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ADVERTENOA. 


Invenidos  cerca  de  nueve  años  en  la  publicación  del 
Diccionario  jurídico  del  Sr.  Escríche,  no  es  extraño 
que,  á  pesar  de  los  buenos  deseos  de  su  autor,  se 
resienta  de  la  falta  de  bastantes  artículos,  consecuen- 
cia inmediata  de  las  mucbas  é  importantes  reformas 
veríficadas  durante  tan  largo  periodo.  A  llenar  este 
inmenso  vacío,  a  mantener  siempre  vivo  el  interés  de 
aquel  apreciable  libro,  se  dirige  este  Suplemento. 

Cuando  el  público  imparcial  va  á  pronunciar  su 
inapelable  fallo  acerca  del  mérito  de  la  presente  obra, 
parece  ocioso  entrar  en  minuciosas  explicaciones  so- 
bre las  materias  que  abraza,  debiendo  únicamente 
advertirse  que  se  ha  puesto  especial  cuidado  en  dar 
noticia  de  cuantas  leyes,  decretos,  órdenes,  regla- 
mentos ,  instrucciones  y  circulares  se  han  promulga- 
do hasta  el  día  en  el  vasto  campo  de  nuestra  legis- 
lación. 
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ABACERÍAS.  Refondidas  las  rentas  llamadas  pro- 
vinciales en  el  derecho  general  sobre  el  consamo  de 
las  especies  de  vino,  sidra,  chacolí,  cerveza,  aguai^ 
dientes,  licores,  aceite  de  eüva,  jabón  y  carnes, 
«ma  naeTa  legislación  ha  venido  4  reemplazar  á  la 
antlgna,  como  pnede  verse  en  el  articulo  Derecho 
decmisumo, 

ABANDERADO.  En  la  milicia  «1  oficial  destinado 
á  llevar  la  bandera.  De  las  fanciones  de  los  aban*- 
derad^s  habla  el  titolo  XIX,  tratado  U  de  las  orde- 
nanzas del  ejército  en  estos  términos: 

Artículo  1.  Siempre  que  el  número  de  subte- 
nientes qae  hubiere  vacantes  no  exceda  al  ^e  los 
abanderados,  deberá  ser  este  el  primer  escalón 
para  los  cadetes,  y  preciso  para  pasar  después  á 
oficíales  de  compañías ,  siendo  sn  principal  fancion 
llevar  las  banderas. 

2.  Guando  estén  unidos  ambos  batalloDes,  uno 
de  los  abanderados  correrá  con  la  dislrümcion  de 
pan ,  camas ,  leña  y  aceite  para  la  tropa ;  y  con- 
cluido su  mes,  entrará  otro,  tornando  en  las  propias 
distríbociones;  y  el  primero  totalizará  los  recibos 
gue  haya  dado,  y  formalizará  en  cuanto  pueda  el 
ajuste  ;de  las  compañías  por  lo  respectivo  al  detall 
con  que  ha  corrido. 

3.  De  los  otros  dos  abanderados  alternando  por 
semanas  hará  el  uno  la  visita  del  hospital  respectivo 
á  su  cuerpo,  y  el  otro  el  reparto  para  las^uardils: 
recibirá  la  gente  que  cada  compañia  debe  dar,  y  no 
les  admithrá  soldado  alguno  qae  no  venga  con  mu- 
cho aseo  y  que  no  tenga  su  arma  en  estado ,  no  de- 
jando su  cuidado  qué  reparar  al  ayudante  mayor, 
que  Irá  todos  los  días  á  ejercitar  la  parada :  á  cargo 
de  este  abanderado  correrá  también  la  policía  del 
cuartel ,  que  deberá  visitar  -cuando  menos  dos  veces 
al  día  para  informar  a  sus  gefes  de  si  observan  sus 
órdenes  con  ia  debida  exactitud. 

4.  El  abanderado  que  queda  libre  estará  pronto 
para  cuanto  ocurra  de  extraordinario,  y  ser^  su 
cuidado  el  ver  cada  mañana  y  tarde  á  su  coronel  y 
sargento  mayor  por  si  tienen  en  qué  emplearle^ 

5.  Cuando  estuvieren  separados  los  batallones  se 
encargará  á  uno  de  los  abanderados  la  visita  del 
hospital,  y  la  distribución  de  pan  y  utensilios,  el 
otro  cuidará  del  recibo  y  reparto  de  la  parada  y  de 
la  pe^ia  del  cuartel ,  y  deberán  alternar  precisa- 
mente en  sus  respectivos  destinos,  á  fin  de  que  ca- 
da uno  de  ellos  se  imponga  en  todos  los  detalles. 

6.  Cuando  hubiere  alguno  de  los  abanderados 
ausentes  con  licencia ,  enfermo  ó  vacante ,  elegirá 
el  coronel  el  cadete  mas  apto  del  cuerpo  para  ejer- 
cer sus  (tinciones :  á  fin  que  estando  siempre  com- 
pleto el  numero  se  haga  puntualmente  el  servicio,  | 


y  tengan  los  cadetes  este  motivo  mas  de  emulación 
y  de  escuela. 

7.  Para  que  los  abanderados  puedan  atender 
mejor  al  desempeño  de  los  encargos  expresados, 
se  les  eximirá  de  destacamento ,  guardias  y  demás 
servicios  de  esta  naturaleza. 

8.  El  coronel  y  sargento  mayor  tendrán  siempre 
presente  que  deben  instruir  á  los  abanderados ,  y 
emplearlos  en  todos  los  asuntos  del  servicio  que  sean 
conducentes  á  formar  de  ellos  buenos  oficiales ,  im- 
poniéndoles también  en  la  formalidad  de  los  proce- 
sos y  revistas  &c.,  para  que  nada  ignoren  de  cuanto 
sea  servicio,  disciplina  ó  policía  de  un  regimienta. 

9.  En  campaña  los  abanderados  cuidarán  déla 
policía  del  campo,  harán  el  reparto  délas  guardias, 
recibirán  la  parte  que  cada  comiyñia  diere  para 
ellas,  y  en  todo  harán  relativamente  á  los  artículos 
antecedentes  el  servicio  que  antes  han  hecho  los 
ayudantes  dragones ,  á  excepción  de  que'no  deben 
alternar  con  los  ayudantes  mayores  en  tomar  se- 
mana. 

10.  Los  portaestandartes  de  caballería  y  porta- 
guiones de  dragones  subsistirán  en  ias  primeraft  com* 
paulas  de  los  escuadrones  uno  en  cada  una ,  y  su 
elección  se  hará  alternativamente  entre  los  sargen- 
tos y  cadetes  que  se  consideren  mas  robustos  para 
cualqoiefa  fatiga ,  de  buena  disposición  personal,  y 
capaces  de  desempeñar  con  acierto  las  funciones 
anejas  de  esta  clase,  que  son  las  de  instruir  la  tropa 
bajo  la  dirección  del  sargento  mayor  y  ayudantes, 
llevar  el  detall  del  servicio,  y  ajusUr  los  utensilios 
y  demás  encargos  explicados  en  este  titulo  por  lo 
perteneciente  á  abanderados. 

11 .  Tendrán  como  estos  la  giiaiduacion  de  alfére- 
ces y  pasarán  á  serlo  de  compañía  con  la  antigüe- 
dad de  la  data  en  sus  despachos  de  portaestandarte 
ó  portaguiones  cuando  el  coronel  determine  propo- 
nerlos ;  pues  no  es  mi  Real  ánimo  que  perjudiquen 
á  los  cadetes  ni  sargentos  dignos  mas  antiguos. 

ABANDONO  DE  CENTINELA.  Todo  centinela  que 
abandone  su  puesto  sin  orden  del  cabo  de  escuadra 
que  se  le  haya  ido  á  entregar ,  ó  del  que  se  diese  á 
reconocer  por  cabo ,  será  pasado  por  las  armas.  OT'- 
den.  del  ^érc. ,  arL  S6,  tU.  10,  trat.  8. 

El  que  abondonase  la  centinela  tanto  en  tiempo 
de  paz  como  de  guerra,  aunque  no  se  consume  la 
deserción ,  sea  pasado  por  las  armas.  RL  órd,  de  17 
de  Fdrero  de  1780. 

ABANDONO  DE  GUARDIA.  Todo  comandante  de 
guardia ,  sea  oficial ,  sargento  ó  cabo,  qdo  en  tiempo 
de  guerra  abandonase  la  guardia ,  sufrirá  la  pena  da 
muerte ;  y  en  tiempo  de  paz  privación  de  empleo. 
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separacíoa  de!  servicio,  y  seis  años  de  presidio  :  el 
soldado  que  en  tiempo  de  guerra  la  abandone,  su- 
frirá la  pena  de  mnerle ,  y  en  el  de  paz  seis  años  de 
presidio,  sujetando  á  esta  pena  al  sargento  ó  cabo^ 
que  no  sean  gefes  de  guardia,  y  cometan  este  delito. 
m.  órd,  de  24  de  Setiembre  de  1T76. 

Deben  ser  comprendidos  en  las  penas  impuestas 
en  la  orden  anterior  el  número  de  soldados  que  es- 
tán nombrados,  alternan  y  mantienen  diarianiente 
las  centinelas,  por  ser  solo  estos  los  que  componen 
verdaderamente  la  guai'dia.  Rl.  órd.  de  11  de  Mayo 
de  1780. 

Se  tiene  por  abandono  de  guardia ,  y  se  ioonrre 
en  la  pena  señalada ,  por  la  ausencia  que  hace  un 
soldado  que  se  restituye  al  cabo  de  un  rato  á  ella. 
HL  órd.  de  26  de  Mayo  de  1793. 

ABANDONO  DE  MERCADERIAS.  Se  considerará  que 
le  hay  en  las  aduanas:  l.<»  Cuando  los  consignatarios 
ó  dueños  manifiesten  por  escrito  que  no  les  acomo- 
da pagar  los  derechos  señalados.  2.*  Guando  además 
4el  plazo  concedido  por  la  instrucción  de  aduanas 
hayan  trascurrido  sesenta  días  sin  presentar  los  con- 
signatarios ó  diseños  la  declaración  para  la  habilita- 
ción y  despacho  do  las  mercaderías.  3.®  Y  cuando 
haya  abandono  de  hecbo,  on  casos  que  no  estén  ex- 
presamente comprendidos  eu  los  dos  párraíbs  an- 
teriores. Art.ZOdelaleyd0^d$  Julio  de  1841. 

En  el  capitulo  S.^  de  la  instrucción  de  adnanas 
de  3  de  Abril  de  1843  se  lee  lo  siguiente: 

Art.  170.  El  abandono  no  puede  tener  efecto  has- 
ta despnes  de  presentada  ó  en  el  acto  de  presentar- 
se la  declaración  del  consignatario.— A  continuación 
de  la  declaración  pondrá  el  dueño  ó  consignatario  la 
manifestación  del  abandono,  la  cual  le  libertará  de 
toda  responsabilidad  y  obligación  de  pagar  los  dere- 
chos correspondientes,  y  traspasará,  á  la  Hacienda 
pública  la  propiedad  de  las  cosas  abandonadas. 

Art.  171.  En  la  venta  pública  de  las  mercaderias 
abandonadas  se  observarán  las  disposiciones  que 
expresan  los  artículos  siguientes. 

Art.  172.  £1  administrador  de  la  aduana  dispon- 
drá que  se  haga  el  anuncio  de  la  subasta  de  las  mer- 
daderias  abandonadas ,  poniendo  edictos  en  los  pa- 
rajes públicos  y  en  la  tabla  de  que  trata  el  art.  50, 
y  se  publicarán  igualmente  en  los  papeles  públicos, 
fijándose  el  dia  y  hora  de  la  subasta,  que  será  ocho 
dias  después  de  la  publicación. — En  el  expresado 
anuncio  se  manifestará  el  paraje  donde  los  licitadores 
puedan  reconocer  los  géneros ,  frutos  ó  efectos  que 
se  subasten,  que  estarán  bajo  la  custodia  del  alcalá 
de  interventor  de  la  aduana. 

Art.  173.  La  venta  se  verificará  en  un  solo  acto 
Ae  subasta. ^Las  mercaderias  se  adjudicarán  al  ma- 
yor postor,  y  el  adjudicatario  formará  la  diligencia 
en  señal  de  conformidad. — ^Después  no  se  admitirá 
reclamación  alguna  sobre  la  venta,  proceda  del  com- 
prador, de  la  Hacienda  pública  ó  de  los  consigna- 
tarios. 

Art.  174.  A  estas  ventas  asistirán  indefectible- 
mente el  administrador,  el  contador,  un  vista,  el 
consignatario  ó  consignalurios  y  la  voz  pública,  ba-  j 
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jo  la  multa .  de  quinientos  reales  á  cada  nno  de  los 
que  falten. 

Art.  176.  Se  extenderá  una  acta  de  la  subasU  con 
expresión  de  todas  las  circunstancias  notables  que 
hayan  ocurrido,  autorizándola  con  su  firma  todos  los 
individuos  que  hayan  asistido  de  oficio,  como  igual- 
mente el  adjudicatario  ó  comprador. 

Art.  176.  Terminado  el  acto  de  la  subaste,  se 
pondrá  una  diligencia  en  la  respectiva  declaración 
del  dueño  ó  consignatario  de  los  efectos  subastados» 
expresando  el  precio  en  que  hayan  sido  rematadas 
las  mercaderías  y  el  nombre  del  adjodioatario.-^Es- 
te  diligencia  se  fimtará  por  eH  cantedpr  y  el  escri- 
bano. 

Art.  177.  Veinticuatro  horas  después  de  con* 
cluída  la  subasta,  se  presentará  el  adjudicaterio  en 
la  cooteduría  de  la  aduana  á  recoger  la  declaración 
del  consignaterio.— Con  este  documento  y  el  testi- 
monio de  la  subaste,  pasará  á  la  tesorería  para  ej^ 
cúter  el  pago  del  precio  del  remate. 

Art.  178.  El  comprador,  después  de  haber  paga- 
do en  tesorería  el  precio  del  remate  de  tes  mercade- 
rías, adquiere  compleUwenle  su  propiedad,  y  queda 
obligado  á  desempeñar  tes  demás  fonnalidades  pres- 
critos para  los  despachos  de  las  aduanas. 

Art.  179.  Los  adjudicatarios  ó  comprador»»  de 
los  efectos  que  se  subasten  por  razón  de  abandono, 
satisfarán  los  derechoyque  «pgua  liquidación  cor- 
respondan á  la  Hacienda  pública  y  arbitrtos. 

Art.  180.  La  conteduria  de  la  aduana  formará  en 
fin  de  cada  semana  una  certificación  del  producto 
de  las  mercaderías  vendidas  en  pública  almoneda, 
y  la  pasará  á  la  contaduría  de  provincia,  á  fin  de  que 
se  coteje  con  los  cargaremes  que  haya  recogido  de 
la  tesorería  al  tomar  razón  de  las  cartes  de  pago  ex- 
pedidas por  proddctos  de  tes  subastes. 
*  Cuando  en  las  subastas  que  se  celebren  en  las 
aduanas  para  la  vente  de  los  géneros  que  en  ellas 
existen  y  l^yan  abandonado  sus  dueños,  prefiriendo 
este  medio  al  de  saüsfocer  los  derechos  4^1  arancel, 
no  se  ofrezca  la  cantidad  suficiente  á  cubrir  el  im- 
porte de  los  «lisnios  derechos,  se  suspenda  el  rema- 
te y  entrega  de  dichos  géneros  á  los  licitadores  has^ 
te  que  recaiga  la  aprobación  ^e  te  dirección  general 
<le  Aduanas,  con  cuyo  objeto  ó  el  de  dictar  la  provi- 
dencia que  corresponda,  pasarán  los  respectivos  ad- 
ministradores por  conducto  del  intendente  á  aquella 
superioridad  los  expedientes  (Jue  al  efecto  ban  debido 
instruir  con  arreglo  á  instrucción.  Circ.  de^dt  May 
de  1845. 

ABANDONO  DE  MINA.    Véase  Mina. 

ABANDONO  DE  HOSPITALES  Y  PROVISIONES  EN 
CAMPAÑA.  ^  Lo»  que  abandonasen  sus  obligaciones 
en  los  ramos  de  hospitales,  provisiones  y  utensilios 
encampana,  serán  castigados  por  los  generales  en 
gefe  de  los  ejércitos  según  su  arbitrio  y  prudencia, 
con  distinción  de  cuando  el  abandono  es  solo,  efecto 
do  descuido ,  de  malicia  é  falte  grave:  para  lo  cual 
formado  el  oportuno  proceso  por  el  auditor,  se  con- 
denará á  los  reos  ¡en  las  penas  deerdenanata  y  leyes 
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dol  reino  ^  si  estaviere  en  ellas  prevenido  sa  cargo, 
y  en  su  defecto  en  aquellas  de  que  se  juzguen  dig- 
nos. RL  órd.  de  17  de  Agesto  de  1795. 

ABANDONO  DEL  PUESTO  EN  ACCK)NDE  GUER- 
RA. Todo  oficial,  de  cualquier  graduación  que  fue* 
se,  siendo  atacado  en  su  paesto ,  no  lo  desamparará 
sin  haber  hecho  toda'  la  «tefensa  posible  para  conser^ 
vario,  y  dejar  bien  puesto  el  bonor  de  las  armas :  si 
tuviese  el  general  del  ejército  alguna  duda  de  su 
desempeuo,  le  hará  juzgar  en  consejo  de  gnerra.  Or- 
den.  del  ejéro. .  art.  «O,  tU.  17,  iraU  2.<» 
'  £1  consejo  de  guerra  en  este  caso  impondrá  ja 
pena  según  las  circunstancias  que  califique  el  becbo, 
teniendo  siempre  presente  que  el  articulo  21  del  mis- 
mo titulo  previene:  «Que  el  oficial  que  tuviere  orden 
absoluta  de  conservar  su  puesto  á  todo  coste ,  lo  ha- 
rá», y  que  el  18  señala  por  acción  distinguida  y  re- 
comendable en  un  oficial  defender  el  puesto  que  se 
le  confie  hasta  perder  entre  muertos  y  heridos  la 
mitad  de  su  gente. 

El  soldado  que  dorante  la  acción  de  guerra  se 
separo  de  su  fila  6  compañía  sin  permiso  del  oficial 
que  la  mandase,  tendrá  pena  de  la  vida;  y  en  la  mis- 
ma incurrirá  el  que  cuando  ae  ataca  un  pueblo,  en- 
tre en  casa  alguna  de  él  sin  ser  mandado,  debiendo 
en  uno  y  en  otro  caso  ser  responsables  los  oficiales 
de  la  misma  compañia. — ^En  campaña  no  se  permiti- 
rá sin  érden  expresa  del  comandante  del  cuerpo, 
que  se  aparte  de  su  respectiva  división  soldado  al- 
guno para  conducir  heridos,  pues  esta  licencia  la  dar 
rán  sus  gefes  ea  caso  muy  urgente.  Orden,  del  e/árc, 
art.  i3,  tu.  Í7,trat.  7.^ 

ABOGADO.  iSegun  el  plan  de  estudios  de  17  de 
Setiembre  de  1845  el  titulo  de  licenciado  en  jurispru- 
dencia ^s  bastante  para  ejercer  la  profesión  de  abo- 
gado en  toda  la  monarquía.  Ha  cesado  por  consigoien- 
te  la  (acuitad  que  tenían  las  audiencias. para  hacer 
en  su  territorio  el  recibimiento  de  abogado. 

Por  Real  orden  de  93  de  enero  de  1839  se  resol- 
vió que  se  excuse  en  adelante  exigúr  el  juramento  de 
que  trata  el  art.  196  de  las  ordenanzas  para  Lis  au- 
diencias, á  los  abogados  que  lo  hubieren  prestado 
otra,  vez  al  tiempo  de  la  apertura  del  tribunal  ó  juz- 
gada respectivo,  pero  sin  dejar  de  asisUr  al  indica- 
do acto. 

En  los  juzgados  de  primera  instancia  los  aboga- 
dos firmal  án  sus  eseiitos  con  firma  entera  ,  anotan- 
do al  pie  sus  honorarios  con  expresión  de  la  canti- 
dad en  letra ,  sin  que  bajo  ningún  pretexto  puedan 
eludir  este  requisito^ — Cuando  coucnrran  á  las  vistas  . 
públicas  se  sentarán  en  el  lugar  que  les  está  desti-  ' 
nado ,  y  hablarán  por  su  orden ,  observando,  asi  en 
los  informes  como  en  los  escritos,  lo  prevenido  en  el 
art.  196  de  las  ordenanzas  de  las  audiencias. — En 
los  partidos  judiciales  en  que  hubiese  colegio  de 
abogados  se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  198  de 
las  mismas ;  pero  eo  los  que  no  le  haya ,  el  abogado 
mas  antiguo  de  los  que  residan  en  la  capital  abrirá 
tumo  entre  todos  los  del  partido  para  las  defensas  de 
pobres  en  las  causas  civiles  ó  criminales.  Si  ocur- 
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riese  alguna  dudn  sobre  este  partícuií^r,  el  juez  la 
decidirá  gubernativamente.  Arta.  57 ,  58  y  59  de¿  re- 
ghmento  de  í.^  de  mayo  de  1844« 

Los  abogados  deben  poner  al  pie  de  la  súplica 
en  letra  y  no  en  guarismos,  la  fecha  del  día,  mes  y 
año  en  que  despachan  el  escrito ,  ^n  cuyo  requisito 
no  se  le  dará  curso.  Art.  627  de  los  arañe,  judio. 
de9íideMayodeiU%. 

Por  los  escritos  de  derecho,  los  de  sustanciacion, 
vista  é  informes,  y  por  diligencias  á  que  asistan  por 
encargo  de  las  partes,  cuya  defensa  practiquen,  los 

abogados  percibir&ndos  honorarios  que  gradúen. 

Cuando  en  estos  casos  alguna  parte  se  queje  por  ex- 
ceso en  la  designación  de  los  honorarios ,  el  tribu- 
nal ó  el  juez  de.prío^era  instancia  regularán  los  que 
deban  ser  satisfechos,  oyendo  á  los  colegios  de  abo- 
gados donde  los  baya ,  y  donde  no,  á'  dos  letrados 
de  conocida  experiencia.  Art^.  582  y  583  de  ios 
arañe,  cit.  Véase  Colegio  de  abogados. 

Respecto  á  los  cursos  necesarios  para  recibirse 
de  Ucenciado  en  jurisprudencia  véase  Estudios  de  fa* 
cuUad  mayor. 


ABOGADO  FISCAL.  Habiéndose  suscitado  alguna 
duda  acerca  de  sí  es  ó  no  compatible  con  el  cargo 
de  abogado  fi^al  el  ejercicio  de  la  abogacía,  creyó 
conveniente  el  Gobierno  de  S.  M.  oír  sobre  este  pun* 
to  el  dictamen  del  tribunal  supremo  de  Justicio ;  y 
conformándose  con  él  la  Reina  nuestra  Señora ,  ha 
tenido  á  bien  declarar  incompatible  el  ejercicio  déla 
abogacía  con  dicho  cargo.  Rl.  árd.  de^  de  Marzo 
de  1845. 

Enterada  S.  M.  de  una  exposición  de  D.  Miguel 
Alvarez  Mír,  abogado  tercero  de  esa  audiencia  (la 
Coruña),  eu  que  manifiesta  haber  sido  nombrado  íia- 
cal  del  juzgado *de  guerra  de  ese  distrito,  y  que  es- 
pera la  resolución  del  Gobierno  para  aceptar  este 
cargo,  aunque  sin  sueldo;  y  en  vista  de  lo  expuesto 
por  V.  S.  en  su  comunicación  de  6  del  actual ,  se 
ha  servido  S.  M.  declarar  incompatible  el  ejercicio 
de  la  abogacía  fiscal  con  el  de  la  expresada  fiscalía 
de  guerra;  y  al  mi^mo  tiempo  se  ha  dignado  mandar 
haga  V.  S.  entender  á  dicho  funcionario  que  siem^ 
pre  que  tenga  que  representar  al  Gobierno  de  S.  M. 
lo  baga  por  el  conducto  competente,  que  es  el  \ie 
Y.  S.  como  su  inmediato  gefe,  y  á  quien  debe  estar  en 
un  todo  subordinado.  Bl.  árd.  dei^de  JuUo  de  1815. 

Para  evitar  dudas  y  conflictos  sobre  precedencias 
entre  los  abogados  fiscales  y  los  decanos  de  los  co- 
legios, está  mandado  que  aquellos  agentes  del  mi- 
nisterio público  asistan  precisamente  á  la  apertura 
solemne  de  las  audiencias  en  principios  de  año,  ocu- 
pando logar  inmediato  al  fiscal  de  S.  M. ,  y  que  el 
asiento  del  decano  de  los  abogados  sea  el  prime- 
ro de  los  destinados  para  los  individuos  de  su  cole- 
gio. Rl  órd.  de  í^de  Diciembre  de  1845. 

ABONO  DE  TESTIGOS.  Es  necesaria  la  infor- 
mación de  abono  en  las  causas  criminales  en  el  caso 
de  que  los  procesados  no  se  conformen  con  las  de- 
claraciones de  los  testigos  muertos  ó  ausentes. 
RL  órd.  de  8  de  Marzo  de  1840. 
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ABUSO  DE  CAUDALES.  El  empleado  de  la  Ha- 
cienda qae  abose  de  los  babores  del  Tesoro  para  otros 
fines  qae  los  prescritos  por  instrucciones  y  Reates 
órdenes,  aunqae  sea  sin  ánimo  de  bartaríos,y  si  con 
el  de  reponerlos  y  aprontarlos ,  queda  por  este  mero 
heobo,  aunque  los  apronte,  privado  de  su  etaipleo  y 
de  poder  obtener  otro  alguno,  ñl,  érd.  de  16  de  Mar- 
so  (fe  1833. 
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ACADEMIA  ESPAÑOLA.  Ha  recibido  nueva  orga«* 
nizacion  por  el  Real  decreto  de  25  de  Febrero  de 
1847  que  dice  asi : 

Articulo  l.«  Las  Reales  academias  Española  y  de 
la  Historia  constarán  en  adelante  de  treinta  y  seis  in- 
dividuos dé  número  cada  una,  quedando  «oprimidas 
las  categorías  de  supernumerarios  y  honorarfos.  Lo 
serán  sin  embaí^  de  esta  última  clase  los  extranje- 
ros á  quienes  las  academias  concedan  tal  distinción. 
Art.  ^.^  Pasarán  desde  luego  á  ser  académicos 
de  número  los  supernumerarios  y  bonorariosespa- 
pañoles  que  lo  sean  en  el  dia.  Los  que  faltaren  para 
comple^rlo  serán  inmediatamente  nombrados  por 
las  academias  en  la  forma  de  costumbre. 

Art.  3.»  En  adelante  estará  siempre  lleno  el  nú- 
mero de  plazas  de  las  dos  academias.  Cada  vacante 
se  proveerá  en  el  término  de  dos  meses. 

Art.  4.<»  Será  público  el  acto  de  recepción  de  los 
académicos.  Se  leerá  en  él  un  discurso  por  el  aca- 
démico entrante ,  y  le  contestará  el  presidente ,  si  lo 
tuviese  á  bien ,  ó  en  su  defecto  otro  académico  nom- 
brado por  el  mismo. 

Art.  5.<»  Serán  también  públicos  los  actos  de  ad- 
judicación de  premios  en  los  concursos  que  las  aca- 
demias continuarán  proponiendo  como  hasta  aqni. 

Art.  6.<>  Cada  una  de  las  academias  tendrá  pre- 
cisamente reunión  pública  una  Vez  al  año,  en  dia 
que  me  reservo  fijar ,  para  dar  cuenta  de  sus  traba- 
jos durante  los  doce  meses  anteriores. 

Art.  7.<*  Los  individos  de  la  academia  Española  y 
los  de  la  academia  de  la  Historia  usarán  en  los  actos 
públicos  de  las  mismas,  y  en  los  demás  á  que  asis- 
tieren ,  el  uniforme  y  distinción  que  stí  determine 
para  cada  uno,  y  cuyo  modelo  se  presentará  inme- 
diatamente á  mi  aprobación. 

Art.  8.<»  Luego  que  estén  completamente  reor- 
ganizadas las  academias  con  el  número  de  individuos 
que  señala  este  decreto,  me  propondrán  las  varia- 
ciones que  creyeren  oportunas  en  sos  estatutos  á  fin 
de  llenar  mas  cumplidamente  el  objeto  de  su  insti- 
tución. 
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demias  Española',  de  la  Historia  y  de  San  Femando. 

Art.  2.*  Declaro  suprimida  la  actual  academia 
de  Ciencias  naturales  de  Madrid. 

Art.  3.°  La  Real  academia  de  Ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales  ,  se  compondrá  de  treinta  y  seis 
académicos,  número  que  hade  tenW  siempre  coÉn- 
pleto ,  proveyendo  cada  vacante  que  ocurra  en  el 
término  improrogable  de  des  meses. 

Art.  !.•  Por  esU  sola  vez  nombraré  Yo  la  mitad 
del  número  de  académicos  prefijado  en  el  articulo 
anterior ,  los  cuales  reunidos  bajo  la  presidencia  de 
aquel  que  Yo  tenga  á  bien  señalar,  procederán  á 
elegir  los  diez  y  ocho  académicos  restantes.  Mi  mi- 
nistro de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas 
procederá  á  instalar  la  academia  luego  que  se  halle 
completa. 

Art.  S."*  En  lo  sucesivo  la  academia  elegirá  siem* 
pre  los  individuos  que  hayan  de  completarla. 

Art.  6.<*  La  acadefcnia  Real  se  ocupará  inmedia- 
tamente,  después  de  su  instalación,  en  formar  sus 
estatutos,  que  someterá  á  mi  Real  a  probación. 

Art.  7.*  Se  incluirán  en  el  presupuesto  de  Ins- 
trucción pública  que  ha  de  someterse  á  la  delibera- 
ción de  las  Cortes ,  las  cantidades  necesarias  para 
que  la  Real  academia  de  Ciencias  pueda  complír  de» 
bidamente  con  los  objetos  de  su  instituto.  Al.  dee. 
de'üSde  Febrero  de  \Wl. 


ACADEMIA  DE  LA  HISTORU. 

española. 


Véase  Academia 


ACADEMIA  DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y 
NATURALES.  Debe  su  origen  á  las  disposiciones  con- 
tenidas en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  1.**  Se  crea  en  Madrid  pna  academia 
Real  de  Ciencias  exactas ,  físicas  y  naturales ,  que. 
declaro  igual  en  categoría  y  prerogativas  á  las  aca- 


ACADEMIA  ra  MAESTROS  DE  INSTRUCCIÓN  PRl- 
MARÍA.  Bajo  el  nombre  de  colegio  de  San  Casiano  se 
fundó  en  el  áiglo  pasado  y  permaneció  asi  hasta  el 
año  de  1840 ,  en  que  recibió  la  forma  que  actualmente 
tiene  por  un  reglamento  aprobado  por  el  Gobierno. 

ACADEMIA  DE  NOBLES  ARTES  DE  SAN  FERNAN- 
DO. Los  estatutos  de  l.«  de  Abril  de  1846  han  dado 
nueva  forma  á  esta  corporación.  Helos  aqui. 

TÍTULO  \.  De  la  organización  de  la  academia. — 
Articulo  1.^  La  academia  de  nobles  artes  de  San 
Fernando  se  compondrá  de  un  presidente,  seiscon^ 
siliaríos  y  sesenta  académicos.  Estos  últimos  se  dis- 
tribuirán en  la  forma  siguiente:  doce  por  la  pintura 
de  historia ,  cuatro  por  la  de  pais  y  costumbres, 
ocho  por  la  escultura ,  diez  y  seis  por  la  arquitec^ 
tura ,  cuatro  por  el  grabado ,  y  diez  y  seis  que,  sin 
profesar  ninguna  de  las  nobles  artes,  sean  conoci- 
dos por  su  ilustración  y  amor  á  las  mismas.  Todos 
estos  ac^émicos  son  iguales  en  consideración  y 
prerogativas ,  sin  mas  distinción  entre  si  que  la  an- 
tigüedad. 

Art.  2.*  Habrá  un  número  indefinido  de  acadé- 
micos corresponsales ,  asi  nacionales  como  extran- 
jeros. 

Art.  3.<>  El  presidente  y  los  consiliarios  serán 
nombrados  libremente  de  dentro  ó  fuera  de  la  aca- 
demia por  el  Gobierno :  los  académicos  por  la  mis- 
ma corporación. 

Art.  4.**  El  número  de  académicos  estará  siem- 
pre completo:  á  los  tres  meses^e  ocurrir  una  va- 
cante ,  deberá  hallarse  provista  en  persona  de  la 
misma  clase. 

Art.  5.^    La  elección  se  hará  sin  necesidad  de 
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pruebas  y  entre  los  candidatos  que  se  presenten  ó 
propongan  los  académicos. 

TiTCLO  ii.  De  los  ofmos  de  la  academia. — ^Art,  $.• 
Los  ofícios  de  la  academia  serán :  el  presidente ,  el 
secretario  general,  el  tesorero  y  el  bibliotecario. 
Todos  estos  ofícios  son  perpetuos. 

Art.  7.*  Corresponde  al  presidente:  1.*»  Mante- 
ner la  observancia  de  los  estatutos  y  reglamentos. 
2.<*  GonserTar  el  orden  en  todos  los  departamentos 
de  la  academia ,  cuyos  dependientes  le  estarán  sub* 
ordinados.  3.<*  Firmar  la  correspondencia  con  el 
Gobierno,  y  ejecutar  las  órdenes^  la  superioridad 
relativas  á  los  asuntos  propios  de  la  academia*  4.^ 
Presiéír  las  juntas,  secciones  y  comisiones ,  y  diri«* 
gir  sus  conferencias.  5.<*  Ejecutar  los  acuerdes  de  la 
academia ,  siempre  que  estén  en  el  circulo  de  sus 
facultades»  6.®  Representar  la  corporación  en  todos 
los  actos  que  fuere  necesario.  7.®  Dar  el  curso  cor- 
respondiente á  los  negocios  de  que  deba  conocer  la 
aeademia.  S.^"  Espedir  los  libramientos  contra  el  te- 
sorero, con  arreglo  á  los  acuerdos  de  la  junta  de 
gobierno:  estos  libramientos  llevarán  el  refrendo 
del  secretario. 

Art.8.«  En  ausencias  y  enfermedades  del  pre- 
sidente hará  sus  veces  el  consiliario  mas  antignoi 
que  ejercerá  entonces  sos  mismas  atribuciones* 

Art.  9.»  El  secretario  general  será  nombrado 
por  eV  Gobierno  ,  á  propuesta  en  terna  de  la  acade- 
mia » de  entre  sus  individuos^ 

Art.  10.  Será  obligación  del  secretario  gene- 
ral: 1.^  Extender  las  actas  de  la  junta  de  golnerno 
y  de  Jas  juntas  generales.  2,^  Dar  cuenta  á  las  mis- 
mas de  los  negocios  que  respectivamente  deban 
despachar,  y  redactar  con  arreglo  á  sus  acuerdos, 
las  comunicaciones  y  demás  documentos  que  sean 
precisos.  3.<>  Llevar  la  correspondencia ,  firmando 
todas  las  comunicaciones :  en  las  que  se  dirijan  al 
Gobierno  pondrá  su  firma  después  de  la  del  presi-^ 
dente.  4.*  Redactar  las  memorias  de  la  academia, 
el  resumen  anual  de  sus  trabajos  y  las  noticias  his- 
tóricas sobre  la  vida  y  obras  de  los  académicos  que 
tallecteren.  5.*  Expedir  todas  las  certificaciones  que 
diere  la  academia.  6.<>  Cuidar  del  archivo ,  y  dispo- 
ner lo  conveniente  para  su  arreglo. 

Alt.  iik  En  ausencias  y  enfermedades  del  se- 
cretario general  hará  sus  veces  el  académico  que 
acuerde  la  ¿unta  de  gobierno. 

Art.  12,  El  tesorero  y  el  bibliotecario  serán  nom* 
braáos  por  la  academia  de  entre  sus  individuos. 

Art.  IS*  Las  obligaciones  del  tesorero  serán :  1«* 
Percibir  las  cantidades  que  para  pago  de  nóminas, 
gastos  de  la  academia  y  escuelas  le  entregue  la  jun* 
ta  de  centralízaeiDn  de  fondos  de  Instrucción  públi- 
ca ,  en  los  mismo»  términos  que  todos  los  demás 
establecimientos  que  cobran  de  las  csjas  de  dicha 
junta.  2.*  Hacer  sobre  la  consignación  de  gastos  los 
pagos  necesarios,  con  arreglo  á  las  órdenes  ó  libra- 
mientos que  expida  el  presidente.  3.*>  Llevar. las 
cuentas  con  todas  las  formalidades  debidas,  á  fin 
de  que  se  eleven  documentadas  al  Gobierno  en  la 
forma  que  por  punto  general  está  dispuesto. 

Art.  14.    El  biblioteeano  'cuidará  de  la  conser. 
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vacien  y  arregílo  délos  libros,  manuscritos,  dibujos 
y  planos  de  la  academia ,  proponiendo  lo  qne  esti- 
me oportuno  para  su  aumento  y  mejora. 

Art.  15.  Para  el  debido  desempeño  de  los  dife- 
rentes oficios  de  la  academia  y  el  servicio  de  todas 
sus  dependencias ,  habrá  el  necesario  número  de 
empleados,  que  serán  todos  de  libre  nombramien- 
to de  la  junta  de  gobierno. 

TrrtfLO  uu  De  /of  junto».— Art.  16.  Tendrá  la  aca- 
demia una  junta  de  gobierno  compuesta  del  presl* 
dente,  de  los  tres  consiliarios  mas  anüguos,  de  los 
tres  directores  de  la  enseñanza ,  del  tesorero  y  del 
secretario  general ,  todos  con  voz  y  voto. 

Art.  17.  Entenderá  esta  junta  en  todo  lo  guberna- 
tivo y  económico  de  la  academia  y  de  sus  varias  de- 
pendencias, teniendo  á  su  cargo  el  cuidado ,  con*- 
servacion  y  aumento  de  cuantos  objetos  pertenez- 
can á  la  corporación. 

Art.  18.  La  academia  celebrará  juntas  generales, 
á  las  que  asistirán  con  voz  y  voto  todos  los  indi^- 
doos  que  la  componen. 

Art.  19.  Estas  juntas  tendrán  por  objeto :  l.«  En- 
terarse por  la  lectura  de  bs  actas  de  la  junta  de  go- 
bierno de  cnanto  esta  acordare ,  relativamente  á  los 
varios  asuntos  que  le  están  encomendados.  2.o  Ha- 
cer los  nombramientos  ó  propuestas,  ya  de  acadé- 
micos, ya  de  oficios ,  ya  de  profesores;  todo  con- 
forme á  las  reglas  establecidas  para  oada  caso.  3.<> 
Acordar  cuanto  crea  la  academia  conducente  al  fo- 
mento y  prosperidad  de  las  bellas  artes.  '4.^  Vigilar 
sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes  relativas  al  ejer- 
cicio de  las  mismas  artes ,  á  edificios  y  construc- 
ciones ,  haciendo  al  Gobierno  ó  á  las  autoridades  las 
reclamaciones  que  estimare  oportunas.  5.<>  Aprobar 
ó  desecliar  los  dictámenes  .y  proyectos  de  las  sec- 
ciones y  comisiones.  6.°  Conferenciar  sobre  los  te- 
mas artísticos  que ,  con  acuerdo  de  los  secciones, 
someta  el  presidente  á  su  deliberación.  7.^  Oír  la 
lectura  de  memorias  escritas  por  los  académico?, 
previo  el  asentimiento  de  la  sección  respectiva  ,  y 
tener  sobre  ellas  discusiones  meramente  artísticas. 
Art.  20.  La  academia  celebrará  juntas  públicas: 
1  ^  Guando  se  reciba  algún  académico  nuevo ,  el 
cual,  en  este  acto,  leerá  un  discurso  sobre  algún 
punto  de  las  bellas  artes ,  particularmente  do  aque- 
lla á  que  corresponda ;  contestándole  el  académico 
que  al  efecto  hubiere  elegido  el  presidente.  2.o  Para 
distribuir  premios  á  los  alumnos  de  la  escuela  de 
bellas  artes. 

Titulo  iv.  De  las  secciones  y  comisiones. — 
Art.  21.  La  academia  se  dividirá  en  tres  seccio- 
nes: de  pintura  ,  de  escultura  y  de  arquitectura.  A 
Qada  una  de  estas  secciones  pertenecerán  los  aca- 
démicos que  lo  son  por  el  arte  respectiva.  Los  aca- 
démicos por  el  grabado  en  dulce  se  agregarán  á  la 
sección  de  pintura ;  y  á  la  de  escultura  los  graba- 
dores en  hueco.  Los  académicos  no  profesores  se 
distribuirán  entre  las  tres  secciones,  ingresando  seis 
en  cada  una  de  las  de  pintura  y  arquitectura,  y 
cuatro  en  las  de  escultura. 

Art.  22.    Cada  sección  tendrá  por  vicepresiden- 
tes dos  de  los  consiliarios:  á  falta  de  estos,  presidí- 
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rá  el  respectíTO  djrector  de  la  enseñanza.  Hará  de 
seoretarío  uno  de  los  académicos  elegido  por  la  mis- 
ma sección. 

Art.  33.  Las  secciones  entenderán  en  los  asnn* 
tos  facultativos  de  su  arte ;  prepararán  los  trabajos 
de  la  academia ;  evacuarán  los  informes  que  se  les 
pidan ;  y  desempeñarán  las  demás  funciones  que  los 
reglamentos  les  cometan. 

Art.  24.  Siempre  que  se  baya  de  tratar  de  algún 
asunto  correspondiente  á  dos  ó  mas  artes ,  se  nom* 
brará  una  comisión  especial ,  compuesta  de  igual 
número  de  académicos  de  cada  sección ,  elegidos 
por  ella ,  y  lo  que  esta  sección  acuerde  se  someterá 
á  la  deliberación  y  juicio  de  la  academia.  Será  vice- 
presidente de  esta  comisión  el  consiliario  ó  director 
mas  antiguo ;  y  secretario  el  académico  que  la  mi»« 
ma  elija  para  este  caso  especial. 

Art.  25.  La  sección  de  arquitectura  ejercerá  las 
funciones  de  la  comisión  creada  por  R^l  orden 
de  22  de  marzo  .de  1786  para  informar  á  la  acade- 
mia sobre  los  proyectos  de  obras  pútilicas  que  se 
sometan  al  examen  de  la  corporación. 

Art.  26.  Podrán  nombrarse  comisiones  especia- 
les para  los  negocios  y  trabajos  que  lo  exijan ,  conn 
poniéndose  de  las  personas  que  en  cada  caíso  acuer- 
de la  junta  general. 

Titulo  v.  De  las  $e8i<me$, — ^Arl.  27.  La  j6nta  de 
gobierno  tendrá  sesión  siempre  que  el  presidente  lo 
juzgue  necesario  para  el  desempeño  de  los  negocios. 
Art.  28.  Las  juntas  generales  se  celebrarán  el 
primer  domingo  de  cada  mes ,  y  se  reunirán  ex- 
traordinariamente cuando  el  presidente  los  con- 
voque. 

Art.  29.  Las  secciones  tendrán  junta  ordinaria 
una  vez  cada  semana  •  y  extraordinaria  siempre  que 
sea  necesario. 

Art.  30.  Las  votaciones  serán  de  dos  clases :  t.« 
Públicas  ,  en  la  forma  acoslambrada  de  levan- 
tarse ó  no  :  si  hubiere  empate ,  decidirá  el  voto  del 
presidente.  2.*  Secretas,  por  bolas  blancas  y  negras: 
c«te  método  se  empleará  siempre  en  los  nombra- 
mientos y  demás  cuestiones  de  personas ;  podrá 
usarse  en  otros  asuntos  cuando  lo  pidan  tres  tndivi* 
dúos  de  los  presentes  y  lo  acuerde  la  academia  ó 
sección:  si  hubiere  empate,  se  repetirá  la  votación 
en  la  junta  inmediata. 

Titulo  vi.  De  la  escuela  especial  deheUas  artes.-^ 
Art.  3t.  La  escuela  especial  de  bellas  artes  esta- 
rá á  cargo  de  la  academia  ,  rigiéndose  con  arreglo 
al  Real  decreto  de  25  de  setiembre  de  1844  y  regla- 
mento de  28  del  propio  mes  de  1845,  con  la  sola 
modiñcacion  de  que  la  junta  inspectora ,  de  qae  ha- 
bla el  art.  33  de  aquel  decreto  ,  quedará  subroga- 
da por  la  junta  de  gobierno  que  establecen  estos  es^ 
tatutos. 

Art.  32.  Los  directores  de  las  enseñanzas  crea- 
das por  el  mismo  decreto  deberán  elegirse  precisa- 
mente de  entre  los  académicos  del  arte  respectiva: 
los  demás  profesores  y  empleados  en  los  estudios  no 
necesitan  ser  individuos  de  la  academia.  Solo  los 
pintores  de  historia  pueden  ser  directores  de  pin- 
tura. 
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Art.  33.  Habrá  tres  tenientes  directores  nombra- 
dos por  la  apademia  para  reemplazar  á  ios  direc- 
tores en  ausencias  y  enfermedades:  también  estos 
tenientes  deberán  ser  académicos. 

Titulo  vu.  Disposieianesffenm'alesytrans&oriat.'^ 
Art.  34.  El  Gobierno,  por  esta  sola  vez,  elegi- 
rá entre  los  consiliarios  y  académicos  actuales, 
ya  de  mérito,  ya  de  honor,  los  que  hayan  de 
componer  en  oada  clase  el  número  que  fijan  es- 
tos estatutos;  los  demás  quedarán  como  supernume- 
rarios, conservando  los  honores,  prerogativas  y 
consideraciones  que  en  el  dia  disíirutan ,  y  pudiendo 
además  tomar  asiento  entre  los  Individuos  de  la  aca- 
demia cuando  celebre  juntas  públicas.  En  lo  sucesi- 
vo ,  y  hasta  que  los  supernumerarios  se  extingan, 
se  proveerán  las  Tacantes  alternativamente  en  cada 
clase ;  una  por  nombramiento  libre ,  y  otra  entran- 
do á  ocuparla  un  supernumerario  por  orden  de  an- 
tigüedad. 

Art.  35.  Los  Académicos  corresponsakis  qcíe 
se  encuentren  en  Madrid  podrán  asistir  á  las  jun- 
tas generales  y  á  las  públicas  con  voz ,  pero  sin 

VOlí). 

Art.  36.  La  academia  formará  un  reglamento 
pvra  llevar  á  efecto  en  todas  sus  partes  los  presen- 
tes estatutos,  y  lo  elevará  al  Gobierno  para  su  apro- 
bación. 

Son  únicamente  propias  de  la  competencia  de  la 
academia  y  de  los  arquitectos  las  obras  de  los  edifi- 
cios y  monumentos  urbanos ,  siendo  peculiares  de 
la  dirección  de  Caminos,  canales  y  puertos  los  de- 
más que  se  costean  con  fondos  públicos.  Bl.  órd, 
deiñde  Febrero  de  1844.  Véase  Escuela  de  nobles  ar^ 
tes  de  la  academia  de  San  Femando. 

ACADEMIA  MATRITENSE  DE  JURISPRUDEHGIA 
Y  LEGISLACIÓN.  Desde  el  reinado  de  Garlos  111  flie- 
ron  establecidas  para  el  estudio  de  la  legislación  y 
jurisprudencia  varias  academias  bajóla  advocacioá 
de  Santa  Bárbara,  déla  Purísima  Concepción  y  otras, 
que  posteriormente  fueron  refundidas  en  las  dos  co- 
nocidas con  el  nombre  de  Derecho  patrio^  de  Feman- 
do Vil,  y  de  Jurisprudencia  teórica  y  práctica,  de  Car- 
los Ili,  en  cuya  división  siguieron  sus  tareas  literarias 
hasta  que  por  Real  orden  de  Febrero  de  1836  selnan- 
daron  reunir  ambas  academias  bajo  la  antigua  advo- 
cación de  la  Purísima  Concepción;  y  aprobados  sus 
estatutos  en  11  de  Mayo  de  1838 ,  ha  tomado  desde 
entonces  nueva  vida  é  importancia.  La  academia 
consta  de  tres  clases  de  académicos,  profesores,  nu- 
merarios y  corresponsales^  Tiene  para  su  gobierno 
un  presidente ,  dos  vicepresidentes,  un  censor,  cin- 
co revisores,  un  bibliotecario,  un  tesorero  y  dos  se- 
cretarios ,  elegidos  todos  anualmente  de  entre  sus 
mismos  socios.  Son  notables  los  ejercicios  literarios, 
y  las  memorias  y  disertaciones  publicadas  por  va- 
rios de  sus  individuos,  que  dan  á  conocer  la  utilidad 
de  esta  corporación  para  la  ciencia  de  la  legislación 
ó  jurisprudencia. 

ACADEMIA  MEDICO-QUIRURGICA.    Hoy  todas  se 
hallan  sujetas  á  la  junta  suprema  de  Sanidad  del  rei- 
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DO,  y  no  pueden  conferir  grados  de  bachiller  en  me- 
dicina. RL  órd.  de  15  de  Agosto  de  184f . 

Las  academias  de  medicina  y  cimjia,  en  la  parte 
desús  atríbncioaed  que  tiene  relación  con  la  policía 
sanitaria,  con  el  ejercicio  de  las  profesiones  médicas 
y  demás  ramos  de  higiene  pública ,  dependerán  in- 
mediatamente del  gefe  político  de  la  capital  donde  se 
hallaren  establecidas.  Podrán  sin  embargo  todos  los 
gefes  políticos  de  las  provincias  comprendidas  en  el 
distrito  de  cada  academia  consultarlas  cuando  lo  tu- 
vieren por  conveniente  acerca  de  cual<![uier  punto  re- 
lativo á  dSchos  ranoos.  Art,  23  del  Rl.  dec.  de  íl  de 
Marzo  de  ÍUI. 

^GOMPAÜADO,  El  relator  ó  escribano  de  cama-' 
m,  j^uez  de  primera  instancia  ó  escribano  de  nume- 
ro que  fueren  recusados,  percibirán  los  derechos 
qoe  devenguen  en  la  forma  queso  expresa  en  el  aran- 
cel, y  los  acompañados  los  cobrarán  de  la  parte  que 
recusó  á  aquellos,  desde  que  se  admitió  la  recusa- 
ción. Art.  617  de  los  arañe,  judie,  de  2^  de  Mayo 
deiUG. 
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ADMlNISTRAaON  GENERAL  DE  BIENES  NACIO- 
NALES. La  autoridad  central  establecida  en  Ma- 
drid que  tiene  á  su  cargo:  }.<*  La  administración  de 
todas  las  fíncas  rústicas  y  urbanas,  censos,  foros  y 
derechos  que  procedan  de  la  propiedad  territorial 
que  en  cualquier,  concepto  perteneciere  al  Estado. 
2.<»  La  de  los  secuestros  autorizados  por  la  ley.  3.^  El 
cobro  de  sus  productos.  L^  Su  aplicación  á  los  ob- 
jetos á  que  se  hallan  destinados^.  Y  5.<>  La  recauda- 
ción de  los  valores  de  las  fíncas  vendidas  al  venci- 
míento  de  loa  plazos.  Rl.  dec.  de  i  2  de  Agosto  de  1S42. 

ADMINISTRADORES  DE  PROVINCIA.  Llámanse 
asi  los  gefes  de  la  administración  de  la  Hacienda  que 
existen  en  las  capitales  de  provincia  con  dependencia 
inmediata  de  los  respectivos  directores  generales.  Hay 
administradores  de  contribuciones  directas,  de  con- 
tribuciones indirectas  y  rentas  estancadas,  y  de  adua- 
nas en  las  costas  y  fronteras.  RL  dec.  de^  de  Mayo 

1  de  1845. 

Las  facultades  y  obligaciones  de  estos  funciona- 
rios se  detallan  en  el  capitulo  7.<>  de  la  instrucción 
de  igual  fecha.,  á  saber: 

Art.  50.  Los  administradores  de  proXrincia  son 
los  gefes  responsables  de  todo  el  servicio  en  los  ra- 
mos que  respectivamente  estén  á  su  cargo.  Sus  fa- 

^  cuitados  en  este  concepto  son:  l.«  Proponer  según 
las  reglas  establecidas  ó  que  se  establezcan  sugetos 
para  cubrir  las  plazas  vacantes  de  Real  nombramien- 
to, ó  délos  directores  generales  é  intendentes ,  ex- 
cepto las  de  oñciales  inspectores.  2.*  Suspender  de 
empleo  y  sueldo  á  los  empleados  de  dichas  clases, 
excepto  también  los  oficiales  inspectores ,  cuando 
tenga  justa  causa  para  ello,  dando  inmediatamente 
cnenta  al  intendente  déla  provincia,  para  queso  to- 
me por  qoien  corresponda  la  providencia  á  que  ha- 
ya lugar.  3.*  Nombrar  lauto  en  el  caso  de  suspensión 
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como  en  el  de  vacante  ó  falta  por  otro  motivo,  suge- 
tos que  reemplacen  provisionalmente  las  plazas  que 
queden  sin  empleado  propietario ,  siempre  que  su 
servicio  no  pueda  cubrirse  por  sustitución ,  dando 
también  inmediatamente  cuenta  al  intendente  para 
su  aprobación.  4.*  Proponer  la  traslación,  jubilación, 
cesación  ó  separación  de  los  mismos  .en^ picados^ 
cuando  den  motivó  para  tomar  esta  providencia» 
5.*  Nombrar  y  separar ,  cuando  lo  tenga  por  conve-  . 
nieote,  los  escribientes  y  demás  subalternos  que  se- 
gún los  reglamentos  ó  disposicionesparticulares  sean 
de  su  exclusiva  elección. 

Art.  51.  Las  obligaciones  comunes  á  los  adminis^ 
tradores  de  provincia  son:  1.*  Conocer  perfectamente 
la  naturaleza  de  las  contribuciones ,  rentas  ó  dere- 
chos de  su  administración ,  asi  como  las  leyes,  fus* 
tracciones  y  órdenes  qoe  en  su  asiento  y  recauda- 
ción deban  observarse,  y  aplicar  en  cada  caso  la 
disposición  ó  disposiciones  que  correspondan.  2.* 
Cumplir  por  si,  y  hacer  cumplir  con  exactitud  y 
puntoalidad  á  sus  subordinados  las  disposiciones  en 
cuya  ejecución  deben  tomar  parte ,  comunicarles  las 
que  reciba  de  los  gefes  superiores  y  les  conciernan, 
y  haoerles  las  prevenciones  que  para  su  mejor  cum- 
plimiento juzgue  conveniente.  3.«  Reunir  con  la  de- 
bida puntualidad  los  documentos  y  noticias  necesa* 
rías  para  el  asiento  ó  liquidación  de  los  impuestos  ó 
derechos ,  removiendo  por  si,  ó  dando  cuenta  á  quien 
oorresponda  remover ,  los  obstáculos  que  en  la  eje- 
cución de  aquellas  operaciones  encuentre.  4.*  Hacer 
que  todos  los  contribuyentes  sean  enterados ,  coa  la 
anticipación  que  las  leyes  é  instrucciones  prescri* 
han,  de  las  cuotas  ó  derechos  que  deben  pagar,  de 
la  forma  en  que  han  de  ejecutarlo^  y  penas  en  que 
incurran  los  morosos  ó  defraudadores.  5;*  Proponer 
las  mejoras  que  considere  útiles  en  los  medios  de 
imposición  ó  cobranza  de  las  contribuciones  ó  dere- 
chos ,  sin  variar  en  parle  alguna  los  establecidos, 
que  han  de  observarse  con  exactitud ,  mientras  no 
sean  alterados  por  la  autoridad  competente.  6.*  Exa- 
minar el  origen,  objeto  é  importe  de  las  cargas  ó 
gravámenes  que  afecten  las  rentas  públicas,  asi  como 
los  arbitrios  y  recargos  que  sobre  ellas  estén  impues- 
tos, y  proponer  la  cesación  de  los  que  no  deban  con- 
tinuar, y  la  sustitución  de  los  que  estando  en  otro 
caso  menoscaben  los  productos  de  las  mismas  ren- 
tas ,  ó  perjudiquen  notablemente  á  los  contribuyen- 
tes. 7.*  Formar  los  pliegos  de  condiciones  según  las 
reglas  establecidas  para  la  celebración  de  contratos 
ó  ajustes  autorizados  en  su  administración;  concur- 
rir á  los  actos  de  subasta;  reclamar  contra  cualquie- 
ra desvio  que  advierta  de  las  reglas  ó  condiciones; 
evitarle  cuando  esté  en  su  mano ,  y  cuidar  del  cum- 
plimiento de  lo  que  se  haya  estipulado.  8.*  Hacer 
que  la  cobranza  de  que  estén  encargados  se  ejecute 
dentro  de  los  plazos  señalados,  exigiendo  inmediata- 
mente la  responsabilidad  pecuniaria  de  los  recauda- 
dores ó  cobradores  que  se  presenten  en  descubierto 
de  las  obligaciones  á  que  estén  sujetos.  9.«  Cnidar 
de  que  los  cobradores  ó  recaudadores  de  su  admi- 
nistración entreguen  puntualmente  en  las  tesorerías 
ó  depositarías,  dentro  de  los  periodos  señalados,  las 
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cantidades  qae  recauden ,  hacienda  anticipar  las  en- 
tregas de  acuerdo  con  el  Tesoro ,  siemipre  que  el  ser- 
TÍcio  lo  reclame  ó  se  reúnan  en  aquellos  mas  fondos 
qae  los  que  puedan  cubrir  sus  fianzas.  10.  Cuidar  de 
que  los  mismos  cobradores  ó  recaudadores  lleven  con 
exactitud  y  en  la  forma  que  les  esté  señalada  tos  li- 
bros de  cuentas  y  registros  de  sus  operaciones,  y  que 
le  remitan  puntualmente  las  cuentas  y  documentos 
sobre  que  deben  fundarse  las  de  su  administración. 
11.  Pedir  al  intendente  la  expedición  de  apremios 
contra  los  deudores  que  atrasen  sus  pagos  ó  entregas 
roas  allá  de  los  plazos  que  para  verificarlo  estén  se- 
ñalados, y  proponer  las  personas  á  quienes  deba 
confiarse  este  encargo  qu»  ha  de  ser  desempeñado 
bajo  su  inspección  y  responsabilidad.  12.  Pasar  men- 
suafmente  al  tesorero  de  la  provincia  relación  de  la^ 
cantidades  que  en  el  inmediato  deba  entregar  cada 
cobrador  ó  recaudador  según  el  cargo  que  le  esté 
hecho  ó  cálculo  fundado  en  los  productos  ordina- 
rios de  las  rentas  que  recaude ,  asi  como  también 
nota  del  importe  de  los  sueldos  y  gastos  de  sn  admi- 
nistración en  cada  punto  de  recaudación.  13.  Resol- 
ver con  sujeción  á  las  leyes,  reglamentos  y  demás 
disposiciones  vigentes  las  cuestiones  que  se  promue- 
van entre  los  contribuyentes  y  ios  empleados,  con- 
sultando solo  á  los  gefi^  superiores  aquellas  que  no 
estén  expresamente  previstas  en  la  legislación  ú  ór- 
denes comunicadas.  14.  Representar  á  la  Hacienda 
p\)iblica  ante  los  tribunales  en  los  negocios  conten- 
ciosos de  su  administración ,  siguiendo  activamente 
todas  las  demandas  y  trámites  que  al  interés  de 
aquella  correspondan.  15.  Formar  todas  las  nóminas, 
recibos  y  liquidaciones  de  sueldos  y  gastos  de  su 
administración ,  y  pasarlas  competentemente  auto- 
rizadas al  intendente»  para  que  disponga  que  la  sec- 
ción de  contabilidad  de  la  provincia  extienda  los  cor- 
respondientes libramientos  para  su  pago.  16.  Llevar, 
según  las  mismas  reglas  y  demás  disposiciones  que 
se  le  comuniquen ,  los  libros  y  registros  de  cuentas, 
y  remitir  á  la  Contaduría  general  del  reino  y  á  la  di- 
rección de  que  dependa  las  cuentas  y  documentos 
que  le  estén  señalados.  17.  Concurrir  con  el  inten- 
dente á  los  arqueos  de  la  Tesorería ,  y  firmar  el  acta 
de  su  resultado,  si  nO  hallare  motivo  justo  para  con- 
siderarle ilegitimo;  y  en  otro  caso  protestar  y  dar 
cuenta  de  ello «  con  los  datos  en  que  se  funde ,  al  di- 
rector general 4el  Tesoro,  y  al  contador  general  del 
reino»  18»  Visitar  con  frecuencia  los  puntos  de  servi- 
ció que  de  su  administración  haya  en  la  capital ,  y 
cuidar  de  que  lo  hagan  también  los  oficiales  inspec- 
tores ,  coando  otras  obligaciones  no  se  lo  impidan. 
19.  Proponer  al  intendente  la  salida  de  uno  de  los 
oficiales  inspectores  á  inspeccionar  las  dependen- 
cias que  se  hallen  fuera  de  la  capital  cuando  lo  con- 
sidere necesario.  No  podrán  ausentarse  de  la  capi- 
tal á  la  vez  dos  oficiales  inspectores  sin  un  motivo 
muy  grave  y  urgente  que  graduará  el  intendente, 
dando  cuenta  inmediatamente  al  director  general 
respectivo  de  la  disposición  que  en  tal  caso  tome. 
20»  Proponer  igualmente  el  señalamiento  de  horas 
de  oficina  y  de  servicio  en  los  puntos  de  recauda- 
ción ,  y  prorogar  las  señaladas  siempre  que  la  nece- 
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sidad  del  mismo  servicio  lo  exija.  21.  Hacer  conser^ 
var  en  todas  las  dependencias  de  su  administración 
el  orden  y  decoro  correspondientes  t  expulsando  al 
que  (alte  á  ellos,  ó  haciéndole  detener  para  entre- 
garle al  juez  competente  si  la  falta  fuere  grave.  22. 
Concurrir  á  las  conferencias  á  que  sea  llamado  por 
el  intendente ,  y  facilitar  á  este  las  noticias  que  pida 
sobre  los  ramos  de  su  administración.  23.  Poner'  en 
posesión  de  sus  deslinos  á  los  empleados  de  su  ramo, 
previa  la  presentación  y  aprobación  de  fianzas  á  los 
que  deben  darlas.  24.  Examinar  la  calidad  y  forma- 
lidades de  las  fianzas,  y  dar  su  dictamen  sobre  ellas; 
en  el  concepto  de  que  ha  de  responder  dé  Uis  falta* 
que  luego  resultaren  si  no  las  ha  notado  á  su  tiempo, 
y  llega  elcasode  on  descubierto  en  el  empleado á  quien 
correspondan.  Las  fianzas  de  los  tesoreros  y  gefes  de 
las  secciones  de  contabilidad  serán  examinadas  por 
los  administradores  de  contribuciones  directas.  25. 
Proponer  la  ampliación  de  fianzas  cuando  las  seña- 
ladas no  basten  á  cubrir  la  responsabilidad  de  los 
empleados.  26.  Certificar  la  solvencia  de  los. emplea- 
dos subalternos  de  la  recaudación  cuyas  cuentas  de- 
ben refundirse  en  las  de  la  administración  de  la 
provincia ,  y  proponer  que  sean  devueltas  las  fian- 
zas cuando  haya  cesado  su  responsabilidad* 

Art.  52^  Cada  administrador  reunirá  á  los  ofi- 
ciales inspectores  para  deliberar  sobre  cuestiones 
graves ,  pudiendo  no  obstante  resolver  sin  sujetarse 
á  su  dictamen ;  pero  este  se  hará  constar  siempre 
que  aquellos  lo  exijan  ó  lo  que  prevenga  la  autoridad 
superior. 

Art.  53.  Los  administradores  se  entenderán  di- 
rectamente con  los  directores  generales  de  quienes 
respectivamente  dependan ,  en  cuanto  concierna  al 
servicio  de  las  contribuciones ,  rentas  ó  impuestos 
de  que  estén  encargados.  Cuando  consideren  nece- 
saria la  adopción  de  medidas  generales,  dirigirán  sus 
consultas  y  propuestas  por  conducto  de  los  intenden- 
tes ,  y  también  cuando  estas  tengan  relación  con  el 
personal  de  los  empleados. 

Art.  54.  Los  administradores  obedecerán  las  ór- 
denes del  intendente  ;  pero  si  alguna  de  ellas  altera- 
se las  reglas  establecidas  para  el  servicio,  suspende- 
rán su  cumplimiento ,  y  le  harán  presentes  las  ob- 
servaciones que  consideren  convenientes.  Si  el  in- 
tendente no  obstante,  mandare  llevar  á  decto  lo  dis- 
puesto, el  administrador  obedecerá,  dando  cuenta 
de  todo  por  el  correo  roas  próximo  al  director  gene- 
ral de  quien  dependa. 

Los  gefes  de  la  administración  participarán  de  la 
responsabilidad  del  intendente  cuando  no  le  hayan 
manifestado  oportunan^ente  los  perjuicios  que  pue- 
den producir  sus  providencias;  y  cuando  habiendo 
hecho  esta  exposición  no  hayan  dado  inmediatamen- 
te cuenta  al  director  general. 

Art.  55.  Cuando  el  administrador  no  pueda  por 
cualquier  motivo  servir  su  destino  será  susUiíüdo 
por  el  oficial  inspector  mas  graduado  coa  toda  la  res* 
ponsabilidad  que  á  ac|uel  corresponde» 

En  cuanto  á  la  contabilidad  los  adiro'nistradores 
de  provincia  cuidarán  respecto  de  los  ramos  de  sn 
cargo :  1.^  De  todas  las  operaciones  que  se  dirijan 
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¿  lorinar  c$tg¡B  á  los  pliebkMi,  eontriboyeates  y  eat* 
pieados  en  la  recaudación  de  las  rentas  publicas,  ya 
sea  por  refaitknientos  é  matriculas,  ya  por  liqoida- 
eiones  de  créditos  ú  otros  docomentes,  á  cuyo  fin  \\é* 
▼aran  lo^  correspondientes  libros.oonfornie  á  le  dis* 
poesto-  en  el  ártt  17  del  cap.  Ui  de  la  instrucción 
de  11  de  dieieaibre  dé  1896*  S.*  De  la  formación  y  do* 
cumestaeieo  de-lais' cuentas  measoales  de  talores  y 
áe  las  relacioaes  -de  ingreses  según  ios  formularíes 
Tigeales,  renltiéadolaseil  derechura  á  la  Ck>ntada- 
ria  general  del  reino  en  las  épocas  que^stan  señala- 
das. ^*  Pé  la  liqaidacioo  de  lo»  sueldos  y  gestos  de 
la  forinaciDn.de  las  némiuasiytle  la  justificación  dé 
loe  pagos  inherentes  álasimismaseentribsciones  á 
rentas,  y  á^  este  te  üevérán  la  correspondienle  cuen- 
ta á  cada  inditidno  aceeedor  al  Estado  per  los  rae- 
mos de  su  respective' udu^inistraelbn  y<  i'cada  olese 
de  gastos  jiecnlifuws  á  ellos,  i**  De  la  extensión  de 
los  cargaremes  é  interYendon  inmediata  de  los  i»* 
gresos  en  la  TesereHa ,  llevando  con  este  efojeto  un 
diario  general  derentrada^  se^  lo  dispuesta  en  lá 
retoida  instcvecton-de  11  de  Diciembre  de  1896^  IL^ 
De  la  interrencion  Ittmediata  de  la  salida  de  caudas 
les  dé  laTeesrerlá,  áeuyo  efecto  y  eonfome  á  la 
insfhíccion  que  se  cita  ea  el  párrafo  anterior ,  lleva- 
rán un  diado  féneral  de^sattda  k>ara  eeniav  los  libra- 
mientos que  etpUu  la  «eccion  de  «oatel^üded  en  vis** 
ta  de  los  documentos  de  que  se  hace  referencia,  en 
él  párrafo  %.•  dé  esu  regla.  6.»  De  la  redaooioD  de  los 
presupuestos  mensuales  de  gfstos»  cargas  y  obUga- 
cionea,  y  ifo  su  tmrio  &  la  €on|aduria  general.  7.«  De 
la  üqddácfon  de  los  comisos  8.«  De  .la  formaUzaeion 
de  los  reintegros  por  sueldos ,  gastos  ú  otros  oon- 
céplos  especiales.  9.»  De  la  feímacion  y  envió  á  la 
Cflotaduria  general  del  reino  de  las  euentas  mensua- 
les de  acreedores  con  arreglo  á  los  modelos  com-» 
prendidos  en  la  citada  instmcciea  de  11  de  DicieoH 
bre  de  Í9M ,  pero  si^etándese  en  la  clasificación  del 
pormenor  de  los  gastos  á  loe  ariicules  del  presu* 
puesto. 

En  las  provincias  donde  iaswiminlstraciones  de 
la  renta  de  aduanas  estén  situadas  fuera  de  la  capi- 
tal ,  dirigirán  á  la  de  contribudones  indirectas  los 
documentes  de  contabilidad  necesarios  ,*para  que 
per  su  conducto  se  formalicen  en  las  tesorerías  de 
provhieia  las  entnadas  y  salidas  de.  los  fondos  que  las 
primeras  hubiesen  recandado,  y  para  que  puedan 
formar  y  remitir  á  la  Contaduría  general  del  reino 
las  cuentee  y  docnmentos  correapondieutas  á  la  ex* 
fresada  renta  de  aduanas.-^keaillirán  á  las  direc- 
ciones  de  qnieoes  dependan  copias  de  las  cuentas  de 
vetevés,  de  las  relaciones  4e  ingresos  y  de  tas  cuen- 
tas de  acreedores  de  que  se  hace  referenoifr  ra  la  re«* 
gla  preoedente.  m.  órd.  dé  í%  de  hüo  d$  í%l^ 


ADMINISTRADORES  DE  PARTIdO.  Bajo  las  órde- 
nes d/s  los  administradores  4e  provincia,  los  de par^ 
tido  cneapUrán  en  el  suyo  respectivo  las  obligacio- 
nes generales  que  para  aquellos  quedan  señaladas ,  y 
las  especiales  qnesegufi  la  naturaleza  de  cada  ramo 
se  les  señalen.  —  Le^  relaciones  de  dependencia  que 
han  de  tener  con  los  sulnlelegados  serán  también 
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las  miétnas  que  las  de  los  administradores  de  pro- 
vincia con  el  intendente.  Árts.  64  y  fiS  tie  /a  instruo" 
okmde^de  Mayo  de  1845. 

ADMlNfóTRADORES  SUBALTERNOS.  LOS  emplea- 
dos de  la  Hacienda-pública  que  fuera  de  las  capitales 
de  provincfo  y  partidos  administrativos  tienen  á  su 
cargo  le  recaudación  de  la  rentas  del  Estado. 

-ADUANAS.  Son  marítimas  é  terrestres.  Las  mari" 
timas  t  establecides  en  las  costas' de  la  Penfnsula  é 
islas'  adyacentes,  estian  distHbuldas  en  cuatro  cla- 
ses de  babHitacton:  l.«  Para  el  comercio  universal 
de  importación  y  de  exportación,  y  para  el  de  ca- 
botaje. 2.«  P|ira  el  comercio  de  exportación  é  impor^ 
taetoh  del  extrdi^ero  y  de  América ,  y  para  el  de  ca- 
botaje. 3.*  Para  el  comercio  de  exportación  al  ex- 
tranjero y  América,  ypara  el  de  cabotaje.  4.«  Para 
el  comerdo  de  exportaefon  al  extranjero ,  y  para  el 
de  cabotajex-^LasMvviirM,  situadas  en  las  fronte- 
ims  de  la  Peninsular  tfeden  dos  oleses  dé  habfiitaoionr 
!;•  Para  exportaefon  é  importación  del  extranjero. 
%•  Para  la  exportación  ál  extranjero; 

A  la  primera  clase  de  las  aduanas  marítimas  cor*' 
responden  los  puertos  siguientes  :>Alleattle^  Barcelo- 
ne ,  BHbao ,  Cadií,  Coruia ;  Málaga ,  Palma  en  Bii- 
He^ca,  San  SebasUan  y  Santander. 

A  la  segunda  dase:  Almería ,  fienánza ,  GaMion-' 
da,  Cartagena,  Gastrourdiales,  Ferrol,  Ruelva,  IM- 
za,'6ijon.  Habón,  Marín,  Palamés,  Pasages,  PaeMa 
del  Dean,  Rivadeo,  Rosas,  Salou,  Sanlúoar  de  Barra- 
meda ,  Santoña ,  Tarragona ,  Vigo  y  YUlanueva  del 
Grao  de  Valencia. 

A  la  tercera  clase:  Aviles ,  Deba ,  Puenterrabia  y 
Suances. 

A  la  cuarta  clase:— £n  la  Prooincia  de  Alicante: 
Altea,  Benldorme,  Denla,  Gandía,  Jabea,  Torrevieja 
y  Yíllijoyosa.^Hn  la  deAlnwria:  Adra  y  Tera.— 
JBta  ia  de  Iforcsfona:  Areus  de  Mar ,  Mataré  y  Sitges.  ^ 
Bnlade  Cádiz:  Algeciras;  Ceuta,  ConiU  Jerez  ^e  la 
Frontero,  Puerto  de  Santa  María ,  San  Femando  y 
Tarífeé— £n  la  de  CatUllon  de  la  Plana :  Benicarló, 
Burtiana ,  Castellón  y  Yinaroz.-^nffn  lad&la  Coruña: 
Camarinas,  Corcubion,  Muros  y  Noya.— Jfti  la  de 
Gerona:  Bienes ,  Cadaqués,  La  Esca^  Uoret ,  Pala- 
fargelU  San  Peliu  de  Guixols  y  Selva  deMar.— ffn 
la  de  Granada:  Almuñécar.-^EH  la  de  Guipúzcoa: 
Guetaria.— £n  la  de  Bueloa:  Ayamonte,  CarUya ,  Ri- 
guerita,  Lepe ,  Moguer,  SanlAear  de  Guadiana  y  San 
iuan  del  Puerto*— £n  la  ds  Lugo;  Pu^a,  Santiago 
de  Fes  y  Vivero.  —En  la  de  Málaga:  Estepona,  Mar- 
bella,  Yelez  Málaga  y  Porrox.— Én  la  de  Murcia: 
Águilas  y  Mazarroo.*-^£n  la  de  Oviedo:  Candas  ,  Cas- 
tropel ,  Cndilleró ,  Figueras  /Lastres,  Lusnco ,  Luar* 
ca,  Uanes,  Navia,  Rivadesella,  San  Esteban  de  Pre- 
via ,  Vega  de  Navia,  Vega  de  Rivadeo  y  Vülaviciosa. 
En  la  de  Pontevedra:  Bayona.  Carril,  Guardia,  Pontea 
vedra  y  Villagarcía.  —fin  la  de  Santander :  Lared^ 
y  San  Vfoenle  de  la  Barquera.— fin  la  de  Tmrfmgona:^ 
Cambrils,  San  Caries  de  la  FftpiU,  Torredembarra, 
Tortosa ,  Vendrell,  Villanneva  y  la  Geltrú.— fin  la  de 
VaUnda :  Callera  y  Murviedro.— fin  la  de  Vizcaya: 
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Benaeo  y  Pkncift.^fin  lot  iAa$  BakarMiMcuálñ, 
Andraix  y  Soller,    \ . 

Alganas  de  estas  adaan&s  marítimas  disfrutan 
excepciones  favorables  concedidas  por  razón  de  su 
sitaaciony  la  naturaleza  de  les  productos  del  país, 
á  saber:  iigeciras,  para  admitir  y  despachar  ouerois 
al  pelo  procedentes  del  extrai^era,  con  diestino  k  las 
fábricas  de  cortídos  establecidas  allí:  Aviles  y  Vive* 
To ,  para  la  importación  de  lino  y  cánamo  extranje- 
ro; y  Ceut^ ,  para  admitir  y  despacbar  articnlos  ex- 
tranjeros de  comer,  beber  y  arder,  con  destino  úni^ 
canieikte  al  ieonsnmo  de  aquellos  habitantes,  y  ala 
que  pueda  hacerse  extracción  alguna  de  los  mismos 
sácalos.  I^de9de  Julio  de  1841  y  atienes  poste- 
rioi'es*      ,•    ,  '  '  ■   ' 

-     Igualmente^  han  hecho  diferentes  concesiones 
que  vamos  á  «numerar. 

PfiOYiNCiA  D8  AunaiJU— Se/ habilitan  los  puntos 
de  Adra  y  Vera  para  el  desembarque  del  carbón  de 
piedra  •  ladrHlos ,  arcilla  refractaria  y  dinero  proce- 
dentes del  exti^njero  y  con  dedtíno  á  las  fábricas^ 
fundición,  previa  U  presentación  de  los  buques  con> 
ductores  en  Almeria  á  dar  él  manifiesto  de  la  carga^ 
verificar  el  adeude  dé  los  derechos ,  y  ser  habüita- 
dos  por  la  aduana  para  deseiiibarcar  en  dichos  puer* 
tos  á  presencia  de  sus  empleados  cdn  las  formalida-* 
des  de  instrucción ,  cuyo»  empleados  deberán  éuá 
cueiita  del  r^ulUdo  á  los  gefes  de  la'  aduana  de  la 
capital  en  el  cuso  de  que  npareacan  excesos  6  di- 
ferencias de  mas  á  de  menos ,  6  se  adviertan  abu* 
sos  de  cualquier  clase.  Rt,  drd>  de  9  dd  Marzo 
de  1844. 

Provincia  de  BAacELOii a.^Sc  permite  el  C9d)0laje 
de  los  puntos  de  Halgrat,  Galella  y  San  Pol  con  los 
puertos  habilitados  de  dicha  provincia;  pero  enlen-^ 
diéndose  con  la  circunstancia  de  que  en  lugar  de  pe- 
dir guia  los  cargadores ,  presenten  eetos  en  la  adua- 
na de  Arens  d&Mar  una  nota  por  duplicado  en  que 
se  exprese  el  baque,  patrlon,  remitente,  CDnsigoa^ 
tario^  calidad  y  cantidad  de  \ós  frutos  y  su  destino, 
que  serA  precisamente  el  puwto  de  Barcelona  ú  otro 
de  la  ^ovincia  que  esté  habilitado  para  la  descarga, 
á  fin  de  que  en  una  de  dichas  notas  ponga  el  admi- 
nistrador de  la  expresada  aduana  de  Arens  de  Mar 
el  per  miso  de  aaítida,  y 'se  conserve  la  otra  en  aqoe* 
lia  oficina  piara  los  fines  que  convengan.  RL  órd; 
de  í^  dé  Agosto  de  ÍWi.  í 

PbovihoA'  pb  C;ABU..<-Se  habilita  el  surgidero  de 
Puente  JMayorga  pera  el  comercio  de  cabcAaje ,  en 
los  mismosr  términos  que  lo  estaba  antes  de  la  pu^ 
blicaclon  de  la  ley  de  aduanas.  Rl.ikd^defi^^  de  Di-* 
eiembrede  1842. 

Los  vinos  dé  Ghipiona  pueden  embarcarse  áe  sa^ 
lida  al  extranjero  y  de  cabotaje  por  su  mismo  puerto 
con  documentos  expedidos  por  la  administración  ^e 
Sanlilcar,  adonde  deberán  reclamarlo^  los  cargadores 
presentando  notas  duplicadas  y  expresivas  del  bu- 
que,  patrón  ,  remitente,  consignatario,  cantidad  y 
calidad  del  vino  y  su  destino ,  para  que  poniéndose 
en  la  una  el  permiso  de  embarqué  ó  salida ,  que  de- 
berá pi*esenciar  algún  empleado  de  Ghipiona ,  se 
oonserve  la  otra  en  la  oficina  para  los  fines  que  pue- 


(10) 


AD 


daD  oonrcir  ettflosQeesivOi^'fli.^M.  é^M  ée  Af$sao 

de  1«43*.     ,  .■.;:,.:. 

PaovlifOA  DB  GaAJUBA.— Pueden; exportarse  por 
el  embarcadero  sito  en  el  término  de  Pdopos ,  titd«* 
lado  de  la  Mamola ,  eon  deetino  á  puertos  habilita'^ 
dos  de  la  PenSnáula;  el  vino,'  patos,' higos  y  almen** 
dras  procedentes  de  dicho*  pvieblo ,  y  lo»  de  Sortttan 
y  parte  de  Rubitei  pero  oon  U  expresb  eendldon  de 
no  haberse  de  exportar  saaqne  lÁs  reínidos  articv* 
los ,  ni  verificar  importadoa  alguna  de  los  násmes 
ú  otros ,  ya  sean  aadonalesé  extranjeros,  y  la  de 
scyetarte  los  cargadores  4  presentar  ea  la  aduana 
inmedhtaá  queeoere^pottda  ona  nota  por  dnpüea-» 
do  en  que  se  exprese  el  buque ,  patrón  ^  remltentav 
GOBsi^tttado ,  cantidad  de  toe  fhiAos  y  su  destino^ 
á  fin  de  que  en  una  de  dichaa  notas  penga  el  admi- 
nistradér  da  la  aduana  el  permíM  de  salida  ,  y  se 
conserve  ia  oU^  en  aquella  oficina  para  )os  efo^toi 
qué  luya  lugar.  Ai.  órd^  de  12  déAy^o^de  1842. 

PaoviKCiA  DI  HIIXI.VA.— La  adttMUL.de  cuarta  oíase 
dé  Saniúoar  de  Guadiana  ^neda  habilitada  para  iSi 
importación  de  gánenos,  firttos  y  efiac^a  de  POrti»*> 
gaL  m.  drd.  de  10  de  d^ostd  da  IMS.  >  ' 

PaovtNCU  DB  MuiGU.--^permáie  importar  direc«i 
tamenteen  Águilas. el  carbón,  de  piedra»  ladfülea^ 
ardlla  refraoéaria  y  ^ioero  procedentes  del  extran^*^ 
joro  ood  destino  á  las  fábricas  de  fiisdl^on,  Al.  órdj 
del0deJforzodel8A4;    ; 

Paóvnicu  tw  TAaUAG^nA.-^e)  habilita  el  puerto 
de  San  Carlos  de  la  RápHa'paní  la  impoctuoicm  iki 
duelas  del  extraiíjero  óonK>  lo  estuvo  parte  el  mismo 
objeto  «I  puerto  ^  Ifosas;  Ai.  drd.  de  lOde  jI^Io 
de  1848. 

Provincia  DrVxiBiiCTA.— Se  habilita  elpuertdde 
Denla  para  la  importación  directa  de  los  laNirülos^ 
carbón  mineral ,  máquinasiy  herramientas  proceden*^ 
tes  del'  extranjero  que  eean  de  absoluta  necesidad 
para  la  constniccién  y  consumo  de  una  fábrica  de 
fundición  de  minerales,  cuyos  efectos  deberán  ser 
reconocidos  y  alijados  en  dicho  punto  con  las  for^ 
itfalidades  de  instrucción ;  pero  remitiéndose  los  4o» 
cumentos  á  la  aduana  dé  Alicante  para  su  formaliza'* 
cion,  aftMro,  liquidación  y  pago  de  derechos  en  aque- 
lla tesorería.  Al.  órd.  de  10  de  Alisto  de  1843. 

Islas  lAEBAHBS^-^La  aduana  do  Santa  GruE  de  ia 
Palma  queda  reducida  á  la  exportaron  y  cabotaje* 
Al.  drd,  de  II  de  i46ftl  de  184«.  •  ' 

Caetagbr A. --«e  habilitan  las  calas  de  Purman  y 
Escombreras  para  la  importación  de  ^rbon  de  pi^ 
drayladriilos^y  tierré»  refractarias  proceden^  del 
extranjero,  y  para  el  ambarque  deminevaleu  y  ea- 
corlas  con  destino  á  puertos  deé  reino  bajo  las-lar'' 
malidades  siguientes  r  1L«  <}ue  lo^  adeudos  de  dere- 
chos se  veHfiquen en  lá" (aduana  de  Cartagena^  en^ 
barcando  luego  en  cada  buque  un  empleado  de  la 
confianza  del  administrador  que  acompañará  los  efec- 
tos hasta  él  punto  de:  embarco ,  donde  presenciará 
la  descarga  y  cotejará  su  resultado  con  las  déclarft- 
oionee  que  hayan  servido  para  los  adeudos ,  teuleti^ 
do  en  todo  los  carabineros  la  intervención  que^les 
corresponde.  2.*  Que  para  é\  embarque  de  los  mine- 
rales y  escorias  >  deberán  presentarse  én  la*  reterWá 
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4:iaoiQOtQ$^iec04ein<M  paFa,<sonVúiaar,6U  yiaje  coa  ^ 
mtem»  ^Qterv«^olQa4e4QS.parabi]ieroSr  3»*  Que  es* 
liKS:Cli9cesianf»'9CPíi  bajo  la,  pr^sa,  oondiciDn,  de 
provisionales  ^  ii^etU^  ae  aprael^aa  Ía3  ^e^fic^do* 
iiaadetnneive^rawel,  ó  8j»ajdopjiia.tt03^^  aoeva  din^ 
poiictoi  g^aeffal  aobre  \(^  d^más.  paertos  qoe  se  ^^n 
lian  ea  igual  ^awy.eaoopcwto  dp.que ,  ?i.por  aque- 
llaatestabl99iflQitoP{os  seatAsas^iJe  esta  gi»^cia ,  de^* 
•fQt^arcaodeotfOfefieGto^qae. los, expresados  ó  ea 
nayiniesoaiitkiadesdeúciipreviaipeiiiite  declaradas, 
se  lee  reliará  la  /oei^ceaioa.  Rl,  órd.  d$  3  efe  Varza 

Soa  aduanas  terreslres  de  pnin^era  cjase  Ua  gvy^ 
j^^Q:'£n,i«pf9vffidta  de  Bad^^z:  Albiirqaerqae, 
Bads^z-  y  OIlvansa^^-fEi»  la  4e  Cá^eM$i  Alcántara  y 
Sai  Vic€«it6.-^£n  te  4e^ tronar  Jqqqueiía.y  Piiií^. 
cerdá.-^fln  <te:de  Guipi^^oa :  }wm^-^n  la  déHuri^ 
W(  AMfefae»Eiiciii8solav  PttkDOge*  Puebla  de.Ooz* 
man  y  Santa  Aárbara^-^finite  de  Rue9ca  i  Ansó  i  Be^ 
naaqnev  Canfranc,  Salleniíf  Siresa  y  Toriá.^Jígii.te 
de  tíriiai  BoaesIyEslerridaneorHil?»  te  de  Nwarn 
ra :  UcdaK  y  Reo^esTf  Uea^-^^^  ;te  id$  Orense  :^  Ú»z^ 
qdStay  ¥eñfi4^JIn'te4fe.Pemiai>«dra:  Puente tad  Bar- 
ias ;» «Saltatienia'  y  ^Twfir*^Ba  te;  dei  Sakmanea :  lil*-^ 
bei^aeria;  AAdea  dd  OblspO;,  BatBa  de  P^ei<eo  yi 
Fregenedau'^Bn^te  de  ZamofMi  <FMnoeelle ,  Rgne-t 
ráela,  1?0nfirié  y  PedraÜMi.  : 
'  Be  seronda  alase:  En»  te  provmsia  de^  Badajoz; 
íáeM^lMi  y  Vülantaera  d^  FresDo«^^  te  de  Cáce^ 
réiv  Valeaola.'dé  Aleáittara ,  Valverde  del  Fresno  y 
2Saitu  la  ifayor.^fn  terftf  (Sarona:  Betolú,  Gámpro** 
doo,  Lllvia,  Olot,  Bivas  y  San  Lorenzo  de  la  Ita-- 
ga.— £n  te  de  fíuelva :  Aracena.--^Fn  te  tie  /Yueioaf 
Anigüee  ^éliPnertOí^'  Bíelsav  Pago  ^  Pantioosá  y 
Hanl^en  te  de  LMda:  B^ver ;  Saterdú ,  Seo  de  Uiw 
gel  y  Tk^ia.^^HSn  te  de  IVovarra;  Bcfaaftar,  Eaguiv 
Isaba  y  Valoárlefs«-^£fi  te  de  ^otemanea :  Aldea  llá- 
▼ila  ySaocelle. 

Bajo  tó  pena  deshispeüsiflíR  y  aad  ia  de  separa*' 
efim  está  |9r^ia>ld0áílos  empleados. de  adnanasd 
percibo  de  obvencÚHiee;  Cérof ^  de  13  de  Junio  de  Í84) 
yt.oárOcliiftredelttl.' 

Siendo  eml'eaHdad  4d¿atieoe  les  intereses  deiá 
Hacienda -páUiea  y  los  dd  coinecolo  de  buena  fo^; 
na débetí losete^leadosieéplrará  demostrar  su  celó 
ptoeediende  Te|dlmíiaaién(e  4  staspre  qae  dqe,  al^ii* 
na  doda  lélegislaeloa^del  rramow  Bl  comereie  debe 
vetien  ia^  aéoaias  if  «■  sas  empleados  el  protecior 
de  la  riqaeza  pilibUea ,  no  nn  enemigo  suspicaz  qué 
beaosi  ansiabaipente  .feltas  |tara  aprovecbarse  de 
eHae.-    '•    -'^-u  ••■,.-.  •  -.^ 

'  La  diaecoiodiM  ka  pefib^oado  medie  de  Idealear 
estos  seatiflaietttQt»  A  sus  «Étbordinados:'  algunos  de 
estíoa  ^  embargo  !B0  ban  (¡¡emprendido  bien  el  espí- 
ritu iytie  deb»  «inuiarios  en  «!  ^«atplkmealo  de  su. 
deber»'  Sf  las  quejas  que  se  dirigen  á  esta  oficina 
general  paed«i  natoralmente  pecar  de  exageradas, 
coma  resallado  de  «n  tntprés  herido,  su  repetición: 
per  una  parle 'y^tosheobos  soboe  que  versan  por. 
otra ,  ne permAenereer  que  todas  carezcan  de  fon* 
damente.  Si  el  araoceleatá  poco  exf^iclto  en  algunos 
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casos;  ai  hay  lugar  á  dudas  sobre  la  manera  de  hacer 
algún  adeudo,  pero  no  sobre  la  bueo^  Te  y  honrar 
dezdeL.intre<||ictQrde  una  mercanqia^  ai  al  fía,»  co- 
mo aa  puede  menos  de  ^oc^d^r ,  la  ley;  no  jba..pr<^ 
visto  Ipdos los  casos  que  puedan  ocurrir,. (os  em- 
pleados de  aduanas  dfsben  proceder  con  seatlmien** 
to6  de  benevolencia  hacia  el  comercio,  cuyof  intere* 
ses  bien  entendidos  son  los  mismos  que  los  de  la  Ha-;^ 
ci€|nda  púbUca.  Una  rigidea^  vipl^pia  •  y  sobre  todo 
el  desee  de  encontrar  faltas  para  corregirlas  moles- 
tando A  loa  adeu()antes ,  distan. mucbo  de  ser.  uns^ 
i:ecomendacioA  pais'aqiiien  asi  crea  hacerse  grato. á 
la  dirección.  Ni  tampoco  se  aumentan  de  es^  mane- 
ra ios  productos  de  la  renta,  sino  poc  el  contrario^ 
facilitando  la  frecuencia  de  lase  transacciones  merpan*' 
tiles  en  los  términos  y  en  el  espíritu  de  la  legislacfiDa 
de  aduaiMts.  Cvrc^  de  16  d^  Mfvnsode  164^.  ^ 

AGENTES  DE  CAMBIOS.  £n  lo»iitulos  3.«  y  4> 
de  la  ley  provifeiooai  de  la  Bolea  da  üadrhi  tle  i  de» 
Abril  de  18^  sé. encuentran,  hü  disposicáonea  si- 
guieotes:    . 

Titulo  m.  De  tes  a^en^defopilnosrif^rredoref.. 
^-^H>j  46.  A  loa  «genies  de  casibíe»  yi  corredores 
compete  eztíusivamettte  intervenir  «a  las  négoeía- 
clones  de  la  bolsa  respectitias  A  cada  eua4:  de  estos 
oficioá. 

Art.  A7.  ,  Las, disposiciones  pe^pajWe  del  art.  67, 
del  códigp  de.cojpaMdrcio,  s(^e  IpS/q^e  ejeprci^Kei^ 
Qín  legitima  autorización  las  atdbficioQes.  de  los  c<>r-v 
rodoreK),  y  los  comerciantes  que  aceptaren  «^r^ns< 
contratoa  la  mediación  de  estos  intruso»,  serán  apli^ 
cables  igualmente  á  las  operaciones^  de  la  bolsa; . 
T  <  Los  paiücolares  pueden  sin  embafgo  conicTat^r 
entre  sí  y  por  sí  mismos  dentro  de  la  boUa  los  nego'^ 
'oIqs  .que  1^  están  4>ermitidos  en  toido  lugar  p^  ^l 
articulo  66  del  mísEH)  códigai.  y 

.  Art*  48^.  Es  peculiar  de  los.  agentes  de;cambios 
intervenir  <en  las  negociaciones  de  toda  espfy^ie  de.* 
eféetos  públicos  oomprendidee  en  Ina  califi^ciones 
del  art  18.    •  .  n 

Art  19.  También  corresponde  piivaiivamente  A 
los  agentes  de  cambios  intervenir  en  los  ^spa9>s; 
qué  se  hagan  de  los  efectos  püblieos  ínscritosenloai 
registros  del  )Gohieme  ó  de  loeesublecimientosaorn 
tornados >ara  emitirlos,  certificaBde  la  identidad^: 
la  persona  del  cadente  y  la  autenticidad  de  su  firo)a« ; 
Art.  St.  Las  operacionea  daf*  tráfico  comercial» 
quénot/estarezpifesamente  reservadas,  á  los  agenteaL. 
de  cámfaiOfi  en  los  dos  ,artienlo6  precedentes  serán,  t 
de  la  «om(ietaneia  de  los  corredores.  .  .  1      >  ; 

Art.  51.    Para  las  negociaciones  de  letras  de  cam- . 
faio  y  valores  comunes  de^  comercio  y  venta  de  xw^^ 
tales  preciosos ,  sea  en  estado  de  moneda  ó  en  el  de; 
barras  y  pastas,  podrán  los  interesados  valerse  jur 
distintamente  de  agentes  de  cambios  ó  de  corre- 
dores. ' 

También  podrán-servirSe  de  unosy  otroe  paraau-* 
tdriiíarlascuet^sde  resaca  de  los  valeres  comu- 
net  del  eemercio  que  sean  protestados  por  fiadta  de 
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pago,  certificando  el  precio  á  qáe  se  hatan  nego- 
ciado las  letras"  para  sa  reembolso.  : 

Art.  52.  Las  funciones  dé  agente  de  cambios  y 
Corredor  son  incompatibles  en  una  misma  persona. 

Art.  53.  El  oficio  de  agente  de  cambios  ^  con- 
ferirá porKeal  nombramiento  en  la  forma  que  pre- 
viene  el  art.  71  del  código  de  comercio  para  é!  de 
los  comedores. 

El  número  de  tos  de  Madrid  será  dé  diez  y  ocho. 

Art.  54.  En  la  calificación  de  la  idoneidad  de  los' 
que  sean  nombrado^  agentes  de  catiibios »  y  re()aisi- 
tos  que  han  de  acreditar  y  complir  para  entrar  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones ,  se  observarán  las  dis- 
posiciones prescritas  para  los  corredores  en  gene- 
ral por  los  artículos  74  al  79  del  código  de  co- 
mercio. 

Art.  55.  Cada  agehte  ele  cambios  afianzará  el  buen 
desempeño  de  su  oficio  con  quinientos  mil  rs.  vn. 
efectivos ,  cuya  suma  depositará  en  el  banco  que  de- 
signare el  Gobierno,  antes  de  entrar  á  ejercerlo, 
quedando  k  éü  arbitrio  constituir  esta  fiama  en  papel 
consolidado  al  curso  que  tenga  en  la  bolsa  en  el  dia 
que  se  verifique  el  depósito.  Los  rédito»  del  papel 
serán  percibidos  por  los  respectivos  interesadotse* 
gan  se  efeelue  su  pago. 

Art.  56.  Por  cesación  de  vn  agente  de  cambios 
en  el  ejercida  de  sa  oficio  se  le  4evolverá ,  ó  bien  á 
sus  herederos  si  hubiere  fal^c^o,  la  fianza  ó  la 
parte  de  ella  que  pueda  corresponderle,  deducida 
la  responsabilidad  á  que  legitímameñta  se  halle 
afecta.  En  une  y  otro  caso  sé  anunciará  la  devolu- 
ción con  un  mes  de  anticipación  pbr  medio  de  nn 
cartel  que  permanecerá  fijado  en  la  bolsa  dm^ante 
este  tiempo  ^«á  fin  de  que  se  puedan  hacer  las  recla- 
maciones convenientes. 

Art.  57.  lSs  disposiciones  délos  ariiculos  92al  87 
del  código  de  comercio  sobre  los  corredores  en 
general  son  comunes  á  los  agentes  de  cambios.  -En 
su  consecuencia  estarán  estos  obligados:  ii<»  A  as)»- 
gnrarse  de  la  identidad  de  las  personas  entre  quie- 
nes se  traten  los  negocios  en  que  intervinieren ,  y. 
de  su  capacidad  legal  paraí  celebrarlos;  2.«  A  prépe^ 
ner  los  negocios  con  exactitud,  precisión  y  claridad^ 
absteniéndose  de  hacer  supuestos  falso»  que  puedan 
inducir  en  error  á  los  contratanítes.  3.*  A  ^fuardar 
un  secreté  rigoroso  én  «odo  lo  que  concierne  á  la^ 
negociaciones  que  hicieren ,  con  inclusión  de  los 
nombres  de  las  personas  que  se  las  encargaren  4 
menos  que  la  naturaleza  de  las  operaciones  exíjé  el 
que^  manifiesten  qitfénes  sean,  ó  que  ellas  eon- 
sientan  en  qué  asi  se  verifique;  4.<>  A  ^ejecutar  las> 
negeeiaeiones  por  si  n^moa ,  y  á  sentarlas  d&  sU' 
propio  puño  en  su  manual^  y  no  por  medio  de  ^de^ 
pendientes,  como  no  sea  que  por  imposibilidad  cier- 
ta y  legitima  les  permita  la  junta  sindical  nombrar 
persona  á  satisfacción  de  ella  que  les  auxilie  en  e^ 
tas  operaciones ,  bajo  la  responsabilidad  del  mismo 
agente» 

Art.  58.  Están  asimismo  comprendidos  los  agen- 
tes de  cambios  en  las  prohibiciones.qae  se  hacen  á 
los  corredores  en  los  artículos  99,  100,  101,  103, 
104, 106  y  107  del  código  de  comercio.en  la  forma 


simiente :  l.«  En  casó  alguno  podrán  'hietcér  'direela 
íA  indirectamente ,  Bajó  su  oMsmo  nombre  ni  el  ag^ 
no,  ne^ciaciones  áligünas  dé  cnettia  propia  i  tomar 
intex'és  en  é(la,  ni  Contraer  soéiedad  de  comwcio 
gene^l  ni  particular.  9:»  Tampoéié  les  será  licilo 
encargarse  por  ctiénta  de  otro  de  hacer  cobFaaza 
ni  pdgos  que  no  sean  para  lá  ejecución  ile4aaéego« 
ciadones'en  que  hayan  de  Intervenir  por  razón  de 
su  ofició.  3.«  Ni  consiiiuirseá  aseguradores  de  nin^ 
guna  especie  dé  riesgos  én  los  traspoi^ff  por  mar  & 
por  tierra  de  las  mercadériají  y'efectob  de  cotíMreio. 
4.»  Ni  salir  fiadores  ó  gaiUtttes;  bajo  cualquiera  íór^ 
ma  que  sea,  de  las  operaciones  mercantiles  en  que 
intervengan,  ó  ^MNitraer  otro  generé  de  responsabili- 
dad en  ellas  que  la  que  se  les  impone  expresamente 
por  la  presente  ley  para  casos  y  negocíacionee  deter- 
minadas. I^v*  Ni  intervenir  en  contratos  nidios  i  re^ 
pirobados  por  derecho,  sea  por  la  calidad  dé  los  eon« 
trayentes  ó  por  la  naturaleza  de  las  cosas  flM>re  que 
verse  el  contrato,  ó  por  la  de  los  pactos  con^  que  se 
hagan.  6.*  Ni  proponer  ietras'ú  otra  especie  de  valo- 
res procedentes  de  personas  de  éxtrafio  domieilio  y 
desconocidas  en  la  plaza  sin  que  presenten  un  co* 
mercianté  qoe  abone  la  identidad  de  la  persona.  7é* 
Ni  hacer  gestión  alg«na' para  negociar  valorea  per 
cuenta  dé  indivldaos  qn^liáyan  suspendido  a»  pa** 
gos.  8.«  Ni  adqoírippara  si-  y  út  su  cuenta  loa  obje» 
tos  de  cuya  negociación  eston  eneárgadóe  i  á.  menos 
que  esto  se  verifique  poir  eobveaio  entire  el  oemtten- 
te  y  el  mlámo  agente  para  pago  de  los  desBmbelaéa 
bechosen  una  negociación  cel^i^radi  por  euéota  de 
aquel.  9.«.Ni  dar  certificación  queno  recaiga  sobas 
hechos  que  consten  en  los  asientos' de  sus  iregtstroa, 
y  con  referencia  á  estos* 

Los  que  contravinieren  á  estas  prohihfdonesqm^ 
darán  sujetos  á  las  penas  qoeae  eslableoen  en^có^ 
digo  de  comercio  para  cada  Caso  respectivo. 
-  Art.  59.  Se  prohibe  á  los  agentes  de  cambkM 
que  sean  cajeros ,  tenedores  de  libros ,  maaeebos  ó 
dependientes,  bajo  euakpdera  deaemioaeiOD  de  los 
banqueros  ó  comercianles:  él  qoe  infriagieve  eeta 
disposición  será  privado  de  oiekK 

Art.  60.  .  El  agente  de  camíblos  que  negociare  va^ 
lores  con  les  endosos  ea  blaaoo «  contraviniendo  el 
art.  471  del  CócBgo  de  coiberoio,  pagatá  pina  mi^ 
ta  equivalente  á  la  mitad  del  valor  4bl  efecto  n«|;o- 
oiado,  y  será  suspenso  de  oficio  pot  seis aaeseStCUr 
yes  penas  serán  dobles  en  ieaso  de  réincidenoia;  y 
si  esta  se  repitiere,  se  le  impondrá  la  4e  privaeioa 
depficio. 

Art.  61.  El  agente  de  cathblos  no  podrá  aeraaa* 
tituido  por  sus  dependientes  ,  aun  cuando  tenga  la 
calidad  de  estar  aprobado  por  la  jnato  sindical »  ni 
por  apoderado  alguno:  sólo  podrá  operar  en  an  nofli- 
bre  otro  individuo  del  ooteg^  á  qiiea  trasmita  laa 
negociaciones  qoe  le  estea  enoargadas.      ,    . 

Art.  62..  En  las  negociaciones  de  efectoa  pilbl^ 
eos  afectos  á  mayorazgos »  vinculaciones»  c«4M>Ua- 
nias  ó  manos  muertas ,  ó  que  pertenezcan  á  perso- 
nas que  no  tuvieren  la  Ubre  adminiatraeion  de  sus 
bienes ,  no  intervendrán  los  agentes  de  cambios,  sin 
que  en  uno  y  otro  «aso  se  autorioa  la  enageaacioa 
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ealaferiria  prescrita  porUs  leyes;  y  de  hacerlo, 
seré  responsable  de  les  daños  y  pctifoicios  qnese  ir- 
logoen  á  tercero* 

Art.  63.  Ed  la  prohibición  del  párrafo  1.«  del  ar- 
tioiria57  de  esta  ley  né  se  entiende  comprendida  la 
sociedad  en  eooiatidilá ,  que  los  agentes  de  cambios 
podrán  contraer  sobre  su  oficio ,  haciendo  partid  pe 
á  oncoiBanditario'delosbeDeñcios  ó  pérdidas  que 
tenga  en  el  ejercicio  <ie  sus  funciones. 

Arreglada  esta  sociedad  al  tenor  del  código  de 
eomeroio,  el  secioi  comanditario  no  podrá  hacer 
gestión  alguna  de  las  qne  son  propias  de  los  agen- 
te^,  y  SQ'responsabllidad  se  contraerá  á  los  fondos 
que  baya  puesto  en  la  <  comandita ;  pero  si  infrin- 
gieado  esta  prohibición  se^rtieiclare  en  las  operacio- 
nes del  agente ,  será  responsable  con  todos  los  de- 
más fondos  de  sn  propiedad  particular  á  las  recla- 
maciones que  contra  este  puedan  hacerse  por  razón 
de  su  ^cié. 

I^  sociedad  quedará  dísaelta  de  derecho  por  la 
deatituciott  del  ageote-t  haciéndose  la  liquidación 
Ivegoqae  estén  canceladas  todas  las  obligaciones  de 
que  sea  responsable  bajo  esta  calidad. 
-  Art.  64.  Con  arreglo  á  io  que  prescribe  el  articu- 
]o  91  del  código  de  comercio ,  los  agentes  formarán 
asiento  de  las  negociaciones  ed  su  libro  manual,  ex- 
presando en  cada  articnlo  ios  nombres  y  domicilios 
de  los  contratantes,  la  materia  del  contrato  y  todos 
loa  pactos  qoe  en  él  se  hicieren.  Este  asiento  se  ha- 
rá hidefecl&bleiBente  en  el  actodeconolitírse  el  ajus- 
te ó  convenio  de  la  operación. 

Art.  65.  En  las  negociaciones  de  la  bolsa  que  se 
iiagan  entre  dos  agentes ,  se  daráii  respectivamente 
una  nota  de  igual  teuor  á  la  que' debe  entregarse  á 
loa  etfentes  con  arreglo  al  art,  n  de  esta  ley.    ^ 

Arti'66.  Los  artículos  del  manual  se  traslad'án 
diafiafttentd  «I  registro  <pie  tendrá  cada  agente  de 
eamblos,  copiándose  integramente  por  el  mismo 
4fden  de  fechas  y  números  con  qne  resulten  en  el 
manool  ^  sin  enmiendas,  abreviaturas  ni  intercala- 
ciones. 

Ah.  67.  Los  registros  de  los  agentes  dé  cambios 
estarán  sajetes  á  todas  las  formalidades  qne  se  de- 
terminan eD>ei  art.  40  del  ¿ódigo  de  comercio. 

Art«  68.  Guando  el  agente  no  pueda  hacer  por  si 
mismo  los  asientos  en  el  registro  » le  será  permitido 
verilearlo  pdr medio  de  un  tenedor  de  libros;  pero 
mbrieerá  a(  diáirgen  cada  una  desús  partidas ,  que- 
tiando  responsable  de  la  exactitud  y  conformidad  de 
dicho  registro. 

'^Art.  69.  El  agente  de  canabios  que  alterase  la 
verdad  en  ios  asientos  de  su  manual  ó  registro  será 
Castigado  como  reo  de  falsedad  en  documento  an- 
téntlco., 

Art.  70.    L.OS  registros  de  los  agentes  de  cambios 
estarán  á  disposición  de  los  tribunales  de  comercio 
y  de  los  jaeces  arbitro^  en  los  casos  en  que  se  de- 
'  termine  por  providencia  judicial  el  examen  ó  con- 
frontación de  sus  asientos. 

Art.  71.  El  tribunal  de  comercio  y  la  junta  sin- 
dical podrán  también  examinar  los  manuales  y  re- 
gistres de  los  agentes  para  cerciorarse  de  que  se  lie* 
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van  en  regía,  y  exigir  la  responsabilidad  al  agente 
en  el  caso  contrario. Este  examen  se  contraerá  á  ins- 
peccionar si  se  cumplen  las  formalidades  que  la  ley 
prescribe  sobre  el  modo  dé  llevar  dichos  registros  y 
la  redacción  de  íms  artículos. 

Art.  72.  Ninguna  persona  particular  tendrá  de- 
recho á  exigir  de  los  agentes  de  camWos  que  le  ha- 
gan exhibición  de  su  manual  y  registro  para  reco- 
nocer los  asientos.  Los  interesados  en  las  operacio- 
nes en  que*  haya  intervenido  el  agente  podrán  solo 
obligarle  á  que  les  dé  copia  certificada  de  los  artícu- 
los que  los  conciernan. 

Art.  73.  Los  libros  de  los  agentes  hacen  plena 
prueba  estando  conformes  sus  asientos  con  las  notas 
de  negociación  que  hayan  suscrito  por  separado.  A 
falta  de  estos  medios  auxiliares  de  prueba,  la  harán 
también  dichos  libros  para  acreditar  las  condi- 
ciones de  un  contrato,  cuya  celebración  esté  re- 
conocida por  las  partes  como  ciertas,  salvo  la 
que  en  contrario  hagan  los  interesados  por  otro 
medio  legal,  cuya  fuerz§  y  eficacia  comparativa 
graduarán  los  tribunales  por  las  reglas  comunes 
del  derecho. 

Art.  74.  Los  asientos  de  los  libros  de  los  agentes 
no  aprovecharán  como  medio  de  prueba  al  agente  á 
quien  correspondan ,  excepto  en  los  casos  y  clases 
de  prueba  que  marca  el  artículo  anterior. 

Art.  75.  Los  libros  del  agente  que  cese  en  sn  ofi- 
cio se  recogerán  por  la  junta  sindical  y  quedarán 
depositados  en  la  secretaría  del  tribunal  de  Comercio. 

Artl  76.  Las  notas  de  negociación  que  entreguen 
los  agentes  á  sus  clientes  ,  y  las  que  se  libren  mu- 
tuamente ,  harán  prueba  contra  el  agente  que  las 
suscribiere  en  todos  los  casos  de  reclamación  á  que 
pueda  haber  lugar, 

Art.  77.  En  toda  especie  de  negociaciones  son 
responsables  los  agentes ,  conforme  á  la  disposición 
del  art.  90  del  código  de  comercio ,  de  entregar  al 
comprador  los  valores  que  hayan  adquirido  de  su 
cuenta ,  y  al  vendedor  el  precio  de  los  que  hubieren 
enagenado. 

Art.  78.  En  las  negociaciones  de  los  valores  de 
comercio  endosables  contratados  por  el  tomador  con 
conocimiento  de  la  persona  del  cedente ,  se  limita 
lá  obligación  del  articulo  precedente  á  la  de  devol- 
ver el  agente  de  cambios  al  comprador  el  precio 
recibido  para  la  negociación  ,  al  mismo  cedente  los 
propios  valores  contratados ,  siempre  qne  no  se  hu- 
biere podido  consumar  aquella  por  alguna  cau- 
sa independiente  de  la  voluntad  del  mismo  agente 
y  de  los  medios  de  ejecución  que  estuvieren  á  su  al- 
cance. 

Art.  79.  Los  agentes  son  responsables  en  las  ne- 
gociaciones á  que  se  refiere  el  articulo  anterior  de 
la  identidad  de  la  persona  del  último  cedente  y  de 
la  autenticidad  de  su  firma.  Si  resultare  ser  supues- 
ta la  persona  que  hubiese  hecho  el  endoso  ,  ó  falsa 
la  firma  de  este  ,  el  agente  reparará  todos  los  perjui- 
cios causados ,  tanto  al  legítimo  propietario  del  va- 
lor endosado  como  á  su  tomador,  quedándole  á  sal- 
vo su  derecho  contra  quien  haya  lugar. 

Art.  80.  En  las  operaciones  sobre  efectos  públi- 
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008  qae  los  agentes  bagan  eaire  si  ó  directaoiente 
CQQ  sus  clientes  ^  bajo  la  presunción  legal  de  tener 
en  sa  poder  la  provisión  conforme  á  la  obligación 
qoe  se  les  impone  en  esta  ley ,  no  se  les  admitirá 
excepción  algnna  para  eximirse  de  la  responsabili- 
dad del  cumplimiento  de  lo  contratado. 

Aft.  81.  Los  agentes  son  responsables  civilmen- 
te de  la  legitimidad  de  los  efectos  públicos  al  por- 
tador que  por  su  mediación  se  negocien  en  la  bpl- 
sa,  y  para  ello  la  Caja  de  amortización  les  facilitará 
cuantas  noticias  necesitaren  para  comprobarla.  Es- 
ta responsabilidad  solo  tiene  lugar  en  los  efectos 
públicos  que  tengan  numeración  progresiva  d  otros 
signos  distintos  por  donde  pueda  acreditarse  su  iden- 
tidad ,  y  mediante  la  prueba  que  corresponde  dar 
al  demandante  de  baber  recibido  del  agente  los  efec- 
tosque  aparecieren  falsificados  y  que  no  pudiesen  sus- 
tituirse en  los  legítimos  por  el  destino  que  estos  tu- 
viesen al  verificarse  la  entrega  de  aquellos  por  par- 
te del  mismo  agente. 

Art.  82.  Siendo  responsable  el  agente  que  inter- 
viene en  el  traspaso  de  la  inscripción  de  un  efecto 
público  de  la  identidad  de  la  persona  del  cedente  y 
de  la  autenticidad  de  su  firma,  será  coüsiderado  có- 
mo incluso  en  una  transacción  fraudulenta  siempre 
qiie  resulte  serlo  por  faltan  de  alguno  de  los  requisi- 
tos que  aquel  debe  tener,  y  obligado  á  indemnizar 
al  dueño  del  efecto  vendido  del  valor  que  tenga  el 
diadela  demanda;  deberá  sacar  al  comprador  de 
buena  fe  á  salvo  de  toda  reclamación  en  razón  del 
contrato,  y  quedará  sujeto  además  á  las  penas  pres- 
critas en  el  código  de  comercio. 

Art.  83.  Con  respecto  á  la  capacidad  de  las  per- 
sonas contratantes,  por  quienes  intervengan  los 
agentes  de  cambios ,  tendrán  estos  la  responsabili(|ad 
que  por  regla  general  se  preseribe  en  el  articulo  82 
del  código  de  comercio. 

Art.  84.  En  el  caso  de  negociar  un  agente  de 
cambios  cualquiera  efecto  público  ó  de  comercio, 
perteneciente  á  persona  que  bay^a  sido  declarada  en 
quiebra ,  será  responsable  de  su  importe  á  la  masa 
del  quebrado  y  de  cualquiera  otro  perjuicio  que  á 
esta  se  haya  ocasionado ,  conforme  á  ja  disposición 
del  articulo  104  del  código ,  y  sin  perjuicio  délas 
penas  que  se  prescriben  en  el  mismo. 

Pero  si  el  valor  ó  efecto  que  se  hubiere  nego(:ia- 
do  fuere  al  portador,  no  tendrá  lugar  la  responsa- 
bilidad del  agente  de  cambios,  probando  habérseles 
encargado  la  negociación  por  otra  persona  que  no 
fliere  el  quebrado,  y  no  resultando  por  otros  datos 
que  tuviera  conocimiento  de  la  procedencia  del  efec- 
to negociado. 

Art.  85.  Además  de  los  casos  de  responsabilidad 
determinados  en  los  articules  precedentes  están  su- 
jetos los  agentes  de  cambios  en  todas  sus  operacio- 
nes y  negociaciones  á  la  común  y  general  que  ti^ne 
todo  comisionista  ó  mandatario  para  con  su  comi- 
tente, conforme  á  las  disposiciones  de  la  sección  2.*, 
titulo  3.0,  libro  1.»  del  código  de  comercio  en  la 
parte  que  son  aplicables  á  las  negociaciones  de  cam- 
bio y  giro  en  que  intervienen  dichos  agentes. 
Art.  86.    La  responsabilidad  de  los  agentes  de 
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cambios  por  razón  de  las  operaciones  de  sn  ofido 
subsisten  por  dos  anos ,  contados  desde  la  fecha  de 
cada  negociación :  pasado  este  plazo  prescribirá  to- 
da acción. 

Art.  87.  Las  fianzas  de  los  agentes  están  espe* 
cialmenle  afectas  á  las  resultas  del  ^eroicio  de  sus 
atribuciones. 

Art.  88.  La  acción  hipotecaria  contra  las  fianzas 
de  los  agentes  subsistía  por  solo  seis  meses,  coata- 
dos desde  la  fecha  del  recibo  de  los  efectos  públicos, 
valores  de  comercio  ó  fondos  que  hubieren  recibido 
para  las  negociaciones,  ó  desde  la  de  alguna  senten- 
cia ejecutoriada  que  les  condene  al  pago  de  cual- 
quiera cantidad  á  que  sean  responsables. 

Art.  89.  No  gozarán.del  derecho  de  hipoteca  es- 
pecial sobre  la  fianza  de  loe  agentes  de  cambios  los 
créditos  contra  estos ,  que  aunque  tengan  origen  de 
las  obligaciones  contraidas  en  el  ejercicio  de  su  ofi- 
cio, se  hayan  convertido  por  vktud  dé  un  nuevo 
contrato  en  deudas  particulares. 

Art.  90.  El  agente  cuya  fianza  se  desmembrare 
p^ra  cubrir  su  responsabilidad  en  los  casos  que  ten- 
ga lugar,  quedará  suspenso  en  el  acto  hasta  que 
acredite  á  la  junta  sindical  haber  J^puesto  integra- 
mente  la  fianza^ 

Los  nombres  de  los  agentes  suspensos  constarán 
en  un  cartel»  que  se  fijará  y  conservará  en  la  bolsa 
hasta  su  rehabilitación. 

Art.  91.  Cuando  no  fuere  suficiente  el  Imperto 
de  la  fianza  del  agente  de  cambios  para  hacer  efeo- 
tívas  las  cantidades  d^  que  sea  responsable  por  ra- 
ron  de  su  oficio ,  deberá  cubrirlas  con  el  resto  de 
sus  bienes  sin  dilación  alguna ;  y  si  no  lo  hiciera, 
será  declarado  en  quiebra. 

Art.  92.  Todo  agente  de  cambios  qa»  gaietoe 
quWa  privado  jde  oficio,  y  no  podrá  ser  rehabilitado 
en  él  sino  por  sentencia  judicial,  y  habiendo  acre- 
ditado que  en  los  treinta  dias  inmediatos  á  la  susp^i- 
slon  de  sus  pagos  extinguió  todas  las  obligaciones, 
inclusas  las  que  procedían  de  deudas  inconexas  con 
las  operaciones  de  su  oficio. 

Art.  93.  La  fianza  de  los  agentes  que  se  declaren 
en  quiebra  se  reservará  integra  para  los  acreedo- 
res á  quienes  está  especialmente  afecta  por  la  hipo- 
teca legal  establecida  por  esta  ley,  dividiéndose  sn 
valor  entre  ellos  á  prorata  de  sus  créditos  cuando 
el  Importe  de  estos  exceda  al  de  la  fianza ;  y  por 
Jas  porciones  que  resten  en  descubierto*  usarán  de 
su  derecho  en  la  masa  común  del  quebrado  en  cali- 
dad de  acreedores  quirografarios. 

Art.  94.  Hlngun  agente  de  cambios  podrá  reba- 
sarse á  Interponer  su  oficio  respecto  de  cualquiera 
persona  que  para  ello  le  requiera,  con  tal  que  esta 
le  haga  la  provisión  prescrita  por  esta  ley  para  cu- 
brir integramente  su  responsabilidad. 

En  caso  de  resistencia  infundada  por  parte  del 
agente  de  cambios  será  responsable  de  los  dafios  y 
perjuicios  que  por  ellos  se  hayan  causado  al  comi- 
tente ,  é  incurrirá  además  en  la  multa  de  doscientos 
á  mil  reales  vellón. 

Art.  9o.  Los  derechos  que  devenguen  los  agen- 
tes en  el  desempeño  de  su  oficio  serán  medio  al  mi- 


Digitized  by 


Google 


AG 


Utr  sobre  el  cai^l  representativo  en  toda  la  deu- 
da consolidada  de  cnalqnier  interés  que  sea ,  creada 
ó  qae  se  cree  en  lo  sacesiTo:  nn  tercio  al  millar  en 
los  vales  no  cionsolidados  y  deada  negociable  con  in- 
terés á  ¡^ttpel ;  nn  coartillo  al  millar  de  la  deuda  sin 
interés  ;  dos  al  millar  en  giro  de  letras  de  cambio, 
libranzas  y  demás  valores  de  comercio;  y  un  dos  al 
millar  en  las  acciones  de  los  bancos  y  empresas 
mercantiles :  estos  derechos  deberán  pagarse  por  mi- 
tad entre  el  vendedor  y  el  comprador..  Si  algún  agen- 
te se  excediere  de  estas  cuotas,  será  multado  en 
el  décuplo  del  exceso  que  hayan  exigido,  y  suspen- 
so de  oficio  por  seis  meses :  en  caso  de  reincidencia 
serán  dobles  ambas  penas,  y  ú  volvieron  á  reincidir 
quedará  privado  de  oficio, 

Art.  %.  Los  derechos  de  los  agentes  son  ali- 
menticios »  y  en  toda  quiebra  se  pagarán  de  la  ma- 
sa común «  sin  rebiga  alguna  como  deuda  privile- 
giada. 

^  Art.  97.  Los  agentes  de  cambios  de  Madrid  for- 
marán un  colegio,  el  cual  se  regirá  por  una  junta  de 
gobierno  compuesta  de  un  presidente  y  cuatro  siú- 
dicos.  Las  funciones  de  estas  juntas  serán  anuales. 

Art*  96.  £1  presidente  será  nombrado  por  el  Qo- 
biemo  Mitre  los  individuos  que  componen  la  junta  de 
comercio  de  Bfadrid,  y  los  síndicos  se  elegirán  por 
el  colegio  de  agentes  entre  sus  individuos  á  plurali- 
dad absoluta  de  votos ,  sometiéndose  la  elección  á  la 
aprobación  del  gefe  político ,  y  procediéndose  en 
ambos  actos  conforme  sé  dispone  en  el  art.  114  del 
código  de  comercio. 

Art.  99.  Para  sustituir  al  presidente  en  los  ca- 
sos de  ausencia,  enformedad  ú  otro  impedimento 
grave  se  nombrará  asimismo  por  el  Gobierno  un  vi- 
cepresidente entre  los  demás  individuos  de  la  junta 
de  comerdo  de  Madrid. 

Art.  100.  Gorresp(mde  á  la  junta  sindical:  1,» 
Conservar  el  orden  interior  del  colegio  de  agentes. 
3.»  Inspeccionar  sus  operaciones  y  vigilar  el  cum- 
plimiento de  esta  ley.  3.*  Cuidar  bajo  su  responsabi- 
lidad de  que  permanezca  integra  siempre  en  el  ban- 
co la  cantidad  de  U  fianza  de  los  agentes.  4.*  Vigi- 
lar que  n6  se  ejerzan  las  fundones  de  los  agentes 
por  personas  que  no  sean  individuos  del  colegio  en 
qercfoio ,  promoviendo  ,  contra  los  intrusos  y  sus 
cómplieea  el  procedimiento  oportuno  para  que  se 
les  impongan  las  penas  prescrftas  en  derecho.  5.« 
Cuidar  asimisBio  de  que  no  introduzcan  en  la  bolsa 
las  personas  á  quienes  está  prohibido  concurrir  á 
tas  reuniones ,  dando  aviso  al  inspector  en  ios  casos 
de  contravención  para  que  tome  las  providencias 
que  corresponda  al  cumplimiento  de  aquella  prohi- 
bición. €.•  Formar  el  bdetln  diarfo  de  cotización  en 
la  forma  que  en  esta  ley  se  previene. 

Art.  101.  Con  respecto  al  gobtemo  interior,  or- 
den y  disdplioa  del  colegio  de  sus  individuos,  ejer- 
cerá la  junta  sindical  las  mismas  atribuciones  que 
sedeclaraná  las  juntas  de  gobierno  de  los  corredo- 
res en  los  párrafos  í.\  4.«,  5.«,  6.«  y7.<»  del  art.  115 
del  código  de  comercio. 

Art.  102.  Durante  la  reunión  de  la  bolsa  asisti- 
rán constantemente  el  presideffie  y  dos  individuos  á 
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lo  menos  de  la  jonta  sindical  para  acordar  lo  que 
corresponda  en  los  casos  que  ocurra. 

TiTjDLO  IV.  f>6  ¡a  a^isMcion  de  labolsa.^kri,  103. 
Al  concluir  la  reunión  en  cada  dia  de  bolsa ,  se  fija- 
rá el  precio  ó  curso  corriente  de  los  efectos  públi- 
cos ,  especies  metálicas  y  cambios  de  los  Valores  de 
comercio  con  arreglo  á  las  negociaciones  que  se  ha- 
yan practicado  en  el  dia,  redactando  según  elias  el 
boletín  de  cotización. 

Arl.  104.  Para  formar  el  expresado  boletín ,  reu- 
nidos en  el  estrado  todos  los  agentes  que  hayan  es- 
tado presentes  en  la  bolsa  de  aquel  dia,  y  acto  conti- 
nuo de  concluirse  esta,  examinarán  los  precios  de  las 
negociacfones  que  se  hayan  hecho,  y  la  junta  sindi- 
cal fijará  en  su  vista  el  precio  de  cada  uuo  de  los 
efectos  públicos,  valores  de  comercfo  y  especies  me- 
tálicas que  deban  comprenderse  en  la  cotización. 

En  los  efectos  públicos  se  expresará  el  movi- 
miento progresivo  que  hayan  tenido  sus  precios  en 
alza  ó  baja  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  las  ne- 
gociaciones, y  el  número  y  valor  individual  de  estas. 

Con  respecto  á  los  valores  de  comercio  y  las  es^ 
pecios  metálicas ,  bastará  que  se  comprendan  en  la 
cotización  los  precios  mas  bajos  y  los  mas  altos. 

Art.  105.  A  la  redacción  del  acta  de  cotización 
concurrirán  indispensablemente  tres  individuos  de 
la  junta  sindical,  siendo  uno  de  ellos  el  presidente 
ó  vicepresidente  cuando  este  no  pueda  verificarlo. 
Todos  serán  responsables  personalmente  de  la  exac« 
titud  y  legalidad  con  que  aquella  se  haya  practi- 
cado. 

Art.  106.    El  acta  de  la  cotización  se  extenderá 
«  en  un  registro  encuadernado ,  foliado  y  con  las  ho- 
jas rubricadas  por  el  gefe  politice ,  firmándose  en  el 
acto  por  los  individuos  de  la  junta  sindical  que  ha- 
yan hecho  esta  operación. 

Art.  107.    El  registro  de  las  actas  de  cotización 
« estará  á  cargo  del  inspector  de  la  bolsa ,  y  á  su  pre- 
sencia se  extenderán  y  firmarán  estas,  sin  facultad 
para  tomar  parte  en  las  operaciones  de  examen  y 
cotización,  que  son  privativas  de  la  junta  sindical. 

Alt.  108.  Firmada  que  sea  el  acta  de  cotización, 
se  sacarán  en  seguida  por  la  junta  sindical  los  bole- 
tines que  deben  dirigirse  á  ios  ministerfos  de  Ha- 
cienda y  de  Comercio,  á  las  direcciones  generales 
del  Tesoro  público  y  de  la  Caj|a  de  amortización  y  al 
gefe  politfoo,  é  igualmente  se  fijará  nn  ejemplar  en 
la  puerta  de  la  misma  bolsa  para  noticia  del  público, 
entregándose  en  el  acto  al  inspector  el  estado  deta- 
llado de  todas  las  operaciones  en  efectos  públicos 
practicadas  eo  el  dia. 

Estos  documentos  estarán  suscritos  por  el  presi- 
dente y  un  individuo  de  la  junta. 

Art.  109.  El  bolelin  de  cotización  regirá  como 
documento  oficial  y  fehaciente  para  resolver  las  du- 
das que  ocurran  judicial  ó  extrajudlcialmenle  sobre 
tos  precios  de  los  efectos  públicos,  especies  metáli- 
cas y  cambios  de  los  valores  de  comercio. 

Art.  110.  Al  fin  de  cada  año  se  entregará  el  re- 
gistro de  cotización  en  el  gobierno  político  para  que 
se  custodie  en  su  archivo. 

Art.  111.    Las  certificaciones  que  puedan  conve* 
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nir  á  las  personas  particulares  é^  lo  q«e  resolte  en 
los  registros  de  cotizaciones  se  librarán  por  el  Inspec- 
tor de  la  bolsa  si  se  hubieren  de  extraer  del  registro 
eorriente  de  cada  año,  y  por  el  gobierno  poUtico 
cuando  se  refiriesen  á  registros  de  los  años  anIeriO' 
res  que  deben  obrar  en  su  archivo. 

Disposiciones  generales.-^Kri.  112.  La  presente 
ley  regirá  desde  el  dia  15  de  este  mes,  arreglándo- 
se á  sus  disposiciones  la  contratación  de  la  bolsa 
en  adelante.  Los  contratos  y  operaciones  á  plazos 
verificados  dentro  de  la  expresada  fecha  serán  vá« 
lidos ,  y  surtirán  todos  sus  efectos  hasta  los  vencí- 
mieutos  de  30  del  actual ,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  Real  decreto  de  12  de  Febrero  último. 

Art.  113.  Quedan  derogadas  y  sm  efecto  las  le- 
yes, Reales  decretos,  instrucciones,  reglamentos  y 
demás  disposiciones  que  hasta  aqui  regían  sobre  las 
materias  contenidas  en  la  presente  ley.  Véase  Bolsa 
de  comercio. 

AGENTE  DE  PROTECCIÓN    Y  SEGURIDAD  PU- 
BLICA.   El  empleado  de  este  ramo  que  en  cada  bar-  : 
rio  y  á  las  inmediatas  órdenes  del  celador  hay  en 
las  grandes  poblaciones. 

La  obligación  de  estos  agentes  se  Umita  á  rondar 
constantemente ,  de  dia  y  de  noche,  las. calles  de  sa 
demarcación ,  para  velar  por  el  cumplimiento  de  las 
órdenes  de  la  autoridad  en  punto  á  la  policía  urbana, 
evitar  las  pendencias  y  los  escándalos ,  y  sobre  to- 
do amparar  eficazmente  b  seguridad  individual  y 
los  demás  derechos  de  los  ciudadanos.  Los  agentes 
qurf  se  mezclen  en  cualquier  negocio  extraño  á  lo 
expuesto ,  ó  que  dejen  de  prestar  su  apoyo  á  los  ve- 
cinos que  con  justo  motivo  le  soliciten  serán  inme- 
diatamente destituidos. 

Están  obligados  los  agentes  á  vestir  constante- 
mente  el  uniforme,  que  es  levita  azul  abrochada, 
dos  hileras  de  bolones  con  el  lema  de  Protección  y» 
Seguridad  j  sombrero  de  tres  picos  y  sable  pendien- 
4e  de  tahali.  El  nombramiento  de  los  agentes  cor- 
responde al  gefe  político.  RL  árd.  de  30  de  Enero 
de  1844. 

AGRIMENSOR.  Corresponde  á  los  gefes  políticos 
en  sus  respectivas  provincias  instruir  y  resolver  los 
expedientes  sobre  el  examen  y  aprobación  dé  los 
Agrimensores ,  habiendo  cesado  en  este  encargo  las 
diputaciones  provinciales.  ÍU.  órd.  de  (í  de  Setiembre 
ifel845.  ;  , 

Además  de  las  nociones  para  el  ejercicio  de  lá 
profesión  de  agrimensores ,  deben  ser  examittactos 
en  arilniótica ,  geometría  elemenUl  y  práctica ,  y 
principios  de  trigonometría ,  ejerciendo  el  cargo  de 
examinadores ,  si  es  posible  ,  nn  catedrático  de  ma- 
temáticas ,  un  arqui^tecto  y  el  ingeniero  civil  de  la 
provincia,  supliéndose  la  falta  de  cualquiera  de  estos 
por  profesores  de  agricultura.  RL  órd.  de  22  (¿e  Mar- 
zo de  1842.  Yóase  Escuela  especial  de  selvicultura. 

AGUAS.  Para  el  aprovechamiento  de  las  de  los 
ríos  existe  la  Real  orden  de  14  de  Marzo  de  1846  que 
establece  las  reglas  silentes:  1.*  Será  necesaria  una 


autorización  Real,  previa  la  instrucción  de  expedir- 
te ,  para  permitid  en  lo  sucesivo  e(  establecimiento 
de  cualquiera  empresa  de  interés  privado  que  tenga 
por  objeto  ó  pueda  hallarse  eá  relación  inmediata. 
l.<>  Con  la  navegación  de  loa  ríos  ^  sü  habilitación 
para  conduchr  á  flote  balsas  ó  almadias.'  2.«  Con  el 
curso  y  régimen  de  los  loáomos  rioe ,  sean  ó  no  na- 
vegables y  flotables.  91*  Con  el  uso,  aprovechamien- 
to y  distribución  de  sos  aguas;  4.*  Con  la  constmo- 
cioi^  de  toda  clase  de  obras  nuevas  eü  los  mismos 
ríos ,  incluyendo  los  puentes  de  todas  clases. 

2.*  Los  empresarios  ó  autores  del  proyecto  acó- 
idirán  al  gefe  poÜtico  manifestando  el  objeto  de  las 
obras  ó  del  establecimiento  «pie  promuevan ,  expre- 
sando el  paraje  en  que  quieren  realizar  su  pensa- 
miento, y  suministrando  les  datos  ó  noticias  por  don- 
de se  venga  en  conocimiento  dé  las  principales  eir- 
cuúslancias  que  tuviere  el  proyecto  con  relación  á 
los  objetos  ya  mencionados. 

S.*  Será  obligación  de  los  mismos  autores  ó  em- 
presarios presentar,  durante  la  instrucción  del  ex^ 
podiente,  las  relaciones  y  memorias  fecultativas» 
asi  como  los  planos  y  perfiles  que  sean  necesarios 
para  la  inteligencia  y  comprobaoion  de  bs  puntos 
sobre  los'  cuales  se  pcesamá  ó  fluide'algima  oposi- 
ción, por  razón  de  perjuicios  públK^os  ó  particulares, 
que  el  proyecto  hubiera  de  ocasionar  al  tiempo  ó 
después  de  su  ejecución. 

4.«  Siendo  el  objeto  de  los  expedientes  que  han 
de  ñistruirse  conciliar  los  Intereses  de  lá  industria 
con  el  ejercicio  de  los  derechos  de  propiedad  y  la 
conveniencia  del  Estado ,  los  gefes  políticos ,  reco^ 
nocida  la  instancia ,  y  hallando  en  buena  forma  los 
documentos  expresados,  dispondrán  qtte  se  dé  publi- 
cidad al  proyecto  por  medio  del  Boletín  oflciaV,  seña, 
lando  un  término,  que  no  pasará  de  trdnta  di»s,  para 
qtie  Ids  particulares  ó  corporaciones  á  quieníes  inte- 
rese el  asunto  puedan  tomar  connoci miento  en  la  se- 
cretaria del  gobierno  político.  Iguales  anuncios  de- 
berán 'fijarse  en  los  parajes  acostumbrados  del  pue- 
blo ó  pueblos  á  que  se  extienda  el  proyecto. 

5.*  De  las  reclamaciones  que  hagaii  los  que  se 
creyeren  perjudicados  se  dará  conocimiento  al  aw- 
tor  del  proyecto  ó  empresario,  para  que  expong9  en 
su  razón  lo  qne  estime  conveniente. 

6.*  Uenada  la  formalidad  anterior ,  se  pasará  el 
expediente  al  ingeniero  de  la  provincia  para  que  ap^ 
reglándose  al  espirita  de  la  dispoisicion  4.«,  informe 
lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca  ,  y  si  para  evacuarlo 
con  pleno  conocimiento  y  fundar  su  dictamen  nece- 
sitase nuevos  datos  ó  juzgase  indispensable  verifi- 
carlos sobre  el  terreno,  pasará  á  reconocerlo. 

7.*  El  ingeniero  redactará  sn  informe  haciendo 
una  exposición  clara  y  sucinta  de  los  puntos  de  he- 
cho que  hubiesen  motivado  las  oposiciones  ó  repa- 
ros puestos  al  proyecto ,  y  lo  terminará  enunciando 
las  obligaciones  y  cláusulas  particulares  bsgo  las 
cuales  podrá  autorizarse  su  ejecuoíon. 

8.>  En  tal  estado  oirá  el  gefe.  político  al  consejo 
provincial,  sometiendo  al  efecto ,á  su  examen  el  ex- 
pediente, lo  remitirá  después  al  ministerio  de  h  Go- 
bernacioa  de  la  Penu^sula  coasignaado  su  díctámea# 
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ptn  qoe  twa  -imi^eBCia  'de  toda,  y  shi'per)(iiéio  de 
les  derechos  de  prelpiedad  ^  T^epoega  á  S.  M.  la  re- 
solacion que  corresponda.^    :        -  ^     .    . 

9.«  Cuando  los  proyectos  de  esta  clase  tengan 
por  objeto  el  éM^leóimieBio 'de- nuevos  rie^íós,  de- 
berá tnstnrirse'Hn  expedente  en  igual  Imrma  éú  las 
prerrlnelas  per  dondb  aguas  abaje  alraYiese  el  rio 
qne  ha  4e snhdiristrarias,  del  deqniev'faere afinen- 
le  Inmediato^ 
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AGUAS  MII^RALES. 
iMralis; 


Véase  Bañoi  y  aguoBmi^ 


AL. 


'  ALABABDBROS.  Aunque  el  Real  cuerpo  de  Guar- 
dias Alabarderos  ha  recibido  ana  nQeVa  organizan 
elen  per  el  reglamento  de  16  de  Noviembre  de  lltt5, 
eoblhúa  con  el  foero  qne  adt^riormente  gozabe, 
anstamciándOse^as  candas  de-sns  imáiridnos  en^ 
juzgado,  pattknler  qne  forman  el  comandante  gene-' 
ral  con  el  asesor.        - 

'AI^BEPTAlti'  El  profesor  óe  veterinaria  extranyero 
4de  soUoltetiiabilitarse  ,para  ejercer  lá  profesión  en 
España ,  debeilenar  previamente  los  requisitos  si- 
guíenles:  i.«  Presentar '  el  ^tfttodo  original  visado  por 
riirepresenteciie .español,  y  nna  traduooioá  del  mis- 
mo titulo  autorizada  pot  la  interpretación  de  lenguas; 
ft^  La  fe  de  bnutlsmo  y  nna  justificación  dé  buena 
ebnáneta.  d.«  Hacer  el  4epé^to  de  ordenanza.  I.«  Su- 
frir un  eximen  en  el  colegio  déla  ftcnliad.  BL  árim 
ih»deKfmrodtiSáS. 

"  Lrprohil^clon de ejereerel  oficio de^beitar  sin 
el  correspondiente  título  no  se  extiende  á  los  anima- 
les propios  can  arreglo  á  la  siguiente  Real  orden 
deidde  Ocítttbrede  ia45,  que  dioeasi:  Se  ha  entera-^ 
dft  S.  IL'de  mi  expediente  remitide  á  este  miifíste- 
rio  por  el  subdelegado  Áe  Velérioar£a  de  esa  proiann 
ciá  próiÉovido  por  D.  Alonso  4e  Ocaña  maestro^al- 
beitar  y  borrador  en  la  vtll»  de.Lopera,  en  demanda 
de  (pie  ne  se  permita  á  un  veoibo  de  dicho  ptkeblo 
qofí  hierre  ni  dure  sus  propios  animales ,  ni  él  ni  in- 
dividuo alguno  de  su  fiinlália ,  según  le  oslan  practi- 
cando  ein  báUacse  autorizados  eon  el  título  corres- 
pendiente*  En  su  consecuencia  ha  tenido!  bien  de- 
clarar S.  li*  que  cualquiera  puede  curar  ylierrar  los 
entealesde  an  pertenéneSa  por  si  ó  por  indiríduos  de 
id  Cuniüa  aun  cuando  no  tengan  titulo  para  ello,  per 
auai^  á  nadie  tienen  que  responder  de  los  malos  re- 
snlladoe  que  pueda  producá-  su  insuficiencia  en  la 
profesión.  Vetee  FaeuUad  de  VMennaria. 

élCá^kLA^  Este  derecho»  como  uno  de  los  que 
eompoaian  las  Tenias  llamadas  píorinciales,  ha  sido 
reñuiMe  en  él  impuesto  sebrcf  el  consumo  de  es- 
pecies determinadas  de  que  trafta.  el  actteulQ  7.0  de  la 
%  de  pr^upuestos  de  «3  de  Mayo  de  1S45. 

Sobre  el  abono  de  créditos  procedentes  de  alca-» 
bulas  enagenadas  está  dispuesto:  !.•  Que  con  arre- 
glo 4  la  ley  de  presupuestos  de  23  de  Mayo  de  i8KI, 
«e  paguen  las  referidas  alcabalas  á  ios  participes  en 
«Ua desde  l.«de  Enero  de  1845  en  adebmte,  usando 


loslntondenteb  dé  la  autorktacion  que  les^oottfiereel 
artteulo  17  de  la^inslrocciotí  do:  5  de  finero  último, 
£(irmada  pare  llevar  á  efedo  el  coatratoíooii  ei  banoe 
español  de 'San*Ffimando.  i.«  Que  Respecto  el  abone 
délas  alcabalas  aáleriores  el  1.*  de  Eneiia  delpreeit* 
tadoaño  de  1815,  estando  dispuesto  por  eV  artículo 
2.<'.de  la  Réaí  orden  de  5^  de  Setiembre  de  1841 7  y 
la  de  21  dé  Octave  de  1844  que-  la  ratifica «  que  los 
créditos  de  Itíspa^ticip^s  de  alcabalas  enageosólne  se 
admitan  en  pago  de  lanzas,  medias  anatas  yclintri^ 
bnoione»-  atrasadas  basta  fis  de  Diciembre  tie  1840^ 
áe  amplio  este  plazo  basta  fin  de  igual  mes  de  1844^ 
haciende  extensiva  la  compensación  i  los  cenaos  que 
están  al  ealrgo  de  la  administración  goieval  debiebes 
nacionales,  y  que  contras!  tengan  dichos  participes^ 
T  3.*  Qne  se  afeite  el  Reintegro  á  los  mencionados 
participes  de  los  créditos  que  residtan  á  iu  favor  an^ 
teriores  al  l.«  dé  Enero  de  1845,  después  de  hecha  la 
compensación ,  para  cuando  el  Gobierno  determine 
el  modo  y  forma  de  atender  á  estés  y  otros  acreedo- 
res que  puedan  «eufliderarse  de  privfiegiada  liatura^ 
leza.  M.  érd.  de  n  de  Agosto  de  184C. 

ALCAIDE.  Para  serio  se  necesita  tener  arraigo^ 
prestar  fianzas  con  personas  que  lo  teogao,  de  mora- 
ÑAad  ,  buen  'concepto  público,  no  procesado ,  no  me- 
nor 4etrei*nta  y  einco  años,  casado  y  que  sepa  por  16 
menos  leer ,  escribir  y  contar.  M,  árd,  dedde  Junio 
dé  1838.  f 

El  nombramiento  de  los  alcaides  pertenece  á  S.  M. 
á'propuesta  de  líos  gefés  potttlcos  y  oyendH^  á  las^éu- 
teridades  y  oorporaeiones  qne  tenga  por  cenvenieof^ 
te. /tt.  ¿rd.de  36  desuero  de  1840L  3 

áéendo  las  cárceles  nna  dependencia  del  minis^ 
teriO  de  la  Gobernación  de  la  Pettinsülavpor  ccfya  vie 
se  nombran  los  alcaides,  deben  estos  dirigir  sus  re-* 
clamaciones  á  los  gefes  políticos  coadyuvándolos 
en  sus  casos  los  jueoesi.  JVi.  árd*  da  16  da  Itítiio 
d«1839. 

En  el  reglamento-deles  juzgados  deprimera-iñs^- 
tancia  de  l.<»  de  Mayo  de  1844  se  leen  las  disposicio- 
nes siguientes  acerca  de  los  alcaides  dé  las  cárceles 
de  partido. 

>  67.  Son  estos  responsables  con  su  persona  y 
bienes  de  la  custodia  de  los  presos  y  delainoomejai*» 
cacion  de  los  que  se  hallen  en  esteestado ;  y  por  lo 
que  hace  al  cuidado,  tratabüento' y  departamento  en 
que  les  deban  tener  con  mas  ó  menos  seguridi^es,  son 
depeádientes  de  los  jueéeso  También  lo  son  respecte 
de  las  condenas  de  prisión: qÉe  eú  las  cárceles,  se 
cumplen. 

68.  No  admitirán  preso  alguno  en  laecárceles  sí^ 
no  en  virtud  de  amto  motivado  de  privón  que  les  en- 
tregará el  escribano  actuario,  de  que  tra^darán  pe^ 
pia  al  libro  de  presos,  ni  pondráasen  Ubertadstno  en 
vista  do  auto  que  la  conceda ,  cnya  copia  extenderán 
igualmente  en  otro  libro  que  llevarán  al  efecto.    / 

69.  Podrán  sin  embargo  tener  en  clase  de  dete- 
nidos en  otro  departamento  diferente.del  do'lospre* 
sos  á  los  qne  la.  autoridad  competente  les  entregue^ 
dande  cueeU  al  juzgado  de  primera  instancia. 

70.  Llevarán  por  lo  tanto  dichos  ai^aidea  dos  1^ 
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farM,ÉBttf«0iiánft2ay  otr^de  salida é%p9t§M,tM 
b»  fecha*  oortwpoodientes,  aoübros  de  estos;  tmv^ 
wuá^m  pristen,  y  eséfilMiMqBS  tes hs  notifieaidov 
f  les  senriráa  de  doomneftto  4«  cargo  7  de  desosrgd 
los  oo|ÍM  de  ios  «ntoft  meocioBidos  que  ea  debid* 
fbrau  kssQirespQBa  los  aotaarids.  • 

71.  SeliaiiiicarfediobostlcsidesdetossacoiTOS 
de  los  presos  pobres,  á  cayo  fin  recMráft  delosayoiiH 
tenieBlos  de  las  cabezas  de  partido  aa  hbporto  para 
distribuirlo  entre  aqooUos;  pero  éstos  no  aboaanáa 
mas  estancias  qne  tas  qae  cumien  de  los  testimonios 
qom  I6s  jnzgados  les  pasea  tím  osle  oly'eio  y  en  ¥irtod 
de  rodbos  firmados  por  los  alcaidesqne  Ilev3a  el  ii^ 
le  bnraodai  j«ex,  y  á  su  respaldo  k>s  nombres  da  los 
presos  y  estancias  qno  de?eogan. 

7i.  En  las  ciadades  donde  restdaniasandienolas 
y  los  juzgados  no  tengan  cárc^  separada,  obserrará* 
los  alcaides  lo  dlspoeslo  en  d  capitulo  11  de  las  ord»* 
nanaas  de  aqneQas. 

lalerín  se  establees  el  arancel  eorfeapondieAte  pa- 
ra los  alcaides  de  las  cárceles^  Oéntinaaráa  en  obser^ 
vancía  ios  qne  itjan  en  el  dia,  ó  la  prácJEtoá  que  hu- 
biese en  la  percepción  de  tos  derechos.  Art.  ^dúdelos 
«raae.  judio,  da  32  d«  Mmyo  de  1846. 

ALCALDE^  Bailándose  roasmnido  en  el  artk»da 
AyufUamÍ0rUM  lo  dispuesto  sobre  el  nombrarntento 
y  atribacioass  de  esta  autoridad  local,  nos  abstano- 
mos  de  hacerlo  aqui  para  evitar  repetícioneá.* 

ALCALDE-CORREGIDOR.  £1  Re  jr  puede  nombrar- 
la libromeate  en  la^ar  del  ordinado ,  en  las  pobía^ 
ciones  donde  los  conceptué  couveni6nta.-^La  4ora"» 
don  del  alcalda-oorre^or  es  ilimiuda;  y  su  saeldo 
se  ii|$luye  en  el  jioasupuesto  muoicipaL  Aft.  10  de 
kikfdeAdeÉna^dei^i&. 

ALCALDE  DE  RARRIO.  Han  sn^itoido^  esta  an-^ 
torídad  los  celadores  de  protección  y  seguridad  pú^ 
WCñf  cuyo  arUcalo  puede  consultarse.      ' 

ALCALDE  MAYOR.  Sa  arrezo  eo  la  isla /de  Cuba 
tuvo  lugar  en  virtud  dei  Real  decreto  de  24  de  Julio 
de  4845,  que  insertamos  á  ooniinuaciou  en  su  parte 
dispositiva. 

Art.  1.0  Los  tres  asesores  teniente^  de  gebema^ 
dor  que  actualmeate  residen  en  la  Habana^  io$  de 
los  gobiernos  de  Santíago  da  Cuba^  liatanzus ,  |^- 
nandina  da  Jagua  y  los  que  Yo  tuviere  á  biea  nofíí*- 
brar  para  el  de  Trinidad  y  demás  de  su  clase  que 
se  crearen,  tomarán  en  lo  sucesivo  el  titulo  de  ai* 
caldos  mayores. 

Att.  2.?  Con  iguales  atribucianes  qae  las  que 
hoy  ejerben  los  asesores-tenientas-gobernadores,  se 
aomentarán  dbs .  «lealdias  mayores  en  la  Habana, 
una  en  Saotiago  de  Cuba  y  otra  en  Matanzas. 

Art.  3.0  Ciefsarán  en  el  desempeio  de  b  jorisdic- 
eion  ordmaria  todos  los  alcaldes  de  primera  y  se- 
gunda* elección  de  los  pueblos  qne  tengan ,  6  ea  lo 
suoesito  tuvieren  aloalde  mayor  letrado ,  qnedande 
reducidas  las  facultades  de  dichos  alcaides  ordina^ 
ríos,  en  cuanto  al  ramo  de  justicia ,  á  oelebrar  jui- 
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das  de  pas^veipbales  basta  lafMAlMad  4a  ciaenanla 
paaos  fQ0rtes.y  1  la  áastrocoion  de  diHieactasiaa  lea 
mismos  términos  que  lo  hacen  k^  eapUaa^.de  par** 
tido.  : 

Ari.  4.»  En  toa  paéUos  donde  tabiere  das  éma# 
alcaMea  mayores, «ae  aupUráp  motoasaeoie  en  las 
casos  de  anseaeia^  «mfermedad  á  otraémpedinwatot 

A«L  iLi  Para  ser  aloalde  mayor  en  la  isla  de  0% 
ba  se  requiere,  además  de  lo  prevenido  en  LaaJayea 
de  Indias,  acreditar  ejercicio  de  la  abogacía  en  los 
triÉBonalea  durante  sais  años,  6  aervlciorde  ptomo- 
toria  por  cuatro ,  ó  de  tres  en  judicatura  ,  asasoHa 
titular,  agencia  ó  abogacía  fiscal,  relatoria  de  au- 
diencia, cátedra  en  propiedad,  6  haber  desempeña- 
da por  igoat  tienÉpo  álgua^tra  cargo  éñ  justMa  ó 
del  fl^oisterio  del  smmo. 

Art.  6.«  Para  ai  ejereicie  de  la  jufladlcoian  ordh 
naria  de  los  gofaeraadorea  poUlico-aiilÜares  ^  de  loa 
lenáentas-gobamadores  y  de  k>s  alealdes  «n  Jos 
poebip»  donde  no  hayatalcalde  mayor  lairado«  se 
nombrarán  asesores  titulares  letrados ,  cuyo  cargo 
durará  tres  años. 

Art*7.«  Estoéaombraadentoslosharáeleailftan 
general  de  Ja  dbla  de  Coba  á  propuesta  en  lema  ^ 
Rael  aoueodo^  de  la  andieñcia  respectiva. 

Art.  %**  Los  asesores  tüalares  no  podrán  ser  re» 
cnaados  sino  en  los  oasos  y  forma  qae  previene  dea 
leyes  réspede  de  los  jueces  letrados. 

Art.2w"  Para obteoerima  asesoría Htniar se  í ra^ 
qiÉere ,  adenriis  de  lo  qae  previenen  las  leyaé  da 
indias,  habar  ejercido  la  abogada  en  loa  ftribanalea 
del  reino  por  tres  años  cuando  miettes^  é  deaeam>aW 
nado  por  dos  alguno^e  ias- cargo»  qaaí^alMn  en 
el  art*  5.* 

<  AH.  10.  Loa  alcaldes  mayores  y  los  asesprae  1^ 
tulare» se  arreglarán  á  laley  8.\lit.  14, Hbny  11  de 
la  Ndviaima  aeoopüadon ,  qne  piohibe  motivar  loa 
aatos  y  seateaoias  judiciales. 

Art;  ii.  Los  akaMes  mayores  no  perdbifán nfai<» 
ghna  clase  de  derechos  d  emotnmeatos  como  aBesa*^ 
res  de  las  gd>emadores  ni  oomo  jueces  ordinarios, 
sino  sueldo  fijo  ,  qne  será  de  'Oineo  mil  pesos  foénes 
los  do  Ja  Habaata,  cuatro  míliios  de  Matanzas  <y  San^ 
tiago  de  Cuba,  y  tres  mü  los  de  Fernandiáa  de  lagoa 
y  iVhiidad.  Sin  embargo,  continuarán  d&vengáodoae 
ios  derechos  de  los  jaeces  con  arregle  já  arancel,  lea 
otoales  se  cobrarán  por  I9  '^«1  Hacienda  del  misma 
modo  que  hoy  se  recauda  el  cuatro  por  ciento  de 
cestas  ó  de  la  manera  que  en  adelante  se  establezca* 

Art.  12.  Los  asesores  títulares  no  gozarán  «naide 
sino  solamente  los  derechos  de  arancel.  < 

AH.  13.  El  gobernador  capiun  general,  presi- 
dente de  las  Reales  audiencias  de  Oiba;  cnmplíHi  y 
hará  <»mpliren  todas  sus  partes  el  presente  ifeslde^ 
ereto ;  y  oyendo  el  parecer  de  ambos  trÜMiaaíesv 
resolverá  por  si  las  dudas  que  pueda  oñreder  su  eje- 
cución, sobre  la  cual  me  informará  á  su  tianqje  oísn 
copla  de  todo  lo  obrado  en  esta  materia. 

Art.  14.  El  mismo  capitán  general  y  el  regeirté 
de  I»  audienda  pretorial  de  la  Habana ,  ramidos  coa 
el  superintendente  subdelegado  de  la  Hacienda  pdbHi* 
oa,  formarán  una  jante  qu0.  tomanda  en  eensidaii»* 
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cío»  te^ewirtto»4»  >i$  Beries  milmMli4i^\ñ«^- 

itwftmtoy  fi^ pftf  Ql  W#ft del  w'«  y  *w  wt^oe- 
deBtes  qae  exisUn  sobre  partidos  jadiciales«  éxtf^qr 
da.  y  mmtefmMfeviUt  iMK^iBi  s»to«ia«a  fesoli)^^ 
«lpwy^ct©^íft*iW<»*w<larWpikTa  la  udmiow- 
tméw4ejQ«M«i»M|idiMira  inAlaneia;  formnMo 
pripfiipaloMiM  a9¡^  lat  JNisea  qn^  signaos  i  4«  Pivi- 
4m  .ae'todo. «A terríUMrlo OÍ laicaldía»  mayores,  ¡mn. 
«vm4o,  encímalo  aaa  poúble,  qae'emw^»poiHl«  eoa 
la^a^U«ticai,miii«r.  y  de.ga«lftiKÍa.  í,»Air¡bucl9- 
nes  de  be  alcaldias jaayore^  ep  Ws  dÍ3tiato3  i^amet^ de 
U  MteMaUíMiaa  públioa*  9.^  J$H  cUsífioaoioo  por  ei 
órdea  da^Upada  >  a^c^nso  y  I¿r0^ioo.§^i^  «a  re^t. 
paoUvpt  V«>P^A«ko^3  y  ti?ib^J9*i**  PlaaUde  los  J9U«, 
g«to4  coa  \o%  ofioiqs  porreapondieiU^  A  cada  alcal- 
din  BNiyer  s^w  ao^U^e.  6.*  ^o^Mos  fijos  de  io^ 
alcaldes  oíayorm.  6u«  P4ilid94  ó  U^c^v^qieiite  d^  do- 
tar sueldos  fijos  ó  con  derecho  de^fetqaciOB  y  dili^^ 
gfD^iafi  ét^  depeiidi«»tfi»d9  W$  jtizgado^  ?.«  Fon- 
daa  <pa  debfiin  CRbcir  io3  s«/eJdos  w^  penóle  e) 
IHnoyeol^r  ^*  Prerideapiaa  i^pie.^oiivepdrán  papa  re.* 
luidle  dejos  «bnai^  qae  se  observaa  eoJa.{»ráMaú^ 
4e  )os;«Qivii^  jiULgiidos- 

:  Par»  91a  eo  el  :«s0tde  Uoep/&iM  temporales  con- 
Mdídaa  ¿  ioa  d€q[>ewtteBle8.  d^  fste  midaierio  d^ 
Sr^oia  y  JasUoia  enyitranaf .  do  ,s^  perji^ique  «A 
«ervictodalos  ir8>asiatea».ma^desHirVi90ii  Uis  ra^H)* 
nea  que  motivaron  su  oear eajioa*  a^  ha  a^vido  9*  M^ 
mtMideF:  i»*  Q«ie  teda  linéela  tepopoi^V  qvede;  sin 
7«lor  aiAgvoe ,  fftoiQpre  f«a  .el  •  in^eseiuido  nio  Jiay« 
CMiiaiVAda  á  JDUMite  deotco  de  Ji^s  Ac«g  i^Keeesj^^ 
tM  iil3)e^i«deieJl6Al<dfídeQ4e9«^aeesM9a«  3*? 
090  Ipda  liodQciii.teiopora)s046iidrá  por  (ecfoioadii 
aimAa,'*aMe^o  eooMWAdo  á  aseria  el  HHereaade« 
vuelre.  á  aervir^sttdMtoo^aío  iifiber  eoniUf^  lodo  el 
piase  del  JlealfianBiso»  iV.  ^d.  xja  J$  d^  Oclfibré 

ALQAIJ>B^PJSIIMIBOi    Véte$  ^lytmlMkMfiíoa. 

ALCANGES  DB  BlfM£AfiOS.  Eo  14  de  Dkíea^ 
bre  de  1842  seidict)af6ii>las  re^s>qiia  eígiiedt 

L^4)ébísiido  Iffldtaise  iesprocedioteitoa  %Aw^ 
nativos  para  la  cobranza  de  los  alcances  de  emplea- 
dos á  la  retención  déla  parlado  suddo,  eertiaapan- 
dlente ,  á  la  aplicación  al  Estado  de  las  cantidades 
€n.ma«álé6tt4^  papeld«ia  deuda  pÉbtloíi/qaaeebu- 
blaaendado  ea  fiánitai'y  la  reteooioa  de  «aalqsquie* 
raeaÉIidades  4ae hnbieseadaiperdhir^dni  £aladei 
se  paaaráitdfsde  lofge  alas  sabdelegaoieDes  ires^ 
pacíl^as  todos  los  expedleolas  dea9taxlaseett  qae 
no  hablasen  bastado  las  diligencias  gubernativas »  y 
los qoeeaadelaafte proawvideen».eaando  áips/tres 
meses  deq^riacipiadoa,  ae  hábáese  sida  poailda  «a^ 
taraativaaeataalrbiniegro.  :>^  v.  .  r  t¡ 

.  1L*.  La/TaaHaJtaáa  general  dal  reino  posaré' ea 
principio  de  cada  año  al  Iribanálinayer  dé  Gneíilas 
«aa  Triaeloil  dee  loa  alcaoces  de  empleados  cdkapren- 
didosen  lasdieiilasde  deadores^y  eedaJfiesjtiesae 
atra  deias  altas  y  bajas  4ne.haya  teald0>psr  fMgos 
^  adAvés.idoancas ,  y  el  tribonsi  en  sa  viüa'^akíaifr 


deíqiae  se  fMnaivé  ln»  sabdekigaQlmcfJw  «wNNk 
tes^qaaaacdaíben^agmmi  gaberaaáivaaMiate*  y  da 
(piiaa. estas ieproeadafianlada  la  dC^Jíiá$A*ffi^ 
ble,  con  arreglo  á  Us Iteres ^lll»Maaigaas.vi9¿|^s> 
basie  ^^ucersa  ebm^'m  1^  %k^í»mij^  da9lefarse 
laiHdog  los  rfoa  apareelesaa  laeebtraWpf  < 

Xf^  Lmgo  ^00  tarialaa.RQ  ^^^adiaf  t^  ,m  «le  se 
declare  fallida  la  partida  con  la  aprp^MK^iiea  jo«|i^ 
qiadal  irMaD#l  miyer  de  x;aeataa,.daiii  aste  aviso 
á  le  GosiffdariA  «enofíal  dfi  maaff>ara  qna  ^  nfAv^ 
ya  da^ la  Quenta  de  deii4oie$  •  ieia  porjafoio  da  qaa, 
S.1  ^  deeder  Ua^i^  ¿  ^dqaMr  Meaas  sea  1^1^  ^tis* 
faoer  el  alieanoe^Uaeoaiadaistoa  y^»da4BM^^ 
respectivas  excitarán  y  promoveria  aa^aabraosa;  y 
laa  «ídid«Aeg»cipDa$  y  el  Ifibaaal  «Myar  da  Cuaatas 
dafóa  ím  diapeaicipaea  aaceaaiias  p«ra  al  raiaf^ 
tegro»  ■'   •  ..a  , 

4.^  El  trifcanalqayap  de  Caaatao  remltitá  anaal-^ 
laan^^al  aitaialaffíade  SaeiamU  na^  Miaalaa  del  as-> 
tado  de  los  aleaMaa  de  eai|>)aad^,  iiae  se  hayaa 
cobrado  dorante  el  año  á  consecuencia  de  los  expe- 
dieates.  sagiddpa  •aa  Ms  aabdelefactonesi  del  ?»fifAo» 
y  de  tes  partidas  qne  j^dicJulmoala  se  hoWeean  de^  . 
clarado  fallidas. 

■  ft,«  Y  anaicaaiiáa  Ja  doiM^daria  gtperel  del  pefno 
aa  entina  ea  aieneieio  hasta  1.''  de  Eaero  pc6iMmo,  e4 
la  talttiitad  deS,  á.^iaa  tos  regles  praoedentea  r^i 
JMi  diaaáa.  luego  y  tengan  puataal  i«¿ecacien,  oirenr 
láadoseá  fpüeo  ooriesponda. 
.  yo  paaáaa  aar  hri^ailades  pai»  aMeaer  deeUao^ 
laS;eBiplea4os<aaeaandofl  par  alceaaasfcaata  qae  se 
hallen  temdmáes  (iprareblbmeatelQSiei^pedieaiJ^i 
qñafaaUorendadalngarpaff'aa  fMieceder.  M.  úrd. 
deSadaBúaiailmf  dt'é84Í4  Véase  £9i|iiaadó»  y  iíai* 
plflKfaii  idifldpi«nda.pii6Uoa* 

AUERn  W  CARALLEftlA..  Mamas  de  las  eMi- 
gaciúnes  da  los  sableaieBtes  y  las  prcveoidea  para 
soldadas,  oaboay  sargeatosde  eabaUeríat  Jba  de 
saber  las  sigaieiitas: 

'  Asistirá  ilas  bocas  de  liit^)iar  los  caballos  y  dar 
agua  y  eébadaí  reoooecer4'«i  4íenen  algana  aerer 
dadv  aiiestanliiea  henrodea;  y  silos  soldados  lie* 
non  amor  al  que  monta  cada  uno ,  pues  en  esto  se 
afiaaaa  sa  oonservacion  y  baaorieBtedOb 

feadrá  una  libreta  con;  el  nonünne  úp  csda  salr 
dado  pot' pie  de- lisia  ;  ylairasafla  de  su  caballo ,  y 
en  ella  anotará  el  vestuario ,  armamento  y  montura, 
y*elesiadaíaaqaa«adauBOtatianei  para  qoeren 
los  días  de  revfetai,  pueda  can  pleno  coiM)ci«denlo 
saber  de  lo  que  el  soldado  es  responsable ,  y  adver- 
tir si  le  falta  d  ha  laotUltadO  alg«iá  prenda  da  las 
qoe  presenté  aa  satütima  MArisie.  para  iafiormer  al 
caf^ian,  y  que  por  él  se  «proHéande  su  reemplazó 
d  ceeemposicioo :  el  recenodmteto  de  la  montar^, 
y  partícalémieále  el  de  h&aíAlas  -^  le  hará  muy  por 
menor;  axamioe^o  ptolgamenta  si  naoesíta  deeow^ 
peneiáe  algnab  fxieeac  porque  da  eat^  oaMado  pende 
ia  seguridad  de  que  di  cabdlo  ae  ae.maUrete;  y  de 
^todo  lo  que  halle  dlgao  de  repetí'  dacá  persoaalr 
mente  noticia  al  capitaái   '  .  í      - 

Caidará  daqae  á  los4'ecbitasMles«iiae0e^i  po- 
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para  qae^9efiáii  oiotttai*  ydesmotiCar  coa  HberUd  y 
qtte  a|>reádaü  á  Itevat  táa  Hen^te ,  á  fin  de  queiio 
se  relaje  6  descompoiifa  la  lioea« 
'  GtiaQéo  hubiere  fietroa  (}ié0  enseñar  ^  llevar  la 
süla  y  ginetevt>roemw&  qtie  se  dé  leotí  0aaYldad'e&- 
ta  doctríiMi;  poesía  contraria  práóliba  loa  vicia  y 
debilité  sá*vlgor. 

De  létíiiBtas  novedades  advirtiere  én  la  visita  del 
cüarlel  (qiiedebe<faaoeridiárláinenie>,  d  faltas*  que 
reparare  en  4a  ohligacioii  de  tos  sargentos  ,  cabos  y 
soitíádos,  dará  oneola  k  su  capitán  persenahneiHe, 
corrigiendo '6  castigando  po^  siiás  que  nerexcan 
pronta  providencia.    <  . 

En  ausencia  del  teniente  cuidará  el  alfereí:  de 
cuanto  aquel  tenga  é  so  cargo ,  como  agnado  co- 
mandante de  la  compañía ;  y  para  el  buen  régimen 
de  ella ,  han  de  ejercer  con  untRarme  celo ,  y  acorde 
interés ,  por  su  buen'estádo^  sus  funciones  respe^*- 
Hvás.  Ordenk'M  titrcé,  lét.  7.%  irat.  %• 

Al.GUAt;iL.  En  la  sección  oda  va,  capitulo  pri- 
meo del  regiameíAo  de  l.<*  4e  Biayo  de  1¿44  se  ei-* 
presa  lo  siguiente : 

73.  Én>lo<Juzgados  deentrada  habrá  dos  algua- 
ciles, tr^s' en  loé  de  ascenso  y  cuatro  en  los  de  tér- 
mino, aumentándose' uno  mas  en  las  poblaciones 
que^pasen  de  veinte  mil  almas,  sin  difer^tecia  tde 
porteros  y  alguaciles,  salvo  el  derecho  de  'los  due^ 
ños  de  estos  ofidos  si  estuviesen  enagemidos;  Esta 
disposición  tendrá  éfeelo  luego  que  «e  apruebe  por 
las  Gértes  la  nueva  ley  de  presupuestóte  i.  .: 

74.  ^n  de  Ubre  nombramiento  del  jue?  de  pti^- 
mera  instancia,  y  también  pueden  ser  removidos 
por  el  mismo ,  dando  cuenta  en  uno  y  Oli^  caso  a 
la  junta  de  gobierno  para  su  conocimiento. 

75.  El  j«ez  reelMráií  los  alguaciles  juitameuuy  de 
conducirse  bien  y  fielmente  en  el  desempeño  de  su 
cargo,  y  préviaesta formalidad,  entrarán  desde lUe-^ 
go  á  ejercerlo  :  su  traje  de  ceremotiia  será  negroi 

76.  Como  dependieptas  del  juez  obedecerán  cuan- 
to esto  les  mande,  y  en  el  servicio  rqua  hayan  de 
prbstüi^  al  jotgado  se^ujetarán  á  la»  reglas  qie  ^1  es^ 
tablezoa*     -  •  " 

77.  Harán  ks  citaeiones  en  las  personas  qoe  se 
les  mande  por  medio  de  papeletas  qu&les  dai^n  los 
escribanos  y -ellos  firmarán  antes :  de  entregarlas  á 
las  personáis  citadas.  . 

'78.^  iParo  *ser  alguacSl  se  requiere  tener  veinücin'- 
co  aftos  de  edad  y  saber  leer  y  ¡escribir. 

AUfifBNTOS^E  LOS  PRESOS  POBRES.  Corres* 
poAde  suministrarles  á  los  ayuntamientos  de  las  ca* 
bezas  de  partido  judicial  por  medio  de  los  alcaSdies, 
Pero  aquellas  corporaciones  no  abonarán  mas  estaña» 
cias  que  les  que  constan  de  los  testimonies  que  los 
j«zgadosles  pasen  con  este  objeto  y  en  virtud  de  re^ 
cibos  fíi'mades  por  los  alcaides  que  lleven  el  visto 
fñteno  del  juez ,  y  4  su  respaldo  Iqs  nombres  de  los 
presta  y  estancias  que  devengan,  iirt,  71  del  reglan 
mentó  deí."*  de  Mayo  de  1844* 
*     Los  reos'coiidaiados  á  redusimí  en  las  cárceles 
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deftfen ser máKtcÉMbs de  Ibslbd^  conquese 6o^ 
coirre  á  los  presos  pobres  si  realmente  lo  son¿  Idque^ 
debe  Éoredftarse  pre^mentd;  Al.  cM.  déiU^AMli 
áél839.    i-       í  ,.„  -...  ■  :. 

Todopreí^^  euya  pobreza  efe;lé  jtsMfieádá  debida- 
mente oualquieraqtie  fuere  su  naturaleza  ó  proce^^ 
dencla,  ha  de^r  aümentadeiá expensas  del  parltdo^ 
en  cuya  bápcel  estuviese  sin  derecho  en  los  ayuntn- 
mietttos  á  tepetb  contra  la  provincia  á  qafe  pnedir. 
pertettie^cer ,  entendiéndose  4o  misnie  con  los  preso» 
transeúntes  respecto  al  haber  que  encalid^d  de  tales 
deben  percibir.  Rl.  órd.  de  10  dé^lMto  de  1843.     -  "* 

Los  deliUéuentes  que  fuesen  sentencitfdos'at-^rvi* 
cío  de  demandaderos  délas  cár((ele§  tienen'el  ca^- 
ráctcr  de  presos  pobres  y  deben  ser  socoitidos  etí 
los  mismos  términos  que  estos;  siempre  que  justilt^ 
qoen  de  una  manera  cumplid  carecen  de  'm^ioe 
con  qué  acudir  á  su  subsistencia.  HiJ  árd.  de  19  dé 
Setiembre  de  íSéA. '^  ^       '  :  ) 

Enterada  S.  Hs,  la  Reina  de  lacomnnícaciott'd^ 
V.  S.  dé  1^  del  actual  en  que  consulta  de  quélbndos 
han  de  cubrirse  los  gastos  que  oiiglna  el  alimento  de 
los  presos' que  se  conducen  por  tránsitos  de  justicia, 
me  manda  contestar  á  Y.  S.,  cotto  10  veflfioo  deAéal 
orden,  que  Ínterin  no-lse  addpte  una  medida  general 
acerca  del  particular,  debe  entenderse  él  gasto 'iMr 
que  se  trata  eU  los  mismos  términos  que' se  atiende 
á'la'ihauuteilciott  de  preéos  plabfes  de  las  ^árceles;^ 
Rl.ikd.de'í^deMayodeíSil^,      <  ;      ^ 

En  vfsta! de  una  cohnunicacion  que  dirigió'  á  esté 
ministerio  el  de  la  Croberáacion  de  la  Península; 
acerca  de  los  presos  pobres  senltenciados  á  sufHral^ 
günos  meses  de  cárcel  y  mañteberée  á  su  cost¿«  pa^ 
redó  conveniente  eirá  ia  sección  de  Gracia  y  Jusli'> 
do  del  Consejo  Real;  y  habiendo  expoesCo  la  nhísniu 
las  contradicciones  que  necesariamente  resultan  de 
imponer  á  los  reos  el  deber  de  manteilerÉé  á  su  eoh 
ta  en  la  prisión ,  habiéndoseles  asistido  como  pelf res 
durante  la  causa ,  ha  tenido  á  bien  resolver  S.  M. 
que  cuando  los:  fellds  judiciales  oeütengan  eifá  ín- 
sula ,  se  entienda  que  por  ellas  vienen  obligados  los 
'reos  á  rerategrar  los  alirneutos  que  se  Ie8:¿nikiüds- 
tren  mientras  dure  el  tiem|io  de  la  oondenar^fti  llegad 
á  mejor  fortuna»  JÜ.érd.dét  de  Oetubte  da  184^' 

ALMANAQUE.    Véase  Cahndétrio.i       ••-.  <;í  > 

ALOJAMIENTO.  Toda  fuerza  que  subsbta  eti  coat* 
quier  punto  menos  tiempo  que  el  de  u  mes  se  eon<^ 
sídera  cdmo  destacada  en  coniision  dei  serbio  pei% 
sonal  y  ne  de  guarnicM »  y  por  jOOiMigoieote  :co& 
derecho  al  alojamiento.  A.  órd,  d€k  6  dé  Ápoeíq 
de  1848.  -^:  •  .-.     .- 

Reputad<»  como  militares  lon  activo  servidp  M 
akonnoade  la  academia  especiálde  tageniéres  del 
ejército ,  no  están  sujetas  al  alejamienlO'  las.  casas 
propias  ó  en  arrendamiento  quelittldleDrf  tU.  árd, 
de  8  de  Junio  de  1841  w  •  '      :         i 

Eff  Real  orden  de  9  de  Marzo  de  18^  se  previ»^. 
ne:  li«  <}Qe  los  empleados  de  Haotenda  n6  pueden 
eximirse  de  la  carga  de  alojamientos  don  arreglóla 
lo  dispuesto  en  U  ley  de  14  deMerzo  de  1881;  y 
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que  los  qne  ^nen  á  sa  cargo  efeetos  ó  caudales 
dei  Estado,  deben  atenerse  á  lo  mandado  en  Real 
éiden  de  23  de  Mayo  de  1836.  T  2.«  Qoe  cuando  por 
aboso  de  ios  ayuntamientos  en  repartir  la  carga 
de  alojamientos  á  los  empleados  de  Hacienda  ó  por 
otra  cnalqniera  cansa  de  las  que  son  del  pennliar 
oonocimieoto  del  ministerio  de  la  Gobernación ,  hu- 
biese necesidad  de  tomar  alguna  medida ,  haga  el 
intendente  las  precisas  y  convenientes  reclamacio- 
nes al  gefe  político  como  presidente  de  la:  diputación 
proTfucial ;  y  si  fuesen  desatendidas,  lo  exponga  asi 
al  ministerio  de  Hacienda. 

Habiendo  desaparecido  con  la  terminación  de  la 
guerra  las  extraordinarias  circunstancias  qoe  ocasio- 
naron las  alteraciones  qne  sufrió  el  articulo  6««,  tra- 
tado 8.* ,  titulo  i.*  de  la  ordenanza  general  del  ejér- 
cito, está  mandado  el  restablecimiento  de  su  obser- 
vancia; y  por  consiguiente  que  se  goarde  la  exen- 
ción de  la  carga  de  alojamientos  é  todos  los  gefes  y 
oficiales  del  cnerpo  administratiTO  del  ejército  que 
se  hallan  en  posesión  dei  fuero  de  guerra  y  sirran 
en  actívidad.  Rl.  órd.  de  24  de  Febrero  de  1845. 

Por  las  mismas  razones  alcanza  la  exención  de  la 
carga  de  alojamientos  á  los  gefes  y  oficialee  del  ^ér- 
cito  que  se  hallan  en  la  clase  de  excedentes  ó  en  si- 
tuación de  reemplazo.  Al.  órd.  de  ^  de  Febrero 
dei8iS. 

Todos  lo»  aforados  de  guerra  están  libres  de  alo- 
jaodenios  excepto  cuando  sobrevienen  casos  ex- 
traordhiatios  de  llena  en  que  todas  las  casas  se  ha- 
llan ocupadas,  inclusas  las  de  los  concejales,  estan- 
do afoliados  á  contribuir  con  el  contingente  qne 
quepa  á  su  caudal  por  compensación  ó  equivalencia 
de  tal  servicio  donde  este  método  estuviere  estable- 
cido. RL  órd.  de^de  Febrero  de  1845. 

Mientras  que  por  una  ley  hecha  en  Cortes  y  san- 
eionada  por  la  Corona  no  se  altere  lo  prevenido  en 
las  ordenanzas  generales  del  ejército  y  armada ,  y 
en  particular  de  mMriculas,  deben  guardarse  y 
cumphrse  á  ios  aforadas  dependientes  de  ambos  mi- 
nisterios todas  las  excepciones  que  en  ellas  les  están 
declaradas ,  asi  de  cargos  concejales ,  impuestos  lo- 
cales y  demás,  como  bagajes  y  alojanúentos,  excep- 
tuando en  esto  los  casos  extraordinarios  de  Uefta  en 
que  se  hallen  ocupadas  las  casas  de  todos  los  indi  vi- 
dnos  del  ayuntamiento,  ó  que  el  común  del  vecinda- 
rio tengan  alojamientos  duplicados;  pero  atendién- 
dose que  el  fuero  no  exime  de  las  contribuciones  ó 
impuestos  que  recaen  sobre  los  bienes  propios  de 
fortuna,  sean  rústicos  ó  urt^anos,  que  poseen  los  afo- 
rados, sino  solo  de  los  que  afectan  la  persona  ó  suel- 
do qne  disfruten.  Y  previniendo  á  las  diputaciones 
provinciales  y  ayuntamientos  que  no  perturben  á 
los  aforados  de  marina  en  la  posesión  de  sus  dere- 
chos que  han  adquirido,  en  remuneración  de  las  car- 
gas y  penurias  á  que  están  obligados,  y  que  muchos 
de  elle^sus  padres  ó  maridos  han  hecho  y  prestado 
ya  hasta  á  costa  de  su  sangre  en  beneficio  del  Esta- 
do. RL  órd.  deUde  Abril  de  1846. 

Los  administradores  principales  y  de  estafetas  de 
correos  y  los  carteros  distribuidores  no  están  exen- 
tos de  alojanttienlos  ,pero  si  sus  lasas.  En  su  conse- 
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cnenda  los  administradores  y  carteros  contratarán 
para  los  alofados  que  les  correspondan,  un  arreglo  á 
su  dase ,  con  hospedaje ,  el  cual  deberán  satisfacer 
de  su  cuenta.  RL  órd.  de  91  de  Mayo  de  1846. 

ALUMNOS.  Re^>eGto  á  los  de  las  universidades  é 
institutos  dispone  lo  siguiente  el  reglamento  de  ^ 
de  Octubre  de  1845. 

Cwdidades  para  suadmision  á  matricula* — Articu- 
lo ^2.  No  ingresará*  en  primer  año  de  filosofía  ele- 
mental ,  para  ganar  curso  académico,  ningún  alum- 
no que  no  haya  hecho  los  estudios  prevenidos  en  el 
art.  4.*  del  plan  de  instrueeion  primaria ,  debiendo^ 
para  acreditarlo,  sofirir  el  correspondiente  examen 
ante  los  catedráticos  del  instituto  ó  facultad. 

'Art.  ^3.  Tampoco  será  admitido  á  los  estudios 
de  ampliación  para  cualquiera  facultad  mayor  el 
que  no  estuviere  graduado  de  baobiller  en  filosofía. 
Art.  954.  Cualquiera  podrá  matricularse  libre- 
mente en  la  asignatura  qne  mejor  le  parezca  sin  su- 
jetarse al  orden  de  cursos  que  el  pian  de  estudios 
establece,  y  obtener,  previo  examen,  Certificación 
de  asistencia  y  aprovechamieoto;  pero  esta  circuns- 
tancia se  expresará  en  dicha  certificación ,  que  no 
tendrá  efecto  alguno  académico,  excepto  en  la  facul- 
tad de  filosofía  ,  del  modo  que  se  dirá  mas  ab^o., 

Art.  255.  Losjóvenesque,  habiendo  cursado  en 
pais  extranjero ,  quisieren  continuar  isns  estudios  en 
cualquiera  de  los  establecimientos  públicos  de  Espar 
ña ,  habrán  de  presentar  las  certificaciones  corres- 
pondientes de  tener  ganado  curso,  y  no  simplemente 
de  haber  sido  matriculados.  Dichas  certificaciones 
deberán  estar  autorizadas  por  los  gefes  de  los  estar 
blecimientos  de  donde  procedan ,  y  legalizadas  ^or 
d  cónsul  español  mas  inmediato. 

Art.  256.  En  vista  de  las  asignaturas  hechas  en 
pais  extranjero  se  formará  de  ellas  el  curso  ó  corsos 
á  que  correspondan  en  España,  conforme  al  plan  de 
estudios;  y  en  su  consecuencia,  los  referidos  alum- 
nos quedarán  obligados  á  estudiar  las  asignaturas 
que  les  falten  para  completar  curso  académico ,  sin 
cuyo  requisito  no  podrán  ingresar  en  la  matrícula 
del  siguiente.  Tampoco  podrán  incorporar  el  grado 
académico  que  hubieren  recibido  en  pais  extranjero 
sin  completar  los  estudios  prevenidos  para  ignal  gra- 
do en  Espaib. 

Art.  257.  Lo  mismo  se  observará  respecto  de 
cualquier  alumno  que ,  habiendo  estudiado  asigna- 
turas sueltas  correspondientes  á  la  facultad  de  filo- 
sofía en  establecimientos  públicos  á  privados  del 
reino  con  objeto  especial,  solicitare  el  abono  de  di- 
chos estudios  como  cursos  académicos. 

Art.  258.  Los  alumnos  de  instituto  pagarán  por 
derecho  de  matrícula  y  prueba  de  cqrso  ciento  sesen- 
ta rs.  m.  y  doscientos  veinte  los  de  facultad  mayor 
y  estudios  superiores. 

Este  pago  se  hará  en  dos  plazos ;  el  uno  con  ante- 
lación á  la  inscripción  en  la  matricula,  y  el  otro  en 
el  último  tercio  del  curso.  No  serán  admitidos  á  exa- 
men, bajo  ningún  pretexto ,  los  qne  no  hubieren  sa^ 
tisfecho  el  segundo  plazo,  sea  cu^l  fuere  la  causa  que 
motivare  esta  omisión. 
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Art.  d69.  Serio  adoiitídos  gratuitamente  á  ma- 
tricóla  en  los  establecimientos  públicos  de  enseñanza 
los  alomnos  qne  rennan  las  cualidades  sigoientes: 
l.«  Ser  absolotamente  pobres»  lo  ooal  acreditarán 
con  información  de  la  autoridad  local,  cura  pár- 
roco y  dos  vecinos  del  pueblo  ó  parroquia  de  su  re- 
sidencia. 2.*  Haber  obtenido  la  nota  de  sobresalmrUe  en 
los  exámenes  del  curso  anterior.  Si  la  matricula  fue- 
re para  primer  año  de  filosofía ,  b  expresada  nota 
deberá  referirse  al  examen  que  el  alumno  habrá  de 
gnñir  al  ingresar  en  la  matricula. 

Su$  MigaeUmes.^Ari.  S81.  Desde  e\  dia  en 
que  los  alumnos  se  inscriban  en  la  matricula  quedan 
sujetos  á  la  autoridad  y  disciplina  escolástica  del  es- 
tablecimiento. 

Art.  282.  Los  catedráticos  anotarán  en  la  lista 
de  sus  alumnos  las  faltas  de  asistencia  de  cada  uno 
de  ellos:  en  llegando  estas  al  mimero'de  quince,  boi^ 
rarán  de  la  lista  al  que  las  hubiere  cometido ,  el  cual 
por  el  hepho  mismo  perderá  curso. 

Art.  ^.  Guando  el  catedrático  borre  de  su  lista 
aun  escolar,  dará  parte  al  director  del  establecimien- 
to, ó  al  rector  por  conducto  del  respectivo  decano,  y 
aqnelfos,  además  de  anotarlo  en  el  registro  corres- 
pondiente, lo  pondrán  en  conocimiento  del  padre, 
tutor  ó  encargado. 

Art.  284.  Se  tolerarán  treinta  foltas  de  asisten- 
cia por  razón  de  enfermedad ,  y  á  fin  de  evitar  abu- 
sos, es  de  absoluta  precisión  que  los  padres  6  enoar^ 
gados  del  alumno  ptfsen  aviso  al  gefe  del  estableci- 
miento dentro  de  los  cinco  primeros  dias  de  la  enfer- 
medad para  que  aquel  pueda  cerciorarse  por  medio 
de  facultativo  déla  verdad  del  hecho,  y  dar  el  opor- 
tuno aviso  á  los  catedráticos.  Si  asi  no  lo  hicieren,  el 
estudiante  perderá  curso,  y  no  se  admitirá  redama- 
ción alguna  sobre  el  particular. 

Art.  285.  Todos  los  alumnos  tienen  obligación 
de  respetar  y  obedecer  á  los  gefes,  catedráticos  y  de- 
pendientes del  establecloriento:  la  menor  falta  en  es- 
te punto  esencial  será  castigada  en  la  forma  que  se 
prevendrá  en  su  lugar. , 

Art.  286.  Cada  tres  meses  darán  los  catedráti- 
cos al  gefe  Ael  establecimiento  un  parteen  que  cons- 
te la  falta  de  asistencia  de  cada  alumno ,  su  com|M>r- 
tamienio,  los  castigos  en  que  hubiese  incurrido,  y  el 
grado  de  aplicación  y  aprovechamiento  que  aquel 
manifieste.  Estos  partes  estarán  impresos  con  los  hue- 
cos necesarios  al  intento. 

Art.  287.  Coiáa  de  estos  partes  se  remitirá  por 
el  rector  6  director  á  los  padres,  tutores  ó  encarga- 
dos de  los  alumnos,  á  cuyo  fin  siempre  que  aquellos 
muden  de  habitación  lo  avisarán  al  gefe  del  estable- 
cimiento. 

Al  fin  del  curso  se  añadirá  á  este  parte  la  califíoa- 
cion  que  el  estudiante  hubiere  obtenido  en  el  exa- 
men. 

Art.  288.  Con  presencia  de  los  mismos  partes  y 
demás  notas  que  obren  en  la  secretaria  llevará  esta 
un  libro  de  r^tro,  en  que  á  cada  estudiante  se  le 
vaya  formando  su  hoja  de  estu<fios,  consignándose 
en  ella  desde  la  primera  inscripción  en  matricula  las 
faltas  de  asistencia  á  cátedra  de  dicho  estudiante ,  su 
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buena  ó  mala  conducta  dentro  del  aula,  los  castigos 
queso  le  hubieren  impuesto.  Los  premios  que  haya 
obtenido ,  las  calificaciones  de  su  disposición  intelec- 
tual, y  las  notas  sacadas  por  él  en  los  exámenes. 

Art.  289.  Las  prevenciones  contenidas  en  los  dos 
articules  anteriores  son  también  obligatorias  para  los 
colegios  privados.  Véase  ÜitdpHna  escoldstíca  y  Mm^ 
tricula. 

ALUMNOS  PENSIONADOS.  Los  que  mantiene  el 
Gobienio  en  Madrid  para  que  perfeccionándose  en  las 
ciencias,  puedan  dotar  los  institutos  de  profesores 
idóneos. 

Se  cuentan  actualmente  veinte,  divididos  en  tres 
secciones:  ocho  para  las  matemáticas  y  la  fisica,seis 
parala  química ,  y  los  otros  seis  para  la  historia  na«» 
turaU 

La  enseñanza  de  estos  alumnos  dura  tres  años ,  y 
sus  obligaciones  son :  l.«  Tener  dentro  de  la  escuela 
las  lecciones  y  repesos  que  sean  necesarios.  2.*  Asis- 
tir á  las  cátedras  públicas  de  las  ciencias  respectivas 
ea  la  forma  que  se  determine.  3.«  Ejercitarse  bajo  la 
dirección  de  los  profosores  en  toda  clase  de  experi- 
mentos yoperaciones.  4.*  Tener  frecuentes  ejercicios 
para  asegurar  á  los  profesores  de  su  aplicación  é  iéo*^ 
neidad.  5.*  Vivir  dentro  de  la  escuela  con  sujeción  ai 
mismo  director  y  disciplina  interior  que  los  alumnos 
de  instrucción  primaria,  siendo  asistido^y  alimenta*^ 
dos  como  estos. — Concluidos  los  tres  años  de  ense- 
ñanza con  buena  nota  en  todos  conceptos,  tienen  es- 
tos alumnos  derecho  á  ser  colocados ,  sin  previa  opo- 
sición, en  las  cátedras  correspondientes;  pero  hasta 
cuatro  años  después  no  pueden  disponer  de  sus  per- 
sonas ^n  permiso  del  Gol^erno.  ¿tí.  dee.  de^  de  it«- 
niod0l846. 

Las  provincias  pueden  igualmente  enviar  á  la  cor- 
te pensionados  con  el  propio  objeto,  destinándolos  á 
tos  institutos  que  se  establezcan  en  ellas.  Art.  m  del 
phnde estudias  deílde  Seiiembrede  18Í&. 

Los  catedráticos  de  los  institutos»  previo  el  cor- 
respondiente permiso,  pueden  venir  á  Madrid  á  per- 
feccionar sus  conocimientos,  dejando  en  su  lugar  un 
sustituto  pegado  por  ellos  ó  por  la  provincia  si  se  cre^ 
yese  conveniente.  Art.  12d  del  mismo.     ^ 

ALZAMIENTO  DE  RETENCIONES.  Véase  Presidio. 

AM. 

AMOIONAMIENTO  DE  MONTES.  En  l.^"  de  Abril 
de  1846  se  ordenó  lo  que  se  copia: 

Art.  i.»  El  deslinde  délos  montes  del  Estado  y  de 
tos  que  confinan  con  ellos  en  todo  ó  en  parte,  ya  per- 
tenezcan á  los  propios  y  comunes ,  ya  á  las  corpora-^ 
cienes  y  establecimientos  públicos ,  6  ya  á  h>s  parti- 
culares, corresponde  á  los  gefes  políticos,  como  encar- 
gados de  la  administración  civil  en  sus  respectas 
provincias. 

Art.  2.»  Tan  pronto  como  reciban  esta  instrucción 
dictarán  las  dispo^dones  necesarias  para  proceder  á 
los  deslindes,  confiando  su  ejecución  á  los  comisa- 
rios y  peritos  agrónomos  de  los  distritos  de  montes^ 
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según  lo  dispuesto  en  el  art.  20  del  Real  deereto  de  24 
de  Marzo  últtiDO  y  anxüiándolos  eficazmenle  con  to- 
do el  lleno  de  su  autoricfad  y  por  cuantos  medios  las 
leyes  les  conceden. 

Art*  9.<»  Antes  de  proceder  al  apeo,  los  oomisarios 
reunirán  todos  los  datos  y  antecedentes  relativos  á 
los  montes  que  han  de  deslindarse ,  y  que  comprue- 
ben su  extensión  y  sus  limites  y  los  derechos  del  Es- 
tado á  estas  propiedades. 

Art.  4.<»  Al  efecto  consultarán  los  deslindes  hasta 
ahora  verificados ,  y  el  Gobierno  les  facilitará  cuantas 
noticias  resultaren  de  los  documentos  del  ramo  de 
montes  existentes  en  los  archivos  del  ministerio  de 
Marina,  de  la  suprimida  dirección  general  de  Mon* 
tes,  de  la  antigua  contaduría  de  Propios  de  los  ayun- 
tamientos y  del  oiinisterío  de  la  Gobernación  de  la 
Península.  Tomarán  además  los  informes  oportunos 
en  las  mismas  localidades,  oyendo,  silo  creyesen 
conveniente,  á  los  antiguos  empleados  del  ramo  en 
sus  diversas  conservadurias  y  dependencias. 

Art.  5.*  Reunidosy  examinados  detenidamente  ee^ 
tos  materiales  por  los  comisarios,  presentarán á  los 
gefes  políticos  una  memoria  sobre  el  derecho  del  Es- 
tado á  ios  montes  que  van  á  deslindarse,  las  razones 
en  que  se  funda,  y  las  que  deben  tener  presentes  p«- 
ra  yerifíoar  ei  apeo  acertadamente. 

Art.  6.<»  Una  vez  enterados  los  gefes  políticos  de 
los  trabajos  preparatorios  délos  comisarios,  anuncia- 
riu  a\  páblico  con  dos  meses  de  anücipacion ,  y  por 
medio  del  Boletín  oficial  y  de  edictos  fijados  en  los 
pueblos  donde  radiquen  los  montes,  el  día  en  que  de* 
ben  empezar  sus  deslindes.  Citarán  ademásparticu** 
larmente  y  con  la  minna  antelación  á  cada  uno  de  los 
propietarios  colindantes  interesados  en  esta  opera- 
ción. Si  no  pudiesen  ser  citados  en  sus  personas^  se 
extenderá  por  diligencia,  y  se  hará  igual  emplaza- 
miento y  notificación  á  sus  respectivos  administrado- 
res, colonos  ó  parientes  mas  inmediatos. 

Art.  7.*  En  el  término  de  los  dos  meses  prefija- 
dos en  el  anuncio,  las  partes  interesadas  presentarán 
á  los  gefes  políticos  las  peticiones,  documentos  y 
pruel>as  que  estimen  convenientes  ala  defensa  de  sus 
derechos ;  en  la  inteligencia  de  que  trascurrido  este 
plazo  no  serán  oídos. 

Art.  8.*  El  dia  prefijado  en  los  anuncios  el  con^sa- 
rio,  asistido  del  perito  agrónomo,  dará  principio  á  los 
deslindes,  concurran  ó  no  los  propietarios  colindan- 
tes ya  citados  de  antemano,  sin  que  su  falta  de  asis- 
tencia detenga  ni  invalide  el  acto. 

Art.  9.<»  Para  la  operación  de  los  apeos,  deslindes 
y  amojonamijentos  no  se  admitirán  otras  pruebas  que 
los  titolos  auténticos  de  propiedad ,  la  prescripción, 
y  aqudlos  documentos  que  con  todas  las  formalida- 
des legales  comprueben  el  derecfaode  los  interesados» 
Art.  10.  La  posesión  adquirida  contra  lo  preve- 
nido en  las  ordenanzas  de  montes  de  1833  y  dlspues 
de  su  publicación,  asi  como  también  la  que  se  obtu- 
vo de  una  autoridad  fncompetente  ó  sin  citación  de  la 
administrativa ,  ó  desoyendo  sus  protestas  y  reda- 
maciones ,  no  será  atendida  para  la  fijación  de  los  li- 
mites. 

Artw  11.    Tampoco  sedará  valor  algunoá  losaser- 


tos  y  declaradones  de  las  personas  conexionadas 
con  los  propietarios  eoHñdantes  y  á  los  que  tengan 
un  interés  eonocido  en  que  los  montes  scy^^  ^1 
deslinde  se  declaren  de  los  comunes,  de  los  propios, 
de  los  establecimientos  piyt>lícos  y  corporaciones  ó 
de  los  particulares. 

Art.  12.  El  comisario  procurará  terminar,-  por 
avenencia  y  conciliación  de  las  partes  interesadas, 
cualquiera  diferencia  á  que  dieren  lugar  las  opera- 
ciones del  deslinde.  Guando  no  pueda  conseguirlo,  lo 
pondrá  todo  en  conocimiento  del  gefe  político,  para 
que  este  resuelva  gubernativamente  en  el  asunto,  y 
dado  caso  de  que  los  interesados  todavía  no  se  con- 
vengan con  su  fallo,  podrán  usar  de  su  derecho  ante 
los  consejos  provinciales,  con  arreglo  á  la  disposi- 
ción sétima  del  artículo  8.«  de  la  ley  de  2  de  Abril 
de  1845,  quedándoles  según  la  misma  reservadas  pa- 
ra otra  ciase  de  juicios  las  cuestiones  de  propiedad. 
Art.  13.  Respecto  á  las  cuestiones  dé  propiedad 
que  se  susciten  en  los  deslindes»  podrán  acudir  las 
partes  interesadas  ante  los  jueces  de  primera  instan- 
cia á  cuya  jurisdicción  pertenezcan  los  montes;  pera 
no  antes  que  se  haHe  concluida  y  resuelto  el  expe- 
diente gubernativo  sobre  su  pertenencia ,  deslinde  y 
amojonamiento. 

Art.  14.  Durante  la  operación  del  apeo,  y  mien- 
tras que  se  declare  en  juicio  contradictorio  él  dere- 
cho de  propiedad,  se  mantendrán  los  poseedores  de 
los  montes  en  el  goce  y  aprovechamiento  de  sos  pro- 
ductos; pero  dando  la  correspondiente  fianza  de  con- 
servar estas  propiedades  en  el  ser  y  estado  que  en- 
tonces tenían,  y  respondiendo  de  todos  los  daños  y 
deterioros  en  ellos  ocasionados»  de  tal  manera  que 
hayan  de  entregarse  al  que  resulte  propietario  como 
existían  cuando  se  anunciaron  al  páblico  sus  des- 
lindes. .       ' 

Art.  15.  Según  el  orden  mismo  con  qoe  sucesi-^ 
vamentese  practiquen  las  operaciones  del  deslinde, 
el  comisario  redactará  las  diligencias  sumarlas  com- 
prendiendo en  ellas  separadacpénte  otros  tantos  ar- 
tículos como  sean  los  propietarios  colindantes;  de  ma- 
nera que  en  cada  uno  de  ellos  conste  la  designación 
de  los  Umites  de  sus  respectivas  propiedades. 

Art.  16.  Estos  artículos  derán  firmados  por  el 
oomisario  y  el  propietario  colindante;  y  si  este  no 
pudiese  6  rehusase  prestar  su  firma ,  se  expresará 
asi  en  las  diligencias ,  sin  que  por  eso  se  interrum- 
pan ni  invaliden. 

Art.  17.  Las  propuestas,  y  aun  las  simples  ob- 
servaciones de  unas  y  otras  partes ,  cuando  discor- 
dasen en  la  fijación  de  los  limites»  constarán  ch*- 
cunstanoladamente  de  las  diligencias  practicadas 
por  el  comisario. 

Art.  18.  En  ellas  se  hará  referencia  de  las  alte- 
raciones verificadas  «n  las  líneas  que  determinan 
actualmente  el  perímetro  de  los  montes  y  de  las  ra- 
zones que  las  hideren  necesarias ,  aun  cuando  no 
baya  disidencia  entre  las  partes  interesadas ,  y  se 
proceda  con  su  acuerdo. 

Art.  19.  I^  flijaciott  de  los  limites  se  empezará 
por  el  punto  mas  avanzado  del  perímetro  del  monte 
que  se  encuentre  hacia  la  parte  del  Norte »  desde 
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doode  se  seguirá  la  linea  divisoria  al  Esté ,  tiranda 
deseques  al  Sur  y  termioando  en  el  Oeste »  de  mane- 
ra que  quede  siempre  ^  la  derecha  la  parte  del  mon- 
te qne  ha  de  deslindarse* 

Art.  30.»  En  cada  panto  de  tnterseceion  de  las 
lineas  que  forman  en  su  encuentro  ángulos  entrantes 
y  salientes  sobre  el  contorno  mismo  del  monte ,  se 
fijarán  piquetes  que  le  demarquen  con  precisión ,  y 
cada  uno  de  ellos  será  designado  con  nn  número. 
De  la  serie  de  números  que  resulte  de  esta  demarca- 
ción se  hará  mérito  en  las  diligencias  del  deslinde. 

Art.  21.  Terminado  el  apeo,  los  peritos  agró- 
nomos levantarán  los  planos  de  tos  terrenos  deslin- 
dados correspondientes  al  Estado,  y  unidos  á  las  di- 
ligencias originales  de  deslinde  se  remitirá  á  mi 
Real  aprobación  ,  con  cuyo  requisito  se  devolverán 
á  los  gefes  políticos  para  que  los  archiven  y  dirijan 
una  copia  testimoniada  al  ministerio  de  la  Goberna- 
ción de  la  Península. 

Art.  22.  A  los  interesados  qne  lo  exigieren  se 
les  dará  copia  testimoniada  de  aquella  parte  del  des- 
linde correspondiente  á  los  montes  de  su  propiedad. 

Art.  ^3.  Un  mes  después  de  verificados  los  des- 
lindes con  fijación  de  dia  y  citación  de  los  interesa- 
dos y  en  los  mismos  términos  que  se  ha  procedido 
conforme  ,á  lo  prevenido  en  el  art.  18 ,  el  comisario 
y  el  perito  agrónomo  darán  principio  al  amojona^ 
miento  de  los  montes. 

Art.  24.  Si  para  determinas  los  limites  ya  acor- 
dados se  emplearen  mojones  de  madera  ó  de  piedra, 
el  costo  de  esta  operación  se  satisfará  por  los  pro« 
pietaríos  colindantes  ea  proporción  de  los  términos 
demarcados  á  sns  respectivos  montes. 

Art.  25.  Los  que  quieran  después  rodear  sus  pro- 
piedades con  cerca,  seto  ó  zanja  á  lo  largo  de  los  li- 
mites demarcados ,  lo  podrán  verificar  dentro  de  sn 
propio  terreno ,  sin  ocupar  el  de  las  propiedades  co- 
lindantes. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
oficio  de  V.  S.  (el  gefe  político  de  Badajoz )  fecha  18 
de  Julio  último,  manif^tando  lo  ya  ejecutado  en  esa 
provincia  de  su  mando,  á  fin  de  preparar  los  traba- 
jos que  han  de  servir  para  practicar  el  deslinde  de 
los  montes  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  Real  de- 
creto de  l.<»  de  Abril  último,  y  consultando  acerca 
de  varios  puntos  relativos  á  la  validez  de  algunos  de 
los  practicados  anteriormente,  S.  M.  se  sirvió  dis- 
poner que  la  sección  de  Gobernación  del  Consejo 
Real  consultare  acerca  de  este  importante  asunto; 
y  habiéndolo  hecho  en  los  términos  qne  ha  creido 
mas  conforme  á  la  justicia  y  á  las  disposiciones  le- 
gales que  han  regido  y  rigen  en  materia  de  montes 
desde  el  decreto  de  las  Cortes  de  Enero  de  1812  has- 
ta el  dia;  ha  tenido  á  bien  resolver,  de  conformidad 
con  el  expresado  dictamen: 

1.»  Que  habiendo  estado  autorizadas  las  diputa- 
ciones provinciales  por  la  ley  de  3  de  Febrero 
de  1823  solamente  para  conceder  permisos  para  la 
venta  ,  permuta ,  dación  ó  censo  ú  otra  enagenacion 
de  las  fincas  de  propios  con  audiencia  de  los  ayun- 
tamientos respectivos,  y  haciendo  constar  la  utilidad 
y  conveniencia  de  la  enagenacion,  debeián  reputarse 


nulos  todos  los  actos  de  las  expresadas  corporaciones, 
que  hayan  invocado ,  ó  invocasen  los  pueblos  sobr^ 
posesión  ó  propiedad  de  mentes  que  en  cualquier 
tiempo  pudieron  corresponder  al  Estado:  debiendo 
únicamente  surtir  efecto  sus  acuerdos  en  las  traslacio- 
nes de  dominio  de  los  pertenecientes  á  los  propios 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  aquella  ley.  Se  enten- 
derán no  comprendidos  en  esta  declaración  los  re-^ ' 
partimientos  hechos  á  particulares  á  consecuencia 
del  decreto  de  las  Cortes  de  11  de  Enero  de  1813 
quQ  en  algún  caso  puedan  haber  comprendido  mon- 
tes realengos  y  baldíos  del  Estado,  cuyo  caso  es  dis- 
tiiito  del  anterior ,  en  atención  á  que  tales  reparti- 
mientos nunca  pudieron  recaer  en  favor  de  la  comu- 
nidad de  un  pueblo,  y  por  consiguiente  las  providen- 
cias de  las  diputaciones  dictadas  en  este  sentido  solo 
podrán  invocarse  por  los  particulares  á  quienes  favo- 
rezcan. 

2.0  Serán  objeto  de  los  deslindes  qne  han  de  eje- 
cutarse con  arreglo  al  expresado  Real  decreto  los  ar- 
bolados pertenecientes  á  propiedades  dadas  á  censo 
enfitéutico  por  las  diputaciones  provinciales,  sin  ob^ 
servar  las  reglas  precisas  de  que  fuesen  cedidas.á 
venta  Real  y  por  capital  en  dinero,  cuando  respecto  á 
alguno  ó  algunos  de  ellos  hubiere  motivo  para  creer 
que  los  propios  no  los  poseyeron  con  títnlo  legítimo, 
porque  aun  prescindiendo  de  la  nulidad  á  que  pue- 
da dar  lugar  aquella  falta  de  formalidad  en  sa 
enagenacion  incumbe  á  los  gefes  políticos,  come 
administradores  del  ramo  en  sus  respectivas  previa- 
olas  y  encargados  del  fomento  y  conservación  de  los 
montes  del  Estado ,  el  cuidado  de  resarcir  á  este  de 
las  usurpaciones  que  en  todas  épocas  le  han  hecho 
los  pueblos ,  promoviendo  al  efecto  los  mencionados 
deslindes  según  les  está  recomendado  por  repetidas 
disposiciones ,  y  recientemente  por  el  Real  decreto 
mencionado. 

T  3.<»  Tampoco  se  considerarán  como  ejecutoriast 
las  resoluciones  que  con  anterioridad  al  mismo  Real 
decreto  hubieran  dictado  los  gefes  políticos  respecto 
á  deslindes ;  y  en  su  consecuencia  todos  los  practi- 
cados hasta  aquí  quedaron  sujetos  á  ser  revisados, 
y  á  la  definitiva  resolución  del  Gobierno  en  los  tér- 
minos que  en  aquel  se  prescriben.  lU.  órd.  (Ui9  de 
Diciembre  de  1846. 

AN. 

ANÓNIMO.  Con  arreglo  al  artículo  4.*  del  Real 
decreto  de  10  de  Abril  de  1844  deben  los  impreso- 
res poner  en  los  impresos  su  nombre  y  apellido ,  y 
el  lugar  y  ano  de  la  impresión.'  El  qne  no  lo  hicim'e 
sufrirá  por  primera  vez  la  multa  de  quinientos  rs; 
mil  la  segunda,  y  á  la  tercera  será  considerado  cerno 
impresor  clandestino.  La  falsedad  ú  omisión  de  cual- 
quiera^e  los  requisitos  anteriores  se  castigará  con 
la  multa  de  doscientos  á  mil  reales. 


AP. 


APARTADO  DE  LA  CORRESPONDENCIA.    Para  la 
retribución  de  este  servicio  se  han  dictado  las  si- 
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gnientes  reglas:  1.*  En  la  admioistracion  general,  en 
las  principales  y  en  las  saballernas de  correos,  con- 
tinoará  el  servicio  de  apartar  la  correspondencia  de 
las  personas  que  lo  soliciten  para  entregársela  con 
anticipación ,  bien  directamente  ó  por  mano  de  sus 
dependientes ,  y  no  por  la  lista  general  ó  por  con- 
ducto ^e  los  carteros.  2.*  Para  los  empleados  de 
correds  será  obligatorio  este  servicio.  3.*  Los  qae 
hagan  aso  de  él  entregarán  por  trimestres  anticipa- 
dos en  las  respectiva^  administraciones  de  correos 
\bs  cQotas  qne  convengan  con  los  gefes  de  ellas,  ba-^ 
jo  el  máximnm  annnt  de  doscientos  cuarenta  reales 
en  Madrid,  doscientos  en  las  capitales  de  provincia 
de  primera  clase ,  ciento  Sesenta  en  las  de  segunda, 
ciento  en  las  de  tercera ,  y  ochenta  en  las  admi- 
nistraciones de  los  demás  puntos;  debiendo  ser  el 
mínimum  también  anual  la  mitad  de  las  sumas  que 
respectivamente  qoedan  designadas.  4.*  Por  conse- 
cuencia de  lo  determinado  en  el  Real  decreto  y 
ordenanza  citada,  y  de  las  innovaciones  introdu- 
cidas posteriormente ,  quedarán  exentas  del  pago 
de  la  cuota  que  se  establece  en  la  regla  anterior:  las 
personas  Reales,  los  ministros  secretarios  de  Estado« 
los  presidentes  de  los  Cuerpos  colegisladores  y  los 
de  tos  ÍBonsejos  y  tribunales  supremos,  los  capita- 
nes generales  de  distritos  militad  y  departamentos 
maritimos,  los  subsecretarios  de  los  ministerios « los 
inspectores  y  directores  generales  de  todas  armas 
y  ramos  de  la  administración,  el  contador  general 
del  reino ,  el  intendente  general  militar  y  los  de 
distrito,  los  ministros  de  la  tabla,  fiscales  y  secreta- 
rios de  los  referidos  consejos  y  tribunales  supremos, 
los  gefes  políticos  é  intendentes  de  las  provincias, 
los  comandantes  generales  de  estas ,  en  lo  tocante 
á  guerra  y  marina ,  y  los  regentes  y  fiscales  de  las 
audiencias.  5.^  La  mitad  del  producto  total  de  las 
cuotas  que  se  fijan  en  la  regla  3.«  ingresará  en  las 
cajas  de  correos  con  aplicación  á  sus  atenciones,  y 
la  otra  se  distribuirá  por  partes  iguales  entre  los 
empleados  de  planta  de  las  administraciones  res- 
pectivas, desde  el  gefe  al  último  oficial  de  número, 
como  se  ha  hecho  hasta  aquí,  en  remuneración  del 
mayor  trabajo  que  les  ocasiona  este  servicio  ex- 
traordinario. Rl.  órd.  de  25  de  Marzo  de  1846L  Véase 
Carta  y  Correos  y  postas. 


APELACIÓN  AL  ATÜNTAMIENTO.  Este  recurso 
quedó  suprimido  desde  la  publicación  de  la  ley 
de  10  de  Enero  de  1838  sobre  sustanciacíon  de  los 
pleitos  de  menor  cuantía. 

t 

APELACIÓN  EN  NEGOCIOS  CONTENCIOSO- ADMÍ- 
KISTRATIVOS.  Véase  Consejo  provincial  y  Consejo  Real. 

APOSENTO  (RKGAUiL  de).  La  redención  de  esta 
carga  puede  hacerse  pagando  el  capital  en  cuatro 
anos  ó  sea  por  cuartas  partes  al  fin  de  cada  uno ,  en 
títulos  del  cuatro  ó  cinco  por  ciento ,  ó  su  equiva- 
lente en  metálico,  con  arre§^o  á  los  precios  que  di- 
cho papel  tenga  en  la  Bolsa  de  Madrid  el  dia  en  que 
debía  verificarse  el  pago.!  AH.  i2  de  la  ley  de 
premp.  de^  de  Mayo  de  1845. 
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ARANCELES  DE  ADUANAS.  Son  cuatro:  t.«  De 
importación  del  extranjero.  2.«  Be  importación  de 
Atiiérica.  3."  De  importación  de  Asia.  4.«  De  impor- 
tacio/ti  del  reino.  Todos  ellos  son  comunes  á  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes.  Ley  de  9  de  Julio  de  1841. 

Arat^cbl  de  iupoRTACiON  UEt  EXTRANJERO. — Con- 
tiene 1326  partidas  con  el  nombre,  por  érden  alfa- 
bético, de  las  mercaderías,  el  número ,  peso  ó  medí- 
da ,  el  valor  considerado  en  reales  vellón ,  el  tanto 
por  ciento  que  debe  pagar  en  bandera  nacional ,  el 
aumento  en  la  extranjera  y  la  cuota  en  razón  de 
consumo. 

A  este  arancel  acompaña  el  catálogo ,  también  por 
orden  alfabético ,  de  los  objetos  prohibidos. 

Desde  que  empezó  á  regir  en  I.*  de  Noviembre 
de  1841  se  han  hecho  muchas  aclaraciones  y  adicio- 
nes que  pasamos  á  insertar  cronológicamente. 

Se  declara  prohibida  la  introducoion  en  la  Espar 
ña  peninsular  y  ultramarina  de  la  carta  de  la  isla 
de  Cuba  de  Mr.  Bulla;  Rl.  órd.  deU  de  Didembre 
de  1841. 

Respecto  á  que  las  procedencias  que  en  el  comer- 
cío  de  América  establece  el  articulo  53  de  la  ley  de 
aduanas  no  son  aplicables  al  comercio  d^  bacalao; 
y  respecto  á  que  este  articulo  tiene  señalados  los  de- 
rechos que  debe  satisfacer ,  según  el  punto  de  que 
proceda  en  las  partidas  159, 163 ,  164  y  165  del  nue- 
vo arancel  de  importación  del  extranjero,  se  decla- 
ra que  la  circunstancia  de  haber  tocado  en  puerto 
ó  puertos  nacionales  ó  extranjeros  antes  de  entrar 
en  aquel  donde  se  pretenda  hacer  la  descarga  y  ha- 
bilitación con  el  correspondiente  pago  de  derechos, 
no  es  obstáculo  ni  impedimento  para  disfrutar  del 
derecho  asignado  á  la  respectiva  procedencia ,  toda 
vez  que  esta  sea  justificada  á  satisfacción  de  las 
aduanas.  Rl.  órd,  de  26  de  Febrwo  de  1842. 

El  pescado  (iresco  cogido  por  españoles  con  artes 
españolas  en  cualquiera  parte  de'los  mares,  y  condu-  " 
cido  también  en  naves  españolas ,  debe  considerar- 
se como  español ,  y  admitirse  en  nuestros  puertos 
^  sin  sujeción  al  pago  de  derechos.  Rls,  órds.  de  25 
de  Marzo  de  1842  ydei^de  Abril  de  1845. 

Se  aprueba  la  prohibición  acordada  por  elTjobier- 
no  de  iotroduoir  en  la  Península  y  en  las  provincias 
de  ultramar  la  carta  de  la  isla  de  Cuba  publicada  por 
Mr.  Bulla.  Ley  de2»de  Abril  de  1842. 

Cuando  sean  pocos  los  ejemplares  de  la  Biblia  sin 
las  notas  del  P.  Scio  que  se  detengan ,  se  inutilicen, 
por  no  ser  posible  asegurar  la  reexportación.  IM. 
árd.  de  16  de  Junio  de  1842. 

Se  permite  la  introducción  de  un  molde  de  híerno 
colado  para  hacer  panes  de  plomo ,  de  una  forma 
diferente  de  las  que  generalmente  se  acostumbra, 
consistente  en  unas  planchas  de  dos  y  tercia  varas 
de  longitud,  una  y  media  de  latitud,  y  poco  menos 
de  dos  pulgadas  de  espesor,  con  el  pago  de  derechos 
que  indica  la  partida  826  del  arancel  vigente,  y  las 
planchas  fundidas  en  dicho  mokk  ú  otros  semejan* 
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tes  no  están  Ubres  de  aquellos  á  su  exportación.  Rl. 
órd.  de  15  de  JuUo  de  1842. 

Se  prohibe  la  introducción  en  España  de  la  fécula 
de  patata  procedente  del  extranjero.  Rl.  órd.  del  de 
Agosto  de  1S42. 

Acerca  de  las  botas  ó  pipas  vacias  de  fábrica  es^ 
pañola  que  se  retoman  del  extranjero ,  está  manda- 
do: i. <»  Que  tas  pipas  ó  botas  fabricadas  en  el  reino 
empleadas  en  conducir  caldos  producidos  en  nues- 
tro suelo,  embarcados  en  buques  españoles  para  el 
tráfico  de  cabotaje  ó  pat*a  el  comercio  de  exporta- 
ción ,  y  devueltas  vacías  en  ios  mismos  buques  al 
puerto  de  su  procedencia  ó  á  cualquiera  otro  nacio- 
nal ,  no  paguen  derecho  alguno ,  siempre  que  por  el 
registro  que  el  capitán  ó  patrón  debe  conducir  de  la 
respectiva  aduana,  se  compruebe  que  las  vasijas  ó 
piezas  retomadas  son  l^s  mismas  en  nún^ero  y  cali- 
dad de  las  que  ftte;*on  sacadas  del  primer  punto, 
2.**  Que  no  se  exija  responsabilidad  por  las  pipas  que 
resulten  de  menos;  pero  que  se  cobren  los  derechos 
correspondientes  con  arreglo  al  arancel  por  las  que 
resulten  de  mas.  á.«  Que  el  registro  arriba  indicado 
solo  ha  de  tener  efecto  y,  se  ha  de  contemplar  nece- 
sario en  los  buques  que  se  habiliten  con  destino  á 
puerto  extranjero ,  y  no  en  los  que  se  dediquen  al 
comercio  de  cabotaje  ó  de  puerto  á  puerto  del  reino. 
4.<*  'Que  esa  dirección  adopte  las  precauciones  nece* 
sarias  para  que  esta  medida  que  tiene  por  objeto  el 
fomento  de  la  riqueza  nacional,  no  redunde  en  de^ 
trímento  de  los  intereses  legitimes  de  la  Hacienda 
ni  en  menoscabo  de  la  ley.  Rl,  órd.  decide  Agosto 
deiU^. 

Se  admitan  á  comercio  los  diccionarios  de  lenguas 
extranjeras  con  su  correspondencia  en  español ,  pa- 
gando cada  arroba  loa  dere<;hos  que  señalan  las  par- 
tidas 721  y  722  del  arancel  de  importación  del  ex- 
tranjero. Rl.  órd.  de^  de  Agosto  de  1842. 

Las  maderas  para  construcción  naval  se  despa- 
chen libremente  en  cualquiera  bandera  con  arreglo 
á  la  partida  774)  del  arancel  y  bajo  los  requisitos  pre- 
venidos en  la  nota  número  28 ,  quedando  sin  efecto 
el  artículo  22  de  la  ley.  Rl.  árd.  de  ^  de  Octubre 
de  1842. 

En  lugar  de  la  partida  885  del  arancel  de  impor- 
tación sesustituyen  dosen  los  términos  siguientes:  Paí- 
ses para  abanicos  de  dos  hojas  pegadas ,  no  pegados 
y  recortados,  de  papel  charolado,  pintado  y  estam- 
pado; docena  veinte  reales:  veinte  por  ciento);  tercio 
de  aumento  en  bandera  extranjera;  y  tercio  por  con- 
sumo. 

De  cabritilla,  de  pintura  ordinaria  y  fina;  do- 
cena ochenta  reales:  quince  por  ciento;  tercio  y 
tercio. 

Queda  subsistentela  partida  1224,  y  se  sustituyen 
á  la  1123  las  dos  que  siguen: 

Varülajes  sueltos  ó  armazones  para  abanicos  de 
caña,  hueso  y  madera,  liaos,  calados  y  labrados,  con 
figuras  ó  sin  ellas;  docena  cincuenta  reales:  veinte 
por  ciento:  aumento  de  un  tercio  en  bandera  extranje- 
ra; y  un  terciopor  consuma. 

De  concha,  marfil  y  nácar,  lisos,  calados  y  labra- 
dos, con  figuras  ó  sra  ellas;  docena  oienceales:  vein- 
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te  por  ciento;  tercio  y  tercio.  Rl.  árd.  de^  de  Octu- 
brede  1«42. 

Se  modifica  U  partida  337  del  arancel  de  impor- 
tación sustituyendo  al  va}or  de  cinco  reales  libra  que . 
se  fija  al  cobre  en  bruto  ó  en  barras  para  el  adeudo 
de  veinte  por  ciento ,  tercio  diferencial  y  tercio  por 
consumo,  el  de  cuatro  reales  libra  para  el  adeudo  de 
quince  por  ciento,  tercio  diferencial  y  terx^o  por  con- 
sumo. i{¿.  órd.  de  4  de  Noviembre  de  1842. 

Las  máquinas  de  tundir  deben  considerarse  como 
incluidas  virtualmente  en  la  partida  801  y  adeu- 
dar con  arreglo  á  ella  las  que  se  presenten  al  des- 
pacho siempre  que  sean  propiamente  máquinas; 
pero  si  fuesen  únicamente  tij^ncos  para  tundir  sin 
ningún  otro  aditamento^  mecanismo  que  los  consti- 
tuyan en  dicha  clase,  habrán  de  despacharse  con  su- 
jeción á  la  partida  1198  que  es  la  que  se  refiere  á 
ellas.  RL  órd.  de  l.<>  de  Febrero  de  1843. 

Se  considera  cumplido  el  año  de  lechal  al  gana- 
do mular  en  fin  de  innio.Rl.órd.dei^  deMáno^ 
de  1843. 

Las  bayetas  ó  bayetones  de  siete  cuartas  de  anr 
cho  con  motas  de  pura  lana,  conocidas  en  Francia  con 
el  nombre  de  tartán ,  se  hallan  comprendidas  por 
analogía  en  la  partida  1296  del  ara^ncel  vigente* 
y  por  consecuencia  los  tejidos  de  lana  de  igual  clan 
SO' que  se  presenten  al  despacho  se  les  señale  y  exija 
los  derechos  que  la  misma  designa.  lü.  órd.  de  21 
deAhrüdeiS^. 

El  papel  engomado  se  admita  con  los  derechos  de 
veinte  por  ciento  del  valor  de  cuarenta  reales  libra 
en  bandera  española,  tercio  de  aumento  en  la  extran- 
jera ó  por  tierra ,  y  terqio  de  consumo.  Y  en  igual 
forma  se  despachen  las  obleas  de  goma  con  pago  de 
veinte  por  ciento  de  treinta  reales  libra  en  la  prime- 
ra, tercio  de  aumento  en  la  segunda  ó  por  tierra ,  y 
tercio  de  consumo.  Rl.  órd,  (¿«26  de  Junio  de  1843. 

Se  permite  la  entrada  de  los  carruajes  de  alquiler 
y  diUgencias  procedentes  del  extranjero,  con  la  pre- 
cisa condición  de  reportarlos  en  el  término,  de  cua- 
renta dias,  tomando  al  efecto  las  señas  que  se  esti- 
men necesarias  en  la  aduana  respectiva»  ^afianzando 
á  satisfacción  de  la  misma  el  pago  de  los  derechos 
de  arancel. si  no  se  reexportasen  en  dicho  término. 
Rl.  órd.  de'i,'^  de  Setiembre  de  iSiZ. 

El  ácido  muríático  pague  con  arreglo  á  la  parti- 
da 1051  del  arancel.  RL  árd.  de 26 de  Octubre  de  1843. 

Los  pesos  decimales  conocidos  con  el  nombre  de 
básculas,  se  consideren  como  una  verdadera  maquis 
na ,  y  adeuden  los  derechos  que  señala  la  partida 
802  del  arancel  de  importación  á  las  máquinas  de 
prensar  y  todas  las  de  ciencias  y  artes  que  no 
estén  comprendidas  en  el  mismo.  RL  árd,  de^  de 
Octubre  de  1843. 

Se  permite  la  introducción  de  cien  mil  botellas  de 
vidrio  para  envasar  caldos  para  Valparaíso^  cuya 
disposición  se  hace  extensiva  al  comercio  en  todoi^ 
los  puertos  habilitados  del  Mediterráneo  y  de  Cádiz. 
RL  órd.  de  31  de  Enero  de  1844. 

El  régulo  de  antimonio  adeude  Sobre  el  valor  de 
ochocientos  reales  por  quintal ,  el  veinte  por  ciento 
en  bandera  española ,  un  tercio  mas  en  extranjera. 
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y  tercio  por  derecho  de  consumo.  RL  órd.  de  6  de 
Febrero  de  iSki. 

Las  tusas  de  la  Habana  satisfagan  e^  derecho  de 
cuarenta  reates  libra.  RLórd.deW de  FÁrerodeíHÜ. 

Los  peines  con  pnas  de  caña  para  tejer  lienzos 
adeuden  el  veinte  por  ciento,  y  tercio  mas  en  bande- 
ra extranjera»  y  tercio  por  derecho  de  consumo  sobre 
el  valor  que  se  les  dé  en  las  aduanas.  RL  órd.  de  6  de 
ManodeíSU. 

Los  encerados  compuestos  de  una  tela  de  cana- 
mazo  cubierta  por  ambos  lados  de  betún  de  bastante 
espesor  y  pintados  de  colores  pagan  el  derecho  de 
quince  por  ciento,  tercio  de  aumento  en  bandera  ex- 
tranjera «  y  tercio  mas  por  consumo  sobre  el  valor 
de  seis  reales  libra.  Ai.  órd.  de^Sde  Abril  de  1844. 

El  papel  vejetal  trasparente  para  dibujantes  y  uso 
de  los  ingenieros  adeude  en  bandera  española  sobre 
el  valer  de  seiscientos  reales  arroba,  er veinte  por 
ciento  de  derecho  de  aduanas,  una  cuarta  parte  mas 
por  el  de  consume,  con  un  tercio  de  auaaento  en  ban- 
dera extranjera  ó  ^or  tierra,  tó*  órd.  de  23  de  Mayo 
deíñU. 

Los  tapices  de  tana  con  mezcla  de  oro  y  plata  de 
tres  y  media  varas  de  largo  y  dos  de  ancho  adeuden 
en  bandera  española  sebre  el  valor  de  doscientos  rea- 
les la  vara  cuadrada,  el  quince  por  ciento  de  derecho 
de  entrada,  un  tercio  mas  por  consumo,  y  otro  ter- 
cio de  aumento  en  bandera  extranjera.  AL  órd. 
deUdeMayo  de\Ui. 

El  tejido  de  viruta  para  sombreros  preparados  so- 
bre tela  de  algodón  se  admita  en  las  aduanas  adeu- 
dando sobre  el  valor  de  cincuenta  reales  libra ,  el 
qnínce  por  ciento  de  derechos  de  entrada,  y  un  ter- 
cio mas  por  consumo  en  bandera  española,  con  otro 
tercio  de  aumento  en  extranjera  ó  po^  tierra.  RL  órd. 
deUde  Mayó  de  1844. 

La  Real  orden  de  31  de  Enero  último  para  que  pu^ 
dan  conducirse  á  nuestros  puertos  las  botellas  de  vi- 
drio que  necesita  el  comercio,  con  el  solo  fin  de  servir 
de  inmediato  envase  para  facilitar  la  exportación  de 
nuestros  líquidos,  sea  general  y  sin  limitación  de  can- 
tidad de  botellas  para  todo  el  comercio  dej  reino.  RL 
órd.  deU  de  Mayo  de  1844.*- Las  precauciones  que 
deberán  observarse  para  evitar  abusos,  se  reducen 
á  que  las  botellas  de  que  se  trata  deberán  conducirse 
á  un  almacén  á  propósito  y  seguro  que  los  interesados 
habrán  de  facilitar  á  satisfacción  de  los  gefes  de  la 
aduana  entregándoles  sobre  llaves:  queestos  emplea- 
dos, bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad ,  lleven 
cuenta  exacta  de  las  botellas  vacias  que  sacesíva- 
mente  se  vayan  entregando  á  los  interesados  para 
llenarlas  de  líquidos  del  paf s ,  y  que  cuiden  de  que 
el  reembarque  de  ellas  para  exportarlas  llenas  de  los 
indicados  líquidos  sea  deiguál  ndmero  que  el  que  se 
hubiese  almacenado  con  este  objeto. 

Las  cardas  que  se  introduzcan  por  las  aduanas, 
adeuden  en  lo  sucesivo,  con  entera  separación  de 
las  máquinas ,  los  derechos  que  están  marcados  en 
las  partidas  i81  al  284,  ambas  inclusive ,  del  arancel 
vigente,  RL  árd.  dei2de  Agosto  de  1844. 

Los  tacos  de  fieltro  extranjero  para  armas  de  foe^ 
go  sean  admitidos  á  comercio  con  el  pago  de  un  vein- 
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te  por  ciento  sobre  eV  valor  de  diez  reales  libra,  ter- 
cio de  aumento  por  razón  de  bandera  extranjera ,  y 
tercio  por  consumo.  RL  órd.  de  ^  de  Setiembre 
de  1844. 

Las  virutas  de  hierro  se  admitan  imponiéndolas  so^ 
bre  el  valor  de  veinte  reales  quintal  el  derecho  de 
veinte  por  ciento*  RL  órd.  deíide  Setiembre  de  1844. 

Los  carriles  llamados  rail,  las  ruedas ,  los  carros 
llamados  waffones,  y  los  demás  instrumentos  de^ier- 
ro  para  el  laboreo  de  las  minas  ^  procedentes  del 
extranjero ,  sean  admitidos  y  se  despechen  en  tas 
aduanas  con  el  derecho  de  quince  por  ciento  sobre 
el  valor  de  setenta  y  cinco  reales  quintal,  tercio 
de  aumento  en  bandera  extranjera,  y  tercio  de 
consumo.  Rl.  órd.  de  ^  de  Ot^tAre  de  1844. 

Los  fieltros  de  tejidos  de  lana,  procedentes  del 
extranjero,  sean  admitidos  y  despachados  con  el 
pago  de  cinco  por  oiento  de  derechos  sobre  el  valor 
que  tengan ,  tercio  diferencial  en  bandera  extranje- 
ra ,  tercio  dé  consumo ,  y  el  seis  por  ciento  de  ar- 
bitrios. rL  órd.  de  15  de  Ootubre  de  1844. 

Los  lapiceros  de  siete  octavos  de  vara  de  dimen- 
sión para  el  adeudo  de  derechos  se  reduzcan  á  su 
tamaño  natural.  Cire.  deSde  Noviemk'e  de  1844. 

El  estiércol  eonocido  con  el  nombre  de  gitano  se 
admita  en  todas  banderas  con  absoluta  libertad  de 
derechos.  RL  órd.  de  ii  de  Noviembre  de  1814. 

Se  aplique  la  partida  1014  del  arancel  de  importa- 
ción del  extranjero  á  las  pipas  y  botas  vacias  de  ca- 
bida mayor  de  sesenta  y  cuatro  arrobas  de  líquidos 
que  vengan  en  las  bodegas  de  los  buques  sujetas  de 
manera  que  sea  difícil  removerlas,  m.  órd.  de  26  de 
Noviembre  de  1844. 

Los  correos  de  gabinete  por  los  carruajes  que  in- 
troduzcan ,  están  sujetos  en  un  todo  á  las  disposicio- 
nes generales  que  tratan  del  particular.  RL  órd.  de  3 
de  Diciembre  de  1844. 

Las  asas  de  alambre  para  botones  paguen  el  dere- 
cho de  quince  por  ciento  sobre  el  valor  de  seis  rea- 
les libra,  un  tercio  de  consumo  y  otro  tercio  por 
bandera  extraigera  euando  se.  haga  en  ella  la  con- 
ducción. RL  órd.  deíide  Enero  de  1845. 

Les  pies  de  liebre  ó  retines  para  doradores  paga- 
rán quince  por  ciento,  tercio  y  tercio  sobre  el  vabr 
de  seis  reales  libra.  Rl,  árd.  de  21  de  artero  de  1845. 

Los  pistones  para  escopetas  de  nueva  invención, 
que  tienen  el  diámetro  del  calibre  del  canon  con  mol- 
de de  papel  adherido  en  forma  deeartncho,  sean 
admitidos  y  despachados  con  el  derecho  de  quince 
por  ciento ,  con  mas  un  tercio  j^or  aumento  de  ban- 
dera, y  otro  tercio  por  consumo,  graduando  el  va- 
lor de  cada  libra  á  sesenta  y  cinco  reales.  lü.  órd. 
de  Í2  de  Febrero  de  ÍStó. 

Las  hebillas  de  hierro  con  baño  de  estaño  para 
correaje  de  caballería  se  valúen  á  tres  reales  Kbra 
para  el  pago  de  un  quince  por  ciento,  un  tercio  de 
aumento  por  bandera ,  y  otro  tercio  de  consumo. 
Rl.  órd.  deíide  Febrera  de  1845. 

Los  buques  de  vapor  de  hierro  de  cuatrocientas 
ó  mas  toneladas,  procedentes  del  extranjero,  se  ad- 
mitan con  el  único  derecho  de  cincuenta  reales  por 
cada  tonelada^  satisfaciendo  por  separado  con  ar- 
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reglo  á  aranoeles.los  que  corresponda'»  á  los  efectos 
y  enseres  que  los  misoios  coQtengaiik  ití.  órd^  de  26 
dé  Febrero  de  1845. 

El  valor  de  cuatro  reales  que  la  partida  588  del 
arancel  asigna  á  la  onza  de  grasilla,  se  entienda  en 
lo  sucesivo  á  la  libra.  RL  órd.  de  2  de  Marzo  de  1845. 

A  las  letras  de  zinc  se  exija  el  derecho  de  quince 

por  ciento  sobre  el  valor  de  diez  y  seis  reales  libra, 

un  tercio  de  aumento  en  bandera  extranjera,  y  un 

.  tercio  por  consumo.  BL  órd»  deiOde  Marzo  de  1845. 

El  paño  impermeable  compue3to  de  dos  telas ,  una- 
de  lana  y  otra  de  algodón  i  se  admita  valuándole  i. 
ochenta  reales  vara ,  para  el  pago  de  un  veinte  por 
ciento ,  tercio  diferencial  por  bandera  extranjera  ,  y 
tercio  de  consnroo.  Rl.órd.  de  11  de  Marzo  de  1845. 

Los  tubos  lisos  de  hierro  cubiertos  con  chapa  del- 
gada de  latón,  sean  admitidos  en  el  reino  con  el  de-" 
rocho  de  veinte  por  ciento ,  un  tercio  por  consumo, 
y  otro  tercio  por  razón  de  bandera  extranjera  en  su 
caso ,  sobre  el  valor  de  setenta  y  cinco  reales  el 
quintal.  Rl,  órd.  de  13  de  M^rzo  de  1845. 

Las  cajas  de  oarlon  6  madera ,  barnizadas ,  pinta- 
das ó  en  blanco  para  dulces,  procedentes  del  ex- 
tranjero, se  despachen  por  la  partida  338  del  aran^ 
cel  de  importación,  exigiendo  un  derecho  doble 
cuando  el  valor  de  cada  una  sea  de  ochenta  reales  ó 
mayor.  RL  órd.  de  14  de  Marzo  de  1845. 

Las  ruedas  hidráulicas  de  hierro ,  procedentes  del 
extranjero ,  se  despachen  por  la  partida  801  del 
arancel  de  importación.  Ri.  órd.  de  íl  €U  Marzo 
deiSiB. 

Los  pañuelos  de  pelo  de  conejo  de  dos  varas  y 
media  de  ancho  sean  despachados  con  el  pago  de 
veinte  por  ciento,  tercio  de  aumento  por  bandera  ex- 
tranjera ,  y  tercio  por  consumo  sobre  el  valor  de 
ciento  veinte  reales  cada  uno.  Al.  árd.  deSde  Marzo 
de  1845. 

La  tierra  para  impresores  compuesta  de  hueso 
quemado  y  manganesa  se  despaoheconel  pago  de 
quince  por  ciento ,  un  tercio  y  un  tercio  sobre  el  va- 
lor de  cuatro  reales  libra.  lü.  órd.  de  16  de  Mayo 
de  1845. 

Las  limaduras  de  latón  extranjeras  satisfagan  el 
derecho  de  un  veinte  por  ciento ,  tercio  por  bandera 
extranjera  y  tercio  por  consumo  ^  «tobre  el  valor  de 
un  real  libra.  M.  órd.  deW  de  Mai^o  de  1845. 

Se  admita  la  fécula  de  la  patata  extranjera  con  el 
pago  de  quince  por  ciento  ,  tercio  y  tercio  sobre  el 
vaíor  de  sesenta  reales  vellón  quintal.  Rl.  órd.  de  28 
de  Mayo  de  1845. 

Acerca  de  las  máquinas  y  demás  efectos  para  la 
fábrica  de  hierro  colado  de  Trubia  ,  se  halla  dispues- 
to:  1  .**  Que  para  los  efectos  ya  introducidos ,  se  for« 
nialice  el  adeudo  bajo  el  tipo  acordado  para  el  des- 
pacho de  objetos  idénticos  ó  semejantes  de  un  quin- 
ce por  ciento  sobre  el  valor  de  setenta  y  cinco  rea. 
les  quintal,  tercio  y  tercio  por  bandera  extranjera  y 
consumo,  cargándose  su  importe  á  la  consignación 
para  el  material  de  artílleria.  ^.^  Que  á  los  que  en  lo 
sucesivo  se  introduzcan ,  se  les  exija  en  igual  form^ 
el  mismo  derecho  cuando  no  estén  comprendidos  en 
el  arancel,  ó  el  que  este  señala  cuandp  los  compren- 


da. S.''  Que  se  prevenga  al  director  general  de  arti- 
llería que  antes  de  pedir  al  extranjero  los  demáb  efec- 
tos necesarioe  para  dicho  establecimiento ,  pase  la 
dirección  general  de  Aduanas  una  nota  expresiva  de 
los  que  sean,  indicando  la  aduada  habilitada  de  im- 
portación por  donde  deba  hacerse  el  despacho.  Y 
4.®  Que  el  intendente  de  la  provincia  respectiva  re- 
mita á  la  dirección  general  del  Tesoro  y  á  la  Con- 
taduría general  del  reino ,  nota  de  lo  que  importan 
|0s  derechos  para  que  se  haga  el  cargo  correspon- 
diente. RI.  órd.  de  29  de  Mayo  de  1845. 

Los  carruajes  que  salen  de  España  se  hallan  su- 
jetos á  lo  que  previene  el  articulo  61  de  la  ley  dé  9 
de  Julio  de  1841 ,  adeudando  en  su  caso ,  como  los 
que  se  importan  del  extranjero,  los  derechas  del 
arancel  de  entrada  en  el  reino.  Sid  embargo  ios  car- 
ruajes y  diligencias  que  salgan  conduciendo  pasaje- 
ros ,  se  admitirán  libremente  dentro  del  término  de 
cuarenta  dias,  mediante  un  pase  descriptivo  de  la 
aduana  de  satiria  ^  en  la  cual  se  iHin  de  tomar  las  se- 
ñas necesarias  para  con'Ocar  su  identidad  á  la  vuelta 
en  la  inteligencia  de  que  pasado  dicho  término  se 
eligirán  los  derechos  correspondientes.  12/.  órJ.  de  23 
de  Junio  de  1845. 

Para  evitar  el  contrabando  de  pescados  extranjeros 
preparados  con  sal  extranjera  ,  no  debe  despachar- 
se ni  admitirse  en  las  aduanas  del  litoral  el  atún  ni 
las  sardinas  sin  las  certiñcaciones  que  acrediten  su 
procedencia  ,  autorizadas  por  los  gefes  de  la  matri- 
cula de  mar  de  los  puntos  en  que  se  calan  las  alma- 
drabas. RL  órd.  de  28  de  Junio  de  1845. 

La  hilaza  de  lino  teñida  debe  pagar  el  diez  por 
ciento  ,  tercio  por  bandera  extranjera,  y  cuarto  por 
consumo,  sobre,  el  valor  de  trece  reales  libra.  RL 
órd.  de  Ü  de  Julio  de  iUB. 

-  Los  tejidos  de  lino  que  no  lleguen  á  treinta  hilos 
se  adeuden  por  la  partida  1271 .  RL  órd.  de  3  de  Ju* 
lio  de  1845. 

Las  máquinas  y  aparatos  para  hilar ,  tejer,  blan- 
quear ,  pintar  y  estampar ,  inclusos  los  cilindros  de 
cobre  grabados  ó  sin  grabar  ,  se  admitan  con  el  úni- 
co derecho  de  uno  por  ciento  viniendo  en  bandera 
nacional  y  tres  por  ciento  en  bandera  extranjera,  so-* 
bre  el  valor  que  conste  por  las  facturas  originales  que 
deberán  presentarse  para  el  adeudo ,  y  á  fin  de  evi- 
tar abusos  en  el  avaluó  ,  tendrán  derecho  los  parti- 
culares durante  veinte  dias  desde  dicha  presenta^ 
clon  para  comprar  las  máquroas,  siempre  que  entre- 
guen por  conducto  de  la  Hacienda  á  los  importadores 
el  valor  de  facturas  y  un  diez  por  ciento  mas,  exten- 
diéndose esta  (acuitad  á  la  Hacienda  por  treinta  dias. 
RL  órd.  de  17  de  Julio  de  1845. 

Las  máquinas  para  la  fundición  de  hierro  se  ad 
mitirán  con  el  pago  del  seis  por  ciento  de  su  valor 
en  bandera  española  y  siete  por  ciento  en  la  extran- 
jía ,  en  vista  de  las  facliiraí  originales  do  compra 
que  habrán  de  manifestarse,  pudiendo  cualquiera 
persona  particular  adquirir  los  objetos  importados 
durante  veinte  dias,  contados  desde  la  presentación 
de  factura,  si  entrega  á  los  importadores  por  medio 
de  la  Hacienda  el  valor  de  aqueUa  con  mas  un  diez 
por  ciento ,  cuyo  derecho  será  extensivo  á  la  Ha- 
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eienda  ppr  treinta  dias,  con  el  fin  de  poner  á  cobier- 
U>  sos  intereses.  RL  órd.  del  de  Julio  de  1845. 

Se  admitan  los  modelos  y  herramientas  para  fa- 
bricar los  utensilios  de  cocina  y  repostería  con  el 
único  derecho  de  seis  por  ciento  en  bandera  espa- 
ñola y  siete  por  ciento  en  la  extranjera  sobre  el  va- 
lor de  la  íactara ,  con  sujeción  á  la  facultad  que  ten- 
drán los  particolares  por  veinte  dias  de  comprar  los 
objetos  importados,  pagando  por  medio  de  la  Ha- 
cienda el  mismo  valor  de  la  factura  original  presen- 
tada ,  con  mas  un  diez  por  ciento ,  cuya  facultad  ten- 
drá también  la  Hacienda  durante  treinta  dias.  RL  órd. 
deíOde  Julio  de  1845. 

,  El  sebo  puríñcado  para  la  fabricación  de  velas 
^esteáricas  se  despache  con  el  derecho  de  quince  por 
ciento  sobre  el  valor  de  cinco  reales  libra ,  con  au- 
mento tercio  y  tercio  por  razón  de  bandera  extran- 
jera y  consumo.  RL  árd.  deí2de  Julio  de  1845. 

Los  cuarenta  dias  concedidos  á  los  carruajes  de 
alquiler  y  diligencias  en  entrada  y  salida  del  reino 
por  Reales  órdenes  de  23  de  Setiembre  de  1843 
y  23  de  Junio  de  1845  deben  alcanzar  á  los  particu- 
lares ,  extendiéndose  dicho  término  á  seis  meses  sin 
pago  de  derechos  para  el  regreso  de  los  carrnajes 
particnbres  que  salgan  del  reino  con  sus  dueños. 
m.  árd.  deilde  Julio  de  1845. 

Deben  considerarse  comprendidos  en  la  prohibi- 
ción del  arancel  los  mármoles  aserrados  en  tablas. 
M.  órd.  de  17  de  Julio  de  1845. 

Los  espejos  redondos  ú  ovalados  forrados  de  metal 
con  tapa  de  Jo  mismo  con  asidero  ó  colgante,  paguen 
á  so  introducción  quince  por  ciento ,  tercio  y  tercio, 
dándose  el  valor  de  treinta  reales  docena  á  los  que 
tengan  de  tres  á  seis  pulgadas  de  diámetr^,  de  cua- 
renta reales  álos  de  seis  á  nueve  pulgadas,  y  de  cin- 
cuenta reales  á  los  de  nueve  pulgadas  hasta  tercia 
inclusive.  Rl.  órd.  de  20  de  Julio  de  1845. 

Sobre  los  despojos  de  baques  naufragados  deben 
^observarse  las  reglas  siguientes:  1.»  Que  de  los  des- 
pojos de  todas  clases  de  buques  extranjeros  nau- 
fragados paguen  los  propietarios  un  ocho  por  ciento 
del  valor.  2.«  Que  los  mismos  despojos ,  cuando  los 
boques  se  deshacen  porque  están  viejos  ó  porque  con- 
viene su  venta  á  los  propietarios ,  paguen  el  quince 
por  ciento ,  cualquiera  que  fuese  la  aplicación  que 
Inviesen ,  quedando  sujetos  los  revendedores  á  la 
oMigaoion  de  pagar  la .  alcabala  de  un  cuatro  por 
eiento.  T  3.«  Que  en  la  venta  de  despojos  de  bu- 
ques españoles  por  iguales  circonstancias  de  nau- 
fragio ó  de  estar  viejos  los  buques ,.  ó  convenir  su 
▼enta  á  los  propietarios ,  paguen  el  uno  por  ciento 
«o  el  primer  caso,  y  cuatro  por  ciento  en  el  segun- 
do, entendiéndole  esta  exacción  como  de  rentas, 
provinciales.  RU.  árds,de  13  de  Setiembre  de  1832 
yi^deJuliodeíStó. 

Las  tiras  muy  estrechas  de  madera  preparada 
aon  plomo  y  otras  materias  para  embutidos  de  mue- 
bles adeuden  el  veinticinco  por  ciento,  tercio  y  ter- 
•io,  sobre  el  valor  de  doscientos  cincuenta  reales 
libra,  m.  órd.  de  31  de  Julio  deiSJtó. 

No  se  concedan  pases  en  las  aduanas  de  la  (¡"en- 
tera para  la  entrada  de  caballos  castrados»  yeguas 
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,  cerradas  ni  otros  objetos  probibidos,  mientras  no 
medie  una  especial  autorización  del  Gobierno*  Rh 
órd.  de  M  de  Julio  de  ÍU&. 

Los  espejos  de  luna  cuadrada,  ovalada  ó  re- 
donda hasta  cuarta  de  alto ,.  con  marco  de  madera 
6  con  filete  ó  guarnición  de  metal ,  barnizado ,  do- 
rado ó  pintado,. ó  sin  l>arnizar,  dorar  ni  pintar,  se 
admitan  con  un  veinte  por  ciento  sobre  el  valor  de 
sesenta  reales  docena ,  coendo  su  entrada  se  verifi- 
que en  bandera  española ,  un  tercio  de  aumento  en 
la  extranjera  é  por  tierra,  y  un  tercio  de  consumo. 
m.  órd.  de^de  AgoHo  de  1845. 

La  casla-lignea  pague  los  mismos  derechos  que 
satisface  la  canela  de  China  á  su  importación  del  ex- 
tranjero, á  la  cual  se  eqcdparará  enteramente.  lU. 
órd.  de  12  de  Setiembre  de  1845. 

No  se  permita  bajo  ningún  concepto  la  introdue- 
cion  de  cabaUos  y  yegnas  tirando  de  carruajes ;  y 
ü  alguna  vez  se  cree  conveniente  hacer  excep- 
ción, sea  por  conducto  del  ministerio  de  Hacienda 
y  previa  fianza  de  veinte  mil  reales  que  habrán  ir- 
remisiblemente de  entrar  en  tesorería  como  fondos 
procedentes  de  aduanas^  si  por  cualquiera  causa  la 
reexportación  no  se  verifica  en  el  términQ  que  se  se-, 
ñale.  Rl.  órd.^de  12  de  Agosto  de  1845. 

Los  afianzadores  de  goma  elástica  con  esterilla  ó 
cubierta  de  seda  de  colores  para  guantes  paguen  so- 
bre el  valor  de  quince  rs.  docena  de  pares  el  quince 
por  ciento  en  bandera  nacional,  teroio  y  tercio  por  la 
extranjera  y  derecho  áe  consumo.— Dichos  con  broche 
ó  remate  de  acero ,  estaño,  metal  dorado  ó  plateado, 
ó  sin  dorar  ni  platear ,  esmaltados  ó  sin  esmaltar, 
con  perlas  ó  piedras  falsas  ó  sin  ellas,  paguen  sobre 
el  valor  de  veinticuatro  reales  docena  la  misma  can- 
(idad.—Afianzadores  dichos  con  los  mismos  broches 
ó  remates  y  otros  adornos  de  metal  en  el  intermedio 
de  uno  á  otro  extremo,  sobre  el  valor  de  cuarenta  y 
ocho  reales  docena ,  id.— Dichos  con  camafeos  ó  re- 
tratos ,  sobre  ú  valor  de  ciento  cuarenta  y  cuatro 
reales  la  docena,  id.  Rl.  órd.  dei^de  Agosto  de  1845. 

Se  admitan  las  palas  de  hierro  con  mango  de 
madera ,  propias  para  los  trabajos  y  remoción  de  la  • 
tierra  refractaria,  pagando  el  quince  por  ciento  so- 
bre el  valor  de  veinticinco  reales  cada  una,  tercio  y 
tercio  por  bandera  y  consumo;  entendiéndose  que  pa- 
ra las  nuevas  importaciones  deben  con  anticipación 
solicita  r  su  entrada  los  directores  ó  dueños  de  las  fá- 
bricas que  las  necesitaren.  Rl.  órd.  de  Í9  de  Agmto 
deíWi. 

La  Real  orden  de  7  de  Julio  último  es  aplicable  k 
todas  las  máquinas  necesarias  á  las  diferentes  in- 
dustrias para  hUar,  tejer,  blanquear,  pintar  y  estam- 
par. Rl.  órd.  deí9de  AgoHo  de  1845. 

No  se  despache  ni  circule  la  ballena  labrada  en. 
varillas  con  puntas  de  metal  ó  sin  ellas,  sin  haber 
exigido  á  ios  introductores  el  derecho  que  marca  la 
partida  número  176.  Rl.  órd.  de^de  Agofáo  de  1845. 

La  potasa  pague  en  lo  sucesivo  el  diez  por  ciento 
sobre  el  valor  de  dos  rs.  libra ,  tercio  y  tercio  por 
bandera  y  consumo.  Rl.  órd.  de  ^  de  Setiembre 
d#1845. 

Los  estuches  de  concha  para  guardar  sorteas, 
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brazaletes,  silfil^es,  aderetos  y  arracadas.  Ava- 
hio.=sQuiDce  por  ciento  de  derecho ,  tercio  y  tercio 
por  baodera  y  consamo.  Rl.  órd,  de^  de  Setiembre 
de  1845: 

La  tierra  blanca  para  pintores  adeude  sobre  el 
valor  de  cindoenta  reales  el  qainlal,  el  veinte  por 
ciento ,  tercio  y  tercio  por  bandera  y  consumo.  W. 
órd.  de  21  de  Octnbre  de  184$. 

Los  fieltros  de  lana  para  forrar  los  mazos  qne  hie- 
ren las  cuerdas  de  los  pianos,  pagnen  el  quince  por 
ciento,  tercio  y  tercio  por  bandera  y  consumo  sobre 
el  valor  de  treinta  reales  vara.  Al.  órd.  de  21  de  Oc^ 
túbre  de  1845. 

El  marfil  quemado  en  polvos  ó  espodio,  los  pol- 
vos de  imprenta  y  el  humo  de  pez,  paguen  sobre  el 
valor  de  doscientos  veintiséis  rs.  quintal  el  quince  por 
ciento  en  bandera  nacional ,  tercio  y  tercio  por  la 
ejLtranjera  y  derecho  de  consumo. — Los  polvos  de 
hueso  calcinado  adeuden  sobre  el  valor  de  treinta 
reales  quintal  la  misma  suma.  RL  órd,  de2ide  Oc" 
tubre  de  18fó. 

Se  permite  introducir  libremente  en  el  reino  mo- 
delos de  figuras,  relieves  y  adornos  de  yeso  para  el 
estudio  de  la  pintura  y  escultura.  Rl,  órd.  de  k  de  Di- 
ciembre de  1845. 

Los  alfileres  de  metal  dorado  con  cabeza  de  lo 
mismo  y  diferente  de  los  comprendido!»  en  la  partí- 
,da  71  del  arancel  de  importación  del  extranjero,  por 
no  venir  como  en  ella  se  requiere  guarnecidos  de 
piedras  falsas,  adeud6in  sobre  el  valor  de  doce  reales 
gruesa  el  quince  por  ciento  de  derecho,  tercio  y  ter- 
cio por  bandera  y  consumo.  Ri.  órd.  de  4  de  Diciem- 
bre de  ÍU^. 

Los  terciopelos,  tengan  ó  no  mezcla  de  algodón, 
deben  adeudarse  por  las  partidas  1317  y  1318  del 
arancel,  según  la  especie  á  que  correspondan.  RL 
órd.  de'líde  Diciembre  de  1845. 

En  vez  de  las  partidas  3.*  y  4.*  que  con  losnúme^ 
ros  1294  y  1295  comprende  el  arancel ,  haya  tres  en 
esta  forma:  la  primera,  conservándose  tal  cual  se 
halla ,  intercalando  después  otra  que  comprenda  á 
los  tejidos  de  lana  desde  mas  de  tres  y  media  hasta 
cinco  cuartas  de  ancho,  á  los  cuales  se<  les  dará  el 
valor  de  cincuenta  reales  vara,  para  pagar  el  veinli^ 
cinco  por  ciento ,  mitad  y  cuarto  de  aumento  por 
bandera  y  consumo ,  y  variando  la  tercera  ó  sea 
1995,  de  manera  que  solo  comprenda  á  dicba  clase 
de  tejidos  que  exceda  de  las  cinco  cuartas ,  para  sa- 
tisfacer los  derechos  que  sobre  el  avaluó  de  cien  rea- 
les vara  señala  en  la  actualidad ;  y  deberá  tenet-se 
entendido  que  hechas  estas  modificaciones,  i^ueda^ 
rá  vigente  la  advertencia  de  la  nota  47,  folio  73  del 
arancel ,  respecto  de  los  casos  en  que  deba  tener 
efecto  el  prorateo.  RL  órd.  de  i  de  Abril  de  1846. 

Los  instrumentos  físicos  de  goma  elástica  conoci- 
dos con  el  nombre  de  cHpsopompos  se  admitan  pa^ 
gando  los  derechos  que  marca  la  partida  648  del 
arancel.  Ai.  órd.  de  i  de  Abril  de  1846. 

Se  cumpla  la  ley  5.«,  titulo  9.»,  libro  9  de  la  Noví- 
sima Recopilación  considerando  las  arrobas  de  li- 
quido, excepto  el  aceite,  por  el  peso  de  treinta  y 
dos  libras  castellanas.  RL  órd.  de  5  de  Mayo  de  1846. 
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Las  máquinas  ó  aparato^  para  gasear  liq^os 
construidos  en  vidrio  y  metal ,  y  los  eslabones  fos**' 
fóricos  de  gas ,  compuestos  de  un  vaso  de  cristal  y 
platina ,  se  despachen  por  aváltio  con  los  derechos- 
marcados  en  la  partida  802  de  los  aranceles  Tigen-> 
tes.  RL  órd.  de  12  de  Mayó  de  1846. 

Los  anteojos  de  manó  para  el  teatro  se  hallan  com- 
prendidos en  las  partidas  122  y  123  del  arancel  con 
el  valor  de  noventa  ó  doscientos  reales  docena  que 
respectivamente  señalan  á  las  de  un  solo  canon  has- 
ta una  cuarta  de  largo ;  pero  esto  se  verificará  con 
el  doble ,  ó  sea  de  ciento  ochenta  y  cuatrocientos 
reales  docena  según  sus  clases-,  cuando  se  compon- 
gan de  dos  cañones ,  que  son  los  verdaderos  geme- 
los ,  y  no  excediesen  de  aquel  tamaño.  Circ.  de  li  de' 
Junio  de  1846. 

Las  telas  de  algodón  con  mezcla  de  goma  elástica» 
destinadas  exclusivamente  para  la  fabricación  de 
cardas  >  adeuden  los  derechos  por  la  partida  399  del 
arancel.  RL  órd.  de  2  de  Julio  de  1846. 

Habiéndose  acudido  á  esta  dirección  en  queja  de 
haberse  detenido  en  una  de  las  aduanas  del  reino 
seis  custodias  de  latón  ó  metal  plateado  que  con 
otros  efectos  de  bisutería ,  procedentes  del  extran- 
jero, se  presentaron  al  adeudo,  previos  los  reconoci- 
mientos periciales  de  la  muestra  que  ha  tenido  á  la 
vista ,  y  de  cuanto  resulta  del  expediente  instruido 
al  efecto,  acordó:  Que  no  obstante  la  prohibiciott 
del  arancel,  partida  tercera  del  folio  79,  pues  es  y 
se  entiende  respecto  de  los  objetos  que  por  sus  ge- 
roglificos  6  por  cualquiera  otra  razón  ridiculicen 
nuestra  religión ;  como  las  custodias  de  que  se  tra- 
ta no  se  hallen  en  este  caso ,  y  puesto  que  por  el 
mismo  arapcel  y  su  partida  382  son  permitidas  las 
cruces  y  crucifijos  de  cualquiera  materia ,  que  no 
menos  representan  objetos  sagrados ,  se  admitan  por 
analogía  y  avaluó  con  los  derechos  que  expresa  la 
precitada  partida  382  del  referido  arancel.  Circ. 
de'i^deAqostodeiU^. 

Las  arrfñas  de  bronce  que  se  presenten  al  despa- 
cho ,  se  adeuden  por  analogía  con  el  pago  de  los  de- 
rechos designados  á  los  candeleros  del  propio  me- 
tal en  la  partida  número  262  del  arancel  de  importa- 
ción del  extranjero.  Circ.  de^de  Setiembre  de  1846. 

El  terciopelo  de  lana  hasta  vara  tíe  ancho ,  estam- 
pado ó  floreado  al  telar ,  llamado  bosálcO",  con  for- 
ro de  algodón  y  goma  pegado- 6  prensado,  se  tidmlta 
con  el  derecho  de  veinte  por  ciento,  tercio  y  tercio* 
por  bandera  y  consuiho  sobre  el  valor  de  treinta* 
reales  vara,  itf;  Órd.de9^  de  Setiembre  de  1846. 

Deben  ser  treinta  y  dos  cuartillos  y  no  libras ,  lo 
que  forma  la  arroba  ó  cántara  de  aguardiente ,  para 
cobrar  de  ella  el  derecho  que  señala  el  arincel.  Pe-^ 
ro  si  bien  debe  precederse  asi  respecto  á  dicho  lí** 
quido,  no  se  sigue  de  aquí  que  igualmente  haya  ^e 
precederse  respecto  de  otros  que  tieoen  derecho  se-  • 
ñalado  por  el  liquRlo  mismo  y  por  las  vasijas  en  que 
vienen.  Ciro,  de  21  de  Octubre  de  1846. 

Habiéndose  presentado  al  adeudo  de  una  de  las 
aduanas  del  reino  una  partida  de  plumas  finas  y  de 
cotores  beneficiadas  para  adornos ,  proóedieron  los 
empleados  á  su  detención  por  considerarlaa  en-  la* 
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clase  de  plnmajes^que  el  arancel  prohibe.  Si  las  res- 
tricciones que  se  intentarai  establecer  por  los  mismos 
en  ia  oi>ra  de  mano  que  traian  consigo  Y  toe  causa 
de  la  detención  !se  impusieran  por  limite  en  la  ley, 
sin  duda  qne  ni  debería  traspasarse  este  precepto,  ni 
habría  que  corregir  en  aquel  procedimiento;  pero  co- 
mo en  las  partidas  1031  y  1035  del  arancel  vigente 
no  se  aclara  el  mas  ó  menos  beneficio  que  hayan  de 
tener  para  ser  admitidas  ó  impedir  su  entrada  ,  no 
ha  debido  Interpretarse  en  el  sentido  que  se  ha  he- 
cho ,  sin  consultar  previamente  á  esta  superioridad 
su  verdadera  inteligencia,  y  mucho  menos  suspender 
el  despacho  y  darse  lugar ,  como  ha  sucedido ,  á 
trámites  judiciales  que  la  instrucción  reprueba ,  á 
no  ser  dé '  aquellos  géneros  6  efectos  expresamente 
prohibidos. 

Deseando  esta  dirección  que  en  lo  sucesivo  no  se 
repitan  tales  casos  en  perjuicio  del  comercio  y  aun 
del  Estado,  ha  acordado  prevenir  á  V.  S.,  que  si  bien 
las  citadas  partidas  autorizan  la  importación  de  las 
mencionadas  plumas ,  no  por  eso  dejarán  de  consul- 
tarse los  -que  puedan  ocurrir  con  arreglo  á  los  artícu- 
los 109  y  304  de  la  instrucción,  toda  vez  que  el  ex- 
cesivo beneficio  alterase  el  uso  á  que  generalmente 
se  destinan,  ó  el  consignatario  no  se  conformase  con 
la  disposición  adoptada  por  los-gcfes  déla  aduana. 
Circ.  de  3  de  Diciembre  de  1846. 

Se  adeuden  por  la  partida  246  del  arancel  las  pe- 
tacas que  se  presenten  bajo  la  nomenclatura  de  pe- 
tacas de  cartón  ó  de  pastas  con  forro  de  piel ,  cuero 
ó  tafilete,  charoladas  ó  barnizadas  para  cigarros. 
ja.  órd.  de  15  de  Diciembre  de  1846. 

El  mineral  de  plata  ,  de  cualquiera  procedencia 
que  sea,  en  no  estando  tosco  y  natural  según  sale  de 
los  criaderos,  se  admita  con  absoluta  libertad  de  de^ 
rechos*  fil  cobre  en  el  mismo  estado ,  que  no  sea 
producto  de  las  islas  de  Cuba  ,  Puerto  Rico  y  Pili  pi- 
nas, con  la  escala  que  sigue:  el  de  Europa  y  África 
*  con  el  valor  de  quince  reales  quintal,  siete  por  cien- 
to, tercio  y  tercio  por  bandera  y  consumo :  el  de  las 
posesiones  que  fueren  españolas  y  las  extranjeras  de 
América  con  el  cinco  por  ciento  en  bandera  nacional, 
doble  en  la  extranjera  y  do$  tercios  de  consumo;  y 
el  de  Asía  con  el  tres  por  ciento  sobre  el  mismo  va* 
lor  y  dos  tercios  por  consumo  en  bandera  española. 
U.árd.de\%de  Diciembre  de  1846. 

,  tte  dado  cuenta  á  S.  M.  de  lo  expuesto  por  esa  di- . 
reeciOD  con  motívo  de  una  exposición  de  varios  co- 
merciantes de  Cádiz  reclamando  contra  la  tarífa  que 
acompaña  á  la  Real  orden  de  16  de  Junio  último  que 
trata  de  la  regulación  de  derechos  á  los  artículos  pro- 
cedeoteef  de  Asia  que  no  pertenecen  á  Filipinas  y  Chi- 
na; y  conformándose  S.  M.  con  cuanto  sobre  el  parti- 
colar  manifie^  esa  direccfon,  ha  tenido  á  bien  man-^ 
dar :  I.*  Que  los  artículos  de  China ,  Filipinas  y  Asia 
q«e  vengan  directamente  á  la  Peninsula  desde  Maúi- . 
la  en  bandera  española,  y  no  estén  comprendidos  en 
la  tarífa  aprobada  por  Real  orden  de  16  dé  Junio  lU- 
tímo,  eon¿0aen  pagando  los  derechos  de  arancel.  ¿.« 
Que  los  artículos  no  comprendidos  en  losaranceles  de 
Manila  y  China,  y  si  en  el  provisional ,  paguen  na 
quinto  menos  del  que  este  fija,  excepto  en  el  mi- 


barbo  que  pagará  nn  tercio.  3.*  Que  los  bejucos, 
cañas  de  Indias ,  sándalo  y  palo  sibuaco  compren- 
didos en  el  arancel  de  Filipinas,  paguen  la  mitad  del 
derecho  qne  fija  el  provisional  cuando  viniesen  de 
Manila.  4.*  Que  la  pimienta  que  comprenden  los 
aranceles  de  Filipinas  y  China ,  pague  la  mitad  del 
derecho  que  los  mismos  señalan.  5.<>  Que  la  canela  de 
China  ó  casia-Ugnea  paguen  un  tercio  menos  del  de- 
recho que  señala  el  arancel  provisional ,  asi  como 
pagará  el  mismo  tercio  la  canela  de  Cellan.  6.»  Que 
la  pieza  de  mahon  de  ocho  varas  pague  un  tercio 
menos  del  derecho  que  fija  el  arancel  provisional, 
entendiéndose  el  mismo  tercio  respecto  á  la  pieza  de 
seis  varas.  7.o  Que  el  té  perla  pague  también  un  ter- 
cio menos  del  derecho  que  señala  dicho  arancel  pro- 
visional, entendiéndose  igual  tercio  respecto  al  té  hy- 
son  y  demás  clases.  Y  8.o  Todas  estas  medidas  son 
aplicables  á  los  mismos  fictos  y  efectos  procedentes 
directamente  de  Manila ,  que  habiendo  llegado  á  los 
puertos  de  la  Peninsula  no  se  hubiesen  despachado, 
y  por  consiguiente  á  los  que  se  encontrasen  en  de- 
pósito. RL  órd.  de  26  de  Diciembre  de  1846. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  una  instancia  del  ayun- 
tamiento de  Málaga  solicitando  se  rebajen  los  dere^ 
chos  de  introducción  á  los  tubos,  máquinas  y  demás 
útiles  necesarios  que  debe  importar  del  extranjero 
para  el  alumbrado  de  gas  de  aquella  ciudad  que  tie- 
ne contratado.  En  su  v1s#,  y  de  conformidad  con  el 
parecei*  de  esa  dirección  general ,  ha  tenido  S.  M.  ¿ 
bien  resolver  que  se  permita  la  Importación  de  las 
máquinas  y  aparatos  de  que  se  trata  con  arreglo  á  la 
Real  orden  de  6  de  Junio  de  1843,  pagando  por  dere- ; 
chos  de  entrada  un  cinco  por  ciento  sobre  el  valor 
de  factura,  tercio  de  recargo  en  bandera  extranjera, 
tercio  por  consumo  y  seis  por  ciento  de  arbitrios.  Es 
también  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  resolución  sir- 
va de  regla  general  en  lo  sucesivo  y  hasta  que  se  pu- 
bliquen los  nuevos  aranceles,  adicionándose  en  este 
sentido  el  vigente  de  Importación  del  extranjero.  Bl. 
órd.  de  12  de  Febrero  de  1847. 

Las  telasdelana  denominadas  rasos,  estof,  alpacas  ~ 
y  otras  de  nueva  invención ,  Iguales  ó  semejantes  en 
su  espede,  y  queen  los  claros  de  sn  fondo  se  distinga 
el  tejido  propiamente  llamado  llano,  se  adenden,  se- 
gún sus  anchos,  por  la  prímera  clase  que  se  halla  al 
folio  73  del  arancel  vigente;  pero  si  el  floreado, 
enramado  ú  otros  dibujos  llenasen  toda  la  superfícieu 
del  tejido,  ó  si  quedando  algunos  pequeños  huecos 
se  viese  por  estos  alterado  el  punto  llano,  se  consi- 
deren por  cruzados  y  comprendidos  en  la  segunda 
clase  del  mismo  folio ,  como  lo  están  todos  los  asar- 
gados,  ya  sea  por  una  ó  por  las  dos  caras,  ñl.  órd. 
de  14  de  Forero  de  1847. 

Enterada  8.  M.  de  lo. expuesto  por  esa  dlrec-^ 
don  con  motivo  do  haberse  presentado  al  despacho, 
en  la  aduana  de  Irun  una  partida  de  185  th'abra- 
gueros  con  sus  accesorios,  ciasificando  con  esta  de- 
-  nfiominacion  154  piezas  ó  tirantes  de  gamuza  y  589 
de  algodón ;  y  atendiendo  á  ser  un  caso  nuevo  el 
que  á  ios  expresados  tlrabragueros  acompañen  acce- 
sorios, como  también  á  que  el  arancel  no  señala  ni 
dlsti^Agae  las  partes  de  qne  aquellos  se  componen^ 
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se  ha  servido  S.  II.  resolver,  de  cofiformidad  con  el 
dictámeo  de  esa  misma  direccioo,  qae  se  despachen 
los  accesorios  de  qoe  se  trata  detenidos  en  la  aduana 
de  Imn,  y  los  demás  qoe  en  lo  sucesivo  se  presenten 
en  todas  las  del  reino;  pero  con  la  precisa  condición 
de  que  han  de  venir  adheridos  á  los  tirabragueros  de 
que  deban  formar  parte,  sin  exceder  en  ningún  ca- 
so de  dos  partes ,  ó  sean  cuatro  tirantes  para  cada 
uno  de  aquellos,  aumentándose  con  la  debida  expre- 
sión en  el  aforo  para  el  pago  de  derechos  el  valor  en 
que  los  aprecien  los  vistas,  á  los  veinte  reales  qtíe  la 
partida  1202  del  arancel  señala  á  cada  uno  de  los 
tirabragueros  que  la  misma  designa.  Rt.  órd.  deiSde 
Felyrero  de  ÍUl . 

Algodón.  En  cuanto  al  despacho  de  entrada  del 
algodón  en  rama ,  ó  manufacturado  en^  cualquiera 
forma  y  de  cualquiera  procedencia ,  se  observará  to- 
do lo  que  prevengan  las  órdenes  vigentes,  y  lo  mis- 
mo respecto  á  las  prohibiciones  que  haya  para  algu- 
nos artículos  de  esta  materia ,  entendiéndose  todo 
provisionalmente.  Art.  {»d%c,  de  ley  de  9  de  Julio 
de  1841. 

Los  cargamentos  en  rama  procedentes  de  Améri- 
ca ,  cuyos  pedidos  se  hayan  hecho  á  virtud  de  la  or- 
den de  12  de  Marzo ,  se  despachen  cou  arreglo  á  lo 
prevenido  en  ella  y  en  la  de  9  de  Mayo  siguiente. 
m.  órd.de^deMarzode  1842. 

Se  permite  la  circulacionftnteríor  de  las  manufac- 
turas de  la  fábrica  de  tejidos  de  algodón  de  D.  Lucas 
Garceller  y  compañía  «establecida  en  Algeciras,  ba- 
jo las  reglas  siguientes:  l.«  Que  en  la  administra- 
ción de  Algeciras  se  lleve  con  separación  una  cuen- 
ta exacta  del  número  de  libras  de  hilo  de  algodón 
que  se  introduzca  del  reino  con  la  guia  correspon- 
diente. 2.*  Que  el  fabricante  ha  de  poner  en  el  prin- 
ci(rfo  de  cada  pieza  una  marca  tejida  y  no  cosida  ni 
estampada,  expresando  el  nombre  suyo,  el  del  pue- 
blo, el  año  y  el  tiro  de  cada  pieza,  y  manifestar 
mensualmente  la  fabricación.  3.*  Que  ni  por  mar  ni 
por  tierra  se  podrá  extraer  ninguna  pieza  para  su 
circulación  interior  sin  que  se  presente  en  la  adua- 
na, y  estando  corriente  la  marca,  se  ponga  un  sello 
de  plomo  á  la  manera  que  se  usaba  en  los  géneros 
de  la  compañía  de  Filipinas,  para  lo  cual  se  dispon- 
drá por  los  geíés  de  la  aduana  de  Cádiz  la  construc- 
ción del  punzón  correspondiente,  y  con  una  contra- 
seña reservada.  4.*  Que  previos  estos  requisitos  se 
facilite  la  gula  ó  registro  según  que  se  verifique  la  sa- 
lida ,  expresando  en  el  documento  el  número  de  bul- 
tos, las  piezas  que  contienen,  las  varas, -el  nombre 
del  género  y  la  marca.  5.*  T  que  mensualmente  se 
dé  cuenta  á  los  gefes  de  la  aduana  de  Cádiz  del  nú- 
mero de  libras  de  hilo  introducido ,  y  del  de  piezas 
de  tejidos  que  han  salido,  haciendo  responsables  á 
los  de  la  administración  de  Algeeiras  de  cualquiera 
omisión  y  de  no  hacer  presente  cualquier  abuso 
que  observen.  ñU  órd.  de  17  de  Mayo  de  1842. 

Quede  sin  efecto  la  orden  de  12  de  Marzo  de  1841 
en  la  parte  relativa  al  algodón  en  rama,  y  se  obser- 
ve el  sistema  que  regia  sobre  el  particular  antes  de 
que  fuese  expedida,  como  una  consecuencia  legiti- 
ma de  la  plantificación  de  lo»  nuevos  aranceles,  en 
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ios  cuales  fue  excluido  el  expresado  artfcnlo.  Itf.  árd. 
deBdeAgoAode  1842. 

Continúan  permitidos  todos  los  géneros  con  mez- 
cla de  algodón  cuya  introducción  estaba  autorizada 
por  el  arancel  antiguo  y  demás  órdenes  particulares 
expedidas  hasta  el  9  de  Julio  del  año  próximo  pasa- 
do ,  las  cuales  deben  tenerse  presentes  por  las  adua« 
ñas  para  proceder  con  arreglo  á  ellas  en  los  casos 
que  ocurran;  en  el  concepto  de  que  por  igual  razón 
á  la  indicada ,  son  y  deben  considerarse  prohibidos 
los  que  de  dicha  clase  lo  eran  en  la  citada  fecha. 
Circ.  de  20  de  Agosto  de  1842. 

La  circular  anterior  de  la  dirección  general  de 
Aduanas  sobre  despacho  de  driles  y  muselina  de  la- 
na con  mezcla  de  algodón  es  procedente ,  legal  y 
justa.  Rl  órd.  (fe  28  (ie  Enero  de  1844. 

Haciéndose  cargo  S.  M.  de  que  respecto  á  los  al- 
godones de  todas  clases  debe  observarse  el  arancel 
antiguo  y  demás  órdenes  particulares  expedidas 
hasta  el  9  de  Julio  dé  1841 ,  ha  tenido  á  bien  man- 
dar que  se  esté  á  lo  resuelto  en  28  de  Enero  del 
año  último.  RL  órd.  de  ^i  de  Julio  de  1845. 

Al  circular  la  dirección  general  de  Aduanas  y 
Aranceles  la  orden  precedente  previno  se  tuvieran  á 
la  vista  las  que  siguen: 

Se  admita  á  eomercio  la  tela  de  pelo  de  cabra, 
pagando  el  derecho  de  tres  reales  vellón  por  cada 
vara  que  se  introduzca  en  bandera  española,  y 
cinco  reales  en  extranjera  ó  por  tierra;  y  se  adicio- 
ne en  el  arancel  en  los  términos  siguientes:  «Pelo 
de  cabra,  tela  de  pelo  y  algodón  con  mezcla  de 
seda  ó  sin  ella  hasta  tres  y  media  cuartas  de  an- 
cho.» Rl,  órd.  de  3  de  Mayo  de  1829. 

Suprimiéndose  la  partida  del  suplemento  de 
jl^ancel ,  queda  vigente  la  de  este  que  impone  el  de- 
recho de  tres  y  cinco  reales  según  la  bandera,  á  la 
tela  de  pelo  de  cabra ,  tela  de  pelo  y  algodón  con 
mezcla  de  seda  ó  sin  ella  hasta  tres  y  media 
cuartas  de  ancho.  Rl.  órd.  de  ^i  de  Agosto  de  1830*  • 

Se  admitan  los  géneros  de  lana  y  algodón  que  se 
asemejen  ó  pertenezcan  á  las  telas  conocidas  con  el 
nombre  de  pelo  de  cabra ,  pagando  cuatro  reales  en 
vara  en  bandera  española  ,  y  seis  y  dos  tercios  en 
extranjera  ó  por  tierra.  RL  órd.  de  9n  de  Setiembre 
de  1830. 

Se  admita  á  comercio  la  tela  de  veintiocho 
pulgadas  de  ancho ,  y  con  alguna  mezcla  de  algo- 
don,  llamada  vicuña  imperial^  fábrica  de  Inglaterra» 
pagando  por  derechos  de  entrada  nueve  reales  y  ca- 
torce maravedís  cada  vara  conducida  en  bandera 
española ,  y  catorce  reales  y  tres  maravedís  en  ex- 
tranjera ó  por  tierra,  cuyo  adeudo  se  entienda  siem- . 
pre  que  no  exceda  de  trece  por  ciento  la  parte  da. 
algodón  que  contenga  en  su  tejido;  pues  si  excedió* 
se  y  llegase  hasta  el  veinte  por  ciento  inclusive,  se 
cobrarán  catorce  reales  por  isara  en  bandera  espa- 
ñola, y  diez  y  ocho  en  extranjera,  Rl.  órd.  de  Údé 
Enero  de  1832. 

La  tela  de  seda  con  mezcla  de  algodón  para  cha- 
lecos se  admita  á  comercio  con  el  derecho  de  seis 
reales  vara  en  bandera  española,  y  ocho  en  extran- 
jera ó  por  Üerra.  RL  órd.  dei^de  AMl  de  1832. 
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Lm  paulinos  de  seda  y  algodón  se  despachen 
eon  los  derechos  que  designeo  los  vistas  de  la  adoa- 
na  de  la  corte  »  apUciuKloles  á  la  linea  S.«  del  fo- 
lio itt  del  arancel,  y  para  lo  saoesiro  se  adiciona 
esta  partida  del  mismo  arancel ,  poniendo:  «Pañae- 
los  de  borra  de  seda  pnra,  ó  con  alguna  peqoeña  par- 
te de  algodón ,  qae  en  ningún  easo  deberá  exceder 
de  la  sexU  parle.»  1».  órd.def^de  kayo  de  1832. 

Los  géneros  de  muselina  de  lana  y  los  driles,  asi 
como  las  telas  de  seda  para  chalacos  con  mezcla  de 
algodón  y  lana ,  se  despachen  con  el  veinticinco  por 
cientode  derechos,  tercio  diferencial,  y  tercio  de 
consumo,  sobre  el  valor  de  ocho  reales  vara  la  mu- 
selina de  lana ,  y  con  el  de  diez  reales  á  la  de  driles, 
para  los  mismos  derechos ;  no  haciéndose  novedad 
en  lo  que  previene  la  Real  orden  de  13  de  Abril 
de  tS32,  respecto  á  las  telas  de  seda  para  chalecos. 
M.  árd.  de^de  Marzo  de  1841. 

Acerca  del  algodón  en  rama  deben  observarse 
las  disposiciones  siguientes:  l.«  El  algodón  de  puer- 
tos y  colonias  extranjeros  que  no  ^ean  puntos  de 
producción,  continuará  pagando  el  derecho  que 
actualmente  satisface.  i.«  El  que  venga  directa- 
mente de  puntos  extranjeros  de  producción  pagarán 
en  las  aduanas  de  la  Península  el  cinco  por  ciento 
sobré  el  avaluó  de  doscientos  cincuenta  y  seis  rea- 
les quintal.  3.*  Si  algún  buque  arribase  á  la  Habana 
ó  Puerto  Rico,  y  pidiese  depésito  sin  descargar ,  se 
le  concederá  pagando  según  reglamento  uno  por 
ciento  de  entrada  y  otro  de  salida ,  y  en  el  puerto 
de  su  destino  en  la  Península  el  tres  por  ciento  que 
basla  ahora  se  le  ha  exigido.  4.' El  algodón  proceden- 
te de  nuestras  posedones  ultramarinas  y  de  propia 
producción,  continuará  pagando  lo  que  en  el  dia  satis- 
face. 8.*  Las  reglas  precedentes  se  refieren  solo  á 
la  conducción  dealgodon  en  bandera  nacional,  pues 
respecto  de  la  extranjera,  se  seguirán  observando 
las  que  actualmente  rigen ,  y  pagándose  los  derechos 
que  se  encuentran  establecidos.  ñU  árd.  de  Í9  de  Ju* 
mo  de  1846. 

La  importación  del  extranjero  se  verifica  del  mo- 
do qae  previenen  la  instrucción  de  aduanas  de  3  de 
Abril  de  1843  y  aclaraciones  posteriores  en  los  ar- 
tículos siguien^: 

Articulo  1.*  Los  cargadores  de  efectos  en  el  ex- 
tranjmt)  presentarán  al  cónsul  español  notas  dupli- 
cadas y  sin  enmienda ,  de  los  efectos  que  quieran 
embarcar ,  expresando  el  nombre  del  buque,  el  de 
su  capitán  ó  patrón,  nación  á  que  pertenece,  puerto 
de  su  destino,  clase  de  fardos,  cajas,  barriles  y  de- 
más bultos  que  remitan;  sus  marcas  y  números;  pia- 
se ,  calidad  y  cantidad  de  las  mercaderías  que  con- 
tiene cada  uno,  en  peso  ó  medida  castellanos;  per- 
sonas á  qiüenesvan  dirigidos;  bi  los  géneros  son 
del  mismo  pais  y  la  fábrica  ó  punto  de  que  proce- 
dan; ó  siendo  extranjeros,  de  qué  nación  ó  fábrica 
son  asimismo  originarios;  concluyendo  con  asegurar 
que  lo  expuesto  en  la  nota  es  el  verdadero  conteni- 
do de  los  cabos,  sin  que  en  ellos  haya  otra  cosa:  eu 
el  concepto  de  que  deberán  ser  tantas  notas  cuantos 
sean  los  dueños  ó  consignatarios  á  quienes  rayan 
cSrigidos* 
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ssCada  cargador  al  presentar  las  notas  duplica*** 
das  de  que  habla  este  articulo  ,  satisfará  al  cónsul 
por  los  que  comprendan  desde  uno  á  seis  cabos,  tres 
firaneos.— Si  los  cabos  pasan  de  seis  y  no  llegan  á 
trece ,  pagará  cinco. — T  desde  trece  en  adelante, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  cabos,  satisfará 
diez. 

Art.  2.*  A  estas  notas  se  pondrá  numeración  cor- 
relativa por  buques ;  pero  las  dos  de  cada  interesa- 
do lo  tendrán  igual,  ó  sea  duplicado. 

Art.  3.*  De  todas  estas  notas  se  formarán  en  el 
consulado  dos  facturas ,  principiando  con  la  del  nú- 
mero primero,  y  seguirán  por  su  orden,  sin  dejar 
de  expresar  en  ellas  la  menor  cosa  que  contengan. — 
Ck>n  una  de  estas  focturas  y  un  ejemplar  de  las  notas, 
se  formará  un  verdadero  registro  del  buque ,  que  se 
entregará  al  capitán  ó  patrón  del  mismo  en  un  plie- 
go cerrado  y  sellado,  para  qae  lo  condazca  y  entre- 
gue al  administrador  de  la  aduana  del  puerto  adon- 
de vaya  dirigido. 

=Los  capitanes  ó  patrones  de  buques  pagarán  al 
cónsul  por  la  formación  de  cada  registro  de  que 
trata  este  articulo  diez  francos. 

Art.  4.*  Estos  pliegos  se  cerrarán  con  lacre ,  en 
el  que  se  imprimirá  el  sello  del  consulado  y  además 
otro  igual  al  anterior  ,  pero  de  tinta  ,  de  modo  que 
quede  estampada  la  mitad  en  cada  lado  del  doblez 
del  sobre.  A  continuación  expresará  el  cónsul  el  día 
de  la  entrega  del  pliego  al  capitán  del  buque ,  y  ru- 
bricará esta  nota. 

Art.  5.<*  En  el  mismo  dia  avisará  el  cónsul  á  la 
dirección  general  de  Aduanas  la  formación  de  estos 
registros  y  su  entrega  al  capitán,  incluyendo  al  pro- 
pio tiempo  una  de  las  factnras  de  qne  trata  el  ar« 
ticalo  3.<»,  y  se  cotejarán  con  las  notas  de  los  carga- 
dores que  reciban  los  administradores,  cuando  se, 
estime  conveniente. — ^Enel  consulado  se  archivará  y 
custodiará  en  carpetas  y  con  distinción  de  buques 
una  de  las  notas  presentadas  por  los  interesados, 
según  el  articulo  l.<*,  por  si  ocurriese  alguna  con- 
frontación ó  reconocimiento  de  ellas. 

ssPara  reprimir  el  contrabando  del  bacalao  está 
prevenido  á  todos  los  agentes  consulares  en  el  ex- 
tranjero, que  cuando  expidan  certificaciones  de  em- 
barque y  procedencia  de  dicho  género,  avisen  inme- 
diatamente por  el  correo  al  intendente  en  cuya  juris- 
dicción se  halle  situada  la  aduana  á  la  que  el  carga- 
mento se  dirige,  si  se  le  da  destino  fijo,  expresando 
los  certificados  que  hubiesen  expedido ,  su  número, 
íécha,  y  la  cantidad  de  bacalao  en  cada  uno  com- 
prendida, nombre  del  buque  conductor,  el  del  capi- 
tán ,  y  el  de  los  cargadores  y  consignatarios,  dando 
también  en  todo  caso  y  al  propio  tiempo  igual  circuns- 
tanciado aviso  á  la  dirección  general  de  Aduanas.  ñL 
árd.  de  11  de  Marzo  de  1845. 

Art.  6.0  Si  el  capitán  ó  patrón  recibiese  carga 
para  diferentes  puertos  del  reino,  se  formarán  tantos 
registros  cuantos  sean  los  puertos  para  los  qae  se 
conduzca  carga,  y  con  separación  se  darán  igudles 
avisos  á  la  dirección  general  de  Aduanas. 

Art.  7.»    Después  de  cerrado  y  entregado  el  re- 
gistro al  capitán  ó  patrón,  no  se  admitirá  á  los  inte- 
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resados  en  la  carga  reclamaciQD  ^k^oiia ;  pero  antes 
podrán  exigir  queá  9U  presencia  ^e  confronlea  sm 
ñolas  con  las  (aclaras  queíormen  los  cónsules.-— An- 
tes de  formalizar  este  registro  se  anunciará  por  un 
ariso  lijado  en  el  consulado,  el  din  en  que  el  capi- 
tán ó  patrón  debe  recoger  dicho  documento. 

=En  el  consulado  se  manifestarán  al  capitán  ó 
patrón  las  notas  de  los  cargadores  para  que  puedan 
confrontarlas  con  sus  conocimientos.  RL  órd.  de  10 
de  Enero  de  1843. 

Art.  8.^  El  capitán  ó  patrón  procedente  con  su 
buque  del  extranjero «  y  que  en  el  acto  de  ser  admi- 
tido á  plática  no  entregue  al  administrador  de  la 
aduana  el  pliego  ó  pliegos  del  cónsul,  satisfará  ocho 
mil  reales  de  multa,  y  el  administrador  dispondrá 
que  se  desembarque  el  cargamento,  que  se  custo- 
diará ea  almacenes  con  las  formalidades  que  previe- 
nen los  artículos  86  y  87,  hasta  que  el  cónsul  remita 
copia  certificada  de  las  notas  que  hayan  presentado 
los  interesados  para  la  formación  del  registro,  que 
reclamará  el  administrador^ 

Art.  9,°  Guando  el  capitán  ó  patrón  haya  tomado 
carga  para  diferentes,  puntos,  entregará  al  adminis- 
trador á  su,  arribada  al  primer  puerto  todos  los  plie- 
gos; pero  no  abrirá  mas  que  el  que  le  vaya  dirigido» 
y  devolverá  los  restantes  al  qa pitan.  Sucesivamente 
te  hará  lo  mismo  en  los  demás  puertos  hasta  que 
concluya  la  descarga .t--Sí  Los  remitentes ,  dueños  ó 
consignatarios  diesen  órdenes  para  que  en  los  puer- 
tos intermedios  se  despachen  algunos  de  los  cabos, 
podrá  vorífícarse  siempre  que  en  cada  punto  se  prac- 
tique el  despacho  del  contenido  completo  de  una  ó 
mas  ñolas  de  Los  cargadores ;  y  á  este  efecto  se  pre-r 
sentarán  los  registros  al  administrador  de  la  aduana, 
quien  extraerá  Las  notas  respectivas,  haciendo  el 
apunte  correspondiente  en  la  factura  del  cónsul. 
Vuelto  á  cerrar  y  á  sellar  el  registro,  se  devolverá  al 
capitán ,  dando  cuenta  á  la  dirección  general  y  eL 
oportuno  aviso  al  administrador  del  puerto  de  su 
destino, 

Art.  10.  El  administrador,  al  tiempo  de  recibir 
estos  pliegos ,  examinará  á  presencia  del  capitán  ó 
patrón  si  tienen  señales  de  haber  sido  abiertos;  y  en 
caso  de  que  lo  hayan  sido  ,  se  impondrá  al  mismo 
capitán  ó  patrón  por  este  solo  hecho  la  multa  de  dos 
mil  reales. 

Art.  11.  En  el  cas^o  de  notarse  enmienda  ó  altera- 
ción en  las  notas  ó  en  las  facturas ,  quedarán  sujetos 
los  capitanes  ó  patrones  á  responder  en  el  juzgado 
de  Hacienda  del  delito  de  falsificación  en  que  hayan 
incurrido. 

Art.  12.  Donde  no  haya  cónsules  ó  vicecónsules 
los  cargadores  mandarán  sus  notas  al  que  resida  mas 
Inmediate»  y  de  él  recibirán  los  patrones  ó  capitanes 
los  registros;  en  el  concepto  de  que  no  serán  ad- 
mitidas las  mercaderías  procedentes  del  extranjero, 
que  no  vengan  con  los  requisitos  expresados  en  los 
artículos  precedentes. 

Art.  13.  Las  importaciones  que  se  hagan  por 
tierra,  estarán  sujetas  á  las  mismas  formalidades  que 
las  que  se  hagan  por  mar. — Se  exceptúan  los  com- 
bustibles, frutas,  verduras  y  demás  comestibles  que 


ae  introdt^ean  .para  surtido  de  los  pueblos  de  la 
frontera.  « 

=tsKo  hay  obligación  de  presentar  los  certifica- 
dos ó  registros  del  cónsul  español  cuando  el  impprte 
total  de  los  derechos  que  deben  adeudar  los  géneros 
de  cada  expedición  no  exceda  de  doscientos  reales. 
Rl.árd.deíide  Marzo  de  18U. 
'  Arit.  14.  También  se. exceptúan  los  cargamentos 
de  maderas,  duelas ,  bacalao ,  cueros  y  carbón  de 
piedra,  que  conocidamente  vengan  á  buscar  merca- 
do y  ala  órdeu  de  los  capitanes ;  pero  para  elle  han 
de  presentar  el  despacho  ó  documento  que  acredite 
vienen  del  país  productor^  y  que  en  él  se  liaa  em« 
barcado  los  efectos  de  que  consten  estos  oarga* 
metktos ,  cuya  cantidad  deberá  detallarse .  en  el 
mismo. 

Art.  15.  Igualmente  exhibirán  los  capitanes-cu  la 
administración  de  aduanas  el  rol  del  buque  con. que 
navegan;  circunstancia. que|)or  punto  general  se, exi- 
gU-á  á  todos  los  capitaiies  ó  patrones,  asi  como  el  so* 
bordo  déla  par^a  y  la  licencia  de  embarque ,  que  se 
unirá  á  la  de  alijo. 

Art.  16.  Las  operaciones  de  las  aduanas  princi- 
piarán desde  el  momento  que  loa  buques  entren  en  el 
puerto,  en  cuyo  acto  dispondrá  ei  comandanjte  dOiC^- 
rabioeros  de  la  provincia,  ó  en  su  lugar  el  gefe. qpe 
del  mismo  cuerpo  esté  de  servicio  en  el  puerto,  que 
á  la  comisión  de  la  junta  de  Sanidad,  que  debe  prac^ 
Ucarla  visita  de  entrada,  acompañe  un  oficial  de  ca^ 
rabinero» ,  para  que  en  aquel  acto  adopte  las  medi- 
das que  sean  necesarias.  Le  acompañarán  los  indivi- 
duos de  dicho  cuerpo,  que  han  de  permanecer  á  bor- 
do como  vigilantes  hasta-qne  concluya  i»  descaiga, 
y  nunca  podrán  ser  mas  de  (res. 

Art.  17.  Si  el  buque  quedase  en  cuarentena ,  los 
carabineros  permanecerán  de  vigilantes  en  su  falúa 
á  la  distancia  que  les  señale  la  comisión  de  la  junta 
de  Sanidad. 

Art.  18.  Serán  vocales  natos  de  la  referida  junta  de 
Sanidad  el  administrador  de  la  aduana  y  el  gefe  su- 
perior local  del  cuerpo  de  carabineros. 

Art.  19.  Aunque  la  elección  de  carabineros  cor- 
responde á  los  comandantes  de  este  cuerpo,  los  in*- 
tendentes  y  administradores  de  aduanas  podrán  man* 
dar  que  so  releven,  y  adoptar  cuantas  medidas  juz- 
guen necesarias  para  asegurar  los  intereses  pii'^ 
blicos. 

Art.  20.  Sin  embargo  de  que  los  capita^^  ó  pa- 
trones de  los  buques  que  conduzcan  á  nuestros 
puertos  mercaderías  del  extranjero  deben  estar  Ins* 
truidos  de  lo  que  han  de  practicar  á  su  arribo,  el  co- 
mandante tt  oficial  de  carabineros  que  vaya  con  la 
comisión  de  la  junta  de  Sanidad  á  darles  entrada,  les 
faoilitará  nota  impresa  de  los  casos  en  que  la  instruc* 
cion  les  exige  la  responsabilidad ,  si  no  se  arreglan 
á  ella. 

Art.  21.  El  capitán  ó  patrón  procedente  del  ex- 
tranjero que  no  quedare  admitido  á  plática ,  entre- 
gará al  gefe  de  carabineros  el  pliego  ó  pliegos  del 
cónsul  español  que  traiga  para  el  administrador  de 
la  aduana,  y  examinará  su  estado  á  presencia  de  los 
individuos  de  la  comisión  de  la  junta  de  Sanidad, 
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extenéiéi^lose  la  correspondiente  dfiigencia  délo  que 
resalle. 

Art.  22.  El  capitán  ó  patrón,  en  el  acto  de  quedar 
admitido  á  plática,  presentará  el  diario  de  navega- 
ción al  gefe  de  carabineros»  quien  por  sí  mismo  ex«v 
minará  y  anotará  á  cootínuacion  si  las  hojas  de  qae 
se  componga  se  hallan  en  buen  estado,  ó  si  algana  6 
algunas  están  intercaladas  ó  sobrepaestas,  ylomisn^ 
si  resoltasepor  las  refrendatas  que  baya  el  buque  to« 
cado  en  algún  otro  puerto  después  de  salir  del  de  su 
procedencia,  donde  tomó  el  registro.  En  seguida  se 
devolverá,  sin  perjuicio  de  exhibirlo  siempre  que  lo 
pida  el  intendente  ó  administrador  de  la  ad.»ana.  Sí 
no  llevase  diario  de  navegación ,  presentará  el  rol  de 
su  buque. — ^Al  capitán  ó  patrón  qae  rehuse  exhibirlo 
se  Le  exigirá  la  multa  de  mil  reales  y  no  se  le  habili- 
tará de  salida  basta  que  lo  presente. 

Manifiesto.-^M^*  23.  Dentro  de  las  veinticuatro 
horas  después  de  haber  anclado  el  buque  en  el  puerto, 
el  capitán  ó  patrón  presentará  al  administrador  de  la 
adfiand  un  maniñesto  de  todoel  cargamento  con  dos 
copias  extendidas  en  idioma  español. — \:o  hai*á  tam-; 
bien  cuando  venga  en  lastre;  pero  en  este  caso  deberá 
expresarlo  asi^ — Las  referidas  veinlicuatro  horas  se- 
r^  á  contar  desde  el  moin«Mto  en  que  después  de  da^ 
do  fondo  el  buque,  recib^v  U  visita  de  lu comisión  de 
Sanidad. 

Art., ^4.  No  están  sujetos  á  prresentar  manifiestos 
Los  buques  de  guerra  españoles. 

Art.  2o.  Los  barcos  de  vapor  nacionales  y  extran- 
jeros están  obligados  á  la  referida  presentación  de 
manifiestos,  asi  como  á  las  demás  formalidades  esta^ 
blecidas  para  las  naves  de  vela. — Si' tuviesen  que  sa- 
lir  á  las  pocas  horas  de  su  entrada  en  el  puerto ,  ios 
capitanes  presentarán  al  adiainistrador,  luego  que 
sean  admitidos  á  plática ,  el  manifiesto  de  la  carga 
que  condocea;  y  en  seguida  se  les  facilitará  guía  de 
alijo  de  la  declarada  par^  el  puerto,  presentando  sus 
diieños  ó  consignatarios  las  declaraciones  y  demás 
documentos  que  están  prevenidos  para  verificar  el 
despacho. — El  cuerpo  de  carabineros  no  permitirá  la 
entrada  en  estaos  buques  hasta  que  se  verifique  el 
fondeo. 

Art.  26.  SiJos  buques  quedasen  incomunicados, 
el  comandante  de  carabineros  cuidará  de  que  antes 
de  cumplirse  las  veinticuatro  horas  señaladas  para 
presentar  el  manifiesto ,  se  reclame  este  del  capitán 
con  las  precauciones  necesarias,  y  se  pase  inmedia* 
tamente  al  administrador  de  ia  adnana,  anotándose 
la  hora  en  que  se  recibe. 

Art.  27.  Al  capitán  ó  patrón  que  (esté  ó  no  en  cua- 
rentena) deje  de  presentar  el  manifiesto  en  el  térmi- 
no señalado  de  las  veinticuatro  horas ,  se  le  exigirá 
la  multa  de  dos  mil  reales. 

Art.  28.  La  presentación  del  manifestó  es  obli- 
gatoria » y  se  ha  do  verificar  en  todos  los  puertos, 
calas  ó  fondeaderos  á  que  arnben  los  buques,  aunque 
sea  por  causa  forzosa;  y  los  administradores  de  estos 
pnntos,  ó  en  su  defecto  los  gefes  del  cuerpo  de  cara- 
bineros, remitirán  copias  de  ellos  al  administrador 
de  la  aduana  del  puerto  donde  vayan  destinados  los 
buques. 
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ArC.  29.    Los  manifiestos  se  extenderán  en  Idio- 
roa  español,  expresando  lo  siguiente :  l.«  La  clase, 
nación,  nombre,  toneladas  y  número  de  la  tripula- 
ción del  bnqne.  2.<>  B^  nombre  del  capitán  ó  patrón. 
3.^  El  puerto  ó  piiertosde  donde  proceda*  4.^  El 
nombre  de  los  cargadores  y  el  de  los  üueoos  ó 
consignatarios   á    quienes  vaya  dirigido  el  carga- 
mento. 5.^  Los  fardos,  pacas,  toneles,  barriles,  ca- 
jas y  demás  cabos  ó  buHos  de  toda  especie  ,  con  sus 
marcas  y  números  correspondientes,  expresando  por 
guarismo  y  letra  la  cantidad  do  cada  clase  de  aque- 
llos. 6.°  La  clase  genérica  de  las  mercaderías  ó  del 
contenido  de  los  bultos.  7.*  El  número  y  clase  de 
los  que  contengan  efectos  ó  géneros   prohibidos. 
8.0  El  número  ó  clase  de  los  que  vonjjan  de  tránsito 
para  el  extranjero ,  América  y  Asia.  9.»  La  clase,  ca- 
lidad y  cantidad  en  peso,  cuento  ó  medida  castella- 
nos, de  las  mercaderías  que  contiene  cada  cabo,  en 
caso  de  que  sean  prohibidas.  10.  Las  permitidas  que 
se  conduzcan  para  otros  puertos /leí  reiiTo.  11.  Y 
coMcluirá  diciendo:  que  no  conduce  el  buque  otras 
mercaderías  ni  efectos ,  y  que  ninguna  es  de  las  pro- 
hibidas por  receto  de  peste.— Los  efectos  que  por  su 
naturaleza  no  pueden  venir  en  fardos  ni  embalados, 
como  el  hierro  en  bari-as  ó  planchas ,  los  metales  en 
galápagos,  las  tablas  ,  duelas  y  demás  maderas ,  los 
granos  y  otros  artículos  análogos,  se  declararán  en 
el  manifiesto  por  su  peso  y  cantidad,  según  su  cla- 
se ,  al  tenor  del  sobordo  de  la  carga  del  buque ,  que 
trae  formado  su  patrón  ó  capitán. 

Art.  30.  Atcontinuacion  del  manifiesto,  pero  con 
separación,  se  pondrá  una  nota  cincnnstanciada  de 
los  artículos  sobrantes  del  rancho  de  boca ,  -de  los 
l>erlrechos  de  repuesto  y  de  las  provisiones  de  guer- 
ra. Si  tos  sobrantes  fuesen  mas  de  los  necesarios  pa- 
ra el  rancho  de  veinte  dias  de  ia  tripulación ,  se  exi- 
girán los  derechos  de  lo  que  exceda ,  ó  se  desembar- 
cará y  depositará  hasta  la^alida  del  buque,  debien- 
do graduarse  exceso  en  el  tabaco  todo  el  que  pase 
de  media  libra  por  individuo  de  la  tripulación ,  y 
quedar  sujeto  á  las  reglas  que  preceden. — El  carbón 
de  piedra  que  los  buques  de  vapor  conducen  para 
su  navegación ,  se  declarará  en  el  manifiesto. 

Art.  31.  Después  de  presentado  el  manifiesto,  no 
se  admitii^  mejora  ni  rectificación  de  ninguna  clase. 
Art.  32.  El  capitán  ó  patrón  de  un  barco  apre- 
sado ó  detenido  por  los  del  resguardo  ó  guardacos- 
tas, á  la  llegada  á  cualquier  puerto  será  obligado 
por  el  gefe  apresadorá  formar  con  su  intervención 
el  manifiesto  de  la  carga  del  buque  aprehendido,  en 
los  términos  que  establece  el  artículo  29,  poniendo 
el  gefe  apresador  el  V.o  B.»—En  caso  de  que  se  hu- 
biese fugado  el  capitán  ó  patrón  y  la  tripulación  sin 
haber  quien  pueda  representar  á  la  una  ni  á  los  otros, 
el  gefe  apresador  es  responsable  del  cargamento,  y 
á  su  llegada  al  puerto  formará ,  con  asistencia  del 
administrador  d  persona  que  este  designe ,  una  rela- 
ción de  todos  los  cabos  aprehendidos  que  supla  ai 
manifiesto. 

Art.  33.  Si  el  capitán  ó  patrón  necesitase  para 
formar  el  manifiesto  de  la  carga  del  buque  apresado 
ó  detenido ,  tener  á  la  vista  algunos  de  los  papeles 
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que  se  le  hubiesen  aprehendido,  se  los  feoilitará  el 
gefe  apresador,  sin  que  por  ello  se  detenga  el  curso 
de  las  diligencias  y  trámites  judiciales  del  sumario, 
y  sin  perjuicio  de  que  el  mismo  gefe  entregue  á  la 
junta  de  Sanidad  los  expresados  papeles  cuando  los 
pida. 

Art.  34.  Luego  que  el  buque  apresado  tenga  plá- 
tica, se  conducirá  su  carga  á  la  aduana  por  disposi- 
ción del  administrador ,  para  que  á  presencia  del  ge- 
fe y  de  los  aprehensores  que  este  comisione  se  com- 
pruebe con  el  manifiesto  presentado  el  número  de 
fardos,  cajas  ó  cabos,  y  se  proceda  al  recuento,  me- 
dida ó  peso  de  las  mercaderías ,  á  fin  de  que  pueda 
darse  la  certificación  del  resultado  para  que  obre  en 
el  sumario.— A  estas  diligencias  concurrirá  el  capi- 
tán ó  patrón  del  buque  aprehendido ;  y  si  se  hubie- 
ren fugado ,  lo  harán  los  individuos  de  la  tripulación 
que  se  capturasen.  Si  también  la  tripulación  se  hu- 
biese fugado ,  siendo  el  buque  español  se  citará  al 
procurador  sindico  del  pueblo  donde  se  forme  la 
cau9a,  para  que  presencie  el  reconocimiento  del 
pormenor  que  contengan  los  bultos  comprendidos 
en  la  relación  de  que  habla  el  art.  32;  pero  si  la  em- 
barcación fuese  extranjera,  se  citará  al  cónsul  de  la 
nación  á  que  pertenezca ,  para  que  presencie  el  mis- 
mo acto;  y  si  no  lo  hubiere,  suplirá  sus  veces  el  re- 
ferido procurador  sindico. 

Art.  35.  El  domicilio  del  capitán  ó  patrón  cuya 
nave  esté  fondeada  en  el  puerto ,  es  la  casa  del  con- 
signatario de  la  misma  nave.  Si  no  hubiese  consigna- 
tario ,  lo  será  la  casa  del  cónsul  ó  deUricecónsul  de 
la  nación  á  que  corresponda  la  bandera.— En  defec- 
to de  uno  y  otro  lo  será  el  buque  de  su  mando. — ^Las 
citaciones  ó  notificaciones  que  se  le  hicieren  por  cé- 
dulas dejadas  á  bordo  de  su  buque,  tendrán  la  mis- 
ma fuerza  legal  que  si  se  le  hubiesen  hecho  en  su 
l>ersona. 

Art  36.  Asi  que  el  administrador  de  la  aduana  re- 
ciba el  manifiesto ,  pondrá  á  continuación  la  palabra 
«Admitido,»  expresando  la  fecha  y  hora ,  con  su  me- 
dia firma;  y  lo  pasará  á  U  contaduría  con  el  registro 
que  haya  recibido  del  cónsul  y  de  que  hablan  los 
artículos  3.o  y  4.o 

Art.  37.  El  contador  tomarí  razón  del  manifies- 
to; y  poniendo  la  conformidad  en  sus  copias ,  dirigi- 
rá una  á  la  alcaidía  de  la  aduana ,  y  la  otra  al  coman- 
dante de  carabineros,  exigiéndoles  aviso  de  su 
recibo. 

Art.  38.  El  expresado  contador  dispondrá  que  in- 
mediatamente se  coteje  el  manifiesto  con  el  registro 
remitido  por  el  cónsul ;  y  si  estuviese  conforme ,  lo 
expresará  asi  con  la  fecha  y  su  media  firma.  Si  re- 
sultase diferencia,  el  administrador  y  contador  lo 
pondrán  en  conocimiento  del  intendente ,  indicando 
la  que  sea,  y  se  exigirá  á  los  capitanes  ó  patrones  la 
multa  de  dos  mil  reales  por  cada  cabo  que  resulte  de 
mas;  y  mil  reales  por  cada  uno  que  venga  de  menos; 
entendiéndose  siempre  qUe  los  géneros  que  conten* 
gan  ó  deban  contener ,  fueren  lícitos;  porque  si  re- 
sultasen prohibidos  se  estará  á  lo  dispuesto  por  el 
art.  44. 
.  =Lo  dispuesto  en  este  articulo  no  se  entiende  con 


los  equipajes,  siempre  que  estos  no  contengan  efee* 
tos  sujetos  al  pago  de  derechos.  RL  órd,  de  ii  dé 
Agosto  de  1845. 

Art.  39.  Si  en  los  manifiestos  se  declaresen  de 
tránsito  géneros  prohibidos,  y  no  se  expresase  el 
pormenor  en  los  términos  que  previene  el  art.  39, 
el  administrador  dispondrá  que  se  desembarquen, 
aplicando  á  los  capitanes  ó  patrones ,  respecto  de  los 
cabos  que  se  encuentren  de  mas,  las  multas  que  pre- 
fija el  articulo  anterior. — Si  la  declararcion  se  hu- 
biese hecho  en  tos  términos  que  expresa  el  citado 
articulo  29 ,  continuarán  los  efectos  á  su  destino  en 
los  mismos  buques ,  y  no  en  otros ,  cuidando  el  ad- 
ministrador que  inmediatamente  salgan  del  puerto* 
No  realizándolo  al  tercer  dia  de  estar  el  buque  habi- 
litado de  salida ,  se  procederá  á  so  descarga ;  y  des- 
pués de  pesados  los  bultos ,  se  precintarán  y  sellarán 
para  depositarlos  en  un  almacén  separado ,  donde  no 
podrán  permanecer  por  mas  término  que  el  de  un 
mes.— Las  formalidades  expresadas  deben  practicar- 
se con  asistencia  del  capitán  ó  persona  que  este  nom- 
bre ,  entregándole  una  llave  del  almacén  y  siendo  de 
su  cuenta  los  gastos  de  alijo  y  demás  que  se  originen . 

Art.  40.  Si  el  capitán  ó  patrón  se  hiciese  á  la  ve* 
la  sin  recoger  los  géneros  prohibidos  declarados  de 
tránsito ,  se  le  impondrán  por  solo  este  hecho  mU 
reales  de  multa  por  cada  fardo.  El  administrador  da- 
rá parte  al  intendente ,  para  que  haga  citar  al  capi- 
tán,  á  fin  de  que  en  el  término  de  seis  meses  se  pre- 
sente y  le  sean  entregados  los  cabos.  Trascurrido  ef- 
te  plazo  sin  haberío  realizado ,  se  venderán  los  güe- 
ros en  pública  subasta;  y  deducidas  las  multas  y  de- 
más gastos ,  se  depositará  el  remanente  en  tesorería 
por  cuenta  de  quien  correspoiida ,  anunciándose  en 
la  Gaceta  y  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  res* 
pectíva ,  para  que  los  interesados  se  presenten  á  per- 
cibirlo. Pasado  un  año  sin  haberlo  veríficado ,  se 
aplicará  dicho  producto  á  la  Hacienda  pública ,  sin 
admitir  después  reclamación  alguna.^-En  el  anuncio, 
se  expresarán  estas  circunstancias ,  para  que  jamásk 
pueda  alegarse  ignorancia. 

Art.  4t.  Guando  los  géneros  ó  efectos  sigan  á  su 
destino ,  el  administrador  de  la  aduana  no  permitirá 
la  salida  del  buque  sin  cerciorarse  de  que  existen 
á  bordo. 

Art.  42.  Todas  las  partidas  del  manifiesto  deben 
ser  declaradas  á  sus  dueños  ó  consignataríos,  y  de 
ningún  modo  á  la  orden.  Tampoco  se  admitirá  la  ex- 
presión genérica  de  «mercancías»  ni  otra  equivalen- 
te. Si  alguno  lo  verificase,  el  administrador  dispon- 
drá que  se  desembarquen  y  reconozcan  á  presencia 
del  capitán  ó  persona  que  este  nombre ;  y  si  resulta- 
sen géneros  de  ilícito  comercio ,  se  comisarán  é  im- 
pondrá al  capitán  la  multa  del  veinticinco  por  cien- 
to ,  exigiéndola  con  arreglo  á  la  base  que  establece 
el  art.  44. — Si  los  géneros  fuesen  permitidos,  se  exi- 
girá la  mitad  de  la  multa  indicada  y  se  depositarán, 
quedando  siyetos  á  lo  que  previenen  los  artículos  39 
y  40. 

Art.  43.  Para  realizar  los  alijos  que  disponga  de 
oficio  el  administrador,  se  expedirán  las  correspon- 
dientes guias ,  de  las  que  tomará  razón  el  contador, 
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y  se  praeÜGarán  todas  las  formalidades  señaladas 
para  los  demás. — ^Los  gastos  que  ocurran  se  satisfa- 
rán por  el  qae  diere  lagar  á  qae  tome  esta  providen- 
cia el  administrador. 

Art.  44.  Goando  el  capitán  ó  patrón  conduzca 
géneros  prohibidos,  y  no  los  declare  en  el  manifies- 
to» se  comisarán,  imponiéndoles  además  la -multa  de 
Yeinticinco  por  ciento  si  los  géneros  valiesen  mas  de 
cuarenta  mil  reales,  y  si  no  llegasen  á  esta  cantidad, 
la  mnlta  será  de  diez  mil  reales. — Si  alguno  no  de- 
clarase todos  los  géneros  ó  efectos  de  permitido  co- 
mercio qoe  conduzca ,  se  comisarán  igualmente ,  y 
se  le  impondrá  la  mitad  de  la  multa  indicada  ,  se- 
gún su  caso. 

Ari«  45.  Si  el  manifiesto  t^ontnviese  tabaco,  se 
pasará  nota  del  que  sea  al  administrador  de  esta 
renta* 

Art.  46.  Se  establecerán  en  las  contadurías  y  al- 
caidías de  las  adumas  libros  foliados  y  rubricados 
por  el  administrador  y  contador ,  para  copiar  los 
manifiestos,  con  distinción  de  naciones»,  cuando  el 
Rümero  de  buques ,  según  el  estado  de  su  comercio, 
t^ea  de  consideración;  y  en  uno  solo  ,  con  separación 
los  de  algunas  potencias  que  tienen  reducidas  rela- 
ciones comerciales  con  España.  Estos  libros  se  deno- 
minarán de  «Manifiestos  de  capitanes  y  patrones^» 

Art.  47.  Las  copias  en  estos  libros  se  harán  por 
los  manifiestos  originales  ,  que  tendrán  numeración 
correlativa;  y  por  este  orden  serán  trasladados  á 
los  libros,  anotándose  en  ellos  el  folio  ó  folios  en  que 
quedan  sentados ,  con  la  fecha  y  firma  del  contador 
é  ioterventor  de  la  alcaidía. 

Art.  48.  Los  administradores  de  aduanas  dispon- 
drán que  se  forme  un  anuncio,  expresando  los  bu- 
ques entrados  en  el  poerto,  procedentes  del  extran- 
jero ,  y  la  hora  en  qoe  entregaron  sos  manifies- 
tos.— Estos  anuncios  se  insertarán  en  el  periódico 
oficial  6  «Diario  de  Avisos,»  si  le  hubiere  en  el  pue- 
blo, autorizados  con  la  finna  del  administrador. 

Art.  49.  La  hora  indicada  en  el  anuncio  de  la 
adnana,  respecto  á  la  entrega  del  manifiesto  del  ca- 
pitán ó  patrón ,  sirve  de  norma  y  es  regla  para  el 
cómputo  y  eficacia  legal  de  todos  los  plazos  que  se 
eonoeden  en  las  diferentes  operaciones  de  las  adua- 
nas. 

Art.  50.  Para  estos  y  para  cualesquiera  otros  que 
deban  darse  por  las  aduanas ,  se  establecerá  una  ta- 
bla en  el  paraje  mas  público  y  conveniente  del  edifí- 
qo ,  donde  se  fijarán  y  custodiarán  todos  los  avisos 
que  interesen  al  comercio ,  los  cuales  no  podrán  ser 
levantados  de  la  misma,  liasta  que  se  haya  llenado 
el  objeto  á  que  se  dirigen. — ^La  inserción  en  los  pe- 
riódicos no  exime  de  fijar  los  anuncios  y  avisos  en 
la  tabla ,  que  suplirá  las  veces  del  periódico  donde 
no  los  haya. 

Vmta9  de  fondaos.— Art.  51.  Los  administrado- 
res ó  los  empleados  que  estos  nombren  ,  tendrán  la 
facultad  de  fondear  los  baques  de  dos  cubiertas ,  á 
tos  ocho  dias  después  de  principiarse  la  descarga ;  y 
los  de  simple  cubierta ,  desde  el  momento  que  se 
hubiese  admitido  el  manifiesto. — ^La  misma  tendrán 
los  comandjuites  de  carabineros.— Lo  que  se  encuen- 


tre ,  que  no  se  hubiese  comprendido  en  el  manifies- 
to ,  se  comisará ,  aplicándose  á  los  capitanes  ó  pa- 
trones las  demás  penas  que  se  marcan  en  los  artícu- 
los anteriores. 

Art.  52.  Para  las  visitas  de  fondeo  de  buqnes  ex- 
tranjeros se  citará  á  los  respectivos  cónsules  ó  vice- 
cónsules. No  concurriendo  á  la  hora  señalada  ,  se 
procederá  á  verificar  la  visita ,  haciéndose  constar 
su  falta . 

Dé  los  consignatarios  y  de  sus  declaraciones. — 
Art.  53.  Los  consignatarios  de  los  baques  y  los  de 
sus  cargamentos  pueden  ser  distintos. — Los  de  los 
buques  responden  de  todo  lo  relativo  á  los  derechos 
de  puerto  y  navegación. — Los  de  los  cargamentos 
responden  de  lo  perteneciente  á  las  mercaderías  que 
les  están  consignadas. 

Art.  54.  El  consignatario  ó  consignatarios  de  mi 
cargamento ,  en  el  acto  de  admitir  la  consignación, 
se  considerarán  para  todos  los  efectos  legales  como 
dueños  de  las  mercaderías  que  les  están  consig* 
nadas. 

Art.  55.  No  se  admitirá  mercadería  alguna  que 
no  venga  consignada  á  persona  conocida  del  pueblo, 
y  que  pague  la  contribución  industrial  y  de  comercio. 

Art,  56.  El  consignatario  designado  en  el  cono- 
miento  del  cargador  de  la  mercadería ,  tiene  liber- 
tad para  aceptar  ó  renunciar  la  consignación.— Si 
pasadas  veinticuatro  horas,  después  de  espiradas  las 
otras  veinticuatro  concedidas  al  capitán  ó  patrón  pa- 
ra presentar  el  manifiesto ,  según  el  art.  23 ,  no  hu- 
biese hecho  renuncia  formal,  se  entiende  que  ha  ad- 
mitido la  consignación. 

Art.  57.  Para  que  bna  renuncia  de  esta  especie 
se  considere  formal ,  es  necesarío  que  el  renuncian- 
te lo  haga  saber  por  escríto  al  administrador  de  la 
aduana ,  y  que  este  le  manifieste  que  ha  recibido  sn 
aviso. 

Art.  58.  Cuando  haya  dos  ó  mas  consignatarios 
designados  en  un  conocimiento  para  una  misma 
mercadería,  en  calidad  de  primero,  segundo  6  tercer 
lugar,  el  aviso  de  la  renuncia.no  debe  comunicarse 
á  la  aduana  sino  por  el  último  designado.  El  aviso 
que  se  diere  á  la  aduana  debe  expresar  el  número 
de  los  cabos,  la  naturaleza  de  la  mercadería,  el  puer- 
to donde  se  embarcó  y  el  nombre  y  domicilio  del 
cargador. — Se  acompañarán  precisamente  los  cono- 
cimientos dirigidos  ó  recibidos  por  el  consignatario 
renunciante. 

Art.  59.  La  renuncia  del  consignatario  indicará 
para  el  desempeño  de  este  encargo  al  cónsul  ó  vice- 
cónsul de  la  nación  del  cargador.— El  administrador 
de  la  aduana  le  remitirá  originales  los  avisos  que  se 
le  hayan  comunicado  ,  acompañándole  los  respecti- 
vos conocimientos,  si  los  hubiese  recibido. — El  cón- 
sul ó  vicecónsul  tendrá  veinticuatro  horas  para  ma-  * 
nifestar  si  se  encarga  ó  no  de  la  consignaoion ,  con 
cuyo  objeto  el  administr^i^or  de  la  aduana  expresará 
en  su  oficio  la  hora  en  que  se  lo  dirige. 

Art.  60.  Si  el  cónsul  ó  vicecónsul  rehusase  la 
consignación,  el  administrador  de  la  aduana  oficiará 
al  presidente  de  la  junU  de  Comercio,  y  si  no  lo  hu- 
biere al  ayuntamiento ,  para  que  inmediatamente 
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nombre  uno  de  los  comerciaDles  de  aquella  malricu- 
la ,  y  en  su  defecto  una  persona  de  responsabilidad, 
que  desempeñe  el  encargo  de  consignatario  de  las 
mercaderías  que  no  lo  tengan. — Estos  consignatarios 
serán  y  se  llamarán  «provisionales.» 

Art.  61.  Cuando  el  cargador  de  las  mercaderías 
sin  consignatario  fuese  español ,  el  administrador  de 
la  aduana  procederá  de^de  luego  como  queda  pre- 
venido en  el  articulo  anterior,  para  en  el  caso  de  ne- 
garse el  cónsul  ó  vicecónsul  á  admitir  la  consig- 
nación. 

Art.  62.  Los  dueños  ó  consignatarios  de  los  car- 
gamentos presentarán  al  administrador  de  la  aduana, 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  desde  la  en  que  se 
admitió  elmanifíesto,  taotas  notas  duplicadas  de  las 
mercaderías,  cuantos  fuesen  los  destinos, que  quieran 
darles,  que  en  ningún  caso  podrán  ser  mas  de  tres ;  á 
saber:  i.^  Artículos  que  se  han  de  despachar  por  la 
aduana  del  puerto.  2.<*Artrculos  que  van  de  tránsito 
para  puertos  del  extranjero.  3."^  Articules  que  se  de- 
claran para  el  depósito.— Los  artículos  conmjrendi- 
dos  en  los  registros  remitidos  por  el  cónsul  para  cada 
puerto,  no  podrán  destinarse  á  otros  del  reino  ó  del 
extranjero,  á  no  ser  que  entren  en  el  depósito,— Es- 
tas notas  se  llamarán  «Declaraciones  de  los  dueños 
ó  consignatarios.» 

Art.  63.  Las  declaraciones  de  los  dueños  ó  con- 
signatarios de  las  mercaderías ,  expresarán  :  1  .<»  El 
nombre  del  buque ,  el  de  su  capitán  y  nación  á  que 
pertenece.  2.®  El  puerto  de  su  procedencia.  3.°  Al 
margen,  las  marcas  del  cabo  ó  cabos,  y  en  su  defecr 
to  la  señal  que  los  distinga,  ó  bien  la  advertencia  de 
no  tener  ninguna.  L"*  La  partida  del  manifiesto. 
5.*  La  especie  ó  clase  del  cabo  ó  cabos.  6.^  El  nom- 
bre, clase ,  calidad  y  cantidad  de  las  mercaderías  en 
peso,  cuento  ó  medida  castellanos.  7.^  Y  concluirán 
con  pedir  que  el  administrador  mande  se  desembar- 
quen ,  sí  se  destinan  para  el  consumo  ó  para  el  depó- 
sito.— Si  fuesen  lencerías  se  expresará  á  qué  clase 
del  arancel  pertenecen,  y  el  número  de  hilos  que  tie- 
nen en  el  cuarto  de  pulgada  española. — ^Después  de  la 
fecha  firmarán  los  interesados.-— Guando  el  dueño  ó 
consignatario  no  designe  en  el  término  prefijado  el 
destino  que  quieran  dar  á  sus  efectos,  se  entiende  que 
son  para  ser  despachados  en  la  aduana. 

Art.  64.  Si  en  algún  caso  extraordinario  no  pudie- 
sen los  consignatarios  expresar  todas  las  circuostan- 
cias  indicadas,  el  administrador  facilitará  los  auxi- 
lios que  dependan  de  su  autoridad,  sin  fallará  la  ins- 
trucción, para  que  aquellas  hagan  sus  declaraciones. 

Art.  65»  El  administrador  pasará  estas  declara- 
ciones á  la  contaduría,  poniendo  en  una  de  ellas  el 
decreto  siguiente: 

«A  la  contaduría  para  su  numeración ,  cotejo  con 
»la  nota  del  cargador  remitida  por  el  cónsul  y  con  el 
»manifie6to,  y  asiento  en  el  libro  de  declaraciones  de 
» consignatarios.  Tráiganmelos  efectos  á  los  almace- 
»ne3 »  con  intervención  del  cuerpo  de  carabineros, 
»y  entregúese  después  la  duplicada  al  interesado  para 
»su  seguridad,  con  nota  de  haberse  recibido  en  ellos. 
j»Cadiz  2  de  Mayo  de  1843.» 

Firma  dd  administrador. 


AR 


Art.  66.  La  contaduría,  en  vista  de  este  decreto, 
verificará  el  cotejo  de  las  declaraciones ,  les  pondrá 
la  numeración  ,  que  será  correlativa ,  tomará  razón 
de  la  que  ha  de  servir  de  guia  de  alijo  y  la  entrega-- 
rá  al  interesado  ,  para  que  la  presente  á  los  carabi- 
neros del  muelle,  á  fin  de  que  permitan  la  descarga 
de  los  efectos  que  contenga. 

Art.  67.  La  contaduría  dispondrá  que  la  declara- 
ción duplicada  se  pase  á  la  alcaidía  de  la  aduana  ,  ó 
al  depósito,  si  los  efectos  se  destinasen  á  él,  á  fin  de 
que  se  reciban  en  almacenes  los  géneros  que  se  des- 
embarquen ;  y  verificado ,  el  alcaide  é  interventor 
pondrán  en  ella  la  nota  de  haberlos  recibido  en  al-^ 
macenes  ,  expresando  también  el  estado  en  que  se 
han  desembarcado ,  y  poniendo  la  fecha  con  su  fír*- 
ma. — La  declaración  que  sirvió  de  guia  de  alijo,  des- 
pués de  los  cumplidos  correspondientes,  y  puesta  la 
nota  de  quedar  en  almacenes  su  contenido,  se  pasa- 
rá á  la  contaduria,  hechos  en  la  alcaidía  los  asientos 
en  el  «Libro  de  entradas  de  efectos  en  almacenesj» 

Art.  68.  Cuando  el  pliego  ó  pliegos  de  que  cons- 
tase la  declaración  del  consignatario  no  basten  para 
extender  todas  las  diligencias  de  que  sucesivamente 
se  hará  mención,  se  añadirán  uno  á  uno  los  que  fue- 
ren siendo  necesarios. — Al  final  ó  pie  del  pliego  an- 
terior se  pondrá  una  nota  que  exprese  la  continua- 
ción de  otro,  indicando  el  número  que  le  correspon- 
da ;  rubricando  esta  nota  el  en^pleado  ó  empleados 
que  deban  autorizar  la  diligencia  que  se  estuviere 
evacuando. — En  el  principio  del  pliego  se  expresará 
ser  el  segundo,  tercero,  ó  el  que  fuere,  de  la  decla- 
ración del  consignatario,  número  tantas  de  tal  año. — 
Estarán  numerados  todos  los  folios  de  la  declaración. 

Art.  69.  No  se  admitirán  las  declaraciones  con  en- 
mienda alguna,  y  sin  estar  marcadas  las  cantidades 
con  guarismo  y  letra. — Tampoco  se  permitirá  des- 
pués de  admitidas  que  se  enmiende  nada  de  ellas. — 
Si  los  interesados  padeciesen  alguna  equivocación,  la 
salvarán  por  medio  de  una  nota  que  pondrán  en  la 
declaración  que  tengan  en  su  poder,  antes  que  solí-' 
citen  el  despacho  de  los  géneros,  para  que  con  este 
conocimiento  lo  acuerde  el  administrador  y  lo  haga 
notar  en  la  que  sirvió  de  guia  de  alijo. 

Art.  70.  Las  declaraciones  adquieren  la  solemni- 
dad legal  en  el  mismo  dia  que  se  presenten;  y  en  la 
que  sirva  de  guia  de  alijo  se  ha  de  hacer  et  aforo  y 
despacho  de  los  géneros  ó  efectos. 

Art.  71.  La  numeración  de  las  declaraciones  de 
los  dueños  ó  consignatarios  será  correlativa  en  cada 
año,  y  se  estampará  en  los  dos  ejemplares  el  núme- 
ro que  corresponda;  escribiéndose  este  en  la  cabeza 
de  la  declaración  y  rubricándose  debajo  por  el  em- 
pleado que  desempeñe  el  negociado. — Lo  mismo  se  - 
hará  con  todos  los  documentos  que  se  presenten  du- 
plicados ó  triples. 

Art.  72.  Para  los  asientos  y  anotaciones,  que  de- 
ba hacer  la  alcaidía,  de  las  declaraciones  de  los  con- 
signatarios ,  se  establecerán  los  libros  convenientes, 
foliados  y  rubricados  por  el  administrador  y  conta^ 
dor  de  la  aduana. 

Art,  73.  Estos  libros  tendrán  cinco  divisiones. — 
En  la  primera  se  expresará  el  número  del  manifiesta 
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y  partida  dol  mismo  á  qne  corresponde  la  declara- 
ción. Eo  la  seganda  el  nombre  del  consignatario.  En 
la  tercera  el  número  de  los  cabos  con  sus  marcas  y 
números.  En  la  cuarta  el  día  de  la  entrada  de^  los 
efectos  en  almacenes  y  su  peso  bruto.  En  la  quinta 
la  fecha  del  despacho  y  de  ia  salida  de  los  cabos  de 
la  aduana. — Cuando  los  efectos  por  voluminosos  hu- 
biesen quedado  en  el  muelle  para  su  despacho ,  se 
anotará  por  el  alcaide  é  interventor  en  la  declara- 
ción y  en  la  cuarta  división  del  libro. 

Art.  74.  Si  los  consignatarios  aprovisiónales»  no 
pueden  presentar  dentro  del  término  prefíjado  la  de- 
claración de  los  objetos  puestos  interinamente  á  su 
cargo,  solicitarán  del  administrador,  dentro  de  vein- 
ticuatro horas  después  de  haber  aceptado  el  encar- 
go, se  lesr  señale  un  término  prudente  para  ponerse 
de  acuerdo  con  los  remitentes,  ó  que  estos  designen 
personas  qne  se  encarguen  de  la  consignación. — El 
administrador  concederá  únicamente  el  que  fuese 
preciso. — ^Estas  solicitudes  y  las  providencias  qne 
recaigan,  se  registrarán  en  un  libro  para  este  objeto, 
que  habrá  en  la  contaduría. 

De  las  descargas  ó  alijos, — Art,  75.  Las  descargas 
de  efectos  se  harán  precisamente  en  el  muelle  des- 
tinado á  £ste  fin. — £1  término  máximo  para  verifi- 
carlas, será  el  de  los  doce  dias  laborables  siguientes 
al  de  haberse  admitido  á  plática  el  buque.  El  admi- 
nistrador de  la  aduana,  á  solicitud  de  los  consigna- 
tarios ,  podrá  conceder  algui^  próroga  á  este  tér- 
mino; pero  en  su  providencia  se  expresarán  los  mo- 
tivos en  que  se  funda. 

:Art.  76.  Las  descargas  se  harán  precisamente 
de  sol  á  sol ,  y  nunca  de  noche ;  procurándose  que 
los  cabos  que  se  desembarquen  entren  de  dia  en  los 
almacenes  de  la  aduana ,  sin  permitirse  quede  nin- 
guno sobre  el  muelle  ó  puntos  del  desembarco.-^No 
obstante » si  en  algunos  muelles  hubiese  tinglados  ó 
almacenes  donde  colocar  con  seguridad  los^cabos, 
podrá  permitir  el  cuerpo  de  carabineros  qne  se  cus- 
todien allí  hasta  la  mañana  siguiente. 

Art.  77.  Los  consignatarios  tendrán  entera  liber* 
tad  para  hacer  los  alijos  en  las  embarcaciones  me- 
nores que  se  hallen  autorizadas  para  esta  operación 
por  las  comandancias  de  marina. — ^Al  patrón  ó  patro- 
nes elegidos  se  les  facilitará  una  papeleta  por  el  dueño 
ó  conaignatario  de  los  cabos ,  donde  conste  que  han 
sido  designados  para  verificar  la  descarga  del  bu- 
que.— El  patrón  6  patrones  presentarán  la  papeleta 
al  gefe  del  cuerpo  de  carabineros  que  esté  de  ser- 
vicio en  el  muelle  por  donde  haya  de  ejecutarse  la 
entrada  de  los  bultos,  para  que  le  ponga  su  \*^  B.« 
y  haga  las  anotaciones  que  esUme  para  su  gobierno. 

Art.  78.  El  gefe  de  carabineros  cuidará  de  dar 
los  avisos  convenientes  á  los  individuos  de-su  cuer- 
po que  estén  á  bordo  ,  para  que  tengan  noticia  de 
los  8ng.etos  encargados  del  alijo. 

Art.  79.  Ningún  carabinero  que  esté  á  bordo  de 
un  buque  en  descarga  permitirá  que  se  extraiga  na- 
da del  mismo ,  sino  por  los  patrones  autorizados  por 
las  papeletas  referidas ,  que  recogerán  y  conserva- 
rán en  su  poder.— ^Segnn  fuere  la  carga  que  recibie- 
ren dichos  patrones  en  sus  embarcaciones ,  se  les 


dará  por  los  carabineros  que  estén  en  el  buque  otra 
papeleta ,  con  fecha  y  firma  ,  expresando  el  núme- 
ro y  clase  de  los  cabos  qne  llevan  para  conducir  á 
tierra  y  el  estado  en  que  salen ,  para  que  á  su  ar- 
riba sean  examinados  y  cotejados  por  el  gefe  de  di* 
cho  cueipd ,  que  los  ha  de  recibir  en  aquel  punto. 
Si  no  viniesen  conformes,  dará  parte  al  administra- 
dor ,  para  que  adopte  la  providencia  correspon- 
diente.— Estas  papeletas  estarán  impresas,  con  el 
fin  de  que  los  carabineros  á  bordo  no  tengan  mas 
que  llenar  los  huecos. 

Art.  80.  Los  patrones  que  desde  los  buques  con- 
duzcan las  mercaderías  al  muelle,  serán  acompaña- 
dos por  uúo  ó  dos  carabineros ,  quienes  por  ningún 
motivo  ni  pretexto  permitirán  se  aproxime  al  costa- 
do de  ningún  otro  buque  ni  lancha ,  ni  tampoco  que 
se  detengan  en  su  tránsito. 

Art.  81.  Los  consignatarios  «provisionales»  soli- 
citarán la  licencia  para  la  descarga,  á  continuación 
del  memorial  de  que  trata  el  art.  74  ;  y  el  adminis- 
trador la  concederá ,  usando  de  los  mismos  térmi- 
nos que  para  los  consignatarios  que  han  presentado 
sus  declaraciones. 

Art.  82.  No  se  permitirá  sacar  ni  desembarcar 
del  buque  la  mas  mínima  cosa  sin  la  correspondien- 
te guia  de  alijo ,  bajo  la  pena  de  privación  del  desti- 
no, que  se  impondrá  irremisiblemente  al  qne  lo 
consienta ,  cualesquiera  que  sean  su  empleo  y  cate- 
goría*—Igual  pena  se  impondrá  si  se  permitiere  tras- 
bordar la  menor  cosa  á  otro  buque. — Tampoco  se 
permitirá ,  bajo  la  misma  responsabilidad ,  que  otra 
embarcación  se  arrime  al  costado  mas  que  las  em- 
pleadas en  la  descarga ,  ni  que  estas  se  aproximen 
á  otro  barco  después  que  reciban  la  carga  para  con- 
ducirla al  muelle. 

Art.  83.  Los  pasajeros  que  conduzcan  á  su  con- 
signación cualesquiera  cabos  con  efectos  de  comer- 
cio, ó  de  mero  equipaje,  cumplirán  con  las  mis- 
mas obligaciones  que  se  imponen  á  los  consigna- 
tarios ,  y  todo  será  conducido  á  la  aduana. 

Axt.  84.  Las  provisiones  de  boca  ,  ios  repuestos 
navales  de  los  buques ,  y  el  carbón  de  piedra  de  los 
barcos  de  vapor ,  no  se  comprenderán  en  los  obje- 
tos que  deban  ser  desembarcados  ó  conducidos  á 
tierra,  á  no  ser  que  se  gradúen  excesivos. 

Art.  85.  Todos  los  cabos  que  se  desembarquen 
serán  acompañados  por  los  carabineros  hasta  loa  al- 
macenes de  la  aduana  ó  del  depósito ,  donde  los 
entregarán  al  alcaide  ó  guardaatmacen  é  inter- 
ventor. 

Art.  86.  Estos  empleados  examinarán  á  presen- 
cia de  los  carabineros  si  los  cabos  vienen  bien  acon- 
dicionados ,  fracturados,  con  señales  de  averia  ó  de 
haberse  abierto ,  anotándose  en  las  declaraciones 
de  los  dueños  ó  consignatarios  la  clase  de  bultos  y 
el  estado  en  que  se  reciban ,  cuya  diUgencia  firma- 
rán el  dueño  ó  consignatario,  aloaide  ó  guardaal- 
macen,  interventor  y  carabineros,  dando  parte 
al  administrador  de  cualquiera  novedad  que  ad- 
virtieren. 

Art.  87.  Los  géneros  de  sedería  ,  lencería  ,  lana 
y  todos  los  demás  que  sean  susceptibles,  se  pesa- 


Digitized  by 


Google 


AR 


(40) 


AR 


ráü,  precinUráo  y  seUaráa  caando  entren  en  los 
almacenes  de  la  aduana  ó  del  depósito ,  con  nno  de 
plomo  qne  remitirá  todos  ios  años  á  las  aduanas  la 
dirección  general  del  ramo ;  devolviéndose  á  la  mis- 
ma en  la  primera  semana  del  mes  de  Eneft  el 
qne  haya  servido  én  el  año  anterior. — De  todos  los 
cabos  qne  se  precinten  y  sellen  se  tomará  razón  en 
nn  libro  destinado  para  este  efecto ,  expresando  los 
fardos  ó  cabos  con  sus  marcas,  clase  y  peso  de  ca- 
da uno ,  sugetos  á  que  pertenezcan  y  de  donde  pro- 
cedan.— Además  del  alcaide  é  interventor ,  fíel  pe- 
sador y  marchamador,  concurrirá  un  oQcial  que 
nombren  el  administrador  y  contador,  para  que 
lleve  los  asientos  en  el  libro. — A  la  práctica  de  es- 
tas diligencias  asistirá  también  el  dneño  ó  consig- 
natario de  los  géneros ;  y  si  no  quisiere  concurrir, 
se  entiende  que  renuncia  toda  reclamación ,  y  ten- 
drá que  pasar  por  lo  que  hayan  hecho  los  em- 
pleados. 

Art.  88.  El  administrador  y  contador  presencia- 
rán estas  operaciones,  siempre  qne  se  lo  permitan 
sus  ocupaciones. — También  podrá  verificarlo  el  co- 
mandante de  carabineros,  cuando  los  cabos  tengan 
señales  de  haber  sido  abiertos,  ó  de  avería,  para  que 
en  caso  necesario  pueda  hacer  los  eargos  correspon- 
dientes á  sus  subalternos. 

Art.  89.  Los  alcaides  de  las  aduanas,  los  inter- 
ventores y  los  empleados  de  los  depósitos,  harán  los 
asientos  en  sus  libros,  según  el  estado  en  que  se  re- 
ciban los  cabos  en  los  almacenes. 

Art.  90.  Los  alcaides  de  las  aduanas,  los  guarda- 
almacenes  de  los  depósitos,  y  los  interventores,  ciis- 
todiarán  las  mercaderias  con  toda  seguridad ,  y  cui- 
darán de  que  no  resulten  averias  ni  confusiones  al 
tiempo  del  despacho;  para  lo  que  deben  colocar  los 
fardos,  pacas,  cajas  y  demás  bultos  con  distinción 
y  buen  orden,  por  remesas  de  interesados,  y  con  las 
marcas  á  la  vista. 

'  Art.  91.  Los  alcaides,  guardaalmacenes  é  inter- 
ventoiíes  son  responsables  de  toda  averia  qne  ocurra 
on  los  almacenes ,  por  no  colocarse  los  cabos  con  re- 
gularidad ,  orden  y  aseo ,  preservándolos  de  hume- 
dades y  de  cualesquiera  otros  incidentes  qne  puedan 
influir  en  su  perjuicio,  y  que  deban  evitar  aquellos 
empleados. — ^Si  el  daño  reconocido  se  acredita  que 
procede  de  alguna  de  dichas  cansas,  se  graduará  por 
el  administrador,  contador  y  vistas ,  y  se  llevará  á 
efecto  la  responsabilidad  indicada. 

Art.  92.  Las  formalidades  prevenidas  en  los  ar- 
tículos anteriores  para  los  efectos  que  se  destinen  á 
los  depósitos,  serán  desempeñadas  por  los  emplea- 
dos de  estos  establecimientos ,  con  arreglo  á  lo  que 
previene  el  capitulo  XVUl  de  esta  Instrucción,  en  el 
que  están  detalladas  las  demás  reglas  bajo  las  cuales 
se  han  de  regir.  Véase  Depósito  comerciaL 

fíeconocimiento,  despacho  y  pago  de  derechos  de 
las  mercaderias. — Art.  93.  El  despacho  y  adeudo  de 
derechos  de  los  géneros  declarados  para  su  impor- 
tación en  el  reino,  podrá  hacerse  desde  el  dia  en  que 
hayan  entrado  en  los  almacenes. 

Art.  94.  Para  proceder  al  despacho  de  las  mer- 
caderías, los  dueños  ó  consignatarios  pondrán  en  la 


declaración  que  tienen  en  so  poder ,  en  la  qne  cons* 
ta  que  se  han  recibido  en  almacenes,  la  solicitud  si- 
guiente: 

ttSr.  Administrador:  Sirvase  Y.  mandar  poner  al 
•despacho  las  mercaderias  que  constan  en  esta  de- 
Dclaracion.  Cádiz  6  de  Hayo  de  1843.» 

Carlos  Whith. 

Art.  95.  El  administrador  pondrá  á  continoacion 
el  decreto  siguiente: 

Cádiz  6  de  Mayo  de  1843. 

«Únanse  por  la  contaduría  la  nota  del  cargador 
«remitida  por  el  cónsul,  que  ha  de  servir  de  base  pa- 
Ara  el  despacho  y  la  declaración  que  sirvió  de  guia 
»de  alijo:  trasládense  los  géneros  al  h>cal  destinado 
»para  hacer  los  despachos  ^  y  reconózcanse  por  los 
«vistas  N.  y  N.» 

Firma  del  adminigtrador, 

Art.  96.  Los  interesados  podrán  despachar  el  lo- 
do ó  parte  de  sus  remesas,  siempre  que  sea  el  con- 
tenhlo  completo  de  uno  ó  mas  cabos.  Si  lo  verifica- 
sen de  una  parte ,  se  formará  por  la  contaduría  una 
hoja  de  adeudo,  expresándose  en  ella  los  objetos  qne 
se  van  á  despachar ,  y  se  rebajarán  de  la  nota  del 
cargador  y  de  la  declaración  de  los  interesados. 

Art.  97.  Unidas  por  la  contaduría  la  nota  del  car- 
gador y  la  declaración  que  sirvió  de  guia  de  alijo ,  á 
la  que  tiene  el  acuerdo  del  administrado!*  para  pro- 
ceder al  despacho  ,  y  tomada  razón  en  la  misma  de 
esta  disposición ,  se  pasarán  á  la  alcaidía ,  para  que 
se  trasladen  los  efectos  al  Ingar  donde  deban  despa- 
charse. Verificado  este  extremo ,  se  confrontarán  las 
dos  declaraciones  con  la  nota  del  cargador ,  expre- 
sando el  dia  y  hora  en  qué  se  principió  el  despacho, 
firmando  el  alcaide  é  interventor. — Esta  misma  nota 
se  pondrá  en  la  duplicada ,  y  la  pasarán  á  la  contado- 
ría  ,  en  el  acto  de  principiarse  el  despache  de  los  gé- 
neros.— En  la  declaración  que  sirvió  de  guia  de  ali- 
jo estamparán  los  vistas  los  derechos  que  deban  pa- 
gar, las  mercaderías,  corriendo  siempre  unida  la  no- 
ta del  cargador  al  todo  ó  parte  de  los  efectos  qoe  se 
despachen  según  el  articulo  anterior. 

Art.  98.  Los  vistas  procederán  al  despacho  des- 
pués de  cumplidas  todas  las  formalidades  expresidas. 

Art.  99.  Los  despachos  no  se  harán  en  los  alma-^ 
cenes  donde  estén  costodiados  los  efectos ,  sino  qoe 
precisamente  se  conducirán  á  un  local  destinado 
para  este  fin ,  debiendo  practicarse  de  sol  á  sol  y  nnn^ 
ca  de  noche. 

Art.  100.  Los  efectos  inflamables,  los  que  por  su 
mal  olor  perjudiquen  á  los  demás ,  los  voluminosos , 
los  combustibles,  las  maderas,  cueros  al  pelo ,  baca- 
lao ,  reshia,  granos  y  otros  de  esta  clase,  se  despa- 
charán en  el  muelle. 

Art.  101 .  El  administrador  y  contador  de  la  adua- 
na asistirán  al  reconocimiento  ,  aforo  y  despacho  de 
los  géneros,  firmando  ambos  esta  operación  con  los 
vistas ,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  dispensarse 
la  asistencia  de  uno  de  dichos  gefes.— Estos  despa- 
chos serán  ejecutados  siempre  por  dos  vistas. 

Art.  102.  Solo  en  el  caso  de  enfermedad ,  ausen- 
cia ü  ocupación  muy  precisa ,  sustituirá  el  contador 
al  administrador;  y  aun  entonces  se  pondrán  de 
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scaerdo  sobre  la  logal  ociipaei(»n  dtl  último :  sin  q/a^ 
por  este  éréen  de  Bostitucioo  seeatieitda  que  es  ge«4 
fe  del  contador,  paes  »mbo8  lo  ^  en  sos  res|)ecti» 
vos  ramos,  y  les  están  cometidas  funciones  de  igual 
eonsideradony  responsubiUdttd.  '         *       ' 

'  Art.  iH/S.  Si  al  tiempo  de  reconocer  y  cotejar  loa 
géneros* cota  lafe  declarscSones de  les  interesados,  se 
eoeontraéeUDü  diferencia  de  mas  ó  de  menos ,  que 
no  excKMla  de  vin  coetro  por  ciento  en  cantidad  6  da^ 
se,  se  despaobarán  por  lo  que  resalte-  del  reconoció 
mlento.r^Si  el  exeeso  en  alnbos  ednoeptos  fnese'  de 
«n  cinoejó  «a  diez  por  ciento  ín^isi7e,  se  Impoa*- 
drá  á  fes  interesados  ana  malta  deíoQ  seis  por  eiea^ 
to  sol>re  él,  sirviendo  de  tipo  el  Ttlor  q«i&  tepgap  en 
la  plaza  los. efectos  en  quB  se  haya  encontrado.*^Si 
fBeatfmayor  del  diez  por  cientoy  será  doble  la  molla: 
eniendiéÉdoee  .todos  estos  oasos  respecto  de  la  pri-* 
mera  vez;  ponise  on  la  segunda  se  daplioará  la  peo- 
pia  mnlta:  y  si  Uegaiteá  incarriran  la  tetóera  6  mas 
veces*  serán  comisados  los  efectos  qoe  ^e  hallen  de 
mas,  ó  se  exigirá  el  valor  de  los  géneros  que  se  ea- 
ooentren  de.meo0s.r-^La8  mismas  penas  se  aplicaréa 
osando  la  diferencia  se4ialle  tíitro  las  notas  que  han 
presentado  les  cargadores  4  los  oónsales  y  las  ctocla- 
raciones  de  sus  dueños  ó  con^igoatacios. 
.  ,=i.o&  consignatarios  expresea  siempre  en  sos  de- 
daraciones  si  las  mercaderías  de  que  traten  son  de 
cuenta  propia  ó  agena;  debiendo  en  este  último  caso 
citar  la  persona  ^  sociedad  mercantil  4  quiep  perte- 
j^^can  y  el  po^blo  procisamenie  M  reino  en  que  se 
b^lla  establecida;  bajo  el  concepto  de  que  el  consig- 
natario ha  de  respondef  en  ^  día  de  la  identidad  del 
interesado  que  designe  y  las  demás  consecoencias 
q«e  contra  estofmedan  resakar.  (Xto.^  20ife  Agosto 

Solo  se  contrae  este  artioalo  á  las. diferencias  de 
mas  6  menos  que  se  encuentren  en  la  cantidad  6  la 
calidad  de  los  géneros,  no  ena  su  naturaleza;  es  decir, 
qne  si  las  .notas  de  los  cargadores  y  declaraciones  de 
los  consignatarios  expresan,  por  ejemplo,  te^os  de 
lino  hasta  de  once  hilos  y  resaltan  que  son  de  veinti- 
séis habrá  diferencia  en  la  calidad,  pero  no  en  la  na- 
turrtea^a  del  género,  como  lo  habría  sí  en  lagar  de  te- 
jidos de  Uno  resultasen  4e  lana.  6  de  seda ,  en  cuyo 
easo  puede  haber  lugar  al  comieo  y  debe  instriMrse 
expediente  gubernativo,  y  con  los  antecedentes  pa- 
sarlo al  juzgado  d^  la  snbdelegacion ,  que  e&  el  que 
oon  arreglo  á  la  Aeal  orden  de  22  de  Marzo  de  l^4ál 
debe  declararlo.  Gire,  de  10  do  Octubre  de  184d. 

Art.  104. ,  En  el  aceite,  grasa ,  jabón ,  manteca  y 
artículos  oleosos  sv^^tos  ámi^rmas,  no  ^  graduarán 
por  exceso  las  diferencias  de  mas  ó  de  menos  que  se 
Qacuentreo,  sino  pasan  de  un  cinco  por  ciento;  pero 
si  fuesen  mayores,  se  llevará  á  efecto  b  que  previe- 
ne el  articulo. anterior.  , 

Art.  105.  Si  los  fardos  y  demás  cabos  de  géneros 
qee  depongan  al  despacho,  hubiesen  sido  precinta- 
dos y  sellados  á  su  entrada  en  almacenes^  la  prime- 
ra operación  que  se  ha  de  practicar  para  hacer  el  des» 
pacho  ,es  la  de  reconocer  los  sellos,  asegurarse  sí 
tienen  señales  de  haberse  abierto,  y  pesar  Uüb  bultos. 
Si  todo  estuviese  conforme»  se  continuará  el  despa* 
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ebo ;  pero  si  sé  advirtiere  alguna  akeracton ,  se  «us* 
penderá,  dando  parte  al  admÍQÍfltrador,qaesolieíjtará 
sé  imponga  la  responsabilidad  á  quien  corresponda* 
—No  se  tendrá  por  aumento  ni  diminndo»  en  pese  la  * 
diferenota  de^m  cuatro  por  ciento. 

Art.  106*  Los  vistas  no  tendrán  restricción  algu- 
na para  reconocer  y  cerciorarse  de  la  dase  y  cali- 
dttd  de  ios  frutos,  géaeiros  y  efocios,  ni  seles  podrán 
oponer  estorbos  ni  trabas  para  el  buen  desempeño  de 
sos  deberes.-*-Procuraráe  sin  embargo  no  molestar 
imHijlmente  mcausar^vejaciottes  alcemircio,  ponien- 
do especial  atención  en  ^^eroer  su  e^io  sin  que  las 
mercaderías  reciban  daios  qne  pttedan  y  deban 
eivifarse.  ! 

Art.  107.  Al  reconocimiento  y  despacho  de  los 
8ini|iles  y  drogas  medicinales  concurrirá,,  además  de 
les  empleados  designados ,  un  inspector.  facultatiYO 
nombradO'  por  el  Gobierne,  para  queexaipine  sa 
buen  ó  mal  estado  con.  relación  al  objeto  á  qne  se 
destinan.  •     . ' 

Art.  108.  Cuando  los  dos  vistas  encargados  de  un 
despache  jue  concordasen  en  opinión  respecto  á  las 
roenniderias  de  qne  se  trate ,  lo  harán  presente  al 
administrador,  quien  designará  un  tercer  vista  qne 
tome  cooeoimiento  déla  discordia;  y  el  dictamen  de 
dos  de  estos  tres  vistes  se  oirá  por  el  administrador 
y  comedor,  formando  juicio  y  haciendo  regjUí  para  el 
despacho  lo  que  resolvieren  ambos  gefes. 

Art.  109.  Si  el  dueño  ó  consignatario  no  se  cen» 
formase  cob  la  disposición  adoptada ,  se  suspenderá 
el  despacho,  instruyendo  expediente,  que  oon  el  dic* 
támen  de  los  .vistas  que  han  intervenido,  del  conta*- 
dor  y  administrador,  asi  como  la  pretensión  del  inte- 
resado y  muestras  del  género  sobre  que  se  cuestio- 
ne, será  elevado  en  consulta  á  la  dirección* general 
de  Aduanas;  y  lo  qne  determine  se  llevará  á .electo. — 
Si  los  interesados  sacasen  ios  géneros  antes  de  ha- 
cerse la  reclamación ,  pierden  iodo  el  derecho  que 
tengan,  y  no  se  admitirá  solicitud  alguna  sobre  el 
particular. 

Art.  110.  Si  al  tiempo  del  reconecimienlo  y  aíidro 
se  encontrasen  géneros  de  ilícito  comeroio,  se  comí* 
sarán,  imponiendo  á  los  dueños  ó  consignatarios  que 
han  solicitado  el  despacho,  la  muUa  del  valor  de  ellos. 
Art.  111.  No  se  exigirán  derechospor  ta  tela  pa- 
ramente necesaria  para  el  embalaje  elbterior  de  los 
ferdos;  p^ro  los  pagarán  íntegros  los  embalaje sint^ 
rieres ,  según  su  calidad. 

ArU  112.  Los  géneros  que  se  detengan  por  efecto 
de  los  reconocimientos  se  entregarán  alakeide  é  in- 
tertentor  para  su  custodia ,  y  el  contador  expedirá 
certificación  explicando  los  motivos  y  citando  el  nu- 
mero de  la  declaracioa  del  consignatado ,  Hombre 
diel  interesado,  sugetos  que  hayan,  oonoorrido  al  des^ 
pacho,  y  el  valor  de  los  géneros,  para  los  efectos 
qnñ  correspondan. 

ArU  113.  Concluido  el  reconommiento.de  los  gé- 
neros y  efectos  presentados' al  despacho ,  procede* 
rén  los  vistas  á  estaoopar  á  continuaeion  de  la  previ- 
dencia del  administrador  el  resultado  ide  esta  opera* 
QÍon,  expf«sando:  l.^"  El  número  de  la  partida  del 
arancel.  2.^  El  nombre,  clase  v  cantidad  del  género» 
II 
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3.*  El  derecho  que  le  sefiale  el  arancel»  ó  bien  la  ex- 
presión de  que  es  Ubre.  4>  El  aameiito  ^oe  debe  so- 
portar en  bandera  extranjera*  5.«  La  coota  qoe  le 
corresponda  por  el  derecho  de  consamo.  Y  %/*  El  seis 
por  ciento  de  arbitrios.^— Se  dejará  el  boeco  snfideo- 
te  para  estampar  el  importe  del  derecho  respectivo 
k  cada  partida ,  poniendo  por  último  la  fecha  y  me-' 
dia  ñrma. — Cualquiera  enmienda  que  ocurra  en  lo 
escrito  se  salvará  antes  de  la  fecha;  por  nota  de  pnilo 
lie  nno  de  los  vistas  que  hicieron  el  despaobo.^Al 
margen  del  aféro  estamparán  los  vistas  el  país  pro-^ 
ductor  de  los  efectos  adeudados,  y  el  último  panto 
de  que  proceddh. — Los  vistas  no  han  de  graduar  ni 
señalar  derechos  sino  á  las  mercancías  que  no  ten-^ 
gan  averia. 

Art«  114.  Los  visUs  tendráti  un  libro  foliado  y 
rubricado  por  el  admkdstrador  y  el  contador^  en  el 
ooal  copiarán  todo  el  aforo,  según  se  haya  estampa-^ 
do  en  la  declaración,  expresando  además  el  nombre 
del  dueño  ó  consignatario,  los  números  y  marcas  de 
los  cabos,  segnn  estén  en  las  declaraciones,  y  la  fe- 
cha.—Estos  asientos  se  harán  inmediatamente  des^ 
pues  de  practicado  el  aforo ,  firmándolos  los  vistas 
que  lo  hubiesen  realizado. 

Art.  115.  Cuando  en  el  reconocimiento  se  hubie- 
re encontrado  avería  ,  los  objetos  qne  la  tengan  se 
comprenderán  por  los  vistas  en  la  partida  ó  clase  que 
corresponda.-^A  continuación  de  su  juicio  perlciaK 
y  antes  de  poner  fecha  y  firma ,  expresarán  la  canti- 
dad y  dase  de  los  géneros  averiados ,  qne  se  sepa- 
rarán para  observar  las  disposiciones  relativas  á 
averias. 

Art.  116.  Los  géneros  averiados  quedarán  á  car- 
go del  alcaide  é  interventor ,  quienes  expresarán  en 
un  libro  el  motivo  por  que  se  les  han  entregado  para 
su  cnstodia. 

Art.  117.  Estampado  el  aforo  ajuicio  de  los  vistas, 
pasará  la  declaración  á  la  contaduría  para  que  se  li- 
quiden ios  importes  de  los  derechos  que  compongan 
lu  totalidad  del  adeudo ;  para  cuyo  efecto  los  vistas 
deben  haberlo  extendido  de  lamanera  siguiente:  De- 
recho de  entrada  en  bandera  nacional.  Derecho  di- 
ferencial si  hubiese  venido  en  bandera  extranjera. 
Derecho  de  consumo.  Seis  por  ciento  de  arbitrios. 

Art.  118.  Para  exigir  el  derecho  diferencial  ser- 
virá de  tipo  el  derecho  de  entrada  en  l>andera  nacio- 
nal; y  para  los  de  consumo  y  seis  por  ciento  de  ar- 
bitrios el  que  satisfagan  según  la  l>andera. 

Art.  119.  El  oficial  encargado  de  liquidar  los  de- 
rechos comprobará  si  el  juicio  de  los  vistas  en  cada 
una  de  sus  partidas  se  halla  arreglado  al  arancel ;  y 
estándolo,  estampará  los  derechos  que  deban  exigir- 
se. Hechas  las  denM»traciones  convenientes ,  expre- 
sará por  letra  d  importe  total  del  adeudo,  pondrá  la 
fecha,  y  mbricará  á  la  izquierda  en  señal  de  su  res- 
ponsabilidad á  la  exactitud  de  la  operación.  Si  encon- 
trase reparos  justos,  los  hará  presentes  al  contador, 
para  obrar  como  este  le  prevenga. 

AtU  120.    Habrá  nn  oficial  revisor  nombrado  por 

el  administrador  y  contador ,  al  que  pasarán  las  li* 

,  quidaciones  de  derechos  que  haga  la  contaduría, 

para  cpie  las  eiamiue;  y  si  las  hallase  conformes,  lo 


expresará  asi  con  su  media  firma.-^Esta  opelracioii 
no  exime  al  contador  de  la  responsabilidad  qie  con* 
trae  si  no  está  bien  hecha  la  aplicación  y  Uqoidacioa 
de  derechos. 

Art.  121.  El  interesado  recogerá  la  llqnidaciea 
para  pagar  loe  derechos  en  tesorería;  y  verificado 
esto  y  puesto  el  recibo  del  iesorerd»  la  devolverá  á 
hi  contaduría  para  la  toma  de  razón.  Este  déonmen- 
^0  servirá  de  cargareme  al  tesorero;  y  la  contadnrín 
de  la  aduana  pasará  diariamente  á  la  de  provincia^ 
á  última  hora  del  despacho ,  notado  lo  ingrenadOi 
qne  firmará  igualmente  el  tesorero ,  para  que  sefor» 
roe  el  cargo  correspondiente  y  se  sepan  loe  fondos 
de  que  puede  disponerse. 

.  Art.  122.  Con  el  nombre  de  «Ubro  de  interven^ 
cion  y  cargo  á  tesoreria»  habrá  en  las  eontndmrias 
de  aduanas  ano  para  cada  clase  de  comercio,  distri- 
buidas las  dos  llanas ,  qoe  presentarán  abiertas «  en 
doce  casiltos  ó  columnas  con  los  encabeiarnlentes 
siguientes:  1.*  Pecha  del  despacho,  qoe  será  la  pues* 
ta  por  los  vistas.  2.*  Número  de  la  dechiracion  del  dne» 
fio  ó  consignatario.  d.«  I4úmero  del  asiento  del  pago 
en  tesorería.  4.*  Nombre  del  boque  conductor  y  so 
bandera.  5.*  Su  procedencia.  6»*  Nombre  del  consig- 
natario ó  dueño  que  hizo  el  despacho.  7.*  Número  de 
las  partidas  que  comprenda  la  declaración,  y  por 
consiguiente  el  despacho.  8.*  El  importe  de  los  de-» 
reehos  por  tipo  de  la  bandera  nacional.  9.«  El  ml* 
mentó  que  corresponda  por  la  bandera  exininjera » 
10.«  El  importe  de  derecho  de  consumo.  II.*  El  fm- 
))orte  del  seis  por  ciento  de  arbitrios  sobre  el  dere^ 
cho  que  pague,  según  la  bandera.  12.«  El  total  ge*- 
neral.  * 

Art.  12S.  Verificado  el  pago  de  derechos,  y  toma^ 
da  razón  por  la  contaduría,  el  administrador  pondrá 
á  continuación  el  decreto  signiente: 
Cádiz  7  de  Julio  de  1843. 
«Séllense  por  el  marchamador;  y  verificado,  per- 
»mitirá  el  alcaide  la  salida  con  conocimiento  del  in- 
Bterventor,  quienes  recogerán  en  el  acto  esta  decla«* 
«ración  y  la  pasarán  á  la  contaduría,  previas  las  ano- 
Dtaciones  correspondientes  en  su  dependencia.» 
Media  firma  del  admiñ%9tr<tdor,    * 
Art.  124.    El  marchamador  examinará  los  efectos 
adeudados,  y  no  pondrá  el  sello  á  ninguno  qne  no 
haya  pagado  los  derechos.  Si  hallase  alguno  sin  esta 
circunstancia,  lo  detendrá  y  dará  parte  al  adminis- 
trador y  contador. — Concluida  la  operación  del  sello 
pondrá  á  continuación  d^  mandato  del  administra- 
dor la  palabhi  ffSellado»  con  su  media  firma,  ó  «No 
se  han  sellado,»  expresando  la  causa. 

Art.  125.  Sellados  los  géneros,  los  recogerán  sus 
dueños  ó  consignatarios,  y  el  alcaide  é  interventor 
pondrán  después  de  la  firma  del  marchamador  la  no- 
ta de  «Salieron»  con  so  medía  firma,  expresando  el 
dia  y  hora. 

Art.  126.  Las  declaraciones  que  han  servido  pe- 
ra el  alijo  y  pago  de  derechos,  juntas  á  las  notas  de 
los  cargadores,  se  remitirán  encuadernadas  por  cua^ 
tríntestres  á  la  dirección  general  de  Aduanas  para 
su  revisión;  y  los  administradores  y  contadores  dé 
las  mismas  serán  responsables  de  los  defectos  que 
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fte  encnettiren,  garantizando  ana  fianzaa  loadeveohos  j  nea  precedentes^  ae  apUoará  deade  Tnégo  al  pago  de 


qoe  por  enaU|nier  motÍTo  hayan  dejado  de  exigir- 
ae.— También  se  encnad^marán  las  duplicadas»  coo^ 
aarrándose  en  laa  adnanas  para  los  osos  qne  pnedan 
eonT«nir« 

Art.  lSf7.  NInliQDa  mereaderia  que  haya  sido  re- 
eonocide  y  aforada  en  el  roaelle  ó  en  la  aduana  aé 
entregaré  é  sua  dnefioa  aln  haher  pagado  loa  dere* 
chos.'— Los  eaipleados  qne  infrinjan  este  eriioolo 
quedan  de  hecho  separados  de  aus  destinos,  además 
di  ser  respoasables  de  los  peijuioios  qne  sufra  la 
Hacienda  pública. 

Ari.  138.  No  se  admitirá  reclamación  algnna  so- 
bre chislOcaeion  de  eléet09  y  aplicación  de  detecboa, 
después  que  salgaM  de  la  aduana  los  géneros. 

Art.  1S9.  Las  radamaoionea  que  se  hagan  por 
error  de  euenta  ó  pago  solo  se  admitirán  por  térmi- 
no de  dos  meses»  y  serán  reciprocas  entre  el  adea* 
dante  y  la  Hacienda  pública. 

Art.  130.  El  administrador  y  contador  diepon- 
dráa  que  en  ftn  de  cada  mes  y  en  horas  extraordina- 
rias se  revisen  todos  los  adeudos^  para  en  el  caso  de 
resaltar  algnn  perjuicio  ala  Hacieuda  púbUoa  hacer 
la  opoftona  reclamación  á  lo»  interesados.  Si  estos 
se  resistiesen  al  pago,  acudirán  al  iatendente  para 
que  acuerde  lo  mas  conforme. 

Art.  191.  Instaladas  las  instancias  ante  el  inten- 
dente por  cualquiera  de  las  dos  partes,  <rtrá  á  los  ge* 
tea  de  la  aduana  y  contador  de  provincia,  y  acordará 
la  anbsanaclon  de  perjuicios  si  estuviesen  justifi* 
cadoa. 

Art.  ídH,  Las  partfdasquo  con  este  motivo  ln« 
gresen  en  tesorería  lo  harán  por  medio  de  cargaré- 
mes,  expidiendo  la  conrespoadiente  carta  de  pageá 
favor  del  que  entrega  la  sama  reclamada^^-Les  abo- 
nos que  tenga  que  baOer  la  Hacienda  nacional  se  ve* 
riflcarán  por  medio  de  libramientos  expedidos  por 
el  iatendente  contra  la  teaoreria  y  á  favor  de  quien 
haya  pagado  de  mas. — En  uno  y  otro  caso  se  harán 
las  anotaciones  oportunas  por  la  contaduria  de  la 
aduana  en  las  declaraciones  qoe  sirvieron  para  el 
adeudo. 

Art.  198.  Kl  comereio  poilrá  tener  cuatro  meses 
en  ios  almaeenes  de  la  aduana  los  géneros  que  haya 
declarado,  y  despachar  en  el  mtermedfo  laa  partidaa 
qne  sollotte,  siempre  que  sea  el  oontenido  completo 
de  uno  ó  mas  cabos. 

=r:Por  Real  orden  de  ^  de  Abril  de  1845  S.  M. 
se  sirvió  mandar  lo  slgaientet  l.«  La  facultad  conce- 
dida al  comercio  por  el  articulo  133  de  la  instruc- 
ción de  aduanas  de  teuer  cuatro  meses  los  géneros 
en  ella ,  se  extenderá  en  lo  sucesivo  solamente  para 
laa  plasas  donde  no  haya  depósitos  comerciales ,  11- 
nrftándoae^cha  focuhad  al  término  de  cuarenta  días 
en  las  plazas  de  depósito.  2«*  Además  del  uno  por 
ciento  de  entrada  qne  señala  el  articulo  151  de  la 
hietniccion  de  aduanas,  las  mercaderias  que  des- 
pués de  seis  meses  cumplldoa  de  estancia  conli- 
nnen  en  los  depósitos,  pagarán  otro  uno  por  ciento, 
con  de^thio  también  para  los  gastos  de  los  mismos 
establecimientos.  3.*  El  aumento  que  tenga  el  pro- 
ducto de  los  depósitos  por  efecto  de  las  disposiclo* 


los  alcances  actuales.  4.*  Si  no  lóese  suficiente  el  pro- 
docto  de  los  derecbos  mencionados,  las  respectivas 
juntaa  de  Comercio  abonarán  el  déficit  que  resulte, 
y  cuando  haya  sobrantes  quedarán  para  cubrir  los  al- 
cances sucesivos,  como  previene  el  articnlo  151  de 
la  instmccion  de  aduanas. 

Art.  184.  Cuando  los  derechos  de  los  efectos  qne 
se  exportan  ó  importan  por  las  aduanas,  inclnsos 
los  de  donanoio  que  se  adeudan  en  ellas ,  asciendan 
á  mas  de  qulnleirtosrealesr,  se  concederá  á  los  adeu- 
dantes la  gracia  de  que  pnedan  pagar  los  derechos 
con  letras  al  plazo  de  sesenta  días  fijos,  garantizadas 
por  otra  casa  de  comercio  á  satisfacción  y  responsa- 
bilidad del  administrador  de  hi  aduana  y  del  tesorero 
ó  deposüarío  de  la  misma,  si  no  estuviese  en  la  oa-^ 
pllal  de  la  provincia.-**EI  importe  de  loa  derechos  de 
efectos  despachados  en  el  muelle  se  podrá  satisía- 
oer  por  los  interesados  con  letras  á  noventa  días  fe^ 
cha  y  las  garantíais  arriba  dichas,  dempre  qne  exce- 
dan délos  quinientos  reales.-^En  los  arqueos  sema- 
nales y  mensuales  que  deben  practicarse  con  arreglo 
á  instmccion ,  se  clasificará  la  recaodacioa  qne  se 
haya  hecho  en  papel  y  ea  metálico. 

cq=Se  continuará  admitiendo  al  comercio  en  pago 
del  importe  de  sus  adeudos  en  las  aduanas,  las  le- 
tra» qne  presente  con  arreglo  á  este  articulo.  JU.  <^- 
dendt^deJuUod$iUi. 

Art.  185.  Guando  entre  las  mercaderías  qae  solo 
tengan  eonslgnatarlos  «provisionales»  hubiese  algu- 
nas de  las  que,  perteneciendo  á  efectos  voluminosos 
ó  combustibles,  deban  ser  despachadas  en  el  mue- 
lle, se  procederá  á  verificarlo  por  lo  que  resulte  del 
reconocimiento,  si  estuviesen  cenfonnes  coa  la  nota 
del  cargador* 

Art.  138.  Para  hacer  estos  despachos  los  consig- 
natarios «previsionaleso  lonnarán  las  oportunas  de- 
claraciones ,  observando  |en  lo  posible  lo  dispuesto 
para  esta  clase  de  documentos. 

Acerca  de  los  bultos  ó  paquetes  que  condncen 
los  correos  de  gabinete  destinados  á  los  embajadores 
y  ministros  de  cortes  extranjeras  deben  observarse 
las  disposietones  siguientes:  i.*  Los  cerreos  de  ga- 
binete espaftoles  y  extranjeres,  ó  las  personas  qne 
corriendo  la  posta  conduzcan  pliegos  ó  paquetes  de 
oorre^ndencia  oficial,  sellados  con  los  sellos  de  los 
respeclivos  ministerios  de  Negocios  extanjeros  ó  lega- 
ciones, serán  atendidos  y  auxiliados  en  cuanto  les 
ocurra  por  las  antoridades  administrativas  en  todo  el 
territorio  español.  9.*  No  se  abrirán,  maltratarán  ni 
detendrán  por  ningún  motiye  en  la  frontera  los  plie- 
gos ó  paquetes  de  dicha  correspondencia  que  conduz- 
can los  mismos  correos  ó  personas,  con  tal  qoe  preci- 
samente vengan  con  los  sellos  prescritos  en  la  dispo- 
sición anterior ,  y  anotados  además  en  el  diploma, 
parte  ó  vaya  expedidos  por  dichos  ministerios  ó  le- 
gaciones con  rótulo  ó  dirección  á  los  Sres.  Secretarios 
de  Estado  y  del  Despachó,  embajadores,  ministres 
plenipotenciarios,  y  encargados  de  negocios  de  Po- 
tencias extranjeras.  Como  las  personas  particulares 
qne  se  encargan  de  conducir  correspondencia  oficial 
de  la  especie  designada  en  esta 'disposición  no  son 
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portad«r^  del  ¿oobmeiito  Hamado  diploma ,  parte  ó 
vayfi  que  es  pecuiiarde  lois  correos  de  gabinete^  bas- 
terá  qae  traigan  anoiados  dicJios  i^gOs.y  paquetea 
efi  SQ6  respectivos  pasaportes,  ft.*  Todo  pliego  ó  pa* 
quete  de  .dorrespondeaeta  que -QO)  esi^  sellado  «oa  los 
séliés  de  losrespeoiiyos  miaisteiios  é  legaciones,  y 
citado  además  eo  el  diploma,  pairte  6  vaya,  ó  pa^- 
porte  v'oaalqaiertí  que- sea  la  legación  ó  |iersoaa  á 
qae  vaya  rotulado,  do  se  considerara  para  niogon 
efecto  como  correspoRéeneia  oficial  ni  sujeta  á  in* 
muñidad' alguna.  Por  1»  tanCo  los  pliegos  ó  paquetes 
de  que  habla  esta,  dispdsioioo  «y  á  quienes  falte  mt^ 
ó  «mas  de  los  cequisiios  expresados ,  será»  recoitooi-* 
do&eomo  cualquiera  otro  efecto  en  las  aduanas  de 
entrada  ,  con  arreglo  .á  las  cfrdenes  vigentes ,  ó  sa 
reexportaráa^al  entrai^ero  si  lo  primeiX)  no  coavjnie*- 
sé  á  los  correos  ó^persoiBas  conductoras.  4.f  Los  pila-; 
gos,  paquetea  ó  bultbsque  se  dirijan  al  Gobierno,  y 
que  sin  ser  de  las  legadDnes  de  S.  Mi  en  al  extran^ 
jero  traigan  qo  obstante  el  sleUo  de  loa  consulados 
espadóles,  pesarán  libremente  y  sin  ol»stácaio  algu- 
no por  las  aduanas  dé  edtradé ,  toda  Vez  que  se  vie- 
re que  el  pliego  ó  paquete  nó  ofrece  señal  ó  sospe- 
cha alguna  de  contener  otro  objeto  que  oorrespon- 
dencia.  En  caso  contrario  se  pesará ,  sellará  y  pre- 
cintará cua^uiéra .  de  diohos  pliegos^  paquetes  ó 
bultos,  remitiéndose. sin  demora  por  el  administra- 
dor respectivo  de  la  aduana  de  entrada  á  la  adminis- 
ttacion  doKentas  de  Madrid ,  dando  aviso  simultá- 
neamente de  haberlo  asi  efectuado^  Diohos  objetos 
serán  entregados  después  de  haberlos  reconoeide  en 
presencia  de  la  persona  que  se  bailare  autorinada. 
£í.«  Las  cartas  ó  pliegos  qae  los  correos  extranjeros 
conduzcan  de  las  autofidade»  también  extranjeras  en- 
püntos  limítrofes  á  España,  rotulados  á  las  «lases  de^ 
signadas  en  la  diaposleion  2.*  ytekigan  el  respectivo 
sello  oficial ,  se  dejarán  pasar  libremente ,  siempre 
que  dicbas'cartas  6  pliegos  no  ofrezcan  la  menor  se- 
ñal ó  sospecha  de  contener  otro  objeto  que  corres- > 
pondencia.  En  otro  casQ  se  procederá  al  reconoci- 
miento, ó  se  reexportarán^  los  correos  condnoto-. 
res  no  se  avinieren  á  que  se  verifique  aquel.  6.*  Que- 
dan derogadas  cuantas  órdenes  yjdisposicsvnes  estén 
en  contradicción  con  la  presente.  RL  órd,  de  6  de > 
MayodeíU3. 

Los  cajones ,  bultos  ó  fardos  qtie  se  presenten,  en 
la  aduana  de  Irun  ú  otras  del  reino,  consignados  y 
rotulados  .al  ministerio  de  Estado, laMe  Marina,  y  Co*- 
raercio,  y^l  de  Hacienda  con  facturas  ú  hojas  de 
nota  que  justifiquen  la  consignacioa «  se  fireiointeii^ 
sellen  y  remitan  con  las  correspondientes  guias  á  la, 
aduana  de  la  corte  para  su  depósito  sin  que  sea  ne- 
cesario precedan  órdenes  especiales  paira- ioadaj  ín- 
trodoccion.  RL  vrd.  decide  Mnro  de  1844.-  . 

,No  se  precinten  y  sellen  géneros  ni  efeaes  algu- 
nos á  su  introducción  por  las  aduanas  del  rein^ ,  sin 
que  preeeda  su  reconocimiento  y  el  pago  de  los  de- 
rechos señalados  en  aranceles ;  y  solo  con  él  objeto 
de  impedir  nuevos  reconocimientos  de  los  mismos 
géneros  y  efectos  en  el  interior,  podrá  concedecse 
á  ios  interesados  sn  precinto  y  sello  en  la  aduana 
de  importación ,  después  de  verificado  el  ref  istro  y 


adeudo  eorrespondlenie ,  mediante  un  medien  d^ 
rechoque  deberán  satisfacer  por  el  uso  de  aquella 
conoesidn.  RL  ¿rdi  deSÑde  Mmrzo  de  i84iS.     '• 

Por  el  precinto  y  sello  de  géneros  y.  efectos  que 
se  conceda  con  arreglo  á  la  Real  orden  anterior.los 
interetodos  ó  dueños  satisfagan  eoatroireaibs  por  jca- 
dá  caja,  »fardo  ó  cabo  que  se  precinte  y  aoUeeael 
concepto  expresado,  anotándose  el  importe  de  laep»* 
ración  en  la  hoja  respeetí?^e  adeudo  á  continuación 
délos  demás  derechos,  para  qqetodo  ingrese  en  1^ 
teisoreria  de;  rentas  con  la  debida  illterve^oion.  Al. 
órd.  de  20  de  Mayo  de  184«.  ■      í 

Todos  los  pertreohos  de  guerra  españoles*  que 
se  irasiadea  á  los  olmacenes  ó  parques  de  artillería^ 
sean  reconocidos  en  los  mismos  súa  necesidad  de  deh 
positarlosen  las  aduanas  ,  pera  evitar  todo  riesgo, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  Reales  órdenes  de  aS 
de  Mayo  de  1803  y  ^  de  Octubre  tle  1^38.  M.  óráé 
de  27  dé  Mayo  de  1845.  i.     ,. 

Para  la  íniroduccion ,  precinto ,  setto  y  condnc- 
cion  de  los  equipajes ,  carmeles,  muebles  y. efectos 
para  uso  de  los  embajadoi^  y  mhlistros  extranjoMs 
debe  Observarse  el  siguiente  reglamei^to: 

Art.4.°  Se  confirman  las  prerogátivas  coneedi- 
das  á  los  embajadores  y  ministroe  extranjeros  por  las 
Reales  órdenes  de  30  de  EAoro  de  1787 ,  17  de  No«- 
viembre  de  1807,  27  de  Octubre  de  1814 ,  ti  de  Fe- 
brero de  1826, 1.*  de  Noviembre  de  1832 ,  y  4  de 
Abvú  de  1843,  con  las  modificaciones  siguientes:  2.<> 
Luego  que  el  Gobierno  de  S.  M»:  supiere  de  oficie  el 
nombramiento  de  un  agente  diplomático  expedirá  sns 
órdenes* áia  aduana  ó  aduanas  por  donde  desaare 
introducir  sus  efectos',  á  fin  deque  precintados  ^  sn*. 
liados  seitemitaa  á  la  de  Madrid.  3.«  Seabriráen  este 
á  cada  ano  de  aquellos  agentes  una  cuenta  de  .altar y, 
baja,  en  la  cual  figurará  como  haber  total 

Al  embajador 200^  rs. 

Al  ministro  plenipotenciario.  ...    140,000 

Al  residente.  ......;..  <í  .  .      80,000 

Al  encargado  de  negoeiosi  ..•.*.  00^000  u, 
y  el  debelo  formará  el  importe  de  los  dereohos  que 
por  arancel  adeudase.  A."*  Si  entre  aquellos  eCactos 
hubiese  algunos  prohibido^,  adeudarán  el  máximum 
ó  el  cincuenta  por  ciento  advaloremt  pero  si  tuvie- 
sen analogía  con  algunos  de  los  permitidos  á  comer- 
cio, se  Agorará  sn  adeudo  coaao  el  de  e8to$«$.<>  Guan- 
do el  debe  fuese  igual  al  haber,  ó  cuando  una  cuen- 
ta estuviese  saldada,  la  administración  de  la  aduana 
lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  dirección,  del  ramo 
para  que  esta  lo  Gomunique  al  Gohiejrno,  y  pueda  e^ 
haoerlo  al  interesatlo.  6.o  Los  goles  de  la  legaoioa,  si» 
embargo ,  que  después  de  saldaí^  sus  cuentas^  4er 
searen  introducir  ropas  dé  supuso  ó  el  de  su  familíai, 
vinos,  láeores  y  viandas  tan.  solo  para  su  propio  con^ 
sumo,  tpodrán  venficarto  con  libertad  de  derechos; 
pero  cob  la  precisa  condición  de  que  previamente  lía- 
van  de  presentar  alOobiernanna  nota  expresiva  de 
los  que  fueren ,  y  esperar  la  resolución,  de  S.  M. 
7»<»  Guando  se  retirase  ó  cesare  en  sns  (Unciones 
cualquier  agente  diplomático ,  y  quisiere  vender  los 
vinos,  licores  y  viandas  quepor  Real  gracia  introdtyo 
no  para  enagenaflos ,  sino  par«  «oi^umirlos ,  satis- 
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fará^en  la  aduaoa  los  dorecbos  que  á  sa  intrédoccion 
en  el  caso  de  no  ser  libres  hubieran  debido  satisfacer; 
y  si  eolre  los  efeclos  de  que  se  enagena  hubiese  al- 
guno de  prohibido  comercio ,  el  mánimum  é  el  oíih 
coeota  por  ciento  ad  vaiorem^  8.^  Los  agentes  diplo^ 
malíes,  residentes  actualmeote  ei»  esta  corte,  se- 
rán considerados  como  todos  los  demás  agentes  qte 
tuviesen  saldadas  sos  cuentas.  9.«  Los  agentes  diplo- 
máticos españole»,  al  cesar  en  sos  funciones  ó  reti- 
rarse de  sus  misiones,  continuarán  disfrutando  de 
las  franquicias  que  la  costumbre  hubiese  autorizado. 
Artictdo  único  y  general.  En  cuanto  al  reoono- 
cimionjto  de  los  bultos  que  contengan  equipaje,  é  los 
efectos  considerados  en  esta  clade  en  los  puntos  de 
entrada,  y  á  las  guias  correspondientes  para  los  efec- 
tos prevenidos  en  el  Real  decreto  de  !.•>  de  Noviem- 
bre de  1832,  y  á  las  formalidades  de  reconocerse  los 
bultos  ó  fardos  en  la  aduana  de  la  corte  y  demás  pre- 
venciones que  impidan  el  abuso  de  la  confianza  á 
nombre  de  los  ministros  extranjeros ,  se  observarán 
las  reglas  mandadas  por  la  citatja  Real  érden  de  30 
de  Enero  de  1787,  cuyo  cumplimiento  fue  recordado 
á  la  dirección  general  de  Aduanas  en  28  de  Febrero 
de  1841.  Rl.  órd.  de^de  Marzo  de  1846. 

Los  buques  procedentes  de  Gibraltar  y  de  Cádiz 
con  destino  á  Sevilla  se  sujeten  á  las  disposiciones 
siguientes:  1.*  Los  capitanes  de  buques  procedentes 
de  Gibraltar  deberán  Uevar,  además  de  los  pliegos 
cerrados ,  una  nota  abierta  y  expresiva  de  los  bultos 
en  que  los  cargamentos  consistan ,  sus  marcas  y  el 
cooteaido  de  cada  uno,  ó  sea  una  factura  igual  á  la 
que  los  agentes  consulares  remiten  á  ja  dirección  en 
conformidad  al  arl.  5.«  de  la  instrucción.  Este  docu- 
mento lé  extenderá  y  autorizará  el  cónsul  español  en 
Gibraltar.  2.*  Los  buques  que  desde  Cádiz  vayan  ¿ 
Sevilla  deberán  ir  provistos  de  la  propia  nota  ,  con 
la  diferencia  de  que  la  extenderá  y  autorizará  el  ad'- 
ministrador  de  la  aduana  del  primero  de  ambos  pun- 
tos y  llevará  un  extracto  del  registro  de  cabotaje. 
3.«  Las  precedentes  prevemjiones  no  obstan  de  ma- 
nera alguna  para  que  á  la  embocadura  del  rio  se  ob- 
serven estrictamente  cuantas  formalidades  esUn  en 
práctica  y  dejó  establecidas  el  visitador  extraoralna- 
río  de  aquellas  aduanas  en  1842  y  oon  especialidad 
la  de  que  los  buques  vayan  custodiados  desde  Bo- 
nanza á  Sevilla  por  individuos  del  resguardo.  BL  ór- 
dmdelde  Abril  dg  1846. 

Quedan  sujetas  al  sello  de  plomo  las  piezas  de 
bretana,  lo  mismo  que  lo  están  por  punto  general 
los  demás  tejidos  que  se  despachan  en  las  aduanas* 
Ckrc.  de  13  de  Julio  de  1846. 

Las  drogas  medicinales  y  los  productos  químicos 
sean  reconocidos  por  los  inspectores  farmacéuticos 
únicamente  en  los  puntos  ó  aduanas  de  primera  en- 
trada, y  en  los  que  por  las  guias  vayan  con^gnados 
para  su  consumo;  prohibiéndose  como  abusivos  los 
reconocimientos  que  de  dichos  géneros  suelen  hacer->^ 
se  en  los  pueblos  del  tránsito.  Bl.  órd.  de  12  de  5«- 
fiem6re  de  1846. 

Ceriificados.'-Kri.  137.  Luego  que  la  declara- 
ción del  consignatario  haya  vuelto  á  la  contaduría 
por  haberse  consumado. el  despacho,  se  exCendorá 


un  oerUficado  de  las  cantidades  y  clases  de  su  con- 
tenido, que  se  entregará  aL  consignatario  para  que 
produzca  los  efectos  convenientes  en  las  internacio- 
nes de  las  mercaderías  importadas^  y  también  para 
su  resguardo* 

Art.  138»  Este  certificado  expedido  por  el  CQUta- 
dor  se  extenderá  en  un  pliego  entero,  cualquiera  que 
sea.  el  número  de  sus  partidas;  y  cuando  no  bastare, 
se  añadirá  otro  ú  otros «  segtin  fuere  necesario,  po- 
'niendo  al  final  ó  al  principio  del  ángulo  derecho  é 
izquierdo  de  la  última  página  de  cadaplie^  el  sello 
de  la  administración  ú  otro  especial,  de  modo  que 
juntos  formen  el  entero,  y  rubricando  el  contador  en 
los  dos  ángulos  unidos ,  para  que  abrace  su  rúbrica 
todas  las  llanas. — Contendrá  las  explicaciones  si- 
guientes: 1.*  El  nombre  del  buque  y  del  capitán. 
2.*  El  del  consignatario.  3.«  El  número  de  la  declara- 
ción del  consignatario  que  sirvió  para  el  despaclio. 
4.*  La  fecha  en  que  se  verificó  el  pago  de  los  dere- 
chosv  5.*  Las  cantiilades  y  clases  de  las  mercaderías, 
reuniendo  las  de  una  misma  especie.— Las  cantida- 
des se  expresarán  en  guarismo  al  margen,  y  eu  le- 
tra en  el  cuerpo  del  escrito. 

Art.  139.  El  empleado  encargado  de  extender  e^ 
tos  certificados,  después  de  ponerles  su  rúbrica  á  la 
izquierda  de  la  fecha  y  de  pasarlos  al  registro  y  nu-^ 
meracion ,  los  presentará  al  contador  cou  las  decla- 
raciones originales  á  que  se  refieren ,  para  que  cer- 
ciorado de  su  exactitud  los  firme,  y  en  seguida  pon- 
ga de  su  puño  en  la  declaración :  «Se  dio  certificado 
con  el  número  tal  en  tal  fecha,»  añadiendo  su  rú- 
brica. 

Art.  140.  Habrá  un  libro  en  la  contaduría  de  la 
aduana  donde  se  registren  sencillamente  los  certifi- 
cados que  se  fueren  expidiendo;  y  el  empleado  á  cu- 
yo cargo  se  halle  pondrá  al  margen  de  estos  docu- 
mentos el  número  que  corresponda ,  rubricando  de- 
bajo.— ^El  registro  se  reducirá  á  tomar  nota  de  las  cir- 
cunstancias siguientes:  1.*  La  fecha  en  que  se  expi- 
diere el  cvtificado.  2.*  A  nombre  de  quién  se  expi- 
dió. 3.*  El  número  de  la  declaración  del  consignata- 
rio que  sirvió  para  el  despacho.  4.*  El  buque  conduc- 
tor de  las  mercaderías.— Por  cabeza  de  este  asiento, 
ó  toma  de  razón ,  se  pondrá  el  número  que  correla- 
tivamente le  corresponda;  no  habiendo  mas  que  una 
numeración  para  cada  año.— El  libro  tendrá  márge- 
nes para  hacer  las  anoUeiones  que  mas  adelante  se 
indicarán. 

Art.  14i.  Cuando  por  el  uso  que  se  hiciere  de  un 
certificado  no  bastare  el  papel  en  que  fue  extendido, 
y  sea  necesario  añadir  otro  pliego,  no  solo  se  verifi- 
cará con  las  formalidades  prevenidas  en  el  art.  138 
respecto  á  las  declaractones  de  consignatarios,  sino 
que  las  advertencias  al  final  del  pliego  inverUdo  y  á 
la  cabeza  del  nuevo  agregado  serán  precisamente 
de  puño  del  contador.— Se  anotará  además  en  el 
margen  del  asiento  del  registro  haberse  agregado  un 
pliego,  expresando  el  número  que  le  corresponde. 

Art.  1 42.    LOS  cerUficados  podrán  renovarse  lodos 

los  años  en  los  primeros  quince  días  de  Enero,  para 

lo  cual  serán  presentados  en  la  administración  de  la 

aduana.— Se  exceptúan  los  de  bacalao,  manteca  y  de- 

12 


Digitized  by 


Google 


AR  (46) 

lúes  efectos  ouyo  despacho  no  admite  macha  espe- 
ra, qae  solo  servirán  por  un  ano,  quedando  cance- 
lados concloido  este  término. 

Art.  143»  Se  deducirá  de  los  certificados  lo  qae 
pradentemrate  se  gradae  haber  consumido  la  pobla- 
ción, por  una  jauta  compuesta  del  intendente,  ad- 
ministrador y  contador  de  la  aduana ,  y  dos  indivi- 
doos  de  la  junta  de  Comercio»  si  la  bullere ,  y  en  su 
defecto  del  ayuntamiento,  nombrados  por  sus  res- 
pectivos presidentes. 

Art.  144.  En  ios  últimos  quince  días  del  mes  de 
Enero  de  cada  año  liquidarán  los  contadores  todos 
loa  certificados  presentados,  y  expedirán  en  su  lu- 
gar otros  nuevos,  deduciendo  las  partidas  de  que  se 
baya  dado  guia ,  asi  oomo  lo  graduado  por  consu- 
mo.— Se  anularán  todos  los  certificados  que  resulten 
cumplidos  segan  las  reglas  establecidas ,  y  los  que 
no  se  hubiesen  presentado  en  el  tiempo  prevenido, 
aunque  no  t^gan  rebajas;  haciéndose  en  la  conta- 
duría las  anotaciooes  oportunas  para  su  cancela- 
ción.— ^Los  certificados  que  se  expidan  nuevamente 
se  extenderán  con  sujeción  al  articulo  138. 

Art.  145.  Guando  los  interesados  hayan  hecho 
uso  de  las  cantidades  que  consten  en  los  certifica- 
dos, y  de  las  que,  según  las  reglas  establecidas,  pue- 
dan disponer,  se  anotarán,  haciéndose  en  su  regis- 
tro las  anotaciones  correspondientes. 

AftAl^rCEL  DB  IMPORTACIÓN  DB  AMBIICA.     BajO  igoat 

método  que  el  del  extranjero  abraza  este  arancel  15 
partidas. 

Arancel  db  importacíon  bb  Asia.  Con  el  titulo 
«Frutos  y  géneros  de  las  islas  Filipinas»  contiene  44 
partidas;  y  con  el  dcí  «Frutos  y  géneros  de  Chi- 
na,» 36. 
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Tarifa  de  los  derechos  que  deben  adeudar  hasta  la 
promulgación  de  lo^  nuevos  aranceles  los  productos  na- 
turales é  industriales  de  Asia  que  á  continuación  se 
expresan,  viniendo  en  bandera  nacional^  por  no  ser 
aplicables  los  aranceles  que  rigen  para  los  ^e  China  y 
Filipinas. 

?^3"«> Quintal.       .1  • 

l*«nJ"l id.  120  , 

Canela  de  Ceilan  de  cualquiera  origen.  .  id.  300  » 

—  de  China  y  casia-lignca ¡d.  eo  » 

Caftas  de  India  de  Tura  6  mas nna,  ^   17 

—  de  meBot  de  vara jj,  „   |y 

£^**'f Quinlal.  2»  . 

EíUfto id.  j3  , 

Goma  laca fj.  3^  ^ 

^  -  .  ^^^^ id.  io  . 

*>»«*»■ Id.  6  17 

Macias ¡j.  ^^^  , 

Blabones  de  «  varas  picia.' Pieía.  2  » 

—  de  Svaraé w.     *  ^  ,3 

cx"'írí?**** <í"'°*«»-  *»«  • 

Sándalo  blanco,  cetrino  y  rojo id.  40  » 

Palosibucao ]  iá,  20  » 

Pimienta  negra jd]  ^^  ^ 

—  larga  y  blanca jd.  jj  , 

Píeles  de  búfalo  y  vaca ¡a.  g^  , 

Rail  de  China.    . ¡d  15  , 

l:^'*^ ••  \{'  "0. 

^^"  \' : »<í.  40 . 

Sangre  de  drago jj.  ao  » 

^*p-t- Id.  2?o: 

—  ""í"» id.  ISO  > 

Bl.  órd.  de  16  de  Junio  de  184^. 


En  el  capitulo  4.»  de  la  ley  de  9  de  Julio  de  1841 
se  lee  lo  siguiente: 

Art.  43.  Los  frutos,  géneros  y  efectos  comprendi- 
dos en  el  arancel  de  importación  de  América,  se  dis- 
tin^ieB  por  las  procedencias  qne  puedan  tener ,  á 
saber:  !.<>  De  las  posesiones  españolas.  2.<>De  las 
posesiones  que  fueron  españolas.  3.*  De  las  colonfos 
y  puertos  extranjeros,  inclnsos  los  que  fueron  espa- 
ñoles, que  actualmente  pertenecen  á  potencias  ex* 
tranjeras. 

Art.  44.  La  bandera  extranjera  en  el  comercio 
de  importación  de  América  pagará  constantemente 
por  derecho  diferencial  un  duplo  del  señalado  en  su 
respectivo  arancel  para  la  bandera  española. 

=:Debe  observarse  este  articulo  siempre  qne  no 
se  trate  de  algodones,  respecto  á  los  cuales  faay  una 
legislación  especial  anterior  á  dicha  ley.  ñl.  órd. 
de^de  Julio  de  1845. 

ArU  45.  Las  producciones  naturales  é  industriales 
de  las  islas  Filipinas,  así  como  las  del  imperio  de 
China ,  permitidas  por  su  respectivo  arancel ,  no  se 
admitirán  en  los  puertos  de  la  Península  é  islas  ad- 
yacentes sino  en  bandera  española. 

Art.  46.  Los  frutos,  géneros  y  efectos  no  espe- 
cificados en  el  arancel  de  importación  de  América, 
qne  vengan  con  registro  de  las  aduanas  de  las  pose- 
siones españolas  en  aquella  parte  del  mundo,  siendo 
producciones  naturales  ó  industriales  de  las  mismas, 
pagarán  un  dos  por  ciento  en  bandera*  nacional,  y 
cuatro  por  ciento  en  extranjera ,  sobre  el  valor  que 
tengan  en  el  arancel  de  importación  del  extranje- 
ro. Los  artículos  que  no  estuvieren  comprendidos  en 
el  mismo ,  pagarán  por  el  avaluó  que  se  hiciere  en 
las  aduanas. — En  las  procedencias  de  las  posesiones 
que  fueron  españolas  y  de  las  extranjeras  de  Améri- 
ca, no  se  admitirán  mas  artículos  con  los  derechos 
especiales  del  arancel  qne  los  comprendidos  en  el 
mismo.  Los  que  no  lo  estén  ,  y  fueren  de  lícito  co* 
roercio  por  el  arancel  de  importación  del  extranjero, 
se  admitirán  pagando  los  derechos  que  este  señale, 
según  la  bandera.— En  el  comercio  de  Asia  los  fru- 
tos ,  géneros  y  efectos  de  producción  natural  é  In- 
dustrial de  las  islas  Filipinas,  no  especificados  en  su 
arancel,  pagarán  también  un  dos  por  ciento  sobre 
el  avaluó  que  se  hiciere  por  las  aduanas  de  su  im- 
portación en  el  reino. 

Art.  47.  Los  frutos ,  géneros  y  efectos  proceden- 
tes de  los  depósitos  de  la  Habana  y  Puerto  Rico ,  no 
pagarán  los  derechos  según  la  tarifa  señalada  para 
los  productos  de  aquellas  islas,  sino  por  los  que  cor- 
responden á  la  calidad  de  la  mercadería  y  al  origen 
6  procedencia  declarada  al  tiempo  de  verificarse  el 
depósito ,  de  que  se  hará  mención  en  los  registros 
que  han  de  traer  los  buques. 

Art.  48.  Los  boques  que  conduzcan  géneros,  fru- 
tos y  efectos  de  las  posesiones  españolas  de  América 
y  Asia ,  continuarán  sujetos  á  registros  formalizados 
en  aquellas  aduanas ;  y  los  que  procedan  de  los  de- 
más puertos  de  América  y  de  Asia  que  puedan  ser 
admitidos  en  la  Península  é  islas  adyacentes,  se  su- 
jetarán á  manifiesto  y  demás  formalidades  establecl-*> 
das,  ó  que  se  establezcan  para  ei  comercio  extranjero* 
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Ari.  49.  Los  buques  españoles  qae  cooiozcan 
(ratos,  géneros  y. efectos  coa  registro  de  las  adaaaas 
de  las  posesiones  españolas  de  América  y  Asia  para 
puertos  habttüados  ée  la  Peniosala ,  podrán  conli- 
Duar  coQ  ellos  á  poertos  extraojeros  de  Europa ,  d 
trasbordarlos  á  otros  buques  españoles  coa  igual 
destino,  pagando  la  difereucia  de  los  derechos  que 
deberían  haber  satisfecho  en  las  aduanas  de  las  po^ 
sesiones  e^^^oias  de  Américsi  y  Asía  á  su  exporta- 
ción para  países  extranjeros. 

Art.  50.  También  podrán  trasbordarse  á  buques 
y  para  puertos  extranjeros  los  mismos  frutos,  géne- 
ros y  efectos  conducidos  en  buques  españoles  y  re- 
gistrados para  puertos  habilitados ,  pagando  el  de- 
recho diferencial  expresado  en  el  articulo  anterior. 

Art.  51.  Para  el  cumplimiento  de  los  dos  articu- 
les anteriores,  las  aduanas  de  Améríca  y  de  Asía  es- 
tamparán al  pie  del  registro  t  hoja  respectiva  los 
derechos  que  á  la  exportaciou  deberían  pagar  los 
efectos  contenidos  en  el  mismo  documento  con  des- 
tino á  puerto  extranjero  ^  según  la  diferente  bandera 
del  buque  cargador;  expresando  estos  derechos  por 
articules  y  por  el  tanto  por  ciento  correspondiente 
á  cada  nao» 

Art.  52.  Los  fratos,  géneros  y  efectos  que  vengan 
de  puertos  extranjeros  de  Europa  ,  Asia  ó  África ,  y 
se  conduzcan  de  América  con  otros  de  aquellos  paí- 
ses ,  procediendo  de  las  posesiones  españolas ,  paga- 
rán los  derechos  del  arancel  de  entrada  del  extran- 
jero ,  aun  cuando  conste  en  los  registros  haber  sido 
satisfechos  en  ellas ;  y  no  se  admitirán  si  fuesen  de 
la  clase  de  los  prohibidos. 

=Este  articulo  solo  se  contrae  á  los  géneros  y 
efectos  que  de  origen  extranjero  pueden  conducirse 
con  los  productos  de  América  desde  nuestras  pose- 
siones ultramarinas  á  los  puertos  de  la  Península. 
Circ.  delude  Octubre  de  1844. 

Art^  53.  Para  disfrutar  de  la  modificación  de  de- 
rechos establecida  por  el  arancel  de  importación 
de  América ,  deberá  hacerse  en  derechura  este  co- 
mercio.— Por  procedencia  dincta  se  entiende  cuan- 
do el  buque  conduce  solamente  frutos  y  producciOi- 
nes  del  pais  de  donde  viene.  Gnando  no  concurra 
esta  circunstancia  en  el  cargamento ,  pagará  este 
los  derechos  designados  á  los  respectivos  artículos 
en  el  arancel  de  entrada  del  extranjero. 

Art.  54.  Toda  escala  voluntaria  en  puerto  extran- 
jero por  buque  procedente  de  Filipinas  con  destino 
á  España  ,  desnaturalizará  su  cargamento ,  y  le  su- 
jetará en  el  mero  hecho  á  pagar  los  derechos  del 
arancel  del  extranjero  en  bandera  extranjera. 

Art.  55.  Por  ahora  los  frutos  de  América  impor- 
tados en  Álava ,  Guipúzcoa,  Vizcaya  y  Navarra,  aun- 
que acrediten  haber  pagado  los  derechos  en  algún 
puerto  habilitado  de  la  Península,  no  podrán  introdu- 
cirse en  las  demás  provincias  del  reino,  sin  obligar- 
se el  dueño  á  satisfacer  los  derechos  de  entrada  has- 
ta que  se  trasladen  las  aduanas  á  las.  costas  y  fron- 
teras ,  excepto  los  que  se  despachen  de  primera  en- 
trada por  el  puerto  de  San  Sebastian,  cuya  aduana 
está  habilitada* 

Art.  5f^«    Las  disposiciones  relativas  al  comercio 


de  América  y  los  derechos  de  su  arancel  de  impoKa- 
cíon  déla  Península,  no  obstan  á  los  tratados  y  dis* 
posiciones  del  Gobierno  de  S.  M.  con  los  de  los  di^ 
ferentes  Estados  que  fueron  posesiones  españolas,  y 
que  no  se  hayan  incorporado  de  cualquiera  modo  á 
Potencias  extranjeras. 

Ui  importación  de  las  posesiones  españolas  de 
Amédca  y  Asia  se  hace  del  modo  oontenido  en  los 
siguientes  articnlos  de  la  instrucción  de  aduanas: 

Art.  198.  Para  admitir  á  platica  los  buques  pro^ 
eedentes  de  nuestras  posesiones  de  América  y  Asia» 
han  de  preceder  las  mismas  precauciones  y  forma» 
lidftdes  prevenidas  para  les  qoe  vienen  del  extran- 
jero. 

Art.  Id9.  Ei  capitán  ó  patrón  de  aquella  proce* 
deuda  presentará  al  administrador  de  la  aduana,  al 
momento  de  su  arribo,  el  registro  de  la  carga  que 
conduce,  y  una  razón  finnada  que  contenga  el  car-r 
gamento  del  buque,  sus  toneladas,  procedenciat' 
número  de  sa  tripulación  ,  el  de  los  pasajeros  con 
sus  nombres,  y  circunstancias  ocurridas  en  hi  na* 
vegacion^ 

Art.  ^MM).  En  la  expresada  nota  comprenderá  ei 
capitán  los  efectos  que  traiga  la  trípulacion  fuera  de 
registro;  y  no  excediendo  su  valor  de  cincuenta  pe- 
sos fuertes  por  individuo,  le  serán  admitidos,  pa- 
gando los  derechos.  Lo  demás  que  venga  fuera  de 
registro  incurre  en  la  pena  de  comiso. 

Art.  201.  El  administrador  en  el  acto  de  recii>tr 
el  registro  y  la  nota  del  cargamento ,  pondrá  á  con* 
tinuacion  el  decreto  siguiente:  «Presentado  y  pase 
á  la  contaduría ,»  y  expresará  el  dia  y  hora  en  que 
se  verifique,  con  su  medía  firma.  Dispondrá  al  mis- 
mo tienvpo  que  se  publique  en  los  periódicos  la  en- 
trega de  estos  registros,  como  queda  prevenido  pa- 
ra los  manifiestos  de  los  buques  procedentes  del  ex- 
tranjero. 

Art.  202.  Los  dueños  ó  consignatarios  del  carga- 
mento presentarán  al  administrador  de  la  aduana  en 
el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas,  á  contar  desde 
la  en  que  se  recibió  el  registro,  las  declaraciones  de 
que  hablan  los  artículos  62  y  63.  Véase  Aranceles  de 
aduana, 

Art.  203.  El  administrador  pondrá  en  una  de  ellas 
el  decreto  siguiente: 

«A  la  conladuria  para  su  numeración,  confronta* 
Jicion  y  asiento  en  el  libro  de  delaraciones  de  con* 
•signatarios.  Tráiganse  los  efectos  á  los  almacenes» 
»con  intervención  del  cuerpo  de  carabineros ;  y  ve* 
•rificado  entregúese  la  duplicada  al  interesado  con 
•notado  haberse  recibido  en  ellos.  Cádiz  10 de  Oc- 
jitubre  do  1843ji 

Firma  del  administrador. 

Art.  204.  No  se  permitirá  desembarcar  tabaco  si- 
no en  los  puertos  en  que  haya  depósito  para  este  gé- 
nero, é  cuando  venga  para  la  Hacienda  pública;  pero 
si  la  aduana  estuviese  habilitada  para  la  importación 
de  América  y  Asia  ,  se  admitirán  los  cigarros  y  de- 
más tabacos  elaborados  de  aquellos  dominios ,  qae  ' 
pueden  introducir  los  particulares ,  pasando  nota  de 
los  que  sean  al  administrador  del  ramo,  para  verifi- 
car el  pago  de  los  derechos  de  regalía. 
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Arl.  205.  La&  demás  formalidades  pAra  el  desem- 
barco ,  recibo  ea  almacenes  y  despacho ,  serán  las 
mismas  prevenidas  para  los  efectos  que  se  importan 
del  extranjero. 

s=Si  al  tiempo  de  reconocer  y  cotejar  los  géneros 
ó  efectos  procedentes  de  nuestras  posesiones  de  Amé- 
rica y  Asia  con  las  declaraciones  de  los  interesados, 
se  encontrase  una  diferencia  de  mas  ó  menos  qoe  no 
exceda  de  un  ocho  por  ciento  en  cantidad,  s»  doj^- 
«harán  por  lo  que  resalte  del  reconociipíento.  Si  U 
diferencia  de  mas  ó  de  menos  excediese  del  ocho  por 
ciento  y  no  pasase  del  diez  y  seis,  se  impondrá  á  los 
interesados  una  multa  de  un  seis  por  ciento  sobre 
ella,  sirviendo  de  tipo  el  valor  que  tengan  en  la  plaza 
los  efectos  en  que  se  haya  encontrado  ;  -siendo  en 
los  demás  casos  que  esta  adición  no  comprende  juz- 
gados con  arreglo  al  articulo  103,  cuya  esencia  solo 
se  altera  en  la  parte  que  queda  señalada.  RL  árd. 
de  15  de  Diciembre  de  1846. 

En  Real  orden  de  27  de  Abril  de  1841  se  mandó 
observar  la  de  12  de  Enero  de  1833,  que  dice  asi: 
Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  del  expediente  sobre 
que  ha  informado  esa  dirección  general  en  11  de 
Diciembre  último,  promovido  por  los  vistas  de  la 
aduana  de  Santmder,  acerca  de  la  utilidad  de  adop- 
tar una  medida  uniforme  para  el  abono  de  taras  en 
las  cajas  de  azúcar  que  vienen  dé  América ;  se  ha 
servido  S.  M.  mandar  que  se  abone*  por  dicho  con- 
cepto un  trece  por  ciento;  y  que  en  cuanto  á  las  di- 
ferencias que  se  hallen  en  los  reconocimientos  de  los 
frutos  de  lodias ,  no  se  proceda  á  la  confíscacion  de 
las  demasías,  mientras  no  exceda  de  un  ocho  por 
ciento,  en  lugar  de  tres  considerado  á  los  extran- 
jeros. 

Con  el  fín  de  evitar  la  asombrosa  defraudación 
en  los  derechos  de  aduanas  advertida  por  la  compa- 
ración hecha  entre  las  balanzas  de  esa  isla  y  de  la 
Península  en  1843,  se  ha  dignado  mandar  S.  M.  que 
de  todo  cargamento  que  se  despache  en  los  puertos 
de  esa  isla  para  los  de  la  Península  é  islas  adyacen- 
tes, remitan  los  administradores  de  aduanas  bajo  su 
responsabilidad  una  note  exacta  de  lo  que  conten- 
gan los  registros,  al  intendente  de  la  provincia  á  que 
corresponda  el  puerto  para  donde  dirijan  los  buques 
su  viaje,  á  efecto  de  que  disponiendo  dicho  gefe  su 
confrontación,  puedan  asi  identificarse  todas  las  re- 
laciones mercantiles  que  existen  entre  unos  y  otros 
puertos  de  la  monarquía,  y  pueda  también  saberse 
la  cantidad  y  puntos  de  consumo  de  los  frutos  de 
exportación  é  importación  en  los  mismos.  RL  árd, 
de  22  de  Diciembre  de  1845. 

Arancel  de  exportación  del  reino.  Comprende 
en  14  partidas  los  artículos  que  pagan  derecho  á  su 
salida ,  y  sin  numeración  los  prohibidos  para  la  ex- 
portación. 

El  aceite  nacional  en  su  extracción  para  dentro  ó 
fuera  del  reino  no  está  sujeto,  con  arreglo  al  aran- 
cel de  exportación  vigente ,  á  ningún  derecho ,  arbi- 
trio ,  obvención  ó  emolumento  en  cualquiera  bande- 
ra. Rl.  órd.  de  31  de  Enero  de  1842. 

No  se  permita  la  exportación  de  sales  al  extran- 
jero en  buques  menores  de  cincuenti  toneladas;  y 


los  atestados  ó  tornaguías  coaiiniion  facilitándolos 
los  cónsules  del  Gobierno.  Rl.  árd.  ds  2!i  de  Agosto 
de  1842. 

Se  prohibe  la  salida  al  extranjero  del  corcho  en 
panes  que  se  produce  en  la  provincia  de  Gerona.  Rl. 
árd.  de  ^  de  Abril  de  iUü. 

El  plomo' de  tas  minas  del  reino  pagará  al  tiempo 
de  su  exportación  el  único  derecho  de  un  real  por 
quintal  en  cualquiera  bandera,  q«edan4o  suprimi- 
dos los  que  señala  el  arancel  vigente.  Ley  de  %  de 
Junio  de  1845. 

ínterin  se  publique  la  reforma  de  los  aranceles, 
continué  la  prohibición  decretada  para  la  provincia 
de  Gerona,  y  se  observen  en  cuanto  á  las  demás 
las  disposiciones  vigentes.  Rl.  órd.  de  6  de  Agosto 
deiUb. 

Se  permite  la  exportación  de  la  moneda.  Rl.  árd^ 
de  29  de  Junio  de  1846. 

La  ley  de  aduanas  de  9  de  Julio  de  1841  dice  en 
el  capitulo  5.®: 

Art.  57.  Las  producciones  naturales  é  industria- 
les del  reino  no  comprendidas  ni  mencionadas  en  el 
arancel  de  exportación,  se  extraeráú  c-on  absoluta 
libertad  de  derechos ,  arbitrios ,  obvenciones  ó  emo- 
lumentos en  cualquiera  bandera. 

Art.  58.  Los  frutos,  géneros  y  efectos  que  de* 
ban  pagar  derechos  á  su  exportación ,  satisfarán, 
siendo  por  mar ,  en  bandera  nacional  los  que  señala 
el  arancel ,  y  si  se  extrajeren  en  bandera  extranjera 
para  países  extranjeros,  sufrirán  el  aumento  de  un 
tercio  sobre  los  señalados  para  el  pabellón  nacional, 
salvas  las  excepciones  que  exprese  el  arancel. — ^En 
la  extracción  por  tierra  no  se  cobrarán  mas  derechos 
que  los  señalados  por  el  arancel  á  la  bandera  nació* 
nal ,  ni  se  exigír&ñ  arbitrios ,  obvenciones  ni  emolu- 
mentos de  ninguna  clase. 

Art.  59.  En  la  exportación  de  los  géneros ,  fru* 
tos  y  efectos  que  deban  pagar  derechos ,  se  exigirá 
sobre  el  importe  de  estos  un  seis  por  ciento  en  ra- 
zón de  arbitrios,  con  arreglo  al  articulo  11. 

Art.  60.  Los  frutos,  géneros  y  efectos  del  reino 
que  ¿e  extraigan  de  alguno  de  sus  puertos  habilita- 
dos con  destino  á  los  de  nuestras  posesiones  de  Ul- 
tramar se  considerarán  comió  si  saliesen  para  cual- 
quiera otro  dé  la  Península  é  islas  adyacentes. 

Art.  61.  Los  frutos,  géneros  y  efectos  naciona- 
les que  se  extraigan  con  destino  á  cualquiera  punto 
extranjero ,  podrán  traerse  otra  vez  á  los  puertos  de 
la  Península  é  islas  adyacentes ,  pero  se  considera- 
rán como  extranjeros  para  pagar  los  derechos  que  el 
arancel  de  importación  señale  á  iguales  objetos,  se- 
gún la  bandera ;  y  los  que  por  este  arancel  estén 
prohibidos ,  no  podrán  introducirse ,  antes  bien  sus 
dueños  ó  consiguatnrios  quedarán  sujetos  á  las  penas 
establecidas.— Los  frutos,  géneros  y  efectos  del  reí<* 
no  que  se  exporten  en  bandera  nacional  para  nues- 
tras posesiones  de  Ultramar,  podrán  introducirse  coa 
libertad  de  derechos ,  siempre  qoe  vuelvan  en  el 
mismo  buque  ú  otro  español,  que  se  acredite  su  ori- 
gen por  las  aduanas  ultramarinas  de  k)s  puntos  de 
que  procedan,  y  que  antes  de  la  importación  se  jus* 
tidque  por  la  aduana  correspondiente  de  la  Penin- 


Digitized  by 


Google 


AR 


(49) 


AR 


jsaJíh  é  islas  adyacentes  ser  los  mismos  <|ae  se  ex«- 
portaron. 

=:Ea  19  de  Diciembre  de  1841  se  hicieron  estas 
decláraeione^  l.'Qae  no  obstante  la  disposición  del 
párrafo  primero  del  articulo  61  de  ia  ley  de  aduanas 
de  9  de  Jaüo  de  este  aiio»  y  en  eoaformídad  con  lo 
preTenido  en  sa  párrafo  segando,  se  permite  á  solo 
ios  Tinos  blancos  cosechaiios  en  el  reino  exportados 
k  puertos  de  Europa  ú  otros  extranjeros,  el  retorno 
i  los  de  la  Península  é  islas  adyacentes  con  libertad 
de  todos  derechos  de  importación.  2.«  Que  estos  re- 
tomos ño  podrán  hacerse  sino  por  cuenta  y  á  nom-^ 
bre  de  Jas  mismas  personas  que  ejecutaron  su  ex- 
tracción. 3.*  Que  se  hayan  de  hacer  por  las  propias 
aduanas  por  donde  tuvo  efecto  ia  salida ,  siempre 
que  se  hallen  habilitadas  para  el  comercio  de  impor- 
tación del  extranjero,  y  en  caso  contrario,  por  algu- 
na que  lo  estuviere.  4.«  Que  en  la  declaración  del 
consignatario  del  punto  del  retorno,  que  debe  pre« 
sentarse  según  el  articulo  34  de  la  instrucción  de 
aduanas  aprobada  en  96  de  Agosto  de  este  año ,  se 
exprese  la  cantidad  de  vino  que  retorne ,  la  partida 
extraída  á  que  pertenezca  el  retorno ,  el  buque  en 
que  se  ejecuté ,  la  aduana  por  donde  se  hizo  la  ex« 
tracción  y  nombre  del  extractor.  5.*  Que  asi  como 
estos  retornos  han  de  ser  libres  de  todo  derecho  de 
entrada,  ejecutándose  en  buque  y  pabellón  españo- 
les, los  que  se  hagan  en  bandera  extranjera  estén 
sujetos  al  pago  de  diez  reales  por  cada  bota  ó  pipa 
del  caber  de  treinta  arrobas  castellanas. 

La  anterior  resolución  del  Gobierno  mereció  la* 
aprobación  de  las  Cortes  por  la  ley  de  25  de  Abril 
de  1842. 

Ejecútase  la  exportación  para  nuestras  posesión 
oes  ^  América  y  Asia  del  modo  sigoierite: 

Art.  206.  El  capitán  ó  patrón  que  quiera  poner 
su  buque  á  la  carga  para  nuestras  posesiones  de 
América  y  Asia ,  presentará  al  adminhtrador  de  la 
"  aduana  una  solicitud  concebida  en  estos  términos: 
«Sr.  Administrador  de  la  aduana  :  D.  Pedro  Ar- 
»teaga ,  capitán  de  la  fragata  española  mercante, 
•nombrada  la  Victoria ,  de  la  matricula  de  Cádiz,  de 
•caatrocientas  toneladas  de  porte  y  veinticuatro 
•hombres  de  tripulación ,  que  está  fondeada  en  tai 
•punto  de  este  puerto ,  ruega  á  Y.  se  sirva  mandar 
»se  le  abra  el  correspondiente  registro  para  Santia- 
•go  de  Cuba,  adonde  con  la  ayuda  de  Dios  hará  vla- 
»je ;  á  cuyo  fin  exhibe  el  rol  de  su  buque.  Cádiz  10 
•de  Abril  de  1843.» 

Pedro  Árteaga, 

Art.  207.  El  administrador  dispondrá  se  confh)n- 
ten  tas  particularidades  que  tengan  relación  con  el 
rol ,  anotándolas  todas  en  el  registro  qne  se  forme, 
y  que  se  oficie  al  capitán  del  puerto ,  á  fin  de  ase- 
gurarse de  la  existencia  y  sitio  donde  está  fondeado 
ellmqne;  y  contestando  la  conformidad,  se  uni- 
rá este  oficio  á  la  solicitud  del  patrón. — Estos  docu- 
mentos han  de  servir  de  base  para  la  formación  del 
registro.  ' 

Art.  208.  Los  comerciantes  formarán  facturas  de 
los  objetos  que  quieran  embarcar.— Estas  facturas 
podrán  ser  de  tres  clases;  á  saber :  l.«  De  géneros, 


frutos  y  efectos  del  reino.  2.*  De  génerbs  extran-» 
joros  de  permitido  comercio ,  que  estén  en  el  dep6^ 
sito.  8.*  De  géneros  extranjeros ,  que  hayan  pagado 
los  derechos  de  entrada. — ^En  el  caso  de  que  hayan 
de  exportarse  para  nuestras  posesiones  de  América 
y  Asia  algunos  géneros  prohibidos  que  se  encuen^ 
tren  en  el  reino  ,  se  formará  una  cuarta  factura  de 
eUos. — Para  cada  una  de  estas  cuatro  clases  de  efec-* 
tos  serán  las  facturas  duplicadas,  expresando  eu 
elkis  la  clase,  cantidad  y  valor  de  los  efoct^,  suge- 
tos  qne  los  remiten ,  á  qaé  punto ,  en  qué  buque  y 
á  quién  van  consignados,  concluyendo  con  la  fecha. 
y  la  firma  del  remitente* 

Art.  209i  £1  administrador  dispondrá  que  se  re^* 
conozcan  y  aforen;  expresando  el  vista  que  lo  ha  d^ 
verificar. 

Art.  210.  El  vista  cotejará  los  géneros  con  el 
conteniólo  de  las  facturas.  En  una  de  ellas  pondrá 
«Reconocido;»  y  en  la  otra  «Conforme  con  la  prin- 
cipal;» estampando  en  aml>as  la  fecha  y  su  media 
firma. 

Art.  211.  Estas  facturas  se  pasarán  á  la  contadn- 
ria  para  que  las  numere  por  re^stros  y  liquide  los 
derechos,  si  los  hubiese^  que  pagarán  los  interesa- 
dos en  tesorería :  verifioado ,  tomará  razón  el  con- 
tador ,  pondrá  la  fecha  y  su  media  firma  ,  y  reser-* 
vara  la  duplicada. 

Art.  212.  A  continuación  de  la  toma  de  razón 
pondrá  el  administrador:  «Embarqúese  y  vuelva  con 
•los  cumplidos  del  muelle  y  abordo.» 

Art.  213.  Silos  efectos  estuviesen  en  el  depó^ 
sito ,  se  practicarán  además  las  formalidades  que  se 
previenen  en  el  capitulo  que  trata  de  los  depósitos. 
Véase  Depósito  comercial. 

Art.  214.  A  las  facturas  de  embarque  de  géneros 
extranjeros  qué  hayan  pagado  los  derechos  de  im-' 
portación ,  acompañarán  los  interesados  los  certifi- 
cados que  lo  acrediten ,  para  que  la  contaduría  ha- 
ga las  rebajas  correspondientes. — La  circunstancia 
de  que  los  géneros  han  pagado  los  derechos  á  su  en- 
trada en  el  reino ,  no  obstará  para  que  satisfagan  en 
América  ó  Asia  los  que  tengan  señalados  en  los  aran- 
oeles  de  aquellos  dominios. 

Art.  215.  Reunidas  todas  las  facturas  de  que  se 
componga  el  cargamento,  el  capitán  maufestará 
al  administrador,  por  medio  de  un  oficio ,  que  no 
recibe  ya  mas  carga.  Para  ello  formará  el  expresa- 
do capitán  las  facturas  originales  y  sus  duplicadas, 
y  en  seguida  se  cerrará  el  registro ,  inclusas  las  del 
rancho  del  boque. 

Art.  216.  En  el  pliego  del  registro  se  extractarán 
por  su  orden  las  facturas  de  qne  se  compone  el  car- 
gamento, expresando  los  derechos  que  han  satisfe- 
cho los  efectos,  y  los  que  son  libres. 

Art.  217.  Este  extracto  y  el  duplicado  de  las  fac- 
turas, donde  se  han  de  poner  las  notas  que  prescri- 
be el  articulo  anterior ,  se  cerrarán  en  un  pliego  di* 
rígido  al  administrador  de  la  aduana  del  puerto  pa- 
ra el  qne  se  habilitó  el  buque,  y  después  de  sellado 
se  entregará  al  capitán ,  que  será  quien  lo  conduz- 
ca.— El  administrador  de  la  aduana  al  tiempo  de 
entregar  al  capitán  el  registro ,  oficiará  por  el  cor- 
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reo  al  de  la  del  paerto  á  qae  se  dirige  el  cargamen^ 
io,  avisándole  la  formacioo  del  registro,  y  acom- 
pañándole nota  de  los  efectos  de  que  se  compone. 

ÁTi.  218.  Las  facturas  principales  donde  consta 
el  pago  de  derechos  ó  la  nota  de  ser  Ubres,  se  oonser^ 
varán  en  la  contaduría ,  encarpetadas  por  buques;  y 
al  fin  de  cada  año  se  pasarán  con  su  inventario  al  ar- 
chivo, exigiendo  Irectbo  que  se  custodiará  en  la  coa- 
taduria.  Insírxic,  de  ad.  de  3  de  Abrü  de  1843. 

La  exportación  para  el  extranjero  se  verifica  ba- 
jo estos  términos; 

.  Art.  219.  Para  extraer  géneros,  frutos  y  efectos 
del  reino ,  cuya  exportación  no  esté  prohibida ,  los 
interesados  presentarán  al  administrador  facturas 
duplicadas  de  los  que  quieran  extraer ,  expresando 
su  clase,  cantidad  y  valor ,  nombre  del  buque,  el 
del  capitán  y  el  del  puerto  donde  se  dirigen,  conclu- 
yendo con  la  fecha  y  firma  del  remitente. 

Art.  220.  Él.  administrador  acordará  se  reconoz- 
can por  un  vista,  que  indicará  los  derechos  que  de- 
ban satisfacer;  y  si  fuesen  libres,  lo  expresará  igual- 
mente. 

Art.  221.  Verificada  esta  operación,  la  contadu- 
rift  liquidará  los  derechos;  y  después  de  pagados  en 
tesorería ,  pondrá  el  administrador  la  orden  de  em- 
barque en  el  duplicado  de  la  factura,  que  le  servirá 
de  guia,  de  la  que  tomará  razón  el  contador,  que- 
dándose «n  su  dependencia  la  factura  en  que  conste 
el  pago  de  derechos ,  ó  que  no  los  adeudan. 

Art.  222.  Los  géneros,  frutos  y  efectos  extranje- 
ros y  los  indigenas  de  nuestras  posesiones  de  Amé- 
rica y  Asia ,  que  hayan  pagado  los  derechos  de  en^ 
trada  en  el  reino ,  son  enteramente  libres  á  su  ex- 
portación. 

Art.  223.  Para  la  exportación  de  los  efectos  ex- 
tranjeros ó  coloniales  que  se  hallen  en  los  depósitos 
comerciales,  se  observarán  las  mismas  formalidades 
prevenidas  en  el  art.  219 ,  después  de  formalizadas 
las  facturas  de  salida  del  depósito. — Los  espiones  ó 
patrones  presentarán  instancias  al  administrador, 
según  expresa  el  art.  206,  manifestando  van  á  reci- 
bir carga  del  dicho  depósito,  acompañando  los  roles 
en  que  se  acredite  que  por  lo  menos  miden  sus  bu- 
ques ochenta  toneladas,  y  se  providenciará  la  toma 
de  razoapor  el  gefe  de  carabineros  en  bahía,  para 
que  les  ponga  la  correspondiente  custodia ,  la  cual 
estampará  los  «cumplidos»  en  las  facturas  de  embar- 
que, verificándose  este  con  las  escoltas  necesarias. 

ARANCELES  JUDICIALES.  Rigen  actualmente  los 
publicados  en  1837  con  las  modifiaciones  hechas 
en  22  de  Mayo  de  1846.  Para  la  regulación  de  los 
honorarios  y  derechos  procesales  se  divide  el  terri- 
torio de  la  Península  é  islas  adyacentes  en  primera 
y  segunda  clase.  Los  territorios  de  primera  clase  son 
los  de  Madrid  ,  Barcelona,  Granada ,  Sevilla ,  Valen- 
cia; y  los  de  segunda  Albacete,  Burgos,  Cáceres, 
Canarias,  Coruña,  Mallorca,  Oviedo,  Pamplona,  Va- 
lladolid  y  Zaragoza. 

En  el  titulo  VI  se  encuentran  las  disposiciones 
generales  siguientes : 
612L    Los  derechos  señalados  á  toda  clase  de  su* 


balternos  ó  personas  indicadas  en  este  arancel  se  ea« 
tienden  siempre  con  exclusión  del  papel  sellado,  que 
pagarán  separadamente  los  intereaados. 

613.  En  ningún  case  •  ni  por  la  ealidad-  de  las 
personas,  ni  por  la  de  los  negocios ,  se  exigfarén  dere» 
cbos  dobles ,  ni  para  su  exacción  se  atenderá  nun- 
ca al  número  de  las  personas  que  litigan ,  sino  al  de 
las  partes.  Los  derechos  se  percibirán  siempre  dis** 
.tribuidos  entre  todas  estas.  Para  graduar  el  número 

de  partes  se  previene,  que  en  todos  los  asuntos  asi 
civiles  como  criminales ,  los  que  reclamen  en  un 
mismo  escrito  conteniendo  iguales  derechos,  aunque 
sean  dos  ó  mas  litigantes ,  serán  considerados  como 
una  parte  sola. 

614.  No  devengan  derechos  mas  actos  que  los 
que  directa  y  claramente  se  expresan  en  estos  aran- 
celes; y  si  algún  interesado  creyese  dignos  de  inclu- 
sión algunos  de  los  omitidos,  lo  expondrá  al  Gobier- 
no por  el  conducto  ordinario. 

615.  No  se  reputarán  omitidos  para  la  exacción 
de  los  derechos  los  actos  y  diligencias  comunes  á  va- 
rios juicios  que  no  so  hallen  expresados  en  cada  uno 
de  estos ,  siendo  suficiente  que  se  designen  «n  al- 
guno: en  su  virtud,  si  en  los  pleitos  ordinarios  ocur- 
riesen algunas  diligencias  no  designadas  en  ellos 
pero  expresadas  en  algún  otro  juicio ,  se  cobrarán 
los  derechos  que  en  este  se  designen;  y  lo  propio  se 
hará  cuando  en  cualquier  otro  juicio  ocurriesen  dili- 
gencias, expresadas  solamente  en  los  ordinarios. 

616.  Si  los  jueces,  escribanos,  procuradores  y 
alguaciles  hubiesen  de  salir  fuera  de  la  población  de 
la  residencia  ordinaria  del  juzgado ,  d  en  comisión 
fuera  de  los  limites  del  partido ,  cobrarán  las  dietas 
que  respectivan^nte  van  señaladas  á  cada  uno  en 
este  arancel,  3Íendo  siempre  de  cuenta  de  las  partes^ 
los  gastos  de  ida  y,  vuelta  del  via^e,  pero  no  iSs  de 
manutención ;  debiéndose  anotar  las  horas  de  ocu- 
pación, que  nunca  podrán  exceder  de  seis  en  cada 
dia  natural,  aunque  sean  mas  de  las  que  ocupen  y  sq 
manden  habilitar;  y, cobrando  dietas,  np  percibirán 
derechos  ,  excepto  en  los  casos  en  que  literal  y  ex- 
presamente se  establezca  lo  contrario. 

617.  £1  relator  ó  escribano  de  cámara ,  juez  de 
primera  instancia  ó  escribano  de  número  que  fueren 
recusados ,  percibirán  los  derechos  que  devenguen 
en  la  forma  que  se  expresa  en  el  arancel,  y  los  acom- 
pañados los  cobrarán  de  la  parte  que  recusó  á  aque- 
llos ,  desde  que  se  admitió  la  recusación. 

618.  Los  escribanos  reales  ó  notarios  de  reinos, 
por  los  instrumentos  que  las  leyes  les  permiten  au- 
torizar y  por  la  práctica  de  las  diligencias  que  se  les 
encarguen ,  llevarán  una  cuarta  parte  menos  de  lo 
que  se  asigna  á  los  escribanos  numerarios  de  los  juz^ 
gados.  ^ 

619.  Ea  los  casos  en  que  los  derechos  se  r^ulea 
por  pliegos,  como  en  las  Reales  provisiones,  com- 
pulsas y  copias  simples ,  se  entiende  que  han  de  te- 
ner veinte  renglones  por  llana  en  la  parte  del  sefio»  y 
veinUcuatro  en  las  otras,  y  siete  partes  cada  renglón» 

.  620.  Para  acreditar  la  duración  de  los  actos  y 
diligencias  cuyos  derechos  se  gradúan  por  horas» 
firmarán  las  partes  la  nota»  si  asistieren  al  acto ;  y 
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tí  na  afiistroreo ,  se  observarán  las  reglas  sigoieiites: 
l.«  La  duración  de  las  vfótos  de  pleitos  se «credüará 
en  los  tríbüinales  sapremo  y  superiores  por  nota  que 
ei^teaderá  y  firmará  el  relator,  y  ea  los  juzgados 
por  nota  del  escribano  actuario.  2.*  La  de  las  dili- 
gencias de  colejos,  inventarios ,  embargos,  y  otras 
de  igual  naturaleza,  por  nota  del  relator,  ó  diligen- 
cia del  escribano  actuario  dando  íe.  3.*  Los  tasado- 
res de  joyas,  y  demás  personas  que  practican  en 
sus  respectivas  casas  los  trabajos  propios  de  sus  pro- 
felones,  la  expresarán  al  fiíú»!  de  ia  certificación 
qae  deben  dar »  ó  en  la  ratificación  que  presten  ba- 
jo juramento  en  forma. 

^1.  Los  jueces  y  los  escribanos  numerarios  y 
demás  subaUemos  percibirán  una  tercera  parte  mas 
de  los  derechos  asignados  en  este  arancel,  ^empre 
qne  alendo  de  dia  se  traslade  la  audiencia  fuera 
de  la  población  en  que  re«da ,  y  dentro  de  su  tér- 
noino.  Si  la  diligencia  se  practicase  de  noche  dentro 
de  la  población,  cobrarán  una  mitad  mas  délos  dere- 
chos señalados ;  y  si  se  practicare  extramuros  de  la 
población ,  siendo  de  noche ,  doble  cantidad  de  la 
que  respectivamente  se  señala.  Esta  regla  no  se  en- 
tiende respecto  de  los  juicios  verbales. 

622.  Los  jueces  y  todos  los  subalternos  pondrán 
al  pie  de  la  firma,  bajo  la  multa  de  ciento  á  dosr- 
cienias  reales,  los  derechos  que  devenguen  tanto  en 
los  negocios  civiles  como  en  los  criminales  y  aun- 
que no  los  hayan  de  llevar ,  expresándolos  en  letra 
y  no  en  guarismos.  Lo  mismo  verificarán  laafemás 
personas  que  devenguen  derecbos^y  bonoranos  eu  los 
juicios^  y  sin  esta  circunstancia  no  tendrán  acción  á 
eUos ;  debiendo  dar  unos  y  otros  recibo  á  las  partes 
que  lo  exijan  ,  sin  llevar  por  esto  derechos.  Si  por 
efecto  de  la  designación  se  quejare  algún  interesado 
ó  se  conociese  que  hay  excese  en  los  derechos,  el  in- 
fractor devolverá  dicho  exceso,  y  además  pagará  por 
la  primera  vez  una  multa  equivalente  al  cuadruplo 
del  mismo;  á  la  s^unda  doble  cantidad ;  y  si  reinci- 
diere, se  procederá  contra  ¿1  á  la  formación  de  cau- 
sa. Ni  los  escribanos  de  cámara  ni  ios  de  los  tribu- 
nales ioleriores  admitirán  ningún  escrito  de  abogado 
que  no  tenga  al  pie  los  honorarios  correspondientes, 
en  letra  y  sin  abreviatura;  y  si  lo  admitieren,  incur- 
rirán en  la  multa  de  doscientos  reales. 

623.  Guando  se  reclamare  sobre  tasación  de  cos- 
tas ,  el  magistrado  mas  naoderno  de  la  sala  exami- 
nará la  operación,  y  serán  de  cuenta  del  tasador  los 
derechos  qoe  se  causen  en  estas  diligencias,  si  aque- 
lla estuviera  defectuosa.  Lo  mismo  se  entiende  res- 
pecto á  ios  juzgados  de  primera  rnstancia ,  debiendo 
el  juez  practicar  en  este  caso  la  revisión,  y  ser  res- 
ponsable el  escribano  que  hubiese  hecho  la  ta^ 
sacien. 

624.  Cuando  algnno^de  los  litif^ntes  sea  defen- 
-  dido  por  pobre,  no  satis^rá  derechos  algunos,  ni  su 
'  parte  se  cargará  á  ninguno  de  los  colitigantes.  Si 

hubiere  condenación  de  costas,  los  subalternos  per- 
cibirán los  derechos  correspondientes  al  pobre ,  de 
la  parte  á  quien  se  hubiesen  impuesto.  En  las  causas 
criminales ,  si  hnbiese  mancomunidad  en  la  conde- 
aAcion  de  costas,  solo  se  exigirán  las  de  oficio,  y  no 


las  devengadas  en  la  defensa  del  pobre ,  excepto 
cuando  este  sea  el  querellante  ó  actor,  y  nunca  has- 
ta hallarse  ejecutoriada  la  sentencia. 

625.  Si  ganase  el  pleito  el  que  estuviese  manda- 
do ayudar  y  defender  por  pobre ,  no  habiendo  con- 
denación de  costas,  solamente  quedará  responsable 
al  pago  de  estas  la  tercera  parte  de  la  cantidad  que 
perciba. 

626.  Para  la  declaración  de  pobreza  no  atende- 
rán los  tribunales  y  juzgados  solo  á  la  renta  ó  suel- 
do que  la  parte  que  la  solicite  disfrutare,  sino  á  las 
demás  circnustancias  que  influyan  para  reputarla  en 
clase  de  verdadero  pobre,  ya  por  la  corta  cantidad 
de  su  renta,  sueldo,  salario  ó  producto  de  su  indus- 
tria, ya  también  por  la  población,  familia,  casa  que 
habite  y  demás  circunstancias  úe  este  género ;  y  en 
ningún  caso  se  decidirá  este  artículo  sin  audiencia 
del  ministerio  fiscal. 

6*7.  Los  abogados,  procuradores,  escríbanos ,  y 
cuantas  personas  intervienen  en  los  juicios  ó  presen- 
tan escritos  ante  los  tribunales ,  pondrán  al  pie  de 
la  súplica,  en  letra  y  no  en  guarismos,  la  fecha  del 
dia,  mes  y  año  en  que  lo  ejecuten  ó  en  que  despa- 
chen el  escrito ,  sin  cuyo  reqij^to  no  se  les  dará 
curso. 

628.  El  que  presida  el  tribunal  dispondrá  que  se 
tenga  donde  crea  mas  conveniente  un  ejemplar  del 
arancel  general ,  firmado  por  él  mismo  y  por  el  se- 
oreArio  del  tribunal  pleno,  y  por  el  secretario  del 
juzgado  en  este:  y  cada  uno  de  los  subalternos  fija- 
rá además  en  su  despacho  un  ejemplar  de  su  respec- 
tivo arancel,  eutorizado  de  la  misma  manera.  El  que 
contraviniere  á  esta  disposición,  pagará  cien  reales 
de  multa  de  irremisible  exacción. 

629.  Suprimido, 

630.  ínterin  se  establece  el  arancel  correspon- 
diente para  los  alcaides  de  las  cárceles  ,  y  para  los 
pregoneros  por  lo  tocante  á  las  publicaciones  que 
hacen  en  los  remates ,  continuarán  en  observancia 
los  que  rigen  en  el  dia,  ó  la  práctica  que  hubiese  en 
la  percepción  de  los  derechos. 

631.  En  los  negocies  de  menor  cuantía,  los  jaeces, 
los  curiales  y  cuantos  tienen  opción  á  cobrar  dere- 
chos, no  podrán  percibir  mas  que  la  mitad  de  los  de- ' 
signados  por  cada  actuación  ó  diligencia  en  estos 
aranceles.  La  diligencia  de  prueba  se  considerará 
como  la  vista  pública  de  los  autos ,  y  los  derechos 
que  se  devenguen  se  graduarán  por  horas,  perci- 
biéndose también  la  mitad  de  los  designados  á  aque- 
lla. En  los  de  mayor  cuantía  qae  no  pasen  de  cinco 
mil  relés  no  devengarán  los  mismos  mas  que  las  dos 
terceras  partes  de  los  derechos  asignados  á  cada  ac- 
tuación é  diligencia  en  estos  aranceles. 

632.  En  las  poblaciones  donde  los  procuradores 
ejercieren  su  oficio  á  la  vez  en  el  tribunal  superior  y 
en  el  tribunal  ó  juzgado  de  primera  instancia  ,  per- 
cibirán sus  derechos  con  arreglo  al  arancel  del  tri- 
bunal ó  juzgado  que  entienda  en  el  negocio  por  el 
cual  los  devenguen. 

633.  Para  evitar  los  gastos  de  dobles  apunta- 
mientos, inmediatamente  que  se  remitü  á  un  tribu- 
nal superior  á  al  supremo  algún  pleito  ó  causa  cri- 
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minal  en  apelación  ó  oonsulta,  del  repartimiento  pa* 
sará  el  proceso  al  relator  para  la  formación  del  apun- 
tamiento ó  memorial  ajustado,  el  cual  correrá  unido 
al  pleito  ó  cansa  para  qne  los  defensores  saquen  las 
copias  ó  notas  qne  tengan  por  conveniente;  y  forma- 
do el  apuntamiento,  seguirá  el  asunto  su  legal  sus- 
tanciacion. 

634.    Como  se  deduce  de   los   articules  desde 
el  495  al  577  y  del  epígrafe  que  les  precede,  los  es- 
cribanos reales  ó  notarios  de  reinos  están  compren- 
didos en  estos  aranceles ,  y  deben  ajustarse  á  ellos 
•  con  sujeción  á  lo  prevenido  en  el  articulo  618. 

ARBITRIOS.  No  puede  imponerse  ni  cobrarse 
nioguna  contribución  ni  arbitrio  qne  no  esté  anto- 
rízado  por  la  ley  de  presupuestos  ú  otra  especial. 
Art.  Iñdela  Canst.  de  1845. 

Sobre  las  especies  comprendidas  en  la  tarifa  de 
derechos  sobre  el  consumo  de  especies  determina- 
das, solo  podrán  imponerse  con  la  autorización 
competente  arbitrios  ó  recargos  para  objetos  locales, 
en  cantidad  que  no  exceda  de  la  del  derecho  cor- 
respondiente al  Tesoro  público,  reduciéndose  á  edte 
límite  los  existente^al  establecimiento  de  este  im- 
puesto.—La  recaudación  de  estos  arbitrios  ó  recar- 
gos ha  de  ejecutarse  precisamente  en  unión  con  los 
derechos  del  Tesoro  ,  sin  perjuicio  de  hacer  en  ella 
la  correspondiente  distinción,  y  de  entregarse  pun- 
tualmente á  cada  partícipe  de  lo  que  pertenezca  en 
cada  periodo  de  los  que  para  las  entregas  se  seSa- 
len.Sin  embargo  cuando  los  encabezamientos  hechos 
por  los  ayuntamientos  con  la  administración  hayan 
de  cubrirse  por  repartimiento,  podrán  recargarse  los 
cupos  con  la  cantidad  que  para  gastos  de  este  y  su 
cobranza  se  considere  necesaria  á  juicio  del  Gobier- 
no. Ley  de  presup.  de  23  de  Mayo  de  1845. 

Solo  corresponde  á  las  autoridades  y  oficinas  de 
Hacienda  el  conocer  délos  expedientes  y  remates  de 
arbitrios  en  el  caso  en  que  estos  hayan  de  gravarlas 
especies  de  consumos;  y  que  por  lo  tanto  no  deben 
de  ningún  modo  intervenir  las  mismas  en  los  arbi- 
trios que  se  impongan  sobre  otras  especies,  á  cuyo 
número  pertenece  el  del  peso,  medida  y  romana.  Rí. 
órd,  de  22  de  Octubre  de  1845.  Véase  Derec^  de 
consumos. 

ARBITRIOS  DE  ADUANAS.  El  seis  por  ciento  que 
sobre  el  importe  de  los  derechos  del  arancel  se  exige 
en  ellas.  Art.  11  de  la  ley  de  9  de  Julio  de  1841. 

En  el  despacho  de  los  géneros  manufacturados 
con  mezcla  de  algodón ,  que  estén  admitidos  á  co- 
mercio por  los  aranceles  y  órdenes  vigentes ,  se  co- 
bre por  arbitrios  el  seis  por  ciento  que  la  ley  previene, 
en  reemplazo  de  los  antiguos.  RL  órd.  del  de  Setiem- 
bre de  1846. 

ARBITRIOS  DE  AMORTIZACIÓN.  Llámanse  asi 
los  aplicados  á  la  extinción  de  la  deuda  del  Estado. 
En  la  instrucción  de  9  de  Mayo  de  1835  se  desig- 
nan los  siguientes:  I.»  El  producto  de  los  dos  anos 
inmediatos  á  la  vacante  de  todas  las  dignidades,  ca- 
nonicatos, prebendas  y  beneficios  cclesiáslicos.— 


2.«  El  de  una  ánenlidad  de  las  mismas  que  debe  pa-^ 
gar  el  pro^sto.— 3.<>  El  producto  de  seis  años  de  va- 
cante en  los  beneficios  simples.  —  L^  El  de  una 
anualidad  cuando  estos  se  provean. — 5.*  El  prodoc* 
to  liquido  de  los  economatos,  dedookla  la  congrua 
délos  ecónomos  y  las  cargas  de  justicia. — 6.<^  Una 
anualidad  de  las  pensiones  sobre  mitras,  digni- 
dades ó  beneficios  eoncedidas  á  particulares. — 
7.<*  El  (fttindenio  rateado  de  las  concedidas  ó  que  se 
concedan  á  corporaciones. — 8.<*  La  déeimaqnintn 
parte  de  la  venta  anual  por  equivalencia  á  la  anoa» 
iidad  de  toda  pieza  eelesiásUca  que  se  una  perpetua- 
mente á  manos  muertas. — 9.^  El  producto  de  las  en- 
comiendas vacantes  y  que  vacaren  de  las  cuatro 
órdenes  militares  de  Santiago,  Galatrava,  Alcántara 
y  Montosa. — 10.  Una  anualidad  de  las  qne  se  confie- 
mn.^ll.  El  producto  de  los  Maestrazgos  de  las  ci- 
tadas cuatro  órdenes  militares.— 19i  El  de  las  me* 
días  lanzas  de  encomiendas  que  estas  pagan  á  los 
mismos. — 13.  Los  diezmos  exentos  ó  de  terrenos  ex- 
ceptuados de  pagarlos  por  privilegios  anteriores, 
con  las  excepciones  prevenidas  ó  que  en  lo  suce- 
sivo se  prevengan ,  y  la  recaudación  de  los  litigiosos 
hasta  la  decisión  del  tribunal. — 14.  Los  diezmos 
novales  que  produzcan  las  tierras  rotoradas ,  y  ios 
que  se  aumentan  por  nuevos  riegos  á  virtud  de  obrwi 
costeadas  por  el  Estado ,  según  lo  que  previenen  en 
el  particular  las  bulas  pontificias. — 15.  La  mitad  de 
dichos  diezmos ,  después  de  concluido  el  término 
prefija^ ,  y  la  de  los  que  produzcan  las  obras  cos- 
teadas por  corporaciones  ó  individuos  partícula* 
res. — 16.  Kl  producto  de  la  media  anata  de  los  fru- 
tos, rentas  y  derechos  de  las  donaciones  hechas 
por  los  Reyes ,  que  pasan  por  herencia  á  los  suceso- 
res de  los  donatarios ,  con  extensión  á  los  diezmos 
secularizados ,  tercias  de  Castilla ,  tercios  diezmos 
del  reino  de  Valencia ,  y  los  nobles  Laicos  de  Catalu- 
ña.— 17.  El  dos  por  ciento  anual  equivalente  de  las 
rentas  donadas  á  corporaciones  y  manos  muertas. — 
18.  Él  producto  de  los  bienes  y  rentas  que  se  incof- 
poren  al  Estado,  ó  que  vuelvan  al  mismo  por  su  tan- 
|t60  y  consnmo. — 19.  El  producto  de  los  bienes  y 
rentas  de  la  suprimida  Inquisición. — 20.  El  de  los 
confíscos  con  arreglo  á  las  leyes  y  disposiciones  del 
Gobierno. — ^21.  El  del  valimiento  de  los  oficios  ena- 
genados  de  la  Corona  en  todas  sus  incidencias. — 
22.  El  de  los  estados  secuestrados  peadientes  de 
juicio  de  reversión. — ^23.  El  veinticinoo  por  cien- 
to en  las  vinculaciones  y  adquisiciones  por  manos 
muertas. — ^24.  El  dos  por  ciento  anual  de  las  rentas 
de  los  bienes  amortizados  que  no  causan  sucesión. — 
25.  La  media  anata  de  las  mercedes  concedidas  ó 
que  se  concedan  á  particnlares.— «26.  El  quindenio 
equivalente  de  las  ya  concedidas  ó  que  se  concedie- 
ren á  eorporaciODes  ó  manos  muertas.— 27.  El  ca- 
non que  se  gradúa  á  los  terrenos  baldios  y  realen*  * 
gos  que  se  reducen  á  cultivo  por  partioulares.— 28* 
El  servicio  de  las  gracias  que  se  expidan  por  el  Con- 
sejo Real,  y  el  de  las  dispensas  de  ley ,  con  arreglo 
á  las  tarifas  vigentes ,  ó  á  las  que  puedan  darse  en 
lo  sucesivo.— 29.  Una  anualidad  fie  las  pensiones 
que  se  concedan  por  cruces  de  Caries  III  é  Isabel  ia- 
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Gatélica.--30.  El  servicio  de  mil  qiioientos- reales 
sobre  las  mismas,  y  el  de  dos  mil  por  la  concesión 
para  usar  condecoraciones  extranjeras. — 31.  El  equi- 
valente á  los  vales  de  seiscientos,  trescientos  y  cien- 
to cincuenta  pesos  en  las  sucesiones  directas  de 
grandezas  y  titnlos  con  la  distinción  establecida  en 
el  Real  deoreto  de  5  de  Agosto  de  1818 ,  y  órdenes 
posteriores»-'»32.  El  producto  de  los  diezmos  y  ren- 
tas del  canal  de  Albacete  y  de  los  demás  canales  y 
acequias  construidas  con  fondos  de  la  antigua  Gon- 
solidadon  y  Crédito  público. — 33.  El  de  las  tempo- 
ralidades de  los  suprimidos  Antonianos. — 34.  El  pro- 
ducto en  renta  de  las  Ancas  de  bienes  eclesiásticos 
secularizados  ,  obras  pías  y  de  las  adjudicadas  por 
débitos  mientras  no  se  verifique  su  venta. — ^35.  El 
censo  de  tres  por  ciento  sobre  la  tercera  parte  del 
valor  en  tasación  de  las  fincas  vendidas  por  el  cré- 
dito público  antes^del  año  de  18^ ,  que  reconocie- 
ron loseompradores,  y  cuya  redención  quedó  á  su  vo- 
luntad.— 3&.  Los  arbitrios  vigentes  en  los  dominios 
de  América,  segnn  Reales  órdenes.— 37.  Además  de 
los  citados  arbitrios  corresponden  á  la  Amortización 
los  atrasos  délos  siguientes  basta  las  fechas  de  esa 
supf-esion  ,  ó  la  de  la  nueva  forma  que  se  les  ha  da- 
do por  Reales  disposiciones.  Los  atrasos  de  la  media 
anualidad  en  las  sucesiones  trasversales  de  vinenlos 
y  mayorazgos  hasta  31  de  Diciembro  de  1829.  Los 
del  impuesto  sobre  aguardientes  y  licores  hasta  fin 
de  1819.  Los  de  frutos  civiles  hasta  fin  de  1817,  Los 
del  quince  por  ciento  de  amortización  hasta  13  de 
Octabre  de  1815.  Los  del  diez  por  ciento  en  vales  en 
las  sucesiones  directas  de  vincolos  hasta  el  31  de 
Diciembre  de  1829.  Los  del  Impuesto  sobre  el  vino. 
Los  de  lanzas  y  medias  anatas  hasta  í.^  de  Enero 
de  1818.  Los  de  las  ventas  de  fincas  á  plazos  he- 
chas por  la  antígua  Consolidación.  Los  del  dos  por 
ciento  en  ventas  de  fincas  hechas  en  las  capitales  y 
puertos  habilitados,  como  a^mismo  cualesquiera 
otros  débitos  que  por  diferentes  títulos ,  ccmvenios 
é  negociaciones  aparezca  pertenecer  á  la  Gonsotida- 
eion  y  Crédito  público  con  los  arbitrios  siguientes.»* 
38.  Bl  impuesto  gradual  sobre  las  herencias  libres 
establecido  por  Real  decrete  de  31  de  Diciembre 
de  1829.—- 39.  El  de  la  media  anata  en  las  sucesio- 
nes directas  de  vincules  y  mayorazgos,  y  una  anua- 
lidad on  las  trasversales  de  los  misraos.-*40.  El  del 
tinco  por  ciento  sobre  los  oficios  y  rentas  enagena* 
das  de  la  Corona  ,  y  sobre  los  arbitrios  municipales 
y  particolares.— 41.  El  medio  por  ciento  de  hipote- 
cas de  las  ventas,  cambios  y  contratos  de  bienes  in- 
muebles que  contengan  traslación  de  dominio. — 
4SLEI  inroducto  de  la  venta  de  baldíos  y  realengos.-^ 
43.  La  quinta  parte  del  producto  <1^  la  bulo  de  Cru- 
zada ,  y  la  mitad  de  las  de  ilustres,  lacticinios  y 
composición.*— 44.  El  veinte  por  ciento  de  los  pro- 
píes  y  arbitrios  del  reino ,  la  mitad  de  sus  sobran- 
tes y  los  atrasos  del  antiguo  diez  por  ciento. — 
45.  El  producto  líquido  de  las  minas  de  azogue  de 
Almadén. — 46.  El  de  las  de  plomo  de  linares.^ 
47.  El  de  las  de  cobre  de  Rio  Tinto  y  de  las  demás 
que  pertenecen  al  Estado.— 48.  El  producto  liquido 
de  los  bienes  y  rentas  qne  los  tribunales  declaren 


mostrencos. — iS.  Los  arbitrios  concedidos  á  la  ex- 
tinguida junta  de  reemplazos. — 50.  El  aumento  de 
cuatro  millones  en  el  subsidio  del  comercip. — 51.  El 
aumento  de  diez  por  ciento  sobre  el  iúiporte  de  los 
encabezamieatos  de  rentas  provinciales  y  equiva- 
lente en  la  corona  de  Aragón.— 52.  Lo^  productos 
de  la  reata  de  aguardientes  y  licores.'^-53.  Utensi- 
l¡os.y  su  recargo.— 54.  Frutos  civiles. 

Téngase  presente  que  con  las  reformas  últi- 
mamente hechas  ya  no  se  cobran  algunos  de  estos 
arbitrios.  ^ 

ARBITRIOS  DE  OBRAS  PUBLICAS.  Las  oficinas, 
de  rejQtas  y  todas  las  dependencias  de  Hacienda  que 
recaudan  arbitrios  destinados  á  obras  de  puertos, 
carreteras,  caminos,  canales  y  otras  de  pública  uti- 
lidad ,  entregarán  los  que  perciban  desde  la  fecha 
de  este  decreto  á  las  corporaciones  y  personas  en- 
cargadas por  las  leyes  ó  por  disposiciones  particu- 
lares de  la  administración  y  dirección  de  dichas 
obras ,  sin  hacer  otro  descuento  qne  el  cinco  por 
ciento  de  amortización ,  y  el  diez  por  ciento  de  co- 
branza. 

Estas  entregas  se  harán  precisamente  en  los  mis- 
mos periodos  señalados  para  trasladar  los  caudales 
generales.de  las  oficinas  recandadoras  á  las  tesore- 
rías de  rentas;'  de  modo  qne  al  hacer  estas  la  re- 
mesa diaria ,  semanal  6  mensual  establecida  ,  se  ve- 
rifique la  entrega  de  los  arbitrios  de  obras  á  quienes 
deban  percibirlos. 

Las  mismas  oficinas  de  reatas  formarán  una  li- 
quidación de  las  cantidades  que  por  razón  de  estos 
arbitrios  hayan  recaudado  hasta  el  día ,  y  no  satis- 
fecho para  su  natural  aplicación ,  á  fin  de  que  ét  su 
tiempo  pueda  resolverse  lo  conveniente.  Rl,  dec, 
déiñde  Febrero  de  1841.  Véase  Obras  pábUcas. 

ARBITROS.  Deben  percibir  los  mismos  derechos 
qne  los  señalados  á  los  jueces  de  primera  instancia. 
Art.  d^  dd  los  arañe,  judie,  de'mde  Mayo  de  1846. 

ARCHIVOS.  Para  el  registro  de  los  dependientes 
del  ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península 
se  ha  resuelto  en  20  de  Abril  de  1844  lo  siguiente* 

l.<*  Los  depósitos  puramente  literarios  que  exis- 
ten en  los  archivos  del  reino  y  otros  establecimien- 
tos análogos  se  pueden  franquear ,  tanto  á  naciona- 
les como  á  extranjeros ,  siempre  con  aquellas  pre- 
cauciones justas  y  encaminadas  á  evitar  et  menor 
daño  ó  extravío  qne  estén  prescritas  en  los  regla- 
mentos particulares  de  dichos  establecimientos ,  y 
bajo  la  inspección^  y  responsabilidad  de  los  gefes 
respectivos ;  suministrándose  á  cuantos  los  deseen 
los  datos  de  esta  clase  que  les  convengan ,  y  permi- 
tiéndoles sacar  apuntes  y  copias. 

2.<»  En  cuanto  á  los  papeles  puramente  históricos 
no  se  permitirá  ni  á  nacionales  ni  á  extranjeros  re^ 
gistrar,  ni  mucho  menos  copiar,  cuantos  sean  cor- 
respondientes al  siglo  próximo  pasado,  y  á  lo  que  va 
del  presente ;  pero  sí  se  podrán  firanquear  los  de  épo- 
cas anteriores  con  las  restricciones  que  luego  se 
dirán. 
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S.*"  Serán  resetvs^dos  para  todos,  á  no  ser  que  se^ 
conceda  espedal  aatorizacioD ,  los  papdes,de  cual- 
quiera éppca  que  sta,  que  yersTen  sobre  titules  y  mo- 
dos de  adquisición  de  propiedades  del  Estado  y  per- 
tenencia de  territorios,  como  asimismo  loe  que  con- 
tengan noticias  particulares  acerca  de  la  vida  priva- 
da de  los  señores  Reyes ,  Principes  ú  otros  persona-' 
jes  eminentes. 

4.0  Los  papeles  que  interesen  particularmente, 
bajo  cualquiera  aspecto  que  sea,  á  corporaciones,  ra- 
millas ó  individuos,  quedarán  también  en  la  clase  de 
reservados.  Cualquiera  podrá  dirigirse  al  archivero 
para  qué  averigüe  si  existen  los  que  necesite,  ex- 
presando el  obJQto  para  que  los  desea :  si  existiereo, 
el  archivero  lo  hará  presente  al  Gobierno  manifes» 
tando  si  hay  ó  no  inconveniente  en  la  entrega,  y  so- 
lo en  virtud  de  Real  licencia  se  dará  una  copia ,  pe- 
ro nunca  el  original. 

5.<»  Cuando  se  conceda  autorización  para  ver, 
copiar  ó  extractar  algunos  papeles  de  los  no  permi- 
tidos, se  expresará  la  época,  el  hecho  ó  el  documen- 
to sobre  que  recaiga  dicha  autorización;  y  los  encar- 
gados de  los  archivos  no  permitirán  que  la  investi- 
gación se  extienda  á  mas  de  lo  que  permita  la  Real 
licencia. 

6.<>  En  todos  los  casos  se  anotarán  en  un  libro 
de  registro  que  han  de  llevar  los  empleados  del  ar-< 
chivo  los  extractos ,  copias  ó  notas  que  se  saquen, 
expresándose  de  qué  papeles,  en  qué  dias  y  por  cuá- 
les personas. 

7.°  Todo  papel  que  no  sea  puramente  literario 
habrá  de  ser  examinado  por  el  archivero ,  antes  de 
permitir  que  de  él  se  saque  copia ,  extracto  ó  anota- 
ción; y  si  á  juicio  del  misibo  archivero  hubiere  In- 
conveniente en  que  se  publique ,  consultará  al  Go^ 
bierno,  expresando  el  objeto  á  que  se  refiere. 

S.o  Si  entre  los  papeles  del  archivo  hubiere  algu- 
nos que  por  au  importancia  y  trascendencia'  sean 
capaces  de  comprometer  los  intereses  nacionales» 
CQidqrá  el  archivero  de  colocarlos  en  paraje  reser- 
vado, para  que  en  ningún  caso  puedan  ser  examina- 
dos; y  si  constaren  en  el  registro  general,  se  pondrá 
al  margen  la  nota  de  muy  reservados ,  para  evitar 
exigencias  inútiles. 

9.°  No  se  permitirá  tomar  apuntes  ni  sacar  co- 
pias de  ningún  papel,  como  no  sea  por  conducto  de 
los  dependientes  del  archivo,  que  lo  harán  con  la 
Wevedad  posible,  y  con  sujeción  por  parte  de  los 
interesados  al-  pago  de  los  derechos  establecidos  por 
tarifa. 

El  reconocimiento  de  los  que  corren  á  cargo  del 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia  debe  verificarse  de 
este  modo: 

1.0  Los  tribunales  y  juzgados  mandarán  facilitar 
testimonio  á  cualquiera  que  lo  pida  de  las  causas  ó 
pleitos  fenecidos  que  se  hubieren  incoado  con  poste- 
rioridad al  26  de  Setiembre  de  1835,  salva  la  excep* 
cion  contenida  en  el  art.  10  del  reglamento  pro- 
visional. 

2.^  Cuando  el  testimonio  que  se  solicite  fuere  re- 
lativo á  cansa  ó  pleito  promovido  con  anterioridad 
á  dicha  fecha  ó  á  expedientes  ó  asuntos  gubernativo- 


judieiales,  ó  correspondientes  á  la  jurisdicción  vo- 
luntaria ,  los  tribunales  y  jueces  concederán  ó  nega- 
rán la  licencia,  según  lo  creyeren  conveniente,  aten- 
dido el  interés  de  las  familias  y  del  público ,  pero 
oyendo  siempre  al  ministerio  fiscal  y  á  las  partes  in- 
teresadas cuando  sea  procedente. 

3.0  Cuando  los  testimonios  que  se  pidan  no  sean 
literales  de  todo  un  pleito,  causa  ú  otro  documento, 
sino  sólo  de  alguna  parte  de  él,  antes  de  mandarse 
expedir  se  pasará  la  petición  al  ministerio  fiscal  pa-< 
ra  que  haga  las  adiciones  que  crea  necesarias ,  á  fin 
deque  aparezcan  integres  los  hechos  ó  las  razones 
que  coD tengan  los  procesos  ó  documentos. 

4.0  Los  te$timonios  se  expedirán  con  sujeción  al 
señalamiento  que  se  hiciere,  por  el  escribano  á  quien 
corres()onda ,  abonando  al  que  los  pida  los  derechos 
con  arreglo  á  arancel,  y  sin  poder  para  ello  extraer-^ 
se  de  la  escribanía  los  documentos  originales. 

5.0  Si  los  testimonio^  de  pleitos  ó  causas.se  saca-» 
sen  para  imprimirlos,  se  suprimirán  en  la  impresión 
los  nombres  de  los  magistrados  ó  jite<res  y  de  las  de- 
más personas  que  en  cualquier  concepto  hubiesen 
intervenido  en  el  asunto ,  sustituyendo  en  su  lugar 
letras  ó  números. 

6.^  La  providencia  judicial  en  que  so  manda  fran- 
quear el  testinionio  no  eximirá  de  la  pena  en  qoe  in- 
curra con  arreglo  á  derecho  á  la  persona  responsa- 
ble de  la  publicación. 

7.0  Las  peticiones  que  se  dirijan  á  reooAocer  y 
sacar  copias  de  los  documentos  y  papeles  no  com- 
prendidos en  los  artículos  l.o,  2.o  y  3.o,  y  qoe  se 
custodian  en  cualquiera  de  los  demás  archivos  de- 
pendientes de  este  ministerio ,  se  elevaián  á  S.  M. 
por  conduoto  del  mismo ,  y  serán  resueltas  con  su- 
jeción á  las  reglas  establecidas  en  la  circular  del  mi- 
nisterio de  la  Gobernación  de  20  de  Abril  de  1841. 
Rl  órd.  de%de  Bieiembre  de  1845. 

ARCHIVOS  DE  LOS  PUEBLOS.  Corresponde  al  se- 
cretario del  ayuntamiento  tener  á  su  cargo  y  bajo  su 
responsabilidad  el  archivo,  custodiando  eti  él  los  li- 
bros y  documentos  pertenecientes  tal  ayuntamiento 
cuando  no  hubiere  otra  persona  destinada  al  efecte» 
Art.  9i  del  reglara*  de  16  de  Setiembre  de  1845.. 

ARMAS.  En  real  orden  de  13  de  Agosto  de  1889 
se  dispone  loque  sigue: 

S.  M.  ha  observado  que  por  varios  tribunales  y 
justicias  del  reino  se  sentencian  á  reos  d»  delitos  co- 
munes al  servicio  de  las  armas,  siguiendo  la  práctica 
observada  en  tiempos  en  que  los  cuerpos  del  ejérci- 
to se  componían  de  vagos,  viciosos  y  mal  entreteni- 
dos recogidos  en  4|S  levas,  dejórenes  reclutados  por 
las  partidas  de  bandera ,  y  de  la  clase  mas  misera- 
ble del  Estado  ,  en  quien  venia  á  recaer  en  las  quin- 
tas la  suerte  de  soldado  por  las  innumerables  exen- 
ciones que  libraba  del  servicio  militar  á  los  privile- 
giados y  clases  acomodadas.  Y  dendo  unajcontradic- 
cion  monstruosa  con  la  obligación  prescrita'á  todo 
español  en  la  ley  fundamental  de  defender  á  la  pa- 
tria con  las  armas,  cuando  sea  llamado  por  la  ley,  el 
imponer  como  pena  un  deber  tan  honroso  >  se  ha 
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dignado  S.  M.  resolver  qoepor  ningiia  tribanal,  juí^ 
ticia  ni  autoridad  alguna  se  senlencie  al  servicio  de 
1a$  armas  á  reo  alguno ,  cualquiera  que  sea  su  des- 
tino. 

Igualmente  se  halla  prevenido  que  tanto  los  tri^ 
bunales  como  las  autoridades  civiles  y  militareis,  ce* 
sen  de  aplicar  y  remitir  á  los  dominios  de  Indias 
para  servir  en  las  dependencias  militares  de  aquel 
ejército,  á  individuos  de  ninguna  clase,  ya  sea  en 
virtud  de  sentencia  por  delitos  que  hayan  cometido 
ó  de  providencias  gubernativas ;  en  la  inteligencia 
de  que ,  si  contra  la  expresión  terminante  de  esta 
orden  fuesen  destinados  á  los  mencionados  paises, 
ni  serán  admitidos  en  los  cuerpos ,  ni  satisfecho  su 
trasporte  por  cuenta  del  presupuesto  de  la  Guerra. 
m.  árd.de1dé  Abril  de  1842. 

ARMAS  PERMITIDAS.  Para  remediar  el  desor- 
den observado  respecto  al  uso  de  armas  sin  la  debi- 
da autorización ,  y  en  vista  de  las  frecuentes  denun- 
cias recibidas  por  el  Gobierno  sobre  un  punto  en  que 
tanto  se  interesa  el  buen  concierto  administrativo, 
la  seguridad  personal  y  el  reposo  público ,  se  mandó 
en  Real  orden  de  14  de  Julio  de  1844  lo  siguiente: 

Art.  l.<*  Conforme  á  lo  dispuesto  en  las  leyes  y 
reglamentos  vigentes,  nadie  podrá  osar  armas  sin 
obtener  previamente  licencia  del  gefe  superior  poli- 
tico  de  la  provincia. 

Art.  a.»  Los  gefespoliticos  no  concederán  licen- 
cia para  uso  de  armas  sino  á  los  vecinos  que  se  ha- 
llen empadronados  en  los  libros  de  su  barrio  respec- 
tivo, y  que  al  propio  tiempo  Inspiren  completa  con- 
fianza de  que  no  harán  de  ellas  un  uso  punible. 

Art.  3.«  Los  qoe  usen  ó  tengan  armas  sin  la  au- 
torízacton  debida,  incurrirán  en  la  multa  de  cien  du- 
cados y  en  la  pena  de  treinta  días  de  prisión  ,  según 
lo  dispuesto  en  el  reglamento  de  20  de  Febrero 
de  1834,  no  derogado  en  esta  parte. 

ArL  4.»  Debiendo  anotarse  en  la  licencia  el  nú- 
mero de  armas  que  motiva  la  concesión  ,  inctírrirá 
en  la  multa  de  cincuenta  ducados  y  en  la  pérdida 
del  derecho  de  usarlas  durante  un  año  el  que  tuvier^ 
mas  de  las  permitidas. 

Art.  5.»  Se  exigirá  la  multa  de  cien  ducados  al 
que  no  renueve  la  licencia  pasado  el  término  de  un 
afio,  plazo  fijado  en  reglamento  para  su  duración. 

Art.  6.«  Las  multas  impuestas  en  cunriplimiento 
de  los  artículos  anteriores ,  se  distribuirán  conforme 
al  citado  reglan^ento  en  la  forma  siguiente:  Una  ter- 
cera parte  al  denunciante,  otra  tercera  parte  al 
aprehensor  y  otra  al  Tesoro  público. 

Art.  7.<»  Si  las  armas  fuesen  prohibidas ,  además 
de  la  multa  en  que  se  hubiere  incurrido  según  los 
artículos  precedentes  por  contravención  á  lo  dis- 
puesto en  cuanto  al  uso  de  armas  en  general,  que- 
dará el  contraventor  sujeto  á  formación  de  causft  por 
el  tribunal  competente. 

Art.  S.f*  Mediante  á  los  avisos  que  el  Gobierno 
recibe  de  que  se  acoplan  armas  con  el  criminal  de- 
signio de  alterar  el  orden  y  la  quietud  general ,  se 
considerará  todo  depósito  de  armas  de  que  no  tenga 
circunstanciada  noticia  la  autoridad,  como  un  delito 
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contra  el  sosiego  y  el  orden  público,  y  los  culpables 
serán  encausados  en  ese  concepto. 

Art.  i>.«  Dos  armeros  presentarán  á  los  gefes  po- 
líticos respectivos  un  estado  de  las  armas  que  tengan^ 
en  la  actualidad,  y  en  los  ocho  primeros  días  de  ca^^ 
da  xnes  una  razón  de  las  que  hubiesen  vendido  en  el 
anterior  y  de  las  que  todavía  conserven. 

Los  gefes  políticos  deben  rehusar  la  concesión 
de  armas  á  los  que  notariamente  se  dedican  al  con- 
trabando, para  lo  que  los  intendentes  de  rentas  han 
de  pasar  á  aquella  autoridad  relación  de  los  indivi- 
duos procesados  por  delitos  de  fraude  y  conocidos 
en  el  país  por  corredores  de  contrabando  y  por  con- 
trabandistas. Rl  órd.  de^Odé  Agosto  de  1845. 

La  diversa  y  contradictoria  inteligencia  que  en 
varios  puntos  del  reino  se  ha  dado  al  término  por  el 
que  están  concedidas  las  licenjcias  de  uso  de  las  armas 
y  las  de  caza,  ha  sido  causa  de  desavenencias  entre  las. 
personas  que  las  llevaban ,  y  los  empleados  de  pro- 
tección y  los  guardias  civiles.  Enterada  la  Reina  núes- 
tía  Señora ,  se  ha  servido  encargarme  decir  á  V.  S., 
como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto ,  se  recuerde  á  to- 
dos por  medio  de  repetidos  avisos  en  el  Boletín  ofí- 
cial  de  esa  provincia  el  articulo  123  del  reglamento 
de  policía  de  20  de  Febrero  de  1824  que  dice  así: 
Las  licencias  para  usar  armas  y  para  cazar  espiran 
de  derecho  el  último  dia  del  año.  Los  que  quieran  con- 
tinuar usando  de  ellas  deben  renovarlas  antes  que 
espiren,  pagando  cada  vez  nueva  retribución.  RL  órd. 
de^de  Mayo  de  1846. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comuni- 
cación de  V.  S.  de  27  de  Junio  últioK) ,  maniCestan- 
do  haber  sido  ocupadas  por  los  guardias  civiles  va- 
rias escopetas  á  los  portadores  de  ellas ,  que  tenían 
las  licencias  necesarias  por  la  circunstancia  de  calzar 
bala  de  catorce  ó  diez  y  seis  adarmes ,  fundándose 
los  guardias  en  el  artículo  6,°  del  capítulo  3.»  de  la 
cartilla  redactada  por  la  inspección  del  ramo.  Ente- 
rada S.  M.  ha  tenido  á  bien  encargarme  decir  á 
V.  S,,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  que  ha  pro- 
cedido V.  S.  acertadamente  en  la  devolución  de  di- 
chas escopetas ,  pues  siempre  que  el  portador  las  lle- 
ve con  Ucencia  requerida,  y  el  arma  no  exceda  de 
aquel  calibre,  ni  tenga  menor  longitud  que  la  marca- 
da en  la  ley  19 ,  artículo  15 ,  libro  12  de  la  Novísima 
Recopilación,  no  debe  ser  incomodado,  detenido  ni 
perturbado  en  su  uso  el  que  la  lleve.  RL  órd.  de  16 
de  Julio  de  1846. 

ARMAS  PROHIBIDAS.  Teniendo  á  la  vista  las  le- 
yes 19  y  20  del  titulo  9.  libro  12  de  la  Novísima  Re- 
copilacion,  y  las  Reales  órdenes  de  29  de  Noviembre 
de  1828  y  16  de  Setiembre  de  1831,  expedidas  por 
el  ministerio  de  Hacienda ,  ha  tenido  á  bien  resolver 
y  declarar  S.  M.  que  los  dependientes  de  protección 
y  seguridad  públifa  y  los  de  justicia ,  los  conducto- 
res de  caudales  de  la  Hacienda  nacional,  los  tesoreros, 
depositarios,  estanqueros ,  peones-camineros ,  y  en 
(in  todos  los  empleados  que  por  razón  de  sus  desti- 
nos tengan  que  perseguir  malhechores ,  velar  por  el 
orden  y  tranquilidad  pública  ,  custodiar  ó  conducir 
caudales,  puoden  ser  autorizados  por  los  gefes  poli- 
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ticos  para  osar  las  armas  prohibidas  en  la  referida 
ley  19 ;  siendo  al  mismo  tiempo  su  Real  voluntad, 
qae  en  la  concesión  de  estos  permisos  se  observe  la 
mayor  circanspeccion  y  parsimonia,  dándolos  única- 
mente cuando  sea  necesario ,  y  no  en  otros  casos ,  y 
en  todos  expresando  en  las  licencias  el  nombre,  ape^ 
llido,  vecindad,  empleo  y  señas  particulares  del  in- 
dividuo y  el  número  y  calidad  de  las  armas  cuyo  uso 
se  le  permite ,  llevándose  en  las  secretarias  de  los 
gobiernos  politices  nn  registro  exacto  de  las  licen- 
cias que  se  concedan.  Rl.  órd,  de  25  de  Enero  de  1845. 
En  18  de  Marzo  de  1845  se  dispone  que  ni  los  fis- 
cales denuncien  ni  acusen,  ni  los  tribunales  castiguen 
como  infractores  de  la  ley  20  citada  anteriormente  á 
los  empleados ,  agentes  ó  (uncionarios  que  se  hallen 
competentemente  autorizados  por  el  respectivo  gefe 
politico  para  el  uso  de  armas  prohibidas. 

ARMAS  REALES.  No  se  estampen  en  los  naipes  y 
cubiertas  de  las  barajas ,  ni  en  ninguna  otra  manu- 
factura de  establecimientos  particulares,  cuyo  dueño 
no  obtenga  en  adelante  Real  permiso  para  ello  ,  pa- 
gando además  el  servicio  de  cuatro  mil  cuatrocien- 
tos reales ,  señalado  en  favor  de  la  Real  Caja  de 
Amortización  por  Real  orden  de  31  de  Julio  de  1897. 
Bl.  órd.  de  9  de  Enero  de  1828. 

ARQUITECTO.  El  estudio  de  la  arquitectura  for- 
ma hoy  una  verdadera  carrera  cientifica,  necesitán- 
dose para  su  ejercicio  el  correspondiente  titulo  ex- 
pedido por  él  ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Pe- 
ninsula  en  virtud  de  certiñcacion  dada  por  la  acade- 
mia de  San  Fernando. 

Corresponde  á  los  profesores  de  arquitectura  pro- 
yectar y  dirigir  las  obras  de  nueva  planta  de  toda 
clase  de  ediñcios,  tanto  públicos  como  particulares; 
las  de  fontanería,  la  medida,  tasación  y  reparación, 
asi  interior  como  exterior  de  las  mismas  obras,  y  las 
vistas  y  reconocimientos  que  en  ellas  se  ejecuten,  ya 
sean  por  mandato  judicial,  ya  gubernativo  ó  ya  por 
convenio  de  las  partes. 

De  igual  modo  podrán  los  arquitectos  proyectar 
y  dirigir  los  caminos,  puentes,  canales  y  demás  obras 
de  servicio  particular  y  utilidad  privada,  sujetándo- 
se en  su  ejecución  á  las  disposiciones  generales  que 
rigen  respecto  á  las  expresadas  obras.  Art$.  2.»  y  3.» 
de  la  RL  órd.  de  25  de  Noviembre  de  1846.  Véase  Es- 
cuela de  nobles  arles  de  la  academia  de  San  Femando, 

ARRENDAMIENTO  DE  CASAS.  En  9  de  Abril 
de  1842  se  sancionó  la  ley  piguiente: 

Artículo  1.®  Los  dueños  de  casas  y  otros  edifi- 
'  cios  urbanos,  asi  en  la  corte  como  en  los  demás  pue- 
blos de  la  Península  é  islas  adyacentes,  en  uso  del 
legítimo  derecho  de  propiedad ,  podrán  arrendarlos 
libremente  desde  la  publicación  de  esta  ley ,  arre- 
glando y  estableciendo  con  los  arrendatarios  los  pac- 
tos y  condiciones  que  les  parecieren  convenientes; 
los  cuales  serán  cumplidos  y  observados  á  la  letra. 

Art.  2.'*  Si  en  estos  contratos  se  hubiere  estipu- 
lado tiempo  fijo  para  su  duración,  fenecerá  el  arren- 
damiento cumplido  el  plazo ,  sin  necesidad  de  des- 
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ahucio  por  una  ni  por  otra  parte.  Mas  si  no  se  hubiese 
fijado  tiempo  ni  pactado  desahucio ,  ó  cumplido  el 
tiempo  fíjado  continuase  de  hecho  el  arrendamiento 
por  consentimiento  tácito  de  las  partes  ,  el  dueño  no 
podrá  desalojar  al  arrendatario  ,  ni  este  dejar  el  pre- 
dio sin  dar  aviso  á  la  otra  parte  con  la  anticipación 
que  se  hallare  adoptada  por  la  costumbre  general 
del  pueblo,  y  en  otro  caso  con  la  de  cuarenta  dias. 

Art.  3.<>  Los  arrendamientos  ya  hechos  y  pen- 
dientes á  la  publicación  de  esta  ley  se  cumplirán  en 
los  términos  en  que  se  hayan  celebrado  ,  y  por  todo 
el  tiempo  y  en  la  forma  que  debían  durar  con  arre- 
glo á  la  ley  que  ha  regido  en  Madrid  hasta  ahora. 
Reales  resoluciones,  práctica  y  costumbre ,  vigentes 
al  tiempo  de  celebrarse  dichos  contratos. 

Art.  4.<»  Quedan  derogadas  para  en  lo  sucesivo 
la  ley  8.«,  tit.  10 ,  lib.  X  de  la  Novisima  Recopi- 
lación ,  y  cualesquiera  otras  Reales  resoluciones, 
práctica  6  costumbre  que  sean  contrarias  á  lo  esta- 
blecido en  los  articules  precedentes. 

ARRENDAMIENTO  DE  DERECHO  DE  CONSUMO. 
Véase  Derecho  de  consumo. 


ARRIBADAS,  RECALADAS  T  NAUFRAGIOS.  La 
instrucción  de  aduanas  de  3  de  Abril  de  1843  en  so 
capítulo  10  contiene  lo  que  se  inserta. 

Art.  188.  No  se  permitirá  arribar  á  ningún  puer- 
to, playa  ó  fondeadero  no  habilitados  buque  alguno 
que  proceda  del  extranjero. — El  cuerpo  de  caral^e- 
ros  y  demás  empleados  de  Hacienda  cuidarán  del 
exacto  cumplimiento  de  este  articulo. 

Art.  189.  Los  empleados  de  aduanas  que  autori- 
cen ó  consientan  la  descarga  de  alguna  parte  de  las 
mercaderías  que  lleven  los  buques,  en  puerto  no  ha- 
bilitado para  la  clase  de  comercio  que  hagan  ,  fuera 
de  los  casos  y  con  las  formalidades  prescritas  en  los 
dos  articulosr  siguientes,  además  de  ser  separados 
inmediatamente  de  sus  empleos ,  quedarán  sujetos 
á  responder  en  juicio  de  su  delito  de  infidelidad. 

Art.  190.  Si  por  arribada  forzosa  entrase  algoa 
lauque  en  los  puntos  indicados,  el  capitán  deberá 
presentar  el  manifiesto  prescrito  en  el  art.  23,  y  no 
se  admitirá  en  él  rectificación  alguna.— Los  carabi- 
neros impedirán  la  entrada  y  salida  de  cualquier  ob» 
jeto  en  la  embarcación. — Si  para  reparar  averias  ó 
reponer  el  rancho  pidiese  el  capitán  que  se  le  per^ 
mita  la  descarga  ó  venta  de  algunos  efectos,  preci- 
samente de  lícito  comercio,  se  lo  concederá  el  ad- 
ministrador de  la  aduana,  después  de  presentada  la 
correspondiente  declaración  del  consignatario ,  ob- 
servando todas  las  reglas  establecidas  para  el  des- 
pacho de  los  artículos  lícitos  y  con  el  debido  adeudo 
de  derechos.  Véase  Aranceles  de  aduimas. 

Art.  191.  Cuando  naufrague  algún  buque  en  el 
puerto  ó  en  las  costas,  los  administradores  contri- 
buirán con  sus  auxilios  á  salvar  el  cargamento.  En 
esta  operación  deben  entender  los  comandantes  de 
marina;  pero  recogerán  aquellos  una  llave  de  los  al- 
macenes en  que  se  hiciesen  los  depósitos  por  cuen- 
ta de  los  interesados.— Si  los  buques  náufragos  se 
habilitaren,  recogerán  su  cargamento  sin  gravamen 
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algono.— Si  86ioaUUzareii  y  los  propietarios  tratasen 
de  reembarcar  sos  efectos  en  bnqaes  de  cualquiera 
bandera ,  se  concederá  libremente  con  la  debida 
cuenta  y  rason  . — Si  les  acomodase  despachar  de 
entrada  parte  del  ^cargamento  de  géneros  ó  efectos 
licitos  salvados ,  se  trasladarán  á  los  almacenes  de  la 
aduana  para  el  adeudo  de  derechos  y  se  les  obligará 
al  reembarco  de  los  ilícitos,  supliéndose  en  estos  ca- 
sos la  formación  del  manifiesto  del  modo  que  permi- 
tan las  circunstancias. — Si  para  atender  á  los  gastos 
4el  naufragio  fuese  preciso  vender  alguna  parte  de 
los  géneros  prohibidos,  se  dará  cuenta  al  intenden- 
te, para  que  justificada  la  necesidad ,  consulte  á  la 
dirección  general  de  Aduanas  y  aguarde  su  resolu- 
ción ,  á  no  ser  que  el  comprador  los  destine  para  el 
extranjero  ó  para  América,  en  cuyo  caso  se  almace- 
narán en  la  aduana ,  hasta  que  se  verifique  su  em- 
barque con  las  precauciones  prevenidas. 

Art.  192.  Si  en  casos  extraordinarios  de  tempo- 
ral ó  averias  (ondease  en  puertos  ó  calas  algún  bu- 
que con  cargamento  de  géneros  extranjeros,  se  les 
facilitarán  los  auxilios  de  hospitalidad ,  sin  perjuicio 
de  tomar  las  precauciones  necesarias  para  asegurar 
los  intereses  nacionales. — Se  adoptarán  asimismo  las 
medidas  oonvenientes  á  fin  de  que ,  después  de  ha- 
ber recibido  los  socorros  necesarios ,  sigan  su  viaje 
y  no  permanezcan  anclados,  valiéndose  de  todos  los 
mediOA  que  estén  al  alcance  de  los  empleados  de  la 
Hacienda ,  hasta  el  de  servirse  de  la  fuerza  armada. 

ARTESANOS.  Los  artesanos  y  menestrales  de  to- 
das clases  que  ftiesen  llamados  como  peritos  para 
reconocimientos  y  otras  operaciones  propias  de  sus 
respectivas  profesiones,  percibirán  un  jornal  igual 
al  que  por  regla  general  llevan  los  de  su  clase,  aun- 
que su  ocupación  no  llegue  á  un  dia  :  si  pasare  de 
•ate  tiempo,  otro  jornal,  y  asi  progresivamente. 

Sintiéndose  agraviada  alguna  de  las  partes  de  la 
regulación  del  valor  de  los  jornales  hecha  por  los 
peritos  de  artes  ü  ofidos,  decidirá  el  tribunal  ó  juez 
sus  reclamaciones ,  oyendo  verbalmente  al  veedor 
ó  veedores  del  gremio,  y  á  feUa  de  estos,  á  dos  arte- 
sanos de  probidad  y  experiencia.  Arts.  610  y  611  de 
U$  araño,  jud.  (^  22  de  Mayo  de  1846. 

ARTILLERÍA.  Acerca  del  modo  de  proceder  en 
sus  causas  criminales  dispone  lo  siguiente  la  orde- 
nanza de  22  de  Julio  de  1802: 

X.  En  las  causas  criminales  se  procederá  para  su 
Idrmacion  por  los  respectivos  ayudantes  mayores, 
donde  los  hubiere,  con  arreglo  á  ordenanza,  dando  el 
memorial  al  comandante  de  artilleria,  quien  lo  de- 
cretará y  dará  parte  al  de  las  armas. 

XI.  Sustanciado  el  procer  se  tomará  la  venia  del 
gefe  militar,  y  procederá  á  la  celebración  deltM>nsejo 
de  guerra  de  oficialas  del  cuerpo,  supliendo  los  subal- 
ternos cuando  no  haya  suficiente  número  de  capita- 
nes: en  defeoto  de  oficiales  de  artilleria  entrarán  los 
de  ingenieros  por  el  mismo  orden ;  y  no  habiendo 
competente  número  de  ambos  cuerpos ,  se  llamarán 
oficiales  de  cualquiera  otro  de  los  de  la  guamicion, 
prendiendo  fiiempre  el  consejo  en  los  parajes  donde 


(67) 


AR 


residan  los  regimientos  de  artilleria,  los  gefes  de  es- 
cuela de  los  departamentos,  en  su  defecto  los  coro- 
neles de  regimiento,  y  después  los  demás  coroneles 
y  tenientes  coroneles  por  antigüedad;  pero  ev  otros 
parajes  presidirá  el  comandante  del  cuerpo,  á  menos 
que  por  ser  oficial  de  la  compañia  del  delincuente, 
ú  otro  impedimento  de  ordenanza,  no  pueda  ejecu- 
tarlo; en  cuyo  caso  lo  verificará  el  gobernador  de  la 
plaza,  y  por  ausencia  de  este  el  comandunte  de  las 
armas,  procediendo  ambos  en  el  asunto  y  sus  inci- 
dentes como  los  mismos  comandantes. 

XII.  Celebrado  el  consejo,  eLofícial  qne  lo  haya 
presidido,  dirigirá  al  subinspector  del  departamento  el 
proceso,  quien  lo  pasará  al  asesor,  y  con  sa  dictamen 
aprobará  ó  suspenderá  la  ejecución  de  la  sentencia. 

XIU.  Si  se  aprobare  esta  ,  tomará  el  comandante 
el  permiso  del  gefe  principal  de  las  armas  para  la 
ejecución,  que  no  podrá  impedir  ni  detener;  pero  en 
el  caso  de  suspender  aquella ,  siendo  en  Europa ,  fe 
consultará  al  director  general  del  cuerpo  con  el  pro- 
ceso original,  y  razonas  en  que  se  funde  la  suspen- 
sión, á  fin  de  que  con  el  asesor  general  decida  lo 
que  debe  practicarse ,  ó  me  consalte  en  las  dudas 
graves  de  ordenanza ;  y  si  fuese  en  Indias  se  hará  la 
referida  consulta  precisamente  á  los  vireyes,  capita- 
nes generales  ó  gobernadores  independientes ,  para 
que  con  sus  respectivos  asesores  determinen  lo  que 
corresponda  en  justicia. 

XIV.  En  la  ejecución  de  sentencias  de  pena  capi- 
tal de  los  individuos  del  cuerpo,  á  lo  cual  concurri- 
rán piquetes  de  otro  del  ejército,  corresponderá  á 
los  sargentos  mayores  del  de  artillería,  y  en  su  de- 
fecto á  los  ayudantes  del  mismo  cuerpo,  la  publica- 
ción del  bando  de  ordenanza  al  frente  de  las  bande- 
ras de  su  regimiento ;  y  cuando  la  ejecución  perte- 
nezca á  otro  cuerpo ,  mandará  el  ayudante  de  arti- 
llería á  su  piquete  presentar  las  armas  para  la  pu- 
blicación del  bando. 

XY.  Si  por  falta  de  oficiales  en  el  paraje  don- 
de fuere  procesado  algún  individuo  del  cuerpo  de  ar- 
tillería no  pudiere  celebrarse  consejo  ordinario ,  se 
determinará  la  causa  por  el  juzgado  del  comandante 
del  mismo  cuerpo,  y  si  el  delito  hubiese  sido  come- 
ado en  paraje  distante  del  en  qne  resida  dicho  juz- 
gado de  artilleria,  procederán  á  la  formación  de 
causa  los  auditores  ó  asesores  militares,  y  en  su 
defecto  las  justicias  ordinarias  en  calidad  de  comi- 
sionados del  cuerpo;  y  sustanciada  legítimamente 
la  remitirán  al  juzgado  del  departamento  para  la 
sentencia  ó  determinación  que  corresponda. 

XVf .  Siempre  que  por  no  haber  oficial  de  artille- 
ría en  el  pueblo  donde  haya  delroquido  algún  indivi- 
duo del  cuerpo ,  tenga  que  proceder  el  juez  militar 
ordinarío  ó  la  justicia ,  como  queda  referido ,  debe- 
rán cada  cual  en  su  caso  avisar  á  su  inmediato  gefe 
dentro  del  preciso  término  de  ocho  días  cuando 
mas,  para  que  dispongan  se  vengan  á  entregar  del 
reo  y  autos  que  se  hayan  formado;  entendiéndose 
dicha  obligación  de  aviso  aun  cuando  la  causa  sea 
de  desafaero,  pues  deberá  verificar  aquel  dentro 
del  término  prendo ,  ó  antes,  remitiendo  testimo- 
nio justificativo  de  la  calidad  del  delito. 
15 
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XVll.  Caaodo  algan  gefc  de  plaza  ó  coarlel  ar* 
restase  á  cualquier  oficial  ú  otro  iadividao  depeo- 
diente  de  mi  Real  cuerpo  de  artillería ,  será  inme- 
diatamente  entregado  á  disposición  de  su  oomandan- 
te  respectivo  para  que  le  corrija  con  conocimiento 
del  motivo ;  debiendo  entenderse  el  término  de  ocho 
dias  que  prefija  el  articulo  anterior  para  la  justifica- 
ción de  la  causa  de  haberle  arrestado  en  los  casos 
que  exijan  formar  proceso,  que  igualmente  se  entre- 
gará para  que  se  le  castigue  por  su  juzgado  priva- 
tivo. 

XVHI.  Las  causas  criminales  contra  oficiales  del 
cuerpo  deberán  formarse  por  oficial  del  mismo,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  general  en 
'  punto  á  procesos  para  los  consejos  de  guerra  de  ofi- 
ciales generales,  y  sustanciados  legítimamente  se 
pasarán  al  director  general ,  para  que  con  acuerdo 
del  asesor  se  decidan ,  consultándose  la  sentencia 
antes  de  su  publicación. 

XIX.  Guando  se  trate  de  causas  criminales  de 
oficio  contra  individuos  empleados  ó  dependientes 
del  cuerpo  (que  no  sean  de  consejo  de  guerra  ordi- 
nario), procederá  el  ayudante  mayor  ú  otro  oficial, 
según  el  destino  donde  concurran  las  causas ,  con 
érden  del  comandante  ó  de  los  directores  de  fábri- 
cas, á  actuar  el  sumario;  y  evacuado  que  sea,  lo  pa- 
sará al  subinspector  del  departamento,  para  que  con 
acuerdo  del  asesor  providencie  la  prosecución  formal 
en  su  juzgado  ,  ó  la  consalte  al  director  general  se- 

,  gun  las  circunstancias  del  caso. 

XX.  Siempre  que  el  delito  sea  leve,  y  la  pena  de 
mera  corrección  ,  podrá  decidirse  en  tal  estado  por 
el  director  general  del  cuerpo  con  dictamen  del  ase- 
sor ,  sin  que  se  admita  reourso  alguno  en  el  parti- 
cular. 

XXL  En  los  casos  de  competencia  con  alguna 
otra  jurisdicción,  usarán  los  jueces  contendientes  de 
papeles  simples' de  oficio,  excusando  lo«  exhortes;  y 
no  conviniéndose  ,  remitirán  en  los  juzgados  de  Es- 
paña los  respectivos  autos  á  mi  supremo  consejo  de 
Guerra  ,  y  en  los  de  Indias  á  los  vireyes ,  capitanes 
generales  ó  gobernadores  independientes  del  distri*- 
to ,  para  que  con  arreglo  á  lo  que  tengo  resuelto  en 
punto  á  competencias  de  jurisdicción ,  se  declare  el 
juzgado  á  que  corresponda  la  causa ,  quedando  ínte- 
rin el  reo  ó  reos  á  disposición  de  su  gefe  pn>pio. 

XXn.  Cuando  alguno  de  los  reos  se  haya  refugpla'- 
do  á  sagrado  se  le  extraerá  con  la  caución  de  no 
ofeiKlerle;  y  hecho  el  correspondiente  sumario,  se 
^emitirá ,  siendo  en  Europa  ,  al  director  general  del 
ciierpo,  para  que  con  su  asesor  proceda  en  este 
asunto  como  hasta  aqni  lo  hacia  mi  supremo  cense* 
jo  de  la  Guerra,  y  si  fuese  en  Indias  se  dirigirá  el 
sumario  á  los  vireyes,  capitanes  generales  ó  gober^ 
nadores  independientes,  para  que  examinando  el  oa* 
60  procedan  en  él  con  arreglo  á  la  resolución  de  7 
de  Octubre  de  177S. 

XXni.  Teniendo  resuelto  que  en  la  oorie  y  dog- 
mas parajes  donde  haya  juzgado  de  artillería  s^ 
QBO  mismo  el  de  este  cuerpo  y  el  de  ingenieros 
con  respecto  al  asesor,  abogado  fiscal  y  escribano, 
nombrará  el  asesor  general,  poniéndose  de  acuer- 


do  cou  el  director  general  de  artUleria  y  el  ingeoier 
ro  general ,  los  sugetos  que  considere  idóneos  para 
fiscal  y  escrii>ano  en  et  de  la  corte;  y  el  mismo  aee*^ 
sor  nombrará  los  subdelegados  en  todos  los  depar* 
tamentos  de  España  y  sus  islas ,  con  quien  deberán 
asesorarse  los  respectivos  comandantes ,  proponien- 
do aquellos  al  referido  asesor  general  el  fiscal  y  es- 
cribano ,  y  procurando  que  dichos  empleados  recai- 
gan en  sugetos  de  pericia  y  buena  reputación ;  pero 
en  Indias  continuaran  como  hasta  aqui  desempeñan- 
do estas  comisiones  los  auditores ,  asesores  y  escri<- 
baños  de  guerra. 

XXIV.  El  asesor  general  de  mi  Real  cuerpo  de 
artillería  tendrá  también  facultad  para  subdelegar  en 
ministros  ó  letrados,  siempre  que  se  necesite  por  las 
circunstancias  particulares  que  concurran  en  algún 
destino,  ó  por  causa  privativa  del  juzgado,  con  quie- 
nes deberán  precisamente  asesorarse  los  comandan- 
tes de  artillería ,  bien  que  en  tales  casos  dependerán 
dichos  subdelegados  del  juzgado  particular  del  de* 
partamento  á  que  correspondan ,  á  menos  que- no  le 
sean  por  encargo  ó  comisión  accidental  en  que  en- 
tienda directamente  el  juzgado  general. 

XXV.  Todas  las  instancias  judiciales  se  dirigi» 
rá.n  en  la  corte  al  director  general  según  su  calidad, 
y  en  los  departamentos  á  los  respectivos  gefes,  quie- 
nes las  pasarán  á  los  asesores  con  el  conducente  de- 
creto, para  que  oigan  á  los  interesados  y  provean  lo 
que  corresponda  á  justicia,  basta  verificar  la  senten- 
cia, que  extenderán  á  nombre  del  gefe,  pasándosela 
á  este  para  que  la  firme  antes  de  su  publicación, 

XXVI.  Las  apelaciones  que  en  su  caso  y  lugar  de 
interpusieren  por  los  reos  y  partes  interesadas  han 
de  ser  precisamente  para  mi  supremo  conacho  de  la 
Guerra ,  donde  se  ejecutoriarán  los  pleitos  y  causas 
según  justicia. 

=sPor  Real  orden  de  10  de  Febrero  de  1807,  está 
ya  derogado  este  articulo»  previniéndose  en  ella  que, 
las  sentencias  que  fueren  consultadas ,  y  recaiga  en 
ellas  la  Real  aprobación ,  queden  ejecutoriadas ;  que 
todas  las  apelaciones  que  se  interpongan  de  los  juz- 
gados de  los  departamentos  de  artilleria  en  España, 
sean  y  se  admitan  en  su  caso  y  lugar  para  el  juzga- 
do general  establecido  en  Madrid,  en  donde  se  eje^ 
cutoriarán  los  pleitos  y  causas  con  arreglo  á  justicia, 
dejando  expedito  á  las  partes  el  recurso  de  suplica  á 
$.  M.:  que  por  lo  respectivo  á  Ultramar ,  quede  á  la 
voluntad  de  la  parte  que  se  considerase  agraviada, 
el  interponer  la  apelación  en  el  tribunal  inmediato, 
que  previene  la  Real  orden  de  4  de  Febrero  de  1805 
(que  es  el  de  los  vireyes ,  capitanes  generales  y  go^ 
bernadores  independientes,  reunidos  con  dos  minis- 
tros de  la  audiencia  y  el  comandante  de  artillería)»  6 
en  el  juzgado  general  dM  cuerpo,  y  si  aun  los  inte- 
rebados  se  sintiesen  agraviados  por  la  sentencia  pro- 
nunciada por  uno  di  otro  de  los  tribunales  referidos» 
tengan  también  expedito  el  recurso  de  súplica  á  S.  M» 

XXVIL  El  director  general  y  ios  respectivos 
subinspectores  de  los  departa  meatos  de  Espada  é 
Indias  procurarán  inf9rmarse  en  razón  de  los  asun- 
tos legales  pertenecientes  al  cuerpo  de  sus  asesore:»; 
y  estos  ministros  procederán  con  el  debido  pulso  en 
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una  materia  tan  importante,  concurriendo  unos  y 
oíros  á  evitar  discordias  y  competencias  con  otros 
juzgados ;  en  el  concepto  de  que  me  será  muy  grato 
se  reglen  y  terminen  por  medios  suaves  todas  las 
ocurrencias,  como  desagradable  el  método  contrario. 

Los  ayudantes  de  artilleria  no  están  exentos  del 
cargo  de  defensores ,  y  deben  ejercerle ,  excepto  en 
los  casos  que  sea  tal  la  urgencia  é  importancia  del 
servicio  á  que  dichos  ayudantes  están  destinados, 
que  á  juicib  del  capitán  general  respectivo  merezca 
el  que  se  prevenga  á  los  acusados  elijan  otro  defen- 
sor. RL  fkd.  de  9  de  Enero  de  1846. 

En  los  almacenos  de  artillería  se  entreguen  las 
armas  y  muoiciones  indispensables  que  los  gefes  po- 
líticos soliciten  de  los  capitanes  generales  de  las  pro- 
vincias para  los  agentes  de  seguridad  pública ,  no 
exigiéndose  su  valor  ni  el  de  lo  que  se  les  haya  en- 
tregado hasta  el  día.  RL  ord.  de  i  de  Febrero  de  1846. 

ARTILLERÍA  DE  MARINA.  Véase  Cuer]^  de  arti- 
Ueria  de  marina. 


AS. 


ASESOR.  Cuando  los  alcaldes  de  los  pueblos  cabe» 
zas  de  partido  desempeñen  las  funciones  de  los  jue- 
ces de  primera  instancia ,  si  fueren  letrados  perci- 
birán los  derechos  que  para  los  jueces  se  señalan  en 
su  respectivo  arancel ;  pero  si  fueren  legos  ,  ó  si 
en  el  caso  de  ser  letrados  no  quisieran  despachar 
por  si  sino  valiéndose  de  asesor ,  cobrarán  dos  rea- 
les tan  solo  por  las  firmas  enteras,  y  uno  por  las 
medÍB8  firmas,  todos  loa  comprendidos  en  las  de- 
marcaciones de  las  audiencias  de  Madrid,  Barcelona, 
Granada,  Sevilla  y  Valencia,  y  una  cuarta  parte  aje- 
nos de  estas  cantidades  los  que  se  hallen  en  las  de- 
más audiencias :  teniendo  los  asesores  y  actuarios 
sumo  cuidado  en  hacer  que  las  firmas  enteras  se 
pongan  únicamente  cuando  sea  consiguiente  al  esta- 
do del  asunto  ó  documento  en  que  hayan  de  recaer, 
porque  de  lo  contrario  se  les  exigirá  á  ellos  y  no  á 
los  alcaldes  la  responsabilidad  en  que  estos  hubie- 
ren de  incurrir  por  exceso  en  sos  derechos. 

Los  asesores  de  los  alcaldes,  nombrados  por  es- 
tos, percibirán  integramente  los  mismos  derechos 
que  á  los  jueces  de  primera  instancia  se  han  seña- 
lado según  sus  territorios.  Arta,  326  y  327  de  los 
araño,  jud,  de  22  de  Mayo  de  1846. 

ASISTENTE.  En  2  de  Octubre  de  1842  sedietaron 
las  reglas  siguientes:  1.*  Solo  podrán  tener  asisten- 
tes los  gefes  y  oficiales  que  sirvan  en  los  cuerpos 
de  las  distintas  armas  del  ejército ,  permitiéndose, 
á  lo  mas,  tres  al  coronel,  dos  á  cada  uno  de  los  de- 
más gefes,  uno  á  cada  espitan ,  y  otro  á  cada  subal- 
terno ,  á  no  ser  que  vivan  dos  juntos ,  porque  en  es- 
te caso  bastará  uno  para  cada  dos.  2.*  Para  la  saca 
6  relevo  do  los  asistentes  se  observará  lo  dispuesto 
en  la  Real  orden  de  16  de  Enero  de  4801.  S.«  Los 
gefes  y  oficiales  á  quienes  se  permite  tener  asisten^ 
tes,  podrán  llevarlos  consigo  cuando  se  separen  de 
los  cuerpos  para  desempeñar  una  comisión  del  ser- 


vicio, para  un  destacamento  ó  para  usar  licencia 
temporal  con  objeto  de  restablecer  su  salud ;  pero 
no  cuando  las  licencias  tengan  por  objeto  lacoove- 
nieacia  propia  de  los  gefes  ú  oficiales.  En  estos  ca- 
sos los  asistentes  deben  llevar  sus  prendas  de  ves- 
tuario, armamento  y  equipo.  4.*  En  cuanto  á  la  cla- 
se de  hombres  que  han  de  sacarse  de  las  filas  para 
asistentes  ;  al  modo  de  mantener  en  ellos  la  instruc- 
ción y  los  hábitos  de  la  disciplina ;  los  actos  del  ser- 
vicio á  que  personalmente  han  de  asistir ,  y  ul  pa- 
pel de  comprobación  que  los  destinados  al  servicio 
doméstico  han  de  llevar  siempre  consigo ,  se  obser- 
vará precisamente  lo  mandado  en  la  dicha  Real  or- 
den de  16  de  Enero  de  1801.  5.*  Estando  los  cuer- 
pos en  campaña  formarán  los  asistentes  en  sus  res- 
pectivas compañías  en  los  dias  de  acción,  ó  se  les 
destinará  á  la  custodia  del  campamento,  escolta  de 
equipajes  ú  otro  servicio  de  esta  clase.  6.*  Los  gefes 
principales  de  los  cuerpos  serán  responsables  de 
que  en  ellos  no  haya  mayor  número  de  asistentes 
que  los  detallados  á  las  respectivas  clases ,  así  co- 
mo de  que  los  destinados  á  este  servicio  sean  los 
soldados  menos  útiles  para  toda  fatiga  de  armas  por 
su  escasa  taUa  ,  achaques,  edad  ó  consancio.  Y  asi- 
mismo serán  responsables  en  todas  ocasiones  los  ge- 
fes y  oficiales  de  la  conducta  de  los  asistentes  que 
tuvieren  en  sus  casas ,  si  no  procuran  que  estos  ob- 
serven la  mejor  disciplina ,  se  presenten  con  el  buen 
modo  y  el  aseo  que  corresponde.  7.*  Los  gefes  y  ofi- 
ciales podrán  llevar  sus  asistentes  cuando  pasen  á 
continuar  sus  servicios  á  otro  cuerpo  ó  distrito,  siem- 
pre que  queden  en  el  servicio  activo  de  la  misma 
arma  ó  ihstituto.  8.*  Los  asistentes  nq  acompaña- 
*  rán  ni  vivirán  con  las  familias  de  los  gefes  ú  ofi^ 
cíales  sino  cuando  estos  estén  reunidos  á  ellas. 

AU. 

AUDIENCIA.  Con  fecha  29  de  Agosto  de  1843  se 
decretaron  los  siguientes  artículos  adicionales  á  las 
ordenanzas  de  1835: 

Articulo  !.•  Queda  prohibido  el  uso  del  antiguo 
traje  de  los  magistrados ,  abogados  y  relatores,  al 
raes  contado  desde  la  fecha  de  este  decreto;  debien- 
do llevarse  precisamente  el  establecido  en  Real  de- 
creto de  28  de  Noviembre  y  Real  orden  de  3  de  Di- 
ciembre de  1835,  con  bs  modificaciones  siguien- 
tes:  1.«  En  vez  de  la  gorra  del  nuevo  traje  se  usará 
el  tórrete  antiguo  de  seis  lados.  2.«  Los  jueces  de 
primera  instancia  llevarán  la  medalla  de  plata  pen- 
diente de  un  cordón  del  mismo  nwtal ,  de  dos  líneas 
de  diámetro.  Los  núnistros  y  fiscales  de  las  audien- 
cias ,  de  oro ,  pendiente  de  un  cordón  de  lo  mismo, 
y  del  diámetro  referido.  Los  de  los  tribunales  su- 
premos, esmaltada  y  pendiente  de  un  cordón  de 
oro  de  tres  lineas  de  diámetro. 

Art.  2.^  Los  escribanos  de  cámara,  desde  la  mis- 
ma fecha  r  usarán  frac  y  vestido  completamente 
negro. 

Art.  3.»  Lo  mismo  se  entenderá  pera  los  procu- 
radores y  porteros  de  los  tribunales. 

Art.  4.»    Los  ministros  de  los  tribunales,  para 
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formar  sala ,  se  colocarán  en  una  ñla  bajo  el  dosel, 
y  detrás  de  ana  mesa  que  deberá  tener  la  misma  ex- 
tensión que  este.    ' 

Art.  5.*  Los  abogados  se  sentarán  en  los  bancos 
con  respaldo  y  forrados ,  colocados  en  el  mismo  pa- 
vimento qae  los  asientos  de  los  jaeces  y  á  los  la- 
dos de  las  salas,  de  modo  que  vengan  á  estar  si- 
tuados éntrelos  ministros  y  el  público,  sin  dar  á 
este  la  espalda  :  delante  de  dicbos  bancos  habrá  una 
mesa  con  tapete  ,  de  la  caal  podrán  usar  para  colo- 
car sus  papeles  y  hacer  los  apuntes  que  estimen  ne- 
cesarios. 

Art.  6.<*  LOS  relatores  y  escribanos  de  cámara  se 
sentarán  en  an  banco  con  respaldo ,  dando  frente 
á  los  ministros  y  en  pavimento  algo  inferior,  tenien- 
do una  mesa  delante  para  los  usos  que  quedan  indi- 
cados. 

Art.  7.<>  Los  procuradores  se  sentarán  en  ban- 
cos con  respaldo,  colocados  en  el  mismo  pavi- 
mento que  los  de  los  relatores  y  escribanos  de 
cámara»  y  en  la  situación  misma  que  los  de  los  le- 
trados. 

Art.  8.«  Se  pondrán  asimismo  bancos  en  el  sitio 
destinado  al  público,  para  que  los  concurrentes  pue- 
dan estar  sentados. 

Art.  9.'»  Queda  completamente  prohibido  el  tra- 
tamiento impersonal;  y  se  osará  por  los  presidentes 
de  las  salas,  al  dirigirse  á  los  letrados  y  dependien- 
tes de  los  tribunales,  el  de  Usted,  generalmente 
recibido. 

Art.  10.  '  Los  procuradores  podrán  bacer  prece- 
der á  sus  nombres  en  los  escritos  el  tratamiento  de 
Don ,  usánd9lo  igualmente  en  las  diligencias  de  todo 
género.  Lo  mismo  se  entenderá  con  los  escribanos. 

Art.  il.  Los  decanos  de  los  colegios  de  abogados 
tendrán  asiento  en  las  funciones  públicas  á  que  con- 
curran con  los  tribunales ,  igual  al  de  los  ministros, 
y  después  de  los  fiscales. 

Art.  12.  Los  tribunales  vacarán  únicamente  los 
días  de  fiesta  entera ,  los  de  Semana  Santa  ,  y  desde 
15  de  Julio  hasta  15  de  Agosto,  quedando  para  el  des- 
pacho de  lo  criminal  habilitados  tres  ministros,  los 
cuales  formarán  una  sala  común  dorante  dicho  pe- 
riodo. Los  juzgados  de  primera  instancia  vacarán  so- 
lo los  dias  de  fiesta  entera  y  de  Semana  Santa. 

s:Por  Real  decreto  de  5  de  Junio  de  1844  ha  que- 
dado derogado  este  articulo. 

Art.  13.  Las  sesiones  del  tribunal  pleno  se  cele- 
brarán después  de  las  horas  destinadas  al  despacho 
y  vista  de  pleitos  y  causas;  ó  á  otras  distintas  de  es- 
tas que  señalen  los  mismos  tribunales. 

Art.  14.  Las  salas  variarán  todos  lósanos:  los  re- 
gentes propondrán  al  Gobierno  en  el  mes  de  Diciem- 
bre los  ministros  qne  deban  componerlas ,  y  este 
oportunamente  las  designará. 

AUDIENCIA  PLENA.  Con  el  establecimiento  de 
las  juntas  gubernativas,  sus  facultades  han  quedado 
reducidas  á  las  que  señalan  el  articulo  48  del  regla- 
mento del  tribunal  supremo  (sobre  el  nombramiento 
de  relatores) ,  los  capítulos  9.<»  y  10  del  titulo  1.®  y 
el  articulo  16  del  capitulo  3.^  de  las  ordenanzas  de 


las  andíencias  (que  tratan  de  las  visitas  generales  y 
semanales  de  cárceles ,  de  la  admisión  y  jaramente 
de  los  magistrados  y  subalternos  de  las  audiencjae, 
asi  como  del  que  deben  prestar  en  ellas  los  jaeces 
letrados  de  primera  instancia,  y  de  las  recusaciones 
de  los  ministros). 

AUDIENCIAS.  El  reglamento  de  los  juzgados  de 
primera  instancia  de  1  ,^  de  Mayo  dé  1844 dice  lo  que 
se  copia  en  la  sección  primera,  capitulo  segundo. 

79.  Todos  los  dias  no  feriados,  á  no  impedirlo  al- 
guna grave  ocupación  del  juzgado ,  habrá  audiencia 
pública  en  el  local  destinado  á  este  efecto. 

80.  Si  no  hubiese  local ,  los  jueces  de  primera 
instancia  reclamarán  do  los  intendentes  de  provincia 
una  parte  de  cualquiera  de  los  edificios  del  Estado 
que  todavía  no  se  hubieren  enagenado,  y  que  conste 
por  lo  menos  de  tres  estancias ,  á  saber;  antesala, 
despacho  de  escribanos  y  sala  de  audiencia. 

=Los  expedientes  para  obtener  locales  á  fin  de 
celebrar  las  audiencias,  deben  instruirse  con  estas 
formalidades:  1.*  Cerciorados  los  jueces  de  primera 
instancia  de  que  existen  en  su  residencia  edificios 
del  dominio  público  á  propósito  para  la  administra- 
ción de  justicia  y  construcción  de  cárceles,  instrui- 
rán el  oportuno  expediente ,  no  omitiendo  compren- 
der en  él  el  presupuesto  de  gastos  indispensables  pa- 
ra la  habilitación  de  aquellos.  2.*  Las  juntas  guber- 
nativas de  las  audiencias ;  á  las  que  remitirán  los 
jueces  de  primera  instancia  los  referidos  expedien- 
tes ,  lo  harán  á  la  general  de  Enagenacion  de  bienes 
nacionales,  apoyando  las  instancias  de  los  inferiores, 
y  dando  aviso  á  este  ministerio ,  que  recomendará 
en  su  caso  al  de  Hacienda  la  necesidad  de  que  sean 
acogidas  favorablemente.  RL  árd.  de  12  de  Octubre 
de  1844. 

81 .  Si  tampoco  hubiese  edificio  del  Estado  dispo- 
nible ,  procurarán  los  jueces  excitar  el  celo  de  los 
ayuntamientos  para  que  en  las  casas  consistoriales, 
ú  otro  edificio  de  su  propiedad  les  proporcionen  una 
habitación  adecuada  al  objeto. 

82.  La  audiencia  se  celebrará  en  las  horas  que 
cada  juez  señale  teniendo  en  consideración  las  diver- 
sas costumbres  de  los  pueblos. 

83.  En  las  poblaciones  donde  residan  las  audien- 
cias, y  los  procaradores  lo  son  indistintamente  de 
elfas  y  de  los  juzgados ,  cuidarán  de  hacer  compati- 
ble la  asistencia  con  sus  demás  obligaciones. 

84.  Asistirán  entraje  decoroso  el  juez,  los  escri- 
banos ,  los  procuradores  y  los  alguaciles.  El  promo- 
tor fiscal  concurrirá  caando  lo  crea  coriveniente  ,  y 
en  los  casofi  especiales  en  qae  este  reglamento  lo 
previene. 

85.  En  la  sala  de  audiencia  habrá  por  lo  menos 
dos  mesas,  una  de  presidencia  y  otra  de  escribanos 
frente  de  aquella,  con  alguna  separación.  Además  de 
la  silla  de  presidencia  habrá  otra  al  costado  derecho 
de  la  mesa  para  el  promotor  fiscal:  á  derecha  é  iz- 
quierda se  colocarán  los  asientos  de  los  letrados,  y 
en  otros  mas  bajos  é  inferiores  se  sentarán  los  pro- 
curadores. 

86.    Las  audiencias  comenzarán  por  la  publica- 
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toridade^  su|>efíores ,  qae  burá  ei  secretario;  seguid, 
rá  el  dei»piiüUo  ordinario  de  los  negocios  críminales 
y  civiles ,  y  luego  que  el  jue¿  haya  dado  las  provi- 
dencias correspondienles,  se  procederá  á  la  vista 
de  los  que  previamenle  hubiere  señalados ,  lenu^*- 
nando  con  la  publicación  de  las  senieaeias  que  es* 
tuvieren  extendidas. 

87.  En  las  vistas  el  juez  oirá  por  su  orden  á  los 
letrados;  pero  no  se  celebrarán  stnoé  instancia  de 
las  partes» 

88.  En  las  causas  criminales  serán  oídos  el  pro- 
motor 6scal  y  los  abogados  por  su  orden  ,  si  quisie- 
ren asistir  á  la  vista  pública. 

89.  Siempre  que  haya  vista  de  negocio  civil  é 
criminal,  constará  por  diligencia  del  actuario  el 
tiempo  invertido  en  ella  y  los  letrados  ó  procurado- 
res que  hubiesen  asistido. 

90.  Después  de  terminada  la  audiencia ,  los  es* 
críbanos  en  su  estancia  notificarán  á  los  procura- 
dores las  providencias  dadas. 

91.  Todos  los  demás  actos  judiciales  se  celebra- 
rán por  los  jueces  antes  ó  después  de  las  au- 
diencias ,  y  en  los  parajes  que  tengan  por  con* 
veniente. 

92.  Los  jueces  están  obligados  á  hacer  que  se 
observe  el  orden  debido  en  las  audiencias  y  demás 
netos  judiciales  á  que  concurran  ,  y  autorizados  pa- 
ra corregir  coa  multas  hasta  quinientos  reales ,  ó 
arresto  en  caso  de  insolvencia  hasta  quince  dias ,  á 
los  que  le  turben ,  los  desobedezcan  é  de  otro  modo 
les  falten  al  respeto,  debiendo  proceder  á  la  á)rma* 
oion  de  causa  sí  la  gravedad  del  caso  lo  exigiere. 

AUDIENCIAS  DE  ULTRAMAR.  Se  cuentan  cuatro: 
la  de  la  Habana ,  Puerto  Principe,  Puerto  Rico  y  Ma- 
nila, cuyas  atribuciones  ¿e  señalan  en  el  tít.  IS,  lib.  2 
de  la  RecopiUcion  de  Indias.  La  sala  de  gobierno 
de  estos  tribunales  se  llama  Real  acuerdo,  en  el 
cual  se  ventila  todo  lo  concerniente  al  régimen  io^ 
tenor  y  parte  económica,  debiendo  reunirse  al  efec- 
to ciertos  dias  determinados.  Se  resuelve  también  en 
los  acuerdos  lo  conveniente  sobre  el  mejor  desem- 
peño de  las  funciones  de  los  jueces  inferiores  y  mi- 
nistros subalternos ;  se  reciben  y  se  abren  los  plie- 
gos y  despachos  del  Rey  y  la  correspondencia  con 
las  demás  autoridades.  Debe  igualmente  el  Real 
acuerdo  ser  consultado  por  los  capitanes  generales 
un  todas  las  materias  de  gravedad  é  importancia. 
Estos  tribunales  de  Ultramar  tienen  el  tratamiento 
de  Alteza. 

Nunca  po^rá  usar  simnlláneamente  de  licen- 
cias mas  de  la  cuarta  parte  de  los  magistrados 
que  .componen  las  audiencias ,  tanto  de  Filipinas 
como  de  las  Antillas  españolas  inclusos  los  fis- 
cales ;  y  si  las  licenoias  fueren  para  venir  á  la  Pe*- 
ninsula,  se  entenderán,  en  el  caso  de  ser  para 
atender  á  negocios  particulares,  sin  sueldo;  y  sien- 
do para  restablecer  la  salud,  ó  por  razón  de  públi- 
ca conveniencia ,  con  la  dotación  correspondiente  á 
iguales  plazas  de  la  Península.  RL  órd.  de  23  de  JU' 
nio  de  1839. 


Está  prohibido  en  los  tribunales  ordinarios,  el' 
viles  y  eclesiásticos  de  Ultramar  exigir  derechos 
dobles  ó  mayores  á  corporación  ni  persona  litigan- 
te, cualquiera  que  sea.  su  clase  y  categoría ,  con- 
siderándolos como  comunidad ;  pues  solo»  deben  ser 
tenidos  por  una  parte  en  la  tasación  de  costas  y 
derechos  procesales*  Rl*  órd,  de^de  Julio  de  1845. 

En  Real  decreto  de  5  de  Noviembre  de  1845  so 
dispuso:  1.**  En  la  isla  de  Cuba  la  audiencia  pretoríal 
de  la  Habana  y  en  las  de  Puerto  Rico  y  Filipinas  las 
territoriales  respectivas  conocerán  en  segunda  y  ter<». 
cera  instancia  de  los  negocios  contenciosos  de  cor** 
reos  por  los  trámites  establecidos  en  las  leyes.  2*«  En 
adelante  los  subdelegados  de  correos  en  Ultramar 
otorgarán  para  ante  estos  tribunales  las  apelaciones 
en  derecho  procedentes,  y  con  los  mismos  consulta* 
rán  loa  autos  y  sentencias  en  las  causas  criminales» 
atendiéndose  á  las  leyes  y  disposiciones  que  en  el 
territorio  de  estas  audiencias  ilgen  para  su  sustan- 
elación  en  ios  juzgados  ordinarios. 

Audiencia  de  la  Rabana.  Se  erigió  en  virtud  del 
Real  decretado  16  de  Junio  de  1838  con  las  mismas 
facultades  y  categoría  que  por  las  leyes  de  Indias 
pertenecen  á  las  audiencias  pretoriales,  y  por  lo  tan- 
to se  considerará  de  ascenso  para  los  magistrados  y 
jueces  que  hayan  dado  prueba  de  entereza,  saber  y 
virtud  en  otros  tríbonales ,  ó  para  los  aWgados  dis- 
tinguidos de  los  tribunales  superíores,  con  tal  que 
unos  y  otros  hayan  desempeñado  por  diez  años,  á  lo 
menos,  las  funciones  judiciales  ó  la  profesión  de 
abogados. — Se  compone  de  un  regente,  ocho  oido- 
res ,  divididos  en  dos  salas,  y  dos  fiscales:  el  sueldo 
del  regente  es  de  siete  mil  quinientos  pesos  fuertes, 
si  el  Estado  oootinúa  dándole  casa  para  su  morada  y 
para  la  celebración  de  los  juicios  de  menor  cuantía, 
ó  de  nueve  mil  en  caso  contrario:  los  oidores  y  fisca- 
les gozan  de  seis  mil  pesos  fuertes  cada  uno.  Ai* 
dec.  de^í  de  Junio  de  1845. 

La  regla  de  prioridad  de  fechas  de  los  Reales  nom- 
bramientos ó  promociones,  prescrita  en  las  leyes  de 
Indias  para  las  anUgnas  audiencias  de  ascenso ,  y  pa- 
ra la  de  la  Habana  en  Real  orden  de  19  de  Setiembre 
de  1838,  debe  entenderse  cuando  sea  una  misma  la 
anterior  categoría  judicial  de  los  que  susciten  la  du- 
da,  á  fin  de  que  nunca  suceda  el  caso  de  obtener 
mayor  antigüedad  que  un  oidor  procedente  de  au- 
diencia de  entrada ,  el  que  solo  ha  servido  en  juzga- 
dos de  priipera  instancia,  ni  el  de  preceder  á  estos 
el  promovido  desde  laclase  de  abogados.  El,  órd. 
delude  Enero  de  1846. 

Audiencia  de  Puerto  Principe.  Su  territorio  está 
limitado  á  las  dos  provincias  ó  departamentos  deno- 
minados Oriental  y  Central  de  la  isla  de  Cuba,  en  el . 
último  de  los  ccrales  están  comprendidos  los  gobier- 
nos de  Trinidad  y  nueva  colonia  Fernandina  de  Ja- 
gua. — ^compone de  un  regente,  cuatro  ministros 
y  un  fiscal:  el  sueldo  del  regente  es  de  seis  mil  pe- 
sos fuertes,  y  el  de  los  oidores  y  fiscales  de  cuatro 
mil  quinientos.  RL  dec.  cit. 

Audiencia  de  Puerto  Rico.  Se  creó  por  Real  cé- 
dula de  19  de  Junio  de  1831,  y  se  compone  de  un  pre- 
sidente que  lo  es  el  capitán  general  de  ^  isla,  de  un 
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regente,  de  tres  oiiiores  y  un  fiscal:  el  sueldo  del  re- 
gente es  de  seis  mil  qninientos  pesos  fuertes,  y  el  de 
los  oidores  y  fiscal  cuatro  mil  quinientos.  RL  dee.  ctt. 

Audienda-^hancüleria  de  Manila.  Se  mandó 
erigir  por  la  ley  11,  tit.  15 ,  libro  2.<>  de  la  Recopila- 
ción de  Indias ,  la  cual  dispuso  que  constare  de  un 
presidente,  cuatro  oidores  que  fuesen  también  alcal- 
des del  crimen,  un  fiscal,  un  alguacil  mayor ,  un  te- 
niente de  gran  canciller  y  bs  demás  ministros  y  ofi- 
ciales necesarios ,  y  que  su  distrito  fuere  la  isla  de 
X>uzon  y  todas  las  demás  de  las  Filipinas ,  Archipié- 
lago de  la  China  y  la  Tierrafírme  de  ellas  descubier- 
ta ó  que  en  adelante  se  descubriere ;  previniéndose 
al  presidente  gobernador  que  en  los  asuntos  de  go- 
bierno que  fueren  ^e  alguna  importancia  consulte 
con  la  audiencia ,  y  oido  su  parecer ,  provea  lo  mas 
conveniente. — El  regente  percibe  el  sueldo  de  siete 
mil  quinientos  pesos  fuertes ,  los  oidores  y  fiscales 
seis  mil.  Rl.  dee.  decide  Junio  de  1845. 

El  aumento  de  sueldos  contenido  en  este  decreto 
Bo  se  entiende  respecto  de  jubilaciones,  cesantías  y 
viudedades ,  las  cuales  se  concederán  ^bre  la  base 
de  sueldos  estableéidos  en  decretos  precedentes. 

AUDITOR  DE  GUERRA.  El  interino  debe  gozar  la 
mitad  de  la  asjgnacion  del  destino  desde  el  dia  que 
principie  á  desempeñarlo,  y  los  propietarios  el  suel- 
do entero  desde  que  por  Real  nombramiento  tomen 
posesión  y  ejerzan  la  efectividad.  RL  órd.  deUde 
Muyo  de  1834. 

Deseando  la  Reina  que  la  consideración  y  presti- 
gio de  la  magistratura  militar ,  y  con  especialidad 
la  del  supremo  tribunal  de  la  Milicia  española  de 
mar  y  tierra  se  sostenga  tan  digna  y  elevada  como 
^empre  lo  estuvo,  sin  que  quede  ni  aun  el  mas  leve 
peligro  de  que  pueda  menoscabarse  en  ningún  tiem- 
po con  sola  la  concesión  de  sus  honores,  ha  vem'do 
en  suprimir,  como  para  lo  sucesivo  suprime,  los  de 
auditor  de  guerra  y  los  de  ministro  del  tribunal  su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  á  cuyo  efecto  es  la  volun- 
tad de  S.  M.  que  no  se  admita  ni  dé  curso  en  este 
ministerio  á  ilicitud  ni  escrito  de  ninguna  especie, 
cuyo  objeto  sea  la  obtención  de  los  expresados  lio- 
neros. Rl.  árd.  de^de  Dioiembrede  1846. 

AUTOR.  Para  asegurar  el  derecho  de  propiedad 
literaria  se  establecieron  en  Real  orden  de  8  de  Abril 
de  1839  las  disposiciones  siguientes:  l.^Losgefes 
políticos  y  alcaldes  constitucionales  de  los  pueblos 
donde  hubiere  teatro  ,  vigilarán  muy  particularmen- 
te sobre  la  observancia  de  la  Real  orden  de  5  de  Ma- 
yo de  1837,  siendo  responsables  de  su  exacto  cum- 
plimiento.— ^2.*  A  este  efecto  mandarán  á  los  censo- 
res nqmbrados  para  examinar  las  obras  dramáticas, 
no  den  pase  á  ninguna  que  no  vaya  acompañada  de 
un  documento  que  acredite  que  el  autor ,  ó^ea  apo- 
derado, ha  concedido  el  vcorrespondiente  permiso 
para  ser  puesta  en  escena  por  el  empresario  ó  com- 
pañía que  lo  solicita ,  debiéndose  expresar  esta  cir- 
cunstancia en  la  censura. — 3.*  Los  gefes  politicos  y 
alcaldes  mandarán  suspender  inmediatamente  la  re- 
presentación anunciada  de*  toda  obra  dramática, 
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siempre  qoe'el  a^tor  de  ella  ó  su  apoderado  se  les 
presente  oportunamente  en  queja  por  no  haberse 
obtenido  el  indicado  permiso;  y  aun  sin  necesi- 
dad de  queja ,  ejecutarán  lo  mismo  si  les  constáis 
qué  semejante  permiso  no  existe.— 4.*  Las  mismas 
autoridades  procederán  con  arreglo  á  las  leyes 
contra  los  empresarios  y  directores  de  compañías 
cómicas  que  falten  á  lo  prevenido  en  la  menciona- 
da Real  orden  de  5  de  Mayo,  ó  que  para  eludir- 
la ,  igualmente  que  las  disposiciones  contenidas  en 
la  presente  circular,  alteren  en  los  anuncios  los  títu- 
los dé  las  obras  dramáticas. 

Todas  las  disposieianes  vigentes  con  respecto  á 
la  impresión  de  los  escritos ,  son  extensivas  al  gra* 
bado  de  las  composiciones  de  música.  RL  árd,  de  9 
de  Mayo  de  1839. 

La  Real  orden  de  5  de  Mayo  de  1837,  por  la  cual 
se  mandó  que  no  se  representase  ninguna  obra  dra- 
mática sin  permiso  de  su  autor  ó  dueño  propietario, 
y  las  demás  relativas  al  mismo  asunto,  comprenden, 
no  solo  á  los  teatros  públicos  ,  sino  también  á  toda 
sociedad  formada  por  acciones,  suscriciones  ó  cual- 
quiera otra  oontribucion  pecuniaria ,  sea  cual  fuere 
&u  denominación.  RL  órd.  de  4  de  Marzo  de  1844. 

AUXILIO  O  ABRIGO  EN  CUALQUIER  DELITO.  El 
que  fuere  convencido  de  haber  abrigado  ó  favoreci- 
do con  auxilio  cooperativo  al  efecto  la  ejecución  do 
nn  delito ,  será  castigado^  con  la  pena  que  á  la  cali- 
dad del  crimen  corresponda ;  y  el  que  viéndole  co- 
meter, y  pudiendo,  no  le  procurare  embarazar  con 
la  fuerza  ó  con  la  voz ,  sufrirá  la  mortificación  de 
que  (según  las  circunstancias  del  caso)  sea  digno. 
Orden,  delejérc,  arL  66.  tU.  10,  trat.  8.» 

AUXILIO  A  DESERTORES.  Toda  persona,  de  cual- 
quier especie,  sexo  ó  caKdad  que  sea,  que  contribu- 
yese á  la  deserción  de  tropa  del  ejército,  aconsejan- 
do ó  favoreciendo  este  delito ,  bien  sea  ocultando  al 
desertor,  comprándole  su  ropa  ó  armamento,  ó  dán- 
dole otra  de  disfraz,  será  juzgado  por  la  jurisdicción 
militar  de  que  dependa  el  desertor  favorecido;  y 
siempre  que  esta  reclame  á  los  reos  de  semejante  crí- 
men.estará  obligada  á  entregarlos  la  justicia  natural 
de  que  dependan. Oráen.  dd  ejérc. ,  arL  l.« ,  tit.  3.», 
trat.  8.« 

AUXILIO  A  LA  JUSTICIA  ORDINARIA.  Todo  oficial 
comandante  de  la  guardia  de  prevención  en  caso  de 
alarma,  sublevación  ó  fuego,  hará  tomar  las  armas 
inmediatamente  á  la  tropa  de  su  cargó  ,  dará  parle 
á  sus  gefes,  avisará  á  la  tropa  imaginaría  que  debe 
sustituirle  en  caso  de  emplearse  fuera  de  su  puesto 
aquella  guardia ,  y  esperará  asi  las  órdenes  que  el 
gobernador  ó  comandante  de  las  armas  le  comuni- 
que, sin  permitir  que  salga  soldado  alguno  del  cuar- 
tel. Orden,  del  ejérc,  art.  4.»,  tiL  29,  traL  2.» 

En  caso  de  incendio ,  será  obligación  del  oficial 
ó  comandante  de  la  guardia  de  prevención  mas  in^ 
mediata  al  paraje  en  que  ocurriere,  el  dirigirse  áél 
con  su  tropa,  sin  esperar  la  orden  del  gobernador, 
precediendo  su  aviso  á  la  imaginaria  para  que  ocu- 
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pe  él  piaesU)  q«e  deja ,  tomari  Isa  ayenidaa  para 
editar  «6do  desorden,  y  esperará  aili  las  órdenes 
del  gobernador  ú  otro  oficial  del  estado  mayor  de  la 
plaza.  Orden,  dtiejérc.,  «rts.  7.«  y  S,*,  <ií.  cií. 

Toda  gnardia  debe  aaxiliar  á  la  justicia  ordinaria 
eoando  lo  pidiere,  arrestar  por  si  á  los  qaiaieristas  ó 
malbeohores  conocidos  ó  acusados,  enviar  de  noche 
patrullas  á  sus  cercanías,  y  de  dia,  si  tuviere  moti- 
To;  poner  preso  á  coalquiera  otro  soldado  que  se  ha- 
Uare  fuera  de  su  cuartel  en  horas  no  permitidas,  como 
el  embriagado  ó  que  haga  cosa  mala ,  enviando  ó 
reteniendo  el  preso  según  la  calidad  de  su  delite,  y 
dando  partéala  plaza  con  expresión.  OnUn.delejérc 
ort.  34,ítt.  5.%tro<.6.* 

Todo  oficial  militar ,  y  de  cualquiera  tropa  que 
esté  subordinado,  deberá  dar  auxilio  y  mano  fuerte 
á  los  ministros  de  justicia  en  los  casos  ejecutivos, 
dando  cuenta  al  superior  de  quien  depende;  pero  en 
los  casos  que  den  tiempo  debe  dirigirse  el  ministro 
que  pide  el  auxilio  al  comandante  de  las  armas  para 
que  de  él  reciba  las  órdenes  el  subdito  militar  que 
haya  de  darte;  y  todo  oficialque  se  halle  empleado 
y  DO  diere  auxilio  por  si  mismo  para  atajar  en  cuan- 
to pueda  el  desorden  que  ocurriere,  será  responsable 
de  los  dafios  que  resulten.  Orden,  del  ejéro. ,  art.  24, 
Ht.  10.  trát.  8.« 

El  que  con  fuerza ,  amenaza  ó  seducción  á  otros, 
embarazare  el  castigo  de  los  tumultos  y  desórdenes, 
tendrá  pena  de  muerte,  y  todos  los  cuerpos  de  gnar- 
dia darán  cuantos  auxilios  puedan  para  la  tranquili- 
dad y  el  arresto  de  los  malhechores;  y  cualquier  co- 
mandante de  guardia  que  fuere  omiso  en  el  des- 
empeño de  esta  obligación  será  puesto  en  consejo  de 
guerra,~y  condenado  según  tas  resultas  de  su  negli- 
gencia. Orden,  delejérc,  art.  ^^tit.  10,  íraf.8.» 

Conviene  tener  presentes  algunas  Reales  órdenes 
aclaratorias  de  los  articalos  anteriores.  La  de  17  de 
Marzo  de  1743  manda:  Que  la  urgencia  para  pedir 
auxilio  militar  ha  de  graduarla  el  funcionario  de  jus- 
ticia que  lo  pide ,  y  no  el  militar  que  haya  de  pres- 
tarle.—La  de  16  de  Marzo  de  1784  ordena :  Que  no 
se  dé  auxilio  militar  á  los  particulares  sin  la  inter- 
vención de  algún  magistrado ,  á  no  ser  en  los  casos 
urgentes. — La  de  1^  de  Mayo  de  1778  previene:  Que 
en  el  auxilio  militar  la  justicia  preceda  á  la  tropa,  no 
la  tropa  á  la  justicia.  Y  por  regla  general ,  todo  ofi- 
cial ó  comandante  de  guardia  debe  mas  bien  exce- 
derse que  ser  moroso  en  la  prestación  de  auxilio  á  la 
autoridad  que  lo  reclame,  pasando  al  momento  oficio 
ó  aviso  verbal  á  su  gefe  inmediato  de  la  ocurrencia. 
Los  oficiales  y  comandantes  de  gnardia  que  no  cum- 
plan en  esta  parte  con  sus  deberes ,  sufrirán  penas 
extraordinarias,  ya  plenaria  ó  sumariamente  impues- 
tas, según  las  circunstancias  qué  califiquen  la  moro- 
sidad ó  delito. 

AntlLIO  DE  REO  PRÓFUGO.  El  que  dejare  se  es- 
cape un  soldado  que  hubiere  hecho  algún  exceso,  ó 
le  Ocultare  pidiéndolo  el  comandante,  será  castigado 
en  lugar  del  fugitivo.  Si  una  patrulla  tuviere  orden 
de  prender  á  algunos,  y  no  lo  cumpliese  exactamen- 
te, ó  aprehendidos  dejasen  que  huyan ,  ó  se  les 


quiten,  se  pondrá  á  toda  la  tropa  en  consejo  de  guer- 
ra, y  si  resultasen  culpados  ,  sufrirán  las  pettas  que 
por  ordenanza  correspondan  al  reo  libertado ,  y  si 
consistiese  por  (¡alta  del  oficial  comandante  ,  se  le 
suspenderá  del  empleo.  Ordm.  del  ejérc,  arts,  43  y 
44,  tit.  10,  trat.  8.» 
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.  AVERIAS.  Para  que  las  mercaderias  averiadas  por 
nconteciroiento  de  mar  ó  de  tierra,  y  que  hayan  per- 
dido el  valor  determinado  por  el  precio  corriente  de 
iguales  especies,  puedan  disfrutar  en  la  parte  daña- 
da de  la  correspondiente  rebaja  de  derechos,  deberá 
preceder  un  juicio  de  peritos ,  que  nombrará  por 
una  parte  el  administrador  de  la  aduana,  otro  el  con- 
signsítario ,  y  ambos  un  tercero  para  el  caso  de  dis^ 
eordia.  Si  el  ad ministrador «  oido  el  contador,  no  se 
conformare  con  la  tasación,  podrá  exigir  que  la  par- 
te averiada  de  dichas  mercaderías  se  subaste  en  ven- 
ta pública,  de  la  cual  resulte  el  verdadero  valor  que 
baya  de  soportar  los  dereelios  de  arancel. 

Las  aduanas  tendrán  facultad  para  adjudicarse 
las  mercaderías  averiadas,  declarándolo  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  posteriores  á  la  del  remate,  y 
pagando  cinco  por  ciento  de  aumento  sobre  el  precio 
en  que  se  verificare  el  remate. 

Cuando  los  dueños  ó  consignatarios  de  las  merca- 
derias no  quieran  conformarse  con  las  condiciones 
del  juicio  de  peritos ,  ó  de  la  venta  pública,  podrán 
antes  de  verificarse  esta  disponer  la  reexportación  de 
ellas ,  aun  cuando  haya  precedido  la  declaración  de 
estar  destinadas  para  la  habilitación ,  despacho  y 
consumo. 

Tendrán  facultad  los  mismos  dueños  ó  consigna- 
tarios para  distinguir  én  una  cantidad  de  mercade^^ 
rias  los  cabos  que  quieran  reexportar,  someter  á  la 
venta  pública  ó  sujetará  separación. 

Entiéndese  por  éeparacUm  la  facultad  de  elegh*  en 
un  mismo  cabo  ó  fardo  las  mercaderias  intactas  ó  no 
averiadas,  de  las  que  tengan  daño  ó  averia.  Las  pri- 
meras satisfarán  el  derecho  integro  de  arancel;  y  las 
segundas,  ó  se  sujetarán  á  la  venta  pública,  ó  se  des^ 
truirán  á  presencia  del  interesado. 

Los  géneroscomestiblesy  sustancias  medicinales 
que  hayan  tenido  averia  no  podrán  admitirse  á  con- 
sumo sin  que  preceda  declaración  hecha  por  autori- 
dad competente  de  Sanidad,  en  que  se  acredite  que  el 
daño  recibido  no  puede  perjudicar  á  la  salud.— En- 
tiéndese que  las  averias  por  tierra  están  sujetas  á  las 
mismas  reglas  que  las  de  mar.  Aris.  24,  25, 26, 27, 
"iSy^Qdelaleyde^de  Julio  de  1841. 

Las  formalidades  para  la  declaración  y  venta  de 
las  mercaderias  averiadas  se  hallan  en  el  capitulo  7.* 
de  la  instrucción  de  aduanas  de  3  de  Abril  de  1843, 
á  saber: 

Art.  147.  Para  que  pueda  tener  efecto  la  rednc-^ 
cion  de  derechos  por  averias,  debe  preceder:  l.«  Que 
el  capitán  exprese  en  el  manifiesto  de  su  cargamen<- 
to  que  ha  hecho  protesta ,  ó  que  se  propone  hacerla, 
luego  que  bajea  tierra,  de  haber  sufrido  ó  de  presu-^ 
mir  averia  por  acontecimiento  de  mar .  2.«  Que  la 
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protesta  ó  el  acta  para  justificar  la  avería  se  veriti^ 
que  coa  las  formalidades  y  requisitos  prevenidos  eo 
los  artículos  646,  670  y  685  del  código  de  comercio, 
y  en  los  58,  71  y  72  del  título  VU  del  tratado  quinto 
de  las  ordenanzas  generales  de  la  armada,  que  se  co- 
pian mas  abajo,. en  cuanto  no  se  opongan  á  la  ley. 
3.<^  Que  el  capitán  ó  consignatario  del  ^uque  entre- 
gue al  administrador  de  la  aduana  un  testimonio  en 
forma  legal  de  la  protesta ,  dentro  de  los  tres  dias  si- 
guientes ai  de  la  fecha  del  manifiesto,  si  el  barco  hu- 
biese sido  adfldllído  desde  luego  á  libre  plática,  ó. den- 
tro de  las  cuarenta  y  ocho  horas  posteriores  al  per- 
miso de  la  Sanidad  para  comunicar  con  el  puerto 
donde  se  hallare  la  aduana.  4.°  Que  el  dueño ,  con- 
signatario ó  interesado  en  las  mercaderías,  tomando 
todos  ios  conocimientos  que  juzgue  necesarios  acec- 
ca  del  estado  exterior  de  los  cabos,  sin  abrirlos  ni 
fracturarlos ,  desde  que  se  pongan  sobre  la  cubierta 
del  buque  conductor  para  trasbordarlos  á  las  embar- 
caciones de  alijo,  hasta  su  entrada  en  la  aduana  ó  en 
los  almacenes  de  depósito,  presente  al  administrador 
veinticuatro  horas  después  de  entrado  ó  presentado 
el  último  cabo  de  su  pertenencia ,  una  nota  expresi- 
va de  las  marcas  y  nilmeros  de  los  bultos  donde  crea 
ó  sospeche  que  hay  averia.  Igual  manifestación  es- 
lampará en  la  declaración  de  consignatario  que  der 
be  conservar  en  su  poder ,  según  lo  dispuesto  en  el 
articulo  65. 

^xAriiculoB  del  código  de  comercio  que  se  citan  én 
el  anterior.— Ati-  646,  «Los  capitanes  tienen  obliga* 
lición  de  llevar  «siento  por  mar  de  todo  lo  concernien- 
»te  á  la  administración  de  la  nave  y  ocurrencias  de 
vía  navegación  en  tres  libros  encuadernados  y  folia- 
ndos,  cuyas  fojas  se  rubricarán  por  el  capitán  del 
» puerto  de  la  matricula  de-  su  barco.  En  el  primero, 
Dque  se  titulará  de  Cargamentos,  se  anotará  la  entra- 
»da  y  salida  de  todas  las  mercaderías  que  se  carguen 
»en  la  nave,  con  expresión  de  las  marcas  y  n omeros 
»de  los  bultos,  nombres  de  los  cargadores  y  eonsig- 
«natarios ,  puertos  de  carga  y  de  descarga  ,  y  fletes 
uqae  devengaren,  ^a  este  mismo  libro  se  sentarán 
» también  los  nombres,  procedencia  y  destino  de  to- 
ados los  pasajeros  que  viajen  en  la  nave.  En  el  se- 
Dgundo,  con  el  titulo  de  Cuenta  y  Razón,  se  llevará 
nía  de  los  intereses  déla  nave,  anotando  artículo  por 
nariiculo  lo  que  reciba  el  capitán  y  lo  que  expenda 
»por  reparaciones,  aprestos,  vituallas*  salarios  y  de- 
i»más  gastos  que  se  ocasionen  de  cualquiera  clase 
»que  sean,  sentándose  en  el  mismo  libro  los  nombres, 
»apellidos  y  domicilios  de  toda  la  tripulación ,  sus 
»sneldos  respectivos,  cantidades  que  perciban  por 
nrazon  de  ellos,  y  las  consignaciones  que  dejen  he- 
]»cbas  para  sus  familias.  En  el  tercero,. que  se  nom- 
»brará  Diario  de  Navegación,  se  anotarán  dia  por  dia 
«todos  los  acontecimientos  del  viaje  y  los  resolucio- 
i>nes  sobre  la  nave  ó  el  cargamento  que  exijan  el 
«acuerdo  de  los  oficiales  de  ella.— Art.  670.  El  capi- 
)»tan  que  corriere  temporal,  ó  que  considere  que  hay 
«daño  ó  averia  en  la  carga,  hará  su  protesta  en  jel 
«primer  puerto  donde  arribe,  dentro  de  las  veinti- 
«cuatro  horas  siguientes  á  su  arribo ,  y  La  ratificará 
«dentro  del  mismo  término ,  luego  que  Llegue  al  de 
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vstt  destino,  procediendo  en  segoida  á  la  justificación 
«de  Iqs  hechos;  y  hasta  quedar  evacuada ,  bP  podrá 
«ahí ir  las  escotillas.-H-Art.  685.  Los  capitanes  co^o»- 
«plírán,  además  de  la9  obligaciones  prescritas  en  es- 
>>te  código,  las  que  les  estén  impuestas  por  los  re- 
«glamentos  de  marina  y  aduanas»» 

^=:Artículos  de  las  ordenanzas  generales  de  h  ar- 
mada citados  en  el  mismo, — Art.  58.  «De  esta  forma 
«será  una  misma  la  visita  de  sanidad  correspondiea- 
«te  á  sus  diputados,  y  la  de  guerra,  peculiar  del  ca- 
» pitan  de  puerto,  que  debe  hacerse  á  toda  embaroa- 
«cion  entrante,  con  la  falúa  de  la  Sanidad»  en  que 
«irá  como  uno  de  sus  diputados  con  el  otro  ú  otros 
«que  estén  de  facción,  facultativo  y  escribano;  y 
«evacuada  esta  parte,  resulte  ó  no  la  admisión  á  plá- 
«tica ,  tomará  las  noticias  del  nombre  y  capitán  de 
«la  embarcación «  número  de  equipaje  y  pasajeros, 
«calidad  de  estos ,  carga  y  puerto  de  partida ,  y  las 
«demás  importantes  de  guerra  y  navegación;  y  sien^ 
«do  mercante  y  admitida  á  plática,  prevendrá  á  su 
«capitán  ó  patrón  que  al  desembarcarse  por  prime- 
Jirra  vez  á  tal  hora,  se  le  presente  en  su  despacho  del 
«muelle  con  los  pasajeros «  y  una  lista  de  estos  fie* 
«mada  ,  con  expresión  del  nombre  del  buque  de  bvl 
«cargo;  debiendo  además  pedir  y  ver  la  patente  en 
«la  visiti  á  lodo  mercante  extranjero  para  asegurar- 
«se  de  su  legitimidad.— Art.  71.  Tendrá  (el  capitán 
«del  puerto)  dosi  libros  de  á  folio  para  diarios ,  uno 
«de  entrada  y  otro  de  salida  de  embarcaciones^  en- 
«cabezando  cada  dia  con  su  fecha  correspondiente 
«al  medio,  para  notar  las  ocurren¿ias.  En  el  primero 
«pondrá  la  clase  y  nación  del  buque  entrante ,  su 
«nombre  y  el  de  su  capitán,  niJiu>ero  de  equipaje,  su 
«porte  ó  toneladas ,  su  carga ,  el  puerto  de  partida, 
«dias  de  viaje,  escalas  intermedias,  si  es  arribada 
«accidental  ó  de  expreso  destino  por  la  consignación 
«de  su  carga,  ó  el  paraje  á  que  se  dirige,  ios  paaaje- 
«ros  que  conduce,  si  son  de  tropa,  prisioneros ,  pre- 
«sidiarios  ó  particulares,  y  las  noticias  generales  y  no 
«reservadas  que  hubiere  tomado  en  su  visita  de 
«guerra.  En  el  segundo  asentará  el  buque  saliente 
«con  expresión  de  nación  y  nombre  y  referencia  al 
«dia  de  su  entrada,  carga  y  pasajeros  que  lleva  y  su 
«destino;  y  si  fuese  embarcación  propia  de  su  puer- 
«to,  de  que  hace  primera  salida,  ó  si  ha  estado  des- 
«habilitada  largo  tiempo  por  carena  ú  otra  causa, 
«expresará  sus  toneladas,  nombre  del  capitán  y  nd- 
«moro  de  la  tripulación.— Art.  72.  En  ningún  proce- 
» dimiento  judicial  será  válida  certificación  de  entra- 
«da  ó  salida  dada  por  olro  que  el  capitán  de  puerta, 
«donde  le  hubiere,  y  este  deberá  expedirla  con  refe- 
«rencia  á  los  asientos  de  sus  libros ,  siempre  que  se 
«le  pida  por  interesados  ó  por  oficios  políticos  resul- 
«tantes  de  providencias  legales.» 

Art.  148.  El  término  de  veinticuatro  horas  que 
previene  el  artículo  anterior,  se  contrae  á  las  mer- 
caderías que  se  declaren  para  su  inmediato  despa- 
cho y  habilitación.— En  las  que  se  destinen  á  depó- 
sito habrá  treinta  dias  para  que  el  consignatario  dé 
los  avisos  oportunos  respecto  á  las  averías  recono- 
cidas ó  presumidas  en  los  cabos. 

Art.  149.    Cuando  el  capitán  haya  C4uoplido  lo  dis- 
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puesto  en  el  art.  147 ,  se  hará  la  correspondiente 
anotación  en  el  libro  copiador  de  manifiestos ,  po- 
niéndose en  él  tfSe  acreditó  la  protesta  de  ave- 
ría.»—Y  ciiaiikdo  el  consignatario  de  mercaderías  pre- 
sente la  nota  de  qae  trata  el  mismo  articulo,  dispon- 
drá el  administrador  que  se  coteje  con  lo  manifestar 
do  en  la  declaración*  Asegurado  además  de  que  el 
capitán  del  buque  conductor  anunció  y  acreditó  la 
protesta  de  avería ,  escribirá  de  su  puño,  con  rúbri- 
ca qn  esta  nota « la  frase  «Admitida  la  advertencia;» 
devolviéndola  al  interesado  para  los  efectos  consi- 
guientes. 

Art.  150.  En  las  ooereaderias  de  tránsito  al  ex* 
tranjero  ,  bastará  la  indicación  de  averia  en  el  ma- 
niíle$to  del  capitán «  si  aqnellas  bubiereo  de  con- 
liimar  en  el  mismo  buque  á  su  destino. 

Art.  151.  Sin  estar  cumplidas  todas  las  formali- 
dades del  art.  147 ,  ni  debe  alegarse  que  ha  habido 
averia,  ni  admitirse  ninguna  otra  justificación,  de 
eualqulera  especie  que  sea ,  ni  concederse  reduc- 
ción alguna  de  derechos. 

Art»  152.  No  puede  determhiarse  cuál  sea  la  mer- 
cadería avenada  hasta  el  acto  del  despacho, — Loa 
interesados  designarán  los  objetos  qae  en  su  sentir 
la  tengan ,  ya  sean  todos  los  comprendidos  en  un 
cabo ,  ya  sea  solo  una  parte  de  él. — Los  vistas  pres- 
tarán su  conformidad,  previo  el  reconocimiento; 
y  habiéndola  reciproca,  se  separarán  los  objetos 
averiados,  tomando  razón  exacta  para  expresarlos 
con  iodividuaUdad  en  el  juicio  pericial. 

Art.  153.  Si  los  vistas  no  prestasen  su  asenso 
re^ecto  á  la  existencia  de  la  avería ,  el  administra*- 
dor  nombrará  otroB  dos  vistas ,  y  si  no  los  hubiese, 
dos  empleados  de  probidad  é  inteligencia ;  y  el  in- 
teresado dos  comerciantes  prácticos  y  conocedores 
de  los  géneros  en  que  se  supone  averia ,  para  que 
se  decida  la  cuestión  á  pluralidad  de  votos.  Si  hubie- 
se empate ,  el  administrado^* ,  oyendo  al  contadar, 
dará  el  suyo,  y  lo  que  determine  se  llevará  á 
efecto. 

Art.  154.  El  juicio  pericial,  ó  sea  reducción  de 
derechos,  sobará  por  el  administrador ,  contador 
y  dos  vistas,  tomando  en  consideración  las  razones 
que  expongan  los  interesados ,  quienes  presentarán 
las  facturas  originales.  Dando  á  las  mercaderías  su 
verdadero  valor,  como  ai  no  tuviesen  demérito  al- 
guno, procederán  á  graduar  el  tanto  por  ciento  que 
tengan  de  averia,  que  servirá  después  de  tipo  para 
exigbr  los  derechos,  si  la  cantidad  en  que  se  remate 
no  excediere  de  veinticinco  por  ciento  del  valor 
dado  por  los  vistas.  Mas  si  pasase  de  esta  cantidad, 
se  exigirán  los  derechos  según  el  aumento  que  ha^ 
yan  tenido  los  géneros  en  la  subasta ,  acrecentando 
proporcionidmente  el  tanto  por  ciento  de  derechos. 
Si  no  hubiese  facturas  originales ,  se  pasará  por  la 
graduación  que  hagan  los  vistas.-rSi  en  la  subasta 
pública  no  cubriesen  las  pujas  las  tres  cuartas  par- 
tea de  su  tasa ,  se  graduará  la  rebaja  de  derechos, 
guairdando  la  proporción  que  se  indica  para  cuando 
haya  que  aumentarlos. 

Art.  155.  Decidida  la  cuestión  sobre  la  existencia 
de  averia,  los  daéffios  ó  consignatarios  están  obliga- 


dos á  dedarar  si  se  someten  ó  no  á  la  venta  pública 
de  los  efectos,  si  prefieren  reexportarlos,  ó  si  se  deci- 
den por  la  inntili^cion  de  los  objetos  averiados.— En 
cualquiera  de  estos  tres  casos,  determinarán  las  mer- 
cancías que  hayan  de  comprenderse  en  cada  uno. — 
El  partido  elegido  se  expresará  en.la  declaración  del 
consiguatarto. 

Art.  156.  Si  los  daeños  ó  consignatarios  prefi- 
riesen exportar  al  extranjero  las  mercaderías  ave- 
nadas ,  se  les  permitirá*  obligándose  á  acreditar  con 
certificado  del  cónsul  español  haberlas  presentado 
en  el  punto  para  donde  las  han  destinado,  excluidos 
los  puertos  enclavados  en  la  Península. 

Art.  157.  El  dueño  ó  consignatario  de  las  merca- 
derías averiadas  que  se  destinen  á  la  venta  pública, 
presentará  al  administrador  dentro  de  veinticuatro 
horas,  á  contar  desde  que  se  decidió  la  existeneia  de 
la  avería,  una  qota  que  exprese:  !.<"  El  número  y  fe- 
cha de  la  declaración  del  consignata^o  en  cuyos  ca- 
bos haya  ocurrido  la  avería.  2.<»  El  nombre  del  bu- 
que conductor  y  el  de  su  capitán.  3.^  La  cantidad  y 
clase  de  losr  objetos  averiados.  Y  i.^  La  pretensión 
explícita  de  que  se  proceda  á  la  venta  para  disfrutar 
de  la  rebaja  de  derechos.       , 

Art.  158.  Recibida  esta  nota  por  el  administra- 
dor, provideuciará  en  ella  lo  conveniente  á  que  teU'*, 
ga  pranto  electo  la  venta  en  pública  subasta ,  que  en 
todos  casos  se  ha  de  verificar,  excepto  si  se  extraen 
los  géneros  para  el  extranjero. —  En  la  misma  nota 
se  estamparán  todas  las  diligencias  que  ocasionare 
esta  venta,  hasta  satisfacer  los  derechos  correspon- 
dientes á  la  Hacienda  nacional. 

Art.  159.  La  venta  en  pública  subasta  de  las 
mercaderías  averiadas  podrá  verificarse  indistinta^ 
mente  por  la  mañana  ó  tarde,  pero  con  la  indispen- 
sable asistencia  del  administrador,  contador,  un 
vista ,  el  dueño  ó  eonsignatado  de  los  géneros,  la 
voz  pública  y  un  escribano  del  juzgado  de  Ren- 
tas; observándose  las  formalidades  prescritas  en  los 
los  artículos  172  á  176.  Véase  Abandono  ds  merca- 
deria$. 

Art,  160.  La  contaduría  de  la  aduana ,  en  vista 
del  resultado  de  la  subasta,  liquidará  la  cuenta  de 
los  derechos  que  corresponda  satisfagan  las  mercade- 
rías averiadas,  y  la  estampará  en  la  nota  dectarato- 
ría.  bajo  la  cual  se  han  sometido  á  la  venta  públi- 
ca .^-^La  liquidación  ha  de  estar  hecha  antes  de  con- 
cluir las  cuarenta  y  ocho  horas  después  del  remate. 

Art.  161.  Pasadas  las  veinticuatro  horas  de  tér- 
mino concedidas  á  la  Hacienda  pública  para  decla- 
rarse ó  no  adjudicataria  al  remate,  se  pondrá  una 
segunda  nota  después  de  la  prescrita  en  el  art.  176, 
con  la  expresión  conveniente. — Si  la  declaración 
fuese  negativa,  el  rematante  se  poqdrá  de  acuerdo 
con  el  dueño  para  el  pago  del  precio  del  remate ;  en 
el  concepto  de  que  mientras  no  conste  la  entrega 
en  tesorería  del  importe  de  los  derechos,  por  recibo 
del  tesorero  en  la  nota  declaratoria  de  los  géneros 
averiados ,  no  pondrá  el  administrador  en  la  misma 
la  providencia  de  entrega  al  rematante. 

Art.  162.  Para  hacerse  la  declaración  de  que  la 
Hacienda  pública  se  adjudica  las  mercaderías  a  vería- 

17 


Digitized  by 


Google 


AV  (66) 

daSf  seguQ  la  fadulud  que  para  ello  le  da  la  ley  de 
adaanas,  es  indispensable  que  el  administrador,  con- 
tador y  el  vista  concurrentes  á  la  subasta  opinen  uná- 
nimemente por  la  adjudicación^ — Este  hecbo  los  su- 
jeta al  resarcimiento  y  pago  de  la  diferencia  que 
pueda  resultar  entre  la  segunda  venta  de  las  merca- 
derías y  el  importe  que  se  obtuviere  por  el  remate, 
aumentado  con  el  valor  del  cinco  por  ciento  que  ha  de 
abonarse  al  mayor  postor.— Por  el  contrario :  se  re- 
partirán con  igualdad  entre  los  tres  empleados  refe- 
ridos las  dos  terceras  partes  del  exceso  que  resulte, 
según  la  comparación  que  acaba  de  indicarse,  apli- 
cándose la  otra  tercera  parte  á  la  Hacienda  pública. 

Art.  163.  La  segunda  venta  sobará  precisamente 
al  por  mayor ,  según  acuerde  el  intendeote ,  y  de 
ningún  modo  ala  menuda,  bajóla  responsabilidad  de 
los  empleados  que  hubiesen  concnrrido  á  la  subas- 
ta.*—El  escribano  que  asista  al  remate  extenderá  de 
oficio  el  testimonio  de  la  subasta ,  expresando  en  él 
los  géneros  vendidos,  de  dónde  proceden ,  precio  de 
su  venta,  y  nombre  del  comprador  ó  compradores. — 
Los  derechos  que  devengue  la  voz  pública  serán 
satisfechos  por  el  adjudicatario. 

Art.  164.  Cuando  haya  de  hacerse  uso  de  la  fa- 
cultad de  la  Hacienda  pública  sobre  declararse  adju- 
dioataria  de  las  mercaderías  averiadas  vendidas  en 
subasta ,  el  administrador,  contador  y  vistas  obela- 
rán al  intendente  de  la.  provincia,  para  que  se  facili- 
ten las  sumas  necesarias  para  satisfacer  el  precio  del 
remate  y  el  abono  del  cinco  por  ciento. — ^El  inten- 
dente mandará  que  se  libren  las  cantidades  á  que  as- 
cienda el  importe  de  las  mercaderías  subastadas ,  y 
el  cinco  por  ciento  que  se  ha  de  abonar  al  último 
postor. 

Art.  165.  El  oficio  del  administrador,  contador  y 
vistas  será  documento  bastante  con  el  decreto  del 
intendente «  para  que  la  contaduría  de  provincia  ex- 
pida el  libramiento  del  importe  necesario  á  pagar 
h»  mercaderías  averiadas  que  se  adjudiquen  á  la 
Hacienda  pública^ 

Art.  166.  Los  mismos  administrador,  contador  y 
vistas  formarán  la  cuenta ,  justificándola  con  tes- 
timonio que  expida  el  escribano  que  haya  autoriza- 
do la  subasta,  expresando  en  él  la  clase  y  cantidad 
de  los  géneros  subastados  y  en  cuánto  fueron  rema- 
tados ;  y  en  su  vista  la  contaduría  de  provincia  dis- 
pondrá el  ingreso  en  tesorería  de  la  parte  corres- 
pondiente á  la  Hacienda  por  su  suplemento  y  aplica- 
ción de  un  tercio  de  la  utilidad  obtenida,  y  la  entrega 
á  dichos  empleados  del  importe  de  los  otros  dos  ter- 
cios, que  deben  distribuirse  entre  si.  después  de  de* 
(Jucidos  ios  gastos  déla  subasta. 

Art.  167.  Cuando  los  dueños  de  las  mercaderías 
averiadas  soliciten  la  exportación  de  las  que  no  quie- 
ran someter  á  la  venta  pública ,  podrán  veríficarlo 
bajo  las  reglas  establecidas  por  Instrucción. 

Art.  168.  Todas  las  formalidades  prescritas  á  los 
dueños  ó  consignatarios  para  la  formación  del  expe- 
diente sobre  averías  de  géneros ,  son  obligatorías 
bajo  la  multa  de  quinientos  reales. 
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AYUDANTE.  Se  demarcan  sus  funciones  en  el 
títalo  20 ,  tratado  2.o  de  las  ordenanzas  del  ejército 
de  este  modo : 

Artículo  1.  Los  ayudantes  deben  considerarse 
subalternos  del  sargento  mayor,  de  quien  deben  to- 
mar la  orden  diaria  que  diere  el  coronel ,  y  reglas  en 
todo  el  ejercicio  de  sus  funciones  á  las  que  les  comu- 
nique el  referído  mayor:  pues  su  instituto  príncipat 
es  el  de  cuidar  bajo  su  dirección  del  aseo ,  detall, 
disciplina  é  instrucción  de  la  tropa ,  y  vigilar  sobre 
el  servicio,  régimen  económico  y  policía  del  cuartel, 
dando  parte  personalmente  á  sus  gefes  de  las  nove^ 
dades  que  ocurrieren,  y  cumplimiento  puntual  á  lae 
órdenes  que  les  dé  cualquiera  de  ellos. 

3.  Alternarán  por  semanas  para  servicio  de  pla- 
za y  del  euerpo  •  recogiendo  en  la  snya  cada  uno 
los  partes  que  den  las  compañías  para  noticia  del 
sargento  mayor ,  á  cuya  posada  deberá  acudir  cada 
mañana  después  de  haber  visitado  el  cuartel  para 
participarle  lo  que  ocurra,  y  acompañaríe  á  casa  del 
coronel  á  la  hora  que  señale  para  dar  la  orden. 

3.  Siempre  que  el  sargento  mayor  mandare  el 
regfaniento,  ejercerá  sus  funciones  el  ayudante  ma- 
yor que  fuese  mas  antíguo ;  pero  todas  las  respeo-* 
tivas  al  carácter  del  tercer  gefe  (como  son  las  de 
recibir  las  compañías  para  unirse  el  batallón  y  todo 
acto  relativo  á  residenciar  á  los  capitanes)  no  podrá 
por  sí  solo  ejercerlo;  pues  tocará  entonces  al  expre- 
sado gefe ,  y  solo  tendrá  la  acción  de  darle  parte 
para  que  tome  la  providencia  que  convenga :  cuya 
igual  regla  seguirá  en  los  casos  de  ausencia  ó  vacan- 
te del  sargento  mayor,  con  la  diferencia  de  dar  par- 
te entonces  al  gefe  que  mandare  el  regioalento. 

4.  En  la  separación  de  batallones  ( sin  mudar  lu- 
gar los  ayudantes  aunque  esté  en  el  primero  el  maa 
antiguo )  ejercerá  en  el  suyo  cada  uno  sus  fc^nciones 
respectivas. 

AYUDANTE  DE  DERROTA.  ExUngnido  el  cuer- 
po de  pilotos  de  la  armada  nacional ,  ha  sido  preciso 
aumentar  la  dotación  de  los  baques  de  guerra  con 
un  oficial  aventajado  para  llevar  la  derrota  de  los 
mismos  y  encargarse  de  los  guardias  marinas  em- 
barcados. Este  oficial  se  denomina  ayudante  d$ 
derrota. 

I^s  obligaciones  y  responsabilidad  son  cuantas 
las  ordenanzas  vigentes  imponen  en  la  parte  faculta- 
tiva á  los  pilotos.  A  cargo  del  mismo  están  igualmen» 
te  las  operaciones  precisas  para  la  mejor  colocación 
de  las  bitácoras,  medición  de  correderas  y  sondale- 
sas ,  arreglo  de  ampolletas,  relojes  y  cronómetros, 
marcaciones  con  agujas  ordinarias  y  acimutales,  ob^ 
servaoiones  de  astros,  buena  disposición  de  los  guar- 
dines  del  timón  y  faroles  de  señales,  en  todo  lo  cual 
instruirá  á  los  guardias  marinas,  y  ejercitará  al  con- 
tramaestre de  este  cargo,  timoneles  y  guardaban- 
deras cuanto  les  sea  necesario  para  el  mejor  desem- 
peño de  sus  obligaciones. 

El  buen  desempeño  del  ayudante  de  derrota,  tan- 
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to  en  este  encargo  oomw  en  el  de  los  guardias  ma- 
rinas ,  acreditado  por  los  informes  de  su  comandan- 
te ,  le  servirá  de  método  para  obtener  los  mandos, 
destinos  ó  comisiones  que  S.  M.'  tenga  á  bien  confiar- 
le; y  á  fln  de  que  se  ejercite  como  conviene  en  la 
parle  militar  y  marinera ,  tsm  esencial  en  un  oficial 
de  guerra,  se  encarga  á  los  comandantes  que  la  en- 
señanza práctica  de  ejercicios  militares  y  maniobras 
d^l  buque  á  los  guardias  marinas  se  verifique  por 
dicho  ayudante  de  derrota,  auxiliado  de  las  perso- 
nas que  exprese  el  reglamento  vigente  de  aquellos. 
Cuando  fuera  de  las  capitales  de  los  departa- 
mentos ó  apostaderos ,  y  de  la  unión  del  gefe  de  la 
escuadreo  división  ,  falleciere,  enfermare  ó  tuvie- 
re que  quedarse  en  tierra  por  causa  legitima  el 
ayudante  de  derrota,  se  eligirá  por  el  cotnandante 
del  buque,  entre  los  oficiales  de  su  dotación,  el  que 
haya  de  reemplazarlo  interinamente ,  y  por  falU  to- 
tal de  oficiales  el  guardia  marina  de  primera  cla- 
se mas  aventajado,  debiendo  gozar  el  elegido  (du- 
rante su  interinidad)  la  misma  gratificación  que  el 
propietario  á  quien  no  se  abonará  mientras  esté  sin 
su  encargo.  Instntc  de  93  de  Octubre  de  1846. 

AYUDANTE  DE  DISTRITO,  En  la  marina  el  que 
en  su  demarcación  ejerce  la  jurisdicción  militar  y 
tiene  el  mando,  gobierno  y  dirección  de  toda  la  gen- 
te de  mar  bajo  las  órdenes  de  sus  respectivos  co- 
mandantes. Una  de  sus  principales  obligaciones  es 
la  de  examinar  con  particular  esmero  ,  si  á  los  ma- 
triculados se  les  guardan  y  cumplen  exactamente 
todos  los  fueros  y  privilegios  concedidos ,  asi  con 
respecta  á  sus  personas  en  calidad  de  dependientes 
de  la  jurisdicción  militar  de  marina ,  como  con  refe- 
rencia á  s\k  profesión  en  las  franquicias  á  beneficio 
de  la  navegación  y  pesca  nacional.  Orden,  de  12  de 
Agosto  de  1S02. 

A  los  ayudantes  de  distrito  debe  expedírse- 
les Beales  nombramientos.  Rl.  árd.  de  18  de  Mayo 
iel842. 

AYÜDAÍíTE  DE  PRESIDIO.  Las  obligaciones  de 
este  empleado  son:  1.*  Señalar  con  anuencia  del 
comandante  ,  y  con  arreglo  al  clima  y  estaciones, 
las  horas  de  abrir  y  cerrar  los  depósitos,  y  de  co- 
menzar y  acabar  los  trabcgos,  asistir  personalmen- 
te á  estos  ^ctos ,  y  cuidar  del  exacto  cumplimiento 
de  las  reglas  establecidas  para  la  custodia  délos  con- 
finados ,  con  cuyo  objeto  tendrá  á  su  disposición  to- 
das las  llaves  del  establecimiento.— 2.*  Nombrar 
diariamente  de  entre  los  capataces  uno  para  que  sal- 
ga á  comprar  con  los  rancheros ,  que  se  llamará  ca- 
patazde  phza;  otro  para  que  cuide  de  la  policía 
del  recinto ,  que  se  denominará  capataz  de  policial 
y  otro  de  guardia.  En  éste  servicio  alternarán  todos 
los  capataces.— 3.»  Recoger  de  los  capataces  de  bri- 
gada las  listas  de  revista ,  y  corregidas  entregarlas 
al  mayor  para  que  forme  la  general ,  que  debe  ser- 
vir para  dicho  acto.— 4.*  Conducir  á  los  presidia- 
rios en  los  domingos  y  dias  de  precepto  con  la  es- 
colta que  se  considere  necesaria  á  la  misa ,  que  oi- 
rán dentro  ó  fuera  del  establecimiento  en  capilla  ó 


igleria  proporcionada .-tt5.«  Pasar  por  si  mitmo  Coitos 
los  domingos  antes  ó  después  de  nrisa ,  segon  me^ 
jor  le  parezca,  revista  de  ropa  á  los  confinados  pa- 
ra entérala  de  si  coniservan  todas  las  prendas  de 
vestuario ,  eonfrontándobs  con  sus  asientos  y  los 
que  deben  tener  los  mismos  confinados.  En  esta  re* 
vista  deben  presentar  estos  na  solo  las  prendas  de 
vestuario,  sino  también  las  suyas  propias  ,  pues  po- 
ra el  ayu<iante  no  deben  tener  nada  reservado ,  con 
cuyo  objeto  estará  facultado  para  exigiries  explica- 
ciones acerca  de  la  adquisición ,  procedencia  ó  uso 
de  tal  ó  cual  prenda,  útil ,  instrumento  ó  cualquier 
otro  efecto. — 6.*  Cuidar  de  que  los  suelos,  paredes, 
techos  y  tablados  se  mantengan  con  ei  mayor  aseo, 
limpios  de  todo  insecto ,  y  con  toda  la  ventilación 
po^ble ,  y  que  ningún  pei»do  tenga  dentro  de  los 
dormitónos,  baúl,  arca,  maleta,  ni  otra  cosa  mas 
que  9U  petate ,  ó  én  caso  particular,  y  en  virtud  de 
orden  superior ,  colchón  y  aUnobada. — ^7.*  Disponer 
que  todos  los  dias  antes  de  anochecer  se  pase  lista 
en  su  presencia  á  los  confinados ,  formándolos  por 
brigadas ,  como  se  verificará  siempre  en  todos  los 
actos  de  esta  clase ,  y  mientras  tanto  se  practicará 
una  requisa  individual  del  estado  de  las  prisiones  y 
hierros  de  cada  uno ,  y  sé  reconocerán  los  petates, 
á  fin  de  asegurarse  do  que  no  se  introducen  herra- 
mientas, instrumentos  ó  cosa  que  indique  juispe- 
dba.— 8.*  Cuidar  de  que  indispensablemente  todos 
los  domingos  se  muden  de  camisa  los  penados  ^  y 
que  loe  lunes  se  recoja  por  brigadas ,  y  se  dé  á  la- 
var la  ropa  sucia ,  á  excepción  de  la  de  aquellos  que 
tengan  parientes  ó  amigos  que  se  encarguen  de  esta 
operación.— 9.*  Dispo^ler  que  se  marquen  las  pren- 
das de  vestuario  que  tenga  cada  individuo  para  ase- 
gurarse desu exi^^ncia y  propiedad. — ^10.  Dar á ca- 
da presidiario  su  número ,  que  conservará  siempre 
en  todas  sus  listas,  prendas  y  documentos,  mien- 
tras exista  en  el  depósito.  En  caso  de  muerte ,  pase 
á  otro  destino,  deserción  ó  licencia  absoluta,  qne* 
dará  vacante  su  número, V  los  que  sucesivamente 
entren  irán  tomando  por  su  orden  los  números  que 
hubiere  vacantes,  de  lo  que  llevará  el  ayudante  un 
escrupuloso  asiento. — il.  Entregar  diariamente  por 
la  mañana  al  capataz  de  plaza ,  de  las  cantidades 
que  por  datas  reciba  del  mayor,  el  dinero  necesa- 
rio para  los  ranchos  del  dia,  exigiéndole  y  exami- 
,  nando  la  cuenta  á  su  regreso.  Los  domingos  y  jue- 
ves dará  además  á  cada  capataz  de  brigada  las  so- 
bras de  su  gente  para  que  las  reparta,  y  á  fin  de 
mes  rendirá  al  mayor  la  cc^respondiente  cuenta  de 
cargo  y  distribución. — 12.  Prevenir  diariamente  al 
capataz  de  plaza ,  y  cukhur  de  que  no  se  provean  los 
ranchos  de  tienda  6  puesto  determinado ,  sino  que 
compren  á  su  gusto  lo  que  quieran ,  y  adonde  quie- 
ran ,  sin  intervenir  otra  persona  en  d  ajuste.— ^13. 
Disponer  que  todos  los  dias  se  varien  los  rancheros 
por  pie  de  lista ,  y  que  para  mayor  satisfacción  de 
los  confinados  se  nombre  uno  ó  dos  presidiarios  de- 
nominados cela-ranchos ,  que  presencien  las  com- 
pras y  observen  si  se  comete  alguna  arbitrariedad, 
abuso  ó  violencia  en  ellas.— 14.  Recibir  por  conduc- 
to de  los  capataces  de  brigada  toda  especie  de  so- 
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licitudes  vérbále»  6  por  escrito  qae  hicieren  los  pre- 
sidiarios ;  y  con  el  parecer  de  aquellos ,  que  indis- 
pensablemente oirá,  las  elevará  al  comandan  te. — í^. 
Celar  por  sí ,  y  hacer  cargo  -¿  ios  capataces  del  aseo, 
personal ,  decencia  y  cariosidad  en  el  traje  de  los 
presidiarios,  atendiendo  á  la  pronta  composición  de 
cnalquiera  rotura  ó  nnoicha  que  ocurriere ,  con  cu- 
yo objeto  entregará  á  cada  capataz  un  par  de  tijeras 
para  usarlas  en  el  modo  que  se  disponga: — i6.  Vi- 
sitar á  distintas  horas,  tanto  de  día  como  de  noche, 
los  depósitos ,  sus  inmediaciones  y  aun  las  habita^ 
cienes  de  los  capataces ,  para  cuidar  de  la  custodia, 
buen  orden  y  disciplina  de  la  gente  de  su  car- 
go.— 17.  Cuidar  de  que  durante  la  noche  se  man- 
tengan bien  encendidas  y  atizadas  las  lámparas  de 
los  dormitorios ,  y  de  que  no  £alte  á  los  presidiarios 
agua  potable  ni  otro  de  los  artículos  precisos.*— 18. 
Cuidar  asimismo  de  que  haya  el  número  de  lebrillos 
stvficientes  para  abocar  los  ranchos,  y  de  que  á  cada 
presidiario  se  le  dé  á  su  ingreso  su  vasija  y  cuchara 
pare  comer  solo.—lO.  Disponer  que  en  frente  del  ras- 
trillo de  entrada,  y  cerno  á  dos. varas  de  distancia,  se 
coloque  una  valla ,  hasta  la  cual  podrán  llegar  úni- 
camente las  personas  que  vayan  á  hablar  con  los 
presidiarios,  á  fin  de  precaver  maquinaciones  y 
fraudes,  introducción  de  herramientas,  cuerdas,  ó 
cualquier  otro  objeto  sospechoso. — ^20.  Dar  todas  las 
mañanas  un  parte  por  escrito  al  comandante,  en  el 
que  le  manifestará  circunstiinciadamente  todo  lo 
ocurrido  en  el  presidio  en  el  día  anterior,  providen- 
cias tomadas,  alta  y  baja  de  los  confinados  con  ex- 
piden nominal  de  ios  que  las  han  motivado,  ra- 
ciones y  utensilios  extraídos  de  la  provisión ,  y  de- 
más necesario ,  para  que  el  comandante  pueda  re- 
mitir ai  subdelegado  otro  parte  mas  conciso  ,  que- 
dando el  primero  como  comprobante  en  la  coman- 
dancia.—21.  Presenciar  diariamente  la  visita  del  fa- 
cultativo para  {MTOvidenciar  á  continuación  la  que 
corresponda  para  la  curación  de  los  penados  que  en- 
fermaren, y  evitar  todo  motivo  de  contagio. — ^. 
.  Entregar  al  furriel  en  los  dias  de  data  una  nota  para 
que  según  ella  se  verifique  la  distribución  del  pan, 
leña  y  aceite  para  las  lámparas,  y  celar  su  cumpli- 
miento. Art.  98  de  ía  orden,  de  pres,  de  i  i  de  Abrü 
de  1834. 
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AYUNTAMIENTOS.  Estas  corporaciones  se  rigen 
en  la  actualidad  por  la  ley  de  8  de  Enero  de  1845 
que  se  inserta  á  continuación. 

TITULO  1.  De  LA.  OlGÁNIZAaON  DE  LOS  AYUNTA- 

üiENTOS. — Articulo  1.^  En  todos  los  pueblos  que  con 
arreglo  á  esta  ley  deban  tener  una  administración 
municipal  separada  habrá  un  alcalde  y  un  ayunta- 
miento. 

Art.  2.<*    El  alcalde  preside  el  ayuntamiento. 

Art.  3.^  Los  ayuntamientos  se  compondrán  del 
número  de  concejales  que  les  corresponda  con  arre- 
£;lo  á  la  escala  siguiente: 


En  JI(Os  pueblos,  distriloa  ó 
concejos  qae  no  pasen  de 
5d  vecinos ■ 

Bn  los  de  sf  á  300.   .    .  .  . 

En  los  de  sol  4  400 

En'los  de  401  á  600.  .   .  «  . 

En  los  de  eOl  á  I^OOO.  .  .  . 

En  los  de  |;00l  á  3,500.  .  . 

Ea  Los  de  2,S0I  ¿  5,000.  .  . 

En  los  de  5»001  á  |0,000.  . 

En  los  de  10,001  á  15,000.  . 

En  los  de  15,001   á  90,000. 

En  les  de  30,001  arriba.  .  . 

En  Madrjd.  .  .^ 


Teaéantcs 

Mfígido-  Total  «QB 

de  alealde. 

res. 

el  alcalde. 

> 

8' 

4 

4    . 

6 

1 

0 

S 

9 

13 

9 

11 

14 

43 

16 

U 

90 

19 

94 

95 

30 

99 

3« 

SI 

88 

40 

87 

48 

Art.  4.»  Para  desempeñar  el  cargo  de  procurador 
sindico  en  todos  los  casos  en  que  las  leyes  exijan  su 
intervención*,  nombrará  el  ayuntamiento  uno  de  los 
regidores  en  la  primera  sesión  de  cada  afioJ 

Art.  5.^  Cuando  el  distrito  de  un  ayuntamiento 
se  componga  de  varias  parroquias,  feligresías  ó  po- 
blaciones apartadas  entre  sí ,  se  noihbrará  un  alcai- 
de pedáneo  para  cada  una  de  ellas ,  excepto  el  -caso 
de  que  en  la  misma  resida  alguno  de  los  tenientes. 

Art.  6.<^  Los  cargos  de  alcalde,  teniente  de  alcal- 
de y  regidor  son  gratuitos ,  honoríficos  y  obligato- 
rios. Los  de  alcalde  y  teniente  durarán  dos  años: 
el  de  concejal ,  cuatro. 

Art.  7.«  Todos  los  concejales  se  renovarán  por 
mitad  cada  dos  años :  los  que  dejen  de  ser  alcaldes 
ó  tenientes  continuarán  perteneciendo  al  ayunta*- 
miento  si  no  hubieren  cumplido  los  cuatro  años  de 
concejal. 

Art.  8.*>  El  alcalde  y  todos  los  indivWtios  del 
ayuntamiento  podrán  ser  reelegidos;  pero,  en  este 
caso,  tendrán  la  facultad  de  aceptar  ó  no  el  cargo. 
TITULO  II.  Del  noubramiento  '  de  alcalde  t 
TENIENTES  DE  ALCALDE. — Art.  9.°  Los  alcaldcs  y  te- 
nientes de  alcalde  serán  nombrados  t)or  el  Rey  en 
todas  las  capitales  de  provincia  y  en  ias  cabezas  de 
partido  judicial  cuya  población  llegue  á  2,000  veci- 
nos.— ^En  los  demás  pueblos  los  nombrará  el  gefe 
político  per  delegación  del  Rey.— En  ambos  se  hará 
el  nombramiento  entre  los  concejales  elegidos  por 
los  pueblos. 

Art.  10.  El  Rey,  sin  embargo,  podrá  nombrar  li- 
bremente un  alcalde  corregidor  en  higar  del  ordina- 
rio ,  en  las  poblaciones  donde  lo  conceptué  conve- 
niente.— La  duración  del  alcalde  corregidor  será  ili- 
mjtada:  su  sueldo  se  incluirá  en  el  presupuesto  mu- 
nicipal. 

Art.  11.  Los  alcaldes  pedáneos  serán  nombrados 
por  los  gefes  políticos ,  á  propuesta  del  alcalde  del 
distrito ,  de  entre  los  electores  de  la  respectiva  po- 
blación, parroquia  ó  feligresía. 

TITULO.  111.  ¿E  LA  ELECCIÓN  DE  LOS  ATtmTAMIBN- 

TOS. — Art.  12.  Los  ayuntamientos  serán  elegidos 
por  los  vecinos  de  los  pueblos  que,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  que  siguen ,  se  hallen  incluidos  en  las 
listas  de  electores. 

Capitulo  1.«  De  los  electores. — Art.  13.  Son  elec- 
tores todos  los  vecinos  del  pueblo,  concejo  ó  térmmo 
municipal  que  paguen  mayores  cuotas  de  contribu- 
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eion  hasta  et  námttro  ée  iodíTidiios  qae  determiaa 
la  escala  sigaieiite: 

Eq  los  paeblos  qae  do  pasen  de  60  Teeinos»  todo» 
seráo  electores,  á  excepción  de  los  pobres  de  solem- 
nidad.— Ed  losqtie  no  pasen  de  1,000  habrá  60  elec- 
tores, mds  U  décima  parte  del  número  de  vecinot 
que  excedan  de  60. — ^En  los^que  no  pasea  de  5,000 
habrá  154  electores  ( mAxímo  del  caso  anterior ), 
mas  la  nadécima  parte  dé  bs  ve^os  qne  excedan 
de  14)00.-*<Bn  los  qoe  no  pasen  de  20,000  habrá  517 
electores  (máKimo  ^l  caso  anterior),  mas  la  duodé* 
cima  parte  del  ■  ndmeró  de  los  vecinos  qoe  excedan 
de  5^000.— En  ios  qae  paseo  de  80(,O0O  habrá  1,767 
electores  (máximo  de^'C^se  anterior),  mas  la  déci-« 
maiércia  ^rte  del  número  de  vecinos  qne  exceídan 
^20,000^-^Se  consideran  como  vecinos,  para  loa 
efectos  de  esta  ley,  todos  los  qne,  si^do  cablas  de 
familia concasá  abierta,  tengan  además nn  año  yon 
dia  de ..  residencia,  á  hayan  obtenido  vecindad  con 
arreglo  á  las  leyes. 

Art*  14.  También  serán  inolnidosí  en  las  listas 
todos  to&  qti&  contribuyan  con  cnota  ignal  á  la  mas 
iMJa'qhe  en  cada  pveblo  se  deba  pagar  para  ser 
elector  con  arreglo  á  la  anteripr  escala. 

Art.  15.  Para  eelimar  la  ooota ,  se  acamnlarán 
las- qne  paguen  les  contribuyentes ,  dentro  y  fuera 
ilel  ^Mieblo ,  por  contribución  general  directa  ,  y  los 
reparUmlentes  vecinales  que  satisfagan  para  cubrir 
el  presupuesto  ordlioario  municipal  ó  provincial. 

Art.  16.  t  En  los  pueblos  donde  no  hubiere  cen- 
tribuciones  directas  ni  repartimientos  vecinales,  se 
llenará  el  número  de  electores  con  los  vecinos  mas 
podientes. 

Art.  17.  Para  computar  la  contribución,  ó  la  ren<- 
ta  en  so  caso,  se  reputarán  bienes  propios:  i.^  Res*- 
pecto  de  los  maridéis  los  de  sus  mujeres  roieatras 
subsista  la  sociedad  conyugal,  i.*"  Respecto  de  los 
padres  los  de  sus  hijos  mientras  sean  legítimos  aditii- 
nistradores  de  ellos.  S.<»  Respecto  de  los  hijos  los  su*- 
yes  propios  de  que-  por  Coalquier  concepto  sean  sus 
madres  usufructuarias. 

Art.  1^  Teo<kán  también  derecho á  votar,  siendo 
mayores  de  veinlícincQ  años  y  vecinos  del  pueblo  ó 
término  municipal :  t.<»  Lo^  individuos  de  las  Aca- 
demias Española,  de  la  Historia  y  de  San  Fernan- 
do. 2.*  Los  doctores  y  licenciados.  é;«  Los  indii^duos 
dé  los  cabidos  eclesiásticos ,  los  culpas  párrocos  y 
sus  tenientes.  4.o  Los  magistrados,  jueces  de  prime^ 
ra  instuncia  y  promotores  Escales.  5.«  Los  emplea*- 
dos  activos,  cesantes,  ó  jubilades- cuyo  sueldo  Ue^ 
goe  á  diez  mil  peales  anuales.  6.<»  Los  oficiales  retira- 
dos del  ejército  y  armada.  7.«  Los  abogados  con  dos 
ados  de  estudio  abierto.  8.^  Los  médicos,  cirujanos 
y  farmacéuticos  con  dos  años  de  ejercicio*  99.  Los 
arquitectos,  pintores  y  escultores  con  título  de  aca- 
démicos en  alguna  délas  Academias  de  ^íobles  Artes, 
10*  Los  profesores  6  meíestros  en  cualquier  estable- 
cimiento  de  enseñanza  costeado  de  fondos  públicos.  , 
— Los  Individuos  comprendidos  en  estas  clases  qne 
paguen  la  cuota  prescrita  á  los  mayores  contribu- 
yentes, serán  contados  en  el  número  de  estos,  y 
motarán  en  calidad  de  tales. 
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Art.  19,  No  podrán  ser  electores:  1**  Los  que  al 
tiempo  de  las  elecciones  se  bailen  procesados  cri* 
minaimente.  2.<»  Los  que  por  sentencia  judicial  ha- 
yan sufrido  penas  corporales  aflictivas  ó  infamato- 
rias, y  no  hulueren  obtenido  rehabilitación.  3,*  Los 
que  se  hallen  bajo  la  interdicción  judicial  por  inca* 
pacidad  fisíca  ó  moral.  4.o  Los  que  estuviesen  falli- 
dos ó  en  suspensión  de  pago ,  ó  con  sus  bienes  in- 
tervenidos. 5.*  Los  qne  se  hallen  apremiados  como 
deudores  á  la  flacieoda  pública  .ó  á  los  fondos  co- 
munes de  los  pueblos  en  calidad  de  segundos  con* 
tribnyentes.  6.<»  Los  que  en  virtud  de  sentencia  judi^ 
cial  se  hallen  bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades, 
^  '  CiPlTüLO  %.\  De  los  degibUt.-^kriJ  20.  Eu  los 
que  no  pasen  de  60  vecinos ,  todos  los  electores  son 
elegibles.— En  los  pueblos  que  no  paáen  de  1,000 
vecinos  serán  elegibles  las  dos  terceras  partes  de  los 
electores  contribuyentes,  contándose  de  mayor  á 
menor  ,  mas  todos  los  que  peguen  cuota  igual  á  la 
del  último  de  dichas  dos  terceras'partes.  — Enios 
pueblos  que  excedan  de  1,000  vecinos  serán  elegi- 
bles la  mitad  de  los  electores  contribuyentes ,  con^ 
tándúse  igualmente  de  mayor  á  menor,  mas  todos  los 
que  paguen  cuota  igual  á  la  del  último  de  dicha.roir 
tad:  no  debiendo ,  sin  embargo,  bajar  nunca  de  102, 
máximo  del  caso  anterior. 

Art.  21.  En  los  pueblos  que  pasen  de  60  vecipos 
se  requiere  como  cualidad  precisa  para  ser  alcalde 
y  teniente  la  de  saber  lew  y  escribir.  Sin  embargo» 
el  gefé  poHtico  podrá  dispensar  esta  circunstancia 
donde  lo  creyere  necesario. 

Art.  2i.  Ne  pueden  ser  alcaldes  ni  indi v}d  uos  de 
ayuntamiento :  1.^  Los  ordenados  in  saoris.  S.*»  Los 
empleados  públicos  en  activo  servicio.  3.^  Los  que 
perciban  sueldo  de  los  fondos  municipales  ó  provio-r 
cíales.  4.<>  Los  diputados  provinciales  por  el  tiempo 
que  obtengan  estos  cargos.  5.<>  Los  arrendatarios  de 
los  propios,  arbitrios  y  abastos  de  los  pueblos;  y  sus 
fiadores. 

Art.  23.  Podrán  excusarse  de  servir  los  mismos 
oficios:  l.<>  Los  mayores  de  sesenta  años  y  los  física- 
mente impedidos.  S.*"  Los  diputados  á  Cortes  y  dipu- 
tados de  provincia  hasta  un  año  después  de  haber 
cesado  en  sus  cargos. 

Art.  24.  Cuando  un  ayuntamiento  sea  disnelto, 
no  podrán*  ser*  nombrados  en  la  primera  eleocioov  ni 
en  la  ordinaria  general  Inmediata,  los  individuos  que 
le  hubieren  compuesto. 

CiiPiTULa  S."*  De  las  listas  de  elaetores.— Art.  25. 
Para  la  primera  elección,  que  se  verifique  después  de 
publicada  "esta  ley,  ios  alcaldes»:  asociados  á  dos  con- 
cejales y  dos  mayores  contribuyentes,  designados 
por  el  ayuntamiento,  formaránias  listas  de  electores, 
y  elegil4es  con  sujeción  á  los  datos  estadísticos  de 
contríbociones  y  repartimientos  .que  podrán  reda- 
mar de  las  oficinas  de  Hacienda. 

Art.  26.  Estas  listas,  una  vez  formadas,  serán 
permanentes  y  servirán  para  tod«s  las  elecciones  su- 
cesivas, con  las  oportunas  rectificaciones  que  harán 
Igualmente  el  alcalde  y  sus  asociados. 

Art.  27,    En  la  rectificación  se  excluirá  á  los  que 
hubieren  fallecido  ó  mudado  de  vecindad  ;  pero  á 
18 
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lo$  que  por  cualquier  otro  jconcepto  se  creyere  que 
han  perdido  el  derecho  electoral,  no  se  les  borrará 
sino  despnes  de  ser  citados ,  y  oidos  si  se  presenta* 
sen  á  impugnar  la  exclusión. 

Art.  28.  ILas  listas  rectificadas,  firmadas  por  el 
alcalde  y  sns  asociados,  se  expondrán  al  público  to- 
dos ios  años  en  que  corresponda  hacer  elección  ge- 
neral ,  desde  el  dia  15  de  Agosto  hasta  el  31  inclosi- 
ve.  Durante  este  tiempo  se  harán  las  oportunas  re- 
clamaciones por  omisión  é  inclusión  indebidas.  Todo 
elector  inscrito  en  las  listas,  está  facultado  para  ha^ 
cer  estas  reclamaciones ,  y  el  que  omitido  se  preso^ 
miese  elector,  podrá  pedir  su  personal  inclusión. 

Art.  29.  Las  reclamaciones  se  dirigirán  al  alcalde, 
que  oyendo  á  los  asociados,  las  decidirá  bajo  su  res- 
ponsabilidad. 

Art.  30.  El  dia  10  de  Setiembre  se  expondrán  otra 
vez  al  público  las  listas  con  las  nuevas  rectificacio- 
nes que  el  alcalde  hubiere  hecho ,  para  que  lleguen 
á  conocimiento.de  los  interesados. 

Art.  31.  Los  que  no  se  conformaren  con  la  deci- 
sión del  alcalde  ,  podrán  acudir  antes  del  20  de  Se- 
tiembre al  gefe  político ,  quien  decidirá  definitiva- 
mente y  sin  ulterior  recurso  hasta  el  15  de  Octubre, 
oyendo  al  consejo  provincial.   ' 

Art.  32.  El  gefe  político  comunicará  antes  del  25 
de  Octubre  sus  resoluciones  al  alcalde  que ,  con  ar- 
reglo á  ellas,  publicará  las  listas  ya  definitivamente 
rectificadas.  Estas  lista$servirán  para  la  nueva  elec- 
ción general  y  para  todas  las  parciales  que  ocurran 
durante  los  dos  años  siguientes. 

Art.  33.  En  los  casos  en  que ,  con  arreglo  al 
art.  16,  sea  preciso  hacer  las  listas  con  los  mas  pu- 
dientes, se  seguirán  los  mismos  trámites  señalados 
en  los  artículos  anteriores. 

Art.  34.  Solo  los  comprendidos  en  la  lista  general 
de  electores ,  despnes  de  rectificada,  podrán  votar 
para  los  cargos  municipales.  Los  no  comprendidos 
no  votarán,  aun  cuando  tengan  los  requisitos  nece- 
sarios para  ser  electores. 

Capitulo  4.«  De  las  jwUas  eleetorates.^KrU  35» 
En  los  pueblos  donde  no  corresponda  nombrar  te- 
niente de  alcalde ,  ó  se  nombre  solamente  uno ,  ha^ 
brá  un  solo  distrito  electoral. 

Art.  36.  En  los  pueblos  donde  correspondan  dos 
ó  mas  tenientes ,  habrá  tantos  distritos  electorales 
cuantos  sean  aquellos.  El  alcalde  hará  la  división 
oyendo  al  ayuntamiento ,  y  procurando  que  el  di^ 
trito  mas  numeroso  no  exceda  al  menor  en  .50  elec- 
tores. La  división  de  distritos  asi  hecha ,  servirá  par 
ra  todas  las  elecciones  que  se  verifiquen »  y  no  se 
podrá  variar  sin  orden  del  gefe  político. 

Art.  37.  El  dia  28  de  Octubre,  á  mas  tardar, 
anunciará  al  público  el  alcalde  la  designación  dedi^ 
tritos,  y  el  sitio  y  hora  en  que  las  juntas  electorales 
habrán  de  celebrarse, 

Art.  38.  En  los  pueblos  que  no  tengan  mas  de  un 
distrito  electoral,  tos  electores  nombrarán  á  todos 
los  individuos  del  ayuntamiento. — En  los  pueblos 
que  tengan  mas  de  un  distrito,  los  electores  solo 
nombrarán  el  número  de  concejales  que  corresponda 
al  suyo.  Este  número  será  igual  en  todos ,  excepto 


cuabdo  el  de  conccijales  no  se  pueda  dividir  exac- 
tamente por  el  de  distritos:  en  este  caso, nombra^ 
i^n  un  concejal* mas  los  distritos  que  designe  la 
suerte. 

Art.  39.  Se  procederá  á  la  elección  general  de 
ayuntamientos  en  todos  los  pueblos  de  la  Península 
é  islas  adyacentes  el  dia  í.^  de  Noviembre,  cada 
dos  años. 

Art.  40*  El  alcalde,  y  donde  hederé  mas  de  un 
distrito  electoral ,  los  tenientes  é  regidores  ,  por  su 
orden ,  presidirán  el  acto  de  la  elección^ 

Art.  41.  Para  la  constitución  de  la  mesa  se  aso- 
ciarán al  eoncelnl  que  presida  dos  electores  nom- 
brados por  el  mismo  de  entre  los  presentes. 

Los  electores  que  concurran  en  el  primer  dia  y 
primera  hora  de  votación ,  entregarán  al  presidenle 
una  papeleta ,  que  podrán  llevar  escrita,  ú  escribir 
en  el  acto,  en  la  cual  se  designarán  dos  electores  pa« 
ra  secretarios  escrutadores.  El  presidente  depositará 
la  papeleta  en  la  urna  á  presencia  del  elector.  Con- 
cluida esta  votación ,  se  verificará  el  escrutinio,  y 
quedarán  nombrados  secretarios  escrutadores  los 
cuatro  electores,  que  hallándose  presentes  al  tiem- 
po del  escrutinio ,  hayan  reunido  á  su  favor  mayor 
número  de  votos.  Estos  secretarios,  con  el  alcalde, 
tenienteó  regidor  presidente,  constituirán  definiti- 
vamente la  mesa. — Si  por  resultado  del  escrutinio 
no  saliese  el  número  suficiente  4e  secretarios  escru- 
tadores, el  presidente  y  tos  elegidos  nombrarán  de 
entre  los  electores  presentes  los  que  falten  para 
completar  la  mesa. — En  caso  de  empate  decidirá  la 
snerte. 

Art.  42.  Constituida  la  mesa,  empezará  la  vo- 
tación, que  durará  tres  días ,  á  no  ser  que  antee  hu- 
biesen dado  su  voto  todos  los  electores  del  distrito. 
La  votación  será  secreta.  El  presidente  entregará 
una  papeleta  rubricada  al  elector;  este  escribirá  en 
ella ,  dentro  del  local  y  á  la  vista  de  la  mesa,  ó  ha- 
rá escribir  por  otro  elector ,  los  nombres  de  los  can- 
didatos; y  el  presidente  introducirá  la  papeleta  en 
la  urna  delante  del  mismo  elector,  cuyo  nombre  y 
vecindad  se  anotarán  en  una  lista  numerada^ 

Art.  43.  Las  operaciones  electorales  empezarán 
á  las  nueve  de  la  mañana  y  terminarán  á  las  dos  de 
la  tarde. 

.  Art.  44.  Luego  que  se  concluya  la  votacion.de 
cada  dia ,  el  presidente  y  ios  secretarios  harán  el 
escrutinio  de  los  votos ,  leyendo  en  alta  voz  las  pa- 
peletas, confrontando  el  número  de  ellas  con  el  de 
los  votantes  anotados  en  las  listas ,  y  extendiendo 
del  resultado  el  acto  correspondiente.— En  todo  es- 
crutinio leerá  el  presidente  en  alta  voz  las  papeletas» 
y  del  contenido  de  ellas  se  cerciorarán  los  secreta- 
rios escrutadores. 

Art.  45.  Cuando  las  papeletas  contengan  mas 
nombres  que  los  precisos  serán  nulos  los  votos  dados 
á  los  últimos  sobrantes ;  pero  valdrán  los  de  las  pa- 
peletas que  contengan  menos  nombres  que  los  pre- 
cisos. 

Art.  46.  Terminado  el  escrutinio ,  y  anunciado 
el  resultado  á  los  electores,  se  quemarán  á  presen- 
cia del  público  todas  las  papeletas. 
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Ari.  47.  Aaies  de  las  nueve  de  la  mañaoa  del 
dia  siguiente  se  fijará  en  la  parte  exterior  del  edifi- 
cio donde  se  celebre  la  elecoion  la  lista  nominal  de 
todos  los  electores  que  hayan  concurrido  á  votar  et 
dia  anterior,  y  el  resúmea  de  los  votos  que  cada  uno 
hubiere  obtenido. 

Art.  48.  Al  día  siguiente  de  haberse  acabado  la 
votación,  y  á  la  hora  de  las  diez  de  la  mañana,  los 
presideates  y  secretarios  escrutadores  se  presenta- 
rán ante  el  ayuntamiento  pleno  del  pueblo;  y  cada 
mesa,  por  su  orden»  hará  el  escrutinio  general  de  les 
votos  de  su  distrito,  y  extenderá  y  firmará  el  acta 
del  resuliado,  expresando  el  número  total  de  electo- 
res que  hubiere  en  dicho  distrito,  el  número  de  los 
que  han  tomado  parte  en  la  eleceien,  y  el  de  votes 
que  cada  candidato  haya  obtenido. 

Art.  49.  Asi  en  las  votaciones  diarias,  como  en  el 
escrutinio  general,  el  presidente  y  secretarios  es^ 
crntadores  resolverán  á  pluralidad  de  votos  cuantas 
dudas  y  reclamacioiMS  se  presenten ;  pero  no  ten* 
drán  facultad  para  anular  votos,  consignando  única- 
mente en  el  acta,  su  opinión  y  las  resoluciones  que 
hubieren  tomado. 

Art.  60.  El  acta  original  se  depositará  en  el  ar- 
chivo del  ayuntamiento,  y  una  copia  certificada  de 
eila  se  pasará  al  alcalde. 

Capitulo  !&.*  M  eaónun  y  aprobaron  de  ia$ 
eUccwnes. — ^Art.  Si.  Quedarán  elegidos  por  cada 
distrito  para  concónles  tos  candidatos  que  hubieren 
obtenido  mayoría  relativa  de  votos. 

Art.  52.  La  Qsta  de  los  elegidos  se  expondrá  al 
público  por  el  alcalde  desde  el  10  de  Noviembre 
basta  el  15  inclusive.  Durante  este  plazo  se  pres^i- 
tarátt  á  la  misma  autoridad  las  reclamaciones  y  ex- 
cusas que  se  intentaren. 

Art.  53.  El  alcalde  remiUrá  el  dia  16  de  Noviem^ 
bre  al  gefe  politíco  las  actas  de  las  lecciones ,  con 
nna  lista  de  los  elegidos ,  y  otra  de  tos  concejales 
cnnespondientes  á  la  mitad  que  no  se  renueva.  Re« 
mitirá  asimismo  los  expedientes  relativos  á  las  recla- 
maciones y  exeasas  que  se  hubieren  presentado. 

Art.  54.  El  gefe  poiitioo ,  oyendo  al  consejo  pro* 
viacial,  decidirá  sobre  la  validez  de  las  actas:  si  hu- 
biere «nlidad,  dará  inmediatamente  orden  pa#a  que 
se  subsane,  repitiéndose  la  ^eccton  en  el  todo  ó  en 
la  parte  en  que  la  nnlidad  estuviese. — Del  propio 
modo  resolverá  el  gefe  politice  todas  las  reclamación 
nes  y  excusas. 

Art*  55.  Guando  las  elecdones  estén  arregladas 
ala  toy,  se  procederá  al  nombramiento  de  alcalde 
y  tenientes,  confermetal  act.  8l«,  pudiéndose  hacer 
indistintamente  dicho  nombramiento  entrólos  nue- 
vos concejales  y  los  que  centinnen  siéndoto. 

Art.  50.  El  nuevo  alcalde ,  los  tenientes  y  regi- 
dores, se  presentarán  á  tomar  posesión  de  sos  car- 
gos el  dia  i.*  de  Enero ,  prevto  aviso  del  alcalde  sa- 
liente, y  prestarán  ef  debido  juramento  al  Rey ,  á  la 
Constitución  y  á  las  leyes ;  no  deteniéodose  este  acto 
por  las  reclamaciones  que  tuvieren  hechas  los  noiú- 
brados. 

Art.  57.  Si  por  cualquiera  causa  no  estuviese 
nombrado  el  nuevo  ayuntamiento  para  el  dia  1.^  de 


Enero,  continuará  el  antiguo  hasta  que  aquel  pueda 
instalarse. 

#  Art.  59.  Las  vacantes  de  alcaldes  y  tonieates  4le 
alcalde  se  proveerán  por  el  mismo  método  del 
art.  9.«-*La8  vacantes  temporales  del  alcalde  las 
suplirán  los  teaientos  por  su  urden  ;  las  de  estos  los 
regidores  por  el  suyo  hasta  la  resolución  del  gefe 
poiitioo. 

Art.  59;  Las  vacantes  de  regidores  no  se  reem- 
plazarán uno  cuando  falto  mas  de  la  tercera  parto 
de  los  que  deba  toner  el  ayuntamiento.  En  esto  ca- 
so se  procederá  á  la  elección  parcial,  nombrando  ca- 
da distrito  el  reemplazo  del  conejal  ó  concejales  que 
le  correspondan. 

Art«  00¿  El  Orden  numérico  de  los  regidores  se 
deddirá  por  la  snerto.  Del  propio  modo  se  detormi- 
narán  los  concejales  que  deban  sahr  en  la  renova-i 
clon  de  la  primera  mitad  siempre  que  haya  elección 
general  de  todo  un  ayuntamiento. 

TITULO  lY.    DlLJlSSBnOKBSDBLOSAYÜKTÁMIEIl- 

Tos.— Art.  61.  Podrán  celebrar  los  ayuntamientos 
dos  sesiones  ordinarias  cada  semana  para  el  despa- 
cho de  los  negocios  propios  de  sus  atribuciones,  j 
el  alcalde  convocará  á  sesión  extraordinaria  cuando 
lo  creyere  oportuno;  pero  en  esto  caso  no  podrá  tra- 
tarse de  otros  asuntos  que  de  los  expresados  en  la 
cédula  de  convocatoria. 

Art.  62.  No  podrá  reunirse  el  ayuntandento  si-- 
no  higo  la  presidencia  del  gefe  político  superior  ó 
subaltomo ,  del  alcalde  ó  del  qoe  legalmente  le  sus«' 
titaya.  Toda  reunión  que  carezca  de  este  requisito 
será  Megal,  y  nulo  cuanto  se  acordare  en  ella. 

Art.  63.  Ningún  individuo  de  ayuntamiento  de- 
jará de  asistir  á  las  sesiones  sino  por  enfermedad  ú 
otro  Impedknento  legitimo  de  que  dará  cuenta  alai- 
ealde.  Tampoco  podrá,  sin  previo  conocimiento  del 
mismo,  ausentarse  del  pueblo  por  mas  de  ocho  dias. 
El  alcalde,  siempre  que  se  ausento,  lo  avisará  al  que 
deba  suplirle ,  y  dará  parto  ai  gefe  poiitioo ,  quien 
por  justas  causas  podrá  concederle  la  licencia  que 
juzgue  oportuna. 

Art.  64.  No  se  considerará  legitimamento  re- 
unido el  ayuntamiento,  ni  serán  válidos  sus  acuer- 
dos, á  no  estar  presento  la*  mitad  mas  uno  de  los  in- 
dividuos que  le  componen.  Sia  embargo,  si  intima- 
dos para  asistir  á  sesión  los  concejales,  se  negase  á 
hacerio  la  mayoria ,  los  que  concurran  podrán  des*- 
pechar  los  negocios  ordinarios  mas  urgentes ;  y  si  no 
concurriese  ninguno,  el  alcalde  resolverá  por  sí, 
dando  en  ambos  casos  parto  al  gefe  político  para  la 
detorminacion  á  que  hubiere  lugar. 

Arl.  65.  Los  ayuntamientos  celebrarán  á  puerta 
cerrada  sus  sesiones,  excepto  aquellas  en  que  tra- 
ten de  los  alistamientos  y  sorteos  para  el  servicio 
militar. 

Art.  66.  Los  acuerdos  se  harán  á  pluralidad  abso- 
luta de  votos.  En  el  acta  se  insertará  el  voto  de  los  que 
hayan  disentido  de  la  mayoría,  si  asi  lo  solicitasen. 

Art.  67.  El  gefe  político  puede ,  en  caso  de  falta 
grave ,  suspender  ¿  un  ayuntamiento,  al  alcalde  ó  á 
cualquiera  de  los  concejales,  dando  en  seguida 
cuenta  al  Gobierno. 
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keif  68»  El  Gobierno,  mediando  caudas  graves, 
puede  destituir  á  un  alcalde ,  teniente  ó  regidor,  y 
disolver  un  ayuntamiento ,  pasando  «n  seguida ,  %i 
16  creyese  necesario ,  noticia  de  los  hechos  al  tribu- 
nal competente,  para  que  proceda  con  arreglo  á 
derecho  en  la  averiguación  y  castigo  de  los  cul-» 
pados. 

Art.  69.  En  caso  de  disolución  de  un  ayunta- 
miento, se  convocará  á  nueva  elección  para  su  reem- 
plazo dentro  del  término  de  tres  meses :  -en  el  entre 
tanto ,  el  Gobierno  podrá  llamar  para  componer  el 
ayuntamiento  interino  á  los  concejales  át  los  años 
anteriores ,  ó  nombrar  concejales  de  entre  los  Veci- 
nos inscritos  en  la  lista  de  los  elegibles. 

TITULO  V.     Di  LOa.AYÜNTAMÚIlÍTOS  ACrtÁMS. — 

Art.  70.  Se  conservarán  todos  los  ayuntamientos  que 
hoy  existen  en  poblaciones  de  mas  de  30  vecinos, 
arreglando  su  organización  á  las  disposiciones  de 
esta  ley .  Los  de  menor  vecindario  se  agregarán  á 
otros,  ó  formarán  reuniéndose  entre  si,  naévos 
ayuntamientos. 

Art.  71.  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  for- 
mar ayuntamientos ,  oyendo  á  la  diputación  provin- 
cial, en  distritos  que  lleguen  á  100  vecinos.  Para  es- 
tablecer ayuntamientos  en  distritos  de  menor  ve- 
cindario se  necesita  una  ley. 

Art.  72.  Queda  igualmente  autorizado  el  Gobier- 
no para  reunir  dos  ó  mas  aynntam^ntos,  y  para  se- 
gregar pueblos  de  un  ayuntamiento  y  reunirlos  á 
otro,  oyendo  tamUeo  á  la  diputación  provincial.  La 
reunión  se  verificará  á  instancia  de  todos  los  intero- 
sados ;  la  segregación  á  solicitud  del  que  la  intente, 
y  eon  audiencia  de  los  demás. 

TITULO  Vi.  Db  las  áhubqciohis  me  los  alcal- 
des Y  ATONTAMUNTOS.— Capitulo  í.*  Delatt  atrUm- 
dones  ée  los  úlealdes.'-krt.  73.  Gomo  delegado  del 
Gobierno,  corresponde  al  alcalde ,  bajo  la  autoridad 
inmediata  del  gefe  político:  í.^  Publicar ,  ejecutar  y 
hacer  ejecutar  las  leyes,  reglamentos.  Reales  órde- 
nes y  disposiciones  de  la  administración  superior. 
2.^  Adoptar ,  donde  no  hubiere  delegado  del  Gobier- 
no para  este  objeto,  todas  las  medidas  protectoras 
de  la  seguridad  personal ,  de  la  propiedad  y  de  la 
tranquilidad  pública,  con  arreglo  á  las  leyes  y  dis- 
posiciones de  las  autoridades  superiores.  A  este  efec- 
to podrá  requerir  de  quien  corresponda  el  auxilio  de 
la  fuerza  armada.  3.<>  Activar  y  auxiliar  el  cobro  y 
recaudación  de  las  contribnpiones,  prestando  el  apo- 
yo de  su  autoridad  á  Los  recaudadores.  4.<>  Desempe* 
ñar  todas  las  funciones  especiales  que  le  señalen  las 
leyes ,  Reales  órdenes  y  reglamentos  sobre  reempla- 
zos del  ejército ,  beneficencia  ,  instrucción  pública, 
estadística  y.  demás  ramos  de  la  administración. 
5.0  Suministrar  á  las  tropas  nacionales  los  bagajes  y 
alojamientos  con  arreglo  á  lo  que  disponen  ó  dispu- 
sieren las  leyes.  6.<^  Publicar  los  bandos  que  creye- 
re conducentes  al  ejercicio  de  sus  atribuciones :  de 
los  que  dicte  relativos  á  intereses  permanentes  ó  de 
observancia  constante,  pasará  copia  al  gefe  político, 
antes  de  ejecutarlos ,  para  su  aprobación. 

Art.  74.  Gomo  administrador  del  pueblo,  cor- 
responde al  alcalde ,  bajo  la  vigilancia  de  la  admi- 


niátraeion  superior:  f.»  Ejecutar  y  hacer  ejecutar 
los  acuerdos  y  deliberaciones  del  ayuntamiento 
cuando  tengan  legalmedte  el  carácter  de  ejecutorios. 
Cuando  versen  sobre  asuntos  agenosf  de  la  compe* 
tencia  de  la  corporación  municipal,  ó  puedan  ocasio- 
nar perjuicios  públicos,  suspenderé  su  ejecución, 
consultando  inmediatamente  al  gefé  político.  2^*  Pro- 
curar la  conservación  de  las  fincas  pertenecientes 
al  oomuo.  3.<»  Yigilafr  y  activar  las  obras  públicas 
que  se  costeen  de  los  fondos  municipales.  4.«  Presi^ 
dir  Us  subastas  y  remates  públicos  de  ventas  y  ar-^ 
rendamientos  de  !>ienes  propios ,  arbitrios  y  dere- 
chos del  común,  con  asistencia  del  regidor  sindico; 
y  otorgar  las  escrituras  de  compras ,  ventas  ,  tran- 
sacciones ,  y  demás  para  que  se  halle  autorizado  el 
ayuntamiento.  5.<>  Cuidar  de  todo  lo  relativo  á  poli- 
tía  urbana  y  rural,  conforme  á  las  leyes,  reglamen- 
tos y  disposiciones  de  la  autoridad  superior  y  orde- 
nanzas municipales.  %.^  Nombrar,  á  propuesta  en 
terna  heeha  por  el  ayuntamiento  ,  todos  los  depen- 
dientes de  los  ramos  de  policía  urbana  y  rural  para 
quienes  no  haya  establecido  un  modo  especial  de 
nombramientos;  suspenderlos  y  destituirlos.  Estos 
empleados  no  tc^ndrán  derecho  á  cesantía  ni  jubila- 
ción. 7.<^  Velar  sobre  el  buen  desempeño  de  los  admi- 
nistradores y  empleados  en  la  recaudación  ^  inter- 
vención délos  fondos  comunes.  8.<>  Dirigir  los  esta- 
blecimientos municipales  de  Instrucción  pública,  be- 
neficencia y  demás  sostenidos  por  tos  fondos  del  co- 
mún, con  sujeción  á  las  leyes  y  á  los  reglamentos  es- 
peciales de  los  mismos  establecimientos.  9.»  Conce- 
der ó  negar  permiso  para  toda  dase  de  diverdones 
públioas ,  y  presidirlas ,  cuando  no  lo  haga  el  geíe 
político.  10.<»  Representar  en  juicio  al  pueblo  ó  dis- 
trito municipal ,  ya  sea  como  actor ,  ya  como  de- 
mandado ,  cuando  estuviere  competentemente  auto- 
rizado para  litigar.  En  casos  urgentes  podrá,  sin  em- 
bargo, presentarse  enjuicio  desde  lue^,  dando  cuan- 
ta inmediatamente  al  gefe  político  para  obtener  la 
correspondiente  autorización.  ll.<»' Elevar  al  gefe 
político ,  y  en  su  caso  al  Gobierno  por  conducto 
del  mismo  gefe,  las  exposiciones  ó  reclamaciones  ' 
que  el  ayuntamiento  acuerde  sobre  asuntos  pro* 
pios  de  sus  atribuciones.  íü.^  Corresponderse  con 
los  alcaldes  de  otros  pueblos  ó  distritos  en  la  mis. 
ma  provincia,  cuando  (úese  necesario  para  arregla  i* 
intereses  conHinales ,  ó  par$  el  mejor  desempeño 
de  sus  peculiares  obligaciones. 

Art.  75.  El  alcalde  podrá  aplioar  gubernativa- 
mente las  penas  señaladas  en  las  leyes  y  reglaúien»- 
tos  de  policía  y  en  las  ordenanzas  municipales ,  é 
imponer  y  exigir  multes  con  las  limitaciones  siguien- 
tes. Hasta  100  reales  vellón  en  los  pueblos  que  no 
lleguen  á  500  vecinos;  hasta  300  en  los  que  lleguen 
á  5,000  y  hasta  500  ea  los.  restantes.  Si  la  infracción 
ó  falta  mereciese  por  su  naturaleza  penas  mas  seve- 
ras ,  instruirá  la  correspondiente  sumaria ,  que  par 
sará  al  juez  ó  tribunal  competente. 

Art.  76.  Si  un  alcalde  dejase  de  ejecutar  algún 
acto  prescrito  por  la  ley,  el  gefe  político,  después 
de  haberle  requerido  al  cumplimiento,  deberá  pro- 
ceder oficialmente  á  su  ejecución,  ya  por  si «  ya  por 
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medio  de  comiftíonados ;  dando  en  seguida  parle  al 
Gobierno  de  la  desobediencia  del  alcalde  para  la 
resolución  á  qne  hobiere  lagar. 

Art.  77.  El  alcalde  podrá  señalar  á  los  tenientes 
de  alcalde  los  ramos  de  la  administración  comunal 
de  que  deban  cuidar  en  todo  ó  en  parte  ^  y  las  atri- 
buciones que  tenga  por  conveniente  delegar  en 
ellos,  dentro  de  los  limites  que  prescríbanlas  leyes, 
reglamentos  y  disposiciones  superiores. 

Art  78.  Los  alcaldes,  adémasele  las  facultades 
que  esta  ley  les  señala ,  ejercerán  las  atribuciones 
jodiciales  que  las  leyes  ó  reglamentos  les  conceden, 
6  en  lo  SQcesiro  les  concedieren. 

GÁPrrcLO  3.°  De  las  atribuciones  de  los  ayunta^ 
«lientos. — Art.  79.  Es  privativo  de  los  ayuntamien- 
tos: i.^  Nombrar,  bajo  su  responsabilidad,  los  depo- 
sitarios y  encargados  de  la  intervención  de  los  fon- 
doí^del  común,  donde  sean  necesarios,  y  exigirles 
las  competentes  fianzas.  2.^  Admitir,  bajo  las  con-* 
diciones  pret^crita^  en  las  leyes  ó  reglamentos ,  los 
&cultativos  de  medicina  ,  cirugía^  farmacia  y  vete- 
rinaria ,  los  maestros  de  primeras  letras  ,  y  los  de 
otras  enseñanzas  que  se  paguen  de  los  fondos  del 
coinan.  3.«  Nombrar  los  empleados  y  dependientes 
de  80  mediato  servicio. 

Art.  80*  Es  atribución  de  los  ayuntamientos  ar* 
reglar  por  medio  de  acuerdos ,  conformándose  con 
las  leyes  y  reglamentos:  i."*  £1  sistema  de  administra- 
ción de  los  propios,  arbitrios  y  demás  fondos  del 
coman.  2.<»  El  disfrute  de  los  pastos ,  aguas  y  demás 
aprovechamientos  comnaes ,  en  donde  no  haya  uo 
régimen  especial  autorizado  competentemente.  3.«  El 
cuidado ,  conservación  y  reparación  de  los  caminos 
y  veredas,  puentes  y  pontones  vecinales'.  á.*jLas  me- 
joras materiales  de  que  sea  susceptible  el  pueblo 
cuando  su  costo  no  pase  de  doscientos  rs.  vellón  en 
los  pueblos  de  menos  de  200  vecinos ;  de  500  en 
los  pueblos  de  200  á  1,000  vecinos;  y  de  2,000 
en  los  re8tant!es.-*-5.<»  La  repartición  de  granos  de 
los  pósitos  y  la  administración  y  fomento  de  estos 
establecimientos. — Los  acnerdos  tomados  por  los 
ayuntamientos  sobre  cualquiera  de  estos  objetos 
son  ejecutorios;  sin  em  bargo,  el  gefe  polítieo  po- 
drá de  oficio,  ó  á  instanoia  departe,  acordar  su 
suspensión  si  los  hallare  contrarios  á  las  leyes,  re- 
glamentos ó  Reales  órdenes ,  dictando  en  su  con* 
(iormidad,  y  oido  previamente  el  consejo  provin- 
cial ,  las  providencias  oportunas. 

Art.  81 .  Los  ayuntamientos  deliberan  conformán- 
dose á  las  leyes  y  reglamentos:  I.»  Sobre  la  forma- 
ción de  las  ordenanzas  municipales  y  reglamentos 
de  policia  urbana  y  rural.  2.<»  Sobre  las  obras  de  uti- 
lidad pública  que  se  costeen  de  los  fondos  del  co- 
mnn«  3.^  Sobre  las  mejoras  materiales  de  que  sea 
susceptible  el  pueblo,  cuando  su  costo  pase  de  las 
oanlkUdes  señaladas  en  el  párrafo  4.^  del  articulo 
anterior.  4.*  Sobre  la  formación  y  alinoaoion  de  las 
calles,  pasadizos  y  plazas.  5.<»  Solñre  los  arrendamien- 
tos de  fincas,  arbitrios  y  otros  bienes  del  común. 
6."»  Sobre  el  plantío ,  cuidado  y  aprovechamiento  de 
los  montes  y  bosques  del  común,  y  La  eorta,  poda  y 
beneficio  de  sus  maderas  y  leñas,  7.<*  Sobre  la  supre- 


sión ,  reforma ,  sustitución  y  creación  de  arbimosi 
repartimientos  ó  derechos  municipales,  y  modo  de 
su  recaudación.  S.**  Sobre  los  establecimientos  mu- 
nicipales que  convenga  crear  ó  suprimir.  9,^  Sobre 
la  enagenacion  de  bienes  muebles  é  inmuebles  y  sus 
adquisiciones ,  redención  de  censos ,  préstamos  y 
transacíones  de  cualquiera  especie  qu^  tuviere  que 
hacer  el  común.  10.  Sobre  el  establecimiento,  supre- 
sión ó  traslación  de  ferias  y  mercados.  11.  Sóbrela 
aceptación  de  las  donaciones  ó  legados  qpe  se  hicie- 
ren al  coman  ó  á  algún  establecimiento  municipal. 
12.  Sobre  entablar  ó  sostener  algún  pleito  en  nom- 
bre del  común.  13.  Sobre  conceder  socorros  ó 
pensiones  individuales  á  los  empleados  del  coman 
en  recompensa  de  sus  buenos  servicios,  igualmente 
que  á  sus  viudas  y  huérfanos.  14.  Sobre  los  demás 
asuntos  y  objetos  que  las  leyes  y  reglamentos  deter- 
minen.— Los  acuelrdos  sobre  cualquiera  de  estos  pun- 
tos se  comunicarán  al  gefe  político,  sin  cuya  apro- 
bación» ó  la  del  Gobierno  en  su  caso,  no  podrán  He* 
varse  á  efecto. 

Art.  82.  Los  ayuntamientos  evacuarán  las  con- 
sultas é  informes  que  les  pidan  los  gefes  políticos  y 
alcaldes  en  todos  los  casos  en  que  orean  cop  veniente 
oír  su  opinión ,  ó  cuando  lo  dispusieren  las  leyes. 
Reales  órdenes  y  reglamentos.' 

Art.  83.  Los  ayuntamientos  tendrán  en  el  repar- 
timiento de  las  contribuciones  la  parte  que  prescri- 
ben ó  preácríbieren  las  leyes.  ^% 

Art.  84.  Tendrán  igualmente  las  atribuciones  de- 
signadas en  las  mismas  leyes  en  lo  relativo  á  quin- 
tas. 

Art.  85.  Los  ayuntamientos  no  podrán  deliberar 
sobre  mas  asuntos  que  los  comprendidos  en  la  pre- 
sente ley,  ni  hacer  por  si ,  ni  prohijar,  ni  dar  curso 
á  exposiciones  sobre  negocios  políticos ,  ni  publicar 
sin  permiso  del  gefe  político  his  exposiciones  que 
hicieren  dentro  del  círculo  de  sus  aftríbuciones ,  co- 
mo tampoco  otro  papel  alguno,  sea  de  la  clase  que 
fuere. 

CAriTULO  3.*^  De  los  tenientes  de  alcalde,  regidores, 
alcaldes  pedáneos  y  secretarios,-^  AvU  86.  Los  te- 
nientes de  alcalde ,  además  de  la  parte  que  como 
concejales  les  corresponde  en  las  deliberaciones, 
acnerdos  y  consultas  del  ayuntamiento,  ejercerán  las 
funciones  qne  con  arreglo  á  las  leyes ,  instrucciones 
y  reglamentos  les  cometa  el  alcalde  conu)  á  delega- 
dos suyos. — Ejercerán  asimismo  las  atribuciones 
judiciales  que  las  leyes  ó  reglamentos  les  conceden 
ó  en  lo  sucesivo  les  concedieren. 

Art.  87.  Los  regidores ,  además  de  tener  voz  y 
voto  en  las  sesiones  del  ayuntamiento ,  evacuarán 
los  informes  que  la  corporación  ó  el  alcalde  les  pi- 
dieren, y  desempeñarán  las  comisiones  que  el  alcal- 
de les  encargare. 

Art.  88.  Los  alcaldes  pedáneos ,  como  delegados 
del  alcalde ,  ejercerán  las  funciones  que  este  les  se- 
ñale con  arreglo  á  los  reglamentos  y  disposiciones 
de  la  autoridad  superior.  Asistirán  además  al  ayun- 
tamiento siempre  que  en  él  se  trate  de  asuntos  de 
interés  especial  de  su  demarcación. 

Art.  89.  Los  secretarios  de  aynntaaiiento  serán 
16 
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noiRrados  por  la  misma  corporación  municipal;  pe- 
ro su  separación  no  podrá  acordarse  por  el  ayunta- 
miento sino  en  virtud  de  expediente  en  que  resulten 
los  motiYOS  de  esta  providencia.  El  gefe  político, 
mediando  causa  grave ,  podrá  también  suspender  y 
destituir  á  los  secretarios  de  ayuntamiento ,  dando 
cuenta  ai  Gobierno  para  la  resolución  que  con- 
venga. 

Art.  90.  El  Gobierno  señalará  los  pueblos  en  que 
el  alcalde  pueda  tener  un  secretario  particular :  en 
los  demás  los  cargos  de  secretario  del  ayuntamiento 
y  del  alcalde  serán  servidos  por  una  misma  perso- 
na.—Los  secretarios  particulares  de  los  alcaldes ,  y 
los  demás  dependientes  de  su  secretaria,  cuando  los 
hubiere,  serán  nombrados  por  el  mismo  alcalde. 

TITULO  VIL  Del  presupuesto  municipal.  — 
Art.  91.  El  presupuesto  municipal  se  formará  para 
cada  año  por  el  alcalde,  y  lo  discutirá  y  votará  el 
ayuntamiento,  aumentándolo  ó  disminuyéndolo,  se- 
gún crea  conveniente.  ^ 

Art.  92.  Los  gastos  que  se  incluyan  en  el  prestí- 
puesto  se  diyidii^D  en  obligatorios  y  voluntarios. 

Art.  93.  Son  obligatorios:  l.<>  Los  gastos  necesa- 
rios para  la  conservación  de  las  fincas  del  común 
y  para  los  reparos  ordinarios  de  la  casa  consistorial 
ó  el  pago  de  su  alquiler  donde  no  la  hubiere  propia 
del  pueblo.  2é<>  Los  gastos  de  oficina  y  pago  de  suel- 
dos á  toda  clase  de  empleados  y  dependientes  que 
cobran  d^los  fondos  del  común.  3.^  La  suscripción 
al  Boletín  oficial  de  la  provincia,  á.*"  Los  gastos  que 
ocasionen  la  instrucción  primaria  y  los  estableci- 
mientos locales  de  beneficencia.  5.<»  Los  que  causa- 
ren las  quintas*  6.<»  La  impresión  de  las  cuentas  del 
común.  7.®  La  cantidad  que  deban  adelantar  los 
ayuntamientos  para  socorro  de  los  presos  pobres. 
8.<»  El  pago  de  deudas  y  réditos  de  censos.  9.^  Todos 
los  demás  gastos  que  estén  prescritos  por  las  leyes 
á  los  ayuntamientos. 

Art.  94«  Los  gastos  no  comprendidos  en  la  enu- 
meración anterior  entran  en  la  clase  de  voluntarios. 

Art.  95.  Los  ingresos  se  dividirán  en  dos  clases: 
ordinarios  y  eiitraordinaríos* 

Art.  %.  Son  ordinarios :  1  .<».  Los  productos  de 
los  propios,  arbitrios  y  derechos  de  toda  especie  le- 
galmente  establecidos.  2.*  Los  réditos  de  censos  ó 
de  capitales  puestos  á  interés,  y  los  de  papel  del  Es- 
tado. 3.*^  La  parte  que  las  leyes  y  ordenanzas  muni- 
cipales conceden  á  los  ayuntamientos  en  las  multas 
de  todas  clases.  4.*  Y  en  general  todo  impuesto,  de- 
recho ó  percepción  que  las  leyes  autoricen. 

Art.  97.  Son  ingresos  extraordinarios:  !.•  Los 
repartimientos  vecinales  hechos  legalmente.  2.»  El 
producto  de  los  empréstitos.  3.<»  El  precio  en  venta 
de  los  predios  rústicos  y  urbanos  y  el  de  los  dere- 
chos que  se  enagenen.  4.<»  El  capital  de  los  censos 
que  se  rediman  y  el  valor  del  papel  del  Estado  que 
se  enagene.  5.^  Los  rendimientos  de  cortas  extraer* 
diñarías  de  toda  clase  de  arbolado.  6.*»  Los  donativos, 
legados  y  mandas.  7.*  Cualquier  otro  ingresó  accí** 
ddhtal. 

Art.  98.  Luego  que  el  presupuesto  esté  discuti- 
do y  votado  por  el  ayuntamiento,  pasará  á  la  apro- 


(74) 


AY 

bacion  del  gefe  poUtieo  si  la  suma  de  los  ingresos  or- 
dinarios no  llegase  á  200,000  rs. ;  y  si  llegase,  á  la 
del  Rey.  Se  entiende  que  los  ingresos  ordinarios  as^ 
cienden  á  200,000  rs.  cuando  hubieren  llegado  á  es- 
ta cantidad  en  alguno  de  los  cuatro  JÜtimos  años. 

Art.  99.  Si  por  cualquier  cansa  qo  se  hallase 
aprobado  el  nuevo  presupuesto  al  principio  del  año, 
continuará  rigiendo  el  del  anterior. 

Art.  100.  El  Gobierno ,  y  en  su  caso  el  gefe  po* 
Utico,  podrán  redecir  ó  desechar  cualquiera  partida 
de  gastos  voluntarios  incluidos  en  el  presupuesto  , 
municipal ;  pero  no  harán  aumento  alguno  á  no  ser 
en  la  parte  ^relativa  á  gastos  obligatorios.— En  ambos 
casos  se  oirá  previamente  al  ayuntamiento  asociado 
al  efecto  con  un  número  de  mayores  contribuyente* 
igual  al  de  los  co^ncejales. 

Art.  101. .  Si  el  producto  de  los  ingresos  ordina- 
rios y  extraordinarios  no  bastase  á  cubrir  el  presu- 
puesto de  gastos  obligatorios,  se  llenará  el  déficit  por 
medio  de  un  repartimiento  ó  arbitrio  extraordinario 
que  el  ayuntamiento  propondrá  á  la  aprobación  del 
Gobierno. 

Art.  102.  Podrá  incluirse  en  el  presupuesto  mu- 
nicipal, para  gastos  imprevistos,  una  partida  propor- 
cionada ,  de  la  que  dispondrá  el  alcalde ,  previo  el 
correspondiente  acuerdo  del  ayuntamiento ,  hacién- 
dose mención  especial  de  su  inversión  en  la  cnenta 
general. 

Art.  103.  Si  aprobado  el  presupuesto  municipal, 
t»e  reconociese  la  necesidad  de  un  aumento  de  gas- 
tos para  objetos  indispensables ,  se  seguirán  para  la 
aprobación  de  este  presupuesto  adicional  los  mis- 
mos trámites  que  para  el  ordinario.  Si  hubiere  ur- 
gencia, podrá  el  gefe  politico  aprobarlo,  aun  en  los 
casos  en  que  corresponda  hacerlo  al  Gobierno ,  pe- 
ro dando  cuenta  inmediatamente  á  la  superioridad» 

Art.  104.  Los  pagos  sobre  las  cantidades  presa- 
puestas  se  harán  por  medio  de  libramientos,  que  ex- 
pedirá el  alcalde  con  las  formalidades  correspon- 
dientes. El  depositario  ó  mayordomo  será  responsa- 
ble de  todo  pago  que  no  estuviese  arreglado  á  las 
partidas  del  presupuesto;  y  bajo  este  concepto ,  po- 
drá negarse  á  pagar  los  libramientos  del  alcalde.  Las 
dudas  y  diferencias  suscitadas  con  este  motivo  las 
decidirá  el  gefe  politico ,  de  acuerdo  con  el  consejo 
provincial, 

Art.  105.  Siempre  qae  para  obras  de  utilidad  pú- 
blica, ú  otro  objeto  correspondiente  á  gastos  volun- 
tarios ,  votados  por  el  ayuntamiento ,  y  aprobados 
por  la  superioridad  ,  fuese  preciso  recurrir  á  un  im- 
puesto extraordinario  por  medio  de  repartimiento  6 
de  otro  arbitrio ,  se  agregará  al  ayuntamiento  ,  para 
la  discusión  y  votación  de  este  impuesto ,  el  corres- 
pondiente número  de  mayores  contribuyentes,  en 
los  términos qnese  disponeen  el  articulo  100.  Lo  mi»> 
mb  se  hará  siempre  que  se  hayan  de  votar  emprés- 
titos ó  enagenaciones. 

Art.  106.  Guando  se  proyecte  alguna  obra  nUeva, 
ó  se  intenten  reparos  y  mejoras  de  consideración  en 
las  antiguas ,  se  pasarán  los  presupuestos  de  su  cos- 
to y  los  planos,  si  fuesen  necesarios  ,  á  la  aproba- 
ción del  Gobierno,  siempre  que  el  gasto  excediese 
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de  100,000  reales,  y  á  )a  del  gefe  politico  cuando  no 
llegae  á  esta  cantidad. 

Art.  107.  El  alcalde  presentará  al  aynntamieato 
en  el  mes  de  Enero  de  cada  año ,  las  cuentas  del  ano 
anterior;  el  ayantanoiento  las  examinará  y  censura- 
rá; y  con  el  dictamen  de  la  corporación  municipal, 
las  remitirá  el  alcalde  al  ge(e  politico  para  su  apro- 
bación ,  ó  para  la  del  Gobierno,  según  los  casos  que 
establece  el  articulo  98,  respecto  de  los  presupuestos. 

Art.  108»  Las  cuentas  de)  depositario  ó  mayordo- 
mo se  presentarán  igualmente  al  ayuntamiento  para 
BU  examen  y  censura.  En  seguida  se  pasarán  al  ge- 
fe  politico  para  su  ultimación  en  el  consejo  provin- 
cial, si  no  llegase  el  presopoesto  del  pueblo  á  200,000 
reales  vellón;  y  si  llegase,  para  que  con  el  dictamen 
del  mismo  consejo ,  se  remitan  al  Gobierno. 

Art.  109.  Si  del  examen  de  las  cuentas  resultase 
algún  alcance ,  será  inmedialamente  satisfecho;  y  si 
el  interesado  quisiere  ser  oido  en  justicia  ,  deberá 
depositar  previamente  el  importe  de  *dicbo  alcance. 
De  estos  recursos  conocerá  el  consejo  provincial, 
con  apelación  al  tribunal  mayor  de  Cuentas. 

Art.  110.  Guando  se  examinen  en  el  ayuntamien- 
to las  cuentas  del  alcalde ,  si  continuase  la  misma 
persona  ejerciendo  este  cargo ,  presidirá  la  sesión 
el  teniente  mas  antiguo.  De  todos  modos,  podrá  asis- 
tir el  interesado  á  las  deliberaciones ;  pero  se  reti^ 
rara  en  el  acto  de  la  votación. 

Art.  til.  Las  cuentas  del  atoalde  se  imprimirán 
y  publicarán  si  llegasen  los  gastos  á  100,000  reales 
vellón:  si  no  llegasen  ,  quedará  el  hacerlo  al  arbitrio 
del  ayuntamiento^  pero  en  todos  casos  se  tendrán  de 
manifiesto  en  la  casa  consistorial ,  por  el  término  de 
un  mes ,  con  los  doouqientos  justificativos. 

Art.  112.  El  Gobierno  expedirá  los  reglamentos  é 
instrucciones  necesarias  para  la  ejecución  de  esta 
ley  en  todas  sus  partes, 

Art.  113.  Quedan  derogadas  todas-  las  leyes  an- 
teriores, decretos  y  disposiciones  vigentes  sobre  or- 
ganización y  atribuciones  de  los  ayuntamientos.  , 
Para  la  ejecución  de  la  ley  anterior  se  publicó 
en  16  de  Setiembre  del  mismo  año  el  reglamento  si- 
guiente: 

Capitulo  I.  Délas  Hstas  de  electore$ y  elegtides 
para  los  eargos municipales. — ^Artículo  i.^  En  los  me- 
ses de  Abril  y  Mayo  del  año  en  que  corresponda  ha* 
cer  elección  general  de  ayuntamientos,  losgef^  po- 
líticos rectificarán  la  estadística  del  vecindario  de 
los  pueblos  de  sus  respectivas  provincias,  adoptan- 
do las  mas  eficaces  medidas  para  que  resulte  tan 
exacta  como  sea  posible»  dando  aviso  al  Gobierno 
antes  del  1.<>  de  Junio  de  haberlo  asi  verificado. 

Art.  2.<>  Bn  el  mismo  mes  de  Junio  señalarán  á 
•ada  pueblo  el  número  de  electores  contribuyentes, 
el  de  elegibles  y  el  de  concejales  que  les  corréispon- 
da  con  arreglo  al  vecindario  que  resulte  tener,  é 
igualmente  el  de  distritos  electorales  en  que  se  han 
de  dividir  los  que  deban  tener  mas  de  uno.— De  ha- 
berlo hecho  asi  darán  aviso  al  Gobierno  antes  del  1»« 
de  Julio  (articuios  3.o,  13, 20,  35  y  36  de  la  ley). 

Art.  3.«  Al  hacer  el  señalamiento  de  que  habla 
el  articulo  anterior  prevendrán  á  los  alcaldes  que  en 


el  mes  de  Julio  han  de  rectificarse  las  listas  electo^ 
rales,  y  que  los  ayuntamientos  en  la  última  sesioq 
que  celebren  en  Junio  á  mas  tardar,  nombren  los  dos 
concejales  y  los  dos  mayores  contribuyentes  que 
asociados  al  alcalde  han  de  practicar  la  rectifibacion. 
Dichos  concejales  y  mayores  contribuyentes  debe- 
rán saber  leer  y  escribir  si  fuese  posible.  Los  gefes 
políticos  exigirán  aviso  para  el  !.<*  de  Julio  del  nom- 
bramiento de  los  asociados,  y  para  el  1.«  de  Agosto 
de  haberse  efectuado  la  rectificación ,  lo  cual  pon- 
drán en  conocimiento  del  Gobierno  antes  del  15  del 
mismo  mes  de  Agosto  (articulo  26). 

Art.  L^  Se  entiende  por  mayores  contribuyen- 
tes para  los  efectos  del  articulo  anterior  los  inscritos 
como  elegibles  en  la  lista  que  va  á  rectificarse. 

Art.'  5.^  Al  nombrar  los  ayuntamientos  los  cua- 
tro asociados  del  alcalde,  nombrarán  además  dos  su- 
plentes, uno  de  la  clase  de  concejales  y  otro  de  la  de 
contribuyentes;  estos  suplentes  entrarán  á  reempla- 
zar á  ios  propietarios,  siempre  que  falten  por  cual- 
quiera causa. 

Art.  6.<»  La  rectificación' se  hará  borrando  de  las 
listas  á  los  que  hubieren  fallecido  ó  mudado  de  ve- 
cindad. A  los  que  por  cualquiera  otro  concepto  se 
creyere  que  han  perdido  el  derecho  electoral ,  el  al- 
calde los  citará  personalmente,  y  si  esto  no  pudiese 
ser ,  por  medio  de  cédula  que  se  entregará  bajo  re- 
cibo á  sus  familias  ó  criaolos,  señalándoles  el  térmi- 
no de  cuatro  dias»  para  que  si  lo  tienen  por  conve- 
niente, se  presenten  á  impugoar  la  exclusión.  El  al- 
calde y  los  asociados ,  si  el  citado  no  se  presentase 
en  el  término  señalado ,  ó  si  se  presentase ,  después 
de  haberle  oido,  decidirán  lo  que  estimen  justo.  Con- 
tra lo  que  resolvieren  no  habrá  ulterior  recurso,  pe- 
ro los  asi  excluidos  podrán  pedir  su  inclusión  en  los 
dias  en  que  las  listas  están  expuestas  al  público  (ar- 
tículo 27). 

Art.  7.«  Siendo  necesaria  la  edad  de  veinticinco 
años  para  ser  elector,  ya  como  contribuyente ,  ya 
como  capacidad ,  el  que  la  hubiere  de  cumplir  antes 
del  1««  de  Noviembre  del  año  en  que  corresponda  la 
elección  general ,  será  incluido  en  la  lista  con  tal 
que  reúna  las  cualidades  exigidas  en  la  ley. 

Art.  8.<>  Siempre  que  para  la  formación  de  las 
listas  electorales  necesite  el  alcalde  datos  de  los  que 
obran  en  las  oficinas  de  Hacienda,  le  avisará  al  gefe 
politico  para  que  este  los  reclame  de  la  intendencia. 

Art.  9.0  I>as  cuotas  que  han  de  servir  para  cla- 
sificar los  electores  contribuyentes  serán  los  del 
año  en  que  se  rectifiquen  las  listas ,  á  no  ser  que 
no  estuviesen  aprabados  los  repartimientos ,  en  cu- 
yo caso  servirán  las  del  año  anterior. 

Art.  10.  Para  justificar  un  elector  la  cuota  qne 
pague  fuera  del  distrito  municipal,  ya  por  contribu- 
ción general  directa  ,  ya  por  repartimientos  vecina- 
les ,  deberá  acreditarlo  con  la  exhibición  de  los  re- 
cibos originales. 

Art.  11.  La  lista  de  elegibles  se  formará  con  los 
electores  contribuyentes  de  mayores  cuotas  que  no 
tengan  impedimento  legal  para  ser  concejales,  has- 
ta completar  el  número  que  con  arreglo  al  vecinda-' 
rio  corresponda. 
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Art.  12.  Las  listas  se  formarán  dividiéndolas  en 
dos  partes ,  de  las  coales  la  primera  comprenderá 
los  contribuyentes  elegibles  y  no  elegibles ,  y  la  se- 
gunda las  capacidades,  con  arreglo  al  modelo  nú- 
mero 1.*^  (se  omite  su  inserción  y  de  otros  por  no  Aa- 
C0r  demasiado  voluminoso  este  Suplemento),  Todos  los 
contribuyentes  electores  y  elegibles  del  término 
municipal  se  colocarán  por  el  orden  de  mayor  á  me- 
nor, segan  la  contribución  que  paguen.  Guando  el 
distrHo  municipal  pase  de  2,000  vecinos  se  ex- 
presará la  habitación  de  los  electores.  Siempre  que 
el  distrito  se  componga  de  varias  parroquias ,  feli- 
gresías ó  poblaciones  rurales  ,  sea  el  que  quiera  su 
vecindario,  se  expresará  la  parroquia,  feligresía  ó 
población  en  que  reside  el  elector. 

Art.  13.  La  lista  firmada  por  el  alcalde  y  asocia- 
dos se  expondrá  al  público  desde  el  15  al  31  de  Agos- 
to ambos  inclusive ,  de  los  años  en  que  correspon- 
da elección  general  (artículo  28). 

Art.  14.  Asi  la  lista  á  que  se  refiere  el  articulo 
anterior  ,  como  todas  las  demás  que  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  este  capítulo  y  en  el  siguiente  han 
de  exponerse  al  público,  se  colocarán  en  una  ta- 
bla que  esté  fijada  á  la  altura  conveniente  en  la 
parte  exterior  de  las  salas  consistoriales  desde  las 
ocho  de  la  mañana  basta  las  seis  de  la  tarde.  El  al- 
calde adoptará  las  medidas  necesarias  para  su  con- 
servación. 

Art.  15.  El  alcalde  por  si  ó  por  medio  de  per- 
sona que  designe  al  efecto ,  recibirá  todas  las  re- 
clamaciones que  se  le  dirijan  desde  el  15  al  31  de 
Agosto ,  anotando  en  ellas  el  dia  y  la  hora  de  su  pre- 
sentación ,  y  dando  al  interesado  recibo  si  lo  pidie- 
re (articulo  28). 

Art.  16.  Desde  el  dia  1.»  al  19  de  Setiembre  se 
expondrá  al  público  una  lista  firmada  por  el  alcalde 
y  asociados  de  las  reclamaciones  presentadas  desde 
el  15  al  31  de  Agosto. 

Art.  17.  Decididas  las  reclamaciones  por  el  alcal- 
de oyendo  á  los  asociados ,  se  formará  una  nueva 
lista  con  sujeción  al  mismo  modelo  que  la  anterior, 
expresando  al  final  de  ella  y  por  medio  de  una  nota, 
todos  los  que  quedan  excluidos ,  asi  por  haberse 
probado  que  no  reúnen  las  cualidades  necesarias, 
como  porque  sin  embargo  de  ser  contribuyentes,  no 
les  alcanza  el  derecho  electoral  por  la  inclusión  de 
otros  de  mayores  cuotas.  Esta  lista  estará  expuesta 
al  público  desde  el  10  al  19  de  Setiembre  ambos  in- 
clusive (articulo  30). 

Art.  18.  Los  que  no  se  conformaren  con  las  de- 
cisiones áe\  alcalde ,  bien  por  no  haber  sido  inclui- 
dos en  la  lista  ,  bien  por  no  haber  sido  excluido  al- 
gún elector,  bien  porque  con  la  inclusión  de  otro  ú 
otros  pierdan  el  voto  activo  ó  pasivo ,  podrán  acu- 
dir al  gefe  político  por  conducto  del  alcalde,  á  quien 
entregarán  la  oportuna  solicitud.  El  alcalde  por  si 
ó  por  medio  de  persona  que  designe  al  efecto ,  reci- 
birá estas  solicitudes ,  anotando  en  ellas  el  dia  y 
hora  de  su  presentación,  y  dando  recibo  al  interesa- 
do si  lo  pidiere. — ^El  alcalde  facilitará  á  los  reclaman- 
tes cuantos  datos  pidan  para  fundar  sus  reclamacio- 
nes (articulo  31). 
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Art.  19.  Todas  las  solicitudes  que  se  píresenlen 
desde  el  10  al  19  de  Setiembre  las  remitirá  el  dia  20 
el  alcalde  con  su  informe  y  el  de  los  asociados  al 
gefe  político ,  acompañando  cuantos  antecedentes 
sean  necesarios  para  mayor  ilustración  (articulo  31). 

Art.  20.  Desde  el  expresado  dia  20  de  5>etiembre 
al  30  del  propio  roes,  se  expondrá  al  público  una 
lista ,  firmada  por  el  alcalde ,  de  todas  las  reclama- 
ciones y  excusas  presentad^is  del  10  al  19  del  pro- 
pio mes. 

Art.  21.  El  gefe  político  luego  que  reciba  las  re- 
clamaciones liis  pasará  al  consejo  provincial  para 
que  dé  su  parecer,  y  antes  del  25  de  Octubre  comu>^ 
nicará  al  alcalde  lo  que  resolviere  (artículos  31  y  32). 

Art.  22.  I^ecibidas  por  el  alcalde  las  resoluciones 
del  gefe  político,  formará  la  lista  definitivamente 
rectificada «  siempre  con  sujeción  al  mismo  modelo; 
la  cual,  firmada  por  él  y  por  los  asociados  ae  expon- 
drá al  público  desde  el  dia  30  de  Octubre  hasta  el  3 
de  Noviembre*. 

Art.  23.  En  las  poblaciones  en  que  haya  de  nom^ 
brarse  mas  de  un  teniente  de  alcalde ,  además  de  la 
lista  general  se  expondrán  al  público  en  los  días 
marcados  en  el  articulo  anterior  listas  parciales  de 
los  electores  y  elegibles  correspondientes  á  cada  dis- 
trito electoral.  Estas  listas  parciales  solo  comprende- 
.  rán  la  expresión  de  electores  y  elegibles  con  arreglo 
al  modelo  número  2  <* 

Art.  24.  Desde  el  3  de  Noviembre  hasta  dos  años 
después  se  colocarán  las  listas  de  que  hablan  los  dos 
artículos  anteriores  en  la  secretaría  del  ayunta- 
miento, en  disposición- de  que  puedan  verse  por  to- 
do el  que  quiera  consultarlas. 

Art.  25.  Una  copia  de  la  lista  general  definitiva- 
mente rectificada ,  firmada  por  el  alcalde  y  asocia- 
dos y  extendida  en  papel  de  tamaño  igual  al  del  se- 
llado ,  se  remitirá  al  gefe  polico  en  el  expresado  mes 
de  Noviembre  siguiente. 

Art.  26.  Cuando  en  los  dias  del  10  al  19  de  Se- 
tiembre no  se  presente  ninguna  reclamación ,  el  al- 
calde lo  participará  asi  al  gefe  político  el  dia  20  del 
mismo  mes. 

Art.  27.  En  las  grandes  poblaciones »  sin  perjui- 
cio de  llevarse  á  efecto  lo  prevenido  en  los  anterio- 
res artículos,  se  dará  á  las  listas  toda  la  publicidad 
posible. 

Art:  28.  En  los  casos  en  que  con  arreglo  al  ar- 
tículo 16  de  la  ley  sea  preciso  hacer  las  listas  con  los 
mas  pudientes ,  se  seguirán  los  mismos  trámites  se- 
ñalados en  los  artículos  anteriores. 

Art.  29.  Para  que  tenga  aplicación  el  artículo  16 
de  la  ley ,  es  necesario  que  en  el  pueblo  no  ^ya 
contríbuciones  directas  ni  repartimientos  veginales. 
Donde  hubiere  aquellas  ó  estos,  y  el  número  de  con- 
tribuyentes no  alcanzase  á  cubrir  el  de  electores  que 
corresponda  con  arreglo  al  vecindario,  no  habrá  mas 
electores  que  los  contribuyentes  que  resulten,  y  las 
capacidades  que  reúnan  las  circunstancias  exigidas 
en  la  ley. 

Capitulo.  11.  De  las  elecciones.— Art.  30.  En  los 
pueblos  donde  corresponda  nombrar  mas  de  un 
teniente  de  alcalde,  hará  el  alcalde  la  división  de 
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distritos,  oyendo  al  ayon^amiento  y  procarando  que 
el  distrito  mas  nameroso  no  exceda  al  menor  en  50 
electores.  Antes  de  la  primera  elección  qae  se  veri- 
fique con  arreglo  á  la  ley  actual,  dará  parte  el  alcal- 
de al  gefe  político  de  la  división  de  distritos  qae  hi- 
ciere ,  la  qne  no  podrá  variarse  en  lo  sucesivo  sin 
orden  de  la  misma  autoridad  (articulo  36). 

Art.  31.  En  los  pueblos  que,  teniendo  mas  de  un 
teniente  de  alcalde,  no  pneda  dividirse  exactamente 
el  número  de  concejales  por  el  de  distritos,  nombra- 
rán un  concejal  mas  los  distritos  que  designe  la  suer- 
te. A  este  efecto  el  alcalde  señalará  con  cuarenta  y 
ocho  horas  de  anticipación  el  dia  en  que  esta  opera- 
ción ba  de  practicarse.  El  acto  se  verificará  ante  el 
ayuntamiento  y  dos  electores  contribuyentes  de  ca- 
da distrito,  designados  por  la  misma  corporación. 
Introducidas  en  una  urna  tantas  papeletas  cuantos 
sean  los  distritos,  los  que  aparezcan  en  las  papeletas 
que  primero  salgan,  serán  los  que  nombren  un  con- 
cejal mas  (articulo  38). 

Art.  32.  El  sorteo  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior ba  de  verificarse  precisamente  ocho  días  antes 
por  k)  menos  de  la  elección  de  concejales. 

Art.  33.  El  alcalde  cuidará  de  remitir  á  todos  los 
presidentes  de  mesa  dos  copias  firmadas  por  el  mis- 
mo y  por  los  asociados ,  de  la  lista  definitivamente 
rectificada  de  los  electores  correspondientes  al  dis- 
trito respectivo.  Una  de  estas  listas  se  fijará  durante 
los  dias  de  elección  dentro  del  mismo  local  en  que 
la  junta  se  celebre.  La  otra  lista  servirá  para  que  la 
mesa  compruebe  la  identidad  de  los  electores  que  se 
presenten  á  votar. 

Art.  3á.  Con  arreglo  al  articulo  41  de  la  ley  los 
electores  que  concurran  en  el  primer  dia  y  primera 
hora  de  votación  elegirán  la  mesa.  Para  que  se  cum- 
pla esta  disposición  el  presidente  de  la  junta  adopta- 
rá las  medidas  necesarias  y  anunciará  en  alta  voz, 
pasada  la  primera  hora  ,  qne  solo  pueden  votar  la 
mesa  los  electores  que  hasta  entonces  se  hubiesen 
presentado. 

Art.  35.  Las  papeletas  y  el  acta  de  las  elecciones 
se  extenderán  con  sujeción  á  los  modelos  números 
^/^  Y  k."»  (Véante  al  final). 

Art.  36.  La  lista  de  los  elegidos  con  designación 
de  los  distritos,  donde  hubiere  mas  de  uno,  se  expon- 
drá al  público  firmada  jpor  el  alcalde  desde  el  10 
al  15  de  Noviembre  ambos  inclusive.  Las  reclamacio- 
nes y  excusas  que  se  intentaren  durante  este  plazo 
se  presentarán  al  alcalde,  quien  las  recibirá  por  si 
ó  por  medio  de  persona  que  comisione  al  efecto,*ano- 
tando  el  día  y  la  hora  de  la  presentación ,  y  dando 
recibo  al  interesado  si  lo  pidiere.  El  alcalde  facilita- 
rá á  los  reclamantes  cuantos  datos  pidan  para  fundar 
sus  reclamacioires  (articulo  52). 

Art.  37.  El  dia  16  de  Noviembre  remitirá  el  alcal- 
de al  gefe  político  las  reclamaciones  y  excusas  que 
se  hubieren  presentado,  acompañándolas  con  su  in- 
forme y  con  cuantos  antecedentes  juzgue  oportunos 
para  su  mas  acertada  resoluci#i.  Si  ninguna  recla- 
mación ni  excusa  se  hubiere  presentado ,  remitirá 
una  certificación  en  que  así  se  acredite.  Remitirá  al 
propio  tiempo  las  actas  de  la  elección  ,  una  lista  de 


los  elegidos ,  con  expresión  de  los  que  saben  leer  y 
escribir,  y  otra  de  lo3  concejales  correspondientes  á 
la  mitad  que  no  se  renueva  (articulo  53). 

Art.  38.  Desde  el  expresado  dia  16  de  Noviembre 
hasta  el  19  ambos  inclusive,  se  expondrá  al  público 
una  lista  firmada  por  el  alcalde  de  todas  las  recla- 
maciones y  excusas  presentadas  desde  el  10  al  15 
del  propio  mes. 

Art.  39.  El  gefe  político ,  oyendo  al  consejo  pro- 
vincial ,  decidirá  sobre  la  validez  de  las  actas.  Apro- 
badas estas  y  no  habiendo  reclamaciones  y  excusas, 
ó  habiéndolas  ,  una  vez  resueltas,  no  sé  admitirán 
nuevas  reclamaciones  sino  por  impedimento  legal  so- 
brevenido con  posterioridad  (articulo  54). 

Art.  40.  Las  reclamaciones  por  impedimento  le- 
gal sobrevenido  después  de  la  toma  de  posesión  de 
los  concejales  serán  decididas  por  los  gefes  políticos, 
oyendo  al  consejo  provincial  (artículo  54). 

Art.  41.  En  los  pueblos  en  que  el  nombramiento 
de  alcalde  y  tenientes  corresponda  al  gefe  político, 
lo  verificará  este  por  medio  de  una  credencial  diri- 
gida á  cada  uno  de  los  elegidos ,  sin  perjuicio  de  no- 
ticiarlo al  alcalde ,  á  quien  manifestará  además  los 
que  quedan  de  simples  concejales,  modelos  números 
5.<»  y  6.°  (artículo  9.«). 

Art.  42.  Solo  por  motivos  muy  especiales  dis- 
pensarán los  gefes  políticos  la  circunstancia  de  saber 
leer  y  escribir  á  ios  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde 
en  los  pueblos  en  que  dichos  funcionarios  deben  te- 
nerla. De  todas  las  dispensas  de  esta  naturaleza  que 
concedan  ,  darán  parle  al  Gobierno,  expresando  las 
causales  (artículo  21). 

Art.  43.    Cuando  el  nombramiento  de  alcalde  y 
teniente  de  alcalde  corresponda  al  rey ,  remitirá  el 
gefe  político  al  Gobierno  la  lista  de  los  concejales 
elegidos  con  sujeción  á  los  modelos  números  7.* . 
y  8.»  (artículo  9.»). 

Art.  44.  Si  por  consecuencia  de  las  reclamacio- 
nes y  excusas  admitidas,  6  bien  por  haber  nombrado 
varios  distritos  á  unas  mismas  personas ,  resultase 
incompleto  el  número  de  concejales,  se  procederá  á 
elección  parcial  para  completar  el  número,  siempre 
que  los  concejales  que  falten  excedan  de  una  cuarta 
parte ;  si  no  excedieren ,  se  procederá  al  nombra- 
miento de  alcalde  y  tenientes. 

Art.  45.  Cuando  una  misma  persona  sea  elegida 
por  dos  ó  mas  distritos ,  optará  por  el  que  tenga  por 
conveniente  antes  de  tomar  posesión,  noticiándolo  al 
alcalde,  quien  lo  pondrá  en  conocimiento  del  gefe  po< 
lítico  para  los  fines  oportunos. 

Art.  46.  El  dia  I.**  de  Enero  del  año  siguiente  á 
aquel  en  que  se  verificó  la  elección  general ,  previo 
aviso  del  alcalde  saliente,  se  reunirán  los  concejales 
que  cesan  ,  los  que  continúan ,  los  nuevos  y  los  al- 
caldes pedáneos  del  distrito  municipal .  El  alcalde 
entrante ,  después  de  prestar  en  manos  del  saliente 
el  juramento  prevenido  en  la  ley,  se  lo  tomará  á  los 
que  han  de  ser  tenientes  de  alcalde,  concejales  y  al- 
caldes pedáneos  aquel  año  ,  y  declarará  instalado  el 
nuevo  ayuntamiento ,  retirándose  en  seguida  los  in- 
dividuos que  concluyen  )r  los  alcaldes  pedáneos.  La 
(émula  del  juramento  será  la  que  sigue:  «¿Juráis 
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por  Dios  y  por  los  santos  Evangelios  guardar  y  ha- 
»cer  gaardar  la  Conslitucion  de  la  Monarquía  y  las 
»leyes,  ser  fiel  á  S.  M.  Doña  Isabel  lí,  y  conduciros 
»bien  y  leaimente  en  el  desen»peño  de  vuestro  car- 
»go?=Si juro.í^Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  pre- 
»mie,  y  sí  no  os  lo  demande.» 

Cuando  el  gefe  político  asista  á  la  instalación  de 
un  ayuntamiento,  será  él  quien  tome  el  juramento  á 
todos  los  concejales  y  á  los  alcaldes  pedáneos  (ar- 
tículo 56). 

Art.  47.  Ningún  alcalde,  teniente  de  alcalde,  re- 
gidor ni  alcalde  pedáneo  empezará  á  desempeñar  su 
cargo  sin  prestar  antes  el  juramento  que  queda  pres- 
crito. 

Art.  48.  En  una  comunicación  que  firmarán  el 
alcalde  saliente  y  entrame ,  se  dará  parle  al  gefe 
político  el  mismo  dia  !.*>  de  Enero  de  quedar  insta- 
lado el  nuevo  ayuntamiento ,  expresando  los  conce- 
jales que  asistieron  al  acto  y  el  impedimento  que  tu- 
vieren los  que  no  concurrieron. 

Art.  49.  El  gefe  político  dará  parte  al  Gobierno 
antes  del  15  de  Enero  de  quedar  instalados  todos  los 
ayuntamientos  de  su  provincia ,  ó  bien  manifestará 
los  inconvenientes  que  lo  hubiesen  impedido. 

Art.  50.  En  el  caso  de  fallecer  ó  de  imposibilitar- 
se legítimamente  alguno  ó  algunos  de  los  individuos 
de  ayuntamiento ,  el  alcalde  ó  quien  haga  su»  veces 
dará  inmediatamente  aviso  al  gefe  político. 

Art.  51.  Cuando  ocurra  la  vacante  perpetua  de 
un  alcalde  ó  tómente  de  alcalde ,  si  de  sus  resultas 
hubiere  de  precederse  á  elección  parcial  por  no  ha- 
ber de  quedar  el  número  de  regidores  marcado  en 
el  artículo  59  de  la  ley ,  se  podrá  proceder  desde 
luego  á  reemplazar  la  vacante  ó  esperar  el  resolla- 
do de  la  elección  parcial. 

Art.  52.  Siempre  que  ocurriere  la  vacante  tem- 
poral de  un  alcalde  ó  teniente  de  alcalde ,  el  gefe 
político  podrá  reemplazarla  interinamente  ,  dando 
parte  al  Gobierno  si  aquella  ocurriese  en  la  capital 
de  la  provincia  ó  en  cabeza  de  partido  judicial  cuya 
población  llegue  á  2,000  vecinos. 

Art.  53.  Cuando  por  faltar  mas  de  la  tercera 
parte  de  los  concejales  haya  que  proceder  á  elec- 
ción parcial,  esta  se  verificará  por  los  mismos  dis- 
tritos que  nombraron  á  los  concejales  que  dejaron 
de  serlo  (articulo  59). 

Art.  54.  Para  la  primera  renovación  que  se  ve- 
rifique después  de  una  elección  general  de  ayunta- 
miento ,  se  sacará  á  la  suerte  en  una  de  las  sesiones 
del  mes  de  Julio  los  concejales  que  hayan  de  salir 
(artículo  60). 

Art.  55.  Si  en  algún  pueblo  no  se  pudiese  veri- 
ficar la  elección  de  concejales  por  falta  de  concur- 
rencia de  los  electores ,  lo  avisará  el  alcalde  al  gefe 
político.  Este,  después  de  enterado  de  los  motivos 
que  puedan  retraer  á  los  electores ,  y  adoptando  las 
disposiciones  oportunas  para  que  desaparezcan,  con- 
vocará á  nueva  elección;  y  si  sucediese  lo  mismo,  se 
entenderá  que  el  ayuntamiento  ha  sido  reelegido. 
Hecho  esto,  si  alguno  ó  algunos  de  los  concejales  re- 
nunciase su  cargo ,  volverán  á  ser  convocados  los 
electores;  y  si  tampoco  concurriesen ,  el  gefe  polí- 


tico hará  el  nombramiento  entre  los  vecinos  inscri- 
tos en  la  lista  de  elegibles. 

Art.  56.  Lo  prevenido  en  el  articulo  ante'ríor  no 
se  observará  cuando  la  elección  sea  consecuencia  de 
la  disolución  del  ayuntamiento;  pues  en  este  caso,  si 
á  la  primera  vez  no  concurren  los  electores ,  se  en- 
tenderá elegido  definitivamente  el  ayuntamiento  in- 
terino. 

Art.  57.  También  se  entenderá  definitivamente 
elegido  el  ayuntamiento  interino,  cuando  en  la  elec- 
ción inmediata  á  la  disolución  fuesen  nombrados 
contra  lo  que  dispone  la  ley,  todos  ó  la  mitad  al  me- 
nos de  los  individuos  del  ayuntamiento  disuelto. 

Capitulo  IIK  De  los  ayuntamientos. — ^Art.  58.  En 
una  de  las  primeras  sesiones  de  cada  año  señalarán 
los  ayuntamientos  los  días  en  que  han  de  celebrar 
las  sesiones  ordinarias.  El  alcalde  dará  aviso  al  gefe 
político  de  este  señalamiento,  así  como  de  cualquie- 
ra variación  que  en  él  se  hiciere  con  posterioridad 
(artículo  61). 

Art.  59.  El  gefe  político  podrá  disponer,  cuando 
lo  tenga  por  conveniente ,  que  el  alcalde  le  dé  aviso 
con  la  anticipación  oportuna  de  todas  las  sesiones 
extraordinarias  á  que  convoque ,  con  expresión  del 
motivo  de  la  reunión. 

Art.  60.  Si  un  ayuntamiento  se  reuniese  sin  ser 
presidido  por  el  geíe  político  superior  ó  subalterno 
donde  lo  hubiere,  por  el  alcalde  ó  quien  legalmente 
le  esté  sustituyendo ,  el  gefe  político  tomará  inme- 
diatamente las  disposiciones  oportunas  para  que  na- 
da de  lo  que  acordare  se  lleve  á  efecto ,  y  procederá 
contra  los  concejales  á  lo  que  hubiere  lugar,  según 
las  circunstancias ,  dando  sin  dilación  parte  al  Go- 
bierno (artículo  62). 

'Art. 61.  Si  un  ayuntamiento,  en  contravención 
al  articulo  85  de  la  ley  ^  deliberase  sobre  otros  asun- 
tos que  los  comprendidos  en  k  misma ,  hiciese  por 
sí ,  prohijase  ó  diese  curso  á  exposiciones  sobre  ne- 
gocios políticos,  ó  publicase  sin  permiso  del  gefe  po- 
lítico exposiciones  li  otro  papel ,  sea  de  la  clase  que 
fuere ,  procederá  inmediatamente  dicha  autoridad  á 
tomar  las  disposiciones  convenientes,  inclusa  la  sus- 
pensión ,  si  la  creyese  necesaria ,  dando  en  seguida 
parte  al  Gobierno. 

Art.  62.  Cuando  el  gefe  político  suspenda  á  un 
ayuntamiento ,  al  alcalde  ó  á  cualquiera  de  los  con- 
cejales en  uso  de  la  autorización  que  le  concede  el 
artículo  67  de  la  ley ,  formará  un  expediente  en 
que  aparezcan  gubernativamente  probadas  las  cau- 
sas de  la  suspensión  y  remitirá  al  Gobierno  sin  dila- 
ción una  copia  íntegra  de  este  expediente,  acompa- 
ñada de  un  informe  razonado. 

Art.  63.  Los  geles  políticos  solo  procederán  á  sus- 
pender á  un  ayuntamiento  ó  á  alguno  de  sus  indivi- 
duos por  causas  graves,  como  previene  la  ley.  Si  la 
suspensión  no  fuere  muy  urgente ,  la  consultarán  al 
Gobierno ,  y  nunca  la  acordarán  sino  como  medí'- 
da  extrema  y  después  de  haber  apurado  sin  fruto 
otros  medios  ,  si  huKcse  lugar  á  ellos. 

Art.  64.  En  caso  de  suspensión  de  un  ayunta- 
miento, el  gefe  político  al  mismo  tiempo  que  la 
acuerde ,  llamará  como  interinos  á  los  concejales  de 
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los  años  anteriores  por  su  orden  ó  propondrá  al  Go- 
bierno el  nombramiento  libre  entre  los  elegibles. 

Art.  65.  Cuando  el  gefe,  politice  creyese  liaber 
méritos  bastantes  para  destituir  á  un  alcalde,  tenien- 
te ó  regidor ,  ó  para  disolver  un  ayuntamiento ,  los 
consignará  en  un  expediente  que  remitirá  original 
con  su  informe  razonado  al  Gobierno ,  acompañando 
al  pro{»o  tiempo  una  lista  de  las  personas  que  en  su 
concepto  convenga  nombrar  interinamente  en  caso 
de  accederse  á  la  disolución  (artículos  68  y  69). 

Art.  66.  Si  un  individuo  de  ayuntamiento  dejase 
de  asistir  á  las  sesiones  sin  impedimento  legitimo, 
ó  se  ausentase  del  pueblo  por  mas  de  ocho  dias  sin 
previo  conocimiento  del  alcalde ,  este  dará  aviso  al 
gefe  político  para  los  efectos  á  que  hubiere  lugar 
(articulo  63). 

Art.  67.  El  alcalde  necesita  para  ausentarse  la  li- 
cencia del  gefe  politice.  Al  hacer  uso  de  ella,  lo  pon- 
drá en  conocimiento  de  dicha  autoridad  y  de  quien 
deba  reemplazarle.  Este  avisará  al  gefe  político  ha- 
berse encargado  del  mando  (articulo  63). 

Art.  68.  El  gefe  político  pondrá  en  conocimiento 
dei  Gobierno  las  medidas  que  adoptare  cuando  todos 
ó  la  mayor  parte  de  los  individuos  de  un  ayunta- 
miento se  negasen  á  concurrir  á  las  sesiones  ( ar- 
ticulo 64). 

Art.  69.  El  gefe  político  no  tiene  voto  cuando 
asiste  á  las  sesiones  de  los  ayuntamientos. 

Art.  10.  Los  concejales  cuando  aislen  á  las  sesio- 
nes del  ayuntamiento  no  pueden  abstenerse  de  votar. 

Art.  71.  Los  gefes  políticos  darán  parte  al  Go- 
bierno siempre  que  con  arreglo  á  las  facultades  que 
les  concede  el  articulo  80  de  la  ley ,  suspendan  de 
oficio  ó  instancia  de  parte,  los  acuerdos  tomados  por 
los  ayuntamientos  ,  cuando  los  hallaren  contrarios  á* 
las  leyes ,  reglamentos  ó  Reales  órdenes  vigentes. 

Art.  72.  Para  aprobar  el  gefe  político  cuando  cor- 
responda á  su  autoridad,  los  acuerdos  de  los  ayun- 
tamientos sobre  entablar  ó  sostener  algún  pleito  en 
nombre  del  común,  oirá  al  consejo  provincial  (ar- 
ticulo 81). 

Capitulo  IV.  De  los  aUaldes.-^kvi.  73.  Todas  las 
exposiciones  y  reclamaciones  que  sobre  asuntos  pro- 
pios de  sns  atribuciones  acordare  un  ayuntamiento 
dirigir  al  Gobierno  ó  al  gefe  político ,  las  remitirá  por 
conducto  del  alcalde.  Toda  exposición  ó  reclamagioa 
de  los  ayuntamientos  que  no  se  dirija  de  este  modo, 
quedará  sin  curso,  adoptándose  además  las  medidas 
á  que  hubiere  lugar,  según  las  circunstancias.  Siem- 
pre que  el  alcalde  tenga  que  elevar,  en  concepto 
de  tal  alcalde,  exposición  ó  reclamaciones  al  Gobier- 
no, lo  hará  precisamente  por  conducto  del  gefe  po- 
lítico (articulo  74). 

Art.  74.  La  facultad  de  conceder  permiso  para 
toda  clase  de  diversiones  públicas  que  por  el  artícu- 
lo 74  de  la  ley  compete  á  los  alcaldes ,  no  compren- 
de á  las  prohibidas  por  las  leyes. 

Art.  75.  Coando  un  alcalde  dejase  de  cumplir  al- 
gún acto  prescrito  por  la  ley  después  do  haber  sido 
.requerido  á  ello ,  el  gefe  político  además  de  ejecu- 
tarlo oficialmente ,  bien  por  si ,  bien  por  medio  de 
comisionados,  procedei*á  á  lo  que  hubiere  lugar,  se- 


gún las  circunstancias ,  con  arreglo  á  las  leyes  y 
dará  parte  al  Gobierno  (artículo  76). 

Art.  76.  Siempre  que  el  alcalde  suspenda  la  eje- 
cución de  los  acuerdos  y  deliberaciones  del  ayunta- 
miento ,  ya  porque  versen  sobre  asuntos  ágenos  de 
la  competencia  de  la  corporación  monídpal,  ya  por- 
que puedan  ocasionar  perjuicios  públicos,  procede- 
rá el  gefe  político,  según  las  circunstancias  aconse- 
jen ,  dando  coenta  al  Gobierno  de  lo  que  acordare 
(articulo  74). 

Art.  77.  Cuando  el  Gobierno  tuviese  por  conve- 
niente nombrar  alcalde  corregidor  para  un  pueblo, 
en  el  momento  que  tome  posesión,  cesará  el  alcalde 
ordinario,  quien  pasará  á  ser  primer  teniente  de  al- 
calde, quedando  de  regidor  el  último  teniente. 

Capitulo  V.  De  los  tenientes  de  alcalde.— Avi.  78. 
Los  tenientes  de  alcalde  solo  ejercerán  las  tres  cla- 
ses de  atribuciones  siguientes:  1  »^  Las  que  les  cor- 
responden como  concejales.  2.<>  Las  que  les  cometa 
el  alcalde  con  arreglo  á  las  leyes ,  instrucciones  y 
reglamentos.  3.<>  La$  judiciales  que  las  leyes  ó  regla- 
mentos les  conceden  ó  en  lo  sucesivo  les  concedie- 
ren (articulo  86). 

Art.  79.  El  alcalde  podrá  señalar  á  los  tenientes 
un  distrito  ó  radio  en  que  ejerzan  las  atribuciones 
que  al  mismo  competen  por  la  ley  y  en  clase  de  de- 
legados suyos  (articulo  86). 

Art.  80,  Siempre  que  un  teniente  de  alcalde  se 
entrometa  á  ejercer  atribuciones  no  comprendidas 
en  el  artículo  78  de  este  reglamento ,  el  alcalde, 
además  de  adoptar  las  medidas  oportunas  para  hacer 
respetar  su  autoridad,  dará  inmediatamente  parte  al 
gefe  político ,  á  fin  de  que  este  resuelva  lo  conve- 
niente. 

Capitulo  VI.  De  los  regidores. —krl.  81.  En  \k 
primera  sesión  que  celebre  un  ayuntamiento  des- 
pués de  su  instalación  se  sacará  á  la  suerte  el  orden 
numérico  de  los  regidores  entrantes ,  quedando  en 
los  primeros  lugares  los  regidores  que  continúan  por 
el  mismo  drden  que  tuvieron  en  el  bienio  anterior 
(articulo  60). 

Capitulo  Vil.  De  los  sindicos. — Art.  82.  En  la  pri- 
mera sesión  de  cada  año  nombrará  el  ayuntamiento 
un  regidor  que  desempeñe  el  cargo  de  procurador 
sindico.  El  nombrado  ,  siendo  posible ,  deberá  saber 
leer  y  escribir.  Del  nombramiento  se  dará  parte  al 
gefe  político  (articulo  4.«). 

Art.  83.  Si  el  regidor  nombrado  procurador  sín- 
dico pasase  á  desempeñar  interinamente  el  cargo  de 
alcalde  ó  teniente  de  alcalde ,  el  ayuntamiento  de- 
signará otro  regidor  que  le  reemplace  también  inte- 
rinamente en  aquel  cargo.  Lo  mismo  sucederá 
cuando  el  nombrado  procurador  síndico  se  ausente 
ó  se  imposibilite  temporalmente. 

Art.  84.  Si  el  regidor  nombrado  procurador  sín- 
dico dejase  de  ser  concejal,  ó  fuese  nombrado  alcal- 
de ó  teniente ,  el  ayuntamiento  elegirá  otro  regidor 
para  que  se  desempeñe  aquel  cargo  hasta  la  primera 
sesión  del  mes  de  Enero  del  año  siguiente  (ar- 
tículo 4.°). 

Art.  85.  El  regidor  nombrado  procurador  síndi- 
co puede  ser  elegido  indefinidamente  para  este  Car- 
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go  mientras  conserve  el  carácter  de  regidor  (ar- 
tículo i.^). 

Capitulo  VIH.  De  los  alcaldes  pedáneos.— Art.  86. 
Los  gefes  políticos  designarán  las  parroquias ,  feli- 
gresias  y  poblaciones  rurales  en  que  baya  de  haber 
alcalde  planeo,  con  arreglo  al  artículo  ^.^  de  la  )ey, 
y  dispondrán  que  los  alcaldes  les  hagan  las  respec- 
tivas propuestas  para  proceder  á  los  nombramien- 
tos. Estos  se  harán  por  medio  de  una  credencial  di- 
rigida al  nombrado  y  de  un  oficio  al  alcalde  del  dis- 
trito, con  arreglo  á  los  modelos  números  9.°  y  10 
(artículo  tí). 

Art.  87.  El  cargo  de  alcalde  pedáneo  es  como  el 
de  concejal,  gratuito,  honorífico  y  obligatorio.  Dura- 
rá dos  años  (artículo  6.<>). 

Art.  88.  Los  alcaldes  pedáneos  pueden  ser  re- 
elegidos ,  pero  en  este  caso  tendrán  la  facultad  de 
aceptar  ó  no  el  cargo  (artículo  8.<»). 

Art.  89.  El  gefe  político  puede  por  causas  gra- 
ves suspender  y  destituir  á  un  alcalde  pedáneo,  dan- 
do en  seguida  cuenta  al  Gobierno. 

Art.  90.  Los  alcaldes  pedáneos ,  siendo  posible, 
deberán  saber  leer  y  escribir. 

Art.  91.  No  ejerciendo  los  alcaldes  pedáneos 
mas  funciones  que  lasque  les  señale  el  alcalde  con 
arreglo  á  los  reglamentos  y  disposiciones  de  la  auto- 
ridad superior,  si  se  excediesen  de  ellas,  el  alcalde, 
además  de  hacer  respetar  su  autoridad ,  lo  pondrá 
inmediatamente  en  conocimiento  del  gefe  político ,  á 
fin  de  que  este  resuelva  lo  conveniente  según  las  cir- 
cunstancias (artículo  88). 

Art.  9^.  Las  atribuciones  que  ios  alcaldes  pedá- 
neos pueden  desempeñar  son:  l.<>  Cuidar  de  la  segu- 
ridad y  tranquilidad  pública  de  su  distrito,  arrestan- 
do á  los  (telincuentes  é  instruyendo  las  primeras  dili- 
gencias ,  de  que  dará  inmediatamente  noticia  al  al- 
calde. 2.<^  Cuidar  de  la  policía  urbana  y  rural  en  su 
demarcación,  del  cumplimiento  de  los  bandos  de 
buen  gobierno  y  ordenanzas  locales.  3.<>  Inspeccionar 
y  vigilar  los  establecimientos  públicos  que  en  su  dis- 
trito hubiere.  4.*>  Representar  en  juicio  ó  fuera  de  él 
al  vecindario  de  su  distrito ,  cuando  se  trate  de  ac- 
ciones y  derechos  que  á  él  solo  competan.  5.*>  Ejer- 
cer las  demás  funciones  que  les  cometan  las  leyes, 
reglamentos  y  Reales  órdenes. 

Art.  93.  En  caso  de  ausencia,  enfermedad  ú  otro 
impedimento  temporal  del  alcalde  pedáneo  hará  sus 
veces  el  elector  mayor  contribuyente  que  haya  en  el 
pueblo  bástala  determinación  del  alcalde,  quien  da- 
rá parte  al  gefe  político  de  lo  que  resolviere. 

Capitulo  IX.  D^  los  secretarios  de  ayuntamiento 
y  de  los  particulares  de  los  alcaldes. — Art.  94.  Cor- 
responde al  secretario  del  ayuntamiento:  !.<>  Exten- 
der las  actas  y  certificar  los  acuerdos  del  ayunta- 
miento autorizándolos  con  su  firma.  2.<>  Firmar  igual- 
mente los  libramientos  y  órdenes  que  expida  el  al- 
calde para  que  el  depositario  de  los  fondos  del  co- 
mún reciba  ó  pague  alguna  cantidad.  3.*  Asistir  al 
alcalde  para  el  despacho  de  los  negocios  cuando  tu- 
viere por  conveniente  ocuparle.  L^  Tener  á  su  cargo 
y  bajo  su  responsabilidad  el  archivo,  custodiando 
en  él  los  libros  y  documentos  pertenecientes  al  ayun- 
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tamiento  cuando  no  hubiere  otra  persona  destinada 
al  efecto.  5.<*  Ejercer  cualesquiera  otras  atribuciones 
que  se  le  confieran  por  las  leyes ,  reglamentos  ú  or- 
denanzas municipales. 

Art.  95.  El  secretario  no  tendrá  voz  ni  voto  en 
las  deliberaciones  del  ayuntamiento  ;  en  sus  ausen- 
cias y  enfermedades ,  y  en  el  caso  de  suspensión  ó 
destitución  ,  será  sustituido  por  la  persona  que  de- 
signe el  ayuntamiento. 

Art.  96.  Los  secretarios  de  ayuntamiento  no  ce- 
sarán anualmente  ni  vacarán  sus  destinos  sino  por 
muerte,  imposibilidad,  renuncia  ,  incapacidad  legal 
ó  destitución  pronunciada  por  el  mismo  ayuntamien- 
to ó  por  el  gefe  político. 

Art.  97.  Siempre  que  ocurra  la  vacante  de  una 
secretaría  de  ayuntamiento,  el  alcalde  la  pondrá  en 
conocimiento  del  gefe  político ,  quien  la  anunciará 
en  el  Boletín  oficial ,  señalando  un  mes  de  término 
para  que  se  presenten  los  aspirantes. 

Art.  98.  Cuando  un  ayuntamiento  separe  á  su  se- 
cretario ,  el  alcalde  dará  cuenta  al  gefe  político  coa 
expresión  de  los  motivos  de  esta  determinación. 

Art.  99.  Cuando  por  mediar  causas  graves  con- 
sidere el  gefe  político  necesaria  la  suspensión  ó  des- 
titución de  un  secretario  de  ayuntamiento,  instruirá 
el  oportuno  expediente,  del  que  remitirá  copia  inte- 
gra al  Gobierno  al  propio  tiempo  que  dé  parte  de  la 
suspensión  ó  destitución  ,  si  la  decretare. 

Art.  100.  Los  gefes  políticos  manifestarán  al  Go- 
bierno los  pueblos  en  que  convenga  que  el  alcalde 
tenga  secretario  particular,  expresando  las  razones 
para  que  asi  se  verifique  (articulo  90). 

Capitulo  X.  De  la  creación  y  supresión  de  ayun- 
tamientoSf  agregación  y  separación  de  pueblos. — 
Art.  101.  Si  los  gefes  políticos  considerasen  conve- 
niente la  formación  de  un  ayuntamiento  nuevo  ó  la  so- 
licitasen los  vecinos  de  alguna  población ,  instruirán 
el  oportuno  expediente  en  que  se  compruebe  la  uti- 
lidad ó  ventaja  de  esta  medida ,  y  lo  remitirán  con 
informe  razonado  al  Gobierno  para  su  resolución.  En 
el  expediente  deberá  aparecer :  l.<»  Una  lista  nomi- 
nal de  todos  los  vecinos  del  pueblo  en  que  se  intenta- 
re establecer  ayuntamiento,  con  expresión  de  las 
contribuciones  directas  que  poé  todos  conceptos  pa- 
ga cada  uno,  ó  bien  de  su  riqueza  donde  no  hubiere 
aquellas. 2.*»  La  posición  topográfica  del  pueblo,  su 
riqueza  y  demás  circunstancias.  3.«  Los  recursos  con 
que  cuenta  para  el  sostenimiento  de  las  cargas  mu- 
nicipales y  para  el  establecimiento  de  una  escuela 
de  primeras  letras,  si  no  la  hubiere.  L^  Las  distan- 
cias y  el  estado  de  los  caminos  que  separan  al  pue- 
blo en  que  se  pretende  establecer  ayuntamiento,  no 
solo  de  su  matriz,  sino  de  todas  las  cabezas  de  dis- 
trito sus  limítrofes  ,  acompañándose ,  siempre  que 
pueda  ser ,  un  croquis  del  terreno.  5.<>  Los  intereses 
que  ligan  y  separan  á  los  pueblos  que  han  de  segre- 
garse.  6.^  El  término  que  convendrá  señalar  al  nue- 
vo distrito  municipal.  1.^  La  población  que  por  su  si- 
tuación deba  ser  cabeza  de  distrito ,  en  caso  de  que 
el  distrito  que  intente  formarse  comprenda  varias 
poblaciones.  S.^  Los  informes  de  los  ayuntamientos 
comarcanos.  9.*  El  informe  de  la  diputación  provín- 
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cttL.  10*  GaaDtoB'datos  y  «otaeoGÍéDies.  se  con^idere^ 
oportmios  (arlíe«lo  71)1 

krU  102.  Debiendo  veríácMrse  la  reuiiioii  de  anos 
ayontamientds  á  otros  ¿  íQstaocia  de  iodos  loa  loiere- 
sades  oon  arreglo  al  arl.  73  de  la  ley;  caaodo  se 
solicite  deberá  presentarse  al  gefe  político,  la  expo- 
sicioiA  coBTeeíeoie  para  S.  M.  El  gefia  político  ,  ios- 
trayeodo  expediente  eo  qae  aparescan  con  exacta 
tud  las  miras  qae  se  proponen  los  interesados,  la  si- 
tuación topográfica,  riqueza  y  Tecindario  de  los  pae- 
plos  que  intenten  anirse,  la  distancia,  facilidad  ó  di- 
licaltad  de  comnnlcaciones  entre  si,  los  derechos, 
aprovechamientos  ú  otros  goces  qae  deban  conser- 
var los  moradores  en  el  paeblo  agregado  y  de- 
más c|rconstancias,  lo  remitirá  original  al  Gobierno 
con  su  informe ,  el  de  la  diputación  provincial  y 
los  de  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  limítrofes. 

Art.  103.  Lo  mismo  se  observará  cuando  un  pue- 
blo intente  reunirse  á  otro ,  segregándose  de  aquel 
á  qoe  estuviere  incorporado  (articulo  72). 

Art.  104.  Los  expedientes  de  que  se  habla  en 
l#s  arttcnlos  anieríoüjed  solo  ee  remitirán  al  Gobier- 
no  en  el  mes  de  Febrero  de  cada  año.  Sin  embargo, 
el  gefe  político  podrá  remitirlos  en  cualquiera  épo- 
ca, siempre  que  motivos  gravas  lo  aconsejeD  •  maaK 
festando  los  que  sean. 

Art.  105.  En  la  misma  época  se  remitirán  al  Go- 
bierno los  expedientes  sobre  traslación  de  capitales, 
en  los  que  se  bará  constar  las  distancias  y  el  esta- 
do de  los  caminos  qae  separan  á  todos  los  pueblos 
del  distrito  entre  si»  el  vecindario  de  cada  uno  y 
las  razones  que  aconsejen  ó  se  opongan  á  la  va- 
riación de  capitalidad,  acompañando  un  croquis  del 
terreno. 

"  Art  106.  Guando  se  acordare  por  el  Gobierno 
la  creación  de  an  ayuntamiento  nuevo,  el  gefe  poli- 
tico  lo  nombrará  desde  luego  provisionalmente  de 
entre  los  elegibles  del  nuevo  distrito  municipal.  El 
ayuntamiento  asi  nombrado  continuará  hasta  la 
próxima  renovación  de  ayuntamientos  si  faltase  m»* 
nos  de  un  año ;  pero  si  faltase  mas ,  se  procederá 
lo  mas  pronto  posible  á  elección  con  arreglo  á  la  ley. 

Capitulo  XI.  Del  fresupuesto  municipal. — Articu- 
lo 107«  El  presupuesto  municipal  lo  formará  el  al- 
calde por  triplicado  en  el  mes  de  Agosto  de  cada 
año  con  sujeción  al  modelo  qoe  al  efecto  se  circu- 
le; discutido  y  votado  por  el  ayuntamiento  en  el 
mes  de  Setiembre ,  y  reservando  uno  de  los  ejem- 
plares para  que  se  conserve  en  la  secretaría  de  la 
corporación,  remitirá  el  alcalde  el  l.<»  de  Octubre 
les  otros  dos  al  gefe  político ,  quien  antes  del  15  de 
Diciembre  devolverá  ano  de  ellos,  puesta  la  apro- 
bación, conservando  el  otro  en  so  secretaria  anota- 
do convenientemente  (artkuloe  91  y  08). 

Art.  108.  Lo  preceptuado  en  el  articulo  anterior 
se  entenderá  en  el  caso  de  que  la  suma  de  los  in- 
gresos ordinarios  del  paeblo  no  llegue  á  200,000 
reales  en  los  términos  prevenidos  en  el  art.  08 
de  la  ley ;  pues  sí  llegase  ,  el  gefe  político  remiti- 
rá al  Gobierno  uno  de  ios  ejemplares  del  presa* 
puesto  y  una  copia  de  él  con  su  informe  antes 
del  20  de  Octubre, 
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'  Art.  109«  Durante  el  mes  de  Setiembre  se  tendrá 
de  aunifiesto  en  la  secretaria  del  ayuntamiento  el» 
presupuesto  formado  por  el  alcalde,  adoptando  el 
gefe  político  para  qae  asi  se  verifique  las  medidas 
oportunas.  Ai  presupuesto  se  agregará  un  resumen 
del  Düsno  expresándose  á  continuación  y  con  clari- 
dad, si  hubiese  déficit,  las  medios  4^e  se  proponen 
para  culiririo.  El  alcalde  anunoiará  al  público  hallar- 
se los  expresados  doenmentos  en  la  secretaría  del 
ayuMtamiento. 

Art.  110.  Cuando  en  los  pieiopuestos  se  propon- 
gan arbitrios  é  repartímieotos  para  cubrir  el  déficit 
de  ios  ingresos,  se  formarán  con  la  debida  antidpd- 
clon  á  fin  de  que  puedan  presentarse  oon  aqanlloelea 
expedientes  apórtanos  arreglados  álaainstniecio- 
nes  que  r^an.  Estos  expedientes  iea  pasaná  el  gefe 
políüeo  á  las  oficinas  de  Rentas  para  que  dea  so  pa- 
recer, y  los  dirigirá  eriginalee  oon  su  Informe  al  /&)•* 
biemo,  acompañando  los  respectivos  presupuestes 
si  llegasen  á  200^000  reales ,  y  manifestando  en  otro 
easo  el  déficit  que  haya  de  eabrir«  y  <pfe  será  el  qne 
resalte  del  presopuesto  aprobado  (artículo  101)v 

Ark  111.  fin  el  mee  de  Enero  de  cada  ano  se  pre- 
sentarán al  ayuntamiento  por  Uiplioado  een  MJ^e- 
cion  al  modelo  que  se  circule ,  las  cuentas  del  álr 
calde  y  las  del  depositario  ó  mayordomo  corres- 
pondientes al  año  anterior.  El  ayuntamiento  las 
examinará  y  censurará  en  el  mes  de  Febrero,  y  de- 
jando un  ejemplar  en  el  arebivo  de  la  corporación 
remitirá  el  alcalde  los  otros  dos  al  gefe  político  el 
dia  l.«  de  manso  (artículo  107). 

Art.  112.  El  gefe  político  antes  del  l.«  de  Agosto 
devolverá  «I  alcelde  ono  de  los  ejemplares  de  sil 
cuenta,  pueata  la  aprobación,  oonsepvande  en  la 
secretaria  el  otro  anotado  convenientemente  (artíeu^ 
lo  107). 

Art.  113.  Lo  preceptuado  en  ^1  attíealo  anterior 
se  entenderá  en  el  easo  de  que  el  presupuesto  del 
pueblo  no  llegue  á  200,000  reales ;  pues  si  ilc^se, 
el  gefe  poUtioo  «emitirá  al  Gobiemoantes  del  !«•  de 
Junio  un  ejemplar'  de  la  cuenta  y  una  copia  de  ella 
con  su  Informe  (articulo  107). 

Art.  114.  Recibida  por  el  gefe  político  la  cuenta 
del  depositario  ó  mayordomo ,  la  pasará  al  consejo 
provincial  para  su  ultimación  si^el  presupuesto  del 
pueblo  no  llega  á  200,000  reales ,  y  para  su  informe 
si  llegtte.  En  el  segmido  caao  el  gefe  [politice  remi-- 
tira  ai  Gobierno  antes  del  l.«  de  Jívüo.un  ejem-^ 
piar  de  la  cuenta ,  una  oopía  de  ella ,  el  informe,  del 
Nconsejo  provincial  y  el  suyo  (artículo 408)* 

Art.  115.  Durante  el  mes  de  Febrero  se  tendrá  de 
manifiesto  en  ln-seoretaría  del  ayuntamiento  la  cnen- 
ta  del  depositario  con  los  docomentos  justificativos 
y  se  aouoeiará  al  publico.  El  gefe  político  adoptará 
las  medidas  oportunas  para  que  así  se  verifique  (ar- 
tículo 111). 

.  Capitulo  XII.  De  los  registros  ^ue  kan  de  lUvar'* 
se  en  los  gobiernos  po/ííico».— Art  116.  En  todos  los 
gobiernos  políticos  se  llevarán  los  registros  siguien- 
tes: I.*»  Del  número  de  .vecinos  de  cada  pueb^>,  elec- 
tores, elegibles,  alcaldes,  tenientes,  reidores  y  al* 
caldos  pedáneos  (modelos  números  11  y  12).  Los  da* 
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ÍM  neceMilM  para  formar  este  registro  se  témaráD 
de  las  Ustas  de  electores  j  élegibleaqae  los  aleakles 
deben  remitir  áios  gefes  poHtfcós  coa  arreglo  al  ar^ 
ticalo  25  de  este  reglamento.  2.«  De  las  poblaoiooes 
de  qae  se  compone  cada  distrito  mantcípal ,  con  eK« 
presión  de  las  qae  tienen  alcahtes  pedáneos » y  de 
las  qne  no  los  tienen  por  residir  en  ellas  algon  le^ 
nientede  alcalde  f  modele  núm.  13).  Los  registro^ 
de  los  modelos  11 ,  12  y  1S  se^encaadenieráQ  jun- 
tos para  qae  formen  na  solo,  volumen*  d.^  teWes 
los  electores  por  todos  eeneeptos.  Este  registro  se 
formará  enonademando  las  listas  originales  que  loa 
alcHldee  del>ea  remitir  á  los- gefes  politieos  ea  cam* 
puniente  del  art.  25  de  este  reglamei^.  I.*  De  Uh 
ees  lee  ele^bles  para  Cargos  monicipales,  con  ex«- 
predon  ée  los  aombrados  alcaldes ,  temeates  de  al«* 
calde ,  proonradoree  siodicos  y  alcaldes  pedáneos. 
Una  boja ,  ooando  meaos ,  del  libro  se  destinará  pa- 
ra cada  paeblo  á  fin  de  poder  anotar  en  ella  todas 
las  alteraciones  que  ocarran  de  oiu  elección  gene- 
ral á  otra.  5.*  De  todos  los  distritos  municipales  por 
orden  alfiabéUco  en  que  baya  mas  tie  uh  distrito 
eieotoral  para  la  elección  de  aytMtamientos,  con  es- 
pecMcacioB  de  los  que  sean  y  de  los  barrios  ó  calles 
qne  comprendan.  6.<»  De  todos  los  presnpnestos  mu* 
nicipales  de  la  pro¥iooia.7.«  De  todas  las  cuentas  de 
los  ayuntamientos.  Los  dos  anteriores  registros  sf 
formarán  encuadernando  los  ejemplares  de  los  pre- 
supuestos y  de  las  cuentas  que  deben  quedas  en  les 
gobiernos  politieos.  Sr.^  Resumen  de  los  presupues^ 
tos  municipales  de  la  provincia ,  según  taeren  apro- 
bados, con  arreglo  al  modelo  qne! se  oircnlará. 
9.«  Resumen  <le  las  cuentas  de  los  aynntamleatos 
según  ftieren  aprobadas,  con  arreglo  al  modelo  que 
también  se  circulará.  10.  Registro  de  todas  las  con- 
sultas que  se  hagan  relativas  á  la  ejecución  de  4a  ley 
de  ayuntamientos,  resolneiones  qné recaigan  y  ob- 
servaciones á  que  dé  logar  la  experleneia^ 

Art.  117.  Los  registros  1.*,  í.«»,  3.«,  4.*  y  S.»  se 
renovarán  cada  dos  anos  en  el  mes  deBnero  sifnien-> 
te  al  en  que  corresponda  eleodon  general  de  ayun*» 
tamientos ,  haciéndoselas  variaciones  á  qoa  dieren 
hagar  el  itiovimiento  del  vecindario,  la  alter^íon  de 
las  listas  electorales ,  la  creadon  y  supresión  de 
ayuntamientos  y  la  agregación  y  separación  do 
pueblos* 

Art.  119.  Antes  del  ^a  15  de  Febrero  remIUráa 
ios  gefes  politices  ai  Gobierno  dos  coplas  integra»  éé 
los  rostros  í.^  y%\  y  participarán  ballai^e:  coo^ 
cluido  el  3.S  4.»  y  5.« 

Art.  1 19.  Los  registros  •.•,  7.«,  •.♦  y  9.*  se  reno- 
varán todos  los  años;  el  6.*  y  el  8.»  en  el  raes  de  Fe* 
brero,  y  el  7.»  y  9.«  en  el  de  Setiembre,  á  no  ser  que 
para  estas  épocas  estuviesen  sin  aprobarse  algunos 
presupuestos  ó  cuentas. 

Art.  120.  Antes  del  15  de  Marzo  remitirán  los  ge- 
fes poKticos  al  Gobierno  dos  copias  integras  del  re- 
gistro 8.*,  dando  parte  al  propio  tiempo  de  hallarse 
concluido  el  O.» 

Alt.  Í2i.  Antes  del  15  de  Octubre  remitirán  otras 
dos  copias  integras  del  registro  9.» ,  dando  parte  dé 
hallarse  terminado  el  7.<' 
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.  Art.  122.  Todos  los  registros  de  qne  queda  beaba 
mención  se  custodiarán  en  los  gobiernos  poltticos 
bajo  la  responsabflidad  de  los  secretarios »  quienes 
rubricarán  todas  sus  hojas. 

Capitulo  Xffl.  Disposición  ffsneftU.^—  kti.  123. 
Queda  derogado  el  reglamento  de  •  de  Enero  de  1844 
para  la  ejecudoo  de  la  ley  de  aynntamienítOB  satteio- 
nada  en  Barcelona  á  14  de  Julio  de  1840. 

MODELO  NUM.  S.« 


.  COMCLIALES. 

D. 
D. 
D. 

n.. 
El  número  que  corresponda  á  (iada  pueblo. 

MODELO  HÜM.  L^ 
ACTA  DE  ELECCIOM  DE  AYlMTAMIEttTO. 

VrMrlttel»  «e.  •  .  •         FartMe  4to.  .  .  •     '   Ma«rN« 

4e* . . .  {donde  hubiere  mas  de  uno)      IP«eble  4e.  • . . 


E. 


O  U  eiu4td«  lUUa  ó  puebl»  de i.....  del  aiee  de  ,«... 

«fto  de reunida  la  Junta  etecieral  para  la  elecdon  de 

ayantamienU}  (donde  hubiere  ma§  de  «m  dittrtlo  eUetoral 
MB  pomérái  Eb  laeiadad,  villa  é  pneMo  de....  á....  del  nei 
de.^..  aftede....  reunida  la  )«aU  elaeloral  i^ra  la  eleociea 

del  número  de  concejalee  oorretpondientet  al  dislriio  de j 

en  el  local....  designado  al  efecto  eon  anterioridad,  siendv 
las  nueve  de  ta  maftana »  el  Sr.  alcalde  (teniente  b  regi- 
dor) D.  N.  aauMié  qae  «ba  á  pmcedene  al  aemM'a viento 
de  la  mesa ,  y  que  al  efecto  se  asociaba  4  los  dos  eleclores 
n.  N.  y  D.  N.  que  se  bailaban  en  el  salón.  Acto  continuo  se 
preoiMKó  i  la  eleeeiOB  de  euatro  seeretaríos  eseratadores »  y 
el  Sr.  pcesideiile  Jfeelbló  las  papeletas  qae  (ne  deposiUnd» 
en  la  urna  ,  de  todos  los  electores  que  te  presentaron  hasta 
las  diex  .  en  cuya  hora  anunció  que  los  electores  que  no  se 
hublesep  presentado  hablan  perdido  el  derecho  de  votar  la 
piesa.  En  seguida  se  principi6  el  eserutinÁo  leyendo  el  Sr. 
presidente  en  alta  toi  dichas  papeletas ,  las  cuales  dieron 
el  resultado  siguiente .  que  aquel  publicó  : 


n.  N.  fofifot  iroto$. 

n,  N.  I4MI|0#. 

0.  N.  (aillos. 

D.  N.  tantoi. 

ete.-  etc. 


{Se  eofeeardn  fes  nombret 
por, el  órdsn  dH  fMfemero  ée 
votos  de  mayor  á  menor.  El 
número  de  volot  $e  expresa- 
ré en  letra  y  en  fuariemo».) 


,  n.  K.«  D.  N  y  D.  N.«  qne 

votos ,  quedaron  elegidos  se* 


Y  esUndo  presentes  D.  M. 
fueron  los  que  tuvieron  mas 
eretaHos  escrutadores. 

fSí  no  ree^Uasen  oon  «oíos  al  menos  cu&tro  tíaetorts  ,  se 
pondtd:  Y  no  habiendo  tenido  votos  mas  que  D.  N. ,  D.  Ji. 
y  D.  N. ,  los  tres  quedaron  elegidos  secretarios  escrutadores 
y  eii  unión  eon  el  Sr.  presidente  nombraron  para  comple- 
tar el  número  h  5.  N.  q«e  también  oslaba  presente.) 

i  Si  hubiese  empate  lo,  decidirá  la  tuerte  y  s$  esípremrá 
en.  este  lugar. J 

(Si  aígúno  Ú  alg^unoe  de  los  ^ue  obtwoiesen  mas  tofos 
no  se  hallase  presento  al  veri^oaree  el  eser^inio »  se  pon- 
drá: Y  estando  presentes  n«  N. ,  D.  N.  y  O,  N.  quedaroa 
elegidos  secretarios  escrutadores ,  por  ser  los  que  obtuvieron 
mas  votos;  y  no  estándolo  D.  K. ,  quedó  elegido  en  stt  lu- 
gar ]>.  N.  que  segnia  en  número  ée  votes.; 

Quemadas  Us  papeleas  en  presencia  da  U>s  -eleelnies, 
quedó  constituida  la  mesa  4  tal  hora. 

Se  precedió  en  seguida  4  la  elección  de  concejales »  es^ 
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tándo  preparadtt  7  mbríoidat  ée  «nieuino  Ut  ptpdetM 
eoaoM  4ispOM  e»  la  ley ,  j  leaieiido  á  la  tIsu  la  Hsla  d^ 
eieclores.  Los  que  de  .eslot  se  pre«enur9a  escribieron  deo- 
tro  del  local  ;  á  la  yísU  de  la  mesa ,  unos  por  si  7  otros 
vattéadoM  de  otros  olectorea,  los  nombres  de  los  eandldatot, 
j  entrvgarop  laa  papeleta»  al  8r^  presidente  ,  quien  las  de- 
positó en  la  urna  delante  de  jos  mismos  vo^nles  ,  cuyos 
nombres  escribieron  con  expresión  de  la  Yccindad  de  cada 
uno ,  en  una  lista  numerada. 

Dadas  Usdoa  de  Ja  m(de,eomeM6  el  escrutinio ,  leyendo 
el  8r.  presidente  en  alu  yoz  todos  los  nombres  inteligibles, 
anulándose  tos  que  no  lo'  eran  y  los  que  estaban  repetidos  6 
eieedian  del  liihnero  prefijado.  Cerciorados '  los  secretarios 
escmtadorea  del  contenido  de  iaa  papeletas ,  y  confrontado  oí 
número  de  estas  con  el  de  los  tetantes  anotados  en  la  lista^ 
aounció  el  Sr.  presidente  el  siguiente  resultado: 
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D.  N.  laníos  votoa. 
O.  M.  taniot^ 
D.  N.  tanlot. 
B.  M.  tantoi. 
ete. 


(Sf  eefoearái»  los  nombrt$ 
per  el  urden  del  Húmero  dé 
«otot  de  mayor  á  menor.  El 
niunero  de  v&ioi  $e  eíepmarú 
en  leíra  y  en  §naritmoi) 


{Todeu  loi  dudat  y  reclamaeionee  que  te  eutciten  te  ex- 
fresarán  en  este  tugar  ^  asi  como  lat  reeolucionet  de  ta 
meta,) 

Quemadas  á  presencia  del  públteo  lodas  \ts  papeletas »  se 
di¿  por  terminado  el^Acto  de  dicho  día. 

Fijados  antes*  de  las  nuete  de  la  mallana  del  siguiente  día 
lentos  en  la  parte  exterior  del  ediAcio  donde  se  celebra  te 
eleecioa » la  lista  nominal  de  todos  loa  electorea  que  en  el  aiv- 
terior  concurrieron  á  rotar ,  y  el  resumen  de  los  votos  que 
cada  candidato  obtuvo ,  se  continud  á  dicha  hora  la  votación 
en  Ir  misma  forma  que  el  expresado  dia  anteiioc;  y  rerUlea- 
do  el  escrutinio  dio  el  sicuiente  resultado ;. 


D.  K.  laníos  votos. 
B.  M.  iantút,' 
D.  N.  Hntot. 


(Por  «I  érden  que  queda 
pretérito.) 


{Todas  ía$  dudas  y  rettamaeionet  que  te  susciten  se  ex- 
presaren en  es$e  htgar,  4^  eome  Um  rtsoiMonesr  de  h 
mesa ) 

Quemadas  á  presencif  del  público  4odas  las'  papeletas «  se 
dió  por  terminado  el  acto  de  dicho  diá. 

Fijados  antes  de  las  nuevo  de  la  maMns  del  siguiente  día 
Untos  «n  la  parto  tstofior  del  edUlaio  donde  se  «elobra  la 
elecaion ,  la  lista  nominal  de  lodos  I04  electores,  que  en  el  an- 
terior concurrieron  á  votar ,  y  el  restifmen  de  los  votos  que 
cada  candidato  obtnvo  ,  ce  continuó  i '  didM  hora  la  votacioki 
ev  U  Biama  fomo  qne  e¿  el  expresado  dtaanlcrior;  y  veril- 
eado el  escrutinio  dió  el  siguiente  resultare  ¿ 


D«  N.  lanfoá  voto». 
D.  N.  laii/o#. 
D.  N.  temtos^ 
etc.  etc. 


.(Por  et  áréen  ^ue  queéh 
preseriíOf} 


{Todúi  loa  d«ck»  y  redamaeUmm  qne  se  euseiten  se  ete^ 
presarán  em  e$H  iuyqñr.  a$i  «omo  las,  resalncfonea  de  ta 
mesa). 

Qnemadas  á  presencia  dd  público  todas  las  papeletas,  se 
dIÓ  po^  terminólo  el  a*to  és  este  día  y  por  eooDliiida»  laaeleo- 
aionea  {donde  h^ábie^f  m^deum  dietrU<ku  aiMirá  de  este 
distrito).  Ea  te  de  tpdo  lo  cual  firmamos  esta  acU  dicho  dia 
fuñios  de  tal  mes  y  nñ^ 

El  akalde  (temiente  ó  reyidor)^  p^esideafa». 
.  A'-  N. 


1^  seereUiio  escnstadoi,. 

N.  iV. 

H  aecretatio  escrnudcr». 


El  secretario  escrutador^ 

AT.  K. 

El  secretario  esocutadot,. 

N.  N. 


I  continuación  se  pondtá : 

En  la  ciudad,  vHIa  ó  pueblo  do. ...  ó. ...  del  mes  d;».  . .. 

>Aó  de siendo  las  dlex  de  la  mallana ,  se  reunieron  ante 

el  ayuntamiento  pleno  el  presidente  y  secretario»  escruUdo- 
tes  (donde  hubiéremos  de  un  dl^lriYo  se  aiUufSrddcl  distrito 


^ )  W^  «bajo  irman .  para  hacer  el  rctAiften  f  «míd 

de  rotos  emitidos  en  los  tres  dias  anteriores. 

Por  el  secreurio  escruudor  B.  11 .  se  leyó  el  »cta  ante- 
rior, y  verificado  el  resumen  de  los  voto»»  el  8r.  presideote 
anun^  Cl  siguiente  resultado : 


Conejales. 


B.  N.  loiUos  votos. 
B.  N.  Ionio». 
B.  ü.  Ionios, 
etc. 


( Por  el  orden  que  queda 
prescrita,) 


Además  han  tenido  vetos: 


B.  N.  tantee, 
B.  N.  tantos. 
B.  If .  tantee» 


{Por  el  orden  que  queda 
prescrito,) 


(Todas  Um  dudas  y  reclamaciones  que  se  susciten ,  se 
expresarán  en  este  lugar ,  asi  como  las  resoluciones  de  U 

mesa). 

Siendo  d  ntecro  de  electoit»  del  distrito  municipal 
(donde  hubiere  mas  de  wn  distrito  se  pimdrái  Siendo  el 
número  del  distrito  de...;  ionios ,  han  tomado  parte  en  la 
votadon  lonlor. 

Y  en  cumpUmlento  de  le  que  previene  la  ley  «  Irtiaoise 
dicho  dia  esU  acU  que  quedará  original  en  el  archivo  del 
ayuntamiento ,  debiéndose  sacar  una  copia  de  Mía  para  re- 
«Mtirln  á  fú  tiempo  al  Sr.  gefe  poUlico. 

El  alcalde  (teniente  á^  regidor)^ 
N,  If. 


El   secretario  escrutador, 

ir.if. 

El  secretario   escruudcr » 

N.N, 


E¡  secretario  escnitador» 

Jf.  If. 

£1  secreUrio  escruudor* 


NOTAS. 

Bn  la  copia  se  sacarán  las  firmas  del  presidente  y  te- 
4retario »  y  se  pondré  deepues:  Es  copiadle  la  original  que 
queda  en  el  archivo  del  ayuntaadento  de  esU  pobUdon.  A 
tontinuaeian  firmarán  el  presidente  y  los  secretarios. 

Tanta  et  original  «orno  ta  copia  se  extenderán  en  «ansí 
del  seno  de   o/lctow 

¿a  $opia  eamprenderá  loe  «em»  d«  leo  tre$  diae  4e  ta 
ekceion  y  del  escrutinio  ó  escrutinios  generales. 

AcLAEAaoKEs.  La  ReíDa,  á  qolen  he daéo  Cuen- 
ta de  las  contestaciones  habidas  entre  esa  nitendeD- 
cia  de  rentas  y  el  a<calde  de  esa  capital  (Ponteve- 
dra)^  acerca  de  ta  recaudación  de  las  contribncíones, 
ha  tenido  á  bien  mandar  se  prevenga  á  Y.  S,  para  que 
así  lo  haga  entender  á  qnfen  corresponda,  qtm  ei  pár- 
rafo 3.*  del  artículo  73  de  la  ley  rntrnicrí^í  vigente, 
por  et  cnaf  se  ordena  á  los  alcaldes  que  activen  el 
tJobro  de  tos  ftnpaestos  públicos,  y  presten  el  apoyo 
de'sa  autoridad  é  los  recaudadores,  no  atiera  ,  sino 
antes  bien  facilita  et  cnmpllmfento  de  lo  c[ae  por  di- 
chas leyes  ó  disposiciones  superiores  se  hallare  es- 
tablecido ó  en  adelante  se  estableciere;  y  qne  míen- 
tras  el  Gobierno  de  S.  M.  no  haga  uso  de  la  facultad 
que  por  la  ley  actual  tiene  de  nombrar  coralsionn- 
dos  ó  recaudadores  espectates,  deben  continuar  co* 
mo  hasta  aquí  ios  ayuntamientos  en  el  desempeSo 
de  este  mismo  encargo.  BL  ¿rst.  de  9  de  Febrero 
de  18á^. 

Los  vecinos  de  tos  pueblos  no  pueden  impedir  á 
Tos  ayuntamientos  la  admisión  de  facultativos  ni  exi- 
mirse de  contribuir  á  cubrir  el  presupuesto  aproba-- 


Digitized  by 


Google 


AY 

do  por  lesgefes  poHtíces.  RL  órd.  de2Q  de  Febrero 
de  1845. 

Los  Intendentes  no  procedan  en  adelante  en  el 
cobro  de  las  deudas  contra  los  fondos  públicos,  ora 
municipales  ora  provinciales ,  por  medio  de  ejecu- 
ción ó  apremios;  sino  que  pasen  nota  de  tales  débi- 
tos líquidos  y  reconocidos  á  los  geres  politices  de  las 
respectivas  proTÍocias,  para  que  estos  los  manden 
pagar  desde  luego  si  hubiere  posibilidad  de  hacerlo, 
y  no  habiéndola  para  que  los  manden  incluir  entre 
los  gastos  obligatorios  del  presupuesto ;  dándoles  en 
ambos  casos  la  preferencia  que  su  calidad  privile- 
giada exige.  RL  órd.  de  15  de  Mayo  de  1815. 

Habiendo  observado  S.  M.  que  algunos  gefes  po- 
Kticos  se  consideran  facultados  para  reponer  por 
sí  á  los  concejales  á  quienes  suspenden  de  sus  cargos 
en  uso  de  la  autorización  que  les  concede  el  art.  67 
de  la  ley  de  8  de  Enero  último,  ha  tenido  á  bien  de* 
clarar  que  según  dicha  ley  es  privativa  del  Gobier- 
no la  exposición  de  los  ayuntamientos  y  de  los  con- 
cejales ,  una  vez  suspensos  por  los  gefes  políticos. 
Rl.  árd.dslde  Octubre  de  1845. 

Por  el  articulo  75  de  la  ley  de  ayuntamientos  es- 
tan  facultados  los  alcaldes  para  imponer  y  exigir 
multas,  con  las  limitaciones  que  en  el  mismo  se  ex- 
presan. T  á  fin  de  evitar  el  que  ,  como  ya  ha  suce- 
dido algunas  veces ,  haga  ilusoria  esta  facultad  la 
insolvencia  de  los  multados ,  se  ha  servido  S.  M. 
mandar ,  teniendo  presente  lo  que  dispone  el  párra- 
fo 3.« ,  articulo  5.<»  de  la  ley  para  e!  gobierno  de  las 
provincias,  que  en  el  caso  de  que  queda  hecha  men- 
ción, supla  la  pena  de  detención  ó  la  de  multa,  no  po- 
diendo exceder  aquella  de  dos  dias  en  los  pueblos 
de  menos  de  500  vecinos,  de  seis  en  los  que  no 
ileguira  á  5,000,  y  de  diez  en  los  restantes.  RL  órd. 
de  7  de  Noviembre  de  1846. 

Deseando  S^.  M.  facilitar  el  curso  de  los  expe- 
dientes que  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  articu- 
lo 101  de  la  ley  de  8  de  Enero  deber&n  instruir 
los  ayuntamientos  para  proponer  repartos  vecinales 
con  aplicación  al  déficit  de  sus  respectivos  presu- 
puestos, ha  resuello  que ,  omitiendo  la  remisión  de 
lo»  originales ,  cuide  V.  S.  al  dar  cuenta  á  este  mi- 
nisterio de  expresar  á  continuación  de  su  informe, 
los  resultados  generales  siguientes  que  arrojen  di- 
oicos presupuestas,  á  saber:  1.<»  Importe  total  de  los 
gastos  obligatorios.  2.<*  ídem  de  los  voluntarios.  3.« 
Total  de  los  ingresos  ordinarios.  4.«  ídem  de  los  ex- 
traordinarios. Y  5.°  Cantidad  en  que  deba  consistir 
elreparlimiento.  Y  que  asimismo  manifieste  V.  S.  si 
antes  de  proceder  á  la  propuesta  de  este,  se  ha  jus- 
tificado que  la  administración  de  los  fondos  del  co- 
mún está  arreglada  y  no  es  susceptible  de  mas  va- 
lores ,  y  que  no  existen  débitos  realizables  en  pri- 
nieros,  ni  en  segundos  contribuyentes,  y  por  último 
si  en  ios  casos  ep  que  el  déficit  provenga  del  todo 
6  parte  de  los  gastos  voluntarios ,  ha  cumplido  el 
ayuntamiento  respectivo  lo  que  dispone  el  articu- 
lo 105  de  la  mencionada  ley.  Rl.  órd.  de  21  de  Di- 
ciembre de  1845. 

Deseando  S.  M«  que  no  dejen  de  fíj^urar  en  los  • 
presupuestos  municipales  con  la  debida  separación 
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lasoantidadeftqae  satisfaeoD  loa  pueblos  para  asa 
gastos  municipales  y  aquelhis  con  qne  contribuyen 
á  los  generales  de  la  provincia ,  lia  resuelto  que  se 
suspenda  el  expresar  en  la  respectiva  nota  el  cupo 
del  presupuesto  provincial  basta  qae  aprobado  este 
competentemente ,  reparta  la  diputación  la  cantidad 
que  corresponda  á  cada  distrito  municipal ,  porque 
siendo  la  naturaleza  del  servicio  á  que  esta  se  desti- 
na esencialmente  distinta  de  la  que  tienen  las  nece- 
sidades puramente  locales  ó  del  común ,  debe  tan 
solo  servir  conio  dato  qué  ha  de  consignarse  á  su 
tiempo  en  el  lugar  señalado  en  el  modelo  y  no  co- 
mo parte  integrante  del  presupuesto  ,  y  que  asi  que 
se  verifique  el  reparto  cuiden  los  alcaldes  de  inclair 
el  cupo  respectivo  en  la  mencionada  nota ,  debien- 
do V.  S.  por  su  parte  hacer  practicar  Igual  opera- 
ción en  la  copia  que  de  los  presupuestos  aprobados 
queda  en  la  secretaria  de  su  cargo ,  á  fin  de  que  al 
redactar  el  resumen  general  aparezca  el  importe  de 
las  mismas  en  la  casilla  correspondiente.  RL  árd. 
de  i^  de  Enero  de  íSíñ. 

Habiendo  consultado  varios  gefes  políticos  lo  que 
deberá  practicarse  cuando  resulte  empate  en  las  vo- 
taciones de  los  ayuntamientos ,  se  ha  servido  man- 
dar S.  M. ,  que  siempre  que  esto  ocurra  se  repita  la 
votación  de  la  sesión  inmediata,  y  si  en  ella- saliese 
también  empatada, 'decida  el  voto  del  presidente. 
RL  árd.  de  15  de  Enero  de  1846. 

La  Reina  se  ha  enterado  de  la  comunicación  de 
y.  S.  de  15  de  Noviembre  último,  en  la  qué  con 
motivo  de  lo  acaecido  en  las  elecciones  municipa- 
les de  la  Puebla  de  los  Infantes ,  propone  se  Q^e  el 
número  de  electores  que  por  lo  menos  han  de  votar 
para  que  sea  válida  la  elección.  En  su  vista  me 
manda  S.  M.  decir  á  V.  S. ,  que  en  el  texto  de  lá  ley 
no  cabe  la  declaración  que  V.  S.  desea  ,  lo  cual  por 
otra  parte  tiene  entre  varios  inconvenientes  el  de 
hacer  mucho  mas  frecuentes  las  elecciones  sin  ne- 
cesidad ,  puesto  que  el  elector  que  no  se  presente 
á  emitir  su  sufíraglo  pudiendo  presentarse  parece 
delegar  sus  facultades  en  los  qae  lo  hagan.  RL  árd. 
deiñde  Enero  de  1846. 

Considerando  S.  M.  que  los  mayordomos ,  vica- 
rios ,  celadores  y  mas  agentes  de  esta  ciase ,  son 
dependientes  municipales  subordinados  á  los  alcal- 
des de  distrito ,  á  los  tenientes  y  pedáneos ,  ha  te- 
nido á  bien  declarar:  l.«  Que  según  el  párrafo  6.<» 
del  articulo  74  de  la  ley  de  ayuntamientos ,  toca  á 
los  alcaldes  de  distrito  ¿u  nombramiento  á  propues- 
ta en  terna  por  los  ayuntamientos.  2.®  Que  los  mayor- 
domos y  demás  dependientes  indicados  deben  reno- 
varse ordinariamente  cada  dos  años ,  ó  <iuando  du- 
rante el  intervalo  de  una  á  otra  elección  municipal 
general  ocurra  la  vacante  por  muerte,  mudanza  de 
domicilio  y  vecindad  ,  incapacidad  ú  otra  causa  que 
imposibiliten  el  ejercicio  de  este  encargo.  3.*  Que 
habiéndole  deseoapeñado  por  dos  años  seguidos, 
pueden  no  aceptarle  los  individuos  qne  fueren  rei- 
teradamente nombrados,  4.°  y  último.  Que  á  los 
alcaldes  de  distrito  corresponde  oír  y  decidir  las 
excusas  y  exenciones  que  los  nombrados  pro- 
pongan para  no  adiuitír  el  encargo,  y  ejecután- 
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4ose6oáeoi8ioo»  4^e  queda  á  los  interesados  ex- 
pedito el  recurso  á  Y.  §.  para  pt>tQner  sa  reforma 
ó  aprobacioa.  ¡U,  órd.  de^  de  Emto  de  18^6. 
.  Coasaltado  e^t^  «lioi^terio  sobre  si  los  ayuDia-* 
DÚeoto^puedea  obligar  á  los  baoeadados  forasteros 
á  coatriboir  eo  los  repartijoaientos  para  gastos ,  veoir^ 
oale^„ó  si  es  facultativo  ea  di€iu»s  baceodados  el 
eximirse  de  tales  cargos  reooociaudoá  los  aprove- 
cbamieotos  comunes ,  se  ba  servido  S.  JA.  resolver, 
con  vista  de  la  Real  orden  de  8  de  Enero  de  1839, 
qne  no  pueden  excluir  ios  ayantaraiei^tps  de  los  re- 
partimientos vecinales,  ni  por  coaaguíentQ  de  los 
aprovect^mientos  y  dLsCrates  comunes,.á  los  bacen^ 
dados  forasteros  que  tengap  casa  abierta  con  djapen* 
dientes  y  labor,  aunque  no  residan  en  los  pueblos 
donde  radiquen  sos  haciendas ;  ni  és  facultativo  en 
los  hacendados  forasteros  eximirse  de  tales  i[npues<- 
tos,  renunciando. á los  gocea  y  aprovechamientos 
comunes,  mieptras  tengan  casa  abierta  con  labor  y 
dependientes  en  ellas;  pero  que  no  deben  ser  com- 
prendidos en  los  repartimientos  vecinales  cuando 
tengan  dadas  SB$; tierras  ó  propiedades:  á  partido  ó 
en  arrendamiento ,  pues  entonces  el  detentador  ó 
arrendatario  es  el  quie  debe  pagar  el  impuesto  y  dis- 
frutar los  aprovechamientos  cocounes,  porque  seme* 
jante  contribución  es  personal  por  su  naturaleza.  M» 
ord.de  20  de  Febrero  de  1846. 

Sin  perjuicio  de  que  se  sostenga  á  los  aforados  de 
marina  en  todus  las  excepciones  qne  les  están  de- 
claradas por  las  ordenanzas  generales  de  la  armada 
y  las  de  matricules,  estos  no  deben  obrar  arbitraria- 
mente ,  eximiéndose  por  sí  y  abandonando  los  car- 
gos concejiles  para  que  hayan  sido  nombrados, 
cuando  no  se  hailen  en  actual  servicio  y  ejerciendo 
sus  respectivos  empleos,  sino  que  deben  bacer  sus 
reclamaciones  por  conducto  de  los  gefes  de  qne  de^ 
pendan,  y  aguardar  la  resolución  correspondiente: 
atendiendo  todos  los  gefes  políticos ,  como  deben, 
estas  reclamaciones  cuando  les  sean  dirigidas  por 
los  respectivos  gefes,  pues  que  mientras  no  se  dero- 
guen por  una  ley  las  ordenanzas  del  ejército  y  ar- 
mada y  las  de  matriculas  se  halla  vigente  su  excep- 
ción, RL  érd.  de  l.<»  de  Marzo  de  1846. 

S.  M.  laüeina  ,  en  virlud  de  la  alta  tutela  que 
ejerce  sobre  los  pueblos,  se  ba  servido  resolver: 
1  •<»  Que  cuando  los  ayuntamientos  quieran  contratar 
facultativos,  soliciten  permiso  del  gefe  politice  de  la 
provincia ,  quien  prudeucialmente  lo  concederá  ó 
negará  segnn  las  circunstancias  que  en  el  pueblo 
concurran.  %^  Que  en  los  pullos  que  en  la  actuali- 
dad tengan  contratados  facultativos  titulares  conti- 
núen con  ellos  basta  la  extinción  de  la  obligación 
contraida ,  debiendo  después  solicitar  permiso  para 
renovar  la  obligación  é  contratar  nuevos  facultati- 
vos. Zj^  Que  los  Cíonltatívos  titulares  nombrados  con 
arreglo  á  les  párrafos  1.»  y  10  del  capitulo  18  de  la 
Real  cédula  de  15  de  Enero  de  1831  continúen  como 
basta  aqui ,  Ínterin  no  se  justifique  la  convenieacia 
de  stt  remoción  en  ios  términos  que  prescribe  el 
párrafo  11  del  mismo  capitulo»  4.*  Que  sin  embargo 
de  lo  dispuesto  en  el, párrafo  anterior,  propongan  los 
^fes  políticos  á  este  ministerio  para  la  resolución 
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de  &'  1&.  la  supresión  de  las  plazas  de  tales  facnlta- 
'  Uves  cuando  consideren  su  subsistencia  perjudicial 
á  los  pueblos.  Bl.  órd.  de^i  de  MarzQ  de  1846. 
.  lia  llamado  la  atención  de  S.  M.  el  gran  número 
;  de  oGciales  retirados  del  ^ército  y  armada ,  que 
apoyados  en  las  respectivas  ordenanzas. ban  prQten- 
i  dido  exención  de  cargos  nounicípales.  Para  que  re- 
caiga una  resolución  general  en  todas  estas  recia-^ 
macipnes,  se  ha  servido  mandar  $.  M.  la  Reina  que 
acerca  del  particular  consulte  el  Qons^o  Beal  Iq  que 
se  le  ofrezca  y  parezca,  y  que  en  el  entretanto  no 
obligue  Y.  S.  á  los  referidos  oficiales  rqtirado$  á  de»* 
empeñar  oficios  de  ayuntamientos ,  excepto  á  aque- 
llos que  los  aceptaron  sin  contradicción.  Rl.  érd. 
de  21  de  Marzo  de  1846. 

Por  Real  orden  de  25  de  Marzo  de  1846  se  hacen 
las  aclaraciones  siguientes :  l.«  Cuando  ninguno  de 
ios  moradores  de  la  población  ,  parroquia  ó  feligre- 
sía en  que  deba  haber  alcalde  pedáneo  tenga  la  cua- 
lidad de  elector  que  exige  el  art.  11  de  la  ley ,  se  ha- 
rá el  nombramiento  de  este  funcionario  de  entre  loa 
primeros  contribuyentes  de  la  parroquia  ,  fóligresia 
ó  población.  2.*  Se  considerarán  empleados  públicos 
para  los  efectos  del  art.  22,  párrafo  2.»  de  la  ley,  los 
escribanos  que  al  mismo  tiempo  son  coatadores  de 
hipotecas,  los  maestros  de  postas,  los  carteros  y  los 
estanqueros.  3.*  No  se  considerarán  comprendidos 
en  el  articulo  y  párrafos  mencionados  los  meros  es-r 
críbanos ,  las  comisionados  especiales  para  la  venta 
de  bienes  nacionales ,  los  asesores  de  las  intenden- 
cias militares  y  los  bailes  del  Real  patrimonfo.  4.«  Los 
poseedores  de  fincas  de  propios  con  obligación  de 
pagar  un  canon ,  bien  proceda  la  posesión  de  la  Real 
cédula  de  17Í0,  bien  de  repartimiento  donde  sea  cos^ 
lumbre  hacerlos  sin  subasta  pública ,  no  están  com- 
predidos  en  el  párrafo  5.<» ,  art.  22  de  la  ley ,  y  pue- 
den en  consecuencia  desempeñar  cargos  municipa- 
les si  reúnen  las  circunstancias  que  la  ley  exige. 
5.*  El  impedimento  que  para  ser  concejales  tienen 
por  el  expresado  párrafo  5.*^,  art  .22 los  arrendataríos 
de  propios,  arbitrios  y  abastos.de  ios  pueblos  y  sus 
fiadores,  solo  debe  entenderse  en  el  caso  de  que  su 
patrimonio  no  exceda  del  triple  vafor  de  la  obligación 
ó  fianza.  6.*  La  exención  que  el  párrafo  l.<* ,  art«  23 
de  la  ley  codcede  á  los  mayores  de  60  años,  sdo 
aprovecha  para  no  aceptar  el  cargo,  no  para  dejarlo 
de  servir  una  vez  aceptado.  7.*  Guando  dos  ó  mas 
candhlatos  obtienen  igual  número  de  votos  eo  las 
elecciones  municipales,  y  alguno  ó  algunos  no  pue- 
dan tener  entrada  en  el  ayuntamiento  por  no  permi- 
tirlo el  número  de  concejales  que  al  pueblo  corres- 
ponde ,  decidirá  la  suerte. 

Considerando  S.  M.  la  Reina  que  seria  demasiado 
gravoso  el  desempeño  gratuito  de  dos  cargos  públi- 
cos á  la  vez ,  y  atendiendo  á  que  los  priores  y 
cónsules  de  los  tribunales  de  Comercio  ejercen  fun- 
ciones judiciales  en  virtud  de  un  nombramiento  Real, 
se  ha  servido  declarar  que  dichos  funcionarios  son 
empleados  públicos  para  los  efectos  de  la  ley  de 
ayuntamientos  y  están  comprendidos  por  consecuen- 
cia en  el  párrafo  2.«,  arUculo22dela  misma.  Ri.  órd. 
de  4  de  Abril  de  1846. 
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Al  prevenirse  ett  circular  de  31  de  Harto  último 
4iie  por  aliora  no  se  obligae  á  los  oflcfales  retirados 
del  ejército  y  arméda  á  desempeiiar  oficios  de  ayun- 
tamieote,  fue  el  ánimo  de  S.  M.  comprender  en  esta 
disposición  á  los  retirados  de  todas  clases.  Rl.  órd. 
d$iíde  Abrü  de  1846. 

Teniendo  presente  S.  M.  los  graves  perjuicios  que 
se  seguirán  ala  Hacienda  porta  equivocada  inteligen- 
cia dada  áila  Real  orden  de  15  de  Marzo  de'  1845, 
puesto  que  ios  débitos  del  cinco  por  ciento  no 
gravitan  precisamente  sobre  fincas  de  propios»  si- 
no sobre  cantidades  recaudadas  por  los  ayunta- 
mientos cuyos  individuos  nd  ban  podido  disponer 
de  la  parte  perteneciente  á  la  Hacienda  pública, 
j  si  reservarla  en  las  arcas  para  pasarla  á  la  de 
Contribuciones  ,  considerando  bajo  este  concepto 
tales  débitos  como  en   segundos  contribuyentes, 
de  conformidad  con  lo  expuesto  por  la  dirección 
general  de  Contribuciones  indirectas,  se  ba  ser* 
Yido   rCij^lver  que  los   débitos  de  que  se  trata 
del>en  ser  comprendidos  en  las  certificaciones  que 
m  e:xpidan  por  las  oficinas  de  Hacienda ,  apremian-* 
dd  para  hacer  efectiva  su  solvencia  á  los  individuos 
de|  ayuntamiento  que  liayan  manejado  los  fondos  de 
sus  arbitrios  en  la  propia  forma  que  por  todos  los  de- 
más impuestos ,  sin  perjuicio  del  derecho  que  les 
asista  para  que  puedan  ser  reintegrados  de  los  fon- 
dos comunes  luego  que  acrediten  la  legitima  inver- 
rídn  de  los  recaudados.  Rl.  órd:d$  4  de  Mayo  de  1846. 
Para  evitar  los  conflictos  que  suelen  ocurrir  con 
motivo  déla  construcción  de  edificios  de  nuova  plan- 
ta y  reedificación  de  los  antiguos ,  S.  M.  la  Reina  se 
ha  servido  mandar  que  los  ayuntamientos  de  los  pue- 
blos de  crecido  vecindario  á  juicio  de  Y.  S.  hagan 
levantar  et  plano  geométríco  déla  población,  sus  ar- 
rabales y  paseos,  trazándolos  según  su  estado  ac^ 
tual  en  escala  de  uno  por  mil  doscientos  cincuenta 
que  en  el  mismo  plano  se  marquen  con  lineas  con- 
vencionales las  altoraciooes  que  liayan  de  hacerse 
para  la  alineación  futura  de  cada  calle ,  plaza ,  &c; 
que  verificado  esto  se  exponga  al  público  en  la  casa 
consistorial  por  término  de  nn  mes  el  referido  plano 
con  las  alineaciones  proyectadas,  y  dentro  de  dicho 
plazo  admita  el  ayuntanoiento  las  observaciones  que 
rehagan  sobre  las  referidas  alineaclooes ;  que  con 
vista  de  ellas  y  por  acuerdo  de  la  mayoria  de  con- 
eejales  fije  la  corporación  las  nuevas  alineaciones 
sobre  el  plano  con  lineas  permanentes  de  distinto 
color ,  remitiéndolo  después  á  V»  S.  cdn  el  expedien- 
te en  que  conste»  las  formalidades  expresadas ,  para 
que  elevándolo  con  ese  informe  á  este  ministerio, 
pueda  recaer  la  Real  aprobación.  Quiere  también 
S.  M.  que  los  aynniamtentos  que  no  tuvieren  arqui- 
tectos titulares  asalariados ,  encarguen  el  levanta- 
miento del  plano  á  los  de  otros  pueblos ,.  á  ingenie- 
ros ú  otros  facultativos  reoonocüos,  incluyendo  en 
^l  presupuesto  del  año  próximo  los  gastos  que  se 
consideren  precisos  para  la  terminación  de  los  tra- 
bajos á  los  cuales  deberá  darse  principio  desde  luego 
para  que  puedan  estar  condnidos  y  presentados  en 
este  ministerio  dentro  de  un  año  á  lo  mas.  iU.  órd. 
({#25  de  iuHo  de  1846. 
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La  ftefna  (Q.  D.  6.)  en  vista  de  la  comunicación 
de  y.  S^,  fecha  17  de  Junio  último,  ha  tenido  á  Men 
mandar,  conformándose  con  lo  propuesto  por  Y.  S. 
de  acuerdo  con  el  consejo  provincial,  que  los  presu- 
puestes de  las  poblaciones  que  juntas  constituyen 
hoy  los  nuevos  distritos  municipales,  se  refundan  en 
uno  solo,  centralizando  los  fondos  en  una  misma  ca- 
ja para  ser  aplicados  por  el  alcalde  y  ayuntamiento 
del  distrito  respectivo  á  cubrir  las  cargas  comnnes 
del  mismo.  RL  órd,  de  17  de  Setiembre  de  1846. 

Para  que  la  resolución  de  los  expedientes  que  con 
arreglo  al  art.  101  de  la  ley  de  8  de  Eiiero  de  1848 
instmyen  los  ayuntamientos  con  el  objeto  de  cubrir 
por  repartimiento  vecinal  el  déficit  que  resulta  en 
sus  respectivos  presupuestos  municipales  sea  tan 
expedita  como  requieren  la  urgencia  é  importancia 
de  las  obligaciones  que  ban  de  llenarse  por  este  me- 
dio, y  á  fin  de  evitar  también  el  considerable  traba- 
jo que  ocasiona  tanto  en  esta  secretaria  del  despa- 
cho como  en  los  gobiernos  politices  el  método  se^ 
guldo  hasta  aqui  en  el  despacho  de  esta  clase  de  ex- 
pedientes, ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  que  para 
los  que  se  instruyan  por  efecto  de  la  aprobación  de 
los  presupuestos  que  deben  haberse  formado  pa-« 
ra  1847 ,  y  de  los  que  se  formen  en  lo  sucesivo  se 
observen  por  punto  general  las  disposiciones  si^ 
guientes:  l.«  Examinados  y  aprobados  que  sean  los 
presupuestos  municipales  de  esa  provincia ,  cuidará 
V.  8.  de  formar  y  remitir  oportunamente  á  este  mi- 
nisterio una  relación  arreglada  al  adjunto  modelo  de 
aquellos  en  que ,  resultando  déficit ,  propongan  loa 
respectivos  ayuntamientos  cubrirlo  por  reparto  ve- 
cinal. %,*  Si  por  efecto  del  gran  número  de  pneblo(<? 
que  tenga  la  provincia  ó  por  otra  cansa  no  hubie- 
sen podido  ser  aprobados  todos  los  presupuestos  en 
un  breve  término  ,  y  de  esperar  á  qae  lo  sean,  pue-^ 
dan  originarse  perjuicios  á  los  que  ya  lo  estén,  se  for- 
mará la  relación  con  estos  solamente  comprendién- 
dole los  demás  en  otras  sucesivas ,  según  vayan 
siendo  aprobados ,  á  menos  que  por  la  urgencia  de 
alguno  sea  indispensable  remitir  la  propuesta  fuera 
de  relación.  3.*  No  se  comprenderán  en  la  misma 
relación  los  repartimientos  que  se  solicite  hacer  so- 
bre la  base  de  tas  contri budones  territorial  é  indus- 
trial „  los  coales  deberán  incluirse  en  una  particular 
donde  se  exprese  esta  circunstancia ,  aunque  exjten- 
dida  en  los  mismos  términos  que  lo  está  el  modelo. 
4.*  Tampoco  se  con»prenderáú  en  la  citada  rela- 
ción los  repartos  vecinales  que  tengan  por  obje- 
to cubrir  los  presopuestos  adicionales  formados  en 
virtud  del  art.  103  de  Wi  ley  de  8  de  Enero  de  1845» 
ni  los  que  se  apliquen  á  otra  atención  que  la  expre- 
sada en  el  art.  101  de  la  tnísma  ley  en  estola  casos» 
aden>ás  de  la  propuesta  deberá  acompañarse  el  ex- 
pediente original ,  para  que  resuelva  S»  II.  lo  que 
tenga  por  conveníante.  5.*  y  úttíma^  Al'tiempo^le 
remitir  á  este  mínisledo  hs  relaciones  de  reparto 
cuidará  V.  S.  muy  particularmente  de  consignar  si 
untes  de  proceder  á  la  propuesta  se  han  cmnplido 
las  condiciones  que  pera  laceria  establéele  la  Real 
orden  circular  de  21  de  Diciembre  de  1845.  M.  órd. 
de^de  Setiembre  de  1846. 
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3*  M.  laHeia&se  ba  milerado  de  la  ex[^icioii 
del  ayMtainkQto  de  Jerez .  de  b  Froo^ra  qae  Y.  S. 
remitió  á  este  rnteíeterio  con  ft^a  29  de  Agosto  iU- 
timo ,  8oticila»do  ae  diele  mía  medida  éa^s  de  ioo^ 
peder  qee  laa  penonaa  maa  acomodadas  eludan  la 
obH^oioQ  de  servir  oargo»  ooooctíaies.  En  su  vi$ta, 
se  ha  servido  declarar  S.  M.  qae  el  qae  sea  iocloido 
eo  las  lisias  eleotorales  d^  doa  ^""mas  pueblos  por  te- 
ner ea  eHos  casa  abier^  y  no  reclaoieD  sa  exciusloa 
en  tiempo  oportono ,  desempeñe  el  cargo  de  copee-* 
Jai  ai  en  alguna  (aesé  elegido,  y  qae  si  dos  ó  mas 
paeblos  leeligieven ,  ople  por  el  que  tenga  por  mas 
conveniente.  RL  órd.  dé  $  dn  Oetvhre  de  t8A6« 

S.  M*  la  Reina  se  ba  servido  declarar  que  cor* 
responde  á  los  gefes  poiitíeos  el  conocimiento  de  las 
exoosaa  y  excepciones  que  se  aleguen  para  dejar  de 
desempeñar  el  cargo  de  concejal  son  ofMndo  los  re- 
damantes reuaau  la  circuestaocia  de  haber  sido 
nombrados  por  la  Corona  alcaldes  ó  tenientes.  RU 
^d.  dé^de  Octubre  de  1846. 

Para  quitar  todo  motivo  de  duda  sobre  k  ímposl* 
fifen  de  arbiuios ,  se  han  dictado  las  aclaraciones 
siguientes:  1>£1  establecimiento  de  antigaos arbi^ 
Irios*  y  la  apr^aclon  de  los  nuevos  que  se  solici- 
ien  para  atenciones  municipales,  provinciales  ó  da 
cnalquier  otro  objeto ,  c'omssponde  exclu^vamente 
al  Oobiemo  con  arreglo  á  la  legislación  vigente. 
3.«  Los  que  hayan  sido  recibidos  á  perpetuidad  ó  sea 
por  tiempo  Indeiermioado ,  deberátn  figura^  todos  los 
mos  en  los  respectivos  presupuestos  sin  enya  ctr* 
omstancia  no  deberán  exigirse,  quedando  por  es- 
te  hecho  caducados.  3.«  No  podrán  imponerse  arbi- 
trios que  consistan  en  el  establechniento  total  ó  par- 
cial de  alguna  de  las  contribuciones  ó  derechos  su- 
primidos, como  son  los  de  ferias,  correduría,  fiel 
medidor,  alcabalas  de  todos  clases  y  demás  que  se 
encuentren  en  este  caso:  los  gefes  políticos  y  los  in- 
tendentes  no  darán  curso  á  las  solíclludes  ó  expe- 
dientes que  comprendan  propuestas  de  esta  natura- 
toza.  4.»  CÍMno  ios  gastos  momclpales  de  un  pueblo 
deben  gravar  sobre  él  exclusivamente,  no  podrán 
impimerse  arbitrios  con  aquel  ^jeto  sol>re  artículos 
qae  se  extraigan  para  otros  puntos .  sino  solamente 
wbre  los  que  se  consuman  en  el  mismo  pueblo. 
y  5.*  De  nueva  $e  encargará  que  en  la  instruocion  de 
^los  expedientes  no  se  omita  ningún  requisito  que 
pueda  iluálrar  acerca  del  producto  de  los  arbitrios 
solicitados ,  ni  las  formalidades  prescritas  en  Rea- 
les órdenes ;  á  falta  de  otros  datos  se  celebrará  su- 
basta  pdblica  para  su  arriendo ,  y  se  acompañaré  el 
expediente  á  la  propuesta ,  pero  cuidando  de  no  lle- 
var á  efecto  su  exacción  hasta  que  sean  aproha- 
4los  por  la  superioridad.  Rl.  árd.  de^  de  Octubre 
deíS^ 

$¡  bien  los  artículos  103  y  ei  de  las  leyes  de 
ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales  autori- 
zan la  formación  de  presupuestos  adicionales  para 
evitar  que  los  servicios  munlctpales  ó  provinciales 
se  vean  desatendidos  por  la  omisión  de  un  gasto  ur- 
gente olvidado  al  redactar  el  presupuesto  ordinario, 
6  que  se  ha  hecho  necesario  después  por  efecto  de 
circunstancias  imprevistas  >  no  tienen  cierlamenle 
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por  ol^jeto  dar  lugar  á  la  reclamación  de  eré^litos  adi-r 
Clónales  para  gastos  que  sin  iuconvenieiites  poe^ 
aplazarse  hasta  el  presupuesto  del  afio  próxima.  E»r 
to<no  obstante,  ha  sido  en  el  ano  oanrienfie  tan  er»r 
cido  el  número  de  adiciones  para  servicios  ho  Hth' 
portantes  ni  urgentes ,  que  ha  llamado  muy  partictt* 
larmente  la  atención  de  la  Reina  (Q.  D.  6.) ;  y  deseo- 
sa 3.  M.  de  evitar  en  h)  sucesivo  degeneren  eo  abul- 
to semc^tes  adiciones,  que  además  de  contrariar 
el  espírUu  y  letra  de  la  ley,  complican  los  trabajos 
de  contabilidad  y  destruyen  las  economías  intredu» 
cidas  en  el  presupuesto  primitivo ,  se  ba  servido  en 
consecuencia  resolver:  !.•  Q^e  para  los  presupues*- 
tos  provinciales  y  municipatos  concernientes  al  ser- 
vicio de  1847  no  se  propongan  créditos  adicionales 
sino  por  raoUvos  cuya  urgencia  se  halle  perfecta^ 
mente  jusUficada.  2.«  Q^e  en  el  caso  de  propontrsa 
dichos  créditos  se  propongan  Umbien  y  al  mismo 
tiempo  recursos  para  cubrirlos ;  ya  por  medio  de  las 
economías  obtenidas  en  los  gastos  aprobados ,  ya 
con  los  aumentos  ()ue  hayan  podido  tener  los  Ingre- 
sos ordinarios ,  ya  ea  in  de  la  manera  que  se  oon- 
sidere  menos  vejatoria  para  los  paeblos.  3.*  Y  final- 
mente ,  que  al  hacer  los  gefes  políticos  uso  de  la 
autorización  que  para  aprobar  Interinamente  presu. 
puestos  adicionales  les  concede  el  articulo  103  de  la 
ley  de  8  de  Enero  da  1845,  tengan  presente  que 
semejante  autorización  se  limita  á  casos  muy  urgen- 
tes, como  la  demolición  de  un  edificio  que  amena- 
za ruina,  la  repentina  habilitación  de  un  puente» 
el  desarrollo  de  una  epidemia ,  ó  de  cualquiera  otra 
calamidad  pública ,  etc. ,  y  aun  esta  si  no  fuere  su^ 
ficiente  el  articulo  de  imprevistos ;  sin  perder  de 
vista  que  alterando  el  presupuesto  ordinario  susti- 
tuyen  en  definitiva  su  autoridad  á  la  de  la  Reina  que 
lo  aprobó ,  loc^al  no  pueden  justificar  sino  mottvos 
muy  fundados.  Rl.  érd.  de  21  de  Noviembre  de  1846 
La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  qu¡ 
los  gefes  políUcos  y  ayuntamientos  acompoüen  á  los 
presupuestos  provinciales  y  municipales  cuya  ape- 
lacion  corresponde  al  Gobierno ,  los  ^empiares^  de 
los  presnpuestos  particulares  de  beneficencia  qne 
formen  parte  de  aquellos,  á  fío  de  que  pueda  de  es- 
te modo  devolverse  un  ejemplar  cuando  recaiga  la 
Real  aprobación  y  quede  el  duplicado  en  esta  secre- 
taria para  los  efectos  convenientes.  Rl.  órd.  de  17  de 
I>iciembre  de  íSiñ. 

Por  neal  decreto  de  12  de  Marzo  de  1847  se  ha 
dispuesto : 

Art.  I  •  Cuando  las  deudas  de  los  ayuntamientos 
no  se  hallen  declaradas'  por  una  ejectítoria  toca  á  la 
adroinlstmclon  examinarlas ,  á  fin  de  determinar  si 
han  de  fndulrse  ó  no,  según  que  fuere  dará  ó  dudo- 
sa su  legitimidad,  en  el  presupuesto  ordinario  ó  en 
el  adicional  correspondiente. 

Art,  2."  El  ayuntamiento  resolverá  bajo  sn  res-, 
ponsabilidad  en  d  prechio  término  de  un  mes ,  con- 
tado desde  el  dia  en  ^ue  hubiere  preseniado  la  so- 
licitad d  interesado ,  á  quien  en  el  acto  de  la  pre- 
seniacion  se  le  dará  el  correspondiente  recibo  por  et 
secretario  de  la  corporación. 

Arl,  3.0    En  los  diez  días  inmediatos  siguientes 
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Al  que  espire  el  lérnríDo,  se  elevará  el  expediente 
con  una  exposición  razonada  á  la  áoiorídad  á  qnien, 
oon  -arreglo  al  arlíonlo  98  de  la  tillada  ley ,  corres- 
pooda  la  aprobación  d^I  presapaesHo  municipal,  dan^ 
do  desde  luego  el  oportuno  coooclmiento  por  escrito 
«1  Interesado. 

Art .  4.*  EL  gefe  politíeo ,  y  en  sa  caso  el  Gobier- 
no,  resolverán  ¿  la  mayor  brevedad  lo  que  éstimea 
justo.  Coando  se  aprobare  la  resolución  en  qne  el 
ayuntamiento  baya  desestimado  ó  se  desaprobare  la 
-en  que  haya  admitido  como  legitifno  el  crédito  re- 
damado ,  se  autorizará  al  mismo  tiempo  á  aquella 
corporación  para  comparecer  en  el  juicio  qne  á  con- 
secuencia de  ello  promueva  el  interesado. 
.  Ari.  5.<*  Declarada  la  legitiiDídad  de  la  deuda  por 
ana  ejecutoria,  la  incluirá  el  ayuntamiento  bajo  su 
responsabilidad  en  el  presupuesto  jDunioipal  dentro 
de  los  diez  dias  siguientes  al  en  que  presentare  aquel 
documento  el  acreedor ,  á  quien  en  el  acto  se  dará 
el  oportuna  recibo. 

Art  6.<»  Si  implicadas  las  disposiciones  qne  en  se* 
mojantes  casos  deben. observarse ,  con  arreglo  á  la 
citada  ley  de  8  de  Enero  de  1845,  resultase  qne  al- 
gún pueblo  no  tiene  medios  ni  recursos  para  pagar 
todas  sus  deudas ,  el  ayuntamiento  propondrá  á  su 
acreedor  ó  acreedores  el  arreglo  que  estime  opor* 
tuno.  Puesto  de  acuerdo  el  ayuntamiento  y  los  inte* 
rosados ,  ó  negándose  estos  á  admitir  la  propuesta 
de  aquel ,  se  remitirá  el  expediente  al  Gobierno  ó 
algeíe  político,  según  lo  qne  corresponda,  confor- 
me á  la  regla  contenida  en  el  articulo  3.<»  de  este 
decreto,  para  que  resuelvan  lo  que  se  estime  jnsto. 

Art.  7.®  lia  decisión  de  las  cuestiones  concemien* 
tes  al  arreglo  de  que  se  trata  eb  el  articulo  an^rior, 
como  el  arreglo  mismo,  toca  exclusivamente  á ia  ad-^ 
ministracion ,  exceptuando  la  de  aquellas  que  sean 
relativas  á  la  legitimidad  y  antelaciones  de  créditos, 
las  cuales  se  llevarán  á  los  tribunales  competentes. 
CoNTABiLmAD.  £n  20  de  Noviembre  de  1845,  se 
expidió  la  siguiente  instrucción  á  qne  deben  suje- 
tarse los  alcaldes,  depositarios  y  secretarios  de  los 
ayuntamientos  ^o  sus  cuentas  é  intervención  de  los 
ingresos  y  gastos  del  presupuesto. 

De  los  aloaldes. — 1.*  £1  alcaide ,  como  administra- 
dor del  pueblo ,  rendirá  su  cuenta  en  ia  época  que 
determina  el  art.  111  del  reglamento  de  16  de  Se- 
tiembre próximo  pasado ,  sujetándola  en  su  redac- 
ción á  los  formularios  números  1  al  5  (dejan  de  in- 
sertarse ,  asi  como  los  demás  por  su  mucha  extensión), 

2.*  La  cuenta  del  alcalde  presenta :  primero ,  en 
el  cargo  la  existencia  total  que  resultare  en  el  año 
anterior  con  referencia  al  arqueo  hecho  en  fin  de 
Diciembre ;  segundo ,  los  ingresos  calculados  en  los 
artículos  del  presupuesto  y  las  cantidades  recauda- 
das de  mas  en  algunos  de  ellos;  tercero,  en  la  data 
las  c^ntidade^  satisfechas  por  los  gastos  aprobados 
en  los  artículos  del  presupuesto  y  las  recaudadas  de 
menos  en  los  ingresos  del  mismo. 

3.«  Las  cantidades  que  se  estampen  en  el  estado 
que  acompaña  la  cuenta»  modelo  número  2,  como 
asignadas  para  ingresos  y  para  gastos  serán  exacta- 
mente las  mismas  que  aparezcan  en  el  presupuesto 


aprobado :  las  qué  se  fignren  como  ciAnÓÉé  serán 
Iguales  á  las  qne  él  depositario  se  bai^M^  en  tn  enén*- 
ta ,  y  las  que  se  den  por  satisfechas  oorresponderás 
á  las  que  este  se  ab<mee«i  la  miflaia«  «ayas  operar* 
eiones  deberán  estar  conformes  een  los  asientos  de 
la  intervención  qne  ha  de  llevar  la  secretaria  del 
ayuntamiento. 

4.«  El  alcalde  oon  el  secretario  j  el  depositarlo 
hará  en  fin  de  cada  mes  un  arqueo  de  los  fondos^ 
la  deposHaria.  Las  actas  se  extenderán  en  nn  Kbro 
foliado  y  rubricado  por  el  alcalde ,  y  se  expresará  en 
elles  las  especies  de  moneda  ó  papel  qne  constituyan 
la  existencia  en  el  mes  respectivo. 

5.«  I9o  se  admitirá  al  alcalde  en  su  cuenta  parti- 
da alguna  como  pendiente  de  cobro,  si  no  acompaña 
documentos  que  justifiquen  qne  ha  empleado  todos 
los  medios  que  están  al  alcance  de  su  autoridad  para 
realizarla,  y  con  este  objeto  presentará  la  relación 
á  que  se  refiere  el  modelo  ditaiere  4. 

6.*  Como  documento  indispensable  para  conocer 
total  y  detalladamente  el  patrimonio  del  común  en 
su  distrito  municipal,  y  evitar  en  lo,8uoesivo  leda 
desmembración  ilegitima,  y  también  como  medio 
eficaz  de  comprobar  si  son  exactas  las  relaciones  de 
fincas,  arbitrios  y  demás á  que  se  refiere  el  modela 
del  presupuesto  circulado  en  20  de  Octnbre  próxi- 
mo anterior,  y  por  consiguiente  si  la  cuenta  com» 
prende  todos  K>s  rendimientos  de  aquel,  aconspáña^ 
rá  ol  alcalde  á  ella  nn  inventarlo  de  las  fincas  rústi* 
cais  y  urbanas,  <le  los  arbitrios,  impuestos,  der»^ 
choSf  acciones  y  demás  sin  excepciíon  algnoa ,  ex-^ 
presando  en  las  fincas  de  toda  especie ,  sn  prodnoto, 
día  del  vencimiento ,  persona  ó  personas  responso 
bles  al  pago,  y  nombre  del  administrador  ó  recan- 
dadon  Manifestará  además ,  respecto  de  los  impoes^ 
tos  ó  arbitrios ,  la  autoridad' que  los  concedió ,  la  (é* 
cha  de  su  concesión  y  su  objeto ;  si  sn  producto  es  " 
eventual ,  el  que  hayan  vendido  en  nn  aHo  comon> 
sacado  proporcionalmente  con  el  resultado  del  úl- 
timo quinquenio;  si  son  de  rendimiento  fijo  por  su 
naturaleza  ó  por  hallarse  arrendados,  la  cantidad  que 
|H-oducen,  á  qué  |)lazo  y  por  quién  se  paga.  Todo  se- 
gún el  modelo  número  3. 

7.*  De  este  inventario  hará  sacar  el  alcalde  dos 
copias  certificadas ;  de  ellas  Conservará  una  para  sn 
gobierno  y  la  otra  quedará  en  la  secretaria  del  ayun- 
tamiento. 

8.'  Cuando  ocurra  la  construcción  de  alguna 
obra  nueva  ó  reparaciones  de  edificios ,  ftieotes ,  al- 
cantarillas, etc.,  cuyos  presupuestos  excedan  del  li- 
mite que  fija  el  párrafo  l.^»,  artículo  80  de  la  ley  de  8 
de  Enero  último,  el  alcalde  no  podrá  librar  ni  el 
depositario  satisfacer  mas  cantidades  que  las  expre« 
sadas  en  el  pliego  de  condiciones  bajo  que  se  hubie- 
se ejecutado  el  remate  en  pública  licitacioA  y  en  los 
plazos  que  en  él  se  hubieren  fijado. 

9.«  El  alcalde  acompañará  un  pliego  de  explica- 
qiones  referentes  á  las  sumas  invertidas  en  obras, 
expresando,  respecto  de  cada  una  y  según  la  escri- 
tura del  contrato  celebrado  en  pública  licitación ,  la 
cantidad  en  que  se  presupuso  y  remntó ,  la  que  cor- 
responde^ á  la  parte  ejecutada ,  la  época  fijada  para 
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sa  pago  y  la  (Mrsooa  á  quien  se  habíere  hecho.  Tam- 
bién manifestará  si  antes  de  este  presentó  el  inte- 
resado certificación  del  facultativo  ó  perito  encarga- 
do de  vigilar  la  ejecncion  de  la  obra  y  recibirla,  de 
que  la  parte  de  que  se  trata  está  conforme  á  las  con- 
diciones. En  los  demás  ramos,  como  de  alumbrado^ 
limpieza,  etc.,  se  seguirá  el  método  prescrito  para 
el  de  obras,  d  el  que  determinen  sus  reglamentos  é 
instrucciones  especiales. 

10.  Sí  en  fin  del  año  de  la  cuenta  quedaron  por 
librar  algunas  cantidades  acompañará  el  alcalde  á 
aquella  un  pliego  de  observaciones  con  arreglo  al  for- 
mulario núm.  5,  con  el  objeto  de  justificar  por  qué 
no  se  haa  Invertido  en  los  servicios  municipales  pa- 
ra que  fueron  concedidas  ó, asignadas  en  los  respec- 
tivos créditos  del  presupuesto. 

Délos  depositarios, — 11.  El  depositado  ó  mayor- 
domo rendirá  su  cuenta  anual  con  arreglo  á  los  for- 
mularios números  6  al  17,  debiendo  ser  los  otros  dos 
ejemplares  de  que  habla  el  art.  111  del  reglamento 
solo  copias  de  la  cuenta  general,  pero  sin  documen- 
tos. La  que  comprenda  á  estos  es  la  que  se  ha  de  ul- 
ii|Dar  en  el  consejo  provincial  y  quedar  después  ar- 
chivada ó.  pasar  al  Gobierno  si  correspondiese  á  este 
la  aprobación. 

12.  La  cuenta  del  depositario  comprende  en  su 
cargo  la  existencia  qne  le  quedó  en  fía  del  año  ante- 
rior y  las  cantidades  que  haya  recaudado  durante  el 
de  la  cuenta  por  los  artículos  de  ingresos  del  presu- 
puesto, y  en  su  data  las  satisfechas  por  los  de  gas^s 
del  miaino,  siendo  la  diferencia  ó  saldo  la  existencia 
que  le  resalte  para  el  ano  siguiente. 

13.  Ei  depositario  extenderá,  con  sujeción 'al  mo- 
delo número  16,  las  nóminas  que  acrediten  el  pago 
de  las  caotídades  libradas  por  el  alcalde  para  suel- 
dos, y  las  unirá  al  libramiento  de  su  referencia  fir- 
madas por  los  respectivos  interesados. 

14.  Redactará  las  relaciones  parciales  del  cargo 
de  la  cuenta  general ,  siguiendo  el  mismo  orden  que 
el  inventario,  modelo  número  3,  y  según  se  indica 
en  la  relación  modelo  número  S,  sin  omitir  ninguna 
de  las  circunstancias  que  en  la  misma  s^  prescriben. 

15.  Incluirá  en  su  cuenta  general  las  particula- 
res de  los  establecimientos  de  beneficencia ,  com- 
prendiendo en  el  cargo  y  la  data  las  cantidades  ge- 
nerales que  arrojen  aquellas  por  los  mismos  concep- 
tos, según  se  fija  en  el  modelo  número  6,  sin  que  ad- 
quiera responsabilidad  algtma ;  pues  á  los  reparos  ó 
exclusiones  que  produzca  su  examen,  responderán 
bs  depositarios  ó  mayordomos  de  los  respectivos 
establecimientos» 

16.  El  deposi^irio  rendirá  una  cuenta  con  el  ti- 
tulo de  contribuciones,  redactada  y  documentada  en 
ia  fornia^que  fijan  los  modelos  números  18  al  23. 

17.  Llevará  el  depositario  un  libro  de  caja  folia- 
do y  rubricado  por  el  alcalde,  en  el  que  sentará  dia- 
riamente las  cantidades  que  ingresen  en  su  poder 
con  referencia  á  la  carta  de  pago  y  cargareme  res- 
pectivo, y  las  satisfechas  en  virtud  de  libramiento^ 
Indicando  el  número  de  estos.  El  dia  l.<>  de  cada  mes 
se  saldará  en  este  libro  la  cuenta  del  anterior,  á  fin 
de  que  sa  resultado  sea  un  comprobante  del  arqueo 
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á  que  se  r^ere  la  regla  4."  de  la  presente  ins- 
trucción. 

De  las  secretarias  de  los  ayuntamientos.— ÍS,  La 
secretaría  llevará  la  cuenta  y  razón  á  los  ingresos  y 
á  los  gastos  del  presupuesto  municipal. 

19.  Extenderá ,  con  arreglo  á  los  modelos  núme- 
ros 9  y  10,  las  cartas  de  pago,  cargaremes  dé  todas 
las  cantidades  que  ingresen  en  la  depositarla ,  to- 
mando razón  de  dichos  documentos;  las  cartas  de 
pego  se  darán  á  la  persona  que  ejecute  la  entrega,  y 
los  cargaremes  se  conservarán  en  la  secretaria  en- 
legajados para  unirlos  en  su  dia  á  la  cuenta  general 
del  depositario ,  como  comprobantes  de  las  sumas 
que  constituyan  el  cargo  general  de  la  misma. 

20.  Extenderá ,  con  sujeción  al  modelo  núme- 
ro 15  y  en  virtud  de  orden  del  alcalde,  los  libra- 
mientos de  todos  los  pagos  que  hayan  de  ejecutarse 
con  los  fondos  municipales ,  tomando  razón  de  ellos 
según  se  indica  en  el  mismo  modelo. 

21.  Reconocerá  la  cuenta  general  documentada 
del  depositario  antes  de  que  pase  al  examen  y  cen- 
sura del  ayuntamiento;  y  si  la  encontrase  conforme, 
tanto  en  el  cargo  como  en  la  dala  con  los  asientos  de 
la  intervención ,  extenderá  á  continuación  de  ella  la 
certiñcacioQ  que  aparece  en  el  modelo  número  6. 

22.  Constando  en  la  copia  del  inventario  (^ue  le 
habrá  pasado  el  alcalde  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
la  regla  7.*  las  cantidades  que  deben  recaudarse,  de 
qué  personas  y  en  qué  dia,  vencido  el  plazo  de  cual- 
quier pago  enviará  por  medio  de  un  alguacil  al  deu- 
dor moroso  una  papeleta  en  que  le  recuerde  la  can- 
tidad de  que  estuviese  en  descubierto  para  queja 
satisfaga  dentro  de  tercero  dia  ,  y  si  pasado  este  no 
pagare  el  deudor ,  dirigirá  al  alcalde  un  duplicado 
de  la  misma  papeleta  á  fin  de  que  ponga  en  acción 
los  medios  que  están  al  alcance  de  su  autoridad  y 
se  veri  Oque  el  pago. 

0  23.  El  secretario  del  ayuntamiento ,  en  su  cali- 
dad de  interventor,  responderá  de  toda  cantidad 
que  quede  sin  recaudar  por  omisión  de  cualesquiera 
de  dichas  papeletas ;  pero  de  las  ^duplicadas  se  to- 
mará nota  en  un  registro  que  para  este  objeto  lleva- 
rá la  secretaria  y  que  rubricará  el  alcalde  después 
de  recibirlas  ,  á  fin  de  poner  á  cubierto  la  responsa- 
bilidad del  secretario. 

24.  La  secretaria  vigilará  y  activará  la  recauda- 
ción de  los  arbitrios  ó  repartimientos  vecinales  que 
hubieren  sido  aprobados  para  cubrir  el  déficit,  pro- 
cediendo con  las  mismas  formalidades. 

25.  En  vista  de  los  asientos  de  la  intervención, 
redactará ,  arreglándose  á  los  modelos  citados  ,  nú- 
meros 1  al  5,  la  cuenta  que  ha  de  presentar  el  alcal- 
de en  virtud  del  art.  107  de  la  ley. 

26.  Cuidará  de  que  las  cuentas  de  los  estableci- 
mientos municipales  de  benefícencia  se  redacten  se- 
gún los  modelos  nifteros  24  al  31 ,  á  fin  de  que  su 
incorporación  en  la  general  del  depositario  del  ayun- 
tamiento no  ofrezca  dificultad. 

27.  Las  contadurías  que  han  existido  hasta  aho- 
ra en  algunos  ayuntamientos  se  refundirán  en  seccio- 
nes de  contabilidad  de  las  secretarias ,  limitando  su 
extensión  á  la  que  exija  el  número  y  naturaleza  de 
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los  negocios.  Los  gefes  politicos  ó  el  Gobierno  las 
autorizarán  respeotivamente  si  estimaren  suficien- 
tes las  razones  que  para  ello  se  expongan  ;  pero  es- 
tarán siempre  bajo  la  dirección  del  secretario. 

28.  Dispondrá  la  secretaria  que  la  cuenta  del 
depositario,  modelo  nüm.  6,  sus  carpetas  7  y  13, 
relaciones  de  cargo  8. 11  y  12 ,  y  de  data  14  y  17, 
ae  redacten  en  pliegos  enteros  para  incluir  en  ellas 
ios  documentos  á  que  se  refieren  ,  ejecutándose  lo 
propio  en  la  cuenta  de  contribuciones  y  en  las  par- 
ticulares de  los  establecimientos  de  beneficencia. 
Véase  Beneficencia,  Contribución  de  bienes  inmuebles^ 


oultivo  y  ganaderia,  Insíruecion  primaria  ^  Monte, 
Obras  públicas  i  Pósito,  Propios  y  arbitrios.  Quintan 
y  SunUnislros. 
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AZUFflE.  Por  el  articulo  13  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  23  de  Mayo  de  1845  quedó  en  libertad 
la  explotación  y  venta  de  esta  sustancia.  Sin  em- 
bargo continúa  prohibida  la  introdoecion  de  los 
azufre.s  extranjeros.  RU  órd.  de  2^  de  Junio  de  1845. 


B 


BA. 

BACHILLER.  Véase  Estudios  de  facultad  mayor  y 
Grados  académicos. 

BAGAJES.  Corresponde  á  los  gefes  de  la  admi- 
nistración militar  la  facultad  de  fijar  los  casos  en 
que  haya  de  prestarse  el  servicio  de  bagajes ,  fi- 
jando su  número  en  general,  y  el  particular  que 
toque  á  cada  pueblo ,  asi  como  el  día ,  hora  y  pun- 
to de  su  reunión  ,  por  el  intimo  enlace  que  tienen 
estas  cosas  con  la  prontitud  y  aun  el  secreto  que 
exijen  los  movimientos  militares  en  muchos  casos; 
quedando  á  cargo ,  y  bajo  la  autoridad  de  los  go- 
bernadores civiles ,  hoy  gefes  políticos ,  todo  lo  con- 
cerniente al  modo  de  prestarse  dicha  contribución, 
las  reglas  á  que  debe  sujetarse  ,  y  la  solución  de  las 
dudas  y  reclamaciones  que  puedan  suscitarse  por 
privilegios,  exoneración  ó  cualquiera  otra  causa.  RL 
órd.  de  25  de  Junio  de  1835.  ^ 

En  17  de  Junio  de  1841  están  acordadas  las  re- 
glas siguientes :  1  .*  Cuando  se  trate  de  marchas  de 
cuerpos  ó  partidas  del  ejército,  se  fijará  en  los  pa- 
saportes por  la  autoridad  superior  militar  el  solo 
número  de  bagajes  que  fuere  indispensable  ;  y  las 
oficinas  con  este  conocimiento,  al  darles  los  auxilios 
de  marcha,  les  aumentarán  la  cantidad  necesaria  que 
por  cuenta  de  sus  haberes  se  les  faciliten  para  aten- 
der al  pago  de  bagajes,  lo  cual  se  expresará  en  los 
enunciados  documentos,  á  fin  de  que  los  pueblos  se- 
pan que  deben  satisfacerlos  en  el  acto  de  despedir- 
los ,  exigiéndose  al  gefe  de  la  fuerza  la  mas  estre- 
cha responsabilidad  si  no  se  realizase  el  pago.  2.*  Si 
fuesen  individuos  sueltos,  ya  pertenezcan  al  ejército 
ó  bien  á  la  clase  de  licenciados,  y  por  enfermedad  ú 
Otro  motivo  se  les  declarase  bagajes  en  los  pasapor- 
tes, en  cuyas  concesiones  se  observará  la  mayor 
restricción ,  se  anotará  en  ellosn  en  las  licencias  ab- 
solutas ó  de  retiro  que  el  individuo  sale  socorrido, 
y  que  los  bagajes  que  se  les  suministren  debe  satis- 
facerlos en  el  acto  ,  para  lo  cual ,  y  según  las  cir- 
cunstancias particulares  de  cada  individuo ,  serán 
atendidos  para  las  marchas  con  las  cantidades  que 
se  consideren  precisas,   ya    por   la  administra- 
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cíon  militar  ó  par  los  cuerpos.  3.*  y  última.  En  el 
caso  de  que  proceda  la  marcha  de  haberse  quedado 
enfermo  en  los  pueblos  de  tránsito ,  las  justicias  re- 
clamarán, al  hacerlo  délos  demás  auxilios  que  les 
hubiesen  facilitado ,  la  cantidad  que  les  entreguen 
para  que  puedan  satisfacer  los  bagajes  hasta  él  pri- 
mer punto  en  que  haya  autoridad  militar  de  dis- 
trito ó  de  provincia,  en  donde  ya  estas  acorda- 
rán lo  demás  que  corresponda  según  queda  indi- 
cado. 

Todos  los  aforados  de  guerra  están  libres  de  ba- 
gajes excepto  ctiando  sobrecenen  casos  extraordi- 
narios y  las  acémilas  y  carros  de  los  demás  vecinos  no 
son  suficientes,  estando  obligados  á  contribuir  con  el 
conting^ite  que  quepa  á  su  caudal  por  compensa- 
ción ó  equivalencia  de  tal  servicio  donde  este 
método  se  halle  establecido.  Rl,  órd,  de^Sde  Fe6re- 
roííífl845. 

He  dado  cuenta  al  Gobierno  provisional  de  una 
exposición  de  17  del  corriente ,  en  que  la  compañía 
de  diligencias  generales  de  España  se  queja  de  la 
intimación  hecha  por  el  ayuntamiento  de  Madride- 
jos  al  maestro  de  postas  de  aquella  villa  ^  de  Caña- 
da de  la  Higuera  ,  declarando  quedar  sujetas  á  em- 
bargo las  muías  y  caballos  que  tiran  de  los  coches 
de  las  diligencias ;  y  en  atención  á  ios  perjuicios 
que  se  originarían  al  servicio  público  de  ser  Uevada 
á  cabo  esta  determinación  ,  ha  acordado  el  Gobierno 
provisional  prevenga  V.  S.  al  ayuntamiento  cons- 
titucional de  Madridejos  que  se  abstenga  en  ade- 
lante de  embargar  las  caballerías  destinadas  ni 
servicio  de  las  diligencias.  DI.  órd,  de  30  de  Mayo 
de  1846. 

En  la  descomposición ,  desarreglo  ó  atasque  de 
alguna  acémila  ó  carro  se  ayudarán  recíprocamen- 
te los  criados  y  arrieros  que  estén  mas  inmediatos, 
obedeciendo  sin  réplica  cuanto  el  conductor  gene- 
ral ó  particular  les  ordenare ;  y  si  no  pudiese  lo- 
carse la  habilitación  del  bagaje  ó  carro  detenido, 
se  distribuirá  la  carga.  Orden,  del  ejérc. ,  art.  22, 
(ií.  9.%  traí.  7.« 

A  pena  arbitraria  ,  según  las  chrcunst anclas,  es*- 
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tara  también  sujeto  el  crí»^  de  cualquiera  oíase 
que  foere,  que  saliendo  del  campo  encargado  del 
iMgaje,  adelantare  ó  detuviere  en  la  marcha  de- 
ando  su  preciso  puesto  ,  que  debe  ser  el  inmedia- 
to al  equipaje  que  conduce «  de  cuya  exacta  ob- 
serrancla  cuidará  el  conductor  general.  Art.  24. 

Conformándose  S.  M.  (Q.  D.  G.)  con  lo  expuesto 
por  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  al  infor- 
mar la  consulta  que  V.  E.  dirigió  á  este  ministerio  en 
^  de  Jalio  último  reducida  á  averiguar  si  el  pago  de 
bagajes  ha  de  considerarse  por  leguas  de  8,000  va- 
ras ó  de  6,666  y  dos  tercias  de  vara  en  que  en  la  ac- 
tualidad se  dividen ,  se  ha  servido  resolver  que  ha- 
llándose adoptada  en  las  vias  pdblicas  por  disposi- 
ción del  Gobierno  una  nueva  diyision  longitudinal, 
no  existiendo  hoy  leguas  mas  que  de  6,666  dos  téj- 
elos varas  y  arreglándose  á  este  tipo  el  pago  de  las 
postas ,  rija  el  mismo  para  el  abono  de  bagajes  de 
aqui  en  adelante.  RL  órd.  de  11  de  SetienAre  de  1S46. 


baldíos.  Habiéndose  suscitado  en  diversas  épo- 
cas dudas ,  reclamaciones  y  litigios  acerca  de  la  au- 
toridad con  que  la  dirección  general  de  Caminos  ha 
cedido,  bajo  determioado  canon,  ciertas  tierras  bal- 
días á  la  explotación  particular,  llegando  las  contro- 
versias al  punto  de  que  alguna  municipalidad  lanzase 
violentamente  de  ellas  á  los  poseedores  de  terrenos 
que  á  titulo  oneroso  y  legitimo  disfrutaban ,  el  Go- 
bierno provisional  del  reino,  conforme  con  el  espí- 
ritu de  la  legislación  que  en  la  materia  ríje  ,  y  espe- 
ciaknente  con  el  de  las  Reales  órdenes  de  9  de  Mayo, 
de  1786  y  17  de  Marzo  de  1800,  y  deseando  asegurar 
las  ventajas  que  deriva  el  Estado  de  las  mencionadas 
enagenaciones ,  y  evitar  al  mismo  tiempo  los  incon- 
venientes á  qié  en  su  actual  forma  se  hallan  sujetas, 
ha  tenido  á  Inen  resolver  que  la  cesión  de  tierras  bal- 
días, bajo  el  eánon  correspondiente,  quede  reserva- 
da en  lo  sucesivo  al  supremo  Gobierno,  precediendo 
propuesta  déla  dirección  general  de  Caminos,  en 
cuyas  oficinas  se  instruirán  como  hasta  aquí  los  ex- 
pedientes de  cpstumbre,  y  se  recaudarán  los  fondos 
que  este  ramo  particular  prodiEcca.  /H.  <M.  de  5 
de  Octubre  de  1843.  Véase  AU^arntento, 

BANCO  DE  CÁDIZ.  Para  su  creación  se  expidió 
en  25  de  Diciembre  de  1816  el  siguiente  Real  decreto: 

Articulo  1.^  Se  establece  en  la  ciudad  de  Cádiz, 
con  las  formalidades  prescritas  por  el  código  de  co- 
mercio, un  Banco  de  descuentos,  préstamos^  giros  y 
d^ósitos  con  la  denominación  de  Banco  de  (]adiz, 

Art.  2*.  El  capital  del  Banco  será  de  cien  millo- 
nes de  reales  vellón  efectivos. 

Art.  S.^"  El  Banco  podrá  emitir  y  poner  en  cir- 
culación billetes  al  portador  pagaderos  en  el  acto  de 
su  presentación  en  su  caja  de  Cádiz,  por  una  canti- 
dad igual  á  la  de  su  Capital  efectivo  realizado. 

Estos  bUletes  serán  de  4^000,  de  2,000,  de  1,000 
y  de  600  rs. 

Art.  4.<»  Un  comisario  de  nombramiento  Real 
inspeccionará  las  operaciones  del  Banco ,  cuidando 
al  mismo  tiempo  de  la  exacta  observancia  de  sus  es- 
tatutos y  reglamentos. 
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Este  comisario  regio  será  retiibnklo  por  los  fon- 
dos del  establecimiento. 

Art.  5.°  Cuando  las  necesidades  mercantiles  ó 
industriales  de  alguna  población  importante  de  An- 
daluck  ex^iesen  establecer  en  ella  una  caja  subal- 
terna ,  el  Banco  podrá  solicitar  con  este  objeto  la 
correspon^nte  autorización,  la  cual  me  reserve 
concederle,  si  lo  estimase  conveniente. 

Art.  6.<»  Los  estatutos  y  reglamentos  necesarios 
para  el  régimen  y  gobierno  del  Banco,  se  someterán 
á  mi  Real  aprobación ,  sin  la  cual  no  se  procederá  á 
la  instalación  del  mismo. 


BANCO  DE  ISABEL  II. 
siguiente. 


Acaba  de  refundise  en  el 


BANCO  ESPAKOL  DE  SAN  FERNANDO.  Se  ha 
reorganizado  por  medio  del  Real  decreto  de  25  de 
Febrero  de  1847  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Articulo  l.<>  Los  Bancos  deSan  Fernando  y  de  Isa- 
bel II  reunidos  formarán  un  solo  Banco  con  la  de- 
nominación de  Banco  Español  de  San  Fematido. 

Art.  S.*"  El  nuevo  Banco  se  ocupará  de  descuen- 
tos, giros,  préstamos,  cuentas  corrientes , depósitos 
y  demás  operaciones  autorizadas  en  los  actuales  es- 
tatutos del  de  San  Fernando ,  bajo  las  condiciones 
que  en  ellos  y  en  su  reglamento  se  fijan,  y  sin  que  el 
establecimiento  quede  nunca  en  descubierto. 

Art.  3.<>  El  capital  del  Banco  se  fija  en  cuatrocien- 
tos millones  de  reales  en  efectivo,  representados  por 
aOO,0^  acciones  de  á  2,000  rs.  cada  una.  Para  la  for- 
mación de  este  capital  llevará  el  Banco  de  San  Fer- 
nando cien  millones  de  reales,  y  otra  suma  igual  el 
de  Isabel  H.  Los  doscientos  restantes  hasta  completar 
los  cuatrocientos  los  irán  entregando  los  accionistas 
á  medida  que  las  operaciones  del  Banco  lo  exijan,  y 
en  la  proporción  que  los  reclame  su  junta  de  gobier- 
no con  mi  Real  aprobación. 

Art.  L^  El  Baúco  estará  exclusivamente  autoriza- 
do en  Madrid  para  emitir  billetes  pagaderos  al  por- 
tador y  á  la  vista  en  su  caja  por  una  cantidad  igual 
á  la  de  su  capital  efectivo.  Para  emitir  una  cantidad 
mayor  será  necesaria  mi  Real  autorización. 

El  importe  de  cada  billete  no  podrá  exceder 
de  10,000  rs.  ni  bajar  de  500.  Me  re^vo  sin  em* 
bargo  autorizar  la  circulación  de  billetes  de  á  200 
reales  hasta  la  cantidad  que  tenga  á  bien  fijar,  cuan-^ 
do  lo  considere  de  utilidad  pública. 

Los  billetes  que  actualmente  tienen  en  circula- 
ción los  dos  Bancos  que  se  reúnen ,  serán  recogidos 
y  cambiados  por  los  nuevos  que  han  de  emitirse 
dentro  de  un  breve  plazo  que  el  Banco  señalará, 
cuando  los  segundos  estén  disponibles ,  quedando 
después  sin  curso  los  primeros. 

Art.  5.<»  El  Banco  podrá  establecer  con  mi  Real 
aprobación  caj^  subalternas  en  los  puntos  en  que 
se  crean  convff  lentes ,  y  con  las  condiciones  que 
Yo  tenga  á  bien  aprobar ,  oído  el  Consejo  Real.  En 
dichos  puntos  podrán  circular  los  billetes  del  Banco 
pagaderos  en  las  cajas  alii  establecidas,  si  no  existe 
en  ellos  otro  Banco  de  emisión  competentemente  au- 
torizado. Esto  no  se  entenderá  respecto  de  la  sucur- 
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sal4e  Cádiz  creada  por  el  Bbdoo  de  Isabel  II,  la 
cual  continuará  bajo  la  dependencia  del  Banco  espa- 
,  nol  de  San  Fernando,  debiendo  someterse  inraedia^ 
tamente  sus  estatutos  y  reglamentos  á  mi  Real  apro* 
bacion.  Véase  Banco  de  Cádiz, 

Art.  6.^  Regirán  por  ahora  en  el  Banco  los  esta* 
tatos  y  reglamentos  del  de  San  Fernando,  proce- 
diéndose  inmediatamente  por  las  actuales  adminis- 
traciones de  los  Bancos  reunidos  á  su  revisión  para 
hacer  en  ellos  las  correcciones  y  mejoras  que  con- 
Tengan ,  y  sometiéndolos  á  mi  Real  aprobación.  En- 
tretanto las  referidas  administraciones  unidas  harán 
la  liquidación;  y  concluida  esta,  se  reunirá  la  jun- 
ta general  de  accionistas  para  hacer  las  elecciones 
correspondientes  de  ofícios. 

Art.  7®.  La  duración  del  Banco ,  con  la  facultad  de 
emisión,  será  de  25  años,  si  no  se  acuerda  su  pro- 
rogación  en  la  forma  competente,  y  sus  estatutos  se 
revisarán  del  modo  que  en  los  mismos  se  prescriba. 

Art.  8.®  Mi  Oobierne  ejercerá  en  el  Banco ,  por 
medio  de  un  comisario  regio ,  la  inspección  ordina- 
ria en  la  forma  que  determinan  ó  en  adelante  deter- 
minaren los  estatutos  y  reglamentos,  pudiendo,  cuan- 
do lo  tenga  por  conveniente,  nombrar  una  comisión 
especial  para  examinar  la  situación  y  operaciones 
del  establecimiento. 

Art.  9.<»  De  los  beneñcios  líquidos  que  produzcan 
las  operaciones  del  Banco ,  después  de  cubiertos  to- 
dos sus  gastos ,  se  destinarán  desde  luego  6  por  100 
para  el  pago  de  los  intereses  del  capital  efectivo ;  y  de 
los  beneficios  que  queden  después  de  satisfecho  este 
dividendo ,  se  aplicará  la  mitad  á  los  accionistas ,  y 
la  otra  mitad  á  la  formación  de  nn  fondo  de  reserva 
hasta  que  este  se  eleve  á  8  por  100  del  capital  efec- 
tivo del  Banco.  En  llegando  la  reserva  á  este  límite 
podrán  repartirse  integramente  á  los  accionistas  los 
beneficios  de  las  operaciones. 

Art.  10.  Los  resultados  de  las  cuentas  del  Banco, 
tales  como  aparezcan  de  las  memorias  que  debe  re- 
dactar en  los  periodos  fijados  por  los  reglamentos, 
se  publicarán  en  la  Gaceta  del  Gobierno  sin  perjuicio 
de  publicar  también  su  situación  en  periodos  mascor- 
tos ,  según  lo  determinen  los  mismos  reglamentos. 

Art.  11.  Mi  Gobierno  presentará  á  las  Cortes  un 
proyecto  de  \^  para  que  sean  confirmados  al  Banco 
español  de  San  Fernando  los  derechos  y  facultades 
que  se  le  conceden  por  el  presente  decreto. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  de  la  exposieion  que  con 
fecha  24  de  marzo  último  presentó  el  Banco  de  Isa- 
bel 11,  y  de  las  bases  acordadas  con  el  de  San  Fer- 
nando para  efectuar  la  reunión  de  ambos  en  uno  solo, 
se  ha  servido  resolver  se  proceda  inmediatamente 
á  convocar  la  junta  general  dispuesta  por  Real  de- 
creto de  25  de  Febrero  último ,  en  los  términos  pre- 
venidos por  Real  orden  de  21  del  mes  próximo  pasa- 
do ,  siendo  la  Real  voluntad  que  tamiúen  se  observen 
las  reglas  y  modificaciones  siguiente  en  que  ambos 
establecimientos  han  convenido: 

1  .*  La  junta  general  de  los  Bancos  reunidos  será 
convocada  para  el  dia  27  del  presente  abril. 

2.*  Tendrán  entrada  en  la  junta  general  los  ac-^ 
cí6<nistas  de  ambos  Bancos  que  posean  80,000  rs.  de 


capital ,  representado  por  el  número  competente  de 
acciones  inscritas  ó  pasadas  á  su  (avor  con  tres  me- 
ses de  anticipación,  según  debe  resaltar  de  los  re** 
gistros  que  podrán  ser  examinados  por  ambas  ad- 
ministraciones. 

3.*  Si  el  número  de  accionistas  de  Isabel  II  que 
concurran  á  sacar  papeleta  de  entrada  ya  sean  po- 
seedores de  los  80,000  rs.  de  capital ,  representados 
por  acciones  equivalentes ,  no  fuese  ignal  al  núoie- 
ro  de  accionistas  de  San  Fernando  que  hubiesen  sa-^ 
cado  papeleta ,  la  administración  del  primero  podrá 
designar  los  accionistas  necesarios  hasta  igualar  al 
número  del  segundo  y  no  matr ,  tomándolos  de  las 
series  superiores,  si  los  hubiese,  y  no  habiéndolos 
los  designará  de  las  inferiores ,  descendiendo  por  su 
orden  hasta  la  primera.  La  primera 'convocatoria 
para  que  saquen  papeleta  los  accionistas  de  80,000 
reales  de  capital  se  verificará  en  los  ocho  primeros 
días;  y  la  segunda  para  los  designados  por  La  admi- 
nistración del  Banco  de  Isabel  H  que  hubiesen  de 
concurrir  para  completar  el  número  igual  á  los  de 
San  Fernando,  se  verificará  en  los  ocho  dias  si- 
guientes. 

4.*  Ningún  accionista  tendrá  en  la  junta  mas  que 
un  solo  voto,  aunque  exceda  de  80,000  rs.  de  capi- 
tal ,  cualquiera  que  sea  el  número  de  acciones  qoe 
le  pertenezca. 

5.*  La  junta  general  se  ocupará  única  y  exclusi- 
vamente de  las  elecciones  de  las  personas  qne  han 
de  componer  la  nueva  administración  del  Banco  es- 
pañol de  San  Fernando.  En  su  consecuencia  etegitá 
para  la  propuesta  en  tema  del  destino  de  director 
que  ha  de  ser  de  Real  nombramiento ;  y  la  misma 
junta  nombrará  los  doce  conáliarios  y  los  dos  síndi- 
cos en  conformidad  á  lo  aprobado  eli  Real  orden 
de  21  de  Marzo  último,  y  además  de  los  doce  consir 
liarios  otros  cuatro  para  suplirlos  en  sns  ausencias. 
De  orden  de  S.  M.  lo  comarco  á  V.  E«  para  su 
inteligeBcia  y  efectos  consiguientes;  ad virtiendo  de 
la  propia  Real  orden  que  el  día  i,'*  del  próximo  mes 
de  Mayo  deberá  hallarse  el  Banco  español  de  San 
Fernando  constituido  con  su  nueva  administración, 
y  ejerciendo  esta  las  funciones  que  le  corresponden. 
BL  dec.  de  7  de  Ahrü  de  1847. 

BANDERA.  Insignia  militar  de  que  nsan  las  tror 
pas  de  infanteria  y  consiste  en  un  tafetán  de  dos  va- 
ras poco  mas  ó  menos  en  cuadro  con  las  armas  ó 
distintivo  de  la  poteoda  á  quien  sirve  el  cuerpo. 

Está  mandado  que  las  banderas  de  todos  los  cuer- 
pos é  institutos  que  componen  el  ejército  y  la  arma- 
da sean  iguales  en  colores  á  la  bandera  de  guerra 
española,  y  colocados  estos  por  el  mismo  orden  que 
lo  están  en  ella.  Sin  embargo  los  cuerpos  que  por 
privilegio  ú  otra  circunstancia  llevan  hoy  el  pendón 
morado  de  Castilla ,  usarán  en  las  nuevas  banderas 
de  uifa  corbata  del  mismo  color  morado  y  del  ancho 
de  las  de  San  Femando,  única  diferencia  que  habrá 
entre  todas  las  banderas  del  ejército ,  á  excepción 
de  las  condecoraciones  militares  que  hayan  ganado 
ó  en  lo  sucesivo  ganaren. — Al  rededor  del  escrito  de 
armas  Reales,  que  estará  colocado  en  el  centro  de  di- 
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chas  banderas  iNriMrá  una  leyenda  (fue  expresará  el 
arma,  número  y  b»laUoii  del  regiontenta.  RL  dec. 
dendeOeiubpedeiSéZ. 

BAÑOS  ¥  AsGUAS  MINERALES.  La  inspecoion 
y  direcciofi  de  estos  estableoimieotas  se  bailan  hoy 
baje  b  Ttgilaneia  de  la  junta  saprema  dé  Sanidad 
deA  reino,  y  Ifsdoiaciotesde  los  médicos  direcioree 
96  pagan  por  las  respecUvas  provincias.  lü,  árd. 
de  ^6  de  Noviembre  de  1638. 

Durante  la  temperada  de  baños  deben  residir  los 
directores  en  los  establécimienlos.  RLérd.  decide 
MayodeiS^. 

Para  que  &,e8loft  profesores  se  les  satisfagan  pnn* 
iaaliiieote  sns  babores,  eslá  mandada  que  sean  abo- 
nados sos  8^eldos  al  mi3nio  tiempo  que  á  los  demás 
empleadk>s  de  las  dipataciooes  provinciales,  en  cuya 
nómina  deben  ser  incluidos.  Rl.  órd.  de^S  de  Febrero 
de  1844. 

En  20  de  Febrero  de  1846  se  circuid  la  Real  or- 
den de  17  de  Ai^osto  de  1837  que  diee  así:  Redado 
eoenla  á  la  Rtaina  <iobetnadora  del  expediente  ins- 
truido á  conseeuenoia  de  haber  reclamado  el  inge- 
niero  general  en  21  de  Julio  delaio  próximo  pasado 
contra  la  exaecioa  Yiñsk»  por  d  facnitativo  de  los 
hados  ée  Trillo  de  seis  reales  veUon  á  cada  uso  de 
los  soldados  del  regimiento  de  ingenieros  que  pasa* 
ron  k  hacer  oso  de  aquellas  aguas  para  restablecer 
su  sahid;  y  enterada  Sw  M.  ha  tenido  á  bien  declarar, 
de  conformidad  con  el  dictamen  dado  por  la  junta 
aiULlMarde  Guerra  ea  30  de  Juiio  último»  qaé  no  pn- 
dlendo  considerarse  eomo  pobres  en  el  sentido  que 
se  expresa  en  loserticnlos  95  y  48  del  re^aménto 
vigente  para  la  dirección  y  gobierno  de  ios  referidos 
ímiíos  minerales  á  los  soldados  que  pasen  á  temarios, 
pues  qneen  tal  situación  se  les  abonan  seis  reiales 
diarios,  usó  de  su  derecho  el  fiíoultativo  de  los  baios 
de  TrHle,  exigiendo  la  retríbuebn  que  le  señala  el 
reglamente  citedo,  y  á  las  que^iene  derecho  y  debe 
abonársde  mientras  no  se  resuelva  otrarcoaa  en  vis- 
te del  que  la  junte  directiva  de  Sanidad  militer  está 
redactando  y  ha  de  someterse  á  la  Real  aprobación. 

Los  esteblecimientos  de  aguas  minerales  eslarin 
bajo  la  defiendenoia  inmediate  del  gefe  político  de  la 
provincia  donde  se  haUen  sitpados,  contínnandosus 
direetores  porahora  con  las  atribacionesinismas  que 
lesseflalft  su  reglamento  especial,  y  entendiéndose, 
por  medio  de  su  gefe  respectivo ,  con  el  ministerio 
en  Ips  casos  en  que  por  reglamente  debían  baste 
ahora  entenderse  con  la- junte  supi«ma  de  Sanidad. 
Guando  «stoft  directores  residiesen  ordinariamente 
en  la  capitel  de  la  provincia  donde  se  hallen  sHua-* 
dos  los  estebleeimíeflrtoa  que  dirigen ,  serán  c(Hislde« 
rados  como  agregados  á  tas  juntes  provinciales,  con 
las  mismas  obligaciones  y  derechos  <^e  los  vocales 
de  número. 

Laa  plazas  de  d&rectores  de  aguas  minerales  es«' 
tan  provista  poc  el  dainisterio  de  |a  Gobernación 
del  Reino ,  precediendo  precisamente  oposición  en 
el  modo  y  forma  queso  seitolará  en  cada  caso.  Se 
eMiserVa  sin  embargo  el  derecho  de  los  directores 
para  ser  trasladado  de  un  estebledmiente  á  otro 
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sin  pluvia  oposieiott;  pero  ninguno  podrá  ser  trasla^ 
dado  de  eiste  oMinera  si  no  ha  tenido  personalmente, 
al  menos  durante  tres  años,  el  destino  de  directer  de 
an  estableoimiente  en  clase  de  propieterio ;  si  no  ha 
publicado  unii  memoria  sobre  el  establecimiento  que 
baya  creído  digna  de  premto  el  consejo  de  Sanidad^ 
y  por  último,  si  no  pidiese  su  traslación  dentro  de  los 
dos  meses  siguientes  á  la  publicación  de  la  vacante. 
Art9. 2ñy^  del  dee.de  i%  de  Marzo  de  1847. 
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BEDEL.  El  empleado  en  las  universidades ,  cuyo 
cargo  es  vigilar  sobre  la  conservación  del  orden  y 
disciplina  escolástica  dentro,  del  edificio  y  de  <U» 
cátedras ,  para  lo  que  obedecerán  las  órdenes  que 
les  comuniquen  los  decanos  y  y  estera  durante  las 
lecciones  á  disposioíon  de  los  catedráticos.  Desem-^ 
penará  asimismo  en  los  diferentes  actos  públicos ias 
funciones  que  los  reglamentos  le  señalen  ó  le  encar- 
guen los  gofos  de  los  estebleolmientos;  pero  no  per* 
cibirá  por  estos  servicios  propina  ni  gratiticacV>n  al- 
guna. 

Los  bedeles  usarán  en  los  actos  del  servicio  un 
galón  forado  sobre  la  vneHa  de  la  le  vite  ó  Crac ;  y  en 
los  actos  solemnes  de  casaca  azul  con  la  mi$ma  ciar- 
se de  galón  en  caello  y  vueltes,  y  además  el  soin* 
brero  apantedo. 

El  nombramiaite  de  los  bedeles  corresponde  al 
Gobierno  á  propuesto  del  rector  da  la  universidad. 
Este  puede  suspenderlos ,  mediante  justo  motivo  pa- 
ra ello,  y  proponer  al  (tobieroo  su  definitiva  separa^ 
clon.  Arts,  117, 119 ,  120  y  123  del  reglani.  de  22  de 
Octfthre  de  1845. 

BENEFICENCIA.  Este  impórtente  ramo  de  la  ad-» 
mlnistracion  se  gobierna  por  el  siguiente  reglamen- 
to de  6  de  Febrero  de  1822,  restablecido  en  8  de  Se^ 
tiemhre  de  1836. 

TiTfJLO  PinuRO.  De  las  jwnHas  de  ^nelkencia.— 
Art.  l.«  Para  que  los  ayuntamientos  puedan  des- 
empeñar mas  (kcil  y  expeditamente  lo  prevenido  en 
el  párrafo  6.*  del  artículo  321  de  la  Gonstiteclon,  ha- 
brá ana  junta  municipal  de  Beneficencia. en  cada 
pueblo,  que  deberá  entender  en  todos  los  asuntos 
de  este  ramo  como  amular  de  sa  respectivo  ayunta- 
miento. 

Art.  2.«  En  las  capitales  y  pueblos  que  tengan 
cuatrocientos  vecinos  ó  mas,  se  eompondvá  esta 
junta  de  nueve  individuos,  á  saber,  de  un»  de  los  al- 
ealdes  constitucionales,  que  será  presidente  nato,ide 
un  regidor  del  ayuntamiento ,  del  cura  párroco  mas 
antiguo,  de  cuatro  vecinos  ilustrados  y  caritativos,  de 
un  médico  y  un  oirij^node  los  de  mayor  repfitacion* 

Art.  3.«  En  los  demás  pueblos  de  menos  vecin- 
darior' se  compondrá  la  misma  junte  de  siete  jndivi 
dúos ,  á  saber,  del  alcalde  constitucional ,  que  será 
presidente  nato,  de  un  regidor  del  ayuntamiento, 
del  cora  párroco  mas  antiguo ,  de  nn  facultativo  de 
medicina,  y  en  su  delecto  de  cirujia ,  y  de.  tres  véc- 
eteos de  los  mas  pudientes*  é  ilustrados. 

Art.  4.<»    En  los  pueblos  en  que  no  hubiere  facul- 
24 
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tativos  se  completará  el  número  de  vocales »,  eligién- 
dolos del  vecindario,  ya: sea  del  estado  eolesiásüoo^ 
yá  del  secular* 

Art.  5.«  Estas  juntas  se  gobernarán  por  las  reglas 
que  fíja  esta  ley ,  y  por  el  reglamento  partietilar  qne 
pora  ellas  formará  el  Gobierno.  .       .      t 

Árt,6.<»  Los  vocales  electivos  de  las  juntas  de 
Beneficencia  serán  nombrados  por  los  ayuntamiento^ 
respectivos ,  debiendo  ejercer  sus  funciones  por  el 
tiempo  de  dos  años ;  y  en  cada  uno  de  estos  se  mu- 
darán por  mitad ,  saliendo  la  primera  vez  el  mayor 
número,  la  segunda  el  menor,  y  asi  sucesivamente. 

Art.  7.«  Uno  de  los  vocales  de  la  jubta  desémpe* 
ñará  las  funciones  de  secretario ,  y  otro  las  de  con- 
tador ,  ambos  elegidos  por  la  misma  junta  y  aproba- 
dos por  el  ayuntamiento. 

Art.  8.^  Si  por  haber  en  un  pueblo  muchos  esta- 
blecimientos de  beneficencia  Asesen  tantas  las  ocn- 
paciones  de  estos  cargos,  que  la  junta  creyese  ser 
necesarios  un  secretario  y  un  contador  dotados  y  de 
fuera  de  su  seno ,  lo  hará  presente  al  ayuntamiento, 
para  que  informando  sobre  ello  á  la  diputación  pro- 
vincial ,  pueda  esta  consultar  al  Gobierno  lo  conve- 
niente. 

Art.  9.«  En  el  caso  de  qne  á  propuesta  del  éobier- 
no  las  Cortes  aprobasen  la  creación  de  estas  plazas 
señalándoles  la  dotación  que  estimen  cobvenientes, 
las  juntas  propondrán  para  ellas  las  personas  que 
creyesen  mas  á  propósito  para  su  buen  desempeño, 
y  los  ayuntamientos  harán  el  nombramiento. 

Art.  f  0.  La  depositaría  de  estas  juntas  será  ser-» 
vida  gratuitametite  por  un  individuo  de  su  seno  ó  de 
fuera  dé  él ,  nombrado  a  propuesta  suya  por  el  ayun- 
tamiento bajo  responsabilidad,  á  cuyo  individuo  se 
le  abonarán  los  gastos  indispensables  que  se  le  origi- 
nen pbr  este  cargo. 

Art.  11.  Las  juntas  municipales  celebrarán  sos 
sesiones  en  ano  de  los  establecimientos  det  benefi-t 
cencía  que  juzguen  mas  adecuado  al  efecto  eo  los 
dias ,  forma  y  modo  que  prescriba  el  reglamento. 

Art.  li.  Las  obligaciones  de  estas  juntas  serán: 
1,^  hacer  observar  esta  ley  y  los  reglamentos  y  ór* 
denes  del  Gobierno  á  los  directores ,  administrado-^' 
res  y  demás  empleados  de  les  establecimientos  de 
beneficencia :  i.*  informar  al  ayantamáento  sobre  la 
necesidad  de  «nmentar ,  soprimir  6  arreglar  cuales- 
quiera de  dichos  establecimientos :  3.<*  proponer  ar- 
bitrios para  su  dotación  y  socorro  de  la  indigencia 
en  las  necesidades  extraordinarias:  4.<»  ejecutar  las 
órdenes  sobre  mendicidad  que  le  comunique  el  Go- 
bierno por  conducto  de  sos  respectivos  ayuntamien- 
tasi  5.<>  recibir  las  cuentas  de  los  administradores 
de  los  establecimientos  de  benefioracia ;  y  exami-» 
nadas,  pasarlas  al  ayuntamiento  con  su  censura: 
6.*  cuidar  de  la  buena  administración  de  los  estable- 
cimientos de  su  cargo ,  y  establecer  la  mas  escrupu- 
losa economía  en  la  inversión  de  los  fondos ,  claridad 
en  las  cuentas,  y  buen  desempeño  en  las  respectivas 
obligaciones  de  cada  empleado,  dando  cuenta  al 
ayuntamiento  si  notasen  en  alguno  poco  celo  y  actt^ 
vidad ,  y  suspendiendo  en  el  acto  á  cualquiera  por 
sospechas  fundadas  de  tortuosos  manejos ,  ó  por  otro 
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motivo  grave:  1."*  proponer  al  ayantamiento  pahí 
los  destinos  de  directores  y  administradores  de  los 
establecimientos  de  benefícenda  las  personas  <jae 
juzguen  mas  á  propósito :  S,^  formar  anualmente  un 
presupuesto  de  gastos  para  el  año  próximo,  y  la  es- 
tadística de  beneficencia  de  su  distrito,  pasando  uno 
%f  otra  al  ayuntamieoto  para  sa  dirección  ulterior: 
9.«  presentar  anualmente  al  ayuntamiento  eueíAas 
documentadas  de  los  fondos  invertidos  en  la  -hospi- 
talidad y  socorro  domiciliarlos. 

Art.  13.  Para  que  la  vigilancia  de  estas  juntas 
sobre  los  establecimientos  de  beneficencia  sea  maís 
efectiva  nombrarán  para  cada  uno  de  dicfaob  esta- 
blecimientos un  vocal  que  con  calidad  de  visitador 
estará  encargado  de  observar  frecuentemente  si  se 
complen  en  él  los  reglamentos,  si  los  empleados  des^ 
empeñan  su  obligación ,  y  si  los  pobres  están  bien 
asistidos. 

Art.  14.  Las  juntas  municipales  preferirán  en  lo 
posible  á  las  hermanas  de  la  Caridad  para  desem- 
peñar todos  los  cargos  de  beneficencia  que  le  estén 
encomendados,  eapeciahnente  en  la  diveecion  de  las 
casas  de  maternidad ,  y  en  la  asistencia  de  los  «n- 
fermoa  de  ambos  sexos' en  los  hospitales. 

ArU  15.  También  se  valdrán  sA  mismo  efeote  de 
las  asociaciones  de  uno  y  otro  sexo  que  tuvieren  por 
objeto  el  cuidado  de  los  niños  expósitos  ó*  la  asisten* 
ola  de  los  enfermos ,  procurando  atraer  á  objetos  de 
caridad  les  demás  hermandades  que  hubiere  en  stt 
distrito  con  distintos  fines. 

Art.  16.  Estas  juntas  se  entenderán  en  tode  di» 
repta  y  exclusivamente  con  los  ayuntaotteotoe  reSi* 
pectivos,  y  solo  en  el  daso  de  tener  quereolamar  de 
agravio  contra  ellos  podrán  dirigirse  eá  derechura  á 
las  dipotaciones  provinciales,  las  coates  en  4odo  lo 
relativo  al  ramo  de  beneficencia  se  entenderán  con 
el  ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península. 

Art.  47.  En  las  poblaciones  de  mucho  vecindario 
las  juntas  nranicipales ,  con  la  aprobación  de  «o  res^ 
pectivo  «yootatniento,  nombrarán  juntas  parroquia* 
las  de  Beneficencb ,  que  serán  presididas  por  el  en* 
ra  de  la  parroquia,  y  en  tms' ausencias^  y  eafermede-» 
des  por  sa  teniente. 

Art.  18.  Estas  johtas ,  además  del  presidente ,  se 
compondrán  de  ocho  individuos  celosos  y  caritatí^ 
vos ,  vecinos  de  la  parrocpiia,  y  se  renovarán  cada 
dos  años  por  mitad  á  vktod'de  prepuesta  de  It  pro» 
pia  junta  á  la  municipal  de  beneficencia* 

Art.  19.  Uno  de  los  individuos  de  la  junta  par- 
roqoial  desempeñará  las  funciones  de  secretario,,  otro 
las  de  contador,  y  otro  las  de  depositario,  debiendo 
haber  para  custodiar  los  fondos  una  arca  de  tres  lla^ 
ves,  de  las  que  tendrá  una  el  presidente,  otra  el  coo-v 
tador,  y  otra  el  depositario. 

Art.  20.  No  se  manejarán  por  estas  juntas  mas 
fondos  que  los  que  provengan  de  limosnas  de  la  par- 
roquia, y  los  que  les  destinen  las  mm^pales  por. 
via  de  socorro  para  los  ñnes  de  su  institirto. 

Art.  il .  Las  juntas  parroquiales  cuidarán  de  la 
coleota  de  limosnas,  de  las  suscrteiones  volunta- 
rias, de  la  hospitalidad  y  socorros  domiciliarios,  de 
la  primera  enseñaesa  y  vacunación  de  los  niños  pc^ 
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l>res,  (!•  recoger  tos  eupómtos  y  destmparadosf  y  de 
coMlocir^á  ios  establecimieuios  de  benefícenda  res^ 
peclivos  á  los  que  no  paedan  ser  socorridos  ea  sñs 
propias  casas. 

Art*  32.  Doode  no  haliiese  j«otas  parroquiales 
todas  e^tas  obligaciones  serán  propias  de  las  juntas 
raonleipales  de  Beneficencia. 

Art.  23.  Las  juntas  parroquiales  presentarán 
annalmenie  á  ta^  municipales  cuentas  documentadas 
de  los  fondos  parroquiales «  dando  ademán  noa  ideii 
exacta  del  estado  en  que  se  hallen  en  su  parroquia 
la  hospitalidad ysoeorros domiciliarios. 

Art.  24.  .Siendo  las  juntas  parroquiales  el^reser- 
t«  principal  del  sialema  de  beikefieenciaen  lasgran^ 
djQS  poblaciones  i  el  Gobierno,  formarár  para  eUas  un 
reglamento  particular ,  en  el  ouaL  se  expresarán  por 
menor  todas  sus  atribuciones  y  ^  modo  de  desem- 
praarias* 

Tif  nio  2.<>  Dt  la  admvmkraoifm  ú^t  Im  fondos  de 
benefieencia.^krU  2S.  Los  fondos  de  beneficencia 
procedentes  de  fundaciones,  memorias  y  oleras  pías 
de  patronaio  piUittoo ,  sea  Real  ó  ecleslástíco »  cual- 
quiera que  fberesn  origen  primitivo ,  quedan  redoe^ 
dosá  una  so|a  y  totea  clase,  destinadoa  al  soeon» 
de  las  necesidades  á  que  se  provee  por  esta  ley.  .. 

Art.  26.  Redncidoe  á  un  sistema  leomott  ios  ido^ 
dos  de  beneficencia»  se  dividirán  en  dos  ciasee,  á  si^ 
ber,  en  generales  y  mnnicipaies. 

Art.  21.  Fondos  generales  son  ios  procedenles 
de  rentas,  consignaciones  y  arbitrios  que  las  Cortes 
tengan  á  bien -asignar  á  bver  de  tan  importante  oi>- 
jeto;  y  municipaies  son  las  rentas,  bienes,  censos^ 
derechos,  y  demás  arbitrios  particulares  que  posean 
á  á  que' tengan  derecho  los  establecimientos  de  be»^ 
neficencia».  como  también  las  limosnas  qne  ai  efeete 
coleotenks  jniítas  respectivae  en  ios  pneblos. 

Art.  28.  Los  fondos  generales  servirán  para  so* 
correr  las  casas  de  benafioeneia  del  reino,  cuyas 
reatas  no-  atcancen  á  so  completa  subaistenoia ,.  y 
taoftbiett ^ra auxiliar  á  los  pmblos  en au^necesid»* 
des  ordinarias,  siempre  que  no  basten  a# efecto  loe 
fondos  municipales. 

Art.  29.  Los  fondos  municipales  se  entpIearáQ 
e»  mantener  loé  establecinienlos  de  beceflbencia  y 
socorros  domiciliarios  de  cada  poebla  á  juicio  de  las 
juntas  mooicipales  y  parroquiales,  en  la  forma  y  mo* 
áo  que  prescriba  el  reglamento:  y  si  Imblere  algon 
sobrante  eco  enenta  y  razón  formará  pacte  de  los 
loados  generales. 

Art.  30.  La  recaudación  de  los  fondos  generales 
de  beneficencia  se  hará  por  los  empleados  de  la  Ha- 
cienda pábHca ,  conforme  al  sistema  administrativo 
aprolMido  por  las  Cortes,  y  la  de  los  fondos  mnnici- 
pales  se  hará  por  una  ó  mas  personas  nombradas 
por  la  junta  municipal  respectiva ,  con  aprobación  y 
bajo  responsabiiídad  del  ayuntamiento «  abonando  á 
Jes  recaudadores  ^  uno  por  oiento  de  lo  que  re- 

Art»  3t-  Los  fondos  generales  de  beneficencia 
eatarátk  siempre  á  cargo  del  tesorero  de  cada  provin- 
cia ,  sin  que  por  ningún  tüdo  ni  pretexto  se  puedan 
aplicar  ¿  otro  objeto^  bajo  la  mas  estrocha  responsa^ 


bIKdad;  pero  el  Gobierno  podrá  de.?tinar  el  sobrante 
de  una  provincia  á  los  establecimie¡ntos  de  benefi^ 
cenoiá  de  oira,oida8  las  diputaciones  provinciales 
respectivas. 

Art.  33,  Los  recaudadores  de  fondos  municipa* 
les  darán  cada  mes  cuenta  exacta  al  depositario,  en- 
tregándole loque  hubieren  cobrado,  y  podrán  ha- 
cerle las  observaciones  competentes  para  mejorar  el 
estado  de  hi cobranza,  las  que  sin  dRacion  pondrá 
aquel  en  noticia  de  la  J4inta  municipal . 

Art.  33.  Los  depositarios  de  los  fondos  munici- 
pales darán  mensnalmeato  á  las  jmitas  respectivas 
de  Beneficencia  cuenta  exacta  de  lo  recandado  en 
cada  mes,  de  los  pagos  qne  hulNeren  hecho „  y  de 
las  eiislencias  qne  resultaren  en  caja.  ^ 

ArU  34.  Cada  ¿Cia  meses  se  publicará  ana  razón 
circunstanciada  de  los  cuadales  que  hayan  entrado 
en.  \8L  depositarla ,  expresando  1»  inversíion  que  ha^ 
yan  tenido,  las  existencias  6  déficit  que  hubiere,  y 
el  Dumero  de  pobres  que  se  hayan  socorrido. 

Art  3S*  Los  aynotamientos  examinarán  cada  afia 
las  eoentes  documeatadas,  que  darán  las  juntas  mu- 
nicipales de  Beneficencia,  y  con  síi  aprobación  ó 
censura  las  remitirán  á  la  di|Nitacion  provincial ,  pa- 
ra que  examinadas  y  glosadas  por  Ifr  coiAadaria  de 
propios  de  la  prorinda  recaiga  sobre  ellas  sn.  vñto 
bueno ,  si  las  hallare  eoaformes  a  las  le3res  y  regla** 
meatos;  y  con  estos  requisitos  se  pasarán  después 
al  gofo  politíoo  para  sn  aprobación. 

Art.  36.  La  diputadoo  proviecial  havk  formar 
cada  ailo  por  diefaa  contaduría  un*  finiquito  general, 
comprensivo  de  las  cuentas  de  todos  los  estableció 
miostos  de  beneficencia  de  la  provioeta ,  en  el  qne 
se  expré^ráo  los  caudales  sobrantes  qne  existieren 
en  caja  y  con  el  visto  bueno  de  la  miisma  dipntacfon 
y  aprobación  M  gefe  polHIco,  le  remitirá  este  al  6o- 
Uamo  pava  so  conocimiento  y  efectos  convenientes* 

Art.  37.  En  consecuencia  quedan  suprimidas  to* 
das  las  juntas  gnbemativas  de  las  casas  públicas 
da  beaefleéasia  y  sus  oficinas ,.  con  inclusión  de  las 
del  fondo  pfo  benefictal  y  la  superío tendencia  de 
este  ramo,^  con  Mspeclo  á  las  casas  y  estableci- 
miantos  de  beneficencia ,  sin  910  en  virtud  de  esta 
medida  se  hayan  de  considerar  cesantes  sino  los 
empleados  que  tengan  nombramiente  del  Rey ,  ó  de 
las  personas  ó  corporaciones  que  por  ley  ó  costum- 
bre hayan  estado  aotorizadas  al  efecto ,  debiendo 
arreglarse  sus  sueldos  á  las  disposiciones  dadas  en 
este  punto  por  las  Cortes. 

Art.  38.  Las  juntas  municipales  de  Beneficencia 
propondrán  para  los  nuevos  empleos  que  resulten  á 
los  empleados  cesantes  con  sueldo  que  tengan  la  ap^ 
titud  correspondiente. 

Art.  39.  Un  reglamento  particular  prescribirá 
para  los  contadores  de  las  juntas  de  Beneficeocia  un 
método  sencillo  y  uniforme ,  á  fin  de  que  en  el  arre^ 
gfo  de  estas  cuentas  se  evite  toda  sospecha  de  la 
menor  defraudación. 

TiTCLO  3.«  Be  loe  estakleeinnerUos  de  beneficen^ 
cto.— Art.  40.  Los  objetos  qne  han  de  estar  bajo  la 
dirección  y  vigilancia  de  las  juntas  municipales  de 
BcDefieencia  son  las  casas  de  maternidad,,  las  de  so- 
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corro,  losbosplUfe»  de  enfermos,  convaleciántes  y 
locos ,  y  la  hospitalidad  y  socorro  domiciliarios. 

De  la9  oasa$  de  maternidad ^-^Art.  41.  Habrá  en 
cada  provincia  nna  casa  de  maternidad  con  tres  de- 
partamentos, ano  dé  refugio  para  las  mujeres  emba- 
razadas y  paridas:  otro  para  la  lactancia  de  los  ni- 
ños; y  otro  para  conservar  y  educar  á  estos  hasta  la 
edad  de  seis  años. 

Art.  42.  Siendo  el  objeto  del  departamento  de 
refugfo  evitar  los  infanticidios,  y  salvar  el  honor  de 
las  madres,  serán  admitidas  en  él  todas  la¿  mujeres 
que  habiendo  concebido  üegitimamente  se  hallen 
en  la  precisión  de  reclamar  este  socorro. 

Art.  49.  No  serán  admitidas  las  mujeres  que  se 
hallen  en  el  caso  del  articulo  antecedeiMe  hasta  ei  sé- 
timo mes  de  su  preñez,  á  menos  que  por  causas  jus- 
tas y  graves,  á  juicio  del  director ,  deban  ser  admití* 
das  antes  de  dicho  tiempo,  ó  paguen  una  pensión,  ó 
ganen  el  sustento  eon  su  propio  trabajo. 

Art.  44.  Habrá  en  este  departamento  la  conve- 
niente separación  entre  las  mujeres  acogidas,  según 
feos  circunstancias,  y  ka  conducta  públtea  que  hu- 
biesen observado. 

Art.  45.  Se  observará  el  secreto  mas  Inviolable 
en  este  departamento,  no  debiendo  hacerse  pre- 
gunta ni  información  alguna  aobre  la  conducta  prii- 
vada  de  las  mujeres  refugiadas ;  y  será  expelido  in- 
mediatamente el  empleado  ó  dependíetiie  que  falta- 
se de  cualquier  modo  á  tan  importante  obligacipn. 

Art.  46.  El  descnbrimiento  de  alguna  mujer  en 
estas  casas  no  podrá  servir  de  prueba  legal  coatn 
ella. 

Art.  47.  Este  departamento  servirá  de  escnela 
de  obstetricia  á  las  alunnasque  quieran  dedicarse  á 
este  arte. 

Art.  48.  Pasando  el  tiempo  que  el  Gobierno  erea 
necesario,  después  del  establecimiento  de  estas es^ 
cuelas,  á  ninguna  mcyer  se  permitirá  ejercer  dicho 
arte  en  los  pueblos  sin  haber  estudiado  en  ellas ,  ó 
á  lo  menos  adquirido  el  titulo  correspondiente,  pre* 
vio  examen. 

Art.  49.  Los  conocimientos  que  hayan  de  prac- 
ticarse en  este  departamento ,  las  estancias  qne 
hayan  de  pagar  las  que  tengan  posibilidad  para  ello, 
la  ocupación  en  que  hayan  de  emplearse  las  mujeres 
acogidas,  el  modo  con  qne  han  de  ser  admitidas, 
el  tiempo  de  su  salida ,  y  lo  demás  perteneciente  4 
las  obligaciones  de  les  dependientes  y  régimen  ad- 
ministrativo ,  deberá  expresarse  en  su  particular 
reglamento. 

Art.  50.  Serán  recibidos  en  el  departamento  de 
lactancia  lo^  niños  que  nacieren  en  el  de  maternidad, 
si  sus  madres  determinasen  dejarlos  á  cargo  del  es- 
tablecimiento ,  y  todos  los  que  fueren  expuestos  ó 
entregados  á  mano. 

'  Art.  51.  Ninguna  persona  pública  ni  privada  po- 
drá detener,  examinar ,  ni  molestar  en  manera  algu- 
na á  los  que  llevaren  niños  para  entregarlos  en  las 
casas  de  maternidad,  ó  á  las  juntas  municipales  de 
Beneñceneia,  salvas  las  reglas  de  sanidad  y  policía. 

Art.  52.  Lejos  de  deber  perjudicar  á  la  buen» 
opinión  de  una  persona  el  haber  recogido  un  niño 


expuesto  ó  abandonado  para  cottdocirle  á  la  casa 
de  maternidad,  ó  presentarle  á  la  junta  respec- 
tiva municipal  de  Beneficencia,  se  tendrá  por 
una  obra  digna  del  reconocimiento  de  la  nación» 

Art,  53.  Ei  director  de  estas  casas  tendrá  un  libro 
de  recepciones ,  en  que  con  arreglo  á  lo  prevenido 
por  las  leyes  llevará  asientode  la  entrada  de  los  niños, 
con  todas  las  circunstancias  y  señales  que  convenga 
expresar  para  contestar  su  identidad,  certificando 
•haber  reoibidp  el  bautismo  dentro  ó  fuera  de  la 
casa. 

Art.  54.    En  estos  establecimientos  se  preCerirá 
por  regla  general  el  mófbdo  de  d^r  á  criar  loel  niños 
á  nodrizas  de  fuera  de  la  casa ,  mientras  se  pneda, 
Taliéndose  al  efecto  sus  directores  de  las  juntas  ma-  ' 
nioipales  de  Beneficencia. 

Art.  55.  En  los  pueblos  donde  no  hubiese  casas 
de  maternidad  estará  á  cargo  de  las  juntas  muni- 
cipales de  Beneficencia  el  cuidado  de  recibir  los 
niños  expósitos ,  y  formarles  el  asiento  correspoiH 
diente  en  un  libro  qve  tendrán  al  efecto. 

Art.  56.  Estas  juntas  no  perdonarán  medio  alga- 
no  pam  proporcionar  á  los  niños  expósitos  ó  aban- 
donados ,  nodrizas  sanas  y  honradas  'qne  se  encar- 
guen de  criarlos  en  sus  propias  casas;  y  solo  en  el 
caso  de  no  poder  lograr  esto  los  harán  conducir  con 
la  seguridad  y  precaución  debidas  á  las  casas  de 
maternidad  respectiva ,  remitiendo  los  docomentos 
correspondientes  para  poder  formarles  allí  el  asien- 
to prescrito  en  el  articulo  53. 

Art.  57.  Se  practicarán ,  tanto  por  los  directo^ 
res  de  los  estabiecimfentos,  cuanto  por  las  juntas 
mnnicipales  de  Beneficencia ,  continuas  y  eficaces 
diligencias  para  colocar  los  niños  expósitos  y  los  ab- 
solntamente  desamparados,  unos  y  otros  despees 
de  concluida  su  lactancia ,  en  easas.de  labradores  ó 
artesanos  de  arreglada  conducta. . 

Art.  58.  Se  considerarán  como  absolutamente 
desamparados  aquellos  niños  qne  habiendo  sido 
abandonados  de  sus  padres,  ó  quedado  huérfanos 
de  padre  y  madre  no  hubieren  sido  recc^dos  por 
algún  pariente  ó  persona  extraña ,  ooip  propósito  de 
cuidar  de  su  crianza. 

Art.  59.  Se  dejarán  en  poder  de  las  nodrizas  los 
niños  que  hayan  tenido  en  lactancia  siempre  que 
hubiesen  cmnplido  bfen  con  su  encargo,  y  maúifea- 
tasen  voluntad  de  seguir  criándolos. 

Art.  60.  Los  niños  que  hubieren  cumplido  la  edad 
de  dos  años  en  el  departamento  de  lactancia  ^- 
rán  trasladados  al  de.6rianza  y  conservación. 

Art.  61.  Serán  también  recibidos  en  este  depar- 
tamento los  niños  desamparados ,  desde  la  edad  de 
dosliasta  los  seis  años. 

Art.  62.  Los  niños  de  este  departamento  serán 
cuidados  y  asistidos  por  mujeres ,  cuyo  esmero  y 
honradez  las  hagan  acreedoras  á  un  cargo  de  tan- 
la  confianza ,  debiendo  ser  superiora  la  que  po- 
sea estas  circunstancias  en  mas  distinguido  grado. 

Art.  63.  Los  individuos  de  ambos  sexos  que  se 
crien  ea  las  casas  de  maternidad  ,  aun  aquellos  cu- 
ya crianza  ó  educación  fuere  costeada  por  personas 
particulares,  estarán  bajo  la  tutela, y  cnraduria  de 
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1«0  ja0tM  municipales  de  Beneficencia  con  arreglo 
á  las  leyes. 

Art.  ¿i»  Si  estos  iadividoos  de  la  pasa  de  mater- 
nidad adquieren  por  lierencia  ó  por  otro  cualquier 
titulo  legitioio  aiguoos  bienes  raices  ó  capitales,  las 
juntas  arriba  e&prebadas  cuidarán  de  que  con  sus 
productos  se  acuda  á  los  gastos  de  lu  crianza  y 
educación  del  pupilo  ó  menor,  supliendo  los  fondos 
de  beneficencia  lo  que  faltare,  y  reservando  para 
el  interesado  lo  que  sobrare. 

Art.  65.  Los  niños  expósitos  y  abandonados  que 
00  fuesen  reclamados  por  sus  padres ,  y  los  huérfa- 
nos de  padre  y  madre ,  podrán  ser  prol^jados  por 
personas  honradas  que  tengan  posibilidad  de  man- 
tenerlos; todo  á  discreción  de  las  Juntas  niiini* 
cipaies  de  Beneficencia ;  pero  este  prohijamiento 
no  producirá  mas  efocVo  qae  el  (|ue  determinen  las 
leyes. 

Art.  66.  Las  jnntas  municipales  de  Beneficencia 
coidarán  de  que  á  los  prohijados  les  sean  guardados 
lodos  sus  derechos;  y  caso  define  por  cualquier  mo- 
tivo la  prohijación  viniese  á  no  ser  beneficiosa  al 
prohijado  respectivo^  las  expresadas  juntas  lo  volve» 
rán  á  tomar  bajo  su  amparo. 

Art.  6T.  Antes  de  precederse  á  la  entrega  de  los 
que  hubieren  sido  reclamados ,  los  gastos  que  su 
crianza  hubiere  ocasionado  á  estas  casas  serán  re- 
sarcidos por  los  padres  en  el  todo  ó  en  la  parte  que 
pudieren»  á  discreción  de  l^s  juntas;  y  si  estas  juz- 
garen que  los  padres  no  se  hallan  en  estado  de  po- 
der pajar  cosa  alguna ,  les  serán  devueltos  los  h^os 
sin  exigir  nada* 

Art.  68.  Aun  cnando  alguno  estuviere  ya  prohi- 
jado será  devuelto  á  sus  padres  que  le  reclamaren, 
ios  cuales  con  la  intervención  de  las  juntas  se  con- 
certarán antes  con  el  prohijante  sobre  el  nK>do  y  for- 
ma en  que  haya  de  ser  este  indemnizado  de  los  gae- 
tos  hechos  en  la  crianza  del  prohijado. 

Art.  69.  Se  suspenderá  la  entrega  de  los  niños 
reclamados  á  los  padres  de  mala  conducta^  por  todo 
el  tiempo  en  que  haya  fundadas  sospechas  de  que 
no  les  áuréü  buena  educación. 

Art.  70.  Las  formalidades  y  condiciones  que  de- 
ban aoooipanar  á  la  entrega  y  colocación  de  los  ni- 
ilos ;  la  vigüanoia  que  sobre  ellos  ejercerán ,  asi  las 
caáu»  de  maternidad  como  las  juntas  de  Beneficen- 
cia; las  asistencias  y  consignaciones  que  en  su  caso 
hahtán  de  suministrar  por  ellos;  la  educación  física 
y  moral  que  hayAe  dárseles,  y  todo  lo  demás  con- 
cerniente á  la  seguridad  de  su  bienestar  y  de  su  me- 
jor suerte  para  lo  sucesivo ,  todo  será  materia  de  los 
reglamentos. 

TmiLO  4.*»  De  Im  coMt  de  socorro. — ^Art.  71.  Ha- 
brá en  cada  provincia,  según  lo  exijan  su  extensión 
y  demás  circunstancias,  una  ó  mas  casas  de  socorro 
para  acoger  á  los  huérfanos  desamparados  y  niños 
de  las  casas  de  maternidad  qae  hayan  cumplido  seis 
ailos  de  edad ,  como  también  á  los  impedidos ,  y  á 
los  demás  pobres  de  ambos  sexos  qne  no  tengan  re- 
curso alguno  para  proporcionarse  el  sustento  diario. 

Art.  72.  Estas  casas  tendrán  dos  departamentos 
separados  ó  Independiaates  entce  si»  uno  para  hom- 


bres y  otra  para  nnijeres ,  de  los  cuales  el  primero 
será  gobernado  por  un  director,  y  el  segundo  por 
una  directora ,  ambos  adornados  de  telo ,  conoci- 
miento y  deo»ás  circunstancias  debidas. . 

Arl.  73L  Para  conservar  el  buen  nombre  de  estas 
casas  y  evitar  que  lleguen  á  hacerse  odiosos  esto< 
a&üos  de  la  involuntaria  pobreza,  se  prohibe  desti-i* 
nar  á  ellos  por  via  de  corrección  ó  castigo  á  ninguna 
persona  sea  de  la  clase  qne  fuere* 

Art.  74.  Además  de  la  primera  enseñanza  qué 
se  proporcionará  á  los  niños  y  niñas  de  estas  casas, 
con^Nrmeá  lo  prevenido  en  los  articules  11, 12  y  120 
del  reglamento  general  de  instrucción  pública ,  ei| 
todas  ellas  se  establecerán  las  fábricas  y  talleres  qu^i 
sean  m^s  análogos  á  las  necesidades  y  producciones 
de  la  provincia ,  tomando  las  debidas  precauciones 
para  que  con  este  motivo  no  decaigan  las  fábricas 
porticnlares. 

Art.  75.  Luego  que  un  niño  haya  recibido  la 
primera  enseñanza,  se  le  destinará  al  arte,  profesión 
ú  oficio  á  que  OMS  disposición  tenga,  y  él  quiera 
elegir,  procurando  proporcionarle  esta  segunda  en- 
sefiaBza  fuera  de  la  casa  en  cualquier  pneblo  de  la 
provinchi ;  y  solo  en  el  caso  de  qne  esto  no  pueda 
conseguirse  se  entregará  á  un  n^aestro  de  la  casa, 
observándose  lo  mismo  coa  las  niñas  según  sus  cir- 
cnstancias. 

Art.  76.  A  toda  persona  de  ano  y  otro  sexo  que 
llegue  ya  á  ganar  mas  de  lo  que  la  casa  gastare  en 
su  manntoncion  se  le  reservará  el  excedente  en  un 
fondo  de  ahorroe  del  modo  que  se  prescriba  en  el 
reglamento. 

Art.  77.  Cn  cnanto  sea  posible  se  proporcionará 
también  per  estas  casas  trabigo  á  aquellas  personas 
de  ambos  sexos  qne  siendo  naturales  de  la  provin- 
cia no  hallen  en  ciertas  temporadas  medios  de  ga- 
nar su  subsbtencia. 

Art.  78.  Para  properclooar  estimulo  al  trabajo, 
en  ningima  casa  de  socorro  se  trabajará  por  jornal» 
sino  por  obra ,  arreglándola  según  la  materia ,  natu- 
raleza y  calidad  del  traiba|o. 

Art.  79.  No  debiendo  ya  ser  estas  casas  un  en- 
cierro de  gentes  forzadas,  sino  un  honroso  asiío  de 
impedidos  y  meneslerosos,  se  les  permitirá  una  pro- 
deate  y  arreglada  Ubertad,  proporcionándoles  des- 
ahogos y  diversiones  moderadas,  y  se  proscribe 
para  siempre  en  ellas  el  aso  de  grillos,  cepos,  azo- 
tes y  calabozos. 

Art.  80.  Ninguna  persona  podrá  ser  detenida  en 
estas  casas  mas  tiempo  que  el  que  necesite  para  su 
socorro  y  cuidado;  pero  deberá  preceder  á  su  sali- 
da Ucencia  por  escrito  de  la  junta  de  Beneficencia, 
y  la  entrega  de  sus  ahorros. 

Art.  81.  Cualquier  individuo  de  la  oasa  que  ha- 
biendo observado  buena  conducta  quiera  contraer 
matrimonio  con  alguna  mujer  amparada  en  la  mis- 
ma, además  de  sus  ahorros  recibirá  nna  gratifica- 
ción, mayor  ó  menor,  s^un  las  circunstancias  de 
la  internada. 

Art.  82.  La dispuesto  en  el  articulo  anterior  se 
entenderá  también  con  los  que  no  perteneciendo 
al  establecimiento,  pero  teniendo  oficio  y  bnena 
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eonducta ,  contrajesen  matrimonio  con  algtitia  de  fas 
mujeres  amparadas  en  estas  casas. 

Art.  83.  El  pasto  espiritoal  de  las  casas  de  socor- 
ro estará  á  cargo  del  cura  de  la  parroqnía  á  que  ellas 
pertenezcan;  y  en  caso  de  ser  may  grande  el  nú- 
mero de  personas  amparadas  en  algunas  «de  estas 
-casas,  la  janta  de  Beneficencia  señalará  ana  pens^n 
moderada  al  cara  ,  para  t|ae  con  ella  poeda  nom-* 
brar  un  teniente  que  le  ayude  en  el  desempeño  de 
«ste  cargo. 

Art.  84.  A  proporción  del  número  de  personas, 
fábricas,  talleres  y  demás  negocios  que  haya  en  ca- 
tia  una  de  estas  casas,  la  junta  de  Beneficencia  res- 
pectiva nombrará  una ,  dos  ó  mas  personas  de  lá 
confianza  del  director  y  directora,  para  que  á  sus 
órdenes  les  ayuden  á  desempeñar  los  importantes  ra- 
mos de  su  cargo,  procurando  emplear  en  esto  los 
mismos  pobres  de  la  casa  que  hubiese  idóneos  al 
erecto. 

Art.  85.  Todo  lo  demás  concerniente  al  orden, 
policía  y  administi^cion  de  estas  casas  será  objeto 
de  su  reglamento  particular. 

Titulo  5*«  De  lo$  soo&rros  dinnidíiarios, — Art.  8^. 
Las  juntas  parroquiales*  de  Beneficencia  (y  donde  no 
las  haya  las  municipales)  atenderán  á  las  necesida- 
des de  los  indigentes  de  su  distrito,  de  tal  modo  que 
solo  sea  conducido  á  la  casa  de  socorro  el  que  por 
ningún  otro  medio  pueda  ser  socorrido  en  la  soya 
propia. 

Art.  87.  A  este  fio  nombrarán  nn  individua  de 
la  junta  que »  con  el  título  de  comisario  de  pobres, 
estará  encargado  de  distribuir  los  socorros  domicii- 
Harios,  debiendo  dar  á  ia  junta  cada  semana  cuen- 
ta exacta  de  tas  cantidades  taverlidas,  del  número 
<le  pobres  socorridos ,  y  de  iodo  lodemás- concer'^ 
mente  á  la  recta  y  eeemómioa  difitribuoion  de  estos 
socorros. 

Art.  88.  Para  que  on  necesitado  sea  socorrido  en 
su  casa  habrá  de  ser  vecino  resíllenle  en  la  parro* 
qnia ,  de  boenas  costumbres ^  y  tener  oficio^  ú  oco*- 
pación  conocida ,  debiendo  las  mujeres  gozar  igual 
concepto  en  sn  ca»o. 

>  Art.  89.  Si  la  necesidad  proviniese  de  falta  de 
^abajo,  las  juntas -procurarán  soministrar  materias 
primeras  á  los  inéividttos  de  amibos  sexos,  determi- 
nando ka  cantidad  y  la  calidad  de  dichas  materias, 
según  las  circunstancias  de  los  interesados,*  y  to- 
mando las  precauciones  necesarias  pora  que  ai  de- 
volverse elaboradas  no  se  cometa  la  menor  defran* 
dación. 

Art.  90.  En  el  caso  de  ser  muchas  las  personas 
necesitadas,  y  tener  que  recorrir  á  la  distribución 
de  alguna  sopa  económica,  cuidará  la  Junta  dé  hacer 
trabajar  á  los  socorridos,  descontándoles  del  precio 
de  su  trabajo  el  valor  del  alimento  queso  les  sumi- 
nistrare. 

Art.  91.  Cuando  algún  pobrfe  no  tuviese  casa 
propia  ni  agena  en  que  albergarse,  ó  por  otra  cual- 
quiera causa  no  pudiese  ser  socorrido  en  el  pueblo 
de  su  domicilio ,  será  destinado  por  la  junta  al  esta- 
blecimiento de  benefloencia  á  que  corresponda ,  fa- 
ollitándole  el  pasaporte  y  los  auxilios  necesarios  pa- 


r»el  viaje,  con  prohibición  de  pedir  limosnas  dn^ 
ranteól. 

Art.  ^.  El  extranjero  que  se  estableciere  en  un 
pueblo  con  algún  oficf  o ,  arte  ó  profesión  útil ,  y  se 
imposibilitare  para  ganar  su  sustento,  participará  de 
todos  tos  socorros  que  la  nación  dispensa  á  los  espa- 
ñoles necesitados ,  y  estará  sujeto  á  las  mismas  leyes 
y  reglamentos. 

Art:  93.  En  donde  ya  se  hallen  establecidas  his 
casas  de  socorro,  ó  facilitados  los  auxtl}o<s  domicilia- 
rios bajo  el  sistema. prescrito  en  esta  ley ,  no  se  per- 
mitirá absolutamente  á  nadie  pedl^  Hmosna  bajo  tí- 
tulo ni  pretexto  alguno. 

Art.  94.  Las  autoridades  civiles  vigilarán ,  bajo 
su  mas  estrecha  responsabilidad,  sobre  este  particn^ 
lar,  dando  inmediatamente  á  todo  mendigo  el  desti^ 
no  que  le  corresponda  según  sus  cirennstancias ,  con 
arreglo  á  las  leyes. 

Art.  95.  Los  gefes  politicos  dispondrán  desde 
luego  que  los  mendigos  sean  trasladados  al  pueblo 
de  su  domicilio  ó  natnraleía ,  ouyas  autoridades  io-^ 
cales,  previos  los  informes  correspondientes  8ol>r6 
las  necesidades  de  cada  uno  de  ellos,  providencia- 
rán lo  conveniente,  dando  aviso  á  las  juntas  muni-' 
cipales  de  Beneficencia  por  lo  respectivo  á  los  so- 
corros que  fuere  oportuno  prestarles» 

Art.  96.  Mientras  se  plantifica  este  sistema,  tam- 
poco podrá  p^dir  Hmosna  el  que  no  tenga  licencia 
por  escrito  de  la  respectiva  junta  municipal  de  Be^ 
neficencia,  la  cual  tomará  al  efecto  los  correspon- 
dientes informes;  y  si  fuere  transeúnte ^1  que  la  so- 
licite, no  se  ia  dará  á  no  expresarse  en  s«i  pasaporte 
que  es  poljre  de  solemnidad. 

Art.  9Í.  Las  juntas  de  Bettefi(íe«wia  promoverán 
las  asociaciones  piadosas  que  tengan  por  objeto  el 
alivio  de  los  presos  en  las  careles  públicas,  debien- 
do estas  asociaciones  excitar  en  casos  extraordina- 
rios el  celo  de  las  juntas  para  él  posible  socorro  de 
los  preséis,  sin  perjuicio  de  los*  demás  establecimien- 
tos de  beneficencia. 

Titulo  6.®  De  la  hoBpitaHdad  domiciUariA, — 
Art.  98.  En  todos  los  pueblos  de  la  monarqnia ,  se-^ 
gun  sus  clrcostancias  lo  permitan ,  se^^tablecerá  la 
hospitalidad  domiciliaria  ,  limitándose  en  lo^  posible 
la  curación  de  ios  enfermos  en  ios  hospitales  á  los 
que  no  tengan  domicilio  en  el  pueblo  en  que  enfer- 
maren, á  los  que  padecieren  enfermedades  sospecho- 
sas, y  á  los  que  no  se  hallen  con  las  drcunstancias 
prevenidas  en  el  articulo  88  de  eAb  ley. 

Art.  99.  Las  juntas  parroquiales  de  Beneficencia, 
y  en  su  defecto  la^  municipales  >  cuidarán  de  sumi- 
nistrar á  los  enfermos  pobres  ,  en  sus  mismas  casas, 
los  socorros  y  noedicanientos  necesarios,  nombrando 
ál  efecto  uno  ó  mas  vocales  que ,  bajo  el  titulo  de  en- 
fermeros, estén  encargados  de  todo  loconeemiente  á 
este  ramo. 

Art.  100.  Será  cargo  de  los  enfermeros  tomar  los 
correspondientes  informes  y  oir  el  parecer  del  fajcul* 
Utivo  antes  de  suministrar  socorro  alguno,  á  e^ccep- 
cion  de  los  casos  «wy  urgentes  en  qne  peligrase  in- 
mineMemente  la  vick  de  algún  enfermo. 
Art.  101.'  Los -enfermeros  darán  Cada  semana  á 
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h  jauta  parr^pi^l  6  manioípal  coeiUa  «xaota  de  las 
cantidades  qae  se  hayan  invertido  ea  este  obj^o, 
de  loseofernios  qna se. hayan  ciuradog  miKBrto  d  ado* 
leoído  de  nnevo  y  de  todo  coanU)  juzgeen  digno  de 
ponerse  ea  conodinieato  de  la  jooia  para  qoe  esta 
provea  por  si  lo  coaveoíeate,  ú  recurra  á  la  munici- 
pal en  caso  necesario* 

Art.  102.  Para  la  asistencia  de  los  eofemios  las 
juntas  parroquiales  nombrarán  los  facnltativos  nece- 
sarios, á  quienes,  previa  la  aprobación  de  la  munici- 
pal, señalarán  el  honorario  correspondiente,  y  re^ 
comendarátt  al  Gobierne  por  conducto  de  los  ayun- 
tamientos á  los  que  se  presAen  gratuitamente  al  des* 
empeño  de  este  cargo« 

Art.  103.  En  la  parroquia  ó  puebla  en  que  hubier 
8A  alguna  asociación  de  caridad,  cuyo  ol\jeto  sea  el 
asistir  y  socorrer  á  los  socios  enlermos  de  la  junta  de 
Beneficencia  se  pondrán  de  acuerdo  con  los  de  dicha 
asociación  para  auxiliar  sos  operaciones  en  caso  ne- 
cesario, y  para  asegurarse  de  que  nada  falta  á  los 
enfermos  que  se  hallen  en  el  caso  de  reclamar  la  asis- 
tencia y  vigilancia  de  la  junta* 

TrrüLO  I."*  De  la  hospitcUidad  p^teo.— Art.  104. 
Los  enfermos  qne  no  pudiesen  ser  asistidos  y  curados 
en  sos  propias  casas  lo  serán  en  les  hospHales 
públicos. 

Art.  105.  Habrá  hospitales  públicos  en  todas  las 
eapltaleade  provipcia  y  en  todos  los  poeblos  en  que 
el  Oobiemojuzgue  conveniente  que  los  haya,  oido  los 
ayuntamientos  y  dipntac^pnes  provinciales  respec- 
tivas. 

Art.  fOi.  Ningún  pneblo,  por  grande  quesea,  ten- 
drá mas  de  caatro  hospitales ,  que-  se  procurará  si- 
tuar en  otros  tantos  ángulos  6  extremos  del  roisoao; 
y  el  Gobierno,  oyendo  á  las  diputaciones  provinciales 
determinará  los  que  deba  babor  en  cada  uno  según 
supoblacioa  y  demás  circunstancias. 

Art.  107.  Entre  estos  cuatro  hospitales  no  se  cem* 
prenderá  el  de  convalecencia,  que  será  separado 
siempre  qne  sea  posible ,  y  ei  de  locos  que  ¡o  será 
siempre. 

.  Art.  108»  En  los  poeblos  en  qne  se  baya  estable- 
cido la  hospitalidad  domicitíaria  ivingun  hospital  de^ 
berá  contener  mas  de  trescientos  enfermos  seno  en 
los  caaos  extraordinarios.  .j 

Art.  160.  En  los  hospitales  habrá  departamentos 
ó  salas  separadas  paro  bomt>res  y  mujeres,  niños  y 
aduUos,  p^torientas  y  paridas ,  diferentes  clases  de 
enfermedades  y  convalecientes,  en  cuanto  la  locali- 
dad lo  permitiere. 

Art.  110.  Habrá  también  una  ó  mas  piezas  sepa- 
radas para  los  enfermos  cuyas  estancias  fueren  cos- 
teadas por  efflos  mismos,  por  sus  amos  é  por  otras 
personas. 

Art.  111.  Además  del  competente  número  de  en- 
fermeros ó  enfermeras  habrá  en  cada  hospital  un  di- 
rector, dotado  de  las  cualidades  debidas,  á  cuyo  car- 
go estará  el  gobierno  interior  del  establecimiento  y 
la  conducta  de  los  empleados  y  enfermos. 

Art.  112.  Habrá  también  en  los  hospitales  el  com- 
petente número  de  capellanes,  adornados  de  las  cir- 
cunstancias necesarias  para  ejercer  deindamenteen 


ellos  su  sagrado  ministerio ,  sin  peóaicio  de  la  anfto* 
ridad  y  derechos  parroquiales. 

Art.  113.  En  los  hospitales  de  pocos  enfermos  un 
individuo  de  la  junta  municipal  nombrado  por  ella» 
podrá  ejercer  el  cargo  de  director,  y  el  cura  del  puet 
blo  ó  su  teniente  atender  á  la  asistencia  espiritual  de 
los  enfermos. 

Art.  114.  Habtrá  en  los  hospitales  el  corre8po&*, 
diente  número  de  facultativos  dotados  competente «> 
mente ,  cuyas  plazas  serán  provistas  por  rigorosa 
oposición  en  los  hospitales  de  las  capitales,  debiendo 
ser  en  todos  ellos  de  nombramiento  de  las  juntas  mu-» 
niclpales  de  Beneficencia;  pero  esta  disposición  solo 
se  entenderá  para  lo  sucesivo »  y  sin  perjuicio  de  los 
actuales; 

Art.  115*  La  entrada,  colocación,  permanencia  y 
salida  de  los  enfermos;  la  ventilación ,  limpieza  y  fu- 
migaciones; el  modo  de  depositar  los  cadáveres;  la 
cantidad  y  calidad  de  los  aumentos;  el  orden  y  horas 
de  tomarlos,  y, todo  lo  demás  perteneciente  al  régi- 
men interior ,  como  también  el  orden  y  asioenso  de 
los  facultativos,  sus  atribuciones  y  su  autoridad  sobre 
los  empleados  del  hospital ,  la  admisión  y  obligacio- 
nes de  los  practicantes,  el  tiempo  y  modo  de  las  vi- 
sitas serán  objeto  del  reglamento. 

Art.  116.  En  los  pueblos  en  qne  sea  muy  numero^ 
.sala  hospitalidad  pública,  las  juntas  municipales  de 
Beneficencia  podrán  establecer  fuera  de  la  pobla- 
ción casas  de  convalecencia,  á  las  que  se  conduci- 
rán los  oonvalecientes  de  los  hospitales ,  previo  el 
dictamen  de  los  facultativos. 

Art.  117.  Las  casas  de  convalecencia  ya  existen- 
tes dentro  de  los  pueblos  podrán  quedar  á  juicio 
del  Gobierno ,  habiendo  oido  á  las  diputaciones  pro* 
vjnciales  y  ayuntamientos  respectivos. 

Art.  118.  Ün  reglamento  especial  dispondrá  el 
régimen  interior  y  cuanto  fuere  conducente  para  el 
mejor  gobierno  de  las  casas  de  convalecencia. 

Art.  119.  Habrá  casas  públicas  desUnadas  á. re- 
caer y  curar  los  locos  de  toda  especie,  las  cuales 
podrán  ser  comunes  á  dos  ó  mas  provincias ,  según 
su  población  ,<  distancias  y  recursos  ,  y  aun  según  el 
número  ordinario  de  locos  en  ellas,  todo  á  juicio  del 
Gobierno. 

Art.  120.  Estas  casas  no  debieran  estar  precisa- 
mente en  la  capital,  y  el  Gobierno  podrá  establecer- 
las en  otros -puntos  de  la  provincia  que  ofrezcan 
mas  ventiíjas  y  comodidades  para  la  curación  de  los 
locos. 

Art.  121.  En  estas  casas  las  mujeres  tendrán  un 
departamento  distinto  del  de  los  hombres,  y  las  es- 
tancias de  los  locos  serán  separadas  en  cuanto  fuere 
posible,  según  el  diferente  carácter  y  período  de  la 
enfermedad. 

Art.  122.  El  encierro  continuo,  la  aspereza  en  el 
trato  ,  los  golpes,  grillos  y  cadenas  jamás  se  usarán 
en  estas  casas. 

Art.  123.  Se  ocupará  á  los  locos  en  trabajos  de 
manos  mas  proporcionados  á  cada  uno,  según  la  po^ 
sibilidad  de  la  casa  y  el  dictamen  del  médico. 

Art.  124.  Habrá  un  director  á  cuyo  cargo  estará 
la  parte  económica  de  la  casa ,  como  también  la  gu. 
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beipnatíva ,  en  iodo  lo  qtie  no  taviere  relación  direc- 
ta con  la  cumcion  de  los  locos. 

Art.  125.  Podrán  los  particnlare»  establecer  de 
sn  cuenta  casas  de  locos;  pero  estas  deberán  estar 
bajo  la  inspección  de  las  juntas  de  Beneficencia. 

Art.  1^.  La  admisión,  colocación  y  alUneotos 
de  los  locos ,  la  forma  del  ediílcio  y  estancias  parü- 
cuiares,  la  cantidad  qne  deban  pagar  los  que  poe~ 
,  dan  costear  su  curación  ,  las  atribuciones  de  los  fa* 
cultativos ,  las  circiinstancias  de  los  sirvientes,  ol 
orden  y  tiempo  de  las  visitas,  todo  será  objeto  de  un 
reglamento  especial. 

Titulo  8.«  DlsposlcUmés  genérales. -^  kti,  127. 
Todos  los  establecimientos  de  benefícencia,  de  cual- 
quiera clase  y  denominación  que  sean ,  inclusos  los 
de  patronato  particular  ,  sus  fondos  y  rentas,  que- 
dan sujetos  en  todo  al  arden  de  policía  que  prescri* 
be  esta  ley. 

Art.  128.  El  Gobierno  indemnizará  á  los  patronos 
por  derecho  de  sangre  ,  mediante  transaciones  par'*' 
tículares,  los  derechos  personales  y  pecuniarios  que 
les  correspondiesen  por  fundación,  sin  que  entre 
tanto  que  se  verifiquen  los  contratos  respectivos 
puedan  ser  privados  del  goce  de  aquellos  derechos. 

Art.  129.  Cuando  los  establecimientos  de  que  ha- 
bla el  articulo  anterior  hubiesen  sido  fundados  ex-* 
elusivamente  para  socorro  de  alguna  familia ,  clase, 
corporación ,  pueblo,  provincia  ó  nación  determina-- 
da,  so  propondrá  por  ias  juntas  municipales  de  Be- 
tteficencia  á  los  interesados  en  su  conservación  la 
cesión  del  derecho  que  pueda  corresponderles,  ofre- 
ciéndoles iguales  ventajas  en  los  establecimientos 
análogos  del  pueblo  ó  provincia  á  que  pertenezcan, 
y  ú  conviniesen  en  ello,  se  agregarán  sus  haberes 
al  fondo  común  de  beneficencia ,  cuidando  las  jun- 
tas de  cumplir  escrupulosamente  to  pactado. 

Art.  130.  Los  contratos  indicados  en  los  dos  ar* 
tlculos  anteriores  estarán  sujetos  á  la  aprobación  del 
Gobierno. 

Art.  131.  Si  los  interesados  no  conviniesen^ 
este  partido ,  no  se  admitirán  las  personas  corres- 
pondientes á  aquellas  familias ,  corporaciones  ó  na- 
ciones en  los  establecimientos  públicos  del  pueblo 
en  que  estuvieren  fuqdados  dichos  establecimientos 
particulares ,  mientras  no  esté  lleno  el  objeto  de  so 
fundación  ;  y  en  todo  caso  quedarán  obligados  á  ob- 
servar las  leyes  y  reglamentos  vigentes  en  el  mismo 
sistema,  y  á  presentar  sns  cuentas  á  la  junta  muni- 
cipal de  Benefícencia,  únicamente  para  examinar  si 
se  cumple  lo  dispuesto  por  los  fundadores ,  y  cuidar 
se  lleve  á  debido  efecto  su  ^luntad. 

Art.  132.  Se  admitirán  en  todos  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  pensiones  á  favor  de  perso^ 
ñas  determinadas ,  las  cuales  serán  tratadas  retigjo- 
samente  con  arreglo  á  los  convenios  celebrados  al 
efecto  con  la  junta  municipal ,  y  aprobados  por  el 
ayuntamiento. 

Art.  133.  Este  plan  de  beneficencia  se  irá  plan- 
teando en  toda  la  monarquía  al  paso  que  se  propor- 
cionen medios  para  verificarlo. 

Art.  134.    Todos  los  establecin^ientos  destinados 


en  esta  ley.  dehet*áú  suprimirse,  a<$ndloándo9e  ^tis 
fondos  á  los  qne  queden  existentes  en  la  misma  pro- 
vincia según  su  respectiva  analogk;  pero  no  se  com«> 
prenderán  en  esta  providencia  los  colegios  de  ins^ 
trnccion  para  ciegos  y  sordo-mndos,  y  cualesquiera 
otras  casas  <myo  objeto  sea  la  educación  de  ambos 
sexos,  los  cuales  establecimientos  no  están  com- 
prendidos en  esta  ley. 

Art.  135«  El  Gobierno  tomará  las  medkbs  tnas 
eficaces  para  averiguar  brevemente  y  con  toda^xao- 
titod  po!(ible  á  cuánto  ascienden  en  cada  provinciü 
los  fondos  aplicados  á  objetos  de  bene^cencia ,  de^ 
cualquier  clase  que  sean  t  proponiendo  á  las  Cortea 
las  reformas  y  economías  que  crea  detyeo  hacerse  en 
su  administración. 

Art.  136.  91  reunidos  estos  fondos  ana  resallase 
un  déficit  para  costear  tos  establecimientos  prescri-, 
tos  en  este  plan ,  el  Gobierno  ,  tomando  los  corres-» 
pendientes  informes,  propondrá  á  las  Corles  el  no- 
do de  cubrklo  permanentemente* 

Art*  137*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  oyen^ 
do  á  las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos 
respectivos^  destine  á  establecimientos  de  benefi- 
cencia los  edificios  públiooe  qne  crea  mas  á  propó- 
sito entre  loe  qne  pertenecieren  á  establecimientoa 
ó  corporaciones  suprimidas. 

ArU  138.  Las  diputaciones  provincfalea  propon- 
drán al  Gobierno  ios  medios  qne  juzguen  mas  con- 
venientes para  ir  estableciendo  en  sus  respeetv* 
vas  provincias  este  plan  ^general  de  beneficenda. 
Los  hospitales,  hospicios  y  demás  institutos  de 
beneficencia  deberán  ser  defendidos  gratuitamen- 
te ,  como  pobres ,  en  los  pleitos  de  cnalquier  cla- 
se que  tengan  que  sostener*  RL  órd,  de  20  da  Julio 
de  1838. 

En  30  de  Noviembre  de  18S8  se.determi&ó :  1.» 
Que  subsistan  las  junta» municipales  de  Beoeficen<^ 
en  los  términos  en  que  se  bailan  actualmente  esta- 
blecidas como  delegadas  de  los  ayuntamiento».  %• 
Que  en  ias  casas  y  establecimientos  de  beneficencia 
costeados  por  el  pueblo  en  todo  ó  en  sn  mayor  par^ 
te ,  dichas  juntas  ejerzan  todas  las  atribocloDas  y 
facultades  detalladas  en  la  ley  de  6  de  Febrero*  S**" 
Que  en  los  establecimientos  qne  comprenden  los  ar-  * 
ticulosl28  y  129  las  juntasno  puedan  ejercer  anlori- 
dad,  ni  mezclarse  en  la  administración  é  inversión  de 
fondos ,  ínterin  no  se  verifiquen,  los  contratos  y  con- 
venios de  que  habla  la  misma  ley.  4»«  Qne  en  las 
casas  y  establecimientos  provinciales,  esto  es,  cos- 
teados con  fondos  de  una  ó  mas  provincias  ,  la  vi^ 
gilancia  é  inspección  competa  á  las  diputaciones 
provinciales ;  quedando  á  cargo  de  ios  ^fes  políti- 
cos el  cuidado  é  inspección  de  los  establecimientos 
generales,  que  se  sostienen  en  todo  ó  en  su  mayor 
parte  con  fondos  del  Estado*  5.<»  Por  último ,  que  en 
tas  casas  y  establecimientos  mantenidos  con  fondos 
particulares  se  respete  el  derecho  de  propiedad, 
limitando^  las  diputaciones  provinciales  á  proponer 
ala  superioridad,  por  conducto  de  los  gefes  políticos, 
con  arreglo  al  articulo  138 ,  lo  que  tengan  por  con- 
veniente acerca  de  su  estado  y  de  las  mejoras  que 


4  objeto  público  de  beneficencia ,  no  mencionados  {  consideren  q>ortnnas ;  pudiendo  desde  luego  po- 
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nerUs  en  obra  si  habiere  conformidad  por  ambas 
partes, 

Eb  Real  orden  circolar  de  5  de  Julio  de  1822  se 
dispaso  por  punto  general  que  las  juntas  de  Benefi- 
cencia reclamasen  judicialmente  la  administración 
de  las  obras  pias ,  memorias  ó  fundaciones  que  de- 
bieran agregarse  á  aquel  ramo ,  siempre  que  los  pa- 
tronos y  corporaciones  particulares ,  á  cuyo  cargo 
estuviesen ,  resistieran  bacer  la  entrega  pedida  de 
oficio  por  las  juntas. 

Aquella  declaración ,  dictada  con  el  roedor  celo, 
ba  sido  causa  de  ruinosos  litigios ,  que  ban  consu- 
AÍdo  en  sus  improductivos  gastos  los  recursos  que 
la  piedad  de  los  fundadores  destinaba  al  alivio  y  con- 
suelo de  los  menesterosos.  Esta  situación  y  los  ma- 
les que  acarrea ,  ban  llamado  la  atención  de  S.  M. 
qoe  solicita  por  remediarlos  se  ba  servido  resolver, 
-conformándose  con  lo  propuesto  por  la  junta  auid- 
liar  consultiva  de  este  ministerio ,  que  ni  las  juntas 
mnnicipales  entablen  recurso  alguno  en  tribunales 
ordinarios,  ni  estos  se  los  admitan  \  asi  como  tam- 
poco á  los  demás  establecimientos  públicos  de  bene- 
ficencia los  que  interpusiesen  contra  las  mismas, 
sin  que  los  demandantes  acrediten  ^previamente  que 
ban  recnrrido  á  S.  M.  por  la  via  gubernativa  para 
obtener  la  protección  de  sus  derecbos ;  prometién- 
dose S.  M.  que  por  este  medio  se  logrará  la  debida 
josticia  con  mas  expedición  ,  reservando  el  recurso 
judicial  solamente  para  aquellos  casos  en  que  no 
quepa  avenencia  ó  se  ofrezcan  dudas  graves.  RL  órd, 
dedOde  Diciembre  de  1838. 

La  prohibición  de  adquirir  bienes  raíces ,  iomue- 
^bles ,  censos  y  acciones  becha  á  los  establecimien- 
tos de  beneficencia  por  decreto  de  las  Cortes  de  27 
de  Setiembre  de  1820,  restablecido  en  30  de  Agosto 
de  1836,  no  puede  comprender  las  doDaciones,  le- 
gados pios ,  llamamientos  á  suceder,  ó  gracias  cuyo 
origen  sea  anterior  á  la  época  de  30  de  Agosto 
de  1836,  aun  cuando  el  caso  de  recibirlos  ó  de  su- 
ceder baya  ocurrido  después  de  esta  última  fecha, 
porque  ninguna  ley  tiene  efecto  retroactivo.  Bl.  órd. 
de  B  de  Abril  de  1845. 

La  ley  de  6  de  Febrero  de  1822  encargaba  la  di- 
rección de  la  beneficencia  pública  á  juntas  munici- 
pales en  calidad  de  auxiliares  de  los  ayuntamientos. 
Semejante  sistema  es  insostenible  desde  que  publi- 
cada la  ley  de  8  de  Enero  de  1845 ,  los  alcaldes  de- 
ben ser  los  encargados  de  dirigir  los  establecimien- 
tos municipales  de  beneficencia ;  variación  esencial 
y  conveniente  por  cnanto  separa  de  los  cuerpos  co- 
lectivos la  gestión  administrativa ,  y  la  coloca  en  las 
manos  de  autoridades  unipersonales.  Es  por  lo  tan- 
to preciso  que  proponga  V.  S.  á  la  brevedad  posible 
el  arreglo  administrativo  de  los  establecimientos  de 
beneficencia  de  esa  provincia  con  sujeción  á  las  ba- 
ses siguientes:  1.*  Que  ban  de  ser  clasificados  en 
proTinclales  y  municipales  teniendo  para  ello  en 
consideración  el  espíritu  que  presidió  á  la  institn- 
clon  de  cada  uno,  la  extensión  de  sus  servicios  y  la 
de  los  medios  con  que  cnenta.  2.*  Que  han  de  su- 
primirse ó  agregarse  á  otros ,  los  que  por  su  poca 
«lilidad  no  deban  subsistir ,  concüiando  estas  refor- 


mas con  los  legítimos  derecbos  que  puedan  tener  los 
patronos  ó  administradores  particulares.  3.*  Que  las 
casas  de  niños  expósitos  han  de  ser  consideradas 
come  establecimientos  provinciales;  porque  como 
los  expósitos  no  llevan  la  marca  del  pueblo  de  sa 
naturaleza ,  y  aun  cuando  la  llevasen  no  es  posible 
abandonarlos,  resultaría  que  el  pueblo  que  costease 
una  inclusa  municipal  haría  un  servicio  sin  recom- 
pensa á  otro  qoe  no  la  tuviese.  4.*  Que  las  inclusas 
esparcidas  por  la  provincia  deben  considerarse  co- 
mo hijuelas  ó  depósitos  de  la  principal.  5.*  Que  el 
gefe  de  los  establecimientos  municipales  de  bencfi« 
concia  debe  ser  el  alcalde ,  quedando  las  juntas  co- 
mo cuerpos  consultivos.  6.*  Que  los  presupuestos  y 
cuentas  de  dichos  establecimientos  deben  ser  some- 
tidos por  el  alcalde  á  la  deliberación  del  ayunta- 
miento como  parte  del  presupuesto  y  cuentas  mu* 
nícipales.  7.*  Que  el  déficit  que  resulte  para  cubrir 
los  gastos  del  presupuesto  municipal  de  beneficen- 
cia debe  ser  votado  por  el  ayuntamiento  en  el  pre- 
supuesto municipal.  8.*  Que  los  empleados  de  los 
establecimientos  mnnicipales  de  beneficencia  deben 
ser  nombrados  por  el  alcalde  á  propuesta  de  la  jun- 
ta municipal.  9.*  Que  el  gefe  inmediato  de  los  esta- 
blecimientos provinciales  de  beneficencia  debe  ser 
el  alcalde  del  pueblo  donde  estén  sitos.  10.*  Que  las 
juntas  municipales  de  Beneficencia  se  consideren 
como  cuerpos  consultivos  del  alcalde  respecto  de 
los  establecimientos  provinciales  de  beneficencia. 
11.*  Que  los  presupuestos  y  cuentas  de  los  {estable^ 
cimientos  provinciales  de  beneficencia  se  remitan 
por  el  alcalde  al  gere  político,  para  que  esta  autori- 
dad ,  previa  su  aprobación ,  los  someta  á  la  delibera- 
ción de  la  diputación  provincial  como  parte  del  pre- 
supuesto y  cuenta  provincial.  12.*  Que  el  déficit  que 
resulte  para  cubrir  los  gastos  del  presupuesto  pro- 
vincial de  beneficencia  debe  ser  votado  por  la  dipu- 
tación. 13.*  Que  los  empleados  de  los  establecimien- 
tos provinciales  de  beneficencia  deben  ser  nombra- 
dos por  el  alcalde  &  propuesta  de  la  junta  y  aproba- 
dos por  el  gefe  politice.  Rl,  órd.  de  3  de  Abrü  de  1846. 
Para  que  en  la  clasificación  de  los  establecimien- 
tos de  beneficencia  mandada  bacer  por  Real  orden 
circular  de  3  de  Abril  último  pueda  observarse  un 
método  uniforme  y  sencillo,  S.  M.  la  Reina  se  ba 
servido  resolver  que  vedfique  Y.  S.  inmediatamente 
la  de  la  provincia  de  su  mando  con  sujeción  al  mo- 
delo adjunto ,  teniendo  muy  presente  para  la  supre- 
sión ó  agregación  lo  prevenido  en  la  última  parte  de 
la  segunda  base  de  dicha  circular.  Ha  dispuesto  tan^ 
bien  S.  M.  que  la  expresada  clasificación ,  cuyo  por- 
menor remitirá  Y.  S.  á  este  ministerio ,  ríja  provi- 
sionalmente para  la  formación  de  los  respectivos 
presupuestos  provinciales  y  municipales  desde  los 
de  1847  inclusive  en  adelante,  debiéndose  compren- 
der en  los  establecimientos  de  aquella  clase  aun 
cuando  en  su  totalidad  se  sostengan  con  recursos 
propios.  Por  último,  quiere- la  Reina  (Q.  D.  G.)  baga 
Y.  S.  que  las  juntas  de  Beneficencia' se  ocopen  de  la 
formación  de  reglamentos  para  el  régimen  interior 
de  los  establecimientos  de  las  dos  clases ,  pasantlo 
unos  y  otros  á  los  alcaldes  respectivos,  á  quienes  se 
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designa  como  gefes  en  la  citada  Real  orden  de  3  de 
Abril,  á  fin  de  qae  los  dirijan  á  V.  S.  con  sosobser- 
vacioQes ,  y  previo  el  dictamen  del  consejo  provin- 
cial en  todos ,  apruebe  Y.  S.  los  municipales  del  mo- 
do qae  considere  mas  arreglado,  y  remita  con  saín- 
forme  á  este  ministerio  el  provincial  ó  provinciales 
para  la  resolncion  conveniente.  Rl.  órd,  de^de  0&- 
tvbre  de  1846. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  de  la  consulta 
del  antecesor  de  Y.  S.  de  3  de  Mayo  de  iS45 ,  en 
que  con  motivo  de  una  reclamación  del  presbítero 
D.  Cayetano  Yela  Hidalgo,  vicario  eclesiástico  de  la 
villa  de  Rota  y  administrador  de  la  agregación  que 
D.  Francisco  Jaén  Yarela  hizo  por  disposición  testa- 
mentaria á  la  capellanía  que  antes  tenia  establecida, 
solicitó  dicho  antecesor  de  Y.  S.  la  competente  de- 
claración para  que  las  juntas  mjinicipales  de  Bene- 
ficencia puedan  intervenir  las  cuentas  del  ramo  pro- 
cedentes de  fundaciones  eclesiásticas  ú  otras.  T  te- 
niendo presente  S.  M.  no  solo  que  á  la  autoridad  sn- 
perior  administrativa  corresponde  el  protectorado 
de  todos  los  establecimientos,  inclusos  los  de  in- 
tereses colectivos ,  sino  que  las  expresadas  juntas 
están  consideradas  ya  como  meros  cuerpos  consul- 
tivos ,  se  ha  servido  mandar  diga  á  Y.  S. ,  como  lo 
verifico  de  su  Real  orden ,  por  resolución  á  dicha 
consulta ,  que  ateniéndose  á  lo  determinado  en  las 
circulares  de  25  de  Marzo  y  3  de  Abril  últimos ,  ha- 
ga uso  del  ejercicio  de  su  autoridad  en  los  casos  res- 
pectivos ,  cuidando  sobre  todo  de  que  en  las  funda- 
ciones particulares  se  cumpla  la  voluntad  del  funda- 
dor sin  detrimento  de  los  objetos  de  beneficencia. 
BL  órd.  de  28  da  Setiembre  de  1846. 

BENEFICIO  DE  BANDERA.  Para  que  un  buque 
español,  legítimamente  matriculado,  pueda  disfru- 
tar de  los  beneficios  concedidos  á  la  bandera  nacio- 
nal en  el  comercio  de  importación  del  extranjero, 
de  América  y  de  Asia,  deberán  ser  precisamente  es^ 
paüoles  el  propietario,  capitán,  piloto,  contramaes- 
tre y  dos  terceras  partes,  de  la  tripulación.  Art,  14 
de  la  ley  de  9  de  Julio  da  1841. 

No  disfrutarán  del  beneficio  de  bandera  los  bu- 
ques que  con  frutos ,  géneros  y  efectos  procedan  de 
Gibrattar ;  de  los  puertos  situados  entre  los  rios  G¡- 
ronda  inclusive  y  Bidasoa ,  Miño  y  Guadiana ;  de  los 
comprendidos  desde  el  limite  divisorio  entre  Espa- 
ña y  Francia  basta  Marsella  inclusive ;  y  de  los 
puertos  pertenecientes  á  potencias  europeas  en  la 
costa  de  África  en  el  Mediterráneo.  Art.  15. 

Renuncia  al  beneficio  de  bandera  todo  buque  es- 
pañol, que  sin  necesidad  urgente,  calificada  ante 
el  cónsul  de  S.  M. ,  recibiese  carena  en  puerto  ex- 
tranjero, ó  hiciese  mas  obras  de  reparación  y  recor- 
rida que  las  paramente  indispensables  para  regre- 
sar sin  riesgo  á  nn  paerto  del  reino.  Art.  16. 

BI. 

BIBLIA.  Las  bibliotecas  públicas  pueden  adqui- 
rir y  conservar  en  la  parte  reservada  dos  ejempla- 
res de  cada  una  de  las  traducciones  del  Evangelio 


/al  vascuence  y  al  gitano  ó  romani ,  para  que  no  se 
pierdan  enteramente  estas  publicaciones,  que  no 
carecen  de  mérito  como  trabajos  filológicos.  M,  órd. 
de%de  Agosto  dé  1838. 

BIBLIOTECA.  Para  evitar  los  perjuicios  que  á  la 
biblioteca  nacional  se  irrogan  por  la  completa  inob- 
servancia de  las  leyes  que  imponen  á  los  autores  y 
libreros  la  obligación  de  entregar  á  la  expresada  bi- 
blioteca un  ejemplar  de  cuantas  obras  se  publiquen 
en  España ,  está  dispuesto  que  los  gefes  políticos  pro- 
curen hacer  cumplir  con  toda  exactitud  lo  dispues- 
to en  el  particular  por  las  leyes  y  órdenes  vigentes* 
Rl.  órd.  de  5  de  Agosto  de  1841. 

En  30  de  Setiembre  de  1843  se  mandó :  1.*  Los 
gefes  políticos  cuidarán  de  que  se  lleve  á  puro  y  de^ 
bido  efecto  el  decreto  de  las  Cortes  de  22  de  ManiD 
de  1837  y  las  leyes  á  que  se  refiere,  mandando  que 
en  el  mismo  dia  de  la  publicación  y  sin  excusa  al- 
guna ,  se  deposite  en  su  secretaria  por  los  autores, 
libreros  y  editores  el  ejemplar  correspondiente  á  la 
biblioteca  nacional  de  toda  obra  que  dieren  a  luz, 
bien  sea  nueva  ó  reimpresa.  2.<*  Un  oficial  de  la  ex- 
presada biblioteea  en  Madrid ,  y  un  comisionado  de 
la  misma  en  las  provincias,  todos  debidamente  au- 
torizados por  el  bibliotecario  mayor ,  estarán  encar- 
gados de  coger  estos  ejemplares  en  el  gobierno  po- 
lítico, debiendo  hacerlo  cuando  mas  tarde  cada  quia- 
ce  dias,  y  los  pasarán  á  dicho  establecimienio. 
3.*  El  mismo  oficial  y  los  comisionados  llevarán  no- 
ta exacta  de  toda  obra ,  libro,  papel  ó  escrito ,  do 
cualquiera  clase  que  sea,  que  se  publique  en  su  res- 
pectiva provincia ;  y  comparando  esta  nota  con  la 
de  los  ejemplares  que  recoja  en  la  citada  secretaria^ 
se  enterará  de  los  que  falten  por  entregar,  y  hará  la 
debida  reclamación  al  gefe  político,  el  cual  dispon- 
drá que  inmediatamente  se  verifique  el  correspon- 
diente depósito,  valiéndose  de  los  medios  que  !• 
permita  su  autoridad. 

Enterado  el  Gobierno  provisional  de  la  necesidad 
de  adoptar  algunas  medidas  en  las  bibliotecas  públi- 
cas de  esta  corte  para  asegurar  su  mejor  servicio 
en  bien  del  público  verdaderamente  estudioso ,  se 
ha  servido  resolver  lo  que  sigue:  l.«  Las  horas  de 
asistencia  en  la  Nacional  y  en  la  de  los  estudios  de 
San  Isidro  serán  durante  el  otoño  y  el  invierno  las 
mismas  que  se  hallan  ahora  establecidas;  pero  en 
los  meses  de  primavera  y  verano ,  la  de  San  Isidro 
se  abrirá  á  las  ocho  de  la  mañana  ,  y  la  Nacional  á 
las  diez,  cerrándose  la  primera  á  la  una  y  la  segun- 
da á  las  cuatro  de  la  tarde.  De  esta  suerte  los  em- 
pleados y  demás  personas  cuyas  ocupaciones  no 
les  permitan  concurrir  á  dichos  esiiablecimíentos  á 
ciertas  horas  del  dia ,  podrán  hallar  abierto  alguno 
de  ellos  en  otras  que  les  sean  mas  proporcionadas. 
2.<>  Siendo  las  bibliotecas  públicas  un  sitio  de  esta- 
dio y  de  consulta ,  y  de  ningún  modo  un  gabinete 
de  lectura  para  recreo  y  pasatiempo ,  no  se  darán  á 
leer  en  ambos  establecimientos  mas  novelas  que  las 
antiguas  castellanas ,  las  cuales  por  la  pureza  del 
lenguaje  y  otras  buenas  dotes  ocupan  un  lugar  dis- 
tinguido en  nuestra  literatura»  sin  perjuicio  de  que 
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los  bibliotecarios  mayores  aatorícen  especialmente, 
para  pedir  las  qoe  do  se  hallen  en  este  caso ,  á  per- 
sonas que  por  sa  edad  y  demás  circanstancias  no 
ofrezcan  los  iocoaveaieotes  qae  obligan  á  dictar  esta 
medida.  3.*  Igualmente  no  se  darán  á  leer  periódi- 
ces  á  BO  ser  encuadernados,  formando  colección;  < 
mas  para  que  los  plazos  sean  menos  largos  se  darán 
las  encuademaciones  por  tomos  de  seis  meses  cada 
«no.  RL  órd.de^de  Setiembre  de  1843. 

BiBUOTEGARIO.  De  los  de  las  universidades  é 
instituios  trata  el  reglamento  de  22  de  Octubre 
de  1845  de  esta  suerte. 

Art.  110.  Serán  bibliotecarios  de  las  universida- 
des ó  facultades  los  agregados  que  designe  el  Go- 
bierno á  propuesta  del  rector ;  su  sueldo  no  aumen- 
tará por  este  tral^jo ,  á  meaos  que  por  las  circuns- 
tancias particulares  de  la  biblioteca  convenga  darles 
mayor  retribución;  pero  estarán  libres  de  la  sustitu- 
ción de  cátedras ,  á  no  ser  que  se  presten  volunta^ 
ñámente  á  este  servicio. 

Art.  111.  Los  bibliotecarios  custodiarán  bajo  su 
responsabilidad  los  libros  y  demás  e&ctos  que  se  les 
entreguen;  cuidarán  de  su  buen  arreglo  y  clasifica- 
ción; formarán  los  Índices  exactos  y  metódicos,  uno 
por  materias  y  otro  por  autores;  asistirán  á  la  biblio- 
teca los  dias  y  horas  que  se  les  señalen  y  procurarán 
su  aumento ,  haciendo  presente  al  rector  sus  nece- 
sidades, para  que  solicite  del  Gobierno  los  recursos 
convenientes. 

Art.  112.  No  se  permitirá  sacar  libro  alguno  de 
la  biblioteca,  excepto  ai  rector,  decanos  y  catedrá- 
ticos, los  cuales  dejarán  un  recibo  para  que  les  sir- 
va de  cargo,  anotando  además  estos  pedidos  el  bi- 
bliotecario en  un  registro  qoe  llevará  al  efecto. 

Art.  113.  En  los  institutos,  si  la  biblioteca  fuere 
escasa »  y  únicamente  de  uso  inteiior  del  estabieci- 
.miento ,  se  pondrá  á  cargo  de  uno  de  los  catedráti- 
cos, elegido  por  el  director:  si  fuere  considerable  y 
pública ,  él  bibliotecario  y  demás  dependientes  ne- 
cesarios serán  nombrados  por  el  gefe  político,  y  pa- 
gados de  fondos  provinciales. 

Las  obligaciones  de  estos  bibliotecarios  serán  las 
mismas  que  las  de  los  biblioteearios  arriba  mencio- 
.nados. 

BIENES  DEL  CLERO  SECULAR,  Se  delararon  en 
Tenta  por  la  ley  de  2  de  Setiembre  de  1841 ;  mas 
por  otra  de  3  de  Abril  de  1845  se  mandó  devolver 
los  no  enagenados,  circulándose  en  28  de  Agosto  si- 
guiente la  instrucción  para  su  cumplimiento. 

No  habiendo  pertenecido  al  clero  secular  los  bie- 
nes procedentes  de  ermitas ,  santuarios  y  cofradías, 
no  deben  incluirse  en  la  devolución  acordada  por  la 
ley  de  3  de  AbrU  de  1845.  RW  órd.  de2i  d$  Setiem- 
bre  de  1845. 

Enterada  S.  II.  la  Reina  de  la  consulta  que  hace 
esft  administración  general  con  fecha  16  de  Agosto 
último  sobre  el  corso  que  deben  tener  los  muchos 
expedientes  que  la  tienen  remitido  las  juntas  inspec- 
toras del  reino,  con  motivo  de  haberse  reclamado 
la  excepción  de  varios  bienes  como  no  comprendi- 


dos en  la  aplicación  al  Estado  de  los  del  clero  secu- 
lar, ha  tenido  á  bien  resolver  que  deben  promover- 
se hasta  su  última  resolución  todos  los  expedientes 
en  que  se  reclamen  las  excepciones  determinadas 
en  la  ley  de  2  de  Setiembre  de  1841  y  demás  relati- 
vas al  asunto,  por  cuanto  la  ley  de  3  de  Abril  último 
é  instrucción  de  su  referencia,  se  concretan  á  la  de- 
volución al  clero  secular  de  sus  bienes  no  enagena- 
dos; siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
por  esa  administración  se  remitan  á  este  ministerio 
de  mi  cargo  para  la  conveniente  resolución ,  cuantos 
expedientes  se  hallen  instruidos  completamente  y 
versen  sobre  el  expresado  particular ,  no  incluyén- 
dose por  tanto  en  la  devolución  y  relaciones  preve- 
nidas los  bienes  que  se  hallen  reclamados  como  de 
distinta  pertenencia.  U,  órd.  de  M  de  SHienibre 
deiS^. 

Enterada  esta  administración  general  de  la  co- 
municación de  y.  S.  de  25  de  Diciembre  último  en 
que  consulta  si  deben  satisfacerse  las  contribucio- 
nes corre^ndientes  á  los  bienes  procedentes  del 
clero  secular  á  pesar  de  haberse  devuelto  estos  al 
mismo ,  ha  acordado  decir  á  Y.  S.  que  después  de 
la  devolución  de  dichos  bienes  y  entrega  de  la  rela- 
ción de  débitos  para  que  las  comisiones  de  dotación 
de  culto  y  clero  realice  su  cobranza,  no  deben  sa- 
tisfacerse las  contribuciones  y  cargas  afectas  á  los 
mismos ,  cuyo  pago  debe  ser  de  cuenta  de  las  cita- 
das comisiones.  Ciro,  de  Sde  Enero  de  1846. 

BIENES  NACIONALES.  Los  expedientes  sobre  la 
subasta  y  venta  de  bienes  nacionales  son  puramente 
gubernativos,  mientras  que  los  compradores  no  es- 
ten  en  plena  y  efectiva  posesión ,  y  terminadas  las 
mismas  subastas  y  venta  con  todas  sus  incidencias. 
Hasta  entonces  no  están  los  compradores  en  el  ejer- 
cicio del  pleno  dominio ,  ni  entran  los  bienes  en  U 
cíese  de  particulares.  Hasta  entonces  de  consiguien- 
te no  admitirán  los  jueces  ordinarios  de  primera  ins- 
tancia recursos,  ni  demandas  relativas  á  dichos  bie- 
nes ,  y  á  las  obligaciones ,  servidumbres  ó  derechos 
á  que  puedan  estar  sujetos.  Rl.  órd.  de  %  de  iVo- 
viembre  de  1839. 

Se  persiga  legalmente  ante  los  tribunales  á  todo 
licitador  de  biene3  nacionales  que  se  declare  en 
quiebra  que  pueda  calificarse  de  fraudulenta,  ó  á 
quien  se  pruebe  haber  empleado  sin  tener  medios 
de  fortuna  ó  encargo  de  quien  los  posea  la  amenaza 
ó  el  acto  de  pojar  inmoderadamente  en  las  subastas 
para  esta&ur  á  los  licitadores  de  buena  fe ,  invitán- 
dose á  estos  á  que  denuncien  tales  abasos,  y  exci- 
tándose el  celo  de  los  funcionarios  fiscales ,  inten- 
dente» y  jueces  de  primera  instancia  para  que  con 
el  justo  fin  de  correjirlos  interpongan  su  respectivo 
oficio  basta  donde  sea  licito  con  arreglo  á  las  leyes. 
Rl.  órd.  de  13  de  Mayo  de  1842. 

No  se  admita  postura  alguna  á  cualquiera  deudor 
^  Estado  que  lo  sea  por  razón  de  compra  de  bienes 
nacionales ,  mientras  no  acredite  hallarse  solvente. 
Rl.  árd.  deííde  Octubre  de  1842. 

Se  admitan  posturas  á  cuantas  personas  se  pre- 
senten en  los  remates;  pero  tan  luego  como  la  vpz 
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públioa  dé  por  concluido  el  acto ,  se  eiija  al  rema- 
tftDte  que  no  fuese  de  oonoriclo  arraigo  y  responsa- 
blLídad  ,  que  aíiaat^e  allí  mbmo  con  persona  abona- 
da á  Batisíacciüa  del  juez  y  comisionado  de  ventas, 
el  pago  de  los  dereebos  del  expediente,  tasación  y 
BotiaslB,  con  nías  el  imparto  del  primer  plazo  ó  eñ" 
Lref(a  qae  debe  hacer  si  la  fíDCH  le  fuere  adjudicada, 
y  que  en  el  caso  de  que  no  preseolase  dichas  garan- 
tías »  quede  nub  y  sin  elecio  la  postura ,  y  se  tenga 
por  buena  y  víilodera  la  {[iinediata  anterior  si  el  que 
la  hubiese  heeho  ín  rectificare,  ó  de  lo  contrario  se 
principie  do  nuevo  el  rema  le.  íH,  órd,  de 'i  de  OctU" 
bre  de  1843. 

A  fin  4e  evitar  las  continuas  reclamaciones  que 
indebidamente  se  están  haciendo  por  compradores 
de  fincas  nacionales ,  solicitando  abono  de  desper- 
fectos ó  rescisión  del  contrato «  no  solo  después  de 
consumada  la  venta  con  el  pago  de  la  quinta  parte 
y  toma  de  posesión,  sino  después  de  estar  disfru- 
tando las  fincas  algunos  años;  ha  acordado  la  junta 
por  punto  general ,  que  se  observen  respecto  del 
particular  las  reglas  siguientes:  1.*  Adjudicadas  que 
sean  las  fincas  nacionales,  y  hecho  saber  á  los  com- 
pradores que  realicen  el  primer  pago  en  el  térnoino 
de  quince  días,  con  arreglo  al  articulo  16  de  la  ins- 
trucion  de  !.<>  de  Marzo  de  1836,  cuyo  trámite  cui- 
darán las  intendencias  y  jueces  de  las  subastas  que 
no  se  demore;  las  desmejoras  que  ocurrieren  enias 
fincas  serán  ya  de  cuenta  de  los  compradores ,  sin 
derecho  á  reclamarlas.  2.*  Recibida  por  los  compra- 
dores la  adjudicación  de  las  fincas  y  verificado  el 
primer  pago ,  se  entenderá  que  desde  entonces  en- 
tran en  posesión  de  las  mismas ,  y  no  se  admitirá 
reclamación  alguna  posterior  sobre  abono  de  des- 
mejoras ó  desperfectos ,  ni  rescisión  del  contrato, 
según  está  prevenido  por  el  articulo  53  de  la  citada 
instrucción.  Circ,  de  íZde  Enero  de  1844. 

Por  Real  orden  de  12  de  Setiembre  de  1844  se  ha 
dignado  S.  M.  resolver  á  propuesta  de  la  junta  supe- 
rior de  Venta  de  bienes  nacionales  y  después  de  oido 
el  dictamen  del  asesor  de  la  superintendencia  gene- 
ral de  ITacienda ,  que  á  los  compradores  de  bienes 
nacionales  que  hubiesen  hecho  por  completo  el  pa- 
go de  las  fincas  compradas  por  los  mismos ,  se  les 
entreguen  los  títulos  primordiales  de  pertenencia  de 
las  expresadas  fincas. 

Con  el  fin  de  que  haya  el  mejor  orden  y  unifor- 
midad posibles  en  la  entrega  á  los  compradores  de 
bienes  nacionales  que  hubiesen  hecho  por  completo 
el  pago  de  las  fincas  por  ellos  compradas,  de  los 
respectivos  títulos  de  pertenencia ,  según  lo  dispone 
la  Real  orden  de  12  de  Setiembre  de  1844 ,  ha  acor- 
dado esta  administración  general  hacer  á  V.  S.  para 
que  se  cumplan  por  esas  oficinas  las  4)revenciones 
siguientes:  1.*  Que  antes  de  entregar  las  escrituras 
ó  titules  cuiden  esas  oficinas  de  bienes  nacionales 
de  que  en  el  archivo  de  la  contaduría  y  en  el  propio 
legajo  en  que  se  custodiaba  el  titulo ,  quede  una  car- 
peta donde  se  reseñe  el  documento  que  fuere,  ex- 
presando la  fecha  de  su  otorgamiento,  por  quién  se 
otorgó  y  el  escribano  que  dio  fe.  2.*  Que  únicamen- 
te se  entreguen  aquellos  documentos  sueltos  é  inde- 


pendientes que  pertenezcan  á  un  solo  comprador,  y 
de  ningún  modo  los  que  contengan  además ,  como 
los  hay ,  otros  censos ,  foros  ó  renta  separada,  dona- 
ciones de  territorios,  cotos  redondos,  derecho  de 
pastos,  de  pesca,  &c.  en  razón  á  que  comprendien- 
do á  muchos  estas  adquisiciones,  no  puede  uno  solo 
obtener  el  documento  primordial  de  aquellas  conce- 
siones hallándose  en  igual  caso  muchas  dehesas  y 
otras  grandes  y  aun  pequeñas  fincas  asi  rústicas  co«- 
mo  urbanas,  que  por  conveniencia  de  los  adquiren- 
tes  se  han  dividido  en  diferentes  porciones.  Pero  po- 
drán enseñarse  los  documentos  originales  á  cuaU 
quier  comprador  interesado  para  que  tome  las  no- 
ticias que  le  fueren  convenientes  ó  saque  copias  tes- 
timoniadas ó  simples  si  los  pretendiese  de  la  parte 
que  le  corresponda.  3.*  Que  para  la  dación  de  los 
títulos  que  se  hallen  en  el  caso  de  poder  ser  entre- 
gados según  dicha  Real  orden ,  procedan  las  referi- 
das oficinas  con  el  Uno  y  circunspección  convenien- 
tes, haciendo  que  los  interesados  presten  recibo  ex- 
preso que  han  de  firmar  á  presencia  del  contador, 
asegurándose  este  de  la  identidad  de  la  firma,  y 
exigiendo  además  á  los  encargados  el  poder  corres- 
pondiente para  hacerse  cargo  de  los  títulos  ó  escri- 
turas que  deban  entregárseles.  4.*  Que  á  conlinna- 
cion  del  recibo  conste  también  una  nota  firmada  en 
que  declaren  los  compradores  ó  sus  apoderados  no 
hacer  reclamación  alguna  sobre  cualquiera  regalía, 
preeminencia  ó  exención  que  de  antiguo  contuviese 
el  título  ó  escritura  que  se  recoja ,  pues  que  además 
de  estar  ya  abolidas,  los  compradores  solo  tienen 
derecho  únicamente  á  lo  que  adquirieron  en  remate 
público  en  los  términos  y  bajo  las  condiciones  que 
se  hubiesen  anunciado  en  los  edictos  y  Boletines 
oficiales.  5.*  Que  igualmente  quedan  obligados  á  pre- 
sentar en  las  oficinas  de  bienes  nacionales  los  refe- 
ridos títulos  ó  escrituras  primordiales ,  si  llegase  el 
caso  de  necesitarse  para  alguna  aclaración  que  acer- 
ca de  ellos  y  su  contenido  hiciese  falta  en  cualquier 
tiempo,  mucho  ma^  cuando  los  compradores  con- 
servan en  su  poder  las  nuevas  escrituras  de  venta 
que  la  nación  les  ha  otorgado  y  en  virtud  de  las 
cuales  poseen  las  fincas,  censos,  foros  y  demás  que 
adquieren.  6.*  Y  por  último  que  V.  S.  cuide  también 
con  particular  esmero  de  que  la  entrega  de  dichos 
documentos  se  haga  con  la  claridad  y  detenimien- 
to necesarios  en  un  asunto  que  á  la  ilustración 
de  V.  S.  no  se  oculta  es  de  la  mayor  importancia. 
Cire.  de  9  de  Agosto  de  1846. 


BO. 


boletín  oficial.  Son  francos  de  porte  en  sa 
conducción  por  el  correo  los  dirigidos  á  los  pueblos 
que  pagan  suscricion  obligatoria,  pero  no  gozarán 
de  franquicia  los  suscritores  voluntarios.  RL  órd. 
de  19  de  Mayo  de  1834. 

Los  regentes  de  las  audiencias  dejen  al  cuidado 
de  los  gefes  políticos  la  publicación  de  las  leyes  y 
órdenes  generales  en  los  Boletines  oficiales.  iU.  órd* 
de  12  de  Abril  de  1837. 

Los  j[efes  politices  prevengan  á  los  editores  do 
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los  Boletines  oficiales,  que  ¿a  única  misión  es  la  de 
insertar  las  órdenes  del  Gobierno,  y  les  hagan  res- 
ponsables de  caalqaiera  omisión  ó  retraso  qne  pa- 
dezca su  publicación;  limitándose  á  la  dé  otros 
asnntos  ágenos  de  este  objeto,  solo  en  el  caso  de 
dejar  lo  oficial  la  cabida  suficiente.  Ri.  6rd,  de  &  d» 
Junio  de  183T. 

En  las  contratas  qne  se  celebren  en  lo  »icesIvo 
para  la  pabiioacion  del  Boletín  oficial  de  la  provin- 
cia, cuiden  los  gefes  políticos  de  quetse  comprenda 
la  obligación  de  insertar  en  él  todo  lo  relatiro  al  im- 
portante ramo  de  venta  de  bienes  nacionales  y  de- 
más que  corresponden  á  los  arlntrios  de  amortiza- 
ción, pero  con  la  circunstancia  precisa  de  qne  los 
anuncios  indicados  puedan  imprimirse  en  el  pliego 
natural  del  periódico ,  pues  cuando  por  causa  de 
aquellos  anuncios  sea  preciso  aumentarle  con  nn 
suplemento,  serán  los  gastos  de  este  de  cuenta  de 
lá  amortización.  EL  órd.  de  8  de  Junw  de  1838. 

Las  noticias  y  discusiones  politicas  no  deben  te- 
ner lugar  en  ellos  ,  puesto  que  los  editores  de  estos 
periódicos  no  están  sujetos  al  depósito  y  demás  re- 
qm'sitos  de  la  ley  de  libertad  de  imprenta.  Rl,  órd. 
de  n  de  JnHo  de  imS. 

Debe  usarse  en  ellos  el  escudo  de  las  armas  na- 
cionales, ñl.  órd.  de^de  Ot^uhre  de  1838. 

Solo  á  los  gefes  políticos  corresponde  continuar 
entendiendo  exclusivamente  en  todos  los  incidentes 
relativos  á  los  Boletines  oficiales.  RL  árd*  de  5  de 
Abtil  de  1839. 

A  fin  de  regulad^ar  el  servicio  de  estos  periódi- 
cos y  haya  sobre  quién  pueda  recaer  la  responsabi- 
lidad que  en  él  se  cometieren,  se  dictaron  en  Real 
orden  de  6  de  Abril  de  1839  las  disposiciones  si- 
guientes: 1.*  Todos  los  ministerios  prevendrán  á  sus 
subordinados  en  las  provincias  qne  los  anuncios, 
circulares  y  demás  disposiciones  que  mandeú  pu- 
blicar en  los  Boletines  oficiales,  sean  remitidos  al 
gefe  político  respectivo,  por  cuyo  conducto  se  pa- 
sarán á  los  editores  de  los  mencionados  periódicos. 
2.*  Al  remitir  estos  documentos  las  autoridades  ex- 
.  presarán  el  grado  de  urgencia  con  que  en  su  con- 
cepto convendrá  hacer  la  publicación ,  para  que  le 
sirva  al  gefe  politice  de  gobierno.  3.*  Los  gefes  po- 
liticos^  al  pasar  los  documentos  oficiales  á  la  redac- 
ción del  Boletín ,  lo  harán  por  medio  de  una  nume- 
ración que  manifieste  el  orden  con  qne  se  deban  in- 
sertar en  el  periódico ,  conservando  en  su  secretaría 
nn  registro  con  la  misma  numeración.  4.*  Sin  em- 
bargo de  lo  prevenido  en  la  regla  anterior ,  en  caso 
de  urgencia  mandará.el  gefe  político  anticipar  cual- 
quier anuncio  que  convenga  á  los  remitidos  ante- 
riormente. 5.*  Los  gefes  politices  serán  responsables 
de  las  consecuencias  que  pueda  acarrear  la  tardan- 
za indebida  á  cualquier  anuncio  perteneciente  á 
otra  antoridad ,  siempre  que  hubiese  dependido  de 
ellos,  á  no  existir. razones  de  conveoiencia  pública 
que  la  justi6quen. 

Los  capitanes  generales  no  están  sujetos  á  las 
disposiciones  de  la  Real  orden  citada  podiendo  re- 
mitir directamente  cuando  lo  estimen  oportuno ,  á 
la  redacción  de  los  Boletines  oficiales ,  para  su  in- 


serción en  ellos  los  anuncio^  que  tengan  que  publi- 
car, sin  necesidad  de  hacerlo  por  conducto  del  gefe 
político;  no  comprendiendo  esta  excepción  á  los  co- 
mandantes de  provincia  ni  demás  autoridades.  RL 
.  dfd.  da  9  da  Agosto  de  1839. 

S.  M.  teniendo  en  consideración  que  solo  les  ca- 
pitanes generales  de  los  distritos  militares  cístan  fa- 
eultados  paf'a  enviar  á  las  redacciones  sin  previo 
conocimieaio  del  gefe  político  las  órdenes  que  esti- 
men conveoiente  publicar  en  el  Boletín  de  su  res- 
pectiva provincia ,  y  que  las  demás  autoridades  y 
funcionarios,  según  Reales  órdenes  de  29  de  Abril 
de  1833, 24  de  Febrero  de  1834,  15  de  Marzo  de 
1835,  5  y  6  de  Abril  y  9  de  Agosk>  de  1839,  deben 
pasar  las  notas  de  sus  disposiciones  á  los  gefes  po^ 
Uticos,  para  que  determinen  su  inserción  por  orden 
numérico  y  con  la  preferencia  que  demande  la  ín- 
dole de  los  negocios ,  se  ha  servi<mresolver  que  con- 
servándose la  prerogaUva  acordada  á  los  capitanes 
generales  preste  V.  S.  respecto  de  las  órdenes  y 
anuncios  de  las  demás  autoridades  su  anuencia  y 
aprobación,  previniendo  se  inserten  inmediatamen- 
te, según  k)  exija  el  mejor  servicio ,  y  sin  dar  ocasión 
á  que  padezca  por  la  demora  su  inserción.  Es  al  mis- 
mo tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  si  ocurriese  al- 
gún caso  en  que  estime  conveniente  la  publicación 
de  algunas  notas  y  disposiciones  en  el  Boletín  ofi- 
cial, procure  ponerse  de  acuerdo  con  la  autoridad 
de  quien  proceda  para  que  desista  y  cuando  habida 
conferencia  confidencial  ó  en  virtud  de  contestacio- 
nes oficiales  no  lo  consiga,  dará  V.  S.  cuenta  con 
expresión  de  los  motivos  en  que  apoya  su  oposición 
á  que  se  inserten  acompañando  copia  del  documento 
y  de  la  correspondencia  que  haya  mediado  para 
qne  S.'M.  adopte  la  resolución  que  fuese  de  su  agra- 
do. RL  órd.  de  31  de  Octubre  de  1845. 

Desde  1.»  de  Enero  da  1847  se  entregue  al  gefe  de 
la  guardia  civil  de  cada  provincia  un  ejemplar  del 
Boletin  oficial.  RL  órd»  de  24  de  Mayo  de  1816. 

Para  la  licitación  y  adjudicación  de  est^  periódi- 
co deben  observarse  las  reglas  que  prescribe  la  Real 
orden  de  3  de  Setiembre  de  1846,  y  son  las  si- 
guientes : 

1.*  La  adjudicación  del  Boletin  oficial  del  año 
próximo  se  ha  de  verificar  el  primer  domingo  del 
mes  de  Noviembre  de  este  año. 

2.'  Los  pliegos  cerrados  de  los  que  hagan  propo- 
siciones se  han  de  dirigir  al  gefe  politice  por  el  cor- 
reo, ó  se  han  de  depositar  en  una  caja  cerrada  y  con 
buzón  que  estará  expuesta  al  público  en  la  casa  del 
gobierno  pobtico  en  todo  el  mes  de  Octubre. 

3.*  A  las  tres  de  la  tarde  del  primer  domingo  de 
Noviembre,  el  gefe  político  acompañado  del  secre- 
tario y  del  oficial-interventor,  abrirá  públicamente 
los  pliegos  que  se  le  hayan  dirigido  por  el  correo  ó 
se  encuentren  en  la  caja. 

4.«  El  secretario  los  leerá  en  voz  clara  é  inteli- 
gible. Pregonlará  á  los  concurrentes  si  se  han  ente- 
rado de  las  proposiciones  leídas ,  y  si  alguno  pidie- 
re que  se  vuelva  á  leer  el  precio  que  cada  uno  ofre- 
ce, se  ejecutará  en  el  acto. 

5.*    Los  pliegos  de  las  proposiciones  que  hayan  de 
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hacerse  han  de  ser  opirormes  en  todo  me^s  en  el 
precio  qae  se  ofrezca  y  haa  de  coateoer  las  condi- 
ciones siguientes:  1.*  D.  N.  vecino  de propone 

redactar  y  publicar  el  Boletia  oficial  de  la  provincia 

de los  lunes,  miércoles  y  viernes  de  todo  el  año 

de  1847  y  repartirlo  por  su  cuenta  y  riesgo  á  los  sos- 
crilores  de  la  capital  en  los  mismos  dias,  en  viéndo- 
le por  el  correo  mas  inmediato  al  de  su  pubUcacioo, 
á  los  demás  pueblos  y  suscritores*  2.*  Ha  de  inser- 
tar en  el  Boletín ,  bajo  el  epígrafe  de  articulo  de  ofi- 
cio, todos  los  anuncios,  circulares  y  documentos 
que  se  le  remitan  antes  de  las  tres  de  la  tarde  del 
día  anterior  á  la  publicación ,  con  las  formalidades 
prevenidas  en  la  Real  orden  de  6  de  Abril  de  18^, 
y  las  que  le  dirijan  ios  capitanes  generales  de  los 
distritos  militares  en  virtud  de  la  autorización  que 
se  les  concedió  p9(a  de  9  de  Agosto  del  mismo 
año.  3."  El  tamaño  del  Boletín  ha  de  ser  de  á  pliego 
de  marquilla  número  3,  tirado  en  buen  pppel  de  le- 
tra llamada  de  lectura ;  y  cada  plana  llevará  dos  co- 
lumnas de  sesenta  y  ocho  lineas  cada  una.  4.*  Cuan- 
do en  el  Boletín  ordinario  no  cupiese  alguna  orden, 
ref^lamenlo,  &c.  ni  aun  en  letra  glosilla,  ^e  aumen- 
tará por  cuenta  del  redactor  el  pliego  ó  pliegos  ne- 
cesarios para  que  no  se  interrumpa  la  inserción  si  el 
gefe  politice  lo  considera  urgente.  5.'  Los  anuncios 
relativos  á  amortización  se  insertarán  conforme  á  lo 
prevenido  en  la  Real  orden  de  8  de  Julio  de  1838. 
f).*  Se  darán  Boletines  extraordinarios  coando  el  gefe 
político  considere  que  no  puede  demorarse  la  circu- 
lación de  alguna  orden.  7.*  Los  avisos  de  los  ayun- 
tamientos remitidos  por  el  gefe  político  á  la  redac- 
ción, se  insertarán  gratuitamente.  8.*  En  el  primer 
Boletín  de  cada  mes  se  insertará ,  aun  cuando  sea  en 
suplemento,  el  índice  de  todas  las  órdenes  del  mes 
anterior,  y  el  dia  último  del  año  uno  general  confor- 
mo al  que  se  le  pase  por  el  gobierno  político.  9.*  Por 
cada  ejemplar  del  Boletín  se  ha  de  pagar 
maravedís  de  vellón ,  pero  nada  por  un  ejemplar  para 
la  biblioteca  nacional ,  otro  para  la  provincial ,  uno 
para  el  consejo  provincial ,  dos  para  el  gobierno  po- 
lítico y  uno  para  cada  diputado  á  Cortes  de  la  pro- 
vincia mientras  las  Cortes  estén  reunidas^  10.  Ha  de 
cobrar  por  trimestres  adelantados  el  precio  de  las 
suscr¡cionesdelospueblos,^egun  la  nota  de  estos  que 
le  pasará  el  gefe  |K>litico  al  precio  indicado ,  enten- 
diéndose directamente  con  los  alcaldes  ^  á  quienes 
será  do  abono  este  gasto ,  cuya  satisfacción  no  su- 
frirá demora  en  cn^o  alguno.  11.  Se  obliga  el  propo- 
ncntc  á  otorgar  la  correspondiente  escritura  de  fian- 
za á. satisfacción  del  gefe  pclitíto ,  por  el  importe  de 
la  mitad  de  las  suscriciones  de  los  ayunlamieotps. 
1*2.  Los  gastos  de  la  escritura  de  fianza  serán  do 
cuenta  del  proponeote.  13.  Si  se  presentara  otra  ú 
otras  proposiciones  iguales  en  el  precio  t!e  cada 
t*jemplar  del  Boletín,  seconíormará  el  proponente  en 
que  la  suerte  decida  la  persona  á  quien  se  ha  do 
adjudicar ;  pero  ?¡  la  proposición  igual  fuese  hecha 
por  el  actual  empresario  del  Boletín  será  esta  prefe- 
rida sin  dar  lugar  al  sorteo. 

Ftíc'a  y  firma  del  que  haga  las  pTapueslas* 
6.*    Inmediatamente  dcspuos  de  leídos  todos  los 


pliegos  de  las  propnealas  declarará  el  gefe  polítie» 
la  adjudicación  del  Boletia. 

7.*  El  gefe  político  remitirá  á  este  ministerio  oná 
relación  de  las  personas  qne  hayan  hecho  proposi- 
ciones ,  con  expresión  de  los  precloe  y  de  .la  adjadi* 
cacion  que  haya  declarado.  *  - 

8.*  El  gefe  peUtioo  hará  insertar  en  les  Boletines 
del  mes  ooVrienle  esta  Real  órdeo ,  pera  qae  se  aten- 
ga á  sos  disposiciones  los  que  soliciten  la  empresa. 

9.*  Qnedan  además  vigentes  las  Reales  dispo- 
siciones sobre  Boletines  oficiales  de  20  de  Abril 
de  1833, 15  de  Marzo  de  1835, 12  de  Jallo  de  1837, 
8,  9  y  13  de  Octubre  de  1838»  5  y  6  de  Abril  y  9  de 
Agosto  de  1839  y  5  de  Abril  de  1841. 

La  Real  orden  anterior  no  deroga  la  de  24  de 
Mayo,  y  por  consiguiente  deberá  comprenderse  en 
la  disposición  9.*  de  aquella  la  obligación  de  entre- 
gar un  ejemplar  del  Boletín  oficial  de  la  provincia  al 
gefe  de  la  guardia  civil.  RL  árd.  de  16  de  Setiembre 
de  1846. 

boletín  .OFICIAL  DE  CAMINOS,  CANALES  Y 
PUERTOS.  Periódico  exclusivamente  destinado  á 
dar  á  conocer  en  su  estado  actaal  y  en  sn  progresivo 
desenvolvimiento  la  parte  legislativa,  administrati* 
va  y  económica  de  este  importante  ramo,  y  á  pre- 
sentar en  ordenado  enlace  los  hechos,  descubrí* 
mientes,  invenciones  y  me'oras  qae  de  cualquier 
modo  pueda  contribuir  á  perfeccionar  la  ciencia  del 
ingeniero. 

Se  publica  bajo  la  inspección  de  la  dirección  del 
ramo,  y  están  obligados  á  suscribirse  á  este  periódi- 
co todos  los  gobiernos  polkicos.  Igualmente  se  halla 
recomendada  su  adquisición  á  las  diputaciones  pro- 
vinciales y  ayuntamientos  del  reino.  Rl.  órd.  ds  14 
da  Marzo  de  1843. 

BOLETÍN  OFICIAL  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA- 
Periódico  dedicado  á  promover  eficazmente  los  ade- 
lantamientos de  la  instrucción  pública  y  á  llamar 
hacia  este  importante  ramo  la  atención  y  los  esfuer^ 
zos  del  país.  RL  órd.  dei."*  de  Enera  de  1841. 

Empezó  á  publicarse  en  el  mes  de  Febrero  de 
1841 ,  y  hoy  dirige  su  redacción  D.  Javier  de  Quin- 
to ,  estando  obligados  á  suscribirse  al  Boletín  todas 
las  comisiones  provinciales  y  locales  de  instruocion 
primaria,  los  rectores  y  directores  de  establecí-^ 
míenlos  de  enseñanza ,  y  los  profesores ,  cat^ráti- 
cas  y  maestros  públicos^  Rl.  ái-d.  de  18  de  Abrit 
de  1844. 

BOLSA  DE  COMERao.  En  la  ley  orgánica  provi- 
'síonal  de  5  de  Abril  de  1846  so  hallan  las  disposi- 
ciones siguientes : 

Titulo  I.  Del  régitnen  de  la  bolsa. — Artículo  1.* 
La  bolsa  de  comercio  tiene  por  objeto  la  reunión  de 
las  personas  que  se  dedican  al  trauco  y  giro  comer- 
cial y  de  los  agentes  públicos  que  intervienen  en  sus 
negociaciones ,  con  sujeción  á  las  reglas  estableci- 
das legal  mente  y  bajo  la  inspección  de  la  autoridad 
pública. 
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Art.  ^.'^  Las  reaeioDes  de  la  boUa  se  tendráa 
lodos  ios  dias ,  exceptuándose  las  fiesUs  religiosas 
enteras  de, precepto;  el  miércoles ,  jueves  j  viernes 
de  la  Semana  Sania;  los  dias  de  S.  M.  la  Reina  y  el 
Dos  de  Mayo. 

Art.  3.<>  Dorarán  las  reuniones  desde  las  doce  á 
las  dos  déla  tarde,  sin  que  por  motivo  alguno  se 
prolongue  este  plazo.— La  primera  hora  se  destinará 
exclusivamente  á  las  negociaciones  de  los  efectos 
públicos.  En  la  hora  siguiente  se  tratarán  las  demá^ 
operaciones  comerciales. 

Art.  4.<»  No  será  permitida  en  lugar  público  ni 
secreto  otra  reunión  para  ocuparse  en  negociado^ 
nes  de  tráfico  que  la  de  la  bolsa.  Los  contravento- 
res á  esta  disposición  inccirrirán  en  la  ipulta  de  tres 
mil  reales  vellón ,  y  éi  fueren  corredores  ó  agentes 
de  cambios  se  les  impondrá  doble  pena  pecuniaria 
con  la  privación  de  oficio. 

Art.  5.<»  Cuando  la  reunión  ¡licita  se  tenga  en 
algún  edificio  incurrirá  el  dueño  en  la  multa  de  diez 
mil  reales  vellón ,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas 
que  haya  lugar  á  imponerle ,  conforme  á  las  dis* 
posiciones  del  código  criminal  sobre  casas  de  jue- 
gos prohibidos. 

Art.  6.'  Los  contratos  y  negociaciones  comer- 
ciales hechos  en  reuniones  que  se  tengan  ilegal- 
mente  no  serán  obligatorios  para  ninguna  de  las 
partes  contratantes. 

Art.7.<*  Por  las  disposiciones  de  los  tres  artículos 
precedentes  no  se  entenderá  vedada  á  los  comer- 
ciantes la  contratación  á  domicilio ,  ya  sea  directa 
entre  sí ,  ó  ya  coto  intervención  de  los  corredores  ó 
agentes,  observando  las  formalidades  prescritas  en 
las  leyes. 

Art.  8.0  La  entrada  en  la  bolsa  y  concurrencia 
á  sus  reuniones  es  permitida  á  todo  español  ó  en- 
traojero  á  quien  no  obste  alguna  causa  de  incapaci- 
dad legal. 

Art.  Q.*»  No  podrán  concurrir  á  las  reuniones  de 
la  bolsa  :  l.<»  Los  que  estén  sufriendo  alguna  pena 
infamatoria.  2.<*  Los  que  por  sentencia  judicial  eje- 
cutoriada se  hallen  privados  ó  suspensos  en  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  civiles.  3.<^  Los  quebrados  que 
no  hayan  obtenido  rehabilitación.  4.^  Los  agentes 
de  cambios  ó  corredores  que  se  hallen  privados  ó 
suspensos  del  ejercicio  de  sus  oficios.  5.<»  Los  que 
hayan  sido  declarados  judicialmente  intrusos  en  los 
oficios  de  corredores  ó  agentes.  6.*»  Los  clérigos, 
mujeres  y  niños. 

Art.  10.  La  bolsa  estará  bajo  la  autoridad  del 
gcfe  político,  en  cuyo  nombre  y  representación  cui- 
dará de  su  régimen  inmediato  y  del  buen  orden  y 
policía  de  sus  reuniones  un  inspector  de  nombra- 
miento Heal ,  sin  perjuicio  de  que  el  mismo  gefe  po- 
lítico concurra  á  estas  siempre  que  lo  crea  conve- 
niente por  motivos  especiales ,  ó  para  cerciorarse  de 
que  se  observan  con  exactitud  las  disposiciones  or- 
gánicas ó  reglamentarias  del  establecimiento. 

Art.  11.  Las  atribuciones  del  inspector  de  la 
bolsa  serán :  1.*  Asistir  personalmente  y  sin  excusa 
á  las  reuniones  de  la  bolsa  desde  su  apertura  hasta 
su  conclusión  ,  dando  la  orden  para  las  señales  de 
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campana  que  anuncien  respectivamente  el  acto  de 
comenzarse  la  reunión  y  de  darse  esta  por  ter- 
minada. 2.*  Vigilar  que  se  guarde  orden»  compos- 
tura y  comedimiento  en  las  expresadas  reuniones, 
haciendo  con  moderación  •  y  decoro  las  amonesta- 
ciones oportunas  á  los  que  de  cualquier  modo  cau- 
sen escándalo,  ó  perturben  aquellos  actos,  sin  per- 
mitir que  los  concurrentes  sea  cual  fuere  su  clase  é 
categoría ,  entren  con  armas ,  bastones  ni  paraguas* 
3.*  Acordar,  si  ocurriese  algún  delito  durante  la 
reunión ,  las  providencias  necesarias  para  conser- 
var el  orden  ,  asegnrapdo  la  persona  del  delincuen- 
te ,  y  formando  la  sumaría  inforroaeion ,  que  remi- 
tirá inmediatamente  al  tribunal  competente ,  po- 
niendo al  reo  á  su  disposición.  4.*  Conocer  instruc- 
tivamente de  las  dudas  que  se  promuevan  sobre  la 
exclusión  de  alguna  persona  que  tenga  incapacidad 
legal  para  concurrir  á  la  bolsa ,  y  decidir  en  el  acto 
lo  que  corresponda ,  llevándose. á  efecto,  sin  em- 
bargo de  cualquiera  excusa  ó  reclamación ,  salvo  el 
derecho  de  los  interesados  para  el  recurso  que  les 
competa.  5.*  Acordar  durante  las  reuniones  de  la 
bolsa ,  en  cuanto  sea  concerniente  al  orden  y  poli- 
cía, de  ella ,  las  disposiciones  necesarias  para  man- 
tener la  exacti  observancia  de  las  leyes  y  regla- 
mentos concernientes  al  mismo  establecimiento, 
conforme  á  tas  instrucciones  que  se  lo  comuniquen 
por  el  gefe  político.  6.*  Remitir  en  el  acto  de  con- 
cluirse la  reunión  de  la  bolsa  á  los  mioiiteríos  do 
Hacienda. y  de  Marina ,  Comercio  y  Gobernación  de 
Ultramar  y  á  las  direcciones  generales  del  Tesoro 
público  y  de  la  Caja  de  Amortización  el  boletín  do 
la  cotización  de  los  efectos  públicos  y  valores  de 
comercio ;  y  en  fin  de  cada  mes  los  estados  genera- 
les de  las  operaciones  hechas  en  efectos  públicos. 
7.«  Dar  parle  diario  al  gefe  político  de  todas  las 
ocurrencias  notables  de  la  bolsa  ,  haciéndolo  en  el 
acto  de  las  que  por  su  gravedad  exijan  el  conoci- 
miento de  su  autoridad  superior. 

Art.  12.  Cuando  por  cualquiera  accidente  no 
pudiere  asistir  el  inspector  á  las  reuniones  de  la  bol- 
sa ,  lo  pondrá  con  la  .debida  anticipncion  en  conoci- 
miento del  gefe  político,  para  que  esto  nombre 
persona  que  le  sustituya. 

Art.  13.  No  será  de  la  competencia  del  inspec- 
tor de  la  bolsa  tomar  conocimiento  ni  resolución  al- 
guna con  respecto  á  las  negociaciones  y  contratos 
que  se  celebren  por  los  concurrentes  á  ella ,  siendo 
de  las  que  están  permitidas  por  la  ley ;  pero  si  por 
efecto  de  las  mismas  operaciones  ocurriera  algún 
altercado,  se  informará  do  la  causa,  y  siendo  gravo 
la  pondrá  en  noticia  del  gefe  político  para  la  deter- 
minación que  crea  oportuna. 

Art.  14.  Será  también  de  cargo  del  inspector 
de  la  bolsa  vigilar  sobre  el  exacto  cumpiimienlo  de 
las  prohibiciones  prescritas  sobre  las  reuniones  para 
negociaciones  de  tráfico  fuera  de  la  bolsa,  dando 
cuenta  puntualmente  al  gefe  político  de  cualquiera 
contravención,  para  que  este  acuerde  con  toda  ur- 
gencia las  providencias  convenientes. 

Art.  15.  A  excepción  del  gefe  político  no  podrá 
introducirse  en  la  bolsa  ninguna  autoridad  civil  ai 
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militar  para  ejercer  sos  atribuciones  sído  por  llama- 
miento  y  reclamación  del  inspector  de  la  bolsa  y  pa-* 
ra  el  objeto  dejterminado  de  contener  algún  desor- 
den grave ,  y  apoderarse  de  las  personas  de  süs  au^ 
lores  cuando  la  autoridad  y  disposiciones  del  ins- 
pector no  hayan  sido  suficientes  para  conseguirlo. 

Art<  16.  Habrá  en  la  bolsa  un  anunciador  para 
hacer  en  ella  las  publicaciones  de  las  operaciones 
«obre  las  negociaciones  en  efectos  públicos. 

Titulo  11.  De  la  contreUaeion  de  la  bolsa  y  $U8 
formas  esenciales,— Ári.  17.  Son  objetos  especiales 
ée  la  contratación  de  la  bolsa :  la  negociación  de  los 
efectos  públicos,  cuya  cotizapion  esté  de  antemano 
autorizada  en  los  anuncios  oficiales.  La  de  letras  de 
cambio,  libranzas,  pagarés  y  cualquiera  especie  de 
valores  de  comercio  procedentes  de  personas  partí- 
eulares.  La  venta  de  metales  preciosos  amonedados  ó 
en  pasta.  La  de  mercaderías  de  todas  clases.  La  ase* 
guracíon  de  efectos  comerciales  contra  todos  los  ries- 
gos terrestres  ó  marítimos.  El  iletamento  de  buques 
para  cualquier  punto.  Los  trasportes  en  el  interior 
por  tierra  ó  por  agua. 

Art.  18.  Se  comprende  en  la  denominación  de 
efectos  públicos:  1.°  Los  que  representan  créditos 
contra  el  Estado  y  se  hallan  reconocidos  legalmente 
como  negociables.  2.<^  Los  de  establftimientos  pú- 
blicos ó  empresas  particulares  á  quienes  se  haya 
concedido  privilegio  para  su  creación  y  circula- 
ción. 3.«  Los  emitidos  por  los  gobiernos  extran- 
jeros, siempre  que  su  negociación  se  halle  autori- 
zada. 

f  Art.  19.  Las  operaciones  hechas  en  la  bolsa  so- 
bre todo  género  de  mercaderías ,  seguros  y  traspor- 
tes se  arreglarán  á  las  disposiciones  prescritas  en  el 
código  de  comercio ,  así  en  cuanto  á  las  formas  de 
estos  contratos  como  en  los  medios  de  hacer  eiecti- 
vo  su  cumplimiento. 

Art.  20,  Todas  las  negociaciones  en  efectos  pú- 
blicos se  harán  precisamente  al  contado,  y  con  in- 
tervención de  los  agentes  de  cambios. 

Art.  ^1.  Ningún  agente  de  cambios  podrá  en- 
cargarse de  la  venta  de  efectos  públicos  sin  que  se 
le  haga  previa  entrega  por  el  vendedor  de  los  mis- 
mos efectos ,  de  que  dará  el  correspondiente  re- 
cibo. 

Art.  22.  Los  agentes  contratarán  á  nombre  de 
sus  clientes,  á  quienes  en  el  acto  de  concluirse  la 
negociación,  entregarán  una  nota  firmada  en  que  se 
exprese  la  cantidad ,  clase  y  numeración  de  los  efec- 
tos negociados,  su  precio  é  importe,  con  los  nom- 
bres y  domicilio  del  comprador  y  vendedor.  Igual 
nota  pasarán  en  el  mismo  acto  á  la  junta  sindical. 

Art.  23.  Concertada  que  sea  cada  negociación 
de  efectos  públicos ,  se  publicará  en  seguida  por  voz 
del  anuciador  de  la  bolsa ,  dándosele  para  el  efecto 
una  nota  por  la  junta  sindical  que  comprenda  la  can- 
tidad y  calidad  de  los  efectos  negociados  y  el  precio 
de  la  negociación. 

Art.  24.  Si  en  la  publicación  de  las  negociacio- 
nes se  cometiere  por  el  anunciador  cualquiera  alte- 
ración del  precio  y  demás  circunstancias  que  cons- 
ten de  la  ñola  entregada  por  la  junta  sindical,  in- 


currirá en  la  multa  de  cien  reales  vellón,  y  será 
destituido  de  aquel  cargo ,  sin  perjuicio  de  las  penas 
prescritas  en  las  leyes  criminales  contra  los  que  ma- 
liciosamente ó  por  soborno  ó  cohecho  cometieren 
falsedad  en,  el  ejercicio  de  un  oficio  público. 

Art.  25.  Las  negociaciones  en  efectos  públicos 
deben  consumarse  en  el  día  de  su  celebración,  ó  á 
mas  tardar  en  el  tiempo  que  medie  hasta  la  hora 
designada  para  la  apertura  de  la  bolsa  del  dia  inme- 
diato. El  agente  por  cuya  mediación  se  haya  heého 
la  venta  entregará  sin  mas  dilación ,  excusa  ni  pre* 
texto  los  efectos  ó  valores  que  hubiere  vendido ,  y 
el  comprador  estará  obligado  á  recibirlos  mediante 
el  pago  de  su  precio,  que  verificará  en  el  acto. 

Art.  26,  En  el  caso  de  retardo  en  el  cumpli- 
miento de  qna  negociación  de  efectos  públicos,  la 
parte  perjudicada  en  la  depora  tendrá  e(  derecho 
de  optar  en  la  l»olsa  inmediata  entre  rescindir  aque- 
lla y  dejarla  sin  efecto,  avisándolo  á  la  junta  sindi- 
cal y  al  agente  mediador ,  ó  exigir  que  el  contrato 
se  consume  con  intervención  de  la  junta  sindical. 

Art.  27.  Si  la  demora  procediese  del  agente  ven- 
dedor, en  cuyo  poder  deben  obrar  los  efectos ,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  art.  21 ,  dispondrá  la  jun- 
ta sindical  que,  de  cuenta  y  riesgo  del  mismo  agen- 
te, se  haga  la  adquisición  al  precio  corriente  de  la 
bolsa ,  cubriéndose  con  su  fianza  la  diferencia  que 
resulte  entre  el  costo  efectivo  de  los  efectos  y  el  pre- 
cio que  haya  de  entregar  el  comprador. 

Art.  28.  Cuando  sea  el  comprador  quien  retar- 
dase el  cumplimiento  de  la  negociación  de  efectos 
públicos,  se  llevará  á  efecto,  disponiendo  la  junta, 
á  requerimiento  del  vendedor  ó  del  agente  que  obre 
en  su  nombre,  la  venta  de  los  efectos' al  precio  cor- 
riente, sin  perjuicio  de  que  si  no  se  cubriere  el  Im- 
porte del  contrato,  se  haga  efectiva  la  diferencia  por 
la  via  ejecutiva  sobre  los  bienes  del  vendedor. 

Art.  29.  Las  negociaciones  de  Inscripciones  de 
la  deuda  del  Estado  no  pueden  celebrarse  sin  la  in-^ 
tervencion  de  un  agente  de  cambios  que  autorice  el 
traspaso :  este  se  extenderá  y  firmará  por  el  vende- 
dor en  el  gran  libro  ó  registro  de  las  mismas  ins- 
cripciones ,  certificando  el  agente  la  identidad  de 
la  persona  del  pedente  y  la  autenticidad  de  su  firma. 
Art.  30.  Cuando  el  mismo  cedenle  de  la  inscrip' 
cío»  no  firme  por  sí  el  traspaso,  lo  habrá  de  hacer 
persona  que  legítimamente  le  presente. — La  calidad 
de  portador  de  una  inscripción  expedida  á  favor  de 
(liíjtinta  persona  no  será  título  suficiente  para  tras- 
pasarla. 

Art.  31.  Si  el  traspaso  de  una  inscripción  de  la 
deuda  del  Eí^do  procediese  de  herencia ,  legado  ó 
adjudicación  hecha  por  escritura  pública  ó  senten- 
cia judicial,  se  sustituirá  en  el  libro  del  traspaso  á 
la  firma  del  ceden  te  la  inserción  del  titulo  deadqui^ 
sicion ,  presentando  el  agente  un  testimonio  autén- 
tico de  dicho  documento ,  y  certificando  la  identi- 
dad de  la  persona  á  cuya  instancia  se  practicare  el 
traspaso. 

Art.  32.  Las  disposiciones  de  los  artículos  27,  28 
y  29  son  aplicables  á  los  traspase^  de  las  acciones 
de  los  bancos  6  de  cualquier  establecimiento  com- 
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pétentenieote  autorizado  para  emitir  efectos  qi^e  ten- 
gan la  calificación  legal  de  públicos. 

Art.  33.  Las  acciones  de  compañias  anónimas 
expedidas  con  arreglo  al  código  de  comercio  no  ten- 
drán distinta  consideración  para  el  modo  y  efectos 
de  sn  negociación  que  la  de  los  valores  comunes  del 
comercio,  y  será  de  cargo  del  vendedor  y  compra- 
dor el  asegurarse  de  la  legitimidad  del  tltnlo  y  de 
.  la  capacidad  é  identidad  de  la  persona  del  cedeúte. 
Art.  34.  Nioguna  clase  de  documentos  proceden- 
tes de  las  compañías  anónimas  será  negociable  en 
la  bolsa ,  sino  los  títulos  definitivos  de  las  acciones 
espedidas  bajo  la  responsabilidad  de  sus  directores 
sobre  valores  que  se  hayan  hecho  efectivos  en  tas 
cajas  de  la  sociedad ,  con  arreglo  á  los  estatutos  le- 
gitimamente  aprobados.  Las  operaciones  que  se  ha- 
gan sob^e  cualquiera  otro  documento  serán  de  nin- 
gún valor  ni  efecto. 

Art.  35.  Ni  antes  ni  después  de  la  hora  señalada 
para  la  negociación  de  los  efectos  públicos  podrán 
ajustarse,  ni  hacerse  contratos  algunos  de  esta  clase 
bajo  pena  de  nulidad ,  y  de  una  multa  equivalente 
al  quinto  del  importe  total  de  lo  negociado  en  que 
incurrirán  les  contratantes  individualmente.  El  agen- 
te que  intervenga  en  el  contrato  será  además  suspen- 
so de  sn  oficio  por  dos  años ;  y  si  reincidiere  ,  que- 
dará privado  de  volver  á  ejercerlo. 

Art.  36.  Se  prohiben  todas  las  operaciones  en 
efectos  públicos  á  plazo ,  á  prima  ó  que  bajo  cual- 
quiera otra  denominación  no  se  contraten  y  reali- 
cen en  la  forma  prescrita  en  los  artículos  20,  21, 22 
jrM. 

Art.  37.  Los  que  contrataren  cualquiera  de  las 
operaciones  que  por  el  artículo  anterior  se  declaran 
f licitas,  incurrirán  en  la  multa  de  la  quinta  parte  del 
valor  nominal  de  les  efectos  contratados:  on  caso  de 
reincidencia ,  será  doble  esta  multa ,  y  quedarán  su- 
jetos á  las  dísposieiones  del  código  penal  sobre  los 
que  cometen  engaftos  y  fraudes  en  cualquier  género 
de  contrato. 

Art.  88.  Los  agentes  de  cambios  que  intervinle- 
fen  en  operaciones  proliibidas  incurritán  en  iguales 
multas  que  los  interesados  principales,  imponiéndo- 
seles además  de  las  tatUtas  la  pena  de  privación  de 
oficio  s!  por  segunda  vez  contraviniesen  á  la  prohi- 
bición del  articulo  36. 

Art.  39.  No  se  admitirá  en  juicio  á  titulo  de  in- 
demnización ni  por  otro  motivo  acción  alguna  que 
proceda  de  operaciones  en  efectos  públicos  prohibi- 
das, entre  los  que  las  hayan  celebrado  sea  como  prin- 
cipales interesados ,  sea  como  agentes. 

Art.  40.  Los  contratos  en  que  se  encubriere  al- 
gona  operación  en  efectos  públicos  ilicita  serán  un- 
ios,  y  los  que  bajo  cualquiera  concepto  hubieren  lo- 
mado parte  en  su  celebración ,  ó  la  hubieren  auxi- 
liado, incurrirán  en  las  muUas  establecidas  para  lOs 
que  hicieren  operaciones  prohibidas. 

Art.  41.  Contra  toda  acción  que  se  intente  jndi- 
cialaioiite  fundada  en  un  titulo  de  crédito ,  se  admi- 
tirá al  deúiandado  'la  prueba  que  propusiere  sobre 
su  procedencia  de  operaciones  ilícitas,  sea  que  no  sé 
exprese  causa  dedeber,  séa  que  se  exprese  una  cau- 


sa lícita;  y  dada  suficiente,  quedará  absuelto  de  la 
demanda  y  sujeto  el  actor  á  la  pena  prescrita  en  el 
artículo  37. 

Art.  42.  El  comerciante  quebrado,  en  cuyos  li- 
bros de  contabilidad  resultaren  operaciones  en  efec* 
tos  públicos ,  ilícitas ,  hechas  con  posterioridad  á  la 
promulgación  de  esta  ley,  será  considerado  y  juz- 
gado como  responsable  de  insolvencia  frauduleiita. 

Art.  43.  Los  empleados  en  el  servicio  del  Estado 
cualquiera  que  sea  su  carrera  y  categoría ,  que  en 
nombre  propio  ó  ageno  se  interesaren  en  operacio* 
nes  de  efectos  públicos ,  ilícitas ,  serán  destituidos 
del  cargo  ó  empleo  que  ejercieren. 

Art.  44.  La  mediación  de  los  agentes  en  las  ope- 
raciones sobre  los  efectos  del  comercio  se  contrae  á 
proponer  los  valores  cuya  negociación  se  les  encar- 
gue ,  y  á  ajustar  su  enagenacion  al  tenor  de  las  ins- 
trucciones que  reciban ,  sujetándose  á  las  obligacio- 
nes peculiares  de  su  oficio. 

Art.  45.  El  titulo  de  los  valores  de  las  negocia- 
ciones de  comercio  para  las  partes  contratantes  se- 
rá la  minuta  firmada  que  el  agente  entregue  á  cada 
una  de  ellas ,  en  que  se  expresará:  í,^  El  efecto  ó 
valor  que  se  hubiere  negociado.  2.<»  Los  nombres  y 
domicilio  del  cedente  y  del  tomador.  3.*  El  benefi- 
cio, daño  y  circunstancias  con  que  sé  hubiese  hecho 
la  negociación 4— La  liquidación  de  estas  negociacio- 
nes se  hará  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  códi- 
go de  comercio.  Véase  Agente  de  cambios, 

BOLLA  DE  NAIPES.  El  derecho  de  diez  y  seis 
maravedís  para  la  Hacienda ,  y  dos  vas  para  los 
hospitales  de  Madrid  que  debe  pagar  cada  baraja, 
sea  ordinaria,  fina  ó  supearfina,  ó  de  cualquier  otra 
clase  de  nombre. 

Este  derecho  se  halla  arrendado  hasta  30  de  No- 
viembre de  1849  á  D.  Vicente  Gombau. 

Hallándose  prohibida  la  introducción  de  naipes 
extranjeros ,  los  que  los  introduzcan  fraudulenta- 
mente y  los  que  los  expendan  están  sujetos  á  las  le-v 
yes  fiscales  de  aduanas ;  reputando.*^  también  como 
extranjeras  las  barajas  que  no  tengan  el  nombre  del 
fabricante,  las  armas  de  la  fábrica  y  el  año  de  su. 
elaboración  coií  arreglo  á  la  instmccion  de  2  de  Fe- 
brero de  1815.  Las  barajas  fabricadas  en  las  pro- 
vincias exenCas  solo  pueden  circular  dentro  de  las 
mismas,  mas  no  en  las  restantes  del  reino,  en  las. 
cuales  serán  consideradas  como  extranjeras ,  á  me- 
nos que  aquellos  fabricantes  se  sometan  á  satisfacer  el 
derecho  de  bolla.  ñU  órd.  de  2A  de  Febrero  de  1843. 

BOTICARIO.  Los  farmacéuticos  no  pueden  expen- 
der, aunque  sea  en  pequeña  dosis ,  medicamento 
alguno  cuyo  abuso  pueda  ser  perjudicial  t  sino  con 
receta  firmada  por  profesor  conocido ,  archivándola 
luego  en  su  botica  para  evitar  una  repetición  intem- 
pestiva y  poder  responder  con  ella  en  cualquier 
evento  desgraciado.  Art.  5.<>  de  la  circ.  de  íl^de  Ju^^ 
rño  de  1846. 

Sobre  los  cursos  académicos  necesarios  para  ob- 
tener el  titulo  de  licenciado  de  farmacia  véase  Es^ 
indios  de  faculind  mayor, 
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BULA.  Sobre  la  lasa  de  sü  limosda  rige  el  de- 
creto de  las  Cortes  de  21  de  Marzo  de  1821 ,  resta- 
blecido por  otro  de  15  de  Febrero  de  1837«  Su  con- 
texto es  como  sigae: 

Las  Cortes,  habiendo  examinado  la  propuesta 
de  S.  M.  sobre  la  tasa  hecha  por  el  comisario  gene^ 
ral  de  Cruzada  de  la  limosna  con  qae  han  de  contri- 
buir los  fíeles  de  todas  las  provincias  de  la  Monar- 
quía española  por lasbulas del  año  próximo  de  1822, 
han  aprobado : 


Por  cada  sumario  comua  de  vitos  se  pagarán  tres 

reales  de  vellón 3 

Be  difantos,  id.  de  id.  .....  • S 

De  ilustres,  diez  y  ocho  reales  de  vellón 48 

De  composición,  cnalro  reales,  dies  y  ocho  mara- 
vedís vellón 4 

De  lacticinios  de  primera  clase  ,  cincuenta  y  cuatro 

reales  vellón 84 

De  segunda ,  dies  y  ocho  reales,  id 18 

De  tercera ,  trece  reales ,  diez  y  ocho  maravedís 

vellón 48 

De  cuarta ,  nueve  reales  vellón •  .  9 

De  quinU  ,  cuatro  reales ,  diez  y  ocho  maravedís 

vellón ' 4 

De  indulto  de  primera  clase ,  tteintt  y  seis  reales 

vellón 86 

De  id.  de  segunda,  doce  reales  vellón 11, 

De  id. ,  de  tercera ,  dos  reales  vellón •  .  3 


48 


48 


48 


Como  es  posible  qae  en  algunas  de  las  provincias 
de  Aragón,  CataluÜa ,  Mallorca,  Navarra  ,  Valencia, 
Oribuela  y  Canarias,  en  cuyos  sumarios  se  estampa- 
ba la  limosna  en  moneda  peculiar  á  ellas,  no  ten- 
gan conocimiento  exacto  de  la  de  vellón,  se  añadirá 
á  los  sumarios  destinados  para  las  mismas  la  cláu- 
sula ,  después  de  la  limosna ,  ó  su  equivalente  en  mo- 
neda del  país» 

En  5  de  Julio  de  1828  circulé  la  comisaría  gene- 
ral de  Cruzada  una  instrucción  relativa  á  esta  mate- 
ría  que  dice  asi : 

Obligaciones  de  los  corregidores ,  ahora  alcaldes,  y 
jt^icio^.— Articulo  1.*  A  consecuencia  del  aviso  que 
les  darán  los  receptores  verederos  de  que  van  á  ha- 
cer la  entrega  de  los  sumarios  de  la  santa  bula,  dis-. 
pondrán  que  se  reciba  esta  en  la  forma  y  con  la  so** 
lemnidad  acostumbradas,  y  prevendrán  el  hospe- 
daje correspondiente, 

Art.  2.<»  Retendrán  en  segura  custodia  los  snnui- 
ríos  de  todas  clases  que  hayan  recibido  de  los  ve- 
rederos hasta  que  se  acerque  el  dia  de  la  publica- 
ción de  la  santa  bula ,  para  entregarlos  á  las  perso- 
nas que  han  de  correr  con  el  encargo  de  repartir- 
los á  los  fieles,  y  de  cobrar  su  limosna,  sin  reservar 
dichas  justicias  sumario  alguno  para  si  ni  para  otro, 
pojque  todos  los  han  de  recibir  de  mano  de  las  re- 
feridas personas ,  como  que  han  de  responder  de  su 
limosna,  y  de  cumplir  en  el  repartimiento  las  for- 
malidades que  se  deben  observar  en  él. 

Art.  3*«  Los  concejos  é  justicias  en  cada  un  ano 
por  el  tiempo  que  suelen  elegir  ios  oficiales  de  con- 
cejo ,  é  á  lo  menos  antes  que  se  publique  la  bula  en 
el  pueblo ,  nombrarán  entre  sus  vecinos  y  morado- 
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res  Ips  que  jnzguen  á  propósito  para  el  expresado 
repartimiento,  y  de  competente  abono  para  respon- 
der de  la  limosna  de  los  sumarios  que  distribuyen 
á  los  fíeles;  en  el  concepto  de  qbe  ha  de  ser  de  cuen- 
ia  y  riesgo  de  dichas  justicias  el  referido  nombra- 
miento, y  también  el  perjuicio  que  se  originare  de 
omitirlo,  asi  como  ha  de  ser  radicalmente  del  car- 
go de  las  mismas  justicias  el  pago  de  las  bulas  que 
se  hubieren  consumido ,  y  la  entrega  de  las  sobran- 
tes en  las  épocas  que  se  señalarán  en  las  obligacio- 
nes de  los  repartidores ;  y  en  su  virtud  cualquier 
ejecución  que  sea  preciso  despachar  para  su  cum* 
plimiento,  no  ha  de  ser  contra  los  pueblos  sino  con- 
tra los  cogedores  y  las  justicias.  De  esta  obligación 
quedan  exentos  los  concejos  de  los  pueblos  en  que 
los  administradores  tesoreros  se  habiesen  encarga- 
do de  repartir  por  si,  ó  por  personas  en  su  nombre,, 
los  sumarios. 

Art.  4.<>  Darán  á  los  repartidores  un  cuaderno  de 
papel  donde  sienten  el  número  de  sumarios  que  les 
entreguen ,  con  separación  de  clases,  y  no  les  engi- 
ran mas  que  el  valor  del  papel. 

Art.  5.<>  Las  justicias  darán  á  los  receptores  ve- 
rederos ,  de  que  reciban  los  sumarios ,  la  escritura, 
papel  ó  resguardo  en  el  modo  que  haya  sido  cosr 
tumbre  ,  y  acredite  el  número  de  los  que.  reciban, 
contándolos  uno  pdr  uno ,  para  evitar  recursos  que 
no  se  admitirán ,  ni  á  los  receptores  d&  haber  entre- 
gado de  mas ,  ni  á  las  justicias  de  haber  recibido  de 
menos. 

.  Art.  6.^  Enterarán  á  los  repartidores  de  lo  que 
han  de  observar  en  la  distribución  de  los  sumarlos» 
como  también  de  todas  las  obligaciones  á  que  están 
sujietos,  y  se  explicarán  en  esta  instrucción;  facili- 
tándoles cuantos  medios  sean  indispensables  para 
hacer  efectiva  la  limosna  de  los  que  hubiesen  toma<> 
do  sumarios  al  fiado  y  fueren  morosos  en  satisfacer* 
la ,  luego  que  cumpla  el  término  prescrito. 

Art.  7.<>  Dispondrán, que  se  limpien  de  todo  em- 
barazo  é  inmundicia  los  parajes  por  donde  se  ha  de 
llevar  en  procesión  la  santa  bula,  de  mod<^.  que  se 
ejecute  este  acto  solemne  con  la  decencia  deluda,  y 
sin  incomodidad. 

Art.  8.<»  Deberán  asistir  á  loa  actos  de  publica- 
ción ,  procesión  y  predicación  de  la  santa  bula ,  sin 
excusa  ni-pretexto  alguno ,  como  no  sea  por  ausen- 
cia 6  por  falta  de  salud. 

Art.  9.^  Conservarán  esta  instrucción  para  en- 
tregarla á  nueva  justicia  cuando  la  actual  cese,  y 
asi  pasara  de  unas  á  otras ,  de  manera  que  siempre 
.conste  en  el  ayuntamiento  y  todos  los  años  se  ente- 
re aquella  de  sus  obligaciones ,  y  manifieste  las  su- 
yas á  los  repartidores,  que  son  las  siguientes : 

Obligaciones  de  los  repartidores  ie  sumarios. — 
ArU  l.«  Nombrados  que  sean  por  las  justicias  los  rer 
partidores  de  los  sumarios  (que  serán  al  mismo  tiem- 
po cogedores  de  su  limosna)  deberán ,  antes  que 
usen  de  su  cargo,  hacer  obligación  y  dar  fianzas, de 
que  pagarán  llanamente  la  de  los  sumarios  que  ex- 
pedieren en  el  año  de  su  nombramiento,  y  respon- 
derán de  los  que  quedaren  sin  haberse  expedido, 
restituyéndolos  luego  que  baya  concluido  el  ano  de 
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U  pabUcaoíofi,  y  coadociéndolos ,  como  también  la* 
limosna  de  los  etpedidos  á  la  capital  de  la  diócesis 
ó  partido  en  donde  tuviere  so  residencia  el  adminis- 
trador tesorero,  como  no  sea  qae  por  lo  respectivo 
á  dicha  condición  haya  costnabre  diferente,  la  cnal 
no  se  ha  de  alterar  donde  la  hubiere. 

ürt.  2.<^  Tendrán  an  coaderno  de  papel  donde  es- 
té sentado  el  número  de  sumarios  que  se  les  hubie- 
ren entregado ,  con  separación  de  clases,  para  que 
á  contioaacion  de  cada  asiento  anoten  los  que  fue- 
ren distribuyendo,  asi  á  dinero  de  contado  como  al 
fiado,  con  distinción:  de  suerte  que  en  todo  tiempo 
pueda  constar  de  los  sumarios  que  hubieren  expen- 
dido, y  los  que  deben  existir  en  su  poder ;  y  dicho 
cuaderno  se  les  dará  formado  por  la>  justicias,  sin 
hacerles  pagar  por  elk>  mas  que  el  importe  del  pa- 
pel, seg^n.está  prevenido. 

Art.  d.'*  No  deberán  rehusar  la  entrega  de  los  sur 
morios  que  les  pidan  los  fides  vecinos  y  moradores 
del  pueblo,  para  el  cual  se  dejaron  por  los  verede- 
ros, mientras  no  haya  justo  motivo  de  recelar  que 
se  piden  para  repartirlos  de  nuevo ,  cobrando  la  li- 
DMMua  por  ellos;  ni  dejarán  de  darlos  á  dichos  fieles 
porque  no  paguen  la  limosna  de  contado ,  con  tal 
que  aseguren  competentemente  su  satisfacción  al 
plazo  acostumbrado,  en  cuyo  caso,  si  los  reparti- 
dores se  excusasen  á  dar  dichos  sumarios ,  además 
de  que  se  les  castigará  según  corresponda  ,  se  les 
hará  pagar  la  limosna  de  los  sumarios  que  en  tales 
término^  hubiesen  dejado  de  repartir. 

Art.  4.*  No  entregarán  sumario  alguno  á  los  fie* 
les  sin  que  primero  hayan  puesto  en  él  sefialadas 
con  Unta  dos  cruces  do  la  altura  y  ancho  de  dos 
dedos  é  lo  menos  cada  una ,  á  cada  lado  de  la  fír- 
ma  del  comisano  general,  y  no  haciéndolo  asi,  se 
les  exijírá  el  cuadruplo  de  la  Ihnosna  do  las  que  hu- 
bieren repartido  sin  dicha  sefial,  aplicada  la  mitad  á 
santos  fines  de  Cruzada ,  y  la  otra  por  partes  igua- 
les al  jéez  que  hubiere  entendido  en  el  asunto  y  al 
que  denunciare  la  inobservancia. 

Art«  5.*  Mediante  que  sin  expresa  orden  del  co- 
Hiisario  general  no  se  les  han  de  admitir  en  pago 
como  sobrantes  los  sumarios  que  tuvieren  la  referi- 
da señal,  aunque  no  tenga  otra  alguna  de  haberse 
repartido;  y  no  obstante  que  aleguen  haberla  pues- 
to por  ignorancia  é  descuido,  se  abstendrán  di- 
chos repartidores  de  ponerla  en  aquellos  sumarioa 
que  BO  sepan  ciertamente  haberse  de  repartir:  sus- 
pendiendo esta  diligencia  hasta  que  llegue  el  acto 
del  cepartimiento ,  ó  no  ejecutándola  con  anticipa- 
ción sino  en  los  sumarios  que  estén  asegurados  do 
que  no  han  de  quedar  sin  repartirse. 

Art.  6.«  Si,no  obstante  la  providencia  de  que  se 
dejen  en  lof  pueblos  cuantos  sumarios  se  necesiten, 
para  que  de  ellos  no  se  experimente  falta ,  sucediere 
haberla  de  los  de  alguna  clase,  ya  sea  próximamen- 
te al  tiempo  en  que  los  mas  de  los  fieles  acostumbran 
tomarlos ,  ó  ya  después  en  el  discnrso  del  año  de  la 
publicación,  lo  avisarán  los  cogedores  á  los  curas 
para  que  den  cuenta  de  ello  á  los  administradores 
tttoreros,  ó  á  los  subdelegados  de  Cruzada  de  las 
capitales » á  fin  de  que  remedies  dicha  falta » si  no  se 


pudiere  suplir  mas  prontamente  con  el  curso  á  algún 
pueblo  donde  se, sepa  que  hay  sobrantes,  ó  se  haya 
hecho  depósito  de  sumarios  para  en  tal  caso  reme- 
diarla. 

Art.  7.^  Cuando  los  cogedores  pasaren  á  las  ca. 
pítales  á  pagar  la  limosna  de  los  sumarios  que  hu- 
bieren estado  á  su  cargo,  si  lo  hicieren  antes  de  ha- 
berse pasado  el  año  de  la  publicación ,  y  de  haberse 
ejecutado  la  siguiente,  no  han  de  llevar  los  que  es- 
ten  sin  expender  para  restituirlos  como  sobrantes, 
sino  que  los  han  de  conservar  en  su  poder  hasta  la 
nueva  publicación  para  repartirlos  á  quienes  los  pU 
dan,  en  la  forma  que  se  ha  prevenido. 

Art.  8.<*  Concluido  el  término  y  plazo  señalado  en 
la  escritura  ó  resguardo  que  hayan  Uado  las  justicias 
para  el  pago  de  los  sumarios  que  se  hubieren  expe* 
dido,  los  repartidores  recogerán  certificación  del 
enra,  ó  testimonio  del  escribano  donde  conste  el 
número  de  los  que  hubieren  quedado  sin  repartir, 
con  expresión  individual  de  sus  clases,  y  de  tener 
señal  de  haber  sido  repartidos,  y  presentarán  dicho 
documento  al  administrador  tesorero  para  que  pue- 
da liquidar  la  cuenta ,  con  exclusión  de  los  tales  su- 
marios no  repartidos ,  que  han  de  conservar  los  co- 
gedores hasta  la  nueva  publicación ,  según  se  pre- 
viene en  el  articulo  anterior;  pero  si  omitiesen  la 
presentación  de  dicho  documento ,  serán  responsa- 
bles al  pago  de  los  citados  sumarios  no  repartidos. 

Art.  9.^  Pero  luego  que  se  haya  hecho  la  nueva 
poblicacion,  y  en  el  término  de  los  ocho  dias  inme- 
diatos siguientes  á  ella ,  deberán  dichos  cogedores 
volver  al  administrador  tesorero  los  sumarios  que 
hubieren  sobrado  de  la  antecedente ,  so  pena  de  que 
se  despachará  ministro  que  á  costa  de  los  mismos 
cogedores  pase  á  recobrar  dichos  sumarios  ó  el  im- 
porte de  su  limosna ,  como  también  la  que  restare 
satisfacer  del  todo  de  los  dejados  en  el  pueblo. 

Art.  10.  Podrán  los  cogedores  compeler  y  apre- 
miar á  todas  las  personas  que  debieren  la  limosna 
de  los  sumarios  de  la  santa  bula ,  á  que  le  paguen 
pasado  el  término  por  el  cual  se  hubiesen  dado  al 
fiado  los  sumarios ,  haciendo  ejecuciones,  ventas  y 
remates  de  los  bienes  necesarios ,  como  por  mara- 
vedís de  la  Real  Hacienda:  con  tal  de  que  no  pue- 
dan sacar  prendas  algunas  de  un  lugar  á  otro ,  sino 
fuere  á  la  cabeza  de  la  jurisdicion ,  no  hallando  com- 
pradores en  el  lugar  donde  se  tomaren. 

Art.  11.  Los  que  hubieren  servido  un  año  dicho 
enc«*go  no  se  podrán  volver  á  nombrar  para  el  mis- 
mo ^)ontra  su  voluntad  hasta  tercer  año;  ni  en  el  de 
su  ejercicio  ser  obligados  á  servir  otro  oficio  Real  ni 
concejil,  como  tampoco  á  sufrir  la  carga  de  huéspe- 
des, bestias  y  carretas  de  guias  de  cualquier  calidad 
que  sean. 

Art.  12.  Se  les  dará  de  salario  un  maravedí  de 
vellonpor  cada  sumario,  cuya  limosna  dieren  co- 
brada y  condujeren  á  la  capital ,  de  cualquier  ciase  y 
tasa  que  sea ,  lo  cual  no  se  entienda  donde  por  (alta 
de  dicha  condición,  ó  por  otro  motivo,  hubiere  es- 
tablecida la  costumbre  que  no  se  abone  dicho  ma- 
ravedí. 

La  Reina » tomando  en  consideración  lo  expuesto 
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por  la  comisaria  general  de  Cruzada  en  las  difereor 
tes  coDsuUas  elevadas  á  este  ministeno  sobre  las  di- 
ficultades y  entorpecimientos  que  ofrece  la  cobran- 
za de  los  débitos  de  bulas  por  falta  de  cooperación 
de  las  autoridades  de  Hacienda ;  y  convencida  S.  M. 
de  que  el  principal  obstáculo  consiste  en  la  facultad 
cometida  á  los  intendentes  de  provincia  de  nombrar 
los  comisionados  de  apremio,  se  ba  servido  autoría 
zar  á  los  jueces  subdelegados  del  ramo  para  que  lo 
verifiquen  por  si ,  como  antiguamente  se  hallaba  es- 
tablecido; relevando  por  ahora  de  este  encargo  á  los 
'  referidos  gefes.  RL  órd,  de  14  de  Marzo  de  1816. 

BUQUE.  Al  propietario  de  todo  buque  construi- 
do ,  armado  y  equipado  en  los  astilleros  del  reino  é 
islas  adyacentes,  cuyo  arqueo  llegue  ó  exceda  de 
cuatrocientas  toneladas  de  á  veinte  quintales  caste- 
llanos, se  abonará  por  cada  una  de  las  que  mida 
ciento  veinte  reales  de  vellón ,  luego  que  haya  dado 
vela  del  puerto  de  la  construcción  ó  de  otro  del  rei- 
no para  hacer  un  viaje  á  cualquiera  punto  de  Amé- 
rica ó  Asia, 

El  propietario ,  para  realizar  este  premio ,  optará 
entre  recibirle  en  la  tesorería  de  la  provincia  donde 
se  halle  situado  el  puerto  de  la  construcción ,  ó  de- 
clarar que  se  apliquen  á  este  pago  los  derechos  de 
aduanas  que  deban  adeudar  las  mercaderías  que  con- 
duzca la  misma  nave  en  su  retorno;  y  si  estos  no 
bastaren ,  con  los  que  devengue  en  su  segunda  expe- 
dición, sin  excluir  los  de  In  salida ,  siendo  el  destino 
también  para  punto  de  América  ó  Asia.  Este  premio 
será  solo  por  una  vez ,  y  mientras  subsista  la  admi- 
sión de  naves  extranjeras  que  midan  mas  de  cuatro- 
cientas toneladas.  Art.  SSS  de  la  ley  de  9  de  Julio 
de  1841. 

Para  Va  navegación  de  los  buques  de  vapor  están 
prevenidas  las  reglas  siguientes: 

1.*  Los  buques  de  vapor  españoles ,  procedentes 
del  extranjero  ó  de  nuestras  posesiones  de  África  y 
América,  no  serán  admitidos  en  la  Península  é  islas 
Baleares  siAo  en  los  puertos  habilitados  para  el -caso; 
y  tanto  á  su  entrada  como  á  su  salida  serán  despa* 
chados  por  todos  los  ramos  del  mismo  modo  que  los 
buques  españoles  de  vela  sin  distinción  alguna. 

2.*  En  los  puertos  de  la  Península  é  islas  Balea-^ 
res ,  donde  los  buques  de  vapor  españoles  principien 
y  terminen  sus  viajes,  serán  también  despachados 
absolutamente  como  los  buques  españoles  dé  vela; 
entendiéndose  por  término  de  viaje  su  «salida  para 
el  extranjero  ó  para  las  indicadas  posesiones  espa- 
ñolas de  Ultramar. 

3.*  En  la  navegación  de  cabotaje  ó  entre  puertos 
de  la  Península  é  islas  Balearos  los  buques  de  vapor 
españoles,  luego  quo  fondeen,  serán  visitados  por 
los  vocales  de  turno  de  las  juntas  municipales  de 
Sanidad  y  por  los  capitanes  de  puerto ,  haciendo 
aquellos  la  visita  por  sí  mismos,  aunque  baya  dipu- 
tados ú  otros  empleados  de  Sanidad  autorizados  por 
punto  general  para  sustituirlos  en  este  encargo ,  y 
procederán  en  su  desempeño  con  arreglo  á  instruc-- 
clones  y  órdenes  acordadas  y  eomunicadas  á  los  pro- 
pios vocales  anticipadamente,  por  las  juntas  y  bajo 


responsabilidad  inmediata  á  estas  eorporactones* 
4.*  En  dichas  instrucciones  se  dispondrá  que  los 
vocales  de  turno  hagan  (a  visita  sin  mas  formalidades 
ni  escrito»  que  las  precauciones  de  reglamento  ,  la 
inspección  de  documentos,  las  declaraciones  juradas 
verbales  y  las  notas  privadas  que  tomen  los  mismos 
vocales  para  su  gobierno  y  recuerdo ,  á  fin  de  poder 
dar  á  su  tiempo  cuenta  de  todo  á  las  juntas ;  y 'se  au- 
torizará á  dichos  vocales  para  que  acto  continúo  de 
la  visita  admitan  los  buques  de  vapor  á  libre  plática, 
siempre  que  de  aquellas  resulte:  l.<»  Que  el  buque  en 
el  primer  puerto  de  la  Península  ó  de  las  islas  Ba^ 
loares  adonde  haya  arribado  desde  un  puerto  ex* 
tranjero,  ó  en  donde  haya  principiado  su  Yiaje,  ha 
sido  despachado,  según  el  caso ,  al  tenor  de  la  dis- 
posición l.«  ^.^  Que  en  los  referidos  puertos  y  de- 
más de  la  Península  ó  islas  Baleares  en  que  haya 
hecho  escala ,  ha  sido  despechado  don  patente  -,  bo- 
leta ó  refrendación  limpia.  3.^  Que  desde  su  áltimo 
despacho  no  ha  halndo  novedad  en  la  salud  de  loí 
individuos  de  la  tripulación  y  pasajero».  L^  Que  d 
número  y  circunstancias  de  los  mismos  i^dividaos 
presentes  concuerda  exactamente  con  el  «mitenido 
de  la  patente  ó  boleta  de  sanidad  y  otros  documen- 
tos del  buque.  5.*  Que  este  no  ha  comunicado  con 
embarcación  sospechosa ,  ni  con  puerto  ó  tierra  ex- 
tranjera. Asimismo  se  prevendrá  á  los  vocales  de 
turno  que  en  caso  de  no  resultar  plenamente  com- 
probado alguno  de  los  expresados  requisitos,  ó  en  el 
de  haber  motivo  fondado  para  diidar  de  su  realidad, 
suspendan  la  libre  plátioa ,  dando  parte  inmediata- 
mente á  los  presidentes  de  las  juntasy  los  cuales  las 
convocarán  sin  el  merior  retardo,  para  que  acuerden 
con  urgencia  y  en  sesión  permanente  la  providencia 
que  corresponda,  comunicándola  end  acto  á  los  vo- 
cales de  turno  para  su  ejecución. 

5.*  Por  las  mismas  instrucoiones  se  autorizará  á 
los  vocales  de  turno  para  que  en  el  acto  de  la  libre 
plática ,  previo  el  pago  de  derechos  de  sanidad  se* 
gun  el  arancel  vigente,  refrenden  las  patentes  y  bo- 
letas ,  participando  después  á  las  juntas  lo  que  hayan 
percibido,  y  la  expresión  que  hayan  usado  en  la 
refrendata ,  con  la  cual ,  siendo  limpia  y  bajo  la  sola 
firma  de  los  vocales  de  tumo ,  quedarán  ios  buquel 
españoles  de  vapor  habilitados  para  su  admisión  á 
libre  plática  en  los  puertos  de  la  Península  é  islas 
Baleares  todas  las  veces  que  para  ello  reúnan  las 
demás  circunstancias  especificadas  en  la  disposi<- 
clon  4.«  como  indispensables.  ^         :    ; 

*.•  Presentes  los  artículos  58  y  62  del  trata-? 
do  3.«,  titulo  7.«  de  las  ordenanzas  generales  de  la 
armada  naval ,  los  capitanes  de  puerto  en  el  actode 
la  visita  de  guerra  refírendarán  los  roles  de  dichos 
buques  de  vapor ,  y  en  el  caso  de  que  loa  vocales  de 
turno  por  cualquier  motivo  que  fuere  no  hayan  ac- 
cedido á  hacer  la  de  sanidad  en  el  tiempo  perento- 
rio prefijado  por  la  disposición  3.« ,  la  ejecutarán  los 
capitanes  del  puerto ,  como  vocales  de  tas  juntas  de 
Sanidad  ,  quedando  desde  entonces  subrogados  en^ 
todas  las  f)acultades  y  obltgaciones  de  los  de  turno 
para  el  de^acho  del  buqué  por  este  ramo  con  la 
misma  rosponsabilidad  inmediata  á  las  juntas  y  la 
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propb  sujeción  á  sas  instracciones  y  órdenes  al  te- 
nor de  las  disposiciones  3.*,  4.*  y  5.* ,  á  cayo  fin  se 
les  trasladaren  aquellas  al  tiempo  de  comunicarlas 
á  los  vocales  de  turno. 

7.*  Los  capitanes  de  los  buques  de  vapor  espa^ 
ñoles,  en  cuanto  fondeen  ,  entregarán  á  los  dé 
puerto  una  papeleta  de  la  carga  y  número  de  pasa- 
jeros que  conduzcan ,  con  expresión  Je  los  que  des- 
embarquen ,  para  confrontarla  con  la  relación  que 
deben  llevar  desde  el  puerto  en  que  principien  su 
«xpedicion  basta  el  término  de  su  viaje,  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  articulo  74  del  citado  tratado  y 
titulo  de  la  ordenanza ,  para  cuya  óbsertaocia  el 
encargado  6  eonsigoatario  de  dicbos  buqnes  dará  i 
sus  capitanes  en  cualquier  puerto ,  que  no  sea  el 
primiUvo,  una  relación  firmada  de  los  pasajeros  que 
del>an  embarcarse,  y  también  dará  la  papeleta  que 
menciona  el  anterior  artfpulo  73  al  del  puerto ,  quien 
al  desembarcar  los  pasajeros  dispondrá  su  presenta- 
ción á  lá  autoridad  correspondiente ,  coa  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  la  ordenanza ,  y  participará  al  co- 
mandante de  marina  la  entrada  y  salida  de  estas 
embarcaciones  en  razón  á  lo  ordenado  en  la  dis- 
posición 6.* 

8.«  Los  buques  de  vapor  españoles  procedentes 
de  un  puerto  extranjero  ó  de  uno  del  reino  ,  en  que 
principie  la  ^ipedicion ,  estarán  sujetos  á  la  ley  de 
aduanas  y  aranceles  aprobada  por  las  Cortes  en  9  de 
Julio  de  1841 ,  y  á  las  reglas  administrativas  que 
coDtlene  la  instrucción  general  de  aduanas ,  apro- 
bada por  S.  A.  el  Regente  del  reino  en  2G  de  Agosto 
del  mismo  año»  salvas  las  modificaciones  que  baya 
tenido.  En  los  puertos  intermedios  ó  de  escala  se  su- 
jetarán también  á  lo  que  previenen  la  ley  y  la  ins* 
trnccion ,  ya  conduzcan  géneros  extranjeros  ó  de 
América,  ya  del  reino ,  y  se  pretenda  desembarcar 
equipajes  de  pasajeros ,  ó  el  todo  ó  parte  del  carga- 
mento ,  según  la  clase  de  babilitacion  de  comercio 
que  por  la  misma  ley  esté  concedida  á  estos  puer- 
tos ;  pere  se  evitarán  aquellas  formalidades  que  no 
sean  absolutamente  indispensablos,  á  cuyo  efecto, 
en  el  acto  de  presentarse  el  manifiesto ,  se  facilita*- 
rán  por  los  empleados  las  guias  de  alijo  de  las  par- 
tidas que  se  declaren  en  él  pera  desembarcar  en 
cada  puerto,  conddciéndolas  á  la  aduana  con  inter- 
vención del  resguardo  ,  quedando  los  dueños  ó 
consignatarios  en  cumplir  después  los  demás  requi- 
lites  para  el  despacho  y  adeudo ,  conforme  á  los  ar- 
tículos Í5 ,  34,  45  y  51  de  la  misma  instrucción. 

9.*  En  dichos  intermedios  no  pagarán  los  bu- 
ques de  vapor  españoles  otros  derechos  que  los  de 
sanidad  y  puerto :  pues  los  de  navegación  los  satis- 
farán en  los  primeros  y  últimos  de  su  cabotaje  por 
las  costas  de  la  Península  é  islas  Baleares;  pero  no 
ae  exceptuarán  de  pagar  en  todos  los  puertos  el 
práctico,  si  lo  tomaren ,  sujetándose  á  lo  estableci- 
do en  esta  parte.  RL  árd.  de2X>de  Mayo  de  1842. 

La  Reina  ,  siempre  solicita  y  deseosa  de  propor- 
cionar á  los  pueblos  sujetos  á  su  dominio  todas  las 
ventajas  de  que  sean  susceptibles  sus  bien  entendi- 
dos intereses ,  en  Real  orden  comunicada  al  super- 
intendente subdelegado  de  Hacienda  en  las  islas 


Filipinas ,  con  esta  misma  fecha  se  ha  servido  apro- 
bar entre  otras  y  mandar  que  desde  luego  se  pon- 
gan en  observancia  las  disposiciones  Siguientes: 

1.*  Todo  buque  ó  boques  de  propieda,d  españo- 
la con  bandera  nacional  que  salgan  con  frutos  y 
efectos  de  nuestra  producción  desde  los  puertos  de 
la  Península  é  islas  adyacentes  con  dirección  á  los 
de  Manila,  pueden  desde  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza inclusive  ,  entrar  y  negociar  én  todos  los 
puertos  y  mercados  conocidos  y  situados  desde  di- 
cho Cabo  hasta  los  de  C^tna ,  India  y  demás  regio- ' 
nes  de  Asia. 

2.*  Los  frutos  y  efectos  de  propiedad  española 
y  salida  directa  de  la  Peainsula  é  islas  adyacentes 
que  uo  puedan  venderse  en  dichos  puertos ,  paga- 
rúo  á  su  entrada  en  Manila  los  dereciios  estableci- 
dos á  la  navegación  y  propiedad  directa. 

3.*  Los  frutos  y  efectos  extranjeros  que  por  re- 
sultado de  sus  negociaciones  en  los  referidos  puer- 
tos se  introdnzcfan  en  Manila  pare  consumo  ó  trán- 
sito, satisfarán  los  derechos  de  extranjería  con  el 
beneficio  que  corresponda  á  la  bandera  propia. 

4.'  A  los  buques  de  propiedad  española  con 
bandera  nacional  que  carguen  en  el  puerto  de  Ma- 
nila de  frutos  y  efectos  de  producción  de  las  islas 
con  destino  á  los  puertos  de  la  Península  é  islas  ad« 
yacentes ,  se  les  habilita  baSta  el  Cabo  de  buena  Es» 
peranza  para  hacer  las  navegaciones  que  tengan 
por  conveniente  á  sus  intereses  en  todos  los  puertos 
que  señala  ol  artículo  primero. 

5.*  Tendrán  las  mismas  ventajas  que  se  esta- 
blecen en  el  articulo  segundo  para  Manila  los  frutos 
y  efectos  que  desde  allí  conduzcan  nuestros  buques 
couK)  producción  de  las  islas  á  su  entrada  y  adeudo 
en  los  puertos  de  la  Península  é  islas  adyacentes. 

E  igualmente  se  observará  en  ellos  con  los  fru- 
tos y  efectos  extranjeros  que  conduzcan  lo  que  de- 
termina en  el  articulo  tercero  para  los  de  Manila. 
Rl  órd.  de^de  Marzo  de  1844. 

La  orden  anterior  se  amplía  á  todos  los  buque» 
de  propiedad  española ,  y  con  bandera  española  que 
hagan  un  tráfico  directo  entre  las  islas,  Filipinas ,  la 
Península  ó  sus  islas  adyacentes,  siempre  que  en  el 
curso  de  su  navegación  toquen  ó  contraten  en  cua- 
lesquiera de  los  puertos  del  Este  ó  del  Oeste  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza ,  ya  sea  en  las  costas  del 
África  ó  de  la  América ,  ó  ya  en  los  otros  estableci- 
mientos bátavos  ó  ingleses  de  la  Oceanía ,  en*  los 
estrechos  de  la  India  ó  la  Australia ,  exceptuándose 
únicamente  la  parte  extranjera  de  Europa.  Rl.  órd. 
de  14  de  Diciembre  de  1846. 

La  capacidad  que  se  debe  fijar  para  cada  pasaje- 
ro en  el  buque  que  los  haya  de  trasportar  debe  ser, 
desde  los  puertos  de  Europa  á  los  de  las  Antillas  ó 
costa  oriental  de  América,  la  de  nna  tonelada  al 
menos  por  individuo,  y  si  fuese  para  Filipinas  la  de 
una  y  media  tonelada ;  entendiéndose  que  estos  es- 
pacios ó  capacidades  deben  ser  en  el  ámbito  total 
que  queda  para  alojamiento,  después  de  la  carga  ó 
estiva  principal  del  buque.  Rl.  órd.  de  ^  de  Abril 
de  1846.  Véase  Navegación. 


29 


Digitized  by 


Google 


CA. 


CA. 


CABALLOS.  Para  íómento  de  la  ganadería  ca* 
bailar  se  expidió  en  98  de  Marzo  de  1841  la  orden 
sigoiente: 

Art.  1.*  Se  establecen  los  depósitos  de  caballos 
4>adre8  qne  las  circunstancias  de  la  guerra  civil  hi* 
eieron  saprimir  temporalmente. 

Art.  2.0  Para  que  el  beneficio  de  estos  depósi* 
tos  alcance  á  todas  las  provincias  donde  segnn  la 
influencia  de  los  terrenos  y  pastos  pueden  criarse 
caballos  aparentes  para  los  diferentes  usos  y  aplica- 
ciones ,  se  establecerán  por  abora  ocho  depósitos  en 
las  ciudades  de  Córdoba,  Jaén,  Granada,  Sevilla, 
Jerez  de  la  Frontera,  Badajoz ,  Toledo  y  León. 

Art.  3.0  Con  el  fin  de  no  gravar  al  erario  con  la 
adquisición  de  caballos  padres,  y  de  que  puedan 
realizarse  en  esta  primavera  los  beneficios  de  esta 
medida ,  los  regimientos  de  caballería ,  que  princi- 
palmente han  de  reportar  las  ventajas,  prestarán  los 
caballos  para  los  depósitos. 

Art.  4.0  Cada  regimiento  facilitará  dos  caballos, 
que  los  gefes  harán  escoger  entre  los  que  empiezan 
á  dejar  de  ser  útiles  para  el  servicio  activo ,  de  ^m^ 
pleta  sanidad,  robustez,  alzada  y  de  las  mejores 
castas  que  se  conservan ,  sin  que  obste  el  que  sean 
cerrados ,  como  no  sean  verdaderamente  viejos. 

Art.  5.0  Estos  caballos  conservarán  la  depen- 
dencia de  los  respectivos  cuerpos,  y  dbfrutarán  el 
uso  de  raciones  con  cargo  á  los  mismos  regimientos. 

Art.  6.0  Una  persona  de  conocida  inteligencia 
^  ea  el  ramo ,  y  de  acreditado  celo  por  la  mejora  del 
ganado  (Caballar  español ,  se  encargará  gratuitamen- 
te de  la  distribución  de  los  caballos  en  los  depósitos 
y  de  toda  la  parte  directiva  del  ramo  bajo  la  depen- 
dencia del  ministerio  de  la  Gobernación. 

Art.  7.0  El  director  se  valdrá  de  subdirectores 
eo  las  ocho  capitales  expresadas,  que  serán  porso- 
nas'de  representación  y  responsabilidad.  Estas  cui- 
darán de  los  caballos  todo  el  afio,  percibiendo  las 
raciones  sin  otro  gasto  ni  retribacion;  pero  su  ser- 
vicio patriótico  lo  tendrá  en  consideración  el  Go- 
bierno. 

Art.  go.  Los  criadores  pagarán  cuarenta  reales 
por  cada  yegua  presentada  al  caballo  padre ,  coa- 
forme  al  art.  13  del  Real  decreto  xle  17  de  Febrero 
de  1834,  pudiendo  repetir  dos  y  tres  veces  la  pre* 
sentacion  en  distintos  días ,  si  no  se  hubiese  con- 
seguido el  objeto. 

Art.  9.0  Se  observará  escrupulosamente  la  exac- 
ción del  impuesto  de  cuarenta  reales  anuales  á  los 
caballos  de  tojo  extranjeros,  y  la  de  cuarenta  rea- 
les por  cabeza  mular  de  las  que  se  introduzcan  por 
las  fronteras «  con  aplicación  al  fomento  de  la  cria 


caballar,  según  se  previno  en  el  art.  9.*  dd  decre* 
to  citado. 

Art.  10.  La  persona  que  se  encargue  de  la  di- 
rección de  los  depósitos  de  caballos  y  de  enante 
concierna  á  la  cría  caballar,  propondrá  al  Gobierne 
cuanto  estime  conducente  para  su  mejora  y  fo* 
mentó. 

Art.  II.  Aunque  este  ^encargo  será  gratuito  y 
honorífico,  se  abonarán  al  director  las  cantldadec 
necesarias  para  un  escribiente  y  los  gastos  de  risita 
á  los  establecimientos  de  depósitos. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  exp^ 
diente  promovido  por  esa  intendencia  relativo  al  ar* 
bitrio  de  cuarenta  reales  mensuales  sobre  cada  ca- 
ballería de  lujo  y  raza  extranjera  que  para  fomento 
de  U  cria  caballar  se  habla  impuesto  antes  de  prin- 
cipiar á  regir  la  ley  vigente  de  aduanas;  y  enterada 
S.  M.  de  que  el  expresado  arbitrio  se  halla  en  opo* 
sicion  con  los  artículos  11  y  67  de  dicha  ley,  se  ba 
servido  declarar ,  de  conformidad  con  la  dirección 
general  de  Aduanas,  que  ningún  género,  fruto  ni 
efecto  extranjero  puede  cargársele  mas  derecho  do 
extranjería  que  el  qne  tenga  señalado  en  el  arancel 
de  aduanas ,  y  el  seis  por  ciento  de  arbitrios  en  qne 
quedaron  refundidos  todos  los  establecidos  has- 
U.l.o  de  Noviembre  de  1841.  Bl.  úrd.dénde  AbrU 

Organizada  por  mi  Real  decreto  de  3  del  actual 
la  dirección  administrativa  de  la  cria  caballar,  y 
convencida  de  la  necesidad  de  adoptar  pera  su  fo- 
mento y  desarrollo  aquellos  medios  que  una  larga 
experiencia  tiene  acreditados  como  mas  oportunos^ 
tomando  en  consideración  las  razones  que  me  ha 
manifestado  mí  ministro  de  la  Gobernación  del  Rei- 
no, he  venido  en  decretar  lo  siguiente : 

Art.  1 .0  Además  de  las  disposiciones  contenidas 
en  el  Real  decreto  de  17  de  Febrero  de  1834  para  el 
fomento  de  la  cria  caballar ,  se  establecerán  como 
otros  tantos  medios  de  mejorarla  y  extenderla  nue- 
vos depósitos  de  caballos  padres,  dehesas  cpmuna- 
les  con  destino  á  la  cria  y  sustento  de  los  potros, 
y  premios  y  recompensas  que  sirvan  de  estimulo  á 
sus  criadores. 

Art.  :2.o  Se  conservarán  los  depósitos  existentes 
actualmente  allí  donde  la  experiencia  baya  acredi- 
tado su  utilidad ;  pero  dándoles  la  organización  mas 
adecuada  á  su  objeto ,  uniformándolos  con  los  que 
de  nuevo  se  establezcan ,  y  proporcionando  para  su 
completa  dotación  aquella  clase  de  caballos  cuyas 
cualidades  convengan  á  la  naturaleza  de  los  climas  - 
y  de  los  pastos. 

Art.  3.0    S^gun  los  diversos  usos  á  que  los  cft< 
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líanos  se  desüaan,  y  para  prooorar  en  00$  razas  la 
▼aríedad  que  reclaman  4  la  ,yez  la  agricoliura ,  la 
tndastría ,  la  conveoienola  de  los  particalares ,  y  la 
remonta  del  ejercita,  se  dividirán  los  depósitos  en 
dos  grandes  secciones ,  de  las  caales  nna  compren- 
derá las  provincias  del  Mediodía  y  otra  las  del  Nor- 
te de  la  Península. 

Art.  4.«  ,  Los  depósitos  de  la  sección  del  Medio- 
día se  situarán  en  las  provincias  de  Cádiz ,  Sevilla» 
Córdoba,  Málaga,  Jaén,  Valencia,  Badajoz,  Marcia, 
Toledo  y  Madrid.  Las  de  la  sección  del  Norte  en  las 
de  León,  Oviedo,  Santander,  Vizcaya,  Navarra» 
Zaragoza ,  Barcelona ,  Orense  y  la  Corana. 

*Art.  5.<>  La  plantificación  de  estos  depósitos  se- 
rá suce^va,  conforme  los  recursos  del  ramo  lo  per- 
mitan y  las  necesidades  mas  ó  menos  urgentes  de 
las  provincias  lo  exigieren;  estableciéndose  por  aho- 
ra los  de  Jerez  de  la  Frontera ,  Sevilla ,  Córdoba, 
Ec^a ,  D«  Benito,  Toledo ,  Madrid ,  Zaragoza ,  León, 
Oviedo  y  Orense. 

Art.  6.<*  En  igualdad  de  circunstancias  serán  pre- 
íérídas  las  capitales  de  provincia  ó  de  distrito  para 
el  establecimiento  de  los  depósitos;  pero  aquellos 
puntos  deberán  estimarse  por  mejores  donde  á  la 
bondad  del  clima  y  á  la  abundancia  de  las  aguas  y 
forraje  se  agregue  la  salubridad  de  las  yerbas ,  la 
concnrrencia  de  los  criadores  y  la  facilidad  de  las 
comunicaciones. 

Art.  7.<»  Los  gefes  políticos ,  oyendo  á  los  subdi- 
-«ectores  y  con  remisión  de  sus  informes ,  propon- 
drán los  puntos  que  en  sus  respectivas  provincias 
d^yesen  mas  oportanos  para  sünar  ios  depósitos, 
teniendo  presente  cnanto  á  este  propósito  se  previe- 
ne en  el  art.  6.® 

Art.  %.*  A  las  provincias  de  la  sección  del  Medio- 
día se  destinarán  caballos  árabes  de  la  raza  mas 
electa ,  y  ú  las  del  Norte  los  ingleses  llamados  de 
media  sangre  y  los  normandos.  Habrá  sin  embargo 
en  cada  depósito  por  lo  menos  un  caballo  de  buena 
rjiza  española. 

Art.  9.^  Mientras  qae  por  el  Gobierno  se  practi- 
can las  diligencias  oportunas  para  adquirir  las  cas- 
ias extranjeras  de  que  se  ha  hecho  mérito  en  el  ar- 
tículo anterior,  serán  servidos  los  depósitos  por  las 
españolas  mas  acreditadas. 

Art.  10.  La  dotacíoá  de  cada  depósito  constará 
por  lo  menos  de  cinco  caballos,  sin  perjuicio  de 
aumentar  su  número  cuando  las  circunstancias  y  los 
recursos  del  ramo  lo  permitan. 

Art.  11.  Para  las  provincias  del  Norte  y  para  las 
de^Aragon  se  introducirán  del  extranjero  algunas 
yeguas  alemanas  á  propósito  para  la  procreación  de 
los  caballos  de  tiro  fuertes  y  corpulentos. 

Art.  12.  Bajo  la  protección  y  dependencia  de  los 
gefes  políticos  serán  inspeccionados  los  depósitos 
por  los  subdirectores  respectivos  de  cada  provincia 
á  quienes  queda  confiada  su  dirección  y  policía.  Pa- 
ra el  buen  régimen  interior  y  la  organización  espe- 
cial de  estos  establecimientos  se  formará  por  sepa- 
rado el  correspondiente  reglamento. 

Art.  13.  Los  particulares  que  ocurriesen  con  sus 
yeguas  á  los  depósitos  satisfarán  por  cada  una  cua- 


renta reales  valiéndose  de  caballos  españoles,  y  din- 
cuenta  empleando  los  extranjeros.  Por  esU  retribu- 
ción podrán  los  interesados  exigir  la  reproducción 
del  servicio  prestado  en  los  depósitos  tantas  veces 
como  fuese  necesario  para  conseguir  el  objeto  que  se 
proponen. 

Art.  14.  En  los  puntos  donde  se  hallen  situados 
los  depósitos  ó  en  aquellos  mas  inmediatos  en  que 
pareciese  oportuno ,  se  establecerán  dehesas  comu- 
nales para  la  crianza  y  desarrollo  de  los  potros. 

Art.  15.  Según  la  necesidad  y  las  circunstancias 
lo  exigieren,  se  formarán  las  dehesas,  tanto  eú  ter- 
renos de  los  propios  y  comunes  de  los  pueblos ,  co- 
mo en  los  pertenecientes  al  Estado. 

Art.  16.  Solo  aquellos  terrenos  de  los  ayunta- 
mientos que  carezcan  de  aplicación  especial ,  ó  que 
sean  absoluUmente  necesarios  para  cubrir  sus  aten- 
ciones ,  podrán  destinarse  á  deboias  potriles. 

ArL  17.  los  ayuntamientos  |>odrán  establecer  y 
adipinistrar  por  si  mismos  las  dehesas  de  su  propie- 
dad y  aprovecharse  directamente  de  sus  utilidades; 
pero  en  su  formación  y  cultivo,  en  su  régimen  y 
aprovechamiento ,  habrán  de  sujetarse  á  las  instruc- 
ciones del  Gobierno,  que  ejercerá  sobre  estos  esta- 
blecimientos la  oportuna  inspección  y  tutela. 

Art.  18.  Si  los  ayuntamientos  no  pudiesen  6  no 
creyesen  conveniente  crear  y  administrar  por  su 
cuenta  las  dehesas  potriles,  el  Gobierno  se  encar- 
gará de  su  formación  adquiriendo  de  ellos  en  arren- 
damiento los  terrenos  necesarios ,  cuando  no  los 
hubiese  del  Estado. 

Art.  19.  Los  baldíos,  realengos  ó  cualesquiera 
otras  propiedades  rurales  pertenecientes  á  la  nación 
que  carezcan  de  destino  especial,  ó  que  aunque  le 
tengan  pueda  variarse  sin  graves  inconvenientes, 
se  convertirán  en  dehesas  potriles  allí  donde  los  ren- 
dimientos de  los  depósitos  las  hagan  necesarias. 

Art.  20.  En  aquellos  puntos  donde  no  hubiese 
terrenos  ni  de  los  propios  y  comunes  de  los  pueblos 
ni  del  Estado  para  destinarlos  al  pasto,  procurará  el 
Gobierno  adquirirlos  de  los  particulares. 

Art.  21 .  Además  de  las  dehesas  potriles  se  esta- 
blecerán por  ahora  en  aquellos  puntos  de  las  An- 
dalucías que  pareciesen  mas  á  propósito,  otras  tres 
exclusivamente  destinadas  á  la  cría  y  sustento  de 
las  yeguas,  á  fín  de  que  los  labradores  dedicados 
á  esta  granjeria  puedan  procurarse  por  una  módica 
retribución  los  pastos  de  que  carecen  para  sus  ga- 
nados. Si  el  resultado  acredítase  este  ensayo  ,  se  ha- 
rán después  extensivas  á  otros  países  de  la  Penín^ 
sula. 

Art.  22.  Sobre  la  manera  de  establecer  las  debe- 
sas,  de  cultivarlas,  do  aprovechar  sus  pastos  y  de 
dirigir  su  administración ,  se  comunicarán  á  los  ge- 
fes políticos  las  instrucciones  oportunas,  de  cuya 
observancia  cuidarán  los  subdirectores  bajo  su  in- 
mediata vigilancia. 

Art.  23.  No  será  admitido  al  pasto  de  las  dehe- 
sas ni  el  ganado  molar,  ni  el  lanar,  ni  el  cabrío ;  pe- 
ro si  el  vacuno  siempre  que  la  abundancia  de  las 
yerbas  sea  tal  que  no  por  eso  escasease  el  sustento 
dejos  potro;s. 
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Ari.  24.  Por  la  retribacion  que  al'efieetó*  st  esU-r 
blezca^  todos  los  criadores  podrán  aprOTBoharr' {»ra 
sus  potros  las  dehesas  comunales,  confiáud^os  á 
sus  guardas  durante  el  tiempa  <)ue  en  ellas  perma- 
oeeiesen ,  y  que  de  anlemaao  se  hubiesen  estípula-* 
do  con  el  subdirector  del  ramo. 
-  Art.  25.  Para  estimulo  de  los  criadores  sé  dis- 
tribuiráh  entre  ellos  anualmente  premios  y  recom-* 
pensas. 

Art.  26.  El  acto  de  la  adjudicación  será  público, 
y  se  yeriñcará  por  los  gefes  politices. 

Art.  27.  Uua  junta  compuesta  de  cinco  ganade- 
ros inteligentes,  nombrados  y  presididos  pot  el  ge* 
fe  político,  y  de  la  cual  hará  parte  el  subdirector  del 
ramo ,  verificará  la  oali6cadon  de  los  objetos  pre- 
miados ,  y  declarará  la  adjudicación  de  los  premios. 

Art.  28.  El  Gobierno  publicará  con  la  oportu- 
na anticipación  el  número  y  «lase  de  los  premios 
y  las  circunstancias  y  condiciones  de  los  objetos 
premiados. 

Art.  29.  Se  adjudicarán  anualmente  seis  premios 
de  primera  clase  y  otros  tantos  de  segunda ,  los 
cuales  se  repartirán  por  mitad  entre  las  provincias 
del  Norte  y  las  del  Mediodía.  Rl.  dee.  da  25  de  Marzo 
de  1847.  Véase  Dirección  de  la  cria  caballar  espa- 
ñola. 
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CABANA  REAL  DE  CARRETEROS.  Se  halla  com- 
prendida en  el  articulo  l.«  de  la  Real  orden  de  23 
de  Setiembre  de  1836 ,  y  en  tal  concepto  no  se  im- 
pedirá á  sus  ganados  el  paso  por  las  cañadas,  cor- 
deles ,  caminos  ó  servidumbres  de  los  pueblos.  RL 
órd.  de  13  de  Octubre  de  1837. 

Los  gefes  políticos  deben  procurar  que  no  se 
causen  á  los  individuos  de  la  cabana  de  carreteros 
del  reinó  vejaciones  contrarias  á  las  leyes  vigentes, 
ni  se  les  ponga  obstáculo  en  el  paso  por  sus  caña- 
das,^ caminos  ó  servidumbres,  así  como  en  el  uso 
de  pastos,  abrevaderos  y  demás  que  les  correspon- 
da. RL  órd.  de  4  de  Junio  de  1839. 

S.  M.  h^  tenido  á  bien  mandar  que  recuerde 
á  V.  S.,  como  lo  verifico,  el  mas  exacto  cumplimien- 
to de  lo  resuelto  por  la  Real  orden  anterior,  encar- 
gándole procure  que  en  todas  parles  se  ampare  y 
mantenga  á  los  carreteros  de  la  cabana  en  la  pose- 
sión de  los  derechos  quo  con  tanta  justicia  disfrutan 
hace  siglos,  de  manera  que  no  se  les  cause  veja- 
ción alguna  en  su  paso  por  los  caminos,  cañadas  y 
servidumbres,  ni  se  les  impida  el  uso  de  los  pas- 
tos ,  abrevaderos  y  sueltas  que  son  comunes  á  los 
pueblos,  sin  que  por  este  uso  se  les  exija  tampoco 
mas  derechos  ni  otras  cantidades  que  el  establecido 
por  los  mismos  para  los  ganados  de  sus  vecinos  en 
los  terrenos  comunes  y  baldíos ;  todo  en  los  mismos 
términos  que  ya  están  repetidas  veces  prevenidos 
en  las  disposiciones  vigentes  acerca  de  este  particu- 
lar. RL  órd.  de  29  de  Enero  de  1844. 

CABO.  Además  de  las  obligaciones  del  soldado, 
que  pueden  verse  en  su  respectivo  artículo ,  deberá 
saber  las  que  marca  la  ordenanza  del  ejército  en  el 
titulo  2.0,  traUdo  2.» 


2.  Para  el  cuidado  de  cad^  escuadra  habrá  on 
cabo  primero  y  un  segundo,  quedanda  los  soldados 
de  ella  á  cargo  de  este  en  ausencia  del  prinvéro;  y 
para  suplir  las  veoes  del  segundo ,  elegirá  el  capftan 
el  soldado  que  juzgare  mas  á  propósito:  el  cabo  se- 
gundo ,  cuya  escuadra  ísea  la  mas  bien  cuidada  y 
mejor  instruida,  será  preferido  para  primero';  y  el 
que  dé  esta  clase  se  distinga  mas  en  el  mando  y'go- 
bierno  de  la  suya,  será  atendido  p^ra  sargento  én 
la  primera  vacante  de  su  compañía. 

3.  Para  ascender  á  cabo ,  deberá  precisamente 
preceder  el  examen  <ie  su  aptitud ,  que  hará  el  sar- 
gento mayor,  y  este  consistirá  en  que  nada  debd ig- 
norar de  las  obligaciones  del  soldado,  ni  de  las  que 
explica  este  título  para  cabos,  cuya  elección  en  las 
dos  clases  de  segundos  y  primeros  ha  de  hacerse  en 
la  misma  compañia  en  que  ocurra  la  vacante ,  á  ex- 
cepción de  cuando  convenga  atender  á  soldado  ó  se- 
gundo cabo  de  otra  por  particular  capacidad  ó  mé- 
rito con  conocimiento  del  coronel. 

4.  Las  funciones  del  cabo  segundo  son  las  mio- 
mas que  las  del  primero,  á  quien  estará  siempre  sub- 
ordinado: dei>erá  vigilar  el  exacto  cumplimiento  de 
todas  las  órdenes  que  se  dieron  á  su  escuadra,  las 
obligaciones  generales ^e  los  soldados,  y  lo  que  se 
explica  en  este  titulo  para  los  cabos  primeros,  cuyas 
funciones  hará  en  ausencia  de  estos,  y  en  todos  los 
puestos  y  casos  en  que  estuviese  empleado  de  cabo. 

5.  El  cabo  como  gefe  mas  inmediato  del  saldado 
se  hará  querer  y  respetar  de  él ;  no  le  disimulará  ja- 
más las  faltas  de  subordinación:  infundirá  en  los  de 
su  escuadra  amor  al  oficio,  y  mucha  exactitud  en  el 
desempeño  de  sus  obligaciones :  será  firme  en  el 
mando,  graciable  en  lo  que  pueda ,  castigará  sin  có- 
lera ,  y  será  medido  eú  sus  palabras  aun  cuando  re- 
prenda. 

6.  Cuidará  que  cada  soldado  de  su  escuadra  sepa 
su  obligación :  enseñará  el  modo  de  vestirse  con  pro- 
piedad, conservar  sus  armas  en  el  mejor  estado,  co- 
nocer sus  piezas  y  faltas,  poner  bien  las  piedras,,  y 
apuntar  con  bala. 

7.  Para  la  limpieza  y  conservacioo^del  armamen- 
to tendrá  en  su  respectiva  escuadra  un  bruñidor,  un 
pequeño  martillq,  un  desarmador  y  un  mazo  de  ma- 
dera para  ajustar  las  bayonetas  al  cañón ,  y  de  estos 
cuidará  siempre  el  cabo  ,  haciendo  al  cuartelero  la 
diaria  responsabilidad. 

8.  Instruirá  á  jos  soldados  de  su  escuadra  con 
prolija  atención  en  el  paso  corto,  regular,  redobla- 
do, oblicuo,  circular  y  de  hilera:  perfeccionando 
en  esto,  y  dando  al  soldado  un  aire  marcial  y  mu- 
cha soltura ,  le  enseñará  el  manejo  del  arma  y  fue- 
gos con  arreglo  á  lo  que  se  prevendrá  en  el  tratado 
de  ejercicios. 

9.  El  cabo  será  siempre  responsable  éel  aseo, 
buen  estado  del  armamento ,  cuidado  del  vestuario, 
puntualidad  y  economía  de  los  ranchos,  subordina- 
ción y  policía  de  su  escuadra ,  y  á  él  hará  el  sargen- 
to cargo  de  cualquiera  defecto  que  notare. 

10.  Cada  escuadra  tendrá  un  cepillo  y  dos  toa- 
llas para  la  mayor  limpieza  del  soldado,  y  conser- 
vación de  su  vestuario. 
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11.  El  cabo  reYÍsUrá  sa  escuadra  todas  las  ma- 
fianas  á  la  hora  señalada  en  el  regUniento :  si  algún 
soldado  no  se  presentare  en  ella  con  el  asoo  debido» 
proYÍdeDciará  su  pronto  remedio ;  y  si  el  descuido 
lo  fuese  de  reincidencia ,  le  mantendrá  todo  aquel 
dia  arrestado  en  la  compañía.  Después  de  la  revista 
de  la  limpieza  personal  hará  que  cada  soldado  en  su 
presencia  reconozca  sus  armas  y  las  quite  el  polvo; 
Qoncluido  dará  parte  al  sargento  de  estar  su  escua- 
dra aseada  y  las  armas  corrientes,  noticiándole  al 
mismo  tiempo  cualquiera  novedad  ó  providencia  que 
hubiere  tomado. 

12.  Siempre  que  la  escuadra  tomase  las  armas, 
sea  para  revista  de  inspección,  decomisado,  guar- 
dia de  la  plaza,  destacamento,  ejercicios  ú  otro  mo- 
tivo, el  cabo  de  ella  la  formará  en  ala  con  la  debida 
anticipación ,  sacándola  del  cuartel  con  unión  y  or- 
den :  mandará  armar  la  bayoneta ,  poner  la  baqueta 
en  el  cañón  y  sacarlo  al  frente,  reconocerá  cada  ar^ 
ma  con  mucha  prolijidad ;  y  por  el  atacador  de  la 
baqueta  verá  si  en  el  interior  del  canon  hay  cosa  ex- 
traña ó  suciedad :  cuidará  de  examinar  si  la  bayone- 
ta está  bien  ajustada  al  fusil,  los  muelles  corrientes, 
el  rastrillo  con  buen  temple ,  la  piedra  buena  y  bien 
puesta  con  zapatilla  de  baqueta ,  y  si  en  todas  sus 
partes  está  su  arma  en  buen  estado :  concluida  la  re- 
vista de  armas,  h^rá  reconocimiento  de  las  muni- 
ciones ;  7  tanto  de  frente  como  de  espalda,  examina- 
rá todo  el  aseo  y  estado  del  vestuario  y  correaje :  re- 
mediará prontamente  las  fallas  que  notare;  y  si  bu* 
biese  algunas  que  no  pueda  por  entonces ,  dispondrá 
se  enmienden  con  la  brevedad  posible.  Luego  qae  se 
presente  el  sargento,  y  que  el  cabo  haya  hecho  su 
revista ,  le  dará  noticia  exacta  del  número  de  los  pre- 
sentes, nombres  y  destinos  de  los  ausentes,  estado 
del  armamento  y  aseo  de  su  escuadra,  y  la  misma 
formalidad  observará  con  los  soldados  de  ella  que 
entran  de  guardia  diariamente ,  y  con  cualquiera  nú- 
mero de  ellos  que  destine  para  función  del  servicio. 

13.  El  cabo  estará  en  lodo  subordinado  al  sargen- 
to para  cualquiera  asunto  de^ servicio,  y  solo  podrá 
acudir  á  su  subteniente»  en  caso  de  tener  queja  del 
sargento:  al  teniente  cuando  la  tenga  de  ambos;  y 
al  capitán  y  demás  gefes  por  graduación,  siempre 
que  no  se  le  baga  justicia. 

14.  El  cabo  primero  y  el  segundo  recibirán  con 
gorra  quitada  la  orden  del  sargento,  y  poniéndosela 
después  de  este  acto  el  primero ,  formará  en  ala  su 
escuadra  para  comunicarla  á  sus  soldados ;  estos  y 
el  cabe  segundo  se  descubrirán  á  un  mismo  tiempo, 
manteniendo  su  gorra  en  la  mano  derecha ,  que  de- 
jarán caer  con  aire  y  uniformidad  sobre  los  pliegues 
deiaeasaca :  y  en  esta  disposición,  guardando  todos 
silencio  y  compostura.  les«xplicará  el  primer  cabo 
la  orden  general  que  haya  recibido*  nombrará  los 
que  entran  de  servicio  el  dia  siguiente,  y  añadirá 
las  prevenciones  que  tenga  por  convenientes  para  la 
policía  y  gobierno  de  su  escuadra. 

15.  Tendrá  una  listad  su  escuadra  per  antigüe- 
dad; otra  por  estatura,  y  otra  en  que  estarán  asen- 
tadas tedas  las  prendas  ide  su  vestuario  y  armamen- 
to ;  con  el  número  é  marca  áo  cada  fusil* 


16.  El  cabo  primero  y  segundo  tendrán  nna  rara 
sin  labrar  del  grueso  de  un  dedo  regular ,  y  que  pue- 
da doblarse,  á  fin  que  el  uso  (con  el  soldado)  de  esta 
insignia  que  distingue  al  cabo,  no  tenga  malas  re- 
sultas. 

17.  El  cabo  tendrá  autoridad  para  arrestar  en  la 
oompañia  cualquiera  soldado  de  su  escuadra ;  y  en  el 
solo  caso  de  desobedecerle  ó  responderle  con  inso- 
lencia ,  le  será  permitido  el  castigarle  con  su  vara, 
pero  sin  pasar  de  dos  ó  tres  golpes,  y  estos  en  la  es- 
palda ó  paraje  que  no  pueda  lastimarle  gravemente: 
en  cualquiera  de  los  casos  antecedentes  dará  parte 
al  sargento ,  para  que  por  el  conducto  de  este  llegue 
la  falta  y  el  castigo  á  la  noticia  de  los  oficiales  de  su 
compañía. 

18.  En  los  ejercicios,  funcbnes  de  guerra  y  toda 
formación ,  los  primeros  cabos  reemplazarán  á  los 
sargentos  que  faltaren  para  el  completo,  y  entonces 
llevarán  las  armas  afianzadas. 

19.  El  que  vaya  mandando  una  guardia  ó  desta- 
camento marchará  á  la  cabeza  de  ella,  y  llevará  el 
arma  afianzada. 

20.  Si  el  cabo  tolerase  ^n  su  escuadra  ó  tropa 
que  mandase  faltas  de  subordinación,  murmuraciones 
contra  el  servicio ,  ó  conversaciones  poco  respetuo- 
sas de  sus  oficiales ,  será  depuesto  de  la  escuadra, 
y  obligado  á  servir  diez  años  de  último  soldado ;  pe- 
ro para  esto  se  hará  una  justificación  formal ,  á  cuyo 
pie  pondrá  el  sargento  mayor  su  dictamen,  y  el  co- 
ronel la  orden  para  la  privación^ 

21.  Para  llevar  y  dar  la  orden  á  su  oficial,  ten- 
drá el  cabo  su  arma  afianzada,  y  despnes  de  reci- 
bir la  que  aquel  le  comunique ,  dará  media  vuelta  á 
la  derecha  y  se  retirará. 

22.  El  cabo  cuidará  de  que  la  parte  del  cuartel 
que  corresponde  á  su  escuadra  esté  con  el  mayor 
aseo,  las  armas  puestas  en  la  mejor  forma,  las  mo- 
chilas colgadas ;  que  no  se  pongan  clavos  en  la  pa- 
red sin  liceucia  de  su  capitán,  y  que  las  mesas,  ban- 
cos, tinajas,  ollas,  tapaderas  y  demás  muebles  que 
hubiere,  se  tengan  limpios  y  cuidados^ 

23.  El  cabo  vigilará  que  su  escuadra  reciba  la 
leña,  camas  y  aceite  que  la  corresponde;  que  se 
muden  las  sábanas  cada  mes,  y  que  toda  la  ropa  que 
le  entregare  la  provisión  sea  de  recibo;  en  inteligen- 
cia de  que  cuando  en  cualquiera  de  estos  asuntos 
reconociere  falta,  ha  de  acudir  al  sargento  de  su 
compañía,  quien  dará  parte  á  su  subteniente,  para 
que  por  el  conducto  regular  se  remedie^ 

24.  Guando  se  retiran  las  escuadras  del  ejercicio, 
si  aljgnn  soldado  se  atreviese  á  tirar,  y  el  cabo  deja- 
se de  ponerle  preso  y  dar  parte  á  su  sargento  para 
que  Uegne  á  noticia  de  su  capitán,  se  castigará  al 
mismo  cabo  con  un  mes  de  prisión. 

25.  El  que  teniendo  tropa  i  su  orden  no  la  haga 
observar  una  exacta  disciplina,  será  castigado  se- 
veramente. 

26.  Siempre  que  los  soldados  tomen  las  armas, 
cuidará  el  cabo  de  cuantos  movimientos  ejecutaren 
del  manejo  de  ella,  sea  con  mucho  aire  y  exactitud; 
y  que  en  su  marcha ,  formación  y  puntualidad  acre- 
diten su  buena  xliscipllna. 
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27.  Los  cabos  en  sa  trato  con  los  soldados  serán 
Sostenidos  y  decentes ,  darán  á  todos  el  usUd^  les 
llamarán  por  sa  propio  nombre»  y  nanoa  se  valdrán 
de  apodos»  ni  permitirán  que  Ips  soldados  entre  si 
osen  de  voces  ni  chanzas  de  mala  crianza* 

28.  El  cabo  primero  visitará  con'  frecuencia  los 
enfermos  que  hubiere  de  su  escuadra  en  el  hospital; 
y  cuando  no  pueda  por  si,  hará  que  lo  ejecute  el 
cabo  segundo  ó  soldado  que  hiciere  sus  veces. 

29.  El  cabo  que  encontrase  fuera  del  cuartel  un 
soldado  desastrado ,  borracho ,  ó  cometiendo  cual* 
quier  exceso,  sea  ó  no  de  su  compañía ,  le  conduci- 
rá al  cuartel  preso  y  dará  parte  á  su  compañía  ó  al 
tfícial  de  la  guardia  de  prevención. 

30.  Guando  entre  de  guardia  y  llegue  con  ella  á 
formarse  en  frente  de  la  saliente ,  pedirá  á  su  sar- 
gento ó  inmediato  gefe  licencia  para  entregarse  del 
puesto,  y  mudar  bs  centinelas:  conseguido  el  per- 
miso del  que  mande  la  guardia ,  numerará  los  solda- 
dos desde  uno  hasta  que  termine  el  número ,  eli- 
giendo para  la  centinela  de  las  armas  al  mas  experto 
y  de  mayor  confianza  entre  los  destinados  al  relevo 
de  ellas,  y  dejando  para  ordenanza  uno  ó  dos  solda- 
dos de  agilidad  y  despejo,  sógun  convenga  en  aquel 
puesto. 

31.  El  cabo  entrante  se  acercará  al  saliente,  y 
sabido  por  él  el  número  de  centinelas  que  debe  man- 
tener de  dia  y  de  noche,  llamará^ los  soldados  que 
deben  mudar  las  salientes;  ambos  cabos  con  laá  ar- 
mas afianzadas,  marcharán  juntos  á  la  primera  mu** 
da ,  que  se  hará  con  la  formalidad  expresada  en  el 
articulo  34,  titulo  I  de  este  tratado;  y  durante  su 
marcha  hasta  el  puesto  de  la  primera  centinela ,  en- 
terará el  cabo  saliente  al  entrante  de  las  órdenes 
de  que  aquella  está  encargada ,  para  que  instruidos 
ambos  coando  lleguen  á  mudarla ,  presencien  la  en- 
trega de  una  á  otra ,  y  aseguren  mas  la  importancia 
de  que  no  se  equivoque  la  consigna ,  repitiendo  esta 
formalidad  en  todas  las  demás  que  relevaren. 

32.  Si  en  la  guardia  hubiere  dos  cabos,  el  uno 
cuidará  del  relevo  de  las  centinelas,  y  el  otro  se  en- 
tregará del  cuerpo  de  guardia,  muebles,  aseo  del 
puesto  y  órdenes  particulares  que  hubiere  en  él; 
este  por  el  conducto  de  su  inmediato  gefe  pedirá 
permiso  para  entregarse  del  puesto ;  y  cuando  hu- 
biere parte  de  centinelas  muy  distantes  de  las  otras, 
ayudará  á  mudarlas  el  cabo  que  se  entrega  del  cuer- 
po de  guardia ,  debiendo  ambos,  luego  que  hayan 
concluido  sus  funciones,  avisar  de  haber  mudado 
las  centinelas ,  y  consignádose  del  puesto,  dando 
parte  al  mismo  tiempo  de  cualquiera  novedad  ó  falta 
que  hubiesen  observado;  y  si  no  lo  ejecutasen,  es- 
tarán sujetos  á  la  pena  correspondiente  al  exceso  ó 
falta. 

33.  Si  el  cabo  que  fuere  gefe  de  una  guardia  tu- 
viese una  centinela  separada ,  á  mas  de  la  de  las  ar- 
mas ,  y  distante ,  ó  no  vista  desde  esta ,  asistirá  á  la 
muda  de  la  primera  por  si  mismo ,  y  enviará  con  el 
relevo  de  la  mas  separada  el  soldado  que  sea  de  su 
Satisfacción  para  suplirle ;  pero  este  no  ha  de  exi- 
mirse de  hacer  su  centinela  cuando  le  toque ,  en  cuyo 
caso  se  nombrará  otro  que  presencie  la  entrega. 


34.  Coando  haya  dos  cabos  en  ana  guardia ,  ino 
de  ellos  alternativamente  estará  siempre  «entado  ó 
en  pie  á  la  inmediación  de  las  armas ;  y  ambos  siem- 
pre atentos  á  las  oonversaciones  y  acciones  de  los 
soldados. 

35.  El  cabo  prevendrá  á  la  oentinela,  cuando  la 
deje  en  su  puesto,  que  á  mas  de  las  órdenes  parti<* 
culares  que  le  hubiere  entregado  la  saliente ,  obser- 
ve exactamente  todas  las  generales  de  una  centinela » 

36.  El  cabo  cuidará  de  llevar  las  centinelas  en-^ 
trantes  y  salientes  con  la  mayor  formalidad  ;  antes 
de  marchar ,  reconocerá  las  armas  de  las  entrantes» 
cuidará  de  qae  estén  cargadas ,  cebadas ,  y  en  buen 
estado  de  servicio ,  y  no  marchará  con  las  entran* 
tes,  ni  despedirá  las  salientes,  cuando  se  restituye 
á  su  guardia ,  sin  permiso  de  su  gefe. 

37.  El  cabo  de  una  guardia  debe  ser  la  confianza 
y  descanso  de  sus  gefes:  la  vigilancia  y  desempeño 
de  las  centinelas ,  aseo  de  su  tropa ,  y  puntual  cam«- 
plímiento  de  todas  las  órdenes  que  se  dieren ,  son 
etenciones  indispensables,  y  propias  de  su  obliga^* 
cion  é  instituto. 

38.  Las  centinelas  se  relevarán  de  dqs  en  dos  ho^ 
ras;  y  solo  se  variará  esta  regla ,  limitando  á  cada 
hora  la  muda ,  cuando  el  excesivo  calor  ó  frió  preci- 
se á  ejecutarlo. 

39.  El  cabo  de  cada  guardia  (sea  en  goarnlclon  ó 
campaña)  visitará  de  dia  con  frecuencia  á  sos  centi- 
nelas; y  de  noche  lo  ejecutará  cada  media  hora ,  dán- 
dole para  esto  el  oficial  una  señal ,  que  oida  de  las 
centinelas  á  distancia  Competente ,  reconozcan  ser 
la  visita  de  su  cabo,  sargento  ú  oficial;  y  á  fin  qoe 
las  guardias  inmediatas  no  Ja  ignoren,  y  que  sus 
centinelas  no  extrañen  el  ruido ,  se  la  comunicarán 
reciprocamente  los  gefes  de  las  guardias  confinantes. 

40.  Una  muda  de  cuatro  centinelas  se  conducirá 
en  una  fila :  de  seis  hasta  ocho  en  dos :  de  nueve  has- 
ta doce  en  tres ;  el  cabo  marchará  un  poco  delante 
del  centro  de  la  primera  fila ,  y  cuidará  con  frecuen- 
te observación  de  que  su  tropa  le  siga  con  el  silen- 
cio y  buen  orden  que  debe. 

41.  El  cabo  qoe  mandare  una  guardia  (y  lo  mis- 
mo otro  en  igual  caso),  luego  que  se  haya  entregado 
del  puesto  reconocerá  las  armas  y  municiones  de  su 
guardia ,  y  *cuidará  que  todas  estén  en  el  mejor  es- 
tado :  concluida  esta  revista ,  hará  arrimar  las  ar- 
mas ,  formará  su  guardia  en  rueda,  leerá  las  obliga  * 
cienes  generales  de  las  centinelas^  y  añadirá  las  ór- 
denes ó  prevenciones  peculiares  de  la  plaza,  y  su- 
yas para  aquel  puesto:  esto  es,  las  que  puedan  ser 
públicas  y  no  sean  reservadas  al  cabo  de  la  guardia 
para  su  particular  atención  y  conducta. 

42.  El  que  mandare  guardia  que  dependa  de  una 
plaza ,  en  caso  de  oir  tiros,  ver  fuego,  señal  de  alar- 
ma ó  cualquiera  alboroto,  la  pondrá  inmediatamen- 
te sobre  las  armas :  si  hubiere  barreras  las  cerrará 
y  tomará  las  demás  precauciones  que  juzgare  con- 
ducentes á  su  seguridad :  sin  perder  instante  envia* 
rá  un  soldado  á  dar  parte  de  palabra  á  la  plaza  de  la 
ocurrencia ,  y  seguirá  de  allí  á  poco  otro  parte  por 
escrito.  Guando  la  guardia  sea  la  del  cuartel ,  dará 
esta  aviso  á  su  coronel  al  mismo  tiempo  qoe  á  la 
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plazas  T6iliinOT«ilftd  meredlese  filgnoa  atención, 
prevendrá  á  todas  las  conapañias  que  se  vistan  y 
apronten  para  tomar  las  armas  á  primera  orden. 

43.  Todo  gefe  de  ^ardia ,  sea  cabo ,  sargento  ú 
oficial,  llevará  consigo  papel  para  escribir  los  partes 
por  si  mismo;  {Aies  toca  solamente  al  qae  manda  el 
puesto  esta  confianza,  y  la  responsabilidad  de  la  ex* 
plieaoiofi  en  las  novedades  de  que  diere  cuenta. 

44.  Ei  cabo  qne  estuviere  mandando  nn  puesto 
enviará  por  la  orden  un  soldado  al  principal  ó  para- 
je señalado  para  darla  siempre  que  estuviere  inde- 
pendiente; pero  si  estuviere  en  avanzada,  ó  paraje 
dependiente  de  otro  puesto,  enviará  por  la  orden 
á  la  guardia  de  que  ba  sido  destacado. 

45.  En  todas  las  plazas  donde  haya  mucha  ó  po- 
ca goarnicioii ,  y  se  pudiesen  comunicar  el  recinto 
6  puestos  de^él,  saldrá  después  de  tocada  la  retreta 
desde  el  (itiesto  principal  (si  estuviere  sobre  la  mura- 
lla) ó  del  que  en  ella  nombrare  el  gobernador,  una 
rondilla  que  hará  un  cabo  de  escuadra  con  un  farol 
0  punta  de  mecha  encendida,  para  asegurarse  de  la 
vigilancia  y  desempeño  de  todas  las  centinelas  que 
encuentre  de  puesto  á  puesto,  y  encargarles  que 
oumplan  con  su  obligación. 

46.  Este  cabo  llegando  al  cuerpo  de  guardia  in« 
mediato  por  su  derecha ,  entregará  el  forol  á  otro 
oibo  de  él ,  el  cual  sin  pérdida  de  tiempo  ejecutará 
igual  servicio  por  su  derecha,  y  continuándose  lo 
ttiismo  de  puesto  en  puesto,  correrá  esta  rondilla 
sucesivamente  sin  cesar  ni  detenerse  en  toda  la  no^ 
che,  basta  que  después  de  haber  tocado  la  diana, 
pa^e  el  farol  en  el  puesto  de  donde  salió ,  en  el  cual 
ha  de  estar  la  providencia  para  n^ntenerle  y  coi- 
darle. 

47.  En  tocando  la  diana  después  de  abierta  la 
puerta  y  hecho  el  reconodmieuto  exterior  que  debe 
precederle ,  mandará  ei  cabo  á  la  mitad  de  su  guar^ 
dia  no  empleada  en  las  centinelas,  que  se  laven, 
peinen,  limpien  los  zapatos  y  se  aseen  en  cuanto 
sea  posible,  dándoles  para  esto  una  media  hora,  la 
cual  concluida  los  revistará  y  hará  que  la  otra  mitad 
ejecute  lo  mismo ,  debiendo  el  soldado  estar  en  su 
guardia  con  el  propio  aseo  que  si  acabase  de  salir 
de  su  cuartel :  después  de  relevadas  las  centinelas 
por  otras  ya  peinadas,  se  hará  que  las  salientes  á 
un  propio  tiempo  se  pongan  en  igual  estado. 

a^  Los  cabos  harán  barrer  cada  mañana  el 
cuerpo  de  guardia  y  toda  la  inmediaciOB  de  su  pues- 
to ,  para  cuyo  fin  dará  la  plaza  las  escobas  necesarias. 

49.  Los  cabos  y  soldados  habilitados  para  reci- 
bir la  orden  formarán  rueda  con  los  sargentos  des- 
tinados á  igual  fin ,  prefiriendo  en  el  circulo  (con 
inmediación  por  su  derecha  al  sargento  mayor  ó 
ayudante  que  la  distribuya)  los  sargentos,  á  que  se^ 
goirán  les  cabos,  y  á  estos  los  soldados,  tomando 
dentro  de  cada  clase  su  respectivo  lugar  por  anti- 
güedad de  cuerpos:  y  para  no  permitir  que  persona 
alguna  se  acerque ,  se  proveerán  de  la  guardia  del 
principal  cuatro  centinelas  que  se  mantendrán  con 
las  armas  presentadas ,  y  la  espalda  al  circulo  mien- 
tras el  sargento  mayor  ó  ayudante  estuviere  dentro 
de  él. 


f^«  El  que  mandare  una  goardih  sé  pondrá  á  la 
derecha  ó  izquierda  de  ella,  según  el  paraje  donde 
formase  su  cabeza. 

51 .  Cuando  una  guardia  (sea  en  tH»npo  de  paz  ó 
de  guerra)  viere  acareársele  una  tropa  armada  ^ 
cualquiera  tropel  de  gente ,  deberá  por  precaución 
ponerse  sobre  las  arlAas,  y  si  hubiere  alguna  des- 
cdbfianza  de  ella ,  reconocería ,  no  permitiendo  en- 
trar en  la  plaza  fuerza  armada  que  pase  de  cuatro 
hombres  sin  orden  del  comandante  de  ella ,  á  me- 
nos que  sea  tropa  de  la  guan^icion  que  haya  salido 
para  hacer  ejercicio ,  y  haya  orden  general  para  su 
salida  y  entrada. 

52.  Guando  en  tiempo  de  guerra  se  presenten 
carruajes  á  la  puerta  de  una  plaza  para  entrar  en 
ella  ,  serán  antes  reconocidos  por  un  cabo  y  algn-^ 
nos  soldados  á  fio  de  examinar  si  hay  algo  que  indi- 
que sorpresa. 

53.  El  cabo  que  estuviese  mandando  guardia  de 
entrada  de  una  plaza ,  examinará  á  todo  el  que  se 
introduzca  en  el  pueblo  y  no  Aiere  residente  en  él, 
ú  hombre  de  conocido  oficio  ó  trato,  y  nacional: 
pondrá  por  escrito  su  nombre  i  empleo ,  el  paraje  de 
donde  viene  ,  y  la  casa  y  calle  donde  va  á  posar^ 
tomadas  estas  noticias ,  si  (úete  oficial  de  mis  tro- 
pas le  dejará  pasar  libremente,  y  si  lo  fuere  en 
servicio  de  otro  principe,  ó  paisano  forastero,  le 
hará  acompañar  por  un  soldado  á  casa  del  goberna- 
dor ó  oomandantCi 

54.  Cuando  las  centinelas  de  las  guardias  die- 
ren aviso  que  viene  ronda  mayor,  ordinaria  ó  ron- 
dilla, lo  advertirá  el  cabo  de  escuadra  al  que  man- 
dare la  guardia ,  quien  enviará  un  sargento  ó  un  ca- 
bo con  cuatro  soldados  á  reconocer  si  es  la  ronda 
que  se  ha  nombrado :  y  si  el  cabo  se  hallase  gefe  del 
puesto ,  hará  salir  dos  soldados  suyos  al  reconoci- 
miento ,  instruyendo  á  estos  de  lo  que  practicarían 
si  él  los  condujese ,  para  que  cumplan  en  la  propia 
forma,  en  cuyo  caso  el  mas  antiguo  de  los  dos  lle- 
vará la  representación  de  cabo. 

55.  Si  fuere  rondk  ó  contraronda  ordinaria ,  sal- 
drá el  cabo  de  escuadra  con  dos  soldados  á  recono- 
cerla ,  y  la  hará  adelantar  á  diez  pasos  délas  armas, 
y  presentando  el  mismo  cabo  su  bayoneta  al  pecho 
de  la  ronda ,  se  hará  dar  el  santo  y  la  contraseña . 

56.  Si  estando  de  gefe  nn  cabo  en  guardia  avan- 
zada se  presentase  algún  tambor  ó  iiMHnpeta  que 
vengado  los  enemigos,  hará  que  se  le  venden  loa 
ojos ,  y  le  enviará  de  puesto  en  puesto  ai  comaú^* 
dante  de  la  plaza ,  previniendo  que  nó  se  detenga  en 
el  camino,  ni  hable  con  persona  alguna  hasta  que 
se  presente  al  comandante. 

57.  El  cabo  que  mandare  guardia  de  campo  cui- 
dará dé  que  esté  siempre  con  la  cara  al  enemigo :  y 
aunque  paseoios  Nos,  se  mantendrá  formada  con  el 
frente  á  él,  haciendo  en  esta  disposición  toshonoresí 
á  las  personas  que  los  tuvieren. 

58.  Cuando  los  brigadieres  de  dia  visitaren  lew 
puestos  ,  las  guardias  se  pondrán  en  ala  des^' 
cansando  sobre  las  armas,  y  el  cabo  en  el  logar 
que  corresponda^  según  la  representación  que  t^n-^ 
ga  de  gefe  ó  subordinado. 
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59.  Gaando  el  coronel  de  dia  Tísitare  los  pues- 
tos, los  soldados  de  gaardía  se  pondrán  al  pie  de  sus 
armas ,  y  el  cabo  en  el  lagar  qne  le  tocare* 

60.  €aando  las-tropas  desalojaren  de  un  coariel, 
el  cabo  cuidará  d^que  se  apaguen  los  fuegos  que  tu- 
viere su  escuadra. 

61 .  Siempre  que  se  encontraren  sobre  la  marcba 
tropas  yontes  y  vinientes ,  la  que  vuelve  de  facción 
deberá  ceder,  y  bacer  lugar  á  la  que  lleva  destino  á 
ella ,  no  habiendo  espacio  para  continuar  ambas  su 
viaje ,  pero  habiéodoie,  le  proseguirán  tomando  ca-* 
da  tropa  la  izquierda  de  la  otra  tanto  en  caminos 
cuanto  en  plazas  ó  calles. 

62.  Toda  tropa  que  marche  sin  armas  con  cual- 
quiera destino  que  lleve ,  cederá  á  la  que  vaya  con 
ellas ;  y  toda  tropa  que  no  tuviere  banderas  ó  están* 
dartes  cederá  á  la  que  los  tuviere. 

63.  En  todas  las  marchas  que  haga  una  compa- 
nia ,  el  cabo  será  responsable  de  no  dejar  que  se 
separe  soldado  alguno  de  su  escuadra,  ni  que  se 
mezclen  con  los  de  otra;  y  cuando  algún  soldado 
tuviese  precisión  natural  para  detenerse,  si  fuere 
nuevo  en  la  compañía ,  debe  prevenir  al  cabo  se- 
gundo que  le  espere ,  ó  á  uno  de  los  soldados  de 
conñanza ,  y  atender  por  sí  á  la  pronta  incorpora- 
ción de  ambos. 

64.  Si  en  la  marcba  enfermase  algún  soldado  de 
modo  que  no  pueda  seguirla,  dará  el  cabo  inmedia- 
tamente parte  á  su  sargento ;  y  en  su  defecto  el  sub- 
teniente para  que  llegue  á  noticia  del  capitán  ó  co- 
mandante de  la  compañía ,  quien  dará  la  providen- 
cia que  requiera  el  caso. 

65.  Cuando  llegase  la  compañía  al  pueblo  de  su 
tránsito ,  el  cabo  recibirá  del  sargento  las  boletas 
para  su  escuadra ;  elegirá  para  sí  la  mejor  casa ,  y 
dejando  la  segunda  para  el  segundo  cabo  ó  el  ^ue 
hiciere  sus  veces,  hará  que  los  soldados  sorteen 
las  demás  boletas :  visitará  Cada  casa  para  ver  sí 
el  soldado  tiene  en  ella  la  debida  asistencia ,  y 
avisará  á  todos  los  patrones  en  qué  casa  se  aloja, 
para  que  acudan  á  él  si  tuviesen  que  dar  alguna 
queja. 

66.  Para  dar  la  orden «  pasar  listas  y  revistas  de 
aseo  y  armamento,  señalará  el  cabo  á  los  soldados 
de  su  escuadra  la  hora  en  que  deben  acudir  á  la  ca- 
sa en  que  se  aloja,  y  en  los  días  de  marcha  les  pre- 
vendrá asimismo  la  hora  en  que  deben  estar  á  su 
puerta  con  armas  y  mochilas,  procurando  anticipar- 
la,  para  <)ue  no  se  retarde  la  incorporación  de  la 
compañía  en  el  paraje  señalado. 

Para  ser  cabo  segundo,  además  de  lo  que  la  or- 
denanza exige  en  las  obligaciones  peculiares  de  este 
empleo,  se  requiere  saber  leer  y  escribir ,  las  cua- 
tro primeras  reglas  de  la  aritmética ,  y  haber  servi- 
do seis  meses  de  soldado  con  buena  nota.  Las  va- 
cantes de  esta  clase  se  proveerán  en  soldados  de  U 
propia  compañía  ó  batería,  y  no  habiéndolos,  en  los 
de  otros  del  mismo  batallón  ó  brigada.  Art,  2.*>  del 
BL  dec.  den  de  Jtúio  de  1846. 

Las  vacantes  de  cabos  primeros  se  proveerán  en- 
tre los  segundos  del  batallón  ó .  bridada  en  que  ha- 
yan resultado  t  teniendo  los  requisitos  que  se  exigen 


en  el  articulo  anterior,  y  seis  meses  de  cabo  segun- 
do. Art.  3.0 

CABO  DE  caballería.  Para  el  desempeño  de 
su  cargo ,  además  de  estar  instruido  en  las  obliga- 
oiones  del  soldado  de  la  misma  arma ,  debe  tener 
conocimiento  de  las  que  se  expresan. 

Art.  20.  Ha  de  saber  y  tener  en  una  lista  la  fner^ 
za  individual  de  hombres  y  caballos  de  su  compa- 
ñía ,  con  expresión  del  destino  de  cada  uno  y  nám^ 
vo  áf  prendas,  menajes  y  clases  de  vestuario,  mon- 
tura y  armamento :  en  una  libreta  separada  apunta- 
rá las  entradas  y  salidas  de  hombres  y  caballos  de 
su  escuadra ,  incluyendo  los  efectivos  de  ella,  con 
inmediata  responsabilidad  pe/  lo  que  nrira  á  estos 
del  cumplimiento  de  la  obligación  de  cada  uno,  -ea 
su  aseo,  subordinación,  disciplina  y  exactitud  en  el 
servicio,  haciéndoles  cumplir,  y  observando  él  cnan-« 
tas  órdenes  se  dieren  por  escrito  en  el  regimiento, 
las  que  tendrá  sentadas  en  un  cuaderno. 

21.  Cuidará  de  que  la  montura  de  su  escuadra 
se  conserve  aseada  y  bien  entretenida :  que  las  sillas 
estén  colgadas  de  un  gancho  de  hierro  que  cada 
uno  tendrá  con  su  pequeña  cuerda  para  sostenerlas, 
añanzándola  en  un  clavo  ó  estaca  puesta  encima 
del  pesebre  de  cada  caballo,  ó  en  la  pared  opuesta, 
según  lo  permita  la  construcción  de  la  cabaUeriza, 
y  al  gancho  estará  asida  la  silla  por  la  hebilla  de  la 
gumpera ,  y  los  demás  menajes  de  montura  deberán 
estar  colgados  en  los  dormitorios  con  aseo. 

22.  En  tiempo  de  verano  mandará  que  los  sol- 
d«idos  cubran  las  sillas  con  las  mantas  de  los  caba- 
llos, y  cuidará  de  que  en  el  invierno  las  tengan 
puestas  de  día  ajustadas  con  las  cinchas,  en  que 
ha  de  haber  su  aUnobadilla  para  que  no  los  lasti- 
me, y  no  se  les  quitarán  hasta  comitlo  el  tercer 
pienso. 

23.  No  permitirá  qne  soldado  alguno  de  su  efH 
cuadra  tenga  caballo  desherrado,  ni  que  se  lleve  á 
herrar  sin  darle  parte,  porque  precisamente  debe 
asistir  cuando  se  hierren. 

24.  Antes  queden  cebada  los  soldados  de  su 
escuadra ,  reconocerá  los  morrales  para  ver  si  está 
limpia  y  efectivamente  toda  la  que  corresponde  al 
pienso  de  aquella  hora :  hecho  este  examen  pasará 
con  todos  ellos  á  la  caballeriza  para  que  á  un  mis- 
mo tiempo,  con  los  demás  soldados  de  la  compañía, 
pongan  los  morrales  á  sus  caballos  respectivos:  no 
permitirá  que  los  de  su  escuadra  se  separen  hasta 
haber  comido  la  cebada,  y  quitándoles  después  los 
morrales  ,  hará  reconocer  si  algún  caballo  no  la: 
ha  apurado  toda  por  inapetencia  ó  repugnancia,  en 
cuyo  caso  dará  cuenta  al  sargento  de  la  novedad 
que  observe. 

25.  Comido  el  pienso  mandará  á  los  soldadet 
de  su  escuadra  que  saquen  los  caballo»  al  panje  y 
hora  que  hubiere  señalado  el  comandante  para  lim- 
piarlos ,  y  reprenderá  la  falta  que  en  U  esacti* 
tud  de  este  cuidado  note  en  el  que  fuere  omiso  ^  ad- 
virtiéndole el  modo  de  ejecutarlo  en  adelante;  y 
examinará  en  este  mismo  acto  si  están  bien  her- 
rados los  caballos,  si  alguno  se  siente  de  pie  ú  ma- 
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no,  ó  adolece  de  alguna  enfermedad,  con  obligación 
de  dar  cnenta  de  todo  á  sn  sargento. 

36.  A  la  hora  de  dar  agua  unirá  todos  los  solda- 
dos de  su  escuadra  para  que  salgan  juntos  al  paraje 
de  incorporación  con  la  compañía  ,  y  marchen  sin 
tropel  al  sitio  señalado ,  procurando  que  los  caballos 
beban  con  espacio  y  comodidad  ,  y  que  á  la  vuelta 
los  aten  bien ,  y  limpiando  antes  los  pesebres  les 
dea  paja. 

37.  Al  medio  dia ,  en  que  se  debe  dar  el  se- 
gando pienso ,  celará  qne  se  practique  cuanto  para 
el  primero  está  mandado ,  y  lo  mismo  observará  en 
cnanto  á  dar  agna  y  limpiar  los  caballos  por  la  tar- 
de, y  al  dar  el  tercer  pienso  después  de  la  retreta. 

28.  En  tiempo  de  marchas  cuando  se  llegue  al 
tránsito ,  visitará  el  alojamiento  ó  cuartel  de  los  sol- 
dados de  sa  escuadra ,  y  cuidará  de  que  todos  los 
BMBajes  y  armamentos  se  guarden  con  aseo :  que 
las  sillas  al  quitarlas  se  sacudan  y  limpien  del  polvo 
ó  barro  del  camino ;  y  que  antes  de  ponerlas  para 
marchar,  se  rasque  el  sudor  que  se  pega  á  los  bas- 
tes ,.  golpeándolos  con  vara  ó  mimbre  para  evitar 
matadoras ,  á  que  sin  este  alivio  se  expondrían  los 
caballos. 

39.  Al  toqoe  de  la  generala  pasará  al  aloja- 
miento de  su  escuadra  para  ver  si  c|an  el  pienso 
completo  los  soldados  de  ella  ,  y  si  están  pronto  á 
limpiar  los  caballos:  al  de  la  botasUla  ó  asamblea 
examinará  si  ponen  bien  la  silla  y  gurupa;  y  al  toque 
de  á  caballo  jontará  toda  su  escuadra  y  marchará 
Gon  ella  en  el  debido  orden  al  paraje  señalado  para 
U  onion  de  la  compañía. 

30.  Uno  de  los  cuatro  cabos  de  cada  compañía 
(alternando  entre  si)  acompañará  en  el  dia  de  data 
á  los  soldados  nombrados  para  llevar  el  pan  y  ce- 
bada ai  cuartel ;  y  otro  cabo  asistirá  en  el  almacén 
de  la  ptga  los  dias  señalados  para  su  distribncion, 
oon  el' cuidado  de  celar  que  sea  de  buena  calidad, 
y  que  los  soldados  que  deban  conducirla  se  despa- 
chen sin  desorden.  Orden,  del  ejérc, ,  iit.  4.<>,  trat.  3.o 
Véase  Cabo. 

CABO  DE  VARA.  En  los  presidios  el  empleado 
cnyas  obligaciones  son :  l.«  Acompañara  los  presi- 
diarios á  los  trabajos  públicos,  y  observar  con  exac- 
titud las  órdenes  que  den  los  gefes  y  las  disposicio- 
nes de  la  instrucción  particular  que  se  formará. — 
3.*  Llevar  siempre  consigo  una  lista  con  el  nombre, 
apellido  y  número  de  todos  los  presidiarios  de  su  es- 
cnadra ,  y  en  la  cual  esté  anotado  al  margen  el  des- 
tino de  los  ausentes.^3.*  Mantener  el  mejor  orden 
en  sos  escuadras  respectivas,  procurando  qne  los 
INresidiarios  que  las  compongan  se  presenten  siem- 
pre á  las  listas,  revistas  y  demás  actos  con  la  ma- 
yor prontitud ,  y  que  se  laven  y  aseen  diariamente, 
dando  ellos  mismos  el  ejemplo. — 4.*  Cuidar  qne  sus 
escuadras  e$ten con  el  mejor  orden:  y  los  petates 
de  lo3  presos  ordenados  como  se  prevendrá  en  el  re- 
glamento interior. — 5.*  Los  que  no  estuvieren  de 
servicio  se  incorporarán  en  sus  escuadras  respecti- 
vas al  tiempo  de  salir  al  patio  por  las  mañanas ,  á  fin 
de  mantener  el  orden  en  este  acto ;  y  los  dos  que  es- 
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tuvieren  nombrados  para  el  reconocimiento  de  hiar* 
ros,  lo  verificarán  prolijamente á  la  puerta  del cnar- 
tel ,  debiendo  responder  al  capataz  dd  puntual  des- 
empeño de  este  encargo.— 6.*  £1  cabo  encargado  por 
an  capataz  de  hacer  la  requisa  de  la  parte  del  dor** 
mitorío  que  ocupe  su  gente,  en  la  revista  de  policía 
reconocerá  prolijamente  la»cama$,  petates  y  demás 
efectos;  pero  sin  causar  perjoicio  é  deterioro  á  sus 
propietarios  so  pena  de  resarcimiento;  y  para  aae-^ 
gurarse  de  si  hay  ó  no  armas,  herramientas  ó  oosa 
que  indique  sospecha,  regiatlkurá  las  camas,  rendi- 
jas, junturas  y  demás  sitios  en  que  puedan  ocultar* 
se.— 7.*  Los  cabos  que  comisionaren  los  capataces 
pasarán  noevo  y  esompulose  registro  de  hierros  y 
personas  en  iguales  términos  durante  la  lista  de  la 
tarde. — 8.*  Guando  el  ayudante  disponga  qne  los 
presidiarios  recojan  sns  petates,  cuidarán  los  cabos 
de  que  lo  verifiquen  con  orden ,  desfilando  sin  bnlli- 
oio  ni  confusión;  y  que  después  de  recogidos  tien- 
dan y  arreglen  sus  camas ,  y  se  dispongan  para  el 
rosario.— 9.*  Diespues  de  este  acto  reUgiofle,  nombra- 
do el  servicio  para  el  dia  siguiente,  y  cerrados  los 
dormitorios,  lo  será  también  por  el  cabo  del  cuar" 
tel  el  rastrillo  que  divide  el  departamento  de  los  ca- 
bos. Estos  en  el  suyo  podrán  conversar  y  entretenej^- 
ae,  pero  no  en  joegos  de  naipes  y  otroe  prohibidos, 
hasta  la  hora  de  la  retreta ,  en  que  serán  los  prime- 
ros á  dar  ejemplo ,  retirándose  cada  uno  á  su  cama 
á  la  voz  del  cabo  de  coartel,  y  lo  mismo  cuando  oye- 
ren la  voz  de  silencio.— 10.  Escucharán  con  agrado 
y  detención  las  quejas  y  solicitudes  de  los  presidia- 
rios, y  las  trasmitirán  á  su  inmediato  gefe.— -ll.  Los 
•cabos  de  cada  escuadra  cuidarán  de  recitar  y  entre- 
gar las  ropas  lavadas  ó  que  deban  lavarse  délos  pre- 
sidiarios en  los  dias  y  horas  y  con  las  formalidades 
que  determinará  el  reglamento  interior.  Lo  mismo 
harán  con  los  repartimientos  de  las  obras.— 13.  Los 
cabos  de  vara  en  el  momento  qne  entre  un  nuevo 
presidiario  en  su  escuadra ,  procurarán  enterarse  de 
su  procedencia,  y  observar  sus  inclinaciones,  cono- 
cimientos y  costumbres,  para  informar  con  exacti- 
tud cuando  fueren  preguntados  por  sus  superiores. — 
13.  En  el  momento  en  que  adviertan  que  cualquier 
confinado  se  halla  indispuesto,  darán  parte  al  capa- 
taz de  guardia  para  que  este  lo  dé  al  ayudante,  y  se 
tomen  las  providencias  que  convengan  á  la  asisten- 
cia del  enfermo  y  salubridad  del  depósito. — 14.  Ce- 
larán contkiuamenle%s  acciones  y  conversaciones 
de  los  presidiarios  para  conocer  sus  vicios,  y  las 
medidas  que  deben  tomarse  para  la  seguridad  del 
presidio. — 15.  Mandarán  oon  firmeza  y  con  tesón, 
procurarán  ser  moderados  é  imparciales  en  el  oso 
que  se  les  permite  de  la  vara ,  distinguirán  las  faltas 
de  descuido  ó  negligencia  de  los  actos  ó  ademanes 
de  insurrección  ó  resistencia  en  unión  y  á  mana  ar- 
mada ,  en  cuyo  caso  procederán  con  decisión  y  todo 
rigor.— 16.  Si  entrasen  en  sus  escuadras  a^nos 
presidiarios  de  los  que  suelen  blasonar  de  matones 
ó  barateros ,  les  harán  conocer  las  severas  penas  á 
qne  se  exponen ,  vigilarán  constantemente  sn  con- 
ducta ,  y  darán  parte  al  capataz  de  los  menores  in» 
dioios  que  adviertan  para  conocimiento  de  los  supe* 

31 


Digitized  by 


Google 


CA 


(IS») 


CA 


riores.— 17.  El  cabo  de  vara  qae  se  halle  de  coman- 
dante de  algnn  destacamento,  arreglará  el  desem- 
peño de  sa  encargo  á  lo  <|Qe  prevendrá  una  in&trac«' 
cion  partkmlar.-^lS.  Finalmente ,  los  cabos  de  vara 
serán  puntuales  en  qI  desempeño  de  cnanto  se  les 
encargue,  respetarán  y  obedecerán  ciegamente  á  sus 
superiores ,  serán  puros  en  el  desempeño  de  sus  des- 
tinos, pena  de  perderlos,  y  vigüantes  y  prudentes 
con  los  confinados.  De  este  modo  merecerán  el  apre- 
'  ció  de  sus  aof^iores,  y  obtendrán  una  honrosa  cer- 
tificación cuando  regrélen  al  seno  de  sus  familias.. 
Art.  116  de  ¡a  arden,  de  pres.  deílde  Abrü  de  1834. 

CABOTAJE.    Véase  Cofn^cio  de  cabotaje. 

CADÁVER.  Las  frecuentes  instancias  que  se  di- 
rigen á  este  ministerio  en  solicitud  de  permiso  para 
la  exhumación  y  U'aslacíon  de  cadáveres ,  ban  con- 
vencido al  Gobierno  de  la  necesidad  de«stablecer  re- 
glas prudentes  y  seguras ,  que  condlien  á  la  vez  las 
precauciones  que  exige  el  servicio  público  sanitario, 
con  los  deseos  piadosos  de  las  familias  interesadas. 
S.  M.  en  consecuencia ,  y  conforme  con  el  dictamen 
de  la  junta  suprema  de  Sanidad  del  reino  se  ha  ser- 
vido resolver  lo  siguiente : 

1  •«  Las  instancias  en  que  se  solicite  permiso  para 
la  traslación  de  cadáveres,  se  dirigirán  al  gefe  poUtin 
co  de  la  provincia  donde  se  hallen  sepultados,  quien 
resolverá  en  vista  del  expediente  que  deberá  ins- 
truirse. 

2.0  No  se  concederá  el  permiso  sino  en  el  caso 
de  ser  la  traslación  á  cementerio  ó  panteón  partid 
Cttlar. 

Z.^  Deberá  constar  en  el  expediente  la  venia  de 
la  autoridad  eclesiástica ;  y  una  vez  obtenida ,  se  re- 
mitirá la  solicitud  á  la  academia  de  medicina  y  ci- 
rujia  del  distrito,  con  arreglo  á  lo  que  previene  el 
párrafo  único  del  capitulo  9««  de  la  Real  cédula 
de  15  de  Enero  de  1831. 

4.«  Nombrará  esta  corporación  tres  facultativos 
que  presencien  la  exhumación ,  quienes  bajo  su  res- 
ponsabilidad certificarán  del  estado  en  que  se  halle 
el  cadáver,  y  solamente  cuando  de  esta  certificación 
resulte  que  no  puede  la  traslación  perjudicar  á  la  sa- 
lud pública,  concederá  el  gefe  político  la  licencia, 
dando  conocimiento  al  de  la  provincia  donde  el  ca- 
dáver haya  de  trasladarse. 

Bj*  Quedarán  sin  curso  M  solicitudes  que  no 
tengan  unidos  documentos  que  acrediten  haber  sido 
embalsamado  el  cadáver ,  ó  que  hace  tres  años  por 
lo  menos  que  fue  sepultado. 

6.«  Les  cadáveres  serán  trasladados  en  cajas  de 
plomo  herméticamente  cerradas  cuando  la  comisión 
médica  lo  crea  necesario. 

7.*  Todos  los  gastos  que  ocasionen  estas  opera- 
ciones serán  de  cuenta  de  los  interesados,  debiendo 
la  academia  fijar  las  dietas  que  han  de  percibir  los 
facultativos  que  comisiona  para  la  inspección  in- 
dicada. 

8.*  Las  solicitudes  para  trasladar  cadáveres  des- 
de el  extranjero ,  se  dirigirán  á  S.  M.  por  conducto 
de  este  ministerio,  acreditando  la  circunstancia  de 


ó  la  de  hallarse  en  está- 
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haber  sido  embalssímados , 
do  de  completa  disecación. 
de  1845. 

Habiendo  ocurrido  dudas  á  varios  gefea  políticos 
acerca  de  los  honorarios  que  deben  percibir  los .  fa*r 
cultativos  que  con  arreglo  al  articulo  7.<»  de  la  Real 
urden  de  27  de  Marzo  último  han  de  concurrir  al  re- 
conocimiento de  los  cadáveres ,  cuya  traslación  se 
solicite,  se  ha  servido  esta  junta  suprema  de  Sani* 
dad  resolver  lo  siguiente :  Cada  uno  de  los  faculta- 
tivos que  las  academias  de  medicina  y  cirojía  nom- 
bren para  practicar  el  reconocimiento  referido,  perv 
cibirá  en  la  corte  y  capitales  de  provincia  el  hono- 
rario de  cien  reales  por  el  de  cada  cadáver  en  caao 
de  ser  uno  solcPercibirá  además  la  mitad  de  esta 
cuota  por  cada  uno  de  los  que  estando  enterrados  eo 
un  mismo  nicho  ó  panteón,  pretenda  su  (amilia  tras- 
ladarle á  un  mismo  tiempo.  Se  les  abonarán  taflir 
bien ,  y  con  igual  aumento ,  sesenta  reales  por  los  der 
rechos  que  les  corresponden  por  extender  y  firmar 
la  certificación.  En  los  demás  pueblos  se  les  abona- 
rán ochenta  reales  por  reconocimiento ,  y  cuarenta 
por  certificación,  con  las  proporciones  ya  indicadas* 
En  ambos  casos  será  de  cuenta  de  los  interesados  el 
pago  de  carruaje  y  demás  gastos  que  puedan  ocur- 
rir en  la  traslación  de  Ids  facultativos  al  cementerio 
ó  panteón  particular  en  que  hayan  de  verificar  la 
exhumadoo.  Circ.  de  11  de  Junio  de  1845. 

CAJA  DE  AHORROS.  Contribuyendo  en  grap  ma* 
ñera  esta  institución  á  propagar  el  espíritu  de  eco^ 
nomia ,  y  con  él  la  propensión  al  trabajo:  á  desterrar 
los  vicios ,  y  con  cellos  las  enfermedades  y  delitos  de 
que  son  gérmenes:  á  unir  al  hombre  á  su  (Mrofesion, 
puesto  que  ella  le  proporciona ,  no  solo  su  presente 
subsistenda ,  sino  esperanzas  lisonjeras  para  lo  fíitu* 
ro;  y  por  último  á  inspirarle  amor  al  orden  público, 
porque  de  él  depende  el  goce  estable  del  fruto  de 
sus  tareas,  deben  los  gefes  políticos  excitar  á  los  pu- 
dientes á  proponer  los  medioS'qtt9  según  las  circons- 
tandas  de  cada  provincia  sean  adecuados  para  esta- 
blecer en  ella  caja  ó  cajas  de  ahorros,  teniendo 
siempre  á  la  vista  que  la  seguridad  de  los  fondos  de- 
positados es  entre  las  coadiciones  que  este  género 
de  establecimientos  requiere  la  mas  esencial  para 
su  feliz  éxito.  Rl.  órd.  de  3  de  Abrü  de  1835. 

En  Real  orden  de  17  de  Abril  de  1839  se  volvió 
á  excitar  el  celo  de  los  gefes  políticos  á  fin  de  que 
establecieran  al  menos  uoa  caja  de  ahorros ,  aso- 
ciándola á  un  monte  de  piedad. 

CALENDARIO.  Es  propia  y  exclusiva  del  obser- 
vatorio astronómico  de  San  Fernando  la  facultad  de 
imprimir  el  almanaque.  Ley  de  presup.  de  23  de  Mayo 
de  1845. 

Para  que  tenga  cumplido  efecto  lo  expuestosehan 
drculado  las  determinaciones  siguientes:  1.*  Que  en 
virtud  de  la  citada  declaración ,  únicamente  el  ob- 
servatorio astronómico  de  San  Fernando  es  el  que 
está  autorizado  para  la  formación,  impresión,  pu- 
blicación y  venta  del  almanaque  civil. — 9.^  Que  en 
consecuencia  de  dicha  propiedad  exclusiva ,  nadie 
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mas  qae  las  persMias  qoe  en  pública  sobasta  rema* 
Un  la  imprestoa  y  venia  dei  almanaque  civiL  res* 
pecUvo  á  cada  provinda  tienen  facnUdd  para  impri- 
nirio  y  yenderlo,  sin  qne  ningima  otra  persona  pae^ 
da  reimprimirlo  ni  insertarlo  en  todo  ni  en  parte  en 
las  obn»  qae  pobllqae  de  caalqniera  clase  que 
5ei)ii. — 3.«  Qae  por  tanto  los  snbastadores  de  la  im- 
pre^on  y  venta  de  almanaques  civiles  de  las  dife- 
rentes provincias  de  la  monarquía  tienen  expedito 
sn  derecho  para  reclamar  ante  los  tribunales  en  que 
se  haya  vei^cado  la  subasta,  ó  ante  otros  cuales- 
quiera adonde  oorresponda  *  contra  los  defraudado* 
res  del  privilegio  que  han  rematado ,  ya  sean  edito- 
res, impresores  ó  expendedores,  á  fin  de  que  los  in* 
denú^cen  de  los  daios  y  perjuicios  que  les  hayan 
irrogado,  y  se  les  impongan  las  multas  ó  penas  que. 
con  arreglo  á  las  leyes  correspondan;  pero  de  oin^ 
gnn  modo  podrán  solicitar  por  tales  motivos  rebsja 
del  precio  de  la  subasta  d  otra  cualquiera  indemni- 
zación por  parte  del  observatorio  sin  acreditar  que 
hmt  acudido  á  los  tribunales  y  han  apurado  los  re- 
cursos *qjae  propordonan  las  leyes ,  'acompañando 
copia  del  Callo  de6nitivo  qne  haya  recaido.-4.«  Qne 
iguales  recursos  pueden  intentar  contra  los  que  in- 
troduzcan en  su  respectiva  provincia  y  vendan  en 
eUa  los  almanaques  civiles  impresos  para  otras, 
swique  sean  legitimes.-^.*  Que  por  todas  las  auto- 
ridades dependientes  de  este  ministerio  se  procure, 
por  cuantos  medios  estén  en  sus  facultades ,  impedir 
la  pubUeaohm  y  ciraulacton  de  almanaques  fraudu- 
leotoa^  ampuraado  y  protegiendo  á  los  subastado- 
res ^del  legiliflÉo;  y  que  cuando  estos  acudan  á  los 
juzgadosdelramo,se  les  didministre  pronta  y  de- 
bida justicia,  atendiendo  sus  reclamaciones  con  la 
preíérencia  qu^  merecen.-^.*  Que  estas  disposicio- 
Bes  aecomm^uen  á  los  demás  ministerios  á  fin  de 
que  por  ellos  se  hagan  las  prevenciones  convenien* 
tes  á  las  autoridades  y  juzgados  respectivos»-'?.*  Y 
finalmente ,  que  esta  circttiar  se  inserte  en  la  Gaceta 
y  se  publique  también  en  el  Diario  de  avisos  de  Ma- 
drid y  en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias* 
JM.  órd.  de  i^de  Mió  de  1845. 

Las  reglas  para  \h  remesa,  subasta  y  remate  de 
la  impresión  y  venta  de  los  almanaques  civiles  de  la 
Ptninsula  é  islas  adyacentes  son  como  siguen : 

06%acione9  de  la  diteeeum  dd  ohtenMorio.^ 
i.«  Remitir  á  las  autoridades  respectivas  los  ori- 
ginales de  los  almanaques^civiles  de  las  diferen- 
tes provincias  de  la  FeninsUla  é  islas  adyacen^ 
tes  en  I.»  de  Mayo  del  año  anterior  á  aquel  en 
que  han  de  regir.  3.*  Acompasar  dichos  originales 
con  el  pliego  de  condiciones  para  la  subasta  y  los 
ti^os  deks  propuestas  admisibles  para  uno  y  cuatro^ 
anos;  señalaBdo  las  épocas  en  que  debe  hacerse  la 
entrega  del  origlnai  cuando  hubiere  motivo  justo 
para  variar  las  que  se  designan  en  la  regla  18.*,  en 
cuyo  caso  deberá  participar  á  este  ministerio  la  que 
haya  sefialado*  3.«  Dar  cuenta  á  este  ministerio  de 
la  remesa  de  los  citados  originales,  acompañando 
nota  de  las  cantidades  que  baya  fijado  coma  tipos 
para  las  subastas.  4.«  Practicar  todas  las  diUgencias 
necesarias  para  que  faigresen  en  la  ca^  del  obasr» 


vatorio  los  produotos  de  las  subastas  con  el  menor 
quebrantó  posible. 

O^igacUmes  de  las  enUoridadee  de  las  ftrovin^ 
cias. — 5.*  Acusar  sin  dilación  el  redbo  del  ori- 
ginal del  almanaque  al  director  del  observatorio, 
participándolo  también  á  este  ministerio.  6.*  Dictar 
desde  luego  las  provideocias  .necesarias  para  que  la 
subasta  y  remate  en  el  mejor  postor  tenga  lugar  in* 
defectiblemente  en  los  quince  primeros  dias  de  Junio, 
fijando  para  ello  los  convenientes  edictos ,  en  los  cua* 
les  se  señalará  para  el  remate  el  término  de  ocho 
dias,  contados  desde  su  publicación,  y  anunciando* 
lo  en  los  periódicos  á  fin  de  que  por  todos  los  me- 
dios posibles  llegue  á  conocimiento  del  público. 
7.«  Nombrar  comisionados  á  propósito  qne  promue- 
van la  subasta  y  recauden  los  productos  con  el  in- 
terés del  seis  por  ciento  de  su  importe ,  pero  bajo  la 
inteligeDCta  de  que  si  el  almairaque  se  rematase  por 
cuatro  años,  los  referidos  comisionados  solo  perci- 
birán el  seis  por  ciento  en  el  primero,  debiendo  cesar 
su  intervención  en  los  tres  siguientes ,  en  los  cuales 
el  qae  haya  rematado  el  almanaque  tendrá  á  disposi- 
ción del  director  del  observatorio  las  cantidades  cor- 
respondientes arisándole  oportunamente  en  los  pla^ 
zos  de  l.«  de  Enero  y  i.»  de  Febrero  para  su  recau- 
dación. 8.*  Diferir  la  subasta  por  ocho  dias  mas ,  si 
en  la  licitación  no  llegasen  los  postores  á  ofrecer  la 
suma  propuesta  para  un  año;  y  si  en  el  segando 
juicio  no  hubiese  todavía  quien  la  ofrezca ,  dar  cuen- 
ta á  este  ministerio  para  la  determinación  de  S.  M. 
remitiendo  testimonio  de  la  subasta.  9.*  91  los  lici- 
tadores  llegasen  á  dicha  suma ,  por  consiguiente  se 
rematase  la  publicación  y  venta  del  almanaque  en  el 
mejor  postor,  remitir  á  este  ministerio  para  la  Real 
aprobación  un  testimonio  de  la  subasta  y  remate,  en 
el  cual  deberán  expresarse  las  circunstancias  si- 
guientes: primera,  la  cantidad  á  que  ha  ascendido 
el  remate;  segunda,  el  liquido  que  resulta  á  favor 
del  observatorio ,  descontando  el  seis  por  ciento,  que 
únicamente  abona  al  promotor  de  la  sobasta;  terce- 
ra» los  gastos  que  este  acto  origine;  y  cuarta,  la 
finca  ó  fincas  donde  por  parte  del  subastador ,  se 
afiance  el  cumpUmiento  del  contrato.  10.«  Conservar 
en  su  poder  el  original  del  almanaque  hasta  la  época 
en  quedaba  ser  entregado  al  contratista.  li.«  Poner 
á  disposición  del  director  del  observatorio  el  liquido 
*  que,  deducido  el  seis  por  ciento ,  resulte  á  favor  de 
aquel  establecimiento  de  las  cantidades  entregadas 
por  eA  subastador  en  los  plazos  estipulados ,  siempre 
que  haya  habido  subasta,  y  auxiliar  á  aquel  gefe,  si 
fuere  preciso ,  para  que  tenga  cumplimiento  lo  pre- 
ceptuado en  la  regla  7.«  respecto  de  los  años  en  que 
no  se  celebre  subasta.  13.*  Hacer  cumplir  al  subasta- 
dorio  pactado,  y  protegerie  con  arreglo  á  las  leyes 
en  el  uso  del  privilegio  exclusivo  que  ha  adquirido. 
Derechos  y  Migacionesde  los  subastadores, — 1 3.'  El 
qne  remate  el  almanaque  civil  de  una  provincia  ó 
territorio,  siempre  qne  el  acto  obtenga  la  Real  apro- 
bación, adquiere  el  privilegio  exclusivo  de  publi- 
carloy  expenderlo  por  si  y  por  sus  delegados  en  to- 
do el  término  de  la  misma  provincia  ó  territorio  du- 
rante el  año  ó  años  que  lo  hubiese  rematado;  pero 
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sin  qne  este  derecho  obste  para  que  se  coatinoe  id» 
seriando  el  calendario  en  la  Gata  de  forasteros  de 
esta  capital,  segnn  es  cosUimbre  antigua,  pa||  go- 
>bierno  de  esto  corle.  14.*  El  referido  privilegio  se 
adquiere  por  nn  año  siempre  que  la  cantidad  ofreci- 
da por  el  mejor  postor  no  baje  de  la  señalada  por  el 
director  del  observatorio,  y  estoblecida  en  la  subas- 
ta como  admisible  para  aquel  término.  15.*  Si  el  me- 
jor postor  llegase  á  ofrecer  la  suma  anual  presupues* 
U  para  adquirir  el  privilegio  por  cuatro  años  ó  ex- 
cediese de  ella ,  tendrá  derecho  á  continuar  en  po«* 
sesión  de  dicho  privilegio,  si  asi  le  acomodase,  y 
sin  necesidad  de  nueva  subasta ,  por  otros  tres  años 
además  del  subastodo  bajo  el  mismo  precio  y  condi- 
ciones del  remate  en  todos  ellos;  debiendo  en  tal 
caso  estipularse  expresamente  en  la  escritura  de 
fianza  que  esta  se  extiende  á  dichos  cuatro  años,  á 
menos  que  el  rematador  no  renuncie  en  tiempo 
oportuno  el  derecho  adquirido.  16.*  Si  no  le  acomo- 
dase hacer  uso  de  este  derecho  en  cualquier  año  de 
los  tres  de  próroga,  podrá  renunciarla ,  sin  mas  re- 
quisito qne  manifestorlo  bajo  su  firma  á  la  autoridad 
ante  quien  se  celebró  el  remate  antes  del  dia  l.<»  de 
Abril  del  año  precedente  al  en  qne  haya  de  regir  el 
almanaque  de  cuya  publicación  desiste;  eslo  es, 
antes  de  !.•  de  Abril  de  1847,  por  ejemplo,  para 
renunciar  el  privilegio  de  publicar  el  almanaque 
de  1848;  en  el  concepto  de  qne  pasado  el  citado  dia 
sin  haber  manifestodo  su  voluntad  de  no  continuar 
en  el  remate,  se  entenderá  este  subsistente  y  obli- 
gatorio para  el  año  que  corresponda ,  teniéndose  la 
falta  de  aviso  en  la  época  señalada  como  declaración 
expresa  de  querer  seguir  haciendo  uso  del  derecho 
adquirido  en  la  subasta.  La  referida  autoridad,  si  la 
renuncia  se  presento  en  tiempo  oportuno ,  la  admi- 
tirá y  dará  parte  de  ello  sin  demora  á  este  ministe- 
rio para  su  conocimiento ,  y  al  director  del  obser- 
vatorio para  los  efectos  consiguientes.  17.*  El  rema- 
te no  se  dará  por  válido  mientras  no  recaiga  sobre 
él  la  Real  aprobación ,  para  cuyo  efecto  se  remitirá 
á  este  ministerio  el  testimonio  prevenido  en  la  re- 
gla 10.*;  pero  si  por  alguna  circnnstoncia  imprevis- 
to llegase  el  dia  designado  para  entregar  el  original 
del  almanaque  al  subasUdor  sin  que  se  haya  recibi- 
do la  Real  resolución  acerca  del  remate,  se  llevará 
este  á  efecto  I  verificándose  la  entrega  de  dicho  ori- 
ginal, y  dándose  parte  de  esto  ocurrencia  á  este  mi- 
nisterio y  al  director  del  observatorio.  18.*  El  rema- 
tante recibirá  el  original  del  almanaque  el  15  de  Se- 
tiembre.en  los  años  en  que  se  haya  celebrado  subas- 
ta,  y  el  1.*  de  Octubre  en  los  demás  ea  que  siga  dis4 
frutando  el  privilegio ,  á  no  ser  que  el  director  del 
observatorio  en  el  oficio  de  remisión  haya  señalado 
otro  dia  para  la  entrega  en  virtud  de  lo  prevenido 
en  la  regU  2.*,  en  cuyo  caso  se  le  entregará  en  el 
dia  designado  por  aquel  gefe.  19.*  El  almanaque  de- 
berá estor  impreso  y  venal  en  1.®  de  Noviembre,  de 
forma  que  el  público  pueda  surtirse  de  él  á  un  pre- 
cio que  no  exceda  de  un  real  de  vellón,  sin  qne  esto 
obste  para  que  el  rematante  pueda  tombien  impri- 
mirlas con  mas  6  menos  esmero,  y  expenderlos  al 
precio  que  orea  conveniente.  30.*  Si  no  estuviese 


venal  el  almanaque  en  l.«  de  Noviembre,  se  proce- 
derá inmediatomente  á  nuevo  remate  para  qne  pue- 
da estorío  en  í.^  de  Diciembre,  siendo  de  cuenta  del 
primer  subastodor  el  abono  de  la  diferencia  de  me- 
nos que  pueda  resultar  entre  los  valores  del  primero 
y  segundo  remate.  21.*  El  importe  de  la  subasto  se 
ha  de  asegurar  con  la  competente  fianza  de  bienes 
libres  radicales  en  la  capítol  donde  se  celebre  el  re- 
mato, otorgando  obligación  escrituraria  á  satieíacciott 
del  tribunal ,  y  ha  de  satisfacerse  por  mitades,  hi  una 
en  1.0  de  Enero  y  la  otra  en  1  .<»  de  Febrero  siguiente. 
92.*  En  los  casos  de  infiraccion  del  privilegio  exclu- 
sivo ,  el  subastador  tondrá  derecho  para  reelamar 
contra  los  defraudadores  en  los  términos  prevenid 
dos  en  la  circular  expedida  por  esto  ministerio  en  1^ 
de  Julio  del  año  próximo  pasado ,  la  cual  se  pondrá 
de  manifiesto  en  el  acto  del  remato,  dándole  teeti- 
monio  de  ella  al  subastodor,  si  lo  pidiere,  y  á  la 
misma  circular  sé  atendrán  tos  autoridades  respec- 
tivas para  amparar  y  proteger  á  aquel ,  con  arreglo 
á  las  leyes,  en  la  posesión  del  privilegio  que  legíti- 
mamente ha  adquirido.  23.*  El  subastador  debe  oe- 
ñirse  estríctomente  en  la  impresión  al  original  del 
observatorio,  sin  permitírsele  intercalación,  aHera- 
don ,  ni  supresión ;  y  para  seguridad  de  esto  pnnto 
entregará   al  tribunal  dos  ejemplares,  que  deben 
remitirse,  el  uno  á  esto  ministorio  y  el  otro  al  diree- 
tor  del  observatorio.  24.*  Sin  embargo  délo  dispues- 
to en  la  regla  precedente,  podrá  agregar  como  apén- 
dice al  almanaque  todas  las  noticias  que  crea  coadn- 
centos ,  asi  en  los  de  Ínfimo  precio  fijo,  cotno  en  los 
.demás,  en  que  queda  á  su  arbitrio  el  fijarlo,  siempre 
que  las  introduzca  con  separación,  bajo  el  epígrafe  de 
Parte  no  oficial ,  y  de  modo  que  en  ningún  caso  pue- 
da quedar  duda  de  que  son  del  editor,  y  esto  por  ton- 
to el  único  responsable  de  su  contenido ,  según  las 
leyes  vigentes:  debiendo  tenerse  entendido  que  el 
privilegio  exclusivo  solo  se  refiere  al  almanaque  el* 
vil  formado  en  el  observatorio  astronómico  de  San 
FerUandoT,  como  documento  oficial,  y  de  ningún 
modo  comprende  á  las  noticias  que  agregue  el  su- 
bastodor  en  la  parte  no  oficial.  25.*  y  última.  En 
atención  á  que  en  el  año  achual  ha  trascurrido  ya 
el  dto  1.0  de  Bfayo ,  señalado  en  la  regla  1.*  para  la 
remesa  á  las  autoridades  respectivas  de  los  origina- 
les de  tos  almanaques  civiles ,  se  verificará  dicha 
remesa  (ior  esto  sola  vez  en  prindptos  de  Junio  pró- 
ximo ,  debiendo  por  coasigutonte  tener  lug^r  en 
mediados  de  Junio  sigaiento  U  subasto  y  remato 
prevenidos  en  la  regla  6.*  Jll.  árd.  de  ^  de  Ma^ 
(iei846. 

CAMBlOlS*  Para  uniformarlos  se  ha  promulgado 
en  18  de  Febrero  de  1847  esto  Real  decreto:   : 

Articuto  l.<*  Los  cambios  de  España  con  ef  ex- 
tranjero se  arreglarán  al  tipo  de  un  peso  fuerte 
de  20  rs.  vn.  por  la  cantidad  variable  de  tontos 
francos  y  céntimos  sobre  Bélgica,  tantos  bajéeos 
sobre  los  fistodos  pontificios ,  tontos  libras  nuevas 
sobre  los  Estodos  sardos,  tontos  francos  y  céntimos 
sobre  Francia ,  tontos  dineros  de  gros  sobre  üam* 
burgo ,  tantos  florines  y  céntimos  sobre  Eotonda, 


Digitized  by 


Google 


CA 


(125) 


CA 


tmtos  grasos  sobre  Ñapóles,  tantos  reís  sobre  Por* 
lagal ,  tantos  copeches  sobre  Rusia  y  tantos  peni- 
ques sobre  Inglaterra.  Si  en  los  países  extranjeros 
bnbiese  algnná  variación  de  monedas,  ó  se  abrie- 
sen en  España  noevos  cambios  sobre  alguno  de 
aq«eUos>  losoolegios^de  agentes  de  cambios  y  cor- 
redores adoptarán  el  sistema  provisional  qne  pare- 
ciese mas  conveniente  sobre  el  tipo  constante  del 
peso  fuerte,  basta  la  resolución  de  la  consulta  que 
dirigirán  al  Gobierno  por  el  ministerio  compe- 
tente. * 

Art.  2.0  Las  notas  de  precios  que  se  publican 
po^  corredores  de  las  plazas  se  arreglarán  á  la 
moneda  efectiva  de  rs.  vn.  por  el  número,  pesos  ó 
medidas  españolas  como  está  mandado  por  la  ley 
de  Í6  de  Enero  de  1801,  que  es  la  quinta  del  lib.  ^.^^ 
tlt.  9.**  de  la  Novi^'ma  Recopilación.  ' 

X  Art.  3.*    Los  efectos  públicos  y  acciones  indns-- 
triales  que  sé  negocien  en  todas  las  plazas  del  rei- 
no se  contarán  al  tanto  por  ciento  efectivo  en  rea- 
les vellón  de  su  valor  nominal. 

Art.  L^  El  sistema  principiará  á  regir  desde  1.* 
de  Abril  próximo ,  anunciáufiose  can  anticipación  y 
círcolándose  en  laa  plazas  extranjeras  por  medio 
de  los  enviados,  cónsules  y  demás  agentes  del  Go- 
bierno ,  que  recomendarán  la  adopción  de  este  ar- 
reglo de  cambios. 

Art.  5.<*  El  agente  de  cambios  ó  corredor  que 
autorice  los  contratos  ó  en  ellos  intervenga  ,  ó  los 
que  publiquen  notas  de  cambios  ó  precios  corrientes 
en  contravención  de  las  antecedentes  disposiciones, 
sufrirán  la  multa  de  una  cantidad  igual  á  la  de  los 
derechos  que  por  aquel  contrato  debieran  deven-* 
gar,  ó  al  importe  en  venta  de  la  impresión  según 
'  el  caso ,  siendo  además  de  su  cargo  los  gastos  basta 
que  se  realice  el  pago. 

CAMINOS.  Para  la  conservaeion  y  policía  de  las 
earreteras  generales  se  ppblicó  en  14  de  Setiembre 
de  1842  la  ordenanza  siguiente: 

GA.PITCLO  \.  De  la  conservaeion  de  las  earreteras, 
tus  obras  y  arbolados. — ^Articulo  1.®  No  será  licito  ba^ 
cer  represas ,  pozos  ó  abrevaderos  á  las  bocas  de  los 
paentes  y  alcantarillas ,  ni  á  las  márgenes  de  los 
caminos ,  á  menor  distancia  que  la  de  treinta  varas 
de  estos.  Los  contraventores  incorrírán  en  la  multa 
de  oincuenta  á  doscientos  reales  además  de  subsa- 
nar el  peijuicio  causado. 

Art.  2.0  Los  cultívadores  de  las  heredades  lin- 
dantes con  el  camine ,  que  con  el  plantío  y  labores 
de  las  mismas  ocasionen  daño  á  los  muros  de  soste- 
nimiento, aletas  de  alcantarillas,  estribos  de  puen- 
tes y  á  cualesquiera  otras  obras  del  camino,  ó  qae 
labren  en  las  escarpas  de  este,  incurrirán  en  la 
multa  que  señala  el  articulo  anterior. 

Art.  Z,^  Les  labradores  que  al  tiempo  de  culti- 
▼ar  las  heredades  inmediatas  á  los  caminos ,  y  los 
pastores  y  ganaderos  qne  con  sus  ganados  dejaren 
caer  en  los  paseos  y  cunetas  de  aquellos  tierra  ó 
cualquier  cosa  que  impida  el  libre  curso  de  las 
aguas .  estarán  obligados  á  su  limpia  ó  reparación. 

Art.  4.»    Los  dueños  de  las  heredades  lindantes 


con  los  caminos  no  podrán  impedir  el  libre  curso 
de  las  aguas  que  provinieren  de  aquellos,  haciendo 
zanjas,  calzadas,  ó  levantando  el  terreno  de  di- 
chas heredades. 

Art.  5.<*  Los  dueños  de  heredades  confinantes 
con  los  caminos  y  en  posición  costanera  ó  pendiente 
sobre  estos  no  podrán  cortarlos  árboles  en  las  treinta 
varas  de  distancia  de  las  carreteras  sin  licencia  de 
la  autoridad  local ,  precedido  reconocimiento  del  in- 
geniero encargado  de  la  misma ,  y  en  manera  algu- 
na arrancar  las  raices  de  los  mismos  para  impedir 
que  las  aguas  lleven  tierras  al  camino  ó  caigan  tro- 
zos de  terreno ;  y  si  contravinieren  ,  serán  obliga- 
dos á  costear  la  obra  necesaria  para  evitar  seme- 
jantes daños. 

Art.  6.<>  Cualquier  pasajero  que  con  su  carruaje 
rompiere  ó  arrancare  algnn  goardarueda  del  cami- 
no ,  pagará  cuarenta  reales  por  subsanacion  del  perr 
juicio ,  y  además  de  cincuenta  á  cien  reales  si  hu- 
biere procedido  contraviniendo  á  las  reglas  estable- 
cidas en  la  presente  ordenanza.  ' 

Art«  7.<>  Los  carruajes  de  cualquiera  clase  debe- 
rán marchar  al  paso  de  las  cabalierias  en  todos  los 
puentes ,  sean  estos  de  la  clase  que  fueren ,  y  no 
podrán  dar  vuelta  entre  las  barandillas  ó  antepe- 
chos de  estos.  Los  qne  contravinieren  incurrirán  en  . 
la  mulla  de  cincuenta  á  cien  reales  además  de  pa- 
gar el  daño  que  de  este  modo  hubieren  causado. 

Art.  8.^  Los  conductores  que  abrieren  surcos  en 
los  caminos ,  sus  paseos  ó  márgenes  para  meter  las 
ruedas  de  los  carruajes,  cargarlos  mas  cómoda- 
mente sufrirán  la  multa  de  cincuenta  á  cien  reales,  y 
resarcirán  el  daño  causado. 

Art.  9.*  Ningún  carruaje  ni  cabalieria  podrá 
marchar  por  fuera  del  firme  ó  calzada  del  caminOt 
ó  sea  por  sus  paseos,  y  su  dueño  ó  conductor  si  le 
hiciere  pagará  de  cincuenta  á  cien  reales  por  cada 
carrujo,  y  cuatro  por  cada  cabalieria. 

Art.  10.  Guando  en  los  caminos  se  hicieran  recar- 
gos ó  cualesquiera  obras  de  reparación,  losT carrua- 
jes y  cabalierias  deberán  marchar  por  el  paraje  qne 
se  demarcare  al  efecto ,  y  los  contravehtores  serán 
responsables  del  daño  que  causaren. 

Art.  11.  Los  dueños  ó  conductores  de  los  carrma>- 
jes,  caballerías  ó  ganados  que  cruzaren  el  camino 
por  parajes  distintos  de  los  destinados  á  este  fin ,  ó 
que  han  servido  siempre  para  ir  de  unos  pueblos  á 
otros,  ó  para  entrar  y  salir  de  las  heredades  limitro*- 
fes ,  pagarán  el  daño  qne  hubieren  causado  en  los 
paseos,  cunetas  y  márgenes  del  camino,  además  de 
la  multa  de  sesenta  reales. 

Art.  12.  El  que  rompa  ó  de  cualquier  modo  cau- 
se 8ano  en  los  guardaruedas ,  antepechos  ó  sus  al^ 
bardiilas,  ó  sea  otras  obras  de  los  caminos,  asi  co- 
mo en  las  pirámides  é  postes  que  señalan  las  legnae, 
ó  borre  las  inscripciones  de  estas ,  ó  maltrate  las 
fuentes  y  abrevaderos  construidos  en  la  via  pública, 
é  los  árboles  plantados  á  las  márgenes  de  los  cami- 
nos ,  ó  permita  que  lo  hagan  sus  caballerías  y  gana- 
dos, pagará  el  perjuicio  y  una  n^ulta  de  veinte  á 
cien  reales ;  y  el  que  robare  los  materiales  acopia- 
dos para  las  obras,  ó  cualquier  efecto  perteneciente 
32 
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á  eslas ,  se  le  asegurará  para  que  se  le  castigos  eon 
arreglo  á  las  leyes. 
^  Art.  13.  Se  prohibe  barrer,  recoger  basuras» 
rascar  tierra  ó  tomarla  en  el  camino ,  sos  paseos, 
cunetas  y  escarpes,  «pena  de  treinta  á  cincuenta  rea- 
les de  nraltü  y  reparación  del  daño  causado ;  pero 
los  encargados  de  carreteras  podrán  permitir  la  ex- 
tracción de  barro  ó  basura  de  ellas,  prescribiendo 
las  reglas  que  al  efecto  crean  oportunas. 

Art.  14.  Se  prohibe  todo  arrastre  de  maderas, 
ramajes  ó  arados  en  los  caminos,  y  lo  mismo  el  ataí* 
las  rnedaa  de  los  carruajes,  bajo  la  multa  de  cuatro 
reales  por  cada  madero ,  ocho  si  fuere  arado  que 
lleve  al  extremo  chapa  ó  clavo  de  hierro ,  y  sesen- 
ta por  cada  carruaje  que  lleve  rueda  atada,  además 
de  resarcir  el  daño  causado. 

Art.  15.  Los  conductores  de  carruajes ,  sin  dis- 
tinción alguna,  deberán  observar  las  reglas  siguien- 
tes en  el  uso  de  la  plancha  de  hierro  que  llevan  pa- 
ra disminuir  la  velocidad  de  las  ruedas:  l.«  La  plan- 
cha deberá  ser  igual  al  modelo  aprobado  por  la  di- 
rección general  del  ramo.  2.*  No  podrá  hacerse  uso 
de  la  plancha  sino  en  las  cuestas  y  distancias  mar- 
cadas al  efecto  por  los  ingenieros  encargados  de  la 
carretera.  8.*  La  plancha  deberá  aplicarse  á  la  rue- 
da de  manera  que  su  centro  quede  sentado  de  piano 
sobre  el  caminQ.  4.*  Los  carr}iajes ,  cuando  lleven  la 
plancha  puesta  ,  solo  podrán  marchar  al  paso  de  las 
cabalierias. — ^Lai  nfraccion  á  las  expresadas  preven- 
ciones se  castigará  con  la  multa  de  cincuenta  ácien 
reales  y  la  reparación  del  daño  que  se  cause. 

Capitulo  11.  Del  tránsito  de  las  carretera. — 
Art.  16.  Los  alcaldes  cuidarán  en  sus  respectivos 
términos  jurisdiccionales  que  el  camino  y  sus  már- 
genes estén  libres  y  desembarazados ,  sin  permitir 
estorbo  alguno  que  obstruya  el  tránsito  público,  es- 
pecialmente en  las  calles  de  travesía  de  los  pueblos. 

Art.  17.  No  podrán  los  particulares  hacer  Acopios 
de  materiales,  tierras,  abonos  y  estiércoles;  amon- 
tonar frates,  mieses  d  otra  cualquier  cosa  sobre^  el 
camino,  sus  paseos  y  cunetas,  ni  colgar  ó  tender 
ropas  en  los  mencionados  parajes.  A  los  que  contra- 
vinieren á  lo  dispuesto  en  este  articulo  se  impondrá 
una  multa  de  veinticinco  á  treinta  reales  por  la  pri- 
mera yez ,  y  doble  por  la  segunda. 

Art.  18.  Las  pitas ,  zarzas ,  matorrales  y  todo 
género  de  ramaje  que  sirva  de  resguardo  ó  de  cer- 
ca á  los  campos  y  heredades  lindantes  con  el  cami- 
no deberán  estar  bieu  cortadas  y  de  modo  que  no 
salgan  al  mismo. 

Art.  19.  Los  arrieros  y  conductores  de  carruajes 
que  hicieren  suelta  y  den  de  comer  á  sos  ganados 
en  el  camino  ó  sus  paseos  sufrirán  la  multa  de 
Teinte  reales  por  cada  carruaje  y  de  cuatro  reales 
por  cada  caballería  ó  cabeza  de  ganado ,  además  de 
pagar  cualquier  perjuicio  que  causaren. 

Art.  iO.  La  pena  establecida  en  el  artículo  an- 
terior es  aplicable  á  los  dueños  y  pastores  de  cual- 
quier ganado ,  aunque  sea  mesteño ,  que  estuviere 
pastando  en  las  alamedas,  paseos,  cunetas  y  escar- 
pes del  camino.        ^ 

Art.  21.    En  d  camino,  sus  paseos  y  márgenes 


ninguno  podrá  poner  tinglados  ó  puestos  ambulante 
tes ,  aunque  sean  para  la  ventaje  comestibles,  ski 
la  licencia  correspondiente. 

Art.  22.  Delante  de  las  posadas  ni  en  otro  paraje 
alguno  del  camino  podrá  dejarse  ningún  carruaje 
suelto ;  y  al  dueño  ó  conductor  del  que  asi  se  en** 
centrare  se  le  impondrá  una  multa  de  veinte  á  cin- 
cuenta reales.  En  igual  pena  incurrirá  toda  persona 
que  eche  animales  muertos  sobre  el  camino  ó  i  me- 
nos de  treinta  varas  desús  márgenes,  además  de 
tener  la  obligación  de  sacarlos  fuera. 

Art.  23.  Las  caballerías ,  recuas,  ganados  y  car- 
ruajes de  toda  especie  deberán  dejar  libre  la  mitad 
del  camino  á  lo  ancho  para  no  embarazar  el  tránsito 
á  los  demás  de  su  especie ;  y  al  encontrarse  eü  un 
punto  los  que  van  y  vienen  marcharán  ardmándova 
cada  uno  á  su  respectivo  lado  derecho:  * 

Art.  24.  A  los  arrieros  que  llevando  mas  de  dos 
caballerías  reatadas  caminaren  pareados  se  les  mul- 
tará en  veinte  reales  de  vellón  á  cada  uno ;  y  si  fue- 
sen carruajes  los  que  asi  caminen ,  se  exigirá  igual 
cantidad  por  cada  uno. 

"Art.  25.  Cuando  en  cualquier  paraje  del  camino 
los  recuas  y  carruajes  se  encontraren  con  los  con- 
ductores de  la  correspondencia  pública ,  deberán  de- 
jar á  estos  el  paso  expedito:  Jas  contravenciones  vo- 
luntarias de  la  presente  disposición  se  castigarán  con 
una  multa  de  veinte  á  cincuenta  reales. 

Art.  26.  Bajo  la  multa  establecida  en  el  artícnlo 
anterior  á  ninguno  será  permitido  correr  á  escape 
en  el  camino,  ni  llevar  de  este  modo  caballerías,  ga- 
nados y  carruajes  á  la  inmediación  de  otros  de  sn 
especie  6  de  las  personas  que  van  á  pie. 

Art.  27.  igual  multa  se  aplicará  á  los  arrieros  y 
conductores  cuyas  recuas ,  ganados  y  carruajes  va* 
yan  por  el  camino  sin  guiar  ó  persona  que  los  con- 
duzca.. 

Art.  28.  En  las  cuestas  marcadas  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  15  no  podrán  bajar  los  carruajes 
sino  con  plancha  ó  con  otro  aparato  que  disminuya 
la  velocidad  de  sus  ruedas ,  y  al  que  faltare  á  esta 
disposición  llevando  pasajeros  se  le  impondrán  de 
cincuenta  á  doscientos  reales  de  malta. 

Art.  29.  En  las  noches  oscuras  los  carruajes  que 
vayan  á  la  lijera,  sin  excepción  alguna,  deberán 
llevar  en  su  frente  un  farol  encendido,  imponiéndo- 
se la  multa  de  treinta  reales  á  los  conductores  por 
cada  vez  que  contravengan  á  esta  prevención. 

Capitulo  111.  De  las  obras  contiguas  á  las  carra- 
teras, — Art.  30.  En  las  fachadas  de  las  casas  cont^ 
gnas  al  camino  no  podrá  ejecutarse  ni  poner  cosa 
alguna  colgante  ó  saliente  que  pueda  ofrecer  inco- 
modidad ,  riesgo  ó  peligro  á  los  pasajeros ,  ó  á  las 
caballerías  y  carruajes.  Los  alcaldes  cuando  reciban 
denuncias  por  dicha  causa  señalarán  un  breve  tér- 
mino para  que  se  quiten  los  estorbos ,  imponiendo 
una  multa  de  veinte  á  ochenta  reales  al  que  no  lo 
hiciese  en  el  tiempo  señalado. 

Art.  31.  Guando  las  casas  6  edificios  contiguos  al 
camino ,  y  en  particular  las  fachadas  que  confron- 
ten con  él  amenacen  ruina ,  los  alcaldes  darán  aviso 
inmediatamente  al  ingeniero  encargado  de  la  carre. 
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iera  por  meáíó  de  los  peoDes-camineros,  ó  de  codl- 
qaiem  otro  dependiente  del  radio»  para  que  proce- 
da á  su  reconocimiento. 

Art.  32.  Bl  ingeniero  deberá  reconocer  cualquier 
edificio  pdbUco  ó' privado  del  cual  se  tengan  indicios 
de  que  aroenaxa  mina  sobre  el  camino ;  y  caando 
algnno  sé  hallare  en  este  caso,  lo  pondrá  en  conocí* 
miento  del  alcalde ,  expresando  si  la  mina  es  ó  no 
prócoimay  advírtiíando  al  mismo  tiempo  si  el  edificio 
está ,  en  virtud  de  alineación  aprobada,  sujeto  á  re- 
tirar su  linea  de  fachada  para  dar  mayor  ensanche 
á  la  vía  pública. 

Art.^.  Dentro  de  la  distancia  de  treinta  varas 
colaterales /le  la  carretera  no  se  podrá  conslrnir  edi- 
ficio alguno  tal  como  posada ,  casa ,  corral  de  gana- 
dos, dic,  ni  ejecotar  alcantarillas,  ramales  ú  otras 
obras  qne  saigan  del  camino  6  las  posesiones  con-* . 
tignas ,  ni  establecer  presas  y  artefactos,  ni  abrir 
cauces  para  la  toma  y  conducción  de  aguas  sin  la 
correspondiente  licencia. 

Art.  34.  Las  peticiones  de  lieencía  para  cons- 
truir ó  reedificar  en  las  expresadas  fajas  de  terreno 
á  ambos  lados  del  camino ,  se  dirigirán  al  alcalde 
del  pueblo  respectivo,  expresando  el  paraje,  calidad 
y  destino  del  edificio  ú  obra  que  se  trata  de  ejecutar. 

Art.  35.  El  alcalde  remitirá  dichas  instancias  con 
las  observaciones  que  estime  oportunas  al  ingenie- 
ro encargado  de  la  carretera  ,  para  que  previo  reco- 
nocimiento señale  la  distancia  y  alineación  á  que 
deberá  sujetarse  en  la  confrontación  de  camino  la 
obra  proyectada  ,  expresando  en  su  caso  las  demás 
advertencias ,  precauciones  ó  condiciones  facuitati-' 
vas  qoe  deberán  observarse  en  su  ejecución ,  para 
qoe  no  cause  perjuicio  á  la  vía  pública  ni  á  sus 
obras,  paseos  y  arbolados. 

Los  iDteresadó:^  astarán  obligados  á  presentar  el . 
plano  de  la  obra  proyectada ,  si  el  ingeniero  lo  cre- 
yese necesario,  para  dar  su  dictamen  con  el  debido 
eottocimiento. 

Art.  36.  Los  alcaldes  en  sus  respectivas  juris- 
dicciones, previo  reconocimiento  é  informe  del  in- 
geniero, según  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
concederán  licencia  para  construir  é  reedificar  con 
sujeción  á  la  alineación  y  condiciones  qoe  aquel  hu- 
biere marcado,  cuidando  que  se  observen  puntual- 
mente por  los  dueños  de  la  obra. 

Art.  37.  A  los  que  sin  la  licencia  expresada  eje- 
cutasen cualquiera  obra  dentro  de  las  treinta  varas 
de  uno  y  otro  lado  del  camino,  ó  se  apartaren  de  la 
alineación  marcada ,  ó  no  observaren  las  condicio- 
nes con  que  se  les  hubiese  concedido  la  ucencia, 
les  obligará  el  alcalde  á  la  demolición  de  la  obra, 
caso  de  perjudicar  á  las  de  la  carretera ,  sus  paseos, 
cunetas  y  arbolados. 

Art.  38.  Guando  se  susciten  contestaciones  con 
motivo  déla  alineación  y  condiciones  facultativas  se- 
ñaladas por  el  ingeniero  en  la  forma  y  casos  previs- 
tos en  los  articules  anteriores,  el  alcalde  las  pondrá 
en  su  conocimiento ;  y  suspendiendo  iodo  procedió 
miento  ulterior,  remitirá  el  expediente  al  gefé  poli- 
tico  de  la  provincia. 

ArU  39.    £1  gefe  político  rescriiverá  4  la  posibto 


brevedad  sobre  los  expedientes  de  qoe  trata  el  ar- 
ticulo anterior ,  oyendo  al  ingeniero  en  gefe  de  dis- 
trito; pero  si  hallare  motivo  para  no  conformarse 
con  el  dictamen  de  este,  los  pasará  sin  demora  á  la 
dirección  general  del  ramo  para  que  decida  lo  qoe 
fuere  justo  y  conveniente ,  ó  proponga  en  su  caso  al 
Gobierno  la  resolución  que  corresponda. 

Gapitclo  rv.  De  las  denunciíis  por  infraócioneé 
de  esta  ordenanza,-^KTÍ,  40.  No  podrá  exigirse  pe- 
na alguna  de  las  prefijadas  en  esta  ordenanz.i  sino 
mediante  denuncia  ante  los  alcaldes  de  los  pueblos 
mas  próximos  al  punto  de  la  carretera  en  que  fuere 
detenido  el  contraventor, 

Art.  41.  Las  aprehensiones  y  denuncias  podrán 
hacerse  por  cualquier  persona ;  deberán  hacerlas 
ios  dependientes  de  justicia  de  los  pueblos  por  don- 
de pasa  la  carretera ;  pero  corresponden  con  espe- 
cialidad á  ios  peones-camineros  y  capataces ,  asi 
como  á  todos  los  empleados  de  caminos  que  tienen 
la  cualidad  de  guardas  jurados  para  perseguir  á  los 
infractores  de  la  presente  ordenanza. 

Art.  42.  Presentadas  Jas  denuncias  ante  los  al- 
caldes procederán  estos  de  plano  y  oyendo  á  los  in- 
teresados ,  imponiendo  en  su  caso  las  multas  que 
van  establecidas,  y  cumpliendo  con  io  prevenido  en 
esta  ordenanza,  sin  omisión  ni  demora  alguna,  como 
es  de  esperar  de  su  celo  por  el  servicio  público  y 
comodidad  de  los  mismos  pueblos. 

Art.  43.  De  las  multas  que  se  exijan  se  aplicará 
una  tercera  parte  al  denunciador,  una  tercera  parte 
del  mínimum  de  la  que  en  cada  caso  señala  esta 
ordenanza  al  alcalde  -ante  quien  se  hiciere  la  denun- 
cia, y  el  resto  á  los  gastos  de  conservación  del  cami- 
no. Esta  última  parte  se  entregará  al  sobrestante  ó 
aparejador  del  mismo ,  bajo  el  correspondiente  re- 
cibo visado  por  el  ingeniero  encargado  de  la  carre- 
tera. 

Art.  44.  Los  gefes  políticos  en  sus  respectivas 
provincias  cuidarán  de  que  se  observen  puntualmen- 
te las  disposiciones  contenidas  en  esta  ordenanza, 
procediendo  con  arreglo  á  la  ley  contra  los  alcaldes 
que  hubieren  cometido  ó  tolerado  alguna  infracción 
de  eHas. 

Art.  45.  En  todos  los  portazgos  alnados  en  las 
carreteras  generales  habrá  fijo  un  ejemplar  de  la 
presente  ordenanza ;  otro  se  entregará  á  cada  uno  de 
ios  alcaldes  de  los  pueblos  que  se  hallen  en  igual 
caso,  asimismo  á  todos  los  peones-camineroa  y  ca- 
pataces, guardas-camineros  y  demás  empleados  del 
ramo  de  caminos  ocupados  en  dichas  carreteras. 

Se  rocen  y  despejen  los  montes  en  la  distancia 
de  treinta  varas  por  ambos  lados  de  tas  carreteras 
generales ,  á  fin  de  impedir  el  que  en  las  malezas  se 
abriguen  malhechores.  RL  órd.  de  'ü^  de  Diciembrt 
de  1842. 

Conviniendo  al  interés  público  que  la  disposición 
contenida  en  el  articulo  33  de  la  ordenanza  de  car- 
reteras generales  se  haga  extensiva  á  los  trabajos 
mineros  de  las  demarcaciones  ó  pertenencias  que 
abracen  en  todo  ó  parte  la  zona  de  treinta  varas  á  uno 
y  otro  lado  de  aquellas ;  y  á  fin  de  qoe  la  aplicación 
de  la  referida  ordenanza  en  estos  casos  sea  tan  puo- 
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toal  y  efectiva  como  reclama  la  conservación  de  las 
▼ias  públicas,  la  Reina,  de  acaerdo  con  lo  propues- 
to por  las  direcciones  generales  de  Caminos  y  de 
Minas,  ha  tenido  á  bien  resolver : 

1  .^  Qne  los  inspectores  de  minas  den  parte  á  los 
ingenieros  de  caminos  que  corresponda  de  los  regis* 
tros  y  denuncios,  cuya  demarcación  superficial  abra- 
ce alguna  porción  de  la  zona  de  las  carreteras. 

2.*  Qae  los  ingenieros  de  caminos  se  entiendan 
en  los  casos  comprendidos  en  la  disposición  prece- 
dente con  los  referidos  inspectores  para  dar  cumpli- 
miento á  lo  prevenido  en  el  art.  35  de  la  menciona- 
da ordenanza  de  carreteras. 

3.*  Qae  los  inspectores  de  minas  6  las  autorida- 
des que  ejerzan  funciones  en  tal  concepto  no  hagan 
demarcaciones  ni  autoricen  trabajos  mineros  dentro 
de  la  zona  expresada ,  sino  con  sujeción  á  las  condi- 
ciones qae  prefije  en  cada  caso  el  ingeniero  de  ca- 
minos. 

i,^  Que  cuando  no  hubiese  acaerdo  entre  el  ins- 
pector de  minas  y  el  ingeniero  de  caminos  sobre  ta- 
les condiciones  den  parte  uno  y  otro  á  las  respecti- 
vas direcciones,  suspendiendo  todo  procedimiento 
hasta  que  S.  M.  resuelva  con  presencia  de  lo  que  se 
le  exponga  por  ambas  dependencias.  RL  órd,  de  30 
de  Diciembre  de  1844. 

En  16  de  Diciembre  de  1845  se  mandó  observar 
la  Heal  orden  de  23  de  Noviembre  de  1789  que  dice 
asi:  Habiéndome  V.  S.  representado  que  en  la  ciu- 
dad de  Talencia  y  en  la'  villa  de  Chinchón  se  han 
comprado  por  cuenta  de  los  arbitrios  destinados  á 
las  obras  de  caminos  las  porciones  de  tierra  que  han 
sido  precisas  para  la  mejor  dirección  y  construcción 
de  ellos ,  y  que  por  punto  general  conviene  que  que- 
den á  beneñcio  de  las  obras  los  sitios  que  ocupaban 
los  caminos  antiguos,  prevengo  k  V.  S.  que  no  solo 
en  la  ciudad  de  Falencia  y  en  la  villa  de  Chinchón» 
sino  es  en  todos  los  pueblos  en  donde  se  construyan 
caminos  han  de  quedar  á  beneficio  de  estos  todos  los 
sitios  que  ocupan  los  antiguos,  sacando  sus  terrenos 
á  pública  subasta ,  y  rematándolos  en  el  mejor  postor. 
La  dirección  general  de  Caminos  ha  dado  parte  á 
este  ministerio  de  los  continuos  entorpecimientos 
que  experimentan  las  obras  públicas,  y  en  especial 
las  de  la  nueva  carretera  general  de  Yalladolid  á 
León,  con  motivo  de  la  resistencia  qne,  apoyados 
por  algunos  jueces  de  primera  instancia  y  alcaldes 
de  los  pueblos ,  oponen  los  propietarios  colindantes 
á  la  ocupación  transitoria  de  terrenos ,  apertura  de 
canteras,  extracción  de  tierras  y  otras  servidumbres 
eventuales  á  que  están  necesariamente  sujetos,  bajo 
la  debida  indemnización ,  los  terrenos  inmediatos  á 
las  obras  públicas ,  causando  con  estas  detenciones 
y  entorpecimientos  perjuicios  de  grande  conside- 
ración y  trascendencia ,  y  retrasando  onos  trabajos 
cuya  conclusión  tanto  interesa  al  desarrollo  de  la 
pública  prosperidad ;  y  deseando  S.  M.  remover  to- 
dos los  obstáculos  que  se  opongan  á  la  ejecución  de 
los  caminos  y  obras  públicas,  y  facilitar  al  mismo 
tiempo  la  justa  y  debida  indemnización  de  los  qne 
sean  perjudicados  con  su  ejecución ,  se  ha  servido 
resolver : 


1.*  Que  ningún  camino  ni  obra  pública  en  car- 
so  de  ejecución  se  detenga  ni  paralice  por  las  opo- 
siciones que  bajo  cualquiera  forma  puedan  intentar- 
se con  motivo  de  los  danos  y  perjuicios  que  al  eje- 
cutar las  mismas  obras  se  ocasionen  por  la  ocupa- 
ción de  terrenos ,  excavaciones  hechas  en  los  mis- 
mos, extracción ,  acarreo  y  depósito  de  materiales  y 
otras  servidumbres  á  que  están  necesariamente  su- 
jetas, bajo  la  debida  indemnización,  las  propieda- 
des contiguas  á  las  obras  públicas. 

2.<»  Que  las  indemnizaciones  y  resarcimimiento 
de  danos  y  perjuicios  ocasionados  por  la  ejecncion 
de  esta  clase  de  obras  solo  podrán  solicitarse  del 
gefe  político  respectivo,  el  que  dispondrá  que  tenga 
cumplido  efecto  á  la  mayor  brevedad  posible,  ha- 
biendo conformidad  entre  el  reclamante  y  la  parte 
que  deba  resarcir  el  daño,  procurando  avenirlos 
cuando  mediare  alguna  diferencia ;  y 

3.«  Que  si  por  no  haber  conformidad  entre  las 
partes  se'  hiciesen  tales  asuntos  contenciosos ,  se  de- 
cidan por  el  consejo  provincial ,  según  se  dispone  en 
el  párrafo  4.*'  del  articulo  8.<»  de  la  ley  de  3  do  Abril 
último ,  con  inhibición  de  cualesquiera  otras  autori- 
dades judiciales  6  administrativas.  RL  órd.  de  19 
de  Setiembre  de  1845. 

Siendo  notables  las  instrucciones  que  de  ^Igunos 
anos  á  esta  parte  se  han  hecho  sobre  la  via  pública 
de  las  carreteras  generales  por  los  agricultores  y 
dueños  de  las  tierras  colindantes  á  las  mismas ,  y 
con  el  fin  de  que  desaparezcan  los  perjuicios  que  el 
interés  privado  ha  ocasionado  por  dicha  cansa  á  las 
comunicaciones ,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  O.)  conside* 
raudo  que  los  derechos  del  público  á  quien  perte- 
necen los  caminos  no  prescriben  con  la  posesión  de 
cierto  número  de  años  como  sucede  con  otros,  y 
.atendiendo  á  lo  que  sobre  este  particular  han  previs- 
to las  leyes ,  y  en  especial  la  5.«,  titulo  35,  libro  7.* 
de  la  Novísima  Recopilación ,  se  ha  servido  resolver: 

í,^  Qne  los  alcaldes  de  todos  los  pueblos ,  cuyos 
términos  jurisdiccionales  atraviesan  las  carreteras 
generales,  bien  sea  por  si  mismos  ó  las  personas 
qne  deleguen  al  efecto ,  acompañadas  del  ingeniero 
de  caminos  ó  de  los  empleados  del  ramo ,  y  con  ci- 
tación de  los  propietarios  colindantes,  acoten  y 
amojonen  los  terrenos  adyacentes  de  la  carretera, 
previniendo  á  los  últimos  que  en  lo  snoesivo  no  se 
introduzcan  con  el  cultivo  fuera  de  lo  que  marque  la 
linea  acotada. 

%.^  Que  para  hacer  el  amojonamiento  referido 
valga  el  informe  de  testigos  que  declaren  los  limi- 
tes que  antes  tenia  el  camino ,  las  señales  qne  aun 
hubiese  en  otros  trozos  del  mismo  en  qne  no  haya 
intrusión ,  y  por  último,  el  apeo  de  las  heredades 
colindantes  en  caso  de  duda  ó  no  conformidad  de  los 
dueños  de  ellas. 

3.^  Que  comprobada  la  intrusión  en  la  carre- 
tera y  sus  partes  accesorias  de  cualquier  colindante, 
se  allanen  las  zanjas ,  vallados  ó  tapias  que  hayan 
construido  para  internar  en  su  propiedad  los  terre- 
nos usurpados,  verificándose  esta  operación  y  la  oo. 
locación  de  los  nuevos  hitos  ó  mojones  á  úosta  de 
los  intrusos  en  el  término  preciso  de  ocho  dias  si. 
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gnientes  á  la  iatimadon  qae  les  hiciere  el  alcalde 
bajo  la  malta  qae  él  mismo  señale. 

L^  T  qae  los  geíes  polilicos  coidea  de  la  poa- 
taal  ebservaueia  de  estas  disposiciones,  asi  como  de 
las  demás  qae  coniieae  la  ordenanza  vigente  de  con- 
servación y  policia  de  las  carreteras  generales ,  ex^ 
tendiendo  el  camplimiento  de  anas  y  otras  á  los  ca- 
miaos  provinciales  y  demás  á  qae  faeren  aplicables 
al  tenor  de  la  legislación  del  ramo.  Rl.  órd*  de  ^  de 
Mayo  de  1846. 

Sobre  el  conocimiento  de  los  negocios  conten^ 
doso-administrativos  pecaliares  de  este  ramo  rige 
el  Real  decreto  de  23  de  Setiembre  de  1846,  á  saber: 

Articalo  ÍJ*  En  virtad  de  las  disposiciones  con- 
tenidas en  la  ley  de  2  de  Abril  de  1845 ,  se  conside- 
rará como  privativo  de  los  consejos  provinciales  por 
ella  creados  el  conocimiento  de  todos  los  negocios, 
de  naturaleza  civil,  correspondientes  á  la  adminis*- 
traoiondelos  ramos  de  correos,  caminos,  canales 
y  pnertos,  caando  segnn  sos  instrncciones  respec- 
tivas liayan  de  pasar  de  la  clase  de  gabernativos  á 
la  de  contenciosos,  con  inclnsion  de  los  casos  de 
expropiacipn  forzosa  por  cansa  de  obras  públicas, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  instrnccioa  de  10  de 
Octabre  último  relativa  á  estas. 

Art«  2.«  Se  exceptúan  del  articalo  anterior  los 
litigeos  sobre  dominio  ó  propiedad  que  la  adminis-' 
tracioa  de  dichos  ramos  tuviere  qae  sostener,  y  los 
casos  en  que  la  misma  hubiere  de  proceder  por  re- 
mate y  venta  de  bienes  contra  sus  deudores.  De 
anos  y  otros  negocios  continaarán  conociendo  los 
tribanales  ordinarios,  ó  los  especiales  á  qae  segon 
las  leyes  correspondan  por  sa  naturaleza. 

Art.  3.<»  En  cuanto  á  las  cuestiones  con|enciosas 
á  qaej}aeden  dar  lugar  los  contratos  de  cualquiera 
especie,  celebrados  para  el  servicio  de  los  mismos 
ramos  por  la  administración  con  los  particulares, 
su  conocimiento  tocará  á  los  consejos  provinciales 
con  apelación  para  ante  el  Real ,  siempre  que  se  tra« 
tare  de  contratas  c^ebradas  por  la  administración 
provincial  ^  municipal  para  servicios  limitados  á 
sus  respectivos  distritos ;  pero  si  la  contienda  nace 
de  un  contrato  que  hubieren  celebrado  por  si  el  Go- 
bierno ó  las  respectivas  direcciones  generales ,  co- 
noce de  ella  directamente  el  Consejo  Real. 

Art.  4.<»  En  la  parte  criminal  de  la  jurisdiccioQ 
peculiar  de  dichos  ramos  se  distinguirá  lo  puramen- 
te correccional  de  Ip  penal  propiamente  dicho ,  re- 
mitién(fQS0  á  los  tribunales  ordinarios  ó  especiales 
á  que  según  las  leyes  correspondan ,  tan  solo  los  ne- 
gocios sobre  casos  de  alzamiento  de  caudales,  dedes- 
trocdon  violenta  de  obras  públicas,  de  violación 
del  secreto  y  seguro  de  la  correspondencia,  de  fal- 
sificación de  ellos,  de  contrabando  y  de  cualquier 
otro  delito  ó  infracción  de  las  reglas  y  ordenanzas 
administrativas  á  que  esté  señalada, pena  corporaL 

Art  B.^  Todas  las  faltas  cometidas  por  emplea- 
dos, dependientes,  empresarios  y  contratistas  de 
los  mismos  ramos,  serán  corregidas  por  los  respec- 
tivos gefes  de  la  administración ,  siempre  que  se 
trate  de  penas  establecidas  por  las  ordenanzas  y  re- 
glamentos ó  de  responsabilidad  convencional. 
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Art.  6.«  Las  infracdones  de  las  reglas  y  orde*- 
nanzas  de  dichos  ramos  cometidas  por  particulares 
serán  corregidas  con  sujeción  á  las  mismas  orde- 
nanzas por  la  autoridad  civil,  oyendo  á  los  gefes 
locales  -respectivos. 

Con  presencia  de  la  consulta  elevada  por  Y.  S. 
acerca  de  los  diferentes  caminos  qoe  se  costean  en 
concepto  de  mixtos  por  el  Estado  y  por  las  provin* 
cias  ó  pueblos  interesados ,  S.  M.  se  ha  dignado  re- 
solver que  las  carreteras  que  en  virtud  de  la  clasifi- 
cación vigente  corresponden  á  las  clases  de  genera- 
les, ó  que  se  hubiesen  declarado  tales  por  resolu- 
ciones, especiales,  se  consideren  para  todos  los  ob- 
jetos de  su  administración  y  servicio  de  cargo  de 
esa  dirección  general  aun  cuando  en  cierta  propor- 
ción concurran  á  costearlas  las  provincias  ó  los  pue- 
blos interesados.  Rl.  órd.  de  9  de  Diciembre  de  1846. 

La  Reina  se  ha  enterado  de  la  comunicación 
de  y.  S.,  fecha  I.»  de  Julio  último,  en  que  p^rtici- 
paba  las  oontestaciones  habidas  con  las  autoridades 
de  marina ,  á  causa  de  la  resistencia  opuesta  por  las 
mismas  á  que  los  matriculados  del  puerto  de  Sada 
concurriesen  á  la  reparación  de  los  caminos  vecina- 
les según  lo  dispuesto  en  el  reglamento  aprobado  al 
efecto  por  V.  S.  En  su  consecuencia ,  consideran- 
do S.  M.  que  cuando  los  matriculados  residen  en  sus 
respectivos  pueblos,  en  ellos  tienen  su  vecindad  y 
como  tales  disfrutan  de  los  beneficios  comunes  á  to- 
dos; ha  tenido  á  bien  declarar,  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  la  ley  5.*  del  libro  6.<>,  titulo  17  de 
la  Novísima  Recopilación,  no  derogada  por  otra  al- 
guna ,  que  los  aforados  de  marina ,  como  matricula- 
dos, están  sujetos  á  prestar  el  servicio  personal  que 
exige  la  buena  conservación  y  mejora  de  los  cami- 
nos públicos,  pudiendo  sin  embargo  hacerlo  por  sus- 
titución cuando  no  quieran  prestar  por  si  este  ser- 
vicio. Rl.  órd.  del  de  Enero  de  1847. 

Este  ramo  de  caminos  depende  hoy  del  nuevo 
ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públi- 
cas. Véase  Obras  públicas. 

CANAL.  Conviniendo  á  la  mejor  conservación  y 
aprovechamiento  público  de  los  canales  de  navega- 
ción que  los  terrenos  colindantes  necesarios  á  su  oso 
y  los  demás  que  les  son  propios  se  deslinden  y  amo- 
jonen bajo  las  reglas  prescritas  para  las  carreteras 
generales  y  provinciales  en  la  Real  orden  de  27  de 
Mayo  último,  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  se 
apliquen  sus  disposiciones  á  los  canales  del  Estado, 
poniéndose  al  efecto  V.  S.  de  acuerdo  con  los  res- 
pectivos gefes  políticos.  Rl.  órd.  de  2  de  Noviembre 
de  1846.  Véase  Caminos» 


CAPATAZ  DE  BRIGADA.  En  los  presidios  el  em- 
pleado cuyas  obligaciones  demarca  la  ordenanza 
de  14  de  Abril  de  1834  en  los  términos  siguientes: 
l.«  Todas  las  mañanas  á  la  hora  qoe  según  las 
estaciones  se  señale,  irán  por  las  llaves  á  la  habi- 
tación del  ayudante  los  dos  capataces  que  estén  de 
plaza  y  policía ,  y  á  presencia  de  aquel  abrirán  los 
dormitorios,  y  dispondrán  que  vayan  saliendo  al  pa- 
tio los  presidiarios  con  orden  y  sin  confusión ,  y  que 
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los  cabos  de  vara  nombrados  al  efecto »  sitoados  á  la 
puerta  de  su  cuartel ,  reconozcan  las  chavetas,  cade- 
nas, grilletes,  ramales  y  demás  hierros  de  cada  in- 
dividuo para  cerciorarse  de  su  seguridad ;  en  el  con- 
cepto de  que  serán  responsables  de  la  menor  tole- 
rancia, disimulo  ú  ocultación  de  cualquiera  defecto 
que  se  notare.— 2.«  Formados  en  el  patio  los  presi- 
diarios por  orden  de  escuadras  contará  cada  capa- 
taz el  número  de  los  suyos,  y  dará  parte  en  el  acto 
al  ayudante,  pasándose  en  seguida  la  revista  de  po- 
licía con  rigoroso  registro  personal ,  cuidando  de  que 
se  laven  las  manos  y  I4  cara ,  y  que  se  peinen  y  aseen 
diariamente ,  como  que  la  limpieza  debe  influir  en 
la  salud  individual  y  en  la  general  del  estableci- 
miento.— 3.«  Durante  la  revista  de  pollcia,  dispon- 
drá cada  capataz  que  uno  de  sus  cabos  haga  la  re- 
quisa de  la  parte  de  dormitorio  que  le  pertenezca, 
reconociendo  prolijamente  las  camas ,  petates,  lios 
de  ropa  y  demás  efectos  que  hubiere,  asi  como  to- 
dos los  puntos  en  que  pueda  ocultarse  algún  arma  ó 
herramienta.  El  cabo  dará  parte  de  las  resultas  de  la 
visita  al  capataz  y  este  al  ayudante. — 4.*  Conclui- 
dos estos  acto^,  cuando  el  ayudante  lo  mande  dis- 
pondrán los  capataces  que  las  brigadas  entren  de 
nuevo  en  el  dormitorio  á  levantar  las  camas,  llar 
sus  petates  y  sacarlos  al  patio ,  colgando  cada  uno  el 
suyo  en  el  sitio  destinado ,  donde  ha  de  subsistir 
todo  el  día  sin  tocarse  hasta  la  lista  de  la  tarde:  los 
dormitorios  quedarán  abiertos,  y  las  llaves  se  devol- 
verán á  la  habitación  del  ayudante. — 5.*  Los  capa- 
taces que  estén  de  servicio  de  plaza ,  policía  y  guar- 
dia, desempeñarán  su  encargo  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones dadas  para  el  dia ,  y  de  que  el  ayudante 
entregará  una  copia  á  cada  capataz  para  que  no 
pueda  alegar  ignorancia ,  y  en  todas  partes  se  guar- 
de un  método  uniforme.— ^.*  Los  capataces  asistirán 
indispensablemente  á  la  lista  de  la  tarde. — ^7.«  Serán 
responsables  al  furriel  de  los  útiles  y  enseres  que  les 
entregue  para  el  servicio  de  la  brigada,  ya  sea  tem- 
poral ó  permanentemente. — 8.*  Recibirán  por  con- 
ducto de  los  cabos  de  vara  respectivos  las  solicitu- 
des de  los  presidiarios;  y  las  pondrán  en  conoci- 
miento del  ayudante  para  las  providencias  que  cor- 
respondan.—9.*  Deberán  conocer  ol  número  que 
cada  presidiario  de  su  brigada  tiene  en  su  6liaeion, 
cuidando  de  que  jamás  se  varíe ,  y  que  sea  el  mis- 
mo en  todas  sus  prendas. — 10.  Recibirán  del  ayu- 
dante los  domingos  y  jueves  por  la  mañana  las  so- 
bras que  hayan  devengado  sus  respectivas  brigadas 
en  los  días  intermedios ,  y  en  formación  y  á  presen- 
cia de  los  cabos  las  distribuirán  á  los  interesados. — 
11.  Vigilarán  que  los  confinados  conserven  su  vasija 
y  cuchara  para  comer  el  rancho,  haciendo  que  lo 
reemplace  de  su  cuenta  el  que  quebrase  ó  perdiese 
alguno  de  estos  efectos.— 12.  Cuidarán  de  que  á  la 
menor  indisposición  en  la  salud  de  los  presidiarios 
sean  presentados  al  faóultativo  en  la  visita  diaria, 
enterándose  de  la  dolencia  para  informar  lo  que  con- 
venga.— 13.  Guardarán  el  mayor  secreto  acerca  de 
la  salida  de  las  cuerdas,  y  celarán  las  conversacio- 
nes y  conducta  de  los  presidiarios  en  los  dias  que 
precedan  para  evitar  todo  complot  ó  plan  de  resis- 


tencia.--14.  El  capataz  comisionad»  para  acompa^ 
ñar  la  cuerda  á  bordo  6  ponerla  en  camino,  se  colo- 
cará á  la  inmediación  de  los  que  le  parezcan  mas 
díscolos,  para  estar  pronto  á  cortar  todo  exceso, 
dándolos  á  conocer  con  cautela  á  sus  anevos  con^ 
doctores.  Si  hubiese  azotados  ó  infamados  pasarán  á 
recogerlos  con  la  escolta  oorrespondiente ,  y  los  in- 
corporarán en  la  cuerda. — 15«  Propnrarán  conocer  la 
Índole  y  circunstancias  de  los  individuos  de  su  ctr^ 
go,  así  para  aprovechar  su  respectiva  disposición  en 
beneficio  del  establecimiento,  como  para  eorrejir  sus 
vicios,  y  evacuar  con  conocimiento  los  informes  que 
les  pidieren  sus  superiores.— '16.  Serán  muy  circuns- 
pectos en  su  trato  con  los  presidiarios ,  y  no  les  per- 
mitirán nunca  la  menor  familiaridad.  Serán  gracia- 
bles en  cuanto  puedan ,  pero  sin  exigir  ni  re^ir  ja- 
más ninguna  recompensa ,  bajo  pena  de  separación 
de  su  destino. — 17.  Celarán  constantemente  la  con- 
ducta de  los  cabos  de  vara ,  los  cuales  por  de  pron- 
to serán  nombrados  en  calidad  de  interinos  para 
elejir  de  entre  ellos  los  que  acreditaren  mejor  con- 
ducta y  aptitud :  cuidarán  de  que  no  se  dejen  so- 
bornar, que  manden  con  firmeza  y  tesón',  que  sean 
justos  é  imparciales  en  sus  correcciones,  y  que  no 
usen  de  la  vara  con  igual  rigor  en  caso  de  pereza  ó 
descuido  en  cualquier  acto  del  servicio ,  que  en  las 
de  resistencia  ó  insurrección  en  que  es  necesaria 
toda  entereza.— 18*  Guando  un  capataz  sea  destina- 
do en  calidad  de  tal  á  trabajos  públicos ,  cuidará  de 
que  observe  con  puntualidad  cuanto  se  le  prevendrá 
en  una  instrucción  particular  sobre  esta  materia. — 
19.  Procurarán  conocer  las  relaciones  de  los  presi- 
diarios en  el  pais ,  los  sugetos  que  los  visitan  ó  sa- 
len al  encuentro  con  frecuencia ,  y  denlas  datos  que 
puedan  indicar  sus  intenciones  y  conducta.— 30,.  Si 
la  distribución  del  edificio  no  permitiese  que  los 
presidíanos  jóvenes  duerman  en  local  separado ,  dia- 
pondrán á  lo  menos  los  capataces  reunirlos  en  la 
parte  de  tablado  mas  inmediata  al  departamento  de 
los  cabos  de  vara,  para  que  estos  puedan  vigilar  su 
conducta.— 21.  Preguntarán  á  algunos  individuos  de 
su  brigada  indistintamente  si  hallan  de  buena  ó  mala 
calidad  el  rancho ,  bien  ó  mal  condimentado ,  y  si 
tienen  alguna  queja,  en  cuyo  caso  examinarán  si  es 
ó  no  fundada ;  si  estuviese  á  su  alcance  la  remedia- 
rán ,  y  si  no  darán  parte  al  ayudante. 

Los  capataces  alternarán  asi  en  los  servicios  de 
fatiga  como  en  los  de  utilidad ,  si  la  hubiere  por 
plus  en  algún  trabajo  extraordinario. 

CAPELLÁN  DE  EJERCITO.  Acerca  de  su  nom-^ 
bramiento  rige  la  Real  orden  de  4  de  Noviembre  de 
1783,  á  saber: 

I.  Luego  que  vaque  algún  empleo  de  capellán, 
de  cualquiera  cuerpo  del  ejército,  inclusos  los  pri- 
vilegiados, ó  de  alguna  plaza  ó  fortaleza,  avisará 
la  vacante  al  respectivo  director ,  inspector  ó  gefe  á 
quien  tocare,  al  secretario  de  Estado  y  del  despacho 
de  la  Guerra,  á  fin  de  que  noticiándolo  de  Real  orden 
al  patriarca  vicario  general  délos  ejércitos,  llame 
á  oposición  ó  concurso  en  Madríd ,  ó  en  el  paraje 
que  tuviere  por  conveniente,  y  verificada,  propon- 
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drá  dicbo  prelado  á  S.  lí.  tres  de  los  preleadienfes 
aprobados  por  los  exaHÚnadoros  sinodales,  á  fío  de 
que  se  digne  elegir  el  que  faere  mas  de  su  Real  agra- 
do; y  para  qoe  estos  párrocos  puedan  desempeñar 
oofl  la  debida  antondad  las  fonciones  de  sn  ministe- 
rio, se  les  expedirán  por  la  secretaria  universal  de 
latiiiienra  los  despaobos  correspondientes,  firmados 
^  por  S.  M.  sin  los  cnales  no  se  dará  á  los  provistos 
la  posesión ,  ni  se  les  abonará  el  soeldo  qoe  les  está' 
señalado,  observándose  en  esta  parte  la  misma 
práctica  establecida  para  los  oficíales. 

.  IL  Ántorízados  de  este  modo  los  capellanes,  quie- 
re el  Rey  que  ejerzan  completamente  las  funciones 
de  su  ministerio,  tratándoles  los  gefes  y  demás  in- 
dividuos del  cuerpo  y  del  ejército,  con  el  modo  y 
consideración  qoe  merece  su  carácter  sin  que  gefe 
ni  oficial  alguno  tenga  fiícnltad  de  suspenderles  ni 
separarlos  de  sus  empleos ,  pues  si  llegare  al  ines- 
perado caso  de  OaJtar  algunos  de  los  capellanes  á  su 
obligación ,  ó  su  conducta  no  correspondiese  al  es- 
tado que  tienen ,  deben  los  coroneles,  ó  gefes  de  los 
cuerpos ,  recurrir  al  vicario  general  como  único  y 
privativo  juez  de  dichos  capellanes  para  qne  con  su 
autoridad  pueda  proveer  el  remedio  conveniente,  ó 
representarle  á  S.  M.  si  la  falta  mereciese  la  sepa- 
ración del  capellán  de  su  cuerpo  ó  destino. 

m.  Los  capellanes  obedecerán  las  órdenes  que 
les  diere  el  vicario  general  del  ejército,  ó  sus  te- 
nientes ,  relativas  á  su  ministerio ,  sin  necesidad  de 
dar  parte  al  gefe  del  cuerpo  ó  plaza ,  sino  en  los  ca- 
sos en  qne  se  pueda  alterar  el  orden  establecido 
para  el  servicio  y  disciplina  de  ellos,  d  que  tenga 
que  valerse  de  su  auxilio ;  el  cual  deberán  prestar- 
les ios  gefes  como  está  prevenido  en  la  Real  orden 
de  31  de  Octubre  de  1781 ,  paes  queda  al  cuidado 
del  vicario  general  el  que  todo  se  ejecute  con  la  de- 
bida moderación  sin  perjuicio  del  servicio. 

IV..  Siempre  que  algún  capellán  tuviese  legitimo 
motivo  de  ausentarse  de  su  respectivo  cuerpo  ó  des- 
tino, deberá  pedir  licencia  al  Rey  por  medio  del  pa* 
tríarca  vicario  general  del  ejército ,  y  con  el  apoyo 
de  este  prelado,  si  contemplare  justas  las  causas 
que  alegue  para  obtenerla,  se  le  expedirá  por  el 
ministerio  da  la  Guerra  en  la  misma  forma  qne  se 
conceden  á  los  oficiales.  El  vicario  general  pondrá 
en  las  licencias  ó  prórogas  de  los  capellanes  el  ii8$ 
que  corresponde  á  los  capitanes  ó  comandantes  ge« 
nerales  del  ejército  6  provincia  en  las  de  oficiales, 
y  con  este  requisito  procederá  la  Hacienda  al  abono 
de  los  sueldos  de  los  capellanes  cuando  se  restitu- 
yan á  su  destino  en  tiempo  hábil,  en  la  propia  con" 
formidad  que  está  establecido  para  los  oficiales. 

V.  Al  tiempo  de  solicitar  los  capellanes  sus  li- 
cencias deberán  proponer  al  vicario  general  un  sa- 
cerdote idóneo  que  pueda  sustituirles  en  las  funcio- 
nes de  su  encargo,  durante  su  ausencia ,  y  aproba- 
do que  sea  el  sustituto,  ó  nombrando  el  referido  pre- 
lado otro  de  sn  satisfacción,  lo  presentará  el  cape- 
llán propietario  antes  de  marchar  al  coronel  ó  gefe 
del  cuerpo  ó  plaza,  para  que  le  conste  dicha  susti- 
tución en  cuanto  ocurra.  Igualmente  le  manifestará 
la  Ucencia  qoe  liaya  obtenido  para  su  noticia  y  go* 


bierno ,  sio  que  pueda  el  gefe  Impedir  el  uso  de  ella, 
siempre  que  esté  corriente  la  licencia  eon  el  requisi- 
to del  vioarlo  general ,  y  el  nombramiento  del  sus- 
Ututo. 

VI.  Para  premio  de  los  trabajos,  fatigas  y  desve- 
los que  tienen  los  capellanes  del  ejército ,  tanto  en 
el  cuidado  de  sos  feligreses ,  como  en  la  asistencia 
de  los  hospitales  en  tiempo  de  paz  y  en  el  de  guer- 
ra, el  vicario  general  del  ejército  hará  presente 
á  S.  M.  por  el  ministerio  de  la  Guerra  los  que  se  dis- 
tingan en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  á  fin  de  que 
enterado  S.  M.  por  dicho  prelado ,  del  mér^,  cali- 
dades y  desempeño  de  estos  eclesiásticos ,  pueda 
atenderlos  con  ascensos  proporcionados  á  sus  cir- 
cunstancias. 

Vil.  Encarga  el  Rey  muy  estrechamente  á  los  ge- 
fes militares,  y  á  los  capellanes  del  ejército  qne  pro-" 
curen  establecer  y  conservar  entre  sí  la  mejor  armo- 
nía, sin  dar  lugar  ni  unos  ni  otros  á  disputas  que 
alteren  la  buena  correspondencia  que  debe  haber 
entre  personas  tan  autorizadas,  en  el  concepto  que 
será  de  sn  Real  desagrado  cualquiera  contravención 
en  esta  parte* 

Vin.  Finalmente  manda  S.  M.  que  en  todo  loque* 
no  esté  comprendido  en  esta  Real  declaración  ó  se 
oponga  á  su  contenido,  quede  en  so  fuerza  y  vigor 
lo  que  prescriben  las  ordenanzas  militares  que  ac- 
tualmente rigen  en  punto  á  las  funciones  y  ministe^ 
rio  ^e  los  capellanes  de  ejército. 

ÚbligaeUmes  y  dé>erts  de  los  cafManes.  El  títu- 
lo 23,  tratado  2«»  de  las  ordenanzas  del  ejército  se 
explica  así : 

Art.  4.«  Con  reflexión  á  que  es  un  ejercicio  pro- 
pío  del  ministerio  de  los  capellanes  la  asistencia  y 
consuelo  espiritual  de  los  oficiales  y  soldados  cuan- 
do están  enfermos  ó  heridos  en  los  hospitales,  y 
particularmente  en  cuarteles  ó  goarnicion ,  donde 
son  .menos  sus  ocupaciones  que  en  campaña ,  orde- 
no qne  en  todas  las  plazas  y  cuarteles  donde  hubie- 
re hospital  de  militares,  ú  otro  de  marina ,  ó  públi- 
co donde  set^ore  tropa  del  ejército,  asista  á  él  un 
capellán  en  cada  día ,  alternando  este  servicio  en- 
tre todos  los  de  la  guarnición  para  los  actos  de  pie- 
dad y  auxilio  espiritual  propios  de  su  instituto. 

5.<»  Si  hubiere  muchos  capellanes  en  una  guarni- 
ción dispondrá  el  gobernador ,  señalando  hora  que 
para  el  fin  de  celebraren  el  hospital  una  misa  ó  dos 
todos  los  días,  alternen  entre  si  por  dias  ó  semanas, 
y  en  los  dias  festivos  en  que  el  regimiento  monte  la 
guardia,  uno  de  los  capellanes  dirá  la  misa  en  hora 
oportuna  para  la  tropa  de  parada. 

6.0  Así  en  guarnición  como  en  el  cuartel  dispon- 
drá el  coronel  ó  comandante  del  regimiento,  qne  una 
vez  en  cada  mes ,  y  con  mas  frecaencia  en  la  cua- 
resma ,  expliquen  los  capefianes  la  doctrina  cristia- 
na y  reprendan  los  vicios  en  el  cuartel,  y  otras  ve- 
ces en  la  iglesia ,  según  lo  halle  conveniente ,  para 
que  asistan  las  familias,  reduciendo  estas  pláticas  al 
Uempo  de  media  hora. 

7.<»  Si  averiguaren  los  capellanes  (precediendo 
un  maduro  examen)  que  alguna  persona  del  regi- 
miento vive  escandalosamente,  ó  qoe  introduce  mu- 
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jeres  livianas  piUMicamente  ó  dislirazadas ,  lo  parti- 
ciparán  al  coronel  ó  comandante  á  fin  que  este  apli* 
qoe  el  mas  pronto  y  e6caz  remedio  para  obviar  ta- 
les desórdenes ,  mortíBcando  á  los  culpados  segan 
las  circunstancias  del  caso ,  y  haciendo  expeler  in- 
mediatamente las  tales  mujeres  públicas,  con  aperci- 
bimiento de  que  si  volviesen  á  hallarse  culpadas  c|ei 
mismo  delito  en  el  regimiento ,  se  les  castigará  con 
mayor  severidad,  precediendo  el  avisarlo  al  go- 
bernador ó  comandante  militar ,  y  en  donde  no  le 
hubiere  al  ministro  principal  que  ejerza  la  jurisdic- 
ción ordinaria ,  siempre  que  foere  dependiente  de 
ella  la  mujer  que  se  debe  castigar. 

8.*  Será  obligación  de  los  capellanes  tener  un  li- 
bro de  registro  á  manera  y  con  la  misma  formalidad 
que  el  que  tienen  los  párrocos  territoriales ,  y  lla- 
man dnco  libros  de  su  parroquia ,  en  que  harán  su 
asiento  de  las  partidas  de  los  bautizados,  confírina- 
dos ,  casados ,  dKuntos  y  estado  de  los  dependientes 
del  regimiento ;  arreglándose  para  los  difuntos  á  la 
filiación  que  constare  por  el  libro  maestro  del  sar- 
gento mayor,  con  aumento  de  las  circunstancias 
que  la  hayan  alterado  por  razón  de  edad  ú  otros  que 
el  tiempo  hace  variar. 

9.<>  Para  hacer  sin  equivocación  estos  asientos, 
con  reflexión  á  que  muchos  soldados  ocultan  sus 
verdaderos  nombres  y  patria,  al  tiempo  de  sen- 
társeles sn  plaza  (no  obstante  la  pena  que  para 
precaver  este  inconveniente  está  prescrita) ,  cui- 
darán los  capellanes  que  les  asistan  á  la  hora  de 
la  muerte ,  áe  interrogarles  si  han  faltado  á  la  since- 
ra declaración  que  debían  hacer  cuando  se  extendió 
su  filiación ,  y  si  manifestaren  que  no  la  hicieron 
verdadera ,  cuidará  el  que  le  asistiese ,  si  fuere  oa-r 
pellan  de  hospital  ú  otro ,  de  dar  luego  cuenta  al 
comandante  del  cuerpo  para  que  lo  prevenga  al  ca- 
pellán del  regimiento;  y  se  añadirá  la  que  entonces 
hicieren  por  nota  en  el  expresado  libro  de  capella- 
nes ,  los  que  darán  al  pueblo  de  que  fuere  natural  el 
muerto  esta  noticia  certificada,  intervenida  por  el 
«argento  mayor ,  y  autorizada  por  el  coronel ,  aña- 
diendo la  disposición  que  hubiere  hecho  en  punto 
de  intereses,  cuyo  instrumento,  visado  por  el  sar- 
gento mayor ,  es  mi  voluntad  que  tenga  fuerza  de 
testimonio  válido  en  cualquiera  juicio;  y  todas  las 
veces  que  se  les  pida  certificación  de  bautismo,  con- 
firmación, casamiento,  ó  muerte,  deberán  darla 
con  la  Intervención  del  sargento  mayor,  y  visto  bue- 
no del  coronel  ó  comandante  del  cuerpo. 

10.  Si  llegare  á  convalecer  el  soldado  que  en  el 
caso  que  expresa  el  articulo  antecedente  declare  ha- 
ber mndado  su  nombre,  cuando  se  le  presentó  sn 
plaza ,  no  deberá  considerársele  sujeto  á  la  pena 
que  en  el  titulo  de  ellas  se  señala  á  este  delito. 

ii.  En  el  mismo  libro  de  registro  y  con  la  sepa*^ 
ración  correspondiente ,  sentarán  y  firmarán  los  ca- 
pellanes las  partidas  de  bautismo,  confirmación,  ca- 
samiento y  entierro ,  para  que  según  esta  noticia 
puedan  acndir  los  interesados  por  los  correspon- 
dientes testimonios,  sin  que  esto  se  oponga  á  que 
quede  en  la  parroquia  donde  se  haya  celebrado  el 
sacramento ,  el  asiento  respectif  o. 


CA 


12.  Siempre  que  muera  un  soldado  en  el  hospi- 
tal, de  cuya  cuenta  resulte  alcance  á  su  favor,  y  no 
hubiere  hecho  disposición  alguna ,  ni  declarado  he- 
rederos, se  solicitará  saber  si  los  tiene;  y  en  c^so  de 
no  encontrarse,  se  dispondrá  de  él  con  intervención 
y  conocimiento  del  coronel  y  sargento  mayor ,  á  be- 
neficio de  sn  alma ;  y  corresponderán  en  este  caso 
las  tres  partes  del  alcance  al  capellán  del  cuerpo  y 
la  cuarta  por  funeral  al  del  hospital  en  que  mariere, 
debiendo  nno  y  otro  convertir  este  importe  en  su- 
fragios. 

13.  Siendo  la  obligación  de  los  capellanes  ei  cui- 
dado de  celar  cuanto  conduce  al  bien  espirítnal  no 
solo  de  los  oficiales  y  tropas  de  sus  regimientos,  si- 
no también  de  las  mujeres ,  hijos,  criados  y  demás 
personas  dependientes  de  ellos ,  les  encargo  que  se 
apliquen  con  piadoso  y  discreto  celo  (en  cuanto  les 
sea  posible)  á  embarazar  todas  las  discordias  y  ene- 
mistades que  entre  unos  y  otros  pueda  haber,  por 
ser  la  buena  correspondencia  iy  perfecta  unioB,  el 
punto  principal  sobre  que  estriba  el  acertado  régi- 
men de  un  cuerpo. 

14.  Será  su  especial  objeto  la  vigilancia  de  que 
todos  satisfagan  á  la  obligación  de  verdaderos  emo- 
lióos s  y  para  auxiliar  su  celo  en  este  punto  por  los 
medios  que  faciliten  la  seguridad  de  sus  efectos,  el 
sargento  mayor  entregará  á  cada  capellán  por  com- 
pañías, las  listas  respectivas  de  las  que  sean  de  su 
cargo ,  individualizando  en  ellas  los  nombfes  de  ofi- 
oiales,  soldados,  criados>,  mujeres  y  niños  de  ambos 
sexos  á  quienes  obligue  ya  el  precepto,  para  que 
vaya  notando  (cuando  les  presenten  las  cédulas)  los 
que  con  él  fueren  cumpliendo;  y  los  oficiales  y  de- 
más individuos  del  cuerpo  que  estuvieren  ansentes 
de  él ,  al  tiempo  de  cumplir  con  el  preeepto ,  les  re- 
mitirán desde  sus  destinos  las  cédulas  que  acredi-' 
ten  haberlo  ejecutado. 

15.  Si  alguno  fuere  omiso  en  satisfacer  á  esta  in- 
dispensable obligación,  ó  viva  escandalosamente,  y 
que  á  su  relajaciop  no  alcancen  las  amonestaciones 
prudentes  del  capellán,  lo  advertirá  este  reserva^ 
demente  al  coronel  ó  comandante ,  para  que  tome 
la  providencia  que  considere  conveniente ,  y  en  to? 
do  lo  que  pertenece  á  las  instrucciones  ú  órdenes 
que  tengan  los  capellanes  del  vicario  general  del 
ejército ,  darán  parte  á  sn  gefe  del  c«erpo,  arreglán- 
dose á  ellas,  á  menos  que  por  él  no  se  les  reqnie-* 
ra4o  suspenderias ,  por  tener  que  hacer  algún  re- 
curso. 

16.  Para  que  estén  puntualmente  asistidos ,  y 
sostengan  la  decencia  correspondiente  á  su  carác» 
ter,  mando  que  con  el  prest  se  les  libre  y  pague 
mensuaUnente  su  haber, 

17.  Aunque  del  celo ,  caridad  y  buen  ejemplo  de 
los  capellanes  debe  esperarse  que  sin  estimulo  de 
fin  particular  desempeñen  su  obligación,  y  los  en- 
cargos de  que  trata  este  titulo ,  es  mi  voluntad  que 
se  me  hagan  presentes  sus  méritos  y  chrcunstan- 
cias,  que  los  constituyan  parücnlarmente  recomen- 
dables para  atenderlos  como  corresponda. 

Los  capellanes  castrenses  con  ningún  titulo  exi- 
jan ofrenda  ni  cuarta  funeral  de  los  militares ,  seaa 
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dd  la  clase  que  fueren ,  sino  los  derechos  de  etiUer« 
ro  q^e  sean  conformes  al  estilo  del  pais  donde  Ca- 
Uezcan  los  de  su  feligresia ,  y  qfte  si  entrasen  en 
otra  parte,  los  paguen  ¡goal mente;  y  asimismo  se 
les  dé  para  que  hagan  sufragios  la  coarta  pacte  de 
lo  que  dejen  para  este  fin  á  otras  iglesias ,  conven* 
tos  y  particulares;  y  en  el  caso  de  que  sea  preciso 
invertir  en  sufragios  algunas  somas  de  los  soldados 
de  algún  cuerpo  moertos  en  acción  de  guerra ,  ñau* 
fragio,  ó  por  otro  accidente  semejante,  dispongan 
los  coroneles  se  les  dé  á  los  capellanes  lo  que  bue- 
sámente  se  crea  que  puedan  invertir  en  sufragios 
en  el  término  de  un  año  y  no  mas;  y  en  cuanto  á  los 
soldados,  cabos  y  sargentos  que  mueran  fuera  de 
los  caaOS  dichos ,  los  coroneles ,  si  no  dejasen  hecha 
diisposicion ,  dispongan  so  entierro  y  sufragios,  co- 
mo les  dicte  so  prudencia  ,  con  arreglo  á  su  haber 
y  circunstancias  del  paiSf  encargando  los  sufragios 
a  I  capellán.  BL  árd.  de  23  de  Enero  de  1804. 

A  los  capellanes  interinos  ,  que  en  virtud  de  co- 
misión del  vicario  general  de  los  ejércitos,  nombra- 
sen sus  subdelegados  en 'las  provincias  respectivas, 
se  abone  el  mismo  sueldo  que  á  los  propietarios,  sin 
otro  requisito  que  presentar  el  nombramiento  del 
subdelegado  del  territorio;  en  el  bien  entendido  que 
cuando  el  nombramiento  interino  (tiese  para  reem- 
plazar á  nn  propietario  ausente «  sea  cualquiera  el 
motivo  de  su  ausencÍJi ,  ha  de  ser  de  cuenta  de  es- 
te el  abono  d^  haber  del  sustituto.  Rl.  órd.  de  15  de 
Oetuhre  de  1830. 

CAPELLAJÍ  DE  MARINA  O  DE  LA  ARMADA.  La 
Real  árdea  de  25  de  Febrero  de  1784  determina  el 
modo  de  hacer  sus  nombramientos  en  los  términos 
siguientes  t 

1.^  Que  la  admisión  de  capellanes  de  número  de 
la  armada  ,  sea  en  adelante  á  propuesta  de  V.  E.  y 
sus  sucesores  en  el  empleo  de  vicario  general  de  los 
Reales  ejércitos,  precedida  oposición  ó  concurso  en 
Madrid,  ó  el  paraje  que  V.  E.  tuviere  por  convenien* 
te ,  después  de  la  cual  propondré  V.  E.  para  ca^ 
da  plaza  tres  de  los  pretendientes  aprobados  por 
examinadores  sinodales , ,  expresando  su  mérito  y 
circunstancias  para  que  S«  M.  elija  uno;  en  inteli- 
gencia de  qoe  no  se  han  de  admitir  á  oposición  lof 
qae  carezcan  de  competente  robustez  para  las  fati- 
gas déla  ftiar,  ni  ios  que  pasen  de  treinta  y  cinco 
anos  de  edad ,  como  S.  M.  determinó  anteriormente: 
qoe  los  subdelegados  de  V.  E.  en  los  departamentos 
provean  los  capellanes  supernumerarios  que  se  ne* 
cesiten  y  les  pidan  los  capitanes  generales ;  y  que, 
en  cuanto  á  los  exámenes  particulares  y  calidades 
que  han  de  concurrir  en  estos  individuos,  se  arre** 
¿íen  los  subdelegados  á  las  prevenciones  que  Y.  E. 
les  llaga. 

3.<»  Que  aprobados  los  capellanes  de  numero,  se 
les  expidan  nombramientos  firmados  por  S.  M«,  en 
los  que  pondrá  el  cúmplase  el  capitán  general  del 
departamento  á  qoe  se  les  destine ;  y  tomada  razón 
en  la  re|spectiva  contaduría  de  Marina ,  los  recibirán 
los  proiristos  por  mano  de  los  sulMlelegados ,  los  que 
deberán  pasar  noticia  del  nombre  y  fecha  de  los  ele* 


gidos  á  la  secretaria  del  vicario  general ,  quedándor 
se  con  igual  asiento. 

3.0  Que  á  bordo  de  los  navios  estén  sujetos  les 
capellanes  á  las  reglas  de  policía  y  gobierno  que  es- 
tablezcan los  comandantes ,  como  lo  están  los  p^sa* 
jeros ,  y  cuantos  se  embarcan  :  que  si  faltare  á  ellas 
el  capellán ,  tenga  autoridad  el  comandante  para  po-. 
ner  el  remedio :  que  si  el  apunto  fuere  de  entidad, 
dé  parte  al  capitán  general  para  que,  instruido  por 
él ,  V.  E.  proponga  la  separación  del  capellán  del 
cuerpo,  si  lo  mereciere  el  caso,  ó  aplique  otro  re- 
medio que  le  parezca  suficiente:  ^ne  en  cuanto  á 
las  licencias  de  bajar  á  tierra,  dormir  fuera  del  ba-^ 
jel,  y  horas  en  que  haya  de  celebrarse  la  misa,  y . 
administrarse  los  Santos  Sacramentos,  estén  los  ca- 
pellanes á  las  resoluciones  de  los  comandantes  que 
saben  cuándo  puede  hacerse  sin  riesgo,  pero  sin 
mezclarse  de  ningún  modo  en  lo  eclesiástico :  que 
si  alguno  lo  ejecutase  presente  la  queja  al  capellán 
á  su  arribo  al  puerto ;  y  qoe  en  los  viajes  ultranari- 
nos  den  las  suyas  los  comandantes  ál  subdelega^ 
do ,  y  en  su  falta  á  los  obispos  á  fin  de  que  estos 
formen  las  causas  á  los  capellanes  y  provean  sus 
reemplazos. 

i,^  Que  las  licencias  temporales  las  pidan  los  .ca- 
pellanes por  medio  de  V.  E.,  quien,  antes  do  dar 
curso  á  estas  solicitudes,  se  informará  de  los  capi- 
tanes generales  de  los  departail^ntos  de  si  hacea 
falta  en  ellos  para  el  servicio :  quW  ígualniente  enta*- . 
bien  por  V.  E.  las  instancias  de  mpdanzas  de  de- 
partamento y  demás  que  lesocuraao  ;  y  que  no  de* 
ben  poner  sustitutos  durante  sus  licencias. 

5.<»  .  Que  las  pretensiones  á  prebendas ,  benefi- 
cios, capellanías  Reales,  jubilaciones  y  cualquiera* 
premio  las  verifiquen  también  por  medio  de  V.  E.  á 
fin  de  que  las  pase  á  e^ta  via  reservada  ,  informado 
de  lo  s  capitanes  generales  de  los  departamentos  á  , 
quienes  consta  el  mérito  y  conducta  de  los  capella- 
nes por  los  informes  reservados  de  los  comandantes 
de  bajeles  en  que  navegan. 

6.<»    T  finalmente  que  se  encargue  de  nuevo  y 
con  la  mayor  estrechez  por  V.  E.  y  por  Mi  la  buena  . 
armonía  entre  los  capellanes  y  los  comandantes  de  . 
buques, como  punto  el  mas  interesante  del  que  4e-¡ 
pende  el  servicio  de  ambas  Magestades,  pues  |i|or 
falta  de  ella  y  de  prudencia  en  los  capellanes  han 
sucedido  casos  ruidosos  en  los  navios ,  y  para  evir . 
tarlo  en  lo  sucesivo  deben  reconocer  los  capellanes 
en  el  comandante,  como  va  insinuado,  la  autoridad  , 
suprema  en  puntos  de  policia  y  gobierno ,  reser- 
vando sus  quejas ,  si  las  tuvieren ,  para  la  llegada  al 
puerto. 

.  7.<*    También  ha  resuelto  S.  M.  en  vista  d^e  lo  re- 
presentado por  las  expresadas  juntas,  que  e)  subde- 
legado de  cada  departamento  lleve  escala  para  los 
embarcos  y  destino  de  ventaja  de  los  capellanes  y  la , 
proponga  al  capitán  general  para  que  los  nombre. 

8,«  Que  V.  E.  proponga  tres  capellanes  de  ntime- 
ro  para  cada  vacante  de  cura  castrense  y  se  les  ex- 
pidan Reales  nombramientos  con  los  requisitos  insi- 
nuados. 

9.*    Que  por  V.  E.  se  forme  y  mande  observar  un 
34     • 
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arsDcel  equitativo  de  los  derechos  parroquiales  que 
se  hayan  de  llevar. 

10.  Que  los  capellanes  que  sin  justa  cansa  se 
qneden  en  América  abandonando  sus  buques,  sean 
separados  de  sus  empleos. 

11.  Que  los  coBiandantes  de  buques  den  infor- 
mes reservados  de  la  conducta  de  los  capellanes  á 
bordo  al  subdelegado  del  respectivo  departamento, 
Y  qne  este  los  pase  á  V.  E.  quedándose  con  copia^ 

12.  T  últimamente  que  cuando  se  establezcan 
hospitales  para  los  enfermos  de  los  equipajes ,  se 
destinen  á  ellos  capellanes  de  los  embarcados ,  nom- 
brándolos el  vicario  de  la  escuadra ;  y  en  su  defecto 
el  capellán  mas  antiguo,  con  aprobación  del  coman- 
dante de  marina. 

En  Real  orden  de  31  de  Agosto  de  1825  se  previ- 
no que  no  hubiese  cuerpo  de  capellanes  en  la  ar- 
mada y  los  que  en  lo  sucesivo  fueren  necesarios  pa- 
ra embarcos  se  pidieran  al  vicario  castrense ,  quien 
debe  nombrarlos  en  clase 'de  provisionales  de  los  se- 
culares é  regulares  que  lo  pretendan,  quedando  se- 
parados de  la  marina  el  mismo  día  que  se  desem- 
barquen, si  bien  les  servirá  este  mérito,  supuesto 
su  buen  desempeño,  para  volverse  á  embarcar  cuan- 
do se  necesiten. 

Los  oficiales  y  demás  icdividuos  de  la  armada  de- 
ben satisfacer  los  derechos  parroquiales  de  cuarta  y 
misas  á  los  capellanes  de  mar  respectivos  que  sean 
sus  párrocos,  ya  estando  embarcados,  ó  ya  en  tier- 
ra con  arreglo  á  la  Real  resolución  de  23  de  Enero 
de  1804  citada  en  el  articulo  anterior. 

CAPELLÁN  DE  PRESIDIO.  Sus  obligaciones  son:— 
1.*  Cuidar  de  acuerdo  con  el  comandante ,  de  que 
cumplan  con  el  precepto  pascual  todos  los  individuos 
que  habiten  en  el  presidio. — ^2.*  Explicar  en  las  fes- 
tividades mayores,  domiogos  de  la  cuaresma  y  otros 
días  festivos  la  doctrina  cristiana  á  los  capataces, 
cabos  y  confinados,  inculcando  á  estos  la  necesidad 
de  las  buenas  costumbres. — 3.*  Auxiliar  á  los  presi- 
diarios condenados  á  la  pena  de  muerte ,  y  hacer 
cada  vez  qne  una  de  estas  sentencias  se  ejecute, 
una  exhortación  á  lo?  penados  para  retraerlos  de 
crímenes  que  los  expongan  á  tener  igual  desventura- 
do fin. — 4.»  Visitar  con  frecuencia  á  los  enfermos  que 
haya  en  la  enfermería  del  establecimiento,  y  una 
Tez  á  la  semana  los  del  hospital ,  y  siempre  que  sea 
llamado  por  alguno  de  ellos ,  procurando  consolar- 
les en  sus  penas  y  aflicciones.— 5.*  Cuidar  de  que 
todas  las  tardes  se  rece  el  rosario  en  la  enfermería, 
á  ciíyo  acto  asistirán  también  los  sirvientes.—^.*  No 
permitir  que  á  los  presidiarios  ni  otra  persona  algu- 
na del  establecimiento  se  les  dé  sepultura  en  la 
iglesia  ó  capilla  del  mismo,  avisando  al  director  ge- 
neral cuando  no  haya  cementerio  público ,  para  que 
con  la  brevedad  posible  haga  construir  uno  espe- 
cial para  los  presidiarios.— 7 .■  En  fin,  cuidar  muy 
especialmente  de  los  presidiarios  jóvenes ,  á  quienes 
procurarán  imbuir  las  máximas  de  la  religión  y  de 
moral  que  tan  eficazmente  deben  contribuir  á  la  cor- 
rección de  sus  costumbres. 

lío  gozando  los  establecimientos  civiles  en  la  Pe- 


nkuula  de  fuero  castrense,  dependerán  tos  presidios 
en  lo  espiritual  de  ios  reverendos  obispos ;  y  los  pár- 
rocos en  cuyas  felfgresías  estén  situados,  lo  serán 
también  de  ellos.  ArU.  185  y  166  de  la  orden,  de  pres. 
deiide  Ábrü  de  1834. 

El  capellán  debe  taiúbien  llevar  un  registro  par* 
ticular  de  la  conducta  de  los  penados  indicando  dia 
por  dia  todo  lo  que  á  los  mismos  sea  favorable  ó 
contrario.  Ari.  5.«  del  dee.  de  %0  de  Dieiénére 
de  1843. 

Las  escuelas  3^  los  presidios  están  igualmente  á 
cargo  de  los  capellanes,  que*  tienen  un  pasante  de 
los  mismos  confinados  para  suplirlos  en  sib  ocupa- 
ciones. 

CAPELLANÍA «  Las  colativas  han  sido  extinguid 
das  por  la  siguiente  ley  de  19  de  Agosto  de  1841. 

Articulo  1.0  Los  bienes  de  las  capellanías  cola- 
tivas á  cuyo  goce  estén  llamadas  ciertas  y  determi- 
nadas familias,  se  adjudicarán  como  de  libre  dispo- 
sición á  los  individuos  de  ellas  en  quienes  concurra 
la  circunstancia  de  preferente  parentesco  según  los 
llamamientos;  pero^in  diferencia  de  sexo,  edad, 
condición  ni  estado. 

Art.  2.0  En  consecuencia  de  la  anterior  disposi- 
ción serán  preferidos  los  parientes  que  con  arreglo 
á  la  fundación  sean  de  mejor  línea ,  y  entre  los  de 
esta  aquel  ó  aquellos  que  fuesen  de  gra<k)  preferen- 
te. Cuando  se  hiciesen  los  llamamientos  en  general  á 
los  parientes,  sin  distinguir  de  lineas  ni  grados,  se- 
rán preferidos  los  Inas  próximos  á  ios  fundadores  ó 
á  ios  que  estos  señalasen  como  tronco. 

Art.  3.0  En  los  casos  en  que  las  fundaciones  dis- 
pongan que  alternen  las  lineas,  se  dividinln  los  bie- 
nes entre  estas  con  entera  igualdad ,  y  la  porción  que 
á  cada  una  corresponda  se  adjudicaré  á  los  indivi- 
duos existentes  de  ella  en  los  términos  que  dispone 
el  artículo  antecedente. 

Art.  4.0  Guando  solo  el  patronato  activo  fuese  fa- 
miliar se  adjudicarán  también  los  bienes  en  concep- 
to de  libres  á  los  parientes  llamados  á  ejercerlo. 

Art.  5.0  Si  en  alguna  fundación  se  dispusiere  de 
los  bienes  para  el  caso  en  que  dejara  de  existir  la  ca- 
pellanía ,  se  cumplirá  lo  determinado  en  aquella. 
'  Art.  6.0  Las  disposiciones  que  preceden  tendrán 
toda  su  aplicación  á  las  capellanías  vacantes  en  Ui 
actualidad ,  y  á  las  dcm^  según  fueren  vacando. 

Art.  7.0  Los  poseedores  actuales  continuarán  go- 
zando las  capellanías  en  el  mismo  concepto  en  que 
las  obtuvieron ,  y  con  entera  sujeción  á  las  reglas 
de  las  fundaciones  respectivas.  Pero  podrán  en  su 
caso  usar  del  derecho  que  les  corresponda  en  vir- 
tud de  los  anteriores  artículos. 

Art*  8.0  Los  pleitos  que  sobre  capellanías  colati- 
vas se  hallen  pendientes  podrán' continuar ,  y  estas 
proveerse  como  tales,  quedando  los  que  llegaen  á 
obtenerlas  en  el  mismo  caso  que  los  actuales  po- 
seedores. 

Art  9.0    Los  parientes  que  conforme  á  los  cuatro 
primeros  artículos  de  esta  ley  ó  tas  personas  que  con  ' 
arreglo  al  5.o  tuviesen  derecho  á  los  bienes  de  cape- 
Uaiiias  qne  qo  se  haUen  vacantes »  ó  sobre  las  que 
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penda  litigio ,  podrán  desde  iaego  pedir  qae  se  les 
declare  la  propiedad  de  dichos  bienes,  sin  perjuicio 
del  nsoíjructo  qae  á  los  poseedores  corresponde. 

Art.  10.  A  los  tribunales  civiles  ordinarios  de  los 
partidos  en  que  radique  la  mayor  parte  de  los  bie- 
nes ,  corresponde  hacer  la  aplicación  de  los  derechos 
que  se  declaran  en  esta  ley. 

Art.  11.  La  adjudicación  de  los  bienes  se  enten« 
derá  con  la  obligación  de  cumplir,  pero  sin  manco- 
munidad, las  cargas  civiles  y  eclesiásticas  á  que  es- 
taban afectos. 

Por  Real  orden  de  9  de  Noviembre  de  1843  está 
dispuesto  que  en  los  pleitos  sobre  declaración  de 
propiedad  de  los  bienes  de  las  capellanías  de  sangre 
sean  oido^los  fiscales  y  promotores  fiscales,  pues  si 
no  se  oye  á  estos  funcionarios  públicos,  no  habrá 
quien  resista  las  pretensiones  infundadas  de  los  pa- 
rientes, ni  verdadero  juicio. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la  consulta  elevada 
por  V.  S.  en  17  de  Mayo  de  1844,  acerca  de  si  la 
reversión  de  rentas  que  pretendían  los  interesados 
en  las  reclamaciones  de  bienes  de  capellanías  de  pa- 
tronato activo  ó  pasivo  familiar  habia  de  hacerse 
desdeja  fecha  de  tos  fallos  pronunciados  por  los  juz- 
gados de  primera  instancia ,  ó  desde  la  ley  de  19  de 
Agosto  de  1841.  Enterada  S.  M.  de  lo  propuesto 
por  V.  S.,  teniendo  en  consideración  que  el  declarar 
si  los  bienes  de  la  clase  de  los  mencionados  están  ó 
ntf  comprendidos  en  las  excepciones  fijadas  por  el  ar- 
tl(9alo  0.«  de  la  ley  de  2  de  Setiembre  de  1841,  no 
corresponde  á  los  tribanales  de  justicia  sino  al  Go- 
bierno ,  de  conformidad  con  los  trámites  estableci- 
dos en  la  Real  orden  de  9  de  Febrero  de  1842,  que  la 
posesión  que  de  los  mismos  se  da  al  Estado  ó  á  los 
particulares  no  es  una  posesión  civil  completa ,  sino 
mas  bien  un  depósito,  con  facultades  de  seguir  la 
administración  de  unos  bienes  cuya  pertenencia 
ofrece  dudas;  oido  el  parecer  del  asesor  de  la  super- 
intendencia ,  á  quien  S.  M.  se  dignó  mandar  pasar 
el  expediente ,  y  de  acuerdo  con  él ,  S.  M.  se  ha  ser- 
vido resolver  lo  siguiente: 

!.•  Siempre  que  ocnrra>  una  reclamación  de  bie- 
nes procedentes  de  capellanias  colativas  de  patrona- 
to activo  ó  pasivo  familiar ,  deberá  instruirse  inme- 
diatamente un  expediente  gubernativo ,  para  decla- 
rarlos ó  no  comprendidos  en  las  excepciones  consig- 
nadas en  el  articulo  6.«  de  la  ley  de  2  de  Setiembre 
de  1841,  ajustándose  en  su  formación  al  curso  y 
tránsitos  prevenidos  en  la  citada  Real  orden  de  9  de 
Febrero  de  1842. 

2.*  Las  resoluciones  definitivas  que  recaigan  en 
estos  expedientes  no  se  ejecutoriarán  hasta  que  no 
obtengan  la  aprobación  de  la  superioridad. 

Z.^  En  el  caso  de  que  esta  sea  favorable  á  los 
particulares  reclamantes ,.  deberán  entregárseles  to- 
dos los  productos  líquidos  desde  que  ocurrió  la  Ta- 
cante, salvas  las  deducciones  que  procedan  de  gas- 
tos necesarios  para'  la  conservación  de  las  fincas, 
admini^tracfoQ ,  recaudación  y  demás  indispensable. 
Lo  mismo  se  hará  cuando  la  declaración  sea  favora- 
ble al  Estado» 

4.»   Las  providencia»  de  loe  juzgados  4e  primera 


instancia  no  tienen  fuerza  ejecutiva,  ni  para  decla- 
rar la  excepción  de  las  fincas  que  reclamen ,  ni  para 
decidir  la  inmediata  entrega  de  sus  productos;  pero 
serán  útiles  para  que ,  cuando  una  y  otra  deban  ve- 
rificarse, se  haga  á  la  persona  legitima.  Consecuente 
á  estos  principios  hará  V.  S.  saber  al  intendente  de 
Soria ,  en  respuesta  á  su  consulta  de  17  de  Enero  del 
citado  año  de  1844,  que  no  solo  no  deben  entregar- 
se los  productos  á  queden  ella  se  contrae,  sino'qie 
ha  de  conservarlos  en  su  poder ,  asi  como  los  bienes 
de  que  proceden ,  bajo  su  responsabilidad ,  hasta  tan- 
to que  sustanciados  por  todos  sus  trámites  los  expe- 
dientes que  deberán  instruirse  con  motivo  de  las  re- 
clamaciones entabladas ,  recaiga  providencia  del  Go- 
bierno declarando  la  excepción  y  entrega  de  los  bie- 
nes que  se  disputan  y  de  sus  productos  líquidos.  AI 
mismo  tiempo  le  prevendrá  V.  S.  que  las  adjudica- 
ciones de  los  juzgados  de  primera  instancia  de  que 
hace  mérito  en  la  citada  consulta,  en  nada  afectan 
los  derechos  del  Estado  sobre  los  bienes  respecto  de 
los  cuales  «e  dicten.  El.  órd.  de  17  de  Enero  de  1847, 
La  Real  orden  citada  de  9  de  Febrero  de  Í842  dice 
aú:  Enterado  el  Regente  del  reino  de  una  consulta 
elevada  por  la  junta  inspectora  de  bienes  del  clero 
secular  de  Barcelona ,  sobre  si  corresponde  á  las  jun- 
tas dé  su  clase  el  admitir  y  declarar  las  excepciones 
de  que  trata  el  articulo  6.<>  de  la  ley  de  2  de  Setiem- 
bre; y  considerando  que  dichas  juntas  solo  ejercen 
por  la  ley  funciones  de  inspección  é  intervención  en 
la  parte  administrativa  de  aquellos  bienes;  que  la 
materia  es  de  suyo  grave ,  y  que  en  ella  hay  ya  ejem- 
plo que  seguir  en  el  curso  que  se  les  ha  dado  á  las 
reclamaciones  análogas  respecto  de  los  bienes  que 
poseyeron  las  suprimidas  comunidades  religiosas,  se 
ha  servido  mandar  que  se  observen  por  punto  gene- 
ral las  siguientes  reglas:  !.•  Todos  los  expedientes 
sobre  declaración  de  estar  ó  no  comprendidos  en  las 
excepciones  del  articulo  6.<»  de  la  ley  de  2  de  Setiem- 
bre algunos  de  los  bienes  que  fueron  del  clero,  fá- 
bricas y  cofradías,  se  pronioverán  y  ventilarán  por 
el  orden  gubernativo  antes  de'  poder  hacerse  con- 
tenciosos. 2.«  El  conocimiento  de  ellos  corresponde- 
rá en  primer  grado  á  las  juntas  inspectoras  de  pro- 
vincia creadas  por  el  artículo  7.«  de  la  ley,  debiendo 
estas  consultar  sus  decisiones  á  la  dirección  general 
de  Arbitrios  de  Amortización ,  y  no  dictarlas  sin  ha- 
ber oído  á  los  asesores  de  las  intendencias.  3.*  La  di- 
rección ampliará  la  instrucción  de  estos  expedientes, 
oyendo  también  á  su  asesor ,  y  las  elevará  con  su 
opinión  explícita  al  Gobierno,  quien  se  reserva  la 
decisión  definitiva  con  audiencia  también  del  asesor 
de  la  superintendencia  general  de  Hacienda  pública, 
y  de  cuantos  dictán^enes  exigiere  cada  caso  espe- 
ciaL  4.*  Las  disposiciones  precedentes  se  refieren  á 
los  casos  de  duda  ó  de  reclamación ,  sin  que  obsten 
á  la  ejecución  expedita  de  la  ley  en  todos  aquellos  en 
que  fueren  notorias ,  según  la  misma ,  la  incorpora- 
ción ó  exclusión  de  los  bienes  para  el  Estado. 

CAPITÁN  DE  CABALLERÍA.  Ha  de  saber  todas 
las  obligaciones  comunes  al  soldado  y  demás  milita- 
res hasu  el  teniente  iiclnsive,  y  adaptará  á  la  dífe- 
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rente  calidad  de  sa  servicio  las  prevenidas  para  el 
capitán  de  infantería ,  que  en  todo  lo  .esencial  le  son 
pomunes;  y  por  las  mismas  reglas  ha  de  dirigir  sa 
celo  y  vigilancia  para  entretener  y  mejorar  la  fuer* 
za,  d¡sci[üína,  instrucción,  policía  y  buen  régimen 
de  la  compañía  de  su  cargo,  como  su  puntualidad 
en  el  servicio,  arreglándose  en  todo  al  método  que 
prescribe  la  ordenanza ,  y  las  órdenes  particulares 
qi^  se  distribuyen  en  el  c^erpo ,  sin  que  estas  le 
priven  la  facultad  de  dar  por  si  (en  cuanto  no  se 
opongan]  las  disposiciones  que  considere  conve* 
nientes. 

Tendrán  los  mismos  libros  y  relaciones  que  para 
el  capitán  de  infantería  está  qiandado ,  añadiendo 
en  las  de  vestuario  los  efectos  de  montura  y  equipa- 
je ,  y  todas  las  demás  noticias  que  exije  la  diferen-* 
cía  del  instituto,  sin  alteración  de  las  formalidades 
prescritas  para  el  buen  orden  y  clara  administración 
de  justicia  y  equidad  en  las  cuentas  interiores. 

Para  el  puntual  ajuste  de  ellas  tendrá  un  libro  de 
cargo  y  data  que  lleve  la  del  prest,  que  percibirá 
por  si  mismo  cpn  precisa  responsion  de  sus  re- 
sultas. 

En  otro  libro  compuesto  de  hojas  sueltas ,  exten- 
derá en  cada  una  la  filiación  y  calidades  de  cada  sol- 
dado ;  y  en  una  esquela  separada  las  reseñas  del  ca- 
ballo que  monta. 

Si  el  regimiento  estuviere  alojado  en  casa  de  pa- 
trones ,  señalará  paraje  en  que  la  compañía  se  una 
á  las  horas  de  dar  agua ,  y  cuidará'  de  que  asistan 
sus  oficiales  para  reconocerla ,  verla  desfilar ,  y  ce- 
lar que  vayan  y  vuelvan  con  buen  orden  al  puesto 
^de  unión  de  que  salieron. 

En  las  horas  de  dar  cebada ,  y  para  vigilar  si  los 
soldados  ponen  la  que  corresponde,  mandará  que 
entre  los  subalternos,  sargentos  y  cabos  se  repar- 
tan las  casas  en  que  la  compañía  esté  alojada ,  y 
cQlen  que  los  soldados  no  se  aparten  de  los  caba- 
llos hasta  haber  comido  el  pienso. 

Siempre  que  la  compañía  haya  de  salir  forma- 
da ,  la  conducirá  el  capitán  al  paraje  que  el  coronel 
ó  comandante  destine  para  la  formación  del  escua- 
drón ;  y  para  que  á  su  incorporación  en  él  no  ten- 
ga el  gefe  que  la  recibe  que  notar,  la  revistará  con 
anticipación  el  capitán,  examinando  prolijamente 
cuanto  conduce  á  su  aseo,  propiedad  y  útil  estado 
de  servicio.  Orden,  del  ejérc, ,  ti(.  11 ,  trat.  2.o  Véase 
Capitán  de  infantería. 

CAPITÁN  DE  infantería.  Sus  obligaciones  es- 
tan  designadas  en  el  titulo  10 ,  tratado  2.*  de  las  or- 
denanzas del  ejército  del  modo  que  sigue: 

Articulo  l.<»  Sabrá  muy  por  menor  todas  las  obli- 
gaciones del  recluta ,  soldado ,  cabo ,  sargento ,  sub- 
teniente y  teniente ,  explicadas  en  los  artículos  res- 
pectivos; las  advertencias  generales  para  oficiales, 
y  las  leyes  penales  para  enseñarlas  y  hacerlas  {Ob- 
servar en  su  compañía  ,  como  cualquiera  otra  tropa 
en  que  alguna  vez  tenga  mando  ;  sobre  todo  lo  cual 
(que  es  general)  será  peculiar  obligación  suya  lo  si- 
guiente: 

2.    El  capitán  será  á  sus  gefes  el  solo  responsa« 


ble  de  la  disciplina ,  y  todo  el  gobierno  dé  sa  com- 
pañía :  en  nada  se  i^eparará  de  la  ordenanza :  vigila- 
rá que  desde  el  soldado  hasta  el  teniente  cada  nno 
sepa  y  cumpla  su  obligación :  sostendrá  las  fecnlta- 
des  de  cada  empleo :  hará  observar  la  mayor  uni- 
formidad en  el  cuidado  y  gobierno  de  las  escuadras: 
cuidará  de  que  la  enseñanza  de  los  reclutas  sea 
completa  :  que  todo  el  servicio  se  haga  con  la  ma- 
yor puntualidad  y  arreglo  á  ordenanza :  qoe  el  ar- 
mamento esté  siempre  en  el  mejor  estado:  qoe  se 
cuide  mucho  el  vestuario  y  correaje:  que  los  raur; 
cbos  se  hagan  con  la  posible  economía  y  atención: 
que  la  subordinaciou  esté  grabada  en  los  ánimos  de 
todos ,  y  bien  observada  entre  cada  grado:  que  ten- 
gao  los  soldados  buen  trato  y  pronta  justicia»  áni- 
mo é  interior  satisfacción.  El  buen  desempeño  del 
capitán  en  todo  lo  expresado  recomendará  muy  par- 
ticularmente su  mérito,  y  en  él  debe  fundar  mucho 
mas ,  que  en  su  antigüedad , ,  la  esperanza  de  sus 
ascensos. 

3.  Es  objeto  muy  interesante  el  que  todos  los  in- 
dividuos de  un  regimiento  estén  persuadidos  á  que. 
se  les  trata  con  equidad ,  y  que  se  les  guardan  pun- 
tualmente las  condiciones  de  su  empeño  en  el  ser- 
vicio: el  capitán  responderá  de  que  así  se  haga  en 
su  compañía. 

4.  Cada  capitán ,  por  lo  respectivo  á  su  compa- 
ñía ,  tendrá  la  mi^ma  obligación  que  el  coronel  por 
el  todo  del  regimiento :  se  enterará  bien  de  ta  con* 
^ducta  de  cada  uno ,  y  solicitará  la  separación  del#s 
que  sean  inútiles  ó  perniciosos. 

5.  El  capitán ,  cuya  compañía  estuviese  mal 
gobernada  ó  disciplinada,  no  tendrá  ascenso  algu- 
no: desempeñaría  mal  mayor  empleo,  quien  no  lle- 
na el  menor  que  tiene. 

6.  El  capitán  será  siempre  respetado  de  sus  sub- 
alternos, y  obedecido  puntualmente  en  los  asun- 
tos del  servicio :  si  hubiere  alguno  que  por  contem^ 
placion  6  debilidad  no  mantuviese  á  sus  soldados 
con  la  debida  subordinación,  qoe  no  les  haga  cum- 
plir exactamente  con  el  cuidado  de  su  compañía  ,  y 
que  no  reprenda  y  ponga  preso  al  qoe  fuere  omiso 
en  su  obligación ,  ignorará  su  deber,  ó  será  muy 
omiso  en  cumplirlos;  los  gefes  castigarán  severa- 
mente tan  grave  abandono :  y  si  el  capitán  reinci- 
diere en  ellos  le  pondrán  preso  en  un  castillo. 

7.  Cuando  el  capitán  hubiere  reprendido  ó  ar- 
restado en  su  casa  algún  subalterno ,  y  este  ^e  atre- 
viese á  pedirle  satisfacción ,  el  capitán ,  ski  entrar 
en  contestación  alguna ,  le  pondrá  preso  en  bande- 
ras ,  y  dará  cuenta  al  coronel ,  quien  trasladará  el 
subalterno  á  un  castillo  por  cuatro  meses ;  y  en  caso 
de  haber  el  subalterno  puesto  mano  á  la  espada  conr 
tra  su  capitán ,  ó  tratádole  con  palabras  indecoro- 
sas ,  le  suspenderá  del  empleo ,  mantendrá  preso  y 
me  dará  cuenta. 

8.  El  capitán  recibirá  personalmente  el  prest 
mensual  de  su  compañía  ,  y  com6  depositario  y  fiel 
administrador  cuidará  de  su  legítima  y  equitativa 
distribución.  Si  hubiere  algún  capitán  tan  olvidado 
de  su  obligación  que  emplease  parte  alguna  del 
prest  en  otro  objeto  que  el  de  su  preciso  destino,  ó 
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que  no  manejase  los  intereses  con  la  mayor  légala 
dad ,  se  pondrá  preso  en  un  castillo ,  con  descuento 
de  los  dos  tercios  de  sa  sueldo  hasta  qne  pague, 
dando  cuenta  al  inspector ,  para  que  si  las  circuns- 
tancias exigiesen  la  separación  del  capitán  me  la 
proponga. 

9.  Cada  capitán  tendrá  un  libro  maestro  en  que 
llevará  asentada  la  cuenta  de  cada  soldado  por  lo 
respectivo  á  su  prest  y  masita.  Primero  le  acredita- 
rá el  total  haber  de  ios  cuatro  meses  de  ajuste,  y 
después  le  cargará  los  socorros  diarios  tomados,  las 
jomadas  de  hospital  causadas ,  y  las  prendas  de 
vestuario  recibidas.  El  capitán  conducirá  su  compa- 
ñía á  casa  del  sargento  mayor  para  su  inspección, 
llevándola  formada ,  aunque  sin  armas ,  marchando 
con  la  unión  que  debe ,  bien  que  no  suene  la  caja, 
y  puestea  su  cabeza:  el  mayor  confrontará  la  li- 
breta de  cada  uno  con  el  asiento  del  libro  maestro : 
oirá  los  recursos ,  hará  justicia  á  quien  la  tuviere ,  y 
rubricará  la  cuenta  de  cada  soldado  en  su  libreta  y 
en  el  libro  maestro  del  capitán:  este,  con  sus  sub- 
alternos ,  asistirá  á  todo  el  acto  para  aclarar  las 
dudas  que  ocurran  y  obedecer  las  decisiones  del 
mayor,  quedándole  siempre  su  recurso  al  coronel  é 
inspector,  si  tuviere  de  que  lamentarse. 

10.  Para  que  los  soldados  empeñen  menos  sus 
masitas ,  y  se  presenten  con  aseo ,  procurará  que  su 
compañía  tenga  un  soldado  sastre  y  otro  zapatero, 
á  los  que  endmirá  de  servicio  de  destacamentos,  con 
cuyo  alivio,  y  el  de  alguna  gratificación  mensual 
por  cargo  común,  deberán  recorrer  y  remendar 
en  los  dias  libres  de  servicio  las  prendas  de  todos 
ios  soldados,  correspondientes  al  oficio  de  cada 

uno. 

1 1 .  Para  atender  al  entretenimiento  de  las  pren- 
das menores  y  limpieza  del  soldado,  retendrá  á 
cada  plaza  (comprendidas  las  de  cabos  y  tambores) 
un  fondo  de  treinta  reales  de  vellón ,  que  ha  de  jun- 
tarse de  lo  que  por  sos  masitas  devengaren ,  sin  que 
el  accidente  de  no  haberse  completado  sirva  de 
obstáculo  á  la  obligación  de  suministrarles  las  pren- 
das qne  falten  á  los  que  deban ;  y  á  los  que  alcancen 
en  el  ajuste  cuatrimestre ,  entregará  el  capitán  el 
exceso  que  tenga  su  crédito  sobre  él  en  los  expre- 
sados treinta  reales. 

12.  £1  soldado  que  muriere  con  alcance,  ó  tu- 
viere ropa  ó  alhajas  propias  no  comprendidas  en  los 
efectos  de  munición,  formará  el  capitán  su  cuenta, 
y  con  ella ,  y  su  inventario,  la  presentará  al  sargen- 
to mayor,  quien  con  intervención  del  capellán  dis- 
pondrá que  lo  que  quede  libre  á  beneficio  del  di* 
iunto  se  entregue  á  sus  herederos  ó  parientes ,  aun- 
que distantes ;  y  jsolo  en  el  caso  de  no  tenerlos ,  se 
aplicará  á  sufragios  por  su  alma ,  cuidando  el  capi- 
tán de  que  en  el  hospital  se  recojan  las  prendas  de 
rounidon  que  haya  llevado  sin  la  menor  contribu- 
ción por  su  rescate. 

13.  A  los  sargentos  no  ha  de  retenerles  cosa  al- 
guna por  masita ;  pues  ellos  por  si  mismos  deben 
coidar  de  su  decenpia  y  entretenimiento ;  y  si  hu- 
biere alguno  tan  abandonado  que  por  desidia  ó  vi- 
cio desatienda  esta  obligación,  dará  parte  al  sargen- 


to mayor,  para  qne  inslmido  por  este  conducto  el 
eoronel,  tome  la  providencia  que  para  su  corrección 
y  enmienda  considerare  conveniente. 

14.  Cada  capitán  procurará  tener  un  barbero  en 
su  compañía ,  haciendo  su  ajuste ,  con  acuerdo  de 
los  mismos  soldados ;  y  por  ningún  motivo  se  pen- 
sionarán con  este  pretexto  en  mas  cantidad  de  la 
que  reciba  el  que  los  afeita. 

15.  Conforme  se  agreguen  reclutas  á  su  oompa- 
ñia,  les  dará  el  papel  de  tiempo  respectivo,  firma- 
do de  su  mano ,  con  expresión  del  dia ,  mes  y  año 
de  su  entrada ,  y  los  en  qne  cumplen  el  plazo  seña* 
bdo  á  su  servicio,  observando  la  misma  regla  con 
los  quintos  ó  cualquiera  otra  gente  que  se  aplique 
por  providencia  extraordinaria.  Encada  papel  de 
estos  ha  de  poner  el  sargento  mayor  sa  cónstame, 
y  el  coronel  su  visto  bueno,  arreglándolos  el  capitán 
á  lo  que  conste  en  la  filiación  del  libro  maestro;  y 
siempre  que  concluido  el  plazo  quiera  el  soldado 
reengancharse,  le  presentará  el  capitán  al  coronel, 
para  que  con  conocimiento  de  su  talla  y  calidades, 
convenga  en  el  nuevo  empeño,  ó  lo  repruebe. 

16.  Servirá  al  capitán  de  recomendación  la  poli- 
cía y  buen  entretenimiento  de  sus  soldados,  como 
que  no  tengan  deudas  en  su  masita,  si  en  esta  par-r 
te  hubiese  alguno  omiso,  providenciarán  los  gefes 
el  pronto  remedio,  debiéndoles  servir  de  proeba  el 
cotejo  que  harán  de  débitos  y  créditos  de*  las  otras 
oompaáias  ep  los  ajustes  cuatrimensuales.  Gomo  es- 
ta economía  militar  interesa  todos  los  objetos  de  mi 
servicio ,  encargo  muy  particularmente  á  los  ge- 
fes  que  la  vigilen  y  addanten  cuanto  sea  posible. 

17.  Los  capitanes  correrán  siempre  con  los  uten- 
silios de  sus  compañías :  los  ajustarán  formalmente 
cada  cuatro  meses ;  y  si  hubiere  algún  alcance  des- 
pués de  rebajados  los  gastos  de  compañía ,  abonarán 
á  cada  individuo  la  parte  que  le  tocare. 

18.  Cada  capitán  tendrá  un  pie  de  lista  de,  su 
compañía  por  estatura,  otro  por  antigüedad  con  es- 
pecificación de  patria  ,  edad  y  tiempo  de  servicip, 
y  otro  en  que  estén  sentadas  las  prendas  de  vestua- 
rio que  tuviere  cada  uno,  y  el  número  ó  marca  de 
su  fusil. 

19.  Tendrá  un  libro  en  cuarto  con  la  filiación  de 
los  soldados,  tambores,  cabos  y  sargentos  de  su 
compañía:  cada  filiación  ocupará  una  hoja,  anotan- 
do en  ella  con  puntualidad  los  ascensos ,  reengan- 
chamientos ,  deserciones ,  licencias  y  demás  ocur- 
rencias ,  para  en  todo  tiempo  dar  de  su  compañía 
las  noticias  qne  le  pidan  sus  gefes. 

90.  Para  la  revista  mensual  y  las  de  inspección 
dará  cada  capitán ,  con  su  firma ,  los  pies  de  lista 
que  se  necesiten;  con  anticipación  entregará  una  al 
sargento  mayor ,  y  en  el  mismo  acto  de  la  revista 
las  dará  á  las  demá^  personas  que  deban  tenerlas: 
al  margen  de  la  derecha  pondrá  el  destino  de  cada 
nno»  señalando  los  presentes  con  una  P.,  y  pnra  los 
derné^  exi»resará  el  paraje,  hospital  ó  comisión  en 
que  estuviesen.  En  la  margen  de  la  izquierda  anota- 
rá los  que  tuvieren  cédula  de  premio,  con  expresión 
de  la  cantidad ;  y  al  pie  manifestará  la  alta  y  baja 
ocurrida  desde  la  revista  anterior ,  con  distinción 
35^ 
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de  nombres  de  los  qoe  la  caasaron ,  días  de  sq  sali- 
da >  y  entrada  de  ios  reckitas. 

21.  En  las  revistas  y  demás  casos  el  capitán  es 
quien  debe  responder  á  cnanto  quieran  sus  gefes  sa- 
ber de  su  eoropañia ;  por  lo  que  nada  ignorará  de 
lo  que  pasa  en  ella. 

23.  £1  primer  dia  de  cada  mes  el  capitán  dará  al 
sargento  mayor  una  relación  firmada  de  la  fuerza  de 
su  compafiia ,  y  de  la  alta  y  baja  ocurrida  en  todo 
el  mes  anterior,  con  expresión  de  los  nombres  y 
motivos  que  la  causaron:  el  mismo  capitán  llevará 
en  persona  esta  noticia  al  sargento  mayor,  para 
aclararle  cuanto  quiera  saber  de  su  compañía ,  y 
buscará  la  hora  de  encontrarlo  en  casa ,  sin  hacer 
casual  su  entrega. 

23.  Por  ningún  motívo  se  podrá  alterar  la  ense- 
ñanza del  ejercicio  por  compañías;  el  capitán  será 
responsable  de  que  los  oficiales ,  sargentos  y  cabos 
de  la  suya  sepan  hacerlp ,  enseñarlo  y  mandarlo ;  y 
que  cada  soldado  tenga  en  marchas,  fuegos  y  evo- 
luciones mucha  destreza ,  y  entera  instrucción. 

24.  Generalmente  los  regimientos  se  han  dedica- 
do á  exigir  una  igualdad  suma ,  é  inconsegnible  en 
todos  los  movimientos  del  manejo  del  arma ,  con 
mucha  mortificación  de  la  tropa :  esta  igualdad  ha 
de  tener  sus  grados  de  escrupulosidad ;  el  manejo 
del  arma  es  en  la  mayor  parte  para  uniformar  los 
movimientos  de  la  tropa ,  y  dar  soltura  y  agilidad  á 
los  soldados :  lo  esencial  del  ejercicio  se  reduce  á 
cargar  bien  y  prontamente,  sin  embarazar  á  sus  cos- 
tados é  hileras ,  á  hacer  el  fuego  con  la  posible  se- 
guridad de  los  suyos ,  y  daño  de  los  enemigos  ;  á 
conservar  la  formación  de  la  tropa,  y  hacer  con  pron- 
titud y  orden  las  marchas  y  maniobras  que  previe- 
ne el  que  manda.  A  estos  objetos  dedicarán  los  ca- 
pitanes y  demás  gefes  todo  su  cuidado :  inspirarán 
á  los  soldados  mucha  confianza  en  las  ventajas  de 
su  disciplina  i  y  les  harán  conocer  las  que  propor- 
ciona su  unión ,  con  la  seguridad  de  sus  maniobras, 
aunque  inmediatos  al  enemigo. 

25.  Cuando  un  soldado  estuviere  cuatro  meses 
en  su  compañía ,  y  que  no  sepa  vestirse  con  propie- 
dad, cuidar  bien  de  sus  armas ,  el  respeto  y  pronta 
obediencia  que  debe  á  sus  cabos,  sargentos  y  ofi- 
ciales, hacer  bien  el  ejercicio,  conocer  lo  que  debe 
practicar  cuando  está  de  guardia  y  de  centinela ,  y 
demás  puntos  esenciales  de  su  obligación,  será  prue- 
ba cierta  de  descuido  en  aquella  compañía ,  cuyo 
cargo  se  hará  seriamente  al  capitán. 

26.  Las  compañías  que  en  los  ejercicios  de  fue- 
go no  disparasen  los  tiros  que  deben,  darán  visible 
prueba  de  que  los  soldados  están  mal  disciplinados, 
é  las  armas  en  mal  estado:  al  remedio  de  este  daño» 
como  tan  iníiportante  á  mi  servicio  ,  darán  los  gefes 
especial  atención,  castigando  con  severidad  á  los  ca- 
pitanes de  ellas. 

27.  Guando  cada  compañía  tuviere  cuatro  cabos 
primeros,  y  cuatro  segundos,  estará  repartida  en 
tres  escuadras ,  y  cada  una  al  cargo  de  un  cabo  pri- 
mero, quien  tendrá  para  asistirle  un  segundo,  que- 
dando uno  primero ,  y  uno  segundo  para  las  comi- 
siones en  que  los  empleen  los  cuerpos,  y  suplir  los 
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que  enfermaren.  Satisfecho  el  capitán  de  que  los 
elegidos  estén  bien  impuestos  en  su  obligación ,  les 
dejará  obrar  con  libertad;  si  algo  yerran ,  la  repren- 
sión de  ello  les  enseñará  mejor  su  deber:  con  esto 
habrá  mas  emulación ,  se  conocerán  los  sugetos ,'  y 
ellos  se  habilitarán  al  mando.  En  caso  de  aumentar- 
se la  fuerza  de  las  compañías  será  cornespondiente 
el  aumento  de  cabos  primeros  y  segundos,  y  el  ma- 
yor número  de  escuadras ,  en  cuyo  caso  se  continua- 
rá la  regla  de  que  queden  un  primero  y  un  segundo 
cabo  sobresalientes. 

28.  Siempre  que  la  compañía  tomare  las  armas 
el  capitán  con  la  debida  anticipación  á  la  hora  dada 
para  la  formación  del  regimiento  la  revistará  en  ala, 
examinandoceaprolijidadsu  armamento,  vestuarioy 
aseo.  Si  hallare  algo  q(t»  reparar  lo  advertirá  ó  re- 
prenderá al  teniente,  quien  ti  urante  su  revista  debe- 
rá seguirle  con  su  fusil  terciado,  y  también  el  subte- 
niente pau'a  observar  y  aprender  lo  que  corrija  el  ca- 
pitán: este  providenciará  el  pronto  remedio  de  cual- 
quiera falta  que  notare.  Conclnida  la  revista  forma- 
rá el  capitán  su  compañía  en  batalla  si  el  terreno  lo 
permitiese ;  y  cuando  no ,  por  mitades ,  cuartas  ü 
octavas,  y  marchará  con  ella  al  paraje  señalado  pa- 
ra la  primera  formación  del  regimiento,  donde  la 
presentará  al  sargento  mayor  para  su  inspección,  la 
cual  concluida  proseguirá  hasta  el  lugar  que  la  cor- 
responda en  el  batallón ,  descansando  en  él  sobre 
las  armas,  basta  que  formado  el  todo  se  mande  po- 
ner al  hombro. 

29.  El  capitán  no  permitirá  que  soldado  alguno 
de  su  compañía  haga  servicio  estando  enfermo  ó 
convaleciente ;  y  no  omitirá  cuidado  para  la  conser- 
vación de  sus  soldados. 

30.  El  capitán,  para  segundo  cabo,  elegirá  el 
soldado  qne  prometa  mejor  desempeño :  para  pri« 
mero  preferirá  al  segundo  que  mas  cuide  de  su  es- 
cuadra. El  cabo  primero,  que  mas  sobresalga  en  el 
mando  y  gobierno  de  la  suya ,  será  atendido  en  la 
primera  sargentía  de  segunda  clase  que  llegue  á  va- 
car en  la  compañía ;  y  de  estos  el  mas  aplicado  y 
mas  útil  será  elegido  para  primer  sargento  teniendo 
presentes  las  circunstancias  prevenidas  en  el  titulo 
de  cada  clase. 

31 .  Los  cabos  segundos  y  primeros  tendrán  nom- 
bramiento del  capitán ,  cónstame  del  sargento  ma- 
yor» y  aprobaoion  del  coronel.  Estos  gefes  no  repug- 
narán la  elección  del  capitán  sin  justificado  motivo. 
Cuando  el  coronel  haya  aprobado  los  cabos ,  manda- 
rá qne  se  den  á  reconocer  en  la  orden  general ;  y 
cada  capitán  después  hará  >que  uno  de  sus  subalter- 
nos dé  á  reconocer  el  cabo  de  la  compañía ,  formán- 
dola sin  armas  para  este  acto. 

32.  El  capitán  hará  el  nombramiento  para  los 
sargentos  de  su  compañía:  lo  entregará  personal- 
menté  al  sargento  mayor,  quien  satisfecho  pondrá 
su  oónstarhe ,  y  lo  llevará  al  coronel ,  informándole 
de  la  aptitud  del  elegido,  d  de  los  defectos  que  tu- 
viere :  pondrá  el  coronel  al  pie :  conM&ro  al  elegido 
digno  de  este  empleo ;  fecha  y  su  firma.  Con  estos  re- 
quisitos lo  dirigirá  al  inspector,  quien  pondrá  á  con- 
tinuación su  aprobación» 
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33.    Siempre  qae  vacare  la  teDenota  en  ana  oom-> 
paMa,  el  capitán  de  ella  rae  propondrá  tressogeios, 
dignos  del  empleo,  arreglándose  en  el  modo  al  for- 
mnlario  para  las  propoeslas;  entregará  esta  al  co- 
Toael,  quien  la  remitirá  al  inspector  con  su  dicta- 
men. El  capitán  tendrá  facnltad  para  preferir  en  su 
propuesta  el  que  crea  mas  digno  entre  los  subtenien- 
tes del  regimiento,  debiendo  tener  siempre  presen- 
te qne  sus  propuestas  me  darán  á  conocer  su  justi- 
cia y  amor  al  servicio ,  y  quando  el  coronel  le  man- 
de que  forme  la  propuesta  de  subtenencia  de  su  com- 
pañía, por  ser  mayor  el  número  de  vacantes  de  es- 
ta deseque  el  de  los  abanderados,  portaestandar- 
tes ó  portaguiones  que  deben  ocuparla  (en  cuyo 
único  caso  le  pertenece  consultar) ,  hará  la  propues- 
ta en  cadetes  ó  sargentos,  según  correspondiere  por 
la  regla  explicada  para  la  tenencia. 

34.  Visitará  en  horas  extraordinarias,  y  espe- 
cialmente por  la  noche  su  cuartel  para  ver  si  los  sar- 
gentos duermen  en  la  compañía ,  si  se  recogen  á  las 
horas  señaladas ;  y  si  en  ella  se  observa  la  regulari- 
dad y  quietud  que  está  mandado. 

35.  Tendrá  un  libro  en  que  estén  copiadas  las 
órdenes  de  inspección  que  sean  relativas  al  gobier- 
no y  disciplina  de  su  compañía ,  y  las  que  en  la  ge- 
neral del  cuerpo  diere  el  coronel  para  su  régimen, 
policía  ú  otros  puntos  del  servicio»  con  obligación 
de  leerlas  una  vez  cada  dos  meses  á  sus  subalter- 
nos; y  siempre  que  el  capitán  se  ausente ,  dejará 
para  igual  fin  el  mismo  libro  al  oficial  que  quede 
mocando  la  compañía. 

36.  Entre  tambores,  pífanos  y  clarines  (que  son 
los  únicos  Instrumentos  de  que  debe  usar  la  infan- 
tería) nunca  habrá  mayor  número  que  dos  plazas 
en  cada  una  de  fusileros,  una  en  la  de  granaderos, 
y  dos  en  ia  plana  mayor  de  cada  batallón;  lo  con- 
trario debilitaría  la  fuerza  de  ios  cuet'pos,  que  nnn- 
.tei  se  permitirá* 

r  *37.  A  ningún  tambor^  pífano  ni  clarinete  se  da- 
rá mas  gratlñcaeion  que  el  sueldo  señalado  en  mi 
reglamento ,  á  excepción  de  dos,  qne  servirán  de 
maestros  á  los  demás  f  á  quienes  de  la  gratificación 
de  reehita  se  suministrarán  dos  reales  diarios  á  ca« 
da  ano. 

38.  Para  tambores»  pífenos  y  clarinetes  se  reci- 
birán muchachos  de  buena  disposición ,  aunque  no 
tengan  mas  edad  que  la  de  diez  años;  pero  á  estOB 
por  sus  padres,  y  cuando  no  los  tengan  por  sí  mia- 
mos, sé -sentará  la  plaza ,  observándose  lo  preveni- 
do en  el  articulo  12 ,  tit.  4  del  tratado  primero. 

39.  Para  no  gravar  el  sueldo  del  capitán  ni  el 
prest  del  primer  sargento  con  los  gastos  que  cor- 
responden á  la  compañía ,  se  abonarán  á  cada  una 
catorce  reales  de  vellón  mensuales  de  la  gratifica^ 
cfon  de  hombres  ^  y  dé  estos «  seis  reales  al  primer 
sargento,  y  ocho  al  capitanía  cantidades  saflcientes 
para  invertirse  en  comprar  libro  de  filiación ,  el  de 
cuentas  de  masitá ,  el  de  la  orden  general  del  cuer^ 
po ,  papel  para  los  pies  de  lista  de  la  revista ,  estado 
mensual,  distribución  de  prest ,  y  demás  mehuden- 
cias  que  ocurran  en  cada  compañía* 
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CAPITÁN  GENERAL  DS  PROVINCIA.  Los  ma- 
riscales de  campo  ó  tenientes  generales  que  sean  ca- 
pitanes generales  de  provincia  en  propiedad  tienen 
el  tratamiento  de  Bcoeeleneia  entera  mientras  obten- 
gan tal  mando,  mediante  á  la  alta  dignidad  que  des- 
empeñan como  primera  autoridad  en  lo  militar, 
responsables  de  la  tranquilidad.  Rl.  árd.  deldeD^ 
oiembre  de  1827. 

Los  capitanes  generales  de  las  provincias  pue- 
den conceder  por  sí  en  lo  sucesivo  á  los  oficiales 
retirados,  en  las  suyas  respectivas  ,  las  traslado^ 
nes  de  retiro  que  soliciten  para  puntos  comprendi- 
dos en  la  demarcación  de  su  mando ,  dando  cuenta 
á  este  ministerio  cada  tres  meses  en  relaciones  no- 
minales de  los  oficiales  retirados  á  quienes  hubiesen 
concedido  traslación  dentro  de  su  provincia ,  con 
expresión  del  empleo ,  sueldo  de  su  retiro ,  pueblo 
en  que  se  hallaban  y  el  en  que  obtuvieron  la  conce- 
sión de  su  última  residencia.  RL  órd.  de  10  de 
Agosto  de  1830. 

Se  mantiene  á  los  capitanes  generales  en  la  po* 
sesión  de  los  palcos  de  orden.  Ai.  árd.  de  26  de  Se- 
tiembre  de  1838. 

Continúen  autorizados  para  conceda  á  los  gefes 
y  oficiales  é  individuos  de  tropa  retirados  trasla-^ 
dones  de  residencia  dentro  de  sus  distritos,  bastan- 
do para  el  percibo  de  los  haberes  el  aviso  que  por 
los  mismos  se  pase  á  los  respectivos  intendentes  de 
provincia.  RL  árd*  de  i  de  Noviemtfre  de  1841. 

Pueden  conceder  licencia  á  los  gefes  y  oficiales 
encausados  para  que  trasladen  su  residencia  á  los 
puntos  qne  lo  soliciten  y  estén  comprendidos  en  el 
distrito  de  sus  respectivas  capitanías  generales, 
siempre  que  conste  que  la  causa  por  que  están  pro- 
cesados baya  sido  fallada  en  primera  instancia,  y 
no  se  les  impone  en  ella  mayor  pena  que  la  de  seis 
meses  de  prisión ,  por  la  cual  se  hallen  en  libertad 
ó  arresto ,  y  que  por  su  corto  sueldo  ó  por  el  atraso 
con  que  lo  perciban  no  pueden  mantenerse  con  de-^ 
cencía  en  el  pueblo  residencia  del  juzgado*  RL  árd. 
deTde  Agosto  de  1842. 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  dispo-^ 
ner  se  circule  de  nuevo  la  Real  orden  de  27  de  Fe- 
brero de  1842 ,  á  fin  de  que,  en  observanda  de  lo 
que  en  ella  se  previene  *  usen  los  capitanes  genera* 
les  de  la  facultad  para  la  concesión  de  licendas 
Jtemporales  á  los  oficiales  retirados  con  sueldo  y  sin 
él;  no  siendo  para  el  extranjero  ni  para  la  corte» 
cuya  gracia  está  reservada  á  S.  M. ,  según  lo  preve- 
nido en  Reales  órdenes  posteriores.  RU  árd.  de  13  de 
Diciembre  de  1845. 

CAPITÁN  DE  PUERTO.  Én  i  de  Marzo  de  1844 
se  expidió  la  Real  orden  siguiente : 

ít^  Sdo  aolovíbles  lodos  los  destinos  de  capita- 
nías de  puerto  de  la  Península  y  Ultramar. 

i.*"  Estos  destinos  quedan  clasificados  en  el 
tnodo  y  forma  que  manifiesta  el  adjunto  cuadro;  y 
el  tíetnpo  y  la  graduación  de  los  gefes  que  han  de 
desempeñarlos  serán  los  que  en  el  mismo  se  señala 
para  cada  una  de  dichas  capitanías  de  puerto. 

3.»    Se  «signan  para  los  gefes  y  oficiales  del  ser- 
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vicio  activo  las  corapreodidas  úú  la  primera  clase, 
y  para  los  destinados  á  tercios  navales  todas  las 
demás ,  encepto  las  servidas  por  sabdelegados  ó  in- 
di vidoos  particnlares,  qoe  conünnarán  desempe» 
ñándolas  por  ahora. 

4.<»  Los  que  acinaimenie  desempeñan  capita- 
nías de  puerto  en  el  concepto  de  vitalicias ,  y  no 
bnbiesen  sido  ascendidos  al  obtenerlas,  ó  desde 
aquella  fecha ,  y  los  que  en  so  carrera  militar  ha- 
yan recibido  heridas  que  los  inutilicen,  continua* 
"  rán  en  su  destino  hasta  qoe  fallezcan ,  á  no  conce* 
dérseles  otro  de  mas  ventaja.  Mas  los  que  no  se  ha- 
llen en  uno  de  estos  casos  serán  relevados  desde 
luego  con  arreglo  á  los  artículos  anteriores. 

5.<*  El  tiempo  señalado  para  el  desempeño  de 
cada  capitanía  de  puerto  será  improrogable ,  y  sola 
por  esta  vez  en  las  de  América  que  hayan  sido  ob- 
tenidas en  el  concepto  de  tres  años ,  se  aguardará  á 
que  los  cumplan;  pero  de  ningún  modo  pesarán  de 
este  tér^iino  las  concedidas  por  mas  tiempo. ' 

6.®  Las  que  están  anejas  á  las  comandancias  y 
ayudantías  militares  de  matriculas  seguirán  la  suer- 
te de  estas. 

7.<>  En  lo  sucesivo  no  se  nombrará  para  capftan 
de  puerto  á  individuo  alguno  que  haya  obtenido 
otro  destino  de  esta  clase  por  todo  el  tiempo  que  le 
esté  asignado ,  mientras  no  trascurra  á  lo  menos  ui 
pedodo  doble  del  que  disfrutó  esta  ventaja. 

S.^  La  dirección  general  de  la  Armada ,  al  pro- 
poner oficiales  para  estos  destinos ,  tendrá  presente 
los  servicios  de  mar  y  tierra  de  cada  uno  en  parti- 
cular y  su  mérito  respectivo ,  prefiriendo  lio  obs- 
tante en  igualdad  de  circunstancias  á  los  roas  anti- 
guos. 


Cafntanias  de  puerto  de  primera  cUue  asignadas  para 
gefes  y  oficiales  del  servim  activo ,  cuya  gradúa^ 
don  se  marca  al  margen. 
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CapiUD  de  aaTÍo Habina ,  isla  de  €iiba. 


Capitanes  de  íragala. 


(  Puerto  Rico ,  isla  de  Puerto  Rieo. 
.  <  Matantas,  isla  de  Cuba. 
(  Santiago  de  Cuba,  isla  de  id. 


Brigadier  6  capitán  de  na- 
tío   Barcelona. 

Capitán  de  fragau.  .  .  .  SetiUa. 

Capitán  de  nBtio Cadit. 


CapiUnes  de  fragata. 


Capitán  de  ñafio. 


Capitanes  de  fragata. 


¡Ferrol. 
Cartagena. 


CAPlTAIllAt 


DB  PUBBTO  BB  TBBS 
AÍiOS. 


Málaga. 

/Santander. 

LüayagOes,  isla  de  Puerto  Rico. 

IPonce,  isla  de  id. 

/Trinidad  ,  isla  de  Cuba. 

jCavite,  Filipinas. 

íGuayaBio  ,  Isit  de  Puerto  Rico. 

f Palma,  isla  de  Mallorca. 


CapUanias  ds  puerto  de  segunda  dase^tsignmdas  para 
afmúks  de  tercios  navales  por  si  improregablB  tér^ 
mino  dé  tres  a^. 

CAPlTAiriAS  ÜE  PVEBTO. 

Alicante 

Atgedris. 

Atañería. 

Baracoa,  isla  de  Cuba. 

Cárdenas.' 

Confia. 

Ceuu ,  AfHca. 

Cienfuegos. 

Gijon. 

Maura. 

Mabod ,  isla  de  Menorca. 

Manzanillo,  isla  de  Cuba. 
CapiUnes  de  fragata  6  te-Mue vitas ,  id. 
nienus  de  ñafio.  \pasages. 

Palamét. 

San  Juan  de  los  Remedios,  id. 

Saolúcar. 

Boller ,  isla  de  Mallorca. 

Saloo 

San  Sebastian. 

Sevilla. 

Tarragona 
Ivalencía. 
IVigo. 
ITinaroi. 
iTeneviTe,  Islas  Canarias. 

Capitanías  de  puertos  de  tercera  clase,  servidas 
por  los  respectivos  ayudantes  de  distritos. 

Capitanías  de  puerto  de  cuarta  clase,  servidas 
por  subdelegados  individuos  particulares. 


CARABINERO, 
raífio. 


Véase  Cuerpo  de  tarabinero^del 


CARTA.  Cuando  en  circunstancias  especiales  ó 
precisas  se  necesitase  üiterceptar  ó  detener  alguna 
correspondencia  de  personas  que  no  se  hallen  decla- 
rados reos ,  esté  presente  la  autoridad  superior  poli- 
tica  de  la  provincia  ú  otra  subalterna  competente  y 
especialmente  comisionada  por  aquella  al  efecto;  es- 
tará asimismo  presente  un  escribano,  el  gefe  de  la 
oficina  de  correos  y  la  persona  á  quien  fuese  dirigi- 
da la  correspondencia  que  hubiere  de  ser  detenida  ó 
interceptada,  la  cual  la  recibirá  de  mane  del  gefe 
de  correos,  mediante  la  puntual  satisfacción  de  sn 
valor ,  sin  que  por  ninguna  razón  ni  en  forma  alguna 
tengan  que  obedecer  los  administradores  de  correos 
las  órdenes,  ni  exhortes  ni  excitaciones  de  cuai- 
qoiera  autoridad  ó  funcionario  público ,  como  no  sea 
el  gefe  superior  politioo  ó  su  delegado  especial  al 
efecto;  y  por  lo  que  toca  á  las  personas  declaradas 
reos,  deberán  atenerse  los  empleados  del  ramo  á  lo 
prevenido  en  los  capítulos  25  y  26  del  título  12  de 
la  ordenanza  general  de  correos.  Circ.  de^de  Abril 
deiSii. 

S.  M.  se  ha  servido  declarar  que  lo  dispuesto  en 
la  orden  anterior  sobre  detención  é  interceptación 
de  correspondencia  en  circunstancias  especiales  y 
precisas  se  entienda  para  la  de  personas  detenidas, 
arrestadas  6  presas  en  comunicación  6  sin  ella ,  es- 
ten  ó  no  declaradas  reos ;  que  para  retener  ó  sus- 
pender la  entrega  de  la  corresipondencia  de  tales 
personas  en  las  expresadas  circunstancias,  sea  bas- 
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Uiiie  qoe  los  jaeces  respectivos  lo  eolicíten  de  oficio 
y  por  escrito  de  los  administradores  de  correos;  pero 
qoe  para  la  ioterpretacioQ  ó  apoderamiento  hayan 
de  demandar  los  mismos  jaeces  á  la  autoridad  sope- 
rior  politica  de  la  provincia  con  brevísima  y  caute- 
losa reseña  de  la  causa  y  bajo  la  mayor  reserva  la 
autorización  de  un  delegado  para  qae  intervenga  en 
dicho  apoderamiento  judicial  que  se  realizará  de 
mano  del  dueño,  cuando  este  baya  recibido  del  de- 
pendiente de  correos  la  carta  ó  cartas  cerradas  des- 
pués de  abonado  el  porte*  Rl.  órd.  de  ^  de  Marzo 
deíStó. 

Para  establecer  una  reciproca  confianza  entre 
el  pueblo  y  las  oficinas  del  ramo ,  alejando  de  estas 
todo  oftotivo  de  inculpación  por  faltas  que  general- 
mente no  provienen  de  ellas,  se  han  acordado  las 
prevenciones  siguientes :  1.*  Al  recogerse  las  car* 
tas  del  buzón  y  al  tiempo  de  recibirse  las  que  se 
franqueen  y  certifiquen ,  se  verá  si  están  cerradas 
debidamente. — ^2.«  Si  apareciese  alguna  sin  oblea 
(ó  lacre},  como  por  descuido  suele  acontecer,  se  le 
pondrá  una  inmediatamente. — 3.*  En  la  qne  se  en- 
cuentrecon  doble  oblea,  y  roto  el  cierre  de  cualquier 
manera,  como  también  sucede  por  voluntad  del  mis- 
mo que  la  escribió  ,  ó  malicia  del  encargado  de  su 
conducción  al  correo ,  se  pondrá  en  lacre  á  un  lado 
de  la  nema  fracturada ,  y  nunca  sobre  esta ,  el  sello 
del  oficio ,  de  manera  que  quede  bien  cerrada  y  á 
la  vista  el  estado  en  que  llegó  á  la  administración. — 
4.*  De  las  cartas  que  en  tal  estado  aparezcan,  se. 
formará  por  duplicado  en  la  administración  donde 
nacieron  una  lista  de  nombres  y  pueblos  á  quienes  y 
á  que  fueren  dirigidas.—^.*  Una  de  dichas  dos  listas 
se  expondrá  al  público  por  ocho  dias  consecntivos  ba- 
jo el  epígrafe  de  (iartas  fracturadas  recibidas  en  esta 
administración  ó  estafetas]  boy...  (tantos  de  tal  mes  y 
año].  La  otra  se  conservará  por  término  de  un  mes .  á 
le  menos  para  satisfacer  al  público  de  cualquier  re- 
c^bmacion  que  se  hiciere  sobre  alguna  ó  algunas  car- 
las  que  llegaren  acaso  á  su  deslino  en  otros  térmi- 
nos que  ios  que  van  prevenidos,  y  poder  exigir  la 
responsabilidad  á  quien  corresponda. — 6.*  Al  tiem* 
po  de  entregarse  las  cartas  para  so  expendícion  á  los 
oficiales  de  reja ,  carteros  y  conductores  distribui- 
dores, se  les  hará  reconocer  el  estado  en  que  las 
reciben,  que  no  puede  ser  otro  que  hallarse  bien 
cerradas  como  de  costumbre  so  cierra  generalmen- 
te, ó  llevar  el  sobrecierre  por  medio  de  la  operación 
prevenida  en  la  regla  tercera ,  que  ha  de  ejecutarse 
en  el  punto  donde  nacieran. — T.*  Queda  por  consi- 
guiente responsable  con  su,destino,  y  demás  penas 
á  que  hubiera  logar,  el  empleado  en  cuyo  poder  se 
hallare  alguna  carta  para  el  publico  ó  pliego  oficial 
ó  del  servicio,  que  no  esté  cerrado  ó  sobresellado. — 
8«*  Todo  individuo  á  qnteo  se  fuere  á  entregar  carta 
abierta,  ó  con  señales  de  haberlo  sido ,  sin  el  sobre- 
sello indicado ,  tiene  derecho  á  no  recibirla ;  y  ade- 
ioás  un  deber  en  obsequio  de  la  sociedad  de  procu- 
rar la  comprobación  del  delito  en  el  acto ,  para  que 
el  culpable  reciba  el  condigno  castigo. — 9.*  Para 
evitar  que  por  otro  medio,  no  menos  punible,  se 
viole  el  secreto  de  la  correspondencia,  que  por  can- 


sas conocidas  puede  temerse  especlakaente  en  loi 
pueblos  de  corto  vecindario,  ocultándose  las  carias 
y  no  llegando  asi  de  ningnna  manera  á  mano  de  las 
personas  á  quienes  van  dirigidas;  los  gefes  tonrarán 
á  dicho  proponte  las  precauciones  convenientes  de 
hacer  las  entregas  á  los  estafeteros  y  distríbuidores 
pof  cuenta  numérica  de  cartas,  y  aun  formándole! 
listas  donde  hubiere  fundadas  sospechas  del  fraude, 
que  llevando  el  sello  de  la  administración  se  expon- 
ga al  público,  indispeosablemeaie,  como  coa  mu- 
cha  previsión  se  estableció  en  la  ordenanza  del  ra« 
mo. — 10.*  Estas  disposiciones  estarán  constantemen- 
te expuestas  en  todos  los  oficios  de  correos  del  rei« 
no,  y  se  publicarán  en  la  Gaceta  y  Boletines  oficia- 
les de  las  provincias.  La  dirección  cuenta  para  que 
surtan  el  efecto  que  en  beneficio  del  público  se  pro- 
pone, además  del  celo  y  decord  de  loa  empleados 
del  ramo  con  la  vigilancia  de  tos  gefes  políticos  y  de 
las  autoridades  locales,  y  les  excitan  á  denunciar 
las  contravenciones  que  advirtieren.— 11.*  Los  ad- 
ministradores principales  especialmente,  y  en  su 
caso  y  lugar  los  subalternos,  quedan  responsables 
de  la  puntual  observancia  de  cuanto  va  prevenido, 
y  del  disimulo  de  cualquiera  falta  que  no  corrijan 
y  dejaren  de  participar  á  esta  dirección  general. 
Circ.  de  29  de  Mayo  de  1841. 

Tariras.   El  Real  decreto  de  12  de  Agosto  de  1845 
trae  las  disposiciones  siguientes: 

1.*  Las  cartas  sencillas,  cualquiera  que  sea  la 
distanda  que  recorran  dentro  de  la  Península  é  is- 
las Baleares,  pagarán  un  real  de  vellón  de  porte.  Se 
entiende  por  carta  sencilla  la  que  no  exceda  de  seis 
adarmes. 

2.*  Las  cartas  sencillas  que  circulen  dentro  del 
casco  de  cada  administración  ó  caja  de  correos  en- 
tre los  barrios,  pueblos  ó  pagos  que  reciben  y  en- 
tregan en  ella  su  correspondencia ,  satisfarán  únicat 
mente  cinco  cuartos. 

3.*  Las  cartas  dobles,  ó  sea  las  que  pasen  de 
seis  adarmes  pagarán,  pesando  de  seis  á  ocho  adar- 
mes inclusive ,  diez  cuartos:  de  ocho  adarmes  á  do- 
ce inclusive,  quince  cuartos;  de  doce  adarmes  á 
diez  y  seis,  ó  sea  una  onza ,  veinte  cuartos;  y  asi 
sucesivamente  aumentándose  el  porteo  cinco  cuar- 
tos cada  vez  que  el  peso  exceda  de  una  cuarta  par- 
te de  onza. 

4.*  Los  diarios  y  demás  periódicos  se  portearán 
por  razón  de  su  peso  y  por  la  quinta  parte  del  pre- 
cfo  que  queda  establecido  para  las  cartas. 

5.*  Los  impresos  de  cualquiera  otra  clase 'aun 
cuando  se  pobliqnen  periódicamente  por  entregas, 
pagarán  la  mitad  del  precio  designado  para  las  car- 
taS| 

6.«  No  se  hará  novedad  por  ahora  en  las  tarifas 
de  las  islas  Canarias  ni  en  las  de  las  provincias  de 
Ultramar. 

Para  llevar  á  efecto  el  decreto  anterior  circuló  la 
dirección  del  ramo  estas  instrucciones. 

1.*  Todos  los  sobreportes  locales  cuyo  importe 
pertenece  al  ramo  de  correos ,  quedan  suprimidos 
por  las  nuevas  tarifas,  resultando  igualados  todos 
los  puntos  de  la  Peninsola  é  islas  Baleares  en  el  por- 
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teo  de  Ifl  correspoAdene¡a ,  periódicos  é  Impresos. 

3.*  Los  sobreporles  pertenecientes  á  otras  aten* 
ciones  del  Estado  y  concedidos  por  Ordenes  de  S.  M., 
ya  para  caminos  provinciales,  ya  como  arbitrios 
destinados  á  objetos  en  qae  no  tiene  porte  la  admi-- 
nistracion  especial  de  Correos ,  se  administrarán  se- 
paradamente ,  como  una  comisión  extraña  á  las  obti- 
^ciones  propias  y  peculiares  del  ramo.  Por  esta 
consideración  los  administradores  de  correos  que  se 
hallen  en  el  caso  de  recaudar  los  mencionados  so- 
breportes,  lo  harán  aparte  sin  portear  este  sobre- 
porte  en  las  cartas  y  sin  confundir  para  nada  las 
cuentas  especiales  que  supone  con  las  de  la  admi- 
nistración de  Correos. 

3.*  Debiendo  empezar  las  nuevas  tarifas  des- 
de !.•  de  Setiembre  ,  la  dirección  excita  el  celo  de 
todas  sus  dependencias  para  que  desde  el  mismo  dia 
salga  ya  porteada  de  cada  administración  toda  la 
correspondencia  que  la  misma  eovia  ó  despacha, 
ya  como  nacida  de  ella ,  ya  como  encomendada  á 
su  dirección,  por  proceder  del  tránsito. 

4.«  De  todas  maneras,  la  dirección,  que  mirará 
como  una  obra  recomendable  el  que  el  porteo  pre- 
vio se  establezca  líesde  el  mismo  dia  t.*»  de  Setiem- 
bre, previene  á  todas  las  administraciones,  estafe- 
tas y  cajas  de  correos,  que  para  el  15  del  citado 
mes  el  porteo  prevk)  ba  de  hallarse  establecido  y  en 
ejecución ,  bajo  la  mas  severa  responsabilidad  de 
todo^  los  administradores  é  interventores. 

5.*    El  porteo  se  hará  en  esta  forma : 

Las  cartas  sencillas,  en  atención  á  que  quedan 
sujetas  al  precio  único  ,  cualquiera  que  sea  la  dis- 
tancia que  tengan  que  recorrer,  no  se  portearán, 
se  contarán  únicamente ,  y  su  niimero  se  sentará 
enla  boja  de  aviso. 

Las  cartas  dobles ,  después  de  pesadas ,  se  por- 
tearán á  mano  en  su  sobre ,  con  arreglo  á  las  tari- 
fas aprobadas  por  S.  M. ,  y  cuya  sencillez  y  clari- 
dad no  debe  dar  ocasión  á  ninguna  duda,  reducién- 
dose la  numeración  manuscrita  á  los  números  10, 15, 
20,  25.,  etc.  etc.,  cuyos  guarismos  deberán  ser 
grandes  cruzanáo  ía  mayor  parte  del  sobre. 

^.*  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  instrucción 
precedente ,  se  suprimen  los  números  impresos  con 
qtte  basta  aqui  se  porteaba  la  correspondencia. 

7.*  Hasta  que  la  dirección  haga  variar  los  ac- 
tuales sellos  de  la  procedencia  ,  y  de  la  llegada  de 
las  cartas  ,  continuarán  usándose  como  hasta  aquí: 
se  empleará  sin  embargo  para  todos  ellos  el  color 
encarnado  indistintamente,  desapareciendo  en  su 
consecuencia  los  diversos  colares  que  se  hablan 
adoptada  para  objetos  que  las  actuales  tarifas- hacen 
de  todo  punto  innecesarios.  Circ.  de  18  de  Agosto 
deiSín. 

Habiéndose  heeha  diferentes  reclamaciones  so- 
bre el  porteo  de  los  periódicos  y  demás  impresos 
sé  dispuso  en  Real  orden  de  11  de  Setiembre  del 
mismo  año  de  1845  que  el  franquea  de  periódicos  se 
calculase  por  medio  del  peso  cobrándose  por  cada 
arroba  la  suma  de  cien  reales  vellón ,  y  el  de  los 
demás  impresos  no  periódicos  á  razón  de  la  quinta 
parte  del  precio  asignado  á  las  cartas  en  el  deoje- 


to  de  12  de  Agosto,  sufriendo  además  el  sobteporte 
de  otro  tanto  por  conducción  maritima  los  que  se 
dirigieren  á  las  posesiones  de  Ultramar. 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D  G.),  conformándose  Con  lo 
consultado  por  Y.  E.  en  28  del  actual  á  consecuencia 
de  lo  expuesto  en  su  memoria  sobre  la  administra- 
ción general  del  ramo ,  acerca  de  la  posibilidad  y 
conveniencia  de  reducir  el  actual  franqueo  de  perió- 
dicos, se  ha  dignado  resolver  que  en  lo  sucesivo  sd 
porteen  las  publicaciones  de  esta  clase  por  la  mitad 
del  precio  provisional  consignado  en  Real  orden 
de  11  de  Setiembre  de  1845,  quedando  establecido 
definitivamente  el  de  cincuenta  reales  vellón  por  ar- 
roba. RL  órd.  de^de  Marzo  rfe  1847. 

Habiéndose  quejado  el  directar  del  periódico  El 
Militar  Español  de  que  la  empresa  de  correos  marí- 
timos habia  exijido  dos  reales  fuertes  por  porte  en 
Hbra  de  dicho  periódico  conducido  á  Puerto  Rico, 
no  obstante  satisfacerse  en  el  correo  general  de 
esta  corte  el  porte  doble,  según  las  disposiciones 
vigentes ,  ha  acordado  esta  dirección  general  como 
medida  aclaratoria,  y  con  el  objeto  de  que  no  se  dé 
motivo  á  tan  justas  reclamaciones ,  que  los  periódi- 
cos que  se  remitan  á  Puerto  Rico  y  la  Habana  pa- 
guen en  las  administraciones  de  la  Peninsuta  cin- 
cuenta reales  por  arroba  como  los  demáiT  para  la 
misma,  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  30  de  Marzo 
último,  y  los  otros  cincuenta  reales  por  razón  de 
conducción  marítima  en  las  administraciones  de 
aquellos  doniinios ,  en  donde  la  empresa  recibe  el 
noventa  y  cinco  por  ciento  del  valor  de  toda  la 
correspondencia  que  conducen  con  arreglo  á  su 
contrata. 

De  la  conducción  de  cnNas  fuera  de  balija  y  res- 
guardo de  estas  trata  el  titulo  20  de  la  ordenanza  de 
correos  de  8  de  Junio  de  17^  ^»n  los  términos  si- 
guientes: 

Capítulo  1 .  Ninguna  persona  particular  de  cual- 
quiera calidad  ó  condición  que  sea,  sin  excepción  de 
alguna,  podrá  conducir  carta  ni  pliego  fuera  de  ba- 
lija ,  no  siendo  con  recado  ó  de  recooíendacion,  y 
entonces  abierta  ,  á  menos  que  \o  haga  de  mandato 
de  la  justicia,  ó  en  los  demás  casos  expresados  en  los 
capítulos  siguientes. 

2.  En  los  pueblos  donde  no  hay  administración 
ó  estafeta,  cualquiera  puede  despachar  persona  que 
lleve  ó  traiga  pliegos  y  cartas  hasta  la  mas  próxima 
en  la  carrera  á  donde  se  dirige,  donde  las  entregará, 
sin  hacer  por  si  negociación  alguna  en  su  despacho 
y  cobranza  de  sus  portes.  T  á  los  que  se  hallare  ha- 
ber pasado  de  la  estafeta  sin  esta  circunstancia  ,  se 
les  castigará  con  la  pena  de  un  ducado  de  multa  por 
cada  carta. 

3.  Para  que  el  público  no  padezca  detención  en 
el  recibo  de  las  cartas  aprehendidas  fuera  de  balija^ 
se  formaKzará  la  denuncia  sin  dilación  ante  el  sub- 
delegado, ó  en  su  defecto  ante  la  justicia  ordinaria, 
poniendo  testimonio  del  sobrescrito  en  la  causa,  y 
se  entregarán  sin  dOacton  al  administrador  de  ios 
correos  para  la  cobranza  de  sus  portes,  siendo 
para  el  mismo  lugar  donde  se  aprehendiere»  ó  para 
dirigirias  á  su  destino. 
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4.  En  t&tes  casos  el  administrador  ó  condado r 
cu  su  defecto»  deberá  poner  recibo  de  las  cartas  6 
pliegos  en  la  causa  para  mayor  comprobacioo  del 
delito.  Y  sí  las  cartas  estuviesen  sin  oblea  ,  la  pon- 
drán á  presencia  del  portador,  y  escribano  que  au- 
torizará la  diligencia,  y  á  su  vista  se  sellarán  (si  fue- 
se posible)  para  que  no  se  revele  su  contenido ,  y  se 
guarde  fa  legalidad  debida  á  la  fe  pública,  y  confian- 
za de  las  administraciones.  ^ 

5.  Asimismo  se  tomará  declaración  al  portador 
de  ellas,  poniéndoselas  presentes  para  que  reconoz-- 
casu  ideolidad,  exprese  de  dónde  las  trae,  y  con 
qué  orden  ó  licencia;  y  en  el  caso  de  suponer  algu- 
na, se  le  mandará  exhibirla,  y  aunque  no  la  mani- 
fieste en  virtud  del  testimonio  de  aprehensión  y  de- 
claración ,  el  dicho  subdelegado  ó  en  su  defecto  la 
justicia  ordinaria,  sentenciará  la  causa  brevemente, 
excusando  dilaciones  y  costas  en  cuanto  soa  po- 
sible. 

6.  Si  estuviere  negativo  se  recibirá  información 
con  las  personas  que  hubiesen  hecho'la  aprehen- 
sión y  se  hallen  presentes;  en  cuyo  caso,  por  falta 
de  la  religión  del  juramento,  se  le  impondrá  la  pena 
de  la  ley,  además  de  la  pecuniaria  ya  declarada  de 
un  ducado  por  cada  carta.  Y  en  el  caso  de  estar 
confeso  no  se  formalizará  mas  sumaria  que  el  testi- 
monio de  aprehensión  firmado  de  los  que  la  hayan 
ejecutado,  y  del  escribano. 

7.  ^o  estará  en  arbitrio  del  subdelegado  aumen- 
tar ó  moderar  la  multa  del  ducado  de  vellón  por  ca- 
da carta  apreheodldü,  porque  justificado  el  fraude 
por  la  aprehensión  real  (y  no  en  otra  forma),  la  ley 
es  la  que  la  impone:  pero  expresará  ;!iiempre  eú  su 

«  providencia  ó  determinación  quedar  %n  derecho  sal- 
vo al  reo  para  repetir  los  perjuicios  eontra  el  sugeto 
que  le  dio  la  comisión. 

8.  Ko  teniendo  el  reo  con  *que  pagar  la  multa, 
se  exigirá  de  la  persona  que  le  dio  el  encargo ,  des- 
pachando para  ello  la  correspondiente  requisitoria  á 
la  justicia  del  lugar  de  su  domicilio ,  que  deberá 
ponerla  en  ejecución  sin  perjuicio  de  la  facultad  de 
reclamar  la  mulla  en  justicia  en  el  tribunal  de  don- 
de dimana. 

9.  Y  para  que  la  faltado  castigo  en  los  ejecu- 
tores de  semejantes  encargos ,  que  por  su  pobreza 
se  liberten  de  las  multas  y  costas,  no  sea  causa  de 
contravenciones ,  se  les  impondrá  por  primera  vez 
una  semana  de  cárcel ;  y  si  en  el  lugar ,  villa  ó  ciu- 
dad donde  se  le  aprehenda  hubiese ,  ó  en  su  inme- 
diación, alguna  obra  pública ,  si  foese  plebeyo  se  le 
aplicará  á  ella  en  su  trabajo  por  el  mismo  tiempo : 
si  reincidiere  se  le  agravará  el  castigo  en  doble 
tíempo  de  cárcel  ó  trabajos;  y  por  la  tercera  vez 
sufrirá  la  pena  de  destierro  por  cuatro  años ,  cinco 
leguas  en  contorno  del  pueblo  de  su  domicilio ,  y 
del  en  que  cometió  el  delito. 

10.  Si  el  defraudador  fuese  noble ,  y  no  tuviese 
bienes  algunos ,  se  conmutará  la  pena  del  destino 
de  trabajos  de  obra  pública  en  la  de  destierro  por 
Üempo  de  dos  meses  por  la  primera  vez :  por  la  se- 
gunda de  cuatro ;  y  por  la  tercera  de  un  año. 

it.    Como  estas  causas  son  sumarias ,  y  el  delito 


nt^torio  mediante  la  aprehensión  real ,  siempre  que 
el  denunciado  pague  la  multa  no  se  detendrá  su 
persona  en  la  cárcel ,  ni  se  pasará  á  mas  procedi- 
mientos,  notándolo  el  escribano  déla  causa  al  pie 
de  la  sentencia  por  medio  de  la  correspondiente  di- 
ligencia ,  que  firmarán  los  interesados  en  la  distri- 
bución de  dicha  multa  ,  que  es  la  mitad  del  diicado 
al  denunciador ,  y  la  otra  mitad  para  el  pago  de 
costas;  y  no  siendo  dicha  mitad  suficiente  para  la 
satisfacción  de  esta',  se  sacará  lo  que  falte  de  los 
bienes  del  defraudador. 

12.  Si  el  defraudador  fbese  dependiente  de  ía 
renta ,  por  el  mismo  hecho  y  real  aprehensión  in- 
currirá en  las  penas  de  privación  del  empleo  ó  des- 
tino, y  en  diez  años  de  presidio  si  fuese  noble,  y  si 
fuese  plebeyo  en  diez  años  de  galeras,  cargándoles 
las  costas  procesales  y  personales  ,  además  de  las 
arbitrarías  á  mi  superintendente  general. 

13.  Se  exceptúan  de  esta  regla  las  personas 
que  con  el  nombre  de  verederos  se  despachan  por 
los  corregidores  y  justicias  con  providencias  y  ór- 
denes circulares ,  autos  y  procesos  que  se  remiten 
á  asesoría ,  y  el  poder  traer  cada  interesado  los  pa- 
peles y  escrituras  suyos  propios  abiertos. 

II.  También  se  exceptúan  las  personas  que  con 
la  correspondiente  licencia  por  escrito ,  ó  con  el 
sello  del  oficio  de  la  administración  del  lugar  de 
donde  salieren  con  las  cartas,  las  llevasen  para 
otros  lugares  de  mis  reinos. 

18.  Los  administradores  de  los  correos  darán 
puntual  noticia  á  los  directores  generales  de  cua- 
lesquiera cansas  que  sobre  estas  contravenciones 
ocurran ,  para  que  por  el  juzgado  de  la  superinten- 
dencia general  se  pueda  cuidar  y  dirigir  su  pronta 
sustanciacion ,  y  tomar  las  providencias  mas  efica- 
ces á  evitar  tan  notable  perjuicio  á  la  renta. 

16.  Para  que  ningono  pueda  alegar  ignorancia 
de  la  absoluta  prohibición  de  conducir  pliegos  ó 
cartas  fuera  de  balija  (no  siendo  bajo  las  condicio- 
nes arriba  referidas)  encargo  estrechamente,  y  man- 
do á  los  subdelegados  ó  administradores  prevengan 
de  dicha  prohibición  á  los  mesoneros ,  venteros, 
maestros  de  postas ,  y  demás  que  convenga. 

17.  Con  lo  dispuesto  en  este  título  no  se  altera 
lo  mandado  acerca  de  que  ninguna  persona  pueda 
despachar  correo  sin  la  debida  y  respectiva  licen- 
cia por  escrito,  que  podrá  dar  el  administrador, 
sin  publicar  por  ningún  medio  ni  motivo  la  persona 
que  la  haya  pedido  >  conviniendo  este  sigilo  á  la 
confianza  y  servicio  del  público ;  y  si  el  administra- 
dor lo  publicare  ,  se  tomará  con  él  la  mas  seria  y 
correspondiente  providencia. 

18.  Los  patrones  y  maestres  de  embarcaciones 
que  salieren  de  los  puertos  de  la  Península,  no  ad- 
mitirán para  conducir  á  su  bordo  cartas  ó  pliegos 
que  no  esleo  sellados  por  las  estafetas;  y  los  que 
arribaren  entregarán  los  que  trajeren  en  las  estafe- 
tas de  los  mismos  puertos  ,  para  que  por  ellas  se 
distribuyan,  y  esta  entrega  la  ejecutarán  al  tiempo 
de  pedir  la  práctica  de  sanidad ,  y  no  faciéndolo 
asi,  incurrirán  en  las  multas  establecidas  contra  los 
defraudadores.  Pues  prohibo   absolcttamente  que 
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puedan  sacarse  ni  dislriboirse  á  bordo ,  ni  fuera  de 
él  por  los  referidos  patrones,  ni  otras  personas,  ba- 
jo las  mísosas  multas. 

19.  Los  administradores  y  demás  dependientes 
de  la  renta  celarán  sobre  el  cumplimiento  del  ante- 
rior capitulo.  Y  para  que  esto  se  cumpla  con  la  ma- 
yor puntualidad  y  ejtactitud  ,  y  se  eviten  los  frau- 
des que  la  experiencia  ha  acreditado »  habrá  en  ca- 
da embarcación  una  balija ,  cuya  llave  estará  en 
poder  de  sus  respectivos  capitanes,  y  entregará  en 
el  acto  de  pedirle  la  práctica  de  sanidad,  para  que 
se  remita  á  ía  administración :  en  inteligencia  de 
que  si  después  de  este  9cÍo  se  encontrare  alguna 
carta  á  los  patrones,  marineros  ó  pasajeros,  se  les 
castigará  con  las  penas  impuestas  á  los  que  traen  y 
llevan  Cartas  fuera  de  balija. 

^0.  Para  evitar  en  lo  posible  los  muchos  fraudes 
que  se  cometen  en  perjuicio  de  la  renta  y  del  públi- 
co ,  serán  celadores  sobre  la  observancia  de  lo  pre- 
venido en  este  titulo  todos  los  dependientes  de  cor- 
reos, con  facultad  de  denunciarlo  ante  los  subdele- 
gados, adjudicándoles  la  parte  que  como  á  tales  do- 
nunciantes  les  toca,  y  queda  expresada.  T  esta  mis- 
ma facultad  tendrán  los  visitadores  y  guardas  de 
rentas  generales  y  provinciales,  para  que  al  mismo 
tiempo  que  celan  los  fraudes  pertenecientes  á  su  ra- 
mo, puedan  denunciar  las  cartas  fuera  de  balija. 

.  Solo  hay  obligación  de  remitir  por  el  correo  los 
oficios  y  correspondencia  ordinaria ,  pero  no  los  do- 
cumentos voluminosos  y  cuentas,  los  cuales  podrán 
ser  conducidos  por  la  mensageria,  ó  del  modo  que 
se  estime  mas  conveniente,  con  tal  que  vayan  en 
cajón,  lio  ó  envoltorio,  y  acompañados  de  oficio  re- 
misivo abierto.  Rls.  órds.  de  25  de  Julio  de  1832  y 
'  de  21  de  Setiembre  de  1842. 

Los  administradores  principales  de  correos  cui- 
den de  que  en  sus  respectivos  distritos  se  observe 
puntualmente  cuanto  se  mandó  en  el  titulo  20  de  la 
ordenanza  acerca  de  la  conducción  de  cartas  fuera 
de  bal  ja  y  resguardo  de  estas.  Circ.  de  6  de  Octubre 
de  iai2. 

De  las  cartas  y  pliegos  certificados.  La  misma  or- 
denanza en  el  titulo 21  dice: 

Capitulo  1.  Se  destinarán  en  todos  los  oficios 
generales  las  balijas  necesarias  con  las  llaves  cor* 
respondientes  para  llevar  los  pliegos  y  cartas  certi- 
ficadas. Pero  deroga  y  prohibe  la  costumbre  de  que 
ios  correos  lleven  dichas  llaves  á  pretexto  de  que 
deben  responder  de  los  certificados,  y  deque  en  al- 
gunas estafetas  se  meten  dichas  balijas  dentro  de  las 
grandes,  por  ser  un  evidente  abuso  y  manifiesta 
contravención  de  lo  dispuesto  por  regla  general  para 
su  custodia  en  los  oficios ,  y  cuyo  abuso  puede  cau- 
sar gravísimos  atentados  en  lo  mas  importante  de  la 
correspondencia  del  público ,  que  es  la  fidelidad  del 
secreto.  Y  desde  luego  impongo  la  pena  de  privación 
de  oficio  al  correo  ó  conductor,  y  administradores 
que  lo  tolerasen  ó  consintieren. 

2.  Los  referidos  pliegos  y  cartas  se  incluirán  en 
la  dicha  bilija  á  presencia  del  conductor,  de  los  que 
se  hará  cargo,  y  se  anotarán  por  menor  (además  de 


se  previene  en  la  instrucción  particular  del  gobier- 
no de  administradores]  en  la  carta  de  aviso  que  de* 
be  acompañar,  y  por  piezas  en  el  parte  que  llevará 
el  conductor,  arreglando  su  citado  recibo,  y  por  él 
Jos  entregará.  ^ 

3.  Si  ocurriese  alguna  queja  sobre  el  extravio, 
ó  falta  de  carta  ó  pliego  certificado,  se  retendrá  del 
sueldo  al  administrador  que  haya  recibido  la  carta 
ó  pliego  la  misma  cantidad  que  hubiere  percibido 
por  la  certiQcacion ,  y  se  devolverá  al  que  la  pagó, 
verjficada  que  sea  dicha  falta  ó  extravio ,  y  además 
quedará  sujeto  á  las  resultas  de  daños  y  perjuicios* 

i.  En  tal  caso  se  reservará  al  mismo  administra- 
dor su  derecho  contra  el  conductor  de  la  balija,  por 
deber  cuidar  que  no  se  le  extravien  en  el  ^»roino 
los  certificados  de  que  va  particularmente  encarga- 
do, ó  el  administrador  en  cuyo  oficio  haya  parado 
el  certificado ,  por  ser  de  su  obligación  tomar  recibo 
de  la  persona  que  recoge  la  carta  ó  pliego,  y  devol- 
verle al  administrador  que  lo  remitió,  para  quedar 
solvente  presentándole  al  interesado :  con  la  preven- 
ción de  que  se  castigará  con  la  separación  de  los  em- 
pleos y  oficios,  además  de  ptras  penas,  á  los  que 
resolten  culpados. 

5.  Cuando  no  acudieren  ni  se  hallaren  los  snge- 
tos  á  quienes  se  dirijan  las  cartas  ó  pHegos  certifica- 
dos, se  avisará  por  el  administrador  que  ios  reciba 
al  que  los  hubiere  rertificado;  pero  no  se  los  devol- 
verá hasta  que  los  dueños  los  pidan,  ó  recojan,  para 
evitar  quejas,  que  debilitan  la  confianza  pública  y 
la  responsabilidad ,  en  que  desde  luego  le  declaro 
comprehendido  para  todas  las  resultas. 

6..  Si  á  la  falta  de  ca^rtas  ó  pliegos  certificados 
hubiese  dado  causa  la  omisión ,  descuido  ó  culpa  del « 
conductor  encargado  de  su  conducción  y  entrega  en 
el  oficio  á  donde  se  dirigen ,  y  de  que  debe  respon- 
der,  según  está  obligado  por  su  recitx),  se  le  casti- 
gará por  la  primera  vez  con  la  pérdida  del  sueldo  de 
un  mes,  aplicado  al  fondo  de  la  renta ,  además  de  la 
responsabilidad  indicada  anteriormente;  y  por  li 
segunda  en  privación  de  empleo. 

S.  M.  la  Reina  en  18  de  Mayo  de  1846  se  sirvió 
declarar  que  sin  perjuicio  de  que  se  sigan  observan^ 
do  con  rigor  cuanto  está  prevenido  para  la  seguri- 
dad de  los  certificados,  no  ha  de  quedar  responsa- 
ble el  ramo  al  reintegro  pecuniario  del  valor  de  los 
documentos  de  la  deuda  pública  que  con  aquella  for^ 
malidad  ó  sin  ella  se  dirijan  por  el  correo,  y  expe- 
rimenten un  extravio  accidental. 

S.  M.  la  Reina  se  ha  entera4o  de  la  consulta  de 
esa  dirección  general ,  en  la  cual  hace  presente  que 
la  experiencia  demostró  los  inconvenientes  y  per- 
juicios que  resultaban  de  que  las  administraciones 
de  correos  expidiesen  certificaciones  á  las  oficinas 
del  Estado  del  valor  de  su  correspondencia  oficial 
para  que  lo  justificasen  en  las  cuentas  respectivas, 
porque  semejante  sistema  daba  margen  á  sospechas 
que  podian  afectar  la  delicadeza  de  los  dependientes, 
de  correos ,  y  la  de  aquellos  á  quienes  se  expedían 
tales  documentos;  y  que  si  bien  el  Real  decreto d^  3 
de.  Diciembre  de  1845,  por.  el  que  se  concedió  la 


su  absiento  en  los  libros  correspondientes ,  conforme  |  franquicia  de  la  correspondencia  de  oficio  á  todas 
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las  autoridades  y  corporaciones  del  Estado,  debió 
hacer  inpecesarias  dichas  cerliGcaciones,  como  por  ■ 
él  DO  se  exima  del  pago  á  la  correspoodencia  proce- 
dente del  extranjero,  y  alguna  otra  de  distinta  cla- 
se, que  debe  ser  abonada  de  los  fondos  destinados 
para  gastos  de  las  respectivas  ofícinas,  cree  nece- 
sario la  expresada  dirección  se  adopten  las  medidas 
que  propone,  con  las  que  quedará  á  cubierto  la  res- 
ponsabilidad de  los  empleados.  En  su  consecuencia, 
y  persuadida  S.  M.  de  la  conveniencia  que  ha  de  re- 
sultar de  este  arreglo ,  y  de  que  se  desvanezcan  las 
dudas  que  puedan  ocurrir  en  los  puntos  á  que  se  riB- 
fiere,  se  ha  servido  dictar,  de  conformidad  con  la 
mencionada  dirección ,  las  disposiciones  siguientes: 

i.*  Se  prohibe  á  las  administraciones  de  correos 
expedir  á  favor  de  corporación ,  oficina  ó  autoridad 
alguna  certificaciones  del  importe  de  corresponden- 
cia que  haya  de  ser  abonada  por  el  Estado  ó  por  los 
fondos  provinciales  y  municipales. 

2.*  Las  corporaciones ,  ofícinas  y  autoridades  que 
tengan  que  hacer  constar  el  valor  de  aquella  corres- 
pondeacia ,  cuya  franquicia  no  las  corresponda  se- 
gún el  Real  decreto  de  3  de  Diciembre  de  1845,  de- 
berán verificarlo  acompañando  como  comprobantes 
de  sus  cuentas  los  mismos  sobres  de  las  cartas ,  ó 
del  modo  que  se  determine  por  el  ministerio  de  que 
dependan. 

3.*  Estas  disposiciones  tendrán  efecto  desdo  i  .<* 
de  Junio  próximo.  Rl.  órd,  de  í^  de  Mayo  de  1847. 
Véase  Apartado  de  la  correspondencia  y  Correos  y 
Postas. 

CARTEL.  Ningún  cartel  manuscrito,  impreso  ó 
litografiado  ó  de  cualquier  modo  que  sea ,  podrá  fi- 
jarse en  los  parajes  públicos  sin  previo  permiso  de 
la  autoridad ,  quien  será  responsable  de  las  conse- 
cuencias que  tuviere  esta  publicación.  Se  exceptúan 
los  edictos  ó  anuncios  oficiales.  Art.  96  del  RL  deo. 
de  10  de  Abnl  de  1844. 

CARTERO.  Habla  de  estos  funcionarios  el  titu- 
lo 22  de  la  ordenanza  de  correos  de  8  de  Junio 
de  1794,  á  saber : 

Capitulo  1.  El  nombramiento  de  carteros,  es- 
tablecido en  pueblos  grandes  para  comodidad  vo- 
luntaria del  público ,  será  privativo  de  los  adminis- 
tradores délas  estafetas  donde  hayan  de  servir,  co- 
mo que  han  de  responder  de  su  conducta.  T  por  lo 
mismo  podrán  con  justa  causa  despedirlos ,  y  nom- 
brar otros,  dando  parte  á  la  dirección  para  que  se 
les  despache  su  titulo. 

2.  Se  presentarán  en  los  oficios  los  dias  y  horas 
en  que  suelen  llegar  los  correos,  ó  se  les  señale  por 
los  respectivos  administradores;  pero  no  entrarán 
en  el  despacho  hasta  que  se  les  llame  pura  entre- 
garles las  cartas  que  les  correspondan  llevar. 

3.  En  el  supuesto  de  responder  los  administra- 
dores de  las  cartas  qfle  entreguen  á  los  carteros ,  de 
sus  operaciones  y  conducta ,  será  de  cargo  de  los 
mismos  pedirles  las  fianzas  que  estimen  correspon- 
dientes, ó  admitirlos  sin  ellas;  en  inteligencia  que 
ha  de  servir  solo  para  su  particular  resguardo ,  pues 


en  cualquier  caso  los  administradores  han  de  hacer 
efectivo  pago  á  la  renta  de  todas  las  cartas  que  en- 
treguen á  dichos  carteros. 

4.  Para  la  mas  fácil  y  pronta  distribución  de  car- 
tas se  dividirá  por  los  administradores  la  publicación 
en  cuarteles  ó  barrios ,  y  señalarán  á  cada  uno  de 
los  carteros  el  qn^e  eslimen  mas  conveniente ,  pro- 
curando que  cada  uno  viva  en  el  que  le  hubieren  se- 
ñalado ,  de  que  deberá  tener  razón  cada  adminis- 
trador. 

5.  Darán  á  los  administradores  una  lista  de  las 
personas  de  su  barrio  que  les  hubiesen  encargado 
llevar  las  cartas  á  su  casa ,  para  que  con  esta  no- 
ticia se  las  entreguen  puntualmente.  T  también 
procurarán  instruirse  de  los  demás  vecinos  que  ha- 
ya en  el  mismo  barrio  ó  cuartel  de  su  cargo ,  que 
no  les  hubiesen  encargado  llevar  sus  cartas ,  á  fin 
de  que  manifestándoles  en  los  oficios  las  atrasadas 
de  la  semana  anterior,  se  separen ,  y  se  las  entre- 
guen (las  respectivas  á  cada  uno)  p^ra  que  las  lleven' 
á  las  casas  de  los  mismos  interesados,  y  no  se  de- 
more por  mas  tiempo  su  entrega  en  perjuicio  del 
público  y  de  la  renta  que  pierde  sus  portes  por  falta 
de  esta  diligencia. 

6.  Con  este  mismo  objeto  si  los  carteros  al 
tiempo  de  llevar  las  cartas  hallaren  que  algunos  de 
los  interesados  se  hubieren  mudado  de  su  respecti- 
vo barrio  á  otro ,  deberán  instruirse  de  la  casa  y 
calle,  y  llevarles  con  la  prontitud  posible  las  que 
hubieren  tomado  ya  en  los  oficios ,  y  para  las  su- 
cesivas lo  avisarán  al  cartero  del  barrio  donde  se  hu- 
bieren mudado,  anotándose  estas  variaciones  á 
continuación  de  las  listas  que  tengan  y  hubieren  en- 
tregado en  los  oficios. 

7.  Las  cartas  que  uo  hubieren  podido  despachar 
en  los  correos  y  semanas  que  debieron  hacerlo,  por 
haber  acaecido  muertes,  mudanzas  ó  ausencias  de 
los  interesados ,  procurarán  despacharlas  después, 
instruyéndose  del  paradero  de  los  mismos ,  ó  de  sus 
herederos,  y  á  este  fin  se  los  devolverán  en  los  ofi- 
cios después  de  salvada  su  caenta,  haciéndoles  nue- 
vo cargo  de  ellas,  con  la  responsabilidad  corres- 
pondienfte.  Pero  se  les  encarga  que  hagan  todo  lo 
posible  para  entregarlas  á  su  debido  tiempo,  y  sin 
atraso  alguno ,  á  fin  de  que  puedan  responder  los 
interesados  á  correo  seguido  si  les  acomoda ,  en  que 
tiene  ventajas  la  renta. 

8.  Dejarán  las  cartas  que  conduzcan  en  las  ca- 
sas de  los  sugetos  á  quienes  corresponden ,  ó  en  las 
que  les  hubieren  encargado  ellos  mismos,  sin  entre- 
garlas de  manera  alguna  donde  y  á  quien  no  corres- 
ponda y  expuestas  á  interceptaciones,  bajo  la  pena 
de  ser  depuestos  de  sus  empleos,  y  castigados  á 
proporción  de  la  culpa. 

9.  Fuera  de  los  casos  referidos  en  que  con  no-  ^ 
ticia  de  los  administradores  se  entregarán  las  car- 
tas á  los  carteros,  no  deberán  estos  encargarse  de 
sacar  ningunas  de  los  oficios ,  ni  las  sacarán  con 
pretexto  alguno,  bajo  la  misma  pena  impuesta  en  el 
capitulo  anterior. 

10.  También  será  de  su  obligación  recoger  al 
mismo  tiempo  que  entreguen  las  cartas  los  recibos 
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de  las  qae  fueren  certificadas ,  y  pasarlos  con  la 
misma  prontitad  al  administrador,  para  que  toman- 
do la  razoQ  correspondiente  pueda  responderse  á  los 
interesados  que  lo  soliciten  y  devolverles  dichos  re- 
cibos üia  perder  correo, 

11,  Para  ta  propia  conveniencia  y  utilidad  del 
público  m  hn  establecido  en  la  corte  (y  permito  se 
estíjblezcíi  en  las  pobhiciones  grandes)  el  que  se 
pangao  y  Heoolfin  poeatos^en  los  barrios  distantes  á 
las  e^laretas  de  correos,  donde  se  reciban  las  cartas 
p:ini  I  leva  rías  a  las  mt^nias  administraciones.  Y  á  6n 
de  qtie  el  público  se  bstlla  inteligenciado  tendrán  en- 
cima de  la  ventana  ó  puerta  una  tarjeta  que  diga:  Se 
reciben  cartas  para  el  correo^  con  expresión  de  la  ho- 
ra hasta  en  que  se  admiten ,  que  deberá  ser  antici- 
pada á  la  salida  de  los  correos,  para  que  el  cartero 
tenga  tiempo  de  llevarlas  á  la  administración. 

12.  Estos  puestos  estarán  á  cargo  de  los  mismos 
carteros  distribuidores ,  cuya  elección  será  privati- 
va del  administrador,  procurando  sean  los  de  me- 
jor conducta ,  y  acreditados  en  los  barrios  donde  se 
establezcan:  y  cada  uno  tendrá  su  balíja  cerrada  en 
disposición  que  los  que  acudan  con  las  cartas  pue- 
dan por  si  mismos  ponerlas  dentro  de  ella  por  el 
resquicio  ó  abertura  que  deberá  tener .  sin  mas  que 
una  llave ,  que  estará  en  poder  del  administrador 
para  abrir  y  sacar  las  cartas,  con  lo  que  el  público 
conseguirá  entera  satisfacción ,  y  se  evitará  el  ries- 
go de  perder  al^na.  Pero  en  estos  puestos  no  po- 
drán recibirse  pliegos  que  no  quepan  por  la  abertu- 
ra de  la  balija ,  ni  tampoco  las  cartas  que  lleven  á 
certificar  y  franquear,  por  corresponder  esto  solo-á 
los  administradores ,  en  cuyos  casos  deberán  ir  á  la 
estafeta. 

13.  Por  cada  carta  ó  pliego  que  lleven  los  carte- 
ros desde  los  oficios  á  las  casas  de  los  interesados, 
les  permito  cobren  un  cuarto  además  de  los  señala- 
dos en  el  sobre «  y  otro  cuarto  por  cada  una  de  las 
que  reciban  y  conduzcan  desde  sus  puestos  al  cor- 
reo ,  sin  exceder  de  esta  cuota ,  que  les  señalo  por 
premio  de  su  trabajo. 

14.  Por  regla  general  se  declara  que  si  los  carte- 
ros llevaren  mas  precio  del  señalado ,  ó  se  verifica- 
se haber  hecho  alguna  enmienda  en  el  porte  p.ues- 

'  to  en  los  sohres  de  las  cartas,  ó  si  fueren  morosos 
en  sus  entregas ,  retrasándolas  por  malicia  ó  floje- 
dad ,  se  les  recogerán  sus  títulos ,  y  quedarán  de- 
puestos de  sus  empleos,  sin  arbitrio  para  volver  á 
servir  en  la  renta.  Lo  que  cumplirán  los  administra- 
dores, y  en  su  defecto  procederá  la  dirección  á  se^ 
parar  los  carteros ,  y  á  la  providencia  que  estimare 
justa  contra  los  administradores  por  esta  omisión. 

15.  Al  empleo  de  cartero  será  anexo  el  de  guar- 
das-celadores de  la  renta ,  para  aprehender  y  de- 
nunciar los  fraudes  de  las  cartas  que  se  conduzcan 
fuera  de  balija. 

16.  Mientras  se  hallen  en  actual  servicio  goza- 
rán deWuero  privativo  y  exenciones  concedidas  á 
los  dependientes  de  la  renta ,  sin  abusar  ni  preva- 
lerse de  este  fuero  para  otros  fines  que  los  de  su 
concesión. 

17.  Para  estimular  el  mas  exacto  cumplimiento 


de  las  obligaciones  de  los  carteros,  se  tendrá  pre^ 
senté  á  los  que  acreditaren  mayor  celo  y  actividad, 
para  promoverlos  en  las  resultas  de  vacantes  que 
ocurrieren  en  las  administraciones  del  partido. 

18.  En  Madrid ,  que  por  su  extensión  y  mayor 
correspondencia  es  muy  crecido  el  número  de  car- 
teros ,  y  corresponde  asi  para  el  mayor  servicio  del 
público,  se  observará  (además  de  las  reglas  expre- 
sadas en  los  capitules  anteriores,  que  por  punto  ge- 
neral comprenden  á  todos  los  empleados  en  las  es- 
tafetas del  reino)  la  distribución  y  establecimiento 
que  se  halla  hecho  de  doce  cuarteles ,  con  cuatro , 
carteros  en  cada  uno ,  y  además  tres  lectores ,  con 
opcioná las  vacantes  de  número,  y  obligación  de 
suplir  por  los  enfermos. 

19.  Por  estas  consideraciones,,  y  ló  bien  recibi- 
do que  ha  sido  el  establecimiento  de  estos  carteros 
en  Madrid »  se  les  entregarán  todas  las  cartas  que 
traigan  señas,  y  de  consiguiente  no  tendrán  necesi- 
dad de  dar  las  listas  al  administrador,  que  ^e  pre- 
vienen en  el  capitulo  5 ,  ejecutando  esto  mismo 
con  las  que  vienen  de  los  sitios  por  el  parte ,  y  sin 
que  sea  visto  por  esta  circunstancia  quitar  la  facul- 
tad que  todo  vecino  tiene  de  poder  avisar  al  car- 
tero ,  á  la  administración  ú  oficio  del  parte  que  no 
le  lleven  sus  cartas,  pues  entonces  como  que  es  ar- 
bitrario» se  ejecutará,  y  dichos  carteros  continua- 
rán ^n  Madrid  en  dar  cuenta  con  pago  á  los  admi- 
nistradores todos  los  dias;  y  esto  lo  ejecutarán  ignaU 
mente  en  todas  las  estafetas  del  reino. 

20.  Mando  que  los  carteros  sean  muy  exactos  y 
diligentes  en  el  cumplimiento  de  su  oficio ,  de  ma- 
nera que  no  pasen  las  doce  del  dia  de  correo  en  que 
reciban  las  cartas ,  sin  haberlas  repartido  todas  en 
la  corte,  y  demás  capitales  ó  lugares  populosos, 
excepto  el  caso  de  que  los  correos  lleguen  con  atra- 
so ,  pdra  que  tengan  tiempo  los  vecinos  ó  residentes 
de  contestarlas  en  el  mismo  dia;  y  para  ello  podrán 
entregarlas  á  mano  luego  que  salen  con  todas  las  de 
su  cargo  de  la  administración ,  y  no  antes ,  si  al  pa- 
so encontrasen  alguno  que  les  pida  las  de  t^  cor- 
respondencia ;  y  sin  detenerse  empezarán  á  repar- 
tirlas en  su  barrio  ó  cuartel ,  empezando  por  el  pa- 
raje mas  inmediato  á  la  casa  de  la  administración, 
y  sin  preferencia  de  casas  ni  de  sugetos ,  pena  de 
privación  de  oficio,  que  se  verificará  por  la  tercera 
vez  si  precedidas  dos  multas  y  apercibimientos, 
la  primera  de  dos  ducados  ,  y  la  segunda  de  cuatro, 
diese  lugar  á  ello. 

•  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  una  cd- 
manicacion  del  director  general  de  correos,  en  que 
con  motivo  de  haberse  negado  algunos  jueces  de  pri- 
mera instancia  á  satisfacer  á  los  carteros  distribui- 
dores de  la  correspondencia  pública  los  cuatro  ma- 
ravedises en  carta  que  como  única  retribución  de  su 
trabajo  les  corresponde,  fundándose  para  ello  en^la 
franquicia  que  les  está  concedida ,  propone  que  por 
este  ministerio  se  declare  que  tlicha  retribución  no 
está  comprendida  en  la  franquicia »  que  solo  hace 
referencia  al  costo  de  conducción  de  la  correspon- 
dencia oficial  y  no  al  de  su  distribución  ;  y  tenien- 
do presente  B.  M.  las  razones  emitidas  por  el  dí- 
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rector  y  los  porjaicíos  y  reclamaciones  qae  podrían 
originarse  de  negar  á  los  carteros  los  cuatro  mara- 
vedis  de  que  se  ha  hecho  mérito  puesto  que  con  ra- 
zón se  creerían  estos  libres  de  prestar  este  servicio 
á  las  autoridades  y  corporaciones ,  que  por  gozar 
de  franquicia ,  no  se  lo  retribuyesen ,  se  ha  servido 
disponer,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  tai 
dirección  de  Correos,  que  tos  carteros  distribuido- 
res tienen  derecho  á  aquella  retribución :  mandán- 
dome al  mismo  tiempo  decir  á  Y.  g.  -,  como  de  su 
Real  orden  lo  ejecuto,  que  se  sirva  dar  conocimien- 
to de  esta  dteposieion  á  las  antoridades  dependien- 
tes del  ministerio  de  su  digno  cargo  para  su  cumpli- 
miento, caso  de  que  no  teniendo  apartado  alguna 
de  ellas,  reciba  su  correspondencia  de  manos  de  los 
carteros.  Al.  árd,  de  16  de  JtUio  de  1846. 

CASA  DE  CORRECCIÓN.  En  vista  de  las  razo- 
nes que  me  ha  hecho  predentes  el  ministro  de  la 
Gobernación  de  la  Peninsula  en  exposición  de  esta 
fecha  sobre  la  conveniencia  de  encargar  á  la  direc- 
ción general  de  Presidios  la  administración  de  las 
casas  correccionales  de  mujeres ,  he  venido  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Articulo  i.<*  La  administración  de  todas  las  casas 
correccionales  de  mujeres  que  existen  en  la  Penin- 
sula, cualquiera  que  haya  sido  hasta  el  dia  su  deno- 
minación, queda  á  cargo  del  director  general  de 
presidios  en  los  mismos  términos  que  lo  está  la  de 
estos  establecimientos. 

Art.  2.^  Con  la  posible  brevedad  formará  dicho 
director  y  someterá  á  mi  Real  aprobación,  por  con- 
ducto del  ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Penín- 
sula ,  los  reghmentos  necesarios  en  que  se  deter- 
mine el  régimen  interior  de  las  referidas  casas  ;  el 
modo  de  abastecerlas  de  alimentos  y  utensilios ,  y  es- 
tablecer escuelas  y  enfermerías;  el  sistema  de  conta- 
bilidad, orden  de  los  talleres  y  beneficio  que  por  su 
trabajo  debe  resultar  á  favor  de  las  reclusas. 

Art.  3.°  Igualmente  propondrá  á  mi  Real  apro- 
bación por  el  mismo  conducto  la  plantilla  de  emplea- 
dos que  ha  de  faalwr  en  las  casas  de  corrección ,  te- 
niendo en  cuenta  para  el  sueldo  y  número  de  aque- 
llos el  que  por  término  medio  baya  de  reclusas  en 
cada  establecimiento. 

Art.  4.<»  Las  juntas  de  gobierno  de  estas  casas  ó 
los  directores  ^onde  no  existan  aquellas,  facilitarán 
al  director  general  de  presidios,  en  el  plazo  pruden- 
cial que  este  les  señale,  eíttados  de  los  caudales  y 
utensilios  d^  sus  respectivos  establecimientos,  y  to- 
das las  demás  noticias  que  les  pidiere  para  adquirir 
un  conocimiento  exacto  del  estado  en  que  se  en- 
cuentre su  administración.  BL  dec.  de  i,*  de  Abril 
ie  i84&. 

CATEDRÁTICO.  El  que  en  los  esUblecimientos 
públicos  de  enseñanza  ha  obtenido  la  propiedad  de 
alguna  asignatura.  En  el  plan  de  estudios  de  17  de 
Setiembre  de  18fó  se  lee  lo  signiente: 

Art.  100.  El  titulo  de  catedrático  se  obtendrá  por 
oposición. 

Art.  101.    Las  oposiciones  se  celebrarán  en  Ma- 
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drid.  Exceptúense  las  correspondientes  á  las  cáte- 
dras de  los  cuatro  primeros  años  de  la  enseñanza 
elemental  en  los  institutos,  tas  cuales  se  verificarán 
en  la  universidad  del  respectivo  distrito. 

Art.  102.  Por  circunstancias  particulares  ex- 
traordinarias dé  aptitud  y  mérito  científico  singular 
que  concurran  en  algún  sugeto  de  acreditada  repu- 
tación ,  podrá  el  Gobierno  concederle  una  cátedra 
con  opción  á  todos  sus  derechos ,  sin  sujetarle  al 
concurso. 

Ari.  103.  Ningún  catedrático  podrá  ser  privado 
de  su  cátedra  sino  en  virtud  de  expediente  guberna- 
tivo, que  se  formará  oyéndole  su§  descargos  y  pre- 
cediendo el  dictamen  del  consejo  de  Instrucción 
pública. 

Art.  104.  El  destino  de  catedrático  es  incompa- 
tible con  cualquier  otro  empleo  público  por  el  cual 
se  perciba  retribución  6  sueldo. 

Art.  105.  Los  eclesiásticos  que  fueren  catedráti- 
cos disfrutarán,  además  de  la  renta  de  su  prebenda, 
la  mitad  del  sueldo  que  como  catedráticos  habríiin 
de  recibir. 

En  el  caso  de  que  la  renta  del  prebendado  no 
equivalga  á  la  mitad  del  sueldo  que  le  corresponda 
como  catedrático,  se  le  abonará,  además  de  la  mitad 
de  dicho  sueldo,  la  diferencia  que  hubiere  entre  esa 
misma  mitad  y  la  renta  de  su  prebenda. 

Art.  106.  Para  la  jubilación  de  los  catedráticos 
servirán  las  reglas  actualmente  establecidas  en  la  ley 
de  26  de  Mayo  de  1835  ó  las  que  en  adelante  se  es- 
tablecieren. 

Enterada  S.  M.  de  la  comunicación  de  V.  S.  de  4 
de  Octubre  último  en  que  consulta  si  el  cargo  de 
consejero  de  provincia  es  compatible  con  el  de  ca- 
tedrático de  esa  universidad  (Salamanca),  se  ha  dig^ 
nado  declarar,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el 
art.  104  del  Real  decreto  de  17  de  Setiembre  del  año 
actual,  que  el  destino  ñts  catedrático  es  incompatible 
con  el  de  consejero  de  provincia.  H¿.  órd.  de  23  de 
Noviembre  de  1845. 

Enterada  S.  M.  de  una  instancia  de  D.  Ignacio 
Samponts  y  Barba,  catedrático  interino  de  esa  uni- 
versidad (Barcelona),  pidiendo  que  no  se  tejiga  por 
incompatible  este  cargo  con  el  de  secretario  de 
ayuntamiento  de  esa  capital;  se  ha  servido  declarar 
que  la  incompatibilidad  de  que  habla  el  art.  104  del 
Real  decreto  de  17  de  Setiembre  últinK) ,  se  refiere 
únicamente  á  los -catedráticos  propietarios,  y  de  nin- 
gún modo  á  los  que  accidentalmente  desempeñan  la 
jansefianza  con  solo  el  cafácter  de  interinos  ó  susti- 
tutos. Rl.  árd.  de  8  de  Diéiembre  de  1845. 

ObHgáciones  de  los  catedrdlieos.  De  esta  suerte  las 
señala  el  reglamento  de  22  de  Octubre  de  1845. 

Art.  241.  Las  obligaciones  y  derechos  de  los  ca- 
tedráticos son  las  siguientes :  1.*  Asistir  con  pun- 
tualidad á  cátedra  á  la  £ori  prefijada.  2.«  No  aban- 
donarla antes  del  tiempo  señalado.  3.*  Pasar  lista  y 
señalar  las  faltas  de  los  alumnos.  4.«  Conservar  el  or- 
den, subordinación  y  decoro  debidos  entre  sus  discí- 
pulos. 5.*  Imponer  á  estos  los  castigos  á  que  se  ha- 
gan acreedores  por  su  falla  de  moderación  en  la  es- 
cuela, ó  de  aplicación  al  estudio ,  con  arreglo  á  la 
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clase  de  penas  que  en  su  respectivo  lagar  se  se- 
ñalan. 

Art.  242.  Los  catedráticos  están  sobordinidos  al 
gefe  de!  establecíoiíento  en  todo  lo  concerniente  al 
orden  y  disciplina  del  mismo* 

Art.  243.  Su  asistencia  á  cátedra  solamente  pue- 
de ser  interrumpida  por  causa  de  enfermedad.  Pero 
desde  la  primera  falta  deberá  el  profesor  dar  parte 
al  expresado  gefe  en  el  término  de  veinticuatro  ho- 
ras, para  que  provea  á  ta  enseñanza,  y  no  se  cause 
perjuicio  á  los  escolares. 

Art.  244.  Por  ningún  pretexto  será  lícito  á  los 
profesores  enviar  sustitutos  á  su  cátedra  ,  aun  cuan- 
do den  este  encargo  á  regentes  agregados:  el  que  asi 
lo  hiciere,  y  el  regente  que  sin  mandato  del  rector  ó 
director  asista  á  una  cátedra  como  sustituto ,  sufri- 
rán una  multa  equivalente  á  medio  mes  del  sueldo 
respectivo,  sin  perjuicio  de  quedar  sujetos  al  conse- 
jo de  disciplina  para  la  determinación  que  convenga. 
Art.  245.  Ningún  catedrático  podrá  ausentarse 
ni  un  solo  dia  del  punto  de  su  residencia,  sin  autori' 
dad  del  gefe  del  establecimiento. 

Art.  246.  Durante  las  vacaciones,  concluidos  los 
exámenes  y  conferidos  los  grados,  podrán  los  cate- 
dráticos ausentarse  del  establecimiento  á  que  perte- 
necen ,  dando  conocimiento  al  gefe  del  mismo  punto 
adonde  se  trasladen ,  y  debiendo  presentarse  opor- 
tunamente para  los  exámenes  extraordinarios. 

Art.  247.  Cuando  sin  la  competente  licencia  (alte 
un  profesor  dos  mesesá  su  cátedra,  se  entenderá  ha- 
ber renunciado  su  plaza ,  la  cual  se  dará  por  vacan- 
te, avisándolo  inmediatamente  al  Gobierno  el  gefe 
del  establecimiento. 

Art.  248.  Ningún  catedrático  podrá  alterar  el  ór< 
den  de  asignaturas  ni  suprimir  ninguna  de  las  que 
comprende  el  curso  que  debe  explicar. 

Art.  249.  No  consentirán  los  catedráticos,  bajo 
pretexto  alguno ,  que  sus  alumnos  dejen  de  concurrir 
á  las  lecciones  de  curso ,  á  no  ser  por  causa  de  enfer- 
medad manifestada  del  modo  que  se  dirá  en  su  lu^ 
gar  respectivo.  La  tolerancia  del  profesor  en  este 
punto  será  castigada  con  la  suspensión  del  empleo 
y  sueldo  por  un  año ;  y  la  reincidencia  llevará  con-f 
sigo  la  separación  del  catedrático,  previo  expedien- 
te gubernativo. 

Art.  250.  Ningún  catedrático  de  establecimien- 
to público  podrá  tener  en  su  casa ,  ó  fuera  de  ella, 
por  si  ni  por  persona  de  su  familia,  clase  de  repaso 
de  las  mismas  asignaturas  que  desempeñe  en  la  cá- 
tedra pública.  El  que  contraviniere  á  esta  disposi- 
ción será  destituido  de  su  cátedra  previo  expediente' 
gubernativo ;  y  el  rector  decano  ó  director  que  lo 
consintieren ,  incurrirán  en  la  misma  pena. 

Art.  251.  Tampoco  podrá  ningún  catedrático 
de  establecimiento  público,  que  enseñe  al  mismo 
tiempo  en  colegio  priv^o  \  ser  juez  en  los  exá- 
menes de  aquellos  alumnos  que  procedan  de  dicho 
colegio  ni  aun  estar  presente  á  ellos. 

Sueldo  de  los  catedráticos.  En  el  citado  plan  se 
dice  así : 

Art.  111.  El  sueldo  de  los  catedráticos  de  ins- 
tituto en  la  enseñanza  elemental  no  bajará  de  seis 


mil  reales,  ni  excederá  de  diez 41111  segim  la  asigna- 
tura que  desempeñen  y  la  población  en  que  se  ha- 
lle el  establecimiento.  En  Madrid  podrá  «enhir  hasta 
doce  mil  reales. 

A  los  diez  años  de  enseñanza  optarán  estos  pro- 
fesores á  una  cuarta  parte  mas  de  sueldo ,  y  á  una 
mitad  pasados  los  veinte. 

Ari.  112.  Los  catedráticos  de  las  asignaturas  de 
(acuitad  mayor  ,  y  los  de  ampliación  en  los  insti- 
tutos, exceptóos  de  lenguas  vivas,  se  inscribi- 
rán todos  en  nn  coadro  general ,  formando  escala, 
y  en  el  cual  irán  subiendo  y  ganando  sueldo  con  ar- 
reglo á  dos  conceptos  diferentes. 

1  .**    Antigüedad  en  la  enseñanza. 

2.»    Categoría  en  la  carrera. 

Art.  113.  La  escala  de  antigüedad  se  dividirá  del 
modo  siguiente : 


d«  fttddo  e«d«  udo. 


YelnU  Mtedrilieos.    á  iS.OOO  rt 
CiocuenUid.  .  .  .    á  l«,eee  r«. 

OcbeuU  id i  14,000  rt. 

Todos  los  demás.  .    i  IS.OOO  rs. 


Art.  114.  La  categoría  en  la  carrera  se  constitui- 
rá dividiéndose  los  proíesores  en  catedráticos  de 
entrada,  ascenso  y  término. 

A  los  de  entrada  corresponderán  las  tres  sextas 
partes  de  los  catedráticos  de  cada  facultad. 
A  los  de  ascenso  las  dos  sextas  partes. 
A  los  de  término  la  otra  sexta  parte. 
Art.  115.    El  sueldo  de  los  catedráticos  se  fijará 
añadiéndose  al  que  les  corresponda  en  la  escala  de 
antigüedad  tas  cantidades  siguientes : 

Cuatro  mil  reales  al  catedrático  de  ascenso. 
Ocho  mil  reales  al  catedrático  de  término. 
En  Madrid,  todo  catedrático  disfrutará  cuatro 
mU  reales  además  de  lo  que  le  corresponda  por  an- 
tigüedad y  categoría. 

Art.  116.  Ascenderán  los  catedráticos  en  cate- 
goría por  oposición. 

Art.  117*  Para  hacer  oposición  á  plaza  de  cate- 
drático de  entrada  se  necesita  tener  25  años  de  edad 
y  t\tttlo  de  regente ,  que  en  facultad  mayor  deberá 
ser  de  primera  clase. 

No  podrá  pasarse  á  plaza  de  catedrático  de  as^ 
censo  sin  haber  servido  tres  años  en  una  de  entra- 
da,  ni  á  la  de  término  sin  llevar  igual  número  de 
años  de  catedrático  de  ascenso. 

Arty  lis.  El  ascenso  en  categoría  no  lleva  con- 
sigo variación  de  cátedra.  £1  profesor  permanecerá 
siempre  en  su  misma  asignatura ,  sin  que  por  nin-' 
gun  concepto  se  consienta  variación  ó  permuta  de 
enseñanza,  Si  alguno  deseare  variar  de  asignatura 
ó  de  universidad ,  lo  solicitará  del  Gobierno ,  el 
cual  decidirá ,  oido  el  consejo  de  Instrucción  públi4 
ca  y  previos  los  ejercicios  qne  al  efecto  se  esta- 
blezcan. 

Art.  119.  Los  ejercicios  de  oposición  para  mejo- 
rar de  categoría  no  se  harán  precisamente  sobre  la 
asignatura  qne  haya  dado  lugar  á  la  vacante ,  sino 
indiferentemente  sobre  cualquier  punto  de  toda  la 
facultad  ó  ciencia  respectiva. 
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Ari.  iW«  Bu  lia  focoUad  áe  fllosofiá  será  predso, 
para  subir  de  categoría,  ser  doctor  en  leiras  ó  en 
ciaoctaa:  los  profesores  que  carezcan  de  esta  circoos^ 
tanoia  gozarán  solo  las  ventajas  debidas  á  la  aoii- 
güedad.  Véase  Claustro  y  DiscipUna  e$colá$tíca. 


GAZA.  Qoede  suspensa  por  ahora  la  ejeoncion 
de  los  ariicnlos  16  y  17  del  Real  decreto  de  3  de 
Mayo  de  1834 :  en  sn  consecaencia  continué  la  poli^ 
cU  expidiendo  las  licencias  de  caza  y  pesca  con  la 
misma  retribución  establecida  en  sns  reglamentos 
vigentes,  aplicando  á  sus  íbndos  el  producto  como 
btsta  aquf ;  y  por  la  presentación  de  animales  daü- 
Bos  muertos  se  hagan  los  abonos  establecidos  antes 
del  expresado  Real  decreto  en  las  mismas  cantida- 
des y  por  los  mismos  fondos  sobre  qne  estaban  se- 
ñalados, m.  árd.de^^de  Mayo  de  1B34. 

Prerioiéodose  literalmente  en  el  articulo  i*^  del 
Real  decreto  de  3  de  Mayo  de  1834  que  solo  los  due- 
los pnedan  cazar,  y  de  ninguna  manera  los  colonos 
sin  autorización  del  propietario  por  escrito,  según 
previene  el  articule}  2.*,  se  ba  servido  resolver  S.  M. 
que  se  lleve  á  debido  efecto  ló  dispuesto  por  el  cita- 
do Real  decreto ,  sin  permitir  su  trasgresion  en  el 
Real  heredamiento  de  Aranjuez,  ni  otro  alguno  de 
los  del  patrimonio  de  S.  M.  ó  sus  terrenos  adyacen- 
tes. Al.  órd.  de  li  de  Junio  de  1834. 

Debiendo  obtener  licencia  para  oazar  todo  el  que 
se  dedique  á  esta  distracción ,  sea  cual  fuere  el  me- 
dio que  emplee  para  ello ,  con  tal  que  sea  licito  y  de 
los^  que  autorizan  las  leyes ,  los  que  lo  hagan  con 
galgos  deberán  obtener  y  pagar  Igual  qne  el  que  lo 
verifique  con  escopeta ,  cuya  retribución  para  el  uso 
de  esta  es  distinta  que  para  cazar  con  afición.  ñL 
éfd.deZde  Mayo  de  1849. 

S.  M.  en  vista  del  oficio  de  V.  S.  de  14  de  Agos- 
to último  en  que  participa  la  determinación  adopta- 
da á  consulta  del  comisario  de  protección  y  seguri- 
dad pAblica  del  partido  de  Osuna ,  por  la  cual  se 
prohibe  la  caza  de  perdiceá  á  la  carrera ,  en  forma 
dejsleOydnrantela  temporada  déla  veda,  como 
contraria  al  fomento  y  conservación  de  los  animales 
de  caza  en  la  época  de  su  reproduccfon ;  se  ha  ser- 
vido mandar  se.diga  á  Y«  S.  qne  estando  dieha  me- 
dida conforme  con  el  espíritu  de  la  ley  de  3  de  Ma- 
ye de  1834  sobre  caza  7  pesca ,  no  puede  menos  de 
merecer  su  Real  aprohcicion.  Jd.  órd.  de^de  Setíem- 
hredeíñ^ 

En  vista  de  la  comunicación  de  Y.  S.  de  31  de 
Agosto  último,  concitando  qué  aplicación  ha  de 
tener  la  mitad  de  las  multas  impuestas  á  los  iofrac^ 
teres  de  la  ley  de  ci^a  y  pesca ;  y  teniendo  presen- 
te la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  en  el  articulo  de  policía 
urbana  comprendido  en  los  presupuestos  municipa- 
les se  incluyen  los  premios  para  los  matadores  de 
animales,  dañinos  ,  ha  tenido  á  bien  declarar  que 
aquellas  multas  dei>6n  ingresar  integras  como  todas 
las  demás,  en  la  depositarla  de  los  gobiernos  poUti* 
eos,  dándoles  las  aplicaciones  que  están  estable- 
cidas, ñl.  órd.  de  íé  de  Setiembre  de  1846.  Véase 
Pesca. 
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CELADOR  DE  CAMINO.  Para  serlo  se  necesita 
tener  veinticuatro  años  cumplidos  y  saber  leer  y  esf 
crihir  coirectamente ,  aritmética ,  geometría ,  trlgo»- 
nometria  plana  y  geometría  práctica,  y  tener  prin- 
cipies de  arquitectura  civil,  agrimensura  y  delinea*^ 
cion ,  por  lo  menos  aquello»que  se  exigen  en  le  aca-»- 
demia  de  8.  Vernando  para  ser  maestro  de  obraSi 
De  todo  serán  examinados  por  ingenieros  nombra-* 
dos  por  él  director  general;  y  además  deberán  acre-^ 
ditar  tener  dos  años  de  práctica  en  ebras  de  <)ami-* 
nos  y  canales,  yaisea  en  clase  de  sobrestantes  6  eo 
la  de  asentista  de  alguna  obra  construida  por  si  mls« 
mo ,  presentando  certificación  del  Ingeniero  que  ha<i- 
ya  dirigido  la  obra ,  en  que  se  acredite  su  aptit«d  y 
buenas  circunstancias. 

Los  arquitectos  y  maestros  de  obrds  aprobados 
por  la  academia  de  S.  Fernando  no  necesitan  mas 
que  presentar  sns  títulos. 

Los  aparejadores  que  hayan  dado  grandes  prue« 
has  de  sus  conocimientos  prácticos,  de  su  actividad 
y  genio  particular  para  la  ejecución  de  las  obras^ 
su  alineación  y  ronipimiento  de  las  llneds  de  caml-* 
no  y  otras  operaciones  rdativas  á  esta  dase  de 
obras,  podtón  ser  también  propuestos  para  celado- 
res, aunque  no  tengan  todos  los  conocimientos  teó- 
ricos que  se  han  indicado. 

Los  celadores  son  de  nombramiento  Real  á  pro- 
puesta del  director  general  hecha  por  conducto  del 
ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península ,  y  go«« 
zan  veinticuatro  reales  diartos  con  obligación  de 
mantener  caballería. 

Están  á  las,ordenes  del  ingeniero  del  distrito  en 
que  se  hallen,  ó  del  que  dirija  la  obra  á  que  estén 
destinados,  y  sus  principales  obligaciones  son  \a» 
siguientes:  1.*  Cuidar  de  que  las  obras  que  se  hagan 
por  contrata  se  ejecuten  con  perfección  y  con  arre^ 
glo  á  las  instrucciones  que  reciban  de  los  ingenie* 
ros. — %.'  Cuidar  de  que  las  obras  que  se  hagan  por 
administración  se  ejecuten  igualmente  con  perfec- 
ción con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  ingeniero  gefe 
inmediato  suyo,  inspeccionando  y  firmando  las  lis- 
taó  que  deben  formar  los  sobrestantes  y  alistadores 
cuando  los  bubiese.-^3.*  Asistir  al  recibo  de  mate- 
riales, cuidando  que  sean  de  buena  calidad ,  y  aten- 
der á  su  conservación  y  mas  ventajoso  empleo. — 
4.*  Verificar  toda  espeeie  de  medidas  en  presencia 
de  los  ingenieros  y  por  los  métodos  que  estos  les 
prevengan. — 5.*  Ayudar  á  los  ingenieros  para  el  le- 
vantamiento de  planos,  reconocimientos,  nivelacio- 
nes, señalamiento  de  líneas  en  el  terreno,  y  re-« 
planteo  de  obras. -*-6.*  Vigilar  el  cumplimiento  de 
las  ordenanzas  de  conservación  que  rigen  ó  rigie- 
ren en  adelante  r  haciendo  las  denuncias  conresix»^ 
dientes  á  las  justicias  territoriales  de  las  contra- 
venciones que  notaren ,  dando  noticia  de  ello  en  el 
parte  quincenal  al  ingeniero,  su  gefe  inmediato,  y 
al  gefe  politico  de  la  provincia.— 7.«  Los  celadores 
visitarán  lo  menos  cada  quince  dias  el  todo  del  ca- 
mino de  su  d6rgo;  observarán  con  cuidado  si  los* 
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peones-camineros  han  compUdo  con  sa  deber;  pre- 
vendrán á  estos ,  fijándoles  tarea  determinada ,  las 
recomposiciones  y  recorridas  que  tienen  que  hacer 
en  ei  camino  hasta  su  visita  inmediata  bajo  sn  res- 
ponsabilidad ;  y  darán  parte  de  lo  que  hayan  obser^ 
vado ,  y  disposiciones  que  hayan  dado  al  ingeniero 
gefe  inmediato  suyo  y  ai  gere  poUtico  de  la  provin-' 
cia. — 8.«  Guando  se  ejecuten  obras,  recargos  6  re- 
paracbnes  considerables  en  el  trozo>  de  camino  de 
su  cargo,  deberán  asistirá  ellas  diariamente,  y 
dar  parte  todas  las  semanas  de  su  progreso  y  demás 
qne  crean  conveniente  al  ingeniero  éü  gefe  inmedia- 
to.—9.^  Facilitar  á  los  gefes  políticos  de  las  respec- 
tivas provincias  todos  los  datos  y  noticias  que  les  pi- 
dan en  cualquier  tiempo,  y  aun  desempeñar  lasco- 
misiones  que  les  encarguen,  previo  conocimiento 
de  los  ingenieros  gefes  inmediatos.  Al.  órd.  de  25 
de  Abril  de  1999.  Véase  Caminos. 

CELADOR  DE  PROTECCIÓN  Y  SEGURIDAD  PU- 
BLICA. Las  atribuciones  de  estos  empleados  del 
ramo  son :  dar  (recuente  noticia  á  los  comisarios  de 
todo  lo  que  ocurra;  y  en  casos  urgentes,  sin  peijui« 
cío  de  esta  obligación ,  entenderse  directamente  con 
el  gefe  polftico -.—formar  de  los  habitantes  de  su 
barrio  tres  padrones  distintos,  á  saber,  el  de  veci- 
nos en  general,  el  de  forasteros  y  el  dé  extranjeros, 
ya  domiciliados ,  ya  transeúntes  :-rCuidar  de  reco- 
ger los  pasaportes  de  los  que  entren  diariamente  ea 
la  eapital  procedentes  de  otras  provincias  ó  pueblos 
distantes  mas  de  seis  leguas ;  y  después  de  anota- 
dos en  sus  registros,  remitirlos  al  comisario  del  dis- 
trito:— extender  en  casos  ordinarios  la  papeleta, 
visada  por  el  comisario ,  y  en  la  cual  debe  constar 
éí  nombre  y  habitación  del  interesado,  para  que  el 
gefe  politice  expida  el  correspondiente  pasaporte: 
ai  alguna  vez  por  drcunstancias  especiales  llega  esta 
autoridad  á  expedir  por  si  aquel  documento ,  se  pa- 
sará igual  nota  al  comisario  para  que  este  y  el  cela«< 
dor  hagan  las  oportunas  alteraciones  en  el  padrón  de 
vecinos* 

Los  celadores  no  pueden  penetrar  ni  permitir 
que  ninguno  de  sus  agentes  subalternos  penetren 
en  las  casas  particulares  sin  previa  autoriíacion  del 
dueño ,  bajo  la  pena  de  inmediata  destitncion ,  sin 
perjuicio  de  las  disposiciones  ulteriores  á  que  haya 
lugar  con  arreglo  á  las  leyes.  En  el  caso  de  exlgtrio 
la  averígoacion  de  un  hecho  criminal  ó  la  detención 
de  algún  delincuente  deben  proceder  á  ello  en  com- 
pañía del  teniente  alcalde  ó  regidor  de  la  demarca- 
ción respectiva;  y  en  caso  de  urgencia  ó  negativa 
de  la  autoridad  municipal ,  podrán  hacerlo  en  com- 
pañía de  dos  vecinos  honrados  qne  tengan  su  domi- 
oillo  en  el  mismo  barrio.  Lo  dicho  no  se  extiende  á 
les  cafés,  tiendas  de  despacho  de  vino  y  demás  ca- 
sas donde  licita  ó  ilicitamente  se  reúna  el  público. 

Tampoco  los  celadores  ni  sus  agentes  pueden 
mezclarse  por  ningún  pretexto  en  las  conversado-  - 
nes  privadas,  cualquiera  que  sea  su  asunto,  y  cual- 
quiera que  sea  el  sitio  donde  se  tengan ,  baja  la  pena 
de  inmediata  destitución ,  siempre  que  estas  con- 
versaciones habidas  en  sitio  público»  no  produzcan 


escándalo  ó  ineüen  al  desorden.  Debefl  auxiliar  y  ha- 
cer que  sus  dependientes  auxilien  á  la  autoridad 
municipal,  siempre  que  fueren  requeridos  para  al- 
gún servicio  de  los  comprendidos  en  la  ley  sobre 
organización  y  atribuciones  de  los  aynntamientee. 

Los  celadores  no  deben  olvidar  ni  un  solo  ins- 
tante qne  su  encargo  es  exclusivamente  protector  de 
las  personas  y  las  propiedades;  y  en  su  consecuen- 
cia han  de  estar  siempre  -dispuestos  á  prestar  en 
cualquiera  hora  del  dia  y  de  la  noche  el  auxilio  de  su 
autoridad  á  todo  vecino  que  con  justo  motivo  recla- 
me su  protección.  Están  obligados  los  celadores  á 
dar  parte  al  comisario  respectivo,  para  que  este  k> 
haga  á  quien  corresponda,  de  cualquier  falta  que  ae 
observe  en  el  ramo  de  policía  urbana  que  se  halle 
á  cargo  de  la  autoridad  municipal ;  á  cuidar  del  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  relativas  á  pasapor- 
tes, licencias  para  uso  de  armas  y  venta  de  mercan- 
cías y  demás  documentos  del  ramo;  á  vivir  en  el 
barrio  respectivo  y  á  poner  sobre  la  puerta  de  su 
casa  un  gran  rótulo ,  en  que  se  lea :  Celaduría  de 
protección  y  seguridad  y  las  señas  del  cuarto  donde 
el  celador  viva:  de  noche  marcará  esto  mismo  un 
letrero  alambrado  por  un  farol ;  y  á  usar  constante- 
mente la  insignia  de  su  autoridad  que  consiste  en  un 
bastón  con  puño  de  marfil  y  el  grabado  siguiente: 
Celador  del  barrio  de.,..  %\  traje  es  kac  nzul  con  dos 
hileras  de  botones,  con  el  lema  de  Proteeeiám  y  se- 
guridad ,  cuello  vuelto  en  donde  conste  el  mismo  le- 
ma ,  y  sombrero  redondo.  El  nombramiento  de  es- 
tos empleados  corresponde  al  geíe  político.  Rl.  órd. 
dedo  de  Enero  de  1844. 

En  Madrid  tos  celadores  han  sido  suprimidos  y 
han  tomado  el  nombre  de  snbcomisaríos  por  Real 
orden  de  25  de  Abril  de  1847.  Véase  Comismio  ét 
prUeodon  y  seguridad  púhlioa. 

CgNSO  DE  POBLAGIOK.  Para  redimir  el  de  Gra- 
nada se  promulgó  en  14  de  Agosto  de  1S41  la  ley 
siguiente : 

Articulo  l.«  Los  censos  conocidos  en  el  antiguo 
reino  de  Granada  con  las  denominaciones  de  Snel- 
tos ,  Suertes .  Abices  y  Abuela,  que  componen  la  ren- 
ta llamada  censo  de  población  de  Granada ,  podrán 
redimirse  graduándose  su  capital  al  tres  por  cíente, 
y  satisfaciéndose  en  papel  de  la  deuda  del  Estado, 
de  la  misma  clase  y  en  la  misma  proporción  y  pb- 
zos  que  señala  el  art.  3.»  de  la  ley.  de  31  de  Mayo 
de  1837. 

Art.  2.0  El  Gobierno  dispondrá  lo  conveniente 
para  que  estas  redenciones  se  verifiquen  con  arre- 
glo á  los  artículos  Í.S  3.*  y  4.»  de  la  ley  19,  título  15 
del  libro  10  de  la  Novísima  Recopilación,  en  cuanto 
no  fuere  contrarío  á  las  disposiciones  de  la  presen- 
te«  y  de  modo  que  sin  perjuicio  de  las  solemnidades 
necesarias  para  que  tengan  la  validez  y  firmeza  ape- 
tecible, se  hagan  con  el  menor  costo.  A  este  fin  se 
extenderán  las  escrituras  impresas  y  en  papel  de 
oficio,  quedando  un  libro  de  registro  en  la  inten- 
dencia; y  las  copias  también  impi'esas  se  darán  á  los 
interesados  sin  necesidad  de  que  Intervengan  en 
ellas  escribanos,  y  si  el  intradente,  contador  y  ad« 
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«ÜDÍ6tr«dof  •  anléndóse  á  dada  copia  éi  pliego  de  pa^ 
pol  sellado  correspondiente  á  k>s  inslitimentos  de  sa 
clase ,  según  la  cnaniia  y  conforme  á  la  instrucción 
de  dicho  papeK 

Art.  8.<»  En  el  caso  -de  que  los  censatarios  no  ha- 
ban  nao  del  derecho  qne  se  lea  concede  por  loa  ar- 
tlcalos  anteriores  dentro  del  plazo  de  cuatro  años, 
contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley ,  queda 
el  Gobierno  facultado  para^enagenar  los  censos ,  ven- 
diéndolos á  personas  particulares ,  pero  en  clase  de 
redimibles. 

Art.  L"^  Queda  abolido  el  derecho  de  Farda  ó 
Guardas  de  mar ,  y  sin  obligación  alguna  los  pueblos 
que  se  hallen  gravados  con  esta  carga. 

CENSOR  DRAMÁTICO*  En  lódas  épocas  se  ha 
reconocido  como  de  absoluta  necesidad  la  existen- 
eia  de  censores  dramáticos ,  que  ej^ciendo  nna  ins- 
peccioB  salndable  sobre  las  piezas  que  se  destinan 
al  teatro,  preserven  hasta  de  la  menor  ofensa  á  la 
moral  y  la  decencia  públicas»  La  tranquilidad  mis* 
ma  cuya  conservación  es  el  ^primer  deber  del  Go- 
bierno, se  vería  amenazada  con  frecuencia  en  las 
representaeiones  escéttica8>  sí  se  permitiese  una  li- 
bertad absoluta  que  solo  ha  producido  monstruos  en 
este  género  de  literatura ,  y  que  muy  luego  degene- 
rarla, como  lo  acredita  nna  experiencia  constante, 
eo  la  mas  escandalosa  Ucencia.  Ni  se  oponen  k  la 
censara  las  leyes  actuales  sobre  la  imprenta ,  por- 
que las  piezas  dramáticas  adquieren  en  el  teatro 
nueva  ^stencia ,  ejerciendo  una  grande  influencia 
en  las  masas  bien  fáciles  de  agitar  en  estos  espeo- 
tácnios.  Movida  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  por  és- 
tas consideraciones,  y  deseando  que  se  proceda  con 
entera  uniformidad  en  asuntos  de  tanto  interés,  se 
ha  servido  mandar,  conforméadose  con  éí  parecer 
de  la  comlsicm  del  ramo:  1.^  Que  en  todas  las  capi- 
tales y  pueblos  donde  hubiese  teatros  procedan  los 
respectivos  gefes  politices ,  como  encargados  del  ora 
den  público ,  al  nombramiento  de  censores  dramá- 
tioes,  cuidando  muy  particularmente  que  la  elec- 
ción recaiga  en  sugetos  de  reconocidas  luces,  mo- 
ralidad y  experiencia.  Y  i.«  que  debiendo  los  censo- 
res por  razón  de  su  encargo  asistir  á  las  represen- 
taeioooB  teatrales  f  disfruten  asiento  gratuito  en  el 
mismo  local  ó  palco  de  la  presidencia ,  tanto  para 
que  dichos  funcionarios  aparezcan  con  el  decoro  y 
digiddad  convenientes,  cnanto  para  ahorrar  á  las 
empresas  gravámenes  innecesarios.  Al.  árd.  de  27' 
de  FMxrero  de  1S40. 

CE!<^OS  DEL  ESTADO.  Para  su  cobranza  se  de- 
terminó en  Real  orden  de  i 5  de  Mayo  de  1838  lo  si- 
guiente: i.»  Qoe  cuando  algún  censatario  resista  sa- 
tisfacer lo  que  estuviese  adeudando  por  réditos  de 
censos  pertenecientes  á  la  amortización  á  pretexto 
de  no  exhibirseles  la  escritura  de  imposición ,  se 
instruya  inmediatamente  expediente  gubernativo  se- 
gnn  el  articula  6.<^  de  la  instruecion  de  9  de  Mayo 
4le  1835,  en  el  cual  se  hará  constar  por  medio  de 
oertlBcaciones  que  expedirán  los  contadores  de  ar- 
Mrfos,  cnanto  aparezca  de  los.  asientos  y  noticias 


que  se  encuentren  en  los  libros  de  las  supilrimidás 
comunidades  y  corporaciones,  cuentas  visitadas  y 
aprobadas  por  los  prelados  ó  gefes,  inventarios  an- 
tiguos y  modernos  y  demás  datos  comprobantes  de 
la  existencia  y  pertenencia  del  censo.-^i^^»  Que  si 
resultase  fundada 'presunción  á  favor  de  la  amorti- 
zación coHK)  representante  de  los  suprimidos  con- 
ventos y  corporaciones ,  se  oficie  por  qureo  corres- 
ponda al  censatario  para  que  reconozca  el  censo  y 
se  allane  al  pago  de  sus  réditos,  y  si  no  contestase 
en  el  término  dado,  se  le  repetirá  la  invitación  pofr 
segunda  y  tercera  vez ,  y  si  persistiese  en  su  silen- 
cio, ó  se  negase  al  reconocimiento,  se  hará  constar 
asi  por  certificación  que  se  habrá  de  unir  al  referi- 
do expedieúte  á  los  fines  convenientes ,  tomándose 
en  su  caso  las  noticias  precisas  de  los  oficios  de  hi- 
potecas de  los  partidos  en  donde  radiquen  las.  fin- 
cas, á  fin  de  averiguar  si  se  halla  en  ellos  tomada  la 
razón  de  la  escritura  de  imposición. — 3.«  Que  si  re- 
sultase la  referida  toma  de  razón ,  proceda  al  apre- 
mio contra  el  censatario  con  todo  el  rigor  de  la  ley 
por  su  mala  fe,  bien  demostrada  en  el  hecho  de 
querer  privar  al  Estado  de  los  recursos  con  que  cuen- 
ta para  cubrir  sus  muchas  y  perentorias  obligacio- 
nes; pero  si  no  apareciese  aquella  circunstancia  ^  se 
le  repetirá  nqevo  oficio,  manifestándole  los  funda- 
mentos en  que  se  apoya  la  reclamación ,  y  se  le  exi- 
girá diga  categóricamente  si  se  presta  á^  reconocer 
el  censo ,  en  el  concepto  de  que  si  lo  hace  negativa^ 
mente  la  Hacienda  pública  ejercitará  sus  acciones 
jodicialmente  hasta  compelerle  al  pago  de  los  rédi- 
tos vencidps,  costas  y  demás  gaMos  qnese originen 
por  su  pertinacia ,  cuyas  acciones  de  demanda  se  in- 
terpondrán ante  el  tribunal  áe  la  subdelegacion  tle 
rentas  sirviendo  de  principal  punto  de  apoyo  !o  que 
arroja  el  expediente  gubernativo ,  y  el  tríbiínal  falla- 
rá en  méritos  de  justicia. — A.»  Que  mediante  á  que 
esta  aclaración  ó  ampliación  del  articulo  6.*  de  la 
citada  instrucción  de  9  de  Mayo  de  1835  es  promo- 
vida por doft solos  casos,  coates  son  los  ocurridos  en 
las  provincias  de  Badajoz  y  Valencia ,  se  conteste 
por  esa  dirección  general  en  el  sentido  de  los  artícu- 
los anteríores  á  aqiwllos  intendentes  y  lo  mismo  á 
cnalquiera  otro  que  dé  noticia  de  casos  iguales  á  los 
qne  produce  esta  resolución,  encariifándoles  la  ma- 
yor actividad  en  esta  parte ;  asi  coom)  también ,  cuan- 
ta exactitud  sea  posible  en  los  hechos,  á  fin  de  qo 
comprometer  á  la  Amortización  á  sostener  litigios, 
qne  en  último  resultado  podrían  lastimar  la  recauda* 
cioD  y  el  buen  nombre  de  sus  empleados. 

S.  M.  se  ha  servido  disponer  en  24  de  Febrero 
de  1845,  que  los  intendentes  de  todas  las  provincias 
del  reino,  al  verificar  la  exacción  de  pensiones  por 
razón  de  los  censos  en  favor  del  Estado,  proceden- 
tes de  las  extinguidas  comunidades  religiosas ,  pro- 
cedan ejecutivamente  y  sin  detenerse  por  cnalquie- 
ra reclamación  de  los  interesados,  nada  mas  que  res- 
pecto de  aquellas  de  quienes ,  ó  existan  las  escritu- 
tui^M  de  imposición,  6  resulte  su  toma  de  razón  en 
la  contaduría  de  bipotebas,  ó  bien  conste  de  que  es- 
taban en  vigor  á  la  extinción  de  las  comunidades; 
entendiéndose  estas  medidas  no  obstante  sin  perjui- 
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cío  do  las  gtstiofles  q«6  lotiieiisaáartos  se  torean  en 
el  caso  de  hacer  ulteriormente ,  y  persigoiendó  siem* 
pre  á  los  poseedores  de  las  hipotecas  afectadas  á  di* 
ehas  peDsioDefl ;  que  relativamente  á  las  otras  eti 
quienes  no  concurran  tales  circunstancias,  6  que 
por  razón  del  tiempo  trascurrido  desde  que  no  se  re» 
candan ,  haya  algún  fundamento  para  considerarlas 
como  no  subsistentes  ó  tengan  el  cariqter  de  dere- 
chos señoriales  de  los  snpic^idos  por  los  decretos 
vigentes  en  este  punto «  se  forme  con  suspensión  de 
los  procedimientos ,  el  expediente  gubernativo  que 
previene  la  Real  orden  de  15  de  Mayo  de  1838»  pro- 
cediéndose  con  arreglo  á  las  disposiciones  2.*  y  3.* 
de  la  misma;  y  por  últioM)  que  todas  las  veces  que 
aparezcan  titules  suficientes  para  considerar  extin- 
guido ó  amortizado  el  censo,  derecho  ó  prestación, 
cuyo  pago  se  reclama  por  el  Estado  por  cualquiera 
de  las  razones  indicadas,  se  consulte  á  la  superiori- 
dad para  la  resolución  que  corresponda ,  observé n- 
dese  además  las  órdenes  é  instrucciones  vigentes  en 
la  materia  y  que  no  contraríen  á  lo  prevenido  por 
estas  medidas. 

Con  fecha  21  de  Junio  de  1842  se  sancionó  la  si- 
guiente ley : 

Art.  1.^  Se  declaran  extingnidas  las  cargas  y 
prestaciones  en  metálico  ó  en  especie  que  por  el  me- 
ro derecho  ,do  patronato  se  satisíacian  á  iglesias  ó 
eonventos  suprimidos,  en  que  los  patronos  no  pue- 
den ya  gozar  de  las  regalías  ó  preeminencias  que 
por  tal  concepto  les  eran  delgas. 

Art.  2.^  Del  mismo  modo  queda  extinguida  la 
obligacioo- de- contribuir  al  Estado  con  las  cantida- 
des en  especie  ó  en  metálico  con  que  estaban  gra- 
vadas en  favor  de  los  conventos  algunas* fincas  de 
particulares ,  que  sin  tener  la  calidad  de  patronos, 
debian  contribuir  con  ellas  para  la  manutención  de 
las  comunidades. 

Enterada  la  Reina  del  expedidle  promovido  por 
Qon  José  de  Tiedra,  vecino  de  Toro,  pidiendo  que  se 
le  exima  de  pagar  los  cuatrocientos  cincuenta  reales 
con  que  anualmente  contribuía  al  convento  de  Santa 
Clara  de  la  misma  ciadad,  como  poseedor  en  la  ac- 
tualidad de  los  biepes  que  renunció  Dona  María  de 
Tiedra  y  Morales  al  tomar  el  velo  de  religiosa ,  en 
favor  de  su  hermano  Don  Félix,  ha  tenido  á  bien 
S.  M.  declarar,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
y.  S.  en  11  de  Abríl  último  y  por  el  asesor  de  la  su- 
periotendencia,  que  los  referídos  bienes  están  exen- 
tos de  esta  carga  como  comprendida  en  el  articu- 
lo 2.'>  de  ia  ley  de  21  de  Junio  de  1842 ;  y  por  punto 
general ,  que  no  se  hallan  en  este  caso  los  censos  y 
memorias  á  que  se  refiere  la  consulta  del  intendente 
de  Granada  fecha  i,^  de  Octubre  de  1842,  y  con  que 
están  gravadas  en  favor  de  los  conventos  algunas 
fincas  de  particulares,  sin  tener  la  calidad  de  patro^ 
nos;  porque  lá  ley  no  ha  extinguido  otras  cargas  que 
las  que  compensaban  el  mero  derecho  de  patronato 
cuando  no  puede  ser  ejercido  por  supresión  de  las 
comunidades,  y  las  impuestas  vohmtariamente  y  pa- 
ra la  manutención  de  las  mismas  comunidades  su- 
primidas. tA.  órd.  dei^de  FeWero  de  1844. 

Para  la  redención  de  los  censos  á  favor  del  Esta- 


do se  han  expedide  diferentes  dispoiteioiies  ooa  (6^ 
cha  de  5  de  Marzo,  iO  de  Abril  y  28  de  Setiembre 
de  1836. 

CENTINELA.  En  la  milicia  el  soldado  que  vela 
guardando  el  puesto  que  se  le  encarga.  Los  slgulen^ 
tes  artículos  de  la  ordenanza  del  ejército  demarcan 
sus  obligacioees. 

Art.  34.  El  que  le  toque  entrar  de  centinela, 
cuando  fuere  llamado  por  su  cabo  seguirá  cen  el  ar- 
ma bien  puesta  al  hombro ,  y  en  llegando  á  1»  que 
debe  mudar,  la  presentarán  ambas.  La  saliente  ex- 
plicará á  la  entrante  con  mucha  oiarídad  las  obtura- 
ciones particulares  de  su  puesto:  el  oabo  lasoirá  con 
atención ,  y  satisfecho  de  que  la  consigna  está  bien 
dada,  ó  renovando  lo  que  hubiese  omitido  la  canti- 
nela saliente,  encargará  á  la  eotrante  la  exacta  ob-> 
servanda  de  lo  que  se  le  ha  entregado,  y  que  tenga 
presentes  las  obligaciones  generales queee  le  banen- 
señado. 

35.  Toda  centinela  hará  respetar  su  persona;  j 
si  cualquiera  quisiere  sAcopellarla,  le  prevendrá  que 
se  contenga;  si  no  ie  obedeciere,  llamará  á  su  cabo 
para  dar  parte  á  m  comandante;  pero  si  en  despre- 
cio de  esta  advertencia  prosiguiese  la  persona  aper- 
cibida á  forzar  la  centinela  ó  atropellarla ,  en  coal- 
quiera  forma  usará  de  su  arma. 

3b.  El  que  estuviere  de  centinela  no  entcesará  so 
annai  persona  alguna;  y  mientras  se  hallare  ea  tal 
facción,  no  podrá  el  mismo  ofídal  de  la  guardia 
castigarle,  ni  aun  con  palabras  injuríosas  repren- 
derle. .     . 

37.  No  permitirá  que  á  la  inmediadon  de  su 
puesto  haya  ruidOi  se  arme  pendencia  ni  haga  por- 
quería alguna. 

38.  No  tendrá  mientras  esté  de  centinela  conver- 
sación con  persona  alguna  ni  aun  con  soldado  de 
su  guardia,  dedicando  todo  su  cuidado  á  la  vigilan- 
cia de  su  puesto;  no  podrá  sentarse,  dormir,  comer, 
beber,  fumar  ni  hacer  otra  cosa  alguna  que  desdiga 
de  la  decenda  con  que  debe  estar,  ni  le  distraiga  de 
la  atendon  que  exige  una  obligación  tan  importante; 
pero  si  podrá  pasearse  sin  extenderse  mas  que  á 
diez  pasos  de  su  lugar,  con  la  precisa  circunstaa»oiai 
de  nunca  perder  de  vista  todos  los  objetóse  que  de- 
be aiender  ni  abandonar  su  pnesto,  bajóla  pena  que 
le  corresponde. 

39.  Nunca  dejará  la  arma  de  la  mano  ,  mante- 
niéndola al  hombro  ó  descansando  sobre  ella,  de  c»- 
yas  dos  posiciones  podrá  usar,  la  primera  para  pa- 
searse ,  y  la  segunda  para  mantenerse  á  pie  firme, 
debiendo  en  cuanto  pueda  alejar  de  si  todo  tropel 
de  gente. 

40.  El  que  estuviere  de  centinela  á  las  armas 
cuidará  con  vigilancia  de  que  nadie  las  reconozca 
ni  quite  alguna  de  sur  puesto:  estará  alentó  á  las  con- 
versaciones de  los  soldados,  para  avisar  de  cual- 
quiera especie  que  merezca  la  noticia  del  gefe  de  la 
guardia,  y  procurará  que  la  gente  que  pasare  lo  ba- 
ga en  cuanto  sea  posible,  sin  arrimarse  tanto  á ,  la» 
armas  que  las  toque. 

41.  Toda  centinela  por.cuya  ininediadon  pasare 
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algmi  oficial,  deberá  para^rse,  poner  bien  sa  am»  al 
hombro,  mirar  á  la  campaña,  si  estuviere  en  la  ma- 
ralia«  y  si  en  la  paeria  ú  otro  pacato  de  aoa  plaza,  al 
oficial,  y  si  foere  persona  á  quien  corresponda  el  ho« 
ñor  de  presentar  las  armas  lo  ejecutará  igualmente 
que  la  guardia  de  que  es  parte. 

43.  Si  estando  en  la  puerta  de  una  plaza  viere 
venir  alguna  tropa  armada,  ó  pelotón  de  geote, 
llamará  luego  á  su  cabo  y  á  proporción  que  se  acer- 
care contíauará  su  aviso;  y  en  el  caso  de  que  el 
cabo  no  le  haya  oido^  ó  que  la  celeridad  de  los  que 
se  acercan  no  le  haya  dado  tiempo  para  acudir,  la 
odama  centinela  cerrará  la  barrera  ó  puerta ,  si  la 
hubiere;  mandará  hacer  alto  á  los  que  se  aproxi- 
men, y  si  en  desprecio  de  este  aviso  pasasen  ade- 
lante, defenderá  su  puesto  con  fuego  y  bayoneta 
basta  perder  la  vida. 

43.  La  centinela  que  viere  medir  con  pasos, 
cuerdas,  perchas ^  ó  de  cualquier  otro  modo  la  mu- 
ralla, foso ,  camino  cubierto  ó  glasis  de  la  fortifica- 
ción, ó  que  alguno  con  papel,  pluma  6  lápiz  hace 
apuntación  ü  observación  con  cualquiera  icstru* 
meato,  dará  pronto  aviso  á  su  cabo ;  y  si  la  perso- 
na que  hubiese  intentado  las  expresadas  medidas 
ó  reconocimiento  se  fuere  alejando,  lo  mandará 
que  se  detenga  llamándole,  y  si  á  tercera  vez  de 
su  mando  no  obedeciese  le  hará  fuego:  debiendo 
practicar  lo  mismo  con  los  que  reconociesen  la  ar- 
tíUeria  ó  minas,  escalasen  la  muralla  ó  hiciesen 
daño  en  la  estacada, 

44.  Si  viese  incendio,  oyese  tiros,  reparase 
pendencia  ó  cualquiera  desorden ,  dará  pronto  avi- 
so i  su  cabo;  y  si  entre  tanto  que  este  llegase ,  pu^ 
diere  remediar  ó  contener  algo ,  sin  apartarse  de  su 
puesto,  lo  ejecutará. 

45.  Todas  las  órdenes  que  la  centinela  reciba 
han  de  dárselas  por  el  conducto  de  su  cabo;  pero 
si  en  álgun  caso  particolar  quisiere  dar  alguna  por 
sí  el  comandante  de  la  ^uardia ,  la  Vecibirá ,  obe*- 
decerá  y  reservará  si  asi  se  lo  encargare  el  ofi- 
cial. 

46*  A  persona  ninguna  podrá  comunicar  las  ór- 
denes que  tenga  sino  al  cabo  ó  comandante  de  la 
guardia,  en  caso  que  se  lo  mandaren;  y  al  prime- 
ro deberá  callar  las  que  el  segando  como  superior 
le  haya  dado  con  prevención  de  reservarlas  en  el 
caso  que  explica  el  articulo  antecedente. 

47,  La  centinela  no  se  dejará  mudar  sin  pre* 
sencia  del  cabo;  y  mientras  estuviere  de  facción,  no 
entrará  en  la  garita  ni  de  día  jii  de  noche  á  excep- 
ción de  una  crecida  lluvia  ó  nieve,  ó  que  el  rigor 
del  calor  persuada  al  gobernador  ó  comandante  á 
permitirlo  en  las  horas  que  señalare  de  dia ,  debien- 
do tener  siempre  abiertas  las  ventanas  de  las  ga- 
ritas. 

éSé  Toda  centinela  tendrá  especial  cuidado  de 
dar  con  la  posible  anticipación  aviso  á  su  guardia, 
cuando  viere  venir  á  ella  algún  gefe  de  la  plaza «  ú 
otra  persona  á  quien  correspondan  honores. 

49.  Las.centinelas  de  un  recinto  ó  cordón  que 
pudieren  comunicarse,  pasarán  la  palabra  cada 
cnario  de  hora  desde  la  retreta  hasta  la  diana  en  es- 
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tá  torm^iCenüñHaalmrtat  y  con  las  mismas  yoces 
pasará  de  una  á  otra ,  empezando  por  el  parige  que 
estuviere  señalado* 

5$.  Toda  centinela  apostada  en  muralla ,  puerta 
ó  paraje  que  pida  precuacion ,  desde  la  retreta  has-* 
ta  la  diana  dará  el  quién  vifíe  á  cuantos  llegaren  á  su 
inmediación,  y  respondiendo  España,  preguntaüá: 
quágerUet  y  si  fuere  en  campaña;  qué  regimimUof 
si  los  preguntados  respondían  mal  ó  dejasen  de 
responder,  repetirá  el  quién  tnve  dos  veces;  y  suce- 
diendo lo  mismo,  llamará  á  la  guardia  para  arres* 
tarle,  y  en  caso  de  huir  entonces,  dando  eon  esto 
fundado  motivo  de  sospechar  que  sea  persona  mal 
intencionada ,  le  bará  fuego. 

51.  Siempre  que  el  quién  vive  de  una  centinela 
apostada  en  la  muralla  se  le  respondiere  ronda  ma* 
yor,  ronda,  contraronda  ó  roádilla,  la  hará  hacer 
alto  y  avisará  al  cabo  de  escuadra  para  que  se  reci- 
ba como  corresponde ,  y  lo  mismo  practicarán  las 
centinelas  en  campaña ,  si  al  preguntar  qué  regi*- 
mientot  respondieren  general  ú  oficial  de  dia« 

52.  Guando  pasen  las  rondas ,  presentará  su  ar- 
ma toda  centinela  y  hará  frente  al  campo ^  si  estu- 
viere en  la  muralla ,  y  si  en  otro  puesto  al  objeto 
que  le  esté  encargado. 

53.  Las  centinelas  que  estuvieren  á  los  flancos  y 
retaguardia  de  cada  batallón  campado,  solo  permi- 
tirán á  todo  general  y  á  los  oficiales  de  dia  el  pasear 
á  caballo  por  las  calles  que  forman  las  compañías, 
y  no  dejarán  que  entre  paisano  alguno  sin  licencia 
del  capitán  de  la  guardia  de  prevención,  y  aun  sar- 
gento ,  cabo  ó  soldado  de  otro  regimiento. 

54.  Las  centinelas  de  un  campo  no  permitirán 
de  noche  que  persona  alguna  extraña  entre  en  las 
tiendas  sin  que  preceda  el  permiso  del  oficial  que 
mande  la  guardia  de  prevención ,  y  cuando  alguno 
se  acercare ,  avisarán  á  la  guardia  para  hacerle  re- 
conocer. 

55.  También  impedirán  que  salga  por  vanguar- 
dia ,  retaguardias  ni  flancos  de  los  batallones  cam- 
pados, soldado  ni  cabo  que  no  tenga  el  pase  del  ca- 
pitán de  la  guardia  de  prevención,  á  quien  hará 
constar  el  permiso  que  le  han  dado. 

56.  Las  centinelas  que  estuvieren  en  el  recinto 
de  una  plaza  ó  en  campaña,  no  dejarán  que  se  les 
acerque  de  noche  persona  alguna  á  la  distancia  de 
cuarenta  ó  cincuenta  pasos,  que  no  explique  ser 
amigo,  y  le  mandarán  hacer  alto  para  que  dando 
aviso  á  la  guardia,  se  le  reconozca  antes  de  fran- 
quearle el  paso. 

57.  Guando  llueva  cubrirá  la  centinela  la  llave 
de  su  arma  en  la  disposición  que  explica  el  manejo 
de  ella. 

Guando  un  soldado  estando  de  centinela  se  ha- 
llare dormido,  se  mudará  inmediatamente,  y  ase- 
gurado en  el  cuerpo  de  guardia  se  le  castigará  con 
dos  carreras  de  baquetas  por  doscientos  hombres, 
y  se  destinará  á  obras  públicas  por  el  tiempo  que 
le  falte  que  cumplir;  pero  si  solo  cometiere  la  falta 
de  distraerse  trabijando,  sentarse,  fumar  ó  dejar 
su  arma  de  la  mano  antes  de  ser  relevado ,  sufrirá 
la  pena  de  veinticinco  palos  dentro  del  cuartel,  y 
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dos  meses  de  prisioii  pagando  sti  servicio.  Orden,  del 
^érc,  art.  58,  iU.  10,  trat.  8.«» 

A  los  qae  no  sigaieren  á  sus  cabos ,  cuando  va- 
yan  á  apostarse,  ó  vudran,  se  les  castigará  corfo- 
raímente.  Art.  57. 

La  centinela  qne  viere  escalar  ó  asaltar  por  la 
mnralla,  pared,  foso  ó  estacada,  tanto  para  salir 
como  para  entrar  en  la  plaza ,  fuerte  ó  recinto  cer- 
rado y  no  disparare  ó  diere  parte ,  será  pasado  por 
las  armas.  Art,  59. 

El  soldado  que  estando  de  centinela  en  algún 
puesto  viere  que  se  acercan  á  él  los  enemigos ,  y  no 
lo  avise  á  la  voz  ó  disparando,  ó  se  retirase  sin  ór* 
den,  será  castigado  de  muerte.  Art.  60. 

Antiguamente  se  castigaba  con  pena  de  mnerte 
cualquier  robo  cometido  por  un  centinela ,  pero  en 
la  actualidad  está  prevenido  que  los  consejos  de 
guerra  ordinarios  y  demás  gefes  militares  se  arre- 
glen en  la  imposición  de  penas  á  las  prescritas  en  la 
Real  orden  de  31  de  Agosto  de  1772 ,  graduando  se- 
gún las  circunstancias  la  que  ajuste  exactamente  con 
ellas,  m.  órd.  de  ^  de  Noviembre  de  1797.  Véase 
Soldado. 

CEREALES.    Véase  Granos. 

CESANTES.    Véase  Cla$e$pa8h>at. 

CL. 

CLASES  PASIVAS.  En  la  ley  de  presupuestos 
de  26  de  Mayo  de  1835  se  encuentran  las  disposicio- 
nes siguientes : 

1  .*  Toda  pensión  concedida  por  el  Gobierno  por 
servicios  al  Estado,  será  incluida  en  el  presupuesto 
de  Hacienda ,  y  presentada  á  las  Cortes. 

2.*  No  se  conseguirá  pensión  alguna  sobre  pre* 
supuestos  ni  ramos  separados ,  ni  encomiendas.  Se- 
rán todas  consideradas  como  cargas  de  la  tesorería 
general ,  é  inscritas  en  su  libro. 

3.*  Ninguna  pensión  será  trasmisible  en  lo  suce- 
sivo. Las  que  actualmente  existen ,  fenecerán  con  la 
vida  del  actual  poseedor. 

4.*  Cesarán  las  pensiones  dadas  por  motivos  in-* 
morales  ó  como  precio  de  baber  servido  de  instru- 
mento de  persecución. 

5.*  Cesarán  desde  luego  de  pagarse  por  el  Tesoro 
público  las  concedidas  á  dependientes  ó  criados  de 
palacio  y  Real  patrimonio ,  por  servicios  beodos  á 
la  casa  Real. 

6.*  Las  pensiones  concedidas  á  los  bijos,  viudas, 
ó  hijas  solteras  de  los  que  bayan  prestado  servicios 
al  Estado  ,  cesarán  cuando  los  primeros  cumplan 
veinticinco  años,  y  las  segundas  contraigan  matri- 
monio ó  profesión  en  alguna  orden  religiosa. 

7.*  Las  pensiones  concedidas  por  el  Gobierno  á 
jóvenes  que  baya  enviado  á  países  extranjeros  para 
adquirir  conocimientos cienUfícos  ó  artísticos,  cesa^ 
rán  de  becbo  después  de  cumplidos  los  tres  anos  de 
su  concesión ;  pero  el  Gobierno  podrá  prorogar  este 
plazo  en  casos  muy  especiales.  En  lo  sucesivo  no 
se  pensionará  para  este  objeto  sino  á  los  qne  ganen 


esta  gracia  por  medio  de  oposición  en  ciencias  f  be- 
llas artes. 

8.*    No  se  concederán  en  adelante  pensiones  toB* 
ra  del  reino  sino  con  motivos  muy  graves. 

9.*  Se  declaran  vigentes  las  pensiones  concedió 
das :  l.<»  por  titulo^oneroso :  2.«  á  las  viudas  ó  bijos, 
padres  ó  nermanas  solteras  de  los  que  ban  muerto 
en  servicio  del  Estado ,  ó  han  sufrido  la  pena  capi- 
tal por  defender  los  derechos  de  la  nación :  3.^  las 
concedidas,  aprobadas  ó  modificadas  por  las  Cor- 
tes en  sus  tres  épocas,  en  cuanto  no  se  opongan  á 
las  reglas  generales  que  ahora  se  adopten:  4.®  las 
concedidas  á  las  viudas  6  huérfanos  de  'militares 
que  se  hallaban  sin  opción  al  monte  pió  militar:  5.<> 
las  concedidas  á  empleados  que  hayan  quedado  in- 
utilizados en  actos  del  servicio:  6.*  las  concedi- 
das á  establecimientos  de  beneficencia  é  instruecion 
pública^ 

10.  En  adelante  ninguna  pensión  podrá  exceder 
la  suma  de  veinticuatro  mil  reales  de  vellón ,  que 
se  fijará  como  máximum.  Nadie  podrá  disfrutar  si- 
no una  sola  pensión. 

11.  Las  pensiones  existentes  sufrirán  por  ahora 
una  reducción  desde  tres  á  veinticinco  por  ciento 
cómo  se  practica  con  las  del  ramo  de  guerra. 

1^.  Ninguna  viuda  ó  huérfano  gozará  por  el  mon- 
te pió  de  su  ramo  de  mas  viudedad  que  la  que  les 
corresponda  por  los  respectivos  reglamentos :  la 
parte  excedente  será  considerada  como  pensión,  y 
quedará  sujeta  á  las  reglas  establecidas  p^ra  esta 
clase. 

13.  En  igual  caso  se  considerarán  las  viudeda- 
des concedidas  en  los  ramos  que  no  tienen  mon- 
te pió. 

14.  Ninguna  viuda,  ó  huérfano  que  contraiga  ma- 
trimonio ó  profese  en  orden  religiosa ,  podrá ,  bajo 
ningún  pretexto ,  continuar  disfrutando  de  viude- 
dad ,  según  previenen  los  reglamentos. 

15.  El  máximum  de  sueldos  para  jubilados  y  ce- 
santes será  de  cuarenta  mil  reales  vellón,  cualquie- 
ra que  sea  su  destino  y  clase ,  no  pudiendo  acumu- 
lar dobles  sueldos  bajo  pretexto  alguno ,  según  lo 
mandado  por  Real  orden  de  13  de  Junio  de  1833. 

16.  Los  sueldos  de  jubilados  y  cesantes  serán 
proporcionados  á  los  que  disfrutaron  como  emplea- 
dos efectivos,  y  á  los  aüos  de  servicio,  con  sujedon 
á  reglamento,  quedando  desde  luego  abolidas  las 
excepciones  personales  con  la  adopción  de  esta 
regla. 

17.  No  se  concederán  jubilaciones  sino  á  los  em- 
pleados que  pasen  de  cincuenta  años  de  edad ,  ó  á 
los  que  por  sus  achaques  se  hallen  en  absoluta  im- 
posibilidad de  servir;  debiendo  en  aml>08  casos  te- 
ner á  lo  menos  veinte  años  de  servicio. 

18.  A  los  cesantes  que  lo  sean  por  separación  del 
destino  que  deseD^)eñaban,  se  les  abonará  la  cuar* 
ta  parte  del  sueldo  si  cuenta  quince  años  de  servi- 
cio, y  la  mitad  si  pasan  de  veinte.  Pero  los  que  toe- 
ron  destituidos  por  causa  probada ,  ni^iendirán  de- 
recho á  parte  alguna  del  sueldo  >  ni  á  ser  reempla- 
zados. , 

19.  Los  cesantes  que  se  hallan  en  esta  clase  por 


Digitized  by 


Google 


CL 


(155) 


ca. 


sapresion  ó  reforma  de  empleo  ó  destino  qoe  desem- 
peiSaban ,  gozarán  de  la  cuarta  parte  del  sueldo  si 
cuentan  doce  años  efectivos  de  servicio  al  Estado; 
la  tercera  parle  á  los  diez  y  seis,  y  la  mitad  del  suel- 
do é  los  Teinte  años.  Pero  á  los  empleados  que  que- 
daron privados  de  sus  destinos  á  virtud  del  Real  de* 
órelo  de  U^  de  Octubre  de  1923 ,  y  han  sido  rehabi- 
litados por  el  de  30  de  Diciembre  de  1834,  y  por  la 
amoistia  concedida  en  1832  y  sus  declaraciones ,  se 
les  abonará  por  entero,  tanto  para  la  clase  de  ce- 
spites como  para  la  de  jubiiados  el  tiempo  trascur- 
rido entre  ambas  épocas. 

20.  Para  fijar  la  cuarta  parte,  tercera  ó  mitad 
del  suddo  á  los  cesantes ,  servirá  de  regla  el  empleo 
electivo  del  mayor  sueldo  que  hayan  desempeña- 
do en  propiedad  con  Real  nombramiento  ó  de  las 
Cortes. 

21.  A  los  cesantes  por  supresión  ó  reforma  del 
empleo  ó  destino,  se  les  abonará  por  mitad  el  tiempo 
que  permanezcan  en  esta  clase,  para  las  jubilacio- 
nes. Pero  á  los  que  hayan  sido  separados  no  se  les 
hará  abono  alguno  de  tiempo  desde  l.<»  de  Enero  de 
este  año. 

22.  A  los  secretarlos  del  despacho  y  consejeros 
de  Estado  que  hayan  desempeydo  estos  destinos  en 
propiedad ,  se  les  abonará  el  sueldo  de  treinta  mil 
reales  sin  sujeción  á  años  de  servicio ;  pero  si  con- 
taven  mas  de  veinte  en  cualquiera  carrera-,  optarán 
al  máximum  de  cuarenta  mil. 

23.  Los  embajadores,  ministros,  encargados  de 
negocios  y  cónsules  generales,  estarán  sujetos  á  lo 
prevenido  en  las  disposiciones  dédraaoctava  ,  déci- 
manona ,  vigésima  y  vigésima  sexta  respecto  á  los 
años  de  servicio.  Para  fijar  la  cantidad  que  les  coi^ 
responda  en  clase  de  cesantes  ó  jubilados ,  se  su- 
pondrá á  los  embajadores  el  sueldo  de  noventa  mil 
reales  anuales ;  á  los  ministros  plenipotenciarios  el 
de  sesenta  mil ;  á  los  ministros  residentes  el  de  cin- 
cuenta mil;  á  los  encargados  de  negocios  el  de 
treinta  y  seis  mil ;  á  los  cónsules  generales  que  dis- 
fruten mas  de  cuarenta  mil  reales  de  sueldo ,  se  gra- 
duará la  parte  del  que  les  corresponda  como  cesan- 
tes ó  jubilados,  por  el  mayor  que  hayan  disfrutado 
en  clase  de  efectivos;  pero  á  los  cónsules  generales 
'cuyo  sueldo  no  llegue  á  cuarenta  mil  reales,  se  les 
abonará  el  mismo  sueldo  que  á  los  encargados  de 
negocios.  ^ 

24.  Quedan  sujetos  á  las  reglas  generales  de  ju- 
bilaciones los  ministros  y  fiscales  de  consejos  y  tri- 
bunales supremos  del  reino. 

25.  Igualmente  quedan  sujetos  á  las  reglas  gene- 
ralee  dé  cesantes  y  jubilados  los  que  hayan  sido  se- 
cretarios del  Consejo  de  Estado  >  y  los  subsecreta- 
rios del  Despacho. 

26.  Para  graduar  el  haber  de  los  jubilados  en  las 
clases  civiles,  servirá  de  base  el  sueldo  del  mayor 
MDpleo  que  hayan  desempeñado  en  propiedad  con 
nombramiento  Real  ó  de  las  Cortes ,  según  las  re- 
glas siguientes:  l.^.Los  que  hayan  servido  veinte 
años  efectivos  gozarán  dos  quintas  partes  de  sneK 
do.— i.*  Los  que  pasen  de  veinticinco  años  gozarán 
tres  qiántaa  partes.-^3f«  Los  que  hayan  completado 


treinta  y  cinco  años  gozarán  cuatro  quintas  par- 
tes.— 4.*  Ningún  jubilado  percibirá  cuota  mayor.— 
5.*  EÍ  tiempo  de  servicio  se  contará  desde  qoe  los 
empleados  en  propiedad  hayan  tomado  posesión  de 
sus  destinos  con  nombramiento  Real  ó  d^  las  Cor- 
tes, cumplida  la  edad  de  diez  y  seis  años,  antes  de 
la  cual  no  se  abonará  servicio  alguno.— 6.*  A  los 
jueces  y  ministros  de  los  tribunales  se  abonarán 
ocho  años  para  completar  los  veinte  que  exige  el 
primer  grado  de  jubilación  y  sucesivos,  atendidos 
los  estudios  y  anticipaciones  qoe  exige  esta  carre- 
ra.— ^7.*  A  los  catedráticos  se  les  dará  el  mismo  abo- 
no que  á  los  togados. — 8.«  A  los  militares  que  hubie- 
ren pasado  ó  pasen  á  las  carreras  civiles  se  les  ha- 
rá en  estas  el  abono  de  campaña  ú  otra  cualquiera 
que  debidamente  justifiquen  les  correspondía  ^  su 
anterior  empleo  ó  destino,  con  tal  que  cuenten  vdn- 
ticinco  años  de  servicio  efectivo,  según  está  preve- 
nido en  el  reglamento  militar ,  y  fijando  seis  años 
por  máximum  de  abono.— 9.«  Los  militares  que  ten- 
gan retiro  como  inutilizados  en  campaña  y  pasen  á 
las  carreras  civiles,  optarán  entre  este  y  la  jubila- 
ción que  les  corresponda ,  según  les  acomode. 

27.  A  los  cesantes  y  jubilados  que  estén  ó  pasea 
á  países  cüctranjeros ,  se  les  aplicara  la  misma  regla 
establecida  para  pensiones  y  viudedades;  no  pudien- 
do  disfrutar  de  sus  respectivos  haberes  fuera  del 
reino  sino  por  el  preciso  término  de  cuatro  meses 
improrogables. 

28.  Las  anteriores  reglas  serán  aplicadas  á  todas 
las  clases  de  pensionistas  y  viudas.,  cesantes  y  ju- 
bilados, desdóla  publicación  de  la  ley  die  presu- 
puestos ,  sean  cuales  fueren  los  términos  de  la  con- 
cesión. ' 

29.  El  Gobierno  propondrá  á  las  Cortes  en  la 
próxima  legislatura  los  destinos  que  deban  dar  de* 
recho  de  aquí  adelante  á  cesantias  y  jubilaciones  á 
los  que  entren  de  nuevo  en  ellos. 

30.  Qneda  autorizado  el  Gobierno  para  el  pago 
del  presupuesto  de  estas  clases ,  con  sujeción  á  las 
reglas  que  preceden. 

Desde  i.^  de  Octubre  de  1841  cobran  por  las  de* 
pendencias  civiles  sus  respectivos  sueldos  los  gefes 
desde  la  clase  de  coronel  inclusive,  oficiales  é  indi- 
viduos de  tropa  definitivamente  retirados,  los  jubi- 
lados de  todas  las  clases  politico-militares  depen- 
dientes del  ministerio  de  la  Guerra  y  los  pensionis- 
tas del  monte  pío  militar  y  de  cinyanos.  Rl.  dee. 
de  17  dé  Agosto  de  1841. 

Los  sueldos  de  los  capitanes  de  navio  y  de  fra- 
gata, oficiales  subalternos  del  cuerpo  general  déla 
armada  y  de  los  cuerpos  auxiliares  de  la  misma ,  y 
de  los  gefes,  oficiales  é  individuos  de  tropa  de  mari- 
na, desde  coronel  inclusive  abajo,  definitivamente 
retirados,  los  de  los  jubilados  de  todas  clases  políti- 
co-militares dependientes  del  ministerio  de  Marina, 
y  las  respectivas  dotaciones  de  las  pensionistas  del 
monte  pío  militar,  las  de  los  profesores  médico-ci- 
rujanos, delineadores  y  otros  empleados  del  depósi- 
to hidrográfico,  observatorio  astronómico  de  San 
Fernando  y  colegios  de  San  Telmo ,  y  las  de  los  ex- 
tinguidos mont^  pios  particulares  de  la  armada,  de- 
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nominados  de  batallones,  brigadas  de  artillería  dé 
marina,  pilotos,  cirojanos,  oficiales  de  mar  y  maes- 
•  tranza,  se  hallan  consignados  sobre  el  Tesoro  públi* 
co  y  se  abonan  á  los  interesados  por  las  tesorerías 
de  provincia  ó  depositarías  de  partido.  lü.  dec.  de^ 
de  Agosto  de  ÍSií. 

En  la  intruccion  de  5  de  Enero  de  1846  se  dice: 
Art.  31.  Para  la  elección  de  los  habilitados  de 
las  clases  pasivas  se  observará  lo  signiente:  l.«  Se 
formarán  por  las  secciones  de  contabilidad,  y  se  pa- 
sarán á  las  intendencias  y  snbdelegadones  de  par- 
tido, notas  por  clases  que  comprendan  los  nombres 
y  apellidos  de  todos  los  individnos  de  cada  nna,  qne 
han  de  tener  un  mismo  habilitado.-^2.*  Los  inten- 
dentes y  los  subdelegados  anunciarán  con  la  antioi- 
padlbn  necesaria  el  día  y  sitio  en  qne  se  ha  de  hacer 
la  elección,  el  período  que  ha  de  durar  y  la  perso- 
na que  ha  de  autorizarla,  citando  á  los  interesados 
por  los  periódicos  ó  p^or  los  medios  que  estimen 
oportunos,  según  la  costumbre  de  cada  capital. — ^Si 
fuese  numerosa  nna  clase  la  convocarán  en  distintos 
dias,  subdividiéndola  por  el  orden  alfabético  de  ape- 
llidos.—3.«  Cada  interesado  estampará  en  la  respec- 
tiva nota  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  que 
elige  y  firmará  á  continuación. — 4.®  Los  individuos 
que  residiesen  fuera  de  las  capitales  de  provincia  y 
de  partido ,  darán  su  voto  por  escrito  ó  por  el  apo- 
derado que  tengan.— Y  5.»  Concluido  el  plazo  para 
la  elección  se  hará  el  escrutinio  de  los  votos  en  pre- 
benda del  intendente  de  la  provincia  ó  del  subdele^ 
gado  del  partido,  con  asistencia  de  dos  individuos 
de  la  clase,  y  del  secretario  de  la  intendencia  en  la 
capital,  y  del  oficial  primero  de  la  administración  en 
los  partidos,  que  autorizarán  la  operación  y  exten- 
derán acta  del  resultado.— Se  observarán  iguales 
formalidades  en  la  elección  de  habilitados  de  las  cla- 
ses que  cobraban  por  la  tesorería  central,  cuidando 
el  director  del  tesoro  de  su  ejecución  ;  y  prisidiendo 
el  escrutinio,  en  el  que  hará  de  secretario  uno  de  los 
subdirectores. 

Art.  32.  Los  intendentes  darán  aviso  ¿  las  sec- 
ciones de  contabilidad  de  las  personas  elegidas.— El 
director  general  del  Tesoro  lo  hará  igualmente  á  la 
contaduría  general  del  reino. 

Art.  33.  Recaerá  la  elección  de  habilitados  en 
persona  que  reúna  la  aptitud  necesaria  y  arraigo  que 
garantice  la  seguridad  de  los  intereses  que  ponen  á 
su  cuidado  las  respectivas  clases.  , 

Art.  34.  Deben  los  habilitados  de  las  clases  y 
oficinas:  1.^  Extender  las  nóminas  con  arreglo  á 
los  modelos  qne  rigen  en  la  actualidad,  ó  que  se  die- 
ren en  lo  sucesivo.— 2.<^  Pasarlas  á  examen  de  las 
oficinas,  que  deban  intervenirlas  con  los  documen- 
tos justificativos,  que  exigirán  de  los  interesados.— 
3.<>  Hacer  la  distribución  á  los  mismos  acreedores  ó 
sus  apoderados.— *Y  4.*  Llevar  la  cuenta  dé  las  re- 
tenciones judiciales  que  se  manden  hacer  á  indivi- 
duos de  la  clase  de  que  sean  habilitados,  y  pagar  su 
importe  á  persona  autorizada  legalmente. — Las  nó- 
minas de  las  clases  pasivas  se  formarán  por  orden 
alfabético  de  apellidos.— En  el  caso  de  que.por  ser 
muy  numerosa  una  clase  se  crea  conveniente  sub- 


divldirla  en  dos  ó  mas  nóminas,  llevarán  todas  el  ti- 
tulo de  aquella  con  la  adición  de  L^,.2.«,  3.S 
4.* ,  &c. 

AvL  35.  El  dia  en  que  ordene  el  pago,,  las  oficinas 
interventoras  devolverán  á  los  hahíiitados  las  nómi- 
nas que  les  pertenezcan ,  con  la-  nota  de  haberlas 
examinado  y  hallado  corrientes,  como  igualmente 
las  libranzas  de  su  importe»  para  que  prociedáa  al 
cobro,  y  acto  continuo  á  su  distribución ;  reserván- 
dose en  su  poder  los  docameatos  de  jastificacion. 

Art.  36.  Los  Intendentes  en  las  capitales  ,  y  los 
subdelegados  en  los  partidos,  avisarán  con  antidpa»- 
cion  en  los  papeles  púl^icos,  y  del  modo  que  crean 
mas  conveniente  donde  no  los  haya,  el  dia  en  que  se 
deba  entregar  á  los  habilitados  el  dinero  para  el  pa- 
go de  la  clase  que  representen,  y  además  se  fijarán 
carteles  con  igual  anuncio  en  las  intendencias,  snb- 
delegadones, secciones  de  contabilidad  y  adminis- 
traciones de  partido. — Las  mismas  reglas  observará 
la  dirección  del  Tesoro  respecto  de  las  clases  qne , 
cobraban  anteriormente  por  la  tesorería  central. 

Art.  37.  En  ningún  caso  y  bajo  ningún  pretexto 
se  darán  á  los  habilitados  cantidades  á  cuenta  del 
importe  de  las  nóminas.  Si  alguna  vez.  se  determi- 
nara por  la  direccioi^del  Tesoro  que  no  se  pagase  el 
importe  total  de  una  'mensualidad ,  se  hará  la  distri- 
bucion  por  nómina  espedal  de  mitad ,  terdo  ó  cuar- 
ta parte  de  mesada,  comprendiendo  en  ella  á  todos 
ios  individuos  de  que  conste  la  clase. 

Art.  38.  En  los  tres  dias  siguientes  al  pago  de 
las  libranzas  de  qne  tratan  los  artículos  anteriores, 
presentarán  los  habilitados  en  las  oficinas  interven- 
toras las  nóminas  satisfechas  con  el  redbi  de  los  in- 
teresados. 

Art.  39.  Se  examinarán  por  aquellas  á  presenda 
de  los  habilitados,  y  si  las  hallasen  arregladas,  es- 
tamparán al  pie  su  conformidad ,  reservánddas  en 
su  poder  para  d  uso  que  se  indica  en  el  articnlo  si- 
guiente.— Si  se  hubiese  dejado  de  pagar  el  haber  de 
algún  interesado,  se  deducirá  su  importe  del  de  la 
nómina,  y  extenderá  el  correspondiente  cargareme 
para  que  el  habilitado  devuelva  en  el  acto  al  comi- 
sionado del  Banco ,  en  calidad  de  depósito  la  suma 
no  satisfecha. 

Art.  40.-  Las  nóminas  pagadas  yeldocamento 
que  acredita  la  devolución  al  Sanco  de  la  parte  no 
satisfecha  se  unirán  á  las  libranzas  á  que  correspon- 
dan, como  justificantes  de  la  legalidad  de  su  ira- 
porte.  Véase  Ewpedienf^  de  clasifioácion. 

CLAUSTRO.  Es  general  ó  partlenhir.  Dicese  ge^ 
neral  la  reunión  de  los  doctores  de  todas  las  faculta- 
des, residentes  en  «I  pueblo  donde  existe  la  univer- 
sidad; y  particular  j  la  reunión  de  los  catedráticos 
de  cada  facultad.  Árts.  142  y  144  del  plan  de  est.  de  17 
de  Setiembre  de  1845. 

El  claustro  general  se  reunirá ,  previa  convoca- 
ción del  rector:  1.*  Para  la  apertura  anual  del  cur- 
so académico.  ^.^  Para  la  solemne  distribución  de 
premios.  3.<»  Guando  la  universidad  tenga  que  asisr 
tir  en  cuerpo  á  alguna  festividad  ó  acto  público. 
4.<»  Cuando  dentro  de  la  misma  universidad  se  cele- 
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bre  algan  acto  solemne  que,  ajuicio  del  rector,  me- 
rezca la  presencia  de  todos  los  doctores. — Ed  todos 
estos  casos  ei  órdeo  de  precedencia  se  arreglará  por 
la  aoti^edad  respecliva  de  los  mismos  doctores, 
6Ín  disUocíon  de  facultades. 

Los  claustros  particulares  de  las  facultades  se 
renoirán  en  los  días  qae  señale  el  rector ,  y  á  falta 
de  este  serán  presididos  por  sus  respectlYos  deca- 
aos. Asistiráa  solo  á  ellos  los  catedráticos  propieta^ 
ríos,  y  el  orden  de  ios  asistentes  será  el  de  la  anti- 
güedad en  el  grado  de  doctor. — Sos  sesiones  ten- 
drán por  objeto:  l.<>  Conferenciar  acerca  de  algon 
tema  ó  ponto  cieotifico,  previamente  anunciado,  á 
propuesta  del  rector,  del  decano  ó  de  alguno  de  sus 
individoos.  2.*  Leer  memorias  escritas  por  los  profe- 
sores, y  discutir  su  contenido.  3.<*  Proponer  al  rec- 
tor ó  al  Gobierno  mejoras  en  los  estudios ,  en  el  or- 
den de  la  enseñanza  ó  en  los  medios  materiales  de 
ella.  La  iniciativa  de  estas  proposiciones  compela  á 
coalquera  de  los  individuos  del  claustro.  4.9  Eva- 
cuar caatquiera  consulta  ó  informe  que  el  Gobierno 
ó  ei  rector  les  pida  sobre  puntos  relativos  á  la  ense- 
ñanza 6  á  la  prosperidad  de  los  establecimientos  de 
instrucción  pública. — Aunque  por  punto  general  al 
agregado  secretario  de  la  facultad  corresponde  el  ex- 
tender todas  las  comunicaciones  ó  informes  que 
ocurran ,  cuando  sean  de  tal  naturaleza  que  requie- 
ran especial  esnlero,  podrá  la  corporación  encargar 
este  trabajo  á  alguno  de  los  caled ráticos. 

El  orden  con  que  ban  de  proceder  las  facultades 
en  sus  sesiones  es  el  siguiente:  se  leerá  primero  el 
acta  de  la  sesioa  anterior;  si  hubiere  algún  error, 
se  rectifieará ;  y  aprobada  que  sea ,  la  rubricará  el 
presidente  ó  el  que  haga  sus  veces.  Las  actas  se  co- 
piarán en  un  libro  destinado  al  efecto ,  anotándose 
al  margen  los  individuos  qtte  hayan  asistido  á  la  se- 
sión, fil  presidente  rubricará  también  esta  copia,  y 
la  refrendará  el  secretarid  con  media  firma. — Leida, 
aprobada  y  rubricada  el  acta ,  se  dará  cuenta  de  las 
órdenes  y  demás  comunicaciones.  Los  asuntos  se  de- 
cidirán á  pluralidad  de  votos;  sí  resultase  empate, 
se  discotírán  y  votarán  de  nuevo  en  la  sesión  inme- 
diata; y  si  en  esta  sucediese  lo  mismo  decidirá  el 
voto  del  que  presida. — ^No  podrá  votar  el  catedrático 
que  no  haya  asistido  á  la  disensión ;  pero  si  habien- 
do tomado  parte  en  ella  faltase  después  por  alguna 
JBsta  causa ,  podrá  emitir  su  voto  por  escrito. — Los 
votos  de  los  que  dbintieren  se  anotarán  á  continua- 
ción del  dictamen  sobre  que  hubiere  recaído  la  vo- 
tación ,  razonándolo  los  ii|teresados ,  si  asi  lo  recla- 
foa&en.-rLas  sesiones  durarán  todo  el  tiempo  ^que 
fnere  necesario  para  despachar  los  negocios  que  en 
ella  se  presenten. — Ningún  catedrático  podrá  faltar 
á  las  sesiones  sino  por  indisposición  ó  alguna  otra 
causa  igualmente  justa ,  de  la  que  deberá  dar  antes 
aviso  al  presidente. — ^Para  que  el  claustro  pueda  ce-' 
lebrar  sesión  se  necesita  que  se  reúnan  á  lo  menos 
las  dos  terceras  partes  de  los  indÍTÍduos  que  le  com- 
ponen.—Ni  aun  por  convocación  del  rector  podrán 
reunirse  para  discutir  ponto  alguno  los  profesores  de 
las  universidades  fuera  de  su  facultad  respectiva ,  ó 
claustro  particular  de  la  misma ,  á  no  ser  que  me« 


díe  autorización  especial  del  Gobierno  para  casos  de- 
terminados. 

Los  institutos  superiores ,  unidos  á  las^iversi- 
dades,  tienen  también  su  claustro,  compéesto  de 
los  doctores  en  letras  ó  ciencias  con  su  deceno. 

La  reunión  de  todos  loe  catedráticos  de  los  insti- 
tutos provinciales  forma  el  claustro  del  estableci- 
miento, haciendo  de  secretario  el  profesor  mas  mo- 
derno. Para  celebrar  sesión  se  sujetarán  á  las  mis-* 
mas  reglas  que  los  claustros  de  las  facultades ,  pu- 
diéndolos solo  convocar  y  presidir  el  director  ó  quien 
baga  sus  veces.  Beglam.  de  ^  de  Octubre  de  1845, 
tit.  2.%  $ee.  2.*  Véase  Catedrálico. 

CLÉRIGO.    \éB&e  Eclesiástico. 

CO. 

cobardía.  El  que  por  cobardía  fuere  el  prime- 
ro en  volver  la  espalda  sobre  acción  de  guerra ,  bien 
sea  empezada  ya ,  ó  á  la  vista  del  enemigo  marchan- 
do á  buscarle ,  ó  esperándole  en  la  defensiva ,  podrá 
en  el  acto  mismo  ser  muerto  para  su  castigo  y  ejem- 
plo de  los  demás.  Todo  militar  que  estando  en  fac- 
ción de  guerra,  ó  marchando  á  ella  se  escondiese» 
huyese,  retirase  con  pretexto  de  herida  ó  contusión  ' 
que  no  le  imposibilite  hacer  su  deber ,  ó  en  algún 
modo  se  excusase  al  combate  en  que  debe  hallarse, 
será  puesto  en  consejo  de  guerra  y  condenado  en  él 
á  la  pena  que  merezca  su  delito  según  las  circuns* 
tancias.  Orden,  del  ejére.^  arts*  117  y  118,  tit.  10,  tra- 
tado 8.0 

COBRADOR  DE  CONTRIBUCIONES.  Su  nombra- 
miento, cargos  y  atribuciones  se  hallan  demarca- 
dos en  la  siguiente  instrucción  de  5  de  Setiembre 
del8A5. 

Capitulo  I.  Dieposiciones  pr«2ímifiares.^-Articu- 
lo  ié^  Las  contribuciones  que  directamente  han  de 
exigirse  de  los  contribuyentes  por  cuenta  de  la  Ha- 
cienda pública  desde  luego  en  las  capitales  de  pro- 
vincia ,  son :  1  .*  La  del  producto  líquido  sobre  bie- 
nes inmuebles ,  cultivo  y  ganadería.  2.*  La  del  sub- 
sidio de  la  industria  y  el  comercio.  3.*  La  de  inqui- 
linatos. 

^sEsta  quedó  abolida  desde  l.<>  de  Abril  de  1846. 
la.  dec.  de  27  de  Mano  de  1846. 

Art.  2.<>  Esta  cobranza  se  ejecutará  por  medio 
de  recaudadores. 

Art.  3."»  Un  solo  recandador  podrá  tener  á  su 
cargo  la  cobranza  de  las  expresadas  contribuciones, 
aunque  correspondan  á  diferentes  paeblos  de  una 
provincia ,  así  como  reunir  la  de  todos  los  pueblos 
de  ella ,  y  aun  la  de  los  de  dos  ó  mas  provincias^ 
la  utilidad  ó  conveniencia  pública  lo  requiriese. 

Art.  4.<>  Estando  dispuesto  que  la  recaudación 
de  las  contribuciones  de  inquilinatos  y  subsidio  ten- 
ga efecto  en  los  mismos  plazos  y  términos  fijados 
para  la  de  la  territorial ,  son  aplicables  á  las  dos  pri- 
meras las  disposiciones  contenidas  sobre  este  punto 
en  el  Real  decreto  relativo  á  la  última ,  y  citado  á  la 
cabeza  de  esta  ijastrnccion. 
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Art.  S.'»  Como  los  recargos  del  cuatro  por  cien- 
to en  las  contribocioDes  de  inquilinatos  y  territorial, 
y  de  dos  maravedís  en  cada  real  sobre  las  cuotas  de 
la  del  subsidio,  se  conceden  para  que  la  «adminis- 
tración atienda  á  los  gastos  que  se  ocasionen ,  tanto 
en  la  formación  de  repartimientos  y  matriculas, 
cuanto  en  la  cobranza ,  del  mismo  modo  que  se  ve- 
rificaba en  las  contribuciones  extinguidas;  y  no  de- 
biendo los  recaudadores  de  contribuciones  tener  á 
su  cargo  mas  que  la  cobranza,  se  entenderá  por 
consecuencia  divisible  dicbo  premio  entre  estos  y 
las  administraciones  en  la  proporción  que  en  la  pre- 
sente Instrucción  se  dirá ,  para  que  las  últimas  cu- 
bran también  con  dicho  fondo  los  gastos  que  deban 
ocasionárselas. 

Art.  6.<>  Los  repartimientos  originales  de  las 
contribuciones  expresadas  se  conservarán  en  la  ad- 
ministración de  contribuciones  directas,  por  las  cua- 
les se  formarán  las  listas  cobratorias  que  han  de 
entregarse  á  los  recaudador^.  Estas  listas  se  firma- 
rán por  los  administradores  é  intervendrán  por  sus 
oficiales  inspectores. 

Art.  7.<>  De  ctida  repartimiento,  que  compren- 
derá las  cuotas  anuales ,  se  formarán  cuatro  listas 
cobratorias,  una  por  cada  plazo  de  los  cuatro  en 
que  se  hace  la  cobranza ,  con  arreglo  al  articulo  57 
del  Real  decreto  de  23  de  Mayo.  Las  cuotas  de  mayor 
plazo  de  que  habla  el  articulo  15  del  Real  decreto 
relativo  al  subsidio  de  la  industria  y  el  comercio, 
se  comprenderán  en  la  lista  respectiva  al  primer 
trimestre  de  los  dos  de  cada  semestre.  RL  órd.  de  23 
de  Mayo  de  1846. 

Art.  8.<>  En  el  presente  año  las  primeras  listas 
cobratorias  comprenderán  el  importe  de  las  men- 
sualidades que  estén  vencidas  ai  entregarse  á  los  re- 
caudadores. 

Art.  9.0  Como  los  repartimientos  de  las  contri- 
buciones ,  y  en  su  conformidad  las  listas  cobrato- 
rias, han  de  comprender  no  solo  las  chotas  perte- 
necientes á  la  Hacienda ,  sino  también  los  recargos 
que  se  impongan,  inclusos  los  destinados  á  cubrir 
los  gastos  de  repartimiento  y  cobranza  y  el  fondo 
supletorio  en  la  territorial,. deberá  ingresar  en  las 
tesorerías  la  recaudación  que  se  haga  por  todos  es- 
tos conceptos. 

Art.  10.  Sin  perjuicio  de  lo  que  se  expresa  en 
el  articulo  anterior ,  los  premios  de  repartimiento  y 
cobranza  y  los  recargos  que  se  hallen  autorizados 
para  objetos  de  interés  común ,  se  librarán  y  paga- 
rán con  las  formalidades  establecidas  en  la  instruc- 
ción administrativa ;  pero  sin  necesidad  de  esperar 
nunca  para  realizarlo  orden  alguna  del  Gobierno, 
por  no  deber  quedar  para  su  abono  sujetos  á  las  re- 
glas de  distribución  de  las  obligaciones  de  los  pre- 
supuestos, como  tampoco  lo  están  los  acreedores 
por  el  concepto  de  participes  de  las  rentas.  El  pago 
á  los  recaudadores  del  interés  estipulado  no  tendrá 
sin  embargo  efecto  hasta  que  termine  la  -cobranza 
de  cada  mensualidad  ó  plazo. 

Art.  11.  Del  fondo  supletorio  en  la  contribu- 
ción territorial  se  llevará  cuenta  en  la  administra- 
ción sin  que  sus  sobrantes  se  libren  á  favor  de  los 


pueblos,  por  deberse  retener  en  tesorería  y  liquidar 
anualmente  la  cuenta  de  su  aplicación  para  los  efec- 
tos previstos  en  los  articules  51 ,  52  y  82  del  Real 
decreto.  Si  en  la  liquidación  de  fin  de  ano  resultare 
alguna  cantidad  en  favor  del  pueblo,  se  aplicará  á 
cuenta  del  cupo  del  año  inmediato,  y  si  fuere  en 
contra  se  cargará  sobre  el  fondo  supletorio  del 
mismo. 

Capitulo  11.  Del  estableci/miento  y  elección  de  los 
recaudadores  y  cobradores  de  contribuciones, — Ar- 
ticulo 12.  Se  establecen  tres  clases  de  recaudadores 
de  coatribuciones  con  responsabilidad  directa  á  la 
Ha^enda,  á  saber:  1.*  Recaudadores  generales  de 
dos  ó  mas  provincias,  de  una  sola ,  ó  en  esta  de  dis-^ 
tritos  que  comprendan  algunos  ó  el  mayor  número 
de  los  pueblos  de  ella.  2.^  Recaudadores  especiales 
para  solo  capitales  de  provincia  ó  cabezas  de  partido 
administrativo.  3.»  Recaudadores  ó  cobradores  par- 
ticulares de  cada  uno  de  los  demás  pueblos. — Estas 
clases  se  entienden  tanto  respecto  de  las  tres  con- 
tribuciones mancomunadas,  como  para  cada  una 
de  estas  en  particular  cuando  su  recaudación  se  en- 
cargue á  distintas  personas. 

Art.  13.  Los  recaudadores  generales  ó  de  la  pri- 
mera clase  serán  nombrados  por  el  Gobierno  :  cor- 
responderá á  la  dirección  general  de  Contribucio- 
nes directas  el  de  los  de  segunda  ciase  para  capita- 
les de  provincia  ó  partido;  y  finalmente,  tocará  á 
los  intendentes  la  elección  de  los  de  la  tercera ,  ó 
sean  los  recaudadores  ó  cobradores  particulares  de 
cada  uno  de  los  demás  pueblos  ,  cuando  deba  cesar 
la  facultad  concedida  á  los  ayuntamientos  por  el 
art.  59  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo  último  rela- 
tivo á  la  contribución  territorial ,  por  llevarse  á  efec- 
to lo  que  se  prescribe  en  el  art.  60  del  mismo. 

Art.  14.  Las  propositílbnes  que  se  hicieren  por 
las  personas  que  intenten  tomar  á  su  cargo  la  re- 
caudación ,  se  presentarán  en  las  provincias  á  los 
intendentes ,  y  en  Madrid  pl  ministerio  de  Hacienda 
ó  á  la  dirección  general  de  Contribuciones  directas 
durante  los  veinte  primeros  dias  del  presente  mes 
de  Setiembre. 

Art.  15.  Para  que  tenga  efecto  el  nombramiento 
de  recaudadores,  se  hará  en  Madrid  la  publicación 
y  llamamiento  oportuno  por  medio  de  la  Gaceta,  á 
fin  de  que  las  personas  que  quieran  interesarse  en 
las  cobranzas  generales  ó  especiales  presenten  sus 
proposiciones  hasta  el  dia  20  del  mismo  Setiembre 
para  quedar  resueltas  en  los  cinco  dias  siguientes. 
Los  intendentes  por  su  parte  harán  iguales  llama- 
mieotos  en  sus  provincias  por  medio  de  los  Boleti- 
nes oficiales  y  Diarios;  ^  en  el  caso  de  que  para 
el  30  del  propio  mes  no  hubieren  recibido  nombra- 
miento alguno  del  Gobierno  ó  de  la  diceccion ,  [>ro- 
ced eran  por  sí  á  hater  la  elección  provisional  de 
los  recaudadores  de  primera  y  segunda  clase  para 
queell.'de  Octubre  esté  expedito  este  servicio, 
todo  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  para  la  resolución 
de  la  dirección  ó  del  Gobierno. 

Art.  16.  Se  preferirá  en  la  elección  de  recauda- 
dores: 1.»  A  los  que  tomen  á  su  cargo  dos  ó  mas 
provincias ,  todos  los  pueblos  de  una  sola ,  ó  el  ma-- 


Digitized  by 


Google 


co 


(159) 


CO 


yor  número  de  ellos ,  si  el  Gobierno  lo  juzga  conve- 
niente. 2.<>  A  los  que  hagan  mayor  anticipación  del 
Importe  de  las  contribuciones  cuya  recaudación  se 
pone  á  su  cargo.  3.*  A  los  que  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias la  yerifiquen  con  menor  premio  del  que 
se  les  señale.  4.»  A  falta  de  unos  y  otros  á  los  que 
presten  mayores  garantías  y  seguridades  para  lle- 
nar debida  y  competentemente  este  servicio. — El 
Gobierno  ó  la  administración  central  y  provincial 
en  su  respectivo  caso ,  quedan  en  la  facnllad  de  de- 
cidir al  hacer  los  nombramientos  cuál  de  las  propo- 
siciones presentadas  merece  la  preferencia  en  el  in- 
terés de  la  Hacienda  pública. 

Art.  17.  Si  no  hubiere  personas  que  tomen  á  su 
cargo  la  recaudación  de  las  tres  contribuciones, 
territorial ,  subsidio  industrial  y  de  comercio  é  in- 
quilinatos ,  se  oirán  y  admitirán  en  su  defecto  pro- 
posiciones que  abracen  por  cada  contribución  en 
particular  el  encargo  de  la  recaudación  prefiriendo 
entonces  al  que  en  vez  de  una  sola ,  reúna  dos  con- 
tribuciones. 

Art.  18.  La  fianza  que  ban  de  dar  los  recauda- 
dores será  la  que  importe  un  trimestre  ó  plazo  de 
la  cobranza  que  se  pone  á  su  cargo.  Este  señala- 
miento se  entiende  á  metálico  ó  ájMpel  de  la  deuda 
consolidada  por  triplicada  cantidsff. 

Si  en  esta  total  cantidad  y  especies  no  pudiese 
por  algún  recaudador  completarse  el  afianzamiento, 
se  faculta  la  admisión  en  fincas  de  las  dos  terceras 
partes  del  señalamiento ,  con  el  aumento  de  una  ter- 
cera parte  mas  en  este  caso  sobre  la  cantidad  á  que 
asciendan  dichas  dos  terceras  partes,  sin  que  deje 
nunca  de  exigirse  la  de  una  tercera  parte  de  este 
mismo  plazo  ó  trimestre  en  metálico ,  ó  su  respecti- 
va triplicada  cantidad  en  papel  de  la  deuda  conso- 
lidada. 

Art.  19.  Las  fianzas  de  los  recaudadores  que  no 
la  sean  de  mayores  distritos  que  una  provincia ,  se 
formalizarán  ante  los  intendentes  bajo  los  mismos 
términos  y  responsabilidades  que  se  hallan  esta- 
blecidas para  las  de  los  demás  empleados  públicos. 

A  ios  mismos  intendentes  corresponderá  el  acor- 
dar la  cancelación  ó  devolución  de  ellas  cuando  por 
las  cuentas  rendidas  á  la  administración  y  aproba- 
das por  la  misma  resulten  los  recaudadores  solven- 
tes de  la  cobranza  que  tuvieron  á  su  cargo. 

Las  fianzas  de  los  recaudadores  generales  de  dos 
ó  mas  provincias  serán  aprobadas  por  la  dirección 
general  de  Contribuciones  directas,  á  la  que  tocará 
también  acordar  la  cancelación  ó  devolución  cuan- 
do deba  esta  verificarse. 

Art.  20.  Tanto  de  las  cantidades  en  metálico  que 
pudieren  entregar  por  via  de  fianza  los  recaudado- 
res, cuanto  de  las  que  importen  las  antipaciones  que 
hicieren  también  en  metálico  efectivo,  recibirán  un 
interés  de  seis  por  ciento  anual. 

Para  este  abono  regirá  solo  el  plazo  en  que  pro- 
porcionalmente  consistan  las  anticipaciones. 

Capitulo  III.  De  los  reeaud<idore$  y  administra- 
dores de  las  capitales  de  provincia ,  y  premios  que 
han  de  tener, -^Ari,  21.  Luego  que  los  iniendenles 
reciban  los  nombramientos  de  recaudadores  genera- 


les ó  especiales  que  el  Gobierno  ó  la  dirección  ge- 
neral de  Contribuciones  directas  pudieren  haber  he- 
cho con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  artículos  12, 
13, 15, 16  y  17  de  esta  instrucción,  los  publicarán 
en  los  Boletines  oficiales  y  Diarios,  comunicándolo 
además  á  los  alcaldes  constitucionales  para  que 
los  reconozcan  por  si  y  den  á  reconocer  en  los 
pueblos. 

Art.  22.  Los  recaudadores  generales  ó  especia- 
les podrán  valerse  de  los  agentes  ó  cobradores  sub- 
alternos que  necesitaren  para  desempeñar  su  co- 
metido, sobdividiéndolos  en  cuantos  distritos  cobra- 
torios  les  convenga;  pero  sin  que  la  Hacienda  con- 
sidere á  estos  con  ninguna  responsabilidad  ante  ella 
por  no  deber  reconocerla  en  otros  que  en  los  recau- 
dadores de  su  nombramiento,  que  tendrán  la  obliga- 
ción de  cobrar  inmediatamente  de  los  contribuyen- 
tes el  importe  de  todas  las  listas  cobratorias  que  re- 
ciban de  la  administración ,  y  entregarlo  en  la  teso- 
rería de  cada  provincia. 

Art.  23.  Si  por  falta  de  proposiciones  ú  otras  cau- 
sas no  nombrare  la  dirección  general  de  Contribu- 
ciones directas  el  recaudador  ó  los  recaudadores  de 
todas  ó  alguna  de  las  contribuciones  de  la  capital, 
se  faculta  á  los  intendentes  en  su  defecto  para  snb- 
dividir  la  misma  capital  en  tantos  distritos  cóbrate- 
nos cuantos  sean  necesarios,  á  fin  de  que  de  cada 
uno  de  estos  se  encargue  un  recaudador  responsa- 
ble á  la  administración  de  la  Hacienda  por  las  tres 
contribuciones  de  que  se  trata. 

Estos  recaudadores  particulares  ,  con  responsa- 
bilidad también  directa  á  la  Hacienda  ,  tendrán  la 
misma  facultad  de  elegir  subalternos  suyos  y  hacer 
las  subdivisiones  de  distritos  que  la  establecida  pa- 
ra los  recaudadores  generales  y  especiales  por  el 
artículo  anterior. 

Art.  24.  Todos  los  distritos  cobratorios  en  qae 
haya  de  subdivirse  una  po^blacion,  ya  sea  por  el 
nombramiento  de  recaudadores  por  cuenta  de  la  Ha- 
cienda ,  ya  para  el  de  ios  agentes  de  cobranza  que 
por  la  suya  establezcan  los  recaudadores  nombra- 
dos con  arreglo  á  lo  prescrito  en  los  dos  artículos 
precedentes,  se  señalarán  por  el  intendente  de  la 
provincia,  previa  propuesta  de  la  administración  de 
contribuciones  directas  en  el  primer  caso,  y  del  re- 
caudador responsable  á  la  Hacienda  en  el  segundo. 

Art.  25.  La  división  que  ha  de  hacerse  entre  las 
administraciones  de  contribuciones  directas  y  los 
recaudadores  del  premio  del  cuatro  por  ciento  recar- 
gado en  la  contribución  de  inquilinatos,  y  del  de  ios 
dos  maravedís  en  real,  equivalente  á  cinco  reales 
treinta  maravedises  por  ciento  en  la  del  subsidio,  to- 
cante á  las  capitales  de  provincia,  así  como  entre  los 
mismos  y  el  ayuntamiento  de  propia  capital  del 
tnatro  por  ciento  por  reparfo  y  cobranza  en  la  con- 
tribución territorial,  es  la  siguiente: 
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Territorial.  .  . 

Inquilinatos. .  . 

Sul>$idio  indus- 
trial y  de  co- 
mcFcio.  .  . 


co 


PABTICIPES  KN  LOS  RECARGOS. 


Ayunta- 
mientos. 


Rs,  Mrt, 


as 


Adminis- 
tración. 


Rs.  Mrt. 


Re4;auda- 

*Total. 

dores. 

Rt.  Mrt, 

Bi.  vn. 

S       > 

4  p.  400 

8       » 

4  p.  100 

3        30 

6..80  p.  0}0 

Esta  dii^tribucion  quedará  sujeta  á  las  variacio- 
nes que  sufra  anualmente  el  señalamÍQUlo  de  lo3  car- 
gos expresados. 

Art.  26.  £1  importe  á  que  asciendan  los  derechas 
de  los  certiñcados  de  inscripción  de  matricula  en  la 
contribución  del  subsidio,  será  solo  aplicado  á  la  ad- 
ministración para  los  gastos  de  papel  sellado,  impre- 
siones y  demás  que  ocasionen,  ¿tn  que  sufran  los  con- 
tribuyentes ningún  otro  recargo  sobre  la  cuota  im- 
puesta por  estos  cerlifícados  en  los  artículos  25  y  26 
del  Real  deereto  de  23  de  Mayo  último.  Los  adminis- 
tradores ingresarán  mensualmente  su  importe  en  te- 
sorería ,  que  les  será  después  entregado  bajo  libran 
miento  en  los  mismos  términos  prevenidos  por  el 
art.  10  respecto  á  la  participación  en  los  recargos. 

Art,  27.  Los  recaudadores  percibh-án  Integra- 
mente los  premios  que  por  cada  contribución  se  les 
designan  en  los  dos  artículos  anteriores ,  ó  sea  del 
total  importe  de  los  repartimientos  cuya  cobranza 
se  ponga  á  su  cargo. 

Art.  28.  Con  el  premio  que  por  el  art.  25  queda 
asignado  á  las  administraciones  de  contribuciones 
directas ,  ocurrirán  á  los  gastos  que  se  las  ocasione 
en  todas  las  operaciones  que  las  incumbe  para  la  foi'- 
macion  de  los  repartimientos  y  matrículas,  y  demás 
consiguientes  en  la  intervención  de  la  cobranza. 

Art.  29..  Se  entienden  además  gastos  propios  de 
la  administración  que  se  cubrirán  con  el  importe 
del  premio  á  que  se  reñere  el  articulo  precedente: 
1.0  El  de  los  agentes  de  investigación  que  ha  de  te- 
ner para  buscar  los  contribuyentes  que  en  las  del 
subsidio  é  inquilinatos  se  puedan  sustraer  de  los  re- 
partimientos, y  para  descubrir  en  los  que  no  se  sus- 
traigan las  ocultaciones  que  puedan  haberse  cometi- 
do, dirigidas  á  rebajar  las  cuotas  de  la  contribución. 
Y  2.<*  El  abono  que  corresponda  á  los  recaudadores 
por  la  parte  de  cuotas  que  deban  anularse  en  dichas 
do$  contribuciones ,  y  hayan  los  mismos  jnstiñcado 
al  practicar  la  cobranza.  En  la  territorial  el  déficit 
del  premio  á  los  recaudadores  debe  pagarse  del  fon- 
do supletorio  de  la  misma  qne  está  destinado  á  res- 
ponder por  completo  del  importe  de  sus  cupos  y  re- 
cargos. 

Art.  30.  La  inversión  de  los  fondos  designados  á 
los  administradores  para  los  objetos  expresados  des- 
de el  art.  25,  se  sujetará  á  las  órdenes  que  diere  la 
dirección  general  de  Contribuciones  directas,  prece- 
diendo en  cada  año  el  presupuesto  del  importe  de 
unos  y  otros,  que  aprobará  la  misma  dirección. 
Los  libramientos  que  con  este  objeto  se  expidan 
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á  favor  de  los  administradores ,  se  extenderán  con 
presencia  de  los  documentos  justificativos  que  deben 
acompañarlos,  en  conformidad  á  lo  establecido  en  el 
párrafo  15  del  articulo  51 ,  y  en  el  art.  6^  de  la  ins- 
trucción administrativa  de  la  Hacienda  publica  cir- 
culada en  15  de  Junia  último. 

Capitulo  IY.  Cargos  y  atribuciones  de  los  recauda^ 
doresde  contrtí)tJiciones, — Art.  31.  Los  recaudadores  de 
contribuciones,  al  aceptar  este  encargo  y  prestar  su 
respectivo  afianzamiento,  quedan  sujetos  á  respon* 
der  en  los  plazos  de  instrucción  de  los  atrasos  en 
que  por  su  negligencia  incurran  los  contribu- 
yentes, así  como  también  de  la  puntual  entrega  en 
tesoreria  de  los  fondos  recandados  y  que  deban  re- 
caudar dentro  de  los  mismos  periodos  ó  plazos ,  en 
conformidad  á  lo  establecido  por  los  artículos  01 
y  88  del  Real  deereto  de  23:  de  Mayo,  relativo  á  la 
contribución  territorial. 

Art.  32.    Para  desempeñar  su  cometido  recibh*án 
los  recaudadores  las  listas  cobratorias  de  cadapiazo 
de  los  de  cobranza  en  los  térrDínos  establecidos  por  . 
los  artículos  6-«,  7.®  y  8.»  de  esta  instrucción. 

Art.  33.  Los  administradores  de  contribuciones 
directas  antes  de  entregar  á  los  recaudadores  las  lis- 
tas cobratorias  d^ada  trimestre,  les  habrán  exigido 
cuenta  del  resultffio  de  la  cobranza  de  la  del  trimes- 
tre anterior.  Al.  órd.  de^de  Mayo  de  1846. 

Art.  34^  Los  recsfudadores  procederán  en  la  co- 
branza de  lastres  contribuciones  con  entera  sujeción 
y  conformidad  á  lo  que  se  halla  dispuesto  en  los  ar- 
ticnlos  61,  64, 65  y  los  siguientes  del  capitulo  7.<»  del 
Real  decreto  citado,  que  trata  de  la  contríbacion 
territorial. 

Darán  á  los  contribuyentes  los  correspondientes 
recibos  de  sus  pagos. 

Art.  35.  Ingresarán  por  si  directa  y  semanalmen- 
te  en  las  tesorerías  ,  con  distinción  de  contribucio- 
nes y  sus  recargos,  todos  los  fondos  que  vayan  rea- 
lizando desde  que  empieza  la  cobranza  de  cada  pue- 
blo, sin  perjuicio  de  hacer  las  entregas  en  períodos 
mas  cortos  á  jnicio  de  los  intei^dentes  si  asi  lo  cre- 
yeren conveniente  y  necesario ,  según  está  previsto 
en  el  segundo  párrafo  del  articulo  61. del  Real  decre- 
to citado. 

De  todas  las  entregas  obtendrán  las  oportunas 
cartas  de  pago. 

Art.  36.  Se  sujetarán  á  llevar  las  cuentas  y  li- 
bros que  se  les  fijan  en  las  disposiciones  del  capitu- 
lo 6.<>  de  esta  instrucción. 

Art.  37.  Deberán  formar  y  pasar  á  la  administra- 
ción la  relación  de  contribuyentes  que  hayan  sufri- 
do el  apremio  en  cada  plazo,  llevando  á  este  efecto 
cada  recaudador  el  libro  de  apremios  establecido 
por  el  art.  65  del  Real  decreto. 

Art.  38.  Si  llegase  el  caso  de  minorarse  la  fian- 
za de  los  recaudadores  por  efecto  de  la  responsabi- 
lidad expresada  en  el  art.  31,  quedan  obligados  á 
reponerla  en  otra  tanta  cantidad  cuanta  sea  la  reba- 
jada ,  para  que  puedan  continuar  en  el  desempeño 
de  la  comisión. 

Capullo  V.  De  los  medios  con  que-  ha  de  ser- 
desempeñado  el  servicio  de  los  apremios, — Art.  3í).  La 
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elección  que  bagan  los  intendentes  para  los  ejeco- 
iores  de  apremios  qne  ba  de  baber  en  cada  una  de 
las  capitales  de  provincia  donde  se  establece  desde 
luego  la  cobranza  por  cuenta  de  la  administración, 
recaerá  precisamente  en  favor  de  las  personas  que 
por  conducto  de  la  administración  ban  de  proponer 
los  recaudadores  responsables  á  la  Hacienda  de  la 
recaudación  de  las  contribuciones. 

Art.  40.  El  número  de  ejecutores  podrá  ser  igual 
al  de  los  distritos  en  que  se  haya  subdividido  la  po- 
blación ,  aun  cuando  estos  se  hallaren  encargados  á 
cobradores  ó  agentes  que  ejerzan  por  delegación  y 
■ombramiento  de  los  recaudadores  responsables  á 
la  Hacienda. 

Art.  41.  El  servicio  de  los  apremios  lo  desempe-' 
fiarán  los  ejecutores  asi  nombrados  con  entera  su» 
jecion  á  lo  que  se  halla  prevenido  en  las  disposicio- 
nes del  capitulo  7.<*  del  Real  decreto  de  23  de  Hayo, 
respectivo  á  la  contribacion  territorial,  con  abono 
á  los  mismos  de  las  dietas  y  costas  que  se  deven- 
guen, y  quedando  sujetos  á  las  responsabilidades 
qne  les  puedan  resultar  en  el  desempeño  de  este 
encalco. 

Art.  42.  No  debiendo  los  ejecutores  de  apremio 
recibir  el  importe  de  sus  dietas,  sino  después  de 
aprobados  los  procedimientos  por  la  autoridad  ad- 
ministrativa ,  quedará  entre  tbnto  aquel  en  depósiv 
toen  poder  del  recaudador,  y  bajo  su  responsa* 
bilidad. 

Capitulo  Y1.  De  los  libros  y  cuentas  que  han  de 
llevar  y  rendir  hs  recaudadores  y  administradores,-^ 
Art.  43.  Las  listas  cobratorias  que  los  recaudado* 
res  ban  de  recibir  de  los  administradores  de  contri» 
bueiones  directas ,-  se  arreglarán  al  modelo  adjunto 
señalado  con  el  número  l.<» 

Art.  44.  Los  recibos  qne  delfm  dar  los  recauda- 
dores á  los  contribuyentes  para  resguardo  de  sus 
pagos,  como  se  dispone  en  el  art.  34  de  esta  ins* 
trnccion,  se  arreglarán  al  modelo  adjunto  núm.  2.*; 
serán  impresos;  tendrán  á  su  cabeza  el  sello  de  la 
administración ,  y  solo  se  sellará  igual  número  al  de 
los  contribuyentes  que  contengan  cada  lista  cobra- 
toria.  Sucesivamente  se  establecerá  el  sistema  de 
recibos  de  talón. 

Art.  45.  Todo  recaudador  tendrá  por  cada  con- 
tribución tres  libros  titulados  Diario  de  cobramza; 
Diarh)  de  caja;  y  Sumario  de  cuentas,  conforme  á 
los  modelos  números  3.<»,  4.^  y  5.<» 

Los  libros :  I.**  estarán  encuadernados  y  foliados: 
contendrán  en  todas  sus  hojas  las  rúbricas  del  ad- 
ministrador y  del  inspector,  y  serán  de  papel  sella- 
do la  primera  y  última  de  aquellas:  y  2.*  en  la  pri- 
mera se  expresará  el  objeto  del  libro ,  la  contribu- 
fion  á  que  se  destine,  el  año  para  que  baya  de  ser- 
vir y  el  número  de  hojas  de  que  conste,  autorizán- 
dose este  encabezamiento  con  la  media  firma  de  los 
gefes  antes  nombrados. 

Art.  46.  El  recaudador  debe  anotar  en  letra  al 
margen  de  la  lista  cobratoría,  en  frente  del  nombre 
de  cada  contribuyente ,  las  cantidades  que  este  haya 
entregado  en  pago  de  su  cuota  6  débito,  sin  perjui- 
cio de  facilitarle  el  correspondiente  recibo  y  de  ha- 


cer en  los  libros  los  asientos  que  se  prescriben  en 
los  artículos  siguientes. 

Art.  47.  Los  Diarios  de  cobranza ,  después  de  es- 
tampada la  cabeza  en  qne  conste  el  pueblo  á  que  se 
refiere  la  cuenta ,  contendrán:  l.«  Los  dias  de  las 
entregas.  2.^  Los  números  de  los  recibos.  3.<^  Los 
nombres  de  los  contribuyentes.  4.®  Los  números  que 
estos  tienen  en  las  listas  cobratorias.  5.^  El  año  á 
que  la  contribución  corresponda.  6.<»  El  importe  to- 
tal de  la  cuota  cargada.  7.<>  Lo  cobrado  por  el  cupo 
principal  de  recargos,  distinguiéndolo  con  las  cor- 
respondientes casillas.  S.^  El  importe  total  de  lo  re- 
caudado en  cada  día. 

Art.  48.  En  el  libro  de  caja  se  anotarán :  1 .«  Las 
sumas  diarias  del  Diario  de  cobranza.  2.°  Las  entre- 
gas ó  remesas  de  fondos  que  se  hagan  al  tesorero  de 
provincia.  Y  3.»  Los  demás  objetos  á  que  se  lleve 
cuenta  particular. 

Art.  49.  En  el  sumario  se  abrirán  las  cuentas  por 
años  á  cada  uno  de  los  pueblos  de  cuya  cobranza 
esté  encargado  el  recaudador.  En  el  D^  de  cada 
cuenta  se  sentarán  en  columnas  diferentes  las  can- 
tidades que  mensualmente  deban  cobrarse:  1."  Por 
el  cupo  principal  de  la  contribución.  Y  2.'»  Por  cada 
uno  de  los  recargos  de  aplicación  especial. 

€on  esta  misma  distinción  se  irán  trasladando 
sucesivamente  al  Haber  las  partidas  que  resulten 
entregadas  de  la  propia  contribución  según  el  Dia- 
rio de  caja. 

Por  último,  en  el  Sumario  se  abrirá  también  cuen- 
ta á  la  caja ;  se  adeudarán  todas  las  cantidades  que 
por  cobradas  resulten  acreditadas  en  las  cuentas  de 
las  contribuciones,  y  se  abonarán  las  qne  se  hayan 
entregado  ó  remitido  al  tesorero. 

Art.  50.  Los  pagos  que  el  recaudador  ejecute  en 
virtud  de  mandato  y  por  cuenta  del  tesorero,  se  con- 
siderarán como  remesas  hechas  al  mismo :  se  exi- 
girán á  cada  preceptor  recibos  por  duplicado:  el 
principal  se  presentará  inmediatamente  á  la  tesore- 
ría para  cangearlo  por  la  correspondiente  carta  de 
pago ;  y  el  duplicado  se  acompañará  inutilizado  á  la 
cuenta  mensual  si  no  hubiese  padecido  extravio  el 
primero,  en  cuyo  caso  servirá  para  igual  efecto  que 
este. 

Art.  51.  Los  recaudadores  formarán  y  presenta* 
rán  mensualmente  á  la  administración  de  la  provin- 
cia la  cuenta  de  cobranza  conforme  al  modelo  nú- 
mero 6.» 

Art.  52.  Se  cargarán  en  la  cuenta  con  distinción 
de  contribuciones,  cupos  principales,  recargos  y 
años  áque  correspondan  unos  y  otros:  l.«  De  las 
cantidades  que  resulten  pendientes  de  cobro  en  fin 
del  mes  anterior.  Y  2.<»  De  las  adeudadas  y  contrai-» 
das  en  el  de  la  cuenta. 

Y  se  datarán  con  igual  distinción :  !.•  De  las  can» 
tidades  cobradas.  Y  2.»  De  las  fallidas  y  perdones. 

El  importe  de  estas  partidas,  deducido  del  cargo, 
presentará  la  diferencia,  la  cual  formará  la  primera 
partida  de  cargo  déla  cuenta  del  mes  siguiente.  Las 
deducciones  se  justificarán  con  las  órdenes  origina- 
les que  las  autoricen,  después  de  hecha  la  corres* 
pendiente  anotación  en  las  listas  cobratorias. 
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A  coDUttuacion  formarán  la  cuento  de  caudalaa,  I  pe»,  previa  la  expedición  del  competente  libranüeQ- 


oargándose  de  todas  las  cantidades  cobradas»  y  da- 
tándose de  las  entregadas  ó  remitidas  al  tesorero. 
Guando  de  la  parificacion  de  lo  cobrado  con  lo 
entregado  jresul ten  existencias  en  poder  de  los  re^ 
caudadores»  las  entregarán  en  la  tesorería  al  tiempo 
de  rendir  la  cuenta  á  la  administración ,  uniéndose 
á  dicba  cuenta  la  carta  de  pago  que  se  expida  en 
equiralencia  de  la  cantidad  satisfecha;  y  cuando 
aparezca  crédito  á  favor  de  los  recaudadores,  se  les 
expedirá  el  documento  correspondiente  que  justifi- 
que su  Importe,  para  abonarlo  en  la  cuenta  del  mes 
siguiente. 

Art.  53.  También  acompaSiarán  los  recaudadores 
á  su  cuenta  mensual  las  cartas  de  pago  que  justifi- 
quen las  entregas  hechas  al  tesorero.  En  equivalen- 
cia les  expedirán  los  administradores  un  recibo  ge- 
neral de  la  cuenta  en  que  se  designe  el  cargo,  la 
data  y  la  diferencia  que  resulte  en  pro  ó  en  contra.' 
Art.  54.  En  el  mes  de  Enero  de  cada  año  debe- 
r,án  los  recaudadores  entregar  en  la  administración 
de  contribuciones  directas  los  libros  de  las  que  ha- 
yan cobrado ,  para  que  se  archiven  como  se  hace 
con  todos  los  demás  pertenecientes  á  la  administra-, 
don  de  las  rentas  públicas. 

Art.  55.  Los  administradores  teodrán  un  libro 
particular  para  cada  una  de  las  contribuciones  direc- 
tas nuevamente  establecidas  como  Iqs  tienen  para  los 
demás  ramos  de  su  cargo ,  según  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  18  de  Julio  último. 

Art.  56.  Las  cuentas  que  se  abran  en  los  libros 
se  arreglarán  por  ahora  á  los  principios  establecidos 
en  el  capitulo  3.*,  articubs  17  al  21  de  la  instruc- 
ción de  11  de  Diciembre  de  1826. 

Se  distinguirán  por  casillas  respectivamente, 
tanto  en  los  cargos  como  en  los  abonos ,  los  concep- 
tos de  exacción  según  las  clasificaciones  que  con- 
tienen: i.^  Respecto  de  la  contribución  territorial,  el 
modelo  adjunto  á  la  orden  circular  de  la  dirección 
general  de  Contribuciones  directas,  fecha  5  de  Agos- 
to de  1845.  2.^  Respecto  de  la  del  subsidio ,  el  seña- 
lado con  el  núm.  3.<>  de  la  circulada  también  en  8 
del  mismo  por  la  propia  dirección.  Y  3.«  Respecto 
de  la  de  inquilinatos ,  el  de  igual  número  que  acom- 
pañó á  la  circulada  igualmente  en  fecha  2  de  dicho 
Agosto. 

Art.  57.  Los  resultados  que  aparezcan  de  los  li- 
bros con  estos  pormenores  se  pasarán  al  general  de 
las  rentas  que  están  á  cargo  de  las  administraciones 
onando  se  formalicen  mensualmente  en  él  todos  los 
acentos  en  la  forma  que  determina  el  articu- 
lo 27,  cap.  3.^  de  la  citada  instrucción  de  11  de  Di- 
ciembre. 

Art.  58.  En  los  articules  respectivos  á  dichas 
contribuciones,  que  deben  comprenderse  en  las 
cuentas  de  valores,  se  designará  separadamente  la 
parte  que  corresponda  al  Tesoro  y  á  cada  uno  de  los 
participes. 

Art,  59.  Guando  no  pudiese  realizarse  en  la  te- 
sorería el  ingreso  efectivo  de  los  recargos  impues- 
tos sobre  las  contribuciones,  se  formalizará  en  vista 
de  los  recibos  que  faciliten  los  respectivos  partíci- 


to,  que  producirá  simultáneamente  data  de  la  can- 
tidad que  aquellos  importen, 

=Lae  disposiciones  de  este  capitulo  que  hacen 
relación  á  íos  plazos  marcados  de  cobranza  bajo 
que  están  basados ,  se  entienden  modificadas  en  la 
parte  únicamente  de  plazos  trimestrales  que  aho- 
ra se  establecen.  Al.  órd,  de  23  de  Mayo  de  1846. 

Capitulo  Vil.  De  la  cobranza  en  loa  demás 
pueblos  que  no  sean  capitales  de  protniíota.— Art.  60. 
Las  disposiciones  que  contiene  esta  instrucción, 
aunque  limitadas  á  las  capitales  de  provincia  por 
ahora  en  sus  capitules  3.<>,  4.<>,  5.<>  y  6.<»,  regiráa 
también  respecto  á  cualesquiera  otros  pueblos  ea 
que  desde  luego  ó  sucesivamente  se  estimare  con- 
veniente establecer  la  cobranza  por  cuenta  de  la 
Hacienda. 

Art.  61.  Aun  cuando  la  cobranza  en  los  pueblos 
donde  este  orden  no  se  establece  ahora ,  se  ha  de 
ejecutar  por  medio  de  cobradores  nombrados  por  los 
ayuntamientos,  y  con  las  fianzas  que  estos  señala- 
rán y  aprobarán  bajq  su  responsabilidad ,  tendrá* 
no  pbstante  para  con  ellos  aplicación  desde  luego 
las  disposiciones  de  los  artículos  9.<>,  10  y  11  de  la 
presente  instrucción. 

Los  cobradores  firmarán  el  recibí  en  los  libra- 
mientos que  se  expidan  para  la  formalizacion  de 
los  recibos  dados  por  los  participes  en  los  re- 
cargos. 

Art:  62.  Gomo  la  remuneración  de  los  cobrado- 
res nombrados  por  los  ayuntamientos  se  ha  de  fijar 
con  aprobación  del  intendente ,  según  las  circuns- 
tancias de  cada  población  y  lo  establecido  en  el 
par.  2.<»  del  art.  59  del  Real  decreto  de  23  de  Ha- 
yo, ha  de  tenerse  entendido  que  no  debiendo  ^exce- 
der de  un  cuatro  por  ciento  el  recargo  en  la  terri- 
torial y  en  la  de  inquilinatos ,  ni  en  la  del  subsidio 
de  los  dos  maravedís  en  real ,  equivalente  á  cinco 
reales  y  treinta  maravedís  por  ciento,  autorizados, 
por  la  ley  del  presupuesto  general  de  ingresos  del 
Estado,  la  snbdíivision  de  estos  recargos  pai^  gastos 
de  reparto  y  cobranza,  será  la  siguiente: 


PARTICIPES  RN  LOS  PRESÓOS. 


coirrmiBücioHBa. 


Territorial.  . 

Inquilinatos.. 

Subsidio  indus- 
trial y  de  00-^ 
mercio.  .... 


•    1 

AdBiBiS- 

tracion. 

Cobrado- 
res. 

ToUl.    ' 

B*.  Mrs. 

Rt.  Mn, 

Rt.  Mrt. 

R$»  .f>fi. 

»      88 

»      17 

»         6 
>      17 

8        » 

8.       » 

4  p.  400 
4p.  4^0 

1        • 

4         » 

8      80 

8..80p.  OfO 

El  importe  á  que  asciendan  los  derechos  de  cua- 
tro reales  por  cada  certificado  de  inscripdon  de 
matricula  de  subsidio  en  este  año,  que  han  de  ex  - 
pedirse  y  llenarse  por  la  administración  para  los 
ya  comprendidos  en  las  formadas,  se  aplicará  sola- 
mente á  la  administración.  Pero  el  de  los  certifica- 
dos que  después  se  expidan  para  los  que  de  nuevo 
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se  inscriban  en  los  mismos  pueblos,  se  sabdividirá 
entre  la  administración  y  el  alcalde  de  cada  pueblo, 
tocando  á  la  primera  las  tres  caartas  partes  de  sa 
total  producto ,  é  sean  tres  reales ,  y  á  los  alcaldes 
la  cuarta  parte,  ó  el  real  restante ,  observándose  las 
mismas  reglas  en  los  duplicados  y  triplicados  de 
anos  y  otros. 

Se  ingresará  en  tesorería  y  librará  después  á  (a* 
Tor  de  los  administradores  el  importe  total  de  estos 
certificados,  lo  mismo  que  ya  queda  establecido  en 
el  segundo  párrafo  del  art.  ¿6,  en  cnanto  á  los  de  las 
capitales,  quedando  los  administradores  con  la  obli- 
gación y  responsabilidad  de  abonar  á  los  alcaldes  la 
parte  designada. 

Art.  69.  Gomo  en  algunos  pueblos  podrá  no  lle- 
gar al  cuatro  por  ciento  el  recargo  en  la  contribu • 
cien  territorial  para  atender  á  los  gastos  de  reparto 
y  cobranza,  la  división  que  queda  becha  en  el  ar- 
tículo anterior  respecto  á  la  propia  contribución,  se 
verificará  bajo  la  misma  regla  proporcional  que 
queda  figurada  en  concepto  del  cuatro  por  ciento. 

Art.  64.  Los  cobradores  particulares  de  los 
pueblbs  son  responsables  como  los  recaudadores 
generales  y  especiales,  de  los  fondos  que  recauden 
hasta  su  entrega  en  las  arcas  diel  Tesoro,  y  de  con- 
siguiente, obligados  á  costear  los  gastos  de  su  con- 
ducción á  las  mismas. 

Art.  65.  Las  cuentas  Viue  deben  presentar  los 
ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  la  cobranza  no 
esté  directamente  á  cargo  de  la  administración ,  se 
limitarán  respecto  de  eslas  tres  contribuciones  á 
presentar  los  recibos  de  los  participes  en  los  recar- 
gos, para  que  se  les  expida  la  correspondiente  car- 
ta de  pago  de  su  importe,  y  á  devolver  las  listas  co* 
bratorías  á  la  administración  satisfechas  ó  cubiertas 
que 'sean  ,  para  que  pueda  hacer  los  asientos  que 
corresponda. 

Enterada  S.  II.  por  la  exposición  de  Y.  S.  de  fe- 
cha 2  del  corriente  de  la  conveniencia  y  aun  nece- 
sidad que  hay  de  aumentar  el  premio  que  por  los 
artículos  25  y  62  de  la  Real  instrucción  de  5  de  Se- 
tiembre de  1845  está  señalado  para  la  cobranza, 
conducción  y  entrega  en  las  arcas  del  Tesoro  de  los 
cupos  de  contribución  territorial,  se  ha  servido 
aprobarlo  dentro  de  los  limites  del  cuatro  por  cien- 
to concedido  por  la  ley  de  presupuestos  fecha  23  de 
Mayo  del  mismo  ano,  mandando  en  consecuencia 
que  la  distribución  de  esto  premio  de  reparto  y  co- 
branza se  verifique ,  con  reforma  en  esta  parto  de  lo 
establecido  en  aquella  instrucción ,  bajo  las  reglas 
siguientes:  i.*  Que. en  las  capitales  de  provincia  en 
donde,  con  arreglo  al  artícnlo  60  del  Real  decreto 
de  23  de  Mayo  de  1845 ,  ha  sido  y  es  obligatorio  á  la 
Hacienda  encargarse  desde  luego  de  la  cobranza, 
el  cuatro  por  ciento  del  total  recargo  sobre  el  cupo 
territorial  se  destine,  á  saber:  tres  reales  veinto  ma- 
ravedís al  premio  exclusivamento  de  cobranza,  y  los 
catorce  maravedís  restantes  á  los  ayuntamientos  de 
las  mismas  capitales  en  remuneración  del  p^qoeño 
gasto  que  les  ocasione  la  ejecución  de  los  reparti- 
mientos, entendiéndose  lo  mismo  respecto  de  los 
pueblos  en  que  además  se  halle  también  la  cobran-* 


za  establecida  por  cuenta  y  responsabilidad  directa 
con  la  administración.  2.*  Que  en  los  demás  pue- 
blos en  que  la  cobranza,  por  falta  de  recaudadores 
nombrados  por  la  Hacienda  corra  en  el  día  á  cargo 
de  sus  ayuntamientos,  quede  subsisten to  por  ahora 
la  distribución  del  mismo  cuatro  por  ciento  hecha 
por  el  articulo  62  de  la  Real  instrucción  de  5  de  Se- 
tiembre de  1845,  según  el  cual  se  aplica  para  pre- 
mio de  cobranza  y  conducción  el  tres  por  ciento  y 
del  real  restanto  veintiocho  maravedís  á  los  ayun- 
tamientos y  seis'á  la  administración  para  gastos  de 
repartimientos,  con  sujeción  á  lo  establecido  en  es- 
to caso  por  el  articulo  63  de  la  misma  instrucción. 
3.*  Que  á  proporción  que  se  consiga  en  los  pueblos 
el  establecimiento  de  recaudadores  y  cobradores  por 
cuenta  de  la  Hacienda  y  con  las  garantías  y  respon- 
sabilidades establecidas  por  dicha  Real  instrucción 
de  5  de  Setiembre  y  Real  orden  de  23  de  Mayo  de 
esto  año,  se  les  aplique  el  premio  de  tres  reales 
veinte  maravedís  fijados  en  la  misma  contribución 
territorial  por  la  regla  1.*  y  á  los  ayuntamientos  los 
catorce  maravedís  restantos  al  completo  recargo  del 
cuatro  por  ciento  como  aQi  queda  prevenido.  4.*  y 
última.  Que  la  división  que  ahora  se  hace  de  este 
cuatro  por  ciento  de  premio  en  las  capitales  de  pro- 
vincia y  demás  pueblos  en  donde  la  cobranza  corre 
ya  por  cuenta  de  la  Hacienda ,  se  verifique  ó  rija 
desde  l.<*  de  Octubre  próximo  en  que  empieza  á 
correr  el  cuarto  y  último  trimestre  del  presento  año. 
RL  órd.  de  11  de  Setiembre  de  1846. 

Úeseosa  esta  dirección  general  de  establecer  el 
orden  conveniento  en  las  fianzas  que  en  papel  de  la 
deuda  consolidada  se  presentan  por  las  personas  á 
quienes  se  encarga  la  recaudación  de  contribucio- 
nes directas  en  virtud  de  lo  prevenido  en  la  Real 
instrucción  de  5  de  Setiembre  de  1845 ,  ha  acorda- 
dado  se  observe  lo  que  acerca  de  este  ponto  previa 
ne  la  circular  de  la  extinguida  dirección  general  de 
Rentas  de  2  de  Diciembre  de  1826,  cual  qs,  que  se 
deposite  en  la  dirección  de  la  Caja  de  Amortización 
el  papel  que  por  este  concepto  presenten  los  cobra- 
dores ó  recaudadores  que  se  nombren ,  á  la  cual  se 
dirija  por  Y.  S.  dando  aviso  á  esta  dirección  general; 
y  que  expedida  que  sea  por  la  Caja  la  caria  de  pa- 
go, comprensiva  del  expresado  papel,  se  otorgue 
por  el  interesado ,  con  inserción  de  ella  según  se 
previene  en  la  regla  6.*  de  dicha  circular,  la  com- 
petente escritura  de  obligación  y  fianza,  de  la  cual, 
deberá  Y.  S.  disponer  se  archive  en  la  administra- 
ción de  contribuciones  directas  la  competente  copia 
fehaciente,  para  que  en  su  día  produzca  los  efectos 
convenientes ,  quedando  de  este  modo  resguarda- 
dos los  intereses  de  la  Hacienda  ,  y  precediéndose 
para  la  cancelación  según  se  dispone  en  la  regla  8.« 
de  la  citada  circular  de  2  de  Diciembre.  Circ.  de  i9 
de  Setiembre  de  1846. 

La  regla  8.*  citada  anteriormente  dice  asi:  La 
cancelación  y  devolución  de  las  fianzas  se  ejecutará 
según  órdenes  vigentes,  reintegrando  la  Real  Caja 
de  Amortización  de  los  vales  á  los  que  las  hubie- 
sen dado  en  esta  especie,  previa  reclamación  de 
los  interesados  hecha  por  el  conducto  de  los  respec- 
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tlvos  intendentes  (siempre  que  se  trate  de  las  fian- 
zas caya  devolacion  les  compete  por  la  facultad  19.* 
de  la  mencionada  instrucción) ,  y  por  el  conducto 
de  esta  dirección  mando  se  trate  de  la  devolución 
de  fianzas  de  los  gefes  de  provincia ,  conforme  á  la 
misma  facultad. 

CÓDIGO  DE  COBfERGIO.  Fue  decretado,  san- 
cionado y  promulgado  en  30  de  Mayo  de  1829. 

SC'divide  en  cinco  libros:  trata  el  primero  de  los 
comerciantes  y  agentes  del  comercio:  el  segundo, 
de  los  contratos  de  comercio  en  general ,  sus  for- 
mas y  efectos;  el  tercero,  del  comercio  marítimo: 
el  cuarto,  de  las  quiebras;  y  el  quinto,  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  los  negocios  de  co- 
mercio. 

Estos  cinco  libros  se  hallan  subdivididos  en  titu- 
les, y  algunos  de  estos  en  secciones.  Todo  el  código 
comprende  1319  artículos. 

CÓDIGO  PENAL.  Aunque  todavia  no  ha  recibido 
el  Gobierno  la  competente  autorización  para  plan- 
tearle, creemos  oportuno  ppner  aqui  su  texto, 

LIBRO  PRIMERO. 

tM,  IM  perv^MMi  fe9r«ii«al>les  j  fas  p^nmm. 

TITULO  I.    De  los  npLiTOs  t  faltas,  t  db  laq 

CUtCimSTAHCIAS  QDIS  B3U1IEK  PE  RESPONSABILIDAD  €11- 
MINAL  ,  LA  ATEKUAH  Ó  LA  AGRAVAH.— CAPITULO  I.  Ds 

los  delUos  y  /altos.— Articulo  1.»    Es  delito  ó  falta 
toda  acción  ú  omisión  voluntaria  peqada  por  1^ 

ley. 

Las  acciones  ú  omisiones  penadas  por  la  ley  se 
reputan  siempre  voluntarias,  á  no  ser  que  coqste  lo 
contrario, 

El  que  ejecutare  voluntariamente  el  hecho ,  será 
responsable  de  él,  é  incurrirá  en  la  pena  que  la  ley 
señale,  aunque  el  mal  recaiga  sobre  persona  distinT 
ta  de  aquella  á  quiein  se  proponía  ofender. 

Art.  2.<^  No  serán  castigados  otros  actos  ú  omi- 
siones que  los  qu0  la  ley  con  anterioridad  baya  c^r 
lifícado  de  delitos  ó  faltas. 

En  el  caso  de  que  un  tribunal  tenga  conocimien? 
to  de  algún  hecho  qae  estime  4igno  áp  represión  y 
tto  se  halle  penado  por  la  ley ,  se  abstendrá  de  todo 
procedimiento  sobre  él,  y  ei^pondrá  al  Qobiemo  las 
razones  que  le  asistan  para  creer  que  debiera  ser 
objeto  de  sanción  penaU 

Art.  3.®  Son  punibles,  no  solo  el  delito  consu- 
mado, sino  el  frustrado  y  la  tentativa. 

Hay  delito  frustrado  cuando  el  culpable,  á  pesar 
de  haber  hjBcho  cuanto  estaba  de  su  parte  para  con- 
sumarlo, no  logra  su  mal  propósito  por  causas  in- 
dependientes de  su  voluntad. 

Hay  tentativa  cuando  el  culpable  da  principio  á 
la  ejecución  del  delito  directamente  por  hechos  ex- 
teriores ,  y  no  prosigue  en  ella  por  cualquiera  causa 
ó  accidente  que  no  sea  su  propip  y  voluntario  de- 
sistimiento. 


Art.  4.«  La  conspiración  y  la  proposiciOD  para 
cometer  un  delito  solo  son  punibles  en  los  casos  en 
que  la  ley  las  pena  especialmente. 

La  conspiración  existe  cuando  dos  ó  mas  perso- 
nas se  conciertan  para  la  ejecución  del  delito. 

La  proposición  se  verifica  cuando  el  que  ha  re- 
suelto cometer  un  delito  propone  su  ejecución  á  otra 
ú  otras  personas. 

Art.  5.<*  Las  faltas  solo  se  casUgan  cuando  han 
sido  consumadas. 

Art.  6.^  Se  reputan  delitos  graves  los  que  la  ley 
castiga  con  penas  aflictivas. 

Se*  reputan  delitos  menos  graves  los  que  la  ley 
reprime  con  penas  correccionales. 

Son  faltas  bs  infracciones  á  que  la  ley  señala  pe- 
nas leves. 

Art.  7.^  No  están  sujetos  á  las  disposiciones  de 
este  Código  los  delitos  militares »  los  de  imprenta, 
los  de  contrabando,  ni  los  que  se  cometen  en  con- 
travención á  las  leyes  sanitarias  en  tiempo  de  epi- 
demia. ' 

Capitulo  U.  De  las  circunstancias  que  eoDimen 
de  responsabilidad  criminal, — Art,  8.<^  Están  eJBntos 
de  responsabilidad  criminal. 

1  .<*  El  loco  ó  deii#nte,  á  no  ser  que  haya  obra- 
do en  un  intervalo  de  razón. 

Guando  el  loco  ó  demente  hubiere  ejecutado  un 
hecho  que  la  ley  califique  de  delito  grave,  el  tribu- 
Bal  decretará  su  reclusión  en  uno  de  los  hospitales 
destinados  á  los  enfermos  da  aquella  clase,  del  cual 
no  podrá  salir  sin  previa  autorización  del  mismo 
tribunal. 

En  otro  caso  será  entregado  á  su  familia  bajo  fian- 
za de  custodia ;  y  no  prestándola  se  observará  lo 
dispuesto  en  el  párrafo  anterior. 

2.^    El  menor  da  nueve  anos. 

3.*  El  mayor  de  nueve  años  y  menor  de  quinoe, 
á  no  ser  que  haya  obrado  oon  discernimiento. 

El  tribunal  hará  declaración  expresa  sobre  esle 
punto  para  imponerle  pena,  ó  declararlo  irrespour 
sable, 

4,«  ^l  que  obra  en  defensa  de  su  persona  ó  de^ 
rechos,  siempre  que  concurran  las  circunstancias 
siguientes: 

1  .*    Agresión  ilegitima. 

2.*  Necesidad  racional  áfil  medio  empleado  para 
impedirla  ó  repelerla. 

3.*  Falta  de  provocación  suficiente  por  parte  del 
que  se  defiende. 

$.•  El  que  obra  en  defensa  de  la  persona  ó  dere^ 
ches  de  sus  ascendientes,  desoepdientes,  cónyuge  ó 
hermanos,  de  los  afines  en  los  mismos  grados  y  de 
sus  consanguiíieos  hasta  el  cuarto  civil,  siempre  que 
concurran  la  primera  y  segunda  circunstancias 
prescritas  en  el  número  anterior ,  y  la  de  que  en 
caso  de  haber  precedido  provocación  de  parte  del 
acometido ,  no  toviare  participación  en  ella  el  de- 
fensor^ 

6.<»  El  que  obra  en  defensa  de  la  persona  ó  de- 
rechos de  un  extraño,  siempre  que  concurran  la 
primera  y  segunda  circunstancias  prescritas  en  el 
número  4.<>,  y  la  de  que  el  defensor  no  sea  impulsa- 
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do  por  veagaiua,  reseatimiento  d  otro  okAívo  ile-- 
gitiino. 

7.^  £1  que  para  evUar  un  mai  ejecaia  na  becho 
que  produzca  4acu>  ea  la  ¡Mropiedad  agena  ,  siem- 
pre que  concurran  las. circunstancias  siguientes: 

i.«    Realidad  del  mal  que  se  trate  de  evitar. 

2.*    Que  sea  mayor  que  el  causado  parft  evitarlos. 

3.*  Que  no  haya  otro  medio  praclicable,  y  me- 
nos perjadtcíal  para  impedirlo. 

8.<>  £1  que  eo  ocasión  de  ejecutar  un  acto  lícito 
coa  la  debida  diligencia ,  causa  un  mal  por  mero 
accidente,  sip  la  menor  culpa  ni  intención  de  cau- 
sarlo. 4 

9.<»  El  que  obra  violentado  por  una  fuerza  irre^ 
sistible. 

10.  £1  que  obra  impulsado  por  miedo  insupera* 
ble  de  un  tnal  mayor. 

11.  El  que  obra  en  cumplimiento  de  un  deber  ó 
en  ejercicio  legitimo  de  un. derecho,  autoridad,  ofí* 
cío  ó  cargo. 

12.  Ci  que  obra  en  virtud  de  obediencia  debida. 

13.  El  que  incurre  en  alguna  omisión,  bailando* 
,  se  impedido  por  causa  legitima  ó  insuperable. 

Capitulo  lil.  De  las  circunsUmcias  que  cUenuan 
la  responsabilidad  criminaU — Art.  9.<*  Son  circuns- 
tancias atenuantes: 

1  .*  Las  expresadas  en  el  capitulo  anterior,  cuan- 
do no  concurran  todos  los  reqniíútos  necesarios  para 
eximir  de  responsabilidad  en  sos  respectivos  casos. 

2.*  La  de  ser  el  culpable  menor  de  diez  y  ocho 
años. 

3.*  La  -de  no  haber  tenido  el  delincuente  inten- 
ción de  causar  todo  el  mal  que  produjo.       « 

4.*  La  de  haber  precedido  inmediatamente  pro- 
vocación   ó  amenaza  de  parte  del  ofendido. 

$.•  La  de  haberse  ejecatado  el  hecho  en  vindica- 
ción próxima  de  una  ofensa  grave,  causada  al  au-^ 
tor,  sus  ascendientes,  descendientes,  cónyuge,  her- 
manos ó  afines  en  los  mismos  grados. 

6.*  La  de  ejecutar  el  hecho  en  estado  de  embria- 
guez cuando  esta  no  fuere  habitual ,  ó  posterior  al 
proyecto  de  cometer  el  delilo. 

7.*  La  de  obrar  por  estímulos  tan  poderosos  que 
naturalmente  hayan  producido  arrebato  y  obceca-. 
<!{on. 

8.*  Y  últimamente  cualquiera  otra  circunstancia 
de  igual  entidad  y  análoga  á  las  anteriores. 

Capitulo  IV.  De  las  circunstancias  que  agravan 
la  responsabilidad  criimnal.—Art.  10.  Son  circuns- 
tancias agravantes: 

1.*  Ser  el  agraviado  ascendiente ,  descendiente, 
cónyuge,  hermano  ó  afin  en  ios  mismos  grados  del 
ofensor. 

2.*  Ejecutar  el  hecho  con  alevosía,  entendiéndo- 
se que  la  hay  cuando  se  obra  á  traición  y  sobre  se- 
guro. 

3.«  Cometer  el  delito  mediando  precio ,  recom- 
pensa ó  promesa. 

4.*  Ejecutarlo  por  medio  de  inundación ,  incen- 
dio ó  veneno. 

5.*  Aumentar  deliberadamente  el  mal  del  delito, 
causando  otros  males  innecesarios  para  su  ejecución. 


6.*    Obrar  con  premeditación  conocida. 
7.*    Emplear  astucia,  fraude  ó  disfraz. 
8.*    Abusar  de  superioridad,  ó  emplear  medio 
que  debilite  la  defensa. 
9.*    Abusar  de  confianza. 
10.*    Prevalerse  del  carácter  público  que  tenga 
el  culpable. 

11.*  Ejecutar  el  delito  H5omo  medio  de  perpetrar 
otro. 

12.*  Emplear  medios ,  ó  concurrir  circunstan- 
cias que  añadan  la  ignominia  á  los  efectos  propios 
de  hecho. 

13.»  Cometer  el  delito  con  ocasión  de  incendio, 
naufragio  ú  otra  calamidad  ó  desgracia. 

14.*    Ejecutarlo  con  auxilio  de  gente  armada  ó 
de  persona  que  aseguren  ó  proporcionen  la  imptt- 
nidad. 
15.*    Ejecutarlo  de  noche  ó  en  despoblado. 
16.*    Ejecutarlo  en  desprecio  ó  con  ofensa  de  la 
autoridad  pública. 

17.*  Haber  sido  castigado  el  culpable  anterior- 
mente por  delito  á  que  la  ley  señale  igual  ó  mayor, 
pena. 

18.*  Ser  reincldente  de  delito  de  la  misma  es- 
pecie. 

19.*  Cometer  el  delito  en  lugar  sagrado,  inmu- 
ne, ó  donde  la  autoridad  pública  se  halle  ejerciendo 
sus  funciones., 

20.*  Ejecutar  el  hecho  con  ofensa  é  desprecio 
del  respeto  que  por  la  dignidad ,  edad  ó  sexo  mere- 
ciere el  ofendido  ,  ó  en  su  morada  cuando  él  no 
haya  provocado  el  suceso. 

21.*  Ejecutarlo  por  medio  de  fractura  ó  escala- 
miento de  lugar  cerrado. 

22.*  Ejecutarlo  haciendo  uso  de  las  armas  pro- 
hibidas por  los  reglamentos. 

23.*  Y  últimamente,  cualquiera  otra  circunstan- 
cia de  igual  entidad  y  análoga  k  las  anteriores. 

TITULO  11.     De  las  pbrsonas  uspoirsABLes  db 
LOS  DELITOS  Y  PALTAS.— Cawtülo  L  De  los  personos 
responsables  criminalmente  de  los  delitos  y  foUas.--' 
Art.  11.  Son  responsables  criminalmente  délos  de- 
litos y  faltas: 
1.0    Los  autores. 
2.®    Los  cómplices. 
3.*    Los  encubridores. 
Art.  12.    Se  consideran  autores: 
l.«    Los  que  inmediatamente  toman  parte  en  la 
ejecución  del  hecho. 

2.®  Los  que  fuerzan  ó  inducen  direciamente  á 
otros  á  ejecutarlo. 

8.0  Los  que  cooperan  á  la  ejecución  del  hecho 
por  un  acto  sin  el  cual  se  hubiera  efectuado. 

Art.  13.    Son  cómplices  los  que  no  hallándose 
comprendidos  en  el  articulo  anterior,  cooperan  á  la 
ejecución  del  hecho  por  actos  anteriores  ó  simultá- 
neos. .         , 
Art.  14.    Son  encubridores  los  que  con  coqocjH- 

miento  de  la  perpetración  del  delito  ,  sin  haber  te- 
nido parte  alguna  en  él,  la  toman  con  posterioridad 
á  su  ejecución  de  alguno  de  los  modos  siguientes: 
1  ^    Aprovechándose  por  si  mismos,  ó  auxiliando 
42 
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á  los  delíDcaenies  para  que  se  aprovecbea  de  ]tís 
efectos  del  doHto. 

2.*>  Oouliando  (^  inátilizairdo^  el  coerpo ,  los  efec- 
tos, ó  instrameotos  del  delito  pera  impedir  sa  deB- 
cubrimiento. 

Estaú  exentos  de  petia  en  este  segoado  carso  el 
ascendiente ,  descendiente  ,  cónynge  ,  hermano  ó 
afín  en  los  mismos  grados  del  culpable,  k  no  se^  <)ae 
este  fuere  regicida  ó  ladrón  habitual. 

3.^  Albergando,  ocultando  ó  proporcionándola 
faga  al  culpable ,  siempre  que  concurraD  alguna  de 
las  circunstancias  siguientes: 

i.*  La  de  intervenir  abuso  de  funciones  públicas 
de  parte  del  encubridor. 

SI.*  La  de  ser  el'  delfneueate  regi<3ida  ó  ladrón 
habitual,  con  tal  que  el  qae  le  ocolie  no^sea*  su  as-' 
cendiente ,  descendiente ,  cónyuge ,  hermano  ó  afín 
en  los  mismos  grados. 

Gapitítlo  n.  De  las  persona»  resp<msabk8  civil- 
mente  d^  los  delitos  y  faltas, — Art.^15.  Toda  persona 
responsable  criminalmente  de  un  delito  ó  folta ,  lo 
es  también  civilmente.  . 

Art.  16.  La  exención  de  responsabilidad  crimi»^ 
nal  declarada  en  los  nijtmeros  I."*,  %^,  d.<*,  7.°  y  10 
del  articulo  S.^  no  comprende  la  de  la  responsabili- 
dad civil,  la  coal  se  hará  efectiva  con  snjeetton  á  las 
reglas  siguientes: 

!.•  En  el  caso  del  número  l.^  son  responsables 
dvllmenIJe  por  los  beeiros  qne  ejeieuten  lost  lóeos  ó 
dementes ,  las  personas  que  fos  tengan  bajo  su  gnar-* 
da  legal. 

No  habiendo  guardador  legalv  respdnderár  eon  sus 
bienes  el  mismo  loco  ó  demente ,  salvo  el  beneficio 
de  competencia  en  la  forma  qne  establéele  61  Códi*' 
go  civil. 

2.*  En  los  casos  de  los  números  2.^  y  3.<»  respon^ 
derán  con  sus  propios  bienes  los  menores  de  25 
años  qne  ejecnten  el  hecho  *penado  por  la  ley. 

Si  no  tuviera  bienes  responderán  sus  padres  ó 
guardadores,  á  nú  constar  que  no  hubo  por  su  parte 
culpa  ni  negligencia. 

3.*  En  el  caso  del  núm.  7.<»  son  responsables  ci- 
vilmente las  personas  en  cuyo  favor  se  haya  preca- 
vido el  mal  á  proporción  del  beneficio  que  hubieren 
reportado. 

Los  tribunales  señalarán,  según  sn  prudente  ar- 
bitrio ,  la  cuota  proporcional  de  que  cada  interesa- 
do deba  responder. 

Cuando  no  sean  equitativamente  asignable»,  ni 
aun  por  aproximación ,  las  personas  responsables  ó 
sus  cuotas  respectivas  ó  cuando  la  responsabilidad 
se  extienda  al  Estado  ó  á  la  mayor  parte  de  una  pe- 
blacion,  y  en  todo  caso  siempre  que  el  daño  se  hu- 
biere causado  con  intervención  de  la  autoridad ,  se 
hará  la  indemnización  en  la  forma  que  establezcan 
las  leyes  ó  reglamentos  especíales. 

4.*  En  el  caso  del  núm.  10  responderán  princi- 
palmente los  que  hubieren  causado  el  miedo,  y  sub- 
sidiariamente, y  en  defecto  de  ellos,  los  que  hubie- 
ren ejecutado  el  hecho. 

Art.  17.  Son  también  responsables  civilmente  en 
defecto  de  los  que  lo  eran  criminalmente ,  los  posa- 


deros, taberneros  ó  personas  que  esteft  ai  frente  de 
establecimientos  semejantes ,  por  los  delitos  que  Sé 
cometlermí:  dentro  de  ellos,  siempiie  qne  po^  su  psnr- 
te  i&ter\-«Bga  infracfciofi  de  lee^rieglaíñeiHldid  dé  po^ 
líela. 

Son  además  pesponsabte»  fl^b^fiariameáte'  fcs 
posaderos  de  la  restituoion  denlos-  efectos  roliadb»  ó 
hurtados  dentro  de  sus  oasas  á  los^qne  se  hospeda- 
ren en  ellas,  ó  de  su  indemnización  siempre  que  es-* 
tos  hubieren  dade^^anticipademente  con<kúmiento^  al 
misoK)  posadero ,  ó  su^ dependientes,  del  depósflc 
de  aquellos  efectos  en  la  posada.  Esta  responsflfbHÍ^ 
dad  no  tendrá  Í4igar  en  caso  de  robo  con  violencia, 
6  intimidaelon  en  las  personas,  k  no*  ser?  Secutado 
por  los  dependientes  del  posadero. 

Art.  18.  La  responsabffidad'  subsidlatlá  qué  se 
establece  en  el  articulo  anterior,  será  también  é^ 
tensiva  á  los  anfo»,  maestrt^s^  f  personas  dedijcatfes 
á  cualquier  ^oe^o  de^  industrie ,  poflod  délittís  & 
faltas  en  que  incurran  sus  criados,  discipnlbs ,  ofi^ 
cieleS;  apnandiees  ó  dependiente»  en  el  desempeño 
de  su  obligaeion  ó  servicio. 

TITULO  111*1»  LAS  rt)«á&.— ClAl'itlJt'Ol.  Derhí^pena» 
en  gmerai^T^Kri.  19.  No  será  oastigado'níeg^  de- 
lito ni  falta  oon  péna>  que  no  se  halle  establecida  por 
la  ley  con  anterioridad  á  su  perpetraeiM. 

Art.  20,  Siempre  qee  la  ley  modere  la  péná  ^- 
ñalada  á^  un  delito  ó  ÍWlter ,  y  se  publicare  aquelfa^ 
antes  de  piH>nunciarse  el  falie  que  cause  ejecntorin' 
oontra  reos  de)  misma  dellte  ó  falt^,  dlafrtftaráú  es- 
tos del  beneñcio  de  la  ley. 

Art.  2t.  El  perdón  4&  la  parte  ofendida  no  ex- 
tingue ja  acoiotfpenak  extinguirá  sold*  la  resporisa«^ 
bflidad'oívii<enicutfntio(  al  interés  del  éondooánte,  si 
este  lo  i^MoBCiai^expresia memo. 

Lo  dispnestoten  este  lírticnlcr  ne^^  entiende  res- 
pecto: á  ios  delito»  qiMt  nío  pneéett  ser  .persegnidiis 
sin  previa  denuoova  ó*  consevtímteniedel  agraviado. 

Art.  22.  No  se  reputan-  peAas^fa  festifeeiOn  de  la 
Hbertad^de  los  procesados,  la  sepai'acSofI  ó  suspen- 
den de  los  enH^eadós  públicos ,  acordada  por*  las 
autoridades  gubernativas  en  usO  de  sns^  atrfbflcio^ 
nes,  6  por  los  trlbuft&les^ dorante  e{  precise,  ó  para 
instruirlo ,  ni  las  nraltas  y  demás  cerreeeioifes  qne 
los  superiores  impongan  á  sus  subordinados  en  uso 
de  su  jurisdicción  disoiplinal. 

Arl.  23.  La  ley  no  reeenooepena  algnna*  infa- 
matoria. 

Capitulo  U:  Da  í^  cíow/íwreMn»  de  Im  penas.-- 
Art.  24.  Las  penas  que  pueden  imponerse  con  arre- 
glo á  este  Código  y  sus  diferentes  clases,  son  las 
que  comprende  la  sifuiente 

ESCALA  GERgRAL. 

Penas  aflictivas. 

Muerte. 

Cadena  perpetua. 
Reclusión  perpetua. 
Relegación  perpetua. 
Extrañamiento  perpetuo.   • 
Cadena  temporal. 
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Redosioit  temporal. 
Relegación  temporal. 
Presidio  mayor, 
PHsfoft  mayor. 
GMfioí&iBieato  níayor. 
iMiabilitacioa  aA>90hittf  perpetua^ 

lobabilítacioQ  especial  t  cargo   público  , 
perpetua  para  algao         <     cno  político  , 
(     sioD  ú  oficio. 


dere 
profo 


lofaabHitacioQ  temporal  i  cargos  públicos,  dere- 
abfiolata  para  (     chos  políticos. 

Inhabilltacioa  especIaU  cargo ,  derecbo  ,  profe- 
temporal  para  (     sion  ú  oficio. 

Presidio  menor. 
PrtaioD  menor^ 
Coofinaroiento  menor. 

Penas  eorreccionales. 

Presidio  correedonal. 

Pridon  corréccfonaf  • 

Destierro. 

Sujeción  á  la  tigilaiicla  de  la  acKoridad. 

Reprensión  pública. 


Sospension  de 


Arrasltf  mayor. 


Arresto  menor. 


cargo  público,  dere- 
cho político,  pro- 
fesión ú  oficio. 


Pena  leve. 


PBKAS  COMÜIfBS  A  LAS  TRES  CLAStS 


Malta. 
Caocion. 


MWtntaoMw. 


Penas  aectsorias. 


Argolla. 

Degradación. 

Interdicción  civil. 

Pérdida  ó  comiso  de  los  instrumentos  y  efectos 
del  delito. 

Resarcimiento  de  gastos  ocasionados  por  el 
jirfcio. 


Art.  25.  Las  penas  de 
inhabilitación  perpetua  y 
suspensión  de 


carffos  públicos ,  dere- 
chos políticos ,  profe- 
sion  ú  oficio 


son  accesorias  en  los  casos  en  que  no  impidiéndolas 
especialmente  la  ley  ,  declara  que  otras  penas  He- 
Tan  consigo. 

Capitulo  üI.  De  la  duración  y  efecto  de  las  penas. 
Skccion  piiMBRA.  Duracion  de  las  penas.-^Kri.  26. 
las  penas  de  cadena,  reclusión,  relegación  y  extra- 
ñamiento temporales  duran  de  doce  á  veinte  años. 

Las  de  presidio,  prisión  y  confinamiento  mayo* 
res  duran  de  siete  á  doce  años. 
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Las  de  iúhabilitadon  absolnta,  ó  inhabilitación 
especial  temporales  duran  de  tres  á  oclio  años. 

Las  de  presidio,  prisión  y  conftnamiento  metie- 
res duran  de  cuatro  á  seis  años. 

Las  de  presidio  y  prisión  correccionales  y  des- 
tierro duran  de  siete  meses  á  tres  años. 

La  de  sujeción  á  la  vigüancia  de  la  autoridad  du- 
ra de  siete  meses  á  tresaSoB. 

La  desospensioo  dura  ée  un  rúes  ¿  dos  años. 

La  de  arresto  mayor  dura  de  uno  á  seis  meses. 

La  de  arresto  menor  dora  de  uno  á  quince  dias. 

La  de  canción  dura  el  tiempo  que  determinen 
los  tribunales. 

Los  términos  que  designan  el  tiempo,  desde  él 
cual  y  basta  el  cual  dura  la  pena^  se  computan  am- 
bos inclusive. 

Ari.  27.  Lo  dispuesto  en  el  artíoMo  anterior  ne 
tiene  lugar  respecto  de  las  penas  qne  se  imponen 
como  accesorias  de  otras,  en  cuyo  caso  tendrán  lea 
penas  accesorias  la  duración  que  respectivaaMMle 
sa  halle  determinada  por  la  ley. 

Art.  28.  La  duración  de  las  penas  tempérales  em- 
pezará á  contarse  desee  el  dia  en  que  la.  sentencia 
condenatoria  quede  ejecutoriada. 

Si  se  hubiere  interpuesto  recurso  de  nnlidad  ó  de 
casación ,  y  por  consecuenda  de  él  se  redujere  la 
pena,  se  contará  la  duracio»  de  esta  desde  que  se 
baya  publicado  la  sentencia  anulada  ó  casada. 

SSGCIOH  lí.  Efectos  de  las  peños  seffun  suna- 
turahfza  tespeeliva* — Art.  29.  Los  qne  hayan  str^ 
frido  la  pona  de  argolla  é  degradación ,  no  pueden 
ser  rehabilitados  sino  por  oná  ley  especial ,  aunque 
obtengan  indulto  de  las  penas  principales. 

Art.  30.  La  pena  de  la  inbabiHtacion  •  absoluta 
perpetua  produce: 

l.<»  La  privación  de  todos  los  honores  y  de  los 
cargos  y  empleos  públicos  que  tuviere  él  penado, 
aonqna  sean  de  elección  popular. 

2.<»  La  privación  de  todos  los  derechos  politices, 
activos  y  pasivos. 

3.«  La  incapacidad  para  obtener  los^ar^os',  em- 
pleos, derechos  y  honores  meaelonados. 

L^  La  pérdida  de  todo  derecho  á  jubilación,  ce- 
santía ú  otra  pensión  por  los  empleos  que  hubiere 
servida  con^  anterioridad ,  ün  perjuicio  de  la  alimen- 
ticia qne  el  Qobierno  podrá  concederle  por  servicios 
eminentes. 

No  se  comprenden  en  esta  dispeisicion  los  dere- 
chos ya  adquiridos  al  tiempo  de  la  condena  por  la 
viuda  ó  hijos  del  penado. 

Art.  SI.  La  pena  de  inhabilitación  absoluta  tem- 
poral para  cargos  públicos  ó  derechos  políticos,  pro- 
dacB  ea  el  penado: 

1.»  La  privación  de  todos  los  honores  y  de  los 
empleos  y  cai^gos  públicos ,  aunque  sean  de  elección 
popular. 

2.^  La  privación  de  todos  los  derechos  políti- 
cos, activos  y  pasivos,  durante  el  tiempo  de  la 
condena. 

3.0  La  incapacidad  para  obtener  los  empleos, 
cargos,  derechos  y  honores  mencionados  igualmente 
por  el  tiempo  de  la  condena. 
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Art.  32.  La  inhabilitación  especial  perpetua  pitra 
cargos  públicos  produce: 

í,^  La  privación  del  cargo  ó  empleo  sobre  que 
recae ,  y  de  los  honores  anejos  á  él. 

2.*^  La  incapacidad  de  obtener  otros  en  la  mis- 
ma carrera. 

Art.  33.  La  inhabilitación  especial  perpetua 
para  derechos  políticos  priva  perpetuamente  de  la 
capacidad  de  ejercer  los  derechos  sobre  que  recae. 

Art.  34.  La  inhabilitación  especial  temporal  pa- 
ra cargo  público  produce: 

l.<>  La  privación  del  cargo  ó  empleo  sobre  que 
recae,  y  de  los  honores  anejos  á  él. 

2.<*  La  incapacidad  de  obtener  otros  en  la  misma 
carrera  durante  el  tiempo  de  la  condena* 

Art.  35.  La  inhabilitación  especial  temporal  para 
derechos  políticos  produce  la  incapacidad  para  ejer- 
cer los  derechos  sobre  que  recae  por  el  tiempo  de 
la  condena. 

Art.  36.  La  suspensión  de  un  cargo  público  in- 
habilita para  su  ejercicio ,  y  para  obtener  otro  en  la 
misma  carrera  por  el  tiempo  de  la  condena. 

Art.  37.  La  suspensión  de  derechos  políticos  in- 
habilita igualmente  para  su  ejercicio  durante  el  tiem- 
po de  la  condena. 

Art.  38.  Cuando  la  pena  de  inhabilitación  en 
cualquiera  de  sus  grados  y  la  de  suspensión  recai- 
gan en  personas  eclesiásticas,  no  alcanzarán  sus 
efectos  á  los  cargos,  derechos  y  honores  que  tengan 
por  la  Iglesia.  Solamente  producirán  en  este  caso  la 
pérdida  de  los  derechos  civiles,  la  privación  de  las 
renias  eclesiásticas,  y  la  prohibición  de  ejercer  en 
el  reino  la  jurisdicción  eclesiástica,  la  curado  almas 
y  el  ministerio  de  la  predicación. 

Art.  39.  La  inhabilitación  perpetua  especial  para 
profesión  ú  oficio  priva  al  penado  perpetuamente  de 
la  facultad  de  ejercerlos. 

La  temporal  le  priva  igualmente  por  el  tiempo  de 
la  condena. 

Art.  40.  La  suspensión  de  profesión  ú  oficio  pro- 
duce los  mismos  efectos  que  la  inhabilitación  tem- 
poral durante  el  tiempo  de  la  condena. 

Art.  41.  La  interdicción  civil  priva  al  penado 
mientras  la  está  sufriendo  del  derecho  de  patria  po- 
testad, de  la  autoridad  marital,  de  la  administración 
de  sus  bienes ,  y  del  derecho  de  disponer  de  ellos 
por  actos  anteriores. 

Exceptuándose  los  casos  en  que  la  ley  limita  de- 
terminadamente sus  efectos. 

Art.  42.  La  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  auto- 
ridad produce  en  el  penado  las  obligaciones  si- 
guientes: 

1.*  Fijar  su  domicilio ,  y  dar  cuenta  de  él  á  la  au- 
toridad inmediatamente  encargada  de  su  vigilancia, 
no  pndiendo  cambiarlo  sin  Conocimiento  y  permiso 
de  la  misma  autoridad  dado  por  escrito. 

2.*  Observar  las  reglas  de  inspección  que  aquella 
le  prefije. 

3.*  Adoptar  oficio ,  arte ,  industria  ó  profesión ,  si 
no  tuviere  medios  propios  y  conocidos  de  subsis- 
tencia. 

Siempre  que  un  penado  quede  bajo  la  vigilancia 


de  la  autoridad ,   se  dará  conocimiento  de  ello  al 
Gobierno. 

Art.  43.  La  pena  de  caución  prodnceen  el  pena- 
do la  obligación  de  presentar  un  fiador  abonado  qoe 
responda  de  que  aquel  no  ejecutará  el  mal  que  se 
trate  de  precaver,  y  se  obligue á  satisfacer,  si  lo 
causare,  la  cantidad  que  haya  fijado  el  tribunal  en 
la  sentencia. 

El  tribunal  determinará,  según  su  prudente  ar- 
bitrio, la  duración  de  la  fianza. 

Si  no  la  diere  el  penado ,  incurrirá  en  la  pena  de 
arresto  menor, 

Art.  44.  Los  sentenciados  á  las  penas  de  inhabi- 
litación para  cargos  públicos,  derechos  políticos, 
profesión  ú  oficio ,  perpetua  ó  tempo^lmente ,  pue- 
den ser  rehabilitados  en  la  forma  que  determine  la 
ley,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  20  para  los  casos 
deque  en  él  se  trata. 

Art.  45.  La  gracia  de  indulto  no  produce  la  re- 
habilitación para  el  ejercicio  de  los  cargos  públicos 
y  derechos  políticos ,  ni  exime  de  la  sujeción  á  la  vi- 
gilancia de  la  autoridad ,  si  en  el  indulto  no  se  con- 
cediere especialmente  la  rehabilitación  ó  exención 
en  la  forma  que  se  prescriba  en  el  Cc^igo  de  proce- 
dimientos. 

Art.  46.  En  los  gastos  ocasionados  por  el  juicio 
se  comprenden  todos  aquellos  que  la  parte  haya  te- 
nido que  hacer  ó  pagar  para  sostener  sus  derechos, 
inclusos  los  honorarios  del  abogado. 

El  tribunal ,  en  vista  de  la  cuenta  que  presente 
la  parte ,  fijará  la  cantidad  de  que  debe  responder 
el  condenado. 

Art.  47.  En  las  costas  procesales  se  comprende- 
rán únicamente  el  reintegro  del  papel  sellado,  los 
derechos  que  los  aranceles  señalen  á  los  empleados 
que  intervienen  en  los  juicios,  los  honorarios  de  los 
peritos,  y  las  indemnizaciones  de  testigos,  cuando 
la  ley  las  conceda. 

Art.  48.  En  el  caso  de  que  los  bienes  del  ciilpa- 
ble  no  sean  bastantes  para  cubrir  todas  las  respon- 
sabilidades pecuniarias ,  se  satisfarán  estas  por  el 
orden  siguiente: 

l.«  La  reparación  del  daño  causado,  é  indemni- 
zación de  perjuicios. 

2.®    La  multa. 

.3.0  El  resarcimiento  de  gastos  ocasionados  por 
el  juicio  y  las  costas  procesales. 

Art.  49.  Si  el  sentenciado  no  tuviere  bienes  para 
satisfacer  las  responsabilidades  pecuniarias  com- 
prendidas en  los  números  1.°  y  2.«  del  artículo  an- 
terior en  que  se  le  condenare ,  sufrirá  la  prisión  cor- 
reccional, por  via  de  sustitución  y  apremio,  regu- 
lándose á  medio  duro  por  dia  de  prisión ;  pero  shi 
que  esta  pueda  exceder  nunca  de  dos  años. 

El  sentenciado  á  pena  de  cuatro  años  de  prisión, 
ú  otra  mas  grave,  no  sufrirá  este  apremio. 

Sección  111.  Pena&  que  llevan  consigo  otras  ac- 
cesorias.—krX.  50.  La  pena  de  muerte,  coando  no 
se  ejecute  por  haber  sido  indultado  el  reo ,  lleva  con- 
sigo las  de  inhabiliUcion  absoluU  perpetua,  y  su- 
jeción de  aquel  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  por 
el  tiempo  de  su  vida. 
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Art.  51.  Las  penas  de  argolla  y  degradación  civil 
llevan  consigo  las  de  inhabilitación  absolata  perpe- 
tua y  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  aatoridad  duran- 
te la  vida  de  los  penados.  ^ 
.  ArU  53.  La  pena  de  cadena  perpetua  Heva  con- 
sto las  siguientes: 

!•*  Argolla  en  el  caso  de  imponerse  la  pena  de 
eadena  perpetua  á  un  conreo  del  que  haya  sido  con- 
denado á  la  pena  de  muerte  por  cualquiera  de  los 
delitos  de  traición »  regicidio,  parricidio,  robo,  á 
muerte  alevosa  ó  ejecutada  por  precio,  recompensa 
ó  promesa. 

8.*  Degradación  en  el  caso  de  que  la  pena  prin« 
eipal  de  cadena  perpetua  ftiere  impuesta  á  un  em- 
pleado público  por  abuso  cometido  en  el  ejercicio  de 
su  cargo. 

3.*    La  iiíterdiccion  civil. 

4.*    Inhabilitación  perpetua  absoluta. 

5.*  Sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  du- 
rante la  vida  del  penado,  en  el  caso  de  haber  obte- 
nido indulto  de  la  pena  principal. 

Art.  53.  La  pena  de  reclusión  perpetua  lleva  con- 
sigo las  expresadas  en  los  números  4.^  y  5.<^  del  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  54.  Las  penas  de  relegación  perpetua  y  ex- 
trañamiento perpetuo  llevan  consigo  las  siguientes: 
,  l.«  Inhabilitación  absoluta  perpetua  para  cargos 
públicos. 

3.*  Sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  por 
el  Uempo  de  la  vida  de  los  penados ,  aunque  obtu- 
vieron indulto  de  la  pena  principal. 

Art.  55.  La  pena  de  cadena  temporal  lleva  con- 
sigo las  siguientes : 

i.*  Interdicción  civil  del  penado  durante  la  con- 
dena. 

SL^  Inhabilitación  absoluta  para  cargos  ó  dere- 
chos políticos,  y  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  au- 
toridad durante  aquel  mismo  tiempo ,  y  otro  tanto 
mas  que  empezará  k  contarse  desde  el  cumplimien- 
to de  la  condena. 

Art.  56.  La  pena  de  presidio  mayor  lleva  con- 
sigo las  siguientes: 

l.«  InhalMlitacion  perpetua  absohita  del  penado 
para  cargos  públicos. 

5L«  Sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  por 
igual  tiempo  de  la  condena  principal,  que  empezará 
á  contarse  desde  el  cumplimiento  de  la  misma. 

Art.  57.  Las  penas  de  reclusión ,  relegación  y 
extrañamiento  temporales ,  presidio  menor  y  cor- 
reccional y  confinamiento  mayor,  llevan  consigo 
las  de  inhabilitación  absoluta  de  los  penados  para 
cargos  y  derechos  políticos',  y  sujeción  á  la  vigilan- 
cia de  la  autoridad  durante  el  tiempo  de  su  condena, 
y  otro  tanto  mas  que  empezará  á  contarse  desde  el 
enmplimiento  de  aquella. 

Art.  58.  Las  penas  de  prisión  mayor ,  menor  y 
correccional,  confinamiento  menor  y  destierro ,  lle- 
van consigo  la  de  suspensión  de  todo  cargo  y  dere- 
cho político  del  penado  durante  el  tiempo  de  la  con- 
dena. 

Art.  59.  Toda  pena  que  se  imponga  por  un  de- 
lito, lleva  consigo  la  pérdida  de  los  efectos  que  de 


ét  provengan  y  de  los  instrumentos  eon  que  se  eje^ 
cute. 

Los  unos  y  los  otros  serán  decomisados,  á  no 
ser  que  pertenezcan  á  un  tercero  no  responsable 
del  delito. 

Capitulo  IV.  Déla  aplicación  de  las  penas.  Sic- 
Cion  PEiMBiA.  Reglas  para  la  aplieaeion  de  las  penas  á 
los  autores  de  delito  consumado^  de  delito  frustrado  y 
tentativa  ,yálos  cómplices  y  encubridores,  Art.  60.  A 
los  autores  de  un  delito  ó  folta  se  impondrá  la  pena 
que  para  el  delito  ó  falta  que  hayan  cometido  se  ha- 
lle señalada  por  la  ley. 

Siempre  que  la  ley  señala  generalmente  la  pena 
de  un  delito,  se  entiende  que  la  impone  al  delito 
consumado. 

Art.  61.  A  los  autores  de  un  delito  frustrado  se 
impondrá  la  pena  inmediatamente  inferior  en  grado 
á  la  señalada  por  la  ley  para  el  delito. 

Art.  62.  A  los  autores  de  tentativa  de  delito  se 
impondrá  la  pena  inferior  en  dos  grados  á  la  seña- 
lada en  la  ley  para  el  delito. 

Art.  63.  A  los  cómplices  se  impondrá  la  pena 
inferior  en  un  grado  á  la  correspondiente  á  los  auto- 
res del  delito. 

Art.  64.  A  los  encubridores  se  impondrá  la  pe- 
na inferior  en  los  grados  á  la  correspondiente  á  los 
autores  del  delito. 

Exceptúanse  de  esta  regla  los  encubridores  en 
quienes  concurra  la  circunstancia  primera  del  nú- 
mero 3.»  del  art.  14,  á  los  cuales  se  impondrá  la  pe- 
na de  inhabilitación  perpetua  especial ,  si  el  delin- 
cuente encubierto  fuere  reo  de  delito  grave,  y  la  de 
inhabilitación  especial  temporal ,  si  lo  fuere  de  deli- 
to menos  grave. 

Art.  65.  Las  disposiciones  generales  contenidas 
en  los  cuatro  artículos  precedentes  no  tienen  lugar 
en  los  casos  en  que  el  delito  frustrado ,  la  tentativa, 
la  complicida(}  ó  el  encubrimiento  se  hallen  espe- 
cialmente penados  por  la  ley. 

Art.  66.  Para  graduar  las  penas  que  en  confor- 
midad á  los  artículos  61 ,  62,  63  y  64  corresponde 
imponer  á  los  autores  de  delito  frustrado  ó  tentati- 
va, y  á  los  cómplices  y  encubridores,  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes: 

l.«  Guando  la  pena  señalada  al  delito  sea  una  sola 
é  indivisible,  la  correspondiente  á  los  autores  de 
delito  frustrado  y  á  los  cómplices  del  delito  consu- 
mado es  la  inmediatamente  inferior ;  sea  esta  divi- 
sible ó  indivisible ;  y  la  con^spondiente  á  los  auto- 
res de  tentativa  de  delito  y  á  los  encubridores,  es 
la  inferior  en  dos  grados,  la  cual  se  impondrá  en  su 
grado  mínimo,  medio  ó  máximo,  según  las  circuns- 
tancias. 

2.*  Cuando  la  pena  señalada  al  delito  sea  una  pe- 
na compuesta  de  dos  indivisibles ,  la  correspondien- 
te á  los  autores  del  delito  frustrado  y  á  los  cómpli- 
ces del  delito  consumado  se  compondrá  de  la  pena 
mas  baja  de  aquellas,  y  de  los  grados  máximo  y 
medio  de  la  inferior;  y  la  correspondiente  á  los  au- 
tores de  tentativa  y  á  los  encubridores  será  la  mis- 
ma pena  inferior  en  su  grado  mínimo ,  y  la  inmedia- 
ta siguiente  en  sus  grados  máximo  y  medio. 
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3.*  Cuando  \%  pena  señalada  al  deIRo  sea  «na  pe« 
na  compaesta  de  dos  indivisibles  y  el  grado  máximo 
de  otra  divisible ,  la  correspondiente  á  los  aatorea 
del  delUo  frustrado  y  á  los  cómplices  del  delito  con- 
sumado es  la  última  de  aquellas  tres  penas  en  toda 
su  extensión;  y  la  correspondiente  á  los  autores  de 
tentativa  y  á  los  encubridores  del  delito  es  la  inme- 
diata inferior  igualmente  en  toda  su  extensión. 

4.*  Cuando  la  pena  señalada  al  delito  sea  una 
sola  divisible ,  la  correspondiente  á  los  autores  del 
delito  frustrado  y  k  los  cómplices  del  delito  consu- 
mado es  la  inmediatamente  inferior,  y  la  correspon- 
diente á  los  autores  de  tentativa  y  á  los  encnbrido- 
res  la  inferior  en  dos  grados. 

5.*  Cuando  la  pena  señalada  al  delito  sea  una  pe- 
na compuesta  de  tres  divisibles,  la  correspondiente 
á  los  autores  de  delito  frustrado  y  á  los  cómplices 
de  delito  consumado  se  compondrá  de  las  dos  mas 
bajas  de  aquellas  y  de  la  inmediatamente  inferior; 
y  la  correspondiente  i  los  autores  de  tentativa  y  á 
los  encubridores  se  compondrá  de  la  mas  baja  de 
aquellas  y  de  las  dos  inferiores  en  grado. 


B 


a: 

p 


Q0 
© 

3 

•O 
<p 

■1 

I 


o. 

9 

a 
as 

B 

O 


2 


a  o  -t  *^ 


a  "9 

<».  ÍV  « 

3  <6  'n 
o  _  -< 

'«I 

fi.fi. 


Sicaon  U.  Beglas  para  la  apiioaeion  de  las  pe- 
na» en  con$ideracion  á  las  oircunstaneias  atenuante» 
é  ofravantes. — Art.  67.  Las  círcanstancias  ate- 
naaotes  ó  agravantes  se  tomarán  en  consideración 
para  disininnir  ó  aamentar  la  pena  en  los  casos  y 
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conforoM  é  las  reglas  que  se  prescriben  ea  eAta  sec- 
ción. ^ 
Art.  68.  No  producen  el  efecto  de  aumentar  la 
pena  las  ^rcunstancias  agravantes  que  por  si  mis*- 
mas  constituyan  un  delito  espectalmenta  panado 
por  la  ley,  ó  que  esta  haya  expresado  al  deserlbltio 
ó  penarlo. 

Tampoco  lo  producen  aquellas  circonslancSas 
agravantes  de  tal  manera  inherentes  al  delito ,  qo^ 
sin  la  concurrencia  de  ellas  no  pueda  cometerse. 

Art.  69.  Las  circunstancias  agravantes  ó  at^ 
uñantes  que  consistan  en  la  disposición  moral  del 
delincuente ,  en  sus  relaciones  particulares  con  el 
ofendido,  ó  en  otra  causa  personal ,  servirán  para 
agravar  ó  atenuar  la  responsabilidad  de  solo  aque- 
llos autores,  cómplices  ó  encubridores  en  quienes 
concurran. 

Las  que  consistan  en  la  ejecución  material  de 
hecho  ó  en  los  medios  empleados  pata  realizarlo, 
servirán  para  agravar  ó  atenuar  la  responsabilidad 
únicamente  de  los  que  tuvieren  conocimiento  de 
elUs  en  el  momento  de  la  acción  ó  de  su  ooopera- 
cion  para  el  delito. 

Art.  70.  En  los  casos  en  que  la  ley  señala  una 
sola  pena  indivisible,  la  aplicarán  los  tribunales  sin 
consideración  á  las  circunstancias  ateauantes  ó 
agravantes  que  concurran  en  el  hecho. 

Cuando  la  ley  señale  una  pena  compuesta  dedoi 
indivisibles  ,  los  tribunales  impondrán  la<  mayor, 
á  no  ser  que  concurra  alguna  circunstancia  ate- 
nuante. 

Se  exceptúan  de  estas  disposiciones  los  casos  de 
que  se  trata  en  los  tres  artículos  siguientes. 

Art.  71.  Cuando  no  concurran  todos  los  requi- 
sitos que  se  exigen  en  el  caso  del  núm.  8.«  del  ar- 
ticulo S."»  para  eximir  de  responsabilidad,  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  el  titulo  15  del  libro  9.^  de  este 
Código. 

A*'t.  72.  Al  menor  de  15  años,  mayor  de  9,  que 
no  esté  exento  de  responsabilidad  por  haber  decla- 
rado el  tribunal  que  obró  con  discernimiento,  se  le 
impondrá  una  pena  discrecional,  pero  siempre  Infe- 
rior en  dos  grados  por  lo  menos  á  la  señalada  por  la 
ley  al  delito  que  hubiere  cometido. 

Al  mayor  de  15  años  y  menor  de  18  se  aplicará 
siempre  en  el  grado  que  corresponda  la  pena  inme^ 
diatamente  inferior  á  la  señalada  por  la  ley. 

Art.  73.  Se  aplicará  asimismo  la  pena  inmediata- 
mente inferior  á  la  señalada  por  la  ley  cuando  el 
hecho  no  fuere  del  todo  excusable  por  falta  de  al- 
guno de  los  requisitos  que  exigen  para  eximir  de 
responsabilidad  criminal  en  los  respectivos  casos  de 
que  se  trata  en  el  articulo  8.«,  siempre  que  concur- 
ra el  mayor  número  de  ellos ,  imponiéndola  en  el 
grado  que  los  tribunales  estimen  correspondiente, 
atendido  el  número  y  entidad  de  los  reqcdsitos  que 
falten  ó  concurran. 

Esta  disposición  se  entiende  sin  perjuicio  de  la 
contenida  en  el  art.  71. 

Art.  74.  En  los  casos  en  que  la  pena  señalada 
por  la  ley  contenga  tres  grados  ,  bien  sea  una  sola 
pena  divisible ,  bien  sea  compuesta  de  tres  distin» 


Digitized  by 


Google 


co 


tas,  cada  mía  de  las  cuales  forma  no  grado  con  ar 
reglo  á  lo  prevenido  eú  los  ariienlos  8S  y  84,  los  trí«- 
bnnales  observarán  para  la  apUoacion  de  la  pena, 
según  haya  ó  no  circanstancias  atennantes  ó  agr»« 
vaptes,  las  reglas  sigaientes: 

1.*  Guando  en  el  hecho  no  concurrieren  circnna^ 
tandas  agravantes  ni  atennantes,  impondrán  le  p^ 
na  aefialada  por  la  ley  en  sü  grado  medio. 

3.*  Cnando  ocnrriere  solo  algnna  eirconstancln 
atennante,  la  impondrán  en  el  grado  mínimo. 

3.*  Cnando  concurriere  solo  alguna  circunstan** 
ola  agravante,  la  impondrán  en^l  grado  máximo. 

4.*  Cnando  concorrieren  cironnslancias  atenúa»- 
tee  y  agravantes,  las  compensarán  racionalmente 
para  la  designación  de  pena  graduando  el  valor  de 
nnas  y  otras. 

5."  Cuando  sean  dos  ó  mas,  y  muy  eatiftcadas 
las  circunstancias  atenuantes ,  y  no  concurra  nin- 
guna agravante ,  los  tribunales  impondrán  la  pena 
inmediatamente  inferior  á  la  señalada  por  la  ley  en 
el  grado  que  estimen  correspondiente,  según  el  nú- 
mero y  entidad  de  dichas  circunstancias. 

6.*  Cualquiera  que  sea  el  número  y  entidad  de 
las  circunstancias  agravantes,  los  tribnnales  no  po- 
drán imponer  pena  mayor  que  la  designada  por  la 
ley  en  su  grado  máximo. 

7.«  Dentro  de  los  limites  de  cada  grado,  los  tri- 
bunales determinarán  la  cuantía  de  la  pena,  en  con- 
sideración al  número  y  entidad  de  las  circunstan- 
cias agravantes  y  atenuantes ,  y  á  la  mayor  6  me- 
nor extensión  del  mal  producido  por  el  delito. 

Art.  75.  En  la  aplicación  de  las  muHas ;  los  tri- 
bunales podrán  recorrer  toda  la  exten^on  en  que  la 
l^y  les  permite  imponerlas,  consultando  para  deter- 
nñaar  en  cada  caso  su  cuantía,  no  solo  las  circuns- 
tancias atenuantes  y  agravantes' del  hecho,  sino 
principalmente  la  fortuna  del  culpable. 

SicaoN  III.  Disposiciones  comunes  á  las  dos  sec* 
dones  €mteriores. — Art.  76.  Al  culpable  de  dos  ó  mas 
detítos  ó  laltas  se  impondrán  todas  las  penas  corres- 
pondientes á  las  diversas  infracciones. 

El  sentenciado  cumplirá  todas  sos  condenas  si- 
multáneamente siendo  posible.  Cuando  no  lo  fuere, 
las  sufrirá  en  orden  sucesivo,  principiando  por  las 
mas  graves,  ó  sean  las  mas  altas  en  la  escala  gene- 
ral, excepto  las  de  extrañamiento,  confinamiento  y 
destierro ,  las  cuales  se  ejecutarán  después  de  ha- 
ber cumplido  cualquiera  otra  pena  de  las  compren- 
didas en.  las  escalas  graduales  números  1.»  y  2.« 

Art.  77.  La  disposición  del  articulo  anterior  no 
es  aplicable  en  el  caso  de  que  un  solo  hecho  cons- 
tituya dos  ó  mas  delitos ,  ó  cuando  el  uno  de  ellos 
sea  medio  necesario  para  oometer  el  otro. 

En  estos  casos  solo  se  impondrá  la  pena  corres- 
pondiente al  delito  mas  grave,  aplicándola  en  su 
grado  máximo. 

Art.  78.    Siempre  que  los  tribunales  impongan 
una  pena  que  lleve  consigo  otras  por  disposición  de 
la  ley ,  según  lo  que  se  prescribe  en  la  sección  2.*. 
del  capitulo  anterior ,  condenarán  también  expresa- 
mente al  reo  en  estas  últimas. 
Art.  79.    En  los  casos  en  que  la  ley  señala  una 
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pena  inferior  é  superior  en  ono  ó  mas  grados  á  otra 
determinada ,  se  observarán  para  «u  graduación  las 
reglas  prescritas  en  el  art.  65. 

.  La  pena  inferiora  superior  se  tomará  de  ia  esca- 
hi  gradual  en  que  se  halla  comprendida  la  pena  de- 
terminada. 

Guando  haya  de  aplicarse  una  pena  superior  á  la 
de  arresto  mayor ,  se  tomará  de  la  escala  en  que  se 
hallen  comprendidas  las  penas  señaladas  para  los 
delitos  mas  graves  de  la  misma  especie  que  el  cas- 
Ugadp  oon  arresto  mayor. 

Loa  tribunales  en  estos  casos  atenderán  para  ha- 
cer la  apUcaoion  de  la  pena  inferior  ó  superior  á  las 
siguientes 

ESCALAS  GRADUALES, 


l^SCALA  NUHERO  1." 

Grados.  )| 

Muerte. 

Cadena  perpetua. 
Cadena  temporal. 
Presidio  mayor. 
Presidio  menor. 
Presidio  correccional. 
Arresto  mayor. 

ESCALA  NUMERO  2.'' 

Grados. 
Reclusión  perpetua. 
Reclusión  temporal. 
Prisión  mayor. 
Prisión  menor. 
Prisión  correccional. 
Arresto  mayor. 

ESCALA   NUMERO  S.*» 

Grados, 


1.0 

2.<» 
3.« 

4.0 
5.0 
6.0 
7.0 


1.0 

2.0 
3.0 
4.0 
5.0 
6.0 


1.0 

2.0 
3.0 
4.0 


Relegación  perpetua. 
Extrañamiento  perpelno. 
Relegación  temporal. 
Extrañamiento  temporal. 


5.0  Confinamiento  mayor. 

6.0  Confinamiento  menor. 

7.0  Destierro. 

8.0  Caución  de  conducta. 


ESCALA  NUMERO  i." 


Grados, 


1.0    Inhabilita-)  (Derechos  po- 
ción   absoluta  >  Cargos 2     mi^os 

perpetua  para)  ( 


2.0     Inhabilita- ) 
cion    especial  >  Cargo 
perpetua  para) 

3.0    Inhabilita-) 
cion    especial  >  Cargo 
temporal  para) 


Í  Derechos  polí- 
ticos, profe- 
sión úoficio* 


público 


Í  Derechos  poli- 
ticos,  profe- 
sión úoficio« 


4.<^   Suspensión 
de  algún 


!  Derecho  poU- 
tico,  profe- 
sión ú  oficio. 
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ArU  80.  En  los  casos  en  qae  la  ley  señala  una 
pena  saperíor  á  otra  determiBada ,  sin  designar  es- 
pecialmente la  qae  se  deba  imponer ,  si  no  liabiere 
pena  saperíor  en  la  escala  gradaal  respectiva  ó  la 
pena  superior  fuere  la  de  mnerte,  se  impondrá  la  de 
cadena  perpetua. 

Art.  81.  Caando  sea  necesario  elevar  la  inhabili- 
tación absoluta  perpetua  á  otro  grado  superior ,  se 
agravará  la  inhabilitación  con  la  prisión  menor. 

Guando  haya  de  pasarse  de  aquella  pena  á  otra 
inferior ,  se  impondrá  la  de  inhabilitación  absoluta 
temporal,  y  de  esta  se  bajará  á  la  suspensión. 

Art.  82.  La  multa  se  considerará  como  la  pena 
inmediatamente  inferior  á  la  última  de  todas  las  en- 
calas graduales. 

Guando  sea  necesario  elevar  esta  pena  ó  bajarla 
á  otros  grados»  se  aumentará  para  cada  grado  supe* 
rior  una  cuarta  parte  sobre  el  máximo  de  la  multa 


determinada,  y  se  rebajará  otro  tanto  del  minimo 
para  cada  grado  inferior. 

Los  tribunales  que  puedan  aplicar  penas  leves, 
pondrán  imponer  mullas  hasta  quince  duros. 

Los  que  tengan  jurisdicción  para  aplicar  penas 
correccionales,  podrán  imponerias  hasta  trescientos 
duros. 

Los  que  sean  competentes  para  aplicar  penas 
aflictivas,  pondrán  imponerias  en  toda  su  extensión. 

igual  regla  se  seguirá  respecto  de  las  multas  que 
no  consisten  en  cantidad  fija,  sino  proporcional. 

Art.  83.  En  las  penas  divisibles ,  todo  el  periodo 
de  su  duración ,  en  que  pueden  imponerse  ,  se  en- 
tiende distribuido  en  tres  partes  iguales  que  forman 
los  tres  grados,  minimo,  medio  y  máximo. 

El  tiempo  que  comprende  cada  grado  es  el  que 
se  designa  en  la  siguiente 


TABLA  demostrativa  de  la  duración  de  las  penas  divisibles  ^  y  de  cada  uno  de  sus  grados. 


PENAS. 


Tiempo  que  com^     Tiempo  que  com-     Tiempo  que  com-     Tiempo  que  com^ 

prende    todck   la    prenda  el  grado     prende  el  grado     prende    el  grado 

pena.  minimo.  medio.  máximo. 


Gadena ,  reclusión .  relega- )  o  De  12  á  20  años.  De  12  á  i4  años.  De  15  á  17  años.  De  18  á  20  años, 
cion,  extrañamiento.  .  ./  a 

*"  mtíto.  ^."!'''.'' :  T^^^Á  í  De  7  á  12  años. .  De  7  á  8  años.  .  De  9  á  10  años. .  De  11  á  12  años. 

Inhabilitación  absoluta ,  in- J  |  De  3  á  8  años.  .  De  3  á  4  años.  .  De  5  á  6  años.  .  De  7  á  8  años.  ' 
babiUtacion  especial.  •  -N  g 

Suspensión Dos  años De  1  á  8  meses.  De  9  á  16  meses.  Del7á24  meses. 

Presidio,  prisión,  confina-)  §  ru. «  a  ii    s^.  |De4años  á4y  ,De4añosy8me-  |De5añosy4me- 

miento. WDe4á6  anos.  .  [    ^  naeses.  .  .  .  {     sesáSa.  y4m.  i     ses  á  6  años. 

Presidio  correccional.  •  •  • ) 

Pr^ípo 7     De  7  á  36  meses.  De  7  á  16  meses.  De  17á  26  meses.  De27á  36  meses. 

Desüerro V 

Sujeción  á  la  vigilancia  de  la  (     De  7  á  36  meses.  De  7  á  16  meses.  De  17  á  26  meses.  De  27  á  36  meses, 

autoridad / 

Arresto  mayor De  1  á  6  meses.  De  1  á  2  meses.  De  3  á  4  meses.  De  5  á  6  meses. 

Arresto  menor De  1  á  15  días.  .  De  1  á  5  dias.  .  De  6  á  10  días.  .  De  11  á  15  dias. 


Art.  84.  En  los  casos  en  que  la  ley  señala  una 
pena  compuesta  de  tres  distintas,  cada  una  de  estas 
forma  un  grado  de  penalidad,  la  mas  leve  de  ellas  el 
minimo  ,  la  siguiente  el  medio ,  y  la  mas  grave  el 
máximo. 

Art.  85.  Lo  dispuesto  en  el  art.  83  no'tiene  apli- 
cación á  la  pena  de  multa.  La  graduación  de  la  cuan- 
tía en  que  haya  de  imponerse  dentro  de  los  limites 


que  la  ley  señale,  se  hará  con  arreglo  á  lo  que  se 
prescribe  en  el  art.  75. 

Gapitulo  V.  De  la  ejecución  de  las  penas  y  de  su 
cumplimiento.  Sección  piimbrá.  Disposiciones  gene^ 
rales.— -Art.  86.  No  podrá  ejecutarse  pena  alguna 
sino  en  virtud  de  sentencia  ejecutoriada. 

Art.  87.  Tampoco  puede  ser  ejecutada  pena  al* 
guna  en  otra  forma  que  la  prescrita  por  la  ley  ni  con 
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otras  circaastancías  ó  aocideotes  que  los  expresa 
dos  en  so  texto. 

Se  observará  también,  además  de  lo  qoe  dispone 
la  ley,  lo  que  se  determine  en  los  reglamentos  espe- 
ciales para  el  gobierno  de  los  establecimientos  en 
qae  deben  cnbiplirse  las  penas ,  acerca  de  la  nata- 
ralesa,  tiempo  y  demás  circunstancias  de  los  traba- 
jos, relacionas  de  I6s  penados  con  oirae  personas» 
socorros  que  puedan  recibir,  y  régimen  alimenticio. 

Los  reglamentos-dispondrán  la  separación  de  se- 
xos en  establecimientos  distintos,  ó  por  lo  ótenos  en 
departamentos  diferentes. 

Art.  88.  Los  delinouentes  que  después  del  delito 
cayeren  en  estado  de  locara  ó  demencia,  no  sufrirán 
nióguna  pena,  ni  se  notificará  la  sentencia  en  qne  se 
les  imponga  basia  qne  recobren  la  rázon,  observán- 
dose lo  que  para  este  caso  se  determine  en  el  Código 
de  procedimiesios. 

£1  qne  perdiese  la  razón  después  de  sentencia  en 
que  se  le  impenga  pena  aflictiva ,  será  constituido 
en  observación  dentro  de  la  misma  cárcel ;  y  cuan- 
do defínitivamente  sea  ileclarado  demente  se  le  tíns^ 
ladará  á  ma  hospital ,  donde  se  té  colocará  en'  una 
habitación  solitaria. 

Si  en.  la  sentencia  sé  impusiere  una  menor,  el 
tribunal  podrá  acordar  que  el  locoé  demente  sea  en- 
tregado á  su  familia,  bajo  fianza  de  custodia  ,  y  de 
tenerlo  á  dispo^eion  del  mismo  tribunal,  6 que  se  le 
recluya  en  un  hospital  según  lo  estimare. 

En  cualquiera  tiempo  que  el  dememe  recobre  el 
jmciD,  se  éjécntará  ta  sentencia. 

Estas  disposiciones  se  observarán  también  cuan- 
do la  locara  ó  demeacía  sobrevengan  hallándose  el 
sentenciado  cumpliendo  la  condena. 

Sección  II.  Penas  príndpales.^Avi.  89.  La  pena 
de  muerte  se  ejecuUrá  en  garrote  sobre  un  ta- 
blado. 

La  ejecución  se  verificará  de  dia  y  con  publici- 
dad en  d  logar  gefteralmenle  destinado  para  este 
efeéte,  ó.  en  el  que  el  tribunal  determine  cuando 
haya  causas  especiales  para  ello. 

Esta  pena  no  se  ejecutará  en  días  de  fiesta  reli- 
eiosa*ó  nacional. 

Art.- 90.  El  sentenciado  á  la  pena  de  muerte  será 
conducido  al  patíbulo  con  rqpa  negra,  en  oaballeriá 
ó  carro. 

El  pregonero  publicará  en  alta  voz  la  sentencia 
en.  los  parajes  del  tránato  que  el  juez  señale. 

Art.  91.  Blrigicida  y  el  parricida  serán  condu- 
cidos al  patíbulo  coo  ropa  amarilla  y  un  birrete 
del  mismo  color;  una  y  otro  con  manchas  encar- 
nadas. 

Art.  92.  El  cadáver  del  ejecutado  quedará  ex- 
puesto-eo  el  patíbulo  hasta  una  hora  antes  de  oscu- 
recer, en  la  que  será  sepuludo,  eütregándok)  á  sus 
parientes  ó  amigospara  este  efecto,  si  lo  solicitaren. 
El  entierro  no  podrá  hacerse  con  pompa . 

Art.  93.  No  se  ejecutará  la  pena  dé  muerte  en 
la  mujer  que  se  halle  en  cinta ,  ni  se  le  notificará  la 
sentencia  en  que  se  le  imponga,  hasta  que  hayan 
pasado  cuarenta  días  después  del  alumbramiento. 

Art.  94.    La  pena  de  cadena  perpetua  se  suíHrá 
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en  cualquiera  de  los  puntos  destinados  á  este  objeto 
en  África,  Ganatias  ó  Ultramar. 

Art.  95.  La  pena  de  cadena  temporal  se  sufrirá 
en  uno  de  los  arsenales  dé  marina,  ó  en  obras  de 
fortificación ,  caminos  y  canales  dentro  de  la  Pe- 
ninsola. 

Art.  96.  Los  sentenciados  á  cadena  temporal  ó 
perpetua  trabajarán  eniíeneficio  del  Estado;  lleva- 
rán siempre  una  cadena  al  pie  pendiente  de  la  cin-^ 
tora ,  ó^asida  á  la  de  otro  penado:  se  emplearán  ea 
trabajos  duros  y  penosos,  y  noreeíbicán  auxilio  al- 
guno de  fuera  del  establecimiento. 

Sin  embargo,  cuando  el  tribunal,  consultando 
la  edad,  salud,  estado  ó  cualesquiera ^tras  circuns- 
tancias personales  del  d^ncuente ,  creyere  qiue  este 
debe  sufrir  la  pena  en  trabajos  interiores  del  esta- 
blecimiento, lo  ex|>resará  asi  ea  la  sentencia. 

Art.  97.  Los  sentenciados  á  caAena  temporal  6 
perpetua  no  podrán  ser  destinados  á  obras  de  parti- 
culares, ni  á  las  públicas  que  se  ejecuten  por  em- 
presas ó  contratas  con  el  Gobierno.       ! 

Art.  98.  El  oondenaijo  á  cadena  tempqral  ^6  per- 
petua que  tuviere  antes  de  la  sentencia  6Q  anos  de 
edad ,  sufrirá  la  condena  en  una  casa  de  presidio 
mayor.  Si  los  cumpliere  estando  ya  sentenciado,  se 
le  trasladará  á  dicha  Casa  presidio,,  en, la  que  per-i 
manecerá  durante  el  tiempo  prefijado  en  la  sen^ 
teacia. 

Art.  99.  Las  miijeres  qoe  fueren  sentenciadas  á 
cadena  temporal  ó.perpetua ,  cumplirán  su  pondena 
en  unff  casa  de  presidio  mayor  délas  destiladas  para 
las  personas  de  su  sexo. 

Art.  -100.  La  reclusión  perpetua  se  su&jjcá  en  un 
establecimiento  situado  dentro  ó  ffiera  de  la  Penín- 
sula ,  y  ea  todo  caso  lejano  del  domicilio  del  pe- 
nado. 

Todos  los  condenados  á  esta  pena  están  sujetos  á 
trabajo  forzoso  en  beneficio  def.  Estado  dentro  del 
recinto  del  establecimiento.  El  trabajo,. disciplina, 
traje  y  régimen  alimenticio  serán  uqiformes# 

Art.  101.  La  reclusión,  temporal  se  cumplirá  en 
la  misma  forma  que  la  reclosion  perpetua,  pero  den- 
tro de  la  Península  ó  islas  Baleares  ó  Canarias. 

Art.  102.  Las  penas  de  relegaci9n  perpetua  y 
temporal  se  cumplirán  ea  Ultramar  en  los  puntos 
para  ello -destinados  por  el  Gobierno.: .. 

Los  relegados  podrán  dedicarse  libremente  bajo 
la  vigilancia  de  la  autoridad  á  su  profesión  ú  oficio 
dentro  del  radio  á  que  se  extiend«4i  los  límites  del 
establecimiento  penal. 

Art.  103.  El  sentenciado  á  extrañamiento  será 
expulsado  del  territorio  español  para  siempre  si  fue- 
re perpetuo ;  y  si  fuere  temporal ,  por  el  tiempo  de 
la  condena. 

Art.  104.  Las  penas  de  presidio  se  cumplirán  en 
los  establecimientos  destinados  para  cUo,  los  cua- 
les deberán  estar  situados  para  el  presidio  (nayor, 
dentro  de  la  Península  é  islas  Balear^  ó  Canarias; 
para  el  menor,  dentro  del  territorio  de  la  audiencia 
qne  la  imponga;  y  para  el  correccional ,  dentro  lie  la 
provincia  en  que  tuviere  su  domicilio  el  penado ;  y 
en  su  defecto  en  la  que  hubiere  eomelido  el  delito. 
44 


Digitized  by 


Google 


co 


(174) 


CO 


Lo«  condenados  á  presidio  estarán  sijiieios  á  tra- 
bajo forzoso  dentro  de  los  limites  del  establecimiea- 
to  eo  que  sufran  la  pena. 

Arl.  105.  El  producto  del  trabajo  de  los  presidia- 
rios será  destinado:  i.<»  Para  bacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad civil  de  aquellos»  proveniente  del  deli- 
to. 2.0  Para  indemnizar  el  establecimiento  de  los 
gastos  que  ocasionen.  Z.^  Para  proporcionarles  algu- 
na ventaja  ó  alivio  durante  sn  detención ,  sí  lo  me- 
recieren; y  para  formarles  unjofido  de.  reserva  que 
se  les  entregará  á  sn  salida  del  presidio. 

Art.  106.  La  pena  de  prisión  se  cumplirá  en  los 
establecimientos  destinados  para  ello,  los  cuales  de- 
berán estar  situados:  para  la  mayor»  dentro  de  la 
Península  é  islas  Baleares  ó  Ganarlas;  para  la  menor, 
dentro  del  territorio  déla  audiencia  que  la  imponga; 
y  para  la  correccional »  dentro  de  la  provincia  en 
que  el  penado  tuviere  su  domicilio ,  y  en  su  defecto 
en  la  que  hubiere  cometido  el  delito. 

tos  condenados  á  prisión  no  podrán  salir  del  es- 
tablecimiento en  que  la  sufran  durante  el  tiempo  de 
su  condena ,  y  se  ocuparán  para  su  propio  beneficio 
en  trabajos  de  su  elección  siempre  que  sean  compa- 
tibles con  la  disciplina  reglamentaria. 

Estarán  sin  embargo  sujetos  forzosamente  á  los 
trabajos  del  establecimiento ,  hasta  hacer  efectivas 
las  responsabilidades  señaladas  en  los  números  I.» 
y  %.^  del  articulo  anterior :  también  lo  estarán  los 
que  no  tengan  Ofidio  ó  modo  de  vivir  conocido  y 
honesto. 

Art.  Ié7.  Los  sentenciados  á  confinamiento  mu- 
yor  serán  conducidos  á  un  pueblo  ó  distrito  situado 
en  las  iste  Baleares  ó  Canarias»  ó  á  un  punto  aisla- 
do de  la  Península ,  en  el  cual  permanecerán  en  ple-r 
na  libertad  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad. 

Los  que  fueren  útiles  por  su  edad ,  salud  y  bue- 
na conducta ,  podrán  ser  destinados  por  el  Gobierno 
al  servicio  militar  si  fueren  solteros ,  y  no  tuvieren 
medios  con  que  subsistir. 

Art.  108.  El^entenciado  á  confinamiento  menor 
residirá  precisamente  en  el  punto  que  se  le  sefiale 
en  la  condena »  del  cual  no  podrá  salir  durante  esta 
sin  permiso  del  Gobierno  por  justa  causa. 

El  lugar  del  confinamiento  distará  al  menos  diez 
leguas  del  en  que  se  hubiese  cometido  el  delito »  y 
del  de  la  anterior  residencia  del  sentenciado. 

El  confinado  estará  sujeto  á  la  vigilancia  de  la 
autoridad. 

Art.  109.  El  sentenciado  á  destierro  quedará  pri- 
vado de  entrar  en  el  punto  ó  puntos  que  se  desig- 
nen en  la  sentencia  y  en  el  radio  que  en  la  misma  se 
señale,  el  cual  comprenderá  una  distancia  de  cinco 
leguas  al  menos,  y  quince  á  lo  mas  del  punto  de- 
signado. 

Art.  110.  El  sentenciado  á  reprensión  la  recibi- 
rá personalmente  en  audiencia  del  tribunal  á  puerta 
abierta. 

Art.  111 .  El  arresto  mayor  se  sufrirá  en  la  casa  pú- 
blica destinada  á  este  fin  en  las  cabezas  de  partido. 
Lo  dispuesto  en  los  párrafos  segundo  y  tercero 
del  articulo  106,  es  aplicable  en  sus  casos  respecti- 
vos á  los  condenados  á  esta  pena. 


Art.  112.  El  arresto  menor  se  sufrirá  en  las  casag 
del  ayuntamiento  ú  otras  del  público,  ó  en  las  del 
mismo  penado ,  cuando  asi  se  determine  en  la  sen- 
tencia, sin  poder  salir  de  ellas  en  todo  el  tiempo  de 
la  condena. 

SiicaoN  in.  Penas  acc0<orÚM.— Art.  113.  El  sen- 
tenciado á  la  pena  de  argolla  precederá  al  reo  ó  reos 
de  pena  capital  conducido  en  caballería  y  suficien- 
temente asegurado. 

Al  llegar  al  lugar  del  suplicio  se  le  colocará  en  un 
asiento  sobre  el  cadalso,  en  el  que  permanecerá 
mientras  dure  la  ejecución  asido  á  un  madero  por 
una  argolla  que  se  le  pondrá  al  cuello. 

Art.  114.  El  sentenciado  á  degradación  será  des- 
pojado por  un  alguacil  en  la  audiencia  pública  del 
tribunal  del  uniforme,  traje  oficial » insignias  y  con- 
decoraciones que  tuviere. 

\  El  despojo  se  hará  á  la  voz  del  presidente ,  que 
lo^ ordenará  con  esta  fórmula:  «Despojad  á  (el  nom- 
bre del  sentenciado)  de  sus  insignias  y  condecora- 
ciones ,  de  cuyo  uso  la  ley  le  declara  indigno :  la  ley^ 
le  degrada  por  haberse  él  degradado  á  si  mismo.»  - 

TITULO    IV.    DB    la    lISPOlfSÁBIUÜAl»    CIVIL. — 

Art.  115.  La  responsabilidad  civil  establecida  en  el 
capitulo  2.<»,  título  2.«  de  este  libro  comprender 
i.^    La  restitución. 
2.<^    La  reparación  del  daño  causado. 
X^    La  indemnización  de  perjuicios. 
Art.  116.    La  resütucion  deberá  hacerse  de  la 
misma  cosa ,  siempre  que  sea  posible ,  con  abono  de 
deterioros  ó  menoscabos  á  regnlackm.  del  iribonaL 
Se  hará  la  restitución ,  "tenqne  la  cosa  se  halle  en 
poder  de  un  teoeero  y  este  la  biiya  adquirido  poi^  me- 
dio legal ,  salva  su  repetición  contra  quien  le  cor- 
responda. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  en  el  caso  de  que 
el  tercero  haya  prescrito  la  cosa,  con  arreglo  á  lo 
establecido  por  las  leyes  civiles. 

Art.  117.  La  reparación  se  hará  vatorándose  la 
entidad  del  daño  á  regulación  del  tribunal ,  atendido 
el  precio  natural  de  la  cosa ,  siempre  que  fuere  posi- 
ble, y  el  de  afección  del  agraviado. 

Art.  118.  La  indemnización  de  perjuicios^ com- 
prende no  solo  los  que  se  causen  al  agraviado,  sino 
también  los  que  se  hayi^n  irrogado  por  razón  del  de- 
lito á  su  familia  ó  á  un  tercero. 

Los  tribunales  regularán  el  importe  de  esta  in- 
demnización en  los  mismos  términos  prevenidos 
para  la  reparación  del  daño  en  el  articulo  prece- 
dente. 

Art.  119.  La  obligación  de  restituir,  reparar  el 
daño  ó  indemnizar  los  perjuicios  se  trasmite  á  los 
herederos  del  responsable. 

La  acción  para  repetir  la  restitución^  r^Miraokm 
ó  indemnización  se  trasmite  igualmente  á  los  here^ 
daros  del  perjudicado. 

Art.  120.  En  el  caso  de  ser  dos  ó  mas  los  res- 
ponsab\es  civilmente  de  un  delito  ó  Calta,  los  tribu- 
nales señalarán  la  cuota  de  que  deba  responder  ca- 
da uno. 

Art.  121.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior,  los  autores  de  un  delito  ó  Calta  eoo 
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siempre  mancomiiiiadamente  responsaUes  por  sos 
respecUras  cuotas. 

Los  autores  de  on  delito  soa  además  responsa^ 
bles  por  las  de  los  cómplices  y  eocabridores,  salva 
repetíclon  reciproca  entre  los  mismos  por  sas  res- 
ponsabilidades respectivas. 

Los  cómplices  de  an  delito  son  mancomnoada- 
mente  responsables  entre  si  y  subsidiariamente  por 
las  cuotas  de  los  autores  y  encubridores.  Esto  mis- 
mo se  observará  en  su  caso  para  con  los  últimos 
relativamente  á  sus  cuotas  y  las  de  los  autores  y 
cómplices  del  mismo  delito. 

Árt.  122.  El  que  por  titulo  lucrativo  partícipe 
de  los  efectos  de  un  delito  ó  falta,  está  obligado  al 
resarcimiento  hasta  la  cuantía  en  que  hubiere  par- 
ticipado. 

Árt.  123.  Una  ley  especial  determinará  los  ca- 
sos y  forma  en  que  el  Estado  ha  de  indemnizar  al 
agraviado  por  un  delito  ó  falta,  cuando  los  autores 
y  demás  responsables  carecieren  de  miedlos  para 
hacer  la  indemnización. 

TITULO  V.    Db  las  pshás  in  que  nccimiunf  los 

QtlK  OUBBRAirTAlC  LAS  SBIfTBHCUS,  T  LOS  QÜB  DURANTE 
UNA    CONDENA    DBUNQUBN   DE   NUEVO. — CAPITULO  1. 

De  las  penas  en  que  incurren  los  que  quebrantan  las 
senlencias, — ^Art.  124.   Los  sentenciados  que  que-, 
branten  su  condena,  serán  castigados  con  penas  que 
respectivamente  se  designan  en  las  reglas  siguientes: 

l.«  El  sentenciado  á  cadena  perpetua  cumplirá 
esta  condena  ,  haciéndole  sufrir  las  mayores  priva- 
dones  que  autoricen  los  reglamentos,  y  destinándo- 
le á.los  trabajos  mas  penosos. 

2.*  £1  sentenciado  á  reclusión  perpetua  cumpli- 
rá su  condena  llevando  una  cadena  de  seguridad 
por  el  tiempo  de  dos  á  seis  años. 

3.*  El  relegado  perpetuamente  será  condenado  á 
reclusión  perpetua ,  la  cual  cumplirá  en  el  mismo 
punto  de  la  relegación. 

4.*  El  extrañado  perpetuamente  del  reino  será 
condenudo  á  relegación  perpetua. 

5.*  El  sentenciado  á  cadena  ó  reclusión  tempo- 
rales, presidio»  prisión  ó  arresto ,  sufrirá  un  recargo 
de  la  misma  pena  por  et  tiempo  de  la  sexta  ó  la 
cuarta  parte  de  la  duración  de  su  primitiva  con- 
dena. 

6.*  Los  sentenciados  á  extrañamiento  ó  relega- 
ción temporales  serán  condenados  á  prisión  correc- 
cional, y  cumplida  esta  condena  extinguirán  la  an- 
terior. 

Los  relegados  sufrirán  la  prisión  en  el  punto  de 
la  relegación. 

7.*  Los  sentenciados  á  confinamiento  mayor  ó 
menor  serán  condenados  á  prisión  correccional,  im- 
poniéndose á  los  primeros  del  grado  medio  al  máxi- 
mo, y  á  los  segundos  del  mínimo  al  medio,  y  cum- 
plidas estas  condenas  extinguirán  la  de  confina- 
miento. 

8.*  El  desterrado  será  condenado  á  confinamien- 
to por  el  tiempo  del  destierro. 

9.*  El  habilitado  para  cargo,  derechos  politices, 
profesión  li  oficio,  que  los  obtuviese  ó  ejerciese, 
cuando  el  hecho  no  constituya  un  delito  especial^ 


será  condenado  al  arresto  mayor  y  multa  de  veinte 
á  doscientos  duros. 

'10.  El  suspenso  de  cargo,  derechos  políticos, 
profesión  ú  oficio  que  los  ejerciere,  sufrirá  un  re- 
cargo por  igual  tiempo  al  de  so  primitiva  condena, 
y  una  multa  de  diez  á  cien  duros.  . 

11.  El  sometido  á  la  vigilancia  de  la  autoridad 
que  faltare  á  las  reglas  que  debe  observar  será  con- 
denado al  arresto  mayor. 

Capitulo  II.  '  De  las  penas  en  que  incurren  los  que 
durante  una  condena  delinquen  de  nuevo, — Art:  125. 
Los  que  después  de  haber  sido  condenados  por  eje- 
cutoria cometieren  algún  delito  ó  falta  durante  el 
tiempo  de  su  condena,  bien  hallándose  cumpliéndo- 
la, ó  bien  habiéndola  quebrantado  ,  serán  castiga- 
dos con  las  penas  que  respectivamente  se  designan 
en  las  reglas  siguientes: 

1.*  El  sentenciado  á  condena  perpetua  que  co- 
metiere otro  delito  á  que  la  ley  señale  la  misma 
pena,  ó  la  de  muerte,  será  castigado  con  esta  úl- 
tima. 

Si  cometiere  delito  á  que  la  ley  señale  otra  pena 
menor,  cumplirá  su  primitiva  condena ,  haciéndole 
sufrir  las  mayores  privaciones  que  autoricen  los  re- 
glamentos, y  destinándolo  á  los  trabajos  mas  pe- 
nosos. 

2.*  Al  sentenciado  á  reclusión  ó  relegación  perpe- 
tuas, que  cometiere  delito  á  que  ía  ley  señale  pena 
de  cadena  perpetua ,  se  impondrá  esta  en  la  forma 
que  se  prescribe  en  el  párrafo  segundo  de  la  regla 
anterior. 

Si  cometiere  un  delito  á  que  la  ley  señale  pena 
de  reclusión  ó  relegación  perpetuas,  se  le  impondrá 
la  pena  de  condena  perpetua. 

3.*  El  sentenciado  á  reclusión  perpetua,  que  co- 
setiere  un  delito  á  que  la  ley  señale  pena  menor 
que  las  referidas  en  las  reglas  anteriores ,  será  con- 
denado á  cadena  perpetua  si  la  pena  del  nuevo  de- 
lito fuere  la  cadena  temporal,  y  en  otro  caso  cum- 
plirá su  primitiva  condena ,  haciéndole  sufrir  las 
mayores  privaciones  que  determinen  los  regla^ 
montos. 

4.*  En  todos  los  demás  casos  no  comprendidos 
en  las  reglas  anteriores,  él  sentenciado  á  cualquiera 
pena,  que  cometa  otro  delito  ó  falta,  será  condena- 
do en  la  pena  señalada  por  la  ley  á  la  nueva  falta  ó 
delito  con  agravación;  debiendo  cumplir  esta  con- 
dena y  la  pena  primitiva  por  el  orden  que  en  la  sen- 
tencia prefije  el  tribunal ,  de  conformidad  con  las 
reglas  prescritas  en  el  articulo  76  para  el  caso  de 
imponerse  varias  penas  á  un  mismo  delincuente. 
•  TITULO  VI.  De  la  PRBSCHiPaoN  de  las  penas.— 
Art.  126.  Las  penas  impuestas  por  sentencia  que 
canse  ejecutoria  se  prescriben: 

Las  de  muerte  y  cadena  perpetua  á  los  veinte  años. 

Las  demás  penas  aflictivas  á  los  quince  años. 

Las  penas  cor  reccionales  á  los  diez  años. 

Las  penas  leves  á  los  cinco  años. 

El  término  de  la  prescripción  se  cuenta  desde 
que  se  notifique  la  sentencia  que  cause  la  ejecuto^ 
ria  en  que  se  imponga  la  pena  respectiva. 
Art.  127.    Para  qué  tenga  lugar  la  prescripción 
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te  necesita  que  el  seoteociado  duraQte  el  término 
de  ella  no  baya  cometido  delito  alguno  ni  se  baya 
ausentado  de  la  Península  é  islas  ad yacentes v 

LffiRO  II. 

TITULO  K  Delitos  cohtrí.  la  mligioh. — 
Art.  129.  La  tentativa  para  abolir  ó  variar  en  Es- 
paña la  relif^ion  católica ,  apostólica  »  romana ,  será 
castigada  con  las  penas  de  reclusión  temporal  y  ex- 
trañamiento perpetuo,  si  el  culpable  se  hallare  cons- 
tituido en  autoridad  pública  y  cometiere  el  delito 
abusando  de  ella. 

No  concurriendo  estas. circunstancias  la  perua  se- 
rá la  prisión  mayor;  y  en  caso  de  reincidencia,  la 
de  extrañamiento  perpetuo. 

Art.  129.  El  que  celebre  actos  públicos  de  un  coito 
que  no  sea  el  de  la  religión  católica  ,  romana ,  será 
castigado  con  la  pena  de  extrañamiento  temporal. 

Art.  130.  Serán  castigados  con  la  pena  de  prisión 
correccional : 

1.0  El  que  inculcare  públicamente  la  inobservan- 
cia de  los  preceptos  religiosos. 

2.^  El  que  con  igual  publicidad  se  mofare  de  al- 
gunos de  los  misterios  ó  sacramentos  de  la  iglesia, 
ó  de  otra  manera  excitare  á  su  desprecio. 

3»<>  El  que  habiendo  propalado  doctrinas  ó  máxi- 
mas contrarias  al  dogma  católico,  persistiere  en  pu- 
blicarlas después  de  haber  sido  condenadas  por  la 
autoridad  eclesiástica. 

El  reincidenté  eá  estos  delitos  será  castigado  con 
el  extrañamiento  temporal. 

Art.  131.  El  que  hollare,  arrojare  al  suelo ,  ó  de 
otra  manera  profanare  las  sagradas  formas  de  la  Eu- 
caristía, será  castigado  con  la  pena  de  recluaioii 
temporal. 

Art  132.  El  que  con  el  fin  do  escarnecer  la  reli- 
gión hollare  ó  profanare  imágenes ,  vasos  sagrados, 
ú  otros  objetos  destinados  al  culto  ,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  mayor. 

Art.  133.  El  que  con  palabras  ó  hechos  escarne- 
ciere públicamente  algunos  de  los  ritos  ó  prácticas 
de  la  religión ,  si  lo  hiciere  en  el  templo  ó  en  cual- 
quier acto  del  culto,  será  castigado  con  una  multa 
de  veinte  á  doscientos  duros  y  el  arresto  mayor. 

Enhetro  caso  se  le  impondrá  una  multa  de  quince 
á  ciento  cincuenta  duros  y  el  arresto  menor. 

Art.  134.  El  que  maltratare  de  obra  á  un  minis- 
tro de  la  religión,  cuando  se  halle  ejerciendo  las 
funciones  de  su  ministerio ,  será  castigado  con  la 
pena  de  prisión  mayor. 

El  que  le  ofendiere  en  iguales  circunstancias  con 
palabras  ó  ademanes ,  será  castigado  con  la  pena  su- 
perior en  un  grado  á  la  que  corresponda  por  la  inju- 
ria irrogada. 

Art.  135.  Los  que  por  medio  de  violencia  ,  des- 
orden ó  escándalo,  impidieren  ó  turbaren  el  ejerci- 
cio del  culto  público  dentro  ó  fuera  del  templo ,  se- 
rán castigados  con  la  prisión  correccional. 

En  caso  de  reincidencia  lo  serán  con  la  prisión 
menor. 


Art.  136.  El  español  que  apoeUtare  púbKcamen^ 
te  de  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  será 
castigado  con  la  pena  de  extrañamietato  perpetuo. 

Esta  pena  cesará  desde  el  momento  en  que  vuel- 
va al  gremio  de  la  iglesia. 

Art.  137.  A  todos  los  que  cometieren  los  délitos^ 
de  qoe  se  trata  en  los  artículos  anteriores,  se  im- 
pondrá además  de  las  penas  en  ellos  señaladas,  la 
de  inhabilitación  perpetua  para  toda  profesión  ó  car« 
go  de  enseñanza. 

Art.  138.  £1  que  exhumare  cadáveres  humanos, 
los  mutilare  ó  profanare  de  cualqnier  otra  nMmera, 
será  castigado  con  la  pena  de  prisión  correcdional. 

TITULO  11.  Delitos  contra  ul  seguridad  exte- 
rior DEL  ESTADO. — CAPITULO  I.  DelUos  de  traicwn. — 
Art.  139.  La  tentativa  para  destruir  la  independen*- 
cia  ó  la  integridad  del  Estado ,  será  castigada  con 
la  pena  de  mperte. 

Art.  14i.  El  español  que  indujere  á  una  poten- 
oía  extranjera  á  declarar  guerra  á  España,  ó  se  con- 
certare con  ella  para  el  mismo  fin,  será  castigado 
con  la  pena  de  muerte,  si  llegare  á  declararse  la 
guerra ,  y  en  otro  gaso  con  la  de  cadena  perpetua. 

Art.  141.  El  español  que  tomare  las  arma»  cen- 
tra su  patria  bajo  banderas  enemigas ,  será  castiga- 
do con  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado 
máximo  á  la  muerte. 

Art.  142.  Se  impondrá  también  la  pena  de  cade- 
na temporal  en  su  grado  máximo  á  b  de  muerte : 

1  ,^  Al  que  facilitare  al  enemigo  la  entrada  en  el 
reino ,  el  progreso  de  sus  armas  ó  la  loma  de  una 
plaza ,  puesto  militar ,  buque  del  Estado ,  ó  almace- 
nes de  boca  ó  guerra  del  mismo. 

La  tentativa  de  eslos  delitos  se  castigará  «on  la 
misma  pena  que  su  consumación. 

2.^  Al  que  suministrare  á  las  tropas  de  nna  po- 
tencia enemiga  caudales,  armas,  embarcaciones, 
efectos  ó  municiones  de  boca  ó  guerra ,  ú  otros  me- 
dios directos  para  hostilizar  á  España. 

3.0  Al  que  suministrare  al  enemigo  planos  de 
fortalezas  ó  terrenos,  documentos  á  noticias  que 
conduzcan  directamente  al  propio  fin  de  hostilizar 
á  España. 

4.0  Al  que  en  tiempo  de  guerra  impidiere  que 
las  tropas  nacionales  reciban  los  auxilios  expresa- 
dos en  el  núm.  2.<> ,  ó  los  datos  ó  noticias  indicadas 
en  el  núm.  3.« 

5.0  Al  que  sedujere  tropa  española ,  ó  que  se  ha- 
lle al  servicio  de  España ,  para  que  se  pase  á  las  fi- 
las enemigas ,  ó  deserte  de  sus  banderas  estando  en 
campaña. 

6.0  Al  que  reclutare  en  España  genter  para'  el 
servicio  de  las  armas  de  una  potencia  enemiga. 

Art.  143.  La  conspiración  para  cualquiera  de  los 
delitos  expresados  en  los  artículos  anteriores  se  ca^ 
ligará  con  la  peoa  de  presidio  mayor. 

La  proposición  para  los  mismos  delitos  será  cas- 
tigada con  presidio  correccional. 

Exime  de  toda  pena  el  desistimiento  de  la  cons- 
piración ó  proposición,  dando  parte  y  revelando  sus 
circunstancias  á  la  autoridad  pública  antes  de  ha- 
ber comenzado  el  procedimiento. 
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Art.  144.  El  qae  comonlcare  ó  revelare  directa 
ó  íDdirectamente  al  enemigo  documentos  ó  nego- 
ciaciones reservadas  de  qoe  tuviere  noticia  por  ra- 
zón de  sa  oficio ,  ó  por  algún  medio  reprobado ,  in- 
currírá  en  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado 
máximo  á  la  muerte. 

Si  hubiere  adquirido  los  documentos  ó  las  noti- 
cias de  las  negociaciones  por  otro  motivo ,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  presidio  menor ,  á  no  ser  que 
la  revelación  ó  comunicación  se  halle  comprendida 
en  el  núm.  3.*  del  aft.  142. 

GAPrruLO  II.  Delüos  que  comprometen  la  paz  ó  la 
independencia  del  Estado, — XrU  145.  El  qne  sin  los 
requisitos  qoe  prescriben  las  leyes  ejecutare  en  el 
reino  bulas ,  breves ,  rescriptos  ó  despachos  de  la 
curia  romana ,  ó  les  diere  curso ,  ó  los  publicare, 
será  castigado  con  las  penas  de  prisión  correccio- 
nal y  multa  de  trescientos  á  tres  mil  duros. 

Si  el  delincuente  fuere  eclesiástico,  la  pena  será 
de  extrañamiento  temporal ,  y  en  caso  de  reinciden- 
cia la  de  perpetuo. 

Art.  146.  El  que  ejecutare ,  introdujere  ó  publi- 
case en  el  reino  cualquiera  orden ,  disposición  6  do- 
cumento de  un  Gobierno  extranjero,  qne  ofenda  la 
independencia  ó  seguridad  del  Estado ,  será  casti- 
gado con  las  penas  de  prisión  menor  y  multa  de  cin- 
cuenta á  quinientos  duros,  á  no  ser  que  de  este  de* 
lito  se  sigan  directamente  otros  mas  graves,  en  cu- 
yo caso  será  penado  como  autor  de  ellos. 

Art.  147.  En  el  caso  de  cometerse  cualquiera  de 
los  delitos  de  que  se  trata  en  los  dos  articules  ante- 
riores por  un  empleado  del  Gobierno  abusando  de  su 
oñcio ,  se  le  impondrá  además  de  las  penas  señala- 
das en  ellos,  la  de  inhabilitación  absoluta  perpetua. 

Art.  148.  El  que  con  actos  no  autorizados  com- 
petentemente provocare  ó  diere  motivo  á  una  decla- 
ración de  guerra  contra  España  por  parte  de  otra 
potencia,  ó  expusiere  á  los  españoles  á  experimen- 
tar vejaciones  y  represalias  en  sus  personas  ó  en 
«os  bienes,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
mayor;  y  si  fuere  empleado  público,  con  la  de  reclu- 
sión temporal. 

Art.  149.  Se  impondrá  la  pena  de  reclusión  tem- 
poral al  qae  violare  tregua  ó  armisticio  acordado 
entre  la  nación  española  y  otra  enemiga  ,  ó  sea  en- 
tre sus  fuerzas  beligerantes  de  mar  ó  tierra. 

Art.  150.  El  que  en  desempeño  de  un  cargo  pú- 
blico comprometiere  la  dignidad,  la  fe  ó  los  intere- 
ses de  la  nación  española,  será  castigado  con  las  pe- 
nas de  prisión  mayor  é  Inhabilitación  perpetua  para 
el  cargo  que  ejerciere. 

Art.  151.  El  que  sin  autorización  legitima  levan- 
tare tropas  en  el  reino  para  el  servicio  de  una  po- 
tencia extranjera,  ó  destinare  buques  al  corso,  cual- 
quiera que  sea  el  objeto  que  se  proponga,  ó  la  na- 
ción á  que  intente  hostilizar,  será  castigado  con  las 
penas  de  prisión  mayor  y  multa  de  quinientos  á 
cinco  mil  duros. 

Art.  152.  El  que  en  tiempo  de  guerra  tuviere 
correspondencia  con  pais  enemigo ,  ú  ocupado  por 
sos  tropas,  será  castigado: 

1.^    Con  la  pena  de  prisión  mayor  gl  la  corres- 
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pendencia  se  siguiere  en  cifiras  ó  signos  convencio- 
nales. 

2.«  Con  la  de  prisión  correccional  si  se  siguiere 
en  la  forma  común,  y  el  Gobierno  la  hubiere  prohi- 
bido.* 

3.^  Con  la  reclusión  temporal  si  en  ella  se  dieren 
avisos  6  noticias  de  qoe  pueda  aprovecharse  el  ene- 
migo, cualquiera  que  sea  la  forma  de  la  correspon- 
dencia, y  aunque  no  hubiere  precedido  prohibición 
del  Gobierno. 

Si  el  culpable  se  propusiere  servir  al  enemigo 
con  sus  avisos  ó  noticias,  se  cbservará  lo  dispuesto 
en  el  articulo  142. 

Art.  153.  El  culpable  de  tentativa  para  pasar  á 
país  enemigo ,  cuando  lo  hubiere  prohibido  el  Go- 
bierno, seráfcastigado  con  las  penas  de  prisión  cor- 
reccional y  multa  de  treinta  á  trescientos  duros. 

Capitulo  IH.  Delitos  contra  derecho  de  genUs.--* 
Art.  154.  El  qne  matare  á  un  monarca  extranjero 
residente  en  España,  será  castigado  con  la  pena  de 
muerte. 

Cualquiera  otro  atentado  de  hecho  contra^sn  per- 
sona se  castigará  con  la  pena  de  cadena  temporal. 

Art.  155.  El  que  ^lare  la  inmunidad  personal  ó  el 
domicilio  de  una^rsona  Real  extranjera  residente 
en  España,  ó  de  un  representante  de  otra  potencia, 
será  castigado  con  la  pena  de  prisión  correccional. 

Art.  156.  El  delito  de  piratería  cometido  contra 
españoles  ó  subditos  de  otra  nación  que  no  se  halle 
en  guerra  con  España  ,  será  castigado  con  la  pena 
de  cadena  temporal  en  su  grado  máximo  á  la  de 
muerte. 

Art.  157.    Incurrírá  en  la  pena  de  cadena  perpe-    , 
lüa  á  muerte  los  que  cometan  el  delito  de  que  se 
trata  en  el  articulo  anterior: 

l.«  Siempre  que  hubieren  apresado  alguna  em- 
barcación al  abordaje  ó  haciéndola  fuego. 

2.^  Siempre  que  el  delito  fuere  acompañado  de 
homicidio  ó  de  alguna  de  las  lesiones  designadas  en 
losarticulos332y333. 

3.^  Siempre  que  fuere  acompañado  de  cualquie- 
ra de  los  atentados  contra  la  honestidad  ,  señalados 
en  el  capitulo  2.<>  del  titulo  10  de  este  libro. 

4.<»  Siempre  que  los  piratas  hayan  dejado  algu- 
nas personas  sin  medios  de  salvarse. 

5.<*    En  todo  caso  el  capitán  ó  patrón  piratas. 

Art.  158.    Las  disposiciones  de  los  dos  articules  # 
anteriores  son  aplicables  al  que  entregare  á  piratas 
la  embarcación  á  cuyo  bordo  fuere. 

Art.  159.  El  que  residiendo  en  los  dominios  es- 
pañoles traficase  con  piratas  conocidos ,  será  casti- 
gado como  su  cómplice. 

TITULO  m.    Dbutos  contra  lá  seguridad  15- 

TBRIOR  DBL  BSTADO  Y  BL   ORDRIf  PÜBIICO.— €aPITÜ- 

LO  I.    Delitos  de  lesa  magestad.-^'kTi.  1 60.    El  reo  de» 
tentativa  contra  la  vida  ó  persona  del  Rey  ó  inme- 
diato sucesor  á  la  Corona  incurrirá  en  la  pena  de 
muerte. 

Art.  161,  La  conspiración  para  perpetrar  el  de- 
lito de  que  se  trata  en  el  articulo  anterior  será  caa- 
tigada  con  la  pena  de  cadena  temporal. 

Se  eximirá  de  la  pena  el  reo  que  diere  parte  de 
45 
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la  conspiración  y  sas  cireanstaacáas  á  la  autoridad 
pública,  aotes  de  haber  comenzado  el  procedí-» 
tnieoto. 

Arl.  162.  La  proposición  para  cometer  el  delito 
de  que  se  trata  en  el  artícalo  160  se  castigará  con  la 
pena  de  presidio  nuíBiyor. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  2.<»  del  artícato  ante- 
rior tiene  también  lagar  en  el  caso  del  presente. 

Ajrt«  16S«  El  qae  teniendo  noticia  de  una  conspi* 
ración  contra  la  vida  del  Rey  ó  inmediato  socesor 
á  la  Corona ,  no  la  revelare  ea  el  término  de  veinti- 
cuatro horas  á  la  autoridad »  será  castigado  con  la 
prisión  correccional. 

No  se  comprencten  en  esta  disposición  lot  ascen- 
dientes, descendientes,  cónyuges,  hermanos  ó  afí- 
nes en  los  mismos  grados  del  conspirador. 

Art.  164.  Bl  qae  injuriare  al  Rey  ó  inmediato  so^ 
oesor  á  la  Corona  en  su  presencia ,  será  castigado 
con  la  pena  de  cadena  temporal. 

Si  los  injuriase  por  escrito  y  con  publicidad  fue- 
ra de  su  presencia ,  incurrirá  en  las  penas  de  pri- 
'SÍOB  n^yor,  y  multa  de  ciento  á  mil  duros. 

Las  injurias  cometidas  en  cualquiera  otra  forma, 
«eran  penadas  con  la  pristen  menor,  si  fueren  gra- 
ves ,  y  con  la  correccional  si  fueren  leves. 

krij  165.  Los  delitos  de  que  se  trata  en  los  ante- 
riores artículos  de  este  capítulo ,  cometidos  contra 
«1  regente  ó  regentes  del  reino,  padre,  madre  ó 
consorte  del  Rey ,  Reina  viuda  ó  Infantes  de  España, 
serán  castigados  con  las  penas  inferiores  en  un  gra^ 
do  á  las  señaladas  en  ellos,  á  no  ser  que  la  merez- 
can mayor  por  otras  disposiciones  de  este  Código. 

El  homicidio  consamado  ó  fk'Ustrado  de  cualquie- 
ra de  las  personas  mencionadas  en  el  párrafo  ante- 
rior, se  castigará  con  la  pena  de  muerte. 

Lo  dispuesto  en  los  articules  161  y  162  se  ob- 
servará en  los  casos  del  presente. 

Art.  166.  La  invasión  en  la  morada  del  Rey,  Rei- 
na, Inmediato  sucesor  á  la  Corona,  ó  regente  del 
reino,  será  castigada  con  la  pena  de  cadena  tem- 
poral. 

CAPrruLO  II.  Delitos  de  rebelión  y  sedición.  Sbcciok 
PUMBRA.  Rebelion.'-Arl.  167.  Son  reos  de  rebelión 
los  que  se  alzan  públicamente  y  en  abierta  hostili- 
dad contra  el  Gobierno  para  cualquiera  de  los  obje- 
tos siguientes : 
•-  1.*  Destronar  al  Rey  ó  privarle  de  su  libertad 
personal. 

2.0  Variar  el  orden  legítimo  de  sucesión  á  la  Co- 
rona ,  é  impedir  que  se  encargne  el  gobierno  del 
reino  aquel  á  quien  corresponda. 

3.«  Deponer  al  regente  ó  á  la  regencia  del  reino, 
é  privarles  de  su  libertad  personal. 

4.»    Usar  y  ejeroer  por  si ,  ó  despicar  al  Rey ,  re- 
cente ó  regencia  del  reino  do  las  prerogativas  que 
la  Goastitucion  les  concede,  ó  ooartarles  la  libertad 
en  su  ejercicio* 

5.0  Sustraer  el  reino  ó  parte  de  él,  ó  algún  coet^ 
po  de  tropas  de  tierra  ó  de  mar,  de  la  obediencia  al 
supremo  Gobierno. 

6.0  Usar  y^ercer  por  si,  ó  despojar  á  los  m¡^ 
oistros  de  la  Corona  de  sus  fecultades  constitucio- 


nales, ó  impedirles  ó  coartarles  su  libre  ejerdeio. 
7.0    Impedir  1»  celebración  de  las  elecciones  para 
diputados  á  Cortes  en  todo  el  reino ,  ó  la  reunión  lé*- 
gitima  de  las  mismas. 

8.*  Disolver  las  Cortes  ó  impedir  la  delibencioa 
de  alguno  de  los  Cuerpos  colegisladores,  ó  arrancar- 
les alguna  resolución. 

Art.  168.  Los  que  induciendo  á  los  rebeldes  ha-* 
biéren  promovido  ó  sostuvieren  la  rebelión ,  y  los 
caudillos  principales  de  esta ,  serán  castigados: 

1.0  Con  la  pena  de  muerte  si  fueren  personas 
constituidas  actualmente  ea  autoridad  civH  ó  ecle- 
siástica ,  ó  si  hubiere  habido  combate  entre  los  re«- 
beldes  con  la  faerza  pública  fiel  al  Gobierno ,  ó  en- 
tre unos  ciudadano»  contra  otros ,  ó  si  hubieren  caur 
sado  estragos  que  hayan  puesto  en  peligro  la  vida 
de  las  personas. 

2.0  Con  cadena  perpetua ,  si  sacaren  gente ,  exi- 
gieren contribuciones,  ó  distrajeren  los  caudales 
públicos  de  su  legitima  inversión. 

3.0  Con  relegación  perpetua  en  cualquier  otro 
caso. 

Art.  169.  Los  que  ejercieren  un  mando  subalter- 
no en  la  rel>elion ,  serán  castigados  con  la  pena  de 
relegación  temporal. 

La  misma  pena  se  impondrá  á  tos  que  toquen  ó 
manden  tocar  campanas  ó  cualquiera  otro  instru- 
mento para  excitar  la  rebellón ,  y  á  los  que  para  el 
mismo  fin  dirigen  á  la  muchedumbre  sermones, 
arengas ,  pastorales  ú  otro  género  de  discursos  ó 
impresos,  si  la  rebelión  llegare  á  consumarse ,  á  no 
ser  que  merecieren  la  calificación  de  promovedores. 

Art.  170.  Los  meros  ejecatores  de  la  rebelión 
serán  castigados  con  la  pena  de  confinamiento 
mayor. 

Art.  171.  Bu  el  caso  de  que  la  rebellón  no  hubie- 
re llegado  á  organizarse  con  gef^  conocidos,  se  re- 
putará que  lo  son  los  que  de  hecho  dirijan  á  los  de- 
más ó  lleven  la  voz  por  ellos ,  ó  firmen  los  recibos 
ú  otros  escritos  expedidos  á  su  nombre ,  ó  ejercaa 
otros  actos  semejantes  en  representación  de  los 
demás.  / 

Art.  172.  Serán  castigados  como  rebeldes  con  la 
pena  de  relegación  perpetua  los  que  ^n  alzarse  con- 
tra el  Gobierno,  cometteren  por  astucia  ó  por  cual- 
quier otro  medio  alguno  de  ios  delitos  comprendidos 
en  cualquier  de  los  echo  números  del  art.  167.. 

Art.  173.  La  conspiración  para  el  delito  de  refoe^ 
iion  será  castigada  con  la  pena  de  prisión  mayor. 

La  proposición  se  castigará  con  la  prisión  correc- 
cional. 

Sección  I!.  Sedición. — Art.  174.  Son  reos  de  se- 
dición los  que  se  alzan  públicamente  para  cualquiera 
de  los  objetos  siguientes: 

1.0  Impedir  la  promulgación  ó  la  ejecución  ée 
las  leyes  ó  la  libre  celebración  de  las  elecciones  po- 
pulares en  alguna  junta  electoral. 

2.0  Impedir  á  cualquiera  autoridad  el  libre  ejer-* 
ctoio  de  sus  funciones  ó  el  cumplimiento  de  sus  pro- 
videncias administrativas  ó  judiciales. 

3.0  Ejercer  algún  acto  de  odio  ó  de  venganza  en 
la  persona  ó  bienes  de  alguna  a«toridad  ó  de  sus 
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agentes,  6  de  algona  ohse  de  dadadmoi»  6  en  la^ 
perteneacias  de)  Espado ,  «é  eo  alguna  corperaeiea 
pública. 

Art.  175.  Los  «ftte  induclende  á  tos  sedictMOS 
hubieren  promovido  ó  sostuvieren  la  gedkion,  y  los 
«andiHos  principales  de  esta  serán  •castigados: 

í.^  Los  que  ^erzan  autoridad  civil  ó  eclesiásti- 
ca ,  con  la  pena  de  cadena  perpetua  ,  si  se  hubieren 
apoderado  de  caudales  ú  otros  bienes  públicos  6  de 
particulares,  y  con  la  reclusión  perpetua  en  otro 
easo. 

2.<»  Los  que  no  ejercieren  autoridad ,  con  la  de 
cadena  temporal  si  se  hubieren  apoderado  de  los 
caudales  ó  bienes  de  que  se  habla  en  el  número  an* 
teríor ,  y  con  la  de  reclusión  temporal  en  otro  caso, 

Art.  176,  Lo  dispuesto  en  el  art.  171  es  aplica* 
ble  al  caso  de  sedición,  cuando  esta  hubiere  llegado 
á  organizarse  con  gefes  conocidos. 

ArU  177.  Los  que  intervinieren  en  la  sedicioa  de 
cuulqniera  de  los  modos  expresados  en  el'  ártico* 
io  1^9 ,  serán  castigados  con  la  pena  de  prisión  ma- 
yor ,  ú  no  merecieron  ser  calificados  de  promove- 
dores. 

Art.  178.  Los  meros  ejecutores  de  sedición  serán 
castigados  con  la  pena  de  confinamiento  menor. 

Art.  179.  En  el  caso  de  que  la  sedición  no  hu- 
biere llegado  á  agravarse  hasta  el  punto  de  embara- 
zar de  un  modo  sensible  el  ejercicio  de  la  autoridad 
pública ,  y  no  hubiere  tampoco  ocasionado  la  per- 
petración de  otro  delito  grave,  serán  juzgados  los 
sediciosos  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  1 W. 

Art.  180.  La  conspiración  para  el  delito  de  sedi- 
9oQ  será  castigada  con  Ja  pena  de  prisión  correc- 
cional. 

La  proposición  se  castigará  con  las  penas  de  su- 
jeción á  la  vigilancia  de  la  autoridad  y  caución. 

St€CiON  111.  Dispodciones  oonmnes  á  las  des  sm^ 
ilíones  ofitmores.— Art.  181 »  Luego  que  se  manifies- 
te la  rebelión  ó  sedición ,  la  autoridad  gobernativa 
intimará  hasta  dos  veces  á  los  sublevados  que  inme- 
diatameate  se  disuelvan  ó  retiren,  dejando  pasar 
entre  una  y  otra  intimación  el  tiempo  necesi|rio  p»- 
ta  ello. 

SI  los  sublevados  no  se  retiraren  Inmediatamen- 
te después  de  la  segunda  intimación ,  la  autoridad 
hará  uso  de  la  fuerza  pública  para  disolverlos. 

Las  intimacioaes  se  harán  mandando  ondear  al 
frente  de  los  sublevados  la  bandera  nacional  si  fuere 
de  dia ;  y  si  fuere  de  noche ,  requiriendo  la  retirada 
á  toque  de  tambor,,  clarín  ú  otro  instrumento  á 
propósito. 

Si  las  circunstancias  no  permitieren  hacer  uso 
de  les  medios  indicados ,  se  ejecutarán  las  intima- 
ciones por  otros,  procurando  siempre  la  mayor  pu- 
blicidad. 

No  serán  necesarias  respectivamente  la  primera 
é  la  segunda  intimación  desde  el  momento  en  que 
ios  rebeldes  &  sediciosos  rompieren  el  fuego. 

Art.  182.  Guando  los  rebeldes  ó  sediciosos  se  áU 
solvieren  ó  sometieren  á  la  antorídad  legitima  antes 
de  las  intimaciones  ó  á  consecuencia  de  ellas ,  que- 
darán exentos  de  toda  pena  los  meros  ejecutores  de 


cualquiera  de aqodloa  delitos*  y  losiaadicioaas  coai^< 
prendidos  en  el  art.  175,  el  no  ñiesen  empleados  pú- 
blicos. 

Los  tribunales  rebajarán  en  este  caso  de  uno  á 
dos  grados  á  los  demás  culpables  las  penas  señala^ 
das  en  los  dos  capítulos  anteriores. 

Art.  18B.  Los  que  sedujeren  tropas  para  come- 
ter el  delRo'de  rebelión,  serán  castigados  con  la 
pena  de  reclusión  perpetua. 

Los  que  tas  sedujeren  para  el  de  ^ioion,  serán 
castigados  con  la  pena  de  redosion  temporal. 

La  seducción  para  la  simple  deserción,  será  cas- 
tigada en  los  autores  con  la  pena  de  arresto  mayor 
en  su  grado  mínimo ,  y  la  misma  se  impondrá  á  los 
cómplices  y  encubridores. 

Lo  dispuesto  en  los  dos  primeros  párrafos  de  este 
artículo  se  entiende  para  el  caso  en  que  los  seduc- 
tores no  se  hallen  comprendidos  en  el  del  número  5.* 
del  art.  167. 

Sí  llegaren  á  tener  efecto  la  rebelión  ó  sedición, 
ios  seductores  se  reputarán  pronH>vedores ,  y  res- 
pectivamente comprendidos  en  los  artículos  IM 
yi^. 

Art.  181.  Los  delitos  particulares  cometidos  en 
una  rel>elion  ó  sedición,  ó  con  motivo  de  ellas  ,  se- 
rán castigados  respectivamente  según  las  disposi- 
ciones de  este  Código. 

Guando  no  puedan  descubrirse  los  autores,  serán 
penados  como  tales  los  gofos  principales  de  la  robe* 
lion  ó  sedición. 

Art.  185.  A  los  eclesiásticos  y  empleados  públi- 
cos que  cometieren  alguno  de  los  delitos  de  que  se 
trata  en  las  dos  secciones  anteriores,  se  impondrá 
en  su  grado  máximo  la  pena  que  les  corresponda 
según  su  culpabilidad ,  y  además  la  de  inhabilita- 
ción absoluta  perpetua.  Esta  disposición  no  tendrá 
íugar  en  el  caso  de  ser  aplicables  las  de  los  artícu*- 
los  168  y  175. 

DELrros  cchteá  la  ssgdeidjld  BXñnioa  del  bs-^ 
TAno. — DhpoeicionéB  comunes  d  las  dos  secciones  an- 
teriores.— Art.  186.  Las  autoridades  que  no  hubie» 
ren  resistido  la  rebelión  ó  sedición  por  todos  los 
medios  que  estuvieren  á  su  alcance,  y  los  emplea- 
dos de  cualquiera  clase  que  rehusaren  su  coopera-*^ 
cion  para  impedirlas  ó  repelerlas ,  serán  castigados 
con  la  pena  de  inhabilitación  absoluta  perpetua. 

Esta  disposición  es  aplicable  á  los  empleados  que 
continuaren  desempeñando  sus  destinos  bajo  el  mana- 
do de  los  alzados ,  ó  que  sin  habérseles  admitido  la 
renuncia  de  su  empleo ,  lo  abandonaren  cuando  ha'- 
ya  peligro  de  rebelión  ó  sedición. 

Art.  187.  Los  que  aceptaren  empleo  de  los  rebela 
des  é  sediciosos ,  serán  castigados  con  la  pona  de 
inhabilitación  absoluta  temporal  para  cargos  pú- 
blicos^ 

Art.  188.  Quedarán  exentos  de  toda  pena  los 
conspiradores  ó  los  autores  de  proposición  para  los 
delitos  de  rebelión  ó  sedición ,  que  espontáneamen- 
te y  de  común  acuerdo  se  desistieren  de  su  propósi- 
to, abandonando  del  todo  sus  resoluciones  ante- 
riores. 

También  se  eximirán  equellos  que  dieren  parte 


Digitized  by 


Google 


CO  (180) 

de  la  coDHpiraoioa  y  sos  cireonstaacks  ¿  la- autori- 
dad pdblica  antee  de  haber  comenzado  el  proce- 
dimiento. 

CAPrrULO  III.  De  la  resistencia,  soüura  de  pret- 
sos  y  otros  desórdenes  pfiblices. — Art.  189.  Los  qae 
con  violencia  acometieren  ó  resisUeren  á  la  autori- 
dad pública  ó  á  sos  ageiites  en  el  acto  de  ejercer  sn 
oficio',  serán  castigados  con  la  pena  de  prisión 
menor. 

Los  qne  cometieren  este  delito  contra  una  guar- 
dia ó  centinela  incurrirán  en  la  pena  de  prisión  ma- 
yor, si  llegaren  á  impedirles  el  libre  ejercicio  de  sus  ' 
funciones ,  y  en  la  de  prisión  menor  en  otro  caso. 

Art.  190. .  Los  que  extrajeren  de  las  cárceleb  ó  es- 
tablecimientos penales  á  alguna  persona  detenida  en 
ellos ,  ó  le  proporcionaren  la  evasión ,  serán  castiga- 
dos con  las  mismas  penas  señaladas  en  el  art.  269 
según  el  caso  respectivo ,  si  emplearen  la  violencia 
ó  el  soborno ,  y  con  pena  inferior  en  su  grado  si  se 
valieren  de  otros  medios. 

Si  la  eitraccicn  ó  evasión  de  los  detenidos  se  ve- 
rificare fuera  de  dichos  establecimientos,  violentan- 
do ó  sorprendiendo  á  los  encargados  de  conducirlos, 
se  aplicarán  las  mismas  penas  en  su  grado  mínimo. 

Art.  191.  Los  que  causaren  tumulto  ó  turbaren 
gravemente  el  orden  en  la  audiencia  de  un  tribunal 
ó  juzgado  en  ios  actos  públicos  propios  de  cualquie- 
ra otra  autoridad V  en  algún  colegio  electoral,  ó  so* 
lemnidad  ó  reunión  numerosa ,  serán  castigados  con 
la  pena  de  arresto  mayor. 

ArL  193.  En  la  misma  pena  incurrirán  los  que 
turbaren  gravemente  el  orden  público  para  causar 
injuria  ú  otro  mal  á  alguna  persona  particular,  ó 
con  cualquier  otro  fin  reprobado. 

Si  este  delitor  tuviere  por  objeto  impedir  á  algu- 
na persona  el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos ,  se 
impondrá  además  al  culpable  la  inhabilitación  tem- 
poral para  el  ejercicio  del  mismo  derecho. 

Art.  193.  El  que  diere  gritos  provocativos  de  re- 
belión ó  sedición  en  un  lugar  público,  y  el  que  con 
igual  fin  ejecutare  alguno  de  los  actos  expresados 
en  el  segundo  párrafo  del  art.  169,  será  castigado 
con  la  pena  de  prisión  correccional. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  insultare  de 
palabra  á  una  guardia  ó  centinela. 

Art.  194.  El  que  de  hecho  ó  de  palabra  injuriare 
gravemente  á  alguno  de  los  Cuerpos  colegisladores 
hallándose  en  sesión,  ó  á  alguna  de  sus  comisiones 
en  los  actos  públicos  en  que  los  representan ,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  mayor. 

Guando  las  injurias  ftieren  menos  graves,  la  pe- 
na será  la  de  arresto  mayor. 

Art.  195.  El  que  impidiere  á  un  senador  ó  dipu- 
tado asistir  á  las  Cortes ,  ó  los  injuriare  ó  amenaza- 
Te  por  las  opiniones  emitidas  en  el  Congreso  ó  en  el 
Senado ,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  cor- 
reccional. 

Art.  196.  El  que  cometiere  alguna  falsedad  en 
cualquiera  de  los  actos  de  elecciones  de  diputados 
de  la  nación,  será  castigado «on  las  penas  de  pri- 
sión menor,  multa  de  cien  á  mil  duros,  é  inhabilita- 
ción temporal  para  el  ejercicio  del  derecho  electoral. 
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Esta  disposición  es  aplicable  á  los  culpables  de 
otkecfao  en  la  votacioA  para  dicho  cargo. 

Cnando  estos  delitos  se  cometieren  en  cualquie-* 
ra  otra  elección  popular ,  se  impondrán  las  penas 
de  arresto  mayor  y  multa  de  diez  á  cien  duros,  é 
inhabilitación  temporal  para  el  ejercicio  del  derecho 
electoral. 

Art.  197.  El  que. penetrare  armado  en.iua  cole- 
ro electoral  6  en  cualquiera  jnnta  dispuesta  por  la 
ley  para  las  elecciones  populares,  será  castigado 
con  una  multa  de  cincuenta  á  quinientos  duros  é 
inhabUitacioa  temporal  del  derecho  electoral. 

Art.  198.  En  el  caso  de  hallarse  constituido  en 
autoridad  civil  ó  eclesiástica  el  que  cometiere  los 
delitos  expresados  en  este  capitulo,  será  castigado 
con  el  máximo  de  la  respectiva  pena  y  con  la  de  in- 
habilitación perpetua  especial  á  la  inhabilitación 
absoluta  perpetua. 

Art.  199.  Los  eclesiásticos  que  en  el  ejercicio  de 
8U  ministerio  provocaren  á  la  ejecución  de  cualquie- 
ra de  los  delitos  comprendidos  en  este  capitulo^  se-, 
rán  castigados  con  la  pena  de  destierro ,  si  sus  pro- 
vocaciones nó  surtieren  efecto ,  y  con  la  de  coafina- 
miento menor,  si  le  produjeren. 

Art.  200.  Los  que  destruyeren  ó  deterioraren 
pinturas,  estatuas,  ú  otro  monumento  público  de 
utilidad  ú  ornato,  serán  castigados  con  la  pena  de 
prisión  correccional. 

'  Art.  201.  Las  disposiciones  del  presente  capitu- 
lo no  son  aplicables  en  el  caso  de  que  los  hechos 
que  por  ellas  se  reprimen  deban  ser  calificados  de 
rebelión  ó  sedición. 

Capitulo  IV.  Délas  asociaeiones  ilicitas. SBCCtA 
PRiXBRÁ.  Sociedades  secretas, — Art.  209.  Son  socieda- 
des secretas : 

l.<»  Aquellas  cuyos  individuos  se  imponen  con 
juramento  6  sin  él  la  obligación  de  ocultar  á  la  au- 
toridad pública  el  objeto  de  sus  reuniones  ó  su  or- 
ganización interior. 

2,^  Los  que  en  la  correspondencia  con  sus  indi- 
viduos é  con  otras  asociaciones  se  valen  de  cifras, 
gerogli fieos  ú  otros  signos  misteriosos. 

Art.  203.  Los  que  desempeñaren  mando  ó  presi- 
dencia ó  hubieren  recibido  grados  superiores  en  una 
sociedad  secreta ,  y  los  que  prestaren  para  ella  las 
casas  que  poseen ,  administran  ó  hat)itan ,  serán 
castigados  con  la  pena  de  prisión  mayor. 

Los  demás  afiliados  con  la  de  destierro ;  y  unos 
y  otros  con  la  de  inhabilitación  perpetua  absoluta. 

Art.  204.  Se  eximirán  de  las  penas  señaladas  en 
el  articulo  anterior ,  y  serán  condenados  únicamen- 
te en  la  de  caución  los  individuos  de  una  sociedad 
secreta,  cualquiera  que  haya  sido  su  categoría ,  que 
se  espontanearen  ante  la  autoridad ,  declarando  á 
esta  lo  que  supieren  del  objeto  y  planes  de  la  aso- 
ciación. 

La  autoridad,  al  recibir  la  declaración  ,  no  pOr 
drá  hacerles  pregunta  alguna  acerca  de  las  personas 
que  componen  la  sociedad. 

SECaoM  II.  De  las  demás  asociaciones  üicitas. — 
Art.  205.  Es  también  ilicíta  toda  asociación  de 
mas  de  veinte  personas  que  se  reúna  diariamente» 
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ó  en  días  señalados,  para  tratar  de  asuDtos  reli« 
giosos,  literarios,  ó  de  caalqaiera  otra  clase  ,  siem- 
pre que  DO  se  haya  formado  con  el  consentimiento 
de  la  autoridad  pública,  ó  se  faltare  á  las  condi- 
ciones qne  esta  le  hubiere  6jado. 

Art.  ^.  La  asociación  de  que  trata  el  articulo 
anterior  será  disnelta  ,  y  sus  ^directores  ,  gefes  ó 
administradores  serán  castigafts  con  la  multa  de 
veinte  á  cien  duros. 

En  la  misma  pena  incurrirán  los  que  prestaren 
para  la  asociación  las  casas  que  posean  ,  adminis- 
tren ó  habiten. 

TITULO  IV.  Délas  paesbdadbs.— Capitulo l.Dftia 
falsificación  de  sellos  y  marcas.  SccciOM  paiUBRA. 
De  la  falsificación  de  la  firma  ó  estampilla  Real ,  seUo 
del  Estado  y  firfna  de  los  ministros. --XtI.  207.  .  El 
que  falsificare  la  &rma  ó  la  estampilla  del  Rey  ó  del 
regente  del  reino,  el  sello  del  Estado,  ó  la  firma  de 
los  ministros  de  la  Corona,  sei^  castigado  con  la  pe- 
na de  cadena  temporal  en  el  grado  medio  á  cadena 
perpetua. 

Skccion  II.  Falsifieacion  (¡k  los  demás  ^llos 
fHkbUcos.-^ÁTi.  208.  La  falsificacioD  de  los  sellos 
usados  por  cualquiera  autoridad  á  oficina  pública 
será  castigada  con  las  penas  de  presidio  menor  y 
multa  de  veinte  á  doscientos  dnros^ 

Art.  209.  La  falsificación  de  las  marcas  de  los 
fieles  contrastes  será  castigada  con  la  pena  de  pre-- 
sidio  mayor  y  multa  de  cincuenta  á  quinientos  duros. 

Art.  210.  La  falsificación  de  los  sellos,  marcas  y 
contrasenas  de  que  se  use  en  las  oficinas  del  Estado 
para  identificar  cualquier  objeto  ó  para  asegurar  el 
pago  de  impuestos ,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  menor  y  multa  de  cien  á  mil  duros. 

Sbccion  IU.  Falsificación  de  marcas  y  sellos 
de  particular  es. ^^  Art.  211.  La  falsificación  délos 
sellos,  maricas  y  contraseñas  qne  usen  los  estableci- 
mientos de  industria  ó  de  comercio ,  será  castigada 
con  las  penas  de  prisión  menor  y  multa  de  cincuen- 
ta á  quinientos  duros. 

Capitulo  II.  De  la  falsifieacion  de  moneda. — 
Art.  212.  El  que  fabrique ,  introduzca  ó  expenda 
moneda  falsa  de  especie  que  tenga-curso  legal  en  el 
reino  y  sea  de  un  valor  inferior  á  la  legitima  ,  será 
castigado  con  las  penas  de  cadena  temporal  en  su 
grado  medio  á  cadena  perpetua  y  multa  de  qui^ 
nientos  á  cinco  útil  duros  ,  si  la  ^  moneda  falsa 
fuese  de  oro  ó  plata;  y  con  las  de  presidio  mayor  y 
multa  de  cincuenta  á  quinientos  duros ,  si  fuere  de 
vellón. 

Art.  213.  El  que  cercenare  moneda  legitima t  se- 
rá castigado  con  las  penas  de  presidio  mayor  y  raul-» 
ta  de  cincuenta  á  quinientos  duros ,  si  la  moneda 
fuere  de  oro  ó  plata;  y  con  la  de  presidio  correccio- 
nal y  multa  de  veinte  á  cien  duros,  si  fuere  de  vellón. 

El  que  introdujere  ó  expendiere  la  moneda  cer- 
cenada, incurrirá  en  las  mismas  penas. 

Art.  214.  El  que  fabricarOt  introdujere  ó  expen- 
diere en  el. reino  moneda  falsa  que  tenga  en  él  curso 
legal,  y  sea  de  valor  de  la  legitima,  será  castigado 
con  las  penas  de  presidio  menor  y  multa  dequini^- 
tos  á  cinco  mil  duros. 


Art.  215«  El  que  falsificare,  introdujere  ó  expen- 
diere en  el  reino  moneda  falsa  de  especie  que  no 
tenga  en  él  curso  legal,  será  castigado  con  las  penas 
de  presidio  menor  y  multa  de  doscientos  á  dos  mU 
duros.  ^ 

Art.  216.  EJ  que  habiendo  recibido  de  buena  fe 
moneda  falsa,  la  expendiere  después  de  constarle  su 
falsedad,  será  castijíado,  siempre  qne  la  expendicion 
excediere  de  quince  duros,  con  la  multare  tanto  al 
triplo  del  valor  de  la  moneda. 

Capitulo  llt  De  la  falsificación  de  bUletesde  banco, 
documentos  de  crédito  del  Estado  y  papel  seÜado. — 
Art.  217.  Ell  que  introdujere  ó  expendiere  falsos 
títulos  de  la  deuda  pdblica  al  portador,  billetes  del 
Tesoro  ó  de  cualquier  banco  erigiiio  contiutmizacion 
del  Gobierno,  y  el  que  los  falsificare,  serán  castiga- 
dos con  las  penas  de  cadena  temporal  en  su  grado 
medio  á  la  de  cadena  perpetua  y  multa  de  quinie»- 
tos  á  cinco  mil  duros. 

Art.  218.  El  que  falsificare  papel  sellado,  inscrip- 
ciones de  la  deuda  pública,  libranzas  del  Tesoro,  bi- 
lletes de  loterías  ó  cualquier  otro  documento  de  cré- 
dito del  Estado,  será  castigado  con  las  penas  de  ca- 
dena temporal  y  multa  de  quinientos  á  cinco  mil 
duros. 

En  la  misma  pena  incurrirán  los  Introductores  y 
expendedores. 

Art.  219.  El  que  habiendo  adquirido  de  buena  fe 
los  titules  ó  efectos  de  quesetrata  en  los  doá  artículos 
anteriores,  los  expendiere  después  con  conocimien- 
to de  su  falsedad ,  será  castigado  con  la  multa  del 
tanto  al  triplo  del  valor  del  documento,  no  pudiendo 
bajar  nunca  de  cincuenta  duros. 

CAPrruLO  Vf.Dela  falsificación  da  documentos.  Sec- 
ción PRiMBRA.  De  la  falsificación  de  documentos  pú- 
blicos ú  oficiales  y  de  üom«rcío.— Art.  220.  Será  cas- 
tigado con  las  penas  de  cadena  temporal  y  multa  de 
cien  á  mil  duros  el  eclesiástico  ó  empleado  públic)» 
que  abusando  de  su  oficio  cometiere  falsedad: 

1.0  Contrahaciendo  ó  fingiendo  letra ,  firma  ó 
rúbrica. 

2.<^  Suponiendo  en  un  acto  la  intervención  de 
personas  que  no  la  han  tenido. 

3.«  Atribuyendo  á*las  que  han  intervenido  en  él 
declaraciones  ó  manifestaciones  diferentes  de  las 
que  hubieren  hecho. 

4.»  Faltando  á  la  verdad  en  la  narración  de  los 
hechos. 

5.»    Alterando  las  fechas  verdaderas. 

6.«  Haciendo  en  documento  verdadero  cualquier 
alteración  ó  intercalación  que  varié  su  sentido. 

7.0  Dando  copia  en  forma  fehaciente  de  un  docu- 
mento supuesto,  ó  manifestando  en  ella  cosa  contram 
ó  diferente  de  lo  que  contenga  el  verdadero  origina 

g.o  Ocultando  en  perjuicio  del  Estado  ó  de  un  par- 
ticular cualquier  documento  oficial. 

Art.  221.  El  particular  que  cometiere  en  docu- 
mento público  ú  oficial,  ó  en  letras  de  cambio  ú  otra 
elase  de  documentos  mercantiles,  alguna  de  las  fal- 
sedades designadas  en  el  articulo  anterior,  será  cas- 
Ügado  con  las  penas  depreiridio  mayor  y  mulla  de 
cien  á  mil  duros. 

.    46 
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SBCaON  II.  De  la  falsificación  de  documentos 
privados.— Art.  222.  El  que  con  perjuicio  de  ter- 
cero ó  con  ánimo  de  causárselo  cometiere  en  docu- 
mento privado  alguna  de  las  falsedades  designadas 
en  el  articulo  220 ,  será  castigacjo  con  las  penas  de 
prisión  menor  y  multa  de  cien  á  mil  ^uros. 

Sección  lii.  De  la  falsificación  de  pasaportes  y 
certifieados.--kTÍ.  223.  El  empleado  público  que 
expidiere  un  pasaporte  bajo  nombre  supuesto ,  ó  lo 
diere  en  blanco ,  será  castigado  con  las  penas  de 
prisión  menor  é  inhabilitación  temporal  absoluta. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  al  caso  en  que 
el  empleado  por  justas  cansas  comunicadas  al  supe- 
rior respectivo  expidiere  el  pasaporte  en  la  forma 
expresada  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  224.  El  que  hiciere  un  pasaporte  falso  será 
castigado  con  las  penas  de  prisión  correccional  y 
multa  de  diez  á  cien  dnros. 

Las  mismas  penas  se  hnpondrán  al  que  en  un  pa- 
saporte verdadero  mudare  el  nombre  de  la  persona 
á  cuyo  favor  se  baile  expedido ,  ó  de  la  autoridad 
que  lo  expidiere. 

Art.  225.  El  que  hiciere  uso  del  pasaporte  de  que 
se  trata  en  el  articulo  anterior ,  será  castigado  con 
la  multa  de  quince  á  cincuenta  duros. 

En  la  misma  pena  incurrirán  los  que  hicieren 
uso  de  un  pasaporte  verdadero  expedido  á  favor  de 
otra  persona. 

Árik  226.  El  facultativo  qué  gratuitamente  libra- 
re certiBcacion  falsa  de  enfermedad  ó  lesión  con  el 
íin  de  eximir  á  una  persona  de  algún  servicio  públi- 
co, será  castigado  con  las  penas  de  prisión  corree-» 
cional  y  multa  de  diez  á  doscientos  duros. 

Art.  227.  El  empleado  publico  que  librare  certi- 
Qcacion  falsa  de  méritos  ó  servicios,  de  buena  con^ 
dttcta,  de  pobreza  ó  de  otras  circunstancias  seme- 
jantes de  recomendación ,  será  castigado  con  las 
penas  de  suspensión  de  oñcio  y  multa  de  diez  á  cien 
duros. 

Art.  228.  El  que  falslQcare  un  documento  de  la 
clase  designada  en  los  articules  anteriores,  será  cas- 
tigado con  las  penas  de  arresto  mayor,  y  multa  de 
diez  á  quince  duros. 

Esta  disposición  es  aplicable  al  que  usare  con  el 
mismo  tin  de  los  documentos  falsos. 

Capitulo  V.  Disposiciones  comunes  á  los  capítulos 
anteriores.— XtL  229.  El  que  fabricare  ó  introdiyere 
cuños,  sellos,  marcas  ó  ¡cualquiera  otra  clase  de 
útiles  é  instrumentos  destinados  conocidamente  á  la 
falsificación  de  moneda,  ó  de  los  documentos  de  que 
se  trata  en  los  capítulos  2.«  y  4.»  de  este  título ,  se- 
rá castigado  con  las  mismas  penas  pecuniarias  y  con 
Ijl  personales  inmediatamente  inferiores  en  gratio  á 
■I  señaladas  á  los. falsificadores. 

Art.  230.  El  que  tuviere  en  su  poder  cualquiera 
da  los  útiles  ó  instrumentos  de  que  se  habla  en  e]M 
artículo  anterior,  y  no  diere  descargo  suficiente  so^^ 
bre  su  adquisición  ó  conservación ,  será  castigado 
con  las  mismas  penas  pecuniarias  y  las  personales 
inferiores  en  dos  grados  á  las  correspondientes  á  la 
falsificación  para  que  aquellos  fueren  propios. 

empleado  que  para  ejecutar  cual- 


Art.  231.    El 


quiera  falsificación  en  perjuicio  del  Estado ,  de  una 
corporación  ó  de  un  particular  de  quien  dependa, 
hiciere  uso  de  los  útiles  ó  instrumentos  legítimos 
que  le  estuvieren  confiados,  incurrirá  en  las  mismas 
penas  pecuniarias  y  en  las  personales  iiunedlata-^ 
mente  superiores  en  grado  que  correspondan  á  la 
falsedad  cometida ,  miponiéndole  siempre  además  la 
de  inhabilitación  pé^etua  absoluta. 

Art.  232.  Cuando  sea  estimable  el  lucro  que  hu- 
bieren reportado  ó  se  hubieren  propuesto  los  reos 
de  falsificación  penados  en  este  titulo ,  se  les  impon- 
drá una  multa  del  tanto  al  triplo  del  lucro ,  á  no  ser 
que  el  máximo  de  ella  sea  menor  que  el  mínimo  de 
la  señalada  al  delito ,  en  cuyo  caso  se  les  aplicará 
esta.  • 

Art.  233.  Los  culpables  de  las  falsificaciones  pe- 
nadas en  este  titulo  que  se  delataren  á  ,1a  autoridad 
antes  de  haberse  comenzado  el  procedimiento  y  re- 
velaren las  circunstanoias  del  delito,  quedarán  exen- 
tos de  pena ,  salvo  la  de  la  sujeción  á  la  vigilancia 
que  podrán  imponerles  los  tribunales. 

Vara  gozar  de  la  exención  de  este  artículo  en  los 
casos  de  falsificación  de  moneda  y  de  cualquiera  cla- 
se de  documento  de  crédito  del  Estado  ó  bancos  au- 
torizados por  el  Gobierno ,  será  además  necesario 
que  la  delación  se  verifique  antes  de  la  emisión  de 
moneda  ó  documentos. 

En  los  demás  casos  también  es  precisa  la  circuns- 
tancia de  que  la  falsificación  no  haya  causado  per- 
juicio á  tercero,  ó  que  se  liaya  indemnizado  á  este 
cumplidamente. 

Capitulo  VI.  Del  falso  testimonio  y  de  la  acusa- 
ción y  denuncia  calumniosas. — Art.  234.  El  que  en 
causa  criminal  sobre  delito  grave  diere  falso  testimo- 
nio ,  será  castigado : 

1.®  Con  la  pena  impuesta  al  acusado,  sí  este  la 
hubiere  sufrido  por  el  testimonio  falso. 

2.0  Con  la  inmediatamente  inferior,  si  no  la  hu- 
biere sufrido. 

3.<>  Con  la  inferior  en  dos  grados  á  la  correspon- 
diente al  delito  imputado,  si  no  hubiere  recaído  sen- 
tencia ejecutoriada,  ó  esta  hubiere  sido  absolutoria. 

4.«  Con  las  de  presidio  mayor  y  multa  de  cin- 
cuenta á  quinientos  duros ,  cuando  sean  menores  las 
señaladas  en  los  números  precedentes,  ó  no  puedan 
ejecutarse  en  la  persona  del  falso  testigo. 

Art.  235.  El  falso  testimonio  dado  en  causa  sobre 
delito  menos  grave ,  será  castigado  con  las  penas  de 
presidio  menor  y  multa  de  veinte  á  doscientos 
duros. 

Si  fuere  sobre  falta ,  se  casUgará  con  presidio  cor- 
reccional en  su  grado  mínimo  y  multa  de  veinte  á 
cien  duros. 

Art.  236.  El  falso  testimonio  dado  á  favor  del  reo 
será  castigado  con  las  penas  de  presidio  correccio- 
nal y  multa  de  veinte  k  doscientos  duros»  si  la  cau- 
sa fuere  por  delito ;  y  con  las  de  arresto  mayor  y 
multa  do  diez  á  cien  duros,  si  la  causa  fuere  por 
falU. 

Art.  237.  El  falso  testimonio  en  causa  civil  será 
fastigado  con  las  penas  de  presidio  correccional  y 
multa  de  cincuenta  á  quinientos  duros. 
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SI  el  valor  ie  la  demanda  no  ascendiere  á  da- 
cuenta  daros,  las  penas  serán  arresto  mayor  y  mul- 
la de  diez  á  cien  duros. 

Art.  238.  Las  penas  de  los  artículos  precedentes 
son  aplicables  á  los  peritos  que  declararen  falsa- 
mente en  juicio. 

Art.  239.  Siempre  que  la  declaración  falsa  del 
testigo  ó  perito  fuere  dada  medianto  cohecho ,  las 
penas  serán  las  inmediatas  superiores  en  grado  á  las 
respectivamente  designadas  en  los  artículos  ante- 
riores, imponiéndose  además  la  multa  del  tanto  al 
triplo  del  valor  de  la  promesa  ó  dádiva. 

Esta  última  será  decomisada  cuando  hubiere  lle- 
gado á  entregarse  al  sobornadc^. 

Art.  240.  Cuando  el  testigo  ó  perito ,  sin  faltar 
sustancialmente  á la  verdad,  la  alteren  con  reticen- 
cias ó  inexactitudes,  las  penas  serán : 

l.«  Multa  de  veinte  á  doscientos  duros,  si  la  fal- 
sedad recayere  en  causa  sobre  delito. 

2.*>  De  veinte  á  cien  duros,  si  recayere  sobre 
falta  ó  negocio  civil. 

Art.  241.  La  acusación  ó  denuncia  que  hubieren 
sido  declaradas  calumniosas  por  sentencia  ejecuto- 
riada, serán  castigadas  con  las  penas  de  prisión  me- 
nor cuando  versaren  sobre  un  delito  grave;  con  la 
de  prisión  correccional  si  fuere  sobre  delitos  menos 
graves,  y  con  la  de  arresto  mayor  sí  se  tratase  de 
una  falta ,  imponiéndose  además  en  todo  caso  una 
multa  de  cincuenta  á  quinientos  duros. 

Art.  242.  El  que  presentare  á  sabiendas  testigos 
ó  documentos  falsos  en  juicio,  será  castigado  como 
reo  de  falso  testimonio. 

Capitulo  VIí.  De  la  usurpación  de  funciones^  ca- 
lidad  y  nombres  supuestos, — Art.  213.  El  que  usur- 
pare carácter  que  habilite  para  la  administración  de 
sacramentos,  y  ejerciere  actos  propios  de  éi^  será 
castigado  con  la  pena  de  presidio  mayor. 

Si  la  usurpación  fuere  del  carácter  de  diácono  ó 
subdiácono ,  la  pena  será  de  presidio  correccional. 

Art.  244.  Él  que  se  fingiese  empleado  público  ó 
profesor  de  una  facultad  que  requiera  título,  y  ejer- 
ciere actos  propios  de  la  profesión  ó  cargo,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  correccional. 

Art.  245.  £1  simple  uso  del  hábito  ,  insignias  ó 
uniforme  propíos  del  estado  clerical  ó  de  un  cargo 
público ,  será  castigado  con  arresto  mayor  y  multa 
de  diez  á  cien  duros. 

TITULO  V.  Delitos  contra  la  salcd  publica.— 
Art,  246.  El  que  sin  hallarse  competentemente  au- 
torizado elaborare  sustancias  nocivas  á  la  salud ,  ó 
productos  químicos  que  puedan  causar  grandes  es- 
tragos, para  expenderlos,  ó  los  despachare,  ó  ven- 
diere, ó  comerciare  con  ellos,  será  castigado  con 
las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  cincuenta  á 
quinientos  duros. 

Art.  247.  £1  que  hallándose  autorizado  para  el 
tráfico  de  sustancias  nocivas  ó  productos  químicos 
de  la  clase  expresada  en  el  articulo  anterior,  los 
despachare  ó  suministrare  sin  cumplir  con  las  for- 
malidades prescritas  en  los  reglamentos  respectivos, 
será  castigado  con  las  penas  de  arresto  mayor  y 
multa  de  diez  á  cien  duros. 


Art.  248..  Los  boticarios  que  despacharen  me- 
dicamentos deteriorados,  ó  sustituyeren  unos  por 
otros,  haciéndolo  de  una  manera  nociva  á  la  salud, 
serán  castigados  con  las  penas  de  prisión  correccio- 
nal y  multa  de  veinte  á  doscientos  duros. 

Art.  249.  Las  disposiciones  de  los  dos  artículos 
anteriores  son  aplicables  á  los  que  trafiquen  con  las 
sustancias  ó  productos  expresados  en  ellos,  y  á  los 
dependientes  de  los  boticarios  cuando  fueren  los  cul- 
pables. 

Art.  250.  El  que  con  cualquiera  mezcla  nociva  á 
la  salud  altere  las  bebidas  ó  comestibles  destinados 
al  consumo  público ,  será  castigado  con  las  penas 
de  prisión  correccional  y  multa  de  diez  á  cien  duros. 
TITULO  VI.  Db  la  vagancia  t  menbicidad.— 
Art.  251.  Son  vagos  los  que  no  poseen  bienes  ó 
rentas ,  ni  ejercen  habitualmente  profesión ,  art^  ú 
oficio,  ni  tienen  empleo,  destino,  industria ,  ocupa- 
ción licita ,  ó  algún  otro  medio  legitimo  y  conocido 
de  subsistencia ,  aun  cuando  sean  casados  y  con  do- 
micilio ^0. 

Art.  252.  El  vago  será  castigado  con  las  penas 
de  arresto  mayor  y  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la 
autoridad  por  el  tiempo  de  un  año. 

Con  prisión  correccional  y  dos  aios  de  vl^lan- 
cia  si  reincidiere. 

Art.  253.  Los  vagos  que  varían  frecuentemente 
de  residencia  sin  autorización  competente,  serán 
castigados  con  las  penas  de  prisión  correccional  y 
dos  años  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad. 

Art.  254.  El  vago  á  quien  se  aprehendiere  disfra- 
zado ó  en  traje  que  no  le  fuere  habitual ,  ó  pertre- 
chado de  ganzúas  ú  otros  instrumentos  ó  armas  que 
infundan  conocida  sospecha ,  será  condenado  á  las 
penas  de  prisión  correccional  con  agravación,  y  tres 
años  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad. 

Iguales  penas  se  impondrán  al  vago  que  inten- 
tare penetrar  en  casa ,  habitación  ó  lugar  cerrado, 
sin  motivo  que  lo  excuse. 

Art.  255.  En  cualquier  tiempo  que  el  vago  á  quien 
se  hubieren  impuesto  las  penas  de  arresto  y  suje- 
ción á  la  vigilancia  de  la  autoridad  ,  diere  fianza  de 
aplicación  y  buena  conducta,  será  relevado  del  cum- 
plimiento 9e  su  condena. 

La  fianza  consistirá  en  la  cantidad  que  fijan  los 
tribunales  en  la  sentencia,  no  bajando  de  cincuenta 
duros ,  ni  excediendo  de  doscientos  cincuenta ,  lo 
cual  se  depositará  en  un  banco  público. 

Esta  fianza  durará  dos  años.  El  fiador  tendrá  de- 
recho á  pedir  en  cualquier  tiempo  su  cancelación  y 
la  devolución  de  la  cantidad  depositada  con  tal  que 
presente  á  la  autoridad  competente  la  persona  del 
vago  para  que  cumpla  ó  extinga  su  condena. 

Art.  256.  El  que  sin  la  debida  licencia  pidiere 
habitualmente  limosna  ,  será  condenado  con  las  pe- 
nas de  arresto  mayor  y  sajecion  á  la  vigilancia  de  la 
autoridad  por  tiempo  de  un  año. 

Cuando  el  mendigo  no  pudiere  proporcíoDarse  el 
sustento  con  su  trabajo,  ó  fuere  menor  de  catorce 
años ,  la  autoridad  adoptará  las  disposiciones  que 
prescriban  los  reglamentos. 

Art.  257.    La  disposición  del  párrafo  primero  del 
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articoio  aateriar ,  es  aplicable  al  que  bajo  un  motivo 
falso  obtuviere  Ucencia  para  pedir  Limoéna  ó  cooti- 
nuare  pidiéndola  después  de  haber  cesado  la  causa 
porque  la  obtuvo. 

Art.  258.  £1  mendigo  en  quien  concai:ra  caal- 
quiera  de  las  circanstancias  señaladas  en  él  art.  254, 
será  castigado  con  las  penas  señaladas  en  él. 

Art.  259.  La  disposición  del  art,  255  es  aplicable 
á  los  mendigos  comprendidos  en  los  artículos  255 
y  257. 

TITULO  Vil.  De  los  juegos  y  aiFAS.— Art.  260. 
Los  banqueros  y  dueños  de  casas  de  juego  de  suer- 
te, euvite  ó  azar ,  y  los  empresarios  y  expendedo- 
res de  billetes  de  rifas  no  autorizadas ,  serán  casti- 
gados con  la  pena  de  arresto  mayor. 

El  dinero  y  efectos  puestos  en  juego,  los  mue^ 
bles  de  la  habitación  y  los  instrumentos,  objetos  y 
útiles  destinados  al  juego  ó  rifa  ,  caerán  en  comiso. 

Art.  261.  Los  que  en  el  juego  usaren  de  medios 
fraudulentos  para  asegurar  la  suerte ,  serán  castiga- 
dos como  estafadores. 

TITULO  VIH.  De  los  delitos  de  los  £mpleaj)OS 

PÚBLICOS  EX  EL  EJERCiaO  DE  SUS  CARGOS.— CAPITU- 
LO I.  Prevaricación, — Art.  262.  El  juez  que  á  sabien- 
das dictare  sentencia  definitiva  manifiestamente  in- 
justa, incurrirá: 

,  í.^  En  la  pena  de  inhabilitación  perpetua  abso- 
luta si  la  sentencia  fuere  condenatoria  en  causa  cri- 
minal por  delito,  y  además  en  la  misma  pena  im- 
puesta por  la  sentencia ,  si  esta  se  hubiere  ejecuta- 
do y  en  la  de  presidio  mayor  la  sentencia  si  fuere 
absolutoria  en  causa  por  delito  grave. 

2.<>  En  la  de  inhabilitación  perpetua  especial  en 
cualquiera  otrq  caso. 

Art.  263.  El  empleado  público  que  á  sabiendas  y 
con  manifiesta  injusticia  dictare  ó  consultare  provi- 
dencia ó  resolución  en  negocio  conlencioso-adminis- 
trativo  ó  meramente  administrativo,  incurrirá  en  la 
pena  de  inhabilitación  perpetua  especial. 

Art.  264.  El  empleado  público  que  faltando  á  las 
obligaciones  de  su  oficio ,  dejare  maliciosamente,  de 
promover  la  persecución  y  castigo  de  los  delincuen- 
tes ,  incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación  perpetua 
especial. 

Art.  265.  El  juez  que  maliciosamente  se  negare 
á  juzgar  so  pretexto  de  oscuridad,  insuficiencia  ó  si- 
lencio de  la  ley ,  será  castigado  con  la  pena  de  sus- 
pensión. 

Esta  disposición  se  entiende  sin  perjuicio  de  la 
contenida  en  el  articulo  2.° 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  juez  culpable  de 
retardo  malicioso  en  la  administración  de  justicia. 
Art.  266.  El  abogado  ó  procurador  que  con  abu- 
so malicioso  de  su  oficio  perjudícase  á  su  cliente,  ó 
descubriese  sus  secretos ,  será  castigado  según  la 
gravedad  del  perjuicio  que  causare,  con  las  penas 
de  suspensión  á  la  de  inhabilitación  perpetua  espe- 
cial, y  multa  de  cincuenta  á  quinientos  duros. 

Art.  267.  El  abogado  ó  procurador  que  habiendo 
llegado  á  tomar  la  defensa  de  una  parte  defendiere 
después  sin  su  consentimiento  á  la  contraria  en  el 
mismo  negocio ,  será  castigado  con  las  penas  de  in- 


habilitación especial,  temporal,  y  multa  de- veinte 
á  doscientos  duros. 

Art.  268.  Las  disposiciones  de  este  capitulo  son 
aplicables,  en  sus  respectivos  casos,  á  ios  asesores, 
arbitros,  arbitradores  y  peritos. 

Capitulo  II.  Infidelidad  en  la  custodia  de  pre^ 
sos.— Art.  269.  El  empleado  público  culpable  de  con- 
nivencia en  la  evasión  de  un  preso  cuya  conducción 
ó  custodia  le  estuviere  confiada,  será  castigado: 

i.^  En  el  caso  de  que  el  fugitivo  se  hallare  con- 
denado por  ejecutoria  en  alguna  pena  con  la  infe- 
rior en  dos  grados  y  la  de  inhabilitación  perpetua 
especial. 

2.<»  En  la  pena  inferior  en  tres  grados  á  la  seña- 
lada por  la  ley  al  delito  por  el  cual  se  halle  procesa- 
do el  fugitivo,  si  no  se  le  hubiere  condenado  por 
ejecutoria ,  y  en  el  de  inhabilitación  es^pecial  tem^ 
poraL 

Art.  270.  El  particular  que  hallándose  encarga- 
do de  la  conducción  ó  custodia  de  un  preso  ó  dete- 
nido ,  cometiere  alguno  de  los  delitos  expresados  en 
el  articulo  precedente,  será  castigado  oon  las  penas 
inmediatamente  inferiores  en  grado  á  las  señaladas 
al  empleado  públicOé 

Capitulo  \\\,' Infidelidad  en  la  custodia  de  eíoeu- 
tnentos. — Art.  271.  El  eclesiástico  ó  empleado  públi- 
co que  sustraiga  ó  destruya  documentos  ó  papeles 
que  le  estuvieren  confiados  por  razón  de  su  cargo, 
será  castigado: 

l.<>  Con  las  penas  de  prisión  mayor  y  multa  de 
cincuenta  á  quinientos  duros ,  siempre  que  del  he- 
cho resulte  grave  daño  de  tercero  ó  de  la  causa  pú- 
blica. 

2.<'  Con  las  de  prisión  correccional  y  multa  de 
veinte  á  doscientos  duros ,  cuando  no  concurrieren 
aquellas  circunstancias. 

En  uno  y  otro  caso  se  impondrá  además  la  pena 
de  inhabilitación  perpetua  especial. 

Art.  272.  El  empleado  público  que  teniendo  á  su 
cargo  la  custodia  de  papeles  ó  efectos  sellados  por. 
la  autoridad ,  quebrantare  los  sellos  ó  consintiere  su 
quebrantamiento ,  será  castigado  con  las  penas  de 
prisión  correccional ,  inhabilitación  perpetua  espe- 
cial ,  y  multa  de  cincuenta  á  quinientos  duros. 

Art.  273.  Las  penas  designadas  en  los  dos  artícu- 
los anteriores  son  aplicables  á  los  particulares  en- 
cargados accidentalmente  del  despacho  ó  custodia  " 
de  documentos  ó  papeles  por  comisión  del  Gobierno, 
ó  de  los  empleados  á  quienes  hubieren' sido  confia- 
dos aquellos  por  razón  de  su  cargo. 

Capitulo  IV.  Violación  de  secretos, — Art.  274.  El 
empleado  público  que  revelare  los  secretos  de  que 
tenga  conocimiento  por.  razón  de  su  oficio ,  será  cas- 
tigado con  las  penas  de  suspensión  y  multa  de  diear 
á  cien  duros. 

Si  de  la  revelación  resultare  grave  daño  para  la 
causa  pública  ,  las  penas  serán :  inhabilitación  ab- 
soluta perpetua,  prisión  mayor  y  multa  de  cincuen- 
ta á  quinientos  duros. 

Art.  275.  El  empleado  público  que  abusando  de 
su  cargo  cometiere  como  autor  ó  como  cómplice  el 
delito  de  ocupar  ó  intervenir  los  papeles  ó  abrir  ó 
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interceptar  las  cartas  de  otro ,  será  castigado  coif 
las  penas  de  iphabilitacioa  especial  temporal ,  pri- 
sión correccional  y  multa  de  diez  á  cien  duros. 

Art.  276.  El  empleado  público  que  sabiendo  por 
razón  de  su  cargo  los  secretos  de  un  particular, 
los  descubriere ,  incurrirá  en  las  penas  de  suspen- 
sión, arresto  mayor  y  multa  de  diez  á  cien  duros. 

En  estas  mismas  penas  incuivjrán  los  que  ejer- 
ciendo alguna  de  las  profesiones  que  requieren  titu- 
lo ,  revelaren  los  secretos  que  por  razón  de  ella  se 
les  hubieren  confiado. 

GAPrruLO  V.  Besxstenciay  de^chedienda. — Art.  277. 
El  empleado  público  que  se  negare  abiertamente  á 
obedecer  las  órdenes  de  sus  superiores,  incurrirá 
en  las  penas  de  inhabilitación  perpetua  especial  y 
arresto  mayor. 

Art.  278.  Las  penas  del  artículo  precedente  son 
aplicables  al  empleado  que  habiendo  suspendido 
con  cualquier  motivo  la  ejecución  de  las  iSrdenes  de 
sus  superiores,  las  desobedeciere  después  que  aque- 
llos hubieren  desaprobado  la  suspensión. 

Capitulo  VI.  Denegación  de  auxilio  y  abandono 
de  de$tino.--krU  279.  El  empleado  público,  que 
requerido  por  la  autoridad  competente,  no  preste 
la  debida  cooperación  para  la  administración  de 
jnsticia  ú  otro  servicio  público  ,  ser^  penado  con  la 
snspension  de  oficio  y  multa  de  diez  á  cien  duros. 

Si  de  su  omisión  resultare  grave  daño  para  la 
causa  pública  ó  á  un  tercero  ,  las  penas  serán  la  in^ 
babilitacion  perpetua  especial  y  multa  de  veinte  á 
doscientos  duros. 

Art.  280.  El  empleado  que  sin  habérsele  admi- 
tido la  renuncia  de  su  destiño ,  lo  abandonare  con 
daño  de  la  cansa  pública  ,  será  castigado  con  la  pe- 
na de  suspensión  *ó  inhabilitación  temporal  para 
cargo  ú  oficio. 

Esta  disposición  ha  de  entenderse  sin  perjuicio 
de  la  que  comprende  el  art.  186. 

Capitulo  Vn.  Nombramientos  ilegales. — Art.  281. 
£1  empleado  público  que  á  sabiendas  propusiere  ó 
nombrare  para  cargo  público  á  persona  en  quien  no 
concurran  los  requisitos  legales,  será  castigado  con 
las  penas  de  suspensión  y  multa  de  die^  á  cien 
daros. 

Capitulo  Yin.  Abusos  contra  particulares. — 
Art.  282.  El  empleado  público  que  arrogándose  fa- 
cultades judiciales,  impusiere  algún  castigo  equi- 
valente á  pena  personal ,  incurrirá  : 

i,^  En  la  de  inhabilitación  temporal  especial 
del  cargo  que  ejerza  á  la  absoluta  para  cargo  públi- 
co ,  si  el  castigo  impuesto  fuere  equivalente  á  una 
pena  aflictiva. 

2.*  En  la  de  suspensión  é  inhabilitación  tem- 
poral especial ,  si  fuere  equivalente  á  ana  pena  cor- 
reccional. 

3.^  En  la  de  snspension ,  si  fuere  equivalente  á 
una  pena  leve. 

Art.  283.    Si  la  pena  arbitrariamente  impuesta 
se  hnbiere  ejetcatado  además  de  las  determinadas  en 
el  articulo  anterior ,  se  aplicará  al  empleado  culpa- 
,b)e  la  de  la  misma  especie  y  en  el  mismo  grado. 
-    No  habiéndose  ejecatado  la  pena,  se  le  aplicará 


la  irunedíatamente  inferior  en  grade  ^  si  aquella  no 
hubiere  tenido  efecto  por  causa  independiente  de  su 
voluntad ;  y  si  no  lo  hnbiere  tenido  por  revocacioh 
espontánea  del  mismo'  empleado,  incnrrirá  este 
únicamente  en  las  penas  del  artionlo  anterior. 

Art.  284.  Cuando  la  pena  arbitrariamente  im- 
puesta fuere  pecuniaria ,  el  empleado  culpable  será 
castigado: 

l.«  Con  las  de  inhabilitación  especial  temporal 
y  multa  del  tanto  al  triplo,  sí  la  pena  por  él  impuesta 
se  hubiere  ejecutado. 

2.0  Con  las  de  suspensión  del  grado  medio  al 
máximo  y  multa  de  la  mitad  al  tanto ,  si  no  se  hn- 
biere ejecutado  por  causa  independiente  de  sn  vo- 
luntad. 

3.<>  Con  la  de  suspensión  en  el  grado  mínimo^ 
si  no  se  hubiere  ejecutado  por  revocación  espontá- 
nea del  mismo  empleado. 

Art.  285.  El  empleado  público  que  en  el  arres- 
to ó  formación  de  cansa  contra  un  senador  ó  dipu- 
tado á  Cortes  no  guardare  la  forma  prescrita  en  la 
Constitución ,  incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación 
temporal  especial. 

Art.  286.  Serán  castigados  con  las  penas  de  sus- 
pensión y  multa  de  diez  á  veinte  duros  : 

í.^  El  empleado  público  que  ordenare  ó  ejecu- 
tare igualmente  ó  con  incompetencia  manifiesta  la 
detención  de  una  persona. 

2.0  El  juez  que  no  ponga  en  libertad  al  preso 
cay  a  soltura  proceda. 

3.^  El  alcaide  de  la  cárcel  ó  gefe  de  estableci- 
miento penal  que  recibiere  en  ellos  en  concepto  de 
presa  ó  detenida  á  una  persona  sin  mandato. es- 
crito de  la  autoridad  competente. 

4.0  El  alcaide  ó  cualquier  empleado  público  que 
ocultaren  á  la  autoridad  no  preso  que  áebiíñ  pre- 
sentarle. 

5.0  Todo  empleado  público  que  no  diere  el  debi-* 
do  cumplimiento  á  un  mandato  de  soltara  librado 
por  autoridad  competente,  ó  retuviere  en  los  esta- 
blecimientos penales  al  sentenciado  que  j»  extingui- 
do sn  condena. 

Art.  287.  Las  disposiciones  del  articulo  anterior 
son  aplicables: 

1.0  A  los  jueces  que  decretaren  ó  prolongaren 
indebidamente  la  comunicación  de  un  preso. 

2.0  Al  alcaide  qoe  sin  mandato  de  la  autoridad 
competente  tuviera  incomunicado  ó  en  prisión  dis- 
tinta de  la  que  corresponda  á  un  preso  ó  senten- 
ciado. 

3.0  Al  alcaide  ó  gefe  de  establecimiento  penal  que 
impusiere  á  los  presos  ó  sentenciados  privaciones  in- 
(iebidas  ,  ó  usare  con  ellos  de  un  rigor  innece- 
sario. I 

4.0  Al  empleado  público  que  negare  á  nn  dete- 
nido ó  á  quien  le  represente  certificación  ó  testimo- 
nia de  sa  detención,  ó  sin  motivo  legitimo  dejare  de 
dar  curso  á  cualquier  solicitod  relativa  á  sa  li- 
bertad. 

5.0    Al  empleado  público  que  teniendo  á  sn  cargo 
la  policia  administrativa  ó  judicial ,  y  sabedor  de 
cualquiera  detención  arbitraria,  dejare  de  dar  parte 
47 
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á  la  autoridad  saperior  competente»  ó  de  practicar 
las  diligeocias  que  deba  en  este  caso. 

6.«  Al  empleado  público  que  no  recibiere  decla- 
ración al  detenido,  ó  no  le  hiciere  saber  la  causa  de 
su  detención  dentro  del  término  prefijado  por  las 
leyes. 

Art.  288.  El  empleado  público  culpable  de  los 
abusos  designados  en  los  números  í.^,  4.«  y  &,^  del 
articulo  anterior,  y  en  el  5.<>  del  286,  será  castigado 
con  las  penas  de  inhabilitación  temporal  y  multa  de 
cincuenta  á^ quinientos  duros,  cuando  por  efecto  del 
abuso  se  prolongare  la  detención  por  mas  de  dos 


Art.  289/  El  empleado  público  que  arbitraria- 
mente pusiere  á  un  preso  ó  detenido  «n  otro  lugar 
que  no  sea  la  cárcel  ó  establecimiento  señalado  al 
efecto,  será  castigado  con  la  multa  de  veinte  á  cien 
duros. 

ArU  290.  El  empleado  público  que  abusando  de 
su  oficio  allanare  la  casa  de  cualquier  persona,  á  no 
ser  en  los  casos  y  en  la  forma  que  prescriban  lús  le- 
yes ,  será  castigado  con  las  penas  de  suspensión  y 
multa  de  diez  á  cien  duros. 

Art.  291.  El  empleado  público  que  desempeñan- 
do un  acto  del  servicio  cometiere  cualquier  vejación 
injusta  contra  las  personas,  ó  usare  de  apremios  ile- 
gítimos ó  innecesarios  para  el  desempeño  del  servi- 
cio respectivo,  será  castigado  con  las  penas  de  sus- 
pensión y  multa  de  diez  á  cien  duros. 

Todo  empleado  público  del  orden  administrativo 
que  retardare  ó  negare  á  los  particulares  la  protec- 
ción ó  servicio  que  deba  dispensarles ,  según  las  le- 
yes y  reglamentos,  incurrirá  en  la  pena  de  suspen- 
sión y  multa  de  diez  á  cien  duros. 

Art.  292.  El  empleado  público  que  arbitraria- 
mente rehusare  dar  certificación  ó  testimonio,  ó  im- 
pidiere la  presentación  ó  el  curso  de  una  solicitad, 
será  castigado  con  multa  de  diez  á  cien  duros. 

Si  el  testimonio  ,  certificación  ó  solicitud  versa- 
ren sobre  un  abuso  cometido  por  el  mismo  emplea- 
do, la  multa  será  de  veinte  á  doscientos  duros. 

Art.  293.  El  empleado  público  que  solicitare  á 
una  mujer  que  tenga  pretensiones  pendientes  de  su 
resolución,  será  castigado  con  la  pena  de  inhabilita^ 
cion  temporal  especial. 

Art.  294.  El  alcaide  que  solicitare  á  una  mujer 
sujeta  á  su  guarda ,  será  castigado  con  la  pena  de 
prisión  menor. 

8i  la  solicitada  fuere  esposa,  hija,  madre»  herma-* 
na  ó  afin  en  los  mismos  grados  de  persona  que  tu- 
viere bajo  su  guarda ,  la  pena  será  prisión  correc- 
cional. 

En  todo  caso  incurrirá  además  en  la  de  inhabili- 
I  lacion  perpetua  especial. 

Capitulo  IX.  Abusos  de  los  ecleHástioos  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones, — Art.  295.  El  eclesiástico 
que  en  sermón,  discurso ,  edicto  pastoral  ú  otro  do- 
cumento á  que  diere  publicidad,  censurare  como 
contrarias  á  la  religión  cualquier  ley,  decreto,  orden, 
disposición  ó  providencia  de  la  autoridad  pública, 
será  castigado  con  la  pena  de  destierro. 

Art.  296.    El  eclesiástico  que  requerido  por  el 


tribunal  oompetento  rehusare  remitirle  los  autos  pe« 
didos  para  la  decisión  de  un  recurso  de  fuerza  inter- 
puesto, ó  alzar  las  censuras  ó  la  fuerza ,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  inhabilitación  temporal. 

La  reincidencia  se  castigará  con  la  inhabilitación 
perpetua  especial. 

Art.  297.  Las  penas  señaladas  en  los  capítulos 
precedentes  de  esto  titulo  á  los  delitos  que  cometan 
los  empleados  públicos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos, 
se  impondrán  á  los  eclesiásticos  que  abusen  de  la 
jurisdicción  ó  autoridad  que  ejerzan  en  cuanto  sean 
aplicables. 

Capitulo  X.  Usurpación  de  atribuciones.— -kri.  298. 
El  empleado  público  que  dictare  reglamentos  ó  dis- 
posiciones generales  excediéndose  de  sus  atribucio- 
nes, será  castigado  con  la  pena  de  suspensión. 

Art.  299.  El  juez  que  se  arrogare  atribuciones 
propias  de  las  autoridades  administrativas,  ó  impi- 
diere á  estas  el  ejercicio  legitimo  de  las  suyas,  será 
castigado  con  la  pena  de  suspensión. 

En  la  misma  pena  incurrirá  todo  empleado  del 
orden  administrativo  que  se  arrogare  atribucio- 
nes judiciales  ,  ó  impidiere  la  ejecución  de  una 
providencia  ó  decisión  dictada  por  juez  compe- 
tente. 

Art.  300.  El  empleado  público  que  legalmente 
requerido  de  inhibición  continuare  procediendo  au- 
tos que  se  decida  la  contienda ,  será  castigado  con 
una  multa  de  veinte  á  doscientos  duros. 

Capitulo  XI.  Prolongación  y  anticipación  inde- 
bidas  de  funciones  públicas. — Art.  30t .  El  empleado 
público  que  continuare  ejerciendo  su  empleo,  cargo 
ó  comisión  después  de  constarle  oficialmente  su  se- 
paración ó  reemplazo ,  será  castigado  con  las  penas 
de  inhabilitación  temporal  en  su  grado  minimo  y 
multa  de  diez  á  cien  duros. 

Art.  S02.  El  que  entrare  á  desempeñar  un  em- 
pleo ó  cargo  público  sin  haber  prestado  en  debida 
forma  el  juramento  ó  fianzas  requeridas  por  las  le- 
yes, quedará  suspenso  del  empleo  ó  cargo  ha&ta  qne 
cumpla  con  las  formalidades  respectivas ,  é  incurri- 
rá en  la  multa  de  cinco  á  cincuenta  duros. 

Art»  303.  El  empleado  culpable  de  cualquiera  de 
los  delitos  penado?  en  los  dos  artículos  anteriores, 
y  que  hubiere  percibido  algunos  derechos  ó  emolu- 
mentos por  razón  de  su  cargo  ó  comisión ,  será  ade- 
más condenado  á  restituirlos  con  la  multa  del  diez 
al  cincuenta  por  ciento  de  su  importe. 

Capitulo  XII.  Disposición  general  á  los  capítulos 
precedentes  de  este  titulo, — Art.  304.  El  empleado  pú- 
blico que  en  el  ejercicio  de  su  cargo  cometiere  al^ 
gun  abuso  que  no  esté  penado  especialmente  en  los 
capitules  precedentes  de  este  título ,  incurrirá  en 
una  multa  de  veinte  á  doscientos  duros,  cuando  el 
daño  causado  por  el  abuso  no  fuere  estimable ,  y  del 
veinte  al  ciento  por  ciento  de  su  valor  cuando  lo  fue* 
re,  pero  nunca  bajará  de  veinto  duros. 

Capitulo  XIII.  Cohecho, ■^kri.  305.  El  empleado 
público  que  por  dádiva  ó  promesa  cometiere  alguno 
de  los  delitos  expresados  en  los  capítulos  preceden- 
tes de  este  titulo,  además  de  las  penas  en  ellos  de^ 
signadas,  incurrirá  en  las  de  inhabilitación  absolu- 
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la  perpetoa ,  y  molta  de  la  mitad  al  tanto  de  la  dá- 
diva ó  promesa  aceptada. 

Esta  disposioion  es  aplicable  á  los  asesores,  ar- 
bitros, arbitradores  y  peritos. 

Art.  306.    En  el  caso  de  que  el  delito  cometido 
por  dádiva  ó  promesa  se  halle  comprendido  en  el 
arlicnlo  304,  será  castigado  con  las  penas  de  inhabi*. 
litación  especial  temporal  y  la  misma  multa. 

Art.  307.  El  sobornante  solamente  será  castiga- 
do coando  no  fuere  justo  el  fin  que  se  propusiere. 

En  ^te  caso  incurrirá  como  autor  en  las  mismas 
penas  que  el  sobornado ,  excepto  las  de  inhabilita- 
ción, privación  ó  suspensión. 

Guando  el  soborno  mediare  en  causa  crímioal  á 
favor  del  reo  por  parte  de  su  cónyuge  ó  de  algún 
ascendiente,  descendiente,  hermano  ó  afínenlos 
mismos  grados ,  no  se  impondrá  al  sobornante  pena 
alguna. 

Art.  308.  En  todo  caso  caerán  las  dádivas  en 
comiso. 

Capitulo  xrv.  Malversación  de  caudales  públi- 
cos,—kri.  309.  El  empleado  público  que  teniendo 
á  su  cargo  caudales  ó  efectos  públicos,  los  sustra- 
jere ó  consintiere  que  otro  los  sustraiga,  sei'á  cas- 
tigado : 

i.**  Con  la  pena  de  arresto  mayor  si  la  sustrac- 
ción no  excediese  de  diez  duros. 

2.<»  Con  la  de  prisión  menor  si  excediese  de  diez 
y  no  pasare  de  quinientos. 

Z.^  Con  la  de  prisión  mayor  si  excediere  de  qui- 
nientos y  no  pasare  de  diez  mil. 

ié^  Con  la  de  cadena  temporal ,  si  excediere  de 
diez  mil. 

En  todos  los  casos  con  la  de  inhabilitación  per- 
petoa absoluta. 

Art;  310.  El  empleado  que  con  daño  ó  entorpe- 
cimiento del  servicio  público  aplicare  á  usos  pro«> 
pies  ó  ágenos  los  caudales  ó  efectos  puestos  á  su 
cargo,  será  castigado  con  las  penas  de  inhabilitación 
especial  temporal  y  multa  del  diez  al  cincuenta  por 
ciento  de  la  cantidad  que  hubiere  sustraído* 

No  verificándose  el  reintegro»  se  le  impondrán 
las  penas  señaladas  en  el  articulo  precedente* 

Si  el  uso  indebido  de  los  fondos  fuere  sin  daño 
ni  entorpecimiento  del  servicio  público,  incurrirá  en 
las  penas  de  suspensión  y  multa  del  cinco  al  veinti*^ 
cinco  por  ciento  de  la  cantidad  sustraída. 

Art.  311.  El  empleado  público  que  diere  á  los 
caudales  ó  efectos  que  administre  una  aplicación  pú«- 
blica  diferente  de  aquella  á  que  estuvieren  destina- 
dos, incnrrirá  en  las  penas  de  inhabilitación  teropo*- 
ral  y  multa  del  cinco  al  cincuenta  por  ciento  de  la 
cantidad  distraída,  si  de  ello  resultare  daño  ó  en^ 
torpecimiento  del  servicio  á  que  estuvieren  consiga- 
nados;  y  en  la  de  suspensión  si  no  resultare  daño  ó 
entorpecimiento. 

Art.  312.  El  empleado  público  qué  debiendo  ha^- 
oer  an  pago  cómo  tenedor  de  fondos  del  Estado  no 
lo  hiciere ,  será  castigado  con  las  penas  de  suspen-^ 
sion  y  malta  del  cinco  al  veinticinco  por  ciento  de 
la  cantidad  no  satisfecha. 

Esta  disposición  es  aplicable  al  empleado  pú- 


blico que  requerido  con  orden  de  autoridad  compe- 
tente rehusare  hacer  entrega  de  una  cosa  puesta  ba- 
jo su  custodia  ó  administración. 

La  multa  se  graduará  en  este  caso  por  el  valor 
de  la  cosa,  y  no  podrá  bajar  de  diez  duros. 

Art.  313.  Las  disposiciones  de  este  capitulo  son 
extensivas  al  que  se  halle  encargado  por  cualquier 
concepto  de  fondos ,  rentas  ó  efectos  provinciales  ó 
municipales ,  ó  pertenecientes  á  un  establecimiento 
de  instrucción  ó  beneficencia,  y  á  los  administrado- 
res ó  depositarios  de  caudales  embargados,  secues- 
trados ó  depositados  por  autoridad  pública ,  aunque 
pertenezcan  á  particulares. 

Capitulo  XV.  Fraudes  y  ewacciones  ilegales, — 
Art.  314.  El  empleado  público  que  interviniendo 
por  razón  de  su  cargo  en  alguna  comisión  de  sumi- 
nistros, contratas,  ajustes  ó  liquidaciones  de  efectos 
ó  haberes  públicos,  se  concertare  con  los  interesa- 
dos ó  especuladores ,  ó  usare  de  cualquiera  otro 
artificio  para  defraudar  al  Estado,  incurrirá  en  las 
penas  de  presidio  correccional  é  inhabilitación  per* 
petua  especial. 

Art.  315.  El  empleado  público  que  directa  ó  in- 
directamente se  interesare  en  cualquier  dase  de 
contrato  ú  operación  en  que  deba  intervenir  por  ra*^ 
zon  de  su  cargo,  será  castigado  con  las  penas  de 
inhabilitación  temporal  especial  y  mulla  del  diez 
al  cincuenta  por  ciento  del  valor  del  interés  que 
hubiere  tomado  en  el  negocio» 

Esta  disposición  es  aplicable  á  los  peritos,  árbi« 
tros  y  contadores  particulares  respecto  de  los  bie^ 
nes  ó  cosas  en  cuya  tasación,  adjudicación  ó  parti- 
ción intervinieren,  y  á  los  tutores,  curadores  y  alba- 
ceas,  respecto  de  los  pertenecientes  á  sus  pupilos  ó 
testamentarias. 

Art.  316.  El  empleado  público  que  abusando  de 
su  cargo,  cometiere  alguno  de  los  delitos  expresa- 
dos en  el  cap.  S.^*,  tít.  14  de  este  libro»  incurrirá, 
además  de  las  penas  alli  señaladas,  en  la  de  Inhabi- 
litación perpetua  especial. 

Art.  317.  El  empleado  público  que  sin  autoriza- 
ción competente  impusiere  una  contribución  ó  ar-« 
bitrío,  ó  hiciere  cualquiera  otra  exacción  con  desti- 
no al  servicio  público^  será  castigado  con  las  penas 
de  suspensión  y  multa  del  cinco  al  veinticinco  por 
ciento  de  la  cantidad  exigida. 

Cuando  la  exacción  hubiere  sido  resistida  por 
el  contribuyente  como  ilegal,  y  se  hiciere  efectiva 
empleando  la  fuerza  pública,  las  penas  serán  inha- 
bilitación temporal  especial  y  multa  del  diez  al 
cincuenta  por  ciento. 

Art.  318.  Si  el  empleado  cometiere  en  provecho 
propio  las  exacciones  expresadas  en  el  articulo  an- 
terior» será  castigado  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  arU  309. 

Art.  319.  El  empleado  público  que  exigiere  di- 
recta ó  indirectamente  mayores  derechos  que  los 
que  le  estén  señalados  por  razón  de  su  cargo,  será 
casMgado  con  una  multa  del  duplo  al  cuadruplo  de 
la  cantidad  exigida. 

El  culpable  habitual  de  este  delito  incurrirá  ade* 
más  en  la  pena  de  inhabilitación  temporal. 
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Capitulo  XVI.  Negociaciones  prohibidas  á  ¡os  em- 
pleadQS. — Art.  3^.  Los  jueces  empleados  en  el  mi- 
Disterio  6soal ,  gefes  militares ,  gabernativos  ó  eco- 
nómicos de  una  provincia  ó'distrito,' que  durante 
eWejerciclo  de  sus  cargos  se  mezclaren  directa  ó  in- 
directamente en  operaciones  de  agio,  tráfico  ó  gran- 
geria  dentro  de  los  limites  de  su  jurisdicción  ó  man- 
do ,  sobre  objetos  que  no  fueren  producto  de  sus 
bienes  propios,  serán  castigados  con  las  penas  de 
suspensión  y  multado  cincuenta  á  quinientos  duros. 
Esta  disposición  no  es  aplicable  á  los  que  impu- 
sieren sus  fondos  en  acciones  de  banco  ó  de  cual- 
quier empresa  ó  compañía ,  con  tal  que  no  ejerzan 
en  ellas  cargo  ni  intervención  directa  ,  administra- 
tiva ó  económica. 

Art.  321.  No  están  comprendidos  en  las  disposi- 
ciones del  artículo  anterior  los  empleados  en  el  mi- 
nisterio fiscal  á  quienes  está  permitido  el  ejercicio 
de  la  abogacía ,  los  jueces  de  los  tribunales  de  Co- 
mercio ni  los  alcaldes. 

Capitulo  XVU.  Disposición  general. —XtL  322. 
Para  los  efectos  de  este  título  se  reputa  empleado 
todo  el  que  desempeña  un  cargo  público  aunque  no 
sea  de  Real  nombramiento  ni  reciba  sueldo  del  Es- 
tado. 

TITULO  IX.  Delitos  contra  las  personas. — Ca- 
pitulo I.  HomtcWio.— Art.  323.  Es  parricida  y  será 
castigado  con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  la  de 
muerte ,  el  que  mate  á  su  padre ,  madre  ó  bijos  le- 
gítimos, ilegítimos  ó  adoptivos,  ó  á  uno  de  sus  as- 
cendientes ó  descendientes  legítimos. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  mate  á  otro: 
I.»    Con  alevosía. 

2.<*    Por  precio  ó  promesa  remuneratoria. 
3.0    Por  medio  de  inundación,  incendio  ó  veneno. 
4.0    Con  premeditación  conocida.  * 
5.0    Con  ensañamiento ,  aumentando  deliberada 
é  inhumanamente  el  dolor  del  ofendido. 

Art.  324.  Fuera  de  los  casos  expresados  en  el 
artículo  anterior ,  el  homicidio  será  castigado  con  la 
pena  de  reclusión  temporal. 

Art.  325.  En  el  caso  de  cometerse  un  homicidio 
en  riña  ó  pelea,  y  de  no  constar  el  autor  de  la  muer- 
te, pero  sí  los  que  causaron  lesiones  graves,  se  im- 
pondrá á  todos  estos  la  pena  de  prisión  mayor.  , 
No  constando  tampoco  los  que  causaron  lesiones 
graves  al  ofendido,  se  impondrá  á  todos  los  que  hu- 
bieren ejercido  violencia  en  su  persona  la  de  prisión 
menor. 

Art.  326.  El  que  prestare  auxilio  á  otro  para  que 
se  suicide ,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
mayor:  si  le  prestare  hasta  el  punto  de  ejecutar  él 
mismo  la  muerte ,  será  castigado  con  la  pena  de  re- 
clusión temporal  en  su  grado  mínimo. 

Capitulo  \U  Del  infanticidio. —Ari.  327.  La  ma- 
dre que  por  ocultar  su  deshonra  matare  al  hijo  que 
haya  cumplido  tres  dias ,  será  castigada  con  la  pe- 
na de  prisión  menor.  Los  abuelos  maternos  que  pa- 
ra ocultar  la  deshonra  de  la  madre  cometieren  este 
delito,  con  la  prisión  mayor. 

Fuera  de  estos  casos ,  el  que  matare  á  un  recien 
nacido  incurrirá  en  las  penas  del  homicidio. 
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Capitulo  III.  il&orlo.— Art.  328.  El  que  de  propó- 
sito causare  un  aborto,  será  castigado : 

l.<>  Con  la  pena  de  reclusión  temporal ,  si  ejer- 
ciere violencia  en  la  persona  de  la  mujer  embara- 
zada. 

2.^  Con  la  de  prisión  mayor,  si  aunque  no  la  ejer- 
za » obrare  sin  consentimiento  de  la  mujer. 

3.^  Con  la  de  prisión  menor,  si  la  mujer  lo  con- 
sintiere. 

Art.  329.  Será  castigado  con  prisión  correccional 
el  aborto  ocasionado  violentamente,  cuando  no  ha- 
ya habido  propósito  de  causarlo. 

Art.  330.  La  mujer  que  causare  su  aborto  ó  con- 
sintiere que  otra  persona  se  lo  cause ,  será  castiga- 
da con  prisión  menor. 

Si  lo  hiciere  para  ocultar  su  deshonra ,  Incurrirá 
en  la  pena  de  prisión  correccional. 

Art.  331.  El  facultativo  que  abusando  de  su  arte 
causare  el  aborto  ó  cooperare  á  él ,  incurrirá  respec- 
tivamente y  con  agravación  en  las  penas  señaladas 
en  el  art.  328. 

Capitulo  IV.  Lesiones  corporales.— Art.  332.  El 
que  de  propósito  castrare  á  otro ,  será  castigado  con 
la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado  máximo  á 
la  de  muerte. 

Art.  333;  Cualquiera  otra  mutilación  ejecutada 
igualmente  de  propósito ,  se  castigará  con  la  pena 
de  cadena  temporal. 

Art.  334.  El  que  hiriere,  golpeare  ó  maltratare 
de  obra  á  otro ,  será  castigado  como  reo  de  lesiones 
graves: 

1.0  Con  la  pena  de  prisión  mayor  si  de  resultas 
de  las  lesiones  quedare  el  ofendido  demente,  inútil 
para  el  trabajo  ,  impotente ,  impedido  de  algún 
miembro,  ó  notablemente  deforme. 

2.<*  Con  la  pena  de  prisión  correccional  si  las  le- 
siones produjeren  al  ofendido  enfermedad  ó  incapa- 
cidad para  trabajar  {>or  mas  de  treinta  dias. 

Si  el  hecho  se  ejecutare  con  alguna  de  las  cir- 
cunstancias señaladas  en  el  art.  323 ,  las  penas  se- 
rán las  de  cadena  temporal  en  el  caso  del  núme- 
ro 1.®  de  este  artículo ,  y  la  de  prisión  menor  en  el 
del  número  2." 

Art.  335.  Las  penas  del  articulo  anterior  son 
aplicables  respectivamente  al  que  sin  ánimo  de  ma- 
tar causar^  á  otro  alguna  de  las  lesiones  graves,  ad- 
ministrándole á  sabiendas  sustancias  ó  bebidas  no- 
civas ó  abusando  de  su  credulidad  ó  flaqueza  de  es- 
píritu.   . 

Art.  336.  Las  lesiones  no  comprendidas  en  los 
artículos  precedentes  que  produzcan  al  ofendiclo 
inutilidad  para  el  trabajo  por  cinco  dias  ó  mas ,  ó 
necesidad  de  la  asistencia  de  facultativo  por  igoal 
tiempo ,  se  reputan  menos  graves,  y  serán  penadas 
con  el  arresto  mayor ,  el  destierro  ó  multa  de  vein- 
te á  doscientos  duros ,  según  el  prudente  arbitrio 
de  los  tribunales. 

Cuando  la  lesión  m*enos  grave  se  cansare  con  in. 
tención  manifiesta  de  injuriar  ó  con  circunstancias 
ignominiosas,  se  impondrán  conjuntamente  el  des- 
tierro y  la  multa. 
Art.  337.    Las  lesiones  menos  graves  inferidas  é 


Digitized  by 


Google 


co 


padr^,  ascoWlíentes^,  tutores,  curadores ,  sacerdo- 
tes, maestros  ó  personas  constltaidas  en  dignidad 
ó  autoridad  pública  ,  serán  castigadas  siempre  con 
prisión  correccional .  ^ 

Art.  388.  SI  resaltaren  lesienes  en  una  riña  ó 
pelea,  y  no  constare  sa  autor,  se  impondrá  a  las 
penas  inmediatamente  inferiores  -en  grado  «1  qué 
aparezca  haber  causado  algnna  ai  ofendido. 

Capitolo  V.  Disposición  ^«tierai.— Art.  339.  El 
marido  qoe  sorprendiendo  en  adulterio  á  su  mujer 
matare  en  el  acto  á  esta  ó  al  adúltero ,  ó  les  causaré 
alguna  de  las  lesiones  graves  ,  será  castigado  con  la 
pena  é^  destierro. 

Si  les  causare  lesiones  de  otra  clase,  quedará 
exento  de  pena. 

Estas  reglas  son  aplicables  en  iguales  circuns- 
tancias á  los  padres  respecto  de  sus  bijas  menores 
de  veintitrés  años  y  sus  corruptores,  mientras  aque- 
llas vivieren  en  la  casa  paterna. 

El  bene^io  de  este  articulo  no*  aprovecha  á  los 
.qnebubreren  prooioyido  ó  facilitado  la  prostUucloo 
de  sns  mujeres  é  hijas. 

Capitulo  VI.  Del  duelo.—Xri.  340.  La  autoridad 
que  tuviere  noticia  de  estarse  concertando  un  dye- 
K) ,  procederá  á  la  detención  del  provocador  y  á  la 
del  reitado  si  este  hubiere  aceptado  el  desafio ,  y  no 
los  pondrá  en  libertad  basta  que  ofrezcan  bajo  pa- 
labra de  honor  desistir  de  su  propósito. 

El  que  faltando  deslealmente  á  su  palabra  provo- 
care de  nuevo  á  su  adversario ,  será  castigado  con 
las  penas  de  Inhabilitación  temporal  absoluta  para 
cargos  públlccfs  y  confinamiento  menor.   . 

El  que  aceptare  el  duelo  en  el  mismo  caso ,  será 
castigado  con  la  de  destierro. 

Art.  34f.'  El  que  matare  en  daelo  á  su  adwrsa- 
rio,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  mayor. 

Si  le  causare  las  lesiones  señaladas  en  el  núme- 
ro l.<»  del  art.  ^34,  con  la  de  prisión  menor. 

En  cualquiera  otro  caso  se  Impondrá  á  los  com- 
batientes la  pena  de  arresto  mayor,  aunque  no  Re- 
solten lesiones. 

Art.  342.  En  lugar  de  las  penas  señaladas  «o  el 
arttesle  anterior ,  se  Impondrán  la  de  confinamien- 
to en  caso  de  homicidio ;  la  de  destierro  en  el  de  le- 
siones comprendidas  en  el  núm.  I.»  del  art.  334,  y 
de  veinte  á  cien  duros  de  malta  en  los  demás 
casos: 

i.*  Al  provocado  á  desafío  que  se  batiere  por  no 
haber  obtenido  de  so  adversario  explicacioH  dé  los 
motivos  del  duelo. 

i.""  Al  desafiado  que  se  batiere  por  bal>er  des- 
echado su  adversario  las  explicaciones  suficientes  ó 
satisfacción  decorosa  del  agravio  inferido. 

3.»  Al  injuriado  que  se  batiere  por  no  haber  po- 
dido obtener  del  defensor  la  explicación  suficiente  ó 
satisfacción  decorosa  que  le  hubiere  pedido. 

Art.  343.  Las  penas  señaladas  en  el  ari.  341  se 
aplicarán  con  agravackm: 

1.»  Al  que  provocare  el  duelo  sin  explicar  á  su 
adversario  los  motivos ,  si  este  lo  exigiere. 

2.<>  Al  que  habiéndolo  provocado ,  aunque  fuere 
con  causa  ,  desechare  las  explicaciones  suficientes  ó 


(f89) 


CO 


la  satisfacción  decorosa  que lehaya  ofrecido  su  ad- 
versario. 

0  3.0  Al  que  habiendo  hecho  á  so  adversario  cual- 
quiera hrjaria ,  se  negare  á  darle  explicaciones  su- 
ficientes ó  satisfacción  decorosa. 

Art.  344.  El  que  incitare  á  otro  á  provocar  ó 
aceptaron  duelo,  será  castigado  respectivamente 
con  las  penas  señaladas  en  el  arttbulo  341 ,  si  el 
duelo  se  lleva  á  efecto. 

Art.  341^.  El  qoe  denostare  ó  desacreditare  pú- 
blicamente á  otro  por  haber  rehusado  un  duelo,  in- 
currirá- en  las  penas  señaladas  para  las  injurias 
graves. 

Art.  346.  Los  padrinos  de  un  duelo  del  qoe  fe* 
sulten  muerte  ó  lesiones,  serán  respectivamente 
castigados  como  autores  do  aquellos  delitos  con 
premeditación  si  hubieren  promovido  el  duelo ,  ó 
usado  cualquier  género  de  alevosía  eñ  su  ejecudon 
ó  en  el  arreglo  de  sus  condioio^^^. 

Gomo  cómplices  de  los  mismos  delitos,  si  lo  hu- 
bieren concertado  á  muerte  6  con  ventaja  conocida 
de  alguno  de  los  combatientes. 

Incurrirán  en  las  penas  de  arresto  mayor  y  nml- 
ta  de  cincuenta  á  quinientos  duros,  si. «o  hubieren 
hecho  cuafOto  estuve  de  su  parte  para  conciliar  los 
ánimos ,  ó  no  procuraren  concertar  las  condiciones 
del  duelo  de  la  manera  menos  peligrosa  posible  pa- 
ra la  vida  de  los  combatientes. 

Art.  347.    El  duelo  que  se  verificare  s^n  la  asis- 
tencia de  dos  ó  mas  padrinos  mayores  de  edad  por  , 
otfda  parte  y  sin  que  estos  hayan  elegido  las  armas 
y  arreglado  todas  las  demás  condiciones ,  se  casti- 
gará: 

1  *o  Con  prisión  correccional  no  resnltando  m  nor- 
te ó  lesiones. 

2.«  Con  las  penas  generales  de  este  Código ,  si 
resultaren  ,  pero  nunca  podrá  bajarse  de  la  prisión 
correccional. 

Art.  348.  Se  impondrán  también  las  penas  ge- 
nerales de  este  Código,  y  además  la  de  inhabilita^ 
clon  absoluta  temporal :  . 

1  .<*  Al  que  provocare  ó  diere  causa  á  un  desafio, 
proponiéndose  un  interés  pecuniario .  ó  «mi  objeto 
inmoral. 

2.0  Al  combatiente  que  eotueitere  la  alevosía  de 
faltar  á  las  condiciones  ooocérteidas  por  los  padrinos. 

TITULO   X.    Dantos  CONTRA    LA    HONIWIOAD.— 

Capitulo.  I.  AdttUerto.^Art*  349.  El  adult^ío  será 
castigado  con  la  pena  de  pf ibion  menor. 

Cometen  adulterio  et  v^ron  qoe  yace  con  mujer 
agena;  y  esta  sabiendo  que  es  casado ,  annqae  el 
naatrimonio  sea  después  declarado  nulo. 

Art.  3S0.  No  se  impondrá  pena  por  delito  de 
adulterio ,  sino  en  virtud  de  querella  del  marido 
agraviado. 

Este  no  podrá  dednciria  siso  cmstra  ambos  cul- 
pables ,  si  uno  y  otro  vivieren ,  y  nunca  si  hubiere 
consentido  el  adulterio  ó  perdonada  á  cualquiera  de 
ellos. 

Art.  361.  El  marido  podrá  en  cualquier  tiempo 
redimir  la  p^na  impuesta  á  su  consorte ,  volviendo 
á  reunirse  cqú  ella. 
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Bu  este  caso  se  tendrá  también  por  remilida  la 
pena  al  adiiitero. 

ArL  35i.    La   ejecutoria  en  causa  de  divorcio^ 
por  adulterio  surtirá  sns  eíectos  plenamente  en  lo 
penal  cuando  fuere  absolntoriai 

Sí  fuere  coDdéuatoria  ,  será  necesario  nuevo  jui- 
cio para  la  imposícjon  de  las  penas. 

Art*  S^.  El  marido  que  tuviere  maucoba  dea- 
tro  de  la  casa  conyugal  ó  fuera  de  ella  con  escán- 
dalo r  i^^rá  castigado  con  la  pena  de  prisión  correc- 
cional. 

La  manceba  será  castigada  con  la  de  destierro. 

Lo  dispuesto  en  los  artículos  350  y  351  es  apli- 
cable ai  caso  de  que  se  trata  en  el  presente. 

Art.  354.  La  violación  de  una  mujer  será  casti- 
gada con  la  pena  de  cadena  temporal. 

Se  comete  violación  yaciendo  con  la  mujer  en 
cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

i.^    Cuando  se  usa  de  fuerza  ó  de  intimidación. 

2.<>  Cuando  la  mujer  se  baila  privada  de  razón 
ó  de  sentido  por  cualquiera  causa. 

3.<>  Cuando  sea  menor  de  doce  anos  cumplidos, 
aunque  no  concurra  ninguna  de  las  circunstancias 
expresadas  en  los  dos  números  anteriores. 

Art.  355.  El  que  abusare  desbonestamente  de 
persona  de  uno  ú  otro  sexo,  concurriendo  cualquie- 
ra de  las  circunstancias  expresadas  en  el  artículo 
anterior ,  será  castigado  según  la  gravedad  del  he- 
cbo  con  la  pena  de  prisión  menor  á  la  correccional. 

Capitulo  III.  Del  estupro  y  eorrupoion  de  meno^ 
fc«.— Art.  356.  El  estupro  de  una  doncella  mayor  de 
doce  años,  y  menor  de  veintitrés,  cometido  por  au- 
toridad pública ,  sacerdote ,  criado ,  doméstico  ,  tu- 
tor ,  maestro  ó  encargado  por  cualquier  titulo  de  la 
educación  ó  guarda  de  la  estuprada ,  se  castigará 
con  la  pena  de  prisión  menor. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  cometiere  es- 
tupro con  su  bermana  ó  descendiente ,  aunque  sea 
mayor  de  veintitrés  años. 

El  estupro  cometido  por  cualquiera  otra  persona 
interviniendo  engaño  ,  se  castigará  con  la  pena  de 
prisión  correccional. 

Cualquiera  otro  abuso  deshonesto  cometido  por 
las  mismas  personas  y  en  iguales  circunstancias, 
será  castigado  con  la  prisión  correccional. 

Art.  357.  El  que  habitualmente  ó  con  abuso  de 
autoridad  ó  confianza  promoviere  ó  facilitare  la 
prostitución  ó  corrupción  de  menores  de  edad  para 
satisfacer  los  deseos  de  otro  ,  será  castigado  con  la 
pena  de  prisión  correccional. 

Capitulo  IV.  Bapto.— Art.  358.  El  rapto  de  una 
mujer  ejecutado  contra  su  voluntad  y  con  miras 
deshonestan ,  será  castigado  con  la  pena  de  cadena 
temporal. 

En  todo  caso  se  impondrá  la  misma  pena  ,  si  la 
robada  fuere  menor  de  doce  años. 

Art.  359.  El  rapto  de  una  doncella  ftienor  de 
Yeinte  años  y  mayor  de  doce  años ,  ejecutado  con 
su  anuencia,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
menor. 

Art.  360.  Los  reos  de  delito  de  rapto ^  que  no 
dieren  razón  del  paradero  de  la  persona  robada  ,  ó 


explicación  satisfactoria  sobre  su  muerte  ó  desapa- 
rición ,  serán  castigados  con  la  pena  de  cadena 
perpetua. 

Capitulo  V.  disposiciones  comunes  á  los  tres  co* 
piíulos  precedentes.-^ Arin  361.  Los  reos  de  viola- 
ción ,  estnpro  ó  rapto  no  podrán  ser  penados  sino  á 
instancia  de  la  parte  agraviada. 

El  ofensor  quedará  relevado  de  la  pena  impues- 
ta ,  casándose  con  la  ofendida. 

Art.  362.  Los  reos  de  violación ^  estupro  ó  ra|H 
to  serán  también  condenados  por  via  de  indemnizar 
cion : 

1.<>  A  dotar  á  la  ofendida  ,  si  fuere  soltera  ó 
viuda.  , 

2.<»  A  recpnocer  la  prole ,  si  la  calidad  ,de  su 
origen  no  lo  impidiere . 

3.<*  En  todo  caso  á  mantenerla. 
Art.  363.  Los  ascendientes,  tutores,  curadores» 
maestros  y  cualesquiera  personas  que  con  abuso  de 
su  autoridad  ó  encargo  cooperaren  como  cómplices 
á  la  perpetración  de  los  delitos  comprendidos  en  los 
tres  capitules  precedentes,  serán  penados  como 
autores. 

Los  maestros  ó  encargados  en  cualquier  manera 
de  la  educación  ó  dirección  de  la  juventud ,  serán 
además  condenados  á  la  inhabilitación  perpetua  es* 
peciaL 

Art.  364.  Los  comprendidos  en  el  articulo  pre- 
cedente y  cualesquiera  otros  reos  de  corrupción  del 
derecho  de  ejercer  la  tutela  y  ser  miembros  del 
consejo  de  familia  y  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la 
autoridad,  por  el  tiempo  que  los  tribunales  de- 
terminen. 

TITULO  Xt.  De  LOS  dxlitos  contra  bl  BOHOa.— 
Capitulo  I.  Calumnia,— kri.  365.  Es  calumnia  la 
falsa  imputación  de  un  delito  de  los  que  dan  lugar  á 
procedimiento  de  oficio. 

Art.  366.  La  calumnia  propagada  por  escrito  j 
con  publicidad  se  castigará : 

1.°  Con  las  penas  de  prisión  correccional  y  muí* 
ta  de  cien  á  mil  duros ,  cuando  se  imputare  un  de- 
lito grave. 

2.<>  Con  las  de  arresto  mayor  y  multa  de  ckicuen-r 
ta  á  quinientos  duros ,  si  se  imputare  un  delito  me- 
nos grave. 

Art.  367.  No  propagándose  la  calumnia  con  pu- 
blicidad y  por  escrito ,  será  castigada : 

1 .0  Con  las  penas  de  arresto  mayor  en  su  grado 
máximo  y  molta  de  cincuenta  á  quinietitos  duros, 
cuando  se  imputare  un  delito  grave. 

2.°  Con  el  arresto  mayor  en  su  grado  mínimo  y 
multa  de  veinte  á  doscientos  duros,  cuando  se  im- 
putare un  delito  menos  grave. 

Art.  368.  El  acusado  de  calumnia  quedará  exen- 
to de  toda  pena,  probando  el  hecho  criminal  que 
hubiere  imputado. 

La  sentencia  en  que  se  declare  la  calumnia  se 
publicará  en  los  periódicos  oficiales,  si  el  calumnia- 
do lo  pidiere. 

Capitulo  IL  /njurida.— Art.  369.  Es  injuria  toda 
expresión  ó  acción  en  d^honra ,  descrédito  ó  me- 
nosprecio de  otra  persona. 
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Art.  310.    Son  ínjiirias  graves : 

1  .<»  La  imputación  de  an  delito  .de  los  qoe  no  dan 
lugar  á  procedimiento  de  oficio.  - 

ü.^  La  de  un  vicio  é  falta  de  moralidad ,  cuyas 
consecuencias  puedan  pefjadicar  considerablemen- 
te la  íama,  crédito  ó  interés  del  agraviado. 

3.<»  Las  injurias  que  por  su  naturaleza ,  ocasión  ó 
circunstancias  fueren  tenidas  en  el  concepto  públi- 
co por  afrentosas. 

L^  Las  que  radooalmente  merezcan  la  califica- 
ción de  graves ,  atendido  el  estado ,  dignidad  y  cir- 
cunstancias del  ofendido  y  del  ofensor. 

Art.  371.  Las  injurias  graves  bochas  por  escrito 
y  con  publicidad,  serán  castis^adas  con  la  pena  de 
destierro  en  su  grado  medio  al  máximo,  y  multa  de 
cincuenta  á  quinientos  duros. 

No  concurriendo  aquellas  circunstancias ,  se  cas- 
'  tigarán  con  las  penas  de  destierro  en  su  grado  mí- 
nimo al  medio,  y  multa  de  diez  á  cien  duros. 

Art.  372.  Las  injurias  leves  serán  castigadas  con 
las  penas  de  arresto  mayor  en  su  grado  mínimo ,  y 
malta  de  veinte  á  doscientos  duros «  cuando  fueren 
hechas  por  escrito  y  coa  publicidad. 

No  concurriendo  estas  circunstancias  se  penarán 
como  faltas. 

Art.  373.  Al  acusado  de  injuria  no  se  admitirá 
prueba  sobre  la  verdad  de  las  imputaciones,  sino 
eaando  estas  fueren  dirigidas  contra  empleados  pú- 
blicos sobre  hechos  cenoernientes  al  ejercicio  de  su 
cargo. 

fin  este  caso  será  absnelto  el  acosado  si  probare 
la  verdad  de  las  imputaciones. 

.  Gapitclo  Ifl.  Dispoiieiones  ^enerafos.— Art.  374. 
§e  comete  el  éíAíia,  de  calumnia  ó  injuria,  no  solo 
naanifiestamenta,  sino  por  medio  de  alegorías,  cari-, 
cataras,  emblemas  6  alusiones. 

Art.  375.  La  caluouiia  y  la  injuria  se  reputarán 
hechas  por.esoríto  y  con  publicidad ,  cuando  se  pro- 
pagaren por  medio  de  papeles,  impresos,  litogr^^ 
fiados  ó  grabados;  por  carteles  ó  pasquines  fijados 
en  los  sitios  públicos,  ó  por  papeles manuscrllos  co- 
municados á  mas  de  diez  personas. 

Ari.  376.  El  acusado  de  calamoia  ó  injuria  encu- 
bierta ó  equívoca,  que  reusare  dar  en  juicio  expli- 
cación satisfactoria  acerca  de  ellas,  será  castigado 
como  reo  de  calnomia  ó  injuria  manifiesta. 

Art.  377.  Los  editores  de  los  periódicas  en  que 
se  hubieren  propagado  las  calumnias  ó  injurias,  in- 
sertarán en  ellos  dentro  del  térmiiio  que  sefialen  las 
leyes,  ó  el  tribunal  en  su  defecto,  la  satisfacción  ó 
sentencia  condenatoria,  si  lo  reclamare  el  ofendido. 
.  Art.  378.  Podrán  ejercitar  la  acción  de  calumnia 
ó  ityuria  los  ascendientes,  descendientes,  cónyuge 
y  hermanos  del  difunto  agraviado ,  siempre  que  la 
calumnia  ó  la  injuria  trascendiere  á  ellos,  y  en  todo 
caso  el  heredero. 

Art.  379.  Procederá  aaimismo  la  acción  de  ca- 
lumnia ó  ipjuria  cuando  se  hayan  hecho  por  medio 
de  publicaciones  en  pais  extran^ro. 

Act.  3^.  Nadie  podrá  deducir  acción  de  calum- 
nia ó  injuria  causadas  eo  jaicio.  sin  previa  licencia 
del  juez  ó  tribunal  que  de  él  conociere. 
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Art.  38L  Nadie  será  penado  pbr  calumnia  ó  inju 
rta,  sino  á  querella  de  la  parte  ofendida. 

El  culpable  quedará  relevado  de  la  pena  impues- 
ta, mediando  perdón  de  la  misma. 

TITULO  XIl.  DK.L08  UBLITOS  COXTRA   EL   ESTADO 

CIVIL  na  LAS  pbrsonas.^^ápitdlo  i.  Suposición  d$ 
partos  y  usurpaciones  del  estado  civü.^ArU  382.  La 
suposiciofi  de  parto  y  la  sustitución  de  un  niño  por 
otro,  serán  castigadas  con  las  penas  de  presidio  ma- 
yor y  multa  de  cincuenta  á  quinientos  duros. 

Las  mismas  penas  se  impondrán  al  que  ocultare 
ó  expusiere  un  hijo  legitimo  con  ánimo  de  hacerle 
perder  su  estado  civil. 

Art.  383.  El  facultativo  ó  empleado  público  que, 
abusando  de  su  profesión  ó  cargo  cooperare  á  la  eje- 
cución de  alguno  de  los  delitos  expresados  en  el  ar- 
tículo anterior,  incurrirá  eo  las  penas  del  mismo»  y 
además  en  la  de  inhabilitación  temporal  especial. 

Art.  384.  El  que  usurpare  el  estado  civil  de  otro, 
será  castigado  con  la  pena  de  presidio  mayor. 

Capitulo  II.  Celebración  de  rMUrimortios  ilegales. — 
Art.  385.  El  que  contrajere  segundo  ó  ulterior  ma- 
trimonio sin  hallarse  legítimamente  disoelto  el  ante- 
rior ,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  mayor. . 

En  igual  pena  incurrirá  el  que  contrajere  matri- 
monio estando  ordenado  in  sacris  ó  ligado  con  voto 
solemne  de  castidad. 

Art.  386.  El  qoe  con  algún  otro  impedimento 
dirimente  no  dispensable  por  la  iglesia  contrajere 
matrimonio  será  castigado  con  la  pena  de  prisión 
menor. 

Art.  387.  El  que  contrajere  matrimonio ,  me^- 
diando  algún  impedimento  dispensable  por  la  igle- 
sia, será  castigado  con  una  multa  de  veinte  á  cien 
duros. 

Si  por  culpa  suya  no  revalidare  el  matrimonio 
previa  dispensa  en  el  término  que  los  tribunales  de- 
signen ,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  me- 
nor, de  la  cual  quedará  relevado  coando  quiera  que 
se  revalide  el  matrimonio. 

'  Art.  388.  El  que  en  un  matrimonio  ilegal ,  pero 
válido ,  según  las  disposiciones  de  la  iglesia  hiciere 
intervenir  al  párroco  por  sorpresa  ó  eugaño ,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  correccional. 

Si  le  hiciere  intervenir  con  violencia  ó  intimida- 
ción, será  castigado  con  la  de  prisión  menor. 

Art.  389,  El  menor  que  contrajere  matrimonio 
sin  el  consentimiento  de  sus  padres,  ó  de  las  perso- 
nas que  para  el  efecto  hagan  sus  veces,  será  castiga- 
do con,  prisión  correccional. 

La  pena  será  de  arresto  mayor  si  las  personas 
expresadas  aprobaren  el  matrimonio  después  de 
contraído. 

Art.  390.  La  viuda  que  casare  antes  de  los  tres^ 
cientos  y  un  días  desde  la  muerte  de  su  marido ,  ó 
antes  de  su  alumbramiento  si  hubiere  quedado  en 
cinta,  incurrirá  en  las  penas  de  arresto  mayor  y  mul- 
ta de  veinte  á  doscientos  duros. 

Eq  la  misma  pena  incurrirá  la  mujer  cuyo  ma- 
trimonio se  hubiere  declarado  nulo,  si  casare  antes 
de  su  alumbramiento,  ó  de  haberse  cumplido  tres- 
cientos y  un  dias,  después  de  su  separacbn  legal. 
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Arl.  3^.  El  adoptante  qne  sio  previa  dfispdnsa 
civil  contrajere  matrimonio  con  sus  hijos  deseen- 
cientes  adoptivos ,  será  castigado  con  la  pe¿a  dé  ar- 
resto mayor. 

Art.  393.  El  tator  ó  curador  que  antes  de  la  apro- 
bación legal  de  sus  cuentas  eontrajéfe  matrimonio 
ó  prestare  su  consentimiento  para  que  lo  contraigan 
sos  hijos  ó  descendientes  con  la  persona  qoe  tutlere 
ó  hubiere  tenido  en  guarda,  será  castigado  con  las 
penas  de  prisión  correcciona!  y  multa  de  cien  á  mH 
daros. 

Art.  393.  El  eclesiástico  que  autorizare  matrimo- 
nio prohibido  por  la  ley  civil  ,  ó  pora  el  cual  haya 
algún  impedimento  canónic^y  no  dispensable  ,  será 
castigado  con  laspenas  de  confinamiento  menor  y 
multa  de  cincuenta  á  quinientos  duros. 

Si  el  impedimento  foere  dispensable ,  las  penái 
serán  destierro  y  malta  de  veinte  á  doscientos  daros. 

En  uno  y  otro  caso  se  le  condenará  por  vía  de  in- 
demnización de  perjuicios  al  abono  de  los  costos  de 
la  dispensa  mancomunada  mente  con  el  cónyuge  do- 
loso. ^ 

Si  hubiere  habido  baena  fé  por  parte  de  ambos 
contrayentes,  será  condenado  por  el  tode. 

Art.  394.  En  todos  los-  casos  de  este  capítulo,  el 
contrayente  doloso  será  condenado  á  dotar,  ^egunsu 
posibilidad,  á  la  mujer  que  hubiere  contraído  matri- 
monio de  buena  fe. 

TITULO  XIII.  De  tos  DEutos  contba  la  libertad 
T  8E6IJRI]>ad»--Gapitulo  I.  Detenciones  ilegales.— 
Art.  395.  El  que  encerrare  ó  detuviere  á  otro  pri- 
vándole de  sü  libertad,  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  mayor. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  proporciona- 
re lugar  para  la  ejecución  del  delito. 

Si  el  culpable  diere  libertad  al  encerrado  6  de- 
tenido dentro  de  los  tres  dia^  de  sa  detención,  sin 
haber  logrado  el  objeto  que  se  propusiera,  ni  haber- 
se comenzado  el  procedimiento,  las  penas  serán 
prisión  correccional  y  multa  de  veinte  á  doscientos 
duros. 

Art.  396.  El  delito  de  qne  se  trata  en  el  arlícnlo 
anterior  será  castigado  con  la  pena  de  cadena  tem- 
poral. 

1.^  Si  el  encierro  ó  detención  hubieren  durado 
mas  de  veinte  dias. 

2.<»  Si  se  hubieren  ejecutado  con  simulación  de 
autoridad  páMica. 

3.«  Si  se  hubieren  <»usado  lesiones  graves  á  !a 
persona  encerrada  ó  detenida,  ó  se  la  hubiere  ame- 
nazado de  muerte. 

Art.  397.  El  que  fuera  de  los  casos  permitidos 
por  la  ley  aprehendiere  á  una  persona  para  presen- 
tarla á  la  autoridad,  será  castigado  con  las  penas 
de  arresto  menor  y  malta  de  quince  á  cincuenta 
doros. 

Capitulo  U.  Sustracción  de  menores.— Art.  398. 
La  sustracción  de  an  menor  de  siete  afios  será  cas- 
tigada con  la  pena  de  cadena  temporal. 

Art.  399.  En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  ha- 
llándose encargado  de  la  persona  de  an  menor  no 
lo  presentare  á  sus  padres  ó  guardadores ,  ni  die- 


re explicación  satisfactoria  acerca  de  su  ^esaparl** 
ci^n.  .        ^      .. 

Art.  400.  El  que  indujere  á  an  menor  de  edad, 
pero  mayor  de  siete  años,  á  qoe  abandone  la  casa 
de  sas  padres,  tutores  ó  encargados  de  sa  persona, 
será  castigado  con  las  penas  de  arresto  mayor  y 
mntta  de  veinte  á  doscientos  daros. 

CAnTüLO  III.  Abandona  dé  niños,, — Art.  401.  £1 
abandono  de  un  niño  menor  de  siete  aftos  será  cas- 
tigado con  las  penas  de  arresto  mayor  y  nralta  de 
diez  á  cien  duros. 

Cuando  por  las  circunstancias  del  abaindoüo  se 
bnbiere  paesto  en  peligro  la  vida  del  niño,  será  cas- 
tigado el  culpable  con  la  pena  de  pirísioa  correccio- 
nal, á  nb^er  que  el  hecho  coñstitaya  otro  delito 
mas  grave. 

Art.  402.  El  que  teniendo  á  sai  cargo  la  crianza 
ó  educación  de  on  menor  lo- entregare  á  an  estable- 
cimiento público  ó  á  otra  persona  sin  la  anaeocia  de 
la  que  se  lo  hubiere  condado  é  de  la  autoridad  en 
su  defecto,  será  castigado  con  una  nmltá  de  veinte 
á  doscientos  daros. 

Capitulo  IV.  Dispósiciún^  cotnun  á  los  tres  capt- 
fulos  precedenteSí^krt.  403.  El  que  detuviere  ile- 
galmenle  á  cualquiera  persona,  ó  sustrajere  uw  ni- 
ño menor  de  si^te  años ,  y  ito'  diere  razón  dé  su 
paradero ,  ó  acreditare  haberlos  dejado  en  liber- 
tad, será  castigado  con  la  pena  de  cadena  perpetoa. 
En  la  misma  pena  incorrirá  el  que  aiibadonare 
un  niño  menor  de  siete  años,  y  no  se  acreditare 
qne  lo  dejó  abandonado  sin  haber  coAretido  otrode-^ 
lito. 

Cawtülo  V,  Allanamiento  de  morada. — Aft.  404. 
El  que  entrare  en  morada  agena  contra  la  voluntad 
de  Sü  morador  será  castigado  oón  arresto  mayor  y 
multa  de  cinco  á  cincuenta  daros. 

Sí  M  hecho  se  ejecntateí  cott  violencia  6  intimi- 
dación, las  penas  serán  prisionr  corr^ociottat  y  mal- 
ta de  diez  á  cien  duros. 

Art.  405.  La  disposición  del  artioalo  anterior  no 
es  aplicable  al  que  entra  en  la  morada  agena  para 
evitar  un  mal  grave  á  si  mismo,  á  los  moradores,  ó 
á  un  tercero,  ni  al  qae  lo  hace  para  prestar  algún 
servicio  á  la  hamanidad  ó  á  la  justicia. 

Art.  406*^  Lo  dispuesto  en  este  capitulo  no  tiene 
aplicación  respecto  de  los  cafés  y  tabernas,  posa- 
das y  demás  casas  públicas ,  mientras  eetuvie^n 
abiertas.  ^ 

Capitulo  VI.  Úe  ios  amenazas  y  coaccior^s. — 
Art.  407.  El  qae  amenazare  á  otro  con  caosar  al 
mismo  ó  á  su  familia  en  sas  personas,  honra  ó  pro- 
piedad un  mal  que  coñstitaya  delito,  será  castigado: 

1.0  Con  la  pena  inmediatatnente  inferior  en  gra- 
dó á  la  señalada  por  la  ley  al  delito  con  qae  amena- 
zare si  se  hubiere  hecho  la  anÉenaza  exigiendo  ana 
cantidad  ó  imponiendo  cualquiera  otra  condicioQ 
¡licita,  y  el  cnlpable  haWore  consegofdo  su  propó- 
sito, y  ooa  la  pena  inferior  en  dos  grados  si  no  lo 
hubiere  conseguido. 

La  pena  se  impondrá  con  agi*avaclon  si  las  ame- 
nazas se  hicieren  por  escrito  ó  por  medio  de  emi- 
sario. 
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2.<^  Oon  las  penas  de  arresto  mayor  y  malta  de 
die¿  á  cien  daros»  sí  la  amenaza  no  fuere  condi- 
cional. 

Art  408.  Las  amenazas  de  an  mal  que  no  cons* 
Utaya  delito  hechas  en  la  forma  expresada  en  el 
número  1«<*  del  articnlo  anterior,  serán  castigadas 
con  la  pena  de  arresto  mayor. 

'  átU  409.  En  todos  los  casos  de  los  artíonlos  an-» 
teriores  se  podrá  condenar  además  al  amenazador 
á  dar  canción  de  no  ofender  al  amenazado,  y  le^n  to 
deCecto  á  la  pena  de  snjecíon  á  la  vigilancia  de  la 
aotoridad. 

Art.  410.  El  que  ^n  estar  legitimamente  antori*» 
zado  impidiere  á  otro  con  violencia  hacer  lo  qne 
la  ley  no  prohibe,  ó  le  compeliere  á  ejecutar  lo  que 
no  quiera,  sea  justo  ó  injusto,  será  castigado  oon  las 
penas  de  arresto  mayor  y  mnita  de  cinco  á  cincuen- 
ta duros* 

Art.  411.  El  que  con  violencia  se  apoderare  de 
nna  cosa  perteneciente  á  su  deudor  para  hacerse 
pago  con  eUa,  será  castigado  con  las  penas  de  ar- 
resto menor  y  una  multa  equivalente  al  valor  de  la 
cosa ,  pero  que  en  ningún  caso  bajará  de  quince 
duros. 

Capitulo  Vn.  Descubrimiento  y  revelaokm  de  «e- 
cretos.-^XvU'  412.  El  que  para  descubrir  los  secre- 
tos de  otro  se  apoderare  de  sus  papeles  ó  cartas  y 
^  divulgare  aquellos^  será  castigado  con  las  penas  de 
prisión  correccional  y  multa  de  velóte  á  doscientos 
doros. 

Si  no  los  divulgare,  las  penas  serán  arresto  ma* 
yor  y  multa  de  diez  á  cien  duros. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á  los  maridos, 
padres,  tutores  ó  quienes  bagan  sus  veces,  en  cuan- 
to á  los  papeles  ó  cartas  de  sus  mujeres,  hijos  ó 
menores  que  se  hallen  bajo  su  dependencia. 

Art.  413.  El  administrador,  dependiente  d  criado 
que  en  tal  concepto  supiere  los  secretos  de  su  prín- 
dpal  y  los  divulgare,  será  castigado  con  las  penas  de 
arresto  mayor  y  multado  veinte  á  doscientos  duros. 

Art.  414.  El  encargado,  empleado  ú  obrero  de 
nna  fábrica  ú  otro  establecimiento  industrial  que 
con  perjuicio  del  dueño  descubriere  secretos  de  su 
industria  ,  será  castigado  con  las  penas  de  prisión 
correccional  y  multa  d^  diez  á  cien  duros. 

TITULO  XIV.  Delitos  contra  la  propibdad.— Ga- 
FiTüio  l.—De  los  robos,  Seccioic  pruoba.  Del  ro- 
bo &m  violencia  en  las  personas. — Art.  415.  El  cul- 
pable de  robo  con  violencia  ó  intimidación  en  las 
personas,  será  castigado  con  la  pena  de  cadena  per- 
petua á  la  de  muerte: 

i.^  Cuando  con  motivo  ú  ocasión  del  robo  resul- 
tare homicidio. 

^^  Cuando  fuere  aoompañado  de  violación,  cas- 
tración ú  otra  mutilación  causada  de  propósito. 

3.<^  Cuando  se  cometiere  en  despoblado  y  en 
cuadrilla,  si  con  motivo  ú  ocasión  de  este  delito  se 
causare  alguna  de  las  lesiones  penadas  en  el  núme- 
ro !.<>  del  art.  3S4,  ó  el  robado  fuere  detenido  bajo 
rescate  ó  por  mas  de  un  dia. 

4.«  En  todo  caso,  el  gefe  de  la  cuadrilla  armada 
total  ó  parcialmente. 


Hay  cuadrilla  cuando  concurren  á  un  robo  mas 
de  tres  malhechores. 

Art.  416.  Guando  en  el  robo  concurriere  alguna 
de  las  circunstancias  señaladas  en  el  número  3.^ 
del  articulo  anterior,  y  no  se  hubiere  cometido  en 
despoblado  y  en  cuadrilla ,  será  castigado  el  culpa- 
ble con  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado  me- 
dio á  cadena  perpetua. 

Art.  417.  Fuera  de  los  casos  expresadoeen  los  ar^ 
tículos  precedentes,  el  robo  ejecutado  con  violencia 
ó  intimidación  en  las  personas ,  se  castigará  con  la. 
pena  de  cadena  temporal. 

Art.  418.  Los  malhechores  presentes  á  la  ejecu- 
ción de  un  robo  en  despoblado  y  en  cuadrilla,  se- 
rán castigados  como  autores  de  cualquiera  de  los 
atentados  cometidos  por  ella ,  si  no  constare  que 
procuraron  impedirlos. 

Se  supone  haber  estado  presente  á  los  atenta- 
dos cometidos  por  una  cuadriHa  éí  malhechor  que 
anda  habitualmente  en  ella ,  salvado  la  prueba  en 
contrario.    . 

Art.  419.  La  tentativa  de  robo ,  acompañada  de 
cualquiera  de  los  delitos  expresados  en  el  articu* 
k)  415,  será  castigado  como  el  robo  consumado. 

Art.  420.  El  que  para  defraudar  á  otro  le  obliga- 
re con  violencia  ó  intimidacíon  á  suscribir,  otorgiar 
ú  entregar  una  escritura  pública  ó  documento  ,  se- 
rá castigado  como  culpable  de  robo  con  las  penas 
respectivamente  señaladas  en  este  capitulo. 

Sección  11.  Del  robo  con  fuerza  en  las  cosas* — 
Art.  421.  Los  malhechores  que  llevando  armas  ro- 
baren en  iglesia  ó  lugar  habitado,  incurrirán  en  la 
pena  de  cadena  temporal « si  cometieren  el  delito: 

1  .^    Con  escalamiento. 

Hay  escalamiento  cuando  se  entra  por  una  via 
que  no  sea  la  destinada  al  efecto. 

2.^  Con  rompimiento  de  pared  ó  techo ,  ó  fractu- 
ra de  puertas  ó  ventanas. 

Z.^  Haciendo  uso  de  llaves  falsas,  ganzúas  ú  otros 
instrumentos  semejantes  para  entrar  en  el  lugar  del 
robo. 

4.<>  Introduciéndose  en  el  logar  del  robo  á  favor 
de  nombres  supuestos  ó  simulación  de  autoridad. 

5.®    En  despoblado  y  en  cuadrilla. 

Art.  422.  Los  que  sin  armas  robaren  en  iglesia  ó 
logar  habitado  con  alguna  de  las  circunstancias  del 
articulo  anterior,  serán  castigados  con  la  pena  de 
presidio  mayor. 

Art.  423.  El  robo  cometido  con  arnáas  en  lugar 
no  habitado  se  castigará  con  la  pena  de  presidio  ma- 
yor ,  siempre  que  concurra  alguna  de  las  circunstan- 
cias siguientes: 

l.<>  Rompimientos  de  paredes,  puertas  ó  ven- 
tanas. 

2.<»  Fractura  de  puertas  interiores,  armarios,  ar- 
cas ú  otra  clase  de  muebles  ú  objetos  cerrados  ó 
sellados. 

Art.  424.  En  los  casos  del  articulo  anterior,  se 
bajará  en  un  grado  la  pena  respectivamente  señala^ 
da ,  cuando  el  valor  del  robo  no  excediere  de  cien 
duros ,  á  no  ser  que  con  él  se  causare  la  ruina  del 
ofendido. 
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El  rabo  que  no  eicediere  de  eiaco  daros ,  te  cas- 
tigará con  a f resto  mayor  ea  sa  grado  tnáxímo. 

Art.  4^.  En  Los  casos  de  &0á  dos  arlicolos  aate* 
ríor^g ,  el  robo  de  objetos  destinados  al  cuUo  come- 
tido co  iugí»r  sagrado ,  ó  en  acto  religioso,  será  cas- 
tigado €0B  la  pena  de  pre«iidio  mayor. 

Capitulo  II.  De  ¿os  ftwrtos,— ArL  426.  Son  reos 
de  hurto  los  ^ue  con  aoimo  de  lucrarse  y  sin  vio- 
toacia  ó  lolímidaciofi  en  !as  personas*  ni  fuerza  en 
,  las  cosai4,  toman  las  cosas  muebles  agenas,  sin  la  vo- 
luntad de  su  doeño. 

Son  también  reos  de  hurto  los  que  con  ánimo  de 
lucrarse  negaren  babor  recibido  dinero  ú  otra  cosa 
mueble  que  se  les  hubiere  entregado  en  préstamo, 
depósito  ó  por  otro  título  que  obligue  á  devolución 
ó  reslitucton. 
Art,  itf.    Los  reos  de  hurlo  serán  castigados: 
1,*    Coü  la  penrt  de  [>resídio  menor ^  si  el  valor 
de  la  cosa  hurlada  excediere  de  quinientos  duros. 
Üi"    Oou  la  pena  de  presidio  correccional  r  si  no 
excediere  de  quinientos  duros  y  pasare^de  cinco. 

3.^  Con  arresto  mayor  en  s»  grado  mínimo  i  si  no 
excediere  de  cinco  duros. 

Art.  4i8.  El  hurto  se  castigará  con  las  penas  in- 
mediatamente superiores  en  grado  á  las  respectiva- 
mente señaladas  en  el  articulo  anterior : 

l.«    Si  fuere  de  cosas  destinadas  ai  culto,  y  se 
cometiere  en  4Qgar  sagrado  ó  en  aeto  religioso. 
i.<»    Si  fuere  habitual. 

Es  reo  de  hurto  habitual  el  que  comete  tres  ó 
mas  com  iotervalo  á  lo  menos  de  veinticuatro  horas 
entre  cada  uno  de  ellos. 

'  Gafitulo  HI.  De  la  usurf^acion. — Art.  429.  Al 
que  con  violencia  en  las  personas  ocupare  una  cosa 
inmueble  ó  usurpare  un  derecho  real  áe  agena  per- 
tenencia ,  se  le  impondrá  además  de  las  penas  én 
qtíe  incurra  por  las  violencias  que  cansare,  una 
multa  de  cincuenta  al  ciento  por  ciento  de  la  canti- 
dad que  haya  reportado ,  no  bajando  nunca  de  vein- 
te duros* 

Si  la  utilidad  no  ftíere  estimable ,  se  impondrá 
la  multa  de  veinte  á  doscientos  duros. 

Art.  490.^  En  el  caso  del  articulo  anterior,  si  el 
delito  se  cometiere  sin  violencia  ^  las  personas,  la 
multa  será  del  veinticinco  al  cincuenta  por  cieajto, 
no  bajando  nunca  de  quince  duros. 

Si  la  utilidad  no  fuere  estimable,  se  Impondrá 
una  multa  de  quince  á  cien  duros. 

Art.  4S1.  El  que  destruyere  ó  alterare  térmroos 
ó  lindes  de  los  pueblos  ó  heredades,  ó  cualquiera 
clase  de  señales  destinadas  á  fijar  los  limites  de  pre- 
dios contiguos ,  será  castigado  con  una  multa  del 
cincuenta  al  ciento  por  ciento  de  la  utilidad  que  ha- 
ya reportado  ó  debido  reportar  por  ello. 

Si  no  fuere  estimable  la  utilidad ,  se  le  impondrá 
una  multa  de  veinte  á  doscientos  duros^ 

Capitulo  IV.  Defraudaciones*  Sección  primb- 
RA.  Alzamiento,  quiebra  é  in$(dvencia  punibles, — 
Art.  432.  El  que  se  alzare  con  sus  bienes  en  perjui- 
cio de  sus  acreedores,  será  castigado: 

1 .°  Con  la  pena  de  prisión  mayor ,  si  fuere  per^^ 
sona  dedicada  habitualmente  al  comercio. 


2.<»    Con  la  de  presidio  menor,  si  no  lo  foere. 
Art.  433.    El  quebrado  que  fuere  declarado  en  el 
caso  de  insolvencia  fraudulenta  con  arreglo  al  códl« 
go  de  comercio,  será  castigado  con  la  pena  de  pre- 
sidio menor. 

Art.  434.  El  quebrado  que  fuere  declarado  en  el 
caso  de  insolvencia  culpable  por  alguno  de  los  mo- 
tivos que  se  designan  en  el  art.  1005  del  código  de 
comercio,  será  castigado  con  la  pena  de  prisión  cor- 
reccional. 

Art.  435.  En  los  casos  de  los  dos  articules  pre- 
cedentes ,  si  la  pérdida  ocasionada  á  los  acreedores 
no  llegare  al  diez  por  ciento  de  sus  respectivos  cré- 
ditos se  impondrán  al  quebrado  las  penas  inmedia- 
tamente inferiores  en  grado  á  las  señaladas  en  di^ 
chos  articnlos. 

Cuando  la  pérdida  exceda  del  cuarenta  por  cien- 
to, se  impondrán  con  agravación  las  penas  señaladas 
en  los  dos  mencionados  articules. 

Art.  436.  Las  penas  señaladas  en  los  tres  ar- 
ticules anteriores  son  aplicables  á  los  comerciantes, 
aunque  no  estén  matriculados ,  si  ejercen  habitual- 
mente el  comercio. 

Art.  437.  El  deudor  no  dedicado  al  comercio 
que  se  constituya  en  insolvencia  por  ocultación  ó 
enagenacion  maliciosa  de  sus  bienes  >  será  cas- 
tigado: 

1.«  Gon  la  pena  de  arresto  mayor  si  la  deuda 
excede  de  cinco  duros  y  no  pasa  de  ciento. 

2.'*  Con  la  de  prisión  correccional  si  excediere 
de  cien  duros. 

Sección  n.  Estafas  y  otros  engaños.^Xri*  438.  El 
que  defraudare  á  otro  en  la  sustancia ,  cantidad  ó 
calidad  de  las  cosas  que  le  entregare  en  virtud  de 
un  título  obligatorio ,  será  castigado  : 

1 .«  Con  la  pena  de  arresto  mayor  si  la  defrau- 
dación excediere  de  cinco  duros  y  no  pasare  de 
veinte. 

2.»  Con  la  prisión  correccional  excediendo  de 
veinte  duros  y  no  pasando  de  quinientos. 

3.*  Gon  la  prisión  menor  excediendo  de  qui- 
nientos duros. 

Arte  439.  Incurrirá  en  las  penas  del  articalo 
anterior  el  que  defraudare  á  otros ,  usando  de  nom- 
bre fingido,  atribuyéndose  poder,  influencia  ó  cua- 
lidades supuestas  ,  aparentando  bienes ,  crédito, 
comisión ,  empresa  ó  negociaciones  imaginarias  ó 
valiéndose  de  cualquier  otro  engaño  semejante. 

Art.  440.  Las  penas  señaladas  en  el  art.  438  se 
impondrán  con  agravación : 

1  .<>  A  los  plateros  y  joyeros  que  cometieren  de- 
fraudación alterando  en  su  calidad ,  ley  ó  peso,  los 
objetos  relativos  á  su  arte  ó  comercio < 

2.0  A  los  traficantes  que  defraudaren ,  usando 
de  pesos  ó  medidas  falsas ,  y  en  el  despacho  de  los 
objetos  de  su  tráfico^ 

3.<>  A  los  que  defraudaren  con  pretexto  de  su- 
puestas remuneraciones  ó  empleados  públicos ,  sin 
perjuicio  de  la  acción  de  calumnia  á'que  estos  cor- 
responda. 

Art.  441 .  Son  aplicables  las  penas  señaladas  en 
el  art.  438- 
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i^  A  los  que  en  perjaicio  de  otro  se  apropia- 
reo  ó  distrajeren  dinero ,  efectos ,  ó  cualquiera  otra 
cosa  mueble  que  hubieren  recibido  eo  depósito, 
comisión,  administración,  ó  por  otro  titulo,  que 
produzca  obligación  de  entregarla  ó  devolverla. 

2.<*  A  los  que  cometieren  alguna  defraudación 
abusando  de  firma  de  otro  en  blanco  i  y  extendien- 
do con  ella  algún  documento  en  perjuicio  del  mis- 
mo,  ó  de  un  tercero 

3.<»  A  los  que  defraudaren  haciendo  suscribir  á 
otro  con  engaño  algún  documento. 

L^  A  los  que  en  el  juego  se  valieren  de  fraude 
para  asegurar  la  suerte. 

Las  penas  se  impondrán  con  agravación  en  el 
caso  detlepósito  miserable  ó  necesario. 

Art.  442.  Son  también  aplicables  las  penas  se- 
ñaladas en  el  articulo  438  á  los  que  cometieren  de- 
fraudación ,  sustrayendo ,  ocultando  ó  inutilizando 
en  todo  ó  en  parte  algún  proceso ,  expediente ,  do- 
cumento ú  otro  papel  de  cualquiera  clase. 

Cuando  se  cometiere  el  mismo  delito  sin  ánimo 
de  defraudar ,  se  impondrá  á  sus  autores  una  multa 
de  veinte  á  doscientos  duros. 

Art.  443.  Los  delitos  expresados  en  ios  dos  ar- 
ticules anteriores  serán  castigados  con  la  pena  res- 
pectivamente superior  en  un  grado  <  si  fueren  habi- 
tuales, calificándose  esta  circunstancia  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  párcafo  2.<>  del  articulo  428. 

Art.  444.  El  que  fingiéndose  dueño  de  una  cosa 
la  enagenare ,  arrendare ,  gravare  ó  empeñare^  será 
castigado  con  una  multa  del  tanto  al  triple  del  im- 
porte del  perjuicio  que  hubiere  irrogado. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  dispusiere  de 
una  cosa  como  ubre ,  sabiendo  que  estaba  gravada. 
Art.  445.    Incurrirán  en  las  penas  señaladas  en 
el  articulo  precedente : 

ié^  El  dueño  de  una  cosa  mueble  que  la  sus-' 
trajere  de  quien  la  tenga  legítimamente  en  su  poder 
con  perjuicio  del  mismo  ó  de  un  tercero. 

2.<>  El  que  otorgare  en  perjuicio  de  otro  un  con- 
trato simulado. 

Art.  446<  Incurrirán  asimismo  en  las  penas  se- 
ñaladas en  el  articulo  444,  los  que  cometieren  algu- 
na defraudación  de  ia  propiedad  literaria  ó  indus* 
triaL 

Los  ejemplares^  máquinas  ú  objetos  contrahe- 
chos, introducidos  ó  expendidos  fraudulentamente, 
se  aplicarán  al  perjudicado ,  y  también  las  láminas  ó 
utensilios  empleados  para  la  ejecución  del  fraude, 
cuando  solo  pudieren  usarse  para  cometerle. 

Si  no  pudiere  tener  efecto  esta  disposición ,  se 
impondrá  al  culpable  la  multa  del  duplo  del  valor  de 
la  defraudación  i  que  se  aplicará  al  perjudicado. 

Art.  447.  El  que  abusando  de  la  impericia  ó  pa-« 
itíones  de  un  menor  le  hiciere  otorgar  en  su  perjui- 
cio alguna  obligación «  descargo  ó  trasmisión  de  de- 
recho por  razón  de  préstamo  de  dinero «  créditos  ü 
otra  cosa  mueble,  bien  aparezca  el  préstamo  clara- 
mente, bien  se  haya  encubierto  bajo  otra  forma,  se- 
rá castigado  con  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa 
del  diez  al  cincuenta  por  ciento  del  valor  de  la  obliga- 
ción que  hubiere  otorgado  el  menor^ 


Art.  448.  El  que  defraudare  ó  perjudicare  á  otro 
en  mas  de  cinco  duros ,  usando  de  cualquier  enga- 
ño que  no  se  halle  expresado  en  los  artículos  ante- 
riores de  esta  sección ,  será  castigado  con  una  mul- 
ta del  tanto  al  duplo  del  perjuicio  que  irrogare. 

Capitulo  V.  De  Uu  maquirmcioneé  para  alterar  el 
precio  de  las  cosas, — Art.  449.  Los  que  solicitaren 
dádiva  ó  promesa  para  no  tomar  parte  en  una  subasta 
pública ,  y  los  que  intentaren  alejar  de  ella  á  los 
postores  por  medio  de  amenazas,  dádivas,  prome- 
sas ó  cualquiera  otro  artificio  con  el  fin  de  alterar 
el  precio  del  remate,  serán  castigados  con  una  mul- 
ta del  diez  al  cincuenta  por  ciento  del  valor  de  la 
cosa  subastada ,  á  no  merecerla  mayor  por  la  ame- 
naza ú  otros  medios  que  emplearen. 

Art.  450.  Los  que  se  coligaren  con  el  fin  de  en- 
carecer ó  abaratar  abusivamente  el  precio  del  tra- 
bajo ,  ó  regular  sus  condiciones ,  serán  castigados 
siempre  que  la  coligación  hubiere  comenzado  á  eje- 
cutarse ,  con  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de 
veinte  á  doscientos  duros. 

Si  la  coligación  se  formare  en  una  población  me* 
ñor  de  diez  mil  almas ,  las  penas  serán  arresto  me- 
nor y  multa  de  quince  á  cincuenta  duros. 

Las  penas  se  impondrán  en  ambos  casos  con 
agravación  á  los  gefes  promovedores  de  la  coliga-^ 
cion,  y  á  los  que  para  asegurar  su  éxito  emplearen 
violencia  ó  amenazas ,  á  no  ser  que  por  ellos  mere- 
cieren mayor  pena. 

Art.  451  i  Los  que  esparciendo  falsos  rumores  ó 
usando  de  cualquier  otro  articulo  consiguieren  alte*- 
rar  los  precios  naturales  que  resulUrian  de  la  ubre 
concurrencia  en  las  mercancías ,  acciones ,  rentas 
públicas  ó  privadas ,  ó  cualesquiera  otras  cosas  que 
fueren  objeto  de  contratación ,  serán  castigados  con 
las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  cien  á  mil 
duros. 

Arti  452.  Quaodo  el  fraude  expresado  en  ei  ar- 
ticulo anterior  recayere  sobre  mantenimiento  ú 
otros  objetos  de  primera  necesidad ,  además  de  las 
penas  señaladas  en  el  mismo «  se  impondrá  la  del 
comiso  de  los  géneros  que  fueren  objeto  del  fraude. 

Para  la  imposición  de  estas  penas  bastará  quo  ia 
coligación  haya  comenzado  á  ejecutarse* 

Capitulo  VL  De  las  casas  de  préstamo  sobre  pren- 
das.-^KvU  453.  El  que  sin  licencia  de  la  autoridad 
se  dedicare  habitualmente  á  prestar  sobre  prendas 
ú  otras  seguridades,  será  castigado  con  la  multa  de 
veinte  á  doscientos  duros. 

Art.  454.  Será  castigado  con  la  multa  de  cien  á 
mil  dttf  os  el  que  hallándose  dedicado  con  licencia  ó 
sin  ella  á  la  industria  de  que  se  habla  en  el  articulo 
anterior,  no  llevare  libros  con  la  debida  formalidad, 
asentando  en  ellos  sin  claros  ni  entrerenglonados 
las  cantidades  prestadas ,  los  plazos  ó  intereses,  los 
nombres  y  domicilio  de  los  que  las  reciban «  la  na- 
turaleza )  calidad  y  valor  de  los  objetos  dados  en 
prenda  4  y  las  demás  circunstancias  que  exijan  los 
reglamentos» 

Las  cantidades  prestadas  caerán  en  comiso. 

IArt.  455.  El  prestamista  que  no  diere  resguardo 
de  la  prenda  ó  seguridad  reoibida ,  será  castigado 
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coa  ana  mnlta  del  duplo  al  qointuf^o  de  sa  valor,  y 
la  cantidad  que  hubiere  prestado  caerá  eu  comiso. 
Capitulo  Vil.  Del  incendio  y  otros  esiragos.-^ 
Art.  456.  El  incendio  será  castigado  con  la  pena  de 
cadena  perpetua  á  la  de  muerte: 

1.0  Cuando  se  ejecutare  en  cualquier  edificio, 
buque  ó  lugar  habitados. 

2.<>  Cuando  se  ejecutare  en  arsenal,  astillero,  al- 
macén de  pólvora,  parque  de  artilleria  ó  archivo 
general  del  Estado. 

„  Art.  457.  Se  castigará  el  incendio  con  la  pena 
de  cadena  temporal : 

!.<>  Cuando  se  ejecutare  en  cualquier  edificio  ó 
lugar  destinado  á  servir  de  morada,  que  no  estuvie*^ 
re  actualmente  habitado. 

2.<*  Cuando  se  ejecutare  dentro  de  poblado,  aun 
cuando  fuere  en  un  edificio  ó  lugar  no  destinado  or- 
dinariamente á  la  habitacionJ 

3.**  Cuando  se  ejecutare  en  mieses,  pastos,  mon- 
tes ó  plantíos. 

Art.  458.  El  incendio  de  objetos  no  comprendi- 
dos en  los  articules  anteriores  será  castigado: 

i.^  Con  la  pena  de  presidio  correccional  no  ex- 
cediendo de  diez  duros  el  daño  causado  á  tercero. 

2.0  Con  la  pena  de  presidio  menor,  pasando  de 
diez  y  no  excediendo  de  quinientos  duros. 

S.o  Con  la  de  presidio  mayor,  excediendo  de 
quinientos  duros. 

Art.  459.  En  caso  de  aplicarse  el  incendio  á  cho- 
zas, pajar  ó  cobertizo  deshabitado ,  ó  á  cualquier 
otro  objeto  cuyo  valor  no  excediere  de  cincuenta 
duros,  en  tiempo  y  con  circunstancias  que  manir 
fiestamente  excluyan  todo  peligro  de  propagación, 
el  culpable  no  incurrirá  en  las  penas  señaladas  en 
este 'capitulo,  pero  si  en  las  que  mereciere  por  el  da- 
ño que  causare  con  arreglo  á  las  disposiciones  del 
capitulo  siguiente. 

Art.  460.  Incurrirán  respectivamente  en  las  pe- 
nas de  este  capitulo  los  que  causen  estragos  por 
medio  de  sumersión  ó  varamiento  de  nave,  inunda- 
ción, explosión  de  una  mina  ó  máquina  de  vapor,  y 
en  general  por  la  aplicación  de  cualquier  otro  agen- 
te ó  medio  de  destrucción  tan  poderoso  como  los 
expresados. 

Art.  461.  El  que  fuere  aprehendido  con  mecha  ó 
preparativo  conocidamente  dispuesto  para  incen- 
diar ó  cansar  alguno  de  los  estragos  expresados  en 
este  capitulo ,  será  castigado  con  la  peúa  de  presi- 
dio menor. 

Art.  462.  El  culpable  de  incendio  ó  estragos  no 
se  eximirá  de  las  penas  impuestas  en  este  dbpitulo, 
aunque  para  cometer  el  delito  hubiere  incendiado  ó 
destruido  bienes  de  su  pertenencia. 

Capitulo  VIH.  De  los  daños.— AtU  463.  Son  reos 
de  daño  y  están  sujetos  á  las  penas  de  este  capitu- 
lo los  que  en  la  propiedad  agena  cansaren  alguno 
qne  no  se  halle  comprendido  en  el  anterior. 

Art.  464.  Serán  castigados  con  la  pena  de  pri- 
sión menor  los  que  causaren  daño  cuyo  importe  ex- 
ceda de  quinientos  duros: 

1.0  Con  la  mira  de  impedir  el  libre  ejercicio  de 
la  autoridad  ó  en  venganza  de  sus  determinaciones. 


bien  sa  cometiere  el  delito  contra  empleados  pdbli- 
eo6,  bien  contra  particulares,  que  como  testigos  ó 
de  cualquier  otra  manera  hayan  contribuido  ó  pue- 
dan contribuir  á  la  ejecncion  ó  aplicación  de  las 
leyes. 

2.0  Produciendo  por  cualquier  medio  infección 
ó  contagio  en  ganados. 

3.0  Empleando  sustancias  venenosas  ó  corro- 
sivas. 

4^0    En  cuadrilla  y  en  despoblado. 

5.0    En  un  archivo  ó  registro. 

6.0  En  puentes,  caminos,  paseos  ú  otros  objetos 
de  uso  público  ó  comunal. 

7.0    Arruinando  al  perjudicado. 

Art.  465.  El  que  con  algnna  de  las  circonstaa- 
cias  expresadas  en  el  articulo  anterior  causare  da- 
ño cuyo  importe  exceda  de  cinco  duros,  pero  que 
no  pase  de  quinientos ,  será  castigado  con  la  pena 
de  prisión  correccional. 

Art.  466.  El  incendio  ó  destrucción  de  papeles  ó 
documentos  cuyo  valor  fuere  estimable,  se  castiga- 
rá con  arreglo  á  las  disposiciones  de  este  capitulo: 
Sí  no  fuere  estimable,  con  las  penas  de  prisión 
correccional  y  multa  de  cincuenta  á  quinientos  du- 
ros. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  se  entiende  cuando 
el  hecho  no  constituya  otro  delito  mas  grave. 

Art.  467.  Los  daños  no  comprendidos  en  los  ar- 
tículos anteriores  cuyo  importe  pase  de  diez  duros, 
borán  castigados  con  la  multa  del  tanto  al  triple  de 
la  cuantia  á  que  ascendieren,  no  bajando  nunca  de 
quince  duros. 

Capitulo  IX.  Disposiciones  generales. — Art.  468. 
Están  exentos  de  responsabilidad  criminal  y  sujetos 
únicamente  á  la  civil  por  los  hurtos,  defraudaciones 
ó  daños  que  reciprocamente  se  causaren: 

1.0  Los  cónyuges,  ascendientes  y  descendientes 
ó  afines  en  la  misma  linea. 

2.0  El  consorte  viudo  respecto  de  las  cosas  de 
la  pertenencia  de  su  difunto  cónyuge,  mientras  no 
hayan  pasado  á  poder  de  otro. 

3.0    Los  hermanos  y  cuñados  si  vivieren  juntos. 

La  excepción  de  este  articulo  no  es  ^aplicable  á 
los  extraños  que  participaren  del  delito. 

TITULO  XV.  Db  la  imprudencia  tbsibraria.— 
Art.  469.  El  que  por  imprudencia  temeraria  ejecu- 
tare un  hecho  que  si  mediase  malicia  constituiría 
un  delito  grave,  será  castigado  con  la  prisión  cor- 
reccional; y  con  el  arresto  mayor  de  uno  á  tres  me* 
ses,  si  constituyera  un  delito  menos  grave. 

Estas  mismas  penas  se  impondrán  respectiva- 
mente al  que  con  infracción  de  los  reglamentos  co^ 
metiere  un  delito  por  simple  imprudencia  ó  negli- 
gencia. 

En  la  aplicación  de  estas  penas  procederán  los 
tríbunales  según  su  prudente  arbitrio,  sin  sujetarse 
á  las  reglas  prescritas  en  el  art.  74. 

LIBRO  TERCERO. 
»e  !•«  folias. 

TITULO  I.  Db  las  faltas  graves. — Art.  470.  Se- 
rán castigados  con  las  penas  de  arresto  de  cinco  á 
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quince  dias  y  malta  de  cinca  á  quince  daros: 

I.*"  Los  qae  coa  estafa  6  engaño  defraadaren  á 
otro  ea  cantidad  qae  no  exceda  de  cinco  daros. 

2.<>  Los  traficantes  qae  tavieren  medidas  ó  pot- 
80S  falsos,  aanqae  con  ellos  nohubieren defraudado. 

3.^  Los  qae  asaren  en  sa  tráfico  medidas  ó  pe- 
sos no  contrastados. 

4.*  Los  qoe  en  la  eiposicion  de  niños  qaebran- 
taren  los  reglamentos. 

5.<>  Los  que  causaren  lesión  que  impida  al  ofen- 
dido trabajar  por  cuatro  dias  ó  menos,  ó  haga  in- 
dispensable la  asistencia  de  facultativo  por  el  mis- 
mo tiempo. 

6.<>  Los  que  amenazaren  á  otros  con  armas  blan^ 
cas  ó  de  fuego,  y  los  que  riñendo  con  otro  la  saca- 
ren como  no  sea  con  motivo  justo. 

7.°  Los  qae  corrieren  carruajes  ó  caballerías  con 
peligro  de  las  personas  >  baciéndolo  de  noche  ó  en 
paraje  concurrido. 

8.»  Los  que  con  violencia  entraren  á  cazar  ó 
pescar  en  lugar  cerrado  ó  vedado. 

Art.  471.  Se  castigarán  con  la  pena  de  arresto 
de  cinco  á  quince  dias,  ó  una  multa  de  cinco  á 
quince  duros: 

í.^  Los  que  públicamente  ofendieren  el  pudor 
con  acciones  deshonestas. 

%^  Los  que  en  caminos  públicos,  calles,  plazas, 
ferias  ó  sitios  semejantes  de  reunión,  establecieren 
rifas  ó  juegos  de  envite  6  azar. 

3.<>  Los  que  apedrearen,  mancharen  ó  deteriora- 
ren estatuas,  pinturas  ü  otros  monumentos  de  orna- 
to ó  de  utilidad  pública,  aunque  pertenezcan  á par- 
ticulares. 

4.<*  Los  que  causaren  daño  que  no  exceda  de 
cinco  duros  en  paseos,  parques ,  arboledas  ú  otros 
sitios  de  recreo  ó  esparcimiento  de  las  poblaciones, 
ó  en  objetos  de  pública  utilidad. 
.  .5.»  Los  que  ejercieren  sin  título  actos  de  una 
profesión  que  lo  exija. 

6.^  Los  que  usaren  de  cruces  ú  otras  condeco- 
raciones ó  dislinlivos  que  no  les  correspondan. 

7.»  Los  que  infringieren  las  reglas  higiénicas  ó 
de  salubridad  acordadas  por  la  autoridad  en  tiempo 
de  epidemia  ó  contagio. 

S.»  Los  que  infringieren  los  reglamentos  sanita- 
rios sobre  epidemias  de  animales ,  extirpación  de 
langosta  ú  otra  plaga  semejante. 

9.*  Los  que  infringieren  los  reglamentos  de  po- 
licía en  lo  concerniente  á  mujeres  públicas. 

10.  Los  que  despacharen  medicamentos  sin  au- 
torización competente. 

11.  Los  facultativos  que  notando  en  una  persona 
ó  en  un  cadáver  señales  de  envenenamiento  ó  de 
otro  delito  grave  ,  no  dieren  parte  á  la  autoridad 
oportunamente. 

12.  Los  que  causaren  lesiones  con  palo,  piedra 
ú  otro  cuerpo  extraño,  cuando  las  lesiones  no  impi- 
dan trabajar  ni  hagan  indispensable  la  asistencia 
del  facultativo. 

13.  El  que  de  palabra  y  en  el  calor  de  la  ira  ame- 
nazare á  otro  con  causarle  un  mal  que  constituya 
delito  y  se  mostrare  luego  arrepentido. 


14.  Los  que  destruyeren  |ó  destrozaren  choza, 
albergue,  cerca,  vallado  ú  otra  defensa  de  heredad 
agena,  no  excediendo  el  daño  de  cinco  duros. 

15..  Los  que  excitaren  ó  dirigieren  cencerradas 
ú  otras  reuniones  tumultuosas  en  ofensa  de  alguna 
persona  ó  del  sosiego  de  las  poblaciones. 

Art.  472.  Serán  castigados  con  una  multa  de 
cinco  á  quince  duros: 

l.<^  Los  que  faltando  á  las  órdenes  de  la  autori- 
dad descuidaren  reparar  ó  demoler  edificios  rui* 
nosos. 

2.'*  Los  que  infringieren  las  reglas  de  seguridad 
concernientes  al  depósito  de  materiales  y  apertura 
de  pozos  ó  excavaciones. 

3.0    Los  que  dieren  esj^táculos  públicos  sin  li- 
cencia de  la  autoridad,  ó  traspasaren  la  que  se  les  ' 
hubiese  concedido. 

4.<*  Los  que  por*  quebrantar  los  reglamentos  so- 
bre espectáculos  públicos  ocasionaren  algún  des- 
orden. 

5.<*  Los  que  asistiendo  á  un  espectáculo  público 
provocaren  algún  desorden  ó  tomaren  parte  en  él. 

6.*>  Los  farmacéuticos  que  despacharen  medica- 
mentos en  virtud  de  recetas  que  no  se  hallen  debi- 
damente autorizadas. 

7.<»  Los  farmacéuticos  que  despacharen  medica- 
mentos de  mala  calidad,  ó  sustituyeren  unos  por 
otros. 

S.'*  Los  que  abrieren  establecimientos  sin  licen- 
cia de  la  autoridad  cuando  sea  necesaria. 

9.0  Los  dueños  ó  encargados  de  fondas,  cafés, 
confiterías  ú  otros  establecimientos  en  que  se  des^ 
pachen  comestibles  ó  bebidas,  que  faltaron  á  los 
reglamentos  de  policía  relativos  á  la  conservación  ó 
uso  de  vasijas  ó  útiles  destinados  para  el  servicio. 

10.  Los  que  infringieren  los  reglamentos  ó  dis- 
posiciones de  la  autoridad  sobre  la  custodia  de  ma- 
terias infiamables ,  ó  corrosivas  ó  productos  quími- 
cos que  puedan  causar  estragos. 

11.  Los  que  encontrando  perdido  ó  abandonado 
un  menor  de  siete  años,  no  lo  entregaren  á  su  fami- 
lia ó  no  lo  recogieren  ó  depositaren  en  lugar  se- 
guro ,  dando  cuenta  á  la  autoridad  en  los  dos  úl- 
timos casos. 

12.  Los  que  no  socorrieren  ó  auxiliaren  á  una 
persona  que  encontraren  en  despoblado  herida, 
maltratada  ó  en  peligro  de  perecer,  cuando  pudie* 
ren  hacerlo. 

Art.  473.  El  que  hallándose  necesitado  hurtare 
comestibles  con  que  puedan  él  y  su  familia  alimen- 
tarse dos  dias  á  lo  mas,  será  castigado  con  el  ar- 
resto de  cinco  á  quince  dias. 

Arl.  474.  El  dueño  de  ganados  que  entraren  en 
heredad  agena ,  y  causaren  daño  que  exceda  de  dos 
duros  y  no  llegue  á  veinticinco ,  será  castigado  con 
la  multa,  por  cada  cabeza  de  ganado: 

De  tres  á  nueve  reales ,  si  fuere  vacuno. 

De  dos  á  seis,  si  fuere  caballar ,  mular  ó  asnal. 

De  uno  á  tres  ,  si  fuere  cabrío. 

De  medio  real  á  uno  y  medio,  si  fuere  de  otra 
especie. 

Art  47o  Por  el  simple  becho  de  entrar  en  sitio 
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vedado  é  heredad  agena ,  cuando  no  sea  permitido, 
veiDtc  6  nia:^  cabezas  de  ganado,  se  impondrá  al 
dueüa  de  e&ta«^  una  malta  equivalente  á  la  mitad  de 
la  doterminaüa  an  el  articulo  anterior. 

Art.  4iO.  El  que  aprovechando  aguas  de  otro,  ó 
dístrayóitdúlas  da  sa  curso  causare  daño  que  exceda 
de  dos  duros  y  no  i>ase  de  veinticinco ,  será  castiga- 
do coD  la  muEt»  del  tanto  al  triple  del  daño  causado. 

Art.  477.  SI  que  cortare  árboles  en  heredad 
agena  causando  daño  que  no  exceda  de  veinticinco 
duros ,  será  castigado  con  una  multa  desde  el  tanto 
al  triple  del  daño. 

Art.  478.  El  que  entrare  en  monte  ageno ,  y  sin 
talar  árboles ,  cortare  ramaje  ó  hiciere  leña  causan- 
do daño  que  exceda  de  cuatro  reales  y  no  pase  de 
veinticinco  duros,  será  castigado  coa  una  multa 
desde  la  mitad  al  duplo  del  daño  causado. 

Art.  479.  El  que  por  otros  medios  que  los  seña- 
lados en  los  articules  precedentes  causare  daño  en 
bienes  de  otro  que  no  exceda  de  cinco  duros ,  será 
castigado  con  la  multa  del  tanto  al  duplo  del  daño 
causado. 

TITULO  II.  De  las  faltas  henos  grates.  — 
Art.  480.  Serán  castigados  con  el  arresto  de  uno 
á  cuatro  días  y  la  reprensión : 

í.^  El  que  blasfemare  públicamente  de  Dios ,  de 
los  santos  ó  de  las  cosas  sagradas. 

2.<»  El  que  públicamente  maldijere  al  Rey,  ó 
con  otras  expresiones  cometiere  desacato  contra  su 
sagrada  persona. 

3«o  El  que  en  rondas  ú  otros  esparcimientos 
nocturnos  alterare  el  sosiego  público  desobedecien- 
do á  la  iautoridad. 

4.<>  El  que  tome  parte  en  cencerradas  ú  otras 
reuniones  ofensivas  á  alguna  persona  no  estando 
comprendido  en  el  número  14  del  art.  471. 

5.»  El  que  apagare  el  alumbrado  público  ó  del 
exterior  de  los  edificios  ó  el  de  los  portales  ó  esca- 
leras de  los  mismos. 

6.<»  El  que  injuriare  á  otro  livianamente  de  obra 
ó  de  palabra. 

7.«  El  que  por  simple  imprudencia  6  por  negli- 
gencia ,  sin  cometer  infracción  de  los  reglamentos, 
causare  un  mal  que ,  si  mediase  malicia ,  constitui- 
ría delito. 

Art.  481 .  Serán  castigados  con  el  arresto  de  uno 
á  cuatro  dias  ó  una  mulla  de  uno  á  cuatro  duros: 

!.•  El  que  contraviniere  á  las  reglas  que  la  au- 
toridad dictare  para  conservar  el  orden  público  ó 
evitar  que  se  altere. 

í.»  El  que  pudiendo  sin  detrimento  propio 
prestar  á  la  autoridad  el  auxilio  que  reclamare  en 
casos  de  incendio ,  inundación ,  naufragio  ú  otra 
calamidad ,  se  negare  á  ello. 

3.0  El  que  faltare  á  la  obediencia  debida  á  la 
autoridad  ,  dejando  de  cumplir  las  órdenes  particu- 
lares que  esta  le  dictare. 

4.»  El  que  infringiere  los  reglamentos  relativos 
á  la  quema  de  montes,  rastrojeras  ú  otros  produc- 
tos de  la  tierra. 

5.»  El  que  contraviniere  á  las  reglas  estableci- 
das para  evitar  la  propagación  del  fuego  en  máqui- 


na de  vapor ,  caleras ,  hornos  ú  otros  logares  se- 
mejantes. 

6.<>  El  que  disparare  arma  de  fuego,  cohete,  pe- 
tardo ú  otro  proyectil  dentro  de  población. 

7.*^  El  que  corriere  carruajes  6  caballerías  den- 
tro de  una  población  ,  no  siendo  en  los  casos  pre- 
vistos en  el  núm.  7.<>  del  art  470. 

8.0  El  que  infringiere  las  reglas  de  policía  di- 
rigidas á  asegurar  el  abastecimiento  de  los  pueblos. 

9.°  El  que  ocultare  su  verdadero  nombre  y 
apellido  á  la  autoridad  ó  persona  que  tenga  derecho 
á  exigir  que  lo  manifieste. 

10.  El  que  amenazare  á  otro  de  palabra  con 
cansarle  un  mal  que  no  constituya  delito. 

Art.  482.  Incurrirá  en  la  multa  de  medio  duro 
á  cuatro: 

1.»  El  que  profiera  en  público  palabras  obs- 
cenas. 

2.<»  El  que  tomare  parte  en  juegos  de  envite  ó 
azar  en  casas  destinadas  á  este  objeto. 

3.0  El  que  teniendo  obligación  de  presentar  al 
párroco  un  recien  nacido  para  su  bautismo,  no 
lo  hiciere  dentro  del  término  de  la  ley. 

4.0  El  que  no  diere  los  partes  de  defunción 
contraviniendo  á  la  ley  ó  reglamentos. 

5.0  El  facultativo  que  no  diere  conocimiento  á  la 
autoridad  cuando  por  el  ejercicio  de  su  profesión, 
entendiere  haberse  cometido  un  delito  menos  grave. 
6.0  El  que  defraudare  al  público  en  la  venta  de 
mantenimientos ,  ya  sea  en  la  calidad ,  ya  en  la  can- 
tidad ,  por  valor  que  no  exceda  de  cinco  duros. 

7.0  El  que  se  negare  á  lecibir  en  pago  moneda 
legitima  y  admisible. 

8.0  El  que  infringiere  las  reglas  de  policía  relati- 
vas á  posadas ,  fondas,  cafés ,  tabernas  y  otros  es- 
tablecimientos públicos. 

9.0  El  que  con  objeto  de  lucro  interpretare  sue- 
ños, hiciere  pronósticos  ó  adivinaciones,  ó  abusare 
de  la  credulidad  de  otra  manera  semejante. 

10.  El  que  faltare  á  las  reglas  establecidas  para 
el  alumbrado  público  en  donde*  este  servicio  se 
haga  por  particulares. 

11.  El  encargado  de  la  guarda  de  un  loco  ó  de- 
mente que  le  dejare  vagar  por  sitios  públicos  sin  Ja 
debida  vigilancia. 

12.  El  dueño  de  un  animal  feroz  ó  dañino  que  le 
dejare  suelto  ó  en  disposición  de  causar  mal. 

13.  El  que  escandalizare  con  su  embriaguez. 

14.  El  que  saliere  de  máscara  en  tiempo  no  per- 
mitido ,  ó  de  una  manera  contraria  á  los  regla- 
mentos. 

15.  El  que  se  bañare  quebrantando  las  reglas  de 
decencia  ó  de  seguridad  establecidas  por  la  auto- 
ridad. 

1 6.  El  que  construyere  chimeneas,  estufas  ú  hor- 
nos con  infracción  de  los  reglamentos,  ó  dejare  de 
limpiarlos  ó  cuidarlos  con  peligro  de  incendio. 

17.  El  que  infringiere  los  reglamentos  relativos 
á  carruajes  públicos  ó  de  particulares. 

18.  El  que  arrojare  animales  muertos  en  sitios 
vedados  ó  quebrantando  las  reglas  de  policía. 

19.  El  que  infringiere  las  reglas  de  policía  en  la 
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elaboración  de  objetos  fétidos  ó  insalabres,  ó  los  ar- 
rojare á  las  calles. 

20.  El  que  arrojare  escombros  en  lugares  públi- 
cos contraviniendo  á  las  reglas  de  policía. 

21.  El  que  tuviere  en  balcones  ,  ventanas,  azo- 
teas ú  otros  puntos  exteriores  de  su  casa  tiestos  ú 
otros  objetos ,  con  infracción  de  las  reglas  de  po- 
licia. 

22.  El  que  arrojare  &  la  calle  por  balcones,  ven- 
tanas ó  por  cualquiera  otra  parte  agua  ú  objetos  que 
puedan  causar  daño. 

23.  El  que  tirare  piedras  ú  otros  objetos  arroja*^ 
dizos  en  parajes  públicos  con  riesgo  de  los  tran- 
seúntes, ó  lo  biciere  á  las  casas  ó  edificios  en  per- 
juicio de  los  mismos ,  ó  con  peligro  de  las  personas. 

24.  El  que  entrare  en  heredad  agena  para  coger 
frutos  y  comerlos  en  el  acto. 

25.  El  que  entrare  con  carruaje,  caballerías  ó 
animales  dañinos  en  heredades  plantadas  ó  sem- 
bradas. 

26.  El  que  entrare  en  heredad  agena  para  apro- 
vechar el  espigueo  ú  otros  restos  de  cosechas. 

27.  El  que  entrare  en  heredad  agena  cerrada  ó 
cercada. 

28.  El  que  entrare  sin  violencia  á  cazar  ó  pescar 
en  sitio  vedado  ó  cerrado. 

29.  El  que  infringiere  las  ordenanzas  de  caza  ó 
pesca  en  el  modo  ó  tiempo  de  ejecutar  una  ú  otra. 

30.  El  que  contraviniere  á  las  disposiciones  de 
los  reglamentos,  ordenanzas  ó  costumbres  locales 
de  policía  urbana  ó  rural  no  comprendida  en  este 
Código. 

Art.  483.  El  dueño  de  ganados  que  entrare  en 
heredad  agena,  y  causare  daño  que  no  pase  de  dos 
duros ,  será  castigado  con  una  multa  con  arreglo  á 
la  escala  del  art.  474  en  su  grado  mínimo. 

En  caso  de  reincidencia  se  impondrá  el  grado 
medio,  á  no  intervenir  circunstancia  atenuante. 

Art.  484.  El  dueño  de  ganados  que  entraren  en 
heredad  agena  sin  causar  daño,  pero  no  siendo  per- 
mitido,  cuando  no  lleguen  á  veinte  cabezas,  será 
castigado  con  una  multa  de  medio  duro  á  cuatro. 

Art.  485.  El  que  aprovechando  aguas  de  otro  ó 
distrayéndolo^  de  su  curso,  causare  daño  que  no 
exceda  de  dos  duros,  será  castigado  con  una  multa 
del  tanto  al  duplo  del  daño  causado. 

Art.  486.  El  que  entrare  en  monte  ageno  y  sin 
talar  árboles,  cortar  ramaje  ó  hiciere  leña  causando 
daño  que  no  exced^  de  dos  duros ,  será  castigado 
con  una  multa  desde  la  mitad  al  tanto  del  daño  cau« 
sado. 

Siendo  reincidente  ,  la  multa  será  de  la  mitad  al 
duplo  del  daño. 

Art.  487.  El  marido  que  maltratare  á  su  mujer 
no  cansándola  lesiones  de  Jas  comprendidas  en  el 
núoiero  5.«  del  art.  470,  y  la  mujer  que  desobede- 
ciese á  su  marido,  que  le  provocare  ó  injuriare, 
serán  castigados  con  el  arresto  de  uno  á  cuatro  días, 
ó  la  multa  d^  uno  á  cuatro  duros,  y  además  la  re- 
prensión. 

En  la  misma  pena  incurrirá  el  cónyuge  que  es- 
candalizare en  sus  disensiones    domésticas,  des- 


pués de  haber  sido  amonestado  por  la  autoridad. 
TITULO  ni.  Disposiciones  comunes  a  las  fal- 
tas.— Art.  488.  En  la  aplicación  de  las  peiías  de  los 
dos  títulos  anteriores  procederán  los  tribunales  se- 
gún su  prudente  arbitrio  dentro  de  los  limites  de 
cada  una  ,  atendiendo  á  las  circunstancias  del  caso. 
Art.  489.    Los  cómplices  en  las  faltas  serán  cas- 
tigados con  la  misma  pena  que  los  autores  en  su 
grado  mínimo. 
Art.  490.    Caerán  siempre  en  comiso: 
l.<*    Las  armas  que  llevare  el  ofensor  al  come- 
ter un  daño  ó  inferir  una  injaria  si  las  hubiere  mos- 
trado. 

2.»  Las  bebidas  y  comestibles  falsiBcados ,  adul- 
terados ó  pervertidos  siendo  nocivos. 

3.^  Los  efectos  falsificados ,  adulterados  ó  averia- 
dos que  se  expendieren  como  legitimes  ó  buenos. 

4.<»    Los  comeslihles  en  que  se  defraudare  al  pú- 
blico en  cantidad  ó  calidad. 
a.^   ^s  medidas  ó  pesos  falsos. 
6.®    Los  enseres  que  sirvan  para  jaegos  ó  rifas. 
1»^    Los  efect^  que  se  empleen  para  adivinacio- 
nes ú  otros  engaños  seiíiejantes. 

Art.  491 .  El  comiso  de  los  instrumentos  y  efec- 
tos de  las  faltas  expresados  en  el  articulo  anterior, 
lo  decretarán  los  tribunales  á  su  prudente  arbitrio, 
según  los  casos  y  circunstancias. 

Art.  492*  Los  penados  con  multa  que  fueren  id- 
solventes,  serán  castigados  con  un  dia  de  arresto 
por  cada  duro  de  que  deben  responder. 

Cuando  la  responsabilidad  no  llegare  á  un  duro, 
serán  castigados  sin  embargo  con  un  día  de  arresto. 
Por  las  otras  responsabilidades  pecuniarias  en 
favor  de  tercero,  serán  castigados  con  un  dia  de  ar- 
resto por  cada  medio  duro. 

Art.  493.  En  las  ordenanzas  municipales  y  de- 
más reglamentos  generales  de  la  administración  que 
se  publicaren  en  lo  sucesivo,  no  se  impondrán  á  los 
contraventores  mayores  penas  que  las  señaladas  en 
este  libro ,  á  no  ser  que  asi  se  determine  por  las 
leyes  especiales. 

Disposición  final.  Art.  494.  Quedan  derogadas 
todas  las  leyes  penales  anteriores  á  la  promulgación 
de  este  Código,  salvo  las  concernientes  á  los  delitos 
no  sujetos  á  las  disposiciones  del  mismo ,  con  arre- 
glo á  lo  prescrito  en  el  art.  1.^ 

Disposiciones  nuNSiToaixs.  Mientras'no  se  crea- 
ren los  establecimientos  penales  necesarios  para  el 
cumplimiento  de  las  penas  señaladas  en  este  Códi- 
go ,  se  observarán  las  reglas  siguientes : 

1.*  Las  mcgeres  sentenciadas  á  las  penas  de  ca- 
dena ,  reclusión ,  presidio  ó  prisión ,  cumplirán  su 
condena  en  los  establecioíTientos  que  en  la  actuali- 
dad sirven  exclusivamente  para  la  reclusión  de  las 
personas  de  su  sexo ,  y  se  procurará  reunir  en  edi- 
ficios separados  ó  por  lo  menos  en  deparlamentos 
diferentes ,  las  sentenciadas  á  cada  una  de  las  di- 
versas clases  de  penas. 

2.*  Los  sentenciados  á  presidio  mayor  y  menor 
podrán  ser  destinados  por  ahora  á  unos  mismos  es- 
tablecimientos,  aunque  se  hallen  situados  fuera  del 
territorio  de  la  audiencia  qué  imponga  la  pena,  con 
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tal  que  e&ton  en  La  Peninsola,  ó  en  las  islas  Baleares 
ó  Canarias. 

3.*  Los  sentenciados  á  prisión  mayor  ó  menor 
podrán  igunlmenle  reunirse  en  un  mismo  estableci- 
miento Bituado  dBQtro  de  la  Peninsala  ó  en  las  islas 
Baleares  ó  Canarias. 

i.'  Los  seatcTicíados  á  presidio  y  prisión  correc- 
cional podrán  también  ser  destinados  á  un  mismo 
establecimiento  situado  en  la  provincia  de  su  domi- 
cilio ,  ó  en  una  de  las, mas  inmediatas,  y  se  cuidará 
de  colocarlos  en  departamentos  diferentes. 

5.*  Los  sentenciados  á  arresto  mayor  que  según 
la  disposición  del  art.  111  deban  sujetarse  al  traba- 
jo cumplirán  su  condena  conforme  á  lo  prevenido  en 
la  regla  anterior  en  el  mismo  departamento  que  los 
sentenciados  á  prisión  correccional. 

No  tendrá  lugar  esta  disposición  respecto  de  las 
mujeres,  las  cuales  sufrirán  el  arresto  en  la  cárcel 
ó  editicio  público  destinado  á  este  efecto  en  la  capi- 
tal de  partido ,  dedicándose  á  las  labores  piypias  de 
su  sexo. 

Al  presentarse  á  las  Cortes  e^ Código  anterior 
fue  acompañado  con  el  signiente  proyecto  de  ley 
provisional  para  su  aplicación. 

Por  ahora  y  hasta  que  se  publiquen  el  Código  de 
procedimientos  y  la  ley  constitutiva  de  los  tribuna- 
les, se  observarán  en  la  aplicación  de  las  disposi- 
ciones del  Código  penal  las  reglas  siguientes : 

1.*  Los  tribunales  y  jueces  fundarán  las  senten- 
cías  deñnilivas,  exponiendo  clara  y  concisamente  el 
hecho »  y  citando  el  articulo  ó  articules  del  Código 
penal  de  que  se  haga  aplicación. 

2.«  En  el  caso  de  que  examinadas  las  pruebas  y 
graduado  su  valor  adquiriendo  los  tribunales  la  eer- 
teza  de  la  criminalidad  del  acusado ,  pero  faltare  al- 
guna d§  las  circunstancias  que  constituyan  plena 
probanza ,  según  la  legislación  actual,  impondrán 
en  su  grado  minimo  la  pena  señalada  en  el  Código, 
á  menos  que  esta  fuere  la  de  muerte  ó  alguna  de  las 
perpelsas,  en  cuyo  caso  impondrán  la  inmediata- 
mente inferior. 

3."  Los  alcaldes  y  sus  tenientes  en  su  respectiva 
demarcación  conocerán  enjuicio  verbal  de  las  fal- 
tas de  que  trata  el  libro  3.<^  del  Código  penal. 

A  este  fin  tendrán  nn  libro  foliado  y  rubricado  en 
todas  sus  hojas,  en  el  cual  se  extenderá  un  acta  de 
cada  juicio,  que  deberá  contener  el  nombre  y  domi- 
cilio del  reo,  denunciador  y  testigos,  y  el  resumen 
de  lo  que  cada  uno  de  ellos  hubiere  expuesto  ó  de- 
clarado. 

El  acta  será  firmada  por  todas  las  personas  que 
intervinieren  en  el  juicio  y  pudieren  hacerlo. 

En  las  veinticuatro  horas  siguientes  dictará  oi 
alcalde  la  sentencia ,  que  será  notificada  á  las  par- 
tes, haciéndola  constar  en  el  libro  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior ,  asi  como  las  notificaciones. 

4.*    De  la  sentencia  que  dieren  los  alcaldes  no  ha- 
'  brá  lugar  á  otro  recurso  que  el  de  apelación  para- 
ante  el  juez  de  primera  instancia  del  partido. 

6.*  Si  se  interpusiere  apelación  por  cualquiera 
de  las  partes,  la  admitirá  el  alcaide  siempre  que 
fuere  introducida  en  los  tres  dias  siguientes  al  de 


su  notifioacion ;  y  sin  mas  formalidad  pasará  «d  juez 
una  copia  testimoniada  del  acta  y  la  sentencia ,  ha- 
ciendo citar  y  emplazar  antes  á  las  partes  para  que 
dentro  del  término  de  diez  días  acudan  á  usar  de  su 
derecho. 

A  continuación  de  la  copia  testimoniada  se  pon- 
drá nota  de  haberse  admitido  la  apelación ,  y  se  ex- 
tenderá la  diligencia  de  emplazamiento. 

6.*  Al  dia  signiente  de  haberse  concluido  el  tér- 
mino del  emplazamiento  ,  el  juez  señalará  dia  para 
la  vista ,  acordando  en  el  mismo  auto  que  por  el  es- 
cribano se  ponga  de  manifiesto  el  expediente  á 
las  partes  por  el  término  de  cuarenta  y  ocho 
horas. 

Acto  continuo  de  la  vista  el  juez  dictará  senten- 
cia ,  la  cual  causará  ejecutoria. 

7.«  En  los  juicios  sobre  faltas  ejercerán  el  mi- 
nisterio fiscal : 

í.^  Los  promotores  en  las  segundas  instancias, 
y  en  las  primeras  en  los  pueblos  de  su  residencia. 

2.<>  Los  procuradores  síndicos  en  primera  instan- 
cia en  su  respectiva  demarcación ,  si  no  residiere  en 
ella  el  promotor. 

8.*  El  promotor  fiscal  cuidará  bajo  su  responsa- 
bilidad de  que  se  repriman  las  faltas ,  y  de  que  no 
se  califiquen  de  tales  los  delitos ,  y  denunciará  la 
morosidad  y  abusos  que  advirtiere. 

9.'  En  los  primeros  quince  dias  de  Enero  de  cada 
año  remitirán  ¡os  alcaldes  al  juzgado  del  partido  por 
conducto  del  promotor  los  libros  de  actas  de  que 
trata  la  regla  3.« 

El  promotor  los  pasará  con  el  visto  bueno  al  juez 
á  fin  de  que  este  los  mande  archivar ,  á  no  ser  que 
advirtiere  haberse  cometido  algún  aboso,  en  cuyo 
caso  hará  la  reclamación  conveniente. 

10.  Quedan  en  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  que 
actualmente  rigen  sobre  el  procedimiento  en  cnanto 
no  se  opongan  á  las  presentes  reglas. 

COLECCIÓN  DE  DECRETOS.  Suele  darse  este 
nombre  á  la  edición  que  desde  el  año  de  1814  pu- 
blica la  imprenta  nacional.  Abraza  por  orden  crono- 
lógico las  leyes,  decretos  y  declaraciones  de  las 
Cortes >  y  los  Reales  decretos,  órdenes,  resolucio- 
nes y  reglamentos  generales  expedidos  por  los  res- 
pectivos ministerios  ó  secretarias  del  despacho  uni- 
versal. Desde  dicho  año  de  1814  hasta  fin  de  1845 
hay  dados  á  luz  35  tomos  en  4.°  y  uno  de  Apéndice 
á  los  cuatro  primeros :  también  existen  dos  tomos 
de  Índices  cronológico  y  alfabético,  publicados  el 
uno  en  1828 ,  por  D.  José  María  de  Nieva  ,  y  el  otro 
por  el  licenciado  D.  Manuel  Sánchez  de  Busta- 
mante ,  abogado  del  colegio  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra, en  1839. 

Sería  de  desear  que  esta  Colección  de  decretos, 
redactada  bajo  los  auspicios  di&l  Gobierno,  fuese  mas 
completa,  porque  se  echan  de  menos  á  cada  ¡oslante 
resoluciones  generales  de  sumo  interés  que  han  ori- 
ginado la  publicación  de  otras  obras  para  suplir  tan 
reparables  faltas. 

COLECCIÓN  LEGISLATIVA  DE  ESPAÑA.     Par^i 
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formaría  se  expidió  ea  6  de  Marzo  de  ÍS4II  el  Real 
decreto  signieate: 

Ari.  1.*  Cada  ano  de  los  minftterioe  pasará  al  de 
Orada  y  Jasticia ,  ibroediaUuiente  después  de  sa  es- 
pedicioB  ^  copia  por  daplieado  de  todas  las  leyes ,  re- 
glamentos, lBSlruccloo,e8,  decretos  y  Reales  órde- 
nes de  interés  general ,  provincial  ó  municipal  cor- 
respondiente ¿  sus  ramos  respectivos ,  haciéndolo 
desde  luego  de  las  que  hayan  expedido  desde  1.*  de 
Enero  d^  este  ano  hasta  4a  focha  de  este  decreto. 

Ló. mismo  observarán  con  sas  circalares  cada 
ana  de  las  autoridades  y  caerpos  centrales  faculta- 
dos para  expedirlas  y  y  Umblen  el  Consejo  Real  y 
Tribunal  sapremo  de  Jasticia «  con  las  decisiones  y 
sentencias  motivadas  sobre  asantes  de  sa  compe-^ 
ieocia. 

Ari.  %.•  Ea  el  ministerio  de  Gracia  y  Jasticia  se 
llevará  na  registro»  en  el  caal  se  copiaráa  iategra- 
mente  los  docamentos  del  arUealo  anterior  y  los 
de  igaal  especie  qae  ¿orrespoadaa  á  dicho  qiinlste- 
rio,  ordenándolos  y  nnmeráadolos,  sifaere  posible, 
por  fechas. 

Art.  3.0  Se  foliaráa  los  libros  qae  se  destlnea  á 
este  registro,  y  por  el  ministro  de  Gracia  y  Jasikia 
se  rnbricarán  k^  folios  priipero  y  último  de  cada  aao 
de  ellos,  y  todos  los  lateripedios  por  e)  sabseoreta- 
rlo  del  mismo  miaisterio,  adoptándose  además  las 
formalidades  qae  se  estimea  o;K)rtanas  para  qae  se 
consiga  sa  exclafivo  objeto  ^de  asegurar  la  integri- 
dad y  aatenticidad  de  los  docameatos  expresados. 

Art.  L^  De  todos  losqae  se  reaaaa  cada  semana 
en  el  ministerio  de  Gracia  y  Jasticia  se  pasará  á  la 
sección  na  ejemplar  aatorizado  coa  el  seHo  de  dicha 
ministerio. 

Art.  5.»  En  cada  aao  de  estos  docamentos  pon- 
drá la  sección  el  correspondiente  epigrafe,  y  bajo 
la  misma  nameraclon  con  qae  se'hayan  recibido  se 
remitirán  á  la  imprenta  nacional  sin  demora  para 
qne  se  proceda  á  saimpreston  desde  luego ,  con  aa- 
jeclon  á  las  sigaientes  preveacioaes:  1.*  Se  colo- 
caráa  los  docam^tos  ea  la  coleccioa  por  el  orden 
qpe  indique  su  núaiero  respectivo,  expresándose 
este.  2.«  Ea  la  márgea  saperior  de  las  páginas  de 
la  izquierda  se  indicará  el  trimestre  á  que  los  aik- 
meros  contenidos  en  las  mismas  pertenezcan ,  y  en 
igaal  sitio  de  las  de  la  derecha  elafio.  3.«  Al  prla- 
dpio  de  cada  ano  dé  estos  números  se  expresa- 
rá el  día  y  mes  de  su  fech^  entre  paréntesis.  4/  La 
colección  se  Ütalará  Coleeoion  Ugidaíioa  de  España^ 
y  se  Imprimirá  en  forma  de  periódico,  dividiéndose 
en  series  y  aámeros.  5.*  Los  de  cada  trimestre  se 
reaairáo  en  ano  ó  mas  tomos  igaales  en  tamaño  á  los 
de  la  actual  Coleecion  de  decretos,  qae  cesacá  des- 
de 1.*  de  este  aSo.  6.*  La  nnmeracloa  prescrita  ea 
el  art.  %.•  será  coatinaa  en  cada  serie.  7.*  Estas  se 
cerrarán  casado  la  seccioa  ló  determine. 

Art.  6.*  En  el  mes  sigaiente  á  la  terminación  de 
cada  tomo  se  reunirán  los  documentos  aun  no  co- 
manicados  que  le  correspondan ,  si  síganos  hubiere, 
y  se  laclairáíi  ea  él  por  suplemento. 

Art.  7.<*  Fenecido  el  plazo  señalado  en  el  articulo 
anterior,  se  remitiráa  (tesde  laego  con  el  suplemen- 


to ó  sin  él  dos  Índices  del  respectivo  tomo,  el  uno 
cronológico  y  el  otro  alfabético.  En  aquel  se  clásifi^ 
carán  las  disposiciones  por  ministerios,  y  las  de  ca- 
da ano  se  distribuirán  en  dos  clases,  á  saber:  las  de 
Interés' general  y  las  de  Interés  provincial  ó  munici-, 
pal.  En  la  enumeración  de  las  qae  ana  y  otra  clase 
comprenda,  se  dará  el  primer  lugar  á  las  leyes,  el 
segando  á  las  disposiciones  del  Gobierno ,  y.  el  ter- 
cero á  las  circalares  de  las  autoridades  y  cuerpos 
centrales. 

Al  flaal  del  índice  correspondiente  al  miaisterio 
de  Gracia  y  Justicia  se  colocarán ,  por  separado  y 
por  orden  de  fechas ,  las  sentencias  del  tribunal  su- 
premo <le  este  ramo;  y  en  Igual  forma,  á  continua- 
ción del  índice  relativo  al  ministerio  de  la  Goberna- 
ción de  la  Peninsttla,  las  deelsienes  del  Consejó 
Real, 

Con  los  dos  Índices  se  remitirá  ana  tabla  (tue  ma- 
tii6este  la  cdlocaclon  ea  cada  tomo  ,de  los  números 
saeltos  qae  comprenda  la  colección. 

Art.  8.«  Al  fia  de  cada  año  se  refandiráa  los  in- 
dicas cronológicos  y  alfabéticos  de  los  tomos  qae  le 
correspondan,  y  redaciéndoloa  respectivamente  á 
ano  solo,  se  imprimirán  por  separado  para  ^e  for- 
men ,  con  los  de  los  años  sucesivos  ea  sa  respectiva 
dase»  dos  series  de  tomos  distintos  entre  sí  é  igaal- 
meate  de  los  qae  la  coleccioa  abraza. 

La  misma  operación  podrá  practicarse  en  adelan* 
te  por  decenios  ó  por  periodos /ñas  largos  con  los 
Índices  aúnales  de  ambas  series. 

Art.  9.»  Los  índices  particalares  selráa  formando 
por  los  números  de  la  colección  qne  se  imprima  ea 
cada  semaaa ,  y  asi  estos  como  los  aaaales  se  leerán 
en  la  sección  laego  qne  se  concluyan,  y  no  se  impri- 
mirán sin  que  la  Inisma  losapruebe* ' 

ArL  10.  La  imprenta  nacional  remitirá  á  esta 
sección  cada  semana  los  ejemplares  que  el  Gobierno 
prefije  del  4iúmero  ó  números  de  la  colección  im- 
presos en  la  semana  precedente.  Quedaráa  ea  el 
Consejo  Real  los  qne  aquel  determine ,  que  remiti- 
rán los  demás  al  ministerio  de  Gracia  y  Jasticia  pa- 
ra sa  distribacion. 

Art.  11.  En  este  ministerio  seharirla  compro- 
bación oportaaa  con  el  registro;  y  resoltaado  algu- 
na errata ,  se  dará  noticia  de  ella  sia  demora  á  la 
sección  para  qae  á  sa  Hempo  disponga  an  pabllca- 
cioa  ea  el  tojoo  donde  corresponda. 

Art.  J2.  Esta  cotecdoa  ée  declara  propiedad  del 
Estado ,  oficial  y  única  aatéatica ,  y  se  prohibe  la 
publlcadon  de  otra  coalqniera. 

Art.  13.  Ningaa  periódico  podrá  conservar  ni 
tomar  el  carácter  ni  la  denominadon  de  oficial, 
excepto  la  Gaceta  del  Gobierno  y  los  Boletines  ofí- 
dales  de  las  provincias. 

En  Consideración  á  las  razones  qne  me  ha  expues- 
to mi  Goasejo  de  ministros,  y  conformándome  con 
sa  parecer,  vengo  en  mandar  que  por  el  ministerio 
deja  Gobernación  del  Reino  se  forme  la  colección 
legislativa  de  que  trata  mi  Real  decreto  de  6  de  Mar- 
zo de  IW,  y  sin  la  intervendon  que  por  el  mismo 
Real  decreto  se  da  á  la  sección  de  Gracia  y  Justicia 
del  consejo  Real,  debiendo  observarse  ea  adelante 
3i 
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las  demás  disposiclbiies  allí  contenidas,  y  dktarse 
desde  luego  por  el  ministro  de  la  Gobernación  del 
Reino  las  medidas  conducentes  á  fin  de  que  so  for- 
me sin  demora  la  Colección  legislativa  correspon- 
diente al  año  próximo  pasado  de  1W6,  RL  dee. 
de  lí  de  Marzo  de  l$47. 

Ínterin  se  remueven  los  obstáculos  que  l^an  Im- 
pedido hasta  ahora  ja  publicación  de  la  Colección  If- 
gislaiioa  española ,  'para  ocurrir  á  los  Inconve- 
nientes que  por  tal  motivo  se  experimentan'  en  la 
administración  de  justicia,  S*  M.  se  ha  dignado 
mandar  se  proceda  inmediatamente  á  la  publica- 
ción ,  en  la  forma  acostumbrada ,  del  tomo  de  de- 
cretos correspondiente  al  año  de  i846,  y  á  su  tiem- 
po del  de  1847.  m.  árd.  de  16  de  Octubre  de  1847. 
Véase  Colección  de  decretos. 

COLEGIO  DE  ABOGADO?.  Está  mandado  que 
las  juntas  de  gobierno  de  \9s  respectivos  colegios 
aumenten  el  número  de  abogados  do  pebres  has- 
ta doblarlo  por  lo  menos,  en  4érralnos  que  la 
elección  tenga  la  libertad  apetecible,  y  que  la  fa- 
cultad de  los  pobres  para  elegir  derfeneor  qoede  cir- 
cunscrita á  los  abogados  que  anualmenie  compon- 
gan aquel  número.  Rl.  órd.  de  20  de  Setiembre 
de  1839.  ' 

El  nombramiento  de  individuos  de  las  juntas  da 
gobierno  debe  hacerse  á  pluralidad  absoluta  de  vo- 
t9%.  Rl.  órd.  de  ^  de  Enero  de  íSiO. 

Hasta  la  publicación  de  ia  ley  de  organizados 
de  tribunales ,  en  la  cual  deberán  establecerse  las 
reformas  necesarias  sobre  el  ejercicio  de  la  aboga- 
cía, se  observarán  los  artículos  siguientes: 

Art.  í.^  Se  restablece  en  toda  su  fuerza  y  vigor 
el  articulo  primero  de  los  est Autos  publicados 
en  28  de  Mayo  de  1838  para  el  régimen  de  lotf  abo- 
gados. 

Art.  2.<»  Continuarán  los  colegios  existentes  y  ^e 
establecerán  en  todas  las  ciudades  y  villas  dónde 
no  los  haya,  y  cuenten  veinte  abogados  al  menos 
coQ  estudio  abierto  y  vecindad. 

Art.  3.«    En  los  casos  de  que  habla  el  articulo 

cuarto  de  los  estatutos  no  podrán  sacarse  los  pleitos 

y  negocios  de  la  residencia  del  juzg^ado  ó  tribunal 

«n  que  estuvieren  pendientes  ,,b8Jo  la  respdnsabili- 

'  dad  de  los  escribanos  que  actúen  en  ellos. 

AtU  4.<»  Además  de  los  motivos  que  para  sus- 
pender la  admisión  en  los  colegios  señala  el  articu- 
lo noveno  eome  suficientes,  lo  será  también  la  falta 
de  cualidades  morales  á  juicio  de  la  junta  de  go- 
bierno, quedando  expedito  al  interesado  el  derecho 
que  le  declara  el  articulo  octavo. 

Art.  5.«  Las  juntas  de  gobierno  de  los  colólos 
de  Madrid ,  Barcelona ,  Sevilla ,  Valencia ,  Granada, 
Valladolid ,  la  Coruña  y  Zaragoza  se  corypondrán  de 
nueve  abogados ;  de  siete  las  de  los  colegios  que 
cuenten  cincuenta;  de  cinco  las  de  los  que  tengan 
treinta,  y  las  de  los  que  bajen  de  este  número  se 
compondrán  de  tres. 

Art.*6.«  Ningún  abogado  podrá  ser  elegido  de» 
cano  del  colegie  á  que  pertenezca  si  no  lleva  diez 
años  de  incorporación  en  él,  con  estudio  abierto  y 


veclnd|d,  ni  miembro  de  junta  de  gobierno,  si  no 
reúne  estas  circunstancias  y  cinco  años  de  incor- 
poración. Para  iguales  cargos  en  lo^  colegios  que  se 
establecieren ,  se  observará  en  enante  sea  posible 
lo  que  se  manda  en  este  articulo. 

Art.  7.«  A  la  junta  general  en  que  se  elijan  per- 
sonas para  el  desempeñó  de  dichos  cargos ,  y  á  Ir 
en  que  se  nombren  abogados  de  pobres^  concurrirá 
precisamente  donde  haya  tribunal  superior  el  fis- 
cal ,  y  promotor  fiscal  én  las  demás  poblacio/ies. 

Art.  8.*  La  intervención  de  dichos  funcionarios 
en  los  casos  del  articulo  precedente,  tiene  por  ob- 
jeto robustecer  con  la  fuerza  moral  de  su  ministe- 
rio la  autoridad  del  decano  para  que  se  celebre  la 
elección  con  el  decoro  y  orden  que  correj^ponde ,  y 
si  fuese  este  interrumpido  en  términos  que  sea  ne- 
cesario suspender  la  elecoion ,  el  fiscal  y  promotor 
en  su  caso  podrán  aplazarla  para  otro  día  si  no  \ó 
ejecutase  el  decano. 

Art.  9/  Los  fiscales  y  promotores  -tendrán  eñ 
dicfaas  juntas  la  presidencia  de  honor  sin  menosca* 
bo  en  lo  demás  de  las  prerogativas  y  facultadas  de 
losdecanos^ 

Art.  10.  Al  hacerse  el  nombramiento  de  aboga- 
dos de  pobres ,  los  fiscales  y  promotores  emplearán 
el  mejor  celOr  valiéndose  de  las  razones  que  este 
Ips  sugiera,  para  que  el  gravamen  de  tan  honroso 
patronato  se  distribuya  con  equidad  y  del  modo 
mas  conveniente  á  la  clase  desvalida  á  que  se  dis- 
pensa. 

Art.  If.  La  (bcultad  que  concede  á  las  juntas  de  - 
gobierno  de  los  colegios  el  artículo  15  de  los  esta- 
tutos  de  velar  sobre  la  conducta  de  los  abogados  en 
el  desempeño  de  su  noble  profesión,  es  extensiva  á 
la  conducta  y  costumbres  de  los  incor^irados  á  los 
mismos  colegios. 

Art.  1^.  Para  que  esta  vigilancia  no  sea  ineficaz, 
queda  autorizada  la  junta  de  gobierno  para  amo- 
nestarlos y  reprenderlos,  y  podrá  también  decretar 
la  suspensión  temporal  del  ejercicio  de  la  abo^cia 
por  un  término  que  no  exceda  de  seis  meses. 

Art.  13.  La  amonestación  y  reprensión  serán 
inapelables ;  pero  de  la  suspensión  podrá  el  agrá  • 
viado  reclamar  ante  el  juzgado  de  primera  instan- 
cia, que  deberá  decidir  gubernativamente  en  el 
término  de  quince  dias,  oyendo  el  promotor  fiscal. 
La  resolución  confirmatoria  del  apuerdo  de  suspen- 
sión será  ejecutiva  y  se  pasará  certificación  de  ella 
á  los  tribunales  y  juzgados  del  distrito;  pero  apela- 
ble para  ante  una  de  las  salas  de  la  audiencia.  La 
snspeitsion  ejecutoria  llevará  consigo  la  pérdida  de 
antigüedad  en  el  colegio. 

Art.- 14.  En  junta  general  de  colegio  ni  en  la  de 
gobierno  no  se  podrá  tratar,  acordar  resolución,  y 
extender  acta  bajo  la  responsabilidad  del  decano  6/ 
del^  que  haga  sus  veces ,  sobre  materias  extrañas  al 
interés  privativo  de  la  corporación  ó  de  sus  indivi- 
duos como  miembros  de  ella. 

Art.  15.  Los  abogados  de  pobres  no  podrán  abs- 
tenerse en  causas  criminales  de  las  defensas  de  ofi- 
cio sin  la  aprobación  del  decano,  que  calificará  los 
motivos  de  excusa  que  no  dimanen  de  considera- 
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clones  de  delicndeza.  En  los  negocios  civiles  toca 
eiclusivamente  á  los  mismos  volaar  el  mérito  legal 
y  la  eficacia  de  los  ¿hedios  que  le  proporcionen  sas 
clientes,  pndiendo  estos  consaltar  acerca  de  sas  in- 
tereses á  tres  de  aquellos. 

Árt.  16.  Los  fiscales  de  las  audiencias  y  lo^  pro- 
motores fiscales,  en  sa  caso ,  celaren  sobre  el  exac- 
to cnmplimiento  de  los  estatutos  de  los  colegios  de 
abogados,  y  de  esta  circalar,  reclamando  ante  el 
tribunal  ó  joez  respectivo,  ó  representando  al  Go- 
bierno sobre  cualquier  Infracción  que  notaren,  ñl. 
dee.  de  6  de  Junio  de  tS44. 

S.  M.  se  ha  servido  declarar  exentos  de  In  abo- 
gada de  pobres  h  los  individnos  de  la  comiHÍon  de 
códigos ,  por  todo  el  tiempo  que  desempeñen  este 
eargo  gratuitamente  ,  relevando  asimismo  de  aquel 
gravamen  á  los  abogados  diputados  á  Cortes ,  mien- 
tras lo  sean.  ñL  órd.  de  30  de  Setiembre  de  1845. 
Véase  Ahogado, 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  ana  ins- 
tancia elevada  por  la  junta  de  gobierno  del  colegio 
de  abogados  de  esta  corte ,  {solicitando  aatorizacion 
para  borrar  de  sas  listas  á  los  colegiales  que  se  nie- 
gan á  pagar  las  oootas  qne  se  les  hayan  repartido 
para  cubrir  las  atenciones  del  colegio,  y  para  con- 
siderar cemo  despedidos  á  los  que  cambiaren  de  do- 
micilio ó  de  habitación  sin  dirigirla  el  aviso  oportu- 
no; y  hallando  fundadas  las  razones  expuestas  por 
la  mencionada  junta  en  apoyo  de  sn  solicitad,  se  ha 
servido  S«M.  disponer  como  regla  general  para  to- 
do^ los  colegios  de  abogados  lo  siguiente: 

Art.  1.^  Se  aulqríza  á  las  juntas  de  gobierno  de 
los  colegios  de  abogados  para  hacer  efectivas  las 
cantidades  qne  se  aprueben  por  las  juntas  generales 
de  los  mismos  con  el  objeto  de  atender  á  sus  gastos, 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  31  de  los  estatu- 
tos vigentes. 

Art.  2.»  Si  algún  colegial  dejare  ^e  pagar  la  cuo- 
ta que  Ib  corresponde  satisfacer ,  se  le  concederá 
por  la  junta  de  gobierno  respectiva  un  plazo  de  íü 
dias  para  que  lo  verifique,  y  no  haciéndolo  será  ex- 
claido  del  colegio  y  borrado  de  sus  listas. 

Art.  3.*  Todos  los  individuos  de  los  colegios, 
siempre  que  muden  de  domicilio  ó  se  trasladen  de 
una  casa  4  otra,  deberán  ponerlo  en  conocimiento 
de  la  janta  de  gobierno:  á  los  que  no  lo  hicieren,  se 
les  recordará  por  medio  de  los  Boletines  oficiales 
ée  la  provincia  el  cumplimiento  de  esta  obligación» 
concediéndoles  al  efecto  15  dias;  y  si  trascurridos 
no  lo  hubiesen  verificado,  serán  excluidos  en  igual 
forma  del  colegio  á  que  correspondan ,  y  borrados 
de  sos  listas.  MI.  órd.  de  24  de  Agosto  de  1847. 

COLEGIO  GCNGRAL  MILITAR.  Estabíecimieoto 
destinado  á  educar  los  jóvenes  que  aspiran  á  servir 
en  el  ejér(^ito  en  clase  de  oficiales. 

Se  gobierna  por  el  reglamento  aprobado  en  18 
de.  Diciembre  de  1844  ,  compuesto  de  66  artículos. 
Según  el  41  el  curso  de  estudios  dura  tres  años ,  y 
las  material  de  instrucción  y  adorno  son :  aritméti- 
ca, álgebra,. hasta  hi  teoría  general  de  ecuaciones 
que  estudiarán  en  los  seis  meses  últimos  solamente 
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cuerpos  facaltativos;  gi?o-» 


metria  elemental,  trigdnometria «  geometría  práC' 
tica,  fortificación  ,' ataque  y  defensa,  castrameta- 
ción, puentes  y  reconocimientos  militares,  táctica 
superior,  descriptiva,  dibujo  militar^  ordenanzas 
y  procedimientos  judiciales  militares,  táctica  de  to- 
das las  armns,  instrucción  especial  de  la  decaballe- 
^rla,  geografía ,  religión  ó  historia  ,  francés,  equita- 
ción, esgrima,  gimnástica,  natación  y  baile. 

Los  cadetes  que  hayan  ganado  el  curso  general 
de  estudios  con  buena  conducta  y  las  censuras  cor- 
respondientes, obtendrán  el  ascenso  á  snbtenientes  6 
alféreces,  quedando  absolutamente  prohibida  la  con- 
cesión de  estas  gracias  mientras  se  están  educando. 

COLEGIO  MILITAR  DE  ASPIRANTES  DE  MARINA. 
Establecimiento  situado  en  la  nueva  población  de 
San  Garlos,  departamento  de  Cádiz ,  cuya  apertura 
tuvo  lugar  el  l.«  de  Enero  de  1845.  Es  su  autoridad 
principal  en  calidad  de  inspector  el  director  ge- 
neral de  la  armada  y  subinspector  el  capitán  ó  co- 
mandante general  del  mismo  departamento.  La  en- 
trada de  los  aspirantes  es  de  trece  á  quince  años 
de  edad;  pero  los  hijos  de  oficiales  del  cuerpo  ge- 
neral,  desde  teniente  de  navio  arriba,  los  de  las 
clases  análogas  de  los  cuerpos  auxiliares  y  los  de 
oficiales  del  ejército ,  desde  coronel  inclusive ,  po- 
drán entrar  á  los  doce  años  cumplidos.  Deben  exa-  * 
minarse  á  su  ingreso  de  doctrina  cristiana,  leer  y 
escribir,  gramática  castellana,  ortografía,  aritmé- 
tica ,  nociones  de  geografía  de  España ,  traducir  uno 
de  los  idiomas  inglés  ó  francés  y  principios  de  di- 
bujo. La  enseñanza, elemental  dura  tres  años ,  está 
á  cargo  de  los  correspondientes  profesores  de  ma- 
temáticas, bajo  la  inmediata  vigilancia  del  primero, 
recibiendo  igualmente  los  alumnos  ana  adecuada 
iostruccion  militar,  y  concluida  Son  nombrados 
guardias  marinas  de  segunda  clase ,'  y  cadetes  de 
artillería  los  dedicados  á  este  ramo,  embarcándose 
desde  luego  en  los  buques  de  guerra  p^ra  continuar 
su  aprendizaje.  Tien^  asimismo  el  colegio  curso  de 
estudios  mayores  que  dura  otros  tres  años;  con  ob- 
jeto de  proporcionar  oficiales  clentifieos  de  ia  arma-^ 
da,  astróbqpos  al  observatorio,  hidrógrafos  al  de- 
pósito de  hidrografía  y  oficiales  al  estado  mayor  de 
artilleria  de  marina..  El  total  de  aspirantes  segna 
Real  orden  de  23  de  Junio  da  1845  es  de  cieqto; 
ochenta  de  número  y  veinte  supernumerarios;  no 
estando  aun  determinadas  las  pbizas  que  de  una  y 
otra  clase  hayan  de  dedicarse  al  cuerpo  general  de 
la  armada,  y  al  de  artillería  de  marina, 'así  como 
las  que  debe  costear  el  Estado  para  los  hijos  de  ofi- 
ciales de  los  diferentes  cuerpos  do  ia  armada,  cu- 
yos padres  hayan,  muerto  en  combate  ó  en  naufra- 
gio. Por  Real  orden  de  18  de  Setiembre  dé  1844 
aprobó  S.  M.  el  reglamento  para  el  régimen  y  go- 
bierno de  este  establecimiento. 

COLEGIO  NACIONAL  DE  HUÉRFANAS  DE  PA- 
TRIOTAS. Su  objeto  es  la  admisión  y  educación  de 
huérfanas  de  patriotas  muertos  en  defensa  del  tro- 
no legítimo  de  Doña  Isabel  II  y  de  la  causa  de  la  na- 
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cioD.  El  cuidada,  saperior  inspección  y  dirección 
del  colegio  se  lialla  confía  *  al  celo  de  U  janti*da 
damas  de  la  Sociedad  económica  matritense. 

Las  huérfanas,  ana  vez  admitidas  en  el  colegio, 
aanqae  se  concluya  su  educación,  podrán  permane- 
cer en  él  liasta  la  edad  de  25  años,  mientra^  no  lo 
desmerezcan  por  su  aplicación  y  conducta «  ó  con- 
traigan algún  mal  incurable.  Reglam.  (fe  28  de  ifar- 
30  de  1839.  , 

COMANDANTE  DE  ARMAS*  Pan  utilizar  los  ser- 
vicios de  I09  gefes  y  oflciales  qué  existen  en  situa- 
ción de  reemplazo ,  8¡e  dispuso  en  4  de  Julio  de  1846 
lo  que  se  copia : 

,  Articulo  i.^  Eo  todas  las  poblaciones  que  sean 
cabeza  de  partido  judicial,  exceptuando  las  capita- 
les de  provincia  é  puntos  dQ  residencia  de  un  go- 
bernador militar,  se  establecttá  un  comandante  de 
armas,  .dé  clase  proporcionada ,  que  lo  será  también 
del  distrito  judicial  á  que  pertenezca. 

Art.  2.«  Estos  comandantes  .de  armas  desempe- 
ñarán en  su  demarcación  todas  las  atribuciones  que 
tes  están  señaladas  en  las  ordenanzas  generales  del 
ejército,  y  como  inmediatos  delegados  de  los  coman- 
dantes generales  de  provincia ,  cumplirán  también 
las  instrucciones  que  ellos  y  los  capitanes  generales 
del  distrito,  les  comuniquen  directamente. 

Art.  3.<^  Disfrutarán  durante  so  comisión  It  paga 
de  cuadro  que  pertenezca  á  sus  respectivos  empleos 
í^gun  los  goces  declarados  al  arma  de  infantería;  y 
los  capitanes  generales  propondrán  desde  luego  pa- 
ra lá  aprobación  de  S.  M.  las  personas  que  conside- 
ren idóneas  para  dicho  encargo,  habida  considera-' 
clon  á  su  mérito,  servicios,  lealtad  y  circunstancias. 

Art.  4.*  Los  gefe^  y  oficiales  retirados  que  en  la 
aclualidud  desempeñan  comandancias  de  armas, 
cesarán  en  sus  encargos  en  cnanto  sean  relevados, 
á  fin  de  que  disfruten  eo  hogar  doméstico  del  sosie- 
go que  corresponde  á  su  clase  y  ancianidad  militar» 

COMANDANTE  DE  PRESIDIO.  Sus  Obligaciones 
son:  !.•  Cuidar  bajo  su  responsabilidad  como  gefes 
inmediatos  de  estos  establecimientos  del  exacto 
cumplimiento  de  la  ordenanza,  y  de  oirás  cuales- 
quiera órdenes  que  Yo  tuviere  á  bien  expedir  en  lo 
sucesivo,  dictando  las  providencias  mas  efioaces 
para  mantener  el  buen  orden ,  y  vigilando  perso- 
nalmente su  ejecncion;  examinando  á  menudo  la 
euantadel  rancho>  el  cual  probará ^omo igualmen- 
te el  pan ,  para  asegurarse  de  su  buena  calidad ;  re- 
conociendo de  dia  y  de  noche,  y  á  horas  distin- 
tas, las  cuadras  y  alrededores  del  presidio  y  las 
habitaciones  de  los  subalternos ;  y  cuidando  de  que 
vivan  en  el  establecimiento.— 2.«  Exigir  el  testimo- 
nio de  las  condenas  de  los  rematados  en  los  lérmi- 
nos  que  se  expresarán,  sin  cuyo  requjsíto  no  podrá 
admitirlos.— 3.«  Inquirir  el  genio,  disposición  y 
oficio  de  cada  uno  de  los  que  entren ,  para  destinar- 
los á  los  trabajos  para  que  los  considere  roas  aptos, 
incorporándolos  desde  luego  en  las  escuadras  de 
menor  fuerza ,  facilitando  al  que  supiere  algún  ofi- 
cio los  medios  y  recursos  necesarios  paní  ejercerle, 
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y  proporcionando  al  que  nada  sepa  maestro£í  que  le 
enseñen  aquella  clase  de  trabajo  á  que  amostrare  mas 
inclinación. — 4.*  Cuidar  de  que  en  el  presidio  estén 
separados  de  los  demás  confinados  los  que  hubie- 
sen sufrido  pena  infaniatoria,  como  azotes,  baque- 
tas y  demás ;  y  no  habiendo  proporción  para  ello, 
que  se  mantebgan  en  la  cárcel  socorridos  por  caen* 
ta  del  presidio ,  basta  el  momento  de  emprender  su 
viaje  á  Ultramar. — 5.*  Cuidar  Igualmente  de  que  á  . 
los  rematados  se  les  apliquen  sus  grilletes  y  cade* 
ñas. — 6.*  Disponer  que  cuando  salgan  de  los  depó^ 
sitos  algunos  presidiarios  á  las  plazas  de  guerra  ó 
castillos  para  cuidar  de  su  limpieza  ó  conservación, 
vaya  encargado  de  ellos  un  cabo  de  vara  de  los  do 
lóayor  confianza  y  de  los  mas  acreditados  por  su 
formalidad  y  buena  conducta ,  cuidando  de  que  ea 
estos  destacamentos,  que  se  relevarán  cada  seis 
meses,  no  vaya  ningún  presidiario  natural  ó  domi- 
ciliado en  aquéllos  contornos.— 7.*  Reclamar  las  (es 
de  moerlos  de  los  presidiarios,  que  le  remitirán  sin 
derechos  los  párrocos  en  cuya  feligresia  se  les  ha* 
biese  dado -sepultura. — 8.*  Tomar  todas  las  medidas 
que  le  dicte  su  celo  para  evitar  que  se  traslnzcji  la 
época  en  que  deba  verificarse  la  salida  de  los  con- 
finados á  otros  presidios;  de  modo  que  todo  esté 
prevenido ,  ajustadas  las  cuentas ,  y  zanjadas  las  que 
puedan  tener  pendientes  los  presidiarios  con  respec- 
to á  sus  trabajos  ó  labores,  á  fin  de  que  puedan 
marchar  irremisiblemente  á  su  destino  cuando,  síe 
presente  la  escolta.— 9.»  Facilitar  al  subdelegado  de 
fomento,  hoy  gef*'.  político,  las  listas  y  noticias  ne- 
cesarias para  la  .traslación  de  presidiarios,  pomar 
ó  por  tierra ,  y  cumplir  con  exactitud  las  órdenes 
de  este  gefe.— 10.  Dar  diariamente  al  misooo  un  par- 
téjmpreso  con  arreglo  á  los  modelos  que  ciroulará 
la  dirección  general,  en  el  cual  expresará  la  exis- 
tencia, alta ,  baja,  y  demás  novedades  ocurridas  en 
el  establecimiento  desde  el  dia  anterior,  y  señala- 
damente las  deserciones  de  los  presidiarios  en  el 
momento  en  que  se  verifiquen ,  si  es  que  no  ha  po- 
dido impedirlas  con  su  vigilancia.— 11.  Establecer 
una  enfermería  en  algún  departamento  del  presidio 
para  alojar  y  asistir  á  los  enfermos  de  poca  consi- 
deración y  á  los  convalecientes,  y  evitar  en  cuanto 
sea  posible  la  traslación  de  ellos  al  hospital ,  ooa 
cuyo  objeto  cuidará  de  que  haya  en  el  estableci- 
miento un  botiquin  provisto  de  lo  mas  esencial «  que 
estará  á  cargo  del  médico-cirujano  del  presidio. 
—12.  Celar  para  que  no  entre  ni  salga  cosa  alguna 
del  establecimiento  sin  su  conocimiento á permiso,  ó 
del  que  según  esta  ordenanza  le  sustito^La.— 13.  Ce- 
lar para  que  dentro  de  su  establecimieato  no  se  ven- 
da ni  conserve  vino  ni  otro  licor ,  ni  se  permita  da- 
dos, naipes,  ni  juegos  de  interés  de  ninguna  clase. 
— 14.  Cuidar  muy  especialmente  de  la  buena  con- 
ducta de  sus  subalternos,  asi  en  el  desempeño  do 
sus  destinos  como  en  su  vida  privada,  observando 
á  los  que  den  motivo  justo  de  sospecha  ,  y  forman- 
do en  su  caso  el  oportuno  expediente  #  que  elevará 
á  la  dirección  general  con  la  prueba  del  delito  para 
la  destitución  del  empleado.— 15.  El  comandante  en 
quien  deposito  tanta  confianza ,  deberá  ser  exac- 
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U$kno,,  prodenle  é  imp»rciai.  «o  el  cdroptidiíeoCo  do 
sos  obligaciones*  iocaosablo  ea  acamular  •  moéios 
do  porfecQioo  y  de  pro$peridad  oasu  oalabléoioiieo- 
lo  r  y  aloDio  sfrompta  á.morígerftr  á  Jos  ponados  do 
q«o  «aido ,  para  <|ae  eorrogidos  do  sos  «ieáos  se  ha» 
bitaon  al  trabajo ,  y  soan  útiles  á  la  sociedad  y  á  «i 
mismos  doapoes  de  Itaber  purgado  debidaiúeate  sus 
delitos »  y  sMisfeofao  la  víodioU  púb|ica.-^l«.  UKi- 
maiúooto  nomilir  al  director,  geoeral  ^or  conducto 
do  su  respectivo  subdelegado  las  propuestas  para . 
todas  las  vacaatos  que  oearrtoroa  en  los  empleos  de 
sos  sttbaUemos. 

Para  ék  mejor  óTden«dei  establecimiento  arregla** 
rá  el  comandante  el  modo  de  vigilarlo,  do  tal-ma^ 
ñera  que  siempre  ^e  encuentre  en  él  á  lo  menos  uno 
de  .«os:.gefe^  superiores»  Con  este  fin  se  pondrá  de 
acuerdo  con  el  mayor,  para  que  este  gefe  perma- 
nezca en  el  presidia)  cuando  él  se  proponga  salir 
con  cualquier  motivo^ 

El  comandasle  será  vicepresidente  de  la  'junia 
eoon^Vmica  del  establecimieoto ,  y  eq  calidad  de  tal 
tendfá  una  de  las  tres  liantes  del  arca  do  caudales. 

Todo  documento  que  salga  del  presidio  deberá 
llevar  él  Y.»  fi.»  del  comandante.  Art$.  86,  87 ,  88, 
y  89  (/a  to  orden,  dé  pr$s.  dt  14  de  Abril  d^  1834. 

COMANDANTE  GENERAL  DE  PROVINaA.  La 
autoridad  militar  que  bay  en  cada  una  de  estas. 

Tanio  en  su  mando  ipilitar »  como  en  sus  atribu- 
ciones de  justicia ,  éstan  subordinados  los  coonan^ 
dantos  generales  ai  respectivo  capitán  general,  sien- 
do la  mayor  parte  de  las  veces  solo  en  conducto  de 
.  remisión  de  las  sollcítiides  que  eq.sus  provincias 
Jes  dirigen  los  militares  ó  alorados  de  guerra^ 

COMERCIO  DE  CABOTAJE.  En  él  oapílulo  7.»  de 
la  ley  de  aduanas  de  9  de  Julio  de  1841  se  dice: 

Art.  64.  El  comercio  de  cabotaje,  ó  entre  puer- 
tos de  la  nación ,  no  podrá  hacerse  sino,  por  buques 
de  construcción,  propiedad  y  tripulación  espapo- 
las.— Exceptúase  la  conducción  del  carbón  de  pie- 
dra nacional,  qoe  puede  también  bacerse  en  ban- 
dera extranjera,,  siempre  que  conduzca  exclusiva- 
mente este  articulo  y  po  otro. 

Arl.  65.  Lps  frutos ,  géneros  y  efectos  naciona- 
les, ó  los  extranjeros,  que  hayan  sido  legítimamen- 
te despachados  y  pagado  los  derechos  de  primera 
entrada  en  una  aduana  habilitada  ,  que;  se  conduz- 
can de  un  puerto  á  otro  del  reino  ,  po  estarán  suje- 
tps  á  derecho  algunp  de  importación  ni  de  exporta- 
ción ;  ni  tapipopo  su  conducción  por  tierra  de  un 
punto  á  otro  de  la  Península  p  islas  adyacentes. 

ArL  66.  La  circulación  .de  los  géneros,  fr^tos  y 
efectos  nacionales .  extranjeros ,  de  Asia  y  de  Amé- 
rica, por  mar ,  de  un  puerto  habilitado  á  otro  de  la 
Península  é*islas  adyacentes,  se  hará  cpa  registros 
ó  guías  y  con  las  formalidades  que  se  establezcan  ' 
en  la  instrucción  de  adpanas,  salvas,  las, execciones 
qae  se  dispensarán  en  ella  respecto  á  los  buques 
españoles,  que  se  emplean  en  el  trasporte  de  hortali- 
zas, legumbres,  frutas,  combustibles  y  otro^  artícu- 
los de  estas  clases. 


Ari,  67,  LosCruiofl!»  géneros  y  efecio&oaoionaU^ 
pagarán  el  derofsbo  d^.  consumo  en  l¡Qs  puertos  de. 
su  destino  en  que  se  halle  establecido,  confórmete 
lafiutrucciopes que  rijan,  si  no  lo  bpbiesen satisfe- 
cho en  el  de  fiuísalida.  Serán  librea  los  frutos^  gé- 
neros y  efectos  extranjeros  de  Asta  y  de  Américaí 
siempre  que  conste  que  le  pagaron  en  su  primera 
entrada.  Ni  unas  ni  otras  mercaderías  estarán  spíc- 
]Las^  ningunos  otros  derechos  de  cualquiera  cJase^y 
depomioacjon. 

Art.  68.  Siempre  que  se  haga  la  anotaciop  cor* 
respondientes  el  registro  6  guia,  quedan  en  liber- 
tad los  capitanes  é  patropes  de  los  boques  n.iciona- 
les  de.dojicargar  en  cualquiera  puerto  habilitado, 
aunque  no  sea  el  del  destino,  una  pafte  ó  el  todo 
de  la  carga ;  pero  en  este  último  caso  se  devolverá 
camplido  el  registro  ó  guia  al  admipi^trador  de  Ifi 
aduana  de  su  origen* 

Art.  69.  El  buque  nacional  qoe  ^n  su  viaje  para 
la  circulación  ó  trasporte  de  un  puerto  á  otro  de  \% 
Peninsula  é  islas  adyacentes,  de  géneros  ,  fru^>s  y 
efectos  d(\l  extj^^BJero ,  de  Asia^  de  América  ,  ó  nar 
clónales,  haga  escnla  eu  puerto  extranjero,  será 
considerado  como  tal,  y  los  géneros,  frutos  y  efec- 
tos de  que  consté  el  registro  ó  guia «  pagarán  los 
derechos  de  entrada. y  consumo  como  extranjeros, 
aunque  se  acredite  haber  sido. antes  satisfecb^. 

Art.  70»  Se  prohibé.á  ios  buques  de  vapor  ex^ 
tranjeros  el  trasporte  de  géneros ,  frutos  y  efectos 
«  de  un  puerto  á  otro  de  la  Peninsuia  ó  islas. adyacen- 
tes. Exceptúanse  .los  equipages  de  los  pasajerOiS, 
que  estarán  sujetos  á  las  reglas  dispuestas  por  la  ^ 
Instrucción  de  aduanas. 

I^a  de  3  de  Abril  de  1843  oontiene  los  artículos 
sigúienteai 

Art.  2^.  Los  capitanes  ó  patrones  de  buques 
que  quieran  abrir  registros  para  conducir  mercade- 
rías á  puertos  de  la  Península  ó  Islas  adyacentes, 
presentarán  al  administrador  de  la  aduana  una  soUci-* 
tud  extendida  en  papel  simple,  expresando  el  nom- 
bre del  buqoe,  matricula  á  que  pertenece,  sus  to- 
neladas, tripulación ,.  puerto  á  que  se  dirige,  y  sitio 
donde  está  .fondeado,  exhibiendo  al  mismo  tiempo  el 
rol  dd  buque. 

Art,  226.  El  administraidor  dispondrá  se  confron- 
ten las  particularidades  que  toogaa  relación  con  el 
rol,  anotándolas  todas  en  el  registro  que  se  for-me, 
y  que  se  oficie  al  capitán  del  puerto  á  tín  de  asegu- 
rarse de  la  existencia  y  sitio  donde  está  fondeado  el 
buque;  y  contestando  la  conformidad ,  se  unirá  este 
oficio  á  la  solicitud  del  pairon.-^stos  documentos 
hap  de  servir  de  ba^e  para  la  forntacion  del  regis- 
tro. 

Art.  227 j  Pasados  é  la  contaduría  estos  antece- 
dentes, queda  abierto  el  registro,  y  el  contador  dis- 
pondrá que  se  formalice  la  correspondiente  anota- 
ción en  el  «Libro  de  asiento  de  registros  de  cabptáje 
de  salida,»  en  el  qoe  se  expresará  el  número  eorrela- 
tivo  que  le  corresponda,  su  fecha,  nombre  y  clase 
del  buque ^  so  patrón,  tonehidas,  tripulantes,  puer- 
to de  su  destino ,  número  de  facturas  de  que  consta' 
el  registro  ,  clase  délos  cabos,  marcas,  números, 
52 


Digitized  by 


Google 


co 


(206) 


CO 


clases  de  las  mercaderías,  eoo  eií{>re9fon  de  las  que 
^irocedeii  del  depósito  comercial ,  día  en  que  se  re* 
riflca  el  cierre  del  registro,  la  fecha  e^  que  se  pasa 
el  oflcio  de  atiso  al  admiobtrador  del  paerto  á  ^ue 
'se  dirija,  y  la  en  qae  sé  recibe  del  mlSmo  su  con*" 
testación  de  conformidad. 

Art*  3^.  Los  interesados  qoe  hayan  de'  embar* 
car,  presentarán  al  administrador  de  la  aduana  fac- 
tnras  duplicadas ,  expresando  el  niiraero  de  bultos^ 
clase  y  pormenor  de  las  mercaderías «  sn  valor,  re^ 
míteates  y  conMgtiataríos«  y  si  salen  del  dfepósito 
cemereial,  concluyendo  con  la  fecha  y  Arma  del 
cargador. — No  podrán  incluirse  en  nna  misma  fac- 
tura géneros  d  efectos  extranjeros,  coloniales  y  del 
pais. 

Art.  229. .  El  administrador  designará  el  vista  qae 
ha  de  reconocer  el  contenido  de  los  cabos  ó  efedo^ 
que  se  embarquen ;  y  este  procederá  con  arreglo  á 
lo  prescrito  en  el  art.  210  para  la  exportación  á 
América  y  Asia.-^i  comprenden  géneros  ó  efectos 
que  procedan  del  depósito  comer<;t»l  y  van  á  adeu- 
dar los  derechos  de  importación  en  la  aduana  babi« 
litada  del  puerto  de  su  destino,  expresará  ef  vista 
(c  Reconocido  y  conformo,  debiendo  adeudarlos  de- 
Arechos  de  importación  coa  arre^lo'á  arancel,  en  el 
»piierto  de  su  destine;»  pondrá  su  ibedia  firma  y  lo 
mismo  el  administrador. — Los  cabos  ó  bultos  de  e»- 
ta  procedencia  se  peSarán  y  sellarán  con  uno  que 
diga  aDepósito  comercial  de  tal  puerto,»  siempre 
qne  sean  susceptibles  de  esta  operación.  Véase  Aran-^ 
oiks  de  ñd  nanas, 

Art.  230.  La  contadaria  recibirá  estas  facturas^ 
estampando  en  las  dos  el  número  del  registro  y  el 
correlativo  que  les  corresponda.  Se  quedará  con  la 
principal,  y  en  la  duplicada  el  administrador  decre- 
tará: «Bmbárqnése  con  intervención  del  resguardo, 
naoompaiiado  de  un  carabinero  hasta  qoedar  á  bor- 
»do ,  y  vuelva  con  los  cumplidos.»  El  gefe  de  carabl-^ 
ñeros  que  esté  de  servicio  en  el  muelle  pondrá  e^te 
«Cumplido.» 

Art.  231.  El  remitente  quedará  obligado  á  pre-- 
sentar  los  efectos  y  pagar  los  derechos  en  el  puerto' 
de  su  destino ,  y  el  coótadór  de  la  aduana  expedirá 
ccriificacion  expresiva  Je  los  que  ha  satisfecho,  di- 
rigiéndola al  de  1^  aduana  de  donde  proceden,  avi- 
'  ^ndo  el  administrador  quedar  igualmente  asi  ejecu- 
tado. Con  estos  documentos  se  cancelará  la  obligación 
otorgada  por  el  remitente  de  las  mercaderías.— No  re« 
clblendo  este  aviso  en  el  término  de  un  mes»  se  recla- 
mará de  oficio. — Las  mercaderías  de  esta  proceden- 
cia han  de  adeudar  los  d^echos  á  la  llegada  al  puer* 
to  <loode  van  desttnadHs. 

Art.  232.  En  las  facturas,  que  comprendan  géne- 
ros, frutos  ó  efectos  extranjeros  ó  de  las  posesiones 
españolas  de  América  ó  Asia,  se  .citará  precisamen- 
te  el  certificado  de  rerorencia  de  su  contenido;  y  si 
el  remitente  no  fuese  ét  mismo  introductor  ,  expre- 
sará este  en  la  factura :  («Reconozco  la  ^efereneia  ^u«¿ 
»yo  cpnteuido  he  vendido  al  remiteute  ó  al  sogeto 
i»á  quien  va  dirigido^»  firmando  á  conlinuacioQ. . 

Art.  233.  Cuando  los  buques  no  tengan  ya  que 
recibir  ñas  carga,  los  patrones  lo  auuifestarán  asi 


al  administrador  por  medio  de  un  oficio,  en  que  ex- 
presen tener  á  su  bordo  toda  la  que  pvedan  cond«- 
eir  •  ó  8ol^  ima  parte  de  ella ;  pero  en  ambos  oasos 
manifestarán  fndisfkensablameule  cváolé  aéa  <  y  se 
anotará  eo  el  registro/  .ó  ifuaimeaCe  en  el  sobre  del 
mismo*  '        ^     .  , 

Arf«  234.  Para  proceder  i  la  entrega  ée^  registro; 
garantittirá  al  pátroa  una  persoiA  da  vesponsablli-^ 
dad  de  la  matrícula  del  comercio:  eil  seguida  «I  ad«- 
oilnistrador  de  la  aduana  dispondrá  que  «a  emplea^ 
do  de  sn  confiansa  y  de  la  del  ooatailort  aoompiábd^ 
del  gefe  de  carabineros  que  esté  de  servida  en  el 
muelle ,  paseo  á  bordo  del  boque,  á  examipar  ^  s^ 
cargamento  está  coaforme  con  lo  toeatfeotado  per 
el  patrón;  y  resulUpdo  asi^  !•  expresará,  al  reepaldo 
del  noismo  oficio.— En  casa  de  ^uda^  ek>  administra* 
dor  oficiará  al  capitán  del  puerto  para  qae  oembre 
una  persona  inteligente ,  quieo^  en  vista  d»  la  oala 
del  buque ,  manifieste  si  este  contiene  mas  ó  laewos 
de  la'declárada  por  el  patrón.  9i  Milese  dMénaticia 
se:anotan'i  ta  quesea,  poniendo  ed  aiir^  casos  tos 
comisionados  su  firma  cpn  la  focha  del  «Ma  ea-qoé 
se  haya  hecho  el  coiejo. — Si  el  car^mento  iioestu^ 
viese  conforme ,  se  iNvrigaarán  inmedi.itarmente  los 
motivos  que  lo.oripínen,  y  se  procederá  contra 
quien  corresponda.— Si  apareciese  identidad  se  cer- 
rará el  registro  y  se  entregará  al  capitán  ó  patrón 
del  buque ;  y  por  el  correo  mas  Inmediata,  oOdará 
el  administrador  de  la  aduana  al  que  lo  sea  de  lá  d^ 
puerto  para  donde  se  habilita  al  buque,  expresan-^ 
dose  el  número  de  facturas  de  que  consta ,  el  dia  en 
que  se  le  eatrega ,  contenido  en  extracto  de  las  mis- 
mas, con  expresión  de  las  qué  comprendan  efectos  ó 
géneros  del  depósito  comercial. 

Art.  235.  El  capitán  ó  patrón ,  á  su  arribo » pre- 
sentará al  administrador  de  la  aduana  el  registro 
de  la  carga  que  conduce,  quien  dispondrá  lo  preve- 
nido en  el  articulo  201.  Véase  Aranceleg  dé  adutk* 
ñas* 

Art.  236.  La  contaduría  procederá  desde  luego  á 
formalizar  el  registro  eh  el  libro  titulado  «Asiento  de 
» registros  Je  cabotaje  de  entrada,»  en  el  que  se  ex- 
presará el  número  que  corresponde  al  registro ,  fe- 
cha del  mismo  y  la  de  su  presentación ,  aduana  de 
donde  proceda,  clase  y  nombre  del  buque,  el  del 
capitán,  número  de  toneladas,  tripulantes,  puerto 
de  su  matrícula ,  facturas  de  qne  consta  el  registro, 
número  de  las  de  efectos  que  fuesen  del  depósito  co- 
mercial ,  fecha  en  que  se  ha  roctbido  el  oficio  de  a  vi- 
so ,  y  la  en  queso  contesta  el  recibo  y  conformidad. 

Art.  237.  La  contad uria  extenderá  las  Ucencias 
para  verificar  la  descarga  del  buque.^Estas  lie  en*' 
cías  se  sentarán  seguidamente  por  su  numeración 
correlativa  por  años  en  un  libro  nominado:  «Asíenlo 
»de  licencias  de  alijo  de  cabotaje  de  entrada;»  y  fir- 
madas por  el  administrador,  con  la  toma  de  razón 
del  contador,  la  recogerán  sus  consignatarios  para, 
con  intervención  de  los  carabineros  del  muelle,  ha- 
cer conducir  á  tierra  los  efectos,  qne  serán  recono- 
cidos y  despachados  en  los  almacenes  de  la  aduana 
ó  en  el  muelle,  según  exijaa  su  clase,  coatenido  ó 
volumen. 
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Art.tSS.  No  oáiHanJo  otro  masadoudo  r|t!elos 
dertícbos  de  consamo  los  géneros  ó  efectos  del  reino, 
U  asistencia  i  los  reconocí mientos,  iiquMacíoQ  y 
adeu<lo  oorre^poiide  k  los  adniínistradbres  de  rentas 
«Jé  ki  provincia »  [lOt  si  6  por  medio  de  los  empleados 
qae  conduoen  para  este  ser  victo*  por  coya  raaon  i(e- 
lieii  admitirse  dichos  efeetos^en  álamceoes  distintos 
de  los  destinadiM  para  loa  fféoeros ,  (Votos  ó  efectos 
extranjeros  ó  colonialesde  primera  entráda.—Et  admi- 
oiatradorcto  \»  aduaba,  despUes  <|oe  se  hayan  ase- 
gurado les  derechos  de  eonsuano  por  ^s  empleados 
«le  la  admtnistraeion  de  rebtas  de  la  protinícia ,  dls* 
pondrá  la  solida  de  tos  góoeróa  ó  efectos  en  la  rofS'» 
ma  Ucencia  de  alijo,  e»  la  ctaál  han  de  resultsf 
Uratiien  aforados  y  liquidados  los  expresados  dere-^ 
cboSt  quedando  después  en  poder  del  aloa4de,  que 
h  pasará  á  la  contadttrla  de  la  aduana  para  so  ar^ 
chlYO. 

Art.  S39*  Sí  lad  mercaderías  de  que  conste  algu- 
na laetttfa  ó  facturas  prooeiiiej^a  del  depósito  co*' 
merdal'del  puerto  de  donde  viene  el  buque,  los 
eónsigóatario»  han  de  presentar  deeUraciones  du- 
plicadas iguales  á  tas  prevenidas  para  la  importa* 
eloB  del  extranjero  y  de  las  posesiones  españolas  de 
Asta  y  América*  según  su  clase  y  bdjo  la  numeración 
que  les  corresponda ,  realizándose  «el  despacho  t  re* 
eooooimiunto  y  adeudo  de  las  mercaderías  en  la 
misma  forma. ^Si  al  tiempo  del  reconocimiento  s« 
hatlasea  diferencias  en  clase ,  calidad  ó  cantidad  de 
las  mercftderias,  se  procederá' con  arreglo  átio  pfek 
venido  en  el  artíoolo  1<KL  Véase  Araneeiés  de  ñdua^ 
«as. 

Art.  210.  En  la  factura  ó  facturas  que  no  tengan 
las  olrcvnsiandas  que  prescribe  el  art.  )32 ,  no  se 
procederá  al  d^pacho  y  adeudo- fie  su  contenido, 
que  quedará  depositado  en  tos  almacenes  de  la 
iidnanav  hasta*  que  ofictándose  ai  administrador  de 
Ja  de  qoo  proceda,  ^  averigtfe  el  origen  de  los  gé- 
Beros. 

Arl«  341.  Los  minerales,  los  combustibles,  los 
pescados  frescos,  las  frutas  verdes  y  secas,  las  le* 
gntatires,  cales,  ladrillos,  carbón  y  otros  artleálos' 
seBMjaotes  del  pais,  podrán  ser  trasportados  por 
mar  coh  guia  sin  necesidad  de  registros;  pero  estas 
guias  se  expedirán  con  su  numeración  correlativa 
por  anos  y  quedarán  extractadas  con  claridad  y 
seoeillez  en  un  libro  titulado  «Asiepto  de  guias  por 
iiroar.»-^Estas  guias  serán  presentadas  previamente' 
eih  las  aduanas  para  obtene  el  permiso  de  alijo;  se 
'  archivarán  con  lis  cumplidos  de  desembarco,  adéúh 
do  y  liquídaciott ,  como  se  previene  en  ei  art.  298, 
y  sos  rendimientos  serán  adictonadoH  en  la  nota  de 
que  habla  el  i^t.  Véase  Aranoeletde  tii¿uaneí$, 

Art.  242.  En  las  aduanas  de  lo.vpuertos  habÜi- 
lados  en  euyas  bahías  estén  enéUvadas  otras  pobla- 
ciones,'se  expedirán  guiae  en  lugar  de  regi:itros  de 
cabotaje  para  conducir  embarcados  á  estas  últimas 
Jos  géneros,  fmtoa  y  efectos  de  todas  clases.-^i  es^ 
tos  Asesen  extranjeros  ó  de  bs  posesiones  españo- 
las de  Anuárioa  y  Asla^  se  reconocerán  previamente 
por  un  vista  antes  de  expedirlas.-^-Eitas  gulas  solo' 
servirán  por  el  término  de  veinticuatro  hora$ ,  y  se 


presentarán  á  la  admlolsir^tílon^  del  punto  afondé 
-vayan  destinadas.  Si  no  la  hubiere ,  se  davotveráft 
á  la  que  las  expidió,  puestos  que  sean  en  ellas  los 
«Cumplidos»  por  el  cuerpo  de  carabineros. 
*  Se  permite  la  -libre  circnfacion  de  la  moneda  (le 
ealderilla  en  el  comercio  de  cabotaje  y  en  partida 
de  registro  para  é'^itar  asi  eifl^ude  que  de  Otro  mo- 
do pudiera  cometerse.  RL  árá.  de  ^  de  Junio 
de  1842. 

Los  lH](|oes  que  haieen  el  comercio  de  cabotaje 
deben  llevar,  además  de  la  documentación  preveni- 
da por  instruccioTí ,  una  nota  abtérta  que  contenga 
el  extracto  del  régislro  de  cabotaje,  expresando  el 
número  de  bultos,  sus  maread  y  el  contenido  de  ca- 
da uno:  tíuyo  documento  ha  de  extenderse  y  auto- 
rizarsef  per  el  adminti^ffador  de  la  aduana  del  pun-. 
td  de  salida,  y  ¿ervirá  de  comprobación  coando  fue- 
re oportuno.  BU,  é^d.  de  25  dé  Octubre  de  tS46.  Véa- 
se Aranceles  de  tidttoaas. 

GOlflSARrO  DE  GUERRA.  En  la  ins^nccíon 
4e  12  de  Enefo  de  (921  para  el  ffobferrto  de  !a  (la^ 
clenda  militar  se  eonsignao  sus  fVmelones  de  este 
modo. 

tAPiTOio  VHl.— Art.  !.•  Será  obligación  de  los 
comisarios  de  guerra  pasar  revista  mensual  á  lo$ 
cuerpos  del  ejéfei^,  estados  mayores  de  plazas  y  sus 
agregados,  y  examinar  bs  nóminas  de  las  demás 
otases  militares  no  sujelas  á  revista.  También  les  cor- 
resp|onderá  el  mando  inmediato  en  los  ramos  dé  v(^ 
veres » utensilios,  hospitales ,  gastos  déla  parte  ma^  . 
terial  de  artillería ,  y  los  de  fértioaeion  y  cuarteles 
de  las  respectivas  plazas  ó  distritos  á  que  los  hubie- 
se destinado'  el  ordenador,  hoy  intendente  militar. 

2.*  Para  saber  en  todo  tiempo  el  estado  de  tos 
cuerpos  y  clases ,  cuyas  trovistas  y  nóminas  están  á 
su  cargo,  tendrá  el  comisario  de  cada  plaza  ó  dis- 
trito un  libro  de  alta  y  baja ,  para  notar  en  él  la  en- 
trada 6  salida  de  los  individuos  de  cada  cuerpo  6 
clase  en  el  momento  en  que  se  verifique. 

*d.<»  Nihgun  oflk^ial,  sargento,  tambor,  cabo  ó  sol- 
dado de  los  cuerpos  del  ejército  podrá  ^pararse  del 
destino  en  que  legitirnameote  se  halle,  aon  cuando 
^a  para  usar  db  licencia  ó  para  evacuar  comisiones 
de  mi  servicio ,  sin  presentar  al  respectivo  comisa-^ 
rio  el  pashporte  que  le  hubiese  expedido  la  autori- 
dad militar  competente.  El  comisario  extenderá  ál' 
pie  del  pasaporte  una  orden  para  que  las  justicias  de 
Ids  pueblos  del  Itinerario,  designado  por  el  comaú- 
dante  militar ,  le  suministren  el  pan,  y  cebada  y  pa- 
ja de!  reglamento ,  señahindo  el  número  de  raciones 
y  el  de  bag«ijes  que  deban  darle  con  arreglo  á  la  or- 
denanza del  aQó  1740. 

4.0  Concluida  la  corñlsion'ó  uso  de  ticencia,  de- 
berá el  individuo  militar  entregar  el  pasaporte  at 
respectivo  comisario ,  quien  le  dará  dé  alta  ed  su 
cuerpo.    . 

5.0  En  el  pasaporte  estaWi  sentada  la  firma  del 
individuo  que  ha  de  dar  á  las  justicias  los  recibos  de 
los  suministros,  para  que  por  elfa  puedan  estas  com-* 
prdbar  la  legitimidad  de  la  persona  que  las  pide.  Las¿ 
justicias  anotarán  enel  pasaporte  el  número  y  clase 
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f)e  l;|s  raciones  sDroioiftlrndaSt»  Y  la  can]4i>cipk,<|ue  «1 
cuerpo  I,  partida  éánilivitfuQ>ub¡6&e.^scrvudo  du- 
rante su  {permanencia  en  ei  pueblo. 

G.<^  Si  algún  eoerpo»  ooropañta,  partida  ójndivi- 
duQ  deini  ejército  cometiese  algpa  desorden  en  su 
marcha ,  causando  vejaciones  á  mis  pueblos;  ó  e^i* 
gi/endo  mas  q'ne  lo  qae  se  prevenga  en  sus  pasapor- 
tes, la  justicia  del  pueblo  formará  iamediatamente 
jusliBcacion  del  hecho ,  y  lo  pasará  al  comisario  de 
guerra  del  dimito, para  diifígirla  á  s^  ordenador, 
quien  halláadolo  jpstificado  dispondrá  qoe  se  cum- 
pla exactamente  lo  que  se  pf  eviene  en  la  ordenanza 
de  intendentes  desde  q1  articulo  103  al  115ío<^^Li- 
ve,  según  el  caso  y  circunstancias  del  hecho.     .    , 

7.<»  Si  el  desorden  cometido  por  las  tropas  fuese 
contra  mis  rentas  Reales,  almacenes  de  los  asentisr 
tas,  caudales,  víveres  ó  efeoos  de  la  Hacienda  mili* 
tari^cl  respectivo  comisario  formará  sum[ar|a«que 
pasará  á  su  ordenador  para  Ips  mismos  efectos  pre- 
venidos en  el  articulo  precedente. 

8.<»  Ej  comisario  de  guerra  pasará  revista  mensual 
á  los  cuerpos  y  compañías  de  mi  ejército  y  á  las  es- 
tados mayores  diB  plaza  y  sus  aj^regados  que  estén 
comprendidos  en  el  distrito  que  el  ordenador  le  ha- 
ya señalado :  Jasj-e vistas  deberá  pasarlas  iaotes  del  7 
de  cada  mes,  y  precisamente  de  présenle:  po  ten- 
drá autoridad  phra  dilatarlas  ni  pasaríais  de  otro  mo- 
do: si  así, no  lo  ejecutase  será  suspendido  de, empleo 
y  sueldo  por  el  ordenado^,  quien  dará  parte  al  ia- 
t^denle  general.  Cuando  la  causa  de  la  dilacipo  pro- 
ceda de  los  gefes  militares ,  el  comisario  de  guerra 
dará  parte  á  su  ordenador  para  cab[:¡r  su  responsa-* 
bilidad. 

9.^  No  abonará  pl^^a  alguna  que  no  esté  presen- 
Jid  en  el  mismo  acto  de  la  revista,  ó  que- justifique 
con  eertiñcdcion  de  un  comisario,  y  en  su  íalta  del 
corregidor  ó  ju^ipia.  del  puebtp  en  que^resida^  estar 
ausente  en  comisión  de  mi  servicio  ó  en  Iqs  hospi- 
tales fuera  de  la  plaza  ó  cuartel  en  que  se  pasa  U 
revista. 

10.  Si  las  certificaciones  de  los  que  estén  ausentes 
no  se  presentasen  en  el  acto  de  pasar  la  i;evista,  po- 
dfá  el  comisario  admitirlas  en  la  revista  inmediata; 
p^ro  no  tendrá  facultad  para  abonar  nías  tiempo, 
pue&.esta  depender^  de  mi  soberana  voluntad. 

11.  A  los  capitanes  corresponde  formar  los  pies 
de  lista  de  sus  compañías  para  la  revista  de  comisa- 
rio; y  al  sargento  n^ayor  ó  el  que  ejerza  sus  fuqcio- 
nes,  eil  resumen  ó  extracto  de  las  listas:  el  comisa- 
rio hará  al  pie  del  extracto  la  liquidación  de  los  ha- 
beres que  por  todos  conceptos  hayan  correspondido 
«I  cuerpo  en  aquel  4nes.  El  sargen^  mayor  manifes- 
tará por  escrito  su  conformidad ,  .ó  expj)ndrá  del  mis- 
mo modo  sus  observaciones  para  qtj|e  la.«  resuelva  el 
ordenador  si  est-M  viese  en  su  autoridad,  ó  se  dé  parr 
te  a r intendente  general. 

12.-  Al  sargento  mayor  de  plaza ,  ó  al  que  ejerza 
sus  funciones,  corresponderá  la  formación  de  la  lis- 
ta de  los  individuos  que  compongan  sn  estado  ma- 
yor y  ia  de  los  agregados  al  mismo ,  la  que  se  for- 
mará por  separado.  El  comisario  de  guerra  les 
pasará  revista  como  á  los  cuerpos  de  ejército,  y 


^^  bi^rá  en  las  K<»ias  la  liquidación  prevenid» ««  el  pre- 
cedente articulo. 

.  13.  £i  habilitado  ih  los  dispersos  que  :se  halleu 
00  la  iprovincia  d  distrito  señalado  á  un  comisarlo 
da  guerra  ,  formará  eada  ou$4ro  meses  ia  lista  d^ 
ellos,  y  con  las  certificaciones  de  existencia  la  pra^ 
septar^alcomiserio,  quien,  liqnidará  sus  babéfes. 
Lo  mismo  ejecutará  e|  habilitado  de  las  vindaa  del 
pri^pjo  distrito.  ,  . 

14.  Al  secretario  4e  la  capitanía  gan^al  corres^ 
pon^iepá  la  fymacioa  d#  las. ¡lisias:  1.^  IXa  los^ga- 
herales  y  brigadieres  qne  oslen  de  cuartal  ea  ia 
comprensión  de  la  oapiUnia  geoeral.'S.^  pol  jusgaéo 
militar.  3.<»  De  los  individuas  que  compoogan  la  se- 
cretaria ,  si  estuviesen  autorizados  con  mi  Real  des- 
pacho. El  capitán  general  autorizará  esüas  lisUa  é 
nóminas ,  y  se  pasarán  al  comisiarlo  para  los  afeo- 
tos  prevenidos  en  los  precedentes  artículos. 

i&:  De  los  exti^aetos  de  revista  de. los- cuerpos 
del  ejército  y  de  las  listas  y  'nóminas  de  las  demás 
clases  militares,  se  pasarán  al  comisario  dos  ejem- 
plares, que  remitirá  al  ordenador  con  todos  los  do- 
comentos  que  los  justifiquen. 

16.  En  el  ramo  de  víveres  vigilará  que  los  qoa 
se  suministren  en  el  distrito  que  tenga  á.su  cargo 
sean  de  la  calidad  y  Cantidad  que  tengo  mandado, 
y  que  loa  asentistas  cumplan  eractamente  lo  qna 
hayan  ofrecido  en  sos  contratas. 

17r  Se  procurará  que  en  los  asientos  se  exija  á% 
los  contratistas  la  obligación  de  recibir  y  pagar  al 
precio  corriente  á  las  justicias  de  los  pueblos  los 
recibos  de  los  suministros  que  hubiesen  hecho  á  laa 
tropas  transeúntes* 

48.  Los  cnerpos  y  partidas  que  por  algún  tiem- 
po estén  permanentes  en  un  pueblo ;  deberán  iota* 
lizar  mensualmente  los  recibos  de  suministros. 

19.  Todo  asentista  presentará  mensualmente  al 
comisario  de  guerra  los  recibos  ^e  los  suministros 
que  hubiese  hecho,  encarpetados  por  cuerpos,  y 
acompañándolos  con  una  relación  general  que  los 
abrace :  al  pie  de  la  relaciob  hará  el  comisario  liqui- 
dación de  su  yalor  si^gun  el  precio  de  su  contrata, 
y  dando  un  resguardo  al  asentista,  ios  dirigirá  al 
ordenador  para  los  efectos  prevenidos  en  el  capitu- 
lo de  sus  funciones.  Lo  mismo  ejecutará  con  los 
utonsilios  que  se  suministren  a  las  tropas.  - 

20.  Gon  respecto  al  ramo  de^hospitales  pondrá 
partieoiar  cuidado  en  que  los  enfermos  estén  en 
ellos  bien  asistidos,  y  en  los  términos  que  se  .manda 
ea  la  ordenanza  de  1739;  visitarán  diariamente  los 
que  estén  en  la  misma  plaza  ó  cuartel  en  qneresidii, 
y  castigará  con  rigor  cualquier  abufso  que  observe, 
ó  falta  de  cufgpUmiento  á  las  órdenes  que  hubiese 
dado. 

21.  Si  los  hospitales  fuesen  citfiles,  y  las  estan- 
cias estuviesen  en  contrata ,  hará  que  el  contralor^ 
y  si  no  lo  hubiese  el  administrador,  le  presente 
mensoalmedte  las  relaciones.de  las  que  «e  hayan 
causado,  las  que  deberán  formarse  por  batallones 
ó  escuadrones,  y  con  separación  de< oompañias. 

22.  Al  pie  de  cada  relación  hará  el  eontralor  ó 
adniinistrador  un  resumen  por  ciasen  del  número  de 
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estlftekt  MUSádAs ;  expresando  en  guarismos  la 
cantidad  que  p0r  élite  deba  cargarse  al  cqerpo  res- 
pectivo, con  arrégloáias  tarifas  y  reglamealos  que 
"tengo  mandado  observar. 

23.  T^das  ÚH»  relaciones  mensaales  de  no  bospi- 
tal  se  comprenderán  en  una  general  qne  las  abrace. 
Ai  qje  de  esU  relación  hará  el  comisario  de  gnerra 
nna  líqaldaeion*,  de  la  cnal  resoltará  la  cantidad  to- 
tal que  ha  de  abonarse  al  ho^ilal  con  arreglo  á  sa 
asiento,  la  qoe  debe  cargarse  á  los  cuerpos  por  las 
estanciasquehaneaiisado,  7  el  liqaido  costo  que 
resalte  á  la  Hacienda  militar. 

Ü.  Si  el  hospital  estaviese  en  administración, 
vigilará  cuidadosamente  áobre  el  manejo  de  todos 
los  empleados:  no  permitirá  que  se  haga  gastQ  al- 
guno sin  su  conocimiento;  y  examinará  de  conti- 
nuo el  libro  de  visitas,  los  asientos  del  contralor ,  y 
la  cuenta  y  ra20n  del  administrador ,  los  cuales  se 
han  de  llevar  precisamente  al  dia. 

25.    Tendrá  en  su  poder  un  inventario  de  todos 
los  efectos  que  existan  en  el  hospital  para  hacer  en ' 
todoi  tiempo  carga  á  quien  corresponda.  De  e^te  In- 
ventario se  remitirá  copia  al  ordenador  para  su  co- 
DOcinileDto  y  el  de  la  intervención. 

96.  Bfensualmente  hará  qoe  el  adnainistrador  le 
presente  la  cuenta  intervenida  por  el  contralor, 
quien  al  mismo  tiempo  deberá  pasarle  las  re\acio|ies 
de  estancias,  que  deberá  formar  en  los  términos  pre- 
venidos en  los  artículos  21  y  22,  y  haciendo  en 
ellos  las  reformas  que  sean  justas,  ó  manifestando 
su  conformidad,  las  dirigirá  con  la  liquidación  que  se 
manda  en  él  articulo  23  al  ordenador  de  su  ejército, 
para  que  por  su  conducto  pasen  á  la  iotervencfen. 

27.  Los  guardaaimacenes  de  los  parques ,  alma* 
eenes  y  maestr^zas  de  artillería*,  y  los  contralores 
delos'mismos,  estarán  bajo  las  órdenes  del  comi- 
saria de  gáerra  de  la  plaza  6  distrito  respectivo: 
este  los  exigirá  un  exacto  inventario  de  todas  las 
armas  y  efectos  que  estén  bajo  su  responsabilidad, 
y  otro  de  los  que  tenga  en  su  poder  el  cuerpo  de  ar- 
tillería ,  los  qoe  dirigirá  al  ordenador  para  la  cuenta 
y  raZ'on  de  la  intervención  del  ejército. 

23.  Para  las  fundiciones,  fabricaciones  de  armas^ 
construcción  de  pertrechos,  y  de  cualesquiera  otros 
efectos  neoesarios  deberá  preceder  mi  Real  orden, 
que  la  expeJiré  en  vista  del  presupuesto  qoe  para 
ello  me  présente  mi  secretario  de  Estado  y  del  des- 
pacho de  la  Guerra ,  quien  la  trasladará  al  de  Ha- 
cienda. 

29.  Será  obligación  de  ios  empleados  en  la  Ha- 
cienda militar  el  proporcionar  los  efectos  qoe  cons- 
ten en  el  presupuesto  en  el  número  y  calidad  pedi- 
da; intervenir  en  la  fabricacien  sid  interrumpir  á 
los  facultativos;  vigilar  que  la  inversión  sea  legitima; 
custodiar  IOS  efectos  d^  todas  clases  ,  y' pagar  los 
gastos  que  ocurran  en  este  ramo.  Los  guard^alma- 
eenes  serán  al  mismo  tiempo  pagadores. 

30.  El  guardaalmacen  no  podrá  pagar  cantidad 
alguna  sin  que  preceda  la  orden  del  comisario  bajo 
coyas  órdenes  se  halle ,  y  la  intervención  del  con- 
tralor 

•     31. 


dé  artillería  deberá  precedw  la  orden  del  capitán 
general,  que  comunicará  ai  comisario  el  ordenador 
reítpeotivo. 

32.  Los*gobernadores  de  plazas,  solo  en  casos 
urgentes  y  extraordinarios,  podrán  exigir,  bájosa 
responsabilidad ,  que  los  comigarios  den  orden  á  los 
guardnalmacenes  para  la  entrega  de  efectos  de  ar- 
tillería ;  pero  inmediatamente  deberán  solicitar  la 
aprobación  del  capitán  general. 

33.  Los  guaHaalmaceoes  rendirán  cuenta  men- 
sualmente  intervenida  por  el  contralor,  debie^nde 
constar  en  ella  los  efectos  comprados ,  armas  ó  per- 
trechos constmldos,  y  las  cantidades  invertidas  en 
todas  Us  obligaciones  de  este  ramo;  y  el  comisario 
de  guerra  manifestando  en  ella  su  conformidad  la 
dirigirá  al  ordenador. 

.34.  Para  la  construcción  de  obras  de  fortificación 
preeederá  igualmente  mi  Real  orden  ^  que  expediré 
por  mi  seoretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la 
Guerra,  por  quien  se  <;onranicará  al  deHaciendar 

35.  El  comisario  de  guerra  de  la  plaza  ó  distrito 
en  que  se  han  de  hacer  las  obras,  arreglándose  á 
las  órdenes  qo^  hubiese  recibido  del  ordenador,  fa- 
cilitará al  ingeniero  encargado  en  la  ejecndon  por 
medio  de  los  empleados  que  nombrará  provisional- 
mente el  intendente  gener.al ,  los  materiales  qoe  se 
hubiesen  pedido  en  el  presopoesto:  intervendrá  en 
la  misma. ejecución:  vigilará  que  los  efectos  se  em- 
pleen precisamente '  en  el  objeto  á  qoe  se  hayan 
destinado:  hará  que  se  custodien  los  sobrantes,  y 
qoe  se  paguen  los  gastos  que  se  originen. 

36.  El  guardaalmacen.  provisional  á  quien  se 
encarguen  estas  funciones  dará  cuenta  mensual  men- 
te al  comisario  de* gnerra,  quien  manifestando  en 
ella  su  conformidad  la  dirigirá  al  ordenador. 

37.  Cuando  sea  neeesario  hacer  obra  en  los  coár- 
teles ,  hospitales  d  otros  edificios  militares ,  obrará 
el  comisario  de  guerra  con  arreglo  á^  lo  prevenido 
en  el  articulo  35. 

38.  La  relación  que  ha  de  haber  entre  el  cuerpo 
político  del  ejército  y  el  de  artillería  é  ingeuioros 

.respectivamente  se  determinará  por  órdenes  parti- 
culares. 

39.  Últimamente  el  comisarlo  de  guerra  ,  coom 
gefe  dé  la  Hacienda  militar  en  la  plaza  ó  distrito  en 
que  se  halle  destinado,  debe  procurar  que  todos  los 
servicios  se  hagan  eon  el  orden  y  exactitud  conve- 
niente; que  el  soldado  esté  asistido  como  tengo  pre- 
venido en  mis  ordenanzas ;  que  los  caudales  se  in** 
viertan  legítimamente  y  con  la  debida  economía; 
vigilará  en  fin  sobre  todos  los  ramos  de  la  Hacienda 
militar  que  estén  á  su  cargo ,  en  el  conoepto  de  que 
será  responsable  de  los  abusos  y  defectos  que*  en 
ellos'  se  observen  ;  y  para  cohonestar  su  falta  de  vi- 
gilancia no  podrá  disculparse  con  la  omisión  de  sus 
subalternos.  Para  el  cumplimiento  de  su&obligacio* 
nes  se  arreglará  á  esta  instrucción  y  á  la  ordenan- 
za del  i^ño  de  1TI8  en  la  parte  que  no  se  oponga  á 
lo  que  en  esta  queda  prevenido. 

Los  comisarios  de  guerra  deben  continuar  en  la 


práctica  de  autorizar  todos  los  documentos  qiie  les 
Para  la  salida  de  efectos  de  los  almacenes  1  presenten  todos  los  individuos  del  ejército,  con  tal 
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que  aquellos  sean  purameiile  míl¡taros ,  entefldíén- 
«lose  bajo  este  nombre  los  qae  se  dirijan  á  juslifloar 
la  ctlad ,  servicios  ,  comisiones  ó  empleos  de  los  in- 
teresados, y  no  otros.  Rl.  órd.  de  iZ  de  Diciembre 
de  1827. 

No  libren  cerliflcadon  de  existencia  por  enfermo 
á  ningún  individao,  sin  que  tengan  á  la  viste  la  de 
los  facultativos,  en  la  que  debe  expresarse  por  or- 
den del  gefe  militar  ó  juez  competente  al  tienypo  de 
mandar  que  sean  recono^JIdos ,  que  se  les  expida  la 
certificación  en  el  caso  que  realmente  estén  enfer- 
mos. RL  órd.  djR  17  de  Setiembre  de  1828. 

Para  que  los  trabajos  de  la  sección  de  ajost^ 
marchen  con  la  rapidez  y  oportunidad  que  corres- 
ponde al  ohjetO'de  su  establecimiento ,  los  comiga-. 
r¡o§  de  guerra  encargados  en  los  distritos  y  ejércitos 
de  las  revistes  de  los  cufirpos,  pasarán  méitsual- 
mente  á  h  intervención  general  tres  ejemplares  del 
extracto  y. ajuste  de  cada  uno,  y  además  remitirin 
tnrobied  otro  al  respectivo  intendente  del  distrito  6 
ejército.  A  los  que  se  dirijan  á  la  ínterveneion  ^- 
neral  acompafiarán  tres  ejemplares  de  cada  uno  de 
los  ajuíítes  de  provisionei;  y  con  los  extractos  del 
primer  mes  se  incluirán  preoisamente  los  pies  de 
lista  originales  de  cada  cuerpo ,  para  que  al  procer* 
der  al  examen  y  liquidaciojí  se  tenga  el  debido  co- 
nocimiento de  la  fuerza  á  que  ha  de  acreditarse  ha- 
beres, no  siendo  necesario  la  remisión  de  dichos 
pies  de  lisias  en  los  meses  sucesivos,  porque  las 
aileraoione&  que  puedan  eeurrir  ulteriormente  se 
presentarán  con  la  debida  claridad  y  jusfificacion  en 
las  notas  de  alte  y  baja* 

Los  comisarios  de  guerra  pasarán  precisamente 
ia  reviste  á  los  cuerpos  desde  el  día  I.»  al  15  de  ca- 
da mes ;  y  cumplirán  con  el  artículo  anterior  de 
manera  que  los  extractos  lleguen  á  la  intervención 
general  para  el  día  20  del  mismo  mes.  instruc.  rfe26 
de  Julia  de, iUí. 

Los  intendentes  militares  de  distrito  deben  Tigí- 
lar  y  hacer  entender  consten  temen  te  á  los  comisa- 
ríos  de  guerra  la  obligación  en  que  esten  de  mirar 
el  acto  de.la  reviste  con  tedo  celo  é  interés,  y  no 
con  tibiqza  y  flojedad;  de  examinar,  na  solo  si  lo 
material  del  acto  es  etacto,  sino  también  si  los 
ajustes  ofrecen  ó  no  dificultad ;  si  los  abonos  sen  Ic^ 
gitlmos  y  fundados  en  órdenes  ó  oomprobaniee  que 
no  dejen  la  menor  duda;  y  si  las  recia macioii^  se 
justifican  Gompetentdnient,e ,  con  todo  "cuando  fuere 
necesario  en  este  pa^te.  Circ.  de,  1  .<>  de  Agoeto 
de  1842.  Véase  Cmerpo  adminieírativo  del  ejército^ 


(210) 


CO 


COMISARIO  DE  MONTES. 
montes  y  plantias. 


Véase  Empleados  dé 


COMISARIO  DE  PROTECCIÓN  Y  SEGURIDAD  PU- 
BLICA. Tienen  á  su  cargo  estos  funcionarios  la  ias- 
peecfoQ  de  todo  lo  conoernieote  á  este  ramo  en  su 
distrito  respectivo  bajo  \d  autoridad  sqperiordel  ge- 
fe  poli  tico. 

Para  su  buen  desempeño  deben  llevar  un  padrón 
general  de  todos  los  vecinos  del  distrito,  arreglan* 
dose  para  ello  A  los  padrones  particulares  de  los  ce*- 


ladores.— en  igual  fomn  Hoyarán ^un  f^adrontéspe^ 
cial  do  forasteras  y  otro  de  extranjeros ,  bien  tran- 
seúntes, bien  residentes  en  la  reapeetiva  demarca- 
cion,  y  un  registro  de  las  fondaa,  bospederias,  po- 
sadas, ca^s  y  demás esteblecimij^tes qneaecesiten 
licencia  dé.la  autoridad  civil.  ^ 

Toca  i  los  oomí^rios  refreCidar  los  pasaportes  i>a<« 
ra  los  que  viajan  por  el  interior,  y  expedir  las  licen- 
cias para  uso  de  armas,  puestos  ambulantes,  pesa- 
das, carruajes  y  les  demás  permisos,  yxIoQqmedtea 
que  perteneciendo  al  ramo  de  seguridad  i  ae  expen- 
dían hasta  ahora  por  I03  alcaldes  conatituoionales. 

Los  comisarios  ciñéqdoseá  lo  dispuesto  perlas 
leyes,  podrán  arrestar  y  detener  á  los  dalincnentea 
para  someterlos  á  la  jurisdicción  del  tribunal  ó  au- 
toridad á  quien  corresponda  la  justificaclondet he- 
cho y  la  aplicación  de  la  pena. 

Los  coíhisarios  por  si  no  podrán  imponer  multen 
ni  pena  alguna;  y  soianaente.en  el  cpse  de  abierta 
desobediencia  á  sus  órdenes  podr^u  d^o^  á  los 
cufpados,  para  que  presentedos  a.(  g^fe  polüioo,  adop- 
te  esta  autoridad  la  dlsposioion  oportuna  en  el  Recu- 
lo de  sus  atribuciones. 

No  podrSn  tempooo  penetrar  ni  permitir  qoeiUiB* 
guno  de  sus  agentes  subalternos  penetre  ea  la^  ca-, 
sas  particulares  sin  previa  auterlzacíp^  del  dJieap» 
bajo  la  pena  de  inmediate  destitución  ,:6ÍQ  perjuicio 
de  las  disposiciones  ulteriores  á  que  haya  lugar  eon 
arreglo  á  las  leyes.  En  el  Caso  de  necesidad ,  por  exi-^ 
girlo  así  la  averiguaoiQD^de  un  hecho  crkmoal  ó  la 
detención  de  algún  delincuente ,  deberán  fir^^ceder  á 
ello  en  compañía  del  teniente-alcalde  ó,  regidor  d¿ 
la  demarcación  respectiva,  y  en  caso  de  urgencia  ó 
.  negativa  de  la  autoridad  municipal,  deberán  hacer- 
lo en  compañía  de  dos  vecinos  honrados  q«e  ieogaA 
su  domicilio  en  el  propio  barrio. 

Lo  dicho  no  se  extiende  á  los  eafés>  tiendas  de 
despacho  de  vino  y  4^ts^i\s  casas  donde  licite  ó  iU- 
citamente  se  reúna  el  público* 

Ni  los  comisarios  ni  sns  agentes  podrán  mezclar* 
se  por  ningún  preCexto  en  las  conversaciones  priva-^ 
das,  cualquiera  que  ^a  su  asunto,  y  cualquiera  que 
sea  el  sitio  donde  se  tengan ,  siempre  que  estes  con- 
versaciones habidas  en  sitio  público  m  produzcan 
escándalo  ó  inclteaal  desorden. 

Los  comisarios  auxiliarán  y  harán  que  sus  depen- 
dientes auxilien  á  la  autoridad  munipipal,  siempre 
que  fueren  requeridos  para  algún  ser  viejo  de  loscom- 
piendidos  en  la  ley  sobre  organización  y  atribución 
nea  do  los  ayuntamientes. 

No  deben  olvidar  ni  pn  solo  momento  que  su  en» 
cargo  es  excluíU  ya  mente  protector  de  iaa  personas  y 
laíi  propiedades;  y.  en  consecuencia  han  de  estar 
siempre  dispoeí^tos  á  pre;4ar  en  cualquiera  hora  doi 
dia  y  de  Ir  noche  el  auxilio  de  su  jiateridad  á  todo 
vecino  que  con  juste  motivo  reclamé  su  pro^eodon* 

Estao  obligados  á  (levar  constantemente  la  in^ig^ 
ola  de  su  autoridad,  <)ae  consiste  en  un  basteo  con 
puño  de  oro;  ec^el  cual  debe  ir  grabado  lo^íguiente: 
Comisario  de\  distrito  de...  £1  tüaje  de  «stea  funcior 
narios,  baste  que  se  determine  su  uniforme,  será 
frac  negro  y  el  fondo  del  mismo  color. 
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D^>erán  residir  en  el  distrito  respectivo,  y  ponr 
dráQ8o)>ré  Upoertado  sacasa  un  gran  rótalo.ea 
que  se  lea :  Comisaria  4e  proteeoUm  y  seguridad ,  y 
además  las  senas  derla  habitación  del  comisarlo.  Por 
la  noche  marcará  esto  mismo  un  letrero  alambrado 
por  no  farol. 

Serán  estos  cargos  de  Real  nombramiento  á  pro^ 
puesta  en  terna  por  los  gefes  poUtieos.  ñl.  árd.  de  39 
dé  Enero  de  i^i. 

Las  oficHias  de  protección  y  seguridad  pública 
deben  permanecer  abiertas  las  horas  necesarias  pa* 
ra  qoe  no  se  causea  dilaciones  y  perjuicios  á  los  par^ 
iicsiares  en  la  expedición  de  pasaportes ,  licencias 
y  cnalesqoier  otros  documentos  de  esla  naturaleza. 
U.árd.dfindeAhrÜá&iU^. 

Se  abstengan  de  imponer  por  si  multa  alguna,  de^ 
hiendo  limitarse  á  dar  parte  á  quien  corresponda  de 
las  omisiones  que  noten,  tanto  en  la  falta  ds  iioen^ 
cías,  pasaportes  y  demás  documentes 4e  retribución, 
como  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  del  gobier*- 
Ro  político;  y  respecto  á  la  policía  rural  y  urbana, 
que  está  á  cargo  de  los  alcaldes,  se  concreten  á  aur 
ziliará  estas  autoridades.  iU.  6rd.de  30  da  Mayo 
déi%tó. 

Los  comisarios  no  podrán  alterar  la  distribución 
que  se  haga  de  le  fuerza  de  la  guardia  civil  desti- 
nada á  su  comisaria  fuera  de  los  casos  extraordina- 
rios urgentes  ó  imprevistos  de  que  habla  el  ártica^ 
lo  16  del  reglamento,  procediendo  siempre  con  su^ 
jecion  á  lo  prevenido  en  el  mismo  articulo. 

Guando  los  comisarios,  en  uso  de  ias  facultades 
qoe  el  reglamento  les  concedo,  se  en  tiendan  con  al- 
gún oficial  do  la  guardia  civil .  deberán  por  regla  ge- 
neral hacerlo  per  escrito ,  evitando  en  sus  oomuoír 
caeiones  toda  expresión  imperativa,  y  &q}etándose 
é  la  fórmula  que  es  adjunta  á  esta  Jteal  disposición. 
-Al  hacer  uso  de  las  indicadas  atribuciones,  los 
comisarios  maaiCéstarán  al  gefe  de  la  partida  ó  des- 
tacamento el  objeto  que  reclama  la  interyeocion  de 
la  fuerza ,  siempre  que  no  se  trate  de  un  servicio  re- 
servado, ya  por  su  propia  índole,  ya  en  virtud  de 
orden  superior. 

En  ninguna  circunstancia ,  por  ningún  motivo  ni 
pretexto,  se  mezclarán  los  comisarios  ni  celadores 
e»  los-rnovimientos  y  operaciones  militares  que  ne- 
cesite la  ejecQcien  del  servicio,  ni  en  punto  alguno 
relativo  á  la  policía  interior  de  la  guardia  civil.  BL 
úr4_,  de  6  ée  Junio  dé  1845, 

MODELO  QUE  ftE  €1TA. 

Conforme  k  lo  dispuesto  en  el  articulo  del  reglemento  pa- 
ra el  servicio  de  la  guardia  civil  [é  para  complir  uoa  orden 
éií\  üifite  superior  poUtieo  de  esba  proviucU) ,  espero  se  sirva 
T.  4ispQntfr  %mf.,  .  hombrea  de  ü  Cu<rrca  destiniida  i  U  co- 
misaría de  su  cargo,  recorran  el  iirniino  del  pueblp  de.^., 
donde  acaba  de  aparecer  una  partida, de  malhechores  (ó  la 
eia»e  úe  auxilio  que  se  baya  de  requerir ,  con  eii>f  e«ioB  del 
seriMoio  i  que  la  fueria  se  destjne ,  sif mpre  que  esteno  fue- 
se de  naturaleza  reservada  ,  en  cuyo  ca!«o  lo  expresará  asi ). 

Dios  guarde  i  V.  muchos  años  =f  Fecha  y  (lFma}.=Al 
gefé  d«  la  guardia  civil  de....  al  que  expida  la  fuerta. 

En  vista  de  una  comunicación  del  gefe  político  de 
Barcelona  de  12  de  Ootojbre  úüin^o  pidiendp  remo- 
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neraeion  para  el  alcalde  de  Vioh ,  tfne  desempeña 
interinamente  la  oomisaria  de  P.  y  S.  P.tde  aquel 
partido,  ha  Heñido  ¿  bieá  ta  Beina  (Q*  D.  G. )  deter- 
painar  por  punto  general  que  los  comisarios  de  P.'á. 
quien  los  gefes  políticos  suspendan  d^sus  funoiones, 
queden  también  privados  del  percibo  desús  sueldojs, 
y  que  Ids  que  babian  de  disfrutar  los  perciba  el  al- 
jüalde,  eelador  ó  persona  qne  desempeñe  tnterina- 
meate  la  comisaria.  Al.  órd.  de  ^  de  No^maj^re 
áe  iai6. 

Desde  !*<>  de  Enero  de  iS48  han  quedado  supri- 
midos  los  comisarios  y  celadores  de  protección  y 
seguridad  pública  que  existian  en  los  partidos  y  la 
snbdelegacion  de  Irun.  RlJdee.  da  2  de  9ieiembre  de 
1847.  Véase  Agente  y  Celador  de  protección  y  seguri- 
dad pública, 

COMISÍDN  CENTRAL  DE  MONUMENTOS  tílSTORí- 
iqOS  Y  ARTÍSTICOS,  existe  en  Madrid, presidida  por 
el  ministro  de  la  Gobernación,  y  compu^esla  de  un 
vicepresidente  y  cuatro  vocales,  á  lo  «lenos,  nom* 
Jurados  por  6.  M. 

Sus  atribuciones  son:  i. «Dar  impulso  á  los  Ira* 
bajos  de  las  comisiones  provinciales  y  regularizar- 
los. 2.«  proponer  al  Gobierno  cuanto  crea  conve- 
niente para  este  fia  y  para  el  logro  de  los  objetos 
eni^-omendádos  á  las  provinciales.  3.'  Evacuar  to- 
dos  los  informes  que'le pida  el  Gobierno,  y  ejecu- 
tar cuantos  trabajos  le  encargue  correspondientes  á 
los  objetos  de^stt  instituto.  4.«  Redactar  anualmen- 
te una  memoria ,  qne  se  publicará,  y  en  que  dé 
cuenta  del  resultado  que  hubieren  tenido  sus  trar 
bajos. 

La  comisión  central  no  tiene  autoridad  sobre  las 
provinciales;  pero,  puede  corresponder  con  ellas 
para  adquirir  las  noticias  que  necesite.  En  todo  lo 
demás  se  dirigir^  siempre  al  Gobierno.  ML  órd. 
dei^deJuniodeiUL 

Actualmente  dependeesta  comisión  del  núniste- 
rio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obr^íS  públicas.  RL 
dec.  de  5  de  Febrera  de  1847. 

#)MISIOÍí  PROVINCIAL  DE  MONUMENTOS  HIS- 
TÓRICOS y  artísticos.  La  que  hay  en  cada  provin- 
cia, compuesta  de  cinco  personas  inteligentes  y  ce- 
losas por  la  conservación  de  nuestras  antiguad ad,es, 
nombradas  tres  por  el  gefe  político  y  las  otras  dos 
por  la  diputación  provincial,  que  puede  elegir  una 
de  su  propio  seno.  La  presidencia  corresponde  al 
geEé  político,  y  en  su  defecto  al  vocal  que  esta  au-> 
torídad  señale. 

Gorresp  onde  á  estas  comisione^:  1  ,^  Adquirir  no- 
ticia de  todos  los  edificios,  monumentos  y  antigüe- 
dades que  existan  en  su  respectiva  provincia  y  que 
merezcan  conservara.  2.»  Re  unir  lo»  libros,  códi-- 
cesi  documentos,  cuadros, estatua?,  medallas  y  de- 
más objetos  preciosos  literarios  y  artísticos  pertcr 
necidites  al  Estado  que  estén  diseminados  en  ia 
provincia,  r^claúaando  los  qofe  butrferen  sido  sus- 
traídos y  puedan  descubrirse.  3.<*  Rehabilitar  los 
panteones  de  Reyes  y  per^nas  célebre^  ó  de  fami- 
lias Hastres,  <^  trasladar  sus  reliquias  á  paraje  don- 
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de  estén  con  el  decoro  qoe  les  corresponde.  4.*  Gal- 
dar  de  los  niQseos  y  bibliotecas  provinciaTes,  aa* 
mentar  estos  eistablecimieatos,  ordenarlos  y  formar 
catálogo^  noelódicos  dé  los  objetos  qae  encierran. 
5.*  CreiH*  archivos  con  íos  manuscritos,  códices  y 
•  documentos  qae  se  puedan  recoger ,  clasificarlos  ó 
inveotaríartos.  6.^  Formar  catálogos,  descripciones 
y  dibojos  de  los  monumentos  y  antigüedades'  qae 
nasean susceptibles  de  traslación,  ó  que  deban  que- 
dar donde  existen,  y  también  de  las  preciosidades 
artísticas  qae  por  brillarse  en  edificios  que  conven- 
(;a  enagenar,  ó  que  tyy  puedan  conservarse,  merez- 
con  ser  trasmitidas  en  esta  forma  á  la  posteridad. 
7.°  Proponer  al  Gobierno  cuanto  crean  conveniente 
h  ios  fines  de  su  instituto,  y  suministrártelas  noti- 
cias que  les  pida. 

Los  gastos  que  ocasionen  estas  comisiones  se  sa- 
tisfarán de  los  fondos  provinciales.  Tampoco  se  en- 
tenderán con  el  Gobierno,  oficinas,  corporaciones  ó 
particulares  sino  por  conducto  de  su  presidente  el 
gefe  político,  que  firmará  todas  hs  comunicaciones.' 
Cuando  estas  s^  dirijan  ai  Gobierno,  el  gefe  político 
añadirá  su  dictamen  particnlar. 

Las  mismas  comisiones  no  procederán  á  opera- 
ción alguna  ni  harán  gastos, de  cualquiera  especie 
que  sean,  sin  expresa  autorización  del  gefe  político, 
quien  consultará  al  Gobierno  siempre  que  el  objeto 
lo  merezca  por  su  importancia.— Cada  tres  meses 
pasarán  al  mioisterío  de  la  Gobernación  de  Ib  Pe- 
.  nínsula  un  resumen  de  sus  trabajos  y  de  los  resul- 
tados que  hubieren  conseguido.  BL  órd*  de  13  de 
Junio  de  1844. 

Con  fecha  24  de  Julio  de  1844  se  expidió  elregla^ 
mentó  á  que  deben  atenerse  estas  comisiones  para 
el  desempeño  de  sus  atribuciones. 

COMISIÓN  DE  CÓDIGOS.  Se  compone  de  seis  in- 
dividuos .distribuidos  en  dos  secciones:  una  de  có- 
digo civil,  y  otra  de  procedimientos  civiles  y  cri- 
minales. Ninguno  de  los  vocales  de  esta  comisión 
percibe  sueldo  ni  gratificación  alguna  por  este  con- 
cepto: aunque  los  méritos  que  contraigan  en  ella 
serán  recompensados  oportunamente.  Bl,  dec.JfUi 
de  Setiembre  de  ÍSiQ. 

COMISIÓN  ESPECIAL  DE  EXAMEN  DE  MAESTROS 
DE  PRIMERAS  LETRAS.  En  cada  provincia  habrá 
una  comisión  especial  encargada'  de  examinar  á  to- 
dos los  que  aspiren  á  obtener  título  de  maestro  de 
escuela  elemental,  ó  de  escoel^j  superior,  como  se 
previene  en  el  art.  ^0,  tít.  3.*  de  la  ley  provisional 
de  instrucción  pr¡fnari»de21  de  Julio  de  1838.— Esta 
comisión  se  compondrá  de  cinco  individuos  y  un 
secretario;  á  saber:  del  presidente  de  la  comisión 
provincial  de'instruccion  primarla  ó  quien  haga  sus 
veces,  y  del  vocal  eclesiástico,  de  otro  de  sus  indi- 
viduos, y  de  dos  maestros  examinadores,  nombra- 
dos los  tres  por  la  misma  comisión  provincial.— 
Mientras  se  establecen  escuelas  normales  en  las  ca- 
pitales de  proitincia,  ó  hasta  que  haya  maestros 
ron  titulo  correspondiente  para  la  enseñanza  supe- 
rior primaria,  nombrarán  las  respectivas  comisio- 
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nes  provinciales  los  dos  maestros  examinadores  en« 
tre  los  que  tengan  títulode  escuela  elemental,  cuan- 
do el  examen  fuere  para  maestros  de  esta  ciase. 
Ifas  siendo  este  para  maestros  de  escuela  superior, 
nombrarán  dos  catedráticos  de  segunda  enseñanza 
en  universidad,  instituto  ó  colegio   público  que  es- 
tuviere bajo  la  inspección  del  Gobierno. — ^No  podrán 
tener  lugar  los  exámenes  de  la  segunda  clase  ex- 
presada anteriormente,  en  las  capitales  de  provin- 
cia donde  no  b^ya  maestros  de  escuela  éuperior, 
ni  establecimientos  públicos  de  segunda  enseñanza. 
Coando  se  hayan  establecido  las  escuelas  normales 
de  provincia,  ó  hnbieie  maestros  de  escuela  supe- 
rior con  titnlo'  correspondiente,  serán  nombrados 
entre  estos  los  dos  maestros  examinadores,  asi  par» 
la  enseñanza  elemental,  como  para  la  superior  pri^ 
marla.— Será  seci^ettrio  déla  comisión  de  exámenes 
el  que  lo  fuere  de  lacomisian  superior. proTlncial. — 
Las  comisiones  de  exámenes  se  renovarán  cada  tres 
años,  pudiendo  ser  reelegidos  indefl^nidaneate.los 
que  hubieren  servido  estos  destinos.— Los  presiden* 
tes  de  las  comisiones  superiores  de  provincie  darán 
parte  al  ministerio  de  la  Gobernación  por  medio  de 
la  dirección  general  de  Estudios,  de  los  sugetos  que 
hubieren  sido  elegidos  para  la  comisión  de  exáme* 
nes. — Las  comisiones  de  exámenes  se  reunirán  de 
seis  en  seis  mes^,  durante  los  ocho  primeros  dias 
de  Marzo  y  Setiembre,  para  proceder  al  examen  de 
los  individuos  que  aspiren  á  obtener  título  de  maes- 
tro de  escuela  elemental  ó  escuela  superior;  y  solé 
en  circunstancias  extraordinarias,  y  con  conoci- 
miento y  aprobación   de  la  dirección  general  de 
Estudios,  podrán  tener  lugar  estos  exámenes  eo 
otras épocas.-^Lascomisiones  anunciarán  al  público 
por  edictos  y  por  medio  de  los  periódicos  oficiales 
con  un  mes  de  anticipación,  el  día  fijo-en  que  se  he 
de  dar  principio  á  tos  exámenes  en  las  dos  épocas 
sejialadas.— EHérmino  dentro  del  cnal  se  han  de 
verificar  dichos  exámenes  en  cada  vna  de  las  épo- 
cas señaladas  será  de  quince  dias. — Para  que  pue- 
dan tener  lugac  los  exámenes  se  requiere  la  asis- 
tencia de  cuatro  individuos  de  la  comisión  por  lo 
menos.— Los  que  aspiren  á  ser  examinados  para 
maestros  se  inscribirán  en  la  secretaria  de  la  co- 
misión tres  dias  antes  del  señalado  para  dar  princi- 
pio á  los  exámenes,  y  presentarán:  printero,  la  fe 
de*  bautismo  legalizada  con  que  acrediten  tener 
veinte  años  de  edad  cumplidos;  y  segundo,  una  cer- 
tificación del  ayuntamiento  y  cura  párroco  del  lu- 
gar de  su  último  domicilio,  siempre  que  hayan  resi- 
dido en  él  mas  de  seis  meses,  que  acredite  su  bue- 
na conducta  moral  y  política.— Los  exámenes,  tan- 
to para  maestros  de  escuela  elemental  como  para 
los  de  escuela  superior  primaria  ,  se  harán  por  es- 
crito, y  de  palabra.  Estos  últimos  serán  siempre  pú- 
blicos. Todos  los  examinandos,  excepta  el  primero» 
estarán  obligados  á asistir  y  presenciar,  por  lo  me- 
nos, uno  de  los  exámenes  orales,  antes  que  les  lle- 
gue su  turno;  pvesentándose  en  el  acto  al  secreta- 
rio de  la  comisión  para  que  tome  nota  de  su  asis- 
tencia, sin  cuyo  requisito  no  serán  examinados. 
ArU.  4a  5,%  6.%  7-%  8.%  9.«,  10,  lí ,  12, 13, 14, 
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15  y   16  del  reglam.  de  17  de  Octubre  de   1839. 

La  direocioa  ha  acordado  que  el  juramento, á  la 
Constitución  política  del  Bstado  que  hasta  aquí  pres- 
taban los  maestros  de  primeras  letras  después  de 
obtener  el  titulo  y  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de 
su  profesión, le  presten  en  lo  sucesivo  ante  los  pre- 
sidentesde  las  comisiones  provinciales  de  instruc- 
ción primaría,  acto  continuo  de  ser  aprobados  en 
su  examen,  expidiéndoseles  el  correspondiente  pee* 
tificado  que  deberán  acompañar  al  sodciiar  ei  titu- 
lo. Circ.  de  10  de  Marzo  de  1840. 

No  hallándose  comprendidos  los  seminarlos  con- 
eiliares  en  el  número  de  los  establecimientos  bajo 
la  inspección  del  Gobierno  de  qtie  trata  el  articulo 
6.<»  del  reglamento  de  17  de  Octubre  del  aSo  último, 
so  poedeo  ser  elegidos  sus  catedráticos  examinado- 
ra pira  maestros  de  escuela  soperlof.  Por  manera 
que  en  la  capital  de  provincia  donde  no  hubiese 
«niversidad,  instituto  ó  colegio  público  que  estu- 
viere bajo  la  inspecci9n  del  Gobierno,  claro  está 
que  mientras  no  se  establezcan  escuelas  normales, 
ó  hasta  que  haya  maeslros  con  titulo  correspon- 
diente para  la  enseñanza  superior  primaría,  no  po- 
drán tener  lugar  los  exámenes  para  maestros  de 
escuela  superior.  Ctrc.  de  i.*  de  Julio  de  1840. 

Por  ahora  y  hasta  que  hdya  suficiente  número 
de  maestras  capaces  de  examinar  i  las  que  aspiren 
al  titulo  de  tales,  no  solo  en  las  labores  propias  de 
su  sexo,  sino  también  en  todas  M  materias  men- 
cionadas en  los  ar  ticnlos  41  y  42  del  reglamento  de 
Hde  Octubre  de  1839,  los  dos  maestros  de  prime- 
ras letras  de  que  habla  el  articulo  5.<^  del  mismo 
asistan  á  los  ejercicios  de  las  maestras  de  niñas , 
examinándolas  de  lectura,  escritura  y  Cuentas.  Rl, 
órd.  de  10  de  Julio  de  1840. 

Siempre  que  ia^isomlslon  bajo  sa  Véspensabilidad 
pueda  «proporcionarse  maestras  examinadoras  que 
reúnan  los  conocimientos  necesaríos  para  serlo,  no 
hay  inconveniente  en  dispensar  1»  asistencia  de  los 
maestros  en  los  exámenes  para  maestras  elementa- 
les, aro.  de'iZde  Noviembre  de  1840. 

Guando  el  gefe  político  no  asista  á  la  comisión  por 
^s  otras  atenciones  de  considf^racioB,  lo  cual  debe- 
rá manifestar  con  la  antelación  debida,  la  presida  el 
vocal  indi  vid  ao  de  la  superior,  pertenezca  ó  no  á  la 
deexánienés.li/.  órd.  de  30  de  Agosto  de  1841. 

En  7  de  Setiembre  de  1842  se  aprobaron  las  Si- 
guientes reglas  adicionales  al  reglamento:  l.«  Los 
aspirantes  al  ti.tulo  de  maestros  d^  primeras  letras 
que  en  sa  examen  fuesen  reprobados  ,  perderán  la 
mHad  de  los  derechos-  establecidos  en  los  artículos 
421  y  50  del  reglamento  de  17  de  Octubre  do  1^. 
Esta  mitad,  ó  sea33r6.  en  los  exámenes  para  escue- 
la elemental  y^  en  los  de  escuela  superior,  se 
distribuirán  en  la  forma  prevenida  en  los  expresa- 
dos articules.  2.*  Los  reprobados  no  podrán  presen- 
tarse á  nuevo  examen  sino  después  de  trascurridos 
se¡&  mese^,  y  habrán  de  hacerlo  ante  la  misma  co- 
misión provincial,  á  no  ser  que  hubiesen  mudado 
de  domicilio,  en  cuyo  caso  podrán,  presentarse  á  la 
eomision  de  la  provincia  en  que  se  avecindaren, 
manifestándoles  la  reprobación  que  sofrieron  en  el 


anterior  exánran.  Sin  este  requisito  el  nuevo  exa- 
men será  nulo  enlodes  sus  efectos,  cualquiera  que 
sea  la  época  en  que  se  descubra  la  ocultación.  3.* 
Los  reprobados  en  los  segundos  exámenes  perdOi» 
rán  los  derechos  por  completo,  esto  es  65  rs.  en  1^ 
ejercicios  para  escuela  elemental,  y  75  para  escoe»» 
la  superior,  y  no  podrán  examinarse  de  nuevo  sino 
después  de  trascurrido  un  año,  observándose  en- 
tonces lo  quequeda  prevenido  para  el  segundo  exo- 
rnen. 4.*  A  los  que  presentándose  á  examen  pam' 
la  clase  superior  solo  fuesen  aprobados  para  la  ele- 
mental, seles  devolverá  únicamente  la  diferencia 
de  los  derechos  del  uno  ol  otro  examen.  En  el  Ututo 
que  se  les  expida,  y  en  la  certificación  precedente 
sellará  constar  la  circunstancia  de  haber  pedido  la 
calificación  de  escuela  superior.  5.*  Los  compren- 
didos en  la  regla  anterior  que  solicitaren  y  obtuvie- 
ren en  lo  sucesivo  por  rpedio  de  nuevos  ejercicios 
la  c  alificacion  y  el  título  para  chuelas  superiores, 
abonarán  en  el  examen  la  mitad  délos  derechos  es» 
lablecidos  para  los  de  escuela  superior,  y  en  ^a  ex- 
pedición del  título  la  diferencia  solo  que  media  en- 
tre los  derechos  del  titulo  de  escuela  eleméntalque 
antes  obtuvieron  y  los  del  de  escuela  suf>erior  para 
que  han  sido  calificados.  6.*  Las  comisiones  provin- 
ciales al  fin  decada  temporada  de  eiú^menes  remi- 
tirán al  gefe  político,  j)ara  que  este  lo  haga  al  Go- 
bierno, listas  de  los  que  se  hallen  comprendidos  en 
las  reglas  primera  y  cuarta. 

Los  maestros  con  título  antiguo  ó  elemental  que 
aspirasen  ai  superior ,  solo  deben  satisfacer  los  cua- 
renta reales  de  diferencia  entf^  los  servicios  de 
ambos  títulos,  mas  los  derechos  de  examen  y  todos 
tos  demás  gastos  de  papel,  sellos  é  impresión  que 
por  duplicado  ocasiona  el  nuevo  titulo.  ÜL  órd.  de 
4  <(e  Octubre  de  1843. 

Está  recomendado  á  las  comisiones  áe  exámenes 
,  sumo  rigor  de  la  ortografía  respecto  de  los  aspiran- 
tes á  título  de  máestrp ,  en  atebcion  al  reprensible 
descuido  que  en  eMa  parte  existe.  Bl.  órd.  de  1  .•  de 
Diciembre  de  1844. 

fin  21  de  Noviembre  de  1845  se  adoptaron  las 
disposiciones  siguientes:  1.«  Desde  Marzo  de  1846 
ninguno  será  admitido  á  examen  para  obtener  titu- 
lo de  maestro  de  escuela  elemental  de  instrucción 
primaria  sin  hacer  constar  que  ha  asistido  tres  me- 
ses por  lo  menos  á  alguna  de  las  escuetas  normales 
de  provincia.  2.*  Desde  Setiembre  del  mismo  año  la 
asistencia  á  la  escuela  normal  deberá  haber  sido 
de  seí^  meses  por  lo  menos,  y  de  un  año  escolar 
desde  S.etiembre  de  1847.  3.«  Lo  mismo  sucederá 
con  los  que  aspiren  al  título  de  maestros  de  escuela 
superior;  pero  estos  desde  Marzo  de  1848  deberán 
acreditar  haber  estudiado  en  escuela  normal  los  dos 
años  que  constituyen  el  estudio  completo  en  estos 
seminarios.  4.*  Los  directores  de  las  escuelas  nor- 
males designarán  con  conocimiento  de  las  comisio- 
nes superiores  de  instrucción  primaria  los  estudios 
que  respectivamente  hayan  de  hacer  los  que  se 
encuentran  comprendidos  en  las  disposiciones  an- 
teriores, cuidando  siempre  de  que  los  alumnos  «e 
instroyan  en  las  asignaturas  mas  imporiantes  para 
54 
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el  eiierdcio  de  U  enseñanza  con  arreglo  á  los  filazo» 
que  qaedan  prefijados.  5.*  La  certifícacioo  de  asis; 
tencia  á  la  escaela  normal  se  dará  por  el  director 
4e  ella  con  el  V.«  B.""  del  presidente  de  la  comisión 
soperior  de  instrucción  primaria,  y  refrendo  del 
secretario  de  la  misma.  6.*  Los  gefes  políticos,  co* 
DIO  presidentes  de  las  comisiones  de  examen,  re^ 
míürán  á  este  ministerio  para  la  obtención  del  tíla- 
loel  acta  de  qne  habla  el  artículo  46  del  reglamen- 
to  de  exámenes.  A  est^  acta  deberán  acompañar 
muestras  de  los  tres  ejercicios  de  escritora  que  ex* 
presa  el  art.  18  del  citado  reglamento,  hechos  en 
presencia  de  los  examinadores,  como  se  previene 
en  el  mismo.  7.'  Toda  solicitud  ó,  acta  de  examen 
qne  no  venga  dirigida  por  el  condocto  referido 
quedará  sin  curso. 

Para  evitar  en  lo  sucesivo  los  defectos  que  se 
observan  en  los  expedientes  de  examen  para  maes« 
tros  de  instrucción  primaria  que  hasta  ahora  han 
remítldoá  este  ministerio  las  comisiones  de  provin- 
cia, y  facilitar  el  curso  de  estos  negocios  en  benefi- 
cio de  los  interesados,  se  ha  servido  S.  M.  preve- 
nir: l.^Que  la*  fe  de  bautismo  y  la  certificación  de 
buena  conducta  que  exige  el  articulo  15  del  regla- 
mento han  de  acompañar  origínales  al  expediente. 
%^  Que  también  se  una  al  expediente  la  certifica- 
ción de  asistencia  á  (a  escuela  normal,  expedida 
•egun  dispone  la  Real  orden  de  21  de  Noviembre 
ultimo,  y  á.»  Que  se  refieran  en  el  acta  sucintamen- 
te las  respuestas  que  los  examinandos  den  á  las 
preguntas  orales.  Rl.  órd.  de  2Í  de  Abril  de  1846. 

Al  revisar  los  expedientesde  examen  para  maes- 
tros de  instrucción  primaria  que  han  remitido  á 
este  ministerio ,  algunas  comisiones  provinciales,  se 
observa  mucha  semejanza  en  las  muestras  de  es- 
critura en  grueso  entregada  por  varios  examinan- 
dos, lo  cual  da  lugar  á  sospechar  que  hayan  sido 
hechas  por  uno  mismo  y  fuera  del  acto  del  examen: 
para  evitar  los  abusos  que  en  esto  pueden  cometer- 
se, S.  M.  se  ha  servido  disponer  que  en  lo  sucesi- 
vo las  referidas  muestras  se  firmen  por  los  exami- 
nados al  tiempo  de  entregarlas  y  se  rubriquen  por 
el  secretario  de  la  comisión^  RL  órd»  dé  6  de  Mayo 
í/^1846. 

Con  el  objeto  de  resolver  las  dudas  que  han  pro- 
puesto algunas  comisiones  provinciales  de  instruc- 
ción primaria  sobre  l^  inteligencia  de  la  Real  órdeo 
de  21  de  Noviembre  de  1845 ,  y  en  conformidad  con 
el  reglamento  de  exámenes  de  17  de  Octubre  9e 
1839,  esta  dirección  ha  acordado  circular  las  acla- 
raciones siguientes:  l.«  La  Real  orden  de  21  de  No- 
viembre es  solo  un^  ampliación  del  reglamento  de 
cxjtmenes^  2.*  Las  comisiones  superiores  han  do 
proceder  en  los  exámenes  según  el  reglanaento  pres- 
cribe, y  el  acta  que  el  gefe  político  esU  encargado 
de  remitir  al  Gobierno,  hoy  á  la  direceion,  ha  de 
expresar  Itf  aprobaciop  del  examinado,  los  puntos 
que  se  le  gradúan  y  la  nota  que  ha  -  mejrecido.  3.* 
que  han  de  acompañar  al  acta  los  docnmento»  que 
designan  la  citada  Real  orden  y  la  de  24  de  Abril 
del  presente  año.  Y  I.'  Que  la  inspección  extraor-' 
diñarla  que  la  superioridad  se  reserva  por  las  dispo- 


siciones 10  y  11  de  la  referi4a  circnlar,  no  deroga 
ni  coarta  las  atribuciones  correspondientes  á  las 
comisiones  de' provincia.  Ciro,  del  de  Julio  de  1846. 
Véase  Omisionsiiperior  de  instrucción  pri$naria. 

COMISIÓN  DE  EXAMEN  DE  EXPEDIENTES  DE 
MAESTROS.  Se  compone  de  un  vocal  del  consejo 
de  Instrucción  pública,  presidente,  un  individao 
de  la  comisión  superior  de  instrucción  primaría, 
un  catedrático  de  la  facultad  de  filosofía,  uu  profe- 
sor de  la  escuela  normal  central,  y  un  maestro  de 
instrucción  primaria,  nombrados  por  el  Gobierno. 
Este  último  hace  dé  secretario  con  la  dotación,  de 
seis  mil  reales  por  el  trabajo  y  gastos  de  escritorio* 

A  Qsta  comisión  se  pasan  por  el  ministerío  todos 
los  expedientesde  los  aspirantes  á  maestros,  remi- 
tidos por  las  comisiones  provinciales,  paraque  los 
examine,  y  con  presencia  de  las  muestras  de  «scri- 
tura  y  de  las  respectivas  de  los  examinados  que 
constan  en  el  acta,  informa  al  Gobierno  lo^que  se  le 
ofrece  y  parece;  si  en  virtud  de  este  informe  fuese 
el  expediente  aprobado  pon  el  Gobierno,  se  expide 
el  título:  de  lo  contrario  se  avisa  á  la  respectiva  co- 
misión, previniéndole  quedar  anulado  el  examen, 
ó  deberse  repetir  en  la  parte  que  no  hubiese  llenado 
las  condiciones  debidas.-lU.  órd*  de  21  de  Noviembre 
da  1845. 

COMISIÓN  SUPERIOR  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMA- 
RIA. Existe  en  cada  capital  de  provincia  y  se  com- 
pone del  gefe  político,  presidente,  de  uo  individoo 
de  la  diputación  provincial  nombrado  por  ella,  de 
un  eclesiástico  condecorado  elegido  por  el  dioce- 
sano, y  do  otras  dos  personas  ilustradas,  nombradas 
'  por  el  gefe  político  á  propuesta  d^  la  diputación. 
Este  cargo  es  gratuito,  honorífico  y  renuncia  ble. 

Corresponde  á  estas  comisiones:  1.*  Cuidar  de 
que  se  establezcan  escuelas  en, todos  los  pueblos 
que  por  la  ley  deba  haberlas.  2.<'  Form^  los  dis- 
tritos en  los  paises  donde  la  población  estuviese 
diseminada  ó  consistiese  en  pequeñas,  aldeas,  bar- 
ríos  ó  caseríos,  y  adoptar  6  proponer  al  Gobierno 
todas  las  medidas  que  creyeren  oportunas  para  el 
fomento  de  la  instroccion  primaria  en  su  respectiva 
provincia.  3.*  Visitar  por  lo  menos  anualmente  por 
persona  de  dentro  ó  fuera  de  su  seno  todos  los  esta- 
blecimientos de  instrucción  primaria  de  la  provin* 
cia.  4.*  Reunir  si  lo  creyesen  conveniente,  las  es- 
cuelas de  varios  pueblos  ó  de  uno  d  mas  .  partidos 
bajo  la  Inspección  de  una  comisión  local,  dando  co- 
nocimiento de  esta  disposición  al  Gobierno  para  la 
aprobación  dé  S.  M.  5.*  Reconvenir  á  los  maestros 
queno  cumplan  con  su  deber  suspendiéndolos  por 
nn  mes  con  sueldo  ó  sin  él,  y  aun  proponer,  al  Go« 
bierno  la  prívacion  de  empleo,  en  cuyo  caso  la  sus- 
pensión será'  hasta  la  determinación  de  S.  M«  6.* 
Proponer  al  Gobierno  los  medios  de  atender  y  me- 
jorar la  educación  en  la  provincia,  y  las  reformas 
que  convenga  hacer  en  los  reglamentos  de  instruc- 
ción prímaria.  7.**  Nombrar  los  Individuos  que  ha  -. 
yan  de  componer  la  comisión  de  examen.  8.*  Cui<>> 
dar  de  que  los  fondos  destinados  á  la  enseñanza  no 
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se  dlslraigan  de  so  objeto,  y  proponer  al  Gobierno 
^  misma  aplicación  respecto  de  las  obras  pias  cuyo 
objeto  primitivo  baya  cadacado  ó  hoseade  una 
utilidad  conocida.  9.<>  Proporcionar  al  Gobierno  toa- 
dos los  datos  que  les  pida  sobre  la  enseñanza,  y 
formar  la  estadística  anual  de  las  escuelas  de  ü 
provincia. 

Los  gastos  de  toda  clase  debidamente  autorizados 
que  hagan  estas  comisiones,  se  incluirán  en  los 
presupuestos  de  las  respectivas  provincias.  Ley  de 
^ídeJuliode\93». 

Habiéndose  suscitado  dudas  acerca  del  modo 
de  bacer  la  propuesta  de  las  óoÉ  personas  ilustra- 
das, S.  M.  la  Reina  Gobernadora  ^  ba  servido  de- 
clarap-que  con  arreglo  4  lo  que  se  practica  general- 
mente en  semejantes  casos ,  bs  dipntaciooes  pro- 
vinciales deberán  proponer  cinco  personas  para  los 
dos  vocales  en  cuestión,  ó  tres  de  aquellas  para 
ciada  uno  de  estos.  RL  árd.  dt^de  Octubre  de  1838. 
El  título  i.«  del  reglamento  de  18  de.  Abril  de 
1839  se  explica  en  los  términos  siguientes : 

Articulo  1."  Las  comisiones  superiores  de  ins- 
trucción primaria  establecidas  en  virtud  de  la  ley 
de  2t  de  Julio  de  1838 ,  tienen  por  objeto  vigilar, 
propagar  y  adelantar  la  instrucción  primaria  ele- 
mental y  superior  en  las  respectivas  provincias. 

Arl.  2.*  Estas  comisiones  ertan  encargadas  de 
k  ejecución  y  puntual  cumplimiento  de  las  leyes, 
Keales  decretos  y  órdenes  relativas  á  la  instrucción 
primaria,  cuidando  de  la  observancia  del  regla- 
mento de  escuelas  y  demás  providencias  emanadas 
del  Gobierno  de  S.  M.  y  de  la  dirección  general  de 
EstndíQs. 

Arl.  3.*  El  gefe  político ,  ó  quien  baga  sus  veces 
en  la  provincia ,  preside  de  derecho  la  comisión 
provincial ,  y  en  su  defecto  el  individuo  de  la  comi- 
sión que  tuviere  mayor  edad. 

Art.  A.*  El  cargo  de  secretario  de  comisión  su- 
perior provincial  será  desempeñado  por  el  vocal  de 
la  misma  comisión  que  se  prestare  á  este  servicio 
gratuito;  y  no  habiendo  ninguno  que  se  ofrezca  á 
desempeBaiio ,  se  considerará  como  un  cargo  anejo 
jal  del  secretario  del  gobierno  politicó ,  conforme  á 
la  Real  S^rden  de  f  .*  de  Noviembre  próximo  pasado. 
•  Art.  B^  Se  considera  que  ha  hecho.dimlsion  de 
su  destino  el  vocal  de  una  comisión  que  sin  causa 
legitima  hubiese  faltado  á  tres  sesiones  ordinarias* 
consecutivas ,  y  será  reemplazado  con  arreglo  á  la 
ley. 

Art.  6.*  Las  comisiones  superiores  celebrarán 
«na  sesión  lordinaría  cada  roes,  y  todas  las  sesiones 
extraordinarias  que  fueren  necesarias. 

Art.  7.*  En  la  priniera  sesión  del  mes  de  Enero 
determinarán  las  comisiones  los  dias  en  que  se  ha 
de  celebrar  la  sesión  ordinaria  de  cada  uno  de  los 
meses  resiaotes  del  año.  ' 

Art.  8.*  Las  sesiones  ordinarias  se  celebrarán 
sin  previa  citación. 

Árt.  9.*  Corresponde  al  presidente  de  la  comi- 
sioo  citar  pora  sesión  extraordinaria ,  cuando  lo 
juzgue  necesario. 

Art.  tO.    Las^omisionessuptrtorts  de  provincia 
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podrán  celebrar  sos  sesiones  en  una  sala  del  gobier- 
no poliMco,  de  la  dipatacioa  ó  del  ayuntamiento. 

Árt.  11.  No  podrán  las  comisiones  deliberar  si 
no  hay  tres  vocales  presentes,  á  lo  menos. 

Art.  1i.  Las  comisiones  convocarán ,  cuando  lo 
coQsideren  necesario ,  en  virtud  de  acuerdo  formal 
ó  á  petición  de  algún  vocal ,  uno  ó  mas  maestros  de 
escuela  elemental ,  ó  escuela  superior  de  instruc- 
ción primaria ,  para  que  concurran  á  la  sesión  con 
Voto  consultivo. 

Art.  13.  Las  decisiones  serán  á  pluralidad  abso- 
luta de  votos,  y  en  caso  de  empate  será  decisivo  el 
voto  del  presidente. 

Art.  íL  Las  resoluciones  se  firmarán  por  el  pre- 
sidente y  secretario. 

Art.  15.  Se  llevarán  actas  con  relación  sucinta 
de  los  puntos  ó  materias  tratadas  en  la  sesión:  el 
acta  se  leerá  al  principio  de  la  sesión  inmediata',  y 
liallándose  conforme  se  rubricará  por  el  presi- 
dente. 

Art.  1(L    Las  atribuciones  de  las  comisiones  sn- 
.periores  de  instrucción  primaria  son  bs  que  se  ex^, 
presan  en  I6s  párrafos  I.»,  2.»,  3.%  4.»,  5.»,  6.»,  l.\ 
S.^  y  9.?  del  articulo  29  del  plan  provisional  (y  $$ 
han  copiado  moi  arriba). 

Art.  17.  Cuidarán  portante  las tM>misiooes  su- 
periores de  excitar  á  los  ayuntamientos  para  el  es- 
tablecimiento de  escuelas  donde  deba  haberlas ,  y 
para  que  se  aumente  donde  no  hubiere  las  sufi- 
cientes. 

Art.  18.  Se  pondrán  también  de  acuerdo  con  lor 
respectivos  ayuntamientos  )r  comisiones  locales  para 
la  formación  de  distritos  de  escue^s*  donde  fueren 
necesarios  ó  convenientes. 

Art.  19.  Nombrarán  inspectores  de  entre  los  in- 
dividuos de  su  seno  ó  fuera  de  él ,  para  que  visiten 
las  escuelas  de  la  provincia  una  vez  al  aSo  por  lo 
menos. 

Hasta  tanto  que  las  circunstancias  permitan  que 
el  servicio  de  estos  inspectores  sea  debidamente 
pagado,  podrán  valerse  las  comisiones  superiores 
de  personas  idóneas  que  hagan  estas  visitas  de  ins- 
pección en  las  diferentes  potUaciones  sin  estipendio 
alguno.  - 

S(  darán  á  estos  inspectores  instrucciones  de- 
terminadas por  la  comisión  superior  acerca  de  los 
puntos  ó  materias  sobré  que  debe  versar  principaU 
mente  la  visita  y  el  informe  que  á  consecuencia  de- 
ban dar. 

Art.  20.  Las  comisiones  superioros  podrán  sus- 
pender de  su  empleo  á  los  maestros  cuando  lo  crean 
necesario,  después  de* haberlas  oi4o  y  amonestado; 
y  proponer  á  S.  M.  su  separación  definitiva  cuando 
hechos  confirmados  dieson  á  ello  lugar. 

Art.  21.  Guando  consideren  absolutamente  pre- 
cisa la  disolución  de  alguna  comisión  local ,.  la  pro- 
pondrán, oyendo  antes  al  ayuntamiento,  al  Go- 
bierno de  S.  M.  para  que  si  lo  pstima  conveniente 
pueda  disolverla  y  reemplazarla  con  otra  comlsioo 
especial  en  que  ningún  individuo  de  la  disuelta, 
excepto  el  alcalde ,  tendrá  derecho  á  ser  compren- 
dido. 
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Arl.  22.  Cai(]ar4n  las  comisiones  superiores  con 
el  mayor  celo  de  rectamar  las  fundaciones ,  lega- 
dos, donaciones,  obras  pias,  ele,  destinadas  en 
la  provincia  á  la  primera  enseñanza  ,  que  se  hubie- 
ren distraído  de  su  objeto  con  bualquier  motivo;  y 
también  solicitarán  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones ó  cargaíT  particulares  impuestas  á  fnvor  de 
Ja  instrucción  primaria  sobre  fundaciones  eclesiás- 
ticas aunque  estas  hayan  pasado  al  Estado  ,  dando 
parte  á  la  superioridad  de  semejantes  reélamaciones. 

Arl.  23.  Propondrán  á  la  dirección  general  de 
Estudios  cuantos  medios  juzguen  conducentes  á  la 
propagación  y  mejora  de  la  instrucción  primaria  y 
cuya  aplicación  pueda  tener  lugar  con  arreglo  á  las 
leyes. 

Arl.  24.  Procurarán  interesar  á  las  personas 
acomodadas  y  de  influencia  en  tos  pueblos ,  á  favor 
del  establecimiento,  conservación  y  mejora  de  las 
escuelas ,  dándoles  á  conocer  las  ventajas  de  la 
buena  educación. 

Arl.  25.  Se  comuíiicarán  con  el  Gobierno  de 
S.  M.  por  el  Intermedio  de  ta  dirección  general  de 
Estudios,  excepto  en  los  Casos  que  juzguen  opor- 
tuno, por  justas  razones,  hacerlo  directamente 
por  conducto  del  gefe  político. 

Arl.  26.  Consultarán  con  la  misma  dirección  las 
dudas  que  les  ocurran  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones, manteniendo  con  esta  corporación  una  cor- 
respondencia en  todo  lo  relativo  á  proporcionar 
medios  de  mejorar  la  ense&mza  ,  y  á  fomentar  la 
educación  moral  del  pueblo. 

Arl.' 27.  l^s  comisiones  superiores  remitirán  á 
la  dirección  genePal  de  Estudios  en  todo  el  mes 'de 
Febrero  de  cada  año  un  estado  comprensivo  del 
número  de  escuelas  ,  niños  que  concurren  á  ellas, 
maestros ,  etc.,  con  arreglo  al  modelo  c  instruc- 
ciones que  se  les  darán  anualmente. 

También  remitirán  á  la  dirección  todos  los  años 
por  el  mes  de  Agosto  un  resumen  general  de  lo  que 
resulte  de  los  informes  dados  por  las  comisiones  lo- 
cales en  el  mes  de  Julio  acerca  del  estado  de  las 
escuelas,  sus  necesidades  y  mejoras,  adelanta- 
mientos ó  retrasos  de  la  enseñanza. 

Art.  28.  Quando  el  número  de  escuelas  públicas 
elementales  de  instrucción  primarní  en  las  capitales 
de  pfovincia  no  pase  de  cnatro,  desempeñarán  las 
comisiones  superiores  las  funciones  y  cargos  con- 
feridos á  las  de  pueblo  ó  locales.  ^ 

Cuando  el  número  de  escuelas  sea  mayor,  tanto 
en  la  capital  como  en  cualquiera  otra  poblal^ion, 
se  pondrán  de  acuerdo  las  comisiones  superiores 
con  los  respectivos  ayontamientos  para  la  forma- 
ción de  distritos,  cuarteles  ó  barrios  en  que  no 
se  comprendan  mas  de  cnatro  escuelas  en  cada 
uno,  y  se  nombrarán  comisiones  locales  auxiliares 
compuestas  de  un  individuo  del  ayuntamiento,  que 
será  presidente,  un  párroco  y  dos  vecinos  idóneos, 
nombrados  todos  por  el  ayuntamiento. 
.  Estas  comisiones  auxiliares  se  entenderán  con 
la  comisión  local  ordinaria  del  pueblo ,  por  cuyo 
medio  recibirán  las  órdenes  é  instrucciones  de  la 
comisión  superior  provincial. 
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En  Iq  sucesivo  las  comisiones  provinciales  de 
instrucción  primarla  remitirán  mensualmente  á  la 
dirección  general  de  Esludios  una  relación  circuns- 
tanciada de  cuanto  durante  el  mes  vencido  hayan 
hecbo  eiv  sus  respectivas  provincias  en  desemneño 
de  su  encargo.  RU  órd.  de  15  de  Febrero  de  i840 .  * 

Las  comisiones  de  instrucción  primaria,  asi 
provinciales  como  de  pueblo,  tienen  facultad  para 
^visitar  las  escuelas  privadas  cuando  lo  tengan  por 
conveniente;  pero  solo  con  el  objeto  de  observar' 
su  estado,  la  enseñanza  que  se.  da  en  ellas,  su  ré- 
gimen interior  y  el  comportamiento  de  los  maes- 
tros; limitándose  en  lo  demás  á  aconsejar  á^  estos 
últimos  las  reformas  y  mejoras  que  crean  oportn- 
vuas,  ó  dar  aviso  al  Gobierno  de  los  vipios  que  por 
perjudiciales  á  la  niñez  merezcan'correccion,  cuan- 
do aquellos  se  nieguen  á  la  enmienda.  RL  érd.  de  3 
de  Agosto  de  1840. 

Cuaoclo  no  asista  el  gefe  pol  ilico ,  debe  presidir 
el  vocal  mayor  de  edad.  RL  órd.  de  30  de  Agosto 
de  1.841. 

La  dirección  se  ha  enterado  de  lo  expuesto  por 
esa  comisión  provincial  (Teruel)  cdn  fecha  22  de 
Mayo  último,  y  considerando  que  la  ley  de  Ins- 
trucción primaria  de  21  de  Julio  de  1838  hace  per- 
petuos y  no  por  tiempo  determinado ,  como  gene- 
ralmente eran  hasta  su  publicación ,  los  nombifá- 
mientos  de  maestros  de  primeras  letras;  y  que  con- 
forme al  espíritu  de  equidad  y  protecQion  que  el 
Gobierno  quiere  dispensar  á  estos  por  el  importante 
servicio  que  son  llamados  á  prestar  ,  no  hby  duda 
'en  que  es  aplicable  este  principio  de  perpetuidad, 
como  lo  son  todos'los  favorables  á  los  maestros  que 
entonces  estaban  desempañando  escuelas  públicas, 
y  que  no  hay  razón  bastante  para  privarles  de  este 
benetício  que  en  nada  puede  perjudicar  á  la  ense- 
ñanza ,  en  razón  á  que  si  por  desgracia  hubiere, 
como  esa  comisión  supone ,  sugelos  que  no  llenan 
el  todo  de  sus  deberes,  la  misma  ley  en  su  articu- 
lo 29,  párrafo  5.^,  la  autoriza  no  solo  para  reconve- 
nirles y  suspenderles  por  un  mes  de  empleo  y  suel« 
do,  sino  hasta  para  proponer  al  Gobierno  la  priva- 
ción de  empleo,  suspendiéndoles  eif  este  caso  hasta 
\^  resolución  definitiva,  aun  cuando  ()or  su  conduc- 
ta Dioral  y  política  no  desmerezcan ,  cuyas  circuns- 
tancias equivocadamente  cree  esa  comisión  son  las 
únicas  que  la  autorizan,  para  la  suspensión;  ba 
acordado  la  dirfcciop  se  la  diga,  cómo  de  su  orden 
lo  ejecuto  por  medio  de  V.  S.,  que  no  se  está  en  el 
caso  de  proponer  al  Gobierno  la  medida  que  propo- 
ne para  poder  por  .-¡i  sola  remover  á  los  maestros 
antiguos  ó  no  examinados  por  el  nuevo  reglamento 
que  tengan  contra  si  la  opinión  de  los  pueblos,  y 
sobre  los, que  versen  reclamaciones  de  los  aynnta- 
mientos,  comisiones  locales  y  padres  de  los  niños; 
sino  en  el  de  que  en  estos  casos  calificados  y  pro- 
bados cual  oorrespopde  con  audiencia  de  los  inte- 
resados, se  lleve  á  efecto  lo  oportunamente  preve- 
nido en  el  expresado  párrafo  5.<»  del  articulo  29  ci- 
tado arriba ,  y  en  el  articulo  20  del  reglamento  de 
las  comisiones.  Circ,  de  2  de  Setiembre  de  1841. 

Algunas  comisiones  provinciales  de  instrucción 
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pKifs^m  liMf^i^eiifjidQ  q«Q  \fis  alumnos  dp  U&  ^^, 
c^ImI^*  Dorma)o9  <]Qb^^i}  cnuminafloa  para  maeiin 
tros,  laego  que  coaclayen  sa^  ebiudías,  y.^oMoq, 
eate  e8\\ii|i,  error .qjae  perjddioa  ^.los  mismos. alam- 
908,  porque  4w^??  ^¥^  ^^  e$per4r  A  ^aoapllr  yoia- 
le aoospai^ q,áj^ s^^s.exiúda  el UUlOt  U' dirección 
ha  esüqaado  convooieate  pre;reo¡r  á  las  cpmisipQi^ 
qae  no  admitan  en  lo>  exámenes  de  maestros  á  jos 
a^ran|f)s  qne  no  a9^ed|leAla  edad  de  la  J^y.,  ^ea  . 
coalqníeni  s^  proicedenoia ,  no.  me^laado.la  «atorit- 
zaeioo  y  dispensas*  necesarias.  Cire.  de  1.?  d^  M^o 

1^  dirección  M  ^ic^>rdado<|tte  las  Reales  órdenes 
«Qtü  de  Ní^Yiei^bre  de  i«4d  y  M  de  Abcíl  de  1846 
seeaextenslirM  A  las  íiaereRidas  ^easfilfee^  ha-* 
biHtarse  de  maestras  de  niSaa^  reepeeto  á  los  ar^ 
tieóto«'«*«  y ?.•  de  la  primera,  y  !,•  y  3.*iie  la  se- 
feiida«  <M>leQ4e  en  cooseoeeeeia  exfgirseles  Jas 
mneMta»  de  ib  letra  y  acemptoarlae  ooo  todos  loe 
^emás-doctfipenlQsqne:  presentan  al  remitir  el eer- 
Hfieedo  í4e  aaexáflsen  para  la  expedieloD  >del  t^ 
te}e«  Ú^o.d$íiéeJmU^éeím.  l  . 

Las  comisiones  soperiores  de  ioatmoclea  pri^ 
Marta  en  ^^ea.de  «esiob  «Moaaal ,  como  previene  el 
ag^nlof  J»  deenraglanento,  celebraráfn  liias  ordi*- 
narias  en  los  dias  i.%  1^'  y  %^  de  onda  hnes,  sin 
perfuk^O'  de  las.extraOrdtnariasf|aefaerea  menes- 
lar. :«.  dnL  da  Acds  Jíftirzo.cia  1844. 

La  BÁia  se  ha  aonrido  cesolver  qñ&  las.  oomiil^ 
«es  seperidraa  deLinskraooioo  primaria ,  ato  vez  de 
eftcialr  djteetamente'á  este  mhdsiariov  coém  ma»- 
4teé<a^ostamhran.  hacerfO'/  sedirlSan  at  Oohiecoo 
peret-céiidMCiOideJoagefeapoÜlicos,  loa  cuales  ál 
imDitirJ0S.expediantasieé  efompafiará»  con  an  i»- 
forme ;  exceptuando  los  qné  versen  eebre  esémenef 
para  «aestros t  qoetío.alecesitaii'nias  qné  de  nn 
aiiT^reteie ée temlsiep.  Mk  drci.da  t6  dé  Hmyo 
^Í8U.       1 

En  l8deUaye4eriB4áe^.di6ptaeat0c  I.»  Las 
•eomialones  snpeirierés.'oenibrarin  para  secretario 
«ayo  i  janápersonat  residente,  en  4e  capital  de  la 
provldcia<te'eoaooida  üafllraeieo^  de  acroditado 
4elo  per  la  iaati*acoiai>  primaria ,  y  que  no  sea.  em- 
pleado del  Oehieinio;:  dídie  Bembriiaiicinto  deboaá 
;«e?  aprtilMUhKper  d^^fléfofielitiee ,  el  coal  lo  pondrá 
MI  eonocimteolO' del  minMirie -éa  mi  cargo.  %^ 
^aimaaeliloáe  eai^  sedNtatlo^  amatuiensé  y  igasf- 
las  iteiaaafftorio  etf.seaalan  1<MHM  ts.  vo»  en  las 
f|Mre>inoiaa  de  ptfimera  clase,  %M^.  ee  las  doise- : 
.fdiida.}|(  4,000^  en  tetile  lel»oetay'aalisfaoi¿ndoae  : 
^estaaetatiéadeai  del*  fireaapaesMi  pcovinoial  immt 
flaeaaiBÍida4e8^.a.^Ei  paadootolde  lo»  arliítrios  , 
de  coalquiera  clase  aplicados  en  la  actaaliéad  á  los 
-fB8toaide:laafQomisibneii»«ingra8atá:ie» adelante  en ' 
)a.idepesitania:de  ki  jdipQtaaiaiitprOf  imslalpára  a  yu-  \ 
dac'pl'pa^o  deaqaeUaead^idoiones. 
.,  >  dU.jpárvltfo  ;^«  del  ertiealo.dddel  |ilao  de  iaa- '. 
tracción  piitaária,  y  okerHonlo  td  del  reglamento 
•  treiFisftNial.  de  4aa  oomlak>ae6  de.la  misdia  oíase 
e«^irieMii)á>esiAat>ftfspteponerá  8.  It  laaepara- 
.j({ÍPO  .deftlitji^.4ail*i  /pQ^f^restiáe  primara  enaa- ; 
inania  cu9^  /eopdee^  diaaeré  elIo<  lagar  f^  ^leohos  i 
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consumador  Y  para  qoe  ^sta  o^da^^Ka  antes  4e 
I  sp  ejecncion  t(fdas.  las  garantías  posibles  q^e.a^- 
gnren  el  aolerto^y  M  jasUcia  del  f^io  d§l  ,G9|]^>r,noÍ 
}  sft  ba.,digoado  ■^..  M.  disponer  qge  las ^. expresadas, 
;  coipisío4ies  remitan  siempre  original  á;e^(e  mioiste-. 
rlo.ei  .cxp^ieo^  por  eflas  instruido»  ^icompanado 
j  de  su  ínforn^  ^1  hacer  oso  de  la  expresada  lacui-t 
tad.  jW..  <W.  í<f  .3  df  Jíorzo  (¿<»  1843. 
.    Las  eomislones,  superiores,  deben  reroj^i;.  qadf^ 
tres  majíesi  la  dirección  de  Instraocion  pdblii^.aa 
resumen  do  las  ootíí^las  qocthayao  recibido  sobre 
al  V^SlOi  hecho  por. los  ayautami^Qlos  á  lo?  niac^- 
toae.  Cirú.  da,8  de  iunip- de  18*6.  ,     ./,.  . 

Coael  ol^jeto  de  prevenir  Uü  dificnlUd^s  y  do* 
das4|ae  puedan  ocurrir  á  las  comisiopes  proviocia- 
les  eobre  la  fivrmacion  4e  los  distritos  de  escuela 
que  les  esU  confiado,  y,  para  que  esta  imporiante. 
mejora  se  plaotee  de^te  manera  mas  conveaiea^  y 
«aiforme^  se  ha  servido  S.  M.  disponee  qjue jse  pro<* 
ceda  con  arreglo  k  las  inatmccioees  sigoieo^s ; , 

Lf  El  ponto  donde  debe  eatablocerseja  esonela 
ea- aquel  4  qae  puedan  mas  edmodameate  coaoorór 
todos  los  aáños  del  distdta  aJempre  qaeep'él  haya 
IocaI  á.  pfopóHM)  para  dar  la  eosenaaaa ,  Yik^i^iUtr 
den  para  el  maestro ;  cnandono  puedan  rfMAirse 
eslae  cireemalaoctas,  deberá  eslabtecerae  la  eanne*^ 
la  en  el  ponto  qoe-proporoíenando  el  local  neoesa- 
rio ,  sea  mas  eénirico. 

2.*  Luego  que  lo  permitan  los  recaraos  de  iaa 
pequeñas  poblaciones  que  han  de  componer  los 
disU^lUisse ooostrttir4<en el  punto designadoan'edi- 
flete  aancttlo  y^'CBonóafeo,  coa. tes  pinaa. indis- 
pensables para  la  escuela  y  kahüaoioa  del  mifeatro^ 
y  «demás  un  ipatio  y  tan  cobertizo  que  sirva  de 'dea* 
abogo  y  albargee  4  los  niños  en  iashoras^^edee** 
canso. 

.  3.*  Todas  ios  pueblos  qoe  formen  el  ^istritehan 
^e. aoatoibnir  4, los  gastos  -del  .estabíecimMinto  y 
Bostert  4e  la  eaCoele  segm  su  vecindario,  recursos  y 
beneficio  ^ua  cada  neo  reporta;  al  pueblo  sin  em* 
barga  en  que  le  escuela  se  attae  deberá. proporcionar 
local  para  ella  y  hahitaeion  del  maestne,.  y  aole 
Cuando  na  le  sea:  posible  le  auxiliarán  en  esta  parte 
las  deu)4s  poblaciooes^ 

4.»  Para  los  casos  do  nombramiento  y  raomcien 
del  maestro»  4»sempe$ar4a  las  fnnciónes  qiwal 
ayuntamiento  corresponde  una  junta  de  distrito 
conipueala  de  ua  OOiliiSionade'^  cada  uno  de  los 
ayantamientes  y  presidida  perel  alcalde  del  pne- 
bloen  qaeiiesida la  escuela. 

Y  5.*    Que  la  ooifiimon  Jooal>  c«yo(objeto>  es  1» 

inspecaion  y  vigilancia  oontinaa  de  la  eseueli,  ^  deike 

larmairae  del  akalde^.  p4Frocevaa  regidor  9(  dosive- 

.dtoa6<del  ftuel)Jeieo-qflá  la  piisma  se  esUblézva.  ñi. 

i  óird^  dflSrr  ieHieviembre  ddil848.'  .    « '  . 

LaEeina  (Q.  B.  a.)ae  ha  enterado  de  la  eonáuUa 

heaiba  por  la  comiilon  de  ioatrnoaion  primaria  die 

Burgoií,  pidiendo  sei^leclare  si 'la  tnamovilid^ad  eon- 

'Oedíi|aá  los  afaestros  titulados  que  no  pueden  ser 

ffatfiovtdos  sino  en  virtud  de  Beal  orden  previa  la 

.  aprobación  del  oportuno  expediente,  es  aplicable 

i  también  4  aquéllos  qoe  pore|ercer  en  pneble  de 
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cotlo  vticfodarto  y  porsu  mezqaloa  dotadútí  no  se 
baltaa  aalorhados  ícg^lménte  para  )a  enseñanza;  y 
conformándose  S.  M.  con  el  diclánien  del  Consejo 
de  Instraccioo  pública,  ké  ha  servido  resolver  por 
panto  general  qoe  mientras  existan  escaelas  in- 
completas, los  ayuntamientos  de  los  poebl^  donde 
las  hubiere,  etijap  las  personas  que  hayan'  de  en- 
cargarse de  la  enseñanza  con  conocimiento  y  apro- 
bación de  Ids  comisiones  superiores  de  instrnccion 
primaria,  no  iludiendo  dichos  áynntaroientosremo* 
ver  esa  clase  de  maestros,  ó  destitnhrlos  de  sus  car- 
gos sin  la  aprobación  de  las  misma»,  tas  cuales  pro- 
curarán por  su  parte  que  los  pueblos  de  corto  vedn*- 
darlo  se  esfhercen  en  tener  escuelas  completas ,  con 
el  fin  de  qué  vayan  desapareciendo  tas  que  Qo  lo 
sean  y  se  perfeccione  la  enseñanza.  \Ri.  árd,  dé  18  de 
Entro  de  1847. 

En  vista  déla  solicitud  hecha  por  la  comisión  su- 
perior de  instrucción  primaria  de  ta  provincia  de 
Burgos,  y  apreciando  las  razones  expuestas,  se  ha 
servido  S.  M.  declarar  que  los  secretarios  de  las  co- 
misiones superiores,  dotados  según  previene  la  Real 
orden  de  16  de  Mayo  de  1844,  no  están  obligados  á 
píagar  la  cortédpondencia  de  oficio  qée  por  el  correo 
se  reMite  á  las  comisiones,  y  que  para  atender  á  es- 
te gasto  debe  iocloirse  una  partida  firoporcionada 
en  los  presupuestos  proviociales^  Al.  órd,  (¿0  92  dé 
Marzo  de  1847.  Véase  Comisión  especial  de  eooámeü  de 
frimerae  letras. 

G€fMI8K)N  LOCAL  lie  IMSTÜOCCION  PaDHÜRlÁ. 
Se  compone  del  alcalde  v  presidente  »xie  on  regidor, 
de  un  pánH>co  elegido  por  el  ayanlamienio  donde  hu- 
biere ma«  de  uno,  y  de  Otras  dos  personas  celosas  é 
Ittstrnldas  nombradas  por  dicha  <»Mrporecion.  Bsi6s 
destinos  sqn  honoríficos  y  voluntarios. 

Corresponde  á  estas  comisiones  locales :  1 .  ®  Vi- 
gilar la  conducta  de  los  maestros  de  tas  escuelas  pú- 
blicas^ y  privadas»  2.  ^  Proponer  á  la  comisión  de 
provincia  los  puntos  donde  convenga  establecer  nue- 
va^ escuelas,  y  medios  'de  dotarlas.  3.  ^  Proporcio- 
tiaráia  misma  comisión  torlas  las  noticia»  que  les 
pida  sobre  la  instruceion  primaria.  4.^  Cnidar  de 
que  no  se  dislrnís^an  los  Tondos  asignados  á  las  escne- 
1a$  y  exeitar  al  alcalde  á  qué  etija  las' dientas  á  los 
administradores  de  las  obras  pias  destinadas  á  sos- 
tenerlas. 

Los  gastos  precisos  y  debidamente  autorizados 
de  las  cbmisiones  locales  se  Inoluiráti  en  el  presu- 
puesto municipal.  Ley  decide  Julio  de  1838. 

Hablando  de  eí<tas  comisiones  el  reglamento 
de  18  de  Abril  de  1839  dice  lo  que  se  inserta: 

Art.  29.  Las  cotnisiones  locales  creadas  eon  ar- 
reglo á  la  ley  de  21  de  Julio  de  1838,  tienen  por  ob- 
jeto principal  la  inmediata*  inspección  y  vigilancia 
de  las  escuelas  públicas  elementales  y  superiores  de 
ÍHstraccIan  primaria  en  los  pueblos  de  su  residencia. 

ArL  30..  Estas  comilones  serán  presididas,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  31  del  plan  pro- 
visional de  iosti^uccion  priufaria ,  por  el  presidente 
del  ayuntamiento  V  ó  1^  persona  que  haga  sus  veces. 
,   Art*  3t.    El jcargo  de seoretanode oomisioa local 
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corresponde  al  que  lo  fuere  de  ayttñtaaixfento,  ó  al 
oflcial  de  la  secretarla  del  misMo  ayuntamiento  que 
designare  el  seci^tarío.  * 

Art.  32.  Las  comisiones  lócales  celebrarán  otiá 
sesión  ordínarta  mensual  en  día  éeldlado  previa- 
mente,  y  todas  las  sesiones  extraordinarias  que  eti 
concepto  del  presidente  fuerch  precisas  para  la  ex- 
pedición de  los  negocios  nrgente<^. 

Art.  33.  Podrán  celebi^r  sus  sesiones  éh  la  sata 
consistorial,  ó  en  otro  lugar,  si  16  tt^vieren  por  mas 
conveniente. 

Art.  34.  Para  que  sean  válidas  las  deliberaciones 
de  las  comisiones  locales,  se  requiérela  convenien- 
cia de  la  mayor  parte  de  tócales,  y  deberán  bstar 
firmadas  por  el  secretario^  ó  quien  tiieiese  sus  té>- 
ces%  A  este  corresponde  la  formación  de  actas  y  so 
conservación  después  de quehubiereii  sidoáprobadafl^. 
Art;  35;  Se  coásMera  que  ha  refrátvoiado  m  de^ 
tino  el  individoo  de  ama  eomlsionldcttl  que  siá  cano- 
sa legitima  reconocida  por  ta  eomlsiOft,  Imbiese  fal- 
tado á.  cuatro  sesiones  ordinarias  consecntitas;  y 
será  reemplazado  en  ta  forma  prevenida  para  su 
eleecioti.  '  - 

'  Art.  36.  Las  atribuokraes  de  laa  GOdiiriloBesJoca«- 
les  son  las  señaladas  en  el  articala  32  ^el  plan  p^ 
visioml  de  Instmcdon  primarla. 

Art.  37.  Estarán  encargada^  en  lOs  respcctjvoa 
pueblos  de  la  observancia  y  puntúa  I  caknplittkieoto 
del  plan  provisional ,  reglameoto^  de  escodas  /y  de- 
más Reales  decretos;  órdenes  y  idlspoaí clones  relai> 
Uvas  á  la  primera  enseñanza  qne  reciben  de  la  att^ 
perioridad  por  medio  de  laa  comisietoea  superiores 
de  pravinda.de  q^enes  dependen  InoiediatafDeQ- 
te,  y  las  particulares  qiie4as  misoMS  cemisibaes  nu- 
perioréa  les  dieren»  ,    ,        t 

'  Art.  38.  Visitarán  In^idnalmeqte  las  'escaela» 
con  frecuent^ia ,  y  síem)Mre  qne  lo  creaa  coúVeoS^aia, 
observando  coq  cuidado  el  régimen  de  estos  ést^ 
blecímf entos ,  los  métodos  dé  enseñanza  y  los  pro- 
gresos de  la  instrucciou  religiosa ,  moral  é  iotelei>- 
tual  de  los  aiiíOs,  su  asistencia^  aplicación,  aseo»  y 
demás i»que  previene  el  reglamento  de  escuelas* 
:  Art.  39.  Ci|idaráa  de  que  leis  niños,  particolar- 
jnedté  los  pobres,  asistan  con  regularidadá  la  ea- 
oueia,  dirigiéndose  i  los  padre» «  y  exhortándolos 
al  cumplimiento 'dek  deber  de  educará  soabijoi» 
persuadiéndolos  del  benetfeio  qoe  les  resoltará  y 
haciéndoles  conocer  él  grave  daño  y  posterior  4tt- 
felioidad  que  ocasidnará  á  su  ramilla  el  descoldo''eo 
esta  materia,  excitándolos «ttAa  k  esta  buena?  obn 
per  cuantos  medios  les  sugiera  la  razón  y  *-esten  al 
alcance  de  los  individoos  qne  componen  éstas  eo- 
mislones. 

Bl  bomisionado  eolesiástíco  hiirá  un  señaladn  ser" 
vido  al  pueblo  si  con  sus  exhortaciones  en  el  pulpi- 
to y  su  Influencia  en  las  famlHas  contribayeá  qoe  la 
asKtencia  de  tos  niños  á  la  escuela  se  considere  Co- 
mo un  negocio  de  hi  mayor  importancia. 

Art.  40.  Celarán  las  comisiones  lá  conducta  ée 
los  maeistros,  y  su  aptitud  para  eHiesempeño  de  sus 
funciones:  amonestando  privadamente  á  los  que  feU 
ten  á  su  obl1gaek>n,  y  dando  cuenta  á  la  comfek^n 
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Mip€irior  caomdo  süscoa^jos  y  úorfeoeíoites  tt^fee* 
reo  saficienles. 

Arl.  41.  üa  indtttdao  -por  la  meooft  de  lá  cotti- 
sioii  loeal  é  persooa  designada  por  e$t&,  conear^ 
rM  predMmeDte  «I  éSiAnen  meostral  qae^ben  ha- 
cer íes  niAedlr03 eon  arreglo  álodispcKHto ea  el  ar^ 
tlculo  31  de(  reglemenfértfe  etoaeta»,  observando  y 
eta^s^aiHfo  por  9Í  W  a^elirotomiotito^  do  loft  dUioa 
efi^  todas  tas  claisés  y  seooioiies  y  ea  las  diferentes 
materias  de  ensefianza ,  dabdo  después'  oaeota  á  la 
respectiva  comisioii  de  sos  observaciodíes. 

Art.  42.  Cada  fres  meaos  daróactteata  las  comi* 
siones  locales  á  la  comisión  snperior  de  provinoia  del 
estado  de  las  escuelas ;  ivlérmando  acéh»  'de  las 
ocnrrencias  notables  si  las  httbiere  babirfo,  ó  el-» 
presando  qnecontiniian  regnlarmenie. 

Art.'43.  Dos  veoes  al  aüo,  en  las  épocas  destg- 
nadas ebiet citado  roflflamento,  vlsüaráo  encuerpo 
las  escuelas  yp^asldlrán  los  exámenes  generales; 
tomando  parte  en  olios  y  procurando  qne  la  tomen 
las  personas  idóneas  conoorrenies. 

Arl.  44.  Inmediatamente  después  del  examen 
del-mes  de  «Jaaio  remitirán  á  las.  cemistonea  snpe^ 
fiorea  on  Infornie^eneral  expresivo  del  eaiadd  de  la 
enseñanza»  concorrencia  de  niños,  dlsposlcionea 
moralea  deeetos  y  progreses  intelectnalea»  xomo 
resiltadodel  método,  aplfeabion  yapHind  de  los 
maestros. 

Ari.  45.  Deapnes  4el  exáaaen  general  del  mes.  de 
Diciembre ,  y  en  todo  el  roes  de  Enero  precisamente, 
pasarán  á  las  míitaiascomjslailes  sOperioresnota  ex- 
presiva del  numero  de  «iscoehis,  niños  conoorre»- 
tis»  nM¡estt*oa,  y  demás  qne  debe  comprenderse  en 
oíImIos  arreglados  á  lea  modelos  qne  so  remitirán 
por  ta  eoperíorldad. 

Art.  46.  Contribuirán  eficazmente  á  qne  se  ve#l- 
iq«e cim pnntnaUdad el pagodel  soeldo de  los  maes- 
tros, loterponiebdo  á  este  fio  sn  Inflnencla  para 
eon  los  ayuntamientos,  y  cuidarán  por  medio  do  an 
preaidente.de  hacer  efectivas  las  relribnoibnéa  de 
loa  niños  on  ^irtad  de  las  listas  dé  deadores  qne  les 
pasarán  mémKiaknente  los  maestros. 

Art*  4í«  Dispensarán  especial  protección  á  los 
maestros  cuando  sean  peijiidicados  injtistameAle  ó 
moleatadots  en  el  ejercicio  de  su  profesión ,  procu- 
ruMlo  remnneirar  sn  celo  y  sos  esfuerzos  por  lá  en- 


AH*  48.  Reolamatán  de  k»  ayuntamientos  los 
•oifilea  aecesaUos  para  que  bs  escuelas  estén  debí- 
-dameole  provistas  de  16s  enseres  designados- en  el 
reglamente;^  deí  libros,  papel,  etc^  para  los  niños  pío- 
brts;  T  harán  manto  esté  de  su  pvte  pora  facilitar 
i  la  póUaoioneleoiíveniente  surtido  d^vbecederiós, 
sllabtfriM,  eateclamos  y  demá»  libros  ty  efecto^ indis- 
peoaablea  paraqne pued» veriftoorise la enseiabza . 
Kás  comisieoes  locales  deben  vigilar  á  les^ayan- 
lamlentoa  ncsoloxon  respectó  al  sñeldo  de  los  ma- 
estaos,  riño  lambieb  con  respectó  á  la  calidad  y  en- 
sena dé  la  esooela ,  y  dar  cnenta  cada  tres  meses  á 
la  ifeperfor  de  la  provincia  de  los  pagósl  hechos  por 
los  aynntemMtos  y  del  cielo  ó  tttAecia^qne  observa- 
ren, ¿trc.  da  3  da /nnie  de  Itte. 


GOMPAfilAS  MERGANTILES  POR  AGGIOMBS^  U 
ley  que  sobre  e^tas  compafftlas  hace  maclío  tiemípo 
y  con  nrgenda  reelfmaba  el  angustioso  oMadcí  en 
que  se  bailaba  la  plaza  de  Madrid  ,^  á.eausa  del  es- 
oandarloso  abosó  que  del  eaplrita  de  asMiaoton .  ae 
habla  bedbOr  fundando  una  malilla^ ;i(e  aoeledadés 
en  su  mayor  parte  sin  objeto, i  se  acaba  dei-pabllcar 
y  es  del  tenor  siguiente: 

Articulo.  1.^  No  se  podrá  coastltnir  •  ninguna 
compañiar  «mercantil ,  cnyo.'Capitat»  'on  lodo  6  en 
parte,  se  divida  en  accloñes,ieteoeti  tirtiid  deaoa 
ley  ó  de  unRead  decreto. 

Artw  2.^  Será  neoesaiiÉ  una  ley  paím  la  (¡armar 
clon  deto^  compañía  qne  tenga  por  óbjelo :  ^?o0 
ealableciroiento  de  bancos  de  enásion  y  cajas  lsqlBiil^ 
temas  de  estos,  ó  i»  construcoion  de  carreteras  ge* 
nerales ,  canales  de  navegación  y  oamioosfde  hiea- 
ro.  ^.^  Cualquiera  empresa  qne,  alendo  delatores 
pdblleo,  pida  algún  pd vitelo  exclaslvo.  En  -e«áa 
píárrafo  lío  se  comprenden  las;  compañíae  q«»  se  pro» 
pongan  beneficiar  algnnos.de  los  privilegios  íAddS^ 
tríales  de  invención  t)  introducción^  qne  el  4}^biorpo 
puede  conceder  oon  arreglo  á  las.díeposioiooef  in- 
gentes en  esta  materia.  í  .    .. 

Art.  3.^  i  La  ley  determinará  en  cada :  case  las 
loondleienee  en  virtud  ;de  las  cuales  haya  deconce^* 
derse  la  aniorizacion  de  qne  habla  el  articulo  pre- 
cedente. 

Art.  4.^  Para  la  fomiacioa  de  toda  coropnñia, 
que  no  se  halle  comprendida  en.  el  art.  2»^  de  esta 
ley,  será  necesaria  la  autorización  del  Gob'orao,  ex- 
pedida en  forma  de  Real  decreto.t*-E8ta  aotorizacion 
aolo  se  concederá  á  las  compañias,  cuyo  objeto  sea 
de  ntilidad  públicar-EI  Gobierno,  denegará  la  aoto- 
rizacion á  las  compañias  que  se  dirijan  á  monopoli- 
zar subsistencias  ú  otros  artionlos  de  primera  nece- 
sidad. 

-   Art.  5.  ^    Toda  compaiüa  por  accioaes  se  eons- 
Utnirá  preekamente  para  objetes  dctormlnades,  y 
non  tm  capital  proporcionado  al  fin  de  'sn  eitableci- 
riúiento. 

- '  Art.  6.  ^  A  la  solicitud  en  qne  se  pMa  i»  Real  an- 
iorizacion ,  ba  de  acompañarse  la  lisU  de  los  tnscrf- 
'  topes ,  que  se  propusieren  formar  la  compañia ,  las 
cárus  de  pedido  de  acciones  rU  escHtora  aoelii  y 
'  Mos  los  estatotos  y  reglamenlos  qne  hayan  de  regir 
paráfa  administración  de  la  compañía*  Les  eatalotoa 
y  reglamentos  se  aprobarán  previamente  en  juoiá  ge- 
neral de  suscrltores.    . 

Art.  7^  ®  No  se  dará  curso  Ü  la  solicitad  coando 
de  los  pedidos  de  acclonea  Do  constela  snscricion 
de  nha  mitad ,  por  lo  menos,, del  capital  de  la  com- 
pañiá.—Las  cartas  de  pedidos  de  acciones  constitui- 
rán por  ú  una  obligación  (egal. 
'■  Art.S.®  El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  Real, 
qne  eleVairá  consulta  con  presencia  de  tódó  el  expe- 
diente, éxattilnará  M  hr  autoriza<6Íón  se  halla  ó  ño 
énél  circulo  de  sus  atrtbuclbUés.— Cuaádó  sé  Irtfte 
de  una  compañía  para  cuyo  establecimiento  se  te- 
qulera  la  autorización  legislad  va,  el  Gobieriio'se  re- 
servará el  expediente ,  si  la  empresa  mereciese  su 
apoyó,  para  presentarlo  á  las  Cortes  con  el  corres- 
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péndiéolé  firbyteclo-de  ley«^Cn  citt<H3Q0ti'ái*íOi  de- 
volverá el  expedieoie  é  los  interesade»,  para  que  esr 
los  hh§én  de  sn  derecho  el  osooioe  esttoiea  opertaoo* 

Avi*'9;^  '  Ctando-ee trate  de  «na  eonpafiía  para 
cayo  ^tableeimiesto  tiaalela  aatorlzadoftRtel,  j 
el 'Gebfemo  juagare  la-empresa  de  otiflidaé  páUka, 
lodeélaradáasiá  loa  rec^iMn^tea.aprolNiíHlaii desde 
luego  la . escritura  social  y  loa  eaiaiute^y  reglamea* 
.tos,  y':detefitiíoa«dO'.ia  parte  del  eapital  que  la 
oonipaíiia  haya  de^hpeer  electiva  «oies  4e  obtener 
el  Real  decreto  de  a«ier¡zackMi.--Bl  Oebíefcao  na  pon- 
drá por  razón  de  esta  parte  esrígtr  eaniagují  ca^ 
mas  lie  «o  S5  por  lOO.-^-Bn'elcaaode  qu&el  minis- 
leo,  per  cuyo «ooduoto  haya  de  re<olvecse  b  solici* 
t«d » disieata  etttodo  é  eb  parte  de  locondultaéo  por 
elClensajo'ReQl;  se  expedirá  I»  resokcien  oyeado 
al^n^jo  de  Ifiniütros. 

Afl.  10^.  Luego  que  se  hallen  cnmplida^  Iasfoi^4> 
Blaüdadea  prescritas  en  el  artionlo  aoterioc,  el  Go* 
btemaotergará  laRealantoHzacion,  fijando  en  ella 
el  plazo  dentra  del  cnal  baya  de.  dar  la  ^ompaftiii 
pHaÓlpió  <á  aas  operaolones.  Trascorrido  eale  plaza 
^babetlo  verificado»,  m^  tendrá  la  autorisacion  por 
caducada. 

'  ^Art;  11;  Toda  aYleraolon  ó  reforma  en  loa  eatatu- 
tes'y  reglamentes,  que  no  obteoga  la  aprobaeion  del 
Oobierno ,  será  Ilegal,  y  anulará  por  si  ta  aotorixa*- 
cion  en  virtud  de  la  cual  exista  lá  compañía. 

Art¿  12.  Raaiaiqaeae  haya  declarado  6oostltaida 
la  *cottpá&l;a  no  se  podrá  emitir  nhrgon  titolode  ao- 
oion.  Las  ac<iloaes  V  eo  que  se  divida  el  capital  da  la 
compáfiiav  estarán  nuoieradas  y  se  inscribirán  a»  el 
libro  de  registro ,  xfue  habrá  de  llevarse  necesaria- 
mente ^nottilMré  de  la  persona  é  corporación  áifuíon 
-Correspondan. 

•Avt.  idj*  I^OA^geventesódífecAoresde  cad«€oaH 
pañía  deberán  tener  en  deposito ,  mientras  ejerzan 
ses 'eargos,^oii nüraaro fijo  deactíones,  ftuyos  tilu- 
loá^hhoode'axftenderae 80  .papel  y  ieroora  e^eoiales. 

Afi.;14..  La)>  aocíenes  de  las  compaíllas  estable* 
cidas  con  arreglo  á  esta  ley ,  se  cotizarán  como  fsa- 
loréa^flocÉnbéf  de  coneroio»  y  oooforme  á  las  dis*  ' 
po«(eéoná9.f>reaQfltá9.«A  la  ley  de  botoa..^ 
•i  APt'iakí:  •Ninguna' «oni(>afiía,  podrá  emílir,  á  qo, 
v-hUlaneairtaHxada  por  la  ley,  bHIetes.  pagarés»  abó- 
Qaié8Í>air.decluinenio  alguno  al  portaáor:  los.infraf* 
áaMs.^edajráO'8^aáas  al  pa^o  de  una  multa, -que  «o! 
ppdrá  exoednr  de  50i,OOe  rs.  J 

Art.  16.  Los  que  contraten  á  norpbce  de  ca^mpa- 
fii«AiqÉ*iiOiaebdllea  establecidas  togabnentey  se- 
rrMí  seüdai^iaaaenVB, responsables  datados  Jos  per- 
ittieioa.'^e  por  la(  nulidad  de  los, Cpntrati0«  ^  iri:o-, 
gnen  4  los  iol^reaadosi  é  ineurriráo  a^ejgfiás  enjijuia. 
multa  queno  excederá de4^HM)O0.—Ea  igaalce^ii^-] 
,s^t)Hidadrinocir.rie^'loa,qBi^  á  n<9nbt^  de  pnq.aom*' 
{^^•HFI^il^gafñ^t&^i^tuída,  a9,exU(H)dao  á 
^a|nc«oc¡afi^»^flílft|aa|dia^ok)i^)UJ^,<i  empreia,! 
.f^uxte^é  deter.iiHn^^o,.e^i,s«a  estatutos  y  r(egi|i«' 

. nic^tQs, .,.;,,  ,       ,„..       ,_  ..    .;  ^j^  1 

-.1  Al-Ir,!?,  111  ftqbiofüQ,  sin. gravar  los  fondos  ni! 
..;etiiorpec^R,l?^op^;acipoea  de  ¡^  coHupfnías,  ejer-; 
.^erá  }a  io^pe^cióa  vqi^e  .cpaceipkl^e  necesaria  para! 


aftaezar '!«  eb^erianoia  estriiOa  y  confitantf)  de-  U 
presente  ley. 

Art*  iS.  Laa-eoeipaaías  por  AC^nas  eiUs^eotes 
ee  le  «ctotfüdadaía  antovizacion  IVealyla.saUcita-r 
rán  deottfo  d^  dM.meAea»  -acatados  desde  ia  pnbU* 
cac¡ondeee4a  ley,  .preseataado  al  ^ecto  sns  es- 
oritftras.,  ealatuto^  y  reglaaoieA^*  Den^  del  4^->> 
mino,  de' etocaeota  días  algnieates %  esbiTpvJMp^ 
eíoo  Vas  gerentes  j6  directores  .coavooaráo  á  janU 
geterai  de  acctopislas ;  p9(ra,  que.  resvelvan  sí  se  ht 
de  pedir  óiM> la  Real  aotoriíjacionilaicaJiUcí  impetrará 
spiameote  en  el  ca$Q  de^ne  A^  iqayeria  de  lo^  leis- 
ID04  acci<HiÍ€laSk  <V'^  se.cooipntaiá  coa.  arreglo ;á 
sus  estatulías  y  .rec^aaeptos,  ae«ecde,la  oontínnar 
clon  de  la  oompenia^ 

Art.  19.  La  a«torizaiQjoii  Rea)  se  otorgará  á  to* 
dns  las  eompaníi^s  qne^bubierea  onaipUdo  las  oon- 
dicíones  con  qoe  fueron  aprobadas  por  los  tribma^ 
les  de  Comercio,  y  á  lasttoinandltaaíf  sper.aecioiiesi» 
que  httbierf  n  «ido  establecidas  ^n  arreglos  á  Íes 
disposiciones  del  eédigo  deMaomeroío*  No  se  conce*' 
éwk,  sin  embargo ,  esta  antorhaoion  á  laa  coaapa- 
fiias  por  ecoiones ,  sea  ooal  ínere  ea  .natoraleaa;  ni 
se  hallasen  comprendidas  en  el  dUiaoi^párrafa  del 
erticuloár^' 

Art.  tO.  Las  oempaüas  por  aedenesqia  deo^ 
1ro  del  plazer  ya  sefialado  no  soiioitarea  laüeaieii- 
torizaciqn ,  se  tendrán  por  disueltas .  poniéndose  en 
üqoidacioa,  en  la  fóroaa  que  prescriban  sus  estatu- 
tos y  reglamentes.' 

Art.  21.  Quedan  deregadas^  tedas  las. disposielo* 
nee  contraríes  á  la  presente  ley^  i  . 

Fara  la  ejeeucion  de  efta  ley  de28  de  Baer^ de 
i848*sobre4a8  oompa&iaa  ménuintiles  poreeolooes, 
se  ha  decretado  en  17  de  Febrero  del  mkitúé  aña 
elreglamentoqueá  eoatínnaéioneopfamoal  ... 

Art.  4 .  ^  Las  eaci^itaras^e  ftiodacéon  da  las  fian^ 
pafiiaa  oaerbaá tiles  ftor.  aecioneé  han  (|e  edntenar 
.Beeesariamenle:;!.^  Los  nombrcii*  apellidos  y  ve- 
cindad de  loa  oloffgantés.  i«<^  El  doieielUo  de. la 
eónpanhr.  3w^  Bl  etqeto  6  panto  da  indoélria  é  de 
comercio,  á  que  exciORivamenteba  de  dedloarae la 
ebospadlía.  Ii^  Ija.denemioacioa  ó  razotf  coifter* 
dá^;  que  ha  de  guai^ar  conformidad  con  el  ehjelo 
de  su  fundación.: 5. 9  Biplano  fl|o  de  ladiiraclen 
áé  la  compañía^  6.^:  Bt  capital  sodaL  7.<*  Umi- 
mero  de  acciones  noninativas  en  qoe  ha  de  >dívl- 
diraeJcl  capitaby  cnota  de  eada  una.  8.  ^  La  Mrma 
y  filazos  en.qne  han  de  baeer  efeetávo  loe  9eéi9B  el 
importb  de  ^s  aeciones.  8."^  .El  régimen  edndnib* 
tfativo  de  la  compañía,  le.  Las  etrlbecloneftdb^avs 
administraclores  y  de  los  que  teegaii  á'90:eavgo 
inspeccionar  las;  operaeienes  dek  edmicdMfaelon. 
rlS.  Latlaeultadesque  se reservená^ha  jeeiii ¿etie- 
ffaldeáoeionistaA,.  yiápoba.de'«if>coftf¡OQaoleQi»  90 
ptuHeedo/. metías  de  .verifiearae  ^na  vea.. eada? año. 
rlS.Lfr  IbrpMejon dallando  de  reaer^MiwrcenttojMfie 
i|ae  anQdlsieflte  ba  de  «separa«$&:d«k;Jaf^  ibeneSoi^ 
deJaeonapañÍA  pera  ooQ^tiitoirlo»iba9ta'qtie)4MlliH 
pong^  mv  ü^iMf  14)0  :¿(  lo.miaoa'id«i.0api«B|l  cmcíiíI. 
U«,  La  p!Qircion»d«  capital  o^ya/péri^ii;!;^ jd^Jedp- 
cir  la  disolueioo  necesaria  dala  «OQiedad^  i4.:Las 
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épocas  en  (|«erhayad  db  forttatte^^  projentarse  loa 
Inventarios  y  balances  de  la  compa  día ,  no  pndiea* 
do  dejar  de  rerifícareo-  en  cátta  aBo  como  lo  pre- 
vienen los  artlocilod  36  y  37  del  código  de  córner^ 
do,  y  las  foraialiilaules  cod  qa^ayan  de  revisarse 
y  aprobarse  por  la  Jáata  de  aeOlQfilsias.  15.  La  Tor- 
nía  y  tíetnpo  en  qoo  toya  de  acordarse  la  disfriba^- 
Otón  de  dividendos  per  la  jante  general  de  accfoms^ 
tas»  con  snjedob  á  lo  qoíe  sobré  ello  Se  preflene 
«n  este  reglamento.  16.  La  designación  de  las.per- 
aonas'  qoe  hayan  de  lener  la  representacioQ  de  la 
oompadia  provisionalmente ,  y  s<Áo  para  las  gavio- 
nes necesarias  basta  qne ;  bailándose  constituida, 
se  prOoeda  al  nombrainienio  de  sn  administración 
por  la  jnnta  general  dé  accionistas,  ó  se  encargnen 
de  ella  los  socios  gerentes,  sí  la  compañía  es  en 
comandita.  En  las  de  esta  últimn  clase  se  obser- 
varán las  disposiciones  de  los  artígalos  271  y  27i 
del  código  de  comercio,  y  ni1os  qne  se  nombren 
como  inspectores  dé  la  administración  social ,  ni  la 
jonta  general  de  accionistas ,  podrán  tener  otras 
atribnciones  y  facñltades  qne  la$  qde  por  derc- 
cbo  están  declaradas  á  los  socios  comanditarios. 

Art.  2.®  Será  condición' esencial  y  común  ení 
todas  las  sociedades  mercantiles  por  acciones,  qné 
lossocfos  tendrán  igoaleé  derecho^  y  participación 
en  los  beneñcios' de  la  empresa  ,  dlstríboyéndose 
estos  propordoiialmettte  al  numeró  de  acciones  que 
posea  cada  sociro. 

No  podrá  reservarse  ningún  socio  á^  lítalo  de 
fundador,  ni  por  otro  alguno ,  et  der^ho  de  pro- 
piedad sobre  la  empresa  en  todo  úí  eá  parte ,  ni  el 
de  otras  ventajas  personales  y  privativas  fuera  de 
Ja  remuneración  y  participación  de  que  hablan  los 
aritcnlos  6.^  y7.'®„n!  el  de  la  administración  6 
gerenok  irrevocablemlante  en  las  compañías  anó- 
nimas. ' 

Art.  3.  ®  Los  objetos  muebles  é  Inmuebles ,  que 
algún  socio  aportare  á  la  compafiia ,  para  qoe  se 
refundan  en  su  capital,  sé  apreciarán  convenb¡o«- 
nalmente  entre  el  interesado  y  ta  administración 
definitiva  de  la  misma  compañía,  ó  por  peritos  ,  si 
así -se  pactare,  convirtiéndose  sn  Importe  en  accio- 
nes'é  fovor  del  qne  hubiere  hecho  \^  cesioo. 

Art.  4.  *^  En  Igual  forma  se  procederá  con  rcsí- 
pecio  á  los  socios  que  Iras^tferen  á  la  sociedad 
algún  privilegio  de  Idvéncfotí  Ó  el  secreto  de  algún 
procedimiento»  siendo  re4afi vos  el  tino  ó  el  oti^  al 
objeto  para  que  aquella  estuviere  establecida  ;  a<H 
como  también  á  los  qvíe  se  cootrataren  para  prestar 
á  la  empresa  sos  servicios  éientiüéos  y  artístico^  en 
el  concepto  de- socios  industriales.  En  cualquiera  de 
estos  casoí»  se  graduará  también  eonvencionalmen- 
tela  siitoaque  en  metálico  haíya  de  abocarse  por 
retribncion  delaceslon  ó  servicio  que  $e  hiciere  á 
la  sociedad t'Cobriéodoae  en  acciones^  ta  cantidad 
convenida.        •  ♦ 

kH.  ^J^  La  remaneracíoo  qne  haynn  de  disfru- 
tar ios  administradoras  áe  las'ootopañias  aoéuin^as, 
podrá  establecerse  por  inedia  de^n  sneldo  Hjo,  ó 
por  el  de  mka  participación' en  los*  beneficios  répor^ 
tibies  déla  empfcsav  ó  por  ambos  medios r  poro  en 


I  todos^  otfsos  habrá  de^  reservarse  esta  asfgnaéton  á 
la  junta  general  de  accionistas ,  constituida  que  sea 
la  sociedad. 

.  Art.  6.  ^  En  las  sociedades  en  -comandita  por 
acciones  tendrán  los  socios  gerentes  ,  cómo  respon- 
sables solidariamente  de  los  resultados  de  las  ope- 
raciones sociales ,  la  participación  que  se  prefijare 
por  la  esbritnra  de  fundación  ,  en  las  ganancias  y 
l^rdidas  de  la  empresa. 

Art.  7.  ^  Los  reglamentos  de  las  sociedades  por 
acciones  comprenderán  las  disposiciones  relativas 
al  orden  admlnistráUvo  de  la  empresa ,  y  al  direc* 
tivo  de  sus  operaciones,  guardando  conformidad 
con  las  bases  establecidas  en  ta  escritura  de  fnn- 
^dación. 

Art.  8.^  Con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  ar^ 
ticnlo  287  del  código  de  comercio ,  se  tendrá  por 
nulo  todo  pacto  qne  establecieren  los  fundadores 
de  las  compañías,  ó  acordaren  los  accionistas ,  ^n 
que  conste  en  la  escritura  de  fundación ,  ó  en  los 
reglamentos  qne  han  de  someterse  á  la  aprobación 
del  Gobierno.  , 

Art.  9.  ^  Para  impetrar  la  aprobaóion  Real  de  la 
escritura  de  fundación  de  toda  sociedadr  mercantil 
por  acciones,  ha  de  hallarse  cubierta  la  mitad  de 
las  qoe  compongan  S9  capital  social,  sea  por  ha- 
berse distribuido  este  ndmero  entre  los  otoi^antes 
de  la  misma  escritura ,  ó  sea  por  las  cartas  de  pe- 
didos de  acdoaes,  que  con  posterioridad  á  «u  otor*» 
gamiento,  se  hayan  dirigido  á  la  comisión  encar- 
gada de  gestionar  para  la  aprobación*  de  la  com- 
pañía.» 

Art.  10.  Las  cartas  de  pedidos  de  actíones  pro- 
ducen en  los  snsoritores  la  obligación  de  hacer  «(ac- 
tivo el  importe  de  las  mismas  acciones  en  la  forma . 
que  por  la  escritura  de  fondacioi^  se  haya  estable^ 
cido,  sí  la  empresa  obtuviere  la  Real  aprobación. 
Los  fundadores  de  la  soldad  r^ponderán  de  la 
anlenlicidad  de  tas  suscriclones  ,  para^^efeoto  de 
haberse  tenido  por  cubierto  el  número  de  acciones 
que  se  requieren ,  á  fin. de  qoe  la  sociedad  pueda 
constütorirse.' 

.  Art.  11.  CniÑerta  qne  sea  la  mitad  denlas  accio- 
nes que  constituyan  el  capital  social ,  se  reupirán 
te^suscritores  ea  junta  general ,  para  que  los  que  . 
np  hayan  concurrido  al  otorgamiento  déla  escritn- 
ra  de  ftmdaeron,  presten  su  conformidad  cOn  los 
estatutos  y  reglamentos'  de  la  cómpadiav  y  segtua 
lo  que  se  acordare,  quedarán  estos  definitivamente 
arreglados. 

'  Art.  1^.  La  escritora  de  fnndacioo  de  la  compa- 
ñía con  sus* reglamentos,  las  cartas  de  suscricion 
de  acciones  qne  completen  la  mitad  del  capital  so- 
cial ,  y  el  acta  de  su  aprobación  definitiva »  se  pre- 
sentarán al  gefe  político  de  la  provincia  donde  esté 
domiciliada  la  sociedad^  á  fin  dtq\ye  esta  autoridad 
proceda  á  formar  el  expediente  instructivo^  sobre  so 
'aprobación.  9i  lo&  esta Weci miento»  que  la  empresa 
sé -proponga  beneficiar,  estuvieren  en  distinta  pro- 
vincia deta.de  ra  domicilio,  sei  dirigirá  también  al 
gefe  político  de  aquella ,  copia  autorizada  de  dichos 
documentos^  para  que  concurra  á  la  foroucion^ 
5t> 
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expedléDie  en  U  parte  que  le  Gonoleroa  •  Coa  la 
crltara  de  fundación  y  reglamentos  que  se  han  de 
presentar  al  gefe  político  de  la  provincia  del  donU^ 
cilio «  se  acompañarán  copias  sinaples  de  oaa  y 
0tros ,  qQ^  remiUri  dicho' gefe  coa  el  expediente ,  y 
se  conservarán  en  el  archivo  del  miniüterio. 

Art.  13»  Corresponde  al  ^efe  político  examinan 
i.^  Si  los  estatúes  déla  sociedad  están  confor- 
mes á  lo  prescrito  en  el  código  de '  comercio  ood 
reeipecto  á  las  sociedades  cooiandítarias  y  anéni^ 
mas,  á  las  disposiciones  déla  ley  de  líft  de  Enero 
de  1848 ,  y  á  las  dé  éste  reglamento*  2.  ^  Si  el  o1^- 
jeto  de  la  sociedad  es  licito  y  de  nulidad  pública» 
eoaforme  al  artículo  4.^  déla  precitada  ley,  sin 
trascendencia  á  monopolizar  subsistencias  ú  otras 
artículos  de  primera  necesidad.  3»  ^  SI  el  capital 
prefijado  ea  los  estatutos  sociales  puede  graduarse 
sufíciente  para  el  objeto  de  la  empresa ;  si  está  con* 
^nientemente  asegurada  su  recaudación ,  y  si  las 
épocas  establecidas  para  los  dividendos  pasivos  de 
las  acciones  están  combinadas  de  manera,  que  la 
caja  social  se  halle  sufícientemente  provista  para 
cubrir  sus  obligaciones.  L^  Si  el  régimen  admi- 
nistrativo y  directivo  de  la  compañía  ofrece  las  ga- 
rantías morales,  que  son  indispensables  para  el 
crédito  de  la  empresa  «  y  la  seguridad  de  los  inte- 
reses de  los  accionistas  y  del  público. 

Art.  14.  Para  califlcar  si  el  objeto  de  la  coropa^ 
iia  es  de  utilidad  pública ,  el  gefe  poHUco  pedirá 
informe  á  la  diputación  y  consejo  provincial ,  al  tri« 
búnal  de  Comercio ,  en  cayo  distrito  estuviese  do* 
miciliada  la  compañía ,  á  la  sociedad  económm  de 
Amigos  del  país,  si  la  hubiere ,  y  al' ayuntamiento. 
Estos  informes  podrán  también  extenderse  á. cual- 
quiera de  los  demás  extremos  designados  en  el  ar- 
tículo anterior ,  sobre  que  el  gefe  político  estimare 
conveniente  pedirlos. 

Art.  15.  Cuando  los  establecimientos  comerciab- 
les ó  industriales  de  la  compañía  se  hubieren  de 
fijar  en  distinta  provincia  de  la  de  su  domicilio ,  el 
^fe  político  de  esta  última  pedirá  también  al  de 
aquella  los  informes  oportunos  para  completar  la 
4nstruocioa  del  expediente  en  cuanto  á  los  hechos, 
de  que  por  la  localidad  de  los  mismos  estableci- 
mientos, deberá  tener  un  conocimiento  especial  el 
gefe  de  la  provincia. 

Art.  16.  Instruido  sufícientemente  el  expediente 
de  oalifícacion  de  la  empresa ,  se  remitirá  por  el 
gefe  político  ai  Gobierno ,  de  cuya  orden  pasará  al 
Consejo  Real,  para  que  eleve  consulta  sóbrela  apro- 
bación de  la  compañía  y  de  sus  estatutos  y  regla- 
mentos. , 

Art.  17.  Sí  el  Consejo  Real  hallare  incompleta  la 
iuBtroccion  del  expediente,  acordará  su  ampliación 
exigiendo  nuevos  informes,  ó  la  presentación  de  los 
documentos  que  sean  conducentes. 

Art.  18.  Teniendo  el  expediente  estado  de  reso- 
lución, el  Consejo  Real  elevará  su  consulta ,  según 
corresponda  á  los  méritos  del  mismo  expediente, 
proponiendo  ,  en  el  caso  de.  que  ao  haya  inconve- 
niente para  la  aprobación  de  la  sociedad ,  la  parte 
del  capital  que  haya  de  hacerse  efectiva  antes  do 
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ponerse  ea  ejecácioa  el  Real  decreta  é^  aatoriia-* 
cioa. 

Art«  19.  Cuando  lá  oompaftia  fuere  de  las  que 
n<»  pueden  establecerse  sino  por  wmi  ley ,  se^aa  lo 
dispuesto  en  el  articalo  3.°  de  la  de^  de  Epero,  el 
Cons^jo  cofusultará  al  Qablerno  lo  conveniente  sobre 
su  aprobación;  y, paso  de  qae  esta  procediere,  aoom* 
pagará  también  á  la  consta  del  proyecto  de  ley  que 
en  su  j,tticio  deba  presentarse  á  las  Cortes. 

Art^  20.  Cuando  las  sooiedades  per  aocifl^iesr  c«- 
ya  autorizaoion  sea  de  la  co.oipetenQia  del  Gobierna, 
reúnan  en  su  objeto  l«s  ooalidades  prescrltae^por  la 
ley ,  pero  no  estén  conformes  á  sus  disposiCíiones 
los  estatutos  acordados  por  los- fundadores,  propoa* 
drá  el. Consejo  las  modiQoacioi^es  que  en.ell^s  debaa 
hacerse.  Conformándose  el  Gobierno  con  esta  con- 
sulta, se  comunicarán  aquella^  á  los  interesados, 
para  que  en  su  vista  ,  91  insistieren  en  la  formación 
fie  la  compañía ,  otorguen  nueva  escritura ,  refor- 
mando los  estatutos  según  se  les  haya  prevenido. 

Art  21*.  El  Gobierno,  con  presencia  de  todo  el 
expediente,  y  de  la  consulta  del  Consejo  Real,  acor- 
dará lo  que  corresponda ;  y  si  procediere  U  aproba- 
ción de  la  sociedad  con  los  estatutos  y  los  reglamen^ 
tos  presentados,  se  expedirá  el  Real  decfetojde  au- 
torización, en  el  cual  s^  fijará  la  parte  de  capkal  coa' 
que  haya  de  constituirse  des^^  luego,  con  arreglo 
al  art.  9.«  de  la  ley  de  8  de  Enero»  determinándose 
el  plazo  para  hacerla  efectiva  en  la  caja  social ,  y  el 
que  se  estime  suficiente  para  qpe  se  ceijuplete  la 
suscriQloó  de  las  acciones. 

Art,  22.  Comunicado  al  gefe  {)olitjco  á  qui^n 
corresponda ,  el  Real  decreto  de  autorización  ,  se 
imprimirán  y  publicarán  Ioh, estatutos  y  reglamen- 
tos de  la  sociedad ,  abriéndose  por  la  administración 
provisional  la  suscricion  de  acciones  vacantes,  den- 
tro del  plazo  prefijado ;  A  cuyo  vencimiento  se  re* 
jnilirá  al  mismo  gefe  político  en  forma  auténtica  lá 
lista  de  M  nuevos  aociotti^tas ,  con  qpe  se  acredite 
haberse  cubierto  la  suscricion  del  capital  social.  Si 
nó  se  presentaren  accionistas  para  completarlo  ,  se 
tendrá  por  caducada  la  Real  antorizacioa. 

Art.  23.  Realizada  que  sea  en  la  ci^a  social  la 
parle  de  capital  que  el  GoMerno  hubiere,  prefijado, 
y  comprobada  su  existencia  por, el  gefe  político, 
dará  este  cuenta  al  Gobierno,  á  fin  de  qae  declare 
constituida  la  compaaia,  determinando  el  plazo 
dentro  del  cual  ha  de  dar  principio  á  sos  opera- 
ciones. 

Art.  24.  Guanda  parte  del  capital  social  se  hu- 
Uere  de  constituir  con  bienes  inmuebles  aportados 
por  alguno  de  los  socios,  se  acreditará  a&  g^e  po- 
lítico su  justiprecio  ,  pndiendo  esta  autoridad  com- 
probar la  exactitud  de  la  operación  por  los  medios 
que  tenga  por  conveniente,  para  evitar  queaedó 
á  dichos  I>iene3  mas  valor  del  que  realmente^  ta- 
vieren.  '    .  • 

Art.  23.  El  gefe  político,  á  consecuencia  de  la 
orden  en  que  se  declare  la  compañía  constituida, 
convocará  la  junta  general  de  accionistas,  que  se 
reunirá  bajo  su  presidencia ,  ó  la  del  coleado  pú- 
blico en  quien  olefeoto  delegare,  y  dándose  lectur 
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tñM  R6al  decrete  de  áotorisaciin,  y  dé  a<|iielk 
misma  orden»  se  procederá  al  nombramieeto  de 
laspersooas,  qoe  hayan  detener  i  sm. cargó  la  ad- 
mlnistraejoa  de  la  compañía ,  y  la  in^peccloü  ó  vi- 
filaocta  de  esta  misaia  adminiatracioo»  si  es  aoóm- 
ma,  y  ai  de  las  qae  hayan  de  tener  á  sa  cargo  la 
tnspecdoo  óTf|$Uaocia  de^  la  adariaiatraeion  *  si  es 
comanditaría »  con  arreglo  en  anas  j  otras  á  sos 
estantes  y  reglamentos,  dedaründose  á  toaelegi»^ 
dos  le  míflino  qne  á  los  soeles  geretklea,  si  la  soeie*' 
dad  es  en  cemaBdüa  en  ejercicio  de-  sus  foociones: 
f  acordándose  preeeder  á  la  emisioD  de  los  titnlos 
de  las  acciones  en  inscripciooes  nonánativas.  Esos 
tiftalos  no  podrán  representar  sino  la  cantidad  e(éc- 
ItTa ,  qoe  del  importe  nominal  de  cada  acción  ,  se 
hubiere  entregado  por  el  aocionisla  en  ia  caja  sp^ 
cíal. 

AtX.  96.  De  les  eslaintos  y  reglouMolos  de  la 
eompaHía  después  de  haberse  oeastttuid^,  y  del 
Real  decreto  de  satorizacion ,  se  remitirán  eoptas  al 
tríbanai  de  Comercio  en  cuya  territorio  e^taviore 
domiciliada,  para  qae  se  bagan  los  correspomiten- 
tes  asientos  eo  sos  registres,,  fijándose  edictos  en 
losesUados  del  tríbaaal,  coninaeroioa  literal  de 
aqseUos  documentos. 

Art.  Sn.  Segua  está  declarado  en  el  art.  i6S  del 
código  de  comercio ,  lea  administradores  de  las  so* 
ciedades'por  acciones,  siendo  anónimas,  son  amo« 
vlbles  á  voluntad  de  los  socios,  mediando  justas 
cansas  de  separación.  cOa  arregle  á  derecho «  ó  á  lo 
qoe  sobre  la  materia  estoviese  establecido  en  los 
estatutos  de  la  sociedad. 

Art.  28.  Ett  las  corópafüas  comanditarlas  por 
acciones  no  podrán  ser  remoTidoalos  socios  geren- 
tes de  la  adminlstrccéoD  social  que  les  compete 
como  responsables  directamente  y  con  sés  bienes 
propios  de  todas  las  operaciones  de  la  compañía. 
En  caso  de  muerte  ó. Inhabilitación  de  tos  socios 
gerentes  so  tendrá  por  disuelta  lacomperñia,  y  se 
procederá  á  su  liquidación. 

Art.  ^.  Dentro  de  los  quince  dins  siguienles  al 
en.que  se  hubiere  dacinrada  coÉisiitnida  la  coaapa* 
ñia ,  acreditarád  los  administradores  ante  el  gefe 
político  bal>er  bécho  el  depósito  elbctivo  de  las  ae- 
clones ,  con  que  deben  garantitar  su  gerencia  en  la 
cantidad  determinada  en  los  estetotos ,  y  conforme 
ú  lo  prescrito  en  el  artículo  19  de  la  ley  de  28  de 
Enero. 

Art.  3d.  Las  sociedades  mercantiles  por  acciones 
estarán  constaetemeqto  bajo  la  iH«peccien  del  Go- 
bierno y  del  gefe  político  de  la  provincia  de  su  do- 
micilio,  en  cuanto  á  se  régimen  miministrativo  y  á 
la  exacta  observaact&  de  sus  estatutos  y  regiamen- 
tos,  conforme  está  declarado  en  el  articulo  17  de  la 
tey  de  ^  de  Enero.  El  Gobierno  con  el  debido  co- 
nocimlente  de  eausa  ,  y  oido  el  Consejo  Real ,  sus- 
penderá ó  anulará,  según  estimare  prudente,  la 
^  autorizucion  de  las  compañías  que  en  sus  operacio- 
nes ó  en  el  orden  de  su •  administración  faltaren  ai 
eumplimiente  de  las  disposiciones  legales  ó  de  sus 
estatutos. 

Art.  31.    Los  ibndos  de  las  compañías  mercan  ti- 
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lesrper  accioaes  no  podrán  distraerse  de  la  caja  so- 
cial para  negociaciones  extrañas  al  objeto  de^  su 
creacioní.*-^  peraitttirá  únicamente  aplicarles  fbn-* 
des  sobrantes,  qoe  existan  eti  caja,  para  dcscneñ*^ 
tos  ó  prestemos,  cuyo  plazo  no  podrá  exceder  de  9t> 
dias,  dándose precitomente  en  garantía  papel  de 
la  devda  consolidada.^— Los  adatHnf^tmdores  son 
directemente  responsables  de  cualquier  cantidad  de 
que  dispusieren ,  contraviniendo  á  estas  df»posÍ- 
cionesv 

Art.  3Ü.  Ningún  accionista  podrá  excusarse  de 
satisfacer  puntualmente  los  dividendos  pasivos,  que 
acordare  la  administración  de  la  compañía  ,  en  las 
épocas  marcadas  en  los  estatntos.  En  defecto  de* 
hacerlo,  podrá  optar  la  misma  admihísttacion,  con- 
forme á  lo  dispneste  en  el  articulo  300  del  código 
de  comercio ,  entre  proceder  ejecutivamente  contra 
los  biienes  del  socio  omiso,  para  hacer  efectiva  lit 
cantidad  de  que  fuere  deudor ,  6  proceder  á  la  ven- 
ta de  sus  Bcciopes  al  curso corríente.en  la  plaza,  por 
medio  de  la  junta  sindical  de  los  algentes  de  cambio, 
ó  la  de  corredores,  donde  no  hubiere  colegio  de 
agentes. 

^rt.  33.  Las  trasferencias  de  las  acciones  han  de 
consignarse  en  un  registro  especial  para  estes  ope- 
raciones ,  que  llevará  cada  compañía,  interviniendo 
en  ellas  un  agente  ó  corredor  de  cambios  para  la 
autenticidad  del  acte ,  quedando  aqnei  responsable 
de  la  identidad  de  las  personas  entre  quienes  se  hi- 
ciere la  negociación. — Cuando  no  estuviere  cubierto 
el  valor  íntegro  de  la  aCcion,  se  hará  expresión  (br- 
roal  en  el  acte  de  trasferencia  de  quedar  el  cedente 
subsidiariamente  responsable  del  pago  que  deberá 
hacer  el  cesionario  de  kis  cantidades  qtie  fallen  para 
cubrir  el  importe  de  la  acción ,  según  se  prescribe 
en  el  artículo  283  del  código  de  comerció. 

Art.  31.  Anualmente  formalizarán  las  con^pañias 
mercantiles  por  acciones  un  balance  general  de  su 
situación ,  en  que  se  comprenderán  todas  las  ope- 
raciones practicadas  en  el  año  ,  sus  resultados  y  el 
estado  de  su  activo  y  pasivo.  Estos  balances ,  auto- 
rizados por  los  administradores  de  la  compañía, 
bajo  su  responsabilidad  directa  y  personal ,  y  des- 
puer  de  reconocidos  y  aprobados  en  junta  general 
de  accionistas ,  se  remitirán  ál  gefé  político*  de  la 
provincia ,  quien  dispondrá  su  coiti|írobdción ,  y  ha- 
llándose exactos  y  conformes  con  los  libros  de  la 
compañía ,  se  imprimirán  y  publicarán  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia ,  comunicándose  asimismo  ai 
.  tribunal  de  Comercio  del  terriloríot 

Art.  35.  Los  dividendos  de  beheSoiOs  repartibies 
se  acordarán  necesariamente  en  junta  general  de 
accionistas ,  con  presencia  del  balance  general  de 
la  slteacion  de  la  compañía ,  y  no  podrán  verificarse 
sino  de  los  beneficios  líquidos  y  recaudados  dtíl 
mismo'  balance ,  previa  la  deducción  de  la  parte 
que  haya  de  aplicarse  al  fondo  de  reserva. 

Artw  36.  Cuando  del  balance  resultare  haberse 
disminuido  el  fondo  de  reserva,  se  aplicará  para 
completarlo  toda  la  parte  de  beoeUcios  que  fuera 
necesiiria,  reduciéndose  el  dividendo  para  los  ac- 
cionistas á  la  que  hubiere  sobrante. 
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Art.  37.  Los  ge€e»  ^Uticos  daráa  OMoia  tlOo- 
bienio  del  ^tado  de  oaH^  cofDpañía  por  acciones 
qoe.habiero  ea  su  territorio ,  segoa  el  resaltado  del 
¿«laoce  aaoaU  exponiendo  las  «bserfacioaes  qoe 
estioiaren  conducentes ,  en  las  materias  qn^  sean 
de  interés  .de  la  adipinistracion.-^-Además  de  eslas 
comunicacionea  dnoales ,  pondrán  en  ccnocioriento 
del  Gobierno,  para  la  resolución  coirespondíente, 
toda  novedad  qne  oeorra  en  el  régimeb  directivo  y 
administihaUvo  de  las  compañías ,  qne  pueda  per- 
turbarlo, ó  qne  produzca  »lgnna  alteración  eala 
observancia  de  sos  estatutos. 

▲rt.  38.  .  Siempre  qne  de  resultas  de  la  inspec- 
ción, qoe  la  admioislracion  ha  de  ejercer  sobre  las 
sociedades  por  aceionep ,  6  por  los  docqmeQtos  que 
estas  deben  someter  á  su  comprobación ,  ó  por  cual- 
quiera otro  me4io  legal  ^  constare  haberse  perpetra- 
do algún  delito  en  el  manejo  directivo  y  administra- 
tivo de  la  sociedad ,  procederá  el  gefe  político  con* 
forme  está  prescrito  en  el  párrafo  5.<»  del  artículo  5."^ 
de  la  ley  de  2  de  AbrU  de  1845. 

ArL  39. .  Los  gerentes  é  directores  de  las  oompa- 
nias  por  acciones  existentes  oo  la  actualidad  ,  que 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  i8  de  la  ley 
de  23  de  Enero,  deben  necesariamente  convocar  á 
jvinla  genial  de  accionistas  dentro  de  los  60  illas 
siguientes  al  de  su  publicación ,  duran  conocimiento 
al  g^fQ  político  de  la. provincia  del  día  de  la  reunión, 
á  fin  de' que  aquella  autoridad  pueda  por  sí  ó  por 
sus  delefrados  presidir  dicha  junta.  Celebrada  esta, 
remitirán  los  directores  copia  cerüñcada  del  acuer- 
do, sea  para  declarar,  la  campañia  en  liquidación,  6 
bien  para  impetrar  la  Bjeal  autorización  >  que  la  lia.- 
blUte  para  conL^nuar  eusus  opcrdciooes. 

Art.  40.  En  defecto  de  prestarse  por  los  directo- 
res de  alguna  compañía  el  debido  cumplimiento  á 
la  disposición  de  la  ley,  procederá  el  gefe  político, 
trascurrido  que  sea  el  término  que  en  ella  se  prefi- 
ja, á  conv.ocar  la  junta  general  de  accionistas  bs^ 
su  presidencia  ó  la  4^  otro  empleado  público  en 
quicjU  delegare  al  efecto. 

Art.  iU  lr2|S  compañías  qne  acordaren  cesar  en 
sus  operaciones»,  quedarán  inhabilit^das  ,  desde  la 
misma  fecha  del  acuerdo,  para  hacer  nuevos  nego- 
'  cios;  y  en  caso  de  contravención ,  incurrirán  los 
que  lo  hicieren»  en  la«  responsabilidad  y  pena  pecu- 
niaria que  00  prescribe  en  el  art.  16.  de  la  ley  de  28 
de  Enero. 

Art.  42.  Los  administradores  de  lais  compañías 
que  acordaren  solicHarla  Reul  autorización  ,  lo  ve- 
rilearán, dentro^;  del  plazo  legal ,  dirigiendo  al  Go- 
bierno; li^  correspondiente  exposición^  á  que  aconrv- 
pañ^rí^n  certiiícacioo  de  aquel  acuerdo  y  sus  estatu- 
tos y  reglan[>^ntos.  Estos  documentos  se  entregarán 
al  gefe  potitíc^  de  la  provincia  ,  de  cuya  <l>rden  se 
formará,  dentro  del  término  improvogable  de  15^ 
dias,  el  balance  ^a^al,  que  demuestre  la  situación 
de  la  .compañía»  y  la  calificación  de  su  activo;  y 
cornprobada.que  sea  la  exactitud  de  aquel  docu-^ 
ro^nto ,  s^  remtlrá  el  expediente  al  Gobierpo  para  !a 
resolución,  conveniente,  ,que  recaerá ,  previa  la 
correspondiente  consulta  del  Consejo  Real »  y  con 


arreglo  á  lo  dlspaoste  en- el  artícab  49  de  la  lof 
dé  28  de  Enero. 

Art.  43;  TVasenrridiD  el  pl«io  de  dos  neses  des* 
pnes  do  la  publicación  de  la  misma  ley ,  se  daela* 
rarán  disoeltas  todas^las  oompafiias  por  acdonee 
qne  no  hubieses  impetrado  la  Retí  aatoHsacipn,  é 
cuyo  ñn  los  gelés peUilcos  darás  cseota  al  Gob^ar^ 
no  de  las  qne  dentro  del  territorio  de  it  pnavinda 
de  sn  mando  se  bailaren  en  este  o«so«  La  disolocion 
de  estas  compañías  m  poblloar&  en  la  Gaetta  del 
Gobierno  y  en  el  BoMtn  oficied  de  la  profinoia  res* 
pectiva,  dándose  eonocimlesto  de  eHa  al  tribatal  de 
Comercio  á  qniea  corresponda. 

Art.  44.  En  la  liquidación  de  las  compafiias  qne 
quedaren  disneHas,  sea  por  acuerdo  de  los  accio- 
nistas, ó  bien  por  no  haber  impetrado  y  obtenido 
la  Real  autorización ,  se  procederá  con  arreglo  á  las 
dí^posioieoes  del  código  de  comercio ;  siendo  obli- 
gación de  los  encargados  de  la  liquidación  dar  cuen- 
ta mensnalmente  al  gefe  político  de  la  provincia  del 
estado  en  que  se  hallare,  y  acreditarle  asimismo  á 
su  conclusión  haber  quedado  canceMas  todas  las 
resultas  déla  misma  liqoldacion.  La  inspección,  que 
sobre  ella  se  encarga  á  los  gafes  políticos ,  no  obs- 
tará para  que  los  interesados  ejerciten  judldabnen- 
te  los  derechos  que  les  competan  sobre  los  habeires 
de  la  compañía»  y  para  que  su  li(|uidacioa  se  baga 
legalmente. 

CONDUCTOR  DE  LA  CORRE  SPOÑDENaA.  U  or  • 
deoanza  de  8.  de  iornode  1794  trae  los  capítulos  si- 
guientes en  el  titulo  18. 

C'kpitulo  1.  Los  conductores  de  balijas  para  la 
correspondencia  ordinaria  del  páblfco,  traerán  al 
pecho  el  distmtivo  de  mis  armas  Reales,  coa  el  es-, 
oudo  de  bronce  amarillo.  Y  de  todos  ellos,  tanta  ea 
Madrid  como  en  las  demás  partes  del  reino  ,.*  babrit 
una  lista  en  la  dirección  por  el  orden  de  su  nom- 
bramiento^ 

2.  Estos  correos  servirán  por. turno  do  antigüe** 
dad  en  sus  destinos ,.  y  se  les  atenderá  en  las  vacan- 
tes que  hubiere  en  Madrid  si  (o  pretendieren,  y  fue» 
reoá  propósito  pora  sufrirlas  mayores  fatigas  qoe 
por  lo  común  ocurren.  T  es  mi  voluntad  que  sean 
atendidos  luego  qne  tengan  diez  años  de  bwn  serrf- 
cio  para  las  plazas  de  correos  de  gabinete ,  si  sus 
circunstancias  fuesen  tan  sobresalientes  qhenerez- 
can  esta  distinción  aunque  no  sean  nobles.  Pero  si  b 
fuesen,  estarán  aptos  para  ello  diesde elprinciphyde 
su  admisión  al  servicio,  como  lo  están  todos  los  jd- 
veoes  de  buena  disposición  y  nobleza  de  sangre.  T 
también  serán  atendidos  para  todos  los  demás  cargos 
compatibles  coa  suj^  luces  y  disposición. 

S,  Con  ningún  motivo  ni  pretexto  se  excusa- 
rán á  servir  los  viajes  qoe  les  toque;  al  se  les 
perartirá  que  en  los  tránsitos  de  las  carreras  los 
beneficien,  ó  c^an  á  otros ,  pe^a  de  privación  de 
olício. 

4.  Pagandoi  loa  conductores  el  justo  precio  tasa- 
do por  la  justicia  respectiva  de  los  mantenimientos 
y  caballerías  que  necesiten  en  sus  viajes,  delíeU  las 
jusUoias^  aln  demora  facilitárselo :  sin  poder  ^or  cotí- 


Digitized  by 


Google 


00 


iim) 


00 


qklkra'il6od3Hi|érjUt49aftidMi4ftoMk/^Btlüi^ 
loH  postillones  en  su  atíáWA)^h   ■n:..u.^  .,     '.ik-;  ' 
'  9>ol.f  Préliiiprpoíi«g^i«éaenAfqoekíir{ttesdaito* 
'Mqfmadakir  eiiéargiiiWHÍ4'iflirtefirYiili9«s?V'  á>¿troi 

de  privación  de  oficio.  Y  pará.<^Mrtoiip^#iDiU)<  I|ii4 
'  siempre qde ilegoe^oodiHdíor élas poenáSTdé  1|fa - 
dnd4l«<aooinfMñAiflfi:pehl8fc»lo  de:<TÍsU  utf^imrd.! 
delresgBardO'haéU'^l  flimno -oficio *  sin  cesseiiti^ft 
<|iie.4ej»  •Mes'ós^ii^sv'ni  otea  €Osa> alfMt^^B^ 
niogona  parte.  '• ;  *"  •>  'V  .^ ;.  .  .*;*  *í;-:»  '••]-•• 
.  4.  ^Tod^XMmdttetor  6  liyoeter«^ii»  tteveíi  tfaiga 
o«rta«^i|'4itosefiakirfi^oíres>  debe  elevarlas  pvdoi^. 
sameotíi  tflptíegoioérpadoo^a  balija  ly^^rl^:  y  odft!- 
ddoiémlQlassiir  estos,  requisaos  {  se  )e  Qaaitg9rá  ce«. 
iBOtlefnMidadQR«<sl>Ba  Jaai|ficérei(|«i{;lHtbo  «ioleootíi^i 
dgeifüí  casneUn  ai  eadiInoAiei^  4»  iateligeaeia  de 
(fiiediQ,  |>a.4srá  psobair  que  4a  ómisioall»  l0s  «esf»' 
9ittrdOsaDt0oedeiites..procpdlád^^cio  de  doHdi»; 
saHói  petqnd'tieoeA  obligaeloii  por  si {in&stt09  4* 
ver  cómo  se  les  entregan  las  baiijas.  '   ,,  .i 

•  %  Reraitgaa^cQiiieeimienio  el  oondactér  á-bi- 
jaelerft'podiA  apn^vecherse  de  las  cartas  i|9«reetb«i 
:e«  Di  ^Biioú ,  :por  ser  de^wt^  <«blígeoiOA)  «olMgM  lasi 
qoe. reciba  h  laaAO  enlrt» ct^a  y  cafli  aV-aéttieisira-*. 
dor  deUí  inmediata  esUfeta ,  pora  <)ae  eMe  laií  i4f^ 
troduzca  en  sns  pliegos,»  amolando  en-  IM  Ubroa  m 
ndméroy  y  pl  dia:.de  la  paires» «fffeteriasi^ei  iellQ 
sobredeos  eubiertas.  .  :<i    .  j  •  - ,      .; 

i.   BstaUbeiiadce«eediüaáloamoditcteraa«4ia. 
se/epüeode  con.  laa cartas  <}«e  saleo^de  Ao^ti^ismoaf 
pueblos  donde  bay  admiaÍ9tr»40ÍeQ#  puef  en  , estos 
,n0rlleBelfb0rCaéiÍBr0OÜ>iriaf  á  mano,  aia.qtte  «o- 
tesiserseUeneQ  eljoficlai;  y  éla«  qoaJaaff^fpea  eia 
este  etrooosiaocúi  v  aoaie  lanibie«ílos>i|9e  no  lus  en^ 
treguan  ^aegon  <qaeáa.  N(erldo  «eq^el  ja^ieríor  oapiw 
tolo,  se  les  separará  inmediatamepte  de  sus  empte08« 
y  Daallgafi&  dOmo  dtKíraodador^ 
.9«.  x:aiM)d0  0l  administmlaBMaiM'eheQdieee  4co«rT; 
doflori^  bíiiuelera.ixm.al^nfrattde'fespecUxO'á  \^ 
rauta  y  su  oficio ,  inipediaiAjMiae  nombrará  al  po»-  < 
tillor  cfae  traiga,  ú  otra  persona  da  aa  aatlsbcalofU' 
para. que  siga. ai  ifiíjo  da  eaenta  dai  aoaduc^kM*  d  bn 
jaeVan»^jqtte  debaii  pagarle  del  beber :i|aa  to.aocraa* 
poodaí  le  arveatará^  sia.idilaeiaiipy4iuná*io«)^8r 
lamenta  fiarle  á  tos  dioactofea  ^perales  para  q^efMTDh 
?idenaieQ  letraAveaíanCe^  mí     < 

iO.  Por  ragb  genaral  lodos  los  ooadiictore!9.<S 
correos  al  etitrar  ^n  Madrid^  sicíoa  Raalaa  r  y '  daaiáa* 
pueblos  an  d^ode  hayfi  adQaitti9Uw)iony;aegabcáafTia 
roota  Jiasla  la  ji^siaa  adarioistradoa  *  sin  d€jar  ;0ie> 
baileHa  ai^Hra  cgasa  en  inaaoatii^paaada,  «loqo^es?' 
tea  en  laK^lle.  por  demde  hayaa  fie!  pasar  directa*-. 
ii>eaia;  pi  aatretr^  ni  aadatangaqr.at)  ciiAl<|ii¿erarOtffa 
ca»a  á  par«je«t  ^ 

II.  Al  salir  <|9  tas  adfoíoiBfrAiSÍonesjCOis^  balijar 
segairán  tan^bian  -d/roda  ellaa  ;3if  mmm ,zu^4ait^ 
chura ».  a{i^  .variar  carrera  ^  aotcar  e»  casa  nri  ip^son, 
ni  deteaersa^en  s|tía»algpp)a(^.dal  pueblo  H<Mra  evitar 
en  esta  pacte  toda  sospecha^  á^i  el  {m^>1íco  de  caio-^ 
sioaé  fraade...    ,  ,  i   .       ,. 

13.    Sa  deelam  par  paaio  iganeral  (|»e  4aim  i  las 


eipitalas  cinertpfMkMn^.lft.^íbUgacTKfp  4e  UfKfrüv 
raéUikse.y  difffgirae  la^  4iaf*a«  ei^ta9.  admáBÍstiiMfor 
Éite  ae4oh*eoa ,.  yúkiiuijteaadaí^  aaaato:4«pa.?o^f 
dnctores,  sean  y  se  entiendan  tambfaade'iadai^tiar 
go  ó-pai|oete  de  ooalfls^irifra«»apataa  rubros  ma- 
■naevik»  ó  impreaaa.  •  I  -^.i?»  .s  ..  :  .¿.  ,j 
''ii%.  Loi^nvL'ragla.dehaabBervarseefttodoaJOf 
pttego8ide>aatosi>rigiQatas.4/i(Qaipal*^  (|aeaeítiM^ 
IM  de;naoairlbtnialesi  DtjroB^  y  de  toda  génarardi? 
esdrikoM»»  tasÉiaioaloait  Infarniaeiones*  ettentasy 
dainás  pápelas  iqaesaaaadfZQatt  de^nupapn^loa^ 
Q^naoc^a  e«biéria.6s¿qHaMa,>y  aiVH^a-aaaíaaaa 
aiprase^*.  n-í  : .  •  /'.  «.a'-iv**  .^  •  -  - :  , .,.  ..  ¡  ,  ,  . 
'  l4.>ijfiozaván<let  íapni  4a!4á  ranla)  Vqb  e^nidOjOn 
taré^  dalaaihijflebis^étraTBái«v.rarft*4»eeoa  0ft|a 
pd vflegia  se  les  íestkaala.al mas  ataata  MopUmiaiin 
to-d»au  ^bUgaifioQA:  -  .  *;  .  f^-.  ..-  -.,  .  n  -  »! 
'^I&r!  DéberAéias carreo»  aadarilagtfa  «y^toaarlA 
porgara ,  ó  mas  si  al  Uempa  y  .panoja  iQ.py^mUiere;: 
pOTO  |»i?oeiirai^da  no  mallratar  laa  aaba|l<¿;,  aa  j^ie^ 
ligentalavda  qaesi  iinfiasibil tiara  4  fuaiara^algano^í 
jaaiiBcada  la'  cnlpá  pord>aaaestoa*  sa  .leroWi«ará 
aiiñtnlagroójvsta-tasaaloo^  ,        .,    ,      ,;.;.,..,, 

il6r  U«TBrAQ:8ieiiipf»ioacaadtMMra8par4ala«ei 
te  al  postillón «  y'baá^a&de.que^^haa  da  respméi^^ 
siatperderlasi^e^Tista  en  iofc  Wáflaitos»  táan  las  pan 
radas  >qa&hagaa  en  las  caias  da  poatas  mieMcas  If» 
mudan  caballos,  pena  de  privación  de.  emplea  al  qoa 
lo  contrarío  hiciere. 

{ 17.  Nioguna  de  Jos  reieridos  condaciaras «  al  las 
personas  >q^totfraa  ea  diM€«Boia«  IratarÁa^nal  de 
obra  ni  depalabea«k»*ni;tesiroa4e  postaa,  ai  |^ai^ 
tillónos  que  les  acompañen ;  paes  en  caso  de  que  ao 
ha^aii  la  qnees ttde  «¡aaM^ÍMaV  K}' jiat|(to«a  al 
adimnisirádor  pani.qa^la9<eaitíiaf  yeaatic^Miá  pra* 
poacioa  dei«i0esD-qna  hlibíerea^  oametido^eci  iata« 
ligenoia  dex|oesL  cosí  e$ta^&olro!inoti^  se  moviere 
quimpra  d  diienaiea<eQlre  loa  caadiialereay  posií- 
lioaes' que  canse dateobioar  aunque  sea.  mnyt liga- 
ra ,  se  lea  sepelirá  iM  so  empleo  ai.qaa'.dié  tam^x 
para  ello. 

IS.  Últimamente  las  josticlasno  detendrán  á  los 
referidos  coadatlaves  /con'  pretexta  do  -deudas. 
Di  dro  moUfo,  segan  y  ooOeMí  qqada  pnavenido 
para^ott  dascQcreos.  de  gabiDete,  si  no  qs:  ikeica^ 
nieiH«  ctiaodo  ensu  jorjadiocioa  tebíefeii  cometida 
del¡Sa^ra<ve,  pof  el  cmat  daibo  impanerse  pena  aor« 

poM.  ;    . 

•  El  BaiBl»taeaáentoide  las  conductores  de  la  cor'» 
rvapji^ndettcja  de  las  aat^fbtas  es  airibuafon  de  la  dn 
recDion  general  da  Garreas»  precedleada  propaa>ta 
da.to3  ayaaiamiaQloSktqae  al  afecta  remitirá  a  list» 
de  trea  augetos  qjie  meraacan  aux^eofianza.  RL  Mí. 
áe  ^  de  Mayo  de  Í93ñi 

Los  rabos  hechas  ^  loa  ctiaducloraa.aa  Joslifi- 
qaau  can  ua  testimofíia  ftrmfado :  por  los'  indiifidoas 
deftayuatamknto  respectivo,  Iqqíuso  ei  seoretaríi^ 
del  miamo^' acompañado  del  eópslame  del  admt- 
nlslrtfd^r  de  caneos/ Air  6rd.  de  6  de  Ma^o  de  i93%l 

Gaaadacusdqaíerayaotamieniacreyere  coove-  - 
uianle  la  aai^araeiaii  de  algan  conductor  6  epcarga-^ 
do.de  asiafata  que  oobre  suelda'  de  lo^  fondos  mu- 
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iwceton  ^^éralie  Cornos,-  y  «o  m  caso  ilO^ 
,  biomo^;  pftra  la  ¥^9éloicÍoii«tK¿taaa.,  Mi  ónL  -ée  8á 

Pif^  dvilar  qfktB^  t^ff^  todo^btoso  ffl)ta#do'  & 
la  fidelidad  y  secreto  que  debegHanMr8eea4keorH 
.  te^j^ondéaciary  at  Vueti  servicio  páMico,  so^a 
serrfdo  resolver  ^.  Mj  qie  V.  Si  kaga  gaber  par^  s^ 
óhiñpIliiiieDto  á  loa  oloaldes  y  ayvntliBiietiloé  ikf 
esa  proflacia :  i .  ^  Que  sólo  .los  ¡eittplearto&  ó  de- 
pendientes de  correos  poede&  tener  Uávés  de  iat- 
baKjas  ykfsauejar  la  ccNrimpondeabíii  4a  ios  >cas(H 
y  det  modo  que  se  previene  en  la  ordenanza  «eaya> 
ob^fVáncfW  en  la  parlé  respecllva  está  expráíte- 
meate  mandada  también  á' les  neféridos!  alcaldes 
por'el  ¿aplccdo  i*  ^  ^  tit.'94  éeib  'misni».  t;<=»  Que, 
para  el  nombramiento  y  soparacioade  oondiiotoifes(^ 
Garceros^  distriboidores  en  los  f>lieblos. donde,  bo 
baya  o«tateW¿  y  cny^  esignaototí  se  pague  de  Ion-! 
dos iQOtticipaleSvSe^  lleve  á  efecto  16  prerenMo  en; 
laquéales  érdi^'^es  de9  d»  Mayó  de  «936  y  31  de 
'Mayodi&ttó3<ciítfda*-«wf  «rrilki}.  Y'3*?=»  "Que  las 
propuestas  en  uno  y  otro  caso 'las  bagan  ios  laymin. 
tarittfekitos  porKMMthoCode  toaloabies,  qtié  las  di- 
Tigfbán^  Vv  ^;  á.  fifl'de  que^^as  remití  con  ii\k  intat** 
ine  ala  dirección  general  dof  Correos  paraíso  :reso<i' 
Indon.W.dfel.  d0  7  i^  AhrÜ  d»  1846i(:¡}Yéase  i  €ar/a 
y'Correos'y  po«kw*  •.  .    ^ 

GONGRESO  DE  LO^  DIPUTADOS.  Uno  del03 
coetpos  eolegisladore^  compuesto  de  ai&tbidividiios, 
etéijldos^  direclamente  por  otros  taatde  di^rilOB  elec- 
torales. .'    ■    '    ■      ',    ■  '     '     :     ' 

LoGf  dipntadós  soU  elegidos' por  :cincoaíios,  y  los' 
que.adnvttWn'del  Gobléroo-édela  casa  Real  pensión, 
empleo  «que  tío  sea  de  eseida  en*  so  respecllva  :car«¡ 
rerá ,  comisión  jeon  eneldo ,  boooves  ó.x^obdecomt 
clones /quedan  ittjetoa  á  reeleod«i«  Esta  disposi-* 
cion  no  comprende  á  los  diputados  que  son  miois^' 
tros  de  la  Corona*  'Const.  da  ISiSwVóqse  Uy  deo*^ 
toral. 

'■''•"'"'..-'  -         •'■ 

GONSEIO  Dr^DISGlPUNA.  En  lastt&iversfidades^ 
se  compode :  i¿?  Dc)^  rector,  presidente»  2.  ®  De  loe 
decanos  de  las -facultades  y  director  del  instituto* 
3.^  De  dos  eatedráticos  nocbbrados  por  el  Textor' 
al  principio  de  cada^ curso,  j^iendofiíer  reelegidos** 
4.®  Del  vicepresidente  del  consejo  provincial  ó  del! 
que  baga  sus  veces^  5.^  Deljues  do  pfknera  ins- 
tancia, y  si  bnbiere  mas  dé  uno,  del  que  elija  et' 
gefe  polttfco.  Y  6*^  Deidos  pddres de  imilla  nomr' 
b#ados  anaalmenté  por  el  tdismo  gefe  político  ^  áe^i' 
bieadó  ser  doctores  de  alguna  feenltad,  cuando  los 
haya.  .      * 

En  los  institutos  f^rovinoiales  nó  agregados  é  uni- 
versidad se  compone:  1.^  D^l  direcloff  del  inst^ 
tuto,  presidente.  2.^  De  dos  catedráticos 'elegidos^ 
por  el  director.  Y  3.  ^  De  loé  domes  individuos' ex-' 
pregados  en  tos  números  4.  ^ ,  5»  *=^  y  6.'<=>  áíitóHeres.- 
'En  los  institutos  locales  consta,  éeí  W'mismos 
sugetos,  excepto  que  el  vioepre^éote'  del  «lonisojó 
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éiádodiie^d(»f)q«artnoáibnr^ol  alcalde»' ooino  asi- 
mismo los  dos  padres  derAúiilbi  <  ' 

>ar«e«piii<6aiaá8eKia8->r  enferinadailesi  ¿ :%)s 
Toeatei  se  aombran  sapientes  «a  la  misroarfoma  x|atf 
km  prepietados.  jtríüi  18.,  4^!,  KO  #  it  dfr(  ra^lom. 

'  HC£lénil|no.coatieda io«)¿|iie slguedt  >v 
I  lArti  5i^   EiiOendejo  de<di¿iplitta  en  las  udivérw. 
aideées^aa  reunirá  pbr 'eoevodadatr  del  vector «  y^ 
esldtaílBÉráfúnicamente'Cuaiidé  babiere^la  sonjetei; 
á  su  juicio  algún  becbo  que  le  competa'.  úr 

'  Art;  63.  A  mi^lllO'don0e$d,  oida  la  relación  del 
becbo»  y  éxamihados  cuantos  datos  y  llotiic^^$  oOih> 
triboyuQ  .4  acf irrsrl(B ,  oirá  ígoalmenteí  lo»  deseaiw 
gos  dd  aóüsadd;  4rqaiete  M^6ltard;  y.^n^sta  d&ld* 
qaé^f^olle;r€solvor4rloi|4ebaya'krgar  ^n'anre^ 
^d  4  )M'penrfs>qaé  permite  imponer «ite  reglanteo** 
to^  «motitaabosu  fólfo¿4-Si' habiendo  sido  •citado  «el 
«dasadodo  se  pretentaséi  re^lveré  también  ei  poo'- 
se^,'0OnÉslderáodoso'la  falta  como' cirquttsjlanoia 
agravante.  .-  '■'    •    •.:...  "-ij.-' 

iÁrt  541  tr  jttcfo será  verbal ; pero '^isoctctario 
deihf  qnlvorsidad,  que  fe  seri  Camfcíen  dcA  consejo, 
roMMáflactaoeorFespondiente'entin  libra  destlí^- 
nadé  ál  ielictoí^  firmándola  et^mlsim  secretario,  y 
mbricándola  los»  voca4^s.  Copla  de  esta  acta  se  re«s 
nMiirá^á'ládléeooioogdnerat^   * 

Art.üS.^  toidoci^mentasqueeloóiisejo  bubieiB'^ 
tenido  á  la  vista  se  citarán  en  el  acta  ^  y  se  ousto^ 
dltfráñdo'eliáfcbif^'b^  cobterU  que  exprese  %l 
bedio'y  lar  jiersona  4  qaef  sé  refieren ,  el  aclamen  que ; 
se  citad  y  ta  íecbá  de  i^iÉ>tima; ;  ■  ■■ 

Art:  80. ;  Los^^que  se  jatgar en  agraciados  por  ;bsi . 
decisionesd%iicoa9ejo,>)dráfí  adadir  en  apelación 
al'Gobiérno,  eroual  resolviera  dafinitivamente»  oyen*  * 
do,  si  l^cretysré-oportanoi'aloowejo  de  Instrucción 

Art.  57.    Los  consejoír  de  discifiliDa  de  lo&  Ihstl-' 
tutos  pro^riclales  y  locales  procederán  én  loa  dA- 
mos  términos  que 'los  de  uatveirsldad ,  ooá'éocáodo-'' 
lois  el  director,  y  puttiéiiildse;  también  apelar  de  sus 
jofoios  ni  Gobierno;        •     ;■  '  '  * 

Art.  í».  Bíempré  qiie  sean  compatibles  el  dete- 
nimiento y  tíradiatdz  indispensable*  para  examtiiary 
iuEgar  tos  hechos  qao  se  ébmetan  á  la  resoWclod  de ; 
Icfs  ooaeejero9  coa  la  rapidez  en  e|  fallo ,  deberílñ  los 
mismos  procurar  que  el  negocio* sotbeifdo  á  su  CO"»» 
nocimientó  quede  resiieftoi  defidltlvanoente  en  el 
mismo  dia  eü  que  hnMere  sldo-presoatedo. 

Aft.  59.  No  se  somélerán  á  láí  deeiéidn  de  los 
consejos  de  disciplina  lod '^castigos  que,  feh  Virtud 
de  esté  reglamento .  pueden  Imponefá  lOs  alumnos 
el  gefe  del  establedmiertlo  fy  Ibscbtedf áticos  dfel 
mismo  para  reprimir  la-ISiItá'  de  hplieaetoo  ¡  órdén  y 
disciplina  interior  de  las  cátedras.  Acercia:  de  estos 
pantosf  tfo  se  admitirá  téfdamacíod*  alguna  de  los 
alumnos  ni  de'Mé  padí^s^J  encal^íWos.'  -     - 

Art¿  6a;>  •Bxcepiú»«í^  caSo^d^iíiaíos^t^atamlen- 
tos  do  palabra  ú  obfraípór  pawb  d**'Íos  géfes  6  cole- 
drátiCos.  Las  quejas  de  ét^iív'^a^tttrateza  se  somete- 
rán á  los  consejos  de  disciplina,  y  con  sd  diciáiAen 
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la'rcMolaeioak>|K)rtaiia.  Véásé  BhitlpHña  ttiéláééith'l 

GOMSCJO  DÉ  DISCIPLINA.  '^  %&ñ  ptr^lo^-fÁí 
oétDpooe  lie  los  ▼oeate&  de  l«  jttnlk  eóondtnféa ,  y 
lieae  por  o^eto  celt6c»f^loi^  cssós  hias  gruties  dé 
eonre6d0Q,:y  ^eáréítr  éioüstl^b  qoe  debe  imponer- 
se  á  lo»  peeffdo«, '  ehi  perder  de  Vhta  rpie  e1  princi- 
pal fia  4e  tod¿  4i«ciptf«m  es  precaTei»'  los  delftoíí.' 
Ari: SSSH^i^aonfeft;  efe  prbs.  ée  íide'Ami^éíBH: 

GONdEJODS  GUERRA  !*  OFÍCÍALES  (ÍESERA- 
L£S.  Pabllqaen  las  senlétieias  absdlotof'iirs  *af  ml!$- 
oao  tiempd  de'poiieridfi  ei^eceéíotí ,  sfo  néeesMad 
de  esperar  1á  Real* iprefe^etOD,  porqfteioiiu^aii  e}e- 
oaitoria,  y «9  cooférm^^á  lopf^eéido  tú  las  erdé- 
Danzas  generales  del  ejército.  JW.  driVífó  8  ife  Ocfu- 

Los  fiscales  qae  in3truyeQ  las  causas  deben  asis- 
tir á  las  ooifferencias  de*  lo^  C(>n¿ejos-db  gaeiVa',  se- 
gñh  %é  dedace  del  artklibU,  titnlo  5.%  lhilaüo'8.« 
de  ia5  «fdei^ivxas. genérale^ del  ejéfSiio,  é!¿cepto 
es  ei  e«so  de  tratarse  eiv  et  Consejó  de-faltas  come- 
4ídaB  perelinUitio  fiscal  en  la  áotüatíion  y'MCGftí- 
aejo  creyese  conveniente  su  «ttsenfela.'M.  órd.  de' 
"íXkdé  Setiembre  dé  iU^. 

Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  Sf  la  VLéhf 
óedcW>de  21  de  Feftrero  d6il«46;  iyue  había  de  la 
obligación  qné  lienett  Mes  generales  én  cuartel  á 
ooncarrír  eiempre  que  sé  les  nombre  como  presi- 
dentes ó  vocales  délos  Consejos  de  gneri'á,  d'ebia' 
entenderse  aplicable  aun  á  aqaellos  qireihay^n  sido 
ministros  del  Ciibanal  soprehio  dé  Guerra  y  Marida/ 
ha  resuelto  S.  M.,  des|!>néisdei4»aber  oido  alex^iré- 
sado  tribunal,  que  no  sola uaéaie  loáf  Individuos  de 
que  tse  traías  sino  taeíibien  Ids  qué  hubferaá  sido^ 
fiscales  nUitanres  del  referido  tribunal  ó  del 'extin- 
guido consejo  supremo  dé  hi  Guerra  qoedañ  étcep-L' 
landos  de  asistir  y  no  deben  Ser  nombrados  para  la- 
formacíon  de  los  Consejos  de  guerra  de  oficiales  ^e-' 
aéralas.  Mt.  órd. de  16  dé  Ahritde-iUl.'       -    •^' 

.  CONSEJO  DEÍN!STRüCC!ON  RtrliCA.  I!a  reci- 
bidduna  nueva  forganizacion  por  Real  decreto' de  IT 
de  Febrero  de  i848,  cfue  dice  aál :      ' 

Arti  !.€>  El  Consejo  de  Itiálmccióo  pública  sé 
Gonapoiidrá:  Del  ministró  del  tumo,  presidente.  De* 
tin  vicepresidente  nombrado  por  Mí.' Del  director 
general  de  instrboeiOB  pública.  De  veinliochb  con* 
sejeros. 

Ajrt.íi^  .Los  consejeros  se  élegr^ári' entré"  Tas 
clases ^guientes:  Catedráticos  en  ejerslcíoVld,  tíe-' 
fiantes  ó  jubilados.  Doctores  de  las  variad  faculta-' 
des.  Sugetos«de  gran  reputación  én  la  literatura  ó 
las  ciencias.         •  '  >        .l. 

íAiti  8.^  El  cargo  de  conséjete  dé  inátrt^cción' 
ptlblica  es  honorífico,  y  no  devenga  stíeldol  '  '^ 
,  Arti  é.  ^  El  Consejo  se  dividirá  en  l^s  sebcibWes 
«IgfiieQtes:  1.*  Intruccion  prímárid.^.»  rtfó^fía'.'^ 
S.^  Ciencias  eclesiásticas,  4,^  Jurüsprudénciá."  8,V 
Gt^oclas  médicas.  6:*  J^dmlnistrdcíotí'  y  gobierfío' 
de  la  enseñanza ,  de  las  escudas  y  áíisíoíidos.  ''  ' 

*Att.  5:®  *  ta  ptlniera  $ec6i<Jp  •  ¿e  compondri '¿c 
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shHte>focaWs¿  i^'^ilhíefritrea  eipeelÉtotfy  dosdeia 
sección: dir filosa,-  nae^éela^ée cienciatieolesiásx* 
tieas ,  y  dird tfe  ta  d«)  adihinismcien.  'La.aeganda 
sección  se  compondrá  de  siete  vocales:  cinoo^Mpe^ 
cíales,  uno  de  la  de  ciencias  eclesiásticas,  y  otro 
de  la  ddiadlDÍDtf(^iléiolttai¿  leltéerÉ  s0ieléfl'«et«om- 
pondl^'dd  eined  vocales;  ladeé  eapadiaVésr  Lal^iMsIa 
de'dlneeWodiAas;  t^uiíhiMinte(eBpac&Aes.<L.a^qplota 
de<siM«  if^ales;  á  ^ber .^ildnob'Vlédioifa  ^^éaa  Car* 
macénticos.  U  Mxia!  óonlafá-M' DuervefvaQaNí» 
Ures  espébüklbs,  uno*  oortéspqadieote.á  cadaf  une/de 
las^deSmásséccáonésy  el  8borelarili.gMai^l^>:: 

Arí.«.^i  SI  t4céprasiileÉteí«Dt|iecl«iie0er4A|SQCn 
cio«  alguna,  t  podrá  preaidirias  ladaaceík  iwyi 

voto.'-  •  ■•    '    .  '  ■'  J-.'''t';-  »ui  •  .«  'v  ♦!     t.   •.■  .-.•• 

Án.^.^  -Bt:dtraqlarfeaefM4e>iiistrMaoiv{Mltr 

bMea  seré  índMiM  oéla^eiMií^  laa  fla^eáeoes»  ^  ; 

Art.  8.  <=>     Habrá  un  secretarlangeDerbl  que  .de^ 

beráser  oflícialiItl'áiiMteidd^  £a  caáá  séccílon  ha* 

rá  de  ^crelatte  'elinas'jdw.;.  y  ivasMká^el  maa 

anciano:  el  secretarle  giRÉerai  laí8i|rB>é#eciai'4e  i» 

sei^ta  sección.'   •■»-'  •  «r^on  M;pvi|in";-,    »i...í-J 

Arl^  9;  f  üLo«  oooée|féresi>teiidrid'  «w^  yvato  aq 

UMhr  clasi  dete«iesiionar't{oe^áe'iM)iiietaap  el  diotá^^ 

men  del^nsejo  pMne'V'eioeptoíM''lat qoeserefié^ 

irán  Aasutítos  del  proMoradi»  ptfblicetrén  tescfásdés 

\  db^podráü  latervetílr  de  iMkte  Mgoddloe  ealedráti- 

!  eesenr'Ojerdicio. -' -'•  '  •     -  "'•  ••  ''  í'-'i  '"'  «  -" 

Art.  10.    El  Consejo  dé^iinsumeetotf  j^lievdaí^ 

!  su  dlttimefi  sfedipre  <que'  sea  «od^áltado  po^'ini 

,  Gebiermó;  ócaaadolopreserlbaii  feV'iraf^ámeiiUMs; 

y  lo  verífldatár  M '  plenof  y  t<>i^'  seebiOAefif ,  "ie^m  sé 

determlneen  lo¿ulirep€»neécasd»; '    '  ^' 

Ati.  11 .    El  ceniié}d  plteoo  ^  s^  espeeielmente 

;  consultado:  I.*"  Sobre  la  formación •tV'feA^ma  del 

plan  gedenil  de  estudios.  'il.o^Wibre'  la  creácioú  ó 

.  supresión  de  éscúélá^  y  esCtfUr«eRttiéllié*s  Hentfttcos  ^ 

'  y-üter^rios^  de  tuda  dá^el' 7^'B6b^  el  anmeWóó 

{  ^t)ré4lon'de  facultades  ó*  ^J^edrKs  ei^'liis'éBciiéla^ 

qtte  hoy  existen.  4.«' SobVe'feáyodlbd' fl^ los  cate- 

;  rfrtftltoáf>ropietarf¿S;  •       '    *    '    \  ^^  '  '    , 

,      Art.  M:  '  Podrán  ^et  cbtisníía'íás  íai  lecciones 

;  respéetfvaá'^'1.'»  Sobre  íós  tti'étódos  *de  ¿úseñatza, 

•  organizádóe  de  ló^eSlabteblipietítos'^' libros  de  tex-i 

[  Ib  y  callficiaición  de  obras  para  pVérbiará  sus  áo(o- 

i  res.  ^.«^  Sóbrelo»  expedientes  ^dfédi^défeioAlp'áVa'br 

nónihfatóiiétrto  de  catedráticos:  é/Sotifé  ia'antl- 

gticdad  y  cUsiücacigo  de  Iqs  profosprpPt  f,''  'Sdbr¿ 

las  cttpstiODes  que  Se  susciten  retalí Vas  ^1  '^blérno 

iñterlpr 'de  los  e^lableciiuléntoí ,  su  dlscipílüa  y  od- 

miñísl!*aciüo  cconóuiíQa, 

ArL  13,  Ud  reglaiwento  interior  deterniinará  los 
porüieiiüré$  de  h  organuacíon  del  Consejo  de  íiis- 
Iruceion  pública  y  el  régimen  del  ejercicio  ordina- 
rio y  ex^lraordinario  ¿le  sus  funciones.  . 
*  Con  e|  íjo  de  evitar  las  Judas  qoe  púdfer^u  pre  j 
seblaVse  en  |a  ej'ecucfon  de  lo  \J  impuesto  en  el  ürlicu.- 
lo  á,"*  de  mi  fiml  decreto  de  !7  del  corriente^  por 
el  cuíil  lave  á  bien  organUar  el  Cooseio  áe  I n retrac- 
ción pútlica,  Ue  venido  en  decliirar  que  la  presi- 
denoíii  de  las  seccionéis  que  por  ciícho  articulo  se 
concede  al  vocal  tnas  anciano  ,  se  enUemla  para  los 
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nío  ;  ,  ->  vi;.  »,.  vi  •.  ^i  :..-         ♦.  i.f     I  ,  ¡n.     ...hx  ^ 
«#«l»iá«  n^'AfariKi  de1M7^ttareBto8.ftriibutas¿n.. 

frtttorfO'tteisGob^aaeíiHiideiajMttOj.:  .       u  .  . 

compondhfciíM^mioistro  de  U  freberáa^iofiFdeLBeifri 
n«;  pr«slddifli»i;i'dp'itt'fieéfimí^^      déf  $^f^úi- 
rbcUM*^loi«:huiiofiidii'G0fffeeoffni|,  Benflfio£niciii>}r: 
Sanidad  en  el  mismos  ministerio;  de  otros  trece 'W^ 
eale&  nnmérdrtbsv^y  ^r<^cho«apMi[laMertfrtas  oMn- 
b(adte|»«r  Mi/é  jptt^MMÚú  MHstM.do  la-Mri 
bernadionidel ¡MIIB.J o ;>.'.;> "  .  t.  .i-.*"        .m  rj 
•  Art.««<»^  Ijos  vúicalaf  .defcífiotadfjt  -di^SaoUlad! 
del  AistDoittEíiioiBbraráneQJlrelas/peoieiMa  qite  mas. 
ae  Jbayá»>4tstai8Bidl£^>«alM.  AlveFra^jOJloreraft  del 
Estado.  Siempre  qae  no  hcya  incoavooleoie  i  Ul^ 
f)sbsa»  fie^diatribükáit  anefllfkifiíHrioa^aoa  f>9ea  nada 
nnA'deJb&eiivniMS'deLgiferri;*.  :«iMÍiM>l  bmená»^' 
diplomaeia^  eetnolac»  magr^rattti^ay  y:d06;piira  iat 
admiolsiirafiidrw  {¿09  fflil^a-atlAc.Yifc)^ 
seráa  mmbiiadoii^<iítr'erJKt«:  pf}rfana8,tiii?<$07bAifaft 
distingaido  por  sos  conocimientos  §n  H^  4si«»ci4^ 

í(.An4..pr..?,,  ;H,fi(^5fyi^d9:^ni4fd>del  fteÁ^ff^drA 

\\vsmtxk}i»iím»  hia  vopa/t^  «opeffaumerai^»  «|«e/ 

to»»'*  W^HoMi  JíWi.  0í^8^;y.plifc«w^íiTK¡^fi]qae  ío; 

creyere  conveo¡eoAa--H¿a¿¿MlQ  ;¿0a/eai|r4n,<ito¡»i$ii'f> 

p«r9iun«fVMriMM^n¥0Í<r<.t^drípnvofE.y  yolo  cf jfno 

lodnuwipjariap.f, ,;-,;,..' io:  '  •  •,.    ■-  «  •  •• '.' j::;^.¡.' . 

,     Ar|.«,-ñ  ^l5^;<»M«o.áe,yJlQ^pFesid«^lfty^liT&  (i^ 

#  yoc?^»  déi.^m>^  ^^(^  lV)q<¥-Áfipos.y  ^»t^llo¿..;, , 

;  Art.  ^n^  ;  El  y^Cf^pre^ídePi^X  los,  vqpajgf  d^jPii-^ 

Bi^r^  qne^pb^seí»  ^slj^do  emfa^dps  3Qif  a^;&^a¿ 

esile  ,Cotí?c¿e6  i>o.)¡^,  sopr^nida  jujita  sapreníp .  ijL^. 

Sanidad,  tendrán  la  categoría  (¡l^./geres.^aperlfyr^j 

delcnerpojlo  a^w^nm^apíoif.aiv^  ^oq  dcM|ás,  wo-' 

c^leé  d^  #Wro  gqzar^^n  dej^,,de  pjim^fqs^^grííSy^ 

^  Ip^  .^up^rpfímeiraríos  fa  ,de  fi.e¿9pdo?.  «efe^.,  ,  ,'  ,.. 

Art.  19,    qa)>t4  .^.el  Cpps?io  flp  sc|C^eUrio.  con 
$U^do  ^fiJ.fDOIil^aíffi^plo  áeal^.qjí^  auxíliar4^^ 
más  el  d^.p^c¿o,de  los  negocios  á^\  rpa^o,^'^|j5^i- 
nislerio. 

Arf.  11-  El  Consejo  dü  Sanklad'  será  coasullado: 
i,'  Sobre  bs  reformas  é  mejoras  que  hayan  de  lia- 
ceríe  en  In  organíiacion  y  servicio  déla  policía  sa-' 
niUiria  exterior,  y  en  especialidad  de  te  m^rilímíi, 
ü  fi^  df  poner  esta  parle  ímporlante  Jei  sistema  sa- 
nitario OQ  consonancia  con  el  estado  de  ios  conocí- 
míeolos  científicos  y  con  los  adelanlamientos  he-, 
chos  en  las  doniá^  ñaíjiopes,  par?'  que  pueda  llenar 
cumplíilameale  el  tjbjeto  de  permitirá  las  comuni* 
caciones  comerciales  toda  la  libertad  quesea  com- 
patible c orí  la  conservación  de  la  salud  pública,  2/ 
í^obre  el  establecimiento  de' un  sistema  ordenado  de 
policía  s^inítarfíi  interior,  dirigida á  la  preservación' 
de  coiilílEílo?,  e^ídcn^ias  y  epizootias,  á  ía  cpnser- 


rc;p 


caz  de  las  Infracciones  de  las  leyes ,  reglamentos  ó 

^}m^tfi9fis  gM^Hn>«tiT9s  pfn^nfci99teii3iiKtor)>DU- 

^a.w*MMrfff.y;á  ^fpéMHoa*  i,^  6obr»  lorie  Ni.rc^M-* 
y^»i  ^$ÍQiodQ.kMf  diy^rte^i.rafQO»  a#Í7,4t|eMíér 
de  fiwariy.á  \ps  ít^^^^ííim^k^Af^^9i^^^ñ(iokttm^ 
lqs^.4,^j  ^pbff >  ii9port#C!Í^9.i  (H«bpi?iidon«;y  rVeéd» 
de  I?^r:su^^a9cías^.  venei^Q^fi».  .y>xiifdie«mÉtosiift.w, 
^(^>Pt)t^  80  ((íftáfneír,  c|ffiqd0i9#^lo:pM#«C  Qo^. 
biemo ,  sobre  los  demás  asantes  qae  tengan  rela- 
CJ^i)  f9i^  ^ti  /laMAiidm'ir^íniary  1^r<M*ei;|Mttíl6;  de 
«^íibrída4iy.  ^\\^íüéA\^i  .  -..1 1.  w.  ^MuM     <  f  / 
:  4Tt•i9^  rFodrAMjCH>q^0leTeifral<k)b^iM 
exp9M9U}0#^  4fp«<'r^9(«oom»ii)ntfft^^.sobrednforaaM 
ájiMioras  1^0  lo^^tf^veí^^  ftenri«jM«á.qiie  aerifietB; 
el  artículo  aifleripTtV,  ...i,-    .-M-.-'     wn^^^^^:  . 
I        Se  lee  en  el  reglamento  de  26  de  Marte  A  éilT^ 

Artf  1.®,  ^ara;^l/^seiii|)eSO'd0lo»enaxrg«áqaBt 
«^M*?ftyí,M  pdff^o;^»  írt.  1,1  :^ldebr»lotéé.  H  det: 
<;orr¡eQt^ ,  af.reaqjrá  laste,  ofdíDeriaoMnieiw  din  en» 
ca^íi  seiMq^  vqaVsefljanl/^or'el  niiaiiJol»y>e»irtor.-' 
dl^rimen^  ;^efl9PFe,  ^a«  fkiea€in  cUodos  l^ir^calág  i 
de  órden'dfl  presid^n^.  i: . . .    .  ..    /  - 

Art.  2.«>  Caando  no  presldaníl  donsejo  el  mtoisu 
Iro^e  |2|  gobernación.,  le  presidirá  el  yícé|»i^t- 
(|^nte.  ^;^  4e(e^(o  ,4«i.  presMeip^  y  vie^pt esUéé- 
ip  h,:ji;á  s^is,  yeces  ^1  y^caA ,  iQMritBtigqo  ,.!é. na  haw 
b^r  rpcal  que  h^^  sldo^mí^i^tf  o  de  da  «Gorena ,  «■ 
quyoiOa^j^M-^ídirá^ie,-.  ,  .  i .  ¡. , ,,  .  ,  .c. 
r,  jArtr,  ?  V?.  1^ «;!:  Conscj,^  se.  dÍYÍdiré<  fe^apt  soóolanes^^ 
*?iR^í»«'*^  ?<>  s^píd^d  inHerior  dclreítoo.iy'.laiságun-' 
:  dadf,  wí<i»d  nwíti^iayde^affrQirteras.iiOi.  j:     . 

,,Art,  4^<=>.  . í-a.priqs^^^  $jeoeiao  c¿pocbná>dB:todo 
b?  relatíyoj  á  If  bi^ien^  p^bli««*  del  íntenbr  deí^reí- 
O-Oii  conjpren^ieado.  ia  poiícia-eeqenaiideii^dlabridad: 
y  ,i¡os,n^go<?¡o6  médicos .  y  U  segnnda^ejcaanto^teQi 
gj^  i;e/;)9ioii;dii:eiOta,  con  ^  sanidad  ^esdajD  y(  de  Uee; 
frontjBffts.  .:,  ,^  .,;...,  .  ;^ ,, , .  .  :'.o''.l.  ü.-.  .  •' 
^  Art.  5.«  E(  prosideote  dd  «Cotísejov  ndttibcará  á 
los  vocales  que  han  de  componer  la  sección ,  asi 
como  (04  que  |iabiei|en  de  frasidiJÍaB»  yilb  íni^ma 
spfcion  ele^r^enir^  sus  vpoale&.el:(quejb«  de.dtí&-. 
empeñar  el  cargo  de  secretfliif«).rA.fellái  ideb  1gtt^\ 
(Hnte  d^.^píqü  q«©  wa  noqabrados  bará^ufe  v^<íes 
¡  el  voc3l;m4s,íMEit¡g<^a  entrja  les  qae  la.  corapoogaír, 
guprd^pdqs^el  ^jrd^n.pr^  yenjdo  en  «Lar  t.,  9^^  .        j 

-^rt.  6.»  Elpresifdeqle  nprobr^ffá  t{mibíeti  bis  «k 
misiones  temporales  ó  permanentes  que  fuerjon  nie-: 
cespi:!^^  fiara  determinado^  objf^tos^  presidiéndolas 
eL  primer^nodíibrado  y  desempeñando  (<ei:úUimo  .el 
Cí|rgo  de  S9^relario.         ,;..  ... 

.  Ari^.7.«  Uq  mismo  vocaj  po4rá  i^erteneeorá  1«$ 
dos  secciones  ó  ser  nombrado»  aun  cuando  ip0rttf> 
Hejpca.^ella^  para  {as  coípjsi^opsde,qup  habla  cl7ar- 
ticnio  anterior.,  , ,.         .,¡  ,    .,  ;      , 

,Aft.  8.r  LasseccionefipceíieatartoyaiBfQrnwdog 
al  Cpn^ejo  auantos  asuntos  récijiíaa  -dfl  seQ^et^rii^ 
cop  este  oljjeto:  pnidando  lo§  pr€isi4onle$ide<seccioj|t 
j  de  actjiyar  en  c^(l9$  el  d^pacho  de  Jpaáeíora^Q.^^ 
extenderáp  estos  ^ienfipre  i^azqnaflos^,  lo^  >Q|sqiQ#: 
«ípedifsnte^  \í  órdones  flpje  l,(^^,pjotiyf n  ,ipanie^o 
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enmé^  eüiiví^seii  otirfwnifl»  «ac  «líos.      í !     ' 

ArUftst  ; iSiiapdo/»r)eÍtttvÍ6Wü aoaíw BMilt» níh 
oales  4e  noá  sBooio»«oerea<d6  íQifolqtletf  didtánIétL, 
se  extenderá  el  parecer  4e  la  minoría  ie9piwa*4elh 
d4  laoiiyMbv  oaoalaiiáaAl  aáifeode^dá  tinoide 
elloaJo^nooiftreBide :to^t|«e<hsyaaieaiBpQesta  lina . 
Yijetra,  tea  oualeiiia^rtoa^  napeclivafiiante  et 
did^aoit  g^aa  ae  haj»*  adiwcido^  .  ^   i    > 

iji.  10.   Las  ¡aeoefottasi-ratteauMéq  del  aaoreftacía  • 
del  QHncjoiasaflloaiiala»^  ddciifeMatkM^  leafaaran 
Meeaartoafan  -deapaoliav  eantilidaoiattle  «la  ia^ 
formea»ií^'^'  ^'  '*  •  <■' -  •  i-  ■^•;  *'".      ■••  •«i*'"^  •'*■.'';.  «t 

Arl.  11.  El  praiidemto^  é  ^eadiaeüi  aaa  «Mes, 
$Mfk 7  diciiM: M oeriaaeodeliObnaéáa y  rubrieat • 
rá  las  actas.  Después  de.  ieid«f  al- acta  «Biaafefoaéy 
dat¿M»en€a4a'lBaénteDeadeliGa»erao||^if<sa1iéii-  . 
dasb^B  «agnidaloa'iDfoffties  qiM  prasentáne»ti«a} 
aeeeéaae^é  cooiteioiiea  sabreAof  anatto^^qoejluri^i 
reb^Mde  dala  Becretaaia.r^^«<piá etCoa^ejo'fíaa^' 
da  celebrarse^  seeÍKii«oasarkFq«;a  estan/xannlr*^? 
dos  al  meóos  la  mitad  mas  ano  de  los  TOcaMi^Méi' 
teieowpóogaiii' '  '      :^  .<  "?    >í.'  a 

JuC  i^  Gaaode  «a  .vocal  deií^Go«iiiíft<|>iale4e'alr  i 
0BjnrpropoaiQie^  qMbalrfiiafempipe  dé  pMaaa^ra^f 
por  escrito  y  KñomMfa.nsejdíaeatMuai  hadOi^oaMr"-^ 
se^ftaesT'PoasIderaoíaa.fE&.OMO^da.alirmaiWa  w  y 
slJalitMeaUÍuftAia'iBaddaae  inforanarper^aa  dehs^» 
SaoD|oBea;,'sefÉ' oonsUerada  panUa  altariaa  diaaurn 
siatieofla^eaidqiiiaradtroiofonae^aeUaab  -.:  ¿.mI- 
''JLri/*9.<*  8e5iresalvairáa  póc  SMyork -iodaaf^lafr. 
aeÉafda8^éi€oi»ejavT  elsoefeMalos  léateqdeaát 
^n  los  expedientes  desptlas'de  ios  Jnfofmea  «te  te^: 
8aMiaiies^.aiialaiMteea*segiMda  del acaardoio»-!»- 
los<  dados  qae;di8iiÉleraft«  isi  ao  teUdero'.canloam^ 
dad  en  la  «alaeioa«vOaiiaido  algnn  looali^aliabMe: 
d]saeÉi^ida4a  aafari^iqttlara.dar  tMúBOfiado  «ornro- 
to  particnlar»  le  presentará  en  el  término  da  Ire^. 
dta^^^ise-le-iiainteá  em  al  eapedieolfe  éespoeadei 
dtetáiÉea  da.telMayorte^  ian|fiiA>vooall1ebdrá«d]áfeW 
eba i  cpm caoatar btt, voAo  parftteíalér tnatHlaéo ,«l tiO; 
lo  apanda  inmedtetamaPte^áaspneatte^^aliaJa  v(»<»' 
taeioiÉi  ^«l»^anslqeroi)odrá  eif^eáto^aaM  Jiombrat  á 
«00 «ferias  :vaeak|Bqaa(0amHMtt9aa  teioiayortanpara, 
<|oe  redacte 'Coi| «iqpor  exleaélao aoidteláíaieA éw 
«teta.dd^.fotoféiflrtaajps«Uoateroa  ifoeíscí  pcasaoét 
taren.  .'m  '»•;  ■'.  ..*.  ;.-,-,j  -j'-'.-vk 

' ,  Art>  li«:;>;taeepAd  ieo^tey  Mgadio&^aai-al  Consejo 
<teatere;Qigefttoa,Jis  aospaedefé  éonooacstfaioQ»  éa 
allaíte  4tetíMfo»:delos  iofotioea  Ai^laa  aoaoteofa^ 
comisiones  caando  an  vocal  manlfésteaenliiiaraeOc^ 
«ttartsoAatafaeiCM'deteticiOfrjMiaspodieoláuP/ata  si 
cteapliea  dat^babar  pedido  luayTaeiilqQe  se.^.sii8p0oda> 
b  disensión  no  lo  panoflieaa te «agaao|a  dahasoür 
loy  podrá^abataoerde  deirolar»  laoolárádase^esta'ctr- 
aaoslakíeteenraá.aeaerdolqoe'fle'ttfmek  . '  .'  •  .1 
^•i5.  iJkdém^^te^inlfHrgiesqileápfbpQeaia 
del  €0081^0  pifiara,  el  iGobternoiá  lasadadekniaa  áñ 
ttMffilciita  á  itraacoppotaeteoes  d^iaidiviclaos  v  ooio'^ 
bljarálaiobiea  á  peÜoiDn  sóyo-y  ^«aodo'Jo  f»nl|resa 
•csoteatetítOf  iSooiíiíioaéM^^filesparaibaoerviaif 


tas- de^losf^oisote»  r<pvopaoar  pfayeoéaa  i>>aqdaBte«. 
'  coatqolára  aspeóte  4a.^abajoa'l7etelH98fá  la  polida 

saott^ria.j^kMiidoiaateaoDoiiatenealiiiJitek'ea  de  dasn  > 

empeñar  sos  encargos  en  Madrid,  firmará  parte  4e. 
-  eUab M'míeom*  uad  tte  loa  racates  tdei. Goos^o «  al 

cool-daráof  Aodas  eliaa  isnenia  cadaiiies  dal  eaUdí^ 
i  deéoitiaraaspar  madio^deaa'  pnfsideiit»^  4}oe  Mi. 
:  siempre  on  vooal  del  Consejo.  Loa  ptoytetas  r  djo« 

táttaína^i'iiiformBsde  estas  comásionesi  serán  pre- 
I  sentadas  al  Goa8^;.«l:eQai>  -despoes  de'dtecoiifv 
,  lasv^ite  etevariteoá  aa  4ÍteláDien;|»arlí(;ater  al  Gi>r, 

!   M4UPikil€. '  iiaiBi«K>oa{teftSffperiiiaa)ferariaadal<;Qi|^ 

'  jo  tendrán  obligación  de  desempeñae  las-eomisÍ!Qpe&, 

,  rotativa'  af  riíao.'da'.saoidiid  qoe-  les  eoaai^a^el 

i  Gatferap,  tfi  podrán  (jsaatbíaii  ser  aaaibradoaitpiMr^; 

^  iiadívidabs*  da'teca.  consÍBteaa&:«tepaciale6^^|.ÉiteiaQ, 

I  Consejo ,  en  cuyo  caso  asiatírfi  á  >lasi  aeaiOROSt  i^ 

essá^aasnda^ae  ateainairtes  informes  á  praye«ioe-f»n 

;  qtt«tkídbtériioiaMdo^'pafiai;CiBiado  loa  vocales  splt. 

¡  pOm««ia#ariaa»f<H«aarte  p^rte  de  ona  ocaaiaioO'  os- 

'  pbbiá!  del  Ooósejo^-laadráa  ea  elte.tes  mtemss,  (a-t, 

>  caMid>áa<pid  lesivocate»  ordiaari^. 

I    r AtHi  lli^i  Bi'  sacreterioldel  Coas^o. tendea,  voz  Ai« * 

t  voia*«n'^4t »  vedacteaá'lat  at^s  4  iésftrnicáeontptelte^. 

méMe  teaaspa^naateav  ftes  fHUaráiá  laf  feooiooes, 

^  lieialat  el^^residenite^ 'dasá  caente  da  eUos. 

caMaado-de  que  seasttenáán  los' airaenteei  dolí  Coa-* 

sejóí>despoaís  fde  teaioléfteas  presentados'. t>or  laai 

j  sei^tenosdiieomiaMatta'^  y  l)aró  onaoAa&'com'noioar . 

!  cieoai<('fiiasani  necesarias» -Al  secretario  caldMrá  d» 

!  qtai'laacáoteadal  jConaeJo-sáani  oopiadas^ea  aa^libra. 

qaa-a^ Itejíftiá  di»  eteoto  inmadiatonenlei4fspiSaa.de 

i  sehdpl'obádás'/deiqdeea.otrotihffid.seeopteaiastQ*: 

rora»e¿'óifirofiM)tosiqaaffoaaen  preseatadj^a  aU!laah 

séjo «  ytipoií'iilliiife  v^  qaa  se  copien  jgaaUaaaleti^a 

otffH^ifs  ao»niilca|clo8ca.de^.Gfobieroo..   -.(,.( .j  ,  « 

CONSBJiKMOViNeiAl^  Qste  eaflpara(^loa.ae.pih^ 
gaétei^  pbr.te  teyide:t  de  Abril  de  i845y  quOi^dir 

eO'BSitt*  'il-'.v]  'C;-  ',    •:• '  ■  ■..,,,,,  -*f  -il  f 

-i  iHfULOflL  líQfl'iaiir.baaMfixASio»  D«  1LOS  coaasioa 
Fporrallal4&»s*^-TArtísalo/t.*  Habrá  en  Ja.  capj^tAiider 
oada  pcoWBCia.trai£oas€^  |»rdvio£Jal  ooaipiiesto^lel 
giete:^poMtíoo  y 'da<4re&A»cinQ0{V<)^tei}  noaibradoa 
por  el  Rey. — ^Dos ,  al  menos  y^  (os'Caasijemia  peo^ 
vti^eteieasBháontelrádoa^:    i>  -:-.       tw     -A 

fAiLitJ9>  £1  géte^péiaioaas  el  pvesideate4al;fiaa^ 
seío^  praWaclaili*  Habrá;  adraiJra  aa  tteappclsi4aale 
aoaÉbnada  pOi>  el  ^bidrna  eotae  loa  voaaka'.del 
Golteqoii  ' '  '  ■* '  ••';/•)  :»'  r.  -  í-  •..-:'  '>  '..  •)  .5  ,:.-  í;-  .. 
•  Art.  3.*  Los  coosejerAs  proviooMas  ^octfán?  de 
ana'gvátí#ooaiaiÉ  daraefao]á'dpoa  úiil  raalea  reliado, 
y-í«saráA  eb  aatíaiTOa  y^d&tintivdi  qaa  I6s  neglaanea^ 
toaiiesitsaaaleo  :íjlDa  aaÉrvteiosi  qne  'presiaa.  ea  estos 
cairgós  lesiaervifán  además  :de.mér«t(if«spaotel' para 
aia.«esp«ai|lváaoarréPaai  :    '     •   ..»  1      ^  .!  ' 

<  krií,  4.^  >  Para  réea^Bar^á.lto'Ooais^aroa.én  aa**> 

sáadabvenlerniedades,  récasadioaes-iy  séparaeia^» 

nos,  podrá  awnbiíifse ^eo  cada  pro^facluf  baata^ai^ 

núiaaealgaal  ile  aapemameradda*  lo^íoáále^ten- 

I  df&otedaHad<'da«sistieé'Iaa'sesitiAeSf4>eraafarvoa 
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Id.cák»,  V  mloitn^^iMrp.aii  iti^ltílckil'»  c«to|itui 
liMBUad  áe  U  gFallfioafiióoiq««ái06r«iipMMUi  ahplto»*  í 
pietajrio.'  •  ^•■'•'-  ''-^  í*  ü- -.•-■n  ..r .  -/.  t..-«.'í  í 
Art  5b«  l^^ratífioaoioocisátfaif  coMejeroflJoB.. 
sueldos  dadlos  dem&s  emifke»áQA^  y  caaalo«;§Mto« 
oeMioacn  esitaf  éorpof  acloat»«  4 '  m^  «aAif CirAa  4le;ki«i « 
fondos  proviBoiiles.  '  .  ••:.-/       'í  •<    ¡^ 

•TITDU)    II.  '  ATftlB1»!l01lB9   U^ftOl  «ÓmtltMUtH! 

AtU^^*^'  I^  Consoles  prorineiaiof  «i  ookd6  ovoipos^ 
coadaUités ,  darán  su  diotáaiMi  siompra  qiio  ei  tgefo 
político  ,  por  si  ó  por  disposición  del  OobienM^-ro*: 
10  pfdaí  ó  ciitfido  las  leyew  Reate»  ^réeies  'f  r^gk- 
merttosílo; prescriban.  u     :    .  *  J       «i     » c: 

Anv?."*  Tendrán^  adeaiáa^efiilo»diCereirte8.Mri 
movíde  !«  »dMl«stracion.«ta  pactidpapiOD.qae  baít 
l«^  especiales  de  4e^  «isaios;  Reales'  órdebeá; y  t 
reglamenloa  los  señalen»  ->  r.    .    •  •  .  j 

Art>.9.^«  'Los Consejos poOYiocialtBaotoiirtoode^ 
más  oohio  tribanalés  sn  4os  asaptob  aidKilQlflriitbtoa;!  > 
y  bajo  Uil  concepto  oirán  y  TaUaráA  i  cuando. fOdoa. 
¿ser contenciosas,  las cao9(iooesjelaü!üis^l.f?  Ai 
aso  y  distribución  de>  ios  bienes  y  ftprovecbamií^nAad) 
p^ovhidalei  y  comunales.  2^9  Al  repartirniento;  y 
eieacoton  individnal  de  toda  Mpéeie  ;dft  iCargas  nmrr 
mcítMdesy  prbvincialef  eoiya  cotaafiúfoyj^a  wif 
da4>la'de'Üiaconirilkícioqes.*dei:.Estodo4  i»^  <Aif 
cnmpUaifoiitovinteUgéaoia ,  ^bscMoa  y^ocAoodtf) 
los'contraiosiV  remates  csMMdQ»  otfn  i»>aidoiini4-»' 
trftotOttolviK'é.oon  las  provioeMesí  y miiiiíoipaleo, 
pera'  toái!  especie  de  snrvieiós  y  •obras^iMhbliMKi . 
4*^'  Ai resardoÉténto  délos daios  yfpeijoieioaiKKHi*^) 
SiOnador  (ior  la  ejeoabion  da  las  oboae  pdbllceas 
5.'^  A Itt'ítteocnodidad  ó  ins8labridád,4]é>lasfBibri<^ 
cM^^e^riableolmientos'i  lalléres^  náqittnesi;doiebsv: 
f  ^ar*^nioe4#n  á'olroo'pvifcosk  6^ 9uJAL  deslinde  dé- 
los ténninos  correspondieota  á  yoéfaieey  ayluita- 
alientos ,  cuando  estas  cuestiones  procedan  de  ooa 
ditspOÉiolon  atlinlnistratltra.r7«  "3.  Al  de^^de  y  amo- 
jobamlento  dé  los  montes  c^ud  péh^teoécelí  viv|£stado^ 
á  los  ptieblos  ó  á  los  establecimientos  públicos  5 ire« 
sot^yattdo  la&ieQestíone»eobre  la'pro^edhdi  liittri- 
bnnaleSr  comj)eleni0s^  8. 9  rAJieiirso.  navegnoiótt  y; 
flote  de  lowrioR  y '««mülesí,  obras  beohat  «n^so^  oiáu^ 
eea  y>márgene^4  y  primera  distríbodion  desna  qgob» 
para  riegos  y  otros  «os.  ./  ^  i . 

Art.  9.  ^  Entenderán ,  por  ülttooíi  los^  (uonsejov 
provlaciales  en^tod^  lo  eoatenóéa».o'd«  Ids  diforjantes 
ramni^de  la  administranioh.  civil ,  pñtk  los  tonales  90 
ést^bleftcao^  laft1¿yeí$Íiizgodds.eapoeialeB;.  yi4Hi  todo 
aquello  á  qoo  en  lo  ^cesivo  se  extienda  la  juijsdio-' 
oion  de  estas oorporaeioinee."   •  '  ,n-\   ' 

^  Artl  10.  Los  Consejos'  provioolalesino  podrán  en 
«Ingon  caso  détermhiar  nada  por  ria  de*  i^egla  ge«e«^ 
ral  V  HmiiándosO  su^  facultados  á  fiíUar  en  láscaos-' 
lion^  partieabres  sometidas  á'  sademslon.  •         ^  o 

Art.  It.  Tiimpoco  podrán ele^ao  ai  apoyar  palt^ 
eion  alcona ,  de  cualquiera  espacie  qneisea.*;  al>eo- 
'bécrovniá  La»  Cortea ;:ni  publicar susácnerdoseift 
l^rmíio  del gefe poiilioa á  del  QebienMu    li    -  .      1 

r  TlTUUD^  IIL .  Db  tkw  snstoüM  ¥  m  tos  Pnocmn<4 
miNfes^^Arti  Ifti  Los  Conatos  .próvfotlnles  oriett 


tNmite4as«apioMai|aev  b  jnlelo^iMrgeli  |nlita>i 
sfafttp<eotoft|llr«éli<to8|i4cboiidelí>sÉMi«eibs.    ^ 

Art.  ÍZ.    Los  seMadea se  Üadráo  ¿  pseria  cea»* 

daqvperb  MawkMlwel  QOkne^odmodd  baiÉilvsérá 

piifaUca  ta»ylnU|<alpro6eso'y  ««'Oieáft  InsiMei^bs. 

de lat^liairtesu  /■  ''-*-    1 '  • :.  1  -  »ji  ■«  :'■  ■.  -i- 

vAat; dáJ    Pala  quesoi pá&A^  leiiiao aeonrdoed  to 

noiaonOmeipsot  debtrát  es^r -ptfeaMmle^feúmayoif»  de 

Ids  «ooales « iSOttlaée  ei  gofa  j^Utlcd  >oaaadk>  aslatai 

;  y  baber  por  lo  menbsmÉ  klra^Oi*  Bn  OMO  de^eiMpa*» 

I  teir<ii*to>o  del  prasWaÉtoiterÉ'deokifaJ       ! 

'   'Ariil^.'  Elmedo'de  preedder'4*  Mtoe^jwrpo^ 

I  enios/Begeeios^dontendosas^se.delerpiivstApopVDí 

'  reglamento  especial  que  publicará  el  Gobierno.M  . 

!   .   TfTCJúO  W.   Ds  '&4S  OBjciBiitlir Jf  M  sil  iaim- 

;  CiOir.  *^An,  I64 .  Las  senlMitías  dei  ioarCíMoeíos  ffón 

I  véscialeSfSaráni  8lempi%üiollvad«a«'  <f  >  '  u. 

-  Art.  i7.^^'ejee«oioo  d^«e«t<»  seétafciohii'oorrai*- 

pender  á  los  agenle^dp  la  admlnistiaciofli;  pereis!  InK 

'  bler^-de  proeederse  pdr^cesaato/ó  evento*  deiiitkw»« 

>  lot Conejos  i^Hiaátt sn!ejecankiQ  y  4a. debi0ion.de 

!  las  ooestiodes  qoe  sofave«eagaa  >  á  loe  ádbunaAes  or'*> 

dén^rio&i-  ;-.„  f.  •  . 

ATt.  18.  Los  Consejos  propicíales  no  podrán  re^ 
:  formero  >]|)n)pi«'¿éÉiencia  nn»  vias^  dadar  |>er9.si 
¡  iOléri^toHa  1^  ad^ftarli  i  petieiofi  ^e^Mfi^eqande 
j  se  MéOitoé  dddfes'OobrfrBn  Intoiifaweiai  . 

;Ari*  i9:  Ófi»l«s  sOfUenoiad^  loe.Consejas'pvovini' 
,  ciafe^ee  apelaría  eiile  elCoosejo  sop^ediokla  addií-r 
I  nistradioii' del  Bsladoi;  y  enlarei  misrtose  interpon^ 
í  drán  los  reoursds  ém  nnildad  qi»jptappde«u »  Lus 
I  afMAaeiónés  noveriiB  admÍ8ÍbieBieB.ftitigio6.0ÉyOiio- 
:  tei^«  podiendo  ^i^etarae  á  9a*<  apaeeibdloftliBaito^ 
'  rfol,  «o  llegno  á  dos  mll-reale^:  . 

j   -Ark.20i    EIQobioraoqaedaautáfiBiMiOKpacspéiol- 
ver  todnslas  ^odascpio  pneda  :efreoee'^..oümpU«4 
!  mieñio dementa  ley.  Véase  Goóiá^AOfoliUoo.  <  .     !    i 
<  /Confecha  ftdc  JoliodelaUf«Bpt.aaoseldisp«io^lo 
sigtiie»tet  •      "       '>    '  .  '•-•-  '<<';•     ■    .    •'    ¡I 
ipara  .que  Jbs  <}oasejoiS'  provttiobileft.  se  iqstate 
¡  desdé  ei|iídn^í|rio  «o»  b  debida  re^nliiridad ,  báitOt^ 
;  nido  S,  M^  átbien  disponer  que  se^iagaa  á  kp  gefóo 
:  polllicói  ím  ^réveootones  algmeiltos: 

.1.*    Procederá  V«  S^^á  Instalar  el  Coniírfo  de:  ws 

provineÍA  lo  teas  proQlDjqae  fnere-pesiMei  éff  la  in^ 

I  tetigeoicbi  dé  que  todos  Us  Consí^  provinciales  hap 

;  d#eslardeilniiltraÍDeotft>iaoiistMdoS'pareíei  í.p  4e 

I  Agosto  próximo  reñidero. 

,  :d.«^  A  ésletñ-ofieüará  VgSciiléexott^je^és^,  (An- 
to  efeel^os  como  sopérosinerafios.  perteneoieotéa  á 
ésaprovivaia^V'ipdnleadvéw  socdneefniiedio  eldin 
dolalnsladaolon.  •  ^    ^      f  ^  .        .;  • 

fx)Sk]de  se  tnltea  establecido^  foera  4el»  oaipliel 
deberán  fijar  inqie^alámsento  ^u  residencia  y  dorni^ 
elUo  enla^capilal  de  ü  protifiota« 
•  1.^  Ito  el' día  seftabido  para  la  inf^alaolcm ,]  y  á 
la  bora  que  se  hubiere ideiermlnailo^asisltrán  al 
loflsmo  lo^al  del  golMerno  poliiSco  todbs  los  doáoqe- 
ros  nombrados,' asi  efocUvos'Cémo  snpiernonierario^. 
Pveeederá  á: lo  instalación  la  lectura  ¡dé  la;  ley  de  2 
de  AbrH  prójimo' pasado,  relativa  é  b  organlzoeleii 
y2«|rifattoione&  de'  loé  tipnsejiae  ptiotioclaie»,'  la  de 
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loe:  «ottimiéleotOB;  de  te  Terip6dttír»sic(Mne|an6'>yi 

ittirpivsideiileií  rafeibiri^iil»oi|tt»  tsé^^le  los  «oomjoh? 
rM:«liAabMo*joiM|eiiU>io«D'«nregki^á  1#  stfifteHlé: 
íérmaU:^'    .*''•.- .-.;'fi .,«',": .    ..- -        ^-csí? 

guardar  y/ haoer'guardar  lartUftasliliraiQQ'  daijlaiinoi4  > 

Isabel  II,  y  ca4áiióirDá.iiel>^te(iUftentoea'eliA6MftH>: 
poifrÜe.tBeBt^a  eafigD^<#S^^fiO'.»;i£i  aab  lo  IrtoiénfiíU, 
DiMOéJo  pramíét^y;  i¿iia'*Qal^dte»ia«l««» 

li^..  ^OfligQil  c»Q9<96ro?0iii|)e3Mr&.i4«e<a|iaftae  ta . 
eacarg^ala  |}msUr;8fi|tfltitel  juramdolO'reqaeridafM. 
la4isplMÍcfidQiaiil6fk!fV 

6«»  ^'EaiitMoífwUi  ^fla  losfGooaeJQaprafincialoaaa ' 
¡Méiaoctatcacbam^file  Hgado»co«  ÍQs:%/M»to^  w^i 
liUeos,  y  k  que  sos  comaoicaclones  hao  d%9ar,<Qa<í 
si  taMáinnat  y  fraeoe0|iaflietttia,.««r balea,  oiXona^- 
joipfawioett^ ealfbrar^  staingra «is aestooea- enaoii ' 
hahitacioa  sitoa«la'ft0^íaiiamoja4iQaif  4M  ^iecn 

.  l¿f  ai  gafe  poHlloo.AeaiklNPiiré:  á  oM^.dAW^oftr) 
aialeftdfi  ag.aaaoalafáa  iwniíqiif  aeUie>0W90  Aacfe^: 
tario  del  Coosejo  eo  todos  los  casos  y  oegoofoa  mi 
qittMH^o^l^oAa.tH'eír^aeoqia.ti^^al  a<toii||#^ 
UUtlto. rfiíioftelaV iie4»lM«d|e' 4Mi9pASar&  eaAe eiíkr> 
eafge«itt  attOMoletéeiSQ^o  9kralRibiM»ea.4M«Wi** 
m  eÉUMe^*!  y  ^iiv.peiiiokia.M,4)acaoAfr  y  der.laa 
•Mifaoloiieyqfie  tieil9»  o(^  Aa|pta<HUeM^  dial  gi>« 
Uofae'ficAiiico»*  •  %:.'.',/-•  .^-i  .   .,:-;.  •     •  -. 

a^   jBA.g^J^(tkar^^l^ifi^.alCoAaeje  ioatraldoa 

.  yiexteaolaé»;  Jps.eipedieii^,  .piHhqMoarii  qiie  el 
trabajo  dekConsejo  haya  de  liaiilarai»á.e|(»aMOar  el 
es^iaaéer  y  ^  daf  tl>  dhoflámA  é  tomar  ^el  ¡acQor- 
deitpie  .oorresptCNlar 

9.^  iM:dietáoiepes:y«(Mií^tn|to$.deifC^ 
éfkm  sMTieMdloa  i^wprbaleaVal  WaliiíOiiaodo  loa  oe-» 
godas  lo  permitieren  deberán  preferirse  tos  lUUiiK^. 
én-rtmaqniaí/M  mea  pramay  Koilideapaclio» 
-/lO.^.oRara  lo»  dloiiaa^aa.y  ammrdoa^  laifriH^ 
raerá  especie,  los  expedientes  pasarán  al  examen» 
pFéfi^.deM:Co«$flji9ií9i*  eieMdl  expondrá -*t«  pafe- 
eeriier«9QriMi«^^^obj^  deiüíailfUrU  deUb»^ 

^raclaATi'f4?tpBeid<V44QoaiiÚÓ«  • 

.,;  Kü  leaverbalea.qiie'aetoipodffáQ  tener  l«giiroaatt^r 
4e^^  «cA^  ^peUticfo  ae  MHe  .^roaeoNt  despnea  4^ 
Hilada  ea|B  .aq^ortdaAiQoo,  la.  4i8eii^lon  y  e(  dic-. 
tÁQiep^oraJi; 9^ loaoAráona  brev^ faapf^ de  lo a^oc^ 
diHlei^fi  4  rendiré, '^neiae  lleTará  aMfee^  robri-' 
cando  anta  oqoijim^  lov^.e^iisejeros  .qoci^abi^mi 
concarridoal  acaerdo,  y  padieodo  solver  aa  piaae* 
cfr44ieebnbior?^i4iWlÁiad^^a;aiay(9fia.  ,; 

UfK  K4iirailHl«^Q0.4f».99ego3|arái|  Ip^popset* 
}6faaf,!ip|;^o9rac4ilM^4  41^>pi)»)fei|^lq  en  el  ari*  3,n 
de  la  ley  orgánic^^e-e^lop^Od^q^i.  fe  ai^eglará  A 

'M{eapfdai4piiepla* .  ...   .        ,„  jí  .j  ¿. 


'•n  -ii' 


.  f  fjb  ^íÍj.Wm^  ;-.I 


Jh.  Wi- 


eoJbia.pnYÍ9di|Me^roef9.claa^:.  ^  t  |,»00 

En  )ás  de  )segoiid« ^  d,(HM) 

Eií  (áá  die  pfidi^.  ..:'.'...  i  .  /^*fo;06iy 
fin  Mandil.  .  •  i  i^ .  .  I  .^  .  .  .  .     .  •  tí,«» 


n.*^^  A  la<  ata folr brevedad  aemUMn^fos  geiasf^o- 
titleea:  i  este  aaiñ($lerié  un»  note  del  niitqero  dcíoff^ 
ciMes  yoasoHbieHtea  io#n  quo'debon  Anaiéntuiraelaa 
seévelertoside  loé  goMeiw^s  poúlicee  oan  a^pHcaeiaii 
aivic¿ofiíDn'dd:pi^s¿pneÍBlorvdanaUi|  y^jdconáa  traban 
jos  del  Consejo  provincial  respectivo ;  en  la.i¿lkfli^< , 
geoBib  dQ«qare$tflbieq[iplea40s>  ifonqne  ydeatiHados 
eapeolaHbawie  -á  iüebo  objeto,  y  «estenitlas  ceñios 
fondos  de-la  phvflnó<a'sefiiir4epreveaM9en  ei^aTw: 
tkmlo  $>  de leietlada  ley  del' fl^'4e  Abril,  han,  de 
aatav^bajd'latlefiéndebeia'efielvslo  de  ia>a«loridaci 
snperior  poncfca'en'larforma  en  ^f^  «ae  Italia»  loé 
demáe  eañplébdba  de  las  'aiisinas^  eflafoaa: . 
.||fspeotb¥qaelper  «/|fovclc«l0'l.^,  ttt>9.*  déla 
ley  dé ^'de  JI^A  éttivi4o  se' atribuyela  lo^GOttse-^ 
jé^'prOvIndaleB  eiM  partl^paóién  etí  lea  dMtétbntés 
ramosa  la  aMAnfsti^aeiotí  ittídniotpal ,  sean  cfétos^ 
10^  qae  reemplaben  á  las  dfpMaci^Akes  pr(rrinctálei 
en  las^tenelonés  <^aeteáMi^rrdó%  ROamSnferf  4é  » 
de  BfUné  de  0^  paradla  ergaitfóacfen" y  valorhsa-í 
dontde  (iaa'ennilAtstros  beches  p<^'lo^pfiK^Mos,'úoi-^ 
co  medId:deOevár^diettfotee&  obse^^  délea^itifs- 
iAes^f  ien^nsegoardo^de  lea  Intereses'  del  Estada  la 
Itquidaclav'y'  pago  de  bs  mismos,  amoldiínde  las 
opefaeióiiésé'la  fldeviilbrmá  dadií  ft  les  tKmpos  mu- 
mdlpáles.  m;  drd.  di^9  d<^  0«lil6r»  d6  tSlS; 
'  tdÁ  dlptttudes'pvovlnclaleii'qtie  bri»  sfdd  üOmbra- 
dé9  censejereé  désefnpe&ea  ambos  Cai^s  petr  abd^ 
raybaeía-qóe  Otra  coéa  sé  tesnelva.  Y  á  flo  de  eyl- 
ta!r'^e<ena'mfoba  personatenga  vbtdennín  ason^' 
to  bajo  dos-  dlferetite»  conceptos,  és  la'  volmUad  de' 
9.  M.  qde  el*dí<^Mii!ido^pf%^ticial  qae  como  t  tal  éñ^ 
tieilda  en'utt'  negodio^,  'üo  veteen  el  miento  si  tam- 
bién faereile  lá  co/npeteoclá^elConáejé^,  deMeodó 
en  tat'ca:<o  ser  cOóvecadthfmrá  ekte  él  snperñnrtM'* 
raHe.  m.óri:  Se  i9  de  OoltiérB  de  iWh 
-  Afl^decioo  nñAicti  fatle  én  las  capltalea^^  dé  )^^ 
vitióiael  núM^lre  de  consejeros  {>rDvioc{áÍef  qne  h 
lefi»itge  pariBi  qne  los  Consejos  poedan  tomar  acner-- 
do^  ee  ba  servido,  mandar  S^^l.:  I,*  Los  conseje- 
ros pre^^kichfles  éftjciivos  y  los  qne  siendo^  anpef^ 
tttMíeraitlés  eslnvleren  én  ejer<!icie,  necesitan  Real 
líeencH  para  at^señtarée  de  la  capital  de  |)revhic1a' 
respectiva.  %^  'So  obstante  esta  disposición,  el  gé- 
f^  poKtico  podH  concederá  los  dOns^eros'efó<;ti vos' 
y  á  ^pernamerarfeis  ^  actna^éjé^6iciO'  ^ébs 'lldeb-» 
cias  alirllo'de  qalncé  diaseada^nnadeñlro  deíápro^ 
vtétsia  ,  datido  coentir  aV  OóbleHíe  pntk  an  ^cénócii 
m{ento.^.<*'LoS'con^Jeros  soperÜnméraHOs  qné  too 
eátén  en'iéjáñéfcio  riecesttan  permiso  del  ge^  -j)oli-. 
tico  para  ansétffüft^  de  lá*  provhicla.  "El  gafe  pOUlf- 
co  podrá  negarlo  por  jiistáá  bausán.  Í>  Los  mlsttioaf 
cOíl^jél^o^  sil(>ei'fttmierá^ioa'^iémpi^qQc  ^Igan  del 
páhto'dé^sn  re^déncia  órdMlrta  á  óti^  de  la  ))ro* 
tIácfeMd  pondrán  en  óeodciailefno  dfelgef\é  político. 
m.  órd.  dei^He  Oetiihred&^mS. 

'  Kín^ono qofé baobténMo  noibt^miento  db  cóü^ 
sejerb  t^ovirtclát  y 'tténc  ébeftdos  devenidos  comty 
éesattteá^  títi^  destino,  poéde  disfrntfir  mas  qñe 
ntao  seto ,  «f  perólbir  tnfentrás  cobre  el  baber  de 
consejero ,  los  atrasos  qne  tenga  á  sü'  ñivor  coiim 
éesaate;  M.  érd:  de  S  da  Okiemi^e  de  t845.  - 
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bttcasf1as4iptttaci0b60riii  los:GoQ9f9#6  provUidbtoé;'! 
MUiíidiiridaosv  osdodo  OQDCttrraaJiOfli^léftdosv  «CHit  > 
{laráa  «I  ingar  qae  su  )^  ^toslidé  6  Í66  oorrasponda^ 
por  ni  earáotep  parUcalar».  JUidfvi^d»  ,^>t¿#  'f06nflrd> 
déÚU$.     ,.      ..'.-•:.-'',/..•■        ■     ..    ..". 
ñi  11.  U  Ueioa  (Q»  D.  60  tepiiendoven  eoosideca^ 
oiob'  lo»  peijoiel9«  é  incotiveoidiites  4|Miip«drt*ii . 
íprogtrse  áé  tfae  los  asesores  y:  «tronos  Jsealserde 
b^jwcf^dos  de  Haciolida  r^anfeseaiéi  doblo  ca^t 
táolér  de;oons^6roi»provÍDCiale&,  bMenldoé'hian 
declaffaílos  incetipailibles*  4o^iMido  en  suisoiiset*^. 
coeocU  optar  tos  que  eo  Ul  caso  se-MIjeo.  por  tiDo: 
ú  plj^o  c^goi  de  cu^  .resoHadOujdafiá  V..9*.'CiieaM 
los^ip¡nts(eno*W«<ini.4Íai&de  ^Vorsoicfe  1846. 

.  3e  haj^  resvetto;  i»ff.  Qiieio»DftgociQaiQOoados<ea 
los  irJbfirMdes  ^tMonfiO^  coyo  cono<4«Mei»loerea^^ 
gefepoiítioo,s0c  propia  de  la,  admioislraoioa,  deben . 
ser  VDcl^iqados  por  .ol  ,aii30io  ea.  los  términos  qae 
previene.elReal  deoreto  de  6. de  Jdtiio  de  %Hk;  f 
2.  ?wQa^04;wd<]i  DO  se  haya  dÁo^do^sentea^e  ide^fir^ 
mtíva.por  el^ozgadode  pdmera  insta^ti^en  los  ne* 
gocios  coqlencioao^dHlniinlstrati vos  ood  aateHoridM ' 
á  4a  Uy.orgáoio^  do  los  Goosi^ot)  proYÍnoíinles^,  looa 
.á  estos el^iCODociiqlento;  y.^oorrespond^rájU  Consejo 
Real  si  fallado^  00  primeria  iasl9incia..^otes  de,dlf%fti 
ley  e^t9Q  pefidi^obes  apte  tas  audieodas  en  ^r^do  de 
aiM^^ojoQ  ó  sdplioa.  «L  ór4.  de^iMcQcinkm  (2^.1946. 
La  Réjpa  (Q.  D.  ^«)  se  ha  enteredo  del  espedien- 
te instriiido  coonftotifojde  las  ex(i09icioqeSidc^  dlgfr' 
nos  caosejeros  proviooiales  ^  solioitando  se  eooslde- 
reo  coe^paMbles  las  pepstoiieS' y.  joM^oiones  frae^ 
disfrptstban  del  Tesoro  piübUoo  por  baber  desei^pe* 
ñffdo  otros  de^tioos ,  .cocí  el  per^bo  de  ia  grelifioar^ 
cioQ  selialsKla  ^  di5^s  cargos^  fia  sa  vista,  y  teipen-  • 
do  S.  M.  preíjeoft^  qae  fceMr^ribucíoii  qi>e  percüíen. 
loS'ü^pA^jef  o»  provinciales  no'O^ta  eneldo  ren»9Qe> 
raioi;io  de  las  fv^ioMif  es  qoa  deseippenan  «  sioo  upa 
graAifioa^iOO  6a4i$f^a  por  .los  fondoé  pro^in^talas*. 
seg¡^n expresan lpsartículp5ja.n^  Y  $\>P-  ^tU^loJ,® 
d^-Í^Jey.dd  3  de.A>>rJl  di^  im.,  se  h^seiívWo^wsla-, 
rí^r.^u^i  las  £it^das,  gratificaoiQpe^  son  cooipatibles; 
•cqa  elpercil^pí^e^a^lqiíiera  oUo  babor  del^Toww. 
ya  pPOC€|d^  de pensipn ,  ó  ya  de  jabH^ion..é  ^^san*. 
tíat.  i;ei;í  cs^e^^  motivo  se  b^  dignado.^.  M^  w^lr. 
ver  ign^QSOiHe  qge  acme^ia^  gratifi^acioniisao  oceVn , 
d^recbps.á.cj^s^o^iaf  ,oii jubiMonesi.  ni» babren.de> 
dift(ruiar|^  Aos  coc^f^os.  piroviqeiíiles  Qoapdo.Q)^ 
te^gíu^  lioffíoias^  J««4írrf.  de M  de^AlftUJe,^!, ,,., . 

..  fin  le^n^go<w>^^P^QMQsOT?Admini3itrativoSi.dp- 
Jbep:^temperai|S9  los  Consejos  provi^q&al^sal^'giifi^n^ 
l^  fegíameplo 4.e  1. ®  de  Qí5Aobre  do,i845. ,   ;', 
,   'TITULO   I^  .DB.I.A.:  01Ui|ANIl(UÍ01f   DR  IfOS  jcání^. 

mqs  PRpnocqiAi^es  Gopí^  ^xeimnálbs  .  AommsTi^^r 

T^y.^  ,  y  D*  8IÍMQII|E|^4»T«WPr.— CAPITULO  I.  i)4 
la  planta  de  los  OoimrP^^Articnlo  .1.9  Vara,  que 
PV^aotoi^ac a¡ca^dp jÍos'C9n$í8Jo?;proyíociíilea  en 
I?^ft90ft,-9.o^té9cl9so-pd(fllnistíatiyoí5se  r.eqj^ere  h> 
as|^tej)Qia  de  tres  vocjilestde  (os  cc^es  el  ñppba 
desfi:.prec|saniepte  letrado„Eo  este nüoD^ero peoop- 
tAfá  eLg^fe  político  engodo  asista.»  T  ,,^.  . 

Arl.  2.  ®  ;.  ^ara  ^ada.pagopio  plegirá  9^  Cotl^Hío 
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por  naiíoriiLBbsDlbta^de  toIob  «n  «nasejai^^MMie  o^t 
te^^N-Será  de  su  laeUAbMoia<f)ropoaetf  V'ta  éeliltert 
raoíooidel  Coobe}«  lost  pnalesi  de  < liecbo  y <ide íáen^ 
dMOsébre^  que  débea. recaer,  los  Irilo»,  y  rédaatar - 
las  providencias  motivadas  que  el  Consejo  dlctareu*-' 
El  qaebaye  sido  noo^brado  poneoie  pafa  eliib^pa* 
che  de  un  negocio «  púárk  setio  ^coasecOtWaniettta 
para  Otra»  f  od  sé  podrá  excasarofaio  ^Bailando  fiHf 
pedimeaiobastuiteé  jdciódef  QoosiBJa; 

JütU  1.^  '  Loa  •  <]^s^'  teOdcán  at '  iratamianto^ 
Impersona4«^-4josco^9fl§arostioéoparán.aaa  osieDioiii 
por  el  orden  delanrtgliedad  da'^sóa  respectivos  no«*  . 
.braniiehtos.-^Bil'  IgoaMád  da  fechas  táO}  astoa,  :oii^< 
tendrá  la  precedencia  el  consejero  4ie  mas  <eda<l#-*ii 
Les  con«ejéfor9nperOQiiief%rios86íaenlafte4^ttes 
déléspropielsurios^  goardando  enítraai  él  nlsaao'ár'^^ 
den  que  esiosv  '      '  -:•  -  :  ,' 

Art.  i.  ^  CóMido  falta'algaír  oonséjero  projiéata-* 
r^o;  designará  al  gefe>(Mftleo»  entréMdsaQfyaraii»^ 
mirarlos ,  él  qoe  tíáyado'sbsliltririei '"     ^í     « ''i-  » 

Art.  5.  ®  Hará  por  ahora  de  secretario'  ^  a|iés 
Gobsefeí  He  oiletelUel  r«sfpeMlv^*gobie^oo  piolitlao. 
Le  «rombrará  el  gefe 'pdHUeo ,  preborandr  qbe' tea 
letrade:  ■  *  '  '•'''''  ■  "'-'^  -  •• 

Árli  d.^  Será  de  la  Inoambeocia  éel  seoralarli» 
en  lo  contencioso :  Dar  tsnéata*  de*  Ids-  etoritbs  da^*  W 
adtísM^hvefOH y^áe^lá^  oU^^teaUUgantés.  Av- 
loiHzar  les  provtdenbfbff;  sentencias  ¿  despachos  y 
exborlos  det^-CpÉs^;  ylfe»  copia»  que  hnblaraa  da 
franquearse.  Custodiar  los  etpedientea  y  desempa* 
ñar  las  funcioníG^.d^' recetor  y  oiiantas'Obligácibáres 
se  le  fttnpoñgan  por  este  regfamaato  ^é^Ét^  sobasi^ 
voselafmpQSierÉfa;    '     »    -         -.    ;  ■       ¡u'    * 

Af  U  T.-c»  -:  Lo^  seaMAdo^  da  loa  eoi8e(i#a  io  DO'» 
varán  por  ahora  derechos  á  Jas  parUai  Estas  aatio^ 
farán  solamédte»^  importe  del"papel  aelleidb  y,  los 
demás  gaístosloiKspensables  qae  se  JMoiera»  kmé 
instancia.       •'••'•      •■?'••     n  t'ti   .•'-      ^  -   ■  r-    : 

Art.  Si  o  <Eai>los  <Soosejl>s''  t>voviiwla4aa  :iio  jerá 
obHgatorfe  el  mllK«tériO  derabogados  al|irociM- 
dore».>'- '  '       •-..,-  íí-' .  ■, ' '  '(.    ..-    .r-'*  --'»• 

Art,  t.^'  iBn  üáHá  *Coil^|s''ltAbrÉ'dos  ogiaras. 
Será 'de  la  iaebhdlMnéla'deL  estes  ^  lo  %lMrlenoil>so^ 
Hacer  Ibs  emplazamleíileé,  ef^cléa^S  ^>iM^i1IOIlBil0^ 
n^  /enahtfngOSiyd^Ai^s  dllt^n($fál)(|oe^  pvá<fli;a^ 
rea  dcórden  d^*t:on^jo  tbéi'ai"deta'á«(fie«íota  ^éé 
la  secretaria,  i^fstfr  á  (as  á^^ciM'yl^e^'fdaír^ 
dar  étiéliaéet'dfcren  y'eomi!k>sCtti^Ér'debidea.  Y^MtlH 
tiriál  preHIcfetite  é  vFd^preif^ldeirté  \iai*o  «áltfplif»4ab 
órd^és^^ue-estos  lesdto^e»  ¿  relativas  al  daspáelK) 
y  Áiervitío  del  Cod^.'  «  x      *  '^^  '  '   •  í         j*'  * 

.Art.  10. '  Loi  dt^iérdé  iMñ  nobibrtídos*  y ^stítaf- 
dos  íK>r^  géfe  polkíóoí/ dáñela tkiditir  al mfciiiftro'da 
fa  Qoberúadon  de  lá  Pentósol^.  ^á^a  dbMittff f  á^los 
ngieresha  deintervenlrjesiáMciÉÍlái.      ''"  '  '  *     '' 

Art.  11.  Tendrán  los  ngieres  éf'IÉmd'iffl^iéé 
señale  el  Qobierno  en  consideración  á  la  categoría  y 
círcunáia ocias  de  cada  provincia.  Los  sueldos  de  los 
ugieres  se  incluirán  en  el  presupuesto  provincial. 
y  ;Íf^.  12;  LOS  ógifefts  nó  ife^i'áii  pfcí^'bbow  aera- 
obtóáAlas  pfartés';  péró  si'aljíaiu^^z^sfilieretí  de  la 
9AJ^m  p^r^  evacuar  dittgoiicias  jódioíaliísr  sie  les 
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iliftaarán  las  diet^cpie  el  gefe  politioo,  oido  el  Con- 
sejo provincial ,  baya  fijado  préviaoneote. 
-  CAPITULO  11.  De  las  recusaciones, ^Kri.  13.  El 
%efe  político  00  podrá  ser  recttsado.--El  vicepresi- 
dente y  los  demás  vocales  del  Consejo  solo  podrán 
ser  recasados  en  tos  casos  siguientes :  1 .  "^  Si  fueren 
parientes  por  consanguinidad  ó  afinidad  hasta  el 
coarto  grado  civil  inclusive  de  algono'de  los  litigan* 
les.  2.  ^  Si  al  tiempo  de  la  recusación  ó  dentro  de 
-  los  tres  años  precedentes  siguieren  é  hubieren  se- 
guido causa  criminal  con  alguna  de  la3  partes ,  su 
cónyuge  ó  sus  oonsanguíoeos  ó  afines  en  línea  recta. 
3.  ^  Si  al  tiempo  de  la  recusación  ó  dentro  de  los 
seis  meses  precedentes  siguieren  ó  hubieren  seguí* 
de  pleito  civil  con  alguna  de  las  personas  menciona- 
das en  el  párrafo  anU^rior,  con  tal  que  el  pleito  baya 
empezado  antes  de  aquel  en  que  sie  propongaJa  re- 
cusación» á,  ®  Si  fueren  tutores ,  curadores  ó  defen- 
sores de  oualquiera  de  las  partes,  ó  administraren 
nn  establecimiento  6  compañía  que  sea  parte  en  el 
UUgíe. 

Art«  14.  Cuando  los  hechos  en  que  se  funde  la 
recusación  sean  anteriores  al  pleito,  no  podrán  pro- 
ponerla los  litigantes  después  de  haber  contestado 
la  demanda  ó  deducido  excepción  dilatoria ,  salvo  si 
'  aquellos  vinieren  posteriormente  á  su  noticia,  en  cu- 
yo caso  deberán  hacerlo  luego  que  la  tengau. 

ArU  Í5.  La  recusación  se  propondrá  por  escrito, 
que  firmará  el  recusante  ó  su  apoderado. — El  escri- 
to "^  comunicará  al  recusado,  el  cual  responderá 
por  escrito  ó  de  palabra  ante  el  Consejo. 

Art.  16.  El  Consejo  recibirá  á  prueba  la  recusa- 
ción, si  lo  estimare  necesario. — OiJo  el  recusado  ó 
evacuada  la  prueba,  el  Consejo  fallará  inmediata- 
mente sin  ulterior  recurso. — El  recusado  no  podrá 
asistir  á  la  visto  ni  votación  del  incidente  de  recusa- 
ción.— ^Admitida  esta ,  se  abstendrá  el  recusado  de 
conocer  en  el  pegocio. 

CAPICULO  m.  Del  presidente  á  vicepresidmU.^ 
Art.  17.  El  gefe  político  será  el  presidente  nato  del 
Consejo  cuando  este  actué  en  lo  contencioso.— El 
vicepresidente  nombrado  por  el  Gotterno  presidirá 
siempre  que  el  gefe  político  no  asista.— A  falta  del 
vicepresidente  titular  el  gefe  politicp  nombrará  un 
Ticepresidente  interino  de  entre  los  vocales  del  Con- 
sejo.—Coando  el  gefe  político  asista,  el  primer 
asiento  á  la  derecha  de  este  será  el  del  vicepresi- 
dente. ' 

Art.  IS.  El  gobierno  interior  de  cada  Consejo  es- 
tará á  cargo  de  su  presidente ,  y  en  su  caso  de  su 
vicepresidente,  los  cuáles  harán  guardar  el  orden 
debido  cuidando  de  que  todos  llenen  cumplidamen- 
te sus  deberes. 

Art.  19.  El  gefe  político  recibirá  y  despachará 
la  correspondencia  del  Consejo  firmando  las  contes- 
taciones que  no  se  comuniquen  por  secretaría,  y  an- 
teriora todos  los  despachos  del  Consejo.— Tanüxieu 
decretorá  las  providencian  ioterii^as  (|ue  por  urgen-^ 
tes  deban  dictarse  sin  demora ,.  poniéndolo  á  la  ma- 
yor brevedad  en  conocimiento  del  Consejo.. 

Art«  SKOl  Vt  que  poesida,  rubricará  los  asientos 
del  libro  de  asistencia ,  eu  el  cual  anotavá  diaria 


mente  el  secretario  los  nombres  de  íos  consejeros 
que  asistan.— Llevará  la  palabra  en  el  Consejo ,  sin 
que  nadie  pueda  usarla  sin  su  permiso.— T  publica- 
rá las  sentencias  definitivas,  autorizando  el  secreta- 
rio la  publicación. 

TITULO  11.  Dbl  PaoCEDllIlBNtO.— CAPITULO 
PRIMEBO.  De  la  discusión  escrita.— kri.  21.  En 
los  negocios  que  se  entablen  á  instancia  de  Ja 
administración,  se  incoará  el  procedimiento  con  nn 
escrito  ó  memoria  documentada  que  el  gefe  político 
mandará  pasar  al  Consejo. 

Art.  ^.  En  los  negocios  que  se  entablen  á  ins- 
tancia de  particulares  ó  corporaciones  se  incoará  el 
procedimiento  don  la  demanda  documentada  del 
particular  ó  corporación. 

Art.  i3.  El  particular  ó  el  representante  de  la 
corporación,  á  cuyo  nombre  se  produzca  la  deman- 
da ,  la  firmará  de  su  puno  si  pudiere ,  y  la  entrega- 
rá personalmente  ó  por  medio  de  so  apoderado  en 
la  secretaria  del  gobierno  político. 

Art.  24.  Si  en  vista  de  la  demanda  decidiere  el 
gefe  político  que  el  asunto  ,que  la  motiva  es  de  su 
exclusiva  competencia,  le  resolverá  gubernativa- 
mente por  si,  y  comunicará  su  resolución  al  deman- 
dante.— Cuando  este  insista  en  que  el  asunto  no  es 
de  la  competencia  del  gefe  político  •  sino  de  la  del 
Consejo  provincial ,  podrá  recurrir  al  ministerio  de 
la  Gobernación  de  la  Península,  por  el  que  ,  oido  el ' 
Consejo  Real,  se  decidirá  lo  coavenienle. 

Art.  25.  SI  el  gefe  político  estimare  el  asunto  de 
la  competencia  del  Conse^ provinciaU  mandará  que 
se  dé  cuenta  á  este  de  la  deounda  por  la  secretaria 
del  mismo  Consejo. 

Art.  26.  El  nombramiento  de  apoderado  podrá 
hacerse  en  las  actuaciones  por  diligencia  que  auto^ 
rice  el  secretario  del  Consejo  ante  testigos» 

Art.  27.  El  término  mayor  que  se  señalará  en  el 
despacho  ó  cédula  de  emplazamiento  para  contestar 
la  demanda ,  será  de  nueve  dias,  y  uno  mas  por  ca- 
da cinco  leguas  de  distoncia  de  la  capítol  de  la  pro- 
vincia al  logar  del  donúcUio  del  demandado.  Al  se- 
ñalar este  término  se  tendrá  en  cuento  el  estodo  de 
las  comunicaciones. — Cuando  la  demanda  se  dirija 
contra  to  administración  ,  se  mandará  pasar  al  gefe 
político,  el  cual  la  devolverá  al  Consejo  con  la  debida 
contestación  4  la  mayor -brevedad  posible  ,  sin  que 
en  ningún  caso  pueda  dilatorio  por  mas  de  treinto 
dias.  '  * 

Art.  28.  Los  emplazamientos  dirigidos  á  particu- 
lares se  harán  en  cédulas  ó  despachos  que  conten- 
gan literalmente  la  demanda  ó  memoria  ,  y  una  re- 
lación expresiva  de  los  documentos  presentodos  con 
ella. 

Art.  29.  El  término  para  contestar  al  escrito  ^a 
que  se  proponga  excepción  dilatoria  d  cualquiera) 
otra  pretensión  incidente  de  la  priaici^l^  ó  para 
evacoar  cualquier  tmslado*,.  seca  á  lo  mas  de  seis 
dias,  y  á  lo  menos  de  dos..  ■ 

Art.  30.  En  la  demanda  y  contestadon  y  en  los 
demás  escritos  mencionados  en  el  artículo  anterior,, 
antes  de  fijarse  to  pretensión,  se  extenderá  por  pár- 
rMo»  onmiccados  un.  res\lmeQ  die  Igs  pootos  de  he« 
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cho  y  de  derecho  que  Bastéate  el  que  prodazca  el 
escrito. 

Arí.  31.  El  actor ,  al  dedacir  la  demanda  ,  y  el 
demandado ,  al  contestarla ,  declararán  la  casa-ha- 
bitacion  que  eligieren  para  que  en  ella  se  les  hagan 
las  citaciones  y  notificaciones.  Cuando  alguna  de  las 
parles  no  eligiere  Casa  ,  y  mientras  no  la  elija,  las 
•  notificaciones  que  le  conciernan  se  harán  en  es- 
trados. 

Art.  32.  De  toda  notificación  que  hagan  los  agie- 
res, extenderán  una  cédula  original,  y  además  una 
copia  para  oada  una  de  las  partes. — En  la  casa  elcr 
gida  entregarán  la  copia  á  la  parte  en  su  persona, 
si  se  bailare  en  ella ,  y  en  su  defeolo  al  dueño  de  la 
casa  ,  individuos  de  la  familia  y  criados,  por  el  or- 
den que  aqui  se  expresa  .^La  persona  á  quien  se 
entregue  la  copia  firmari ,  si  pudiere ,  y  si  no  un 
testigo  á  su  ruego ,  la  cédula  original  que  ^nlrá  en 
seguida  al  expediente. — Las  cédulas  contendrán  li- 
teralmente la  providencia  notificada. — Las  noiifíca- 
clones  en  que  no  se  guarde  la  forma  prescrita  en 
este  articulo  ,  serán  nulas. 

Art.  33.  No  se  admitirán  como  dilatorias  mas  ex* 
cepciones  qae  la  incompetencia  del  Consejo  y  la  fal- 
ta de  personalidad  en  el  demandante  ,  ya  por  care- 
cer de  las  cualidades  necesarias  para  comparecer 
en  juicio,  ya  por  no  acreditar  debidamente  el  carác- 
ter  ó  representación  con  que  reclama^ 

Art.  34.  Las  excepciones  dilatarías  se  propon- 
drán y  sustanciarán  todas  al  mismo  tiempo. 

Art.  35.  Las  excepciones  no  comprendidas  en  el 
articulo  33  no  podrán  suspender  ni  impedir  el  car- 
so  del  juicio. 

Art.  36.    Sob^  las  excepciones  dilatorias  solo  se 
*  admitirá  un  escrito  de  cada  parte;  sobre  el  fondo  de 
la  demanda  podrán  presentarse  dos. 

Art.  37.  En  los  negocios  en  que  sea  parte  la  ad- 
ministración ,  las  memorias  presentadas  á  su  nom-^ 
bre  irán  autorizadas  por  el  gefe  polilico ,  ó  por  el 
encargado  de  la  dependencia  administrativa  á  que 
corresponda  la  cuestión,  con  el  visto  bueno  del  mis- 
mo gefe  politice. 

Art.  38.  Terminada  la  discusión  por  escrito ,  se 
pasarán  las  actuaciones  al  consejero  ponente  ,  y  á 
propuesta  suya  decidirá  el  Consejo  si  se  ha  de  seña- 
lar dia  para  la  vista  pública,  ó  se  ha  de  recibir  prue- 
ba ,  determinando  en  este  caso  la  que  baya  de  ha- 
cerse y  el  término  qué  se  ha  de  conceder  á  las  par- 
tes para  verifícaHo.  Este  término  no  podrá  en  nin- 
gún caso  pasar  de  treinta  dias. 

Art.  39.  Las  diligencias  de  prueba  que  se  practi- 
caren fuera  de  audiencia,  se  harán  ante  el  vicepresi- 
dente, á  excepción  del  /caso  en  que  el  Consejo  esti- 
me conveniente  asistir  á  algún  reconocimiento  ó 
vista  ocular.— También  podrá  el  Consejo  delegar  las 
expresadas  diligencias  á  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia y  alcíaídes  de  los  pneblos. 

Art.  40.  Los  expedientos  no  se  entregarán  nun- 
ca á  los  parti«alares ;  pero  estarán  de  manifieste  en 
la  secretaria  del  Consejo  para  que  las  partes  saquen 
los  apuntes  y  copian  qi^e  les  convengan. 

CAPITULO  11.    De  la  vista  del  proceso. ^Xri.  41. 
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Evacuada  la  prueba  ó  termlaada  la  discusión  escri* 
ta,  se  señalará  día  para  la  vista. 

Art.  42.  La  vista  de  los  pleíftos  será  á  puerta 
abierta ,  fuera  de  los  casos  en  que  la  publicidad 
pueda  dar  ocasión  á  que  se  perturbe  el  drden.^Ño 
podrá  verse  níngan  pleito  á  poefTia  cerrada^  sin  qoe 
asi  lo  acnerde  el  Consejo. 

Art,  43.  L^  vista  comenzará  bacteindo  el  secre- 
tario relación  del  expediente.  Las  partes  ó  sus  de- 
fensores expondrán  en  seguida  verbalmente  lo  que 
crean  conducente  á  so  defensa. 

Art.  44.  El  gefe  politico ,  cuando  lo  estime  con- 
veniente ,  podrá  nombrar  un  defensor  que  sostenga 
los  derechos  de  la  administración ,  ó  autorifear  para 
que  le  nombren  á  las  corporaciones  ó  funefonarios 
administrativos ,  sobre  cuyos  actos  verse  la  eontro' 
versia. 

Art.  45.  Terminada  la  vista ,  podrá  el  Consejo, 
cuando  lo  estime  necesario ,  para  mejor  proveer» 
pedir  informes  ó  mandar  practicar  cualquiera  dili«- 
gencia  de  prueba  que  no  sea.  la  de  testigos. 

CAPITULO  Ilí.  De  las  senfencííw.— Art.  46.  Termi- 
nada  la  vista ,  y  en  su  caso  las  éHigeticias  que  para 
mejor  proveer  se  hubieren  decretado,  procederá  el 
Consejo,  á  la  mayor  brevedad  poslbie,  á  la  decteioii 
definitiva  del  litigio.— En  todo  caso  diotará  «I  Con- 
sejo la  sentencia  dentro  de  siete  dias  á  mas  tardad» 
contado^  desde  el  siguiente  á  aquél  en. que  se  hu- 
biere concluido  para  definitiva.    ' 

Art.  47.  Los  Consejos  no  podrán  abstenerse  de 
fallar  en  ningún  negocio  á  titulo  de  ser  osccrraSsd 
incompletas  las  leyes  ó  dispostciones  legales  ,  6  do 
no  haber  estas  previsto  el  caso  sobre  el  cual  deba 
recaer  el  fallo. 

Art.  48.  La  votación  del  hUo  se  hará  á  puerta 
cerrada. — El  ponente  someterá  á  la  deli|>eraciOtt  del 
Consejo  los  pontos  de  hecho  y  de  derecho  sobre  que 
deba  recaer  el  fallo ,  y  se  votará  sucesivamente  por 
su  orden  y  en  último  lugar  la  decisión.— Votará  pri- 
mero el  ponente  y  después  los  demás  consejeros  por 
el  orden  inverso  de  su  precedencia :  el  presidente 
votará  el  úttimS. — Cuando  hubiere  discusión,  el  pre- 
sidente hará  un  sucinto  resumen  de  ella  antes  de 
precederse  á  la  votación. 

Art.  49.  Los  Consejos  motivarán  todas  las  pro- 
videncias definitivas  y  las  interlocutorías  que  á  sa 
juicio  lo  requieran. — ^Las  providencias  se  motivaráQ 
exponiendo  clara  y  concisamente  los  puntos  de  he- 
cho y  de  derecho,  y  los  principios  ó  disposiciones 
legales  que  les  sean  aplicables. 

Art.  50.  Ninguno  de  los  votaates  podrá  negarse 
á  firmar  lo  acordado  por  la  mayoría  ,  aunque  él  ha- 
ya disentido  de  esta;  pero  podrá  salvar  su  voto  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  de  haberie  dado,  moti- 
vándole y  firmándole  en  el  libro  que  al  efecto  custo- 
diará el  secretario. 

Art.  51.  Ai  margen  déla  sentencia  anotará  el 
secretario  los  nombres  de  los  consejeros  que  asis- 
tieren á  la  vista  y  dictaren  aquella.— El  presidente 
y  secretario  firmarán  la  sentencia  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  de  haberSe  dictado. 

Art.  52»    En  toda  votación  á  que  asista  el  gefe 
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poMIco ,  teodrá  voto  decisivo  en  caso  de  empate. 

Art.  53.  Si  al  votar  la  sentencia  discordaren  los 
eoBsejeros ,  y  no  resaltare  mayoría ,  se  verá  el  ne- 
gocio por  mas  consejeros,  y  se  votará  Je  nnevo  por 
los  primeros  y  por  los  segundos.^En  este  caso  el 
<!k)nsejo  se  asociará  el  número  de  consejeros  propie- 
terios',  y  á  falta  de  ellos,  el  de  sapernnmerarios  qae 
se  necesitare ,  Haroándolos  por  el  orden  de  sa  pre- 
cedencia. 

CAPITULO  IV.  De  la  actuación  en  f«!>cWía.— Artl- 
cato  54.  Cuando  alguna  de  las  partes  debidamente 
emplazada  ó  citada  no  acodiere  á  exponer  sus  de- 
fensas, el  Consejo  ,  á  instattcia  de  los  demás  rntere- 
sados,  decfdírá  el  asunto  eñ  rebeldía.—La  instancia 
•por  parte  de  la  administración  se  entiende  hecha 
desde  el  momento  en  que  el  secretario  expone  al 
Consejo  baber  pasado  el  término  señalado ,  y  lo  cer- 
tifica en  las  actuaciones. 

Art.  55.  La  rebeldía  podrá  acusarse  por  escrito 
^  de  palabra  :  en  este  último  caso  el  secretario  ex- 
tenderá la  oportuna  diligencia,  queñrmarán  las  par- 
tes laleresadas.— Acusada  que  sea  la  rebeldía  ,  el 
Consejo  procederá  á  fallar  el  pleito. 

Art.  56.  Para  mejor  proveer  en  rebeldía  ,  podrá 
el  Consejo  mandar  practicar  de  oficio  la  prueba  que 
«stime  conveniente ,  con  tal  que  no  sea  la  de  tes- 
tigos. 

Art.  57.  La  sentencia  dictada  en  rebeldía ,  ade- 
más de  noltñearse  por  cédula  ó  despacho  cuando 
sea  posible,  se  fijará  en  la  sala  del  Consejo,  y  se  in- 
sertará en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. —La  in- 
serción se  acreditará  poniendo  en  el  expediente  un 
ejemplar  del  Boletín,  y  la  fijación  por  dliigeacia  del 
secretario. 
,  Art.  58^  Contra  la  sentencia  dada  en  rebeldía 
habrá  el  recurso  de  rescisión  ante  el  Consejo  que  la 
hubiere  dictado.  Antes  de  decidirse  sobre  la  resci- 
siotí  de  la  sentencia ,  no  se  podrá  interponer  apela- 
ción ni  otro  recurso'  alguno. ' 

Art.  59.  La  rescisión  de  la  sentencia  dada  en  re- 
beldía podrá  solicitarse  dentro  de  quince  días,  con- 
tados desde  el  siguiente  al  de  su  publicación.— Si  la 
parte  contumaz  estuviere  ausente  de  la  provincia» 
podrá  el  Consejo  señalarle  en  la  sentencia  un  plazo 
mas  largo  para  que  pueda  solicitar  la  rescisión. 

Art.  60.  £1  recorso  de  rescisión  no  suspenderá  la 
ejecución  de  la  sentencia  dictada  en  rebeldía,. á  me- 
nos que  el  Consejo  al  dictarla  haya  ordenado  lo  con- 
trarío. Sin  embargo  la  ejecución  de  la  sentencia  se 
entenderá  siempre  sin  perjuicio  de  la  rescisión  que 
pudiere  intentarse ,  y  se  llevará  á  efecto ,  previa  la 
oportuna  fianza,,  siempre  que  el  Cotisejo  creyere 
oportuno  exigirla. 

Art.  61.  Admitido  el  recurso  de  rescisión  se 
oirán  al  reclamante  sus  defensas ,  y  se  le  concede- 
rá para  exponerlas  y  justificarlas  la  mitad  á  lo  sumo 
del  término  ordinario.  , 

Art.  62.  La  parte  que  por  segunda  vez  fuere  con- 
denada en  rebeldía,  no  podrá  entablar  el  recurso  de 
rescisión  en  el  mismo  negocio. 

CAPITULO  V.  De  los  recursos  contra  las  sentencias 
íefinUivas.  S£CCi09l  1.»  Del  recurso  de  interpreta- 


ción.— kti,  63.  Tendrá  lugar  el  recurso  de  ínter-» 
pretacion  contra  la  sentencia,  cuando  la  parte  dis- 
positiva de  esta  fuere  contradictoria ,  ambigua  ú 
oscura  en  sus  cláusulas. 

Art.  64.  El  término  para  interponer  el  recorso  de 
interpretación,  será  de  cinco  días  ,  contados  desde 
la  notií|pacion  de  la  sentencia. 

Art.  65.  El  recurso  de  interpretación  no  suspen^- 
derá  la  ejecución  de  la  sentencia  que  lo  motive.— - 
Sin  embargo,  el  Consejo  podrá,  si  lo  reclamaren  las 
circnnstabcias  ,  sobreseed  en  la  ejecución  de  la 
sentencia  ó  de  parte  de  ella  hasta  la  debida  acia-- 
ración. 

Art.  66.  Si  el  Consejo,  oídas  las  lurtes,  estima- 
re procedente  la  interpretación,  adtimirá  el  recurso 
y  dirimirá  la  contradicción,  ambigüedad  ü  oscuridad 
que  ofrezca  la  sentencia,  dentro  de  tercero  día. 

Art.  67.  No  tendrá  lugar  el  recorro  de  interpre- 
tación respecto  de  la  sentencia  una  vez  Interpreta- 
da, ni  respecto  de  la  providencia  de  interpretación. 

Secciox  Ui  Del  recurso  de  apelación. --kri.  68. 
Cooforn»e  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  19  de  la  ley 
deorgaaizacion  de  tos  Consejos  provinciales,  solo 
podrá  apelt'se  de  las  sentencias  dictadas  en  prime- 
ra instancia  por  dichos  Consejos  cuando  el  interés 
d^  litigio  ó  valor  de  lá  demanda  ,  podiendo  suje- 
tarse á'  una  apreciación  material ,  llegue  á  2,600 
reales. 

Art.  69.  La  apelación  se  interpondrá  necesa- 
riamente dentro  de  diez  días,  contados  desde  la  fe- 
cha de  l3  notificación  de  la  sentencia. 

Art.iTO.  La  apelación  se  interpondrá  para  ante 
el  Consejo  Real  ]  salvó  el  caso  previsto  en  el  art.  109 
de  la  ley  de  ayuntamientes.— La  parte  que  no  ape- 
le ,  podrá  adherirse  á  la  apelación  hasta  el  dia  de 
la  visita  exclusive. 

Art.  71.  El  recurso  de  apelación  no  suspende- 
rá la  ejecución  de  la  sentencia  ,  salvo  si  en  esta  se 
hubiere  mandado  lo  contrario. 

Art.  7-2i  No  podrá  apelarse  de  las  providencias 
ínter locutorias :  las  nntidades  y  agravios  que  con 
ellas  se  causaren  ,  se  ventilarán  y  decidirán  en  el 
Consejo  Real  con  los  recursos  de  nulidad  y  ape- 
lación que  se  Interpongan  de  las  sentencias  defini- 
tivas. 

SsccfOff  IH.  Del  recuTdú  de  nulidad  para  ante  el 
Consejo  Real, — Art.  73.  El  recurso  de  nulidad  con- 
tra las  sentencias  definitivas  dictadas  por  los  Con- 
sejos provinciales,  solo  tendrá  logar  en  los  casos  si- 
guientes: 1.°  Cuando  el  asunto  no  fuere  de  la  com- 
petencia de  la  jurisdicción  administrativa.  2^<* Cuan- 
do no  hubiere  dictado  la  sentencia  el  número  de  con- 
sejeros necesario.  3*.®  Cuando  la  sentencia  fuere 
contraria  en  su  tenor  al  texto  expreso  de  las  leye?. 
Reales  decretos  y  órdenes  vigentes.  4.°  Cuando  al- 
guna de  las  partes  careciere  de  poder  bastante  ó 
de  capacidad  para  litigar.  5."  Cuando  alguna  de  las 
partes  no  hubiere  sido  emplazada  en  tiempo  y  for- 
ma. 6.'  Coando  no  se  hubiere  citado  á  alguna  de  las 
partes  para  prueba  ó  sentencia.  7.®  Cuando  se  hu- 
biere denegado  la  prueba  necesaria  para  dictar  jus- 
ta sentencia. 
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Árt.  74.  Para  qae  proceda  el  recarso  de  naU<* 
dad  ea  los  casos  prescritos  eo  los  párrafos  4»<^, 
5.0, 6.**  y  7.«  del  articulo  aoterior,  ha  de  haberse 
reclamado  en  primera  fnstaDoia  ea  tiempo  y  forma 
contra  la  nulidad. 

Art.  75.  En  negocios  de  mayor  cuan  lia  no  po- 
drá intentarse  el  recurso  de  nulidad  por  separado 
del  recurso  de  ap^cion* — Eo  todo  caso  el  recurso 
de  nnlidad  se  interpondrá  dentro  del  mismo  término 
Y  en  la  misma  forma  que  el  recurso  de  apelación. 

Art.  76.  Incumbe  al  gefe  político  interponer 
contra  las  sentencias  gravosas  á  la  administración 
los  r^ursos  establecidos  en  este  capitulo. 

DisposieiúfijeneraL—Kri.  TI.  En  todos  los  ca- 
sos é  inciden  A  no  previstos  por  este  reglamento  y 
por  la  ley  de  2  de  Abril  del  presente  ano,  los  Con* 
sejos  se  atemperarán  á  la  legislación  y  jurispruden- 
cia cpmnnes,  en  cuanto  su  aplicación  sea  compa- 
tible con  el  rápido  curso  de  las  cuestiones  conten- 
cioso-administrativas  y  con  la  letra  y  espíritu  de 
-dicha  ley  y  reglamento. 

S.  M.  la  Reina  se  ha  encerado  de  la  coi^nnicacioB 
de  V.  S.,  fecha  de  9  de  Noviembre  anterior,  consol- 
lando  si  en  los  asuntos  de  que  conoc0el  Goosejo 
provincial  debe  preceder  el  juicio  de  conciliación»  y 
si  elreferido.Consejo  está  obligado  á  la  ohservadtla 
de  los  días  feriados  con  arreglo  á  las  disposiciones 
generales  que  rigen  en  la  materia,  y  S.  M.,  con  pre- 
sencia de  lo  dispuesto  en  el  reglamento  provisional 
para  la  administración  de  jnslioia,  y  de  conformidad 
con  16  que  establece  el  de  1^^  de  Octubre  de  1845, 
se  ha  servido  declarar,  que  no.  es  necesario  Intentar 
el  juicio  de  la  conciliacioo  eo  los  asantes  de- que  co- 
nocen los  Consejos  prayiociales,  y  que  eslos.,  como 
tribunales,  deben  vapaj:  eo  los  dias  feriados,  salvo  los 
casos  de  nrgencis^  á  juicio  de  los  aii$aM)s  Consejos  ó 
de  los  gefes  paliticos..  M.  órá.  de  í..^  de  Muero 
de  1847. 

CONSEJO  REAL.  Cuerpo  supremo  de  adminis- 
tracioa  del  Estado.  Su  organización  y  atribuciones 
se  encuentran  detalladas  en  la  ley  de  6  de  Julio 
de  1845,  á  saber: 

TITULO  I.     DB.  Ui  ORQARIZ.ÍCION  DIL  COUSEJOv— 

Articulo  1.*  Para  la  mejor  administración  del  Esta« 
do  se  establece  un  cuerpo  supremo  consultivo*  con 
el  ^mbre  de  Consta  Beal. 

Art.  2,^  El  Consejo  se  compondrá;  l.<^  De  loe 
ministros  secretarios  de  EsUda  y  del  Despacho, 
2.«  De  treinta  consejeros  ordinarios.  a.«  De  los  con- 
sejeros extraordinarios  que  el  Rey  autorice  para  lo- 
mar parte- en  las  deliberaciones  del  Consejo^  4.» 
Del  núnoero  de  auxiliares  del  Consejo  que  sean  ne- 
cesarios. 5.«  De  un  seoretarto  general. —Tendrá  ade- 
más los  empleados  y  dependientes  que  los  regla- 
mentos determinen. 

Art.  3.<>  El  presidente  del  Consejo  de  Ministros 
presidirá  el  Consejo,  Real ,  y  on  su  defecto  el  mi- 
nistro de  mas  edad  entre  los  que  se  hallen  pre- 
sentes. El  Rey  nombrará  á  uno  de  los  consejeros 
ordinarios  para  el  cargo  de  vicepresidente^ 

Art.  4^®    Los  consejeros  ordinarios  serán  nom- 


brados por  el  Rey  á  propuesta  del  Conaejo  de  Bfiois* 
tros  f  y  en  decretos  especiales  refrendados  por  el 
presidente  del  mismo  Consejo. — ^Para  su  separacioa 
se  observarán  las  mismas  formalidades. 

Art.  5.<»  Para  ser  nombrado  consejero  ordinario 
se  necesita  tener  30  años  cumplidos  de  edad  y  ha- 
berse distinguido  notablemente  por  sus  conoci- 
mientos y  servicios  ,en  las  diversas  carreras  del 
Estado.  Este  cargo  es  incompatible  con  cnalquieim 
otro  empleo  efectivo. 

Art.  6.^  Los  consejeros  ordinarios  tendrán  el 
tratamiento  de  Ilnstrísima,  50,000  rs.  de  aneldo  y 
el  distintivo  que  se  determine. 

Art.  7  ^  Los  consejeros  extraordinarios  serán 
nombrados  en  la  misma  forma  que  los  ordinarios. 
Este  nombramiento  solo  podrá  rocaer  en  los  funcio- 
narios siguientes:  í.^  Presidente,  ministros  y  fis- 
cales del  tribunal  supremo  de  Justicia,  del  de 
Guerra  y  Marina,  del  tribunal  mayor  de  Cuentan  y 
del  de  la  Rota  de  la  Nunciatura.  2.  <=*  Inspectores 
generales  de  todas  armas.  3.  ^  Sobs  tcretarios  de 
los  ministerios.  4.  ®  Comisario  general  de  Cmzada. 
5.  ®  Directores  generales  de  cualquier  ramo  de  la 
administración  pública.  6.^  tntendente  general  del 
ejército.  7.^  Contadores  generales.  8.*^  Comisa^ 
ríos  regios  de  los  bancos  de  San  Fernando  y  de 
Isabel  II.  9.^  Presidente  y,  vocales  de  la  junta  de 
dirección  de  la  Arnuida^ 

Art.  8.  ®  Los  consejeros  extraordinarios  no  pon- 
drán asistir  al  Consejo  ni  tomar  parte  en  sus  reso»- 
lucioaes  sino  en  virtud  de  autorización  del  Rey, 
dada  ^  por  punto  general ,  al  principio  de  cada 
ano:  los  no  comprendidos  en  esta  autorizacioa  ce- 
sarán de  hecho  de  asistir  á  las  sesiones.  El  númer 
ro  de  los  consejeros  extraordinarios  autorizados  en 
esta  forma  ao  excederá  en  ningún  caso  de  las  dos 
terceras  partes  de  los  ordinarios. 

Art.  9.  ®  Los  consejeros  extraordinarios  enten- 
derán solamente  en  los  asuntos,  no-  contencipses  de 
la  competencia  del  Consejo^ 

Art^  10..  Los  auxiliares  ayudearán  al  Consejo  en 
todos  sus  trabajos^  La  intervención  que  han  de  te- 
ner en  ellos  y  lo  fornva  en  que  han  de  ejercerla, 
se  determinarán  por  un  Real  decreto.  Las  dos  ter- 
cias partes  de  los  auxiliares  serán  letrados. 

TITULO  lU    D£  LAS  ATEieCClONBS  DEL  CONSBiO.— 

Art.  tu  El  Consejo  Real  deberá  ^r  siempre  con- 
sultado :  1.^  Sobre  las  instrucciones  generales  pa- 
ra el  réginien  de  cualquier  ramo  de  la  administra- 
ción pública.  21"=^  Sobre  el  pase  y  retención  de  las 
bulas,  breves  y  rescriptos  pontíñcios ,  y  de  las 
preces  para  obtenerlos.  3.  <=^  Sobre  los  asuntos  del 
Real  patronato  y  recursos  de  protección  del  con- 
cillo de  Trente.  4.  ®  Sobre  la  validez  de  las  presas 
aUiriXinias.  5^^  Sobre  los  asuntos  conteneioéos  de 
La  administración.  6.  ®  Sobce  las  competencias  de 
jurisdicción  y  atribuciones  entre  las  autoridades 
JAidiciales  y  ^d ministra ti¡ vas ,.  y  sobre  las  que  se 
susciten  entre  las  autoridades  y  agentes  de  la^  ad- 
ministracion«  7.^  Sobre  (odos  los  demás  asuntos 
que  las  leyes  especiales.  Reales  decretos  ó  regla- 
mentos sometan  á  sa  examen. 
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siempre  qoelos  miDi^tros  ju^goea  coBTeoteaMeirlo. 

TITULO  lU.    Del  modo  dk  rto€Binm  eh  los 

A8IIHT08  AD9IUIIftTRATIT0S.-^Art:    IS.      E(     €oi»CJO 

Real  coDOCerA  tos  asuotoi  admíaistrativos  de  sq 
compeiencia  en  Ooosejo  j^no  ,  ó  por  medio  de  las 
seccioftes  eu  que  estará  dividido.  Un  Real  deereto 
determinará  los  astintos  que  deban  someterse  res- 
pectivamente á  U  delí^eraeloa  del  Consejo  pleno  ó 
de  las  secciones. 

iüTt.  14.  Para  que  el  Consejo  pleno  paeda  deli-> 
berar ,  se  necesita  la  presencia  de  quince  conseje-» 
ros,  sin  cotataren  este  aáméro  á  los  ministros  qae 
asistan. 

Art.  15.  Las  secciones  en  que  estará  dividido 
el  Consejo,  serán  análogas  á  los  negocios  correspon- 
dientes á  los  respectivos  ministerios.  Un  Real  de- 
creto determinará  su  número  f  ocganizacion  y  atri- 
buciones. 

TITULO  lY»     DKL  MODO  DB  PROCBDKA  ETf  XO  COl^ 

TBNCioso.— Art.  16.  Para  instruir  los  expedionles 
y  preparar  las»  resoluciones  del  Consejo  en  los  asun- 
tos contenciosos,  habrá,  además  de  tas  secciones 
enunciadas  en  el  titulo  anterior ,  nna  especial  com- 
puesta de  cinco  consejeros  ordinarios,  un  6scal  y 
dos  abogados  fiscales  con  el  número  de  auxiliares 
letrados  que  los  reglamentos  determinen.  Esta  or- 
ganización podrá  variarse  por  un  Real  decreto 
siempre  que  lo  exija  el  mejor  servicio. 

Art.  17.    Los  asuntos  contenciosos  se  verán  á 

puerta  abierta,  y  se  oirá  á  los  defensores  do  las  par- 

'    tes  en  la  íorma  que  se  determine.  Las  del)bera- 

clones  no  sei^o  púbiioas ;  los  acuerdos  se  tomarán 

por  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  18.  El  Real  decreto  que  en  vista  del  dic* 
támen  del  Consto  recayere,  será  leído  pública- 
mente en  Consejo  pleno ,  y  terminará  el  punto  liti- 
gioso. 

Art.  19.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  ror 
solver  todas  las  dudas  que  pueda  ofrecer  el  cnm- 
pUmiento  de  esta  ley. 

Para  completar  la  organización  de  este  cuerpo 
se  decretó  en  22  de  Setiembre  del  mismo  afio  lo 
siguiente: 

Articulo  l.<^  Los  nombramientos  de  los  conseje- 
ros Reales  serán  refrendados  y,  expedidos  por  el 
presídeuite  de  mi  Consejo  de  Ministros,  y  se  coimi- 
nicarán  al  de  la  Gobernación  de  la  Península. 

Art.  2."  El  Consejo  de  Ministros  me*  propondrá 
al  principio  de  cada  año  el  estado  de  los  consejeros 
extraordinarios  que  deberán  ser  aotorL&ados  para 
tomar  paKe  en  las  deliberaciones  del  Consejo ;  los 
que  no  estuvieren  comprendidos  en  aquel  estado 
dejjirán  desde  el  momento  de  su  publicación  de 
íbrpoar  parte  de  aquel  cuerpo. 

Art.  3.<*  Loa  auxiliares  del  Consejo  serán  por 
ahora  cuarenta,  de  los  cuales  veinticinco  deberán 
ser  letrados.  Se  dividirán  en  tres  clases:  los  de 
primera  tendrán  20.0(K)  rs.  de  sueldo ;  los  de  se- 
gunda 12,000,  y  8,000  los  de  tercera.  El  nikmero  y 
clase  de  los  aiubülares  del  Consejo  podrá  variarse 
según  las  oecesidades  del  servicio. 
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^t*4.«  Los- auxiliaros  se  distribuirán  eutre  las 
dfiferenies  secciones  del  Consejo  Re^l;  instruirán 
los  expediente»  de  que  las  mismas  deban  coBOcer^ 
proiyndrán  la  resolución  conveniente  para  aquellos 
en  que  especialmente  se  Jes  encargue  este  tcab^ 
y  tendrán  voz  consultiva  en  la  respectiva  secelOQ 
cuando  discuta  los  asuntos  que  hubiereu  despachado. 
Art.  5.<*  El  secretario  general  te^ndrá  á  su  cargo 
todo  lo  concerniente  al  Consejo  pleno  y  sa  organi- 
zación ;  distribuirá  los  trabajos  y  llevará  la  corres^ 
pondencia  general.  Su  nombrnromnto  y  el  de  los 
empleados  y  dependientes  de  secretarifi  se  expedi- 
rá por  el  roinistecio  de  la  Gobernación  de  la  Penín- 
sula. 

Art.  6.  o  Cada  sección  tendrá  su  secretario  par« 
tlcttiar,  cuyo  nombramiento  se  hará  por  el  mhiis- 
terio  respectivo.  Las  atribuciones  de  estos  secreta-» 
ríos  se  determinarán  en  el  reglamento  espedal  de 
las  secciones. 

Art.  7w  ^  •4demás  de  los  casos  expresados  en  la 
ley ,  el  Consejo  Real  será  consultado  por  punto  ge* 
neral:  1.  <^  Sobre  los  reglamentos  generales  para  la 
ejecución  de  las  leyes.  2.  <=^  Sobre  tos  tratados  de 
comercio  y  navegación.  3.^  Sobre  la  naturaliza- 
ción de  extranjeros.  4.  ^  Sobre  conceder  autorlia-* 
clon  á  los  pueblos  y  provincias  para  litigar ,  cuan- 
do esta  clase  de  asuntos  deban  ser  decididos  por  el 
Gobierno.  5.  ®  Sobre  los  permisos  que  pidan  los 
pueblos  ó  proTtncias  para  enagenar  ó  cambiar  sos 
bienes  y  para  contratar  empréstitos.  6.  ^  Sobre  las 
autorizaciones  que  con  arreglo  á  las  leyes  deba  dar 
el  Gobierno  para  encansaV  á  los  funcionarios  públi- 
cos por  excesos  cometidos  en  el  ejercicio  de  su  au- 
toridad. 

Art.  8.^  Podrá, también  ser  consultado  el  Con- 
sejo, cuando  los  ministros  estimen  conveniente  oír 
su  dictamen:  1.^ Sobre  \oh  proyectos  de  ley  que 
hayan  de  presentarse  a  las  Cortes.  2.*  Sobre  los  tra- 
tados con  las  potencias  extranjeras  y  concordatos 
con  la  Santa  Sede^  B.<*  Sobre  cualquier  punto  grave 
que  ocorra  en  e)  gobieroo  y  administración  del  Es- 
tado; 

Art.  9.  ^  Corresponde  al  Consejo  pleno  cono(!er: 
1.  ®  De  los  proyectos  de  ley.  2.  <^De  las  instruccio- 
nes y  reglamentos  generales^  3.  ^  De  los  tratados  y 
concordatos.  4.®  De  la  resolución  final  en  los  asun- 
tos contenciosos.  5.^  De  la  validez  de  las  presas 
maritínias.  6*  ^  De  las  competencias  de  jurisdicción 
y  atribuciones  entre  las  autoridades  judiciales  y 
administrativas;  7.^  Del  pase  y  retención  fie  las  bn- 
las,  breves  y  rescriptos  pontificios  de  interés  gene- 
ral y  de  las  prtíces  para  obtenerlos.  S.^  De  les 
asuntos  graves  del  Real  Patronato  y  recursos  de 
protección  del  concilio  de  Trente.  9.  ^  De  los  de- 
más asuntos  en  que  el  Gobierno  quiera  oir  al  Con- 
sejo pleno. 

Art.  10.  Las  secciones  en  que  se  dividirá  el  Coq* 
setjo  para  los  asuntos  administrativos  serán :  Estado, 
Marina  y  Comercio,  Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Go- 
'bernadon,  Hacienda,  Ultramar.  Esta  división  podrá 
alterarse  conforme  lo  exijan  las  necesidades  del 
servicio* 
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^  4rt.  11.  Las  secciones  seráo  presididas  por  el 
ministro  del  ramo  respectivo;  si  eenearríesen  d«s 
presidirá  el  de  mas  edad.  Cada  sedeivuteiidri^ade;» 
laáís  uo  vícepreMdeiite  norol^ráde  per  el  Re^,  ^ 
propm^sta  de)  ministro  respectivo ,  de  entre  losvo^ 
.c«Se&de  la  misma. 

Ara.  14.  Las  secciones  iostmirán  1(»  expedien-» 
ie»  relativos  á  los  negocios  de  sa  oonipeteocia  v  y 
acordarán  el  informe  que  hubieren  de  dar  al  Oo¿ 
biemo  en  los  asuntos  sobre  que  hayan  sido  cónsul^ 
tadas.  • 

Art.  13.  &i  el  propio  modo  instruirán  los  expe-^ 
dientes  y  prepararán  el  informe  que  hayan  de  pre- 
sentar al  Consejo  sobre  los  asuntos  de  que  deba  co- 
nocer en  pleno.  ■ 

Art.láé  La  sección  de  Gracia  y  Justicia  instruid 
rá  adornas  los  expédienies  y  preparará  la  resolu- 
ción sobre  la  validez  de  las  presas  marítimas  y  sa- 
bré las  competencias  de  jurisdicción  y  atribuciones 
entre  las  autoridades  judiciales  y  administrativas. 
También  tendrá  á  su  cargo  la  colección  y  clasifícn- 
cion  d^  las  leyes,  decretos  ,  heales  órdenes  y  re¿ 
glamenlois  vigentes. 

Art.  15.  La  sección  de  Ultramar  será  siempre 
oida  en  todos  los  asuntos  relativos  á  aquellas  pro- 
vincias y  á  su  régimen  especial ,  en  la  forrha  que 
determinará  el  reglamento  particular  de  esta  seo* 
clon.  u 

Art.  16.  Podrán  reunirse  dos  6  maá  secciones 
para  despachar  un  dsunto  siempre  que  la  naturale- 
za de  este  lo  exigiere. 

Art.  17.  La  sección  de  lo  contencioso  conocerá 
de  los  asuntos  dé  la  administración  que  tengan  este 
carácter  y  de  las  apelaciones  de  los  Cousejos  pro- 
vinciales. La  instrucción  de  los  negocios  en  esta 
sección  se  hará  conforme  á  un  reglamentó  especial. 
Todos  ios  ministerios  deben  comunicar  al  Con- 
sejo Real  las  resoluciones  de  los  negocios  en  qiie 
este  entienda  ,  ya  sea  por  inrorme  que  hubiese  da- 
do ,  por  consulta  ó  de  otro  modo.  RL  órd.  de  i.  ^ de 
Abril  de  1847. 

Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  el 
ministro  de  la  Gobernación  del  Reino ,  de  acpérdo 
con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  soWre  la 
necesidad  de  hacer  algunas  alteraciones  en  la  or- 
ganización del  Consejo  Real ,  vengo  en  resolver  lo 
siguiente: 

Art.  1.®  El  Consejo  Real  sé  compondrá  :  1.®  De 
los  ministres  secretarios  de  Estado  y  del  Despacho^ 
2.®  De  veinticuatro  consejeros  ordinarios  y  diez  y 
seis  extraordinarios,  autorizados  para  tomar  parte 
en  las  deliberaciones  del  Consejo.  La  supresión  de 
las  plazas  excedentes  se  hará  seguii:  vayan  vacando 
en  una  y  otra  clase.  3.  ^  De  un  secretario  general  y 
de  un  fiscal.  4.®  De  seis  auxiliares  mayores »  siete 
de  la  clase  da  primeros  y  trece  de  la  de  segundos.- 
5.^  De  siete  auxiliares  supernumerarios  sin  sueldo 
alguno ,  que  optarán  á.  la  müád  de  las  vacantes  na- 
turales que  resulten  en  la  clase  de  segnúdos ,  r&f 
servándose  la  otra  mitad  para  la  colocación  de  tos. 
cesantes  de  las  carreras  á  que  correspondan*  6.^^  De 
un  archivero  y  un  oficial  de   la  spcrelaria  generala 


7.*  De  dies  y  seis  iBserá>ieate«,  m  portero  del  Con- 
sejo, dos  agieres ,  siete  porteros  de  las  secciones  y 
eaatro  mozos  de  oficiOé 

Art.  %.  <=>  El  soeldo^  del  vicépresideole  nombrado 
per  Mi  será  de^,000  rs. ;  el  de  los  eoosejeros  or« 
diñarlos  de  50,090;  el  del  secretario  general  y  el 
del  fiscal  de  40,000;  el  de  los  ansiliares  mayores  y 
de  primera  y  segunda  clase  de  24,  1»  y  12.000;  el 
del  archivero  y  oficial  de  la  secretaría  general  de 
12  y  de  8,000;  el  de  los  escribientes,  siete  de  6.000 
rs. ,  otros  siete  de  5,000 ,  y  dos  de.  4,000 «  y  últi- 
mamente el  del  portero  del.  Consejo  ser*  de  10,000 
rs. ;  el  de  los  ugieresde  8,000 ,  el  de  los  porteros 
de  las  secciones  de  5,000,  y  el  de  los  mozos  de  ofi- 
cio de  3,500.  I 

Art.  3,^  Las  secciones  en  que  se  dividirá  el 
Consejo  para  los  asnolos  administrativos,  serán  de 
Estado  y  Gracia  y  Justicia ,  de  Guerra  y  Marina  .  de 
Gobernación  del  Reino ,  de  Hacienda ,  de  Comercio, 
Instrucción  y  Obras  pdblicas»  y  de  Ultramar.  La  de 
lo  contencioso  conocerá  como  hasta  aquí  de  los 
asuntos  que  le esUn  cometidos.  RL dee,  del  de  Fe* 
brero.de  iSi^ 

Atendiendo,  é  lo  que  roe  ha  expuesto  el  ministra 
de  la  Gobernación  del  Reino  sobre  la  necesidad  de 
señalar  un  traje  uniforme  á  las  clases  de  qoe  se 
compone  el  Consejo  Real ,  y  conformándome  con  el 
parecer  del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  déci^ 
tar  lo  siguiente: 

L^  Los  consejeros  prdi&arlos  que  desempe2ien 
este  cargo  en  propiedad,  y  el  fiscal  del  tntsmo  Con* 
sejo,  osarán  dos  uniformes,  uno  de  gala  para  los 
actos  solemnes ,  y  otro  pequeño  para  las  audiencias 
públicas,  para  las  sesiones  que  oelebne  -«I  Consejo 
en  pleno  y  demás  que  corresponda. 

2.*®  El  uniforme  de  gala  se  compondrá  de  casa- 
ca azul  turquí  con  cuello  abierto.  Vueltas  de  grana 
y  fondo  encarnado  ,  cartera  horizontal  en  los  faldo- 
nes con  un  bordado  ignal  al  del  cuello ,  y  dos  órde- 
nes del  mismo  bordado  en  las  vuéítas,  de  la  fbrma 
y  dimensiones  que  representa  el  modelo,  pantalón 
con  galón  de  oro,  y  chaleco  de  casimir  blanco  ;  bo- 
tón dorado  con  armas  Reales;  sombrero  apuntado 
guarnecido  de  pluma  blanca^  y  espada. 

3.  ®  El  uniforme  pequeño  se  diferenciará  del  de 
gala  eií  que  será  todo  azul ,  con  los  mismos  borda- 
dos en  el  cuello  y  en  las  vueltas,  chaleco  blanco  y 
sombrero  con  pluma  negra, 

4.  ®  Queda  á  la  elección  de  los  generales  del  ejér- 
cito y  armada,  que  sean  consejeros  ordinarios  el  usar 
estos  uniformes  ó  los  de  sus  respectivas  carreras. 

5.  ^  El  ujiforme  del  secretario  general  debe  dife- 
renciarse del  de  los  consejeros  en  tener  solamente 
un  bordado  eb  las  vueltas. 

6.  ®  Los  secretarios  de  las  secciones  ,  abogados 
fiscales  y  auxiliares  usarán  nn  uniforme  igual  al  pe- 
queño de  los  consejeros  con  un  solo  bordado  en  la 
vuelta,  que  Será  como  el  del  cuello,  de  h  mitatt^ 
del  ancho  designado  á  aquella  claSe ,  'pero  sin  file- 
te de  ninguna  especie. 

7.  ®  El  traje  de  los  agieres  y  porterros  será  ente- 
ramente igual  al  de  los  poteteros  de  ^^trados  del  an- 
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premo  IfFbunal  de  JtisUcié;  IR.  iee.  d&  9deJmio 
d9  1847. 

£1  caráeter  de  la  consulta  qae  el  Consejo  Reat  ele* 

.▼íb  al  Gobierno  en  los  casos  y  negocios  de  so  pome-^ 
tido>«cofno  tffmbtea  las  eftiftie  propone  la  compe- 
tencia de  jurisdicción  en  tos  comicios  entre  la  ekiti-' 
teocioss  y  la  administrativa  «caya  consulta  despaes 
de  aprobada  por  S.  M.  toman  el  carácter  úe  resol a« 
cienes  generalas  y  de  reglas  qqe  deben  fijar  la  ju- 

^risprudencia  para  casos  análogos,  exigen  que  se 
antoricen  de  una  manera  conveniente  á  los  efectos 
que  deben  producirá  Por  otra  parte  el  decoro  del 
elevado  cuerpo  de  que  emanan  las  consultas  recla- 
ma también  que  la  autorización  con  que  sé  comu- 
nique al  Consejo ,  gefes  políticos  y  dem.ls  ariiorida- 
des  administrativas  sea  la  del  ¿líníslró  deítamo.  En 
su  consecueocia  S.  M.  se  ha  'dignado  mandar  que 
sus  Reales  resoluciones  por  consulta  del  Consejo  ó 
de  sus  secetones  se  comuniquen  é  inserten  con  lá 
firma  det  ministro  de  la  Gobernación  del  Reino-,  y 
que  solo  los  traslados  ó  copias  se'  aaloricen  por  el 
subsecretario  de  este  ministerio.  W.  órd.  de  i3  de 
Febrero  de  1847. 

CONSEJO  REAL  OE  AGRICULTURA,  INDUSTRIA 
•  Y  COMEHCtO.^Se  compone  del  ministró  del  ramo, 
presidente;  de  un  vicepresidente ;  del  director  ge- 
neral de  Comercio  y  de  veinte  vocales,  con  dos  se- 
cretarios, uno  para  los  astiritos  de  comercio  y  olro 
para  los  de  agricultura ,  cuya  fancíones  son  gra- 
tuitas. 

El  Concejo  dñ  su  dictamen  sobre  todas  las  cues- 
tiones que  el  ministro  de  Comercio  juzga  convenien- 
te, pndleodo  este  mismo  autorizar  al  Consejo ,  sea 
á  su  petición,  sea  de  ofloio,  para  que  proceda  á  la 
averígnadon  (le  hechos  ^ue  puedan  convenirle  por 
medio  de  información  escrita  ó  verbal.— El  Consejo 
^lebra  sus  sesiones  en  el  rñismo  edificio  del  minis- 
terio y  en  los  dias  que  el  ministro  designa.  Rls.  de- 
ereíos  de  9  j^5»  de  Abrü  de  1847. 

Siendo  conveniente  al  mejor  servicio  del  Estado 
qué  la  asociación  general  de  ganaderos  tenga  un 
Deprcsentante  en  el  Consejo  Real  de  agricultura, 
industria  y  comercio,  para  (flie  pueiiau  ser  atendi- 
das y  oportunamente  satisfechas  las  necesidades  de 
aquel  importante  ramo  de  riqueza ,  conformándome 
con  lo  propuesto  pbr  mi  ministro  de  Comercio,  Ins- 
trucción y  Obras  públicas,  vengo  en  declarar  indi- 
viduo nato  de  dicho  Consejo,  con  agregación  á  la 
sección  de' agricultura,  al  presidente'  de  la  asocia- 
.  don  general  de  ganaderos  del  reino.  HL  dec.  de  24 
líeFeórero^  de  1848. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  mi  minis- 
tro dé  Comercio .  InstrocclpG  y  Obras  publicasen 
exposfdon  de  este  dia,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Art.  l.«  El  Consejo  de  agricultura  y  comercio 
ci'eado  por  úA  Real  decreta  de  9  de  Abril  último,  se 
denominará  en  adelante  Consejo  Real  de  agricultura, 
industria  y  comercio. 

Art.  2.*  El  Consejó  Real  de  agricultura  ,  indus* 
tria  y  comercio  eonsUrá  de  los  individuos  qtie  ac^ 
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tualmente  lo  componen  i  y  de  18  mas  que  medigi^i- 
re  nombrad. 

Art.  3.<»  La  junta  consultiva  de  ^  la  cría  caballar 
queda  refundida  en  el  Consejo  de  agricultura  ^  |n^ 
dustría  y  comercio.  » 

Art.  4.<>  Queda  extinguida  la  direoeion  de  4a  Cri? 
caballar  y' su  secretaría.  Los  subdirectores,  con  el 
nombré  de  delegados,  se  entenderán  directamente 
con  la  dirección  de  AgrictiUura,  industria  y  co- 
mercio. * 

Art.  5.<>    El  Consejo  Real  de  agricultura;  indostria 

Eomerciose  dividirá  en  tres  secciones,  que  se 
ominarán,  una  de  agricultura,  otra  de  industria 
y  otra  de  comercio.  • 

.  Art.  6.f^    En  cada  una  de  las  secciones  del  Gonse* 
jo  habrá  un  vicepresidente  nombrado  por  Mí. 

Art.  7.«  Las  secciones  serán  convocadas  junta  á 
separadamente ,  según  lo  disponga  mi  ministre  de 
Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas ,  que  será 
presidente  nato  de  cada  una.  El  director  general  de 
agricultura ,  industria  y  comercio  será  individuo 
nato  de  lodas  las  secciones ,  las  cuales  tendrán  por 
secretarios  los  respectivos  gefés  del  negociado  del, 
mismo  ministerio. 

Art.  8.^  Mi  ministro  de  Comercio ,  Instrucción  y 
Obras  públicas  me  piDpondrá  el  nombramleolo  de 
inspectores  que  considere  convenientes  para  eLbnen 
desempeño  de  las  atribuciones  del  Consejo. 

Art.  9.<>  Queda  vigente  el  Real  decreto  de  9  de 
Abril  de  este  ano  ea  cuanto  sus  disposiciones  no  se 
opongan  á  las  del  presente,  ñl.  dec.  de  7  de  Octubre 
de' 1847. 

CONSERJE.  En  todo  edificio  destinado  á  la  en* 
señanza  pública  habrá  un  conserje.  Los  conserjes 
de  las  universidades  ó  facultades  serán  nombrados 
por  el  Gobierno»  los  de  los  institutos  provinciales 
por  la  junta  inspectora;  pero  todos  estarán  bajo  la 
inmediata  dependencia  del  gofe  de  su  respectivo  es- 
tablecimiento. 

Estos  empleados  cuidarán  de  la  conservación  ^le 
los  edificios,  avisarán  al  rector,  decano  ó  director  de 
los  reparos  que  fueren  necesarios ;  dispondrán  que 
el  mismo  edificio,  las  cátedras  y  demás  dependen- 
cias estén  con  limpieza  Y  aseo;  custodiarán  todos 
los  efectos  bajo  su  responsabilidad;  harán  requisa 
diaria  para  el  buen  arreglo  de  los  diferentes  objetos 
y  precaver  incendios  ú  otros  accidentes,  permane- 
cerán en  el  edificio  mientras  estuviere  abierto  al 
público,  y  cuidarán  de  que  ni  dentro  de  «^1  ni  en  los 
alrededores  susciten  los  escolares  ruidos  ni  alboro- 
tos ;  no  consentirán  que  vivan  en  el  mismo  edificio 
mas  que  las  personas  autorizadas  para  ello;  y  ten- 
drán bajo  su  dependencia  á  los  porteros  y  mozos» 
los  cuales  obedecerán  sus  órdenes. 

El'ooBserja  se  considera  como  gefe  de  los  bede- 
les en  la  parte  relaUva  á  la  disciplina  del  estable- 
clknlento  en  el  modo  y  forma  que  determine  el  re- 
glamento  interior  de  la  uni«ersidad. 

El  conseije  correrá  igualmente  con  todos  los 
gastos  menores  necesarios  para  la  enseñanza  y  para 
la  policía  del  edificio,  dando  cuenta  exacta  al  deca- 
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tío  Ó  director*  Si  &a  é\  míjinio  eJiücío  luibie:^  dos 
ó  mas  facaltades ,  se  entenderá  rcüiiecto  4e  los  gasr; 
tos  da  enseaonza  con  cada  añO  üe  los  dec9n,09.€.a 
taparle  que  loqtio  a  su  faculud  respaclira;  y  en 
•  cuíinlo  ii  los  geDaralesí ,  con  el  roctor  ó  el  decano  á 
quien  eúñ  ámlgne  al  efecto.  Arís.  30,  31,  S2  {^  33 
(/iíí  refjlafUi  de  19  ¿í;  4'Í^<**íú  de  1847-  '• 
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CONSgRVAIOlllO  DE  AIVTES.    Es  la  bleci  miento 
formado  pnra  1;i  mejora  y  allelanlamienio  de  las  ope- 
raciones inda.slrialcá »  laalo  en  las  arles  y  ofíolos, 
*  como  en  la  agricultura. 

Consla  de  ám  departamenlos  ó  divisiones:  en 
uno  se  \iii\U  sí  Luido  el  depósito  de  objatos  artísti- 
cos; y  en  el  otro  un  laHer  de  construcción. 

Para  cuidar  del  érdeaf  bni^n  gobierno,  obser- 
vancia de  la  iní^truci;ion  y  aieÍQra&  del  estableci- 
miento h.jy  un  director  con  quien  se  entiende  la 
saperioridad  en  lo  relativo  á  estos  pantos.  Es  el  gefe 
de  todo,  y  sn  encargo  es  puramente  de  honor.  Real 
árdBn  de  iS  de  Agosto  de  1824. 

Ea  30  de  Mayo  de  1832  se  publicó  el  plan  de  en- 
señanza de  este  establecimiento,  que  abraza  la  par- 
ticnlar,  la  general  y  la  especial. — Al  t^nidado  del 
director  están  las  enseñanzas  de  geometría ,  meoá- 
nioa  y  química  establecidas  en  algunas  ciudades  del 
reino. 

CONSERVATORIO  DE  MÚSICA  Y  DECLAMACIÓN. 
-^Establecimiento  síIuímIo  en  la  corte  para  la  míejor 
enseñanza^,  fomento  y  progreso  de  la  ciencia  y  arte 
de  la  música,  asi  vocal  como  instrumental. 

El  gobierno,  as»i  interior  como  facultativo  del 
conservatorio,  se  ejerce  por  un  director  nombrado 
|K)r  B.  M.  que  sirve  este  destino  honorífico  sin  sueldo 
ni  emolnmenlo  alguno,  y  una  junta  facultativa  com- 
puesta de  los  primeros  profesores  de  la  sección  de 
música  y  ios  de  declamación ,  con  quienes  el  di* 
lector  colasulta  las  cuestiones  artísticas  y  dornas 
asuntos  concerbientes  al  establecimiento.  U.  érd* 
<fe  14  de  Noviemln-e  de  1830. 

CONSIGNATARIO.  Sus  obligaciones  y  responsa- 
bilidad para  el  pago  de  derechos  respecto  á  las  mer- 
caderías que  reciben,  se  hallan  expresadas  en  el 
articulo  Aranceles  de  Aduanas, 

CONSTITUCIÓN.  Rige  la  sancionada  en  23  de 
Mayo  de  1845.--Se  compone  de  13  titules  y  80  ar- 
licttlos.  Trátase  en  el  primero  de  aquellos,  de  los 
españoles:  en  el  segundo,  de  las  Cortes:  en  el  ter- 
cero ,  úeV  Senado :  en  el  cuarto ,  del  Congreso  de  los 
dipatados:  en  el  quinto,  de  la  xelebracion  y  facul- 
tades de  las  Cortes :  en  el  sexto ,  del  Rey^.  en  el  sép-* 
timo,  de  la  sucesión  á  la  corona:  en  el  octavo,  de 
la  menor  edad  del  Rey  y  de  la  regencia :  en  el  no- 
veno, de  los  ministros:  en  el  décimo,  de  la  admi- 
nistración de  justicia ;  en  el  nndócimo  de  las  diputa- 
ciones provinciales  y  de  los  ayuntamientos:  en  el 
dnodécimo,  de  las  contribuciones;  y  en  el  décimo 
tercero ,  de  la  fuetza  mistar. 


CONSTITUCIÓN  DE  LA  REPÚBLICA  FRANCfiSeA. 
;  No  creemos  desagradará  á  nuestros  lectoras .  in* 
serteinos  en  este  lugar  la  nueva  ConstUocíon  fran- 
cesa, ya  que  no  no3  es  permitido  hacerlo  con  la 
nuestra  por  hallarse  terminantemente  prohíbi((^  por 
un  Real  decreto  su  reimpresión.  Heaquieliealoin* 
tegro  de  upo  de  los  trabajos  políticos  mas  notables 
de  nuestra  ^época. 

En  ivómbrb  del  pueblo  i^rance^. 

La  Asamblea. nacional  ha  adoptado: 
Y,  en  conformidad  al  art.  6.^  del  decreto  da 
28  de  Octubre  de  1848 ,  el  presidente  de  la  Asam- 
blea nacional  promulga  la  Constitución  ,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

En  presencia  de  Dios  y  en  nombre  del  pueblo 
francés ,  la  Asamblea  nacional  proclama: 

I.  La  Francia  se  ha  constituido  en  República.  Al 
adoptárosla  forma  definitiva  de  gobierno,  se  ha 
propuesto  por  objeto  marchar  mas  libremente  en 
la  senda  del  progreso  y  de  la  civilización  ,  asegurar 
una  repartición  mas  y  mas  equitativa  de  las  cargas 
y  ventajas  de  la  sociedad ,  aumentar  las  comodida- 
des de  cada  uno  por  la  reducción  graduada  de  los 
gastos  públicos  y  de  los  impuestos,  y  llevar  los  ciu- 
dadanos ,  sin  nuevas  conmociones ,  por  la  acción 
sucesiva  y  constante  de  las  insütuciones  y  de  las 
leyes ,  á  un  grado  siempre  mas  elevacLp  de  morali- 
dad ,  de  luces  y  de  bienestar. 

II.  La  República  francesa  es  dembciática  *  nna  é 
indivisible. 

III.  Reconoce  derechos  y  deberes  anteriores  y 
superiores  á  las  leyes  positivas. 

IV.  Tiene  por  principios  la  Libertad,  la  Igualdad 
y  la  Fraternidad. 

Y  por  bases  la  familia  ,  el  trabajo  >  1&  propiedad > 
el  orden  público.  ' 

V.  Respeta  las  nacibnalidades  extranjeras,  asi 
como  hará  respetar  la  suya :  no  emprende  ningu-* 
na  guerra  con  miras  do  conquista,  ni  emplea  nuncA 
sus  fuerzas  contra  la  libertad  de  ningún  pueblo» 

VI.  Deberes  recíprocos  obligan  á  los  ciudadanos 
para  con  la  República  y  á  la  República  para  con  los 
ciudadanos.  " 

Vil.  Los  ciudadanos  deben  amar  l^  patria ,  ser- 
vir la  República,  defenderla  con  su  vida,  contribuir 
á  las  cargas  del  Estado  en  proporción  de  sus  habe- 
res: deben  asegurarse  por  medio  del  trabajo  medioft 
de  existencia ,  y  por  la  previsión  recursos  para  el 
porvenir:  deben  concurrir  al  bienestar  común,  ayu- 
dándose fraternalmente  unos  á  otros,  y  al  orden  ge- 
neral ,  observando  las  leyes  tnorales  y  escritas  que 
rigen  la  sociedad,  la  familia  y. el  individuo. 

VIII.  La  República  debe  proteger  al  ciudadano 
en  su  persona,  su  familia,  su  religión,  su  propiedad, 
su  trabajo  y  poner  al  alcance  de  cada  uno  la  ins- 
trucción indispensable  á  los  hombres:  debe,  por  ana 
asistencia  fraternal ,  asegurar  la  existencia  de  loa 
ciudadanos  necesitados»  sea  procurándoles  trabajo 
en  el  límite  de  sus  recursos ,  sea  prestando ,  á.(a)ia. 
de  familia ,  auxilios  á  los  que  no  estén  en  estado  de 
trabajar. 
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CONSTITUaON, 

CAPITULO  L  Dé^la  soberonia.— Art.  1.»  La  sobe- 
rania  reside  cu  la  universalidad  de  los  ciadadaoos 
franeeses. 

fis  iaalieoable  ó  imprescriptible. 

NinganipdiTidao/níiigaQa  fracción  del  pueblo 
puede  aVribairse  sa  ejercicio. 

CAPITULO  II.  Derechos  de  ios  ciudadanos  garanti- 
>dosporla  Constüucion.-^ALrU  2.  ^  Nadie  puede  ser 
preso  ni  detenido  sino  en  conformidad  á  las  pk^es- 
oripciones  de  la  ley. 

'  Art.  8.  ^  El  domicilio  de  toda  persona  qne  habi- 
te el  terrUorio  franeés^  es  Inviolable;  no  es  licito  pe- 
netrar en  él  sino  en  las  formas  y  casos  previstos  por 
la  ley. 

Art.  4.<^  Nadie  será  privado  de  susjoeces  na- 
turales. 

No  podrán  crearse  comisiones  ni  trlbanales  ex- 
traordinarios bajo  oualqoier  títnlo  ó  denonrínacion 
qne  sea. 

Art.  5.  ^  La  pena  de  muerte  queda  abolida  en 
materia  potillca. 

.    Art.  6.  ^    No  pnedé  existir  la  esclavitud  en  nid- 
guo  territorio  francés. 

Art.  7.  ^  Cada  una  profesa  libremente  sn  reli- 
gión y  recibe  del  Estado  igual  protección  para  el 
ejercicio  de  so  culto. 

Los  ministros,  sean  de  los  cultos  actualmente 
reconocidos  por  la  ley,  sean  de  los  que  se  reconoz- 
can en  lo  venidero,  tienen  derecho  á  un  sueldo  por 
el  Estado. 

Art.  8.  ^  Los  ciudadanos  tienen  el  dereclh)  de 
asociarse «  reunirse  pacificamente  y  sin  armas ,  ha- 
cer peticiones  y  manifestar  sn  pensamiento  por  la 
via  de  lai  pfensa  ú  otro  medio. 

El  ejercicio  de  estos  derechos  no  tiene  mas  li- 
mites que  los  derechos  ó  la  libertad  de  otros  y  la 
seguridad  pública. 

La  prensa  no  puede  en  ningún  caso  ser  sometida 
á  la  censura. 

Art.  9.  ®     La  enseñanza  es  libre. 

La  libertad  de  enseñanza  se  ejerce  según  las  con- 
dióiones  de  capacidad  y  de  moralidad  determinadas 
por  las  leyes  y  bajo  la  vigilancia  del  Estado. 

Esta  vigilancia  se  extiende  á  todos  los  estable- 
cimientos de  ednoacioii  y  de  enseñanza,  sin  ex- 
cepción alguna. 

'  Art.  10.  Todos  los  ciudadanos  son  igualmente 
admisibles  á  todos  los  empleos  pdblicos,  sin  otro 
motivo  de  preferencia  que  su  mérito ,  y  según  las 
condiciones  fijadas  por  las  leven. 

Quedan  para  siempre  abolidos  los  títulos  de  no- 
bleza y  toda  distinción  de  nacimiento,  clase  ó  casta. 

Art.  II.    Tod^las  propiedades  son  inviolables. 

.  Sin  embargo ,  el  Estado  puede  exigir  el  sacrfficio  de 

una  propfedad  por  motivo  de  utilidad  pública  le- 

galmente  probada  y  mediante  una  justa  y  previa 

Indemnización. 

Art.  12.  Nunca  podrá  restablecerse  la  confisca- 
ción de  bienes. 

Art.  13.    La  Constitución  garantiza  á  los  ciu- 


(241)  CO 

dúdanos  la  libertad  del  trabajo  y  de  la  industria. 
La  sociedad  favorece  y  fomenta  ei  desarroUo  del 
trabajo  por  la  enseñanza  primaria  gratuita  ,  la  edu- 
cación profesional,  Ja  igualdad  de  relaciones  entre 
l05  maeslros  y  obreros^  las  instilaciones  depreyir 
sioa  y  de  crédito  ,  las  instituciones  agrícolas,  las 
asociaciones. voluntarias  y  el  establecimiento  pov  el 
Estado  ,  los  departamentos  y  los  partidos ,  de  tra- 
bajos públicos  en  los  cuales,  se  empleen  les  brazos 
desocupados:  presta  asistencia  á  los  expósitos,  á 
los  enfermos  y  á  los  ancianos  sin  recursos  y  que  no 
puedan  ser  sostenidos  por  sus  familias. 
.    Art.  14.    La  deuda  pública  i^ti  garantida. 

Todo  compromiso  oontraido  por  el  Estado  con 
sus  acreedores  es  inviolable. 

Art.  15.  Todo  impuesto  se  establece  para  la  uU* 
lidad  común. 

Cada  uno  contribnye  en  proporción  de  su»  facul- 
tades y  (orUina, 

Art.  16.  No  puede  establecerse  ni  oobiarse  nin- 
gún impuesto  sino  en  virtud  de  una  ley. 

Art.  17.  El  impuesto  directo  no  se  ^consiente 
mas  qup  por  un  año. 

Los  impuestos  indirectos  pueden  consentirse  pa- 
ra muchos  años.  ,  .   # 

'  CAPITULO  111.  De  los  poderes  fmWicoa.— Arti- 
culo IS.  Todos  los  poderes  públicos ,  sean  Cuales 
fueren  ,  emanan  del  pueblo. 

No  pueden  delegarse  por  herencia.  .  i 

Art.  19.  La  división  de  los  poderes  es .  la  pri- 
mera condición  ie  un  gobierno  libre. 

CAPITULO  IV.  Del  poder  legxshLivo.^XH.  20.  El 
pueblo  francés  delega  el  poder:  legislativo  á  una 
Asamblea  única. 

Art.  21.  El  número  total  de  representantes  del 
pueblo  se^á  de  setecientos  ctncuenáa ,  inclusosilos  de 
la  Argelia  y  de  l^s  colonias  francesas.    . 

Art.  22.  Este  número  será  de  novecientos  para  las 
Asambleas  que  tengan  que  revisar  la  Gofasülnciofl. 

Art.  23.    La  elección  tiene  por  base  la  población. 

Art.  %i.  El  sufragio  es  directo  y  universal.  El 
escrutinio  es  secreto. 

Art.  25.  Son  electores ,  sin  condición  de  censo, 
lodos  ios  franceses  que  tengan  21  años  de  edad  y 
gocen  de  los  derechos  civiles  y  políticos. 

Art.  26.  Son  elegibles,  sin  condición  de  domi- 
cilio ,  todos  los  electores  que  tengan  25.  anea, 

Art.  27.  La  ley  electoral  determinará  ks  cansas 
que  pueden  privar  á  un  ciudadano  francés  ^el  de- 
recho de  elegir  ú  ser  elegido. 

Designará  los  ciudadanos  que  no  puedan  ser  ele- 
gidos en  un  departamento  ó  jurisdicción  territorial» 
por  haber  ejercido  en  él  funciones. 

Art.  2d.  Toda  función  pública  retribuida  es 
incompatible  •  con  el  cargo  da  representante  del 
pueblo. 

Ningún  miembro  de  la  Asamblea  nacional  puede; 
durante  la  legislatura,  ser  nombrado  ó  pi^movido 
á  funciones  públicas  retribuidas,  cuyos  titulares 
sean  voluntariamente  elegidos  por  el  poder  eje- 
cutivo. 

Las  excepciones  á  las  disposiciones  de  los  dos 
61 
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párr»fos  t>r0ódd«nted,  serán  délermtnadasf^or  la  ley 
electoral  orglroka* 

Art.  29.  Las  disposiciones  del  articulo  prece* 
dente  DO  son  aplicables  á  las  Asambleas  elegidas 
para  la  revisión  de  la  Constitución. 

Art.  30.  La  elección  de  los  representantes  se 
bata  por  departamentos  en  escrntleio  de  listas. 
•  Los  electores  votarán  en  la  cal)eza  del  distrito; 
sin  embargo,  en  razón  de  las  circunstancias  locales» 
el  cantón  podré  dividirse  en  varias  demarcaciones 
en  la  forma  y  bajo  las  condiciones  que  la  ley  elec* 
toral  determine. 

Art.  31.  La  Asamblea  nacional  se  elige  por  tres 
años  y  se  renueva  Integramente. 

Cuarenta  y  cinco  días ,  á  mas  tardar ,  antes  del 
Bn  de  la  legislatora ,  se  determinará  por  una  ley  la 
época  de  las  nuevas  elecciones. 

Si  00  se  hubiese  dado  ley  alguna  en  el  plazo  fi- 
jado en  el  párrafo  anterior,  los  electores  se  reúnen 
de  derecho  treinta  días  antes  de  finada  la  legis- 
latura. 

La  Asamblea  se  convoca  de  derecho  el  dia  si- 
guiente al  en  que  term\na  el  mandato  de  la  pre- 
cedente. 

%tL  32.    Es  permanente. 
Puede  sin  embargo  aplazarse  para  tin  dia  fijado 
por  ella. 

Durante  la  prorogacion,  una  comisión  compues*. 
ta  de  los  miembros  de  la  mesa  y  de  veinticinco  re- 
presentantes nombrados  por  la  Asamblea  en  escru- 
tinio secreto  y  á  mayoría  absoluta  tiene  el  derecho 
de  convocarla  en  caso  urgente. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  también  el 
derecho  de  convocar  la  Asamblea. 

La  Asamblea  nocional  determina  el  lugar  de  sus 
sesiones :  la  misma  fija  el  número  y  la  importancia 
de  las  fuerzas  militares ,  establecidas  para  su  segu- 
ridad y  dispone  de  ellas. 

ArU  33.  Los  representantes  son  reelegibles  inde- 
finidamente. 

Aft.  34.    Los  miembros  de  la  Asamblea  nacional 
son  los  representantes,  no  del  departamento  que  los 
,  {nombra,  sino  de  toda  la  Francia. 

Art.  3o.    No  pueden  recibir  mandato  imperativo. 

Art,  36.  Los  representantes  del  pueblo  son  in- 
violables. 

No  podrán  ser  perseguidos,  acosados,  ni  juzgados 
en  ningún  tiempo  por  las  opiniones  qne  hayan  emi- 
tido en  el  seno  de  la  Asamblea  nacional, 

Art.  37.  Tampoco  pueden  ser  arretitados  en  ma* 
teria  criminal «  salvo  el  caso  de  flagrante  detito,  ni^ 
persegnidíos  sin  autorización  de  la  Asamblea. 

En  caso  de  arresto,  por  flagrante  delito  ,  se  dará 
inmediatamente  cuenta  á  la  Asamblea,  la  que  au- 
torizará ó  reliusará  la  continuación  del  proceso. 

Esta  disposición  se  aplica  en  el  caso  de  que  on 
i^iudadano  detenido  es  nombrado  representante. 

Art.  3S.  Cada  representante  del  pueblo  recibe 
dna  indemnizacioQ  que  no  podrá  renunciar. 

Art.  39.  Las  sesiones  de  la  Asamblea  son  pú- 
blicas. 

Sin  embargo,  la  Asamblea  puede  reunirse  en  co- 


mité secreto,  á  petición  del  número  de  representan- 
tei  fijado  por  el  reglamento^ 

Todo  representante  tiene  el  derecho  de  Iniciati- 
va parlamentaria ,  que  ejercerá  eo  la  forma  deter- 
minada por  el  reglamento. 

Art.  40.  Se  necesita  la  asistencia  de  la  mitad  mas 
uno  de  los  miembros  de  la  Asamblea  «  para  la  vali- 
dez de  la  votación  de  las  leyes. 

Art.  41.  Ningún  proyecto  de  ley  .  salvo  el  caso 
de  urgencia,  será  definitivamente  votado,  sino  des^^ 
pues  de  tres  deliberaciones  coft  itítervalos  que  no 
pueden  ser  de  menos  de  cinco  dias. 

Art.  42.  Toda  proposición  que  tenga  por  objeto 
declarar  la  urgencia ,  debe  ir  precedida  die  naa  ei^- 
poslcion  de  los  motivos  en  que  se  apoya. 

Si  la  Asamblea  es  de  opinión  de  dar  corso  á  la 
proposición  de  urgencia,  acordará  pasaría  á  las  sec- 
ciones fijando  el  momento  en  que  se  ha  de  presentar 
el  informe  sobre  la  urgencia. 

Si  en  vista  de  este  informe  la  Asamblea  rdcono* 
ce  la  urgencia,  acordará  y  fijará  el  momento  de  la 
disensión. 

Si  la  Asamblea  decide  que  no  hay  urgencia ,  el 
proyecto  signe  el  curso  de  las  proposiciones  ordi- 
narías, 

CAPITULO  V.  Del  poder  ^eeulítN».— Art.  43.  El 
pueblo  francés  delega  el  poder  ^ecutivo  á  un  ciu- 
dadano que  recibe  el  titulo  fie  Presideote  de  la  R^-^ 
pública. 

Art.  44.  El  presidente  debe  haber  nacido  en 
Francia,  tener  por  lo  menos  treinta  años  y  no  haber 
perdido  nunca  la  cualidad  de  francés. 

Art.  45.  El  Presidente  de  la  República  es  elegido 
por  cuatro  años,  y  no  es  reelegíble  sino  después  del 
intervalo  de  otros  cuatro. 

Tampoco  pueden  ser  eleghk» ,  para  sncederle 
eo  el  mismo  intervalo,  el  vicepresidente,  ni  ninguno 
de  los  parientes  ó  afines  del  presidente  basta  el  sex^ 
to  grado  inclusive. 

Art.  46.  La  elección  tiene  ki^ar  do  derecho  el  se- 
gundo domingo  del  mes  de  Mayo. 

En  el  caso  en  que  á  consecuencia  de  defunción, 
dimisión  ó  de  otra  cansa,  el  presidente  fuere  elegi- 
do en  otra  época  ,  sos  poderes  concluirán  el  segun- 
do domingo  de  Mayo  del  cuarto  año  qoe  siga  á  sa 
elección. 

El  presidente  es  nombrado  en  escrutinio  oecreto 
y  á  mayoría  absoluta  de  votos  por  el  sufragio  direc- 
to de  todos  los  electores  de  los  departimentos  fran- 
ceses y  de  ta  Argelia, 

Art»  47.  Las  actas  de  las  operaciones  electorales;, 
serán  remitidas  inmediatamente  á  la  Asamblea  na- 
cional que  decide  sin  demora  sobre  la  validez  de  la 
elección ,  y  proclama  el  Presidente  de  la  República. 

Si  ningún  candidato  ha  obtenido  mas  de  la  mi- 
tad de  los  snfragios  que  ha  dado  la  elección ,  ó  por 
lo  menos  dos  millones  de  votos ,  6  si  no  se  han  lle- 
nado las  condiciones  eligidas  por  el  art.  44,  la 
Asamblea  nacional  elige  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca ,  á  mayoría  absoluta  y  en  escrutinio  secreto  en- 
tre los  cinco  candidatos  elegibles  que  han  obtenido 
mas  votos. 
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Arl.  48.  AnCes  de  eotnir  á  ejercer  sos  fanolones 
el  Presidente  de  la  República ,  prestará  en  el  seno 
de  la  Asamblea  naclooal  el  juramento  siguiente: 

<rEn  presencia  de  Dios  y  delante  del  pueblo  Cnm* 
céi ,  representado  por  la  Asamblea  nacional ,  juro 
permanecer  ftel  á  la  República  denocriütlca ,  ana  é 
iñdlvlBible ,  y  de  llenar  todos  tos  deberes  que  me 
impone  la  Constitución.» 

Alt.  49.  El  presidente  tiene  el  derecho  de  pre* 
sentar  por  medio  de  los  ministros  los  proyectos  de 
ley  A  la  Asamblea  nacional. 

Además  vigila  y  asegura  la  ejecución  de  las 
leyes. 

Art.  50.  Dispone  de  la  fuerza  armada ,  sin  poder 
jamás  mandarla  en  persona. 

Art.  51.  No  puede  ceder  ninguna  porción  del 
territorio  ni  disdi^er  ni  prorog^ir  la  Asamblea  nacio- 
nal, ni  bospender  de  manera  alguna  el  Imperio  de  la 
Coostitocl(^y  de  las  leyes. 

ArU  52.  Presenta  cada  año  en  un  mensage  ¿  la 
Asamblea  nacional ,  la  exposición  ád  estado  gene- 
ral de  los  negocios  de  la  República. 

Art  53.    Negocia  y  ra tinca  los  tratados. 
Nfpgan  tratado  es  deñnitlvo  hasta  que  haya  sido 
aprobado  por  la  Asamblea  nacional. 

Art.  54.  Vela  por  la  defensa  del  Cstado ;  pera  no 
pnede  emprender  ninguna  guerra  sin  el  consentí- 
miento  de  la  Asamblea  nacional. 

Art.  55.  Tiene  el  derecho  de  gracia ;  pero  no 
p«ieáe  ejercerlo  sino  en  vista  del  dictamen  del  Goii* 
t^ejo  de  Estado . 

Las  amnistías  no  pueden  ser  concedidas  masque 
por  ana  ley. 

El  Presidente  de  la  República,  los  ministros,  asi 
como  coalquiera  otra  persona  condenada  por  el  sa- 
pre^e  tribunal  de  Justicia .  oo  pueden  ser  Indalta- 
dos  masque  por  la  Asamblea  nacional. 

Art.  56.  El  Presidente  de  la  República  promulga 
las  leyes  en  nombre  del  poeblo  francés. 

Art.  57.  Las  leyes  de  urgencia  son  promulgadas 
•n  e(  término  de  tres  dias  y  la«  otras  en  el  de  un 
mes,  contado  desde  aqael  en  que  hayan  sido  adop- 
tada* por  la  Asamblea  nacional.  - 

Art.  58.  En  el  término  fijado  (Ara  la  promnlga- 
cion,  el  Presidente  de  la  República ,  por  medio  de 
nn  mensage  motivado,  puede  pedir  una  nueva  dell- 
beraciod. 

La  Asamblea  delibera ;  su  resolución  es  definiti- 
va,  y  se  trasmite  al  Presidente  de    la  República. 

Eo  este  caso  la  promulgación  tiene  lugar  en  el 
término  seialado  para  las  leyes  de  urgenciar. 

Art.  59.  A  la  falta  de  la  promulgación  por  el 
Presidente.de  la  República ,  en  el  plazo  determinado 
por  los  articalos  precedentes ,  se  procederá  á  verifi- 
carla por  d  presidente  de  la  Asamblea  nacional. 

Art.  60.    Los  enviados  y  los  embajadores  de  las 
-  potencia^extranjeras  son  acreditados  cerca  del  Pre- 
sidente de  la  República. 

Art.  61.  Este  preside  á  las  solemnidades  naoia- 
nales. 

Art.  62.  Tiene  habitación  á  expensas  de  la  Repú- 
^ica  y  recibe  m  sueldo  anual  de  600,000  francos. 


4rt.  63.  Reside  en  el  lugar  donde  tiene  su  asien.^ . 
to  la  Asamblea  nacional  y  no  puede  salir  del  terrir- 
torio  continental  de  la  Repúbüéa  sin  ser  autorizado 
para  ello  por  una  ley. 

Art.  64.  El  Presidente  de  la  República  nombra  y 
destituye  á  los  ministros. 

Nombra  y  revoca  asimismo  en  consejo  de  Minis- 
tros los  agentes  diplomáticos ;  los  comandantes  en 
gefe  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra ;  los  prefectos; 
el  comandante  superior  de  los  guardias  nacionales 
del  Sena ;  los  gobernadores  de  la  Argelia  y  de  las 
colonias ;  los  procuradores  generales,  y  otros  fun- 
cionarios de  orden  superior. 

Nombra  y  revoca  también  á  propuesta  del  mi- 
nistro del  ramo' y  con  las  condiciones  reirlamenta- 
rias  determinadas  por  la  ley ,  los  agentes  secunda- 
rios del  Gobierno. 

Art.  65.  Tiene  el  derecho  de  saspender  por  nn 
término,  que  no  podrá  exceder  de  tres  meses,  los 
agentes  del  poder  ejecutivo  elegidos  por  los  ciuda- 
danos. 

No  puede  destituirlos  sin  haber  tomado  parecer 
del  Consejo  de  Estado. 

La  ley  determina  los  casos  en  que  los  agentes 
destituidos  pueden  ser  declarados  inelegibles  para 
las  mismas  funciones. 

Esta  declaración  de  inelegíbilidad ,  no  podrá  ser 
pronunciada  mas  que  por  un  juicio. 

Art.  66.  El  número  de  los  ministro^  y  sus  atri- 
bnc iones  se  fijarán  por  ef  poder  legislativo. 

Art.  67.  Los  actos  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, exceptuando  aquellos  por  los  cuales  nombra  y 
revoca  á  los  ministros,  oo  tendrán  efecto  si  no  van 
rubricados  por  un  ministro. 

Art.  68.  El  Presidente  de  la  República ,  los  mi- 
nistros, los  agentes  y  «lepositaríos  de  la  autoridad 
públiea ,  son  responsables  en  lo  que  á  cada  uno 
concierne  de  todos  los  actos  del  Gobierno  y  de  la 
administración. 

Toda  medida  por  la  eiiai  el  Presidente  de  la  Re- 
pública disuelve  la  Asamblea  nacional,  la  proroga, 
é  pone  obstáculos  al  ejercicio  de  su  mandato  ,•  es  un 
crimen  de  alta  traición. 

Por  ese  solo  hecho  el  presidente  queda  destitui- 
do de  sns  funciones :  los  ciudadanos  están  obligados 
á  rehusarle  la  obediencia,  y  el  poder  ejecutivo  pasa 
de  derecho  á  la  Asamblea  nacional ;  los  jueces  del 
supíneme  tribunal  de  Justicia  se  reúnen  inmediata- 
mente bajo  pena  de  infamia ;  convocan  los  jurados 
en  el  Ingarque  designen,  para  proceder á  juzgar 
al  presidente  y  á  sus  cómplices,  y  ellos  mismos 
nombran  los  magistrados  encargados  de  llevar  las 
funciones  del  ministerio  público. 

Una  ley  determinará  los  demás  casos  de  respon- 
sabilidad ,  asi  como  la  forma  y  condiciones  de  la 
cansa. 

Art.  69.  Los  ministros  tienen  entrada  en  el  seno 
de  la  Asamblea  nacional;  son  oidos  de  la  misma 
siempre  que  lo  pidan,  y  pueden  hacerse  auxiliar  por 
medio  de  comisionados  nombrados  por  un  decreto 
del  Presidente  de  la  República. 
Art.  70.    Hay  un  vicepresidente  de  la  República 
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nombrado  j^or  la  Asamblea  nacioú&l,  elegido  de  ea- 
Ire  los  tres  candidatos  que  propon^  el  Presidente 
en  el  mes  siguiente  á  su  eleccioa. 

El  vicepresidente  presta  el  mismo  juramento  qae 
el  Presidente.  No  paede  ser  e8C02ido  el  vicepresiden- 
te ,  entre  los  parientes  y  afines  del  Presidente  hasta 
el  sexto  grado  inclusive. 

En  caso  de  no  poder  Tuncíonar  ^l  Presidente ,  es 
reemplazado  por  el  vicepresidente* 

Si  la  presidencia  queda  vacante  por  defuocioQ , 
dimisión  del  Presidente  ú  otra  causa ,  se  procederá 
en  el  término  de  un  mes  á  la  eleceiou  de  un  Pre- 
sidente. 

CAPITULO  VI.  Del  Consejo  de  £«ía<io.— Art.  71. 
Habrá  un  Consejo  de  Estado  del  que  será  presidente 
de  derecho  el  vicepresidente  de  la  República. 

Art.  7*2.  Los  miembros  de  éste  Consejo  son  nom- 
brados por  seis  años  por  la  Asamblea  nacionaL  Se 
renovarán  por  mitad  en  los  dos  primeros  meses  de 
cada  legislatura  en  escrutinio  secreto  y  á  mayoría 
absoluta. 

Son  reelegibles  indefinídanaente* 

Art.  73.  Los  individuos  dd  Consejo  de  Estado  sa- 
lidos del  seno  de  la  Asamblea  nacionaU  serán  inme- 
diatamente reemplazados  como  representantes  del 
pueblo. 

Art.  74.  Los  miembros  del  Consejo  de  Estado  no 
pueden  ser  destituidos  mas  que  por  la  Asamblea  y 
á  propuesta  de(  Presidente  de  la  República. 

Art.  75.  El  Consejo  de  Estado  es  consultado  acer- 
ca de  los  proyectos  de  leyes  del  Gobierno  que  con- 
forme á  la  ley  deberán  ser  sometidos  á  su  previo 
examen  y  también  $obre  los  proyectos  de  iniciativa 
parlamentaria  que  le  devuelva  la  Asamblea. 

El  mismo  prepara  los  reglamentos  de  adminis- 
tración pública ,  y  hace  todo  lo  concerniente  á  di- 
chos reglamentos,  para  los  cuales  la  Asamblea  na- 
cional le  ha  dado  una  delegación  especial. 

Ejerce  con  respectQ  á  las  administraciones  públi- 
cas, todos  los  poderes  de  registro  y  vigilancia  que 
le  son  deferidos  por  la  ley. 

Lak  ley  marcará  los  demás  atribuciones  que  de- 
ba tener. 

CAPITULO  Vil.  Déla  administración  interior,^ Ari. 
76.  Se  conserva  la  división  del  territorio  en  depar- 
tamentos, distritos,  cantones  y  comunes^.  Las  cir- 
cunscripciones actuales  no  podrán  ser  alteradas  mas 
que  por  la  ley. 

Art.  77.  Habrá:  I.»  en  cada  departamento  nna 
administración  compuesta  de  un*  prefecto,  de  un 
consejo  general  y  de  un  consejo  de  prefectura ;  2.<> 
en  cada  distrito  un  subprefecto;  3.o  en  cada  cantón 
un  consejo  cantonal:  no  obstante,  se  establecerá  un 
solo  consejo  cantonal  en  las  poblaciones  divididas 
en  muchos  cantones;  i,^  encada  común  habrá  una 
administración  compuesta  de  un  alcalde,  de  adjun- 
tos y  un  consejo  municipal. 

Art.  78.  Una  ley  determinará  la  composición  y 
las  atribuciones  de  los  consejos  generales ,  de  los 
consejos  (Cantonales,  de  los  consejos  municipales  y 
el  modo  de  nooíbrar  el  alcalde  y  los  adjuntos. 

Art.  79*    Los  conse|os  generales  y  los  municipa- 


les son  elegidos  por  el  snfragio  directo  de  iodos  los 
ciudadanos  domióiliados  en  el  departamento  ó  en  el 
común.  Cada  caoUm  elige  un  miembro  del  consejo 
general. 

.  Una  ley  especial  determinará  el  modo  de  verifi-- 
car  la  elección  en  el  departamento  del  Sena,  en  la 
ciudad  de  París  y  en  las  poblaciones  de  mas  de 
20,000  almas. 

Art.  80.  Loa  consejos  generaleá,  los  cantonales 
y  los  municipales  pueden  ser  dlMellos  por  el  Preai- 
dente  de  la  República  con  acuerdo  del  Consejo  4e 
Estado.  La  ley  fijará  el  términ'b  en  que  deba  proce- 
derse  á  la  reelección. 

CAPITULO  VIH.  Del  poder  judioial.-^Xn.  81.  La 
justicia  se  ejerce  gratuitamente  y  en  nombre  d^el 
pueblo  francés. 

Los  debates  son  públicos ,  á  no  ser  que  la  pnhli* 
cidad  sea  peligrosa  para  el  orden  ó  las  costumbres; 
en  este  caso  el  tribunal  lo  decía rará^si  por  un 
acuerdo. 

Art.  82.  El  Jurado  continuará  aplicándose  en  ma* 
teria  criminal. 

Art.  83.  El  conocimiento  de  todos  los  delitos  po- 
líticos y  de  todos  los  que  se  cometan  por  medio  de 
la  prensa  ,  pertenece  exclusivamente  al  jnrad,o. 

Las  leyes  orgánicas  determinarán  la  competen- 
ola  en  materia  de. delitos  de  injuria  ó  difamación 
contra  los  particulares. 

Art.  84.  .  El  jurado  es  el  único  que  falla  sobre  lOs 
danos  y  perjuicios  reclamados  por  hechos  6  delites 
de  la  prensa. 

Art.  85.  .  Los  jueces  de  paz  y  sus  suplentes ,  los. 
jueces  de  primera  instancia  y  de  apelación,  los 
miembros  del  tribunal  de  Casación  y  del  de  Cuen- 
tas, son  nombrados  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica conforme  á  un  orden  de  candidatura  ó  con  ar- 
reglo á  las  condiciones  que  marqueo  las  leyes  or- 
gánicas. 

Art.  86.  Los  magistrados  del  ministerio  público 
son  nombrados  por  el  Presidente  de  la  RepiÜiliea. 

Art.  87.  Los  jueces  de  primera  instancia  y  de 
apelación ,  los  miembros  del  tribunal  de  Casación  y 
del  de  Cuentas ,  serán  nombrados  por  toda  la  vida. 
No  pueden  serdestituidos  ó  suspendidos  sino  4>or 
un  juicio^  ni  declarados  en  clase  de  retiro .  sino 
por  las  causas  y  en  la  forma  delerminadas  por  las 
leyes. 

Art.  88.  Los  consejos  de  guerra  y  de  revisión  de 
los  ejércitos  de  mar  y  tierra  ,  los  tribunales  maríti- 
mos, los  tribunales  de  Comercio,  los  prud'hommes 
y  otros  tribunales  especiales,. conservan  su  organi- 
zación y  sus  atribuciones  actuales  hasta  tanto  que 
esta  disposición  sea  derogada  por  una  ley. 

Art.  89.  Los  conflictos  de  atribución  entre  la  au- 
toridad administrativa  y  la  autoridad  judicial  se  re- 
solverán por  un  tribunal  especial  compuesto  de 
miembros  del  tribunal  de  Casación  y.de%0úsejeros 
de  Estado  designados  cada  tres  anos  en  número 
igual  por  sus  corporaciones  respectivas. 

Este  tribunal  sera  presidido  por  el  ministro  de 
Justicia. 

Art.  90.    Los  recursos  por  incompetencia  y  eiL* 
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«feftl  d^  C«eiitas »  swáti  lletados  anta  la  jarísdiocioD 
de  los  (AMiiMotod. 

'  Ari.  91  *  Vú  saprettio  tvUwnal  de  lusticía  jttzga 
sh  apelaclOB  tti  reeorso  eo  casaoioa  sabré  Ia6  acusa -> 
dodéft  présenUdKs  por  la  Asaooblea  nacional  contra 
el  Pf^slklente  de  ia  kepúMiea  ó  ios  miaístros. 

El  misiDO  jnz^a  igoalmeate  á  todas  las  personas 
acusadas  de  erimen»  atentados  ó  domplois  contra  la 
segeñdad  jDterier  6  exterior,  óel  Estado  qne  la 
Asamblea  nacionat  haya  enviado  ante  él. 

Salvo  el  caso  preirisio  por  el  aH.  68,  no  podrá 
ser  rennidó  «ido  eú  ikVí4  de  no  decreto  de  la  Asam- 
blea nacional  que  designe  el  pvmte  en  qae  el  tribu- 
nal tendrá  sus  sesiones. 

Art.  92.  El  supremo  tribunal  se  cdmpone  de  cinco 
jueces  y  treinta  y  seis  jurados. 

Cada  año  en  los  primeros  qnince  dias  de  No* 
viembre,  el  tribunal  de  Casación  nombra  entre  sus 
Oiienbros ,  en  escrutinio  secreto  y  á  mayoría  abso- 
luta ,  los  jaeces  del  supremo  tribunal  en  número  de 
cinco,  y  dos  suplentes.  Les  cineo  jueces  llamados  á 
tomar  astenia  elegirán  sa  presidente. 

Los  magistrados  que  han  de  llenar  las  funciones 
del  ministerio  pábllco  sen  desVgnad^^  por  el  Presi- 
dente de  la  República ,  y  en  caso  de  acusación  del 
Presidente  ó  de  los  ministros  por  la  Asamblea  na^ 
eíonaK 

Los  jurados  en  número  de  treinta  y  seis ,  y  cua- 
tro suplentes,  son  escogidos  entre  los  miembros  de 
los  coosejos  generales  de  los  departamentos . 

No  pueden  formar  parte  de  estos  los  represen- 
tantesdel  pueblOr 
^  aVi<  93.  Guando  un  decreto  de  la  Asamblea  na* 
cional  ha  ordenado  la  formacioa  del  supremo  tribu- 
nal de  Justicia,  y  en  el  caso  previsto  por  el  art.  68 
sobre  h  requisición  del  presidente  ó  de  cualquiera 
de  los  jueces ,  el  presidente  del  tribunal  de  Apela- 
ción ,  y  en  su  defecto  el  presidente  del  tribunal  de 
Primera  instancia  del  distrito  judlclNl  del  departa- 
mente  ,  saca  á  la  suerte  en  audiencia  pública  el 
nombre  de  un  míembfo  del  Consejo  general . 

Art.  94.  El  día  indicado  para  el  jálelo,  si  hay 
menos  de  sesenta  jurados  presentes ,  se  aomp  Jetará 
este  número  con  juracios  suplementarios  sacados  á 
la  soíerte  por  el  presidente  del  supremo  tribunal, 
entre  los  miembros  del  consejo  general  del  departa- 
mento donde  aquel  teoga  su  asiento. 

Art.  95.  Los  jurados  que  no  hayan  presentado 
excusa  atendible  se^án  condenados  á  una  multa 
de  1 ,900  á  10,000  francos  y  á  la  privación  de  dere- 
chos políticos  durante  cinco  ó  mas  afios. 

Art.  96.  El  acusado  y  el  ministerio  público  ejer- 
cen el  derecho  de  recusación  como  en  materia  or- 
dhiaria. 

Art.  97.  Para  declarar  el  jarado  qoe  el  acusado 
es  culpable,  se  necesita  la  mayoría  de  dos  terx^ras 
partes  de  los  votos. 

Art.  98.  En  todos  tos  casos  de  responsabilidad 
de  les'ministros  puede  laAsambiea  nacional ,  según 
las  circunstancias,  enviat  al  ministro  inculpado  a»* 
te  el  s«ipremo  tribonal  de  lusiScáa/ú  anie  los  tri- 


bhnalas  m^iaartos  ptm  ito  reptütaeiones  ckiilts^ 
,  Art«99.  ¿a  Asamblea  nacionaly  el  Presidente 
de  la  República  pueden  en  todos  los  casos  éeíerir  el 
examen  de  los  actos  de  todo  fnúeidnarío,  oemo  no 
sea  el  Presídeme  de  U  RepúMicaí  al  Consejo  de  Es- 
tado, cuyos  procedimientos  ser^n  públicos. 

Art.  100.  El  Presideote  de  la  Repúbtk»  md  es 
justiciable  mas  que  por  el  supremo  tribunal  deius^ 
ticia;  ni  puede,  excepto  en  eV  caso  previsto  por  el 
ant.  68,  ser  perseguido  sino  en  virtud  de  acusación 
presentada  por  la  Asamblea  nacional  y  por  críme- 
nes y  delitos  qoe  detenninará  laí  ley. 

,  CAPITULO  IX.  De  la  fuería  pvélicá.^ATt  101. 
La  fuerza  pública  es  instituida  para  defeáder  el  Es* 
tado  céntralos  enemigos  exteriores ,  y  para  asegu- 
rar en  el  interipr  el  mantenimiento  del  órdeto  y  la 
ejecución  de  las  leyes. 

Se  compone  de  la  guardia  nacional  y  del  ejercí  *> 
to  de  mar  y  tierra. 

Art.  102.  Todo  francés,  salvas  las  excepciones 
fijadas  por  la  ley  ,  está  obligado  al  servicio  militar 
y  al  de  la  guardia  nacional. 

La  facultad  de  libertarse  Cada  eiudadano  del  ser- 
vicio militar  personal ,  se  determinará  por  la  ley  de 
reemplazeos. 

Art.  103.  La  organiaacron  de  jla 'guardia  nacio- 
nal y  la  constitución  del  ejercite  se  regularán  por 
la  ley. 

Art.  104,  La  fuerza  pública  es  esencialmen- 
te .obediente.  Ningún  cuerpo  armado  'puede  deli- 
berar. 

Art.  105.  La  fuerza  pública  empleada  para  man- 
tener el  ónden  en  el  interior. ,  no  obra  sino  por  la 
requisición  de  las  autoridades  constituidas,  signan- 
do las  reglas  determinadas  por  el  poder  legisla- 
tivo. 

Art.  106.  Una  ley  determinará  los  casos  en  que 
podrá  declararse  el  estado  de  sitio  ,  y  regulará  i» 
forma  y  los  efectos  de  esta  medida. 

Art.  107.  Ninguna  tropa  exiranjera  podié  iotro-* 
ducirse  en  el  territorio  fi'anrés  sin  el  consentimien- 
to previo  de.laAsaoablea  nacional. 

CAPITULO  X.  ¡Hspo^ionts  purUeularu.^ Ari. 
IOS.  La  legión  de  hooer  se  conserva;  sus  estatotos 
serán  revisados  y  iNiestosen  araaonia  con  la  Goqs- 
titacion. 

Art.  109.  El  territorio  ils  la  Argelia  y  de  las  eo^ 
lonias  se  declara  territorio  francés^  y  será  re^do 
por  leyes  particnilares  hasta  que  una  ley  especial 
les  coloque  bajo  el  régimen  déla  presente  Confeti* 
ludon^ 

Art.  110.  La  Asamblea  nacional  confia  el  depú- 
sito  de  la  présenle -Constitacion  y  de  l<>s  derechos 
consagrados  por  ella  ,  á  la  guardia  y  al  patnotismo 
de  todos  los  fjnoceáes. 

CAPITULO  %l.  tk  la  reoision  de  la  OmHUu^ 
eion.'^Afi*  111.  Coando  en  el  último  año  de  una 
legislatura  >  bajra  la  Asaovblea  nacional  vot^o  que 
l»€onstituoioa  sea  auxiificada  en  su  totalidad  é  en 
pairte  de  ella ,  se  procederá  á  esta  reitisloQ  de  I* 
manera  siguiente: 

£1  voto  expresado  por  la  Asaniblen  do  ee  eoa- 
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verliri  en  reMladon  defioitiya  slao  dospiies  de 
t)re8  deliberaciones  oonseculivas  tomadas  cada  una 
éa  el  ioierTalo  de  aa  mes  y  debiendo  renair .  las 
tres  cuartas  partes  de  los  sufragios. 

fil  número  de  votantes,  deberá  ser  de  qoinieotos ' 
al  menos. 

La  Asamblea  deren^isioa  nO'^erá  nombrada  mas 
qae  por  tres  meses. 

No  deberá  ocuparse  mas  que  de  la  revisión  pa- 
ra ia  cual  haya  sido  convocada.        i    . 

Sin  eml>argo ,  podrá  en  caso  de  urgencia  pro- 
veer á  las  necesidades  legislativas. 

CAPITULO  X8. ,  Dispo$icion6s  transiíorííw.— Arl. 
lli.  Las  disposiciones  de  los  códigos ,  leyes  y  re- 
glamentos existentes  qoe  no  sean  contrarias  á' la 
presente  Constitución ,  permanecen  en  vigor  hasia 
que  sean  legalmente  derogadas. 

Art.  113.  Todas  las  autoridades  constituidas  por 
las  leyes  actuales  subsisten  en  ejercicio  hasta  la 
promulgación  de  las  leyes  orgánicas  que  les  con- 
ciernan. '  ' 

Art.  114.  La  ley  da  organización  judicial  deter- 
minará el  modo  especial  del  nombramiento  para  la 
primera  composición  de  los  nuevos  tribunales. 

Art.  115.  Después  de  votarse  la  Constitución  se 
procederá  por  la  Asamblea  nacional  constituyente 
ó  la  redaccjon  délas  leyes  orgánicas  cuyq  enume- 
ración será  determinada  por  una  ley  especial. 

Art,  ^116.  Se.  procederá  á  la  primera  eleccioa 
del  Presidente  de  ia  República  conforme  á  la  ley 
especial  dada  por  la  Asamblea  nacional  el  28  de 
Octubre  de  1848.    . 

Deliberado  en  sesión  pública  en  París  á  4  de  No- 
viembre do  1848. 

CÓNSULES.  Reclamando  con  demasiado  abuso 
exenciones,  y  privilegios  que  no  disfrutan ,  los  natu- 
rales y  aúbdifos  de  España  que  obtienen  nombra- 
miento ó  ejercen  á  nbmbre  de  cualquiera  otra  po- 
tencia extranjera  los  encargos  de  cónsules ,  vicecón- 
sules ó  agentes  consulares,  S.  A.  el  regente  del  rei- 
•  no  se  ha  servido  disponer  diga  i  Y-  E»  que  en  el  Re- 
giuni  Exequátur  que  por  esta  secretaría  de  Estado 
se  les  expide,  se  hace  la  correepondieote  declara- 
ción sobre  el  particular  ^  á  cuy»  disposición  y  tex- 
to deben  atenerse  todas  las  autoridades  que  depen- 
den de  ese  ministerio.  RL  árd.  de  23  de  Setiembre 
¿«1842. 

Habiéndose  remilldo  á  esta  primera  secretaria 
de  Estado  por  algunas  legaciones  de  S.  M.  los  autos 
de  citación  que  los  tribunales  extranjeros  expiden 
para  individuos  residentes  en  la  Península ,  la  Rei- 
na nuestra  Señora  se  ha  servido  mandar  que  las  le- 
gaciones de  S.  M.  no  admitan  en  adelante  tsta,  clase 
de  documentos ,  cuyo  envío ,  sobre  defraudar  á  la 
renta  de  correos,  constituye  al  Gobierno  en  agente 
de  particulares;  y  que  para  evitar  los:perjuicios  que 
á  estos  pudiera»  seguirse  de  la  anterior  disposición, 
se  sirva. V.  B.  ordenar  que  por  los  tribunales  y  au- 
dieooias  del  reino  se  haga  sal»er  á  las  personas  que; 
tengan  asuntos  judiciales  pendientes  ante  tribuna- 
les extranjeros,  que  cuiden  Ae  nombcar*  en  el  país 
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donde  acpielitís  Be  yVentilea'  el  oorra^odieiite  apo- 
derado que  se  encargue  de  remitirles  los  autos  por 
la  vía  ordinaria.  RL  órd.  de  19  de  Marzo  <ie*1845. 

Al  prevenirse  la  orden*  anterior  que  lo9  españo- 
les que  tengan  litigios  en  países  extranj[eros ,  non;- 
brep  sus  respectivos  apoderados  que  les  represen- 
ten ,  para  librar  asi  al  Gobierno  de  S.  M.  de  la  peno- 
sa incumbencia  de  verse  constituido  en  agente  de 
particulares,  no  fue  el  ánimo  de  3.  Id.  el  que  sus 
agentes  en  el  ejxtranjero  se  negasen  completamente 
á  auxiliar  á.sus  compatriotas  qu  aqueila^i  gestiones 
que  se  les  encomendaren  de  oficio  por  ias  autori- 
dades españolas,  ni  que  es;tas  se  negasen  á  prestar 
iguales  servicios  á  los  extranjeros  en  igualdad  de 
circunstancias.  La  voluntad  de  S.  M.  es  que  todo 
acto  judicial  de  tribuoal  extranjero  que  sea  presen- 
tado por  el  representante  de  la  nación  de  que  pro- 
cede ,  y  cuya  ejecución  baya  de  verificarse  en  Es- 
paña ,  sea  cumplimentado  por  las  autoridades  á 
quienes  corresponda  sí  con  su  cumplimieaio  no 
queda  esta  constituida  en  verdadero  agente  de  algu- 
no de  Los  litigantes  de  la  misma  manera  que  las  au- 
toridades extranjeras  cump^mentan  las  qpe  seles 
presentan  por  los  agentes  de  S.  M.  procedentes  de 
los  tribunales  emanóles ,  ó  teniendo  en  cuenta  que 
osrtos  mandartos  de  la  autoridad  española  no  consti- 
tuyen al  agente  diplomático  en  verdadero  procura- 
dor del  litigante  español.  Esto  es  lo  que  aconseja  |a 
buena  armonía  que  debe  existir  en  naciones  amí^. 
gas,  lo  que  exige  la  naturaleza  del  destinp  del  re- 
presentante de  un  Gobierno,  y  lo  está  en  afmonta 
con  los  intereses  de  la  renta  de  correos  que  fueron 
los  extremos  que  quiso  S.  M.  conciliar  en  su  cita- 
da Real  orden  de  19  de  Marzo  de  1845.  RL  drd. 
de  30  de  Junio  de  1846. 

Habiendo  llegado  á  conocimiento  de  la  Reina 
nuestra  Señora  que  algunas  auloridades  de  sus  do- 
minios dispensan  una  exagerada  distinción  á  lo^ 
cónsules  extranjeros  residentes  en  ios  miamos:  al 
paso  que  á  otras  ocurren  frecuentes  dudas  y  emba- 
razos cuando  tienen  que  resolver  sobre  los  l^pchos 
y  cuestiones  que  se  rozan  con  el  carácter  y  prero- 
gativas  de  dichos  agentes,  de  lo  cual  se  originan 
repetidas  y  pesadas  ooosuUaa  ó  desacertadas  dispo- 
siciones ;  y  penetrada  S.  M.  de  la  pecesidad  de  fijar 
de  una  manera  ciara  y  terminante  algunas  reglas 
que  descansando -en  la  legislación  vigeple  eviten 
con  razón  y  con  justicia  esa  serie  de  abusos  y  de 
efectos  taq  contrarios  al  órdea  legal  del  Estado,  ha 
tenido  á  bien  determinar  las  siguientes: 

1.*  Que  privados  en  España  los  cónsules  extran- 
jeros de  toda  representación  diplomática ,  son  con- 
siderados por  nuestras  leyes  como  simples  agentes 
comerciales  de  su  nación ;  y  solo  en  este  sentido  tie- 
nen derecho  á  mantener  relaciones  oficiales  con 
las  autoridades  de  S.  M..  en  sus  respectivos  dis- 
tritos. 

2.*  Que  el  completo  goce  del  fuerp  y  privilegios 
acordados  en  la. Real  cédula  de  1,*  de  Febrero 
de  1765  y  de  las  distinciones  capituladas  posterior? 
o»ente  en  los  trataic^os  con  4as  potencias  extranjeras, 
solo  tiene  l^gar  co^iidíOtos  cámulesson  subditos. del . 
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Ealado  qne  los  nombran  y  coándo  esto  lo»  sostiene 
con  medios  independientes  del  país  en  qne  residen; 
porcfae  al  ejercer  el  comercio  ú  otra  dase  de  pro^ 
íi^ion  ó  indostria  están  sujetos  respecto  á  aqñel  ó 
á  estas  ¿  bs  mismas  cargas  y  obligaciones  que  los 
demás  subditos  extranjeros  qne  se  hallan  en  igaai 
caso. 

3.*  Qoe  los  subditos  españoles  á  qaienes  S.  M. 
permite  ejercer  las  funciones  de  cónsules  y  vicebón- 
sales  de  otras  naciones,  hállense  ó  no^ikdieados  al 
cemercio  ó  á  otra  profesión  ó  industria  ,  solo  se  les 
conceden  las  ventajas  que  á  los  demás  de  su  clase 
cuando  son  extranjaros,  en  los  casosy  cosas  perte- 
necientes al  desempeño  de  sus  empleos  y  á  los  ne- 
gocios en  que  intervinieren  prpr  razón  de  ellos ,  qae«- 
dando  en  todos  los  deqiás  suyos  propíos  asi  civiles 
como  criminales^  sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria 
yá.las  eargas  públicas^  nacionales  y  municipales, 
como  cualquiera  otro  vecino  del  pueblo  en  que  resi- 
dieren sin  distinción  alguna  ,  según  asi  se,  expresa 
en  ios^egium  exequátur  que  se  les  expido.  RL  órd. 
de  17  de  Julio  de  1847. 

En  14  de  Agosto  de  1845  se  ratificó  el  convenio 
consular  celebrado  entre  España  y  Portugal,  á  saber: 
Artículo  1.®  Cada  una  de  las  altas  partes  contra- 
tantes concede  á  la  otra  la  facultad  de  establecer 
agentes  consulares  con  la  categoría  de  cónsules  ge- 
nerales ,  có  Dsüles  ó  vicecónsules  en  los  puertos» 
plazas  de  comercio  y  lugares  principales  de  sus 
respectivos  territorios;  reservándose  el  derecho  de 
exceptuar  cualquier  punto  que  juzgue  aonvenieote. 
Los  mencionados  agentes  consulares,  después  de 
presentar  su  patente  con  el  competente  exo^o^tir  ó 
QonfirmacioQ  á  las  nuíorldades  locales  del  ponto 
donde  hayan  de  residir,  serán  por  ellas  reconoci- 
ólos y  apoyados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  con- 
sulares* 

Art.  2.<>  Los  respectivas  agentes  consulares  po* 
drán  ser  escogidos  á  beneplácito  de  los  subditos  de 
su  nación  para  arbitros  de  sus  controversias  *y  liti- 
gios; pero  este  arbitraje  no  deberá  ser  llevado  é 
efecto  hasta  que  sea  confirmado  por  la  autoridad  lo- 
cal competente,  quedando  además  la  parte  qoe  por 
él  se  juzgue  perjddicada ,  en  la  facultad  de  acudirá 
Ips  tribunales  del  país.  Los  mismos  agentes  consur 
lares  decidirán.,  sin  intervención  de  las  autoridades 
locales,  las  controversias  suscitadas  entre  el  capitán 
y  cualquier  individuo  de  la  tripulación  dé  los  bu- 
ques de  su  bandera  por  soldadas  en  el  caso  de  revo- 
cación de  viaje  por  ^Ita  del  debido  sustento  ,  por 
mal  trato  ó  por  otras  causas  de  igual  urgencia.  Las 
autoridades  locales  deberán  sin  embargo  intervenir 
en  todos  los  casos  en  que  el  proceder  do  los  capita- 
nes ó  de  las  tripulaciooes  perturbe  el  orden  ó  la 
tranqSilidad ,  ó  quebrante  las  leyes  del  país,  ó  tam- 
bién cqando  su  auxilio  sea  requerido  por  los  agen- 
tes consulares,  para  que  sus  decisiones  sean  lleva- 
das á  efecto ;  debe  entenderse  sin  embargo  qne  es- 
tas decisiones  no  privarán  á  los  interesados  del  de*- 
recbo  de  recurrir  después  á  las  autoridades  judicia- 
les del  país  á~  que  pertenezcan  los  mencionados 
buques. 


.  Art.  3.*  Los  agentes  consulares  de  España  en 
Portngal  y  viceversa  deberán  proceder  at  inventa- 
río ,  liquidación ,  partición  y  entrega  de  los  bienes 
de  los  subditos. de  su  nación  que  fallezcan  con  tes- 
tamento ó  ctbintéstiato  en  el  distrito  de  su  cargo, 
Pard  mayor  garantía «  asi  de  los  derechos  del  físco 
Como  de  los  de  los  subditos  del  pais  ó  de  otra  na- 
ción que  puedan  hallarse  interesados  en  la  heren- 
cia ,  se  verificarán  todos  los  actos  de  la  testamenta- 
ría desde  la  operación  de  poner  los  sellos  inclusive 
hasta  la  final  entrega  de  la  herencia  ,  con  autoriza- 
ción y  en  presencia  ^el  respectivo  juez  del  distrito, 
siendo  además  autorizados  con  su  firma.  Los  bienes 
de  toda  especie  precedentes  de  estás  herencias,  que 
deducidas  las  costas,  habrán  de  entregarse  inme- 
diatamente después  de  la  partición  á  los  herederos 
presentes  ó  á  los  procuradores  de  los  ausentes  ,  se 
depositarán  mientras  tanto  en  un  banco  ó  en  una  ó 
mas  casas  de  comercio  respetables ,  cuya  designa- 
ción será  hecha  por  él  agente  consular  de  acuerdo 
y  COQ  autorización  de  dicho  juez  del  distrito. 

Art,  A^^  Será  inherente  á  la  autoridad  de  h)s 
agentes  consulares  de  Espafia  en  Portugal  y  á  la  de 
los  de  Portugal  en  España  recíprocamente ,  la  fe  pú- 
blica y  legal  que  se  requiere  para  el  ejercicio  de 
las  atribociobes  de  su  cargo.  Las  tarifas  de  derechos 
consulares  establecidas  ó  que  se  establecieren  por 
cada  uno  de  los  Gobiernos  de  las  altas  partes  con- 
tratantes deberán  ser  comunicadas  al  Gobierno  de 
la  otra ,  asi  como  las  alteraciones  qoe  se  hicieren  en 
las  mismas  tarifas. 

Art.  5.<*  Se  permitirá  á  los  agentes  consulares  de  ^ 
cada  una  de  las  dos  naciones  en  los  puertos  de  la 
otra  pasar  á  bordo  de  los  boques  de  su  bandera  in- 
mediatamente después  qoe  estos  hayan  sido  admi-)* 
Udos  á  libre  práctica  ,  con  el  objeto  de  verificar  los 
actos  de  vigilancia  y  policía  marítima ,  que  forman 
parte  de  las  atribuciones  consulares.  Podrán  asimis- 
roo,  cuando  lo  juzguen  conveniente,  y  en  cuanto 
lo  permitan  los  reglamentos  de  aduanas  y  de  policía 
del  país ,  acompañar  á  los  ministros  de  justicia  y  á 
los  oficiales  de  aduana  que  se  trasladasen  á  bordo 
de  los  mismos  buques  para  proceder  á  alguna  ave- 
riguación ó  diligencia.  Del  mismo  modo  les  será  li- 
cito acompañar  á  los  tribunales  y  oficinas  publicas 
al  capitaff  ó  á  cualquier  individuo  de  la  tripulación . 
en  todos  los  casos  en  qoe  estos  puedan  presentarse, 
conforme  á  la  ley ,  asistidos  de  su  procurador  ó  abo- 
gado. 

Art.  6.»  Los  agentes  consulares  estarán  antorí- 
zados  para  exigir  á  los  capitanes  de  los  boques  de 
sn  bandera  manifiestos  jurados ,  asi  de  la  carga  de 
entrada  como  de  la  de  salida.  Podrán  igualmente  los 
agentes  consolares  de  cada  una  de  las  dos  naciones 
exigir  á  los  capitaaes  de  los  buques  de  la  otra  el 
manifiesto  de  la  carga  dé  salida  ,  cuando  estos  bu- 
ques lleven  destino  á  los  puertos  de  la  nación  de  los 
mencionados  agentes  consulares.  Las  autoridades 
de  jos'^uertos  de  cada  una  de  las  dos  naciones  no 
ooosentirán  que  salgan  de  ellos  los  buques  de  li 
otra  sin  el  pasaporte  ó  viUo  de  su  respectivo  agente 
consular,   . 
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Arl.  7.»  Et  Ofisosdte  naufragio  de  uto  bo^oe  es- 
pañol eti  Portagal,  y  viceverea^  deberá  la  aetoridad 
adraioislrativa  competente  providenciar  si*  demora 
cnanto  jtt2gne  necesario  para  el  salf  «mentó ,  tenieii^ 
do  cuidado  de  prevenir  desde  luego  al  respectivo 
agente  consalar,  con  cayo  acuerdo  y  conformidad 
habrán  de  adoptar  todas  las  medidas,  asi  para  el 
salvamento  como  para  el  inventario  y  depósito  de 
lo3  efectos  salvados;  las  cnales  deberán  ponerle  en 
práctica  bajo  la  direocion  exclusiva  de  dicha  aotori- 
dad  administrativa.  A  falta  del  capitán  ó  del  consig- 
natario del  baque ,  ó  por  imposibilidad  de  aquel, 
satisfará  el  agente  consular  los  gastos  que  el  salva- 
mentó  haya  ocasionado ,  los  cuales  serán  reintegra- 
dos vendiéndose  á  pública  subasta  la  parte  de  los 
efectos  salvados  que  bastea  cubrir  el  desembolso. 
Dichos  gastos  no  excederán  de  los  que  pague  en 
igual  caso  un  buqae  nacional ,  y  las  mercancías  y. 
géneroi  salvados  del  naufragio  no  quedarán  sujetos 
al  pago  de  derechos  sino  en  el  caso  de  ser  despa- 
chados para  consamo*  Satisfechos  tos  gastos  del  saU 
vamento  ó  prestando  6anza  suficiente  el  capitán  >  el 
dueño  ó  el  consignatario  del  buque ,  6  el  agente 
consular,  deberán  entregárseles  los  efectos  salvados 
luego  qae  sean  reclamados. 

Art.  8.«  Los  referidos  agentes  consulares  estaráit 
autorizados  ¿  requerir  el  auxilio  de  las  autoridades 
locales  para  el  arresto  y  encarcelamiento  de  los  de- 
sertores de  los  baques  de  guerra  y  mercantes  de  su 
país.  A  este  fin  se  dirigirán  á  los  tribunales ,  jueces 
y  oficiales  competentes »  y  reclamarán  por  escrito  á 
dichos  desertores,  probando  por  medio  de  la  exhi- 
bición de  las  matriculas  de  los  buques ,  role^  de  la 
tripulación  ,  ó  con  otros  documentos  oficíales ,  que 
los  tales  individuos  formaban  parte  de  las  citadas 
tripulaciones;  y  justificada  asi  esta  reclamación  se- 
rá eoncedída  la  entrega  de  aquellos.  Guando  los  ta- 
les desertores  hayan  sido  arrestados ,  serán  puestos 
á  disposición  de  dichos  agentes  consulares ,  y  po- 
drán ser  encerrados  en  las  cárceles  páblioas  á  pe- 
tioion  y  costa  de  aquel  que  los  reclame  para  ser 
enviados  á  los  buques  A  que  pertenecían  6  á  otros 
de  la  misma  nación.  Pero  si  noto  fuesen  en  el  pla- 
zo de  dos  meses,  á  contar  desde  el  dia  de  su  pri- 
sión, quedarán  en  libertad,. y  no  serán  presos  de 
nuevo  por  la  misma  causa» 

Debe,  no  obstante ,.  entenderse  que  sr  resultare 
haber  cometido  el  desertor  algún  crimen  ó  delito 
contra  las  leyes  del  pais»  podrá  retardarse  su  entre- 
ga hasta  qoe  haya  sido  pronunciada  y  ejecutado  la 
sentencia  del  tribunal  qoe  conottca  éel  caso.  Tendrán 
igoalnente  fiíeultad  los  mismos  ngeotos  consulares 
para  soHeitar  déla  autoridad  superior  déla  provin- 
cia en  que  resiéen  el  auxilio  necesario  para  la  de«- 
tencioo  y  entrega  de  los  mozos  alistados  para  el  ser- 
vicio militar  de  España  ó  de  Portugal  „  que  se  refu- 
giaren en  cualquiera  de  los  dos  respectivos  terrilo- 
rios>  debiendo  dichos  agentes  consulares  acompa- 
ñar su  reclamación  con  el  exhorto  que  para  el  efec- 
to recibieren  de  las  autoridades  superiores  de  las 
previncias  de  su  pais« 

Art.  9.0    Los  agentes  consulares  gosaráa  recipro- 


oamieata  e«  aübof  paites  de  la  facultad  de.dhlgir  i 
las  autoridades  locales  las  redamatienea  qvejva'- 
guea  oonveaieotas  en  fovor  de  loa  silftdiios  de>  at 
naeion,  principalmente  con  el  fin  de  prestar  áloa 
intereses  mercantiles  de  los  mismos  subditos  la  pro- 
tección que  es  tan  propia  de  las 'funoionea  ceo^iH 
lares. 

Art.  19.  Los  agentes  consulares  qne  seiib  subdi- 
tos del  Estado  que  los  nombre  gozarán  de  la  innau- 
nidad  de  prisión ,  salvo  por  delitos  que  segán  las 
leyes  del  país  donde  residen ,  sean  castigadoB  con 
pena  capital  ó  aflictiva.  Si  ejercen  el  comercio ,  esta 
inmunidad  no  se  extenderá  á  los  negocios  que  de  él 
dependan,  y  serán  de  la  misma  condición  qué  cual^ 
quiera  otro  individuo  de  su  pais,  en  cuanto  á  sos 
libias  y  papeles  de  comercio  y  particulares,  los  coa- 
les deberán  estar  siempre  en  completa  segregaeioo 
del  archivo ,  que  será  hiviolable.  Los  agefttes  con- 
sulares estarán  exentos  de  todo  servicio  ,  carga  6 
cootribacion  personal ,  excepto  si  ejercieren  profo^ 
sion ,  industria  ó  coraereio  ;  pues  asi  en  este  caso 
como  en  el  de  ser  sdbditos  del  pais  en  dolado  resi- 
den, estarán  sujetos  á  la  ley  general  de  ^1. 
.  Art.  11.  En  caso  de  que  la  conduela  de  los  agen- 
tes consulares  asi  lo  exija ,  podrá  el  Gobierno  de  la 
nación  en  cuyo  territorio  se  hallen  ,  saspender  sus 
funciones,  retirándoles  el  ox^guotur  ó  confirmaoionv 
y  dando  en  seguida  conocimiento  de  ello  á  su  Go*- 
bierno.  En  este  caso  quedarán  reducidos  á  la  condlh 
cion  común  de  los  subditos  de  su  pais,  y  cesaráá 
todas  las  prerogativas  é  inmunidades  de  que  en  Hit*' 
tud  de  su  carácter  consular  gozaban» 

Art.  12.  Para  proceder  á  tomar  á  los  agentes 
consulares  una  declaración  jurídica  >  deberá  el  ma- 
gistrado dirigirles  un  recado  de  atención  señalando 
dia  y  hora  para  que  se  jiresenten  en  su  casa.  Los 
agentes  consulares  no  podrán  eludir  ni  demorar  d 
cumplimiento  de  esta  oblt]gacton.  Del  mismo  modo  se 
solicitará  su  asistencia  á  los  tribunales  cuando  sea 
necesaria,  y  se  les  dará  asiento  en  ellos  dentro  de  la 
baranda  dielf  thlmnal. 

Art.  13>  Los  agentes  consulares  podrán  colocar 
las  armas  de  su  nación  dentro  del  portal  de  su  casa, 
seguii  la  práctica  establecida  en  el  país  donde  resi- 
dan ;  pero  esta  señal,  mera  indicación  de  su  morada, 
no  supondrá  derecho  de  asilo,  ni  sustraerá  la  casa 
6  sus  habit^rntes  á  las  pesquisas  legales  de  los  ma- 
gistrados del  pais. 

Art.  14.  El  presente  convenio  quedará  en  vigor 
hasta  1 .  ®  de  Enero  de  18^.  Sí  seis  meses  antes  de 
este  término  no  hubiese  ncHíficado  oficialmente  una 
de  las  altas  partes  contratantes  á  la  otra  su  intención 
de  DO  mantener  el  convenio ,  continuara  este  en  vi*^ 
gor  desde  1.**  de  Enero,  de  18S0  en  adelante  hasta  un 
año  después  que  una  de  las  altas  partes  contratau'- 
tes  haya  notificado  formalmente  á  la  otra  su  voIwn 
tad  de  no  mantenerle. 

Art.  15.  El  presente  convenio  será  ratificado ,  y 
las  ratificaciones  se  cangearán  en  Lisboa  en  el  pla*^ 
zo  de  dos  meses ,  contados  desde  su  fecha  ^  ó  ante^ 
si  ser  pudiese.  En  fe  de  lo  eual  los  respectivos  ple^ 
nipotenctarios  han  firmado  el  presente  conveaéd^eft 
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contaduría  de  HIPOTECAf?/Vé«se  Déi'ic'ho  Je 
Üpóíeeas.  * 

contaduría  OCNBRAt  DEL  RBINO*  Bo  et  cápíí- 
Hdo  4.*  de  la  irtátrQccióia  d«  i^de  ^yo  de  1M9  se 
teen  Im  articdtos  9fgtiieole¿: 

ArtSortei^.  Todais  la§  óperactoties  de  cotttaMtí'^ 
dad  de  la*  Aacieada  ^ébfica ,  ya  coitespondatr  á  b 
reoavdaeidd  de  lasredtdj»  púbtfcas,  ya  al  roevimfeQ'- 
*  fo  de  toikles ,  ereácloff  de  valores  é  ejeóucion  de 
pa^os  por  ei  Tesera,  se  coiK^énti^n  en  la  éonladarfo 
general  del  rehio< 

Art.  n^  Eléonféder  gefleraf  del  reirto  ttcfne  de^ 
recho  8obr9s«rs  eedpteadde.  los  de  la  eooUdaría  de 
la  tesorería  central,  y  secciones  def  aontabilMad  de 
las  provincias,  la  afísma  aatorídad  f  facultades  que 
les  demás  direetofes  genéralos  sobre  los  empleados 
de  80  respeelivaí  de|Mndeoola. 

Art.^tt.  Respecta  de  los  gefes  dé  lodos  tos  ramo» 
de  «a  ttdmlúfstraclOB  sójetos  á  llevar  y  rendir  caen- 
.  ce «  e»  ¿edUdor  generad  del  reino  podrá  iHpooer  las 
penas  correccionales  <fie  en  sú  concepte  mereatcan 
por  las  faltas  qoe  cometan  en  las  operaciones  de 
eonlÉliilidad  dando  oonocimienlio  al  director  gene- 
ral) diA  ramo,  sin  perjuicio  de  los  procedimientos 
qoe  contra  ellos<  deban  Intentarse »  y  qne  en  stt  oa« 
to  ptfemeieri  e^ütthiyie  contador  general  del  r«lno, 
enandd  dei  exámenl  de  diehas  operaciones  resolten 
eargoií  graves. 

Art.  «tíi  don  acribnelones  del  ccrotador  general 
del  reído  las  sigoietttcs:  í  .*  Coomnicar  á  \ob  inten-' 
denles  t  admíoistradores,  tesoreros  y  gefes  de  \á 
Mcdon  de  oentabilidkid  Ibdos  los  reglamentos  é  ins- 
Mcdenes  de  contabilidad  qoe  les  corresponda  cum- 
plir 6  de^qne  deban  tener  conecidiieoto'»  y  Hacerle 
las  prercoeiones  ^qoe  considere  necesarias  para*  ma- 
yor ihielráoioi  en*  le  porte  querles  conclema'.«^d««  Ha*» 
oerleo  también  lasprevencrones  convenientes  sobre 
el  modo  de^bddtariaseperaciones  de  ceoiarbilidad 
ét  qne  den*  kigar  las  dlsposielones  generales  ó  perti- 
enlares  sobre*  administración  dé  las  rentas ,  movl^ 
miento  d  aplli^oloo  de  fondos  ó  eréacüon  dé  valores 
del  'Cesero ,  cen  enyoifití  le » serán  siempi'e  aqoellás^ 
ooomniGadáe.  Si  en  dichas  disposiciones  encontrare 
idgona^íláusoila  4ne  podiereocaslOna^eotorpc|Ciiirien* 
^  los^^odfosiob  éafUeracionen  ei  ordenado  contablUciod' 
establecido,  lo  hura  presente  ál'  ministerio  pora  qno 
oportunamente  pueda  •  corregiri«;')^-4«*  Exigir  de  k»> 
feto  con  quienes  lleve  dorrespobdetiKHa  dirécté>é  la 
ptfOtnalnmislQn  de  todos  los  decnmeotoe  jostific»- 
tlvdsdr  sus  boeotasi  valiéndose  de  la  autoridad  de 
loB  IntendeoSes  pairar  compeler  á  les  iñdrosos',  y  pro^- 
p^olendo  encaso  neoeisario a;  ministerio  las  provi^ 
deoeÍBS  qne  contra  culos  «odveoga  tomar.<^-4.*  Cui- 
dar Vie  que  en;  la  contadarlá>  general  se  Ilereo  con 
exactitud  y  puntualidad  todas 'los  cnevtas' corrien- 
te»^-quo  lo  estén  señalados,  eligiendo  inmedlaia- 
rnenl^  la  responsabilidad  do  loe  sobceoladores  por 
lee  fóttds  que  ndtéi^é  eft  eMosepcrMiciones;*'^*  Gni^ 


dar  de  qne  ^  Tos  defeétos  qbe  en  los  documentos  . 
retpHidoil  á  Id  conttiddrintgeneraf  se  encuehtrén ;  se 
iMne rtdiÉ íbrmál  y ée e'xija  la* pf onta  reparacibade 
iquien  correírpondtf  shi  detener  él  curso  de  aquellos 
euandó  las  fnltaé  defmn  correi^frso  por  medió' de 
ntieVas  operaciooe»^-^.*  Exigir  la  puntual  réndiélon 
de  enmenias  a  todos  los  qu^  deban  darlas! ;  disponer 
qner  fnmedfetamente  se  comprueben  con  las  que  se 
iievcfu  á  lo9' mismos  Interesados  y  con  losdocnmen- 
los  y  rdaolottes  que  las  justifiquéis ,  ypasotlas  des- 
pués al  tribunal  mayor  oon  so  cooformidad  ó  las 
observaciones  á  qoe  dé  tugar  la  comprobación  bo- 
cha, fee^peelo  de  las  relaciones  ó  documentos  que 
debe»  pasar  las  oficinas  céntrales  de  contabltidad 
de  los  otros  ministerio^  á  la  contaduría  generol',  et 
eorftadbr  se  entenderá  inmediatamente  con  los  ge-^ 
fe»  de  aquellas,  dando  parte  al  ministerio  de  todas 
las  dificuflades  ó  ebtorpecinientos  que  encuentre  y 
no  pueda  remover  por  si  mismo. — 7.*  Examinar  coá 
particul^ir  atención  los  resultados  mensuales  delá 
recaudación  y  distribución  de  fondos ,  y  hacer  so- 
bre ellos  las  observaciones  conven  ¡entes  para  fins- 
trar  al  ministerio  y  á  los  direct  ores  generales  so- 
bre los  medios  dé  perfeccionar  uno  y  otro  servicio. 
—8.'  Presentar  al  ministerio  dentro  de  los  séts  pri- 
meros meses  de  cada  afk>  cuentas  generales  del  an^ 
terior  con  las  etplleaciénes  y  observaciones  nece- 
sarias, asi  para  aclarar  sus  resultados  de  modo  qne 
puedan  compt^nderlos  las  personas  menos  verso^ 
das  en  la  contabilidad,  como  para  preparar  las  dis- 
posiciones que  deben  ir  perfeccionando  este  ranhr 
y  los  diferentes  servicios  de  la  administración'.— 9.< 
Cuidar  de  que  por  las  diferentes  mesas  de  cuentas 
se  t^cíliten  sin  la  menor  detención  á  los  demás  di-^ 
rectores  generales  Jas  ubtlcfas  de  contabilidad  que' 
estos  pfdán,    concernientes  á  íbs  ramos  de  su  ad-» 
m(oistraéion  ,  y  presentar  al  mi  nistro  los  estados 
mensuales  de  recaudación  y  distribución  dfe  fobdos 
con  las  observaciones  convenientes  para  hacer  co- 
nocer el  estado  del  servicio  en  cada  provincia .-^IC^. 
Poner  en  conocimiento  delmíofeterio  y  de  los  respec- 
tivos direxítores  generales ,  á  medida  qoe  s^í  noten , 
los  abusos  que  de  tos  documentos  y  cuentas  apa^ 
rezcan  cometidos  por  los  gefes  y  autoridades  de  las 
provincias  ert  materia  de  recattdacion ,  ingreso  6 
drstribncionf  de  fondos'. — ti.  t)1spooer  visitas  ex- 
tralordinarias  á  las  adthinistracíienes  y  tesorerías' 
de  cuyo  servicio  en  la  parte  de  contabilidad  no  es-' 
té  sattsf^ho.  Estas  visitas  sé  desempeñarán  por  K)s 
sobcontadiore^fi  oficiales  de  lá  contaduría  cómpe- 
tonlemctttO'gradüados.-^12.  Tomar  raxon  de  las  li- 
branzas y  déúyás  documentos  que  representen  va- 
lores á  obligackmes  del  Tesoro  y  expida  el  director 
general  de  esté,  con  arreglo  á  los  Reales  decretos  ti' 
órdenes  et)munlcadas.-^í3.  No  permitir  que  se  au- 
senten del  ponto  de  su  residencia '  los  gefes  qne  se 
hallen  en  descubierto  de  cueniásb  de  sátisf^rócioa 
á  reparos  que  se  les  hayan  hecho ;  á  cuyo  fin  con- 
tarán siejnprOcoií  su  annéneia  los  dirocitorés  gene- 
rales antes  do  ooOcederles  ucencias,  y  de  proponer 
fO  tresladldn  á  otnos  püntos.-^t4.  Exigir  la  puntual 
remesándolas  oOfHaedé los  eserünras de  fionxas  na-^ 
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raBaegurKrse  4e  qoe  todos  la»  «mpHM^osdbUgadot 
4  darla  la  prtsenUroo  oportunamente  #  y.- 'les  Í9^ 
aprobada,  antes  de  h^bec  entrado ^en  <el  ejereícM  4e. 
8«s  re»pe<ilivos  de&tioos ,  y  hacer  preaei^a  al  mUas- 
terio  cojlquí^ra  íalla  que  sobreestés  puatos  notare. 
--rlB.  Proponer  los  raodíAos  de  c»eorta&  y-  dje  esUdos 
0  docamenlos  ¿ellasirefereiítes*  aai  patrá  le$  ramos 
4e  la  Hacienda  pública,,  eomo  para  los  qpfl  dependan 
dejotros  ministerios  y  <ieben  relacionarse  con  aqoe- 
4los^;  y  también  Jes  variaciones  qpe  e»  lo  suicesivo 
430nYeiif  a  hacer  «n  «nos  Á  otros  para  la  mayor  ra- 
4)idez  y  enlace  4e  las  operaciones  6  claridad  .de  los 
cesuUados.  Sobre estei punto  caidará  deque  loses* 
^dosió  (relacione*  que  hayaA.de  remlllrse  á  la  cx^nv- 
jtad&rja  general  del  reino  satisfaga»  las  necesidades 
Aq  cada  una  de  las  direcciones  generales.— 10*  Cui- 
dar de  que  oportunamente  se:  provea  de  libros,  y 
foffittalarios  de  coeoUs »  reMciopes  y  estados  ^  todos 
los  gefes  y  empleados  obligados  á  reD4ir  cuentas, 
y,de  que  en  cuanto  sea  posible  flo  sebag?  usode 
otros  que  los  impreso^rbajo  saíjireficio»*— 17.  Pro- 
IMMier,  de  acuerdo  con  el  directoii  g<*¿eral  del  Tosq> 
ro.,  los  reglamentos  é  ipslrnpciones^ap^ciales  qqe 
cppvepga  establecer  para  enlazara  las.  operaciones 
dpt contabilidad  de  la  Hacienda  (Joülinímar  con  las 
déla  Península;  y,  llevar,,  ^egupi  los  que  #e  hayan 
aprobado,  las^uetttas  coríóentes  de  todos  los  ra* 
mosde  dicha  Hacienda  vexigieadoioa  documentos 
n/^sarios  de  los  gefes  qwe  deben  prodncirlos. — 
18.  Formar  \ps  presupuestos. aúpales  del.  urinislerio 
d^.  hacienda  4  reclaipar  en  tiempo  oportuno  los  de 
los  demás  ministerios,  y  redac^r  el  general  del  Es* 

lado. 

Art.  28.  El  contador  general  oirá  á  lo^  snbcon- 
tadorcs  sobre  los  asun  tos  que  puedan  córíesppn- 
derle  de  los  señalados  para,  los  consiejos  de  las  di- 
recciones generales,  y  ademasen  los siguíientes:  l.'í 
Para  mejorar  variando  ó  rectificando  las  operacio- 
nes de  coptabilidad  ea  cualquier  ramo.  2.iPaTa  fi- 
jar las  operaciones  deppntabilidad  que  correspon- 
dan en  la  ejecución  de  cualquiera  disposición  admi- 
nistrativa. 3.0  Para  resolví  ó  proponer  la  resolu- 
ción de  laspuesliones  que  se  promovieren  en  la  eje- 
cución de  las  reglas  ó  disposiciones  de  contabili- 
dad. 4.^'  Sobre  el  orden  -que  lleva  la  contabilidad  en 
todos  y  cada  uno  délos  ramos  de  la  Hacienda  pú- 
blica ,  y  medidas  que  convenga  tomar  para  aHjerar 
y  perXecciqnar  sus  operacione8% 

Art.  29.  £1  cpntador  general  es  exclusivamen- 
te responsable , de  todas  las  faltas  qfi^  se  cometan 
en  las  operaciones  de  contabilidad  por  no»)iaber  he- 
cbo  en  tiempo  oportuno  uso  de  sus  atri|>iiciones  pa- 
ra prevenirlas  6  reprimirlas;,  y  también  participa- 
rá de  la  responsabilidad  de  los  subcoatadores  cuan- 
do las  faltas  4e  estos  sean  de  las  que  el  contador  ha 
debido  notar  por  el  eiúfnen.frecqente  de  sus  opera- 
ciones, ó  por  el  de  Ips  resultados  que  aqueUos  han 
de  presentar. 

Art.  30.  Ca^a  una .  de  l^s  cuentas  g^ne^les  que 
la  contaduría  general  debe  Uevar  y  rendir,,  con  te-: 
das  las  particulares  y  e$pepi«les  qne  baii.de  ser tín 
la  de  elemento  <>  de  aclarecifa^  «st^rá:  lá  cargo,  de 


jOjfi  so^tpUdqr  ba^o;  ^^y«a  inipediaílaa  érd^oes  se 
pondrá  el  número  de  aaipleadoa  q«e  e^^fja  la  Impor- 
tancia y  extensión  de  los  trabajos  que  á  dichas  cuen- 
tas cortesp<íjci^ao.    .,,    ,      ,^.     .1/       ;.         ,',.  , 

Art.  31 .  Los  snbcontadores  están  facultados^pa^ 
reclamar  directamente  de  los  gefes  de  la  Hacienda 
pública  )?$  puepiajs  (y  dqpimeotos  que:. por  regla- 
ipeqtoió  disppisicipnes  a^^ivfprea;  comunioadas  por 
el  contador  general  del^  ceiiH^.  debqn  remitíiiBet  y 
tambieo  para  darles  en  su  C9(so  lo$cor;9^pep4Heoles 
avisos  de  recibo.  Con  e^te  fia  al  entrar  en  fanelo* 
jaes  ó  al  variarVe  s^Q|oa.uo  sobcontador»  seiCOr. 
mnpicará  esta  alteración  por.  circular  firmada  por  * 
aqoel  y!por,el  contador  general  Atodo^  lo^  gefes 
que  deban  recibir  sus  Comunicaciones  directas. 

ta  reicl^fpapioq.de  rdpceinef^os  de; .fcoplabílidad 
á  ^s  dependencias  d^  otivs.fiMpisterios,  se.  hará 
pprel  cpnMKlor  gener^«  , 

Art.  32;  Xaqibieix  se  entendían  los  subcpnta- 
dores  cpn  los  gefes  de^aciendji  en  lasprovipoias  pa* 
rn  remitirles  ios  pliegos  de  Tejaron  puestos  á  sos 
cuent(as  é  docuroe  ntps:en  que,  se  apoyen ,. ;  exigíén- 
d4;>les  la  sati^fecpíop  á  ellos  deinAro  de  br€^e$tpU20s 
quejes  señalarán  conforme  á  reglamenta  y- el  ^den 
que  j  según  las  distancias  y  naturaleza  de  las  cuei^  • 
tas ,  tenga  establecido  el  contador  general.  CaAnd^ 
no  se  dp  este^isaiisfaooion  en  el  plazo  soflálatfoui.ty 
geqeralmente  cuando  los  defectos  notados  seam^giia* 
ves  y  «acrezcan  ^Igojm  cerreocioa  penal  v  les  snb»* 
contadores  darán  iaoiediaiameolefwleteioofttador 
genera)) para  que  este' acuerde  U>  coaveAienié,  <íq 
perjuicio  de  darle  también  frecuentes  noticias  de 
la  Hwrebj^  mas  ó  menos  segura  -que  obeennai .  eo  la 
ceoitat^ilidad  de  cada  uno  de  dichos  gef^  de.ptoí* 
viñeta.  .  ■    ■  .      .  •  ^  <<  m-  h 

Art.  33.  Cada  «tíbcontador  ea  sa  respedttrt 
secoion.bará.  examimnr  .l«9  Onentas ,  relaolones  y  do* 
cementos  que  so  le  reipitan ,  y  comprobpr  sos  ré«- 
Sttltados. entre  si  y  con  los  de  las  demás  cuentas  y 
documentos,  ooo  que  tengan^  enlace;  fMtrotícáfidoaor 
estas  operaciones-  con  relación  solo  alas  cueiitas* 
corrientes. que  la  contadnria  general  debe  llegar ^  f 
sin  descender  á  los  poreoenor^.  eoyo  examen  cor- 
rcispondeal  tribunal -mayor  de  Cuentas. 

Art.  34.  Hecho  el  examen  yicomprobaeion  que 
corresponda ,  y  coo  la  oonformidad  y  censura  del 
subcontédor,  en  las  cuentas  y  relaciones,  se:  remi- 
tirán por  .el  eonledor  general  al  tribunal  mayor  de 
Cuencas,  reservándose  las  copias  que  han  de  ser« 
vir  de  fundamento  á  los  asientos  que  hayan  deba* 
cerse  en  la  conladuría  general. 

Art»3&.  Todas  las  cuentas ,. loa  estados^  y  noH« 
ciastqne  con  referencia  á  eUas  deba  presentar  y  f»i-, 
oilitar  la  contadnria  general, ,  llevarán  la  fintó  del 
respj^ivo  enbeoniadof^eii  lelt  visio  bueno  del  coa* 
tador  general  r  haciendo  este  por  si,  é  por  medio -de; 
otro  snbconiador  ó  empleado,  las  comprobaciones, 
que  tenga  por  conteniente  antes  de  aalofizapdkhaitf 
cuentas,  eat»dos<^notloiesw  !mi; 

CueodA  estas  úUio^as ,  solo  ibayan  de  sert^if  pare* 
;  oonocifl^ieAtftde  los  denaás  directores  generales  po«- 
^  dráA^  fletarse  dlnac/yi.4)iJ9«^diatao9eqte  povio^' 
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;8iibo€fiila4ore8 ,  según  el  orden  qae  para  estos  otóos 
«establezca  el  eontodor  gencfval  cM  teiao.  > 
.     Afft.  86..  La  refipODsalMlidad  de  los  subconUda^ 
.tetr  en  las  operaciones  rio  qtre  respectivamente  esCM 
encargados  seffáefeoüva  en: los  casos  signienies;  1.<*. 
Cuaaáo  no  bofoiere  reclamado  los  docwne^osi  y 
cuentas  de  los  gefes  de  Hacienda  que  se  haFlen  en 
'dteffsabiarto  de  sn  f emisión  á  los  cuatro  díis  después 
de  et^mdo  el  plazo  dentro  del  cual  han  debido  re- 
.elblrse.r*^^*  Cuando  no  hayan  dado  inmediatamen- 
le/cnnochtaientoal  contador  general  del  descubierto 
en  que  se  bailen  dichos  gefes  por  remesa  de  cuen- 
4as.ó4ecQn»eBU)s,  ó  por  contestaciones  á  reparos 
Xippiro  diasdespiíes  del  plazo  que  parn  recibir  uque^ 
,ik#,é  estos-  se  les.  haya  señalado  en  la  reclainacionL 
Trr^.?  Cnandotla  detención  en  las  operaciones  pro- 
ceda de  haber  se&alado  luayores  plazos  que  para  la 
remesa  de  cuentas  y  documentos  estei>  fijados  por 
xeglaeieiite  é  por.  disposiciones  del  contádoy>  gene-^ 
mi,  y  GUApdo  proceda  de  msgligencia  en  lostribi^ 
je^  ^€^  es&en  á  cargo  del  subcont»dor.~*4.  "^  Cuan- 
fk)  ^n  los  asientos  y  cuentas  se  encueatren  faltas  de 
4^(oripidad  con  las  relaciones  y  documentos  en  q6e 
^el^  ff nderse^r-rS.  <^  Criando >no  se  haya  repurade 
U  ^jita  ^  un  documento  preciso  en  la.coenta,  ó  la 
quei'tQ^ga  én  su. forma,  contraviniendo  á  loslregla* 
mentos  ó  disposiciones  comunlcadas.^6.  ^  Cnan^ 
áshi\Q  se  bninere  reparado  y  dado  inmediatamente 
conooMpiento  por  escrito  al  ooniador  general  de  una 
falle  cnalqniera  en    Ui<  cuenta  ^  relaolones ,  por  lo 
cual  hayan  s^  perjudicados  los  intereses  püblkos , 
yn  dismifl^yendo  Ingresos  ó  ejecutando  pagos  inde> 
bídps»  ya  deteniendo  fondos  en  contravención  á  las 
reglas  establecidas  ú  órdenes  comunicadas. 

Art.  37.  La  respoQsabüIdatd  seri  exigida  á  los 
su^contadores  por  el  contador  general  del  reino  ó 
pQi^^el  tribunal  mayor  de  Cuentas^  En  el  primer  ca- 
so el'contador  general  instruirá  el  oportuno  expe- 
^ei^te  oyendo  al  snbcontador  respoi^sable,  y  pro- 
pondrá a|  ministerio  la  provideocU  que  correspon- 
da tooiarse. 

Go  el  segundo  caso  el  tribunal,  mayor  de  Cuentas, 
después  de  haber  oido  al  contador  general,  propon- 
dría^ al  ministerio  la  providei^spB.qpe  considere  justa. 

SI  la  falta  ó  faltas  cometidas  tuvieren  el  carácter 
4^  crioieii,  el  culpable  será  puestpá  disposición  del 
Ir^naícoqQpetente.  Pero  fl  solo  procediese  de  ig- 
opranci^  ó  desenlio ,  la  p^na  podrá  ser  de  suspen- 
sión de  eneldo  por  un  tiempo  determinado,  y  de 
destitución  cuando  haya  reif^cidenoias  que  prueben 
incapacidad  en  el  snbcontador  para  desempeñar  esr 
tedestinov    .. 


CONTlí^GeNTE.  Di^ignase  con  este  nombre  el 
veinlie  por  ciento  de  pcopios«  y  lo^  tres  mpravedís  por 
cade  /anega  de  trigo,  y  peso  fuerie  de  todos  los  fon- 
dos del  pósito  ,  que  deben  entregarse  en  las  admi- 
nistraciones 4e  impuestos  de  Ws  provincias  al  tiem- 
po de  enviarle  .l{|s  c^fnlas  de  diabos  ramos  á  la  aur 
toridad  coippetOfJte,.  Véase  Propm^arbUrm  y  Fot 
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GO^^TBABANDO*  S.  ^,  la  ltei6a  «^.tk  C.)  U  teu 
nido>á  bien  mandar  que^ln>  perjnicia  4^  arreglo 
definí tlvo  que  se  acuerde  aceka  de  los  tribunales 
de  üaeüende ,  quede  sin  «féctó  la  Real  orden  de  iT 
de  Diciembre  de  1835^felat¡va'  al  nombra(nHéiito  ;de 
co-asesores  que  cesarán  desde  Inego  en  elrdesém- 
peno;de  sos  respectivos  cargos.  Ití,^érd  da  6  déi^Dir* 
ciembre  de  1844.  Véase  itn'eio  por  delitos  cóntrq  ia 
Hacienda  pública,'  ~  *         - 


CONTOIBÜCION  DE  BIENES  INMUEBLES,  CULTIVO 
Y  GANADBIUA4  Es  una  de  Ihs-qne  ConstiCuyen  el 
nuevo  sistema  tributarlo  y  que  ha  sustituido  ái  las, 
antiguas  siguientes:  1.^  La  de  paja  y  utensilios.  2^^ 
La  de  firuto&  civiles.  3.<>  La  parte  del  catastro ,  equi-? 
valeote  y  talla  de  la  corona  de  Aragón ,  correspon- 
diente á  la  riqueza  territorial  y  peenaria.  4.*^  La  de 
cuartele»  en  IjEi  parte^ue  Uepe  deTepar^imiento,  £1.* 
El  derecho  de  sucesiones.  6i^  La  manda  piaJí^raosa. 
7, '^^  El  .donativo  señalado,  á  las  Provincias!  Vascon- 
gadas. 8. 9.  EJ  cupo  territerial  de  la  coolribucttMi  de 
culto  y  clero.  Y 9.*®  La. directa  señalada á:la  pro-' 
vincia  de  Navarra  por  el  4irticulo  *2^  de  la  ley  de  i& 
.de Agosto  de  1841,  así  como  :el  cupo  oonrespon-* 
diente á  lamida  provincia  por  rasen  de eulto  y 
clero^  heyi  depresup,  de  23  de  Maijüfh  1845, 

Con  igual  fecha  se  expidió  el  siguiente  Real  de*- 
creto: 

CAPITULO  L  NiTüiJLLBZA  na  LA  Cohtuibigiosí»  t 

BlEIfBS  Y  jUTILIDAOBS  SUJETOS  A  BLLA   PABCI4X  T  CO- 

LBCTiVAMBHTB^— Art.  1.®  Se.exlglrá  este  . contri- 
bución por  medio  de  repartimteqto.en  todas  las  pro- 
vincias del  reino  del  producto  líquido  de  los  bienes 
inmuebles ,  d^l  cultivo  y  de  la  ganadei^ía» 
.  Art.  2.  ^  Se  consideran  bienes  inmuebles  suje- 
tos á  esta  contribución:  1.^  Los  terrenos  cultivados 
y  los  que  sin  cultivo  producen  una  renta  liquida  en 
favor  de  susdneños  ó  usufructuarios.  2.^  Los  que 
con  cultivo#  sin  él  se  hallan  destinados  á  recteo  ú 
ostentación.  3»^  Los  no  cultivados  ni  aprovecba'- 
dos  en  otra  forma  por  sus  dueños,  pero  que  pueden 
serlp  dándoles  usa  aplicación  igual  ósemetjanie  á  la 
que  se  dé  á  otros  terrenos  de  la  misma  calidad  en 
los  respectivos  pueblos.-  4.  ^  Los  edificios  urbanos 
y  rústicos,  ya  estén  destinados  Soasas  de.  habita- 
ción, ya  á  almacenes  ,  fábricas,  artefactos,  tahonas, 
molinos,  ingenios,  labranaa,  cria  de  ganados  ó  cual- 
quiera otra  granjeria,  S.?  Los  censes,:  tributos,  cá«- 
nones  enülóutieos,  foros,  subforos,  pensiones  y 
cualquiera  otra  imposición  perpetua^  temporal :ó. re- 
dimible »  establecida  sobre  losfiínismds  bienes.  9.® 
L,as  saHnas  de  dominio  particular  BKplotndas  por  sns 
dueños  ,  y  los  cánones  ó  cantidades  que  bajo  cual- 
quiera otra  forma  pague  la  Hacienda. pública  por. las 
que  da  su  cuenta  se  explotan  de^  aquella  perte- 
nencia.       : 

Art.  8.»  DiaíruUráa  d(%  axencion  absoluta  y  per- 
manente: 1.*=^  U)á  lamplos,  cementerios  y  las  casas 
ocupadas  por  las  comunidades  religiosas;  mientras 
estas  alistan ,  eon  los  ediftcioe,  kuerto^^  y  jardines 
adyacentes  destinados  al  servicio  de  aquellos  ékU 
babita^iéi  i^  tepreo  de  losi  pácrocos  É.eltene  mii^ 
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tros  de  la  igles|d..  S.»  Loa  pidaeios .  ocHüolOfl ,  jardi- 
nes y  bojsctuea  de  rooreo  del  patrimonio  dé  la  Gorot 
na.  S.«  Los  ediScíos  destinados  á  bospieto»  hospita* 
les,  ¿árceles,  casas  de correcoioa  y  de  beoefic^cia 
genelrat  4  local.  4.  ^  Los  de  pro|Hedad  ooaum  de  leíi 
pueblos»  siempre  que  no  produzcan  ó  comparativa* 
menté  cent  otros  de  la  misma  ó  semejante  «specie 
no  puedan  producir  una  renta  en  faror  de  la  eooMi-» 
nidad  de  los  pueblos.  5.®  Los  del  Estado  aplicados 
á  un  servicio  públi90 ,  ó  á  cooslitulr  una  renta  per- 
manente del  Tesoro ,  siempre  que  no  se  hallen  en 
estado  de  venta.  6#  ^  Los  terrenas  que  también  sean 
de  propiedad  del.  Estado  ó  de  la  comunidad  Je  lo» 
pueblos,  y  sé  bailen  destinados  á  la  enseñanza  pú- 
blica de  la  agricultura,  botinios  ó  ensayos  de  agri- 
eoHura  por  cuenta  del  Estado  d  de  los  loismos  poe* 
btos.  7.*  Los  caminos  pdblicos,  fuentes  y  canales  de 
novegbdon  y  de  riego,  oonatnlidos  porempi'esas 
particulares ,  cuando  por  contratos  solemnes  están 
adjudicados  k  estas  los  pnodoetos  con  esenoióu  de 
contribuciones,  ft.®  Los- terrenos  baldíos  de  apro- 
vechamiento común ,  mientras  no  se  enagenen  á 
parUbulares.  9*  ^  Las  casas  de  pro^edad  de  Gobier- 
nos extranjeros,  habitadas  por  sus  enlbajadores  6 
tegécíones  ,  siempre  qo&  en  sus  respectivos  pnises 
«e  guarden  igual  exención  á  toe  embajadores  ó 
mihisIrOB  españoles. 

Art.  4.P  Disfrutarán  de  exendon  temporal  ^ 
parcial:  f .  ^  Por  quince  años  \m  tagufnas  ó  pantanos 
desecados  cuando  se  reduzcan  á  cultifo  é  pasto  ,  y 
per  treinta  cuando  se  destinen  á  p^ntAeiones  de 
otlvos^ó  de  arbótado  de  construcción  r  2.  *=*'Por  quin- 
ce años  también  los  terren<^  iucnUo^  que  habiendo 
estado  lo  meaos  quince  sin  aprovechamiento'  algu- 
no, ^e  destinen  á  plantaciones  de  viñas  ó  de  árboles 
frutales .  y  por  treinta  años  ái  his  plantacicmes  fue- 
sen de  olivoso  de  arbolado  de  construeolon.  t.<»  Los 
edlQcSOs  urbanos  y  rústicos  durante  el  tiempo  de  su 
construecion  ó  reediñcacion  y  un  año  #espues  de 
esta.  4.  ^  Las  tieri-ae  que  estando  en  cultive  ó  en 
cualquiera  otro  a|)rovechnmlento  faesen  destinadas 
en  lodo  é  en  parte  á  plantaciones ,  continuarán  pa-- 
gandb  según  so  anterior  estado  por  quince  años, 
si  aquellas  son  de  viñas  ó  di?  árboles  frutales,  y  por 
treinta  si  fueren  de  ellvos  é  de  arbolada  de  coos- 
truccion« 

Art.  5.*  Adea>ás  de  los  propietarios  de  Ips  bienes 
inmuebles  están  también  sujetof^  á  esta  contribu- 
ción los  labradores  &  cultivadores  de  la  tierra  por 
la  parte  del  producto  liquido  que  perciban  déla  que 
lleven  en  arrecMa miento ;  y  los  dueños  ^  de  ganados 
que  no  sean  de  labor  6  de  acarre»,  por  las  nlilida^ i 
des  de  esta  industria  ó  granjeria* 

Artv  6.  ^  Todos  tos  propietarios  y  los  demás  par- 
tícipes del  productb  liquido  de  los  bUenes  inmoeblea 
y  del  cultivo  y  ganadería  son  en  cada  provincia  co- 
leotivamentie  responsables  ^1  pago  initegro  del  Cupo 
que á  ella  sebiya  seialade,  y  del  mismo  modo  io 
serán  los  de  cada  pueble  ó  distrito  iñnnicipal  del 
bupo  qué  á  esté  kiay a  tocado,  salvo  los  casos  en  que 
toagiBii derecho  úopcioifi  rebaja  ó  deécwgo»  stí- 
gua  se!detc¥mtea^eniloB.articotes'48^  4^»  ¡kí  y 
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Art.  7,  ^  Para  los  éfectoe  de  esta  contllbuclon 
se  consideran  como  perlenecíenles  é  un  pnébid'é 
distrito  municipal  toda»  tas  propiedades  y.gfedje^iaá 
comprendidas  dentro  de  so  termino  jurisdiecloRal. . 

.  Los  dueños  de  ganados  trashumantes  pagarán  li 
eontribttclon  solamente  en  los  pueblos  de  iivve-A. 
ciudad. 

Art.  8.  ^  Ningún  piropietarlo  quedará  eveato-de 
esta  contribución  sino  hncienido  cesión  fontcl  de 
sus  ñocas  ó  derechos  en  favor  de. la  comunidad  del 
pueblo  en  cayo  término  estén  comprendidos^  La  cé- 
flioa  sin  embargo  co  se  considerará  perfecta  cuandt 
el  cedente  tenga  hijos  legítimos  hasta  un  aiie  des^ 
pues  do  su  falledmiento ,  dentro  de  cuyo  ptasrotM^ 
drán  aquellos,  si  son  mayores  de  edad  d  euandé' 
lleguen  á  serlo,  reivindicar  los  dereclios  eediddspor 
el  padre,  sujetándose  á  la  contribución^ 

GAPITULQ  II.  DRL  fB^ÁlAVIBirTO  kmíxt  dbla  coil- 
TaiBUCi03<  BN  CáUTIDAD  PRIlfClPylL  T  imooHUM.^ 
Art  9.  ^  Por  medio  de  una  ley  se  fljurá  anuali* 
mente  la  cantidad  total  que  cada  prottecla  bu  de 
pagar  por  esta  contribución  al  Tesoro  publicó ,  y  lá 
adicional  con  que  ha  ya  de  recargarse  paéa  afonden 
k  los  gastos  de  repartimiento  y  cobrainza.  Tankbtéil 
se  fi>ará  el  máximun  de  las  cantidades  coú  t^  el 
cupo*  de  cada  pueblo  podrá  ser  recafgttdo  pai%  aten*^ 
der  á  los  gastos  de  Interés  común.     » 

De  este  últfmo  recargo'  estarán  exentos  los  prr¡^ 
ptetarios  que  re$iden  fuera  del  pueblo ,  stoip^  qué 
el  objeto  ú^objetos  A  que  se  aplique  no  Idtei^Sdo  '4 
La  conservación  ó  nvejora  de  sus  ñtíct». 

Art.  tO.  Además  de  las  cantidader  adtdoiibleé 
qué  se  impusieren  para  objetos  generales  ó  locales» 
cada  ayuntamiento,  asociado  de  un  náméro  de  mñ^ 
yores  contribuyentes  igual  al  de  sus  individuos, 
acordará  el  llanto  por  cien to*  con  que  el  cupe  diél 
pueblo  haya  de  ser  recargado  para  cubrir  las  p^rtf* 
das  que  resolten  fáHidas.  Éste  fbndo  supletoria  nüH- 
ca  deberá  bajar  de  un  cuatro  ni  exceder  dé  unotlid 
por  ciento  del  cupo  principal  y  calidades  ediéfo- 
nales.  Sin  embargo,  el  ayuntamiento  solicitará  y  el 
intendente  podrá  acordar  un  recargo  mayor  cuando 
el  importe  áe  las  partidas  fallidas  le  hagan  úeceáa- 
río.  Este  recargo  podrá  ejecutarse  dentro  dtel  aíif(y 
mi^mo  á  cfoe  corresplonda  el  pago. 

CAPITULO  m.  REPARTIMIBKtO  IHTIIE  lOá'  l^ttBBlOSf 

DÉCADA  pttovfNcrA:— Art.  lii  En  cadúf  provincia' 
correfiponde  á  la  Ülpulacion  prtvinciál  el  ti^artl*' 
miento  del  ctipo  principal  y  ctmlidades  adiéiónales 
expresamente  determinftdas'por^a  ley  entre  los  pue- 
blos de  la  iitisn>a  provincia.  '  :  i  i 
Art.  12»  La  Diputación  provincial  ejecutará  el  re-' 
partimiento  en  el  plazo  improrogable  de  quince  dias 
a  contar  deisdo  el  en  que  reciba  la  coihunlc^ctón  dial 
Cupo ,  y  si  no  se  hallare  rennldú ,  tftísdé  el  no- 
veno día  después  que  sea  convocada  para  aquel' 
objeto.                                              , 

En  el  caso  de  quie  por  no  reunirse  la  Diputación' 
provincial  dentro  del  términede  ocho  dtds;  qué'á^- 
senálará  en  la  cotítocatoria  ,  ó  dO'qtte  )ptot  cüafqule^' 
ra  Otra  causa  no  ejecute  el  repartimiento  en  los 
quince  igualmente  señafados  ,  lo  verificará  el  inten- 
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awHeitt^HtttrdD  dbo  U  admiakInbcVoa  sabrá  las 
JwSÉ»  qm  httfctesefl-  sftrvhlo  paní  el  ilbÜioDOu 

CAPITULO  lY.  Rbpáetimibniío  tHT»i  LOS  contal'- 
tfirv nrra»  WK  eiB^  Kóbblo  d  bistbito  viniiciPAi;.— - 
SBCOÓW'WniBlA*  Jrt»nftt!a»»»««toífe  perita  r^parti- 
doresi— i^t.  ta.  '  Bo  el'Qies  de  febrero  de  cada  añjo 
sé'«cfttibi>ar&  entre  los  eetaliihiiyeates  éa  ci^da  pno- 
blo  ó  distrito  maÉk^l  on  mXmero  de  repartidores 
igOBl  bI  de  MiirMiiéB  del  Byaatatnieato.  Este  notn- 
brard  I»  mfiaii,  y  pvótM>Bdri  una  lista  triple  de  igoal 
D^lfliero  de  iofdfWdtoos  para  que  el  subdelegado  á  io*- 
tesdeolft  nombra  !a  9tca  milad  y  el  impar  si  \t  bu« 
bfere. 

Dos  de  los  peritos  repartidores,  cuando  el  Qüme* 
re  de  estos  no  llegoe  á  oobo ,  y  tres  desde  este  qú- 
mcfro  en  adelante,  serán  precisamente  nombrados 
entre  les  propietarios  qae  residan  faera  del  paeblo, 
si  los  bullere. 

Al  mismo  tiempo  y  por  el  mismo  medio  serán 

nombrados  tantos  suplentes  como  la  mitad  de  los 

peHIos  repartidores  entre  los  contribuyentes  de  re- 

*  lidencía  fija  en  el  pueblo;  para  reemplazar  á  los  qu© 

de  los  segundos  tlejaren  de  asistir  á  su  encargo. 

Les  peritos  repartidores  se  renovarán  todos  los 
aflos  si  el  número  de  contribuyentes  y  sus  calidades 
le  permiten. 

Art.  14.  En  las  grandes  poblaciones,  y  en  las  que 
pQseaa  a»  territorio  de  grande  extensión,  los  ayuo- 
iamleatos ,  con  aprobación  del  intendente ,  podrán 
aeoeiar  k  las  peritos  repartidores  urto  ó  do:$  arquitec- 
tos ó  agrimen^res  para  hacer  las  tasaciones  &  me- 
diciones  facnltatii^s  que  sean  necesarias,  pagándo- 
seles sus  honorarios  cuando  aquellas  sean  de  oficio, 
de¡  fondo  de  repartimiento. 

Art.  15.  Bl  encabo  de  perito  repartidor  es  gra- 
tnilD  y  ehligatorlo,  y  solo  podrá  excusarse  por  uno 
de  los  motivos  siguientes:  1.^  Por  haber  cumplido 
sesenta  aüos  de  edad.* 2.  <^  Por  imposibilidad  física 
notoria  ó  acreditada  en  la  forma  ordinaria.  d.«  ?ot  el 
ejercicio  actual  de  un  empleo  6  servicio  público  c¡- 
Til  ó  abitar.  4.  ^  Por  bailarse  domiciliado  á  mas  de 
una  legua,  de  distancia  del  pueblo.  5.®  Por  haber 
de  hacer  ua  viaje  largo,  ó  tener  que  ausentarse  'del 
pueblo  por  dhis  de  dos  meses  y  á  mayor  distancia 
<^ela  de  tres  leguas.  6.^  Por  haber  aceptado  el 
encargo  de  repartidor  en  otro  pueblo. 

Art.  16.  A  cada  perito  repartidor  se  le  hará  sa- 
ber su  nombramiento  por  oficio  que  le  pasará  el  al- 
calde, dirigiéndole  á  los  ausentes  por  conducto  del 
alcalde  del  pueblo  en  que  residan. 

Los  que  residan  en  el  pueblo  ó  en  el  radio  de 
una  legua  ,  se  entiende  que  aceptan  el  encargo  si  á 
los  Ocho  días  del  aviso  no  haiT  presentado  por  escrito 
excusa  alguna  de  las  señaladas  en  el  articulo  prece- 
dente. Y  (^or  el  contrario  se  entenderá  que  no  acep- 
tan los  que ,  residiendo  fuera  del  pueblo  y  radio  de 
ana  legua^ n>  han  eontestadoea  el  término  de  vein- 
te dias  admitiendo  el  encargo  ó  delegándole  en  la 
forma  que  se  dirá  ea  el  articula  siguiente. 

Art.  17.  Los  que  residan  á  mayor  distancia  de 
una  legua  del  pneblp  en  que  haya  de  ejercerse  el 
encargo  de  perito  repartidor  ,  tendrán  la  facuitid 


do  daiagMle  en:  o^o  paoptdtari»  tbstímkd  aa  dkho 
pdufa^o,  ó  bien  en  el  adotínistrador  arrendatario  ó. 
cetoae  de  sus  fincaa. 

Art.  18.  El  ayuntamiento  resolverá  en  el  térmt- 
nOi  de  cuatro  dias  sobre  las  soUcitades  de  exención  ' 
que  so  le  hayan  presentado  en  tíempa  oportuno  ,  y 
sus  decisiones  serán  ejecutorias  sidei>tn>  de  ditos 
cuatro  dias ,  contados  ÚQsáe  ef  en  «^e  sema  netifi- 
cadas  á  tos  interesados,  no  reclama  rea  estos  ante  el 
subdelegado  del  partido,  á  del  intendente  en  bu  ca* 
so,  por  quien  se  decidirá  definitivamente. 

Art.  i^.  El  pevito  repárlidor  que  sin  causa  legi- 
tima f^lte  al  desempeña  ám  su  encargo  ,  sufrirá  una 
malta  de  100  á  i»0QO  reales,  que  el  ayuatamiento 
le  impondrá  según  la  calidad  de  la  falta  y  circuns* 
tancias  del  culpable.  Este  sin  embargo  podrá  recla- 
mar al  subdelegado  ó  intendente  dentro  del  término 
de  cuatro  dias  contados  desde  ei>en  que  se  le  liaya 
notificado  la  providencia  ,  pasados  los  cuales  no  será 
oido. 

El  producto  de  estas  multas  será  aplicado  á  los 
gastos  del  repartimiento. 

Sección  ii.  Be  las  evalucecianes  de  pródudoSy 
formación  y  rectifióacion  de  padrones  d^  la'  riqueza 
inmueble,  cullim  y  ganadería. ^^Ávi^^O^  Afrepar- 
timiento  de  esta  contribución  precederá  en  cada 
pueblo  una  evalanoion  general  de  todos  los  bienes 
inmuebles  y  de  la  ganadería  ,  exigiendo  de  los  pro- 
pietarios, y  en  su  defecto  de  sus  adoihiistradores  6 
ai^oderados ,  relaciones  juradas  de  los  predios  rústi-  ' 
eos  y  ^rbanos  que  poseau  ó  administi^n  en  el  tér* 
mino  jurisdiccional  del  mismo  pueblo.  En  estas  re- 
Jaciones  se  expresará:  l.<^  £1  nombre  de  cada  finca, 
si  le  tiene  especial.  2."  El  pago,  sitio  ó  calle  en  qoe 
esté  situada,  según  que  la  propiedad  sea  rústica  é 
Urbana.  3."  Su  extensión  y  linderos.  4.^  El  valor  eu 
renta  ,  si  está  arrendada  ó  alquilada ,  y  en  el  caso 
de  no  estarlo ,  el  precio  de  la  adquisición ,  si  ha 
sido  comprada ;  el  de  la  adjudicación  si  lia  sldé  he- 
redada ,  y  la  estimación  de  la  renta ,  sea  con  arreglo 
al  valor  que.  por  estes  medios  ó  per  otros  análogos 
se  sefiale  á  la  propiedad ,  sea  por  el  modo  que  res- 
pectivamente esté  adoptado  en  los  pueblos  para 
liacer  los  avalúos  de  rentas  en  las  fincas  no  arren- 
dadas, y  la  estimación  del  valor  de  los  frutos  donde 
en  estos  se  paga  el  precio  de  los  arriendos.  5«^  El 
importe  de  los  censos,  foros  ú otra  cualquiera  carga 
perman^te~ impuesta  sobre  las  fincas,  con  expre- 
sión de  la  corporación  ó  individuo  á  quien  se  pagiie. 
Art.  21.  Iguales  relaciones  quecos  propietarios 
de  los  predios  rústicos  y  urbanos  presentarán  los 
que  lo  sean  de  censos,  foros  ú' otra  cualquiera 
Oirrga  permanente  impuesta  sobre  bienes  inmue- 
bles situados  en  el  término  jurisdiccional  del  pue- 
blo ,  y  en  ausencia  ó  por  delegación  de  los  dueños, 
sus  administradores  ó  encargados ,  expresando  en 
ellas:  l.«  El  capital  del  censo  ó  carga.  2."  La  can- 
tidad anual  que  se  cobre.  3.«  La  finca  sobre  que 
esté  impuesta.  4.<»  El  nombre  del  dueño  de  la  pro-, 
piedad  sobre  que  gravite  la  cat'ga. 

'  Art.  22.  Los  inquilinos  de  las  casas  de  habita- 
ción cuando  sean  únicos ,  los  arrendatarios  de  los 
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estableoimiMtois  destiaados  al  ejerciólo  de  alguna 
indostrla  ,  y  tos  colonos  de  las  fincas  ñislicas  pre- 
sentarán igualmeate  relaciones  de  las  propiedad^ 
de  todas  clases  qae  lleven  on  arrendamiento ,  ex- 
presándose en  ellas :  t.<>  El  nombre  de  la  finca.  2.<>  Ei 
del  pago,  sitio  ó  calle  en  que  esté  sítaada.  3.»  S^ 
cabida  y  linderos.  4.^  El  precio  del  arrendamiento. 
5.^  El  nombre  del  propietario  á  qnien  cada  fínca 
pertenece.  6.^  El  producto  total ,  gastos  ordinarios 
del  cultivo,  y  líqoido  qae,  dedncidos  estos»  resulte 
por  cada  fínca. 

Art.  23.  Los  dueños  de  ganados  presentarán 
también  relaciones  del  número  de  cabezas  que  de 
cada  clase  posean  ,  y  de  sus  productos  totales  y  Il- 
íquidos deducidos  ios  gastos  naturales  y  ordinarios 
que  se  especificarán  por  cada  una  de  estas  gran* 
jerias. 

Art.  24.  El  plazo  para  presentar  las  relaciones  . 
de  que  tratan  los  artículos  anteriores  será  señalado 
por  los  ayuntamientos  con  presencia  de  las  circuns- 
tancias de  cada  pueblo ,  pero  sin  exceder  de  tin  mes 
ni  bajar  de  ocho  dias.  Los  propietarios  de  fincas, 
censos  ó  ganados  qae  en  el  plazo  señalado  na  pre- 
senten las  relaciones,  inpurrirán  én  la  multa  de  la 
cuarta  fiarte  de  la  renta  de  sus  fincas  ó  de  las  uti-' 
lidades  de  su  granjeria,  las  cuales  se  le  valuarán 
de  ofícid ,  pagando  además  los  gastos  de  esta  ope- 
ración. 

£1  inqnilino ,  colono  ó  arrendatario  que.  incurra 
en  dicha  falta  ,  pagará  una  multa  equivalente  á  la 
'  cuarta  parte  del  precio  de  su  arrendamiento. 

Estas  multas  serán  dobles  cuando  se  justifique 
que  en  las  relaciones  presentadas  se  ha  faltado  á  la 
verdad.  Y  el  producto  en  todos  los  casos  será  apli- 
cado á  menos  repartir  del  cupo  del  pueblo  ^ntre  los 
demás  contribuyentes. 

Art.  25.  El  ayuntamiento  pasará  todas  las  rela- 
'  clones  á  los  peritos  repartidores ,  y  eeloa ,  b«íjo  la 
presidencia  de  uno  de  los  individuos  de  aque)  que 
la  misma  corporación  elegirá ,  procederán  á  su 
examen  y  comprobación ,  haciendo  cogiparecer,  si 
lo  creyeren  necesario,  á  los  propietarios  ,  adminis- 
tradores, arrendatarios,  colonos  ó  inquilínds  de  las 
fincas  ó  ganaderos ,  para  que,  den  las  explicaciones 
que  se  les  pidan ,  y  exigiéndoles  la  presentación  de 
los  documentos  que  posean»  y  convengan  al  escla- 
recimiento de  los  hechos. 

Art.  2o.  Los  peritos  repartidores  harán  la  eva- 
luación de  los  productos  de  las  fincas  con  separa- 
ción las  rústicas  de  las  urbanas ,  dividiendo  unas  y 
otras  por  clases ,  según  sus  calidades  ,  usos  ó  apli- 
cacioUes,  y  fijando  a  cada  una  el'«producto  liquida 
que  la  corresponda ,  aunque  no  sea  el  que  efectiva- 
mente rinda. 

Harán  igualmente  la  evaluación  de  las  utilidades 
de  la  ganadería  por  cada  tino  de  los  individuos 
que  se  ocupen  en  esta  industria  ó  granjeria  ,  distin- 
guiendo sus  clases. 

Art*  27.  La  evaluación  se  hará  tomando  un  pe- 
ríodo de  ocho  á  diez  años  dentro  del  cnal  hayan 
podido  experimentarse  los  varios  accidentes  prós- 
pero9  y  adverso»  á  que  naturalmente  oslan  sujetos 


los  produotos  y  gastes  dq  la$  fincas  y  I09  precioe.de 
:  los  frutos ,  y  deduciendo  dsi  el  liquido  oerrespoo- 
diente  á  un  año  común. 

Si  la  naturaleea  especial  de  algún»  clase  de  fincas 
exige  la  adopción  de  un  periodo  mas  largo ,  desde 
luego  se  fijará  para  ella  sola  el  que  convenga. 

Exceptúase  de  esta  regú  la  ganadería,,  cuyas 
utilidades  serán  evaluadas  amiaUnente. 

Art.  28.  Cada  finca  será  ev«lui4a  segnn  suc»- 
lidad  y  situación,  y  gastos  ordinarios  que  en  el 
cultivo  de  las  de  su  clase  se  empleen  en  el  taaiaoM^ 
territorio.  No  se  tomarán  en  cuenta. los  mayores 
productos  que  se  deban  á  mayores  gastos  que  los 
comunes  ó  á  una  industria  mas  perfeceiooaday  ni 
tampoca  los  cercados  ó  vallados  construidos  para  la 
mayor  seguridad  de  los  frutos  en  la$  fincas  rústicas. 

Los  jardines,  parques,  y  en  general  todos  Jos 
terrenos  destinados  al  recreo  ú  ostentación  de  sus 
dueños ,  serán  considerados  é  impuestos  «orno  los 
de  primera  calidad. 

Art.  30.  Las  minas  y  canteras  no  será^  eValaa- 
das  mas  que  por  la  superficie^  del  terreno  ocupada 
en  su  explotación  ,  y  según  su  calidad. 

Art.  31.  Las  salinas  que  no  sean  de  prop¡e()ad 
del  Estado  serán  impuestas  segnn.  las  cantidades 
que  á  sus  dueños  satisfaga  la  Hacienda  pública 
cuando  pot  cuenta  de  esta  se  bace  la  fabricación  6 
explotación  de  sales  ,  y  según  el  producto  de  estas, 
con  deducción  de  gastos  »  en  eLcaso  de  ejecutarse 
aquellas  operaciones  por  cuenta  de  los  mismos 
dueños. 

Art.  32.  Deben  ser  comprendidos  en  la?  evalua- 
ciones los  productos  de  los,  canales  y  acequias  de 
riego  de  dominio  particular  ó  de  la  con^untdad.de 
un  pueblo,  y  los  de  la  pesca  que  de  ellos  y  de  los 
estanques  y  rios  de  la  misma  propiedad  se  obtengan 
por  arrendamiento  ó  en  otra  forma. 

Art.  33.  De  la  reata  ó  alquiler  que  se  evaljie  á 
los  predios  urbanos  se  deducirá  una*  cuarta,  parta 
por  huecos  y  reparas. 

Art.  34.  Los  edificios  destinados  á  molinos  de 
harina,  aceite,  tahonas,  ingenios,  y  on  general 
todos  aquellas  en  que  se  ejerce  una  industria  ó  arte- 
facto sujeto  á  la  contribución  industrial ,  serán  esti- 
mados solamente  por  la  renta  correspondiente  á  la 
parte  material  del  edificio ,  sus  terrenos  adyacentes 
y  ventajas  de  su  situación,  sin  consideraoion  á  la 
industria  q}ie  en  él  se  ejerza,  ^  sin  comprender 
tampoco  las  máquinas  propias  de  la  misma  ín- 
dustria. 

Én  el  caso  de  no  conformarse  los  dueños  cpn  la 
evaluación  de  los  peritos  repartidoras ,  se  hará  es ts^ 
fijando  el  valor  en  venta  de  la  finca  y  su  renta  en  el 
tanto  por  ciento  en  que  se  estime  la  de  los  edificios 
da  circunstancias  iguales  ó  semejantes  en  el  mismo 
pueblo  ó  inmediatos. 

^    En  estí^  ciase  de  edificios  se  deducirá  la  tercera 
parte  del  producto  que  se  les  evalué. 

Árt.  35. .  A  los  labradores  ó  colonos  Siolamente 
se  les  considerarán  como  utilidades  imponibles  las 
diferencias  que  resulten  entre  la  renta  que  paguen 
á  ios  propietarios  de  las  fincas  que  ilevpn  en  arren- 
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damiento ,  y  el  (urodncto  Uqpido  evaluado  á  las 
miunas  ftocas. 

Art.  36.  Hechas  qae  sean  laa  evalo^ooes,  los 
peritos  repiurticUfres  formaráo  el  padrón  general  de 
la  ríqoeza  iomaeble  del  pueblo,  ))reseiiiáQdole  al 
ayanUmiento ,  por  quien  se  dispondrá:  que  en  an  sitio 
adeooado  «e  exponga  al  examen  de.  todos  los  sogétOiS 
comprendidos  en  él  ó  de  las  j>0rsonds  que  para  ha- 
cerle diputen,  i 

Esta  exposición  dorará  cuando  menos  quince 
días,  extendiéndose  á  un  mes  en  las  poblaciones 
namerosas,  pero  siu  posar  de  este  término ,  dorante 
el  cual  todos  lo»  contribuyentes  ó  sus  encargados 
podrán  hacer  al  nynnt^mteutó  las  reclamaciones  que 
íes  convenga ,  no  solo  por  el  perjuicio  que  inmedia- 
tamente orean  habérseles  hecho,  sino  por  e)  ge- 
neral ,que  paeda  inferirse  á  los  contribuyentes  con 
las.  omisiones ,  errores  6  injusticias  que  á  algunos 
favorezcan. 

Art.  37.  Las  reblamaciones  serán  examinadas 
y  decididas  por  q1  ayunta oüenio  en  un  término  que 
no  excederá  de  treinta  dias;  quedando  á  los  con- 
'  triboyentes  el  derecho -de  recurrir  contra  •ellas  al 
subdelegado  ó  intendente  dentro  del  plazo  de  ocho 
dias. 

Art«  38.  Los  subdelegados  de  partido  informa- 
rán sobre  las  reclamaciones  que  se  les  dirijan  contra 
las  decisiones  de  los  ayuniaroientos ;  pero  Ui  reso- 
lución definitiva  cotresponde  al  intendente. 

Art.  39.  Formado  el  padrón  de  la  riqueza  con- 
tribuyente, sobarán  en  él  socesíyaiBante  las  recti- 
ficaciones á  que  haya  lugar,  por  los  mismos  medios 
empleados  para  su  formación.  TautO' para  esta  como 
para  las  rectifícaclone$  sucesivas  el  Gobierno  expe- 
dirá las  instruociones  ó  reglamentos  qu^  convengan, 
y  la  adminisM'acion  de  la  Hacienda  pública  cuidará 
de, su  cumplimiento,  interviniendo  en  las  operacio- 
nes por  medio  de  sus  agentes  cuando  sea  necesario. 
Art.  40.  Todos  los  ayuntamientos  están  obliga- 
dos á  remitir  copia  de  los  padrones  de  riqneza  y  de 
sus  rectificaciones  sucesivas  al  subdelegado  dei  res- 
pectivo partido,  por  quien  serán  dirigidos  con ^n 
díctame  al  intendente  de  la  provincia. 

La  administración  examinará  y  ordenará  los  pa- 
drones partfcnlares ,  y  formará  el  general  do  la 
provincia. 

Art.  4U  Guando  se  jesUGcare  que  en  la  eva- 
luación de  la  riqueza  de  uu  pueblo  se  han  cometido- 
ocultaciones  ó  falsificaciones,  el  ayuntamiento  y 
peritos  repartidores  sufrirán  mancomunada  mente 
una  multa  de  una  cuarta  parte  del  cupo  del  pue- 
blo. \ 

Sbccion  IU«  Ejecución  y  aprobación  del  repar» 
tt/nien^o.— Art.. 42.  El  alcalde,  iaraedialamente  que 
reciba  el  señalamiento  del  cupo  que  el  pueblo  de- 
he  pagar,  requirá  el  ayuntamiento  y  los  mayores 
coutrilmyentes  de  que  trata  e^  articulo  10,  para  acor- 
dar las  cantidades  con  que  aquel  haya  de  ser  recar- 
'  gado  con  arreglo  al  mlsfiío  artículo  y  al  9/ 

Seguidamente  se  ejecutará  el  repartimiento ,  fir 
jando  el  tanto  por  ciento  con  que  la  riqueza  gene: 
rai  imponible  del  pueblp  de|i»B  contribuir ,  yd^ter* 
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minándose- por  los  repartidores  en  esta  proporción 
la  cuota  de  cada  contribuyente. 

Art.  43.  El  repartimiento  estará  expuesto  al  pú- 
blico por  espacio  de  quince  dias,  durante onyo  pla- 
zo el  ayuntamiento  oirá  y^pesolveí^  todas  las  recla- 
maciones que  se  le  dirijan  por  equivocación  ó  error/ 
eñ  la  aplicación  del  tantp  por  ciento  que  haya  ser- 
vido de  b^se  al  señalan^iento  de  las  cuptas  indivi- 
duales. 

Art.  44.  Hechas  las  rectificaciones  á  que  puede 
haber  lugar,  se  formalizará  definitivamente  el  re- 
partimiento, del  cual  el  alcalde  remitirá  dos  ejem- 
plares al  isubdelegado  ó  al  inteodenle.  Este,  previo 
exémeq  de  la  administración ,  le  aprobará ,  si  no  hu- 
biere motivo  para  otr^  disposición ,  y  devolverá  uno 
de.los  ejemplares  al  alcalde. 

Art.  45.  El  término  para  presentar  el.  reparti- 
n)ieuto  al  subdelegado  é  al  intendente  en  su  caso, 
no  excederá  de  treinta  dias,  contados  desde  el  en 
que  el  alcalde  haya  recibido  el  señalamieulo  del 
cupo. 

Art.  46.  El  ayuntamiento  que  por  cualquiera  cau- 
sa dilatare  mas  allá  de  lo^  .términos  señalados  el. 
nombramiento  del  número  de  peritos  repartidores 
que  le  corresponden ;  la  resolución  á  las  demandas 
dp  exención  de  estos;  la  de  las  redlaoiaciones  de  los 
contribuyentes;  los  informes  que  sobre  las  que  se  di- 
rijan al  subdelegado  ó  al  intendente  deba  dar;  la 
ejecución  del  repartimiento,  ó  que  finalmente  en- 
torpeciere la  aprobación  de  este  por  errores  ó  falta, 
de  formalidad,  será  multado  por  el  intendente  en 
una  cantidad  de  300  á  2,000  rs. ,  graduada  según  las 
cireunstaneias  del  ayuntamiento  y  la  gravedad  de 
la  falta;  quedando  además  responsable  al  pigo  de  las 
mensualidades  que  por  consecuencia  de  ella  no  pue- 
dan ser  cobradas  en  tiempo  oportuno. 

La  responsabilidad  borá  mancomunada  en  todos 
los  individuo:^  del  ayuntamiento;  pero  solo  recaerá 
en  el  ^Icalde  cuando  aquellos  justifiquen  que  la  fal- 
ta procede  de  no  haber  cumplido  este  las  obligacio- 
nes que  le  sop  propias,  ó  entorpecido  en  otra  foi^ma' 
las  operaciones. 

Art.  47.  En  Madrid  y  en  cualquiera  de  las  prin- 
cipales capitales  de  provincia  en  que  por  sus  cir- 
cunstancias particulares  considere  conveniente  el 
Gobierno  modificar  las  an.teriores  reglas  jpara  ejecu- 
tar qon  la  correspondiente  actividad  y  exactitud  to- 
das las  operaciones  de  evaluación  y  repartimiento, 
se  formará  una  comisión  especial  compuesta  de 
cuatro  individuos  del  ayuntamiento,  nombrados  por 
este,  y  de  igual  número  de  principales  contribu- 
yentes sacados  á.la  suerte  entre  cuarenta  que  el 
mismo  ayuntamiento  designará. 

Esta  comisión  será  presidida  por  el  intendente  ó 
por  otro  funcionario  público  de  correspandiente  ca- 
tegoría que  el  Gobierno  nombre. 

La  comisión  desempeñará  las  mismas  atribucio- 
nes que  al  ayuntamiento  quedan  señaladüs ;  y  po- 
drá ser  disuelta  por  el  Gobierno ,  precediéndose  á 
su  renovación  por  los  mismos  medios  que  para  su 
nombramiento,  sin  perjuicio  de  exigir  á  sus  indivi- 
duos \á  responsabilidad  en  que  hayan  incurrido. 
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dfeV  vtí\9iú&  Éid*r qtie  éú  sú  caso  sfe  étIgWaf  a*  áfttfí^ 
tamiento  á  quien  sustituyéiV. 

CAPBULO  V.     M  LAá  K^AJA^  t  ÍERDCmiíd  KN 

LAS  ctotxs  Y  ceibos-.— AVI.  48.  LóÉ  corttrfbttjeflfeB 
tienen  solatneni«  dcrcfchO  á  la  rebaja  de  sus  cudla* 
cuando  ju'^Ufiqueik  po^  los^  medios  eslablectdt^s  en 
este  Real  decreto ,  y  por  los  qae  en  flmpliaótotí  pres^ 
criban  las  instrucciones  de  mi  Gobierno  que  en  las 
evaluaciones  de  la  riqueza  de  otros  contribuyentes 
(iel  MisÑnfo  pueblo  se  ha  cometido  error ,  ocollaoíoQ 
ó  falsificación. 

Art.  49.  El  mismo  deredho  á  rebaja  en  stk»  r«á- 
pectiros  cnpos  tendrán  los  pueblos  qtíe  por  los  me^ 
dios  establecidos  ó  que  sé  establezcan  jnstittqtien 
que  en  otro  ú  otros  pueblos  del  partido  ó  de  la  pro- 
vincia las  evaluaciones  adolecen  de' los  mtsmos  vi^ 
cios  de  Ocultación ,  fulsifícacion  ó  error. 

Las  reclamaciones  de  eSta  especie  serán  atendí^ 
das  porel  itítendente  de  la  provincia,  siempre  que 
en  ellas  se  presenten  demostrados  uno  ó  rpas  hechos 
que  acrediten  la  desigualdad  del  repartimiento;  di»- 
poniéndose  pOr  la  ^isma  autoridad  que  se  amplíe  la 
justificación  pOr  asientes  de  la  administt^cion  de  la 
Hacienda  pública ,  acompañados  de  uno  ó  dos  re- 
presentantes del  pueblo  reclamante ,  nombrados  por 
su  ayuntamiento. 

Art.  50,  La  rebaja  de-cupo  en  el  caso  de  justifi- 
carse los  vicios  denunciados,  tendrá  lugar  en  el  re- 
pariimfiento  inmediato  indemnizando  al  pueblo  re- 
clamante del  exceso  en  que  se  hallare  perjudicado 
desde  que  haya  instaurado  su  demanda,  y  recar- 
gando lodo  su  importe  ni  pueblo  ó  pueblos  favoreci- 
dos, sin  perjuicio  de  las  demás  penas  que  corres- 
pondan á  las  faltas  ó  delitos  cometidos. 

Arl.  51.  Los  contribuyentes  ó  pueblos  que  por 
efecto  de  pedriscos  ó  inundaciones  ü  otra  calamidad 
«"Xlraordinaria  hayan  sufrido  en  sus  cosechas  ó  ga- 
nados 1:1  pérdida  de  una  cuarta  parte  ó  mas  de  ellas, 
optarán,  como  á  un  beneficio  al  perdón  de  una  par- 
te de  sus  cuotas  ó  cupos,  que  se  graduará  según  la 
in^portancia  de  la  perdida:  Estos  |)erdones  serán 
acordados  por  el  ayuntamiento  de  cada  pueblo,  aso- 
ciado de  los  mayores  contribuyentes  llamados  á  de- 
L'bérár  sobre  las  partidas  fallidas,  cuando  hayan  de 
recaer  en  favor  de  individuos  del  mismo  pueblo;  y 
por  la  diputación  provincial,  cuando  el  beneficio 
haya  de  dlspcncarsé  colectivamente  á  uno  ó  mas 
pueblos,  cubriéndose  en  uno  y  otro  caso  el  déficit 
con  el  fondo  supletorio  del  pueblo  ó  del  general  de 
la  provincia.       • 

Art.  5^.  Cuando  por  las  mismas  causas  de  piedra 
ó  iñntidacion,  ó  por  otra  calamidad  extraordinaria 
é  irreparable,  la  pérdida  de  las  cosechas  y  ganados 
se  ektendiere  á  la  mayor  parte  de  una  provlnchi,  el 
Gobierno  podrá  perdonar  á  los  pueblos  que  mas  ha- 
yan sufrido  hasta  una  sexta  parte  de  sus  cupos,  car- 
giindo  su  importe  al  fondo  supletorio  ds  las  de- 
más provincias.  En  el  caso  de  que  los  efectos  de  la 
calamidad  merezcan  mayor  consideración ,  el  Go  • 
bierno  propondrá  á  las  Corles  el  medio  de  repara- 
ción que  crfea  justo. 

Art,  51.    No  ^erá  admilida  solicitud  alguna  á  per^ 
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d(»«l  ett  éi:  p«gO  dé  eftdClrs  indWiiihí^fed  ó  tfe  culpo»  di» 
pueblos  después  de  trascurridos  ocli0  éhsí^  dfaisde 
qii«  b«ytf  aeafeoido  él  bMlto  en  qve  Éé  fiiifdei;  las 
Dtpulacióties'  pfOiüiélates  pdfrán  ha*eer  ms  soHoltv- 
des  respe^vo  al  todo  do  94^  provindl»^  en  la  prime- 
ra reuriiofn  q^  Vetíg^n  despnes  dle  acaecidos  el  h«- 
cko  ó  hecho»  r  si«  pei*Juicio  áe  qtte  atftes,  y  á  réclay 
macion  de  lo»  ayantamüenlos,  se  prt^o^da  á  la  jtfMI'^ 
fícacion  de  aquellos  por  disposición  de  los  mteir- 
denles.         , 

CAPItÜLO  Vi..    0*tltíAC«)lffi*  n«  LOS  C(ÍHtRlBI)- 

r«{(TBs,  €omtADi0iiM,,  AttJirrAttÉirres  y  aicaloim;* 
-^Art.  54.  La  contttbwcIOtt  recae  sobre  16»  produc- 
tos líquidos  del  año  mísAfifO  en  que  debe  rMtí¡»36' 
el  pago.  De  éste  son  responsables  la  persoft»  6  per-* 
sonasique  perciban  dichos  productos  líquidos;  per* 
será  exigido  de  la  que  posea  las  fincas  ó  del  diiello 
de  los  ganados  al  vencinlientode  ca^a  pkzo  d¡e  co- 
branza. , 

No  serán  sin  embargo  responsables  los  propieta- 
rios del  pago  de  las  eoota^  señaladas  á  los  labrado- 
res ó  colonos,  contra  quienes  ha  de  dirigirse  siem- 
re  la  acción  de  la  cobranza  con  independencia  de 
a^qneltos  porla  cantidad  que  deban  satisfacer. 

Art.  55.  A  falta  de  propietario  se  exigirá  la  can- 
tidad totd  señalada  á  las  fincas,  al  arrendatario, 
colono  ó  inquilino,  el  cual  descontará  á  aquel  al  pa- 
garle la  renta  la  parle  de  la  cuota  que  á  este  corres*- 
ponda.  El  propietario  asimismo  descontará  al  ee»'- 
sualista  el  tanto  por  ciento  que  le  corresponda  sa* 
tisfacer  y  que  aquel  baya  pagado  por  su  cuenta. 

Art.  56.  No  será  admitida  la  suspensión  del  pago 
de  cuota'  legalmente  impuesta  á  pretoxto  de  rectas 
macion  pendiente.  Si  esta  se  resolviere  después  es 
favor  del  contribuyente,'  le  será  abonada  en  el  pago 
ó  pagos  inmediatos ;  y  en  el  caso  de  no^  quedar  to^ 
jetoá  ninguno,  devolviéndole  la  cantidad  entregada. 

Art.  57i  El  pago  de  este  contribución  se  ejecth- 
tara  por  trimestres,  y  con  obligación  en  el  cotflri* 
buyente  de  bacerteen  el  siti^  y  á  la  persona  qae  coa 
anterioridad  e^rán  designados  por  el  alcalde  ó  an- 
toridad  adminl^rativa.  Se  entiende  venoldio  el  pla- 
zo para  el  pago  de  cada  triniestre  el  día  1.*  éel  se- 
gundo mes  del  propio  trimestre.  M.  órd,  de  ^  de 
Mhyode  1846. 

Art.  58.  Deja  de  ser  exiglble  al  contribuyente 
toda  cuota  cuyo  pago  no  haya  sido  reclamado  en  el 
espacio  de  dO:;  años»  sitt  perjuicio  dé  Ib  responsabi*^ 
lidad  de  la  persona  encargada  dé  la  cobranza  para 
con  el  Tesoro  público. 

Art.  5^.  La  cobranza  se  ejecutará  por  medio  de 
cobradores  nombrados  por  los  ayuntamientos  y  bajo 
fianzas  que  estos  señalarán  y  aprobarán.    * 

La  remuneración  de  los  cobradores  se  fijará  se- 
gún las  circunstancias  de  cada  pobldbion  y  con  apro- 
bación del  intendente,  en  un  tanto  por  ciento  de  las 
cantidades<)úe  aquellos  recauden  y  entregtten  en  la 
tesorería  ó  depositada. 

Art.  60.,  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artícalo 
precedente,  el  Gobierno  dispondrá  que  la  adminis- 
tración se  encargue  desdé  lu^o  de  la  cobranza  en 
las  cbpit«ile8  de  provincia  y  socesivameníe  en  los 
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deméfi  paebk»»,  Mgaa  lo  permiun  sas  dreons- 
ianeias,  relevaiido  de  este  encargo  á  los  ayanta- 
mientos. 

Bo  los  paeblot  eo  que  osle  ónten  se  establezea, 
80  abonará  á-la  adiiihifetrácIdD  per  remOnemcioo  de 
cobraosa  «o  ooatré  por  danto  de  las  cantidades  que 
bayan4e  reca«<br9e,  sin  perjuicio  de  bacer  en  ade- 
lante la  rebaja  que  admita  ¡a  perfección  de  este 
serTfcio. 

Art.  61.  De  los  cobradores  será  obligación  el  en* 
tragar  á  cada  contribnyeitte  ana  (lapelela  en  qoe 
conste  la  onota  y  cantidades  adicionales,  qae  le  ha- 
yan tocado  en  el  repartimiento ;  pedir  oportaDamen- 
te  los  aptiemloa  coolra  los  morosos ,  y  víglfíir  sobre 
la  eiactiUid  y  pnetnatldad  de  sa  ejecnclon ,  solici- 
tando de  ia  aótoridad  competente  las  previdencias 
de  corrección  q^e  correspondan  á  los  abusos  que 
notare. 

Los  eobraderes  responderán  con  sus  fianzas  de 
los  at^aso^  en  que  por  su  negligencia  incurran  los 
contifbuyentes,  asi  como  también  de  la  pnntnal  en* 
trega  de  los  fondos  recaudados ,  á  la  tesorería  de  la 
protincia  ó  deposltaria  del  partido  dentro  de  los 
periodos  que  para  bacerla  estén  señalados. 

Art.  62.  Sea  qne  la  cobratt2a  esté  á  cargo  de  tos 
ayuntamientos  ó  al  de  la  administración  de  la  Ha^ 
cienéa  pública ,  los  alcaldes  de  todos  los  puebles  qoe 
no  sean  capital  de  provincia  ó  cabeza  de  partido  ad* 
.  mlnlslmtivo  tendrán  en  ella  oOár  interTenolon  inme- 
diata con  facnUad  de  sospeader ,  bajo  sn  responsa^ 
bWdad,  á  tos  cobradores  que  no  cumplan  etacta  y 
pnntnaVttenle  sus  obligaciones,  reemplazándolos  pro- 
Tislonalmente  con  piersontf  de  su  confianza  basta  la 
óéoyhú  del  aynntamiehto  ó  del  subdelegado  ó  in- 
tendente, á  qnlen ,  segon  corresponda ,  darán  inme* 
díatamente  cuenta. 

Art.  63.  Se  consideran  gubernativos  todos  los 
procedimientof^^ié  la  cobranza ,  sin  exceptcnír  los 
qne  llevan  consigo  medMaS  coactivas  contra  las  per- 
sonas que  totnen  parte  en  ella  ó  en  los  repartimien- 
tos; y  en  níngnn  caso  podrán  mezclarse  en  ellos  los 
tribunales  é  juagados  mientras  se  trate  <lel  interés 
difeoto  de  la  Hacienda  pút^lfcaí 

GA1^rFüI,0  ni.  MsbiDÁ$  COACTIVAS  coivtra  los 
GOHTtiBüriHYss  «otosos.—- Aft.  64.  Las  medidas 
eeaétivas  qoe  bao  de  empteíárse  contra  loi  contri^ 
buyentes  morosos,  serán:  1.*  Gonmioadon  al  pago 
con  recargo  sobre  el  débito ,  y  e«(n  s^Aatamiento  de 
tres  días  para  veHffcnrle:  3.*  Apremio  con  ejecuefon 
y  vento  de  bleioes  nhíMblesl  '8;' Aptetoio  coií  «jéeu^ 
clon  y  venta  de  bienes  inmuebles.    ' 

'  Estas  medtdtfs  se  apliba¥áff  gradual  y  Sucesiva- 
mente ,  ^  hÉcei^  usó  de  ona'de^elfas  hasta  qoe  sé 
itnyan  apurado  los^ recursos  déla  anterior. 

Art<  65.  Cada  cobrador  tendrá  vm  libro  de  apre- 
mios en  el  cual  sentará  cOrtpeiatiVametrte  tdklos  los 
qoe  se  expidan,  expresando  respecto  de  cada  uno 
su  duración,  coste  y  resultado.  Con  esta-mfsma  ex<* 
presión  formará  una  relación  <te  los  contribuyentes 
que  bayan  sufrido  el  apremio  de  cada  mes,  la  cual 
será  remitida  por  el  alcalde  con  áu  Y.^  B.*  al  inteu- 
dente  6  oí  subdelegado  del  partido  en  su  caso. 


Gf n  presedcila  de  estas  relaciones  se  formará  en 
la  intendencia  de  cada  proviocia  un  estado  por  cada' 
trimestre  de  los  «premios  de  los  diterentes  grados 
que  hayan  tenido  lugar  en  cada  pueblo ,  su  coste  y 
resultado;  remitiéndose  un  ejemplar  al  ministerio  do 
Hacienéa  y  otro  á  la  Dípiítacion  proviocial  cuando 
so  halle  reunida ,  para  que  pueda  precederse  según- 
convenga  á  la  averiguación  de  las  causas  del  atraso 
en  el  pago  de  la  contríbocioo  en  los  pueblos  en  que 
ocurra ,  y  á  la  adopción  de  las  medidas  necesariai 
para  removerlas. 

Art.  66.  En  cada  pueblo  habrá  un  ejecutor  do 
apremios  nombrado  por  el  alcalde ,  y  por  el  ioten* 
dente  en  donde  la  cobranza  se  haga  por  cueota  de  la 
administración.  Este  ejecutor  será  el  único  encarga-r  • 
do  de  llevar  á  efecto  los  apremios  contra  los  contri- 
buyentes morosos  del  mismo  pueblo,  sin  otra  retri- 
bución que  el  importe  de  las  dictas  que  se  seña- 
larán. 

En  las*  grandes  poblaciones  podrá  aumentarse  el 
námero  de^ejecotores  de  apremio  hnsta  el  de  cobra- 
dores que  haya  en  ellas. 

Art.  6r7.  El  ejecutor  de  apremio  en  ningún  caso 
recibirá  de  ios  contribuyentes  cantidad  alguna,  ni 
ánn  por  las  dietas  qne  le  oslen  señaladas ,  y  cuyo 
importe  se  entregará  integramente  en  poder  del  co- 
bmdor  para  que  por  este  le  sea  entregado  después 
de  terminado  cada  apremio  y  aprobados  sus  proce^ 
dimieotos  por  el  alcalde  ó  por  ia  autoridad  admtnis* 
trativa  en  donde  esta  dirija  inmediatamente  la  co- 
branza. 

Art.  68.  El  día  B  del  segundo  mes  de  cada  tri** 
mestre,  el  cobrador  presentará  al  alcalde  una  re» 
bdon  de  los  contribuyentes  que  no  hubieren  satis-* 
fecho  sos  cuotas. 

El  alcalde  pondrá  en  la  misma  relación  la  pro- 
videncia de  conminación  con  el  recargo  de  4  ma- 
ravedís por  cada  real  de  ios  qne  constituyan  el  to- 
tal débito ,  cualesquiera  que  sean  los  conceptos  de 
que  este  proceda ,  siempre  que  su  cobranza  esté 
á  cargo  del  cobrador.  RL  órd.  cie*23  de  Mayo 
de  ♦816. 

Art.  69.  La  conminación  se  hará  á  cada  con- 
tribuyente por  medio  de  papeleta  firmada  por  ti 
alcalde,  en  la  cual  se  expresará  la  cantidad  del 
débito  y  recargo ;  y  causará  to^lo  sn  efecto  entre- 
gada qae  sea  al  contribuyente  mismo  ó  á  cualquier 
individuo  de  su  familia  ó  servicio  qne  no  seame- 
noi^deedad. 

Cuando  el  ejecutor  no  encuentre  individuo  algu- 
no déla  familia  ó'servicio  del  contribuyente,  vol- 
'verá  segunda  vez  en  el  mismo  dia  á  la  hora  en  que 
ordinariamente  aquella  se  halle  en  casa ;  y  si  tadi- 
poco  encontrare  persona  alguna  hábil  tobará  por 
testigos  del  hecho  á  dos  Vecinos,  y  se  considerará 
como  entregada  la  papeleta. 

Art.  70.  Fenecido  el  término  señalado  en  las 
papeletas  de  conminación ,  se  formará  inmediata- 
mente por  el  cobrador  nueva  rHacion  de  los  con- 
tribuyentes qUe  no  hubieren  satisfecho  sus  des- 
cubiertos, y  presentada  al  alcalde,  este  provi- 
denciará   dentro   de    las    veindcnatro   horas   el 
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apremio  de  ejeoacion  con  venta  de  bienes  jnue- 
bles. 

En  el  mismo  dia  ó  h  mas  lardar  en  el  sigoienie, 
el  ejecutor  notificará  la  providencia  á  cada  contri- 
btiyente,  y  si  en  el  término  de  veioUcqatró  ho-. 
res  no  presentare  el  recibo  que  acredite  el  pago 
íntrego  del  débito  y  recargo,  se  llevará  á  efeeto  la 
ejecacioo* 

Art.  71.  Si  después  de  notificada  la  providencia 
de  la  ejecución  se  observare  que  el  deudor  sustrae 
ú  oculta  los  efectos  sobre  que  aquella  debe  recaer, 
el  ejecutor  procederá  inmediatamente  al  embar7 
go  y  ai  depósito  de  efectos ,  á  no  ser  que  en  el 
acto  él  contribuyente  presente  persona  abonada 
que  se  constituya  responsable  de  los  efectos  em- 
bargados. 

Art.  72.  Serán  exceptuados  del  embargo  y  ven- 
ta para  el  pago  de  contribuciones  :  1.®  Los  gana-, 
dos  destinados  á  la  labor  ó  acarreo  de  los  frutos  de 
la  tierra  que  el  deudor  cultive «  y  los  carros  ,  ara- 
dos y  demás  instrumentos  y  aperos  propios  de  la 
labranza.'  2.  ^  Los  instrumentos  ,  herramientas  ó 
útiles  que  los  artes<inos  necesiten  para  sus  trabajos 
personales.  3.  ®  La  cama  compuesta  de  las  pieza» 
ordinarias  del  deudor  y  so  consorte ,  y  la  de  Jos 
hijos  que  vivan  en  su  compañía  y  bajo  su  potes- 
tad. 4.  ^  Los  uniformes ,  armas  y  equipos  míUtlure^ 
correspondientes  al  grado  y  estado  de  activo  ser* 
vicio  ó  de  retiro  del  ejército  ó  arioada. 

Art.  73.  El  ejecutor  hará  el  inventario  y  em- 
bargo de  efectos  delante  de  lo?  testigos ,  y  en  el 
acto  requerirá  al  deudor  para  que  nombre  an  depo- 
sitario que  se  encargue  de  la  custodia  y  conserva- 
cioii  de  aquellos.  Si  el  deudor  no  nombra  deposita^ 
rio  ó  el  nombrado  no  ofrece  garantía  suficiente  ,  el 
ejecutor  nombrará  otro  que  desde  luego  se  encar- 
gue de  los  efectos  embargados. 

Cuando  sean  varios  los  contribuyentes  ejecuta- 
dos ,  el  alcalde  nombrará  ,  á  propuesta  del  ctjecutor, 
un  depositario  que  se  encargue  de  los  efectos  de 
to<lo9#  • 

Art.  74.  Todo  contribuyente  establecido  en  el 
mismo  pueblo ,  si  no  se  hallare  físicamente  impo- 
sibilitado ,  está  obligado  á  aceptar  el  encargo  de 
depositario  de  los  efectos  embargado^  cuando  fue- 
re nombrado  por  el  alcalde ;  pero  tendrá  dere- 
.  cbo  al  abono  de  los  gastos  qpe  el  depósito  le  cause* 

Art.  75.  Guando  no  pueda  vorificarseí  el  embar- 
*  go,  porque  el  deudor  se  niegue  á  abrir  1^  puertas 
de  su  casa  ,  ó  de  cualquier  otro  niodo  oponga  resis- 
tencia ,  el  alcaide  prestará  al  ejecutor  los  auxilios 
necesarios  para  que  continúen  sin  interrupcíoQ  los 
procedimientos. 

^rt.  76.  La  tasación  de  los  efectos  se  hará  in- 
mediatamente por  un  perito  nombrado  por  el  eje-r 
cntor  Y  otro  que  nombrará  el  deudor ,  nombrando 
un  tercero  el  alcalde  en  el  caso  de  discordia  en 
aquellos. 

ArU  77.  La  venta  se  hará  en  pública  subasta 
dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  del  embargo  en 
el  sitio  y  hora  que  el  alcalde  habrá  señalado  con 
anticipación  por  medio  de  anuncio  público  ó  pre- 


gón ,  y  notiftcnndo  antes  la  providencia  hh  deador* 
El  alcalde  ó  persona  que  le  represente,  presidirá  ef 
acto  de  la  subasta. 

Art,  78.  Será  postura  admisible  la  que  cubra 
las  doíT  terceras  parles  .de  la  tasación  y  si  aquella 
no  se  presentases  en  el  esi^cío  de  dos  horas  des- 
pués de  abierto  el  remate,  será  admitida  la  que  •cu- 
bra el  importe  del  débito  y .  costas  del  apremio, 
sea  cualquiera  el  valor  de  la  tasación.  En  el  caso 
de  00  veridcarse  la  venta,  el  alcalde  podrá  dispo- 
ner que  el  todo  ó  parte  de  io^s  efectos  se.  trasla- 
den á  otro  pueblo  en  dopde  aqueUa  jsea.  mas  ex- 
podijLap  ;  .         *      .      ' 

Aft.  79.  Él  depositario  entfegará  el  producto 
de  la  venta  al  cobrador,  y  este  le  aplicará  á  cu- 
brir el  débito  á^  la  contribución ,,  y  .4e  lo  que  so* 
brare  se  s^tisfaráp  las  costas  del  apremio. 

Art.  80.  Cuando  él  valor  de  los  efectos  hallados 
a|  deudor  oo  alcanzare  ji  oubrir.ei  débito,  se  ex- 
tenderá el  embargo  á  los  frutos  ó  reutas  que  lo 
pertenezcau ,  enpargándoae ^depositario  de  su. re- 
colección ó  cobranza. 

Art,.  81. .  A  las  dispo^icioaes  anteriores  estarán 
sujetos  los^admiaistradores,  arrenda Iji ríos  ó  oolo- 
009,  leñando  esté  k  su  cargo  el  pago  <le  la  cuota 
señalada ,  siu  admitírsele  excusa  alguna.,  Ai:aun  la 
de  haber  satisfecho^  con  anUcipaoipa  el  precio  del 
arriendo* 

Art,  82.  Los  procedimientos  del  ^ecntor  se 
considerar^ja  terminados  cton  la  venta  de  loseí^tos 
aun  cuando. quede. pendiente  la  recolección  de  fru- 
tos ó  cobranza  de  rentas  á  que  se  hayu  exleiudido 
el  embargo.  Las  diligencias  aiot^adas  serán  entren 
gadas  al  alcalde,  cubriéqdose  provisiopalmenta 
por  el  fondo  supletorio  el  déficit  que  result^. 

Art.  83.  Cada  tres  meses  el  ayuntaBúeotu  <aso- 
dado  de  uu  número  Igual  de  maygres  contribu- 
yentes, examinará  las  diligéucia^eracti^das  en 
apremios  que  no  háyau  cuUerto  los  débito»  por  que 
fueroú  expedidos »  y  decidirá  si  han  día  ooqsiderar* 
se  definitivamente  ^ates  detritos  como  pulidas  fa- 
lli()as ,  ó  ha  de  precederse  á  la.  venta  de  los  bienes 
inmuebles  de  los  deudores*  Bn  es^  último  caso  la 
venta  se  anuncierá  desde,  luego  eco  plazo;  do  qnin- 
joe  dias ,  no^olo'tn  el  mismo  pueblo  en  que  ae  ha- 
llan la^  fiucasi  siou  temhieo  en  loa  l|in]^ediatos  y.  eo 
la  cabeza  del  partido.  j 

Los  trámites  yara  eslea  ventea  aeráo.loa  misr 
po«  que  para  loa  de /efectos  paueliles,  dando  á  e^te 
remate  toda  la  solemnidad  quilas  leyjss.fe^alan  á 
los  de  su  clase. 

Art»  84. '  El  pobrador  tendrá  el  derecho  de  in- 
tervenir en  lo9  actos  de  los. apremios  y  de  reclamar 
ante  el  alcalde  contra  cualquiera  ilegalidad  ó  alHi*- 
so ;  recurrieudo  al  subdelegado  del  partido  cuando 
aquel  no  alendiere  á  sn  reclamación. 

ArU  85,    No  se  «xigjLrán  á  los.  contribuyentes 
colectivamente  otros  derechos  ó  costas   por  este 
apremio  que  los  siguientes: 
Para  el  ejecntor: 

Hasta  $(M>  rs.:  inclusive  de  dé* 
hito ^  •   ..; 8  rs.  diarios. 
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De    sel  á  1,000  inclQsíve.  .  .  .  '  tS 
De  1,001  á  3,000.   .......     16 

De  a,001  á  5000 .    20 

De  5,00t  arriba. 24 

•  Para  elaaxlliar  del  eJBoaior,  coyas  (aneioDes 
desempeñará  el  alguacil  que  tenga  nombrado  el 
ay aotaroieaib ,  <6  el  qae  para  estot^  casos  nombrare 
el  alcalde:  • 

Hasta    liOOD   fnclosÍTe  \ 

de  débito.  ......    4  rs 


De  1,001  á  3,000. 
De  3,001  arriba. 


Por  cada  dia  que 
ocope. 


Para  los  peritos  ó  tasadores  el  jornal  que  se 
baile  establecido  ó  sea  costumbre  en  cada  pueblo 
abonar  á  los  maestros  de  las  respectivas  clases  qae 
se.  ocupen,  con  tal  que  no  e^cedii  en  ningún  caso 
de  20  rs.  diarios  y  de  que  solo  se  le  satisfaga  el 
tiempo  que  e:Uuvieren  empleados ;  pero  nuuoa  po- 
ári  sef  aienos  de  medio  dio. 

Para  la  voz  pública  por  cacfjB  subasta,  3  rs.  de 
vellón» 

Por  un  pliego  de  papel  del  sello  onarto  niayor 
para  el  despácbo  y^  extensión  de  este ,  4  rs.  vellón. 
Y  el  importe  del  papel  del  mismo  sello  mayor  que 
30  Invierta  en  cada  éjLpcdiente  ana  cuando  estos 
se  actuen  en  papel  de  oficio  ;  ^ues  que  en  este 
caso  ha  de  hacerse  el  reintegro  equivalente  á 
aquel. 

Las  traslaciones  de  los  bienes  muebles  de  un 
punto. á  otro,  serán  siempre  á  costa  de  losdeu^ 
dwes.  ( 

Art.  86w  Desde  el  dia  en  que  cada  contribuyen- 
te acredite  haher  satisfecho  su  descubierto  ,  cesará 
para  con  él  el  pego  de  dietas  y  costas  y  él  apremio 
continuará  para  con  los  demás  en  los  términos  re- 
feridos «cnalquiera  que  sea  la  Suma  en  que  dtsmi* 
nuyael  importe  total  de  la' cantidad  que  sirvld  de 
base  pdia  el  señalamiento  de  las  dietas. 
>  árt  87.  En  las  capitales  de. provincia  y  pueblos 
cabessaej  de  partido ,  en  qae  la  cobranza  esté  ex- . 
eJpsivamente  á  cargo  de  la  administración ,  Us 
papeletas  de  conminación  serán  firmadas  por  el  ad-^ 
miuistrador  deépoes  de  acordado  el  apremio  por  el 
Iqtendente  ó  subdelegado,  á  quien  corresponderá 
dispooer  lo¿.  de  .todos  los  grados* 

Para,  h  ^enta  de  lo3  bleaee  inmuebles  se  con*' 
sultará  no  obstante  al  ayuntamiento ,  el  coal  con* 
testará  |Mrecisameote  en  el  término  de  ooho  dias, 
proo^diéndose  en  otro  .caso  como  si  hubiera  con-, 
teatado.  .     : 

CAPITULO  \m,  Médidag  eoactioas  éntralos 
cobradores, — Art.  88.  Loa  oobradores  ya  nombra- 
dosf>or  los  ayuntamientos  ó  por  la  administración, 
serán  npremiados  al  pago  del  importe  de  las  cuotas 
trimestrales  de  cu^'a  cobranza  estén  encargados  ,.  si 
no  verifican  sd  entrega  en  las  cajas  del  Tesoro  an- 
ies  del  dia  último  del  mes  mismo  en  que  ha  empe* 
aado  la  cobranza.del  copo  de  cada  trimestre ;  é  sea 
del  segundo  mes  del  propio  trimestre. 

Se  fijarán  periodos  mas  cortos  de  entrega  á  los 
cobradores  que  renaan  sumas  considerabas* de 
feudos;  pero  ni  unos  ni  otros  serán  apremjidps  al 
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pago  de*1as  cuotas  que  no  bbayanpodido  hacer  efec- 
tivas según  los  trimestres  establecidos,  siempre  qu^ 
presenten  la  correspondiente  justificación.  BL  drd. 
de^d$  Mayode  im, 

ArL  89.  |Sn  cada  pnr|ido  admiqistr^tivQ  habrá 
nombrado  por  el  intendente  un  ejecutor  de  apre- 
mios que  será  el  encargado  de  ejecutar ,  bajo  la 
dirección  de  U  administración,  todos  los  que  ha- 
yan de  dirigirse  contra  los  cobradores,  alcaldes  ó 
ajmntamientos  del  mismo  partido  ,  remunerándole 
con  los  salarios  ó  dietas  que  por  Ci^da  apremio  se.  le 
señalarán^ 

Art.  90.  p  apremio  cor^tr^  los  cobradores  será 
decretado  por  el  inteqdeate  de  la  provincia  ó  sub- 
delegado del  partido,  expidiéndose  despacho  en 
que  se  expresarán  el  importa  del  descubierto  y  las 
dietas  que  devengará  el .  ejec,utpr ,  graduadas  por 
la  cantidaí^  del  descubierto  ,  en  la  forma  siguiente: 


Cuando  el  descubierto  no 

exceda  de  6,000  rs.   .    .  12  rs.  diarios. 

De    6,001  á  10,000.  ^  .  •  15 

De  10,001  á  15.000.  ...  20 

De  15.001  á  20,000.  ...  25 

De  20,001  arrjha.   ...'.-  30,  tnáximun  de  dieta?. 

En  el  número  de  dias  en  que  el  ejecutor  deven* 
ga  salario,  se  contarán  los  de  viaje  de  ida  y  vuelta 
á  razón  de  dos  «  cuaado  la  distancia  de  la  cabeza; 
del  partido  al  pueblo  de  ktt  residencia  del  oobradour 
no  exceda  de  seis  leguas  ;  cuatro  cuando  la  distan- 
cia sea  mayor  y  no  exceda  de  doce  leguas ,  y  seis 
desde  este  número  para  arriba. 

ArtwOl.  El  importe  de  las  dietas  del. ejecutor 
ingresará  con  el  del  débito  en  la  tesorería  4  depo- 
sitaría, y  de  ella  le  recibirá  aquel  después  de 
aprobados  por  el  intendente  ó  subdelegado  los  pro* 
cedimientoá  del  apremio. 

Art.  92.  El  ejecutor  en  el  mismo  dia ,  ó  á  mas 
tardar eu. el  inmediato  ó  siguiente  al  de  sn  llegada 
al  pueblo  de  la  residencia  del  cobrador  presentará 
el  despacho  al  alcalde^  por  qui^n  slarájcumplimaf^ 
tado  eo  el  acto. 

Si  el  alcalde  rehusare  ó  dilatare  el  cnmplimfeB-i> 
to  del  despacho ,  el  ej^utor  le  leqnerirá  para  que 
lo  exprese  en  él  bajo  su  firma ,  y  si  á  esto  se  nega- 
re lo  hará  constar  por  diligencia ,  y  se  retirará, 
dando  Inmediatamente  cuenta  del  hwho  al  hiten- 
dfote  ó .  subdelego. 

Si  el  intendente  6  sjabdelegado  hallare. Infunda^- 
da  la  reslstenoia  del  alcalde,  le  suspenderá  del 
ejercicio  de  sus  funciones  y  dirigirá  el  eprenio 
contra  él  y  contra  el  cjobrador  jontamenteu 

=Cuando.  tengjín  que  aoordar  los  intendentes  de 
provincia  y  subdelegados  de  partido  bajo  su  respon-» 
sabilidad  la  suspensión  ^de  loe  alcaldes^  sea  y  se 
entieoda  con  Ui  obligación  de  conmnicarla  á  los  go- 
lfee políticos  para  que  por  estoe  fie>  ponga  en  ejecu- 
ción dicha  niedida^  sin  penjuicio  de  dar  imsediata- 
meute  onenta  al  Gobierno  ambas  autoridades  por  el 
conducto  respectivo.  ÜL  4rd.  d$  20  de  $eliem6re 
de  1845. 

Art.  93.    Cumplimentado  por  el  alcalde  el  despa- 
cho, el  ejecutor. le  notificará  inmediatamente  al  co- 
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braííüT ,  y  acW  coniínuo  procede? A  i»l  depói^íio  del  • 
dinero,  Ubros  y  demái  dacnmeatas  ^riddeclentes 

/l  \ñ  CObfflQZfl. 

El  depésiio  $e  hará  bajo  doble  tn^enlarfo  en  po- 
r^er  de  la  persona  que  se 6 ate  et  utcalde  bajo  sa  r^' 
ponsabttídad. 

El  ínveütario  será  íírmaífo  por  el  cobrador,  de- 
po^arío  y  ejecutor,  recogiendo  cada  uno  de  estos 
dos  újlümos  lia  ejemplar  de  aquel  doóaiüeato. 

Art.  94.  Coiho  dé  Í6s  procedimientos  que  se  si-* 
gaD  puede  resultar  libre  de  responsabilidad  el  co- 
brador ,  y  culpables  el  alcalde  ó  aynatamiebto ,  eá- 
tás  en  tiniod  ó  separadatbenté  (jodrán  tí-ómbrar  ana 
petsona  que  acompañe  al  ejecutor  en  todas  las  dili- 
gencias con  facultad  de  reclamar  contra  cualquiera 
ilegalidad ,  inexactitud  ó  error. 

Art.  95:  Formalizado  et  def^ósito ,  el  ejecutor 
procekierá  á'lá  liquidación  de  la  cobranza ,  recla'man<' 
do  del  alcalde,  si  lo  creyese  necesario,  la  presenta- 
ción de  los  contribuyente^  con  los  recibos  que  el 
cobrador  les.haya  expedido  en  el  período  ¿  que  la 
Hqutdacioir  se  refiera. 

Si  de  esta  operación,  qué  deberá  ejecutarse  en 
el  término  mas  breve  y  sin  interrupción ,  resulta 
algún  desfalco  en  los  fondos  recaudados,  el  ejecutor 
procederá  inmediatamente  al  embargo  y  deposita  de 
los  bienes  muebles  del  cobrador ,  dando  conocí^ 
miente^^ai  alcalde  para  qae  reuniendo  al  ayunta- 
miento nombre  este  persona  que  se  encargue  de 
continuar  la  cobraffza. 

También  tendrá  lugar  el  embargo  de  los  bienes 
muebles  del  cebi*ador  cuando  el  descubierto  proce- 
da dé  morosidad  saya  en  la  cobranza  ó  petición  de 
apremios. 

•Art.  96.  La  venta  de  los  bienes  muebles  émbarr* 
gados  se  hará  en  pública  subasta  bajo  las  mismas^ 
formalidades  prescritas'  respecto  de  los  caoé^rllKi- 
jéates;  y  si  ik)  se  hallara  comprador  en  el  ini^a 
pneblo,  el  intendente  ó  subdelegado  podrá  dispo^ 
ner  qiiq!  se  trastaden  é  otro  punto  ,  en  el  cnal  [lo- 
drán  venderse  por  la  cantidad  del  de8cui>ierlo  ó 
|ior  otiíq  menor ,  previa  ret«»sa. 

Art.  97,  A:  la  venta  de  los  bienes  inmuelHes  qoé 
eoQstitoyaA  la  fían^  del  cobrador ,  se  procederá 
cuando  la  de  los  muebles  nc  ha^a  sido  suficiente 
pora  satisfacer  el  desctlfeierto  y  costas;  disponiéa^ 
Jola  en  este  caso  el  intendente  con  la  conveniente 
fiüblicidad  en  la  cabera  del  partido.  . 

A'ri.  98.  Bu  el  éaso4e resultar  que  el  descubier^- 
to> procede  de'oo  haber  sido  el  cobrador  oportuna  y 
eficazmenfé  auxiliado'  pord  alcalde,  ei  ejecntor 
Id  manlf^tará  áesle ,  eeñaiando  los  casos  y  requí- 
rfóndoleácootestar  eo  el  término  de  veinticuaird 
iionis«  Igual  diiigeacia  firactieará  coamdo  resolte  en>- 
torpecida  lá  cobraosea  por  «I  ayuntamiento,  el  cual 
deberá  ser  reottido  por  el  alcalde  dentro  del  mls^^* 
mo  témtño;  de  ielnt leñatea  horas,  para  que  en 
lotro  ignai  cbnieMe  al  requerimiento  del  ejecutor. 

Seé  que  botttes^én  é  no  en  kis  {>las!os  señáfados 
el  alcalde,  ó  el  ayuntamiento  en  su  caso,  el  cje^ 
entor  á  su  ieneiituefttDreniitirá  todo  lo  actuado  al 
intendente  d  soíklelegado ,  para  qne  declare  la  per- 


sona ó  persokies  responsables  del  d<M¡ciíbierto  y 
contra  quién  Ó  qniénes  ha  de  continuarse  ó '  diri- 
girse el  apremio.  Esta  declaración  aó  se|.  diferirá 
por  mas  tiempo  que  el  de  tres  dias ,  contados  des- 
de el  eir  ^ue  él  lotendentie  ó  ¿obdelegaMla  recién 
las  düigebcias.  i;- 

Art.  99^  No  será*  admitida  al  cobrador  redama- 
ción alguna  Mespues  que  haya  sido  declaYado  res- 
ponsable del  descubierto ,  mieotrae  no  presente  re- 
cibo qoe  acredite  W  total  pago  y  el  de  las  costas 
del  apremio.  ' 

Art.  100.  Cuando  los  cobradores  tengan  dada  su 
fianza  en  dinero  será  aplicada  desde  luego  en  ^l .  to- 
do ó  en  parte  á  cubrir  su  debita,  coa  solo  el  man* 
date  del  intendente  6  sobdelegaAo^  en  fí^Xú  de  la  . 
certificación  de  liquidación  qae  preseatacá  el  admi- 
nistrador de  la  contribución. 

CAPITULO  iX.  Meiidas  eoaetivag  oomtra  iús^ayun* 
tamientos  y  alcaldes,  —  Art.  101  •  El  apremie  cen^ 
tra  los  ayuntamiento^  tendrá  Ingar:  l.<»  Cnando  por 
su  culpa  no  se  baya  ejecutado  en  tiempo  oportmo 
elrepartimienta,  y  porconsigaienteno  haya  podi- 
do el  éobrador  dar  principio  á  la  opbraiizaí  en  los 
plazos  señalados.  2.«  Cuando  sus  dísposicfanetf  ka* 
yan  entorpecido  directa  ó  indkectamente  la  cobran- 
za. 3.**  Guando  en  los  casos  de  responsabilidad  ex- 
clusiva del  cobrador  na  alcanzare  el  prodnclo  de  la 
venta  de  los  bienes  muebles  de  este  y  los  iomne- 
bles  de  su  fiansa  á  cobrir  su  débUo  ó  descubierto. 

Los  repartidores  serán  también  mancomanade- 
mente  apremiados  con  el  ayuntamiento  cuando  ba*- 
yan  diferido  sus  operaciones  mas  allá  del  tiempo 
que  para  o^fncluirlas  les  está  seSalaio ,  y  esta  sea 
la 'causa  del  entorpecfmiento-de  la  cobranza. 

Art.  ÍM.  El  j^emioserá  dirigido  exolasivamen- 
tecontra:el  aloalde:  l.<>JQaando. resulte  que  noeoB- 
vdcé  éo  tiempo  oportuno  al  aynntamieato  para  qae 
este  se  ocupase  dé  las  operaciones  del  repairtimiea- 
to  que  l^  están  encomendadas;  2.<»  Cuando  bey<a  le- 
gado ó  dilatado  las  providencias  ó  auxilios  pedidod 
po^  el  cobrador  ó  por  el  ejeduter  de  apremios  para 
ejercer  sqs  respectivas  tanciones^.  3."  Cuando  en  lae 
iotas  ó  estados  de  cobranza  autorizados  con  ^u  fir^ 
ma  ^  hayan  omitido  cantidades  oobradas.  4.*  Y  fi- 
nalmente, cnando  con  sos  dtspoMciones  haya  en- 
ttyrpecfdo  dfrecta  ó  indirectamente'  la  cobraB2^  ó 
eflcabierto  algún  desfalco  del  cobrador. 

Art.  103.  Los  apremios  dirigidos  coAtra  ios 
ayuntamientos  ó.  alcaldes  tendrán  el  carácter  de 
ejecutivos ,  y  ninguna  demanda  ni  reclamaoioa  ise- 
rá  admitida  durante  SU  búréó,  mfebirás  no  Sé^aere- 
dite  con  recibo  del  tesorero  de  lá  provincia  ó  depo-* 
sitarlo  del  partido  él  pago  total  del  débito  i^  SQ  6on^ 
agnación  en  poder  del  mismo  tesorero  é  dé^sl- 
tapio. 

Art.  104.  Bn  el  despacho  que  para  éstóá  ipre^ 
mios  ba  de  expedirle  se  expresará  la  perso^na  ó  pel- 
eonas contra  qaten  ó  qnieméii  sé  dirige,  'y  la  catisa 
en  que  se  funda  la  providencia»  sin ' ^¿rjuicío  de 
tos  detaaás  requisitos  Ordinarios. 

Art.  IOS.  El  ejecutor  ^enth)  de  las  veinticua- 
tro horas  desde  su  llegada  al  pueblo ,  d  del  recibo 
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alcalde,  por  quien  será  convocado  el  ayuqtamieii* 
40  deoifQ  de  eiraa  veialioa^irq^  hora»  coo  eita- 
ciendd  ^eonlor.  Rsle  oenoar^ifá  y  oeUficardi  la 
prorideDCÍA  de  apreiBio  af  ayaoUBMcalo ,  seoaláq- 
dele  el  plazo  de  paatro  dUs  para  vedfioar  el  pago 
ea  la  taaer^ria  6  depofüacia* 

Eo  el  acto  miaoio  el  eíeeutor  señalará  de  entre 
loa  ¡iidÍTÍd<Hi8  re^xHiaables  uno  ó  dps  ^lue  hayan 
de^ii^íogi^diaiaoieale  delp^jgQ.  y  centra  quien 
sedirígiráa  loe pr^oediraleiUe^ ,  sai perjoiclo 4c)  su 
dereehH»  á  c^r  ÍQ4eaii^zados  por  I09  deféáe. 

ArU  106.  Si  al  venciiníeniQ  de  loa  ciKitro  días  el 
ayuntamiento  no  presentare  el  recibo  que  acredite 
,d  pago  r  el  ejeoator  procederá  el  embargo  de  toe 
bieoea  moet>lea  del  individap  ó  Indlvídooa  deidgaa* 
dos ,  extendiéndole  sucesivamente  á  los  demás. res- 
ponsables, coando'  ios  efectos  embargados  no  sean 
SQ&cjentea  á  cabrir  el  débito  y, costas. 

Art,  iin.  La  venta  de  efectos  tendrá  logar  en  la 
forma  prescrita  para  la  de  los  embargados  á  Lqs  oo> 
bradores;  trasladándolos  i  la  cabeza  de  pertido  6  á 
ofro  poeblo,  previa  orden  del  intendente  6  snbde-* 
legado ,  cnando  no  se  haye  presentado  comprador 
en  el  pueblo  mismo  de  los  deodores. 

Ari.  i9^  Kl' apremio  se  suspenderá  Inego  que  se 
hay«  verificedo  la  venta  de  los  bienes  muebles, 
aooqne  so  prodecto  no  alcance  á  cnbrír  el  débito  y 
postas.  Retirado  en  eirfe  caso  el  ejecutor  •  presenta* 
fá  todQ  lo  actuado  al  intendente  d  subdelegado»  por 
^ensera  inmediatamente  conminado  el  «yunta-» 
mieiite  con  la  venta  de  los  bienes  Inmuebles  sí  en 
el  plaz^  de  quince  dias  no  ba  satisfecho  todo  su 
descubierto. 

Arl.  109.  La  ejecidon  y  venta  de  los  bienes  in- 
muebles se  Hererá  á  efecto  si  continuare  el  éescu* 
bierto  después  del  ultimo  plazo  señalado,  expidién-r 
dow  con  este  An  nueve  despacho» 

La  venia  se  ejecutará  en  públicn  subasta  en  el 
fnablo  misvso,  y  á  (alta  4e  comprador  en  «I  de 
la  cabeza  del  partido ;  y  si  aun  así  no  se  verificare 
aqpieila ,  precediendo  la  retasa ,  se  pondrán  los  ble* 
nee  en  dídMnlstracion  por  eueola  de  la  Hacienda 
féblica  basta  la  reaoteeion  de  la  direceiod  geoeral 
élA  nmo,  á  quien  se  dará  eneata  con  remisión  dei 
«iftpediente. 

La  dirección  general  con  presencia  de  las  cip* 
euaslancáae  dei  cada  casov  dá^iondrá  que  se  ádündi-r 
fsen  lee  fincas  á  k  Hacienda  pública  por  las  dos  ter- 
ceras partes  de  su  última  tasación «  ó  <foe  se  repar- 
ta el  débito  entre  t^os  los  coniriboyeotes  del  pue-^ 

kii^  iUk.  Euel  caso  de  dirigirse  el  apremio  contra 
d  aloaide ,  quedará  este  desde  losgo  euspefise  ea  el 
KÍercicio  de  sos  íenclones  •  y  no  será  repuesto  m 
ellas  jnientras  00  haya  satisfecho  el  descubierta,  dt 
queeelMya  declarado  responsable. 

Arl.lllr  el  intendente  ó  snbdelegaáe  somete^ 
ffán  al  jungado  respective  el  conocimiento  de  los  de^' 
Ntae fae liojo enalqoiera ionHaae  eometierBnr en  loe 
pneMoe  pera  vesisür  6  embarazar  la  oebransa  dé 
centrlbuciosei  6  la  fíecncion  de  apiemiea,  signión^ 


doee  las'^fnn^i  por  ft  tcMnístraeiou  de. le  R^^o^ 
da  póblipa'íM  mismo  lyioido  que  en  los  dqnás  Ijílíf 
gios  en  que  e^a  sea  Interesada,  sin  qqe  por. esta 
causa  se  sospendau  loe  procedimientos  gubemar 
livos. 

CAPITULO  AIXGIONAU  Dksf osicioxfEs  TtASfflT^ 
nus.-r-Ariw  112.  Con  arr^o  á  lo  dispuesto  por  el 
art.  %  ^  del  presapueslo  de  ingresos ,  ^  preoed^pé 
en  et  présete  adoal  estabíecimiento  y  cpir»nz%dé 
est&  cooftribacioo  por  los  trámites  que  seSalan  los 
eMíeuies  sigm'eotes* 

Art.  113,  lomediaQimisnle  qne  el  »eíe  pplUíop  d# 
eads  provínciar  reciba  este  mi  Beal  decreto  con  el 
reparlimiiento  general  de  los  300.000,000,  convoo^f^í 
Is Diputación  prpvia(^al  si  no  sobajare  reunida, 
eon  plazo  Improrogable  de  ocho  días;  Reunida  qu^ 
sea ,  procederá  á  rapartir  entre  todos  los  pueblos  de 
h  provincia  el  cupe  que  la  esté  sefialado  en  dichQ 
reperthaieole  general  sobre  las  bases  que  hayan  ser- 
vido para  el  del  cupo  territorial  de  b  CQntribn^n 
de  enlte  y  clero,  haciendo  00  obstante  en  él  las  mó^ 
difioaciones  qae  considere  justas  en  favor  de  los  pe^e* 
Moa  qoe  hayan  acreditado  su  derecho  á  obtener  re* 
b^la  en  sus  cnpos  particulares. 

Si  la  Diputación  provincial  no  qecnla  el  reperti^ 
miento  dentro  del  plazo  de  quince  dias  coidado^ 
desde  el  primero  de  su  reunión ,  ó  si  esta  no  se  ve- 
rifica en  número  suQciente  para  deliberar ,  la  admi- 
nistración le  eiecotará  sobre  dichas  bases ,  y  apro* 
bnde  por  el  Intendente  se  comunicará  á  ios  ayunta-* 
mientes ,  y  por  estos  se  llevará  á  efecto  sin  excqsa, 

.  Arl.  114»  Los  ayuntamientos  en  el  ténniño  de 
cnatrodles  después  de  recibido  el  señalamiento  del 
oopo  harán  el  oombramiente  de  peritos  repirtidores 
y  exigirán  de  los  contribuyentes,' si  ío  coosiderau^ 
necesario ,  las  relaciones  de  que  tratan  los  articules 
20,  21 ,22  y  23  de  este  mi  Real  decreto,  ñjindo  pa- 
ra verificarlo  el  plazo  de  ocho  dias ,  y  de  quince 
cuando  mas*.  Durante  este  másmo  plazo  serán  otdas 
y  resueltas  las  eicus^  de  los  peritos  repartidores 
sí  les  hicieran. 

Afir .  113.  Les  peritos  repartidores  harán  por  es- 
ta vez  las  evaluaciones  de  productos  y  el  repartí- 
nUenlo  dentro  de  un  plazo  que  no  excederá  de  quin- 
ce dias.  En  otro  igual',  y  seg[uidamenté  f  serán  oídas 
y  resneilAs  por  el  ayuntamiento  las  reclamaciones 
de  los  contribuyentes. 

Al  terminar  eslp  último  plazo  se  dará  pr^cipio 
á  la  cobranza,  distribuyendo  entre  los  meses  que 
felten  de  es  te  ailío  la  cuota  de  cada  contribuyente, 
con  dednceion  de  lo  que  haya  pagado  por  las  cpn- 
Iritmoienes  <|ne  en  esta  se  refunden  pertenecientes 
al  mismo  afio. 

Art»  lid.  Sin  perjuicio  de  la  eotiraD^a  toa  con- 
tflbuyenles  podrán  dirigir  al  iulend  ente  sus  rscEa- 
maoion^  C^tra  el  repartimiento  en  el  lérmfao  de 
fpho  dias  contados  d^de  el  en  que  k-^ya  sido  apro- 
bado per  ^  ayuntamiento.  En  los  ea^os  de  haber 
ll^ar  á  indemnisacion  ,  esta  se  verL&caFár  eo  ti  rS' 
perUinienle  (umiediatOr 

MtU  117.  S^  establecerán  desde  luego  eobradcH 
re$  eo  indas  las  capitales  de  proTincia  por  cuanta 
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de  U  HM6iídfli  púbficft.  Eo  If^  demás  pueblos  cob- 
ttaóarán  los  qué  bajo  su  respeosabStdad  tengan 
tioibbrMos  los  ayaotamleiitos ,  y  sin  iMtoeree  por 
ésité  aS6  novedad  en,  el  orden  eslableoido'  en  ellos 
para  la  cobranza,  fuera  dé  los  casos ^n  que  por  dr- 
constafidas  partieülares  sea  aquella  indispensable, 
y  en  los  cuales  se  adoptarán  por  mi  Gobierne  lasdis*- 
pbsfeiones  que  convengan. 

Art.  118.  Nd  se  alterará  tampoeo  por  este  añoel 
orden  establecido  para  los  apremios.  Solamente  en 
donde  la  cobranza  se  ejecute  por  cobradores  de 
líodilbramiento  de  los  intendentes ,  se  aplicarán  des- 
de láego  las  reglas  que  nuevamente  se  prescri- 
ben. 

Art.  Í19.  "Por  disposiciones  particulares  se  sefia* 
hi^n  l^is  capitales  de  prOTlncia  en  que  el  reparti- 
miento haya  de  ejecutarse  por  comisiones  especiales 
fen  H  fórtoa  prescrita  en  el  art.  47. 
' '  Los  censos  no  vendidos  procedentes  del  clero 
Recolar  y  los  det  regular ,  cuya  administradoQ  si- 
gue á  cargo  de  las  ofícraas  de  bienes  nacionales  se 
bailan  comprendidos  en  la  contribución  territorial» 
por  que  están  declaradas  en  estado  de  Teát» ,  cuyo 
estado  no  varía  aunque  falle  designar  él  modo  y  for- 
ma én  que  cíebe  hacerse.  Circ.  de  ^  ié  Setiembre 
deíU^. 

~  Antes  de  acordarse  ningún  recargo  á  los  oupos 
de  contribuciones  é  impuestos  como  arbitriosó  re- 
cursos con  destino  á  gastos  de  interés  cómun ,  do- 
be  oírse  al  ministerio  de  Hacienda  para  que  de 
acúeráo  con  el  de  la  Gobernación ,  se  determinen  y 
comuniquen  en  consecuencia  las  resolucioáes  á  sus 
respectivas  dependencias  ,  aunque  de  antemano  es- 
té por  ley  especial  señalado  el  máximun  á  qué  pue- 
dan ascender,  á  fin'de  evitar  toda  clase  de  conOio- 
tds  é  inconvenientes.  Al.  órd.  de  31  de  Octubre 
deiUn. 

Limitándose  la  exención  de  la  contribución  ter- 
ritorial á  los  bienes  del  Estado  aplicados  á  un  Ser- 
vicio público,  ó  á  constituir  una  renta  permanente 
del  Tesoro  ,  con  arreglo  al  art.  3.<»  del  Real  decreto 
ae'23  del4áyolfltimo,  siempre  que  no  sé  hallen  en 
estado  de  venta,  no  ofrece  duda  qne  los  bienofidel 
cl0fo  regular,  asi  como  los  del  secular  qué  sO  baila- 
sen en  estado  de  venta ,  deben  ser  comprendidos  en 
la  citada  coutribubion.  ñLórd.  ¿e  B  de  NwiemVft 
de  1845. 

Para  designar  el  producto  Hi^Uido  se  adtlerte 
qué  ha  de  rebajarse  del  producto  total  una  euáru 
partéenla  propiedad  urbana,  á  excepción  de  los 
edificios  deslinados'i  iriorfnosdé  aceite,  batfna ,  ta- 
honas, ingenios ,  y  en  general  en  los  que  se  ejerza 
una  iadustria  ó  artefacto  sujeto  al  subsidio  industria^ 
en  los  cuales  se"  fébajará  h  tercera  parte:  -qne  la 
que  ha  de  hacerse  en  la  propiedad  rural  será  la  que 
correspoüdu  á  los  gastos  del  óuliivo  (cuya  propof^ 
cíon  de  robaja  anual,  bléti  la  tercera,  euarU'  d  la 
que  fuere  por  termino  medió,  se  expresará)?  de  mo^ 
do  que  con  diclla  Vebaja  ,  la  réhta  tlqoida  y  lá  HM^ 
dad  del  cullivq,  se  presente  el  producto  téiáí ;  y 
tínalmenle,  que  d^el  dé  lá  ganadería  se  exprdsé'el 
tanto  por  ciento  que  j^  rebaje  para  la  demos  trácioo 


eonupéétíáiátt  tá  el  estado/€1i^«  dr  It  4r  mvmribh 

S.  M.  se  ha  servido  declarar  ^e  aun  ouamdo 
está  suspe«Ma  la  eiiagenacion  de  los  Menos  y  rentas 
de  \bí  enoofmiemlas  de  la  orden  de  San  iutn ,  mieb^ 
tras  sirvan  de  hipoteca  ai  préstamo  que  ep  el  a&b 
de  1834  contrajo  la>Caja  nacional  de  Anórortizaeioa 
con  el  Banco  español  de  San  Fernando,  no  d^an  por 
esto  de  considerarse  en  estado  de '  venta ,  aunque 
aplatada,  por  la  circunsitaiicia  de  ser  temporaria 
suspensión;  y  qne  por^esta  razón  y  hi  de-no  cons- 
tituir dichos Iñenes  una  renta  permanente  del  TesO" 
íro ,  sino  qo»  es  por  tiempo  determinado ,  están  ^r 
lo  mismo  sujetos  al  pago  de  la  coorribucion  territo*^ 
rial  como  todos  los  que  corresponden  á  arabos  cié- 
ros  en  iguales  casos.  Af.  órd.  de  20  de  'Nüvieinhré 
de  1845. 

Esta  administración  general  con  tista  de  lo  eoU» 
¿ullado  por  V.  S.  en  16  del  'corriente ,  sobre  el  mó^ 
do  de  satisfacer  las  cuotas  qne  por  lar  contríbhcíon 
de  inmuebles  correspondan  á  los  bienio  náciof^les 
en  estado  de  venta ,  ha  acordado  decir  k  V.  S.  que 
comprendidos  estos  en, la  regla  5.',  ártículé^S;^  dH 
Real  decreto  de  23  de  Mayo  antei^ior  y  en  la  Real 
declaración  de  5  del  presente  mes  «fn  cuanto  al  mo-^ 
do  de  pagar  dicha  contribución ,  esta  ofí<5Tnii -gene- 
ral que  preveo  los  frandes  y  abusos  que  podrían  éo^ 
meterse  por  los  ayuntamientos  y  arrendadores. ó  co» 
lonos  de  las  fincas  si  se  les  adímitiéran  la^  <;notas 
que  aquellos  repartiesen  á  estos;  estiñía  convenieU'- 
toque  los  puebjps  pidan  á  los  administradores  de 
los  partidos  las  relaciones  ó  manifiestos  que  debéá 
regular  los  repartos,  pasándoles  despoes  las  cédulas 
de  cupo  para  su  pago  y  reclamaciones  que  puédaíi 
convenir  en  vista  de  los -repartí  mientes.  Este -méto- 
do que  se  ha  seguido  en  otras  provincias,  conciliÉ 
todos  los  intereses  y  asegura  el  cnropjimieotó  d^  las 
órdenes  vigentes.  Ciro,  de  2^  d&  Noviembre  de  Ifétf. 

S.  If .  me  manda  prevenir  á  T.  ,S.,  como  lo  Re- 
culo de  su  Real  orden,  que  cuide  de  remitir  A  eeíti 
secretaria  del  doapacho  (la  Gobernación)  todus  las 
propuestas  de  recargo  á  ios  cupos  é^  contribución 
nos,  que,  á  consecuencia  de  lo  establecido  en  la 
ley  de  23  de  Mayo  último,  se  iMgan  ea  ese  provincie 
como  arbitrios  pa^  atender  á  los  gastos  delpresii^ 
puesto  de  la  misma  ó  de  cualquiera  municipal ,  é  Jt 
de  que,  poniéndose  de  acuerdo  con  él  núni^terib de 
Hacii^nda,  pneda  determinarse  lo  que  con«k>ilgfl>'y 
.adoptar  las  disposiciones  consiguientes.  M.  órd  de  Ú 
de  Enero  de  1846. 

Esta  dirección  general  se  ha  enterado  de  la  ebñ* 
sulla  de  V.  S.,  fecha  8  del  corriente  ,  sobre  si  en  láé 
relaciones  de  bienes  inmuebles  podrá  omitirse^  ja 
ireterencia  de  documentos  qne  se  pide  en  la  pendlti^ 
»a  'Casilla  del  modelo  número  15  oircnlado  eil  ta 
iíeat  instiuccion  de  6  de  Diciembre  último;  yeni  su 
consecuencia  ha  acordado  decir  á  V.  5. ,  que  4a  ad^ 
quisidon  debe  expresarse ,  pues  no  es  |¿G^ble>1g- 
norar  al  menos  si  (áe  por  compra ,  por  «ijudicacloja 
6  por  herencia;  y  en.  los  casos  en  qne  sea  impoaf- 
ble  expresar  el  precio  de  ta  adquisición,  por  caíAect 
dr datos  á  que  referirse  y  «oque  fundarse  ,  se  digu 
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el  prveio  it  I»  flnoá  p^  Mtlblk^iOO;  qoéAwdo  ^  ) 
tmrgo  dt  la  ^ta  perlefil  hacer  la  feolfficacioii 
qae  oorreapooda.  Cnre.  «le  14  <le  Entra  d$  1816.     v 
Esta  dirección  geaeral  en  via^  de  la  consoHa 
^  V.  S.  Bobre  ai  laa  alcabala»  eoagenadaa  BiXhn  ó 
M'canipreiNitdaa  en  el  pago  de  la  concribnéion  so- 
-breinmneblet ,  ba  aderdado  fte  cooleftte  k  V«  S.  que 
enlre  los  objetos  qoe 'comprende  la  cHada  contrlbii-  ' 
-don  Bo  lo  eatan  las  asignaciones  dealcabalai  enage^ 

La  diraecion  ha  ttegado  ¿  comprender  páir  con- 
aalU8i|leba  recibido  de  afganas  prevíaeiaa,  qne  ea 
éHasüO  se  ba  entendido  el  sentido  gewiinoque  tiene 
el  párrafo  4.»  del  art.  3.»  del  Real  deereto  de  23  de 
^yode  1845 sobre  la  cootribabion  territorial,  ni 
ae  lé  ba  dado  sn  verdadera  aplicación ;  cirennstan- 
cia  que  obliga  4  la  dirección  á  presentar  los  casos  i 
<pie  beata  ei  dia  han  ocnrrfclo ,  para  qoe  cese  iodá 
4lQda  ea  aeimlo  de  esta  importancia  y  na  se  pel^ju- 
iMqoe  la  propiedad  contribuyente. 

Se  eoiislderan  bienes  inmuebles  sujetos  á  esta 
eo^tribnoioB  los  qae>  especifica  el  arl.  3.  ^  del  ci(á^ 
da  leal  decreto.  Seeaieptuañ,  entreotrosiqae  et- 
preite  el  art.  3.  ^ ,  lotde^ofMadcomundeiospué^ 
4fos««jtfmpre^aitiioprodiiseafi,  d  eomjiaraltoakíenle 
em  Mtm  ée  la  mtima  4  9emtj<MrUe  espéei»  no  puedan 
ffoétMíir  una'r^nla'én  faeor  da  la  comunidad  de  hs 
jmMo$,  Significa  esta  dedaracioa  qne  la  exención 
00  recae  por  el  solo  becho  de  qae  loa  edlfitíos  sean 
de  propiedad  comnn  de  los  pueblos,  y  qoe  no  go^ 
zarátt  dé  etettcfioo  si  no  llenan  las  condiciones  de 
^ue  no^'prodmcan ,  ó  qoe  comparativamente  con 
f)lros  de  la  misma  ó  semejante  especie  no  puedan 
producir  mw  renta  en  ibvor  de  la  comunidad  de  los 
pueblos;  Esto  ae  entiende  con  los  edificios;  pues  en 
cnanto  4  loa  terrenos  ó  propiedad  rástíca ,  el  mis- 
cdo'art.  2.^  los.  comprende  y  sujeta  4  esta  contri* 
bucion  C0BK>4  la  deoiás  riqueza  de  esta  clas^  y  pa- 
ca ge«ar  de  exención  necesita  Henar  la  condicmn 
que  Impone  el  p&rrUo  6.«  del  art.  8.  ^  ya  meo- 
donado,  4  saber:  qoe  \m  terrenos  se  hallen  desti- 
«adoa4  la  enscfiaaz»  piMSca  de  la  agricuttnra,  bo- 
t4nioa.é^enaayDa  do  la  agríenltura  por  enema  de  los 
fliiambs  pneblos.  Si  el  destino  da  ios  terrenos  no  es 
féi  reiéridb,  y  este  destino  ad  es  per  cnentdde  los 
mismos  pueblos  k  están  sujetos  4  contribución. 

Para  eortar  el  abaso  qoe  haya  pedido  cometerse, 
oooaiderando  la  exención  do  loa  edificios  y  terTe* 
nos  de  la  comnnidad^de  tos  pneblos  como  el  primer 
lémina  de  la  ley,  síeodo  únicamente  noa  circuns- 
ianfdacondieiooal  ia •excepción,  deber4  fijarse  por 
la  a^miníétracloift  ei  itoas  eseropuloao  cuidado  en  el 
eximen  de  loa  padrones  de  riqueza  lexeota  y  contri* 
4Hayente ,  y  pedir  las  necesarias  e«plieack>nes  en  ca- 
so de  duda  ^  sospecha  de  haberse  folseado  la  Real 
teatroctioii  de  6  do  Diisiembre  próxioiio  pasado. 
-  .Haytanbien  otra  propiedad  que  temporal  6  per- 
petoBmeiifte  disCimula  oomnaldod  de  un  pueblo  en 
«RHílmedei  retna, 'yTest4  sujeta  á  la  contribuciaa 
territorial  por  el  expresado  articnlo  «.•;  esta  pr^ 
pledadlesladelosoeDsoa,  tributos ^nones  étíñ* 
iénücos,  foros,  aobforoar|»ensjones  y  cualquiera 
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otra  iAj^Mielon  pei^ia\  tenper^lü  redlailWe»  es* 
tablecida  sobre  bienes  urbanos  y  rúitiéés.tfil  art. 
3««  de  lasexencfemes' no  oMjora  la  condbaloA  ni  la 
calidad  da  ningoae  di  loé  Hotadores  da  la  rsAla  6 
prodncto  de  la  propiedad,  sea  particnlar  ^  eerpora- 
cion,  por  eldominio  directo  é  per  ei  doalniO'úlil, 
y  sea  el  qoe  quiera  el  empleo  déla  cantidad  qoe  se 
obtenga  por  el  propietario  d. por  «i  participe  en  la 
renta.  Participes  son aodos  aquellos  entretiukmes 
esta  se  sut^ividé,  sea  ee  pago  de  rediles  de  cenaos, 
sea  por  reconooitnieiKo  del  dominión  poroAra  cual- 
quier razón.  En  ella  se  fdnda  erpárrab  %,f  delart. 
¡ñ,  4100  ordeno  4lne  el  propietarie  asidiis«i(i  deseo»-' 
tara  al  cebaualista  el  tantepetcieaítoqcie  le  corres- 
ponda satisíacer  y  que  a<piel  haya  pagado  t»r'  an 
coenta.  Por  lo  adamo  conviene  «o confondlr  la  olrii- 
gacion  que  soBUte  4  todo»  les  partícipes  en  laa  reo- 
tas  de  la  propiedad  al  pago  de  tanéntribocion  lerrl- 
torial,  con  el  empleo  que  alguno  dOeatósparlAcipes, 
especialmente  carpo^aeianas  y  establecknletttos,  dan 
4  las  cantidades  recibidas  en  aquel  concepto ,  por- 
que este  empleo  ea  ya  cneationd^reren^eqne  no  per- 
tenece á  la  cootribooion  territorial,  aenqjtta  puede 
tener  reldcion  pérsobat  con  las  bases  de  f  lnaa:Oon*- 
tribuclones  por  la  industria  á  qne  setiestlnet  i^^jerea. 

La  dirección  ha  ctétdo  necesario  hacer  dlcbíia  ex- 
plicaciones que  presenftanoott claridad  e$le^^nnto, 
y  espera  qpe  la  fiustracionile  V.S.,comprae«ker4.sa 
gravedad,  y  aeaervká  disponer  que  en^la  aplica^ 
cion  se  entleada  la  ley  en  su  geeioiy  verdadera  «en- 
tido.  eirc.  d«  7  da  Fs6rcro  da  1846. 

Esta  dl^ecicien  general  aeha  enterado^Moficfojdb 
V.  6. ,  fecha  6  def  actual ,  que  acpeipañ«  al,axpe- 
dient^  instraido  sobre:  las  dndas  que  se.  le  /OOAfnMi  4 
la  junta  pericial  del  Poerto^e Santa  Mi^-feM^a- 
luacion  de  los  ganados  de  los  pnebloa^qee  pás^oft  en 
terreóos  propios  del  téraiao  de  olros^  y  ea  ae  cour 
secuencia  ba  acordado^decir  i  V.  S.  qee  oír  aalfeuJo 
7.«,  capitulo  f.<^  del  Real ' decreto. 4e  93.  (h  4layo 
último,  comprende  dos  partes:  1*«  Que  para  Aas^ec- 
tos  de  la  contribncioo  aobre  la  gana4ecia.se  bao  de 
considerar  como:  pertenofienles  4  na  puebkx4idk- 
tritd  monicipal  toda»  ioafirepiodedea  y  gnaníerías 
comprendidas  dcttlra^  ^  téavUee-  jorlsdfeQiopal ; 
y  i.*  Qne  lostlneiloa  deigaQadoBi^homa)m»iRaga- 
riin  la contribeeion edhimenteaertea .p«ifiblQa40 su 
vecindario.  vr 

Bajeeam coneepto  rosuHaquA  el fi^rrafai^^?  del 
articulo 7. «  del  citado  Realdeorele de 83i4elfayo 
que  para  que  paguen  en' los  poebieaide-sn.vaeMMM 
los  ganados ,  no  comprende  sino  4  los  querih|(aoa  de 
ganados  trashumantes  vpeea  los  idel  est9iMie.qMe;  se 
cria,  pasta  y  nulátiénéen  laa  eiiemas  dehqsai., . dis- 
ten comprendldoB  sin  duda  alguna  en  fta  di^pMirion 
del  párrafo  1.^  del  oalsno artículos  \0  pilabra  y 
Sfran;>ini,debien^lk>r«ailt0)cooiclbf|ic«e4l^  ga- 
nados en  los  pneUea  dé  aurasidepfievr  considerán- 
dose á  los  dneftas  deelle^  panvel.eaao  ifM  pf^aen- 
taclea  dereUcfones  y  demás  l»QMlMe4(^Sfqp#jie 
prescriben ,  oeaMi  propietadaerlif  mMus»  :  Tair  e&#i 
aemlde  del  eHicéle7.<»  da^i«|l  ;4ftVM»  4#  23de 
Mayo  de  i^  al  qfiéüi  S. iceidae^i^e  aCli)gfM  laa 


Digitized  by 


Google 


íCO  (Mí) 

<l«JHM^MiibM  éé\  rqnrtlmiaiiifi  €m.  4$  11  «fe  F«- 

^  BntwaJ^».  BL  la  Rdn  delaoDiMlItde  V«.S.  de 
4<MictéalaetrGideiiiUiMeflNi  de  b»moiiJiia, 
«ifi  waiM^eioo  «ftir  aa  aoftpMao,  deM»  é  no  ea-, 
tav^ctjaia»  él  fpa§a  da  la  aoÉlribntioa  Um^^mA ,  ae 
lut  a«n4dé  raaolfér  «ine  ac  «slér  k  lo  aeardiw)»  por 
»oal>  dr4a«  da; 5.  da  NoirÍafBÍire4H  aSv  k^uoo  p»- 
•Mda^^iTTdsfaotd  á.los  btalM  de  loa clecoa  aeonUf 
y  ragalaf ,  atebd^iia  loa  camprondidoa  »«  la  relet^ 
da  ooottrfboqioiu  Al.  érd.4$  9»^  FaWifo  4iÍAt^4fr. 

4!é4ad0 címU  á  la  Aeina  (O.X>.  G^  de  WooiDii^ 
ttleadéo  éa  ¥.  B.  fédioodoae  doo|ar«  «o  esli^ii  á^ 
Togadas  por  la^  tejr  dofHnsoptfesloa  ér  22  dé  liayr 
de  1#t5  tti^  óNeaea  qao  relevaq  det  p^goido  ooülcf*- 
b«efoaea'á  loa  bieaea  del  Real  patiteonio,  é  ipmú^ 
menleda  lo  expioalo-por  la  diroooiaa  geiMffal  de 
<:oiilrtbocioMOidireotaa  oa  if  da'Ocla«»roy  S)  da 
NoHottibw del afto Mrtarior, coafliottvo de  la  reaia^ 
^Dofa  de  loa  admiofeti  adore»  de  algoQoa  Reaiea  ai* 
tioaá  iMieaetttor  raAaclonoa  do  laa  fiocaa  de  dicha 
pe^eneiioia  para  la  evahwoioo  de  la  riqaeza  inrooe- 
ble  y  repattimieuCodo  la  cootrlbocion  aobre  ella 
ttnp^ieaca  por  la  dtada  ley.  Enterada  8.  M. ,  y^oo'- 
formáiidoae  ooii  el  dictáiaea  de  la  seockro  de  Hat 
eienda  del  Coaaejo  Real  de  B&paffa  y  de  Ullnattiar,  y 
de  aooerda  oon  el  parecer  oaánime  del  Gooaejo  do 
Miate4roa »  ae  ha  aertldo  doelorar ,  qae^l  hieo  laa 
fineta  de -qoo  se  trata  faan  diafirntado  exeaeionde 
-oontdBooioaies  durante  el  aotigoo  abéeaia  tribola* 
río  eon  arrollo  á  lo  resuello  ea  Reales  órdenes  «de 
Í4  del>Wbrero  de  183T»  tt  de  Oclotm  de  183S  y  31 
de  Julio  de  lüf ,  ley  i|ae  aquel  ha  oanbiado ,  solo 
ekatraa  dicha  exettcion  A  loa  palacioa ,  edificios,  jar- 
dkiea  y  taques  de  rveíreodel  patl^fmoalo  de  la  Co* 
roÉO  •  oofffornie  é  la  base  aegwada  de  las  aprobada^ 
por  laa  Corles  para  c^  eataMeciaUeiito  de  la  oontrí* 
boekM  iodfcmda,  comprendida  en  el  articaloS*<> 
del  Reol  decreto  de  «3  de  »ayo*de  1845.  U.  árd.  de 
34  áeMano  dé  ÍMB. 

Eáta  ilfrecoloo  general  apmeba  hi  dispoeocion 
adOpCada^por  ▼.  S.  edla  voeUnoacion  heeha  por  el 
»ya(Áittte  dé  marina  «de  Toeito  leal  para  interrenk 
en  laa  operáefoneade  repartMenlo  dé  bonirthoDio* 
-ees ,  po^ne  le  poilictdaif  qnirpor  inairoecioQ  se  da 
A  dióhoa  rapurtinulenloe  y  et  defeeho  qae  á  todos 
los  cootribnyen^  concede  para  acadür  en  qneje  de 
los  agraffoa  qtie  en  ellos  se  cansen^  e»easa  toda 
-otra  iailer»eii¿ion  qne  la  qnie  bajo  sn  raspoosabilidad 
«íOAsen  loaperitos  napartidofea.  iSn.  de  31  deMér^ 
zbééiWkñ. 

Bn%erada  esta  üreccüon  general  del  ^pedkate  re- 
nattldo  fof  t .  S.  eon  féoba  tt  de  Jtbrfl  último ,  pro* 
mo#lo  por  el  ayontamienlo  de  Gal»  aobre  la.  íntéti^ 
genofa  4e  bs  e&enolonoa  concedidas^  pOr  el  articnlo 
^.^  ddimeiíl  decreto  de  13  de  Hayedo  IMITáloa 
temanoa  Hieolloa  qne  dejan  de  aerloen  vlrind  día  las 
pMteeloneo  é  enltivo  é  qv^onevamenfie  se  deaii-^ 
nan^haaeoMado^'deeiráY.S.  qne  Ha  dedaeaeioa 
ée  qne  laa  Meéoloetadaa  eon^joaioronaolO'  eompren*- 
dea  i  laa  UJWwéi  qv#  seirotaren  é  péng*»en(cn(«ir 
^  edn  péüerioridad  A  4ai>oMiei40ion  dat  la  ley  »-eo» 
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tá>  cánibf íi»e  epn  <i  m^lmjMm  4k  te  ndamat,  y 
por-omsi^eBieiiit  oo  puedan  tense  lagur  cor.lon 
lerrenoapensiea^P'  oaJIif»  anteriomnwla.  Are»^^ 

Ladlfeeelon>8mymr4r/GMiirMmoieoea  diredia 
ha  I^Wpreaent^é  osle  aaMsIeria^^poiMNi  varias 
las  consoitaeqoelos  InlondMes  dar  Ua  provineiai 
le  dirigen  eo«n¥)^!Wio4e'eiionaarse  mochos  indiair 
doctt  miülaoes  d#  le  olese  dé  reilDadoa-á  deaeoHM^ 
üar  el  cargo^de  peritos  repantdotjes^de  U  eonttlbtt^ 
clon  de  hnoiieUas^pera  qne  aQ«  nombndee  con  ar- 
regional  BeaT  deereto  de  »  de  Mnye  de  ü^»  por 
considerer  compreiHlido  eale  oaao  en  le  eieooios  de 
caqgas  coQocjikn  qno,  les  concalo  laordÉnanen  gor 
neraA  del  qjóñcilo.  La  direceieo  ei^íélándeee  i^lo  dtafr* 
poasto  en  el  articnlo  U  átíí  Real :.deareft>>  ütedn» 
procedenle.de  la  ley  vigente  en  la  maletf*^ ,  ^ne  es 
la  de  presnpnenlo  de  la  propio  (éobn  jpm  dnolaie 
gratolto  y  obllgalorío  el  oaqgo  deferüo  eepeatidorr 
y  teoieodo  presente  qna  le  eoMnctaa  en  este  caaoiM^ 
4;ne  tan  solo  por  el  aertloionoUari  denftea^ploo  pd* 
blieo  •  ci^I  ó  müllar ,  enya  draneataneie  ji*  <eo»* 
carreen  loe  caHiterea  retlMdfis  qoopor  lo-  aaiime 
están  aisles  k  deaempefiar  el  cargo  en  eaeatiatti. 
manifiesta  qeo  ha  resneUo  negatKanaenle  lea  pra^ 
tensiones  deexanotoa  de  lostnAeresadoa:  eaes  media 
la  circnnatancia  de  qne  mnehoe  do  elloa  ee  eoe|at 
á  la  aotoridad.de  los  capitanes  generales  y  por  ea^ 
tos  son  declA*adoeexenioe  do  eerrir  el  cargo  oten» 
clonado.  En  vista  de  todq  ello ,  8r.  M.  (0«  IX  <K)  he 
tenidoA  bien  mandar  coa  'eliiictéaaen<lelnexpre^ 
sada  direcoioiK  qne  entere  á  V»  E«  del  asante»  coaMr 
lo  verUlco ,  para  qne  por  el  ministerio  do  sn  digne 
carga  se  hagan  las  prevenciooes  oporfnnes  k  las  m^ 
láridas  aoiorídades  mHlteres«  á  fin  4e  qner no'anacl^ 
teo  el  menor  embsrazo  el  pnntnal  onmpBmiento  4^ 
la  cUada  ley  qne  obliga  á  Ion  müitores  reiifadbe  k 
ejercer  el  carga  de  repnrtUioren  do  la  cantriiaoion 
de  inmuebles  r  enandKrpem  él  fmnion  nomltfttdos 
iogaUneote.  M.  (W.  de  ^  da  JíeyM»  ifiAfi- 

Enterad  la  Rtoina  <Qt.  D.  .6^  de^hi  eonanltn  eü»» 
vada  por  T».  E»  á  este-  rnteisterlo  en^f  3  4e  Joaiopré- 
ximo^  pasado  sobre  alüM  .faieoed  aeeneaIradoB  qne 
admioisIrM  iD&ofioines  de  bienes  aaoionnléa  hnn  de 
considerarse  sájelos  al  pago  de  la  GontríbaatoD.da 
inmuebles,  y  afaeálaa  ohligndaa  á  flioUilar  ¿  loa 
aytoiamieotes  de  los  pnelilos  donde  radiqoea  las 
fincas ,  las  noUoias  qae*  leeéamés  >ooniriWyentas» 
ha  tenido  S.  M.  á'bien  daolarar,  de  ooníbrinldad 
con  el  dictimett  de  esadkoeeíon  generad?  t*«  ^ÉO 
loa  adminf:$tvadbfas  de  bienes  neclonales  están  obll«> 
gadocr  á  presentar ét  lea ayirnÉamiealos  dolos paa* 
blo^-donderadiqnen  las  fincas  dei  B|lado  ;  laa  Beb- 
dónos de  cade  non  oon  avaoglo  á  loa  modeton^BO 
ae  oircnlaioni  coa  le  iostnmeioa  de  ^de 
de  Í8i5. 3J»  Qae  loe  mlérhios  fnndonartoa  l»< 
también  4  vigilar  toe  oparaelonea.pevieielee  deeiva*» 
hiacioo  y  repartimionlDv  ffeotamando  en  el!JnMa«éf^ 
agravios  en  nso  de^svdereehp^eaflaelo; 
loofartloulares,  siviqpe  despnps  del  piaa»»-  éi 
fin  ostabU^tdk^  debe  concedéesetes  eaMtteiiai#  M 
agravios  que  »a(bgaa  otreooaiihulbqyeata  se  conce»^ 
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¿i, PQ6S £d  pern onlsloii en «» baberU  iotentado . 
9D  iierapo  se  caosasea  perjaicios  á  los.bieoes  na- 
elooales.  serán  responsables  á  le  administración  co- 
no los  de  partfcnlarest  le  son  i  los  propieUrios,  del^ 
lOal  nao  q«e  hiciesen  de  sus  poderes.  3.?  Y  final- 
«ente ,  que  les  bienes  secfnestrados  estén  sujetos  al 
pago  de  las  contribuciones  en  la  proporción  que  les 
qo^Ki  oon  los  de  los  demás  yeoinos ,  porqoe  no  tie- 
nen á  su  favor  ningnne  de  les  coadfcioixes  que  exi- 
ge el  caso  5;«  del  artículo  S^'^^el  decreto  de  23  de 
Mayo  de  1845  para  ser  comprendidos  en  la  excep- 
ción. Rl.  árd,  de  %i  de  JMo  de  184^. 

«finlerada  la  Reina  (Q,.  D.  G.)  del  expediente  ins- 
troido  y  cctnsnltado  por  V.  S«  en  B  de  Julio  próxi- 
mo pasado  á  instancia  de  la  emproMi  del  canal  (|é 
Castilla  en  solicitud  de  que  se  eximiese  á  las  pro- 
piedafjles  rústicas  y  urbanaa  de  la  misma  empresa 
del  pago  de  la  contribución  territorial;  y  qae  en  su 
eonseeoencia  se  mandasen  suspender  los  procedi- 
mientos que  sufría  por  la  cuota  que  en  la  villa  de 
Grieta  le  habla  sido  repartida,  no  ha  tenido  á  bien 
S.  M.  acceder  á  esta  solicitud ,  porque  dichas  pro- 
piedades no  son  de  tas  que  deben  gozar  exención 
con  arralo  á  las  disposiciones  del  articulo'  3.*  del 
Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845^  Ai.  árd.  de  5 
de^¿/05¿odeiBá6. 

En  23  de  Diciembre  de  1BÍ6  se  dispuso  \o  si- 
guiente: 

Art.  i.^  A  ningún  bacendndo  forastero  debe  im- 
ponerse por  contribución  lerritbrial  en  los  repar-' 
tÍQiiekitos  que  de  ella  se  hagan  en  cada  pueblo  para 
regir  desde  l.<*  de  Enero  de  18l7  una  cuota  exce- 
dente del  12  por  100  anual  del  producto  líquido  de 
sus  bienes ,  y  lo  mismo  á  las  fincas  rdsticas  y  nr- 
banas  de  ambos  cleros  sitas  en  el  término  del  pue- 
blo que  deban  estar  siyetas  á  dicha  contribución. 

ArL  2.<»  Sin  perjuicio  de  lo  mandado  en  la  dii- 
poslcion  anterior « como  pudiera  suceder  que  en  al^ 
'  gunos  pueblos  salga  gravada  la  verdadera  riqueza 
de  los  propietarios  ea  ellos  avencidados  á  un  tanto 
'  por  ciento  mas  alto  que  e(  prefijado  para  los  foras- 
teros y  bienes  nacionales ».  se  fesei^va  en  tal  caso  á 
los  ayuntamientos  el  derecho  de  reclamar  de  agra- 
vio á  |a  administración ,  oon  objeto  de  que,  justifi- 
cada la  desproporción  en  los  términos  que  se  di- 
rá, puedan  unos  y  ptros  ser  igualados  con  el  tan- 
to por  ciento  comua  de  la  riqueza  general  del 
pueblo. 

Art.  3.r  Para  que  la  reclamaciott  de  agravio 
pueda  ser  atendida ,  es  indispensable :  l.<»  Que  el 
pueblo  que  la  entable  fije  el  tanto  por  ciento  de 
gravamen  á  que  sale  la  contribución.  Y  2.<»  Que  des- 
pués de  esta  declaración  proceda  una  completa 
justificación  del  verdadero  prodncto  total  de  los 
bienes  inmuebles ,  cultivo  y  ganadería  sujetos  en 
el  mismo  distrito  municipal  á  la  contribución,  ba- 
jas que  se  hayan  hecbo  por  gastos  de  reproducr 
don  y  conservación»  y  líquida  imponible  qoe  dé 
á  conocer  ai  el  tanto  por  ciento,  oon  que  salen  gra- 
vadas los  cootríbuyentea  del  pueblo  es  igual  é 
menor  al  que  hubiese-  aído  fijado  por  el  ay4iDta- 
miento. 
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Art^  4.«  La  justificad  on  de  que  trata  el  articulo 
anterior  ha  de  practicarse  por  disposición' y  con' 
intervencioa  de  la  administración ,  bajo  las  ba- 
ses que ,  además  de  las  señaladas .  se  fijen  paf a 
las  deducciones  que  deban  hacerse  de  los  produc- 
tos totales  por  razón  de  gastos  de  reproducción  y 
conservación. 

Art.  5.*  Si  de  la  expresada  justificación  resul- 
tase ora  ocultación  de  algunos  bienes  afectos  á  ia 
contribución,  ora  mal  hechas  las  .evaluaciones  de 
productos »  6  baj^s  indebidas  de  estos ,  con  objeta 
de  disminuir  la  masa  imponible  del  pueblo  y  su 
término ,  quedarán  los  culpables  sujetos  á  las  mul- 
tas y  disposiciones  penales  que  establece  el  Real 
decreto  de  23  de  Mayo  de  1845. 

Art.  6.<»  Una  vez  comprobado  plenamente  que 
el  producto  de  los  bienes  de  los  vecinos  contribu-^ 
y  entes  del  pueblo  sale  positivamente  gravado  con 
el  tanto  por  ciento  mayor  que  el  del  12  prefijado» 
por  ahora »  como  máximun  para  los  hacendados 
forasteros,  tendrá  entonces  y  nó  adtes  efecto  Ja 
Igualación  prevenida  en  el  artículo  2.*,  sin  perjui- 
cio y  además  de  acordarse  también  lo  que  sea  pro- 
cedente á  hacer  que  desaparezca  la  desproporción 
^quó  guarde  al  cupo  de  contribudon  con  la  riqueza 
imponible  de  todo  él  pueblo  para  que  no  pase  de  di- 
cho doce  por  ciento. 

Art.  7.<»  Igual  indemnización  ,  pero  sujeta  á  las 
propias  reglas  y  responsabilidades ,  tendrá  lugar 
con  respectó  á  cualesquiera  otros  pueblos  que  pu- 
diesen asimismo  reclamarla ,  aunque  en  ellos  no 
existan  hacendados  forasteras. 
.  Art.  8.*  La  indemnización  ó  rebaja  del  cupo  de 
un  pueblo  qqe  se  determine  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones qoe  anteceden ,  llevará  consigo  la  nece- 
sidad de  la  modificación  y  recargó  de  los  cupos  de 
otros  pueblo?  beneficiados  en  la  distríbi^doñ  del 
general  de  esa  provincia.     , 

Art.  9^*  La  dirección  general  de  Contribuciones 
directas  queda  faculiad.a  para  tomar  todas  las  me- 
didas que  fueren  necesarias,  al  cumplimiento  de  es- 
ta resolución  •  con  quien  en  todas  las  incidencias  «y 
casos  que  ocurran  se  entenderá  esa' intendencia  di- 
rectamente, quedando  responsable  V.  S.  por  si  y 
esa  administración  de  contribuciones  cRrectastie  su 
exacta  aplicación. 

Deseando  S.  M.  la  Rdna  (Q.  D.  G.)  hacer  que 
desapareacan  desde  luego  los  obstáculos  que  se 
tocan  en  la  mas  pronta  realización  ó  cobranza 
de  ios  descubiertos  que  resulten  á  favor  de  la  con-- 
tribucion  territorial »  ó  sea  sobre  el  producto  liqui- 
do de  los  bienes  inmuebles ,  cultivo  y  ganadería 
procedentes  de  los  bienes  que  administran  las  ofici- 
nas del  Estado  y  de  los  devueltos  al  clero  secular, 
se  ba  servido  mandar  quo  se  observen  tas  regias 
contenidas  en  los  articules  siguientes: 

Art.  !.•  Las  administraciones  de  contribuciones* 
directas  de  las  provincias  ejecutarán  inmediata- 
mente utia  liquidación  que  comprenda  la  época  des- 
de 1.«  de  Julio  de  1845  hasta  fin  de  Diciembre  de 
1846  de  todos  los  descubiertos  que  con  distincioii 
de  pueblos  resulten  á  la  administración  de  bienes 
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Bacioaales  por  las  cuotas  qae  los  ayutomieotos 
rofipecUvós  habíssan  repartido  por  la  coDtribodon 
de  inmuebles ,  ccritívo  y  ganadería  á  los  bienes  de 
dicha  procedencia  sujetos  á  esta  contribución,  con 
arrebolo  á  \o  determinado  en  Reales  órdenes  de  5 
y  aO  de  Novieqibre  de  1845,  28  de  Febrero  y  21  de 
Julio  de  este  año. 

Art.  2.<»  Comprenderán  también  e^  dicba  liqui- 
dación las  cuotas  en  descubierto  impuestas  á  los 
bienes  del  clero  secular  sobre  productos  que  ingre- 
saron en  la  adnunistracion  de  bienes  nacionales 
basta  que  se  veiifioó  la  def  elución  prevenida  por 
la  ley  de  3  de  Abril  y  Real  instrucción  de  l.<»  de 
Agosto  de  18fó ,  á  cuyo  fin  les  administraciones 
de  contribuciones  directas  pedirán  á  las  de  bie- 
nes nacionales  nota  de  las  fechas  en  que  tuvo 
efecto  la  devolución  de  estos  bienes  y  sns  pro« 
ductos. 

Art.  ^.^  Los  administradores  de  contribnciones 
directas  pasarán  á  los  de'  bienes  nacionales  copia 
;intorÍEada  de  la  liquidación ,  y  de  su  importe  darán 
los  segundos  á  faror  de  los  primeros  la  equivalente 
carta  de  pago  como  Iraslaoion  de  caudales  expresi- 
va de  su  ob^to  y  procedencia. 

Art.  i.^  Gou  presencia  de  las  cartas  «de  pago  fa- 
cilitadas por  las  administraciones  de  bienes  nacio- 
nales extenderán  las  de  contribuciones  directas, 
tantos  cargaremes  cuaotos  sean  los  pueblos  en  que 
la  cootribocion  baya  debido  pagarse  por  la  canti- 
dad respectiva  á  cada  uno,  conforme  al  resultado 
d0  la  Hqttidacieut  haciéndose  en  su  virtud  los  car- 
gos y  abonos  correspoñíUeotes  en  la  columna  de 
formal isaciones  de  los  libros  y  cuentas  en  que  de- 
ben figurar,  todo  con  arreglo  á  instrucciones.  Se 
expedirán  al  propio  tieittpé  iantas  cartas  de  pago 
como  sean  los  cargaremes  á  favor  de  los  respecti- 
vos pueblos.,  y  las  Administraciones  de  conlribucio-^ 
nes'  directas  las  entregarán  al  ayuntamiento  á  que 
coda  una  corresponda,  recogiendo  ep  el  acto  un 
recibo  4e  aquella  corporación  á  favor  de  la  admi- 
nistración de  bienes  nacfoQales  de  igual  cantidad 
que  la  que  contiene  la  carta  de  pago ,  expresivo  de 
ser  la  de  la  cuota  de  oontribudon  que  ha  correspon- 
dido á  los  bienes  nacionales  existentes  en  el  tér- 
n^ino  del  pueMo  desde  1.**  de  Julio  de  1845  hasta 
fin  de  Diciembre  de  1846.  Las  administraciones  dp 
contribuciones  directas  pasarán  estos  recibos  á  las 
de  bienes  nacionales ,  quienes  los  datarán  en  sus 
cuentas  en  la  forma  prevenida  por  las  instruc* 
dones. 

Art.  5«<>  Siendo  de  cái*go  de  las  juntas  diocesa- 
ñas  el  pago  de  la  contribución  territorial  desde  el 
momento  en  qae  se  incautaron  de  los  bienes  de- 
vueltos en  consecuencia  de  la  ley  de  3  de  Abril 
d^  i84^,  y  como  por  la  Real  instrucción  de  i.^  de 
Agosto  del  propio  año  no  se  les  hace  otro  abono 
^  4neel<Íeuu  15  por  ciento  con  aplicación  al  pago 
de  contribuciones  y  al  de  los  gastos  de  administra- 
ción. Jas  oficinas  de .  contribuciones  directas  for- 
marán otra  liquidación  á  la  comisión  diocesana  de 
la  provincia ,  comprendiendo  los  descubiertos  en 
qiie  esté  por  el  impuesto  territorial ,  desde  que  re- 
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oSbid  los  bienes  de^maltos  basta  M  dt  bickmbro 
de  1846. 

Ari.  6.<»  £1  importe  délos  descablertos  qnehí 
liquidación  ofrezca  se  dividirá  en  des  partes:  la 
primera  comprenderá  el  4ébilo  que  resulte  del 
cargo  de  conlribodto  al  redacto  de  nn  IH  por  IW 
sobreseí  producto  tiqddo  en  lospn¿losenqne  la  pro- 
porción de  la  conteibocion  con  la  renta  hubiese 
sido  mayor  ,  y  el  todo  de  la  cuota  W  los  en  que  no 
hubiese  llegado  6 ei|pdido de  aquel  tipo;  y  en  la 
segunde  parte  constará  la  cantidad  de  la  Cuota  que 
exceda  de  dicho  idpor  ÍW. 

Art.  7.«  Hecha  en  <esta  forma  la  llquldaciontfe 
•verificará  el  pago  de  fo  que  reáulte  áébec  sadsfi^- 
cerse  por  las  juntas  diocesanas  con  sujeción  al  r^ 
suttado  que  ofraaca  la  primera  parle  de  las  dos  en 
que  ba  de  dividirse  según  la  regla  anterior ,  exi- 
giendo la  administraelén  de  cop^ibuciones  direc* 
tas  de  cada  ayuntamiento  el  recibo  de  la  cantidad 
contenida  en  la  liquidación  á  favor  de  la  comisión 
diocesana  á  que  las  fincas  perUuiezoan.  En  irlrtad 
dei  estos  i^ecibos  se  extenderá  él  correspondienle 
cargareme  en  equivalencia  de  i^ada  uno  de  aquellos 
que  entregará  la  correspondiente  carta  de  p»go  el 
ayuntamiento  respectivo ,  practicándose  las  demás 
operaciones  de  contabilidad  con  arreglo  á  inS"* 
trucoiones.  Como  los  recibos  dados  por  los  ayun-. 
tamientos  para  este  caso,  producen  data  fornMil 
con  cargo  á  la  dotación  del  clero  ,  se  acompañarán 
á  la  cuenta  de(  mes  ^n  que  se  hayan  admitido;  y 
la  contadoria  general  del  teino  cuidará  de  cangeár- 
loS  con  otros  equivalentes  6  cartas  dé  pago  de  la 
jontá  superior  de  Dotación  del  clero. 

Art.  8.«  Para  saldar  el  cargo  que  aparezca  en  la 
liquidación  por  el  segundo  concepto  eicpresado  en 
la  regla  6.*^  d  sea  el  exceso  de  cuot^  sobre  el  tipo 
de  12  por  100  hasta  la  mayor  que  hubiere  sido 
impuesta  por  los  ayuntamientos  á  dichos  bienes, 
del  clero  secular ,  ta  «dmlnisfracion  de  contribución 
nes  directas  al  l¡f(uidar  la  cuenta  del  fondo  supleto- 
rio, conforme  previene  el  articulo  11  de  lafteaf 
instrnoclon  de  5  de  Setiembre  de  1845^  aplicará  de 
él  la  cantidad  equivalente  al  débito  por  exceso  de 
cuota ,  rebajándose  proporcioUalmente  del  fondo  de 
los  pneblos  en  que  radiquen  las  fincas  sobrecarga- 
das en  el  repartimiento  de  la  contribución ,  que- 
dando subsistente  el  citado  articulo  en  las  demás 
disposiciones.  . 

Art.  9.*  Tanto  para  los  bienes  nacionales  que 
continúan  administrándose  por  las  oficinas  del  Es- 
tado, como  para  los  devueltos  al  olera  secular ,  se 
observarán  en  el. año  de  1847  las  reglas  de  ear« 
gos  •  descargos  y  formallzaeiones  expresadas  ,  apli- 
cándose respectivamente  á  los  primeros  la  re- 
gla 4.*  ,  y  á  los  segundos  la  regla?.*  en  los  plazos 
trimestrales  de  recaudación ,  bu|o  el  condepto  de 
que  asi  los  bienes  del  clero  regular  de  ambos  sexos 
y  los  demás  sisúetos  á  la  contribución  ,  como  los 
áevueUos  al  se&ular,  no  han  de  poder  ser  gravados 
d^sde  l.«  de  Enero  del  mismo  año  inmediato  eoa 
una  cuota  superior  al  12  por  100  de  la  renta  liquldji 
si  debiese  llegar  á  este  tipo  ,  del  cual  en  ningún  C9(^ 
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É0tíxt6ievk¡  6MBK)  por  ponto  general  se  dispone 
«I  la  Heál  orden  expedida  y  círcolada  por«l  mi- 
nisterio de  mi  cBTgo  con  esta  fecha. 

Art.  10.  Se  previene  é '  los  administradores  de 
hiones  nacionales  ,  y  se  énoargia  á  laá  comisiones 
dtoeesanas  tengan  may  presente  lo  prevenido  en 
dfeular  de  la  dirección  general  de  Gontribocfones 
directas,  sa  hchñ  5  de  Jnlio  dd  corriente  año,  pa- 
ra InteeCbr  y  llevar  á  efecto  en  tiendo  cportnno  el 
jnioie  de  agravios  en  los  repartimientos ,  á  fio  de 
evitar  ios  sedalanientos  indebidos  de  cuotas  é^ 
coBtrftacíon  á  los  bienes  que  administren,  m.  'órd, 
á9  9»  dé  Dicimnbr€déiW&. 

Enterada  ^ta  dirección  general  do  la  cotonnica-' 
clon  de  Y.  S.  fecha  11  del  actual ,  consultando  va- 
ríes pantos  referentes  ai  cumplimiento  de  la  Real 
érien  de^  de  Dicieml>re  próximo  pasado ,  é  sea 
sobre  la  imposicioa  del  1^  po^  iO^  de  ooatribucion 
territorial  á  los  bienes  nacionalea ,  dei^e  manifestar 
áV.S.: 

l.^"  Qne  é)  12  por  100  prefijado  en  dicha  érden 
como  máximafn'íie  contrífoucion  para  los  bienes  na- 
cienales^se  entietUle  sin  perjuicio  y  adem^  de 
los  reoaiigos  para  gastos  de  repartimiento  y  cobran- 
za y  fondo  supletorio ,  cayo  importe  deberá  abonar 
la  administración  de  bienes  nació  nales  en  metálico 
con  arreglo  á  la  clrcnlar  de  ésta  dirección  de  5  de 
JttOo  de  1^46  y  órdenes  que  en  ella  se  citan ,  toda 
vez  ^fue  ia  c«ota  ptincipal  del  12  por  100  indicado 
(¡Bi  ji  éV  saliera  la  contlbiicion  este  año  en  los  pne- 
blos  donde  ios  bienes  radiquen),  he  de  formaKiéarse 
en  los  lórmioos  prevenidos  en  et  articulo  9.<»  de  la 
Real  Úréén  4e^  de  Diciembre  próximo  pasado. 

2.  ^  One  del  producto  integro  anual  regulado  á 

dichos  bienes  no  debe  bajarse  cantidad  alguna  por 

*  ratón  de  gastos^  «}e  administración ,  pues  tampoco 

se  baja  á  los  hacendados  forasteros,  no  obstante  te^ 

ner  todos  ellos  i  los  mas  esta  clase  de  gastos. 

3*^  Que  los  salarios  de  los  guardas  de  dehesas  ó 
montes  d^ien  comsiderarse  como  gastos  reproduc- 
tivos y  deducirse  por  lo  tanto  del  producto  total  de 
dichas  ^ooas^  con  arreglo  al  artícuio  92  del  regla- 
mente de  estadística  inserto  en  la  Gaceta. 

Y L^  Ptnaimente,  que  para  la  evalnacion  de 
los  prodoctos  de  les  bienes  de  que  se  trata ,  se  esté 
i  le  maodadoen  'el  Real  decreto  de  23  de  Mayo  é 
iostruoeion  de  é  de  Setiembre  de  1315.  Cite,  de  20 
de  £n^o  da  1847. 

Autorizada  esta  dirección  general  por  el  articulo 
9i^  de  la  Real  orden  de  83  de  IMciembre  próximo 
pasado  para  adopítar  cuantas  medidas  crea  necesa- 
rias á  fin  de  llevar  á  efecto  lo  que  en  ella  se  manda 
reepecto'del  máximum  de  coutdbúcioa  territorial 
que  ha  de  iaiponerse  á  \o3  hacendados  forasteros  y 
bienes  nacionales,  deber  Myo  es,  ante  todas  co^s, 
establecer  las  reglas  á  qué  deben  ajusiar  sus  pro- 
cedimientos los  corotsioaados  á  quienes  sé  encargue 
ia  justificación  de  que  tratan  ios  articules  3.^  y 
4.  ^  de  dicha  Real  orden;  indicar  ios  medios  de  que 
han  de  valerse  para  la  comprobación  del  agravio 
que  por  efecto  de  semejente  disposición  reclamen 
los  pueblos  en  uso  del  dereciio  que -se.  les  concede, 
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y  prescribir  en  fin  la  marcha  que  debe  seguirse  en 

los  trabajos  de  la  comisión  después  que  losayunta- 

mientes  hayan  presentado  la  decfaración  á  que  se^ 

refiere  el  citado  articulo  3.  ^  Tal  es  el  ol)jeto  de  la 

siguiente 

'    Instrucción  pabá  procbdbe  a  la  justificación 

DE  QÜB  TRATA  EL  ARTICULO  3.®  DE  LA  RbAL  OR- 
DEN DR  23  DB  DiciBHBRB  DE1846.— Artlcoro  1.^  in- 
mediatamente que  na  ayuntamiento  acoda  á  V.  S. 
r  reclamando  de  agravio  en  uso  dbl  derecho  que  se  le 
Concede  por 'los  articules  2.®  y  7.®  de  dicha  Real 
orden ,  le  exigirá  Y.  S.  la  formal  declaración  preve- 
nida en  el  párrafo  1.®  del  articulo  3.®,  arreglada 
al  modelo  adjunto,  de  la  cual  remilifá  V.  S.  copia 
á  esta  dirección  al  darla  cuenta  de  la  expresada  re- 
clamación ,  á  fin  de  que  la  misma  proceda  á  nom- 
brar el  comisionado  que  baya  de  pasar  al  pueblo  á 
practicar  la  juslifióacion  de  que  trata  el  propio  ar- 
tículo; con  cuyo  objeto,  y  por  si  la  dirección  no  es- 
timase conveniente  nombrar  empleado  de  otra  pro,- 
vlocia  para  la  referida  comisión*,  deberá  Y.  S.  indi- 
car ,  de  acuerdo  con  el  administrador  de  contribu- 
ciones directas,  quién  ó  quiénes  de  la  del  cargo  de 
Y.  S.  sean  los  empleados  mas  aptos  por  su  dispo- 
sición ,*  carácter  y  moralidad,  y  por  los  cooocimien- 
tóa  pailieolares  que  tenga  eñ  la  materia  para  des- 
empeñar tan  delicado  y  espinoso  encargo. 

Art.  2.®  Nombrado  que  sea  por  esta  dirección 
general  el  comisionado ,  le  entregará  Y.  S.  la  decla- 
ración original  hecha  por  él  pueblo  reclamante 
comprensiva  de  la  riqueza  imponible  y  del  tanto 
por  ciento  á  que  en  él  hubiese  salido  la  contribución 
de  Inmuebles  en. el  corriente  año ,  ó  sea  el  copo  de 
la  Hacienda  sin  los  recargoi  establecido^',  dispo- 
niendo  Y.  S.  al  propio  tiempo  que  las  administracio- 
nes de  contribuciones  directas ,  indirectas  V  bienes 
nacionales,  y  las  contadurías  de  hipotecas  y  ofici- 
nas de  registro  faciliten  al  expresado  comisionado 
ciiantos- antecedentes  y  noticias  existan  en  ellas  re- 
ferentes á  la  estadística  del  citado  pueblo  para  que 
se  en  tere  y  saque  de  todo  los  apuntes  qae  le  con- 
vengan.* 

Art.  3.  ^  Deberá  en  consecuencia  la  administra- 
clon  de  contribuciones  directas  poner  á  su  dlsposi* 
*cton  ,  no  Solo  la  copia  del  padrón  de  la  riqueza  del 
pueblo  si  en  él  existiese ,  cott  las  rectificaciones  á 
que  hubiesen  dado  lugar  las  reclamaciones  de  los 
contribuyentes ,  sino  cuantos  datos  y  documentos 
posea  la  miMna  y  convenga  consultar  previamente 
para  el  mejor  desempeño  de  dicha  comisión.  Entre 
ellos ,  el  catastro  ó  apeo  de  las  tierras  del  pueblo 
hecho  á  mediados  del  siglo  pasado ,  si  existe  en  los 
archivos  de  esas  oficinas ,  debe  servirle  de  mucho  * 
por  cnanto  de  él  puede  sacar  apuntes  muy  impor- 
tantes ,  ora  de  los  limites  y  extensión  del  lérmiM 
jurisdiccional  del  mismo  pueblo ,  medidas  de  tierra 
que  contiene* y  sus  calidades,  ora  de  la  clase  de 
cultivo  á  que  estaban  destinadas  en  aquella  época 
y  Sus  prpductos,  con  otras  varías  noticias  de  no 
menos  utilidad  para  la  justificación  que  se  le  en- 
carga. La  administración  de  indirectas  podrá  faci- 
litarle noticia  del  número  de  vecinos  que  tenga  el 
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puebla «  y  acaso  del  valor  del  diezmo  y  primicia 
del  mbmo  en  Ida  naos  1837  y  38.  La  d^  bienes 
nacionales  por  su  parte  notri  de  las  fincas*  des- 
amortizadas ó  por  desamortizar  que  radiquen  ea 
el  mismo  pueblo  y  su  término  procedentes  4^  AQi~ 
bos  cleros ,  cori  ex^p/esíon  de  los  con(ipradores  ó 
arrendatarios  de  las  mismas,  cantidad  en  que  se^ 
remataron  y  rentas  que  produzcan  ias  que  aun  se 
bailen  sin  veoder  de  dicba  procedencia.  Y  láUima- 
mente  la  contaduHa  de  hlpolecas  y  oficinas  de  re- 
gistro podrán  proporcionar  á  dicho  comisionado 
noticia  de  cualesquiera  traslación  de  dónenlo  de 
propiedades  íámuebLes  sitas  en  el  citado  pueblo 
que  haya  tenido  logar  en  los  años  anteriores,  coa 
eipresion  de  las  círcilnstancias  especiales  de  cada 
linca  y  nombre  de  sus  compradores:  todo  esto  sin 
perjuicio  de  que  el  comisionado  procure  por  si  ad* 
qo  ir  Ir  cuantas  noticias  le  sea  posible  acerca  de  la 
riqueza  del  pueblo  reclamante ,  y  consultar  con  per- 
sonas experimentadas  y  conocedoras  del  mismo, 
acerca  de  los  puntos  sobre  que  necesite  ilustrarse  pa- 
ra el  mejor  desempeño  de  su  encargo. 

Art.  4.^  Siendo  el  objeto  principal  del  comi- 
sionado comprobar  ^  rectificar  sobre  el  terreno  mis* 
mo  las  relaciones^  de  riqueza  presentadas  por  los 
contribuyentes,  mediante  el  reconocimiento  y  apeo 
lie  las  fincas  rústicas  y  urbanas  y  de  los  ganados 
á  que  se  refieren ,  y  con  el  fin  de  que  pueda  dar 
principio  á  sus  trabajos  sin  péfdida  de  tiempo,  lue- 
go que  llegue  al  pueblo,  deberá  V.  S.  comunicar 
orden  al  alcalde  en  cuanto  tenga  noticia  del  nomr 
bramienio  de  dicho  comisionado ,  para  que  inme- 
diatamente baga  saber  á  los  vecinos  del  mismo 
presenten, .si  no  lo  hubiesen  verificado ,  la  corres- 
pondiente relación  de  las  fiocas  de  su  propiedad  ó 
que  llevan  en  arriendo ,  ó  acudan  á  rectificar  las 
presentadas  con  sujeción  á  los  modelos  números 
i.®  ,  2.0  ,  3.<»  ,-4.?  y  10®  adjuntos  al  reglanaen- 
to. general  de  estadística  aprobado  por  S.  M-  en  18 
de  Diciembre  de  1846,  y  circulado  por  el  ministe- 
rio de  Hacienda  en  6  de  Enero  próidmo  pasado ,  los 
cuales  pueden  verse  además  en  las  Gacetas  del  37 
y  28  del  citado  Diciembre ;  en  inteligencia  de  que 
pasado  el  plazo  en  que  Y.  S.  fije  para  ello  según  las 
circunstancias  del  pueblo ,  tanto  los  propietarios  ó  * 
sus  administradores,  pomo  los  colonos  ó  aparceros 
que  hayan  dejado  de  presentar  ó  rectificar  sus  res-' 
•  pectivas  relaciones ,  quedarán  responsables  al  pago 
de  la  multa  señalada  en  el  articulo  24  del  Real  de- 
creto de  23  de  Mayo  de  1845,  ó  sea  de  la  cuarta 
parte  de  la  renta  de  sus  fincas,  cuya  multa  será 
doble  y  de  irremisible  exaocion ,  cuando  de  la  com- 
•  probación  de  dichas  relaciones  sobre  el  terreno  mis- 
n)0  resulte  que  han  faltado  á  la  verdad  según 
en  dicho  artículo  se  expresa  ;*debiendo  V.  S.  adver- 
tir al  expresado  alcalde'  que  quedan  relevados  de 
semejante  obligación  los  perceptores  de  censos, 
foros  ú  otras  cargas  permanentes  6  redimibles  im- 
puestas sobre  lars  fincas  y  los  inqullinos  ó, arren- 
datarios de  predios  urbano^  por^no  considerarse  ne- 
cesarias para  el  objeto  de  la  comisión  sus  rela- 
ciones 


Art«  S.<»  Las  multas  que  se'  iaipongaa  y  bagan 
efectiyas  p^r  consecuencia  de  los  procedimientos 
del  comisionado ,  ya  sea  de  ios  cQntrihjuyentes  ea 
particular  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  «1  articulo  an- 
terior, yá  de  los  ayuntamientos  y  peritos  repartidores 
cuando  resulte  justi^cado  que  en  la  evaluación  de 
la  riqueza  del  pueblo  se  ban  cometido  oonltaciones 
ó  falsificaciones,  conforme  at  artionlo  Ai  del  Real 
decreto  de  2S  de  Mayo  de  1845,  formarán  tin  fondo 
particular  con  destino  exolusivo  al  pago  de  dietas 
y  gastps  de  la  comisión,  según  ae  determina  en  el 
articulo  25  del  reglamento  general  de  estadística  ya 
citado.  La  imposición  de  dichas  maltas  corresponde 
á  V.'  S. ,  justificada  que  sea  por  el  comisionado  la 
falta  6  defraudación  cometida ,  bajo  el  concepto  da 
que  todo  denunciador  tiene  derecho  á  la  mitad  de- 
las  que  se  exigiesen  por  ocultaciones  ó  fraudes  que 
ellos  denuncien  con  arreglo  aj  propio  articulo  25. 

Art.  6.»  El  comisionado  será  auxiliado  por  un 
escribiente  de  la  admiiüstracion  de  contribuciones 
di^etas  que  haga  yeces  de  secretario  y  algún  otro 
empleado  mas; sise  considerase  preciso,  un  agri- 
mensor práctico  en  toda  clase  de  medioio^es  y  nn 
perito  agrónomo  conocedor  del  pais  y  de  su  sistema 
agrícola  i  los  cuales  para  el  examen  y  apreciación 
de  lai9  fincas  urbanas  serán  sustituidos  por  un  ar« 
quitecto  ó  maestro  de  obras  entendido;  y  tanto  esta 
como  aquellos  serán  nombrados  por  dicbo  comisior 
nado,  procurando  que  no  sean  vecinos  del  mlsnoo 
pueblo  para  que  puedan  desempeñar  su  encargo 
con  toda  .libertad  y  desembarazo  sin  conupromisos 
de  ningún  género.  Las  dietas  que  devenguen  estos 
auxiliares  serán  satisfechas  puntualpiente  por  el  co- 
^misionado  del  fondo  y  en  los  términos  qoe  mas  ade- 
lante se  expresará. 

Art,  7.^  Luego  que  el  comisionado  llegue  al  pue- 
blo reclamante  provisto  de  las  noticias  indicadas  en 
el  artículo  3.^,  hará  que  por  el  ayuntamiento  se  le 
entreguen:  1.®  todas  las  relaciones  individuales 
que  tuviere  en  sú  poder,  y  las  rectificaciones  que 
de  ellas  se  hubieren  presentado  por  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  4.^ ;  2.  ^  el  catastro  ó  apeo 
de  las  tierras  del  término  del  pueblo,  hecho  á  me* 
diados  del  siglo  anterior  si  existiese  en  su  archivo; 
3.^  el  padrón  déla  riqueza  formado á consecnen- 
oia  de  lo  mandado  en  el  Real  decreto  de  23  de  Mayo 
é  instrucción  de  6  de  Diciembre  de  1845 ,  esté  ó  no 
apechado  por  el  intendente;  4.^  el  estado  general 
de  los  vecinos  que  tiene  el  pueblo ;  5.  ®  los  antiguos 
repartimientos  de  paja  y  utensilios ,  frutos  civiles. y 
culto  yolero  y  los  déla  actual  cootribucidn  de  bie- 
nes inmuebles  ejecutados  hasta  el  dia ;  6.  ^  las  ma- 
trículas del  suicidio ;  7.  ^  los  cuadernos  de  amilla- 
ramientos;'8.  ^  cualesquiera  planes. topc^áflcos  que 
existan  en  el  archivo  del  ayuntamiento;  9.®  los 
repartimientos  de  los  productos  de  la  rastrojera ,  si 
los  hay;  y  10,  nota  de  los  precios  de  frutos  en  el 
mercado  durante  los  einco  años  trascurridos  desde 
1842  á,1846  inclusive ;  todo  lo  cual  reconocerá  de- 
tenidamente e(  comisioondo  para  aprovecharse  á%k 
cuantos  datos  ó  indicaciones  le  puedan  servir  en  el 
curso  de  sos  operaciones. 
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Art.  S.®  B(  comisioinido  clasificará  -«o  segaida 
todas  las  relaciones  iodividaales  qae  le  hubiere  en- 
tregado el  ayontamieato »  separando  las  de  las  fincas 
rústicas  de  las  urbanas»  y  de  unas  y  otras  las  de  la 
ganadería,  y  fonoará  estados  nominales  por  orden 
allabético  de  los  propietarios  del  pueblo  y  hacenda- 
dos forasteros  con  igual  distinción ,  y  de  los  colonos 
ó  llevadores  de  fincas  situadas  dentro  de  su  término 
jurisdiccional. 

Art.  9.  ^  La  juáta  pericial  del  pueblo  constituida 
con'arreglo  al  artículo  14  de  la  Real  instrucción  de  6 
de  Diciembre  de  1845,  auxiliará  al  comisionado  en 
el  desempeño  de  su  encargo  facilitándole  las  noti- 
cias y  explicaciones  que  le  pida  sobre  los  puntos 
que  tengan  relación  con  el  mismo.  Será  además 
obligaéion  de  dicha  junta  ei  formar  bajo  su  respon- 
sabilidad ,  si  no  le  tuTiere  formado ,  el  padrón  ó  re- 
gistro individual  de  contribuyentes  arreglado  al 
modelo  ndm.  7.^  de  los  circulados  con  la  Real  ins- 
trucción de  6  de  Diciembre  de  1845  (sin  necesidad 
de  expresar  los  censos ,  ni  los  sugetos  que  los  per- 
ciben), ó  en  su  defecto  un  estado  en  que  con  dis- 
tinción y  por  orden  alfabético  aparezcan  todos  los 
propietarios  de  fincas  rásticas  vecinos  del  pueblo, 
los  hacendados  forasteros  y  los  arrendatarios,  co* 
lonos  ó  aparceros :  otro  estado  d^  los  propietarios 
de  fincas  urbanas  con  igual  distinción  de  vecinos  y 
Ibrasteros ,  y  otro  de  los  ganaderos  avecindados  en 
et  pueblo,  también  por  órden^  alfabético.  Formará 
Igualmente  dicha  junta  el  apéndice  de  la  riqueza 
exenta  temporal  ó  perpetuamente  de  la  contribu- 
ción de  ioBuebles  arreglado  al  modelo  núm.  9.  ^ 
de  los  que  acompañan  al  citado  reglamento  general 
de  estadística,  fecha  18  de  Diciembre  último ,  entre- 
gándolo con  dichos  estados  al  comisionado,  el  cual 
deberá  compararlos  con  los  que  él  haya  formado  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  8.  ^ ;  y  si  de  la 
comparación  resnUase  faltar  alguna  relación ,  hará 
que  el  alcalde  la  reclame  inmediatamente  de  quien 
corresponda. 

Art.  10.  Completadas ,  rectificadas  y  clasificadas 
dichas  relaciones  individuales  según  queda  indi- 
cado, procederá  el  comisionado  al  reconocimiento  y 
estimación  de  cad^  finca  acompañado  de  una  sección 
de  la  citada  junta  pericial  encargada  de  darle  todas 
las  explicaciones  que  crea  necesarias.  Para  hacerlo 
con  el  debido  acierto  convendrá  que  dicho  comi- 
sionado acompañado  del  alcalde  ó  de  la  persona  que 
este  nombre  al  efecto,  práctica  y  conocedora  del 
término  del  pueblo,  y  del  agrimensor  y  perito 
agrónomo  que  lleva  en  su  auxilio ,  recorra  aritos  por 
lodoe  lados  el  citado  término  con  objeto  de  tomar 
idea  de  sus  limites  y  extensión ,  y  de  conocer  al 
mismo  tiempo  sn^  divisiones  principales,  calidades 
generales  de  sus  terrenos  y  clase  de  cultivo  á  que 
están  destinados. 

Art.  11 »  Enterado  ya  por  si  mismo  el  comisio- 
nado de  los  límites  del  término  del  pueblo,  que  es 
la  base  de  sus  operaciones ,  emj^ezará  á  reconocer  y 
evaluar  las  firocas  en  él  comprendidas,  sin  olvidarse 
de  lais  de  propios  ó  del  común  sujetas  á  la  contribu* 
cioo»  comparando  cada  relación  con  la  heredad 


oorreipoddiente ;  reoooociéndose  si  su  caltlda  y 
producto  total  ó  imponible  son  los  que  deben  ser  á 
juicio  del  agrimensor  y  perito  agrónomo  quu  Jo 
acompañen,  después  de  observar  todas  sus  circuns- 
tancias sobre  el  terreno.  Et  comisionndo  fallará  en 
el  acto  sobre  la  exactitud  ó  inexactitud  entre  la  re- 
lación y  las  declaraciones  periciales.  Si  encontrase 
conformidad  entre  una  y  otra  lo  consignará  así ,  ha* 
ciendo  en  otro  caso  la  reotificacion  correspondiente 
al  pie  de  la  relación  inexat^,  y  pasará  á'otra  finca 
sin  m^s  dilación.  Guando  se  encuentre  alguna  finca 
no  comprendida  en  las  relaciones  se  registrará  en 
un  ^stado  preparado  de  antemano  midiéndola  y  es- 
timándoia  el  agrimensor  y  perito,  y  tomando  nota 
de  la  defraudación  y  de  los  responsables  de  ella. 

.En  todas  eátas  o'peraciooes  procederá  siempre  el 
comisionado  ejecutivamente ,  decidiendo  en,  el  acto 
mismo  cualquiera  reclamación  que  se  hiciere «  oído 
el  dictamen  de  sus  auxiliapes  facultativos  coando 
lo  considere  necesario. 

Art.  12.  Terminada  la  operación  de  un  distrito, 
pago  ó  demarcación  rural ,  sin  omitir  ninguna  de 
las  propiedades  que  comprende  ,  pasará  á  la  inme* 
diata  el  comisionado,  y  hecha  igual  comprobación 
finca  por  finca ,  proseguirá  con  las  demás  del  tér- 
mino del  pueblo  hasta  inspeccionarlas  todas.  Con- 
cluido el  apeo  de  los  distritos  rurales  procederá  á 
la  comprobación  y  rectificación  de  tas  relaciones  de 
los  edificios  urbanos  por  orden  de  calles,  y  en  los 
mismos  términos  que  queda  explicado  para  las  fin- 
cas rústicas,  sin  otra  diferencia  que  la  de  oir  siem- 
pre sobre  su  evaluación  al  arquitecto  ó  maestro  de 
obras  que  debe  auxiliar  al  comisionado.  * 

Art.  13.  Al  acto  del  reconocimiento  y  estimación 
de  las  fincas  asi  rústicas  como  urbanas,  concurri- 
rán loa  propietarios  de  las  comprendidas  en  el  dis- 
trito ó  demarcación  en  que  se  opere ,  ó  sus  apo- 
derados, citándoles  al  efecto  previamente  por  el 
ayuntamiento,  con  objeto  de  que  puedan  hacer  en 
el  acto  y  sobre  el  terreno  mismo  las  observaciones 
oportunas  y  aun  conferenciar  con  el  agrimensor  y 
perito  agrónomo  cuando  el  dictamen  de  estos  no  se 
conforme  con  las  relaciones  de  cuya  rectificación  se 
trate;  en  inteligencia  de  que  los  propietarios  qué 
dejen  de  concurrir  por  si  ó  por  medio  de  sus  apo- 
dlerados,.  habrán  de  pasar  necesariamente  por  lo 
que  acerca  de  sus  fincas  se  detern\ine.  Sí  Tos  inte- 
resados conviniesen  en  la  rectificación  que  á  juicio 
del  agrimensor  y  perito  agrónomo  deba  hacerse  del 
prdducto  de  la  finca ,  suscribirán  dicha  rectificación 
y  en  caso  de  no  conformarse ,  hará  el  comisionado 
que  aquellos  razonen  su  dictamen  para  que  la  deci- 
sión aparezca  doblemente  justificada. 
>  Art.  14.  Para  juzgar  el  comisionado  do  la  exac- 
titud ó  inexactitud  de  las  apreciaciones  periciales 
podrán  servirle ,  y  también  á  los  mismos  peritos  en 
casos  de  duda  ó  de  difícil  solución ,  las  escrituras 
de  arrendamientos  y  otros  documentos  en  que  conste 
el  valor  en  venta  y  renta  de  la  finen  de  una  manera 
legal  y  fehaciente,  sin  que  los  interesados  puedan 
negarse  á  la  exhibición  de  los  docamentos  que  para 
estos  juicios  se  les  reclame.  Además  de  esto,  sobre 
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los  com|;^robaii(68  qae  paeda  haber  adquirido  el  co^ 
misioaado  con  los  datos  y  Doticbs  de  qaé  se  hace 
mérito  en  los  artioulos  3.«  y  !.•  de  esta  instrucción 
peclirá  el  escribuno  o  escribanos  del  pueblo  testi- 
monto  en  relación  de  las  propiedades  que  hubiesen 
sillo  vendidas  ó  arrÉndadas  en  los  años  de  1845 
y  18^16,  abonándoles  por  cuenta  de  los  gastos  de  la 
comisión  16  inrs.  por  cadu  una  de  las  fincas  qne 
ívbraee  dicho  testimonio,  el  cual,  si  no  compren- 
úlesé  suñcienlo  numero  de  ellas  para  el  objeto  apc- 
leciiJo,  podrá  ampliarse  á  dos  ó-  tres  años  mas, 
según  crea  canrenienle  el  comisionado.  * 

Arl.  IS.  Por  regla  general  siempre  <|ne  puedan 
omitirse  lus  mefüciontís,  ya  porque  desde  luego  y 
en  virtud  de  U  prikilca  del  agrimensor  se  observe 
que  los  iuleresados  no  han  faltado  ala  verdad  en 
esta  parte .  ya  porque  sea  dado  obtener  la  cabida 
de  las  fincas  pOr  otros  medios  con  alguna  exactitud, 
se  hará  asi  en  obsequio  de  la  brevedad  de  la  ope- 
ración, la  cual  no  obstante  se  ejecutará  con  todo 
detenimiento  y  circunspección  cuando  se  observe 
que  las  relaciones  Individuales  que  sirven  de  punto 
de  partida  adolecen  generalmente  de  errores  y  ne- 
cesitan á  cada  paso  rectificarse. 

Art.  16»  Para  evitar  inexactitud  en  las  evalúa-» 
clones  y  conseguir  que  estas  se  ajnsten  siempre  á 
lá  misma  base,  se  considerará  como  producto  li- 
quido de  una  heredad  el  total  qne  esta  deja  en  un 
año  después  de  satisfechos  ios'  gastos  de  cultivo  de 
toda  clase  puramente  indispensables  pata  su  expío-» 
taeion  y  bene^oi^,  y  como  masa  ó  cantidad  impo- 
nible el  misma  producto  liquido  que  resulte  del  año 
común  del t[uinqttenio  de  1842  á  46  inclusive;  bajo 
el  supuesto  de  que  ,los  precios  que  han  de  servir  de 
tipo  para  determinar  el  valor  de  los  frutos  durante 
este  periodo  serán  los  del  mercado  mas  próximo  al 
pueblo  en  que  se  bagan  las  evaluaciones  si  en  él  no. 
exi>t¡esen  libros  de  precios ,  pues  habiéndolos  de- 
berá el  comisionado  mismo  tomar  nota  de  ellos  y 
aun  asegurarse  de  la  verdad  de  dichos  precios  antes 
de  proceder  á  la  apreciación  de  ninguna  clase  de 
frutos. 

El  producto  líquido  de  una  heredad  está  igual- 
mente repreí^entado  por  el  valor  de  la  renta  satis- 
fecha al  propietario  si  estuviese  arrendada  y  por  el 
beneficio  neto  que  se  regule  al  colono,  aparcero  ó 
llevador,  al  jcuhI  solo  se  le  deben  considerar  como 
utilidades  imponibles  las  diferencias  qu^  resulten 
entre  dicha  renta  y  el  producto  liquido  evaluado  á 
la  misma  heredad.  Cuando  una  finca  se»  cultivada 
directamente  por  su  dueño ,  el  producto  liquido  de 
la  misma  podrá  deducirse  por  comparación  con  el 
'  de  otras  fincas  que  se  hallen  arrendadas  de  la  pro- 
pia clase  y  circunstancias , 

Art.  17.  No  son  baja  en  el  producto  Uqnido  de 
una  finca  los  censos  de  toda  especie,  curcas  ni  otro 
gravamen  cualquiera,  que  esté  impuesto  so)>re  la 
misma  ,  mediante  á  qne  la  existencia  de  uno  ó  mas 
partícipes  á  él  no  disminuye  en  nada  su  valor  intrín- 
seco ni  afecta  por  consiguiente  á  su  cuota  imponible. 

Art.  18.  Para  la  evaluación  de  las  tierras  de 
sembradora  y  la  de  los  montes,  dehesas  y  bo:^ques, 


viñas,  oliraies,  prados,  alamedas,  minas  y  cante- 
ras,  salinas,  acequias,  ejidos,  caSaiUs,  eriales 
con  pastos  y  demás  terrenos  no  caltivados ,  obser- 
vará el  comisionado  las  prevenciones  contenidas  en 
los  articttlps  74  y  siguientes  hasta  el  111  inclusive 
del  reglamento  general  ya  citado  pera  el  establecí* 
miento  de  la  estadíitica ,  los  •cuales  se  copian  á  con-  ^ 
linuacion  de  esta  insir noción.       -• 

El  comisionatlo  procurará  adquirir  para  su  go- 
bierno noticias  confidenciales  de  los  pueblos  inme- 
diatos referentes  á  los  gastos  qne  en  ellos  tenga  el 
cultivo  de  las  tierras. 

Art.  Í9,  Para  la  evalnacioo  de  las  fincas  urbanas 
y  edificios  rústicos  destinados  á  la  fabranza,  se  ar*- 
reglará  el  comisionado  á  lo  qoa  disponen  los  artícu* 
los  1 12  y  siguientes  hasta  el  119  iacloslve  del  cita- 
do reglamento,  que  igualmente  se  copian  á  conti- 
nuación de  esta  instruocion. 

Art.  20.  Para  evaluar  las  utilidades  liqaidas  de 
la  ganadería ,  ó  sea  de  los  ganados  de  toda  ciase  de 
los  vecinos  del  pueblo,  tendrá  presente  eicomisio* 
nado  cuanto  se  previene  en  los  artículos  120  y  si- 
guientes hasta  el  130  inclusive,  del  mencionado  re* 
glamento  de  estadística ,  los  cuales  se  insertan  tam- 
bién á  continuación  de  esta  iostrnccion.  Podrá  no 
obstante  adoptar  si  lo  cree  mas  conveniente ,  el  mé* 
todo  de  que  se  habla  en  los  articules  183, 184  y 
185 ,  ó  bien  seguir  la  práctica  que  en  mochos  piie^ 
blos  se  observa  todayia  para  los  amillaramieotos  da 
la  riqueza  pecuaria,  consistente  en  regular  las  uti- 
lidades liquidas  de  ia  ganadería!»  ,bajo  la  base  de  on 
tanto  por  cabeza ,  según  su  clase,  para  k>  coal  de- 
berá el  comisionado  oír  previamente  á  personas  en- 
tendidas de  sn  confianza. 

Art.  21.  Las  colmenas  serán  también  evaluadas 
fijando  por  germino  medio  el  producto  liquiio  ea 
re;des  vellón  que  á  cada  uñase  regule,  según  las 
utilidades  que  el  dueño  reporte  anualmente  de  esta 
granjeria,  deducidos  gastos. 

Art.  22.  Las  reglas  citadas  en  los  artículos  ante- 
riores para  la  evaluación  da  la  riqueza  inmueble, 
cultivo  y  ganadería,  son  princl;iios  generales  de  que 
arquitectos,  agrimensores  y  peritos  agrónomos  no 
han  de  apartarse  jamás  en  sus  aprecios  por  ningan 
motivo,  si  bien  podrán  explicarlos,  desenvolverlos 
ó  interpretarlos  en  los  casos  particulares,  según  sos. 
luces  y  experiencia  propia  ,  con  objeto  siempre  de* 
fijar  el  verdadero  producto  líquido  de  dicha  riqueza. 

Art.  23.  El  comisionado  dará  cuenta  á  V.  S.  ca- 
da ocho  dias ,  y  Y.  S.  lo  hará  á  esta  dirección  gene- 
ral, del  curso,  de  los  trabajos  y  obstácoios  que  » 
le  presenten ,  á  fin  de  acordar  lo  que  corresponda  á 
removerlos  según  ellos  íueren,  su  importancia  y 
trascendencia. 

Art.  24.  Coocluidas  que  sean  por  el  comisionado 
las  operaciones  relativas  al  deslinde  y  apeo  de  cada 
una  de  las  fincas  rústicas  y  urbanas  comprendidas 
en  el  término  del  pueblo,  como  igualmente  la  eva- 
luación de  su  ganadyía ,  se  remitirá  á  la  capital  con* 
las  relaciones  rectificadas,  y  demás  trabajos  qne  hu- 
biese practicado,  á  fin  de  ordenarlos  en  ella  coal 
corresponde  y  hacer  los  resúmenes  y  demostraciones 
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necesarias  para  presentar  coa  tn  debfdu  dislincion  y 
claridad  el  resoltado  de- la  coinision ,  al  tenor  y  con 
el  objeto  qae  se  Índica  éú  los  artfcnlos  3.  ^  y  6.  ^ 
de  la  lleal  orden  de  ^  de  Dfciem  bre  próximo  pa* 
sado. 

Art.  ^.  Caaádo  dicho  resultado  sea  contrario  al 
ayontamiento  <^e  hnbiere  reclamado  por  aparecer 
diferencias  deammeilto  en  la  evalnac ion  hecha,  com- 
parada con  la  qne  declaró,  según  el  articnlo  1.  ®  de 
esta  instrucción,  lo  comunicará  Y.  S.  al  mismo 
ayuntamiento  pata  qne  dentro  del  término  qne  al 
efecto  le  señalo ,  exponga  éoanto  tenga  por  conve- 
niente en  descargo  de  Éü  responsabilidad",  ó  haga 
las  observaciones  qne  estime  justas  acerca  de  los 
procedimientos  del  cóiblsfóoado,  y  de  los  resulta- 
dos qae  este  presenta  referentes  á  la  total  riqueza 
del  pueblo. 

Art.  Í6.  El  comisionado  entregará  á  V.  S.  todos 
sns  trabajos ,  que  pasará  con  las  observaciones  cpie 
sol)re  ellos  huya  hecho  el  ayuntamiento  á  la  adml-* 
nistracton  de  contribuciones  directas,  con  objeto 
de  que  esta  los  examine  y  censure ,  previas  las  in- 
vestigaciones que  al  efecto  estime;  y  después  los 
remitirá  Y.  S.  con  so  informe  á  esta  dirección  ge- 
neral ,  bien  por  el  conreo  ó  por  ordinario  si  fuesen 
demasiado  volnmiaosod,  para  que  mereciendo  la 
aprobación  de  la  múma  tengan  lugar  lo  igualación 
é  Indemnizaciones  ^rescAtáa  por  los  arüculos  4.  ^ 
y  ^.«  de  la  Real  orden  de  23  de  Diciembre  último ,  co^ 
molo  indicó  la  dirección  en  el  artículo  3.*' de  su  cir- 
cular del  24  del  proph)  mes;  en  inteligencia  deque 
DO  han  de  causar  efecto  dichos  trabajos  hasta  que 
00  hayan  pasado  por  todas  las  pruebas  y  corrección 
nes  é  que  haya  lugar  á  juicio  de  esta  dirección ,  la 
cual  se^e^rva  en  consecuencia  pedhr  cuantas  expli- 
caciones crea  oportunas  al  comisionado,  reclamar 
los  datos  que  jt^gue  á  propósito  para  comprobar  la 
exactitud  de  tos  resaltados  de  sos  trabajos,  y  hasta 
el  acordar  en  su  caso  la  ampliación  de  la  jnstiñcá« 
cioo  que  presente. 

Art.  27.  Si  de  estas  comprobaciones  resultase  que 
el  comisionado  ha  faltado  á  sus  deberes  abusando  de 
la  confianza  que  en  él  se  ha  depositado,  será  casti- 
gado según  la  gravedad  de  lafafta;  y  por  el  contra- 
rio, cuando  apareciese  que  en  e!  desempeño  de  su 
encargo  se  ha  conducido  oon  la  debida  entereza  y 
rectiludí  la  dirección  tendrá  muy  presente  semejan- 
te servicio  para  proppner  ó «cordar  por  si,  estando 
en  sos  facultades,  hi  reooroponsa  que  mére/ca,  lo 
mismo  que  ¿  los  emiiieados  qne  le  hayan  auxiliado 
en  su  comisión,  de  cuyo  comportamiento  dará  cuen- 
ta separadamente  el  comisionado  por  conduelo  de 
sus  gefes  respectivos  para  los  electos  indicados. 

Art.  28.  En  el  caso  de  demostrarse  por  dicha  jus- 
tificación qne  la  riqueza  imponible  del  pueblo  exce- 
de de  tal  modo  á  la  declarada  por  su  ayuntamiento, 
que  en  vez  del  tanto  por  ciento  por  él  6jado,  solo 
sale  gravada  en  realidad  ó  no  llega  ai  doce  por  cien.* 
to  marcado' en  la  Real  orden  de  23*  de  Diciembre 
próximo  pasado,  quedará  el  citado  ayuntamiento  y 
peritos  repartidores  snjetos  mancomunadamente  al 
pago  de  la  umita  señalada  en  el  artículo  41  del  Real 
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decreto  de  23  de  Mayo  de  1845 ,  conforme  al  articu- 
la 5.*  de  la  Real  orden  expresaiia. 

Art.  29.  Guando  por  el  resultado  de  la  comisión 
se  vea  la  necesidad  do  rebajar  el  copo  del  pueblo,  la 
administración  de  contribuciones  directas  expresará. 
en  so  informe  los  pueblos  á  quienes  debo  cargarse 
el  importe  de  la  rebaja  ó  imdemnizacion  que  corre;;- 
ponda,  seguQ  se  previene  en  el  arlículo  S,^  de  la  re- 
ferida Real  orden  de  23  de  Diciembre  próximo  pa- 
sado. 

Art.  30.  Aunque  la  rebaja  del  cupo  no  ha  de  te- 
ner efecto  hasta  el  repartimiento  del  año  inmediato 
conforme  se  dispone  en  el  articulo  4.*»  de  la  circu- 

.  lar  de  est^  dirección  del  2i  del  citado  mes,  ñna  vez 
comprobada  la  desproporción  de  las  cuotas  de  io^ 
propietarios  vecinos  del  pueblo  respec  to  de  las  ini- 
pnesia¿  á  lo9  bacentjiados  forasteros ,  se  procederá 
desde  luego  á  la  igualacloo  prevenida  en  los  artícu- 
los 2.  ®  y  6.  ®  de  dicha  Real  orden,  de  modo  que  á 

'  todos  venga  á  salir  la  .contribución  en  el  presente 
año  á  un  mismo  tanto  por  ciento,  Sin  perjuicio  de 
|a  Indemnización  correspondiente  en  el  reparto  in- 
mediato y  de  la  rebaja  del  cupo  antes  indicada  si  á 
ella  hubiere  lugar. 

Art.  31.  Para  los  gastos  que  causen  estas  comi- 
siones y  pago  de  dietas  del  agrímefisor ,  arquitecto 
y  perito  agrónomo  que  deben  auxiliarles,  hará  Y.  S. 
que  se  anticipe  al  comisionado,  del  fondo  de  recar- 
gos de  esa  administración  con  calidad  de  reintegro, 
la  suma  que  se  calcule  necesaria  para  aquellos ,  se- 
gún la  import.incia  del  pueblo ,  distancia  á  que  f^ 
halle  de  la  capital  y  días  que  puedan  necesitarse  pa- 
ra las  operaciones  que  eo^l  han  de  pracUcarae;  cu- 
yo fondo  será  después  reintegrado  en  todo  ó  en  par- 
te con  las  mullas  (|ue  se  tiagan  efectivas,  si  á  ellas 
hubiere  lugar  |>or  efecto  del  resultado  de  la  comi- 
sión ó  de  las  defraudaciones  que  en  el  curso  de  la 
misma  se  descubran. 

Art.  32.  Las  dietas  de  dichos  anxlliares  facultati- 
tos  se  Ajarán  por  V.  S.  á  propuesta  del  comisiona- 
do oon  arreglo  á  la  práctica  qne  en  casos  análogos 
se  observe  ó  baya  observado  en  esa  provincia ,  so- 
bro to  OQol  convendrá  qne  Y.  S.  tome  previamente 
ios  informes  necesarios ;  sin  perjuicio  de  tener  en 
cuenta  la  clase  y  circunstancias  de  dichos  auxilia- 
res, y  la  mayor  ó  menor  facilidad  de  hallarlos  á  pro- 
pósito para  el  desempeño  de  so  encargo* 

Art»  33.  El  comisionado  luego  que  haya  conclui- 
do todos  sos  trabajos,  rendirá  la  correspondiente 
cuenta  de  los  gastos  extraordinarios  de  su  comisión 
y  dietas  satisfechos  á  los  indicadts  auxiliares  en  la 
forma  que  dispone  el  artículo  63  del  Real  decreto  or*^ 
gánico  de  23  de  Mayo  de  1845  para  las  visitas  de 
inspección  ,  á  ñn  de  que,  examinadas  y  aprobadas 
por  esta  dirección  general,  se  disponga  el  abono  de 
su  importe,  con  cargo  á  la  partida  á  que  deba  apli- 
carse este  gasto  extraordinario,  y  el  completo  rein- 
tegro del  fondo  de  recargos,  si  para  él  no  bastasen 
las  multas  de  que  se  ha  hecho  mérito  en  el  articu- 
lo S.*»  de  esta  instrucción.  Circ.  de  \**  de  Febrero 
de  1847. 
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MODELO  DE  LA  DECLAmA€ION  A  QDESB  ftEFiERE  EL 
ARTICULO  PRIMERO  DE  LA  PRECEDENTE  INS- 
TRUCCIÓN. 

FJ  «yuniiitiienlo  d«  í«  fiudud  ,  tIHi  6  lugar  de 

vianda  fii^r  eL  repinimieoto  del  ciipá  drl  corrieote  afto  á  U 
niiifiiA  Cf  riiliito  por  \»  «ontriliucioit  if  rrítorial ,  que  los  pro* 
pliHflHo)  f (1  cUa  iiíecitidado^  itVpn  f  rtf adoi  con  iin  Unto 
por  denlo  ma»  alto  qtir  el  prefljsilo  T*aTi  bi'  liaeendados  fo- 
raUf  ron  en  la  Rt^at  árd«j]  de  tS  de  Dicifvibíd  próximo  pa- 
jado, y  usanrio  el  dereclio  que  rn  «nt?  cxiñ  le  concede  el  ar*, 
t¡r-u\D  3.»,  recUniA  la  í^tunUelan  ^«rrf^pboiikiile,  á  cuyo  fin, 
f  pira  [ctf  ef«;cto$  prevé  ti  Idus  en  \tii  artículos  5.*  y  0.*  de 
la  mtsmi,  6  sea  la  muUa  ó  iodemoiíaciún  k  qut  pudiera  tw-; 
Jier  lURar,  tcgun  el  muUado  de  la  jiiiUIlcacion,  declara: 

i  ,<  Que  del  supo  prindpatt  carrtfs pande  sAUtfacer  á  los 
b^eendatlos  forisiero»  y  bjencí  nafiútisles  por  is\  4i  por  100 
de  iui  renUf  liquidií  {üí  iur»t).  » 

i.*  QtiD  loa  prciiliiclai  InLegro^de  I*  H(|iieza  oontríbu- 
yefíii?  dft  Ion  prüjiielarifiá  jr  ftiltivjidííriíf  vcrincu  dal  pueblo 
aieirndfl  á  lo  üi^^uienie ,  según  los  datojt  i^uir  hí0  servido  de 
base  parA  f^l  rt^jurüjaienlat 

Los  de  la  rlqueía  rústiea  i  »  ) 

Los  de  la  urbana  á  0  >   > 

Los  de  la  pecuaria  á  "i 

3.*  Que  el  imporle  de  Us  ba]as  ó  deducciones  de  estos 
productos,  por  ratón  de  gastos  de  reproducción  y  conserva- 
ciom  asciende: 

En  la  riqueza  rústica  á  » 

En  la  urbana  á  » 

En  U  pecuaria  i  » 

Y  4.*    Que  repartido  sobre  el  líquido  imponible  el  resto 
del  cupo  de  contribución ,  salen  gravados  los  propietarios, 
colonos  T  ganaderos  vecinos  del  pueblo,  al  respecto  de  un 
por  100  6  sea  tanto  mas  que  los  hacendados  forasteros. 

Rajo  cuyo  supuesto  el  ayuntamiento  reelaminie  Arma  la 
presente  declaración .  en  tal  parte,  etc. 

Nota.  Si  la  reclamación  del  ayuntamiento  tuviera  por 
.  objeto  principal  la  rebaja  del  cupo  al  tipo  prefijado  en  la 
Real  6rden  de  i3  de  Diciembre  conforme  á  su  articulo  7.* ,  y 
no  la  igualación  de  los  propieUrios  del  pueblo  con  los  ha- 
cendados forasteros,  se  omitirá  el  primer  extremo  de  la  an- 
terior declaración ,  icduciendo  el  cuarto  á  la  simple  demos- 
tración del  tanto  por  400  con  que  salen  gravados  en  general 
los  productos  de  la  riqueza  de  los  contribuyentes  de  todo  el 
término  jurisdiccional  del  pueblo  y  haciendo  en  el  encabe- 
zamiento la  modificación  correspondiente. 

Artículos' DEL  reglamento  general  para  el 

ESTARLECIHIENTO  DE  LA  ESTADÍSTICA  DE  LA  RIQUEZA 
territorial  DEL  REINO  A  QUE  DBREN  ARREGLARSE  LAS 
EVALUACIONES  DE  LAS  TIERRAS ,   CASAS   Y   GANADOS.-^ 

FincM  rtí«íica5.— Art.  74.  Aunque  en  principio  ge- 
neral hayan  de  apearse  coa  arreglo  á  la  misma  base 
fincas  de  igaal  clase  y  calidad ,  y  qae  deba  recur- 
rírse  á  esta  máxima  para  deducir  por  comparación 
las  oircun^Uocias  desconocidas  de  uoá  de  ellas  de 
las  conocidas  de  otra  reconocida  y  apeada  ya ,  debe 
sin  embargo  rechazarse  el  de  una  evaluación  media 
uniforme,  y  parli(ftlarizar  siempre  la  de  cada  ana, 
atendiendo  para  ello  á  su  posición  y  circunstancias 
esenciales.  En  su  consecuencia  se  observarán  las 
prevenciones  siguientes : 

En  la  estimación  de  una  6nca  se  tendrá  presen- 
te stt  prosLimidad  á  al^un  riachuelo  ó  arroyo  cuyas 
inundaciones  accidentales  ó  periódicas  ocasionen 
la  pérdida  de  parte  ó  del  todo  de  los  frutos  en  cier* 
tos  anos;  su  larga  distancia  de  la  población  con  lo 
que  crecen  muchas  veces  los  gastos  de  la  explota* 
cion;  su  situación  cerca  de  un  camino  piiblico  qne 
la  expone  á  sufrir  daños  de  que  otras  mejor  sitúa- 
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das  se  halUn  libres,  con  otras  particularidades  que 
desmejoren  su  valo«ep. comparación  de  otra  de  la 
misma  clase  y  calidad ;  ó  por  el  contrario  la  aumen-^ 
tan ,  como  sucedería  en  Jos  casos  indicados ,  si  la 
proximidad  de  un  rio ,  por  ejemplo  ,  contribuyese 
á  su  mayor  fertilidad;  si  Is^  larga  dietancia  de  la  po* 
blacion  facilitase  su  beneficio»  y  si  la  vecindad  de 
una  via  pública  diese  salida  á  sos  productos. 

Sienipre  que  haya  de  ejvaluarse  alguna  heredad 
colocada  en  una  situación  semejante ,  el  peiito  agró- 
nomo cuidará  dp  disminuir  ó  aumentar  la  parte  que 
prudencialmente  considere  arreglada  en  la  evalua- 
ción, que  haría  prescindiendo  de  las  circunstancias 
desventajosas  ó  favorables  qae  te  dan  menor  ó  ma- 
yor valor  sobre  estas  heredades  semejantes. 

Art.  75.  Es  preciso  sin  embargo  no  tomar  en 
cuenta  para  la  estimación  de  las  fincas  riisticas  los 
mayores  productos  debidos  á  desembolsos  extraor- 
dinarios hechos  por  el  propietario  ó  arrendador  en 
abonos  y  otras  mejoras  variables  á  su  antojo ,  ni 
tampoco  los  que  puedan  proceder  de  cercados  ó  va- 
lla(]os  construidos  para  la  seguridad  de  los  frutos; 
pero  si  los  obtenidos  con  el  auxilio  de  obras  per- 
manentes extraordinarias  construidas  para  alcanzar' 
provechos  ^xtr^iordinarios,  como  los  trabajos  hidráa- 
licos  para  proporcionarse  riegos,  y  otros  que  re- 
presentan ñn  capital  fijo  empleado  en  la  tierra  y  au- 
mentativo de  su  valor.  DeBerán  descontarse  sin  em- 
bargo los  gastos  de  conservación  y  entretenimiento 
de  estas  obras. 

Art.  76.  Por  regla  general  no  se  calculará  mayor 
utilidad  liquida,  ni  por  consiguiente  lAayor  cuota 
imponible ,  á  las  tincas  que  deban  sa  mas  valor  á 
un  cultivo  mas  esmerado  y  á  una  industria  mejor 
entendida;  pero  tampoco  se  estimará  en  meúos 
porque  un  cultivo  mas  negligente  ó  una  industria  mas 
atrasada  hagan  menores  sus  productqjs.  No  debiendo 
castigarse  al  cultivador  laborioso  por  su  mayor  tra- 
l>ajo  é  inteUgenoia ,  ni  favorecerse  al  descuidado  por 
su  holgazanería  y  falta  de  celo,  las  heredades  que 
labren  unos  y  otros  se  evaluarán  prescindiendo  del 
aumento  ó  disminución  de  los  productos  motivado 
por  estas  cualidades,  sino  únicamente  coa  rela- 
ción á  la  clase,  calidad  y  situación  especial  de  las 
mismas. 

Art.  77.  Adnqae  eti  los  artículos  que  preceden 
están  dadas  las  reglas  para  la  evaluación  de  las  fin- 
cas rústicas  en  general  cuando  sos  productos  y  gas* 
tos  de  explotación  puedan  fijarse  con  mas  ó  menos 
exactitud,  conviene  sin  embargo  que  los  peritos  se 
acomoden  á  otras  especiales,  según  la  clase  de  cul-. 
tlvo  de  aquellas  que  se  vean  llamados  á  apreciar. 

Art.  78.  El  producto  total  en  año  coman  de  las 
tierras  destinadas  al  cultivo  de  cereales ,  cóm  j  tri- 
go, cebada,  centeno,  cICm  ya  se  siembren  cotis- 
tantemente  de  los  de  una  misma  especie,  ya  alter- 
nen en  ellas  sucesivamente  plantaciones  de  divers(^ 
género ,  se  compone  siempre  del  valor  de  los  frutos 
de  todas  las  cobechas  recogidas  en  ellas 'durante  el 
periodo  de  tiempo  á  que  baya  de  referirse  dicho  año 
comnn ,  cualquiera  que  sea  su  cantidad  y  calidad, 
dividido  por  el  número  de  tos  que  constituyen  dicho 
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p«Tibáo ,  iñclasos  los  aSos  de  desKJKQw  ó  epatas  U<ur- 
ras  están  ed  barbecho.  '       - 

Para  deterttinar  «I  luime^  y  ealidad  dee^s 
ooMcbas,  sé  atenderá  á  la  naturaleza  jr  fertilidad 
dei  terreno  y  sistema  agiríoola.  usado  cfn  el  pueble  en 
qno  se  hacen  las  eraltiadeoes. 

AiH.  79.,  Los  g4ii3to&  de  ex|>tetac¡ón  áe  las  tierras 
sembradas  de  eereales  se  reducen  á  tos  de  si^mlirav 
labranza,  teeoleccion  y  tras|)Orte  al  ttiercado  mas 
próKimo,  vainades  también  durante  nH  ado  ooman. 
Los  precios  dé  tos  granos  sembrados  serán  los 
mismos  qneee  hayan  fijado  para  ios  cosechtfdos. 

€tt  las  labores  no  se  connir^nderán  las  extraer-' 
.diñarías  qne  pueda  hacer  el  onUitador  con  el  objeto 
de  sacar  nsayores  productos,  sino  bis  que  estén  en 
«so  en  el  puébk»  para  tierras^  4t  igual  cultiva  y  ca- 
lidad :  tetaiendo  presente  ^  para<^  estimación  en  di-^ 
uno ,  el  precio. corrienie  dé  Iqs  jómales  y  el  costo 
del  las  yuntas  de  labor,  deducido  de  los  gastos  d^ 
et^relébimiento  y  consenracioa  del  ganado,  del W 
teres  del  capital  en  él  ioTertido ,  y  del  imperte  de 
ios  desperfectos  de  los  aperos  de  labranza ,  ya  que 
caloular  este  costo  per  el  tanto  á  que  se  atrriendan 
en  el  pseblo  seria  bacer  una  apreciación  demasiadé 
suicida,  {fose  censideratán  empleados  estiércolea  ó 
abonos,  sino  cuandoea  el  mismo  se  empleao  en 
otras  fiaea^de igual  clase. y  cireunstanclass,  ni  en 
mayor  cantidad  y  de  mejor  condicioa  que  los  usa^ 
dos  para  esta  generalmente. 

En  lo«  de  teeoleccion  se  tendrán  en  cnenU  otras  ^ 
cottsideraeiones  análogas. 

Al  eraioar  los  de'  traerte  no  se  pterderá  de  vi&- 
ta  la  respectiva  baratura:  en  (|ue  se  tbaoen  los  de  los 
fruto»  agrieolas  fd  Bwrcado^,  por  usarse  pana  eHos  de 
carros  destinados  al  senricio  de  est^  induslna. 

Donde  haya  establecidos  mercados  uo  deben  fi*- 
gnrar  efttre  loa  gastos  de<  explotación  los  de,  tras- 
porte, i 
.  T.  por  último  4  ha  de  tenerse  pi^esente  que  los 
gasloa^  de  cultivo  de  las  tierras  do  inferior  calidad 
«moa  pueden.cuhir  á  Jo^de  la  de  superior  cla^,  y 
•que  hi  ()ase  paca  apreoiartos  cempavativameiite  es 
fijar  los  de  uúas  y  otras  proporcionalmeate  á  eos 
productofic'''  ..'-.VI                        •/  í..- 

ArU  BO.  •  L09  aprpreehamienlos  de;Uis.paja&,  asi 
como  los  de:la'QBísfrajera;y  barhecbeifti  i|ue  qué^- 
dan  á'beneficio  del  oulti^rador^  aeráu  estimados  if^al- 
manta  por  ud  aiO'OomUuspdeducióndosQ  iu  valikde 
k»  ga9los  anuales  édcMbfO ,  6  bompensáBilole  con 
parte  de  estos* '    ,  ^    , 

'  Art.  Bl.    Los  fialtreqoa  sembradoa  de  jsemiUoa* 
como  garbanzos,  judias,  íentejas,  arrfZf,  eto^^  ee' 
ei^luaráftcon  arreglo  á  los  mboao»  pr¡nol|ftQS  i|ue 
laa  tierras  de  labor  ordinarias  ^sAinadás  al  collWo 
deeenealea.  ..   .  : 

Art.  89L  La  iUiiama  regla  debe  observarse  coi\  los 
deatiuados  al  cttliivo>jde  leguqsbresfi'Goma  meloQes^ 
sandias,  nabos,  remolachas,  ete«; 

Arié  894  Bajo  las  propias  básea  debe  tddOr  lugar 
laesllflaa<Mon  de  las  tierras  <^epcoduacaa  eualquie- 
ra  otra  ^|>ecie  de  plantas*,  observándose  sebre  todo 
^  priqpipié  ,de  no  rebajar  de  su  producto,  total  mas 
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que  los  gastos  áeéi^pMacioóabsolutáiheaie  neoe*' 
saríosparb  henefioiaria»,  según. la  coslombre  del 
pais.     ■  •  '     . 

;  Art.  84.  Los  montes  y  bosques  serán  erliluades 
según  su  calidad  y  el  producto  medio  anual  de  to* 
dos  sus  aprovechamientos,  cualesquiera  que  sean^ 
ya  consistan  eñ  leñas  para  GOo4hlustibl)ed/oarhQ«eo, 
ya  en  maderas  propia^  para  la  construcción  civil  y 
naval,  ya  en  caza ,  pastos,  resinas,  bellotas/ etc. 
,  Art.  80.  £stos  áprpvecbamieotos  se  calcularán 
separadamente  y  según  Ik  naturaleza  de  cada  uno, 
fijándose  siempre,  no  en  los  productos  que  puedan 
dar  accidentalmente  en-nn.año  dado,  sino  ,en  uao 
medio  común  duraat^un  décimo.^  otraperiodo  osas 
ó  menos  largo  en  que  aquellos  se  baofeeOgidoopa 
varios  grados  de  abondanola  y  escasez.  ^ 

Art.  M¿  Los  aprovedMmíeot08^  de  montes  y  bosr 
ques  mas  fáciles,  de  ^stiméf  son  aquellos  que  sé  bor 
ve0claínde'una  manera  regular,  por  haberse  Jas 
cortas ,  sacas  de  árboles ,  caza ,  reinas ,  etc.  y  en  to- 
talidad é  por  períodos  fijos  y  determinados,  <^.biea 
parcialmente  por  zonas  ó  £aja&  del»  terreno:  qpe  «se 
explota  por  años  sucesivamente. 

Art.  87.  En  el  primer  ebso  se  fijará  el  Importe 
anual  toadlo  de  los  apí*ovechamieutos«  ciAculaBdo.y 
apreciando  en  dioero  ios  del  monte  ó  booque  durab- 
le tres,  cuatro  amos  de  dichos  períodos^  y  divi- 
diendo la  suma  que  resulte  por  el  número  de  anos 
que  estos  prodifelos  comprendan. 

Art.  88.  En  el  segunde  caso  se  fijará  en  igual 
-forma  el  valor  de  los  aprovechamientos  e|i  a Sp  eo- 
iDuii  deoada  upa  de  estas  zonas  ó  Cajas«  se  reunirá 
el  importe  de  ios  (le  todas  ellas,  este  se.divldirá  por 
«1.  número  de  las  mismas^  y  el  resjoUedo  expresará 
el  importe  medio  de  tos  aprovechamientos  de  todo 
el  monte  ó  bosque. 

:  Art.  89.  Sietepre  que  parahacer.uo  cálculo  cualr 
quiera  sohre  los  aprovecbaoúentoa  de  uu  moote .  á 
bosqiae  sea  preciso  estinur  la- totalidad  deaus  leoa9^ 
maderas ,  paslos,  resinas^  ete.  ,:se  eaoogeráu  dos 
cuarteles  ó  distritos  de  aquel,  el  uno  entre  loe  >oia^ 
productivos  y  fecundos  en  el  aprovechamtanto  que 
se  trata  de  evaluar,  y  otnretktre  los  mas  estériles  ó 
improductivos  bajo  este  oonoepto;.se.apreciaráqlos 
deeada  «no  de  estos  dos  euarleles»  se  tomará  el 
término  medio  V  y  el  resoltado  aera  el  v^lor  M 
aprovechamiento  que  se  busca  piara  tedu  el  uiQAtf 
é  bosque.  Silos  cuarteles  de  este  jUtimo ofrepie^u 
dcmasida  Taríedadebel  v.alor  dé  oada  uno  de,  ^tts 
aprovechamientos ;  deberán  lomaraeoenAeooe^  dos  á 
mas  cuarteles  de  los  oaejorea.yetros  tantos  de  \op 
peores- para  sattar  el  término  níediOf 
'  .  Ari.  90.  GnaUdo  los^ñentés  y  iMisques  uo'se.  exr 
pleien  bajo  un  sistema -regular ,  atue-qoe.  tffdpf  sus 
aprovei^iaaiientos  se  beneficiéis  arbUrariamaute.,  y 
sin  afretarse  arregla  alg«»a,  se  harán  la/sevalmaip- 
jies  como  alee  ex4plotase^regularrpftnto  y  i^oufof^ie 
á  los  buenos  prínclpios  de  8e^oicult^ra^ 

Art. 91;  Ningún  montea  boaqu^.sio  embargo 
será,  avaluado  sino  por  los  aprove^amientos  ordir 
narioa  <pe  dé  é  pueda  dar  comparado  .co^  otrof  4^ 
la  misma  claae,  y  no  por  loa  extraordinario^  que  se 
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rof  sosoépübléide  ^codocir  U^ipidoU^nSi^v  sistorr 
tah  dotvUtvo.ó'iárkodo  bi  dase  y  «calidad  d#  sus 
prodactos:  un  moDte ,  por  ejemplo  ,  explotado -^o^v 
iD6KÍdieianéi€«rboqea..  no  será  aprekiajd<y  xi«iica 
eotno  bé«efici2(ble  enitiaderH  ^e  constrao<áon»iaua 
<nMiido4o  pemtiMeia  aaturateaa'de^«aiirbolado.:- 
,  Ij^'provefliéíoirdéi-articalp  aolérior  se  entienda 
fn!©l'8upa««*(^  de  que  Ao  ha  deyaripr  de  deslhio  ni 
la  aplicacito  dada'pór  sus  in^os -ó  segaa  4a  cos<« 
tumbredal  pai« 4 k>s  montes  y  bosifaes. 
.  kriiUii  bdp^oduc^de  tos  montes  y  Jfe<iai|Q68 
aa^rabfjarlAios  gá^cTs  ordinarios  de  entretealmiaa^ 
Co^K^aatodta ,  replantto  y  cnatoqaiera  otros  que  áe^ 
bMi  yiguala))^  hacarse  para  beiDafíciarlos^isagaiitsa 

jm.  93.  tdfs  viverpg  óoriaderos  dé  áaboWs-séráa 
^vataadoir.omo'Ueíra^'de  labor  da  la&  de  {^rimara 
ciBrü dad  aatro  las  demás  del  pueblo. 
>^'i^rt.'94.^¡  Bl  arbalado  suelto  de  moa  te 'ó  b(>sí|«« 
qde^fyay^^'eo  alguna  ñaca  culUvtada  so  cansidarafá 
tiaif^i«diie^oyiao' será  objeto  de  eslimaciáni  algu-^ 
lia  '^it^iWis<:<  9tf  cbáloari^a  Iqp^  frutata»  qob  en  alia  í^ 
encuentren, por  razotí  dala  frata  que  pueden  Hendió, 
alegándose* 9a  .i>alar  a4  da  la  héredald  én  que  eslen 
aitoados;  filpradoiclo  de  esta  ilUinaa  no  séaot^ade-^ 
tfá  ndnea  diamiiiaido  par  la  eKístaadiatdai  arboludD. 
-  ^rt.^Sw  Los 'Vergeles  ó  bosqwes  de  firotaleácaa 
«aaaltivoriaeBaaoifiovjcqmapnrdo ,;  eic*^  sa.a^aa-r 
rán  por  el  producto «teival  madio  éésorlfrutaieaftno 
'  bataüdv^iadídndo  el  del  tcfaltivo  ac^cescirio;' '  ;  >  /< 
'  «'Af«üi96¿J  Bl  prodii¿to4iqqídoimpN>mbla  da  las  víi- 
ñaá  íñ  calci^ací  reba^^a  del  total  qna  bs- capas  da 
pradikir  dbfante  vea  afló  ooibot)  /  suponiéndolas;  l&r 
4)t^aa'aÍQ  ^trabajos  dí  ibooos:  aitnaordifrartos  «  \ú8 
díeduMva;  iQosoctaá ,  acarreo  de'la <iii»;i;aUbafaci(Mi 
del  vina  y  su  trasporte  al  mercadoifuis.próttiDo;,  y 
^demáa  ttba^  justa  pMiOi  4al  misnp»'  á  jaldía  da/  los 
^flos^V  p<»ro'  itine.  nooea  «iorá  v^as  dé  «ft  déoín^- 
qafotbi>ar't^lab  da  dateriaró  y  Pépas^oion'dt'las 
^pariiy 'labores  aecesarias  coa  hs  aoeras  qaa  dada 

'  A#ti.  9ti  'Él  de  los  olivaressa  estimará  bajo  basaf^ 
atiáfoga^  y  (>ara  ala  ta  dadvacíon  qna  se  indica :  en  la 
ijtftiliia  partadalr artíijalo  antei'iar. 

An¿  98.  '  Caaodoí  padiasa  hacerse  coa  mas  ooma- 
Mad,  peronocaníibanosaxáetitad  ,  el  cálcalo  del 
^tadacto  total  dalas  vifiédos  y.oUtaresv  taraando 
¡ptft  ilpio  tos^Mos  delá  tpi^a  y  aoeitaoa  eo  el  ana 
cotnaii»  se  s^¿a|rá«sta  probedkáiaiiló:  amtflandaal 
«fijik^  y  dadéatrkia  groada  elabaráctóa  dal  viao^y 
^accAia  f  ^ti'fraspdrta  al'mQKada^  rn 

.  Art. 99.  La raauUqoÉda intipaottilede  Iqs-pcadcp 
-natcár^lM  #»<talait]»  sobm-sa  ptidmío  ed  aoti^cor 
^aa^-dddaelé«da  los  '¿astoa  de  «iaaeolia  «y  ttíopaétp 
lltuanoadá^aada  Hasihayav-por  mu  canMtasiraa  las 
tái'büáett'eD''tarmib  ml9iiii»  aataada  coreadas.  8i 
iablaíM'^ák^iaa'i^ad^aia:.  ae^a»  tas  eataaiones  ae 
apreciará  el  ?M(M'-W  leídas.       '  '■      '  * '. 

Ett  fós'^tyrhda^dé  ésta  ^sa ,  aayáí  ffrodáÜcloA  es 
^^poatábei^;*  m  Aüy  gM«o^^d&  auW i^ '  profrfa  manta 
^c)io^q<éd€^dfaeit  Aiét^a-»^  Ü^hH^  ababo» «'baaetli- 
Mo  dH  téiTcWo^  ac<)^IIWBaíi»ados^Jfi  fcl  paabla*  -í^  . 
vi» 


.Art*.i49H  Leapradasarllficbles  sa:a¥alaii3  aof-  : 
mo  si  fuesen  tierras  ^q  labor.de  aalídad  aaáloga*  : 
^ .  ántiJOá»;  .Loa  jardlaes%'paiiqqasi  alaa»adast  y  en 
g^oerai  lodos  las  temónos  de  qna  »e  pfvra  á  la  agrir 
ouUara.ppre  ^eattasHos  ai  raorea.  u  astaatadoai;,  íí9 
serán  evaluados  nanca^aaiHftanosqaa  las  tierras  da 
snperíof  calidad  del  piuiablo;.ceoibiaoda  par^lct)n- 
traria  OB  valor,  doble  d  triple  del  de  estas ,  aa^aa  la 
clase  de  las  mismos  y'  á  juicio  dé  laa  peritos.  iLaS 
baaKas  serán  evaluadas  b^ja.sel  misaia  prlaeipto  ea 
atenafon  á  lo  escogido  da  sas  prodoctós.,    , 

Art.  102^  Las  mina»  y  oaatecas.  tfo  serio  e(Vi|ltíai- 
dasmas  qa0|K>r  la  soparfioie  di$  las  terreaba  acu- 
padds  eo  so- «explotación  ^  y  8agÉn>i  etalidad  calcd^ 
ladaporlada^lf's  círcua^vacíoas.  -  :.f^«') 

-  Art.  iO^  Las-saBoasqua  aa  soad  da^  pvopledad 
dal  Estado  safan  hapaestas  sagao  las  dantidatf ei  <^a 
á  sos  duañaásati^fagá  la  Haciioada  públiqa  I  casada 
par  aaeota  dé  a^atse  hace  la  fabrknioioo  dr  e^ptotá-»* 
ci6a  de ,  salas,  y  sdgm  el  producto  de  astas  tdaide^^ 
duccfitt  de  gastos  en  elcaso  da  ejebotfffse  atiuelias 
aperacjooesrpor  cuenta  de  lo»  iñ trines 'doenQs;  '■ 

Arti  104«  Debeo  sar  aompreikHdos  J^  las  eta-*- 
l^aoionea  las  prodactos.  de  his  canales  y  aéeqyfbs  da 
riego  de  donnoia  fiarticalar  ó  de  la  comed  ¡dad  da 
mn  piieMo<,  y  tos  <^  la  pesca  qaa  de  etlo9  y  día  los 
estanqae&y  riasda  la  misma  (implédbdsa  obteav ' 
^an  pac  arreocbailento.ó  eo  otbafoihnh  tumvaoieate 
para  conocerlos ,  dedupieodade-attaa  losgasaosda 
^  ^mCretaoiipieDto  y  reparo  dalas aéicslraccioiies. 

Art.  105.  Los  canales  de  návegacioa. sarán  aya> 
4aada8  como  las  Herráis  da  mejor  calidad  por  él  ter- 
rana  qua  oeopán aoa  |as arilias adyaoeatea.  t  ' :  i) 
'  Aii.*tdgi  '.Casada  los  larreiwa  que  sa  bayaiid^ 
evaluar  aean  da  regadío,  y  asle  acasfoaa  al^on  das*- 
ambolsé  á  las  propietaria  d  arrendatarias  de 
eltos ,'  tó  lóctairá  esta  soma  aa  loa  gasttos  da  aapla« 
tacion. 

Art,  107.  Si  alguna  heredad  *  cercada  d  por  cer-r 
'ctírecHnpreiidiesa  diferentes  aspaclesda  cattivo,  las 
terrenos  pc^peetivds  >á  cada  una  da  altos  safáa  astl- 
xmAv^  saparadaaMOtexamo  sí  fomaaen  otras  taló- 
las finaas^  .  . 

Art.  108.  También  se  evaluarán  por  faparádo  y 
en  igual  ft)rida  las  diversas  eepapies  de  ct^^ta^aa 
Itevasoí^  itaprand  coalqalera  d  la- vez; 

Art."ÍM¿:  Na  se  lomarán  ra  Qoosidairacido  pahí 
evaldar  al  prodaclo  de  loa  terrenos  la  prohpblttdaid. 
ida  ladbalntooianda  bs  íhléo6'|h>r4Mrl8eas,  inaoa- 
daciones  ú  otra  calamidad  semejadtai  'etC4^  ctiyqs 
^didaiitea  na  afectan  á  la  ppodobcrieá  dé'4io:  i^odo 
aaonthdoo.y  pemnanánte;    ,  ,'<>'*  ^ 

íirti  IfOi  Siempre  qaa  hay^  qaa  anloar  terrs*- 
«osqoeaadéa  a|)réivachamle«io  flUgai^.f  paraq«e 
puedaa  darse  recibiendo  ana  aplicaccipoeignal  d  se*- 
«tejante  á  la  qoé  se  dé  á  otros  terreaés  dé  la  itois* 
«ffa  oidldad >  se  tHHTá  eargáfádales  el  tntimai  t>radtolo 
liquido  qae  á  estos  áltíflseav    '^  '      .  : 

■^  Arl.  itdv    Eos  terrebaslaipaopios^iiiHi  dl^oXtfro, 
^sofQoi^onalqaiaré  q^e  aaasa  díase «  ya<  daéan  %s^ 
«Irdunataadariaá'Calídad /ya  &  lab  inondircíiídaat  y 
«estragdsioatostÍMitfsrda  4as^«|^s,  «érán  i^filaqdctB 
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'fiCjgftft  90' piroAaoé^'üOBedia '  anpai  >i  Iraalqiienr  que 
sea*  ■  ■  '•„•'./ 

•  .;  fimBMsíifrhanai*  ,  AM.*  112^  vías  edl6tfos  urbanos 
serán  calcal8do5  por  Sttr»a|a1iqnidar*taaarj  iomxda 
•Mel^jAO-itofliM>cM.4aÍBqdeúi6  dé  1849  ^  1846. 
JlalBf  reota^áe  dalerminauá  dedeóieodo/del  .pcodoclo , 
total  da  los, alquileres  nna  cuarta  parte  por  huecos 
y  reparos. 

.  jifrU  113;  .P«ra.ooooeet  e(  proídaol:o  d«l  Ids  alquU 
lfm%  0a;OOiia«lKuná*  las  escritoras,  é  onalesquiera 
4>lro6riooDnénV>st|«e  teiÉ«  anadón  d«  ellos  y  me- 
Cfmao.-ooDflAiaa.paRa  los  «diados  arrendados,  coo, 
4$taft6>mBHdades>  y  sacando  de&fiiuea  por  éornpa^ 
npiomhBét  U»  otros  resptoclaé toconales  no  eii^ 
tan  datos  de  esta  clase.  Ningún  propietario  ó. inqaif 
4lno  tM*i^  iH^riSn'emhililoioAiál.iMinulbiiQadoe^pe- 
cjalideesladktlQa  GQa«éoLlo)Teci^me^ 

Art.  JrM;  .  Afelja  teeserhoraédeak^Peridamiénto 
podrán  tepbleacoflsoUarso  ^oolrató  faia  pre^iob  de 
jiani*^^  las  fiocasenagittaidii&ooo  anterioridsid  para 
doi^oirlarenta:COffraspoiiéiteUa;/fie9un.elitanlo  por 
ciof^  qu^pqifP^tpoblaololiiSOfilaA  Deñiir  |as  pror 
|:^<MNn>r^ll^«»l:'i4»ieado  flitiitélnliafgo  présente 
e|;^m99B^deTatartqoe.«ova|fiasSian:  recibido  Us 
ca99i8Íe.#lgmMtaHK> 4. bata. parlar^  y  eletíladode 
«qUgüedad  doia  (abricaaicelebraraereicaalrato. 

Art.  115.  £n  ios  paeblos  y  distritos  agrícolas  de 
x^qrtfO  yfciq4^ri^^;^a,qqB  la  »^i)lniickin  de  its  «*&as 
^p^l^U  a>ayore8[4iSc«Hade$4  M.emp^atáJfijando 
'.9iadiifi\ni^te,i(^'aif|QÍI#re8.  de.  lariClaae  mas  infe- 
■rioc,  ydediM»¿en4epoif«6n|N»ri^oftlefld]^  cb- 
fiS^f^aset^va^aa»'!^  oHtidad  liquidada  nna  casa, 
poü  rfodaoidn.iiui^áeat:  no  dúJi^ef  ¿ajafniiaoa  de  la 
qoo  se  te^loffla  á  ana  tíhgtM desabor  de-ógilai  ca«- 
bida  y  de  las  áe  mejor. cinstJáe  U ijnriádicotoft  del 
^ebloenqao  la,  BB6atatadi<|rfa..  .1'.  . 
H  M%*  114^  Los  edifidos-  rá$tica8 .'desfinados  á^  ta 
(Mlr^I»M  son  apaeeiailos^o^  séparadiob  ile.lá  faer^ 
'Í(A.Í  bf^redades  á  qo^.p^rAfioeceaí  tsakiaiéMlose-éu 
;«6nt^.pef  las  roelas  ^nb  se  ^btoide'iBaiiifestfrv  y 
At^%iq^  preaeaíe  asta  elrcAnataada  at  idatemif- 
Jiafc  loSffas^a.da  oolkvOk 
,  .Art<  tfí^  ,  l^  4fstroadoa.tá  moüno»  da  baria^ 
.acMlarUh<)niis,la6eiiiasy«^a|^aacral^.todai  aqach 
(VoSTOii  qaa*  sa  «faeca-oi^a  ioáasit ibióiárteiic^  soje- 
tlt(é  )ai$0atffihncioAlndaflrial,íiialrááieslia^ado8  so- 
lamenta  por. laíreataconrespofiéiiíafeilá.la  ipartámé- 
4llElal4al  %AiÍalo«:sas  tatMiod  éáfwomü^éivéúiA' 
>Í0B  Ae  aaaUoaeMniSlaiCaaakieracianéjIatladéstria 
4|pie  ea  él  «a  aieraa^y  siaccotopreadér  iéirapooo  las 
-mtiqiúDtm'ipiro^^  ^  \é  oiaúia'iadamii,  cnaado 
.aafomeiafiarta  dalribadai  ¡  ^^/-fw)  <> '-  u-  •»  > 
. I  Kq  al  aasoáa  aa aooforatafaeijkiSr^éaBilos  eon  la 
^valaaelí*  dalaStpftriU»  rapSpfidanas.'Sir'kará  esta 
jll^Ml^^alfvalor.ai.'T^ftla-idailaíiaoaíp.T'en.redU  en 
^taatpjpTtcieala  aar  qaaoa  .astímé  Ib  da  los  adi- 
ApíqÍ  ^  ciraKMaaciaaJioalaS  é  aamtjaatba  en  el 
tiiisaH)ifi^Ui'4iaakadlatoflf  v>^^ 
. .   MÁ  f^  e|aS9  4^  ediSeioarée^dadÉoit^  la  tareera 

.nAT\4Íífki  -Bs apIblaUsá iaS fincas ^bánaSiby qoe 
il^sdajftstaMlfMitW.sláf^  tastitotlca^, 


respecta  de  ^^  aunqne  .se  eTalnen  büjo  ana  mís^ 
ma  basa  bis  dé  ignai  ofcaae  y  cabida,  oa  se  ^pti 
dn  embargo,  d  firincipio  dt  una  atimatiot  m^dia 
unifarine  para  iodoi  alias  ««iaac(na  se  iaditidaaUce 
,esla  para  cada  oaa,itnfeado  en  considíutqclon  sos 
^rcans^cias  particulares. 

Gn  coosectieocía;a4  apreciarse,  an  edificio  cual  «- 
qaiera  se  considerará,  no  sote  el  producía  HqnWe 
qoe  puede  prodocir^omparatiramenta  coa  otros  se- 
níejantes,  sino  el  «ayordiafeoor  valor  qaaj>ueda 
recibir  por  so  posícipú  mas  6  menOs  fawecida ,  sa 
rhayor  ó  menor  número  de  eomodidades ,.  la  mejor  ó 
•peor  proporción  de  sus  liíabilaclones ,  so  solidez  ó 
deterioros,  etc. ,  etc. 

Arf*  tt9.  Tiimbien  debe  observarse  lel  prioeipío 
de  no  cargaf  mas  á  no  adfpoio  por  eoota  im^onibie, 
porque  el  mayor  cnidadd  líe  aa  pfoí)ieldrlo  <y  Inqoi* 
4inós;  y  los  gasto»  que  bagan  é  hayhn'becbo  por 
mejorarle  accMenlalmenie  cortlrffcoyan  á  anroentar 
«n  valor  eti  tenta;  así.  come  al  de  no  aliviarle  por 
ignarc'onceptb  cuatido  el  abandono  ó  negligencia  de 
^os  propleiarlos  6  loqttHinos  sea  eaosa  de  que  no 
prodneea  lo  qoe  debiera-  producir'  en  cotoparaclon 
oen  otros  de  iguales  circunstancias? 

Ganaderia,  Art.  120.  Para  evajjiar  las  utilidades 
üqofdas  dé  la  ganadería  se  fijarán  préviaménle  los 
productos  totales  que  á  cada  ganadero  le  repdKa 
anualmente  esta  granjeria ,  según  el  nómero  ycla»- 
■^  de  cabeías  de  la  de  su  propiciad ;  Se  raduciráa 
éstos  productos  á  dinero  á  los  precios  que  hayan  te* 
nido  en  el  mercado  mas  próximo  durante  el  Ultimo 
año;  de  esta  cantidad  se  rebaiarán  los  gastos  de  pas- 
tos, monte,  custodia,  entretenimiento  y  cualesquiera 
otros  indispensables  para  la  conservación  y  besrefi- 
•cío  dé  los  ganados ,  y  el  réstb  representará  el*  pro- 
ducto liquido  ó  sea  la  cuota  imponible.        '    \     ' 

Art.  121.  Bn  esta  evalaacian  se  procederá  sepaj- 
•radameiMe;  no  así  respeSto  de  cada  ganadera,  conío 
raspeóte  á  cada  ciase  de  gaaado  en  particular.. 

Art.  123.  Na  solo  se  tomarán  en  cnebta  los  pra- 
daotos  de  la  ganaderia  propiatoante  dichos ,  x^omo 
crias,  laqas,  pieles,  carnes,  leo^esj^qnesos  y  demás, 
-sino  también  los  estiércoles  y  servicios  agrícolas  que 
puedan  proporcionar,  apreciando  estos  últimos  á  los 
-prtfcids  corrlemes  en  los  pueblos ,  ao»  eaando  los 
ganaderos  losapliquen  ^  la  explotación  de  fincas  de 
su  propiedad,  mediante  á  qoe  en  tal  casa  debe  figu- 
rar su  importa  aatHB  los  gastos  ék  esta  tUtlian. 

Art.  Í2S.  Der  número  de  crias,  coya  vaibr  se 
cargue  al  ganadero  por  cuenla-de  sos  ctfildadas ,  se 
deducirá  al  de  las  que  sé  calendan  necesarlaa  para 
conservar  y  sostener  sus  gañafdca'  coa  la  totalidad 
de  cabezas  que  poíea  á  la  sazoo^ 

Art.  i*i.  Serán  ooasideradas  aomo  gaoaderds  y 
se  someterán  en  su  consecuencia  á  las  opernctoiMB 
de  evaluadonqneao  tal  "concepto  sé  efectúan  wn 
los  ds  su  «pertenencia ,  los  dueños  de  yuntas  de  la- 
bor destinadas  á  U  agricuUura  ,  ya -sea  en  tierras 
propiks<yagettas. 

Art.  125:  '  Se  exceptúan  énlcamanjbe  los  propiata- 
rio3  dVona  ó  des  ynaus,  lo$  «uales  no  sa  consida- 
hiráa  destinados  al.ttato  de  la  ganadsi;ia  guando  can 
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ella  labran  dkectomenle  de  sa  oveaU  heredades  de 
su  pertenenda  4  que  lleven  eo  arrendainiento. 

Art.  126.  Igaalmeate  se  evaloerá»  ,  pero  con  la 
excepcieo  de  que  haUa  el  articalo  anlerior  las  atíK- 
dades  tiqutdas  de  los  propietarios  de  yttotas  de  la^ 
bor  por  el  prodacto  que  sacan  desUoándolas^l  «car- 
reo de  fratos.  propios  ó  ágenos  ( ó  k  otros  trasportes 
caatasqntera ,  caaodo  por  esta  Induistria  no  paguen 
subsidio  en  virtud  de  laa  excepciones  ?.•  y  8.«  del 
artículo  5.«  del  decreto  de  23  de  Mayo  del  ailo  «oto- 
rior  relativo  ¿  esla  contríbuciC^n. 

Art.  127.  También  tienen  kt  co^sideracíoo  de 
ganaderos ,  para  los  efectos  do  la  estimación  de  sus 
productos  liquidos  por  la  parte  que  les  corresponda, 
todos  aquellos  que  (ieneo  dados  ganados  en  arren- 
damiento ó  aparceria,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  cabezas  áosu  propiedid, 

Art.  126»  Los  arrendatarios  y  aparceros  la  tendrán  % 
únicamente  cuando  lleven  mas  do  dos  cabezas  por 
cada  especie  de  ganado  mayor ,  y  seitrpor  cada  una 
de  ganado  menor ;  pero  se  les  descontará  este  mis- 
mo número  cuamJo  por  pasar  de  .él  deban  calculár- 
seles las  utilidades  de  los  qw  poseao.  Esta  disposi- 
ción e^  extensiva  á  los  que  lleven  por  si  ganados  de 
su  propiedad  r 

Art.  129.  Lb^proUuctos  liqukios  de  la  ganaderia, 
si  bien  han  de  apreciarse,  bajo  de  una  misma  base 
pdra  todos  los  ganaderos  y  para  cada  especie  de  ga- 
nado, deben  sin  emt>argo  sufrir  una  estim«ieion  in^ 
dividoal  en  cada  caso,  según  lo  qtiti  se  establece  por 
los  arllcuios  74  y  US  respecto  de  la  propiedad  ler- 
ritorial  rustid  y  urbana,  aboñdonánáiose  e/  principio 
(h^  una  evaluación  media  para  todoe  ellos^  Asi  pues 
deberá  tenerse  presente; 

^.*  Que  las  ganaüerias  mas  mi  morosas  son  las 
que  reportan  mayores  utHidadcs  por  la  mayor  eco- 
nomía en  los:gastos,.iDas  grandes  (acuidades  para  el 
beneftciamiénto  de  los  productos  y  mas  proporción 
de  practicar  en  ellas  las  mejoras  y  adeli^ntamientos 
de  que  esta  industria  e»  susceptible. 

2.*    Que  hay  castas  jde  calidad  suprior  é  Infe- 
rior, las  cuales  á  igualdad  de  cabezas  de  una  mis-  . 
ma  clase  dejan  á  sus  ^dueños  beneficios  muy  des- 
iguales. 

Eaisoaolo  á  las  mayores  utilidades  que  un  gana- 
doro  poedo  re^rtar  sobre  otro  lOn  igualdad  de  coi|- 
diciones  de  sus  respectivos  gunados ,  por  U  bondad  . 
de  los  piastoa  de  los  puntos  ea  que  están  simados 
los  dd  primero »  menos  quebrantos  qoe  por  igual 
razón  experimente  ,Jiias  crecido  capital  que  el  mis* 
mo  aplique  á  sa  profesión  y  otros  :mo|i vos  accidoa- 
tales,  y  de  que  las  oGcinas  estadísticas  no  pueden 
tener  un  conocimiento  constantemente  exacto ,  no 
influirán  nada  en  la  apreciación  que  de  ella%  se 
bagi. 

Art.  13<^.  También  debe  tenerse  presente ,  al  ^-  * 
jar  la  riqueza  imponible  de  la  ganaderil  •  que  no  , 
salga  recargado  un  ganadero  respecto  de  otro'  cuan- 
do sus  mayores  ganancias  son  debidas  al  cuidado  y 
esmero  con  que  atiende  á  su  conservación ,  á  su  .' 
mayor  inteligencia  y  práctica  en  la  proCasion  ,  y  al  ' 
>oclo  con  que  procura  mejorar  y  perfeccionar  sus  ga-  * 


nados ,  y  fambfen  que  no  rewMe  afivfada,  porfve 
pudiendo  producir  su  ganadería  lo  que  otras^Mi 
ígoat  número,  clase  y  calidad,  no  e» asi  por  av aban- 
dono  y  falta  de  conocimientos.^ 

La  personalidad  del  ganadero  date  desaparecer 
sieoftpre  al  tiempo  de  bacer  el  cátenlo  de  ana  nlHi^ 
dades. 

Art.  18^.  P9M*i  baoer  fca apreciaeioQ  de  la  rique- 
za de  la  ganadería ,  la  junta  pericial  formará  un  re» 
sumen  de  todos  los  ganaderos  pesideotea  en  el  pne- 
blo.,  con  eapectUeacion  del  nóroero  dooabeaai  da 
cada  dasó  que  poaain  y  radiqnen  en  su  Urmiaia jn^ 
jrisdiocional,  cooafdofándoae-  en  e»(o  concepto  á  laa 
traahumantas. 

En  segnida  establecerá  fes  otMtdades  totales  de 
cualquier  género  que  produioe  nn  número  detertál- 
nado  do  tas  da  cada  dase ,  por  ejemplo  19(K 

Rebajando  de  ésta  cantidad  la  suma  qtté  repro*** 
senté  los  gastos  de  entretenimiento  y  conservaÍMen 
de  estas  mismas  100  calvezas  con  arregto  á  los  pri»* 
cipios  que  se  han  manifestado  en  él  tit.  8.* ,  obten- 
drá, el  prodocto  liquido  correspondiente.  Eslé  pr^ 
ducto  le  servirá  de  tipo  para  catoular  el  (ofel  éé  ca-^ 
bezas  de  la  ciase  cuya  evaloaclon  liaga.  Por  él  mis- 
mo érden  estimará  laa  ntüidade»  KquHlas  de  todas 
las  otras.  <. 

Art.  íSi.  En  el  aprecio  de  la  riqueza  de  la  gairr* 
deria  de  la  generalidad  de  un  puéMo,  practicada  por 
los  medios  que  seseaban  de  exponer,  debe  investí-* 
garso  ttuicanieote  las  utlNdades  medias  de  las  dlver* 
saa  pbses  de  ella ,  procediétfdose'  en  sn  consedueneia 
al  evaluarlas  de  cualquiera  circunstanoia  que  pueda 
dar  á  las  mismas  an  valor  qoe  sa  aparte  en  mas  é 
eo  menos  de  este  tanto  medfe. 

Art.  185.  Para  que  sobre  esle  pdnfojse  evite  to- 
do riesgo  de  error  ó  inexactitud»  se  escogerán  para 
qQe«irvaíi  de  base  de  la  evaioadon  en  cada  dase 
de  ganadería  d  ganadero  que  tenga  el  mayor  núme- 
ro de  cabesas  en  d  pueblo  y  d  que  lé  tenga  menor; 
se  aprecferán  laanttlldaddé  liquidas  deeadaatto  con 
arreglo  á  sus  respectivas  oircnnstandasr  so  establo* 
cera  el  tanto  de  otilidadas  á  que  cada-  nao  salga 
por  cabeza;  se  lomará  el  ténahio  medio,  y  mdlfpl^ 
cando  por  100  el  resallado,  se  tendrá  el  pradncto 
tiqnido  p9t  caéa  100  cabezas  qíia  según  d  art.  183 
|ia  de  servir  de  típé  para  la  esMníaoion  lolal. 

He  dadoeaentáá  la  Reina'  (Q.  D.  €.)  de  loconsml-  • 
ta  efevada' por  Vw  S«  á  éste  minislerlo  sobre  fd  las 
fmcas  de  propios ,  debiónos  nadondas  é  de  parti** 
edarea  gravadas  ea.fevor  de  cofiradií^  6con  advar*/ 
^rio^,  misas  ó  cualesquwra  Otilas  fúndadonaé  í)ÍÍé^ 
dosas  ó  éorgasimpnastas  para  objetos  análogos  co- 
aao  escuelas,  alc«,  deben  ooosiderarse  aúnelas  al  pa- 
'go  déla  oontríbnofenitarritorlal con  deducción^  del 
^importe  de  dicho  gravamen»  EfMerada  S^  M. ,  feoKh 
fermáadosa^anon  todo  con  d  dictamen  dé  Y*  5.,  bá  • 
tenido  á  bien  resdver  qtie  no  procede  se  hagan  al 
propietario  de  fincas  de  propios,  á  los  bienes  nació* 
nales  ni  á  cudesqdera  otros  v  sean  lo$  que  fueren, 
gravadas  coa  cargas  ú  oblaciones  tfe  n^as,  ani* 
versadas  ú  otras  ob}étaa  pioa,«msatabaia8  del  pnH 
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dnolo  de  kis  nisiDO»  bienes  qae  )a$  delermiaftdas 
poc  la  iey  r  esto  es,  la  (eccMPa  é  coarta  parte ,  segao 
lee  oeeos  que  expresae  les  artículos  ^  y  34  4el 
Heal  decreto  de  ^  de  Ifaye  de  1845,  y  los  gastos 
de  reprodoccioQ  cooforme  k  la  base  del  artícolo  28 
del  misoio,  coa  arreglo  á  cuya  reata  ó  producto  li* 
qaido  así  eateadido  se  veriíioaré  el  repariioiieato  ú 
ipíiposícioa  de  caota  |»or  esta  coatribucioa  exi- 
giéadose  iütagrao)aate  del  propietario,  sea  la  admU 
nÍ6tracioo  de  bienes  nacioaales,  sea  ayualamiepio 
ó  sea.partioi^lar ;  y  que  bajo  este  concepto  se  reha- 
ce y  desoiga  teda  reclamacioo  que  altere  el  priaci- 
pío  que  queda  establecido,  sla  sospeaderse  ^a  ac-* 
cieo  de  la  cobranza  ea  los  plazos  señalados » ai  mez- 
clarse, tampoco  la  admiaistracíoo  eo  las  cuestiones 
que  coi^  este  motivo  paedaa  sUscitatse  eatre  las  par- 
tes respectiva  méate  loteresadas,  ea  dicba  clase  de 
obligaciones.  Bié  órd,  d^íide  F^n-ero  de  1847. 

.  Para  los  efectos  de  la  Real  órdea  de  23  de  Di- 
ciembre ultimo  solo  deben  eoteoderse  por  haceada- 
doa  forasteros  los  qae  tienen  sus  flacas  ea  arriendo, 
y  de  ningún  modo  los  qae  las  cultiven  y  administren 
por  si ,  pnes  en  este  último  ca30  deben  estar  consi-* 
derados  como  vecinas ;  pero  ^i  algún  contribayente 
para  aparecer  oooCiOvtal  forastero  arrendase  sus  fío- 
c^,  la  admiaistracioa  no  pasará  por  las  escrituras 
do  arriendo  que  abora  se  biciesea ,  siao  que  ha  de 
ateaerse  á  los  reodimientos  que  se  le  calcule  por 
comparaoion  con  otras  fincas  de  la  misma  clase  y 
caUdaA  que  hayan  sido  arrendadas  aoteriormeole*- 

(Sr^.  4e^  i^de  Maya  dt  1847. 

Enterada  esta  dirección  general  de  la  coo salta 
heoba  por  V.  S.  en  19  del  actaal ,  relativa  á  si  en 
eir^partiflsíeaio  del  recargo  que  se  establezca  para 
gastos  de  interés  comua  ha  dé  aumentarse  6  ao  el 
tai^  por  cíenlo  para  reparttaadento  y  cobranza,  y  el 
dejando  IqpletoHo  en  ateockm  á  que  en  el  acódelo 
unido  á:la  lostruccton  de  S  de  Jnnlo  de  este  ano  no 
se  comprende  ni  noo  ni  otro,  ha  resuelto  manifes- 
tará Vi.  S.  que  con  efocl(>  debe  gravarse  la  cuota 
reoargable  á  la  cootritmcien  de  iomnebles  para  cu- 
brir el  déficU  del  presupoeslo  de  gastos  de  interés 
coman  coa  un  4  por  100  para  los  de  repartimieoCos 
y  cobranza ,  tanto  porqae  ea  el  modelo  número  9 
de  la  instraeeton  de  ^  de  Diciembre  de  1845  se  une 
cen  el  cupo  general  el  impoi;te  de  los  recargos  de 
interés  común  sacándoae  de  ambas  cantidades  dir 
Qfao4.por  100 ,00010  porque  hiendo  destinado  este 
ikUiíno  ea  justa  remnneracion  délos  cobradores  y 
de  lea  gastos  heicbos  eu  los  ref^artimieatos  y  si» 
gni^ONte  oúsma  maTcba  el  .importe  de  los  pre^n- 
pnefliee  municipales  que  el  del  total  de  la  cootribu^ 
cica,  debeo  quedar  sujetos  á  la  púsma  ley  y  conside- 
rados bajo  e(  mismo  páe,  y  respecto  al  fondo  supletorio 
pur  la  DMsma  raaonque^.  S.  índica  de  qae  podiendo 
ocurrir  partidas  fallidas  en  el  cobro  de  estos  recar- 
gos lo  inUnM)  que  en  el  de  la  contribución  general 
uo  babrá  aaedio  adecnado  de  reponerlos  si  de  ante^ 
maoo  ao  eilstia  el  indiK»ido  fondo ,  que  es  el  objete 
eielttaivoáqueestá.destinado  desde  su  éMableel* 
mienio.  Cm*  da  23  da  Aqq$^o  de  1847. 

£a  26  de  Octubre  de  1847  se  dispuso:  1.'='  Que 


para  la  evaluaeioa  deUe  edifloiosdeatlaadosánio* 
liaos  de  harina ,  aceite ,  tabonas  ,  ingeoips  y  demás 
en  qae  se  ejerza  una  industria  é  artefacjto,  con  rno* 
tor  de  agua ,  vapor  ó  caballerías^  scyeto'  á  la  coa- 
tribucioa iodustrial,  se  tome  por  base  )a  cantidad 
ea  que  dichos  establecimientos  se  bailen  arrendados 
ó  la  qae  se  les  gradué  si  ao  lo  estaviesea ,  por  comi- 
paracioo  coa  otros  iguales  ^  é  semejantes  que  se 
ballea  ea  igual  caso,  teniendo  en  cuenta  las  venta- 
jas ^  desventajas  de  su  respectiva  situación. 

2.  ^  Que  deducida  la.  tercera  parle  de  la  canti- 
dad del  arriendo,  ó  de  la  que  se  gradué  al  edificio^ 
si  no  estuviese  arrendado ,  por  huecos  y  gastos  de 
conservación,  con  arreglo  al  Ultimo  párrafo  del  ar- 
ticulo 34  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845, 
se  coasidere  por  regla  geaeral  como  renta  corres- 
pondiente á  la  parte  material  del  mismo ,  sus  terre* 
nos  adyacentes  y  ventajas  de  su  situación,  sujeta 
por  consiguiente  á  la  contribución  territorial,  otra 
tercera  parte,  ó  sea  la  mitad  del  producto  liquido^ 
ea  los  molinos  harineros ,  aceñas ,  casas  de  baños  6 
sea  la  parte  baja  en  que  se  hallan  establecifios,  y 
fábricas  de  laua ,  algodón ,  seda  ó  liao ,  y  en  las 
de  estamps^r  y  pintar,  y  de  papel ,  y  dos  ter- 
cios del  expresado  producto  liquido  ep  las  tabo-!* 
ñas  y  malinas  de  aceite,  de  viento  y  de  chocolate. 

3.  ^  Que  los  demás  edificios  aquí  no  expresa- 
do», ep  que  se  ejerza  alguna  industria  é  artefacto 
sujeto  á  la  contribución  industrial ,  con  motor  de 
agua,  vapor  6  caballmas ,  según  queda  declarado, 
se  asimileo  para  imponerlos  por  inmuebles  á  noa 
de  las  dos  categorías  de  que  se  hace  mérito  en  el 
artículo  anterior,  fijándoles  como  renta  correspon- 
diente á  su  parte  material ,  los  terrenos  adyacentes' 
y.  ventajas  de  su  situación ,  la  mitad  ó  dos  tercios 
del  producto  4iquldo  de  los  mismos,  segon  dicha 
parte  nurterial  represente  mayor  ó  menor  capital 
que  las  máquinas  de  la  indastria  á  que  el  edificio  se 
baile  destinado ,  y  lo  qae  estas  mismas  máquinas 
puedaa  iaOuir  en  el  precio  del  arriendo ,  base  de  la 
evaluacioa.  ' 

Y  4.  <^  Que  sia  perjuicio  dé  llevarse  á  efecto  las. 
expresadas  asimilaciones»  se  dé  cuenta  de  ellas  á  la 
administración  central  del  ramo,  por  conducto  de 
los  Intendentes,  para  que  la  misma  las  apruebe  s! 
las  eacueotra  arregladas  y  conformes,  ó  acuerde 
la  resolución  coriespondiente ,  considerándose  en- 
tre tanto  como  proviaionalef*. 

De  conformidad  con  el  art.  4.<»  det  proyecto  da 

ley  de  presupuestos  para  d  año  actual,  sometido  á 

la  deliberación  de  las  Cortes  en  26  de  Diciembre 

úUinM ,  por  el  que  se  determina  que  sobre  el  cupo 

de  cada  pueblo  por  la  contribución  territorial  «se 

continué  impoaiendo  un  recargo  que  no  exceda  de 

un  4  "pw  100  para  cubrir  los  gastos  de  cobranza, 

conducción  y  entrega  de  caudales  en  las  cajas  del 

Tesoro,»  y  consigaienle  á  .la  autorización  concedida 

al  Gobterao  por  la  ley  de  11  del  corriente  para  que 

rijan  Iqs  disposiciones  de  dicho  proyecto  de  ley 

desde  l.<*  de  Enero  de  este  año,  con  la  reserva  que 

-i  en  la  misnoa  ley  se  expresa ,  ha  tenido  á  bien  la 

*  Ueina  resolver  que  desde  el  referido  dia  l.<^  de  Enero , 
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próiimo  pasado  no  se  dé  á  dicho  recargo  otra  apli. 
cacion  que  la  que  va  expresada ,  tanto  en  las  capi- 
tales de  provincia  y  pueblos  donde  la  cobranza  se 
veriñca  por  medio  de  recaudadores  nombrados  por 
la  Hacienda ,  como  en  todos  los  demás  en  que  con- 
tinúa á  cargo  de  los  ayuntamientos,  quedando  por 
lo  tanto  sin  efecto  el  señalamiento  de  la  parte  del 
recargo  hecho  por  el  concepto  de  gastos  de  reparti- 
mientos de  la  propia  contribución,  asi  á  los  ayun- 
tamientos como  á  las  administraciones  de  contribu-^ 
dones  directas  por  los  articules  25  ,  62  y  63  de  la 
Real  instrucción  de  5  de  Setiembre  de  1845 ,  y  la  Real 
orden  de  11  de  igual  mes  del  de  1846,  que  en  esta 
parte  se  reforman ,  por  destinarse  ahora  solamente  á 
la  cobranza,  conducción  y  entrega  de  fondos  el 
total  recargo  de  que  se  trata ,  el  cual  consistirá  en 
el  4  por  100  integro  respecto  de  aquellos  pueblos  en 
que  la  cobranza  corra  á  cai'go  de  recaudadores 
nombrados  por  la  Hacienda  con  responsabilidad 
directa  á  la  misma ,  como  se  previene  en  el  art.  60 
ilel  Rear  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845,  y  en 
cuanto  á  los  demás  pueblos  en  que  siga  á  cargo 
de  los  ayuntamientos  ó  de  los  recaudadores  que 
estos  bajo  su  responsabilidad  nombran ,  será  el  que 
se  fije  según  las  circunstancias  de  cada  población  y 
con  aprobación  del  intendente ,  con  tal  de  que  no 
exceda  este  recargo  de  dicho  4  por  100  conforme  se 
dispone  en  ^\  párrafo  segundo  del  art.  59  del  propio 
Real  decreto.  Gomo  por  consecuencia  de  esta  dispo- 
sición cesa  el  abono  á  los  ayuntamientos  del  pe- 
queño premio  que  hasta  aquí  se  les  ha  hecho  por  el 
gastó  material  de  la  formación  de  los  repartimientos 
de  la  referida  contribución  territorial ,  se  lia  dignado 
al  mismo  tiempo  mandar  S.  M.  que  pues  esta  es  una 
de  las  obligaciones  impuestas  á  los  propios  ayunta- 
mientos por  el  art.  83  de  la  ley  municipal ,  fecha  8  de 
Enero  de  1846,  corresponde  que  dicho  pequeño  pre- 
mio se  incluya  en  el  presupuesto  de  obligaciones  mu- 
nicipales y  satisfaga  con  los  fondos  destinados  á  cu- 
brirlas ,  á  cuyo  efecto  se  hace  con  esta  fecha  la  co- 
municación conveniente  al  ministerio  de  la  Gober- 
nación del  reino.  RL  Srd.  de  20  de  Febrero  de  1848. 
Véase  Cebador  de  coniribucione». 


COKTRÍBÜGION  INDUSTRIAL  Y  DE  COMERCIO. 
Exígese  este  impuesto  por  el  siguiente  proyecto  de 
ley  mandado  poner  en  ejecución  con*fecha  3  de  Se- 
tiembre de  1847. 

Articulo  1 .  ^  La  contribución  qfue  con  el  nbmbre 
de  8nl>sidio  industrial  y  de  comercio  se  estableció 
por  la  ley  de  23  de  Mayo  de  1845 ,  se  exigirá  desde 
1.9  de  Enero  de  1848  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley. 

Art.  2.  ^  Está  sujeto  al  pago  de  esta  contibucioa 
todo  español  ó  extranjero  que  ejerza  en  la  Penia- 
sula  é  islas  adyacentes  cualquiera  industria,  co- 
mercio ,  profesión ,  arte  ú  oficio  no  comprendido  en 
las  exenciones  que  se  expresarán  mas  adelante. 
.  Art.  3.  ^  La  contribución  industrial  se  compone 
de  derechos  establecidos  sobre  la  base  de  poblacioo 
y  con  atención  á  las  ventajas  particulares  de  algu- 
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nás  de  éstas ,  para  las  industrias  y  profesiones  com- 
prendidas ea  la  tarifi^  general  adjunta  á  esta  ley 
con  el  número  l.<»,  y  en  general  sin  consideración 
á  la  población  para  las  comprendidas  en  las  tarifas 
extraordinaria,  y  especial ,  también  adjuntas  núme- 
ros 2.«  y  3.«»        ,  -  ,  ^ 

Estos  derechos  podrán  ser  recargados  con  canti<- " 
dades  adicionales  para  atender  á  gastos  generales, 
provinciales  ó  locales  de  interés  común. 

Los  gastos  propios  de  los  tribunales  y  juntas  es- 
peciales de  Comercio  serán  costeados  por  los  indi» 
viduos  de  las  clases  comerciales  comprendidas  en 
las  matriculad  de  los  distritos  de  la  jurisdicción  de 
los  primeros ,  formándose  presupuesto  de  su  impor^ 
te  ydistri huyéndose  e^teproporcionalmente  por  me- 
dio de  recargo  sobre  las  cuotas  de  dichos  indivi- 
duos, previa  la  aprobación  del  6ol>ierno. 

Sobre  las  cuotas  de  esta  contribución  seexigii'én 
dos  maravedís  por  cada  real  para  cubrir  los  gas- 
tos de  formación  de  matriculas  y  de  cobranza. 

Art.  4.<>  Se  declaran  exentos  de  esta  contribu- 
ción los  individuos  comprendidos  en  la  tabla  adjun-  ^ 
ta  á  esta  ley  con  el  número  4.« 

Art.  5.<*    Las  industrias ,  comercio,  profesiones, 
artes  ú  oficios  no  comprendidos  en  las  tarifas  ni  en* 
la  tabla  de  exenciones  ,  pagaran  el  derecho  que  por 
analogía  con  otras  industrias  é  profesiones  les  cor- 
responda. 

Esta  determinación  se  tomará  provisionalmente  . 
por  el  intendente  en  cada  provincia ,  oido  el  diotá* 
men  de  tres  ó  cinco  individuos  de  las  profesiones 
análogas  ,  y  el  del  administrador  de  la  contribución. 

La  resolución  definitiva  corresponde  al  Gobier- 
no ,  mientras  no  sean  e3ta9  clasificaciones  compren- 
didas en  una  ley. 

Art.  6.  ^  1^  clasifioacloo  de  pobladones  se  hará 
desde  luego  por  et  últino  eenso  'formado ,  sin  per- 
juicio de  rectificarla  á  instancia  de  la  administra- 
ción ó  de  los  mismos  pueblos. 

Estas  operaoiones  se  ejecutarán  por  agentes  de 
la  administración  con  esisiencia  de  los  individuos 
de  los  ayuntamienips  que^  estos  elijan  ,  y  sus  resal- 
tados serán  sometidos  á  la  aprol>acion  del  Go- 
bierno. ' 

En  el  caso  de  que  la  rectlfioaefon  llaga  subir  á 
un  pueblo  de  una  clase  inferior  á  otra  superior ,  el 
aumento  del  derecho  solo  será  exigido  desde  1.  ^  de 
Enero  del  afio  inmediato  al  en  que  se  haya  hecho 
por  el  Gobierno  la  correspondiente  declaración  ,  si 
esta  hubiere  tenido  logar  anles  del  1.  ^  de  Octnbre. 
Stia  declaración  es  posterior,  el  aumento  del  dere-» 
cbo  se  exigH*á  ,  no  desde  1.  ^  de  Enero  del  año  mas 
próximo ,  sino  del  subsiguiente. 

Este  mismo  orden  se  observará  paf«  la  baja  del 
derecho  cuando  los  pueblos  hayan  de  descender  de 
clase. 

Art.  7.  ^  Cuando  un  individuo  ejerza  «dentro  de 
un  mismo  local  ó  edificio  dos  ó  mas  indoalriss  6 
profesiones  de  las  comprendidas  en  la  tarifa  general 
número  1.^  ,  y  en  la  especial  de  fábricas  número 
'  3.  *=^ ,  solamente  estará  sujeto  al  mayor  qne  corre»» 
ponda  á  una  de  ellas.  Pero  si  las  ^erelere  en  dis* 
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Unios  locales ,  edificios  ó  poblaciones ,  pagará  )a 
cuota  correspondiente  á  cada  una ,  de  caya  regla 
qaedarán  solo  exceptuados  tos  fabricantes  que  ven- 
dan por  si  los  productos  de  sus  fábricas  en  locales 
separados  siempre  que  se  hallen  situados  en  la  mis- 
ma población,  y  los  vendan  sin  'mas  mano  de  obra 
y  en  igual  estado  que  salen  de  sus  propias  fá- 
bricas. 

los  derechos  señalados  á  las  industrias  compren- 
didas en  la  tarifa  extraoríUaaria  número  ^.  ^  se  exi- 
girán por  separado  aup  cuando  se  ejerzan  junta- 
mente con  las  de  las  otras  dos  tarifas. 

Art..8.  ®  Las  sociedades  6  compañías  anónimas 
que  tengan  por  objeto  alguna  negociación  industrial 
ó  mercantil,  pagarán  el  derecho  ó  cuota  qué  á  su 
clase  corresponda  ,  sin  perjuicio  de  que  pagaen  los 
socios  ó  accionistas  la  señalada  á  la  industria  que 
individualmente  ejerzan. 

Art.  9.  ^  En  las  sociedades  ó  compañías  en  nom- 
bre colectivo  todos  los  asociados  estarán  sujetos  á 
esta  contribución;  pero  el  gerente ,  ó  qae  forme  ca- 
beza de  la  compañía  ,  pagará  íntegro  el  derecho  ó 
cuota  correspondiente  á  la  industria  ó  comercio 
que  sea  objeto  de  la  asociación. 

Cada  uno  de  los  demás  individuos  asociados  solo 
pagará  la  mitad  del  mismo  derecho. 

Art.  10.  Las  compañías  ó  empresas  comprendi- 
das en  la  tarifa  extraordiq|ria  número  2.  ® ,  qne 
leogan  eslableoimientos  ó  dependencias  ed  dife- 
rentes puntos,  pagarán  solo  en  el  de  la  residencia  de 
su  dirección  central  el  derecho  que  les  corresponda. 
El  pago  de  este  derecho  no  releva  á  los  corres- 
ponsales ó  comisionistas  délas  mismas  compañías  ó 
empresas  del  que  les  corresponda  satisfacer  por  su 
indostrhi  particular. 

Art.  II.  Cuando  las  sociedades  ó  compañías  ,  asi 
anónimas  como  en  nombre  colectivo  y  en  comandi- 
ta ,  ejerzan  á  la  vez  en  diferentes  pueblos  ó  en  dis- 
tintos locales  de  uno  solo,  negociacioues  mercanti- 
1^  é  industriales  de  las  comj^odidas  en  las  tarifas 
números  1.  ®  y  8.o  ,  quedarWsojetas  á  la  disposi- 
ción del  artícoio7.<^  de  esta  ley.  lo  mismo  que  si 
también  las  ejerciesen  al  propio  tiempo  de  las  con- 
tenidas en  la  tarifa  extraordIOaria  numero  2.» 

Art.  12.  Esta  contribución  se  exigirá  en  general 
porplazos  de  Irímesl^es  bajo  las  reglas  de  cobran- 
za y  apremio  establecidas  ó  que  se  establezcan  p.ira 
las  demás  contribuciones  directas.  *  , 

Pagarán  por  plazos  de  seis  meses ,  y  en  el  se- 
gundo mes  del  mismo  semestre,  los  mercaderes, 
tragineros  y  tratantes  que  habitoalmente  corran  las 
ferias  y  mercados,  y  los  demás  qae  sin  domicilio 
lijo  vendan  en  ambulancia ,  aunque  tengan  puestos 
Hjos,  géneros  ó  efectos  por  cuenta  propia  ^  agená. 

Art.  13.  No  se  exigirá  el  pago  de  la  contríbucion 
por  el  trimestre  dentro  del  cual  se  da  principio  al 
ejercicio  de  la  industria ,  profesión  ,  arte  ú  oficio, 
ó  se  vade  de  una  clase  inferior  á  otra  superior,  asi 
eomo  tampoco  los  contribuyentes  tendrán  opción  á 
relnlégro  alguno  de  la  cantidad  que  hayau  antici- 
pado por  el  trimestre  ó  semestre  en  qne  cesen  en 
SI»  lodastrias,  ó  desciendan  de  clase. 


Art.  14.  Todo  el  que  hubiere  de  dar  principio  á 
una  Industria ,  coniercio ,  profesión  ,  arte  ú  oGclo  de 
los  sujetos  á  esta  contribución ,  está  obligado  á  pre- 
sentar previamente  á  la  administraciou  en  las  capi- 
tales de  provincia  y  cabezas  de  partido ,  y  en  Jos 
demás  pueblos  al  alcalde,  una  declaración  firmada 
y  dnplicada  en  que  se  exprese :  I  .•  Su  nombre  y 
domicilio.  2.»  Industria  ó  profesión  que  va  á  ejercer. 
Y  3.0  Si  ya  fuese  oonlribuyenle,  su  clase,  domicilio 
y  cuota  que  pague  con  distinción  de  conceptos. 

Uno  de  los  dos  ejemplares  de  esta  declaración 
será  devuelto  al  interesado  con  nota  firmada  por  el 
gefe  de  la  administración,  y  por  el  alcalde  en  su 
caso ,  con  expresión  de  la  fecha  con  qne  el  otro  ha 
sido  presentado. 

Art.  15.  Las  autoridades  de  cualquiera  clase  están 
obligadas  á  disponer  que  se  manifiesten  á  la  admi- 
nistración los  contratos  celebrados  y  parte  en  que 
se  hayaa  cumplido  por  los  contribuyentes,  cuyas 
cuotas  consisten  en  un  tanto  por  ciento  del  importe 
de  aquellos ,  asi  como  también  cualesquiera  otros 
documentos  que  la  misma  administración  exija  para 
comprobar  la  exactitud  del  hecho  que  interese  á  lá 
Hacienda  pública. 

Art.' 16.  Para  cada  población  se  formará  una 
matricula  general  en  que  se  comprendan  las  parti- 
culares de  todos  los  individuos  sujetos  á  la  contri- 
bución industrial  con  distinción  de  tarifas  y  de 
dbses. 

Será  cargo  de  la  administración  formar  por  si  las 
de  las  capitales  de  provincia  y  cabezas  de  partido, 
asi  como  de  los  alcaldes  las  de  todos  los  demás 
pueblos. 

Los  trabajos  necesarios  .para  llevar  á  efecto  la 
formación  de  las  matriculas  anuales  empezarán  desde 
1.»  de  Octubre,  y  estarán  concluidas  anles  de  1.» 
de  Enero  del  mismo  año  en  que  han  de  regir. 

Art.  17.  En  cada  población  todos  los  indivldnos 
que  ejerzan  una-  misma  industria  ,  comercio ,  profe- 
sión ,  arte  ú  oficio  de  los  comprendidos  en  la  tarifa 
general  núm.  1.»,  formarán  gremio  ó  colegio  para 
el  pago  de  la  contribución  industrial. 

También  le  formarán  los  comprendidos  en  la 
primera  parte  de  las  dos  que  abrazan  cada  una  de 
las  tarifas  extraordinaria  núm.  2.»  y  especial  de  fái- 
bricas  núm.  3.*»;  quedando  el  Gobierno  facultado 
para  hacer  extensiva  esta  medida  á  cualesquiera 
otras  industrias  de  las  mismas  tarifas. 

Aft.  18.  Dé  cada  gremio  ó  colegio  habrá  un  re- 
gistro en  que  estarán  obligados  a  Inscribirse  todos 
sos  individuos  actuales  y  sucesivamente  los. demás 
que  hayan  de  ejercer  la  misma  industria  ó  profesión 
antes  dé  dar  principio  á  ella. 

Estos  registros  se  llevarán  por  la  administración 
én  las  capitales  de  provincia-  y  en  las  cabezas  de 
partrdo,  y  por  los  alcaldes  ^n  los  demás  pueblos. 

árt.  19.  Se  prohibe  ejercer  la  industria  ú  oficio 
de  cada  gremio  á  persona  alguna  que  no  se  halle 
matriculada  en  él  y  comprendida  de  consiguiente 
en  tos  registros  expresados  en  el  artibulo  que  an- 
tecede. 
Art.  20.    cuando  un  individuo,   de  cualquiera 
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frcmio  ó  colegio,  )iay«  de  ces$r  en  el  ejencido  de 
su  industria  q  pr©íesioo ,  6  trasUdíir  sa  residencia  á 
otro  paeblo,  lo  avisará  con  up  síes  de  aatloipacioQ 
á  la  admimstraciod  ó  al  alcalde  ea  su  caso  para  que 
se  haga  la  correspondíeaie  aootaoioa  eo  el  registro 
en  qué  se  halle  ioscrito. . 

Art.  21.  Cada  gremio  ó  colegio  elegirá  anoai- 
méate  de  entre  sos  iodividuos  uno,  dos  ó  tres  síht 
dicQS  que  les  represente  ea  los  casos  en  qae  sea  n^ 
cesario  ante  la  administración  ó  el  alcalde. 

Art.  22.  Se  dividirá  en  categorías  cada  gremio  ó 
colegio,  segtin  el  ndniero  de  sus  individnos  y.  las 
diferencias  potables  que  haya  en  ks  utilidades  que 
respectivamente  obtengan  del  c^ercieío  de  sa  io- 
dustria  ó  profesión. 

Para  la  forcnacíoo  de  estas;  categorías » la  admt- 
nístraci^  en  las  capitales  de  provincia  y  cabezas 
de  partido,  y  el  alcalde  en  los  demás  pueblos ,  nom- 
j^rará  para  cada  aiU>  dos ,  tres ,  6  cuando  mas  cinco 
individuos  de  cada  gremio,  que  en  calidad  de  ela- 
sificadpres  desempeñarán  aquel  cargo  en  un  lér* 
mino  qué  no  excederá  de  quince  días. 
, ,  Art.  23.  El  cargo  de  olasiScador  es  gratuito  y 
obligatorio,  y  únicamente  excusable  por  las  mismas 
causas  que  lo  es  el  de  pQnt09  repartidores  en  la 
contribución  territorial ,  con  igual  responsabilidad 
que  la  impuesta  á  estos* 

Art.  24«  Todos  los  individuos  de  un  gremio  6 
colegio  serán  colectivamente  responsables  al  pago 
de  l^s  cuotas,  que  por  tarifa  les  están  señaladas»  dis- 
tribuyéndose no  obstante  la  suoda  total  de  ellas 
entre  las  dlCerenntes  categorías  en  que  el  greiiHO  se 
divida,  y  señalando  á  cada  categoría  una  cuota 
mayor  d  menor  que  la  de  tarifa., 

Ninguna  cuota,  sin  embargo,  bajará  de  la  euarla 
parte,  ni  excederá  del  cuadruplo  do  la  qne  ea4a 
tarifa  este  seqalada^ 

Artf  25.  Señaladas  las  categorías  y  la  cpota  <^e 
los  individuos  de  cada  una  deban  satisfacer,  los. 
clasUicadore§  recargarán  sobre  las  mismas  cuotas 
las  x^antid^des  adicionales  que  se  bayaiv  i^nipuesta 
legalmente,  y  además  un  &  por  lOOt  pura  formar  ua 
fondo  supletorio  con  que  cubrir  las  partidas  que 
resulten  faliids^. 

E;ste  recargo  del  5.  por  100  s^  aumentará  6  dis^ 
iQÍnuirá  en  cada  año  SiOgon  que  haya  dejado  descu-^ 
biertos  6  sobrantes  el  fondo  del  año  anterior. 

Art.  26.  Los  índicos  de  cada,  gremio^  ó  colegio 
citarán  á  todos  los  individuos  de  él  á  sitia  y.  en  días 
det^mtoado^,.  para  que  concurran  á  examinar  la 
Cksi^acipn  hecha,  y  reclamar  por  los  agravios 
qge  crean  habérseles  infecido.  Uno  de  los  síndicos 
presidirá  estos  acto.s,  á  los  cuatet^  ásistacái^  losda*- 
MflcadQTc^. 

Art.  27.  Después,  de  oídas  las  reclamaciones  on^ 
un  término  ^e  no  excederá  de  ocbo  dias ,  se  aten^ 
derán  las  ^pie  se  hallen  justas,,  rectiiñcáiidos^  eo 
C0ii;isecueocia  por  los  ciasiü^adpres  la  clasifi^acioiU 
hecha;  y  qaedando  e»  todo  caso  á  los  contribuyen* 
tes  el  derecho  de  reclamar  también  ante  el  inten-, 
denle  de  la  provincia  en  la  capital  de  esta,  ante  el 
subdelegado  en  las  cabezas  de  partido ^  y  antee] 
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ayuntamiento  en  lo$  demás  poeblos^  dentro  de  otros 
ocho  dias  conts^dos  desdo  el  en  qoe  so  habiero  cer- 
rado la  audiencia  eo  el  gremio  é  colero. 

Art.  28.  Contra  las  decisiones  de  los  ayuntamieii* 
tos  podrán  también  los  contribuyentes  reclamar 
ante  el  intendente  ó  suMelegado ,  haciéndolo  dentro 
de  otro  plazo  igual  decebo  dias  contados  desde  que 
aquéllas  les  hayan  sido  notiñcadas. 

De  las  decisiones  de  los  subdelegados  do  partido 
^  podrá  igualmente  reclaidar  ante  los  iniendenteSa 

Art.  29.  £1  intendente  resolverá  sobro  las  reola^ 
roaciones  qae  se  le  hayan  dirigido ,  oyendo  á  la  ad-» 
mioistracion,  y  también  Si  lo  inviere  por  conve- 
niente, á  los  olasiBcadores  ú  otras  personas  del 
gremio.  • 

Art.  30«  Las  resoluciones  del  intendenke  serán 
ejecutorias  por  el  año  á  que  se  refieren ;  y  si  por  ' 
ellas  se  alterase  }a  clastScacíon  hecha,  los  clasifíca- 
dores  la  rectificarán  en  el  término  de  ocbo  dias, 
que  podrá  el  intendente  prorogar  en  caso  «de  nece- 
sidad. 

Art.  3J.  Cuando  nn  gremio  ó  colegio  no  Conste 
de  mas  de  cinco  individuos,  serán  estos  convocados 
ante  el  administrador  ó  el  alcalde  en  sn  caso ,  para 
que  se  dasifíquen  bajo  su  presidencia ,  türimiendo 
los  primeros  en  el  acto  las  cuestiones  que  no  re- 
suelvan los  segundos  por  mayoría  de  votos,  sin  per- 
juicio no  obstante  del  derecho  de  reclamacieo  de 
que  podrán  osar,  según  lo  dispuesto  en  tos  artículos 
anteriores. 

Art.  32.    A  cualquiera  de  Tos  indtvidoos  de  na 
gremio  ó  colegio  le  será  permitido  inscribirse  eo  una  . 
categoría  superior  á  b  en  que  haya  sido  colocado 
por  los  clasi6<^adores,  sají&tándose  al  pago  do  la 
mayor  cuota  que á  dicha  categoría  se  haya  señalado. 

Art.  33«  Si  cttxlquíera  do  los  gremios  ó  colegios 
de  industrias, comercio,  piofesiooes,  artes  ú ofi- 
cios que  deben  agremiarso,  rebosase  ^  dilatase  ó  no 
verificase  la  clasificación  individual  de  categorías 
dentro  del  plazo  que  se  les  hublesia  señalado,  se  au* 
toriza  ea  este  caso  á  Imdministracion  para  que  for- 
me y  lleve  á  efecto  dicha  clasiScacieai  con  aproba- 
ción del  intendente ,  quedando  obligado^  todos  los 
individuos  del  gremio  al  pago  de  las  cuotas  á  cada 
uno  designadas. 

Art.  34.  Precederá  también  ^ncada  año  á  la  for- 
mación de  Jas  matriculas  de  contribuyentes  de  las 
clases  no  agiemibdas ,  la  presentación  por  los  mis- 
mos á  la  administración,  y  al  alcalde  en  su  defecto, 
de  una  declaración  firmada  y  duplicada  de  conti- 
nnar  en  la  clase  en  qae  se  bailen  comprendidos  en 
la  üJlima  matrícula,  expresando  en  otro  easo  las  al- 
teraciones <}ue  hayan  experimentado. 

En  esta  nusma  forma  presentarán  los  contdbo- 
yentes  matriculados  sus  decUraciooes  en  los  casos 
en  c^^  deban  sufrir  alteración  sus  cadas. 

Siempre  se  devolverá  á  los  intercedes  uno  de 
k)s  ejernplares  de  su  díeclaracioa  ooq  la  nota  de  qoe- 
f  dar  esta  presentada,  según  lo  dispuesto  jsn  el  ar- 
tículo H.  . 
Los  individuos  matriculados  que  dejaren  de  p^t^ 
I  sentar  sus  declacaotones  para  la  nueva  mairiovláse» 
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tíUi$kif^  locar  eDd  cano  Jti  éeher  ^agar  nayof 

•  Arl.  Kk  Portínni»^!»  sto  ^  lo»8lcaldoa«B  o»- 
lia  pueblo,  foera  da  la»  copÜaWs  de  profinoia  y  ca- 
bezas de  pHitMo^.la  uaalricaAade  los  individua»  sa- 
jietosi  i  la  coolribocioii:  iad»slleial>  de  las  claaeamí 
Bgrtaúadm  y  les  seftalaiiiiF  por  medio  da-  afluocio  ó 
pregoo  el  plazo  de  oebr  dfea  para  examinarla  y  pre- 
sentar SQareola«meí6ne9,>qoe  serán  okdas  y  rasael- 
las.por  ei  mismo  aleaMe  detilrode  los  oebo  diaS'Sk 
guieales  ;  ramítiatido  inmedíattameoiedaapwsL  á  la 
admtnistraoioa  M.partído  la  matriool»  y  todos  loa 
docnmentos  ea  i|aa  sá  foiide. 

Loa  coiitrflniyentes  qve  no  se  conforméis  OQOki 
4edsion  dal  alcalde,  podrán  recMiar  contra  eNa-al 
Mibdelegado  del  partido  danUí»  de  los  ocho  día»  ar» 
fuientes  al  «o  qaa  dicha  deelaioor  les  haya  sido  no» 
lificad»^  pasados  tos  coales  jI»  habeolo  hecho ».  o» 
seráaoidos. 

£1  subdelegada  del  parlido'T  oyendo»  al  adminis- 
trador de  e8te,.ext)owlráí  sn  diotámeor  sobre  .cad» 
reclamación,  y  la  dirigirá  al  intaadahie;  por  qoieo 
todaa serán  resvi^laar  oyeada  á  1»  administración 
de  la  proriocia.-  ^  , 

%  Art.  36.  Las^feelaiBáciones  qpe  aa  hagan  sobae 
las  malricolaa  da  las  referidas  clases  no^gramiadaa 
la^peodTaaá  leapnebios  eabesas^do  partido,  que 
han  de  fbroáasse  por  smt^lmiiiistradores ,  serán  ei^ 
<la8  y  resoeila»por  los  sobdelagadoa ,  sin  peqoido 
del  reoursoai  loiendealOri^  aa;  admitirá  á  los  con^ 
iribuyeotes  á  loe  ocho  diaa  sigdabtes  al  do  U  oo4ift> 
oadoo  qooMle»  hagtt^ol»  dadsion  del  aabdale^ 
gado. 

ArU  37.  Eia  li^  capitalea  de  proyocia ,  ka  racla^ 
macieoea  sobre  matricokia  «|m  forüt  ka  admintstm- 
eion  de  loa  eootrlbnyoales  de  elaaaa  no  ac^emiadaa, 
serán  resoellaa  por  el  ít^ndente^  Ofendo  á  ooa  oo** 
misión  qoaaqjnal  gefe  nombrará  entre  los  litdtvídQos 
de  la  clase  aa  qnolasreclamaAies  hayan  sido^ooH 
prendidoo>  y  de  olraoaaálogas^ 

Art.:38.  En  los  pueblos  en  qjae  no  haya  Mi^ 
dtio  alguno  sujeto  á  estar  contribución,  se  justificará 
el-, hecho  con  certificación  dai  alcalde,,  qiae  este 
mismo  remitirá  bajo  su  responsabilidad  á  In  admf- 
nist^aion. 

Art.  30r  Todas  (as  clasificaciones  gremiales ,,  asi 
como  las  matriculas  que  la  administracioiv  ó  loe  al- 
caldes han  da  formar  de  los-cbotrlbuyenle^no  agre*- 
miados,  y  sajefaeal  pagoiodívidiml  de  be  caotas  de 
tarifa ,  satán  aprobadas  por  el  iotendenle,  sin  cuyo 
requisito  no  landlán  efecto  legai. 

Art.  40.  Los  indiviclnóo  qua  eotreo  á  ejercer  una 
industria  ó>  profesión  despoas  de  aprobada  por  d  * 
tintendente  fca  ctasificaem»  dial  respectivo  gremio,  so* 
.  lo  pagará»  la  mitad  de  la  cuota  ár  tarifar  dorante  ein 
a2o  en  qiae  dicha  clasificaciott  ha  de  regir;  pero  pa^^ 
garán  I»  cnol«  entera  si  la-  industria  &  profesión  no 
es  de  lae  qne  deben  agremiarse  con  arreglo  á  lo  que 
se  dispona  por  el  artículo  f 3*  dé  asta  ley. 


.Airi«  4tv  ^A  al^a^  do  s^ia^oidada  ua^^e^iío 
algún  indiYidlioÁ:<|ttíon^^  bay.a.09RDpreodidcijea  el 
indebidameaW •  sari  aquel  de^^^r^doda la  cuota! 
mtagra /do  tarifa,  qoo  á  di^o  iodi%¡iduo  ofM'respoada. 
La-misnia  deducción  se  hará  coando  uno  d  mas  in- 
dividuos cesen  en  el  ejercicio  de  su  industria  ó  pro^ 
lesión  daij^eiídar  matHcnlados ;  peroien  uno  y  otro 
easocaitli'naará  durante  ^  año  sio  alteración  la  cla- 
sificación hecha ,  aplicando  al  ^do  supletorio  ó  so^ 
püandodeél  laldJiareaoia«  que  resulten.. 

Art:.*  Id.  Gada  gremio  ó  colegio  podrá  constituir- 
se respoasable^de  la  cobranza  .y  entrega  en  la  teso- 
rería de  la»  caólidttdes  que  los  iadividqos  fue  la 
Gctmpongatí  deban  sati9f»<5er;  eligíeodoentreestos,  y 
á  satisfacción  de  la  administración ,  los  qua  dej^n 
responder  iomediataineütedol  pago  y  contra  qule^ 
nés  en  cdso  defalH»  ha  do  dirigir^  desde  Ipego  el 
apremiov 

El  cobrador  def  gremio  ser»  auxiliado  por  laa 
autoiMadaa  en  lat  miasam  forme  qne  los  dependiente» 
de-  la  administración^ 

Arl*  43«  .  Tíníó  indlaidtto  insariio  d  que  se  tus- 
criba- en  non  mairkula,  y»  sea  de  la  ela^e  gremial 
4  no  agremiada ,  tiene  obligaclou  da  provieerse  dq 
nn  certificado  enqoe  seaiHirese  la  clase  y  catago- 
fia  eo*€pie  se  hallar  su. domicilio,  y  cuota  qne  debo 
pagar. 

.  EMb  cerÜficadoB  seráu  eaiendidos  en  papel  del 
adhhl.^  «Myor  ern  formularios  impresos  por  cuenta 
dsilnadnrinlsMraoíoo,  y  firmados  por  el  gefede  esta 
para  los  caotnhuyaot^s  de  la^capMal  de*  la  provin-' 
cia ,  y  por  los  alcaldes  pafa  Ips  d^  los  demás  pue* 
Uos.  Cada  coi^ibuyeftte  podrá  exig^  además  un  * 
duplicado  ó  IripMoado,  pagando  cueste  solo  caso 
por  cada  e¡|em¿Aar  cuatro  reales. 

^slo^  certiñcados  son  personales,  y  no  pueden 

sar^r  aus  q^e  á  los  iodiridoos  mismos  para  quienes 

e^Wne](ped)das,. siempre  que  no  varíen  deindus* 

'  hria*  ancnypoaso  tienen  obligación  de  proveersa 

da  nuevo  certificado. 

Art.  i4«  Ninguno  de  los  individuos  comprendidos^ 
en  la  contríbucipn  industriat  qne  carezca  del  certi* 
fioado.de  matricula ,  podrí  ejercer  su  industria  ó" 
profesión  mientras  no  se  halle  provisto  de  este  do- 
cumento, quedando  obligados  á  manifestaríe  siem- 
pre que  sean  requeridos  por  una  autoridad  civil  & 
administrativa ,  ó  por  cualquiera  empleado  de  los 
nombrado»  para  este  fin. 

Art.  15.  Una  vez  provistos  los  contribuyentes  de* 
sns  respecliaos  certíBpados  de  inscrípcíon<  para  un» 
dase  determinada  de  industría^  comercio,' profesión, 
ar^  4  oficio,  estará  mientras  do  v^ie  deelle  excep-^ 
luado  de  proveerse  de  oiro  nnevo  certificado  ,  aun- 
(|neoU¡gado  sí  á  presenCarle  anualmente  á  la  ad" 
ministtracion  6  al  alcalde  para  queanoteenél  que 
contfoúa  eyereiendola  misma  industria  ó  profesión,, 
asfc  eomaen  lae  clases  agremiadas  la  cuota  que  por 
el  aüo  se  le  asigne. 

Art.  46^.  Con  un  solo*  certificado  de  metricule< 
puede  ejercerse  la  industria  ó  profesión  á  qne  se  re« 
fiera  délas  oomprendidas  en  la  tarifa  general  núme- 
ro 1.^  en  todas  las  poblaciones  do  igual  ó  inferior 
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clase  qoe  A^aelf»  tMt%  que  út  tiflfB  expedido,  rfem- 
¿Mqfa««tt  él  ie  takllé«iiMád<>el  pkge  céttiefiie  ét  $b 
éudtd,  a  elhiba  d  l^bo  qjH  lo  aetedüé;  |p«iMeot«i^ 
do  diehó  cértifiewio  partí  io  regf9th>>  á  les  alcaldes 
ó  á  la  admidfstf^oiétt  de  lod  ptteblos  4  4|«e*|«8  ^oe«- 
iHbtyebtes  se  iraaládeli. 

Cuaúdo  \t  ttasldoÍ<»o  Ma  6  pMbl^de  daaia^  snpe^ 
fior ,  los  eotktríbaTenles  paga^án  éñ  oélm  b\  meeso 
de  cuota  qqe  les  coi*f^9j[ioMla  desde  el  trkDestrje  io^ 
mediato  sigaieoteol  destte8tabtecitnteÉtóédoMiriMi.i 
Art.  irr.  Todo  el  q«e  ejerza  «na  industria  ,óo- 
meroio,  pt^feslon,  arte  ü  oficio  de  1os'8tíjelo»á  «st» 
jót^ntrfbudon  siu  haber  obtenida  prérlameiáte  «l^or^ 
iíespotiáietite  certificado  de  mairíetíM  ó  de  toacripr 
^ei^  eo  elregisiro  de  bti  clase,  será  desde Kiego prí* 
▼ado  dé  álthó  ejercido,  lia^ta  que  pagoe  pet  via;d9 
¿dolta  ana  eatitklad  qee  no  baje  del  da)^lo  c^i  exeedar 
del  cuadruplo  de  la  que  le  haya  correspondido  se* 
gon  tarifa,  y  h0  baya  satisf^seho,  sin  perjuicio  de 
pagar  Qdemúslli  cuota  qQi^Íe«»t<iti!6réBeftile4a  pa«> 
ra  co;ilinuar  ejerciendo. 

Ért  enos  casos 'se  procederá  al  embargo  y  depói- 
sil<y  de  los  ^én0ros  y  efectos  del  defraudador  sl^eo 
elaetó  de  ser  descubierto^^  preéentá  iperaoiia  alKH 
nada  que  responda  del  ptfgfodeltf  inulta  dettire  del 
léroiiáo  de  cuatro  días ,  pasado  el  cttal  sin 'haberse 
yerificado»  se  procederá  ejecutivamente  á  su  exacoletfS' 
^  No  cémprende  estk  disposición  á  Iosf  indlüduos 
foa(r!eu1a*dos  qué  habiendo'  presemado  «i  tiempo 
époMuno  sus  certf6cadcfé  para  la  anetlíeioti'prareii^ 
da  en  el  ankmlo  4S ,  dé  le  hayan*  teeíbido  al'^pe« 
zerr  el  afio  en  que  la  matricula'  défoeregtr < 
*  ArtiiB.  Éi  4üe  presentare  déclaratMon- 6  d^em^ 
théntos  falsos  6  inexactos  par&'déft^aMdar  di  todo  6 
parte  de  la  cuota  ó  buotas  ffdé  éA^pa^íft '&Mí 
IguMntenté  mullado'etí  uMá  cantidad '4faé  urbajo 
tampoco  M  duplo  ni  e?c¿eda  del  cuádralo  éé  1á  de^ 
fraudada,  ó  que  pretenda  defraudar,  quédendo  tara^ 
bieá  ptlvado  del  ejercicio  de  Su  industria ,  pli<efe^M 
ú  oficio,  hasta  que  verifique  el  pagó.  Cuáfndo'le'fa^ 
^iffcacit)^  sea  de  documentes  que  péf  sú  calidad- de- 
ben ser  fehacientes ,  ee  procederá  adetóás  }fidtdiá(<^ 
mente  contra  el  que  los  haya  pi^séhtádo ,  V'ébntri 
el  que  los  expidió  para  frtipónérlés  h  pena  séñHladá 
p6r  las  leyes  á  este  cHtíiéti.'  ''''     *' 
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ftrtlt.  9ep»itilbemwidrfliqphijaici»deco»' 
MétMon  I  iittroéMir  é^mémétt^  bI  iMi^rar  CMrtrato 
ée  espedealganeé-dofmajpdietdl  Itodoindtvidvo  ' 
que  «Ma«de  #^|«tD  &  la  cootribneien  iBdosIrW «  lie 
presente  en  el  primer  trámite  de  la  demanda  que 
prOfMmra  el  eertlÍoado> de mairieaia'y.  reelbooor* 
rieoCe  qo6  aervdite  el '  pago  de  s«  refl|íc6tiva  o«pta* 
pttes  eln  este  requisüo  tiMaecá  6ol^ra.los  joeoes  y  es«- 
otff biPQoe  ana  reapoásaltitfáad  peeaníeda  en  eaoiidad 
de  lai<dN  tercenas  partes  de  la  que  por  la  Mpufr*- 
daeÍoo«eimpmHr<¿'iese#iilrib«yeiliaae»el  artic«^ 
lo  anlarlor,'Bsta|aH>hll^clQii  se  CAiieode  limitada 
á'tos  Mgodos  ^te  tengan  relMon  eos  la  profo^eo,' 
a^te  ü  «IMo  po#*qae  loadvriaouMiteft  deban  estar  aa** 
Jetos  4'la'oontríbiioioo  idda8lrít|..aan9mo  en  coak»- 
quiera  otros  de  distinta  Balohilezew  Tambl6B  eft'pro^ 
Úbirá  ejercer  sa  prefesion  «i  oficio  ó  loi  depeadlea- 
Íes  d9  loi'tribunalee  y  joagadqs  sijetos  á  «ata  tM»> 
(ribacion  sí  al  »i¿p«i;8rá  ejerAerloa  y  Buotaivtimea^ 
leen  1.^  de  Enero  de eatía  aon  no ^reséotoa  ;pré» 
Tlamente  el  oectticado  de  matrtdulav  y  eecibo  qua 
acredite  el  pago  corriente  de  sus' respectivas  enolas, 
bajoigeal  conmicnDcioa que U éupteaaéa «n él  par* 
rafe  eotarfor  á^loa^jdeccs  y  dairHMmpe.q«e  bOMien-^ 
tan^ensactuaeioÉe»»  >    tj 

Art.  SO.  Yoda  aoterldad;-  aJoald««  ayuaimieflto» 
juez  ó  escribano  que  por  decisión  ó.fÍDe(iedicpMotb 
oodtrarie  ^4l9ina;derlaa'di8|NMlsiOQaajde.A»tr.ley, 
é  por  tteg|lgeaci»4kbandooeen«iebai9UaHeato4é 
lat<]ue  naspqcliáraflMalla^us  tttean^ben  «.  eenfertbuya 
áqtaa  sea  defrsiidédo.w^eivebotf^  |uicl«;dBÓl,  su*- 
finura  Mífiismo  ana  mÉllHjne^rtcteqdaálaadotVBr* 
aeras  partea  de  llt»qaeseim|MAé  á  Jos  defraudadores 
directos:  en  losartéaiüida^iüry  48«  sin  .perjni^i0:dt 
ktqte  per;  la  mtmm  tacón  4eba  pi#ar  elni^oeiirlha- 
yente.  ^   ^ 

fií  0»so  de<4refiieídettol«  6liMráadémáfV'la:ptena 
de  sospensioii'  dei  ejéreleio£ée^eis  ftiAoUmea-taiu  4t 
decisión  M  Oobtéroo.  en  tlsta  del  etpediente  qt% 
selDStroIrá  y* someterá  á  sé  resotueíon. 

Art;4H^    Se  derogamédM  láis  dispoelclewes  Mtek 
rioves  que  ee  opongan  á  las  de-  ta  ffrejféQfeley.     • 
Para  el  exacto  cumpdimletito  de  ella  se  loseMa* 
larWguíentés  «atims.   ^  í* 
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Tonya  genial  m  las  ind^trias  y.profcsiokes  que  hai^^  dfi  Cfi!n^lnf^r.ñ9T,  ^  si^uw^t^ 


i.* 

3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8.« 


Madrid ,  Sevilla^ 
y  todos  los  paer* 
los  :bal>iKiaitof 
coya  población 
exceda  de  8,600 
Hrdtiiiofl. 


^oblaciopes  que  Ue- 
guen  'í  8,%0f  /y 
fqértys  'ib»NiÁéot 
que  tengan  nui  df> 
4,600  y  Bo  excedan 
dé  «.e%0  fSértnos  ' 


Bá.  «II. 
1.5Í0 

630 
380 

i3a 

80 


.1.350  í..'. 
n..    t,ft20í   . 
§30     . 
i90 

r,    .-,  ;.,IO0.  .- 

.<  .  •    .Tí-.. 


Poblaciones  de  4 ,601 
á  '6,600  vecinos  |r 
pueriM  halbilitadop 
qti^dlíegifen  i.^.ilQf 
y    no    excedan    de 


Poblad 
nes  que 
f- 

S,60l  k 

4,604^    ve 

cinos. 


\9k9$n  fde  toagani 


'  Aa.'-i^;'- 
1,020 

:  «ao 

.630 

380* 

•  '250 

...    níO 


Al.    VM. 

i,OfíO' 
830 
630 
490' 
310 

•180 

.     50,. 


'oblácfo-. 
nes  qoe 

!  d^ 
3.401    á 
3,600    ve^ 
cinos. 


Pobl'acio-  „ 
líes^Of' 

tfA^aA*.  4» 
1,101    i 

».400    ve- 
cinos. 


'  j,  I  j 


nes  que 
HAi^M'  de 


nes  que 

501  él 
veeÍB0ft« 


'^^•830   ' 
630 


250 


*f-í«30»'' 
490 
380 
31^ 
180 

■'•lor^i 

:     50 


3«0.: 
.3t0, 

no 
tío 

'     tO-" 
•  '46L, 


it«>  «fe. 

380 

.'200 
180 
I'    100 


'90. 
.te, 


IHffP 


Pivmii 


mnfvp 


mFfmm 


Oi^iiiUciOir.    Eíl  las  IskírBÁeíCns  y  ICfa^ftWáS' co^lribÉfrírti  solo  iwrri^tiaiedé-'^fitfblílfcte* 'sw  pttedtos 
habilitados.  '  ,    -  .    ;     .•.-..:  ,;«?«.)  o  .^-.-aoi^-    n    >.>í'  -  i"-»  .''i'''-;..-.  »o.'í - 


Pbijiera  GtJíW.' '  Alfrtacetilsilá^-y^éotóét^hles 
que  venden  por  mayot'y  toerf<i^Veffios'  'y  MW&^gé- 
oécos'dé  kina,  seda,  tístambt^ ,  algodón 'Vü^o  de 
lino  ó' cáñamo.  -  '»;•.-••    m, 

Almacenistas  que  TciRfen  ^pdr  mayor  brfdálao, 
droguería ,  especería ,  qaiflcalttis;*Vim>«Jgt»hfeirt)4i()s  y 
cristales.  *  ihp'^fj  »-   cUfj  ■■  )  "'.i^:*-.'  -"í 

Almaceoistat  qtío  Vénd^í^áf  pwhmáyW*  Crtto*  co- 
loniales. •■'■'   '>  .'  í^í'  i  **•■•'■     ^ÍJ  'OliíÜi:  w:  ■ 

Almacenistas  que  venden  -por  mayót'Ríef^o  y 
acero  en  plaoc^lM's  «fc-Was^í^tígdles ,  íírD'í/*t  Atjes^ 
y  también  las  obraa  é^  fértrétferiá  'yíl^tvós  íflélarfes. 
.  AUnaoeniBWSíde^ agAíftdifente»  >y ^fe^J^es^jf  érten- 
diéndose  comprendidos  en  esta  clase  los  qtt^  pata 
obtener  may<n^<beiiéftoia^n^a  ífiidüfetrta;'  =  é!n  ser 
erolqaívameffte  febHeatttas,  dé  é^^a  '^n  aam^ntar 
ódismimilr  lo»$iQAd(i^<áe4^hos1iqQitíM  |S4^r  memo 
de  alambiques  ó  coladores.  '•    •    •      i  'i''?fc 

.   SI4VHDA ctA8B<.it  HmjH-ésaí^dé quintas,  por  cada 
reemplazo.  ..'  .  i' 

Merp'aderes  que  venden  |ior  menor  en^^  Ufr^mismo 
local  ó  tienda  géneros  solos  ó  reunidos  d^  feikJfería, 
algodón,  i*ttd,-W#tf  y«' Ml*»i^alesqaitra  iteias  ó 
tejidos. '<  ' '   -OD  fi'.r  ítm  »  uu-i  rt  ■  »■  ,  .       ....    - 

Merc«ié^«(g>*cf^fti»  y  demás  Tgétiefós  de  ^éIift"ó 
iCStambre.'        >  "  <    »  :m.{  r-  i:  </  r»í        .i,  . 

Mercaderes  de  telas  do  seda ,  aunqaé^  álgdñtts 
contengan  mezcla  de  a^bft,  lanrfs,.odtátobt*te/  pila 
ó  espartos.  -".  >  ■    -/'■  ••   -  . 

Tkrcbm  0Misi;'^yA1féacéni^á*tfée-veiitíéti  solo 
por  mayor  mad€ÍrM<éKCnM$el>a'á^ló'^^tít^s  é  {)alos 
^tíDtevco«io!(»«É^64)ieí^iM%íill'^oiroé.     ''  ' 
^  Agencias.públicas  ó  generales. 
*  A9etf«es<Sr.ebñ%dofés  <í«4M»As ^e^nibio  y  efec- 
-'idsip«blieo^(fe»cepMcids  <l«iMadrid  ^ú^pvpíTftH'itér 
la  tarifa  extraordinaria  núm.  .2Ar'^'>'    ^  ' 

Cafés.  -•'  i'íl  /  T.;í\.l  oí»  -it^'  "f 


Diamantistas  ó  comerefatiléé^^  j^¡adt1i&  "fifécio- 
sas ,  y  riiercaderes  pol^  ^íáéfaht  dfe  fiyéé^sJ 
/i  '  fcáílórés  de  périódidi^.       M   '<T''i    t;.    ...  . ' 
Fondistas  que  dan  posada  y  de  comer.  '      ' 

Mercad€rt:e^'pi>f  ii^nor  dc'gélieifos  ü»tramfiírloos, 

droguería  y  pOi*celft*a;  *'*'    '      '■      -^ou.).; 

Mercaderes  en^lonjá  íte  cbó©<J*átéí  *>  -     » '  ' 

Las  dos  clases  de  mercaderes  qwTáfttWaítóifor- 
maráfl  btt'iolo  grafito  ár^febal  écí  ttUiráii^kd^més  los 
mbílno»  ae  'ch^oWfe  coiiítíré<idMos^tt1%  lalifíí  «Xf- 
trtíordWaría nütó. 'ai-   "^'í^'  '    '^^?  .  t,Jí."..s 

Pastelerfás  16^  Iflmatíwles  Wé^'eWBesIfWés'íelica- 
dos  en'tttítí  Sé  Veníféii'laafettfltó'  dé  tp^^^t^Y  ^^ra» 
pastas,  ave» Y  pesbaéofs'íeHeféés,  áisaddS-ó  gHiisa- 
dos ,  salcblchohés 'éxirahjerbs  /  ^trnfaá, '  jateOnas; 
clocletas,  flanes  y  cfertiaisl'    '     '        '" 

Prestamistas  de  dinero *'á6fBi*e  ^HiajaS*  ó  efectos 
públicos.  '     '  •'-  .'     ;  :íi 

Cuarta,  clase.  Abastecedores  ó  IMttfOles  de 
carnoso  de  pescados  frescos '6  "rtAadés;^  •  • 

Almacenistas  de  muebles  de  lujé,'  ya'  sean  de 
ebanistería  ó  de  cualquiera  étrtfch^.  <  ^*  ' 

Almacenlstjís  de  acelté'V  jiftWn.  ^  '  '  *^   - 

Almacenistas  que  ^^éndAijr  A- va* 'flawfews,  ja- 
mones cdtidds  ed  dulce,  queán,  ^ftlctAcbónes,  vi- 
nos y  otros  comestibles  &  bebidas  e8|iirH^6SBS .    ' 

Almacenistas  que  vendéU'j^'ndenO»  Maderas 
extranjeras  coloniales ,  ó  paloá'ée^rftfe  cWiO  cam- 
peche,  brasil  y  otros.-      ' '  '    •  * '  ' '  '    '"-' 

Almacenista»  «d^^mo.    '        "  tí ''^    ^-» 

Gasas  dé  'baftbs  dé  agúá  Vf¿rfcV'd*tfé  -¥^7  áuor 
que  solo  sean  por  lemporadáf.-    '  ''  í^*^  •   *f  *  - 

•Eihpfesas'pafÉiélalúmbrada'pWictilálí^n  gas 

hidrógeno.  '    * 

Fomentadores  de  lap^*^'*  (Se'agrenfíiráti  con 
los'¿ba«técédbt^Í'lratantfe4^é  tíérats  ó"p*^sfc4dos.) 
-    Maesthfetfedofefc'e^.-^  '*'-'*'  '    '-^  ^'-^  -'-'^  ' 
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li«u'CHdcres  de  cochea  y  otros  carruajes  de  lujo 

Mercaderes  de  relojes. 

Tiendas  de  alambres  y  obras  de  ferreleria* 
metales.  .    ■     y    i 

Traíanles  dé  cai'fes^t^'.lífca^ltecédbréé).     * 

Tratantes  de  maderas  del  reino  en  almacenes, 
Ojéales  j;  jf  osadas. 

QmnTk  CLAsíT'^^ui^iSi^^^.  Tíi^ias7"  '     * 


?    Almaeeneádtfettda&,4»,Garli( 

\    Alinacenas  $  tiendas  á%  p«pel  biatMO  ^  pinlad» 

Í)ara  adornos^  '         i  .  i      ■  » 

*    Arqnilectos.     ' 

t     Bolicarios.  - 

I    Cambianles  de  moneda  de  oro  y  phUa.    - 

Gasalleros  q«e  fa|ice»:en6u|las  j  demás  ormn 
lentea  de  iglesia.  '   ' 

Coqstrnctof'jád  y  tratantes  de  pianos,  órgi&nos  ó 
islnunenlos  misico$  de.  .^^e.  '  » • 

^Corredores  de  catpbioe^.  fletamettios  y  segiiros^ 
iomf^endiéndose  én^e  ellos  los  coneigoataribs  de 
qüés  encarado»  únicamenle  de  cnidar  de*  la  se- 
f^nnaaiTy  iiücesKiaoey^v»w»iiiiwiiee'^ w^^fwpwiip^"    -  . 
cion  al  wib^ii  loa  pifertos  y  babilitaf  elretoi^o. 

Corredores  de  sedas  en  las  lonjas  6  casas  de  eoiv- 
tratar,  donde  se  4*enncn  los  meraaderes. 

Deat^mis  4  destaji^taa.      .    ,  .  *  ,>^i  ; 

Dnenos  Aa  pozoa  ¿e  túps^  7      , 

Empresas  de  preparación  de  sostancia»^  domAm»^ 
tibies.        ,  ,.,  .    .     „    ,r 

Fondas  6:rtali»vadóre$  sin  bo^pedaje..  ,^ 

Impresores  &  dueños  de  im^rnnt^t  « 

Libreros  con  ti^dn  Mlmacen^    -  .!/ 

Mangniteros;. : 

lief]padere»q0e  vendeasadaf  t  <^U)ias^  bilos  en 
mad^»úOfvíUos,ipa2Mi^O^.  C^^t  ipediafi  ^  calf «- 
las,  goantes,  gorros  y  otros  afteíaiotos  semejante 
da  seda,  lana,  hambre rK^^^  algodón. 
.  Meroadoras^.qti^  ^rend^n:  ropas  np  Asadas.- , 

Offifica6,^FIatero&co9  tienda  abierta... 
(Pecadores  y. posadas. dfiC^irraaies.'    .    ,  . 

Paragüeros  (V.  TíendaSrde). 

Iteñaadoceadeazilusait.,.  ^ .   m      . 

Restauradores  (V.  Fondas)^. 

TapiciífO?..  .  ^,         .    . 

Tenderos  df  ia^za  ^ui'i  cristal  ó  vidriqs  blaa<K>Sr 
buecosó  plaD/1^^4  .        ,       lí 

.    Tenderos.de  especería.    .    •     jf 

Tenderos  de  vinpa  geqero^s^  y  Ucorjes»  . 
;  TiAadaa: df  guisn^sdi^  cabritilla  y  otras,  pie^s. 

Tiendas  de  jabona  V  agoaade^olo^>:é  de  acei- 
tes y.pasUM^s  9dojrí(«irflíP%,  o  :      i  :  /      . 

TJendaa.doqiwaM^*',;.  /  ^;, 

Tie«4a«  df^Ábmacos/,  .,  ,  .,  ..    ,     .  , 

Tiendas  de  hules  y  enceradc|St^      j^   . 

Tiendas  de  paraguas  y  3oa)bnUla^.         .  . , 

Tt^9daay,m?i9CiT4fre^de.períiio(ieria'.   .     . 

Tratantes  en  carbón^,,,  ,.j.;  , 

TratiWlf»SifiAi]lai|>iSi  S(-^ma6eaista$  da  (ana  en 
rama.  ,  _  • 

.     $BiTA4JUAaB.,.Abagadf^ 

. ,  Agentes  de .  negifújg^ ,  ^^mpca^dión^aai^  eoire 
ellos  los  que  solamente  se  de|ii^p^  4^$|]¡aÍp4»)  de 


(os  bnqnes  en  las  aduanas  y  paigo  de  derechos  de 

uotros  T'      Almacenes  de  velas  de  esperma  ó  esteáricas. 

Almacenistas  de  pasta  ftna  pava  sopo ,  con  tiend» 
ásii^ella.  ^^       \:'.*^"^     '^^^'^ 

AlHac««ittasde planchas' tfé>léhtt^)  cobre  y  otros , 
metales. 
***  ITmafenistas  cle'eíciciSs'  waVales'.*^ 

Alqoíladores  de  muebles. 

latideres  ó  balibeíM^s  y  tiradores  d^ore-y  pl^ 
Urdon  tienda  abierta. 

9otíUerias  ó  tiendas  eo  «loe  se  venden  helado4 

Buhoneros  qne  sin  estar  matriculados  oomo  me^ 
caderes^  venden  en  amboUncia  6  sin  tienda  ni  pue^ 
to  lio,iejidos  de  lenceviar,  lanería  ,  aeéerta  y  algo» 
doneofMqueñasporoiaoel.  i 

Capataces  Humados  de  bodegí^,  it  sean  pecíéo^ 
en  el  ramo  de  vinos. 

^lereros  con  tienda  abierta. 
-  .Compositores  de  corlas  geográfica». i 

CóoÜteros  con  tienda  abierta. 

Uimituiuei^'.Wfmpuüíanj»  deflisiiftnlBftWi 
de  matemáticas^  ñaic^f  ck«gi«,  nántica»  qa&mica 
y  óptica.  ,         '    ' 

Constructores  de  anteojos  comunes. 

Constmcteres  de  estofos  y  chimeneas. 

Corredores  de  frotes  coloniales. 

Corredores  de  tejidos  y  ^emás  géneros  del  rein» 
ó  extranjeras. 

Dentistas  (V*  Ocolw(aa|.  K  ^ 

Deradoaes  á  fuego. ,  :*• 

Ebanistas  con  taller  d  tíénd». 
.  Ensayadoifes  de  matules,  preolesesu ,  / 

Escribanos  de  cámara  y  de  ndmero.  .  jl 

Escribanos  reales. 

eséultores,si  veMen  obres  agetas^  -^ 

^Establecimientos  de  litegiafia-.  / 

Be^bieelmientos  i!^  empsesas  putticiüares  de  en^ 
aefianza^. 

Estableclmienlos  de  solo^buies. portátiles. 

Establecimientos  doñdeie  aderezan  y  preparan 
tes  aceitunas  y  otros  ettonrlUos<  de  su  clase,  qne  no 
sean  de  cosecha  propia. 

.   ,  Fabricas  de  pergamino'  y^  der  cmsrdae  dn  gut- 
tarra^ 

Fábricas  de  eajas  dr  aelcyes.-  •  : 

Fontaneros*  .  ' 

^bioetes:  deilectwe»  6 de  eusiesidades,     . 

Hornos  públicos  para  cocer  pan  con  tienda^ó^dé9> 
papho  ndide  pepa*  U  venta  de  eele  artidUe.  ^    ' 

Jardines  de  recree  públice  y  en^  qpe  ise  paga 
^para  entrar,  j  •    ' 

,,    Lapidarios  y, mameUstae^ 

Maestros  de  obrasv 

,  BIédices-elfojanof  é'solamenlr  médieps.4  , 

Mercodef^es  de  telae>  pai^velfoaibras. 

Mercadeaes  de  pÜnterasHé'esáampau  conUeiKhré 
puesto  fijov  ^' 

Mercadela  y  Iraianles  en  corteza  és  en^ína>» 
roble  f  plaeobes  ídecarcbo  y  óteos  MMrics  para  bss 
tenerías  y  tnvtoreríeSv 
Mesas  de  billar  y  trucos. 
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.  t^^rfas  (V..  Gficrihanose  reales)* 

NoUrioe  de  los  tríbaoales  oclesiásticos. 

OcoJísias  y  dentistas.  r.. 

Pasieterias  eonaaes. 

Préoondoeea  de  lo*  titiboaale6é 

Relatores  de  ídem. 

Sastres  sin  almacén  ó  comercio  para  'vender  de 
m  coeota  por  mayor  y  néoor  pafios  y  otro»  géde- 
rea  de  Unía,  seda,  estambré,  ÉlgodOD  y  Henao  de 
lifloócáiamo. 

Taberqecoa^ 

Tasadores  de  pleitos. 

Tiendas  dejamooee,  lectuo,  SBlohieheHa  y  otros 
embutidos. 

Tiendas  de  modistas  y  do  moda^. 

Tiendes  4e  sombrererée^ 

Tlradecee  de  oro  y  ptaC\  (V«  Batidores). 

Séptima  clasb.  abacerías  (V.  Tiendas  de  aceito 
y  vinagre). 

Almacenes  6  tiebdae  de  moldoras  y  eoercos  do- 
rados. 

AUnfleenee  y  tienda»  de  papel  de  müsico* 

Alojedas  (V.  Chaferias). 

Armerof.s:Fabrittantee  de  araw0  de  fuego. 

Almacenes  de  lena. 

Bordadores. 

Botineros  con  tienda  abierta. 

BroooleUe  con  tienda  abierta. 

Caldereree. 

Cacharrerías  de  barrvOniiaariOf  vidriado  ó  sin 
vidriar. 

Garboserias. 

Carniceros,  cortadores,  cortantes  ó  tablajeros 
eoo  paesto  fijo. 

Casas  de  vacas  en  qoe  se  vende  leche. 

Carpinteros^ 

Carreteros  ó  constraclores  de  carros,  mensaje* 
das  y  tartanas. 

Cervecerías  6  tiendaa  de  cerveza. 

Cerrajeros. 

Cirojaoos  romancistas ,  y  loa  <}omadtoiiee. 

Charolistas  de  pieles  ó  mádovae. 

Chuíi^rías  (V.  Alojerías). 

Golí^erea^koa  qoe  liacpn  cofres  y  heQle»].. 

Coloreros  ó  los  que  preparan  W  ookNree  para  le 
pintara.  - 

Comadre^  de  parir  ó  matronas»  ' 

Constructores  de  velamen  para  lHN|ues. 

Cerdeoecoe. 

Corredores  de  fincas  é  bienes  inmuebles  y  de  aN 
monedas. 

Corredores  de  granos ,  fireloe  y  eomestiblee  del 
reino.  <     ^ 

Corraleros. 

fincajeras  een  tienda  «bierta. 

Escribanos  de  ditigenoias» 

Ensambladores. 

Encuadernadores  de  libree. 

Esmaltadores  y  en  gastadores  de  piedras  finas. 

Fábricas  de  hachas  de  viento. 

Fabricantes  de  colchas  acolchadas  de  algodón. 

Fabricaníes  de  armas  blancas. 


eo 

Fabricantes  de  bragueros. 

Fabricantes  de  cepillos.  ' 

Fábricas  de  conservas  alimeniioiaf . 

Fábricas  y  constructores  de  estaches. 

Fábricas  de  pipas  de  l>arro. 

Fábricas  de  peines  de  todas  ciasen  y  pera  todos 

:  usos.  .... 

Floristas. 

Freneroet 

Fundidores  de  letras.  > .         .  .  , 

Fundidores  de  metales.  ^    . 

Guarnicioneros  ó  talabarteros.  '  *  » 

Guitarreros  eon  tienda  abierta. ' 

Herreros.  ,    •   .'  f 

H<^tfleteros  ó  vidrieros.  :    .    / 

Horchaterías  (V.  Alojerías)..  .1 

Hornos  de  vizcochos.  •  .       ''  ^' 

Hornos  de  cocer  pan  shi  ireattfde  tsle  artkoAo. 

Besiereros.  ;    •    ,. 

Impresores  de  estampas. 

JahBereeeon  puesto  ó  tienda.    ' 

Juegos  de  pelota ,  botas  ó  bochas» 

Lanerías  6  tiendas  de  bees.    ' 

Latoneros  é  veloeeroe.       : ' 

Maestros  de  toécoa  y  homád. 

Maestros  canteros.  '  -  ^  »  • 

Maestros  de  tisHe ,  esgrfme^i  eqttitáoloiv  y  de  ar- 
mas de  fuego  ó  de  tiro  de  pistola. 

Maestros  de  obra  prltDs,  la^témm  con  tletída 
abierta. 

Matronas  (V.  Comadre^.  • 

.  Mercaderes  de  jerga ,  alforjas ,  costsiles ,  mantas 
ordinarías  y  eiros  efectos  aecaejantrs.      ^ 

Mercaderce  á  ai«aaceiiiiAas  de  tfja;  tadrtH<K  y 

Mesaaeres*  -    * 

Neverías  ó  tiendas  en  donde  se  Vende  nfete<^ 

Pasamaneros. 

Plumistas  con  tienda  abierta. 

Polvoristas. 

Profesores  de  música  dedtiV^dos  á  la  ^en^efiMia. 

Puestos  de  pescados  frescos  y  «lalodo^ ,  <^ob  toldo 
ó  ikirraca  en  plazas  ó  mercados.  * 

Relojeros. 

Refiideros  de  gaáke. 

Rotnanferos  6  eonstructores  dt;  pesos  y  balanzlas, 

SaBgradbi*es.  ^ 

Salitreros..  '     ' 

Tablajeros  (V.  Carniceros).  '  «        ;    * 

T^f^berteros  (V.  Guarnicioneres). 

Tasadores  de  tierras ,  alhajas ,  tefeclo^  yiBféaeÉt>s. 

Tiendas  de  aceite,  vinagré  y  Jabón  (V.' Aba- 
cerías). '  '  '•  ';    ^ 

Tiendas  de  C0fi4á<es,  tíiergos;  e<^deles  y^  défcás 
obras  ordinarías  de  cáñanno  ó  estopas. 

"  Tiendas  de  tinteros,  cucharos,  tértodoreír,  Cal- 
zadores^ peines  para  el  peto  úotro>»  efectos  de  maN' 
fil,  concha,  hueso  6  a<(ta.  *  "     ' 

Tiendas  de  cuchillería  y  navajas.        • »      ' 

Tiendas  de  gorras  y  monteras. 

Tiendas  ó  almacenes  en  que  se  venden  botas  y 
zapatos  al  por  menor. 
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Tiendas  de  poUeria ,  recebo  y  knéD«dbs  d»  aties. 

Tiendas  de  libros  en  blanco  y  rayados. 

Tintoreros  qué  retiñen  ropas  hechas  ó  tolas 
usadas. 

Topeleros  y  cuberos. 

Veloneros  (V.  Lalonaros). 

Vendedores  al  martillo. 
•     Venteros. 

Zapaterías  con  tienda  abierta  (V.  Maestros  de 
obra  prima). 

Octáya  clase.  Alarifes  é  aparejádore»  y  rtTO- 
cadores  de  fachadas  de  casas  y  soladores. 

Albarderos  y  basteros  con  tienda  abierta* 

Albéitares  ó  herradores. 

Alpargateros  y  aí barqueros  con  tienda  aWerta. 

Barberos  con  tienda  abier^* 

Basteros  (V.  Albarderos). 

bodegoneros  ó  fl^ofieros. 

Bollerías  en  que  se  venden  bollos  y  otras  pastas 
en  tienda  ó  puestd  íijo. 

Boteros  que  hacen  botas  y  corambres  pora  tinos 
y  otros  líquidos. 

Buhoneros  que  venden  en  ambulancia  6  sin  tien- 
da, puesto  ni  toldo,  quincalla  y  Otras  chucherías. 

Buñolerías  en  tiejida  6  puesto  Qo. 

Cabestreros  con  tienda  abierta. 

Cabreros  que  venden  leche,  requesones  ó  pro- 
ductos de  aquella  especie. 

Galafates  (maestros  do  calafatería). 

Callistas. 

Cartoneros ,  cedaceros  y  cesteros. 

Chalanes  ó  corredores  de  ganados  caballar»  csu- 
lar,  de  cerda,  de  pezuña  ó  pala  bendi4a. 

Chamarileros,  prenderos  y  ropavejeros. 

Colchoneros. 

Constructores  de  hornos ,  pozos  ó  norias. 

Constructores  de  pesos  y  medidas. 

Cordeleros  y  sogueros  con  puesto  ó  tienda. 

Cotilleros. 

Deslustradores  de  panos. 

Doínadores  ó  picadpres  de  caballos. 

Estañeros,  emplomadores de  vidrieras  y  obraje 
de  peltrería. 

Esparteros  (V.  Tiendas  de  obras  de  esparto,  etc.). 

Estabiecimieotos  de^  pupilaje  para  caballerjas# 

Expendedores  ó  trataatesdo  sanguijuelas  (Véase 
Herbolarios). 

Fabricantes  de  bastones. 

Figoneros  (V.  Bodegoneros). 

Herbolarios  (V.  Ei^peodedores   de  sanguijuelas). 

Hormeros. 
.Herradores (V.  Albéitares).  ' 

Jauleros  con  puesto  ó  tienda. 

ifacstros  de  calafatería  (V.  X^alafales)^ 

Mauleros  ó  tratantes  en  retales. 

Molenderos  de  chocolate  á  mano  que  lo  elaboran 
par  cuenta  propia,  y  no  á  jornal,  paca  surtir  las 
tiendas  ó  lonjas  de  este  articulo* 

Posadas  secretas  6  casas  á  pupilo  que  idquilen 
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¡  de  sus  habitaciones  mas  de  on  cuanto  para  hüés-- 
1  pedes. 

^eluqueros. 
!        Picadores  (V,  Domadores)* 

Pintores  que  piniáo  de  brocha  casas ,  muebles  y 
'  retablos. 

j  Pizarreros.  • 

Prenderos  (V.  Gbamarilatos).    . 
.  Puestos  ó  liendas  de  piga  y  cebada ,  algarroba, 
*  alpiste  y  demás  semillas  semejantes. 

Puestos  fijos  en  que  se  vende  pan  para  ol  pú- 
blico. 

Puestos  para  la  lectura  de  periódicos* 

Quitamanchas. 

Revendedores  de  alhajas  y  efectos  bnraáiiles. 

Retocadores  de  fachadas  de  casas  (V.  Alarifeé). 

Silleros  ó  coosUructorc;^  de  sillas  coa  paja  y  ma- 
'  dora  basta. 

Sogueros  (V.  Cordeleros). 

Tallistas  para  objetos  do  escnltura. 

Tiendas  de  arreos  de  pescar. 

Tiendas  de  obras  do  cartón  como  sombrereras  y 
cajas. 

Tiendas  de  obleas»  hostias  y  barquillos. 

Tiendas  de  juguetes  y  baratijas  del  rekio* 

Tiendas  de  obras  de  corcho,  al  por  menor. 

Tiendas  de  pan. 

Tiendas  ó  puestos  en  <hio  se  venden  obras  de 
esparto ,  junco  ó  pajas ,  como  esteras,  oto. ,        . 

Tiendas  de  lacres  y  fósforos. 

Tiendas  de  cucharas,  cucharones,  tenedores^  mo- 
linillos y  otros  semejantes  de  boj  ó  cualquiera  ma- 
dera. 

Tiendas  de  huevos. 

Torneros. 

Traficantes  en  Ubres  viejos  en  puestos  é  par- 
Ules. 

Traficantes  en  trapo  ó  pape]  y  hierro  viejo. 

TraUntes  de  retalos  (V.  Mauleros).      , 

Vaciadores  de  navajas. 

Adverlmieia;  Están  comprendidos  en  esta  ociar 
va  clase,  pero  sujetos  al  pago  de  solo  la  mitad  de 
las  cuotas  prefijadas  para  ella: 

Los  barberos  sin  tienda «  pero,  en  pneslo  fijo  de 
calles  •  plazas  ó  portales. 

Los  puestos  con  toldo  ó  sin  él  de  frutas  verdes  ó 
secas.  .^    •       . 

Los  de  venteras  y  hortaliías. 

Los  de  tripas,  callos,  mondongos,  cnarios  y 
menudos  de  aves  ó  do  reaes. 

Los  de  leche,  requesón  ,  queso,  manteca  ó  nata. 

Los  do  unto  de  botas  ó  cepillos  para  limpiarlas. 

Los  olleros  que  venden  por  las  calles  lo^a  ordi- 
naria ,  vidrios  y  cacharros. 

Los  de  agua  de  nieve  oon  azncarillos  6  anises. 

Los  vendedores  de  periódicos. 

Los  vendedores  de  bastones. 

Los  matadores  del  rastro. 
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Tarifa  extraordinaria  no  sujeta  á  la  ba$e  de  población . 

PARTE  PRIMERA V 

fue  comprende  las  industrias  y  profesiones  que  ^eheh 
constituirse  en  gremio  ó  colegio  para  la  distribuí 
eion  de  euolák  por  medio  de  categwias^ 

CUOTAS 

'  decúDlri- 

.   /  •*•#!• 


Afentes  de  cambio  en  la  bolto  4t  Madrid: 

pagará  cada  qbo.' 
Agrimensores. 

Banqueras  ó  cat)italistas  négodaotes  qae 
acamnlan  varias  operaciefias  de*  crédiisr 
6  de  bolsa,  éqoe  eiafvleaa  habitual  meo,- 
te  sos  oapüales  en  et  giro  ó  cambio  de 
noas  plazas  á  otras ,  préstamos  ^  ^interés, 
segaros ,  descoeotos ,  etc. ,  etc. :  pagarán 
cada  ano: 
En  Madrid.       ^ 

En  Barcelona,  Cádiz,  Málaga  y  SevHIa. 
En  Alicante,  Gbrana ;  Santander  y  Vá- 
feocia. 

En  las  demás  capitales  de  prpvlncla  de 
primera  y  segoada  clase  y  en  los  restan-» 
tes  pnertos  habilitados. 

En  las  capitales  de  proViooia.  de  tercia- 
ra clase.  t        ' 
En  los  demás  paeblos  del  reino. 
Gamisionlstas  que  acoplan ,  compran  ¿  ven- 
den al  per  mayor  6  percnenta  de  otro,-  ó 
'  «ea  en  comisión»  inclnsos  los  consignata-' 
rios  de  bnqnes  y  meroandas  con  enleargo 
de  la  dhtriboolon  déselas  ó  sn  Tente,  á 
,  saber: 

Los  de  sedas,  lanas,  algodones,  acei- 
tes, frotes  ootoialetf  y  extraajeros,  pi»» 
dras  preciosas ,  qoinealla  y joy^ia ,  paga- 
rá'cada  uno. 

Los  de  linos,  cáñamos,  arroz ,  alazor  y 
azafrane^. 

Los  de  granes,  semlllas,>1egumbres,  gar- 
rofas y  otras  prodnockmes  <lel  reino. 
Especuladores  qne  sin  ser  "Comerciantes  de' 
,profesieo,  compran  y  venden  .granes ,  aceir 
tes,  vinos,  sedas  y  demás  frates  de  la  tier- 
ras, á  saber: 
Los  de  granos,  aoeifesv  vinos  y  sedas. 
Los  de  caalesqnlera  otros  frutos^  de  la 
tierra, 
lioliños  de  chocolate: 

En  Madrid:  por  cada  piedra  llamada  de 
taliona  movida  por  cabellerSa.  i 
Los  de  cilindro  ó  rodillo  de  velocidad. 
En  las  demás    poblaciones]   por  cada 
piedra  llamada  de  tahona  movida  por  e»<- 
bállerta. 
'  "Los  de  cilindro  ó  rodillo  de .  vtloeidad^ 
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Los  míalin^s  de  cboeolate  formarán  gre« 
mió  en  anión  con  las  lonjas  del  mismo  gé- 
nero, que  e$ian  comprendidas  en  la  clase 
tercera  de  ia  tarifa  número  I.*    .  . 
Tahonas :  por  cada  piedra ,  á  saber: 

Lassitoadasen  términos  de  poblaciones 
de  8,600  vecinos  inclosive  arriba. 

Id.  Id.  en  poblaciones  de  4,600  á  8,l»99 
vecinos. 

'  id.  id.  en  las  demás  poblaciones. 
Tratantes  ó  negociantes  de  ganados  oabaHar, 
molar»  vacnoo  cerril,  cabrio  y  lanar,  y 
de  cerda ,  á  saber :       . 

Los  del  caballar,  molar  y  de  cerda. 
'  Dos  del  racuno  cerril. 
Los  del  cabrio  y  lanar. 
Tratantes  en  barrilla. 
Tratantes  en  lino  y  cáñamo. 

PARTE  SEGUPCDA, 

respectiva  á  las  industrias  y  profesiones  cuyas  cuotas 
individualeé  no  admitan  alteración  por  no'ülcan* 
zarles  la  subdivisión  en  oategarifls. 
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Administradoi^  de  fintas  rústicas  y  nrb:iDa$ 
de  parllcalares ,  de  censos ,  joros  y  oti'as 
rentas ;  y  los  corresponsales  ó  comisiona- 
dos de  empresta  ó  bancos.  Pagarán  el  4 
por  100  de  la  retribaclon  qoe  reciban  por 
su  encargo. 
Asientos  y  arrendamientos:  pagarán,  medio 
per  ciento  sobre  el  valor  total  del  importe 
del  arriendo  ó  del  de  la  cantidad  que  se 
sominlstre  6  reciba  á  precio  de  coútrata ,  á 
saber: 

Los  arrendatarios  de  los  oficios  de  nieles 
contrastes.  ^ 

Los  de  puestos  públicos  ó  sea  de  reatas 
y  arbitrios  locales. 

Los  de  portazgos  ó  pontazgos  y  de  bar- 
cas de  pasajes  en  los  rios. 

Los  asentistas  generales  ó  parciales  de 
viveros,  vestuarios,  utensilios,  aparejos, 
'  armamentos  y  equipos  del  ejército  y  ar- 
mada. 

Los  Contratistas  generales  ó  parciales  de 
conducciones  ó  tráspottes  terrest/es  ó  ma- 
rítimos del  ejército  y  armada. 

Los  contratistas  ó  empresarios  dé  cami- 
nos •  puentes  y  calzadas. 

Los  contratistas  generales  ó  parciales  de 
condocdones  de  efectos  estancados. 

Los  conUratislas  del  surtido  de  papel  para 
la  fábrica  del  sellado,  y  de  safftre  y  pól* 
vora. 

Los  arrendatarios  ó  contratistas  de  montes. 

La  empresa  dei  derecho  de  bóHa  de  tíal- 
pes. 

La  del  arriendo  de  las  minas  de  Riotinto. 
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Em{»res;!«fO<(  fKMTa  el  nlitnAirndo  pcUiüeo 
con  gas  hídrógeúfy  ó  oonhbostlble  oofnan.      >> 

Asociaciones  de  barqueros  que  se  ocdpRn  en 
los  puertos  en  la  carga  y  desúflrga  de  les     . 
baques: 

En  tos  puertos  h»blHla(ios  deprioiefa 

clase.  '     600 

En  los  de  segunda  ié.  ,  460 

•     En  los  de  tercera  id.  920 

En  los  de  C4i»rt4t  KK  100 

Bancos  de  emisioii:  ' 

Por  cada  millón  de  sus  eopkáles  efeeti^ 
vos  pagarán  1 ,000  reales. 

Coches  de  alquiler  y  de  icoiieraSr  ealetaa  y 
tartanas,  inclusos  los  alquHaKiope&  de  ee- 
ballerías. 
Porcada  caballería.  '30 

Compañías  ó  sociedades  anénimas  6  ooaiaa<» 
ditarias  que  se  oi^pan  e9  lí*s  operaciones 
de  bolsa,  banca  ó  giro,  cambios,  pré$ta- 
mos  á  kilerés,  descuentos  ,  etc. ,  paga- 
rán 500  rs.  por  cada  millón  efectifo  def  ca- 
pital social  siempt'e  que  sn  cuota  anual  ex» 
ceda «  pero  que  no  baje  en  casó  alguno,  de 
la  señtaladá  á  los  banqueros  ó  capitalistas 
que  se  ocupan  de  las  mismas  operaciones. 

Compañías  ó  sociedades  anónimas  ó  coman- 
ditañas  dedícalas  al  ejercipio  de  euale^»  , 
quiera  otra  inda^ria  ó  negociación  i;p€(f-* 
cantil «  pagarán,  sobre  la  cuoi4  que  ea  ^u 
respectiva  clase  les  bubiere  corres{>ondi- 
do  500  i;s.  anuale$  por  cada  millón  efeotivo 
del  capital  social,  cuando  con  arre^  k  , 
esta  base  deba  exceder,  ^ero  qo  bajar  en 
caso  alguno  de  aquella  cqota. 

Compañías  de  seglares  á  prima. 

Empresas  de  diligencias : 

Por  una  linea  de  dos  leguas  ó  menos. 
Por  cada  una  de  las  leguas  de  mas,.  25 
reales  hasta  completar  8,000,  máximum  de 
que  no  excederá  cualquiera  que  sea  la  dis- 
tancia que  recorran. 

Empresa  de  Qave^^loo  del  Caoal  d^  Cas- 
tilla.        "  ipooo 

ídem  del  Gnadalquivir.  2500 

ídem  del  Manzanares  en  unión  con  las  yese- 
rías adyacentes  a\  mismo.  ^250 

Empresarios'constructores  de  bucjues  de  to-   . 
dos  portes,  pagarán  un  real  por  cada. tone- 
lada hasta  el  iíi\ax\mum  (Je  5Ó0  rs^ 

Empresas  de  teatros : 

Los  de  Madrid  y  Barcelona  el  prodoclode 
una  entrada  completa  sip  deducción,  do 
gasloí, 

I^s  de  las.capit<4ea  de  proviooia  doinle. 
hubiere  con;HP»a|i^.to^Q  .el  am.>  la  mitad^el^ 
producto  íptegro.  de j^i»  entrada  completa, 
en  los  mismos  términos. 

Los  di  loi^  paebjlos  donde  laa  oompadias 
residen  ma^  detrás  meses ,  la  octava  rpar*  >  . 
te  de  una  entrada  completa  en  iguales  tér- 
minos..  ...  .        «/  f.  . 


10000 


120 


Empresarios  de  funciones  de  toros : 

Por  cada  función «nlladttt;  SIbiff  la ,  Bar- 
celona ,  Valencia,  Cadi?^  ,  Zaragoza  y  Paip- 
ploda.  1500 

Fuera  de  estás  capitiiles.  800 

Empresarios  de  funciones  de  novillos  : 

Por  cada  corrida  ó  función  en  Madrid, 
Barcelona,  Sevilla,  Valencia,  Cádiz,  Za<^ 
ragoza  y  Pamplona.  700 

Por  cada  nna  id.  fuera  de  estas  capitales.      400 
EiopteMis  de  bailes  públicos : 

Porcada  función  en  Madrid ,  Barcelona  y 
SevOta.  «      200 

Enlat<lMlás)iol»laeioDes.  80^ 

Onapresarios  de  compañías  de  divenioned  ó 
eispectáculos  públicos,  como  son  los  do 
eaballoe«  volailoos ,  titirilerek  y  demás  qtto 
se  asiaftileo  á  eata  etaae. 

p«  w.<}r(if  (Cada  foa6(0Q  de  caballí».  140 

y  B.  "¿Jm.  !  ><*«?  ^8  ^«  volatines  y  Uli-- 

(     riteros.  ,    ,     ,    80 . 

En  los  pueblos  ,de  mas  de  .12,000  veci-» . 
nos  unas  y  otras.  '  .  ,    ,  00  . 

En  los  que  no  excedan  de  12,000ni  bd^ 
Jen  de  3,000^  SO 

En  los  pneblot  que  bajeir  do  3,000-  fieh 
oídos.  1K> 

Espectáeolos  en  qne  sé  nMifSestatt  at  pd Wi¿ 
CO  dioramas,  paiioramaa,  casoorMoasril* 
oíros  semejantes:  ■'  -.  ' 

Ea  Madrid  y  Bareékma^  60 

Fuera  de  estas  dos  capitales  perman^^ 
tiendo  mas  de  tros  meses.  '30 

Eí^quileoa  públioos^de  ganado  laitsr.  tOO 

EstablecimirotDa  de.  asofar  o^ptjoa  p»f sránr 

En- Madrid  y  Baroeloiia.  '       •  iOO 

En  las  éMnáe  pobboioMS.  tÍO 

Establecimientos  de  liqoidadon  •  do  oper»*- 
ciones  de  Bolsa  en  Madrid  :  pagarán  cadsr 
uno.  2200 

Bstableeiniienta»  de  bnüos  ern'loci  rtes  y  eofa« 
orillas  desplayas  del  mar:  pagarán  por 
cada  pila  ó  baño.  8 

ídem  minerales  termales  é^os,  pagará»  lam-^    ' 

Wen  por  cada  pila.  '  .         .      16 

Las  casitas  ó  cfoOBas  pan  prepararse  á  eatrar 

OM  el  baño  y  vestirse  despoes;  6 

Extractores  de  vinoe  que  no  Man  4o  propio 
cosecha^  pagarán  por  la  ex^focoion  ao«Mt 
á  saber:  ' ' 


Hasta 

6,000  arrobas. 

1*900 

Desd^ 

6,001  á    12,000; 

>       2500 

Desde 

t2.001  é    18.000. 

3000 

Desde 

1S,001  á   24,000. 

VSfíO 

Desde 

24,001  á    30,000. 

jiOOi 

Desde 

30,001  á    36,000. 

4500 

Desde 

36,001  á   42,000. 

MK) 

Desdo 

42,001  h  48,1000. 

5500 

Desdé 

mmi  á  60,000. 

6000 

Desde 

60.00t  k   SOvOOO. 

6900 

Desde 

80,001  á  100,000. 

.       7000 

Desda: 

lOOiOOl  en  adeUntji. 

:8000 
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Galeras ,  iM^saJeriis  y  carros  ^e  trasporte. 

Pagarán  por  cada  caballería.  16 

Lavaderos  públicos  de  laoa  que  seocupaa 
.  'hasla  dos  meses.  ^ 

ídem  de  doft  á  tres  meses.  620 

ídem  de  tres  meses  arriba.  .1000 

Lavaderos  de  ropa,  por  cada  l)aiica.  2 

Maestros  de  postas  ó  personas  partícalares 
.  que  tienen  contratados  tiros  ó  caballerías 
para  el  servicio  de  correos ,  diligencias,  si- 
llas de  posta  ú  otro  coalqoiera  de  esta  cla- 
se, por  cada  caballería. 
Uolinos  de  aceite  que  maeleo  pof  retribución 
en  especie  ó  en  dinero ,  por  cada  viga*  ó 
prensa  coman. 
1.0S  de  linaza  idem. 
Por  cada  prensa  bidránlica. 
Molinos  barineros: 

Fábricas  de  harina -moliendo  todo  el  año, 
por  cada  piedra. 

idem  que  mnelen  seis  meses  ^  menos 
por  cada  muela. 

Aceñas  de  río,  moliepdo  todo  el  año,  por 
cada  piedra. 

ídem  que  mnelen  seis  meses  ó  menos, 
porcada  mnela. 

Los  molinos  maquileros  en  rio  ó  presa 
que  tengan  el  ancho  y  agua  para  tres  ó  mas 
canales,  «aoliendo  todo  el^üo,  por  cadtf  pie- 
dra. 

Los  de  la  misma  clase  que  muelen  seis 
meses  ó  menos. 

Ídem  de  repreto  ó  cauce  de  una  ó  dos 
canales ,  moliendo  todo  el  año. 
Idem  por  mas  de  seis  meses, 
ídem  por  tres  meses. 
Molinos  de  corteza  de  árboles,  molienda  todq 
el  año. 

'     ídem  por  seig  meses  ó  menos. 
Molinos  de  viento. 
Navieros :  por  cada  tonelada  dos  rs.  basta  el 
máximum  de  1,000,  aunque  tengan  dife* 
rentes  buques. 

.  i  Por  cada  caballo  padre.  25 

'  '  <  ídem  garañones ,  por  cada 

(     garañón  ó  burro  padre.  25 

Porteadores  ó  arrieros: 

íor  cada  acémila  ó  caballería  mayor.  8 

Por  cada  caballería  menor.  5 

Prensas  de  cera.    •         ,  16 

Prensas  ó  lagares  de  uva  que  no  sean  exclu- 
sivamente para  cosecha  propia.    .  16 

NUMERO  a."" 

Tarifa  especial  para  la  industria  fabril  y  manufactu- 
rera. 
PRIMERA  PARTE, 

que  comprende  loe  industrias  que  dt^en  constituirse 
en  gremio  ó  colegio  para  la  distribución  de  cuotas 
por  medio  de  caitgorias,    . 

INDUSTRIA  LAifKiA  y  bstaMBBERA.  Cada  estar 
blecimiento  de  dos  ó  mas  cardas  cilíndri- 
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cas  movidas  por  agua,  vaporó  caballerías, 
pagará  por  cada  card^. 

Cada  hilaadero  de  cien  busos  movidos  por 
cualquiera  de  dichos  tres  medios  mecáni- 
cos, pagarán. 

Cada  dos  telares  comunes  de  lanzadera  á  ma- 
no ó  volante,  y  de  mas  de  cinco  cuartas  cas- 
tellanas al  an€^  de  la  tela  ,  ya  pertenez- 
can al  mismo  fabricante  6  mercaderes  por 
cuya  cuenta  trabajen. 

Cada  dos  de  los  mismos  telares  con  el  aooho 
de  la  tela  de  cinco  cuartas  castellanas 
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Cada  tres  telares  mecánicos  de  mas  de  cinco 
cuartas  castellanas  la  tela  de  ancho. 

Cada  tres  telares  mecánicos  de  cinco  cqartas 
castellanas  abajo  de  aficbo. 

Cada  batan  de  rueda  ó  mazo. 

Cada  prensa  hidráulica  para  prensar  los 
paños. 

Cada  tuúdosa'  de  tijera  horízoútal ,  ó  máquina 
de  tundir  con  tijeras.  -  «       ^ 

Nota.    Los  telares  de  telas  muy  toscas ,  y  de  la- 
nas burdas ,  como  la  jerga ,   frisa  y  sayal ,  están 

comprendidos  entre  las  manufacturas  de  derecho 

fijo  que; se  expresan  af  fía  de  esta  tarifa. 

Industria  caramera  t  iinbra.  Cada  hilan- 
dero de  cincuenta  husos  movidos  por  cual- 
quiera de  los  tres  medios  mecánicos  de 
agua ,  vapor  ó  caballerías.  « 

Cada  carda  cílíndiica  id.  id.  id. 

Cada  dos  telares  de  los  comunes  de  lanzade- 
ra á  mano  ó  volante  i  y  de  lienzos  finos, 
entrefinos  ó  adamascados  para  mantelería, 
cuyo  ancho  exceda  de  vara  castellana . 

Los  mismos  dos  telares  cuando  él  ancho  de 
la  tela  sea  de  vara  ó  menos. 

Cada  tres  telares  mecánicos  de  dichas  telas, 
cualquiera  que  sea  el  ancho  de  estas^ 

Cada  dos  telares  comunes  de  lienzos  ordina- 
rios ó  caseros  para  margas ,  costales,  sacos 
de  embalar  ó  enfardar  y  o  tros  usos  seme- 
jantes. 

Cada  máquina  de  mazos  para  lustrar  los 
lienzos ,  sean  movidas  por  agua  ,  vapor  ó 
caballería. 

Batanes:  cada  pila  de  dos  mazos. 

Industria  algodonbra.  Cada  *es&blecimien-*> 
to  de  dos  ó  mas  cardas  cilindricas ,  movi- 
das por  agua ,  vapor  ó  caballerías ,  contrí- 
buirá  por  cada  carda. 

Cada  ciento  cincuenta  hu^os  para  hilar,  ó 
arañas  para  tercer  á  dos  ó  mas  cabos,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  la  hilaza ,  ó 
torcido ,  siendo  sus  motores  de  alguna  de 
las  tres  especies  indicadas. 

Cada  cincuenta  husos,  desde  ciento  cincuen- 
ta en  adelante. 

Cada  cien  husos  movidos  á  mano  por  hom* 
bres ,  mujeres  ó  muchachos.  ^ 

Desdji  dos  telares  inclusive  de  los  comunes 
con  lanzadera  á  mano  ó  volante,  y  el  ancho 
73 
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de  U  tela  de  mas  de  vara  oastéllaoa ,  cada 
telar.  8 

Si  el  dicho  ancho  faere  de  Tara  castellana  ó 
menos.  ■  6 

Desdé  tres  telares  mecánicos  inclnsive  en 
adelante  de  cualqoiera  ancho  de  la  tela, 
cada  telar.  12 

iNBUSTRU  SEDERA.  Los  hilanderos  mecánicos 
de  sedas  con  motor  de  agua  ;  vapor  ó  caba- 
llerías que  hilen  ó  no  hilen  iodo  el  año, 
pagarán  por  cada  caldera  ó  perol  en  qae 
se  toman  las  hebras  del  capullo  que  foroiaa 
el  hilo  ó  filamento.  18 

Dichos  con  ruedas  de  mannbrio,  movidas  por 
personas  y  en  que  se  hila  el  capullo  de  pro- 
pia coseclja  ó  acopiado  y  comprado  de  ios 
cosecheros ,  pagarán  por  cada  caldera  ó 
perol.       •  ^ 

Los  tornos  movidos  por  agna ,  vapor  ó  cabar 
Herías,  pagarán  por  cada  cien  arañas  ó 
anillos  en  donde  se  nnen  los  dos  ó  m'as  ca- 
bos para  retorcer. 

Los  tornos  movidos  á  mano  ó  ppr  personas, 

'  pagarán  por  cada  cien  arañas  ó  anillos. 

Lo*  telares  <5on  máquina  Jacqnard  ,  y  cuya 
lela  tenga  mas  de  tres  cuartas  castellanas 
al  ancho ,  pagarán  cada  uno. 

Cuando  el  dicho  ancho  sea  de  tres  coartas 
castellanas  ó  menos. 

Los  telares  dcr  laidos  lisos  ó   mostreados  ,  si 

.  látela  es  mas  ancha  que  tres  cuartas  cas- 
tellanas ,  por  cada  una. 

Los  mismos  telares -siendo  la  tela  de  tres  cuar- 
tas castellanas^  ó  menos ,  cado  uno. 

Los  telares  de  terciopelos  y  felpas ,  lisos  ó  ri- 
zados ,  de'tres  cuartas  castellanas  ó  mas  en 
el  ancho  de  la  tela ,  cada  uoQ. 

Los  mismos  telares  si  la  tela  es  de  tres  cuar- 
tas castellanas  ó  menos  en  el  ancho. 
Nota.    Los  telares  de  tojidos  con  mezcla  de  dife- 
•  rentes  hilos  en  la  trama  ó  en  la  lírdimbre^   pagarán 

por  la  cuota  de  la  especie  mas  alia. 

Fabricas  de  blondas  por  caudad.  Por  cada 
fábrica  de  blondas  finas . 

Por  cada  fábrica  de  blondas  entrefinas. 

Por  cada  fábrica  de  blondas  ordinarias. 

Si  comprende  las  tres  clases  de  faWicacion. 

Fabricas  DB  hibrA)  y  talleres  de  construc- 
ción DB  11 AQOIN as.  Fundiciones  en' que  se 
amolda  el  hierro  <ie  segunda  fundición  en 
piezas  para  máquinas,  utensilios,  etc.,  por 
cada  horno  ó  cubilen. 

Nota»    Cuando  en  dichos  establecimientos  los  ha- 
ya además  de  Ferreria,  Tai/ere*.  de  construcción  ó 

Martinetes,  pagarán  también  las  cuotas  de  los  ar- 
tículos respectivos. 

Perrerías  que  forjan  ó.  estiran  el  hierro  con 
martinetes  y  cilindros    convirtiéndole  en 
barras,'  llantas»  tochos    y  otros   seme 
Jante^. 

Dichos  establecimientos  de  menor  impor- 
tancia. .  •1250 
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Ferrerks  qoe  fobriean  ohapas,  Ikjes,  aro«s» 
tornillos ,  candados»  maebies  y  otras  pi6<p 
zas  menores. 

Talleras  de  construcción  de  maquinaria  que 
usen  de  tornos,  plataformas  y  máquinas  de 
cepillar  el  hierro. 

Talleres  de  construcción  que  por  métodos  an- 
ticuadds  ó  comunes  funden  y  hacen  dehier* 
roú  otro  metal  ruedas,  guadañas,  ollas, 
campanas ,  tubos,  planchas  de  mano  y  al- 
gunos, utensilios  semejantes. 

ídem  de  clavos  llamados  puntas  de  Paris:  por 
cada  máquina  m9vida  por  caballerías. 

ídem  movida  por  vapor  ó  agua* 

Martinetes  ó  fábricas  para  batir  cobre  ú  otro 
metal. 
Nota.    Cuando  las  ferrerías  ó  talleres  de  coas- 

truccion  se  linúten  á  las  recomposiciones  de  las  má- 
quinas de  una  gran  fábrica  de  hilados,  tejidos  ó 

estampados,  solo  pagarán  la  cuarta  parte  de  ia  cuo- 
ta señalada  en  esta  tarifa. 

Fabricas  de  tejidos  de  artefactos  menores. 
Fábricas  de  jergas,  frisas,  sayales,  panos 
pardos  ó  burdos  que  son  los  que  por  no  te-  ' 
ñírse  quedan  del  color  de  la  lana:  por  cada 
dos  telares.  , 

Fábricas  de  einteria ,  Ustoneria',  galones,  fle- 
cos ,  fajas ,  franjas ;  tirantes ,  balduques  y 
ligas  ó  cenoglíes :  por  cada  telar  que  teja 
mas  de  veinte  piezas  á  la  vez. 

Por  pada  telar  qae  teja  á  la  vez  desde  diez  á 
veinte  piezas. 

Por  cada  telar  que  teja  desde  tres  á  nueve 
piezas  á  la  vez. 

rCada  dos  t^ilares  de  punto,  cualquiera  que 
sea  el  artefacto  en  que  se  empleen. 

Tintes  y  blanqueos.  Los  tintoreros  que  tipen 
para  fábricas  de  tejidos  ó  mercaderes  al  por 
mayor  ó  menor ,  pagarán  en  Madrid  ,  Barce-^ 
lona ,  Valencia ,  Granada  y  Sevilla. 

Los  tintoreros  de  la  misma  clase  en  todos  los 
demás  pueblos  del  reipo. 

Los  prados  y  establecimientos  para  el  blan- 
queo de  hilos  y  telando  todas^clases. 

Los  prados  ó  establedmientps  de  bullicion  y 
preparación  para  el  pintado  ó  estaóopadode 
todo  género  de  telas. 

Las  fábricas  de  pintado  t  estampado ,  por  cada 
máquina  de  pintar  á  cilindro. 

Dichas  á  la  Perrot,  por  c*da  Pat*rotipa. 

Las  mismas  fábricas  de  pintar  con  molde  á  la 
mano,  por  cada  mesa.'  ' 

Los  establecimientos  de  estirar,  aderezar, 
prensar,  ó  lustrar  las  telas  con  máquinas  ó 
cabaüerias. 

Los  mismos  establecimientos  que  hacen  todas 
estas  operaciones  á  mano. 

Las  fábricas  de  cardas  cilindricas  hechas  me*- 
eánlcamente  para  el  cardado  de  las  lanas  y 
algodones. 

ídem  de  cardas  hechas  á  mano'p^ra  ídem. 

Blanqueadores  de  cera :  en  las  capitales  de 
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Mem  en  ias  díMDás  poblaciones. 
.  Fabricas  ni  PRomiCTos  Quimcos.    Las  de 
aoeite  ritriolo  (ácido  solfürico)  por  cada 
.  grande  cáoiara  de  plomo.  . 
Si  en  la  misma  grande  cámara  se  hubiesen 
pnesio  tambores  ó  receptácolos  pequeños 
de  plomo,  segnn  el  método  moderno,  paga- 
rán en  vez  de  aquella  cnota  á  razón  de  5  rs. 
por  cada  qoinientos  pies  cúbicos  de  su  ca- 
pacidad. 
Las  de  caparrosa  (protosulfato  de  hierro)  y  las 

de  piedra  lipis  (deatosnlfato  de  cobre).  270 

Las  de  albayalde  (carbonato  de  plomo)  y  las 
de  alumbre  (sulfato  de  alamina  y  potasa  ó 
amoniaco).  t80 

Las  de  agua  fuerce  (ácido  azoico  ó  njtrico), 
las  de  espíritu  de  sal  humeante,  sal  satur- 
no, salde  estaño,  créAor  tártaro ,  carbón 
animal  6  sea  negro  de  marfil ,  y  las  de  vi- 
nagre ó  ácido  acético  impuro.  90 
Las  de  antimonio.                                               160 
Las  de  minio ,  litargirio » clornro  de  cal ,  ver-    > 
déte  cristalizado,  aguarrás,  fósforos  y  demás 
productos  líquidos  de  poco  consumo,  ó  que 
se  elaboran  en  muy  pequeñas  cantidades.         72 
Fabricas  db  curtidos.  Las  tenerías  en  que  se 
curten  píeles  vacunas,  caballares,  cabrías 
y  lanares.                                                        $40 
•Las  en  que  solo  se  curten  vacunas  y  caba- 
'     liares.                                                            360 
Las  de  solo  pieles  de  ganado  cabrio  y  lanar.        180 
Las  en  que  solo  se  curten  pieles  de  cabrito, 
ide  lechales  ó  añinos  y  demás  especies  pa- 
recidas. 90 
Fabricas  dr  loza  y  cristal.  Las  de  cristal  ó 
vidrio  blanco,  liso,  amoldado  ó  tallado,  y 
las  de  loza  fina .  blanca  ó  pin&da.                    612 
Las  de  vidrios  verdes  planos  ó  curvos  en  bo- 
tellas y  retortas.                                               408 
Las  de  loza  blanca  ó  pfntada  de  la  mas  común.      170 
Las  de  toda  clase  de  vasijeria ,  tenajeria ,  ca  - 

charrería  con  barniz  ó  sin  él.  80 

Las  de  azulejos  vidriados.  ttO 

Otras  fabricas.  Las  de  aserrar  madera  con 
sierras  movidas  por  agua ,  vapor  ó  cabulle- 
.rias:  por  cada  sierra.  160 

Las  de  abanicos  finos  y  entrefinos,  360 

ídem  ordinarios.  160 

Las  de  hules  y  encerados.  260 

Las  de  corcho.  90 

Las  de  almidón ,  manteca  y  pastas  finas  para 
sopa: 
En  las  capitales  de  provincia.  330 

En  las  de  partido.  120 

En  los  demás  pueblos.  60 

Las  de  sombreros,  en  las  capitales  de  pro- 
vincia. 320 
En  las  de  partido.  106 
En  otros  pueblos*  50 
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PARTE  SEGUNDA, 

respectiva  á  la$  industrias  cuyas  cuotas  individuales 
no  admiten  alteración  por  no  alcanzarles  la  suhdi» 
visión  en  categorias'. 

Fabricas  db  jabor.  Fábrioasde  jabón  duro: 

por  cada  caldera  que  pase  de  1 ,000  arrobas.    1000 

De  800  á  1,000  arrobas  inclusive.  800 

600  á     800  id.  660 

400  á     600  id.  480 

200  á     400  la.  280 

lOOá     200  id.  144 

50  á     100  id.  76 

30  hasta  50  id.  50 

Fábricas  de  jabón  blando:  por  cada  caldera 

de  mas  de  200  arrobas.  560 

De  150  á     200  id.  420 

100  á     150  iá.  280 

50  á     100  id.  '  230 

30  á       50  id.  76 

Las  anteriores  cuotas  se  pagarán  integras  en  to-» 

dos  los  casos  sin  admitirse  modificación  de  ellas 

per  razón  de  turbios,  heces,  suelos,  etc. 

Fabricas  de  cola.  Las  fábricas  de  cola  de  cual- 
quiera especie  pagarán  en  la  cpisma  escala  que  las  de 
jabón  doro ,  pero  solo  la  sexta  parte  de  las  cuotas 
señaladas  á  este. 

Fabricas  DE  aguardiente  por  coladores.  Cada 

cotador  que  se  ocupe  nueve  ó  mas  meses  en 

la  fabricación. 

Cada  uno  que  se  ocupe  seis  ó  mas  meses  en  id. 

Cada  uno  que  se  ocupe  ^tro  ó  mas  meses 

en  id. 
Cada  uno  que  se  ocupe  dos  ó  mas  meses  en  Id. 
El  que  se  ocupe  menos  de  dos  meses  en  id. 
"Fabricación  de  agüardibíítbs  por  alambique. 
Cada  alambique  que  se  ocupe  nueve  ó  mas 
meses  en  la  fabricación. 
Cada  uno  que  se-ocupe  seis  ó  mas  meses  en  id. 
Cada  uno  id.  tres  ó.  más  meses  en  id. 
Cada  uno  id.  dos  6  mas  meses  en  id. 
Cada  uno  ¡d»  menos  de  dos  meses. 
Fabricantes  de  Ikores ,  por  cada  alambique, 
id.  de  jarabes,  por  id. 
Id.  de  cerveza  ,  por  cada  caldera. 
Fabricas  1)e  PONDítiON  db  mena  de  mERRO. 
Fundiciones  en  aUos  hornos,  en  que  se  mV 
taliza  la  ménade  hierro  y  se  amolda  en  lin- 
gotes y  otras  formas, 
pichas  de  menor  importancia. 

Nota,  Guahdo  en  dichos  establecimientos  los 
haya  además  de  ferreria^  talleres  de  censtrucclon  ó 
martiniUs,  pagarán  también  las  cuotas  de  los  artícu- 
los respectivos. 
Fabricas  de  papel.  Cada  una  de  las  de  papel 

continuo ,  por  cada  cilindro. 
Cada  una  de  las  de  papel  florete  ó  fino  para 
esyibir  ó  imprimir,  por  cada  tina 
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Cada'una  de  Jas  de  papel  común,  blanco  ó 
de  color  para  embalar,  por  cada  tina. 

Cada  una  de  laa  de  papel  de  estraza ,  por  ca- 
da tina. 
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Cada  una  de  las  de  papel  pintado  para  adoi^no 

de  las  habitaciones. 
Cada  ana  de  las  de  papel  jaspeado  ó  teSido  de 

colores. 
OULAS  FABRICAS.    Las  de  yeso  y  cal ,  y  las 
tejeras  ó  tejares  qu«  fabrican  tejas  y  ladri* 
líos  comnnes  en  las  capitales  de  proYincia 
y  sus  contornos. 
En  las  de  partido  y  sus  inmediaciones. 
En  Ibs  demás  pueblos. 
Las  de  botones  de  metal. 
Las  de  botones  de  hueso  ó  pasta. 
Las  de  bujías  esteáricas  y  las  de  experma. 
Las  de  velas  de  sebo. 
Las  de  naipes ,  cualquiera  que  sea  la  calidad 

de  su  elaboración. 
Las  de  pez ,  incienso  y  mirra. 
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Tarifa  expreAva  de  las  exenciones  que  se  conceden 
del  pago  de  la  contribución  industrial  y  de  comercio. 

Gozarán  de  la  exención: 

1.®     Los  funcionarios  públicos  y  empleados  con 
sueldo  ó  retribución  pagada  por  el  Estado  ,  ó  por  los 
fondos  comunes  de  las  provincias  ó  pueblos,  á  ex-  ■ 
cepcion  en  estos  de  los  individuos  comprendidos  en 
las  tarifas. 

2.  ®  Los  relatores ,  escribanos ,  abogados  y  pro- 
curadores de  tribunales  y  juzgados ,  pero  enten- 
diéndose con  ia  restricción  ó  distinciones  contenidas 
en  las  reglas  siguientes:  § 

1.*  Gozarán  exención  total  los  letrados  que 
obtuviesen  nombramiento  especial  de  abogados  de 
pobres ,  y  los  procuradores  de  la  misma  clase  ,  enr 
tre  los  cuales  solamente  turne  en  las  audiencias. ter- 
ritoriales la  defensa  de  los  negocios  de  este  género;- 
é  igualmente  los  escribanos  dedicados  exclusiva- 
mente al  despacho  de  causas  crimínales  en  los  juz- 
gados de  Madrid  ,  Sevilla  y  de  cualquiera  otro  p«n- 
tp  donde  los  haya  ocupados  únicamente  de  esta  cla- 
se de  causa?. 

2.*  ^0  alcanzará  en  totalidad  dicho  beneBcio  á 
loís  relatores  y  escribanos  de  cámara  de  las  audien-* 
cias  territoriales,  ni  á  los  escribanos  numerarios  de 
los  juzgados  que  alternalivaofente  entiendan  en 
asuntos  criminales  y  civiles ;  pero  en  indefnniza- 
cion  de  la  parte  de  negocios  icrimíAales  que  despa- 
chen ,  gozarán  una  rebaja  ó  exención  entendida  de 
la  manera  á  saber:  en  las  audiencias  de  Madrid» 
Barcelona,  Corona,  Granada,  Sevilla,  Valencia. 
Yailadolid  ^Zaragoza  ♦  serán  dos  relatores  y  dos  es- 
críbanos de  cámara  ^n  cada  una  los  considerados 
exentos  de  la  contribución;  y  un  relator  y  un  escri- 
bano de  cámara  también  en  cada  una  de  las  rea- 
tantes audiencias  de  Albacete ,  Burgos ,  Cáceres, 
Canarias ,  Mallorca  y  Oviedo ;  á  condición  de  que 
del  beneñcio  de  sola  esta  exención  en  cada^dien- 
cid  par4icipen  proporcionalmente  todos  los  relatores 
y  escribanos  de  cámara.  En  los  juzgados  de  prime- 
ra instancia  donde  no  haya  escríbanos  dedicados 
exclusivamente  ai  despacho  de  negocios  criminales, 
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sino  que  estos  despachen  indistintamente  por  iodos 
ello«t  alcanzará  la  «tendón  á  un  solo  escribano 
en  cada  juzgado ;  poro  como  en  el  caao  anterior, 
disfrutarán  proporcional  mente  de  esto  alivio  todos 
los  entre  quienes  se  distribuyan  los  citados  negocios 
crimínales. 

3.*  Donde  en  conformidad  á  la  disposición  de  la 
regla  !.•  se  nombre  en  cada  audiencia  un  número 
determinado  de  abogados  y  procuradores  de  pobres 
para  entender  exclusivamente  de  los  negocios  de 
tales ,  cuidará  el  regente  de  ella  de  que  se  limite 
este  número  al  minimum  posible  ,  y  se  remita  lista 
de  Jos  nombrados  al  gefe  de  la  administración  de 
la  Hacienda  de  la  provincia ,  para  que  los  considere* 
eximidos  de  la  contribución. 

4.*  En  las  audiencias  en  que  los  abogados  y  pro- 
curadores alternan  por  turno  en  la  defensa  de  los 
negocios  pobres  ,  se  consüerarán  solamente  eximi- 
dos del  pago  de  esta  contribución  doce  abogados  en 
cada  una  de  las  de  iladrid  ,  Barcelona ,  Coruña, 
Granada ,  Sevilla  ,  Valencia  ,  Yailadolid  y  Zaragoza, 
y  ocho  en  cada  una  de  las  restantes  audiencias  ,  y 
la  mitad  respectivamente  de  procuradores;  pero  sin 
perjuicio  de  que  del  importe  de  la  exención  parti- 
cipen todos  los  abogados  y  procuradores  por  partes 
proporcionadas. 

5.*  En  cada  juzgado  de  primera  instancia  sola- 
mente se  considerarán  eximidos  dos  abogados  y 
un  procurador ,  sobre  cuya  base  se  aplicará  entre 
todos  los  del  juzgado  que  despachen  negocios  de 
pobres  y  criminales  ,  el  Importe  de  la  exención,  co- 
mo respecto  de  los  escribanos  queda  dispuesto  en  el 
párrafo  último  de  la  regla  2.» 

Sin  perjuicio  del  cumplimiento  de  estas  disposi- 
ciones ,  tendrán  obligación  de  proveerse  también 
del  correspondiente  certificado  de  inscripción  de 
matrícula ,  con  las, explicaciones  convenientes,  lo« 
relatores,  escribanos  ,  abogados  y  procuradores  de 
los  tribunales  y  juzgados  comprendidos  en  4a  exen- 
ción. 

3.  ®     Los  asociados  en  comandita  ó  en  participa-  . 
cion  como  accionistas ,  á  menos  que  no  ejerzan  por 
gfparado  alguna  industria ,  arte ,  jirofesion  ú  oficio, 
pues  si  lo  ejerciesen  estarán  sujetos  al  pago  del  de- 
recho que  les  corresponda  por  su  clase. 

4.  ®  Los  propietarios  y  labradores  solamente  por 
la  venta  de  las  cosechas  y  frutos  de  las  tierras  que 
les  pertenezcan  ó  beneficien  ,  y  por  los  ganados  que 
crien,  siempreque  lo  ejecuten  en  el  punto  de  la  pro- 
ducción, ó  en  los  pueblos  inmedralos  en  que  se 
verifica  ordinariamente  la  de  las  cosechas  de  la 
misma  comarca, 

5.  ^     Los  criadores  de  ganados  de  todas  clases. 

6.  ®  Los  cosecheros  de  vino  que  queman  sola- 
mente el  orujo  ó  cincuenta  arrobas  de  vino  de  sa 
propia  cosecha  para  la  fabricación  de  aguardientes. 

7.  ®     Los  fabricantes ide  sidra. 
8.®     Los  carros  destinados  á  la  agricultura  que 

se  emplean  accidentalmente  en  el  trasporte. . 

9.®     Las  carretas  de  bueyes. 

10.  Los  pintores,  estatuarios,  grabadores  y  es* 
cultores ,  considerados  como  artistas ,  con  tal  que 


Digitized  by 


Google 


co 


(393) 


CO 


no  Tiendan  mas  <|ae  los  proituctos  de  so  ti^ab'.ijo. 
t  K  Los  ioveotores  de  máquinas  y  toe  escritores 
públicos ,  ios  profesores  de  lenguas  y  humanidades, 
de  ciencias  y  artes,  los  maesti^os  de  primeras  letras  y 
de  dibujo ,  las  maestras  de  niñas  ^  los  rectores  de 
colegios  y  de  coalesciniera  otros  establecimientos -de 
ednctcion. 

12.  Lo»nédicos,  cirnjaoois ,  sangradores  y  boti- 
carios de  los  ejércitos  y  armada  ,  ú  bospitales  mili- 
taires  mientras  limiten  el  ejereiclo  de  su  profesión  i 
•stos  serricios. 

13.  Los  albéitares  da  los  cuerpos  de  caballerki, 
y  los  profesores  de  la  escuela  de  veterinaria  qne 
igualmente  limiten  el  ejercicio  de  su  profesión  á  es- 
tos destínos. 

•  II;  Los  establecimientos  ^e  ení^eSanza  costea- 
dos por  el  Estado  ó  los  fondos  comunes  de  las  pro- 
vincias ó  pueblos  y  y  por  fúodacioaes  piadosas ,  en^ 
tendiéndose  comprendidos  entre  ellos  4os  talleres 
establecidos  en  los  presidios.  También  ia  imprenta 
naeional  y  demás  establecimientos  costeados  igual- 
mente por  el  Estado ,  cuyos  producios  constituyen 
un  haber  permanente  y  comprendido  en  los  presn- 
puestos  de  ingresos.  Y  asimismo  finalmente  las  pla- 
zas de  Ceuta ,  Alhucemas,  Metilla  y  Peñón  de  la  Go* 
mera ,  por  la  circunstancia  de  ser  presidios. 

15.  Los  pescadores  aunque  lo  sean  con  barco 
propio. 

16.  Los  dueños  de  barcos  de  menos;  de  veinte 
toneladas,  y  los  de- sin  cubierta. 

ili  Los  capitanes  ó  tía  tronos  cuando  no  nave- 
gan por  sn  cuenta ,  ni  son  propietarios  de  ios  bu- 
ques; ios  pifólos,  sobrecargos  y  couiramaestres. 

iS,    Las  empresas  de  minas. 

19.  Los  dependientes  de  casas  de  comercio  ú 
otras  empresas  industriales. 

20.  Los  queteoden  por  menor  y  ambulantemen- 
te  agua,  aves,  frutas,  buñuelos,  bollos,  queso, 
pescado ,  manteca ,  legumbres ,  huevos ,  leche  ,  11-* 
monada ,  horchata  ú  otras  bebidas  6  comestibles; 
los  que  en  igual  forma  vendan  yesca ,  piedras  de 
chispa ,  escobas,  panelas ,  plumeros ,  papel  d^  ci- 
garros y  otras  menudencias  semejantes. 

21.  Los  fabricantes  de  tejidos  de  seda ,  lana  ,  li- 
Bo  y  algodón ,  con  solo  un  telar  de  lanzadera  á 
mano  ó  vedante  ó  con  dos  mecinicos ,  $i  (os  llevan 
de  su  cuenta;  los  fabricantes  de  looas  y  lonetas,  ca- 
bles, jarcias  y  sogas  con  destino  á  las  naves;  los 
fabricantes  de  jergas ,  frisas ,  ^yales ,  paños  bas- 
tos 6  burdos  » qne  no  i^osean.en  propiedad  mas  que 
úa  solo  ^lar ;  los  hilanderos  y  torcedores  de  algo- 
don  con  menos  de  ciento  cincuenta  bufOs  y  motor 
de  agua,  vapor  ó  sangre  ,'ó  con  menos  de  ciento, 
movidos  con  la  mano  ó  manubrio ;  los  hilanderos 
de  lana  ,  lino  ó  cáñamo  con  menos  de  o^iareat^  hn- 
sOfl;  los  talleres  de  artefactos  menores  oq  cuyo^  te- 
lares no  se^tejan  mas  que  una  ó  dos  piezas  á  la.  vez; 
las  hilanderas  qon  rueca  ó  torno;  (o^  operarios  y 
jornaleros  cuando  trabajan  por  na  ^alario  ó  un  tan? 
to  por  pieza .  en  los  taUer^s  ó  tiendas  de  personas 
de  su  profesión,  óeosna  propias  habitaciones  giq 
oíl^iales  ni  f  pnendic/esí  tí  iPMest/as  i^  f^,  ppprla.,  ni 


tienda  abierta ;  né  considerándose  como  oíkialés  ni 
aprendices  la  mujer  ni  los  hijos  solteros  que  vivan 
en  su  compañía  y  les  auxilien  en  sus  trahsajos. 

22.  Los  templadores  de  instrumentos,  los  actores 
dei  arte  dramático  y  de  canto ,  los  bailarines  de  los  ' 
teatros  y  de  cuerda  ,  los  memorialistas ,  los  titirite- 
ros, los  toreros ,  los  traperos  de  gancho ,  zapateros 
de  viejo ,  oficiales  de  albañB  y  soladores  ó  embal- 
dosadores;  los  caotevos  é  retejadores,  los  aserrado- 
res, los  cocheros  y  lacayos,  los  aguadores  que  lle- 
van agua  á  las  casas,  las  costureras,  bordadoras  á 
mano  y  encajeras  sin  tienda  abierta ,  las  oficialas 
de  modista,  las  lavanderas  y  plapchndoras,  los 
Ihnpiabotas  con  puerta  en  la  calle  ó'en  los  porta- 
les ,  los  enfermeros ,  los  intérpretes  jurados  cerca  ' 
de  los  tribunales ,  los  que  solo  alquilen  de  sus  ha^ 
bitaciones  un  cuarto  para  huéspedes. 

23.  Los  hospitales ,  casas  de  beneficencia  y  de- 
más estiblecimientos  piadosos  por  las  corridas  de 
toros ,  novillos ,  bailes  de  máscaras  y  otros  espec- 
táculos públicos;  sin  alcanzar  la  eienoion  á  cua- 
lesquiera empresario  con  quien  dichos  establecí-; 
mientes  contraten  ó  arrienden  la  ejecución  de  ellos. 

Enterada  la  Reián  (Q.  D.  G.)  de  las  quejas  produ- 
cidas por  algunos  dueños  de  establecimientos  de 
burras  de  leche  y  puestos  de  leche  de  cabra  en 
esta  corte ,  con  motivo  de  haberles  incluido  en  la 
matricula  del  subsidio  industrial  y  de  comercio  ,  y 
en  la  contribución  territorial  á  un  mismo  tiempo  y 
por  uoas  mismas  utilidades,  interpretando  el  senti- 
do del  articulo  5.  ^del  Real  decreto  de  23  de  Mayo 
de  1845  relativo  á  la  última  de  dichas  contribucio- 
nes, y  los  casos  en  que  las  casas  de  vacas  y  los  ca- 
breros deben  considerarse  sujetos  al  expre^do  sub- 
sidio, se  ha  servido  declarar,  d«  conforinidad  con 
el  dictamen  de  V.  S. :  1.-®  Que  los  dueños  de  bur- 
ras de  leche  y  lo  mismo  los  de  vacas  y  cabras,  sus 
aparceros  6  arrendatarios  se  hallan  sujetos  á  la 
coatríbaoion  territorial  por  las  utilidades,  de  la  ven- 
ta de  leche ,  requesón  ,  nata  ó  manteca  ,  como  pro- 
ductos propios  de  la  ganadería  cuando  esta  venta  se 
haga  por  el  mismo  dueño,  aparcero  ó  arrendatario 
del  ganado,  ó  de  su  cuenta.  Y  2.  ®  Que  los  reven- 
dedores de  los  productos  expresados  en  puestos  fi- 
jos ó  anabulantes,  y  los  que  tengan  casas  de  vacas 
ó  cabrerías  con  el  propio .  objeto  de  vender  leche, 
bollos  y  manteca,  no  siendo  dueños,  aparoeros  m 
arrendatarios  del  ganado  destinado  á  este.géoero  de 
industria ,  satisfagan  la  cuota  de  subsidio  que  les 
corresponde  con  arreglo  á  la  tarífd  número  I.*",  cla- 
se 7.*  y  8.«;  coyas  aclaraciones  deberán  tener  apli- 
cación ho  solo  á  los  ^ue  las  han  promovido  y   han 
reclamado  de  agravio  por  haberles  comprendido  en 
nna  y  otra  contribución ,  sino  á  tolos  los  que  resul- 
ten perjudicados  por  igual  motivo  en  el  corriente 
año,  m.  órd.  da  26  de  Octubre  de  1847. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  6.)  de  las  re- 
clamaciones <]ue  han  promovido  los  ayuntamientos 
de^  algunos  pueblos  en  solicitud  dé  que  se  les  coosi^ 
dere  para  el  pago  de  la  contribución  industrial  y  de 
comercsio  en  la  escala  de  población  que  les  corres- 
ponda ,  según  el  n4tnero  de  vecinos  que  aisladanen- 
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Í0  UeDeo,  coQ  exctosiotí  éal  qae  abrnza ,  eo  distrl- 
los  ««parados,  sa  término  jurisdiociopal  ó  mankipfiL 
Eo  su  vista ,  Y  «tendiendo  S.  M.  á  qoo  si  bien  hasta 
ahora  ha  podido  haber  motivo  para  tomar  en  consi- 
deración reclamaciones  de  esta  oíase,  por  la  forma 
especial  eo  qne  está  snbdividida  la  población  en  al- 
gnnos  pueblos,  no  se  está  ya  en  igaal  caso  median- 
te ia  modificación  que  ha  sufrido  el  sistema  bajo 
qne  giraban  las  matriculas  de  esta  contribución,  con 
ei  que  le  ba  sustituido  y  debe  regir  desde  !•  ®  do 
Enero  de  1848 ,  según  el  proyecto  de  ley  y  tariías 
mandado  observar  por  Real  decreto  de  3  de  Se- 
tiembre último,  en  que  se  fija  el  verdadero  regula- 
dor parA  Ajar  las  cuoUs  que  deban  satisfacer  los 
contribuyentes  al  subsidio  enjusU  proporción  de  las 
fortunas  de  cada  uno ,  ó  sea  bajo  la  base  de  un  nú- 
mero indefinido  de  cíitegorias  en  que  pueden  subdi- 
vidicse  los  individiios  de  unas  mismas  industrias;  se 
ha  dignado  S.  M.  por  estas  razones  resolver  que  no 
puede  tener  lugar  para  ia  imposición  de  onotas  en 
el  subsidio  el  número  de  vecinos  qne  corresponda 
á  cada  población  diseminada,  quedando  en  sñ  vir- 
tud sujetos  todos  los  contribuyentes  de  un  término 
jurisdiccional ,  ó  distrito  municipal,  al  pago  de  \^ 
cactos  que  les  correspondan  por  la  base  de  pobla- 
ción de  toda  la  aglomerada  del  propio  distrito,  m. 
¿fd.  íltf  29  de  JVoüí«ii6re  át  1847. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  co«- 
snlU  promovida  por  el  Intendente  de  Sevilla  acerca 
de  la  cuota  que  por  la  contribución  del  subsidio  in- 
dustrial y  de  comercio  deberá  imponerse  á  las  cal- 
deras para  la  fabricación  del  jabón  cuya  cabida  no 
llegue  á  30  arrobas ;  y  enterada  S.  M.  de  tas  razones 
qne  arroja  el  expediente  con  tol  motivo  instruido,  se 
ha  servido  mandad  que  las  calderas  para  el  jabón 
blando  qne  no  excedan  de  ^  arrobes  de  cabida ,  se 
adicionen  con  la  cuota  anual  de  38  rs.  cada  una  á 
la  parte  segundo  de  la  torlfa  especial  de  fábricas  nú- 
mero S.*=*,  adjunta  al  proyecto  de  ley  circulado 
y  mandado  llevar  á  efecto  por  Real  deoreto  de  3  de 
Setiembre  último ;  declarando  al  propio  tiempo 
S.  M.  que  con  respecto  al  jabón  duro  no  puede 
hacerse  igual  adición  por  estor  prohibido  el  uso  de 
las  calderas  de  menor  cabida  que  la  expresada ;  de 
30  arrobas ,  y  consiguientemente  su  fabrioaeion  en 
ellas,  fff.  6Tá.  delde  Diciembre  de  1847. 

En  16  de  igual  mes  y  9fio  se  dispuso  lo  signienle: 

Articulo  1.*  Siendo  las  matrioulas  de  la  oontri- 
bucloo  indnstrial  y  de  comercio  nnos  documentos 
oficiales  para  la  administración  de  lo  Hacienda ,  se 
declara  que  corresponde  áean  extendidas  en  papel 
Mí  sello  de  oficio ,  y  no  del  cuarto  mayor ,  respecto 
á  que  en  el  de  esta  última  clase  se  han  de  expedir  los 
certificados  de  inscripción  para  los  contribuyentes. 

Art.  9.*  LOS  contribuyentes  basta  aqni  matrica- 
lados  y  provistos  del  correspondiente  certificado  de 
Inscripción  de  matricula,  qne  en  lasque  nueva- 
mente se  formen  para  regir  desde  1<^  de  Enero^ 
de  1848  no  varíen  de  clase,  qnedan  relevados 
de  proveerse  de  nnefo  certiíkftdo  de  inscrip-^ 
don ,  pero  no  de  preisentar  á  la  administración  é  al 
alcalde  el  ^ue  ya  han  obtenido  para  que  se  anote  en 


él  ooe  continúan  ejerciendo  la  misma  industria  é 
profesión ,  y  cnota  que  por  el  alio  les  esté  asignada 
conforme  con  ló  prevenido  en  d  artionio  45  del 
mencionado  proyecto  de  ley. 

Art,  3.*  Alcanzando  Solo  la  obligación  de  pro- 
veerse ahora  de  certificados  de.inscripcioQ  á  lo» 
contribuyentes  que  carezcan  ó  puedan  carecer  ám 
este  documento  personiü,  á  los  que  de  snevo  se  ins- 
criban en  las  matrículas  por  dar  principio  á  cnal- 
quiera  industria,  comercio,  profesión,  arte  ú  oficio, 
y  á  los  que  varíen  de  clase,  las  administraciones  de 
contribuciones  cuidarán  de  habilitorles  de  ente  do- 
cumento extendido  en  medio  pliego  de  papel  del  se- 
llo coarto  mayor,  sin  exigirles  retribución  alguna 
como  asi  está  establecido  por  el  articulo  43  del  re- 
ferido proyecto  de  ley.  • 

Art«  4.«  Por  las  administraciones  de  impuestos  y 
rentas  estancadas  se  facilitará  gratis  el  papel  sella^' 
do  de  oficio  que  se  necesite  para  la  extensión  de  las 
matrícults  del  subsidio  de  todos  los  pueblos ,  asi  co- 
mo también  el  del  sello  cuarto  mayor  para  expedir 
los  certificados  de  inscripción  en  ellas,  que  deben 
entregarse  á  los  cootribnyentes  con  arregle  á  t^sr 
disposiciones  contenidas  en  los  dos  articnlos , ante- 
riores. Al  efecto  las  administraciottesde  contribucio- 
nes procederán  á  verificar  el  pedido  por  conducto 
y  con  el  Y.  B.  del  intendente,  limitándole  el  número 
de  pliegos  que  para  excluir  aquel  servicio  conside- 
ren preciso,  quedando  responsables  del  exceso  io- 
motivado  que  eo  esta  parte  pediera  cometerse. 

Art.  5.*  Eo  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior,  las  administraciones  de  contribuciones,  á 
la  conclusión  de  cada  aiio,  rendirán  la  oportuna  cuen- 
ta de efectospor el  papel selladcque pa^a  la forott« 
cion  de  matriculas  y  expedición  dé  los  certificados 
de  ioscripcion  obteogao  de  las  de  impuestos  y  rep- 
tas estancadas,  á  las  cuales  servirá  lücha  cueoU  de 
data  legítima, para  justificar  en  la  soy»  este  gasto 
natural  de  Ur  renta  del  papel  sellado. 

Art.  6.  ^  El  importe  á  que  asciendan  los  dere- 
chos de  4  rs.  por  cada  uno  de  4os  certüeados  de 
ioscripcion  qne  se  expidan  por  duplicado  ó  tripli- 
cado á  solicitud  de  los  contríboy^ntes ,  formará . 
parte  del  fondo  de  premios  de  la  administración,. 
asi  como  en  general  este  mismo  derecho  que  antea 
se  exigía  á  los  certificados  primitivos  le  formaba 
tombien  con  arreglo  á  los  articulos^  96  y  ^  dele 
inslmccton  de  5  de  Setiembí^  de  1845. 

Art.  7.  ^  Las  administraciones  de  contribucfe- 
nes  son  las  (acuitadas  para  expedir  los  certificado» 
de  inscripción:  por  consecuencia  qnedan  relevados 
los  alcaldes  del  encargo  qne  les  fue  cometido  en  el 
artionlo  15  de  la  ciroulaV  de  8  de  Agosto  de  1845', 
pero  no  de  la  obligación  de  pedir  á  la  administra-» 
cien  los  certificadoiB  que  fueren  necesarios  pera  pro- 
veer á  los  individuos  que  se  inscríbafi  en  matricula 
como  nuevos  contribuyentes ,  ó  que  estándolo  ac- 
tualmente carezcan  de  dicho  docomenio :  á  los  que 
varíen  de  dase ,  ó  le  soliciten  pot  duplicado  6  tri- 
plicado ;  á  cuyo  fin ,  y  para  justificar  este  pedide 
acompaüatán  á  él  el  manifiesto  deleoatríbnyenle  é 
doovmeoto  en  que  eada  oertífioade  ha  de  fundarse. 
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la  BftiM  86  ha  d^iaeéo  resolver  que  por  ahora 
fioede  en  snepeaso  laexaeekKi  del  5  por  109  de  re- 
cargo qae  por  el  ari.  35  del  proyecto  de  ley  •  cir^ 
oolaéa  y  Mandad»  llevar  á  efecto  deade  1.®  de 
Eoere  de  este  afk^  por  el  Real  decreto  de  9  de  Se^ 
tiemhredel847,  se  impuso  para  fando  supletorio 
de  las  clases  agremiables  en  la  cootribucloa  indas- 
tfial  y  de  eomerck).,  con  destino  á  tfobrir  las  parti- 
daa  qne  en  dichas  clases  resaltasen  fallidas,  sin  que 
fper  este  n>otÍTO  dejen  de  aplicarse  todas  las  demás 
disposiciooes  comanicadaa  para  plantear  la  refor- 
floa  contenida  en  dicho  •proyecto  de  ley;  ni  menos 
de  hacerse  efectivas,  asi  las  cnotas  qne ,  segnn  el 
iiM(Vo  sistema  establecido  ,  deban  satisfacer  los 
contribuyentes  ¿  ella  sujetos,  como  lo»  recargos  de 
las  demás  cantidades  adicionales  aprobodas  legal- 
mente,  eia  perjuicio  todo  de  las  alteraciones  que 
sobre  esta  coatribncion  acordaren  las  Cortes  en  la 
presente  legistatora.  Rl.  órd.  de  ^  de  Febrero  de 
1848*  Véase  finMdto  industriai  y  de  ebmerdo. 


COmUlBUClON  DE  CONSUMOS. 
de  consumo. 


Véase  Derecho 


CONTaiBUCION  DB  CULTO  T  GLEAO.  Se  esta- 
Jilecié  sobre  la  propiedad ,  la  industria  y  el  OQmer- 
ek)  por  la  ley  d€í  14  de  Agosto  de  18il  para  los  gas- 
tos jdel  culto  y  asignaciones  personales  del  clero 
secular  en  lugar  de  las  prestaciones  decimales. 

Pero  este  impuesto  ha  sido  ppsteriormente  re- 
fondido  eo  el  mievo  sistema  tributario  establecido 
por  la  ley  de  presupuestos  de  23  de  Mayo  de  1815. 
Véase  CoiUribucion  de  bienes  inmutsbUs ,  cultivo  y 
gatuukria, 

CONTRIBUCIÓN  DE  INQUIUNÁTOS.  Quedó  su- 
primida desde  1.^  de  Abril  de  1840  en  virtud  del 
ReíA  decreto  de  97  de  Marzo  del  mismo  año. 

CONTRIBUCIONES.  Todos  los  a&os  .presentará 
el  Gobierno  á  las  Cortes  el  presuixoesto  general  de 
los  gastos  del  Espado  para  el  aña  siguiente ,  y  el 
plan  de  las  contribnoiones  y  medios  para  llenarlos, 
como  asimismo  las  cuentas  de  la  recaudación  é  in- 
versioo  de.  los  caudales  púUlcos  para  su  examen  y 
aprobacloo. 

No  podrá  iaiH>onerse  al  cobrarse  ninguna  contri- 
bución ni  arbitrio  que  no  esté  autonaado  por  la  ley 
de  presupnei^  t  otra  especial.  Arte»  7o  y  1^  de  la 
C^nstüMctondélBfó. 

CORONEL.  Acerca  de  esté  gefe  dice  lo  que  se 
copia  la  ordenanza  ^el  ejército  en  el  título  16,  tra- 
tado 2.  <=" 

Arl.  1.  Tendea  el  atando  sobre  todos  los  inditi- 
doof  qne  le  componen:  sabrá  las  obligaciones  de 
cadaotto  de  sos  subordinados,  las  leyes  penales, 
las  ántenes  geatrales  y  teda^  mis  ordenanzas  mili- 
tares para  en  la  parta  que  le  toca  vigilar  su  exacto 
eumplifil^ato«  En  el  regimiento  de  su  cargo  hará 
que  In  snbonBBadon  se  o^senre  con  el  mayor  te- 
san; qne  I»  obediencia  del  inferior  al  superior  sea 


exacta  y  bien  sostenida  de  uno  á  otro  grado;  que  á 
caAs  individuo  m  le  conserve  en  el  pleno  ejercicio 
de  sus  focultades;  qne  el  servicio  se  haga  con  exac- 
titud; que  cuantos  soldados  Yo  pago  sean  útiles,  por 
todas  sus  circunstancias :  que  la  instruecion ,  disci- 
plina, conversaciones  y  confianza  de  oficiaíes,  f:ar« 
gentes  y  soldados  sean  con  la  prolijidad  y  buen 
espíritu  que  requiere  el  honor  de  mis  armas;  que  su 
propio  ejemplo,  aplicación,  desinterés,  prudencia 
y  ñrmezaairvan  de  estimulo  y  esencia;  que  haya 
mocha  integridad  en  el  manejo  de  los  caudales,  re- 
vistas de  comisarios  é  inspector;  en  el  ajaste  y  dis- 
tribución de  utensilios  y  demás  intereses  de  mi  era- 
río  :  que  la  educación  militar ,  y  señaladankente  dé 
los  cadetes,  se  adelante  y  sostenga  con  vi|^r ;  y  que 
en  sus  propue^Uas  y  gobierno  del  regimiento  acre- 
dite su  justicia,  prudencia  y  talentos  insepara- 
bles de  un  gefe. 

2.  El  mando  militar  del  coronel  sobre  los  subdi- 
tos del  regimiento  de  su  cargo  debe  entenderse  con 
todos  los  que  no  estén  empleados  en  el  servicio  de 
plaza,  destacamento  á  otro á  que  hubieren  sido  des- 
tinados por  orden  ó  providencia  en  que  el  coronel 
no  tenga  iniervenclott ;  pues  esto^  mientras  subsis- 
tan en  su  facción  estarán  subordinados  al  estado-ma- 
yor de  plaza,  ejército  ó  superior  de  quien  dependan 
por  la  calidad  del  servicio  en  que  se  emplean ;  pero 
esta  excepción  (limitada  solo  al  concepto  de  oo  po- 
der alterar  el  coronel  las  órdenes  que  (engan  sus 
oficiales  empleados  en  lo^  destinos  explicados,  ni  á 
darles  otras  por  sí)  no  debe  entenderse  en  los  asun- 
tos económicos  que  interesan  la  policía ,  aseo  y  exac- 
titud en  el  cumplimiento  de  aquel  mismo  servicio  en 
que  se  ocupan;  porque  puede  y  debe  el  coronel  re- 
prender en  el  mismo  acto,  y.  castigar  después  que 
salga  de  facción ,  la  inobservancia  ó  falta  que  notare 
por  sí  ó  llegare  á  su  noticia  haberse  cometido  aun 
en  distancia. 

^.  Coa  reflexión  á  este  mismo  objeto  que  tanto 
interesa  el  bien  de  mi  servicio,  será  precisa  obliga- 
ción del  coronel  en  los  di»  que  su  regimiento  cubra 
puestos  de  la  plaza  en  qne  esté  de  guarnición ,  visi- 
tarlos para  celar  ai  los  oficiales  y  tropa  desempeñan 
su  deber  exactamente;  y  esto  lo  ordeno  con  tal  pre- 
cision,  que  no  se  le  admitirá  otra  excosa,  que  el  ' 
estado  decaldo.de  su  salnJ.  Cuando  lo  ejecute  de  día 
en  las  jgnardias  ó  puestos  quei ocupa  su  regimiento, 
se  le  presentarán  sin  armas  los  soldados  en  ala  ,  y 
el  oficial  y  sargento  ea  sus  puestos;  para  que  vea  si 
faltase  algi^no ,  y  hubiese  descuidos  ó  desaliños  que 
reprender;  y  cuando  visitare  tle  noche  sus  guar- 
dias ó  puestos,  será  recibido  con  las  formalidades;* 
qne  están  regladas  paraU  ronda  Oiayor ,  á  fin  de 
vigilar  por  si  la  exactitud  con  que  sirve  su  regi- 
mieato,  porque  es  el  objeto  que  interesa  sumamen- 
te la  disciplina  y  opinión  del  cuerpo  que  manda, 
como  el  honor  del  gefe,  á  quien  ^  atribuirán  todos 
los  defectos  de  él  sin  excusa. 

4.  Aunque  el  cuerpo  de  su  mando  se  halle  divi- 
dido por  batallones,  escuadrones  ó  destacamentos, 
ha  de  considerarse  general  hi  autoridad  del  coronel 
en  el  todo,  y  por  parles  para  la  disciplina,  policía 
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y  mecánica :  de  modo ,  que  cada  comtindanle  nata- 
ralo  accidental  del  batallón,  escoadroq,  ó  p«rte 
destacada ,  ha  de  obedecer  las  órdenes  que  para  los 
asuntos  referidos  en  este  artículo  le  comunique  el 
coronel,  como  principal  interesado,  yfesponsable 
del  buen  régimen  del  todo. 

5.  Siempre  que  el  regimiento  diere  servicio  en 
guarnición  ó  cuartel,  se  hallará  á  la  p»rada  el 
coronel  (ó  quien  en  su  falta  mandase  el  cuerpo)  coa 
todos  los  oficiales,  para  que  les  sirva  de  instrucción 
cuanto  previniere  su  gefé,.  y  la  constante  práctica 
de  aquella  formalidad  ó  el  conocimiento  de  los  abu- 
sos, qn^  también  enseña  cuando  se  i^esencian. 

6.  En  el  económico  interior  gobierno  del  regi- 
miento (que,  solo  es  peculiar  al  coronel,  sin  que 
pueda  alterarle  el  superior  mando  de  otro  gefe ,  á 
quien  por  el  de  armas  esté  subordinado)  debe  en- 
tenderse el  método,  equidad  y  economía  con  que  ha 
de  atenderse  á  la  subsistencia  y  entretenimiento  del 
soldado:  las  reglas  de  policía  y  buen  Végimen  que 
dentro  y  fuera  del  cuartel  debe  observar  su  tropa: 
f^ü  instrucción  en  las  evoluciones  militares ,  y  pun- 
tos de  disciplina :  el  cuidado  de  que  los  capitanea 
cumplan  con  la  obligación  de  que  sus  compañías  es- 
ten  completas,  vestidas  y  armadas:  que  los  fondos 
dotados  á  señalado  6n  no  se  inviertan  en  otro: 
que  todos  desempeñen  exactamente  sus  funciones; 
y  que  ninguna  falta  que  conspire  contra  la  resulari- 
dad  de  mi  servicio  ó  buen  orden  del  regimiento, 
quede  sin  cargo. 

7.  Sin  permiso  del  coronel  no  podrá  separarse 
del  regimiento  pñcial  ni  individuo  alguno  de  él ;  y 
al  que  lo  ejecutare,  podrá  mortificarle  á  su  arbitrio, 
ó  suspenderle  d^  su  empleo,  según  el  carácter  del 
subdito  y  circunstancias  de  su  falta ,  sin  que  sobre 
este  particular  se  entiendan  los  gefes  sobalternos 
dispensados  ni  un  poco  mas  que  cualquiera  otro. 

8.  Tendrá  facultad  de  arrestar  en  su  casa,  en  la 
gcardia  de  prevención ,  ó  en  la  del  cuartel,  á  los 
oficiales  de  su  regimiento,  para  corregir  sus  faltas 
en  et  servicio  ó  fuera  de  éi;  y  si  el  arresto  pasare 
de  veinticuatro  horas,  ó  sea  preciso  red uoi río  á 
mas  estrecha  prisión ,  deberá  dar  parte  al  goberna- 
dor ó  comandante  de  las  armas,  quien  no  negará  el 
castillo  ó  auxilios  que  le  pidiere  para  castigó  dfi  sus 
subditos,  ni  interrumpirá  su  procedc^rcon  ellos. 

•  9.  Podrá  suspender  de  sus  empleos  á  los  oficiales 
do  su  regimiento,  dando  cuenta,  con  expresión  de 
les  motivos,  al  cómandauto  de  las  armas  del  paraje 
en  que  sirviere ,  al  capitán  ó  comandante  general  de 
la  provincia,  y  al  in^i>eclor  general  de  que  depen- 
da, y  el  oficial  que  fuere  suspenso  de  su  empleo,  no 
será  restablecido  en  él  sin  orden  mía ,  comunicada 
por  mi  secretario  del  despacho  de  la  Guerra. 

1(K  A  los  capellanes  y  cirujanos  podrá  igualmen- 
te suspender  de  sus  empleos,  siempre  que  dieren 
motivo  que  persuada  á  la  providencia  de  separa- 
ción ;  pero  no  tendrá  facultad  de  excluirlos  sin  apro- 
bación del  inspector  general ,  ó  quien  expondrá  las 
razonas  en  que  funde  sti^olicitud. 

11.  La  misma  ibrmalidad  con  el  Inspector  gene- 
ral ha  de  preceder  para  la  deposición  de  los  sar- 


gentos ,  á  excepción  de  los  delitos  en  que  to  orde- 
nanza prescribe  señaladamente  la  pena  de  prira- 
cion  de  empleK);  pues  en  tales  casos  no  se  h^  4e 
detener  su  ejecución^  y  solo  estará  obligado  el  co^ 
/onel  á  participarlo  al  inspector  general ,  después  de 
estar  depuesto  el  sargento  delincuente. 

12.  Siempre  que  persona  Real,  el  capitán  gene- 
ral del  ejército  ó  provincia ,  ó  el  inspector  general 
viese  maniobrar  un  regimiento ,  deberá  mandarlo  el 
mismo  coronel ;  y  en  su  ausencia  el  gefe  en  quien 
recayere  el  mando  del  cuerpo:  es  correspondiente  á 
los  gefes  el  mandar  con  su  propia  voz  el  ejercicio  y 
evoluciones  de  su  tropa ;  pero  no  hallándose  presen- 
te alguna  de  las  personas  expresadas,  y  si  elgvo 

•  oficial  general ,  gobernador  ó  subinspector ,  lo  hará 
el  teniente  coronel,  y  en  su  defecto  el  sargento  ma-^ 
yor;  y  en  los  demás  casos  elegirá  el.  coronel  cual-* 
quiera  de  sus  subordinados,  hasta  la  ciase  de  capi- 
tanes inclusive  para  experimenlar  su  aptitud ,  y  ha- 
bituarlos á  este  mando.  Si  fuese  capitán  el  que  man- 
dase el  ejercicio ,  los  gefes  dejarán  su  puesto ,  y  ocu- 
parán diferentes  lugares,  para  obsenrar  el  deseooi- 
peño  del  capitán  que  mandare,  y  el  efecto  de  la  tro* 
pa  que  obedeciere. 

13.  En  todos  los  ejercicios  que  se  hicieren  con 
banderas,  el  que  los  mandare  ocupará  el  mismo  lu- 
.gar  que  corresponde  al  coropel  en  el  orden  de  ba- 
talla ;  y  siempre  que  ti|^iere  que  comunicar  alguna 
orden  por  los  ayudantes ,  pasarán  estos  por  la  reta- 
guardia á  darla ,  no  debiendo  haber  persona  alguna 
delante  de  la  tropa,  ni .  estos  ensayos  diferenciarse 
del  método  que  se  debe  usar  al  fcente  del  eneipige* 

14.  Propondrá  por  sí  los  empleos  deabandei*ados» 
ayudantes  mayores,  capitanes,  sargentía  mayor  y 
tenencia  coronela;  y  en  las  propuestas  de  tenencias, 
que  harán  los  capitanes,  y  en  las  de  subtenencias,* 
que  también  deberán  hacer  cuando  no  pase  abaade* 
rado  á  ocupar  la  vacante,  pondrá  el  coronel  s«  dic- 
tamen ,  pudiendo  proponerme  algún  sugeto  no  com- 
prendido ea  laS  ternas  de  los  capitanes,  que  tu- 
'Viese  distinguido  nrórito  para  ser  atendido,  ó.que  fue- 
se agraviado  en  su  antigüedad  siq  nulidades  para 
ello ,  dirigiendo  todas  al  iuiípector  general  á  quien 
corresponda. 

15.  En  las  propuestas.de  las  vacantes  tendrá  el 
coronel  presentes  las  calidades  que  requiere  aquel 
empleo,  y  que  el  que  elija  haya  desempeñado  cum- 
plidamente su  obligación  en  el  que  ejerza.  Concur* 
riendo  estas  precisas  circunstancias ,  atenderá  á  la 
antigüedad  de  servicios  y  clases,  con  la  considera- 
ción y  preferencia  que  les  es  debida ;  siendo  no  obs- 
tante mi  voluntad ,  que  la  sobresaliente  aplicación  y 
talentos  se  distingan  con  el  premio,  y  equivalgan  á 
la  mayor  antigüedad. 

'  16.  Asistirá  con  l^'ecuenclaá  tos  ejercicios  doctri- 
nales de  compañías,  y  á  los  que  deberán  hacer  mny 
frecuentemente  los  oficiales  cada  prioNtvera  para  sa 
instrucción  y  uniformidad  en  el  método  de  enseñar 
y  mandar. 

17.  Cuidará  de  que  todos  sus  subordinados  sepan 
y  cumplan  exactamente  las  obUgaoionea>de  sna  em- 
pleos; y  será  responsable  de  sus  faltas*  yi«mÍ8Ío-» 
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nes,  cuando  las  dejare  sia  corrección  y  reme- 
dio. ,  ' 

18.  Cada  mes  hará  )a  revista  de  armas  de  todas 
las  coropañias ,  y  la  de  ropa ,  pero  en  distintos  dias. 

19.  '  Dedicara  especial  cuidado  al  aseo  de  la  trotia, 
buen  estado  del  armaroefl4o,  y  contento  de  los  sol- 
dados; craieolando  esto  en  la  exacta  observancia  de 
las  leyes  militares,  y  en  el  buen  trato  y  distinción  á 
que  cada  tma  se  haga  acreedor  por  su  conducta  y 
esmero  en  el  servicia;  regla  que  también  observará 
con  los  oficiales.  % 

20.  En  los  dias  de  besámanosó  gala  concurrirá  con 
todos  los  óOciales  de  su  regimiento  á  cumplimentar 
al  capitán  general  de  la  provincia  ó  gefe  de  la  guar- 
nición que  no  sea  capital  de  ell'i «  en  la  hora  que  la 
plaza  señalare. 

21.  El  coronel  del  regimiento  tendrá  por  respeto 
de  su  empleo,  y  seguridad  de  los  caudales,  una 
guardia  de  un  cabo  y  cuatro  soldados  de  su  cuerpo 
que  mantendrá  una  centinela ,  y  la  de  ui\  cabo  y 
seis  hombres ,  si  fuere  brigadier. 

2á.  El  mas  grave  cargo  qufe  se  podrá  hacer  al  co- 
rooel  serii  el  de  no  dar  (en^  laperte  que  le  toca)  pun- 
tual y  literal  cumplimiento  á  todos  los  capítulos  de 
mis  ordenanzas,  y  á  las  órdenes  de  los  gefes,  que 
he  aumentado  para  darlas,  el  manifestar  en  sus  con- 
versaciooes  repugnancia  'en  obedecerlas ,  el  hacer 
crítica  de*  eH^s,  ó  el  permilh*  que  sus  subordraados 
la  hagan. 

2S..  El  esmero  en  tener  k  tropa  y  oficiales  de  su 
mando>  un  digno  modo  de-  pensar  y  proceder ,  el 
fornwir  buenos  oficiales,  y  el  mantener  su  cuerpo 
sobresaliente  en  la  subordíoacion  y  disciplina ,  re- 
comendará mny  particularmente  á  mt  gracia* para  su 
ascenso  y  concepto  al  corcel. 

LíOs  coroneles  di  conwndantes  deTegimientos  den 
curso*  sin  la  menor  detención^  á  las  instancias  que 
les  presenten  los  oficiales  y  demás  individuos  de 
los  de  su  cargo,  aunque  gradúen  de  Injustas  sus 
pretensiones  ,  exponienda  en  sus  informes  cuanto 
les  parezca  conveniente  en  razón  de  ellas,  iíí.  órcl» 
de  Í7  de  Abril  deiSío. 

CORREDOR-  Habiendo  dado  cuenta  á  S.  M;  la 
Reina  del  oficio  de  este  tribunal  de  Comercio ,  en 
el  que-,  con  motivo  de  haberse  concedido  á  i)'.  Pío 
Azofra ,  corredor  de  esa  ciudad  (Sevilla) ,  la  gracia 
de  prestar  en  ^Qcas  saneadas  y  á' satisfacción  del 
mismo  tribunal  la  fianza  que  el  código  de  comercio 
designa  para  el  buen  desempeño  dh  ta^es  cargos, 
manifiestan  V.  SS.  que  tos  aspirantes  á  plazas  de 
corredores  deben^  acreditar  su  idoneidad  ante  los 
gefes  políticos ,  y  dé  consiguiente  qae  deben  ser  á 
satisfacción  de  los  mismos  las  fianzas  queden  aque- 
llos ;  ha  tenido  á  bien  disponer  S.  M.  por  regla  ge- 
neral que  cuando  se  conceda  á  dichos  funcionarios 
el  que  den  sus  fianzas  en  fincas,  sean  estas  á  satis- 
facción dé  los  tribunales  de  Comercio :  esperando 
del  celo  que  Y.  SS.  han  manifestado  siempre  por  los 
negocios  mercantiles  que  se  prestarán  á  ello  ,  como 
lo  han  hecho  ya^olros  tribunales,  puesto  que  son  los 
jueces  q^ue  eiUienden  en  los  negocios  sobre  rosppn- 


sabilidad  ,  á  que  están  afectadas  las  .expre^^adas  fin- 
cas. Ri.  órd.  de  17  de  Marzo  de  1844. 

En  18  de  Noviembre  de  1846  se  dictaron  las  re- 
glas genéralos  siguientes:  l.",Los  corredores  que 
por  iKiUarso  imposibilitados  de  ejercer  por  sí  mis- 
mos sus  funciones,  preiendan  usar  de  la  facultad 
prescrita  en  el  artículo  87  del  códiso  de  comercia, 
habrán  de  acreditar  ante  el  gefe  político  óeh  pro- 
vincia las  causas  de  su  imposibilidad  ,  á  fin  de  que 
constando  esta  en  debida  forma,  se  les  autorice  pa- 
ra valerse  de  un  dependiente  que  le  sustituya  bajo 
su  responsabilidad.  2.»  Acordada  esta  autorización, 
el  gefe  político  oirá  á  la  junta  de  gobierno  del  cole- 
gio de  corredores  de  plaza  sobre  la  aptitud  y  n>ora- 
lidad  del  dependiente ,  que  el  corredor  le  proponga 
para  su<tiluirle.  3.*  Siendo  íavorable  alpropuesto  el 
informe  de  la  junta,  y  no  encontrando  el  gefe  poli- 
tico  Inconveniente  alguno  ,  bajo  otro  concepto,  para 
que  pueda  descmpeilar  el  oficio  de  corredor ,  acor- 
dará su  aprobación  ,  exigiéndole  en  calidad  de  sus- 
tituto el  juramento  prevenido  en  el  articulo  7^  del 
código,  y  se  le  dará  á  reconocer  en  la  plaza  pa- 
ra que,  á  nombre  del  corredor  propietario  ,.  pueda 
intervenir  legítimamente  en  las  negociaciones  mér- 
caiHiles.  • 

S-,  Mw  la  Reina  (Q.  D.  G.)  enterada  de  que'  por 
algunas  administraciones  de  contribuciones  directas 
se  han  expedido*  patentes  de  subsidio  industrial  y 
de  comercio  por  la  profesión  de  corredores  á  perso- 
nas que  no  están  legalmenle  habilitadas  para  dedi- 
carse at  ejercicio  de  dicha  profesión ,  de  donde  se 
siguen  los  perjuicios  consiguiente?,  no  solo  á  los  que 
cumpliendo  con  los  requisitos  ^ue  exige  el  código 
de  comercio  l;ian  obtenido  el  nombramiento  de  S.  M. 
y  prestado  la  competente  fianza  ,  sino  ,  los  qué  aun  - 
son  mtts  graves,  de  dejar  sin  cumplimiento  una  ley 
vigente  del  reino  como  es  el  código  de  comercio-, 
se  ña  servido  disponer  se  preveogfi  á  V.  S. ,  ,9omo 
de  su  Real  orden  lo  ejecoto,  que  en  las  plazas  de  esa. 
provincia  donde  haya  corredores  legalmenle  habi- 
litados," se  persigan*  ante- el  tribunal  competente  co- 
mo intrusos,  con  arreglo  al  código  de  comercio  ,  á 
lodos  aquellos  que  sin  haber  olbtenido  el  Real  nom- 
bramiento se  ocupan  en  la  profesión  de  corredores, 
aunque  por  las  administraciones  de  contribuciones 
directas  ó  cualesquiera  otras  oficinas  se  les  hayan  ex- 
pedido patentes  de  talos  y  hayan  pagado  la  contri- 
bución correspondiente V  R¡.  órd,  de  12  de  Ma^y 
déíUT. 

CORREOS  Y  POSTAS.  Para  evitar  cuestiones  en- 
tre las  autoridades  y  los  administradores  de  correos 
sobre  la  hora  en  que  aquellas  deben  recibir  su  cor- 
respondencia oficial ,  y  á  fin  de  recordar  á  los  em- 
pleados de  ese  ramo  la  dependencia  y  subordinación 
que  deben  tener  á  los  gefes  políticos  de  las  provin- 
cias según  las  disposiciones  vigentes;  S.  M.  la  Reina 
se  ha  servido  mandar  que  V.  S.  circule  á  todos  sus 
subalternos  para  su  mas  exacto-  y  puntual  cumpli- 
miento lo  que  sigue:  1.°  Inmediatamente  que  lleguen 
los  correos  á  todas  las  capitales  de  provincia  ,  los 
administradores  se  harán  cargo  de  la  correspocden- 
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cia  que  condtiscao  para  sa.  respectiva  admioistra- 
cioD ,  y  abriendo  desde  luego  el  paquete  ó  paquetea 
rei^pectivos  se  eiLtraeráp  los  pliegos  del  Gobierno 
para  las  autoridades  de  la  provincia  á  las  cuales  se- 
rán entregados  en  el  acto.  2.*  Sin  la  menor  inter- 
rupción se  ocuparán  los  empicados  de  la  adminis- 
tración en  las  operaciones  ^le  dirección  de  corres- 
pondencia ,  cargos  y  demás  necesario  para  que  los 
conductores  no  hagan  mayor  detención  que  la  pre* 
venida  en  el  Itinerario  y  órdeoes  vigentes  ,  saliendo 
á  desempeñar  el  servicio  que  les  corresponda  pre- 
cisamente á  la  hora  que  esté  marcada  en  dicho  iti- 
nerario ü  órdenes  del  Gobierno,  único  que  puede  al- 
terar lo  determinado  en  este  punto.  3.»  Trascurrido 
el  tiempo  que  esté  fijado  para  la  detención  de  con- 
ductores en  cada  administración,  y  apenas  hayan  sa- 
lido estos  para  su  destino  ,  se  apartará  toda  la> de- 
más correspondencia  oficial  que  de  cualquier  punto 
haya  para  las  autoridades  de  la  provincia  y  les  será 
entregada  en  seguida  aunque  sea  á  hora  avanzada 
de  la  noche,  cuya  medida  es  inJispeusable  por  aho- 
ra en  obsequio  del  mejor  servicio  del  Estado  á  pesar 
de  la  prohibición  contenida  en  la  ordenanza  de  cor- 
reos. 4.*  Todos  los  eifipleados  de  este  ramo  cumpli- 
rán en  la  parte  quttles  toca  lo  prevenido  en  la  Real 
-orden  de  18  de  Enero  de  i836  ,  y  tendrán  presente 
además  que  la  facultad  do  suspenderlos  de  sus  des- 
tinos en  casos  urgentes  y  dando  cuenta  al  Gobierno 
y  á  la  dirección  ,  está 'renovada  para  los  gefcs  polí- 
ticos en  el  párrafo  5.» ,  articulo  5.»  de  la  ley  de  2 
de  Abril  de  1845  y  en  Real  orden  circular  de  4  de 
Noviembre  del  propio  año.  BL  órd.  de  4  de  Agosto 
deíU^. 

El  conocimiento  de  los  negocios  contencioso-ad- 
ministralivos  peculiares  del  ramo  de  correos  cor- 
responde unas  veces  á  los  consejos  provinciales  y 
otras  á  los  tribunales  ordinarios  ó  especiales  segan 
lo  dispone  el  Real  decreto  de  23  de  Setiembre 
de  1846  .  que  se  ha  copiado  en  el  artículo  Caminos 
donde  puede  verse. 

La  correspondencia  que  traigan  los  buques  ex- 
tranjeros á  los  puertos  de  España  cualesquiera  que 
sea  su  procedencia  y  la  nación  á  que  pertenezca,  ne 
ha  de  entregarse  sino  á  las  administraciones  descór- 
reos españoles,  las  que  cuidarán,  como  es  de  su  de- 
ber, de  distribuir  á  los  agentes  diplomáticos  extran- 
jeros la  que  les  venga  consignada.  RL  órd.  de  i.''  de 
$eiiembre  de  1846, 

Franquicia*  Las  personas  y  corporaciones  que 
han  de  gozarla  en  la  correspondencia  oficial  se  en- 
cuentran desii^niMias  en  el  Real  decrclo  de  3  de  Di- 
ciembre de  léiS.  He  aquí  su  contexto: 

Art.  1.^  Desde  l.'^de  Enero  de  1846  todas  las 
autoridades  del  Gobierno,  tribunales  y  gefes  de  las 
dependencias  del  Estado  tendrán  franca  su  corres- 
pondencia oficial. 

Art.  %  ^  Para  que  esta  franquicia  produzca  los 
efectos  á  que  se  la  destina ,  se  requieren  dos  cir- 
cunstancias indispensables  ;  primera  ,  que  el  pliego 
lleve  el  sello  de  la  autoridad  ó  gefe  de  quien  proce- 
-  da;  y  segunda  ,  que  vaya  dirigido  á  la  autoridad  ó 
cargo  público  correspondiente. 


Art.  3.®  Las  franquicias  serán  ilimitadas  6  ge- 
nerales ,  y  limitadas  ó  parciales. 

Arl.  4.^  Recibirán  franca  toda  su  correspon- 
dencia sin  ninguna  limitación  :  Primero ,  las  Perso- 
nas Reale».  Segundo ,  los  Ministros  Secretarios  de 
Estado  ;  los  Presidentes  del  Senado ;  del  Congreso 
de  los  Diputados ;  del  supremo  tribunal  de  Justicia; 
del  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina;  de  la  jun*r 
la  del  Almirantazgo;  del  tribunal  mayor  de  Cuentas; 
los  subsecretarios  de  los  ministerios ;  ios  inspecto- 
res y  directores  generalas  de  todas  armas  ;  los  di- 
rectores generales  de  los  diversos  ramos  de  la  ad- 
ministración; el  contador  general  del  reino;  él  in- 
tendente general  militar.  Tercero ,  los  Senadores  del 
reino ,  Diputados  á  Corles  durante  las  sesiones. 

Art.  5.  ®  Recibirán  franca  toda  la  corresponden- 
cia de  los  puntos  e;:peciales  que  be  dirán  ^  ios  si- 
guientes: los  capitanes  generales ,  la  del  distrito  mi^ 
litar  de  su  mabdo;  los  comandantes  generales,  la  de 
su  respectiva  provincia ;  los  regentes  y  los  fiscales 
de  tribunales  superiores,  la  del  territorio  de  la  au- 
diencia á  que  pertenecen  ;  los  gefes  superiores  polí- 
ticos, la  de  su  provincia;  los  intendentes  ,  la  del  dis* 
tri(o  de  su  admini>trac¡OQ  ;  los  rectores  de  las  uni- 
versidades, Ib  de  su  respectivo  distrito ;  los  au<lito- 
res  de  guerra  ,  la  del  distrito  de  la  capitanía  p;ene- 
ral  á  que  pertenecen;  los  jueees  de  primera  ¡h.4an- 
cia  y  sus  promotores  fiscales  ,  la  de  su  partido 
judicial  :  los  comandantes  de  departamentos  maríti*» 
mos  y  los  presidentes  de  los  juzgados  especiales  de 
marina,  la  de  su  respectivo  distrito;  los  inspectores, 
sobinspectores  y  gefes  de  las  secciones  interventor 
ras  de  correos ,  las  de  sus  respectivos  distritos;  los 
gefes  de  las  oficinas  de  rentas,  la  de  sus  provincias; 
los  administradores  de  correos  ,  la  de  su  respectiva 
demarcación  ;  los  comandantes  de  carabineros ,  la 
del  distrito  de  su  cargo;  los  comandantes  de  la  guai^ 
dia  civil ,  la  del  distrito ,  provincia  ó  puntos  que  les 
estén  confiados. 

Art.  6.  ®  Las  Personas  Reales  y  las  autoridades 
y  gefes  que  se  expresan  en  los  párrafos  1.°  y  2. •del 
art.  4,« ,  que  disfrulcín  de  franquicia  ilimitada  en  su 
correspondencia  ,  harán  francas  todas  las  cartas  que 
escribieren  con  un  sello  particular  p^ira  la  Penínsu- 
la é  islas  adyacentes,  en  estos  términos:  Por  as.nntoá 
de  su  servicio  las  Personas  Reales ,  y  por  asuntos 
propios^  del  servicio  público  que  les  está  encomen- 
dado, las  autoridades  y  gefes  que  se  cjlan  en  el  pár- 
rafo 2.» 

Para  que  esta  franquicia  tengp  efeeto ,  será  in- 
dispensable que  ^e  u?e  en  los  sobres  de  un  sello 
personal  en  que  se  lean  dístintamenle  las  siguientes 
palabras. 

Por  S,  M,  la  Reina  ,  el  ^secretario  paHicular 
deS.M. 

Por  Sp  M.  la  Reina  Madre,  el  secretario  particular 
deS.M. 

Por  S.  A.  Serma,^  la  Señora  Infanta  Dona  íuisa 
Fernanda  ,  el  seeretario  particular  de  S,  A. 

Por  S.  A.  Serma.  el  Sr.  Infante  D.  Francisco  de 
Paulat  el  secretario  particular  de  S.  <4 .,  y  así  las  de- 
noás  Personas  Reales. 
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Bl  Fnsidinh  de„.  * 

El  8vbs4cretario  de»,,  * 

El  inspector  general  de,,. 

Bl  director  general  de,,. 

El  contador  general  del  reino... 

El  intendente  general  müitar.  . 

Api.  7.  ^  Las  autoridades  y  gefes  que  disfrutan 
franquicia  parcial  y  limitada ,  con  arreglo  ¿  lo  dis* 
puesto  en  el  articulo  5.»,  usarán  en  el  sobre  de  sus 
pliegos  personales  un  sello  en  que  se  exprese  clara 
y  distintamente  el  cargo  oflcial  ó  el  deslino  que 
ejercen. 

Ar(.  8.<>  Toda  clase  de  pliegos  fnneos ,  asi  oficia- 
les y  de  franquicia  general  como  limitada ,  de  que 
qaeda  hecha  mención  én  los  artículos  anteriores ,  se 
entregarán  á  mano  en  la  administración  de  correos 
correspondiente  por  los  dependientes  de  las  auto* 
ridades  y  gefes  respectivos. 

Los  pliegos  que  oaigm  por  el  buzón,  por  ma3 
que  aparezcan  con  los  sellos  designados,  se  repu- 
tarán fmadulentos,  y  se  cargarán  y  se  portearán 
como  si  no  los  tuvieren. 

Art.  9.<*  Los  partlcaliires  que  tengan  que  dirigir 
comunicaciones  de  su  interés  privado  á  los  com- 
prendidos en  los  párrafos  2.«  y  3.<*  del  art.  4.»  y  eo 
el  art.  5.*,  deberán  ffcinquear  previamente  estos 
pliegos  en  la  administración  de  correos  del  punto 
en  que  residen. 

Art.  10.  Las  autoridades,  gefes  y  demás  que,  con 
arreglo  á  los  citados  párrafos  2.<*  y  3.?  d^l  art.  4.*  y 
el  art.  5.^,  recibieren  pliegos  de  interés  privado  sin 
que  previamente  se  hubieren  franqueado  conforme 
nueda  dispaesto  en  el  articulo  anterior,  los  devol- 
▼erán  á  la  administración  de  oorrcos  del  punto 
donde  residiere  el  que  los  hubiese  recibido ,  la  cual 
los  dirigirá  al  interesado  por  medio  de  la  adminis- 
tración del  punto  ó  fecha  de  su  Residencia,  porteados 
y  cargados  con  arreglo  á  las  órdenes  vigentes. 

Art.  11.  Si  ai^na  rara  vez  tuviese  que  certificar 
una  autoridad  ó  gefe  pliegos  que  contuviesen  docu- 
mentos de  2»umo  interés  dirigidos  á  Otra  autoridad, 
gefe  ó  particular ,  oficiará  al  efecto  al  administrador 
de  correos  correspondiente ,  el  cual ,  si  fuere  prin* 
cipal,  dará  cuentan  la  dirección  general  del  ramo 
para  su  conocimiento;  y  si  fiíere  subalterno ,  á  su 
principal ,  para  que  este  trasmita  el  hecho  á  la  di- 
rección, á  tln  de  que  conste  en  ella  el  número  de 
casos  de  #^ta  naturaleza. 

Art.  12.  Los  tribunales ,  asi  ordinarios  como  es- 
peciales, se  someterán  en  todo  á  las  disposiciones 
anteriores  para  gozar  en  la  franquicia  de  su  corres- 
pondencia oñcial. 

Art.  13.  Los  pliegos  que  contengan  autos  entre 
partes  se  franquearán  previamente  por  los  escriba- 
nos correspondientes,  cobrando  estos  su  importe  de 
las  partes  ó  sus  procuradoi;es »  y  poniéadolo  por 
diligencia  en  los  autos. 

Art.  14.  Si  los  autos  perteneciesen  á  pobres  de 
solemnidad  ó  se  llevasen  de  oñcio,  sus  sobres  serán 
firmados  por  el  juez  y  el  escribano ,  declarándose 
en  ellos  pertenecer  á  esta  cbse.  Las  administraclo- 
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nes  de  oorreot  no  admitirán  ni  darán  curso  sin  este 
requisito  á  los  autos  que  se  les  presenten  para  darles 
dirección. 

Art.  15.  Además  del  requisito  de  que  había  el 
articulo  anterior,  la  administración  de  correas ,  pl 
dar  curso  á  los  autos  que  con  arreglo  á  él  se  le  pre* 
sentasen ,  exigirá,  del  juez  y  escribano  competente 
una  certificación  de  su  porteo  conforme  á  tarjfa  pora 
percibirlo  á  su  tiempo,  si  la  parte  que  pleitea  ga- 
nase la  demanda  ó  adquiriese  de  cualquier  ¡rt^.lQ 
medios  con  que  pagar,  ó  si  resultase  reo  responsable. 

Art.  16.  Los  recaudadores^  de  cortas  tentirán 
obligación  de  exigir  y  satisfacer  los  portes  de  estos 
pliegos  al  tiempo  de  verificar  la  cobranza  de  los 
demás  derechos  ó  costas,  cancelando,  al  raalízir  el , 
pago  á  la  ailmimstraciou  de  correos,  lus  ceitifipa- 
clones  de  que  trata  la  dir^poslcioa  anterior. 

Art.  17.  En  fin  de  año  los  recaudadores  de  costis 
enviarán  á  la  direccio.i  general  de  Correos,  por 
medio  de  los  regentes  de  las  audiencias  y  coa  el 
tnsto  6u«no  de  éstos ,  una  certificación  en  que  consta 
el  importe  que  por  razón  de  estas  partes  hubieren 
saflisfecho. 

Co  premio  de  estos  servicios  los  recaaíadoros' 
beneficiarán  un  10  por  100  de  \o^  proJuctos  (|?uí 
realicen  y  entreguen  á  la  adminislracioa  de  cor- 
reos. 

Art.  18.  Las  administraciones  prinoípalív<  de 
correos  remilirág  asimismo  anualmente  á  In  direc- 
ción general  del  ramo  un  estado  dt>l  importe  de  la 
que  por  esta  razón  hubiesen  recaudado  y  una  nota 
expresiva  de  las  certificaciones  que  existan  por 
cancelar  en  sus  oficios. 

Art.  19.  Quedan  derogadas  todas  las  franquicias 
que  no  se  hallaren  comprendidas  en  las  disposicio- 
nes anteriores. 

Toda  la  correspondencia  oficial  que  haya  de  di- 
rigirse á  dependencias  que  estén  inmediatamente 
sujetas  á  tribunales  y  corporaciones,  colegiados  ó 
individuales,  se  ponga  bajo  sobre  de  su  respectivo 
presidente,  autorizándose  con  el  sello  de  este  la  de 
igual  clase  que  de  las  mismas  dependencias  haya  de 
enviarse  por  el  correo  para  las  demás  del  Estado  ,  á 
fin  de  que  disfrute  de  la  referida  franquicia  siempre 
que  se  entregue  á  mano  en  las  administraciones  de 
correos,  como  previene  el  art.  8.  ^  del  Real  decre^- 
to  de  3  de  Diciembre  actual,  ^l.  6rd.  de  22  de  Di- 
ctem6re'^1845. 

Bsta  dirección  tiene  noticia  de  que  algunos  ad- 
ministradores dando  mas  latitud  que  les  correspon- 
de al  Real  decreto  de  3  del  actual  sobre  franquicia 
de  correspondencia  á  las  autoridades  del  Gobierno, 
tribunales  y  gefes  de  las  dependencias  del  EaUdo,' 
han  creído  deber  ser'  extensiva  á  los  alcaldes  y  cor- 
poraciones municipales  y  otras  cuyos  gastos  no  per- 
tenecen á  obligacioQes  del  Tesoco  ni  formao  parte 
del  presupuesto  general  del  Gobierno;  por  consi- 
guiente se  advierte  á  todas  por  panto  general  que 
semejantes  correspond€fncías  deberán  cargarse  y 
cobrarse  como  hasta  aquí ,  aun  coando  sean  diri- 
gidas al  cargo  público  y  qo  á  la  per^^na  que  lo 
ejerza ,  y  aunque  lleven  el  sello  de  la  autoridad  á 
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oficina  púl)í¡ca  de  dondie  proceda».  Ciro,  ck  2Tide 
Diciembre  de  1845* 

Por  Real  orden  de  10  de  Febrero  de  1846  sfrnxirN 
áó  observar  las  reglas  síj^ienles  :  !.♦  Tanto- los  pre- 
sidentes de  los  tribunales  como-  el  hscal  del  supre*- 
mo  y  los  de  las  audienoías  asarán  en  toda  h  corres^ 
pendencia  oficial ,  y  ea  la  particotar  ea  los  casos 
que  previene  el  Real  decreto  d^  S  de  Diciéntl^re, 
dYil  sello  que  el  inismo  determina.  2.*  Las  salas  de 
gobierno  de  las  audiencias,  teniendo  en  con««ider.i- 
Gion  el  estado  de  los  fondos  de  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia  de-  su  territorio',  dispoodrún-  que  en 
Ciida  juzgado' haya  dos  sellos,.  ufH>  que  dispar  El  juez 
de  primer  Oí  instancia  efe....  y  otro:  El  promotor  fiscal 
•  de..,  los  cuales  deberán  trasnnitírse  á  los  que  su- 
cesivanoente  desempeñen  los  e&presados  cargos. 
3.*  Hasta  qtae  los  juzgados  tengan  los  sellos  expresa- 
dos en  el  articulo  anterior ,  la  correspondenoia  ofi- 
cial se  distinguirá  con  la  firn>a  del  respectivo  juez  y 
escribano,  si  los  pliegos  procedieren  del  primera  y 
con  la  del  promotor  fiscal  en  su  casa;  cuidando, 
tanto  los  regentes  como  los  fiscales  de  las  audten> 
cías  ,  de  evitar  todo  abuso  que  pueda  hacerse  en- la 
franquicia' ,.  á  ñü  de  que  na  sedefrau^n  los  iniere- 
ses  del  E9tadt}v 

'  Enterada  S%  M:  la  Reina  ((}.  l>.  G.)  de  lá*  comuni- 
cación del  capitán  general  de  Granada  de  20  de 
Mayo  último  que  de  ese  ministerio  se  pasó  á  este  en 
6  del  que  rige  sobre  que  se  conceda  franquicia  de 
correspondencia  oficial  á  los  comandantes  do  arm^s, 
ha  tenido  á  bien  declarar,  de  confóriuidaii  con  el 
parecer  dado  en  23  por  la  dirección  generai  de  Cor- 
reos, que  solo  queden  comprendidos  en  la  gracia  los 
pliegos  d^  oficio  que  los  comvindantes  de  armas  de 
las  plazas  fuerte^  reciban  del  comand'ante  general 
de  la  provincia  y  del  Capitán  general  «leí  distrito 
siempre  que  ten^gan  los  requisitos  prevenidos  en  los 
artículos  2.<»  y  3.»  del  Real  decreto  dé  3  de  Diciem- 
bre de  184o.  RL  órd.  de^de  Junio  de  1846. 

La  correspondencia  sobre  asuntos  de  la  compe- 
tencia de  las  diputaciones  y  consejos  provinciares 
ora  se  djrija  directamente  á  estos  cuerpos  ó  por  el 
unieo  conducto  legal  d\B  su  presidente  el  ^efe  polí- 
tico, debo  Satósfacorse  á  la  renta  de  correos;  esta- 
bleciendo al  efecto  los  e&pres^os  gefes  políticos 
que  los  pliegos  y  demás  de  la  referid»  naturaleza, 
se  les  dirijan  como  presidentes  de  aquellas  corpora- 
ciones y  que  los  que  contengan  esta  reseña  *sé  car- 
gue su  importe  y  se  satisfaga  á  la  renta  do  correos 
perlas  consignaciones  señaladas  para  gastos  de  esta 
clase  en  los  presupuestos  provhicí&les.  RL  órd,  dé 
30  de  Setiembre  de  1846. 

Ha  llamado  la  atención  de  S.  W.  él  que  á  pesar 
de  las  diferentes  aclaraciones  hechas  al  Risal  decre- 
to de  3  de  Diciembre  de  1845'  sobre  franquicia  de 
correspondencia  oficial ,  continúan  elevándose  á  su 
Real  resolución  consultas  ó  reclamaciones  infunda- 
das que  ocupan  inátilteeote  el  tiempo  necesario  pa- 
ra el  despacho  de  otros  asuntos  de  mayor  importan- 
cia;  y  á  fin  de  remediar  este  perjuicio ,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  mandar  prevenga  á  V.  E., 
o«mo    lo  verifico   de    su:  Real  óedcn,   que  por 


esa  dirección  se  haga  cotiocer  de  nuevo  á  todas  las 
dependencias  de  fu.  cargo  i!>or  medio  de  circular  ,  á 
que  deberá  darse  la  mayor  publicidad  posible.  l.« 
Que  el  ebjeta  principal  del  eJLprésado.  Real  decreto, 
además  de  evitar  todo  género  decoenlascon  las  au- 
toridades y  dependencias  del  Gobierno  ^  ha*  sido  el 
de  descargar  al  presupuesto  general  del  Estado  de 
las  canCidades  que  en  él  se  consignaban  para  ios 
gastQS  de  correo  de  estas..  2»®  Que  baja  este  princi- 
pio ne  pueden^  disfrutar  de  la  franquicia  las  que  en 
el  permenor  del  articula  y  capi4,uio  respectivos  en 
dicha. presupuesto  na  tavieseo  expre^ame^te  fija- 
da alguna  cantidad  para  pago  de  correspondencia  ó 
correo  ,  la  eual  haya*  dejiado>de  comprenderse,  des- 
pués» ó  debido  ser  ex^eluida  por  .consecuencia  de  la 
^mismft  fntnquicia..  Y  3«'  Que  lo  prevenido  en  el  pár- 
rafa  anterior  debe  servir  de  regla  para  todas  las 
corporaciones é  individuos,  aunque  dependan  del 
Estado,  por  la  latitud  que  puede  darse  al  artículo- 1.» 
del  referida  Real  decreto,  siempre  que-  determina- 
da meiHe  na  se  les  cite  en  los  demás  artículos  y  Rea- 
les órdenes  aclaratorias.  RL  órd.de'íS  de  Noviembre 
de  184G. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  [Q\  D.  G.)  de  las  me- 
didas propuestas  por  el  re^cnte^de  la  audiencia^de 
Valladolid  ,  en  comunicación  de  20  de  Diciembre 
del  año  anterior  que*  por*  ese  nMuisterio  se  pasó  á 
este  de  Gobernación  con> Real  orden  de  16*  de  F«bre- 
ro'último»  dirigidas  aquellas»  salvar  las  dificulta- 
des que  ofrecen  los  artículos  15-,  16  .y  17  del  Real 
decreto  de  3  de  Diciembre  de  1845,  referente  al- pa- 
go dé  portes  die  ios  autos  de.  oficio  y  de  pobres. 
Apreciándoos.  M.  las  fundadas  observaciones  del  re- 
gente y  el  cela  que  manifiesta*  para  que  no  se  de- 
frauden» los  intereses  del  Estado,. y tenienda.prcseo^ 
te  lo  informado- sobre* el  asunto  por  la  dirección  ge- 
nei^al  de  Corraos,  se  ha  dignado  aprobar  las  disf)Osi- 
c  iones  siguientes: 

1.*  Los  portes  de  autos  de  pobres  y  de  oficio 
qxie  por  tales  se  hayan  admitido  certificaciones ,  se 
satisfarán,  cuando  llegue  el  caso,.en  la  administración 
donde. estas  e^^istan. 

2'.*  Se  recordará  á  los  administradores  de  cor- 
reos por  la  dirección  el  exacto  cumplimiento,  bajo 
su  mas  estrecha*  responsabilidad*,  de  cuanto^esta  les 
, previnoen  circular  de  17  de  Febrero  del  año  últi- 
mo, con  respecto  al  porteo  délos  pliegos  de  autos, 
el  cual  debe  estamparse  en  los  sobres  sin  perjuicio 
de  las  certificaciones  que 'expresan  la  cantidad  ,  las 
que  deberán  recogerse  de  los  respectivos  escribanos 
poniendO' en  dichos  sobres  la  qne  indica  no  eí^tar 
cargadas  á  la-administración'  á  donde  se  dirigen  y 
debiendo  unirse  precisamente  á  los  autos  todos  los 
sobres  que^lés  corresponda n« 

3.^  La  certificación  do  que  habla  el  arb.  17  del 
Real  decreto  de  3  de  Diciembre  de  18IS  que  deben 
dar  los  recaudadores  de  costas  y  que  los  regentes 
han  de  remitir  á  la  dirección  de  Correos  con  su 
V.*  B.°,  se  entenderá  de  las  cantidades  que  dichos 
recaudadores  hubieren  percibido  directamente  y 
entregado  en  la  administración  del  punto  donde  re- 
sida, la  audiencia*. 
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4.*  Gaando  por  lag  tscribaaias  d^  cámara  se  de- 
TaeWan  á  los  juzgados  piezas  de  autos  de  pobres, 
el  administrador  de  correos  respectivo ,  además  de 
anotar  eo  el  sobre  so  importe ,  deberá  recoger  la 
correspondiente  certificación  y  remitirla  bajo  pliego 
certificado  en  el  mismo  correo  en  qae  salgan  los 
antosal  administrador  en  cuyo  juzgado  haya  de  ser 
Cincelada  al  fío  de  la  cansa.  Lo  mismo  se  observa- 
rá si  se  eovian  antos  de  esta  clase  é  de  oficio  desde 
un  jazgado  á  otro. 

5.«  Los  jaeces  de  primera  instancia  y  subdele- 
gados pondrán  sa  Y."»  B.''  en  la  certificación  que  á 
principio  de  cada  año  ha  de  expedirse  por  el  recau- 
dador de  costas  de  sus  juzgados  ó  por  los  escribanos 
origínanos  donde  no  haya  recaudadores , .  de  las 
cantidades  qne  hubiesen  entregado  en  todo  el  ano 
anterior  en  las  estafetas  respectivas.  Dichos  jueces 
y  subdelegados  remitirán  en  seguida  la  expresada 
certificación  á  la  administración  principal  de  correos 
de  que  dependan  las  estafetas  aunque  la  rererida 
principal  no  corresponda  al  territorio  de  la  audiencia 
á  que  pertenezca  el  juzgado ,  con  el  fin  de  que  la 
mencionada  certificación  sirva  de  comprobante  del 
cargo  que  hubiese  formado  en  sus  cuentas  el  admi- 
nistrador de  U  estafeta.  De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  E.  para  que  por  el  ministerio  de  su  digno  cargo 
pueda  prevenirse  lo  conveniente  á  los  sobatlernos 
del  mismo  para  la  debida  observancia  de  la  parte 
qoe  les  corresponda  ,  añadiendo  que  será  oportuno 
se  den  por  duplicado  las  certificaciones  de  porte 
para  los  efectos  que  manifiesta  el  regente  en  el  se- 
gando punto  de  su  comunicación  que  devuelvo  ad- 
junta. RL  óri.  de  22  de  Abril  de  1847. 

La  dirección  general  de  Correos  ha  hecho  pre- 
sente á  este  nunisterio  que  en  la  estafeta  de  San 
Sebastian  se  hallan  detenidas  varías  cartas  que  los 
gefes  de  aquellas  oficinas  en  el  ramo  de  Hacienda 
se  niegan  á  recibir  si  no  se  les  entregan  francas 
como  no  se  ha  hecho  por  ser  extranjeras  las  unas, 
y  por  no  contener  las  «lernas  los  requisitos  preve- 
nidos en  el  Real  decreto  de  3  de  Diciembre  de  1845. 
Para  evitar  tales  compromisos  que  disminnyen  no- 
tablemente los  ingresos  de  dichos  ramos  y  perjudi- 
can á  la  buena  administración  pública ,  se  ha 
servido  S.  M.  aprobar  las  signientes  disposiciones 
propnestas  por  la  referida  dirección. 

1.*  Cuando  las  autoridades  y  corporaciones  ten- 
gan correspondencia  qoe  sin  embargo  de  ser  de  ofi- 
cio no  deba  ser  considerada  como  tal  por  carecer 
de  los  requisitos  prevenidos  en  el  citado  Real  decre- 
to,  6  á  la  que  esié  expresamente  negada  la  fran- 
qaicia  como  es  la  extranjera ,  deberán  recogerla  de 
las  respectivas  administraciones  de  correos,  abo- 
nando so  importe  de  los  fondos  destinados  á  los 
gastos  de  sns  oficinas  ,  ó  de  los  que  ese  ministe- 
rio crea  mas  conveniente,  y  justificándolo  con  los 
sobres  respectivos,  ó  del  modo  qoe  se  estime  opor- 
tuno. 

2/  Cuando  la  correspondencia  qne  con  el  carác- 
ter de  oficial  :se  les  dirija  sea  de  interés  particular, 
en  este  caso,  si  lo  tienen  por  conveniente,  podrán 
adoptar  la  devolución  en  los  términos  que  se  previe- 


ne en  el  articulo  10  del  mismo  decreto.  lü,  órd.  de  31 
de  Mayo  de  1847. 

Postas.  Con  fecha  26  de  Julio  de  1844  se  po- 
blicó  el  siguiente  reglamente  para  el  servicio  de  las 
postas. 

TITULO  I.  Db  los  maestros  db  postas.  —  Ar- 
ticulo 1  .^  Los  oficios  d  e  maestros  de  postas  serán 
de  provisioB  Real  ,  á  propuesta  de  la  dh'eccion  ge- 
neral de  Correos. — I^os  imaestros  de  postas  solo  po- 
drán ser  removidos  en  los  casos  y  la  forma  preve- 
nida ^en  la  ordenanza  del  ramo  y  en  el  presente 
reglamento.  —  El  director  general  de  Correos  y  Pos- 
tas les  expedirá  los  correspondientes  titules  con  ar- 
reglo al  modelo  adjunto. 

Art.  2.<>  I^s  maestros  de  postas  presentarán  sos 
litólos  al  alcalde  del  pueblo  donde  residan ,  y  al 
administrador  principal  de  correos  á  cuya  demar- 
cación pertenezcan.  —  Ambos  funcionarios  tomarán 
razón  en  el  registro  de  so  respectivo  encargo ,  y  en 
los  titules  pondrán  pota  de  haberse  realizado  esta 
formalidad.  —  Sin  ella  no  disfrutarán  los  maestros 
de  postas  de  los  derechos  qoe  se  les  conceden . 

Art.  Z.^  Las  asignaciones  de  los  maestros  de  pos- 
tas serán  proporcionadas  á  la  especie  de  servicio 
que  la  administración  les  exija  ,  y  á  los  efectos  y 
número  de  caballerias  que  hayan  de  emplearse.  — 
Las  tarifas  que  se  formen  para  clasificar  estos  efec- 
tos ,  para  fijar  el  número  de  las  caballerías  y  con- 
signar la  dotación  correspondiente  á  los  maestros 
de  postas ,  se  someterán  previamente  por  la  direc- 
ción general  de  Correos  á  la  aprobación  del  Gobier- 
no.—  Aprobadas . las  tarifas  por  el  Gobierno,  la 
dirección  de  acuerdo  con  la  contaduría  general  del 
ramo ,  señalará  la  fianza  que  proporcionalmeote 
deba  exigirse  á  los  maestros  de  postas.  —  Cuando 
haya  necesidad  de  aumentar  ó  disminuir  el  servicie, 
las  tarifas  se  modificarán  con  la  anticipación  debida 
y  en  la  proporción  correspondiente. 

Art.  4.<>  Los  maestros  de  postas^  contraen  las 
obligaciones  siguientes :  1.*  Residir  en  el  pueblo  ó 
panto  donde  se  halle  su  parada.  2.*  Observar  exac- 
tamente los  itinerarios  de  la  linea ,  y  no  emplear 
para  el  relevo  de  caballerias  mas  tiempo  que  el  de 
cuatro  minntos  de  día  y  seis  de  noche.  3.*  Mantener 
en  buen  estado  de  servicio  el  número  de  caballerías, 
guarniciones ,  monturas  y  demás  efectos  que  las 
tarifas  determinen.  4.*  Preparar  con  la  anticipación 
debida  á  la  llegada  del  correo  ordinario  el  ganado  y 
los  efectos  necesarios  para  el  relevo.  5.*  Tener  dis- 
puestos para  casos  extraordinarios  é  imprevistos  dos 
caballos  y  nn  postilion  de  guardia ,  tanto  de  día 
como  de  noche.  6.*  Mantener  de  noche  una  luz  en 
el  zaguán  y  otra  en  la  cuadra.  7.*  Cuidar  de  que 
sus  postillones  complan  con  los  deberes  de  su  cargo, 
y  qoe  en  todos  los  actos  del  servicio  usen  del  uni- 
forme que  les  está  designado. 

Art.  5.<»  Habrá  en  cada  casa  de  postas  un  libro 
de  matricula ,  foliado  y.  rubricado  por  el  adminis- 
trador principal  de  correos ,  en  el  cual  han  de  cons- 
tar todos  los  dependientes  de  la  posta,  asi  de  nú- 
mero como  aspirantes ,  con  expresión  de  so  nombre 
y  apellido  ,  edad  ,  pueblo  de^su  naturaleza  ,  época 
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de  sa  hombrdmleúto ,  y  las  notas  que  jazgben  opof « 
tunas  respecto  de  su  conducta  y  celo  ea  el  cam-* 
ptimiento  de  sus  deberes.  Ea  este  libro  se  bailará 
inventariado  además  el  ganado  de  la  parada  y  los 
efectos  de  cualquiera  clase  destinados  al  servicio» 

Art.  6.^  En  las  lineas  generales  y  trasversales 
de  primer  orden  tendrán  además  los  maestros  de 
postas  otro  libro  de  registro  sellado  y  foliado  por  la 
dirección  general ,  para  que  los  viajeros  y  correos 
puedan  anotar  las  faltasque  adviertan  en  el  serví-  . 
cío  ó  el  estado  en  que  se  baile  aquella  parada  ó  cual- 
quiera otra  inmediata.  Este  libro  se  presentará  n^ 
cesariamente  por  el  maestro  de  postas  á  todo  correo 
ó  viajero  en  posta  que  lo  reclame. 

Art.  7.»  Cuando  el  maestro  de  postas  por  enfer- 
medad ú  otra  causa  legitima  tenga  que  ausentarse 
temporalmente  de  su  parada ,  dará  aviso  previo  al 
administrador  principal  de  coi'reos  de  quien  depen- 
da y  al  inspector  de  la  linea ,  y  dejará  bajo  sú  res- 
.ponsabilidad  una  persona  que  haga  sus  veces  y  le 
represente.  EHas  ausencias  nunca  podrán  exceder 
de  tres  meses.— Si  la  ausencia  del  maestro  de  pos- 
tas fuese  por  mas  tiempo  que  el  de  tres  meses ,  de- 
berá solicitar  permiso  de  la  dirección  general  del 
ramo. 

Art.  8.«  tos  maestros  de  postas  no  pueden  ceder 
til  traspasar  temporal  ni  perpetuamente  sus  para- 
das sin  que  preceda  la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  9.*  Guando  por  un  accidente  imprevisto 
quede  abandonada  una  parada  ,  los  dos  maestros  de* 
postas  colaterales  deberán  comunicarse  entre  si  in- 
mediatamente y  sin  esperar  la  orden  del  adminis-» 
ifador  de  correos  del  distrito.— El  aumento  de  ser- 
vicio que  en  estos  casos  ocurra  se  siatisfará  eft  los 
mismos  términos  que  los  extraordinarios  de  sus  pro- 
pias paradas. — ^Igual  cuenta  se  les  hará  cuando  ha- 
yíio  de  atender  á  un  servicio  imprevisto,  y  tengan 
que  emplear  mayor  número  de  caballerías  del  con* 
signado  en  las  tarifas. 

Art.  10.  Sobre  la  puerta  de  toda  casa  de  postas 
se  pondrá  por  cuenta  del  maestro  un  escudo  con  las 
armas  Heales  y  un  rótulo  en  letras  grandes  moldea- 
das con  estas  palabras:  Parada  de  positaé, 

Art.  11.  Corresponde  á  lo9  maestros  de  postas  la 
facultad  de  nombrar  y  despedir  los  postillón^ ;  es- 
tos nombramientos  deben  recaer  en  sngetos  de  hue- 
lla conducta  y  de  robustez ,  que  tengan  por  lo  me- 
nos 16  años  de  edad  y  no  pasen  de  50.— Ningún 
maestro  de  postas  podrá  nombrar  postillón  de  su 
parada  al  que  hubiere  sido  despedido  de  otra ,  á  me- 
hos  de  presentarle  ona  certificación  de  buena  con- 
ducta librada  por  el  maestro  que  lo  despidió  de  su 
servicio. 

Art.  12.  Tampoco  podrá  negar  á  un  postillón  á 
quien  despida  la  certificación  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior  ♦  no  teniendo  para  esta  negativa  mo- 
tivos graves.  En  caso  de  contestaciones  decidirá  el 
administrador  principal  de  correos. 

Art.  !3.  Los  maestros  de  postas  ,  en  virtud  de 
las  facultades  que  pata  nombrar  y  despedir  sus  pos- 
tillones les  conceden  tos  artículos  »«nteriore»,  serán 
t^spousables  de  las  faltas  de  los  mismos^ 


Art.  14.  La  vigilancia  de  los  maestros  de  pesias 
no  sé  limita  á  sus  propios  posUifones,  sino  que  coi*» 
darán  asimismo  que  los  de  las  paradas  laterales  ob^ 
serven  buena  conducta  mientras  permaneclareo  en 
la  suya;  evitando  que  se  detengan  ^n  ella  mas  tiem* 
po  que  el  necesario  para  qne  las  caballerías  descan- 
sen,  y  no  consintiendo  que  al  regresar  salgan  aca- 
loradamente con  el  ganado,  á  menos  de  quepan 
ello  tengan  orden  expresa  de  su  principal. 

Art.  15.  El  número  de  postillones  se  arreglará  al 
de  las  caballerías  de  la  dotación  de  la  posta ,  no  pu- 
diendo  exceder  los  de  planta  de  cuatro  en  cada  nna 
de  las  paradas  de  linea  general ,  y  de  tres  en  las 
trasversales  de  primer  orden.  Estos  postillones  da 
número  serán  inscritos  en  la  alcaldía  del  paeblo  á 
que  pertenezca  la  casa  de  postas.— No  sa  fija  elBá*- 
mero  ni  se  exige  esta  formalidad  respecto  de  los  pee- 
tillooes  supernumerarios  ó  aspirantes  que  quiera 
tener  el  maestro  de  postas  para  la  mayor  exaetitod 
del  servicio;  pero  será  igaalmente  responsable  é% 
las  faltas  de  estos^ 

Art.  16.  Los  maestros  de  postas  no  darán  caba- 
llos á  ninguna  persona  que  carezca  de  la  correspon*- 
diente  licencia ,  bajo  la  pena  de  perdición  del  ofi^ 
ció. — ^Pod  rán  por  lo  mismo  exigir  los  partes  y  las 
expresadas  licencias  á  )os  correos  y.  viajeros  en  pus- 
ta  que  llegaren  á  su  parada.— Detendrán  á  los  qne  n^ 
vayan  provistos  de  estos  documentos  ó  no  los  lleven 
en  regla ,  dando  inmediatamente  cuenta  á  la  autori- 
dad local  y  al  administrador  principal  de  corraos. 

Art.  17.  Estas  licendas  se  expedirán  en  MadrM 
por  el  director  general  de  Correos,  tomándose  ra- 
zón para  el  pago  de  los  derechos  cercespondientes 
en  la  administración  del  correo  general :  en  las  pro- 
virícias  por  los  administradores  principales  de  cor«- 
reos  ó  subalternos  de  planta ,  previa  la  presenta- 
ción del  pasaporte  de  la  autoridad  competente  coa 
la  nota  de  Va  en  posta;  debiendo  dar  cuenta  á  la  di*- 
Yeecion  inmediatamente  después  de  expedida  cada 
una  de  estas  licencias;  y  en  ios  sitios  Reales,  en 
épocas  de  jornada,  por  el  oficial  mayor  del  parte  é 
quien  basa  sus  veces,  considerándose  para  esto 
caso  como  administrador  principal  de  correos. , 

•  Art.  18.  El  orden  de  preferencia  para  el  servicio 
de  la  posta  es  el  siguiente :  1 .°  I^os  correos  extraordi- 
narios con  pliegos  del  Gobierno.  2.<>  Los  correos  ordi- 
narios conductores  de  la  correspondencia  pública,  3.<* 
Los  correos  extraordinarios  extranjeros  con  despa- 
chos de  sus  respectivos  Gobiernos.  4.»  Los  pariicn<^ 
lares  por  el  orden  de  su  llegada  á  la  parada.-^Este 
mismo  orden  de  preferencia  se  observará  en  la  car- 
rera ,  ó  sea  durante  el  tránsito  de  una  parada  de 
postas  á  otra.,  cediéndose  el  paso  respectivamente  y 
por  el  orden  qne  queda  designado ,  asi  los  oorreoa 
como  los  particulares. — Cuando  dos  ó  mas  sillas  par- 
ticulares, viajando  en  posta,  se  encontrasen  en  el 
camino  y  en  una  misma  dirección ,  no  podrin  ade* 
Untarse  unas  á  otras. 

Art.  19 .  Los  maestros  de  postas  y  sus  postillo- 
nes tratarán  con  atención  á  los  viajeros  sin  dar  lu- 
gar á  quejas ,  que  serán  oídas  y  satiafacbas  por  los 
inspectores,  subinspectores  y  administradores  de 
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correos  mas  lúme^atos.^En  casos  de  gravedad ,  d 
cttando  do  paedan  aplicar  et  oportnno  remedio,  los 
funcionarios  referidos  darán  parjleá  la  dirección  ge- 
neral,  con  expresión  del  Joicio  qae  habieron  for- 
mado. 

Ari.  20.  Los  níaestros  de  postas  pondrán  en  los 
coches  propios  de  tos  viajeros  et  n\!imero  preciso  de 
caballerias  qne  se  especificará  roas  adelante ,  se- 
gnn  la  clase  de  carruaje. 

Art.  21.  Todas  las  eat>al)erias  de  la  dotación  de 
una  parada  con  arreglo  á  tarifa  estarán  marcadas,  y 
constará  en  el  libro  do  matricala  de  la  casa  sa  rae* 
día  ^tcion ,  de  la  cnal  obrará  una  copia  en  la  ad- 
minismcion  principal  de  correos  y  otra  en  la  ins- 
pección de  la  linea. — ^No  se  reconocerá  por  caballe- 
ría de  posta  para  las  gracias  concedidas  al  ganado 
destinado  á  este  servicio,  asi  como  tampoco  para  la 
indemnización  de  las  que  fueren  robadas  ó  se  inuti- 
lizasen en  actos  del  mismo,  sino  las  que  estuvieren 
marcadas  y  filiadas  anticipadamente.— Ningún  maes- 
tro de  postas  podrá  marcar  üi  filiar  mayor  número 
de  caballerias  que  las  correspondientes  á  la  dotación 
de  su  parada  ,  si  bien  le  será  lícito  mantener  todas 
las  que  juzgue  convenientes. 

Art.  ^.  Los  maestros  de  postas  no  están  obli- 
gados á  dar  caballerias  fuera  de  carrera  ni  á  engan- 
char ninguna  en  cualquiera  especie  de  carruaje  con 
otras  que  no  sean  propias  de  la  posta. 

Art.  23.  Dependen  los  maestros  de  postas  inme- 
diatamente del  administrador  principal  de  correos 
del  distrito  ,  del  subinspector  y  del  inspector  de  la 
linea.—Eo  casos  de  visita  tienen  obligación  de  pre- 
sentar 1i  los  visitadores  el  ganado  ,  atalajes,  [libros 
de  matricula  y  de  registro,  y  demás  efectos  destina- 
dos al  servicio  de  las  postas ,  contestando  á  tas  pre- 
guntas que  les  hicieren  y  suministrando  cnantas  no- 
clas y  datos  les  fueren  reclamados. — Los  maestros 
de  postas  tienen  derecho  á  exigir  de  los  visitadores 
una  certificación  de  la  visita  después  de  terminada. 
TmiLO  H.  De  los  dbbkcros  de  los  maestros  db 
POSTAS.— Art.  24.  Los  maestros  de  postas  tienen  la 
facultad  de  contratar  todos  aquellos  servicios  que 
estimen  convem'entes  á  sus  intereses ,  después  de 
atendidas  y  satisfechas  en  todas  sus  partes  las  obli- 
gaciones que  quedan  designadas  en  el  titulo  an- 
terior. 

Art.  ^.  Todo  viajero  á  la  lijera  ó  en  carruaje 
propio  pagará  á  razón  de  6  rs.  por  legua  y  caballo, 
y  otro  tanto  por  los  que  ocupen  los  postillones  :  pa- 
gará además  los  derechos  de  portazgos ,  pontazgos 
y  barcas,  y  3  rs.  por  legua  de  agujetas  á  cada  pos*- 
tiUon.— Para  obtener  la  licencia  de  que  habla  et  ar- 
ticulo 16  satisfará  en  la  administración  en  que  se  le 
despache  40  rs.  por  cada  persona  que  viaje  á  caba- 
llo ó  en  carruaje  ;  y  en  estos  nada  por  los  criados 
que  vayan  fuera  de  la  caja.— A  la  salida  de  Madrid 
ó  sitios  Keales  se  pagará  doble  la  tarifa  de  la  posta 
en  los  viajes  de  particular. 

Art.  26.  Los  viajeros  de  Real  servicio  pagarán  á 
razón  de  5  rs.  por  legua  y  caballo ,  y  2  rs.  por 
legua  de  agujetas  á  c^a  postillón. ^Por  viajero  de 
Keal  servicio  se  entiende  únicamente  el  que  acre- 


dite esta  cirennstancia  por  medio  de  una  Real  or- 
den ó  el  parte  correspondiente.  A  este  efecto  la  au- 
toridad superior  civil  ó  militar  que  hubiere  dispues- 
to el  despacho  de  aquel  extraordinario  oficiará  al 
administrador  principal  de  correos. 

Art.  27.  Los  viajeros  despachados  con  pliegos 
del  Real  servicio ,  7  que  empleen  á  este  efecto  ca*' 
baltos  de  la  posta ,  no  pagarán  por  estos  portazgos, 
pontazgos,  barcajes  ni  otro  tributo  de  los  impuestos 
generalmente  por  et  paso  en  cualquier  paraje  del 
reino. 

Art.  28.  Guando  el  Gobierno  disponga  que  un 
viajero  despachado  en  comisión  ó  con  pliegos  del  , 
Real  servicio  vaya  en  silla  ó  carruaje  perteneciente 
á  ia  posta  ,  pagará  por  este  á  razón  de  5  rs.  por  le- 
gua siendo  silla  de  dos  ó  tres  asientos ,  y  pasando 
de  este  número  doble  cantidad. 

ArC.  29.  Toda  clase  de  viajeros ,  asi  de  Real  ser* 
vicio  como  particulares ,  pagarán  ei  importe  de  la 
posta  antes  de  salir  de  cada  parada ,  con  arreglo  á 
las  bases  que  quedan  establecidas  y  al  arancel  ó  ta-  - 
rifa  vigente ,  de  la  cual  habrá  siempre  un  ejemplar 
impreso  en  cada  casa  de  postas  para  conocimiento 
del  público. 

Art.  30.  Los  correos  ó  viajeros  de  cualquiera 
clase  que  maltrátenlas  caballerias,  en  términos  que 
se  inutilice  ó  perezca  alguna  de  estas ,  estarán  obli- 
gados á  pagar  el  importe  del  daño  al  maestro  dd 
postas  á  quien  la  caballería  ó  caballerias  pertenez- 
can ,  previa  tasación  de  peritos  y  en  virtud  de  un 
jm'cio  verbal  quo  se  celebrará  ante  el  alcalde  del 
pueblo  en  qne  esto  hubiese  tenido  lugar  ,  ó  del  in- 
mediato si  el  hecho  sucede  en  despoblado. 

Art  31.  Las  personas  que  viajen  en  posta  y  en 
carruaje  propio  pagarán  á  razón  de  las  caballerias 
y  postillones  que  á  continuación  se  expresan. 

Los  que  vayan  en  silla  de  postas  de  cuatro  rue- 
das y  que  lleven  dos  personas  dentro ,  nn  criado  á 
la  zaga,  cuatro  arrobas  de  peso  con  lináonera  ó  va- 
ras ,  pagarán  tres  caballerías  y  un  postillón ;  pero 
si  el  carruaje  fuese  de  lanza ,  pagarán  cuatro  caba- 
llerias y  un  postillón. 

Los  que  viajen  en  cabriolés  de  fuelle,  media  caja^ 
de  madera  y  dos  ruedas ,  con  una  ó  dos  personas 
dentro,  pagarán  dos  caballerias;  pero  si  llevasen 
vaca  ó  cofre  en  la  zaga,  cuyo  peso  exceda  de  cuatro 
arrobas,  pagarán  tres  caballerías  y  un  postillón. 

,En  cabriolés  de  dos  ruedas,  caja  entera  de  ma- 
dera, con  sola  una  persona  y  equipaje  que  no  ex- 
ceda de  40  libras  de  peso ,  pagarán  dos  caballerías 
y  un  postillón. 

En  los  mismos  cabriolés  de  dos  ruedas ,  caja  en- 
tera de  madera ,  con  dos  personas  y  de  60  á  80  li- 
bras de  equipaje,  pagarán  tres  caballerías  y  un 
postillón. 

' "  En  los  carruajes  de  cuatro  ruedas  de  un  solo 
asiento  y  lanza  pagarán  dos  caballerías  y  un  posti- 
llón.     . 

'En  los  carruajes  de  cuatro  ruedas,  media  caja  de 
cuero,  con  el  equipaje  que  no  pase  de  cuatro  arro- 
bas, con  una  ó  dos  personas ,  pa-garán  dos  caballe- 
rías y  un  postillón. 
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Ea  las  carretelas  de  caatro  raedas  con  caja  en- 
tera de  madera  y  una  sola  persona ,  no  excediendo 
de  60  libras  el  peso  del  equipaje ,  se  pagarán  dos 
caballerías  y  un  postillón.  Si  llevasen  dos  personas, 
ó  el  equipaje  fuese  de  mas  peso  que  el  designado, 
pagarán  tres  caballerías  y  nn  postillón^  Si  fueren 
mas  de  dos  personas  pagarán  á  razón  de  nn  caballo 
mas  por  cada  una. 

En  los  carruajes  cerrados  y  cortados ,  conocidos 
con  el  nombre  de  6om&és ,  con  varas,  conduciendo 
una  ó  dos  personas,  pagarán  dos  cabalfos  y  un  pos- 
tillón. Si  fueren  mas  de  dos  personas  pagarán  á  ra- 
zón de  un  caballo,  mas  por  cada  una. 

En  berlinas  cerradas  con  dos  fondos  iguales  y 
lanza,  con  dos,  tros  ó  cuatro  personas»  pagarán 
cuatro  caballerías  y  un  postillón.  Mas  si  el  peso  del 
equipaje  excediese  de  ocho  arrobas,  y  fuesen  cua- 
tro los  viajeros ,  pagarán  seis  caballerías  y  dos  pos- 
tillones. 

EU' coches  que  lleven  cuatro  ó  seis  personas  pa- 
garán seis  caballerías  y  dos  postillones.  En  el  caso 
de  exceder  de  seis  el  número  de  los  viajeros,  paga- 
rán en  cada  posta  6  rs.  por  cada  una  de  las  perso- 
nas que  pasen  de  aquel  número. 

Arl.  32.  Un  niño  menor  de  siete  años  no  se  con- 
sidera como  viajero  para  el  pago  de  la  posta.  Dos 
niños  de  siete  años  se  considerarán  para  el  pago 
como  un  viajero. 

Art.  33.  Los  viajeros  en  coche  propio  no  están 
obligados  á  pagar  las  caballerías  que  falten  del  nú- 
mero designado  á  cada  clase  de  carruaje.— Tampo- 
co podrá  exigirles  pago  alguno  el  maestro  de  postas 
por  el  mayor  número  de  caballerías  que  tenga  por 
conveniente  poner  á  fío  de  aliviar  á  so  ganado. — 
Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  caballerías  que 
el  maestro  de  postas  estuviese  especialmente  auto- 
rizado para  aumentar  por  razón  de  cuestas  ó  puer- 
tos ;  mas  en  este  caso  la  orden  original  de  la  direc- 
ción deberá  estar  á  la  vista  del  público  en  la  casa 
de  postas. 

TITULO  IIL  Penas  y  recompensas  de  los  maes- 
tros DE  POSTAS.— Pinas.-— Art.  34,  El  maestro  de 
postas  que  en  la  exacción  de  sus  derechos  se  ex- 
cediese de  lo  designado  en  las  tarifas  y  de  lo  pre- 
venido en  este  reglamento  sufrirá  por  la  primera 
vez  la  multa  de  100  rs.,  devolviendo  además  e)  ex- 
ceso que  hubiese  cobrado :  por  la  segunda  vez  pa- 
gará la  multa  de  300  rs.  con  igual  devolución: 
1,000  rs.  de  multa  por  la  tercera,  con  la  misma 
circunstancia ;  y  en  caso  de  reincidencia  será  des- 
pedido del  servicio. 

Art.  35.  Si  el  inspector ,  subinspectores  ó  el  ad- 
ministrador principal  de  correos  hallasen  en  sus 
visitas  que  falta  alguna  caballería  para  el  completo 
de  la  dotación  de  la  parada  de  postas,  ó  vieren  que 
alguna  ó  algunas  de  las  que  les  presentaren  no  ás- 
tu viesen  marcadas  ó  no  corresponden  á  la  media 
filiación  de  que  habla  el  art.  2i  de  este  reglamento, 
sufrirá  el  maestro  una  multa  equivalente  á  la  asig- 
nación de  la  posta  por  un  mes,  dentro  de  cuyo  tér- 
mino reemplazará  la  caballería  que  falla  ,  ó  llenará 
las  formalidades  que  quedan  prescritas.— Dentro 


del  mismo  término  y  b^o  la  misma  pena  reempla- 
zará el  maestrp  de  postas  las  caballerías  que  los  vi- 
sitadores desechen  por  inútiles  para  el  servicio. 

Art.  36.  Si  los  visitadores  hallaren  en  mal  estado 
para  el  servicio  ó  incompleto  el  atalaje ,  guarnicio- 
nes y  monturas  destinadas  á  la  posta,  señalarán  al 
maestro  de  ella  nn  breve  término,  dentro  del  cual 
habrá  de  arreglar  y  completar  debidamente  estos 
efectos.— En  caso  de  no  cumplir  los  maestros  de 
postas  con  esta  obligación ,  los  expresados  efectos 
'  se  comprarán  y  completarán  por  la  administración, 
cargando  al  maestro  en  cuenta  doble  cantidad  de  su 
valor.  . 

Art.  37.  Si  á  la  llegada  de  los  correos  or<fflaríos 
ó  extraordinarios  se  notase  falta  de  las  luces  y  eo 
la  vigilancia  prescrita  á  todas  bs  casas  de  postas  en 
Jas  obligaciones  4.*,  5.*  y  6.*  del  art.  L^  de  este 
reglamento,  sufrirá  el  maestro  una  multa  de  20  rs. 
por  la  primera  vez  y  de  40  por  las  sucesivas.  En  ca- 
so de  reincidencia  frecuente  se  dará  parte  á  la  di- 
rección para  que  acnerde  la  corrección  ó  pena  que 
estime  conveniente. 

Art.  38.  Debiendo  llevar  los  conductores  de  coiv 
reos  una  hoja  ó  registro  en  qué  anoten  las  detencio- 
nes que  experimenten  en  el  camino ,  tanto  en  los 
relevos  de  las  caballerías  como  en  La  carrera ,  la  di- 
rección general  impondrá  al  maestrp  el  castigo  ó 
mulla  que  considere  justa,  según  el  número  y  la  gra- 
vedad de  aqnellas  faltas  en  el  trascurso  de  un 
mes.— El  conductor  debe  presentar  la  relación  de 
estas  faltas  bajo  su  firma  al  administrador  del  cor- 
reo general ,  ó  al  principal  de  quien  dependa ,  y  es^ 
tos  darán  ménsualmente  parte  literal  de  ellas  á  la 
dirección  para  los  efectos  indicados. 

Art.  39.  Si  por  no  tener  previamente  herrado  el 
ganado  ,  ó  por  no  estar  las  caballerías  dispuestas 
para  el  relevo  á  la  llegada  del  correo  ordinario ,  el « 
maestro  de  postas  retrasase  el  servicio  ,  pagará  por 
primera  vez  una  multa  de  40  rs.  por  cada  cuarto  de 
hora  que  originase  de  retraso,  y  doble  cantidad  por 
la  segunda. — En  caso  de  reincidencia  continuada 
será  despedido  del  servicio. — Si  por  estas  faltas  se 
originasen  perjuicios  de  consideración  quedará  obli- 
gado además  el  maestro  de  postas  al  resarcimiento 
de  daños,  previa  la  formación  de  uó  expediente  gu- 
bernativo, ó  de  causa  criminal  si  á  ello  hubiere  lu- 
gar ;  pero  en  ambos  casos  deberá  oifse  al  maestro 
que  sea  objeto  del  procedimiento. 

Art.  40.  Los  maestros  de  postas  responden  de  los 
daños  que  por  efecto  de  vuelco  se  ocasionen  en  un 
carruaje  ,  si  este  accidente  proviene  de  la  inexpe- 
riencia de  los  postillones.  A  este  fin  se  descontará 
de  su  asignación  ordinarip  al  maestro  respectivo  el 
importe  de  la  reparación  ,  entregándole  en  pago  de 
su  haber  la  cuenta  y  recibo  del  maestro  de  coches. 
No  quedan  sujetos  á  la  responsabilidad  anterior  los 
maestros  de  postas  cuando  el  vuelco  ó /tas  averías 
dimanen  de  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito ;  lo  cual 
podrán  justificar  con  una  certificación  del  conduc- 
tor y  de  los  viajeros. 

Art.  41.  Cuando  por  no  ^ar  presente  el  maes« 
tro  de  postas  resultase  alguuf  falta  en  el  actode  re^ 
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levar  las  c^Ueiias  para  el  serricio  de  loa  eoiíreoa 
ordinarios,  se  le  Impondrá  la  ínqUa  de  40  rs.  por  oar 
da  Yez. 

Art.  tí.  Si  el  maestro  de  postas  cooselieae  Aran* 
des,  delitos  ó  crimeies  sajetos  á  la  aeeíoo  ordinaria 
de  loa  tdrilMuiales  de  JosUcia ,  y  en  sa  coosecaencia 
se  le  ioipnsiere  pena  corporal  aflieticaf  será  deape»- 
dido  para  siempre  del  servicio.— Las  cat>allerTas  de 
la  posta  y  los  electos  destieados  al  servido  serán 
respetados  hasta  que  sé  reemplaóen  deMdamente. 

irt.  43.  Podiendo  usar  los  maestros  de  postas  y 
sos  postillones ,  eo  actosi  del  ^ervíci»,  de  armas 
prohibidas  para  m  espectat  defensa  y  lado  h  corre»- 
poadaacia  y  viajero^  que  cpbdnoen »  estarMí  sojetos 
á  la  aecion  ordinaria  délos  tríbonales  de  Justicia  si 
hiciesen  de  ellas  un  «90  indeWdo»  é  las  HeriiseO 
fuera  de  los  aetOK  del  tervlofo. ' 

Art^44.  -  Para^eoordar  laseparaelon  del  servicio 
de  un  maestro  de  postas  se  requiere  la  formación  de 
nn  expediente  gubernativo  en  qne  se  oigan  6us  des- 
cargos y  defensas»  y  el  dictamen  del  asesor  de  cor- 
reos y  de  la  oontadnria  generaU  Ef  director  de  Cor- 
reos consultará^  el  Gobierno  do  S.  M.  la  ejecu- 
ción de  so  acuerdo  definitivo. 

itecompejMOí.— Art.  45.  Bl  maestro  de  postas 
está  exento  de  pagar  el  subsidio  de  comercio  por 
los  carruajes  y  caballerfas  destinados  al  servicio  de 
la  posta.  ' 

Art.  46.  Lftscabalterias  de  h  posta  no  podrán 
ser  emberfv^das,  aun  en  casos  déla  mayor  oirgencfá, 
por  la  preferencia  del  servicio  de  los  correos  orditía^ 
ríos  y  extraordinarios. 

Alt.  47.  No  podrán  aíqjarse  en  las  casas  de  pos- 
tas caballerfas  qué  eniorpetcan  \d  aecion  de!  servi- 
cio ooaslotíáodo  embaraxos  ai  maestro  y  á  sus  pos- 
tillones. 

Art.  Í9.  ».os  maestros  de  postas  tienen  derecho 
k  loív  pHstos  comtmes  por  tas  cabaílerías  destiYíarfas 
á  eí»te  servicio,  sin  pei*jtdciodecualesquterolix)s  que 
les  correspondan  como  veciaos  <íc  los  pueblos  don- 
de se  baRaren  las  paradas. 

Art.  i^  toé  maestros'  dte  postas  están  exiéntos 
de  todo  oficio  de  repúl^ríca . 

Art.W.    Podrán  tener  posada,  méson  d  otra  coaf- 
^  quiera  granjeria,  eO  cayo  caso  y  por  cnya  sola  6on- 
síderaciicki  quedarán  sojétos  cottío  los  dea)ás  veci- 
nos á  las  drdenfes  y  bandos  relativos  á  la  industria 
partie&br -qne  ejensan. 

Art.  B¥.  Cuando  se  inutlltzase  ^  Rédese  aígnOa 
eabbllerra-  poi*  exceso  defóti)^  en  la  6ondtic<^on  d'p 
la  correspondencia  publica,  ó^fbese  robada  &  muerta 
▼ioientaanenie-en  actos  M  servicia,  la  dirección  ge- 
nerai  de  Correos  acoi'dará  su-  indi&nrmizacion  por 
cuenta  #el  ipainov  dfespnos  qoe-sé  jns'tíffiítie  el  hec!h> 
completMnenteoón  certificación  detáicalde  del  pui^ 
-*tb  donde  ocurra  k  desgracia  y  con  el  correspon- 
diente atestado  dé!  conductor  y  viajeros.  Estas  in- 
'demniaaeiones  se  vérlfibarán^  con  araeglo  á^  las  or- 
ines vigentes  en  la  materia. 

TITULO  lY.  Di  tos  POSTíLlrOUBS^— Art.  5Í.  tOs 
postfüoees  deberán  Une^  la  edad  de  16  á  50  ií5os> 
ser  áss  bnem  oendoeíaiY.lhillárse  con  la  convenfeor 


te  aptltnd  y  robustez  para  el  serviola,  á  juicio  del 
mostró  de  postas. 

Art.  ^.  E^rán  snbordinmlos «  no  sdo  al  maes-^ 
tro  de  postas  de  quien  dependají ,  sino  á  Los  demAs 
en  coyas  t>;irwl:i>i  «m» encuentren,  en  lodo  nqoello  que 
concierna  al  buen  servicio  del  ramo.  En  los 'viajes 
dependerán  igSualmente  de  los  mayorales  de  las  si^ 
Ihis-correes  y  de  los  conductores  de  la  correspon- 
den ola  pülilica. 

Art.  54.  El  nombramiento  de  los  postniones  de 
número  de  cada  parada  ^em  registc(ido  en  los  libros 
de  ^a  alcaldía  del  panto  donde  radiqae  la  po^ai  de. 
este  nombramiento  se  pasará  una  cerliGcjtcion  visa*- 
da  por  el  alealde  al  adminUtrador  pri.acipal  de  oor^ 
reos  del  departamento,  para  que  anote  en  et  regis- 
tro de  postbs  qoe  existirá  en  su  oficina  el  diaen  que 
entra  á  servir  la  plaza  de  peslilion,  peaiendo  el  sen*- 
tüdo  y  su  fecha  en  la  berliácaóion ,  a  fín  de  qne 
pueda  reqlamar  el  abono  de  la  cerlrfícadon  á  que 
se  haga  acreedor  por  sus  años  de  servicio  y  buena 
conducta. 

Art.  55.  I.0S  postttIoDes'qne.  sa^an  por  inUrés 
propio  de  nna  casa  de  postas  para  servir  en  otra  de* 
beráá  llevar  una  certifiTcacion  de  8«  baen  compiM-- 
tamienCo,  expedida  por  su  principal  y  vi^da  por  el 
alcaide  del  poebU»  respective»  Esta  oertificadoa  y- el 
oooal>rainient<}  del  maestro  en  cuya  casa  enire  á  ser- 
vir ,  se  presentarán  al  alcalde  del  pueblo  cerrespoii- 
diente,  á  fin  de  que  se  llenen  las  formalidades  pres- 
critas en  el  artfcnio  anterior*, 

Art»  56.  Ningnn  postilloo  podrá  dejar  el  servicio 
de  una  pairada  sin  haberlo  prevenido  al  maestro  do 
postas  con  un  mes  d^  anticipación  por  lo  menos ;  y 
si  asi  no  k>  hiciere  podrá  estefiegarle  la  certiftca- 
-efon»  sin  Ja  cual  'UO^podrá  ser  «dimitido  ech.  otra  pa^' 
ittda. 

Alt.  57»  LDoInspectores.ysnhinspectoredáe  pos- 
tas, asi  como  los  administradores,  prinolpales  ^e cór- 
leos en  óik  i'espectivo  departamento ,  vigilarán  para 
()Qe  00  se  admita  en  otra  caso  de  (lostas  el  pestüion 
despedldo^ sfa  i» «erUficacion  competente,,  y  dar^ 
cuenta  ala  direccioa  para  la.reso|ueioa  oportuna  en 
4o6  casos  en  q^eel  interesadano^dé*  motiva)  para^ne 
se  le  nieftxe  la  certificación. 

Ari.  SS%  Loa  postHleoes  de  numere^  nsarán  eo.ao- 
t06  del  servicio  de  la  escarapela,  naoiofai,  chaqueta 
y  pantalón  azul,  vneíta  y  cuello  encarnados,,  con 
-WoseaoQqtieee'fantlegfabada  la  palabra  PosTos :  en 
el  sembrcro ,  que  será  r^edondo^  nevarán  un  escudo 
bronceado  con,  las  armas  Reales  y  el  número  que  les 
cerrespooda.— Para  invierno  usarán  los  postillones' 
sobre  el  uniforme  qne  qoeda  designado  im  capote 
de  paSo  azni  con  cuello  y  vueltas  encarnada&.--Los 
aspirantes  á  postittoa  de  qoe  trata  el  artículo  15  det 
tito1o^2.<»,  deberán  nsar  en  actbs  del  servicio  de  cha- 
qineta  a«(ul  con  cuello  encarnado-;  pero  sin  inscrip- 
cicHi  alguna  en  el  botón ,.  y  en  el  sooobrero  solamen- 
te la  escarapela^ 

AH.  59!i    En  cada  parada  babdc  constantemente  ^ 
nn  postillón  de  guardia ,  que  seré<el  príthero  en  tur*' 
no  para  correr ,  y  en  el  momento  en. qué  llegue  cual- 
quier relevo. avisará  á  sus  compañeros  para  que  se- 
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dcapea  en  ensillar  los  cabritos  si  fuese  A  la  líjora^ 
ó  enganchar  el  ganado  al  carruaje  si  fuese  én  riledas. 
En  este  intermedio  debe  ponerse  el  postHloa  de 
guardia  las  prendas  de  uniforme  que  le  falten. 

Art.  60.  El  postillón  de  giiárdia  cuidará  que  es«* 
ten  corrientes  de  noche  las  luces  del  zaguán  de  la 
casa  de  postas  y  de  la  cuadra ,  teniendo  además  día** 
puesto  un  farol  de  mano  para  que  sus  compaíleros 
hagan  las  operaciones  de  que  trata  el  articulo  an- 
terior. 

Art.'61 .  LoS'pastUlones  precederán  siempre  á  los 
correos  y  viajeros.  El  maestro  de  postas  ¿a  tuya  p^h- 
rada  se  presenten  los  viajeros  sin  el  postillón  no  es- 
tá obligado  á.  darles  caballos  basta  la  llegada  de 
este. 

Art.  62.  Los  postillones  emplearán  á  lo  mas  me- 
día hora  por  legua  en  viajes  de  particular ,  y  vetnié 
minutos  en  los  derservicio. 

Art.  63.  En  cualquier  caso  Im  previsto  por  el  <;ual 
se  detenga  en  camino  uñ  correo  que  vaya  de  servi- 
.ció ,  el  postillón  que  le  acompañe  conducirá  los  plie- 
gos ó  correspondencia  bastí  la  parada  do  postas  in- 
mediata., y  el  maestro  de  esta  dispondrá  bajo  su  res* 
ponsabilidad  que  se  continué  la  conducción  sin  la 
menor  demora  por  medio  de  uno  de  sus  postillones 
hasta  la  próxima  administración^  de  correos  ,  en  la 
cual  se  abonará  al  postillón  lo  que  le  corresponda 
por  este  trabajo ,  y  se  arreglará  b  continuación  del 
viaje. 

Art.  64.  No  podrán  los  postiHones  cambiar  de  ca- 
ballos en  el  camino  cuando  se  encuentren  con  otros 
sin  previo  consentimiento  del  correo  ó  de  los  via- 
jeros. 

Art.  65.  Los  postillones  auxiliarán  y  atenderán  á 
4os  viajeros  en  cuanto  puedan ,  á  cuyo  fin ,  si  el  via- 
jo fuese  á  la  lijera  ,  Correrán  siempre  á  corta  distan>> 
cía  para  volver  con  prontttad  en  cualquiera  caída  ú 
otro  aconteoiroiento. 

Art.  66.  Na  podrán  excusarse  los  postillones  de 
servir  los  viajes  que  los  correspondan  *  ni  les  será 
permitido  que  loa  beneflcien  6  cedan  á  otres. 

Art  67.;  Todo  postillón  quer  reciba  cartas  en  el 
camino  deberá  entrégatelas  en  la  eslalata  mas  inme- 
diata ,  á  ñn  de  que  sean  Incluidas  y  porteadas  con  le 
correspondencia  general ,  sin  que  por  dicha  conduc- . 
clon  y  bajo  ningún  pretexto  pueda  exigir  retrlbuolon  . 
alguna.  < 

TITULO  V.     PBNaS  y  aiCOÉPItfSAS  DB  LOS  fOSTI-  ! 

LiOHis.— Pdna«.-^Art.  68.  Loe. postillones  q«e  lleven 
encargos,  ya  vSyan  acompafiando  Alos  correosy 
viajeros ,  ya  conduzcan  pliegos  .del  Goblismo.  queda- 
rán suspensos  por  término  de  un  mes  •  y  en  casos 
de  reincidencia ,  serán  separados  del  servicio,   .    . 

Art.  69,  Los  postillones  que  hayoA  dado  lugar  á 
quejas  de  los  viajeros  por  haber  pedi4o  retribución 
para  su  gasto,  de  comida ;  ó  con  cualquier  otro  pre- 
texto ,  sufrirán  iguales  penas  que  las  determioadas 
en  el  artículo  anterior. 

Art\70.    Se  prohü>e  á  todo  postillón  exigir  mas 

'  de  lo  señalado  en  his  tarifas  por  f^ujetai  ni  por  otro 

motivo,  cuidando  de  evitar  entre  sí ,  y  n>as  con  los 

viajeros,  incomodidades  y  disputan  que  sean  c^tisa. 


de  detención;  en  cuyo  case  oi  posdKon  qtiedará  sus- 
penso da  oficio  luisMi  la  averlguacioii  del  hecho. 

Art.  71 .  En  igual  supension  incurrirán  los  postl- 
llonés^ue«n  losólos  di&l  servicio  no  eleven  eliáni- 
forme  que  les  está  designado  ,  incluso  el  ^sombrero. 
La  primera  vez  la  snspensioa  será  de  e«ho  dias ,  y 
quince  la«egunda«  En  caso  de  reincidencia  serán 
despedidos. 

Art.  .7d..  Los  ppstilloaes  que  vayia  en  la  carrera  y 
abandonen  los  iCaballos  en  camino  serán  separados 
del  ^rvlcio  ^  sin  perjuicio  de  su  responsabilidad  y 
la  dejos  maestros  de  postas  respecto  de  los  acci- 
denta qae.poedan  resultar  de  semejante  exceso. 

Art.  73.  El  postülon  que  después  de  haber  sido 
suspenso  una  vez  incurra  en  aljguaa  (alta  gravo  de 
las  que  marcan  los  artículos  precedentes ,  será  des- 
pedido Irremisiblemente  del  servicio  y  no  se  le  po- 
drá volver  á  admitir  (>ajo ningún  pretexto  en  parud.i 
alguna. 

Art»  74.  Por  fraude  ó  crimen  •  ó  por  uso  de  ar- 
mas prohibidas  en  actos  que  no  son  del  servicio, 
quedarán  sujetos  los  postillones  á  la  justicia  ordl^ 
naria,  según  se  ha  prevenido  aiileriórmonte  para 
los  maestros  de  postas. 

Becompe^nsas.—XrU  75.  Los  postillones  de  nú- 
mero están  eventos  del  servicio  de  conducción  de 
V/Oredas  y  prOsos. 

Art.  76.  Los  postillones  tendrán  derecho  á  un 
real  de  vellón  por.legua  por  cada  persona  qiue*  viaje 
eQ  silla-correo ,  y  por  los  que  viajon  á  la  ty«$ra  6  en 
carruaje  particular  lo  que  marca  el  art.  25  d^  este 
reglamento. 

Art*  77.  A  los  veinte  años  de  servicio  pon  bne-' 
ñas  notas  y  con  la  disposición  necesaria  tendrán  de- 
recho los  postillones  á  ser  colocados  en  plaza  de 
mayoral  de  las  sillas-correos  del  Estado« 

Art.  78.  Para  obtener  este  premio  los  postlllo* 
oes  han  de  acreditar,  su  buena  conducta  y  circuns- 
tancias con  certificaciones  de  los  maestras  de  pos* 
tas  respectivos.      , 

Art«79.  También  serán  recompensados  los  pos- 
tillones con  sarnas  pecuniarias  cuando  hagan  un 
servicio  extraordinario ,  ó  con  una  medaila  de  dis- 
tíncloii  que  llevarán  pendiente  de  «na  cinta  en  la 
chaqueta. 

^  'Art.  80.  E\  postilion  que  justifique  tr^'nta  años 
de  buen  servicio  tendrá  derecho  á  una  pensión  de 
retiro ,  que  no  bajará  de  3  rs.  diarios  ni  exc^ederá 
de  6;  pero  pai:a  concederla  se^ .  (ormará  cofi'  af reglo 
á  las  leyes  espediente  donde  consUrá  la  fe  ^e  bau- 
tismo del  interesado  y  las  certiñcaciones  de  los 
maestros  de  postas  en  cuyas  paradas  haya  servido, 
con  los  requisitos  que  van  expresados,  y  elx;<^^a- 
me  de  ios  admini^ri^dores  principales, de  cerreos. ; 

Art.  81.  Cuando  un.  postillón  que  te^ga  los  re- 
quisitos expresados  se  imposibilitase  .en  actos  del 
^servicio  ó  por  consecuencia  de  ellos,  tendrá  opción 
á  la  recompensa  señalada  en  el  articulo  anterior,  ó 
en  su  defecto  á  ser  colpcado  de  portero  <ú  ordenanza 
en  las  depeodenciiis  de  cprreob* 

Art.  82.  «SL  el  postillba  perficiase' en  actos  del 
servicio,  ó  en  su  consec^^cia ,  la  dirección  general 
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prepondrá  ^  Gobierno  k  pensión  k  ^ue  la  viada  ó 
huertano^  tengan  dereclit)  oon  arreglo  á  fus  órdenes 
y  leyes  que  rijan  en  la  mdteriji. 
•  Articulo  transitorio*  Los  aclárales  n]^iestros  de 
postas  que  lo  son  en  virtud  do  coorlratas  tetnporaleá 
se  entenderá  qne  reaofteian  estos  oticios  para  la 
época  en  qué  conolayaa  eos  actaales  arrendamfen- 
tbSi^  manos  que  desde  luego  soliciten  sa  cdn6ráia- 
cion  y  ftKmlH'aniento  de  perpetuidad,. coofertiie  al 
régiameuto  presente. 

Hallándose  prevenido  en  él  articulo  l.<^  d&  este 
reglamento  que  ei  maestro  de  postas  liaya  de  resi- 
dir precisamente  en  el  pneblQ  ó  punto  donde  se  ha- 
lle la  parada,  seproHibe  parb  lo  sucesivo  toda  clase 
de  subari:iettdos ,  respetándose  üó  obstante  las  obli- 
gaciones pendientes  bastM  su  (ionciusion,  á  míenos 
qae  entre  los  propietarios  y  sübarremládorcs  no  se 
rlransijan  sih^  l^pectivas  obligirciones:  en  este  caso 
podrán  séliétur^  desde  iuegoel  tituio  competen ^e^ 

Enl^sdWFébi'ero  de  1845  se  óireutó  el  regla- 
mento atiterWt  áios  gefes  p^Hioos  para  su  débMo  , 
tumpUmiento  en  los  casos  ^ae  ocurriesen  y  ftiérc 
precisa  la  intervención  de  sn  antorMad  y  encargan^ 
do  4  los  altiáldes  de  los  piiebles  y  destacamentos  de 
la  gtíardia  civil  ooópers^raii  á  lá^*pantaal  observsmcia 
del  articulo  18.  Yé^se  Caria, ' 

CORTES.  &n  19  de  Julio  de  1837  se  sancionó  la 
siguiente  ley : 

Art.  i.o  El  Senado  y  el  Congreso  de  les  Diputa- 
dos no  podrán  reunirse  en  un  solo  cuerpo  sino  para 
los  actos  de  abrir  las  Cortes;  de  cerrar  sus  sesiones 
cuando  el  Rey  é  los  Regentes  ttf  ba^an  generalmen- 
te; de'reoibfr  el.juramenlo  al  Rey,  al  sucesor  in- 
mediato de  ia  Corona  y  á  la  Regencia ;  de  eligir  ebta, 
y  de  nombrar  tutor  del  Rey  hienor.  - 

Art.  ^.^  Bl  Rey  ó  (|uien  ejersea  su  áfutorfdad ,  se- 
ñalara el  día,  la  hora  y  el  tugaren  que  se  ha  de  ve- 
rificarla reunión  de  los  cuerpos  cotegisledoreSé 

Art.  3.<»  Cuando  los  Sedadores  y  Dipotados  se 
reúnan  en  un  solo  cuei'po,  será  este  presidido  ppr 
el  presidente  que  tenga  mas  Ikiad ,  de  cUÉflquiera  de 
los  d^  cuerpos  colegisladereí»i  y  servirán  de  seiepe- 
t^rios,  de  entre  los  que  lo  bean  de  los  miemos ,  los 
«ttaítro  4ue  tengan  menos  edad;  '     ;•  \ 

'    Art.  i.^    En  estas  renoioneé  los  Senadores  y  Dl- 
'  pütados  tottiarán  asiento  Indistintamefeile^ini^ifBU'-' 
-M  preferencia ,  y  darán  su  teto  por  el  orden  qne 
SestdVIefen^sentados.        '         ' 

Art.'ft.*»  Pard  nombrar' Regente  ó  Regencia  del 
fileteo  y  tutor  del  Rey  menor,  Wréqoférld^  lá  pre- 
"  í$encfa  de  fa  Tóitad  mas  uno  de  los  ihdlvjkluos  que 
componen  cada  uno  de  ios  taérpos  éoiegisfadores. 
'  \  Arf .  6.*"  Estas  vóiadoriee  se'  harán  á*  plunilidád 
absoluta  de  votos;  ^ébretámente-y  por  papeletas  que 
^e  leerán  en  alta  voz  ál  tiei^po  de  hacer  el  escrn- 

■linio.  '     .'*'■'"  ''   ■■■       '"  "  '     "'  ' 

Art.  7.^'  Miétitrai  cfáté  pendiént'e  én  ¡uno  dé' fos 

culpes  colegisladorés  algún  proyecto  de  ley ,  no 

iiméde  hacerse  en  el  ótto  ninguna  propuesta  sobre 

el  mtsftío  objeto. 

Art.  8.»  ^  Cada  uñó  dé  los  dos  cuerpos^ tzólégisltr- 


dores  puede  suspender  en  cuaiqnier  estado  los 
proyectos  de  ley  que  lé  hayan  sido  propuestos  por 
los  individuos  de  bu  seno;  pero  no  puede  dejar  de 
discatir  y  votar «lo^  qne  le  hayan  sido  remitidos  por 
ei  Rey  ó  po^'^et  otro  cuerpo  colegislador.. 

Art.  9.0  Aprobado  un  proyect<i  de  ley  por  uno 
de  los  cuerpos  colegisladores,  se  remitirá  M  exa- 
men del  otro  con  un  mensaje  firmado  por  el  presi- 
dente y  dos  secretarios.  En  guales  términos  se  ve- 
rificarán las  comdnioactones  entre  los  dos  cuerpos 
colegisladores. 

Art.  10.  Si  uno  de  los  cuerpos  colegisladores 
modificare  ó  desaprobare  solo  en  alguna  de  sus  par- 
tes un  proyecto  de  lev  aprobado  ya  en  ei  otro  cuer- 
po coU^lador ,  se  fonnará  una  comisión  cOmpoes- 
ta  de  igual  numero  de  Senadores  y  Diputados  para 
que  conferencien  sobre  el  modo  de  cohciliar  las  opi- 
niones. El  dictamen  de  e^a  comisión  se  discutirá ' 
sin  alteración  ninguna  por  el  Senado  y  el  Congreso; 
y  sL  fuere  admitido  por  tos  dos ,  /quedará  aprobado 
ei  proyecto  de  ley. 

Art.  fl.  Aprobado  un  proyecto  de  ley  por  los 
dos  cuerpos  cotegisládónes ,  se  presentará  á  la  san- 
ción del  Rey  por  una  comisión  del  último  que  le 
haya  discutido.' 

Art.  12.  Guando  et  Congreso  deolane  que  Jia  lu- 
gar á  juzgar  á  lo^  Ministros,  aoml>rará  loa  Bipufó- 
dos  (fue  han  de  sostener  la  acusación  ante  el  Senado. 

Art  13.  Cada  uno  de  tos  cuerpos  colegisladores 
fijará  anualmente  con  independencia  del  otro ,  el  im- 
porte de  los  gastos  precisos  para  la  conservación  del 
edificio  en  que  celebre  sus  sesiones  y  para  el  pago 
de  susofioinas  y  dependientes.  Véase  Con$r9$o  de 
los  Diputados  y  Senado.  ' 
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CRUZ  DE  MARÍA  ISABEL  LUISA*  Qondecorapion 
militar  inatitaida  en  favor  de  las  clases  de  tropa'  ite 
todas  armas  del  ejército  y  ¡armada ,  que  se  lleva  pen^ 
diente  it  una 'cinta  droolor  azul  celeste  en  uAtOJat 
déla  casaqa. 

Losrcruela  obtíeaen  disfretan  la  ventaja  del  abo- 
no de  dos  afios  deservicio  para  la  sola  opción  á  los 
premios'  de  constancia  que  puedan  corresponderle^ 
eegun  reglainento  y  órdenes  .vigentes.  Bl.  dee.40. 19 
de /unto  id  1833«  .    . 

Con  fe<;ha.l5^ileMBrzode.  1839  se  dispeao;  I.*" 
Que  todos  tos  tndividnesde  ias  clases  de  tropa  del 
ejército,  armada,- milicia  nacional  ó  paisanos  que 
hubieren  obtenido  ú  obtuvieren  en  adelante,  la  oruz 
sencilla  ó  pensiomda  de  Mario  Isabel  Loisa^  cambh|- 
rán ,  cuando  asciendan  á  la  olilse  de  oficiales  en  sus 
armas  respectivas,  dicha  cruz  de  plata  por  otra  en- 
teramente igual  de  oro  ó  dorada;  y  fiara  el  efecto  no 
necesitarán  de  nueva  Real  declaración  ni  diploma, 
bastándoles  solaSaente  el  conseotoniento  de  sus  ge- 
fes  relpectivos.  ^.«^  Que  los  ONÜtares  que<se  hallen 
en  er caso  del  aHículo  anterior ,  y  tengan  ia  i»en- 
cjoooda  cruz  de  María  Isabel  Luisa  pensionada  per- 
derán desde  la  fec|ha  de' su  ascenso  á  o^ale»,  el 
abono  de  loa  d^s  anos  de  servicio  para  la  opción  á 
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pfemios  de  ooosUneía  iq¡úe  mtirea  qI  «iriícalo  4«»  del' 
R«al  decnelo  de  ISile  iuo^  de  1833  por  0I  que  se 
€reó  dlcli)  condecoración,  d.^"  Y  ^>or  úUimo  que  lots 
que  pasen  á  oUras  carreras,  caando  lleguen  á  obtener 
destinos  civiles- de  calegorta,  e()tiivalenie8  á  U  clase 
de  oficiales ,  podrán  IgaaloientD^UHar  de  la  cm9  de 
oró ,  en  los  términos  establecidos  para  los  milllares. 
perdietido delmismo  modo  qno  estos  el  abone  de 
ioB  des  anos  de  eerviefo. 

Los  individuos  de  Ka  chifiede  tropa  qoe  teniemlo 
la  cruz  pensionada  de Jsabel  II  -asciendan  á  o(lci«le^ 
pierdan  el  derecho  al  abono  de  los  30  rs.  al  mes  que 
en  'sa  anterior  oíase  dísTruiabíin.,  sin  perjuicio  de 
^oe  si  obtuviesen  so  retiro  sin  sueldo »  ó  lioenola 
abMiuta,  puedan  volver  al  gfee  do  la^insíniíadn  pen- 
sión. nL  árd.  de  2^  deNooiembtcde  ia3^. 
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•    CUARTEL  DE  INVÁLIDOS.    Se  creó  en  vtrtuj  de 
la  ley  de  6  de  Noviembre  de  1837  ^/i  sal)er: 

Art.  1.*  La  nación  recibe  bajo  su  tnmedrata  pro- 
ieceiotn  á  lodos  les  miittares  inutilizados  en  su  de- 
fensa, sean  naturales  de  las  provfnoias  de  la  Monar- 
quía española »  6  extranjeros  admitidos  i  ea  serví - 
eio.  Asimismo  recibe  á  los^métícianas  nacionales, ó 
ib  cualquiera  otro  español  qae  se  hídle  en  igaal  caso. 

Art.  2.»  Se  establecerá  ^a  Madrid ,  conforae  al 
Real  decr/^to  de20  de  Oeiubre  do  1835  ,  un  cuartel 
para  recibir  á  los /notilados  y  totalmente  inalilien^ 
dos  en  oampaña»  coo  la  denomin.icion  ile  CikoHel  de 
ini)éAido9\  y  para  llevarlo  á  efecto  con  to<la  tn  posit- 
tile  brovedíHÍ  adoptará  el  Gobierno  tas  disposiciones 
conveniontes. 

Art.  3.<»  Los  individuos  declarados  inváfidos  con 
arredilo  al  articulo  anterior,  obtendrán  las  pensiones 
que  el  reculamente  de  retiros  señale ,  y  podrán  go^ 
Baria  en  el'*ciiartel  de  inválido»  ó  eá  el  domicilio 
que  cadji  uno  elija,  pagáadose  en  el  ultimo  caBO  por 
-el  flioalde  del  pueblo  con  toda. puntualidad  y.  de  los 
íprimevos  fondee  qno  se  recauden  por  contribu- 
ciones. 

Artv4.9^  Lbd  ofíeiales  ínotíHzados.ea  «n^aua, 
añicos  q«e  se  admitirán  en  el  onaiaei  die  iaválidos, 
serán  de  la  clase  de  subtenientes  á  la  de  capHan 
'iñcrnsive;^0'^  número  nunca  e&Lcederá  del  q^e 
corresponda  al  dé  la  tropa,  conforme  6  regia^nento. 
Stn  emerge,  el  Góbieroopodi^  admitiren  el  ooartei 
•dos  gefeé  tdnybien  inváHitloe  pira  l>  mejor  ol^oiz^ 
eion ,  servíeio  y  direecion  dd  estaWecimicaiOv 
•  'Art.  {^.  ^  El  Oobéemo  declarará  inieéildos^  á  .pré>- 
puesta  Hielos  generales  e*  gefe  deles  eiército$,.e&- 
-pHaoes  géneraleede^  lee  provincias  y  dep^rtomentoe 
de  marina ,  inspectoree  y  directoresl generales  délas 
'armas,  á  los^  militares  y  milicianoti  motilados  y  to.- 
.  talmente  inutilizados  en  campaña. 

Art.  6.  ^  TnmkAexk  adoptará  el  Gobierno  todas 
bs  medidas  que  Jnjsgi»  oportunas  par»  la  planta  y 
organlaacion  del  cuartel  de  inváKdoe,  y  á. fia  de  (|ue 
después  de  estabiecido-  se  formen  los'  reglamentos 
con  que  ha  de  regirse  y  gobernarse. 

Ar4.  7.  A    Los  gastos  aeeesurlos  paca,  el  estable^ 


cimiento  del  coartel  de  inTáiidoe  y  su  4ol»qto9«  br* 
roerán  en  el  presente  año  y  en. los  sucesiva)»  uno  de 
los  capítol  os  del  presupuesto  de  la  guerra^ 

Art.  8.<»  Se  antoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  en  el  plazo  mas  breve  posiM»  desOne  mi  edifií- 
oio  en.  esta  capital  de  los  que  |)erteaecen  á  la  acción 
i  fin  de  establecer  el  euar^ed  de  Inirálidoe.. 

Art»  9.  «>  En  el  templo  que  s»  deMme  pawi  capb- 
!Ua4el  otiarte)  4e  ipvatidos  ^  cqIoqv^  las  bandor 
ras,  esUindjirtes  y  demás  troféoeimlHareis  ff»  ettA- 
bao  depositados  en  el  convenio  ite  Atocha  y  do  los 
demás  exUogoidos.  ^  , 

Para  I9  ádmísiott  de  tnvátidos  «htben  obsei:var^ 
las  reglas  siguieates:  U*  QueMa  .prohjbMloá  todas 
las'  autoridades  .dependiente  ^el.  mf notorio  de  la 
<^uerra »  el  cursar  4iis  4iolíL*ionos  4^  Ingreso  ^  ei 
cuartel  de  inválidos  de  toilos  aquellas  .  cuya  inu4ft- 
2acion  dale  de  miis  de  un  año  ,  exA^t<|f»nilo6e,úni-^ 
ca mente  de  esta  regla  los  qoe  por  ^f^^i<í»  berídais,. 
i>aasa  de  la  inutilidad  •  ó  por  coof^^^cir^  de  la» 
operaciones  que  aquellas  hayan  .heoii^  necearías,, 
se  encuentren  aun  curándose  ,  todo  lo  cual  deberán 
acreditar  l^alo^ente.— 2.*  Qoe  en  Jo  snoesivo  soto 
pueda  solicitarse  la  admisión  en  el  ooai^l  de  loYá'- 
lirlos  dentro  del  improrog/ible  pkizo  de  tres  meses 
contados  desde  el  dia  en  qttoy  según  b»  certificólo- 
nes  de  los  facultativos,  haya  quedado  curada  la  he* 
rída  que  produzca  la  mutilación  ó  cOinpieta  imitili- 
dad.— 3.»  Que  esiand:o  mareado  en  el  arU  4.  ^  de  la 
ley  de  6  de  Noviembre  de  1837 .  el  número  y  ciaá?e 
de  gefes  y  oficiales  que  pueden  liaber  eñ  el  cuartel, 
nq  se  adaiitirá  ninguno  ea  lo  sucesivo  hasta  qne  re- 
ducidos á  aq^ual  mlUnero*  los  ^'sientes*,  ocurra  aU 
gtttti.  vacante,  /tí.  árá.  de  9^  de  Nomembre  db  .1845^ 

CUERPO  AIXkI{NlSTOATíV(>  DEL  EIEBCITO.  Se^ 
compon^  de  intendentes  nulilures  de  prinier^  Y'  ^^ 
gonda  ciase  r  de  eomisarios  de  $)uerra  de  piíiperas 
segunda  y  tercera  clase:  de  oficiales  deadniiníslra- 
eion  desde  la  otnse^d)^  primeros  hnsla  la  de»  ociKiyo6; 
Y  de  afpiraole^ 

Los  jsuekk»^  y  oonsiileracion  militar  de  dícboft 
empleados  son  los  signi^oles  :  tí^.^t;^,. intendente -g^- 
n«r,il/milíAar».  director  del  e«erpo  ,.  coa  le^eon^idt* 
ración  de  nariscnl  decanifo  y  sueldo  de  60^000  rea- 
les; inteodeotes^milttees  do  primera  cla^epqo  la 
CQnsjMecadoA  4»  brig;^díeres  y  sueldo  de'30«d90t  rojB- 
tes ;  intendentes  de  seguidla  el  ase  coo  \ik  eon^id^i^ 
cien  de  coroneles  vivos  de  infantecia  y  sueldCN  de 
2AJ)B(f  reales;  comisarios  de  guerra  d^  primera  <;la- 
se  con  la  do  tenientes  coroneles  mayores  de-  tebn- 
tecia  y  $u^do^  de  íyHH>  reales;'  con^sartios  der  guer-  * 
6a  de  segunda  cías»  son  la  d»  primeros-eomaiuiantes 
de  infa^ría  y  sueldo  de  t4,400  reales ;  com^^rios 
de  guerra  de  terc^ca  clasetH)n  la  de  mayores,  da  i|i- 
Canteria  y  suelda  de  ia»200  es.  Ófi^iale$i  oficiales 
priiberos  de  admlnístrac&>n  nulitar  con  la  considera- 
eion  de  capitanea  y  sueldo  de  11,000  reales  ;  oficia- 
les segundos  coa  igual  consideración  y.  aneldo  de 
10,000  rs«. ;  oficiales  terceros  con  iden»  y  sueldo 
de  9,000  rs%.  SulfaUemos:  oficiales  cuartoscon  la  con- 
jrideracion  de tenienj^ysueldodfí  9*000 es.;, oficiales 
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«ÉiteMkfrftffidnUer  totif  «fMfibir«KMiiooÉrMciDttv^ 
la  fCMOMoa  íy>ort0infia}oaitoUaB«,  ■■íéüíIíbi  ,.  ii 
tattia  ilel  #n^  y  ét  («taataitf  df  libiltt  per  (HrtM 
doble ,  y  nociooes  generales  de  ecooomia  poMM  f 
geografia. 

«ati^pc^Ma  l»cQQpaitp04Í9lKmrpsde^^car- 
r«^d(aAaoia«daf)iiil^Á  ifi<Uii4^^         •^ 

4  |(GitJN^M9«a4iM«<«kaiMi«fiíffPKi^ 

tf^^d^jy..pspf  u)^l(fr  dc«ippareeide-Mifi9^aW  la 
faerrae^vil que  fi^wcíl^. W^ d^ooibe»  ^ 

Coa  arreglo  á  íaa  Reales  Mteoes  4*  i^de  ift|ni|a 
de  1814,  li  de  Agosto  de  18S& ,  2a  de  Setiembre  de 
Ifl^  Y  a&^Koi;ifif|MMt  d^Mn*i¿!Ía»!mp49P^  d« 
94miirt«lfac|ftQ.«#Üair  da^ifiii  ¡liiikiv  Mía:  ^q>o*4P^ 
oes  porie«adii(M»d!»  ^yü  iopadMOM  r  mioralaa  §q% 
fes»  á  no  ser  eo  el  remoto  caso  de  quejas  ftiqd^daa 
contra  los  mismos.  M.  árd.  de  H^  de  Junio  de  1838. 

manicadoQ  deT*  9^  de  i^de  JiM(^;^im  fim  W« 
CMi  fii9tlvadeJia|]ffwn»gadQ;^i||fl«  (MM^aay 
Bamilf*  '09pMv4»  il«|D|QrñF««aiií^  piMlM^  <to  ^«9^ 
plaza  (la  GorafMt^iy  «HgiiQ  ir«kolpavdeé|li»Ui^  pm* 
tir  ^t  ae|;fM0MÍe  iKmdaa  nootumiif^»  imai|lt^  «I  los 
ampJMtoaip  >a  oflfkms  de  la^adflütntotifiíriPfi  4«l 
^¡i$rojíl0{#alii^  ^i^«tt4«a4)e  dMi»a#rfietes.ae  ha.iwr- 
yU^  j^^^i»  *  V.;Sr«PM»0  ^MP|]ÍI9al^4<NM<^ 
^eaitq^^9.<9ff|ja  dodai^^ifMQM^f  W^^IW^  Mi 
eieodon  reclamada  por  Qointana  por  el  articol^.^? 
del  Real  decreto  orgánico  de  17  de  Jolio  de  1837, 
qM^rifMriata  á^  qftphlw-^iU  w^.nanln^iwtliis* 
ti^9^(|EM|4a«ii^sMai»ciili  ú0f99MmAtfiimik'eÉ^film-' 
makiriiiifeidal  fítéfeMOt^awmMia  iitaMa  jaapea- 

.  €tJiaPDiDIIW»máTIV(&JS(^>á^Mi^ 
tomado  este  nombre  el  que  afrUtalataf del  wUfmiería 
ilajraraiw.  €DiisAa4eie«a(iraifiteti4(»t^ 
»isail09xwéenadeM6{.  oatoree  tüiiaftiiaiideisaaeM^' 
•incventetiMileaípitoarei ,  ¡abtontailf >oehihBaga^ 
dos,  sesenta  terceros,  treinta  coartes  y  treinta  jdI»v 
rHdrtosi-    ■•.;i-       -i  *.  ■'    ,'N  -.  .     1  .• 

JM  loa  iraatra  iirtemtotea  Btt^  « 4ili0ia>dd>la  jo»^ 
ta  de  dfreécie*  dé  la  Améda^oenílé»  müiím^pttírit- 
gativas,  atribiieiones  y  facqlta^MajquiaiejiáaMiiÉjyo* 
cales  de  ella ;  y  los  otros  tres  ejerceik  el  asando  ad- 
aMstnAira  dtt^lDrdHNMAMHM  dil  «íéMé  Xa* 


dfaIjnf«MilJri€«i4a||a0^  Wlef>ealitnv'>ee«it8«ita 
arlaa^daraa41^^»le#eaa^»fta  ittd^stfaiade^aiinwlaf 
p*lOélpaftaM«poBUíderordaN»flabiiia,  y  iDBtttffaa 
tMaÜÜMWiralanagoldeceartaieres  priiMipaiesjéa4ea 
referidos  departamentos.  Los  otros  individiuM  éd 
emitpé  oai^M  laa  Cavias  destfabs;  de  ia  carrera, 
éiSlfUiyénd«É»*ttlioa*mrps  por^^rdeii  de  clase  y 
«M|fMM>efi  «MMS  di  anaaÉcia,  «drermedad  d 
OMcd*lrii^if tibiales,  i^  eneépofba  4la  lee  aaeritorksv 
qaé  «a  ^eAao  iwetlkplaMr  álos-de  las  ciases  inp^ 
rieres.  * 

Todos  estos  funcionarios  por  ta  nataraleza  de  sn 
MTttcta'AeÉin  eei  4oattéróM^«éÉÉral  déla* ar- 
niada'tooorMapOttttaadfeli^radefi  siéntente:  loten*^ 
de«la ,  0(i((rdis««oiÉMÍi«  aaftMMidltt^  oeiiisado  on- 
¿anadar ,  eit»iMMi^da  áé#«a ,  ideinv  ocMfeaHo  de  goerx 
I» ,  eapMii^Jki^trtfiata,  Meai :  oHdatfrtfner»  y  oftoíal 
80gtiaNÍe^^'t«fllMted«iHivk^/ideM»:  ollcidíl  tei^deroy 
eákhíl  «liáKli^i'  alflMv'de  navio,  Ideao:  maviteife, 
gMiñíHii'éMiif  ka  da^tógiMdé^lasa.  Loa  afidates  ^Már- 
toa  no  poedeaíMáéyMbiH^aMé  obtéifer  dastíñeslae#d 
dé  Dfs^éerMidMdé  M  fttt»bdeiiotas,  éomadiiHas 
principales  y  ios  arsenaVes  dé'lós^1fasdet>art8aaeÉtoal 
m.  dec.de  2^  de  Junio  de  1847. 

fSÜÉKMTM  ÁDintlfi^rtlilIKm  crnL.  se  com-» 
péblí^^  lÁdoí^m  eñipléadai  «é  la  n^it^a,  depeé^ 
dfeUftjj-aef  mlflla^srté  delr  Q^b0rtia<^o6  del  Reine, 
tfiíer  tféaíbfl  Hear  bombranWárt^ty  no  t)«rteneoen  é 
cnerpo  eép^ksX'íketíí^thé^    ' 

BO#Hiidif«doá  de  esté  enei^  sehtRlán  divididos 
en  UU  «atégi^as  aigttfenteár^^f>  ^Oéfes  superfé* 
res.  2.*  PHmeroe  gefos.  3.«  SejfiUíáiVs  gefés.  4.*  Sab^ 
Méétíi^.  CohMtxmdl^snfffst^eccfen  M  safifsecrei^rio 
M  Mntslerid.  tí.  dní.  Kk^líe  tnerv^  dé  1044. 

CUERPO  DE  artillería  DE  MARINA.  Par  fteaf 
orden  de  li  de  Febrero  de  1833  qaedáTefundid'a  1» 
brigada  Rtd^á^tharftia'en  esté  Unevo^ifaerpa.  €ofist» 
actnalmente  de  dos  batallones  de  á  cebo  eompañias. 

El  director  general  de  lá  Armada  es  on  inspector 
déto,  y  ^ómlo  Sttbdelegado^-stiVots  s¿o  snbfospeeUK 
res  los  comandantes  generales  de  tcts  departamentos. 

Goza  de  los  fueros  y  privilegios  del  cnerpo  ge- 
néráí  (ie  lá  arbáda  ^  ^  d  Jcrzgad»  privativo  se  ejerce 
póf  el  ffMidé  director  |ii>rieral  con  efl  asesor  geüe^ 
t&^'á&  tñátíái,  f  ^  les  coéftiíféantes  generales  de 
loéHletiaftkíhéttlo»  yésc^^ 
dMhéit^Htoditeé^  y  aseédre^';  €fnt^ttdíéiídose  qoe- 
diéfak^jlapat^éi'parÉtiscááéiébq^  no  tienen  re- 
iaftiOÉ  esA^H'ster^dt^/lM  citarte^  se  vemilaii  en  eon- 
seSé^ttt^íía,  í>!.'ij7.-:.í  .    .  ■  . 

líl  ^vtclo  de  éste  «net-pe^  es  el  n^lsmo  que  se 
atribny6á  la  brigada  Real  de  marina ;  esto  es ,  hacer 
el^dé  la»  dos  dñnas  dé  inMIeHa  y^rtilleHa,  y» 
mavKJande iei  ftm{\  «ra  éf  -cafibfi:  ' 

HS*&fe«ró^DEm!ÍARWERW1)W;to  Pberz^ 

mflWir  déyuteélia^^reteger  tas^entas  del €s(ado,  y 
ik~fMrse^  M'  ^^íávebiMo  y  é!  fraade  en  todo  el 
lé^ilérié^  le^PcMAéMa^é'  >i^as  adyacentes. 

'-(GéttBfa  d^éti^e"  priínero!^  gafes,  tenientes  t»ro- 
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fRtoieros  «ooniidánUs^^Bjáeto^Jlanier^rf^a^gMéof 
fwduBdéotes;  do  scMitt:  y/ 8éí&  capátuM;  ,tíimU( 
Mbeéia  y  cuatro  teiüfiiUft»^  y  diOiQíeiiteatv«Mi«oto 
faibteiiieotea.  :    m'    .;  ir    i 

.  .  Organiísadd  miiüaraiealii&Mte  G«lM]|M^,|ja«)  Hl^M^ 
daos  gozan  d6l>faerO'd»fr0^^«  y^^MH^^^H^ii 
juzgado  de  los  aat>iUaM  «ftDor^lea  é^^múín^  ^ 
(ñerra  ooo  avreglo  á  \k  tpiñMt  de  ca^aa»^  cdcíikmjyi 
oátegoriade  los  delku:aealeib:iH^4^«*4aiV^i^ 
viembre  de  1842. 

GlUERPO  I>i^,€OJ)I»állAE:&l!R«:i»*  Sf  dirid]^m 
dosolasesriiM^deiaervioío  4>r#feiWBl«i,  y  ^tiAdo 
tmenate^^La  pMian»*t#  eMM  d^  o«a#0ilitprm»* 
roa.ocbeiHa  flwwdos  jy  cí#«^  vT^W^.^erg»^;  -c* 
mUftarQ  4^  1«  >fl^BM4»  "ó:  «fs^^^l^s  «s  (ndetofmiaadat 
00  pudiofidoseradmlidaá  i^nQapAr9^4>ptatf  4il«r* 
caros  BÍQcan  jfMUviduo.ü^e,»o  a^i^.le^  pi  «sc^bk 
c9rr«cU|]^Dto  y  queJ9QJb^M»i«cre«^da.#ftQ(vMp(l;- 
.  ^  «oWenií^  wle.pi^rpp  ^r  ^  F^f fjipieoU)  4|pra* 
bado  oa  5  da  Diciaaat)^  ^e  1;^. .  hím 

CUERPO  DE  ESTADO  MAYOR  DEL  EJERCITO.  Se 
ceuBpooe  de,  on  geo^T^)  #jc^Q4flr  t^tr^i  bri«adieves, 
nueve  coronelas,  áoc§  teaien^a  cocoo^atefr,  "^ek^yi- 
ciíwo  coioaadantjB^.MÍif^ftnlí^  IpWMí^^y  ?í«»D»Pi* 
ieqieQtes,  sia  coívw?fffílWí*í«..«»P^«W«T?iM^«^4f 
todas  c^ses.  Rl.  dee,  de^.^Ma}^^df.  iStt.  .  . 
.,:lÁs  atribiyslooe^  4^-9^<3  po^rpc^.^  tiei^pa:de 
go^rr^i  y  ea  el  de^z  sep^o^eoea.eaia  iostr^cpíoa 
d0.9  de.Enero  deíaaa.  ,         . . 

Asimismo  los  iQdiyid^9s  deí  cuerpo  de  ^^4Q 
mayor  dai^  ^érplto  forman  par^  de  loa  secretarios, 
de  los  capitaDes  generales.  RL  dec  de  íi  de  Febrero 
¿e-lSU.  t'      .'. 

CUERPO  DE  atf.ARDUS  4LLABARDEaOS.  Véaa* 

Al(^bgrderos.  r.    .      *       .    j. 

aERPO  DB.  GÜARPIAS  CIVILES.  Véase  Guardia, 

CUERPO  DE  INGEfilÉROS  DE  CAMINOS ,  CANA- 
L^S  Y  PUERTOS.  Se,  ^^opopope  de  dqs  insp^tpf^aa. 
Seaerai^,  seis  insn^U)^»  de  d|fiMiU) ,  diez  in^i»-- 
covs ,  geíéadeprípoera  o^se,  quince  j^eoji^e  segpnr 
da .  treiata.y seis  ingenieros  primeros,  cnaréiMi^y 
seit»  ide^  6es9ndo&^  die9;^§pirantes  pcjme^.f  qn^für 
c^ideim  seg^4es  I  siei^io  gafe  dp  es^  caei^o  fi^.aepi 
ñor  ministro  de  Comercio.  Inslrncclon  y  Obrae  piúbtt^ 
cas.  Rls^  dee^.  4$  20  de  Febrero  y  !.•  de  f^íio 

dfimi. ,  ,  -1 

Para  el  servioio  propia  de  este  j^necpo  ae  halla  di^ 
Tidida  la  Península  ea  los  doce  distritos  que  sigoefl: 
Madrid,  Burgos,  Zaragoza,  Barcelona,  Valencia, 
V^rcie.,  GMiniMÍa^  Sevilla,  Cacares ,) VaMotU* 
León  y  Orense.  E;.|^;i|f|ere  de  dlcbos  dietritos  ^oeffl* 
prei^dOfl^.  proJfificUs  de^  AyiL9  ,M^4^á  Real  ,-(¡infr 
dalajara,  Madrid,  §ege»a  y.T|9le4a;  el  segunde; te#í 
ds  Álava».  QnrCpSf  G^ipiUcea,  Logreño(^  <Iiiía¥|i;ra, 


,  ftattaAderv'Serlt  r^l^ü^wfs  «i^eroeAilee  deBueá- 
ei^ri'MMif.ZaMgesai  «I  e«Nrie^4aft  déftncAloiuu 
MfOMiiíi^iM»  r  Hktvagmift:  el  q«tet»  taa^khOe^ 
Mletfi^UiPleiia  %  Qaenoa  y  Valeook :  «I  sexUr fea 
dtiAttaeele^ioAlíiMile  y^oiciaral'aéoCimo  leedle  Jtí^ 
meria.  Granada,  Jaén  y  Máli«|i:  elteektoJ^s-de 
Gedfftz:„Céfxkifai  «.flaclTa  f  ^viHaretMVflM  tu*de 
Badajcte  y  G&OMBs^^idléeiBke  laa  de^eltiieiav  8ala«* 
«lÉMt V  VaMadeftM i^\  Immntmv.  ei  nodéciflÉOi Jes  de 
León  y  Oviedo;  y  el  último  las  de  la  Coniña';i«ag6, 
QDanse  y  Po«tflmifa«  fHdapíaadieiiteineiilir  daiektos 
dbtoAoe^^y  on  idiMavo  «Tia* datos  alearas: y^ 
OtfO  «B  ia8<&»Gaiiártosp^  a«eMler'alrníaea»aervi>* 
do ,.  ooM—ie  ándese  direotameqiía  .con  Jaidiiwseiori 
géneml  ilaf  Obma  ptthlioae.  ^  4$c,  á$.%^.^  a«l¿o 

<fci8«r..,  .  •        ...V   .   V   . 

'  CUERPO  DBflIferéCT^MlES  DE  TOSTA»; Y  CÓR- 
REOS. Se  (¡ompone  de  séh  liiépectora»  y  idéeé  ^W^ 
inspectores  «^^it'rnneni  y  eegtiAda  Cleí^',  y  cuyo 
^í^cfpat  objeÍo^%i«Slar*ittníedfifenl«fiité' td^'á^e- 
^lídleDfes^dé  la«  lídillÉlalfáefeAés  tteVnMt¿e«i^^^ 
ilás  d«  peáttf  ;'asc«RM»  4l  ^«Aípllfiliét^a'd^^fós  ee^ 
béi^  <de.lddbs  fó^  fsHifñ^átf^^f^^^ae'^t^ii^ 
iWeáfeltí  p^écíÉfctt  y  éiaclitüd  1iéciíá«ir»s'  »i^  é 
mejor  serv¡el6^de  htrcmMQtfieáféfétoek.  R¿gl!ámíW^tf 

em\f(ym  ¥ll»r6s.  ^^dbaé^xtln^nftfe  an^vfrt 
tnd  fié]  Rébl  éécreu^dtén  de  Odlnlrfé  dé"*! M6 ,''  k 
ereual'fte^'Qd  It  fte^rte^  üi  indlVhfQestítfé  le  oom-' 
ponían:''  -'/•-•    •  :<.•,•■■ 

-  €ÜER^  I»8AWDAD'DB  LA  ARÜADAj-  B^eem- 
l^e  ^  tan  dkeetiér ,  cuatro  Ttcedlfect6t<é»;'»«fi 
dbn9tifteré8,''veiiMiclnco  primef^  médrcó^,  tfó^ 
énentá^ségóÉáes  eMdfcóS^y  siete  áyódantes  dé  Idé^ 
dfcleá.  m.  4ed¿  d§Tde  AgúM'ie^%&:  ^    -' 

tieed^por^bjeie  éíste  cnoi^  el  'iieÍ4!¿16  saiíila* 
M  etí  ^ú<tf$^ ;  a^nalej ,  bdsj^taies^,  tJMi4)ee^  y 

;  d^mké  estaMe^feiYl^s  de  tnártoa,  41iátfdblie''lá3 
rnbefétfes ,  d^beiHss  f  ütribncioñes  tfé^o^  f^refé^erés 

;  del  ^'Mde'ékf  ék^rb^kiá^e  eip^atde 'éod  íguál 


GOIkM'MMNlDÁD  MILITAR.-  se oOmpohMe 
traé^dftr^otoi^á,  onntve  rftdedl^MMeres  ,  Míete  cen^ 
^MüereS',  eeidrce-vroeeensafftoiMi  echóte  y  setd 
primeros  ayuddáM  y  cietttc^^iezl^  oclbo  ségqndod 
de  la  facultad  médica ;  un  vicedlrector  ,  dos  vice- 

,  odisuUei'éir,  Weft  ^Hlmeros  áyudiiiítea  y  t'eibte  se- 

;  gnndoB  de  ia'de^tawüéeia. 

fiitá  fogiée'y  gobdfnad^  por  nna  dírecoioa^^*. 
neváis  «Qinpafalaiilaioteiiatrodtveo4orés^4Íe  m 
secrelvio  módico  ,ide  ki^CBedegdtosuco*  tMof 

Sn  reglamento ,  de  7  de  Setiembre  de  ífSéSi 
oeasjLa.dá'Otonte  ^eohsnta'  y  bueve  attiodos  detide 
se  éBBfgVttnáaa  obligaoieúeryifaCaiUdes  de  ilo^'in^ 
dividttoajde'esia.-oaeilpo..   .:       .  ;'.;;;í\!.m,,  ,^í'^iU.,:' 

GOeRMi  Dft,  ¥fl1»BliiAftfájMI£ITAR^«  ibo'dBÉH 
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fiscales  ée  hsiniikwUf»m<mtéáo»  M  e}é«!dlo  f  U 
ift«  fenMÉb»  «eo^ralM  (M  müMM^  Jwlo  4»  de¿itá 
Üéndi  del  flriáíslerioc^l»  Ouerva  é  IttBl^U-  ttfi' 
téedlaft  del  iiwpiacMP  de^  caballería vM.  d«e;  4<^  IK 
<fe  Junio  iíe  1845. 

S*  ll«  se  ha  servido  declarar -^e  á  los  veMiaa- 
fios  precédeatetde  la  clase  de  trapa  dMieii  iuMAtí 
■eles  «na  senrMos  desde  et  dia  «a  «|ae  )aa  énH^en- 
rwmi  «1  ejérdto,  7  á  tos  de  la  «itaito'  de  {MiáaiMj^ 
dbadeeldfa  ea -q^e- tegresaroa  ett  ata  arÉa»s>eoti 
^anéramienlatéeaagiíiido  caadseat.  M*  é^d.  da  T 

i^/alio>dél84l};  ' 

....      .     .■      /...'• 

GITRÁIO.    féasePomifíiúi. 

cunto  UTERARIO.  EotOSMlaMedinteiitespú* 
bllcos  de  enseñanza  empieza  el  1.^  de  Octabre  y 
boneloy^  en  1  ¿«  de  Ionio.  Sin  embargo  les  aloitínósln- 
aaraesde los  iastibUoiscQatiiiian  fepasando las  ma^ 
iérias  del  cvrso*  conforme  alreglaiiieaio  ialeriorde 
eada- colegia. 


U  aparlara  dslisiirae  ea  p^E>liia>  proniioeiaado 
U  (*aQlaD.éiia«gi|ral>elMecMlico  i  ipiien  el  rector 
édiPMiüi  deHDatHiitd^(doad»  no  hay  aMlversídad) 
taibéér^aneapgado  eaie  tiW>^^  y  debiendo  «n  Us 
■niaBrsidadéaaiitiiár  todas  Ustecaltadesen  este  ser- 
mio*  Coilofaiida  ^  oeaokMi^eliéfe  deLeateblBcifoieii- 
aaid«elara>q«ajele«fflO  académioQ  qiied»  abierto.-* 
Na  «fl  soapeoésa  laa  leceioiiea  aiao  4oa  domkigos  y 
ftttta»efllenB  d«paao#plo%  loa  diasdeUey  ytRelnb; 
desde  el  24.de  Dtoiajiíbto  fa^ato  el  3  dp  Enero;  los 
lieiíidiaa  db^Gaaaftval  y  aAióreokadecenUa;  miér- 
coles^ jaenea^'ntferbea  y  aibado  aama^.y  Us  pas* 
ettasde  Beaveaodofry  Peiiteeealés.-^U  leflgiaa  na- 
ciOBaleá  ia  qsosfr  usa  e» Ifistfspttoaoioaes  y  eftie* 
dea  lóaejerdoigsiiaffa'tiae  «o  está  eipresaawnte 
Baaaalado  el  ámpleo  á^  a^snna  ótra.--4^s  teooiones 
duran  Mlaa  elfaes  de4atia  dea  bdraa»  y  bora  y  maf 
dtía  ottias  deadás ,  ampleáadoae  paaie  ea  la  explico- 
oiott  del  ptofesor;  y  parte  eabai^er  pregnaUs  á  loe 
alumnos  sobta  la  íleeaioilaatee^ry  materias  ya  ex- 
piedlas. iTa^lom.  dB^M  dfetto  <{e iS47. 


Ctt 


CHA. 

caARRETEIlA.  La  divisa  militar  de  oro»  plata  ó 
«éda  i^ae  se  asegora  al  hombro,  y  caelga  sotaré  el 
Iftraieu  ' 

'.: La>  i^ariedaid  y  exageración  qae  se  observa  en  las 
diaomaiúsas  y  forma  de  las  charreteras  de  los  oficia- 
lea  det^ajórdlto,  oo  solamente  han  heobo  desapare- 
eec  la^tnrifonnidad  tan  indlspedsable  para  la  discfpli* 
lU^^slaeqQeéeaaiooando  conftisioa  en  las  clases,  es- 
tabiécen  dlfotaneias  <ple  por  nlnguii  motivo  d«bea 
«siatiff:  bajo  tal  coQoeptola  Reina  nuestra  Sefiora 
4Q»iK<}p)*8eb»aervldo  mandar,  pora  corregir  tales 
ablises  V  qoe  ea  lo  sooesivo  sean  tas  citadas  divisas 
pahí  todaS'taa  ápmas  é  institotos  enteramente  arre- 
ftadea  al  modelo  (oayo  diseñó  se  circuid  á  los  ins- 
fMctorea  y  dfareotores  generales  de  las  armas  é  ins^ 
4itjatos  dei  ejército,  y  cipitaiie^  gomales  de  las  pro- 
Prinoiqs>,'si¿qae  sf  permita  é  tolere  mas  variación 
qttei  la  :de. colocar  sobni  la  concha  de  la  pala  los  atri- 
butos que' distinguen,  las  armas;  segaa  po^  ttota  se 
deaeriben  ei^et  diseñé.  Rl.  órd,  d«  '23<  de  Diciemím 


.61 
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.  eOM,.  TraUiode  paz  y  amistad  celebrado  én- 
tea  Bapañary  la  república  de  Chile,  qoe  fue  publica- 
do ea  id  de  Settenribre  de  1845. 

Articulo  1.  c»  8. 11.  Católica ,  usando  de  la  facuU 
tad}qneile:€Oflapete  por  deerolo  de  las  Cortes  ge- 
aeraleadelUeioo  de4  de  Dioiambt^  de  lg36,'reco*- 
oooe.DoaBo  nacioh  liive,  soberana  é  hidependleble 
¿HAüepábUca  de  ca^le,  compuesu  de  los  pa¡«és 
fi^eaííkadoa  en  su  ley  constUocional,  ¿  saber  r^To^ 


CHI. 

do  el  territorio  que  se  extiende  desde  el  desierto  de 
AfaeMito  baste  el  cabo  de  Hornos  y  desde  la  cordi- 
llera dalos  Andes  baista^at  mar  Pacifico  con  el  ar- 
oMplélago  de  ChMoe  y  las  latas  adyacentes  á  la  costa 
4e  <Ihilé¿  T  8.  W.  rafldúOiataiHé  por  si  como  por  sus 
bevederoi  y  sucesores ,  á  toda  pi«tenslo«  al  gobier* 
0  DO ,  domlnto  y  soberanía  á  diébos  paiseís. 

Art.  3;»  Aunc^ae  en  el  territorio  ebileiio  no  hay 
easo  dé  qué  exista  flingun  sdbdito  español  preso. 
ph>eesíído  6  condenado  por  el  paKIdo  pólitteo  que 
iittbíese  seguido  durante  la  guerra  de  la  Indep^- 
<ífoáéla  éloteryupdon  defeladieOOs  de  loa  dos  pai- 
aes ,  todavte  como  medida  de  preeauclotf-  Ím  partes 
cootratontes  estipulan  y  prometen  sabmnemeote 
que  habrá  total  olvido  de  lo  pasado  y  nana  amnistía 
general  y  complete  piava  todos  los  españoles  y  chi- 
lenes ,  sin  exeepeéob  alguna ,  qne  puedan  brillarse 
expidsados,  aoaaiite^.  déstefrades,  ocoHos  6  que' 
por  acaso  Mufieseo  presos  ó  confinados  sin  cono^ 
ofniienfeO  de  los  respectivos  Qobt^raos.  cualquiera 
que  sea  el  testudo  qM  hubleaensegoido  durante  las 
gnorrásydisensloflesfolfedkeote  terminadas  por  e( 
presente  tratado  etfr  todd  el  tiempo  da  ettas  y  hasta 
la  ratificación  del  mismo» 

Y  esta  amnistía  see4«pnte  y  bt  de' darse  por  la 
alta  lótéfposidon  de  9.  M.  Catélica ,  on,  prueba  del 
deseo  qae  te  antea  de  que  se  oltnéMÍotf  «obre  prín- 
elplos  de  jUsltei»  y  beoeícenela  la  eatreeba  amis- 
ted ,  paz  y  unión'  quo  dissde^  ahot%  éa  aNMante  y 
para  siempre  han  de  cooaer^mrse entre  teir$úbdlto8 
eapafiotes  y  los  eindadanos  diHa  Ropdblíeade  Chile, 
jtít:  ^."^  S.  M.  Cdiiltóa  Y  ta  República  de  (Aite 
sé  «oÉVianen  en  «^  los  subditos  Y  elndadanos  res* 
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Mbp^fimt  y  «6  taogaity fof^elen to  .to-  ilefiábUtMbdt 
GMeieofMO  ^ébdtet^  es0ifiol6S  ^  aiciáig^  lo» 
a|Hiu)««4Íf>fii|DÍ0ft46  Bftp«Sa:  y.  9m  ktj^i  ».xm  tal 

ehíleao.  v 

jtet  ^  <=>  Los  aélNHlOfi  de  s.  M.  Cámm  y.  ios 
clmMftQM  de  ki  ll0|MU>li6t  de  Cbüe.fMtM»  (eslut 
b|Ae«p«9i  en  lo  wenidert^en  4m  domWet.dft  «na  4 
0lfft  fwrfe4oiilc«%iiHe  «^  «j«r4er  m»  cififkMi  t  iprefe* 
9ieaei  UbreiMiila^  pofMri.:^ni|ipacy  vdotférledh 
especie  de  Mena»  y  y  opwededqfr^awüM».  éJeduw* 
bles ,  extraer  del  peis  sos  ralores  iittHtXAeAte «  y 
disponer  de  ellos  y  suceder  en  los  mismos  por  tes* 
tamepto  6  MrU$9i(aa,  Icidem  lostiiitsmesr|¿riQÍQos 
y  bajo  de  igaales  coodicíooes  y  adeudos  que  osan 
y  ^sar^o:  ios  ^^a« jetoa  de  la  «aoleii:  mt  tavo- 
WÁéAp  '¿ .. 

.  Arif  9*^^  hoé españolea  noe^atán fcníeú»  eii.el 
teiritorio  d€i  CMa »  «tilos  cíoiManos  chitoiM»  m 
Espera  a^^enFicio  del  ejército  é  «miada  nff  id  «b  la 
milicia  nacional :  estarán  exentos,  igoabaeiite  del 
pago  de  toda  carga ,  contribacioa  estraordrnada  ó 
préstamo  forzoso,  y  en  los  impaestos  oadinaríbaqoe 

nal  de  esta  Kepública  segan  lo  prometido  en  e|  ]  '  Satisfagan  por  razón  de  sn  indostria ,  comercio  & 

art.  4.®  de  la  ley  de  deuda  interior  de  la  misma; 

Y  S.  M.  Católica  se  obliga  á  hacer  igual  reconocí* 


peolivoade|mb«sttt4saonMBrMifm|ieditÁay  ti- 
bres  suis  deraclM»  fttni  redánii  y  tatemar  jnaftloiá 
y  pleiia  ^alIsftíedoQ  de  las  deuda»  himáibU  eaMUali- 
dasenlite  ai  ,1  así  coaa  llitibiea  riii4|neiitte  a^ís* 
opoDga  por  'p^rüa  de  la  «dtoHdad^^ébliek  «ingaa 
obsiécule  l«¿aV  hn  lea  dawedwa  cgne  |Mwdan^  alegar 
por  naoo  de  aoatrtaionio ,  «lafeadá  pm  testáaaéiil^ 
ó  áhUOéiUito,  sueeaioa  é  tvaH^wkkm  difo  de  toe  (^ 
ttilosdé  id^ft^elon  recoaaoldea  par  la»  layee  del 
país  en  que  ha^é  tugar  41a  iMainadíoéi. 

Afl.  4.<>  BuaíteiioiDttá(|ué4allepdMlcacftíteii« 
por  la  ley  de  <?  de  Wbetaaalire  de  183!^  ha  fooode^ 
«ido  voteetMia  y  espoalán»avi»fileeaaM  deuda  de 
la  naeian  iaa  conlraktoafkir  el  QobienMi  oUleiio  da-» 
raulela  guerra;  y  las  'C(Mitniida&  por  «el  Gohierae 
y  aetoridadea  espafiolae  4ta  CShile.'yi  tta  colilKaláaB 
por  el  QobieraeehlletteaatMY  d»HifBe»  del  tS.dli 
Setiembre  de>i«t#,.  establedt^o  re^ys  «aaerale» 
para  su  pago » laa  dls^Mniciodea  de  ia  referidh>ley  se 
eonsiderarád  tomo*  pió»»  demasíe  ttatadd*.  -   > 

Art.  5.  ^  El  reeea^hniéiAo  de  todos  los>  eréáM- 
tos  que  procedaa  de  embargos  ó  secuestros  hechos 
en  Chile,  se  fijará  en  una  ley  de  consolidación  de 
estos  mismos  créditos ,  que  dará  el  Congreso  nació- 


,  miento  y  arreglo  respectf^de  los  créditos  de  la  roisr 
ma  especie  que  pertenezcan  á  ciudadanos  chilenos 
en  España. 

Arl*.  6.  "^  Loa  aiMMoa  eafadoles.  í^  ^u^fd^iK^ 
<^leoo6,  va  se  hal|e«,eatabieeíkles4K^  UsK^^a^iíN» 
ÓM  Ultramar  ó  en  otra  parte « (|ue  k  rirtud  dah^  4Í9r 
puesto  eo  los  dos  ar^fteolos  aptoríQreí»  tangauialgoq» 
reclamaeloe^de  bienes  qne-  haaer  eiHa  unot4  .eU'P 
Gobierno»,  la  paeseataráa  ^eelií^mlQQ.id^.íaa^tri)^ 
aaes«<;o»tad»6  dedo  al4ia  de  lacaUfiG^cion^d^^e- 
seate  tratado,  a<aompauaodonue.rela«iMi*fn4Pte  de 
los  hecbos»!  apoyada  eu  do^umeiiUM  fabaoíeutea^fie 
justifique»  la  legUioúdadde  i»  ¡d^m^ada;  b|eak  ^e^ 
tendida  que  I0ri»l»adoa  di^boa  eeatrp.  aSos  ik^  4a 
adutttiráa  uu6vaa«eolaai%cioeea4e  esta»  elaae  b4o 
pretexte  a%eoo. 

6íe  embargo » ai  la  ley  á^que  sof  efiece  al  Mi**6»* 
no sehubiere  promnlfade  wl^s  der le  raiifljBA^ioe 
del preseote tratad^*  eldiohi^ plaffo  devciiatro míos;, 
relativaawote  á  U»  euoéditos  de  que  i»e  trate  ee  el 
expresado  artienla*  prineiplará  á  po^rer  desde,  la 
fecha  de  la  pnMiulgaaioa  dele leyi;  y  las  repUnÍMH- 
cioBaa  que  se  bagaaaA  la  fioraaa  que  pn^sorlbo  eata 
articulo  aDleadelapiQma90«siepde  4a  lejc^y  das* 
pues  de  cualificado  el  tratado ,  se  censideraráii  hor 
chas  dentro  del  plazo  establaeí4^ 

Art<  7. 9  >  Gomóla  idaotMad  da  origen  de  unos  y 
otro;^  WiHaiMes »;  y  la  00  laja^^^sf^acaploa  de  /ios 
doapataaapuMtee/lffr  causa  de  ee9J06as  dlsQnsí«T 
Bes  en  ieepUeac¿an>4eilo  basta,  aquí  eptipnliide  au- 
tre  Apata  y  Gbttet  aouslanteo.  las  partea  loantca^ 
tantas :priame«>e»flie]SaaB  taeidoa  y  een^derer 
dos  en  tea  daeiifioa  «Hállales  como  i^udadaiím  dii 
U  República  de  GWledos  A»iddoa  «e  les  lsti<)fa  de 
dicha  ftepábUca  y  ans^Wíoa^eoAM/iiia  mMi<  iMii^ 


^opiedades,  serán  tratados  como*  loesébdito»  de  1» 
nación  mas  favorecida. 

Art.  ib.  Las  partes  contratantes  se  con<v¡enen 
en  hacerse  mutuamente  extensivcos<  los  faror^  que 
ao  punto  i^  comercie  y  eaeegacÁontser  hee.eailpalade 
0  e^  io  sucesivo'  se  ^lpotateii«eou  etr»  eue(ivile^a 
nación ;  y  estos  favores  .se  gozarán  gratuitaemié 
ai  la  coocesíaa  bubieseaide  gratadle^  y Mielae.éaso 
coo.las  mlsinaa  coedMoeea  «ait  iqiia  ae  kairioseeár 
típulado.  H^ajU»  tant^Kpr  4as  partes  coiltnSiMili»  eat^ 
Ji^ep  un  tratade  de  aoanecaio  y  eifweganiort>ie^ 
comercip  y  navagaaieo  de  sn»  reapaotívoa  atfcbdllaa 
y  oittdadaaos  se  poMlNken  líyttwy»otf;yoa:  Estadiia 
b^joel  piedaeoa^ovpleta  feoiprc^ridaiIrloalaÉde' 
por  basa  el  tratadey  beeaMeiqpededi^paue&ei 
ano  y  olredMiiAips  á  laa  oaoiooeaíaes  Aifseraaidia. 

Art.  11,  S.  M.  Cat61íoa  y  el  Gabiaado»  de  Gbitp 
uoqibrarán.,  según  lo  iueieren*  pdr  aonhwBieolav 
agentes  díplomátieos  y  eonsolafeafei  eue»ta!  hir^ 
d9fnÍ9|os  det;0ire;  y  aecaditadtaY^n^^M  qub 
se^n  tales  agentes  diplomátiaeii  y«eofmláres  ^or  elj 
Q^erao^erca  del  cual  resicfaMi^  é«n  JBejv^ieMKK 
fío^^iea  sea  {necJaiMa»  diafnilaréd  dr  la»  •4hmi- 
qiliaias^  privilegios  éfumunidadeadeipieíeelballaÉ» 
eu  posesión  los  de  igual  clase  de  la  nación  ui^  tá* 
vorecida ,  y  de  las  que  se  estipularen  en  el  tratado* 
de  comercio  que  ha  de  celebrarse  entre  las  partes* 
contratantes. 

4^..  IA.  Deseando  S.  «.  Católi»a  yla  B»pibllea> 
de>ffl|y§  c^servir  l»pas  y  boeua  eaoboofai  iqpa  flé^ 
lizmente  acaban  de  vsilablecer  pot  ei^pfbséttteini^ 
tad^:,  d^ciarau  sQlemae.y  Anamidmenie: 
.  Q%f)Bi  ( k>  q»^  EHosí ^permite )  ae  ietermippt»* 
so  la^bov^dimida  qtttdebereíear  ed  JéNtaeíaldeifi^ 
fftite  laa  paritsMsontiattfi^pot  falla  deiMslígaou 
oía  d^  laa  ariicuh>aaqni  oooféeidoa^  á  yú^mm  m¡^ 
4to  oeikioieri  de  atrevía  ó  gueje»  aiagtaa  de  lea 
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dad  por  mfflf  ó  tíen^i  |Iq  liibef  preaBOt»»©  antes 

«¿  U  otra  ooa  memoria  JMÜfioaavÉ  Aelos  «oUvós 

ettiqaa  m  fobdte  irlbjwrtaié  ligrafio,  y  deiiesádose 

jkrt.  tlL    Tbito»4l»'B»léi)<a8<lliie  B«r«6ft  olg«t»  de 
con^anid^iiílklteiMfclB  r<Htadado«i«le  tratado, 


<5t5) 


BE 


pnMo^nrladldáepfritdiané6iéstoe^biíl  4^9 JHltAft* 
cias  contratantes. 

Árt  14.  )E1  firesetttertfaiBdo » «agoft  m  halta  ex  • 
Ieodtdo'««ioatofo0airttccdos,f8itá  cati&sidf.  ^y  loa 
«iiftnrai»nU>8  de  ratüeation  «e  «áag^rá»  «n  esta 
oorle  daüiro  dd  láflonim  díc  ido»  asos. 


D 


DE. 

BEGANd.  «tilrtliítctí*taéés  él  eatédratlee  de  la 
mtsoMi  ttonübrado  pat  d  Rey  é  protwtesia  del  rfeotor 
cada^  cuatro  afi«s ,  ^  coalpaede  ser  reelegido.  Aft. 
100  del  plan  de  est.  de  8  de  Julio  de,  1847. 

feí Ip^ittbillo  de  !.♦  dé  Agjoftlo  de  1817  dice  así : 

m,^í^  Ltfa'd^TtosdWgenaas  facultades  res- 
tMtlf^»)^  lo  rel^tlve^  ^  enseüstoza  y  régimen  in- 
terior de  las  mismas  con  snjecion  á  los  reglamentos 
y  á  h9  disposl^ionecr  del  Téetc^. 

Art/8.*>  tiaidarán  por  lo  tanto  deque  se  obser- 
ve con  rigor  el  orden  literario  de  fes  estadios;  tigi- 
Itfráti  él  exacto  camplimfento  de  las  obligaciones  de 
profesores  y  alaikinos  y  la  puntual  asistencia  á  las 
cátedrlas;  osaotendrán  en  estas  la  subordiimcfon  y 
compostura  debidas;  atenderán  á  las  má!dmas  y 
doctrinas  qua  se  viertan  en  las  explicaciones ;  ele- 
vtrrAn'  «I  retítor  las  ob^rvaciones  qué  crean  eondn- 
eéoiedá  la  itoéfora  de  tn  easefianzo  en  lo  máteríal  y 
oUmUñ!b6,  y  pondrán  en  eonoclmíeüto  del  mismo  las 
fiillo^  d  infrac^ieaei  del  reglametilto'  ^ra  que  se  cor- 
rijan, pediendo  tomftfien  él  doto  las  deterfálnacio- 
nes  que  estimen  oportunas.. 

Art.  ft."  Los  decanos  por  su  mayor  trabajo  disfru- 
t^ráil  ^,900  reales  de  gritlfllcaeion  y  ^obfe  parte  en 
la  dl^lbñclotí  de  los  derecho»  dé  e^íámen. 

AttlO'.  Los'deoanos  tetfdrftn  bajo  stis  inmedia- 
tas órdenes  á  los  bedeles-,  porteros  y  demás  depen- 
dientes destinados  al  servicio  de  sus  respectivas  fa- 
cuitallés  as  loslévitttnds  qué  determine  el  reglamen- 
té^ laterlor  de  lata  Bseuel&d. 

Art.  11.  En  lo  económico  se  haráh  ce^go  db  las 
cantidades  qoe  deatlÉie  el  ffi6Uft  á  gastos  de  la  Í3ieul- 
lad,  las.ré|wni#áfiéod  arreglo  al  p*^típue$to  for- 
mado eotre  Ins  dHiH-enles  ftllgnUtiiraís;  y  presentarán 
al  rector  coertt^' mensual'  y  justiñcada  de  lo  gas- 
lado. 

'  Art.i2.  gn  auseticiés  y  tfOfermedade^  del  décn- 
do  hará  ^s  teces  «I  caledréfHco  qoe  désigh\9^.el  rec- 
ver  para  eete  enctovgo.  Sé^^^Mstlpliña  escddslka. 

DEFENSOR.  .  Ningún  oQcial  puede  excusarse  del 
cdr)D;o  de'déTek^  Muelen  \bs  ^Cifóos^prevénhios.  Rl. 
ófd.de^'deMartodeíniJk. 

El  derens(yr  si  bien  fc»  do  apurar  todns  las  razo- 
nes y  medio*  legales  qno  estt^  á  éu  alcance  en  fnvor 
de.sn  defemlMo;slnfembargo.elqQeno  se  arregle 
á  lo  prevenido  en  la  ordonanzh ,  y  (Uride  srt  defensa 
*€B  taaónés  ádfliHeps  y  pfoetre  ««ibarozap  capricho- 


BE. 


«aMente  elonraodelafttsllotf  ,ieiiác9aligado«OHio 
infraeteMT  de  aquella^  Qrdgn.  del  fjére- j  «r^  ^, 
U$.  5,%  irat.  8,* 

Si  advirtieren  los  voeaU»^  un  ooMejodil  guer- 
ra que  el  defensor  se  separa  de  lo  que  prescribe  la 
ordenanza,  faltando  á  la  verded  délo  qoe  rB»nlta 
comprobado  en  el  proceso,  y  también  al  juramento 
que  iiene  prestadoJe  defender  ^  so  poDiegído  como 
S.  M.  «anda  ep  sus  Raale«  ondefliMULas,  ó  exoedíén- 
dose  eotu  defensa  en  térmlnps  4mpropio»ieonlra  la 
pepsoAa  del  ascsl,  podrá  el  «on«ej«,íde8pu«s  de  ha- 
ber qaeüado  soloe,  bacerlé  entrar  Ipammanifestarie 
estas  faltas;  y  si  se  viese  que  ha  procedido  en'  ellas 
con  seoctiiez  y  buesa  fe  -,  -podrá  permüirséle  retirar 
su  del^eosa  y  presuHar  oln  en  cpié  te  «««uettdQo  t^- 
les defectos;  pero  si  se  obstinase  ««  olio,  y  no  se 
eeovíniese  en  retirar  ta  defensa,  ó  él  flseai  ó  les  vio- 
cales  se  creyesen  ofendidos,  y  |:^dfe8en^ia  debMa  sa- 
UsfacoicMiyjeá  deber  del  oonsejo  ha«er  prcetnte  por 
sepaméo  al  capiU*  general  lo  (foe  laestilld  4ontra  el 
Q^cM  dctfettsor ,  pwa  que  este 'SOpeHer  gefeiiosie  la 
ipnevideodu  que  estime -conveniente,  seguo  la  grave- 
dad dq  lo*  cargo»,  ya  «mandándole  juzgar  según 
ordeqania,  oyéndote^  iéefeti«i^,  ya  luaponféndole 
•Igttna  leve  rooKiflcaolon ,  «I  noésigiwe  la  falta  la 
fermaeion  de  un  ptfteso.  M.  étdi  de  H  dú  Marzo 
de  1801. 

DENUNCIA  DE  OBRA  VÍMA  O  RCTOOSA.    Cuan-  ■ 
do  el  edificio  perteneciere  ai'Bstado,  deben  observar- 
se la»  reglas  siguientes:,     • 

ii^  Loogoq^eseadéUtfMhda  pórrtdndsa  p«a»- 
quiera  casa  ú  otro  edMéio  pertenéoiéuteá  la  nación» 
y  justificada  la  denuncia  por  los  medios  legítimos  de 
pokéía  Hf bao» .  las  ofiof nad  de  avbflríoé  depondrán 
ín(pe<]¡atamenle  que  se  apuntille  éu' término  snfi- 
.  cientos  á  la  seguridad  del  público ,  haciendo  que  se 
procedo  ski  d^yiora  á  su  t^saoion ,  y  anunciando  su 
venta  en  lo  forma  estableeidtf  per  las  resl^ivás 
insttnoekMie^ 

íl*  SI  etlebirado él/roMile  coitefi(p6fndiente,^uf» 
se  voiMear^  sin  ^cú^'  en  ^1  tiempo  q^e  las  i^strtie* 
Clones  pret^riben,  á  cóttlar  desde  el  dra  de  los  arttfd- 
cíos,  annque  no  hayapetioionarfo,  resnllase  sla  ven- 
der la  finca  por  falta  de  llciladores»  se  precederá  á 
derribarla  por  cuenta  del  Estado,  concertando  el  der- 
ribo en  subasta  pública,  ó  en  ajuste  alzado  en  él  solo 
CaBO  de  ésot  ua^rnte  y  perentorio,  procurando  sacar 
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He  Mtmdeúso.stáo  Moasea  lo»  ééféldb  <rél  éi^\Ui 
finiBhiérttíiñb  úe  IMÁ^  áiád/fflgaírlátl  Id  malta  dé 
«te  poc  cidnto  de'Stt  irvbr. 
^tkfi^Wk  «Las  géiicím»«<m  sfi^mpré  rt^sp^séblcis 
«telbs^riíaltás qae si^  iifl[H>bgHti;  y  la 'p^tifa  do  oo  po^ 
der  deflarar  ái  ieobr  ¿léoeVo»  6fl  efl  depódRd  j^or  lli 
F«iiwl(kÉeia4  se  «piteará  á  los  difcí&o^  ó  coosfgteU- 
H«s  iftte  ádtortceti  las  deolataoioaes  qae  éxpíírésa  él 

Art.  267.  Si  los  interesados  no  se  coD(éirri»i«fb& 
«MMif«l3iildo4lelo6  viMfts  st>bf^'  te^^^^ 

mdpr  dé  la  aduaaa »  quf^ir  oOcJarS  i  la  jdtrtádé  G6^ 
niéh;ló ,  para  i|«e  di»  4«  Stts .  ftkÜvitfttos  (  s^bádbf  á 
}astterterpMi¿a^r«»id0ftie,^ista«  édp  di<3hO  géfé 
y  los  ristas  á  practicar  aaevo  rOdottoeiitíleálO^y  d 
á  piuniUdad  da  valos  sé  dcoidfiese'  qoe  hay  éx.ci3Íso ., 
se  ésifiná  k  malta  íadioaida:;^^!  ao  r^eay^é  e^ta 
TeáQliidoa».to  despacharáo  los  afectos  ootie<Y^to  i 
b  jqoe  del  Pddaaocinifaiito  4hayé  ^resaltado. 

Arlí  268.^  JVierifioafdo  al  recoóoainifadto  y  atotode 
derccfco»,  ^pesoráttvpíeolmafáio  y  seiMafráa  los  e^- 
bos^,  ysa  estaiiipará  »st  en  la  deolartioidD  bajb "las 
ííntas  deig;nárdaaln)ac^¿  tetartwilor  ,♦  ^Ávdháma* 
dory'  al  foteíésadó. 

'^IkvU  a6§wr'gé.|í(m(Jtó'  áíliis  daolüPíWííórtos  nfttíiéH) 
oorréUtíTo'poi^aló^,  |«1ttaípiléndoen.»  de  Efiet^'; 
'  y  se  copiarán  por  su  dirden  en  un  libro  que  habrá  én 
M&depdspiosi^cq^Plo  «teato.  iltt'  dejar  de  expresar 
coaalascí^ciinatatida&^oerteilFg^,  íncte^is  las  fir^ 
aaaaaíderksíiuB  ^is^ben  al  péSo,  prooinlo  y  sello  de 
Joseábés..' 

Art*  isnk>  U  dffieeeion'dé  Wwírtas  cuidará  de  irfe- 
nová*  SoaaeHofr  todo»  los  aftos.  y  teicér  sd  rtittfesa  á 
laaaéaaaa^  wn^»  anttcífía^^  ■c^i'ééponditeirtef  y 
los  admlriistradoresdevolvei^án  á  1^  tafimia  en  la  pH- 
mera^emdNRvMmes*de  Eweít^  los  drt  ano  VenMdo. 
-t-«stórf«éll6!^iao.^díiin'por  Oitt^fun  maíl^    ol  pre- 
l«ilé^iag  *ep6artosi  éh  dtmda  íie  éustódfárán  en 
mía  amarré  ira»  lidies,  tfüfe^éndrán  él  WtserveOtor, 
al  9áaril«iilma¿aú  'V%l  íl«-()é^Mf^Wiaí«h¡rrtia\lttK 
'.  Artuiant .  «n  los  déi>ósilo«  se-ftéVarán  ttWós  de 
entrada  y  salida  foliados  y  rubricailos  por  el  adtflt- 
tóstadoroy  ^al'Ciítítftílor  de^  la  ad^ná  y  prwídehtfe  de 
la  jiMiUiida»iCtomeN;4o;^n  los  qué  ^^siéiWé»  eo*  Ca- 
ridad y  dtetíoolén  los  feéil^^Vfrirtos  V  éfó^^^ 
«ooieilvtallea  éft  1a^(iéetafrW6f&i)%^  166  intét^sá^ 
<tó8,  4!^díi«9oee^tds'ñ§(ííbt[«s  dé  esto»,  btiqiic"édtr- 
ihiptoifiíwigíioéetedáí»*  ¡íWpftiifi'óipaítt-íW»,  nacidn  á 
^eipqrtebacas  {ktcfrto'ttttítíérttfs  Úe  M^p<í6tái>iíéh 
yiéJdlaHMi  «tté  %emi  Mh^fiAw^  én  W  deíptWtb; 
. '   Art/«r»i  "Bbí»ia'de-1ái^1liiifiSde  é^lÓííMíhros  *é 
anotarán- las atit#áídaí?^lo*aó4'h^(ia'atri)¿i  frt<Hca^ 
doa , -f  ett'ladeiértíNírtti*  se^eip^esarád  b4  ¿ilnlas; 
coya  aslaiiM;sa  ^retínttirá  á  pdoér  los  nombres  ^e  los 
diiaiba<y>o9n9^aü4aHos'qua  des^áétVaW,  efitüihe^ni 
da  cabosiaoiKiiiismátíéa»^ 'clases,  Cíifttidííd  y  Válór» 
pcBfl'tos'A'qu&se  *Wgen  loa  baqtles  comltt^Oreí,  sus 
toeekabs/^Trambcea  déio^  oapKáoes  ó  tml^*oirtes,  na- 
cían'á^quoipertimecaÉ,  si  lo^'gótteros  se  destmánal 
coapámo,  si  olpasoi  pwrfntoy  seHo  faeroa  értcoa- 


«ftkdéaattba  mismos  tén»tna»i|tie  ^etifindoié^d toi* 
^ieridütf  dapóaito,<y  Si  las  vistas béa aliado <ién>fo#- 
inas'  los  vflioraa  éa  loa  géoeroa  ton  loa^'dMoís  per  f 6s 
InteraMMloa  aa  sos  declai^acfoaea. 

Art.  '2f73.  Bsios  adatttos  a^llé^vaiHa  dlárfeDMíttfé, 
y; en  flo  da  cada  mas  Sé  ñfnutáa  (iiaf^él  gmarááal- 
macen  é  Interventor.  Acto  coQtinao  los  administra- 
éaros  ycoDtadérastos^oOfi^rodtaráti  eon  las  ddclara- 
ebiies  oéigifialeaq«e  las  ptoAwsm  y  oo<n  les  asientos 
^oe  ha  de  llevar  lambían  ka  eotUadaHa.*^  las  hálla- 
se» confarmea  lo  «sfiraaar4&  ad  i^eMittociaeloi^  da  las 
fionaa  da  loa  gatea  éel  ééi^lK»^  aatarizaada*éata  di- 
iigencb  cd«»  media  Arma » y  eon  astas  fórmalidadas 
se  presentarán  á  los  ¡ntendÍHltesf  arat(aé*poffg2rti  sa 
V«<^B.%  (A^odncienda  nd  verdáéatk)  ^ueO  desafee- 
Hoa«--S{  los  aditdnÍ.4líraaores  y^ont'aAOres  ho  Hattasén ' 
oanlTormes  los  abantos » lo  <étpre%ai<éía  asi  y  d^n 
aaen«a  i^  los  inténdatitas  para  la  provideobia  coi^^- 
pond(eme« 

Art«  ^4«  Parajsaaar  los  aféelos  del  depóaftt>,  pre- 
sentarán los  interesados  al  administrador  de  la  adna* 
m  una  petición  extendida  cfn  papel  sKbpId,  refí- 
riéndose  á  la  )d«elaraeÍon  que  presanttti^'  paira  la 
admisioa  de  los  géneros  en  el  depd^o»  ex^saitdo* 
laíoantidad  y  cldsa  de-Ida  qué  ioftilerén  dé^aaha^» 
á  qué  puntos  se  dirigen »  nombre  dbl  1>at^  eobdut* 
ton,  ^  Capiiaft  y  naéioo  á  qae  pertéttece;^^l  ad- 
ministrador acordará  al  despacho V  y  rpia  éáta  soli- 
tud se  una  á  la  declaración  presentada  'á  ki  entra- 
da/"^Ittdroando  loa  vtstiis.qua  han  &é  teconbeet  al 
precinta  y  sello,  qde  siefinpre  seháin  élos. 

kri,  ^5.  No  se  procederá  al  reconocimiento  de 
-ioB  géheros  cuándo  anlgan  de  los  depósitos,  á  no  ser 
r^tielosdueftosji)  consignatarios  lo  eMlaiM  t^ooTe- 
ñieate.  '    ; 

Art.  276.  Los  vtstas  tíambnado^  pof  *el  adMnts- 
trador  pro^üderán  éi  peso'y  ifefcénocimielíto'del  pre- 
tílnto  y  seWó  deios  bultos  que  9e  vfen  é  d^i^ach^r ,  y 
'expresarán  el  eslado  en  /jtfelo  ébcoWrarort.'— Los 
tefes  de  las  aduanas,  y  en  ííú'  defecto  los  que  Ib  sufelí-  * 
tuyaa  i^lnsiiruoclon,  asistirán  á  a^os  ^ótos  y  ñt- 
n^rán  en  unión  con  los  vistas.  . 

AriríTT.  Si  se  hallasen  eonfbrtries  su  peso  y  se- 
llo, póisdí^n  á  continuación  los  adminHtradarea  la 
•ófdén  üe  émbafqtre ,  de  laque  tomará- fáiréh'h  tíoto- 
t^durfa  de  Fa  aduana ,  -^  résaltise  tieehó  el  pago  de 
almacenaje ;  pero  si  no,  se  suspendere  ^t'éifeibarqtfe 
hasta  qae  quede  verifiicjido  aquel.  '' 

Art .  978. '  Tomada  razoíide  la  licencí.i  íli^'íírhhí^- 
fjue,  los  interesados,  por  medio  de  este  dóíJtimehto 
Técbge^n  saS  efectos  del  depósito,  del  que  sadrán 
a«/ompáñiklos  de  dos  carabineros  que  los  presentéh 
eo  e!  mtícílef  y  á  bordo  delbuc^ue  fcoodttclor,'€W  tien- 
da p<Mrán  los  emplehdos  corres fíoímlltíittes  el'ctfni» 
pIMode  qa^arátkordo  loS  lioneros.  <Ion  ésiérfeqnf-  . 
silo  se  devolverá  á  la  contádaria  la  órdéti  dis  iemb&i*- 
qt»é,>pí4ra  hacerlas  anotaciones  oportunas  en  lo§  li- 
baos de  manifiestos  y  éOol  copiador  de  las  deólára- 
elones.    - 

Art.  i79.  So  anotará  en  nti  Wbto  que  ^aya^éotos 
depósitos  para  este  fin  el  día  del  embarífUe  dé  bs 
géneros  y  los  carabineros  qaé  los'ácompáfiéá  ibar- 
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do,  4^^190^  b^yorMd»  d6  todb«Ítotf<|üe  hdaia  y 
baétt  oitdttó  del  fiíJéchit»  y  sélld",  firmarán  sa  con- 

Att.280»  ^rifloflriiQ^ttléiÉbarqae,  4os  ca^abUie- 
ros  devolverán  á  la  contaduría  y  al4epéístU>la  lloen- 
cia  péí^  Ymei^n  atfi&afi»oÍcl«ak  Um  oiMntvnas  ano- 
taoi^ia^,  y  dMáttrijii  d^  qCM  ae  táohM  sas  firmas,  pa- 
ra isaWar  la  (resi^^iMabilidaa  ^  eeKiCvaj«íron>  al  en- 
ca^gatae^  ki  ^Édnccioa  de'ios^eféctos  ár  bordo;  art- 
chivándose  aquellas  en  la  contaduría  do^tHie^  de  étt* 
cnadcrndlaa  (MM-éa  érdon.' 

Art»  281.  Embareaéb^loigóhevosbosepermítírá 
peMlHiezcaí  ea  baMa  el  boque  coodactor,  el  cual 
deberá  salir  para  sa  4e6tf nVi^aatide  ñas  ea  el  tér- 
mino de  tres  díaé.- 

Art.  292.  Si  al  tiempo  de  verlQcarse  en  bs  depó- 
8i€DS^«l'despa(^'kié  los  efóclós  sé  éaK^otHraien  *los 
settd^de  los  ftirdos,  o^  y  demás  cabos  con  algo* 
na  alteración,  ó  se  nótase^  fraotótas  4seíla1es  de  ha<^ 
bar  sido  eétos  abiertos « se  (MroceAeráen  el  acto  al' 
recoüDeiaileftto  judMaK  (drciaiido  causa  á  los  em- 
pleados y  demás  personas  qie  tesoltaspsn  complica- 
das én  eáte  delito ,  std  que  boj^  ala^n  t^raitexto  se 
siga  perjuicio  al  dueño  de  los  eCadtoe,  entregándose- 
les sin  demora,  no  obstaste  el' ségufinnieiito  de  la, 
caos». 

Art.  289.  Mientras  los  efectos  se  hallen  en  los  do- 
pósitos;  ee  pcHrmltirá  su  ^éckta  y  permuta  sin  cansar 
DJagwiaclaíee  de  derechos;  peny  estos  contratos  se 
harán  sobre  muestras  que  tengan  ios  interesados  6 
delatmaoora  quef  mérdett>  en  el-^eboepto  de  que 
po^  ningún  Didtivo  ni  preieito  se  han  de  a4>rir  ni  re- 
conocer los  cabos  que  los  conteoígao  hasta  qa^  sal- 
gan del  depóallo,  y  loftinleffesados  teodirán  derecho 
á  sacar  fas  mnestraaque  gÉstOn  al  tiempo  de  practi- 
car ^et  reeonO(^MUlé«to(  c^  entríMla* 

Art.  284.  El  día  en  que  cufiMplan  les  dos  afioe  de; 
que  trata  el  art.  25^,  ies'^iardaalmadenes  é  iatér- 
Téttteres  de  km  depódtoa  lo  poofdrátt  en  oonocimien- 
to  de  los  administradores  de  adoáaas,  para  que  avia- 
sen á^os  IttterésaJos^jei  Boletín  bficial  y.  demás 
perléátood  de  lit  placa,  á  fin  de  qoe  saquen  sas  efec- 
tos del  depósito  en  eiürminb  de^sels^tteses.  Pasadoe 
eslOs  y  qtrfbée  diaemas,  sin  haberte  verificado,  acu- 
dirán á  los  fotendente#pava  iq«e  acuerden^  v^endafn 
las  BMroaderíaS' en  f^tkbU^a'sabasta,  depdsitáailoee' 
su  importe  por  cuenta  de  los  interesados,  después 
deéedociées  losf^eraohos  ú^Bxfínn4á,  los  gastos  que 
ocasión  4a  sctfoasta  y  cualquier^elro  gMrvánIen  á  que 
estuviesen  ^ctas.^r-Si  IdsHneMs  ftó  reclaman*  este 
depósito  en  el  término  de  ua  año  •  se  aplicará  al  ñ^' 
ce,  slil  adáütfr  después  ninguna  reclati¿ic¡on. 

Art.^'28(i.  Las  Vtottfs ó t^as^asoaque se h^gan,  no 
alteran  la^esencla  de  los  deportes,  debióndoae  sienw 
pre  contar  M  término  ooudedfldo  UesJe  la  entrada  en 
los  almacenes;  pero-  cuatldo  se  Verifiquen,  los  Intere- 
sadois  estaár  obligados  áparticIpaHer de  oficio  en 
onien  á  las  oficiáas  del  depósito  vjNira  que  se.hagan 
én  los  asientos  fas  anotacianes  convenientes  ,  y  se 
entreguen  los  efectos  en  su  día  á  los  legítimos  due- 
nos.-^Sin  llenárosla  formalidad  no  se  reoonocecá  la 
trasmisión  de  dominio. 
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Mi.  286.  Se  permitirá  la  tNsMctas  de  k)s  efeo** 
tos  de  dn  depósito  á  otdo  de  la  üenihsnla ,  pero  sin 
que  eta  iodbs  ellos  puedan  estar  por  mas  tiempo  que 
el  prefijado  en  el  art.  250 ,  ni  pagar  maá  de  uúa  ve2 
el  derecho  de  depósito. 

Arl.  287.  Los  bnqtíes  en  qile  sé  embarquen  pa- . 
ra  él  exítraaiera  géneros  que  se  hálied  eii  los  depó*^ 
sitos,  debeiíá¿  medir  por  le  menos  ochenta  tonela- 
das;  y  los  capitanes  y  patrones  lo  acreditarán  en 
la  admlnisiracion  de  adoarnas  presentaúdci  el  rdl  de 
su  boque. 

=iQueda  reducido  á  onarenta  toneladas  el  porte 
de  lot  buques  españoles  en  qdc  se  embarquen  pafa 
el  extithafero  géneros  y  efectos  dé  los  depósitos,  fleo^ 

Art.  288.    Ningún  buque  extranjero  podrá  reci^ 
í  bir  géneros  de  loa  depósitos  para  conducirlos  á 

oti^s  puerto^  de  ia  Peninsola  é  islas  adyacentes. 
^      ktL  ^89.    Los  dueños  ó  consignatarios  qUe  de^ 
seen  reuMtir  los  géneros  que  tienen  en  los  depósitos 
á  oMs  puertos  del  reino,  podrán  hacerlo  en  boquea 
espaoeles  de  cualquier  porte,  sin  p^l^*  los  derechos 
:  de  entrada ;  pero  haciendo  obügacion  de  presen tar^r- 
;  los  en  et  puerto  á  que  vayan  dirigidos ,  sujetácvdeie 
á  )o  que  queda  prevenido  en  la  Instrucción  sobre  el 
particular. 

Art.  á^.    En  fin  dé  c;ida'  mes  fotmarán  los  gnnr- 
daalu^cenes  é  interventores  de  los  depósitos  reía- 
ciWsexactas'de  las  entradas,  salídns  y  existencias 
de  electos,  que  seconfront^ráo  con  los  asientos  que 
lleven  las;  contadurías  de  aduanas .  y  con  la  cofKfor^ 
mtdád  del  dontador  se  publicarán  en  él  Boletín  cfi^ 
ciat  y  demás  periódlcos.-^Los  i1»encionados  geíes- 
de  los  depósitos  remitirán  alas  admintetraciones  de 
aduanad  un  ejemplar  del  prío^ero  con  las  observa-- 
cienes  convenientes ,  especiaUnente  sobre  el  movt* 
miento  mercantil  que  se  haya  advertido  en  cada- 
mes  ,  expresando  ana  (musas  y  efectos ,  pnra  quo* 
estaa  l>o  dirijan  á  la  erección  general  de  Aduanas. 
Art.  2tM.    Si  para  las  faena»  de  los  depósitos  ne 
ftiesen  aufíciemes  los  mozos  de  su  dotación ,  los: 
guardaaAmaccbei  é  interventores,  poniéndose  de 
acuerdo  coa  los  gofos  de  las  aduanas,  tomarán  tem- 
poralmente los  trabajadores  necesarios,  pagándoles 
del  producto  del  deposita  con  la  intervención  de- 
bida. 

ArL  292.  La  dtrecdon  geiieitil:  ée  Aduanas,  pré<^ 
vias  las  notftilaf  correspondientes,  propondrá  alGk)*, 
bferao  la  cantidad  <p]e  enea  neoeísaHa  para  gastes 
de  escritorio  y  demás  de  los  depósitos. 

Art.  2$).  No  se  hará  novedad  en  cuanto  ájas 
disposiciones  qoe- actualmente  rigen  sobre  el  depó- 
sito do  géneros  prohibidos  y  de  los  tabacos  exti^ao-< 
jdfos,  mleatraa  el  Gobierno  toma  en  oonsideracioa 
estos  porUcttlares  y  las  Cortos  resuelven  acercado. 
ellos  lo  mas  conveniente. 

La  facultad  donoedida  por  él  artículo  ti  del  Beal 
decreto  de  23  deJundode  1817  para  admitirse  los 
tabacos  elaborados  procedentes  de  la  Habana  eil 
bandera  espeieta'en  los  depósitos  que  entonces  se 
designaron  de  Cádiz ,  Alicante  y  la  Cornña ,  sea  ex*^ 
:  tensiva  á  los  demás  puertos  v  aduanas  en  que  des^^ 
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paesselian  esiibtocido  y  existan  iguales  depósMs; 
permitiéndose  desdé  estos  al  comercio  el  embarque 
al  extranjero  en  bandera  española.  RL  órd.  deí^de 
Julio  de  1845. 

DEroSITO  JUDICIAL.  Por  Real  orden  de  10  de 
Noviembre  de  1827  se  mandó  qae  los  depósitos  ja- 
dieiales  se  hiciesen  en  ef  Banco  nacional  de  San  Gar- 
los ,  y  por  otras  de  30  de  Mayo  de  1830  y  25  de 
Ootabre  de  1834  qae  se  yerifícasen  en  el  de  San 
Fernando  mediante  la  extinción  de  aqnel ,  y  eü  sus 
dependencias  en  las  proYloclas ;  y  deseando  S.  M. 
la  Reina  qae  aquellas  Reales  disposiciones  se  obser- 
ven puntual  y  exactamente  para  que  los  intereses 
particulares  que  se  bal lai^ bajo  la  protección  de  los 
tribunales  de  Justicia  no  sufran  extravío  ni  tnenos- 
oabo  alguno»  y  que  se  corten  de  raiz  algunos  graves 
abusos  que  la  iaobservancia  de  dichas  Reales  órde- 
nes habia  introducido  con  notable  perjuicio  pábli- 
00,  se  ha  servido  totandar  S.  M  que  se  reeacargue 
á  V.  S.  su  ejecución  y  cfumplimíento ;  como  lo  veri- 
fico de.Real  órc^^  comunicada  por  el  señor  minis- 
tro de  Gracia  y^usticia ,  para  inteligencia  de  ese 
tribunal  y  su  circulación  á  los  jueces  de  primera' 
instancia  de  su  territorio*  ñl.  órd,  de  ^  dt  Marzo 
da  1844. 

üabieodo  acudido  á  la  Reina  nuestra  Sefipra  el 
director  general  del  Banco  que  lleva  su  .aueusto 
nombre,  manifestando  que  algunos  tribunalesTiuz- 
gados  entiendeaque  solo  ea  el  Banco  de  San  Fer- 
nando se  pueden  hacer  depósitos  judiciales,  siendo 
asi  que  el  de  Isabel  11  disfruta  de  la  misma  facultad, 
se  ha  servido  S.  M .  declarar  que  las  prevenciones 
hechas  á  los  *  tribunales  y  juzgados  por  Real  orden 
de  8  de  Marzo  último ,  reencargando  el  cumpllT. 
miento  de  las  anteriores  que  previenen  que  los  de- 
pósitos judiciales  se  bagan  en  el  Banco  de  Sao  Fer*-, 
nando,  se  entiendan  igualmente  para  el  de  .babel  11 
y  sus  comisionados  en  las  provincias ;  quedando  al 
arbitrio  y  voluntad  de  tos  jueces  ó  de  las  partes,  se- 
gún los  casos  respectivos ,  ordenar  el  depósito  en 
uno  ú  otro  Banco.  V»  órd.  de  13  de  Noviembre 
de  18U* 

DEPOSrrO  MERCANTIL.  Para  que  se  califique 
tal  y  esté  sujeto  á  las  reglas  especiales  de  los  de  su 
cla«e,  es  necesario:  1.^  Que  el  depositante  y  el  de- 
positario tengan  la  calidad  de  comerciante:  ¿.*  Que 
Laa  cosas  depositadas  sean  objeto  del  comercio.  Y 
3.  o  Que  se  haga  el  depósito  á  consecuenciA  de  una 
operación  mercantil.  Art.  404  del  eód.  de  oem. 

El  depósito  mercantil  da  derecho  al  depositario 
á  exigir  una  retribución ,  cuya  cuota  será  la  que  ha- 
)«m  convenido  las  partes ,  ó  en  su  defecto  la  que 
tettgan  establecida  tos  aranceles ,  ó  el  uso  de  cada 
plaza.  Art.  405. 

Bl  depósito  se  confiere  y  se  acepta  en  los  mis- 
mos términos  que  la  comisión  ordinaria  del  comer^ 
ota.  AH.  406. 

Las  obligaciones  respectivas  del  depositante  y  el 
depositario  de  efectos  de  comercio  ion  las  mismas 
que  Uis  de  los  comilentes  y  eomisionia^s.  Art*  407. 


Bl  depo^i tarín  de.4ma  canüdad  de  dinejco  no  pne^ 
de  usar  de  ella ,  y  si  lo  hiciere  quedan  á  su  c^rgq 
todo^  los  perjuicios  qué  ocurran  en  la  cantidad  de- 
positada ,  y  satisfará  al  depositante  el  rédito  legal 
de  su  importe.  ArU  408.        . 

Si  el  depósito  de  dinero  se  constituyera  con  ex^ 
prcisíon  de  las  monedas  que  se  ei^tegta  al  depour 
tario  ,  correrán  por  cu^qta  del  depositante  lo?  au<> 
mentes  ó  bt^as  q«e  sobrevengan  en  su  valer  aomi.- 
naL  Art.  409. 

Constituido  el  depósito  en  docomentos  deoródi- 
toque  devengan  réditos,  estará  á  cargo  del  depo- 
sitario su  cobranza ,  asi  como  también  evacuar  las 
diligencias  que  sean  nepaearias  para  conservarlas 
su  valor  y  efectos  legales*.  Art.  410.  .  . 

DERECHO  DE  CONSUMO.  En  este  impoefito  se 
han  refundido  las  rentas  Ibmadas  provinciales,  cem-- 
puestas  de  Jos  derechos  de  «loábala ,  cientos  y  mi* 
llenes  ,  y  la  parte  del  catastro,  equivalente  .y  taUíi. 
que  no  está  inclusa  nn  la  oontribucion  sobre  Inmue*? 
bles,  cultivo  y  ganadería. 

Con  fecha  23  de  Mayo  de  1843  se  expidió  el  sir 
guíente  Real  decreto. 

CAPITUlkO  L     ESTABLBCIHIBIITO  DE  LA..CONTtlBO- 

cíON.— Articulo  1.®  A  la  contribución  ó  impuesto 
de  consumos  se  siyetarán  en  todas  las  provinoiAs 
del  rejno  é  islas  adyacentes  las  espolies. de  vino, 
aguardientes ,  licores,  dpeite<le  olive,  carnes ,.aidra 
y  chacolí ,  cerveí^  y  jabea. 

Estos  derechos  ^rán  exigido^n  las  cuotas  y  se- 
gún la  escala  de  población  que  se  señala  en  1»  tarifa 
adjunta  (^e  copia  mas  adelanée)^ 

La  cerveza  y  el  jabón  se  exceptúan  de  la  eac^la 
de  población,  y  sus  derechos  serán  satisfechos-por 
los  respectivos  fabricantes,  quedando  Ubres  4a^pues 
en  su  circulación  y  consumo. 

Art.  2.^  Para  el  pago  die  estos  derechos  no  se 
hará  distinción  entre  las  especies  de  producción  oa<*' 
cional,  colonial  ó  extranjera. 

Art.  3.  ^  Quedarán  iibr^  de  toda ,  exacción  en; 
favor  del  Tesoro  pdblioo  las  especias  y  góner#s.no 
comprendidos  en  la  citada  tariíaw 

Se  exceptúan  los  que  actualmente  se  hallan  su^ 
jetos  en  las  capitales  de  provincia  y  puertos  habili- 
tados, á  los  derechos  de  puertas ,  que  por  ahora 
continuarán. 

Art.  4.  ^  Ninguna  persona .  corperadoa  ni  esta- 
blecimiento ,  cualquiera  que  ^a  su  clase ,  disfrutará 
de  exención  total  ni  parcial  en  el  pago  de  estos  dor 
roches. 

Art.  5^^  Los  derechos  serán  satistechos  por  el 
consumidor,  cuando  estelo  sea  de  especies  de  su 
propia  co$echu»  fabricación,  comercio,  tráfico  ó 
granjeria ;  y  por  el  vendedor  cuando  lo  sea  para  el 
consumo  inmediato  de  la  especia. 

Art.  0.^  Serán  devueltos  los  derechos  corres- 
pondientes á  las  cantidades  de  jabón  y  cerveza  que 
se  exporten  para  fuera  del  reino  por  las  aduanas  que 
se  señalan  ,  jastificandasu  procedencia  y  el  pago  de 
aquellos  en  la  fabricación;  to<lo  en  la  forma  que 
prescriban  los  reglamentos  ó  instrucciones. 
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Art.  7.  ^  Sobre  Jas  espeoáea  comprendidas  en  la 
amianta  tarlfia ,  solo  podrán  ioipoiierge  con  la  adlorir 
zacion  competente  arbitrios  ó  recargos  para  objetos 
locales  en  caotídaá  que  no  exceda  de  la  del  derecho 
cof^respondieote  al  Tesoro  póblico.,  reduciéndose  á 
este  límite  los  existentes  al  estableoimiento  de  este 
impuesto. 

Lá  rcK^audacion  de  estos  arbiUjos  ó  recargos  ha 
de  ejecutarse  precisamente  en  noioQ  con  los  dare^ 
cbos  del  Tesoro,  sin  perjaicio  de  hacer  en  ella  la 
correspoBdlente^  distinción,  y  de  entregarse  pan^ 
toajmeme  á  cada  partícipe  lo  qae  le  pertenezcA  en 
cada  periodo  de  los  que  para  las  entregas  se  se- 
ñalen. Sin  embscgo ,  cuando  los  encabezamientos 
hfichos  por  los  ayuntamientos  con  la  adminístraoloft 
hayan  de  cubrir^  por  repartimlefl^o ,  podrán  recar- 
garse los  capas  con.  la  cantidad  que  para  gastos  de 
este  y  su  cobranza  se  considere  necesaria  ajuicio 
del  Gebl^rao* 

Ajt«  9;®  En  cada  provÁneía  el  intendente,  á. 
propuesta  de  la  adminis^aoioo  %  hará  la  clasiñcaeion 
de  ppb)aci|ones  para  la  e&aeeion  de  los  derechos  que 
respectivamente  les  corresponda. 

Los  ayuntamientos  podrán  redamar  contra  la 
clasificaoion  hecha, que  sin-  embargo  ee  llevará  á 
efecto  provísionalmaole  ipaientras  que  por  agentes 
de  la  administración  se  promedie  á  la  formación  del 
censo  vecinal  coo  asistencia  del  mismo  ayunta- 
miento ó  de  personas  que  le  representen. 

El  intendente  resol v^r^  ^on  presenoia  del  resul- 
tado de  la.  operación ,  y  si  el  pueblo  hubiese  de  des- 
cender de  clase  será  aplicada  á  sus  fondos  munici- 
pales la  cantidad  que  por  Ja  dife^reipda  de  Iqs  dere- 
chos  se  haya  cobrado  de  mas;  confirmándose  en  ei 
caso  contrario  la  ciasiücacion  hecha  con  todos  sus 
efectos. 

Art.  9»^  Cuando  por  haber  disminuido  el  vecin- 
dario de  un  pueblo  se  hallare  este  en  el  caso  de  des- 
cender de  clase,  el  ayuntamiento  lo  soticitará  acom*- 
panando  el  nuevo  censo, vecinal  que  el  intendente 
hará  coDp^robar  por  agentes  de  la  administración. 
Esta  por  so  part,e  tendrá  también  el  derecho  de  for- 
•  mar,  previa  Ja  autorización  del  inúndente ,  nuevos 
censos  en  los  pueblos  que  considere  deban, ser  colo- 
cados en  clase  superior  á  la  en  que  se  hallen.  La  rey 
solución  del  io.tendente  en  uno  y  otro  caso  no' será 
síA.  embargo  ejecutoria  sin  la  aprobación  del  Go*- 
bierno.  , 

Art.  10.  Para  los  efectos  de  esta  imposición  serán 
comprendidos  en  el  censo  vecinal  de  cada  pueblo 
todos  los  individuos  que  teeigah  casa  abierta  en  él, 
s$an  ó  no  cabeza  de  (amili^t »  y  ios  que  con  la  misma 
circunstancia  habiten  dentro  de  su  territorio  á  me- 
nor distancia 'que  la  de  dos  inil  y^ras  castellanas, 
contadas  desde  la  última  casa  del  mismo  pueblo,  por 
Cil  caii^iA<>  ó  senda  practicable  mas  corta. 

(.os  que  vivan  á  la  distancia  de  dos.mil  ó  mas 
varas  del  pueblo  solo  estarán  sujeto^  ^  derecho  mí- 
nimo de  la  tarifa. 

Art.  11.  La  recaudación  de  estos  derechos  podrá 
^ctt^ar^e  por  cualquiera  de  los  u^ips  de  aflmínis- 
tracion  por  cuenta  de      Hacienda  pública ,  afreiK 


damienlo  ó  ^cabezamien^o  bajo  Jas  regles  que  se 
prescribirán  en  los  capítulos  siguientes, 

•CAPITULO  11/  Reglas  t  FORMiiLiDAi>as  hu  ubcau- 
PAUON.— SjscaoN  1.  MrodwiQÚm  de  las  especies  eri 
los  pu«6|os.— Art.  12.  En  todos  los  pueblos  se  esta* 
blecerán  fielatos  de.  recaudación  ,  au  donde  han  de 
presentarse  las  especies  que  se  íntroduzoao  pnra  ser 
reconocidas  y  exigir  los  correspondientes  derechos 
si  se  destinan  al  consumo  del  mism^  (lueblo. 
.  Art.  13.^  Lo9  Qeiatos  de  recaudación  han  de  es- 
tablecerse á  las  entnada?  prj^oipales  de  las  poblacio- 
nes; pero  en  las  de  corta  extensión  bastará  uno  solo 
que  se  cdoéará  en  un  punto  central  ó  en  b\  que 
mejor  se  concilien  las  comodidades  de  los  introduc- 
tores con  la  seguridad  de  la  recaudación.  Ea  el  pri- 
mer caso ,  serán  designados  los  caminos  por  donde 
las  especies  han  de  ser  conducidas  á  los  fielatos 
desde  una  distancia. que  no  excederá  de  dos  mil  va- 
ras castellanas,  disminuyéndola  según  lo  permita  la 
situación  topográfica .  de  la  población  y  las  demás 
circunstai^ias  «que  puedan  hacer  mas  lácU  el^res- 
guardo  de  las  eotradas  de  la  misma ;  y  en  el  segando 
éstarán.tambien  aenaiadas  las  entradas  y  calles  por 
donde  han  de  dirigirse  al  fielato  centraL  El  radio 
dentro  del  cual  las.  especies  deben  seguir  caminos 
detedrminados',  oslará  señalado  con  marcas  visibles 
que  le  den  á  conocer  á  todos  bstranpeuAtes. 

Arl.  14.  Por  regla  general  ¿eran  prohibidas  du- 
rante la  noche  la&  introducciones  de  las  especies  su- 
jetas á  los  derechos  de  consumo,  y  solamente  en 
ca^os  determinados  de  reconocida  necesidad  la& 
permitirá  la  administración  bajo  las  precauciones 
que  convengan  para  impedir  la  ¿efrandacion  de 
dereciios.  #  . 

Art.  1$.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  articulo 
precedente,  será  permitido  dorante  la  noche  el  paso 
por  los  pueblos  y  su  descanso  en  posadas  públicas, 
á  los  arrieros  ú  traginantes  con  carros  ó  caballerías 
siempre  que  conduzcan  lo  , menos  seis  arrobas  de 
cualquiera  de  las  especies;  quedando  libre  la  con- 
ducción desganado  mayor  en  vivo  y  el  menor  desde 
cuatro  reses  en  adelante,  bajo  las, precauciones  ad- 
ministrativas correspondientes., 

Art..  16.  Al  presentarse  I9S  especies  en  el  fielato, 
el  cendUíOtor  hará  en  él  la  declaración  de  su  canti- 
dad, calidad  y  defino;  los  empleados  la  reconoce- 
rán y  compr(ú>arán  coo  la  declaración  hacha ,  y  si 
esta  resultaae  exacta ,  liquidarán  y  ex^hrán  los  dor 
rechjos  cuando  las.  especies  ^'deatiaen  al  consumo 
del  pueblo.  1       , 

ArL  17.  Toda^  introducción  hecha  por  habitantes 
del  mismo  pueblo  en  menos  enntidad  que  la  de  seis 
arrobas  en  loa  líquidos  y  carnes  mirrias,  ó  de  dos 
reses  vivas  en  «1  ganado  menor,  aefift  considerada 
como  para  el  consumo  inmediato ,  y  en  este  concepto 
pagará  tos  correspondientes  derechos.     ' 

A  esta  miama  regla  estarán  sujetas  las  introduc- 
ciones que  en  cantidades  mayores  que  las  expre- 
sadas se  hicieren  por  personas  que  no  tengan  esta- 
blecida puesto  de  venta  al  por  menor;  pero  si  las 
especies  fueren  extraídas  del  pueblo  antes  de  las 
veiotiauatco  horas  desde  su  introducción,  serán  de- 
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TQellQs  los  derechos  pagador  asegarada  qo6  96á  la 
salida  coa  la  pr^eocia  dolos depeaüeütes  de  la  acK» 
miolstraclon. 

Art.  18.  Las  especies  setkn  pesadas  en  el  fielato 
»  aforados  los  toneles  6  va^jás  en  qtíe  se  eondazcaa 
}os  líquidos»  ski  perjuicio  de  que  no  pudiendo  ha- 
cerse con  exaolilud  el  afeito  pase  ano  ó  dos  depen* 
dientes  de  la  admiilistracloa  á  presenciar  la  descarga 
y  medición  en  los  almacenes  ó  pantos  de  destino; 

Cuando  las  especies  se  presenten  de  tránsito  y 
con  el  soto  fin  de  atravesar  el  pneblo ,  ó  por  caminos 
eootignos  áél  dentro  del  radió  señalado  ,  no  estarán 
sajelas  mas  qne  á  la  vigilancia  de  I6s  dependientes 
de  4a  administración. 

Art.  19*  En  el  oaso  de  que  las  especies  declaradas' 
de  tránsito  hayan  de  ser  descargadas  en  el  pueblo, 
el  conductor  pegará  A  la  entrada  los  derechos,  ó 
afianzará  su  pago  con  prenda  equivalente'  ó  con 
obligación  sTmple  de  persona  abonada  ;  devolvién- 
dose aquellos  6  cancelándose  la  obligaoion  á  la  sa« 
lida  de  l«s  espedes  siempre  que  se  Verifique  dentre^ 
de  las  veinticuatro  horas  ó  del  mayor  plazo  que  en 
los  casos  de  neoesidád  señale  la  administración. 

No  estarán  sin  embargo  sujetos  ai  pago  de  dere^ 
ches  ni  á  prestar  fianza  los  conductores  de  mas  de 
seis  arrobas  de  peso  en  los  líquidos  y  cames^  sala-* 
das,  siempre qoe  descarguen  en  posadas  públicas 
ó  puntos  de  fMl  vigilanoki  pura  la  edmioístradon . 
Esta  «n  las  poblaciones? numerosas  pedrá  establecer 
almacenes  ó  «depósitos  pdbliees  en  que  conservar 
as  especia  hasta  su  salida  ó  despacho,  ó  bien  per- 
mitirá su  depósiio  en  almacenes  particulares  bajo 
sobrellave  que  tendrá  en  su  poder. 

Art.  ^.  Aunque  las  especies  hayan  sido  decla- 
radas de  tráo^to,  el  conductor  podrá  vender  per 
mayor  el  todo  é  parte  de  ellas ,  dando  antes  cono- 
cimiento á  la  adffiinistvaoton  y  fregando  los  corres- 
pondientes derechos  ,  si  no  se  hubiesen  satisfecho 
por  efecto  de  lo  prevenido  en  el  párrafo  1.^  del 
articulo  anterior «  fuera  del  caso  de  ejecutarse  la 
venta  á  los  puestos  que  la  hagan  al  por  menor.  La 
venta  a(  por  mayor  se  entiende  desde  media  arroba 
castellana  inclusive  arriba. 

Art.  2i«  No  serán  detenidos  en  tos  fielatos  fes 
•  correos  ni  diligencias  públicas,  debiendo  ser  acom- 
pañados por  dependientes  de  la  administración  liasta 
su  salida  6  panto  de  descarga  ,  para  reconocer  en 
este  solo  caso  «I  entre  los  bhltos  se  conducen  es- 
pecies siijetas  al  derecho,  y  hacer  trasportar  estas 
al  ponto  que  para  el  pago  se  haya  señalado. 

ATtM9«  La»  especie»  y  gAneros.no  sujetas -á  los 
dereohosy  deberiá  laaa>len  ser  introducidos  por  los 
pnntoaenqne  se  hallen  situadas  los  fielatos;  pero 
si  de  esta  medida  se  siguen  notables  perjuicions  ai 
tráfico  f  la  administración,  de  acuerdo  con  el  ayun- 
tamiento del  pueblo ,  habilitará  el  número  de  en- 
tradas que  considere  necesarias  para  dichas  espe- 
cies ó  géneros ,  estableciendo  en  ellas  nnídios  de 
vigilancia  que  concllien  la  libertad  dellráfico  eton 
la  seguridad  de  la  recaudación  de  los  dereoAios  de 
las  demás  especies. 
Art.  7^.    Están  sujetos  al  registro  y  pago  de  de- 


reches  en  tos  fielatos  de  recaudación  las  espéetes 
que  destinen  al  coffftumo  dentro  del  radio  de  las  áon 
mil  vanas  del  pueblo. 

Art.^.  Los  dependientes  de  la  adihtrilstracioa 
podráifiOnirar  en  cualquiera  casa  del  fMiéblO  y  áp^-^ 
hender  las  especies  que  en  ellas  se  iiayan  introdu- 
cido  fraudulentamente  ,  siempre  que  hayan  seguido 
detrás  de  ellas  y  la  introducción  en  la  casa  se  ha- 
ya  hecho  á  su  vista. 

Sección  II.  De  les  depóif^ós.-^Kvt.  "j^.  Con  II-' 
cencía  de  la  adminiétracioa  será  permiUdo  sin  pa^ 
de  derechos  el  depóaito  doméstico  á'fos  cosechero»' 
de  vino,  sidra  y  aceite,  y  á  tds  fabricantes  dé  cei^ 
ve^a ,  aguardiente ,  licores  y  j iboü  fMVlas  espéofeé* 
de  su  cosecha  á  los  prlmei<os,  j  por  los  defeti  fabrT^' 
cacion  y  primeras  malarias  para  esta  á  les  degoüdéí. 

I>el  mismo  beneficio  disfirotait^n  los  negociante^ 
ó  especuladores  en  grueso  que  de  su  cuenla  ihtro^ 
duzcan  en  sus  t>odegas  6  almacenes  duiiatttd^iütt  aftO 
mil  ó  mas  arrobas  de  vino,  igual  cantidad  dé  abel- 
te ,  ó  doscientas  cincuenta  arrobas  de  aguardiente, 
y  extraigan  para  otros  pneMos  ó  para  el  exterior 
del  reino  en  partidos  que  ne  bajen  de  ^S  arrobas' 
cada  una,  lo  menos  tas  tres  cuartas  partes  do'su 
total  despacho  durante  el  misibo  periodo  de  tiempo. 

La  liquidación  de  los  dereóhos  que  adeuden  éá- 
tos  depósitos  se  ejecutará  cada  tres  meses. 

Aft.  25.  No  será  concedido  leA  depósito  domésti'^ 
eo  en  Madrid  y  demás  capitales  de  provincia  de 
primera  olasé  á  los  fabricantes  de  agnardlemte, 
licores  y  jabón  por  el  vino,  aguardiente  y  aceite 
que  étnploen  en  sus  fábricas;  pero  te¿  serán  abona^ 
dos  los*  doreciu»  que  hayan  satisfécfvóé  la  fütroducv ' 
cien  de  esta  especie ,  en  la  liqhidaeton  que  se  fes 
haga  de  los  correspondietHés  á  los  respe<itívos'pro-  ' 
ductos  de  su  fabricación. 

Art.  2T.  Los  cosecheros  Je  vjno  y  aceite  que  li- 
miten su  depósito  á  la¿  eífpecies  de  su  propia  cese* 
cha ,  solamente  estarán  sujetos  por  regla  genéftil  á 
un  aforo  después  de  cerrada  la  cosecha  ,  y  á'  ári  re-- 
aloro  al  tiempo  de  recogerla  himediáta;  pero  no  po- 
drán hacer  ventas  ni  extracciones  sin  dar  conocí*' 
miento  previo  á  la  administración ,  y  pagando  los 
derechos  de  las  que  ejecuten  para  el  coasttmo  del 
pueblo. 

La  administración  no  obstante  podrá  harcer  de 
día  y  durante  la  noche  ,  con.  asistencia  del  alcaldefú 
de  persona  que  le  sustituya,  todos  los  reconoci- 
mientos que  crea  necesarií>^  ó  conveniente*  en  los 
depósitos. 

Art.  28.    En  el  caso  de  negarse  el  alcsllde'at  re- 
conocimiento, la  administración  dispondrá  se  cus- 
todie la  casa  que  sea  objeto  de  él  hadta  la  decisión 
del  juzgado  de  ITacienda  á  quien  se  pasarán  \ai  dl^^ 
Hgencias  iustruidas  al  efecto. 

Art.  29.  Serán  considerados  como  cosecheros 
los  negociantes  ó  especuladores  que  compranf  el 
fruto  en  el  campo  ó  el  liquido  en  los  lagares  ó  mo- 
linos ,  y  lo  benefician  de  su  cuenta  ,  aunque  ningu- 
na parte  de  él  proceda  de  su  propia  coseciía. 

Art.  90.  EO  los  depósitos  establecidos  [iara  el 
comercio  ó  negociación  en  grueso  de  liquides »  ser^ 
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Ubre  el  moVimienlo  interior  y  lienéficio  de  estos, 
sujetándose  solo  á  la, intervención  de  la  administra- 
ción las  introducciones  y  extracciones ,  y  al  pago 
de  los  dereclios  caando  estas  se  ejecnten  para  el 
consumo  inmediato  en  el  pueblo.  Estos  depósitos 
podrán  ser  reconocidos  siempre  ique  la  administra- 
ción lo  crea  necesario  ó  conveniente »  como  los  de 
cosecheros. . 

Art.  31.  En  depósitos  de  vinos  de  cosecheros  ó 
negociantes  será  permitido  sin  pago  de  derechos  la 
mezcla  del  aguardiente  con  aquella  especie  en  la 
proporción  que  según  la  costumbre  ordinaria  del 
pais  corresponda;  pero  en  este  caso  la  introducción 
del  aguardiente  y  sa  aplicación  serán  intervenidas 
por  la  administración.     . 

Art.  39.  Para  el  pago  de  derechos  se  deducirá  á 
los^  depósitos  por  razón  de  mermas  y  derrames  or- 
dinarios un  8  por  '100  de  las  cantidades  vendidas 
para  el  consumo  del  pueblo  en  que  se  hallen  si- 
tnados*  «  ' 

Se  deducirán  además  del  cargo  las  cantidades 
perdidas  por  rompimiento  de  valijas  ó  por  altera- 
ción ó  descomposición  de  las  especies,  siempre  que 
en  el  primer  oaso  haya  sido  citada  la  administración 
^  tiempo. de  poder  comprobar  el  hecho ,  y  en  el  se- 
gjundp  se  asegure  de  que  la  especie  queda  comple- 
tamente inutilizada  para  el  uso  á  que  está  destina-* 
daen  su  estado  natural. 

Art.  SS.  A  los  fabricantes  ó  negociantes  por  ma- 
yor á  quienes  no  sea  permitido  el  depósito  domés- 
tico» les  será  admitido  en  pago  de  los  derechos  qué 
adeuden  por  sus  introducciones,  letras  pagaderas  en 
el  mismo  punto  ó  pagarés  á  la  orden  ,  y  en  ambos 
ca^s garantizadas  por  casa  desarraigo  ó  crédito  á 
satisficcion  de  la  administraQion ,  siempre  que  la 
cantidad  de  cada  adeudo  no  baje  de  dos  mil  reales, 
ni  el  plazo  mas  largo  de  las  letras  ó  pagarés  exce- 
da de  ciento  ochenta  dias. 

El  Gobierno  Bjará  dentro  de  aquel  limite  la  es- 
cala de  los  plazos  á  que  proporcionalmente  debed 
satisfacerse  estos  adeudos. 

,  SBCaoif  ni.  Venia$  al  por  menor.*-Art.  S4.  Por 
regla  general  en  las  capitales  dej>rovincia  y  demás* 
grandes^oblaciones  en  que  puedan  establecerse 
con  el  conveniente  resguardo  fielatos  de  recaudación 
á  sus  entradas ,  la  venta  al  por  mayor  y  por  menor 
de  las  especien  sujetas  al  derecho  estará  libre  de 
toda  intervención  administrativa  por  parte  de  la  Ha- 
cienda pAblica. 

Art.  35.  En  los  demás  pueblos ,  la  venta  al  por 
menor  del  vino ,  sidra ,  aguardiente,  licores  y  acei- 
te se  hará  en  puestos  públicos  establecidos  con  li- 
cencia y  bajo  la  intervención  de  la  administra- 
ción. 

Art.  36:  Todo  puesto  público'de  venta  al  por  me* 
ñor  de  las  especies  expresadas  en»el  articulo  pre- 
cedente ,  ha  de  estar  enteramente  separado  de  los 
depósitos  ó  fábricas  de  la  niisma  especie  que  eu  él 
se  venda  ,  y  sin  comnni^cion  alguna  interior  con 
ellos. 

Se  exceptúan  los  cosecheros  de  vino ,  sidra ,  y 
aceite^  que  podrán  vender  estas  especies  dentro  de 
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los  mismos  edificios  en  que  tengan  sus  bodegas^ 
mieniras  conserven  el  carácter  de  tales  cosecheros, 
segtm  lo  dispuesto  en  el  articulo  27. 

Art.  37.  En  la'part^  exterior  del  puesto  de  ven- 
tii  al  por  menor,  se  colocará  según  la  costumbre  del 
pais  ó  del  puebla  un  rótulo  ó  señal  que  le  dé  á  co- 
nocer del  público. 

Art.  38.  La  administración  intervendrá  todas  las 
introducciones  de  li(^idOs  que  se  ejecnten  en  todos 
los  puestos  de  venta  al  por  menor ,  con  facultad  de 
encerrarlo  bajo  sobrellave,  é  igualmente  intervendrá 
todas  tas  partidas  de  los  mismos  liquides  que  se  en- 
treguen al  due&o  ó  encargado,  del  despacho  para  el 
surtido  del  público,  con  cuyo  objeto  estará  aquella  de 
su  parle  obligada  á  concurrir  puntualmente  siempre 
que  se  la  cite. 

Art.  39.  De  las  cantidades  introducidas  con  d.e- 
ducclon  de  un  4  por  100  se  pagarán  los  correspon- 
dientes  derechos,  exceptuándose  los  que  con  pape* 
leu  é  intervención  de  la  administración  se  hayan 
éxtraido  para  otros  pueblos  en  partidas  que  no  ba- 
jen de  seis  arrobes  cada  una. 

La  administración  señalará  lo»  diás  de  Uquida- 
cion  y  pago  de  derechos  según  la  mayor  ó  menor 
importancia  de  la  venta.» 

Art.  40.  Los  dependientes  de  la  administración 
podrán  hacer  los  reconocimientos  que  juzguen  oon- 
venientes  en  las  horas  del  dia  y  de  la  noche  en  que 
los  puestos  de  venta  e^ten  abiertos  al  público.  Tam- 
bién podrán  hacerlos  cuando  los  puestos  se  hallen 
cerrados  durante  \á  noche ,  pero  á  estos  actos  asis- 
tirá la  autoridad  civil  del  pueblo ,  ó  quien  la  repre- 
senté. 

Art.  41 .  En  las  ferias/  mercados  ó  puntos  en  que 
con  cualquier  motivo  se  verifiquen  grandes  reuniones 
de  gente  fuera  de  poblado^  será  permitida  la  venU 
de  bebidas  al  por  menor  á  toda  persona  que  lo  soli- 
cite de  la  adminislraelon  que  allí  se  establezca, 
siempre  que  se  presente  al  registro  con  seis  arrobas 
ó  mas  de  vino ,  ó  con  una  de  aguardiente  ó  licores, 
y  pague  en  el  aeto  é  afiance  ej  pagcT  de  los  dere- 
chos. 

Art.  43.  Solo  será  permitido  en  las  posadas  ó 
paradores  públicos  situados  dentro  de  las  poblacio- 
nes la  venU  al  por  menor  de  las  especies  sujetas  á 
los  derechos,  cqando  no  haya  en  el  mismo  pueblo 
puestos  fijos  con  este  objeto. 

U  venlaf  será  permitida  en  las  posadas  que  se 
hallen  f^era  de  poblado ,  con  la  condición  de  sur- 
tirse de  los  depósitos  ó  puestos  públicos  del  pueblo 
á  que  pertenezean ,  ó  bien  registrando  en  él  y  pa- 
gando los  derechos  de  las.especies  que  adquieran 
de  otra  procedencia. 

Sbcciok  IV.  VeiUa  d*  cames.— Art.  43.  U  venU 
al  por  menor  de  carnes  muertas  de  vaca ,  ternera^ 
camero ,  cordero ,  macho  cabrio  y  cerdo ,  se  ejecu- 
Urá  en  puestos  públicos  establecidos  con  licencia  de 
la  autoridad  civil  del.  pueblo  registrado  por  la  admi- 
nistración. 

Art.  44.    Las  carnes  destinadas  á  la  venta  en 
puestos  públicos  serán  muertas  en  los  mataderoses- 
tablecidos  por  el  ayuntamiento  ó  autoridad  civil  de 
81 
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cada  poeblo ,  y  en  los  cuales  tendrá  ÍDlervenciOQ  la 
ndminíálracíoii  para  asegurar  el  adeudo  y  pago  de 
dereclios. 

Se  excepluan  las  carnes  saladas  ó  caradas  qae  se 
jotrüduicnn  en  el  puebtft,  y  la^  de  cerdo,  leí  ñera, 
€í>rd€ro  V  cabrita  ,  en  U  teniporadi?  en  que  ge  halle 
permitida  su  Venta  .  con  tal  qae  antes  de  proceder 
ít  e%  se  preseolen  al  registro  y  pago  é  Bruinzainlen- 
lo  de  ios  derechos  en  la  administración. 

Art,  4S.  Los  particulares  podrán  hücer  maUnza 
para  el  oonsunao  de  sus  casa»  ,  dando  antes  conocí^ 
miento  á  ia  admimstracíon  y  pagando  loscorrespon^ 
dientes  derechos,  ya  sea  por  peso  6  por  cada  res  eo 
vivo  á  SU  eWccioü  coa  deducción  de  los  que  puedan 
haber  saUstecbo  ya  por  las  introducciones  de  las 
mismas  carnes  en  vivo. 

ArL  46..  Los  ganaderos  y  tratantes  podran  lam- 
bieu  hacer  matanzas  de  cerdos  en  sus  casas .  Isene- 
(iciarloB  y  extraerlos  sin  pago  de  derecSios  ,  pero  coq 
U  iütervéncioo  de  la  administración, 

Art.  41.  Del  peso  registrado  para  los  puestos  y 
para  las  casas  particulares  que  le  prefierafi  al  pago 
por  reses  vivas,  se  deducirá  un  3  por  100  para  la 
liquidacioii  de  los  derechos- 

De  todos  los  menudos  y  ^l^spojosse  exigirá  úiuca- 
inente  la  tercera  parte  del  dereclio  ,  quedando  eole- 
f  amenté  libres  las  pieles. 

También  quedarán  libres  las  carnes  que  &e  muti- 
iícñü  por  su  corrupción. 

CAPITULO  UL  REGLAS  Y  FORMAU&AftES  A  QHE  ttAll 
BESIÍJETARSI  tos  FABRICAJITES  DI  AfíUARÜlEME,  H- 

LOiiES  CKRVEí*  Y  JABÓN, -S^rxiON  L  FobHcaníes  di 
auuard.^nU  y  íiwes.-ArL  48.  No  podrá  e^iable^ 
cerse  fábrica  alguna  de  aguardiente  ni  aun  iconpo^ 
ral  ó  Bccídenlal meóle  por  cosecheros  de  vino  sin  li- 
ceocta  previa  déla  adraimstraciofi.  Esta  antes  de 
expedirla  reconocerá  los  alambiques  ,  vasijas  y  de- 
más utensilios  desuñados  4  la  fabricación  y  conser- 
vación del  aguardiente,  así  como  también  el  local 
aplicado  á  ios  mismos  objetos,  haciendo  cerrar  to- 
da cemunicacion  interior  eon  otros  ediricioa. 

Los  toneles  ó  vasijas  destinadas  á  contener  aíi  el 
aguardiente  como  d  vino  para  su  fabricación ,  serán 
aforad»!  y  numerada*  por  la  administración  ,  sin  cu- 
yo conocimiento  no  podrá  hacerse  en  ellas  aumento, 
^suslraccioB  ai  alteración  alguna, 

Art.  49-  Cuando  haya  de  darse  principio  á  la  ela- 
bomion  ,  el  fabricante  presentará  á  la  administra- 
ción seis  horas  a  ates,  si  la  fábrica  está  situada  en  el 
pueblo ,  y  doce  ai  se  hailla  fuera  de  él .  una  noticia 
dupUeadi  ea  que  exprese;  1.*  La  eaaUdad  de  vino 
que  destina  á  la  fabricación  del  aguardiente.  2.*  El 
número  át  coladores  ó  alambiques  de  que  se  pro- 
ponga hacer  uso  diariamente.  3,*  La  hora  en  que 
cada  dia  ha  de  encenderse,  y  la  en  que  ha  de  apa* 
garse  el  fuego  bajo  las  calderas,  i."  t  el  ndmero 
de  dias  que  durará  la  fabrieacion. 

Si  el  aguardiente  hubiese  de  fabricarse  con  eft«€a 
dft  uva  ,  se  expresará  aú  en  la  nota. 

Va  adraiuistradon  devolverá  al  fabricante  uno  de 
los  ejemplaTes  de  la  nota  con  expresión  de  quedar 
f^l  otro  en  ella. 
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ArL5^,  Durante  las  operaciones  déla  fabrica- 
ción ,  aun  cuando  so  ejecuten  de  noche  ,  la  fábrica 
podrá  ser  vískada  ,  y  aquellas  comprobadas  por  los 
dependientes  de  la  admini^lraeion  con  la  nota  pre- 
sentada« 

Art,  5t,  Estará  libre  de  todo  derecho  el  vino  que 
se  emplee  tu  la  faI>ricacion  del  aguardiente,  asi  co- 
fflio  también  las  cantidades  de  esta  eíipecie  que  con 
intervención  de  la  admioiíítracion  se  eitrai^sm  de  la 
fábriaa  para  los  puestos  de  venta  al  por  menor  y  pa* 
ra  otros  pueblos.  Con  estu  Sacada  fábrica  será  coa-- 
siderada  como  deposito  de  Us  dos  especies,  lleván- 
dose por  la  administración  los  correspondientes  re- 
gistros. 

ArL  5-2,  Por  ramo  de  derrames  y  demás  acci- 
dentes ordinarios  se  abonará  uu  1  por  lííOen  el  vino 
y  otro  tanto  ca  el  aguardiente ,  sin  perjuicio  de  abo- 
nar también  las  pérdidas  imprevistas  y  extraordi- 
narias en  los  casos  en  que  la  administración  sea  ci- 
tada á  tiempo  de  poder  comprobar  los  hechos, 

Arl,  53.  Cuando  un  fabricante  de  aguardiente  lo 
fuere  también  de  licores  estará  som elido  íjajo  este 
concepto  lo  mismo  que  ea  aqsiel  á  la  intervención  de 
la  administración*  En  este  caso  para  la  liquidación 
de  los  derechos  se  abonará  al  fabricante  un  15  poj 
100  del  aguardiente  cor  vertido  en  Ifcor »  sin  ha- 
cer abono  alguno  por  eiU  última  especie, 

Art*  54,  Con  licencia  é  í  oler  vención  do  la  adm¡- 
nisílracioa  ,  será  permitida  la  fabricación  de  licore* 
en  los  depósitos  particulares  de  a^^uardiente.  ha- 
eiéndose  porestn  especie  el  alx>node  15  por  ÍOOque 
se  establece  en  el  artículo  precedente* 

Sección  IL  Fabricüntes  de  ceri?^a,— 4rl,  SS,  El 
estabJecím  rento  y  operaciones  de  las  fábricas  de  cer- 
veza están  sujetas  en  la  misma  forma  que  las  de 
aguardiente,  á  la  licencia  e  iotervencfon  de  ta  admi- 
nistración* 

Art*  56*  Se  prohibe  ea  estas  fábricas  el  uso  de 
calderas  de  menor  cabida  qua  la  de  treinta  arrobas 
cada  una*  Las  de  esta  ó  mayor  cabida  han  de  estar 
fijas  y  empotradas  ó  aseguradas  con  tapiales,  pero 
sin  que  estos  se  sobrepongan  al  borde  de  la  Caldera, 

Podrá  no  obítanle  hacerse  uso  de  al^as  rao  vi  bles 
durante  la  cocción  c(rn  tal  que'uo  »e  eleveft  mas  de 
cuatro  pulgadas, 

Arl,  57.  El  aforo  de  las  calderas  se  bará  llenán- 
dolas de  agua  y  midiendo  este  liquido  que  ha  de  pro- 
veerse por  el  fabricante. 

Art.  SS.  A  cada  fabricante  se  le  hará  c^rgo  por 
el  numero  de  cocciones  y  por  la  cabida  de  la  calde- 
ra en  que  cada  una  s«  ejecute,  deduciondo  un  ^  p^^r 
too  por  derrames  y  demás  accidentes  ordioariofí 
sin  perjuicio  de  abonarle  la«  pérdidas  que  Rufr»  por 
rompimiento  de  caldera,  tonel  ú  otro  recipiente* 
excepeíon  de  las  botellas,  siempre  que  la  adminis- 
tración haya  podido  comprobar  el  hecho, 

Art,  Sd,  El  pago  de  los  derechos  se  hará  por  el 
fabricante  por  toda  la  cantidad  de  cerveza  que  ela- 
bore, con  b  deducción  señalada  en  ti  articulo  pre- 
cedente, cualquiera  que  sea  el  deslino  que  se  dé  á 
la  especie,  quedando  después  esta  libre  en  su  circu- 
lación y  consumo. 
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Los  fabricantes  de  cerveza  dbfrotarán  del  bene-   |  ckm  de  la  adminisiracion,  será  castigada:  1.<>  Con  eV 


fício  de  pagar  en  letras  ó  pagarés  garantizados  se- 
gún la  dispaesto  eo  el  artículo  3S. 

^sSe  permite  Im  elaboración  de  cerveza  en  calde- 
aras de  menos  de  30  arrobas  de  cabida  eñ  los  pue-*> 
bios  en  que  no  haya  mas  de  una  fábrica  y  en  ella  una' 
90la  caldera.  RL  órd.dedúde  Agosto  de  1S45. 

SicaoN  III.  Fabricantes  de  jabon.-^krt.  60.  To* 
do  fabricante  de  jabón  duro  ó  blando  estará  obliga- 
do á  sacar  una  licencia  de  la  administración  antes 
de  dar  principio  á  su  ejercicio ,  y  á  presentarla  una 
relación  de  las  calderas  que  tengan  en  sus  fábricas 
nuneradas  y  cubicadas,  y  también  de  los  resfrian- 
tes que  en  ellas  haya ;  sometiéndose  además  á  todos 
los  reconocimientos,  aforos,  visitas,  declaraciones  y 
registros  que  para  los  depósitos  y  fábricas  de  aguar- 
diente y  cerveza  quedan  prescritos. 

Avisarán  por  escrito  á  la  administración  cuando 
hayan  de  hacer  coccionek,  sacar  la  pasta  para  depo- 
sitarla en  los  resfriantes ,  y  cuanda  de  estos  se  sa- 
qae  el  jabón  para  disponerlo  á  la  venta. 

Art.  61.  No  serán  permitidas  parala  fabricación 
del  jabón  duro  calderas  de  menor  cabida  que  la  de 
trointa  arrobas  cada  una. 

ArU  62.  A  Cada  fabricante  se  le  hará  cargo  del 
número  de  arrobas  de  jabón  que  corresponda  á  ca- 
da cocción,  con  rebaja  de  un  tO  por  100  por  razón 
de  desperdicios,  y  del  remanente  se  le  exigirá  el  de- 
{feeho.  Podrá  sin  embargo  ejecutarse  el  pago  en  le- 
tras ó  pagarés  garantidos  á  satisfacción  efe  la  admi- 
nistración en  la  forma  prescrita  en  el  artículo  33. 

Art*  63.  Serán  también  exigidos  los  derechos  cor- 
rospondientes  al  aceite  introducido  en  las  fábricas  en 
^^lidad  de  depósito,  y  que  resulte.de  falta  sin  haber 
sido  empleado  en  la  fabricación  ni  extraidose  para 
otros  pueblos  con  intervención  de  la  administración, 
como  para  el  abono  en  los  demás  depósitos  queda 
.establecido. 

CAPITULO  IV.  Disposiciones  gbnrralbs  t  sü  ipli- 
CACioif.— Art.  64.  Toda  contravención  á  las  reglas 
y  formalidades  prescritas  en  la  sección  !.■  del  capi- 
tulo 2.<»  para  la  dirección  do  las  especies  6  los  fíela- 
tos  de  recaudación,  su  tránsito  ó  descarga  en  los 
pueblos,  será  castigada  con  el  comiso  de  la  totalidad 
de  las  especies  y  con  una  multa  equivalente  al  duplo 
del  derecho. 

La  misma  pena  será  impuesta  por  cualquiera  otra 
introducción  fraudulenta  ó  venta  de  las  especies  sin 
liceBcia  á  intervención  de  la  administración. 

Pagará  una  multa  doble  y  sufrirá  además  de  dos 
¿  seis  meses  de  prisión  según  la  gravedad  del  caso, 
el  que  ejecute  la  introducción  de  las  especies  por 
conducto  subterráneo  ó  escalando  en  cualquier  for- 
ma el  muro  ó  cerca  del  puehlo  ó  algunas  de  sus 
casas. 

Art.  65.  Los  que  introduzcan  especies  con  decla- 
ración de  tránsito  y  ejecuten  ventas  sin  licencia  de 
la  administración,  incurrirán  en  la  pena  del  cuadru- 
plo derecho  de  las  que  resulten  vendidas. 

Art.  66.  Toda  introducción  de  especies  en  un  de- 
pósito legítimamente  constituido  ó  en  un  puesto  de 
venta  al  por  menor  sin  la  correspondiente  interven- 


comiso  de  las  especies  si  existiesen  ó  se  justificase 
su  entidad,  y  el  cuadruplo  del  derecho  defraudado. 
En  el  caso  de  que  no  pueda  justificarse  la  entidad 
de  las  especies ,  sufrirá  el  defraudador  una  multa  de 
Wí  á  506  reales  según  la  gravedad  del  caso.  2.*  En 
el  de  reíncidenbia  se  le  aplicarán  las  mismas  penas 
con  mas  la  privación  del  uso  del  depósito  ó  puesto 
de  venta. 

Respecto  de  los  cosecheros  serán  consideradas 
como  introducciones  fraudulentas  las  que  ejecuten 
para  rellenar  sus  cubas  ó  vasijas  en  los  casos  de  mer- 
mas naturales  y  ordinarias  sin  conocimiento  de  la 
administración. 

Art.  67.  En  la  adulteración  de  una  especie  con 
objeto  de  defraudar  el  derecho  se  incurre  en  ta  pena 
del  comiso. 

Art.  68.  La  sustracción  de  una  ó  mas  vasijas  afo^ 
radas  en  los  depósitos  ó  puestos  de  venta  al  por  me- 
nor reemplazándolas  coq  otras  de  mayor  cabida  sin 
conocimiento  de  la  administración,  será  castigada 
con  el  comiso  de  las  especies  contenidas  en  la  nue- 
va vasija  ó  vasijas  suplantadas. 

Art.  69.  Incurren  también  en  el  comiso ,  y  en  la 
multa  del  duplo  derecho  las  carnes  muertas  en  las 
casas  particulares  sin  que  haya  procedido  su  regis- 
tro en  la  administración. 

Art.  70.  Los  que  sin  licencia  de  la  administración 
establezcan  una  fábrica  de  aguardiente,  licores^  cer- 
veza ó  jabón,  incurren  en  una  multa  de  100  á  500 
reales  y  en  el  comiso  de  la|  calderas ,  alambiques, 
coladores  y  demás  utensilios  de  la  fábrica. 

Art.  71.  Por  la  falta  de  declaración  que  los  fabri- 
cantes deben  hacer  con  arreglo  á  tos  artículos  49. 
55  y  60,  incurrirán  en  la  pena  del  duplo  derecho  de 
la  especie  elaborada.  , 

Art.  72.  En  la  reincidencia  la  .pena  será  doble  de 
la  señalada  á  la  primera  contravención. 

Art.  73.  La  resistencia  á  las  visitas  ó  reconoci- 
mientos en  los  depósitos  ó  puestos  de  venta  para 
que  está  autorizada  la  administración,  será  castiga^ 
da  con  una  mulU  de  100  á  500  rs. ;  y  si  se  hiciese 
violentamente  ó  á  roano  armada  será  considerada  co- 
mo rebellón  á  la  autoridad. 

Art.  74.  El  alcalde  ó  quien  le  susütuya  que  rehu- 
se ó  dilate  la  asistencia  ó  auxilio  que  la  administra- 
ción le  pida  para  ejecuur  lo^  reconocimientos  ó  vi« 
sitas ,  incurrirá  en  la  pena  de  100  á  2,000  rs.,sin 
perjuicio  de  lo  demás  á  que  pueda  dar  lugar  la  gra- 
vedad de  las  circunstancias. 

Art,  75.  Serán  detenidos  y  embargados  los  Car- 
ruajes y  caballerías  en  que  se  conduzcan  las  espe- 
cies aprehendidas,  y  se  procederá  á  s«  venta  en  pd- 
blica  subasto  para  el  pago  de  las  mulUs  si  estas  no 
son  satisfechas  dentro  de  cinco  días  despaea  de  de- 
'clarado  el  comiso  de  las  especies. 

Sin  embargo  las  caballerías  podrán  entregarse 
desde  liego  con  íal  gne  se  afiance  su  Importe  á  sa- 
tisfacción de  la  administración. 

Art.  76.  En  el  caso  de  que  por  insolvencia  del  de- 
ff*audador  no  sea  satisfecha  la  multo  que  le  haya  si- 
do impuesto,  sufrirá  en  el  correccional  mas  inme- 
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•dialo  el  arresto  de  qaínce  dias  hastS  tres  meses,  se- 
gún la  ímporlaDcia  de  aquella  y  circuostattcias  del 
delito. 

Art.  77.  La  imposición  de  las  penas  qae  quedan 
señaladas  corresponde  al  gefe  de  la  administración 
del  paeblo  eú  que  se  ha  cometido  el  delito  cuando 
solamente  son  pecuniarias  y  no  exceda  cada  una  de 
500  rs.,  y  las  de  las  demás  á  los  juzgados  respecti- 
vos de  Hacienda. 

En  los  pueblos  en  que  no  baya  administración  por 
cuenta  de  la  Hacienda ,  la  imposición  de  las  penas  de 
menor  cuantía  corresponde  al  alcalde. 

Art.  78.  La  perdona  que  se  considere  agraviada 
con  la  imposición  de  una  pena  pecuniaria  por  el  ge- 
fe  de  la  administración  ó  por  el  alcalde ,  podrá  acu- 
dir dentro  del  plazo  de  quince  dias  al  subdelegado 
del  partido,  que  decidirá  gubernativamente  sin  nl- 
terior  recurso. 

No  será  admitido  sin  embargo  este  recurso  sin 
acreditar  previamente  haber  satisfecho  la  mulla. 

Art.  79.  Los  procedimientos  en  los  casos  de  de- 
fraudación de  los  derechos  que  son  objeto  de  este 
Mi  Real  decreto  se  arreglarán  en  lo  demás  al  orden 
establecido  ó  que  se  establezca  para  los  demás  deli- 
tos cometidos  contra  los  derechos  de  la  Hacienda 
pública. 

CAPITULO  V.  De  los  bncíewaíiientos.— Sec- 
ción I.  Disposiciones  comunes. --kri,  80.  El  encabe- 
zamiento es  un  contrato  entre  la  administración  y 
una  asociación  de  contribuyentes,  por  medio  del  cual 
obligándose  estos  al  pagg  de  una  cantidad  determi- 
nada sustituyen  á  la  primera  en  los  derechos  y  ac- 
ciones que  son  objeto  de  la  estipulación. 

Art.  81.  '  Todo  contrato  de  encabezamiento  lleva 
consigo  la  condición  de  quedar  mancomunadameiUe 
responsables  al  pa^o  de  la  cantidad  estipulada  los 
bienes  de  todos  b& individuos  en  cuyo  nombre  y  re- 
presentación se  celebre  el  contrato. 

Art.  82.  Los  encabezamientos  podrán  ser  parcia^ 
les  ó  generales.  Los  primeros  serán  contratados  di- 
rectamente con  los  cosecheros  ó  fabricantes  de  una 
especie  por  los  derechos  de  esta  en  el  pueblo  en  que 
aquellos  residan ,  siempre  que  los  productos  de  sus* 
cosechas  ó  fábrioas  sean  bastantes  para  a.basteeer  al 
.consumo  ordinario  del  mismo  pueblo  en  un  año.  Los 
segundos  se  contratarán  con  los  ayuntamientos  por 
los  derechos  de  todbs  k>s  ramos  en  sus  respectivos 
pueblos. 

Oueda  prohibido  todo  encabezamiento  6  ajuste 
coa  personas,  particulares  ó  compañías  que  no  perlor 
nezcan  á  una  de  las  clases  expresadas,  y  aun  con 
estas  fuera  de  los  derechos  que  por  su  coaecha  ó  fá* 
brica  se  adeuden. 

Será  no  obstante  permitido  el  encabezamiento, 
c6n  bs  dueños  ó  arrendatarios  de  casas  de  labranza 
ó  granjeria,  y  con  los  de  posadas  públicas  situadas* 
unas  y  otras  en  despoblado,  limitándose  á  los  consu- 
mos que  en  ellas  deban  tener  lugares!  no  han  obte- 
nido ú  obtienen  licencia  expresa  de  la  administra* 
cien  para  hacer  ventas  al  por  menor. 

Art.  83.  Para  la  celebración  de  encabezamientos 
sean  parciales  ó  generales,  servirán  de  base  los  pro- 
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duelos  de  los  derechos  en  el  último  quinquenio  ó  trie* 
nio  á  elección  déla  administración,  teniendo  presen- 
tes las  modificaciones  con  que  aquellos  han  podido 
ser  exigidos,  y  las  cansas  de  aumento  ó  disminocion 
que  hayan  sobrevenido. 

Art.  84.  Ningún  encabezamiento  se  cootraUrA 
por  menos  tiempo  que  el  de  un  año,  ni  por  mas  qne 
el  de  tres ,  á  óontar  desde  l.<*  de  Enero  de  cada  uno; 
pero  se  entenderá  prorogado  de  año  en  año  después 
de  vencido  el  plazo  estipulado„si  antes  del  f  .*  Je  Se- 
tiembre del  último  año  del  contrato  no  presenta  por 
escrito  una  de  las  partes  interesadas  á  la  otra  la  cor- 
respondiente declaración  de 'desistimiento  ó  de  rec- 
tificación. 

'  Deia  pres^tacion  de  estas  declaraciones  se  da-» 
rá  recibo  que  la  acredite  por  la  parte  á  quien  se  ha-» 
ya  dirigido. 

Art.  85.  Las  obligaciones  que  <lespoes  de  apro-* 
hados  los  encabezamientos  han  de  otorgarse  seráo 
extendidas  por  duplicado  ¿ú  papel  del  sello  cuarto « 
y  firmadas  por  los  apoderados  de  la  clase  ó  ayunta- 
mientos,  y  por  el  gefe  ó  gefes  autorizados  de  la  ad- 
ministración. 

Estas  obligaciones  no  cansarán  ningún  derecho^ 
ni  mas  gastos  para  los  puebfos  6  clases  que  tA  de  pa- 
peí  sellado. 

Art.^86.    Las  obligaciones  de  qne  trata  d  articu- 
lo precedente  tendrán  el  mismo  carácter  y  fuerza 
,  que  las  escrituras  públicas  otorgadas  ant^  escrib&no, 
y  como  talbs  Uoviirán  preparada  la  acción  ejecutiva. 

Art.  87.  En  ningún  caso,  ni  bajo  ningún  pretex- 
to será  permitido  á'  las  clases  ó  pueblos  encabeza- 
dos imponer  mayores  derechos  ni  establecer  reglas 
ó  formalidades  ma^  gravosas  ó  envbarazosas  que  las 
que  quedan  prescritas  para  la  administración.  Y  por 
el  contrarío,  les  será  permitido  disminuir  el  grava- 
men de  unos  y  otras  en  beneficio  del  comercio  d 
tráfico,  supliendo  por  medio  de  repartimiento  eldé-* 
ficit  que  pueda  ocasionarse  en  la  cobranza  de  los  de- 
rechos, y  aun  en  el  total  de  la  cantidad  del  encabe^ 
zamiento. 

Sbccion  II.  ñeglas^espéciales  para  la  celebración  y 
cumplimiento  de  los  contratos  de  encabezamienttt  par^ 
cial.— Art.  88.  Bastará  la  concurrencia  de  las  dos 
terceras  partes' de  los  individuos  de  una  clase  de  co- 
secheros ó  fabricantes  para  solicitar  en  nombre  de 
ella  el  encabezamiento  parcial  de  los  derechos  que 
por  su  ramo  deban  exigirse  en  el  pueblo.  Si  el  enca- 
bezamiento llegase  á  tener  efecto ,  será  igualmente 
obligatorio  para  todos  los  individuos  de  la  dase, 
aunque  algunos  no  hayan  concurrido  á  solicitarle. 

Art.  89.  La  clase  ó  gremio  elegirá  entre  sos  in- 
dividuos uno  ó  dos  sindicos  ó  representantes  á  quie- 
nes proveerá  del  correSpondiente  poder  para  tratar 
y  ajustac  el  encabezamiento  con  la  administración, 
asi  como  para  responder  inmediatamente  á  esta  de 
su  cumplimiento. 

Art.  90.  Aprobado  que  sea  el  encabezamiento  y 
otorgada  la  obligación ,  los  individuos  comprendidos 
en  esta  acordarán  á  pluralidad  -de  votos  los  medios 
de  hacer  efectivas  las  cantidades  estipuladas ,  bien 
sea  ejecutando  un  repartimiento  entre  ellos,  ó  bien 
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etí%\»xiio\6n fechos  qde  áttáita  TM  cÓl^ts^éhásí 
pág^r  á  medida  qué  de  ieriftqtté  Ití  Ventos  dctlás  esn^ 

Respecto  de  las  especies  que  se  rettéao  por  fo*^ 
raistorés  á  por  personas  no  cofñprendfchiii  éiv  el  ^n- 
cabezamfeQtó;  podtóti  sá}etartó§  á  la  obaertañcfa  d^ 
íás  reglas  efsbbléddas  potó  la  admlnlstraofotiv  tlom•^ 
brando  áigenles  eifpeéia4ea^q«é'obteiidráft  de  este  tm 
liiülo  qoe  ios  autorice  para  ejet6ar  en  el  ramo  eoca-' 
bezado  laé  láfoiriai  ftiriciones  (foíe  á  los  depencHénte^ 
de  la  misma  ádmiÉt^Iracléii  eorr^p<mdef>. 

ArK9f.  Btfvago  déla  eanildad  aaaal  éátlpétadü 
ba  de  ejecutarse  éa^la  ádfBÍQlstra<)lipfi  por  íneiysilall^ 
dades  antlélpvdas/'éklglbl^S'  ^Of  apremio^  desde  el 
áfo  5  del  mea  á  qUs  badi  ima  oor^espendd. 

=Caando  los  ayaatamlenlés  adopien  el  medio  de 
reparlltsitéAto,  él'pago  de  laéaMldatf  aautil  estipu- 
lada hatie  ej«^ata<ríé  i^'laseffja§  dét  Tesoro  por  tri- 
mestre» eil^ibles  p^  Bpreiníilo  desde  el  dia  6  del  se- 
gsiidd  mesrde  csfdá  ^Hmestre^  Al.  árd.  de  23  dt  Ma- 
^déi9i&.  .    •  . 

Art.  92.  SeréÉ  resueltas  perla  éltfse  ó  ¿irenMo^la^ 
euestldties  de  ítíitfrés  partlMa^  qoe  ae  scüseiten  en- 
tre sááiddlvldoos 'respecto  del  pago  do  tais  tf&ittkia-' 
des  (fite  á  i^da  uno  corré^pdúdd,  quedahdoá Ibs  qué 
se  eéflslderen  lieijudicados  el  derecho  de  reclamar 
anie  el  jue*  (^'diñarlo. 

Per<^tas  que  se  phmmevan  sobro  putitod  que  teiH 
gaii'retaoion  directa  con  I^Hacieádá  pílblfca  ó  cotí 
lod'CoftiribuyeDteé  forasterds  d  no  compreaididos  eti 
el  etíeabeEaraféftlo ,  serán  resueltas  por  la.  ^dmlofs- 
.  traciotí,  sin  perjuicio  de  reclvmár  contra  las  dispo^ 
siciones  ée  esia  ál  subdelegada  del  partido  á  al  In^- 
leédertte  ^ei  la  provincia  en  su  caíso.  ^ 

Att;  ^1. '  t)e  lascnátidádes  estipulada^  en  los  en- 
cabezamientos qtie^"eeteéren  con  Ids  dueñúfs  6  arn 
rendálaríod  de  easás  déiabrattza,  gran/eríos  é  ée  po- 
sadas trtfdadas  en  déíipiDbkicfo,  sft  ^Iglrá  l^aalmente 
el  pago  porMensOalidádéá  tottelpadi^: 

Art.i^.   Bt  6vden  dd  bpremío»  cootra  loa  deutie^ 

re^pidr  efUcaberátmleuiadé  derébbos  será  el  estable^ 

*  «Ido  para  la  t^bra'n¿«  de  laí  cóblHbtiteloa  de  inmtie'- 

wes.     '•"'•-»•»'•  ■  '" :  ■      '"■■■'''  *   *  ■■         y- 

SlHXUmlft.  ^etjlM  éspétíc^espara  laeekbraelony 
cwñkpümiento  ée  los  can/trát^\keñe<éesainkntb^'ne- 
raU^kri.  ^  Bl  en<^abé2«miéfnto  general  de  \oá  de^ 
reohos  de  cobsuttfo  éti  un  pndblb'podtA'ser  püomo^ 
vldo  oQclalmeiite  i>or  la  adiMfafülíaoioa'ó  solicdtaMfó 
por  el  avuntamlenlo.  Bn  el  primer  caso  la  adminis- 
tración ac^mpáfiarA  ét'm  ofició' una  eertíricotioil^  de 
los  prodtidds  qrfo  cada  ram^'Aulbieee  teálde^en  táé^ 
da  utfO^detos'^fioa-qaé  segiM^dittpuesloeii  oNrti 
89  deben  dégiVdé  p^  fo»mar  la  baM  p^a  el  enotí'- 
bezaMento^  ;y psopondvií ^M»intidad  éa  que  habrá 
deajviá^rsé. En ^'segiÉdo «I* amstamlénto  acqim 
pnñáráí' á-áu'^^lcítdd  relii6k)ines«xpres1vaB  de^sa'  ve* 
c!ndarfo,'-coéee%a^,  fábrtcfts.cocnerclo,  negociación 
nes  *¥  c^sniAM  «U  tas  especio»  sujetas  al  derecho» ' 
y  desrgnlái^ár  tambiea  la  cantidad  qoe  se  propone  pa^ 
gareada  ^Bo'y' por  oada  ramo. 

Cuando  no  haya  precedido  advdnlilr^eiott  6  ar^ 
^  ^dó  por  cuenta  de  la  Hacienda  pábtioa,  lu  admi- 
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n!sh<ácion  OJLlgfi'A  del  ayueftámfénfo  áqocfltís  Vtíla- 
doñeé  al  lu VHdHe  af  «níic«bezá»iíehto. 

Art.  96.  Para  doKbettfr  ^ob^  la  sollcítbd  6  acep- 
tacW  del  en<iabcza(hiento ,  el  apuntamiento  aso- 
efafá.ár  8í;un  núfrterode  Aayores  cottlrlbnyenies 
tgnal  álde'sus  indtftduos,  que  t/imbien  conéurrl- 
ráá  en  el  caso  de  cbútraerrse  aquel  al  examen  f  ie^ 
necimieiito  de  la  cuenta  que  el  recaudador  ó  recau- 
dadores ban  de  rendir  por  dada  año. 

Art.  97.  Si  el  ayuntamiento  acordare  el  encabe- 
zamiento elegirá  uno  ó  dos  de  sus  individuos  ü  áso- 
elaéos  á  qrilenes  proveerá  de  po Jet*  bastante  para 
que  én  nombre  del  pueblo  conferencien  con  la 
tidMInlstraclon  y  concluyan  por  su  parte  ef  con*^ 
trato.  ' 

Art.  98.  Aprobado  que  s*ea  él  encabezamiento  y 
«otorgada  la  obligación ,  el  ayuntamiento ,  con  pre- 
sencia de  la  cantidad  Señalada  por  cádh  ramo,  acor. 
dará  los  medios  de  hacerla  efectiva:  Éstos  medios 
podrán  ser t  1.*®  el  encabezamiéftto  parcial  de  los 
dereebos  de  cada  ramo  con  los  c^í^echerós,  fabrican* 
tesé  tratantes  lié  élYí.'®  el  arrenilaiülento  folnldo 
los  derechos  ó  los  parcial^  de  cada  fiítñó :  9f.«»  ía 
administración  por  cuenta  Jol  *mlsm5  pueblo ;  y 
4.  «f^  el  repak'Umfenio. 

Art*  99.  La  adopción  de  los  medios  ^ue  quedad 
señalados  seguirá  el  órdenf  de  preferencia  de  su  nu- 
m^acioi^  de  menplr  á  mayor;  de  modo  que  si  ha-*» 
biese  una  dáses^ue  pndiendo  proveer  con  sus  ^iro- 
ductos  al  consumo  de  una  especie  en  el  pueblo,  du- 
rante'el  año,  solicita  el  encabezamiento  ^e  los  de-^ 
rechos  de  su  ramo,  le  será  otorgada  siempre  que  se 
comproifaetaAjoagar  la  cantidad  que  por  él^esté  se- 
ñalada en  el  eacabezimiento  general ,  con  aumento 
de  un  5  por  100  por  razón  de  g:isto^,  y  para  cubrir 
lafs  partidas' faIRdas  6  dé  cobranza  tardía  que' en  ge* 
neral  puedan  ocurrir.  »       '      * 

Si  en  algono  ó  Mgiinos  pueblos  no  obstante  eort- 
curren  circunstancias  particulares  para  adoptar  d 
repvrtlniHónto  con  preferencia  á  tos  otros  meíTíos, 
el  ayuAtamíeñlo  de  caJá  Uno,  ^soóiado  de  nn  nú- 
mero duplo  dé  mayoi-eá  contribuyentes,  lo  a.ior- 
daráí  pero  nó  so  llevará  á  efecto  sin  la  apr¿íbnc¡oa 
del  intendente.      ' 

•Art.  too.  Si  eV repartimiento  rto  esluvicáe  aóor- 
diido  con  prefferencíii ,  el  ayuntamiento  anunciará 
p(^  edictos  antes  del  f.»  de  Setiembre  de  cada  año 
ld§  encabeza ñifentos  parcialeí'.  ó  arrenJamíento's 
que  en  él  áifisrmó  año  deben  celebrarse,  previniendo 
á  Jos  cosecheros^  y  fabricantes  de  laé  especies  áqnó 
aqUelíesoorrespondaYí  si  los  hay  con  Fas  ctrcünstan^ 
cías  requeridas,  que  en  él  primer  día  festivo  y  en 
el*sllio"y  hohi  que  sé  les  designé,  se  formen' en 
gi%fn¡o  y  acuerden  si  han  de  encabezíirse  ó  no ,  mar- 
míeátando  su  rescfluciotí  al  ayuntamiento  éii  k\  im^ 
proiíogable  término  de  cuarenta  y  ocho  horarcoU- 
tadas  desde  la  que  se  hubiere  señalado  para  ^a  re- 
unión. SI  deiriro  de  e^te  termino  no  hubieretí  hecho 
por  escrito  manifestación  alguna,  se  entertderá  que 
renuncian  su  derecho  de  preferencia  ,  y  en  efecto 
el  ayuntamiento  le  declarará  renunciado,  y  proc-5- 
derá  á  preparar  los  demás  medios  de  recaadacijn. 

«2 


Digitized  by 


Google 


m 


(326) 


op 


Art.  101.  De4odos  los  oncabezamieMos  pftr;CÍai* 
les  quo  se  celebren ,  ha  de  darse  caenta  circaos* 
taaciada  al  sabdelegado  para  sa  aprQbacipo. 

Art.  102.  A  falta  de  eacabezamieatps  parciales» 
se  procederA  ^  ^os  arrendaipíeoios  total  ó  parciales 
de  derechos,  acordándose  antes  por  e^ .  aynnta*- 
miento  la  preferencia  del  primero  ó  de  los  se- 
gandes,  según  qne  las  circonstancias  locales  ofrez- 
can mayores  ventajas  de  la  adopción  del  uno  6  de 
los  otros. 

Art.  103.  Servirá  de  base  para  estos  arrenda- 
mientos la  cantidad  señalada  en  el  encabezamie9to 
al  raxño  ó  ramos  sobre  qne  .aquellos  deban  recaer, 
con  el  aumento  de  un  3  por  100.  Y  si  sobré  algaños 
de  los  ramos  estuviese  concedido  algún  arbitrio ,  se 
graduará  su  iip porte  por  la  proporción  en  que  estu- 
viese con  el  derecho  del  Tesoro  público ;  y  también 
se  aumei^tará  á  la  cantidad  señalada  por  este ,  ha- 
ciendo entre  las  dos  Itf  correspondiente  disjliocion. 

Art.  104.  Fijada  la  cantidad  qne.ha  de  servir  de 
ba^e  para  la  subasta ,  el  exceso  que  en  esta  se  ob- 
tuviere será  aplicado  al  fondo  municipal.  Pero  bajo 
ningún  pretexto  será  admitida  mejora  que  en- 
vuelva la  condición  de  aumentar  los  derechos. 

Art.  105.  Ño  serán  admitidos  como  lii^tadores 
en  estas  subastas :  1.^  [los  individuos  del  ayunta- 
miento que  estén  ó  deban  estar  en  el  ejercicio  du- 
rante el  arriendo :  2.<»  los  deudores  por  cualquier 
conoepto  que  lo  fueren  a  los  fondos  públicos  ó  mu-: 
niclpale3:3.'>  los  que  se  hallaren  encausados  con 
interdiccidn  judrcial :  4.  ^  los  menores  de  edad : 
5.°  los  declarados  en  quiebra  ;  y  6.<>  los  extranjeros 
que  no  renuncien  para  este  caso  á  l^derechos  de 
SQ  pabellón.  'W         ^ 

Art.  106.  Estas  subastas  serán  anunciadas  al  pil- 
blicocon  ocho  dias  de  anticipación,  y  constarán 
de  dos  remates  con  intervalo  de  ocho  dias  de  uno 
á  otro.  En  el  primero  se  admitirán  proposiciones 
que  cubran  la  cantidad  señalada  para  el  arreada-* 
hiiento  ,  y  en  el  segundo  solamente  las  que  cubran 
la  en  que  hubiere  quedado  el  remate  anterior  ,  con 
un  aumento  de  un  diez  «por  ciento  ciiando  menos. 
Los  actos  de  remate  serán  presididos  por  el  al* 
calde  con  asistencia  del  ayuntamiento. 

Art.  107.  Si  en  el  primer  remate  no  se  hubiere 
hecho  proposición  qiie  cubra  la  cantidad  señalada 
por  base,  se  anunciará  el  segundo  como  primero r 
admitiéndose  proposiciones  que  cubran  las  dos  ter-» 
ceras  partes  de  aquella.  En  este  concepto  el  (er- 
cer  remate  será  considerado  como  segundo  para  las 
mejoras  del  .10  por  100  sobre  la  cantidad  en  que 
hubiere  quedado  el  anterior. 

Art.  10$.  Estas  subastas  han  de  estar  concluidas 
y  cerradas  antes  del  dia  l.<*  de  Octubre  de  cada 
año,  7  remitirse  antes  del  15  del  propio  me^  los 
expedientes  originales  al  subdelagado  del  par- 
Udo. 

£1  subdelegado  examinará  si  en  la  subasta  se 
han  observado  ó  no  las  reglas  esenciales  á  que  de- 
ben sujetarse  estos  arrendamientos ,  y  aprobará  ó 
desaprobará  las  diligencias  practicadas  según  los 
méritos  que  para  uno  ú  otro  encuentre  en  ellas. 


^rt.  1P9.  Si  el  subdelegado  desaprobase  la  su- 
basta hecha ,  se  procederá  inmediatamente  á  cele- 
brar otra  con  nn  solo  remate  anunciado  con ,  ocho 
d|as  de  anticipación.  ., 

Podrá  no  obstante  omitirse  la  nueva  subasta 
cuando  el  ayuntamiento  y  el  nUlmorematante  con- 
vengan en  la  supre^on  ó  mod^oaciün  de  tas  cojidi- 
cienes  ilegales  que  an^es  hayan  sido  admitidas ,  y 
de  este  modo  queden  satisfechos  ¡todos  los  reparos 
puestos»  por  el  subdelegado ».  ár  cuy^  aprobación  jse 
remitirá  también  ^,  ^te^oaao  el  elidiente. 

Art.  110.  Las  ooestiones  que  ^e.promuefwan  so- 
bre pago  de  deryhos  ó  formalidades  administrati- 
vas entre  los  arrendatarios  y  cootrlhuyentes,  serán 
resueltas  por  ei  alcalde  (^el  pueblo  con.apelacion  ai 
subdelegado  d^l  partidp. 

Art.  111.  Ciando  no  sepresep^en  Hciladpres  á 
la  subasta,  qfiedará.  esta  abierta  basta  qü^  haya 
quien  ofrezca  las  dos  tercecas  parles  deja  cantidad 
señalada  por  base.  Llejgado.  éste;Qaso,,.se  anuncia^ 
rán  por  edictos  la  proposición  hecha  y  \^  celebra- 
ción dé  un  sola  remate  á  los  ochq  ^U^^        . 

Art.  112.,  Losayuntfüoaientospod^acordar.que 
en  1*«  de  Enero  ú  mas  adelanta  ^e  ponga  á  un  re- 
mallóte en  posesión  ,del  arriendo  aunque  este  no 
haya  obtenido  )a  aprobación  del  subdelegado»  siem« 
pre  que  la  detención  proceda  de  haberse  prolonga- 
do los  trámites  de  la  subasta  por  falta  de  iicitado- 
res,  y  que  al  tiempo d^  la  posesión  sebillo  reqiitl« 
do  el  expediente  á  la  aprobación.  Todo,  arrienda 
que  fuera  de  este  casojsp  tUve  á  ^ecto  sjin  (a  apco-^. 
bacion  ,  ybinismo  ^s  eiicabezamientos  parciales 
que  tajíHpoco  la  obtengan,  ser^n  dcjolara^os  nulos, 
y  los  ayuntamientos  multados  en  nn  4  per  100  del 
valor  de  aquellos .  y  si^jetosá  responder  dé  los  por* 
juicios  qpe  se  irroguen  á  los  pueblos. 

Art.  113.  En  el  caso  de  que  se  aoerque  el  Qn  de 
año  sin  haberse  presentado  propofícioq  algfma  •  ni 
aun  con  la  rebaja  inalada  en  el  arU.  111,  el  ayonla* 
miente  procederá  á  establecer  losipedios  de  recau- 
dar los  derechos  por  administración  de  su  coenta 
y  ^ajo  su  respiowibHídad ,  cerra  ndp  la  subasta  en 
principio  del  año  inmediato ,  si  asi  lo  creyese  con- 
veniente á  los  intereses  del  pueblo,  é. conserván- 
dola abierta  si  á  estos  conviniere  mas  el  arreMa- 
miento  en  cualquier  ¡tif^^l^pp*  De  la  falt^.  de  iioUadO' 
res ,  y  de  lo  que  en  cqnsecfiencia  abordase  el  ayuor 
tamiento,  dará  cooopin^iento  el  alcalde  al  .subdele-^ 
gadow 

Art*  114.  En  el  caso  de  que  celebradas  lea  en^ 
oabezamientos  parciiatjea.  ^  el  arriendo  no  cubra  so 
importe  el  del  encabezamiento  general  del  p^eblov 
y  en  el  de  establecerse  la  reeaudacioa.de  Los  dere« 
chps  por  cuenta  del  ayunUmieiUo«.  se,  procederá  ^n 
el  primer  dia  del  oaes  de  Diieiembre  á  hispes  el  re^ 
partimiento  del  déácit  que  resulte,  en  .el  primer  ca- 
so, y  en  el  segundo  de  una  cuarta  parte  de  U  Pan- 
tidad  del  encabezamiento  general,  con  el  aumento 
de  cinco  por  ciento  para  suplir  partidas  fallidas ,  á 
ñn  de  que  no  sufra  atraso  el  pago  de  las  mensualida- 
des que  vayan  venciendo. 

De  la  cantidad  repartida  no  se  exigirá  sin  em:? 
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bargo  en  cada  mes  más  qoe  la  panba  neoesaria  para 
cubrir  ^l  yerdadero  défíoitvJBO  los  prodockts  de  ^os 
derechos  encabezados  ,  arriendad^is  ó  admiriliH 
irados,  .!  .        • 

Ar(.  115.  Para. la  ejecución  del  reparümiento,  el 
ayuntamiento  elegirian^s  del  ^,®  de  Dicieaibre im 
número  de  repartidores  igoal  al  de  sus  iodlvidnos 
entre  las  personas  de  las  diferentes  clases,  de  4^90- 
plebrlosé  industriales  que 'baya  ea. el  pueblo,  y 
cuidando  que  en  cuanto  sea  posible  todas  estén  re- 
presentadas en  esta  operación*  . 

El  encargo  de  repartidor  para  este  impuesto  es 
obUgatofio  en  la  misma  íórma  que  par*  *"  :c;i^xibtt- 
cion  de  Inmuebles. 

Art.  116.  Estos  repartimientos  ban  de  recaer 
ipbre  la  totalidad  de  los  habitante»  del  pueblo  en  ra- 
zón de  los  consilbíios  que  á  cada  uno  se  considi^re 
de  las  especies  sujetas  al  derecho ,  graduándolas  por 
el  número  de  personas  de  cada  familia*  y  los  medios 
6  facultades  que  posean  ppr  su  propiedad,  Industria» 
profesión  ú  oficio ,  con  exclusión  de  los  pobres  de 
solemnidad ,  y  de  los  que  no  tengan  otro  modo  de 
▼ivir  que  el  de  simples  jornalaos. 

No  serán  considerad<^  como  habitantes  en  el 
puebiOt  y  por  consigpiente  tampoco  serán  compren* 
didos  en  el  repartimiento,  los  propioiarios  forasteros 
que  ningún  cou9ttmo  hacen  en  aquel ,  debiendo  so- 
lo ser  impuestos  sijis  criados,  arreudatarios  ó  colo- 
nos por  los  consumos, que  estos  hicieren. 

/Urt.  117»  A  las  personas  que  por  habitar  fuera 
del  radio  de  d6s  mil  varas  d,el  pueblo  solo  deban, 
pagar  el  derecho  i.n§mo,  según  lo  dispuesto  en  ol 
articulo  10 ,  se  les  cargará  eo  el  repartimiento  con 
arreglo  á  este  mismo  derecho  ínfimo ,  señalándoles 
sn  cuota  por  los  consumos  que  se  les  gradué »  y  en 
la  proporción  inferior  que  les  corresponda  con  los 
lubitantes  del  pueblo  sujetos  á  mayores  derechos. 

ArU  118.  El  reparlímiento  ha  de  darse  concluido 
por  los  repartidores  antes  del  15  de  Diciembre,  que- 
dando en  otro  caso  sujetos  mancomunadamente  á  pa- 
gar los  plazos  que  fueren  vencieodío,  y  que  por  omi- 
sión no  pueden  ser  cubiertos  con  la^  cuotas  que  hu- 
bieran debido  estar  ya  cobradas.   . 

Art.  119.  Inmediatamente  que  el  repartimiento 
sea  presentado  por  los  repartidores  al  ayuntamien- 
to, este  dispondrá  que  se  anuncie  al  público,  seña- 
lando el  sitio  y  días  en  que  los  ccotríbuyentes  po*. 
drán  reconocerle  y  hacer  $us  reclamaciones.  Estas 
serán  admitidas  durante  el  plazo  de  ocho  á  quínoe 
dias  qne  el  repartimiento  ha  de  estar  expuesto  al 
público ,  y  durante  el  mismo  plazo  el  ayuntamien- 
to re9olverá  con  audiencia  de  los  repartidores  »  to- 
das Uf  reclamaciones  presentadas. 

Art.  130.  Concluido  el ,  plazo  señalado  para  la 
admisión  de  reclamaciones.,  ninguna  de  las  que  se 
presenten  después  será  oída.. 

Art.  121.  Contra  las4eQÍsione&de1  ayuntamien- 
to podrán  los  Interesados  recurrir  en  queja. al  sub- 
delegado, y  este  resolverá  con  presencia  de  las  ca- 
zones en  que  el  ayuntamiento  se  ha^a  fundado. 

Art.  122.  El  repartimiento  con  las  rectificacio- 
nes ó  conformidad  del  ayuntamiento  será  reinilido 
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al  subddegMo  ^\  partido,  por  quien  a^rá  aproba» 
do  d  reparado  dentro  del  término  de  ocho  días  coi^ 
tados  desde  el  en  que  le  hubiere  recibido. 

Serán  motivos  para  suspenderla  aprobación: 
1.^  El  haberse  comprendido  en  el  repartimiento 
á  individuos  que  según  lo  dispuesto  ea  el  arU  116 
deban  quedar  eju^luidps  de  él,  siempre  que  la  ean- 
tídad  que  eo  totalidad  se  les  haya  carjgade  pase  del 
10  por  100  destinado  á  cubrir  partidas  iatUdas  y 
gastos  de  cobranza.  2.^  El  recargo  no  autorizado  de 
mas  del  10  por  lOOt  destinado  á  dichos  ebt^eíos.  3.* 
La  falta  de  concurrencia  dá  la  tercera  parte  d^  pú- 
mero  de  repartidores  A  la  formación  del  reparti- 
miento y  de  la  mitad  de  loa  Individuos  del  ayunta- 
miento á  sn  revisión.  4«^  La  falta  de  exposioieo 
pública  del  repartimiento  y  de  audiencia  áe  los 
contribuyentes  durante  el  periodo  que  qveda  seña- 
ladq  en  el  articulo  119. 

El  subdelegado ,  según  la  gravedad  y.  trasceu- 
denclp  de  los  defectos  que  contenga  el  repartimien- 
to, dispondrá  que  se  rehaga  del  todo»  ó  que  solo  ss 
rectifique,  señalando  un  plazo  qae.no  deberá  exce- 
der de  quince  dias.  * 

Art.  123.  No  obstant^  los  trámites  qne  el  repar- 
timiento debe  seguir,  después  de  aprobado  por  el . 
ayuntamiento  se  procederá  desde  luego  á  la  cobran- 
za de  las. dos  primeras  mensualidades  ó  de  la  parte 
del  déficit  que  en  ellas  deba  cubrirse,  sin  perjui- 
cio de  hacer  deápuea  las. indemnizacdones  áque ha- 
ya lugar. 

La  cobratiza  provisional  de  la  tercera  mefnsuali- 
dad  sdo  podrá  hacerse  eU  vbtud  de  una  autorización 
especial  éd  intendente ,  eoUcitada  por  conducto  del 
subdelegado  con  justificación  de  las  caiisas  c[oe  ha- 
yan entorpecido  la  formación  y  aprobación  defini- 
tiva del  repartimiento. 

$\  no  se  obtuviese  en  tiempo  oportuno  la  autori- 
zación por  culpa  del  ayuntamiento ;  este  será  res- 
ponsable de  los  efectos  de  la  dilación  en  la  co-^ 
branza ,  y  sufrirá  los  apremiosiá  4ue  haya  lugar. 

Art.  124.  A  cada  contribuyente  se  le  entregará  á 
los  quince  dias  después  de  recibido  por  el  ayunta- 
miento el  repartimiento  bprobado,  una  papeleta  en 
qne  se  exfSrese  la  cuota  anual  qne  tiene  señalada, 
y  la  cantidad  que  mensoalmente  le  oorrespoude 
pagar. 

Ar<.  125.  La  cobranza  inmediata,  asi  de  la  can- 
tidad H'epartida ,  como  la  de  encabezamientos  par- 
ciales ó  arriendos ,  estará  á  cargo  del  cobrador  de 
las  demás  contribuciones  bajo  la  responsabilidad 
mancomunada  del  ay«atamienio ,  contra  cuyos  indi- 
viduos serán  dirigidos  los  apremies  si  aquel  resul- 
tare insolvente. . 

Los  apremios  contra  los  eontriboyentes  serán  eje- 
cutailos  por  los  mismos  trámites  y  con  las  formali- 
dades prescritas  para  los  déla  contribución  de  in- 
muebles. ' 

Art.  126.  El  cobrador  A  nombre  del  ayimU* 
miento,  y  bajo  la  iumediata  dirección  y  vigilancia 
de^  alcalde ,  entregará  en  la  depositaría  del  partido 
ó  tesorería  de  la  provincia  el  importe  de  cada  men- 
sualidad, con  obligación  de  rendir  cuenta  al  ayun- 
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tamiefkio  ett  tas  époo&s  <i  petio^  qoe  iSBte  háy^ 
señalado,  •  ^  ' 

.  =Eq  ¿lcaS>menclótiaddMeii^I  artfUíWilOlK ,  et  co- 
brador, áoombréjld  «yttBtaiíitoQlQ  y  bajo  la  inme- 
diata direcdon  y  Tigflánoí^  del  alcalde,  entregará 
en  las  cajas  det  Tesoro^el  irnpoi'ie  de  cada  trimestre 
antes  del  último  dia  del  segundo  mes  delmnm^^ 
siendo  apreiBlddos  sl'á  ^staépdca  nó  lo  hubiesen 
verificado,  ñl.  órd.  dét!^  de  Mayo  dt  1846.  ' 

Art^  197.  Ei  ayuntamiento  «cordará  el  tafnto  por 
ciento  qneliaya  dé  abonarse  al  cobrador  por  sn  tra- 
l>ajo  y  respon^bilidad  ^ciando  onenta  al  ioleodente 
4ú  ia  provincia  para  su  aprobación. 

CAPITULO  VI>     D»  Les  AIlttBI¥DAIIIBNT06  PE  DfeRB» 

CHOS.— Art.  i^28v  La  adluriMSlrtioion  do  cada  provin^ 
tía  podrá' hacer  arread¿Kniient68p.ircÍHlcd  de  los  de- 
rechos conrespondiéote^  á  ana  especie ,  ó  tolaléS' 
que  comprendan  los  de  todas  las  que  se  ooostirñan 
en  ua  pueblo^,  enaudo  so  negase  á  encabes^arse  en 
la  cantidad  qtie  ^  cetisidere  con.derecho^  á  exigirla 
Hacienda  pública.  <  ; 

ArU  129.  Ningm^  nrrentlamiento  parcial  ú  total 
se  celebrará  por  menos  tiempo  que- el  de  un  aSo,  ni 
por  joras  que  el  de  Iros. 

Art.  130.  I^  bade  panrq  estos  arrendamíenlos  será 
el  producto  liquidó  queel  derecho  ó  derechos  hayan 
tenido  en  el.  añé  cohiun  del  último  q^iinquenio  poi*' 
Ja  adfpinistracioa ,  arriendo  ó  encabezq miento.  En 
donde  no  pueda  comph9t«r«ei  esta  base  se  formará 
por  la  administración  sobre  el  importe  del  dereéti^ 
ó  derechos  correspondiéaldasá:  las  especies  que  se 
gradué  podrán  eonsUmlrsd  en  el  puebla  d^  que  so 
trate /según  el.ni^naero.de  habitante»,  su  riqueza^n 
coiseobas ,  industrid  y  negoeiaeioeles  ó  comerci<^v  y 
ñnalmenle,  poc^sfis  circaastattcias  nías  á  mohos  fa-« 
vorables  á  la  concurrencia  ó  paso  de  forasteros»' 

Do  todos  Alados  (Ofi  la  eaniidad  que  se  fije -por 

baíie  para  6l  arnando;  ha  de  oiásifíparse  distinta- 

'  mente  1^  que  corrbspondb  á  oaéa  ranio»  y  coa  esta 

misma-olasifieBCLQn' liade  celebrarse  el  contrato, 

concluida  Ja  subasta. 

Art.  Í3I.  :  Pijada  que  seaia.b|kse,  será  anunciada^ 
la  subasta  qoa  Tclnte  dias  de  anticipación  por  medio 
(le  edictos  en  el  pueblo  y  eni^k  caboza  del  partido; 
ydehVoiei'ntoficiacl.de.ld.iMPOvIficio  f^ñabado  el  di.i^ 
hora  y  sitio  en  que  ha  de  dar  principio  aquclb,  asi, 
como  el  tiempo  r|ue  ha  de  durar  él  priibcr  Yomité, 

También  se\dési|^aará  oU  el*ün«aoio  la  cantidad^ 
4ue  ba  de.'eortvir  de  base  para  ej  arHéfVdó.  '' 

Art.  ISá.  Sfícl  amándamiento 'fuere  parera!  se 
celebrwrá  la  subastaren  ^  miéuiKy  fiileblo  é^  que  aquel' 
correspomta  ,  presídiéndoki'  el  ^eUth  \^  «*ulmim^^ 
Iracion  que  en  él  se  halle  establecida.-  Pero. cuaitdo 
se  trate  de  arrenitor  »dos  lo*  rforecho»,  T>odrá  cele- 
brarse la  subasta  enel  fyueblo  cabeza  del  ptirliiW  y 
aun  en  cualquiera  otii>  €fue:í6frezca  moj*  v<»\tajaf?'íí' 
la  concurrencia  de  los  limitadores,  comision.^mlose 
en  este  caso  por  ia  adiuinlstrucien  de  la  próvíAola, 
con  aprobación  del  intendente*,  uh  empleado  para' 
presidir  el  acto  y  autorizar  las  tíiligencras  dé  ins- 
trucción.   '  , 

ArU  133.    Todos  ks  diligencias  serán  actuadas 


pof  escribano  público,  que  con  anticipación  estará 
designado  por  la  ádmibístracion  de  la  provlndfa, 
poilienáo  disponer  su  reemplazo  el  prelstdente  de  la 
abasta  en  el  caso  de  hallarse  el  nombrado  en  1mpo-<- 
oibilidad  de  ejercer  acjiiel  encargo,  y  de  no  haber 
ttetttpo  suficiente' para  qtíe  la  admlnii^traciod  noiribre 
eire  y  eáte  püieda  presentarse. 

iVtl.  134.  Estas  sabastas  solo  cunearán  déjloár 
remates;  en  el  primero  serán  ^idmltidas  todas  lasi 
proposiciones  que  se  pi*esenten  cubriendo  la  canlf-* 
dad  señalada  por  baso;  y  en  el  segundo  solanienté 
las  que  cubran  la  cantidad  b'ú  tfüe  hubiere  quedado 
cWiwfo  el'  primero.  Con  mas  el  10  jidr  ÍÓO  delfai 
misma  cantidad. 

Art.  138.  SerAn  condifciones  generales  ile  estos 
afrfendartientost  f.«-(jdei5l  arrendatario  "ha  de  qoé- 
díir  subrogado  en  los  derechos  y  acciones  de  \ti  Ha- 
cienda pública  en  e!  ramo  ó  ramos  quecomjirendá 
eV  contrato.  2.»  Qué  en  la  cobranza  de  los  derechos 
y  precauciones  para  oseío^ürárln  sé  ha  de  sbjctár  á 
la  tarífa  y  á  las  regías  establecldasi  para  la  ádmilifs-i 
tracfon  de  la  Hacienda  púWtóa  ,  fiof  las  cuales  serán 
resuellas  tod^s  las  dudas  ó  cuestiióíties  que  sé  j^ro- 
movieren ,  aunque  por  equivocación  ú  omísíoú  al- 
guna ó  atgi^nas  clausulas  del  contntto  dieren  lugar 
á  ileduccionéá  diferentes' ó  óontra Has:  3.*0ué1ás 
cueslfonés  que  se  promuevan  entre  los  contribuyen^* 
tes  y  el  arrendatario  s^ráh  résueUas  por  láiadhiihis- 
tracton  si  la  hubiese  en  él  mismo  pueblq ,  y  en  su 
defecto  por  el  alcalde,  sin  perjuicio  de  rebüríh"  el 
que  se  considere  agraviado ,  al  subdelegado  del  pitr- 
tido  ó  ál  intendente  de  la  provincia  en-sÁ  caso, 
cuando^  se  trate  de  asuntos  gubernativos,  y  á  los 
respectivos  jueces  de  Hacienda  en  los  casos  conícn- 
closos.  4*«  Que  él  arrendatario  há  de  estaí  oblii^do 
á  llegar  los  libres  y  registros  qne  esfen  señalados 
para  la  administración,  y  á  manifestarlos  á  esta 
siempre  que-  el  intendente  lo  determine.  5.*  Quif  en 
los  cinco  primeros  dias  de  cada  mes  ha  áé  verifi- 
carse el  pago  bbrrespond lente  al  mi^moeti  Til  teso- 
rería ó  en  poder  (feU  recaudador  que  se  le  de?Í^no, 
aplicándose  en  otro  caso  al  pugo  la  fianza  ,  sin  per- 
juicio de  las  demás  medidas  coactivas  á  que  hiiyfli 
lugar.  ñ>  Que  el  ai^rendahilenlo  se  recibe  á  suerle  y 
vénlnrfe ,  y  ^que  por  con^guiente  el  arrenda larTó  b(í 
lendrá  de'rteCho  alguno  á  tobaja  'en  la  cantidaíl*  eStf-' 
púlath.  7.*  Qiíe  por  su  ptirPe  la  Hacienda  pública 
por  íínedlo  desúS  áotétidades'  se  comt^tY)métíe  k 
prestar  al  arrendatario  el  miímw  iáitxlHó  y  favoi*'qtíe 
en  casoé  iguáleé^  píesttn*id  á  ta  adminislracíórt  que 
hubi«r€íen  su  Ingári'i  •  •  f.  '    -^ 

-Al  i. '  136.  '^LasT  «líTecedentes  condiciones" "¿an  \ttí 
exponerse  al  público 'cñ  \k  subasta  ,  con  prevención 
i\i¡  que  no '  será  admitida  otra  alguna  que  directa  ó 
ItHlireQtaniente  las  debflite.    • 

Art.  137.  Las  personal  que  quieiran  préíáentarse 
como  lícltadores  ett  la  subasta  i  han  de  ofrécet*  por 
rttt  líotorio  arraigo  é  posesión  de  bienes  muebles  tJ 
crtídito,  süfléténfe  garantía  del  cumplimiento  de  stí 
proposición.  Si  no  fueren  conijcidas  con  estas  cali- 
dades por  el  presidenife  de  la  áubasta  ,  exigirá  '4te 
que  se.vd  abonadas  f  >  aranliífavpor  otras  personas 
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qtó  lié  ténéa*,  <í  tieii  püir'  ceríffiéafcftóti  d¿l  alcalde 
del  pueblo  Aé  éú  éótüicWio. 

Art .  1 38.  No  sefUñ  ádiilittdos  totñb  tioiladdf 6á  \tíé 
hidividaos  c(Qé  estén  OofmpféoÜidos  en  crrálqtde^a  de 
loé  casos  se&alkddá  tü  él  artfodo  105. 

Aít.  139-  El  ácio  déí  rematé  dará  prlnfcfpfo  poi^ 
U  lectora  de  las  cotidlcitities  y  hinti  del  arrethfa* 
miento,  ^rooediéndosé  éa  íegidda  á  fa  admisión  de 
pt-oposicíories  qae  cdda  ftcitadof  baéá"  eo  alta  Tóz,'y 
¿I  escribano  irá  ándtaüdi!)^  (ior  sd  orden  pai>á  qae  lo^ 
ñ'ú  consten  enf  el  expediente  áe  subasta.  Sérlttt  lafn* 
bt^  adhittidás  y  én  él  áclo  nnfimd  publicadas  las  qu^ 
éé  remitan  por  ¿sctiibx^6¿  krtbíÉ  de  persotia  conoci- 
da Y  abonada ,  antiqae  esta  lio  éi9  presenté. 

Todo  Ucltadbr  á  qaleil ié  hafa  áidd  admitida  ana 
proposición,  tendrá  derecho  á  recasar  al  qué  se  ]}re- 
éente  á  mejorarla  sin  rénnlr  las  calidades  qae  had 
de  garantir  stf  campllmléhto/y  á  exigir  qae  su  re- 
étísacion  y  lá  resoltíciofi  qué  éd  el  acto  mismo  debe« 
fá  tomar  él  presidente  se  haga  constar  eh  las  dltl- 
genctas  del  remate. 

Árt.  140.  Ño  será  admKidá  propó^Cfon  que  béjé 
de  la  cantidad  señalada  por  Base  déjá  Subasta. 

En  igaaldád  de  cadtidádes  se  tendrá  por  mejora 
la  proposición  que  mas  anticipe  los  plazos; 

Art.  141.  Qatnce  minutos  ahtés  de  dar  la  hoñi  en 
que  según  el  anuncio  hecho  debe. cerrarse  él  rema- 
te, el  presidente  manifestará  que  en  efecto  ra  á  cer- 
rarse; lo  repetirá  dos  veces  con  Iritéi-valo  de  cinco 
tnitidtos,  y  al  conbluir  de  dar  lá  hora  quedará  con- 
cluido el  remate. 

La  administración  podrá  no  obstante  acomodar- 
se á  lá  práctica  del  pais  en  eV  modo  de  cerrar  los  re- 
mates, siempre  que  nó  envuelva  algún  vició  de  tío* 
-  Calidad;  i^erode  todos  modos  será  prohibido  á  los 
cotriisionádos  paira  presidir  las  subastas  el' haber  uñé 
ailei'acioa  cuaiqulerd  en  aquella  regla,  si  ne  estuvie- 
se áutés  aprobada  por  el  intendente  dié  la  pravidcia. 

Árt.  142.  El  remate  será  adjudicado  al  mejor  pos- 
tor, y  seguidamente  se  anunciará  la  celebración  del 
segundo  por  los  mismos  medios  que  se  hubiere  anun- 
ciado la  del  primero,  expresando  la  cantidad  en  que 
haya  quedado  este,  y  advlriiendo  qué  en  el  segundo 
no  se  adiííitlrá  proposición  que  no  Cubra  aqaella  can- 
tidad cóti  aumento  del  díet  por  tiento. 

El  intervalo  del  primero  al  segohdo  rematé  nó  se- 
ta menor  de  diez  diaá ,  á  ñó  ser  qtie  pÓr  circunstan- 
cias particulares  fuere  necesario  reducirle ,  en  cuyo 
caso  podrá  limitarse  afinco  Con  aptóbacion  del  In^ 
tendente ,  anunciándolo  asi  en  la  primera  públtcá- 
cioñ  (lela  subasta. 

Art.  113.  Presentada  que  sea  en  el  segundó  re-» 
toate  Uña  proposición  que  éontenga  la  cantidad  en 
que  fue  cerrado  el  primero ,  con  aumentó  de  un  fO 
por  100  de  la  misma  cantidad,  serán  admitidas  to- 
.das  las  mejoras  ()ue  sobre  ella  se  hicieren ,  ya  sea  en 
'catltfdad  6  en  calidad. 

Eñ  To  demás  observará  las  mismas  formalidades 
que  para  el  primer  remate  quedan  prescritas. 

Art.  144.  Cuando  no  Se  hubiere  presentado  pro<> 
poSiiiion  admisible  en  él  primer  remate  ,•  el  segundo 
Utk  considerado  cómo  uUa  prorogacion  dé  él  >  ad  - 
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miHéndé^  !ás  p^ópósidtónu j  ^é  se  hicfemí  sólirQ 
la  base  señalada ,  y  celebrándose  a«  tercer  renoíaté 
que  Sé  eoftíSiderará  c6>m^  segtindo  en  éste  óaiso  para 
láS  m^joirflfs  del  diezmo  y  demá=s. 

AK.  llt.  En  él  cásodé  rio  haberse  fbresentado 
nf  éd  tino  M  én  otro  remate  firoposidon  tfle  oubrsi 
té  cádtldád  dé  la  basé ,  la  adhiltoist^ckln  pod<^  pro^ 
pottefr  y  el  intendente  acordar  que  m  éélebrehtf  ntM^ 
Vds  Remates,  admitiéndose  propaslclo«res  fror  las 
dos  terceras  partes  de  b  base  aiítéHdr. 

Arf.  146.  Cerrado  qcíe  sea  solemnemente  el  se-i- 
güttdó  rematé,  nlÉi^ana  proposlcjori  será  ddmttfdii 
dest>nes ,  sean  cualesquiera  las  ventajas  que  por  ella 
se  ofrezcan. 

Sfh  embargo ,  la  subasta  no  áe  considerará  ente- 
rátiiente  concluida  mientras  no  sea  aprobadaf  per  él 
Gobierno  ó  poÉ-  la  autoridad  á  quien  delega^re  est^ 
facultad. 

Art.  147.  Aprobada  que  *sea  la  subasta ,  f  devuel- 
to el  expediente  á  la  administración  de  la  provhieia, 
está  exigirá  del  rematante  la  correspondiente  6an4 
t¿L ,  qde  ha  de  prestar  en  la  cantidad  y  forma  pres^ 
crlta  ó  qaé  se  prescribiere. 

Art.f4S.  La  ñan¿a  será  aprobada  por  el  iatmn 
dente  con  dictamen  de  hi  admiiílatracioto «  y  seguid 
dnmehte  ósta  con  la  misiüa  épriibaélon  dé  aquel  'e!t4 
pedirá  el  correspondiente  despacho  al  arrendatario^ 
autorizándole  para  la  cobranza  de  los  derechos 
arrendados  y  para  ejercer  respecto  dé  ellos  las  ao* 
clones  que  correspondan  á  la  misma  administración 
desde  el  día  en  que  debe  empezar  hasta  el  en  que 
debe  coúcthir  el  contí'ato ,  de  los  cuales  se  htfrá  ex*^ 
presión  en  el  mismo  despacho. 

Ai*t.  149.  La  administración  en  él  punto  en  que 
se  halle  establecida ,  y  la  autoridad  civil  en  los  é^ 
más  pueblos,  pondrán  en  posesión  de  su  arriehd4 
al  áfréndntarlo  en  la  forma  y  dia  que  prevenga  sn 
despacho ,  con  rasponsabilidad  de  Indemnizaeioa 
de  perjuicios  en  el  caso  de  entorpecerse  la  recaU'^ 
dación. 

Art.  150.  Cuando  la  aprobación  de  una  mlfástá 
sé  diftríese  por  mas  de  dos  meses  contados  desde  el 
día  exclusive  en  que  se  celebre  el  segundo  remata, 
ét  rematante  podrá  retirar  su  proposición,  quedan* 
do  libré  de  todo  compromiso.  Pero  sita  retirase  att^ 
tes,  quedará  sujeto  á  inderánízar  todos  los  ptt^U 
cios  que  de  ello  se  irroguen  á  la  Hacienda  pü^tl^^ 
cou  mas  los  g«ístos  y  costáS  de  lá' subasta  celerada. 

(Cuando  la  aprobación  se  difiera  por  mas  9e^deb 
meses,  y  el  rematante  se  retire,  los  geffes  y  autoM^ 
dadés  de  lá  Hacienda  pública  serán  responsables  d^ 
los  perjuicios  que  esta  experimente. 

Art.  151.  Nó  obstante  lo  dispuesto  en  los  aftten^ 
los  precedentes,  el  tíobiemo  podrá  alterar  el  orden 
de  las  subastas  siempre  que  lo  juzgue  conveniente^ 

CAPITULO  ADICIONAL.  T)l8l»0SICld!ÍftS  tRAHSiTÓ*- 

RUS.— Ari.  l54.  Durante  los  tres  primeros  afios  del 
establecimiento  de  esta  imposición ,  los  pueblos  ea 
que  por  sus  particulares  circunstancias  no  puedan 
ser  administrados  ó  arrendados  los  derechos  potr 
eoenla  del  Estado,  estarán  obligados  á  encabezarse 
poi*  lá  cantidad  que  á  cada  uno  sé  regule  Según  su 
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población  y  domas  oaiisas  qae  concarran  al  anmen- . 
to  de  sas  ooasaraos. 

Art.  153.  Se  procederá  íDmedíatamente  á  hacer 
el  eDcabezamíento  de  cada  uno  de  los  poeblos  qae 
no  hayaa  de  qaedar  ea  admioistracioa ,  señalándose  ' 
•por  los  iDiendeates,  al  ciroular  este  Mi  Real  decre- 
to, el  plazo  de  ail  mea  para  que  los  ayuotamleatos 
presentea  en  la  admioistracion  las  relaciones. de  ye- 
cindario  y  consumos  de  que  trata  el  articulo  95.  La 
administración  hará  sobre  es^s  relaciones  las  obser» 
vaciones  que  crea  justas,  con  presencia  de  .los  da- 
tos y  noticias  que  posea ,  y  propondrá  la  cantidad 
que  por  el  derecho  de  cada  especie  deba  señalarse 
á  cada  pueblo. 

Los  pueblos  que  no  presenten  sus  relaciones  en  el 
plazo  ^ado  t  serán  no  obstante  encabezados  en  vis* 
ta  de  la  propuesta  de  la  administración  á  reserva 
de  rectificarse  en  los  años  siguientes  la  cantidad  se- 
ñalada si  justificasen  su  derecho  á  ello.' 

Art.  154.  Para  resolver  estos  expedientes,  y  fi- 
jar la  cantidad  que  cada  pueblo  haya  de  pagar  por 
encabezamiento,  se  formará  en  la  capital  de  cada 
provincia  una  comisión  compuesta  del  intendente 
que  la  presidirá ,  de  un  individuo  de  la  Diputación 
provincial  elegido  por  esta ,  de  dos  consejeros  de 
provincia  nombrados  por  el  gafe  político,  y  del  ase- 
sor de  la  intendencia.  El  secretario  de  esta  lo  será 
de  la  comisión ,  y  en  su  defecto  el  intendente  nom- 
brará para  este  encargo  un  empleado  de  conocida 
aptitud. 

Las  decisiones  ^e  esta  comisión  serán  ejecutorias, 
sin  perjuicio  de  reclamación  al  Gobierno  por  parte 
de  los  pueblos  y  de  la  administración. 

Art.  155.  Para  que  no  sufra  entorpecimiento  la 
cobranza  de  esta  imposición ,  la  comisión  de  que 
trata  el  articulo  precedente,  á  propuesta  de  la  ad- 
ministración ,  señalará  desde  luego  la  cantidad  que 
provisionalmente  haya  de  pagar  cada  pueblo  según 
sus  circunstancias  hasta  que  se  fije  definitivamente 
con  la  resolución  del  expediente  de  su  encabeza- 
miento « en  cqyó  caso  se  harán  las  compensaciones  á 
que  haya  lugar  entre  los  pueblos  y  la  adminis- 
Iracion. 

Con  este  señalamiento  provisional  los  ayuntamien- 
tos procederán  inmediatamente  á  establecer  los  me- 
dies de  cobranza  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la 
sección  3.*, capitulo 5.«»  de  este  Mi  Real  decreto. 
,  Enterada  esta  dirección  de  la  consulta  que  Y.  S. 
la  hace  en  su  comunicación  de  14  de  este  mes ,  so- 
bre si  podrá  concederse  á  los  ayuntamientos  \^  fa- 
cultad de  arrendar  los  ramos  que  constituyen  el  im- 
puesto de  consumos  bajo  la  condición  del  abasto  y 
«xcloston  en  las  ventas;  estima  decir  á  V.  S.  que  no 
jes  posible  autorizar  semejante  condición  si  bien  á 
los,  arrendadores  que  representan  el  derecho  y  ac- 
ción de  la  Hacienda,  deben  facilitárseles  cuantos 
auxilios  necesiten  para  la  exacción  de  los  derechos 
que  les  corresponden,  siendo  peculiar  de  los  ayun- 
tamientos de  los  pueblos  el  proponer  para  estos  con- 
tratos aquellas  condiciones  que  asegurando  el  sur- 
<tído  del  articulo ,  objeto  del  arriendo ,  estén  en  ar- 
monía con  el  Real  decreto  de  23  de  Mayo  Ultimo ,  y 


tiendan  á  asegurar  el  surtido  délas  especies  de  con- 
sumo con  el  mayor  beneficio  posible  del  vecinda^ 
rio.  Ciro,  ^  19  de  Eaero  de  1846. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  consulta  que  diri- 
gió á  V.  S.  en  13  de  Febrero  próximp  pasado  el  ad- 
ministrador de  contríbdciooes  indirectas  de  la  pro- 
vincia de  Toledo,  sobre  si  la  venta  de  carne  de  ove- 
ja en  muerto  devenga  ó  no  derechos,  y  en  el  pri- 
mer caso  el  que  poeda  corresponderle ,  ó  si  única- 
mente ha  de  exigirse  el  marcado  por  tarifa  á  esta 
clase  de  ganado  cuando  se  haga  en  vivo  §n  intro* 
duccion.  Enterada  S.  M.,  y  teniendo  preseúte  que 
%i  bien  en  la  tarifa  unida  á  la  ley  (jle  23  de  Mayo  an- 
terior no  se  designa  el  derecho  q^  debe  p^gar  la 
expresada  carne,  tampoco  puede  prescindirse  del  fi- 
jado á  la  cabeza  sea  cual  fuere  el  estado  en  que  se 
destinara  ai  consumo ;  y  atendiendo  también  al  uso 
que  de  aquella  hacen  muchos  pueblos  con  igual  ó 
mayor  preferencia  que  la  de  macho  cabrío,  par^ 
evitar  toda  duda  en  lo  sucesivo  y  los  fraudes  quei 
podrían  tener  lugar  á  la  sombra  de  la  exención  del 
derecho  referido,  se  ha  dignado  S.  M.  declarar,  con- 
formándose con  lo  expuesto  por  V.  S.  en  23  de  Mar- 
zo último,  que  (a  carne  de  oveja  en  muerto  debe 
pagar  el  mismo  derecho  en  libras  que  el  señalado 
en  la  tarifa  según  la  escala  de  poblaciones ,  á  las  de 
vaca,  buey ,  carnero ,  cordero  y  macho  cabrio.  JRf. 
órd.  delude  AMl  de  i8íe. 

El  derecho  ^o  de  veinticuatro  marave^dís  seña- 
lado á  la  arroba  de  sidra  y  chacolí,  en  la  tarifa  unida 
á  la  ley  de  23  de  Mayo  de  1845,  se  reduce  á  doce 
maravedís  ínterin  las  Cortes ,  á  quienes  el  Gobierno 
someterá  esta  disposición ,  acuerden  lo  qjoie  corres- 
ponda. RL  órd.  de  16  de  Mayo  ife  1846. 

El  jabón  procedente  de  las  fábricas  establecidas 
en  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra  ,  adeude 
por  derecho  de  consumo  á  su  introduc.cion  en  las 
demás  ^el  reino  los  5  rs.  en  arroba  que  señala  la 
tarifa  unida  á  la  ley  de  23  de  Mayo  del  año  pasado. 
Circ.  de^de  Junio  de  1846. 

S.  M¿  se  ha  dignado  resolver  que  en  las  subas- 
tas que  se  verifiquen  por  las  oficinas  de  Hacienda 
de  los  derechos  de  las  especies  sujetas  al  de  consu- 
mos se  añada  á  las  condiciones  prevenidas  en  el 
Real  decreto  de  23  de  Mjptyo  del  año  próximo  pasa- 
do, la  4e  que  «los  rematantes  de  los  expresados 
derechos  cuyo  producto  debe  ingresar  en  el  Tesoro, 
se  hagan  también  cargo  en  cualquier  tiempo  de  la 
recaudación  de  los  arbitrioe  que  se  concedan  al 
ayuntamiento  respectivo ,  entregando  á  este  la  parte 
proporcional  al  tiempo  y  á  la  cuota  del  arbitrio  des- 
tinado para  objetos  locales  en  la  forma  priescrlta  en 
el  art.  103  del  mencionado  Real  decreto.»  Al.  órd. 
de  6  de  Junio  de  iSiñ. 

La  distribución  de  laS  multas  que  se  impongan 
por  defraudaciones  de  derechos  de  las  especies  su- 
jetas al  impuesto  de  consumos ,  se  verifique  en  la 
propia  forma  que  determina  el  art.  4.*  de  la  Real 
orden  de  22  de  Enero  último,  pero  entendiéndose 
que  la  exacción  de  las  expresadas  multas  tendrá  lu- 
gar ^in  perjuicio  del  pago  integro  á  la  Hacienda  pú- 
blica de  la  cantidad  que  resulte  defraudada ,  se^uj^ 
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asi  se  previene  en  el  mismo  artícalo.  Bl.  árd.  de  13 
de  Agosto  de  1816. 

El  articxilo  citado  dice  asi :  «El  importe  de  las 
multas  que  "quedaren  defínitívamente  impuestas  á 
tenor  de  lo  prevenido  en  ios  artículos  precedentes, 
sea  cual  fuere  el  motivo  del  procedimiento ,  se  apli- 
cará por  terceras  partes  al  Tesoro  público ,  al  in- 
tendente de  provincia  ó  subdelegado  de  partido  que 
hubiese  primitivamente  acordado  la  imposición  ,  y 
al  agente  investigador  ó  denunciador  si  le  hubiere, 
sin  que  la  apelación  gubernativa  que  pueden  inten- 
tar los  que  sean  multados  por  las  resoluciones  de 
los  subdelegados  adminiatralivos,  prive  á  estos  del 
premio  que  se  le  señala.  Dichas  multas  se  entien- 
den además  y  sin  perjuicio,  del  pago  integró  á  la 
Hacienda  pública  de  la  cantidad  que  resulte  de- 
fraudada.» 

He  dado*cuenta  á  la  Reina  de  la  exposición  que 
V.  S.  dirigió  á  este  ministerio  de  mi  cargo  en  26  de 
Marzo  del  presente  ano  proponiendo  una  declara- 
ción que  autorizase  el  abasto  ó  puesto  público  de 
vino,  aguardiente  y  licores,  aceite  y  carnes  con  la 
exclusiva  en  su  venta  al  por  menor  en  los  pueblos 
cuyos  ayuntamientojs ,  asociados  de  un  número 
igual  al  de  sus  individuos  de  vecinos  que  represen- 
teft  la  propiedad ,  la  industria ,  el  comercio  y  las 
clases  menesterosas,  creyesen  aquel  medio  benefi- 
cioso al  público  eñ  general;  y  teniendo  S.  M.  pre- 
sente lo  que  sobre  el  particular  expuso  el  Consejo 
Real  en  su  sección  de  Hacienda ,  considerando  que 
la  medida  indicada  no  seria  conforme  al  princi- 
pio de  libertad  en  el  tráfico  y  venta  de  las  especies 
que  establece  el  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1815; 
que  á  la  sombra  de  una  disposición  que  autorizase 
6  permitiese  la  venta  exclusiva  al  por  menor  en  los 
abastos  ó  puestos  públicos  se  continuarían  los  abn» 
sos  que  aquel  método  habla  introducido  en  muchos 
pueblos,  en  perjuicio  de  las  clases  menos  acomo- 
dadas; y  por  último,  que  autorizados  los  ayunta- 
mientos para  arrendar  la  exacción  de  los  derechos 
que  devengan  las  especies  sujetas  á  la  contribución 
de  consumos,  si  bien  no  se  coarta  ni  limita  la  fa- 
cultad de  venderlas  al  por  mayor  y  menor,  ni  se 
ponen  trabas  á  la  concurrencia ,  se  sujeta  á  los  ven- 
dedores á  lá  acción  fiscal  y  administrativa  del  ar- 
rendát|irio,  en  igual  forma  que  lo  baria  la  adminis- 
tración, ha  tenido  á  bien  resolver  S.  M.  que  el  trá- 
fico y  venta  de  las  especies  sujetas  á  la  contribu- 
ción de  consumos,  se  verifique  sib  mas  trabas  ni 
restricciones  que  la^s  establecidas  en  el  Real  decreto 
de  23  de  Mayo  de  1845.  Al.  órd.  de  16  de  Setiembre 
de  1846. 

Habiendo  acudido  á  esta  dirección  general  varios 
tratantes  de  ganado  de  cerda ,  quejándose  de  que 
•e  les  exigen  en  muchos  pueblos  derechos  de  con- 
sumo y  aun  con  el  nombre  de  la  alcabala  por  las 
ventas  que  hacen  de  dicho  ganado  y  que  los  veci- 
nos compran  j^ara  cebar,  contrariándose  asi  lo  pres- 
crito en  el  art.  5.°  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo 
de  1845 ,  la  dirección  ha  teniio  por  conveniente  de- 
clarar, que  por  las  ventas  de  ganados  que  se  veri- 
fiquen en  ferias  6  mercados  público^,  en  punto  > 


donde  no  insten  administrados  los  derechos  de  puer- 
tas, no  deben  exigirse  los  de  consumos  al  vendedor, 
pues  que  con  arreglo  al  artículo  y  Real  decreto  ci- 
tados ha  de  satisfacerlos  el  comprador ,  excepto  en 
el  caso  de  que  la  venta  se  hiciese  para  el  ibmediato- 
consumo,'en  el  cual  según  lo  dispone  el  mismo  ar- 
tículo ha  de  pagarlos  el  vendedor.  Ciro,  de  B  de  Oc^ 
tuhre  de  1846. 

'Se  declaran  disuellas  las  comisiones  creadas  por 
,el  artículo  154  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo 
de  1845,  y  las  rectificaciones  que  en  Te  sucesivo  cor- 
respondan hacerse  en  los  cupos  de  la  contribución 
de  consumos ,  se  verifiquen  por  la  administración 
en  la  forma  que  establece  el  art.  93  y  siguientes  de 
la  sección  3.*  del  mencionado  Real  decretó.  RL  órd, 
de  9  de  Octubre  de  1846. 

Cuando  los  derechos  de  consumos  se  hallen  ar- 
rendados, ya  sea  por  cuenta  de  la  Hacienda  6  de 
los  ayuntamientos,  se  recauden  por  lo^  mismos  ar- 
rendutários  tos  arbitrios  .municipales  que  Sobre  las 
propias  especies  se  concedan,  según  lo  dispuesto  en 
la  Real  orden  de  6  de  Junio  último;  pero  cuando  el 
importe  de  los  derechos  de  consumo  de  algún  ar- 
ticulo se  cobra  por  convenio  ó  ajuste  alzado,  en  que 
no  haya  habido  pública  licitación ,  deberá  dejarse 
libre  á  los  ayuntamientos  el  medio  de  arrendar  el 
arbitrio  ó  administrarlo  como  mejor  convenga  á 
los  intereses  del  pueblo.  Circ,  de  13  de  Octubre 
de  1846.  » 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  <}.)  de  la  con- 
sulta elevada  por  V.  S.  á  este  ministerio  en  11  de 
Noviembre  último ,  proponiendo  las  reglas  y  forma- 
lidades que  deberán  observarse  para  la  devoluólón 
de  los  derechos  de  consumo  satisfechos  por  el  jabón 
y  cerveza  que  se  exporte  del  reino,  con  arregló  á  lo 
dispuesto  en  el  articulo  6.«  del  Real  decreto  de  23 
de  Mayo  de  1845,  respecto  á  que  ya  sé  hallan  seüa- 
ladas  las  aduanas  por  donde  pueden  verificarse  las 
extracciones.  E^ntérada  S.  M. ,  y  deseando  que  á  es- 
tos ramos  de  Industria  se  les  dispensen  las  franqni-^ 
oías  y  ventajas  consignadas  en  dicho  Real  decreto, 
de  conformidad  coa  lo  manifestado  por  V.  S.,  se  ha 
dignado  mandar  se  observen  las  reglas  siguientes  f 

1.»  ta  devolución  de  los  derechos  que  se  ex^an 
por  la  fabricación  del  jabón  y  cerveza  que  se  ex- 
traiga del  reino ,  ^e  verificará  por  la  provincia  en 
que  aquellos  se  pagaron ,  aunque  corresponda  á  otra 
la  aduapa  por  donde  tenga  lugar  la  extracción.  " 

2.*  El  dueño  ó  encargado  de  la  tábrlca  ha  de 
presentar  en  la  administración  de  la  jirovincia  eñ 
que  se  halle  situada,  la  competente  declaración  de 
la  cantidad  que  se  propone  extraer ,  nombre  del  ex- 
tractor y  punto  á  que  el  género  se  destine. 

3.*  Presentado  el  género  en  la  aduana  por  donde 
la  extracción  ha  ^e  verificarse,  se  acreditará  en 
ella  la  fábrica  de  qué  procede. 

4.*  La  aduana,  al  propio  tiempo  que  provea  al 
interesado  de  la  certificación  competente  que  justi- 
fique haberse  verificado  la  extracción ,  y  cptüpren- 
síva^de  la  cantidad  de  la  especie,  fábrica  de  la  pro- 
cedencia y  punto  á  que  va  destinada  .  dirigirá  tam- 
bién avise  oficial  con  la  misma  expresión  al  admi- 
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nistrador  de  contribucioaes  indirectas  de  la  pro- 
«íripcia  donde  se  halle  establecida  la  fábrica, 

5.*  Hecha  constar  de  este  modo  la  extracción  y 
procedencia  del  género,  se  verificará  la  devolución 
de  derechos  en  la  forma  establecida  para  estos  ca- 
sos. RL  órd,  de  4  de  Enero  de  1847. 

Habiendo  consaltado  á  la  dirección  el  intendente 
de  Cádiz  acerca  de  la  conveniencia  de  que  saqnen 
á  públioa  subasta  los  arbitrios  municipales  en  aque- 
llos puntos  en  que  no  lo  hubiesen  sido  los  derechos 
del  Tesoro  impuestos  s9bre  los  mismos  artículos  de 
consumo ,  contestó  la  dirección  en  los  términos  si- 
guientes :s=Se  ha  enterado  la  dirección  del  expe- 
diente consultado  por  V.  S.  en  19  de  Setiembre  an- 
ierior  con  motivo  de  las  dudas  que  se  ofrecen  acer- 
ca de  si  se  deberá  aplicar  lo  dispuesto  en  Real  órdeñ 
de  6  de  Junio  último,  respecto  de  la  recaudación  de 
arbitrios  municipales ,  á  los  casos  eii  que  los  dere- 
chos de  consumos  se  hallen  encabezados  en  virtud 
de  ajustes  parciales  con  los  cosecheros ,  traficantes 
ó  fabricantes  de  las  especies  sobre  que  recaen,  con- 
forme al  articulo  98  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo 
de  1845,  y  aunque  en  su  concepto ,  la  opinión  de 
ese  administrador  en  sentido  afirmativo  es  la  que 
tiene  mas  análoga  con  las  órdenes  vigentes ,  cou- 
vencida  no  obstante  de  que  dé  llevarla  á  efecto  po- 
drán irrogarse  perjuicios  á  los  pueblos  y  aun  á  la 
üapienda  púl)lica  ,  ha  acbrdado^decir  á  V.  S.  que 
cuando  los  derechos  de  consumo  se  hallen  arrenda- 
dos, ya  sea  por  cuenta  de  la  Hacienda  ó  de  los  ayun- 
tamientos, se  recauden  por  los  mismos  arrendata- 
rio^ los  arbitrios  que  sobre  las  propias  especies  se 
concedan ,  ségnn  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  6 
de  Junio  citada  ;  pero  cuando  el  importe  de  los  de- 
rechos de  consumo  de  algún  artículo  se  cubra  por 
convenio  ó  ajaste  alzado  en  que  do  haya  habido  pú- 
blica Ucitacioo .  deberá  dejarse  libre  i  los  áyunta- 
mitíulos  el  medio  de  arrendar  eí  arbitrio  ó  adminis* 
trarle,  como  mejor  convenga  íi  los  inleresesdel  pue- 
bto.^Lo  que  tengo  el  honor  d^  mmiTestar  á  V.  E. 
évacu.ind  j  el  informe  pedido  por  Real  orden  de  28 
de  Novíenibre  ,  con  devolución  de  las  copias  .que  á 
li3  misma  acompañaron  para  los  efectos  que  V.  E. 
estime;  en  La  inteligencia  de  que  no  la  parece  ociir- 
rirá  duda  en  euanlo  á  que  la  anterior  resolución  no 
debe  entenderse  con  los  pueblos  administrados  "por 
cuenta  de  la  Hacienda  ,*  en  los  cuales  deben  serió 
del  mismo  modo  los  arbitrios ,  en  coñformided  á  lá 
ley  y  Real  (jecreto  de  23  de  ^Tayo  del  año  último. 

Conformándose  S.  M.  con  lo  propuesto  por  la  ci- 
taba dirección,  se  ha  dignado  niandar  1q  cómuniqt^é 
á  y.  E.  de  Real  orden  para  los  efectos  correspon- 
dientes, en  ese  ministerio ,  y  por  contestación  á  lá 
que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme  en  i6  de  Noviem- 
bre próximo  pasado.  RL  árd.  de  íi  de  Febrero 
de  1847. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  con- 
sulta hecha  por  V.  S.  en  (i  de  Noviembre  último, 
proponiendo  la  escala  de  plazos  de  los  pagarés  ó 
letras  en  que  pueden  satisfacer  los  derechos  de  con- 
sumos los  fabricantes  ó  negociantes  por  mayor ,  á 
quienes  no  se  ha  permitido  el  depósito  doméstico, 


cuando  la  caintidad  clel  adeudo  no  sea  mayor  de 
dos  mil  reales ,  si  el  pla^o  e^ioede  de  ciento  óchefUa 
días  con  arreglo  ajó  qiie  dispone  e^ articulo  33  del 
Real  decreto  dé  23  de  Mayo  de  1^5.,  Conformándo- 
se ^.  M.  con  lo  qué  sobre  él  particular  ha  expues- 
to osa  dirección  general,  se  ha  dignado  mandar: 

f .«  Qué  las  letras  6  pagarés  (¿ué  los  fabricantes 
entreguen  en  pago  de  derechos  por  vlriud  de  la  au- 
torización que  para  ello  les  dan  los  articules  33  y  6*3 
del  Real  decreto  citado,  han  de  ser  pagaderos  en  el 
domicilio  del  contribuyente  y  garantidos  aquellos 
efectos  poír  una  pasa  de  arraigo  ó  crédito  en  el  mis- 
mo punto  á  saiistaccion  de  la  administración. 

Y  2.^  Que  la  escala  de  cantidades  y  plazos  íia  dé 
ser  la  siguiente  :  Desde  dos  rhil  á  cuatro  mil  reales, 
el  plazo  de  treinta  días  :  desdé  cnatro  mil' uno  hasta 
seis  mil  reales ,  el  de  sesenta  días  :  deí^le  seis  mil 
uho  hasta  diez  mil  reales,  el  de  noventa  dias:  desde 
diez  mil  uno  hasta  quince  mil  reales ,  el  de  ciento 
veinte  dias:  desde  quince  ibil  uno  hasta  veinte  mil, 
el  de  ciento  cincuenta  dias  ;  y  de  veinte  mil  reales 
en  adelante,  el  de  ciento  ochenta  dias.  RL  órd.  de  4 
,  de.  Enero  de  1847. 

He  dado  cuenta  á  ta  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  expo- 
sición dirigida  por  V.  S.  á  este  ministerio  de  mi  ck-  * 
go  en  26  de  Febrero  último,  proponiendo  que  ¿o  obs- 
tante lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  16 de  Setien;)- 
bre  de  1846 ,  se  autoricen  los  puestos  públicos  con 
la  venta  exclusiva  al  pormenor  de  las  especies  su- 
jetas á  la  contribución  de  consumos  en  los  casos  y 
con  las  restricciones  que  Y.  S.  indica.  Enterada  S.  M.« 
y  considerando  que  si  bien  en  lo  general  los  citados 
puestos  públicos  con  la  referida  exclusiva  son  un 
obstáculo  á  la  facilidad  del  tranco  ,  en  cuyo  bene- 
helo  se  dictó  la  disposición  de  que  se  deja  hecho 
mérito,  las  circunstancias  especiales  de  muchos 
pueblos  hacen  útil  y  aun  necesario  en  ellos  el  uso 
de  aquella  facultad;  deseando  pues  S.  M.  conciliar 
la  conveniencia  y  los  intereses  de  todos  los  pueblos 
según  los  casos  (|ne  les  sean  peculiares  ,  y  á  ñn  de 
evitarles  los  inconvenientes  que  encuentran  algunos 
en  la  prohibición  para  realizar  sus  cupos  por  ia 
contribución  de  consumos  ,  ¿e  lia  dignado  mandar: 
í,^  Que  puedan  establecerse  puestos  públicos  con  la 
exclusiva  en  la  venta  al  pormenor  de  las  especies 
sujetas  al  derecho  de  consunio  en  que  asi  Í0  acuer- 
den como  conveniente  sus  ayuntamientos,  asociados*^ 
al  efecto  con  un  número  igual  al  de  sus  individuos 
de  vecinos  que  representen  la  propiedad,  el  comer- 
cio ,  la  industria,  si  la  hubiere,  y  las  clases  menes- 
terosas. 2.»  Que  estos  acuerdos  no  puedan  llevarse  á 
efecto  sin  haber  obtenido  la  aprobación  de  la  Dipu- 
tación provincial,  que  se  comunicará  á  los  inten- 
dentes. 3.0  Que  cuaudo  estos  ó  los  gefes'  políticos 
hallasen  justo  motivo  para  oponerse,  se  suspenda 
la  ejecución  de  la  medida  y  Se  consulte  al  Gobierno 
con  expresión  délos  fundamentos  enqc^e  apoyen  su 
juicio  y  espere  la  resolución  de  S.  M.4.<>  Que  la  fa- 
cultad de  que  trata  el  artículo  l.<»  no  se  concede 
en  ningún  caso  ni  por  motivo  alguno  á  las  capitales 
de  provincia,  puertos  habilitados  ni  poblaciones  que 
lleguen  ó  excedan  de  tres  mil  vecinos*  Y  5.«  Que  la 
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ventn  al  por  m»yor  de  las  especies  comprcnilklas  eú 
la  cootribticíoB  de  censamos  y  sujetas  al  puesto  pú- 
blico, es  libre  con  la  sola  obligación  de  satisfacer  al 
abasteceilor  por  la  que  se  verifique  para  el  consumo 
del  mismo  pueblo, -el  derecho  señalado  en  la  tarifa. 
BL  órd.  de  5  de  Marzo  de  1847. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G:]  dele  ex- 
puesto por  Y.  S.  á  este  ministerio  de  mi  cargo  con 
fecha  23  del  actual,  y  enterada  S.  M.  se  ha  servido 
resolver  por  ampliación  á  Jas  disposiciones  conteni- 
das en  la  Real  orden  de  5  del  propio  roes ,  que  aun 
cuando  se  establezcan  puestos  públicos  con  la  ex- 
clusiva en  la  venta  al  por  menor  de  las  especies  suje* 
tas  ¿  la  contribución  de  consumos  en  los  pueblos  y ' 
con  las  circonstancías  que  la  citada  Real  orden  pres-. 
cribe ,  se  pemiita  en  ellos  la  venta  al  por  menor  de 
las  mismas  especies  á  los  cosecheros  por  los  pro- 
ductos de  sus  cosechas ,  con  la  obligación  de  satis- 
facer al  abastecedor  arrendatario'  los  derechos  de 
tarifa  y  con  sujeción  á  las  demás  formalidades  es- 
tablecidas. BL  árd,  de  ^  de  Marzo  de  1847. 

He  dade  cuenta  ¿  la  Reina  (Q.  D.  G»)  de  una  con- 
anlla  elevada  k  este  ministerio  por  la  dirección  ge- 
neral de  Contribuciones  indirectas ,  exponiendo  que 
sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  6.*  del 
Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845  y  en  la  Real 
^en  de  4  de  Enero  del  corriente  para  la  devolu- 
don  de  los  derechos  del  jabón  y  cerveza  que  se  ex- 
porten del  reino,  iodavta  se  presentan  dificultades 
en  algunas  provineiás ,  considerando  necesaria  la 
a.ntorlzacion  de'V.  S.  para  poder  incluir  la  cantidad 
que  corresponda  devolverse  en  los  -  presupuestos  de 
obligaciones  mensuales.  Enterada  S.  M.^  y  desean- 
do que  la  devolución  de  los  derechos  de  fabricación 
de  los  expresados  artículos  se  verifique  inmediata^ 
BMUteqoe  se  exporten,  cumplidas  que  sean  las  for- 
malidades [Prescritas»  se  ha  dignado  autorizar  á  los 


intendentes  délas  provincias  para  disponer  desde 
luego  la  devolución  de  los  mencionados  derechos, 
librando  á  cargo  do  los  comisionados  del  banco  las 
cantidades  necesarias  en  la.  forma  que  lo  verifican 
respecto  de  las  obligaciones  de  que  trata  la  Real  or- 
den de  1.0  de  Febrero  último.  Al.  órd.  de  6  de  Abril 
de  1847. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  expo- 
sición hecha  por  V.  S.  en  14  del  corriente,  manifes- 
tando la  necesidad  y  conveniencia  de  que^e  declare 
¿  quien  corresponde  aprobar  los  expedientes  de  en^ 
cabezamientos  que  celebran  los  pueblos  con  la  Ha- 
cienda por  la  contribución  de  consumos,  puesto  que 
este  punto  no-se  halla  expreso  en  el  Real  decreto  de 
.23  de  Hayo  de  1845.  Conformándose  S.  M.  con  lo 
propuesto  por  V.  S. ,  se  ha  dignado  mandar  que  los 
rótendentesdelas  provincias  del  reino  aprueben  los 
referido»  contratos  de  encabezamientos  de  los  pne^ 
bles  cuyas  cuotas  -por  este  concepto  no  excedan  de 
cuarenta  mil  reales,  remitiendo á  la  aprobación  de 
esa  dirección  general ,  con  el  informe  de  aquellos 
gefes ,  los  que  pasen  de  dicha  suma,  BL  órd.  de  18 
de  Optubre  de  1847. 

En  los  pueblos  administrados,  arrendados  ó  en- 
cabezados por  las  especies  de  consumos,  se  exigen 
desde  el  15  de  Marzo  de  1848  los  derechos  que  se- 
ñala la  tarifa  que  se  inserta  á  continuación. 

Desde  el  mismo  día  no  devengan  derechos  de  fa- 
bricación el  jabón  duro  y  blando ,  adeudándolos  so- 
flámente en  el  consumo;  y  las  fábricas  de  esta  espe- 
cie son  intervenidas  por  la  administración  en  los  mis- 
mos términos  que  la^  de  aguardiente. 

Únicamente  se  pueden  exigir  sobr^  el  aguardien- 
te arbitrios  ó  recargos  que  no  excedan  en  ningún  ca- 
so de  la  mitad  del  derecho  señalado  á  las  poblacio- 
nes hasta  la  cuarta  clase  inclusive ,  y  de  la  tercera 
parte  en  todas  las  demás  de  la  tarifa. 
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Tarifa  de  derechos  sobre  el  consumo  de  especies  determinadas. 


'  Vino  comnn  del  reino.  .... 
Vinos  generoiM  de  todtl  dates.  • 
Vinagre.       .      . 

Í  Hasta  SO  gradoi.  . 
De  SO  inclusive  á  S7. 
De  i7  Ídem  á  S4.  . 
J)e  84  Ídem  arriba.  . 

licoreá • 

Aceite  de  olifa.  .- 

Nieve.       .    .     .. 

Jabón  duro*     - •     • 

ídem  blando 


CARKE8  MUERTAS. 

Vaca,  buey,  ternera/ carncrd,  corde- 
ro ,  macbo  cabrio ,  borregos  ybor- 
'regas,  ovejas,  cabras,  corderos  le- 
chales ,  cabritos  de  todas  clases  y 
caza  mayor 

Tocino  Tresco,  manteca  y  carnes  fres- 
cas.      .     .    ' 

Tocino  salado ,  manteca  ídem ,  bra- 
luelos.  Jamón,  chorizos,  morcillas, 
salchichones  y  demás  embutidos 
compuestos 

Ceéina  y  carnes  saladas  de  taca, 
buey  y  macbo  cabrio 


,      CAUSES  EN  VIVO. 

Toros,  bueyes  y  vacas  de  4  afios 
arriba 

Novillos  y  novillas  de  S  á  I  aftos.     . 

Terneras  basta  3  a&os.       •     •  .   •     • 

Carneros,  cabras,  borregos  y  bor- 
regas.    • •    .     : 

Ovejas.     ......... 

Corderos  lechales  hasta  ftn  de  Abril. 

Corderos  desde  l.»de  Hayo  á  Qn  de 
Junio '  .     .     .     . 

Cabritos  lechales  hasta  fifi  de  Abril.  . 

Ídem  desde  I  .^  de  Mayo  i  Qn  de  No- 
vitmbre.    ....'.... 

Machos  cabrios. 

Cerdos  ccbailos 

Ídem  sin  cebar  de  ma^  de  medio  año. 

hlem  d'e  ci  neo  y  hasta  seis  meses.     . 
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Derechos  uniformes  en  todo  el  reino. 


Sidra  y  ehacoU,  arroba. 
Cerveza Ídem. 
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DERECHO  DE  HlPaTBGAS.  Ha  recibido  naera  for- 
ma^  por  el  sigoieate  Real  decreto  do  23  de  Mayo 
de  1845. 

capítulo  i.  Naturaleza  y  eonákiones  del  derecho. 
— ^Art.  1.*  Estarán  sujetos  al  derecho  de  hipotecas 
en  todas  la  provincias  del  reino  é  islas  adyacentes: 
f.p  Toda,  traslación  de  bienes  inmuebles,  ya  sea  en 
propiedad  ó  en  usufructo ,  cualquiera  que  sea  el  ti- 
tulo con  que  se  verifique,  excepto  el  usufructo  co- 
nocido en  Aragón  con  el  nombre  de  viudedad  que 
corresponde  á  los  cónyuges  por  la  ley,  sin  necesidad 
de  traslación  ni  contrato.  2.»  Todo  arriendo  ó  subar 
riendo  de  los  mismos  bienes.  3.<*  Toda  imposición  y 
redención  de  censos  d  otras  cargas  sobre  los  mismos. 
Quedan  exentas  de  este  derecho  las  herencias 
en  linea  recta  de  ascendientes  ó  descendientes ,  y  . 
las  adquisiciones  que  se  hagan  á  nombre  y  por  inte- 
rés general  del  Estado.  Pero  unas  y  otras  eslar<^n  su- 
jetas al  registro  que  ha  de  llevarse  para  toda  cí<iso 
de  traslaciones  de  propiedad  ó  de  usufructo. 

Art.  2.^  En  las  traslaciones  de  bienes  inmuebles, 
sea  en  propiedad ,  «ea  en  usufructo ,  el  dercclio  r^crá 
pagado  por  el  adquiridor;  en  los  arriendos  por  el  pro- 
pietario ó  usufructuario  que  arricndn ;  en  los  subar- 
riendos por  el  arrendatario  que  cede  ó  traspasa  sus 
derechos;  en  las  imposiciones  de  censos  li  otras  car- 
gas por  Jas  personas  á  cuyo  favor  se  impongan;  en 
las  redenciones  por  el  propietario  que  las  redimo. 

Art.  3.<*  Para  exigir  el  derecho  en  las  traslacio- 
nes de  propiedad^ se  deducirá  del  valor  total  de  las 
fincas  el  importe  de  las  cargas^con  (|ue  estén  grava- 
das, de  manera  que  no.se  exija  sino  con  respecto  al 
precio  liquido  desembolsado  por  el  adquiridor. 

Art.  1.»  En  las  ventas  de  bienes  inmuebles  el  de- 
recho será  3  por  100  del  valor  de  la  propiedad 
.  Tendid»,  aunque  el  contrato  se  verifique  con  la  cl.'m- 
sala  de  retrocesión.  Si  por  efecto  de  esta  condición 
la  propiedad  vuelve  á  poder  del  vendedor ,  la  retro- 
cesión no  devengará  mas  derecho  que  el  1  por  100. 
Art.  B,^  En  las  permutas  de  bienes  inmuebles  el 
derecho  de  3  por  100  será  pagado  por  los  dos  con- 
tratantes por  mitad  si  las  fincas  son  de  igual  valor;  . 
y  no  siéndolo,  por  el  que  pague  en  dinero  el  impor-' 
te  de  la  diferencia. 

Art.  6.<»  En  las  herencias  de  bienes  inmuebles  se 
pagará  ef  derecho  con  arreglo  á  la  escala  siguiente. 
Uno  por  100  en  las  herencias.de  colaterales  de 
segundo  grado,  en  las  de  hijos  naturales  legalmonle 
declarados,  y  en  las  de  marido  á  mujer  ó  de  mn'ytv 
á  marido. 

Cuatro  por  100  en  las  colaterales  de  tercer  gradi, 

y  en  lá  de  hijos  naturales  no  declarados  Icgalmento. 

Seis  por  100  en  las  colaierales  de  cuarto  grado. 

Ocho  |>or  100  en  las  de  grados  mas  distantes  ,  ó 

en  las  de  extraños. 

Cuatro  por  100  en  los  legados  de  propiedades  á 
favor  de  parientes  dentro  del  cuarto  grado ,  de  ma- 
rido á  mujer  y  de  mujer  á  marido. 

Ocho  por  ciento  en  los  legados  á  favor  de  parien- 
tes en  grados  mas  distantes  ó  en  favor  de  extraños. 

Arl.  7.»    En  las  sijistiíuciones  y  fideicomisos  ?e  pa- 
garán por  de  pronto  2  por  100.  Si  en  término,  de  un 


año,  contado  dbsde  la  muerte  dd  testador,  se  decla- 
rase'el  verdadero  heredero,  se  exigirá  de  este  el  de- 
recho que  con- arreglo  á  la  cscaía  del  articulo  ante- 
rior le  corresponda,  según  su  grado  .de  parentesco,  " 
descontándose  la  cantidad  ya  satisfecha.  Si  pasase 
aquel  término  sin  haberse  hecho  la  declaración  de 
heredero ,  se  exigirá  del  suslit^ita  el  8  por  100,  coa 
deducción  tam)3Íen  dt^  la  cantidad  antes  entregada. 

Art.  8.<*  En  las  donaciones  por  cualquer  titulo  se 
exi;¿irá  el  derecho  señalado  á  los  legados  en  el  ar- 
ticulo sexto  según  el  grado  de  parentesco  que  ten- 
^a  el^donatario  con  el  donante.  Exceptúanse:  1.<>  las 
donaciones  inter  vioos  de  padres  ó  abuelos  á  hijos  ó. 
nietos :  2.  ®  las  donaciones  propler  nupiias  :  unas  y 
otras  devengarán  solo  el  derecho  de  medio  por  100, 

Art.  9.  ®  En  los  usufructos  se-  exigirá  la  cuarta 
parle  de  los  derechos  fijados  respectivamente  'paia 
los  logados  de  pro|)ícdad, 

Art.  10.  Los  grados  de  parentesco  de  que  se  tra-» 
ta  én  los  artículos  anteriores  son  todos  de  consangui- 
nidad, y  han  de  regularse  pDr  la  ley  civiU 

Arl.  11.  En  las  adjudicaciones  de  bieoos  inmue- 
bles por  pago  de  deudas ,  se  satisf.irá  como  en  Jas 
ventas  el  3  por  100  de  la  cantidad  adjudicada. 

Art.  12.  ,  En  ias  imposiciones  y  redenciones  do 
censos  y  de  pensiones  alimenticias  sin  tiempo  limi- 
tado, se  exigirá  el  2  por  100  del  capital  impuesto  ó 
redimido;  1  por  100  en  las  vitalicias  y  en  las  de  mas 
duración  de  quince  años;  y  medio  por  100  en  las  ex- 
tinguibles  antes  de  este  periodo. 

Cuando  la  -duración  de  la  carga  no  conste  expre- 
samente en  la  escritura  do  imposición  ,  se  conside- 
rará como  sin  tiempo  limitado. 

Art.  13.  En  los  arriendos,  subarriendos,  subro- 
gaciones ,  cesiones  ó  retrocesiones '  de  arriendo  de 
,  fincas  rdslicas,  se  exigirá  un  cuarto  por  100  de  1* 
cantidad  tot:d  que  ha^'a  de  pagarse  en  todo  el  período 
de  la  duración  del  contrato;  y  si  este  no  se  limitase 
á  un  período  fijo,  medio  por  100  del  importe  de  la 
renta  anua!. 

Art.  14.  Los  mismos  derechos  se  pagarán  en  los 
contfHítos  de  arriendo  de  los  edificios  ,  sea  que  estén 
situados  eñ  l05  campos  ó  ei\  las  poblaciones;  perq  de- 
duciendo'de  la  renta  que  en  el  contrato  aparezca  la 
sexta  parle  por  gastos  de  reparad jnes  y  vacíos. 

Si  atendidas  las  condiciones  parlieulares  de  los 
arriendos  de  los  preilios  urbanos  de  ciertas  localida- 
des conviniese  á  los  propietarios  ajustarse  con  la  ad- 
ministración,  podrán  hacerlo  fijando  el  derecho  por 
tres  ,  cuatro  6  cinco  años  sobre  la  bai^e  del  producto 
de  los  alquileres  del  año  corriente  ,  y  rebajando  la 
Cuarta  parte  en  lugar  de  la  sexti. 

Art.  15.  LOS  derechos  especificados  en  los  artícu- 
los anteriores  se  devengarán  por  todos  los  contratos 
sobre  los  objetos  que  quedan  indicados. 

CAPITULO  11.  Organización  ó  incumbencias  de  lat 
oficinaa  de  registro  de  hi¡}olecas, — Arl.  16.  Los  encar-. 
gados  de  las  contadurías  y  oficios  de  hipotecas  qoe 
existen  en  cada  pueblo ,  cabeza  de  partido ,  lo  serán 
igualmente  de  las  oficinas  de  registro  que  se  estable-* 
cen  para  la  cobranza  de  este  derecho. 
Art.  17.    Las  oficina<^  de  registro  dependerán  ia- 


Digitized  by 


Google 


DE 


(356) 


DE 


mediatamente  de  una  de  las  admiaíslraclones  ele  la 
Hacienda  pública  en  cada  provincia  ;  pero  como  de- 
pósitos de  garantía  de  todos  4os  aotos  que  en  ellas 
hayan  de  registrarse,  estarán  sujetas  á  la  inspección 
de  la  autoridad  judicial  del  partido  en  que  estén 
situadas. '  . . 

Art.  i8.  De  todos  los  actos  sujetos  al  pago  del 
derecho  de  hipotecas  lu  de  lomarse  razón  en  la  oíi- 
ciña  de  registro  del  partido  en  que  se  hallen  lasr  (in- 
cas, presentándose  al  efeclo  por  los  interesados  on 
el  término  de  ocho  días  copias  autorizadas  de  los 
contratos  cuando  estos  so  hayan  celebrado  en  el 
mismo  pueblo  en  que  exisla  la  ofícina,  y  en  el  de  un 
mes  cuando  Tq  hayan  sido  en  otros. 

Respecto  á  las  traslaciones  de  inmuebles  eu  pro- 
piedad ó  en  usufructo  procedentes  de  herencias ,  el 
plazo  para  f\  registro  del  respectivo  documento  se 
contará  desde  la  fecha  de  la  adjudicación,  si  no  hx-" 
teryiene  en  elja  la  autoridad  judicial,  y  desde  la 
aprobación  de  la  cuenta  y  partición  si  aquella  in- 
terviene. * 

Art.  19.  En  los  mismos  plazos  fíjados  en  el  pár- 
rafo primero  del  artículo  anterior  se  presentarán 
Igualniente  á  las  oficinas  de  registro  para  la  corres- 
pondiente toma  razón ,  pero  sin  pago  de  derecho  de 
hipoteca ,  las  copias  autorizadas  d^  todo  instrumento 
piit>lico  por  el  cual  se  hipotequen  bienes  inmuebles 
al  pago  de  una  obligación  decnalquioraospcoie.  Los 
mandatos  judiciales  de  embargo  de  toda  propiedaÜ 
inmueble  quedan  sujetos  á  la  misma  formalidad. 

Art.  20.  Todas  las  escrituras  destinadas^á  forma- 
lizar cualquiera  de  los  contratos  especificados  en  este 
Mi  Real  decreto  contendrán  )a  cláusula  de  nulidad 
si  dentro  de  los'plazos  fiados  eti  los  dos  artículos 
anteriores  no  se  presentan  al  registro  las  copias  au^ 
torizadás.  ^  . 

Art.  21.  En  los  mismos  plazos  se  presentarán 
igualmente  los  contratos  parllóulares  en  quo  no- in- 
tervenga escribano,  firmados  por  los  interesados 
respectivos;  y  cpn  arreglo  al  precio  que  del  docu- 
mento preseatado  resulte ,  se  liquidarán  y  satisfarán 
los  derechos.     \ 

krU  22.  Cuando  en  algún  contrato  de  traslación 
de 'propiedad  6  de  usufructo  no  conste  el  valor  del 
iunruebre,  se  suplirá  esta  falta  por  medio  de  la  ta- 
sación que  se  efectuará  ii  costa  de^  los  contra- 
tantes. 

Art.  23.  En  todos  los  casos  de  traslación  de  pro- 
piedad ó  de  usufructo  de  imposición  6  redención  do 
censos  ó  pensiones ,  ó  de  arriendos  y  subarriendos  el 
derecho- se  pagará  antes  de  hacerse  el  registro. 

Art.  24.  Este  se  verificará  previo  el  reconoci- 
miento de  lasxopias  autorizadas  de  los  documentos 
arriba  designados ,  y  la  liquidación  que  hará  la  oü- 
cina  del  dereclM)  que  eu''cadii  caso  corresponda.  Con 
nota  de  la  liquldiicion  »  pasará  el  interesado  á  efec- 
tuar el  pago  en  manos  del  recaudador,  de  quien  exi- 
girá dos  recibos ;  conservará  uno  para  su  resguardo 
y  entregará  el  duplicado  para  que  se  archive- en  la^ 
oficina  del  registro ,  la  cual  con  presencia  del  recibo, 
pondrá  la  porrespondiente  nota  al  pie  del,  documento 
que  devolverá  con  .expresión  del  dia  en  que  se  ha 


efectuado  el  pago  y  el  libro  y  fecha  en  que  queda  _ 
hecho  el  registro.  '    \ 

Art.  25.  El  registro  se  llevará  en  libros  separa- 
dos por  pueblos  y  con  distinción  de  fincas  rústicas 
y  urbaiías.  Los  asientos  se  ordenarán  dé  moda  que  ~ 
una  vez  registrada  una  finca  puedan  sentarse  &  c^on-^ 
tinuacion  todas  las  mudanzas  que  haya  experimen- 
tado, y  las  obligaciones  á  que  por  un  cálcirío  aprcH 
ximado  pueda  sujetarse  en  un  período  de  doce  años. 

Exceptáanse  de  estas  reglas  los  arriendos  y  sub- 
arriendos, para  cuyo  registro  se  llevarán  libros  di- 
ferentes,' aunque  con  la  misma  distinción  d¿  pue- 
blos y  de  fincas  rústicas  y  urbanas. 

Art.  26.  L^  traslacipnes  de  propiedad  ó  de  usu- 
fructo ppr  herencia  en  línea  recta  ó  por  cualquiera 
otra  causa  que  las  .exima  del  pago  del  derecho  se- 
r^n  anotadas  como  las  sujetas  á  este  eo  los  libros 
respectivos.  El  pkasu)  para  el  registro  de  estos  actos 
será  ol  que  para  los  demás  semejantes  señalan  los 
párrafos  primero  y  segundo  del  articuló  18. 

Art.  27.  De  u'nos  y  otros  libros  so  formarán  índi- 
ces exactos  que  faciliten  la  consulta  de  los  asientos 
cuando  sea  necesaria,  y  en  su  caso  la  de  los  recibos 
archivados,  cuya  clasificación  ha  de  sujetarse  al  or- 
den y  numeración  de  los  registros. 

Art.  28.  La  administración  de  rentas  de  cada 
provincia  á  cuyo  cargo  esté  la  do  este  derecho  ,-sn^ 
ministrará  á  laá  oficinas  de  hipotecas  los  libros  des- 
tinados al  registro  ,  los  cuales  han  de  ser  foliados  y 
rubricados  en  todas  sus  hojas  por  el  mismo  admi- 
nistrador y  por  el  juez  de  "primera  instancia  del 
partido ,  y  estarán  ademá's  arreglados  de  tal  ma- 
nera que  no  puedían  ser  falsificados  ni  contrahechos. 

Art.  2d«^  En  el  registro  ha  de  constar:  i.^  La  fe- 
cha delotorgamiento  de  la  escritura  dé  todo  acto 
comprendido  en  esté  Mi  Real  decreto,  la  del  testa- 
mento si  se  trata  de  herencias ,  la  del  fallecimiento 
del  último  poseedor  ,  la  de  la  cuenta  y  partición  de 
sus  bienes  y  la  de  la  aprobación  judicial  de  esta  si  la 
hubiere.  2.»  El  nombre  y  el  lugar  de  la  residencia 
del  escribano  ante  quien  se  haya  otorgad^o  la  escri- 
tura ó  el  testamento,  ó  practicado  las  diligencias 
de  adjudicación  de  bienes,  con  expresión  del  oficio 
en  que  queden  protocolizadas.  3.<»  Los  nombres  y 
yecindad  de  Tos  otorgantes'ó  interesados.  4.*  La  ca- 
lidad ó  naturaleza  del  contrato ,  oon  expresión  d6 
si  es  privado  ó-público.  5.®  El  inmueble  que  es 
objeto  del  contrato  ,  con  expresión  de  su  situación, 
cabida,  linderos,  valor  y  cargas  que  sobre  si  tenga. 
6.  ®  La  liquidación  del  derecho  y  la  fecha  del  recibo 
de  su  pagó.  .     " 

Art.  30.  Con  las  mismas  formalidades  se  hará, el 
registro  de  los  contratos  por  los  cuates  se  grave  nba 
finca  con  la  responsabilidad  de  fianzas  de  los  man- 
datos judiciales  de  embargo  de  inmuebles,  ú  de 
otro  acto  cualquiera  que  no  dovengue  derecho  de 
hipoteccas.  En  tal  caso,  y  en  el  del  Tcgistro  de  tras- 
laciones'^e  propiedad  ó  de  usufructo,  que  tampoco 
devenguen  derecho  de  hipotecas,  se  exigirá  solo 
un  derecho  de  inscripción  con  arreglo  á  los  arance- 
les generales  establecidos  por  la  ley  de  2  de  Mayo 
de  este  año. 
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Árt.  31.  En  él  mes  de  Eneró  3e  cada  áfio.  todos 
ios  escríbanos  de  cada  partido  remitirán  á  Ta  oOci- 
ñá  de  hipotecas  dé  ét  una  relación  de  los  instranien- 
tos  otorgados  ante  ellos  en  él  año  anterior  ,  y  que 
debieron  ser  registrados.  Lá  oficina  confrontará  es- 
tas relaciones  con  sis  asientos,  y  si  resulta  que  al- 
ganó  de  dichos  actos  no  se  ha  presentado  al  regis- 
tró, \6  noticiará  ál  sabdelegado  del  partido  para 
que  persiga  al  defraudador  ú  ocnftadbr. 
'  Art.  32.  Las  oBcihas  de  hipotecas  expedirán  con 
rererencla  á  sus  asientos  las  notas  6  certificaciones 
que  les  Taeren  pedidas  judidial  ó  éxtrajudicíalmen- 
te  exigiendo  por  cada  una  el  derecho  señalado  en  el 
tniámo  arancel.  Et  interesado  (íeberá  suministrar  el 
papel  del  sello  que  corresponda. 

Arl.  33.  Las  certificaciones  que  las  antoridaées 
civiles  y  judiciales  pidan  para  asuntos  de  justicia  ó 
de  administración  en  que  no  fiaya  parte  interesada, 
serSti  expedidas  (te  oficio  y  sin  derecdos,  salvo  el 
reintegro  de  los  que  á  la  oficina  correspondan, 
cuando  en  los  negocios  judiciales  se  condene  á  al- 
guno en  las  costas. 

^ii.ii.  Losgefes  délas  oficinas  de  hipotecas 
prestarán,  para  responder  de  la  exactitud  con  que 
deben  ser  llevados  ios  registros  y  custodiados  ios 
documentos  en  sus  archivos,  la  fianza  que  según  los 
casos  determine  el  Gobierno. 

Art.  35.  Los  inspectores  visitarán  en  periodos 
frecuentes,  y  á  lo  menos  una  vez  cada  año,  las  ofi- 
cinas de  hipotecas  de  sds  respectivos  distritos  ;  re- 
conocerán y  confrontarán  sus  libros  é  índices;  exa- 
minarán la  cuenta  particular  que  las  mismas  deben 
llevar  de  los  derechos  adeudados  ,  y  señalarán  to- 
das las  faltas ,  descuidos  ó  abusos  que  noten  para 
él  conveniente  castigo  ó  represión . 

Art.  36.  En  los  casos  de  queja,  ó  de  sospecba 
fundada  contra  las  oficinas  ó  contra  sus  inspectores 
podrán  los  intendentes  nombrar  comisiones  espe- 
ciares de  visita,  con  cargo  de  residenciar  á  los  reos 
de  fraude  ú  ocultación  y  aun  á  los  de  simple  negli- 
gencia. 

Ai't.  37.  El  juez  del  partido  podrá  igualmente 
Visitar  la  oficina  de  hipotecas ,  y  examinar  y  com- 
probar los  registros  y  documentos  ,  dando  cuenta 
al  intendente  de  las  faltas  que  advierta ,  y  siendo 
estas  gcaves ,  solicitar  la  suspensión  del  gefe  de  la 
oficina. 

Art.  38.    En  cada  una  de  las  oficinas  habrá  ade- 
más en  los  libros  de  que  antes  se  ha  hablado,  uno 
especial  que  se  titulará  de  Actas  de  visUa  ,  y  en  el 
cual  se  anotarán  los  resultados  de  las  que  se  verifi- 
quen ,  ya  sean  ordinarias  ó  extraordinarias.  Las  ac- 
tas se  firmarán  por  el  visitador  y  el  gefe  de  la  ofi- 
cina ',  aunque  este  ofrezca  justificarse  de  las  faltas 
que  en  el  acta  se  consignen. 
Art.  39.    Siempre  que  al  devolverse  un  documen- 
•  íó  con  la  nota  de  registrado  ó  de  entregarse  una  cer- 
tificación con  referencia  á  registro  hecho  ó  docu- 
mento archivado ,  exija  el  interesado  su  comprobar 
cion  con  el  mismo  registro  ó  documento  á  qme  se 
hace  referencia  ,  el  gefe  de  la  oficina  dispondrá  que 
.  asi  se  verifique  en  presencia  del  mismo  roclamanle, 
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á  quien  será  permitido  tomar,  á  vista  de  los  emplea-' 
dos  ,  las  notas  que  le  convengan. 

CAPITULO  III.  Disposiciones  pbnalís.— Arl.  40. 
Todo  título  ó  documento  que  estando  sujeto  al  regis- 
tro de  hipotecas  ,  aparezca  sin  la  nota  correspon- 
diente que  acredite  estar  registrado,  será  nulo  y  de 
ningún  valor  ea  juicio  y  fuera  de  él. 

Árt.  ii.  Los  individuos  que  en  los  plazos  arrjba 
fijados  no  presenten  al  re*4Í.'$lro  las  escrituras  y  (fo- 
oumentos  sujetos  á  él ,  pagarán  la  multa  de  un  do-> 
ble  derecho  si  los  preseotau  dentro  de  un  término 
igual  al  ya  vencido.  Si  exceden  de  e^te  término  ,  la 
multase  elevará  al  cuadruplo  del  derecho  además 
de  las  costas  del  apremio ,  si  es  menester  emplearlo 
para  ol^ligar  á  la  presentación. 

En  los  casos  de  no  devengar  derecho  se  estima- 
rá G?lc  para  la  fijación  de  la  malu  en  medio  por 
100  del  valor  de  la  íinca  ó  fia  cas  no  registradas. 

ArU  4*2*  Los  qm;  para  el  registro  de  los  contratos 
;  privados  prei^^leii  un  documento  en  que  el  valor  ó 
precio  de  la  cosa  coiUratada  se  lialle  disminuido 
de  un  dócímo  *  píigarán  el  caádrufíio  del  derecho 
que  á  sa  contrato  corresponda.  Si  h\  ílisminucion  del 
precio  excede  del  décimo,  l^i  malLi  será  doble  de  la 
anterior,  sin  perjnicící  de  las  deraáá  pena^  que  las 
leyes  comancs  señülen  li  tos  reos  de  semejantes 
ocultaciones. 

Arl.  43.  Los  jueces  ó  autoridades  que  en  juicio  ó 
fuera  de  él  admitan  un  documento  no  registrado 
cuando  sea  de  los  ^üjetos  á  esta  formalidad  ,  incur» 
rirán  por  primera  vez  en  la  pana  de  suspensión  dé 
empleo  por  dos  meses ,  y  eti  la  multa  del  duplo  del 
derecho  defraudado  ;  y  en  la  misma  multa  y  desti^ 
tucion  de  empleo  si  reincidíeiren. 

Art.  44.  En  iguales  penas  incurrirán  los  escriba*' 
nos  que  actúen  diligencias  de  cualquiera  especie  por 
virtud  de  un  documento  sujeto  al  registro  y  ao  /re- 
gistrado. « 

Art.  45.  Los  escribanos  que  de  cualquier  modo 
alteraren  en  los  instrumentos  que  deben  presentaría 
al  registro  el  verdadero  valor  sujeto  al  derecho  pa- 
garán la  multa  de  500  á  .1,000  reales  según  la  gra- 
vedad de  la  falta ,  sin  perjuicio  de  la  pena  que  fes 
corresponda  en  la  causa  que  se  les  formará  por  fal- 
sificación. 

Árt.  .46.  Los  escribanos  que  en  el  mes  de  Eneroí 
de  Cada  ano  no  hayan  remitido  á  la  oficina  del  par-  ' 
tido  la  relación  anual  de  los  actos  sujetos  ál  registro, 
pagarán  una  multa  de  200  reales  ,  sin  perjuicio  de 
que  á  costa  de  t>s  morosos  envié  Ja  oficina  comisio- 
nados que  formen  la  relación. 
.  Art.  4Y.  Los  alcaldes  y  jueces  que  no  presten  á 
los  agentes  de  la  administración  los  auxilios  que  re- 
clamen para  obligar  á  la  presentación  de'  los  docu- 
mentos sujetos  al  registro,  sufrirán  la  multa  de  200 
reales,  sin  perjuicio  de  las  penas  que  les  correspon- 
dan ,  si  formándoseles  causa  aparece  de  su  resis- 
tencia á  la  prestación  de  los, auxilios  reclamados 
connivencia  en  algún  fraude  ú  ocultación. 

Árt.  48.    Las  mtiltas  que  se  señalan  en  los  seis  ar- 
tículos anteriores  han  de  recaudarse  con  separación 
'  de  las  que  deben  sufrir  los  que  no  haya'n  presenla- 
.85 


Digitized  by 


Google 


w 


(338) 


DE 


do  al  registro  los  actos  sujetos  á  esta  formalidad. 
Art.  49.  Para  la  exacción  de  los  derechos  defrau- 
dados y  de  las  multas  Impuestas  á  los  defraudadores, 
se  procederá  ejecutlvameale  por  los  juzgados  espe- 
ciales de  Hacienda  como  en  las  defraudaciones  de 
las  demás  contribuciones  y  rentas  del  Estado. 

AH.  50.  A  los  mismos  juzgados  de  Hacienda  cor- 
responde el  conocimienlo  de  los  delitos  de  defrauda- 
ción del  derecho  de  hipotecas  y  de  los  de  conniven- 
cia con  los  defraudadores. 

Para  evitar  las  dudas  que  puedan  ocurrir  á  los  ad- 
ministradores de  provincia  y  de  partido  y  demás 
encargados  de  la  recaudación  del  derecho  de  hipo- 
tecas, que  empezó  á  regir  en  l.«  de  Agosto  último, 
cuando  la  renta  de  los  arrendamientos  deba  satisfa- 
cerse en  granosa  otras  especies,  la  dirección  ha 
acordado  decir  á  V.  S.  que  el  valor  de  estos  se  gra- 
dué,para  deducir  de  su  importe  el  derecho  que  cor- 
responda, por  el  que  tenga  cada  especie  en  el  año 
común  del  último  quinquenio  al  ano  del  contrato, 
á  cuyo  fin  procurará  V.  S.  exisla  un#nota  de  estos 
precios  en  las  oficinas  del  registro  y  en  las  recau- 
daciones, Circ.  de  16  de  Setiembre  de  1845.      ^ 

'Enterada  la  Reina  de  la  consulla  por  V.  S.'á  este 
ministerio  en  10  de  Setiembre  último ,  pidiendo  se 
señale  por  regla  general  el  premio  de  recaudación 
del  derecho  de  hipotecas ,  proponiendo  sea  de  3  por 
100  sobre  la  cantid?id  recaudada ,  excepto  en  las 
capitales  de  provincia  y  de  partido  administrativo; 
y  conformándose  S.  M.  con  lo  expuesto  por  la  conte- 
duria  general  del  reino  en  i  I  delaoltíal ,  ha  tenido 
á  bien  mandar  se  abone  por  el  referido  concepto  el 
3  por  100  de  las  cantidades  que  entren  en  poder  de 
los  recaudadores ,  máximo  que  se  señala ,  autorizan- 
do sin  embargo  á  los  intendentes  para  que ,  habida 
consideración  á  las  circunstancias  de  localidad ,  al 
cálculo  que  se  haga  de  los  rendimientos  de  cada  par- 
tido ,  y  al  importe  de4as  fianzas  que  deben  prestar, 
procedan  á  hacer  la  designación  conveniente.  Real 
órd.  de  22  de  Octubre  de  1845. 

He  dado-cuenta  á  la,  Reina  de  la  consulta  elevada 
por  V.  S.  á  este  mlnisterio'eo  29  de  Octubre  último, 
exponiendo  la  conveniencia  de  que  se  señalen  pla- 
zos para  la  inscripción  y  pago  de  derechos  del  regis- 
tro de  hipotecas  de  los  instrumentos  que  se  otorguen 
en  el  extranjero  ó  on  los  dominios  de  América  y 
Asia;  y  conformándose  S.  M.  con  k)  expuesto  por 
V.  S. ,  se  ha  dignado  señalar  el  plazo  de  cuatro  me- 
ses para  la  presentación  de  los  documentos  otorga- 
dos en  los  dominios  extranjeros  de^uropa;  el  de. 
un  año  para  los  que  lo  sean  en  América  y  África ,  y 
el  de  año  y  medio  para  los  dé  Asia,  consíderande 
solameole  los  términos  marcados  en  el  «rt.  18  del 
Real  decreto  de  23  de  Mayo  próximo  pasado  para  los 
que  se  otorguen  en  la  Península,  ni.  órd.  de  4  de  No^ 
viemhre  de  1845. 

He  dado  cuenU  á  la  Reina  de  la  consulta  de  V.  9. 
de  23  de  Setiembre  último  sobre  si  deben  ó  no  con- 
siderarse comprendidos  en  la  obligación  de  pagar  el 
derecho  dfe  hipotecas  establecido  por  la  ley  de  pre- 
supuestos de  23  de  Mayo  último,  los  bienes  nacio- 
nales procedentes  del  clero  secular  y  regular.  Ente- 


rada S.  M, ,  y  da  conformidad  con  el  parecer  del  ase- 
sor de  la  superintendencia  general  de  Hacienda  pú- 
blica, se  ha  dignado  resolver  que  las  ventas  de  los 
Indicados  bienes  hechas  por  el  Estado,  no  están  su- 
jetas al  referido  derecho,  debiendo  satisfacer  única-, 
mente  el  de  inscripción ;  pero  que  cuando  dichos 
bienes  sean  objeto  de  transacciones  ó  contratos  su- 
cesivos, están  sujetos  al  pago  del  derecho  de  hipote- 
cas como  todos  los  demás  pertenecientes  al  dominio 
de  particulares.  Rl.  árd.  de  B  de  Diciemhre  de  1845. 

La  dirección  en  vbta  dd  expediente  promovido 
por  el  juez  de  primera  instancia  de  Caldas  de  Reyes, 
sobre  el  modo  de  exigir  los  derechos  de  inscripción 
cuando  estos  tengan  lugar  por  mandatos  judiciales, 
que  V.  S.  remitió  con  oficio  de  8  de  Octubre  último^ 
ha  acordado  decir  á  Y.  S.  que  en  estos  casos  los  de- 
reckios  de  inscnpciou  marcados  en  el  arancel  judi- 
cial, deben  considerarse  como  parte  de  las  costas  de 
los  autos ,  debiendo  satisfacerse  luego  que  se  pro- 
nuncie sentencia  ejecutoriada  por  la  persona  en 
quien  recaiga  la  condena  de  costas,  considerándose 
á  los  registradores  para  este  caso  como  á  los  demás 
curiales  que  hayan  entendido  en  las  causas.  Cire. 
de  16  de  Forero  de  1846. 

.Enterada  la  dirección  de  la  consulta  que  Y.  S.  la 
dirige  en  31  de  Diciembre  último ,  acerpa  de  si  los 
embargos  para  el  cobro  de  contribuciones  están  su- 
jetos á  la  inscripción  eñ  las  oficinas  de  hipotecas , 
ha  resuelto  que,  atribuyendo  las  leyes  la  facultad  áe 
disponerlos  lo  mismo  á  los  jueces  áe  derecho  ó  de 
primera  instancia,  que  á  tos  alcaldes  constitqciQun- 
les,  solo  están /Obligados  á  aquel  deber  conforme  se 
dispone  en  el  decreto  de  23  de  Mayo  último,  cuan- 
do se  hagan  de  las  fincas  con  objeto  de  venderlas  pa- 
ra el  pago  de  algún  descubierto ;  pero  no  cuando 
aquellos  se  concreten  á  las  rentas  de  las  mismas  fin- 
cas. Circ.  de  20  de  Marzo  de  184|6. 

De  conformidad  con  el  parecer  emitido  por  Y.  S, 
acerca  de  las  solicitudes  de  D.  Nicolás  Iglesia  y  D. 
José  López  do  Aragón ,  ique  remitió  en  consulta  con 
fecha  16  del  actual ,  ha  resuelto  la  dirección  que  las 
escrituras  de  obligación  de  asistencias,  otorgadas  en 
favor  de  sus  respectivos  hijos  para  empreinder  U 
carrera  militar,  no  están  comprendidas  en  el  pago 
del  derecho  de  hipotecas  ni  sujetas  á  otra  obligación 
que  la  de  presentarlas  á  inscripción  en  las  oficinas 
del  ramo  que  corresponda,  con  pago  solamente  del 
señalado  á  este  acto  por  los  aranceles  judiciales.  CÍW. 
de  2i  de  Marso  de  ÍSiQ. 

S.  M.  ha  tenido  á  bien  declarar  exceptuadas  del 
derecho  de  hipotecas  y  registro  de  inscripción  que 
marca  el  articulo  19  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo 
del  año  próximo  pasado  fas  escrituras  que  otorgqen 
los  labradores  para  extraer  granos  de  los  pósitos  de 
los  pueblos ,  aunque  en  garantías  de  estos  contratos 
hipotequen  bienes  inmuebles;  pero  subrogando  á  la 
formalidad  de  la  inscripción ,  la  nota  que  indispeo- 
sablemente  pasarán  los  ayuntamientos  á  las  contadu- 
rías de  hipotecas  de  los  respectivos  partidos  de  todas 
las  escrituras  en  virtud  de  las  cuales  resulte  grava- 
da alguna  finca  á  la  seguridad  de  cualquier  cantidad 

de  grano  ó  metálico  que  se  saque  de  los  pósitos,  ha- 
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clendo  lo  mismo  coando  aqaeiia  sedoclare  libjre  por 
baberse  solventado  el  débito.  BL  ird*  de  31  dé  Mar- 
zo de  ÍSi6. 

He  dado  coenta  á  la  Reina  do  la  consalta  elevada 
por  Y.  S.  á  este  mlnisierioea  28  de  Enero  próximo 
pasado  á  consecnencia  del  expediente  promovido 
en  la  intendencia  de  Lérida  acerca  de  la  inteligen- 
cia qu3  debia  darse  á  los  arttenlos  8.<».  y  9.!»  del  Real 
decreto  de  23  de  Mayo  dltimo>  para  la  desigpacíon  del 
derecho  de  hipotecas  por  las  donaciooes  prppier  utjtjh 
Uasqne  se  hacen  de  padres  á  hijos;  y  también  res^ 
poeto  de  los  nsofrnctos  estipulados  en  las  capiinla- 
olones  matrimoniales.  Enterada  S.  M.  y  conformán- 
dose con  el  parecer  de  Y.  S.  y  del  asesor  de  la  sa- 
p^rbtendencia  de  Hacienda  pdblica,  se  ha  dignado 
declarar  que  las  referidas  donaciones  siendo  nna  ver- 
dadera sncesioq  en  linea  recta,  están  exceptuadas 
del  derecho  de  hipotecas  coo  arreglo  á  la  última  par« 
te  del  articnlo  i.^  del  Real  decreto  citado  de  23  de 
Mayo,  y  que  los  cónyuges  de  que  se  trata  están  obli- 
gados á  satisfacer  el  derecho  señalado  k  los  usufruc- 
tuarios en  el  artículo  9.*  de  la  referida  instrucción* 
m.  órd.  decide  Marzo  de  1846. 

Enterada  la  dirección  del  expediente  consultado 
por  Y.  S«  en  2  de  Marzo  último,. y  que  promovió  D« 
Dionisio  Menendez  Coúde,  vecino  de  Pravia,  acerca 
de  que  se  declare  la  base  sobre  que  se  ha  de  impo^ 
ner  el  derecho  de  hipotecas  en  las  cesiones  de  foros, 
ha  resuelto,  conforme  con  el  parecer  de  su  asesor* 
que  el  citado  derecho  se  exija  por  el  valor  del  doroi^ 
nioútil  cedido,  precediendo  para  regularlo  el  opor^ 
tono  reconocimiento  por  peritos  nombrados  por  la 
Hacienda  y  los  contratantes,  quienes  presentarán  al 
efecto  sus  declaraciones  en  la  respectiva  subdelega* 
don  de  rentas.  Circ.  de  T  de  Alfrü  de  1W6. 

Enterada  la  dirección  de  la  duda  consultaba  por 
Y.  5.  y  que  promovid  la  administración  de  contribu- 
ciones indirectas ,  con  fecha  17. del  actual,  sobre  si 
deben  suscribirse  ó  no  en  los  registros  de  hipotecas 
las  obligaciones  generales  de  bienes  para  responsa- 
bilidad de  algún  contrato,  ha  resuelto  que  no  cau- 
sando aquellas  hipotecas  ni  afectando  á  tinca  alguna  ^ 
determinada,  están  exceptuadas  del  registro  y  de  la 
inscripción.  Circ.  de'Hde  Abril  de  1846. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expediente  ins- 
tfuido  en  la  intendencia  de  Santander  sobre  si  de-* 
bian  ó  no  eximirse  del  derecho  de  hipotecas  las  An- 
eas asignadas  por  Doña  Maria  Josefa  del  Campo  Is\b 
jiara  la  dotación  de  una  escuela  de  primeras  letras 
qué  fundó  por  escritura  otorgada  en  31  de  Diciemr 
bre  de  1845  en  el  pueblo  dé  Solórzaoo  de  dicha  pro- 
vincia. Enterada  S.  M.,  y  conociendo  lo  conveniente 
que  es  el  de  dispensar  todo  género  de  proteccipn  á 
semejantes  fundaciones,  que  tantos  benetícios  y  ven- 
tajas proporcionan  á  la  sociedad,  y  que  si  bien  notie^ 
nen  el  carácter  de  adquisición  hecha  á  nombre  del 
Estibó,  lo  son'  en  interés  general  del  mismo,  por 
enyo  motivo  se  encuentran  implicitan^ente  exentas 
de  dicho  derecho  en  el  artículo  1.^  del  Real  decreto 
de  23  de  Mayo  últln^o ;  conformándose  cpn  lo  manir 
festado  por  Y*  S  en  25  de  Marzo  anterior^  se  ha  dig« 
nado  declarar  exceptuados  del  pago  de^  derecho  de 
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.  hipptecas  la  referida  fundación  de  Dqía  Maria  Josefa 
del  Campo  Isla  ,  y  todas  las  demás  análogas  ó  que 
sean  de  igual  naturaleza;  pero  sujetas  á  la  inscrip- 
ción en  la  oficina  del  registro  del  partido  res|)ectivo. 
ñt.  órd.  de  i  de  Mayo  de  1846^ 

Se  ha  enterado  S.  M.  de  la  consulta  qué  hizo  V.  S. , 
á  este  ministerio  en  1 5  de  Abril  último  á  conse- 
cuencia de  la  duda  suscitada  en  la  intendencia  de 
Sevilla  Sobre  el  derecho  de  hipotecas  que  deben 
adeudar  las  permutas  de  fincas  de  diferente  valor, 
con  motivo  de  la  hecha  entre  D.  José  Delgado  Na- 
varro y  D.  Juan,  Blazquez  de  una  casa  perteneciente 
al  primero,'  tasada  en  veinticuatro  mil  reales  con 

«  un  olivar  de  la  propiedad  del  segundo  en  treinta 
y  siete  mil  novecientos  reales;  y  teniendo  presente 
S.  M.  que  el  espíritu  del  artículo  $.<*  del  decreto  de 
23  de  Mayo  último  no  es  de  que  se  exija  el  derecho 

^  referido  del  valor  total  de  ambas  fincas,  sino  del  de 

i  una  sola  ,  y  esta  la  que  valga  mas ,  conformándose 
con  el  parecer  de  esa  dirección,  se  ha  servido. de- 
clarar que  tanto  en  la  permuta  de  que  se  trata  como 
en  las  demás  que  de  igual  naturaleza  se  hagan  ea 

.  lo  sucesivo  de  finc^  de  diferente  valor,  está  sujeta 
al  pago  del  correspondiente  derecho  de  hipotecas 
aquella  cuyo  precio  sea  mayor4  Rí.  ¿rdi  de  M  de 
Mayo  de  1846. 

Enterada  la  Reina  de  la  consalta  que  ha  elevado 
V,  S.  á  este  ministerio  en  4  del  corriente  en  virtud 

*  del  expediente  promovido  por  D.  Fernando.  Alvarez 
Yillamiel ,  sobre  excepción  del  pago  del  derecbo  de 

'  hipotecas  por  dos  escrituras  de  dote  otorgadas  por 
los  padres  de  sa  futura  esposa  Doña  Josefa  Fraire. 
á  favor  de  la  misma ,  y  de  lo  expuesto  en  su  razón 
por  el  asesor  de  las  direcciones;  se  ha  dignado  S.  M^, 

*  declarar  exceptuadas  del  derecho  de  hipotecas  las 
'  dos  referidas  escrituras  y  todas  las  demás  que  se 
'  hallen  en  su  caso ,  ó  por  considerarlas  como  heren- 
;  cias  anticipadas  en  línea  recta  para  los  efectos  de 

este  impuesto.  A(.  órd.  de  \1  de  Mayo  de  1846. 

Conformándose  S.  M.  con  las  fundadas  razones 
expuestas  por  Y.  S.  ea  22  de  Mayo  último  al  propo-. 
.  ner  que  la  presentación  de  fianzas  ^n  fincas  decla- 
rada por  Real  orden  de  22  de  Abril  próximo  aote- 
,  rior  respecto  de'  los  administradores  de  partido-, 
i  guardaalmacenes  de  estancadas  y  recaudadores  de 
\  aduanas,  sea  extensiva  á  los  encargados  de  los  re* 
gistros  de  hipotecas }  se  ba  dignado  resolver  que  en 
;  la  declaración  de  la  Real  orden  citada  sean  com- 
'  prendidos  también  los  referidos  encargados  de  re* 
I  gistros  de  hipotecas^  BL^órd*  íU2de  Junio  de  1846. 
lie  dado  cuenta  á'  la  Reina  (Q.  D«  O.}  de'  lo  ex* 
puesto  por  Y.  S*  én  10  de  Mayo  próximo  pasado 
acerca  de  las  dudas  que  freauénlemonte  se  originan 
ai  aplicarse  la  exención  del  trecho  de  hipotecas 
declaradas  en  el  párrafo  íé^  del  artículo  1/*  del  Real 
decreto  de  2Sdc^  Mayo  del  año  último  á  las  adquísi- 
^  Clones  que  se  hagan  á  nombre  y  ppr  interés  gene- 
'  ral  del  Estado ,  respecto  á  la$  cesiones  ó  subroga- 
'  clones  que  se  verifican  con  el  propio  interés  del 
f  mismo  y  k  favor  de  particulares.  Enterada  S.  M., 
;  y  teniendo  en  c^ent^  que  en  esta  clase  de  trasla- 
I  cidnes  de  propiedad  concurren  las  dos  circuostan- 
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das  dé  hacerse  eú  notnbre  y  pijr  tatóíés' general  del 
Estado ,  se  lia  servido  declarar  que  todas  las  escri- 
turas d«  ventas,  cesiones  ó  adjudicaciones  que  se 
hagan  en  nombre  del  mismo  á  consecuencia  dé  tó 
disposiciones  de  ana  ley  ó  de  órdeaes  del  Gobierno 
coraanicadas  pot*  el  ministerio  respectivo  S  cayo 
enrgo  se  halle  ía  administración  de  las  (incas,  están 
exceptuadas  del  expresado  derecho  dé  hipotecas. 
m,  (m.  de  i  de  ^ulip  de  tU^.  /       ;, 

'  Enterada  está  dirección  geneirál  dfe  uña  expo^í- 
cíbn  dé  ü.  Antonio  Mongé',  escribano  éricargadó  del 
registro  de  hipotecas  dé  esa  capi\al\  én  sjolicitucl  de 
que  se  deelai*e  que  por  lo  disíiósltívo  del  artículo  3t( 
del  Real  decretó  de  23'de  Mayo  del  año  último  re- 
lativo al  aétual  sistema  hipotecario,  se  hulla  auW 
rizado  para  percibir,  y  ha  percibido  bien  dobles 
derechos  de  inscripción  en  los  contratos  que  r^o 
adeudan  e^de  hipotecas  á  lá  Hacienda  pública,  apo-' 
yándose  en  que  el  registro  antiguo  eS  independiente 
del  nuevo;  y  atendiendo  á  que  no  previniéndose 
en  la  legislación  vigente  del  derecho  de  hipotecas, 
•iH  en  los  aranceles  judiciales,  que  se  lle^e  él  doble| 
asiento,  y  hntcho  menos  que  se  íKijHíi  mas  derechos 
que  uno  solo  por  cada  inscririííion  en  los  libros  qu¿  ' 
áe  hk  mandado  llevar,  séffiej'ante  pi^áctica  (js  Viciosa 
y  arbitrarianiente  introducida  por  dicho  encargado 
del  registro,  y  sobre  todo  fa  diferencia  que  supone 
entre  el  registro  antiguo  ^  él  moderno ,  no  conocida 
tanlpoco  en  dicha  le^slácton ,  ha  resuello  la  direc- 
dóu  prevenir  á  V.  S.  que  se  sirva  disponer  cese  ih- 
líiediatameñte  aquella  práctica  con  error  estableci- 
da, llevárndoáo  las  insicripcion'e^  áet  ínodo  y  en  los 
libros  que  designan  el  decreto  citado  dé  23  de  Bííayo 
y  circolat  de  28  de  Agosto  siguiente ,  exigióodósq 
>  por  cada  una  de  ellas  soíó  los  derecbos '  soñcillos 
marcados  én  el  ara tícel  judicial  que  rija  en  ésa  pró- 
vfncra,  y  dándose  á  su  importa  la  aplicación  pt'e- 
Venida  en  Real  orden  de  3  de  Diciembre  de  183^ 
hasta  que  otra  éosa  se  resuelva  ;  y  por  último  que 
las  cantidades  que  él  referido  encardado  del  oficio 
(le  hipotecas  (entendiéndose  lo  ínismo  respecto  á 
los  que  puedan  hallarse  en  su  caso)  ha^a  exigido 
indebidamente  con  exceso  á  las  señaladas  por  aquel 
concepto  en  dichos  aranceles,  ^éán  devueltas  h  los' 
interesado^  á  quienes  correspondan.  Rí,  órd,  de  24 
de  Novietñbre  de  1846. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  {Q.  D.  G.)  de'  la  con- 
sulta elevada  por  Y.  S.  á  ééte  ministerio  en  17  de 
Noviembre  último  ,  proponiendo  se  deplare  corres- 
ponder las  dos  terceras  partes  de  los  derechos  de 
inscfipcién  á  los  encargados  de  las  oñcihas  del  re- 
gistro de  hipotecas ,  córaio  e.^críbanos  mas  antiguos 
efe  los  juzgados ,  y  los  derechos  ínlegrps  á  los  que 
io  sean  por  arrendanrientoS  hechos  cort  la  Hacienda» 
con  otras  disposiciones  para  mejorar  la  administra- 
ción dé  este  impuesto.  Enterada  S.  M. ,  y  teniendo 
presente  que  por  efecto  de  las  alteraciones  introdu- 
crdas  en  el  sistema  hipotecario  han  aumentado' con-' 
sillera bl ementé  el  trabajo  y  responsabilidad  de  aque- 
llos funcionarios  :  que  si  bien  por  Real  orden  dé  3" 
I  dé  Diciembre  de  1^38  se  señalaron  los  honorarios' 
qtte  debia^n  disfrutar  en  virtud  de  la  variación  lie- 


éfiá  ;é\i  loé'  áránceíés  judiciales,  esta  álsposicló'n; 
tetíta  el  cai^cter  dé  provfófonal :  qué  liabiéndo  tam- 
bién sufrido  reforma!  los  expresados  aranceles  por 
la  ley  dé  '2!  de  Mayo  <té  1815  ,'és  llegado  el  caso  de 
regúianiai'  Bate  iniportánté  servicio ,  sin  perjuicio 
del  Tesoro  ni  dé  los  servidores  ;  y  considerando  por 
último  á.  Iki  que  del  aumento  eñ  la  retribución  de 
é¿tos  íilriciotiários  han  de  resultar  ventajas  á  lá  Ha- 
ciehda  y  'á  los  coutHbuyéntes ,  conformándose  con 
las  demás  razoúé^  expuestas  por  V.  S.  en  la  tnáica- 
dfi  fbcha,  ha  tenido  á  bien  mandar:  i,^  Qué  sé  abo- 
ne á  los  encargados  de  las  o^íicinak  del  registro  déf  • 
hipotecas,  como  escHbanoá  ibaS    antiguos   ó  por 
nombramientos  especiales ;  las  dos  terceras  partes 
de  los  derechos  íe  inscripción  que  marca  la  ley  deí 
aranceles  judiciales  de  2  de  Mayo  de  1845  ,  corres- 
pondiendo al  Tesoro  la  otra  tercera  parte.  2.«  Qoio 
los  que  desempeñen  estos  encaraos  por  at'reoía- 
míentos  hechos  con  la  Hacienda  en  slibástá  pública 
perciban  íntegros  los  derechos  dé  inscripción ,  obli- 
gáftdoles  éoTamehle  á  satisfacer  las  cantidades  esti- 
puladas en  ios  contratos.  Y  3.°  Que  debiendo  con» 
siderarse  naturalmente  sustituidas  las  antiguas  cph<' 
tadurlas  de  hipotecas  por  las  oBcínas  de  registro 
creadas  por  la  ley  y  Real  decreto  de  23  de  ¿ayo 
dé  1845  ,  los  instrumentos  púbficos  y  demás  docuír 
mento's  que  éorres'ponden  inscribirse  en  dichas  oílr 
cíúas  dé  registro ,  llenada  esta  formalidad  ,  no  ne- 
cesitan \¿  de  la  toma  de  ra2on  en  las  referida^  con- 
tadurías á  qwi  estaban  sujetas  antes  de  la  promul'-^ 
gácion  de  la  referida  ley,  Bl,  órd.  de  íl  de  Febrero, 
aH'847. 

'    Coii  fecha  ll  de  Junio  de  1847  se  decretó  lo  sí- 
gúietite: 

Articulo  t7^  Cn  las  ventas  de  bienes  inmuebles  se 
é'xljM  por  derecho  de  liipotecas  el  2  por  100  del  va  loe 
de  la  propiedad  vendida ,  aunque  el  contato  se  vé- 
t^ffíqhé  con  la  cláusula  de  retrocesión  en  lugar  del  3 
por  loo  que  se  fijó  en  la  base  4.*  de  las  que  con  l«í 
letra  E  acbimpañaroh  á  la  ley  de  23  de  Mayo  dé  1845. 
Y  si  la  retrocesión  se  veriílca  devengará  esta  el  de- 
recho dé  dos  tercios  de  real  por  l'OO  en  vez  del  uno 
señalado  en  dicha  base  4.* 

Art.  2.*^  Kn  las  permutas  de  bienes  inmuebles 
en  la  (iorma  que  establece  la  base  5.«  de  la  referida 
ley^  soto  se  cobrará  el  2  por  100 ,  y  no  el  3  que  eñ 
fa  misma  se  fijó. 

Art.  3.  ^  En  las  herencias  de  hijos  naturales  le- 
galmenle  declarados,  y  en  las  de  marido,  á  nniujer  y 
de  mujer  á  marido  ,  de  que  trata  la  base  6.*  de  las 
mencionadas,  se  exigirá  el  1i2  por  100;  en  las  ootr^ 
colaterales  de  tercer  grado  el  3  por  100,  y  de  hijos 
naturales  nó  declarados  legalnaenle  ,  el  2  por  100. 

Art.  4.  ^  Las  pensiones  alimenticias,  tengan  ó  no 
tiempo  limitado,  quedan  exentas  del  derecho  de  hi- 
potecas, pero  no  lo  estarán  de  su  inscripción  en  el 
registro.  ' 

Art.  5.  ^  £n  los  arriendos,  subarriendos  •  cesio- 
nes ó  retrocesiones  de  arriendos  (íe  fincas  rústicas  y 
urbanas  a  que  se  refieren  respectivamente  las  bases 
13  y  14  de  las  que,  con  la  letra  E  acompaña'ron  á  la 
ley  de  presupuestos  de'l845 ,  se  exigirá  un  décimo 
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de  real  por  eianCa  de  t«  eamCiéa^  toial  <fú»  bayt  de 
liarse  en  :((H)a  elperíódo  dé  bdoraoloor  del  coo'* 
trato;  y  si  este  w>  se  (imítase  á  im  periodo  ñ^f  dot 
décimos  de  real  por  dei^  del  imporie  de  iír  reolap 
sovtfK  m.  Mt.dei(k  SfiienUrm  de  1847. 

aK.  6é  ^  Las  disposicíofies  de  esCe  decreCo  tesK 
áriti  efeeto  desde  Ir^  de  Mky  prdaime ,  y  se  apli^ 
ceriti  é  fes  aotos  ó  ceotnfoe  qve  se  TeriSc^ieii'dce^ 
de  aqoeila  fecha. 

Art.  7<^  Los  tribanales>  Jtieces  y  autorfdaNfei 
i  qeiefreeceaipétá  observarán  y  cifmpHráii  euciii 
y  pontoaldiente  las  disposiciones  contenidas  en  lee 
arUctfIes  desde  et  40  «I  $0  íncfnsives  del  Beal  déere^ 
to  de33deMayodei845,cincrol«kyeisf5éelaai0' 
del  misnM>  flio^ 

Por  Beal  decreto  expedido  en  íf  dd  acCual,  de 
qne  son  adjantos  eesenta  ejemplares,  ffti  tenido  á 
bien  S.  tf «  hacer  vadea  modifiofclonesen  ei  derecho 
de  hipotecas»  estebleoido  por,  ía  ley  de  29  de  Bfayo 
de  18áS\  reddciéndole  en  varios  casos  y  saprimién- 
dole  en  algmo  completamenfe.  La  disniinaoion  que 
estas  alleraefQraes  péedaa  prodnelr  en  los  rendfnieti' 
tos  de  dichos  derechos,  qae  se  han  ealculadb'  en  ef 
presapoeslo  de  Inafresos  últimaniente  presentado  á 
bs  Cortes  en  18¿€m;000  de  reales «  oaolidad  igoál  á 
la  qne  con  ^oie  §gurá  en  elde  1843,  deberá  compen- 
sarse eon  el  mayor  nteiero  de  actos  qne  se  traigan 
al  re#stro ,  k  virtnd  de  la  estricta  observancia  del 
Real  deerelo  de  %  de  Hayo  de  Í9IS.  P^a  conseguir 
este  Beoesarfo  resultado ,  S.  M.  se  ha  servMo  nffati^ 
dbmie  <fiie  excite  el  ceh>  de  V.  E.  á  6n  de  que  por  ef 
minislerio  de  so  dignó  cargo  se  comuniquen  las 
preveneiones  mas  CefmlapanCes  á  los  tríhunalea.  juz- 
gados y  deoée  dependencias  que  correspéndao ,  S 
fia  de  que  per  parte  de  ledas  se  observe  y  ccrmpHi 
peatoaimente  le  •dtópaeste  en  el  art.  i9  del  Real  déh 
erelode33delfaye^def84^,  ilevatido  á  efóctola 
completa  nulidad  (fue  el  misitio  declara  á  lodo  titulo 
<>'doeQÍtteDtb  c|ae,  eetabdosojeioal  registre  deMpo- 
feoas  y  aparaaBcasIn  la  ndta>  ^le  aeredite  eslar  regla^ 
trado ;  y  pera  que  en  ios  ca^M  de  eoofre^encfee  se 
a^kyiien  -laS' penas  ;8efiitÍEMlasen  los  articnlos  fó  y  44 
de  4ietiaiCea^  decrete,  asi  como  las  üfse  marcan  los 
SQcesivos  parW  he  omifllones  en  qoíe  poedan  ineerHr 
loe  escribanos  ptft  la  ptrCfcfpaoion  quesns  ofieiM 
les  dan  en  ef  servieie  de  que  se  0ra«a,  J9yófd.tk9í 
d^JmtiédffWÍ. 

Enférada  la  Keina  (O*  D.  €k  ]  del  etpedién^  ntke^ 
«ámenle  pro«DOVide4  instancia  de  D.  José  CSabeza» 
y  Pneales  ^  en  soi^cHod  de  qae  se  deelare  <|ae  no 
está  obligado  á  satisfacer  derechos  sílguiíos  dé  hfpo^ 
lecas  por  la  adquisición ,  como  inmediato  saeesof  dé 
la  mitad  reservable  de  los  bienes  procedentes  de! 
vinculo  que  poseyó  Stt  dirondo  tío  D.  Mafriano  de 
Fuentes  y  Cruz,  y  &rM<  tenfeode  presente:  Vtím^ 
re.  Qne  desde  el  restablednifeiita  de  las  desrincu- 
ladiones  por  las  leyes  de  39  de  Agosto  de  iS36  y  19 
del  íúlstoo  mes  de  1841 ,  ninguna  difereivcia  etisiió 
ya  entre  la  naturaleza  de  los  Meneé  hasta  etftónces 
Tiacnlados,  y  los  qae  por  no  serlo  pertenecüvn  é  la 
dase  de  los  de  libre  disposición ,  etl  coya  virtild  que- 
daron aquellos  sujetos  á  las  reglas  y  disposiciones 


eqfnmnei^.  Segmulo.  Qne  sí  bien  es  eiéfto  se  mandd 
ffkie  la  evitad  reservada  pasara  necesari^meale  al 
ioaiediato  socesor,  tan^bten  lo  es  que  en  esto  se  re* 
feria  |a  ley  á  yhictflosqae  declaró  exprésamete  su^ 
primidoSf  y  cfiie  por  lo  tanto  la  reserva  no  tuvo  por 
objeto  el  respetar  ea  aquella  parte  la  vinculaoionj. 
al  mucho  menee  como  supone  el  interesado  el  que 
en  ella  se  suceda  todavía  con  arreglo  á  tas  fundacfo^ 
néa^^íoo  que  linícamente  se  propuso  al  legislador 
opiaquelta  medida  el  indemnizar  6  sujetar  en  cier- 
ta manera  las  esperanzas  legitimas  que  á  la  sazón 
tenCsn  adquiridas  los  inmediatos  bajocijiycr  supuesto 
son  considerados  coma  herederos  {(H-zosos  creados 
por  la  ley  desamortizadora ,  y  atendídbs  las  insinúa^ 
das  razones  de  equidad  y  de  justicia.  Tercero.  Que 
en  el  articulo  !.•  del  Real  deorei^de  23  de  Maye  de 
1845>  relativo  al  impuesto  bipoiecario,  se  dice  ter-» 
minantemente  « toda  traslación  de  bienes  inmueblea, 
énal<|uíera  qae  sea  el  tHulo  con  q^e  se  verifique»  es^ 
tari  sujeto  al  derecho  de  hipotecas* »  no  baciéi^UK 
se  mas  queKlert^  Umitaciones  entre  las  cuales  se 
hallan  liaa  berendas  en  linea  recta  de  ascendientes^ 
y  desceodíeules;  pero  que^de  ningún  modo  son  es-^ 
las  aplicables  al  caso  presente.  Y  cuurto.  Ult^oia^ 
mente,  que  si  I>.  José  €afaezae  fuese  considerado 
como  sucesor  del  vinculo  con  arre^  á  la  fundación^ 
astariik  sujeto  á  las  impoaiciooes  graduales  qne  se 
establecieron  aobre  las  socesioaes  d^  mayorazgos,, 
por  las  cuales  Indudablemente  sufriría  noeyores  des* ' 
ctKntos ,  de  que  hoy  se  liberta  por  hallarse' refandi* 
dos  I0doslos.de  está  especie  eq  ellmpoeeto  estahie-^ 
cido  por  el  mencionado  deerelo  de^<de  Mayo ,  se  . 
ha  servido*  S.B&.,  conformándose  ceorto  expueslo 
en  este  delieado  asunto  por  las  seociones  de  Haeie»* 
da  y  Gracia*  y  Justicia  de4>  Coneejo  Real,  y  con  lo  qne 
igoalméniá  acordó  en  ^  de  T^oidenibre  del  año  úl^ 
timo  la  eiOiagUidaF  dirección  genend  de  Goqtríbucio- 
neá  indfréctaa,  desestimar  la  escepctea  «ailcitada 
por  d^hirinteresade'  I>.  Josó'Cabeaasy  Faentes>  de^ 
clarando  en*sCK  consecuencia  oomoregla  general  que 
por  las  adqaisidenes'de  la  mitad  reservable  á  los  io^ 
n)edfalos  socesores  •de  los  suprimidos  mayoraagos.6 
vinculaciones  civUes  r  deben  satísfiicarse  los  corres*- 
pendientes  dereéhoe  de  btpoteqpa^  del  propio  modo^ 
y  ew  los  ittisaiifoe  términos  qae  se  verífióa  y  debe  ve^ 
ridcarse  respecto  á  tos  adt^atsieieoes  de  los  depás 
bienes  Ubres,.  veri0cada8^eotro>de  la  época  eu  que 
rija'el  actual  sistema  hipotecario.  BL'órd.át  ^ée 
Ottubre  (k  ÍU7. 

Enteradla  la  Beina  del  expediente  promovido  á  insr 
tancia  dé  &.  BeoéII  Pasólas,  veetno*  déla  ciudad  de 
Barcelona ,  en  solicitud  deque  se  declare  que  ne  es^ 
tá  afoUgadcá  sattefacer  sino  el  une  por  oíeniode  de- 
rechos de  hipoteca»  por  la  adqaísíciott  de  la  casa 
que  pos^a  con  el  pacto  de  retroveota  D.  Juan  Yiura 
y  Manor;  yeonaiderando',  primeros  qae  la  finca  de 
qne  se  trata  fue  enagenada  al  áltimo  bajo  aquella 
restriccioo  y  en  precio  de  dooe  mil  libras  catalattaa 
por  Pedro  "Vlora  y  León,  al  fallecimiento  del  cual 
sos  herederas  vendieron  á  Ppsoips  por  cierta  sum/^ 
la  facultad  deredimtrf  y  ¡í^  este  ejercité  en  sü  con* 
secuencia  se^n  la  escritura  pilblfoa  de  29  de  Di- 
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cietñbrede  1846,  mediante  la  entregada  las  meii-«> 
«cioriadas  libras  catalanas «  y  segando):  qaekabfeiidp 
el  interesado  stfdtitoi^o  á  los  herederos  del  firimUívó 
vendedor,- no  debe  pagar  otros  dereoboA  deíbit^ote^ 
cas  sino  los  mismos  qne  en  su  baso;  se  bubieranreci-i- 
gido  al  último  en  Gooformidad  á'la  seganda  parte  liel 
arlicnlo  4.»  del  Real  decreto  4*e  23  de  Mayo  de  IW 
relativo  al  impuesto,  porque  lejos  de  ewslir  dos 
▼entas  e¿  esta  clase  de  contratos  sujetas  al  pago  d«i 
tres  por  ciento  marcado  para  las  demás  eiihgeiiaetoif- 
nes  perfectas  é  irrerocables ,  soto  tiene  lagar  el  ejer*- 
cScio  de  un  derecho  autorizado  por  la  ley  if  proce-i- 
dente  del  prhner  cetftrato  db)  venta  eu  virtud  del 
cual  no  se  trasveré,  y  sí  queda  en  saspeiiso  Ó  reser* 
vada  al  vendedor-  la  facultad  de  dispwer  libremen- 
te, de  la  fliíca  enageiiada ;  se  há  servido  S.  M.  decla- 
rar, conformándose  con  lo  expuesto  en  el  particu- 
lar por  las  secciones  de  Hacienda  y  Gracia  y  JustH' 
cia  del  Consejo  Real,  que  el  beneficio  de  ia  redoc* 
cien,  de  derechos  de  hipotecas  de  qu^abl^  en  su 
sesuda  parte  el  artículo  4.*  del  R#al  t^rc^to  citado 
de  23  de  Mayo ,  es  aplicable  á  D.  Bonñtl  ?as()las.y  á 
cuantos  coráo  él,  Wen  sja  por  compra  ,  ya  por  do* 
líacion ,  sustitucioh  ó  sucesión ,  ó  por  otro  cualquier 
tituló  legítimo,  adqoierjBtt  y  ejerciten  el  derecho  de 
la  retro  venia.  Rt.  ord.  ijíeSde  Febrera  de  1848. 

En  vista  del  expediente  promovido  á  instancia 
de  D.  Manuel  de  la^  Barrefa,  eci  solicitad  de  qao  se 
le/eponga  en  la  posesión  en  quíé  estaba  de  cegie^ 
trar  los  instrumentos  respectivos  á  los  pueblos  de 
Olvéra  y  Torre  Alháquime ,  como  pertenecientes  á 
\t  antigua  demarcación  de  la  contaduría  de  hipóte* 
cas  de  Osuria  de  que  era  servidor  ea  virtud  de^  con). -í 
pra  vitalicia,  y  atendiebdo  esta  dirección  generak 
1.0^  A  que  por  la;  Real  orden  de  17  de  Setiembre 
de  1842  se  mandó  que  los  «fictos  de  bipotepas  eoa- 
geoados  por  compra  vitalicia  ó  por  ari?eadciuiieotos 
continuasen  con  el  mismo  territorio  de  su  dp^taciou 
especial  ínterin  no  se  arreglase  de  una  manera  ge-* ' 
neral  y  estable  el  sistema  hipotecario/ •^'^  A  que» 
si  bien  se  estabteció  el  que  hoy  rige,po|r  ia  ley  y 
Realdecretod&23de  Mayode  184$^no  se  Júxo  ah 
teracion  alguna  eu  cuanto  á*  las  demarcacfones  de 
\it& respectivas  coat#durias  de  hipotecas,  ni  se  tocé 
á  los  derechos  que  sus  servidores  tenían  adquiridos^ 
ya  per  arreúdamientos.,  ó  ya  por  oonipta  vitalicia* 
3.*  A  que  mucho  mettos  se  tocaron  ni' lastimaron, 
sino  al  contrario  fueron  respetados  y  eoikürmados 
tales  derechos  por  la  Real  orden  de  U  de  Febrero 
del  año  próximo  pasado,  en  yo  objeto  ensuilispo- 
sicion  tercera  no  fue  otro  que  el4e.eyit«r  la  dupli<*^ 
cacion  del  registro,  ó  sea  que  oo  se  llevase  uno  como 
contaduría  y  otro  como  nueva  oficina  de  hipotecas, 
toda^vez  que  las  antiguas  quedaban,  refundidas  en 
una  sola.  Y  4i.«  Últimamente,  á  que  si  se  consideró 
de  absoluta  necesidad ,  cuando  se  trasladó  á  OUera 
la  cabeza  del  partido  judicial,  el  establecer  en.  esté 
punto  otra  ó  la  exclusiva  oficina  de  hipotecas  ,  UQ 
era  á  esa  intendencia  á  quien  correspondía  el  tesoU 
Arer  el  expediente  que  previamente  se  instruyera  eu 
debida  forma ,  ha  acordada  e^ta  misma  dirección 
general  que  al  interesado  D.Jdauoel  4e  ^^  B^irrer^, 


sin  peri<ileio^e  lo.  queise  disponga  .en.  el  tptróoúmo 
arreglo  definitivo  M  las  oficióos  .deíhlpotécw»,'^ 
le  reponga  inmediatamente  eu  ^ajusta  posesión  .eo 
que  estjibe  de  registrar  Um  instrumentos  íde  kM  ver- 
chios  de  Oliera  7  Torre  Albáquioje*  áegumlo  t  veri- 
fijcaba  antes  de  la  precitada  .Real  orden  de  11  de 
Febrero,  eniregáodo^le  tos  ÜbrOíi  llevados  t por 
D,  Juao  de  la  Rosa,  comoepcargado  del  registro  de 
01  vera  nombrado  por  esa  íntendenoJKk  para- que  di- 
cho Rarrera  pueda  tra^ladl^r  á  Sws  libros  todos  los 
actos  en  aquellos  registrados  <  y  dehiéadose  Insertar 
eu  e^Boletiu  oficial*  de  la  provincia. el  eorre^poo» 
dienta  anuncio  para  que  los  interesados  «epafu-que 
en  Osuna  es  donde,  deben  .registrar  sus  respectivos 
documentos.  Circ.  de  22  de  Febrero  de  1W8. 

DEAEGEK)  DE  PUERTAS.  El  que  se  satisface  ou 
las  capitales  de  provincia  y  puertos  habilitados  coo 
arreglo  á.  bs  tarifas  aprobadas  al  efecto. 

Desde  el  ano  de  1830  eu  que  se  publicaron  las 
que  actualmente  rigen  se  han  hecho  difereutes  aol»- 
rficiones  y  adicione»  que  por  orden  cronológica  va- 
mos á  ex^tractar.  ..... 

la  gruesa  desbotones. graade»  de  ballena ,  pitón 
Y  p^zuqá  pí¿8;ttft  diez  y  ;seis  maravedís ,  y  losr  regjl-f 
lares  y  chicos  de  lo. iuisfpo  doce  luarftv.edís'.enitt* 
gar  de  lo$  señalados  en  las  tarifas^  i^.  ór(U  de  ¿>de 
Febrero  de  i^\.  .         - 

La  arroba  de  miel  de  cauas  que  ae  coseche  ea 
Motril  y.Almauéoar  pague  solo  los  treinta  mará  ve^ 
dis  que  le  es^ban  asignados,  ea  la  tarifa.de  1818.', 
Bl{  órd.  d^  28  de  Febrera  de  1831*  :    . , ;  , 

Los  rosarios  y  demáe  síjoripiolos  dasíiosHbiají  usee 
piadosos,  da  M  fieles  que  «I  eon^iean^  gea^rial:  de 
^Sr.santos  lugares  de  Jerusaleü  reim|e:i9tta-depe»« 
dientes  de  dentro  y  ftiera  de  la  Feuínsula,  efitan  ü^ 
bres  del  pago  de  los  dereebos  de  puerWi«i  Sk^ryóri. 
de%^,dtSetieinbre4e\mU        •,   :    .     ..   r/ 

Los  n^aterialesr  qae.sedestiuen|>»fa/l]if  «hras:de 
foriificapion  paguen  derechos  de ipueiiofu/t^^dfií: 
(^^  2i^  de  ^mo  de  183^  . 

;  Calibres  de  los  derechos  de  purrias  la  uvf^ 
mosto  y  aceitiana  que^  se  Introdueeo  ^en  un  ^sfieoie. 
{>aralo$  lagares  y  molíaos  de/los  pueblo^  donde  ri- 
gea  dichos  derecho»;  y  para  el  adeudo  de  los- mis- 
mos derechos  en  los  vinos  y  aceites^,  se  cebaíea  y 
abonen,  segunlo  que  resulte  del  .9ftirorl«»>  mer- 
mas, derrame^,  declinaciones  del  vino  ea  vinagre, 
y  otf^s  cualesquiera  deducciones  qae  estuvieren  eu 
fiso  eu  tiempo  que  la  Real  Dacijnda  admiaistrabt 
este  impuesto.  U.  drd*  de^  29  de  JVbuiem6re  de  Í832, 
:  El  derecho 'de  puertas  secuilado  en  las  tarifas  de 
géneros,  frutos  y  efectos  del  reiop  á>|os  producios 
de  las  fei:rerías  n^eioja^les  queda  redacido  á  los  si^ 
guientes:  1.^  El  hierro  en  barras,  planchas ,  ver-* 
gajon,  tochos  y  cualquiera  otra^  forma  en  brutoVel 
quintal  tres,,r;eales.veiloa.  >%.<=>  fil  hÁerao  en  cua- 
dradillo, cabillas,  dejes  y  llamas,  el  quiotal  uu 
real  y  diez  y  siete  maravedís,  3.  o,Ei  colado,  óiseau 
pten^Uios^enso  doméi^oo  y  de  Voda/cla^edemá^ 
nu/actura^,  el  quiftita|tre&  chales  y  veinte  marave^* 
dí^  Y  4»®  El  hien;oíuWiHlo  p^pa  hen»qrwea4ii6  y 
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oti^s  objetos,  el  qnijitsíl  GwatroTe'hles  y  vfeloitóieW 
maraiwdis.  Rl,  ord^di  10  dé'Febrero  de  1633.   « 

S^  suprímelo  de  la  tarifa*  tfgente  lad  tres^p^rti-* 
tdas  de  cotonada»  qoe  oootiene,  t)onién(h>se  en  sd 
Vogarias  dos  stgaicnies:  primera,  eoloonda  de  solo 
algodoa  de  iodés  airób<>8,  la  ?ara  eiratfo^  m^rarVedts^ 
y  segunda,  eótoaada  de  algodón  óob  mezcta  de  hilo 
de  todos>  anehos ,  4a  vara  seis  maravedís.  RL  Srd. 
dtW4é' Febrero  de  1833.  =    '   . 

Sobre  el 'Valor  de  seis  realeo  quintal,  debe  co-í 
brarée  al  carbón  el  uno  por  ciento  de  derecho  dé 
puertas,  flí.tírá.  de^de  Abril  de  1834. 

En  19  de  ighai  mes  y  áiío  se  díspnso:  1.  <*  Que 
los  yestttarioe,  armas,  fohiHaras  y  demás  pertre- 
^bQsde  los  caerpos  del  ejéreilo ,  en  estado  de  h^- 
€er  aso kIo  ellos,  no  cansen  derechos  de  puertas. 
2.  ^  Que  los  géneros  y  eteotos  ea'  pieza  que  se  tras^ 
porten  por  mar  ó  tierra  desde  ana  eapRat.ó  puerto 
donde  se  hallen  establecidos  los  citados  derechos  á 
etra  ú  otro  en  que  ios  haya  también^  tampoco  eaa-' 
sen  derechos;  debiendo  á  este  fin  llevar  la  gaia 
correspondiente  expedida  por  la  administnicion  de 
rentas  á  sóUbitad  de  los  gefes  de  los  cumbos  ó"de 
los  comisionados  nombrados  por  estos.  3.  ^  Que  oo 
pagaen  tampoco  los  referidos  derechos  lo^  misinos 
géneros  y  efectos  que  condecidos  cop  iguales  do^ 
comentos  á  pueblos  donde  ne  los  bey  establecidos, 
y  desdeaquellos ,  trascnrrtdo  algnn  tiempo ,  se  tras^' 
portea' ái  otros  donde  los  baya  ,  jcon  4al  de  qae  las 
^uías  ó  docnmenlos  tengan  ios.bamplido$ó  p^esen^ 
taciones  á  la  llegada ,  y  el  pase  de  ik  ádministnr- 
€tOiii  si  lal^aíiiere,  ó  ensa  défocto  4^  las  jUsticSas. 
Y  4.  ^  0«e  rpagaefl  derechos  de  puertis  tos  géneros 
y  efectos sih  asar,  en  piezas  ó  sueltos  decoblqnieré 
procedencia^  ciUMidosean  trasportado»  y  presenta- 
dos sin  las  guias  ó  docnmealos  explicados,,  aanqae 
«8  pretexte  tpor  ios  x^cmdnctores  que  son  para  ves- 
toario  y  piteadas  para  la  tropa. 

.  La  bochinUia  que  se  ijcoseeha  en  España  oo 
etíÁ  exentado  sa  pago.  Rl.iórd.  de  20  deATarzo 
iie  183S. 

El  dnciabrtcadoien  el  reino  v  sea.  en.  bar  ras,  he^ 
jas  ó  atendiios»  solo  pague  el  dos  por  ciento  de  sq 
estimación ,  á  excepción  del  qae  se  tatroduzca  en 
Jtfaérid^  que  deberá,  satisfacer  el  tres  por  ciento. 
MU  órd.ieUde  Marzo  ieim. 

La  gOQia  eltotca  se  oonsidere  cooop  prlai^edra  ma- 
teria de  una  fabricaciott  para  exigir  solamente  una 
Xeroera  {>arte.  JM.  órd,  de  7  de  Abril  de  183$. 

El  maiz  q«e  se  Introduzca  en  la  corte ,  pagoe  loa 
•mismos  ocho  maravedís  que  tiene  señalados  el  ,pa-> 
Hizo  en  la  tarifa  vigente.  Rl,  órd.  de  25  de  AJbril 
de  1835.  •       . 

El  carbonato  de  sosa  español  e^tá  exento  del 
pago  de  los  derechos  de  puertas.  Rl,  órd,  dr  29  de 
^Wí  de  1885.      ^ 

No  está  libre  de  síu  pago  la  manteca  ele  Asturias, 
inútada  á'ila  de  ^  Flandes^  .AK  !(^rd.  de  8  de  Mayo 
-del83ir-        ' 

La  hilaza, basta  solo  debe  pagar  cuatro  r^lesea 
arroba.  Wv<írd.</a3de/u«íodel83Sí:  ;       -       .    S 

La  pleita  verde  que^  introdazo4  ^n  Alicante 
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pague  un  real  dOTellon-por  oada  4arga.  fil.  órd. 
da  3  de  Junio  de  1835.  ^'  ''■'    V 

$e  oobroft  pqr  derechos  de  pnertas  rtreinta  'tna- 
raredts  en  cadtt  vam  derteia  de  al^on  y  laha  do 
Caialníhr  llamada'  BíMb,  ñl.'  Órd,  dú  28  de  JuÜo 
^el83o.  ,  '•     ■ 

Sefija  en  un  real  de  velloiv  polacada 'libra  el  de- 
roóho  integró  dé  la  goma' eléstiQ<», -del'  cual  solo  se> 
exigirá  la  tercera  p^nie  óuando  por  su  destino  in^> 
Btediató  á  la  fabricación  de  tejidos -deba  -cpiistderar-' 
se  como  primera  materia.'  RL  órd.  de  29  de  Julio 
de  1833.  ■  -.    N     ■'.'■:;•  ' 

Las  hilazas  de  lana,  lino,  cáñamo,  seda  y  al-^ 
godon  que  se  introduzcan  en  la«  capitales  y  púer^ 
tos  con  destino  á  establecimientos ,  fábricas  de  teji- 
dos y  pantos  que  por  su  entrad  Itev^en-  él  nombre 
de  fóbrícas ,  y  como  lates  estén  en  el  goce  de  no 
pagar  mas-que  la  tercera  parte  de  los  derechosr  por 
las  priraieras  materias ,  no  deben  pagar  más  que  la 
misma  tercera  parte  de  los  que  les  están  asignados 
en  las, tarifas.  Al.  órd.  de  31  de  Agosto  ds  1^35. 

Debe  pagarlos  el  colegfo  de  San  Telmo  dé  Se^ 
villa,  fil.  ¿rd.  de  28  de  Mayo  de  1836. 

Quedan  comprendidos  en  la  Real  érden  ^e  5 
de  Febrero  de  1831  los  .botones  de  charol;  RL  órd, 
de  VI  de  Juúio  de  1836, 

No  se  conceda  ira nqutdia  de  derechos  de  puer- 
tas por  los  maleriüles  ime'se  empleen  en  Ohra§  pd- 
bitcas.  iílí.  órd.  de  17  cH  Agofito  dé  1836.* 

Sobro  los  derechos  del  vino  dstan  dictadas  las 
reglas  siguientes!  1.*  De  la  total  introducción  de 
mosto  se  deducirá  el  $  por  100  por  razón  de  mer^ 
mas  cuándo  fermenta.  2.*  Por  derrames  y  toreidos 
se^ieducirá  también  el  12  por  tOOv  sin  que  taya  lü*- 
gar  1  otra«  Tobajas  en  cualquier cwcepto  que  se  so^ 
liciten.  3."  Serán  de^at>oho>las  partUáds  de'>foo  po^ 
tafotoque  sé  extraigan  (Viera  del  radio ;  pero'^b  inie- 
Irgedei^  de  quela  deducción  ha  de  kácétse antes  que 
les  del  12  por  100  á  fin  de  evitar  obnsorperjt^jcia^ 
les  á  la  Hacienda  pública ,  y  en  el  conoepHo  de  que 
no  se  abonará  partida  atgnna  que  se  saque  fnérsí  del 
radio  en-yfiáagre,  ^aguardiente  y  vino  torcido.  RL  órd. 
de  17  de  ilflrofío  de  1836. 

Se  señala' á  la  arroba  de  capullos  que  produce  la 
seda  fina  el  derecho  xle  tres  realeo  y  ciado  míarave- 
dis,  y  á  la  de  los  qne '  le  produce  basta ,  na  real  y 
ooho  maravedís.' #lí.<írd.  de  30deiVbt7tem6redtf  183©. 

Las  rejas  de  a>ar  elaboradas  en  las  ferreríás  na^ 
Clónales  estou  Ubres  delpago  de  derechos  de  puer- 
tas, cuando  los  labradores  avecindados  en  las  capi- 
tales, de  provincia  y  puertos  habilitados  donde  se 
administren  y  recaaden  aquellos,  los  introduzcan  de 
sa, cuenta  y  para  el  uso  de  sus  propias  labores;  y 
los  demás  que  hagan  introducciones  de  dídhas  rejas 
para  comerciar  y  venderlas,  queden  stíjelbs  al  pago 
de  los  derechos  do  tarita.  RL  órd,  de  23  de  Febrero  ^ 
de  1837.  .  ' 

Al  paño  burda  qu'e  se  fábrica  en  Vlllanuéva  de 
Gómez  80  coh>ren  catorce  maravedís  eft  vaM  htyr 
dereohos  de  puertas.  -  RL  'órd.  de  2o  de  Noeietnbre 
dii9^.'       ■  "  '    •"    '  ■■'  ■■ 

£1  oaCaoV  Mamado^corttpáho ,  debe  éatl^acer  tre-. 
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ce  reates  y  siete  aararedís  en  arriba,  AI,  árd.dt^ 
de  Abril  de  1838. 

No  deben  adeadtr  derechos  de  poeria»  las  |He- 
dras  de  chispas  4^  las  fi&brioas  niiUtHas  éestínadas 
al  servicio  del  ejércilo.  SU,  ML  de  tí  de  SHiembre 
de  1838.  .. 

La  plata  labrada  lasada  ó  por  utsar  qm  se  desline 
para  Tenderse,  está  eo  eL^aso  de  satisfacer  los  d#-! 
fechos  de  puertas  al  respecto  del  %  por  100  de  su  t»« 
U>r,  seíMado  en  las  tarifas  vígeúles.  ñ.  6rd.de  3f  dt 
Jftfr?o  <i#  1839. 

En  12  de  Febrero  de  1840  se  previno:  l.<^  Qtiertov 
dos  los  efectos  de  g«ierra,  eonio  municiones  y  arma- 
mentos que  desde  los  almacenes  ó  parques  se  coa- 
dttzean  á  otras  de  la  misma  oíase  ,  sean  acompana^- 
doa  h  sd  Introducción  en  las  capitales  y  puertos  don?- 
de  se  hallen  establecidos  Jos  derechos  de  puertas 
por  dependientes  de  la  Hacienda  público  hasta  el  al- 
maeen  ó  parque  á  que  vengan  deiitioadosr  donde  se 
verüicará  su  reconooimieQio,  cuidanda  de  que  vayan 
con  una  nota  ó  certificación  del  comisarib  de  guerra 
det  pan to;  donde  saliesen  eiLpresiva  de  todes  etfos , 
para  que  sirva  de  guia  en  su  conducción.  %,^  Q^e  Co* 
dos  los  demás  efectos  construi^dos  y  elaborados  que 
se  introduzcan  en  dichas  capitales  y  puertos  goza^ 
rán  de  íibertad  de  derechos  ^^:oo  arreglo  á  la  Iteal 
orden  de  19  de  Abril  de  1834  >  síeíopre  que  vayan 
acompa^dos  de  las  guías  correspondientes  expedi-* 
(las  por  las  administracionlf  del  punto  de  donde  sa* 
lief^en  á  solicitud  de  losgefes  de  Ids  res|$ectivos  cuer- 
,  pos  ó  sus  comisionados ,  con  las  formalídadet  reque«> 
ridas,  sujetándose  al  reconocHiüeoto  debido  en  fas 
aduanas  y  administraciones  donde  fueren  de^^Cína" 
dos.  3.<>.^a!e  I^s  primeras  materias  y  loa  demás  gé^ 
nero&  y  eCec^los.sIn  usar  que  sean  necesanos  en  los 
almacenes»  panivesó  maestranzas,  como  objeio^de 
copstrficcipiii,  y  que  se  iniraduzoan^eír  ks  mismas 
capitales  y  piaerU>s«  ealan  en  el  caso  ^e  satisfacer 
lo?,  derechos  que  correspandan  ^  eoo  sojecion  iá  lo 
qae  S*,  M»  iuva  á  bien  ¡disponer  en  ReaA  órd»a  de  ÍH 
dp^n,ero  de  \f^  reoonocléodose  y  adeudándose  en 
las  oficinas  de  renta.  4.<>  Quetcon  respecta  á  vesQua* 
rio,  armas,  fomitnras  y  otros  pertrechos  de  !os  cter- 
pos  4^  fifma  de  artllleria,  deben  observarse  loa  re- 
gla^ q^e  se  Jballan  eatablectdas  en  la  mencfoalida 
Re^l  orden  de  19  de  Abrü  de  1821 ,  como  medida  gdt 
neral  para  todos  les  del  ejéroito.  Tanjan  se  \¡a  dig- 
nado mandar  S.  M.  se  meaiOeste  al  ministerio  de  la 
Guerra,  como  lo  ejecuto  con  esta  fecha,  la  necesidad 
de  que  se  prevenga  á  todas  las  dependencias  de  sn 
cargo  que  á  ninguna  es  dado  n\  válido  en  el  actual 
sistema  de  presupuestos  hacer  contratos  con  revela- 
ción del  pago  de  derechos  establecidos  en  los  aran- 
celes ó  tarifas  aprobadas  ó  consentidas  por  las  Cor-* 
tes,  resistir  ó  dificnltar  su  satisfacción ,  nf  dejar  de 
observar  la  forma  de  sa  admieistracion  y  recau- 
dación. 

S.  M«  se  ha  servido  resolver:  l.<>  Que  se  óom- 
prenda  en  las  ta;^i&3  de  todos  los  pueblos  en  qne  ri- 
ge la  administracron  de  puntas  el  articulo  salitre. 
ü,*  Que  en  la  tan'fa  de  Madrid  se  comprendan  Ia8!ia'» 
Jes.quc  no  lo  eslen,  inclnsa  la  ^1  de  ¡a  higuera ,  co- 


iné también  las  demé&  frogas  cfue  no  resultan  espe^ 
cifícadasi  3f*  Que  la»  sales  y  droga»  qne  se  aplican 
exciffsfvafnente  á  la  (armada  r  pagaeír  «4  %  por  eien- 
tade  s»  estimnoion  por  dereeW  de  puertas;  pana 
qne  el  salitre  pague*  el  &  por  f  00  enr  razón  á  qne  oé 
solo  tiene  apMcacioQ  alausa  medicinal,,  sino  tambíes 
á  las  artes.  Rl.  árd.de'Vde  Mayode  19i0. 

Los  perdigones  que  se  elaborenr  ei»  Alnaeria,  ya 
$e  destinen  ai  consumo  intenor  &  k  stf  ei^traoeion, 
na  esiao  en  el  caso  de  pagar  en  la  misma  los '  dere» 
ehos  de^MEiertas;  per.o^debeo  cobrarse«  estos  dere^ 
cbos  al  plomo  eo  bruloque^e  introduzca  con  arreglo 
á  la  ^ifa  vigente.  R/«  átd.  de  13  de  A^oelo^de  Í8I0. 

El  fruto  lUimado  coGah^tfi  sesi  considerado  para 
el  adendo  de  los  derechos  #b  puertas  como  las  fratás 
seca&v  comprendiéndose  en  las  lariTas  en  esle  m* 
tíonlo.  m.  órd.  de  16  de  meiembre  de  1810. 

Las  ^nas  que  se  exiraigao  de  Vailadolid.  ó  de 
cualquiera  otra  ciudad  sujet»  al  derecha  de  poerlaz 
para  volverlas  k  introducir  hitadas^  paguen  el  dere* 
choque  ñja  la  tarifa  con  arreglo^al  artícolof-ll  de  1» 
instrncoion  de  tO  damero  de  18S^,  descontando  e) 
qne  se  hobíese  pagado  <;uando  se.  introdojo  1»  lana 
en  rama .  fit.  drd.  de  .fó  de  fihero  (fe  1841  ^ 

Los  viVéres  lineara  el  consiuno  de  las  trípol»* 
ciones  emi>arqoira  los  buques  nacíooales  y  esitrau* 
jeros,  paguen  los  correapondletltes  derechos  de  peer- 
tas  siempre  qué  los  artkialos  deque  se  sartan^  no  los 
bubiesen  Satisfecha  ya  á  sn  entrada  e^  los  pnerlbs  y 
capitales  sujetas  »  diebo  derecho;^ .  Jtt»  árd,  de  26  da 
Bnera  de  ÍSii. 

En.  Barcelona  por  dereelíos  de  poerlas  containie 
e&igiéndoseios  die^  y  seís'inará'vadKs  en  >arrotMi  de 
harina  de  patata,  y  el  seis  por  dentop «obre  los  se- 
senta reales  graduados  é  cada  quintal  de  fiácüla.  itfv 
<írrf.^^da  il5ríf  de  \9IA.  ,      .     -     » 

Está  dispiKSto  que  para  alegar  lodO'piútiiPOde  re^ 
celo  acerca  de  la  procedencia  y  di^iilodelosTÍve^ 
tm  y  efectos  qne  se  Ceaduecaapor'eQant»  déla  ad- 
ministración militar  desde  mioe  4  otitis  ahnaceoe» 
de  sn  particular  inspección ,  se  provea  por  ai  ^mi- . 
sario  de  guerra r  ministro  de  Haeieada  milita^,  det 
panió  de  salida  al  encargado  de  Ka  condocofon,  de 
ana  gola  en  )a  qne  se  espresará  con  toda  dfstSocton 
la  clase  de  articules  ó  eteetoe  que  ^ayan  á  snícatgb^ 
su  peso  ó  medida ,  procedencia  y  ^>eii8Óda  4  quien  se 
consignen,  y  ledas  (as  demás  advertencias  que  en 
casos  particulareB  conduzcan  á  la  ckMridad  qqe  es 
debida  eoios  documentos:  qoe  eictendidas  asilas 
mencfonadas  guias  se  presenten  con  los  conductores 
en  la  administración  de  rentas  d^  punto  de  saHda 
para  qne  tome  razón  de  ellas ,  y  al  intendente  civü 
para  qoe  estampe  en  ellas  su  visto  bueno  ^  si  fuese 
el  lugar  de  su  residencia ,  é  en  caso  cooirarío,  que 
se  llene  esta  formalidad  por  la  antorídad  local ;  y 
ñnaln>ente ,  que  en  lo  demás  relativo  á  dichas  con- 
docclones  basta  el  ingreso  deles  víveres  ó  electos 
en  los  atmaceoes  de  la  administración  milttar,  se  ob- 
serve lo  prevenido  para  los  del  material  de  artIile»U 
en  Real  orden  de  15  de  Enero  de  1^8*,  y  las  de  29 
de  Febrero  y  2t  de  Agosto  del  a&o  pró^mo  paiado. 
m.  órd. del  de  Jía^de  1^1. 
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miento,  en  (a  Intelígenola  qw5  desde  ij<^de  Enero 
inmediato  de  1846 ,  el  nulío  de  puertas  de  esa  ca^-- 
pftal  se  extenderá  y  comprenderé  iodo  el  término  lla- 
mado alcabatatorí'o.  CiPc.  de  15  de  Diciembre  d0 1845. 
Lad  tekiie  mil  varas  de  lona  destinadas  al  aso 
de  fu  marina »  qne  se.eetan  Intrbdaoiendo  en  6arce«» 
lona  ,  satif^fagan  el  derecho  de  puertas  correspíon* 
diente  señalado  á  este  artiouto  en  la  tarifa  de  los  de 
«fuella  capital.  ULórd.  de  12  de  Mamo  de  1846. 

Todo  el  pescada  qne  sb  venda  por  ios  mati^ala^ 
*dos«  sea  en  el  punto  qne  quiera,  para  el  consumo 
de  la  éapit»!  y  su  radío »  debe  pagar  á  la  Hacienda 
pábllca  lo$  derechoi^  de  puertas  qne  le  corresf>on- 
dan ;  estando  solo  Ulsre  de  ellos  el  que  se  v^oda  y 
Heve  á  consumir  á  otra?  partes.  M.  órd.  de  31  de 
MarwdeíUñ. 

Conformándose  S.  M.  con  lo  expuesto  por  V.  S. 
en  11  del  que  termina  al  devolver  informada  á  este 
ministerio  nna  exposición  del  director  general  de 
Pre^dios ,  solicitando  se  eximan  del  pago  de  dcre^ 
cbos  de  puertas  los  efectos  que  se  introduzcan  para 
^  vestuario  de  los  conftnados,  se  ba  dignado  desesti- 
0ar1a ,  teniendo  présenle  que  ,  si  bien  por  la  ins- 
trucción de  16  de  Enero  de  1835  se  exceptuaban  dé 
este  pego  los  artículos  destinados  á  ciertos  súgetos^ 
y  establecimientos  piadosos ,  con  posterioridad  poif 
Reales  ifrdenes  y  últissainente  por  la  ley  de  presu* 
paestos  de  23  de  Mayo  anterior ,  han  desaparecida 
semejantes  franqdicias,  en  el  convencimiento  de 
qne  á  su  sombra  teman  logar  los  mas  escandalosos 
fraudes  y  coitio  incompatibles  aquellas  además  coa 
las  actuales  instrucciones ,  en  términos  que  ni  aua 
gozan  ya  de  exención  alguna  las  propiedades -de  las 
Personas  Reales  ,  ni  las  de  ningún  establecimiento 
de  beneficencia  esté  ó  no  á  cargo  del  Estado.  M, 
árd.de^ide  Marzo  de  ÍUQ. 

He  dado  cuenta,  á  la  Reina  de  la  consalta  que  ea 
14  de  Junio  del  año  último  hizo  á  este  ministerio  la 
suprimida  dirección  general  de  Rentas  provinciales 
á  consecuencia  del  expediente  promovido  por  D. 
JoséParoldoé  hijos  ,  del  comercio  de  Córdoba,  pre- 
tendiendo que  se  les  releve  del  pago  de  derechos  de 
pnertas  á  los  productos  de  la  fábrica  de  papef  que 
tiene  establecida  dentro  del  ra4io  exterior  donde 
aquellos  rigen :  como  asimismo  de  las  solioitodes  do 
la  fábrica  de  curtidos  de  Cádiz  titulada  de  la  Mer- 
ced ,  sobre  el  propio  objeto.  Enterada  S.  M.  y  con* 
formándose  con  lo  expuesto  por  V.  S.  en  14  de  Mar- 
zo próximo  pasado ,  se  ha  servido  declarar  que  áT 
Paroldo  é  hijos  se  abonen  los  derechos  de  pnertas 
qne  acrediten  cumplidan^nte  haber  satisfecho  las 
primeras  materias  correspondientes  á  los  productos 
de  su  fábrica  que  introduzcan  para  su  consumo  en 
Córdoba  ,  entendiéndose  lo  mismo  respecto  á  lo  so- 
licitado por  los  fabricantes  de  la  titulada  de  la  Merced 
y  demás  casos  que  pnedan  ocurrir  de  igual  natura- 
leza ,  pero  sin  que  se  comprenda  en  la  rebaja  ó  com- 
pensación de  derechos  al  introducir  en  el  casco  de 
la  población  los  productos  elaborados,  el  total  ím^ 
porte  de  las  primeras  materias  recibidas  en  la  fábri- 
«i^uciius  cu  ci  lauív  uv  vaua  uiaa  ^^  ^svu;? ,  tv  tuuui-  ■  ca ,  siuo  tau  solameute  la  parte  de  aquellas  que  se 
fiesta  á  y.  S.  la  dirección,  para  su  debido  cumplí-  I  hava  empleado,  en  la  confección  de  los  productos 
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(«osua  feal  y  quliice  maravedís  m.ircados  en  l.ifs 
tarifas  á  tas  cajas  de  lamparillas,  se  exijan  cuando 
cada  caja  no  pase  del  número  ^e  candelillas  desig^ 
^ado  á  las  conocidas  cotí  el  nombre  de  medio  año, 
que  son  próximamente  ciento  oéhoñta  y  dos,  y  que 
sobre  esta  base  se  haga  ld<  téSdlnciott  al  tiempo' del 
adeudo  ctíando  se  préseriten  cajas  de  mayor  ó  me- 
nor núm'ero.  ñL  órd,  dé  18  de  áiciémbreiie  1841. 
.  '  A  todas  las  clases  de  vidrids  procedentes  de  la 
fábrica  de  cristales  de  9;  UdefdAso  y  domas  del  rei- 
no ,  soló  se  exija  el  derecho  qué»  las  tarifas  de  puer^ 
tas  de  4  de  Enero  de  1830  marcan  por  carga  mayor 
alvidrio  ordinario  hoec6  y  al  tidrio  ordinario  pla- 
no. RL  oré.  de  25  ds  Baero  de  1844. 

La  fresa  que  se  introdnzca  en  Madrid  pague  de 
derechos  eü  ló  sucesivo  catorce  maravedís  en  libra, 
12  p^tú  la  Hacienda  y  2  para  la  duoicipalidad.  RL 
órd.  den  de  Mayo  dé  iSii. 

Los  derechos  del  papel  pintado  y  estampado  de 
las  fábricas  del  reino  se  exijan  por  punto'  general ,  á 
razón  de  un  cuatro  por  ciente  del  avaluó,  que  según 
so^  clases  se  haga  en  el  aoto  del  despacho.  Rl.  órd. 
den  dé  Selimbre  de  1844. 

El  derecho  de  dos  reales  en  arroba  de  gas  hidró- 
geno liquido  que  se  cobra  en  Madrid  á  su  introiitie- 
cion  en  tirtad  de  Real  orden  de  3  de  Abril  de  1843, 
Sid  baoe  extensivo  á  los  demás  puntos  en  donde  se 
exigen  los  de  puertas.  RL  ótd,  de  6  de  lulio  de  1845. 

La  novedad  introducida  eñ  este  ramo  per  la  ley 
de  presupuestos  de  23  de  Mayo  de  1845  está  reduci- 
da á  que  las  especies  de  vino,  aguardiente,  licores, 
aceite  de  olivo.,  carnes,  jabón  duro,  |abott  blando, 
sidra,  chacolí  y  cerveza  adeuden  por  derecho  nacio- 
nal desde  1.»  de  Agosto  del  citado  año ,  los  que  cor^ 
respondan  á  las  poblaciones,  según  su  vecindario, 
las  cinco  primeras,  y  el  fijo  y  uniforme  para  todd  el 
reino  las  cuatro  últimas,  con  arreglo  á  la  tarifa  uni- 
da á  la  ley.  Las  demás  especies  que  comprende  la 
tarifa  de  4  de  Enero  de  1830  que  hoy  rige,  continua- 
rán adeudando  los  derechos  en  ella  marcados.  Circ, 
de  21  de  Julio  de  1845.  Véase  Derecho  de  consumo. 

Los  derechos  municipales  que  se  recaudan  á  la 
par  con  los  de  puertas,  se  limiten  por  ahora  á  una 
cantidad  Igubl  al  derecho  que  se  establece  en  la  ci- 
tada tarifa,  aun  cuando  sea  mayor,  continuando  los 
actuales  si  fuesen  menores.  Ciro,  de  &  de  Julio 
de  1845. 

A  los  productos  de  estaño  y  régulo  de  antimonio 
ce  exija  solamente  el  4  por  100  de  sn  valor,  en  lu- 
gar del  8  por  ciento  que  hasta  ahora  se  les  ha  co- 
brado. RL  órd.  de  30  de  Agosto  de  1845. 

Valorándose  el  azufre  á  treinta  y  dos  reales  ar- 
roba, se  exija  á  este  respecto  ef  6  por  100  del  que  se 
introduzca  en  las  capitatee  de  provincia  y  puertos 
habilitados  donde  ngen  los  derechos  de  puertas. 
m.  órd.  de  24  de  Setiembte  dé  1845. 

Debiendo  cesaren  31  del  corriente  los  dereclios 
de  rentad  provinciales  en  todos  los  términos  alca- 
balatorios  de  las  capitales  de  provincia  donde  se.ha- 
llan  establecidos  los  de  puertas,  comprendiéndose 
aquellos  en  el  radh)  de  cada  una  de  estas  ;  lo  mani- 
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qne  se  trate  de  iotrodocir.  Rl.  órd.  de  i  de  Mayo 
</el846. 

Por  cada  arroba  «de  vinagre  q^ese  introdozca  ea 
Uaelra  se  exijan  solamente  un  real  y. dos  marave- 
dís en  lagar  de  los  dos  reales  doce  maravedís  que 
en  la  áctaalidad  a.deuda.  RL  órd»  de  il  de  Mayo 
.  de  1846. 

He  ^adocnentaá  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expe- 
diente promovido  por  D.  Antonio  Braos  ,  vecino  de 
Barcelona,  en  solicitud  de  que  se  designe  el  dere- 
cho de  paertas  que  debe  satisfacer  por  el  extracto 
tíqaido  de  campeche  que  elabora  para  los  tintes  de 
la»  fábricas ,  puesto  que  en  las  tarifas  vigentes  no 
se  halla  comprendida  esta  composición.  Enterada 
S.  M.  de  lo  manifestado  por  V.  S.  en  11  de  Mayo 
último ,  asi  como  de  los  informes  evacuados  por  Ea 
junta  de  Comercio  j  comisión  de  fábricas  de  la  refe- 
rida ciudad ,  encareciendo  la  conveniencia  del  uso 
de  esta  composición  para  la  Industria ,  sé  ha  digna- 
do resolver  que  el  expresado  extracto  de  campeche 
satisfaga  por  -derecho  de  paertas  el  tres  por  ciento 
de  sa  valor.  RL  órd.  de  4  de  Junio  de  1846, 

Ejsterada  esta  dirección  de  las  medidas  que  Y.  S, 
(el  intendente  de  Murcia)  propone  en  sá  con^nnica- 
cion  de  18  del  mes  dltimo  ,  acerca  de  los  valores  de 
bs  derechos  de  puertas  lleguen  á  la  altura  de  que 
son  susceptibles,  ha  acordado  manifestar  á  Y.  S. 
que  desde  luego  disponga  se  lleve  á  efecto  la  medida 
que  propone  de  ce^ar  el  recargo  de  la  tercera  parle 
sobre  la  seda  y  el  pimiento ,  tanto  por  los  benefi- 
cios que  han  de  resultar  á  los  habitantes  de  la 
huerta  como  al  Tesoro ;  y  respecto  de  los  demás 
particulares  qae  abraza  la  consulta  ,  á  su  tiempo 
se  resolverá  lo  conveniente.  Circ.  de  Z  de  Julio 
d«1846. 

En  7  del  mismo  mes  y  año^e  sirvió  S.,M.  mandar 
•que  se  circulen  de  nuevo  las  Reales  órdenes  de  19 
de  Abril  de  1834, 12  de  Febrero  de  1840  y  7  de  Ma* 
yo  de  1841  sobre  las  reglas  que  deben  observarse 
como  medida  general  para  todo  el  ejército  en  la -in- 
troducción de  prendas  de  vestuario,  equipo  y  ai'ma- 
mento,  á  fin  de  evitar  en  le  socesivo  reclamaciones 
semejantes  á  la  que  ha  ipotívadp  lo  ocurrido  en  .Al- 
mería. , 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expe- 
diente promovido  por  D.  José  Gasanova  y  hermano, 
sobre  que~se  le  admita  á  depósito  doméstico  eñ  Cá- 
diz una  partida  de  carne  salada  de  la  nueva  fábrica 
tle  Gijon.  Enterada  S.  M.v  y  conformándose  con  el 
parecer  de  Y.  S.  de  9  de  Agosto  próximo  pasado  ^e 
ba  digpadO' mandar  se  exija  á  la  carne  salada  de 
aqoeUa  procedeócia  por  razón  de  derechos  de  puer- 
tas el  seis  por  ciento  sobre  el  valor  de  cien  reales 
qoiotal.  RL  órd.  de  ^  de  Setiembre  de  1846. 

Al  alambre  de  hierro  de  las  fábricas  nacionales 
salo  $e  exija  por  derechos  de  puertas  tres  reales  en 
arroba,  en  lugtfr  de  los  Bueve,  reates  veinte  mara- 
vedís que  basta  abor^  ha  satisfecho.  Rl.  érd*  de  14 
de  Noviembre  de  1846. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comu- 
nicación de  Y.  S.  de  6  de  Junio  último ,  á  la  cual 
acompaña  el  expediente  promovido  por  D.  Antonio 


Aragonés  ,  vecino  y  fabricante  de  fideos  en  esa  ciu- 
dad (Cádiz) ,  pidiendo  por  sí^en  nombre  de  los  de- 
más fabricantes  de  la  misma,  qae  al  tieojpo  de  ex- 
traer esta  pasta  á  otros  puntOG  se  les  devuelvan  los 
derechos  municipales  que  se  ¡exigen  por  el  trigo, 
harina  y  sémola  que  invierten  en  su  elaboración. 
Enterada  S.  M.,  y  teniendo  presente  lo  que  ii^or- 
man  sobre  el  particular  el  Consejo  provincial  y  ese 
gobierno  político ,  cuya  opinión  se  halla  conforme 
con  los  principios  sentados  por  el  ministerio  de  Ha- 
cienda en  Real  orden  de  6  de  Octnbre  último  «cir- 
culada por  éste  de  mi  cargo  en  29  del  mismo  ,,con 
objeto  de  regularizar  en  lo  sucesivo  la  imposición 
de  arbitrios  municipales  y  provinciales  ,  ha  tenido  á 
bien  acceder  á  la  reclamación  del  referido  Arago- 
nés ,  mandando  que  ai  tiempo  de  extraerse  para 
otros  puntos  los  fideos  fabricados  en  esa  ciudad  se 
devuelva  á  los  fabricantes  el  importe  de  los  arbitrios 
municipales  que  se  les  exigen  por  el  trigo,  harina  y 
sémola  invertidos  en  la  fabricación  de  aquel l^. pasta. 
JÜ.  órd.  de  29  de  Noviembre  de  1846. 

Todos  los  que  tengan  géneros ,  frutos  y  efectos 
constituidos  en  depósito  deben  presentar  las  relacio- 
nes de  las  aplicaciones  ó  ventas  que  hayan  iiecho 
para  el  consumo  interior ,  de  las-  extracciones  para 
otros  pantos,  y  dejas  existencias  qae  resulten,  den- 
tro de  los  tres  primeros  días  despu^  de  pasados  los 
tres  meses ,  y  el  que  dentro  de  este  término  no  las. 
hay^  presentado  se  les  exijan  iomediatameple  por 
completo  los  derechos  de  todos  los  géneros  deposi- 
tados. RL  órd,  de  4  de  Mayo  de  1835. 

Para  instruir  los  sumarios,  de  aprehensiones  qué 
so  hagan  por  los  carabineros.de  Real  Hacienda,  ó 
pon  las  rondas  de  las  visitas  de  ios  derechos  de  puer- 
tas debe  observarse  lo  siguiente;  1.°  Qqela  instruc- 
ción de  las  prjmeras  diligencias  corresponde  al  gafe 
de  la  aprehensión,  bien  se  haga  esta  por  los  carabi- 
neros que  presten  auxilio  á,  la  recaudación  4e  los 
derechos  de  puertas,  ó  bien  lo  verifiquen  las  rond<is 
de  visita.  2.»  Que  ni  los  carabineros  ni  la?  visitas 
tienen  entre  si  superioridad  ni  derecho  alguno  pera 
abocarse  el  conocimiento  de  ias  aprehensiones  que 
no  hagan.  3.»  Y  que  las  oficinas  de.  recaudación  de 
los  dereciios  de  puertas  soh>  están  facoJtadaa  para 
entender  en  ias  aprehensiones  de  menor  cuantía* 
según  lo  dispuesto  en  los,^rlícHlos  133,  1S7,  138  y 
139  de  la  ley  penal,  pero  no  en  otro  caso.  RL  Jrden 
de  21  de  Julio,  de  1835., 

He  dado  cueaU  á  la  Reina  (Q.  D,  G.)  del  expe- 
diente, instruido  en  la  iateodeocia  de  Avila  para  que 
.se  declare  si  el  diocojate  deberá  pagar  el  dececljo 
de  puertas ,  supuesto  que  han  satisfecho  los  de  con- 
sumos en  las  aduanas  de  ^nportacion  las  materias 
de  que  se  compone.  Enterada  S.  M. ,  y  confirman-  ' 
dose  con-  lo  expuesto  sobre  el  parliciilar  por  la  $ec-» 
cion  de  Hacienda ;  del  Consejo  Real ,  se  ha  dignado  ' 
declarar  libre  del  derecho  de. puertas  al  chocolate 
que  se  introduzca  en  los  puntos  dond^  existen.  Real 
órd/de  23  de  Diciembre  de  1846. 

A  las  hojas  de  lata  ó  chapas  de  hierro  con  baño 
de  estaño  de  fábricas  nacionales  solo  se  les  exija  por 
derechos  de  puertas  tres  reales  en  arroba  en  Ta^r 
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de  los  veintiocho  railes  y  veintiocho  maravedís  qae 
ha^st^  ahora  ha  pagado  el  qniíHaL  lü.  órd.  fíe  19  de 
Febrero  de  1847. 

Enterada  esta  dirección  de  ona  iostaúoia  deHae- 
ño  de  la  fóhrlca  de  salazón  establecida  en  la  villa  de 
Loarca,  proviDCÍa  de  Oviedo ,  pldieodo  qoe  laB  car* 
nes  saladas  do  aquella  procedencia  adunden  el  mJs^ 
mo  derecho  de  puertas  qi^  las  de  la  fábrica  de  Gi- 
jon ,  consistente  en  el  seis  por  ciento  sobre  el  valor 
de  cien  reales  quintal;  y  resultando  de  ios  informes 
tomados  sobre  el  [Jkrticolar  que  efectivamente  se 
hallan  en  Igualdad  de  circaostancias ,  ha  acordado 
la  dirección  acceder  á  la  expresada  6oliGÍtnd,  en  con- 
formidad de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  do  2  de 
Setiembre  último »  clrx^nlada  en  id,  que  debe  con- 
siderarse como  medida  general  para  todas  las  fábri- 
cas ^ne  se  encuentren  en  el  mismo  estado  que  la  de 
Gijon.  Grc,  de^de  Febrevo  de  1847. ' 

Ee  dado  cnenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  ex* 
posición  promovida  por  D.  Pascual  Madoz«  autor  del 
Diccionario  geográttco-estadistico-bistórico.de  Es- 
paña y  sos  posesiones  de  Ultramar ,  en  solicitud  de 
que  se  declare  libre  de  derechos  de  puertas  al  refe- 
rido Diccionario,  ó  qoe  el  valor  de  cada  arroba  de 
papel,  para  hacer  el  pago,  sea  el  que  designan  los 
artículos  7*21  y  7^  del  arancel  vigente  de  aduanas* 
Enterada  S.  M.,  y  conformándose  con  lo  propuesto 
por  V.  S.  en  12  de  Marzo  último,  se  ha  dignado  man- 
dar, que  tanto  á  la  obra  de  que  se  trata  comoá  las 
demás  que  se  impriman  en  el  reino,  se  les  exija  el 
seis  por  ciento  de  ^n  valor  que  marcan  las  tarifas  de 
puertas  vigentes,  bajo  la  base  de  ciento  cuarenta  rea- 
les pof  cada  arroba  de  libros  en  rama  ó  papel ;  cien- 
to sesenta  por  ios  encuadernados  á  la  rústica,  y  dos- 
cientos á  los  qoe  estén  en  pasta  ó  cartón.  Bl.  órd. 
de  7  de  AMl  de  1847. 

Está  exento  del  derecho  de  puertas  el  carbón  de 
|Medi:a  del  reino.  RL  órd.  de^de  Abril  de  1847. 

El  derecho  que  se  cobra  á  los  ganados  en  la»  fe* 
rías  que  se  celebran  dentro  del  término  alcahalato- 
ricó  radio  de  las  poblaciones  en  que  están  estable- 
cidos los  derechos  de  puertas,  solo  se  exija  respec- 
to d^l  ganado  que  se  introdui^ca  para  el  consumo 
4e  las  mismns  poblaciones ,  y  de  ningún  modo  al 
que  vendido,  en  dichas  ferias  vaya  á  consumirse  á 
otros  pueblos.  RL  órd,  d^  4  de  Mayo  de  1847. 

En  las  capitales  de  provincia  y  puertos  habilita- 
dos se  exigen,  los  de  las  especies  determinadas  des« 
de  el  15  de  Marzo  de  1848  con  arreglo  á  la  tarifa  in- 
serta en  el  articulo  Derecho  de  consumo. 

Están  suprimidos  desde  la  misma  fecha  los  dere- 
chos de  puertas  y  arbitrios  jde^  todas  clases  sobre 
las  primeras  materias  y  pcpductos  de  las  fábricas  na* 
dónales  de  tejidos  y  puntos  de  lana  «estambre,  se- 
da, cáñamo,  lino,  algodón,  lo¿a,  china,  vidrio,  cris- 
ta) y  papel,  el  colocho,  maderas  de  construcción^ 
hierro  y  demás  metales,  y  las  máquinas  ,  muebles, 
herramientas  y  utensilios  construidos  con  algunas 
de  aquéllas  materias;  los  productos  químicos  y  las 
pieles  de  todas  clases  al  pelo  y  curtidas,  los  abani- 
cos ,  sombreros ,  los  hules  y  encerados  y  ropas  he- 
chas*—Lqs  géneros  y  efectos  extranjeros  de  la  mis- 


ma clase  quedan  ignalmente  librea  de  todo  arbitrio 
municipal  ó  provincial. 

Solo  se  pueden  exigir  sobre  el  agixardiente  arbi- 
trios ó  recargos  que  no  excedan  en  ningún  caso  de 
la  mitad  del  derecho  señalado  á  las  poblaciones  ha^r 
ta  la  cuarta  parte  inclusive ,  y  de  la  tercera  parte 
en  todas  las  demás  de  la  tarifa.  Rl»  dec.  de  ^5  de  Fe- 
6rero  de  1848. 

DERECHO  DE  REGALÍA.  El  que  se  exige  á  los 
tabacos  elaborados  que  traen  los  particulares  para 
su  consumo,  ó  de  regalo* 

A  fin  de  evitar  todo  fraude  en  la  circulación  de 
los  cigarros  sujetos  á  este  derecho ,  se  lian  dictado 
las  siguientes  reglas:  1.*  En  cada  caja  de  tabacos 
además  de  su  precinto  se  le  marcará  el  peso  bruto 
que  tenga  y  el  liquido  por  el  que  se  haya  exigido  el 
derecho.  2.*  Se  enumerarán  además«correlativamen- 
te  y  empezando  con  el  número  primero  todas  las 
que  correspondan  á  cada  registro*  3<*  En  las  hojas 
de  adeudo  se  cuidará  de  expresar  asimismo  el :  peso 
bruto ,  el  liquido  y  el  derecho  pagado ,  añadiendo 
además  el  que  resoltase  de  las  respectivas  faetnra« 
delregbtro  si  en  ellas  conaiase  dicha  circunstancia. 
4.*  Lasoúsmas  circunstancias  se  expresarán  i|[ual^ 
mente  en  las  guias  para  la  circulación  de  estas  ca- 
jas, y  en  las  licencias  que  paro  conservarlas  se  faci- 
liten á  los  introductores.  5.*  Y  por  último  ,  si  en  las. 
comprobaciones  que  se  hagan  en  las  administrado-^ 
nes  á  donde  dichas  guias  y  tabacos  se  preseotaseu 
resultasen  excesos  y  diferencias  q«ff  revelen  no  ha- 
berse cobrado  los  derechos  que  reamente  devenga- 
ra, se  procederá  á  la  retención  y  formación  de  can- 
sa con  arreglo  á  las  ley^;  dándose  desde  luego 
cuenta  á  esta  dirección  general  con  Indicación  déla 
administración  en  donde  el  adeudo*  resultase  verifi- 
cado. Circ.  de  1.^  de  Octubre  de  1844. 

DERECHO  DB  TONELADA»;  Por  Real  orden 
dé  11  de  Enero  de  1815  se  previno  que  sií^uiese  exi- 
giéndose con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  27  dé  Fe- 
brero de  1807 ;  advirtiendo  que  deben  pagarle  to- 
dos los  buques  qne  salgan  con  poca  ó  mucha  carga 
de  primera  intención ,  pero  no  considerando  como 
carga  para  este  fin  los  efectos  qde  reciban  dichos 
buques  mtentcas  no  pasen  4o  veínie  quiétales  en  su 
totalidad,  ni  tampoqo  las  provisiones  necesarias  á  la 
tripulación. 

Habiendo  pedido  varios  comerciantes  y  navieros 
de  la  Coruon  cesase  este  derecha ,  S.  M.  se  sirvió 
declarar  en  31  de  En^o  de  184&qi|0  no  habla  lugar 
á  acceder  á  la  indicada  petición. 

He  dado  cuenta  á  S.  M«  de  una  consulta  del  ad- 
ministrador de  la  aduana  de  Cádiz  proponiendo  que 
se  autorice  á  los  gefes  de  aduanas  para  disponer  se 
verifique  arqneo  «d'los  buques* de  que  fondadanaen- 
te  se  presuma  haber  disminuido  el  número  de  tone- 
ladas de  su  cabida  con  objeto  de  satisfacer  menos 
derechos  de  toneladas.  Enterada  S.  M.,  y  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  Y.  8.  S.  en  el  partien- 
lar,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  se  faculte  á  los  ad- 
ministradores para  disponer  el  arqueo  de  los  buques 
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fondadam^iQle  sospechosos  de  Jismiiialr  ^  número 
de  sus  lonéladas  ,  pero  iínpeti*aiido  al  efecto  el  flu- 
xilio  de  la  autoridad  de  murina  «  y  eacargando  k  los 
referidos  admlnislradores  la  mayor  pradeaola  para 
dictar  estas  disposiciones,  hucíéndólo  solo  eÉ  casos 
qae  ofrezcan  seguridad  de  buen  resollado,  y  evit^o- 
do  asi  contestaciones  que  en  algunos  casos  podiefan 
ser  desagradables.  BL  órd.  de  i,!*  de  AbrU  de  184#. 

DERECHOS  DE  EXAMBN.  Soa  IOS  qué  w  pagan 
eu  los  est&bleicimieatos  públieoé  de  eoseñanza.-^El 
reglamento  de  19  de  Agosta  ile  1847  trae  las  dtepo*- 
siciónes  siguientes: 

Árt.  345.  Los  derecho»  de  examen ,  Uinto  par» 
los  anuales  de  prueba  4e  cuféo,  eoaiito  para  la  eoo- 
cesión  de  grados  académicos,  se  enlTegcráa  siempM 
por  los  exaoMnandoseta la  -secretaria  del  cslablcci^ 
miento,  previamente  á  los  actos,  sin  cuyo  reqoisite 
no  se  veriQcanráti. 

Art.  346.  El  prodttcto  de  estos  derechos  se  repar* 
tira  entre  todos  los  profesores  de  U  uDirersidad  sin 
distinción  de  faculladeé,  kaciéadose  oo  acerva  co^ 
mnn.-*La>epiarti€toi]  se  biir^  por  asistenciaii  á  lo^ 
^  actos,  contándose  á  los  decanos  cada  asistencia  por 
dos,  y  á  los  secretarios  de  las  facultades  por  una  y 
media» 

Art.  347. .  Loa  profesores  eátat^lecerán  entre  sí, 
de  común  apnerdo  •  las  regias  que  juzguen  necesa- 
rias pirr.  la  exacta  recaudación,  conservación  y  dis- 
tribución de  estos  fondos,  nombrando  interventor  y 
depositarlo,  según  tengan  por  conveniente.  El  rec^ 
tor  deberá  formar  nn  reglamento  para  que  se  obser* 
ve  la  mayor  exactitud  en  los  turnos ,  y  resolverá 
cualquier  duda  d  disputa  que  se  suscite  sobre  este 
punto. 

Art.  348..  En  los  institutos  se  segalrá'^  respecto 
de  los  derechos  de  examen,  el. mismo  método  que 
en  las  facultades ,  cobrando  también  doble  parte  el 
director,  y  parte  y  media  el  secretario. 

Art. 349.  En  los  institutos  de  universidad,  donde 
los  catedráticos  concnrren  con  los  de  la  facultad  de 
filosofía  á  los  exámenes  de  fin  de  curso  y  de  bachi- 
lleres, los  derechos  de  examen  que  por  aqabos  con- 
ceptos se,recaaden  se  guardarán  en  caja  separada, 
y  áe  repartirán  entre  tos  catedráticos  de  facultad  y 
de  institutos ,  el  decano ,  el  director ,  los  agregados 
y  los  secreéarios  del  modo  que  queda  dicho  para  laS' 
universidades;  < 

DESERTOR.  El  qae  lo  sea  -de  primera  sin  cír- 
constancia  agrat^^te  debe  serfír  en  uno  de  los  cuer^ 
pos  de  Ultramar  el  tiempo  d^  su  empeño,  mas  el  que 
el  individuo  hubiese  estado  desertado  por  via  de  re- 
cargo, haciéndose  extensiva  esta  disposición  á  los 
prófugos  de  las  quintas..  Rl,  órd.  den  de  Julio  de  184$.. 
Al  circular  la  Real'órden  anterior  el  inspector  ge- 
neral de  infantería  áio\6  las  reglas  siguientes:  1.» 
Apr^endido  ó  presentado  que  sea  «n  desertor  y  con- 
ducido al  cuerpo  de  que  proceda^,  se  instruirá  bre- 
v^inente  la  correspondiente  sumarla  reducida  á  ca- 
lificar la  deserción ,  fecha  en  que  la  cometiera  y  la 
de  la  aprehensión  ó  presentación ,  á  fin  de  acreditar 


el  tiempo  que  ha  permanecido  desertado ,  qne  es  el 
qtié  debe  sufrir  cómo  recürgo  sobre  el  de  su  pilmi** 
tivo  empeño.  2.«  Coocluida  dicha' sumarla,  sielrfe-^ 
sertOr^re  de  Ida  que  deben  pdser  áextiógatr  sú' 
eihpefio  y  recargo  á  uno  de  los  cilerpos  de  Ultra-* 
mar,  se  me  dará  canocirmleota  del  resultado ,  acMii'- 
padándome «opia  de  su  filiación,  á  fin  áerqtte  recdi- 
ga  mi  orden  para'  so  remisión  á  ta  batídeiea  ()ue  se 
halle  mas  inmediata  al  ptínto  qne  ocupe  ét  Regimien- 
to <  á  cuyo  efecto  el  géto  del  taisibo  &oli<iltará  de  ta 
antoild^  competente  pasaporte  y  arden  correspóü*' 
ókfú\9  para  ta  coadneclen  delinditl^no  á  sú  deiCi^. 
3.*  La  sumaria  quedáirá  arclirvadA  en  lá  oficiifladef 
caerpo ,  y  al  comandante  de  la  bandera  á  que  el  ÚB'* 
sertor  sea  destinado  se  remitirá  su  fíllaólon,  doápue» 
de  anotarse  en  ella  la  cánsá  de  sn  bsja ;  fecha  áü'mÉ 
deserción  y  la  de  pre^dfeaOioB  ó  Captura.  4.^  Con 
respecto  á  los  prófugos  dé  las  qofintas,  si  alguno  fne^ 
ser  destinado  sin  mi  consentimiento  á  euníqdiéi^s  de 
ios  cnerposde  b  ^efllOsala,^se  tendrán  presentes  las 
anteriores  prevenciones  pairo  l)i  díptica  clon  eh  lo  qne 
sean  adaptables  á  los  individuos  dé  tal  procedencia. 

Estas  reglas  de  que  sé  ha  enterado  la  Reina 
{Q.  ]}.  G.),  nOsolo  han  merecidío  ^  Real  aprotMiciatt, 
por  eonsidm'arlas  las  mas  á  propósito  para*  tlen^tf  el 
importante  objeto  de  ia  citada  orden  de  8  de  JOtio 
último,  dirigida  á  evitar  la  deferxsion  y  afianzar  b 
disciplina  do  la  tropa ,  sino  qne  lambien  se  ha  sertf-^ 
do  resolver  sO  hagan  extensivas  á  todas  laé  armas 
del  ejército,  con  sois  la  diferencia  de  que  calificada  ' 
qne  sea  la  deserción  de  prfmera  vez^sin  circunstan- 
cia agravante,  los  inspectores  y  directores  den  co* 
Bocimiento  con  remisión  de  las  filiaciones  de  lo&  in-» 
dividnos  al  de  infanteriti  á  quien  pot  el  Real  dec^to 
de  31  dé  Enero  de  1843  se  cometió  lo  conveniente 
al  reemplazo  de  los  cuerpos  de  Ultramar,  á  fin  dé 
qne  les  marque  el  desllho  conveniente.  Y  óon  res- 
pecto á  los  prófugos  de  las  qirfntas,  es  la  vohintaí 
de  9.  M. ,  qne  los  Capitanes  generales  de  las  {)rovln- 
eías,  previa  la  declaración  de  tales  prófugos  conBr-* 
mada  por.  las  diputaciones  provinciales  respectivas, 
conforme  á  lo  prevenido  en  la  ley  de  reemplazos, 
los  destinen  á  la  bandera  de  Ultramar  existente  en 
el  distrito ,  ó  á  la  mas  inmediata ,  avisándolo  opor- 
tunamente al  inspector  de  infantería.  RL  órd.  deldie 
Setiembre  de  1845. 

Sin  embargo  los  prófugos  y  desertores  casados 
han  de  ser  desatinados  al  batallón  correccional  de 
Ceuta ,  bien  se  hallen  en  lo^  cuerpos  ó  bien  en  las 
cajas  de  las  provincias.  Rl.  órd.  efe  25  (¿e  Junio 
rfet846. 

Los  individuos  qOe  se  dicen  desertores  y  de  qd  le- 
nes no  se  tiene  entera  seguridad  de  qué  lo  sean ,  sé 
entreguen  desde  luego  á  la  autoridad  civil,  lá  cual 
en  el  caso  de  resultar  de  tas  áverigOaciones  que  prac- 
tique, que  en  efecto  pertenecen  á  algún  cuerpo  del 
ejército ,  los  entregará  entonces  á  la  autoridad  mili- 
tar con  el  cargo  de  lo  que  se  les  haya  suministrado. 
Rl.  órd.  de  3  de  I^áyo  de  iSá^. 

Han  llamado  la  atención  de  la  Reina  (Q.  D.  G.)  las  , 
muchas  instancias  que  diariamente  se  la  dirigen  en 
solicitud  de  la  gracia  de  indulto  promovidas  por  de^ 
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seriores  :dr 4li¡i»<ai  y  de  dlf^rtolM  cwn^pot^  del'o^Mr- 
4álo  como  idealmente  laé  nOélMls  veces  que  qtíédA 
6ltt  efecto  iaresotiicioii^qcie  técue  sobre  <»s  mismas 
iftstnncifts  per  fiepreseeterse  díched  cki^r teres  ale 
efltoridedconipeleiHe'i  come  debieran  hacerlo;  ééttí' 
de  asi  uva  moeslnr  de  arrepeblimienie  de  su  delito; 
y  S.  M.  deseosa  deeVitar  qbeeoDfiadosr/en  la  Reel 
clemencia  ceniiniién  les  desertores  perpetrando  so 

^orimea  y  estén  á  la'eipeetaláv:a  de 'la  concesión  de 
dicha  gracia  para  presentai^e  ó  ne«  segnn  les  cotfvi^ 
Hiere,  á  las  aotovidadésó'  ge(és>Tespeólivos,  ée  ha 
éerflde  resolver  la  Reina  qoe  en  cuantas  solioitadeís 
de  indulte  so.  promuevo  en  favor  de  los  desertores 
da  las  quinta»  é 4le  algui^  cuerpo  del  ejército,  bien 
por  ellos  mismo?  ó  por  sus  parientes  ó  ioleresadosi 
han  4ie  quedar  éin  eurso  íntetín  no  conste  la  >pre- 
aefttacien  ^aquellos,  y  que  han  tenido  |||¡reso  eQ 
el  arma  ó  cuerpo  en  que  les  corresponcme  «star 
sirviendo  «i.  bo  hubiere  cometido  el  detito  dé  daser- 
oi^n.  J|{.  4^d.:d6  10  de  Julio  de  1845. 

.  ^terade  la  Reina  ^.  D.  O.)  de  lo  expuesto  |Mir 
el  capitán  iieoetfal  de  Valeiigia  ea  29  ^e  iMbidmbre 
deifeiio  últimor  con  motivo  de  la  aprehensidn;  de  des 
desertores  por  unos  paisanos  del  pueblo  de  Torrecí^ 
lla,  asixMMDO  dO/lo  que  proponepara  que  vuelva  á  su 
fuerza  y  vigor  et  abyio  de  éOTs.  va.  per  cada  doser^  I 
tor  que  fueee  aprehendido  por  los  paisanos,  segen 
antes  se  verifi^ba ;  y  con  presencia  también  de  lo 
en  su  viflud  informado  por  el  iniendenie  general 
,m^it^n^ha  teoido  á  bien  S.  M.  resolver  continué 
abonáAdoséiloaes^NresadoB  80  rs.  por  cada  desertor 
qu^se.a|H?ehepda  pillos  f^aísaaos,  con  cargo é  la 
fl^slta.del  soldado, aprehendido,  que  para  su  des- 
.oueato  dei>erá!iqttedar  reducido  á.  medio  socorrohas- 

'  ta  cubrir  te  deoda ,  satkfaoléndose  fdicha  gratifica^ 
cipo  por  los  cuerpos  diréctaoieateá  loe  aprehianso- 
res  atediante  recibo  formal»  dimdo  euentaal  diree4or 
«eoeral.del  arma.  lU.  órd.de M de  Febrera  de  1848. 

PESORDENES  COMETIDOS  EN  LAS  MARCH4|^  Los  ^ 
deeórdenos  que  se  .cometieren  por  las  trepas  en  lae 
marchas  ó  tránslloS que  hicieren,  se  pagarán  áco9- 
t»  del  cuerpo  de  que  fueren,  y  et  comandlntelm- 
pondrá  al  .que  resulte  deüncirante' la  pena  qiie  le 
ce(re»penda:  bien «nléodido  que,  8i.el»d«2ío  proce- 
diese dé  los  o6ciales,  lo  ha  de  desembolsar  el  cuér^r 
poá  oo^^nta  de  sos  pagae,  sibila  meitor  dilación;  y 
si  provínaeee  de.exceso  4e  los  seldado»;  lo  ha  de 
/oen»pIii;  desde- Itiegfi  iguaknente;  y'euaodo<ef  sold4-  \ 
.  do  no  tuviesede  q«ié,fha  de  ser  de  cuenta  de  les  oft- 
ciales  y  sargentos  de  aquella  compañía,  quefoo estu- 
viesen ausentes,  á  proraVaov  segnn  pro^rdlbn  dé  sus 
sueldos.  Orden.^ddsjérc.iúrL  i.*^  .iUAd.trat,^*'^ 
Si  soldado^ qoe  rompiese  pdr  veinnSária  vejadao 
ibueble  algudor  deiifamased  destruyese  las  provísfo- ' 
nes  domésticas  en  casa  de  sus  patrones ,  é  de  cual-  > 
qnier  otro  paisano  y  sbfrirá  mi  mes  de  prisión,  y  pa-  !^ 
gara  (de  ^us  alcances  áedn  la  mitad  de  sn  socorro ; 
diario  hasta  la  entera  satisfacción)  el  perjuicio  que 
bubierC' cansado,  adelantándolo  el  cuerpo;  y  cargan- 
do el  importe  al  soldado ;  4>ero  si  el  daño  er«oediere  á ' 
lo  que  pudiere  pagar  con  la  retetioion  del  medio  so-; 


corroído  eaatro  raeM«  eufrir^  laipena  de  bacpietas 
y  destino  iiüiratf  por  el  tiempo  deen. empeño.  Orden. 
deí^éroiiarU'il5,iit.ifi,tK^Uñ.P..v  ,\    ;.       .. 

il^ldade  qiicl,(8epnrado^e  su  cuer^iio  y  diitrüe 
éel  higaren  qoei  esté  se  halle, fó  dest^odmento  dé 
que  dependa  ,  marchando  solo*  con  paseporte  ó  s&a 
¿,  ÉHrajare,  robarev hiriere é  maiareíá  alguno, po- 
drá ser  aprehendido  por  lasiustlCíasdel  tehilorioen 
que  cemeta  el  deltbo  y  loieqtregarin  á  su.  •geCa,  si 
ÍBsluviése  dentro  de  lá  niisma  -pi^vincia  j  y  ^eri  caso 
de  estar  mas  lejos,  sustanciarán  tas  cánsaé  ea  el 
término  de  ocho  días,  y  las  remitirán  al  capitán  ó 
com^radante  gieneral  de  la  provinoia.  ^Irt.  75. 

El  que  vaya  (sin  ser  maddado)  á  cortar^  desga- 
jar ó  arrancar  árboles  en  bosques  y  cotos  Reales •  Ó  * 
de  partíodlares,  ó  á  desaguar  ío» estanques,' Será  se- 
veramente casügado  según  las  oitcunstnDcias  que 
agtaven  6tt  delito.  i4rt.  77.'  .  i 

DBSPAOiO  DE^EXUORTOS.  £Uibro  que  bay  é& 
los  juzgados  de  pqfmera  instancia  en  que  se  anotan 
oen  toda  expresión  el  per^db  de  donde  emanan- los 
exhortes,  sa  fecha-,  diá  en  que  seorecibenv  «n  obje- 
te y  correo  en  que  sédevuelveá  diligenciados. 

Este  libro circola  entre  los  escribanos,  y  ,está  á 
cargo  del  que  se  helle  en  tiirno,  quien  bajo  recibo 
en. su  libro  de  conocinieatos  le  entrega  al  que  -le 
sucede.  Arts»  ^  \f  ^del  reglam.  de  í.^  d^s  Mofo 
da  18U.  ; 
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día  FERIADO.  Gdn  arreglé  al  Real  decreto  de  tO 
de  Enero  de  1843  tnandado  observar  en  5  de  Junio 
de  1844,  son  días  feriados  par&  vabar  los  tribuna- 
les en  los  negooiof  civiles  y  en  las  actuaciones  de 
los  criminales  que  no  sean  de  conocida  urgencia, 
los  dominaos  y  dias  festivos;  los  dias  de  medía 
Aesta  6  en  que  se  puode  trabajar  cumpliendo  con  el 
pfeoepto  decir  frósa;  los  lunes  y  martes  de  Carna- 
val^ losde  laSemaua^santa,  desde  e^  domingo  de 
Ramos  ha£9ta  el  martes  de  Pascua  inclusive ;  ¿los  tUti- 
mos  del  mes  de  Junio  áeéáe  el  ^  basta  el  30  iam- 
t^n  iDCtu$lve ,  y  los'últimos^'de  Diciembre,  con- 
tándose desde  el  25. 

DIEZMO.  La  ^contribución'  de  diezqioswyi;  pri- 
micias, y  todasias  prestaciones  emanadas  dé  los 
mismos  se  snprioiíeron  por  Ib  ley  de  i9  de  Jallo 
de  1837. 

El'  enatro  por  eletato  impuesto  á  tedas  ^)s.  frates 
de  U4ierrá  y  productos  de  los  gan«dos<qse  estaban 
sujetos  á  la  antena  prestación  decimal,  también 
cesé  en  3)  de  Setiembre  de  1841  con  la  nueva  Iby 
para  I»  dotación  del  coito  y  clero  ,  qoet  posterior- 
mente fue  abolida  á  consecuencia  del  féoieote  sis- 
tMna'iribatario.'  Véase-  Contribueion'  de~  bienes  in- 
mvé)l0S,  euUivo  y  ganaderil. 

DIPLOMÁTICO.  La  carrera  diplomática  ha  sido 
organizada  >pér  el  dlgniente  Real*  decreto  de  8  de 
Marzo  de  1846. 
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Artíeolo  I .  ^  La  earreri  diplomátiea  se  oómpoa^ 
drá  de  emb^adores  ordiDados,  .eipbaiaderes  entira* 
ordinarios,  miofetros  pleolpatenciarias «  ministras 
residestes»  encargados  de  negocios,  secretarlos  de 
légadon  de  primera  y  segunda  ciase,  agregados  fie 
plasta  y  agregados  sin  sneldo» 

Art.  2,^  Losnsoensos  y  4a  opción  á  soeldo  ee 
eoncederád  por  rigorosa  antigüedad  del"  nombra^ 
miento  en  la  carrera  diplomática  hasta  minitlro  f  O'» 
sidente  inclnsive.  Si  en  algnn  caso  lo  exigiere  el 
liien  de  mi  Reai  servicio  podrá  alterarse  en  los  as-r 
censos  la  escala  personal ;  4>ere  nunca  la  de  cate^ 
gorías:  de  manera  qneno  podrá  sersombraído  para 
nna  de  ellas  el  que  no  hubiere  desempeñado  tedas 
las  anteriores. 

Art.  3*  ^  Los  secretari^os  de  legactom  de  primera 
clase  servirán  sus  cargos  en  las  embajadas  ó  minis- 
terios de  primer  orden,  y  los  de  segunda  serán  desa- 
tinados indistintamente  al  lado  de  los  ministros  re- 
sidentes y  encargados  de  negocios ,  ó  al  de  aque- 
llos en  calidad  de  segundos  secretarios. 

Art.  4.  ®  En  las  embajad^^  y  ministerios  de  pri- 
mer óffden ,  que  por  la  ley  vigente  tienen  señalados 
dos  agregados  de  planta ,  solo  habrá  uno  en  lo  su- 
cesivo, sustituyéndose  el  otro  con  el  segundo  se- 
cretario de  que  habla  el  artículo  precédeme. 

Arl.  5.^  Los  ministros  de  guerra  y  de  marina 
me  propondrán  para  agregados  militares  ,  por  «on* 
ducto  del  ministerio  de  Estado « los  gefes  y  oficiales 
del  ejército  y  armada  que  juzguen  mas  á  propósito 
para  aquel  cargo.  Su  empleo  efectivo  ha  de  ser 
cuando  menos  de  capitán  en  el  ejército  ó  de  te- 
niente de  navio  en  la  armada.  Los  sueldos  que  se 
les  señalen  los  satisfarán  sus  respectivos  ministe- 
rios. El  tiempo  de  su  agregación  no  podrá  bajar  de 
dos  años  ni  e](ceder  de  cuatro ,  y  mientras  durare 
gozarán  de  los  fueros  y  preenúnenoias  diplomá- 
ticas. 

Art.  6*  ^  Las  plazas  de  oficiales  de  mi  primera 
secretaria  de  Estado  serán  «consideradas  para  todos 
sus  efectos  como  legaciones ,  y  servidas  por  encar- 
gados de  negoctos.  La  de  subsecretario  é  mayor  lo 
será  por  un  ministro  residente. 

Art.  7.  '^  Las  plazas  de  auxiliares  de  la  misma 
secretaria  serán  servidas  indistintamente  por  se- 
cretarios de  legación  de  segunda  clase ,  agregados 
de  planta  y.  agregados  sin  sueldo. 

Art.  8.®  Los  agregados  sin  sueldo  que  ascen- 
dieren á  agregados  de  planta,  lee  desplanta  qn» su- 
bieren á  secretarios  de  segunda  clase,  los  secreta- 
rios de  primera  clase  qne  detuvieren  la  categoría 
de  enoarcBdos  de  negocios,  y  los  de  esta  qne  fue- 
ren nombrados  ministros  residentes,  serán  destina- 
dos indistintamente,  según  conviniere,  á  las  cortes 
extranjeras  ó  á  la  secretaria  de  Estado  en  sos  res- 
pectivas clases. 

Art.  9.^  Será  indispensable  tener  la  categoría 
de  ministro  residente  ó  de  encargado  de  negocios 
para  desempeñar  los  cargos  de  secretario,  conta- 
dor, tesorero  y  fiscal  de  las  órdenes  de  Carlos  III, 
Isabel  la  Católica,  secretario  de  la  interpretación  de 
lenguas  c  introductor  de  embajadores.   ■ 


Art;  10.  Para  ser  idmltido  en  la  iearrera  díplo* 
mátiea  en  clase  de  agregado  sin  sneAde.se  necesito 
rennir  los  requisitos  siguientes;  tener»  veintiún  «ños 
de  edad  cumplidos,  acreditar  con  certificación  de 
prolesores  haber  eurshdo  en  uoa  de  las  nniviersidar 
des  del  reino  la. segunda  enseñanza  elemental»  con 
arreglo  á.mi  Real  decreto  de  17  de  Setiembre  del 
año  anterior,  y  además  lengoa  inglesa,  elementos 
de  economía  política,  derecho  natural  y  de  gentes,* 
derecho  Internacional  y  derecho  pilbli^o. 

Art.  11.  .El  núipero  total  de  agregados  sin  snel^ 
do  se  limitará  en  la  secretaría  de  Estado  á  seis ,  y 
en  él  extranjero  á  un  número  igual  al  de  los  de 
planta  que  hubiese  en  todas  las  embajadas  y  lég¿* 
cienes, 

Art,  12.  Los  agregados  sia  sueldo  en  el  extran»- 
jero  no^drán  derecho  á  las  obvenciones  de  caea, 
mesa  nmra  alguna. 

Art.  13.  En  lo  sucesivo  no  se  nombrarán  agre^ 
gados  sin  sueldo,  hasta  qne  el  número  de  los  qoe 
hoy  existen  sea  inferior  al  que  señala  el  ort.  11. 

ArL.14^  En  las  enjbajadás  y  ministerios  de  prl^ 
mer  orden  el  número  de  agregados  sin  soeldo  de 
«acedera  del  duplo  de  los  de  planta^ 
.  Artw  15.  Para  acompañar  á  ana  embajada  extra^ 
ordinaria  podrán  ser  nombradfs  coa  la  deoomina^ 
jcion  de  caballeros  de  embajada ,  y  en  clase  de  agre^ 
gados  sin  sueldo  uno  ó  mas  sugetos  de  elevada  *ea^ 
tegoría  social .  cuyo  cargo  puramente  hononfico 
cesará  Ijiego  que  Ih  embajada  se  retir», %in  que 
conserven  derechos  ni  antigüedad  en  la  cartera. 

Artk  16.  Aüimismo  ciando  un  «mbajador  ó  mi^. 
nistro  solicitare  llevar  á  on  hijo  ó*  pariente  suyo 
como  agregado  sin  soeldo  á  la  tnision  qne  fuere  á 
desempeñar,  podrá  pbtenerlo,  entendiéndose  el 
nombramiento  fnera  de  escala ,  sin  qne'  le  dé  dere- 
chos ni  antigüedad  ep  la  carrera ,  y  cesando  sus 
efectos  Inego  que  el  padre  ó  pariente  del  agradado 
se  retire  de  la  misión. 

A^  17.  Los  c|ue  hayan  desempeñado  el  cargo 
de  embajadores  conservarás  siempre  el  carácter, 
honores  y  prerogativas  anejas  al  mtomOé 

Art.  18.    Ntogon  individno  de  la  oarrera  diplo- 
mática podrá  obtener  mas  honoree ;  oonsideraefeb . 
ni  oso  de  aniferme  qne  loa  del  eo^ilee  qne  des- 
empeña. 

Art.  19.  Los  oesentes  de  b  oairera-  diptomátioa 
que  fueren  nombrados  fara  alguna  domisioo,  »o 
podrán  rennir  mayor  enehle  que  el  qne  por  la  ley 
eorrespenda  á  la  categoría  qne  ocupen  en  la  misma 
carrera^  . 

.  Art.  30.  Les  qne  se  hallen  hoy  en  la  categoría 
de  oficial  de  embajada  ó  en  la  de  secretarlo  de  le- 
gación de  tercera  clase,  que  qoedaa  soprí midas, 
serán  considerados  como>secretarles  de  legación  dé 
eegnnda  clase.  *    '   . 

Art.  21.:  Declaro  conprendidoe  en  la  carrera,  di- 
plomática á  les  intérpretes  y  jóvenes  de  lenguas 
destinados  á  mi  legación  én  Constantidopla.  El  ptl- 
mer  intérprete  será  considerado  como  aect otario  de 
legación  de  segunda  clase:  el  segundo  intérprete  y 
el  joven  de  lenguas  como  agregados. ' 
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JkfU  32.  .  Lat  BQtoriof M  djciposléioiiM  no^  itmé$án 
en  Qingaa  ooQoepto  ^decto' reiroiictito ,  rdspecto  al 
personal  4al  cual  se  baila  hoy  conatUaido,  per^  sa 
procurará  irle  ponieado  en  armonía  con  las  m|t« 
mas,  y.  ajastáadole  ¿  ellas  lo  riías  pronto  qoe  fiere 
posible. 

DlPÜTiCION  PROVINCIAL.  Su  órganizatíiort  y 
atribuciones  cooataa  de  la  ley  de  8  de  Enero  dé  184S, 
qoe  dice  asi: 

TITULO  L  OftGANllikaO«r]MÍLA§»lPUTiLCI01l«S'?aO- 

vmcuLBS.— 'IrL  1.*  Las  DfpoUeioüiss  previndales 
se  ciempondrán  del  gefe  político,  del  intendeinla  y 
do  tanio$  dipotados  cuantos  sean  ios  partidos  ju^i" 
cíales  en  que  esté  la  provincia  dividida. 

Art.  2.<^  Las  poblacionet  que  tengnamas  de«n 
jnez  de  primera  instancia  elegirán  un  número  de 
diputados  provinciales  igual  al  de  los  jaeces  ,  y  se 
dividirán  al  efecto  en  otros  tantos  distdtos. 

Art.  3.°  Si  los  partidos  de  la  provi«QÍa  no  liiega-* 
sen  á  noeve ,  los  de  mayor  población ,  por  sd  órdes, 
nombrarán  desdiputados  hasta  completar  diché  nd- 
iperOt       ,     -  i 

Art.  i.*  La  elección  de  los  diputados  provfnela'^ 
{es  por  los  partidos  judiciales  es  interina.  €1  tjobier* 
DO  queda  encargado  de  plantear  oportunamente  ana 
nueva  división  de  distritos  mas  análoga  al  objeto  de 
esta  ley,  , 

Art.  5.9  El  cargo  de  dipuUdo  provincial  es  ho* 
norifíco ,  grataVto  f  obligatorio. 

Art*  6.*  Las  Biputaeiooes  provinciales  se  renova- 
rán por  mitad  cada  dos  aa<^.  Coando  el  nikmero  de 
diputados  seaiinpar«  se  renovará  la  mayoría. 

IITtJLO  tt.  Gl7ALI»ADBS  KHCBSiiniAS  PIBA  S8R  DI» 

PCTADO  pROVtifCiAL.^Art.  T.^  Para  sor  dif^utado 
proyjneial  se  necesita:  l.*>  der  español  mayor  de 
veinticinco  años.  2.<>  Tener  una  renta  anual  proce^ 
4eijite  de,Menes propios  que  no  baje  de  8,000  rs.  va., 
4  pagar  500  de  eontriimciones  directas.  En  los  par- 
üdos  donde  no  buya  veinte  personas  que  tengan  es* 
^s  requisitos,  por  cada  diputado  qoe  deban  nom- 
brar sé  completará  el  número  con  los  mayores  con* 
iribuyeoies  que  se  hallen  inscritos  en  las  listas  de 
«legibles  para  los  ayuntamientos  del  partido.  3.*  Be- 
sidir  y  llevar  á  lo  menos  dos  años  de  vecindad  en 
la  provincia ,  ó  tener  en  ella  propiedades  por  las  cua- 
les se  paguen  1,000  rs.  de  contríbncieues  directas. 
Art.  8»«  No  pueden  (ler  diputados  proviuda- 
iea;  l.^^iLos  que  al  tiempo  de  las  elecciones  se  Jiai- 
llen  procesados  criminalmente.  2.<>  Los  que  por 
sentencia  judicial  hayan  sufrido  penas  corporales 
aQictivas  ó  infamatorias  y  no  hubieren  obtenido  re- 
liabilitacion.  3.<»  Los  que  se  liallen  bajo  la  interdic- 
iCion  judicial  por  incapacidad  ítsieaó  moral.  4 w<»  Los 
que  estuviesen  fallidos,  ó  en  suspensión  de  pagos  é 
«on  susbieaes  intervenidos*  5*<'<  Los  que  estén  apre- 
miados eomo  deo4ores  á  la  Hacienda  pública  é  á  los 
ioodos  de  la  provincia  como  segundos  icontrlbuyen- 
tes.  6.  ®  ^  Los  que  sean  administradores  ó  arrenda» 
tarios  de  fincas  de  la  provincia  y  sus  fiadores.  7.  ^ 
Los  contratistas  de  obras  flblieas  de  la  misma  y 
SU&  fiadores.  8.®  Los  que  perciban  sueldo  ó  retri- 


bmcft»  da  loafopdoft  provinciales  ó  municipales.  9.  ^< 
Los  joeeea  de  primera,  iustanoia,  los  secretarios  y 
deorós empleado»  de  los^obíernos  políticos,  los  eou* 
acjeros  provinciales é  H>s  contadores,  administrado-» 
rus*  tesoreros  y  demás  empleados  en  la  reoaud;»-'. 
eion,  intervención  y  distribución  de  las  rentas  pú- 
blicas ,  los.  ingenieros  civiles  y  les  encargados  de 
montes  en  las  provincias  donde  se  hallen  destinados. 

kfi.  9.  ^.  Podrán  eicusarse  de  aceptar  el  cargo 
de  diputados  provinciales:!.^  Los  que  habiendo 
cesado  eor él  fueren  elegidos,  no  mediando  el  hueco 
de  una  renovación;  ^^  Los  sexagenarios  ó  física- 
BÍente  impedidos.  3»  ^  Los  senadores  y  diputados 
acortes,  y  los  individuos  de  ayuntamiento,  basta 
un  año  después  de  haber  cesado  en  sus  cargos.  4.  <^> 
Los  fonoionarloá  de  Real  nombramiento  que  pueden 
ser«legídos.  5*^  Los  que  al  ser  elegidos,  no  estén 
avecindados  en  lá  provincia. 

TITULO  HL  Del  m(»k>  me  raceu  las  elbgciones. 
-^Art^  10;  La  eleeeion  dé  diputados  provineioles  se 
hará  en  virtud  "de  Real  convocatoria  cuando  haya  de 
ser  general;  y  «n  virtud  de  orden  del  gefe  t>olítioo 
de  la  provincia  cuando  sea  parcial  solamente. 

.  Art.  II.  Los  diputados  provinciales  serán  nom- 
brados per  los  mismos  electora  qoe  elijan  tos  dipu- 
tados á  Cortes ,  sirviendo  al  efecto  las  mismas  listas 
eon  las  ultimaj»  reetltlcaciones  queden  ellas  se  hubie- 
ren hecho. 

Art.  1t.  El  gefe  potitleo  cuidará  de  la  publicación 
de  dichas  listas  para  coneoimiento  de  los  eleclor€is> 
y  los  remitirá  oportunamente  á  los  alcaldes  de  los 
pueblos  cabezas  de  distrito  electoral. 

Art.  13.  El  géfe  político,  tan  luego  como  se  pu- 
blique esta  ley ,  procederá ,  si  el  número  dé  eleotó* 
res  ó  la  demasiada  exlensidn  de  los  partidos  judicia* 
les  lo  exigiese,  á  dividirlos  en  los  distritos  electora- 
les que  mas  convenga,  y  señalará  para  cabezas  dé 
distrito  los  pueblos  donde  mas  fácilmente  se  pueda 
ir  á  volar.  Recha  esta  división ,  la  pasará  al  Gobier- 
no para  stt  aprobación.  Si  no  hubiese  necesidad  de 
dividir  algún  partido  judicial  eh  distritos  electorales, 
la  elección  se  hará  solamente  en  la  cabeza  del  par-^ 
tido. 

Art.  14.  Aprobada  por  el  Gobierno  la  demarca- 
ción de  los  diMritos  electorales,  servirá  para  todas 
las  elecciones  sucesivas ,  no  pudiéndose  hacer  varia- 
ción alguna  sin  qoe  la  apruebe  también  el  Oobierno 
en  virtud  dé  etpedlente  que  se  formará  al  efecto. 

Art.  15.  El  primer  dia  señalado  para  la  votación 
se  reonirán  los  electores  é  las  nueve  de  la  mañana  en 
el  sitio  designado  con  tres  dias  de  anticipación  por  el 
ulealdedtt  tu  cabeza  del  distrito,  y  bajo  la  presiden- 
cia del  mismo  atealde  ó  de  quiett  baga  sus  veces. 

Art.  16.  Pura  la  constitueion  de  la  mesa  se  aso- 
ciarán al  alcalde,  teniente  ó  regidor  que  presida, 
dos  electores  nombrados  por  el  ntismo  de  entre  los 
preseniles.  Los  eleótores  que  concurran  eu  el  primer 
dfay  primera  hora  de  votación ,  entregarán  al  pre-i 
sidente  una  papeleta ,  que  podrán  llevar  escrita  ó 
escribir  en  el  acto,  en  el  cual  se  designarán  dos 
electores  para  secretarios  escrutadores.  El  presiden- 
te depositará  ia  popeleta  en  la  urna  á  presencia  de 
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éietlOTi  Goncmicfxi'cisift  votaotoq  «e  vefifídaiéel  esi^ 
ciQtinio,  y  qiiedafáii  nombrados  secretarios ^escru-t 
Udores  los  casitro  eiectorés  (fué  bíHláado^e  preseni- 
164  ai  U^tupo  del  escratiaio  batan  reonído  á  sa  Hm^ 
ma^^N-  número  de  votos«  Estos  üeorekmos  ooq  ei 
alcalde»  teniente  ó Tegiddr  presidente»* constituirán 
deíinitivamonte  la  mesa. 

Si  por  resultado  del  oscraVinio  no  saliese  el  dú- 
nero  suficiente  de^cretarios  escraUdores,  el  pre- 
sidente y  los  elegidos  nombrarán  de  entre  losjslee^ 
tores  presentes  los  que  falten  para  cdmpletlir  la 
Rftesa.^-£n  oaso  de  empaleidecidirá  lasoerie. 

Art.  17.  CoDSlitaida  la  mesa  empezará  la  ▼ota-' 
oioa^que  dudará  4res  d¡as«  á  nú  ser  que  antes  hu- 
biesen tbdo  sa  'voto  todos  los  electores  del  distrito. 
La  voibaciou  será  socrets«^EI  preéiiente  enir^ará 
una  papeleta. r^hi*icada  al  elector;  esté  esdii^iHr  en 
ella  dentro  del  local  y  á  la  vista  do  In  m^a ,  ó  ha^ 
rá  escribir  pop -olre^eloctort^l  aombfe  del.cafidjda- 
todeisiDdtdatosr yel  presidente  introducirá  ia  pape- 
leta 60'  la  rttraa  deltoóte.' del  miámo  elector,  enyé 
nomina  y  vcdiidad  'se  anotarán;  en  una  lista  nume- 
rada. '  ,  :.     ,        .  '  .       : 

Art.  18.  I^s  operaeipnes  elec|(Hrales  enbpezarán 
á4as  nueve  de  la  muñana  y  terminarán  d  las  dos  de 
laiofde.  .  í 

Art*  19.  Luego  que  se  concliuya  la  .-votación  de 
cada  dia ,'  el  presidente  y  los  secretarios  harán  el 
escrutinio. de  los  votos,  leyendo  en  alta  v(^;  las  .pa- 
peletas, coafrontandó  el  njámero  de  ellas  ^on  él  de 
¡os  volautefi  anotados  on  lu  lista  ,  y  extenderán  del 
resultado  el  acta  correspondiente.  -  «  ' 
,  Ari.  ^.  En  todo^crulinio  l^erá^l  prestdenter  en 
alta  voz  las  papeletas,  y  del  eentenido  de  ellas  se 
cerciorarán  los  Secretarios  escrutadores. 

Art.  21.  Guando  los  |)apelietas ,  contengan  mas 
noml^res  que  Í03  precisos «  serán  nulos  los  votos  da- 
dos á  los  aliamos  sobrante»)^  pero  valdrán  los  de  Ids 
papelet{i9  que  contengan  menos  nombres  que  los 
preciijos*      '  .     •  .    . 

Art»  22.  Terminado  el  ctscrutinlo,  y  aounciado 
el  recitado  á  los  electores »  se  quon^trán  á  presea^ 
cía  del  público  todas  las  papeletas. 

Art»  23»  Antes  de  la&  nueve  *Uo:l»  u^nñanti  d^l  día 
siguiente  se  6jafá  en  la  parte  oxteríor  del  'OÜiücio 
donde  se  celebre  la  elecoioq,.  ;ia  lista  nominal  de  to^ 
dos.losvelectoresque  Jmyan  concurrid,  ó  yot<^  el 
día  anterior ,  y  el  resámetiídeh)^  vetos  qoe  cada  \x^/9 
haya  obtonidov      '  '    .     '   i    '        ' 

Arti34.  Al  4ia  siguiente  de  haberse  acabado  la 
yotaoioD',  y  ]á  la  hora  de  las  diez  de  la  maianu,,  el 
pdresidente  y  secretarios 'fórn^rán  el  resumen. gene- 
ral de  votos,'  y  extendieran  y  firmarán  el  act£i  .<le 
todo  elrestütado,iexpresandoel  número  total  de  los 
electores  <|i»e  hubiere  en  el  distrito,  el  búmero  de 
los  que  han' tomado  parte  en  la  elección,  y  el  de  los 
votos  que  cmda  candidato  haya  oh[íenido..Copi«  au*- 
torizadaide  esta  acta  se  remitirá  el  gefe  polít,ioo  de 
la  provincia  .-^Cuando  la  eleccionse  Irabiere  hecho 
solamente  et>  la  eabeza  del  partido  judicial ,  se  pror 
claihará  diputado  provincial  desde  luego,  al  <|ue  hur 
hiere  obtenido  n>nyor  número  de  votos;  peroel  es* 
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•raiitt0de.qtiefhablarelpáirafoin]terior%eHará  ante 
él  afnn^amieeto  pleno  del  nóísolo  <  pueblo ,  en  -la 
fornM  f  bi^U:  pcelideaéia  qi»e'se:determíii4^ei9  el 
art.  26.      -v  .-:.,-  .   -  -i- 

Art.  ^k  BL  presidente  y  los  ciiairo  secretarfiós 
nombrarán  de  entre  ellos  mismos  un  comisionado 
para  que  lleve  á  la  capital  del  partido  copla  certlG- 
oadía  del  aeta  del  distrito,  y  asista  ¡A  escrutinio  ge- 
neral de  velOiS.  El  acta  original  quedará  en  el  arehi^ 
vo  del  ayuntamiento. 

Art.  26.  Este  escrnti«lo  «general,  ge  hará  'ante  el 
ayuntamiento  pleno  de  la  cabeza  dél|>artido,  álbfe 
seis  días  de  haberse  concluido  las  elecciones  ei^  lo? 
distritos  electorales;  presidirá  el  geTe polHIeo^ Ó  la 
persona  que  designe ,  y  harán  de  escrutadores  los 
des  comisionados  que  sean  al  electo  elegidos.  Si  -por 
ei^fermedod ,  muerte,  ó  por  ooalquieiti  otra  causa  ttd 
concurriese  algún  comisionado ,  se  remitirá  la  oop^ 
certlfícada  del  acta  quele  oorrespoode^ál  firesidemé; 
el  cutfl  la  presentará  á  la  jonfta  para  que  sé  VerIKque 
el^sorutinio.  .  .  i 

Art4  27«  fin  los  pueblo^  donde  hdbiáb^e  vatíespat^ 
tidos  se  hará  el  escrutinio  general  de^todos  ahte  el 
ayiinlamientofpleno  del'mrsnio  pnc4)lo^  pero  con 'se- 
paración anos  partidos  de  otros*  ;     '      ;  - 

Art.  28.  Hooho  el  resumen  general  de  los  Votos 
por  el  escrutinio  délas actars  de  los  distritos  efecto- 
rales,  el  presidente  proclamará  diputado  al  candida- 
to que  hubiese  obtenido  mayor  número  de  votos/de- 
cidiendo  la  suerte  en  caso  de  empate. 

Art.  29.  El  presidente  y  escratadores  en  cada  dis- 
trito eloctoi^ai  y  el  presidente  y  oomiiionados  Vleiá 
junta  general  del  escruttoio ,  resolverán  cada  ála  de^ 
finilítvaraente  y  á  plaraHdaddevotos  cuantas  dudas 
y  reclamaciones  se  presenten,  expresándola» en  el 
aeta ,  como  igualmente  las  resolnefones  que  acercii 
de-ellas  »  hubieren  £|cordado. 

Art.  30.  La  junta  de  escrutinio  no  téttdriá  4ñ(íúHtíé 
para  anular  ninguna  acta  ni  voto;  perb  )h>dré  d^ar 
consignadas  en  su  acta  ibs  reelemadones  ó  dbdés 
que  sobre  este  punto  se  presenten,  y  «u  o|)lnlen 
acerca  de  las  misfnas.  v      ■    .     » 

'  Art.  3U  El  acta  original  se  depositará  enf el  ar- 
chivo, del  ay<untamieoto  de  lá  cabeza  ^áe  panidc^t  y 
una  copia  cerliüeada  de  ella  se  pasará  al  gefe  polf- 
tico.     '    .   '  •    •  .  •       '  •  i  •  í 

Art.  32.  El  gefe  poütico^.  oido  el  Cons^  pt^vli»- 
cial,  si  no  hubiere  reclamaoiohes < atendibles,  y^ha- 
Ilate  arreglada  la  elécéioui,  ei^téthleré  el  noiiñUH»^ 
miento  correspondiente  á^ los  qoe  luiyan  iréáulUidb 
diputados,  y  se  lo  comunicarán  para  snoG^oodlralétito. 

Art.  33t.  Si  el  gefei  poliMoo , '  oído  el^Consejoí  pro- 
vincial, hallare  hulldades  en  la  eleccfoh ,  Ó  Si  hublet^ 
reclamaciones  conti^a  sd  validez,  pasará  todosi  los 
documentos  con  su  informe  ai  CrdbieriiN» ,  el  cual  de- 
clarará si  es  válida  dicha  elección,  ó  sfha  de  rerífi- 
corsoidc  nuevo  en  el  todo  ó  en  alfuná  de  sos^párles. 
,  Art.  34-  El  gefe  poUlleo ,  de  acuerdo  con  elbofr- 
sejo  provincial ,  decidirá  si  el  dtputiátío  electo  ticío'e 
6  00  las  cualidades  qu^ara  este  cal-gb  exigé'la  pt^'- 
Sdote  ley ,  y  en  la  mísffli-fofriWa'fiHbrá  bmbiert  sobrti 
los  solicitudes  de  'exención:  De  estáis  reseíucion'cs 
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podráa  los  interesados  «pelar  al  Gobierno ,  quieo  fe 
solTerá  deñnf  (IHimente. 

Art.  9^.  É\  dipatadb  qtte  (\iesd  elegido  por  dos  ó^ 
mas  partidos ,  optará  por  aooi^de  elles:  ea  los  demás 
sé  procederá  á  nae^a  eleooion  para  sú  reemplazo. 
También  se  procederá  át  nuevaf  daccioñ  siempre  que 
na  diputado  cese,  por  cualquier  motivo  ,  en  el  des- 
empeño dé  sa  emtxrgo  ;  foera  del  caso  en  que  solo 
falten  seis  mfeses^  para  renovaqion  ordinaria. 

TfTÜLa  IV.  DB  lis  SBSIOltCS  DB   LAS  DIPUTACIOITBS 

PROViifUALBS.— Art.  36.  Las  Dipulaciottes  provin- 
cfüles  celebrarán  ann^l menté' dos  reonfones  ordina- 
rias en  las  épocas  qne  deteriMibe  el  Gobierno.— Es- 
tas sesiones  d^irarán  veinte^  dias  en  cada  época,  á 
menos  qne  no  se  hallen  conaloidos  los  trabajos  de  ia 
Dfputaclen,  en  cnyo  caso  podrá  eFgefe  político  pro- 
rogarlas  hasta  por  otros  veinte  dias  mas,  si  lo  cre- 
yere necesario. 

Art.  37.  Podrá  haber  reuniones  extraordinarias:. 
i.  ^  En  los  casos  y  para  los  objetos  qne  textnalmen- 
tia  estén  prevenidos  por  las  leyes.  Entonces  las  con- 
vocará el  gefe  politice,  dando  parte  al  Gobierno.  2. 9 
Cuando  lo  disponga  el  Gobierno,  fijando  en  eT  decre- 
to de  coim)cadt)n,  qne  podrá  ser  general ,  ó  parcial 
pai^a  una  ó  mas  provincias ,  el  objeto  de  que  ha  de 
tratarse,  y  el- tiempo  que  haya  de  durar  la  reum'on, 

Art.  38.  La  apertura  de  cada  reunión  de  las  Di- 
putaciones se  hará  siempre  leyendo  el  gefé  político 
el  Real  decreto  de  convocatoria,  y  tomando  en  se- 
guida el  juramento  á  las  Dipntaoiones  que  no  lo  hu- 
bieren prestado. 

Art.  39.  Toda  reunión  de  la  Diputación  provincial 
fuera  de  los  casos  señalados  en  los  artículos  36  y  37, 
es  nula,  y  de  ningún  valor  cnanto  en  ella  se  acorda- 
re, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  eti  que  por 
ella  incurran  los  diputaiíos. 

Art.  40.  El  gefe  político ,  ó  quien  hiciere  sus  ve- 
ces, es  él  presidente  nato  de  la  Diputación  provin- 
cial. Gttando  no  asista  á  las  sesiones,  presidirá  él  in- 
tMidente ,  y  en  ausencia  de  ambos  el  diputado  de 
mas  edad. 

Art.  41 .  La  Diputación  provincial ,  en  el  primer 
dia  de  cada  reanion  ordinaria  ó  eilraordinaria,  nom- 
brará de  entre  sus  individuos  un  secretario  y  un  vi- 
cesecretario, que  actuarán  solo  mientras  dure  dicha 
reunión. 

Art.  42.  Los  diputados  concurrirán  á  la  capital  de 
la  provincia  siempre  que  fuere  legítimamente  convo-' 
cada  la  Diputación.  El  gefe  político ,  habiendo  moti- 
vo legitimo ,  podrá  dispensarles  la  asistencia  por  un 
lérTñiDO  limitado. 

Art.  kA.  Los  cHputados  que  falten  á  las  sesiones 
sin  la  debida  autorización  serán  amonestados  prioíe- 
ra  y  segunda  vez  por  el  gefé  politicón  y  si  aun  asi  no 
asistiesen,  podrá  este  imponerles  la  multa  de  500  á 
2,000  rs. ,  participándolo  al  Gobierno. 

Art.  44.  Para  formar  acuerdo  se  necesita  que  es- 
té presente  la  mitad  mas  uno  de  los  diputados.  $1  la 
mayoría  de  fa  Diputación  se  negase  á  asistir ,  des- 
pués de  amonestados  hasta  tres  veces  los  diputados 
refractarios,  y  de  exigírseles  el  máximo  de  ia  mul- 
'  ta,  los  que  concurran  despacharán  los  negocios  mas 
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urgentes.  Bl  ¿efiípoHtico  dará  ínmediataokente  cuen- 
ta al  Gobierno  para  b  resotncion  que  convenga. 

Art.  43.  Las  sesiones  serán  siempre  á  puerta  cer- 
rada excepto*  eb  los  casos  espoQiáies  determinados 
por  las  leyes.  Las  votaciones  se  veriftcarán  á  mayo- 
ría absoluta  de  votos.  Ninguno  de  los  ii^dlviduos 
presentes  podrá  abstenerse  de  votar,  pero  sí  salvar 
su  voto  y  hacerlo  Constar  en  el  acta. 

Art.  46.  En  caso  de  erhpate ,  se  repetirá  ia  vo- 
tación én  la  sesión  inmediata  ;  y  si  en  esta  saliese 
también  empatada ,  decidirá  el  voto  del  presidente. 

Art.  47.  La  votacion^  se  hará  por  eserulinto  se- 
creto siempre  qué  lo  pida  la  mitad  mas  uno  de  los  in- 
dividuos [presentes.. 

Art.  48.    Los  acuerdos  serán  firmados  por  el  qne 
hubiere  presidido,  y  por  el  secretario.  Las  Diputa- 
ciones no  podrán  publicarlo?  sin  previo  permiso  del  . 
geíb  potftico. 

Art.  49.  El  gefe  político  será  el  único  conduelo 
por  donde  se  comunique  la  Diputación  con  el  Gobier- 
no, con  las  autoridades  y  los  particulares. 
'  Art.  50^.  El  gefe  político  será  también  el  único  á 
quien  cpmpeta  llevar  á  efecto  los  acnerdos  qne  la 
Diputación  tomare  dentro  del  círculo  dé  sd^  atribu- 
ciones. Si  aquel  hallase  que  esta  se  ha  excedido  en 
algo ,  suspenderá  su  ejecución, alando  cuenta  al  Go- 
bieraopara  la  resolucionconveniente. 

Art.  5t.  Todos  los  asuntos  ó  expedientes  en  que 
deban  entender  las  Diputaciones,  se  instruirán  én 
las  oficinas  del' Gobierno  político  de  la  provincia  con 
la  mayor  puntualidad ,  y  se  tendrán  preparados  pa- 
ra cuando  aquellas  empiecen  sus  sesiones.  A  cargo 
del  archivero  y  dependientes  de  las  mismas  oficinas 
estarán,  eon  la  debida  separación  é  indic'e  peculiar, 
las  actas  y  documentos  de  la  Diputación.  ^ 

Art.  52.  El  gefe  político  puede,  en  casos  muy  gra- 
bes ,  suspender  las  sesiones  de  la  Diputación  provin- 
cial, Y  á  algtmo  ó  algunos  de  sus  individuos,  dando 
cuenta  tihnediata mente  al  Gobierno.  Sí  el  caso  no 
flierc  urgente ,  ooosullará  primero. 

Art.  53.  Bl  Rey  puede  suspender  las  sesiones  de 
las  Diputaciones  provinciales,  y  disolver  á  estas  ó 
se'parar  á  uno  ó  mas  individuos  de  ellas;  todo  sin 
perjuicio  de  pasar  luego,  silo  creyese  necesario,  no- 
ticia de  los  hechos  al  juez  ó  tribunal  competente  pa- 
ra la  oportuna  formación  dQ  causa. — Los  individuos 
pertenecientes  á  la  Diputación  dísuelta,  ó  los  que' 
fueren  separados  del  modo  que  en  este  artículo  se' 
dice;  ño  podrán  sef  reelegidos  hasta  pasados  dos* 
años. 

Art.  54:  En  caso' de  disolución  de  una  Diputación 
provincial ,  se  convocará  á  nueva  elección  para  su 
reemplazo  dentro  del  término  de  tres  meses. 

TITULO    V.     ATRIBUCIOlfES    »B  LAS   DIPUTACIONES 

paovmciALES.— Art.  55.  Es  atribución  de  las  Dipu- 
taciones provinciales,  conformándole  á  lo  que  deter- 
minen las  leyes  y  reglamentos:  1.*=*  Repartir  entre 
los  ayuntamientes  de  la  provincia  las  contribuciones 
generales  del  Estado,  y  las  derramas  para  gastos  pro- 
vinciales de  cualquiera  cíase.  2.®  Señalar  á  los 
ayuntamientos  el  número  de  hombres  que  les  cor- 
'  responda  para  el  reemplazo  del  ejército.  3.  ^  Decí- 

«9 


Digitized  by 


Google 


DI 


(354) 


DI 


dir  en  las  primeras  sesionad  de  cada  año,  y  antes  de 
proceder  á  nuevos  repartimientos,  las  reclamaciones 
qae  se  hiciesen  contra  los  indicados  en  los  párrafos 
anteriores.  4.  ®  Proponer  á  la  aprobación  del  Gobier- 
no los  arbitrios  que  fueren  necesarios  para  cualquier 
objeto  de  interés  provincial »  previo  el  oportuno  ex- 
pediente. 5.  ^  Dirigir  al  Rey  por  conducto  del  gefe 
político  las  exposiciones  que  crean  oportunas  sobre 
asuntos  de  utilidad  para  la  provincia ,  y  sus  obser- 
vaciones sobre  el  estado  que  en  la  misma  tengan  los 
diferentes  ramos  de  ¡la  administración ,  y  sobre  las 
mejoras  de  que  sean  susceptibles. 

Artv  56.  Las  Diputaciones  provinciales  pueden. de- 
liberar, con  sujeción  á  las  leyes  y  reglamentos:  1 .  ^ 
Sobre  el  modo  de  administrar  las  prqpiedades  que 
tenga  la  provincia,  condiciones  de  los.  arriendos,  ó 
nombramiento  de  admilüstradores.  2.®  Sobre  ía 
compra,  venta  y  cambio  de  propiedades  déla  misr 
roa.  3.  ^  Sobre  el  uso  ó  destino  de  los  ediOolos  per- 
tenecientes á  la  provincia.  4.  ^  Sobre  los  litigios  que 
convenga  intentar  ó  sostener.  6.^,  Sobre  la  acepta- 
ción de  donativos,  mandase  legados.  7.  <=^  Sobre  to- 
dos los  demás  asuntos  acerca  de  Tos  -cuales  las  leyes 
conceden  ó  concedieren  en  adelante  el  derecho  de 
deliberar  á  las  Diputaciones.  La^  deliberaciones  acer- 
ca de  los  asuntos  de  que  habla  este  articulo,  solo  se 
llevarán  á  efecto  después  de  aprobadas  por  el  Gobier- 
no ,  ó  por  los  gefes  políticos  respectivos ,  con  arreglo 
á  lo  que  para  cada  caso  dispongan  las  leyes. 

Art.  57.  Se  oirá  el  informe  de  las  Diputaciones 
provinciales:  1.^  Sobre  la  formación  de  nuevos 
ayuntamientos,  unión  y  segregación  de  pueblos.  2,  ^ 
Sobre  la  demarcación  de  linútes  de  la  provincia,  par-,, 
tidos  y  ayuntamientos ,  y  señalamiento  de  capitales. 
3.  ^  Sobre  los  establecimiento^  de  beneficencia,  ins- 
trucción pública,  ü  otros  cualesquiera  de  utilidad  pa- 
ra la  provincia  que  convenga  crear  ó  suprimir  en 
ella.  4.<=^  Sobre  la  necesidad  ó  conveniencia  de  eje^ 
cuI;m^  toda  clase  de  obras  públicas  que,  no^  siendo 
del  cargo  exclusivo  del  Estado  ó  de  los  ayuntamien- 
tos, haynp  de  costearse  por  los  fondos  provinciales, 
como  igualmente  sobre  la  elección  de  los  planos,  for- 
mación de  presupuestos,  y  condiciones  de  las  con- 
,  tratas*  5.  ^  Sobre  todas  las  cuestiones  relativas  á  las 
obras  públicas  que  interese  al  Estado  construir,  cuan- 
do la  provincia ,  por  si  sola,  ó  en  unión  con  otras, 
tenga  parte  en  ellas.  6.  ^  Sobre  cualquier  otro  obje- 
to que  detei'minen  las  leyes ,  ó  cuando  el  Gobierno  d 
el  gefe  político  de  la  provincia  tengan  á  bien  oir  su 
dictamen. 

Art..  58.  Las  Diputaciones  provinciales  no  podrán 
deliberar  sbbre  mas  asuntos  qpe  los .  comprendidos 
en  la  presente  ley;  ni  hacer  por  si,  ni  prol^jar,  pt 
dar  curso  á  exposipiones  sQbre  negocios  politicos,  ni 
publicar  sin  permiso  del  gefe  político  las  exposicio- 
nes que  hicieren  dentro  del  circulo  de  sus  atribucio- 
nes, como  tampoco  otro  papel  alguno ,  sea  de  la  cla- 
se  que  fuere. 

Art.  59.  Ninguna  acción  judicial  se  intentará  con- 
tra una  provincia ,  sino  á  los  dos  meses  de  habersf 
dado  por  el  interesado  conocimiento  al  gefe  político 
déla  redamación  y. de  los  motivos  en  que  se.funda. 


En  caso  urgente  podrá  intentarse  desde  luego ;  pero 
se  guardará  para  su  prosecución  el  pkzo  indicado. 
—El  gefe  político  representa  en  juicio  á  la  provincia; 
pero  en  el  caso  de  que  |a  acción  se  intentare, contra 
el  Estado ,  la  Diputación  nombrará  uno  de  sus  voca- 
les para  que  la  siga  en  su  nombre. 

TITULO  VI .  Del  peesupobsto  provwcui.— Art.60. 
El  gefe  político  formará  el  presupuesto  annal  de  la 
provincia:  la  Diputación  provincial  lo  discutirá  y  vo- 
tará ,  aumentándolo  ó 'disminuyéndolo,  y  lo  aproba- 
rá el  Rey. 

Art.  61.*  Los  gaslqs  que  se  incluyan  en  el  presu- 
puesto se  dividirán  en  obligatorios  y  voluntarios. 

Son  obligatorios:  1.  ^  Los  gastos  que  exija  la  con- 
servación de  las  fincas  que  tenga  la  provincia,  y  el 
alquiler  ó  reparación  de  las  que  se  destinen  al  uso 
de  establecimientos  provinciales.  2.^  Las  contribu- 
ciones correspondientes  á  las  propiedades  que'posea . 
la  provincia.  3.  ®  Las  deudas  exigíbles  de  la  misma. 
4.  ^  La  parte  que  corresponda  á  cada  provincia  pa- 
ra mantenimiento  de  los  presos  pobres  en  las  cárce- 
les de  las  audiencias.  5.  ^  Los  gastos  de  conserva- 
ción y  reparación  de  los  puentes  y  caminos  provin- 
ciales y  demás  ohras  de  utilidad  particular  de  la 
provincia,  ó  en  las  que  entre  á  la  parte  con  el  Esta- 
do ó  con  otras  provincias.  6.  ^  Los  que  ocasionen  los 
museos  y  bibliotecas  provinciales.  7.  ^  Los  que  sean 
necesarios  para  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia é  instrucción  pública  de  toda  clase  que  haya  6 
deba  haber  en  cada  provínola ,  con  arreglo  á  las  le- 
yes, ó  el  suplemento  necasario  de  gastos  cuando  di- 
chos establecimientos  tengan  rentas  que  no  sean  su- 
fioientes.  8.  <=^  Los  gastos  jndispeosables  para  todas 
las  juntas,  comisiones  ó  corporaciones  establecidas 
por  punto  general  en  las  provincias  para  cualquier 
ramo  del  servicio  públioo.  9.^  Los  gastos  que  se 
bagan  ^  tanto  en  la  capital  como  en  los  distritos,  pa- 
ra las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  y  provincia- 
les. 10.  ^  La  suscricion  al  Boletín  oficial  y  á  cual- 
quier periódico  que  establezca  el  Gobierno  con  el 
objeto  de  fomentar  la  industria  ó  la  instrucción  pú- 
blica. 11.®  Los  gastos  de  escritorio,  estrados,  im* 
presiones  y  correspondencia  oficial.  12.®  Todos  los^ 
.  demás  gastos  que  estén  prescritos  á  las  provincias 
;  por  las  leyes ,  ó  que  en  adelante  se  prescribieren.     \ 

Art.  62.  Los  gastos  no  comprendiólos  «n  la  enu- 
meración anterior  entrarán  en  la  clase  de  volun- 
tarios. 

Art.  63.  Si  por  cualquiera  causa  no  se  hallase 
aprobado  el  nuevo  presupuesto  á  principio  del  añd, 
continuará  rigiendo  el  del  anterior;  pero  si  en  1.® 
de  Bfarzo  no  hubiere  evacuado  so  iqforme  la  Dipu- 
tación provincial ,  el  presupuesto  seguirá  sus  demás 
trámites  hasta  la  definitiva  aprobación,  de  S.  M. 

Art.  64.  El  Gobierno  podrá  reducir  ó  desechar 
cualquiera  partida  de  gastos  voluntarios  incluida  en 
el  presupuesto  provincial;  pero  no  hará  aumento  al- 
guno ,  á  no  ser  en  la  parte  relativa  á  gastos  obliga- 
torios.— En  ambos  casos  se  oirá  precisamente  al  ge- 
fe político  y  á  la  Diputación. 

Art.  65.  Si  el  producto  de  los  ingresos  no  basta- 
se ^cubrir  el  presupuesto  de  gastos  obligatorios,  se 
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llenará  el  déficit  por  medio  de  ana  derrama  entre 
los  pueblos  de  la  provincia,  ó  aumentando  propor 
cionalmente  la^  contribuciones  directas  que  corres- 
pondan á  la  misma ;  en  uno  y  otro  caso  deberá  ser 
este  arbitrio  aprobado  por  el  Gobierno  á  propuesta 
de  la  Diputación. 

Art.  66.  Podrá  inclairse  en  el  presupuesto  pro- 
vincial, para  gastos  imprevistos,  una  partida  pro- 
porcionada, de  la  qu,e  dispondrá  el  gefe  político» 
dando  cuenta  justificada  de  su  inversión. 

Art.  67.  Si  aprobado  el  pr^.upuesto  provincial, 
se  reconociese  la  necesidad  de  un  aumento  de  gas- 
tos para  objetos  indispensables ,  se  seguirán  para  la 
aprobación  de  este  presupuesto  adicional  los  mismos 
trámites  que  para  el  ordinario. 

Art.  68.  Ninguna  provincia  podrá  contraer  em- 
préstitos sin  estar  expresamente  autorizada  por  una 
ley. 

Art.  69.  Los  fondos  provinciales  se  tendrán  con 
la  debida  separación  de  cualesquiera  otros.  El  depo- 
siiariano  bará  pago  alguno,  sino  en  virtud  de  li- 
bramiento del  gefe  político,  y  hasta  la  cantidad  in- 
cluida en  el  presupuesto  provincial  para  cada  esta- 
blecimiento ,  ramo  é  servicio  público. 

Art.  70.  Al  principio  ^de  cada  año  se  formará  la 
cuenta  de  los  gastos  del  año  anterior  ;  la  Diputación 
provincial  la  examinará  y  glosará ,  y  con  su  aproba- 
ción r  Ó  con  los  reparos  que  ponga ,  se  pasará  al  Go- 
bierno. 

Art.  71 .  *  El  presupuesto  anual  de  la  provincia  y 
la  cuenta  del  gefe  político  se  publicarán  e0  el  Boletín 
oficial. 

Art.  72.  El  Gobierno  expedirá  los  reglamentos  é 
instrucciones  necesarias  para  la  ejecucioh  de  esta 
ley  en  todas  sus  partes. 

Art.  73.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  de- 
cretos y  disposiciones  vigentes  relativas  á  Diputa- 
dones  provinciales,  que  sean  coíitrarías  á  la  presen* 
te  ley. 

El  gefe  político  de  Granada  ha  consultado  si  las 
Diputaciones  provinciales  deben  continuar  con  la 
obligación  de  que  asistan  á  las  visitas  generales  de 
cárceles  dos  de  sus  individuos.  Y  S.  M. ,  atendiendo 
por  una  parle  á  que  la  ley  de  3  de  Febrero  de  1823 
ha  sido  derogada  por  leyes  posteriores ,  y  conside- 
rando por  otra  que  la  reíferida  obligación  no  es  com- 
patible cpn  las  atríbaciones  que  las  Diputaciones 
tienen  en  el  dia  ,  se  ha  servido  mandar  que  los  vo- 
cales de  estos  cuerpos  cesen  de  intervenir  en  las 
visitas  generales  de  cárceles.  R¿.  órd.  deZde  Oc¿ii- 
bre  de  1845. 

La  Reina  ha  tenido  á  bien  declarar  que  los  dipu- 
tados provinciales  no  dejan  de  serlo  cuando  S9n  ele- 
gidos diputados  á  Cortes.  Rl*  ójd.  de  15  de  Octubre 
deíU^. 

No  debiendo  asistir  en  cuerpo  á  las  funciones  pú- 
blicas las  Diputapiones  ni  los  Consejos  provinciales, 
sus  individuos,  cuando  concurran  convidados,  ocu- 
parán el  lugar  que  se  les  destine  t)  les  corresponda 
por  su  carácter  particular.  RL  órd.  de  d  de  Febrero 
de  1846. 


próximo  pasado  dando  cuenta  de  las  reclamaciond<; 
de  la  junta  de  Beneficencia  de  Granada  para  el  pago 
de  lo  qUe  la  municipal  del.  ramo  en  esa  ciudad  y  su 
ayuntamiento  le  están  debiendo  por  las  estancias  de 
los  dementes  de  esa  provincia  existentes  en,  el  hos«^ 
pital  de  aquella  oapüal,  se  ha  servido  S.  M.  resolver 
que  el  gasto  que  ocasionen  estos  desgraciados,  se  in- 
cluya en  el  presupuesto  provincial ,  aumentando  los 
repartimientos  que  se  hagan  á  los  pueblos  para  cu- 
brir el  défiQit,  con  una  cantidad  proporcionada  á  su 
respectivo  vecindario.  RL  órd.  de  1.^  de  Abril 
de  1846. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expe- 
diente instruido  en  este  ministerio  á  virtud  de  la  co- 
municacieu  del  gefe  político  de  Córdoba  que  V.  E. 
se  sirvi<i  didgirme  en  13  de  Abril  de  1844,  consul- 
tando qué  inbunales  deben  procesar  y  juzgar  á  lo^ 
diputados  prqvinciales  por  los  delitos  que  cometaa 
en  el  ^ercicio  de  sus  atribuciones;  y  S.  M.,  de  con- 
formidad con  el  dictamen  de  la  sección  de  Gracia  y. 
Justicia  del  Consejo  Real,  se  ha  servido  declarar» 
que  dichos  funcionarios  doben  ser  procesados  por  los 
delitos  referidos  en  los  juzgados  ordinarios,  en  aten- 
ción á  que  no  gozan  de  fuero  alguno  especial  con 
arreglo  á  la  legislación  vigente.  R¡,  órd.  deSde  Ma» 
yo  (¿e  1846. 

Para  evitar  en  lo  sucesivo  las  dudas  que  ya  han 
ocurrido  á  algunos  gefes  políticos  en  el  eumplimien- 
to  del  articulo  34  de  la  ley  de  Diputaciones  provin- 
ciales ,  S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  dictar  las  dis- 
posiciones siguientes: 

1.*  Aprobada  el  acta  de  elecciori.de  un  diputado 
provincial ,  el  gefe  político  invitará  al  electo  á  que 
pruebe  su  aptitud  tegai,  señalándole  al  efecto  el 
término  de  ocho  dias  prorogable,  hasta  un  mes  por 
justas  causas. 

2.*  Si  el  electo  no  se  presentase  á  Areditar  su 
aptitud  legal ,  el  gefe  político  reclamará  de  las  ofi- 
cinas de  rentas  ó  de  quien  juzgue  oportuno  los  datos 
y  antecedentes  necesarios ,  cuyo  resultado  pondrá 
en  conocimiento  de  aquel  para  que  dentro  de  terce- 
ro dia  alegue  lo  que  creyere  convenirle. 

3.«  El  gefe  político  en  vista  de  todo  resolverá, 
oyendo  al  Consejo  provincial. 

4.*  Cuando  el  gefe  político  declare  que  careos 
de  aptitud  legal  un  diputado  electo',  podrá  este  re^ 
currir  en  queja  al  Gobierno  en  el  término  de  diez 
dlás.  ; 

5.*  La  reclamación  la  ha  de  dirigir  el  que  se 
considere  agraviado  por  conducto  del  gefe  político 
precisamente ,  sin  perjuicio  de.  hacerlo  también  al 
Gobierno  directamente  si  lo  considera  oportuno. 

6.*  En  el  caso  de  que  el  diputado  electo  que  no 
se  conforme  con  la  decisión  del  gefe  |>olíUco,  pre- 
'sentase  á  este  la  reclamación  de  que  tratan  las  dos 
disposiciones  anteriores,  dicha  aotoridad  la  remitir 
rá  sin  dilación  á  este  ministerio  acompañando  el 
expediente  original,  su  informe  y  el  del  Consejo  pro- 
vincial. 

7.*  Si  trascurridos  los  diez  dias  de  que  habla 
la  disposición  4.* ,  no  se  presentase  ninguna  rocla- 


Tista  la  comunicación  de  V.  S.  de  6  de  Marzo  [  macion  al  gefe  político,  este  convocará  á  nueva  etec- 
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W,  ófd.  dé  30  de 


don  para  reemplazar  la  vacante. 
AtfOStodeiUi: 

Enterada  la  Reina  (Q.  0.  -G.)  de  la  eomonieacion 
que  dirigió  V.  S.  (el  gefe  poHUco  de  Zamora )  á  este, 
ministerio  en  4  de  Enero  último,  censvltaodoá  qaién 
pertenece  conceder  antorizacion  para  litigar  k  los 
eitablecimientos  proviaciates  de  beneftcenchi,  y 
qaién  ha  de  representarlos  ante  los  tribanales ,  se 
ha  dignado  resolver: 

1.9  Que  corresponde  á  la  Dipataeioá  provincial 
deliberar  sobre  los  litigios  qne  convenga  ín^aotar 
ó  sostener  á  los  establecimientos  provinciales  de  be- 
neficenóia  cor  arregb  al  párrafo  5.^,  art.  56  déla  ley 
de  8  de  Enero  de  1845. 

2.«  Qi|e  el  Gobferno  es  el  qne  debe  conceder 
aatorizacion  para  que  puedan  litigar  lo|  indicados 
establecimientos  provinciales  despnes  qoé  haya  de- 
liberado la  Diputación.     . 

3.<>  Que  en  conformidad  á  lo  que  terminantemen- 
te previene  el  segunde  extremo  del  art.  59  de  la  ci- 
tada ley,  corresponde  á  los  gefes  políticos  el  repre- 
sentar en  jnicio  á  los  mismos  establectmíentos. 

Y  i/*  Que  en  el  caso^  consultado  se  autoriza  á» 
V.  S.  para  qne  pueda  contestar  á  la  demanda  ,  pre- 
vias las  formalidades  que  exige  la  legislación ;  te» 
niendo  V.  S.  presente  para  lo  sncesivo  el  sentido  li- 
teral de  la  Real  orden  de  30  de  Diciembre  de  1838, 
qne  prohibe  qoe  tas  jautas  municipales  y  los  esta- 
blecimientos públicos  de  beneficencia  enlabien  re- 
cursos ante  los  iribanales  ordinarios,  sin  qUe  los  de- 
mandantes acrediten  previamente  que  han  rec^urri- 
do  á  S.  M.  por  la  via  gubernativa.  /U.  vrd»  de  5  de 
Febrero  de  tB48.  - 

La  instrucción  aprobada  por  S.  M.  ett  8  de  Junio 
de  1847  para  regularizar  el  sist;ema  de  imposición  y 
cobranza  de  los  repartimientos  y  arbitrios,  destina- 
dos ai  pago  tte  los  presupuestos  de  gastos  municipa- 
les y  provinciales ,  es  la  siguiente: 

CAPITULO  1.  DlSPOSICIOaBS  GENERALES.— Art.  1.» 

Todo  déficit  que  fesulie  en  cualquier  presupuesto  de 
gastos  municipales  ó  provinciales  deberá  cubrirse: 
1.0  Por  recargo  á  los  repartidores  de  la  eontríbu- 
oion  territorial ,  ó  ser  sobre  el  producto  liquido  de 
los  bienes  inmuebles ,  cultivo  y  ganadería.  2.«  Por 
adición  á  las  cantas  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio.  3.^*  Por  arbitrios  ó  recargos  sobre  es- 
<  pecios  de  censumos- comprendidas  en  la  tarifa  de  tos 
derechos  de  este  impuesto,  i.^  Por  imposición  de 
derecbes  sobre  las  demás  especies  de  consumo  que 
no  se  afectan  por  la  Hacienda.  5.<>  Y  finalmente ,  por 
gravámenes  sobre  otros  objetos  esípecinles ,  sean  ó 
no  de  consumo,  que  con  la  competente  autorización 
se  establezcan  á  dicho,  fin. 

Art.  2.^  Aunque  lea  cinco  medios  expresados  en 
el  articulo  precedente  son  aplicables  al  déficit  de 
ambos  presupuestos  municipales  y  provinciales,  sin 
embargo  se  procurará  en  lo  posible  ech^r  mano  so* 
lamente  respecto  d^  déficit  para  los  últimos,  ó  sean 
los  provinciales ,  de  los  comprendidos  en  los  ca* 
sos  i.*  y  2.0,  conlbrme  á  lo  establecido  en  el  art.  65 
de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1,845. 

La  derrama  ó  repartimiento  entre  los  dístrHoS' 


municipales  de  eada  provincia  ,  que  en  estos  casos 
tenga  lugar ,  habrá  de  verificarse  precisamente  co- 
mo recargo  y  adición  á  los  respectivos  copos  de  tas 
contribuciones  territorial  é  industrial,  ó  bien  de  una 
de  ellas  únicamente ,  en  los  términos  que  mas  ade- 
lante se  dirán  ,  pero  no  bajo  ninguna  otra  base  dls^ 
credonal. 

Art.  3.«  Cualquiera  de  los  medios  señalados  en 
los  articules  anteriores,  ó  todos  ó  parle  de  ellos  á  la 
vez,  podrán  adoptarse  respectivamente  para  Ifenar 
el  déficit  de  los  presupuestos ,  y^  municipales ,  ya 
provinciales,  expresando  en  el  segundo  Caso,  al  pro- 
ponerlos ,  la^  parte  alícuota  de  dicho, déficit  que  ha<^ 
ya  de  cubrirse  por  cada  uno  de  los  medios  que  se 
elijan  para  ello.  Sos  propuestas  de  medios  para  icu- 
brir  el  déficit  de  los  presupuestos  municipales ,  se 
acompañarán  á  los  mismos  presupuestos  al  tiempo 
de  remitirlos  al  gobierno  político.  En  dichas  pro- 
puestas, además  de  justificar  qne  la  administración 
de  los  fondos  comunes  esiá  arreglada  y  no  es  sus- 
ceptible de  nías  valores,  se  expresará:  1.<»S¡  existen 
débitos  realizables  en  primeros  6  segundos  conlrt- 
bnyentes,  y  la  cantidad  á  que  asciendan.  2.«  El  im- 
porte parcial  y  total  de  los  recargos  y  arbitrios,  cal- 
culado ,  respecto  de  estos,  con  la  posible  aproxlosa- 
cion ,  según  los  datos  que  puedan  proporcionarle 
los  ayuntamientos.  T  3.<»  La  contribución  ó  contribu- 
clones  ,  especies  ú  objetos  sobre  que  han  de  tener 
efecto ,  ó  la  parte  proporcional  que  haya  de  impo- 
¡  nerse  á  cada  uno,  teniendo  presente  lo  prevenida)  en 
el  art.  105  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1845 ,  según 
el  cual ,  para  toda  propuesta  de  repartimiento  con 
destino  a  gastos  voluntarios^  deberá  agregarse^  al 
ayuntamiento  un  uúmero  de  mayores  contribuyen- 
tes igual  al  de  concejales  ,  cuya  circunstancia  se  ha- 
rá constar  en  el  expediente  por  certificación  del  se- 
cretario, con  referencia  al  acta  de  la  sesión  6  se- 
stones  á  que  dichos  asociados  hubieren  concurrido. 

En  las  propuestas  de  medios  para  cubrir  el  défi- 
cit de  los  presupuestos  provinciales,  que  también  de- 
berán acompañar  á  los  mismos  presupuestos,  se  ha- 
rá constar ,  en  la  forma  que  arriba  queda  dicho ,  la 
buena  administración  de  los  fondos  de  la  provincia, 
y  se  expresará  si  existen  ó  no  débitos  realizables ;  el 
importe  de  los  recargos  y  arbitrios  que  se^propon- 
gad  ;  la  contribución  ó  especies  sobre  que.  deban  re- 
caer; y  la  cuota  pon  que  cada  pueblo  ó  distrito  mu- 
nicipal haya  de  contribuir  para  este  objeto.. 

Art.  4.**  Mientras  so  fija  por  una  ley  eí  máximum 
de  la  cantidad  con  que  pueda  ser  recargado  el  cupo 
de  cada  pueblo  por  contribución  territorial  para 
atender  á  los  gastos  de  interés  común,  según  sé  dis- 
pone por  el  art.  9.<>  del  Real  decreto  de  ^  de  Mayo 
de  1845 ,  se  prohibe  todo  recargo  que  con  destino  á 
cubrir  el  déficit  de  cualquier  presupuesto  de  obliga- 
ciones municipales  exceda  de  la  cnarta  parte  del  cu- 
po del  pueblo  por  dicha  contribución  ,  asi  como  que 
pueda  pasar  de  la  décima  parte  de  los  cupos  totales 
de  la  provincia,  ó  sea  del  10  por  100  del  respectivo 
á  cada  pueblo,  el  recargo  que  se  imponga  para  obli- 
gaciones del  presupuesto  provincial. 

Uno  y  otro  recargo  se  entienden  tomando  por  ba- 
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m  los  cupos  correspondientes  al  Tesoro  publico,  si  a 
los  demás  recargos  aatorizados,  e&pepto,  en  el  pri- 
mer caso,  cuando  el  déficit  proceda  es^ctasivamente 
de  gastos  voluntarios  votados  con  arreglo  á  loá  ar- 
Ucuios  100  y  105  de  la  ley  de  ayuntamientos. 

Dichos  recargos  tendrán  efecto,  comprendiendo- 
dolos  con  la  distinción  convemente,  en  el  reparti- 
miento que  se  forme  por  la  Hacienda  del  cupo  ó  cuo- 
ta principal  de  esta  contribución. 

Art.  5,^  Tampoco  podrá  exceder  la  cantidad  adi- 
cional que- haya  de  recargarse  en  la  contribución  in- 
dostrial  y  de  comercio  para  él  déücit  del  presupues- 
to municipal ,  de  la  cuarta  parte  del  importe  de  la 
matrícula  de  cada  pueblo  ,  ni  de  la  décima  parte  la 
respectiva  al  del  presupuesto  provincial ;  esto  sin 
contar  con  los  demás  recargos  ai^izados ,  los  cua« 
les  se  adicionarán  á  las  matricflK  con  la  debida 
distinción. 

Art,  %/*  El  máximum  de  recargo  sobre  las  espe- 
cies de  consumo  ,  comprendidas  en  la  tarifa  adjunta 
á  la  ley  de  presupuestos  de  23  de  Mayo  de  1845,  con 
destino  al  presupuesto  municipal,  tampoco  podrá 
excederle  una  cantidad  igual  á  la  del  derecho  cor- 
respondiente al  Tesoro  público ,  como  se  dispone  en 
el  art.  7.<>  del  Real  decreto  de  igual  fecjia  respecti- 
vo al  citado  impuesto. 

Guando  para  objetos  ó  servicios  del  presupuesto 
provincial  se  concedan  arbitrios  por  recargo  á  los 
derechos  de  las  especies  de  la  misma  tarifa ,  se  ten- 
drán presentes  los  arbitrios  existentes  ya  para  aten- 
dones  municipales  sobre  las  mismas  especies ,  á  fín 
de  no  conceder  mas  que  Ja  diferencia  basta  el  límite 
que  autoriza  la  expresada  ley. 

Art.  7.<>  Los  gefes  políticos,  al  dar  curso  á  los  ex- 
pedientes en  solicitud  de  nuevos  arbitrios ,  al  apro- 
bar los  presupuestos  municipales  entre  cuyos  ingre- 
sos ordinarios  figuren  algunos ,  y  al  remitir  al  Go- 
biérnalos presupuestos  provinciales,  ó  los  munici- 
pales cuya  aprobación  compete  á  este  según  la  ley, 
cuidarán  muy  particularmente  de  que  los  arbitrios 
en  ellos  comprendidos  y  que  afecten  las  especies  de 
consueao  que  marca  la  tarifa  de  23  de  Mayo  de  1845, 
se  reduzcan  á  los  limites  que  prefija  el  artículo  an- 
terior. Al  efecto  se  tomarán  en  cuenta  tocjos  los  gra- 
vámenes que  con  distintos  objetos  tuvieren  en  cada 
pueblo  ó  distiitro  municipal  las  indicadas  espccii 

Art.  8.<>  Autorizados  los  gefes  políticos  (se| 
dispone  el  artículo  21  de  esta  instrucción)  para 
aprobar  por  sí  las  propuestas  de  repartimientos 
destinados  á  cubrir  el  déficit  de  aquellos  presupues- 
tos municipales  cuyos  ingresos  ordinarios^  no  lleguen 
.  á  200,000  reales ,  y  siendo  atribución  del  Gobierno 
de  5.  M.  autorizar  las  que  se  refieran  á  todos  los  de^ 
más  presupuestos,  tanto  provinciales,  como  muni- 
cipales ;  los  gefes  políticos  por  si ,  y  los  intendentes 
por  su  parte,  impedirán  la  exacción  de  todo  repar- 
timiento que  no  se  hallé  revestido  de  la  competente 
autorización ,  ó  no  esté  conforme  con  las  disposicio- 
nes de  esta  instrucción. 

Art.  O.^"  impedirán  igualqaente  la  ^ccion  de 
todo  arbitrio  nuevo  que  desde  la  fecha  oPesla  ins- 
truccloa  no  baya  sido  solicitado  y  concedido  con 


arreglo .á  las  disposiciones  de  la  misma  ;  y  respecto 
de  los  arbitrios  legalmen te  establecidos  con  anterio- 
ridad, impedirán  también  su  exacción,  en  el  caso 
de  que  hayan  dejado  <le  figurar  sus  productos  entre, 
los  ingresos  omlinarios  del  presupuesto  respectivo, 
hasta  que  recaiga  nueva  autorización  de  S.  M. 

Art.  10.  Toda  concesión  de  repartimiento  por  re- 
cargo á  las  contribuciones  directas  se  entiende  vi- 
gente solo  por  el  año  á  que  el  presupuesto  de  gastos 
correspunda,  debiendo  en  su  consecuencia  los  ayun- 
tamientos y  Diputaciones  provinciales  solicitarla  de 
nuevo  en  el  siguientb,  aun  cuando  para  llenar  el  dé- 
ficit de  sus  respectivos  presupuestos  sea  necesaria 
igual  cantidad  que  en  el  anterior. 

Art.  11.  Toda  concesión  de  arbitrios  hecha  para 
cubrir  el  déficit  de  algún  presupuesto  se  entenderá 
caducada  en  31  de  Dicien^bre  del  año  en  que  deba 
regir  dicho  presupuesto,  y  no  podrán  continuar  exi- 
giéndose aquellos  arbitrios  después  de  la  citada  fe- 
cha ,  á  no  ser  en  el  caso  qué  establecen  los  artícu- 
los 54  y  72  de  esta  instrucción. 

Art,  12.  Aquellos  arbitrios  que  formen  parte  de 
los  ingresos  ordinarios  del  presupuesto  municipal, 
y  los  legalmente  establecidos  por  tiempo  indeter- 
minado para  objetos  ó  servicios  de  los  presupuestos 
provinciales,  podrán  continuar  exigiéndose  desde 
Í*<^  de  EneVo  con  destino  ¡i  los  gastos  del  nuevo  pre- 
supuesto hasta  que  recaiga  la  aprobación  del  mismo, 
si  esta  por  cualquiera  causa  no  se  hubiese  recibido 
en  31  de  Diciembre,  á  no  ser  que  hayan  dejado  de 
figurar  como  tales  ingresos  ordinarios  en  el  presu- 
puesto de  algún  año;  pues  debiendo  en  este  caso 
cousiderarse  caducados,  según  dispone  la  regla  2.* 
de  la  Real  orden  circular  de  29.de  Octubre  de  1816, 
necesitarán  ser  concedidos  de  nuevo  para  queque- 
dan  volverse  á  exigir,  sin  mas  excepción  que  la  es- 
tablecida en  el  artículo  precedente. 

Art.  13.  En  lo  sucesivo  los  gefes  políticos  no  da- 
rán curso  á  propuesta  alguna  de  arbitrios  especia- 
les para  objetos  determinados  como  caminos ,  car- 
reteras, institutos ú  otros  servicios  análogos,  puesto 
que  debiendo  figurar  dichas  atenciones  en  el  res- 
pectivo presupuestQ  ordinario^  cuando  se  apruebe 
este  y  se  concedan  los  medios  de  cubrirle ,  se  pro- 
veerá con  ellos  al  pago  do  todas  las  atenciones  que 
comprenda ;  y  en  el  caso  de  que ,  con  posterioridad 
á  so  aprobación,  se  autorizase  algún  otro  gasto  adi- 
cional, el  impQrte  á  que  este  ascienda  se  conside- 
rará como  un  aumento' al  déficit  del  primer  presu- 
puesto, y  los  medios  para  llenarle  deberán  propo- 
nerse por  los  mismos  trámites  estableados  para 
aquel. 

Art.  14.  Los  gefes  políticos  no  darán  curso  á  pro- 
puestas de  arbitrios  sobre  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, tales  como  el  pan  elahorado»,  el  trigo, 
maíz,  barloas,  patatas,  leña ,  carbón  y  otros  análo* 
gos,  que  constituyan  el  consumo  indispensable,. y 
algunas  veces  único,  de  )a  clase  indigente,  sino 
cuando  no  haya  otros  artículos  que  puedan  safrif 
este  gravamen ,  ni  otro  medio  de  evitarlo. 

Art.  15,  Tampoco  darán  curso  á  propuestas  de 
arbitrios  que  consistan  en  el  restablecimiento  total 
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ó  parciaVde  algana  de  iad  contríbuciones  ó  derechos 
suprimidos ,  como  son  Jos  de  ferias ,  corredaria ,  fiel 
itiedidor  ó  atmotácea  ,  alcabalas  de  todas  clases,  y 
demás  qae  se  halleo  en  este  caso ,  segua  previene 
la  regla  3.*  de  la  citada  círcalar  de  29  de  Ootabre 
último. 

Art.  16.  Deberá  también  evitarse  en  iq  polsible 
que  las  especies  que  se  introduzcan  para  el  consu- 
mo en  un  pueblo  ó  distrito  municipal  se  graven  con 
mayor  impuesto  que  los  de  igual  clase  producidas 
én  la  misma  localidad. 

Art  17.  Al  proponer  los  arbitrios  pai^a  obliga* 
ctopes  municipales  ó  provinciales  no  se  reunirán  en 
el  mismo  expediente  de  propuesta  aCtuaCiodes  algu^ 
Das  respectivas  á  la  subasta  para  su  arriendo ,  á  no 
ser  en  aquellos  casos  en  que ,  por  falta  ab^luta  de 
datos  con  que  calcular  el  producto  de  dichos%rbi- 
trios ,  se  emplee  este  medio  para  conocerle,  á  ñn  de 
que  el  Gobierno  pueda  con  mas  acierto  determinar 
la  concesión  qué  se  solicitare. 

Art.  18.  Debiendo  ingresar  en  las  arcas  del  Te- 
soro, al  mismo  tiempo  que  el  importe.de  las  con- 
tribuciones directas ,  todos  los  recargos  que  sobre 
ellas  se  impongan  par»  gastos  de  interés  común ,  la 
cobranza  de  los  recargos  á  que  se  refieren  toa  casos 
primero  y  segundo  del  ar^  í,^  se  hará  en  todas  par- 
tes por  los  encargados  de  la  de  dichas  contribucio- 
nes y  á  los  bismos  plazos  que  estas;  precediéndose 
acto  continua  por  la  Hacfenáa  á  librar  y  pagar  pun- 
tualmente en  los  propios  plazos  á  los  ayuntaoiiento^ 
y  Diputaciones  (a  parte  de  los  recargos  que  en  cada 
nno  se  haya  hecho  efectiva,  sin  necesidad  de  espe- 
rar nunca  para  ello  orden  previa  del  tesoro  ,  como 
está  prescrito  en  el  art.  10  de  la  Real  instrucción  de 
cob^nza  de  5  de  Setiembre  de  1845. 

Para  evitar,  no  obstante ,  á  los  ayuntamientos  el 
riesgo  de  la  conducción  á  la  capital  de  los  caudales 
respectivos  á  los  recargos  con  destino  á  los  presu- 
puestos municipales ,  se  les  releva  del  material  in- 
greso de  so  importe  en  las  arcas  del  Tesoro ,  aun- 
que no  de  presentar  á  la  administración  de  la  Ha- 
cienda los  oportunos  recibos  de  los  depositarios  mu- 
nicipales para  que  se  veríflque  la  fórmalizacion  de 
entrada  y  salida  de  estos  caudales,  se  expidan  las 
correspondientes  cartas  de  pago,  y  se  lleve  la  cuen- 
ta foro^al  que  corresponde. 

Los  arbitrios  que  se  recauden  en  unión  con  los 
del  Tesoro  se  entregarán  á  dichas  corporaciones  en 
los  términos  que  se  expresarán  mas  adelante ;  y  los 
demás  recursos ,  que  fuera  de  estos  casos  se  api!* 
quen  á  los  presupuestos  de  que  se  trata,  ingresarán 
directamente  en  las  arcas  municipales  ó  provin- 
ciales. 

Art.  19.  Las  oficinas  de  Hacienda  pasarán  mén- 
tfualmente  á  los  gefes  políticos  relación  de  las  can- 
tidades entregadas  á  cada  depositario  municipal  ó 
provincial  por  cuenta  de  los  recargos  concedidos 
pat*a  cubrir  el  déficit  de  loe  respectivos  presupues- 
tos; y  los  gefes  políticos ,  con  vista  de  estos  docu- 
mentos ,  se  harán  cargo  del  retraso  ó  puntualidad 
con  qne  la  recaudación  de  los  recargos  se  verifique, 
reclamando  de  la  Hacienda,  en  su  caso,  la  remoción 


de  los  obstáculos  que  la  entorpezcan.  Además  de 
,  las  expresadas  relaciones  mensuales ,  los  gefes  poli- 
ticos  reclamarán  de  la  Hacienda  en  el  mes  de  £nefo 
de  cada  año  uiia  certificación  auténtica  de  la  canti- 
dad total  que  durante  el  anterior  hubiere  sido  entre- 
gada en  poder  de  cada  depositario,  para  que  sirva 
de  comprobante  en  el  cargo  de  la  cuenta  respec- 
tiva. 

Gomo  la  recaudación  de  estos  recargos,  y  la 
cuenta  que  se  lleve  de  ellos,  debe  ser  independiente 
de  la  parte  que  corresponda  al  Tesoro,  los  ayunta- 
mientos serán  responsables  á  los  recaudadores  de 
la  Hacienda ,  y  esta  ante  la  administración  civil,  de 
la  exacta  cobranza  de  Ips  recargos  expresados. 

CAPITULO  II.  DB  los  ftBCARGOS  T  áMITKIOS  PAftÁ 

GASTOS' hunicipau|l*-Sbccion  I.  De  los  repartimien'' 
tos  sobre  las  conmouciones  directas, — Art.  ^.  Paní 
llevar  á  efecto  cualesquiera  recargos  sobre  bis  con- 
tribuciones territorial  é  industrial  con  destino  á  obli- 
gaciones municipales ,  deberá  previamente  estar  fi- 
jada la  cantidad  de  su  importe ,  con  arreglo  á  lo  es- 
tablecido en  el  art.  S.»  de  esta  instrucción. 

Art.  21.  Luego  que  los  gefes  politices  aprueben 
los  presupuestos  municipales  cuyos  signos  ordina- 
rios co  lleguen  á  200,000  reates ,  conforme  al  ar<* 
tículo  93  de  la  ley  de  ayuntamientos  de  8  de  Enero 
de  1845,  y  sea  conocido  el  verdadero,  déficit  que 
haya  de  llenarse  por  recargo  á  las  contríbunienes 
directas,  pasarán  la  propuesta  del  ayuntamiento  al 
intendente  de  la  provincia  para  que  las  oficinas  de( 
ramo  manifiesten  si  !a  cantidad  del  recargo  excede 
ó  no  del  máximum,  fijado  en  los  artículos  4.«  y  5.<> 
de  esta  instrucción ,  á  fin  de  (¡ue  en  el  primer  caso 
se  devuelva  ia  propuesta  por  el  gefe  pohtico  al  ayun- 
tamiento ó  ayuntamientos  respectivos  para  qué  la 
rectifiquen  con  sujeción  á  dicho  tipo ,  sirviendo  de. 
base  para  ello  el  cupo  ó  cupos  que  por  las  contribu- 
ciones directas  estuvieren  rigiendo  en  el  mismo  año; 
hecho  lo  cual,  podrá  proceJerse,  sin  necesidad  de 
solicitar  la  previa  aprobación  del  Gobierno ,  á  adi- 
cionar los  cupos  de  las  contribuciones  de  cada  poe^ 
blo  de  los  que  se  bailen  en  este  casp^,  aunque  con 
obligación  los  gefes  políticos  do  ponerlo  en  oodoci* 
miento  del  ministerio  de  la  Gobernación  del  Keino, 
y  los  intendentes  en  ei  de  la  dirección  general  de 
C^Uribuciones  directas  para  los  efectos  que  con- 
^mgan. 

Al  remitir  estas  noticias  los  gefes  políticos,  lo  eje- 
cutarán por  medio  de  un  estado  igual  al  modelo  que 
acompaña  á  esta  instrucción ,  señalado  con  el  né- 
mero  3.»,  variando  únicamente  el  encabezamiento, 
en  el  cual  se  citará  el  presente  artículo  en  vez  del 
que  se  menciona  en  el  modelo :  dicho  estado  debe 
venir  sin  sumar ,  y  se  Incluirán  en  él ,  además  de 
los  ayuntamientos  cuyos  presupuestos  aprueben  los 
gefes  políticos,  todos  les  demás  de  ia  provincia ,  de- 
jando en  blanco  las  cantidades  respectivas  á  los  que 
aprueba  el  Gobierno  para  que  puedan  llenarse  de  la 
manera  conveniente. 

Art.  22^Cuando  la  suma  de  los  ingresos  ordina- 
rios exceof  de  200,000  reales ,  y  deba  remitirse  por 
consiguiente  á  la  aprobación  det  Gobierno  el  presa- 
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puesto  manícipal,  los  gefes  políticos  coldaráa  de 
hacerh)  coa  la  mayor  anticipacíoa  posible  al  20  de 
Octubre  prefijado  eo  el  artículo  108  del  reglameoto 
de  16  de  Setiembre  de  1845  para  la  ejecución  de  la 
citada  ley  de  ayuntamientos,  á  fío  deque  el  Gobier- 
no pueda  comunicar  oportunamente  la  resolución, 
y  se  conozca  también  el  rerdadero  déficit  de  estos 
presupuestos  antes  del  15  de  Diciembre ,  en  que, 
con  arreglo  al  art.  107  del  propio  reglamento,  deben 
estar  aprobados  por  dichos  gefes  políticos  los  demás 
presupuestos  cuyos  ingresos  no  lleguen  á  los  200,000 
reales  expresados. 

Art.  23.  Ck>mo  el  déficit  de  todo  presupuesto  mn^ 
nicipal,  aun  de  aquellos  cuya  aprobación  corres- 
ponde'  al  Gobierno,  debe  ser  ya  conpcido  antes 
del  15  de  Diciembre,  según  lo  dispuesto  en  los  dos 
artículos  anteriores,  procurarán  los  gefes  políticos 
tener  dada  ya,  si  es  posible,  para  él  l.<>  de  dicho 
mes  noticia  exacta  á  los  intendentes  de  la  cantidad 
fija  de  los  respectivos  recargos  que  en  cada  pueblo 
han  de  sufrir  los  contribuyentes  y  derechos  del  Te- 
soro para  llenar  el  expresado  déficit. 

Art.  24.  Sí  por  eualqulera  causa  no  se  baila- 
se aprobado  el  nuevo  presupuesto  .municipal  antes 
del  1.0  de  Diciembre ,  en  que  la  administración  de 
contribuciones  directas  debe  tener  hecho  el  repar- 
timiento del  cupo  de  la  provincia  respectivo  al  año 
inmediato  por  la  contribución  territorial,  ó  los  ayun- 
tamientos no  hubiesen  rectificado  para  entonces  su 
propuesta,. consiguiente  á  lo  dispuesto  en  el  art.  21; 
el  gefe  político  pasará  al  intendente  nota  de  los  pue- 
blos que  se  hallen  en  semejante  caso ,  con  objeto  de 
que  la  administración  adicione  al  cupo  de  cada  uno, 
á  buena  caen^ta,  Ja  misma  cantidad  con  que  hubiere 
,  sido  recargado  en  el  ano  anterior  para  cubrir  el  dé- 
ficit de  su  respectivo  presupuesto  de  gastos. 

Art.  25.  Cqmoqoe  al  comunicar  á  los  pueblos 
las  oficinas  de  Hacienda  los  cupos  principales  de  la 
contribución  territorial ,  lo  han  de  verificar  también 
de  la  cantidad  de  recargo  que  sobre  la  misma  con- 
tribución se  impoDga  para  acudir  al  déficit  del  pre- 
supuesto municipal ,  los  ayuntamientos  procederán 
en  la  derrama  individual  con  entera  sujeción  á  las 
disposiciones  contenidas  en  las  instrucciones  de  Ha- 
cienda, distinguiendo  empero  en  los  repartimientos 
los  cupos  de  los  recargos,  según  en  las  mismas  se 
halla  determinado. 

«Art.  26.  Como  del  recargo  que  se  imponga  sobre 
la  contribución  territorial  con  destino  á  gastos  mu* 
nicípales  están  exentos  los  propietarios  que  residen 
fuera  del  pueblo ,  siempre  que  el  objeto  ú  objetos 
á  que  se  aplitiuen  no  interesen  á  la  conservación  ó 
mejora  de  sus  fincas,  con  arreglo  á  lo  declarado  en 
el  art.  9.°  del  Real  decreto  de  23  do  Mayo  de  1845, 
deberá  distribuirse  solamente  el  importe  total  del 
recargo  sobre  los  demás  contribuyentes  del  pueblo 
por  dicha  contribución ,  y  sobre  los  hacendados  y 
propietarios  forasteros  que  tengan  casa  abierta  en 
el  pueblo  con  dependientes,  artefactos  ó  labor  de 
«u  cuenta ,  á  quienes  no  alcanza  la  exención,  con 
arreglo  á  la  Real  orden  de  20  de  Febrero  de  1846. 
Los  ayuntamientos,  al  proponer  los  medios  de 
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cubrir  el  déficit  de  su  respectivo  presupuestó  moh- 
nicipal ,  tendrán  presente  la  exención  de  png:>  qo^ 
en  los  recargos  sobre  la  misma  coplribuicion  se  con- 
cede á  los  hacendados  forastero^,  á  fin  de  elegir  los 
medios  ó  arbitrios  mas  conducentes  para  hacerles 
contribuir  en  los  pueblos  donde  residan ,  á  los  gas- 
tos de  que  personalmente  reporten  en  ellos  alguna 
utilidad,  comodidad  ó  ventaja. 

Cuando  el  objeto  á  que  se  aplique  el  repargo  ó 
parte  dé  él,  interese  de  algún  modo  á  la  conserva- 
ción de  las  fincas  de  los  hacendados  forasteros ,  los 
ayuntamientos  respectivos,  en  unión  con  los  peritos 
repartidores ,  de  los  cuales  deberán  ser  dos  al  me- 
nos tales  propietarios  forasteros*,  fijarán  previamen- 
te la  parte  alicoota  con  que  estos  deben  concurrir  á 
llenar  el  importe  del  recargo,  teniendo  presente  para 
•ello  la  mayor  ó  menor  utilidad  que  del  presupuesto 
de  gastos  ó  de  alguna  de  sus  partidas  reporten  evi- 
dentemente ó  pudieren  reportar  las  citadas  fincas. 

Art.  27.  Debiendo  estar  formadas  las  matriculas 
de  la  contribución  industrial ,  y  cotizados  los  con- 
tribuyentes á  ella  antes  de  l.<*  de  Diciembre,  eá  que 
las  oficinas  de  Hacienda  han  de  tener  conocimiento 
de  la  cantidad  de  recargo  que  se  imponga  sobre 
esta  contribución  con  destino  á  llenar  el  déficit  del 
presupuesto  municipal ,  los  intendentes ,  al  aprobar 
dichas  matriculas,  expresarán  el  importe  total  del 
recargo  y  la  proporción  en  que  para  cubrirle  deben 
ser  aumentadas  las  cuotas  individuales,  á  fin  de 
que  en  su  conformidad ,  y  al  formar  las  listas  co- 
bra torias,  se  comprenda  en  estas  la  cantidad  del 
recargo  con  la  debida  distinción  de  la  cuota  princi- 
pal de  contribución.  Se  entenderá  aplicable  también 
en  los  recargos  sobre  esta  contribución  la  disposi- 
ción que  respecto  á  los  de  la  territorial  contione  el 
articulo  24. 

Sbcciox  II.  De  l(^s  propuestas  de  ttrb'ttrios. — Ar- 
tículo 28.  Para  llevar  á  efecto  cualquier  arbitrio  que 
se  proponga  sobre  artículos  de  consumo  con  destino 
al .  presupuesto  municipal,  ya  sea  por  un  ano,  ó  me- 
ses en  que  haya  de  regir,  se  habrá  previamente 
calculado  su  importe,  y  fijado  en  la  propuesta  los 
medios  á  que  se  hace  referencia  en  el  art.  3.<»  de 
esta  instrucción. 

Art.  29.  Cuando  los  gefes  políticos  reciban  la 
propuesta  de  arbitrios  hecha. por  algún  ayuntamien- 
to, la  pasarán  desde  luego  al  intendente  de  rentas  de 
la  provincia  para  que ,  oyendo  el  parecer  de  la  ad- 
ministración de  contribuciones  indirectas ,  devuel- 
va informada  dicha  propuesta  al  gobierno  político. 

Art.  30.  Si-el  informe  de  las  oficinas  de  rentas 
no  fuere  favorable  h  la  propuesta ,  y  el  gefe  político 
le  creyese  fundado,  devolverá  aquella  al  ayunta- 
miento para  que  ia  rectifique ;  hecho  lo  cual ,  se  pa- 
sará de  nuevo  á  informe  de  dichas  oficinas,  y  con  los 
dos  dictámenes  de  estas,  ó  bien  con  el  primero 
únicamente,  si  no  sojuzgare  necesaria  la  rectifica- 
ción, remitirá  desde  luego  el  gefe  político  al  Gobier- 
no el  expediente,  informando  también  por  su  part^ 
lo  que  crea  oportuno.  Para  facilitar  la  resolución  del 
Gobierno  respecto  de  estas  propuestas,  agregarán 
los  gefes  políticos'á  cada  una  de  ellas  la  nota  que 
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previene  la  Real  orden  circular  comanioada  por  el 
ministerio  de  la  Gobernación  en  24  ()e  Marzo  de  1846, 
sujetándose  en  su  redacción  al  adjunto  modelo  nú* 
mero  l.« 

Art.  ^1.  Guando  el  informe  de  las  ofícinas  de 
rentas  sea  favorable,  dirigirá  sin  dilación  el  gefe 
político  al  Gobierno  la  propuesta  del  ayuntamiento, 
acompañando  la  nota  que  previene  la  Real  orden  de 
24  de  Marzo  de  1846;  y  al  veríHcarlo  ,  como  igual- 
mente al  remitir  los  expedientes  de  que  habla  la 
disposición  anterior,  manifestará:  1.^  Los  gastos 
obligatorios  del  presupuesto  aprobado :  2.  ^  Los*vo- 
luntario»:  3.®  El  total  de  unos  y  otros:  i.'^  La  su- 
ma de  los  ingresos  ordinarios  y  extraordinarios: 
5.^  Sí  la  parte  destinada  á  gastos  vohmtarios  (caso 
que  los  haya)  ha  sido  volada  en  unión  con  los  ma- 
yores contribuyentes:  6.®  Si  está  conforme  con  lo 
.  expuesto  por  el  ayuntamiento  acerca  de  la  buena 
administración  de  los  fondos  comunes  y  demás  que 
expresa  el  articulo  3.<>:  7.<=*  Si  los'  débitos  realiza- 
bles {caso  de  que  existan)  se  han  comprendido  entre 
los  ingresos  del  presupuesto;  y  ñnalmente  los  obje- 
tos ó  servicios  que  den  motivo  á  los  gastos  volunta- 
rios que  se  hayan  propuesto. 

Art.  32.  De  la  xiprobacion  de  los  arbitrios  se  dará 
conocimiento  al  ministerio  de  Hacienda  por  d  de  la 
Gobernación.  Los  gttfes  politicos  luego  que  la  reci- 
ban la  comunicarán  á  los  ayuntamientos. 

Sección  IIL  De  la  recaudación  de  los  arbitrios  en 
general.^Xri.  33.  La  recaudación  de  los  arbitrios 
municipales ,  ya  sean  los  concedidos  con  arreglo  á 
las  disposiciones  anteriores  para  cubrir  el  défícit  del 
presupuesto,  ya  los  que  formen  parte  de  los  ingre- 
sos ordinarios  del  mismo,  se  veriñcará  por  la  Ha- 
'  cienda  pú'bllca  ó  por  los  ayuntamientos  en  l£f  forma 
que  determinan  los  artículos  siguientes. 

Art.  34.  En  los  pueblos  administrados  por  cuen- 
ta de  la  Hacienda,  en  que, se  halle  establecido  el 
impuesto  sobre  consumos,  se  recaudarán  por  los 
empleados  de  la  misma  los  arbitrios  que  recaigan 
sobre  especies  comprendidas  en  la  tarifa  unida  á  la 
ley  de  23  de  Mayo  de  1845 :  se  recaudarán  también 
por  aquellos,  en  las  capitales  y  puertos  habilitados 
en  que  haya  derechos  de  puertas,  no  solamente  los 
arbitrios  que  gravitan  sobre  los  propios  artículos 
que  estos ,  sino  los  que^e  impongan ,  independien- 
tes de  aduanas,  sobre  géneros  extranjeros  y  colo- 
niales, y  cualquiera  otro  que  aunque  no  devengue 
derechos  de  puertas  deba  pagar  el  arbitrio  á.  su  in-r 
trodnccion  en  el  pueblo. 

Cada  mes  se  entregará  puntualmente  por  las  ofi- 
cinas de  Hacienda  al  depositario  municipal  la  canti- 
dad líquida  que  los  arbitrios  produzcan',  y  las  cartas 
'  de  pago  del  10  por  100  de  administración  y  5  por  100 
de  amortización  que  en  su  caso  devenguen ,  para 
que  le  sirvan  de  data  en  su  cuenta.  Las  mismas  ofi- 
cinas pasarán  i\\  gefe  político  en  todo  el  mes  de  Ene* 
ro  de  cada  año  certificación  del  producto  que  los  ar- 
bitrios hubieren  rendido  durante  el  anterior,  y  de 
lo  que  se  haya  entregado  cada  mes  al  ayuntamiento 
para  que  sirva  de  cargo  dn  las  cuentas  respectivas. 
Cuaftdo  estas  sean  de  las  que  deben  venir  á  la  apro- 


bación del  Gobierno ,  remitirá  con  ellas  el  gefe  poli- 
tico  la  mencionada  certificación. 

Art.  35.  En  aquellos  puntos  donde  la  exacción 
de  los  derechos  del  Tesoro  sobre  las  especies  de 
consumo  que  comprende  la  tarifa  ,  no  se  ejecute  por' 
empleados  de  la  Hacienda ,  recaudarán  los  ayunta- 
mientos los  arbitrios  municipales  al  mismo  tiempo 
que  los  derechos  del  Tesoro  impuestos  sobre  dichas 
especies. 

Art.  36.  Los  ayuntamientos  ejecutarán  también 
la  recaudación  de  los  arbitrios  que  graviten  sobre 
las  demás  e:$pecies  que  no  comprenda  dicha  tarifa, 
ó  que  no  se  hallen  en  el  caso  del  art.  34. 

Sección  IV.  De  la  subasta  de  los  arbitrios, — Ar- 
ticulo 37.  Para  llevar  á  efecto  la  recaudación  de  que 
hablan  los  dos  artictÁos  precedentes,  se  subastarán 
todos  los  años  los  arbitrios  según  disponen  los  ar- 
tículos* que  siguen. 

Art.  38.  Si  los  arbitrios  recaen  sobre  especies 
sujetas  á  los  derechos  que  marca  la  tarifa  de  consu- 
mos, servirá  de  base  para  el  remate  la  cantidad  en 
que  se  gradué  el  produclt)  de  dichos  arbitrios  pro- 
porcionalmente  en  los  derechos  del  Tesoro ,  calcu- 
lándose en  la  forma  que  dispone  el  art.  103  del  Real 
decreto  de  23  de  Mayo  de  1845 ,  publicado  para  el 
establecimiento  de  la  ley  de  consumos;  y  en  esto 
caso  se  subastarán  los  arbitrios  al  mismo  tiempo 
que  tos  derechos  del  Tesoro  ,  aunque  con  distinción 
unos  de  otros.  Pero  si  la  aprobación  de  lo»  arbitrios 
se  demorase  por  cualquiera  causa  en  términos  que 
no  sea  posible  dar  por  fenecida  la  subasta  para  el  1.® 
de  Octubre ,  se  rematarán  los  derechos  del  Tesoro 
únicamente,  y  cuando  aquellos  fuesen  aprobados 
se  hará  cargo  de  su  recaudación  el  mismo  rematan- 
te que  lo  sea  de  los  derechos  del  Tesoro .  en  los  tér- 
minos prevenidos  por  la  Real  orden  de  6  de  Junio 
de  1846  que  se  menciona  en  el  art.  51. 

Art.  30.  Si  los  arbitrios  recaen  sobre  otras  espe- 
cies, servirá  de  base  para  la  subasta  la  cantidad  en 
que  el  ayuntamiento  hubiere  calculado  al  hacer  la 
propuesta  el  importe  de  aquellos. 

Art.  40.  No  se  admitirá  como  licitadores  á  la  su- 
basta de  los  arbitrios:  1.^  A  los  indi  vid  nos  de  ayun- 
tamiento que  estén  ó  deban  estar  en  ejercicio  duran- 
te el  año  en  que  haya  de  regir  el  remate.  2.  ®  A  los 
deudores  por  cualquiei' concepto  álos  fondos  públi- 
cos ó  municipales.  3.  ^  A  los  que  se  hallen  encau- 
sados por  interdicción  judicial.  ,4.  ^  A  los  menores 
de  edad.  5.  ®  A  los  declarados  en  quiebra.  Y  6.  ®  A 
los  extranjeros  que  no  renuncien  para  esto  caso  los 
derechos  de  su  pabellón. 

Art.  4.1.  La  subasta  de  los  arbitrios  se  anunciará 
al  público  con  ocho  dias  de  anticipación,  y  constará 
*  de  dos  remates  con  el  intervalo  ile  ocho  dias  de  uno 
á  otro.  En  el  primero  se  admitirán  los  proposiciones 
que  excedan  de  la  cantidad  señalada  por  base  parala 
subasta,  y  en  el  segundo  las  que  mejoren  en  un  10 
por  100,  por  lo  menos ,  la  suma  en  que  hubiere  que- 
dado el  anterior.  Los  actos  de  la  subasta  serán  pre- 
sididos por  el  alcalde  con  asistencia  del  ayunta- 
miento. . 
Art.  42.    Si  en  el  primer  remate  no  se  hpbiere  he- 
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autoridad  dUpOndfáiqoe  ae  admhíisfreo  loe  arbitrios 
por  ei  44fUfita«Meiito  en  la  lérma  4^né  cOifóidere  tnas 
.veQjtojo$aHeixigieikl6*oada  nies.iro  oertiBcado  del  Iro^ 
¿pprte*^  que  aaciendim*  expedtdopor  el  ^retarío  del 
«yvi^UrntecUo Qoael^Yj* &« dd  alc»ld«»cuy» dócil- 
.mentó  se  unirá  al  respectivo  presupuesto  qucíidebé 
obrar  en  el  gobierna  político ,  á  dn  de  queglrvd  pa- 
4tn  coenprobarieo  ao;,dia  elear^o  de  las  coeiitas  res- 
^ecMvas^  y  para  que ^unmtariil'mrso  del  año  pueda 
Qf  gefe  político  adoptar  las  dispo^oiboes  convettienU 
^y&  (Hm  el>ielode'  jnejoran  la  jwknloisiraetoo;  si  ob^ 
.Mrv«>e  em^aalgaadtfectoqae  neoesilé  corrección 
éiOAuííendii..  ..    .    - 


Artt.'ATt  1  tSi'defreiidlaS'datoberae.lireseiiMo  Ji- 
^itadivm^^en) el. plazo. que  marca  el  ait.  45,  es  decir, 
hasta  el  23  de  Diciembre ,  se  hubiere  veritk^do  el 
refloe^  d^QnitiKO:%Qtes  da  91  de^mlsm^,  á  en. dicho 
dJAt^eli^yMAtamWniO;  podrá  .poioef  c|o  posesión  del  ar4 
riendo  A  rematante  en  Í4f  4e  Enecd*  dieenpre-  que, 
al tímyo  de  ved6oarió«'e$téryj9  remj^iglo  td  expe-r 
dionte  á  la  ajirobacioQ  de  la.  autoridad,  respectiva; 
Todo arrieodOique /ueva.de  este  gIl^d  ^  lleve  ^  efecT 
io,4n  dicha  .aprobfic4ea«i«aep  declarado  aaloi¿=y-4i 
a^oi^mientOt'qiieJO'^eei^le  pagará  .una  mvdUhát 
quiníeeiosiPeales  y  será  kespdo^ble  adetnáer'  de  tos 
paigufoio$  qiie seori^ineD alpueblp^   ^, ,  .   « ' 

Art.  48.  La  posesión  de  que  hahU  el  articulo  pfe«^ 
eedanlesele  dará  al  reknalUiQtehajoJa  expjoesatean- 
dicion-de  quei»  ú  fuosio  de$áprebad#^el.e2Cpediefille'i|e 
subasta  poc  la  autoridad  respe^oilirja ,.  se -eiAeiiderá 
caducado  el  contrato  ddsd9  «I  dia  en  quesenotifiqíaa 
al  nnamo  U  desaprobación,  cedtiAOando  ibsde  ¿qudt 
UaJ^ba  el  ayuQtaii9l^i)to  en  la  adminíslnacíop' dp 
los  arbitrioe^en  los. términos  qee  dispone  el  artloa^i 
to46..-.  -..  /  .  ,  •  .'.  '  ..  ^  ' 
'  Art/  49. .  Será  condloionf indispensable' de  todo  ret 
maie  de  arbitrios  que  1&  duracioii  del  ardiendo  baya 
d^.c9PUlrse  desde  l*<vdé£nerO  h^la  31  de  Diciem^ 
brei^PDrasilos;ar.bitrios.que  «o  remates  no  iuesQn 
deiios  comprendidos  entre  los  ingresos  ordinarios 
del  presupuesto»  sino  de  loa  que  ;se  eoncedaa  por 
una  vez  paira  cubrir. ed: déficit #  el  ai'rieodo  durará 
desda  el  día  en  qué  se  comunique'  al  remalaote  la 
aprobacioit>4el  exiiediente  de  siKbesta  haitatalijM  de 

iArt•'50..;>Ei  alealdeCuidará.de  qoe  los  remataales 
de  íoS)  arbitrios  éatregdeneií  la  depositarla' del  ayuD^ 
tamiento  bl  imípofite  de  Ja  subasté^  aliYenoimientp  de 
los;plaEOS,  y  será  fesponsable,  ta!itamenteCOQ»Lse- 
crelerio  de)  ayuntamiento,  do  los  perjuicios  á  quíe^u 
descaído  en  esta  i  purte  diere  tngár.  .  .  '  '> 

>i .  facción  \*'Begla&rpard  ha  recaudüdkm  ie  las  arr 
bUrÍ0íi. concedidos  para  ¡cubrir  el  défioU  dé'fkré$iápU9f^ 
io.««Art.  M«  En. el  caso  que  menciona  el  art.  áS^» 
és*deoir«  cuando  los  arbitríescsean  de. los  concedidos 
para  cubrir  eldéiclfrdealgnnpresnpoesto,  y  recaía 
gan  además,  sobre  ebpecies  sujetas  á  los  derechos  dé 
consumq  que  maraa!4a  térirade  23  de  Mayo  de  1845; 
fio  se  verificará  la  ^abasta  si «  á  la  .fecha  en  qiw  :8e 
fipréebef  los  arbitrios  estavieréo  ya  subastados  los 
derechos  del  lesovd,  y  el  rematante  de  estos  se  eo^ 
aarnaoá  desde  luego  de  la  recaudación  de  lúis  ^arhi^ 
trios  de  que  se  trata ,  entregando  al  ayuntamiento  la 
parle  prepoitsloqal  al  tiompq  y  á  la  ouot<i  de  cada 
ünflr  ae^un  previene  la  Real  orden  expedida  |M>r  el- 
ministerio  de.Uacieada  en^^  de  Junio  de  IA4&,  y  cot- 
lóunioada  á'los  gafes-  politices  en  28  del  misnao..  .'> 
Art.  52.  Gdando  díchoé  arbitrios  BO.  recaigan  30- 
bi:a  Iffsejspeciesqoe  mfqnoiooa  el  articulo'  prec^deSK 
ie^d^ cuando vt aunque  reoaSgaaiSpbre  .ellas»  no* estut- 
viecen  remutados  lo6>  deceeiies  del  Tesoro^  impactos 
sobra  las  mismas,  'se  procederá  á  la  subasta  con  arr 
reglo  á  los  artículos  38 .  39,  40 ,  41  y  42  de  Ja  pre- 
seoieiinstrÉccioo-tan  pvontocomoel  ayunturntento 
rbdbaia  x^rden  de  conoe^on^  y  deberá  remitirse  el 
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ra  aqies  qoe  trasburc^a  30  dins  desden  Wbo^  d« 
dicha  drdra;     ,       ' 

Art.  53;  Sin  pürfíiici^  ^1  reü«ltodo  qod  ofiwxM 
r  la  subafitaíi  y  deí  po«ér  al  néimutate^  f^^aesión  d^ 
«riendo  la^lut^o  ctomíd  i^aig*  la  «pi^obaoiod  dtX 
expediente;  procederá^el  aytootüitlteiiKyi  ad«Ms^ 
trar  los  «rbitriosdé  qae  se'lr*ta  ea  curato  se  le  eo'-' 
moaiqae la  órdeoile  concesien;  y  étét  expedienté 
de  subasta  no  ínere  «probá«lé  ^nll0Ui«r4  ádmlQis« 
ir&ndoloi ,  conforme  dispone  el  art.  46  de  eslá  toe* 
ImeJion»  haeta  el  34  de  Dfoiembre,  een  arreglo'  á 
las  órdenes  qae  para  ello  le  oomuníqae ,  el  gefe  po^ 
UUoo.  ' 

Art.  54.  Si  llegaré  él  34  de  Dioiembre  sin  e^tar 
aprobado  el  ntieTo  |yresapdeslo,  el  avantaralefitoi^ 
cenpimAoea  dícbo  dia  la  cuenta  dé  lo$  arbitrios,  oóa« 
tiooará  administrándolos  desde  i  .•  de  Cnero  eon  ée^^' 
tloo  á  16s  gastíos  del  ^afio  entrante,  báí^u  el  dia  en 
qoerefúiba la  aprobad¡o«r> del  pr«su(^jMfsto  y  de  loe 
lüedlosdecabrifeld^eitqnefenéf  ^estttté^  > 

Arf.  55.  Las  cuestiones  que  se  promuevan  sobre 
fiago<def  derechos  &  fo^málidadet  admiofstrattva^  en- 
tr^  lói  arrendatario»  y  opn^ibuyente-4,  serian  resnet^ 
tas  for  el  alcalde  del  distrito  Muaictp<i{>,  eon  tipela«' 
clon  á  la  áutoi^ldad  que  hubiere  aprobado  la  sabA^ai 
CAPITULO  III.  De  los  tEC4nfliOé  fjímk  e^sTot  9%9* 
TlllcabBS.^»*^BceiOif  I.  Deloffefianimiéntós  púrrBC($r^ 
po^d  Ihs  ooniribucionei  diréetéu.^-*-Kft,  5i.  ;  Los  re^ 
eárgds  para  cubrir  por  las  centribucionef  terrüódal 
ó<  iddostrkl  cualqiiiera  déficit  en  1e^  presnpoeslod 
provinciales ,  estarán  previamente  detefateadee^ 
eoki  erregky  á  kMi  sirtioalos  a.S  4.«  y  B.^  «le  ésta 
iDftrn(h:ion'«  el  !«•  de  Diciembre  del  aie  anterior  él 
en  que  deba  regür  el  presnpneslo  plfovioeial;    > 

Art.  57.  Para  qne  al  Tormarse  per  las  admtnietra* 
clonen  de  cooinbYiciones  directas  el  vepartiraiento 
del  copo  de  la  provincia  percotitribtfcion  territorial 
y  las  matricñlasde  lar  industrial ,  pf^edán  ,  después 
de  aprobadas  dquel  y  ésta^,  inclusive  las  cantidades 
iidiciooales  con  que  el  cupo  de  cada  puebla  haya  de 
se^t^ecargado'para  cubrir  el  dé ített  del  presupuesto 
fívovhieial,  formalizará  su  propuesu  lé  Diputación  con. 
li anticiparen  necesaria ,  á  nade  qok recaiga  opor-^ 
milftmente  lé  af^dbaclen  del  Grébieroo,  expresando 
en  ella  la  oontplhiícron  lé  ctmtübudiénes  sobre  que 
há  dd  tener  efecto  el  recargo,  ó  la  parte  <|ne  de  él 
twyaKlerepartirsiesDbpeia  de  imnoért^led  y  la  in^ 
dasirialv  y  la  cuola  que  «corresponda  á  oaflanmr^de 
I6s  distritos  OMinicipales. 

•    Art.  58.    Antes  d^quiarlosí  gefes  políticos  remitedi 
al  noflnisíterio.de  laGobemaciotí  del  Reino  el  preaa-^ 
-Ituestcp^áila  c^Ugaóionesí'proviaciaM,  eneí  que  ba 
de  coasUr  el  rédargo  que  se  proponga  para  ciibrlr 
-sn  déficit  sobre  las  eofltribociooes  territorial  é  indus- 
trial, oirán  al  intendente  de*  la  provincia  f>ara  qué 
-pdr  su  conducto  exponga  la  administración  de  eotú- 
tiiboeiones  directas  si  eácueiltra  el  recargo  arreglan- 
do 4  lo  prescrito  en  los  artioulps  4.<'  y  5i^  de  esta  i&s*- 
tmcclon;  ' ' 

Art.  59.    Caandola  admiaistracion  de  cmilribi- 
cioáeÉi  directas  observe^^ue.  el  recargo  excede 4el 
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wiéúAtñmn  :pditJih;!ya.prefiJada**  se'derelv6r);al  geí^ 
poÜ^ico  la'i.profuesfia,  de  la  Dlpldaeiocí  firovkieM, 
ees  { la  cortésfondiente  deflM»ljriMio«.  del  exceso^ 
pera  que ;hag;i  sp>  neeüfique  por  dicha  dorpona^toa 
con  sujeción  al  artículo  4.»  -  '     i 

Ani..6aé  fikgetfe  polUico  ak  reasilir  al^Qc^ienuí 
para  su  aprobücion  la  propuesta  déla  Dipntaeloa  pro«- 
vincial/aoem^Mfnará  también  elílnformet  de  tés  ofici- 
nas deHateienifia  «xpreüadd  en 'los  artículos  noterle* 
res,  raanífeataodo  adeitiis  por  so  piarte  le «qá»  oren 
ciinfenjeiiie. 

AM.  6t«  Qlpm  eialqnieri  cansa  ao  se  balliitii 
aprobado  el  nuevo  (sresupuesio  aotesdel  4^*  átü^ 
oiembreenque^'diibe^t^er  formadeel  rep^rti>« 
miento  del  copie  de  la  provincia  respeoUvo'tl  año  in« 
mediato  por  b  coolribucloR  territorial  el  géfe  poll4 
tico  pasará  al  inténdenle  nota  de  la  cantidad  coü  qde 
el  cupo  de  cada  pueblo  hubiere  sldi>  recargado  «n  el 
año  aetefioF  para/colHÍr<  el  déficit  del  pnesopoeslo 
provincial ,  con  objeta  de  que  la*  adlfeáiiistraélea  3e 
tenga  presente  al  tiempo*  de  ciDcalar  el  exfiteiÉdo 
repartlmieafe»  y  puedeí  adjcteeaF  ocie*  airéelo 'á  ella 
lee  Qopo»  muníoipales',  áfio  desque  notse  péralle^  el 
^eryíoio.pior  lalta'dd  Ptttnr.^toev  lélério  recae  la  apre* 

bacienile  Sk'Vi..'.- •  rtv    ,)',/'         

I  Ari.6-2.  El  recacge  qne  sobre,  el  4mporle^ée  let 
matricidas  deceede  pbeblO'poc  taf^entribocleftindoiik. 
tffial  y  de  eediércie  se;  haUe^roáwdo:pBfti  .llenar  el 
déficit  del.  preet^MMete  protieciai,  ee  eonJslgnerá  pdr 
los  IntendeAtes  ^k  aprobar  hift  matrícnlas  en  les  ml> 
moa  iérmiiu>s  y  párii  el  propio  objeto  qneitdedaiwe^ 
v^eeldo  en  etárli^f?  f^pecté-al  preeniMiesto ihienld^ 
pal,*3r  con  la  distlnc^  e&preeadaionsél  litltimo  p^> 
jrafor' del 'afti.  4.0-1.  »'  .-     >'•■'■  '■•-,    '! 

i^rU  63.  Los-  recargos  qnaen  les  repartiikiientdB 
de  la  oontriboelear  territorial  se jnelevan  con  dotte 
á;ii^M]re$opaestee  proiriiiciiaées,  se  satisfeirán  pdr  ^ 
dos  los  coetribnyentea  comprendidos  en,  lod  ¿ptartt- 
núefitftsde  los  pueblos,  fin  excepclon^alguáa  do  ce- 
cines ni  hacendados  forasteros,  eni  prdporcieit  >á  la 
cuota  que  cada  une  deba  siatlsfa^r  por  dicha  donirl- 
bncion.  Lo.míemoisueederá'  es  ilos^que  se  adíe  loneta 
á  Us  chotas  de  la  contribución  indeslrial  y  éé  tv* 
mercip ,  j^lvo  en.én»bos  tases  .camlqurera  excepción 
quesOiO^bldlc»  ni  HprobbPlos.  .  < 

Art.  64.  El  reparto  individual  y  la  cobranxa  de 
i3\slK)$.r^Cffh]|o$  se  veiifioará  poi^  16^  eébargadds^del 
de  las  mi^nMs-contriinielanBS  territorial  é'lndii^idafl, 
y  en  nnion  con;  loseupoá  de  ellas  segntr  qoéda-ésta^ 
blecido  en  el  ai^lr  48.de  esta  InstnieclonJ  •  ' '  • '" 
^  SrccIOX*H.  Drfos  enM^riot  proomeisfoa.-^^n.W. 
I^s  arbitrios  que  iestea  cohcedidos  pan  ebietos  6 
per  vicios  del  presupueste  provüichil ,  se  exlgtráía  en 
la.  misma  iformaq^e  los  desUnadosá  loé  presti^iMtes^ 
t04  .municipales..  '         :  I 

.  ArU  65«  En  las  locatidadea  donde  le  Htaclenda  pdr- 
blica  .tenga  establecidos  empleMos  para  reosNiAiir  loe 
derechos  del  Tesoro'  9obre>  espeoiee,  generes^  at^ 
4íeQle»  sujetos  al  dé  consumos^  ó  á  los  de  (jueHaS-don- 
de  los  haya»  ae  recaudarán  también  por  los  emplea^ 
dos  de  la  Hacienda  los  erbüriee  provincia  les  que  gra- 
viten sobre  los  mismos  objetos  ó  sobre  los  queso  in- 
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«IH^-    '=■'  ^-  V"     "' 

( Ai^^Tk  L»$ío^foia»$^(iii  remas  eatregaráo  me««* 
AOilmeaid bala de|K6iÍUiHft  pnirliicUl  •!  láipf rté  de* 
éiolia  r60lnHbioi(Wt»^^s^o^  ddMJaentM  cormpon^ 
diaite»4  paKMtl#«i«etbi>eltti«o  e«rtifioéA>ii-  de-i» 
eaaUÜad  á'ipie  asóieoéa  k  rectadaoion  éo  o«d»iélf^ 
irtiQ  mmlqlpelv  it  d«4o>^lM'se  eoMPegeeml  4ef»st»^ 
l»Ha  pará^  U  ooiá{>robaci<m  dojl  o^o  de  la»  irespeov 
lltas>cBeDCa<i  de  foQdos  prt^Qcialesi 

Art.  éSi. .  Ea  los  f^oploii  dandeia  MacieAda  oe  ad«* 
ffilatstre  la»dereol|oe4elT^90fff ,  les<ayaiil8mieiUaB 
sacarán  aaaalmento  á  sebasta,  coa  sujeción  á  loaer^ 
4ieiil09  W,  39, 4Í,  41«  4iv  43^^  4á^  45  y  49  d€í  Uü  fAre- 
aaoteifl8lraiBdlimi,Í08aHiilriQs  previdciaies ,  previa 
la  órdeotesjieoial  ^qoe^el  gefe  pdU|ioo  deberi  ícoo»-*- 
Hioarles  es  ied6  ei  inca  de  Agesto  ét'cada  alio;  y  ílid 
Uegareie)  die^.^e  aicieéibre  aln  liat)erae  presjeota^ 
de  Udtadorea^:  docá  cneeUsiii:  dikioiofr  el  alcalde  «de 
eatci  ckiiueatesiti»a|  geCe  pdítiod,  ^oiea  dispeaduá 
/qee  porel  ayeolaniileiii^,  éde  ^ro'nofle  ai  lo<oire^ 
yere  masveotejoao »  ae  admielalree  desde  *frl«dpio 
del 'año  sigij|Biie  lea;erbMeide  que  ae  trata. 

ári^M^  %erffieeJdosporloaayaittafiiieiiÍo»Mre« 
m^tas  de  qtaa  tratnséfr  actícaloprecedeHtef  y  aiproba^ 
éoa  por  qideii'  eorréspimd»,  a^sfidisponeii  los  ar« 
.4lcalbs43'yi  44^eata  ieatreecieer^  pondrá  el  aloal<^ 
de'efl  l:.*de^iiffro  al  mmataetie  e«  poseaion  de  se 
anrieodo^  qee  cod^avregUoei  art.  49  ya  eltado»  delie^ 
4É durar  ánieattieete  hasta  el  31  deDioiembra.y da^ 
idi  en  aeguida  eoDOClmieolo  al  gefe  político* 

'  Art.  70.  Elféfe.  poMco  coidará  de  4aé  por  la 
jeeocievialerireBfera  do  lo»  flpiKfos'protlQelale»  se 
dbreif  eaeoia^arreyoadlento  á  cada  Tema ta tile  por 
4a  cadlidad  á  q»  aaaéoda  aierriendd,  y  de  qae  4s* 
4éi8e  IHagft  efeÑcjLiflro  ea  tadepéáüafía  f#of inclal  al 
veuoimiente de  lesplasoei^       '     ..  *  ^  / 

AvUtU   Tambnivdíspofulfiqae  poi^ia!nl9ipaia- 

terVeaclOD  se  lleve  caeata  á  la  Hacienda , alo» ayao»- 

itamfenles  é  á  oudlésqiieRaf  «troaiéneetgadba  dé  ád - 

mildsIraD los.arbllf ios doade  nota»  iny^n  remidad«, 

exigiendo  paira  fermar  el  cargo  de  dielia  coentá  eor^ 

4ifi!caoioiié¿  menseidesdidtreodl^ieeto  qae  tengait, 

y  coidando  de  que  iogi^ese  ata  retraso  en  la-  Üeposi^ 

tafia  praviocial.  :  ;      »     "    .  '. 

Arti  m    Si  llegare  el  di  de  Dkibmbre  sin  iBstar 

aprobado  el  naeto  presopaeste ,  que  d^»e  priacipfatr 

á  regir  en  l.<»  de  Enero  det  ado  .sígoieote,  podrán 

eMitiÉtarto  e^cigíeado  desde  diiHio  dia  con  destino 

á  losgastos  del  misiiiei^isegHñ  disponeetak-t  13,  lOs 

ortiátrlps qme^eoél se  meeeloiiaa  YhMnecep  ñ'4í^ii^ 

«k^éatf  ovios  iágresos  erdlaaríosdetaüoí  anterior^  ffo- 

dAÁBt^bieas  de  ooofoc*midad  oet  Id  preseribo  «p 

<eliart«^ti  y  el  54,  eonilnalir  eslgiéed6«é  ooct  élmla- 

IDO  objeto,  y  hasta  la  aprobación  del  nuorb  presta^ 

paeste-y  medios-dé t^ábrir  SO'  déficit,  los^  irbiUrios 

qtte  para  Itéear^el  4elmtiferlor  haMerev  side  conte^ 

didosenelaHo'pnifsedeáte.    <  v /.  ,.,   ,  ;   m 

Los  gefespotitloos  cuidarán  dé  ta^  aptieacloa  dé 
estid  a^icaio-ea  tas  cásos  qae  ocormí) ,  parei  qae  el 
éérrido  iU>  safra  fotraéo  ni  entorpecívníento<. 

CAPITULO^lTi-  DmoafcioeiBS  n  RAiffiT0ajAS.— Ar- 


(ses) 


m 


tico^l.<'  Qoadatshl'ef^cte  él «rt.l4.de  la  pneísea^ 
instrucción  arieatrad  sumista  rigeote  ler^la^^dé 
l«  Real  ólpdén  elrodbdr  de  f 4de  Marao  deleoiTieme 
año,'etpedida  por  ai  oídoislérlo  délv'GebérBacloa 
del  Reído.'''    -»'.•'  .-...'•.  ...^  .;    .'    ,: 

Aft.  ^  Bstiindaeir^ladosya  átos  paeblod:.los 
repartiiliieatos  der >la  <toaAribd€iea  de  •  loivoeldes  díd 
preseéteoQO^yapnibadassils.niatrioaiaa  de  la  io^ 
dastrial  y  de  caaDudrciar  y  «or  padi^odoc  por<cooH*i 
gttianté  ieoep  efecto,  en  la  forma  qoei se  dispone  por 
esta  instroccloaít  los reoar^osiqae sobre eUaéaeka^ 
yan  propjaesto  y  deban  coúcederse^para  cdbrir^ei  dóf 
idl  dalos  presapaestos  fnaeielpales  y  phyí^iaoiaAea 
del  naismeeoo aotoal; seCaciÜa ¿  los-gefes>polílioes 
para  qae  eyeodo  á  los  inteafdoalésv  apraebea  los  re« 
eargoa  que;  beo  deistkió:¿  caWir  el>déftcttdedlehos 
presapaeslos  ninnictpales,  coa^>etenteroente  ap#o^ 
hados  ^tablea  de  anteíaop,  ¡se-  propongan'  por  los 
ayanta«de«tos,'SÍéoipre  qiie<iiot  excedan  de  lo«  tipos 
émáxinMmestoblecidosporlosaírUoQlis  4«^,  5i^ 
y'6^^  delá  mlsoaa  instroceíoa.  • 

^t*  8^  ^  Bt  gefé  polIQre ,  asi  que  recibnr  ñi  prO'» 
poesta  del  ayaotaaiieato,'lit  pasará  al  ¡atendedta  de' 
^la  pcoTincáai  paira  que  laadatfkiistraGloa  de  contribuí 
clones  directas ,  envista  del  capa  del  pueblo  por 
eoBlribaoioaiefrltoHaA,!alil  los  dei»áa^ecai*gos  auto- 
rizados, y  de  su  i^esj^eaUvaioMIrictfta  det  sahi^ldio; 
Baánldeste^slellmpérledai  reperiimtenio  excede  é 
BO  del  aiiiimaní  señalado^  y^n  qué  proporciod  está 
eop  dichas  cOatribaoloaes,  d  sea  el  tanvo  por  <^1en^ 
té^  que  estas  sufren  de  auÉieato  en  sus  reá|^tfve^ 
cupos  por  <eléolo  del  reealrge  que  se  propone. 
^  jLosmiaaaos  Irámitee.  se  uriiáertáfue  respecto  tte 
iás  propuestas  que  hagan  tís  IMpataotoaejrptrevincta- 
les  para  cubrir  el  déñcit  del  presupuesto'  d<^  Is'^o^ 
vincia  por  redari^i  las  coiitrihhofoaes  indiciadas; 
pero  estos  preiupdestos'baWáa  de  soáaeferse  I  \h 
aprobación  delQobieraode  S-.  M.,  remitiéoídólas  al 
efecto  los  gefes  poHtko^  al  itoftM^rlo  dé  la  Goberriá- 
eioa  del  fteioa,  per  qolea'  se  datar  coa^ámfento  á| 
da  Hacienda  de  la'resoluc^en  quét*e6.ij»er6;  la  cual 
ea  ütiigna  ea^  aHerar^tlos  itpoá  de  rec^^go  qUe  que^ 
den  establecidos.    ^  ! '  ' 

Art.'d.^    Goando  el  retahtgodif^ raimiento  que  ' 
se  proponga  exceda  del  máximum  prefijado;  se  ha ri 
por  la  adinloi3traeion  dta'  Habhidda  ta  dem<^raéioa 
iCorrespoodleDte,  en  cuya  vffiud  et  gefó  políticb  de^ 
woMwé^  al  ayuntamiento  óDIpUtaOÍOn  provincial  la 
.propsesla  para  que  ta  recUfique,  óón^  sujeción  á  \o 
dtepoestoenlos^uiicatoS'  24* y  59,  y  proponga  al 
fiásmrtiempo  por  separado  el  arbitn>  d  ^bítrios 
^oe  juzgue  ne(^esarlos  para  cubrir  la  diferencia  que 
apa^zca  eaM  el  lai  porte 'del -napa  rtfrdfénto  y  el  dó-^ 
fiélidel  pretopuesio' der  gastos ,  en  cuyd  caso  «é  tes- 
mltiéá  la  iodicadaipropueaca  de  arbürios  á  la  úptcf- 
bacioa  del  Qdbierao  por  cdAdado  ¿el-  kiinísteHo  de  . 
la  Gúberoadon.- 

.  AtI.  6;  ®'  .  Rectideadc^  li^pr^pUeétar  |k>t^el  ayunta^ 
miento  ó  Diputación  en  su  caso^  y*dtí9enida;la  a^tó- 
«bacioa del  recargo, sedará^dé  él  (jMfetóhni^to  por 
el  gefe  político  al  iotendeáto,  p^tat  que,  oofnunid¿^- 
dese  por  este  aX  oteulda  del  pueblo  ó  puebloií  que 
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eorresponib •  t>r0ied«fi  ios  ^ayoniamíeolo^  aVttpat*^ 
tiuitetoloJodividMl  de  «o  ioniporte  ,>  asodadoa  coüIiqí 
Búiuero  de  (nayoros  ooálriboy^eQiesigaaliai  >  de- oótb^ 
cejales.,  tomajldo  por^b»^  te  caorU^  seSarladas  en 
las  contribuciones  territorial  é  industrial  «lei  jeor^ 
rieote  aat  á  ú»da  nao '  da  loa :  codtribay ente .  iqie , 
coiQWte^eiáilopreTémdíifeo'  loft''arÚcatM.iS'y  ^ 
de  esta  iosUniociofty  deba» i^boéoitir  al  lágoiáe'loei 
réfiartos  niuoloi|iale&|  y)f>r9vÍBCiales.  *    í  ^  t :  '-:  t, 
.     Este  répartiipileQto-itdicioflal.aef  «hreglari  al'aM^ 
<leto  adjiHiiajodaiero,2v^;  deUendd  .roaiitipM  pdr.U*i^ 
plicádoipára  t»  ^pfQbácioli  ái  iQlebdctU^^  qtjMea  ao^ 
ieddedariadebe^ái^8e^ftoan»de'^  loe  iodii^kittod 
a>inpreodidos  en  estt(>s  Tepa^tMiileiit09'«dicioa>aliaaBi, 
son  solamente  aqoelles  Iqveí deben  cóiitrtbirir  á|  les 
miSQíioS):  cooformÑ»  á  loes^bieciéo<  en  io&t^rtícíilos 
x^Hados*    ••.'■.  .^■'  .    .!•■/•'■:...•  .«-■'-•..■."-,.,■..■ 

.   Art.  6. 9 . .  Les  i^yootamiealos  f  «lespaesiqlieléBt^ 
gao  hechos  e$tos  •reparttpaíeQloS'^díoieiiákft;  ilos 
expondrán  a)  piibUce  para  otriy  réiolv^n  las*  peolim 
maciooes  de  agravios  seg«ra:  eórrespaodd^lsíefaitdo 
expedHo.éilos  cqatnbayefltes:qQe  bo  lAyaaisido 
at^odtdos  en  ellas,  el ^leceoito de.reolamat*  bote  los 
ioteadeotds:paríi  qae  estos  acaef({eB. lasque  ipreoedid 
sobre  :sus  quejas,  u  .  ;  ',      -    »:..,-;'>  :;    ?.  .« 
~,  irt.  T.  P    Loego  Iqae  el Uitetídeaie J>eciba  loaJtres 
l^jEimplareS'del  t%pAVtiiníeBtO)a<)ieh>atal^oe  debb.ré^ 
mitirie  el  aloalde»  .co^rnaíe  á  IqnfispUestD^  eii  1m 
d|<>s  artícuüoá  apte^fores ,  pasürra  úñente  eUos  &  la 
34|ifiinis|ra4^ion.  de  contrit)iioioríe9  4ireotas<^pai^  qne 
jil^Q^fíe^te  ^i  ^sl^. arreglade  al  -de  la  iCoatribttcioi^  de 
inmuebles^  joul^ivo  y  ganederia,  él á. la iiiatrU|u4a  dd 
subsidio.  ii^v^tr49li  y  4e  eoiDerolo  i)el  {uieblo,  según 
qu^  aw^i^a,, púsolo  ao«  40  eUosv  se^n^  Jaa  b<isef  M 
Jfi  op/sracioo.-     ..-.^.-^  .  ^  u  .;^,i,  -..  :■  ,  k    .i^.c  v;« 
. Art.  8.  ?  .  A-proImdajpor  el  inteodeote-el  'i^epiaftí^* 
inienl,o,  1a  devolvere  al  »a|caWedeít'pttef)lo. para 'SO 
ejecupíoo  ypobfanw  eq  losjtécWiooá  que  ^  balic 
establecida  l^  de  ias,íMWtnibttcionesrespflcUyasvdei- 
jando  Ji^u  ejei^lar  eia.la  ada4«^tfaaipfir40Jc0!dtdbu>- 
cjQues  dire^^  par9.:toi5  jl(Mis  cottduceoteái.  Y  reunía 
lijE^^ido  el. otfo  al  aafepolítioo jQOifc,^biele<lft íi«wí«iitír 
do  al  respectivo  presupuesto  inunicipalft>  provineiaU 
sirva  de  ooiq^KixbMate nA  e«atnlübr 'lar cuanta .á- que 
,qpffesponda.    -,  ■..-,  ,  .  ......  -. 

f .  Aft.  jJ.  9     Los  gefo$  poUt4í(íDs  V  iasi.  que- -ebleo' co^ 

cluido^  tofios  los  presupuestos  munieifMKes- de  ki 

piipviocia»  y  (Jesigpadsos  los  reoargos  >  tespectívos 

,para cubrir  el dé6citde:0(lüs  eá  este  «do,  foni^r^ 

y  i;e(pi|jrán  al  mioisterii^ de  la  Gobeneacioa  «n;^^ 

v^do,  por  púntelos ,  arreglado  al  modelo  núínf  re  to, 

e^  qjaeapawca;:  1,®  El  importe»  total  de  los  gastos 

aprobados  .ea  el, presupuesto:  3.®  La)eoma  dolos 

ingresos  ordioarios  y  extr«prdiaarios:(3¿  9;  fi&  Ué&cit 

Ó4)arte  de  él  qee  deba  cubrirse,  poír;  réparilmletíto: 

.4."^  La  captldad,  paraiollo  seoplsida  s6h^é  bada  ooa 

de  las  contribuciones  territorial  é  indnsftrtal;  VSj^iia 

. piarte 4e4íe))odé6QH, que',  en  sü  cas»,  háyá  de'cu- 

.bfirs^  por  íirbltrk)?»...,;'.  >v-  ,■    •..-'  «;,r:  ••■  "m  '    -'f  - 

,o    C0NTA9iUIiAP^    Debe  ftevacse  aoo  aniegloá;  la 

si^qíei^te  ipstrucclo^  de  20íde  NdViembre  de  1813;? 

' .  I>^lvs:gffes  poWioasi-r.^tíciile  1* «»  Ei  gefe  pett-  I 
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tleow<l»>mo 'C»iM*gadQ  |}eiMi{i«drqÍDli|r9olofttSiC!lim 
la  proviáciá,  formará  su  cuenta  al  tiempo  que  $^e9 
poéitariD'paiE»  losi  efejHos  qpe  pilB.tki)ea  IÓS^^bjUíbu- 
loé  7ihy.7l  de  la  le)í4Q  ^ét  HSfterb  >de  iSiU^-afrof» 
glán^lojtié  losinodsM  Iny  Sí4e.tQa iHJ|imi06^(i»feii# 
tnsdfttamAitiofiimái  par^^qrcbadánl^HMiumfn^súsiifH^ 
aeOtaH^aáBodoopa ímemorié  claiáfioadaifoi:  m^lMas 
ea  e\  4rde&  en  que;  lo-es^afi:  eBtelvpjiMYípiíeBto  pn>4 
yimjffApdt.  atticoies  !j»  rebioioQe6j.'los.gast0f<iy  ki 
ingresos.  Éxpr esrirá  ^en» «ilf  oODtdeiicillex '  y  >olaf i-I 
dad  el  fustda^Méto  kin<s»l»  iíispo«ioioínft.s  cuiittdoiitea 
aettasankl^  áfftn'fibe,q«»'pfiddte'a{ireQfaJrse  coAiráiO)- 

'^.^iífi^^P''  La  '^udiHa^tteli^pri  |ieiijil^.ftftreeeiiiK 
pirimqro  ^tú  elfcargo  h&if!(iáfi&eiidia:4Q(ttKl}«t|aei  túealk- 
tase  en  einBá.  airteiííof  eoQ  rf1iw^oÍB>'a4'^n|a0O)hé- 
oíio  eorfiai  de  DieieíBbre;'Segiifldi]»,'l6eliigreeé»X)al- 
oacbdos.enlas relaoioBesiM'pileslHAIésM'  y  lasioaéV 
iUaAee  fedao.iedas.deiinaftifior'algiikias  de'  ellasi  €» 
Ia;i(ia*it2i(>rimere»  la  i9.iU^fecsfa;ti  (xor^tos^jgssuvanpro^ 
badvs  6fi  totarliócilo»ídei,í>re8fip«estor^y'S8gpiiéf^ 
tú  reeündaAas^e  menesién  lf>s  'iogreáos del.rois«i^, 

Art^fil9:  'Lasí^nUdaidtesiqQéttgatoe^eiieiéstáib 
moiM»iil|uiiJ9ro  2MO!Moo!aelgfN^  pai?  ii^e^iie  y 
paüa  gastes  vBeráQ'exqotbmiiB«e'4a0  oiisittfs  i|tte'dpa^ 
rescau  del  preüupoe^  ar^mrbadoi-  bisrtqiie  ptfnyni^ 
'céimb,dobiridn8;seffén.  leales  á'éas^^aiéél^diají^adlarlé 
80  e^gueeo  su  «aeata  ,  y  icsi(fQtt>íó^porlsatlsfMlBi» 
GMínéspobdéráor á  las ifuB^eslef 'seeaboaereip UteisiÉtt; 
ctfyasi^pÉjraoifiaeS''  daber^  estar eeafi>f Bies  aiú* km 
asientos  de  IntervéBoidarqDe'bá  de-iieimbkhsaceiBiD 
d&  Gf nia^ikhd  deftgobierBbpplí^::?  .0~  i  / 
'^Aiit.  L^  Elgde<poUtíbobOB7elíiBter«e&liri7>')el 
depodftari»  hará  eo  fin-d|^iieadaniBeftBo:arqueo<tte 
loé  foado!»  de  Id  ideposttarri^iiM-  aetasi  áb^eAtBOdBt- 
kááiéD.iiB'libre  foliado  Trobricadeiporel  geft  ipoU^ 
tico,  y  se  expresarán  en  eUas^la5'^pebieeiidéfnI01Ie- 
da  ér^opel  xiiie'  'eoBsii<lay|ra:Sai;éxiBt8'&ciatl3eliines 
•«espeotiVo.,  r .  :■■••  ♦:\.ií'  '■  -  .•  .■   i-»y)'.ii 

-i  Art;  5^.1*  LosifoBdo^previfeldles  aé  (ewÉEáncoii 
kiúdebida  separabieo  de  ctaaldsqaieiiáotroiteB  aréyde 
tras  Htoves:,  q^e 'se 8Ítoa«á>  en  piintfé  ad^eudda'y  sea- 
gororidéatro  del  édi8oío)qaeioeypa>el  gobierao  pá^ 
MUoQi.  iDe  las  tres  üay^e»  teadcái «laai  el  .gefoTpólitici;»  ^ 
otra  el  depositario  y  la  tercera  el  intévventorvj  <  >"  ' 
'.\rJ)e^lesáipogStarlo9i^'-^U  ^<t<  DebíendárhabQlr  en 
toc^á  «obierBO  ^oli tico  aur depositario v  (eélaite) á ^  wol 
?i»i^:los  fondea' ppovinéüles.  ^  íi*»  li.   i 

Art.7:.»  Recibirá  de  quién  eerreapoBdn  «lipm^ 
ddctb' da  les  derramas'  y>arhitHos{'pro)vÍBCiales,%  lois 
dei^:  propiedades  .de  la  proi^iocia  y. «o»  porüs^ 
-geb,itós>de;doflatlvo>^  mamdAS  y  legados^/>iyjoiialaa# 
iialeUfi  otros  fondos  c^aéla  pet^teócze^in^éatoefltei^fato 
-espeOíaies  de  los  ramos  del bstracoiOU 'púb|it;ry^ilo- 
-Bí^ficepota^  í  .  ■  ;  ':•.'  -..'r--'  '  .r*  '  ;  .:♦'.: ',<,.(! 
:  ,kñu-H^^  '  ios  produetO8'ttol0Si}Heoaavirenta»v>af>- 
JiUrios  yfiéeiiKSts  dei»tlnadoaieapeoia(m»iM(á.loa;eetfft- 
blocimíeotos  proviaciahesi^de;  Itistfipoeloa^pdblkiaild 
'Ikenefioeadat  ooiHiotturád  é  eargoidejostresp^otivos. 
depositarios,  y  sa  recimdaeioa  é  ia(var3to0:i Jhd(^ó»- 
dose  bajo  reí  réjgímen  adopUdo  6  qua'SeadjOt  "^.^  ^ 
saeestvo  paca  4iebc»)  estableaiaajeatfa^ .   i  j ;  \ 
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Art.9.<>  El  depositario  no  hará  pago  algano  slao 
ea  virtQft  de  libramieiito  del  gefe  político,  y  l^asta 
la  cantidad  ioctaida  ea  el  presupuesto  proviocíal  pa- 
ra cada  establecimie&to,  ramo  ó  servicio  público. 
Cnando  los  pagos  hayan  de  ser  por  obras  de  cami- 
nos ó  de  otra  clase  y  no  paedan  hacerse  en  la  capi- 
*Ia1,  el  i^efe  político  nombrará  persona  qae  los  ejecu- 
te, dándole  la  retriboeion  qne  jozgae  conveniente, 
y  los  auxilios  necesarios  para  la  seguridad  de  los 
caudales. 

Art.  10.  Rendirá  su  cuenta  anual  con  arreglo  á 
los  forrautaríos  números  desde  el  3  al  13 ,  acompa- 
fiada  de  una  copla  sin  documentos. 

La  cuenta  documentada  es  la  que  debe  remitirse 
al  Gobierno:  la  copia  quedará  archivada  en  el  go- 
bierno político  después  de  anotarse  en  ella  las  alie- 
raciones  á  qne  diesen  lugar  los  reparos  puestos  á  la 
original. 

Art.  11.  Esta  comprenderá  en  el  cargo  la  existen- 
cia que  haya  quedado  al  depositario  en  tin  del  año 
aínterior,  y  las  cantidades  que  hubiese  recaudado  du;- 
raote  el  de  la  cuenta  por  las  relaciones  de  ingresos 
del  presapuesto;  y  en  la  data  las  sallsfecfaas  por  los 
gasta<)  del  mismo ,  siendo  la  diferencia  la  existencia 
que  resulte  para  el  año  siguiente. 

Art.  12.  Redactará  las  relaciones  parciales  de  car- 
go y  data  de  la  cnenta  general ,  siguiendo  el  mismo 
drden  que  tienen  en  el  presupuesto  lo^  conceptos  á 
que  son  referentes  y  con  sujeción  á  los  modelos  nú- 
meros 5  y  10. 

Art.  13.  Debiendo  limitarse  las  funciones  del  de- 
positario del  gobierno  político  en  cuanto  á  los  esta- 
blecimiento^ provinciales  de  instrucción  pública  y 
de  benefícencia ,  á  pagarles  el  importe  de  los  libra- 
mientos qne  expida  el  gefe  político  por  el  déficit 
que  para  cada  uno  de  ellos  se  hubiere  consig- 
nado en  el  presupuesto ,  le  bastará  incluir  en  su 
cuenta  general  las  particulares  de  dichos  estable- 
cimientos que  oportunamente  deberán  entregarle 
los  respectivos  depositarios,  comprendiendo  en  el 
cargo  y  en  la.  dala  los  resultados  generales  que 
arrojen  aquellas  por  ios  mismos  conceptos,  según 
se  manifiesta  en  los  modelos,  números  8  y  13  sin  que 
adquiera  responsabilidad  alguna;  pues  á  los  reparos 
ó  exclusiones  qne  produzca  su  examen,  responderán 
los  mencionados  depositarios. 

Art.  14.  Re^Hlirá  además  mtk  cuenta  con  el  títu- 
lo de  contribuciones  ,  red;ictada  y  documentada  se- 
gún los  modelos  números  desde  el  14  al  18. 

Art.  15.  Llevará  un  libro  de  caja,  foliado  y  ru- 
bricado por  el  gefe  político  en  que  sentará  diaria- 
mente las  cantidades  que  ingresen  en  su  poder  con 
referencia  á  las  cartas  de  pago  y.cargaremes  respec- 
tivos, y  las  ^alisfeohasen  virtud  delíbramiontos,  in- 
dicando el  número  de  estos.  El  día  i.^  de  cada  mes 
socnldará  en  este  libro  la  cuenta  del  anterior  á  fin 
de  que  su  resultado  soa  un  comprobante  del  ar<)iioo 
^  á  que  se  refiere  el  art.  4.  ^  do  la  presente  instruc- 
ción. 

Art.  16.  AseguraráHa  responsabilidad  de  todos  los 
fondos  que  se  pongan  á  su  cargo  con  la  fianza  que 
deter<OÍR«  el  Gobierno,  y  gozará  en  rotribuciou  del 


servicioxnie  ha  de  prestar  la'oantldad  qne  el  mismo 
Gobierna  señale. 

De  los  interverUores.-^XTi,  17,  |Sl  gefe  político 
encargará  las  funciones  de  interventor  á  un  oficial 
de  su  secretaría ,  y  dará  conociq^iento  del  que*  sea 
al  ministerio  de  la  Gobernación. 

Art.  18.  Los  trabajos  de  la  intervención  se  des- 
empeñarán  per  una  sección  de  Contabilidad ,  com- 
puesta de  los  empleados  que  el  gefe  político  elija  en- 
tre los  que  tiene  actualmente  á  sus  órdenes  para  los 
diversos  trabajos  de  la  secretaria. 

Será  gefe  de  esta  sección  el  oficial  interventor. 
Art.  19.    La  sección  de  Contabilidad  llevará  los  li- 
bros para  la  cuenta  y  razoá  de  los  ingresos  y  gastos  v 
^  dej  presupuesto  provincial  con  arreglo  á  los  modelos 
números  19  y  20. 

En  el  primer  asiento  del  modelo  número  19,  que 
es  el  del  libro  diario,  se  expresará  la  cantidad  total 
que  se  haya  señalado  en  el  presupuesto  para  los  gas- 
tos del  año,  y  se  irán  indicando  á  continuación  las 
partidas  que  corresponden  á  los  diferentes  artículos 
del  mismo  presupuesto. 

En  el  segundo  asiento  se  pondrá  la  cantidad  to-  . 
tal  que  se  haya  calculado  en  el, presupuesto  por  los 
productos  del  año,  y  en  seguida  se  estamparán  las 
*    diferentes  partidas  que  constituye^  los  artículos  de 
ingresos. 

En  los  asientos  sucesivos  qne  se  harán  ¿orrelati- 
vainente  se  detallará  cada  uno  de  los  cobros  ó  pagos 
que  se  vayan  efectuando.  En  los  de  cobros  se  hará 
cargo  al  llepositario  de  las  cantidades  que  perciba* 
expresándose  el  titulo  del  correspondiente  artículo 
del  presupuesto  de  ingresos,  y  además  se  pondrá  to- 
da la  explicación  que  se  juzgue  necesaria  para  com- 
probación de  dicho  cargo  al  depositario,  y  para  segu- 
ridad de  los  interesados  de  quienes  hubiere  recibido 
aq<iellas  cantidades.  En  los  do  pagos  se  abonarán  al 
depositario  las  cantidades  que  satisfaga  con  indica*- 
cion  del  respectivo  articulo  del  presupuesto  de  gas- 
tos, y  haciéndose  igualmente  la  debida  explicación 
para  resguardo  de  dicho  depositario,  y  para  justifi- 
cación del  pago  verificado. 

En  el  modelo  número  20,  qne  es  el  del  libro  ma*- 
yor,  se  abrirá  prhnoro  una  cuenta  con  el  titulo  de 
Presupuestó  del  año  de,.,.,.  En  su  Dsbe  se  estampa- 
rán tas  partidas'señaladas  en  lo% artículos  del  presu- 
puesto de  gastos,  y  en  su  Haber  las  correipoodlen- 
tes  á  los  del  presupuesto  de  ingresos. 

Después  se  abrirá  una  cuenta  para  cada  uno  de 
los  artículos  del  presupuesto  de  gasto$.  En  su  Haber 
se  fijará  la  cantidad  respectiva  consignada  en  dicho 
presupuesto,  y  en  su  Debe  se  irán  anotando  las  que 
según  los  asientos  del  diario  resulten  satisfechas. 

'  Se  llevará  también  una  cuenta  á  cada  uno  de  los 
artículos  del  presupuesto  de  ingresos.  En  *su  Debe  se  ' 
expresará  la  cantidad  correspondiente  señalada  en 
el  mismo  presupuesto ,  y  en  su  Haber  se  irán  estam- 
pando las  que  se  hayan  cobrado  según  los  asientos 
del  diario. 

Se  pondrá  por  último  la  cuenta  del  depositario. 
E  n  su  Debe  se  sentarán  las  partidas  que  recaude ,  y 
en  su  Haberlas  que  satisfaga. 
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Lá5  oaentas  sé  abrirán  por  el  órded  de  íplio^. 
Cada  cuenta  acupa  dos  caras ,  una  á  laTzquierda 
y  otra  á  la  derecha.  La  primera  sirre  para  el  Debe,  y 
la  segunda  para  el  Haber.  Así  que  en  una  cuenta  se 
llen*e  cualquiera  de  sus  caras ,  se  continuará  la  mis- 
ma cuenta  en  el  primer  folio  que  estuviese  en  blanco. 

ArtJ  2().  El  interventor  extenderá  con  arreglo  á 
los  modeJ.os  números  6  y  7  las  cartas  de  pago  y  car-^ 
garemes  de  todas  las  cantidades  que  ingresen  en  la 
depositaría,  tomando  razón  de  dichos  documentos: 
las  carias  de  pago  se  darán  á  las  personas  que  eje- 
cuten la  entrega,  y  los  cargaremes  se  conservarán 
en  la  sección  de  Contabilidad  enlegajados  para  unir- 
los en  su  dia  á  la  cuenta  general  del  depositario,  co- 
mo comprobantes  de  las  sumas  que  constituyen  et 
cargo  general  de  la  misma. 

Art.  21.  Redactará  con  sujeción  al  modelo  núme- 
ro l'l  y  en  virtud  de  orden  del  gefe  político  los  libra- 
mientos de  todos  los  pagos' que  hayan  de  ejecutarse 
c;)n  los  fondos  provinciales,  tomando  razón  de  ellos 
.según  indica  el  misnoo  modelo. 

Art.  22.  Extenderá  coo  sujeción  al  modelo  núme- 
ro 12  las  nóminas  que  acrediten  el  pago  de  las  can- 
tidades libradas  por  el  gefe  político  para  sueldos, 
pasándolas  en  seguida  con  el  libramiento  de  su  refe- 
rencia al  depositario,  qu6  cuidará  de  recoger  las  fir- 
mas de  los  respectivos  interesados,  no  siéndole,  de 
abono  las  partidas  que  carezcan  de  este  requisito. 

Art.  23.  Reconocerá  la  cuenta  general  docjimen- 
tada  del  depositario  antes  de  que  pase  al  examen  y 
censura  de  la  Diputación  provincial;  y  si  la«encontra- 
re  conforme,  tanteen  el  cargo  como  en  la  data,  con 
los  asientos  de  la  intervención  ,  extenderá  al  pie  de 
ella  la  cerliQcacion  que  aparece  en  el  modelo  nú- 
mero 2. 

Art.  24.  Vigilará  la  recaudación  de  los  fondos 
provinciales,  dando  conooimiento  al  gefe  político,  á 
ñu  de  que  pueda  díclur  las  providencias  que  estime 
convenientes,  siempre  que  haya  dejado  de  ingresar 
á  su  tiempo  en  la  depositaría  cualquiera  cantidad 
de  las  consignadas  en  el  presupuestode  ingresos. 

Art.  25.  La  sección  de  Contabilidad  teniendo  pre- 
•sentes  los  asientos  de  intervención,  redactará,  arre- 
glándose á  los  modelos  números  1  y  2,  la  cuenta  que 
debe  presentar  el  gefe  político. 

Art.  26.  Cuida rá^ie  que  las  cuentas  de  los  esta- 
blecimientos provinciales  de  instrucción  pública  y 
de  beneficencia  se  redacten  según  los  modelos  nú- 
meros 21  al  28,  á  fin  de  que  su  incorporación  en  la 
general  del  depositario  del  gobierno  político  no  ofrez- 
ca dificultad,  '' 

Art.  27.  La  cuenta  del  depositario,  modelo  nú- 
mero 3,  sus  carpetas  4  y  9  y  las  relaciones  de  cargo 
y  data  números  6  y  10  se  redactarán  en  pliegos  en- 
teros paca  incluir  en  ellos  los  documentos  á  que  se 
refieren;  ejeculándoso  lo  propio  en  la  cuenta  de  con- 
tribuciones y  en  Us  particulares  de  los  estableci- 
mientos de  instrucción  pública  y  ¿enefícencia. 

Después  de  aprobar  S.  M.  en  la  anterior  instruc- 
ción el  régimen ^á  que  deben  sujetarse  en  adelante 
la  administración  y  .contabilidad  de  los  ingresos  y 
gastos  del  presupuesto  provincial,  ha  considerado 
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útil  y  económico  establecer  depositarios  en  los  go- 
biernos políticos  para  que  tengan  á  su  cargo  los  fon- 
dos  provinciales  al  mismo  tiempo  que  los  del  ramo 
de  protección  y  seguridad  pública ,  y  demás  perte- 
necientes al  ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Pe- 
nínsula que  S.  M.  determine,  retribuyéndoles  por 
ahora  sus  servicios  en  la  forma  siguiente.  Los  de  las 
provincias  de  primera  clase  con  doce  4iiil  reales :  á 
los  de  las  de  segunda  con  once  mil ;  y  á  los  de  las  de 
tercera  con  diez  mil ,  pagándose  cinco  mil  reales  por 
el  presupuesto  provinciai ,  y  el  resto  de  sos  rospec7 
tivas  dotaciones  por  el  general  del  Estado.  Con  car- 
go á  este  se  satisfará  además  á  los  de  primera  y  se- 
gunda clase  el  uno  por  ciento  y  á  Ips  de  tercera  el 
uno  y  medio  de  lo  que  la  recaudación  de  los  ram05 
dependientes  de  dicho  mínistorio  exceda  de  cien  mil 
reales ,  deduciendo  para  este  último  abono  los  fon- 
dos provinciales  y  los  valores  que  reciban  por  giros 
y  libranzas  sin  depósito;  en  la  inteligencia  de  que  sí 
la  dotación  fija  y  el  tanto  por  ciento  llegase  á  exce- 
der de  veinte  mil  reales  en  las  provincias  de  prime- 
ra clase  ,  de  diez  y  ocho  mil  en  las  de  segunda  y  de 
diez  y  seis  mil  en  las  de  tercera,  no  pasará  de  estos 
limites  la  retribución  anual.  Para  garantía  dé  los  fon- 
dos de  que  va  hecha  mención  prestarán  la  fianza  de 
cien  mil  reales  en  dinero,  ó  de  trescientos  mil  en  pa- 
pel de  la  deuda  consolidada  del  tres,  cuatro  ó  cinco 
por  ciento ,  {>reccdiendo  á  la  remisión  de  la  escritu- 
ra para  la  aprobación  del  Gobierno  el  cun^plimiento 
de  las  formalidades  establecidas  en  las  Reales  órde- 
nes circulares  de  21  de  Octubre  y  12  de  Diciembre 
de  1844.'S.  M.  ha  tenido  á  bien  mandar  al  propio 
tiempo  que  para  el  nombramiento  de  los  nuevos  de- 
positarios de  los  gobiernos  políticos  se  prefiera  á  los 
actuales  delegados  del  ramo  de  protección  y  seguri- 
dad pública ,  que  en  el  término  de  dos  meses  conta- 
dos desde  que  se  les  haga  saber  esta  resolución  am-  ^ 
plien  las  fianzas  existentes  hasfi  trescientos  mil  rea- 
les, completando  la  diferencia  con  papel  de  cuales- 
quiera de  las  clases  citadas  y  otorguen  la* correspon- 
diente escritura ;  (jue  desde  luego  y  provisionalmen- 
te se  encarguen  de  la  respectiva  depositarla ,  y  que 
para  la  provisión  de  las  vacantes  que  resulten  en  la 
actualidad  ó  que  ocurrieren  en  lo  sucesivo  bagan 
los  gefes  políticos  la  conveniente  propuesta  en  terna. 
Rl.  órd,  de  6  de  Febrero  de  1846. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comu- 
nicación de  V.  S.  (el  géfe  político  de  Cuenca)  de  19 
del  mes  actual  á  que  acompaña  copia  de  la  que'le  ha 
dirigido  el  depositario  interino  de  ese  gobierno  polí- 
tico ,  manifestándole  que  no  podia  aceptar  las  con- 
diciones impuestas  por  la  Real  orden  circular  de  6 
de  Febrero  próximo  pasado  á-los  aspirantes  á  las  de- 
positarlas ,  en  razón  á  que  lo  enorme  de  la  suma  de 
cien  mil  reales  en  dinero  ó  trescientos  mil  en  papel 
de  la  deuda  consolidada  que  han  de  prestar  en  fian- 
za ,  no  está  en  proporción  con  las  utilidades  que  re- 
sultan líquidas  después  de  deducir  del  premio  asig- 
nado el  interés  de  un  capital  crecido,  que  además  ha 
de  quedar  sujeto  á responsabilidad  por  largo  tiempo. 
Enterada  S.  M.,  y  habiendo  visto  por  otras  exposi- 
ciones semejantes  la  dificultad  de  llevar  á  efecto  la 
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citada  disposición,  y  que  á  veces  será  iroposíbe ,  en 
las  pequeñas  capitales  sobre  todo ,  que  baya  perso- 
nas que  puedan  presentar  fianzas  de  cien  rail  reales 
en  metálico  ó  trescientos  mil  en  papel,  há  tenido  á 
bien  mandar  se  admitan  también  predios  rústicos 
basta  la  expresada  suma  de  trescientos  mil  reales,  y 
urbanos  que  radiquen  en  capitales  de  provincia  ó 
puertos  habilitados:  en  la  inteligencia  de  que  los  que 
se  hipotequen  de  esta  clase  habrán  de  tener  nn  ter- 
cio mas  de  valor  que  si  fueran  rústicos.  Debiendo 
tomar  V.  S.  las  medidas  de  uso  para  asegurarse  del 
valor  de  las  fincas  y  evitar  que  por  dárselo  desme- 
dido sea  ilusoria  la  fianza.  RL  órd.  de  29  de  Marzo 
^de  1846. 

En  la  instrucción  de  8  de  Febrero  de  1846  para 
la  contabilidad  del  presupuesto  del  ministerio  do  la 
Gobernación  de  la  Península ,  ahora  del  Reino  ,  se 
.  eocu^tran  los  artículos  siguientes: 

De  los  gefes  po/tíícos.— Art.  19.  Los  gefes  políticos 
dispondrán  que  el  depositario  realice  y  se  haga  car- 
go, bajo  el  correspondiente  cargareme  y  carta  de 
pago,  de  las  libranzas  que  reciba  de  la  sección  de 
Contabilidad. 

Art.  20.  Dispondrán  asimismo  que  se  haga  cargo 
también ,  bajo.cargareme  y  carta  de  pago ,  de  los 
rendimientos  Je  los  ramos  de  protección  y  seguri- 
dad pública;  veinte  por  ciento  dé  propios,  contin- 
gente de  pósitos,  mullas ,  montes,  atrasos  por  con- 
ceptos suprimidos,  y  cualesquiera  otros  que  perte- 
nezcan al  ministerio. 

Art.  21.  Deberán  cuidar  de  que  los  fondos  no 
tengan  por  ningan  motivo  distinta  aplicación  que  la 
determinada  previamente  por  el  ministerio,  pues 
•  si  dispusieren  ó  consintieren  algún  otro  pago,  que- 
darán obligados  al  reintegro  mancomunadamente 
con  el  depositario. 

Art.  22.  Ordenarán  que  el  depositario  satisfaga 
las  nóminas  y  libraraienlos  que  á  este  efecto  reciba 
de  la  sección  de  Contabilidad ,  previas  las  alteracio- 
nes que  al  tiempo  del  pago  resulten  precisa*. 
'  Art.  23.  Remitirá^  á  la  sección  de  Contabilidad 
dentro  de  los  ocho  primeros  dias  de  cada  mos  nn 
presupuesto  de  los  ingresos  que  se  calculen  para  el 
siguiente,  y  de  los  gastos  que  deban  satisfacerse  en 
el  mismo,  con  arreglo  al  modelo  número  2  (omítese 
su  inserción,  asi  como  la  de  los  demás  citados  ma^ 
abajo). 

Art.  24.  Este  presupuesto  contendrá  en  la  parte 
de  obligaciones  cada  uno  de  los  pagos  que  hayan  de 
realizarse ,  con  expresión  de  los  sujetos  á  quienes 
correspondan ,  y  de  todas  las  circunstancias  qu'e  los 
motiven.  Sin  embargo,  coando  toda  una  clase  no 
haya  sufrido  alteración  desde  el  mes  anterior,  bas^ 
tara  expresar  el  total  importe  que  á  la  misma  cor- 
responde. 

Art.  25.  Si  después  de  remitido  el  presupnesto 
*  ocurriesen  alteraciones  en  los  haberes  personales,  ú 
otras  que  tengan  iaÜuencia  en  los  pagos ,  darán  co- 
nocimiento de  ellas  inmediatamente  á  la  sección  de 
Contabilidad  para  que  las  tenga  presentes  al  exten- 
der las  nóminas  y  libramientos. 

Art.  26.    Dispondrá  que  el  secretario  del  gobierno 


politice  intervenga  en  lo  sucesivo  las  revisñis  de 
presente  de  los  establecimientos  presidíales  y  casas 
de  corrección  para  niujeres»  que  haya  en  la.  pro- 
vincia ,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  rigen  en 
la  materia. 

Del  oficial  interventor. — Art.  27.  La  intervención 
de  Jos  productos  de  protección  y  seguridad  pública* 
veinte  por  ciento  de  propios,  pósütos,,  multas,  molo- 
tes y  atrasos  por  conceptos  suprimidos,  y  la  de  pa- 
gos que  se  ejecuten  por  premio  de  la  recaudación 
procedente  del  primero  do  estos  raaK)s,  estará  4 
cargo  del  oficial  del  gobierno  político  que  desempe- 
ñe la  de  los  fondos  provinciales. 

Art.  28.  Para  que  la  recaudación  de  dichos  ra- 
mos se  continué  con  exactitud ,  tomará  conocimien- 
to por  los  datos  que  le  facilite  la  sección  de  Conta- 
bilidad de  rentas  de  la  provincia  de  los  atrasos  que 
por  aquellos  resulten. 

Art.  29.  Llevará  la  cuenta  de  los  valores  do  los 
mismos  ramos,  según  el  modelo  núm.  3-,  y  al  de- 
positario por  las  cantidades  que  entren  en  su  poder 
referentes  á  productos  de  aquellos.  En  ta  del  ramo 
de  protección  y  seguridad  pública  no  procederá  -íl 
investigar  lo  que  se  haya  devengado,  sino  que  con- 
siderará como  tal  lo  recaudado,  puosto  que  la  liqui- 
dación definitiva  de  esta  <^enta  corresponda  á  la 
sección  de  Contabilidad  del  ministerio,  qne  la  bará 
con  presencia  de  la  de  documentos  que  se  determi- 
na en  el  art.  10^ 

Art.  30.  Intervendrá  las  cartas  de  pago  pqp  los 
ingresos  que  produzcan  todos  los  ramos  expresados, 
y  no  por  los  que  procedan  por  otros  conceptos  ,  y 
extenderá  los  cargaremes  correspondientes  á  aque- 
llas. 

Art.  31.  Inter^drá  también  los  recibos  que  re- 
coja el  depositarli^or  premio  de  expeodicion  de 
documentos  de  protección  y  seguridad  pública.' 

Art.  32.  Rendirá  en  los  diez  primeros  dias  de 
cada  mes  la  cuenta  de  valores  ó  deudores  corres- 
pondiente al  anterior ,  según  el  modelo  núm.^4.% 
comprensiva  de  I03  resultados  que  ofrezcan  las  par- 
ticulares que  se  mencionan  en  el  articulo  30. 

Art.  33.  Cuidará  de  que  los  rendimientos  no  seaA 
menores  de  b  que  cor  responde.  Al  efecto  tendrá  pre- 
sente en  cuanto  al  ramo  del  veinte  por  ciento  de 
propios,  los  datos  que  produzcan  en  este  punto  los 
presupuestos  de  los  ayuntamientos  y  los  que  apa- 
.  rezcan  de  las  cuentas  de  contribuciones  qne  deben 
<lar  los  depositarios  de  los  mismos ,  según  lo  man- 
dado en  la  instrucción  aprobada  por  S.  M.  para  la 
contabilidad  de  los  fondos  mnnic¡p<iles.  Respecto  al 
Contingente  de  pósitos  consultará  los  resultados  que 
arrojen  las  cuentas  de  estos  establecimientos;  y 
acerca  de  los  productos  de  los  montes  de  propiedad 
del  Estado,  tomará  conocimiento  de  los  precios  en 
que  estén  hechos  los  arriendos,  los  remates  de  cor- 
tas y  ramoneos  ,  asi  como  de  las  multas  que  se  im- 
pongan á  los  infractores  de  las  ordenanzas. 

De  los  depositarios  de  los  gobiernos  políticos. — ^Ar- 
ticulo 34.' Los  deposilhrios  deben  recibir,  hacer 
efectivas  y  cargarse  en  cuenta  las  libranzas  que  re- 
mita la  sección  de  Contabilidad  del  mmisterio,  for- 
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malizando  el  oportaao  cargareme ,  segan  el  modelo 
número  5. 

Art.  35.  Se  hará  cargo  asimismo ,  bajo  la  corres- 
poodieple  caria  de  pago  y  cargareme,  según  mode- 
los números  6  y  7,  intcrvémida  por  el  oficial  del  go- 
bierno político  á  quien  se  halle  sometida  esta  atri- 
bución, de  los  productos  que  ofrezcan  los  ramoi»  de 
protección  y  seguridad  pública ,  veinte  por  ciento  der 
propios,  pósilofe,  mnttas,  montes  y  atrasos  por  con- 
ceptos suprimidos. 

Art.  35.  Los  fondos  se  conservarán  en  arca  de 
dos  llaves  que  estará  en  para  ge  adecuado  y  seguro, 
dentro  del  edificio  del  gobierno  político:  de  las  dos 
llaves  tendrá  una  el  gefe  político  y  otra  el  deposi- 
tario. 

Art.  37.  Este  debe  satisílicer  ,  mediante  las  nó* 
minas  y  libramientos  que  haya  remitido  la  sección 
de  Contabilidad  del  ministerio,  las  obligaciones  pro- 
pias del  mismo  eh  la  provincia.  Si  al  tiempo  de  rea- 
lizar los  pagos  hubiesen  variado  las  circunstancias 
de  los  acreedores  en  cuanto  al  objeto  ó  importe  de 
sus  créditos ,  extenderá  en  dichos  documentos  la 
rectificación  que  corresponda  ,  y  procederá  al  pago 
.  de  la  cantidad  líquida  que  resulte  i  acompañando  los  , 
documentos  que  lo  legitinien.  Para  la  justificación 
plena  de  los  pagos  se  nyesita:  1.®  Haberse  deter- 
minado por  expresa  Real  orden.  2.®  Estar  exten- 
dido el  libramiento  ó  nómina  por  la  sección  de  Con- 
tabilidad ,  exceptuándose  los  respectivps  al  premio 
de  recaudación  de  los  productos  de  segundad  pú- 
blica. 3^*=*  Tener  la  .firma  del  interesado  ó  de  perso- 
na competentemente  autorizada  con  poder  en  forma 
legal,  y  la  declaración,  si  la  exige,  de  no  percibir 
olro  haber  del  Estado.  4.®  Acompañar  la' cuenta  do 
inversión  debidamente  justificac^ si  aquella'  hubie- 
re de  ser  anterior  al  pago  y  no  pRterior.  5.  ®  Acror 
ditar  la  cláusula  de  heredero  en  el  caso  de  fallecí- 
mimito  del  primitivo  acreedor.  Y  6.^  Justificarse 
las  defunciones  de  los  interesados  con  las  corres- 
pondientes partidas,  la:»  tomas  de  posesión  y  las  ce- 
saciones de  los  empleados  con  certificación  expresa, 
dada  en  el  papel  correspondiente  pop  el  gefe  ó  se- 
cretario de  la  dependencia  á  qoe  aquellos  perte- 
nezcan. 

■  Art.  38.  Pagará  también  los  recibos  correspon- 
dientes al  premio  de  expendicion  de  documentos  do 
'  protección  y  seguridad  pública ,  modelo  número  8, 
con  la  loma  de  razón  del  oficial  interventor ,  y  la  li- 
bcan^aj^oe  expida  á  su  cargo  la  sección  de  Contabi- 
4idad  del  ministerio. 

Art.  39.  Los  depositarlos  que  ejecuten  algún  pa- 
go fuera  de  los  casos  dichos,  quedan  sujetos  al  reid- 
tegro  mancomunadamente  con  el  gefe  político  si  lo 
determina  ó  consiente. 

Art.  40.  Pasará  á  la  sección  de  Contabilidad  del 
ministerio  dentro  de  los  tres  primeros  días  del  mes 
precisamente  la  cuenta  de  ingresos  y  pagos  del  an- 
terior, arreglada  al  modelo  número  1  de  los  ya  ci- 
tados ,  acompañada  de  los  documentos  que  la  jjisti- 
fiquen. 

Art.  41.  Ninguna  cansa  será  bastante  para  en- 
torpecer la  rendición  de  las  caentas  denlro.del  plazo 


que  He  designa,  porque  la  falla  de  algún  Indi? léoo  ó 
de  toda  una  clase  al  cobro  de  sos  haberes,  ó  el  no 
estar  debidamente  justificada  alguna  partida ,  se  sal- 
vará comprendiéndola  en  la  cuenta  sucesiva ,  y  por 
lo"  mismo  el  depositario  que  retrase  el  cumplimiento 
de  este  deber,  sufrirá  dos  meses  de  snspe;is¡on  de, 
empleo  y  sueldo,  ó  será  destituido  según  corres- 
ponda. 

Art.  4-2..  Llevará  nn  libro  de  entrada  y  salida  de 
caudales  por  Debe  y  Haber  y  modelo  núm.  9 ,  en  qfcte 
resulten  señalados  y  numerados  correlativamente 
todos  los  ingresos  y  pagos. 

Art.  43.  Para  seguridad  de  los  caudales  que  se 
les  confian  presentarán  la  fknza  prevenida  en  circa- 
lar  de  6  de  Febrero  de  1846. 

De  los  mismos  depositarios  como  administradorBS 
de  los  documentos  de  protección  y  seguridad  pública, — 
Art.  44.  A  cargo  del  depositarlo  estará  la  adminis- 
tración de  los  documentos  de  protección  y  seguri- 
dad pública  que  se  hubiesen  de  expender  en  toda  la 
provincia. 

Art.  4í>.  En  el  mes  de  Octubre  de  cada  año  re- 
mitirá á  la  dirección  del  Sello  por  conducto  del  gefe 
político,  una  nota  debidamente  clasificada  do  los  do- 
cumentos que  necesite  para  el  siguiente. 

Art.  46.  Recibidos  que  sean  distribuirá  á  los  co- 
«lisarios  lo.-^  pasaportes,  pases  y  licencias  suficien- 
tes para  el  consumo  en  los  distritos  respectivos,  á  fin 
de  que  á  su  vez  provean  á  los  alcaldes,  celadores  y 
agentes. 

Art.  47.  Los  comisarios  rendirán  cuenta  al  depo- 
sitario de  los  documetitos  que  jeciban  ,  y  llevarán 
á  los  demás  encargados  de  la  expendicion  la  corres- 
pondiente de  los  que  les  entreguen. 

Art.  48.  Estará  á  cargo  del  depositario  extender 
en  la  capital  de  la  provincia  los  documente»  que  de- 
termine el  gefe  político,  anotándolos  en  registros  que 
llevará  del  modo  que  aquel  le  prescriba. 

Art.  49.  Sin  perjuicio  de  fiqnldar  con  la  frecuen- 
cia posible  las  cuentas  con  los  comisarios ,  exigirá 
de  estos  que  para  el  dia  10  le  remitan  menstialmen- 
te  U  cuenta  de  los  documentos  que  hubiesen  reci- 
bido ,  á  fin  de  que  antes  del  20  le  entreguen  preci- 
samente el  importe  de  los  expendidos. 

Art.  oO.  Al  practicar  las  liquidaciones  y  hacerse 
cargo  de  los  productos  podrá  satisfacer  el  premio  de 
recaudación  que  hubiese  correspondido  ú  los  comi-- 
sarios,  celadores;  alcaldes  y  agentes,-  con  sujeción 
á  las  Reates  órdenes  de  13  de  iullo  de  1844  y  13  do 
.  Enero  de  1845. 

Aft.  51.  Los  documentos  sobrantes  é  inútiles  que 
resulten  en  fin  de  cada  año  se  devolverán  á  la  di- 
rección del  Sello ,  obteniendo  el  competente  resguar^ 
do  que  lo  justifique. 

Art.  52.  Llevará  una  cuenta ,  modelo  núm.  10, 
de  los  documentas  de  dicha  clase  que  reciba ,  ex- 
penda y  devuelva  por  inútiles. 

Art.  53.  Dentro  del  mes  de  Febrero  de  cada  año 
rendirá  á  la  sección  de  Contabilidad  una  cuenta,  se- 
gún el  mismo  modelo  núm.  10,  de  los  documentos 
que  en  el  apterior  hubiese  recibido,  expendido  y  de- 
vuelto. ^ 


Digitized  by 


Google 


DI 


Áti.  $4.  A  6»  da  que  la  reeandaoion  no  deoívlga 
por  fráade  ol  Q«gngdacia  de  los  fancionaríos  encara 
gados.de  ella,  Be  ntiioilza  á  los  visitadores  de  la  rea« 
ia  del  papel  sellado  para  qae  vigilen  si  los  obligado.^ 
á  asar  los  docatneiHos ,  los  ha«  obtenido  ó  renovado 
4ea  las  épocas  correspoflkiienftes.  Al  efecto  los  gefes 
l>olitScos  daráii  á  tOs  viéitüdores  las  Instrucciones 
oportuna^  sobre  el  modo'áe  comioeirse  en  este  seN 
iriclo  sfn  entorpecimiento  del  mismo  ni  cansar  ve- 
jaeloneB  de  qoe  serán  responsables,  como  do  cual* 
quier  oirá  acta  éú  qoe  se  separen  de  dichas  instruc- 
ciones.   •  ' 

Art.  55.  El  visitador  dará  parte  ^|Ded¡al«'uiiente 
al  gefe  politice  de  cuiilquior  frande  ^e  se  hubiese 
coToetido,  y  además  ur«  estado  dt^ioostrativo  de  las 
omislpoes  que  descubra.  Sobvtf  ei.  aumento  que  por 
eos  inresligaclones  obtenga  la  recaudación ,  te  isor- 
responderá  el  pr«mU>  de  un  5^  por  100. 

Art.  56.  El  comisaría ,  alcalde  ,  celador  ó  agen- 
te en  cuya  demarcaci<Hi  se  recaude  algan«suma  por 
ttlcbo  medio ,  ssTrfrá  en  el  premio  que  le  está  desig- 
nado una  rebaja  Igual  á  la  cantidad  que  se  satisfaga 
al  trfsitador  por'  el  suyo ,  sin  perjuicio  de  los  demás 
proceéfmiéntos  á  que  hubiese  lagar. 

Art.  57.  Para  que  los  visitadores  del  .papel  sella- 
do puedan  comprobar  la  existencia  de  documentos 
que  haya  en  poder  de  los  comisarios,  alcaldes ,  ce- 
ladores y  agentes  \^  facllUaráo  les  depositarios  los 
datos  que  acrediten  el  cargo  que  á  cada  uno  de 
aquellos  resalte  en  su  cuenta.    ' 

Art.  88.  En  las  ocultaciones  que  desdubran  los 
Tlsltadores  p6r  existencias  supuestas  les  satisfará 
bajo  el  correspondiente  resguardo  y  porouenta  del 
premio  señalado  al  ocaltttdor ,  el  triplo  del  que  este 
deberla  r^bir  por  la  recaudacíeu  correspondiente 
¿los  documentos  que  supuso  existentes,  sin  per- 
juicio de  las  demás  penas  á  que  haya  lugar  por  la 
Halar ale2a  de  la.  falta . 

Art.  5^.  Quedan  dero^das  todas  las  disposicio- 
nes que  se  apongan  al  cumplimiento  de  la  presente 
ipstrucciott. 

En  ^f  de  Marzo  de  t847  se  mandé  lo  siguiente: 

12.*  La  cuenta  del  depositarla  se  extenderá  en 
papel  del  sello  de  oficio ,  redactada  eon  serjeefioq  al 
modelo  númel*o  S  de  la  instmodon,  y  puesta  á  con- 
tinuación por  el  oftefal  interventor  la  oertiflcacioa 
en  los  términos  que  expresa  el  mismo  modelo. 

13.«  Ha  de  ser  examinada ,  glo^da  y  aprobada 
por  la  Diputación  protincial,  como  determina  el  ar- 
ticulo 70  de  la  ley  de  ayuntamientos  y  Diputaciones 
provinciales  de  8  áfi  Enero  de  1845. 

Í4.«  A  la  cuenta  ha  de  acompafiarso  copla  del 
presupuesto  á  presupuestos  que  hubiesen  regido  on. 
lá  época  á  que  corresponda ,  y  de  las  disposiciones 
en  cuya  virtud  se  verificasen  algnnos  ingresos  ó  gas- 
tos además  de  los  autorizados  en  dicho  presupuesto 
(Rl.  drd.  de  31  de  Diciembre  de  1816). 

15;*    Por  separado  se  acompañará  otra  cuenta 
con  el  titulo  de  caútribuciones ,  extendida  en  papel 
deí^sello  de  oficio  (modelo  ndmero  14  de  la  instruc- 
ción). 
16.*    Las  cuentas  particulares  que  rindan  los  es- 
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tablecimlOtttos  provínclaies  de  Instrácclon  páblica  y 
benefteencía  ,  que  el  depositario  ha  de  incorporar  á 
la  suya,  serán  extendidas  tauíbien  en  papel  del  sep- 
ilo de  oficio,  y  redactadas  según  los  modelos  núme- 
ros 8  y  13  de  la  instrucción,  teniéndose  además  pre- 
sente lo  dispuesto  en  el  articulo  13  de  la  misma. 

17/  Todos  las  carpetas  y  relüciopes  de  cargo  y 
data ,  asi  de  la  cuenta  geoef*al  del  depositario  como 
de  los  particulares  de  los  establecimientos  de  his- 
truccíion  pública  y  de  beneficencia,  se  redactarán 
en  filiegoti  enteros  para  incluir  en  ellos  los  docu- 
mentos á  que  se  refierau. 

18.«    La  docvmentaeíen  de  las  cuentas  será  igual 
á  la  que  ser  indica  respecto  de  las  de^  fondos  municir' 
pales  en  las  observaciones  7.*,  8.*,  9.%   10.*  y  11.* 
900  estas: 

7.*  Sue/dos.  Nóminas:  firmadas  las  partidas  por 
los  interesados,  y  acompañadas  del  correspondien- 
te libramiento.  ' 

8.*    Emphados  de  nueva  ehfrada.  Al  primer  pa  - 
go  que  seles  haga  ,  acompañará  copia  del  nombra-' 
miento  y  certificación  del  dia  en  que  tomasen  po- 
sesión. ' 

9,*  Empleados  que  hvrbiesen  eesado.  Al  último  pa* 
go  qtub  se  les  haga ,  acompañará  certificación '  que 
acredite  el  dh>  en  que  tuvo  efecto  la  cesación. 

10.*  C0n9ignacion  para  gastos^  En  los  pagos  que 
se  hagan  por  este  concepto,  habrá  de  unirse  al  li^ 
bra miento  respectivo  cuenta  de  su  inversión,  acom- 
paiando  recibos  de  todas  las  cantidades  que  exce- 
•  dan  de  20  rs. ,  y  las  que  no  lleguen  á  esta  suma 
se  justificarán  por  medio  de  relaciones  que  exten- 
derán les  encargados  de  dichos  gastos ,  las  cuales 
serán  visadas  por  el  alcalde. 
.  II.*  Gastos  de  cbrtss.  Si  estos  se  hicieren  por  su- 
basta se  acompañará  testimonio  del  remate ;  y  si 
por  contrata  ,  copia  de  ella.  En  las  que  se  ejecuten 
fuera  de  estos  dos  casos ,  serán  justificados  los  pa- 
gos por  medio  de  cuentas  que  formarán  los  encar- 
gados de  las  obra¿ ,  acompañando  las  listas  de  jor- 
nales y  relaciones.documentadas  de  los  materiales, 
herramientas,  etc.  Véase  Secchn  de  ContabUidad  del 
tfúnisterio  de  la  Gobernación  del  ñeino: 

DIPUTADO  A"  q^UTES.  Véase  Orrles  y  Ley  elec^ 
toral.  • 


DIPUTADO  PROVINCIAL. 
vineialé 


Véase  IHpntacion  pro' 


•  DIRECCIÓN  DE  LA  CRIA  CABALLAR  ESPAÑO- 
LA. Por  decreto  de  7  de  Octubre  de  184T,  se  re- 
fundid en  el  Concejo  Real  de  agricultura,  industria 
y  comercio ,  cuyo  articulo  puede  consnltaVse. 

DIRECCIÓN  GENERAL  ftE  ADUANAS  Y  ARANCE- 
LES. La  oficina  central  d^  la  Hacienda  pública  que' 
tiene  áí su  cargo  los  ramos  de  aduanas,  a,ranceloá,- 
cuarta  parte  de  comisos ,  fincas  de  la  Hacienda  pú- 
blica, arbitrios  de  las  juntas  de  Colnercio  y  los  de 
sanidad. 

Las  atribuciones  del  gefe  de 'esta  oficina  son:  1. 
95 
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Camplir  por  sí,  comunicar  á  los  intendentes  y  demás 
á  quienes  corresponda ,  y  hacer  cumpiir  á  sos  sub- 
ordinados, las  leyes,  Reales  decretos,  instruccio- 
nes y  órdeqes  que  se  les  dirijan  por  el  minlstSrio, 
haciendo  las  prevenciones  oportunas  para  facilitar  sa 
inteligencia  y  pronta  ejecución ,  y  exigiendo  expli- 
caciones sobre  las  faltas  que  en  estas  notare,  para 
adoptar  por  si  ó  proponer  al  ministerio  la  providen- 
cia correccional  ó  el  castigo  que  corresponda.— 2.* 
Conocer  el  estado  en  que  se  halla  el  servicio  en  to- 
das las  depende.npias  de  su  dirección,  adoptar  las 
disposiciones  necesarias  para  mejorarle,  y  dar  toda 
la  celeridad  posibleal  curso  de  los  negocios.—d.*  Pro- 
poner al  ministerio  únicamente  las  medidas  que  ha- 
yan de  tener  el  carácter  de  regla  general  ^  ó  deban 
alterar,  roodifícar  ó  interpretar  alguna  ó  algunas  de 
las  establecidas  por  Us  leyes,  instrucciones  ó  Reales 
órdenes*  También  se  consultarán  las  medidas  de  go^ 
bierno  que  se  consideren  necesarias  para  suplir  la 
insuficiencia  de  las  reglas  administrativas  después 
de  apuradas  e3tas< — 4.'  Resolver  las  dudaS  ó  consul- 
tas de  los  ge  fes  inferiores  cuando  no  exijan  declara- 
ción del  Gobierno,  evitando  que  se  hagau  sobre  pun- 
tos resjDLeltos  6  que  no  tengan  objeto  conocida  de  uti- 
lidad para  el  servicio. — 5.*  Disponer  las  visi^s  de 
inspección  de  sus  dependenc  ias  en.  las  provincias 
siempre  que  16  consideren  necesario.  Estas^visitas  se 
desempeñarán  por  los  subdirectores  y  oficiales  pri- 
meros de  las  direociouQs,  en  cuyo  caso  se  les.  abo- 
narán lo3  gastos  de  viaje  y  de  manutención  con  pre- 
sencia del  diario  de  operaciones  que  á  su  Tegreso  • 
presentarán  al  director  del  ramo.— 6.*  E&igir  de  los 
gefes  de  provincia  la  puntUHl  romision  de  los  doou* 
mentos,  estados  y  noticias  sobre  que  deban  fundar^ 
se  las  operaciones  propias  de  la  dirección ,  sin  disi- 
mular la  menor  falta  en  este  servicio.— 7.*  Presidir 
con  asistencia  de  los  subdirectores  y  del  asesor  de 
las  direcciones  los  actos  públicos  de  subasta  para 
la  adquisición  ó  venta  de  propiedades  y  efectos ,  ó 
p$ra  la  ad  udicacion  de  servicios;  y  disponer  las  que 
hayan  de  verificarse  en  las  provincias. — 8.*  Cuidar 
deque  en  su  direcciqn  se  lleven  con  esmero  liauq 
cuentas  que  le  estén  señaladas,  y  prei^entar  sus  re- 
sultados en  el  tieáipo  y  forma  que  se  prescriba.— 
9.*  Procurar  que  haya  la  mayQt||ecooom{a  ^i  los 
sueldos  y  gastos  df  su  servicio ,  y  proponer ,  al  for- 
mar*su  presupuesto  anual ,  las  reducciones  que  con- 
sidere convenientes.-^lO.  Conocer  los,  gravámenes 
que  con  cualquiera  denominación  y  objeto  afecten 
las  contribuciones,  impuestos ,  propiedades  ó  servi- 
cios que  estén  á  su  cargo;  «lisponer  la  cesación  de 
los  que  hubieren  caducado  ó  carezcan  de  autoriza- 
ción 9ompe^nte ,  y  consultar  al  ministerio  los  que 
ofi*ezcan  dudas»  y  también  los  que  debiendo  cooti- 
Doar  por  respecto  á  sus  circunstancias,  convenga 
sean  sustituidos  con  otros  que  designar^. -^11.  Apro- 
bar los  prosupuestos  y  cuentas  particulares  de  gas- 
tos, sujetándose  á  la  cantidad  señalada  en  el  preso^ 
puesto  general  para  el  mismo  objeto,  y  á  las  reglas 
que  para  su  inversión  se  hallen  establecidas  ó  se  es- 
tablezcan por  el  Gobierno.— 12.- Mantener  la  subor- 
dinación gradual  entre  los  empleados  de  las  dife- 


rentes clases,  y  conocer  sus  cualidades  y  servicios 
para  darles  la  aplicación  que  mas  convenga. — 13.  Dis- 
poner según  lo  crea  conveniente  entre  los  subdirec- 
tores y  empleados  de  la  dirección  los  trabajos  pro- 
pios de  esta,  y  ampliar.las  horas  de  oficina  según  lo 
«xij^n  lars  necesidades  del  servicio.— 14.  Hacer  coa 
arreglo  al  orden  establecido  ó  que  se  establezca  las 
propuestas  en  sugetos  idóneos  par^  servir  las  plazas 
vacantes  d%  gefes  y  empleador  de  Real  nombt*amieB- 
to.— 15.  Imponer  á  los  mismos  gefes  y  empleadas  la 
suspensión  de  empleo  y'sueldo,.  ó  de  eate  solamen- 
te por  el  término  de  un  mes,  cuando  cometan  faltas 
que  no  merez^n  corrección  mayor.  Podrán  asimis- 
mo acordar  iffuspension  de  los  subdirectores  •  si 
llegase  á  exigirlo  motivo  grave  ó  urgente  convenien- 
cia del  servicio»  dando  cuenta  inmediatamente  ai 
n^inisterio.— 16«  Proponer  Ja  trasfacion,  cesación^ 
separación -ó  jubilación  de  Ic^s.  gefes  y  empleados 
cuando  así  convenga  al  servicio,  ó  cuando  no  reúnan 
las  cualidades  necesarias  para  el  buen  desempe* 
ño  de  sus  destinos  ú  otros  equivalentes.— 17.  Nom- 
brar empleados  de  su  respectivo  ramo  para  que  se 
los  faculte  en  los  reglamentos  especiales;  separarlos 
cuando  no  cumplan  debidamente  sus  obligaciones; 
proponer  al  ministerio  la  cantidad  con  que  hayan  de 
afianzar  los  obligados  á  esta  garantía;  exigir  que  la 
{Presten  antes  de  toq^ar  posesión  de  sus  destinos^  y 
disponer  su  devolución  cuando  ia  total  solvencia  de 
los  mismos  empleados  se  baile  declarada  por  el  tri- 
bunal mayor  de  Cuentas.— 18.  Proponer  en  su  caso 
los  premioso  recompensa^  extraordinarias  á  que  se 
hayan  heclio  acreedores  los  gefes  y  empleados  dé  to- 
das clases  por  serviqiosdisitinguidos.— 19.  Conceder 
licencia  á  los  mismos  gefes  y  empleados  hasta  el 
término  impr  eroga  ble  de  dos  meses,  olía  ndp  el  ser- 
vicip  lo  permita  6  lo  exija  el  mal  estado  de  su  salud. 
Las  que  pidan  los  ge£es  y  empleados  de  Real  nom-* 
bramiento  por  mas  tiempo ,  ó  para  venir  á  la  corte  ó 
pos^ir  al  extranjero,  se'tonsultarán  al  ministerio. — 
20.  Pedir  á  las auioridadesde  cualquiera  clase  y  ra- 
mo, tanto  civiles  como  militares  ó  eclesiásticas,  los 
informes  6  noticias  que  necesiten  para  la  instrucción 
de  asuntos  del  servicio,  ó  acerca  de  la  conducta  de 
los  empleados. 

.  Los  directores,  generales  considerarán  <^omo  pri- 
mera y  principal  de  sqs  oibügapiones  la  recaudación 
integra  de  las  contribuciones  é  impuestos  que  estén 
á  su  cargo;  el  fomento  de  la;s  rentas  públicas  de  pro- 
ducto eventual,  y  el  puntual  ingreso  de  unas  y  otras 
en  las  cajas  del  Tesoro.  • 

Los  directores  en  el  ejercicio  de  sus  funciona 
oirán  al  Consejo  de  dirección:  1,^  Para  calificar  la 
aptitud,  servicios  y  faltas  de  los  gefes  y  empleados 
y  para  la  separación  de  los  que  soaü  de  nombra- 
miento déla  dirección.  2.^  £n.1as  consultas  que* 
hayan  de  hacera  sobre  el  sentido  de  las  leyes»,  re- 
glamentos y  cualquiera  disposición  general,  ó  para 
acordar  ó  proponer  medida» de  esta  clase.  3.  ®  So- 
bre el  estado  del  servicio  en  general  y  el  particular 
de  cada  ramo ,  y  disposipion  que  convenga  adoptar 
para  mejor«rle.  4.  ®  Sobre  aumento  6  supresión  de 
oficinas ,  empleos  ó  gastos  en  cualquiera  iorma.  5.^ 
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Sobre  las  operacioned  qne  deben  preceder  ala  eje- 
c\ic¡OQ  de  ^stos  y  sos  presupuestos,  y  ccfentafs  que 
de  eÜos  debao  rendirse.  6.  ^  Sobre  devolacíoa  de 
cantidades  recaadadas.  7.  ^  Sobre  sefialamiento  de 
fianzas.  8.  ^  Sobre  los  medios  que  convengan  adop- 
tar para  la  fácil  y  pronta  cobranza  de  los  débitos  por 
alcances  dQ  empleados  y  contribuciones  atrasadas 
cuando  hayan  sido  ineficaces  los  ordinarios  estable- 
cidos. 9.  ^  Sobre  los  asientos  contencioso-adminis- 
Urativos  de  qne  deba  conocer  la  dirección. 

El  director  podrá  reunir  el  Consejo  para  oir  sa 
dictamen  sobre  cualquiera  otro  asunto  grave ,  ton- 
que no  sea  de  los  señalados  expresamente  en  el  ar- 
ticulo que  precede. 

No  son  obligatorios  para  la  dirección  general  los 
acuerdos  del  Consejo  en  los  casos  en  que  aquel  ^eba 
resolver  según  sus  atribuciones;  pero  quedarán  con- 
signadas en  los  expedientes  respectivos  con  la  opi- 
nión de  cada  ano  de.  ios  sub^iirectores. 

Participarán  de  la  responsabilidad  del  director 
general  los  individuos  del  Consejo  que  (;pn  su  dicta- 
men concurran  á  tomar  una  resolución  que  no  esté 
oonforme  con  las  leyes  ó  disposiciones  del  Go- 
bíeruQ. 

Con  arreglo  á  la  atribución  16  los  directores  ge- 
nerales propondrán  la  cesación  de  los  subdirectores 
que  Con  dictámenes. ambiguos  ó  dilatorios  entorpez- 
can las  resoluciones  qtie  deban  acordar  ó  informes 
que  deban  dar;  de  los  que  en  los  mismos  dictáme- 
nes apoyen  4  propongan  cosa  contraria  á  las  leyes, 
Reales  decretos ,  órdenes  é  instrucciones,  y  de  los 
que  por  tibieza  no  concurran  al  pronto  y  acertado 
despacho  de  los  trabajos.  Cap,  L^  <^  la  instrm.  d$ 
23  de  Mayo  de  1845. 

,  DIRECCIÓN  GENERAL  DE  CONTRIBUCIONES  DI- 
RECTAS. Tiene  á  su  cargo  los  ramos  de  contribu- 
ción de  |>ienos  inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  sub^ 
sidio  ¡ndu.«trial  y  de  comercio  •  veinte  por  ciento  de 
propios,  renta  despoblación,  regalía  de  aposento, 
lanzas  y  medias  anatas  y  atrasos  é  incidencias  de  la 
contribución  de  inquilinatos,  paja  y  utensilios,  frutos 
civiles,  culto  y  clero ,  manda  pia ,  medias  anatas  de 
empleados,  catastro  equivalente,  talla  ,  servicio  de 
Navarra  y  donativo  de  las  Provincias  Vascongadas, 
cuarteles  de  Madrid  en  la  partido  repartimiento,  y 
de.la  contribución  extraordinaria  de  guerra. 

En  todos  estos  ramos  tiene  el  director  las  mismas 
atribuciones  que  en  el  suyo  respectivo  al  de  adua- 
nas y  aranceles.  Véase  Dir^coton  general  de  aduanas 
y  araneek$f 

DÍREGCION  GENERAL  DE  CONTRIBUCIONES  IN- 
DIRECTAS. Son  de  su  incumbencia  el  derecho  de 
consumo  de  especies  determinadas,  el  de  hipotecas, 
el  de  puertas,  el  diez  por  ciento  de  participas,  los 
arbitrios  de  íimortizacion  no  suprimidos ,  y  los  atra- 
sos é  incidentes  de  las  renUis  provinciales,  medio 
por  ciento  dé  hipotecas,  decimales» ,  derecho  de  su^ 
cesiones  é  impuestos  extinguidos. 

Corresponde  al  gefe  de  esta  oficina  central  en  di- 
chos ramos  las  atribuciones  designadas  al  de  adua- 


nas y  aranceles  en  su  respectivo  articulo  donde  pne- 
de  acudir  el  lector. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  RENTAS  ESTANCADAS. 
Tiene  á  su  cargo  la  renta  de  tabacos,  de  sal ,  de  pa- 
pel sellado,  documentos  de  giro  y  de  protecciott  y 
'  seguridad  pública,  de  salitre,  azufre  y  pólvora  ,  la 
expedición  y  toma  de  razón  de  títulos,  las  penas  de 
cámara,  la  bolla  de  naipes  y  alcances  de  empleados. 

En  todos  esto^j-amos  correéponde  al  director  las 
mismas  atribuciones  que  tiene  en  los  suyos  respec-^ 
tivos  el  de  aduanas  y  aranceles,  cuyo  artículo  de- 
berá tenerse  presente. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  FINCAS*bEL  ESTADO. 
Tiene  á  su  cargo  los  bienes  nacionales ,  las  casas  dB 
moneda  ,  las  minas  de  Almadén  ,  de  Riolinto  y  do 
Linares  y  todas  las  fincas  que  se  administran  por  la 
Hacienda  piiblica. 

El  gefe  de  esta  oficina  central  tiene  las  mismas 
atribuciones  y  facultades  qne  los  demás  directores 
generales  de  rentas ,  y  es  presidente  de  la  junta  de 
Venta  de  bienes  nacionales.  RU  déCé  de  14  de  Enero 
de  1848.    • 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 
Oficina  superior  compuesta  de  nn  director  general, 
un  contador,  un  tenedor  del  gran  libro,  upa  juaia 
directiva  y  un  fiscal  con  los  empleados  subalternos 
necesarios. 

Las  atribuciones  de  la  junta  directiva  son:  1.»  Re- 
solver sobre  los  documentos  qne  se  presenten  par» 
ser  elevados  á  cualquiera  de  las  categorías  de  los 
créditos  del  Estado,  después  de  preparados  debida- 
mente por  la  3écciQn  de  liquidación,  y  oído  el  fis- 
cal. 2.»  Acordar  el  pago  de  los  intereses  de  \3l  deuda 
pública  y  la  amortización  prevenida  por  las  leyes. 
3.<>  Determinar  el  empleo  de  todos  los  fondos  que  re- 
«6ullen  sobrantes  de  los  aplicados  por  el  presup|ios« 
to  á  la  deuda  del  Estado  en  la  compra  y  amprtiza- 
cion  de  títulos  de  la  misma,  dando  cuenta  al  miniad 
torio  de  los  títulos  amortizados.  4.<>  Proceder  á  los 
sorteos  ,  conversiones  6  cualesquiera  otras  ventajas 
que  las  leyes  concedan  á  ios  acreedores  del  Estado.^ 
Y  5.<*  Proceder  á  la  quema  de  todo  doonmepto  de 
crédito  amortizado  con  las  formalidades  establecidas 
en  el  Real  decreto  de  13  de  Marzo  de  1837. 

El  fiscal,  como  representante  del  Gobierno,  recibe 
las  instrucciones  del  ministro  d^  Hacienda ,  y  pro*- 
mueve  en  la. dirección,  en  la  junta  y  ante  los  tribu- 
nales competentes  cnanto  es  concerniente  á  los  de- 
rechos del  interés  público  .-^Ninguna  cantidad  pue- 
de ser  declarada  cróditq  del  Estado  en  oualquIeUt 
délas  categorías  establecidas  ó  que  en  adelante  so 
establecieren  por  la  ley  sin  audiencia  del  fiscal ,  y  « 
mientras  no  sea  ejecutoriada  ó  consentida  por  el, 
mismo  la  declaración  en  que  tal  s#  decida.— El  fiis- 
cal  de  la  deuda  pública  es  elegido  por  el  ministerio 
de  Hacienda  entre  los  jurisconsnltos  de  la  categoría 
de  magistrados  cesantes  ó  jubilados  con  goce  de  pen- 
sión en  uno  de  los  dos  conceptos ,  ó  entre  los  abo- 
gados quo  lan  ejercido  su  profesión  en  audiencias  ó 
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trlbanales  supremos  por  diez  aSoaé  lo  mottot*  Beal 
dec.  deiidQ  Junio  de  1847. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  LOTERÍAS.  Las  «trí- 
bucioaes  y  obligHcioaes  del  gefe  de  esta  oácioa  cea* 
tral  seo:  1.'  Cumplir  y  hacer  que  los  gefes  y  demás 
empleados  cumplan  punlualmeftie  con  sos  respecti- 
vas obligaciones.-^^.*  promoTer  por  todos  los  me- 
dios que  estén  á»sn  alcaáce  el  aumento  y  prosperi- 
dad de  la  renta»  proponiendo  á  S.  M.  las  mejoras  y 
reformas  que  considere  necesarias  para  su  fomento 
por  conducto  del  ministerio  de  Hacienda  ^  el  cual 
acusará  el  recibo  de  las  exposiciones  de  la  diree** 
cion,  coando,  ella  lo  solicite.— 3.*  Aprobar  los  gastos 
eitraordinarlof  y  I9  ejecución  de  las  obras  de  nrgen- 
,te  necesidad  en  el  establecimiento;  pero  no  aque- 
llas que  aun  cuando  s0an  do  utilidad  den  lugar  á  l<i 
fornüaclon  de  los  presupuestos ,  que  en  este  caso  de- 
berán preceder,  consultando  á  S.,M.  con  los  expe« 
dientes  en  los  que  resulte  la  conveniencia  del  gas- 
tOb--4.'  SelMilar  las  cantidades  con  que  deban  aian- 
zar  su  respon^biüdad  los  admlnlstrador.es  y  demás 
empleados , que  manejen  efectos  ó  caudales  de  la 
Hacienda  pdblica ,  y  aprobar  las  fianzas  que  pre- 
senten después  de  que  el  contador  y  el  asesor  ma- 
nifiesten si  están  conformes  á  las  l^ves  y  disposicio- 
nes gubernativas  y  fiscales.— 5.*  Cuidar  de  que  te^ 
dos  los  que  se  hallen  en  este  caso  en  los  ramos  de 
su  dependencia  presenten  las  cuentas  en  las  épocas 
y  forma  señaladas.—^.'  Disponer  la  devolución  ó 
cancelación  de  fianzas  de  los  administradores  y  de- 
más eospieades »  cuando  haya  <iesado  la  responsa- 
bilidad por  que  se  otorgaron.— 7.«  Verificar  con  cono- 
cimiento y  asistencia  del'  contador  y  asesor/ las  con- 
tratas ó  subastas  que  sean  precisas  para  el  mejor 
servicio  de  1»  renta»  dando  ouenta  á  S.  M.  para  ob« 
tener  su  soberana  aprobación.—^*  Cuidar  de  que  no 
haya  el  menor  entorpecimiento  en  el  despacho  de 

los  negocios  de  su  atribución ,  tanto  en  las  oficiilasihl  edición  corresponda  á  los  tribunales  de  Justicia.^ 
de' la  dirección  eomo  en  Ia3  administraciones  de  las 
rentas.— 9.*  Disponer  que  los  productos  líquidos  de 
la  renta  se  trasladen  sin  demora  á  la  tesorería  de  la 
dirección »  bien  sea  librando  á  cargo  de  los  admi- 
nistradores, ó  mandándoles  que  remetan  tos  fondos 
que  deben  resultar  sobrantes  después  de  satisfechas 
las  ganaúcias  de  los  jugadoreSi— 10.  Cuidar  de  que 
se  hagan  los  arquees  de  la  caja  en  los  dias  preve- 
nidos, y  en  cualquiera  o^ro  en  que  sea  necesario 
extraer  ó  cerrar  caudales  en  el  depósito  ó  arca  de 
tres  llaves.— 11.  Cuidar  de  remesar  á  los  adminis* 
tradores  los  fondos  ne<;esarics  para  satisfacer  las  ga- 
nancias sin  retraso  alguno  en  el  caso  de  que  estas 
excedan  de  las  existencias  que  hubiere  en  poder  de 
los  mismos  en  el  dia  en  que  se  veriñqnen  las  ettrac- 
,  ciopes  ó  sorteos.— i3.  Tomar  conocimiento  exacto 
del  número,  clase  y  circunstancias  de  los  emplea- 
dos ,  cesantes  y  jubilados  de  la  renta ,  y  formar  un- 
libro  en  que  con  métodos  y  claridad  se  exprese  la 
edad,  destino  actual  y  los  anteriores,  sueldo,  talento, 
idoneidad  «  aplicación,  conducta,  estado  y  robustez; 
dejando  el  claro  suficiente  para  anotar  á  continua- 
ción los  ascensos  ulteriores ,  méritos  ,  cdk*recciottes 


y  demás  incidencias  que  seno  de  eoasideradodU  y 
otros  dos  libros  para  los  cesantes^  y  jnbüados.^lik 
Exigir  una  nota  mensual  de  los  Oesontes  y  jubibdos 
que  hubiesen  falleoido  en  el  mes  anterior ,  é  pasado' 
á  lu  clase.de  activos ,  qud  deberá  darte  la  dirección 
general  del  Tesoro  pdblico.— 14.  Proponer  á  S.  M. . 
por  conducto  del  ministerio  de  Hacienda  sogetos 
piénebs  para  el  desempeño  dé  las  adminlstracioaes 
prlncipaUs.  en  las  provincias  y  en  estn  corte ;  é 
igualmente  la  extinción  d^  las  administraciones  que 
no  considere  necesarias ,  asi  como  el  aumento  de 
otras  si  lo  estima  conveniente.— 1$.  Cuidar  á^  qne 
los  administradores  observen-  las  reglas  establecidas 
ó  que  se  establezcan,  tanto  para  con  el  pdblico  res- 
pecto á  los  juzgados,  anotaciones  de  ellas,  entregas 
de  los  pagarés »  ventas  de  billetes  y  pagos  de  las 
ganancias  y  premios,  como  con' la  dirección  respec- 
to á  la  formación  de  listas  y  demás  obligaciones  im« 
puestas  por  instrucción.— 16.  Piksponer  á  S.  M.  m 
unión  del  contador  y  tenedor  de  libros  sugetos  Idó- 
neos y  qoe/eunanlasch*cnnstancias  prevenidas  ea 
Reales  órdenes  para  servir  los  empleos  en  las  ofi- 
cinas de  la  renta. — 17.  Nombrar  en  unión  del  ooola- ' 
dor  y  tenedor  de  libros  los  escribientes  que  lian  de 
auxiliar  los  trabajos  en  las  Oficinas ,  despidiéndolos 
en  los  .mismos  términos  cuando  |io  correspondan  á 
la  confianza  que  les  merecieron.— 18^  Suspender  de 
empleo  y  sueldo  á  los  empleados  de  su  dependencia 
que  dieren  justo  motivo  para  ello,  procediendo  gn-^ 
bernativamente  y  con  la  debidn  circauíspeccion  ,  y 
dando  cuenta  al  ministerio  con  el  expediento  justifí^ 
cativo,  para  en  su  viáta  resolver  lo  que  S.  M.  tuviese 
por  convenient^— 19.  Proponer  en  los  mismos  tér- 
minos la  separación  absoluta  de  aquellos  empleados 
de  su  dependencia  que  por  su  crfmioal  conducta  ó 
por  su  calificada  ineptitud  eneren  motivo  á  esta  de- 
terminación ,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  que 
merezcan  los  primeros  por  sus  excedes,  y  coya  app- 


20.  Proponer  la  jubilación  de  los  empleados  cuan- 
do por  su  avanzada  edad  &  por  alguna  enfermedad 
habitual  se  hallen  absolutamente  imposibilitados  de 
continuar  en  el  servicio,  aoompadando  el  expedien- 
te original  en  que  resuHe  comprobada  la  rniposiUti- 
dad.— 21.  Conceder  á  los  empleados  de  su  depen-^ 
dencia  licencia  teipp%ral  qne  no  exceda  de  dos  me- 
ses, para  pasar  con  justo  motivo  4  cualquier  punto 
de  la  Península  é  islas  adyacentes.  Las  ^ne  se  soli- 
citen para  salir  del  reino  ó  por  mas  tiempo  qne  el 
referido, ,se  consultarán  al  ministerio  ^ra  queS.  M. 
resuelva  lo  que  fuere  de  su  Soberano  agrado.— !22« 
Cuidar  de  que  á  los  empleados  se  les  guarden  las 
honras  y  distinciones  que  les  correspondan,  y  man- 
tener entre  ellos  la  subordinación  gradual  en  el 
desempeSo  de  sus  respectivas  bbligacl6nes.--j23.  Po- 
ner á  disposición  del  director  general  del  Tesoro  pu- 
blico las  sumes  qne  resulten  después  de  satisfechas 
las  ganancias  y  premios  que  hubieren  correspondi- 
do á  los  jugadores,  y  los  gastos  de  la  administra- 
ción, ¡nstruc.  de  18  de  Noüiefnfbre  de  1836, 
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/  mRECQOH  >aeNBfi)Ui  dbí/  jseMW  publioo  . 

AdHiié*^  tus  atriboeiosM  comoiits  «obladas  4  \q§ 
olr#a  díDfOlofe»,  y  (de.  que  $e  há  baob0  (OMOcUra, 
(  lieiioii9'iispe«ia|«8  siguieoleis:  !««  TMur  eoavf^i*. 
oMfliteleMel»  .y'^eirKiui^iaQOlado  da  los  valores  f 
l>ro<i«<ilM"drdUiarfos,  exrgas,  sueldos  y  i|rsMi1« 
ciKlk^íMde  loü  raiods  dé  la  Bacíeod^  pública  es 
cadcpro^iocia^'««igíéodo  para  eslé  ftf '  de  las  reSi^ : 
peclWfH«dire€ÍUrés  lasfaoliaias  y  docjnmeiilos  que  ' 
Qeceslle.^2.'  Tomarle  Igiíalmeilte  de  Ijps  débitos  d«, 
cualquiera  especie  que  haya,  y  de  las  causas  que 
eBlokfét^a*Jsucobrabsa:^3.«:VigiUri. Sobre  U  ^- 
caftdrfoiao  dd  laé^cootríbudones^irelilak,  derechos  y 
déblU»dee«afqm(erá  eápeole^y  dar««e»U  al  mi- 
Dlsleriodeteseotorpeoioifpuleaólidtasqae  notarey 
propoitlemld  las  iiedida»  ^lie  Jmipimm  necesarias 
pfiMÍPfeii»^riloaéikfs  7c«sUgarla^elra84-H&.«  GuU 
diTide  quería» recaudadores  de  UMb>s  lee  ramos  ea<- 
tregüen  puntual  é  intégimaienté'eniaa  tesorerías  6 
depositarías  los  fondos  que  repauden ;  hacer  perse- 
gdirá  los  -qae  dilaten  laa  entregas  mas  allá  de  las 
pefiodoÉ  que  tes^steil  seftalados,  y  !á  las  qne  bagali 
n&aí  bidjsWda  dc'lba  fondos  del  Tesom;  y  proponer 
al  núniflterio  1^  medidas  ceovenieiites  Contra  los 
*q«a  a9toilces«  conslefllaMiv  é  qne,  pndéendo,  no  erii- 
tan  aquellas  faltas  ó  crímenes.-^.*  Conocer  las  oblí« 
gaeionas  ijas  y  erenlnaLes  de.  todos  los  ranfós  del 
senrioio  públloeqne  deban  satisfacerse  Idd  cada  pro- 
Tincia^  y  disponer  las  traslaciones  de  (oodos  que 
sean  neceaafios  para  que  en  todos  las  puntos  de  l« 
DHsMf  sean  aqoslhia  atendidas  cen  regniarídad.— 
*   G^Bstafignalaienteinalmido  de  las  relaciones  co« 
nerclales  y  del  cnrso  eórríenle  de  Idis  áamblos  entre 
las  diferentes  capílalaa  de  proviaoia  y. pueblos  prín- 
cipaleé  del  «éldo^para  aiTeglar  sus  disposiciones  dé 
giro'cett'  ntíKdad.'d  ood  el  mep^rqaebraoto.posibU 
del  Tesorovy  ep  «eosidM'aeítMi'tambieaániartteoer 
en  cada  loanlidadlos  medios  qde  aecasite  .el  moví* 
mieÉto  é  dronlac^  de  étt>rtqQcea.«-7*.<GQoooec 
también  een  el  nnimo  fio: las  relaeienes  eomerctales 
y*  coreo  deilosrcambioli^etttré  las  plazas  fde  4a  Peoín* 
sala  y  de  nneétras  poseiidnes  do  Utlrattxr^  y  las  ex* 
trstnjerasde  qneiconrabga  f alera»  para  fei  giro  dr 
pago  de  ébügaeióoes  f«era  del  reioo.^^.*  f^nesenlAr 
al  mlmstrO'de-Bnliiertda  el.pMBU^Éesto  /menMal  de 
Ingresos  y  gastosr  del  Estado,  y  Uev»r  á  efecto  la  dis- 
tribución de  fondo»  y  las  dem.b  drdattes  de  pag» 
que  por  el  mismc  se  l^r  dlríjon.'-^;^  Comunicar  á 
los  tesoreros  lob presupuestos  aprobadas  de  kts  obli^ 
gaciones  que  hayan  de  satisfacer  en  sus  tcspectivas 
provincias,  y  la  distribución  mensual  de  fopdos  de 
cada  una^ignaVneote  que  bis  d^fo4s  4Í!ipo:^c¡oQe$.  á 
que  hayan  de  sujetarse  para  In  ejpcugion  de  pa- 
gos,— 10,  $eñaUr  meosualmente  á  cada  tesorero  lu 
cantidad  ipayor  que  despties  de  c^ula  iirqqeo  podrá 
quedar  á  su  dispoívicioo  en  la  taspreria  y  deposita- 
rías que  de  él  dependan  ,  y  determinar  que  los  fon- 
dos restantes  se  trasladen  inmediatamente  á  la  le- 
sofería 'Central  é  á  las  de  oirás  províndus  que  los 
nece^Hen.'^ii.  LtevurcorrospodUeMeia  activa  .con 
los  tesoreros,  esigléndiolte'tokias  las  noticias,  esi;^^ 
dbs'  y  docuo>éiif o¿  necesarios  pjira  conocer  e%  icu- 


mente  e)  ^sti^t^df^^pf  oper9Chon0Sj  si^ /ii^aciop  al 
dia ,  y   dt^poper  qua  pase  inifiediatamehte  uno  d^ 
'  lo$ . ^bdirectores  ú  qfícial  dCiia  dirección ,  cómpe- 
'■  teo(ement9  graduado,  ¿  residenciar  á  cda^.quiera  de 
aqaeilas  funcionarios  de  quieu  pe  $osj>,ecbe  hallarse 
.  en  el  menor  descubierto^  ya  sea  d^^oñdps,  ya*en  el 
.  orden  de  las  operaciones  de  contabilidad. ^12.  Lle- 
;Vaffj4mbieD  la  cfrr^tiondei^ia  que  sea  necesaria 
coo  las  9Mjtoridades  y  etnpleados.  público^,  y  con  ia^ 
personiM-/^  4)ompañÁ^  particulares  ó  del  comercio 
que  por  comisión  úptrp  ipotívo  toa>en  parte  directa 
'  en  lus  apuraciones  del  Tesoro,  cuando  qo  deban  en- 
'  tenderseí inmediatamente  con  los  t^so^ero^.-7.t3f  Vi..' 
gÁlaír  fliiuy  pdrticnlsirrpenta  sobre  todas  las  opcra* 
:  cienes  de  Ja  tesorei;ia  central ;  asistir  personalmente 
,  á  les  arqueos  que  en  e|la  debjen  hacerse,  inspe^cio-  * 
.  naudo  sus  libros,  documentos^  y  cajas;  tomar  las 
medidas  que  considere,  necesarias  para  asesorar  ia, 
custodia  iie  los  fondos,  y  proponer  al  rnínl.^terío  l^s 
que  c^  este  n^isme  fin  y  cen  e^  de  moj>i:fir  el  í^er- 
.  vjdo,  juzgue  que  deban  adoptarse  cqmo  rcgl^  per- 
.  ooaoente.-yH.  Expedir,  con  intervención  de  |a  con-, 
.  tamuria  de  corte  i  cargo  del  tesorerp  cendal «  y  copi 
;  U  ^e  la  coo^iduría  general  del  reino  al  de  l^^íja 
^  provincia  y  d^  ültranoar»  los  Ifbramíentos.ó  libran^ 
'  zas  que  sean  necesarios  para  el  pago  de  senvicios  d. . 
traslación  de  fondos,  y  autorizar  I05  demás  docu- 
mentos que  presenten  valores  iX  obligaciones  de|  Te- 
soro pabíicp ,  segop  los  ^ale^  decretos  ú  órdenes 
!  que  por  el  nMnisterlo  se  le  cpmoniqven,  y  i  que  los 
misjQpos  docnipentos  b^n  de  refe^irs^.  Las  libranzas, 
á  cargo  de  los  tesorp|rp|  de  provincia  ,y  de  Ultramar, 
ha  de  ser  precisamente  expedidas  á  favor  del  teso- 
rero central;  y  tanto  ^st^s  como  los.  deppbás  valores 
de  creación  del  Tesoro  iuí^esarán  fornialmente  en  su^ 
'  cajaen  la  cua|  ha  de  dárseles  la  apücacio^  qne  corres- 
ponda. Lis  libranzas  sobre  las  cajas  de  Újlrafu^rhau, 
de  ser  además  an^oriz^id^s  pon  la  inedia  firin*>  del  mi-, 
nistro. — 15.  Celebrar  los  coqtr^tos  (le  negqcipcion 
de  fondos  que  se  bailen  autpri^adjos  ppf  Reales  ;de-* 
cretos  ú  órdeni^s,  y  representar  al  Tesoro  como  par- 
te demjiRtlaotis   ó  demandada  pntq   ip^  tribuíales 
'  cuando  %us  derechos  ^^  bagan  Í¡üg^oso.s,T-i6*   Exi- 
gir de  los  tesoreros  de  Ultram  ir  las  noticias   y  do- 
cumentos que  necesite  para  iliriíjirsus-operacíi^ies 
respecto  á  íps  sobrantes  de  aquellas  cajas ,   y  pro-^ 
poner  las  medidas  cotí  venientes  para  porfeócionjir 
sus  r^lftciones  cpp  ellas.— 17,  Cuidar  con  el  mayor 
esioerp  de  qne  jos  lf}9oreros  y  dej>ositarips  reúnan 
las  cualidades  que  deben  consUtufr  su  crédito  per-, 
•  sóníil,  y  concurrir  á  quo  «e' afiance  el  del  Tesoro 
pdbl^'cojo  ciiil  ha  de  promoverse  por  todo*?  sus 
agentes  como  uno  de  los  objetos  preferentes  de  su 
obligación. 

DIRECCIÓN  qENERAL  DE  ARTILI^ERÍA.  La  auto- 
ridad superior  que  debe  vigilar  (jne  los  cuerpos  d^l 
arma  .sigan  sin  variación,  alguna  todo  Jo  prevenido 
en  las  ordenanzas  para  su  instrucción,, disciplina,, 
servicio»,  revl-itas^  manojo  de  caudales  y  gobierno 
interior  ,  obsorvándo-e  con  rgor  la  subordinación 
5  desde  el  inlfríor  üI  sup.rior.  Véase  Artilleria. 
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rldad  éoperiór  reveáUdu  dé  iá»  Tábttlt^BAt^9  itteé^' 
sarisii' para  4ttanto  pertenece  k  la  mt^jor  ét^gii^áizá- 
cí6n/(ílscip!iná /gobierno,  ittbintttHbh  y  eonsét- 
vacíóñ  líe  hs  preemtnenciíis  y  exencionen  eonce^l - 
das  á*  está  ai;madbr^érdlo. 

'  ímiECCiQX  GENERAL  DE  CJÜIAllERlA.lJá^Wtéi. 
rídád  siípe'i  ¡or  que  debe'  vlgitár  qne  ib^  etiérpos  éM 
arma  sigan  sib  varíacioín  alg«ift*tod<y  Te  preVertrillo. 
en  láá  ordenanzas  pera  stt  lostrficcioD/df^cipMiiav 
servicio  ,  Revistas ,  manejo  de  caudales  y  s^foWéfi- 
no  interior:  qne  Hi  suboírdtftactofr  se  eftserve  fcon' 
vigor^y^ue  desde  éf  Capitán  &I  eofonel  íoefl(i¿*ve 
cada  uno  ejerza  y'lfene  fes  fündoiiíís  de  su  emiiieoc 
que  la  tropa  recília  puninúhnéote  su'prest,  Vvstaa- 
río,  utensilios  y  denajV^'aüiíltos  que  se*  dieren  en 
tieoa^o  de  paz  ó  de  gúe^rra:  que  lars  prtsfi^Mies  y  de^' 
más  castigos  ^eart*egtén"á  Xd  ordena  usa  ;  y  qué  th 
nnirorínidad  sea  tan  exaóta  en  tqdes  á^titos  qve  «fiu 
cosa  alguna  se.  diferencie  un  cWerpb  de  cílro.  Ei  d1- 
rectoi"  es  responsable  de  qUe  asi  suceda,  esCatido^ 
fkcuitado  para  reprender,  arrestar  y  suspender  tfe 
SU  empleo  á  cuaiquiera  oficial  dis  los  regfmieblos' 
de  su  arma  que  diese  motivo  para  ello.  iU.  dkc:  dk' 
*  21  de  Setiembre  de  1817. 

mECCION  tJENERAL  DE  INFANTERÍA.  Tiene 
en  los  regimientos  de  la  infantería  perñaunéüté^  y  de 
reserva  ij^uales  facultades  que  el  director  de  cftba^ 
nena  de  que  hemos  habl^ido  en  el  articulo  precedfén- 
te.  BL  déc,  deÍ6de  Agostú  de  184T. 

DlREGCtON  DE  GOBIERNO.  Lá  prftner.^  de  fa  Sé- 
cretia ría  del  despacho  de  la  Gobernación  dértleino 
que  tiene  á  su  cai'go  ésto^  negociados:  1.*  Nombra- 
miento dé  senadores  y  ^lecciones  (Dipútadbsá  Cor- 
tes, diputados  provinciales  Y  concejalé:^).  2.«  Im- 
prenUí  (l^xámen  de  periódicos ,' legislación  y  polí- 
cra'de  este  ranío].  J.»  Orden  pdblico  (Policía  políti- 
ca, reuniones  públicas,  estados  excepcionales  ,  te- 
légrafos y  correos].' Í>  Gbbernacioa  de  Ultramar. 
Rl.  dec.  de  W  de  Octubre  deOfí, 

DliECQÓXDE  ADMINISTRACIÓN  GENERAL.  La 
segunda  de  la  secretaría  del  despachó  de  la  Gober- 
nación del  Reino  con  los  siguientes  negóótadbs:  !.* 
consejo  Real  en  sus  nlrt bucibnes :  60nsejos  próvin>- 
ciáles  en  id.:  diputaciones  proVitiérales  en  id.:  aytth- 
tamien(o.s  en  id.:  competencias :  propios  y  óomtiAes 
de  los  pueblos :  pósitos.  2.*  Policía  administrativa: 
seguridad  pública  y  personal :  íxuardia  civil:  ^^uar- 
días  municipales:  funciones  públicas:  policía  urba* 
na.  3.<^  Quintas:  alojamientos,  bagajes,  cargas  y 
servicios  públicos.  4.»  Disensos:  secuestros  :  indem- 
nizaciones: conservación,  reparación  y  obras  de  !ós 
edificios  de  los  cueirpos  cxilegi fiadores  :  estadistfca 
general:  divísioa  territorial:  caitas  geográficas  y 
topográficas:  indifererite.  5.»  Montes:  baldíos  y 
aprovechamientos:  policía  rural.  Ri.  dec.  dé  20  de  Oc- 
tubre de  1847. 
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Dmt(3€|l09«  MBENCnCBKClA,  OORHECaON^  T 
SáNlOáD*  Lfl'teretiu  il«  I»  secretarla  d«l  ^leapaeUt^ 
det  to  QolMrmbioé  del  Rehio  á  qffies  ^olaupeiti  |> 
Hespít(il«s  ^  bospictds :  nÉmM  de  refogid^  y  ée  so«or«    • 
ro:  eataé  de  nuitérakiad :  «staM«oiniÍ0«t«»  ^0  á^é^ 
méoM  f  9tt9  HDsdegos :  montes  pios  i  HmcüMé  y  i 
8«corroflji4)HÍD03:  cajas  dé  ahorros-:  calaaiMa^s 
:  púMicas»  i.^  Msidios':  oesab  de  eerreccioa:  cáreto» 
r  lest.  3.*  SiaUad :  policía  -saiiiftariá:  biAos'nliowitee. . 
RLdeít.de^ite^ttAr^demíT.        > 

DIRECeiON  BE  PRGSCraES^Ofl  Y  Dfi.€0NVA<4" 
'  BILIOAD  «UNlCirAL^  ¥  ¡NM^TINGIAL.  U  MÉrtáie  > 
U  MciBiaffiai  M  despacha  4»  U^  Gfher»adoa?di^. 
Raiaor  €»q  Iqs  oegidcéaiÉss  4ie<  vtoioft  4  «Dolar  t  •  l«f . : 
Protmpitesto  %mmni:  clasM  p«ttva6«  i^^. -Prefiní  ¡ 
puestos  provinetaleft:  íd^maiMCi|iaAeav3)'^  Smaá^a^i 
tro»>  arbitrios,  ^apafÜnMooteiS  y  ooetdbaoiobe&i* 
RLéec.d4t%dd»Octubnáeí8AIÍ.  'J 

■     ,.  t 

DIREGCk»^  GENERAD  DB  INftTRUCGItfm   BUBLi»;. 
'  CA,  La  primera  dei  nkiisteffiO'deGonMroiOr  tarflMHH' 
cíoiiyObras  pilMiegs,  ú  oo)yo^  gafb   co^iM|(oade:r 
1  i  ^  Dictar  las^diaposiciocies  OMfveaifntes  para  lá: 
ra^OT'^eoMofKde Las  leyea.  Reales  doofetos^^  óiw  * 
deoéa  y  É'eglaaiebtt>s^  vigenta  refaitiTits  á  tk  ei»#->! 
ñanza<w  íl^  Proponer  las  mejbirats^.^iie  oreat  cawt^f^:, 
nientes  eiv  todo»  los  ramos  de  ké  iaa^ecéidnpábtlea', 
laoreaedMi';  reforma  ó-oopreísíoil  de  ios  estableo!'»^ 
miéoias  de  enseftanui ,  sa  organlraolon-  y  medíoa^e 
sabslsCMieia;.cono  asUniamoias  ttitiaeione»q«e4a-. 

=  experísflda  acredUleáer  'neoeaeríes  eolot  ve9kiíiie&-^ 
tosivigenids;.  3.  ^  Llevas  á  efeelaia  crebcioo,déovo^i 
tada  de  lóií  nuevos  estobiochtiiaatoB  y  las  reforüaaí 
que  se3onerdeo  eéilosv(lxí8lentQSw;4.^^dafc  délas- 
bíMiotaqas ,  arehivosv^hinetasidie  (laibA  ó;  UstofiA' 
natORil ,  jardines  botánicos  y  'deoiée'eskableoimieni^ 
tos  auxiliares  destiaadps  á  la  ensefiansa^  profiMtvtteii*'' 
do  su  atUDénio.yniejora.^  5.  ^  Praporier  los  catedral, 
ticos  con-  sQ^edon  á  las  reglaiS'  esléÉil^idas ,.  y  ios ' 

'emphsados  iiae  sean.  de<Reai  ilombrailiimto«  6i*V' . 
Coneeift^er  licencias debtrofdélrdoOii yihasla  por dúá- 
meses ,  á'  los  catedráticas  y  depeodienlesk '  lo»  mor ' ' 
toresla  necbsitaráoisíetnppedel  Gobierno.  7.  P  Ex.** 
pedií^,  ennomb^O'del  arioiSierío^  todos;  los;  <jil{|lo9i. 
que; tengan  relactoa  coa  la^enseSaosa  y  pn^feniónea^ 
lüerariaStóeteelificas «i prévjai la^ af>no^i!Cion;  d]i3  lo^ ' 
respectivos  expedientes.  T  8.f  Ptioponer*  l:i!  publica: -^  '  . 
cioe  de  obcas  ú&iles  á*  UeaaeSaiiza».  /U»,  dtc^  t/^  Ul  ^t^ : 

;  F«6r«ro  de  1847. 

DIRECCIÓN  GENfeRXt  DE  0BRÁ5  PVBCÍIGA5.  L^i 
segunda  del  ministerio  dé  Comercio,  Riisthtcóibn  y 
Obras  públicas  que  entieíiden  todo  lb^iiehitivo*aVr;i«- 
mo  con  arreglo  á  los  decretos  y  fci^lameutos  dol 
mismo.  RL  dec.  de  18  de  Febrero  de  1847. 

DIRECCIÓN  GENflRAli   D8    IQHIGULWRA,   IN* 
DUá^RlAi  Y  COBIBRGIO*  La  tercemt  ^^l  minl^ef^O: 
de  CoineiTÍo»  Instrucción  y  Obr^s  públicas  q^oüene- 
á  su  cargo  iru«into  pertenece,  á  s^  caanoi^^aníofii^e^if. 
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DIRECCIÓN  g|:nbral  de  la  armadía.  U  »al0^ 
WÍÓ94  AiH^rior  de  k  misma  revestida  de  las  atribur- 
ckHies  y  ísGQliades  que  l4  dematfcoii  las  erdenanaas 
gooerales. — El  capiiaD  general  de  la  armada  es  el 
direcloff  general  de  ella,  y  pooe  el  «cámplase»  á 
li^  Reales  patenles,  nemlMñamieotos  y  despaches, 
segao  y  para  las  clases  ifQe  preyíene  U  nfdetteDsa. 

Como  la  avanzada  edad  en  ^ne  geeepalmcme  ae 
eacnealraD  los  gafes  de  4a  armada  qae  Ifegan  á  la» 
elevada  dignidad ,  les  imposlt>iliia  de  deiempeiar 
caal  correspoode  so  cometido,  hay  na  stebdireotor^ 
de  la  clase  de  generales,  qae  Ueoa  en. todas  sas  par** 
lefi  las  faooíoQes  de  aquel-  M.  <tf#o,  da  il3  da  Fikretm 
dtiSII». 

.  DOtECOON  GRNEUAl  DE  MliNAS.    UaftlorUad 
sopaHpr  qae,  N^o  la  dependeoda  del  anioisterio  de 
Comercio ,  iostroccion  y  Obras  públicas ,  tiene  á  sa  : 
carge  lo  coocernieale  á  aaie^ranovill.  órd.  de  9  de 
DMembre  de  1847. 

DOlEGaON  QENfiRALDEL  GUBRPO.DE  B8TÁD0  • 
iaTOR«  Véase  Cuerpo  de  étiédé  maifor  ^eeiemk  dd 
ejéreUú. 

DIRECaON  GENERAL  DEL  CUERPO  DE  SANIDAD 
lULlTAR.  Seoorapoeed^nn  director;  ha  sec#eca- 
rio,  ficedireeter  ó  eoesBl«»r:d«l  euerpe;  on  vlces^ 
cretarlo,  ticeooi^iiHer  del  aalsmo ,  qiro  soaütafe  il 
8pcrelafk>  en  anseneias  6  eailennedlNles  i  tres  ofidio 
les,  iino|»r¡aMr ayudante isrmaíeéttUoa y  y  lé^doe 
rfsumes  segupdos  afyndaoies*  módioes;  dos  esñri-' 
bien&as pr¡mefes,dos: segundos ,  tfn  portero  y  «das 
ocdeaanans. 

Para  poder  Unsivaf  al  díreoler  eri  loe  eases  ciefl«' 
tíceos  á  (Moltatlvosbay  oea  jante  con^tlva ,  de  la 
qftees  presidentes  <HMBpueiita  de  tres  gefes  del 
cnerpo;  dosmódkaSfelseeretariodeíladireccjeH  y 
elvgpfe  de  sanidad  del  distrito^,  y  el  rfcedii^eeiér  far-^ 
macéatico.  El  více*<ecreiario  de  la  dirección  ejeroe 
lasfijKiciottes^desecretario^ela;iunia^  péró sin  voto, 
é  expepoio^.d^-les  casofren  que, por  a«^ennía  -ó  eia^ 
fermedadrdeje  de.an^r  alguno  de^  los  vooartesr  qáe 
UcoaapoaeiK.Jll.  dee^de  7  de  Febrero  de  I8Ml   í 

.  DWfX;TOaDE(  INSTITUTO.  El  gofe  diSl .  oalabile-^ 
eimie^to  nombrado  por  el  Gobierno  co(i  las  místaurs 
obligaciones  y  faculUides  que  ios  feetoretS'  respecto' 
dejlasupivecsidades*  Véase  Rector, 

9i  es  entedráiicoel  director  tiene  por  este  traba- 
jo 2,Ó0&  reales  mas  de  saeldo  sobro  el  qne  le  eor-» 
resf^ede  por  la  cátedra  qjve  desempeña  y  bablta- 
qpn  en  elig^liftiín  —Los  directores  de  k>s  ¡nstitotos 
en  l^sipi^neias  puedep  a  asentarse' por  un  mes  don 
permiso  de  la  junta  inspectora.:  para  licencia  mas 
larga,,  ó  pmra  venir  á  Madrid^  necesitan  estar  autod- 
*  zados  por  Ja>  superioridad.  Reglam.  de  Ü^de  Atáoste 
de  1SÍ7.  Véaie  Disctpiwtnr  ejeolMica. 
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DISCIPLINA  RSCOU&TICA.    Léese  en  el  jregle'' 
nieoto>de  if  de  Agesto  de  .1847: 

Art.  278.  ios  oastigos  á  las  (altas  ó  eMOsos  qne*. 
cometan  los  eatndlantes.ie  «inpoildrAe  por  les  xale- - 
drátícas,  el  geíedel  eSlabkaimieoio  é  el  conseio  de  . 
di8ci{íliaa« 

Art..a79.    Corresponde  Alóa  caftedréiieos«  deen- 
nos4  reOtones  y  d^ectoresi^astigar:.!**  La  de^aplí^ 
caoion.  SL*  Los  aétos  dehiqnieiod  y  Iravesnra.  X*  lá  l 
falla  de  deodrp  y  composinra  en  el  anla,  ó  de  lres|te'^ . 
to  ¿  los  gefes  y  catedráticos^  i.«  La  Insnberdinaoíea' 
bácla  los  bedeles  y  demás  empleados.  S.«  iisa  iojs^ 
rías  y  ofensas  leves  hecbas  A  etres  ^éstndkmles»*' 
6.«  Las  palabras  desbooestae.  . 

-  E:4as^ttas  se  castigarán  oon  las  penas  signion* 
tes:  i,*"  Aprender  de  memoria ,  cojear  ó  tradncir  , 
cierto  niimere  de  páginas  de  Ids  adtores  que  sinraa 
de  texto.  9.«  Estar  de  plantón  en  la  clase,  pero  sin 
poetara  violenia  ó  lidicnb.  Beta  pena  j  la  aetoviOr  ^ 
solé  se  impondrán  á  íos  alumnos  de  los  tres  prime* 
ros  años  de  •osUtelOi  3.<*  Reprensión  pdvada  por  el 
-catedrático,  decano  ó  gefe  del  eStablecimlente. 
4.»  Reprensión  ante  el  clanstro  de  catedrátieoá. 
5.»  Eneierro  dentro  del  edíAcie,  no  podiendo  pasar 
de  ke»  dias ,  y  siendo  en  paraje  daro ,  eseado  y  coa^ 
buena,  ventilación.  %.•  Reonirgd  enf  el  nimero  de  tel^ 
taa  de  «sistenoia:  esCa  pena  no  podrá  imponeréef 
cuando  el  recargo  complete  el  niWero  de  MIUs  ne- 
cesarias para  perder  corso- 

Art.  281 .    Se  probibe  toda  pee»  de  gdpeé  6  má-' ' 
los  tratamkBla».  Bl  geVa  d  eatedrátTeo  que  coméía 
esto  eieeseiDcnrHrá  en  i<edgionsa(iinfod ,  y  se  íbi'- 
mafá  aceiíea  d»  ello  e«podíeíttle  gWématfVo  parra 
que  S.  M.  pesoefv(A'1ioebttt<eiiiléeie. 

Aft.38i«;  Bn  las  Mneideecfss  sé  dtt(>llca^  lá  = 
pena;  y  si^  nen  asi  no  se  cerrlgfese  el  afgmiio  selt'e- 
vara  In  queja  al  edoséjo  de'  dfsof ^Hna. 

Arl.388«    Bl^  gtfe  del  estableeiníléMó  tio  poátk  ' 
relevar  al  alomnlo^deia  <p«fná  impuesta  p6t  éí  pi*o-H^ 
feser;  pero  tendrá  facéllad  de  rebajar  iMá  í^céht  ' 
parte  ó^éntiwtsrto  por  ocra  InlBrtér,  sfehi(S\re  qué  ' 
huMeeedfóenslaiiiefae'atétteaMes.  ' 

Aeij38L    Geamtoe1^efd^e#etaópoH!thiedarpaHe 
al  padre  ó  encargado  del  alumno  de  iM  feftas  cóide- 
tidas  por  él  y'  ddlas  penas  f/é  (^e^  hubiere  IncuM^ 
jdoí»  kf  &ará)por  medio^Js  papeleta  4«re  dnbéilel  en-  ' 
tregtti'eá  pimple  mtttioá  dicho  pad^i^'d  ettcát'gado.'  ' 
Si'^f  pudre  refriere  friera  der^eiébto;' se  lé  dárd'^ 
paflté^Or'ettoorreov    ;       ^  í> 

Art.)8»^   GorrespéOde' al 'conejo  dé  disciplina  ' 
coneicei«  de  Iw  e«ce«k>s  f^gtiléOiésVi.*  los  casos  dé 
ter^eitt  reUnciilenciA  de^^^  frát^  él  arlücOlo  ÍÍ83.  ' 
^.«  Las  ofensas  6  injurias  graves  hechas  á  olroís  es-  ' 
tudlantes.  3.*  Las  palabras  deshonestas  coando  sean 
habituales  en  el  alumno^  4.^  Las  bl.isfó^fas  y  ofen- 
sas á  la  religión,  ^i*  La  (náubordinacion  hacia  los 
catedráticos  y  gefes  de  los  establecimientos.  6.«  Ef 
desacato  ó  resistencia  á  tas  órdenes  del  QoMeroo  y 
á  lo  prevenido  en  el  plan  de  estudios  y  reglamentos: 
7.«' La  pe#torfoacl<mi  del' orden  y  disciplina  escolas- 
tica.  8.^  tos^  motinésy  asonadas. 

Éuéi^m^   hÉ9  penaeqne  (HklráB  lnit>Ottersé  á  dt- 
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cb06  excesos  soo:  i*^  Li  amoaesUoioi  pdbliea  én 
día  en  qae  se  confieran  grédoe »  perdiendo  curso  el 
alamno  si  fto  se  preséntale  para  eludí!  edia'peoa. 
2;*  El^toineiUQ  ile  íbllasde  asisleneia  sin  que  lleguen 
atbdttneroaeoetaíirlopara  -perder  ^  curso.  %.•  E^  en^ 
cierro  hasta  por  quince  dias  dentro  del  esiablect- 
miextó.  4^.*Pérdlaa  de  los  derechos  de  raaltícalá. 
5<^La  pérdida  del  oorsow  6.'  La  eiput^ion  d^l  esU* 
blethAienio  por  uno  á  Hioa  ^sursos  ó  para  sieínpre^ 
7aM  prohibíoióD  de  conikniar  ^us  estudios  en- iiio« 
gis«6UbleeÍBÍento  del  reiooi  por  vtto  ó  laas  años.-^ 
Tanto esla'pena  eoino la  anleriordebefiáseif  <:onfir* 
miMia  per  eK  Gobierno. 

Art.  287.  Las  penas  iiBpnesluaiwr  el  éonsfjo  de 
disciplina  se  ponilfán  siempre  eo  conoeimienio  de 
los  padres'  ó  encargados »  y  se  aoóturán  m^f  párti- 
Gularmenie  en  la  hoj^i  de  estadios  dei  cursante. 

Jict.38^    Las  nAismas  penaf  se  impondrán  eu. 
virtud  dftjuicio  verb^al  del  coüsfljo,.  íermkidose  de 
las  deeiaiooes  de  este  las  correspondientes  actas  que^ 
fiíhnada^  por  los  Tócales ».  se  custodiarán. para  lo» 
efeclos  que  puedan  odnvfiiir. 

J^t..289fc  Sí  Adenaás  de  los.  hechos  cuya  califtea- 
cien  y  juicio  defipitito.  s^  ADoaeCen  al  consejo  de  dls- 
eipÜJBa^  resudasen  filro6<iai|  por  ira  uat4>ralei»a  per^ 
teae;eofto  ^Ja.ciasedetdftliids  eotiMines».  ^  Man  por 
lo  kieio.sujptofrila  accIoñ  iudiciaL,  el  reeior  6  di<* 
rectf^r»  i^uptondo  kis.datoe  y  hoííoím  conyenientes; 
dará  parte  al  juzgado  ordioado  fkáca  qp»  ptoced* 
CQ^^arc^lo  á  depeobft.  ^ 

Árt.2d(L  Sv  oonrrie^  eueignun  sriiMn  áoaóV'- 
denjraveédf)8ao^|oal  profesor*. y  no  podier^s»- 
^^  de^e  luegpcttáleft  son  loe  prowovtedores-  del 
exceso »  el  catedrátlc(>. suspenderá  la  lección  ^  dando 
p^4eal  gefe  de|^  estableclmíenita  para,  que  adopte 
las  dJspat^ÍQÍoo^  opocluoas^  Si  el  desórdeu  se  re- 
pitiese en  las  l^coipnes  9ttbsiguíeQte&^  el  gete  podrá 
ce^far.^1  aula  bas^a  por  ochO'diiis«y  mnodalidD  a«^ 
lar,  i^^li  nñmefOi  de  Ulta»  á  ttodoslos  aluítmos»  y 
pef  ^éot^  curso  los  que  con  ellas  resulten  tener  mas» 
d^q|iittCj^»,todo  sip  perjuicio  4d  Us  OMdidas.  nu» 
rigurosas  que  se  jusigue  cop^veoiaale  adoptar  contra 
lo§  qu^  potQiilav^pte.AiereA  lemdo&.por  ma^  dlMo- 
los^  desaplioadoe. 

Art»  291.  ;Si  con  ^  oj^jeto  de  adelantar  fa»  vaoa« 
cipncis^  -6,  por  elfctoi  de .  iosügaoiooea  extrada^  ét 
otra^, causas  gravéis»  hubiere  eu  Jos* establecimientos 
pii[bUcos.de  enie^n^a  alborotos  coq  algún  carácter 
lie  generaliddd  ^  amenazando  turbar-  ei  órdiga  p^lir» 
co».  lóeles  polUicps*^  oyendo^  préviiMnenteaá  ceo- 
lof  ó  director  >  potiráo  .cerrarlos,  hasta  te^er  I»  se^ 
gueidad  de  que  los  eáiaJ¡aale!«  no  se^  npartaráit  de 
la  lioei^  de sps.  iieberes.  EUeslosiCasos.el  corso  se 
prorogará  tantos  días  cuantos^  seau  Ips  que  la  es- 
cu^  hubiere  ,d^  estar  cerrada.  ,, 

Art^  2$>2^  ..Se  prohiba  á  Ids  amainóos  dar .nwtestra» 
de  aprobapiou  6  apUudir.  al  entedrátíce,  /^onsíderán^ 
dosetamhiefv  f;»te  acto  cottu><p»ltd:dü  disciplina* 
TáQ>poMQo  podrá  (úr^guo  estudiante  tpmar  ta>  palnbri^ 
eu  el  attla^  no  s¡emlo|Mrf»9Qatíi^o  por  el  profosor.^  Cl 
oué  incurriese  en  eista  fyt\\A  sufi^riá  tre»  r%ym  de 
tfi^argp,4^.jiea9c¡p  de  ^Aonaá^  peoasibi|i»ejkA- 


blere  tugar  por  la  gravedad  del  excedo.  Si  dlgun^  es^ 
tudiante  tuviere  dudas  sobre  las  ex^icacioneSi'po- 
drá  acercarse  al  catedrático  despUes  de  la  lección  ó 
dirtgit^e  á  ék  pWr  escrKo.  -  >  ' 

;    Ari;293.    Se  prohibe  fguaimente  á  Ids  cult^aátésl^ 
de  un»  ó  m»s  facultades  fbriiifar  entre  si  ásocfaciotf" 
alguna,  dé  ottalqoiera  ef»pecle-qtte  sea ,  stn  pervAisO 
de  la  aotoridud  ^  la  cuiít  lo  dará  ó  negnrá  cedf  pre-^' 
seueíe  de^oe  estatutos  ó  reglamentos  formad)»^  p^i»' 
lareuttiou  proyectada^  f  que  le  Wáu  remitideá'tMMr 
cofiducto  y  con  infoimie  del  rector  6  directo^  del 
,e9tableclnaiento.  La  mfsnia  prohibición  se  itnponé  á  ' 
los  «stttdiaoUis  pora  obrar  «electivamente,  ypré^ctii- 
tard^publioar  escritos  cotí  el  mismo  caráeier.  Losf 
que  contra  finieren  á  eualquiera  de  estas  dispó:$(eio-j' 
nes  ,110  solo  perderán  curso  sino  que  no  pedirán  ^er ' 
matriculados  en  la  misma  escuela  para  el  afto  'Si«'^ 
guíente,  sin  perjuicio  también  délas  demás  penas  á 
que  se  hic¡e«ien  acreedores,  Y^  en  d^'ót^en'bcii- 
dómico,  ya  en  él  circulo  de  la*  jurisdiceiOQ  erdi^^ 
•Darla.  i 

Art  294v  Se-auloriza  á4o9  gelés  de  lo»  ésiaMo^'^ 
cimientos  públicos  de  enseñanza  paru  qée  en  el  cu*'  * 
so  de  ser  perjudicial  la  permanencia  en  el  pueblo  de 
algfin  ahunnoi  foCaetere  que  Irábiere  pefdldo  enrio> 
redanie  de  la  eotoridád  cIvU  que  le  expida  ef  ^ór^"^ 
respondiente  pasaporte  para  volver  á  su  casa  poli*  tti» ' 
tiempo  deteroúnado. 

,      DiSGlPLINA  MlUTAlt.    El  C^>0  Ó  sargenllQi  qi^é^ 
^entendiese,  ú  oyese  á  teldiéM  de  su  compeüfa  d  de ' 
4;ualeiquleruotnui,  especies  eODtfttfjtaftá far  cotiMr^'' 
mídad  con  queéeben  reéibiret  pan .  presta vltéréé^- 
vestuario  y  demás  asistencia  en  el  modo  qtie  se  les* ' 
sunmistre,  y  á  la  subordinación  cott  que  di^biert 
comportarse  on  todo,  y  no  los  arrestaren  (pudíende), 
:ó  no  dieren  cuenta  inmediatamente  á  sus  ofieiéled'y^ ' 
-gofos,  por»  sus  ultetiore^^ovideiichié,  serán  casii- 
.gados  arbitrariamente  á  proporción  dé  la  gravedad' 
:de  las  resultas  qpie  iiay«t  caosado  su  omisión  ó  tole- 
randa^  Cormátídoete  á  éste  efoctoeonse^o  db  p^tér^' 
Ta  de  ofijtiale*.  OTiÍ^k  del  ^Src.^  arliM,  tk.  10, 
jtrat.  Sj»  •  -.    -^      ■■  •■  '      »■■ 

Los  soldados  ^fue  movieran  especies  que  poe^di»  * 
alterar  la  obediencia  y  -disciplina  ,^  sofHráñ  lait>ett&' 
ide-b^quelas  siempre'<}ue séán  arrestados^sinígle^fav 
y  se  desüairárt  luego  á'  las  obras  6  trabajos  de  I9  - 
plaza  como  presidiarios,  por  el  término  que  resta- 
ren á  cnnkptir  el  plazo  dé  sii  empéfio ;  "y  lii  hobferen 
jtoinado  iglesb ,  serán  e)Ltraidos  bojo  caucioi^ ,  7  co-  ^ 
imo  genios  perjudiciales  en  el  regimiento  6  conipa-'" 
ma ,  se  les  aplicará  (por  via  de  correccfoA)»  á  las  ci- 
tadas obra»  ó  trabajos  de  la  plaza,,  por  él  tiempo 
que  les  faltare  cunkplir.  i4rf .  33." 

Los  ocales  (de  cualquiera  clase  que  sean)  que  ' 
oyeren  !6euteflkHéren  de  soldados  de  sur  Compañía,  ó^ 
'deotravaunquerledisllnto cuerpo,  conversación  &* 
,t>*fiiKÍe*:qiie  pijedau  oH g^irli-hscen den cfa  ó  mat  ■ 
ejeiapioá  la  sulioixlinacíoa  y  disciplina,  y  ^f^marén 
poc  si  las  pitotitas  providencian  que  páedáíi  fmra  ar- 
írestarlos  ,  ó  no  diere»  inmedíataikieTitib  enenta  á' sus' 
igcíés  para  que  atiendan  al  remedio  de  las  conse- 
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WBOi  tamacía  roñnals'>^Qe  se  pasará  á  mis  maoft» 
caaado  se  me  dé  cieota  dé  ia  depesicioQ  ,  de  cuyo 
oiHiipKmieoto  hagoírespOobabiesá  los  ge(és.  Art,  33« 
~  En  aobloii  dagU^rca  )p6dréítt!^s  oébdales  usar  ñ\ 
úllÜDOtjrifar  ooQ  caalquiera'  soldado  qoe  kilAotace 
kair,  éeaUevIor&á'.desdbedecer',  proferir  especies 
qae  paedan  ea  aqaellr  ocasiéa  iaUmidar  óidesorde-^ 
Bar  á  los  dM|ás«  Orden,  iw  ^éro. ,  art.  69 ,  lüi  17»^ 

DISTRITOS  ELEGTORilLkS.    Véase  Ley  $Uckttal. 

INSTRITOS  VNIYElSIIASfOS.  iPafa  eTefectt)  de 
Ja  incorporadOQ  dé  lo»ia^iitoias.y  deímás  «sttibliecl-* 
mieotos  de  eosefianza,  y^pam  onalqiíer'Otrp  Qd  qoe^ 
ea  lo  sacesivo  astámé  «I  Gobierno  úiú  y  conveniea- 
te,  se  dinMe  ia  Peáiosala  é  islas  ad yacentes  ^ntaa^ 
tos  distritos  coteo  universidades  iqiiedanj  subsisteo* 
tes«  cooflíderáfidose  como  cal»eE^.de  «iida  ano  dei 
aquellos  la «aidieraidadrespectira.  ' 

Gorrespofüle  k  cada  vaa  de  éstas,  para  formar  sa 
territorio ,  las  proviaeias*  sigaientes:  ■ 

DiHrüo  de  Madrid.  Goaaprepde  las  >proYÍQeiaS  de 
Madrid»  Avila  ,-,Q«ada lijara ^  Tolera;  Goeaca  ,  €¡a« 
dad  Real  y  Segovia. 

Distrito  de  Barcelona,  Comprende  las  provincial 
de  Barcelona,  Qeroaa ,  Lérida,  Tarragona  é  l^as  Ba-/ 
loares.  .  .i 

Distrito  de  Semli».  .Comprende  las  provincias  de 
Sevilla,  Haelva »  G<irdoba,  Cádiz ,  «Badajoz  é  islas  Ga-. 
narias.  - 

.  Distrito  4e  Valencia.  Comprende  las  provincias' 
de  Valencia  ,  Alicante,  CKSielloo ,  Morola  y  Albacete. 

Distrito  de  VaUadoUd,  Compréndelas  .provincias, 
de  ValladoUd ,  Soria ,  Logroño,  Borgtit ,  Álava ,  Viz^ 
caya^  Guipúzcoa  y  Falencia. 

Distrito  de  Granada.  Comprende  las  provincias 
de  Granada ,  UiUga ,  Almería  y  Jaén. 

Distrito  de,Oúiedoi  Comprende  las  provincias  de 
Oviedov  Santander,  y  Laoa. 


IMfiíO'de  Satémeofea.  Comprende  la&  provIoíclÁs 
de  Salamanca  ,  Cacares  y  Zamora; 

Distrito '  de '.  Santiago.  Gomprebde  ■  tas^  provincias 
de  la  Coru&at  Orense ,  Pontevedrií  y  Ltigo. 

Distritade  ZaragQ9a.  Gornt^nendé  téá- provincias 
de  Zaragoza  «.Roes^;  Teroél  y  Návafta.  Att.  ^.'•'det 
regllím.de'inde(Mu¥rúdeí%iSk 

'■   •'     "DO.  ■   ■■    '^''-  '•■  •  • 

•DOGTORw  Véasoí  Estitdíos  de  faefgüad  y  graBoe 
aoadimioos.  ■ ' ' 

■  .•!.  :         y     '  -;       •  ■  M    ,..    .^. 

DOCUMÍNTOSL'  En  los'triíiWfales  del  reihb  no  se 
poeden  srdMtkr  docomeotos  procedentes  del  eitrlni'' 
jervque  na  estén  otorgados  f  legalizados  por  los 
cónsules  de  S.  M.  acredrtados  en  el  f^ls  cid  dónde 
proceden  aquellos.  BÍ.  órd.  de  9  de  Junio  déi%i^,   "' 

DOCUMSHTOS  DB  ADüANAÍi.'  Con' objeto 'de^r^^ 
gu^arfza^  el  servicio  de  estn  parlo  de  la  udmlsl-ítra- 
cion  está  prevenido:  i.»  Que- los  ínlefidentés  dirijan 
los  pedidos  no ce^rios  dé  dichos  d^ame otos  a4  df  <> 
^^ector  de  la  fábrica  del  p^pel  sellado  ooit  U  ánlíbf- 

,  pación  necesaria,  pura  que  puedan  (^repararse  y  tc-> 
mitirse.  i.*  Que  dbho  establecimiento  «disponga  lo9 
surtidos  en  vista  de  la  importancia  1^  los  consumos^ 
cuidando  dé  que  no  resutte  exceíso  y  de  que  no  ha« 
ya  escasez  de  ellos.  3.«  Qm  la  remisión  y  coodfoe-' 
olon  de  los  docomeotos'se  haga  en  tgfuátes  "términos 

'  qae  la  del  papel-  sellado ;  facilHánítíoise  entre  bl  ios 
gefts  de  provincia  y  el'direcfor  de  .la  nrbrictidel  se« 
lio  los  documentos  correspondlenllBS'pli^  juétlñoar 
sos  cneutas  respectivas.  Y  4.»  Oue^fee- establezca  en 
los  expresados  documentos  un  tínkbre  seco  qne'<évf^ 
te  las  falsifieaciohes.  Bl.  árd.  de  ^  de  NovimbrÉ 
de  1843;  •   ..  .'-/    i 


DOCUMENTOS  DE  GIRO. 
ra  dócuíAenios  de  giro,      i  ' 


Véase  Papel  seUado  fMt^ 
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EC. 

ECLESTÁSHÍIO.  Enterada' S.'  ÍÍ.  la  Reina  Gober- 
nadora de  una'comanicacton  diel  capitán  general  de 
Filipinas ,  en  que  maníBcsta  qué  han  empezado  á 
llegar  á  aquéllas  islas  clérigos  y  religiosos  exclaus- 
trados sin  la  correspondiente  Real  licencia  y  los  in- 
convenientes que  de  este  abuso  pudieran  resultar, 

•  se  ha  servido  dispoder  que  por  el  ministerio  del  car- 
go de  V.  E.  se  expida  lá  correspondiente  Real  orden 

*  á  las  autoridades  políticas  de  todos  los  pueblos,  y 
cfudades  situadas  en  la  coíta  para  qué  impidan  la  ' 
salida  y  embarque  de  todos^lós  esdesiásticós  que  in- 
'tettten  pasar  á  las  islas  expresadas  sin  el  requisito 
indispeosabio  de  la  Real  licencia  expedida  por  csi ' 


EC 


Id.^órd.deU'de  Abril 


ministerio  de  mi  cargo. 
de  1839. 

Con  fecha  9  de  Noviembre  de  (839  se  sancionó 
la  siguiente  le,y:  ', 

Artículo  1.^  Las  digníiadep  de  la  iglesia  cate- 
dral de  Jaén  ^  las  de  las  colegia  Mis  y  los  párrocos  de 
aquella  diócesis,,  puefen  bacer  testamento  sin  nece- 
sidad do  licencia  del  diocesano.  ,,  ^ 

Art.  i^  En  caso  de  morir  abinlesUto  hereda- 
rán sus  parieales  con  arreglo  á  Us  leyes.de  sdce- 
sion. 

•     ÁU.Í.'=*     Cesarán  los  diocesítnos  en  el  derecho^ 
de  percilili  de  .as  testaraouliii  ias  de  los  mismos  ecle- 
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istislipQs  U  alhsjaó^  luctuosa.,  qms  haaia  ahdrt  han 
'percibido.  '  t 

Coav^nLenda  ^1  «er vicio  público  y  aK«]ip64ito 
despacho  d4$  Los  negocios,  dei  mioislerio  «le  mí  «cargo 
qj9e  1}»$  j.9staAcUs  <|ae  se  dirigen  á  S.  Já.' par  ios 
^e$i^stMos  vteagan  por  el  condncto  coupelenie  é 
informadas  por  los  respeciive^  «uperioires  ,^&  M.  se 
ha  servido  mandar  que  se  observe  lo  siguiente:  !•  ^ 
Todos  los  eclesiásticos ,  de  cualquier  categoría  ó 
dignidad  ,  al  dirigir  sus  exposiciones  á  la  Reina  lo 
har^a  P9r  cfiKittcto  de  sa  respectivo  diocesano» 
quien  al  remitirlas  á  este  ministerio,  ioíormará 
acerca  dé  ellas  cuanto  se  le  ofrezca.  ^.^  Las  solici- 
tudes qup  no  vengan  pdr  el  eipresadoeonáocto  que- 
darlo sin  curs^ ,  ¿  no  ser  que  veriten^  sobre  q^Uf^a 
contra  el  diocesano.  3.*"  eHasdisposioíones  reiglrin 
desde  1.^  de.Febrero  prdxímo.  JK.  árd.deH^ddjEne" 

rodeim* 

S.  M.  se  ha  dignado  resolver  lo  sigoiente:^Ar- 
tionlo  ánico.  Quedan  derogadas  las  oircnHares  derfiO 
de  Novien^bre  de  1835, 14 de  Diciembre  de  íSiA  y  & 
de  Febrero  de  i84^,  sin  que  en  adelante  haya  ne» 
cefiidad  de  los  atestados  de  conducta  política  expe- 
didos por  la  autoridad  civil  pdrJi  qoa  la  eólesiásttoa. 
copoeda  á  lo»  clérigos  idóneos  y:  de  bueiMi  vida  y 
costumbres  las  competentes  lioefteias  que  ios  aofto^^ 
ricen  para  ejercáb  el  ministerio  pastoral  con  arreglo 

'  á  los  aáoofies  de  la  Igíesia  y  á  las  leyes  del  Estado,  • 
coUbado  con  el  mayor  esmero  los  respectivos  dio* 
cósanos  de  oo  encomendar  cargos, eclesiásticos  ni 
expedir  las  lioevcíes  referidas  á  personas  desareciat 
al  troaOflegüimo  y  ala  ley  política  de  la  monarquía. 
m.  árd:  ic  98  de  Enero  de  1844. 

En  diversos  tiempos' ha  sido  necesario  renovar 
las  medidas  dirigidas  á  que  Iqs  clérigos  usen  de  su 
COrres|K>odienla  traje  ,  distintivo  que  autorizado  por 
la  costumbre,  está  a<lemás  determinado,  no  solo  pof 
el  Concilio  tridenlino'.  bulas  y  disposiciones  apostó- 
licas ,  sino  también  por  las  leyes  civiles ,  y  ««crialb- 
damenle  por  la  12  ,  título  10 ,  libro  I ,  y  la  to  •  tita  ^ 
lo  13,  libro  VI  de  la  Novísima  Recopilación.  Poco  me- 
nos que  infructuosa  ha  sido  sin  embargo  cnanto  se 
ha  dispuesto  en  este  punto  hasta^  el  día ,  puesto  que 
lejos  de  haberse  remediad^  el  aboso  se  le  ve-  tomar 
cada  vc7.  mas  incremento  ,  no  contentos  aun  algu- 
nos sacerdotes  atlcionndos  á  lo  profano  con  im¡tar« 
en  el  color  y  fonn.i  del  vestido,  borrada  la  corona  y 
depuesto  el  tr^ije  clerical,  á  Iqs  mas  modestos  segla- 
res •  sino  propasándose  á  usar  de,  colores  impropios 
y  de  prendas  y  dijes  de  lujo  y  adorno ,  que  muy 
mal  cuadran  con  lá  vida  retirada  y  austera  que  su 
santo  ministerio  requiere. 

Tal  vez  se  considere  por  algunos  como  de  poco 

.  momento  semejante  relajación  de  la  disciplina, 
cuando «n  medio  de  la  avenida  de  males  que  han 
aquejado  á  la  nación  toda  ,  mu^^pocas  ban  sido,  si 
algunas ,  las  buenas  costumbres  y  prácticas  que 
quedan  intactas  y  respetadas.  Tiempo  es  ya  de  mi- 
rar por  su  debida  observancia  ;  y  resuelto  el  reli- 
gioso ánimo  de  S.  M.  á  restablecerlas  en  su  fuerza  y 
vigor  cuanto  fuere  posible ,  y  descando  sobre  todo 
Tjyamente  que  los  ministros- líel  all*"'  í»tin  por  ¡>u 


Mbild y.parte  exteri^se  cooctltéDel  reapefoyia 
vetteracioa  que  por  sus  sagrad^  funciones  .deben 
trlbutáeseles,  se  ha  aervidó  mafndarque  se  reenerde 
al  celo  pastoral  de  los  prelados  dloeetanos  coa  «8* 
trecho  encargo  el  pnnt^M  complimiento  délas  le- 
yes ecletiá^icas  y  civiles  sobré  la  materia  ^ea  la 
segiira  inteligennia  de  que  .'hallarán  ef  el  Gobierno 
deS.  M.  teda  la  proteocion  y,  en  las  competeotet  aa- 
torldades  civiles  todc^  auxilio  y  cooperación  ^qoa 
necesitaren  para  hacer  observar  exactamente  la 
disciplina  eclesiástica.  Rl.  órd.  de  n  de  Febrero 
de  18iá.  /  \ 

EGUA[K)ft.  BolldeKcImtüíedelSál  sepnMí- 
có  eoiMadrid^  tratado  de  paz  y  aÉiistad  concUñdo^ 
entre  Kspafia  y  ia  RepúbUca  del  Bcáador  con  techa 
16  de  Febrero  de  1840.  S»  kaUa  «eocebido  en  los 
términos  sigolentesc  * 

Articulo  1««  S.  M.  Católica  ,  usando  de  ia  facul- 
tad qne  la  compete  por  decreto  de  las  Cortes  gene- 
rales del  reino  de  á  de  Dieiembré>d&1836,  renuncia 
para  siempre  d^X  modo  mas  formal  y  solemne  por  sL, 
sus  herederos  y  sucesores,  la  soberasia,  derechos  y 
acciones  que  la  corresponden  sobre  el  territorio  aoM- 
ricataro  .conocido  bajo  el  aotigno  nombre  deHelno  y 
Residencia  de  Quito,  y  hoy  Repáblica  del  Ecua- 
dor. , 

Art.  2.*  A  coasectencia  de  esta  rennnoia  y  ce* 
sion,  S.  M.  Católica  reconoce  como  nación  libre,  so* 
berana  éiodependientela  Kepiibffca  del  Sonador, 
compuesta  de  las^  provincias  y  terrilorlos  expresados 
en  la  ley  constitucional ,  á  saber :  Quito ,  ChimlíO- 
razo ,  4mb«b<ira  ,  Cuenca,  Loja,  Guayaquil ,  Hanabi 
y  el  Archipiélago  de  Galápagos,  y  otros  cualesqulere 
territorios  también  que  legílimHmente  correspondan  . 
ó  püJieran  correi»pónder  á  dicha  República  ñú 
Ecuador. 

Xrté  3.^  Habrá  total  olvido  dé  lo  fvasado ,  y  una 
amnistía  general  y  éompleta  para  todos  los  espado- 
lei  y  ciuitadanos  de  la  República  del  Ecuador,  ^o 
excepción  alguna,  qbe  puedan  haUarse^  expulsados,- 
ausentes ,  desterrados,  ocultos  ó  que  por  acaso  estu- 
vieren presos  ó  confinados  sin  conocimiento  de  los 
Gobiernos  respectivos ,  cualquiera  que  sea  el  parti- 
do que  hubiesen  seguido  durante  las  guerras  y  di- 
sensiones felizmente  terminadas  por  el  presente 
tratado,  en  todo  el  tiempo  de  ellas,  y  hasta  la  rati- 
tícacion  del  mismo. 

T  esta  amnistía  se  estipula ,  y  ha  de  d  irse  por  l.i 
alta  interposición  d^  S.  M.  Católica  en  prueba  d«)  de- 
seo que  )a  anima  de  que  se  cimenten  ^obre  .princi- 
pios de  justicia  y  beneficencia  la  estrecha  amista<i, 
paz  y  unión  que  desde  ahora  en  adelante  y  para 
siempre  han  de  conservarse  entre  sus  subditos  y  los 
ciudadanos  de  la  República  del  Ecuador. 

Art.  i¿<>  S.  M.  Católica  y  la  República  del  Ecua» 
(lor  se  convienen  en  que.los  subditos  y  ciudadanos 
respectivos  de  ambas  naciones  conserven  expeditos 
y  libres  sus  derechos  para  reclamar  y  obtener  jus- 
ticia, plena  satisfacción  de  las  deudas  6ona  fide 
contr.  i  i. is  cutre  si  ,  como  también  en  que  no  soles 
pjn  ;M  por  ])  trie  de  la  autoridad  pública  ningún  obs^ 
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(áoolQ  legal  -en  los^idef  ooIm»  (fue  -  {Mitibn  ^alegnr  por 
noon  ck  aiairimonio^  hereaDia  por  ^oilftiiioAlo  é 
aJUnU9ktU^i  sucesbD  é  por  «natiiaKMrfOlro  do  tos  U« 
tolos  de  adqaisicioa  reconocidos  pof  las  leyes  d«ll 
país » «A ^110  haya  li)9i^rii  U rocl^macloa. 

Afi*  S.9  ¿.a  Ropilblloa  del  £Cftador,  atoUt^re 
anioMida  de  priooipios  de  Justicia»^  deseosa  de  dar 
á  S.  M.  Católica  un  te^liniooio  dO  amistad  y  dererea- 
dai  reconoce  volnntarla  y  espontáneamente  toda 
deuda  coolraida  sobre  sus  tesorerías,  ya  sea  por  ór- 
denes directas  del  Gobierno  español ,  ya  por  sus  aa- 
toaidades.eistab^idas  ea«l  totritorio /écuntoriaiid; 
stempre suéltalas  deod§s  te  balken  registradas  en 
kw  Hhros  de  ooeofia  y  razón  de  las^oreriasdel  ,ao« 
tigiioBekio  y  Jiesideacla.  da  Quita  <fé  rissalte.por 
Otno^fitdiO'k^tCHnay^eqsiívaleiitev  que  bao*  sido  con* 
ti^aidas  #A  dicba  tepriforía  ipor  etcitado  GotÑemo 
a^^iol  y  sujf  autoridades  0»lealrasirigierad  Ja  afao^ 
ra  Indepeiidiente  República  íOOofeitOriaaa  hésta  «lae 
dej  todo  cesaron  de  gobernarla  en  el  año  de  1822; 
y  díehadeuda asi  reconocida  «eréifeglsjlrada  en  el 
gran  libro  delq  deuda  ioUnnor  de  léknoflciondda  Re- 
pública para  el  oportnao  pago  dé  sus  réditos  ó 
amorttzáoioD  del  cj^itral^  oobéhidb  áf-sos  leyes. 

Art.  $•  ^  Todos tosxbiaftes,  nmableséiiimiieblts, 
alhajas,  dinero  ú  otros  efectos  de'  cualquiera  espe* 
oía  que  M>l9Qdo  sido  «op  votiva  de  4a  ^erM  sor 
oaeairado$^4^  coofiaefdos  i  «úbditofi  de  fl^  M.  fiaié- 
Uca  ó  k  ciudadanos  de  la  Ret>&bllc]s  del  Eetaador,  se 
hallaren  todavía  en  poder  ó  á  disposición  del  Go- 
bierno en  eayo  Bombre  se.biao  v\  ^ao^ro  ó  lo 
coafisoacion  ^  serán  inmedbta  y  libremente  reslltui  • 
dos  4  sas  antlgaos.dueSaa.  ó  á  bus  herederos  d  iegí- 
limos  representantes,  sin  qué  ninguno  dé  ellos 
tenga  nuopa  acción  para  reclamar  cosa  alguna  por 
nrpar  do  los,  productos  que  dichos  bienes  hayan 
rendido,  ó  podido  6  del^ido  rendir  desde  el  secues* 
tro  ó  conGscaeionk 

AAw  7«^  Aid  los  desperfectos  como  las  mejoras 
qqe  tn  tales  bienes  b^iya  habidé  desde  entonces 
ceoaaidospor.el  tiempo  ó  por  el  acaso,  no  podrán 
tampoco  reclamarse  por  ona  ni  (por  otra  parte ;  pe- 
ro los aotigoos dtiooos,  ó  sus. representantes  debe- 
rán abonar  al  Gobierno  respectivo  todas  aquellas 
mejoras  hechas  |)0r  ejbra  httmknii  en  dichos  bienes 
ó  eiaolos  des(Hies  del  secuestro  ó  cenílscaof on;  asi 
c4>ino«l  expresado  Gobáemo  deberá  abonarles  todos 
los  desper Cactos  que  provengan  de  tal  obra  ea  la  meo- 
eíon«MU  époea.  Y  estos  abonos  recíprocos  se  hiirán 
de  buena  Te  y  sin  contienda  judicial  á  juicio  ami- 
gabte  de  peritoa ,  ó  de  ártiltros  nombrados  por  las 
partes  y  tercero  que  ellos  elijan   eb  caa^  de  dís- 

Art.  6.^  Respecte  á  aquetlaa  propiedf^des  en 
muebles  ó  bienes  raieea  de  cualquiera  espocfc ,  que 
«ocoeslradeá  ó  confisoados  por  disposicloo,  ó  á  nom- 
bre de  alguno  de  los  dos  Gobiernos  hubiesen  sido 
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^confiscado  tenia  al  tiempo  del  socoestro  ó  donftscoJ 
lÉrt.S.^  La  indemnixaoion  mencionada  en  el 
ariictiio  anterior  se  hará>de  teena  fe  y  sio^sentieo- 
d^  judicial,  ora  dando  por  su  importe  al  Gobierio 
respectivo  un  documento  de^ríyíio  contra  el  Esta» 
do  como  parte  de  la  deuda  nacional  y  para  que  cor- 
ra la  suerte  de  ella ,  ora  entregando  otras  propieda- 
des inmuebles  ó  bienes  raices  de  equivatento>  valor, 
ora  en  tierras  publicas*  pero  siempre  de  modo  que 
la  Indemnización  sea  real  'y  ^efeoli  v&. 

Art.  10.  Los  subditos  españoles  ó  ciudadanos  de 
la  Repúbitda  del  Ecuador  que  en  virtud  de  lo  estipula- 
do en  los  cinco  artieülos  atíteriores  tengaa  alguna  re^ 
clamado»  que  hacer  aáte  oeo  ú  otro  Gobíerao,  la 
presentarán  en  el  término  de  cuatro  isfiós  contados 
desde  el  dia  de  la  ratificación  del  presenta  tratado» 
acompañando  uearelacioii  sociata  de  los  hechos,, 
apoyados- en  documentos  fehacieoles  que  jusUfiqueo 
la  legitimidad  de  la  deattnda ;  bien  ^entendido  ^oe 
terraioados  dichos  cuatro  años  no  ae  admüiráo 
nuevas  reclamnoiofieíii  de  esta  clase  bajo  pretexto 
aJgupo. 

Art.  ÍU  Para  alejar  todo  motivo  de  discordia  so- 
bre la  inteUgepcIa  de  los  arlicaloa  que  preceden, 
ambas  partes  contratantes  se  obligaa  y  comproí- 
meten  á obrar eotodo  cenfoñne  al  espíritu  de  bae«' 
na  fe  y  conciliación  de  que  están  animadas ,  em^ 
picando  al  efecto  los  medios  amistosos  y  puramen- 
te domésticos,  que  para  el  Caso  se  oonvengali4 

Art.  i%,  Gomo  la  idealidad  de  ortgéa  de  taños  y 
otros  habitantes,  y  hi  nio  lejana  reparación  de  los 
dos  países  pueden  ser  causa  de  enojosas  discusión 
nesenla  ^lieaclonde  lo  aqal  escipalado  entre  £a-  ' 
paisi  y  el  Ecuador ,  consieateq  las, partes  cootrataB'*' 
tes:  primero  V  en  que  sean  tenidos  y  ooostderados  ta 
la  República  del  Ecuador  como  subditos  esffañoies 
los  nacidos  en  los  actuales  dominios  de  España  y 
sus  hijos,  con  tal  que  estos  últimos  no  sean  natu- 
rales del  territorio  ecuatoriano,  y  se  teagau  y  respe* 
ten  ea  los  domihios  españoles  como  ciudadanos  de  la 
República  del  Ecuador  los  naddos  en  los  Estados  de  > 
dicha  República  y  sus  hijos,  aunque  hayan  aacldoen 
el  eitraojero.  , 

Art.  13.  Los  españoles  no  perderán  su  naturale- 
za en  el  teriltorio  del  Ecuador /ni  los  eouatoríanos 
perderán  la  suya  en  tos  dominios  españoles ,  siem- 
pre que  dentro  del  término  de  los  diez  primeros  años 
de  su  reMdencia  dedlaren  simuitán^iuente  ante  sus 
respectivos  cónsules  y  autoridad  municipal  del  ter- 
ritorio ea  que  se  hallen ,  que  quieren  co)«servar  la 
naturaleza  y  derechos  anejos  á  la  calidad  de  espa- 
ñoles ó  ecuatori«inos.  Par6  se  entiende  que  esta  doc- 
trina no  es  apUciible  á  los  que  hayan  ya  solicitado 
y  obtenido  ,  ó  en  adelante  áolicílaren  ,  carta  de  na- 
turaleza confonlie  á  las  leyes  del  pais  en  que  hayan 
fijado  ó  fijaren  su  residencia. 
Art'.  14.    Los  subditos  de  S.  M.  Católica  y  los  ciu- 


ya  vendidas ,  ó  de  cualquier  modo  enagenadas  po  w  dadanos  de  la  República  del  Ecuador  podrán  está- 
cate ó' bajo  so  autoridad ,  sedará  por  él  á  lof  anti-*  blecerse  en  lo  venidero  en  los  dominios  de  ana  y 
guos  dueños  de  tales  bienes  defectos,  ó  á  sus  legí-  otra  parte  cootraUnte;  ejercer  sus  oficios  y  profe- 
timos  represenUntes,  una  competente  y  equitati-  sienes  libremente;  poseer  .comprar  y  vender  toda 
V4I  mdéoiftiif apion  dei  valor  que  lo  secaestrado  ó  I  especie  de  bienes  y  propiedades,  muebles  é  inmue- 
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bles;  extraer  del  país  SOS  Yi^LoresJolegramente;  y 
^spoDer  de  ellos,  y  suceder  ea  los  mismos  por  ies- 
iamento  6  <¡d>intesl(Uo ;  iodo  eo  kfs  mismos  términos* 
y  b»jo  las  mismas  condloiones  y  adeudos  qoe  osaa  6 
iKareo  bs  naiarales  de  ana  y  otra  nación. 

Art.  1^  Los  subditos  es|)añoles  m>  estarán  sáje- 
los en  el  Ecuador,  ni  los  dndadanos  del  Senador 
en  los  dominios  de  Eipoña  ,:al  servioio  del  ^ército 
ó^arimada,  dí  al  de  la  míUciaioacToqélr  estarán  6fXen- 
ios  igualmente  del'  pago  de  toda  carga ,  contritm- 
ción  é  préstamo  forzoso,^  y  en  los  impnéstoé  ordina- ' 
rios:  que  satisfagan  porraion  de  Su  iodastria,  co* 
mercío- d  propiedades  serán  ira tades  como  los  sdb-' 
ditos  y  ctodadanos  del  pais  en  que  Iresidan. 

Ari.  i€u  T^da  especie  de  tráftco  y  el  cambio  re- 
ciproco de  toS'prodiiictos  *gricolas  y  fabriles  de  uno 
y  otropái:»,  será  restablecido  entre  los  subditos  de 
Sv  11.  Católica  y  los  ciudadanos  del  ecuador  d«l  mo- 
do ipias  franco  y  libré,  sin  mas  res4rieiciones  que  las 
impuestas  ó  tfue  se  impusieren  á  los  propios  stJM!-' 
tes  6  cindadaoosen  su  respeetivo  territorio.  Las  em^'- 
barcaciones  mercantes  de  una  y  otra  nación  podrán 
entrar  libremente  en  tos  pberto$  abiert<>6  a\  eoflnér- 
cioextraoj^nvconsuscaitgamentos  compuestos  to-> 
tal,  parcial  ó  prodDiIsouameote  de  artículos  y  efectos 
naturales  y  maiHifaoturado^  naofenátes  y  e^traiijeros' 
de  licito  y  libre  comercio^^  !y '  i>o  pagaran  derechos 
mayoves^  ya  sean  de  anclaje,  toneladas  y  demás  co- 
nocidos lm}0  el  nombre  de^  derechos^de  puerta,  ya 
sean  en  ios  de  imporiáck>d  d^sqMrtaoioo^  que  los  que 
paguen  ó  pagaren  ios  naturales  de  cada  pais  respec- 
ilyamenie.  ' 

-Art.17.  S^M.GatólioaylaHepúbUca  del  Ecua- 
dor convienen  en  proceder  con  la  brevedad  posible 
á  «justar  y  conolulp  un  tratado  de  comercio  y  nave- 
gación fondado*  en< principios  de  rccipro3as  ventajas 
para  UB0  y  o4ro  pais. 

Art.  18^  S»  tt.  Caióticft  y  el  Gobiemodel  Ecuador 
gozarán  le  facnliád  de  noml>rar.agentes  diplomáticos 
y  consulares,,  el  una  en  los.  dominios  del  otro>r  y 
acrediiados  y  reconocidos  qu&sean  tales  agentes  di- 
plottátlcos  y  consulares  por  el  Oobierno  dentro  del 
eual  residao ,.  ó  en  cuyu  territorio  ejerzan  sus  fbnofo^ 
nes,  disfrutarán  dis^laf  franquicias ,  privilegios  é- íit* 
munida<ites  desque  ¡^  hallen  en  posesión  los  do  igual 
clase- de»  I»  noción  nMñs  favorecida;  y  de  las  que  so 
estipularett'en  el  tratado  de*  comercio  qoo  ha»  do  fór^ 
marse  en  virtud  det  artículo  anterior. 

Ari.  19i  Deseando  S%  Af.  Católica  y  la  RepúUico 
del  Ecuador  conservar  la,  paz  y  buena  armenia  que^ 
felizoaento  acaban  do  restablecer  porel  presentotra- 
tado,  declaran  soienwe  y  forinalmente;t.«  Quje  cual- 
quiera ventaja  ó>  ventajas  que  adquirieren  en  virtud 
de  los  artículos  anteriores,  son  y  deben  enteoderso 
como  ufl^oompensacion  dolos  beneOoios  que  mdtna- 
meotie  se  confieren  por  ellos.  Y  ^.*»  Que  si  (lo  quo 
Dios  nopermíla)  se  interrumpióse  Ií»  Injortí  nrmonía^ 
que  debe  reinar  en  lo  vgitldero  entre*  las- partea  con- 
Irainuies,  por  fklta  de  inteligencia  de  los  artículos 
aquí  convenidos,,  ó  por  otro  motivo  cualquiera  do 
agravio  ó  queja  de  injurias,  ninguna  de  las<  partes 
l^orfrá  auiCM'^ar  actos  de  represalia  ú.  hostilidad,  por 


marótlei^(8tir4i|i^.  pr^^mHadó  átiifés  á  Wotrá 
una  memoria  justi^atiya  do  los  motivos  en  quo  fnn^ 
do  la  tójuria  ó  agravio  ,'y  denegado^  la  correspon* 
diente  satisfaocton,  •    -  -  íí         •      .    •—      ; 

Art.  20.    El  presente' tratado v^ogon  se;heHa««H 
teodido«en  20  Brrticiilos,  será  TtftiQdado^  y  jos  ia^n- 
mentoide  ratific«;¡oa  so  cángearán  en  ésta  «ol^ 
.dentro  del. término  dé*  eétovco  meses.    ^  ' 

EDAD  PARA  LOS  CARGOS  ü  OFIdOS  PÜBLICOSí 
Pura  ministro  del  tribunal  sq|iremo  dO'Jusl^a  se  ro- 
quiere  la  de  cuarenta  años  cumplidos:  patr^  BOrtcf  do 
alguna  audleneia  treinta  /y  para  (isdál  de  los  mis-* 
mas  veintiocho;  fil.da(h<20  29  (l9i)ieMmérdd^M38^ 
Los  n^yoresdéseBonti' Bino  pueden  eicnsarso^ 
de  servir  los  oficios  do  aynntén^enUx  itri.  2a  ds  f# 

l9}^deSde  Enero  44  iStói  ;    .   -  .     •        •  i 

i       ,  -      I      I      ...  . 

i  EDAD  PARA  SER  SENADOR;    La  de  trehito  ^  éJSoS 
oumplidos.  AH.iHí  de  I0  Cbnat.  tía  1845. 

EDAD  PAHA  SER  Dif^JtADO^' A  CORTBá.  vlia  do 
vohoiticioco  años.  Árt.  2^4é  larcU.  -"      ^ 

EDAD  PARA  SERv^HACSfRO  IHE  PRIMERAS  VSh 
TRAS«  .La  do  veinte  afios  cumplidos.  i4rt.  ISdeiéf 
Í0yde2ide/tiM>del^.    >       -  ,^ 

..■.''        ■    -       i;-  .    .    i  ;     .   ..^  •   .    -  '  ■,  '        :; 

EDAD  PARA  INGRESAR^fiM'GL  PRIÜBR,  AÑO  DB- 
INSTITUTO.  La  de  diez  a&bsacredüada con  t»oo^-^ 
respondiente  partido  do  bautismo.  Reglam.  de  19  dé 
Agosto  dé  1847,  aH.  182. 

EDAD  parí  entrar  EN  ESCUELA  PUBLICA  DE 
INSTRUCCIÓN  PRIM4RIA  ELEBílBNTAi..  De  seis  á 
trece  años  por  regla  general ,  aunque  las  comisi^es 
locales  podrán  autorisar  la^admision  do  nicíos  nM^o- 
res.  ó  menores  do  dicba  ¡edad ;  cuidando  de  tpoo  esto 
diferencia  no  sea  tal  que  sirva  do  obstáculo  al  fooen 
régimen  dolaoscuela  y  progreso  de  la  enseñansaJ 
.4ri.  12  del  reglam.  <h^  de  Noviembre  de  1838. 

-EDIFICiOi    Deseando  S.  1^  quo  las  píalas  de  gner^ 
ra  y  fuertes  permanentes  no  pierdan  do  manera  at*^ 
gana  su  valor  defensivo  por  ol  crecido  ndmeto  do 
edifiioíos  quoi  la  inmediación  do  sus  uMiros  se  cons- 
truyen,  se  ha  diornado  resolver  qhose  oheorvon  los 
artículos  siguientes  r 

1.**  Pard  ol>leBer  Real  Ifoeocta  con  el  fiia  de  edi« 
íicar  ó  auipontur  lasdimen^onesá  solidoi  de  lo  edi- 
fí<;ado  en  las  zonas  militares  de  las  plazas  de  guerra 
ó  luertos  permanentes «  presentarán  los  interesados^ 
las  solicitudes  de  sos  respectivos  gobernadores  mi«^ 
litares,,  acompañadas  do dos.ejemplares- do  un  pla-^ 

f"  o  en  rfjoe  so  mMiiftestaft-líi  planta  y  alzado  del  edi* 
10  qtto  se  prolwíte  (íonslniir  ó  auilientrir^  en  los 
cuaies  aparecerá  "SU  firma  del  propio  modo  que  en  la 
solicilud ;  los  gobernadores  pédirAn  informe  á  los  co- 
mandantes de  ingenieros  i  :y  remiUráO  con  el  suyo 
las  enunciadas  instancins  ai^^oepUan  genecal  de  que 
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depéndab.  quíea  las  pásari  at  director  sablospectot 
de  ingenieros  pnlrá  qae  emita  su  patecer;  y  mahifes* 
taddó  su  propio  dictamen  en  el  asunto ,  dirigirá  e^ 
expediente  á  este, ministerio  de  mi  cargo  parala 
cdiiféníente  fesoiacion  de$.  M. 

2.<»  L(|  ejecución  de  las  obras  sobré  que  esta  re- 
caiga quedará  bajóla  vtgitáncia  especial  del  cuerpo 
•deingériterds,  y  para  evitar  todo  abuso  ó  trasgre- 
áión  de  los  términos  de  la  licéncí»»  quedará  en  el  ar- 
chlfó  de  fa  comandancia  de  dicho  cuerpo  uno  de  los 
éjebif^Iares  del  plano  que  debe  presentar  el  interesa; 
dó  acompañando  á  la  instancia ,  siendo  obligación 
del  comandante  exigir  de  la  autoridad  competente  la 
dOspensioQ  ó  demolición  de  ios  trabajos,  según  los 
Casos ,  en  él  momento  en  qué  los  considere  no  com* 
preúdldos  eú  ío  que  concediere  S.  M. 

3>  Él  comandante  de  ingenieros  al  dar  su  infor- 
tde  al  gobernador  le  remitirá  para  que  quede  unido 
al  expedienté  una  parte  del  plano  de  la  plaza  y  cer- 
canías que  dé  á  conocer  suficientemente  la  situación 
del  edificio  que  se  trata' de  levantar,  reedificar  6 
aumentar,  á  cuyo  fin  bastará  que  calque  en  papel 
conlun  ó  trasparente  la  magistral  de  la  parte  que  se 
juzgué  |)recisa  del  recinto  y  obras  avanzadas ,  mar- 
cando la  situación  del  edificio,  é  indicando  ligera- 
mente con  la  pluma  los  accidentes  del  terreno  que 
sean  necesarios  para  juzgar  de  los  inconvenientes 
que  ofrecerá  la  citada  edificación. 

á."*  El  director  subinspector  de  ingenieros,  por 
lo  que  arroje  de  si  el  expediente  y  por  las  noticias 
que  |uzgue  oportunas  pedir  al  comandante,  informa- 
rá al  capitán  general,  y  remitirá  al  propio  tiempo  co- 
pia del  citado  expediente  con  su  dictamen  á  Y.  E., 
para  que  pueda  dar  su  parecer  en  el  asunto  cuando 
se  le  pida  por  el  ministerio  de  mi  cargo,  y  para  que 
obre  en  el  archivp  de.esa  dirección  general. 

5.^  Las  instancias  para  hacer  obras  de  mera 
conservación  y  entretenimiento  en  los  edificios  cons- 
truidos con  Real  permiso,  que  en  manera  alguna 
tengan  por  resultado  aumentar  las  dimensiones  de 
la  plan^  y  elevación  del  todo  ni  de  parte  alguna,  ni 
•acrecentar  la  solidez  de  los  indicados  edificios,  se- 
guirán et  mismo  curso  que  se  marca  en.  los  artículos 
anteriores,  si  bien  no  es  necesario  acompañar  los 
.  planos  que  en  ellos  se  especifican  hasta  llegar  al  ca- 
pitán general ,  después  de  evacuados  los  informes 
del  comandante  y  direoíor  de  ingenieros,  tocando  á 
dicha  superior  autoridad  militar,  según  lom^ndado^ 
conceder  semejantes  permisos,  el  cual  comunicará 
al  citado  director  de  ingenieros  las  licencias  de  esta 
especie,  que  en  vista  dol  parecer  de  este  último  ha- 
ya concedido  ó  negado. 

6,^  Las  licencias  de  que  trata  el  artículo  anterior 
no  serán  ni  deberán  considerarse  nuevos  títulos  de 
posesión  en  favor  de  los  propietarios,  ni  modifica- 
rán en  minera  alguna  las  cláusulas  particulares  á 
que  se  hjiya  sujetado  la  construcción  de  dichos  edi- 
ficios al  ser  aprobada  por  S.  M.;  ni  mucho  nieuos  al- 
terarán la  condición  esencial  ^  común  por  la  cual  es- 
tan  obligados  los  dueños  de  todos  los  edificios  cons- 
truidos en  las  demarcaciones  militares  de  las  plazas 
y  puntos  fuertes  á  demolerlos  á  su  costa ,  sin  poder 


solieUar  iñáémnizioion  ni  reintegro ,  siempre  que  íp 
exija  el  servicio  del  Et^tado .  y  sean  requeridos  al 
efecto  por  la  autoridad  militar  competente. 

7.<»  Finalmente,  |os  gobernadores  de  las  plazas 
y  pvtntos  fuertes  harán  publicar  por  bando  en  la  for- 
ma acostumbrada  las  disposiciones  prescritas  ante- 
riormefnte^  para  que  tengan  cumplimiento  por  todos 
los  individuos  á  quienes  tocaren ,  sin  que  nadie  pue- 
da alegar  ignorancia.  RL  órd,  de  13  de  Febrero 
de  1845. 

EDIFÍCIOS  MILITARES.  Para  la  formación  de  pr^ 
supuestos  y  ejecución  de  las  obras  que  necesiten  de- 
ben observarse  las  reglas  comprendidas  en  estos  ar- 
tículos. 

1.^  Siempre  que  los  gobernadores  ó  coman- 
dantes de  armas  creyesen  necesarias  algunas  obras 
ó  reparos  en  las  fortificaciones  8  edificios  militares, 
lo  manifestarán  directa  y  oficialmente  á  los  coman- 
dantes de  ingenieros  de  las  plazas  ó  puntos  respec- 
tivos, acompañándoles  los  parte^  ó  datos  en.  que  se 
funde  su  pedido. 

2.  ^  Los  comandantes  de  ingenieros  examinarán 
si  las  obra^  que  se  solicitan  se  halhn  aprobadas  de 
antemano,  ó  pertenecen  á  la  clase  de  menudos  repa- 
ros á  que  está  destinado  el  fondo  de  entretenimiento 
corriente,  en  cuyo  caso  dispondrán  desde  luego  ó  di- 
ferirán su  ejecución  según  la  preferencia  que  le  me- 
rezcan, en  comparación  con  las  demás  obras  apro- 
badas, y  con  arreglo  al  sistema  generjil  establecido 
y  á  las  instrucciones  del  director  subinspector  de  la 
provincia ,  contestando  lo  que  decidan  á  la  autoridad 
que  hizo  el  pedido. 

3.  ^  Si  las  obras  ó  reparos  de  que  se  trata  no 
estuviesen  comprendidas  en  la  clasificación  enuncia- 
da en  el  articulo  anterior,  el  comandante-  de  inge- 
nieros practicará  é  hará  practicar  por  sus  subalter- 
nos el  oportuno  reconocimiento,  y  calificará,  en  con- 
secuencia, dióhas  obras  6  reparaciones  en  uso  de  las 
facultades  que  exclusivamente  le  competen. 

4.  ®  Esta  calificación  se  reducitá  á  una  de  las. 
cuatro  declaraciones  siguientes:  primera^  que  la  obra 
DO  es  necesaria:  segunda ,  que  es  conveniente ,  pero 
que  puede  reservarse  para  comprenderla  en  el  pri- 
D>er  presupuesto  general  ú  ordinario  que  se  forme: 
tercera ,  que  ^s  de  necesidad  extraordinaria,  pero 
que  da  tiempo  á  pedir  la  Real  aprobación,  en  cuyo 
caso  se  formará  y  dirigirá  desde  luego  el  presupues- 
to extraordinario  correspondiente :  cuarta,  que  es  de¡ 
tan  inmediata  y  perentoria  urgencia  que  no  da  tiem- 
po para  esperar  la  resolución  de  S.  M. ,  y  que  debe, 
por  tanto,  precederse  á  ejecutar!^  sin  perjuicio  de 
remitir  su  presupuesto >  y  de  llenar  las  demás  for- 
malidades requeridas. 

5.  ^  Ep  este  último  supuesto  el  comandante  de 
ingenieros  pasará  inmediatamente  copia  del  oficio 
del  gobernatlor  ó  comandante  de  armas,  y  de  su  res- 
puesta al  director  subinspector ,  manifestándole  las 
razones  en  que  funde  su  calificación  de  ucgencia;  en 
vista  de  las  cuales  el  director,  si  las  halla  suficien- 
tes, extenderá  el  libramiento  de  fondos,  dirigiéndo- 
lo al  ordenador  en  los  términos  prefijados  en  las  Rea- 
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les  órdenes  de  1.  ^  de  Setiembre  de  1833,  y  11  del 
mismo  mes  del  año  próximo  pasado;  dando  comaoi- 
cacion  de  esta  medida  al  capitán  general  para  su  co- 
nocimiento. 

6.^  Estos  libramientos  extraordinarios  por  ra- 
zón áe  urgencia  se  referirán  á  la  masa  total  de  can- 
dales  asignados  en  cada  dirección  snbtnspeccion  al 
material  ele  ingenieros ,  basta  que  aprobada  la  obra, 
i  propuesta  del  director  subinspector  ó  comandante 
exento  del  arma  ,  sé  verifique  el  reintegro,  bien  por 
cdenta  del  fondo  de  imprevistos ,  bien  por  consig- 
nación extraordinaria.   . 

7.^  Los  expresados  libramientos  deberán  ser 
realizados  ó  satisfechos  por  los  ordenadores,  sin  ne- 
cesidad de  mas  prevención  ni  mañdatp ,  puesto  que  . 
los  caudales  que  S.  M.  consigna  ordinaria  ó  extraor" 
.dinariamente  para  las  atenciones  del  material  de  in- 
genieros, están  excli^ivamente  i  la  orden  de  los  ge- 
fes  del  arma ,  únicas  autoridades  competentes  en  la 
aplicación  de  dichas  consignaciones. 

8.  ^  Es  ageno  de  las  atribuciones  de  los  gefes 
de  la  administración  militar  el  entrar  en  discusión 
de  ninguna  espióle  sobre  la  conveniencia  ú  oportu- 
nidad de  las  obras,  ni,  por  consiguiente,  sobre  su 
caliHcacion  y  presupuestos,  y  solo  les  compete  rea- 
lizar el  libramiento,  ó  manifestar  qu^no  tiene  cau- 
dales para  veriñcarlo,  y  nombrar  oportunamente  los 
comisarios  interventores  y  demás  empleados  de  su 
ramo  para  la  contabilidad  de  los  trabajos;  entendién- 
dose siempre  directamente  en  este,  como  en  todos 
los  demás  incidentes  del  S0rvicio  especial  de  inge- 
nieros en  la  interesante  parte  de  él  que  tiene  relación 
con  la  Hacienda  militar,  con  los  directores  subins- 
pectores^ ó  cOn  los  comandantes  exentos  que  ejercen 
las  veces  de  tales. 

9.  ®  En  consecuencia  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo primero,  no  podrán  los  ordenadores  mandar 
que  se  formen  presupuestos,  y  mdbho  menos  que  se 
ejecuten  obras ,  ni  se  haga  ningún  género  de  gasto 
ó  pago  con  cargo  á  la  dotación  del  material  de  inge- 
nieros,, ni  consentirán  que  lo  verifiquen  sus  subal- 
ternos; pues  en  el  caso  de  que  algunos  de  estos,  co* 
mo  los  comisario^  inspectores  de  los  hospitales  ó  de 
Otros  establecimientos  militares,  consideren  necesa- 
rios en  ellos  algunas  reparaciones ,  deberán  dirigir 
sus  pedidos  á  los  gobernadores  ó  comandantes  de 
armas  para  los  efectos  indicados  en  el  citado  articu- 
lo prftnero;  pues  aunque  al  propio  tiempo  estuviesen 

«  dichos  comisario^  encargados  de  la  intervención  de 
los  trabajos  de  fortificación ,  su  correspondencia  di- 
recta y  oficial  con  los  comandantes  del  arma,  y  con 
-  los  ingenieros  del  detall ,  debe  limitarse  á  las  fun- 
•  cienes  que  aquellos  ejercen  en  la  contabilidad  de  los 
expresados  trabajos. 

10.  Si  fueseu  los  capitanes  generales  los  que 
creyesen  necesaria  la'ejecucion  de  alguna  obra  ó  re- 
paración ,  lo  manifestarán  directamente  y  de  oficio 
á  los  directores  subinspectores ;  siguiéndose  por  lo 
demás  en  punto  á  la  calificación  y  procedimientos 
subsiguientes  un  método  análogo  al  que  queda  pres- 
crito para  los  pedidos  de  los  gobernadores  y  coman- 
dantes de  armas.  Las  reclanlaciones  de  esta  misma 


especie  que  tengan  quehacer  ios  ordenadores,  las 
dirigirán  á  los  capitanes  generales  por  razones  seme- 
jan t^s  á  las  indicadas  en  el  final  del  articulo  an- 
rerior.  , 

11.  Si  hecha  la  calificación  de  qne  trata  el  ar- 
ticulo ciiarto,  y  después  de  haber  exigido  la  comu- 
nicación de  las  razones  en  que  esté  fundada ,  creye- 
se algún  capitán  general  de  inmediata  urgencia  nna 
obra  ó  reparación  que  no  hubiese  calificado  de  tal 
el  respectivo  gefe  de  ingenieros ,  podrá  resolver  su 
ejecución  en  uso  (i|e  la  autoridad  militar  superior  que 
le  compete,  previniéndolo  asi  pof  escrito  al  director 
subinspector ;  pero  quedará  responsable  de  esta  mor 
dida  á  tenor  de  lo  que  está  indicado  en  el  artículo  22, 
titulo  6.<*,  reglamento  2.<»  de  la,  ordenanza  especial 
del  Real  cuerpo  de  ingenieros,  y  mas  explicitamen- 
te  en  Real  orden  expedida  por  el  ministerio  de  Ha- 
cienda en  29  de  Enero  de  1826,  y  circulada  por  el 
de  la  Guerra  en  10  de  Febrero  siguiente ,  y  en  otras 
Reales  resoluciones  posteriores;  y  de  igual  facultad 
podrán  usar  los  gobernadores  de  las  plazas  cuya  se- 
guridad estuviere  inmediatamente  amenazada;  de- 
biendo todos  los  que  no  se  hallen  en  ese  casó  acudir 
al  capitán  general  de  quien  dependan  para  obtener 
la  expresada  determinación. 

12.  Por  ningún  motivo  podrán  de  ahora  ert  ade- 
lante deliberar  ni  decidir  las  juntas  de  fortificación 
sobrp  la  pi'opuesta  ni  ejecución  de  ninguna  obra,  de- 
biendo limitarse  estrictamente  á  la  intervención  que 
les  concede  la  ordenanza  especial  de  ^ingenieros  en 
la  Inversión  de  los  caudales. 

13.  S.  M.  manda  que  los  ordenadores  deáple- 
guen  todo  su  celo  para  satisfacer  puntualmente  los 
libramientos  ó  estados  de  subdistribucion  que  les  pa- 
sen los  directores  de  ingenieros  sobré  el  crédito  asig- 
nado al  material  del  arma ;  y  en  el  caso  de  alguna 
escasez  eventual  de  fondos ,  quiere  S.  M.  que  se  ob- 
serve la  mas  rigorosa  equidad  ,  distribuyendo  en  de- 
bida proporción  los  que  se  destinen  á  pagos  no  per- 
sonales, y  guardándola  muy  particularmente  «n  las 
datas  correspondientes  al  material  de' las  armas  de 
artilleria  y  de  ingenieros,  á  fin  de  que  el  servicio 
de  esta  última  no  sufra  el  perjudicial  atraso  queTha 
experimentado  hasta  el  dia. 

14.  Con  este  motivo  ratifica  S.  M.  los  dos  prin- 
cipios fundamentales  del  referido  servicio  de  inge- 
nieros ,  emitidos  en  varias  Reales  órdenes ,  y  espe- 
cialmente en  las  dos  arriba  citadas  de  i:^  de  Setiem- 
bre de  1832,  y  11  del  mismo  mes  del  año  próximo 
pasado;  á  saber:  primero,  qne  al  cuerpo  de  inge- 
nieros corresponde  exclusivamente  proponer ,  pro- 
yectar y  calcular  todas  las  obras  ó  reparaciones  qne 
hayan  de  costearse  por  los  fondos  consignados  al  ma-  ' 
terlal  del  arma,  asi  como  decidir  su  conveniencia  y 
oportunidad,  fijar  el  orden  sucesivo  de  su  ejecución, 
y  dirigir  estas  en  .todas  sus  partes ;  salvo'el  casó  de 
no  conformidad  indicado  en  el  articulo  undécimo,  en 
qne  el  capitán  general ,  como  autoridad  militar  supe- 
rior en  cada  provincia ,  y  los  gobernadores  de  las 
plazas,  cuya  seguridad  está  inmediatamente  amena- 
zada ,  deciden ,  bajo' su  responsabilidad,  la  ejecución 
de  las  obras;  pero  sin  mezclarse  en  su  cálculo,  dt^ 
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reccion y  proyecto;  y  seguqdo,  que  la  ¡ntervencion 
de  la  Hacieada  militar  ea  el  servicio  de  iogeoieros  se 
refiere  esencialmente  al  ramo  de  contabilidad,  y 
principia,  por  consigniente ,  con  la  inversión  de  los 
caudales.  ^ 

15.  S.  M.  espera  que,  fijado  de  esta  suerte  seguo 
sus  verdaderos  principios  el  método  que  debe  se- 
guirse en  un  servicio  de  tan^  entidad  y  trascenden- 
cia, los  capitanes  generales  y  gobernadores,  los  ge- 
fes  superiores  de  la  Hacienda  militar  y  los  del  Reái 
cuerpo  de  ingenieros ,  emplearán  todo  su  celo  y  la 
mayor  armonía  en  la  rigorosa  observancia  de  las 
reglas  que  quedan  establecidas  ,  y  en  las  cuales  se 
concillan  las  consideraciones  debidas  á  U  alta  digni- 
dad de  los  capitanes  generales,  como  principales  de- 
legados de  la  autoridad  Real  por  lo  tocante  á  los 
asuntos  militares  en  cada  provincia ,  y  las  que  me- 
recen las  atribuciones  de  gravedad  y  confianza  que 
é  (a  ^üninistracion  militar  están  cometidas,  con  el 
¿rde^y  desembarazo  que  exigen  las  interesantes 
funciones  que  el  R^al  cuerpo  de  ingenieros  debe 
desempeñar  por  su  especial  instituto. 

16.  La  presente  Real  resolución  se  considerará 
como  reglamentaria,  quedando  en  su  virtud  anula- 
das todas  las  Reales  órdenes,  providencias  y  prácti- 
cas que  se  opongan  'k  su  pleno  cumplimiento,  ñeal 
órd.  dtñde  Mayo  de  1834. 
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EDIFICIOS-CONVENTOS.  Conformándome  cpn  el 
parecer  del  consejo  de  ministros  vengo  en  'mandar 
se  suspenda  hasta  nueva  resolución  la  dentado  Jos 
edificios-conventos  de  las  comunidades  religiosas 
suprimidas,  acordada  por  decreto  de  26  de  Julio 
de  1842.  Rl.  órd.  deííde  AhHl  de  1845. 

Por  consecuencia  del  decreto  anterior  se  previno 
en  13  del  mismo  mes  efectuar  una  clasificación  ge- 
neral y  ordenada  de  dichos  edificios ,  mandándose 
en  I9  disposición  4.* :  Las  autoridades  y  corporación 
nos,  asi  como  los  particulares ,  podrán  entretanto» 
por  el  conducto  que  corresponda  y  para  la  oportuna 
resolución ,  dirigir  sus  peticiones  al  ministerio  de 
Hacienda  en  solicitud  de  los  edificios-conventos  que 
se  reclamen  con  algún  objeto  público  ó  privado  de 
Utilidad  reconocida ,  ya  gratuitamente ,  ya  á  censo, 
según  las  circunstancias  y  con  arreglo  á  ios  decre- 
tos y  Reales  órdenes  vigentes. 

EDIFICIOS  DEL  RAMO  DE  CAMINOS.  Para  que 
le  conserven  en  el  buen  estado  de  servicio  que  con- 
viene, y  se  eviten  los  gastos  de  reparaciones  á  que 
con  frecuencia  da  lugar  el  mal  uso  que  de  aquellos 
se  hace,  deben  observarse  las  disposiciones  si- 
gdentes: 

1  .*  Los  ingenieros  encargados  de  carreteras  exa- 
minarán en  sus  visitas  periódicas  el  estado  en  que 
se  encuentran  .los  edificios  propios  del  ramo  de  ca- 
minos que  sirven  para  portazgos,  casillas  de  peones 
camineros,  posadas  y  ventas,  almacenes  ú  otros 
ESOS  cualesquiera ,  ya  estén  en  administración ,  ya 
en  arrendamiento. 

2.'  Frocurarán  además  que  dichos  edificios  sean 
reconpcidos  del  mismo  modo  dtensualmcnte  por  los 


celadores  encargados  de  ios  respectivos  distrftojs. 

,3.*  Para  que  estas  visitas  tengan  el  resultado  que 
se  desea  ,  se  formará  desde  luego ,  un  inventario  de 
cada  edificio,  que  firmará  el  que  le  ocupe  y  el  cela- 
dor correspondiente,  poniendo  su  V.^*  B.^el  ingeniero; 
de  cuyo  documento  asi  formalizado  se  remitirá  co- 
pia á  esta  dirección  general. 

4.*  En  las  visitas  se  examinará  cada  edificio  con 
preseócia  de  su  inventario ,  y  se  anotarán  las  faltas 
ó  desperfectos  que  se  adviertan ,  expresando  si  pro- 
ceden de  mal  use  que  de  él  se  hiciere,  ó  de  causas 
inevitables ;  y  en  un  caso  urgente  dará  el  ingeniero, 
y  á  falta  de  este  el  celador,  las  disposiciones  conve- 
nientes para  qué  se  remedieü  los  pequeños  desper- 
fectos que  se  notaren ,  participándolo  siempre  inme- 
diatamente á  esta  dirección ,  y  acompañando  el  pre- 
supuesto respectivo  para  la  debida  aprobación  con  el 
mensual  de  obras  del  distrito,  , 

5.*  Siempre  que  deba  entregarse  cualquiera  de 
dichos  edificios  al  que  haya  de  ocu{iarle,  sea  em- 
pleado del  ramo  ó  arrendatario ,  ó  cuando  pase  de 
un  sugeto  á  otro ,  se  verificará  la  e^^ega  por  medio 
del  inventario  en  presencia  del  ingiero  ó  del  cela- 
dor en  su  caso ,  que  le  firmarán  en  unión  del  qae 
tome  posesión  del  eidificlo;  el  cual  responderá  en  las 
visitas  periódicas  de  las  faltas  que  se  noten ,  y  hará 
á  su  costa  las  reparaciones  que  resulten  producidas 
por  el  mal  uso. 

6.*  Iguales  formalidades  se  observarán  al  dejar 
el  edificio  el  que  le  ocupe. 

7**  Los  empleados  satisfarán  de  sus  sueldos  las 
reparaciones  producidas  por  el  mal  uso,  y  los  ar- 
rendatarios de^sus  fianzas  ;  á  cuyo  efecto  se  pasará 
en  un  caso  la  nota  correspondiente  de  su  importe  al 
negociado  administrativo  de  esta  dirección  general 
para  que  se  verifique  el  descuento;  en  el  con- 
cepto de  que  á  los  administradores  y  arrendatario^ 
de  portazgos,  posadas,  ventas  y  demás  no  se  les  da- 
rán sus  finiquitos  al  dejar  los  edificios  sin  previa 
certificación  del  ingeniero  respectivo  de  estar  cor- 
riente y  sin  faltas,  con  arreglo  al  inventario ,  ó  de 
haber  satisfecho  el  importe  de  lo  que  contra  ellos 
resulte.  Circ.  de  29'<i«  Octubre  de  1841. 

EDITOR  RESPONSABLE.  Para  serlo  de  un  pe- 
riódico se  requiere:  l.<»  Estar  avecindado  nn  año  an- 
tes con  casat  abierta  en  el  pueblo  en  que  se  publiqué 
el  periódico.  2.»  Pagar  anualmente  LOGO  rs.  de  cour 
tribucion  directa  en  Madrid ,  800  etAarcelona,  Cá- 
diz, Coruña ,  Granada  ,  Málaga,  Sevilla,  Valencia  y 
Zaragoza  ;  y  300  en  l6s  demás  pueblos,  3.<»  Acredi- 
tar que  está  satisfaciendo  estas  contribuciones  desde 
un  año  antes.  ' 

El  editor  responsable  deberá  tenef  constante- 
mente en  depósito  la?  catUidades  siguientes:  120,000 
reales  efectivos  en  Madrid;  80,000  en  Barcelona,  Cá- 
diz, Coruña,  Granada,  Málaga  ,  Sevilla ,  Valencia  y 
Zaragoza;  y  45,000  en  los  demás  pueblos,  siempre  que 
el  periódico  salga  á  luz  de  una  á  siete  veces  á  la  se- 
mana. Si  el  período  de  la  publicación  fuese  de. 
quince  dias,  el  depósito  deberá  reducirse  á  la  mitad 
de  dichas  suoias  (y  á  la  cuarta  parte  si  fuere  de  un 


Digitized  by 


Google 


ék 


ó  mas  meses);  ^  éti  to'dq  caso  se  á^ámlíVránefeclos  de ' 
ía  deuda  coasblídáda  del  3,  4  ó  b  por  1 00  ,  sé^u4  la 
cotización  del  dia  én  que  se  veriñqüe  él  depositó  ,  ó 
del  mas  próximo  sí  ea  aquet  no  la  hubiese  ^abido« 
La  consignación  deberá  hacerse  en  el  Banco  de  San 
Fernando  ó  én  el  dé  Isati^l  11 ,  <$  en  poder  de  sáé  co- 
misionados en  las  proviúdias  ,  devolviéndose, la  can- 
tidad consignada  inmediatamente  qué  cese  la  publl- 
óaclotí  del  periódico.  ' 

H.OS  que  séán  editares  responsables  dé*  un  pe- 
riódico no  podrún  serlo  al  mbmo  tiempo  Aq  otro* 

Los  documentos  que  acreclUeii  h  aptUuiI  cJc  los 
editores  se  pre^enliirán  al  gefe  poUUco,  el  cudl  de- 
cidirá en  el  lómiioo  de  oclm  días»  forma r*ilo  el  opor- 
tuno éxpedíenle»  p.ir.i  avon^Oiir  st  el  que  solicita 
ser  editor  respoosjibk  retine  la»  cualidades  e\igid^is 
en  esta  ley.  Si  su  resolución  no  fuere  ÍEivonible  ,  po- 
drá recurrir  el  interesado  al  Gobicrao.  RL  d^v.  dh  10 
de  Abril  de  mi.  . 

EJtCütOtl  DÉ  APREM/OS.  Él  irfdlviddo  nombra- 
do por  el  alcalde  ó  íntendeUté  éó  doilde'la  cobranza 
se  haga  por  cuenta  de  la  «ídmiulstráólbü,  para  llevar 
ú  efecto  tos  apremios  contra  los  contribayenies  mo- 
rosos sin  maS  retMbuclon  que  el  Importe  c(e  tas  die- 
tas que  se  le  señalen.  Véase  Contribución  dé  bienes 
inmuebles^' cultivo  y  ganadería J' 

EJECUTOR  DE  LA  JUSTICIA.  CudHiío  dé  oficio 
salga  de  la  población  de  su  residencia ,  percibirá 
sobre  su  asignación  diaria  la  mitad  de  éll«i  durante 
el  tiempo  preciso  de  su  áusenbia  ;  y  este  gasto  ,  có- 
mo los  dé  ejecuclod  ,  Sé  cargará  aí  imprevisto  del 
nlinisterió  de  Gracia  y  JusHcía'.  Lelj  ih  presufi¡.  dé  2á 
de  Mayo  de  iS9&.  '      '  ' 
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DE   DIPUTADOS   A   CORTES.    Véase 


EMBAJADOR; 


E}1. 

'  Véase  Oi^lóinático. 


EMPLEADOS.  Cbd  fecha  26  de  Ebero  de  íStó 
se  reprodujo  el  Real  decretó  de  20  de  igual  mes  de 
1815,  que  (fice  asi:  Habiendo  llegado  á  nrii  noticia  de 
que  9iuch03  de  los  gefes  y  empleados  en  mis  Keales 
oficinas,  ;ábandonando  sus  primitivas  obligaciones  no 
soléenlas  horas  destinadas  á  la  oéupacfpn  de  sus 
trabajos ,  sino  en  otras,  se  dedican  á  promover  el 
curso  de  los  pleitos ,  instancias ,  recursos  y  otras 
solicitudes  que  tomah  á  su  cuidado  V  Cuyo  procedi- 
*  miento  sobre  ser  contrarío  á  lo  mandado  en  repeti- 
dos tiempos,  es  perjudicialisimo  por  los  males  que 
sé  causan ,  y  son  fáciles  de  éonfocer ;  para  evitarlos 


resuelvo  que  en  lo  Sucesivo  niiigúno  de  los  citados 
empleados,  de  cualquiera  clase  y  condición  que  sean, 
se  Sustraigan  de  modo  alguno  de  las  peculiares  á  sus 
destinos  ;  que  nó  tomen  á  su  cuidado  las  indicada^ 
solicitudes  bajo  ningún  pretexto ,  respecto  á  deber 
ocuparse  solo  en  llenar  su  principal  instituto,  y  á  que 
dichos  encargos  deben  desempeñarse  por  los  procu- 
radores de  mis  tribunales  y  personas,  autorizadas  al 
intento ;  y  en  el  caso  de  que  alguno  contraviniere  á 
está  mi  soberana  resolución .  por  el  mismo  hecho  lo, 
privo  de  su  destino,  y  me  reservo  imponerle  las 
áéinás  penas  jconvenientes  á  su  desobediencia. 
.  Los  empleados  pdblicós ,  cualquiera  que  fuere  ^ 
ciase  A  que  pertenezcan,  no  deben  sobre  asuntos  del 
servicio  entrar  en  contestaciones  por  medio  de  la 
imprenta  ;  pudieado  cuando  lo  consideren  necesario 
dirigirse  á  la  respectiva  secretaria  del  Despacho  pa^ 
ra  vindicarse  con  el  Gobierno  y  explicar,  el  puntó  é 
materia  sobre  la  que  se  haya  tratado  de  depurar 
los  hechos  y  extraviar  la  opinión,  Rl,  órd^  de.  15  de 
Setiembre  de  1842. 

Fn  9  de  Octubre  de  1844  se  decretó  lo  si- 
guiente: 

Art.  i.^  Ningún  empleado  dependiente  del  oiinis- 
ierip  de  Hacienda  tendrá  derecho  en  lo  sucesivo  á 
percibir  ni  percibirá  mas  sueldo  que  ei  señalac^o  ea 
la  planta  de  la  respectiva  dependencia  á  la  plaza  que 
ocupe.  * 

Art.  2.<*  ^os  vocales  y  demás,  empleados  de  las 
juntas  y  comisiones  qu3  se  hallan  establecidas  no 
tendrán  tampoco  derecho  á  percibir  en  lo  sucesivo 
ni  percibirán  mas  sueldo  que  el  de  su  cesantía  ó  ju- 
bilación; pero  los  de  la  secretaría  de  la  oomision  de 
liquidación  y  conversión  de  créditos  por  contratos 
cpntípuarán  por  ahora  en  el  goce  de  los  sueldos  que 
íes  están  señalados ,  sin  perjuicio  de  comprenderlos 
en  el  presupuesto  para  el  año  próximo. 

Art,  3.^  En  ninguna  dependencia  djQ  la  Hacienda 
pública  habrá  empleados  agregados  ó  en  comisión, 
excepto:  primero  los  que  existan  en  conformidad 
^  de  la  ley  dé  presupuestos  de  í.^  d6  Agosto  de  1842; 
y  segundo  lo;s  que  tenga  destinados  ó  destine  el  Go- 
bierno para  cubrir  las  plazas  que  estén  vacantes, 
ínterin  iió  se  provean. 

Art.  4.<*  Los  individuos  que  dismiauyan  ea  suel- 
do y  clase  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  ei  art.  l.^ 
serán  inmediatamente  colocados  ea  plazas  igaales 
á  las  q)ie  ya  obtuvieron.  ^ 

,  Art.  5.^  Desde  la  fecha  del  presente  decreto,  y 
hasta  que  una  nueva  ley  arregle  los  derechos  de  los 
empleados,  no  le  adquirirán  á  cesantía,  jubilacipn  ni 
monte  pío  los  de  nueva  entrada,,  n!  los  que  halláa- 
dose  empleados  en  la  actualidad  ao  hayan  ocupado 
ó  estén  ocupando  plaZas  de  las  que  tíenea  dechura- 
dos  aquellos  goces. 

Por  circular  de  la  dirección  general  del  Tesoro 
público  de  17  de  Octubre  de  1845  se  tijaroa  las  si- 
guientes reglas  para  impedir  la  di>plicacIon  de  pagos 
y  dar  seguridad ,  orden  y  uniformidad  á  estas  ope« 
raciones: 

1.'    Todos  los  saldos  que  los  empleados  en  actí- 
I'  vidad  de  servicio  tenj^an  á  su  favor  por  su  antejrior 
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gitaacion ,  ya  de  adUtty  ó  yti  de  pa^é ,  6ii  diferentes 
ptoridoias ,  se  acoii^tifarán  6  reutiIrAb  en  la  que '  s^ 
halle  siuiende  el  eÉnpleado,  eM^^i^Q^'^'so  a^  efeeto' 
Idá  oponubos  eesé$  en  que  apsirezcao-ioft  haberes' 
derengados  én  c<<da  renl^ ,  seguii  las  dtvér^s  siloa- 
cienes  de  los  Intere^^ados.  Esla  dfspostóioo ,  que  lle- 
ra por  objeto  reanfr  eit-aaa  sota  provincia  todas  tas 
cuentas  de  un  mismo  individuo,  eomprende  no  solo 
á  los  empleadoé'^de  Hacienda ,  ^ino  á  los  de  los  iili« 
nistedos  de  Gracia  y  Justicia  y  Gobernaefon . 

).«  Guando  el  empleada  actiVo  »ea  trasladado  á 
Mra  provincia,  se  pasará  á  la  misma  el  saldo  de  su 
cuebta.  '  • 

3  *  Cíuando  el  empleado  activo  sea  jubilado  ó  se 
le  declare  cesante  ¿  se  radicará  el  pago  do  su  jubila- 
ción ó  cesantía  en  la  provincia  donde  fije  su  resi^' 
dencla,  y  á  ella  paáató  el  saldo  de  su  cuenta  de  ac- 
tivo y  el  que-  pudiera  tener  por  haberse  hallado  an- 
tes en  situadonde  pasivo;  pero  no  se  le  satisfarán 
los  haberes  por  esté  último  concepto  hasta  tanto 
que  no  condnya  de  recibir  ^u£  sueldos  devengados 
como  activo. 

4.^  Los  pai^s  que  90  Secuten  por  créditos  ée 
aethro  é  de  pasivo  á  huérfanos,  viudas  d  otros  here- 
deros de  empleados,  se  radicarán  en  la  provincia 
donde  residan  ios  interesados  ;  y  caso  de  ser  meno- 
res de  edad,  en  la  que  astea  domrcfliades  sus  tuto- 
res ó  curadores. 

5.*  Los  pagos  que  se  verfficah  á  lOs  Individuos 
.  qsft  en  la  actnalidad  pertenecen  á  la- clase  de  cesan^ 
tes  é  jubilados ,  viadas  6  pensionistas  de  montes  pios 
6  de  grieta ,  procedente^  de  los  ministerios  de  Ha- 
cienda, Gracia  y  Justicia » Gobernación  y  EstadOt  se 
radicarán  en  la  provincia  donde  residan  los  intere- 
sados, á  excepción  de  la^  clases  que  determtda  el 
artícnlo  39  de  la  Eesd  instruccioQ  de  15  de  Junio  úl*- 
timo,  que  tienen  derecho  á  que  se  les  consigne  en  la 
tesorería  central;  sin  perjuicio  de  trasladar  á  estos 
el  pago  de  sus  haberes  á  la  provincia  en  que  üjen 
80  residencia,  si  así  lo  solicitasen. 

6.*  Los  haberes  de  laá  clases  de  cesantes  y  jubi- 
lados de  las  oficinas  de  ej^rcitOrSe  coQsignarán  don-' 
de  el  intendente  general  militar  designe;  y  k)s  de 
.  retirados  delejército  se  radicarán,  si  no  Ib  estuvie- 
ren ,  en  \a  provioipia  donde  la,  autoridad  oiílitar  lea 
hubiere  fíjado  su  retiro* . 

7.*  A  fin  de  que  las  oficinas  de  contabilidad  no 
vácilétj  en  la  ejecoción  de  estás  'dispóstciones  para 
lograr  el  objeto  de  que  se  radiquen  todas  las  caen- 
tas  de  trn  mismo  interesado  i  sea  cualquiera  el  con- 
cepto^bajó  él  éual  percibe  sus  sueldos  ó  haberes,  en 
las  pfdflnclas  dé  sus  respectivos  domicilio.'* ,  par- 
tiendo del  principio  conoddo  que  para  cobrar  por 
medio  de  apoderado  se  ei^ige  la  fe  de  existencia  det 
individuo,  se  consultará  esta;  y  deduciéndose  por 
lá  misma  la*  provincia  en  que  reside,  á  ella  se  remi^ 
tiran  ios  O(i0rtunos  6eses* 

8.*  Bulos  que  hap  de  expedirse  por  vlrtod^de 
las'  inisbcíones  de  cortálgnjíclion  *de  pagos  que  se 
verifiquen,  según  las  disposiciones  que  preceden, 
se  ha  de  hacer  mérito  de  los  débitos  que  tengan  con- 
tra si  los  interesados  por'  virtud  de  las  retenciones 
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jtRHeihIes  á  (fae  estén  sujetos,  con  el  objeto  do  qae 
se  continúen  practicando  por  las  oficinas  adonde 
pasan.  : 

9.«  Verificadas  que  sean  las  enamániifas  traala-! 
oiofies  de  cbnsignadon  de  pago ,  se  formarán  rela* 
cfobei  por  clases  en  que  se  et^p^ifiquen  k^s  vari^» 
clones  ocurridas;  y  se  remitirá  iln  ejemplar  á  la  di- 
rección general  del  Tesoro,  f  otro  á  ta  contaduría  ge^ 
neral  á  fin  de  que  en  ambas  dependencias  conste 
como  corresponde,  dónde  se  radíG.m  détinilivamen* 
te  los  pagos  de  que  se  trata ;  continuando  en  lo  sa^ 
cesivo  dando  parte  á  las  mismas  oficinas  generales 
de  las  traáaciones  que  ocurran ,  y  saldos  que  lleven 
á  otras  provincias. 

ft);  No  se  dará  enrso  á  'solicitad  «tgana  recia  - 
mdndo  variación  de  provincia  en  U%  cOn«1gnac{on  do 
pago .  Mno  en  casos  muy  especiales  á  jaicio  de  esta 
dirección ,  y  para  aquellos  pantos  en  qoe  la  misma 
nó  encuentre  inconveniente.  ". 

11.  Siempre  que  se  determine  el  pn^o  de  una 
meqpaalidad  ,  se  comprentlerá  en  ét  á  4odo  ímAvi- 
dúo,  sea  de  la  clase  que' qnlera  ^tenlíiitdóatrasoa 
soficieotes  para  ádmlTfrel  cargo  y  qnedatidorespofh* 
sables  los  gefes  que  forrtien  las  nóminas,  de  cual* 
^era  otnisfon  en  esta  parte. 

i2.  Resueltos  por  Heai,  orden  de  88  de  Agosto 
anterior ,  circulada  pOr  está  dirección  ed  1^  de  Se- 
tietnbre  último,  los  casos  ea  qoe  han  de  atenderse 
bs  soHcitudes  de  individuos  sobre  nivelación  por 
las  mensualidades  dadas  §  las  clases  á  qué  cada  dnO' 
cíorrcspondá;  de^áe  Julio  de  1844,  y  no  pndiendó  ser 
'tomadas  en  consideración  la¿  que  se  presenten  re- 
clamando dicha  nivelación  por  las  mesadas  dl^lrl- 
boidas  con  anterloHdad  al  enanclado  rhes  de  Junír 
de  1844 ,  nO  se  admitirá  ni  dará  carsó  á  ninguna 
instancia  que  se  introduzca  bajo  este  último  con- 
cepto. 

}3.  Los  auxUlares  ó  agregados  qiie  existan  en 
las  oficinas  de  la  administración  pública  ya  regla-* 
mentadas,  podrán  continuar  hirviendo  en  ellas  satis- 
faciéndoseles su  haber  de  pásíivo  *t  propio  tiempo 
qoe  á  los  activos ,  y  la  media  ftieosnaílid jd  con  carga 
á  sus  atrasos  por  via  de  gratíficacion,  segan  está  de- 
clarado. 

14.  Todo  crédito  por  haberes  ú  olro  concep- 
to, anterior  á  la  ley  dé  presupuestos  de  183o,  no 
es  reclamahle  su  pago  por  el  Tesoro ,  debiendo  estd^ 
atrasos  ser  objeto  del  arreglo  de  la  deuda  interior,  y 
por  lo  tanto  no ^e  dará  corso  ni  admitirán  reclaipa-" 
clones  de  esla  haturaleza. 

15.  Son  compensables  cotí  sueldos  atrasados, 
si  estos  proceden  de  época  po-lerior  á  la  ley  de? 
presupuesto^  ya  citada  de  1835:  1.*  Las  medias  ana- 
tas de  mercedes  por  honores  y  condecoracione«* 
2.®  Los  débitos  por  alquileres  de  las  casas  dejtiv 
nadas  al  servicio  piíbTico  que  habitaron  los  emplea- 
dos,  siempre  que  estos  tengan  atrasos  á  su  favor 
por  haberes  de  activo  6  pasivo  anteriores  á  Agosto 
de  1842.  en  que  se  otorgó  esl^  gracia  por  tteal  orden 
dé  22  dé  dicho  mes  y  año ;  en  el  concepto  de  que  "no 
es  aplicable  este  beneficio  respecto  de  los  délMtos  pro- 
cedentes de  inquilinatos  de  fincas  de  bienes  nacionu* 
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les  ó  propkis.de  la  Hacieoda  púbUe»*  si  estas  últkoas 
BO  estttvieseD  desUnndas  al  servicio  de  ;las  >aiciiias» 
Z^^  Los  alcances  de  empleados ,  probada  quo  se^.sd 
inoulpabilidatl  y  qoe  proceden  <le  «nasas  agenas  á 
su  voluotad«  eoníorme  á  la  orden  del  Gpbierno 
det3deM.irzode  1840.  Y  4.?  Los  débitos  de  los 
empleados  procedentes  de  baberes  satii^fechos  sin 
preoeder  ói*den  de  distribución,  y  á  cuyo,  felntegro 
eftan  obligridos;  .  ^ 

.16.  La  paga  de  marcha  ilieQlarad a  á:  los  eji^^ 
pleados  activos  >  pasivos  por  cuenta  de  atraso^ 
cuamlo  los  primeros  son  trasladados  á  otra  provin*, 
eia  ó  deetro  de  la  misqia  á  pueblos  dist¡nios«'  y  los 
segundos  sean  colocados  en  ofra  provincia  ,cp;ie  en 
la  que  residen  ,>  se  librará  al  respecto  del  sueldo  ,ae- 
Salado  ai  destino  die  que  pasa  é.todm:  posesión  siem^. 
pre  qde  tengan  haberes  .suncieatei  para  admitir  el 
cargo,  coh  la  oUigaoiou  de  sufrir  el  descuenta  ei\  U 
primera  paga  que  hubiese  de  perc^ir  ^i  no  verilica*» 
se sú  marcha.. 

17.  Tanto  dicb9S  pagas  de  marcha,  como  las 
deXuneral  y  bito^,  eu  el. Indispensable  caso  qué  esr. 
iñ  se  reclamen,  dentro  de  los  dos  meses  desdo  el  (a- 
Ueoimiento  del  caMsanie ,,  y  este  tenga  atrasos  sufi- 
cientes posteriores  á  la  ley  de  presupueistos.de  18^ 
las  .estancia»  de  hospitalidad»*la3  mesadas  de  toca  y 
las  de  supervivencia  I  se  hande  satisfacer  cediendo 
los  interesados  r^cibps  que  se  pasarán  ai  Banco  co- 
gió metálico  y  que  á  fin  de  mes  hao  de.cangearsa 
CQ4  giros  del,  Tesoro,  según  está  determinado  y  ^n 
práctica,  mientras  dicho  estableoimíeñto  continué 
los  servicios  en  la  forma  que  actualmente  lo  haee,,  . 
£n  vista  de  lo  dispuesto  por  la  .dirección  general 
del  Tesoro  en  su  cir<»Llar  anterior  relativa  al  modo 
de  satisr«icer  \34  obU^cfooes  afectas  á  las  cajas  del 
mismo,  ha  acordado  esta  contaduría  general  lo* si- 
guiente: 

l.<>  L.H  certificaciones  de  ce^e  que  hayan  de  e\- 
pedirse  en  observancia  de  la  citad»  orden,  se  exten- 
derún^on  sujeción  al  modelo  que  sK^mpañ.i. 
.  3."* .  Las  difercintes  oficinas  interventoras  actual- 
mente de  las  cajas  en  q<)e  ce^n  de  percibir  sus  ha- 
beres ios  interesados, expedirán  y  remitirán  de  ofi- 
cio lo::  ceses  de  unas  á  otras  dependencias  por  con- 
duelo de  las  intendeneias. 

Z.°  Los  4;e^es  que  comprendan  créditos  por  vanos 
artículos  del  presupuesto  ó  presupuestos,  cuya  cuea- 
ta  corrosiieoda  ^  (Ifis  distintas  oficinas  de  t^m  abis- 
ma provincia )  se  ponservarón  e^  lasque  intervenga 
á  la  caJH  por  donde  el  interesado  deba  principiar  á 
pereibirsu  babor  basta  amortizar  el  crédiU)  que  con- 
tra eliu  tenga  por  el  concepto  en  que  ejerza  la  in- 
terveaclon;  y  llagado  estq  caso»  lo  pasarán  á  la  en 
que  los  interesados  hayan  de  percibir  sus.otros  cré- 
ditos. 

i.^  Al  pie  de  estos  c$ses  se  estampará  la  cláusula 
de  «Satisfechos  con  mi  inrorveocion  tos  lantus  rea* 
les  correspondientes  á  tal  artículo  del  presupuesto 
de  tal  ministerio;»  y  se  autorizará  con  la  firma  del 
gefe  respectivo  de  la  oficina  interventora  y  el  visto 
bueno  del  Sr.  intendente  de  la  provincia. 

5.*    Los  atrasos  comprendidos  en  ios  ceise$  de^  que 


hablan  los  acticules  qpofin^eGedeii.,  han  d^  figurar 
en  las  cuentas  de  aar^edocei»  de  jla»  oficinas  á  donde 
hayan  de  satisfacer  luego  que  lo  jhayan  sídoios  cor- 
respondientes k  la  oficina  interventora  quAeliene 
el  ee$e ,  á  cuyo  ün  se  dará  por  esta  CQUociroiento  á 
las  otras  de.  los  saldos  que  roaultau  ei^  dichos  cmm, 
para  que  puedan  comprenderlos  en  las  referidas 
cuentas  do  acreedores. 

6.  ^  Cuando  se  disponga  el  poy^o  de  mesadas  ¿ 
cuenta  de  airases,  y  no  tenga  el  interesa^ilo. crédito 
suficiente  para  cubrirlas  por  el  concepto  en  que  es^ 
t¿  cobrando ,  se  le  abonará  la  parte  que  quepa  de,U 
cantidad  mandada  satisfacer,  y  se  pasará  el  Q$sjt  á 
laoficinaen  que  deba  acreditársele  el  r^esto;. ob- 
servándose ío  dispuesto  en  el  articula4.9  que  an* 
tecede.  .•      . 

V7*^  Los  oe«M  expedidos  por  distintas  oficinas 
de  una  misma  provinoia ,  ó  por  distinta^,  á  poQse-* 
cuencla  de  lo  dispuesto  en  U  expres^a  circular  d^ 
l«direcciea  del  Tesoro  ,  á  f^yorde  410  ^lo  indi  vi* 
dúo  por  los  créditos  que  onella  pvi^n  resultarle» 
se  reunirán  todo^  en  la  oficina  de  la  nueva  provin- 
cia que  intervenga  los  primeros  pag^s  q^e  deban 
hacérsele,  cuidando  de  cjomplir  lo  prevenido  e|k  el 
artíctt)o  3.<» 

.    .  IIODBLO  QU^  fS  C^TÁ. 

D,  11...^..  ^4mini$trador,  gyjí  de  Ift  $eeeion  df  CpaU- 
hiliiad  (ó  loquesca). 

Ceriifteo:  qtt«  D.  N  ,  tetunte,  juhfiédéi  t3íetm%utrétda, 
pemiomUia  {6  lo  qu«  'seé)»  eiili  f^gaj^  .4«k  Mbtr  ée.«.. 
relies  aaualf s  que  disfruta  ppr  Real  drdrn  de  ttmto$  (ó  por 
lo  que  sea)  hasU  et  día  taniot  t\e  iat  mes  y  de  tal  alio:  que 
la  iiUtnia  paga  que  ti»  ruefbido  en  ténloi ,  et  \it  Hrandada 
saitsfptoer  iJasclaseftacliyaft  4t^fiy«i(#efiii|  á  la  que  ^or« 
(esponda)  por  fteal  orden  de  tamíei:  que  b<*cha  la  corres- 
l^ondiente  liquidación  resulta  se  le  adrudaii  tantot  reales 
batita  (105  día  de  la  (ecfca  con  cirrgo  9\  wrtieulo  íñl  duf  pr<i- 
supuesio  do  tml  niinistario ,  é^p»4  •p«»r<2*^  ^  l^^  n^niifia^ 
y  demás  antecedentes  que  obran  <n  e$ia  obcina  de  mi  cartcu; 
J  que  queda  saldado  el  crédito  del  interesado  en  la  cueiiti 
de  aoreetiores  respectiva  del  mes  de  Mi  en  qne  e«4ah»  «ntn« 
prendido  aquel «  pasando  dieho  eréiKlo  á  sqi^  cargo  d«;  la  l«so<> 
reria.de  la  provincia  de  tul,  k  viriuj  «le  lo  mandado  en  U 
circular  de  la  dirección  del  tc*oro'dc  IT  de  OjHubre  de  IS45, 
y  debiehdo  euntlnnar  percibiendo  su*  1talvcr«*s  en'  la  laliima 
IfftorerM.  en  coníocaiidad  de  lo  *ia«d«do  'pnr-  \f(.  eicpr«sa4a 
dirección  del  Tesofo.  X  para  que  pueda  batcslo  ctWtar  po 
las  citadas  oBeÍNas  de  la  provincia  de  (al,'  adonde  se  trastada 
el  |ia|(o  devosbaherct ,  eipido  la  l«redente  con  el  ?;•  B.  * 
del  Sr.  Intendente  en á  (iiAloide*«..i 

Nota.  En  el  c^so  de  j^ue,  up  interesado  tuy|r$e 
créditos  por  distintos  artículos  de  un  mismo  .presu- 
puesto^ ó  tle  diferentes  presupuestps ,  SjO  Iví^á.  ex- 
presión en  el  ces^  de  la  cantidad  qne  por  jcad^^  unp 
se  le  adeude^  Círc.  deí.^  4^  Q{^íeinbrií  rfe, 1.^43. 

Varios  intendentes  ban  cpnsuitado  acerca  de  ^i 
deberán  segiiírse  trasladando  loSi  pagos  de  los  habe- 
res de  individuos  de  clases  pasivas  á  los  puptosi  á 
que  muden  su  residencia  ,  i^na.ve^L  cumplido  lo  que 
se  previno  en  ta  regla  5.*  de  la  cúrcqUr  de  17  de 
Octubre  úKimo ;  y  á  fin  de  evitar  toda  duda  ha  acor- 
dado esta  dir^cciop,  de  conformidad  con  lacontadu- 
ria  general  del  reino ,  que  en  los  meses  de  Enero  y 
Julio  de  cada  auo  se  verifiquen  por  las  intendenctas 
ias  traslaciones  de  pagos  4^  los  babore;»  de  aquellos 
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¡qcUvMaos  que  ete  las  cppcas.piMa^  lleven  al. me- 
nos seis  meses  de  resideapia  fuera.de  la  provincia 
doade  los  tuviei^en  radicados  i  dando  conopimíenlo  i 
esta  dirección  de  las  traslaciones  que  se  ejecuten 
por  liaber  Irascurrjdo  al  menos  los  seis ,  que  ese! 
tiempo  que  se  considera  suficiente  para  los  objetos, 
de  las  ausencias  teooporales,  Circ.  de  11  de  Mayo 
de  1846,  ..     ^ 

Hé  enterado  á  la  Reina  de  una  coniunícacioQ  de 
la  contaduria  general  del  xejno.,  consultando  si  han 
de  sujetarle  i  los  descuentoé  acordado^  por  provi-r. 
¿etpcias  judiciales  para  pago  de  acreedores  las  men- 
sualidades extraordinarias  q^ue  poir  cuenta  de  los 
atrasos  50  conceden  i  los  individuos  cuyos  haberes 
depencien  del  tesoro  público,  Y  conformándose  S.  M. 
OOP  el  parecer  que  en  el  particular  ha  emitido  el  ase- 
sor  de  la  superintendencia,  se  ha  servido  resolver, 
que  los  descuentos  referidos  detón  ejecutarse  en  to- 
das las  pagas  asi  ordinarias  como  extraordinarias 
que  hayan  de  percibir  los  individuos  que  tuviesen 
retenida  una  parte  de  sus  sueldos  en  virtud  de  dis- 
positíones Judiciales,  y  con  el, objeto  de  satisfacer 
deudas.  HL  drd.  de  2o  de  Junio  de  1846. 

Enterada  la  Reina  de  la  consulta  que  ha  elevado 
esa  dirección  á  este  ministerio  relativa  al  abono  de 
las  mensualidades  correspondientes  á  las  ;distriba-. 
clones  de  fpndos  mandados  pagar  desde  1."  de  Julio 
del  añp  piróximo  pasado,,  que  t^an  dejado  de  percU 
b}r  algunos  individuos  de  Us  clases  activas  y  pasi- 
vas, se  ha  dignado  resolver:  1.®  Que  cuando  la 
causa  de  tal  retrjaso  proceda  de  faltas  propias  4©  los 
interesados ,  se  desestimen  sjis  reclamaciones ,  apla-. 
zándose  la  nivelación  en  el  cobro  délas  distribucio- 
nes pagadas  á,  los  demps  de  su  clase  para  cuando 
la  situación  del  Tesoro  permita  verificarla.  2.^,  Que. 
procede  y  debe  ejecutarse  la  nivelación  si  la  causa, 
dimanase  de  las  operacionos  de  las  oficinas ,  en  cu- 
yo ca^o  se  verificará  satisfaciendo  dos  mensualida- 
des en  cada  una  de  las  distribuciones  que  se  paguen 
en  adeíanfe  hasta  que  so  verifique  la  igualación.  Y 
3.  ^  Que  la  nivelación  determinada  en  la  preven- 
ción anterior,  debe  entenderse  respecto  ¿e  aquellas 
distribuciones  que  hubiesen  dejado  de  cobrarse  en 
el  Referido  periodo  desde  i.  ®  de  Julio  del  año  últi- 
mo, después  que  la  dirección  del  Tesoro  haya  con- 
signado en  las  teso-erias  respectivas  el  pago  de  los 
haberes  de  lo's  empleados  activos  y  pasivos.  RL  órd. 
de  28  de  ^í70.sío  de  i845. 
Las  continuas  reclamaciones  que  recibe  esta  d¡- 
'  reccion  de  individuos  correspondientes  á  las  clases 
pasivas  que  por  diferentes  causas  no  han  podido 
acudir  á  cobrar  sus  haberes  en  los  pocos  días  desti- 
nados para  su  pago,  han  llamado  su  atención ,  por- 
qué al  paso  que  lastiman  considerablemente  los  in- 
tycses  de  dichas  clases  ,  ocasionan  un  sin  número 
de  expedientes  que  ocupan  á  las  oficinas  sin  venta- 
ja alguna  del  servicio.  Ya  con  el  fin  de  evitarlos  se 
dignó  S.  M.  expedir  la  Real  orden  de  28  de  Agos^) 
del  año  último;  pero  la  experiencia  ha  acreditado 
que  lío  alcanzan  sus  efectos,  á  los  diferentes  casos  en 
que  los  interesados  tienen  derecho  á  percibir  los  ha- 
beres que  motivan  sus  gestiones ,  y  en  consecuen- 


cb  ha  acordad9.^^^ dirección  prevcnit  á  V.  S.:  !.• 
Que  todo  intlividi^ft  ^^^fi  h^bj^ndo  sido  odmprendi- 
do  en  nómina  no  ha^ya  cobrado  U  mdiisuaHdaid  en  «1 
tiempo  prefijado  para  su  pago « tiene  derecho  á  qae 
le  sea  satisfecha.  2«  ^  Que  esto  ae  verifique  al  tiem- 
po de  pagarse  la  inmediata  disiribocioQ  qóe  sef 
acuerde.  3.  <=>  ,Qi^e  ^n  ningún  caso  puedan  entregar^ 
se  á  los  interesados  mas^iue  dos'mensnalidades  á  la 
vez,  es  decir,  la  corriente  y  una  de  las  atNsadasJ 
4.  ^  Que  el  importe  de  la  n^eoaualidad  atrasada  m 
libre  sobre  los  fondos  que  habiendo,  sido  tomados 
por  los  habilitados  para  eniregtrlos  oportunamente 
se  hayan  devuelto  por  falta  de  presentación  de  los 
interesados  y  pasado  al  Banco  en  calidad  de  depó- 
sito. 5.  ^  Que  estas  disposiqlooes  no  se  entiendea 
con  aquellos  sugetojs  que  aun  cuando  estuviesen 
incluidos  en  las  nóminas  hayan  sido  dados  de  baja 
en  ellas  perlas  oficina^  «1  exaqalnadas.  Cira  de  26 
de  Agosto  de  1846.    ^  .  i> 

EMPLEADOS  DE  CORREOS.  Con  fecha  8  de  Di* 
ciembre  de  1841  se  mandó; 

1.  ^  ,  Toda¿:  las  solicitodea  para  servir  en  el  ramo 
de  corfeos  serán  acompañadas  de  certificaciones, en 
que  consten  los  conocimieoM>s  de  lo«  aspirMites  en, 
gramática  castellana,  geografía  de  Espcúía  y  arit* 
niiétic3<, 

2.  ^.  Estas  certifiqaciones  deberán.s^  expedidas 
por  proTesoresde  cualquiera  establecimiento  públi* 
co  de  enseñanza,  ó  en  ^u  defecto  por  la^oomisiones 
p^ovinolales  de^xámeapara  lo^  maestros  de  prlnKS-* 
ras  letras,  y  los  gefespoMticós  pondrán  ep  ellas  sn 
V.'.B.'»     ,     .  ^  ,        >     ^       -        ., 

,3.«  El  Gobierno,  ademas  de  éstos  coqoeMontosr 
(bebidamente  justificados^.tOfDará  en  cottsideraúioa 
los  relativos  á  geografía  general ,  «internas  de  conta- 
bilidad y  á  idiomas  eifitranj^os. 

4,  o  La  dirección  general  de  Gorras  no  proppn* 
drá  en  Jo  si^esivo  para  la  provisión  de  empleos  en 
el  ramo  á  persoqa  alguna  que  no  se  halle  adornada 
cuando  menos  de  lo$  conocimientos  que  se  previenen 
en  el  párrafo  primero.  .  ,       , 

5.^  Estas. dispoh^iciones  np  spn  aplic$bjes  á  los 
empleos  ó  enci^rgos  que  no  tuvieren  dotacion^^  ^as» 
ó  cuya  naturaleza  ó  inferioridad  haga  irrealizable, 
por  ahora  lá  concurrencia  de  aquellas  circun^-* 
tandas. 

Tampoco  sd  aplicarán  estas  disposiciones  á  los  que 
actualmente  se  hallan  sirviendo  én  el  ramo  para  sus 
ascensos  y  demás  recompensas  á  que  se  hicieren 
acreedores.  % 

Para  qi^e  las  innovaciones  hechas  en  el  ramo  de 
correos  puedan  irse  perfeccionando  á  fio  de  dar  en  el 
aumento  de  ingresos  los  resultados  favorables  que  se 
propuso  el. Gobierno  al  adoptarlas,  y  con  objeto  tam- 
bién de  aliviar  al  Tesoro  público  en  alguna  parte  de 
la  oarga  qtie  ocasiona  el  presupuesto  de  clases  pasi- 
vas, la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  mandar  qud 
en  las  vacantes  de  las  depenJencias  del  mismo  ranao 
han  de  tener  participación  sus  cesantes,  no  propo- 
niéndose personas  que  no  estén  en  aquella  clase  sino 
para  los  destinos  de  primera  ,entrada.  Pero  como  en 
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]a  idea  ú&  S.  M.  no  oabe  el  de^atencíer  los  lAéritos  y 
senrkios  de  los  emfileeJíE^d  en  actíWdád,  privando^ 
los,  mientras  existan  besárite^;  de  los  ascensos  que 
aeen  acreedores,  se  ha  dignado  dedafatr  qae  la  par- 
üeépacjon  de  los  referidos  cesantes  ha  de  ser  para  la 
lercera  parto'de  laS  vacantes ,  qctedando  las  otras 
dos  piwfti  Km  actlTos.  Por  áülmo.  és  la  Keat  tolanlad 
qne  loe:  eesMftes  que  se  propongaTi  bao  de  estar  le- 
bAbilitados  para  su  nueva  colocación ,  debiendo  ser 
Kipefertdos  siompre  los  que  como  tales  estén  disfru- 
tando sueldo  ppoporoiodado  á  les  que  no  gófeen  ce- 
ftintú.  RL  árd.  d^  %dé  mr^to  de  1847.  Véase  Em- 
f^dús  de  la  Qtíb^maeim. 

EMPLEADOS  DE  HACÍEMDA  MILITAR,  Véase  Cuer^ 
fo  administrativo  del  eiáreito. 

EMPLEADOS  DE  LA  HACTCNDA  PUBLICA.  Por  Real 
decreto  de  7  de  Febrero  de  1827  se  verificó  su  clasi- 
ficación del  modo  que  expresan  los  artículos  si- 
gmentes?  >        . 

1.®  Todos  tos  empleadla  en  la  carrera  civil  de 
Al  Real  aacieoda  éé^vidirán  en  caatro  cla^ses, que 
$edetu>úáti$téíúii¿^Cdé^tús:  ±*  Intendentes  do 
pfovf líela:  3.*  Gefesdeadttiimstracion!  4>  Oficiales 
dé  Beat  HiieTenda. 

2,  ^  Para  fijar  mas  bien  la  consideración  que  bao 
dé^áaer  dichos  emfileados^  el  drden  de  los  ascensos 
7  sád  dotaciones  respe^tiVa^V^e  ^abéfivirán  tas  ola- 
se9).\  3.«  y  i>  éiü  Fas  sigdenlefsr  La  S.»  en  Inten- 
deiAfes  de  provibci»  de  primeva » scguoda  y  tercera 
(Aáse.  ba  S.«  etí  gefes  de  admíblslfácioii  de  primera» 
segunda  y  tercera  dase.  Y  la  4.  *  en  oficiales  prltne- 
TOH,  segáiídos,  te^ceroé^,  cuartos,  qhintos^  sextos, 
^timos, octavos,  noveoios,  décimos  y  undécimos^ 

3.  ^  En  dada  una  de  las  clases  refédd.is  y  en 
8U3  subdivisiones,  se  compreodefán  ño  sotólos  em* 
pleados  conocidos  hasta  ahora  c6tk  el  nombre  que  se 
les  da,  sino  también  Codos  aquelloé  ({ue  por  su  eco- 
pación  y  calidad  deban  ienét  i^<it  represeotactoo. 

4.  ®  Los  suetdos  que  corresponderán  en  lo  snce- 
^vo  d  los  empleos  contenidos  en  dicrbás  ctKitro  (Aa- 
stt&yéh  éüs  sdbrflvisi¿ítíes,  serán  los  sí^uiébíesc  t.* 
dasri ,  coUsojeros*,  cirioAenta  mil  reales  de  vellón: 
2.*  clá^,  Intendentes  de  provincia;  de  primera  cla- 
ifecaarenlahtll  re9le$,  de  segjuhda  treinta  y  cin^<o 
mil »  de  tetct^ra  treinta  mil :  3.*  clase ,  gefes  de  ad^^ 
minlsiracion ;  de  primera  clase  Veinticuatro  mil 
reales^  de  sej^unda  veinte  mil ,  de  tercera  diez  y 
éeis  mil:  4»*  clase,  oficiales  de  Real  Hacienda ; pri- 
líaeroe  veinticuatro  mil  reales  ^  segundos  veinte 
mil ,  teréeros  diez  y  seis  mil ,  cuartos  catdrce  miU 
quintos  doce  rail,  sextos  diez  mH\,  séptimos  ocho 
mil ,  octavos  seis  mil »  novenos  cinco  mil,  décimos 
cáatro  mil,  undécimos  tres  nrill.  Cuando  los  inten^ 
(feotes  de  provincia  reúnan  á  este'cobcéptoél  oa- 
rábl!e>  y  atribuciones  de  los  de  ejeroilo » gozaren  el 
sueldo  h'ooáí  ¿le  cuu renta  y  cinco  mil  reales,,  y  los 
honores  de  distinciones  señalados  á  esta  clase. 

5^^  Las  cantidades  que  se  señatad  serán  paga- 
dais  sl'n^obnjn ,  descuento  ñi  deducción  de  ninguna 
¿speéie;  - 
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6.^    Oaedad  anotadas  y  sin  efecto  sucesivo  to- 
das las  asignaciones  de  ^bre^eldo ,  gratificación  y 
regalía  qUe  dimanen  ó  sé  satisfagan  de  fondos  del 
Estado.  » 

7.  ^-  todos  los  empleados  conlénldos  en  las  da- 
ses  ^ue  quedan  expresadas  serán  de  mUleal  nomí- 
bhirtiierito,  y  como  tales  gomarán  los  honores,  dis- 
tinciones y  preeminencias  que  respectivamente  les 
oorrespóndanf,  con  ái'reglo  á  Reales  órdenes. 

8.  ^  Del  mismo  modo  tendrán  derbchb  á  gozai' 
délos  beneficios  del  monte  pió  á  que  per|eOezcatr,' 
y  de  las  doíacionés  que  les  eorrespóodan ,  anoqotí 
sean  iobilados  ó  cesantes. 

9.  ^  Además  de  tas  cuatro  dases  que  quedan  et- 
pfesadas  habrá  otra  ,  que  ^  titulará  subalternos  de 
Real  Hacienda  ,  en  la  cynal  se  comprenderán  los  es- 
cribientes y  meritorios  dé  las  oficinas  do  todas  cía- 
ses,  los  tercenistas ,  Vei'ederos .  estanqueros,  tolde- 
ros y  expendedores  de  tabacos  y  demás  géneros 
estancados;  los  aforadores,  pesadores  y  medidores; 
los  sobreestantes,  capataces ,  maestros  y  maestras 
de  labores  de  las  fábricas  de  tabacos ,  sales,  salitres, 

*  azufre  y  pólvora ;  los  aceñeros,  noricros,  bomberos, 
arrimadores,  empajador^s.  llenadores  y  paleadores  de 
satina?;  los  porteros,  porteras ,  ordenanzas  y  mozos, 
tanto  de  las  oficinas  como  de  los  almacenes  y  febrf- 
bis,  y  finalmente  lodos  aquellos  que.  con  diferentes 
denómioáciones  solo  prestan  un  servicio  mateifal. 

iO.  Los  subalternos  de  que  queda  hecho  tneú- 
clonen  él  artículo  que  antecede,  sertn  de  nombra* 
miento  de  tas  direcciones  i  ó  autoridades  superforei 
dé  tas  rentas  en  que  sirvan. 

11.  Los  salados  de  los  expresados  se  arreglaráa  • 
y  uniformarán  con  cbnsideradon  á.su  ocupación  y. 
respoosabiKdad;  pera  sin  perder  de  vista  iospríod- 
pios  de  economía  que  quedan  ma  oifeslaíbs* 

12.  Dichos  subalternos  gozarán^  mientras  sfr- 
van,  de  las  gracias  y  exenciones  concedidas  6  que  sé 
concedieren  á  los  emple<idos  de  mi  Real  Bücíenda 
eh  general;  pero  no  tendrán  derecho  á  nit^un  sala- 
rlo SI  dejaren  de  servir,  cualquiera  que  sea  el 
motivo»  X  ' 

13.  Lo  prevenido  en  et  arüculo  ahlerior  se  en- 
tenderá también  para  con  los  administradores  de  los" 
tamos  decimales  y  demás  que  no  disfroteri  suelda 
fijo^  y  si  un  tanto  por  dentó  de  los  producto*  de 
las  rentas  qne administren;  reputándose  estos  en- 
cargos por  meras  comisiones ,.  aun  cuando  para  ellas 
recaiga  mi  Real  nombramiento^ 

14.  No  serán  comprendidos  en  la  dasificaclon  de 
que  trata  el  arltcuío  K»  los  empleados  en  el  servi- 
cio de  la  Haciendli  militar,  cuyas  dases  y  dotacio- 
nes^ uniformarán  coaota  se»  posible  con  las  qrie 
se  establecen  en  este.decret<>>  para,  loe  quje  sirveft 
en  la  Hacienda  civil. 

1^  Tampoco  se  comprenderán)  loe  meros  sobde^ 
legados,  asesores,  fiscales,  escribanos  y  d^mássub^ 
iilternós  de  los  juzgados  de  ía  Real  Hadenda  ,  pa- 
ra cuyas  clases  se  observará  Aambiea  lo  (pxe  que- 
da dispuesto  eii  el  artículo  12. 

16.  El  resguardo  general  de  rentas  tendrá  tjMn-. 
bien  su  dasificacloá  y  oséala  particular,  en  fa  cual 
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w  detenfiittarán  «ne^étieldos  y  d  drdgn  delo^^s-  ^ 

17.  Todds  lo»  empleado^  M  la  carrera  ciiil  de  ^ 
mi  Real  llacidilda  liae  to  seeo  i^or  mi  Real  nombra* 
miento  usarán  en  lo  suomíto  de  as  iMtitónhe  óon  tas  ] 
divisas  conveoleatesvparA  ^Q^  por  ellas  sé  cóooz-  t 
eán  SQ  ^>capaoion  y  la  piase  á  que  pertenecen,  A  es- 
ie(  fío  dispondréis  se  formen  los  correspondientes 
diseños ,'  y  los  preseolareis  para  mi  sebera aa  apro- 
baeion,  cbidando  de  qué  seanseocülds  y  económl-  ' 
eos,  asi  como  do  qne  no  se  confundan  con  los  4e 
otras  carreras  ai  fiases.  '        ' 

18.  Para  fijar  el  órdea  graéuat  de  hK  ascensos 
con.  la  exactitud  yjaíUfícacidn  que  corre^odet  ^ 
formará  una  escais- general  y  fas  demás  parlica- 

-  lares  titMConven^aii,  conConsideracü9U  á  la  dife- 
Yeote  naturaleza  de  los  empleos  y  de  los  vamos  qde 
conaftiluyen  mi  Real-Hicleudr. 

19.  En  dichas  escalas  se  comprendel*án  'p^r^^l 
^rdeo  de  clases  de  menor  á  mayor  todos  los  em- 
pleos que  resp^tívameotecorrespondañ^cad^  uiía, 
y  todos  se  enlasarém  de  iál  modo  que  formen  la  ge- 
neral, por  la-  cual  pnedao  llegar  al  diUmo'  térmiiíb 
de  la  carrera  403  empleados  qué  mas  se  cKí^tlÁgaU  y 
sobresalgan  en  eHa  por  su  'skber ,  apUcaoton  y  coa- 
'-ducta^  ■ '*  • 

iK>.  Los  empleados  oompre^ldidos'  en  una  esoila 
particular  ascenderán  én'élhniisma,  según  sus  cla- 
ses y  antigüedad  •  ^  tendrán  epeioa  á  pasar  á  oH^ 
*coa  estas  mismas  coas¡derac*otaes ,  siefmpre  que 
acrediten  préTiameaté  estafr  adornados  de  los  coito* 
cimientos  y  circuastancias  que  requieren  los  desli- 
nos contenidos  eu  la  escbk  á  que  inteotélL  pasar  ó 
á  que  To  tenga  á  bien  trasladarlos. 

21.  Las  propuestas  déttth)  de  unamíéma  clase  se 
faaráu  por  rígurosa  antigüedad ,  é'áó  ipediár  alguna 
Justa  causa  que  lo  impida;  perorara  pasar  de  una  clase 
á  otra,*  se  estará  al  mayor  mérito'y  capacidad  acre- 
ditada entre  los  que  ocupen  la  inmediata  íintetHor 
á  la  en  que  ocurra  h  vacante,  f)refiriendai>¡etíii)re 
la  antigüedad  finiggaldad  de  circunstancias. 

22.  Cuando  el  empleo  vacante  sea  de  aquellos 
que  requieren  la . jiresenMeion  de  fianzas;  y  el  em- 
pleado á  quien  por  su  antigüedad  y  demás  cualída- 
■des  corresponda  ser  propuesto  pai'.n  ét  maiíifestáse 
Bo  poder  darlas,  la  propuesta  se  hari  eii  él  slguien^ 
te  déla  escala  que  se  halle  en 'disposición  de  afiaü- 
zar  competentemente  la  ve^poiisáljiiidiad  del  Jeátino, 
sin  que  eSta  postergacioi^  sea  trascendental  á  ta  ofi- 
cien de  los  demás  empleos  que  nd'étijan  fianzas. 

23.  Lo  prevenido  en  el  artículo  anterior  será 
también  aplicable  á  los  casos  ed  que  él  empleo  va^ 
cante  requiera  conocí miern tos  faoutbatfros ,  eb  loa 
bualesserá  propuesto  el  empleado  qué  los  loriga,  y 
se  halle  m:is  inmediato  en  la  escala. 

En  adelante  solo  me  reservo  nombrar"  los  em- 
pleados hasta  la  clase  de  oficiales  terceros  de  Hacien- 
da inclusive  ,  los  gfefes  dfe  próvinda',.de  aduann»»  y 
de  fábricas;  los  oficiales  primero^  qae  deban  sus- 
tituirlos, los  otlciales  inspectores  y  los  vistas  de 
las  aduanas*  Los  demás  serán  nombrados  por  Ids 
directores  y  contadoi'  generai ,  é  por  los  gefes  de 


^prdvihófa,  ^cM  deterttilaen  lo^  reglamentes  espe* 
ciales ,  excepto  ios  empleados  de  los  Juzgados  que 
l<a^serátt^l^él'dif¿tstroisa  calidad  de  superinten^ 
denu  genérat.  JlrTiT.*®  dell^L  dec.  de  23  dt  Mago 

'  LttReina' ba' tenido  á  bien  mandar^  que  para  los 
efectos  del  íftrtic uto  citado  ,  se  consideren  de'  nom- 
bramiento de  S.  M.  todos  los  ¿efes  ó  administrado- 
res dé  aduanas  ((be  pbr  reglamento  disfrütiéh  et  ¿bel* 
do  desde  10,000  rs.  inclusive  en  adelante,  como 
tambieú  losvistia^  de  todas  las  adiíaTVas'que  es« 
ten  ooíhpfendfdos  en  ,1a  mfstha  escala  gradual  de 
dotaciones,  sin  idm'ár  potábase  para  ésta  regulación 
la  clase  de'  habiUtacion  que  tengan  las  aduanas,  eh 
atención  á  ^ú4  át|úelfas  rio  están  ni  pueden  esta'r 
en  ^rmonia  con  la  categoría  señalada  á  los  emplea- 
dos que  las  dé^empé^an.  Ji(.  drd.  de  25  de  Junto 

detser.         *  "     . 

Acer'cáf  de  la  parte  de  sueldo  qcte  corresponde  á 
los  ehcausados ,  se  han  dictado  las  disposiciones  si - 
¿uiétttesr 

l.«  Los  empleados  de regtatdento  y  nombramien- 
to fteal  que  se  haÜéñ  ó '  ñiereñ  encausados  ,%áá  lob 
que  úritcaü^énte  tieneh  derecho  al  percibo  de  la  par- 
le de  h^bér  que  Cohcedé  el  artículo  33  delReal  de- 
creto de^  3  derj^brH  de  IB28,  pues  los  nombrados 
pof1o9f%éfeS^dé'tfad?gnda  t>ública  solo  páéden  dis- 
frutar io^  sueldos  de  los  destino  s^or  el  tiempo  que 
lossirveri.     »    • '  *  »        ^ 

"  2>  Para  iSjár  el  sueldo  que  haya  de  a'bonarse  á 
dichos  empleados  ericáusadoá,  feo  practicará  pofr 
las  oficinas  de'-que  dependiin  la  fittttidácion  de  sus 
años  deservicio ;  V'si  por  estos  \és  co'rrospbndiefee 
haber  con  arregló  á  las  dispostdtones  sobré  claseb 
pasivas  cotitenhlas  en  la  ley  de  J)résupuestos  de  2fe 
de  tfayode't835,  selles  satisfará  la  parte  én  ellas  de- 
signada, c¿n  cargo  á  su  re^ectiva  clase  pot  la  mis- 
tria  caja*  por  donde'  perciben  su  sUeMoV  á6a  la  de  to- 
tales, sea  la  dé  líquidos. 

Si  no  reúnen  el  tiempo  que  les  da  derédho  al  an- 
terior seSalamiento,  solo  se  les  abonará  el  rninimum 
de  los  cesantes,  ó  sea  la  cuarta  parte  dé  la  dotación 
de  los  destinos,  que  aesempeñaban  al  ser  encausa- 
dos, con  arreglo  alo  determinado  en  el  Citado  ár- 
tlculo^'dél  Real  decreto  de  3  de  Abril  rfe  1828  y 
regla  l.«'de1  articulo  27  ,  saftisfaciéndose  por  la  caja 
á  que  aquéllos  correspondan,  */  ' 

3.*  No  se  abonará  haber  alguno  á  los  Individuos 
pl^ocesados  por  infracción  de  artículos  de  hikruccton 
que  líe^n  Consigo  i^esponsabiKdád  de  reiiMtégro;''ni 
tampoco  "S'io^  qué  lo  fueren  por  ocultación  ó  mal- 
versación de  los^  caudales  de  la  Eabienda  pública, 
desde  él  müiientoerl  queiésulte  coTb¿)robad6él  des- 
falcó/conformé  S  ló  dispuesto  en  Reales  decretos 
dé  5  de  Mayó  de  WB'4  y  47  de  Noviembre  de  1790. 

4.*  ■  En  el  caso  deqtie  los  destinos  de  los  empW¿ 
dos  ^uc  fuereri  encausados  no  tengan  sustitución  de-^ 
terminada  por  inslrucciones ,  ó  no  puedan  de^em- 
peñairsé  porios  demás  indlVldáos  dé- las  depeodeh- 
éWs,  y  se  nombraren  para  que  ios  sirvan  ioterlna- 
inénlé' empleados  cesabies,  además  del  haber  que  por 
este  concepto 'les' corresponda  ,  se  les  abonará  la 

JO 


Digitized  by 


Google 


,le3  gpaQera  en  oomlsioa,  , ,  .  r  • 
.,  ^.f.  Siempre  ^^e  ios  empl^ps-^BoaüW^as  oHat  ' 
U^i^gaQ.3oiiteiicia  tan  pleoamofite.^bdQlutaria  copio  . 
se  exige  ea  Real  órdea  do  21  de  Octubre  de  :tS34,  , 
únicameate  t^i|4ráa.  dereclio  <iarapt,e>el:,MQpaipo  de  ' 
lax^aa$^  á  las  tres cuag^las partasdel sa^l^o  qae  dis-  , 
frutabaa,  pera  con  d^ducGioa  de  lo.  qae  liabl^sea 
percibido  á  coosecuoQdfi  de  lo  .oa^adado.en  la^  dj^  < 
posicioa^.*.  ,:  i        :    1  '     '    '  ^ 

ti,'    Si  por  QÜIíJúd  del  serviciQ  se  proveyei$j9i|  eo 
propiedad  las  pl^izas  d^  los  ^i^plQajdo^,  eap^os^do3, 
cfios  pasarán  á  b  clsise  d9pe^^^^^  y-.per^biráa  ' 
por  La  caja  do  liquidan  el  ]>al^r  ^4^^  (eoga^, dere- 
cho como  tales«  con  a;rr,egloé  la^  d^po^iqíQO^  i4e  : 
la  ley  de  presujl^t^e^stos  de  1B3^«  ,.. 

7,*  A  los  ipdivíduQs  r.eBiiipla%ado,s  eo  sos  desti- 
nos de  qde  trata  la  regla  anterior  »  que  9eg|(i^  la  ' 
misma  ley  de  presupuestos  no  teogaa  derecl^o  al  ha- 
ber de  cesantes  por  ^q  cont;;i^r  los  años  de  servicio  ' 
necesarios  al  efecto  ,  se  les  continuará  el  abono  da 
\íx  cuarta  parte  dj!Ltef/g9.ína|(f a  ;«n  el  pHrca(ó,  2.  ^  d^  la  ; 
regla  2.*  desde  el  dia  en  qi^e  su. sucesor  iooia  po^er 
sion }  p^ro  será  satisfecha  por  |a*caja  de,  liquido», 
aunque  el  destino  del  encausado  corresppc^  á  la 
do  to^tales ,  y  en  ambos xuso3  sp  cargará  e^ia  pri-  ' 
mera  al  imprevisto  general ».  cla^&cai^do  este  ga^ 
con  toda  distinción  y  sin  mezcla  de  nipgun  otro  pia- 
ra que  se  conozca  su  importe  por  pequeño  q^^  sea. 
,  8.»  Cuando  rec^'yj^e  la  plena  absolución  de  los 
^picados  eqcausados  I  se  completará  á  estos  el  pa- 
^0  de  las  tres  cuartas  partas  de  sueldo  detercmnado 
en  la  regla  5.* ,  j^or  las  mismas  pajas  y  |opdes  sio- 
brjs  que  gravijtaban  los  haberes  /  sí  sus  destinos  Jblxjl* 
biesen  sido  seryidps  en  comisión ;  mas  si.  hnbiesea 
sido  provistos  en  proj^edad ,  el  complemento  de  las 
citadas  tres  cuartas  partes  se  ejecutará  por  las  caT 
jas  respectivas  l^asta  .el  dia  precedente  al  de  la  to*^ 
ma  de  posesión  de  los  sucesores  nombi^ados,  y  desde 
esta  fecha  por  las  cajas  de  líquidos  el  que  le^  corres- 
ponda por  sus  años  de  servicio  como  cesantes ,  car- 
iándose al  imprevisto  general  el  de  lo$  compreadi- 
dos  en  la  regla  7.* 

9.*  Los  cesantes  que  fueren  eocajasadqs  disfruta- 
rán, mientras  estén  en  esta  situación,  la  p^Uad^del 
haber  que  gocen  por  clasificación^  y  tendrán  dere-r 
cho  al  abono  dé  la  otra  mitad  si  fuesen  at^suelto^ 
plenamente. 

10.*  Los  jubilados  á  quienes  se  forme  causa  con* 
^inuarán  percibieudo  integramente  el  haber  que  djs- 
ff utaren  por  si:^  jubilación  conforme  á  la  ley^  ^L  dr- 
íien  de  19  i^  Febrero  de  1839.        .... 

(Convencida  la  Reina  (Q.  D.  G.]i  de  la  necesidad  de 
que  po  la  provisión  de  destinos  públicos  se  adopte 
un  pensamiento  común  y  uniforma ,  cuyo- principal 
piíijeito  sea  por  una  parte  reducir  el  excesivo  núme- 
ro de  cesantes  que  gravan  al  Tesoro  y  por  otra  po- 
ner justos  límlles  á  hs  pretensiones  de  los  que, 
abandonando  quizás  carreras  y  profesiones  útiles  al 
Estado,  aspiran  á  ejercer  la  de  empleados,  á  que 
nunca  pertenecieron ,  ha  ienido  á  bien  mandar. que 
se  observen  las  siguientes  disposioiones: 


ía  Se  suspende  la  fbottltod.4e  haeier  Aombrt*- 
míentos  hasta  la  clase  de  oficiales  oaartos  .de.  Ha- 
4}iea!da  pública  concedida,  á  los  gefes.y  dit«etórea  de 
este  ipinisteno  por  los  artieulMQt,  20  y  29  del  Real 
deorelo  de  11  ét  ionio  últioaou 

2.*  Estos  gefes  y  directores  sa^  Httttaráo  en  lo  ao- 
cesi?9^  proponer .  en  la  Corma  aaostambrada ,  las 
personas  que  hayan  de  ocu|Mir  las  vacantes. qoe 
ocnrrao  de  destinos  considerados  oomo  de  Real  nom- 
bramiento hasta  al  decretóle  S.  M.  de  ^  de  Mayo 
4e  1845. 

3.«  No  se  dará  cabida  en  las  f  ropaestas  roas  qae 
á  lo»C€6aBtesc0n  fe^^ber  de  clasificación,  y  ios  ooales 
repnan  además  todas  las  consideraciones  de  capaci- 
dad, honradez  y  demás  necesarias. 

Y  4.*  Toda  vez  qno  no  se  hallasen  oesaoies  doilas 
circunataiicias.indicadas ,  ó  se  creyere  convonieate 
al  servicio  seguir  la  escala  de  ascensos  de  las  res- 
pectivas dependencias ,  se  hará  asi  pcesente  al  Go- 
bierno, á  fia  de  que  con  vista  de  todo  se  resuelva  lo 
mas  acertado  mientra  se  •éstablaoe  nn  sistema  ge- 
nera! de  pombramientos  y  promeoiooes  á  los  desU- 
Q0!$  deHaeieoda,-  acomodado  á  las  aecesidades  de  la. 
admiototracton  y  en  consonat^cia  4>on  los  baenos 
prinoipjos.  RL  órd,  dfl  20  de  Octubre  de  1847.    . 

La  Reina,  enterada  de  las  diferentes  resol uciooes 
comunicadas  por, el  «aíqisterio  de  mi  <)argo  desde  la 
de  IS  de  Junio  de  1814  Jiasta  U  de  27  de  Eoero 
de  18ii,  para  q^ie  los  empleados  déla  Hacienda  pú- 
blíGa  no  se  separen  del  conducto  4e  sus  inmediato^ 
gefes  en  la  dirección  délas  sdiciludes  que  formu- 
len; y  pepetrada  de  la  Hiecesídad  de  que  así  se  veriíi- 
que  para/que  se  manteogi^.la  debida  sulxirdinacion  en 
todas  las  clases,  se  ordjBoe  y  reg^tafice  la  instruc  - 
clon  de  los  respectivos  expedientes,  y  aun  se  faci- 
lite el  acierto  en  la  resolución  de  las  mismas  solici- 
tudes, ha  tenido,  á  bien  mandar  que  se  observen  las 
disposiciones  siguientes: 

1.*  Lo#<  empleados  activos  de  la  üacienda  públi- 
ca dirigirán  siempre  por  el  conducto  regular  de  sos 
gefes  inmediatos  y  naturales  las  instancias  que  pro- 
jmuevan  en  solicitud  de  gracias,  colocacioQes ,  as- 
cepses  ó  reparación  de  agiCAvios  sufridos  en  sn  car- 
rera. 

2k*  Los  cesantes  y  jubilados  qae  np  se  hallen 
temporalmente  .en  servicio  activQ  y  los  demás  indi- 
viduos de  clasea  pasívfis  deberán  dirigirlas  por  con- 
ducto del  intendente  de  la  provincia  en  que  esté  ra-^ 
dicado  el  pago  de  sus  haberes. 

3,*  Únicamente  podrán  enviarlas  en  derechura 
á  este  ministerio ,  tantp  los  empleados  activos,  como 
los  individuos  de  clases  pasivas,  cuando  tengan  que 
verificarlo  en  queja  de  los  gefes  de  las  oficinas  ge- 
nerales ó  provinciales  por  no  haber  sido  atendidas 
las  reclamaciones  que  gradualmente  hubiesen  diri- 
gido á  los  mismos  gefes. 

4.*  Sq  exceptúan  de  las  dos  disposiciones  ante- 
riores los  ex- ministros  de  la  Corona  ,  senadores,  di- 
putados y  consejcjTOs,  Ips  cuales  podrán  remitir  sus 
solicitudes  en  derechura  á  este  ministerio ,  ó  á  las 
dependencias  en  que  necesiten  entablarlas. 

5.*    Los  gefes  de  las  oficinas  centrales  y  previ n- 
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ciáléB  darin  con  6d  informe  el  cwtso  correspondieiiw 
le  á  las  solicitades  qae  reciban,  quedando  respoása- 
l)les  con  0U9  empleos  los  que  asi  no  lo  hicíereh  sin 
motivo  jaétifícadQ^ 

6**  No  tendrán  curso  algnno  en  éste  ministerio^ 
rüi  en  las  oficinas  dependientes  d^el  mismo ,  les  solí^ 
i:;itQde6  qae  se  les  dirijan  faera  de  los  coidoctos  se« 
•  calados  ea  las  disposiciones  precedentes. 

7.*  Tampoco  lo  tendrán  las  que  no  se  hallea  ex-^ 
tendidas  en  papel  del  selle  correspondiente  con  ar* 
feglo  al  Real  decreto  de  l&de  Febrero  de  1824  y  ór- 
denes posteriores.— Esta  disposición  comprende  tam- 
bien  las  soiicftndes  de  particnlafes.  RL  órd.  de  13 
d^  Febrero  de  1848.  Véase  Ahanees  de  empleados,  Em- 
pkadoe,  Eeopedientet  de  clasificaoion  y  Fianzas  de 
^empUadoe^ 

EMPLEADOS  DE  LA  GOBERNACIÓN.  En  vista  de 
las  cons^raciones  qae  me  ha  hecho  presente  el 
Hdnistro  de  la  Gobernación  del  Reíáo ,  vengo  en  de- 
cretar lo  sigaienle: 

Art.  l.«  Desde  esta  fecha  no  se  proveerá  destino 
algnno  dependiente  del  ministerio  de  la  Gobernación 
del  Reino,  sino  en  empleados  activos  ó  cesantes  del 
misfmo  ministerio. "      .  •« 

Art.  2.«  La  disposición  anterior  comprende  todos 
los  destinos ,  sea  el  que  quiera  sa  sueldo ,  clase  y  ca- 
legoriar  y  no  se  CilUrá  á  ella  bajo  ningnn  motivo  ni 
pretexto. 

.  Art.  3.<»  Se  exceptnan  única  y  exclusivamente  los 
destinos  de  gefes  políticos,  los  cuales  serán  provis- 
jtosen  las  personas  que  tuviere  Vo  á  bien  designar, 
mientras  una  ley  no  señale  las  circunstancias  y  cna-» 
lidades  de  estos  fuocionarios. 

Act-  4.<>  Todos  los  nombramientos  que  desde  esta 
(echase  bagan  por  éi  ministerio  de  la  Gobernacton 
se  publicarán  indispensablemente  en  la  Gaceta ,  eoo 
expresan  del  destino  que  el  agraciado  sirva  ó  Jiaya 
servido  en  el  mismo  ministerio.  Ningún  nombramien- 
to, seade  la  clase  rué  qniera  ,  queda  exceptuado  de 
esta  disposición.  Bl.  dec.  de  28  de  Enero  de  1848. 

Las  quiebras  y  frecuentes  descubiertos  que  de 
mucho  tiempo  á  esta  parte  se  ebservan  en  algunos 
de  los  empleados  de  correos  y  otros  recaudadores 
dependientes  dé  este  ministerio ,  asi  como  las  repe- 
tidas quejas  de  los  abusos  de  confianza  cometidos 
por  algunos  subalternos  del  ramo  en  la  sustracción 
de  documentos  de  la  deuda  pública  remitios  por  el 
correo,  han  llamado,  como  no  podían  menos,  la 
atención  de  la  Reina  (Q.  D.  G.];  convencida  ,  como 
^0  está,  de  que  la  primera  y  principal  base  de  una 
buena  administración  descansa  sobre  la  moralidad 
de  los  empleados.  Esta  dote ,  indispensable  en  todos 
ellos,  lo  es  aun  mas ,  si  cabe ,  en  los  de  correos  por 
sa  doble  calidad  de  depositarios  de  los  fondos  públi-* 
eos  y  de  los  intereses  y  secretos  fbas  importantes 
de  los  particulares*  Persuadidos  •  los  señores  Reyes 
D.  Carlos  lU  y  IV  de  la  necesidad  de  proveer  de  re- 
medio á  tan  graves  abasos,  expidieron  ios  Reales 
decretos  de  5  de  Mayo  de  1764  y  17  de  Noviembre 
de  1790  ,  conminando  con  severas  penas  á  tos  depo- 
sitarios, arqueros,  receptores,  admioistrudores  y 
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caalésquiera  eina  personas  qae  ñitftlelandd  fondos 
públicos  abasasen  de  ellos  •  aplicándolos  á  u^os  pro-^ 
píos,  aunque  fuese  sin  ánimo  de  bnrtaHos,  y  sí  con 
el  de  reponerlos,  y  los  repusieren  efectivamente. 

El  olvido  de  tan  saludables  dit^oáílciones ,  n.icMo 
de  tas  revueltas  y  frecuentes  vicisitudes  polilicas  de 
qne  ha  sido  teatro  la  nación  ,  y  la  lmf>an{dad  que  k  ' 
la  sombra  de  estas  mismas  han  gozado  sas  pérl^e* 
tradores,  han  atetado  á  estoé  á  contitfuar  en  stts 
malos  hábitos,  y  servido  de  láñieatablé  esticúalo  á 
otros  pah  fmilávios. 

S.  M.  ha  creído  qne  para  poner  rémíeidio  á  esfé 
desorden  que ,  empobreciendo  al  Erarlo  ^  irijniria  áde^ 
más  ala  nación  por  la  alta  inmoralidad  qaé  revé!a 
en  sus  empleados,  tiastaria  por  ahora  recordar  el 
Real  decreto  de  17  de  Noviembre  de  1790 ,  qué  á  la 
letra  dice  asi: 

«Las  repetidas  y  escandalosas  quiebran  qué  se 
experimentaban  en  las  tesorerías  de  ^is  rentas  Reac- 
ios?, á  pesar  de  las  inslmcciones  y  estrechas  órde- 
nes dadas  parj  que  serhanalmente  se  pusiesen  sus 
productos  en  arcas  de  tres  llaves,  y  (ttia  los  inten- 
dentes las  reéonociesen  mensaalmente  páni  asegu- 
rarse de  si  existían  en  ellas  los  caudales  que  según 
el  cargo  correspondiese,  y  hacerlos  pasar  sin  dila- 
ción á  mi  tesorería  general  ó  á  las  del  ejército  ;  y  á 
pesar  también  de  la  providencia  tomada  por  él  sa- 
perihtendente  general  de  mi  'Real  Hacienda ,  para 
que  semanal  y  mensnalmente  se  le  remitiesen  de  te- 
do  el  reino  los  estados  de  cobranza  ,  pagos  y  exis- 
tenfciá,  obligaron  á  mi  augusto  Padre  (que  esté  en 
gloria)  á  declarar  terminantemente  por  su  Real  de- 
creto de  5  de  Mayo  de  1764  cuál  era  la  obligación 
de  los  tesoreros,  arquero^ ,  receptores ,  administra- 
dores y  demás  empleados  qne  tuviesen  á  su  cargo 
en  todo  ó  en  parte  la  custodia  de  las  rentas  Reales, 
y  las  penas  en  que  inCurHrian  los  que  faltasen  á  su 
deber  por  malicia ,  omisión  ó  de  cualquier  otro  tao^ 
do:  no  hablenda  producido >5ta  jaita  y  necesaria 
providencia  los  fines  á  que  se  dtriglá ,  y  si  conti- 
nuando con  mayor  repetición  y  escándalo  las  quie- 
bras referídas,  he  mandado  á  mi  suprema  junta  da 
Estado  que  examine  con  la  atención  debida  esté  pnn- 
to;  y  conformándome  con  sa  dictamen,  be  venido 
en  resolver  y  declarar,  para  cortar  de  raiz  semejan- 
te exceso,  que  la  obligación  de  los  expresados  teso- 
reros, arqtteros,  receptores,  administradores  y  de- 
más empleados  que  tedgad  á  su  cargo  en  todo  ó  eti 
parte  la  custodia  de  mis  Reates  haberes ,  es  y  debe 
estimarse,  según  se  dédará  en  el  citado  decreto, 
como  de  verdaderos  regnbres  depositarios ,  sin  qne . 
puedan  usar  de  ellos  mas  que  para  hacer  los  pagos 
de  los  salarios  establecidos ,  y  de  lo  que  en  virtud 
de  mis  Reales  órdenes  ó  dé  las  de  mi  superiníenden- . 
te  general  se  les  mandare,  recibiendo jy  entre- 
gando por  cuenta  y  no  por  facturas  los  tíandales 
de  mi  Real  Hacienda,  con  absoluta  responsabilidad 
de  la  quiebra  ó  falla  que  resultase,  prohibiéndoles, 
como  les  prohibe  expresamente,  el  uso  de  ellos  pa- 
ra otros  fines,  portiué  se  han  de  poner  los  cándales 
en  las  arcas  de  tres  llaves  en  las  mismas  especies 
que  se  recibieron ,  quedando  en  las  mismas  arcas 
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constituido  el  mas  fiel  y  rigoroso  depósito  hasta  aa 
trasiacioa  h  m  tesorería  general  ó  á  las  de  ejército» 
en  donde  se  observará  la  misma  disposicioo< 

»Y  para  que  en  lo  sacesívo  se  verifique  asi  io* 
violableiiieote  y  sin  la  mas  .mínima  contravención, 
declaro  y  mando  que  st,  faltando  alguno  ¿  obligación 
jtan  precisa  ó  ii^dispei^sable ,  abusase  de  mis  Reales 
haberes  para  otros  fines ,  aunque  sea  sin  ¿qimo  de 
hurtarlos,  y  sí  con  el  de  reponerlos  y  aprontarlos, 
y  aunque  lo^  apronte,  qtiede  por  el  ipero hecho  pri- 
vado del  empleo  y  de  poder  obtener  otro  alguno  de 
mi  Real  servicio :  que  si  no  reintegrase  el  descubier- 
to que  por  este  abu^o  resultase  en  el  preciso  térmi- 
no de  tres  meses,  cootiados  desde  el  dia  en  que  se 
descubriese  la  quiebra,  y  se  empezare  á  proceder  en 
la  causa,  se  apadt  á  la  pena  insinuada  de  privación 
de  empleo  ia  de  presidio  en  uno  de  los  de  África  6  de 
las  Américas ,  según  parezca ,  por  el  tiempo  de  dos 
hasta  Queve  años,  según  el  perjuiQio  que  haya  causa-: 
do  ámi  Realfiacienda,  aumentando  la  calidad  de  quq. 
so  salgan  de  ellos  sin  mi  Real  licencia ,  cuando  la 
malicia  ó  gravedad  del  abuso  lo  requiriese:  que  si  la 
quiebra  ó  falta  procediese  de  haber  los  tesoreros  sus-, 
trífido,  alzado  :ii  ocultada  dolosamente  los  caudales, 
se  les  imponga  la  pena  de  galeras » no  sieudo  nobles, 
y  á  los  que  lo  fuesen  se  los  condene  á^los  trabajos  de 
bombas  do  los  arsenales ;  debiendo  extenderse  este 
castigo  á  los  que  cooperasen  y  auxiliasen  el  hurto, 
alzaihieato  ú  ocullacion,  ^ogun  se  disposo  por  la  ley 
18 ,  Ululo  XIY ,  partida  7,  que  quiero  y  mando  se  ob- 
serve ÍQvlolablemente  coi^  absoluta  responsabilidad 
de  los  jueces  y  mlutstros  de  los  tribunale&quela  al- 
terasen: que  uo  se  Liberten  de  estas  penas ,  ni  haya 
minoración  de  ellas  porque  la  quiebra  ó  falta  haya 
dimanudo  de  puras  y  leves  omisiones  suyas,  ó  de 
confianzas  prudentes  y  racionales ,  con  que  conciben 
tener  ala  mano  la  satisfacción  délos  alcances,  ni  tam- 
poco los  conl^dores  de  provincia  que  deben  interve- 
nir las  arcas,  los  intendentes  y  subdelegados,  que 
deben  presenciar  estos. actos,  ni  los  adminjslradores 
y  oficiales  mayores  interventores,  los  cuales  han  de 
tener  iguales  responsabilidades  e^  la  parte  pecunia- 
ria, excepto  el  administrador,  que  se  tendrá  por 
principal  en  donde  esté  unida  \^  l^orería  á  la  ad- 
ministración, aunque  no  tenga  nombre  de  teso- 
rería. 

)>Y  para.qne  nadie  pueda,  alegar  ignorancia  de  es- 
ta mi  resolución  y  declaracioa,  mando  se  pasen  co- 
pias de  ellas  al  consejo  de  (I^cienda,  á  los  intenden- 
tes y  demás  subdelegados  de  rentas,  quienes  la  ha- 
rán intimar  á  los  empleados  y  qu^  se  emplearen, 
para  que  todos  se  hallen  enterados  y  cumplan  pun- 
tual y  exactamente  con  su  tenor.» 

Y  e^  la  voluntad  de  S.  M.  que  Y.  S.  lo  circule  á 
todas  las  dependencia»  de  ese  gobierno  política  que 
de  algún  toodo  directo  ó  indirecto  manejan  fondos 
del  Estado;  en  la  inteligencia  que  está  dispuesta  á 
hacerlo  cumplir  en  todas  sus  partes ,  y  á  exigir  la 
mas  estrecha  responsabilidad  á  las  autoridades  del 
ramo  que  por  una  mal  entendida  y  punible  compa- 
sión ú  olí  as  causas  menos  plausibles  todavía  dejasen 
de  apli cario,  mientras  qu^  por  una  nueva  ley  no  se 


darogoen  las  disposiciones  vigentes.  Jl(«  árd.  áe  i% 
de  Febrero  de  iUñ.  ■ 

Para  que  el  servicio  público  no  sufra  menoteabb 
^nlas  dependencias  del  ministerio  de  la  Gobernación 
del  Reino,  donde  ha  sido  indispensable  redaeir  el 
número  de  empleadas ,  y  para  evitar  ét  frecuente  vso 
de  licencisft  temporales  y  otros  pretextos  con  que  al- 
gunos suelen  estar  separados  de  los  destinos ,  conel- 
llando  i  la  vez  la  mayor  economía  del  Erario  ,  vengo 
en  mandar  que ,  relativamente  á  lo  dispues^  en  el 
Real  decreto  de  3  de  Abril  de  1828 ,  se  observen  eH 
f»  sucesivo  las  reglas  siguientes : 

!.•  Los  empleados  en  activo  servicio  que  por  tras» 
lacion  ó  ascenso  pasen  á  desempeñar  nuevos  .desti- 
nos deberán  tomar  posesión  de  ellos  en  el  .preciso 
término  de  un  mes ,  contado  desde  que  cesen  en  los 
que  anteriormente  servían ,  y  continuarán  gozando  el 
sueldo  de  estos  los  dias  que  medien  hasta  que  lo  ve* 
rifiquen  Por  ningún  motivo  se  hará  mayor  abono, 
aun  cuando  el  empleado  obtenga  próroga  de  aquel 
término  ó  Real  habilitación. 

2.*  A  los  empleadoi  que  por  cinsas  bien  justifica- 
das obtengan  licencias  temporales  para  restablecer 
su  salud  les  será  abonada  la  mitad  del  sueldo  por  el 
tiempo  de  la  Mjtencia ,  que  nunca  podrá  exceder  dé 
dos  meses,  y  mngan  sueldo  por  el  de  las  prórogas. 

3.*  A  los  que  les  fuere  concedida  la  licencia  para 
negocios  propios ,  no  se  les  abonará  sueldo  alguno 
mientras  usen  de  ella. 

4.*  Toda  licencia  temporal  quedará  sin  efecto 
siempre  que  et  empleado  no  empiece  á  usarla  dentro 
de  un  plazo  igual  al  de  ia  misma  licencia  ,  contado 
desdóla  fecha  de  la  concesión. 

5.*  A  ningún  empleado  que  por  exceso  de  licen- 
cia ó  por  otro  motivo  se  presente  á  servir  el  desCino 
fuera  del  tiempo  qne  corresponda  ,,  se  le  dará  pose-^ 
sion  de  él  sin  lá  competente  habilitación,  que  debe- 
rá solicitar  justificando  las  causas  que  hayan^ca^o- 
nado  el  retraso. 

6.*  Las  solicitudes  de  licencia  y  de  próroga  se  di- 
rigirán, como  todas  las  demás,  por  el  conducto  re- 
gular, y  al  darlas  curso  las  informarán  los  gefes  res- 
pectivos como  corresponda,  itf.  dec.  de  d3  de  F¿- 
6rero  de  1848, 

EMPLEADOS  PE  MONTES  Y  PLANTÍOS.  .Com- 
prende tnes  clases ,  á  saber:  la  de  comisarios  de  dist- 
trito ,  la  de  peritos  agrónomos  y  la  de  gnardamontes. 
El  siguiente  reglamento  de  24  de  Marzo  de  1^6 
fija  sus  atribuciones. 

TITUl^Q  1.  Disposiciones  goxuubs  A  todo^  los^ 
BapLBADOB.— Art.  1.^  A  los  comistirios,  peritos 
agrónomos  y  guardamontes  oorre»ponden  en  común 
las  atribuciones  siguientes:  1.*  Cuidar  particnkir^ 
mente  de  la  conservación  y  mejora  de  los  monies, 
tanto  del  Estado^omo  de  los  propíos  y  comunes;  y 
de  los  establecimientos  públicos.  2.*  Vigilar  la  exac- 
ta observancia  de  las  ordenanzas ,  Reales  órdenes  y 
disposiciones  vigentes  que  detern>inan  el  servicio  del 
ranio.  S.*  Perseguir  legal  mente  á  sus  contraventores 
cuando  fuesen  cogidos  in  fraganti,  procurando  su 
captura.  4.»  Denunciar  bajosn  firma  al  gefe  poliüco» 
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é  los  alcaMest  y  en  sa  caso  á  los  Judma  4e  primera 
iQsUttcia  del  ternierlo  donde  radíoarea  los  mooloot 
los  daSos  en  ,ello8  ocAsionados  y  sos  oa«saQtee» 
5.«  Procarar  sa  ¡nroota  rtfMmoioii  ^  el  casUgo  de 
los  delineoeotes*  #.«  Poner  en  eonoámieato  d^l  B^fe 
potíilco  cnalqnlara  innovación  que  habieree  advecü* 
do  en  los  lindes»  coltiTo  y  aprpveehamieato  de  los 
nionies  condados  á  su  cnidodo »  y  sugerirle  cuanUs 
Ideas  creen  oporMinas^para  la  conaeryaoion  yqnejora 
de  estas  proi»iedades.  7^«  Promover  cada  m^o,  según 
su  posición  y  «^tribocioneSf  los  de^i^es  yamctiona^ 
mieotos  de  los  moniest  /Y  averfgf^r  por  todos., los 
medios  posibleslos  ((ue  pertenecen  el  EsUdo»  S.«  Gas* 
tediar  respectivamente  los  planos ,  títulos  ú  otros  dn<^ 
cementos  que  existan  en.sn  poder,  asi  como  les  ¡eCec- 
(os  de  cualquiera  especie  de  que  sean  depositJMrtos 
en  caUdad  de  empleados  del  ramo;  haciendo  de  tor 
dos  ellos  formal  entrega  por  inventario  á  los  que  les 
sucedan  ea  sus  destinos.. 

Art.  %.^  No  podrán  esto^  empleados,  so  pena  de 
destitución,  tratar  en  maderas  ni  ejercer  clase  algu- 
na de  Industria  en  que.  hayan  de  emplearse  como 
materia  prioelpal  los  productos  y  despojoe  de  los 
montes. 

Art.  3.  ^  Tampoco  podrán  eijeroer  su  destiqo  en 
los  distritos  donde  hagan  su  provisión  de  maderas  y 
lefias  como  propietarios  ó  como  arrendatarios  de  her- 
rerías, fundiciones,  hornos,. fábricas' ^e  vidrio  y 
demás  establecimientos  fabriles,  é  inducíales  para 
euyo  sostenimien^)  se  necesite  ^ei  combustible  ve7 
getal. 

Art.  4.  ^  Tampoco  podráu  recibir  de  los  ayun- 
tamientos y  establecimientos  públicos  ningún  gene* 
ro  de  retribución  ni.sobresueklo  aun  por  vía  de  aga- 
sajo. 

Art«  S.  ^  Todos,  los  empleados  d^  ramo  de  mon^ 
'  tes  quedan  sájelos  á  la  ordenanza  del  ramo  y  á,  la 
autoridad  del  gefe  político  »  que. podrá  en  casos  gra- 
ves suspenderlos  de  sus  funciones,  dando  cuenta, al 
Gobierno  para  que  si  ha  lugar  proceda  á  su  reempla- 
zo definitivo ,  ó  á  decretar  la  formación  de  causja  con 
,  los  requisitos  especificados  en  el  articulo  4.^  de  la 
ley  de  2  de  Abril  de  1845. 

TITULO  H.  Da  LOS  comsAiiios.— Art.  6.  <="  Lps 
comisarios  de  montes,  bajo  las  inmediatas  dirdenes 
del  gefe  político,  vigilarán  y  dirigirá<i  el  servicia  del 
ramo  en  toda  la  extensión  de  su  distrito ,  y  tras^úti- 
rán  directamente  á  sus  inmediatas  subalteirnos  la^ 
órdenes  é  instrucciones  del  Gobierno ,  las  de  la  auto- 
ridad administrativa  de  la  provincia  y  las  suyas  paro 
ticulares. 

Art.  7.^  Cuando  las  necesidades  del  servicio 
exijan  la  cooperación  de  otras  autoridades ,  la  solici- 
tarán del  gefe  político,  que  á  su  vez  la  reclamará  de 
las  superiores,  y  la  prescribirá  á  las  ioferiores. 

Art.  8.  ^  Los  gefos  políticos  fijarán  la  residen^ip 
de  los  comisarios  en  los  puntos  que. gradúen  mas  á 
propósito  para  vigilar  y  recorrer  los  mentes ,  y  ocur- 
rir prontamente ,  cuando  la  necesidad  lo  exija ,  con 
los  auxilios  necesarios  á  su  custodia  y  buena. con- 
servación. 
Art.  9.®    Gnaiido  el  buen  servicio,  del  ramo  lo 


eiúja,  y^fOn.  casos  urgentes,  los.  eomisaiQíos  podráa 
suspender  de  sus  fnncieoe^.á  los  peritos  agróuoi^os 
y  á  los  guardamontes  sus  subordinados;  pero  ^ n  este 
casQ.derári  inmediatamente  parte. al  gefe  politicoí» 
manliestaado  las  raxooes  que  produjeron  su  resolu^^' 
cien,  todo  baje  £U responsabilidad. 

Art.  10.,  En  1.  ^  de  Noviembre  de  cada  ano  diri- 
girán al  ministerio  de  la. Gobernación  por  conducto 
del  gefe  político  los  estados  de  tas  cortas  ordinarias 
y  extraordinarias  que  deban  verificarse  en  ios  moor 
tes  del  £stado  d^rrespond ¡entes  á  su  distrito  para  los 
aprovechamientos  vecinales  de  los  pueblos,  según 
los  usos  y  derechos  ya  establecidos. 

Art*.  11.  Bieconoceráa  por  si  ó  por  medio  de  sus 
subalternos  los  montes  en  que  han  de  verificarse  las 
adjudicaoiones  de  la  bellota ,  yerbas ,  pastos  y  demás 
fprovecbamientpA  que  puedan  realizarse  sin  perjfd- 
ció  déla  repoblación  y  buen  estado  de  los.  boaqoes* 
Art,  12.  Estas  adjudioacio/ies  de  los  prodnctoe  de 
los  montes  del  Estado ,  ya  aprobadas  y  autorizadas 
ppr  el  gefe  político ,  ó  en  su  caso  por  el  Gobierno, 
según  fuere  mayqr  ó  menor  su  Impórtatela .  se  M%^ 
rán  efectivas  por  los  comisarios,  asi  pomo  también 
las  de  las  maderas  y  lenas  de  árboles  cortados  sub- 
repticiamente ó  descepados  por  cualquier  incideo*^ 
te,  y  cuyo  aprovecl^amiento  se  hubiese  ooncedido 
con  arreglo  á  lo  pre^n^nto  en  las  ordenanzas. 

Art.  13u  Los  terrenos  de  monte  donde  han  de  ve- 
rificarse las  cortas  de  leñas  de  que  por  uso  y  dere-^ 
cho  se.aprov^han  los  vecindarios  ,  f serán  designa- 
dos por  los  comisarlos»  y  lo  mismo  los  árboles  que 
deban  reservarse. 

,Arl,14.  Las  disposiciones  que  adoptaren,  tanto 
para  cortar  y  extraer  las  maderas  desUnadas  al  apro* 
vechamiento  común ,  como  ps^a  el  recuento ,  lim- 
pia y  reposición  del  arbolado,  se  llevarán  á  efecto 
por  los  alcaldes  de  los  ^pueblos  Interesados ,  los  oua* 
l^  podrán  redamar  coatca  ellas  al  gefe  polittco,  si 
las  creyesen  perjudiciales  (^contrarias  á  los  derechos 
del  común ,  y  á  lo  prescrilo  por  las  leyes  y  órdenes 
del  ramo. 

Art.  15.  ,En  los  ajustes  y  convenios  ^ue  prece- 
dan al  aprovechamiento  de  los  montes  comunes  y 
de  los  establecimientos  públicos,  se  oirá  al  comisa- 
rio para  señalar  con  acierto  ios  limites  del  terreno 
donde  se  han  de  verificar  las  sacas ,  los  árboles  que 
deban  cortarse,  los  camlpos  de  trasporte  y  las  é^ 
más  condiciones  necesarias  para  no  perjudicar  al 
arbolado. 

Art.  16.  Caando  e^  vjrtud  de  contrata  ó  por  una 
resolución  administrativa  se  verificase  la  consigna- 
ción á  determipadas  personas  de  las  cortas  de  nue- 
ras y  teñas,  6  de  cualesquiera  otros  despojos  de  los 
montes  del  Estado,  no  podráa  efectuar  este  aprove- 
chamiento  sin  haber  obtenido  antea  la  orden  por  es- 
crito de  los  comisarios  para  la- designación  y  lae^ 
tcega  de  los  expresados  productos. 

ArjI.  17»  En  Enero  de  cada  año  presentarán,  a  I 
gefe  político  un  informe  razonado  sobre  las  circi^as- 
taocias  parljcalares  de  los  bosques  que  se  hallan  en 
disposición  de  abrirá  al  pasto  .  y  bellotera.  Indi- 
cando el  qúméro.  desganados  que  podráa  adoiitirse 
99 
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<en  ellos  y  «las  épocas  en  que  debían  empesaf  y  ter- 
minar estos  aprovechamientos. 

Art^iS.  Antes  de  fijarse  dia  para  la  apertnrá  de 
los  pastos,  el  ganadero  deberá  entregar  al  comisa- 
rio Ha  m^rca  especial  de  sus  ganados,  y  este  expe^ 
dirle  certificado  de  su  entrega.-*Lds  comisarios 
custodiarán  igaalmento  la  marca  Ifeal  con  t|ue  los 
peritos  agrónomos  y  guardas  de  los  montea  han  de 
señalar  las  maíderas  de  construcción  y  los  árboles 
reservados  para  el  Estado,  así  como  lo»  que  hayan 
de  servir  para  la  demarcación  de  los  limites  inte- 
riores de  los  cuartetes  y  las  de  ios  generales  de 
los  montes. ' 

Art.  19.  Al  fin  de  cada  trimestre  preseftlarán  al 
gefe  politice  una  nota  de  los  juicios  entablados  y 
de  las  sentencias  obtenidas  á  instancia  de  la  ad- 
rohiistracion  de  montes,  con  om  breve  sumario  M 
estado  en  que  se  encuentren  U^  denuncias  y  pes- 
iquisas  intentadas,  y  sobre  las  cuales  no  hubiese 
recaídl^  todavía  res(yiocion  definitiva. 
'  Art<  20.  Adeinás  de  las  obligaciones  expresadas 
,  incumben  á  los  comisarios  las '  siguientes  r  1 .«  Pro- 
curar lá  aclaración  y  fijación  de  los  derechos  del 
Estado  y  dé  los  propios  y  comunes ,  ó  de  los  esta- 
blecimientos públicos  á  sus  respectivos  montes, 
^promoviendo  y  pohieodo^en  claro  las  nsurpaciónes 
que  hayan  trasladado  la  posesión  de  unos  4  otros  á 
extraño  dominio.  2.*  Proceder  desde  luego  al  deslin- 
de y  amojonamiento  de  dichos  montes,  con  sujeción 
á  las  disposiciones  adoptadas  al  intento ,  y  practi- 
cando las  oportunas  diligencias  para  que  bajo  su 
insp^cion  verifiquen  estas  operaciones  tos  peritos 
agrónomos  y  guardas  de  montes ,  segnn  el  regla- 
mento que  per  separado  publicará  el  Gobierno.  3.« 
Desempeñar  los  trabajos  estadísticos  relativos  al 
ramo.  4.*  Procurar  y  dirigir  la  partición  de  los 
montes  del  Estado,  délos  propios  y  comuna»  que 
se  hallan  pro  indiviso  con  otros  de  dominio  parti- 
cular, todo  con  arreglo  á  los  convenios  celebrados 
por  los  interesados  y  la  aprobación  de  la  autori«> 
dad  superior.  5.*  Solicitar  el  rescate  de  las  cargas 
qué  gravitan  sobre  estas  propiedades  cuando  su  in- 
división consista  en  la  promiscuidad  de  usos, 
aprovechamientos  6  servidumbres. 

Art.  21.  En  las  épocas  oportunas  propondrán 
los  comisarlos  al  gefe  político  ios  rompimientos  y 
yaríaciohes  de  cultivo  qué  crean  convenientes  OQ 
los  montes  del  Estado ,  disponiendo  lo  necesario 
para  la  ejecución  de  estas  operaciones  cuando  el 
Gobierno  las  hubiese  aprobado. 

Art.  22^  Del  mismo  modo  procederán  si  han  do 
convertirse  en  terrenos  de  náonte  y  arbolado  los 
destinados  á  pastos  y  cereales. 

Art.  23.  Darán  su  tKctámen  sobre  los  convenios 
que  tos  a  y  untamientos  verifiquen  para  el  aprovecha- 
miento y  usufructo  de  sus  montes. 

Art.  24.  A  cargo  de  los  comisarios  queda  también 
la  formación  del  pliego  de  condiciones  para  la  venta 
en  publica  subasta  de  los  productos  de  los  montes 
del  Estado;  pero  someterán  este  documento  al  exa- 
men y  aprobación  del  geíe  político ,  que  señalará  el 
término  para  la  celebración  del  remate,  y  le  dará  la 


oportana  pubHddad  en  la  capiUi  de  la  proTlnda  y 
en  tn  cabeza  del  partido  judicial  á  que  correspeodan 
los  montes ,  anunciándole  con  la  debida  anticipa- 
eion  por  niedíe  del  Boletín  oftcinl. 

Art.  25.  Bslgnalmentéot>ligactonde  los  comisa- 
ríos  asistir  á  las  subastas  de  los  rendioilefitos  de  los 
mentes  del  'Estado ,  autorizarlas  con  so  firma  y  ha- 
ce^ la  tasación  de  su  costo. 

Arl.  26.  Cuando  los  ayuntamientos  ó  estableci- 
mientos públicos  subasten  los  productos  de  sms  res^ 
pectivos  montes,  pard  realizarla  licitación  y  formar 
el  pliego  de  condiciones ,  consaltarán  á  los  comisa- 
rios ,  los  cuales  procurarán  ilustrar  su  joicto  con  su 
dictamen.' 

AK.  2f7.  O  por  sí  mismos  ó  por'medio  de  sus  snb- 
alDemos ,  los  comisarios  inspeccionarán  lá»*  podas 
y  corlas  ordinarias  y  extraordinarias  de  los  montes 
de  propios  y  comunes  y  de  los  establecimientos'^  pú- 
bl¡<*,os ,  sus  limpias  y  entresacas,  extracción  de  sus 
rendimientos ,  el  repartimiento  vecinal  de  las  leñas, 
y  el  señalamiento  de  cnarteles  para  el  pasto ,  bello- 
tera y  montanera ;  todo  en  las  épocas  determinadas 
por  la  ordenanza  y  conforme  á  sus  díspOsfeiones. 
De  cualquier  abuso  que  en  estas  diversas  operado* 
ríes  advirtieren  darán  parte  inmediatamente  al  gefe 
político «  pírotestando  en  el  acto  contra  «^llas. 

Art.  28.  tlnando  \os  ayuntamientos  ó  estableció 
mientes  públicos  intentasen  una  corta  extraordiun* 
ría ,  un  nuevo  plantío  ,  el  descepo  de  uh  monte ,  la 
variación  de  su  cultivo,  ó  la  enagenacion,  Venta 
ó  permuta  de  esta  clase  de  propiedades ,  oirán  el 
dictamen  de  los  comísanos ,  puyo  informe  hará  par^ 
te  del  expediente  instruido  para  obtener  del  Gobier- 
no la  con^petente  autorización, 

TITULO  UI.  Db  los  peritos  AGRONOXOs.-^Artí cu- 
lo 29.  '  Los  peritos  agrónomos  reconocerán  por  sus 
gefés  inmediatos  á  los  comisarios ;  ejecutaráii  sus 
órdenes,  y  los  auxiliarán  en  todas  las  operaciones 
que  tienen  por  objeto  la.  custodia  ,  conservación  y 
mejora  de  los  montes,  el  deslinde  de  sus  términos 
yel  aprbveóhamiento  de  sus  productos. 

Art.  30.  Les  darán  parte  de  los  resultados  de  siís 
trabajos;  les  propondrán  cuanto  crean  necesario  al 
mejor  servicio  del  ramo ;  y  procurando  que  las  or- 
denanzas tengan  cumplido  efecto  ,  vigilarán  de  cer- 
ca el  servicio  que  á  sus  órdenes  deben  prestar  los 
guardas  de  los  montes. 

Art.  31.  Por  disposición  de  los  comisarios,  y 
conforme  á  sus  instrucciones ,  verificarán  los  peri- 
tos agrónomos:  1.^  Todas  tas  operaciones  de  agrl-' 
mensura  necesarias  para  las  cortas  ordinarias  y  ex- 
traordinarias. 2.  ^  La  división  en  cuarteles  de  los 
montes  y  dehesas.  3.  ^  La  demarcación  geométrica 
de  sos  linderos,  fijaqdo  su  extensión  y  periferia. 
4.  ^  El  amojonamiento  y  colocación  de  los  ti^rminos 
en  tos  puntos  correspondientes,  5.  ^  El  levantamien- 
to de  los  planos  de  los  terrenos  deslindados  ó  de 
otros  cualesquiera  que  el  Qobierno  les  encargare. 

6.  ®  Todos  los  trabajos  facultativos  que  exija  la  ad- 
ministración para  asegurarse  de  la  identidad  de  sus 
fincas  y  del  aprovechamiento  de  sus  productos. 

7.  *  Las  tasaciones  de  tierras  y  las  de  úrboles,  be- 
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Ubtasvyerbüs/ malezas,  leñaé  y  demás  productos 
del  soelo.  S^.  ®  Et  íeSalamletilo  de  los  sitioii  para  los 
lioyosde  carbón,  y  lod  que  debdo  ocupar  las  cho- 
2asó  talleres  destíiiado$  al  beneficio  de  los  tnontes. 
9.^  La  ejecución  de  lia  poü^s ,  oortifs,  eotresacas 
y  demás  operaciones  periciales  que  contíen  i  sü 
cirfdado  los  comisarios.  10.  El  exáünenr  y  demarca- 
ción de  los  monlos  y  deHesas  que  han  de  abrirse 
al  pasto ,  y  la  designación  de  los  caminos  para  la  ex* 
Iraccfon  de  los  productos  de  los  montes.  En  todas 
estas  operaciones  procederán  los  peritos  agrónomos 
eemo  encargados  de  la  parie  facultativa  y  según  las 
instrucciones  que  reoibao  de  \m  comisarios. 

Art.  32.  De  las  contravenciones  de  la  ordenanza 
que  noten  en  el  curso  de  sus  operaciones,  darán  in- 
roediatamenle  eónoetmiento á  ios  comisarios,  prac- 
ticando desde  luego  las  diligencias  oportunas  para 
comprobarlas. 

.irt.  33.  Del  mismo  modo  procederán  á  la  averi- 
guación d^  las  alteraciones  de  límites  de'  los  montes 
é  de  cualquier  otro  detito  cometido  contra  la  demar- 
cación de  sos  térmi  oes,  pasando  estos  procedimien- 
tos á  ios  comisarios  para  que  produzcan  los  efectos 
con  Tenientes. 

TITLXO  lY.     DB  Ld6  GUIHDJLS  DB  LOS  VONTRS.— Ar- 

tícoio  34.  Tanto  los  guardas  de  los  montes  del 
Estade,  como  los  de  los  pertenecienies  á  los  pro- 
pios, comunes  y  estahfccimientos  públicos  /  qae<^ 
dan  sometidos  á  las  oi'denánzas  de  montes  de  1833. 

Art.  3o.  Les  íncuiabe  la  custodia  y  vigilancia  in- 
mediata de^os  montes  y  y  preservarlos  de  todo  da* 
üo ,  procurando  3u  buena  conservación. 

^rt  3&  Para  ei  deseiúpeSo  éék  servicio  á  que  es- 
tan  desainados  y  seguridad  de  su  persona,  se  les 
peroHte  el  oso  de  una  carabina. 

Art.  37.  Residirán  en  la  misma  vecindad  de  los 
montes  confiados  á  so  custodia  ,  y  el  lugar  de  su  re* 
sidencia  será  determinado  por  ios  comisados. 

Art.  38.  Siempre  <iue  les  sea  posible  ,  visitaráii 
ó  íiispeccionaráfi  diariamente  ios  ciuirteles  de  mon- 
tes sometidos  al  régimen  de  las  ordenanzas  y  con* 
fiados  ¿  su  guarda ,  no  separándose  de  sus  términos 
sino  eñ  virtud  de  la  orden  expresada  de  sus  superiO"» 
teé^é  cuando  la  perentoriedad'  é  importancia  del 
servicio  lo  exigiere. 

Art.  39.  Auxiliarán  á  los  peritos  agrónomos  en 
SIS  operaeiODes ,  siempre  que  i^lamen  su  asisteo» 
oi*,  y  les  suministrarán  cuantos  datos  les  exigieren 
relativamente  «I  estado  de  los  montes ,  á  sus  linde- 
ros/veredas  y  rendimientos. 

Art.  40.  En  los  frecuentes  reconocimientos  que 
deben  practicar  de  los  montes  y  debesas ,  tomarán 
nota  pantoal  del  ndmero,  calidad  y  grueso  de  les 
árboles  que  por  cualquier  incidente  tabiesen  sido 
anrancados,  pasándola  inmediatamente  al  perito 
agrónomo ,  y  adoptando  desde  luego  las  medidas 
oportunas  para  cnstodiarios.    '  ^ 

Art.  41.    Evitarán  que  fderade  las  épocas  deter-' 
minadas  por  la  ley  lleven  los  ganaderos  sus  gana- 
dos á  los  oM^ntes  y  dehesas ;  y  cuando  estos  torre* 
nos  se  abran  al  pasto  ó  bellotera  por  oso  y  costum- 
bre de  los  pneblos  é  por  oeovenlo  de  los  propieta- 


rios ,  jciridaráti  de  qae  los  árboles  y  plantíos  no  sean 
perjudicados. 

Art.,  43..  Se  opondrán  á  qae  los  rematantes  de 
maderas ,  leias ,  semillas  d  otro  cnalquier  produc- 
to de  los  montes  procedan  á  su  exacción  sin  que 
les  Hayan  presentado  antes  la  correspondiente  an* 
lorizacion  del  comisario  del  distrito. 

Art.  43.  En  los  reconocimientos  que  se  hicieren 
de  las  maderas  que  el  Estado  se  reserve ,  y  siem- 
pre que  el  comisario  ó  el  perito  agrónomo  lo  orde- 
nare/^ marcarán  los  árboles  elegidos  con  la  marca 
Real ,  conforme  á  las  Instrucciones  para  semejantes 
casos  establecidas  en  las  ordenanzas. 

Art.  44.  Embargarán  los  inslmmentos  de  corta 
y  poda  y  las  azadas  de  peto  con  que  fueren  ha- 
llados los  que^  transitan  por  los  montes  fuera  de 
veredas  y  caminos  ordilaaríos,  dando  parte  al  co- 
misario del  distrito  y  alcalde  del  pueblo  á  que  cor- 
respondan dichos  montes,  y  poniendo  entre  tanto 
en  depósifto  estos  utensilios. 

Art^45.  Exigirán  las  multas  prevenidas  en  la  or- 
denanza á  los  dueños  de  carruajes  y  de  animales  do 
Carga,  silla  y  Uro,  qoe«  separándose  de  los  cami- 
nos de  tránsito  general ;  «e  hallasen  fuera  de  vere- 
da dentro  de  Iqs  montes.  De  estas  multas  y  de  tas 
infracciones  que  dieron  lugar  á  ellas,  pasarán  la  cor^ 
respondiente  nota  en  el  término  de  veintiouatro  ho- 
ras al  comisario  del  distrito  si  los  montes  fuesen  del 
Estado ,  ó  al  alcalde  del  pueblo  si  correspondiesen 
á  tos  propios  y  comunes ;  pero  en  todo  caso  entre- 
garán sn  importe' á  quien  corresponde. 

Arti46.  No  permitirán  'encender  fuego  en  los 
montes  ni  á  la  di&tanéia  de  200  varas  de  sus  limites. 

Art.  47.  Detendrán  los  ganados  que  causen  daño 
en  los  montes ,  dando  parte  inmediatamente  al  co- 
misario ó  al  alcalde ,  según  correspondan  los  terre- 
nos donde  se  encontraren  ,  ó  al  Estado ,  ó  á'  tos  co- 
munes y  propios  de  los  puebbs. 

Art.  48.  Indagarán  igualmente  el  paradero  de  las 
leñas  ó  maderas  extt'aldas  furtivamente  dé  los  mon- 
tes, procedíekndo  á  su  embargo  cuando  fueren  ha- 
lladas ;  pero  no  podrán  introducirse  en  los  edificios 
y  cercados  contiguos  á  ellos ,  á  no  haber  obtenido 
antes  la  competente  autorización ,  ó  ir  acompaña- 
dos del  alcalde  ó  del  regidor  que  haga  sus  veces. 

Art.  49.  Las  personas  aprehendidas  in  fragabti 
contravención  ó  delito  de  los  marcados  en  la  orde- 
danaa,  serán  conducidas  por  los  guardas  ante  el  al^ 
calda  del  pueblo  en  cuyo  término  se  hubiere  come- 
tido el  exceso,  para  que  si  el  daño  ocasionado  fue- 
re de  menor  cOantia  imponga  á  los  dañadores  la  pe- 
na qne  correspondr ,  ó  en  otro  caso ,  después  de  ins- 
tmidas  las  primeras  diKgenclas,  las  pase  al  juzgado 
de  primera  Instancia'  del  partido.  Se  considerarán  . 
como  daños  de  menor  cuantía  aquello^  en  que  el  re* 
sarcimiento  de  perjuicios  y  la  pena  pecuniaria  que 
se  impusiere ,  no  exceda  de  la  cantidad  que  por  via 
de  multa  ))ueden  aplicar  gubernativamente  los  al- 
caldes con  arret^  al  articulo  75  de  la  ley  vigente  de 
ayuntamientos. 

Art.  50.  En  casos  de  esta  naturaleza  ,  ó  en  otros 
cualesquiera  en  que  el  servicio  del  ramo  de.  montes. 
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toexígiefejos  guardas  tienen  doi^ho  á  redamar 
el  au^Lilio  de  la  autoridad  civil  y  de  la  fuerza  pdblica 
que  DO  podrá  oírseles.  '• 

Art.5i.  Según  fueren  de  mayor  ó  menor  cuan- 
tía los  da^a  ocasionados  en  los  montes « los  guardas 
lo$  denunciarán  á  los  alcaldes  ó  á  los  jueces  de  pri- 
mera instancia,  así  como  también  las  oontraTenelo- 
oes  de  ta  ordenanza ,  y  en  uno  y  otra  caso  formarán 
las  diligencias  sumarias  para  saaveriguáclon,  exten^ 
diendo  estas  á  medida  que  las  vayan  practipando. 

Ari.  52.  Al  presentarlas  firmadas  á  la  autoridad 
competente* del  distrito  á  que  correspondan  los  mon- 
tes, se  afirmarán  en  su  denuncia-  y  en  el  contenido 
jiie  las  diligenciaa  que  hubiasen  extendido;  y  si  por 
<*.uaiquier  Impedimento  no  estuvieseu  escritas  de  sa 
mano,  habrán  de  ratificarse  en  ellas  á  presencia  del 
alcalde  6  del  juez  á  quienes  Acudieren,  los  cuales  la 
expresarán  así  en  el  mismo  aetp» 
'  Art.  ^.  E:tta  afirmación  no  será  necesaria  cuan- 
do  4as  diligencias  sumarias  se  hubiesen  practicado 
por  los  comisarius  y  peritos  agrónoia(H>s  6  con  la^ asis- 
tencia de  otro  guarda. 

Art.  54,  Dado  caao  de  que  el  alcalde  ó  el  juez  se 
negasen  á  la  admisión  de  estas  diligencias  sumu'ia/s» 
los  guardas  qne  se  las  presentaren ,  darán  parte  in- 
mediatamente al  comisario ,  á  quien  corfosponde  ha- 
cer las  reclamaciones  con  venientes. 

Art.  55.  Si  de  las  diligencias  practicadas  por  los 
guardas  resultasen  efectos  embargados,  depositarán 
en  el  termino  de  veinUcuatro  horas  una  copia  cer- 
tificada de  estos  eoí  la  escr^Kinía  d§l  juzgado  para 
que  puedan  comunicaVsc  á  Jos  interesados. 

Art.  56.  Llevarán  además  up^  registro  foliadp  y 
rubricado  por  el  gefe  político ,  donde  se  anotarán: 
I.**  Las  diligencias  de  denuncia  que  hubiesen  praóti- 
cado,  según  el  orden  de  sus  fechas,  y  con  la  firma 
al  pie  de  cada  una.  '2,^  Las  comisiones  y  citaciones 
de  que  hayan  sido  encargados.  ^«  La  marc|i  y  r&n 
cuento  de  los  árboles  derribados  ó  de  intento»  ó  por 
Incidencia.  4.*  El  resultado  de  los  reconocimientos 
ordinarios  y  extraordinarips  de  los  montes  que  cus- 
todian. 

Art.  57.  Al  margen  de  las  diligencias  de  denun->^ 
cía  anotarán  el  folio.del  Jibra.del  registro  donde  se 
hallaren  trascritas. 

Entecada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  cemumoacipn 
de  Y.  S. ,  fecha  24  de  Mayo  último,  relativa  al  abo- 
no solicitado  por  el  comisario  de  montes  de  esa  pro- 
vincia (Cuenca)  de  los  gastos  de  correo ,  secretarios 
'  y  escribientes  que  se  |e  originen  en  .el  desempeña 
de  su  de8tino>  se  h^  servido  resolver  S.  M.  por  re^ 
gla  general  para  casos  análogos  que  no  siendo  per- 
mitida la  franquicia  del  correo  á  esta  clase  de  em- 
pleados, se  satisfaga  dicho  gasto  femitieodo  V.  S. 
roensualmente  á  la  sección  de  Contabilidad  en  este 
ministerio  los  sobres  de  los  pliegos  del  sajvioio  na^ 
cional  que  reciba  el  coniisaria,  para  que  se  expida, 
el  correspondiente  libramiento  del  importe  de  ios 
mismos  t  con  cargo  al  articulo  de  montes;  que  en 
cuanto  á  los  gastos  de  escritorio,  debiendo  ser  .e&- 
tos  de  muy  corta  cantidad,  y  no  siendo  escasas  las 
donaciones  que  disfrutan  dichos  funcionarios ,  deben 


sufragar  por  cuenta  de  ellas  los  que  puedan  tener 
lugitr;  y  respecto  finalmente  de  que  deben  auxiliar- 
los los  peritos  agrónomos  en  el  despacho  de  la  cor* 
raspondencia  ó  instrucción  de  expedientes  no  pue- 
de abonárseles  cantidad  alguna  para  pago  deesori^* 
bientes.  BL  órd.  da  23  (ia  Juíio  de  1846. 

Habiendo  manifestado  algunos  geCes  políticos  las 
graves  difícultides,  que  ofrecía  la  organización  del 
personal  de  guardas  de  los  montes  de  propios  y  co- 
níunee  con  motivo  de  la  escasez  de  recursos  con  que 
cuentan  los  pueblos  de  corto  vecindario ,  la  peque- 
tez  de  los  rei^dimlentos  de  sus  montes  y  las  clrcmis- 
tancias  de  su  peculiar  topografía « S*  JMI.  se  ha  servia 
do  mandar  de  conformidad  can  lo  propuesta  por  los 
mencionados  gefes  poUtic  os: 
'  1.»  Que  en  sus  vespectivas  provincias  se  subdi- 
Tidan  los  distritos  de  montes  en  el  niJunero  de  co- 
marcas que  parezca  conteniente,  acomodándoae  en 
lo  posible  á  la  división  de  partidos  judiciales. 

2*^  Que  en  cada  una  de  estas  comarcas  6  parti" 
dos  sé  establezca  un  celador  á  guarda  mayor  de  á 
caballo  que  será  nombrado  por  el  gefe  pellico  y  do-^ 
aado  por  lodos  los  pueblos  comprettdidos  en  la. de- 
marcación según  fuere  la  Importancia  y  rendimien- 
tos de  sus  montes  respectivos.  Estos  guardas  mayo- 
res cuidarán  de  hi  custodia  y  buena  conservadon  de 
tos  existentes  en  la  comarca,  y  desempeñaran  loa 
demás  servicios  que  les  correspondan  á  las  órdenes 
inmediatas  de  los  empleados  del  ramo. 

3.<»  Que  la  custodia  inmediata  de  los  montes  de 
cada  pueblo  quede  al  cuidado  de  los  guardas  de 
campo  si  los  hubiese  ú  otros  cnaAesquiera  que  nom^ 
brarán  los  ayuntamientos  de  la  manera  establecida 
para  est3  especie  de  dependientes ,  remunerándose- 
les por  los  fondos  municipales  según  pertnitao  loe 
recursos  dé  cada  pueblo ,  pero  cuidando  siempre  de 
que  la  remuneración  sea  suficiente  para  qne  los  en- 
cargados de  custodiar  los  montes  puedan  cum{4¡r 
sus  deberes  cea  la  exactitud  y:  celq  que  se  requiere. 
Y  4.^.  Qde estos gnaidaslocales estén  snbordtoa- 
des  á  los  caladores  ó  guardan  mayores  y  han  de  des- 
empeñar su  servicio  con  entera  sujeckm  á  las  orde-« 
nanzas  é  instrocoiones  generales  del  ramo  y  i  los 
reglamentes  ú  ordenanzas  municipales  respectivas. 
RL  órd.  de^i  de  Noviembre  de  1846. 

Teniendo  en  consideracién  que  no  en  todas  las 
provincias  se  satisfacen  sus  haberes  á  los  cemisa- 
ríos  de  montes  exdlnslvamente  por  los  fondos  del 
Tesoro ,  sino  tan  solo  en  aquellas  donde  no  tienen  á 
su  cuidado  otra  clase  de  montes  que  los  pertene- 
cientes al  Estado»  cubrtóndose  en  las  dediás  tales 
dotaciones  por.^coénta  de  los  fondos  provinciales  y 
por  los  del  Estada  en  properqlen  á  tos  montes  de  la 
pertenenoiairfe  ette,  y  á  los  de  propios,  'comones 
6  establecimientos  públicos  que  existen  en  oada  una; 
ha  tenido  á  bien  S.  M«  mandar  que  la  misma  regla 
se  observe  en  el  pago  de  la  correspendenoia  de  aer^ 
t7icú>  nacional,  coyo  abono  fue  concedido  á  dichos 
funcionarios  pot  Real  orden  circular  de  ü%  de  Inllo 
últlnao;  y  al  efecto  ha  dispuesto  se  observen  las 
prevenciones  sJsuientes: 
1.*    En  las  provtncüid  donde  la  dotación  de  los  co- 
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misaríosde  moate«  se  salisfaga  integra  por  el  Tesoro* 

'  se  cubrirá  tambiea  por  caéata  de  este  la  correspon* 

'dencia  de  oficiado  dichos  empleados,  ea  la  forma 

qae  determina  la  citada  Real  orden  d&23  de  Jallo  úW 

limo. 

2.«  En  aquellas  donde  los  fondos  provinciales  su- 
fragnen  el  total  de  la  referida  dotación  *  se  satisfacá 
por  estos  misdios  fondos  la  expresada  corresponden-  . 
da  uniendo  los  sobres »  como  comprobante ,  al  roe- 
pectlvo  libramiento  que  expedirá  mensualmente  con 
cargo  al  material  de  montes  del  presupuesto  provin- 
cial si  se  hubiere  concedido  ep  él  alcana  suma ,  en 
otro  ca^  al  articulo  de  imprevistos  de  dTcho  pre- 
supuesto. 

3.«  En  las  restantes  provincias  donde  los  sueldos 
de  los  comisarios  se  cubran  en  parte  por  los  fondos 
del  Tesoro,  y  en  parte  por  los  provinciales ,  se  paga- 
rá por  unos  y  otros  guardanilo  la  misma  proporción 
que  para  los  sueldos t  la  correspondencia  indicada; 
debiendo  remitir  los  gefes  políticos  mensualmente  á 
la  dirección  general  de  Contabilidad  de  este  ministe* 
rio,  para  que  expida  el  equivalente  libramiento ,  los 
sobres  cuyo  abono  corresponda  al  Tesoro ,  y  uniendo 
los  restantes  como  comprobante  al  libramiento  que 
para  pago  dersu  importe  deberá  expedirse  en  fíci  de 
cada  roes  contra  los  fondos  provinciales  con  la  apli- 
cación que  se  expresa  en  la  prevención  anterior, 

4.«  Al  remitir  á  la  dirección  general  de  Conta- 
bilidad los  sobres  que  menciónala  regla  preceden- 
te, se  expresará  si  su  importe  es  la  mitad ,  tercera, 
coarta  parte  (ó  lo  que  fuere)  del  total  á  que  ascien- 
dan los  que  presente  el  comisario ,  é  igual  expresión 
se  hará  para  la  debida  comprobación  en  su  dia  en  el 
libranÉiento  que  se  expida  contra  los  fondos  provin- 
ciales, en  el  coa!  además  se  citará  siempre  la  presen- 
te Real  orden.  Al.  órd.  d&  14  de  Diciembre  de  1846. 

Re  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  lo 
lúanifestado  por  V.  S. en  9  del  pasado,  á consecuen- 
cia de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  25  de  Setiem- 
bre lilllmo  acerca  de  Hos  honorarios  ó  derechos  que 
podrán  señalarse  á  Iqs  comisarios  y  peritos  agróncv*, 
mos  en  los  reconocimientos ,  visitas  y  demás  diligen- 
cías  que  desempeñen  en  obsequio  de  otros  intereses 
que  no  sean  directamente  del  servicie  público,  á  ññ 
de  indemnizarles  de  los  gastos  extraordinarios  que 
con  este  motivo  se  les  ocarsionan  en  algunos  distri- 
tos. Enterada  S.  M.,  se  ha  servido  resolver  que  en 
lo^ucesivp  se  observen  acerca  de  este  punto  en  to- 
das las  provinclas^del  reino  las  disposiciones  siguien- 
tes:      . 

'  1.*  Todos  los  servicios  ordinarios  <f  extraordina- 
rios que  con  arreglo  á  las  ordenanzas  é  instrucciones 
generales  del  ramo  presten  los  comisarios  y  peritos 
agrónomos  en  los  montes  del  Estado,  de  los  pueblos 
y  de  los  establecimientos  público»,  son  obligatorios 
.  y  de  oficio  y  se  entienden  remunerados  con  las  dota- 
ciones señaladas  á  sus  respectivos  destinos. 

3.*    Guando  I6s  referidos  empleados  los  presten  en 
los  mismos  montes  por  disposición  de  la  autoridad 
gubernativa  ó  por  los  tribunales  á  consecaencia  de  * 
quejas  ó  denuncias  por  infracciones  de  la  ordenanza 
y  demás  leyes  vigentes ,  se  les  abon^áo  los  derecbos . 
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que  les  corresponda  cuando  á  los  culpables  se  les  Im- 
pusiere por  la  autoriJad  ó  tribunal  compílente  la  coa- 
dunación en  costas,  ó  el  re^rcimiento  de  daños  y 
perjuicios,  cuyos  derechos  han  de  sujetarse  á  los 
marcailos  en  el  articulo  602  de  los  arancelfes  judicia- 
les vigentes,  á  saber:  á  razón  de  treinta  y  seis  rea- 
les por  dieta  do  seis  horas  de  trabajó ,  aunque  no  lle- 
gue, con  inclusión  de  lo  escrito. 

3.*  Todos  los  servicios  que  los  comisarios  y.peri- 
tos  hicieren  á  los  dueños  particulares  «le  montes  en 
los  do,  su  donainioy  soleen  su  provecho  sin  rela- 
ción con  ol  servició  público,  no  son  obl¡galo«los  par» 
dichos  empleados,  y  por  lo  liiiito  los  propietarios  de  ■ 
estas  fincas  deben  r^ribuirlos  de  la  manera  que  con- 
vengan libremente  eotr^ sí:  al  efecto  será  siempre 
indispensable  que  preceda  instancia  del  interesado 
y  permiso  escrito  del  comisario  ó  del  gefe  político  en 
su  casa  respectivo ,  los  cuales  no  le  darán  «iino  cuan-' 
do  el  servicio  publico  lo  permita  sin  el  mas  minimo 
perjuicio ;  encargándose  sobre  este  particular  á  los 
gefes  políUcos  qne  vigilen  el  exacto  cumplimiento  de 
esta  disposición  para  evitar  abusos  de  toda  especie 
ni.  órd.  del  de  Abrü  de  1A17. 

En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  S.  en  so  oficio  de 
18  del  pasado ,  proponiendo  que  se  provea  á  los  guar- 
das de  Ibs  montes  del  Estado  en  esa  provincia  de  la 
carabina,  para  cuyo  ose  iostan  autorizados  por  el  ar- 
tículo 36  del  Real  decreto  de  24  de  Marzo  del  año 
próximo  pasado,  y  de  una  banderola,  con  el  objeto 
de  que  puedan  ser  reconocidos  como  tales  guardas  y 
hacerse  respetar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones; 
9.  M.  la  Reina  se  ha  servido  resolver  que  por  cuenta 
del  Estado  se  faciliten  á  estos  y  á  los  demás  depeur 
dientes  Je  su  clase  ambas  prendas,  que  se  remitirán 
oportunamente  por  el  Gobierno  á  los  gefes  políticos 
de  todas  las  provincias,  cuidando  estos  de  adoptar 
interinamente  las  disposiciones  que  convengan  para 
habilitar  de  armas  á  los  guardas  del  Estada  que  care- 
ciesen de  ellas,  mientras  tanto  que  reciban  las  que 
deben  usar;  en  la  inteligencia  do  que  serán  respon- 
sables de  su  buena  conservación ,  y  obligados  á  en- 
tregarias  en  el  mismo  estado  en  el  caso  de  cesar  por 
cualquier  motivo  en  él  ejercicio  de  su  empleo.  Y  para 
que  estos  agentes  del  Gobierno  se  presenten  siempre 
á  la  vista  dé  lodos  de  la  manera  mas  propia  y  conve- 
niente á  su  carácter,  ha  dispuesto  Igualmente  S.  M. 
que  tanto  los  expresados  guardas  de  los  montes  del 
Estado,  como  los  mayores  de  á  caballo  destinados  á 
la  custodia  y  vigilancia  de  los  propios  y  comunes, 
vistan  como  traje  particular  y  uniformé  en  todas  las 
provincias,  además  de  la  banderola,  sombrero  re- 
dondo de  ala  grande  con  escarapela  encarnada  y  una 
chaqueta  de  paño  de  color  pardo,  con  cuello,  vuel- 
tas de  las  mangas  y  vivos  verdes,  y  boten  dorado 
Uso:  siendo  la  adquisición  de  estas  prendas  de  m 
cuenta,  y  su  oso' obligatorio  en  todos  los  actos  de 
servicio,  ñl.  árd.delde  Abril  de  1«47. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de 
V.  S.,  fecha  12  de  Enero  último ,  participando  haber 
dispuesto  que  en  los  montes  de  propiedad  particular 
no  se  proceda  á  hacer  corta  alguna  sin  que  con  la  an- 
ticipación suficiente  se  dé  conocimiento  de  elloá  los 
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'  empleados  del  ramo,  á  fia  de  evitar  los  machos  ex* 
cesod  qae  se  cometen  al  practicar  tales  operaciones. 
Enterada  S.  M. ,  y  convencida  de  la  necesidad  de 
evitttft  los  graves  perjuicios  qae  pueden  ocasionarse 
«n  tos  montes  del  Estado  y  de  los  paei>los  á  la  sombra 
de  la  absoluta  libertad  que  está  concedida  á  los  par- 
ticulares propietarios  de  fincas  de  e^ta  clase  para' 
disponer  dé  sus  productos,  se  ha  servido  adoptar  lo 
dispuesto  porV.  S.;  siendo  igualmente  su  voluntad 
que  en,  todas  las  provincias  del  reino  se  prohiba  rigo- 
rosamente la  extracción  y  trasportes  de  maderas  de 
coalquier  clase,  sean  de  propiedad  particular  ó  de 
los  montes  públicos,  cuando  hos  conductores  no  lle- 
ven consigo  la  guia  correspondiente ,  visada  por  el 
comisario  respectivo ,  siii  cuyo  requisito  serán  deco- 
misadas con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  articulo  166 
de  la  ordenanza  general  del  ramo;  encargándose  la 
'mayor  vigilancia  acerca  de  este  punto,  no  soloá 
los  empleados  y  dependientes  de  montes,  sino  tam- 
bién á  los  alcaldes  de  los  pueblos,  agentes  de  pro* 
lección  y  seguridad  pública,  guardia  civil,  resguar- 
do y  demás  Tuncioaarios  del  Gobierno  que  por  su  ca- 
rácter y  atribuciones  puedan  contribuir  al  mejor 
cumplimiento  de  esta  disposición.  RL  órd.  de^  de 
Marzo  de  ÍMJ.  Yéaí^e  Monte. 

EN. 

ENA.GENACÍON  FORZOSA,  Coii  fecha  15  de  Di* 
ciembre  de  1841  se  expidió  el  siguiente  Jteai  decre- 
to para  las  provincias  de  Ultramar: 

Articato  1.^  Siendo  iaviolable  el  derecho  de 
propiedad,  no  se  puede  obligar  á  nhigun  partieu* 
lar »  corporación  ó  establecimiento  de  cualquiera  ea^ 
pecie  á  que  ceda  ó  eoagene  lo  que  sea  de  su  propio* 
dad  para  obras  de  interés  público ,  sin  que  prece- 
dan los  requisitos  sigaieotes:  1.^  Decláraoion  so- 
lemne de  que  la  obra  proyectada  es  de  atilidad  p6*- 
*  iJica,  y  permiso  competente  para  ejecutarla.  2.« 
Declaración  de  que  es  indispensable  que  se  ceda  ó 
enagene  el  todo  ó  parte  de  una  propiedad  para  0je* 
cutar  la  obra  de  utilidad  púBtica.  S.  ^  Justiprecio  de 
lo  que  haya  de  cederse  6  enagenarse.  A."»  Pago  del 
precio  de  la  indemnización.^ 

Art.  S."»  Se  entieQ4o  por  obras  de  ntilidad  públi- 
ca las  que  tienen  por  objeto  directo  proporcionar  al 
Estado  en  general ,  á  una, ó  mas  provincias,  ó  á  ano 
ó  mas  pueblos,  cualesquiera  usos  ó  disfrutes  de  be* 
neficio  común ,  bien  sean  Secutadas  por  .cuenta  del 
Estado,  de  las  provineias  ó  pueblos,  bien  por  com- 
pañías ó  empresas  particulares  autorizadas  compe- 
tentemente. 

Art.  3.»  La  declaración  de  que  una  ©lira  es  de 
tililidad  pública ,  y  el  permiso  para  emprenderla ,  ae- 
ran objeto  de  una  ley ,  siempre  que  para  ejecutarla 
haya  que  imponer  una  contribución  qae  grave  á  ana 
ó  mas  provincias.  En  los  demás  citóos  será  de  las 
'  atribuciones  del  gobernador  político  superior  de  la 
respectiva  isla ,  que  lo  és  el  capitán  general ,  debien- 
do preceder  á  sa  expedición  los  requisilos  sigoien- 
tes :  \^  Publicación  en  el  Diario  de  la  capital ,  dando 
un  tiempo  proporcionado  pwa  qne  loa  habitantes  del 


.  pueblo  ó  paeblos  qae  se  supona^nn  interesarlos  pue- 
dan hacer  presente  at  gohern:idor  lo  que  se  les  ofrez- 
ca y  parezca.  2.*  Que  piíla  informo  ai  ayuntamien- 
to ó  ayuntamieitos  re^^pectlvo?;,  al  tribunal  mercah^ 
til  y  junta  de  Comercio. 

Art.  4.»  Los  gobermidores  ó  tenientes  de  gober- 
nador en  sus  respectivos  territorios  oirán  instructi- 
vamente á  los  interesados  dentro  del  tértnino  dis- 
crecional que  se  coúsidere  suficiente,  y  decidirán 
sobre  la  necesidad  de  qne^el  todo  ó  parte  de  la  pro- 
piedad deba  ser  cedida  para  la  ejecución  de  una 
obra  declarada  ya  de  utilidad  pública ,  y  habilitada 
con  el  correspondiente  permiso. 

Art.  5.**  En  el  caso  de  no  conformarse  el  dueño 
de  una  propiedad  con  la  resolución  de  que  habla  el 
articulo  anterior ,  podrá  alzarse  para  ante  la  audien- 
cia territorial ,  á  quien  se  remitirá  el  expediente  ori- 
ginal ,  y  donde  oyeqdo  al  ministerio  fiscal ,  y  pasa- 
dos los  autos  al  relator,  citadas  las  partes,  se  seña- 
lará dia  para  la  vista  ,  y  se  determhiará  definitiva- 
mente sin  mas  trámite  ni  lugar  á  otro  recurso. 

Art.  ñ,^  Se  declara  que  los  Ínteres ,.  maridos ,  po* 
seedores  de  vínculos,  y  demás  personas  que  tienen 
impedimento  legal  para  vender  los  bienes  que  ad- 
ministran ,  quedan  autorizados  para  ejecutarlo  en 
los  casos  que  indica  el  presente  decreto ,  sin  perjui- 
cio de  asegurar  con  arreglo  á  las  leyes  las  cantida- 
des que  reciban  por  premio  de  indemnización  en  fa- 
vor de  SOIS  menores  ó  representados. 

Art.  t,^  Declarada  la  necesidad  de  ocupar  el  todo 
ó  parte  de  ana  propiedad  ,  se  jnstipreciará  el  valor 
d^ee^layel  dé  tos  daños  y  perjuicios  qae  pueda 
cansar  4  sn  dueSo  la  expropiación,  á  juicio  de  peri- 
tas nombrados  ano  por  cada  parte,  ó  tercero  en  dis- 
cordia por  entrambas;  y  no  con  viniéndose acerca  ds 
este  nombramiento,  le  hará  el  gobernador  ó  tenien- 
te de  gobernador  respectivo ,  procedleodo  de  oficio 
y  sin  causar  costas ,  en  cuyo  caso  queda  á  los  inte- 
resados el  derecho  de  recusar  hasta  por  dos  veces 
al  nombrado. 

Art.  8.«  El  precio  integro  de  la  tasación  se  satis- 
fará al  interesado  con  anticipación  á  su  desahucio,  ó 
se  depositará  si  hubiere  reclamación  de  tercero  por 
razón  de  enfitéusis  ,  servidumbre,  hipoteca ,  arrien- 
do ú  otro  cualquier  gravamen  que  afecte  la  finca; 
dejando  á  los  tribunales  ordinarios  la  declaración  de 
los  derechos  respectivos*  Ademas  se  abonará  al  in- 
teresado M  3.por  108  de  precio  integro  de  laaa- 
sacion. 

Art.  9.  ^  En  el  caso  de  no  ejecutarse  la  obra  que 
dio  logar  á  ii  expropiación ,  si  el  Gobierno  ú  el  em- 
presario resolviesen  deshacerse  .del  todo  ó  parte  de 
la  finca  qjae  se  hubiese  cedido  ,  el  respectivo  doe- 
üo  será  preferido  en  igualdad  de  precio  á  otro  cual- 
quier comprador. 

Art.  10.  Las  rentas  y  contribuciones  correspon- 
dientes á  los  bienes  que  se  enagenaren  forzosa- 
mente para  obras  de  interés  público,  se  admitirán 
doranVeun  año  subsiguiente  á  la  focha  de  ia  enage- 
naeien ,  en  prueba  de  la  aptitud  legal  del  expropia- 
do, para  el.  ejercicio  de  los  derechos  que  f^aedan 
correspoaderíe. 
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Art.  11.  Nof  sé  allegan  por  el  presente  decreto  las 
disposiciones  vigentes  sobre  minas,  trAnsito  y  apro- 
vechamiento de  aguas  d  otras  servidumbres  rústicas 
ó  wbanas.  Tampoco  se  hará  novedad  en  cuanto  á 
los  arbitrios  aprobados  j  contratas  celebradas  hasta 
el  dia  para  la  ejecncion  de  obras  de  utilidad  4HÍblica. 

Art.  12.  Últimamente ,  en  cuanto  á  las  obras  de 
fortlficaoion  de  las  platas  de  guerra ,  puertos  y  eos* 
tas  marítimas,  quedan  en  su  ftiersa  y  vigor  las  orde. 
nanzas  y  disposiciones  que  rigen  en  estas  materias. 

ENCABEZAMIENTO.  Es  un  contrato  entre  la  admi- 
nistración y  una  asociación  de  contribuyentes/  por 
medio  del  cual  obllgándoi»  estos  al  pago  denña  oan^ 
Udad  determinada  sustituyen  á  la  primera  en  los  de* 
rechos  y  acciones  que  son  objeto  de  la  estipulación. 
¥éase  Dtrec^  de  consumo. 

ENTRADA  POR  TIERRA.  Se  reputará  hecha  «en 
bandera  eltranjera  toda  importaeioo  por  tierra, 
cualesquiera  que  sean  los  que  se  ocupen  en  ella ,  ya 
nacionales ,  ya  ex^tranjeros ,  y  los  medios  de  traspor- 
te que  se  empleen.  Art.S.^  déla  ley  d49  de  Julh 
4tel841. 

La  instrucción  de  aduanas  de  3  de  Abril  de 
1843  dice  asi: 

Art.  193.  Los  ihtroductores  por  tierra  de.  efectos 
procedentes  del  extraniero ,  presentarán  al  gefe  de 
"carabineros  que  estuviese  de  punto  avanzado  ep  la 
frontera ,  una  declaración  duplicada  de,  los  fardos, 
,ci\)a8,iiarrilesy  demás  bultos  que  condukcan.  En 
estas  ilotas,  qne  estarán  fechadas  y  firmadas  por 
los  klteresados  ,  pondrá  el  ex^M^esado  gefe  la  nota  de 
«Presentada  hoy  é^  de  la  fecha  á  t^  hora :»  y  el 
Joleresada  pasa  á  la  aduana  con  sus  mercancías, 
acompañado  del  carabinero  «Fulano  de  Tal,»  y  fir- 
mará  este  diligencia. 

El  carabinero  recogerá  una  de  estas  declameio- 
nes,  para  entregar  oon  eUa  en  la  adnana  los  géne- 
ros que  acompaña,  y  la  otr^  la  coq^rvará  el  gefe 
de  carabineros  del  punto ,  quien  la  copiará  en  on 
libro  qne  tendrá  para  el  efecto ,  estampando  en  am- 
bas su  numeración  correlativa. 

Art.  194.  El  administrador  de  la  aduana  cuidnra 
de  avisar  ni  gdte  de  Carabineros  d^  punto  por  donde 
se  introdujeron  los  géneros ,  haberse  rectl^do  en  la 
aduana ,  y  cualquiera  novedad  ó  falta  en  ei  caso  de 
no  presentarse  todos  los  cabos. 

Art.  195.    El  administrador  anotará   la    entrada 
de  los  bjiltos  en  los  misaM>s  documentos,  y  la  in- 
,  tervendrá  el  contador. 

Art.  196.  Si  los  fardos  ó  bultos  se  destinasen 
desde  luego  á  los  almacenes,  se  recibirán  en  los 
mismos  términos  que  está  detallado  en  los  articu- 
les 85,  86  y  87. 

Si  se  designasen  desde  luego  para  el  despacho, 
se  procederá  á  él ,  6i  los  dueños  ó  consignatarios 
presentaron  las  declaraciones  que  previenen  los  ir* 
ticnlos  63  y;63;  debiendo  observarse  ea  todo  lo 
posible  las  reglas  estabieoidas  para  los  despachos 
«n  los  puertos  úq  mar.  Véase  Aranedei^  de  aduanas. 
Art.  197.    Concluido  el  despacho,  sellados  los 


géneros  que  sean  sosceptibles  de  ello,  y  satisfe- 
chos los  derechos ,  quedará  habilKaéa  su  circula-^ 
clon  interior. 

.      ES.  ,      ' 

ESCALAMIENTO  DE  MURALLA,  ESTACADA  OCA- 
MINO  CUBIERTO.  Los  que  escalases  la  muralla,  es- 
tacada  ó  camino  cubierto,  sea  en  tiempo  de  pae 
é  de  guerra ,  en  cualquiera  número  que  sean ,  aun- 
que no  llegue  la  deserción  á  consumarse,  serán 
pasados  por  las  armas.  Orden,  del  ejérc. ,  arL  97, 
tU.ÍO.trat.S.^ 

Por  el  simple  hecho  de  escalar  la  muralla,  eeta- 
cada  é  camino  cubierto ,  forxar  puerta  de  plaza ,  ó 
puesto  de  guardia ,  abandonar  centinela ,  ó  pasar  el 
foso ,  aunque  no  sea  consumada  la  deserción,  debe 
sufrir  el  que,  ó  los  que  lo  ejecuten,  tanto  en  tiempo 
de  paz  como  en  el  ó4  guerra,  en  cualquier  número 
que  ^an ,  la  pena  de  ser  pasados  per  las  armas ,  en^ 
tendiéndose  esta  resolución  como  adición  al  expre- 
sado art.  97.  ¡A.  órd,  de  17  de  Febrero  de  1780. 

ESCOLTA  DE  PRESIDIARIOS.  No  marcando  lam*- 
denanza  general  del  ejército  la  pena  que  ha  de  im- 
ponerse por  abandonar  él  servido  de  escolta  de  pre- 
sidiarlos, se  declaré  en  Real  érden  de  5  de  Febrero 
de  1843  que  se  considere  este  delito  como  ab^indono 
de  guardia,  teniendo  presente  para  la  graduación  de 
la  pena  las  eonsecnencias  que  resulten  ó  puedan  re- 
sultar del  abandono  de  escoltas ,  y  el  estado  particu- 
lar en  que  se  halle  el  país  cuando  ocorra  el  hecho. 
Véase  Abamdono, de  guardia* 

ESCRIBANO.  Se  halla  prevenido  que  pasen  A  los 
cuarteles  de  los  presidios  cuando  téngai»  que  eva- 
cuar diligencias  é  recibir  declaraciones  á  los  confi- 
nados, como  lo  verifican  á  las  cárceles  con  respecto 
á  los  presos.  RL  árd..  de  15  de  Agosto  de  1839. 

Obsérvese  puntualmente  lo  prevenido  en  la  regla 
34  de  la  Real  cédnb  de  3  de  Julio  de  lfi6ique  manda 
pagar  á  los  escribanos  la  media  inata  oon  arreglo'al 
vecindario  del  pueblo  en  que  vayan*é  ejercer  su  ofi- 
cio ,  á  razón  de  medio  ducado  por  vecino.  ñL  órd.  de 
"¡ai  de  Agosto  de  Í^U. 

La  Reina  nuestra  Señora  se  ha  servido  readver 
que  los  escribanos  públicos,  ó  los  notarios  Reales 
en  su  oaso  al  dar  la  primera  copia  de  los  teslaraen- 
tos  ó  codicilos  que  ante  ellos  ó  en  so  respectivo'  re- 
gistro se  hubiesen  otorgado ,  la  eipidan  asimismo 
de  las  cláusulas'  que  contengan  alguna  manda  ó  le- 
gado para  dichos  establecimientos,  ó  den  su  fe  ne- 
gativa de  no  contener  ninguna  clánsola  de  esta  cla- 
se; y  que  si  no  expidieren  la  primera  copia  á  ins- 
taneiadé  los  interesados  dentro  de  un  mes  •  contado 
desde  el  faileoimieuto  del  testador,  faciliten  en  los 
tres  diaelnmediatos  la  copia  testimoniada  que  queda 
prevenida, é  el  documente neg^tív»  en  su  caso ,  re- 
mitiéndolos sin  exigir  derechos  al  gefe  poUUende  la 
provincia  respectiva  para  qne  adopteilasdisponicio- 
nes  eénvenientes.  üt.  órd.  de  23  da  Mario  de  ttáft. 
Loa  testimonios  raM<^  9^  eilkada*  en  papéis 
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del  sello  de  oOcio,  que  deberán  proporcionar  los  res- 
pectivos juzgados  de  primera  instancia.  Af.  órd.  (U 
i^'deAJgioitodeiStó. 

Por  la  asistencia  á  los  exámenes  de  los  cnrsantes 
á  las  cátedras  de  escríbanos  y  despacho  de  las  cer- 
tiflcaciones  solamente  se  exijan  seis  reales  á  cada 
individnp  para  los  precisos  gasíos  de  amannense ,  de* 
biendo  e$tos  además  costear  el  papel  del  sello  4.* 
eo  qae  debe  extenderse  dicho  documento.  RL  órd. 
deí3  de  Junio  dé  1845. 

Por  Real  orden  de  8  de  Marzo  de  1846  se  mandó 
que^n  Madrid  y  en  cualquiera  otra  capital  donde 
la  matricula  de  escríbanos  exceda  de  240  rs.  aé  re- 
duzca á  esta  cantidad ,  como  le  universitari<i ;  y 
que  en  aquellos  puntos  donde  se  haya  fijada  en 
menos  cantidad  que  la  expresada ,  continué  en  el 
mismo  pie  hasta  tanto  que  los  regentes,  de  !a  au- 
diencia informen,  con  vista  del  ndmero  de  alumnos 
y  las  circunstancias  locales ,  si'debe  alterarse.  Annur 
ciada  la  reforma  del  notariado  por  reclamaciones 
dirigidas  al  efecto»  ha  llegado  á  conocimiento  de 
S.  M.  que  los  alumnos  de  estas  nuevas  cátedras  han 
.  entrado  en  inquietud  sobre  sus  esperanzas  y  dere- 
chos. Desde  luego  debe  suponerse ,  y  así  lo  declara 
S.  M.,  que  la  reforma  que  se  haya  de  veríñear  en 
19I  DOtaiiado  será  sin  perjuicio  de  los  derechos  ad- 
quiridos ,  bajo  la  garantía  de  la  ley  y  Reales  dispo- 
sicionea,  en  cuyo  caso  se  encuentran ,  no  ya  los  es- 
cribanos y  notarios  con  titulo  en  la  actualidad,  sino 
los'alumnos  de  las  nuevas  cátedras,  que  bajo  la  se- 
guridad del  Real  decreto  de  13  de  Abril  de  1844, 
han  becbo  sus  estudios  en  las  mismas,  ó  se  hallan 
matriculados  en  ellas;  si  bien  los  que  de  nueva  se 
matriculen  será  y. sé  entenderá  sin  perjuiéio  de  las 
clases  que  en  la  actualidad  tienen  ya  derechos  ad- 
quiridos ,  y  de  lo  que  en  la  m  encionada  reforma  se 
determine.- 

.  Para  llevar  á  efecto  en  todas  sus  partes  el  ar- 
ticulo 8.0  del  Real  decreto  dé  13  de  Abril  dé  1844, 
S.' M.  se  ha  di ghado  resolver: 

í.^  Que  ioQ  alumnos  de  las  cátedras  de  escriba- 
nos que  obtuvieren  aprobación  da  los  dos  cursos 
establecidos  en  el  expresado  Real  decreto  puedan 
ejercitar  el  afio  de  práctica  que  prescribe  dicho  ar- 
ticulo 8.  <*  no  solo  en  el  oficio  de  cualquiera  de  los 
escríbanos  ó  notarios  incorporados  en  los  colegios 
de  esta  clase ,  sino  en  el  de  los  escribanos  de  los 
juzgados  de  primera  instancia  de  las  capitales  de 
provincia  que  se  ocupen  en  la  sustanciádon  de  ne- 
gocios civiles  y  crinoinales  y  en  la  redacdou  y  au- 
torización de  instrumentos  públicos. 

2.<»  Que  en  las  capitales  donde  no  haya  escriba- 
nos ó  notarios  que  estén  autorizados  para  actuar  á  la 
vez  en  asuntos  civiles  y  criminales  y  en  el  registro 
público,  los  akimnos  hayan  de  compartir  el  tiempo 
de  práctica  en  los  oficios  de  escribanos. ó  notarios 
de  diversas  clases ,  para  qde  puedan  adquirir  la 
necesaria  instrucción  en  .todos  los  ramos  de  su  pro- 
fesión. 

3.*  Que  las  certificacfones  que  expidieren  los  es- 
orlbanos  ó  notarios  para  comprobar  la  asistencia  y 
aprovechamiento  de  los  aspirantes  que  practiquen 


en  sus  respectivos  oficios,  l^iyaü  de  coi^ner  el 
visio  bueno  del  juez  de  primera  Instancia  con  quien 
actúen  dichos  escribanos  ó  notarios.. 

4.<»  Que  tanto  los  mismos  jueces ,  como  sus  pro- 
motores fiscales,  procuren  cerciorarse  por  si  de  la 
asistencia,  buena  conducta  y  aprovechamiento  de 
los  expresados  aspirantes ,  para  que  el  Y.*  B.*  del 
juez  sea  un  coiriprobante  seguro  dé  que  las  certifi- 
caciones que  se  diesen  recaen  «empre  en  favor  de 
los  que  legítimamente  las  .merecen.  Ai.  árd,  de  30 
deMa^ode  iU^. 

El  reglamento  de  1.*  de  Mayo  de  1844  contiene 
lo  que  se  copia: 

42.  Los  juzgados  de  entrada  tendrán  al  menos 
dos  escribanos,  tres  los  de  ascenso  y  cuatro  los  de 
término ,  sin  haoer  novedad  en  los  que  actualmente 
existen,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  determine  sobre  el  arrecido  de  este  personal. 
Continuará  la  diferencia  Üe'escrlbanos  civiles  y  cri- 
minalistas en  Madrid  y  en  las  demás  poblaciones 
en  que  en  el  día  existe. 

43.  Los  escribanos  concurrirán  jmedia  hora  an- 
tes de  la  señalada  para  audiencia  pública  á  su  sala 
en  traje  decente  y  serio ,  sin  que  les  sirva  de  ex- 
cusa no  tener  negocios  para  el  despacho. 

4^  Empezando  el  mas  antiguo  ,  y  siguiendo  los 
demás  por  su  orden ,  darán  cuenta  de  las  causas  ci- 
viles y  criminales ,  y  reservarán  para  audiencia  pri- 
vada, las  que  por  sq  naturaleza  y  estado  no  sean 
compatibles  con  la  publicidad. 

45.  Los  escribanos  en  M>dos  los  pleitos,  expe-/ 
dientes  civiles  ó  causas  criminales  están  sujetoa  al 
tumo  que  el  juez  haya  establecido  y  la  junta  de  go- 
bierno aprobad  ^  sin  perjuicio  de  que  én  las  causas 
graves  pueda  aquel  valerse  del  que  tenga  por  con- 
venieote.  , 

46.  No  se  podrán  aumentar  de  las  cabezas  de 
partido. sin  licencia  del  juez,  quien  con  justa  causa 
podrá  concederia  por  dos  meses.  Si  la  necesitan  por 
mas  tiempo,  la  pedirán  por  su  conducto  á  la  Junta 
de  gobierno  de  la  audiencia ,  y  en  ambos  casos  de- 
jarán otro  que  le»  sustituya  *  á  satisfacción,  del  juez. 

47.  ínterin  nó  se  establezcan  archivos  públicos 
para  la  custodia  de  las  causas  y  pleitos  fenecidos» 
continuarán  como  hasta  aquí  conservándose  en  los 
oficios  de  los  respectivos  escribanos. 

48.  En  él  mes  de  Enero  de  cada  año  entregarán 
estos  á  su  juez,  para  que  se  guarden  en  la  secreta- 
ria del  ju2gado,  un  testimonio  de  Ins  causas  feneci- 
das, otro  de  los  pleitos  y  otro  de  los  expedientes 
termfoados  durante  el  año  aaterior  „  expresivos  de 
las  partes  litigantes,  objeto  de  la  causa ,  pleito  é  ex- 
pediente, número  de  piezas,  hojas  de  que  consta, 
y  fecha  de  la  sentencia  ó  auto  que  ba  causado  su 
ejecutoria  y  conclusión. 

49.  Tendrán  los  escribanos  en  su  oficio  un  libro  ^ 
de  cargo  para  las  entregas  de  autos  con  el  titulo  de " 
€onocimiento8.  Sin  firmar  en  él  el  oportuno  reeibo 
no  entregarán  á  los  procuradores  autos  algunos. 
Cuando  estos  ios  Revuelvan  cancelarán  aquellos  á  su 
presencia  el  recibo  que  hablan  firmado. 

IM).    El  libro  de  conocimientos  estará,  foliado  y  rn- 
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bfficado  en  lodas  sus  fojas  por  el  jaez  de  primera 
iostancia. 

51.  Se  prohibe  dejar  claros  entre  los  asientos, 
oomo  también  interlinear ,  raspar  ó  enmendar  cosa 
algaoa »  y  en  caso  que  haya  necesidad  de  hacerlo, 
se  salvará  en  la  forma  ordinaria  antes  de  Grmar  y 
de  hacer  otro  asiento. . 

52.  La  inversión  de  fechas  á  cnalqaiera  de  los 
defectos  marcarlos  en  el  articulo  anterior  hacen  res* 
ponsabie  á  los  escribanos,  que  serán  sumariados  si 
resultase  perjuicio  de  tercero ,  y  corregido  guber- 
nativamente por  el  juez  si  po  lo  hubiese. 

53.  En  el  mismo  libro  anotarán  la  fecha  ea  que 
remiten  por  el  correo  cualesquiera  autos  ó  exhortes 
diligenciados,  con  bastante  expresión  de  utios  y  otros, 
y  con  átt  ürma  al  pie  de  cada  asiento,  como  que  le 

%an  de  servir  de  descargo. 

54.  A  principios  de  Enero  de  cada  ano  se  reno- 
varán todos  los  recibos  que  existan  en  dicho  libro 
y  tengan  mas  de  dos  meses  de  anligüe'lad,  y  serán 
responsables  los  escribanos  que  no  observen  esta 
formalidad ,  de  cualquier  extravio  de  autos. 

55.  Todos  los  escribanos  y  notairios  con  residen- 
cia e.n  el  partido  judicial  entregarán  al  juez  los  tes- 
timonios de  índices  ó  negativos  de  sus  respectivos 
protocolos  dentro  de  Iq^  diez  dias  primeros  Je  cada 
año,  y  este  en  los  cinco  inmediatos  los  remitirá  #ia 
audiencia  con  un  estado  expresivo  de  los  que  han 
cumplido  e^te  deber  y  de  los  que  han  faltado  á  él. 
Si  lodos  ,  inclusos  los  herederos  ^e  los  escribanos 
que  hubiesen  fallecido  durante  el  año  anterior  ,  hu- 
biesen llenado  esta  obligación^  asi  lo  expresará  en 
el  oGcio  que  acompañe  la  remesa  de  testimonios. 

56.  Donde  hubiere  dos  ó  mas  jueces  de  primera 
instaacia  los  escribanos  de  cada  uno  le  entregarán 
los  testimonios  de  que  habla  el  artículo  anterior* 
Los  demás  que  no  sean  de  los  juagados  cumplirán 
entregándolos  al  de  su  domicilio. 

Considerando  S.  M.  la  necesidad  de  que  las  ofi- 
cinas de  estadística  territorial  establecida  por  Real 
decreto  de  10  de  Julio  último  ,  tengan  un  conoci- 
miento exacto  y  constante  de  los  cambios  y  vicisi- 
tudes de  la  propiedad  inmueble «  y  á  fin  de  organi- 
zar dicho  ramo  bajo  bases  ciertas  y  .convenientes; 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  todos  los  escribanos 
áquiet  competa,  remitan  á  los  adiuinistradores  de 
conlribuciones  directas  de  las  provincias  en  que  ra- 
diquen sus  oGcios,  relaciones  nominales  de  tgd  js  los 
actos  ó  in.strumenlos  que  otorguen  concerniontos 
á  la  misma  y  de  una  manera  cualquiera  envuelvan 
alguna  traslación  de  dominio  ó  usufructo ,  arreglán- 
dose para  ello  á  los  modelos  que  por  los  mismos  se 
les  circulen  con  el  objeto  indicado.  RL  órd,  de  i2.de 
Diciembre  de  1845. 

Para  llevar  á  efecto  la  orden  anterior  se  expidió 
la  siguiente  instrucción  en  27  de  Marzo  de  1847: 

Artículo  1.  ®  Todos  los  escribanos  actuarios  an- 
te cuyo  testimonio  pasen  en  lo  sucesivo  instrumen- 
tos ó  escriturasen  virtud  de  los  cuales  la  propiedad 
inmueble  sufra  alguna  alteración  de  cualquiera  gé- 
nero que  sea ,  remitirán  mensualmente  á  las  admi- 
nistraciones de  contribuciones  direclas  de  las  pro- 
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vinciad  eá  que  radiquen  sus  respectivas  escríbanlas 
nn  estado  arreglado  al  modelo  que  se  acompaña, 
en  el  cual  >se  expresarán  individualmente  y  por  or- 
den de  fechas  todos  los  instrumentos  que  hubiesen 
otorgado  durante  el  mes  antei;íor. 

3.*  Con  el  fin  de  procurar  á  dichos  escribanos 
todo  el  ahorro  de  tiempo  y  trabajo  compatible  con  el 
servicio  que  se  le^  encarga ,  omitirán  en  Tos  estados 
que  deban  (irmar  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior,  Ibs  epígrafes  que  fíguran  en  cabeza 
de  las  casillas  respectivas,  pudlendo  sustituirlos' 
en  los  niimeros  de  su  referencia ,  pero  teniendo  su- 
mo cuidado  de  que  al  llenar  las  expresadas  casillas 
no  se  cometa  alguna  equivocación ,  incluyendo  en 
unas  loque  debe  comprenderse  en  otras. 

3.^  Gomo  índica  el  epígrafe  de  la  casilla  1  .*  solo 
deben  incluirse  en  ella  las  fechas  de  los  instrumen- 
tos que  se  otorguen,  guardándose  el  orden  cronoló-, 
gico  todo  lo  posible  para  que  sea  así  mas  difícil  la 
omisión  de  ninguno  de  aquellos. 

4.0  Al  insertar  en  la  casilla  2.",  la  calidad  y  na- 
turaleza del  acto  ó  contrato  que  faa  dado  lugar  al 
otorgamiento  de  nna  escritura ,  debe  procurarse  ha- 
cer notar  cualquiera  cláusula  ó  coqdicion  que  ha- 
ya entrado  en  aquel  y  que  de  algún  modo  pueda 
variar  su  carácter  primitivo.  Asi  en  ¿na  nota  por 
ejemplo ,  con  calidad  de  poder  ser  adquirida  por  el 
vendedor  dentro  de  cierto  tielnpo  y  por  el  mismo 
precio  la  casa  vendida ,  el  valor  de  esta  debe  apare- 
cer muy  inferior  al  que  tendría  si  el  contrato  de  com- 
pra-venta hubiere  sido  simple:  lo  propio  habrá  de 
suceder  en  un  arriendo  ó  Subarriendo  según  las 
épocas  de  pago  que  se  hayan  convenido  en  el  pre- 
cio déoste,  según  la  •  naturaleza  de  los  artículos  en 
que  aquel  tenga  lugar,  según  el  tierppo  que  dnre 
el  arrjendo  ,  ó  finalmente  ^egun  que  el  arrendatario 
se  haya  obligado  ó  no  á  pagar  las  contribuciones 
afectas  á  la  finca  sobre  que  versa.  De  coosigoiento 
toda  condición  que  de  cualquier  modo  venga  á  mo- 
dificar el  contrato  es  por  regla  general  objeto  de  una 
mención  expresa  en  esta  casilla. 

5.<»  Con  el  objeto  de  evitar  los  inconvenientes 
que  pudieran  ofrecerse  al  señalar  el  carácter  de  los 
otorgantes  ó  interesados  si  hubiera  de  valerse  para 
ello  de  la  nomenclatura  técnica  y  poco  conocida  del 
legatario,  comprador,  arrendaUírio,  etc.,  que  es  mas 
propia  del  foro ,  se  han  preferido  los  nombres  do 
trasferentes  y  adquisidor  que  pueden  aplicarse  á  to- 
dos ellos,  entendiéndose  por  el  primero  aquel  de 
qi^ien  proceden  las  fincas ,  y  por  el  último  aquel  á 
quien  van  á  parar  en  virtud  de  un  acto  cualquier:!. 

6.<>  Como  el  contrato  de  permdta  puede  conside- 
rarse muy  bien  cojno  una  doble  venta  en  la  cual 
son  trasferentes  y  adquisidores  á  la  vez  las  dos  per- 
sonas que  contratan  ,  sea  ó  no  igual  el  valor  de  las 
cosas  permutadas,  conviene  para  mayor  clarídad 
señalar  estos  dos  caracteres  de  lá  manera  que  se 
ve  en  el  ejemplo  propuesto  por  modelo. 

7.0    La  asignación  de  las  fincas  que  requiere  la 
casilla  5.*,  debe  hacerse  por  lo  que  resulte  del  ins- 
trumento que  se  haya  otorgado;  de  manera  que  si 
no  son  todas  ó  solo  constan  en  este  algunas  de  las 
101 
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rJp«anslancias  que  alli  se  expresan,  de  estas úoíca- 
inente  habrá  de  tomarse  noto. 

S."  Le  iHísmo  sucederá  respecto  al  valor  dé  las 
fincas  sobre  que  versa  ei  instramenlo;,  solo  coan- 
do en  este  conste  de  nlgnn  Hoüdo  so  eTnluacfon  es 
Cuando  habrá  de  expresarse  en  la  casilla  destinada 
ni  efecto,  pues  de  lo  contrario  habrá  tile  quedarse  en 
blnnco  sin  proceder  á  oirá  operación. 

9.0  Al  especificar  las  cargas  á  que  algunas  ftn- 
cns  pueden  eslar  sujetas,  deben  tenerse  presente  tan 
solo  aquejas  que  pesen  con  un  carácter  de  per* 
peluidad  y  no  las  que  sean  solo  temporales  ó  nacidas 
de  alguna  convención  particular  que  eíspiran  tan 
pronto  como  la  convención  acaba ,  pues  estas  no  son 
olijeto  de  la  casilla  7.* 

10.  Para  llenar  las  cantidades  que  figuran  en  la 
rasilla  8.*  basta  solo  deducir  el  importe  de  las  $;ar- 
pns  que  pesan  sobre  las  fincas  del  valor  total  que  se 
1:1.^  ha  dado  en  el  instrumento,  siempre  que  para  fijar 
este  no  se  hayan  tenido  antes  en  cuenta  aquellas. 

11.  Como  complemento  de  todo  el  cuadro  y 
para  su  mejor  inteligencia  se  harán  en  la  casilla  9.* 
todas  aquellas  observaciones  que  puedan  ser  condu- 
centes y  no  hayan  sido  comprendidas  en  las  preven- 
ciones anteriores. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  instan- 
cias,de  diversos  propietarios  perjuro  de  heredad  de 
escribanías  enagenadas  dé  la  Corona ,  solicitando 
que,  sin  embargo  de  le  determhiado  en  la  Real  or- 
den circular  de  27  de  Noviem)jre  de  1845 ,  se  despa- 
che titulo  de  ejercicio  á  ellos  mismos  é  á  los  tenien- 
tes que  han  nombrado;  y  considerando  que  en  la  ex- 
presada Real  orden  se  consignó  ya  la  promesa  de 
respetar  los  intereses  legítimamente  creados,  y  las 
eiperanzas  de  los  que  hubieren  obtenido  sus  oficios 
bajóla  protección  de  las  leyes  vigentes;  que  en  olro 
Beal  orden  posterior  de  25  de  Abril  de  1846,  dict¿^da 
de  acc^erdo  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Real  en  el 
expediente  promovido  ^or  D.  Pedro  José  Rodríguez, 

'  vecino  de  Sevilla ,  se  decidió  que  no  estaban  com- 
prendidos en  la  disposición  de  27  de  Noviembre  de 
Í845  los  oficios  adquiridos  con  anterioridad  á  ella ;  y 
que  en  cuantas  consultas  y  dictámenes  se  han  escrito 

'  sobre  esta  materia  se  ha  asentado  la  doctrina  incon- 
cusa de  la  conservación  de^su  propiedad  á  los  due- 
ños de  escribanías  enagenadas  de  la  Corona ,  Ínterin 
DO  se  les  reintegre  del  precio  de  egresión ,  porque  es 
principio  de  eterna  justicia  respetar  los  derechos  ad- 
quiridos á  la  sombra  de  las  leyes  y  bajo  su  sagrada 
garantía,  S.  M.  después  de  haber  oido  nuevamente 
ú  la  sección  do  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  Real ,  se 
ha  servido  declarar  que  ,,no  obstante  lo  determinado 
en  la  regla  primera  de  la  citada  ^eal  orden  de  27  de 
Noviembre  de  1845 ,  se  dé  curso  á  los  expedientes 
que  se  formen  para  obtener  títulos  de  cjercioío  d^ 
las  escribanías'  públicas  y  numerarias  de  propiedad 
particular,  reservándose  decidií  lo  conveniente  acer- 
ca de  las  del  Estado  cuando  en  época  no  muy  lejana 
se  plantee  la  ley  del  notariado.  RL  órd.  de  31  de 
Julio  de  1847. 

En  Real  orden  de  16  de  Enero  de  1848  se  dis- 
paso: 


i .«  Que  á  ningún  functonarto  del  ófden  judicial 
le  perjudiquen  para  su  nombramiento,. reposición  6 
rehabilitación  los  motivos  políticos  por  que  hubiese 
sido  suspenso  ó  separado,  Ó  por  que  hubiese  abap- 
donado  su  cargo *ú  oficio  á  consecuencia  de  emigra, 
cion  por  las  mismas  causas ,  toda  vez  que  tales  fun« 
cionarios  acredítein  su  aptitud ,  integridad  y  buena 
conducta  posterior ,  y  que  las  salas  de  gobierno  de  las 
audiencia^  y  otras  autoridades,  al  instruir  los  expe- 
dientes respectivos,  ó  informar ,  lo  tengan  asi  enten- 
dido. ,  , 

2.®  En  consecuencia  de  lo  prevenido  en  el  artícu- 
lo anterior,  los  escribanos,  procuradores,  notarios  • 
y  demás  funcionarios  del  orden  judicial,  cuyos  ofi- 
cios se  hallaren  vacantes,  siendo  propietarios  de 
ellos,  serán  preferidos  en  la  provisión  de  los  mismos, 
y  lo  propio  los  tenientes  ó  cesionarios  por  el  tiempo 
del  contrato  con  los  dueños.  Si  los  oficios  se  hallaren 
legalmente  provistos,  se  atenderá  á  la  reparación, 
considerando  asimismo  la  suerte  de  los  nombrados 
para  ellos. 

Si  dichos  funcionarios  no  tavioren  la  propiedad  de 
loa  oficios,  ó  trajeren  causa  de  sus  dueños,  serán 
preferidos  eñ  igualdad  de  circunstancias  en  tas  va- 
cantes ^ue  ocurrieren  de  libre  nombramiento  de  la 
Corona.  • 

é.°  Las  relatorias  vacantes  ó  que  vacaren  do  se 
sacarán  á  oposición  mientras  hubiere  relatores  cesan- 
tes que  se  hallaren  en  el  curse  Jel  art.  !.<» ,  los  cua- 
les serán  preferidos  en  las  plaisas  que  antes  sirvieron, 
como  también  en  las  vacantes  que  ocurriesen  en  otras 
audiencias. 

Algunos  dueños  de  oficios  enagenados  han  recur- 
rido al  Gohierno  consultando  si  en  el  caso  de  renun- 
ciar á  la  indemnización  por  el  Estado  del  precio  de 
egresión  de  aquellos,  se  les  concedería  la  preferenchi 
en  la  provisión  de  las  vacantes  de  los  mismos.  Y 
S.  M.  teniendo  en  consideración  tos  perjuicios  sufri- 
dos por  esta  clase  numerosa  ,  y  la  dificultad  que  aun 
oponen  las  circunstancias  para  su  pronta  y  debida 
indemnización,  se  ha  dignado  mandar: 

!.•  Que  á  los  escribano  ^ ,  notarios ,  procuradores, 
receptores  y  cualesquiera  otros  funcionarios  del  or- 
den judicial  se  les  guarde  inalterablemente  la  prefe- 
rencia y  ventajas  que,  hasta  tanto  que  puedan  ser  in- 
demnizados por  el  Estado ,  les  fueron  conceditfas  por 
la  Real  resolución  de  2  de  Marzo  de  1839  y  otras  dis- 
posiciones posteriores  en  la  provisión  de  las  vacan- 
tes de  los  oficios  que  les  pertenecieron ,  ó  en  la  de 
otros  análogos,  si  aquellos  hubieren  sido  consu- 
midos. 

2.0  Que  á  los  dueños  de  dichos  oficios  se  les  dé 
una  preferencia  absoluta  en  la  provisión  de  Ins  va- 
cantes  de  los  n)i<imos  ó  de  otros  análogos  en  el  orden 
judicial ,  con  la  calidad  y  vent<ijas  que  permitan  las 
leyes,  toda  vez  que  renuncien  á  la  indemnización 
del  precio  de  los  mismos  por  el  Estado,  y  que  con- 
curran en  ellos  ó  sos  tenientes  las  circunstancias  qoe 
aquellos  requieren  para  el  desempeño  de  dichos  ofi* 
cios  ó  cargos. 

3.0  Las  solicitudes  en  este  caso  se  dirigirán  al  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  por  las  salas  de  gobier- 
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nó  de  las  audiencias ,  previa'  ratiñcacion  del  iotorc- 
sado,  caaoto  se  le  ofrezca  y  parezca.  Ití.  órd.  de  17 
^  de  Enero  de  \Siñ. 

Reóonociendo  S«  M.  la  necesidad  de  atender  á  hs 
qbejas  de  los  dueños  de  oñcios  enagenados,  mientras 
no  se  les  otorgne  la  del^ida  indemnización ,  y  de  res- 
petar ios  intereses  creados  á  la  sombra  de  la  legisla- 
ción vigente ,  se  ha  servido  resolver : 

1  .^  Que  continúen  desempeüando  las  escribanías 
de  juzgado  en.las  cabezas  de  partido  los  escribanos 
numerarios  del  mismo  que  hayan  sido  habilitados 
por  las  audiencias. 

2.<^  Que  losjueces  de  primera  instancia  partici* 
pen  á  las  salas  de  gobierno  el  número  de  escribanos 
de  cada  partido,  Y  ^^tas  verifíquen  en  público  un 
sorteo  de  los  que  no  residan  en  la  caBeza  del  propio 
.  partido ,  á  dn  de  que  en  las  vacantes  sucesivas  se 
conceda  preferencia  por  el  orden  y  numeración  que 
obtuviesen  en  dicho  sorteo ,  dé  que  se  extenderá  acta 
en  forma ,  quedancfo  archivada  la  original ,  y  remi- 
tiendo copias  al  juzgado  de  primera  instancia  y  á 
este  ministerio. 

3.«  Que  cuando  los  primeros  en  la  numeración 
al  ocurrir  cualquiera  vacante  no  quieran  pasar  á  re- 
sidir y  despachar  ea  la  cabeza  de  partido,  ptiedan 
liacerlo  les  siguientes  en  numeración ,  con  preferen- 
cia siempre  del  mas  próximo  al  mas  distante. 

4.*  Que  igual  sorteo  se  practique  en  las  audien- 
cias entre  las  escribanías  de  cámara  enagenadas ,  en- 
tendiéndose'por  tales  también  las  llamadas  de  corte, 
6  que  con  cualquier  otra  denominación  se  servían  en 
tribunales  extinguidos  y  á  quienes  hayan  rceüpia- 
zado  tas  audiencias,  y  remitiendo  también  copia  del 
acta  á  este  ministerio. 

5.»  Que  en  cuantas  vacantes  ocurran  donde  haya 
tales  oficios  enagenados  se  les  conceda  á  los  dueños 
la  preferencia  consignada  en  las  Reales  órdenes  de 
^2  de  Marzo  de  1839  y  i4  de  Junio  de  1840,  y  según  el 
orden  de  numeración  que  hayan  obtenido  én  el  sor- 
teo. 

6.<»  Que  los  dueños  que  no  sirvan  por  si  el  oficio 
puedan  pactar  la  retribución  que  baya  de  darles  el 
que  le  desempeñe. 

7.«  Que  en  las  audiencias  de  Valladolid  y  Grana- 
da, después  de  verificado  dicho  sorteo,  puedan  op- 
tar los  interesados  alas  vacantes  que  ocurran  tam- 
bién en  las  de  Bunios  y  Albacete. 

8.»  Que  si  al  suceder  una  vacante  en  la  audiencia 
de  Burgos  no  quisiese  irla  á  servir  el  propietario  ó  su 
teniente  en  so  caso  á  quien  corresponda  por  la  nume- 
.  ración  obtenida  en  el  sorteo  celebrado  en  Valladolid, 
pueda  hacerlo' el  siguiente  6  siguientes,  perdiendo 
aquel  su  derecho. hasta  que  vuelva  su  turno,  y  lo 
mismo  cuitndo  ocurra  igual  caso  en  la  de  Albacete 
con  respecto  al  practicado  en  Granada. 

9.»  Que  para  estos  sorteos  baste  que  las  salas  de 
gobierno  de  las  audiencias  se  aseguren  del  estado 
posesorio  de  los  interesados  al  tiempo  de  plantearse 
las  ordenanzas,  dejando  la  calificación  de  los  títu- 
los para  cuando  se  instruyan  los  oportunos  expe- 
dientes sobre  provisión  de  cada  vacante. 

10.    Excitarán  sin  embargo  á  todos  los  dueños  á 


(4Ó3) 


ES 


que  en  el  término  de  30  días  presenten  sus  solicitu- 
des para  entrar  eh  sorteo,  y  los  que  no  lo  verifiquen, 
si  después  acreditasen  su  derecho ,  obtendrán  el  nú- 
mero sigtnenle  al  último;  y  si  fuesen  dos  ó  mas  sor- 
tearán entre  sí ,  siendo  igualmente  aplicable  esta  dis» 
posición  á  los  escribanos  dcicámara  queá  los  nume- 
rarios. 

11.  Será  preferido,  aunque  tenga  un  número  in- 
ferior, el  que  se  allane  y  convenga  en  renunciar  á  la 
indemnización  por  el  Estado ,  en  conformidad  á  lo 
dispuesto  en  la  circular  de  este  minisíério  de  17  de 
Enero  último .  sienipre  que  se  le  conóeda  por  una 
vida  el  oficio  vacante;  y  si  no  hubiese  qiiien  hiciese 
esta  oferta ,  lo  será  también  el  que  lo  verificase  por 
dos  vidas.  Pero  conservará  el  que  tuviese  el  nú'ne- 
ro  de  torno  el  derecho  de  prelaoion  si  se  prestase 
por  su  parle  á  realizar  la  propia  renuncia ,  y  en  otro 
caso  volverá  á  ciansid erársele  somo  el  primero  ^n 
la  siguiente  vacante.  ñL  órd,  de  ti  de  Mirzo  de  1848. 

En  vista  de  la  consulta  elevada  á  este  mioislerÍD 
por  la  sala  de  gobierno  de  la  audiencia  de  Granada 
en  14  de  Agosto  último  relativa  á  las  dudas  que  le. 
han  ocurrido  acerca  de  las  facultades  y  atribuciones 
que  deban  ejercer  en  las  cabezas  de  partido  judicial- 
los  escribanos  numerarios  de  los  pueblos  subalter- 
nos, habilitados  para  despachar  en  la  capital  escri- 
banias  de  juzgado ,  ó  aquellos  á  quienes  competa  es- 
te derecho  en  virtud  del  sorteo  mandado  verificar 
por  Real  orden  de  11  de  Marzo  último,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  declarar  que  los  escribanos 
numerarios  de  queso  trata,  hal)ilitados  actualmente 
para  despachar  en  la  cabeza  del  partido  judicial, 
ó  á  quienes  competa  ese  derecho  en  virtud  del  indf- 
caio  sorteo,  lo  harán  solo  en  el  concepto  de  escri- 
banos de  juzgado,  conservando  sin  embargo  el  de 
numeración  del  punto  de  su  procedencia,  en  el  cual 
podrán  autorizar  escrituras  si  pasasen  á  él  con  li- 
cencia del  juez  respectivo,  que  no  podrá  negarla  si- 
no cuando  de  su  concesión  haya  de  seguirse  perjui- 
cios al  servicio  público.  RL  órd.  de  27  de  Setiembre 
de  1848. 

En  7  de  Setiembre  dé  1848  se  mandó:  1.^  Las 
salas  de  gobierno  de  las  audiencias  no  darán  curso 
á  ninguna  solicitud  sobre  coadjutorías  sino  en  el  ca- 
•  so  de  constar  la  absoluta  imposibilidad  en  que  para 
ejercer  sü  oficio  de  escribano  ó  notario  se  encuentre 
la  persona  que  haya  de  ser  auxiliada.  2.  ®  No  se  con- 
cederá nunca  titulo  de  coadjutor  sino  al  que  fuere  ya 
anteriormente  escribano  ó  notario,  pudiendo  solo 
recaer  en  estos  tales  nombramientos. 

Siendo  frecuentes  las  instancias  de  escribanos  y 
notarios  en  solicitud  de  que  se  les  conceda  snslU*- 
cion  ó  permuta  de  sus  ofioios  por  otros  vacantes  de 
libre  provisión  del  Estado,  lo  cual  no  puede  verííi- 
earse  las  mas  veces  sin  perjudicar  los  intereses  de 
este ,  en  atención  á  que  deben  sacarse  á  pública  su- 
basta, cuando  hayan  de  proveerse,  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  dignado  mandar  que  en  lo  sucesivo  no  se 
dé  curso  á  dichas  solicitudes,  y  que  los  interesados 
concurran  á  la  licitación  como  los  demás ,  en  cuyo 
caso ,  quedando  el  oficio  subastado  en  su  cabeza,  se 
les  recibirá  en  cuenta  del  precio  del  mismo  el  valor 
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del  que  antes  poseían^  debieado  teoerse  entendido 
qae  en  la  presente  prohibición  no  se  comprenden 
las  permutas  de  oficios  de  propiedad  particular ,  lai 
«aaies  se  concederán  ó  negarán  según  las  razones 
de  pública  conveniencia  y  mejor  servicio  lo  per- 
suadan. 

Fundándose  en  el  mismo  principio  ,  y  por  espe- 
ciales motivos  de  salud « inconvenientes  personales, 
locales  ú  otro^  análogos  ,  se  autorizará  también  la 
permuta  de  oficios  poseídos  ó  no  vapantes  de  libre 
provisión ,  previo  el  justiprecio  délos  mismos  y  á 
calidad  de  que  se  acuda  al  Estado  con  un  servicio 
cuando  el  dé  menos  edad  de  los  permutantes  adquie- 
ra el  oficio  de  mayor  valor ,  servicio  quo  seVá  pro- 
porcional á  la  diferencia  dé  edad  y  precio.  Bl.  órd. 
deSSdeffoviembredeíUS: 

Acerca  de  las  matriculas  para  las  cátedras  de  es- 
cribanos se  han  dictado  las  siguientes  disposicio- 
nes: !.•  Pasado  el  i.®  de  Octubre  de  cada  año  no 
admitirán  á  matricula  las  juntas  de  gobierno  de  Ins 
audiencias  á  ningún  alumno  que  haya  dejado  de 
liacerlo  en  los  15  dias  precedentes  á  dicha  fecha; 
2.*  Podrán  sin  embargo  las  mismas  juntas  ampliar 
ia  matrícula  hasta  el  15  de  Octubre  para  solo  aque- 
llos alumnos  que  puestos  en  camino  oportunameVite 
hubiesen  sufrido  algún  contratiempo  inevitable;  pe- 
ro en  este  caso  habrán  de  acreditar  los  interesados 
por  me  lío  délas  autoridades  del  tránsito  la  certe- 
za del  hecho,  para  que  én  su  vista,  y  teniendo  en 
cuenta  la  fecha  del  pasaporte ,  puedan  resolver  lo 
conveniente.  3.*  El  mismo  plazo  se  concederá  á  los 
que  estuvieren  enfermos  ,  acreditándolo  por  medio 
.  de  certificación  de  facultativo  que  los  padres  ó  en- 
cargados de  los  alumnos  presentarán  6  remitirán  á 
lo$  regentes  de  las  audiencias  antes*  de  principiarse 
el  curso.  4.»  Para  conceder  esta  ampliación  en  cada 
caso  especial  se  oirá  al  fiscal  del  tribunal  por  escri- 
to, el  cual  y  lo#  demás  individuos  de  la  junta  de 
gobierno  s^rán  responsables  de  toda  infracción  que 
se  cometa  en  este  punto ,  al  tenor  de  lo  resuelto  en 
1.®  de  Agosto  último  respecto  á  los  rectores  de  las 
universidades  y  demás  gefes  de  establecimientos  de 
enseñanza.  Si  ocurriese  duda  que  exija  consultar  la 
resolución  del  Gobierno,  asistirá  entretanto  el  alum- 
no en  clase  de  oyente  á  las  explicaciones.  5.»  Des- 
de el  15  de  Octubre  en  adelante,  ni  los  recentes,  ni 
las  juntas  de  gobierno  de  las  audiencias  darán  cur- 
so á  ninguna  solicitud  sobre  concesión  de  matrícula. 
6.»  Tampoco  la, darán  á  ninguna  instancia  que  ten- 
ga por  objeto  pedir. la  admjsion  á  examen  extraor- 
dinario del  cur§o  anterior ,  trascurrida  que  sea  la 
5egun!la  quincena  del  mes  de  Setiembre.  7.»  No  se 
matriculará  en  el  segundo  año.  ni  aun  con  protes- 
ta, sino  al  que  hubiese  ganailo  y  probado  el  ante- 
rior según  el  órden.establecido  en  esta  carrera.  8  » 
La  matrícula  será  personal ,  y  no  se  admitirá  por 
tanto  la  que  se  intente  hacer  aun  á  título  de  parien- 
te ó  encargado.  9.*  Queda  prohibida  toda  simulta- 
neidad ,  abono,  permuta  y  dispensa  de  anos  ó  cur- 
sos, ^n  perjuicio  en  estos  casos  de  los  derechos  ad- 
<lu¡i¡Jos.  10,*  Desde  el  próximo  curso  en  adelante 
la  malrícíila  será  uniforme  en  todas  las  cátedras  del 
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teino  para  los  que  meramente  se  inscriban  en  ella  y 
consistirá  en  la  sama  de  200  rs.  solventados  en  dos 
plazos  como  hasta  aquí.  Donde  venía  siendo  mayor 
se  rebajará  á  esta  suma-  para  los  de  primero  y  se- 
gundo año ;  y  donde  fuese  menor  ,  los  de  esta  se- 
gunda clase  abonarán  solo  la  cantidad  que  les  estaba 
detallada  anteriormente.  Rl.  órd.  de%  de  Setiembre 
de  1948.  Véase  Aranceles  judiciales ,  Notario  y  O/f- 
cio  público.  ^       ' 

ESCRUTADOR.  Véase  Ayuntamientos  y  Ley  elec- 
toral. 

ESCUELA  DE  CONDESTABLES.  La  compañía  de 
artilleros  del  cuerpo  de  marina  establecida  en  el 
departamento  de  Cádiz;  destinada  especialmente  pa- 
ra formar  condestables  hábiles  que  desempeñen 
con  acierto  los  cargos  del  arma  en  los  buques  de 
guerra ,  en  los  parques ,  en  los  laboratorios  de  mix- 
tos ,  en  los  alniacenes'de  pólvora,  en  la  instrucción 
práctica  de  la  tropa  y  demás  destinos  que  requieren 
inteligencia. 

Para  obtener  plaza  de^  artillero  en  esta  compa- 
ñía se  necesita  tener  de  15  años  cumplidos  á  17  no 
cumplidos,  saber  leer  y  escribir,  ser  hijo  de  padres 
honrados  ,  y  acivilar  buenas  costumbres  y  la  ro- 
bustez necesaria  para  la  penosa  carrera  de  la  mar. 
RL  órd.  de  25  de  Setiembre  de  1945. 

ESCUELAS  ESPECIALES.  Son  aquellas  en  que 
se  haced  los  esludios  del  mjsmo  nombre:  su  clase,- 
nún^ro  y  pueblos  donde  han  de  colocarse  se  deter* 
minan  en  Ips  respectivos  reglamentos. — Los  estudios 
de  segunda  enseñanza  hechos  por  los  alumnos  inter- 
nos en  estas  escuelas  son  admitidos  en  los  institutos, 
previo  examen  por  asignaturas  sueltas.  Rl.  dec.  de 
8  de  Juljio  de  1817^  Véase  Estudios  especiales. 

ESCUELA  ESPECIAL  DE.  INGENIEMOS  DE  CAMI- 
NOS, CANALES  Y  PUERTOS.  EsU  enseñanza  re- 
cien reformada  por  Real  decreto  de  11  de  Enero  de 
1849  dura  cuatro  años ,  comprendiendo  las  materias 
siguientes:  Mecánica  aplicada:  estereotomiai :  cons- 
trucciones (  vías  de  comunicación  por  tierra  y  por 
agua):  arquitectura  civil :  mineralogía  y  geología: 
derecho  administrativo  :  dibujo,— La  distribución  de 
estas  materias  en  el  expresado  tiempo  ,  la  extensión 
con  quehaq  de  enseñarse,  el  número  de  profesores, 
los  requisitos  que  han  de  reunir  los  candidatos  j)ara 
su  admisión  y  las  reglas  que  han  de  seguirse  para 
el  mejor  orden  y  gobierno  do  la  indicada  esouela  se 
determinan  en  el  reglamento  aprobado  con  la  mis- 
ma fecha. 

ESCUELA  ESPECIAL  DE  INGENIEROS  DE  MINAS. 
La  enseñanza  de  esta  escuela  durará  cuatro  años, 
comprendiendo  las  materias  siguientes:  Mecánica 
aplicada.  Construcción  y  estereolouüa.  Labores  do 
min^s  y  geometría  subterránea.  Mineralogía  y  par 
leoatülogia.  geología.  Química  genei'al  y  analítica. 
DocÍLiíasia  y  metalurjjia  general  y  especial.  Dibujo. 
—La  díatribucion  de  estas  materúns  en  el  ex^iresado 
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tíasúpo ,  \a  exteodioQ  c<m  que  bao  áe  iBBseitree»  el 
número  de  profesores ,  los  reqttisites  que  haii  de  se- 
llidnepara  elmejor  orden  yg^obierao  «te  U  indicada 
•eenela  se  deiermioan  en  el  réglanento  aprobado 
con  esU  ÍMia.  Áriu  ÍJ  ^  %•  del  U.  decp  4e  11  d$ 
Bmtq  de  184d. 


ESCUELA  BSPBCIJO»  DE  tMfiNl^aoS  DE  MON- 
TES. F«e  creada  por  Real  decreto  de  18  de  No^ 
viembrede  1S40,  publicándose  en  ignal  dia  del  mes 
de  Agosto  de  t84t  tm  Teglaoento  orgánico. 

Consta  de  chionenta  alnmoos  iDleraos  y  los  ex- 
lernos  que  permiten  las  circanstancias.— Para  el 
btéo  régimen » enseñansa  y  servicio  de  e$te  estable- 
cimiento bay  06  director;  on  Wcedirector,  cuatro 
profesores , dos  ▼igilnntes  porcada  sección ,  an  ofi« 
dal  etkcargado  de  la  secretaria  y  de  la  contabilidad, 
un  conserje  que  desempeña  también  las  fmicionee 
de  proreedor  y  nlayordonto  ^  on  camarero  por  bri- 
gada» un  portero  y  on  capataz  para  cu  servicio  del 
arboreto. — ^Et  qae  aspire  sier  ainmno  de  la  escaela 
faa  de  joRiificar  con  la  fe  de  baatlsmo  qoe  ba  ¿ora** 
plido  15  años  de  edad  y  qae  no  pasa  de  ^ :  acredi-* 
lar  con  mía  información  de  tres  testigof  y  los  ates- 
indos  del  geíé  político  dé  la  provincia  y  del  alcalde 
de  su  pueblo  que  es  de  buena  conducta  moral  y  de 
familia  hoüradsr,  y  ser  examinado  y  aprobado  en 
gramática  castellana  y  aritmética^  baslta  los  núme- 
ros denominados  con  la  extensión  que  tienen  en  la 
obra  lata  de  Vallcjo  ó  en  la  traducida  de  Lacroix. 
Es  además  circunstancia  precisa  ^  qoe  tenga  el  as« 
pirante  la  robustez  y  agilidad  necesaria  para  la  fa^ 
liga  que  eitrge  el  servicio  penoso  da  los  montes.—- 
La  enseñanza  de  la  escuda  dura  cuatro  años ,  des- 
tinándose el  primero  al  estudio  de  los*  elementos  de 
raAtemáUc:ts,  el  segundo  al  de  la  topogr^ña  ,  el  ter- 
cero al  de  la  historia  natural  aplicada ,  y  el  cuarto 
al  de  la  dasonomía  ó  ciencia  de  mentes. 

Los  alumnos  que  habiendo  ganado  todos  los  cur- 
sos fresen  aprobados  en  el  exi&men  general  á  la  ter- 
minacfion  de  la  carrera,  obtienen  el  titulo  de  inge- 
nieros de  montes  y  plantíos. — El  ingeniero  de  mon- 
tes puede :  1.*^  Autorizar  los  ap^os  y  tasaciones  de 
montes  y  plantíos ,  sus  reconocimientos  y  sus  des- 
lindes que  deban  hacer  fe  en  juicio.  2.*  Optar  á  las 
escuelas  prácticasL  de  montes  y  plantíos  que  se  es- 
tablczcua  en  cualquier  punto  del  reino.  3.<*  Servir 
las^cátodr«is  do  la  escuela  especial  del  ramo,  previos 
los  ejercicios  y  requisitos  qoe  determinen  los  regla- 
montos.  4.«  Formar  los  planos  de  aprovechamiento 
de  los  montes  del  Estado  si  S.  M.  se  dignase  enco- 
mendarles este  servicio,  é  por  medida  general  ó  en 
casos  especiales. ,  5.^  Inspeccionar  igualmente  los 
montes'  y  plantíos  de  los  pueblos  onnndo  las  autori* 
dades  administrativas  «ie  la  localidad  lo  tengan  por 
oportuno.  6.°  Ser  preferido  en  igualdad  dé  circuns- 
tancias para  las  plazas  b^adas  por  Real  decreto  de 
6  de  Julio  de  1845. 

El  tiiuto  de  Ingeniero  de  montes  y  plantíos  es 
expedido  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  del 
Rfiao  en  virtud  de  los  certificados  de  examen  y  de 
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la  aolieüud  del  InteresadQ.  Véas^  femp2eAdfid#.  mon- 
des y  phnU^» 

ESCUELA  ESPF.-;jAL  DEL  CUERPO  DE  ESTADO 
MAYOR  DEt^feJEmarO.  Segnn  el  reglamento  de  7 
^^  iulio.  de  1845  las  circunstancias  y  conocimien- 
tos que  han  de  concurrir  en  los  aspirantes  para  sq 
admisión  en  la  Mcoela  son  las  de  ser  oñcial  de  ejér- 
cito ,  milicias  ó  armadas,  sin  defecto  notable  en  su 
nersona  ,  ni  tacha  alguna  en  su  conducta ,  y  la  apro- 
bación en  el  examen  de  las  materias  siguientes :  or- 
denanzas generales  del  ejército  ,  táctica^  de  infante- 
ría y  de  caballería,  fortificación  de  campada  con  el 
ataque  y  defensas  de  los  puestos,  nociones  de  geogra;- 
fia ,  traducir  el  francés  ^aritmética  ,  álgebra ,  iocln- 
sa  la  teoría  general  de  ecuaciones ,  geometría-  ele- 
mental ,  trigonometría  rectilínea ;  geometría  prácti^ 
ca,  y  dibujo  nrílitaró  natural  hasta  cabezas  inclusi- 
sivé. 

Hablando  de  los  alumnos  contiene  el  citado  re- 
glamento los  artículos  siguientes: 

Art.  32.  Los  aspirantes  á  ingresar  en  la  escuela 
en  ciase  de  ahimnos  deberán  solicitarlo  con  antiei<^ 
pación  por  el  conducto  de  sus  gefes. 

Art.  33.  A  los  oficiales  que  no  tengan  ingreso  en 
la  escuela  se  les  facilitara  por  el  director  de  estu- 
dios una  certificación  que  aci^edtte  ias  censurad  que 
han  obtenido  en  el  examen ,  á  fin  de  qne  puedan 
hacerlo  constar  donde  les  convenga» 
«  Art.  34.  Los  alumnos  continuarán  siendo  oficiar- 
les en  sná  éuerpos  respectitoá,  á  cuyos  gefes  se  pe- 
dirán las  copias  de  sus  hojas  de  servicio :  sus  ba<- 
beres  se  cobrarán  por  el  habilitado  de  la  escuela, 
con  cargo  á  sus  cuerpos ,  á  los  cuales  remitirán  la 
certificación  de  existencia  ,  librada  mensu^lmente- 
por  el  director  de  estudtos^.  • 

Art.  35.  Sin  embargo  de  que  los  oficiales  alum- 
nos no  son  baja  en  sas  cucfpois ,  usarán  mientras 
permanezcan  en  la  escuela  el  uniforme  partictüar 
señalado  por  Real  órd^n. 

Art.  33.  Al  abrirse  las  clases  deberán  los  alnm^- 
nos  presentar  los  TfbrOs  de  stí  asígnalnra  que  rubrii- 
cará  el  profesor  en  su  primera  y  última  hoja,  á  fin 
de  impedir  que  pasen  de  una  promoción  k  otra,  y 
que  todos  los  conserven  :  también  deberán  tener  re- 
glas» escu'idras,  compases,  traspoitadores  y  corta- 
plumas. 

AK.  37.  una  constante  aplicación  y  asidua  asis- 
tencia á  las  clases,  unidas  á  la  estricta  observancia 
de  los  preceptos  de  la  ordenanza ,  en  que  la  mas  pe- 
queña infracción  debe  mirarse  como  una  falta  grave, 
son  las  virtudes  que  han .  de  adornar  á  los  alumnos 
de  la  escuela.  Cualquiera  relajación  en  esta  parte  se- 
rá castigada  según  su  gravedad  con  arreglo  á  lo  que 
se  establece  en  el  artículo  de  penas  correcoiooales. 

Art.  38.  Los  alumnos  de  la  escuela  que  salgan 
aprobados  en  los  exámenes  generales  ingresarán  en 
el  cuerpo  de  estado  mayor  en  clase  de  tenientes, 
arreglándose  las  antigüedades  por  su  suficiencia.  Pa- 
ra este  objeto  se  reunirán  las  censuras  de  dicho  exa- 
men gener.ll  con  las  de  las  finales  de  año  ,  dando  á 
cada  voto  individual  los  valores  numéricos  ^isulen- 
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tes:  átrasddo;  cero;  mediano,  ünorbbefM),  dos; 
muy  bueno,  caatro;  sobresaliente,  ocho:ta  anma 
verificada  bajo  este  concepto  dará  on  número,  s^- 
gun  el  cual  tendrá  el  examinado  cóTocacion  en  la  es- 
cala con  preferencia  já  los  que.lo.oblaviesen  menor. 
En  el  caso  de  igualdad  decidirá  la  antigüedad^  y  por 
¡ultimo  la  edad. 
•  Art.  39.  Con  el  objeto  de^ue  estos  oficiales  se 
jnstroyaQ  en  el  mecanismo  del  servicio  de  cada  una 
de  las  armas  del  ejército,  concluidos  los  tres  anos 
de  estudios  prefijados,  y  declarados  tenientes  ak\ 
cuerpo  de  estado  mayor,  pasarán  sois  meses  de  pre- 
sente en  uno  de  los  cuerpos  de  infantería  del  ejérci- 
to, de  los  cuales  dos  harán  el  servicio  de  subalt^- 
no,  dos  el  de  ayudante  y  dos  el  (Je  capitán ;  otros 
seis  meses  en  uno  de  cabalíeria  con  la  misma  subdi- 
visión de  tiempo  y  ejercicios ,  y  dos  ea  una  de  las 
maestranzas  y  parque  de  artillería,  aprovechando 
ndemás  oportunamente  las  prácticas  de  ingenieros 
para  acudirá  ellas,  pudieodo  omitirse  solo  estos 
ejercicios  coando  las  exigencias  del  servicio  en  el 
cuerpo  de  estado  mayor  bagan  precisa  su  incorpora- 
ción ,  en  cuyo  caso  me  la  propondrá  el  director  ge- 
neral para  mi  resolución. 

ESCUELA  VETERINARIA.  Según  el  último  arreglo 
verificado  en  el  estudio  y  ejercicio  de  la  veterinaria 
debe  haber  tres  escuelas  en  la  Península ;  una  supe- 
rior en, Madrid,  y  dos  subalternas  en  Córdoba  y  Za- 
ragoza. • 

En  la  superior  dura  la  enseñanza  cinco  años,  y 
en  las  subalternas  tres. — Para  ser  admitido  en  cual- 
quiera de  las  escuelas  de  veterinaria  se  necesita: 
i.o  Tener  17  años  cumplidos.  2.*»  Haber  estudiado  en 
escuela  nonnal  todas  las  materias  de  la  instrucción 
primaria  superior,  ó  sufrir  vn  examen  de  ellas  ante 
los  maestros  de  la  escuela  normal  del  pueblo  donde 
estó  la  de  veterinaria.  3.«  Presentar  un  atestado  de 
buena  conducta  y  certificación  de  salud  y  robus- 

^2. ^Los  que  cursen  en  la  escuela  superior  deben 

presentar  además,  al  tiempo  de  revalidarse,  certi- 
ficación de  haber  estudiado  en  instituí  un  año  dé 
matemáticas  «los  eleqo^ntos  de  física  y  las  nociones 
de  historia  natural. 

Las  clases  que  se  dediquen  en  adelante  al  ejer- 
cicio de  las  diíerentes  partes  de  la  ciepcia  veterina- 
ria serán  las  siguientes: 

Primera  clase.— Perteneceráp  á  ella  los  que  hu- 
bieren hecho  sus  esludios  completos  en  la  escuela 
de  Madriií:  &»s  facultades  serán  ejercer  la  ciencia  en 
toda  su  extensión ,  no  solo  para  curación ,  cria ,  pro- 
pagación y  mejora  de  todos  los  animales  domésti^ 
eos .  sino  también  para  intervenir  en  los  casos  de 
enfermedades  contagiosas  ,  policía  sanitaria  y  reco- 
nocimiento de  pastos. 

Segunda  clase.— Comprenderá  los  alumpos  apro- 
bados de  los  colegios  subalternos. -Sus  facultades  se 
extenderán  á  U  curación  del  caballo,  mujo  6  asno, 
prohibiéndose  el  ejercicio  de  las  demás  partes  que 
compréndela  veterinaria,  menos  el  herrado  y  los 
yecouaciroientos  de  sanidad.  En  pueblos  cortos po- 
4ráná  falla  de  veterinario  de  pripera  clase ,  curar 
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toda  especié  de  anfmales  domésticos ,  y  ser  nombra-» 
dos  ütnlares  por  el  ayuntamiento. 

Habrá  «demás  de  las  clases  anteriores ,  otras  dos 
qoe  serán  los  castradores  y  los  herradores  de  gaibi«» 
do  v^uno.  tosaspirantes-á  ellas  se  recibirán  me- 
diante examen  en  las  escuelas ,  acreditando  tener  21 
años  cumplidos  y  haber  hecho  dos  de  práctica  con 
profesor  aprobado. 

Los  diplomas  de  los  veterinarios  extranjeros  pue- 
den ser  revalidados  en  España  para  ejercer  en  ella 
la  fMTofestop  presentando  suá  dueños  los  documentos 
de  que  se  ha  hablado  en  el^ttcolo  AlbeUar,  A/.  dM. 
d^í9sU  Agosto  dftíUl.  .     . 

ESCUELA  UE  NC^LES  ARTES  DE  LA  ACADEMIA 
DE  SAN  FERNANDO.  El  Real  decreto  de  25  de  Se- 
tiembre de  1844  y  su  reglamento  de  2S  del  mismo 
mes  de  1845.  han  dado  (Hieva  organización  á  estecB- 
tableci^iento  de  enseñanza.— El  primero  abraza 
cinco  capítulos  y  35  artículos,  y  el  segundo  siete  de 
aquellos  y  79  de  estos. 

Serán  admitidos  ioolas  enseñanzas  de  pintura, 
espultura  y  grabado»  no  solo  los  que  se  dedican  á 
las  Bobles  artes^  sean  nacionales  ó  extranjeros ,  sino 
también  aquellos  á  quienes  convenga  por  razón  del 
oficio ,  ^rte  ú  ocnpacron  en  que  se  ejerciten ;  debien- 
do matricolarse  al  principiar  el  curso  de  cada  año. 
— Los  aspirantes  acudirán  á  los  estudios  de  la  acade- 
mia ¿  á  los  que  de  ella  dependan  en  los  dias  que  so 
anuncien,  presentando  un  memorial  que  exprese  sos 
nombres  y  habitación  de  sus  padres  ó  tutores;  in- 
dicarán en  él  los  estudios  que  hayan  hecho ,  acredi- 
tándolos con  las  respectivas  certificaciones,  que  les 
serán  devuelbs;  y  acompañarán  asimiéimo  la  fe  de 
bautismo  competentemente  legalizada ,  si  no  fuesen 
naturales  de  Madrid. 

Para,  matricularse,  tanto  los  aspirantes  á  arqui- 
tectos como  los  aspirantes  á  maestros  de  obras,  en 
el  primer  año  de  su  carrera  respectiva ,  deberán 
acreditar  ó  ser  examinados  de  las  materias  que  á 
cada  cual  correspondan.  Se  necesita  haber  cumpli- 
do 15  años  para  ser  admitido  en  esta  enseñanza.  Véa- 
se Academia  de  nobles  artes  de  la  academia  de  ^an 
Femando, 

ESCUELA  NORMAL.  Según  el  plan  de  estadios 
de  8  de  Julio  de  1847  debe  haber  en  Madrid  una  es- 
cuela normal  con  el  número  de  alumnos  internos 
que  el  Gobierno  juzgue  conveniente  admitir  para  ca- 
da sección  de  la  facultad  de  filosofía. — En  cada  uni- 
versidad se  abrirá  un  concurso  para  mandar  á  la  es- 
cuela normal  el  número  de  alumnos  que  se  le  seña- 
lé ,  haciendo  solo,  oposición  los  que  sean  bachilleres 
en  filosoTta. 

El  alumno  de  la  escuela  normal  que  fuese  apro- 
bado gozará  de  las  ventajas  siguientes:  1.*  Ser,  sin 
mas  ejercicios,  licenciado  en  su  sección  respectiva 
y  regente  de  primera  clase,  entregándosele  los  títulos 
con  exención  de  derechos.  2."  Tener  durante  los  tres 
años  siguientes  un  sueldo  de  5,000  reales,  á  no  ser 
que  se  coloque  antes  en  enseñanza  cqu  otro  igual 
por  lo  menos ;  pero  lo  perderá  $i  abandonase  la  cac- 
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rera  del  profe^erodo;  d  no  admitiese  la  catocaeioD 
qoe  le  dé  el  Gobierno. 

.  Para  obtener  cátedras  deberán  los  altnnnos  de  la 
esottola  normal  sujeiarsQ  á  oposición  en  concurrea*- 
ela  con  los  que  se  presenten  adornados  de  las  cír- 
cnosianoias  al  efecto  prevetkfcas. 

ESCUELAS  NORMiaES  DE  INSTRÜCCIOH  PRIMA- 
fiU.  Tienen  per  objeto:  ÍV"  Formar  maestros  idó- 
neos'para  las  efiCQéla«  tdlementales  y  superiores  de 
inslrnocíon  primaria.  2.o  Servir  de  escuela  superior 
primaria  para  el  pueblo  en  qae  se  bailen  estableci- 
das. 3.«  Ofrecer  en  su  escnela  práctica  de  niños  un 
modelo  para  las  esenebs  elementa  les,  ya  públicas, 
ya  privadas.  Reglam,  de  í^  de  Octubre  de  1843  en 
donde  se  habla  con  exteniionde  su  organización. 

ESCUELAS  PÍAS.  Con  fecha  5  de  Marzo  de  1615 
se  expidid  la  siguiente  ley:   ' 

Artículo  único.  El  instHoto  de  l)S  Escuelas  Pias 
volverá  al  estado  en  que  se  hallaba  antes-de  la  103% 
de  29  de  Julto.de  1837  y  del  decreto  de  2i  de  Abril 
de  183á,  quedando  sujeto  en  la  parte  relati^  á  la 
enseñanza  á  las  disposiciones  generales  sobre  ins-» 
tracción  pública  y  á  las  órdenes  especiales  del  Go- 
bierno. 

ESCUELAS  PUBLICAS.  Véase  Instrucción  primaria. 

KCUBLAS  PUBLICAS  DE  MADRID.  Tienen  SU  or- 
ganización partlcalar  verificada  en  25  de  Julio  de 
1844  del  modo  siguiente: 

Articulo  l.<^  Las  escnelas  públicas  dé  intruccion 
primaría  elemental  en  Madrid  se  reducirán  al  numc'- 
ro  de  treinta  para  cada  sexo. 

Art.  2.»  En  las  escuelas  de  niños  se  enseñará:  li» 
Principios  de  religión  y  moral.  2."  Lectora.  3.*»  Es- 
criture. 4.»  Principios  de  aritmética  ,  es  decir ,  las 
reglas  de  contar,  por  enteros  y  quebrados,  con  las 
proporciones  y  sus  aplicaciones.  S.^  Elementos  dé 
gramática  castellana,  y  la  ortografía  según  la  Real 
academia  española.  6.^  Nociones  de  geografía  é 
historia ,  particularmente  de  España. 

Art.  3.<>  A  las  niñas  se  les  enseñará  las  materias 
de  los  números  1*  <=* ,  2.'=>  y  3.  ®  del  articulo  ante- 
rior con  igual  perfección  que  á  los  niños ;  se  añadi- 
rán las  siguientes  con  la  extensión  posible ,  y  se  las 
adiestrará  en  todas  las  labore»  de  su  sexo. 

Art.  4.«>  Los  días  y  horas  de  en<>e5anza ,  el  régi- 
men de  las  escuelas ,  la  instrucción  moral  y  religio- 
sa, los  métodos  especiales  de  lectura  ,  escritura  y 
demás  ramos ,  los  premios  y  castigos  y  los  exáme- 
aes  particulares,  se  sujetarán  á  lo  dispuesto  en  el 
reglamento  provisional  de  escuelas  de  26  de  No  viena- 
bre  de  1S38  hasta  qué  se  forme  otro  para  el  régimen 
partieular  de  estos  establecimientos. 

Art.  5.®  La  población  de  Madrid  se  díTidfrá  en, 
diez  distiltos  de  escuelas :  esta  división  y  la  distri- 
bución en  los  diferentes  distritos  Se  las  treinta  es- 
cuelas de  niños  é  igual  número  de  niñas  se  hará  por 
el  alcalde^  qoien  ai  efecto  se  asociará  los  individuos 


de  dentro  ó  fuera' del.  ayuntamiento' que  tenga  por 
conveniente.    . 

Art.  6.^  En  cada  distrito  se  establecerá,  una  es- 
eiieia  de  niños  y  otra  de  ninas  dfonde  pueda  ponerse 
en  práctica  el  sistema  conocido  oott  el  nombre  de 
ennñansa  mutua  ,  modificado  de  la  manera  que  pa-. 
rezca  oportuna ,  y  sobre  la  base  de  í^  discípulos 
como  numera  menor.     * 

■Art.  7.^  En  las  escuelas  restantes  se  adoptará  el 
método  dicho  de  enseñanza  simultánea ^iambiea  mo* 
dificado ,  si  se  considera  necesario ,  sobre  la  base 
dé  70  diecípulos. 

Art.  8.<=*  El  ayuntamiento  cuidará  de  proporcio- 
nar edificios  acomodados  al  objeto  á  que  se  destinan, 
construyéndolos  con  arreglo  á  los  planes  é  iostruc- 
eiones  que  recibirá  del  Gobierno,  ó  comprándolos 
según  lo  vayan  permitiendo  los  medios,  ó.tománüo- 
losen  arriendo  mientras  no  pueda  adquirirlos  ea 
propiedad.; 

Art.  9.<=»  Si  para  este  objeto  principal,  sin  el 
cual  no  pueden  las  escuelas  recibir  la  organi;¿dQion 
debida,  necesitael  ayuntamiento  algún  arbitrio,  lo 
propondrá  al  Gobierno  en  las  formas  que  determi- 
nan las  leyes. 

Art.  10.  1^1  menaje  de  las  escuelas,  como  todo 
lo  denlas  qoe^  se  necesite  para  la  enseñanza,  será 
suministrado  por  el  mismo  ayuntamiento  y  propor- 
cionad al  sistema  que  se  adopte. 
.  Art.  11.  Los  libros  elementales  para  las  varias 
enseñanzas  podrán  ser  elegidos  por  los  maestros  de 
entre  los  que  apruebe  el  consejo  de  Instrucción  pu- 
blica ,  cuya  lista  rectificará  esta  corporación  lodos 
los  años. 

ArU  12.  £1  ayuntamiento  elegirá  ^  entre  los 
maestros  y  maestras  que  actualmente  tienen  á  su 
cargo  tas  escuelas « los  ^ve  considere  mas  aptos  y  de 
mayores  méritos  para  el  servicio  de  r  las  que  hayan 
de  subsistid;  en  la  inteligencia  de  qtie  habrá  un 
maestro  ó  maestra  para  cada  escuela. 

Art.  13.  Los  que  por  su  edad  ó  achaques  ño  pu- 
dieren continuar  enseñando,  serán  jubilados  con  ét 
socorro  anual  que  el  mismo  ayuntamiento  señale. 
Los  qne  con  aptitod  reconocida  no  pudiesen  ser  des- 
de luego  empleados  ,  lo  serán  en  las  primeras  va- 
cantes. 

Art.  14.  Los  ^uevbs  nombramientos  que  hayan 
de  tener  logar  en  lo  sucesivo,  se  harán  por  el  ayun*- 
tamiento  conforme  á  lo  que  dispone  la  ley  de  21  do 
Julio  de  1838  en  su  art.  23,  no  pudtendo  ningún 
maestro  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  sin 
la  previa  aprobación  del  gefe  político,  q«e  deberá 
oír  al  efecto  á  la  comisión  provincial  de  instrucción 
primaria. 

Art.  15.  El  sueldo  fijo  anual  de  los  maestros  de 
escuela  pública  primaria  de  Madrid  será  de  G,000 
rs.  vn.  para  cada  un^de  ios  que  tengan  á  su  car- 
go escuela  de  enseñanza  mutua ,  y  4,000  para  los 
de  escuela  shnfciltánea :  5,00a  para  cada  maestra 
de  la  primera  clase ,  y  3,000  para  las  déla  segunda. 
Se  suministrará  á  todos. habitación  suficiente  para  si 
y  su  familia ,  abonándoseles  como  de  costumbre  los 
gastos  menores  de  escuela.  Igualmente  se  les  abo- 
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nnrá  el  35  por  100  de  io  que  impdrkeo  lat  rétribaT 
Otones  de  los  amosque  no  sean  absolalameo te  pobres. 

ArL  16.  La  eoseñaota  será  grátoíta  para  lodos 
los  qae  ucredítea  pobreza  en  la  forma  qae  determi- 
neelayantamieato,  deacaerüocoa  las  comisiones 
de  distrito  de  que  laego  se  hablará:  el  mismo  ayun- 
tamiento ,  oidas  también  dichas  Comisiones ,  rega* 
lará  á  principio  de  cada  año  la  retríbacion  qae  de^ 
han  pagar  los  niños  podientes  de  ambos  sexos «  gra- 
duada en  Tafias  clases  relativamente  á  sn  imponte, 
conforme  á  lo  dispaesto  en  la  Real  orden  de  1.*  de 
Enero  de  1839:  dichas  retribaciones  podrán  ser  de 
solo  un  real  cada  mes ,  y  subirán  con  arreglo  á  las 
facultades  que  tengan  los  padres  de  los  niños. 

Art.  17.  Los  maestros  y  maestras  recaudarán  se^ 
manal  ó  mensualmente  estas  retribuciones,  tenien- 
do su  importe  á  disposición  del  ayuntamiento ,  y  pa- 
sado oada  mes  á  las  com,isioaes  listas  de  les  deudo- 
res para  los  fines  expresados  en  el  articulo  13  de  la 
fldiáma  Real  orden. 

Abt.  18.  La  direcckm  general  de  las  escuelas  pú- 
blicas de  instrucción  primaria  de  Madrid  estará  al 
cargo  del  alcalde ,  sin  perjuicio  de  las  atribuciones 
que  la  ley  confiere  á  la  comisión  superior  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  19.  En  oada  distrito  se  establecerá  ona  eo- 
misión  compaesta  de  on  teniente  de  alcalde ,  presi- 
dente; de  un  cur^  párroco  y  de  tantas  personas  ilus- 
tradas y  celosas  por  la  instrucción  primaria  como 
escuelas  haya  en  el  distrito.  Cada  una  de  estas  per- 
sonas tendrán  <el*  especial  cuidado  y  vigilancia  de 
una  escuela. 

Art.  20.  El  párroco  y  los  demás  vocales  serán 
nombrados  por  el  alcalde ,  y  aprobados  por  el  gefe 
poUtico. 

Art.  21.  Será  atribución  de  estas  coiJisiones:  l.« 
Admitir  á  los  niños  en  las  escuelas  ,  lo  cual  tendrá 
lugar  en  los  ocho  primeros  dias  de  cada  mes.  2.« 
Cuidar  de  que  las  escuelas  de  sus  respectivos  distrí- 
ios  estén  colocadas  en  sitio  conveniente ,  y  en  edi- 
ficio á  propósito ,  organizándose  del  modo  y  fonna 
que  en  estas  disposiciones  se  previene.  3.  ^  Vigilar 
la  conducta  de  los  maestros  de  las  escuelas  públicas, 
y  también  de  las  escuelas  primadas.  4*^  Hacer  que 
se  dé  con  todo  rigor  la  enseñanza  prescrita  y  se  ob- 
serve el  reglamento.  5.^  Cuidar  de  que  se  tenga  la 
escuela  con  el  debido  aseo  y  no  se  omita  nada  de 
cuanto  pueda  contribuir  á  su  salubridad.  6.  ®  Pro- 
poner al  alcalde  cuanto  crea  necesario  para  la  pros- 
peridad de  sus  escuelas.  7.  ^  Ejercer  las  demás  fun- 
oiones.qoe  la  ley  y  reglamentos  conceden  á  las  co- 
misiones locales  de  instrucción  primaria. 

Art.  22.  El  teniente  que  presida  la  cpmision  visi- 
tará, al  menos  una  vez  al  mes,  todas  las  escuelas  de 
su  distrito.  Lo  mismo  hará  el  párroco ,  á  fin  dé  as^ 
gurarse  de  que  la  enseñanza  moral  y  religiosa  es  la 
que  debe  ser  y  se  da  como  conviene. 

Art.  23.  Las  coniisiones  de  distrito  tendrán  por 
.lo  menos  una  junta  cada  semana ,  haciendo  de  se- 
cretario el  vocal  que  las  misaus  elijan,  y  al  cual  su- 
joloislrará  el  ayuntamie.iio  cuanto  necesite  para 
gastos  de  escritoríow 
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ArL  3L  Et  alcalde  y  sus  tenientes  deberte  re* 
unirse  precisamente  en  los  ocho  primeros  dias  de 
cada  mes  para  tratar  del  régimen  genéAl  jde  lases- 
GMlas,ide  su  mejora  y  prosperidad ,  y  de  los  madlotf 
de  llevar  á  efócto  cuanto  ^  estas  disposidoaes  se 
previene.  En  esta  Junta  hará  de  s«crel«rio«l  8ecre<» 
tario  del  alcalde. 

Art.  25.  El  alcalde ,  como  director  general  de  las 
escuelas  ,  podrá  visitarlas  siempre  qne  lo  tenga  pot 
conveniente.  La  misma  facultad  tendrá  el  gefe  peli*^ 
tico  de  la  provincia. 

Art.  26.  Para  que  la  ittspeocion  y  vigilanciavde 
estos  establecimientos  sea  tan  eficaz  y  tan  útil  como 
conviene ,  habrá  dos  inspectores  nombrados  por  el 
Gobierno  á  propuesta  del  ayuntamiento ,  y  oida  la 
comisión  superior  de  provincia. 

Art.  27.  El  sueldo  anual  de  estos  inspectores  será 
el  de  jO,000  rs.  cada  uno.  Su  encargo  y  obligacio- 
nes se  determinarán  por  el  Gobierno. 

Art.  28.  Se  establecerán  ¿eii  escmlas  de  párvu- 
los en  los  sitios  correspondientes,  además  de  lasque 
hoy  existen,  á  cuyo  efecto  se  entenderá  el  alcalde 
coa  la  junta  directiva  de  la  Sociedad  dedicada  á  pro^ 
pagar  y  mejorar  la  educación  del  pueblo;  pndieodo 
dicho  alcalde,  si  lo  estima  oportuno,  encomendará 
esta  junta  el  cuidado  de  tales  establecimientos,  eú 
cuyo  caso  se  la  entregarán  por  el  ayuntamiento  las 
cantidades  necesarias. 

Art.  29.  Habrá  cada  año  exámenes  generales  que 
se  harán  por  distritos,  y  en  el  modo  y  forma  que  se 
determinará  á  su  tiempo.  Geaclnidos  estos  eiáme- 
nes  se  distribuirán*premios  á  los  niños  y  nüas  que 
mas  hay^n  sobresalido.  - 

AK.  30.  Igualmente  .se  establecerán  premios  y 
recompensas  para  los  maestros  y  maestras  que  du- 
rante el  año  hubieren  presentado  mayor  número  de 
dlscipulos  aventajados,  y  que  ten^n  mejor  dirigidas 
sus  escuelas. 

Art.  31.  Se  procurará  establecer  conferencias 
entre  los  profesores  para  discutir  y  mejorar  los  mé- 
todos de  eoseñanza  y  cuanto  tenga  relaeioa  con  la 
educación  de  los  niños. 

Art.  32.  Tanto  en  las  escuelas  privadas  como  en 
las  pública):  no  se  permitirá  enseñar  á  nadie  las  me- 
terlas relativas  á  la  instrucción  primaria  que  no  esté 
autorizado  con  el  titulo  correspondiente. 

Desde  27  de  Mayo  de  1847  hay  unacomisiottins* 
pectora  de  las  escuelas  de  Madrid,  compuesta  de  un 
presidente  y  dos  vocales,  cuyas  atribuciones  son  las 
siguientes:  l.«  Auxiliar  á  la  superior  de  la  provincia 
asistiendo  á  las  sesiones  siempre  qué  en  ellas  se 
trate  de  las  escuelas  de  la  capital.  2.«  Visitar,  coa 
acuerdo  de  la  misma ,  todas  las  escuelas  de  la  capi- 
tal ,  tanto  las  llamadas  gratuitas  como  las  privadas, 
debiendo  ser  este  servicio  diario  é  incesante.  3.«  Ex- 
poner á  la  comisión  inspectora  los  abusos  que  ob- 
serve para  que  los  remedie  ó  proponga  al  Gobierno 
lo  que  mas  convenga.  4.*  Proponer  ella  misma  ai 
Gobierno  cuanto  crea  necesario  para  mejorar  la  ine- 
truccion  primaria  de  la  capital.  Y  5.*  Dur  cuenta  se^ 
manalmenle  de  sus  trabajos  y  de  las  mejoras  que  de 
resultas  de  ellos  se  verifiquen  á  la  dirección  general 
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ét  lostmockm  i>AbUoá  «cea  la  cmI  se  entoaderk  en 
tolo  to  rolatiyo  al  desoiápefio  do  sa  comeiido. 

ESCULTOR.  'GowMoida  S*  M.  de  que  la  propia*  ^ 
dad  en  las  obras*  de  las  nobles  arles  no  es  jlienós  • 
digna  de  la  protección  de  las  leyes  qoe  la  conoedkUi ) 
áiasiMrodnocloneslhenirlae»  ba  tenido  á  bien  man- 
darqne  «b  lo  sooesivo  solo  Jos  profesores  éeesoiil^ 
Uh^^  6  las  personias  á  quienes  hayan  cedido  sa  dbi^'i 
reObOf  tengan  la  facnifad  per  espado  de  diez  aflos 
dOTaolarlos  modelos  ejecniados  por  aqneNos,  bajo  - 
lad'pems  impuestas  en  el  derecho,'  para  casos  ana- ' 
legos,  á  los  ctontraventoves»  üi.  ótd.  -dé  %  ie^ÁbrH 
da  tí&t.yékséPfofiédad  mer^iria. 

E5PON9ALB9.   ^éaise  Jf(Kmumio«  ;     > 

¿9f  ABLGGDiieNTO»  DE  f^Ndfi^ANZA.    Sen  pé^. 
bHeos  ó  piivadbs.  i  i    mví 

EüableoimierUospMkos:  lámanse  aquellos  qué - 
en  todo  é  en  parte  se  sostienen  coa  rentas  destina- 
desá  la  instrucción  pública  y  oslan  dli^gldo&exolu^ 
sivBdiente  por  el  Gobierno.     ' 

Se  eobsidetan  eonio  íbndosde  instracftlOn'piiM^ 
*  ca:s4.®  Los  bienes  que  posea  'cad$-  estftbtéeíniiebto ' 
oon  destino  á  la  enseñanza.  9.<»  Ldk  iQÍpaedÍdS'y  rb-^ 
parÜoitenUis provittciales ó  iriuHicipalestiue painel 
eaiablecimienlo^de^k  enseilanta  fueren  eprobados^.  . 
dJt  Ijos  orieditoé  que  con  aplicación  á- Tnstruetíon 
pábUóa  votaren-las  Corles  en  el  presupoeáto  gene-  * 
r»ldfi£slado.  4.«  Las  cuotas' 6  rei^lbucfories  qbe 
por  rázon  de  mairicnlas,  ekámenés,  pruebas  dé' 
oorsO)'  lifeopporaoiónes,  grados»  titvflos  ú  oirás  cOü^ ' 
stderaieiones  académicas  se  exijan.      -       '^'^    '       í 
No  08  púbMeo  niúgun  establecimiento,  Itin  cüañ^' 
do  sé  sostenga  en  iodo  ó  en  parte  cOn  rbntas  pr^e^' 
destes'de  U>s>pu^lt>s,  á  no  estar  dirigido  exclnsíra- ' 
mentepor  el  Gobierno.  ^     •       '     '     * 

Los  eistaMeeimientos  públicos  de  ensefiantn'Se^ 
dividen  en  mstituioi,  Mñivenidáái^  fé9úu^s^^pe^ 
oioáeai'cnyósMicntos  pueden  verse.  ' 

E$$abieóimien$ú8  ptioadoB.  9^ú  aquellos  ^ya'  eú- ' 
senaKa  sesosHeae  y  diri^  ^or  personas  pártfdu^ ' 
lares V  sobtedade«^  ú'Corporadones  ,  sea'  cvat  fuere  > 
su  clase,  oonellí  tolo  de  édegios^  liceos  ú  otro^cóál-*- 
qnlera.  Nin^uho  de  eHos  pnedé  usar  el  de  tr^ettii'-'^ 
tor-i^-es  estudios  de  segunda  enséfianzíT  que  se  liaf^' 
cen  en  estos  cst^hlecimiéritos  son  los  únicos  qué  tie«^ 
nen  vaHdez  acadéúiica  mediante  iuco  rpóraéion :  IbS' 
correspondientes  á  facultad  deben  hacerse  én  los  és^' 
tabteeknieotos  públicos  dirigidos  por  el  Gobiérub, 
sin  lo  cual  no  son  Válidos  para  la  carrera. 

Los  establecimientos  privados  de  segunda  ensé-' 
ñanCa  se  dividen  en  tres  categorías:  cdleinos  de  pri- 
mera clase  que  abrazan  fos  cinco  afíosde  la  i^egñilda 
eoseñaúza  ;  colegios  de  segunda  clase  que  abrazan 
iolo  dos,  tres  é  cuatro  años  dé  la  ses^nda  etfseSi^n- 
sa;  y  oasae  penSfen  que  se  limitan  á  admitir  alumnbs 
kiternos^  con  obligación  de  afilslii^  á  los  cursos  del 
faislita«o,  y^Midiendo  solo  tener  dentro  del  estable- 
cimiento repaMS  de  dicbos  cursos. 

'INrs^  abrir  estableetmiento  privado  de  segunda 
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enSeianzi  es  imiispétisaMe  qué  eT  émptf>e8ário  ó 
duefiú  détintsmo  reúna  las  circunstancias  'siguien-- 
ieái  i.«  Ser  mayor  de  25  años.  2.«  baberotrtenido 
atttoiAzacfeú  ^pecial  del  Gobierno,  oido  previamen- 
te el^&ohsejo  de  Instrucción  púbKca.  S.«  Depositar' 
la^'cantidfiídtfeBiOOOrs.  si  eresiablecímiento  fuere' 
de  pritoeraclaáe,  yS.ÓOO  si  fdere  de  segunda  ó  casa  • 
pensión.— SI  el  establecimiento  perteneciere  á  nntf  > 
saciedad  /  será  el 'gerente  de  ei(á  quien  héyn  de 
cumpHrconésiá^ condiciones ;  en lafntetfgencla^de : 
qué4a  misma  si5ciedad  ha  de  estar  autorfzadá* por  el ' 
Gobierno,  "Con  arreglo  alas  leyes. 

Para  obtener  la  autorización  debe  el  empresario 
,  ó'gerente  presentar  él  Gobfernoi  1.»  Sé'fédebautís^ 
moJ'9;«''Un^t^itDoMo  d^'bubna  conducta  dado  pior' 
el-taloalde<y  el  ckira  fiárroóo  de  todos  los  pueblos 
donde  hubiere  tenido  su  domicilio  durante  los  tres  ^ 
;  últimos  éBos/.  a.«  El  pi^dgraáofa  dé1t/^enséñánzasque 
*  biíu  dé  dar^  en  el  estabtecimíenCo,  acom|)áñado  del'  >' 
reglamento  Inferior  del  misnio.  4.»  ¿assefiás  del  lo-' 
cal  do^e  inlenfSe  oolO^ifárlo  para  que  «é^  proceda  á 
i  su  recodocimlentO/'5.*  Üfta  pérsoOá  qu«é  hágade  rfi^-  ■ 
reoidn-e.*"  Jtfótifícátcionde  tener  todofe  tos-  medios  i 
msieitlles  necesarios  para;  lasebéeiaalas.'qneia^; 
tdntaftéstablecer.<^Para^éer  direéior  ée  nd  estable*'. ' 
!  cimiento  prt^o*  de- segunda  ens^ansa  se  reqnfe*'i 
jre:  i;«»iS¿ríespailol ymayoriieíS  áfios.  2;»^  AcredLjp 
ta^  su'mOraliiiad  ylbuena  Gonduéia  ei^  ^  fbi^aiff  pra<-!f 
^  venMa  para  los  empresarios.  S.^rHaber  recibido  el 
grado  dé  doiotor  etí  cualquiera  de*  las  secciones,  átí  '. 
la  facnitodí  do'fitdsoíla^;  si  es  oolegto  de^imerá  cla--<  i 
:  se ,  el  de UceiielaHlo,isie¿MtedeísegnddB.,'!y  el  debor- ' 
!  cbiUéc  én  la  misma  facultad  para  pensión  soiamno»/ 
,  te^tt^Paéde  ser  dlre¿ier  él  mismo  emprosf^rto,  siém*^ 
pre  que  reúna Urs^eivcunslffncláé.mencionafdas;;'  .  .   ' 
Npdiíépaede^nseñaír  enestébleoimiento  pHvadb 
una  asignatura  «áadémida  cualquiera  sin  tener  para: 
la^mfema  ei  cevresppo^leóle' tílulo' de  regente  dei 
segunda  clase;  Se  é&ceptuiín  ¡losMicentíados  ett  la^  r 
traé>ó oiencias.  Se  peirmiteíetfi:estoS'Oolegiosqneiunw 
solo  maestro iénseñedois'aiígnatorás,  pero  no^imas, 
'  con.  tat  doqué  toiiga  titulo  para  cada:  vna.-4^Los- 
profesdres  y^demás  empleados- eit los  estableoimieú- 
tos  prados:  deben  ienei^el  certificado  do  moralidad  ^., 
y  buena  condubtar  qud^  exige  á  los  empresarios  y  ' 
í  dioéotorés  •  y  tanto  paró  ¡estofe!  como  para:  aquéllos   . 
!  cargos  quedan^eíolddos  los  que  én  virtud  de  sen-^ ; 
tenoiaf' judicial  fmbieren  sdfrldo  penas  corporales, 
;  aOktivtas  4^  tbfématérias,  por 'delitos. cdUKmes ,  aun  , 
después  de  bbtenidarehablKtnéion. 
'    Lo^oursosdesegdndA  enseñanza  hechos  en  es- 
taMéoladeBlo  privado  no  producen  efectos  académí'- 
ces  ¿inoídespues  de  obtenida  su  >aprobaciob  raspéc- 
peotiva ,  previo  ésánuen  especial  y  pego  de  las  cor- 
respondientes matrienlas^-^Lalncorpei^clonde  los 
;  colegios  privados  solo  sebace  en  ios  Instilólos  pro- 
vlneMes^-4iOS^stabtecimie0los  privados  están  bajo 
lé  >«1^)«iícia  ded  Gobierno^  el  éiíal^ mediando  causas 
graves,  y  oído  el  consejo  dé  instrucción  .pública, 
.  puede  Stópendér  6  cerrar  tJUttlquierd  de  ellos.  Pían 
.  det^ud. d^%d0  JuHadé  4S47.  '     ' 
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8f^?GS9A0^  (desde  fuexo.su  admliMf^^aoVQf^  álos^cprai^ } 
siQpado$;r^a|:vw?tivo^:  d^lai^  fiOP«ílP#WWte*#.j^J{»r> 
ej  íWPppto  de  r^flftftdpríde..los:ifru|os  3^^ffei»l>#  4*1 
fiíVíOÍ  de  lo8li4igifttwiqlenesíulpefí;.tH|4k>}4«,fttfMÍ^T.í 
ciíMies  t>»Ttí¿ttUres  ú  etro  leg(l»i|V)reftJío?»  Ww^fl^iderf) 
iyilierado.s  4jue.8?ide<?Uí^  «i^fOs^W^^ 
ppf;e^íoa,;ó.  prp^ie^*^;  ec^^ndléiidope,  ajilo  ]mum< 
pirá.pott  loa  bi^niesjdeppsííadQs  pp  virMtd^^Bfm^frr  > 
l?o  decretad9vM^rior««#te  iSobreKiB^  Pi^h^y^T^. 
caído  sen  leñera.  Uí.  órd.  4»  A  tf«  iFp¿ífro  rfft  jlj^37,..; : 

Los  trih(iqalesd4^Q;Ua<^r!^^Qtíva4a!r«^paP^a- 
bllidad  qu^  aei^a^«  |e^  ¡ifme$  por  H>  inob^UMeta;. 
d<^  Jo  nijindfidQ  l«i9M  fel-  defl^^¡lí^4ei>e?jWi9neflf:cleTtT 
ntt«ekdos  cQiiK^fmsUeoeaai.:^^.  <^4  de  Í94$i0f^f> 
6re-del937.     ,     ...*.•  •.  ;■  --- .  ir  .   .t-.-  .|. 

Ma  haeiéodese  no  vQda4  respe^fto  já  l.Ois  Jbkmes  mo^*^ , 
trev^oe^  en  e|  ipodo  y  forma  df  |>rooeder-¿  «Meoe^e* 
.  nací(H»  qtto  ealaWeceel  deer^tc^  4e  lÍMde  J^ebffero. 
de  1S36,  ^e  salisíaga  á  los  deoHQoíadorefliquet^  fue^ . 
roo  ao^es  dei%  ley  de.9  de  Vnya  de  AS3$ii  la  teroerst^ 
parle Qp  ma^álioo  del  precjbo  real  y efecUvo qoeten-; : 
gan  ios  efectes  pAbitcos  que  deben  reeibjirseí  ¡^  p9«- 
go  segnn  la  oetiBacioD.deild¡3,ea^vtese!eelebre.el)! 
remate,'á  menos  que* pcefíeraa  teiniMrl«aeo( el  papel 
que  seeutregoe  al  EftUdoren  ciijrQv^asodeberó  sa^-. 
tfsfRQ^ffSidea  asi.  RL.éíd.^  134«  iVoulem&rv^^í»  1844« 
•  No  sieado  justo:  <nl.co&feQÍej»tAf que  la  toac^a.pá^f  / 
bUoa  sea  de  peer:  oondiciOA^e  los  partíeoláre&  á 
loe'  cnai«s  £Q^ede  U'iey;  niedicia  dMUÉDsig&r.sne  dU: 
ferencias  por  motivos  de(0(|«iidiKl,a4bVeí&ideürersé  en^ 
Tueltosen  las  difienUades  que  ofceoe.un,  kltfgiev  y 
considerando  que  la  iosirttcdoii  de  expedlefttlei^ga^! 
berñativos  puede  suplir  en  los>«9godos  en  ^oe  es 
porte  el  Estado  lad  ventajas  que ;eft  los^juzg^doé  pro- 
ducen losjuiciios  deieodcillaciOnv^eha  servido  S,  M. 
resolver ,  de  acuerdo  con.  lo-  propueslio  pdr  V:-  Sw?  y 
pov  el  asesor  de  la  8uperíotendei)cia>-.qtie  no  se  ad« 
mitán  por  ningún  trlbuaal  demat^da  alguna^en  •que 
so  controviertan  intereses/del  Estado ,  sin  que  pré*- 
viamente  se  hága.oonstar4K>rfBpdio  de  certifióacion 
autorizada  endebida  forma  que.seba  obtenido  te**, 
&olu6lon  eu  el  asunto  sobre  q«ie  versa  por  Já  vía  gu- 
bernativa^ ñL  árd.  de  9  de  Julio  de  ifiá7¿ 

El  Sr.  miniare  de  Hacienda  oca  jfecha  2  4e  OotQ<U/ 
bre  delBá?  dijo  al  de  Marina  Jó.  siguientet 

La  dirección  geoeral.de  la  Deuda  pública  ha  ma-* 
DHestadoá  este,  ministerio  que  el  iotendeiltedeikis. 
islas  Canarias  ha  becbo  presente  que,  con  motjvoí 
de  haber  aparecido  en  la  de  Lanzaiiote  4in  buque 
náufrago  cargado  de  madejas i  sin  dueño  eoo^Mó^t 
el  administrador  principal  de. bienios  4iaG|oobleft/iia4 
bi^excitado'el  fiscal  del  juzgadái/de  marjoa  pai«: 
qae pidiese eldepósitode  los  «€eotas:hailadi)6iBii^4ai 
admipistraeiPO.de  íu  oar<ge4-ocniK)|Hteyjeoe  Jajley ; 
de,  9  de^yojdei^»  á  lo  qneino^babiía  acoaAidO/ 
el  fiscal  por  cQu^id^^rlo  opuesio  á  les  dispoi^íeip^es 
delaordcnanza^d^-matrtcuUSí  ...  .  ,,  ,  .  ¡^ 
Enterada  S«  H- «  se  be  4jgnado  .mendar  o^fie^, 
te  á  V.  E.  la  necesidad  deqc^  por  «I  míní8t.0riio  d^ 
suear^^o  &  prevenga  á  los  juzgados  que  de  él  de- 


«pfiftdMile'OiieervaikGia  d«B,lexe<éfidti'^f<í  y;i|fieí<v>ii;) 
!  arreglolsü^rt  7j<>  se.  cMsOAnyeo  .b>»4e^^j4ei 
I  los  efectos  procedentes  de  naufragios  para  su  segu- 
|rid4<|  baatn  'ia'delersnQeoiOP  dekijgicío^t^Dei  I^l 
f  órdenrk)  comuoíeo.áVfc  f!«  pasa  \m  efeetes^  oortefi^. 
¡pendientes»  .  -:-,•■    m  ..:-  ...j 

¡     (:Y{Jiebieodo<dade  ci^ptc^.^^  )^  de,^steJPoe»|aAi^> 
I  caRiofty  4e,  loque  so|)r^  eltaha  JnlocmMo,le  eiiprirf> 
i  midn  junta  lectiva  y  consumí  va  diela  armada » <hei 
:  ceiil|DtfiiMdia4.copt*el,díct4iBen  asesora^  rde  esli^  cofHi 
j  p^aeÍQa»:se  ba-wvidpip^solver :  queífte^eoeargae  Aí) 
;  todoa  log/jttígadQs  ^elo^ :depafftameiilos.:y  prQvin^i 
ciaso4e.m%riaa »  y  oooespeoiaUdad  alide:lais,istikei 
!  Canarias,  la  mas  estricia^b^eÉira«Qíeide^Jia  /r.«teid«' 
I  ley ;  y  que  con  arreglo  al  art.  7.«  esUn  en  la  obliga- 
!  clon  de  procurar  que  se  cousUtuyan  ^UidefH^sftMMe- 
'  dos  los  efectos  procedentes  dé  los  buques  náufragos 
I  qu^  eparezcap  ea  las  playasíd»^.  Ips  dteJtrllaa  yde-  su 
mando  hasta  la  determinación  defíotUva  del  jutcie:^ 
mñér4.4e^%deMavwdeÍ^k».  v  ; 

-  ESTANOIoap.  ElempleadadeUadWuiítrtióion!) 
provincial  de  la  Hacienda,  pMrtiea  que  4jie«(a  ár'SQ^ 
cansp;l^,«^p^V9dioipa  dedoa.efeoUQs.  eslanoados*  eo- 
.  D^c^lítabfKüO.*  la.  sal •  1^  p^i(ocaf  el  pepel>  ^eltodo  > 
y4Qc^mento«i,deg¡ro.  u     > 

;     .GfiHiieldi^to.0n  de  desterrar  Je^abiisoa.  quei  Mt 
comefteii.eolareAi^dei  tabacev  ^  4isposo  enlfide 
Ageste  de  Íj$4|  le  siguiente;  \^^  Que  ios  estanoaslde*. 
'  tabM»  e9tahleeidas  eo  eiJta  eortie  y  en  laa  oapiHeles'í 
deproyiucia,  cnyp&.vid^rjes  mensuales. Meguetoéi 
exoedaqdei  dqsmilTeales  venoo.sie:proyeaedesd<i^{ 
luQgo en, personas  queso  obligueDá,ppgar  eqttcií*. 
;  padamente  los  qu^  para  el  surtido  doiona  semada  • 
pid9u  y  reclbaa  de  los  aHiKM^enes  de  la  pdminis- 
!  tracioo;  en  eUpnceplo  también  de. que  reaüzado  el . 
pago ^  extraídos  los  tabacos  delas  fO^mioiétraBOior 
nes ,  cesa  toda  responsabilidad  por  pavte.de  la  üs-hí 
'  cieada>  de  la  cual,  uor  habrán  de  obtener  |M>r  nfn- 
!  guu  motivo  compQos^oioaes  ni  reSriirewiieolfis^qiie4t 
•  dando  empero  relevadas  de  la  pres^Hacíoa  t)^  las  j 
;  fianzas  que  abasta  ahora  se  exigieron*  3«<>  Que  sean 
preferidos  para  tales  caraos  los  actualee*  ^taAqnen- 
ros«  siempre  que  se  sometan  á  lo, establecido  ciaiai 
regla  aaieiior.,  3.**  Que  lo  propio  se  >  realice ,  GuandO" 
V..S.  lo  juzgue  oportuno,  re^picfr)  de¡  le$:/esUnG(». 
en  general  cuyas  rentas  mensuales  lleguen  d/exce^ 
daqide.dos^miUealQs  vellón.  4,«  Que  los  estancos  á. 
la décinia  v  Y .«(^o  los  de  salario ,  coyas  ventas  n» 
lleguen  al.  tipo  señalado  en  ia  regla  precedente»  ai- 
ga)5^ proveyéndose  coiBO  hasta  ahora;  pero  $eí|^efe-j 
i  rirá  para  su  concesión  á  los  qt^/Ofrezcaa^rvifloa,. 
I  por  fi^efUo^.tlel  pago  ap^cjpado  dc^. los  tabacos». «en 
;  v^z.  dejafiaa?er  eale  pago  y  .v^nTiqacJp  de  «oio-la; 
I  e?í|ief»dic¡op. .5.*»  Y  por  úUiaK).,que,^n  el  inesperado) 
'  c^^  de.  qi?ej.no  hubiese  aspu^ntes  á  djeterminades! 
:  es^npo^ ps^^W^o  antes, el sufiidó^, sean. eoneedidos: 
jpi^j.lp^.inteqfientes  á  personas.qííbe  garanticen  aa 
i  nfia06t^;.pera  eatcndiéndo^  la  provisioq  cod.  eLca^ 
rácierdj^  interina  y  hasta  qpe  se  presopte  .^piiensQ  - 
.  allane  al  pago  a  nticipad9« 

Al  circ^t^r  la  dirf  ccipn  general  de  HPffteS/Msn- 
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estas  disposiciones:  1.;  Se  amplía  ¿  lofl,4)«íeblo$^c% 
y%íYftiD4an^^llegua6  ft?u>Qéi^  da'docemü  #lmas, 
i«9<yi#4io;seAQ  (mpit«aes'ile-(»r9iimcM'vUi  q^  ru^ 
pMlo  ^'«siAftse  {«rejiftepe  e»  U  r9§Í4  U^  de  1»  Hei^ 
drdea^^^l'ó^  esta^cos^A  salario  que  v^oaren  #q 
los  demias  poabloa  meooreSiSie^  praveer^'  fM^perash 
nasqae  seallaoeQá  pagar  aiUicipacUindiile.  el  sarn 
tido ;  y  únicamente  se  prescindirá  de  esta  esencial 
ooodíGisiii  jcoiMie,  DO  boUeM  quien  se  aUaoase  á 
confiHrta;  m  la  lottUgeociJA.de  q^e  e«  é^te  easo  iá 
coM#sioA  babeé  de  cofisidorame  cotp^  provisíeqaK 
y  veríflcarse  eo  los  términos  p^escirilAs  en  la  re* 
g!a5.*3.*  Como  pudiera  suceder  que  por  reducir 
el  adelanto  <lei  dáneoo  á  que  la  obsenvamoia  4e  lus 
precedeoles  reglasrobti^i ,  barya  eslafiq^ero&qiieiiio; 
saquen  semanalmeoteélMrlidoneoflBaridi  se  enod- 
rece  moy  efioazmeate  la  freeiMata.  wita4e  las  ex- 
pcttAedsrías.  Y  alas  que  se  las  eflfcaeiitre:sia.snr-i 
Udo  de  algunas  4:iiises  que  hnbieren  ilebldo  recibir 
se  les  aplicarán  irremisíBlemente  las  penas  sena- 


la  niata  inleUgencUdada^áJafS  diapofiicioneaoo^^ 
pitd^^mas  arribi  blao  ^e  la  misoia  lUrecoieapre^ 
?i»|eseefi  90  de-  OoUibve  da  igiuil  9m:,  Que  solo.; 
les  e^^cois  dedos  capí tikiejs. de  previneia  y  pobla- 

'  deoee'qoe  sin  la  eaUAid  de  oapiiales  ^teng^n  m  ve^; 
cMario  de  doce  mil  almas  al  menos »  y  sos  tabres . 
N(^QeiV,4exc!edan  de  doa^miU^akcsoMOSoates»  son- 

.  lfliey^u«  desde  ii^ega  debe0  profeeme  eo  peraetaas  > 
qaQ<se.,allaneii'á  pagar  anücipadaQaj^nte'Cl  importe 
de  los  tabacos  que  en  cada  >  semana  luiquen  de  Jos 
ataecemes  para  su  venta.  Las  4ko)ás.expendediirfas 
cofliíniíaráii:  ea  Ja  «forma  qée  fiaban  antes  de  la 

'  Iteal  órden.üe  1$ de  Agosto;  y  soioen  el  ^so  de  va- 
car será  cuando  se  nombrará  para  f«e  bsisicfMB  á  . 
las  personas  que  ofrezcaa  attnetta  garantia  q<i«.  las 

'  dispensa  de  dar  fianzas ,  indispensables  en  otro 
caso:  0sV>  es «  en  el  jde  qte  por.  falta  de  aspirantes 
hafran  d»  proveerse  profisionaknente  del  modo  que 
antas  se  hada;  segon  es  el  literal  oonteilo  de  la  se- 
gaodM  <y8poskioA  diotada  por  esa^  diteocloo  aa  19 
del  citada  A^sle^  con.arrc^  á  la  Caoultad  que  le 
ooairió  la  tercera  da  la  Real  érden  dei  15« 

.  Sí  saliese'  aloanzadcalgnaoidelos  estaaqaetos 
á  quienes  no  sa  exija  el  pago  anticipado  da  loa  tabe* 

.  C06,  estando  en  etcaso  de  Tccificarla,  ó  de  loa  que 
bayanaido  oon»brados  con  posterioridad  ala  Real 
óMleo  dp  15  da  Ag^b>  da  1844.  sia  s6n»aterli»s  á 
aquella  oblig«»cion,  responderán  inmediatamania  á . 
la  bacienda  pública  los  gefes  que  liayan  hecho  los 
nombraepieatús»  los  que  la^  hubiesen  propásate »  y 
los^qoe  toleran  la  iaefaeerviincia  delo.oiaqdado.Cir*' 
c^i^de  7dalíarzod0  184o«   * 

Los  expendedores  que  no  satísfagaa.al  contado, 
los  eíeotosque  reciban  da  los  aiaieceiies  están  obli- 
gedoa  á  dar  fianza.  Art.  94  de  la  Mnuc.  de.2a  de. 
Ifoyo  de  1845. 

•  ESTUDIOS  BE  SEGUNDA  BNSEÑANZA.  La  se- 
gunda : enseñanza  ea  contiNBaciQB  dala  instrucción 
primaria  elemeiilal  completa.  Se  da  en  cinco  años 


,  y  cpfl^preodalf  s  piatarias  siguientes ;  religión,  y  tm- 

•  I  T^r  lof^gt^  ^ps^i^,  lengua  latina.»  retórica  y  poé- 
*tiCAv  eleq)en^^de  geografía »  elemenios  de  bi:^toria 

!  general  y  piirtieular.  de  Empana ,  elefocn^^s  de  ma«  ' 
'lemátíca^^ídem^dQ  sicología.,  ideologia  y  lógica» 
!  Ídem  .de  física  experimental  y  npciones^de  quími- 
ca ,  nociones  de  bistoráa  natural  ^  l^ngn^s  vivas,  di** 
!  bi9P ygimQásjÜpa»  Bl.  decv  (kBc(a  Juihd^  1847. 

ESTÜDíAtíTK.    Véase  i4lttmno. 

\  ESTUDIOS  DE  FACULTAD.  Son  los  que  habUlLuí 
:  par^  ciertas  carreras  y  profesiones  que  e$tan,  siye.«r 
.  tas  4  un  orden  rigoroso  4Íe  grados  acadénijcos.  Hay 
cia(^Q  faculta(les«  fi  saber  ;  de  filosofía^  de  leologia,/ 
;  de  jurisprudencia »  de  medicina  y  de  ¿irmacla. 
,  Facultad  de  filosofía.  Abraza  liS  materias  si- 
;  guíenles:  lengua  griega,  lei^gua hel^ea»  lengua ára- 
'  be  *  literatura  y  composición  latinas,  literatura  e$«« 
'  pafiola ,  filosofía .  con  un  resiio^a  do  su  túsloria, 
!  economía  poUtipa*  administración ,  cálculos  subli* 
mes,  mecánica  racional^  ampliapion  de  la  fisica, 
jaslropQmia  fisicA,  química  geper^l»  mioeralógia, 
!  botánica  y  zoología. 

¡  Es  baol^iljier  en  filosofía  el  que  cursa  acad^ica- 
;  ní>ente  los  cinco  años  de^U  segunda  enseñanza  y  aa- 
I  laapi:abado.en  los  exámen^.—Para  los  demás  gri^<-  < 
}  da%  se  divide^  e^a  facultad  ei^.  las  secciones  siguien^ 
;tes;l,*  De  lU^atura.  2.*  De  .piei^cias  filosóficas. 
!  3.*  De  cienpias  fisico-^aten^ticas*  Y  4.*  DjC  cien* 
!  cias  naturales.  Cada  sección  exige  para  la  licencia-^ 
,tura  tr^.#ñaa  de  Qstadios  posteriores,  al  grado  de 
j  bachiller  an  filosofia. 

E&^icanciodo,  en  letras  el  que  sa  examina  en  cual-, 
j  quiera  4o  las  dos  primeras  secciones,  y  lioenciado  . 
j  en  ciencias  el  que  lo  hace  en  alguna  de  las  (Hras. 

Para  graduarse  de  doctor  en  la  facultad  de  filo- 
isoüasaneceeita  hacer  en  dos  años  varios  estudios 
jcon  arreglo  ala  sección  qne  corresponda. 

Facultad  de  teología»,  Para  ser  admjtidp  á  so  es- 

•  ludióse  necesita:  1.**  Estar  graduado  de  bachiller  en 
filosoüa.  Y  2.<^  Daber  estudiado  y  probado  en  un  año 
por  \q  meno^  y  en  nna  facultad  de  filosofía  las  ma- 
terias siguientes ;  li^xatura  y  composición  latinas, 
literatura  española  y  filosofía  con  su  historia* 

El  estudio  da.  la  teología  abraza  estas  mat^iasv 

distribuidas  ensille  años  académicos:  fundamentos. 

]  da  la  religión  ,  lugares  t^lógjcos ,  teologia  dogmáti-, 

•  cat  espaculMiva  y  práctica  «teología  moral,  histo- 

¡  ría  y  elefnenlos  del  dececbo  candafco  universal  y  < 
pa«iii^ular  d^  España ,  Mstoria  y  disciplina  de  la> 

;  iglesia  y  ja  particular  de  .^^ñi^  sagrada:  escritura',,. 

[  tfi^ia:y.prá<^Jlicatd6laoratorjiasagi*ada,  lengua  grie^ 
ga  y  lengua  hebrea. 

'  .  Es  6acft^/aF  en  teología, e\  que  cnrsa  los  claco 
prln^ros  años ,  podiendo  tomar  el  titulo  de  /(om- 
ciaflo  en  la  misaaa  facdltad  el  que  pruebe  los  sielai 
añps  da  esta  estudio. 

Para  graduarse  de  doctor  es  preciso  haper  ea 
un  año  los  estudios; siguientes :  historia  literaria  de 
las  ciencias  aolesiásticas,  méU)dos  de  en^^anza  jdei 
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ns  mishias  ciencias  y  lengaa  grie^ ,  tercer  corso. 

Facultad  dé  jui^ihprudenda.  Para  der  áémilido 
á  stt  estadio  se  necesita  :  i.°  Estar  graduado  de  ba^ 
cbíller  ea  filosofía.  T2.«  Haber  estadiado  y  proba- 
do eñ  an  nSo  por  lo  menos  y  en  una  focultad  de  fi- 
losofía laS  materias  siguientes:  Uteratnrá  latina  ,  li- 
temtara  española  y  filosofía  con  sabistoria.       '  - 

EÍ  estudio  de  la  jurisprudencia  abraza,  distri^ 
buidas  en  siete  años  académicos,  estas  materias;  pro- 
legómenos del  derecho,  derecho  romano ,  historia  y 
elemeqtosdel  derecho  civil,  comercial  y  criminal  de 
España  ,  códigos  españoles,  histoHa  y  elementos  del 
derecho  canónico  universal  y  particular  de  España» 
historia  y  disciplina  general  déla  iglesia  y  particd- 
lar  de  la  dé  España  ;economia  política,  derecho  pú-^ 
hlíco  y  derecho  administrativo  español  ^  teoHa  de 
los  procedimientos,  práctica  forense  y  elocoencia' 
forense. 

■  Bsbaéhilleren  futisprudencia  el  que  cursa  los 
cuatro  primeros  años.  Y  el  que  prueba  los  siele  años 
puede  tomar  el  iiitXú  áe  lieericiadó  en  jurisprudencia, 
con  el  cual  queda  autorizado  para  ejeréer  la  profe* ' 
sien  de  abogado  en  toda  la  mbnarqufa. 

Para  graduarse  de  doctor  se  necesita 'estudiad: 
derecho  internacional ,  códigos  ccímparadoá  y  mé- 
todos de  enseñanza  de  la  Ciencia  del  derecho. 

Facultad  de  medicina.  Para  ser  admitido  á  sa 
estudio  se  necesita :  1.»  Estar  gfadoado  de  bachiller 
en  filoaiofla.  Y  í.»  Haber  estudiado  y  probado  en" 
dos  años  por  lo  menos  y  en  una  fecnHad  de  fih)so- 
fia  las  mht^rtas  siguientes :  quimlca  general,  mine- 
ratogra,  zoología  y  botánica. 

El  estudio  de  la  medicina  abraza  las  materias 
siguientes,  distribuidas  en  siete  años  académicos: 
rudimentos  de  griego,  física  y  química  médicas, 
historia  natural  médica ,  anatomía  humana  géúe- 
ral  y<lescriptiva  ,  fisiobgia ,  patología  general ,  ana- 
tortita  patológica,  higiene  privada  y  pública,  tera- 
péutica ,  materia  médica ,  arte  de  recetar,  patotera 
quirúrgica,  anatomía  quirúrgica',  operaciones  ,  ven- 
dajes ,  patología  inédlca ,  obstetricia ,  enfermeda- 
des de  niños  y  de  mujeres,  clínica  de  patología  ge- 
neral, 61í  nica  quirúrgica .  clínica  médica,  clínica 
de  partos  y  de  enfermedades  de  niños  y  de  mujeres, 
meditílna  lé^al  y  toricologia  y  moral  médica.      '  *  ' 

El  qtté  prueba  lo^  siete  años  de  este  estudio  pue- 
de tomar  el  titulo  de  /¿oefknúkfo  en  medicina,  qüe-^ 
dando  auloriitedo  para  ejercer  la  profesión  de  mé<H* 
co  y  cirujano  en  toda  la'  monarquía. 

PaouUéKÍ  de  farmacia.  Para  ser  admitido  á  sü 
estudio  s«  necesifa :  !.<>  Estaí  graduado  de  bachrtler' 
en  fii<>so«a.  Y  2.«  Haber  esttidlado  y  probado  en  un 
año  por  lo  menos  y  ien  una  facultad  de  filosofía  la^ 
materias  siguientes:  química  general,  mineralogía, 
zoología  y  botánica. 

El  estudio  de  la  farmaciacomprende  las  materias 
siguientes  ,  distribuidas  en  cinco  años  académicos: 
mineralogía  ,  zoología  y  bolAnica  aplicadas  á  la  far- 
macia, materia  farmacéutica  correspondiente  á  cada 
una  de  las  anteriores  ciencias,  química  inorgánica, 
química  orgánica  ♦  ¡farmacia  químico-operatoria  cor- 
respondiente á  estés  eienoids  y  práctica  de  todas 


lae  operaciones  farmaeéutieas  Y'P*tQCÍt>l<>9^  4tt^ 
análisis  química.       ' 

•  El  qué  prueba  los  etnco  unos  de  ésludil»  y  adé-' 
más  otros  dos  posteriores  de  práctioa  hechoieof  mu- 
establ^imtento  fermacéutico  t  pneée  tomar  el  Iflti^ 
lo  de  lie^nciúdo  en  farmacia  ,>  y  queda  aulorfzádd 
con  él  para  ejercer  la  profesión  en  toda  la  asomir- 
quia.  Rt.  dee.  de  %de  Juiio  dé  1847.  .1 

ESTUbf OS  SUPERIORES.  Son  loa  q^tñ  sirvan  para ' 
obtener  el  grado  d€|,  doctor  enks  dife^ettles  IsciiIIé^ 
des,  á  bien  para  perfeccionarse  en  los  varios  cobo») 
cimientos  humanos.  ^'   ^ 

ESTUDIO^  ESPACIALES;  S(m  toe  que  habitHan' 
para  carreras  y  profesiones  que^éo^  se  ballao  Bi^elOBi 
á  la  recepción  de  gradeé  acadéoUcos.  -  .   .      i 

Reglanoentos  tainhien  és(ieclil«»:  determinan  el : 
número  de  esta dase  de  escodlas,  feomoignalMÍare' 
el  orden  y  duración  desús  eopoñaazas.    ' 

EXCESOS  EN  TEATROS  Y  ESPECTÁCULOS  1*6*1 
BI4IGOS.  Sí  alguü  miflltaráailiam  ¿  la$  reglas  estalrie- 
cidés  en  el  teatro  ú  otros  espeetácutospúblioesial*' 
borotando'  ó  cemellendo  Algún  ekceso  dentro  del  4o<i-* 
cal,  podrá  ser  arrestado^  la  autoridad  drü-qoe 
presidi«rres   y  cenblhida  la  •ftáiclons'á  al  cabo  ^de  ' 
veinUouatro'  horas  cuando  más^  deberá  entregar- 
lo al  jneamttitar  deque  dependa'  con  la^  primeraa' 
diligencittB  que*  acrediten  el  excese,  para  f|ue{)Or! 
su  juzgado  se  siga:  Ibeausa^y  te  detenmlne*  Rl.  dfS' 
den  de  i(!^  de  Febrero  de  \%\%.  : 

A  los  soldados  les  está  prohibido  asistir  á  loa  tearf- 
tros  ú  espectáculos  púbtieos  en  limetas  privelpiáes 
ó  asientos  de  primea,  orden ,  para  que  ni  en-  tdles' 
aet06' puedan  <aaiiliariEarse  oon  los  ^oficiales..  1^00!" 
dfd.  di  10  cía  AfoTTo  da  1817.      . 

BIGESOSDE  EXTRACCIOürDe  tRAdONES/  Los 
individuos  de  los  ouerpos  qqe»  anéenles d««is  baa^' 
'  deraa  con  comisión  del aarvícío,  sanaren  de4a8  pro^* 
visloMS'y  jasticiasiiiayor  mlni^ro  de  raeiooeadei  la» 
que  por  de«éoli6  les  eorresponden  pava  U' tropa  que 
tienen  á  su  cargos  cometen  robe,  y  los  reos  serán 
caatígajdoseomo  actores  de  >  tai  delitos  RL  érd.  dé  7 
deF^erodéVm.^    '     .       ' 

Los  capitaneB  ó  comandantes  de  oompañías  qaa 
saoasen  exeeso  indebido  de  racionas,  lo  reiatefra- 
rán  de  sas^aueldos.  Orden.delfiéré.fart.  8.^  i\JtA% 

EXCLAUSTRADOS.  Snprhnirfos  los  fD6naéterf6a  y 
contentos  por  la  ley  de  39  de  Mío  de  1^7  se  dicta* 
jron  en  la  misma  algunas  disposiciones  que  con? ja- 
ne tener  presentes. 

Los'  regulares  eiclaustradés  ordenados  in  eacfii 
quedan  en  la  clase  de  eclesiásticos  aecalares  bajo  la 
autoridad  de  tos  respectivos  ordinarios.«-^os  qaa 
no  hubiesen  recibido  órdenes  mayerés  gozarán  de 
los  mismos  derechos  y  estarán  sujetad  á  las  misma^ 
obligaciones^que  los  demás  españoles.  ArU.  lSyl6 
de  h  ley  eü. 
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ÍA9  regdares  enclaustrados  y  los  saonlarisados 
ea  las  épocas  aulacioces  qaeoo  lo  hubiesen  sidoá 
ÜMo  4e  pátrtfDoaio  ú  otea  coograa  suficiente ,  oi  ha- 
yan obtenido  después  capellanía  ú  otra  reorta ,  di  ten- 
gan otros  medios  para  ocarrir  á  sa  decente  subsisten- 
cia,, percibirán  una  peiisíon  diaria.  Art.  27. 

Son  aplicables  solo  á  los  secularixados  las  restfio- 
doaes  que  eoceprende  este  articulo,  y  no  bichen  por 
tanto  los  exelausicados  perder  su  pensión ,  ai^nqne 
tengan  otros  medios  de.aoadir  k  su  doQ^nte  subsis- 
tencia; no  siendo  en  el  caso  de  que  obtengan  renta 
eelesiástioa  á  del  Estado  iftayóró  igual  á  la  de  su 
asignación  como  se  previeiie  en  el  articulo  30  de  la 
misma  ley.  RU  érd.  de  18jia  Ncviemlyre  de  iSM. 

La  pensión  diaria  será  de  cuatre  reales  para  los 
saeerdotes  y  ordenados  in  sacris ,  que  no  pasen  de  40 
años  de  edad;  de  cinco  restes  para  los  que,  pasando 
de' 40  años,  no  hayan  cnmplido  60,  y  de  seis  para  tos 
hay»!  cumplido  esta  edad.  Los  cot*istas  y  legos  que 
se  hallen  impedidos  de  trabnjur,  percibirán  tres 
reates  diarias  hasta  la  edhi  dé  60  anos ,  y  cuatro  des- 
pués de  estac  No  estando  impedidos  y  teniendo  la 
edad  de  40a!io8,  percibirán  la  misma  pensión  de 
tres  y  cuatro  reales.  Los  que  ni  estén  impedidos,  ni 
tengan  40ai¡os,  solo  percibirán  por  ospdcfo  de  dos 
la  pensión  de  tres  reales  diarios.  Los  hospitalarfos, 
&  quienes  prohibía  su  Instttato  asoender  á  las  órde- 
nes sagradas,  se  considerarán  como  legos  profesos; 
pero  si  hubiesen  sido  prelados  en  sus  conventos,  se 
les  reputará  como  sacerdotes  exclaustrados  éil  cuan- 
to á  la  pensión  qne  han  de  percibir.  Att.  W. 

-  Los  sacerdotes  y  ordenados  in  gacrie  que  vayan 
cumpliéndola  edad  de 60  silos,  tieneA  derecho á 
percibir  seis  reales  diarios.  lU.  érd,  de  25  de  Muyo 
rfíl840. 

Bl  abono  de  pensiones  á  loe  legos  y  coristas  ex- 
chinstrados  no  impedidos  y  de  menos  de  4íO  aiios, 
fiea  de  veinticuatro  mensuatidades  ai  respecto  de  tres 
reales  diarios.  Al.  &rd.  de^Ue  Akr^de  iS4S.. 

Todas  las  pensiones  cesarán  Inego  qüeloá  intere- 
sados obtengan  renta  eclesiástica  ó  del  Eálade,  ma- 
yor ó  igua4áia  de  la  asignación. Si  fuere  menoría 
renta  adquirida ,  coniinuarán  percibiendo  la  dff^ren^ 
eÍM.Art.30. 

Perderán  el  dereeho  de  la  pensión  respectiva  los 
religiosos  de  ambos  sexos  que  se  bailen  en  alguno 
de  los  casos  siguíeoiee  :4.^  Los  que  hayan^  servido 
en  las  facciones,  i.  ^  Los  que  habiendo  sido  proce^ 
sados  por  deiilos  poirtioos  después  del  decreto  de 
amalóla  dei83-2 ,  no  hubiesen  obtenido  sentenc:a 
aivsolntoria.  3.^  Los  qne  se  hayan  ansentadío  del 
reino  sin  licencia  del  Gobierno  ó  pasaporte  de  la 
autoridad  competeote.  Se  exceptúan  de  esta  regla 
aquellos  qne  habiéndose  ausentado  antes  de  la  pu- 
blicación del  decreto  de  8  dé  Marzo  de  1836,  se  res- 
iHoyan  á  la  Península  y  se  presenten  á  las  autorida- 
des en  el  término  de  cuatro  meses  contados  desde 
la  promulgación  de  esta  ley^  4.  ®  l>os  que  se  ausen- 
ten de  la  residencia  que  se  tes  haya  abigoadosin  oo* 
noeimiento  y  anuencia  de  la  jüala  diocesana  y  sin 
pnsa(>orte  de  la  autoridad  civil.  Art.  32. 

Gozarán  de  la  testamonliCsccian,  de  la  capací* 


dad  para  adquirir  entre,  vivos  6  il&-U&iameQto,.ó 
abintestáto,  y  de  los  demis  délfecbos  civiles  que 
corresponden  á  loseolejsiástíeos  sefmlare? ,  los  reli- 
giosos secttiarixadoa  y  exclaustrados  de  ambos  sexos 
desde  que  lalleron  de  los  conventos.  Art.  38. 

Por  circul'ar  de  la  dirección  general  del  Tesora 
pábllcdde904ellayodel845  se  dictaron  las  dis- 
posiciones necesarias  para  proceder  á  la  clasifica- 
ción de  los  exclavstcados;  liaíbierido  espirado  ol  tér- 
mino para  intentarla  el  i.<^.de  iuUp  ^e  1816,  enten- 
diéndose qne  renvioiaú  á  la  pensión  los  que  no  la 
solicitasen. 

'  En  la  Real  érden  de  8  de  Marzo  de  1846  creando 
comisiones  revisores  par<i  examinar  el  derecho  de, 
los  exclaustrados  á  recibir  la  pensión  r  se  leen  las 
disposiciones  siguientes :  4.<»  Todos  los  exclaustrados 
qne  entrasen  á  servir «  aun  con  carácter  de  interinos 
beneficios  eclesiáiSticos ,  vicarias  6.capellanins  de 
monjas,  agregación  á  parroquias,  destinos  en  hospi- 
cios, presidios,  iglesias^  escuelas  ó  dependencias 
del  Real  patrimonio,  ó  de  corporaciones  provincia- 
les, ó  muMoipales  de  cualquier,  otra  cl^se, , estarán 
dbligadoS  á  dar  conocimiento  á  la  sj^pciou  de  Conta- 
bilidad da  sus  respectivas  provincias,  la  cu^il  doma- 
rá rázo4i  de  la  asignación  que  disfruten  por  el  en- 
cargo que  obtengan.  Si  dicha  asigoacipn  fuese  igual 
ó  mayor  que  la  pensión  quería  ley  señala,  cesará 
el  abono  de  este ;  pero  sí  fuese  menor  se,  abonará 
la  diferencia.  En  caso  de  quedar  nuevamente  sin 
ocupación  ,  volverá  el  excIfanstraAo  al  gope  de  toda 
pensión,  tas  personas  ó  corporaoi9ivss.  que  hubiesen 
de  entender  en  la  admisión  .de  algún  exclauf^trado 
para  cualquiera  de  los  cargos  ó  comisiones ^eCerida.<, 
no  permitirán  que  ^tren  en  ejercicio  si^n  que  pre- 
viamente presente  docon^ento  que  acredite  haberse 
tomado  nota  en  la  sección  de  Contabilid:)d  ,  quedan- 
do, sí  omitiese  este  requisito,  obligadas  á  reinte- 
grar al  Tesoro  público  tas  mensualidades  que  se  ha- 
yan abonado  á  aquel  durante  su  ocup^icion ,  sen 
cualquiera  el  tiempo  á*  que  dichas  mensualidades  se 
apliquen ,  y  los  exclaustrados  perderán  el  derecho 
al  percibo  de  su  pensión  en  adelante,  á  menos  que 
á.  M.  no  se^  dignase  réhabHitaptos.— 7.°  Guando  espi- 
rado el  plazo  qne  ha  ¡de  dorar  la  comisión  re  visera 
ocurriese  que  algún  exclaustrado  haya  de  volver  al 
derecho  de  su  peosioit  por  haber  cesado  én  el  des- 
tino ú  ocupación  que  tuviese^,  se  hará  por  los  res- 
pectivos iateildentes  la  decloraden,  de  que  así  $e 
verifique. 

Los  seculafizadpS'Sé  encuentran  en  idéntico  caso 
qne  los  exclaustrados ,  y  por  lo  tanto  sujetos  á  la  ca- 
lificación de  los  juntas  revisoras. 

La  calificación  del  derecho  á  percibir  respecto 
de  un  heredero  ó  acreedor,  exige:. !.•  El  reconoci- 
miento por  el  juzgado  de  la  snbdelegacion  del  docu- 
mento é  documentos  que  legalmenle  le  constituyen 
en  cualquiera  de  aquellos  dos  conceptos.  2.°  La  ca- 
lificación de  la  comisión  revisora  que  inspeccione  y 
averigüe  si  por  el  tiempo  trascorrido  en  que  deven- 
gó haberes^el  exclaustrado  fallecido  de  quion  trae 
derecho  el  heredero  á* acreedor,  se  hallaba  ó  no  en 
aptitud  legal  para  percibir ,  es  4ecír,  si  perdió  ó  no 
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su  derecho  pdr  haber  inéafridoen  algunoft  d«  loft 
casos  der  articulo  3-2  de  I»  ley  de  «9  de  Julio  de 
1937,  sí  luvo  colocación  con  renta  iguat  ó  mayor 
que  la  pensión  ,  ^  si  goEÓ  por  si  de  medios  soficíeo- 
tes  para  atender  á  stt  decente  sabsislencia ,  reba- 
jándolos en  las  liquidaciones  Ids  haberes  fW  las 
épocas  correspondientes.  3.<»  La  liquidación  que  eo 
seguida  ha  de  practicar  la  sección  de  Contabilidad 
para  conocer  la  entidad  del  legítioM)  débito.  Y  4.« 
La  orden  que  precisa  y  previamente  al  pago  ha  de 
comunicar  la  dirección  del  Tesoro.  Circ.  de  30  de 
Abrü  de  1846. 

Para  evitar  perjuicios  al  Erarlo  y  á  los  interesa- 
dos previno  la  dirección  general  del  Tesoro  público 
en  28  de  Mayo  de  1846  lo  siguiente: 

l.o  Que  los  coristas ,  que  al  tiempo  de  la  ex- 
claustración no  contaban  40  años  cumplidos  de  edad 
lio  tienen  derecho  á  otra  pensión,  que  á  U  temporal 
de  3*  reales  por  S4  menaialidados. 

2. o  Que  si  estos  fueron  ascendidos  al.  sacerdo- 
cio, ú  ordenados  in  saeris,  su  derecho  no  varió  en 
liada ,  y  cobradas  las 34  mensualidades,  dejarpu  de 
ser  carga  para  el  Estado,  por  la  sencilla  razón  de 
que  para  tomar  aquella  categoría,  era  indispensa- 
ble que  probasen  disfrutar  alguna  congrua ,  y  no 
podían  señalar  como  tal,  una  asignación  temporal 
por  solo  dos  años  ó  sea  24  mesadas. 

3.«>  Que  lo  mismo  se  entienda  respecto  de  los 
que  en  igualdad  de  circunstancias  .recibieran  <Jrde- 
nes  en  el  tiempo  intermedio  desde  la  exclaustración  á 
la  fecha  de  léley  d^29  de  Julio  de  1837.  pues  asi  es- 
tá declarado  en  los  Reales  decretos  de  8  de  Octubre 
de  183S  y  8  de  Octubre  de  1B36. 

4.®  Que  tanto  los  coristas  como  los  legos  ¿ 
quienes  con  arreglo  á  la  ley  se  les  declaró  pendón 
temporal  no  la  han  podido  ,  ni  la  pueden  convertir 
en  vitalicia  á  Uiulo  de  imposibilidad  para  trabajar, 
porque  el  impedimento  fisico  debía  existir  al  tiem- 
po déla  exclaustración,  y  justificado  entonces,  se 
les  hubiera  señalado  la  pensión  vitalicia  y  no  tem- 
poral. 

5.  o  Que  respecto  de  los  secularizados  en  las 
épocas  anteriores  á  la  ley  de  29  de  Julio  de  1837  ri- 
^Qñ  las  mismas  reglas^  que  para  los  exclaustrados, 
hubiesen  ó  no  vuelto  á  sus  conventos  los  que  los 
fueron  en  la  época  del  20  al  23;  entendiéndose  res- 
pecto de  los  sacerdotes ,  pues  en  cuanto  á  los  legos 
que  no  hubiesen  Tuelto  á  sus  conventos,  no  tienen 
derecho  según  la  Real  orden  de  6  de  Agosto  de  1837. 

G.  ®  Que  los  exclaustrados  que  se  hallen  colo^ 
cadós  ya  sean  de  la  clase  de  sacerdotes  ordenados 
in  sacris,  coristas  4i  legos  con  pensión  vitalicia  ,  no 
tienen  derecho  á  percibir,  ínterin  estén  colocados 
aun  cuando  sea  por  razón  de  mensualidades  deven- 
aadas  antes  de  su  colocación  siempre  que  la  reata, 
sueldo ,  ai^ignacion  ó  emolumento  que  disfruten,  sea 
igual  ó  mayor  que  la  pensión ,  y  si  fuere  menor, 
únicamerile  percibirán  la  diferencia. 

7.®     Que  tampoco  tienen:  abono  en  cuenta  por 

todo  el  tiempo  que  se  bailen  colocados  si  la  renta  ó 

sueldo  que  disfruten  es  igualó  toayor  que  la  pen- 

'  sion ,  pero  aquellos  cuya  renta  ♦  sueldo  ó  omoiumen. 
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to  sea  menor  que  lo  pensión  ,  se  les  aerediltráen 
cuenU  tan-solo  la  diferencia,  sin  petjuicíode  hacer- 
les los  pagos  al  respecto  de  lo  que  Importe  esta  di- 
ferencia,  cuando  se  verifique  á  la  clase  en  general. 

8.  o  Que  los  coristas  y  legos  con  pensloa  tem- 
poral si  esUn  colocados,  ó  han  adquirido  ihedlos  de 
subsistir,  tampoco  tieneii  derecho  á  percibir  lo  que 
se  les  reste  por  las  24  mensualidades ;  pero  les  que- 
dará el  crédUo  en  su  cuenta ,  para  salísfíTeérseles 
cuando  cesen  en  sa  colocación ,  ó  les  falten  aquellos 
medios. 

9.  o  A  los  exclaustrados  que  no  lo  hayañ^ido  d 
año  de  1840  porque  sus  conventos  existían  durante 
la  guerra  civil  en  pais-ocupedo  por  los  enemigos,  el 
abono  de  la  pensión  á  que  tengan  díjrecho  empeza- 
rá á  conUrse  desde  el  siguiente  día  al  en  que  sus 
bienes  y  efectos  hqbiesen  sido  ocupados  por  la  na- 
ción; sus  edades  se  considerarán  por  las  que  tuvie- 
sen á  la  fecha  de  la  ley  de  exijlaustracion  de  29  de 
Julio  de  1837 ,  y  las. categorías  por  las  que  tuviesen 
antes  del  8  de  Octubre  de  1845  en  que  el  Gobierno 
prohibió  dar  órdenes. 

10.  Sise  presentase  á  clasificación  alguno  qu& 
se  hubiese  acogido  al  convenio  de  Vergara  por  ha- 
ber servido  en  el  ejército  carli^U ,  su  pensión  solo 
se  le  abonará  dpsde  la  fecha  del  convenio ,  justifi^ 
caodo  su  adhesión  á  aquel  tratado  ,  y  nada  por  la 
época  aqterior. 

•  11.  Si  los  que  se  presentasen  de  esta  oíase  fiíe. 
sen  coristas  ó  legos  profesosv  harán  constar  que  ha- 
blan cumplido  40  años  de  edad  el  29  de  Julio  de 
1837,  en  que  se  promulgó  la  citada  ley.  Si  la  hubie- 
sen cumplido,  se  les  considerará  comprendidos  en 
la  regla  que  precede ,  y  en  el  caso  negativo  notea- 
drán  derecho  ni  á  la$  24  mesadas. 

42.  No  se  hará  pago  alguno ,  ni  por  consiguiente 
se  comprenderá  en  nómina  á  los  exclaustrados  que 
no  hubiesen  sido  clasificados  por  las  juntas  diocesa- 
ñas,  ó  por  las  oficinas  de  la  Hacienda  pdblica. 

Es  de  advertir  también  que  ias  comisiones  revi- 
sores 00  debeo^enteoder  para  nada  en  los  expedlen* 
tes  de  clasificación,  porqae  la  instrucción  de  estos 
compele  á  esa  inlendenoid  con  la  censura  de  la 
sección  de  Contabilidad  y  terminados  que  seon,  han 
de  rwnitírse  originales  á  esU  dirección  par^  su 
aprobación* 

Ocurrirá  tal  vez  en  esa  provincia  que  algunos 
exclaustrados  colectados  no  han,  presentado  sus  do- 
cumentos en  las  coipislones  revisores  encargadas  <te 
examinar  la  aptitud  legal,  y  esta  no  es  una  &lta 
que  les  incapacite  para  entrar  al  goce  de  su  pen- 
sión cuando  cesen  en  la  colocación;  porque  en  el 
hecho  de  no  presentarse  declaran  que  no  están  eo 
aptitud  legal,  para  pereibir;  pero  si  la  renta,  sue^ 
ó  emolumento  que  disfruten  fuere  menor  que  la 
pensión,  la  falu  de  presentación  de  los  documentos 
en  ios  términos  prefijados,  les  deja  sin  derecho  á 
reclamar  el  pago  de  esta  diferencia,  y  también  el 
abono  en  su  cuenta  ,  quedando  enteramente  asimi- 
lados al  caso  de  los  que  gozan  renta  igual  ó  mayor 
que  la  pensión. 

Podrá  también  suceder  que  algún  exclaustrado 
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qoe  se  haHe  colocada  esté  síd  clasificar ;  Ids  qae  se 
eocaentreo  en  situación  tan  irregular  después  de  10 
años  trascurridos ,  pierden  todo  derecho  á  pensión 
pora  lo  sucesivo  sí  no  presentan  dentro  del  termino 
que  espira  cu  i .  ^  de  Julio  los  documentos  precisos 
para  su  clasificación. 

Final  naen  te ,  comoquiera  que  la  moralidad  ó 
negligencia  de  varios  individuos  no  debe  perjudicar 
á  (a  clase  en  general  *  cuidará  V.  S.  de  no  admitir 
reclamación  alguaa  de  tos  que  hubiesen  dejado  tras* 
cnrrii*  los  plazos  prefijados ,  y  las  devolverá  á  los 
interesados ,  quienes  podrán  acudir  á  esta  direo* 
cion,  que  las  examinará  y  resolverá,  sin  embarazar 
el  servicio  corriente,  siempre  que  dichas  reclamación 
oes  no  se  dirijaa  á  8Qlic¿lar  clasificación ,  en  razón 
á  que  |Mira  estas  peticiones  hay  un  lamino  fatal  é 
iiqprorogable  que  espira  en  í,^  de  Julio ,  según  la 
Real  orden  de  8  de-Marzo  último. 

La  Reina  ,  enterada  de  la  exposición  que  esa  di- 
rección elevó  á  este  ministerio  en  12  de  Diciembre 
último  pidiendo  aclaraciones  á  la  Real  orden  de  18 
de  Noviembre  anterior,  se  ha  servido  declarar  que 
sean  extensivas  á  los  exclaustrados  las  disposiciones 
vigentes  que  previenen  la  tncompetibilidad  de  per^ 
cibir  haberes  del  Estado  y  dotaciones  de  los  fondos 
provinciales  é  municipales  de  los  establecimientos 
públicos  y  demás  de  que  trata  el  artloulo  l.<^  de  la 
Real  orden  de  8  de  Marzo  del  año  próxioao  pasado^ 
el  cual  no  d«be  oonsidorarse  derogado  en  ninguna 
de  sos  partes  por  la  mencionada  de  18  de  Noviem- 
bre del  mismo  año*  ñL  órd*  de  28  de  Abril  de  1847. 

Enterada  la  Reio^  (Q.  D.  G.)  del  expediente  pro- 
inovido  por  los  auxiliaros  de  la  subdelegacion  de 
rentas  de  Falencia  ,  quejándose  de  lo  dispuesto 
por  esa  dirección  en  su  circular  de  6  de  Agosto  úl-^ 
limo ,  para  que  la  calificación  del  derecho  como 
,  creedores  ó  herederos  de  los  exclaustrados  fa^ 
llecidos  se  verifique  jAe  oficio ,  se  ha  servido  re- 
solver^ de  conformidad  -con  lo  propuesto  por  el 
asesor  de  la  superintendencia  ,  que  se  pi^aetique  de 
-ofioio  el  examen  mencionado ,  porque  no  form»  uta 
juicio  coniradidorio ,  sino  una  operación  puramen* 
te  administrativa.  RL  órd.  dé  30  de  Abril  de  1847. 

S.  M.  la  Reina  por  resolución  á  la  consulta  que 
esta  dirección  estimó  conveniente  elevarla  por  el 
ministerio  de  Hacienda  en  31  de  Marzo  último ,  so- 
bre ai  los  Individuos  ordenados  in  sacris,  proce- 
denles  de  la  congregación  de  San  Vicente  de  Paul 
ó  padres  seminaristas,  deberían  tener  derecho  k  la 
pensión  de  exclaustrados  ,  porque  para  recibir  las 
órdenes  sagradas  estaban  obligados  á  acreditar  on 
'patrinaonio  particular  con  que  sostenerse  en  el  caso 
de  que  se  salieran  por  su  voluntad  ó  fuesen  separados 
por  cualquier  motivo  de  la  copgregacion  ,  se  ha  dig- 
nado declarar  con  fecha  1.^  del  corriente,  confor^ 
mándese  con  el  diclámen  del  asesor  de  la  superin- 
.tendeocia  ^  y  considerando  que  si  dichos  individuos 
bao  dejado  de  pertenecer  á  la  congregación  ha  si- 
do per  causa  de  su  radical  supresión,  que  tíenen  de- 
recho á  la  pensiOTí  que  les  corresponda,  en  cuyo  co- 
bro deben  continuar  mientras  no  ocurra  otro,  rooti- 
<Yo  de  los  determinados  eo  las  dispo^ciones  vigen- 


tes. En  su  consecuencia  lá  dirección  ha  acordado 
participarlo  á  V.  S.  á  fin  de  que  cese  la  suspeosioa 
de  pago  qoe  f  especio  de  estas  pensiones  se  h»bia 
Impuesto  por  la  circular  de  31  de  Agosto  de  1846, 
la  cual  quedará  sin  efeolo  alguno,  debiendo  por 
tanto  reponerse  en  el  goee  de  sus  haberes  á  aque- 
llos individuos  de  la  congregación  referida  á  quie- 
nes en  virtud  de  aquella  se  les  tuviese  suspendido  el 
pago,  y  cuidar  de  que  sean  previamente  clasifica- 
dos ,  si  ya  no  lo  estuviesen  ,  y  examinada  su  apti- 
tud legal  ^ra  percibir.  Circ,  de  38  de  Muyo  (¿«1847. 
Son  acreedores  á  la  asignación  diaria  c^ue  esta- 
bleció la  ley  de  29  de  Julio  de  1837  todos  aquellos 
misioneros  de  Filipinas  y  santos  lugares  de  Jerusa- 
len  que  regresen  á  su  patrta  después  de  cumplido  s« 
sagrado  ministerio  por  el  tiempo  que  les  estaba  se- 
ñalado, ó  bien  por  causa  de  enfermedad  justificada 
ú  otro  motivo  igualmente  poderoso  y  legitimo,  ipas 
no  asi  los  que  lo  ha(;en  sin  haber  cumplido  el  tér- 
mino de  su  misión  ó  proceden  de  las  religiones  y 
colegios  de  Valladolid ,  Ocaña  y  Monteagud o ,  de- 
biendo por  consiguiente  todos  estos  ser  considerados 
sin  opción  á  los  beneficios  de  la  ley  de  exclaustra^ 
clon.  Rl.  órd.  de  12  de  Junio  de  1847. 

EXHORTO  El  .que  baya  de  dirigirse  á  países 
extranjeros  para  evacuar  las  diligencias  que  ocur-* 
ran  en  los  diversos  géneros  de  procedimientos ,  se 
remita  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  por  el  cual 
se  trasmitirá  al  de  Estado  viniendo  en  debida  forma.  ' 
Rl.  órd.  de  1.»  de  Abnl  de  1840. 

Para  que  en  la  evacuación  de  los  exhortes,  dice 
el  reglamento  de  1.^  de  Mayo  de  1844  ,  baya  la  pun- 
tualidad que  corresponde,  mandará  el  juez  abrir  ua 
libro  titulado  Despacho  de  exhortos  ,  en  que  se  ano- 
,tjirán  con  toda  expresión  el  partido  de  donde  ema- 
nan ,  su  fecha  ,  dii  en  que  se  reciben  ,  su  objeto  y 
correo  en  que  se  devuelven  diligenciados.— Este  li- 
bro circulará  entre  los  escribanos  •  Y  estará  á  car-*- 
go  del  que  se  halle  en  tumo  ,  quien  b^o  recibo  en 
su  libro  de  conocimientos  le  entregará  al  que  le 
suceda. 

Está  prevenido  que  los  comandantes  generales 
de  4as  provincias  y  comandantes  de  las  armas  de 
los  puntos  militares  no  cumplimenten  por  sí  ex- 
horto ni  despacho  de  ningvma  clase  que  no  les  haya 
sido  remitido  per  el  capitán  general  de  quien  do*, 
pendan ,  y  que  todo  capitán  general  de  distrito  ,  por 
cuyo  conduelo  deben  ser  remitidos  los  expresadas 
documentos  ,  lo  haga  al  de  igual  clase  que  le  cor- 
responda ,  quien  se  encargará  de  darles  el  debido 
cumplimiento.  RL  órd.  de  ¿i  de  Agosto  de  1842, 


EXHUMACIÓN  Y  TRASLACIÓN  DE  CADÁVERES. 

Debe  verificarse  bajo  las  reglas  siguientes: 

1.*  No  podrá  verificarse  la  exlmmaeioo  y  tras- 
lación de  cadáveres  sin  licencia  expresa  del  gefe  po- 
lítico de  la  provincia  donde  se  hallen  sepultados. 

2.*  No  se  permitirá  la  traslación  de  cadáveres 
mas  que  á  cementerio  ó  panteón  particular. 

,3.*    Se  prohibe  la  exhumación  y  traslación  4a 
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cadáveres  aatés  de  haber  trasoarHdodos  años  des- 
dad ta  iohamacioD. 

4.*  Para'  verificar  la  exhamacloft  dentro  del 
tiempo  de  dos  á  cinco  afio6  despaes  de  sepaltadó 
uü  cadáver  lia  de  preceder  á  la  licencia  del  gefe 
político:  i.^  el  permiso  de  h  aatoridad  eclesiástica; 
Y  ^.f>  ttQ  reconoeknieúto  facultativo  por  el  caal 
conste  c|ae  la  traslación  no  paede  perjadicar  á  la 
salod  pdblioa. 

5.*  Este  reconocimiento  será  practicado  por  los 
profesores  de  ta  ciencia  de  curar ,  y  sa  nontbr amien- 
to corresponde  al  %ete  político. 

6.*  Los  profesores  nombrados  han  de  ser  preci- 
samente doctores  en  medicina  ó  individnos  de  la 
aóademia  de  medicina  y*  cirugía  de  la  provincia, 
cuando  ios  cadá^wes  qoe  hayan  de  exhumarse  es* 
ten  en  el  cementerio  de  la  capital  donde  aquella 
tenga  suresldencia.  Si  la  exhumación  se  hubiere  de 
hacer  en  pueblos  donde  no  haya  doctores,  el  gefe 
politieo  nombrará  Ibs  que  juzgue  mas  convenientes. 
7.*  Las  certificaciones  que  han  de  dar  h>s  pro- 
.  tesoros  nombrados  serán  individuales:  en  caso  de 
discordia  se  nombrará  ota  tercero. 

8.'  Después  ié  cinco  afios  de  estar  sepultado  uo 
cadáver ,  el  gefe  político  puede  ordenar  su  ex)iu- 
macíon  y  traslación  de  íá  manera  y  con  los  requi- 
sitos que  estime  mas  upbrtunos ,  disponiendo  que 
en  todos  los  casos  jie  haga  con  la  decencia  y  res- 
peto debido^ ,  dando  conocihaiento  af  de  h  provin- 
cia donde  el  cadáver  haya  de  trasladarse,  y  obte- 
niendo previamente  el  asentimiento  de  la  autoridad 
eclesiástica. 

9.*  Los  cadáveres  embalsamaifos  podrán  exhu- 
marse en  cualquier  tiempo  y  sin  riecesidad  del  re- 
conocimiento facnUatlvo  que  establece  la  regla  4.« 
10.  Las  solicitudes  para  trasladar  á  España  ca- 
dáveres que  hayan  sido  sepultados  en  país  extran- 
jero ó  viceversa  se  dirigirán  á  S.  M.'  por  conduelo 
de  este  ministerio ,  acreditándose  en  ellas  previa- 
mente ka  circunstancia  de  hallarse  embalsamados 
ó  \'d  áf  que  haciendo  mas  de  dos  años  que  fueron 
sepultados  se  encuentran  ya  en  estado  de  completa 
desecación. 

It.  Todos  lo^  gastos  que  ocasionen  los  actos  de 
lexhumacion  serán  de  cuenta  de  los  interesados. 

12.  Los  honorarios  que  ha  de  devengar  cada 
-profesor  por  el  acto  del  reconocimiinlo  y  certifica- 
ción correspondiente  serán  de  160  rs.  vn.  en  Ma- 
drid y  1^20  en  los  demás  pueblos  del  reino.  El  gefe 
político  elevará  esta  suma  á  lo  que  estime  oportuno 
en  razón  á  la  distancia  que  hubieren  de  recorrer 
los  profesores  nombrados  cuando  el  reconocimiento 
se  haga  en  pueblo  diferente  de  aquel  en  que  estén 
domiciliados. 

13.  Se  reducirán  los  honorarios  á  la  mitad  de  lo 
establecido  en  la  regla  anterior,  siempre  que  se  hi- 
ciere á  un  mismo  tiempo  el  reconocimiento  de  dos 
ó  mas  cadáveres. 

14.  Quedan  derogatbs  todas  las  disposiciones 
cobiehidas  en  las  Reales  órdenes  de  27  de  Marzo 
de  1846  y  21  de  Febrero  de  Í846.*  Rl.  órd.  de  19  d** 
AiH26c?el848. 


EX 
EXPEDIENTES.  Loa  rebtivos  af  reintegre  de 
bienes  nacionales  se  resaelvaa  gobemttivameiite  slo 
dar  ocasión  á  trámitea  judiciales ,  y  las  providencias  « 
se  tomen  y  comuniquen  por  las  autoridades  de  Ha^ 
denda ,  acuídieodo  los  interejsados  á  los  respectivos 
intendentes,  para  que  yendo  á'  las^flclnas  de  amor^ 
tizacion ,  acuerden  lo  que  corresponda.  Rl.  órd.  de 
9.de  Febrero  de  1836. 

En  cuanto  á  la  exhibición  de  expedientes  gaber- 
nativos  para  sacar  de  ellos  f^Uinenfos  que  puedan 
obrar  en  los  juzgados ,  debe  observarse  lo  prevCMl* 
do  en  las  siguientes  disposicíonesi    * 

Excmo.  Sr.=sEl  asesor  de  la  foperintead«(icift' ,  á 
quien  se  pasó  á  informe  laeonsalta  hecha  por  Y.  E. 
en  16  de  Octnbre  próximo  pasado,  con  motiveí  del 
exhorto  librado' al  juez  de  primera  instancia  de 
Avapies  por  el  del  juzgado  de  Aranda  de  Duero,  para 
Ja  exhibición  del  expediente  relativo  á  la  responsabi- 
lidad de  los  concejales  que  bctbo  en  la  -villa  de  Gnmiel 
del  Mercado  en  1836  y  38,  manifestó  en  SOdedicho^ 
aaes  lo  que  sigue.:sáExcroo.  Sr.2=£He  visto  la  consul- 
ta de  la  dirección  general  de  Rentrn  Unidas  consnU 
lando  si  debe  prestarse  á  la  exhibicioD  de  nn  expe* 
diente  gubernativo ,  segnfido  en  aquella  dependen- 
cia sobre  responsabilidad  de  varios  concejales  que 
ftieron  de  Gnmiel  del  Mercado  (Burgos)  en  los  años 
de  1836  y  38;  exhibióíon  que  el  juez  de  primera 
iostaochi  del  Avapies  de  esta  corte  pide  á  eonse^ 
esencia  de  un  exhorto  Hbrado  por  el  áer  Aranda  de 
Daero,  para  ({tie  el  testimonia  qae  el  %scriba»e  sa^ 
que  del  expediente  de  hi  dirección  ,  que  se  le  ha  dé 
poner 'de  manificstb,  shrva  de  prueba  en  naa  causa 
criminal  que  á  dichos  interesados  se  sigue  en  aquel 
juzgado.— La  dirección  vaolla  en  vista  de  la  prohi'- 
blcion  que  de  tales  exhibiciones  hace  la  iostruccí^ 
de  1816,  ciiya  disposición  por  nna  parte  cree  la  di- 
rección modificada  por  la  Real  Orden  expedida  por 
{}rracia  y  Justicia  en  2  de  Agosto  de  1842;  y  comn^ 
nicada  en  7  por  la  Hacierida  ^  y  confirmada  por 
otra  parte  en  16;del  mismo  mes  á  virtnd  de  dictamen 
del  asesor  de  la  superintendencia ,  con  motivo  de 
otra  exhibición  semejante  que  se  pidió  para  suscitar 
quereilae judiclates  ai inteodentede León ,  fundadas 
en  ees  comunicaciones  gnbeifnqUvas  y  reserva- 
da9.-^L*a  dirección  se  atiene  á  esta  Júltlma  Real  df* 
den,  que  halla  fundada  en  losbnenos  principios  de 
administración  y  goi^Herno ;  pero  la  encaentra  eh 
oposiden  con  la  Real  orden  de  2  de  Agosto  en  f  8IJ1. 
—Yo  estoy  de  acuerdo  con  lo  expuesto  por  mi  ante- 
cesor en  el  caso  de  León ,  que  el  Gobierno  se  sir*» 
vio  adoptar  en  la  Real  orden  de  16  de  Agosto  tfe 
1842 ,  porque  aquella  dootrlmi  es  arreglada  á  k» 
buenos  principios ,  y  porqne  sin  ella  no  habría  se- 
cretos en  las  dependencias  del  Estado ,  ni  se  deler^ 
minarían  los  funcionarios  púbKoos  á  dirigir  á  Fa 
superioridad  importantes  revelaciones,  que  son  in- 
dispensables para  la  buena  administración  de  loé 
intereses  nacionales ;  y  estoy  de  consiguieitíe  con- 
forme del  mismo  modo  con  la  opinión  á  que'  en  wie*- 
dio  de  sus  dudas  la  dirección  se  inclina ;  debiendo 
advertir  esta  dependencia  que  no  es  igual  ^  caso  de 
que  se  trata  al  señalado  en  la  Real  orden  do  2  de 
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Agostada  MiftffMirqiie  ahora  se  trata  de  poner  de 
manifiesto  y  al  arbitrio  de  aa  escribaoo  todo  na  ti^^ 
podiente  gnbemativo  para  qee  de  61  saqile  á  sa  an-^ 
tojo  las  noticias  .qoe^  le  parezcan ;  y  en  el  caso  qne 
motivó  aqnella  Real  orden  solo  era  caestien  de  qoo 
el  iolendenle  de  Avila  certificase  de  ciertos  doco- 
mentos  pertenecientes  á  t>ienes  nacionales;  lo  cnal 
era  ya  sobre  un  pnnto  señalado  y  en  que  np  se  ofire- 
cbnlos  incoavenieates  que  poeden  ocarrir  en  la 
eKbibiciott  alisoluta  de  un  expediente  qoe  pnede 
eentener  «o^s  por  sn  aatnralesa  reserTadas,*-^ 
el«ta,  pues,  aquíeila  disposición á  le  qne  después,  se 
ordenó  cen  motivo  del  caso  del  intendenle  de  León; 
y  por  lo  mismo  soy  de  parecer  qne  se  llevé  en  ti 
oasode  Arando  de  Duero  y  en  los  demás  que  oenr- 
ranipnro  y 'debido  eCsclo  lo  res*ielto  en  16  de  Agos^ 
te  dé  1842;  y  que  aun  cuando  el  Gobierno  estirae 
la  certifieactofi  ó  eidnblcioD  dedo6umentos  existen* 
tes  en  tas  oficinas ,  se  haga  solo  de  aquello»  pantos 
que  se  marquen  como  conducocies  ai  casoide  que  96, 
trata « lo  cnal  deberá  especificarse  en  los  exhortes 
qpe  al  efecto  libren  los  tribunales.» —¥  conformán-f 
doseS.  M .  con  este  dictamen »  ha  tenido  á  bien  man- 
dar se  traslade  á  V.  E.,  coino  de  su  orden  lo  ejecn^ 
lo»  para  que  en  casos  como  el  de  que  se  trata  4 
otros  análogos ,  esté^  esa  dirección  á  lo  resuelto  en 
16  deAgoisto  de  1842^  á  Jrque  en  el  precedenlA  in- 
fecme  se  propone.  JU.  órd.  déM  dé.Marz^d^  1841. 
.  Laiie  16  de  Agosto  de  1842,  á  qne  ^  la  amador 
se  baoe  referencla«4ioé  así: 

Mini9terio'deiHaeienda.ssEl  asesor  ido  ii  ^nperin- 
tendancia  déla  Hacienda  pública  en  29 de  Julio  últi- 
ma expuso  el  dictamen  qae8Ígoe:=r=El  aseaorha.  vig- 
ta  no  attt  admiración  que  la  dÁreccáonide  Rentes  Uni- 
das cediese  con  tanta  facilidad  ¿  la  exigencia,  de  un 
jnez  qne  la  pedia  sin  jurisdicción  y  sin  tíno»}docnr 
mentoa  que  jamás  pueden  eansar  otros  efectos  que 
lesrgnbernativoe  que  son  de  naturalexa  reáervada^ 
y  que  no  estaban  á  merced  de  jueces  ni  dé  particu-^ 
lares  en  protocolos  públicos.  Esto  supone  cierto  ol« 
lído  bmentaUe  de  los  buenos  principios  de  gobier^ 
no  por  parte  de  quien  losoUcitó ,  de  quien  lo  exigiói 
y  deqnien  se' presté  á  ello;^pert>  por  parte  de  la  di* 
reodon-babo  además  lo  falta  dotnó. haber  impetradé 
el  beneplácito  del. Gobierno»  porque  el  becbo  era 
demasiado  grate  para  no. ser  siquiera  consultado. 
Lar  comunicaciones  oficiales  que  median  entre  los 
fiuicionarios  administrativos  y  sus  gofos  ó  entre  ellos 
y  el  Gobierno  sobre  asuntos  del  servicio  pdblicor 
seo  propiedad  exclusiva  del  Gobierno ,  sin  cuyo  per« 
miso  no  pueden  publicarse  ni  menos  exhibirse  á  íns*' 
taneia  de  parte  por  mandato  de  un  tribunal  'cUaU> 
quiejra,  coníb  si  fuesen  instrun^ntos  públicos  radi- 
cados en  nna  eseribanía.  De  eljas  solo  puetle  expe-^ 
dirse  certificación  autorizada  0or  el  secretario  res« 
peclivo,  y  aun  esto  á  discreción  del  Gobierno  que  es 
doeoo  4e  nQgar  las  que  le  parezcan ,  y  que  con  muy 
aortas  excepcbaes,  debe  ser  regU  general  negar  to« 
das:  las. referentes  á^doQfuaentosjde  esta  especie ,  ú 
no  ha  de  reveloc  secretos  importantes  é^  desautori* 
Uf  y  hacer  blanco  de  malas  pasiones  á -sus  manda* 
tarios.  Por  lo  demás,  ;$eme]anies  coiuuolcacione^  solo 


pneden  tener  el  carácter  de  actos  de  gobierno,  y  de 
estos  actos  un  gef^  de  provincia  á  nadie  tiene  que 
responder  sino  al  gobierno  misma  y  al  tribunal  spr 
premo  de  Justicia ,  ^guo  la  legislación  actual,  cuan* 
jo  sea  legítimamente  procesado  por  su  Qonducta  pú« 
blica*  De  otro  modo  no  habría  gobierno  posible»  sien- 
do fácil  discurrir ^el  ridículo  compromiso  en  que  á 
eada  paso  se  verían,  las  au^ridades  y  los,  funciona- 
riiQs» cuyas  comunicaciones,  anulas  mas  secretas  y 
confidenciales»  pudieran  sacarse  á  plaza  y  conver-; 
^rse  en  instrumento  de  querella  ji^dicial  por  el  pri- 
mer quisquilloso  á  quien  se,  le  antojara  darse  por 
ofendido  de .^na  frase  ó  de  un  aviso  que  acaso  había 
salvado  grandes  iniereses  nacionales. — ^Pues  esto  es. . 
cabalmente  lo  q^e  ha  sucedido  con  el  intendente  de 
León  por  la  ^l^l  comiesceadencia  de  la  dirección  en. 
facilitar  documentos  de  suyp  reservados  ,  y  que  pe- 
didos con  el  protesto  de  defensa  se  han  utilizado 
por  particulares  resentidos  para  ataques  que  produ- 
cen entre  otros. males  el  del  escándalo;  Lo  que  im- 
porta pues  ahora  es  remediar  la  falta  cpuiellda  y  ata- 
jar sus  consecuencias  del  mejor  modo  posible»  y  á 
este  fin»  después  de  baber  m^íiado  el  apunto  pro- 
pone el  asesor:  1^<»  que  se  desapruebe  solemnemente 
la  exhlbioionde  oficios  á  que  se  prestó  la  dirección 
después  de  baberse  pegado  por  el  Gobierno ,.  decla- 
rando nulos  por  desaulprí^^ados  los  efectos  de  aquel 
acio»  y  mandando  qiie  se  replomen  y  procureo  re* 
coger  para  su  papcelacioo  los,  testimoi^íios  que  pro- 
dujo: 2.*  que  se  apruebe  la  conducta  .observada  por 
el  intendente  de  Leen »  previniéndole  que  insista  en 
sn  protesta  oontna  todo  procedimiento  judicial  sobre 
supuestas  injurias  hfechas  á  particulares  en  sus  co- 
municaciones oficiales  con  el.  Gobierno »  y  que  sos- 
tenga por.medioslegales.»  que  por  sus  actos  conio 
intendente »  ni  és  responsable  sino  al  Gobierno »  ni 
puede  ^er  justieiablesino^nte  el  tribunal  supremo 
yensaf4íeiBpo  y  casety  B.'qiieesta  resolución  sé 
comuniqne  al  Sr.  ministro.de  Grapia  y  J^ticia  para 
qde  por  su  miolsterio^Müocnre  evítai^quejos  tríbu- 
naie&ordinérios  da  dloba  pfoviitcia  abusen  de  sus 
ftinciones ,  acogiendo  ó.  lleva ndo^  adelante  ei  absurdo 
juicio  de  querella  que  por  sus;COfnunicacíones  al  Go* 
biern^*  como  ^efo  administra liyp»  se  intenta,  contra 
el  intendente  de^  León  por  los  arrendatarios  que  Cue- 
ron  del  derecho  de  rentas  de  aquella  capital. 

«  EXPEDIENTES  DE  CLASIFICACIÓN.  Para  Instrtiir- 
los  se  han  dictado  varias  órdenes  que  pqr  su  impor- 
tancia ^souviene  recoftlar.  La  ley  de  presupuestos  de 
26  de&iayo  de  j83»  conUeoe  las  disposiciones  gene- 
rales acerca  de  este  asunto  que  pj^^en,  verse  en  el 
artículo  Cíanet  fativaa. 

En  3  de  Julio  del  mismo^año  se  dispuso :  !.<>  Que 
en  las  cerlillcaciones  de  clasificación  que  se  expidan 
en  lo  sucesivo  haya  de  expresarse  el  haber  que  cor- 
responda á  los  interesadosi»  con  arreglo  á  las  órden^it 
y  decretos  que  reglan  hasta  el  dia  de  la  publicación 
de  la  nueva  ley » y  el  que  conforme  á  las  bases  esta- 
blecidas deban  percibir  en  adelante.  2,»  Que  debien- 
do rectificante  todas  tas  clasificaciones  hechas  fa^f  ta 
el  dia  1."  de  Junio  último «  se  satisfaga  entre  tanto  á 
403. 
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tói  cesantes  yjabikititis  qac  las  t)bhi  vier  óo  IÍ^Me^6 
íuelvió  señalada  á  cada  ctii&e  por  la  Yey  de  las  Cot%9S> 
■  que  no  quepa  ddda  deba  córresponderles  s^tfn  su» 
afios  de  servicio  activo ;  franqueándoseles  para  '  e^M 
iW  la  comisión  die  clasiffcaóionés  nú  docan^ento  qÉ^ 
10  acredite ,  previo  examen  del  expedieole.  Si^-Qiie 
íioteáiéiído/coraoim  tiene  cfétílai'eílrdáClTvtf  fá  noé-t^ 
va  ley  eslaWecídiá  jior  las  Oortes*;  Id  cual  solo  ha 'd^ 
i^gir  desde  el'dia  de  sn  pubiicácidti;  queda' basta  etn 
(onces  en  sil  tuerza  y  vtí§ór  lo  dlsptiestj'  en  la*  Rfea* 
óf^den  de  20  dé  Iffarzo de  1833  en  cuanto  ^imejora» 
de  Clasificaóion  y  abono  dé  años  de  sehric^o  á  \<m( 
empleados  cesantes  no  c)asificadós^todaVfa.'4.^QuW 
i'e^peclo  á  que  por  el  artículo  19  de  las  nuevas  dls- 
|)bsiciooes  sobre  clases  pasivas  se  manda  abonar  el 
tiempo  por  entero  á  toé  éñrtpleados  que  quedaron  ski 
destino  desde  1.*  de  Setiembre  de  1823  hasta  la  ex- 
pedición dbl  decreto  de  30  de  Diciembre  Úl limo  ,  en- 
*  tre  loa  cuales  hay  algunos  <|ué  obtuvieron  destinos^ 
con  posterioridad,  y  volvieron  después  á  quedar  ce**' 
sautes,  se  les  abono  solo  la  mitad  de!  tiempo  de  esta 
]¿egünda  época  de  su  cesación.  5.*' Que  atendiendo 
¿  qiie  por  el  artículo  2.*  de  las  mismas  disposiciones 
generales,  las  clasificaciones  se  han' de  hacer- para 
16  sucesivo  cdn  arreglo  al  mayor  sueldo  que  hayan 
obtenido  los  empleados,  por  nombramiento  R«al  ó 
de  las  Cortes,  se  entiendan  derogadas  las  órdenes  y- 
decretos  que  basta  ahora  reglan  sobré  la  nMleria,  ea . 
cuanto  á  la  parte  que  se  opongan  allenor  de  lo^acor- 
dado4>or  las  Cortes.    * 

''  ¿[  M.  se  ha  servido  declarar  que  lá  ciroitéiitanGia 
de  haber  cutíaplido  los  tmpíeados  SO^-tfñosr  ée.  vd|idv 
conforme  al  art.  17  de  las  dÍíí»posiclone8  par»  elaaaft 
pasivas  contenidas  en  la  ley  de  26  de  Mayo  último, 
da  aptitud,  pero  no  derecho  ,  para  bsjobihioioaes;. 
previniendo  que  en  los  expedientes  de  est<i.elaseqaa 
se  Ibslruyan  y  consulten  por  lasottcinas  se,  tengan, 
muy  presentes  todas  las  cualidades  d©  loa.  iiilíeres*-^ 
dos  para  evitar  gravámenes  alBrario ,  t^iempre  que. 
esto  sea  compatible  conla^^Udad ,  la  jusikia  y  e|. 
bien  del  servicio.  iW.  órd*  de  MdeDiciembrede  183í» 
Con  fecha  lÓ  de  Junio  de  t836  se  dictaron  las  r^ 
glks  siguientes:  I.»  Hasta  que  por  «Uteal.deefeto  d# 
t  de  Febrero  de  1827  se  olasifioaroo  Jq&  emptoado» 
de  Hacienda ,  serán  considerados  domo  hechos  por 
el  Rey  los  nomUram'ientos  de  eoupleados  de  regla-, 
mentó  de  aquellos  esUblecimientos  cuyos  gefós  hu- 
biesen obtenido  la  competente  lácttttad  para  nom- 
brarlos. 2.*  Los  servicios  oe  los  individuos  así  elegi- 
dos ,  empezarán  á  contarse  desde  el  dia  enque  bu^*. 
biesen  lomado  posesión ,  eoa  tal  que  entonces  tuvie-. 
sen  edad  de  16  años'cUmpHdos,  antes  de  la  cual  no  sa 
abonará  servicio  alguno.  3.*  Del  misino  modo  seráa 
clasificados  los'cmpleados  auxiliares  ó  agregados  en 
virtud  de  Real  orden,  si  antes  tuvieron  plaza  eXecll- 
va.  4."  Se  considerará  vigente  el  decreto  de  3» da 
Abril  de  1828  en  lodo  aquello  que  no.  haya  sido  al-» 
lerado  por  las  disposiciones  generales  qqe  para  cia^ 
ses  pasivas  contiene  ta  ley  de  26  de  Mayo  del  añoan^* 

terior» 
'    En  14  de  Octubre  del  citado  año  se  mandó  lo  si^ 

guíente: 


ArlMo  1.^  ^  Bhtadeiaote  ao^MRpriiftMi  tétd^^m^ 
fijnr  Qtt  fttieldo  de  jobtíaaiotll  áioeeántla  el  xiMiihsya 
estado  asignado  ad  emfOfO'ea  olral:item|M)sv^ii«o  4 
que  lo  estuviese  por  reglaaHtttostquaíaliliira  figai|.j6 
rigiere* en  lo «ttcesivOb  •      ,  .     -.,! 

.Arti2.«  Los  empleados <  jubikitlos. y cOcuwrteÉv cin 
yos  ^haberes  por  claslfioaeíoii  se  hayan  establ^ldo 
tomando^pior  regla  el  ^eido  mas  al^o^de  \oá  enpleoe 
servtdok  hasta  SOdeSetiembrede  18da,  dejará»ae 
percibir :dQsilali«idalvCornente  mes  laráüferenoláxie 
mos  que  resulte  «otré  el' haber  actual  y  el  que  le  oei«) 
respondiera  si  i^  claslflcaclon  se  hHble^  veríGcBdtai 
se^on  iá  b^e  de  hi  dotadea  qiie  h?y  tietiea  loe  en>^ 
pieM  ¡goales ó  semejante*' 

ArLa.»  Guando  ocurriese  alguna  duda  ,  se.  coR;^ 
soltará  por  la  comisión  dé  cbsiiicaciones  de  emplean 
dos ,  manifestando  su  dictamen.     ; 

Arl.  4v«  Estas  dispoüoiones  ao  dispensan  ,de .  \t¿ 
rébnj^ó  descuentos  prevenidos  en  mi  Real  decreto 
de  1^  del' mes  último. 

Art«  8.<>  Los  jubilados  y  cesantes  á  quienes  ocndh 
preo4a  la  medida  del  articulo  2.«,  presentarán  imoet 
diatameate  tas  certificaciones  de  clasifieocieti  en  la» 
oficinas  que  corresponda ,  para  q  ne  estas,  en  el  téi^. 
mino  preciso  de  ^>s  meses  las  rectifique»,  haciendo^ 
las  convenientes  rebajas  en  lo»  haberes  actuales* 

Art.64<»  Para  que  durante  esta  opera^ioa  no  ni 
si^  perjutoio  á  los  jubilados  y  cesantes ,  se  les  eon^ 
tlnuévá  el'  pago  é^  sus  actuales  haberes  siá  hacerse 
novedad  hasta  qué  obtengan  la  clasificacioo  indica^, 
da ,  y  aegnu  ella  se  les>  desdontaráen  tos  pagos  su- 
cesivos oaalqtttera  diferencia  que  resulte  haber  re*^ 
cfbidode  mas  desde  1  ♦•  del  -preseate. 

Habiendo  tomadoenoonsideracionta, Reina 6o*. 
bernadora  ias'dos  dudas  que  se  ofireeieron  á  V.  S«  son 
bM(  la  eyecDciond^l  Real  decreto,  de  14.de  Oetobn^ 
^  úitímo^yoido  el  pareeer<de  la  centadnría  general: 
dedistríbnckm,  &.  M,  sé  lia  servido  resolver^  que. 
en  lasiclasiflcaciooes  aun  no  heohas  á  los  que  efiiun, 
6  estuvieren  jubilados  ó -cesante»,  observe  V»  3.  euic^ 
Umente  el  eipresede  Real  décretodel4  4leOelubTO 
ál&mo  síempíre  que.  los  interesados*  hoyan- obleoid# 
deslino  cuyo  sueldo  pueda  fijarse  por  el  que  esti\  se^ 
ñabdo  actualmente  á  los  que  existen,  y  pon  lo  to-^ 
cante  á  los  que  obtuvieron  empleos  que  no  sobsisk 
ten  en  el  día ,  coo^o  v.  gr.  el  contador  de  •  recaodn^ 
clon  V  y  á  los  que  sirvieron  destino  coya  forma,  ná^.  ' 
mero  y  grados  de  escala  variaron^ después  >  se  suj^ 
te  V.  S.  á  las  reglas  adoffiadas  en  esa  comisión  de 
su  cargo  a  consecuencia  de  la  ley  de  presupaesloe 
de  26xle  Mayo  de  1835.  ¡tí.  órd.  d^n  de  Novitminf 
dé  1836*.  ./ 

Para  que éeta  comisión  de  mi  cargo  ^pueda'  prof 
ceder  á'ias  clasificaciones  que  soliciten  jos  emplea- 
dos cesantes  y  juhílíidos  con  el  debido  acierto,,  si* 
perjudicar  á  los  iotertíres  del  Erario  ni  á  los  mísmoa 
individuos,  conviene  qeeV.  S.  sa  sirva  disponer  eé 
prevenga  á  quien  corresponda ,  que  aquellos  que  sé 
hallen  en  el  caso,,  deben  i^resenlar  copla  aai^tlcn 
de  su  partida  de  bautismo,  certificación  de  la  to^a 
de  posesión  del  primer  destino,  la  hoja  ori^nal4e 
sus  servicios^  expresiva  de  cuánto  tiempo  ha  «^vi^ 
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de:  dlida  {eÉiiplieó.«i  y  i  oom .  qñó ,  dotaotoñ ;  asSinlsmoi  él 
qae  haya  estado  t^iesMUo  jó *susp€CB8(tt  entorilado  p«r 
elígeff  ptíÉtoifiiBl'di^Ja  .provincia,  én  úQY^'doipeitiáén^ 
€kihttbiese«únrkkiv  y  dáco«)OoUda  den  b^ 
tlcadji  por  la  oontadurivdeJa;  nisiii»  pffQfvlBGiadé 
loií  daéiuBeiiioB:  qm»  leglttii)en><iddaff  sus,  partidfs, 
aeoiopawiOd«jackin¿B  iHrp  66bttftoaciQA'C|ae  acrlBtdlA^ 
otando  qoedó  ctísaoté ,  y  *pdr  qqé3eaosai{'«tigr<>  -eAfief 
dienl» tendrá  V.  a»  i  biei^dhi^r^eoonlbáobsert»* 
oi»oefi4|i«  .sn  areredMada  díacrtsoion  *  y  feelo  eMím^ 
oporlonaís  papi  el  mejor  des^pe^odoíetteiservieio; 
paea.qoa  A8Í  ^6*  llalla  maodadot  y  advertido  coa  re- 
petición. Ctrci  da88;d«  Jlíarao  db  1637.  r 
Lé'juo;»  de  «jKÜticocionide  empleados  civiles  ii^ 
zo  en  ISde  Agosto  las  aclaracioneji'SigiifenteHt 

U^ '  Laasoüciludesé^neíatáalaaateokodeí^o^íafi 
de.viodedad  se  eteraiáoá  &  M«  pdr  la»  viadas  deilos 
empleados,  presentándolos  al  gefe  inmediato  de*  la 
'  proaineia  en  ^deserviaváu  tnarido*  acompa&dis  de 
la  Real  tíceociapara|  coatraer  noatrímonio ,  «i  se  ve*' 
rificd-  despaes  de  haber  obtenido  aqael  el  empleo  que 
da  deredio  á  lapension ,  é  «tpr^aando  en  ci^o  «osh 
trario»  que  el  oaatrimoaio  Iteran teriar^  hi  partida  de 
«QiCafiamieaio,  la  de  falletiraienle,  la  de  batltsiM 
de  todos  los.  hoérfanos  qae  qoedasen ,  testiaBonío  de 
ta  cabeaoB^  oliosaia  d;eiasiitucion  dehefederes  y. pie 
del  testamento  ó  en  su  defecto  oxpiíediOfi  de.  hab^ 
maertp Meatado«  y  cerlificaelon  expreaiftade  la  au- 
loridad  il  oficina  (^ocrespoadiente,  4e  babeií  oooivi** 
baldo  con  los  deaouen^oa  oorrespoodletkles  al  monte 
pió «  y  de  resultar'  6aoa«  descubierto  de  alguna  can* 
Udad  h  favpi;  del  miamo.  Cuando  no  ^sta  viada ,  y 
loa  jiuórfanas  soUciteti  por  medio  dé  su  t^tor  el  aeña* 
l4auenlo.de  la  pensión  «se  agregarii  también  la  par* 
tidade  defoncioo  de  la  madre.  El  gefe  inmediato  re- 
mitirá el  expediente  á  la  respecUva  direeeion,  ,eoii- 
taduria  general  é  gefie  sqper ior  del  ramo  eó  qoe  ser* 
tia  el  empleado*  para  que'por  sa  Qonducto  se  dirija 
á  eata.jun^u,. á  &i  de.qqe  en^au.ifiatar  y  previa  toda, 
ba  Inakruccion  necesaria,  consulte  áS^M*  la  raso-, 
bidón  qae  corresponda.  Cuacado  la;oficina  ^depen*. 
deneia  en  que  servia  el  empUado  no  reconozca i  otro 
geíe  superior  inmediato  que-el. Gobierno  da.&.M. ,  le. 
remitirá  el  qne  lo  sea  en  la.  provincia  en  defaoharai 
ala  junta,  para  aufeaolociOA.  ,,  ■ 
,%*  LoReip«dS«nte8,reliltlyos  ápeosloaifs  pao- 
eedanteadeimontetpio^ ministerio,  se^faatniirto 
y  resol  veYaa  eensujeeifon  á^su.  reglamento  parUeuiar 
de8>de  Setiembre  de  176B,  é  tostroceioit  adicign^ 
lie  15  da  Marzo  de  1824;  y  losc  correspondientes  al 
monte  pió  de.oficinas,  al  suyo  de  26.deJi41o  de  íl^J^ 
é  instrnccion  de  2&de  Diciembre^  de  VS^ij  en  lo  que 
na  se  bullen  alterados  ó  modiücados  por  la  ley.de 
presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835  y  demá$  decrof? 
tos.  Reales  ordena  y  dt«po9(ciodes  vigentesv 

^«  La«  solicitudes  en  d^araclon  de  saekio  por 
cesantía  podrán  presentarse  al  respectivo  gofe  rame* 
diato  de  provincia  ^ara  su  cbfso  ulterior  *  en  los 
términos  que  quedan  ¡indicados  para  lp¿  de  pensión 
de  viudedad ,  é  díri^rse  eo  derechura  á  la  jouia, 
acompañando  en  uno  y  en  otro  casp.  lo$  Ecalea  tita- 
Ios  tt  onlAnes  originaleía  de  nombramipnioa.de  todos 


los  destino^  ^netdiiñ  dér»ihoá  cIji&lGcacioo ,  la  hojq, 
<ie  servioi&s  qUe  con  arreglo  á.  ejlds  fo^me  él  interés 
^9adp;»  coa  éifpraaüoode.sua  focbaf  i  del  tiempo  que 
4ia  ser^ídéten  cada  dnti-y^uaMatiqaehadisInitado; 
cert&fteacfoordel  conUidoi'ídevpRáv^eiá»  ió  inmediato 
g^e^alpiede  la.miama  hoja  <  qñe-i^ontenga  las  fe- 
éiía^dalos  dks  enxjoe  ha  i  tomado  posesión  de  cada 
emplee^  y  qoe'aseigura  la<certex».y  Jaga^dafd.«de  loa 
ser^ioiosque  se  alegar^  91  etreaíipleedo  bubiase  si^ 
dioiaoíilitarv  acampanará  su  iioeacia  órigtnai  porta 
que  se  retirá»  y,  la  hoja  de  Jservicios  expedida  por  I4 
Inapeccion  d^l'^arvia  siendo  ofíciat   .  • 

4«*  Cuando  la  s4ü¡cli4Éd  .ftiece  paca  ia>  deolatacion 
de  sueldo  de  jabilacion,  se  agregará  á  los . aiistnoa 
docomsatos  qne  se  rciqaieiíen  paera  la  dfel  de  cesantía, 
la  1*0  de  bautismo  del  iojteresjido,  por  la  .qiie,cai¿ita 
qoe'QxcededeSO  9ñoada<edad;:á^certKÍQac]ao  légai- 
liaada  y fobaeieniepor  lá  que  aparezca  que  porsus 
achaques  se  Jvabla  en  absoluta  impofiiibilidad  de 
servir. 

5é*  Todas  las  comunicaciones  que  los  gefe»  rós^ 
pécttvos  de  provincia  hayan  de  dirigirá  UÍQnla,4as 
borán  por  conducto  da  las  oficina;i  generales  6go(es 
sQperloresreapecÜvoSr  exOepto  el.easoea  que  por. 
bailarse  bajo  la  Inmediata  yániba  dependencia:  ^d 
Gobieriid  de  S,  M. ,  lo  bagan  direclameoLe  á  la  jauta. 
En  conüarmidad  de  la  ley  depresupuestos  eneste 
año  ba  teufdo  á  biea  disponer  el  Re^nt^  del  reino:  1  .^ 
Que  se  suprima  la  junta  da  oaiifícadon  de  derecfaosde 
los  en^pl^dos  civUes  en  este  dia.  2.*  Qne  en  lo.  snce- 
sivo  califiquen. las  coDiadurias  de  rentas  de  las  pro- 
vincias el  derecho  de  cada  empleailo  de  los  mi$mos, 
según  su  situación ,  y  el  <ie  ka  viudas  y  huérfanos^ 
en  las  suyas  re5pectiyas;  pero'  ooa  suj0cion  á  loque 
resuelva  el  Gobierno  á  propuesta  en  junta  del  diree-^ 
tordel  Tesoro  y  de  los  contadoiies  generales  de  va- 
lores y  distribución.  3.»  Que  los  aspirantea  á  la'de«^ 
ola  ración  de  cualquier  derecho  la  soliciten  presen- 
tando la  correspondiente  iaslanoia  con  los  docu^ 
nxeatos  originales ,  y  en  su  caso  las  bojaa  de  servicio, 
para  que  pueda  hacerse  la  calificación  del  derecho 
á  qtie  aspiren;  acompañando. también  copias.á  la  le- 
trado los  misinos  documentos^  extendidas  en  papel 
odmnn  de  buena  letra  y  sin  tostaduras,  raspaduras 
ai  enmiendas  de  ninguna  clase ,  á  fin  de  que  compul-* 
sadas  y  antorizadasteil  foraaa  por  las  jnismas  conta- 
durías de  rentas ,  se  devuelvan. los  originales  á loa 
interesados  bajo  el  oportuno  recibí  estampado  al  pie  ' 
de  dichas  coplas.  4.»  Qm  cadíi  ^irince  dias, remitan' 
la  4  contadurías  de  provincia  a  Li  general  dé  diatri- 
bncion  los  expedientes  que  hubieren  instruido,  pro*- 
poniendo  los  haberes  ¿^  que  consideren  acreedores  á 
loalttterestfdos ,  para  que  examinados  en  forma ,  con- 
firme ó  rectifique  la  junta  citada  en  el  art.  2.».la  de?' 
claracioo  hecha  por  aquellas  dependencias.  5.»  Que 
esta  misma  proponga  cada  quina*  dias  al  Gobierno 
la  aprobación  de  los  haberes  que  hayan  de  consig- 
aarse;  haciéndolo  en  relación  con  casillas  donde 
consten  los  nombres  de  los  interesados,  sus  destinos 
últimos  ó  el  del  causante  de  los  derechos,  la  proyin-^ 
ela  en  qu'5  servían,  la  clase  en  quedan  comprendi* 
doa  y  el  haber  quo  debeit  gozar'.  6.?  Qu?  la;  prjpfd^ 
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júDta  haga  la  callficaciéa  de  derechos  de  h»  emplea- 
dos en  (odai  las.dependetictaa  geoerales  de  la  corte 
y  de  sos  viadas  é  hijos ;  debiendo  los  aspirantes  pre- 
sentar en  la  contadoHa  general  de  disCribnoion  los 
docomentoa  dé  qoQ  habla  el  art.  3.* ,  y  comprenderse' 
á  snliempo  en  b  nota  de  que  hace  referencia  e^$i^ 
7.«Qaebs  resoluciones  del  Gobierno  sé  comaniqaea 
á  didia  janladel  Tesoro  para  qne  Udireccioa  de  este 
lo  haga  ¿  las  intendenciaa  de  protincia ,  que  debe- 
rán Terlficarlo  á  las  res^ectiras  oficinas  de  Hacienda 
pública  y  á  los  mismos  interesados ;  pero  si  lo  faesen 
empleados  de  las  generales  de  la  oorie,  lo  ejecutará 
la  reCe#idá  dirección.  JN.  árd.  de  1>  é$  Setiembre 

Con  fecha  18  dé  Mayo  de  1819  se  ordenó  1 1  ••  Que 
todos  los  cesantes  con  derecho  á  haber  éo  el  concep- 
to de  tales,  se  les  abone  el  miúimam  de  lo  que  les 
corresponda  persas  años  dé  servicio  hasta  qoere^ 
caiga  la  competente  clasificación.  3.*  Que  los  inten- 
dentes, con  vista  de  los  documentos  presentados  ó 
qoe  se  presenten  por  los  interesados ,  y  oyendo  á  los 
contadores,  señalen  dicho  minímom  ,  remitiéndola 
esa  dirección  general  y  á  dicha  contaduría  general, 
respectivamente,  notas  individeales  de  los  sefiab^ 
mlentos  qne  bagan  basta  fin  del  corriente  mes,  y  así 
sucesiva  y  mensualmente.  Z.^  Que  los  mismos  In- 
tendentes y  oonladores  sean  responsables  de  todo 
pago  que  se. ejecute  á  quien  alagan  derecho  á  goce 
de  haber  den  sus  afios  de  servicio ,  pudiendo  con- 
sultar previamente  á  la  precitada  contaduría  gene- 
ral cualquier  duda  que  con  fundamento  les  ocurra. 
Y  I.»  Que  los  pagos  que  en  dicha  forma  se  efectúen, 
sean  considerados  á  buíena  caenta  hasta  tanto  que  re-' 
sulte  de  clasificación  el  haber  que  corresponda  á  los 
iatereisados. 

Para  el  mas  exacto  cumplimiento  de  la  orden  an- 
terior se  hicieron  las  prevenciones  siguientes : 

1.*  Al  instruir  todo  expediente  de  clasificación 
se  procederá  con  arreglo  á  las  ¿ases  generales  esta- 
blecidas en  la  ley  de  i6  de  Mayo  de  1835,  su  ada-s 
racjon  de  3  de  Julio  Siguiente,  Rral  órdlen  de  10  de 
Junio  de  1835,  Real  decreto  de  f  4  de  Octubre  y  su 
aclaración  de  ü  de  Noviembre  del  mismo  año ,  ch*- 
cular  de  la  suprimida  comídioft  de  clastficaeieiies  de 
.  :28  de  Manió  de  1837,  la  de  la  extinguida' junta  de 
calificación  de  13  de  Agosto  de  1840^  y  la  orden  de 
S.  M.  el  regente  dei  reinóle  i.*  de  Setiembre  del  aña 
próximo  pasado.    - 

•  3.^  De  conformidad  con  lo  prevenido  en  la  ley, 
Reales  órdenes  y  disposiciones  citadas  en  la  regla 
anterior,  deberá  acompañarse  á  todo  expediente  de 
clasificación,  partida  de  bautismo,  y  caso  de  no  ser 
posible  '^u  adquiiicion,  documento  bastante  á  aere- 
dttiar  la  edad  dei  empleado  al  principiar  sus  servi-^ 
cios:  copias  á  la  letra,  autorizadas  por  esa  contadu- 
ría con  presencia  de  los  originales,  de  todos  los  nom- 
bramientos para  destinos  que  huyan  de  producir 
abono  de  tiempo  al  interesado  á  quien  se  contraigan: 
loma  úe  posesión  del  primer  eiliplco  en  propiedad  y 
de  los  sucesivos,  si  és  que  los  miamos  aombrumieu- 
\n»  no  guardan  la  debida  correlación,  y  documentos 
ifOf  ja^Ufiflu^  la  época  y  duraciou  deiaa  ccsaatío^ 


sospeflslones  é  coalesqnlera.olfa  vlclstl«d  qoe  haya 
podido  experimentarse  en  la  carrera. 

8.*:  A  los  Individaos  que  procedentes  del  ciíéreito 
solieitan  clasificación  por  destinos  civiles,  y  se  ha* 
-lien  en  el  caso  de  obtenerla  ,  solo  se  les  abonará  en 
aquella  carrera  el  tiempo  qoe  aoredüen  cen  loe  ho» 
jas  de  servicie  expedidas  por  los  inspectores  gen»* 
rales  ó  qoien  correspoada  ,  ó  bien  las  licencias  a^ 
eohitas;  debiendo  de  anos  y  otros  doconMotos  aooaH> 
peñarse  á  los  expedienté»  copias  aotorizadas  en  los 
mismos  términos  qoe  qoeda  expresadow 

4.*  Si  para  mayor  seguridad  en  sus  nperapioonv 
,  necesitase  algoaa  cootadurhi  noticias  ó  antecedsniei 
qne  no  existan  en  so  archivo,  oi  poedan  suministrar 
los  interesados,  se  dirigirá  á  la  de  la* provincia  eor- 
respondiente t  que  coidará  4a  facilitarla  con  la  bre- 
vedad posible  y  de  la  manera  mas  clara  y  ternti* 
nante. 

5.«.  La  precedeote  regla  será  aplioable  moy  par- 
ticularmente á  los  individuos  del  cuerpo  de  carabi^ 
ñeros  que  cesan  en  distinta  provincia  de  la  qne  fb^ 
ron  destinados  á  so  ingreso  en  el  cnerpo,  poesto  que 
en  esta  presentarían  originales  sns  documeotos,  qoe 
det)eráo  existir  en  las  intervenciones  del  mismo 
cuerpo,  por  las  cuales  y  con  calidad  de  devolución, 
se  pasarán  en  su  caso  á  las  respectivas  contaduríj^ 
al  objeto  indicado. 

6.*  Además  de  ajarse  en  cada  expedienté  la  eeo* 
aura  de  la  contaduría  y  el  haber  que  al  interesafii^á 
que  se  contraiga  corresponda  ,  la  relación  qoe  com- 
prenda los  de  cada  <|o{ncena  seeixtedderá  clrooo*^ 
tanoiimdo  en  ella  el  nombre  del  empleado,  el  destino 
en  qoe  cesa ,  la  clase  en  que  se  halla  ,  el  tiempo  qo» 
se  le  reconoce,  el  soeldoque  se  toma  por  retiklador, 
y  la  parte  de  él  qoe  por  clasificación  de)>a  percibir. 

7.* '  Si,  como  no  es  de  esperar,  atendidas  les  ter- 
minantes y  explícitas  preveocioites  que  qoedan  con- 
signadas, se  recibiesen  algunos  expedleiites  fallos 
de  la  debida' fústruccion  ^  á  la  vez  qoe  la  Jonta  del 
Tesoro  tendrá  el  sentimiento  de  devolverk»  con  el 
fin  de  que  se  complete,  tomará  motivode  ellos  paní 
juzgar  como  convenga  del  celo  de  los  contadores,  á 
la  vista  de  unas  omisiones  que  tan  ctf  nocidos  perjoi- 
cies  causan  las  mas  veces ,  con  descrédilD  y  menos- 
cabo de  las  dependencias  que  los  produeeo. 

8.*  Llegado  el  caso  de  que  Y;  S.  hagfa  la  declai^- 
clon  provisional  para  qoe  queda  autorizado  por  la 
preinserta  orden  de  S.  A.,  sé^ procederé  por  es.i  cen- 
fadnria  á  abrir  cuenta  á  cada  interesado^  confonne  jt 
les  OMMlelos  clrcoiados  en  ti  de  Febrero  del  pre- 
sente año,  anotando  en  ella  tas  cantidades  que  se  le 
vayan  satisfaciendof,  y  acreditando  en  fin  de  añoiiel 
minifhum  ique  les  esté  señalado  para  la  debida  for- 
malidad en  la  cuenta  y  razón;  á  no  ser  qne  antes  de 
dicha  época  le  resulte  declarado  el  halier  que  legíti- 
OMmenle  le  corresponda,  en  cuyo  cuso  entra  y»  en 
las  reglas  comunes  vl:gentes  para  los  dé  sa^oiase. 

9.*  Estos  cesantes  pendientes  do  claiiflcacien  se 
comprenderán  en  nómina  separada,  expidiéndose 
por  80  importe  libramiento  con  la  propia  distinoiou. 

i  túi%  de  Novicm1»re  de  1842  se  previno:  l.«  Que 
el  mtnimuai  <q^  se^n  la  órdtn  d^  S.  A.  d  Regente 
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did  reino  de  16; de Ifa^  se  lia  de  ibonará  lesea* 
seotea  á  ^oieoea  la  misma  ae  reSere  f  es  ünicaaHmle 
Ja.c|iarta;parie  del  haber  qee  My^  de  servir  de  re* 
golador  para  la  cUalScacioa.,  bacíéedose  el  seoala- 
joiiieii^)  por  V.  S.  eo  loa  térorioos  que  prevme  et 
arU  9n*  de  la  4aíilfln>a  órde«;,ea  el  poaceptp.de jqop 
e4Ma  oQc¡Ui^  generales  oemeraráo  el  meBoraba^ 
qne'advierUa ,  ya  ei|,  los.  pagos  que  se  veriSqaep  y 
.eMiedandol  cjMo.namíraom»  ya  en  los  qae  ^e  h^ 
gao.i  iadivldiios  4iae  no  t|)ogiMi  derecbo  á  goae  de 
haber.  )•<*  Qoe  para  corqpletar  la  dooameo^en  de 
q^e'baefefQ4riU)  lavegle  9.*  de  la  yi^  icilada  <:irc9lar 
de 6 de  Í9QÍo  último,  se  ana  á  caila  ei^pedieiite  de 
clasi6c9MCJop  UD  eertifícado  eo  qaeeiprese la  coali^ 
duria  de  provioeía  de  uaa  manera  cirotMisjLaociadat 
qoe  et  empleado  á  quien  se  oaalrae  ha  desempeoado 
sii^  ip^rn>iékHi<cada  destino  todo  el  periodo  qoe  re^ 
pedUvapiente  se  marque  ea  aa  hqJA  de  aervkío. 
3.!*  Qae  les  espedianles  eobre  deolaraplon  de  jobila- 
.cioaes  debeo  instrjeirse  coo  pcescaola  de  los  dooa- 
meotoa  jii6ti6cay.vi>s  de  kis  dreimatimeíasipreweei- 
das  oatedl^pocvícioa  17'de.laa.gpo»alea  qoe  sobfe 
clases  pasivas  establece  la  ley depffes^paeatos.de 26 
de  Maye  de  Í99S^  iteaieoda  pveseaie  adíemis  la  Beal 
iéadende  fU  deDécieaabre  del  propio  aA^  pues*i^ 
^qftelie^  elhaberaomptUolosempleaidos  ciftceeoMi 
ados  de  edad ,  da  apidtad ,  mm  ne'derocho  á  ii*bUa^ 
eioa ;  debiendo ,  .onanido  esjla  se  settoiíle  per  abaeküta 
imposibilidad  fisiea  para  eofltkinsr^B  et  serviaío, 
apaineoer  jasti6oada  en'el  expediente  eon  /perüfea*- 
cionde  faeoilait  vea  expedida  en  los^téceodnot^pceYe^ 
nidos  en  la  Real  orden  de  Sío  de  Diciembre  de  áNfr* 
4.^  Que  iDstriMdos  los  expedientes  de  jabít^cioa:  en 
la  forma  expresada  en  el  arti^mte  anlerjor,  se  dirijan 
á  las  oficinas  snpeeiores^de  qae  les  interesados  de^ 
pemlan,  caso  de  hallarse  ea.senrielo  activo»¿  <6n<de 
(pie  per  ellas  se  les  déel  earse  opottnoo;  y  en  el  de 
ser  cesantes,  á  esta  contadnría  general  parajqoe»la 
jnnta'del  Tesoro  y  caHficaciea  proponga  to  conve* 
niente  al  Gobierno  de  S.  M.,  qoe  es^  qnleaiCstá  pe<- 
aer^ada  la  declaraolen  de  est«.graeie%  £i>  Qae  ide 
coafprmldiad  eon  lo  prevepldo.enel'ar,licnla4'<'  d^ia 
i^rden  de  S«  A«  laoba  K^"  doSe|líambfe4el  a&o^róxí- 
mo  pasado,  los  expedientes  sobre  decoración rd^ 
pensiones  de.  mopte  piodoberii  >  remiiis^os  ^ireqta- 
mente  e^  contadnfia  ^  es^  general,  documentados 
segnnlo  dÍKpnestQ  en  la  deal  Instrncc^n  de  26^  Ap 
Diclembiie  de  iS^l  y  aclaración  primera  de  lacircnr 
lárdela  ^oprimida  juo^a  de  caliücacjon  de  dére^ 
ebos  de  empleados  civllei^  de  13  de  Agosto, de  ISáQ, 
cuidando  mny  particularmente  de  acompasar  qopiá 
4iatorízada  de  la  cabe?^ ,  cliuv^ula  de  iastitucioiií  de 
bereiteros,  y  pi^  del  testamento  del  caasoqle,  y,4^l 
Beal  titulo  i  nombramiento  del  mismo  pa^A  el  ^0»r 
tino  que  ha  de  servir  de  base  al  senalamiep^o  de  la 
pension«c   ,, 

JLos.  empleador  .qoa  abnsap  de  la  ponü(MU^  del 
Gobierno,  dando  motive  i  su  separación  ppr  aLcAnce 
óJi^ai  manejo.  de4os  intereses,  que  llenen  á  sn,oarr 
go,  no  tienen  opción  ¿  jubilación,  por  ser  esta  un  Re- 
tiro bonori$co  como  pi:emio  de  fidelidad^  honradez  y 
\m9f>^  servicflosi  podJeudo  sin  qn^bango  los  qne.se 


(«1) 


EX 


l|ial}en^el  expresado  caso  aoHcKar.de  tlaa  Corlea 
aB(af>eiiaion  alimealjeia  acreditando  an  solvencia  f 
lanteríores  servicios   qae  lea  fa9K)reacan.  RL  órd* 

Los  de  cnalquief  ramo^precedepeiaquedespiiea 
de  servir  «n  destiae^n^ propiedad  ,  con  arreglo  á  la 
(^•prestan  servicies  al  B^adO: por  dispoídcion  del 
ifloUerno  ó  :oaalqoiera  de  '\m  gefea^deioaresiiíóctivQa. 
ramos  antorlíaados  para -ello  .^iiened  derecho  á  qoe  se 
les  abone  en  sus  idasifícaclonés  el  tieaapo  qae  doren 
,laaeo«Msiones  ó  encaras ,  por  ser  asi  conforme  á 
equidad  y  ¿  lo  prevenido  enla  r^gla  ^^*  día  Ja  Real 
(^ám  de  10  de  lufdo  de  1B36.  y  demás  disposiciones 
vigentes*  ML  árd.  d»%\  d&  Octubre  de  ia|d. 

^.  Mf  se  ha  dignado  deot  arar  qne  no  tienen  derec 
Oboá cesantía, jubilación  ni  monte  pió  losiodivl-  ^ 
rdaoaqo)abayattx>blenitlo  en' algún  tiempo  úobín^ 
^iernn  en  adtlanterpot  efecto  de  Real  nomforamlealo 
ide^itinos  que  carezcan  de  tales  derecboa  y  cuya  pro- 
Viaion  corresponde  á  los  gefés  de  las  oficinas  cen*- 
teales.^de  las-deíprovinci»,  según  las  órdenes  é 
Instrncciones  vigentes ,  siendo  su  Real  voluntad  qoe 
Qo  se  enú«sda  nunca  hiiijbeHpa«dqairldo' por  el  solo 
fboobo  de  haber  oMenido  ta^iplaza  por  Real  nombra^ 
miento,  así^oomo  AO  le  adquieren  los  ofloialesdelas 
<oonfadaaiaade'renta& de  Jasprovinciaaqoe no  optan 
J^ias.  ptoi^de  ofioial  i.*'  arriba «  alé  embargo  de 
nombrarlos  S.  M.  conformo  á  lo  dispuesto  en  el  de* 
i^to  de^  de  Octubre  de.  1íU%.m.  árd.  4e%de  Fe- 
j^ro  dA  4444- 

La  Reina  (Q*  I^  G*)  se  ha  digina<fax  declarar  qne  lo^ 
igefea  y:empleados  que  per  el  eslableciodeoto  de  las 
oGmtiaaqi»obade  veri6earse  el  i.<»  de  Agosto  Inme- 
diato no  hayan  tenido  ocupacioo  en  las  naevaraeote 
cceadas.i  se  consideren  cesantes  por  reforma  para 
ios  eíectos  de  su  clasificación.  ñL  órd.  de  22  da  f^r 
üodeJ«45. 

La  Reina  se  ha  dignado  «M(^ar  que  los  gefes  de 
rentas  qne  deben  reintegfar  por  el  señalamiento  pro*- 
misional  qn^  hicieraQ*  las  eaatidadesaatis&cbas  á  ce- 
santes; pendientes  deiclasifiQ^oion  qq&al  verificarse 
esto ,  ban.vesoltada  sin  «lenepbo  á  sueldo ,  pueden 
compensarlas  con  los  haberes  atrasados  de  época 
icorrieii^te  de  presupuestos  que  tengan  á  su  favor»  BL 
ófd^de^deMoetQd^Mm. 

^a  fecl:^/4  de  Agosto  de  1847  la  junta  de  clasi- 
Qoackm  de.derecbe¡s  deitosemideadps  c}i  viles  acordó 
lasMisposicieneSfaigmentes:.  . 
.  (t^f  Qoedan  ilesde  lo^olaS:  pociones  de  Gontabl* 
Hdad  relevadas  de.wnocor  eo  la  proparadoo  y  prK 
meros  tr-ámUes  de  loa«xpedientos  rehitivosá, goces 
pq^DSi^  que  el  aft„  2^  d^.ln  Real'  órdlem  circularjle 
l40¡df|iSeliembra  delMi  atribuyó  á  iaa  suprimidas 
oon^adwHaS'de^proivincia  ,  y  en  que  han  coottnuade 
laate(Mdas.Beectoflias  deGonlabilidad* 

2.»  La  junta  consigna  al  cefo  de  los  señores  ior 
lendiMites  la  Ind^penaaiJleiramitacieo  que  esta  claf  e 
de  espedienleedebe^ traer « redooféndola  á  on  ppníe 
de  fadlidad  qne  neeonsoun  peso  grave  ¿.  lafautprir 
4ed ,  mdÍ84racoiOBes.tíen5Íbles. 

3.*    En  consecuencia  de  Ins  <lisposioiones  qne  aii* 
lecedepiflas  sccciooes  :de  CoatabÜidad  pasarán^  al 
lOiB 
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rdoíblr  esu  ¡eifodtar,  *  las  lolendemcfaí  >eftptííjti^áfe 
losténjíédieDlés  relatlVd^  á  décfoi«adód  de'd«reehó>s  1 
i Igoces  pasivos,  de  qdd  esletí  conocien^do  ;  pafá  su 
preparación  por  las  mismas  hlendeociaséDlós  té^- 
^mioos/qaeseexpresaráiQ.  "  •  ;    ■ 

4>  At  ser  declarado  ceftamle  nn  fón'JióiWfio'^fi 
JOÉalcfoíer Dmo  y  dependehcki  á  que  pert^eisd»,  5«il- 
:tentará  sa  dasiñcacioxi  ante  la  aútoi'ídad  d^l  'iwteti- 
clente  de'  la  provincia  éac^ue  sirviese  a(  eiperimetf^ 
nar  sa  visíeitod y  presentándole  la  correspondfenle 
jnstaiicia  f  los  documeolos  de  que  se  bárá  mentón 
>en  la  disposición  que  sigae.  : :  «    *.  .  ,- 

'  5.*  La  documentación-  que  fndispen^abteOiéffte' 
ha  de  acompá&ar  á  los  expedientes'  de  cfósifíoatfion 
^5on  ai^i'egtiyátas  bases  esi^btebldas  en*  la  léV  de^ 
fie  Mayo  d6Í835<  $a  aclaración  de  3  de  Juito^guíeb^ 
^,  Real  ót'den  de  10  de  Junio  do  i^36  ,  ReaF decreto 
Vié  14  de  Octubre  y  su  aclaración  dé^d  de  No^íem- 
^re  del  mismo  año ;  circular  de  la  e^xlinguida  junta 
descalificación  de  13  dé  Agosto  de  IMOy  laréftsrida 
llcal  orden  de  l.«  de  SeliembredelSlt-,  será  la-^ 
gfalenle:       '  ■  -   .>     ;V'  r- 

Fe  de  bautismo  en  forma  legal ,  y  á  tfo  der  posi- 
ble su  adquisición  ,  doouiÁéñto  cpie  acredite  la  edad 
del  empleado  al  prliüíJlpláf  sus  serviefos.^ '  '       • ' 

Copias  liberales  de  lodos  los  nombramientos  para 
di¿s(4aos  <)ue  deban  producir  abono  de  tiempo  ál  in- 
teresado, '\  ■  '  -  ^ 
■  *Tbma  doposesfoh  áéí  prlmef'cfmpteb  ten  ^íropfé^ 
dad  y  de  los  sucesivos  ,  si  es  que  los  nombramientos 
tío  gtbardan  la  detida  correlación  f  eblaee.   '  •  • 

•  Dbcnmenlos  (^oe  jasiliíiqaen  Ja  ép^oca'y  dnratH^on 
de  laé  cesantías,  suspensiones  ó  outilqtrteraí oirá  viijl^ 
situd  que  haya  podido  experimentar  en  hi  enfrrera. 

Copias  á  la  letra  de  las  hojas  del  servicio  ¿xpe* 
xHdas  por  las  ini^pecciones'gerteráles^e  las  distintas 
armas  del  ejército,  ó  de  las  licencias  absoítitas  ,  sí 
se  trata  de  servicios  itoitítares qíie  hayan  dcágr^e^ar- 
se  á  los  civiles.      ^ 

flojas  de  servicios ,  por  úU¡m6 ;  en  qnia  se  cém- 
^yr^iidan  todos  los  que  hayan  de  concurrir  á  la  clafsí^ 
ficacion  de  los  interesados,  y  á  la  ^eelaraéion  dé  la 
Jíaíle  de  haber  que  les  toque. 

<>.*  Respecto  de  jubilaciones ,  los  expedientes'  en 
que  se  intentasen  deben  traer  jostiñcat;iones  bastan- 
tes á  acreditar  las  circunstancias  prevenidas  «ñ  la 
'  disposición  17'de  las  generales  qne  sobre  clases  [Ma- 
sivas establece  la  ley  de  ptéstipuestos  de  26  de  Mayó 
dÉí  18354eníéndose  presente  quesegurt  la  Real  orden 
i)é  21  de  Drciembfie  deflmismoaSo  el  haber  cumpli- 
do cinCu^ta  deedad  da  aptitud  mas  no'dereolroá  jo* 
bilacion  ,  U  eiial  ha  dfe  recaer  sobre  absolota  impo- 
'í^bílidadnsiea  que^  deba  acreditarse  oon  certiüoá- 
tion  de  facultativos ,  expedida  en  lQS''térm(iiÓ8  pre- 
venidos por  otra  Hejl  orden  de  <25  de*  tecfembre 
deít826.-'  -    -'    -        '--^     '■>';  .;        .í- 

't.*'  ^onfrelaeiooáviudedadesypenHionesdem^n- 
tes  píos:;  y  4  les  expedientes,  do  revisión  y- cleisífioá- 
cioá  de^xolaustrados»  deberá  exigirse,  ia  doconíen- 
ta<:ion  prescrita  en  los  reglamentos,.  instruociOiiés 
>  ordénes  genérales  exfSedidas^  ol>  efecto .  •     < 

8.*    fhres(totadK^en  las  intendencias  Iks'preten^ 


^4^) 
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stones  ^é'los¡dlferesaáó9q«frsohan  tndicaído  én'la 
'd{!$0Melon  4.« ,  y  laé  acopios  dé  lesd^oétrtbénioV^e- 
eds^ríos  á  qué  sé  ébntráé  I*  i.»^ ,  saéaifeiB*  etf  ^apel 
eomun  y  sfn'téstadtíra  /raspadura,  ni^tiiiéndá,^ 
secl'^rariode  laintetidéncta  respectiva  cotejni^'aqtíé- 
^itás  con  estéis' ,  y  liallánáotas  ééhfbHnes  ,  ceríjfiéará 
y-firintO^  al  pie  esta  circuAstancia ,  a  lá  qne  únteé- 
cáméttte  ^afiadifjr  el  Y.*  B.»  del  intendente  ,  y  de- 
volverá én  él  aclo  los  originares  á  los  interesadcfe^ó 
^s  representantes  qué  firmarán  él  recíl>o  o!  ^létlo 
lá  M^as  copiad.    '  \^.."U  \ 

9;"  *XoQndo  los  interesados  no  t)Oscyeí'eh  alguno 
de  ío*i  documentos  que  sé  exi^n ,  y  sea  ■  necesario 
pH)voCBr^U  expedloioiK  por  las  oflcihás  eh  qué  radi- 
quen ,  sélititarán  de  los  séSoTes  intendentes^  tjue  asi 
se  verifique ,  yal  decretare  la  expedición  yfetdoén- 
ittertlo  que  ftilte  se  encargará  la  maVor  actividad  én 
este  servicio  para  evitar  perjuicios á  los  iofereSsdofe, 
7  ^  tendrá  presente ,  respecto  deiabtlcini  oMigada 
ala  expedición,  lo  prevenido  en  latei^cólár  dé  las 
suprimidas direcoioñes  genérales  dé  Rentas  y  cootl- 
dnria  getieral  del  ^inode  i5'de  Mayo  último; 

16.  SI  loi'aspitantes^á  clasífioaéion  la'bnbiéseob- 
ienído  una  ó'hias  veces  antes  déla  nn^va'ocaslon én 
^e  In  pretendaiiy'^se  pa^rtirá  desdo  el  resultado  4é  la  ^ 
^terior  ó  aii«értores  á  büseór  y  probar  el  tiempo^  y 
los  servicios  postedoresí ,  de  manera  que  solé  haya 
precisión  dOi  añadirá  los  «flos'i^rsltficados  y  cla^lé'^ 
eados  los  que  n6lo  ésten ,  é^ lo  qoe  es  lo^inismo,  to- 
mar tos  resoltados  <lo  nna  ó  mas  épocas  ya  jBompro- 
badas  como  base  éo  la  qué  noevanionte  6e  irati  d^ 
comprobar;  -^  -    .    í         :     .        ;  .  ^ 

II.  Certificada  qué 'sea  .la  ^ócum^ntaclon-dé  Ids 
expediente»  dé  elasffieacion  con  arreglo  á  la  dispo- 
sición ^.*,  losséflorésíotendentes^remitírán.  sin  otra 
áctUfiíclon,  dícbos;  expedientes  íesin  junta  coa  so¿ré 
dfh-ecto  al  señor  president'é  át  ella ,  lo  cual  so  obser-^ 
vara  también  respecto  de  tbifa  U  correspondencia, 
oficial  con  lamisma  Junlá,  á  fttt  de  que  examiilados 
en  un  breve  término  puedan  stei<  oé<mfrréndidos  los 
fJ^teresados  eh las  relaciones  quése pafeaO  al  rafftls- 
ierio oon  el  ali>orio á  que  hayanprob&doténer  dere- 
cho ,  sin  perjniclo  de-  la  mejoro  qbé Veéiamen  y  jo»- 
tifiquen  en  Ib  sucesivo;       -     '-  ^^ 

«.  En  obsequio  dé  la '  bfévedád V  y  «orno  rtiedio" 
"dé  destrulir  dilaciones  lhvólniVtar¡és\  la  junta  aotM- 
zá  á  su  secretario  pát'a  flniÉar  la  Ccfré^ípondéncía  in- 
dispeitsal)ie  con  atrtorfrfades  y  dependenéfas^ie  las* 
provincias;  relativa  á  incidencias  de  duda,  ilústrafclon 
y  documentación  de  expedientes ,-  iVara  que  se  abre- 
vié cuanto  sea  dable  élresióltado  fftwtde  eHo^i' 

13.  Por  ultimó;  fiara  cóñíJcimiehto  d«  todos  y 
'éviUr  las  alegaciones  dé  ignorancia  y  entorpecimien- 
tos', los  señores  intendentes  harán  publicar  al  recl- 
*bo  dé  ésta  drcular  la  disposición  5.*  en  que  Sé  méú'- 
ciona  la  documentación  que  es  necesaria  en  IOS  é*- 
í)edientés  Je  clasificación ,  siú  la  éual  no  poedeh  re- 
solverse con  la  prontitud  convebiente ,  ni  recaer 
desde  luego  la  declaración  del  dercchbdelés  ¡nieré- 
sados. 

Pun  obviar  dudas  yxoúsultas  se  lewáW  por'de- 
rogado  lo  que  esté  en  contradicción  con'  oblas  ^po- 
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.  ElFORtACIOK  DEb^E^O.  VéásQ  Anmc«Í0f  d^ 
otftiaiiii^é' '        .'■■'-;'--•  ,,,;-:  .:.'f. '"  ;>■ 

1  N  EXtll\DICliON.Fani^<^ni0listdeaianuMloiiCfl  dSii-^ 
gidaSf^  la  extradición  de  país  extranjero  de  Idr^o^ 
qlte^élMn.ter  jaz^aicsea'espnña  >!iá^8itf<lebida  y 
vidtbnlienwiitfr  iiistroida»'^  se  ha>  9ek*«ída .  Sa*  hí'ir^ 
á#lT0f  qiie  los;  Joeoest  al  hacerla?  tas facoaiafncoeii  4o 
iidlbsti«9oáh>tii  íjue  eondle  ^  naldra^exadei  de)lio< 
l*'grav*ediid^delo»€arríg09  f  todtis  ks  <i¡riiwisla«ofias 
ittdfs^lfsablés,  diriiliéttéoíso  á  laMadiéoei«'r>Te«pócv 
ttipá ,  4á '  ctiát'4ia^Uotfo  edmp1et»*>la('in4trQookMi  ,6 
o6mpletéiidola  eofotro  caáo /  remitiré  UsfdUí^^eiicias 
al  mini^frerld  de  ft)i  car^o ,  ok  cfee  G^aoiu  y^>^urftif^iay 
eoQ  riQÍnlM'me Atncfaulo  en  ioi  traUdod  e^ieate&y 
etir  lias  regUs  dei  «ierebho^  tbtéroaoioiíai  ^  4  aa  ser  que 
noi|m>cedíese  lareéiaoMieion»  ea^'cny»  casi»  dictará 
la  audiencia  del  auto  qtte  Cotv^s^tkáik^RLófdjiiéAO 
'  de  Setiembre  de  1839. 

Y  diendo  necesario  además  tener  presente  lo  dis- 
puesto en  el  art.  2.<»  del  convenio  definitivo  celebra^ , 
do  entre  los  Gobiernos  de,  España  y  Portugal  en  8  déL' 
Marzo  de  1823,  be  creído  oportupo  que  se  copie  á 
continuación. 

Artículo  2.«  Del  noistné  modo  se  entregarán  de 
una  á  otra  parte  todos  los  reos  procesados  y  conde- 
mtdod  en  mi  raspeoUvo  jmís;  debiendo  «I  'OobienuH 
m  cuyo  territorio  bubiesan  venido  i  lHi«car  a«xllio^ 
poner  en  seguridad  sus  personas  hasta  verificar  s^a 
entrega  ¿  y  por  lo  que  respecta  á  los  reos  procesados 
y  no  condenados  que  :s6' refdgkireo  de<  abo  á  oiro 
Télno,  y  fuesed  recíámadotf  porsu  réspeoiivo  Gobier- 
no, deberán  9ei^  puefitos  en  cowenfeale  eustodiá 
hasVa  qué' termtff*dá^  yideckUda  su*  causa  ae  i^aa  sí 
bftb^diB  0er*áao«atregad6s.  Ai.  ^d*dé  i%  ée  Abrü 

de'ím:  '  ■•  ■    ••'     ■-    '•■-■''^-    '  '  •' - 

' 'i  Mtioioaa  B.'tÜ.  la  Beina  dehibctfaer  paealo  en  lir 
«berfefd-enconseiMiidiiciv^e'Un  elli4rt0:>del  acyania^ 
^iént6'di^8óbradlllaá  Gregorio  Méndez  LodD^pcéfu- 
^tfeliM)rr^cidnal'd«'8a1afiia«Hía  od  Pbrl«]g»Uin  qoe  ! 
la  ^^kf^láfoion  de  España  eik  aqael  i^rairie.  (lor  íDuyÉs 
<tésliéQ^Ttie)c«pturado<  tuviese^oanacimiapto  atgiL-  < 
iio/^bá\|onvtdd  aíatidaDfpie''to  lo  ^  sucesiva,  en  ea-  ' 
{gMT^tiiejkntés  y  aspac4^imallia  lan  materia  de  ex-  ' 
tírédSilofiv  aa  dilijan  todas  laa  anioiiidades  pof  al  , 
^ndueio  regular  e8iabtacié»á'fia'de'evHiir  ios  eip- 
barazos  y  dificultades  que  de  otro  dworio  toi^rpecan 
adbrafriaDerasemeiaotesDeigbote9;!/M».dr4;(i«  i9  de . 
SéíimbredeíUi,:.^         ';^>        ' 

Con  fecha  18  de  Julio  de  164&8.  M.  ae  sirvió^iaa-  j 
'éái^ra^éágaeí    '--'        .    .    ;  v:    -     , 
*  Arllealo  Hi*    tad^  (ribonalas  dé  idsticia  enviarán 
dhNd^mneiiUd  á  M&  de'Portagal  las  i^equisilorias.  que 
les  ^frigias  por  eondooto  dateataiSecreWiría  dei.De$- 
pá^bt^i  laida  Gracia  y  juátlcié.  omnptíaaeiHaado  »au  ^ 
vto  fcfS  qué  lé^  fuesan  librad!as  por  loa-il^  aquelpoís  | 
pafá  dotHleará  toa  raoa»  recibir  su^fieciarbcioaiae  y 
|^<ktwtoi  en  secura  custodia. 
•Arli^'.^    Los  jueceB  de  primera  inaiaÁeí  a  proc«ra- 


vÉri  desigiÉaireiiinséefm^itoBafl  cm  lai  mafdrosao- 

tÜüdfioaiMo  k  tesídaaeiri'dai.iWi  {ácabaza-déidis-.^ 

UH<r  y  la¿  daibáfi  «ircnasiBñdba  qaB-  odatritowni'  ái 

(dciliter^ei  ^nto  y  buaia  ctespacfadídéiasdikigaQcja? 

>ddii3Í^esL  '    '  vv  i.> 'i".     T.f-iw')    •;..■*    í  .'í.     ...'•»♦ 

Artv^»  .Los  tribunales  ido. iostúna  ao'abstéiidráui' 
da padipdiísaaiinnentó.á las  aotortcbEdes  portagiiesaa 
la  jcnlrega  «tétloaireó»  espaaoies,.  y:  acortlartao^iali 
aaso  la  extradióiaaide  ilasitportp^uatoa^ai  lea  foésé 
redamada  fk>paqoelloSya»tBfitra8  iilBobferiKKnaics 
aüiotioe al  efeelo*  .  ;  ík  ..  .  .¡w^.t!;  ..  ,  j...  ¡i 
f; Ai*t.:4.<>  Goaodo  prooeáaia  eniriiga -da  'alguaÍMO > 
español ,  conforme  á  JóS'^fratadiv  vigalité^,  isetásoIR- 
elládo  peor  con(kiotad«  esfie  itaÍDÍBieria ,  al  ouftl  tremí- 
tirad  las  atidieociaá  las  adtua^íonet  b(k>rt<lapa  é.iaaf- 
truidasen  ios^  térmioos.qué  expuasaa^  ha  .circiíEi^res 
detta  4e  Setiembre  de  1839:y'lftda  AbniVdblbñoiúlr 
timo.     •'    ■:  i .'  •  ^  .    .  .  •  i.  '       '-   /..,     /(»  ib    j 

.No  permitieodo" las  ky^es  porln^laeaaa  yBo^ntJÁ 
lofit  roa^  aaseaie»yiiiidfictapporaoarigiBertta  lasasen •» 
laiMías  qae  ipara  la  í  éxtradkloa  reciprbca.  fungad 
convenio  de  1823;  y  siendo  necesario*,  á  la  vez  que 
equitativo  y  justo,  poner  término  á-las  prisiones  que 
sufren  en  las  cárceles  de  la  Península  varios  subdi- 
tos de  aquel  reino ,  ha  tenido  á  bien  S.  M.,  de  acuer- 
do con  el  gobierno  de  In  Reina  Fidelísima ,  que  sean  ^ 
entregados  Jos  mismos  á  las  respectivas  autoridades 
legitimas,  siempre  que  syii  lo  soliciten ,  renunciando 
^expresamente  el  derecho  de  asilo  que  les  concede 
diclio  traitfdoiy  sometíómloseé- jaeces  úaiorales. en, 
cuyo  caso  firmáráiel  interesada  el  oportirao'docb- 
meatd;  tdet'üaaV  tomarán  esa  tribdnal  la  nota  -éor- 
resjj^ndieota V  8ia  parjtñoio.  de  rfniítir  «L  origia;*!  á 
t»ste  ministerio.  M^  órdi  de  12 ¿ía  Noviembre 4^' IMt.    - 

."-  ^E&TRANi&aO.iPara  su  permaneticia  en  laa  islas 
Fttifiio*siidebe  abiervarje  4o'a¡guléa*é:  •  >  ■  .  - 
'  i."  ^é^iadoa  i<»axtrao jaros:  que  quieran  fiasar 
é  allaa  lo  >oa^eQ  vanficar  Resida  eipoia  dé  su'l^- 
deneta  6  itfatiiríaleza;  y  eo^^  cá90<de  qua^étem*^ 
eat»blettr9aV'l<^  BoiioitieQid»!  gobeil^aador  capitán 
general  de  la^  mismas ,  quien  en  vista  déla  s6licili«d 
docBmenlaciaHda  su  orí  geni'  jiadaral^za  ,  óficto^  io- 
(dostria  ó  oapüale¿4aatítev6D/y  laai^odo  en  «onsí- 
deracioo  la  ooiq|vaülsúcif /y  «oülidad.  qab  véaalte.al 
^ia^  podrá  eoUceder  la^liceBoia,  ó  od^garla  si  la  jctx- 
'  gare  paríüdiotal  por  aUDá  malVvos* 

2.^  Que  loa  cxtmiíjaras^  qoe  iaogan  pojr  eonva- 
siente  dárigif  au&p^etensioüea'al  G6bi^nno<de  S.  MI, 
ioliurán  par  conduelo  de  efete  ¡mlaister»:,  .aconpa- 
¿aado  loü;doamQWM>s  qm^  aoredtte»sn  ioft^ea  4  ia 
in\lustria,  oficio  ó.  capitales  con  ^eiraieA  da>e$ta- 
:  blaoerse  en  osas  provincias:  aa  otorgará  6  negará 
etfierfniio  segao  resulte, t. atendida'  siempre  la  eof- 
v«menoia  da  asa.  paúiiy  de'  la-nietrápall;  y  .será 
de  recomendación  para  obtener  esta  gracia  la  pre- 
sebtacion  de  uaa  oakPtlüeacioB  de  budia  vida  y  cos- 
tombres  dada  por.  el  «ónaul  de  España  en  el  .punto 
de  Va  procadíeoola  del  (interesado  v  ó  i)ien  qoea^te 
sea  aboniído  por  alguna  qaaa:  ya  establecida  ly  co- 
bopida  en  esas  provincias.  .      ,  ><  ..;:. 

¥  S.**  .  Qao'ios  ^trtf^jeros  ym  esiableoidos  ló  <}ae 
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le  eitobtezoaa  ta  ellas>«6g«i  to  ^Aspiraste  M  tos 
arttenlasiaiiiéceééotest»  podrás  ganar  fe  TMiadad  «a 
ios  paeUosile'sa'reádeiioia  «on  arreglo  á  loé  fojos, 
y  pora  esto  «oUciUicAo  Im  eorréspondieslo  declara-' 
cioa  aate  ese  gobernador  capitán  general ,  ^ae  lo 
eonoodorá  ó  oegoti^oAgiiQ  oon? eriga  á  los  látoreé^es 
BooioóatBs^EstaoéoiioosioDOsdo.yoolDdod.,  á  les  qoó 
deberá  preceder -el  oír  iofQrfnotivaiBotiloé'los  oynn- 
mieiltesrospeolivooi  sonáftlototíiioe^hasia  ki  eoafír- 
Baadondel  Gobierno  suprema;  y  pora: obtener  esta, 
la  misma  aatoridad  saperior  dará  ooonla  eon  lostt- 
iBonlo  del  esip«dietite  poro  la  rosoUwkui  definitiva. 
AL  6rd.de  14  de  Agottode  1841. 

La  Reina ,  en  Tiste  de  ia  inebsormnoia  de  los  le* 
yes  8.«  y  9.^  del  4U.  \i  ,  Ub.  6.*  de  la  Novisima  Re< 
oopilaclon  qoe  ordena  I»  formación  y  recUfioaoiod 
ODool  do  las  matricidas  do  extraiijeros,«oodislíocion 
^  de  traoseuntes  y  domiciliados,  ba  tenido  á  bien  man-^ 
dar  que  procedo  V,  $.  á  formar  no  estado  do  los  ex- 
traojeros  de  ambos  thms  resideotes  oo  eso  proTio-' 
cía  f  pidiendo  é  ios  misittos ,  sin  caosorloi  molestia 


dO"  nÉigoao  espoolOt  ano  doolorooiofi  Armada  <|fio 
acredite  su  voloaiaádo  poniioootoer.y*^ooaso  aota^ 
ralizados ,  ya  como  extranjeros;  en  la  inteligencia 
dé  qoe  setáa  privados  del  foero  do '  oxtnojorio » ó 
quedarán  sujetos  á  las  determinaciones  que  jelr6ft* 
bieroo  tenga  á  bien  dictar,  los  que  se  nieguen  á  pres- 
tar lo  moaeioaoda  dedáradoa^  JV.  éféL  4é  ^  de  Abril 
deí8kA. 

Bn  vista  de  la  ooaiaaieacioa  de  Y.  S.  do.  44  4^ 
Ifayo  «ottsultando  entre  otras  cosas  si  loo  oatntí^on 
rOs  tionea  obligación  de  sooor  lao  lioeaoljs  de  araiao 
y  de  cao&a ,  y  «aái  ba  de  sor  la  aotoridod  qaO'debe 
ooaoedérsela#ba  tenido  á  biea}aR^iio(Q»'IKG»)oat 
oargorae  decic  á  V.'S.  i  ootaolo  lóecato ,  que.  ooa 
motive  do  igoolooasQUadel  gofo |ioiHtdiide Murcian 
sirvió  declarar  en  15  de  liorzo  anterior,  deopoos  de 
oido  el  parecer  del  Si.  ministro  de  Estado,  qoe  lodo 
oxtraajoro'ostá  obligado  á  coolplftr  los  boados  de  po^ 
llcia  ybnen  gobíernoestablocidot  en  él -país  en  qao 
resido,  y  á  sefrir  las  ponas  impaestaft  á  los  coatro'* 
vontoroe.  Al.  drd.  «fe  13  de  Mió  de  1846; 


•    PA.         ■     • 

FABAICA.  Para  repartir  to  iglesias  parroqafelos 
deben  observarse  los  siguientes  reglas: 

i.*  Las  goiicitudos  sobre  gaistoo  «xtroOrdIoarios 
do  edlñeaoion  y  reporacíon  de  las  Iglesias  parroquia^ 
los  serin  dirigidas  al  diocesano  por  el  respectivo  cur 
ra,  por  el  ayuntamiento  del  pueblo,  y  en  ellas  se 
eiprosará  el  servicio  á  qae  soobügaa  los  voctnos, 
bien  sen  ofrecteado  limosnas  6  su  penoflil^  trabajo, 
ó  bien  foeüUandp  malenalesó  acarroáadolos  en  las 
yaf tos  do  so.própiedad;,  ó  contribuyondo  decual- 
qaiiena  oiro  modo  á  la  ejecución  do  la  obra  ,  y  esta 
oferto  s^  tendrá  presente  poca  cakuiar  el.  presa- 
paeol^ 

%*  el  díoeésaoo remitirá' lo  jnstanoia  conso  íOp- 
lorme  al  tateodoote  d&roo€a»4o  la  provincia^  cuyo 
autoridad  depignaná  na  arquitecto  que  pase  ú  exami- 
nar el  estado  del  tiempo,  extienda  elpresoipuesto  de 
gastos ,  en  caso  necesario »  levanto  ba  pbno  Uo  las  ' 
obras  qu^  se  babiesof  do  efectuar.  Con  vista  de  es- 
tos .áatés,  y  do  los  quela  intendenoia  eslÍB»re  eos- 
veoioBte  rwinlr  i  hará  las  oportunas  oboorvacionos, 
ya  sóbrela  esoafcia  do  la  solicitud,  yo  sk>bro  el  todo 
d  parte  del  presi^uesto  formado. 

$««  Instruidos  asi  ios  expedientes,  se  elevarán 
fm  las  intendencias  ol  minisUrlo  de  Gracia  y  Josli- 
cia ,  á  fin  deque  S.  M.  acuerde  la  correspondieate 
rc<olucio». 

A^  Por  úHbno ,  en  el  caso  de  aceoderse  á  la  ias- 
tanpia  se  cargará  al  t»f  ipre  vista  la  oonlidad  desigM- 
(b,  y  se  entregará  á  una  junta  compaesta  del  alcal- 
de, procnratíor  sindico  y  cora  párroco,  los  cuales 
autorizarán  con  su  firma  eiiogreso  y  la  ioversio^^  de 
los/oados  ttbrodos,  y  coodiráo  á  la  latcndencia  la' 


FA.  - 

oneata  de  catfgo  y  data^  acompafiíuiA  coa  los  do^ 
onmeaáos  josliítotivos.  ML  árd,4í(ldé  Dkiembft 

FABBIGA»,  Caterado  el  Rey  nuestro.  SeÁor  del  ex^ 
podiente  Inbifuido  sóbrelos  motlídtis  que  i^erjaoporr 
tuno  adoptar  pnra  que  ni  la  Real  Hacienda  .ni  el  oo*- 
meroio  de  buena  (e  lioan  porjadieados  oa  el  reoono- 
eimieato  de  losvgéaeros  del  reino  6  extrofyoros,por 
su  semejanza ,  se  ba  servido  S.  M.  mandar  qae  se 
pfeveoga  á  todos  los  dueñoa  do  ttbriooo  do  tejidos 
del  reino,  ^que  todas  los  piceos  que  so  coostroyaa 
tengan  tejido  y  no  cosido*el  orillo ,  estoi^ndo  oa 
él  el  numerado  las  picaaosoguo  las rtrobajadas,  nom* 
bro  de  la  fábrica  y  su  clase»  sin  omitir  itompoco  el 
ano  en  que  se  Caiirioó  lov  pieza  ;l6nioado>  odemá/^do 
manifiesto  el  iibuo  áe  entrada,  do  tos  matorias-y^^ 
la  salida  de  mannloctoros  poro  cuando  el  'Qobiefao 
lo  pida ;  ea  el  coocoplo  de  que  s^n  oomisodias.lo^ 
que  eircnlon  sin  tales  eilrcnoOlaacioo^  M«  drd.  d«  ét 
deJft»y>del83dL 

'  l^or  circular  de  la  diroccioa  general  de  Aduano^ 
de  27  de  Julio  de  1844  se  encarga  tí  cumpUmleato 
de  laReal  órdéo  citada.  , 

En 4,dc  Junio  de  1846 se  disposo :. i. «^Ifodos- Jos 
tejidos  y  los  derairs  artetaolos'  do  aues^u  miüstria 
nocíoiial,  circularán  'libremonto  lie  unos  punloo  á 
otros  comoc  contengan  los  marcas » solios  y  oarocto- 
.  reo  pl'oveoídos  portReal  óixleo  do  20  de  Hayo  de  1832 
y  ae  bnyan  sajelado  á'tas^lemásXormaiidadeftfneUa 
contenidas.  2í<». Los  que  ae  iialienya  confeccioaados. 
ó  eSten  circulando  sin  tales  reqlliq^il09 »  se  presenta- 
rán dentro  de  los  cuatro  fB<^se9  después  dcicircala- 
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4a  esta  ópd^p  f  co  la  9daaQ«  6  ^ori»U(rafii9a  prin- 
cipal mas  íDinedia^ral  pi^lo.«a  qaereKistan^^» par&  > 
que  se  marquen  eon.aa';s^Do  ^pf»cia\  que  ladireo- 
^íonjiispondf á  al  efai^lo epatas OQmpeiei\t09Ínstrac-  ' 
dones.  3.<»  Todof  l^9arl9fapU>^de.n,ues^^^Qilaslr¡a  ; 
qae  siendo^  susceplibles  de  setia  no  le  habiesao  obr  . 
t^idQeael.tj&roiLQopriBl^fido' de. cuatropéeles,  sqrán 
detenidos  e^.su.  cirQUiacioa  ó  ipcufrjr<\9  leaieemMo. 
'  Qe  dado  cuenta  i,  $.  M«  de  las  fexpQsioione$<|ue 
lian  elevado  á  su  l^f^lr^eonsideracipn  vadas  juntas  de 
Comercio,,  cprpoTaclQ^e»^  fabrica  tes-  é.  ^dividuos 
dedicados  ¿  la  profesión  mercan,  til ,  kacf^o.v^r  las 
di^ooUMes  que  ofrece  la  observancia  de  las  Reales 
órdenes  de  29  de  Mayo  de  1832  y  4  de  lunio^del^áB 
i^  las  señales  j  signos  ^e.deiben  tener  las  .manufac- 
turas del  reino  paj^^  su  jáeotlílcacion^  En  saicons^- 
cuencia.y  mienU:as  ^^eueiyie.uní^ resolución  goae^- 
ral  que  llene  el  objeto  que  aquellas  Reales  .^i'^ienos 
. tienen  si^  los  |ncpinveniepjl,^^:<q9A su.estríoto; cumpli- 
inieoto  presenta,  se  ha  servido  S*.  H.  mandar  se  sus- 
penda esta  por  abara ,  y  ;dQ:CQn;MS^ePi^iíl^ -DO  ^ 
impida  la  libre  circuU|CÍon.die. .^^  ipaoufACluras  na- 
pipnalej^  por  el  S0I9  hQ(>ho  de  po  t^ncü  laa  señales 
que  se  mandó  estampar  en  las  referida^  B«ales. orde- 
na d^  2$  d^.  Mayo  4^  i8i^  Y  4  de  Jupióle  i846( 

.  .  fÁQlfUViJ)  DE  YílTERiNARIA.  Véase  muela  ve- 
ier;}nariq,  ^  . -. 

. ,  FüCÜLTATÍVQDE LÚ$ PpslDlOS.  Sus^óbUgacio- 
n^s  ^oq:  ^'^  Reconocer  el  es^do  4e  saltad  d^  \odos 
los  presidiarios  de,  nueva  ^ntcjda ,  gomando  las  .dis- 
posiciones convenientes  respecto  de  los  ^nferigos. 
— ^2/  Visitar  todas  las  mañs^nat^  los  depósitos  del  «^ 

,  tablecimiento  para  enterarse  del  .es|qdo.  de.  salud  de 
los  confinados,  y  disponer  el  pase  &é  los  enfermaos é 
la  enfermería  ó  al  ho$p\ti^L,  .^gun  fuer^  ó  no  de 
considerjicion  la  dolelicid.— 3.*,  Re9PP0cer  díarb^* 

iueute^las  cuadras,  cocinas  y  demásU>eai^sd;el  pre- 
sidio para  que  se  con^rVQn  en  ^  estado  des  aseo  y 
U^apieza  corre8(>(>)^<i(teot^,,  asi;  como,  las  vasija^  en 
que  coman  y  beban  los  presidiarios « cpn  .especiali- 
dad .^a$d&  cobre* — i.^  Co^nrrir  ^0  .demora  á  cual- 
quier oa3o1mprevisto.de.desgr;^ia  f  dolencia  pajrtf- 

.  cniar  de  los  individuo^  delestablecijuaieato ,  y  ifisi- 

,  tar  dos  veces  ^.  día  á  los  enCerp^Os  y  epnv^l^ientes 
que  haya  en  la  enfermería ••nt^.^^ntreg^r  ai  furriel  > 
papeletas  firmadas  jd^  ia^^  medicinas  y  u^&iliosrque : 
se  necesiten  («ra  la  enfermería  1  á  iro  d^^qi^  le  ¿r- 
ya  de  co(nprobaote  en  su  cnenjU  mens)»»!^  .que  >rf- 

.  visarla ei  facMUaiivo.  á  |?*eai|i.ipqndr4^c<^n5tan]V.— 
¿.•En  fin,  pipponer  al  GomandaiUe«,y. establecer, 
nen  sa  apyobacipú ,  las  medidas  de  Iklg^ne  pública, 
que  considere  convenientes  püra.i^nservar  la  salu- 
bridad 4el  estal>Wcimientp.%  Ar^  i&^  deljegUm.  xie 
pr«í.  de  14  d«  iOwitifc  4834^    .       ,      * 

El  facuUaUvo  debeUoKar  m-  rjsgislro  j>articQlar  ^ 
de  la  conducta  de  los  penados  en  las  cnfersienas  in- 

,  dictando  otro  por  día  lo  <|qe4  losmismos  sea  favora- 
ble ó  pontrario.  m.4«o.  de  20  d»  i?íoíei;»í»r^  de  tW3. 

FAI^ARIO  DE  PESOS  Y  MEDIDAS.  Todo  vivaflde-: 
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ro  qni^fie  jastiBcpie  hallbr  f^Uifieado  eUpeso.ó  medi- 
da de  les  géneros^ «^1  venden  k  la  tropa-,'  bien  sea 
de  los  que  sigan  cualquiera  cuerpo  de^ellfii  en  paz  ó 
en  guerra,  ó  de  los  que  en  campaña  signen  el  cuar- 
tel gemeraU  ^eri  castigado  cotí  las;peBas  de  s«Ís:años 
.de .destierro á  presidioá  ADrlo^para  eer empleado 
en  los  trabajos  «le  obi*tfs  üeaiea  coa  grilkte,»  á  mas 
de  confiscarle  todos  los  gétferosque  Uiviese  existen- 
tes en  la  tienda  ó  puesto  donde  se  verificó.el  eicese, 
indemnizando  á 'los  que  justificaren  perjuicio,  con 
aplicación  de  lo  sobrante  al  deérúÑciador ;  pero  ti  en 
los  vivares  que  venden  á  las  tropas  los  vivanderos 
hubieren  cometido  la  temeridad  de  adulterarlos, 
mezclando  pellos  maUcio^meote  alguna  especie 
que  los  hiciera  perjudiciales  ¡á  la  salud  pábtica ,  se- 
rán irremisiblemente  ahorcados,-  debiendo  procedió 
la  justicia  militar  en  el  conocimiento  y  JMieiq  de{se- 
mejunle  delito .  con  inhibición  de  la  ordinaria^;  con  hi 
difereyoia*f)Q  que  slcpipre  que  esto  aCfieci^se  en  el 
ejército,  acanA^pamieplp  de  c^ampa^.,  mnrcba  ó 
guarnición  de  pises  donde  se  baga^la^u^ra.  per^ 
fenecerá  el  conoQímieoto  de  este  crimdn  al  jmsiyor 
general  de  infantería ,  y  eoi  tiempo  de  p^^z  al  gobor- 
nadpi;  de  la,  pla^a  ó  coipandante^del  cuartel  en  que  se 
cometa  t^i  delito.  Oiyien^  del  ejérc,  Qrt.SQ^iit.  10, 
íraí.  8,0     ,,     ,  ... 

J-o§  proveedores  y  raunicipijéros  que  cometíesep 
semejante  delito,  de  falsificar,  el  peso  ó  medida  de  los 
géneros  que  distribaycren  ix  l^  trop^^  serán  oondena- 
i.dqsá  seis. ^os de  presida  cerrado  de  África  para 
ser  empleados  en  los  trabajos ,  yse  les,co¡o^scarán 
sos  bieldes  para  satij^fa^  á  las  partea  I  o  ¡que  legíli- 
„m^mQ^t|5,^lcierea  eon^r  que  se  les  ha})ia  defrau- 
dado; ó  lo  restante  á  favor  de  la  Real  Hacienda;  pi^ro 
s¡4Il|í)licio^aipeRt^adulter^e^  Ips  yi  vef;eSr.ipezolando 
en  elios  alguna  especie  notariaffle^nte.dn^ñqsa  ^  la  sa- 
.\ud  4](ública{)  /spr^n  cpsiigac|ps  e^íos  y  los  eómplicps 
en  semejante  deti0,.con  la  p^na  de  presidio  |)er^uo 
..ó  do  la  vMa^.sflgnn  \p  gr^v-^íi^ddel  daño  qu^  huWo- 
sen  ó  pudieren  haber  ocasionado :  y  la  misma  pei^a 
se  le^  iuípoqdrA: ^  se  verificase  que,  siendo  l<^  gé- 
neros por  sí  mismos  daSosos  y  perjudiciales /il  pu- 
blico ft*  lo  dlsimalai?en  dolosamente  poú  el  ñu  de  |iti- 
lizar^^nel  beneficio  de  su  distribución,  y  aplaude 
.repartiílosjKJi  lo  ♦advirtieron  al  minasKo  de^Hiioiendtf 
de  quien  depeodan^ó  algeí^fttiliMir  que  ta  el  tpi^mo 
.  parióe*residiere;  .los:  cuales  en.  el  casodei.fer  adver- 
tidos-, serán  resfionsables. es  su  propia  no^mbre  del 
daño  que  de  su*om¡sion  resull^e,  y  eiooqo^ienlo 
de  este  deUlo  correspooidefá  al  intendentes  y  sí  este 
no  teoMSi^  providencia  ,  se  recurrirá. al  comiédante 
militar,  y  si  d  e  sus  diligencias  no  resultare  remedio, 
«e  acudirá  i  taai  seb'cetario  dd.despactie  de  da  Guer- 
ra.* ilW.'ST.  .-  'Vi 


u  '.  FAfeTADEPÜNTÜAUDAD  EN  ACUDIR.  A  SU  PUES- 
TO. El  soldado  que  no  se  hallase  en  uíja  alarma,,  oam» 
po  de  batalla,  úotra  cualquier  iunclon  con  la  mb;mi 
prontitud  quesus ofipialtó ,  sin  jastificacroa  de paupa 
legitima  que  se  lo  haya  embarazado,  será  pasiwio  por 
asarrail, 0/dén.  d^ejért.,  art.  5i,  ÜL  10,  trat.S.9 
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PALTAS  ifiíN  tL  ÉUMXCX^  D6  PtAl?A;  BeioMUgan 
^por  el  gobertiador  6  eooKitidaiilt  de  k  piáiOi » B^gaa 
sa  naloraleza  y  cfrGHfistiíaeitts.  ^ 

FALTAS.  Bi  Real  deoreto  de  di  de  Setiembre 
de  1848  ha  rátroducide  en  el  último  libro  4él  código 
peDal  alteraciones  tan  potables  que  nos  votilos^  óbli-  , 
gados  á  reproducirle  en  esle  lugar  co&^rreg^o  k  sss 
iUsposloiones. 

UBRO  TERCERO. 

De  las  follas. 

TITULO  L  De  las  paltas.— Art.  470.  Serán  cas- 
ligados  con  las  penas  de  arresto  de  uno  á  diez  días, 
multa  de  tres'á  quince  duros  y  reprensión: 

1.^  El  que  bUsfemare  pública  mente  de  Dios,  de 
la  Virgen,  de  los  santos  ó  de  las  co^as  sagradas. 

2,^  Eique  en  la  misma  forma  con  dichos,  con 
hechos  ó  por  medio  de  estampas ,  dibujos  ó  flguras 
cometiere  Irreverencia  contra  las  cosas  sagradas  6 
contra  los  dogmas  de  la  religión,  sin  llegar  al  escar- 
nio de  que  habla  el  art.  133. 

3.<*  Los  que  en  mOnor  escala  que  la  determinaba 
en  dicho  articulo  cometieren  simple  irrererencia  eo 
los  templos  ó  á  las  puertas  de  ellos ,  y  los  que  en  las 
miomas  inquieten ,  denuesten  ó  zahieran  á  los  fieles 
que  concurren  á  los  actos  religiosos'. 

4.<>    El  que  públicamente  maldijere  al  Rey,  ó  bon 
otras  expresiones  cometiere  desacato  contra  sú  sa-  * 
grada  persona. 

Art.  471.  incurren  en  las  penas  de  uno  á  cfóco 
dias  de  arresto ,  de  uno  á  diez  duros  de  moitá  y  re- 
prensión: ' 

1  .<» ,  Los  que  públicamente  ofendieren  al  pudor  con 
acciones  Ó  dichos  deshonestos. 

2.«  El  que  exponga  al  público  y  el  que ,  con  pu- 
blicidad ó  sin  ella  ,  elpenda  estampas  ,  dibujos  ó  fr- 
guras  que  ofendan  al  pudor  y  á  las  buenas  costum- 
bres. 

Art.  472.  Ser&n  castigados  con  las  penas  de  tres 
á  quince  días  de  arresto  y  reprensión: 

1 .  ^  Ei  marido  que  maltratare  á  su  mujer,  no  cau- 
aándola  lesionen  de  las  comprenditias  en  el  núm.  &.« 
'del  art.  473^,  y  la  mujer  desobediente  á  su  marido 
'  qao  le  provocare  6  Injuriare. 

2l  ^  El  cónyuge  que  escandalizare  en  sdldised- 
stones  domésticas ,  después  de  haber  sido  amonets- 
tado  por  la  autoridad. 

'  t^.  Los  padres  de  familia  que  abandonen  á  ^os 
Ilijoe  no  procurándoles  la  educación  que  permifeo  y 
tequieren  su  ciase  y  facultades. 

4.*  Loe  hijos  de  familia  que  (alten  «i  respeto  y  su- 
misión debida  á  sos  padres. 

5.«  Los  pupilos  qué  cometan  igual  falta  hacia 
sus  tutores. 

6.^  Los  subordinados  del  orden  civil  respeoio  de 
sus  gefes  y  «uperiores. 

7.«    Los  particulares  respecto  de.  cualquier  f\m- 
clonarlo  revestido  de  autoridad  pública  ,  aún  cuan- 
'  do  no  sea  en  ejercicio  de  sus  funciones,  con  tal  que 
en  este  se  anuncie  ó  dó  á  conocer  como  tal. 
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¡en  t«rdo^úMlmos  oásos  de  eMe  'MSOúlé ,  pi>ra 
'la  impoi^idn'dé  petta ,  ptrocederá  queja  ó  dedoneia 
<tel  fteoho  de  parle  del  ofettdido.  ■     .^ 

Art.  473.  ^eü&n  castigados  con  Ibé  pebas  de  ar- 
resto de  Oincoá' quince  días  y  multa  de  cinco  áqnln- 
eedurosr 

'  1.  ^  Los  que  con  estafa  6  OngáfiO  deft*audaren  á 
^iro  en  cfanlidad  que  no  exceda  de  cinco  duros. 

5.  ^  Los^  traficantes  qué  iUvIereh  medidas  ó  pe- 
sos falsos,  aunque  con  «Uos  úo  hubieren  defraudado. 

3.  ^  -  Los  que  xtaétéú  eo  sú  tráfico  medidas  ó  pe* 
sos  no  contraséados. ' 

4.  ^  Los  que  én  la  exposición  de  t^os  quebran- 
taren tos  reglamentos. 

5;  ^  Los  que  causaren  l.efiion  que  hnplda  al  offen- 
dido  trabajar  por  cuatro  dias  ó  menos ,  ó  haga  iiidis- 
pensable  la  asistencia  del  facultativo  por  el  mismo 
tiempo. 

6.?  Los  (pie  amenazai'en  á  otros  con  armas  Man- 
cas ó  de  fuego,  y  los  que  rifiendo  con  otro  las  sac^ 
reH  como  no  sea  con  motivo  jus^>. 

7.»  LosqueOorrieren  carruajes  ó  caballerías  éon 
peligro  dé  las  personas  ,  haciéndolo  de  noche  O  en 
paraje  concurrido. 

8."^  Los  que  con  vioiencfá  entraren .á  cazaré 
pescar  en  lugar  cercado  ó  vedado. 

Art.  474.  Se  castigarán  con  la  penado^  arresto  de 
cinco  á  quince  dias,  ó  una  multa  de  cinco  á  quince 
duros: 

1.^  Los  que  en  caminos  públicos ,  calles,  pla- 
zas ,  feriad  ó  sitios  sentejantes  de  reunión  ,  estable-, 
cieren  rifas ,  ó  juegos  de  envite  ó  azar. 

2.  ^  Los  que  apedrOiren ,  mancharen  ó  deterio- 
raren estatuas ,  pinturas  ú  Otros  monumentos  de  Or- 
nato ó  de  utilidad  pública ,  aunque  pertenezcan^ 
particular^.    * 

3.  ^  Los  que  cansaren  dafio  que  no  exceda  d'e 
Muco  daros  en  paseos,  parques, *arlM>tedas  ú  otros 
sitios  de  recreo  ó  esf^areimiento  de  Ins*  poblacioÉes, 
6  «n  objetos  de  pübrica  utilidad. 

4.  ®  Los  que  ejercieren  sin  titulo  actos  de  itna 
profesión  que  lo  exija. 

5  ^  Los  que  usaren  de  (bruces  ú  otras  cottdeoó- 
raOioOes  ó  distintivos  que  no  les  correspondan. 

6.  ®  tes  qué  inTrfngieren  las  reglas  higiénieaa  ú 
dé  salubridad  acordadas  por  la  autoridad  en  tiempo 
de  epidemia  ó  contagio.     '' 

7.  ^  Los  que  Inrríngleren  los  réglameos  sanita- 
rios sobre  epidemia  de  animales,  extirpación  de  lan- 
gosta ú  otra  plaga  semejante;    . 

•8w  ^  Los  que  inflingieren  los  reglamentos  de  po« 
Iloía  en  K)  concerniente  á  mnjeres  pút>licas.  - 

9.  ^  Los  que  despacharen  medicamentos  sin  au- 
torización competente. 

■  10.0  Los  facultativo^  que  ttotando  en  una  peheda 
ó  en  uñ  cadáver  señales  de  envenenamiento  ó  fie 
otrodeliV>  grave,  no  dieren  [^atte  ala  autoridad  opor- 
tunamente. 

^  íí\^  Los  que  causaren  lesionen  con  palo,  piedra  ú 
otro  cuerpo  extraño ,  cuando  las  lesiones  nO'lmpidaQ 
trabajar  ni  hagan  indispensable  la  asistencia  del  fa- 
cultativo. 
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nazarea  olrt>coti  eausatle  un  mal  qoe'eoDsliliijna  ík^- 
iitoy  se 'mostrar»  inego  arrepentida;   •. 

'I^.«  Les  qoe  desipttyei^  ó  destrozaren  oheia, 
albergue ,  cerca  ,  vallado  ú  otra  defensa  de  hertsdad 
ageng ,  »»t9tcedieodo  el  daño  de  éinco  daros: 

I4.«  Losrqée;  ekciyiren >ádirlgteren  ¿enoeiradas  ú 
iíttñs  reanfones  tumallttosas  en  ofensa  de  algona'per- 
•ona^  del  sosiego  de  las  poblaciones. 

Kttl'  ^5.  Serin  castigados  con  nna  mnílta  de  cln^ 
co  á  quince  daros: 

I .  P  Los  que  faltando  á  las  órdenes  de  l«i  autori- 
4ii«i  déseúidéren  reparar  ó  deoYoler  edificios  mino- 
sos.  * 

%.^  Los  que  infHngferen  Uis  reglas  de  seguridad 
^ncemdsDtes  al  depósito  de  materiales  y  apertura 
de  pozos  ó  excavaciones. 

3.  ®  Los  que  «fieren  espetjtácolos  públicos  sin  li^ 
cencía  de'  la  autoridad ,  i  traspasaren  tas  que.  s^  les 
hubiese  concedido.     '  ^ 

4.  ®  Ijos  que  por  quebrantar  ios  réglaoaentos  sobre 
espeoláoulos  públicos  ocasionaren  algún  desorden; 

5.  ^  Los  que  asistiendo  á  un  espectáculo  público 
provocaren  algun  «desorden  ó  tentaren  parte  en  él.^ 

6.  <^  Los  farmacéoticos  qoe  despacharen  medir 
carnéalos  en  rirtad  de  recetas  qaeiio  se  hallen  de- 
bidamente autorizadas. 

7.^  Los  farmacéuticos  que  despacharen  medi- 
camentos de  mala  calidad  ó  sustituyeren  unos  por 
otros. 

8.^  Los  que  atirieren  establecimientos  sin  li?- 
ceacia  de  la  autoridad ,  cuando  sea  necesaria. 

9.  ^  Los  dueños  ó  encargados  de  fondas ,  ca- 
fés » confiterías  ú  otros  establecimientos  en  que  se 
despachen  comestibles  ó  bebidas,  que  faltaren  á  loa 
reglamentos  de  policía  relativos  á  ta  conservaron  ó 
ISO  de  vasijas  ó  útiles  desLlaados  para  el  servició. 

10.  ^  Lioa  que  infringieren  ios  reglamentos  ó  dis*- 
posiciones  de  la  antoridad  sobre  la  custodia  de  ma- 
ltonas Inflamabiea^  oorr6^as ,  ó  productos  quími- 
cos.qoe  pnedan  causar  estragos.  ' 

li.'>  .  Los  -que  eoconlrandn  perdido  ó  abandonado 
np  menor  de  siete  años,  no  lo  entregaren  á  su  íamília 
íé  no  k>  reoagleren  ó  deposüarea  en  logar  segure, 
dando  cuenta  á  ta  autoridad  en  los  dos  últimos  casos. 

1SI.«  Los  que  no  socorrieren  ó  auxiliaren  i  ana 
persona  que  ejtcontraren  en  despoblado  herida»  mal«- 
tratada  ó  en  peligre  de  perecer ,  cuando  pudiera  Imh- 
cerlo  sin  detrimento  propio* 

Art.  476.  El  que  hallándose  necesitado  hurtare 
comestibles  con  que  puedan  él  y  su  familia  alimea^. 
tarse  dos  días  á  lo  mas ,  será  castigado  con  el  arreste 
de  cinco  á  quince  diaa. 

Art.  477.  El  dueño  de  ganados  que  entraren  en 
heredad  agena ,  y  causaren  dafte  que  éseeda  de  dos 
duros,  será  castigado  con  la  multa,  por  «cada  cabeza 
de  ganado:  * 

1.  ^    De  tres  á  nueve  reales  si  fuere  vacuno. 

3.^  De  dos  á  seis,  si  fuere  caballar,  mulera 
asnal.  . 

3.  ^  De  uno  k  tres ,  si  fnere  cabrio  y  la  heredad 
tuviere  arbolado. 
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4.  o  DislHá«to'^^  dafio'á  ún4M<do  dnins  si  füéré 
lanar  ó  de  otra  especie  no  comprendida  én  los  nú* 
meros  ácrterioresl 

Bslo  mismo  se  observai^á  si  el  ganado  fuere  fsú^ 
brío  y  la  heredad  no  taviei^'art>olH<l&¿    '  '     *' 

Art.  478.  Por  el  simple  htscho  de  entrar  en  ^fto 
vedado^  ó  heredad  agená ,  cuando  nO' sea  permitido, 
veinte  ó  mas  cabezas  de  ganado  ,  se  üfipondrA'  al 
dueño  de  estáis  una  multa  equivalente  á  la  mitad  de 
la  determinada  en  el  articulo  anterior. 

En  el  caso  del  num.  4.®  del  artíctrto  anrerior  se 
observará  Ío  dispuesto  en  el  487,  cualquiera  quesea 
el  número  de  cabezas  dé  ganado. 

Art.  470.  El  que  aprovechando  afilas  de  otro  ,  ó 
distrayéndolas  de  su  curso  causared»ñoqu^  exceda 
de  dos  duros  y  no  pase  de  veinticinco,  será  castigado 
con  una  multa  tiel  tanto  at  triplo  del  daño  cau- 
sado., 

Art.  480.  El  que  cortare  árboles  en  heredad  agéna 
causando  daño  qi^  no  exceda  de  veinticinco  duros , 
será  castigado  con  una  multa  desde  el  tanto  al  tri- 
plo del  daño. 

Art.  481 .  El  que  entrare  etf  monte  ageno  y  ,  sin 
talar  árl>olés ,  cortare  ramajeó  hiciere  leña  causan- 
do daño  qoe  exceda  de  desdoros  y  ho  pase  de  vein- 
ticinco, será  castigado  con  una  multa  desde  la  mitad 
-al  duplo  del  daño  causado. 

Art.  482.  El  que  por  otros  medios  que  los  sefia^ 
lados  en  los  articules  precedentes  causare  daño  en 
bienes  ée  otro  qne  no  exceda  de  diez  duros ,  serk 
<^astlgado  con  la  multa  del  tanto  ai  duplo  del  daño 
tensado. 

Art.  483.  Serán  castigados  con  el  arresto  de  uno 
á  cuatro  dias  y  la  reprensión :  * 

1 .  ^  El  queen  rondas  ú  otros  esparcimientos  noc- 
turnos alterare  el .  sosiego  público  desobedeciendo 
ala  nutoiridad. 

2.  ^  El  que  tome  parte  en'  cencerradas  ú  otras 
reuniones  ofensivas  á  alguna  perdona ,  no  estando  el 
hecho  comprendido  en  el  núm.  14  del  arl.474'; 

3.  ®  El  que  apagare  el  alumbrado  público  ó  -del 
exterior  de  los  edificios  ,  ó  de  los  portales  ó^escéle- 
ras  de  los  mismos. 

4.  ^  El  qne  injuriare  á  otro  livianamente  de  obra 
ó  de  palabra. 

6.J»  t\  que  por  sitíiple  impmdéneia  ó  porñe- 
'  gligencia  ,  sin  cometer  infracción  de  los  reglamen- 
tos, causare  un  mal  que,  si  mediase  malichi  ,*éons- 
tituiria  delito.  ' 

Art'.  48l.  Serán  castigados  con  el  arrésIO  dO' Uflo 
i  cuatro  dias  ó  una  multa  de  uno  á  Coatroduros: 

i .  o '  El  qde  contraviniere  á  las  regliis  ^e  ia  au- 
toridad dictare  para  consetvaf  el  óíden  péblteo  Óevl* 
tar  que  se  altere. 

2. 9  El  que  ptídleodo  sio  d^rlinéntó  propio  pifes- 
Ut  é  lá  aútórklad  el  auxilio  que  reclamare  eia  casos' 
de  incendio ,  inundación  ,  naufragio  ú  otra  calai^ 
dad ,  se  negare  k  ello.  '    ^ 

3.«  El  qne  fallare  á  la  obediencia  debida  á  la  an* 
toridad ,  dejando  de  cumpHr  las  órdenes  partl€«la<» 
i^s  que  esta  le  dictare. 

4.»   El  que  infringiere  los  reglameiitoeT«íativos> 
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*]a  quema  de  roonU^i  rastr<)j«!r«a:  ü,  óleos;  prodactos 
déla  tierra.  '  . ; 

5.  ^  El  qae  contra  viniere  á  las  regias  establecí** 
das  paf  2^  evitar  la  propagacioo^el  foego  ea  máquinas 
de  vapor,  caleras,  iborjOos  4i  otros  lugares  semé4 
jaBips. 

6.»  El  q^e  dispacare  ariM  de  fuego  i  cahote ,  pe- 
tardo ú  otro  proyectil  dentro  de  p^laoion, 

1.^  ■>  £1  qae  corriere  carruajes  ó  caballerías  den* 
tro  de  una  población  .no  siendo  eu  los  casos  pre- 
vistos en  el  nijiín*  7  del  art..473. 

%.^  El  que  infringiere  la^  reglas  de  poUcia  dirl^ 
gidas  á  asegurar  el  abaslecimi^alo  de  los  pueblo?» 

9«<>  El  que  ocultaré  su  y^erdadero  nombre  y  ape* 
jlidoá  Uautpridad  ó  perspoa  que /tenga -derecho  á 
exigir  que  lo  mamílesto.. 

.  10.<>  Bl  que  amenazare  á  otro  de  palabra  con  cau- 
sarle un  mal  que  no  constituya  delito. 

Art.  485.  locurricái  en  I9  piult^  de  medio  duro  á 
cuatro:  ^ 

1.9    El  que  profiera  en  páblico  palabras  pbscenas. 

2.°  El  que  tomare  parle  en  juegos  de  envite  ó 
a^ar  en  casas  destinadas  á  este  óblelo.     ; 

S.o  Él  que  teniendo  obligai^ión  de  presentar  al 
párrooo  un  reoiea  nao^ido  para  su  bautismo  ,  nó  lo 
biciejre  dentro  del  término  de  la  ley  ^.         ^ 

4.«    El  que  no  diere  los  partes  de  defunción  QOUr  ' 
4ra^inieiiüo  ú  la  l^y  ó  reglamento^, 
i  5."»   <El^&cttltativoqpe  nodíerecoooolmienioó  Ift 
aMtoridad  opando  ppr  el  ejercÁcio  de  su  profesión 
eoV^ot^iefre  haberse  cpp9et,ido  un  delito  menos  grave. 

C."  El  que  defraudare  al  público  en  la  renta  d^ 
majiVopioMentoa,  ya  sea  jeala  calidad^  ya  en  la  can- 
tidad ,  p3r  valor  que  no  ei^cedü  d  e  cinco  duros. 

7.^..  El  que  soregare  á  recfblir.ea  pagq  mom^da 
^gitima,  y  admisible.  *.  . 

8.<»  El  que  infringiere  las  reglas  de  pqUcía  reía- 
ii^as  á>po^(k)s » fondas,  cafés,  tabern<|s  y  otros  os- 
tablioclmienip:»  públicos. 

9.<>  Bl  q/«B,cppífbje^dp. lucro  interpretare  suor- 
g^s^  hiciere  proposticps  ó  adivinaciones ,  ó  abusare 
de  kucredulidad  de  otra,  manera  «em^janle.    . 

10.0  El  que  faltare  á  las  reglas  establepidas:  para 
el  a|up9brado  púl^icp  dptxde  egte  ^rvioio  se  hag¡u  por 
particulares. 

IK»,   El  eocajfgadf^delii.guarda  de. un ;loco ó  de- 
monio que  le  dejare  vagar  por  si^io^  púibiicos  sin  la  * 
debida  vigiUiVQia.    >    m         , 

12.°  El  dueño  de  un  animal  feroz  ó  dañiaó,que  le 
d<úape  soelte  ó  en.dí^posiciqa  de  pausar  n^dl^      !^ 

Id.^"    EL)que  escandalíf^re  cpn  su  embriaguez. 

14.<'  SI  quesallere  de  mascara  en  tiempo  no  per- 
jmtidoú  de  una  nnanera- contrarja  ií  l9iS|-f^gf^ii)^n- 
tos.  ,>■  ,.   ^_  .. 

.  !&.?  «Ique.fspibafiarequebcantapdoilasregíasde 
deouiidta.i)  de  seguridad  establecidas  ppr  la  auto^ 
«idad..-,  •  I     ,'     •       , 

16.»  El  que  construyere  chimeneas,  estufe»  ú 
liornos  oonjafrapcion  de  Jos  reglamentos  ,  ó  dejare, 
de  Itopiarlos  d  cuidarlos  con  peligro  de.  incendios 

17.<»  El  qne  inrriogiere  los  reglaipeotos  relativos 
á  oorru^jes  j>ibli<y)S'.ó,fl€iparticulpfe$.    .  _ 


.  4S.« .  El  qne  tirrojare  animtitos  muertos  eo  tiUos 
vedado3(6  quebrantando  las  reglas  de  polida.    .  . 

19.<*  El  que  infringiere  las  reglas  de  policía  ea.la 
elab0raoioQ  de  4»bjetos  fétidos  ó.  ia^lubres  ,  ó- los 
arrojare  á4a8GaJiles. 

,  20.0    EL  que  arrojare  escombrosenlagates  páblir 
eos  contra vini  ende  ájas  reglij^  deipioMcia.         \ 

%Ui .  61  que  tuviere  en. balcones Y.venlenasvaio^' 
teas ú  otros  puntos  exteriores  4e  su^caiBa  tiestos  A 
otros obiietos,,  coo  infracción  de.iaa  reglas-  de.  po- 
licía. 

^.0  El  que  arrojare  6  la  calle  por  balcoDes»  ven- 
tanas ó  por  cualquier  otra  parto  agua:  ú  objetos  que 
puedan  causar  daño. 

23.<» .  El  que  tirare  piedras  úotro» objetos  arrojadi  - 
zos  en  parajes, púb|iop&  con  riesgo  de  loa  Icaneeuo- 
*  tes,  ó  lo  hiciere  á  las  casas  ó  edificios  en  perjuick) 
de  los  mismos ,  ó  con  peligrotde  las  personas.  . 

24.<>  El  que  entrare  ea  beiiedad  agena  paratcoger 
frutos  y  comerlos  en  el  acto.  *    . 

35,0  £)  que  cntrAre  con  ei^rpiiajev  cabnll^rias  ó 
animales  dañinos. en  heredades  plantadas  d  se»* 
bradas. 

26.0    £1  que  entrare  en  heredftdagena  pata  apfo-  , 
vochar  el  espigueo  ú  otros  restos  de  cpsecbas. 

27.0  ^1  quQ  entrare  en  heredad  a^ena  cerrada  ó 
cercada. 

^ . .  28.0    El  que  entrare  siQtviolenoia  6  Qazor  ó  pescar 
en  sitio  vedado  ó  cerrado.      .     *  t 

29.0  £|  que  infringiere  las  ordenanzas  de  caza  6 
pescb  en  el  modo  6  tiempo  de  ejecutar  una  ú  otra. 

30.O    El  qnecontra viniere  á  l^»disposiclones  délos* 
.  reglamentos,  ordenanzas  ó  coi^umbres  Inoalek  de 
polida  arbanü'd  rural  no  comprendidos  en  este  có- 
digo.   : 

Art.  486.  El  dueño  de  ganados  que» entrare  eniíe- 
redad  agena «  y  causare  •daño  que  no  pase  de  dos  da- 
ros, serA  castigado  con  ooa  multa  oon  arreglo  á  la 
escala  del  art«  477  ea  su  grado  minimo.' 

En.  caso  de  reincidenciav  ^í supondrá  lol  -gi^do 
medio ,  á  no  intervenir  circnnstanoía  atenúame. 

Art.  487.  Eldueiode  ganadas  que  eritratén  en 
heredad  agena  sin  Causar  daño,  peronosiendO'per^ 
mitido,  cuando  no  llaguen  á  veinte  cabezas, ^ferá 
oastigado^con  multa  de  medio  duro  ájcuutfo;   ' 

ArU  i488.  El  que  aprovechando  aguas  de  otto  ^ 
distrayéndolas de^uciirso,  censare  deñtK^cpue  noei- 
eeda  «de  dos^  daros,-  será  castigado  con  una  aüalta 
del  tanto  al  duplo  del  daño  oausafdo. 

ArU  489.  El  que  entrare  ed  monte  ageno  y ,  sin 
talar  árboles,  cortare! ramaje  ó  hiciere  leña  ceuaao- 
do  dañP  que 00 ex.eeda  de  desdoros,  será  castigado 
con  una  multa  desde  la  mitad' ^ ai  tanto  del  daño 
jcausado; 

^      Siendo  relnoldeme,  4a  multa.será  do  la  mitad  al 
duplo  dei^daño..  >' 

irrULO  11.  Disposiciones  comunes  a  lis  faltas. 
—Art.  490.  En  la  aplicación  de  las  fienás  -del  tí- 
tulo anterior  procederáú  les  tribunales  segan  su  pru- 
dente arbitrio  dentro  de  los  limites  de  cada  una, 
ateodiebdó  í  las  circunsiaBcias  del  casoí 

Art.  4^1     Los  cómplices  en   las  ¿Utas  seria  cas- 
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ligados  con  U  misma  pena  qae  ios  aalbres  en  sa 
grado  mtolmo. 

Arl»  A92.    Caerán  deinpre  od  comiso: 

t«*  Las  armas  qae  llevare  el  ofensor  al  cometer 
nn  daño  ó  iaferir  noa  iojaria^  si  la  habiere  mos- 
trado» 

^.^  Las  bebidas  y  comestibles  nidificados,  adnl-^ 
terados  ó  pervertidos  siendo  oocrvos. 

3.0  Los  efectos  falsificados »  adulterados  ó  averia- 
dos que  se  expendieren  como  legítimos  ó  buenos. 

i,^  Los  comestibles  en  que  se  defraudare  al  pú- 
l)líco  en  cantidad  é  calidad. 

5.<»    Las  medidas  ó  pesos  falsos. 

6.<*    Les  enseres  que  sirvan  para  juegos  ó  rifad. 

7.<*  Los  efectos  que  se  empleen  para  adivinacio- 
nes ú  otros  engaños  semejantes. 

Art.  i93.  El  comiso  dé  los  instrumentos  y  efectos 
de  las  faltas  expresados  en  el  articulo  anterior,  lo  de- 
cretarán los  tribunales  á  su  prudente  arbitrio,  según 
los  casos  y  circuuátancias. 

ArU  494.  Los  penados  con  multa  que  fueren  in- 
solveoteE,  serán  castigados  con  un  dia  de  arresto 
por  cada  duro  de  que  deben  responder. 

Guando  la  responsabilidad  no  llegare  á  nn  duro, 

serán  castigados  sin  embargo  con  un  dia  de  arresto. 

Por  las  otras  responsabilidades  pecuniarias  en 

favor  del  tercero ,  serán  castigados  con  nn  dia  de 

arresto  por  cada  medio  duro. 

Art.  495.  En  las  ordenanzas  nmnicipales  y  de- 
más reglamentos  generales  de  la  administración  que 
se  publicaren  en  lo  sucesivo ,  no  se  impondrán  á  los 
contraventores  mayores  pepas  que  las  señaladas  en 
este  libro ,  á  no  ser  que  asi  se  determine  por  leyes 
especiales. 

Disposicioif  FiNAL.-^ArL  496.  Quedan  deroga- 
das todas  las  leyes  penales  anteriores  á  la  promul- 
gación de  este  código,  salvo  las  concernientes  á  los 
delitos  no  sujetos  á  las  disposiciones  del  mismo ,  con 
arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art.  T,"*  Véase  Código 
penal. 

FE. 

FERIAS  Y  MERCADOS.  Llegada  que  sea  la  época 
de  las  ferias,  cuiden  las  municipalidades  de  que  no 
se  exijan  otros  derechos  que  los  marcados  en  la  ta- 
rifa del  impuesto  de  consumos  á  las  nueve  especies, 
quedando  libres  las  ventas  de  todo  lo  demás  que  se 
enagene  en  ellas.  Rl.  árd.  de '2^  de  Julio  de  1845.  Véa- 
se Derecho  de  consumo. 

La  concesión  de  ferias  y  mercados  es  nna  de  las 
atribuciones -del  ministerio  de  Comercio,  instrucción 
y  Obras  públicas.  ¡U.  dec.  de  5  de  Febrero  de  1847. 


FI. 


FIANZAS  DE  EMPLEADOS.  Según  el  articulo  94 
del  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845  darán  fian- 
za para  asegurar  el  desempeño  de  sus  destinos  y  el 
manejo  de  los  efectos  y  caudales  que  entren  en  su 
poder:  1.^  Losadmíniátradores  de  contribuciones  di- 
rec^tas,  los  de  indirectas,  los  de  estancadas  y  los  de 
aduanas.  2.*  Losofisiales  inspectores  primeros  de 
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las  mlsBoías  ádmlntstiraciones.  3.<»  Los  tesoreros.  4.« 
Los  gefes  de  las  secciones  de  Contabilidad,  5.*  Los  ad- 
ministradores y  bs  depositarios  de  partido.  6.«  Los 
recaudadores  de  contribuciones ,  y  los  de  aduanas 
en  las  que  los  bay^  d  se  establezcan.  T,^  Los  direc- 
tores, contadores  y  administradores  de  las  fábricas. 
8.<>  Los  administradores  subalternos  y  los  verederos 
y  expendedores  que  no  satisfagan  al  contado  el  va- 
lor de  los  efectos  que  reciban  de  los  almacenes. 

Acerca  de  la  cancelación  y  devolución  de  las 
fianzas  está  dispuesto  lo  siguiente:  l.<>  Para  la  devo- 
lución de  las  fianzas  de  los  antiguos  administrado- 
res de  provincia,  precederá  solicitud  del  interesado 
á  la  dirección  general  de  Contribuciones  indirectas, 
que  se  resolverá  en  junta  con  los  directores  de  las 
demás  rentas  por  que  la  fianza  hubiese  dé  respon- 
der ,  y  con  el  contador  general  del  reino ,  por  quien 
se  facilitará,  si  neoesa rio  fuere ,  la  copia  de  la  escri- 
tura que  haya  de  cancelarse,  y  que  debe  obrar  en 
su  dependencia.  2.<^  La  cancelación  de  las  fianzas  do 
los  suprimidos  contadores  de  provincia  sa  acorüairá 
por  la  contaduría  general  del  reino,  previa  solicitud 
8e  los  interesados,  siempre  que  de  la  confrontación 
que  debe  hacerse,  aparezcan  rendidas  y  finiquita-  * 
das,  con  solvencia,  las  cuentas  cuya  intervención 
hubiesen  ejercido.  3.°  Lis  fianzas  de  los  tesoreros 
serán  canceladas  por  la  dirección  general  del  Teso- 
ro con  las  formalidades  establecidas  para  los  den^s 
gefes  de  provincia;  4!*  La  devolución  de  las  perte- 
necientes á  los  administradores  de  provincia  por 
rentas  estancadas  de  la  actual  época,  se  acordará, 
por  la  dirección  de  ellas.  5.^  Las  fianzas  correspon- 
dientes á  empleados  subalternos,  se  cancelarán  por 
los  intendentes  cuando  los  interesados 'lo  soliciten  y' 
se  justifique  su  solvencia  con  certificación  del  admi- 
nistrador ó  administradores  de  los  ramos  en  que  ha- 
yan servido.  ^.^  La  devolución  ó  cancelación  de  las 
fianzas  dadas  por  los  administradores  de  rentas  de- 
cimales, corresponde  acordarse  por'l a  dirección  gor 
neral  de  Contribuciones  indirectas,  á  quien  los  in- 
teresados deben  dirigirse,  7.®  De  las  escrituras  de 
fianzas  que  en  lo  sucesivo  presenten  los  gefes  dé 
provincia ,  una  voz  aprobados  por  los  intendentes, 
previo  examen  de  la  sección  de  Contabilidad  y  del 
asesor  de  la  subdelegaoion ,  se  remitirá  copia  literal 
certificada  á  la  contaduría  general  del  reino  para 
que  obre  sus  efectos,  ñl.  órd,  de  30  de  Marzo  de  1846. 

FIAT.  En  19 de  Marze  de  1842 se  dispuso:  I.®  Que 
en  las  notarías  subastadas  cese  el  pago  que  se  hacia 
á  la  Hacienda  pública  con  el  nombre  de  ña^í  y  servi- 
cio extraordinario,  sqsitituyendo  en  su  lugar  el  im-  * 
porte  del  remate  vitalicio.  Y  2.<»  Que  el  mínimum  de 
la  tasación  de  toda  notaría  para  el  efecto  de  subas- 
tarse vitaliciamente ,  sea  e(  de  dos  mil  setecientos 
sesenta  reales,  equivalentes  á  dicho  fiat  y  servicio; 
sin  perjuicio  do  aumentarse  la  tasación  según  la  pro- 
babilidad de  mayores  utilidades  del  oficio  por  su 
localidad ,  población  y  circunstancias. 

FIELATOS  DE  RECAUDACIÓN.  Véase  Derecho  de 
consumo, 
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FIEL  ÜE  FEGIOS.  Cmnáo  prftcti<|tie  aligadas  ái*- 
ligenciasde  orden  de  los  alcaldes,  jueces  de  príme^ 
ru  iostanóía  ó  pérsooas  par Ucaltre* ,  cobrará  por 
ellas  dos  terceras  partes  de  los  derechos  que  ise  se» 
ñalan  á  los  escríbanos  Dumcrarios.  Art.  584  de  los 
arañe,  jud.  de^^dé  Mayo  de  1846. 

FIEL  MEDIDOR.  Este  derecho  como  los  de  kmja, 
correduría ,  peso  Real  y  demás  que  bajo  coalqaia-' 
ra  denominación  recaigan  sobre  el  peso  ó  la  me* 
dtda  quedaron  suprimidos  por  la  ley  de  14  de  Julio 
de  1842. 

Sin  embargo,  coaodo  los  ayantaoúeatos  coocep-^ 
tuen  conveniente  arrendar  el  peso  y  la  medrda ,  ya 
l>ara  evitar  fraudes,  ya  para  hacer  (rente  á  los  gas^ 
tos  municipales,  sea  una  condición  precisa  de  la  es- 
critura de  arriendo  que  ni  los  vecinos  ni  los  foras- 
teros han  de  tener  obligación  de  valerse  del  peso  y 
la  medida  del  arrendador.  BL  órd.  de  18  de  Marzo 
de  1844. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  de  lo  expuesto  por  el 
gefe  político  de  Huelva  y  otros  de  varias  provincias 
acerca  de  la  conveniencia  de  restablecer  el  arrenda* 
miento  del  peso  y  la  medida ,  y  deseosa  de  propor-- 
cbnar  á  los  pueblos  medios  y  recursos  qae  faciliten 
^l  cumplimiento  de  las  multiplicadas  atenciones  que 
sobre  ellos  gravitan ,  ha  tenido  á  bien  resolver  por 
punto  general  qoe  los  ayuntamientos  puedan  hacer 
ttso  del  citado  arrendamiento*  para  el  aumento  de 
sus  ingresos  con  la  precisa  condición  que  no  sea 
obligatorio  á  los  vecinos  ni  forasteros  el  nso  de  los 
pesos  y  medidas  del  arrendamiento .  ciroonstancin 
que  deja  á  salvo  las  disposiciones  vigentes ,  y  en  to* 
da  su  fuerza  y  vigor  lo  prevenido  en  la  ley  de  14  dé 
Julio  de  1842.  RL  órd.  de  25  de  Octubre  de  1847. 

FISCAL.  En  Real  orden  de  la  de  Octubre 
do  1844  se  dispuso:  1.®  Que  cuando  e^  Gscal  se 
presente  en  estrados  sosteniendo  la  sentencia  de  que 
hubiese  apelado  ó  suplicado  el  reo,  hable  después 
qoe  el  defensor  de  este.  2.  ®  Que  el  -físcal  use  tam-^ 
bien  de  la  palabra  el  último  siempre  qne  apoye  la 
sentencia  cuya  revocación  ó  enmienda  solicitase  el 
reo,  haya  este  ó  no  apelada  ó  suplicado  de  ella. 

S.  M.  se  ha  servido  mandar  que  en  lo  sucesivo 
los  fiscales  de  las  audiencias,  ó  en  su  representa* 
don  y  cuando  lo  determinen  los  abogados  6scales, 
concurran  á  la  vista  en  estrados  é  informen  de  pa- 
labra: 1.^  En  los  npgocios  de  señoríos,  reversión  é 
incorporación  á  la  Corona ,  y  en  cualesquiera  otros 
de  igual  naturaleza  que  versen  sobre  intereses  con^ 
^iderables  del  Estado.  T  2.;=^  En  todas  las  causas 
criminales  contra  reos  presentes ,  en  que  el  fiscal 
haya  pedido  la  pena  capital ,  la  de  diez  años  á  pre^ 
sidio  con  retención  ó  sin  esta  cualidad ,  ú  ot^a  ínTe- 
rior,  peroqne  sea  notablemente  mas  grave  que  la 
impuesta  por  el  juez  inferior  ó  por  el  tribunal  en  la 
instancia  de  vista ;  todo  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  102  del  reglamento  de  justicia  y  92  de 
las  ordenanzas,,  respecto  de  los  demás  negocios  en 
que  siendo  parte  consideren  oportuna  su  presencia. 
RL  órd.  de  6  de  ^^oviembre  de  1844. 


La  fo^uUad  qae  (ieoen  los  fiscales;  sagnn  d  ar*  . 
tículo  29  del  reglamento  de  juzgados  de  f ;  ^  de  Bta* 
yo  de  1844  .para  dar  liceacía  :á  los  promotores  por  . 
nn  raes,  ae  entiende  en  los  mismos  térmi eos  que  es- 
tablece la  Real  orden  de  26  de  Enero  de  1837  res- 
pecio  á  los  regentes,  los  cuales,  al  conceder  algont 
licencia  en  usó  de  la  antorizacioQ  del  art.  7€  dé  las 
ordenanzas,  si  aquella  pasa  df  quince  diás  deben 
dar  cuenta  al  Gobierno ,  y  prohibir  siempre  que  el 
interesado  venga  á  la  corte.  Rl.  órd.  dei9de  Diciem- 
bre de  1844. 

Los  representantes  de  la  causa  pública  deben 
concurrir  en  persona  ó  sostener  de  viva  voz  sus  de* 
rechos,  además  de  los  casos  en  que  les  está  preve- 
nido por  el  art.  102  del  reglamento  para  la  adminis- 
tración de  justicia,  y  por  la  Real  orden  de  6  de  No- 
viembre de  1844:  primero,  siempre  qoe  las  cansas» 
ó  por  la  índole  del  delito,  ó  por  circunstancias  espe« 
cíales  de  las  personas  comprendidas  en  ellas ,  hu« 
hieren  adquirido  alguna  celebridad,  y  llamado  de 
un  modo  no  común  la  atención  pública ;  y  segundo,. 
en  todos  los  procesos  políticos,  ya  sean  de  mayor  6 
de  menor  gravedad ,  y  ora  pida  en  ellos  la  aplica* 
clon  de  penas  severas «  ora  S9  limite  á  exigir  casti- 
gos correccionales ,  y  aun  cuando  haya  opinado  por 
el  sobreseimiento  ó  la  absolución  misma. 

La  policía  y  el  orden  de  las  salas  por  lo  respec* 
tivo  al  público  corresponde  á  sus  presidentes :  mas 
el  derepho  de  iniciativa  se  extiende  del  mismo  modo 
^1  ese  particular  i  los  ñseales.  Deber  es  de  estos 
últimos  reclamar  en  forma ,  si  por  desgracia  foese 
necesario ,  la  acción  de  los  primeros ;  y  deber  es 
también  suyo  el  indicarles  con  anterioridad,  cuando 
haya  fundados,  motivos ,  cualquier  justo  temor  en 
este  género ,  á  On  de  que  lomen  con  tiempo  las  me- 
didas de  prevención  que  sean  oportunas,  drc.  de  11 
de  Octubre  de  1845. 

Los  fiscales  se  hallan  autorizados  para  visitar 
los  presidios,  cárceles  y  casas  de  corrección  de  mu- 
jeres, siempre  que  lo  juzguen  conveniente;  pero 
sin  que  puedan  introducir  ninguna  variación  en  el 
régimen  y  disciplina  de  las  prisiones ,  debiendo  li- 
mitarse á  exponer  al  Gobierno  los  vicias  que  nota- 
reo.  Ri.  órd.  de  9íde  Febrero  de  1846. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra  Señora  de  la 
consulta  del  fiscal  de  la  audiencia  de  Barcelona,  ele- 
vada por  V.  SS.  á  esto  ministerio  de  mi  cargo ,  so- 
bre si  contra  sus  convicciones  ,  y  accediendo  á  los 
deseos  del  administrador  de  bienes  nacionales  de 
aquella  provincia ,  debería  interponer  un  recurso  de 
súplica  por  via  de  restitución  dq  la  sentencia  de 
vista  del  tribunal  superior  del  territorio ,  ejecutoria- 
da por  no  haberse  suplicado  de  ella  ,  en'  el  pleito 
seguido  entre  la  junta  do.  beneficencia  de  los  hospi- 
tales de  Vich  y  el  expresado  administrador ;  y  con- 
siderando S.  M.  quo  la  interposición  del  recurso, 
lejos  de  ser  contraria  á  los  principios  de  derecho, 
es  para  evitar  la  indefensión  de  los  intereses  del  Es* 
tado;  teniendo  presente  además  que,  atendiendo  al 
carácter  y  á  la  nueva  organización  dada  al  ministe- 
rio fiscal ,  no  puede  reconocerse  en  este  la  indepen- 
dencia de  opinión  que  pretenda  el  fiscal  de  Barcelo- 
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na ;  y  qnp ,  por  tk  conimdo , .  «kbe  haber  éi^re  lot 

fiscales  y  el  Gobierno  igual  sabordinncion  qoe  la 
que  existe  entre  los  promotores  y  los  fiscales,  á  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  art.  9.  ®  del  Real  decreto 
de  26  de  Enero  de  1844;  de  conformidad  con  el  dic- 
tinaeo  de  la  seccioQ  de  Gracia  y  iúsUoia  del  Consejo 
Ileal ,  y  con  el  de  la  minería  del  tribunal  snpremo» 
se  ka  servido  S.  M.  resolver ;  que  tanto  en  el  nien-* 
clonado  asunto,  como  en  caalquiera  otro  de  interés 
para  el  £sU|do,  utilice  el  fiscal  de  Barcelona  cuan- 
tos recursos  puedan  legalmenio  introducirse  en  jus^ 
ta  defensa  de  los  derechos  de  la  H;tcienda  pública, 
sin  desistir  de  su  prosecución  hasta  que.  recaiga 
sentencia  ejecutiva  por  todas  las  instancias  legales, 
ó  hasta  qa  y  S.  M.  lo  disponga ;  y  si  en  algún  caso 
no  considerase  oportuna  la  promoción  ó  continua- 
ción de  un  litigio,  lo  exponga  al  Gobierno  de  S.  M. 
por  medio  de  este  ministerio  con  los  fundamentos 
de  su  opinión,  sío  perjuicio  de  interponer  dichos 
recursos  utilizando  los  términos  de  derecho,  para 
que  S.  M.  en  vista  de  las  razones  expuestas  resoei* 
va  lo  mas  conveniente ,  á  <>uya  resolución  habrá  de 
subordinarse  el  ministerio  fiscal;  y  es  también  la  vo* 
luntad  de  S.  M.  que  esta  disposición  se  considere 
como  regla  general.  RL  órd.  de  10  de  Noviembre 
de  1846.  . 

No  corresponde  á  los  fiscales  el  voto  resolutivo 
en  la  audiencia  ó  tribunal  pleno,  sea  cualquiera  la 
procedencia  de  los  asuntos  que  se  sometan  ¿  sa  de^ 
liberación.  RL  órd.  deT^de  Abril  de  1848. 

Las  comunicaciones  qoe  dirijan  los  fiscales  al 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia  estarán  cerrelativa- 
oiente  numeradas  cada  año.  RL  órd.  de  6  de  Diciem^ 
bre  de  1848.  Véase  Abogado  fiscal ,  Media  anata ,  Mi-- 
nislerio  fiscal  y  Registro  general  de  penados. 

FISCAL  MILITAR.    Véase  Juez  fiscal. 

FISCO  DE  GUERRA  Y  MARINA.  Para  actívar  y 
asegprar  por  todos  los  medios  posibles  la  recanda* 
clon  de  los  fondos  correspondientes  4  dicbo  ramoi, 
^  dictaron  en  20  de  Agosto  de  1839  las  reglas  si^ 
gnientes: 

t.«  Qqe  sin  perjuicio  de  promover  la  formación 
del  reglcunento  del  ramo,  en  que  entiende  una  co- 
misión especial  de  sus  ministros,  y  mediante  á  la 
detención  indispensable  que  exige  este  complicado  ' 
asunto ,  se  prevenga  á  los  subdelegados  procuren  se 
llagan  efectivas  tas  cantidades  que  por  cualquier 
concepto  se  estén  adeudando  ni  Fisco  de  Guerra  y 
Marinar  remitiendo  á  la  secretaría  de  éste  supremo 
tribunal  un  testimonio  de  todas,  asi  de  las  percibi- 
das como  de  las  que  se  hallasen  pendientes,  con  la 
circunstancia  de  no  haberse  omitido  ninguna. 

2.*  Que  los  subdelegados  procedan  al  nombra- 
miento de  una  persona  de  responsabilidad ,  que  con 
el  carácter  de  recaudador  depositario  tenga  en  su 
poder  y  á  disposición  de  las  autoridades  competen- 
tes todas  las  canlidades  procedentes  de  las  multas 
del  Fisco  de  Guerra  y  Marina ,  exigiéndoles  fianzas 
y  señalándoles  el  premio  que  considera  suficiente 


eRfeaii]nera4ioB'do6ii.eocarga)«ni}tal  qm  hotx^ 
oeda  deji  8  por  100. 

3.*  Verificado  él  nsml^romionto  de  recaudador 
depositario  eé  la  forma  prescrita  en  el  articulo  an- 
terior, se  pasarán  dentro  del  término  preciso  de 
quince  días  por  las  escribanías  de  gnerra  y  marina 
del  distrito  testimonios  de  las  mñltat»  qoe  haya  pen- 
dientes de  ^go,  entregándola  al  propio  iiempo,  bajo 
el  correspondiente  recibo,  cuantas  cantidades  resul- 
tasen recaudadas.  El  duplicado  de  estot^  testimonios 
y  estados  se  remitirá  por  dichas  escribaniüs  á  la  de 
cámara  de  osle  supremo  tribunal  con  sobre  exterior 
al  secretario  del  mismo. 

4.*  Los  subdelegados  de  guerra  y  marina  se  pon- 
drán de  acuerdo  para  elegir  y  nombrar  la  per^na 
que  hubiese  de  desempeñar  las  fundones  de  recan- 
dador  depositario;  pero  8^no  se  aviniesen  lo  harán 
presente  á  este  supremo  tríbnnal ,  é  interfn  recaye- 
se la  resolución  conveniente  se  nombrará  uno  Inte- 
rino por  cada  ramo.  - 

5.*  Los  subdelegados ,  bajo  sn  responsabilidad, 
cuidarán  qae  de  las'maltas  y  demás  condenaciones 
de  esta  especie ,  que  en  adelante  se  Impusiesen ,  se 
pasen  testimonios  y  avisos  dentro  del  término  pe- 
rentorio de  cinco  dias  al  recaudador  depositario, 
quien  podrá  reclamar  cualquier  inobservancia,  y 
aun  acudir  en  queja. á  este  supremo  tribunal. 

Asimismo ,  y  como  queda  ya  indicado ,  se  le  re- 
mitirán notas  circunstanciadas  de  las  cantidades  que 
se  estuviesen  adeudando :  promoviendo  su  cobranza 
por  cuantos  medios  sean  posibles,  acodlendo  por 
ilHimo  á  los  subdelegados  por  medio  de  esoritos 
para  que  estos  dicten  providencias  y  apremios.  Los 
subdelegados,  sin  embargo,  teniendo  presentes  las 
circunstancias  de  los  deudores ,  podrán  conoederíes 
esperas  de  seis  meses  y  hasta  un  año,  siempre  que 
otorguen  fianza  con  que  notoriamente  se  cubra  la 
cantidad ,  y  con  todos  los  requisitos  y  responsabili- 
dades que  son  consiguientes  en  tales  escrituras. 

6.*  Las  multas  y  condenacioaes  pecuniarias  que 
se  hiciesen  en  adelante,  se  tendrán  por  mal  entrega- 
das si  el  recaudador  no  expidiese  carta  de  pago  á 
favor  del  interesado,  la  que  deberá  ir  firmada  é  in- 
tervenida por  el  subdelegado  y  fiscales  respeetivos, 
á  quienes  se  les  da  por  ahora  el  carácter  de  inter- 
ventores; y  los  libramientos  que  se  expidan  contra 
el  recaudador  depositario  se  firmarán  por  los  subde- 
legados ,  fiscales  y>  el  escribano  actuario,  sin  cuyos 
indispensables  requisitos  no  serán  de  abono  á  los 
recaudadores  depositarlos. 

7.«  Los  subdelegados  darán  inmedi.ilamente  aviso 
del  recibo  de  este  acuerdo ,  procediendo  ú  ejecntár 
y  cumplir  cuanto  en  él  se  dispone ;  y  en  el  término 
improrogable  de  treinta  dias  remitirán  á  la  secreta^ 
ria  de  este  supremo  tribunal  un  estado  circunstanr- 
ciado  de  todas  las  multas  y  condenaciones  pendien- 
tes y  de  las  cantidades  disponibles  ,  que  remitirán 
desde  luego  sin  necesidad  de  otros  avisos. 

8.«  En  lo  sucesivo ,  y  por  fin  de  cada  trimestre, 
mandarán  Iguales  estados,  manifestando  por  separa- 
do las  disposiciones  que  hubiesen  tomado  para  hacer 
efectivas  l^SiCantidades  adeudadas  al  Fisco  de  Gner- 
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ra  y  Marisa,  haeicBdo  con  este  motivo  todas  las  ob 
servacíones  qae  consideren  convenientes  para  el 
mejor  servicio  del  ramo  y  exacto  compHmienlo  de 
estas  disposiciones  y  de  las  qae  en  adelante  se  les 
comnnioasen. 

Por  ahora ,  y  foera  de  la  cantidad  qne  se  señale 
á  los  recaadadores  depositarios,  no  se  abonará  á  los 
subdelegados  sino  las  que  acreditasen  haW  satisfe-- 
cho  por  razón  de  giro  y  las  absolntamente  necesa* 
rías  para  la  recaudación  de  los  fondos  del  ramo. 

9.*  Los  sabdelegados  pasarán  nn  ejemplar  de 
este  acuerdo  á  cada  una  de  las  personas  á  quienes 
corresponda  su  cumplimiento. 

10.  Por  último ,  este  supremo  tribunal  manda  y 
encai:ga  á  los  anditores  subdelegados*  y  demás  á 
quienes  compete,  estén  á  la  mira  de  la  conducta  que 
observen  los  escribanos  y  demás  dependientes  de  los 
juzgados  respectivos,  para  que  se  haga  el  servicio 
con  exactitud,  y  puedan  prevenirse  con  oportunidad 
los  perjuicios  á  que  diesen  lugar  omisiones  y  con- 
descendencias indebidas ;  en  la  inteligencia  que  ast 
como  los  subdelegados  están  autorizados  para  casti- 
gar los  abusos  y  faltas  de  sus  inferiores,  este  supre- 
mo tribunal  sentiría  verse  en  la  necesidad  de  usar 
de  sus  facultades  contra  el  que  fuese  omiso  ó  negli- 
gente en  la  bueda  adoiinistracion  y  recaudación  de 
unos  fondos  destinados  á  objetos  importantes. 


FO. 


FOLLETO.  Es  el  impresoqoe ,  excediendo  de  un 
pliego  de  la  marca  del  papel  sellado ,  y  no  pasando 
de*veiote  ,  se  publica  sin  los  requisitos  qtie  dispone 
la  ley  para  los  periódicos.  Art,  16  del  deo.  d$  10  de 
AfrrUdeíSii. 

FONDEO  (VISITA  db).  Véase  Aranceles  de  adua- 
ñas. 

FONDO  SUPLETORIO.    El  tanto  por  ciento  con 
^que  el  cupo  del  pueblo  por  la  contribución  de  in- 
muebles puede  ser  recargado  para  cubrir  las  parti- 
das que  lesolten  fallidas.  Véase  Contribución  de  bic^ 
nes  inmuebles^  cultivo  y  ganadería. 


FR. 


FRANQUICIA.  Ninguna  persona,  corporación  ni 
establecimiento ,  cualquiera  que  sea  su  clase  ,  dis- 
frutará de  exención  total  ni  parcial  en  el  pago  de  los 
derechos  sobre  el  consumo  de  especies  determina- 
das. Ley  de  presup.  de  23  de  Mayo  de  1845.  Véase 
Derecho  de  consumo. 

Tampoco  se  concederá  rebaja  al  derecho  de  aran- 
cel para  estimular  la  entrada  d  salida  de  género  al- 
guno. Ley  de  9  de  Julio  de  1841  • 


FRANQÜíaA  DE  LA  CORRESPONDENCIA 
CIAL.  Véase  Correos  y  posta». 


OFU 


FttüTOS  CIVILES.    Esta  contribución  ha  sido  re- 
uudid^  en  la  nueva  Impuesta  sobre  el  producto  li- 


quido de  los  bieáes  inmuebles ,  cultivo  y  ganaderi 
cuyo  aVticulo  puede  verse. 

FU. 

FUERO  ACADÉMICO  O  ESCOLAR.  Con  arreglo  al 
nuevo  plan  de  estudios  de  8  de  Julio  de  1847 ,  úni- 
camente pertenecen  al  conocimiento  de  los  catedrá- 
ticos ,  gefes  y  consejos  de  disciplina  las  faltaste  ex- 
cesos que  cometan  los  estudiantes  en  lo  relativo  á  la 
disciplina  escolástica ,  correspondiendo  al  juzgado 
ordinario  los  delitos  comunes  y  negocios  civiles. 
Véase  Disciplina  escolástica. 

FUERO  DE  CANALES.    Véase  Canal. 

FUERO  DE  CORREOS  Y  CAMINOS.  Véase  Cor- 
reos y  postas  y  Caminos. 

FUERO  DE  CRUZADA.    Con  fecha  25  de  Junio  de 
1835  se  dictaron  estas  reglas:  1.*  Las  ejecuciones  en 
cruzada  son  dirigidas  en  primer  lugar  contra  los  re- 
partidores de  los  sumarios,  cogedores  de  su  limosna, 
y  por  defecto  de  pago  de  estos,  contra  los  individuos 
del  ayuntamiento  que  los  eligió ;  y  cualquier  inci- 
dente que  sobre  la  cobranza  de  las  limosnas  ocurra 
ha  de  seguirse  ante  el  tribunal  subdelegado  de  cru- 
zada á  que  corresponda  la  administración  tesorería 
de  donde  dimane  el  apremio,,  porque  dichos  tribu- 
nales subdelegados  están  revestidos  de  toda  la  auto- 
ridad Real  y  Pontificia  qué  necesitan  para  determi- 
nar los  asuntos  é  incidencias  de  cruzada,  otorgando 
Us  apelaciones  á  este  tribunal  superior.  2.*  Siendo 
obligación  de  los  citados  cogedores,  y  délos  ayun- 
tamientos nominadores  en  su  caso  ,  pret^entar  en  la 
administración  tesorería  de  cruzada  de  donde  reci- 
bieron los  sumarios  el  producto  de  su  limosna,  los 
comisionados  no  percibirán  la  cantidad  por  que  van 
á  ejecutar,  ni  parte  de  ella  ,  pues  la  que  por  virtud 
de  sos  diligencias  se  haga  efectiva,  la  ha  de' recibir 
el  administrador  tesorero,  quien  inntediatamente  lo 
hará  saber  por  escrito  al  comisionado  para  que  cese 
en  los  apremios.  3.*  Si  llegase  el  caso  de  veríBcar 
venta  de  bienes  para  reintegrar  á  cruzada,  la  canti- 
dad que  estos  produzcan  la  tendrá  el  comiáfonado  á 
disposición  del  administrador  para  que  este  la  haga 
conducir  á  la  capital  de  cuenta  y  riesgo  del  deudor 
ó  deudores,  puesto  que  hacen  obllgacioiMe  presen- 
lar  en  las  administraciones  tesorerías  de  cruzada  el 
producto  de  las  limosnas  de  los  sumarios  que  ex- 
pendan. 4.*  Los  administradores  tesoreros  tendrán 
obligación  de  saber  en  la  intendencia  la  época  en 
que  han  de  salir  los  comisionados ,  quiénes  sean ,  y 
pueblos  que  dei>en  recurrer  •  para"  pedir  en  tiempo 
oportuno  al  tribunal  subdelegado  de  cruzada  los  des- 
pachos necesarios  cometidos  é  los  mismos  y  contra 
los  deodores;  entendiéndose  las  diligencias  judicia- 
les que  ocurran  con  el  mismo  tribunal  subdelegado, 
y  en  apelación  al  superíor  de  cruzada  en  esta  cor(e. 
En  28  de  Noviembre  de  1844  se  concedía  el  tér- 
mino de  dos  meses  á  los  pueblos ;  ayuntamientos  y 
•empleados  del  ramo  para  reclamar  el  abono  de  can- 
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UdiKies  sustraidas^.por  los  facciosos  b«sU  el  l.^^de 
Enero  de  1840:  coa  la*  preveocioa  de  que  fmsadoa 
diqhos  dos  meses  no  se  adtDiliese  reclaniadoa  algu- 
na, sean  cuales  Cuerea  lo3  motivos  con  que  se  fua<* 
üara*  yé^se  Bula. 

.  FURRIEL.  Ea  los  presidios  el  empleado  cuyas 
oi^Ugacioaes  soa :  1^*  Cuidar  bajo  de  su  responsabi- 
lidad ,  que  le  exigirá  el  ayudante,  de  la  conservación 
y  buen  uso  de  los  efectos  que  custodia ,  dando  opor- 
tunamente parte  al  mismo  del  alta  y  baja  que'  ocur- 
riere, así  como  de  las  renovaciones  ó  composiciones 
que  fueren  necesarias. — 2.*  Sacar  de  los  almacenes 
toda  especie  de  provisiones  y  utensilios,  á  cuyo  efec-^ 
lo  recpgerá  los  recibos  de  la  mayoría ,  y  conducirá 
la  gente  que  los  trasporte. — 3.«  Entregar  á  los  capa- 
taces ó  cabos  empleados,  en  cuaiquier  servicio  ó  fa- 
tiga los  ülíles  necesarios ,  y  cuidar  de  recogerlos 
después  de  concluido  el  trabajo,  reconociéndolos 
liara  dar  parte  de  cualquiera  falla  ó  deterioro  en  des* 
cargo  de  su  responsabilidad.— 4.*  Hacer  por  si  mis- 
nxo  la  distribución  material  del  pan,  lena  y  aceite  que 
extraiga  de  provisión  á  los  capataces  ó  sugetos  que. 
deban  percibir  estos  efectos  ú  otros  utensilios  que 
los  superiores  manden  repartir.— 5.*  Recoger  de  U 
nriayoría  las  bajas,  y  acompañarlos  presidiarios  eqr 
fermos  que  vayan  ó  vuelvan  del  liospital. — 6.*  Visi- 
tar todos  los  dias  á  los  presidiarios  enfermos  en  el 
hospital ,  asegurarse  de  su  estado  y  del  de  sus  pri- 
siones ,  ver  si  tienen  que  reclamar  algo  en  -punto  ¿ 
asistencia,  y  saber  de  los  empleados  cuál  ha  sido  el 
comportamiento  de  los  presidiarios ,  qué  especie  de 
gentes  ha  ido  á  visitarlos,  y  si  han  dado  margen  á 
alguna  sospecha. — 1j*  Recoger  del  contralor  la  pa- 
peleta correspondiente  en  él  caso  en  que  el  faculta- 
tivo considere  que  se  debe  quitar  el  hierro  á  algún 
enfermo  de  gravedad;  la  cual  presentará  al  ayudante 
para  que  disponga  que  se  lo  quiten.— 8.^  Dar  cuen- 
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tosiadiMiMHra  al  ayddante'para  las  prervídeñcias  cor- 
FOspondieiiies  en  los  casos  en  que  álgnn  enfermo 
quiera  hacer  testamento,  dar  alguna  disposieion 
acerca  de  sus  intereses,  dirigir  alguna  solicitud, 
otorgar  poder,  comunicar  algún  asunto  importante 
á  su  familia,  ó  cualquiera  otra  urgencia. — 9.*  Llamar 
á  los  confinados  todas  Us  noches  después  de  tendi- 
das ó  dispuestas  las  camas  para  rezar  el  rosario,  que 
él  mismo  llevará  ^n  qoanio  sea  posible;  y  en  donde 
la  localidad  y  el  numero  no  lo  permitan  le  ayudarán 
los  capataces. — 10.  S^enalar  después  del  rqsarío  por 
un  orden  justo  é  imparcial  el  servicio  y  fatiga  para 
el  dia  .siguiente^  según  las  órdenes  é  instrucción  que 
haya  recibido  del  ayudante,  á  quien*  entregará  las 
llaves  de  los  dormitorios,  que  será  de  su  cargp  c^- 
rar. — 11.  Cuidar  del  abastecijnicnto  ,  colocación  y 
conservación  de  las  mesas,  bancos,  libros,  tinteros, 
pizarras  y  demás  que  dispusieren  Io$>  superiores 
para  las  escuelas  de  primeras  letras  del  estableci- 
miento, observando  én  ello  la  mayor  economía. — 12, 
Cuidar  asimismo  de  la  forma  y  método  de  establecer 
los  obradores  y  la  enfermería ,  bajo  la  dirección  de 
los  encargados  de  eilos.— 13.  Beneficiar  la  purtc  de 
los  utensilios  que  le  mandare  el  mayor,  procurando 
la  ventaja  posible  en  fnvor  de  la  casa ;  y  si  la  expe- 
rieujQia  le  diere  á  conocer  la  posibilidad  de  algnn 
ahorro,  la  hará  presente  al  i;nlsfuogefe  para  su  ulte- 
rior deteTmioacioíi, — 14.  Cuidar,  como  encargado 
de  las  prisiones ,  deque  en  su  presencia  se  quite, 
ponga,  alivie  ó  recargue  el  bierro  á  los  presidiarios,  . 
según  se  le  mande,  y  celar  que  e&ten  en  bueq  esta- 
do de  servicio  y  de  uso  los  calabozos,  cepos  y  de- 
más prisiones  del  establecimiento,  cuyas  llaves  debe 
tener  en  su  poder  mientras  no  estén  ocupados. — 
15.  Últimamente,  cumplir  con, exactitud  las  disposi- 
ciones de  sus  gefes ,  y  vigilar  sin  cesar  sobre  los 
puntos  del  gobierno  interior  del  establQcimieoto. 
Art,  10-2  de  la  orden,  de  pre$.  de  14  de  Ahri(  de  1834* 
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GACETA.  En  29  de  Mayo  de  1837  se  dispuso:  1.» 
Quetas  direcciones,  inspecciones  y  demás  depen- 
dencias del  ministerio  de  la  Gobernación  en  la  corte, 
las  diputaciones  provinciales,  los  gefes  políticos  y 
loe  ayuntamientos  de  los  pueblos  cabezas  de  partido 
se  suscriban  á  la  Gaceta  de  Madrid.  2.<*  >Que  por  los 
gefes  políticos  se  invite  á  todos  los  pueblos  def  consi- 
derable vecindario  ó  cuyes  fondos  comunes  lo  per-* 
mitán ,  á  suscribirse  igualmente  á  la  Caceta. 

Los  ayuntamientos  de  los  pueblos,  cabezas  de 
partido,  y  los  que  vol«intarianienle  se  suscriban  á  la 
Giaceta,  tendrán  derecho  á  que  en  ella  se  inserten, 
sin  diUcion  y  sin  retribudoii  alguna ,  los  avisos  y 
anuncios  cuya  mayor  publicidad  les  interese,  ./téai 
órd.  de  2  de  Junio  de  1837. 

Ha  llegado  á  conocimiento  de  este  ministerio  que 
Us  sentencias  dictadas  por  ese  tribunal  supremo  en 
lOs  recursos  de  nulidad  se  publican  en  la  Gaceta  en 
la  parte  no  oficial ,  por  caya  cansa  ni  excitan  el  im- 
portante interés  que  tienen  sieáiprc  estos  folios,  ni 
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reciben  el  carácttr  oficial  tan  propio  de  sentencias 
dictadas  en  ákimo  grado  por  el  primer  tribonal  del 
reino  y  tan  preciso  por  formar  reglas  de  judppniden-  . 
cl«  en  las  mn^ería^  que  se  deciden  en  los  mismos 
recursos.  Y  á  hn  de  que  se  consiga  el  útil  objeto  qoe 
el  Gobierno  se  propuso  al  expedir  S.  M.  el  Real  de- 
creito  de  4  de  Noviembre  de  1858,  se  ha  dignado  la 
Reina  nuestra  Señora  resolver  que  todos  los'  fallos 
dictados  por  ese  tribunal  supré»o  en  los  recursos 
de  nulidad  y  en  los  de  segunda  suplicación  é  injusti- 
cia notoria  que  todavía  procedan  con  arreglo  á  las 
leyes,  se publiqoen'precisamente en  la  parte  oficial 
de  la  Gaceta  de  Madrid.  Rl.  órd.  de  27  de  Mayo  <Í6l845. 
Los  tribunales  y  juzgados  den  aviso  á  la  adminis- 
tración de  la  imprenta  nacional  de  la  determinación 
.  ó  sentencia  ejecutoria  qoe  recaiga  en  los  negocios  én 
que  se  hayan  hecho  anuncios  oficiales  en  la  Gacela 
con  expresión  de  los  litigantes  é  interosados  que  ha- 
yan salido  de  la  condición  de  pobres  en  que  se  ha- 
liaban  ouando  se  insertaron  en  el  periódico  oficial  ios 
109 
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pespeelivos  sirtiBcio6,4'flt)  d«  qoe  én^Vk  tísttt  p^^M 
bt  admiDistmcion  de  Nr  imprenu  nacio»^' repartir  déf 
qoien  corresponda  el  importé  de  elids.  ffh  drd*  éífl»# 
d6  Junio  <fe  1845. 

La  Reina  (Q.  b.  G.)  ha  tenido  á.  bien  reísolvef 
qae los  prelados  diocesanos,  presldeolé  y  ñ^Cal  de) 
tribunal  supremo  dh  Justicia,  decano  del  especial  de 
las  Ordenes,  regentes  y  fiscales  de  ias  andicncias  y 
■  demás  aatoridades  eclesiásticas  y]uJicidles  den  ctmi- 
plimienlo  á  los  Reales  decretos ,  órdenes  é  instruc- 
ciones expedidos  por  este  mínisterto  de  Orada  y 
Justicia  que  se  publiquen  en  la  Gaceta  de  esta  corte, 
sin  esperará  que  se  les  comunique»  por  medio  de 
circulares  dirigidtns  pafticolarmenie,  como  se  ha  ve- 
rífícado  hasta  ahora ,  debiendo  sin  embargo  manifes- 
tar las  expresadas  autoridades  eclesiásticas  y  judi- 
ciales que  se  ha  enterado  de  ias  resoluciones  de  S.  M. 
insertas  en  la  Gaceta,  y  que  han  procedida  ó  proce- 
derán á  su  cumplimiento  en  la  oportunidad  debida. 
Rt,  órd,  de  5  de  Setiembre  de  1848. 

GALERA.  Véase  Casa  de  oarreccion. 

ganadería.  Véase  Mesta  y  Pasto. 

GE. 

GEFB  POLÍTICO.  La  autoridad  superior  nombra- 
da por  el  Rey ,  bajt>  la  dependencia  inmediata  del 
ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península ,  ahora 
del  Reino,  que  para  el  gübicrtro  de  His  provincias  hay 
en  Cíida  una  de  eltas.  Ari.  i,*  de  la  ley  de  2  de  Abril 
de  1845. — ^La  misma  contiene  los  siguientes: 

'  Art.  2.*  Los  gefes  políticos  serán  nombrados  por 
Reales  decretos  refrendados  por  el  ministro  de  la  Go- 
bernación de  la  Península:  para  sn  separación  se 
guarda^á  la  misma  formalidad. 

Art.  3.<»  Cuando  el  gefe  político  se  ausente  de  la 
provincia  ó  se  imposibilite  para  ejercer  su  cargo ,  le 
reemplazará  la  persona  que  designe  ó  haya  designa- 
do el  Gobierno.  A  falta  de  esta  desempeñará  el  go- 
bierno político,  en  clase  de  interino  ,  el  vicepresi- 
dente del  Consejo  provincial  ó  quien  haga  sus  veces. 
Art.  4.»  Corresponde  al  geje  político:  I.®  Publi- 
car ,  oircttlar,  ejecutar  y  hacer  que  se  ejecuten  en 
U  provincia  de  su  mando  las  leyes,  decretos,  órde- 
nes y  disposiciones  que  al  efecto  le  comunique  el 
Gobierno.  ^.^'  Mantener  bajo  su  responsabilidMi  el 
orden  y  el  sosiego  público,  d.""  Proteger  las  personas 
y  las  propiedades.  4.<'  Reprimir  y  castigar  todo  des- 
acato á  la  religión,  á  la  moral  ó  á  la  decencia  públi- 
ca ,  y  cualquier  falta  de  obedieoeia  y  respeto  á  su 
aatoridad ;  imponiesdo  las  penas  correccionales  que 
en  esta  ley  se  determinan ,  y  sometiendo  á  la  acción 
de  los  tribunales  de  Justicia  los  «secesos  merecedores 
de  mayores  castigos.  5.<>  Cuidar  todo  lo  concerniente 

'á  la  sanidad  en  la. forma  que  preTeogan  las  leyes  y 
reglamentos,  y  dictar,  en  casos  i rp previstos  y  ur- 
gentes de  epidemia  6  enfermedad  contagiosa ,  las  me- 
didas que  la  necesidad  reclamare,  dando  inmediala- 
meote  cuenta  al  Gobierno.-  6.«  Proponer  al  Gobierno 
todo  lo  que  pueda  contriboir  al  adelantamiento  y  des. 
arrollo  inteleotual  y  moral  de  la  provincia ,  y  al  fo- 
q;iento  de  sos  intereses  materiales.  7.  ^  Vigilar  é  ios- 


p^Cionar  todos^los  ramriosde  la  administración  com^ 
prendidos  én  el  territorio^  de:  sm  mnnd^,  y  Ii6s  eMH-^ 
blecimKantb^  qne  de  ello»  depend^írr.  8.<^  €om^edér 
anegar,  con^reglo  á  tas  leyes  á  inslWiocfiífk» ,  I» 
autorización  competente  para  procesar  á  kfS  erbf^éte»  . 
dos  y  corporaciones  dependientes  de  su  autoridad 
por^  heebés  relativos  al  ejercicio  dé  sus  fimoiones; 
d9»ndo,en  caso  de  neg.ittva,  cnentof  documénimJa 
aíl  Gobierno  para  la  resolución  qae  conveng*.^.®  T 
en  general,  hacer  y  ejecutar  todo  i^  que  dfspoflgan 
las  leyes,  diecretos  y  drdenes  del  Gobierno  en  la 
parte  que  requieran  la  intervención  de  su  autoridad. 

Art.  S.**  Para  el  bü«n  desempeño  de  su' autoridad 
deberá  el  gefe  político:  1  ^  Instruir  por  sí  mismo  6 
por  sus- delegados  la  sumaría  inforujaclon  de  los  de- 
litos cuya  averiguación  se  deba  á  sus  dispesfelones 
6  agentes,'  entregando  al  tribujisl  competente  los  de- 
tenidos ó  presos  con  las  diligencias  practicadas  en- 
el  término  señalado  por  las  leyes.  2.  ^  Aplicar  gu- 
bernativamente las  penas  determinadas  en  las  leyes 
ó  disposiciones  de  policía  y  en  los  bandos  de  bnen 
gobierno.  ^.®  Imponer  correccionalraente  mnltas 
buyo  máximo  no  exceda  de  1,000  reales,  y  en  caso 
de  insolvencia  la  pena  de  detención ,  sin  que  el  tér- 
mino de  esta  pueda  nunca  pasar  ée  un*  mes.  4.  ^  Re- 
damar la  fuerza  armada  que  necesite  de  la  autori- 
dad militar.  5.  ®  Susrpenderen  casos  urgentes  á  cual- 
quier funcionario  ó  empleado  dependiente  del  ministe- 
rio de  la  Gobernación  de  la  Península,  dando  inmedfa- 
tañante  cuenta  al  G<>bierno.  6.  ®  Suspender ,  modi- 
floar  6 revocar,  según  lo  exijan  las  circunstancias  y 
cwi  Ul  qu«  no  se  opongan  á  ello  liis  leyes  ó  Ins^  de- 
cretos y  órdenes 'd«f  Gobierno,  los  acto¿  dé  las  auto- 
ridades,  corporaciones  y  agentes  que  dependen  del 
ministerio  de  la  Gobernacfijm  de  ia, Península  7. • 
Dar  ó  negar  permiso  para  las  funciones  y  reuniones 
públicas  que  hayan  de  verificarse  en  el  punto  de  sn 
residencia,  y  presidir  estos  actos  cuando  la  estime 
conveniente.  8.®  Presidir,  cuando  lo  juzgue  oportu- 
no,  todas  las  corporaciones  dependientes  del  minis- 
terio de  la  Gobernación  de  la  Península.  9.  ®  Suplir 
ó  negar  el  consentimiento  palerrio  en  los  casos  en 
que  los  hijos  de  familia  ó  menores  de  edad  tjQíeran 
contraer  matrimonio:  esta  facultad  corresponde  al 
gefe  politico  cu  cuya  provincia  tenga  su  vecindad, 
domicilio  ó  residencia  ordinaria  el  padre ,  madre  ó 
persona  ouyo  consentimiento  se  haya  de  suplir.  10. 
Dictar  las  disposiciones  que  estime  conveniente! 
dentra  del  circulo  de  su  autoridad  para  cumplinjien- 
to  de  las  órdenes  superiores,  ó  para  la  buena  admi- 
«nistracion  y  gobierno  de  los  paebl^. 

Art.  6»  ^    Los  gefes  políticos  obran; siempre  como 
,  delegados  del  peder  Real:  sus  disposiciones  pueden 
ser  OHMlifioadas  X)  revocadas  por  el  Rey  á  propuesta 
del  ministro  correspondiente. 

Art.  7.  ®  Los  gefes  políticos,  bajo  su  responsa- 
bilidad ,  están  obligados  á  obedecer  y  cnmplir  ias 
dÍ3posteione8  y  órdenes  del  Gobierno  que  al  efecto 
se  les  comuniquen  por  el  conduelo  debido ,  sin  que 
por  suobedienoía  puedan  nttnca'iucurrir.en  respen* 
sabilidad  de  ninguna  clase. 

ArU  8.«    Lo  prevenido  en  el  articulo  anterior  se 
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eaCeode  éofl  tos  ñiniricmarios  é  8gedt0&  idfdrtM^ 
r#8peetQf  M  gé^po^íMtso  üe  lQ<|WOvliKyi<'i. 

K0U%^"  Ito  podrál  formavsd  Oiosa  á>  nitígmv  gcftt^ 
polMwpor  soaaetos-conu)  HiooloaArkK  püb1fco'«  dir 
«dloríncion  pieria' del  Hey  cnipeditfa  por  elmléfste^ 
rio  de  la  Gobernaciba  de  la  PebÍY)«al».  E»  esto^oa^s 
los  gefes  políticos  solo  podráo  ser  jcnsgado»  por  el 
tritattnl(  saprema  de  Jnstidau 

Itt.  tOi  el  GobieuM'  podrá  es^a^cer  enf  las  pro^ 
viobiáBiev  que  k)  joe^iie  Mcesatíd  abo  ó'itias'^é^' 
potitíoos^  subalternos,  los  Goales  ejercerán  en  ^ 
respectivos  disirílos,  bajo  la  dependencia  de4  geH^ 
político  superior,  la»  atrfbociooes  «efftilada&'  ¿«esta 
autoridad .  pero  oon  las  modlQcaciooes  qué  el  GO'- 
bierno  determine. 

Art.  11.    Qoedao  derogadas  todá&  tas  disposición 
nes  anteriores  qne  se  opongan  á  la  presente  rey. 

La  Reina,  en  vista  de  una  comnoicaeiou  del  géfe 
politico  de  Bfálaga  de  16  de  este  mes  manifestando 
haberse  negado  á  declarar  como  testigo  en  una  cau- 
sa de  deserción  para  cuyo  acto  le  citó  á  su  casa  alo- 
jamiento el  oficial  fiscal  que  en  ella  entiende,  ba  te- 
nido á  bien  resolver  que  Ib  determinado  en  la  Real 
árdea  de  15  de  Diciembre  del  año  último  comunica-i 
da  por  el  ministerio  de  la  Guerra,  se  entienda  éi- 
tensivo  á.los  gefes  politices  y  á  todas  las  demás  per- 
sonas de  quienes  traían  las  Reales  órdenes  de  9  de 
Diciembre  de  1798  y  30  de  Setiembre  de  IdOlcIr- 
'  calado  por  el  consejo  en  22  de  Noviembre  de  dfcho 
aoo.  ni.  ór(L  de  Si  da  IHayo  de  1845. 

Entre  las  atribuciones  que  cbrresponden  á  los 
gefés  politioos  por  la  ley  de  2  de  Abril  de  este  afio, 
relativa  al  gobierno  de  las  provincias,  se  les  designa 
en  el  párrafo  9.»,  artículo  i,^  de  la  misma  la  de  coi^ 
ceder  ó  negar  con  arreglo  á  las  leyes  ó  instruccio- 
nes la  autorización  Competente  para  procesar  k  los 
empleados  y  corporaciones  dependientes  de  so  au- 
toridad por  hechos  relat-ívos  al  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, dando  en  caso  de  negativa  cuenta  documen- 
tada al  Gobierno  para  la  resolución  competente.  En 
cuflOplimiento  de  esta  disposición  legal  todos  los  jue- 
ces y  tribunales  deben  reclamar  del  respectivo  gefo 
politico  la  autorización  qne  se  previene,  en  los  casos* 
en  qne  consideren  justo  proceder  contra  dichos  fon- 
ciooarfos  y  corporaciodes  por  abusos  ó  excesos  en 
el  ejercido  de  su  cargó.  Pero  si  la  autoridad  polftlea 
se^negafe  á  conceder  la  autorización  expresada,  loa 
juoces  de  primera  instancia  deben  dar  cuenta  al  re- 
gente de  la  audiencia  del  territorio,  y  este  al  minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  con  expresión  de  los  mo^ 
tives  en  que  se  hayan  fundado  para  reclamar  la  an-* 
torizacion ,  á  fio  de  que  con  todo  conocimiento  do 
las  razones  y  antecedentes  pueda  el  Gobierno  dfe 
S.  M.  acordar  la  resolución  mas  acertada.  Rl.  órd. 
de  5  de  Setiembre  de  1845. 

La  Reina  se  ha  servido  mandar  qne  siempre  que. 
los  gefes  políticos  determinen  la  suspensión  de  algún 
fancionarío  ó  empleado  dependiente  de  este  minis- 
terio, en  casos  urgentes,  con  arreglo  al  párrafo  5.«, 
arUcalo  5.«  de  la  ley  de  2  de  Abril  último,  al  dar 
cuenta  inmediatamente  al  Gobierno,  expresen  los 
hechos  ó  motivos  que  por  su  gravedad  ó  urgencia 


iesi  tnnevan'é«toiiíMr  OM  medida ,  poniendo  al  mlsnfb 
tiempoMa  suspensión  eivoonocimiénlé  de  las  direc- 
ciones de  Ibs  raÉÍlosf  t^ectlvos.  BL  étél  dé  4  de  No- 
viembre de  1845. 

doando  los  poderes  toginlaFtivo  y  efét&ijMiivo  resi- 
diMí  en  el  Trono,  disffostolonéis^  Aéa1e^>  cotifivierotí 
á^  divérsiie  anuoridadbs  oT  prbt«fct6ráído  de  tés  fonda- 
oíodés  sin  disün^on'  affjguna  y  Orearon  adíeme  juz- 
gados MpeciÍBlespa)rtf  fallar  k>^  negocios  contención 
SOIS  relatifio^'á  las  mistt«s.  Esttiblecldo  el  gobierno] 
representativo,  pasd  el' pt^oteotoradé  eo'la^  provin- 
cias á  los  gefés  político^ ,  y  todo  lo  c^aMlenciosoá  la 
justicia-  ordinnria.  Este  cambio  éa'slstévna,  unido  al 
re8Íablecim¡eñt(ydé'la  ley  de'af  dOTOhréfrd  do  1822, 
bd  dirdo' ocasión  á  Varias  doéNs  qu^'S*,  Uí  me  manda ' 
aclarar  en  términos  que  sirvan  de  re^M  pava'  Id  su- 
cesivo. Revestido  el  Gobierno  de  ¿5.  Iffí  por  él  ar- 
ticulo 43  de  la  Gonstftocion  dé  un  soberano  imperio 
sobre  cuanto  concierne  al  orden  público ,  ejerce  por 
si  mt$mo  y  por  medio  de  los  gefes  políticos,  sos  de-^ 
legados ,  ei  protectorado ,  no  tan  solamente  de  los 
eslabledmimieniés  que  perCéneceri  al  Estíadó,  á  Fas 
provincias  ó  á  lod  pueblos,  sino  también  el  de  los 
intereses  colectivos  que,  como  el  socorro  de  pobres, 
ó*ol  dote  d<d  doncellas,  sin' entrar  en  el  cuadro  de 
aquellas:  di  vienes  políticas  i  requieren  una  especial 
tutela  de  parto  de  la  administración  pública ,  ya  por 
import!»ncia ,  ya  por  caVecer  de  representante  que 
eficazmente  los  defienda.  Siempre  que  el  protecto- 
rado y  el  patronato  ó  la  administración  de  los  inte- 
reses públicos  ó  colectivos  están  reunidos  en  una 
sola: mano,' el  Gobierno  ejerce  con  toda  su  plenitud 
el  Imperio  de  que  se  halla  constltuCfonalmente  re- 
vestido; pero  enando  los  patronos  ó.  admlhlstrado- 
res  son  personas  particuifires,  el  ejercicio  del  pro- 
tectorado queda  reducido  á  la  vigilancia  é  interven- 
ción necesarias^  para  que  la  voluntad  del  fundador 
tenga  debido  cumplimiento. 

Toda  duda  sobro  la  inteligencia  de  esta  voluntad 
debe  ser  resuolta  por  los  tribunales  ordinarios. 
Cuando  por  disposición  expKcKa^  det  fundador  queda 
el  xsomplimiento  de  sn  voluntad  á  la  fé  y  concieoeia 
del  patrono  ó  administrador,  cesa  toda  facultad  coer- 
citiva de  parte  del  protectorado  ,  porque  la  volun- 
'  tad  de  un  fundador  debe  ser  respetada  en  tanto  qne 
no  se  opone  ni  á  la  moral ,  ni  á  la^  naturaleza  ni  á  ' 
la»  tey«8. 

Por  último,  si  una  fni|dacio4i  ile  aqoíMIaa  en*  que 
tienen  parte  los  interefsos,  públicos  ó  colectivos  se 
hallase  sin  patrono,  si  nadie  se  creyese  con  derecho 
á  serio,  d  si  creyéndose  alguno,  considérase  el  gefe 
político  que  no  le  corresponde,  en  tales  casos  debe 
este  nombrar  por  si  mismo  un  patrono  en  tanto  qne 
un  fallo  judicial  no  venga  á  doctarar  esté  derecho. 
m.  órd.  (¿0  25  de  Mano  de  l$4e. 

Para  que  tenga  el,  debido  cumplimiento  lo  pre- 
venido en  el  articulo  4.*,  párrafo  8.«  de  la  ley  de  2 
de  Abril  de  1845,  se  ha  servido  mandar  S.  M.  q^ae 
siempre  qne  Y.  S*  niegue  su  autorización  para  pro- 
cesar á  los  empleados  y  corporaciones  dependientes 
de  60  autoridad,  dé  Y.  S.  cuenta  al  Gobierno  dentro 
de  los  cuatro  primeros  dias  siguientes  á  la  negativa,* 
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acompañando  ana  copia  iotegra  del  e;&p^ioRt6  que 
forme  y  haciendo  cuantas  observaciones  juz^e  con-' 
duerme:!  á  apreciar  su  resolución.  Bi.  órd.  4$^  ie 
Junio  de  1846. 

En  el  articulo  3.<»  de  la  lef  de 2  de  Abril.de  1845 
se  dispone  entre  otras  cosas  que  cuando  el  gefe  po-* 
lilicp  se  ausente  de  la  provincia  le  reemplace  el ,  vi- 
cepresidente del  Consejo  provincial  ó  quien  baga 
suy  veces «  á  no  ser  que  el  Gobierno  designe  otra 
persona.  Para  evitar  en  lo  sucesivo  las  dudas  á  que 
esta  disposición  ha  dado  lugar,  ha  tenido  á  bien  de- 
clarar S.  M.  que  el  vicepresidente  del  Consejo  pro- 
vinpial  solo  debe  entrar  en  funciones  de  gefe  polí- 
tico cuando  el  propietario  se  ausente  de  la  provin- 
cia, como  se  previene  en  el  referido  articulo.  Si  la 
ausencia  del  gefe  político  fuere  úuicamente  de  la 
capital,  continuará  aquel  en  el  ejercicio  de  todas  sus 
atribuciones  desde  el  punto  en  que  se  encuentre ,  sin 
perjuicio  de  que  el  secretario,  con  sujeción  á  las 
instrucciones  que  le  diere,  despache  y  firme  todo 
lo  que  sea  de  mora  tramitación,  y  se  entienda  di- 
rectamente con  el  Gobierno  siempre  que  la  urgencia 
.y  perentoriedad  de  los  asuntos  lo  reclamase.  Rl.  órdí 
de  2  de  Noviembre  de  1846. 

Deseando  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  regularizar  el 
servicio  que  fuera  de  los  puptos  de  sú  residencia 
necesitan  hacer  algunas  veces  los  gefes  políticos  y 
los  demás  empleados  en  sus  secretarías,,  y  estable- 
cer también  bases  fijas  y  uniformes  para  el  abono 
déoslos  servicios  en  todas  las  provincias ,  ha  tenido 
'  á  bien  dictar  las  disposiciones  siguientes: 

1.*  En  el  caso  de  que  un  acontecimiento  impre- 
visto altere  en  algún  punto  do  la  provincia  la  tran- 
quilidad, ó  cuando  se  verifique  la  repentina  apari- 
ción de  alguna  calamidad  pública ,  los  gefes  políti- 
cos deben  acudir  sin  pérdida  de  tiempo  por  si  ó  por 
ni^lio  de  sus  subordinados ,  según  )a  necesidad  lo 
exija  ó  lo  aconsejen  las  circunstancias,  y  en  tal  con- 
cey>to  no  están  obligados  á  obtener  autorización  pre- 
via del  Gobierno  para  salir  do  la  capital  ypero  deben 
poner  en  su  noticia  con  la  mayor  brevedad  posible 
Ins  causas  que  motiven  la  salida,  y  el  día  en  que 
haya  tenido  lugar. 

2.*^  Fuera  de  los  casos  expresados  y  cuando  solo 
so  trate  de  apreciar  el  estado  de  la  administración 
cu  la  provincia,  el  de  la  opinión  pública,  la  manera 
en  que  se  haya  ejecutado  alguna  disposición  ímpor* 
tanto  ,jJos  efectos  producidos  por  la  misma ,  ó  de 
otros  ol^etos  análogos,  deben  consultarse  previa- 
mente con  este  ministerio ,  quien  aprobará  ó  no  el 
que  se  lleve  á  efecto  la  visita ,  según  lo  considere 
conveniente. , 

3.*  En  cualquiera  de  los  casos  antedichos,  y  des^ 
pues  de  concluido  el  servicio  extraordinario  que  hu- 
bioro  exigido  la  salida  fuera  de  la  capital,  darán 
cuauia  los  gefes  políticos  á  este  ministerio  del  nú- 
mero de  dias  ocupados  por  si  mismo»  ó  por  sus  sub- 
alternos, para  que  ppr  la  sección  de  Contahilids^d  se 
abone  en  la  forma  correspondiente  la  respectiva  gra- 
tiGcacion. 

4.*  £1  importe  de  esta  gratificación  será  en  ado- 
Lule  de  cien  reales  vellón  para  los  gofos  políticos. 


ses^ta  para  los  secretarios  y  velntiooho  para  lo€ 
oñciales  por  cada  uno  de  los  dias  que  inviertan  üea- 
de  su  salida  hasta  su  regreso  á  La  capital,  coa  cuyas 
sumas  deberán  aufr^^r  todos  los  gastos  personales 
y  de  trasporte  que  se  les  origmen,  sin. necesidad  de 
presentar  cuenta  de  ellos,  y  sin  derecho  á  ninguna 
otra  remuneración.  . 

5.*  Por  ninguna  salida  qne  los  gofés  poUtlcos 
dispoogan,  se  abonará  retribución  alguna,  si  para 
ello  no  hubieren  precedido  las  causas  ó  formalida- 
des que  previenen  las  reglas  l.«,  2.*  y  3.*  de  la  pre- 
sente resolucioo.  Al.  órd.  de  28  de  Noviembre  de  1846. 
La  Reina  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  autorizar  á  los 
gefes  políticos  para  que,  según  las  circunstancias, 
concedan  á  los  confinados  de  los  presidios  corres- 
pondientes á  sus  rtopectivas  provioeias,  los  permi- 
sos que  soliciten  para  contraer  esponsales,  debien- 
do tener  presente  al  resolver  las  instanciaá  que  los 
confínados  pertenecen  á  la  pena  impuesta  por  la  ley, 
que  por  lo  mismo  no  pueden  contraer  obligaciones 
durante  la  extinción  de  su  condena^  y  que  en  censa", 
cuencia  habrán  de  limitar  los  ptrmíáos  á  los  casos 
de  conciencia  en  la  hora  de  la  muerte,  y  á  los  de- 
más que  interesen  á  la  religión  ó  á  la  moral.  RL  órd. 
de  13  de  Diciembre  de  1847.    . 

La  Reina  (Q.  D.  G.) ,  con  el  objeto  de  apreciar  en 
su  justo  Valor  los  informes  que  se  pidan  á  las  jun- 
tas de  Comercio,  comisiones  de  la  cria  caballar  y 
demás  cuerpos  consultivos,  asi  como  las  razones  en 
que  puedan  apoyarse  las  exposiciones  y  consultas 
que  dirijan  á  este  ministerio,  se  ha  dignado  mandar 
ique  V.  S.  remita  originales  las  consultas  que  eva- 
cúen y  exposiciones  que -dirijan  al  mismo,  sin  per- 
juicio de  que  V.  S.  informe  acerca  de  ellas  cuanto  la 
parezca  conveniente,  RL  órd.  de  7  de  Abril  de  1818. 
Pasadas  á  las  secciones  de  Gobernación  y  Gracia 
y  Justicia  del  Consejo  Rea)  5I0S  comunicaciones  del 
gefe  político  de  Sevilla  dando  parte  de.no  haber  ac- 
cedido á  la  suspensión  del  alcalde  de  Algaba  recla- 
madi  por  uno  ^e  los  jueces  de  primera,  instancia  de 
aquella  capital,  hancpuáultado' lo  siguiente  :-^En 
'cumplimiente  de  la  Real  órdep. de  14  de  Noviembre 
último  estas  secciones  han  axaminado  las  dos  ad- 
juntas comunicaciones  del  gefe  político  de  Sevilla 
de2  y  6  de  Octubre  último,  manifestando  haberse 
negado  á  suspender  al  alcakle  de  Algaba  D.  Pedro 
Lof)ez  Valladares,  según  reclapoaba  el  juez  tercero 
de  primera  instapcia  de  aquella  capital.  Aparece  de 
'  las  pitadas  comunicaciones,  qu9  siguiéndose,  causa 
criininal  por  el  juzgado  mencionado  de  Sevilla  contra  . 
Manuel  Tejedor,  por  el  delito  de  a^big^ato,  mandó  en 
méritos, del  proceso  la  audienoia  territorial  de  aque- 
lla capital  que  se  constituyera  en  prisión,  si  no  pres- 
taba fianza  de  cárcel  segura,  al  expresado  Valladares, 
alcalde  de  la  villa  de  Algaba.  El  juez  de  primera  ins- 
tancia solicitó  entonces  del  gefe  polílico'  la  suspensión 
del  alcaldeenel ejercicio  desús  funpioi^es,  á  loque  00 
accedió  aquella  autoridad  superior  administrativa. — 
Las  secciones  en  atención  á  que  el  alcalde  de  Alga* 
ha  se  hallaba  procesado  por  un  delito  común  extra- 
no  de  todo  punto  al  ejercicio  de  sus  funciones ,  opi- 
,  nan  que  la  a iitoridad  judicial  ha  podido  y  debido  po 
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ti  y  sin  neoesidad  de  pedir  aotorneoioo  aAgina  á  la 
admíBisiraliva »  procederá  la  (ormacloa  de  caosa  y 
prísioo  de  aquel  fuoclooario  segao  los  méritos  del 
proceso,  puesto qae  la  previa  auterizacioa  para  pro^ 
ceaar  qae  exige  el  ariicalo  8.»  de  la  ley  de  2  de  Abril 
de  1845,  solo  se  refiere  al  caso  eo  qoe  los  empleados 
ó  corporaciones  dependientes  de  la  autoridad  admi- 
nistrativa deban  ser  procesados  por  hechos  relativos 
al  ejercicio  de  sos  fanciones.  Itf .  órd.  déT  de  Junio 
^1848. 

A  fin  de  dar  á  los  gefes  politices  todo  el  realce 
qoe  09  debido  á  la  primera  autoridad  civil ,  para  qne 
donde  qniera  que  se  presenten  sdan  reconocidos  co- 
mo corresponde ,  ha  resuello  S.  TA,^  que  constante- 
mente usen  no  solamente  el  bastón  con  el  cordón  y 
boHas  azules  conrorme  á  lo  mandado ,  sino  también 
de  la  faja  azul  con  el  uniforme,  ó  sin  él ,  quedando 
desde  luego  prohibido  el  uso  de  ella  osi  para  los  ge- 
fes políticos  cesantes .  como  también  para  todos  los 
demás  empleados  de  la  administración  civil ,  cual- 
quiera que  sean  su  clase  y  categoría  ,  y  hasta  para 
los  mismos  ^efes  políticos  en  ejercicio  no  hallán- 
dose en  las  provincias  de  su  mando.  RL  órd*  de  16 
de  Oclubre  de  1848.  Véase  AyutUamiento» ,  Consejo 
j^oviacial.  Diputación  provincial.  Monte ^  Pósito  y 
Presidio, 

GEPE  aVIL  DE  DISTRITO.  Este  agente  subal- 
terno de  la  administración  ha  sido  creado  por  el  si- 
guiente Real  decreto  de  1.*  de  Diciembre  de  1847. 

Ari.  l.<»  Con  arreglo  al  art.  10  de  la  ley  para  el 
gobierno  de  las  provincias  se  establecen  en  los  pun- 
tos mas  abajo  expresados  gefes  políticos  subalternos 
del  distrito  qne  se  lea  marque ,  y  se  denominarán 
gefes  del  distrito. 

AK«  2.*  Los  gefes  de  distrito  serán  alcaldes  cor^ 
regidores  en  los  pueblos  de  su  residencia :  tendrán 
en  este  concepto  las  atribocioneaque  la  ley  de  ayun- 
.  tamientos  señala  á-aquellos  funcíoaarios.  En  los  mis-» 
mos  pueblos  y  en  los  demás  de  su  demarcación  ejer- 
cerán como  gefes  políticos  subalternos  las  atribución 
nes  siguientes: 

Primera.  Ejecutar  y  hacer  que  se  ^ejecuten  en  el 
distrito  de  su  mando  las  leyes,  decretos  ,  órdenes  y 
disposicionea  que  les  comunique  el  gefe  político  su- 
perior. 

Segunda.  Blantener  bajo  su  responsabilidad  el 
érden  y  el  sosiego  público. 

Tercera.    Proteger  las  personas  y  las  propiedades. 

Cuarta.  Reprimir  y  castigar  todo  desacato  á  la 
religión ,  á  la  moral  y  á  la  decencia  pública  ,  y  cual- 
quiera falta  de  obediencia  ó  respeto  •  imponiendo 
correccional  mente  hasta  100  rs.  de  multa  en  los 
pueblos  que  no  jlegueo  á  500  vecinos;  y  hasta  300 
en  los  que  no  lleguen  á  5,000 ,  y  ha^ta  500  en  los 
résjantes.  En  caso  de  insolvencia  de  los  multados, 
suplirá  la  pena  do  detención  á  la  pecuniaria ,  no  pu- 
dtendo  exceder  en  el  primer  caso*de  dos  dias;  de 
seis  en  el  segundo «  y  de  diez  en  el  tercero.  Guando 
los  excesos  sean  merece<lores  de  mayor  castigo,  da* 
rá  parte  el  gefe  de. distrito  al  superior  de  la  provin^ 
cia  para  qoe  determine  lo  convenionle. 


(437) 


GE 


Qoittta.  Gnldaf  de  todo  lo  relativo  á  la  sanidad 
en  la  forma  que^  prevengan  laa  leyes  y  reglamentos, 
y  dictar ,  en  cases  imprevistos  y  urgentes  de  epide- 
mia ó  enfermedad  contagiosa  ,  las  medidas  que  la 
necesidad  reclamare ,  dando  Inmediatamente  cuenta 
al  gefe  político  superior. 

^  Sexta.  Proponer  al  gefe  pdUico  snperiqr  lodo  lo 
que  pueda  contribuir  al  adelantamiento  y  desarrollo 
intelectual  y  moral  del  territorio  de  su  mando ,  y  al 
fomento  de  sus  intereses  materiales. 

Sétima.  Vigilar  é  inspeccionar  todos  los  ramos 
de  la  administración  comprendidos  en  d  territorio 
de  8u,  mando ,  y  lo^  establecimientos  qae  de  ellos 
dependan. 

Octava.  Refrendaren  el  pueblo  de  so  residencia 
los  pasaportes  á  los  que  viajan  por  el  interior ,  y  ex-  . 
pedir  en  todo*  el  distrito  de  su  mando  las  licencian 
pera  uso  de  armas ,  puestos  ambulantes ,  posadas, 
carruajes  y  demás  permisos  y  documentos  del  ramo 
de  protección  y  seguridad  pública. 

Art.  3.<*  Para  el  buen  desempeiio  de  su  aotoridíid 
deberá  el  gefe  de  distrito : 

1.*  Instruir  por  si  mismoó  por  sus  delegado*?  la 
sumaria  información  de  los  delitos  ouyn  averiguación 
se  deba  á  sus  disposiciones  ó  agentes  entregando  al 
tribunal  competente  los  detenidos  ó  presos  con  hts 
diligencias  practicadas  en  el  término  señalado  por 
las  leyes. 

%^  Aplicar  gubernativamente  las  penas  determi- 
nadas en  las  leyes  y  disposiciones  de  policía ,  y  en 
los  bandos  de  buen  gobierno. 

3.*  Reclamar  la  fuerza  armada  qne  necesite  de 
la  autoridad  militar. 

i,^  Suspender  en  caso  necesario ,  según  lo  exi- 
jan las  circunstancias ,  y  con  tal  que  no  se  opongan 
á  elio  las  leyes  ó  los  decretos  y*  las  órdenes  del  Go- 
bierno ó  del  gefe  politice  superior ,  los  actos  de  la:^ 
autoridades,  corporaciones  y  agentes  que  de  él  de- 
penden ,  dando  inmediatamente  cuenta  al  gefe  polí- 
tico superior. 

^  5.<=>  Presidir ,  cuando  lo  juzgue  oportuno  ,  todas 
las  corporaciones  dependientes  del  mfníslerio  de  la 
Gobernación  del  Reino  que  haya  en  el  distrito  de  su 
mando  ,  siempre  que  no  lo  haga  el  gefe  politico  su- 
perior. 

6.  ®  Dictar  las  disposiciones  que  estime  conve- 
nientes dentro  del  circulo  de  su  antorídad  para  el 
camplimíento  de  tas  órdenes  superiores .  ó  para  la 
buena  adminlslracioir  y  gobierno  de  los  pueblos  en- 
comendados á'su  antoridnd. 

Art.  4.  ®  Los  gefes  de  distrito  ejercerán  sus  fan- 
ciones bajo  la  dependencia^  del  gefe  político  superior 
respectivo.  En  su  consecuencia  no  podrán  correspon- 
der con  el  Gobierno  siTh>  en  el  único  y  exclusivo  ca- 
so de  comunicar  alguna  noticia  importante  y  urgen- 
te, cuyo  conocimiento  se  retrasaría  de  esperar  el 
conducto  ordinario. 

Art.  5.  ®  Los  alcaldes  de  los  pueblos  comprendi- 
dos en  la  demarcación  de  un  gefe  de  distrito  funcio- 
narán bajo  la  inmediata  inspección  do  esti>,  y  se  co- 
municarán por  su  conduelo  con  el  gefe  superior  de 
la  provincia. 
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I  JUrt.6.?  Lo$  gt»f«5'de<.4iislrllj0  Méán'de  priáMfa» 
,segttQ(la  y.ÍQroer»d0«e,  segna  la  i^oportancia  de  la» 
4>0blaciaQdS^  y  dem»6  circuaM^otííaa  de  las  misiBás«r 
^  ).09  de  primerA. clase  dísr^aiarráa  %O0O  rs.  de  suel-^ 
4o^  los  de  seg^oda  WkW!> » y  los  de  ieroera  16,000^ 
.  siendo  de  su  cargo  el  pago  de^lqi^iter  de  1^  casa/.ea 
que  e^é  situada  la  oAaioa  y  tpdo$  loa  gaslos.de.eata.^ 

Ar^  7^  !=' ,  La  mü^á  úeí  aueldo  sédalado  k  loa  ger 
f^s  dedi^trHo en  el  articula anUüior  lia disfriMacáti mi 
el  concepto  de  alcaUtes  oorr^d^reg.,  y  les  seca  aa* 
iisíaclio  con  arreglo  á  La  ley  d0  los  (bridas  inqnioipa- 
les  de  los  pueblos  de  su  residencia.  Ia  otra  mitad  4á 
perclbiiráo  de  los  fondos  del  Estado.,  con  cargo-por 
ahora  y  mientras  se  aprueben  por  las  CortQ^tbs  oue*- 
vos  presupuestos,  9A  artículo  de  prol^oion  y  segu- 
ridad pública. 

Art.  8i  ®  LOBh  gafes  de  distrito  tandrán  á  sus.  ófr 
deoes  un  o6cial  de  los  de  la  dQtacioa  del  gobierno 
poHtico  superior  respectivo  ,  el  Qual  bará  las  veces 
lie  secretario,  sin  que  por  esta  circunsti^ucia  se  alte- 
re en  nada  su  sueldo, y  categoría. 

Art.  9^.  ®  Por  ahora  y  sin  perjuicio  de  aumentar 
^1  número  de  gefes  de  distrito  según  fuerQ  neaesano, 
^  establecerá^n  cincuenta,  á  saber;  oueve  de  prime-' 
ra  clase ,  diez  y  seis  de  segunda,  y  v^eintlcLaco  de 
tercera  en  Ips  pontos  siguieulffs: 

De  PRUIKRA  GLASK.— r/er^z,  ei^  la  provincia  de  Ca^ 
diz.— Ciudad  de  las  Palmas,  eir  Gs^na rias.—  San^^« 
CQ  la  Gorjuña.— ijfteguerfi,  eja  Máta^.— «Canta^eiia.».eQ 
Jíurcía*— Bcj/a  y  í)&ttfifl|»  ea  Sevjlla,—7lati«.  ea  Tar- 
ragona.— /á¿ iva,  en  Va k^nci^r        .  ,     . 

D«  sKGiiNDi^  CLASf  ^-r'A/epy ,  en  AUpapte,— Fcra, 
eu  Almería. — Don  Benito,  en  Ba4ajqaf^-rilíaAon ,  eo 
bis  Baleares. — Manresa^  en  Barcclpna^-r- Luecna,  en 
pórdoba. -—Ferrol,  eu  laCoruña.-^l^u^na^pn  Gueu- 
ci^.— Motril,  en  GraaSda.-^an  Sebaslian^  ^n  Guipúz- 
coa.^ 0ar&as(f  o,  en  Quesea. —  Audujur  y  Ubeda^  eo 
Jaea.— Ronda ,  en  Málaga.— Ki^o,  ei)  Pontevedra,— 
Calatayud ,  en  Zaragoza^ 

De  tracera.  clase.— Boníl/o,  en  Albacete.— r/6i3a, 
eu  las  Baleares. — Igualada,  en  Barcelona. — Aranda, 
^n  Burgos.— i*/««fw?M»,  ©o  Cácere$.--5eport7«,]eo  Cas^ 
tellon.— FH?tier««,  en  Gerona.— toía,  en  Granada.— 
Jaca,  en  Huesca.— ^^/or^  y  Valencia  de  Don  Juan, 
en  León.— IVemp  y  Seo  de  ürgel,  en  Lérida.  — :  Arne^, 
do,  en  Logroño*— r3£oíi/oree,  eo  Luga.-r-4/oq/á  de  Be- 
fiares  y  Valdemoro,  en  Madrid.— FoWeorroi,  enOreot  * 
^e.-— Oi/oft»  en  Oviedo. — Estella ,  en  Navarra.—  dw 
dad  ñeal,  en  Salamanca.  — Fokívera  déla  Rein^  y 
¡Mío,  en  Toledo.— Ríowco,  eo  Yalladol¡d,-:rA*/ciit<e,  eo 
^fpgoza. 

Art.  10-  Los  gefós  d^  distrito  ejerce^ráA  sus  fun- 
ciones en  tQdos  los  pppbfos  de  qup  spn  cabeza  de 
distrito  electoral  las  poblaciones  de  su  residencia  orn 
4ínaria.     '■     •      ,  ■ 

Art.  11.  AdeiftáS)  ejercerán  las  mismas  funciona 
El  gefe  de  distrito  de  Alcoy ,  en  todo  el  distrito  elec- 
t9cal  de^  Pego.— El  de  Vfira,en  los.de  Yclez  Rubio  y 
Sorbas. -tgl  de. I>07»  Benito,  eo  los  de  Siroeia  ,  Gas* 
Miera  y  Llerena.-rEl  de  ifatve^a  ,  en  los  de  Berga  y 
Vich.— El  de  Aranda,  en  el  de  Lerma.— El  de  Plasen- 
eia  ,  en  los  de  Navalmoral ,  Goría  y  Gat^,— £1  de  Jer 


tñz  dtf  i«.fVoA|ara»  eti  los  de  Sajollkbr  y  el  ÜBOftt 
de  Santa  María. -^Ei.d®  Segorve^ftfi  el  do  Noles.Wt. 
Elde¿¥^oa|  en  los  de  Cabra  y  PrlegcL^£l  delF^^ 
rol,  en  el  de  Santa  Marta  y  Puooledeuoi^.,— Ei  de 
^n^iago,  en  losde  Padrón  y  Arzoa.— El  de  Beguenor 
eo  el  de  Motilla  del  PalAQcaff.--^El  de  Baeza,  ene!  dé 
Guadíx.— £i  de  Motril,  en  el  láe  Orgivai— El  de  Air* 
hoibso,  en  los  4e  Frafaí  y  Benabarre.— El  á^Ubiday 
ea  los  de  Yillacarrillo  y  Gazorla.— El  de  Astorga^  eo 
los  de  Ponferrada  y  Villafranca.— El  de  Valemiá  dé 
Doü  Juan,  en  el  de  La  Badeza. — El  de  Mónfártt^  eo  los 
de  Gbantada  y  Sao  Martia  de  Qniroga.-Htl  de  M^ 
calé  de  Benarets  ^  e\  de  Giiocbeo«— El  de  Vald$' 
moro^eoel  de  Navalearneco. — EL  de  Antequera,  eo 
en  los  de  Arcbidona  y  Gampillos.— El  de  Bonda,  eo 
el  daGaucio.-^El  de  Esiella,  en  el  de  Santisteban  de 
Lerin.— £1  de  Valdeorros ,  en  el  de  Puebla  de  Tri-^ 
bes.— El  de  G^on,  en  los  de  Aviles  y  Villaviclosa.— 
El  de  Vígo,Qn.  el  de  Tuy.*-El  de  Osuna,  en  el  de  Mo- 
rón.—El  de  Beus,  en  losde  Falsct  y  Montblancb.— • 
El.  de  Talavera,  en  el  del  Puente  del  Arzobispo. — El 
de  Lillo,  en  el  de  Madrideños.— ^l  de  Játwa  ,  en  los 
deOnteniente  y  G^ndia.^El  de  Calatayud^  en  el  do 
Daroca.— El  de  Betckite,  en  el  d&  Gaspo. 

Art.  12.  La  desiguacion  del  territorio ,  que  por 
este  decreto  se  hace  á  los  gefes  de  distrito ,  podrá' 
modificarse  siempre  que  la  experienci.i  acredite  ser 
odoveoiente. 

Para  el  debido  cumpUaúeoto  de  lo  mandado  en 
el  Heal  decreto  anterior,  por  el  quo  se  dispo- 
ne el  establecimieoto.  de  gafes,  de  distrito,  la  Helua 
(Q.  p.  G. )  60  ha  servido  dic^ir  los  dlsposiciooes  si- 
guientes : 

1.*  Los  gefes  de,  distrito  prestarán  el  juramento 
de  fidelidad  á  la  Reina  y  á  la  Gonslilocioodel  Estado 
eo  manos  del  gefe  político  superior ,  sin  cuy^  requi- 
sito BO  podrán  tomar  posesión  de  sas  deslinos/ 

2.*  El  gefe  politii^o  superior  y  el  de  distrito  se 
pondrán  de  acuerdo  para  la  designación  del  oficial 
de  los  de  la  dotación  del  gobiemo  poUtko  ó  del  ooosejo 
provincial  que  baya  de  hacer  las  veces  de  secreta^ 
rio  del  gefe  de  distrito  según  lo  prevenido  eo  el  articu- 
lo 8.°. del  citado  Beal  decreto. 

3.*  Suprimidos  los  comisarios  de  partido  por  el 
Real  decreto  de  2  del  actual ,  ios  gefe$  políticos  dic- 
tarán las  disposiciones  convenientes  para  que  los  al- 
caldes^ de  los  pueblos,  no  comprendidos  eo  las  de- 
marcaciones de  los  gafes  de  distrito,  reasuman  des** 
de  luego  las  facultades  que  correspondían  á  los  su- 
primidos comisarios  eo  todo  lo  relativo  á  los  ramos 
de  policía  y  proteceioo  y  seguridad  pública,  con  Ar- 
reglo á  lo  JOaodado  en  el  párrafo  2.»,  arU  7^  de  la 
ley  de  ayuntamientos. 

4.*  Igualmente  di$|)ondrán  los  gefes  políticos  que 
por  los  de  distrito  se  provea  á  los  alcaldes  de  los  pue- 
blos comprendidos  eo  sus  respectivas  demarcado-  ' 
oes  de  los  pasaportes ,  pases  y  demás  documentos 
de  protección  y^seguridad  publica  en  número  sufi- 
ciente para  el  servicio,  eo  el  modo  y  fornia  como  lo 
practicaban  los  suprimidos  comisartos  de  los  par-* 
tidos. 

5.'    Por  lo  tocante  á  los  alcaldes  de  los  pueblos 
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efe  q«ei8ft  hae^i  niéWto  en  i  la  dlsfitstdotf  ^* ,  }oé  ge^ 
(e&|^tt49eo8  odídarinfde  frartlrlo»  cU#eetaVfretft«  de 
ios  ex|M«skbs:dooaaieiitOí^ 

6<.T  Losí  gcCtsdb  distrito  w  ipércttyf^án  el 'tanto 
-por  GieotD'qao-  od.  fci*eiLpedioida  da  dócmbentos  de 
protección  y  seguridad  pública  corresponde  k  los  al- 
ítMÍáei »  y  eoDrespoodia  á  los  ¿üpñmúém  co¿ai$aríos 
de  1q&  partidos. 

'7.*  Los  gefe&  de  distrito  oaphdrto  «xpédir  ptsa^ 
portas  pata  ei  exMnosero  dI  ppre  hie  provincias  dé 
Ultramar.  La  expedíoion  de  estos  déOQcnenlos  cor* 
responde  exclnsivaikíente  tn  «i  orden  civil  á  lo6  g0« 
fes  politioossop^riores  kierá  <lé  ta  ea  pltal. 

8.*  En  ausencia  y  enibraomlades  de)  ge(lB.  de  dis- 
trito bará  stts  veces  ia  persona  que  designe  el  \^e(e 
superior  poUUce^  y  en  ^defecto  los  tenientes  deal^ 
caldo  por  su  árdea  del  pueblo  oabeza  de- distrito. 

9.*  Los  gefes  de  distrito^  en  el  concepto  de  tales, 
osaron  el  unirormey  tendrán  la  categoría  de  segon- 
dos  gefes- de  la  administraoioA  civü ,  sin  perjuicio  de 
losderecbosqoeiQviesenadqutridosantes  de  su  nom« 
hra  miento.  Dentro  del  término  de  sd  demarcacioo 
podrán  usar  con  traje  de  paisano ,  como  distintiviy 
de  su  autoridad ,  bastofl  con  puño  dé  oro  y  borla  de 
seda  aatul  y  un  oedidor  de  lo  misiiie,  dn  ningún  bor* 
dadsu 

10.  El  sello  de  qoe  usarán  los  gefe^  de  distrito 
llevará  por  lema:— Pnwincia  rfe*..  Distrüo  cioU  de... 
sin  armas  ni  otro  distintivo  alguno. 

11.  Pft^  gastos  de  ihslaladion  dé  las  oflcitíais  de 
los  gefes  de  distrito  sd  las  sefiala  por  una  vez.  A  los 
de  primera  clase  2,000  rs.:  á  los  de  segunda  1,500; 
Y  á  los  de  tercera  1,000.— Cuyo  importe  será  satisfe- 
cho por  mitades  de  los  fondos  municipales  de  los 
pueblos  de  su  residencia  y  de  los  del  Estado ,  con 
cargo  por  abora ,  y  naientras  se,  aprueben  por  las 
Cortes  los  nuevos  presupuestos,  al  articulo  dé  pro- 
tección y  seguridad  pública. 

i"2.  De  la  inversión  de  estas  Cantidades  presenta- 
rán los  gefes  de  distrito  cuenta  jubtlÚcada  al  gefe  su- 
perior polílico'para  su  «probación,  con  un  inventarío 
de  los  efectos  con  ellas  adquiridos ,  para  qoe  en  el 
.concepto  de  propiedad  del  Estado  sirvan  para  el  uso 
de  sus  sucesores  en  el  mismo  destino,  Rl.  órd.  de  9 
de,  fíieiemhre  de  1847. 

DeseaBdoS.  M.  ia  Reina  que  la  denominación 
con  que  sean  conocidos  loé  gefes  de  distrito  guarde 
la  mis  perfecta  unalogia  con  las  atribuciones  que  á 
dtebos  funcionarios  les  están  asignadas,  ba  tenido  á 
ifsitm  mandar  que  en  lo  sucesivo  se  titulen  gefes  ci- 
tfUes,  y  qoe  el  sello  que  osen  en  so  correspondencia 
oficial  lleve  el  lema  de  Gobierno  civil  del  distrito  de. 
Ah  órd.  deQ  de  Enero  de  iSa^. 

GO. 

GOBIERNO  POLmCO.  Véase  Cefe  poUtico. 

GR. 

GRABADO.  Los  escritos  grabados  y  litografiados 
quedan  sujetos  ¿^  las  disposiciones  establecidas  en  el 


(459)  -  GR 

Heal^meCffétd^ífói^  de  Abril  dé  1^1  fespéClo  dé  los 
lfMf#é^S.  * 

A  ¿«n^^ftiiera  persona -qde  f>irblioa6o ,  tendiese  é- 
manifestase  al  público  estampa  ,  litografía  ,  carica* 
tura  ,  medalla  ó' e^t)Iéma  4ue  produzca  los  mismos 
da5o9  contra  la  sociedad  ó  fos  Individuos  qoe  los' 
Impresos  putNblés ,  sele'im|!K>ndr&  tfe  multa  des^ 
de  1 ,000  á  6,000  rs. ,  sin  perjuicio  de  los  demás  pro- 
cedimientos á  que  hubiere  kt^ñv  contra  el  culpable, 
eonoóiendo  ád  la  causa  los  tribunales  ordinarios. 
Aris.9iy  9Bdeldec.  cit.  téase  Propiedad  literaria. 


tSRACf AS  AL  SACA^.  Ko  debe  exigirse  derecho 
alguno  perlas  emancipaciones  á  los qiie  hayan  cudi- 
pHdo  los  23  años  de  edacf ,  porque  ya  eñ  ella  no  ne- 
cesitan dispensa  para  administrar  sus  bienes,  como 
lo  ejecutarían  sr  hubiesen  muerto  sus  padres;  sin 
que  obste  para  esta  resoltícfon  el  articulo  19  de  la 
tarifa  número  3  del  arartcel  de  a  de  Agosto  de  1818, 
la  práctica  anterior,  ni  cuantos  incidentes  ha  habido 
en  el  asunto ,  pues  desde  luego  que  se  reconozca  la 
inexactitud  ó'  el  error  de  una  ley ,  debe  enmendarse 
como  lo  exige  el  bien  público.  Rl.  órd.  de  16  de  Di- 
oicwdre  de  1840. 

S.  M.  la  Reina  nuestra  SeSora ,  en  vista  (ie  lo  ex- 
puesto por  la  audiencia  pretorial  de  la  Habana^  ^ 
de  lo  consultado  por  la  sala  de  Indias  del  tribunal 
supremo  de  Justicia ,  se  ha  servido  mandar  que  para 
la  instrucción  de  expedientes  en  solicitud  de  dispen- 
sas de  ley  y  gracias  llamadas  al  sacar,  se  guarde 
puntnalínedte  en  todos  los  dominios  españoles  de 
Ultramar  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  19  de  Abril 
de  1838.  m.  árd.  de  13  de  ¡Hciembre  de  1844. 

GRADOS  ACADÉMICOS.  Los  hay  de  bachiller, 
licenciado  y  doctor  de  que  trntá  con  extepsion  lu 
seccfon  quinta  del  reglamento  de  19  de  Agosto 
de  1841  que  tiene  cuatro  títulos  y  los  atticulos  des« 
de  el  295  al  344 ,  ambos  inclusive. 

Soleen  la  universidad  ée  Madrid  se  confiere  el 
grado  de  doctor ,  y  se  hacen  los  estudios  necesarios 
para  obtenerlo. 

GRADUADOS  DE  OFICIAL  QUE  DÉLINQÜEI?.  Los 
sargentos,  cabos  y  soldados  graduados  de  oficiales 
que  delinquiesen ,  serán  castigados  con  (as  mismas 
peUas  de  ordenanza  señaladas  para  los  sargentos, 
cabos  y  soldados*,  pero  por  la  consideración  corresr 
pondiente  al  carácter  de  oficial ,  deberán  conmutar- 
se eU  presidio  las  de  obras  públicas  ó  arsenales,  va- 
riando pro^orciodalmente  las  indecorosas,  aunque 
sin  disminuirlas  en  lo  grave.  Serán  reputados  en  la 
clase  de  nobles  para  la  imposición  de  las  penaS^ pres- 
critas en  las  pragmáticas  y  leyes  del  reino,  con  dis- 
tinción entre  aquellos  y  los  plebeyos.  Nunca  se  les 
podrá  imponer  pena  señalada  á  la  clase  de  oficiales, 
como  no  estén  empleados  con  el  carácter  de  taWs. 
Tampoco  podr&ú  ser  depuestos  de  su  empleo  ni  des- 
pedidos ilel  servició  sin  expresa  orden  de  S.  M.,  y 
son  juzgados  por  consejos  de  guerra  extraordinarios. 
W,  Órd.  dé  18  de  Abril  de  1799. 


Digitized  by 


Google 


GRANOS^  VxifioQ  dos  dlsposieloaes  para  9\ .  ca« 
mercio  de  ellos  eiílre  las  islas  Baleares  y  la  PetEiin- 
sala.  La  de  13  de  Jallo  de  1839  Irae  Us  medidas  si- 
guientes: 

l.«  El  comercio  de  granos  j  harinas  de  las  islas 
Baleares  con  la  Peniosala  se  hará  con  dtsiintas  re- 
glas que  el  délos  demás  frutos  y  producciones  de 
cualquiera  otra  especie. 

2.*  La  ei^portacion  de  grados  y  harinas  se  redu- 
cirá al  ndnvero  de  fanegas  y  quintales  que  cada  una 
de  dichas  islas  tenga  de  excedente ,  atendidos  los 
consumos  que  en  ellas  se  hacen  de  la  cosecha  pro- 
pia y  de  los  que  importen  de  la  Península. 

3.'  El  cálculo  de  dicho  excedente  se  formará  á 
principios  de  Sellombre  de  ca\la  ano  con  separación 
para  cada  isla  por  una  junta  compuesta  del  capitán 
general  ó  gefe  superior  n>JUtar,  del  gefe  político,  del 
intendente  ó  subdelegado  de  ren^s,  dol  adminis*- 
trador  de  las  mismas,  del  eclesiástico  de  mayor  ca- 
tegoría y  de  un  individuo  do  la  diputación  provin- 
cial ó  ayuntamiento. 

4.*  La  exportación  de  la  cantidad  que  se  señale 
en  cada  isla  solo  se  y.eriñeará  por.uno  de  sus  puer- 
tos, á  saber:  el  de  Pal  nía  en  Mallorca,  el  de  Mahon 
en  Menorca,  y  él  de  Ibiza  en  la  isla  de  este  nombre. 
5.*  Exportado  el  excedente  que  se  calcule  on 
cada  isla  cesará  el  permiso  para  la  extracción,  sien- 
(Yb  personalmente  responsables  de  la  observancia 
Je  esta  disposición  las  autoridades  y  empleados  de 
las  mismas;  y  cualquiera  contravención  ¿  ella  se 
considerará  c,omo  fraude,  quedando  los  infractores 
sujetos  á  las  penas  que  la  ley  impone  á  los  defrauda- 
dores,      t  ;  .  ; 

6.*  La  in^portacipn  de  los  citados  granos  y  hari- 
nas en  la  Península  se  verificará  dnicamente  por 
los  siguieutes  puertos:  Barcelona  ,  Tarragona »  Va- 
lencia, Alicante  y  Almería. 

7.*  Los  buques  que  se  empleen  en  este  comercio 
llevarán  adejnás  del  registro  de  cabotaje  y  del  cer* 
iificndo  de  la  autoridad  civil  que  legHime  la  procer 
dencla  de  los  granos  y  harit>^s.  el  saco  llamado  es- 
candallo de  una  fanega  de  grano,  ó  medio  quintal  de 
harina,  bien  cerrado  y  sellado  con  el  marchamo 
correspondiente;  y  llegado  al  ponto  do  su  destino, 
se  hará  uq  escrupuloso  examen  de  su  medida .  peso 
y  calidad  para  cotejarla  con  el  resto  del  cargamento. 
8,*  Este  cotejo  se  hará  por  los  peritos  y  vistas  de 
*  cada  aduana  con  precisa  asistencia  del  administra- 
dor y  contador  de  la  misma,  y  con  la  ooncorrencia 
de  un  hacendado  del  pueblo  que  la  autoridad  civil 
superior  designe  en  el  acto  de  cada  reconocimiento, 
para  lo  cual  formará  de  antemano  una  lista  de  los 
que  conceptué  aptos  para  el  desempeño  de  dicho 
cargo. ' 

9.*  XJneda  ni  cuidado  de  las  autoridades  respec- 
tivas el  activar  las  causas  que  se  formen  por  la  frau- 
dulenta exportación  de  srano^í  y  harinas ,  á  fin  de 
aplicar  pronta  y  enérgicamente  las  penas  estable- 
cidas para  los  que  se  dedican  al  ilicito  comercio. 

10.  Ningnn  cargamento  de  granos  y  harinas  po- 
drá salir  de;  las  islas  jaleares  sin  que  antes  del  em- 
barque sea  reconocido  eu  el  muellr»  por  los  vistas  á 
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peritos  que  se  nombren,  los  cuides  pondrán  eo  fa 
factura  <iae  está  conforme  con  ella  la  oaolidad,  y 
que  el  grano  y  harina  es  tiroducoion  del  pab.  Sia 
este  requisito  y  el  do  los  demás  dooomentos  prevé-  - 
nidos,  el  administrador' no  po^rá  permitir  su  em« 
barque. 

11.  Los  cargamentos  de  granos  y  harinas  ho  po» 
drán  salir  de  los  puertos  designados  en  dichas  islas 
después  de  hecho  el  embarqué,  sin  que  comparan- 
do por  si  mismo  y  bajo  su  responsabilidad  el  admU 
nislrador  ó  contador  de  la  aduana  la  cantidad  que  sa 
encuentre  á  bordo  cob  el  registro,  y  asegurado  de 
su  exactitud  é  identidad,  ponga  alli mismo  el  cum'- 
plido  ,  que  firmará  á  eontinn ación. 

12.  Cerrado  el  registro,  se  pondrá  ati  la  eabierta 
una  razón  puntual  del  contenido  de  las  facturasen 
cantidad  y  género,  rubrícándola «I*  administrador  ó 
contador;  y  si  el  buque  fuere  visitado  en  su  navega- 
ción por  los  guardacostas,  se  pondrá  en  seguida  de 
dicha  razón  por  el  gefe  que  practicase  la  visita  el  . 
conforme ,  con  expresión  del  punto ,  dU  y  hora  en 
que  se  veriftcé  ,e\  reconocimiento,  aaiorizándolo con 
su  firma. 

13.  No  se  despachará  ninguna  embarcación  con 
granos  y  harinas  en  el  puerto  de  sa  destino  en  la 
Península ,  sin  que  desde  el  de  su  salida  bubiese  Ho- 
gado  el  aviso  y  contraseña  que  debe  remitir  el  admi- 
nistrador de  la. aduana  que  expida  el  registro:  si  es- 
te aviso  se  retardare  por  causas  imprevistas,  la  em- 
barcación podrá  ser  despachada  prestando  el  capi- 
tán ó  patrón  la  ÍLiuza  que  responda  de  su  compor- 
tamiento, y  no  quedará  rescindida  hasta  que  se  re- 
ciban aquellos  comprobantes  V  y  se  justifique  que  vi- 
no en  regla. 

14.  Tampo(^  quedará  librea  capitán  ó  patrón 
de  la  obligación  de  presentar  su  respecllva  tornaguía 
hasUi  que  unida  al  expediente  del  registro,  y  reco- 
nocido por  la  aduana  que  Jo  expidió  ao  haberse  fal-^ 
tado  á  las  reglas  establecidas,  se  declare  cancelada 
aquella  obligación* 

15.  Aun¿|ue  no  es  de  creer  que  la  cantidad  exce- 
dente de  granos  y  harinas  de  las  islas  Baleares,  se 
exporto  á  otros  puntos  que  los  de  la  Península ,  sin 
embargo,  si  se  verificase  que  á  alguna  cantidad  se 
le  dé  otro  deslino,  deberá  tenerse  en  cuenta  para  re- 
bajarla de  la  que  se  haya  designado  como  expor- 
table. 

16.  Estando  prohibida  en  las  pilleares  la  impor- 
tación de  granos  extranjeros ,  se  encarga  á  tas  auto- 
ridades de  aquellas  islas  la  mayor  vigilancia  f>ara 
que  no  se  verifique;  y  \o^  capitanes  de  puertos  darávi 
puntualmente  aviso  al  ministerio  de  Marimí ,  Córner^ 
cío  y  Gobernación  de  Ultramar  de  cualquiera  tras- 
greision  que  nofen  para  tomar  las  providencias  opor- 
tunas. 

17.  Para  que  se  cumplan  mejor  los  deseos  del  Ga- 
bíerno  dirigidos  áevilar  todo  fraúdenlo  granos  y  ha- 
rinas que  pueda  hacerse  á  la  sombra  de  la  concesión 
de  que  gozan  las  Baleares,  las  diputaciones  provin- 
ciales podrán  proponer  cualesquiera  otras  medidas, 
que  además  de  las  referidas  conceptúen  oonrenien- 
Ics.al  objeto* 
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GoB  fécht  17  éé  Marz*  de  iS4$  se  dispiiéo  le  si^ 
guiímie: 

!••  Qoe  M  hagan  observar  eslri<¿Uiiieiite  y  bajo 
la  mas  estrecha  responsabilidad  las  reglas  prescrl* 
tas  por  la  Real  órdeo  de  13  de  JuUo  de  1839  para  el 
comercio  de  granos  y  harinas  de  las  islas  Bale^res^ 
•OBiO  tanúiieti  las  de  la  Instraccion  de  aduanas  para 
el  cabotaje,  qae  deben  aplicarse  á  la?  mismas  pro* 
dnccilnee  en  la  PeninsaU. 

i.»  Los  agentes  oonsmlares  de  España »  en  el  Mar 
Negro»  en  oi Mediterráneo,  en  el  Adriático,  en  Por- 
tugal y  Marrnécos  remitiráa  á  esa  dirección  general 
on  estado  mensval  de  los  baques  espaSdes  que  en 
los  puertos  de  las  respectiras  dettaroacf.ooes  bable* 
seo  cargado  trigo  6  haríaa. 

a.«  Todos  los  intendentes  de  las  provincias  marí- 
tioias  dirígtcán  también  á  esa  dif'ieccion  general  ocm 
relación  mensudl  especificada  y  completa  de  los  bo- 
qoes  espalóles  qae  habiesen  salido  de  los  re^^pactlvos 
éistfitos  eco  carga  de  los  prodootds  meocioBados, 
eipresando  los  pontos  á  qve  fueron  destinados,  y 
pasando  al  propio  tiempo  copla  de  dticba  relackm  al 
Meün  oficial  para  su  pabUcadon  inmediata. 

4.«  Se  insertará  eada  sds  meses  en  la  Gaceta  de 
Madrid  an  esiade  del  moTimlento  inaritimade  eereá- 
ier  por  resoltado  de  las  noticias  recibidas  de  los  lo» 
tendentes,  basteóte  clrounstsnoiado  para  qoe  los  in« 
tevesados  peedaa  comparar  ttcümeme  las  entradae 
coa  Ia5  saHda»,  eorao  también  los  boques  y  puerta 
ipor  donde  se  hayan  terifloado,  y  hacer  eo  cense* 
eoencla  las  rectamaeiooes  c(«e  censidereo  oportanae 
pera  reprimid  el  fhiud^¿ 

i."  Todos  loe  años  se  pobHcará  en  ía*  Gacela  el 
tanteo  de  les  granos  de  las  Islas  iKaleares,  y  el  etoe>» 
dedíte  qoe  aparezca  sóbreles  necesarios  pafa  el  eon- 
somo  del  país. 

6.«  81  del  examen  de  los  registros  y  de  les  reco- 
nocimientos en  las  aduanas  resoltasen  fondadas  eo»- 
pechas'  de  qoe  los  trigos  ó  harinas  presentados  come 
,  nacionales  seo  de  prododclon  eitranjera,  se  procede- 
rá Inmediatameóle  á  la  deténciod  del  boqoe  y  á 
practicar  las  diligencias  condodeotes  á  la  averigoa- 
eion  de  tos  hechos ;  quedando  al  cuidado  de  las  aoto- 
ridades  competentes  el  activar  las  cansas  que  se 
formen  por  la  fhiadolenla  introducción  de  cereales,  á 
fin  d(e  af^icar  pronta  y  enérgicamente  (as  penas  es- 
tablecidas para  los  que  se  dedican  al  iitcito  eomer- 
elo  y  para  los  funcionarios  y  empleados  connif  entesa 

Le  escasez  de  granos  esperimentada  al  principio 
del  añade  i€47  dfó  lugar  á  qoe  el  Gobierno  dé  Si  M. 
publícase  las  Reales <Srdenes  de  14  y  23  de  Mar20  del 
mismo ;  pero ,  gracias  á  la  Providencia ,  desvanecidos 
los  temores  de  a^tíella  ese;isez  en  «nos  partes  y  de 
hambre  en  otnas,  se  mandó  en  23  de  lolío  siguiente 
qoedasen  sin  efecto  dichas  disposiciones  volviendo 
el  comercio  de  granos  al  ser  y  estado  que  tenia  an- 
teriormente con  arreglo  al  Real  deereto  de  29  de 
Enero  de  <834. 

Los  gefes  politicón  deben  remitir  con  la  mayor  y 
mas  exquisita  puntualidad  al  ministerio  de  Comercio, 
Instroccion  y  Obras  públicas  estados  quincenales  de 
los  precios  que  los  granos  y  demás  artícolos  de  pri-  | 
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n^  necesidad  tengan  en  los  meircádos  de  la  pjr#-: 
^cia  y  cada  tres  meses  notieías  1 1«  mas  ekaétas  |>om 
sible,  de  las  existencias  de  (Cereales  y  de  aosexpor-^ 
taciones  y  consomos ,  desplegando  d  mayor  cele  flsi 
en  la  reducción  de  los  pesos  y  medidas  á  los  cast^ 
llanos  como  la  adquisicloo  de  los  demás  datos^  Real 
órd.de2d€MayodeíUl. 
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GUARDIA  CIVIL.  Cqerpo  especiel  destioado  á 
proveer  al  buen  orden,  á  lo  seguridad  pública  y  á  la 
protección  de  las  personas  y  de  las  propiedades, 
fuera  y  dentro  de  las  poblaciones. 

Depende  del  ministerio  de  la  Gaerra  por  le  ooO'» 
cerniente  á  sú  organixaoion  i  personal  ^  disciplioa, 
material  y  percibo  de  sos  haberes ;  y  del  de  i»  Go- 
bernación del  Reino  en  lo  tocante  á  m  servicio  y 
acoertelamiento.  ^ 

La  guardia  civil  tiene  por  objeto:  1.  ^  La  conser* 
vacien  del  orden  público..  2.  ®  La  proteocioo  de  las> 
personas  y  las  propiedades,  fuera  y  dentro  de  Im 
poblaciones.  T  3.  *^  El  auxilio  que  reclame  la  cyecn- 
cien  de  las  leyes. — Cuando  lo  permita  el  servícíOr 
podrá  emplearse  la  guardia  civil,  como  auxiliar «  en 
coakpúera  otro  servicio  publico,  qoe  reclame  la  iw^ 
tervencion  de  la  fuerza  armada. 

El  minísterid  de  la  Gobernación  del  Reino  es  el 
úMco  conducto  por  donde  se  trasmiten  las  órdenea 
de  S.  M.  para  disponer  el  servicio  en  general  de  la 
guardia  <n vil. — El  gefe  politice  dispone  ei.servieie  de 
la  parte  de  goardia  civil  destinada  á  so  provincia 
respectiva;  pero  nanea  se  mesclará- en  las  operncio- 
oes  y  movimieatos  militares  qoe  hayan  de  hacerse 
para  la  ejecución  del  servicio.— El  oomtsario  de  pro* 
lección  y  seguridad  pública  en  s)a  respectivo  distri- 
to, es  la  autoridad  que  dispone  el  servicio  de  la 
guardia  civil  comprendida  en  el  témíino  de  so  juris-' 
dicción ,  debiendo  sujetase  con  lodo  rij^or  á  las  ór- 
denes é  instrucciones  del  gefe  poUtico.^Los  alcaldes 
de  los  pueblos  pueden  requerir  el  auxilio  de  la  guar- 
dia civil,  y  esta  no  podrá  negarse á  prestarlo,  siem- 
pre que  Sea  para  on  objeto  de  dicha  fuerza  dentro 
del  término  nrantcipal ,  y  no  medie  eo  contrario  nin^ 
gana  orden  del  gefe  politice  d  del  comisario.  Cuando 
sin  mediar  alguna  de  estas  causas  se  negare  el  auxl** 
lio ,  los  alcaldee  elevarán  so  qoeja  ó  reclamación  al 
gefe  político  déla  provincia. 

El  regente  ó  fiscal  de  ana  aadieocia.  qoe  necesite 
el  aoxilio  de  la  guardia  civil ,  para  cualquier  servicio 
de  los  que  corresponden  á  la  autoridad  judicial, 
dirigirán  para  ello  la  comonicacíon  oportana  al  gefe 
polüíoode  la  provincia  donde  haya  de  emplearse  la 
fuerza  ^  el  cual  no  podrá  negar  este  auxilio ,  foeta 
de  los  casos  en  que  no  lo  permitan  obligaciones  pre- 
ferentes.— ^El  juez  de  primera  instancia  ó  promotor 
fiscal^  qoe  necesite  igual  auxilio  en  su  partido  res- 
pectivo, se  dirigirá  en  los  mismos  términos  ai  comi- 
sario del  distrito  á  que  corresponda  el  juzgado :  solo 
111 
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ea  la  nec^ldací  de  atender  á  nn  servicio  preferente, 
podrá  el  comisario  dejar  de  poner  esta  fuerza  á  di»- 
poéíeioa  del  jiiez  ó  promotor  fiscal.— Asi  el  regente 
ó  fiscal  de  nna  audiencia,  como  el  jnez  ó  promotor 
fiscal  de  nn  partido,  pueden  reqjuer ir. directamedte 
á  los  gefes  de  k  guardia  civil  la  cooperación  de  esta: 
fuerza  cuando  ocuiTa  algún  servicio  de  tan  nrgente 
naturaleza  que  no  admita  dilación  de  ninguna  espe- 
cie ,  debiendo  la  autoridad  judicial  que  haga  uso  de 
esta  facultad  extraordinaria,  participar  á  la  civil  res- 
pectiva la  adopción  detesta  medida. — Las  autorida- . 
des  judiciales,  al  solicitar  el  auxilio  de  la  guardia 
civil ,  cuando  no  fuere  incompatible  con  el  sigilo  que 
reclama  á  veces  la  administración  de  justicia  ,  indi- 
cdrán'  el  objetp  para  que  peceóitan  la  cooperación  de 
esta  fuerza. 

Todo  individuo  de  la  guardia  civil  tiene  obliga- 
ción de  auxiliar  y  obedecer  al^  gete  político  ó  ásus 
delegados  cuando  requieran  la  intervención  de. esta 
fuerzsa  para  reprimir  cualquier  tumulto  ó  desorden, 
sea  de  la  nc^ralezá  que  fuere «  quedando  exento  de 
toAa  respon^ilidad  el  gefe  ó  subalterno  que  obede- 
cH  estrictamente  las  órdenes  de  sus  gtífes;  mas  por 
el  contrario  será  castigado  con  todo  el  rigor  de  la 
ordenanza  militar  por  la  menor  d^esobediencia  ó  mo- 
rosidad en  el  cumplimiento  de  esta  clase  de  ór**- 
(Jenes. 

Ño  solamente  tiene  obligación  la  guardia  civil  de, 
cooperar  al  sostenimiento  del  orden  público ,  ol^ser- 
^vando  y  cumplieodo  las  instrucciones  y  órdenes  del 
gefe  político  y^us  delegados,  sino  también  debe  acu- 
dir pon  sí  al  desempeño  de  este  servicio,  cuando  oo 
se  halle  presente  la  autoridad.  Por  consecuencia  lo^ 
do  comandante,  subalterno  ó  individuo  de  esta  fuer- 
za se  halla  obligado  respectivamente  á  sofocar  y  re- 
pfimir  cualquier  motín  ó  desorden  que.  ocurra  en. 
su  presencia  ,  sin  que  sea  necesaria  para  obrar  acti- 
Tamente  la  orden  dé  la  autoridad  civil. 

En  estos  casos  el  gefe  de  la  fuerza  procederá  del 
modo  siguiente  :  1.°  Se  valdrá  del  medio  que  le  dicte 
la  prudencia  para  persuadir  á  los  perturbadores  á 
que  se  dispersen  y  no  continúen  tilierando  el  órd^sn. 
2.<»  Cuando  este  medio. sea  ineficaz,  les  intimará  el 
liSO  de  la  fuerza.  Y  ^.'^  Si  á  pesar  de  cbta  intimación 
persisten  los  amotinados  en  la  m^sma  desobediencia; 
restablecerá  á  viva  fuerza  la  tranquilidad  y  el  impe- 
rio de  la  ley. — Sí  los  amotinados  ó  perturbadores 
hicieren  uso  de  cualquier  medio  violento  durante  las 
primeras  intimaciones,  la  guardia  elvil  empleará 
también  la  fuerza  desd^  luego  sin  preceder  intima- 
anones  ó  adverlencias.-^Toda  reunión  sediciosa  y 
armada  deberá  ser  disipada  desde  luego,  arrestando 
á  los  perturbadores :  si  resistiesen ,  se  eúipléará  la 
fuerza. 

En  los  caminos,  en  los  campos  y  despoblados, 
toda  partida  ó  individuo  de  la  guardia  civil  cuidará 
de  proteger  á  cualquier  persona  que  se  vea  en  algún 
peligro  ó  desgracia ,  ya  prestando  el  auxilio  de  la 
fuerza  ,  ya  facilitando  el  socorro  que  estuviere  á  sn 
alcance.  Por  consiguiente  procurará  amparar  á  todo 
viajero  que  sea  objeto  de  alguna  violencia  ;  auxiliar 
¿  los  oarr najes  que  hubiesen  volcado  ó  experimen* 


tado  ctialqnier  contratiempo  qcre  Ids  d^'ten^  en  el 
camino;  recoger  los  heridos  ó  enfermos  que  sé  ha- 
llen imposibilitados  de  conttdoar,  su  marche;  con- 
tribtnr  á  cortar  los  incendios  en>  los  campos  ó  era  las 
casas  aisladas,  y  prestar  en*  s^raa  del  mejor  modo 
0ue  le  fuere  posible,  iodo  servicio  que  pueda  con- 
ducir al  objeto. y  realce  de  esta  institución  especial* 
mente  benéfica  y  protectora.  ^  > 

Corresponde  también  á  la  guardia  civil  vel.'fr  so- 
bre la  observancia  de  las  leye^  y  disposiciones  rela- 
tivas: 1.^  A  los  caminos,  portazgos,  pontazgos  y 
barcajes^  2.<=^  A  los  montes' y  bosques  del  Esiado  y 
de  los  pueblos.  3.  ®  A  la  oaza  y  pesca.  4.  ®  A  los. 
pastos  del  común  de  vecinos.  5«<=^  A /los  bíene»  d%. 
propios.  6.®  A  los  demás  ramos  ó  propiedades  que 
formed  parte  de  la  riqueza  pública  ó  comunal.  7.  ^  A 
las  propiedades  parlicuiares.  Y  8.^  A  todo  .l<y  que 
oanstiioye  la  policía  rural. 

Es^bligaoiOo  de  lá' guardia  civil :  1.  °  Tomar  nor 
ticia  de  laiperpetraoion  de  cualquier  delito  ó  hecho 
contrario  á  Us  leyes,  decretos  y  órdenes  átá  Gohier-^ 
no,  bandos  de  las  autoridades  y  ordenanzas  mninioi-* 
pales.  2.  ^  Recoger  los  vagabundos  que  anden  por 
los  caminos  y  despoblados  y  los  fugados  de  las  car* 
celes  ó  presidios ,  entregándolos  k  la  inmediata  aor^ 
toridad  civil,  para  lo  cual  facilitarán  los  comisarios 
y. los  alcaldes  á  los  gefea  de  las  partidas  una  lisia  d« 
las  personas  -que  se  hallen  comprendidas  en  estos 
casos,  con  expresión  muy  determtnadaí  y  explícita 
de  las  señas  personales  y  de  todas  las  circonstaD^ 
cias  necesarias  para  evitar  equivocaciones.  3.®  Re- 
coger los  prófugos  y  desertores «  entregando  los  pri^ 
meros  á  le  autoridad  KHvil,  y  los  segundos  á  la  auto- 
ridad milUar  del  puebla  mas  inmediato.  4,  ^  Perse^ 
guir  y  detener  á  los  delincuentes  ó  infractores  de  las 
disposiciones  dichas ,  entregándolos  á  la  autoridad 
ó  tribunal  competente.  Y  5.^  Rondar  de  continuo, 
con  arreglo  á  las  instrucciones  del  gefe  político ,  los 
caminos  y  puertos  que  ofrezcan  habitualmeute  algu- 
na inseguridad^  arreglando  este  servicio  en  térmi- 
nos que  baya  dos  partida»  constantes  en  el  mismo 
camino,  las  cuales  rondarán  en  la  misaba  linea,  pero 
en  dirección  opuesta. 

Habrá  siempre  en  las  ferias  un  destacamento  det 
la  guardia  civil,  destinado  á  conservar  el  orden  in- 
terior y  la  seguridad  personal  en  los  cansinos  inme^ 
díalos,  á  cuyo  fin  se  establecerán >  por  las  avenidas 
y  contornos  del  pueblo  donde  la  feria  se  celebre, 
rondas  especiales  que:  vigilen  de  continuo»  asi  4c'dia 
como  de  noche ,  basta  que  cese  el  motivo  que  snel^ 
en  estos  casos  atraer  á  los  malhechores,  vagos  y 
gente  perdida. 

Para  asegurar  la  buena  administración  de  justi-* 
eia  es  obligación  de  la  guardia  civil :  1.  ^  Dar  cneur 
ta  oportuna  á  los  jueces  de  primera  instancia  de  Uh 
dos  los  delitos  que  lleguen  á  su  noticia ,  remitirles 
las  sumarias  que  instruyan,  y  poner  á.su  disposición 
los  delincuentes.  2.®  Asistir  á  los  jueces  €()ando 
tengan  que  proceder  á  la  detencioUide  alguna  per- 
sona. Y  3.®  Prestar  ei  servicia  necesario  para  ase- 
gurar el  orden  y  la  libertad  en  ta  celebración  de 
los  juicios  de  los  tribunales,  cuando  no  basta  para 
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«lt<»  U  fuerza  de  los  agenten  de  protección  y  sega- 
Hdad. 

El  gefe  de  cada  partida  llevará  un  registro,^ en  el 
eoal  anotará  los  hechos  importantes  de  que  tenga 
noticia  y  iodos  sus  actos  en  el  desempeño  del  ser- 
vicio de  rendas.  Bste  registro  deberá-  ser  visado 
iodos  los  dias ,  cdn  expresión  de  la  hora ,  por  el  al- 
caide del  pueblo  de  donde  salga  la  rond^  y  por  aquel 
donde  pernocte  ó  descanse.  De  este  registro  dirigirá 
somanalmente  un  breve  extracto  al  comisario  res- 
pectivo, ei  cual,  formando  vta  resumen  general  de 
los  extractos  parciales^  remitirá  cada  15  dias  el  cor- 
respondiente para  el  gefc  político  de  la  provínola. 
Sin  embargo,  los  comandai^tes  de  partidas,  caaddo 
ocurra  algua  suceso  extraordinario  ó  notable ,  remi^ 
tiran  directamente  al  gefe  político  un  parte  especial, 
poniendo  al  propio  tiempo  el  suceso  en  conocimien- 
to del  comisario*      • 

Ei  gefe  de  toda  partida  de  guardia  civil,  ó  cual- 
quier iddividoo  de  esta  fuerza  que  obre  sep:\rada- 
mente,  se  baUá  facultado:  1.^  Para  exigir  la  pre*-- 
sentáoion  del  pasaporte  6  pase  á  los  viajeros  y  tran- 
seúntes ,  deteprendo  á  los  que  no  lleveh  dicho  docu- 
m^lo  para  presentarlos  ar  respectivo  eomisaríp  ó 
celador  de  proteociott  y  segnrídad  ^  siempre,  que  la 
detencipn  se  yerifíque  dentro  ó  á  las  inmediadiohes 
ddl  pneblo  donde  resida  alguno  de  aquellos  fancio- 
narios;  pero  si  la  falta  se  nótate  en  los  caminos,  so« 
lo<deben  detener  á  los  ^viajeros  que  infundieron  sos- 
pecha para  presentarlos  al  comisario  ó  oelador  in- 
mediato ,  limitándose,  respecto  á  ios  demás ,  á  dar 
parte  á  la  autoridad  civil ,  y  prescribir  al  interesado 
la  obligación  d0  proveerse. del  correspondiente  do- 
cumento  en  el  pueblo  tnas  cercano  en  1^  dirección 
del  viajero.  2.'^  Para  exigir  igualmente  la  presenta- 
don  de  la  licencia  de  uso  de  armas  6-ia  de  caza  ó 
pesca ,  dando  parle  de  cualquier  falta  al  comisario 
d^  distrito  y  al  celador  del  pueblo  donde  resida  el 
intoreóado.  3.  ^  Para  entrar  á  cualquier  hora  del  dia 
ó  de  la  noche  en  las  ventas  6  casas  situadas  en  des- 
poblado» cnandehaya  motivos  para  sospechar  que 
se  abriga  en  ellas  algún  malhechor  ó  delincuente. 
Y  4.  ®  Para  instruir  la  sumaria  información  di  cual- 
quier delito  cometido  á  su  vista ,  denunciado  por  los 
transeúntes  d  otras  personas  halladas  fuera  de  po- 
hlecion,  y  perpetrado  próximamente  á  la  denuncia, 
presentando  la  sumaria  al  juez  lo  mas  antes  posi- 
ble ,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder  este  pla- 
zo d&  cuatro  dias,  contados  desde  aquel  en  que  se 
Verifique  el  suceso. 

Ningún  gefe  ni  individuo  de  la  guardia  civil  pue^ 
de  imponer  multas  ni  otra  pena  alguna ,  ni  aun  las 
prescritas  en  las  leyes ,  bandos  ó  disposiciones  vi- 
gentes, deinendo  en  estos  casos  rednoicse  á  presen- 
tar el  infractor  á  la  autoridad  competente,  y  cir- 
.  cnnsoribirse  al  uso  de  las  facultades  mencionadas. 

Ningún  individuo  de  la  guardia  civil  puede  en* 
trar  en  ninguna  casa  particular  sin  previo  permiso, 
del  dueño.  Si  la  detención  dd  un  deltnouente  ó  la 
averiguación  de  un  delito  exigiere  el  allanamiento  y 
el  dueño  se  opusiese  á  ello,  debe  el  gefé  de  la  fuer- 
za dar  parjLe  al  comisario,  tomando  la$  disposieio- 
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nes  necesarias  para  ejercer  entre  tanto  una  vigilan* 
cia.— Esta  prohibición  no  comprende  las  fondas,  ca- 
fés, tabernas,  posadas,  mesones  y  demás  ca^s 
donde  se  admite  al  pdblico,  en  las  cuales  puede  en- 
trar cualquier  gefe  de  lá  guardia  civil',  ya  en  virtud 
de  requerimiento  deta  autoridad  competente /ya  de 
su  propio  impulso ,  cuando  tenga  noticia  de  algún 
delito,  desorden  ó  infracción  cometida  en  el  interior 
de  dichos  establecimientos,  ó  lo  exija  la  dotencion 
de  algún  delincuente. 

La  guardia  civil  cooperará  en  caso  necesario  oóá 
les  agentes  de  protección  y  seguridad  piiblica  para 
la  conservación  del  buen  orden  en  las  calles,  protc- 

^  giendo  á  lo3  vecinos  paciñcos,  evitando  6  reprimien- 
do las  pendencias  ó  escándalos,  averiguando  la  per- 
petración de  cualquier  delito  y  persiguiendo  y  de- 
teniendo á  los  delincuentes  é  infractores  para  ponerr 

,  los  á  disposición  de  la  íititoridad  competente. — Gdal- 
qnier  gefe  ó  itIdividuO  de  la  guardia  civil  puede  ha- 

'  cet*  directamente,  sin  previa  órdeU  ó  requerimiento 
déla  autoridad,  bualquier  servicio  de  esta  especie 
cuDÍndo  los  hechos  ocurran  á  su  vista ,  ó  cuando  por 
su  intfaediacion  sea  llamado  por  un  veeíno  necesita-i 
do  parff  un  oaso  urgente.  Después  de  proveer  á  lo» 
mas  necesario,  el  gefe  de  la  fuerza  que  hubiere  pres* 
tadp  este  auxilio  dará  parte  al  comisario  del  distrito, 
bajo  cuya  dirección  continuará  prestaqdo  el  serví-* 
cío  en  aq«iel  acto. 

La  guardia  civil  do  podrá  distraerse  del  objeto 
de  su  instituto ,  y  la  autoridad  que  lo  hiciere  será 
responsable  dfe  este  abuso. — Los  gefes  respeclií^os 
dé  la  guardia  civil  obedecerán  siempre  las  órdenes 
que  les  comunique  la, autoridad  competente.— La 
guardia  civil  no  puede  deliberar  ni  representar  ^a 
cuerpo  sobre  ninguna  dase  de  asuntos,  ni  po^náa 
tampoco  sus  individuos  representar  en  ningún  caso 
sobre  negocios  públicos.— Los  que  prestaren  algua 
servicio  extraordinario  serán  propuestos  á  S.  M^  pa- 
ra que  se  les  conceda  alguna  recompensa ,  la  cual; 
según  la  clase  del  individuo  y  del  servicio,  coosis^r 
tira  en  una  gratificación ,  ó  en  un  distintivo  que  re- 
cuerde con  especiaU(|ad  el  hecho  que  hubiese  sido 
objeto  de  la  Real  benevolencia. — Todo  individuo  de 
guardia  civil  está  obligado  á  conducirse  con  la  ma- 
yor prudencia  y  eomedimiento ,  cualquiera  que  sea 
el  caso  ea  que  se  halle,  pues  el  Gobierno  c^stá  dis* 
puesto  á  castigar  muy  severamente  al  que  no  guar- 
de á  toda  clase  de  personas  los  miramientos  y  con- 
sideraciones que  deben  de  exigirse  de  individuos 
pertenecientes  á  una  institución  creada  únicamente 
para  asegurar  el  imperio  de  las  leye§,  la  quietud  y 
el  orden  interior  de  los  pueblos,  y  lasper^onas  y 
•bienes  de  los  hombres  pacíficos  V  honrados.  Beglam, . 
de  9  de  Octubre  de  1844. 

El  Sr.  ministro  de  la  Guerra  después  de  trasladar 
al  de  la  Gobernación  el  escrito  de  V.  E.  de  15  de  Ene- 
ro último,  le  dice  de  orden  deS.  M.  que  se  encargue 
á  los  gefes  políticos  y  demás  autoridades  dependien*- 
tes  del  ministerio  de  su  cargo ,  que  procuren  hacer 
un  uflo  moderado  de  la  guardia  civil  que  se  halle  i 
sos  órdenes ,  no  obligándola  á  marchas  irregulares  y 
extraordinarias  en  casos  comunes,  y  en  que  do  sea  de 
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«bsolota  necesidad  hacerlas  por  el  bien  del  servicio; 
y  que  siempre  qoekayande  conducir  crímioalestl 
sospechosos  de  ua  paoto  á  otro,  se  haga  precisa- 
mente este  servicio  relevándose  los  coodui  tores  de 
pnesto  en  poesto^  iU.  órd.  deíZde  Febrero  de  ^845.  * 

Enterada  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G. )  de  lá  comndi- 
eacion  de  V.  E.  de  10  del  actnal,  á,la  que  acompaña 
la  qne  le  ha  dirigido  el  gefe  político  de  Segovia,  con- 
sultando si  los  individaos  de  lagoardia  civil,  además 
de  los  haberes  que  por  reglamento  les  estañ  asigna- 
dos, les  corresponden  raciones*,  se  ha  servido  man- 
dar conteste  á  Y.  £. ,  como  de  sn  Real  orden  lo  eje- 
cuto, qne  por  la  de  30  de  Agosto  del  año  anterior  se 
determina  el  abono  en  especie  de  raciones  de  pan  j 
pienso  á  los  individuos  ide  que  se  trata  ,  sienido  por 
Ionio  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  misma  el  sumi- 
nistro qu^  se  ha  hecho  y  acerca  del  cual  consulta 
dicho  gefe  político.  HL  órd.  de  7  de  Marzo  de  1845. 

He  dado  caenta  á  la  Reina  ( 0«  D*  G. )  del  escrito 
de  Y.  E.  lecha  11  de  Enero  último ,  manifestando  la 
necesidad  de  que  se  determine  el  modo  con  que  se 
deben  expedir  los  pasaportes  á  los  guardias  civiles 
en  las  comisiones  del  servicio,  y  S.  M.  enterada ,  y 
epnlbrmándose  con  lo  manifestado  por  la  junta  con- 
sultiva de  Guerra  en  escrito  de  7  de  Abril  próximo 
pasado,  ha  venido  en  resolver ,  que  en  los  casos  ex- 
traordinarios,  y  supuesto  que  el  servicio  de  este 
cuerpo  depende  exclusivamente  del  ministerio  de  la 
Gobernación,  la  autoridad  local  que  disponga  el  mo- 
vimiento de  cualquiera  parte  de  guardia  civil,  expi^ 
da  efpasaporte  por  los  dias  que  se  caicnlen  i^ecesa^ 
rios  para  el  desempeño  de  la  comisión  &  nombre  de 
la  persona  qne  vaya  mandando  dicha  fuerza ,  con 
expresión  del  número  de  esta ,  y  que  el  gefe  militar 
del  tercio  de  que  dependa  marque  los  auxilios  que 
necesiten  durante  la  comisión ,  bajo  el  supuesto  de 
que  el  cargo  y  responsabilidad  de  los  abusos  que 
puedan  cometerse  en  la  extracción  de  los  socorros  ó 
suministros ,  habrá  de  sufrirlos  el  tercio  respectivo, 
á  cuyo  fín  los  gefes  de  los  mismos  darán  las  instruc- 
ciones necesarias  á  los  comandantes  de  los  puestos, 
en  resguardo  de  sus  propios  intereses,  puesto  que  la 
administración  míKtar  no  ha  do  sufrir  las  conse- 
cuencias de  esta  autorización  ;  siendo  igualmente  la 
resolución  de  S.  M.  que  en  los  casos  comunes  ú  or- 
dinarios se  franqueen  los  pasaportes  á  la  guardia 
civil  por  la  autoridad  militar  competente,  requinta- 
dos por  1os  respectivos  comisarios  de  guerra  ,  á  fin 
de  que  el  suministro  se  haga  con  la  regolariilad  y 
exactitud  debida.  RL  árd.  de  i  de  Mayo  de  1845. 

La  Reina ,  «en  vista  de  una  comunicación  del  ias« 
pector  de  la  guarcjia  civil  exponiendo  los  perjuicios 
que  pueden  resultar  al  servicio  de  este  cuerpo* de  no* 
tener  disponibles  por  la  noche  las  barcas  establecidas 
para  vadear  los  rios ,  ha  tenido  á  bien  mandar  que 
Y.  S.  dicte  las  órdenes  oportunas  para  que  se  facilite 
el  tránsito  en  las  barcas  á  toda  hora  á  los  destaca- 
mentos de  dicha  fuerza ,  con  las  precauciones  y  se- 
guridades necesarias  para  que  no  pueda  abusarse  de 
esta  concesión,  limitada  únicamente  á  objetos  de 
servicio  del  Estado.  RL  órd.  de^de  Junio  de  1845. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comu- 
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nicacton  de  Y..  B.  de  2  de  liarse  de  este  año,  mani- 
festando la  necesidad  de  aclarar  las  dudas  que  per 
n9  estar  previstas  en  el  reglamento  de  la  guardia  ci- 
vil, le  lian  ocurrido  acerca  de  quién  debe  instruir 
los  procedimientos  judioiales  etíaiñlo  se  trata  de  (aHot 
ó  delitos  cometidos  por  individdos  de  la  mínna  guar- 
dia ,  mediante  á  no  ser  posible  qtfe  los  ayudantes  sai  * 
encarguen  de  todas  las  causas  de  individuos  de  it^ 
pa,  y  que  por  la  Índole  particular  del  coferpo  y  clase 
de  servicio á  que  está  dedlclido,  no  será  fádl  muchas 
veces  hallar  un  oficial  caraeierízado  dé  gefe  que 
pueda  ocuparse  de  la  formaeion  átHas  suoofarias  con- 
tra oficiales. 

Batorada  S.  M. ,  y  después  dé  haber  oido  el  pa- 
recer del  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Harina,  con- 
forme eon  su  dictamen,  se  ha  servido  resolver  que 
si  los  ayudantes  no  pueden  encargarse  de  la  Instruc- 
•íon  de  los  procesos  que  se  formen  á  individuos  de 
las  clases  de  tropas ,  se  cometa  eate  aervicio  á  cual- 
quiera otro  oficial  que  se  halle  tiofas  próximo*  al  paraje  ^ 
en  que  se  cometió  el  delito ;  y  por  lo  tocante  á  laa 
causas  de  los  oficiales  que  deban  ser  juzgados  por 
el  consejo  de  |;uerrade  generales,  que  el  capital 
general  al  dar  las  órdenes  para  la  formadon  del  pre- 
ceso  con  arreglo  á  ordenanza,  nombre  atmismo  tíen- 
po  de  los  cuerpos  del  ejército  de  su  mando,  en  et 
Caso  de  que  el  gefe  de  la  guardia  civil  det  distrito  !• 
haga  presente  no  tener  á  su  disposición  oficial  a^uno 
que  pueda  desempeñar  este  servicio ,  ni  fiscal  qa9 
se  encargue  de  su  prosecución ,  pudiendo  practicar- 
se las  primeras  diligencias  del  sumario  porcoalquie» 
ra  ofieial  de  ejército,  siendo  preferido  al  efecto,  silo 
hubiese,  el  que  tenga  grado  superior  al  presui^reo^ 
m.  órd^dé^de Setimbre  déiU$. 

A  pesar  de  que  en  el  capítulo  S.^*  del  reglamenlO 
de  9  de  Octubre  del  año  último  están  bien  maroadat 
las  obligaciones  y  facultades  de  la  guardia  civil  y  do 
experimentar  los  pueblos  los  beneficios  iamoéiatoa 
de  esta  institución  conservadora  de  la  seguridad  do 
las  personas  y  de  sus  bienes,  no  han  dejado  deocur^ 
rir  algunos  casos  en  que  por  el  corto  número  de  sua 
individiu)s  se  ha  visto  precisada  á  retirarse  y  perma- 
necer espectadora  de  las  desaveAeocias,  rifias  y  pen- 
dencias só3cita4as  entre  ios  concurrentes  á  tas  fe- 
rias, mercados  y.  funciones  en  que  comunmente  so 
promueven  antiguas  rencillas  é  inveterados  odios, 
que  pasando  á  vias  do  hecho  ,  conducen  á  sus  cau- 
santes desde  la  honesta  ochpacioo  y  diversión  á:  las 
cárceles,  ba  Reina ,  cuyo  constante  deseo  no  es  otro 
que  la  felicidad  pública ,  ha  tenido  á  bien  mandar 
que  Y.  S.  haga  entender  y  conocer  á  todos  loe  habi- 
tantes deesa  provincia  por  si  y  por  medio  de  los  al- 
caldes ,  que  los  guardias  civiles  asi  como  los  *em<- 
picados  de  protecctoa  ,  son  unos  centinelas  vigilan- 
tes de  la  seguridad  individual,  establecidos  para  con- 
servar el  orden  y  restablecerlo  cuando  sea  turbado; 
y  que  asi  como  ellos  tienen  la  obligación  de  auxiliar 
á  la  autoridad  local  de  que  dependen,  esta  y  todos, 
los  vecinos  la  tienen  de  cooperar  en  caso  necesario 
para  que  aquellos  cumplan  su  deber.  ÍU.  órd.  de  3  da 
OótubrédeíSi^»     . 

En  20  de  Febrero  de  este  ^Bo>se  ordenó  lo  con* 
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vmlwU  ¡mi^iíatíla^tBeñ  tornea  coúiwtí^s  por  la 
guardia  eivilda  destacattento  éo  desi^eatnenio;  pe^ 
rolialMeiido  eligido  algoaos  alcaldes  qae  edtaacoQ- 
daofiioliea  aea&  diadas  y  ana  duplicadas ,  ha'  tenido 
á  Weii  la  Réifta  mandar  qae  la  coodacciOD  de  presos 
ae  terifiqoe  por  k  ^árdia  civil  dos  veces  por  se* 
ttianaf  á  fia  de  regularizar  este  servicio  6ia  desal^ea-r 
derel.qae  órdiaariatteote  presiaé'AI»  drd.  efe  14^ 
Oaubre  de  Í9tó. 

'  Diféreates  (lan  sido  las  oonsaltaa  elevadas  á  este 
ministerio, acerca.de  si  loftindifldnofide  la  gttardUi 
civil  ée  hallaa  eo  ei'mismo  ca80^(|ne  la^lrdpa  del  ejér- 
eito  oen  respecto  á  lósiaeios  del  servioio,  y  siien  sa 
oonsecpencia  tieofi  apHcácioa  al  mismo  issti tato  el 
arL  4»« ,  tiUáe  3/>,  tratado  ft.^'de.  íaa  ordenanzas  ge* 
nerales ,  que  desafora  á  todo  el  que  insultare  ó  lii- 
dere  resistencia  á  coak^er  miUtar  en  actos  del  ser- 
bio* Y  S.  M*  r  ^on  vista  de  las  varias,  reclamación 
des  que  en  igual  seatldo  40  b^n  becbo  por  el  inspee^ 
tor  gettaral  dé  la  misma  gnardia,  'y  confarme  con  el 
diclámen  del  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina, 
se'ba  servido  declarar  qpe  los  individnos  de  la  goar- 
<)ia  civHse  tialiair  en  i^l  caso  qiije  la  tropa  del.ejér* 
dte  oen  respecto  á  ios  actos  del  servicio ,  y  qae  per 
consignjeiitei.deben  ser  respetado^  como  eslos,  qoer 
dando  sujetos  ¿  la  juris^dicclon  militar  Los  que  les  id* 
snitareo ;  atropellareír  ó  hicieren  resistencia ,  cuya 
dociriqa,  qae  está  apoyada  en  la  ordenanza,  se  baila 
ademásconíbcmeoenla  manifestada  á  este  minis^ 


leiio  per  el  de  Gracia  y  Josticla  en  Real  orden  de  4 
$le  Setiembre  del  año  próximo  pasado.  iU.  árd.  de  9 
d&Ncviembrede  1846. 

Por  el  minis^io  der  Grada  y  Justicia  se  ba  remi- 
tido á  este  de  mi  cargo  un  traslado,  de  la  Real  orden 
circular  que  en  92  4e  Mayo  último  se  dirigió  por  el 
mismo  al  juez  de  la  santa  iglesia  y  arzobispado  de 
Safilla,  y  escomo  signe:— Enterada  S.  M,  de  la  co- 
miiaicacion  dirigida  por  V.  S.  al  ministerio  de  0)1 
cargo  con  fecha  30  de  Octubre  de  1845 ,  solicitando 
que  se  declare  que  los  individuos  de  la  guardia  civil 
deben  estar  sujetos  á  la  jurisdicción  eclesiástica  or* 
diñarla,  ha  tenido  á  bien  resolver,  con  presencia  de 
los  pareceres  emitidos  por  el  vicario  general  del  ejér- 
cito »  el  inspector  general  de  la  guardia  civil,  el  tri- 
bnoai supremo  de  Gnerra  y  Marina  ,  y  la  sección  de 
Guerra  del  Consejo  Real ,  que  pertenecen  ¿  la  juris- 
dioeidn  privilegiada  castrense  los  Individuos  del 
cnerpo  reíSanide.  BU  drd.  de  2  de  Nm>iembré  de  1846. 

.'GUARDIA.  REAL.  De  todos  los  cuerpos  que  anli- 
gnamenle  componían  ia- interior  y  exterior  •  única- 
mente subsiste  el  de  guardias  alabarderos  que  ba  sí- 
do  organizado  pof  el  reglamento  de  16  de  Noviembre 
dé  184S.  Véase  illabar(¿aros. 

GUIA  LEGISLATIVA  DE  LA  HACIENDA  PUBLI- 
CA. La  coleodon  de  ordénes  de  este  ramo  qae  sale 
á  luz  todos  los  años. 


H 


HA. 

HABILITADOS.    Véase  'Clases  pasivas. 

HACIENDA  MILITAR.  Tiene  aaarganiZ9Cio^  par- 
ticular dirigida  á  la  aplicación  oportuna  de  la  con- 
signación del  presupuesto  de  la  guerra,  á  que  las 
Iropaa  estén  en  toda  la  Peninsula  asistidas  con  la 
emaetilndeon  veniente ,  y  4  la  formación  y  rendición 
annal  de  los  fondos  puestos  4  su  dispesicion. 

En  la  instrucción  de  los  expedientas  de  subasta 
para  oontrator  h)s  servicios  matedalee  del  ejército^ 
deba  observarse  lo  siguiente:  l.<»  Que  tos  oxpedienr 
tes  de  cokivdcaCion  de  subasta  se  instruyan  guber- 
nativamente con  todos  los  trámites  que  en  el  dia  es- 
tan  marcados  por  inste uocioDes ,  pasándose  oon  la 
oportunidad  debida  y  antes  de  ceietirarse  el  acto 
4¿l  remale ,  4  infora»e  del  asesor  respectivo  para 
que  manifieste  bajo  sn  responsabilidad  si  el  eipo' 
diente  tiene  todos  los  requisitos  y  formalidades  es^ 
tablecidas ;  en  el  concepto  de  que  ü  contesta  afir^ 
mativamente  dicho  letrado  ,  será  el  responsable  de 
cnatesquiera  falftas  que  déspnes  se  adviertan  ;  pero 
si  las  notase  y  señalase  y  contra  én  opinión  proce^ 
diese  el  gafe  de  a.  M.  que  presida  el  acto  de  la  su- 
basta, este. y  no  aquel  responderá  del  resultado. 
Si*  Qne  verificado  que  sea  el  acto  del  remate  y  pre- 
sentado por  el  rematante  ano  ó  mas  fiadores,  que*-  ; 


HA. 


den  estos  y  aquel  responsables  de  lo  pactado ,  cui- 
dando el  jnzgado  de  asegurarse  por  los  mediois  que 
crea  mas  legales  de  si  el  fiador  ó  fiadores  reúnen  to- 
das las  garantías  y.oironnstancias  necesarias  para  s^ 
Ubres  y  abonados,  á  cuyo  fin  observará  la  mayor  - 
esccnpulosklad  en  la  admisión,  si  antes  de  ser  declar 
rados  como  abonadas  no  se  conocen  las  personas 
presentadas  por  fiadoras,  pues  de  no  realizarse  asi, 
dejaría  de  causar  estado ,  y  á  los  perjuicios  que  ex- 
perimentase la  administración  militar  serian  respon- 
sables todos  loB  que  habieseo  intervenido  en  la  ope- 
ración. Y  S^**  Que  aprobado  qaasea  el  renaaie,  sean 
responsables  el  rematante  y  el  nuevo  fiador  al  exac- 
to cumplimiento  de  lo  contratado  v  otorgando  de 
mancomún  la  eseritnra  de  fianza  que  se  procurará 
sea  libre  y  todo  lo  mejor  parada  que  pueda  hallarse, 
y  estableciendo  en  ella  las  salvedades  que  conven- 
gan con  el  fin  de  que  el  servicio  quede  asegurado  y 
pueda  precederse  en  caso  necesario  contra  eh  rema- 
tante y  fiador  por  los  medios  que  dicta  la  ley.  RL 
drd.  dB%»  de  Mayo  de  1842. 

He  dado  cuenU  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito 
de  V.  El  de  l.«  de  Junio  del  año  último ,  en  que  pro- 
pone las  modificaciones  que  en  su  coacepto  conven- 
drá adoptar  en  el  sistema  aciual  de  verificar  las  su- 
bastas por  contratas  do  los  diferentes  servicios  ad- 
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itiUUstrativosI  «lAiMefti  dtobl^fi^i^'^oHáf  fia  ¡«rtel 
(o8  abusos  <pié^^  oodMUMr  'Cinraqoelh»  a^tó^y  S¿  M., 
enterada  y  de  coQformklad  coff  *t  díotámádf  del  Xtü^ 
l>tinal  supremo 4o  Gaérita  y  Bfailba «  «( ifib  Ich^o  á 
bien  oir,  se  iiá'dighado#ee0lv«f :  I."»  Qíio  cto  i$is^^ 
barias  áaoesivas  ^  bdiuMá  lis  proposfeioaett' (Mi^ 
escrito  ím^  pfíéfos  cerrador ;  y  ii(^  v^bale*  eoünrvo  óa 
BiY  dia  9^  v^i^baí  ?;»  Qóe  aM«vto»  to  ptlégos  yVéi^ 
di^  todas  Uis  ()rot)ósioiOries  «n|e<ci):jtiagado«|idi^^ 
side  eí  actot  el  caal  lia  d»sdrprA>Iióa«  y  tlaflicfdoaloa 
autores  de  las  proposiciones  mas  veiUajasaa,  coaten- 
derán entre  si  qnedanáo  á  beneficio  del  inle|or  pios^' 
torel  contrato,  prévfa  la  Beal  apropíelos.  3>  Qué 
M  ninguna  de  tas  proposiciones  pr<eBenladas  -fuese 
ncepta(»le  ¿  juicio  de  ios  gefes  geoeralea  de  la  adalid 
t^slracion  míilftar^  qo^  convoque  á  Him  segasdrt  y 
doblo  subasta  que  m  realizará  símultáneameiite  ea 
la  capital  del  distrito  ea  que  baya  de  bacerse  et  ser«« 
vicio  y  ante  el  juzgafk  de  esta  intendeacia  geaerah 
Y  4.^  Que  la  novedad  que  se  propone  en  la  celebra- 
clon  de  tas  enunciadas  subastas,  se/ponga  en  ejecu- 
ción por  via  de  ensayo  en  las  que  se  verifiquen  en 
el  término  de  dos  anos  ,  4ándose  en  s^  dia  cuenta 
por  esa  intendencia  geoeral ,  á  fin  de.  que  siendo  fa** 
vorable  se  haga  la  oportuna  modificación  en  ips  pli&* 
gos  generales  de  condiciones  que  en  el  dia  están  apro- 
bados por  S»  tt,  y  sirva  de  regla  para  contratar  los 
mencionados  servicios.  Bléórd.  áe^  ée-  Didetr^re 
de  1846. 


iSO 


HE. 

HERIDAS.  El  soldado  que  en  guarnición  ,  marcha 
ó  cuartel  maltratase  de  palabra  d  obra  á  sus  patro- 
nes ó  familia,  ó  cualquier  persona  de  uno  ú  otro 
sexo ,  será  castigado  corporalmente ,  ó  con  otra  pe- 
na mas  grave,  según  la  entidad  del  daño  que  hnbie-^ 
se  ocasionado ;  pero  si  del  mal  tr<ato  resultase  muer* 
te ,  ó  nttUtilacipn  de  miembro ,  será  pasardo  par  las 
armas;  y  á  fin  'dé  que  la  ejeoncion  pronta  de  la  me- 
nqr  pena  no  le  redima  dé  la  mas  grave,  se  suspen^' 
derá  el  castigo  corporal  bastí  que  y  reconociendo  un 
cirujano á  la  persona  maltratada,  dé  fe  que  no  es  la 
herida  de'aqueltas  circunstancias.  Ordmí,  del  ejérc 
«rf.69,t<í,i0,  irat.  %.• 

HERIDA»  HAiiLANDOSE  LOS  SOLDADOS  CON 
LAS  ARMAS  EN  LA  MANO«-  Siempre  que  en  aoeio- 
Des  de  guerra ,  en  los  ejercidos ,  ó  en  Cualesquiera 
otros  casos  en  que -los  Soldados  se  hallen  con  las  ar* 
mas  de  f^ego  ó  blancas  en  4a  mano,  sucediere  entro 
ellos  mismos ,  6  entre  los  oficiales  ,  ialgun  de^graota* 
d^  aócidente  de  muerte  ó  herida  en  sus  personas,  ú 
otras  que  puedan  hallarse  presentes,i6f  se  justificare 
^i8berT>rocedido  de  siniestra  intención,  y  fio  deter-^ 
minado  de  ofender  al  maltratado  ó  berido';  será  el 
agresor  castigado  de  muerte ,  y  si  se  rooonociese 
haber  procedido  el  daño  por  descuido  y  negligencia 
del  agresor,  será  este  castigado  con  pena  a rbi tirria 
proporcionada  ¿la  entidad  del  daño,  y  (rircunstancias 
del  descuido  é  negligencia  que  le  motivó.  Orden,  del 
ejérc,  art.  52,  tU.  10,  írtfí.  8.» 


do7  délfarode  1B85  dloessí:  .  .      >     . 

'Artiodlo  t.<»  Se  extlngweii  tas  «añlas,  Reiátea  y 
vfeia8^hel*mai]d«de9  Aenominadas  de  Ciudad  ^eif^ 
Talayera- y  Toledo  V  «sí  como  lob  tribovalé^  pñ^i^^ 
gMos  de  las  mismas  r  cesando  por  ta«t<»  Jos  alearU 
déB,  estribónos  y  demAs  depeodieatesde  ellos'en  «I 
9)eMlclb  de>  sus  foncioaesy  y^lndos  loa  bernniiios  y 
cuadrilleros  en  ol  goce  de  exenciones  f  fuero;  pM^ 
pdosorvtf^án^^situnlformeA  Las  caasas<|>andieBlas.pa-. 
saMn^á  los  tribonbles  onUobnos;* 

Art.  Hé""  Ceisatrá  de*  consignientio  desde  la  ))abUeir« 
c{on  de  esta  ley  ta  -exiK^Oii  dd  derecho  dt  asadura 
naayor  y  nenor.^  y  cualquiera  okro.itue  se  .percibo 
para  atender  á  los  gastóte  de  dicíhoseslablecidiida'^ 
tos. '  :.      > 

Art.  S.*  Si  este  derecho,  estuviese  dado  en  orven** 
damiento «  00090  es  de  bostumbre,  se  rebajará  al  ar#> 
rondador,  por  el  tiempo  que  deje  de  percibirte  f  la 
parte  proporcional  del  precio  en  que  lo  habisre  su^ 
bastado,  ajuicio  de  peritos.  íc 

Art.  4.«  Los  edificios  qpe  ias  e&presadasi  ber^ 
mandados  tienen  p^ra  celebrar  susiuafas  f  ónalck 
diar  sop  presos,  se  desUnan  á  Reales  cároeleseá  otros 
establecimientos  do  utilidad  púbiioa  á  dísposocioa 
del  Gobierno. 

'  Art.  5.<»  Los  encargados  ó  depositarios  do  los  fií>n- 
dós  destinados  4  ios  referidos  eslábtecimieotol  red* 
dirán  cuentas  de  sus  prodnctosrai  respeotivo  gober^ 
nador  civil,  quien  dispondrá  de  las  existencias ,  é 
igualmente  pondrán  á  disposición  del  expresado  jo* 
bernador  los  efectos  todos ,  de  cualquiera  clase  que 
seaa,  de  su  anterior  pertenencia ,  de  que  usará  se- 
gún las  órdenes  é  instrucciones  del  Gobierno,  de 
S.  M. 

HI. 
ltK)TeC¡A.    Téaso  Dereehé  üé  UifUecas. 

m. 

HOJA  SUELTA.  Seontieádtopor  boja^élta^it^ 
quier  impreso  que  se  pabliqcie^tt  los  requisitos  que 
se  eüged  para  los  periódiocN»,  y  que  noéxoodaí  de  la 
marca  del  papel  sellado »  con  tal  -que  conleiig:%al-«' 
gona  noticia  ó  articulo  qub  tenga  relación  con  la  pck 
Htioa.  Jirl.  17  del  doe.  de  10  de  AbrU  de  ÍML 

HOMRM  BUENO.  Cuando  á  f;«lu  de  escribano 
practique  algunas  ditigenclas  d(e  órdett  dolos  alcalá 
des,  jueces  de  primera  insLtncta  é  personal  partí- 
colares ,  cobrará  por  eUas  dos  iemebs-  partes  de  Um 
derechos  que  se  señalan  á  los  escribanos.  Art.  ¡¡Si 
de  los  arwMi  jud.  de  ^  de  Mayo  de  1846. 

«  KOMORARiO.  Por  Real  decreto  do  19  deSetíem^ 
bfo  de  1845:  se  -baila,  dispuesto  v 

Articulo  1 V  ^  Eit  lo  sucesivo  no  se  coneederá  mn* 
gana  claae  de  honores  de  la  magistratura. 

Aft.S.<=^  TauÉpoco  se  bará '  ninguna  declarscioa 
de  que  los  servieioa  prestados  en  oa  destino  deja-* 
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Át^,  3/^;  «MeTdservovtaaéertilitiérito  y  premliv 
los  iMMOosr  8brYio¡oi^  do  lo6  empleados ^  Ciulbl«ii«rlod 
óe  l»4id«iníisfraeíon  de  joaticíi  por  hú  medios  é^ta-» 
blecidos  para  las  demás  clases  del'  EgUdo^é^fÁr^loi 
q«0  mi  Gobierne  ereyoré  conteaieale  fMn^poaerM. 

UO^OKKVaOiVéíñs^AtánixUiíjudicidlei. 

HOSPIGia  Y  HOS^IYAL.  Vé^m  B^kfieeneia.     '  . 

iIUfttO«  A  fia^éfUareo!  Olfato  iseaipoüble los 
robord6dociimélitos%de  Crédito  coaira  él  tifiado,  y 


f^í!) 


m 


ftéG^éfU  tm^mt  áéM^tííto'ibs  étíémú,  se 
ha  servido  disponer  la  Reinfei  fláé^mi  siüofá';  dé 
(üímémtóWkXfí^éíktíiBi^óé^k  Bal&de  ^M^rm^dei  tri- 
bunal supremo,  que  los  jaeces  de  primera  instancia, 
ftl'(Mioéiptav  loa^siin^étt  p^ém  «léW  «te  delitos, 
yY  antes  deanuociaf  en  los  periódicos  Ui  ^straik^idl 
de  dbdiés  '4oeoin«ttt0»/  den  tfvIMfiofií^fl  H  )á  iKéec* 
cjon  general  de  Liquidación  de  la  é«M\k  públibá  ,■  pa;^ 
ratina  por  sns  "d^pénd^ttolis  SéM  déléhfdas  fi dispo- 
sición áé  los  mismos  jaee«»1áiipérsóaas^(|Tie,  no  siéd^ 
do  áééiiis  iegitknM  dé  dkft^  erectos,  y  p^esen^n- 
dti^á  recoger  léiid06u(tiéftt&d'4ú«  i^éibpfa^ivn  á  tos 
cíTííVórtfdos^,  iiíítindito  jaé^s  W>S|pefchas  dé-sn  crfml* 


■         % 

IMPORTACIÓN  DEL  EXTRANJERO,  téase  Aran- 
(¡des  de  údúhnas. ' 

IMPRESOR.  Sos  obllgaciocfes  se  encuentran  mar- 
cadas en  los  artículos  sigoieoles  del  Real  decretó 
de  10  de  Abril  de  4844. 

Arl.  i.»  Todos  Tos  Impresores  establecidos  en  las 
provincias,  ó  que  en  adelante  se  establezcan ,  ten- 
drán obligafeion  de  díirse  á  conocer  al  gefe  político 
respectivo,  para  que  en  un  registro,  que  se  llevará 
al  efecto ,  se  abóte  su  nombre ,  el  ptiebtó  de  su  resi- 
dencia, la  calle  y  número  de  su  habitación. 

El  que  en  el  término  de  un  mes,  dtespnes  de  pu- 
blicada hi  presente  ley ,  6  d^e  estar  abierta  su  oficina 
no  cumpla  con  esta  disposioíoo ,  pagará  nna  multa 
de  500  ál,OeO  reales. 

Art.  3.»  los  imprésoi^s  tendrán  asimismo  obliga- 
ción de  poner  á  la  pnerta  de  sú  establecimiento  un 
letrero  que  indtqne  ta  existencia  de  la  Imprenta  y  el 
nombre  de  sn  dueño.  La  imprenta  que  cartfzca  de  tís- 
te  requisito -píagafá  de  200  á  500  rs.,  si  estuviere 
Matricdlada ,  segon  el  ar  lie  ufó  anterior;  pero  si  no  lo 
estuviere  se  considerará  cótóo  clandestina,  será 
embargada  por  la  antotidíidgtíbernatíva,  y  su  due- 
ño sufrirá  ef  perdimíéfnto  de  ella. 

Art.  4>  Deberán  además  los  inipresores  poner  erí 
los  fmjS^esos  sta  nombre  y  apellido ,  y/1  Ingar  y  aSo 
de  la  Ittiprbsfoti.  El  que  no  lo  biciere  sufrirá  por  pri-^ 
mera  iez  la  multa  de  506  rs.,  f  ,000  la  segntbda .  y  á 
la  tercera  será  considerado  Oomo  impresor  ótanües- 
thio ,  ittcarriendo  en  las  penas  del  artículo  anterior. 
La  falsedad  á  omisión  de  cualquiera  de  los  requin- 
tos anteriores  se  castigará  con  la  multa  de  '200  á 
liOOO  reales. 

Arl.  5.»  Antes  de  proceder  á  la  expetidicion  dé 
etialqnfer  impreso  se  entregará  nn  ejemplar  al  gefe 
político,  y  si  no  residiese  en  el  pueblo  donde  se  haga 
la  publicación ,  al  alcalde ,  y  otro  al  promotor  fiséal. 
Estos  dos  ejemplares  estarán  corregidos  y  firma- 
dos por  el  editor  responsable,  y  el.primero  será  i-e- 


mltido  antes  de  un  mes á' la  biblioteca  nacional,  y  el 
segtibdo  á  la  provincial  ,>I  la  Uobiese.,  y  si  no  de- 
vuelto al  iniei'esádo. 

La  contravención  á  éste  articulo  se  castigará  coa 
bna  muí U  de  500  á  2,000  reales. 

IMPUESTO  ESPECIAL  SOBRE  GRANDEZAS  Y  TI- 
TÜLOS.  Ha  sustituido  á  los  conocidos  con  los  nombres 
de  servicio  de  Unzas  y  derecho  de  media  anata ,  se- 
gún aparece  del  Real  decreto  de  28  de  bícíembre 
de  t846,  cuyo  tenor  es  éljiigoiente: 

Art.  l.<»    Se  suprime  desde  J.*'  de  EnetÓ  úeiWt 
el  Impuesto  ooooclÜo  con  elnómbfe  de  seji^vició  de  - 
lanzas. 

Los  actúales  grandes  de  £ál>a{ia  y  títulos  de  Cas- 
iílla  satisfarán  no  obstante  dióho  impuesto  basta  fin 
del  presente  año. 

Art.  2.«  Se  Suprime  tambieú  desde  la  expresada 
fecha  el  derecho  de  media  unaia  á  qne  estah  sujetos 
en  la  actualidad  los  mismos  grandes  y  títulos. 

Arl.  S.'*  '  Eñ  su  lugar  sé  establece  un  derecbo  con 
«I  nombre  de  «Impuesto  especial  sobre  grandezas  y 
títulos,»  que  se  devengará  en  las  sucesiones  y  crea- 
ción de  toda  grandeza  y  tfliilo  español  ó  extranjer<^ 
reconocido  en  España.  '    . 

.  Art.  4.<»  El  Wpuesto  especial  establecido  por' el 
arlfcolo  anterior  se  fija  paYá  tas  sucesiones  tiúeales  deí 
eada  grandeza  ó  titulo  enlais  cantidades  y  proporción 
slgoíeotes:  ... 

En  40,000  rs.  por  cadp  gráücíe^a  de  España  con 
lítulo'de  duque  ,  marqués  ó  conde. 

En  36,000  rs.  por  cada  gr^andeza  coii  título  dé 
vizconde. 

En  32,000  rs.  por  cada  gi'aii^deza  con  titulo  dé  ba- 
rón ó  señor. 

Bn  24,000  rs.  por  cada  gratideza  sin  título. 

Eú  28^000  rs.  por  cada  grandeza  honoraria  con 
titulo  de  marqués  ó  conde. 

En  24,000  rs.  por  cada  grandeva  honoraria  con 
tftuk)  de  vizconde. 
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1^0  2(]t,000  TU.  \fQít  o«da  grandaza  boaoraria  coa 
titulo  de  baroB' ó  señor. 

En  Í%QOO,  rs*  por.  cada  grandeza  boaoraria  sin 

titulo.  .  .  ,,     I  .  ! 

Eu  16^000  m»  por  cada  Ütado  de  marqués  ó  coade 
^\n  grandeza, 

.    Ei^  12,000  rs.  por  cada  uno  de  los  de  vizconde, 
también  sin  grandeza. 

.    T  en  8,000  rs»  por  cada  nno  de  los  de  barón  ó  se- 
ñor» asimismo  sin  grandeza. 

Art.  5.«  £n  la  creacioiK  de  grandezais  y .  titalos  en 
las  sucesiones  trasversales  y  en  Us  outorizaeioneB 
para  hacerse  eq.  España  de  titules  eiitraAjaros  ^rá 
el  derecho  que  se  devengue  un  duplo  que  para  las  su- 
cesiones en  linea  recta  queda  sefialado  por  el  articu- 
lo anterior. 

Art.  ñ.^  Guando  una  misma  persona  suceda  en  dos 
ó  mas  grandezas  ó  títulos,  el  derecho  que  les  corres- 
ponderá pagar  por  los  que  excedan  de  uno  será: 

Por  la  segunda  grandeza  y  su  titulo ,  ó  este ,  si 
fuese  solo ,  las  dos  terceras  partes  de  la  cantidad  que 
queda  establecida ,  según  los  casos  expresados  en 
los  dos  articules  precedentes. 

Por  la  tercera  ó  mas  grandezas  y  titules ,  la  mi- 
tad de  la  fíjada  para  uno  solo  y  por  cada  uno  de  ellos 
quedando  acumulados  en  |a  misma  persona. 

Art.  7.0  Los  grandes  y  títulos  existentes  deberán 
obtener,  en  todas  las  sucesiones,  la  correspondien- 
te carta  de  confirmación ,  y  los  que  en  lo  sucesivo 
se  crearen  sus  respectivos  despachos  sin  cuyo  esen- 
cia]' rp^uisitp  no  podrán  ser  considefados  como  tales 
unos  ni  otros.        ... 

Así  las  cartas  de  confirmación  como  los  Reales  des- 
f»a9J>os  np  tes  jserán  expedidos  sin  que  previamente 
.  acrediten  haber  verificado  el  pagp  del  impuesto  es- 
pecial sobre  grandezas  y  títulos. 

Los  que  Incifsren  uso  de  grandezas  ó  títulos  en 
contravención  á  lo  que  se  establece «  sufrirán  una 
multa  equivalente  al  duplo  del  derecho  que  hubie^ 
sen  dejado  de  pagar,  además  del  imporl^de  qsle 
dere<?hol 

Art.  9>^  ?e  concede  la  facultad  de  |*enunciar  las 
grandez()S  y  títulos;  pero  quedarán  sin  suprimir  du- 
iVínleáos  sucesiones  directas  ó  trasversales,  por  si 
lo  quisiesen  admitir  sus  herederos  legítimos,  en  cu- 
jjo  dQfeoto  tendrá  lugar  la  supresión  de  la  grímdeza 
ó  titulo ,  sin  derecho  á  restablecerla. 
' »  Art,  9.^  Todo  supesor  de  grandeza  ó  título  que  á 
Ijs  s.^s  meses  d^  haberlo  heredado  estuviere  sin  pa- 
gar el  íjerecho  establecido  por  este  impuesto  especial 
y  sin  sacar  la  correspondiente  carta  de  confirmación, 
se  entiende  que  ha  rQpunciado  por  sí  su  derecho  á  la 
grandeza  ó  titulo,  quedando  por  consiguiente  sujeto 
este  para  los  efectos  de  su  supresión  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  Tigiendo  el  primer  plazo  de 
sei^  meses  para  cada  uoq  de  sus  dos  inmediatos  su- 
cesores. 

En  las  ^rande^as  y  títulos  de  nueva  creación  de- 
berá sacarse  el  Real  despacho  á  los  dos  meses  de.  ha- 
berse hecho  saber  la  concesión  al  agraciado »  so  pe^ 
na  de  caducidad.  .  , 

Acl.  10.    El  pagodel  impuesto  especial  enlre  gran- 
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dazas  y  tünlos  solo  pnede  diapaasarse  portnedia  ^ 

una  ley,  salvo  el  caso  de  concederse  por  elOobieroa' 
VEia  grandeza  ó  iitblo  por  relevantes  aervieios  ¡Ma- 
tados al  Estado,  aunque  á  resetva  de  idar  aaaola i 
las  Cortes  en  la  primera  reñníon,  si^  laiaaaooíiio 
estuviesen  abiertas.    , 

Esta  relevación  se  entenderá  personal  qoedaado 
de  consiguiente  sujeto  al  pago  del  derecbo  el  sucesor 
del  agraciado  con  la  grandeza -6  titulo» 

Art.  11 .  El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  en 
la  próxima  legi^atura  de  las  dis^osfeioaes  .conteni- 
das en  el  presente  decreto. 

Para  llevar  á  efecto  el  decreto  anterior  se  eipidió 
oob  fecha  14l  de  Febrero  de  1847  esta  iastroocioa: 

Articulo  l.<^  Debiendo  tener  aplicación  el  nadvo 
derecho  establecido  con  el  nombre  de  aimpuesto  es- 
pecial sobre  grandezas  y  titulos»  en  todas  las  suce- 
siones y  creación  de  los  mismos  que  ocurran  desde 
i.^  de  Enero  del  corriente  año,  época  fijada  para  que 
empiece  á  regir  la  reforma  acordada  en,  el  Real  de- 
creto citado,  todos  los  títulos  actuales  quedan  sujetos 
al  pago  de  los  antiguos  derechos  de  lanzas  y  medias 
anatas  que  han  estado  vigentes  hasta ^31  de  Diciem- 
bre de  1846  (salvas  las  exenciones  de.ellos  concedi- 
das) ,  hayan  sacado  ó  no  aun  las  correspondientes 
cartas  de  confirmación»  los  qqe  los  posean  por  su- 
cesión, ó  los  Reales  despachos  los  que  los  hayan  ob- 
tenido  por  nueva  creación;  cortándose  eu  coase- 
cuébcia  la  cuenta  á  todas  las  grandezas  y  tiiulos  en 
dicho  dia,  fin  del  año  próximo  pasado. 

Art.,2.<>'  Abolido  el  derecbo  de  la  asedia  ai^ta  de 
grandezas  y  títulos ,  y  no  estableciémlose  exención 
alguna  del  nuevo  impuesto  especial  sobre  estas  cla- 
ses en  los  artículos  3.^  y  4. «del  referido  Real  decre- 
to, se  entiende  que  caduca^  con  los  actuales  pofee- 
dores  la^s  gracias. de  jrel^yaciou  del  pago  áe  medja 
anata  que  algunos  disfrutaban.  ,         ,.  ,,v 

Art.  3.<»  Para  que  no  resulte  que  persofa  alguna 
haga  uso  de  títulos  ó  grandezas,  sin  poseer  el  docu- 
mento legal  que  le  dé  á  reconocer  como  tal  ^  se  de- 
clara que  los  títulos  existente^  por  sucesión,  acaeci- 
da hasta  31  de  Diciembre  jde  1B46 ,  están  .^^blig^dos 
á  sacar  la  carta  de  oonQrmacioQ  ^.  el  mismo  térmi- 
no de  seis  meses  prevenido  papa  los  nuevos  ^n^^^- 
res,  pero  ú  contar  desde  l.<*  49^nero  de  este  añoV 
bajo  el  concepto  de  que  si  el.  I."  4e  Julio  del  miwa 
no  lo  hubiesen  verificado  ,  se  entiende  que. bagare- 
nuuciado  los  títulos  y  grai;ide2$aSy.q,uedando  por  tanto 
sujetosá  los  electos  de  lo  prescrito  e^i  los  artigólos 
7r?,.8.<>^  y  9.<*  del  Real  decr|eio  de  iB  ^de  .DiQÍ|9mbre 
último;  pero  la  renuncia  de  los  títulos  i^  les  eximiri. 
del  pago  de  la  multa  que, en  los  expresados  articules 
se  impone  á  los  que  bagan  uso  de  ellos  sin  ba^ber^- 
tisfecho  el  impuesto  ef peciaL 

l^al  disposición  regir^  para  con  las  grandezas  y 
títulos  concedidos  por  nuevas  creaciones  hasta  If 
época  citada,  si  el  l.**de  Mayo  del  mi^mo año  actual 
no  estuviesen  provistos  4e  sus  respectivos /Rea^s 
despachos.  , 

Art»  4.<^  La  dirección  general  de  Goc^rihuciones 
directas  y  sus  oficinas  eñ  las  provincias  estarán  en- 
cargadas, btjb  la  dependencia  .del  ministeri9i  de.  mi 
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«argOt  de  la  ékeeckm  y  aclinÍQistfÁ)QÍ«a  del  nuero 
irapoeslo  eepecitl  die  qoa  se  iraU,  asi  com»  ccmtí- 
Quarto  cmmcieodo  en.  ledas  las  ínctdeiu^ias  de  los 
eopríiíiidos  de  lanzas  y  media  anata  de  estas  cUses, 
iegan  hasta  aquí  lo'bati  Terificado. 

Art.  5.^  Ea  todas  las  tooesidiies  que  ocarraa  de 
fuandesas  y  titules. Jas  administraoloQes  de  cootrl- 
bociooes  directas  de  las  proviociaseiigiráo  de  quien 
corresponda  los  doonmentos  qae  las  acrediten,  y 
abrirán  y  llevarán  los  índices  y  registros  necesarios 
en  qne  consten  todas  las  grandezas  y  títulos  ex.isten- 
tes  en  sos  respectivas  pro? incias  con,  la  cuenta  del 
fAgo  del  nuevo  impuesto  eapeotal  sobreestás  clases, 
cayo  importe  barán  ingresar  en  la$  arcas  del  Tesoro 
«otes  de  que  finalicen  pai^a  cada  sucesión  los  seis 
meses  de  téroiino  do  que  habla  el  articulo  9.^  del 
Real  decreto. 

Loa  documentos  de  estas  aocesiones,  obtenidos 
por  las  administraciones^  se  remitiráo  á  la  dirección 
general  de  Contribuciones  directas,  donde  existen 
los  iadices  y  regintros  geniales  de  todas  las  gran- 
dezas y  títulos ,  y  la  cuent»  particular  de  cada  ano 
de  ellos. 

▲rt.  6.<>  Sí  pasado  el  término  de  los  seis  meees 
expresados  estuviese  el  suoesor  en  |a  grandeza  6  ti- 
,  tulo  vacante  sin  satislacer  el  dereobo  establ^do,  m 
bar^  constar  asi  etilos  índices  y  registros  abiertos, 
yae  pnblicará  además  por  la  dirección  geoeral  en  la 
Gaceta  para  qué  desde  entonces  se  empiecen  á  con- 
tar las  dos  sucesiones  posteriores  qne  deben  prec^ 
der  á  la  supresión  del  título  ó  grandeza. 

Lo  mismo  se  ^'ecntará  para  los  efectos  de  cadu- 
cidad con  las  grandezas  y  títulos  de  nueva  creaciop 
á  los  dos  meses  de  becba  saber  la  concesión  del 
agraciado. , 

Art.X**  Debiendo  cpntiouar  expidiéndose  por  las 
dependencias  del  ministerio  de  Oracia  y  Justicia  la^ 
cartas  de  confirmación  qu  las  spcesicHies  de  gran^ 
dezaa  y  títulos,  y  los  Reales  despacbos  en  |as  nuevas 
creaciones  de  los  oaismosi-es  requisito  indispensable 
para  que  puedan  verificarlo  que  los  interesados  ba- 
gr»n  previamente  hocbo  el  pago  del  derecho  oorres- 
liondiepite^  que  se  acreditará  por  medio  de  una  cer- 
tificación que  exp^irá  la  direccíqn  general  de  Qoii- 
tribucione8,directas. 

AxU  8i.«  Cualquiera  sucesor  ó  nuevo  agraciado 
con  grandeza  6  titulo,  tendrá  la  facultad  de  hacer  la 
entrega  del  importe  del  derecho  establecido  en  las 
arcas  del  Tesoro  de  las  provincias  y  partidos  admi- 
nistrativos proveyéndoseles  de  la  correspondiente 
carta  de  pago,  con  obligación  las  admiaístraciones 
de  oontribaciones  directas  de  dar  p^r  el  primer 
correo  parte  á  la  dirección  general  del  ramo  para 
que  con  este  aviso  pueda  facilitar  á  los  interesadas 
Ja  certificación  de  que  trati^  el  articulo,  precedente. 
Art.  9.«  Las  solicitudes  de  renuncia  que  se  fai- 
cierea  de  cualquiera  títiilo  ó  grandeza ,  continuarán 
presentándosie  en  el  o^isteriji}  de  Gracia  y  Justicia 
por  el  cual  se  dará  conocimiento  al  de  Hacienda  para 
los  efectos  previstos  en  el  art.  S,^  deLReal  dereto  de 
M  de  Diciembre,  é  igualmente  de  las  nuevas  suco* 
siones  que  llegaren  i  reidizarse« 


Aft.  10.  Goaáde  proceda k  hacérmela  declaraeioo 
de  renuncia  ó  caducidad  de  grandeiías  y  títuloSr^* 
yqa  sucesores  ó  agraciados  áo  hayan.  efiaoiuiKio  en 
sns  respectivos  plaeos  el  pago  del  ¡mpúestOHespecbl, 
y  dejado  por  consiguiente  de  j|>roveerse  del  docu* 
mentó  legal  que  les  dé  á  reconocer  comb  tales,  esta, 
dedaradon  competerá  á  la  dircceton  general  de  Con- 
tribuciones directas,  la  cual  en  estos  casos ,  ademas 
de  cnmplír  lo  dispuesto. en  el  artículo  G.*»  de  la  pM- 
seoie  Innti^uccion ,  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
ministerio  de  mi  cargo,  par«  que  por  él  setnrsaita.al 
de  Gracia  y  Justicia.        ,  .. 

Art.  11.  Todas  las  grondtcas  y  títulos  existentes 
que  después  del  plazo  concedido  por  el  art.  3u«  de 
esta  instrucción .  continuasen  ala  obtener  ;8as  w^ 
pectivas  cartas  de  confirmación ,  y  sin  d  previo  pa- 
go de  los  impuestos  que  ban  estado  vigentes  hasta 
fin  dé  Diciembre  de  1846 ,  sufrirán  la  misma  suerte 
qne  la  que  para  las  sucesiones  y  creaciones  poste- 
riores á  esta  époea  se  determina  en  los  arttoolosf»* 
y  10  de  la  presetile  instrucción. 

Esta  medida  es  independiente  de. la  mnltaenqne 
incurrirán  ios  que  estuvieren  haciendo  uso  d^  tas 
grandezas  y.  títulos  antes  de  proveense  dé  dichos 4^* 
cnmentos. 

Art.  12.  Cada  ano  se  publicará  en  le  Gota  ifi .  fo- 
rasteros «na  lista  de  los  grandes  y  títulos,  en  que  se 
compreudan  todos  los  qne  estén  legalmente  antori- 
zádos  para  hacer  uso  de  ellos  por  haberse  provisto 
de  su  respectiva  carta  de  confirmación  c  Real  de4- 
pacl)0»  6  que  teniéndola  pendiente-acrediten  haberla 
solicitado  en  d  plasQ  esteblecido^  y  pagado,  edem^ 
d  im^esto.  especial  de  sucesión  6. mueva  crear- 
don. 

Art.  13.  A  fio  deladlitará  lo»  deudores  por  Jos 
impoestosdolaneas  y:medla  anata,  abdldiost  hf^ 
venda  de  sos  desc&biertos.,  se  declaran  .adwa»- 
hles  en  pago  de  ellos  por  todo  su  v^lor:  1.®  Las 
cartas  defiago  expedidas  por  las  oficinas  de  le Ha- 
clnoda  militar,  procedentes  de  suministros  hecbos^l 
cyército  hasta  30  de  Junio  de  1844  ,  y  por  débitos 
enterioa^es  al  1.^  de  Güero  de  184S.  siempre  qiae 
ios  suministros  hubiesen  sido  hechos  por  los  miseaes 
deudores,  y  no  por  trasferenda  de  dichas  cartas  de 
pago.  t.  ^  Los  créditos  propios  d  trasferidos;  deriop 
participes  de  dea  balas  enagenadas  respectit^s  á  la 
misma  época  de  fin  dd  ano  de  1844 ,  y  por  débkos 
de  lanzas  y  media  anata  déla  propia  épooa.  3^^  Las 
certificaciones  de  crédito  propias  ó  traieferldas>  es- 
pedidas ó  que  se  expidan  á  favor  de  los  partídpíes 
legos  de  diezmos  por  la  caja  nadond  de  aoMrtiza*- 
don ,  con  arreglo  al  art.  ^^  de  la  ley  de  30  de  Ma¿*  - 
zo  de  1846,  y  al  7.»  de  la  instrucción  de  38  de  Mayo 
siguiente  por  las  cantidades  qne  dejaron  de  peróibir 
por  sus  derechos  en .  los  anos  trascurridos  desde  la 
alteradon  y  abolición  del  impuesto  decimal ,  y  por 
el  importe  de  los  intereses  que  no  se  les  abonen  ea 
seisenos,  según  el  art.  l.^de  la  propia  ley,.dd 
capital  liquidado  y  reconocido  en  deuda  consolidada 
del  3  por  100,  cuyas  certifioacionos  serán,  admitidas 
por  débitos  hasta  fin  dd  año  de  1844. 4.«  Lpscrédi^ 
toe  propios  ó  trasforídos  de  deabalas  eoa^Badas> 
lio 
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«orrespondiéiilea  k  los  aíos  de  I84S  Y'  1816  /  y  por 
débitot  respeetiTos  á>ios  Bibmos  dos  años. 

Be  éado  ooeiiia  á  \^  Reiaa  (Q.  D.  G.)  ée  las  eipo- 

/tíehnnes'de  algunos  grandes  de  Espada  y  tilalosde 

Castilla  V  en  qae  pi4ea  se  les  permita  satisfaced  en 

titulóse  dé  la  deuda  eooaolidada  del  tf  es  por  cieslo 

tos  descubiertos  que  lea  reclama  la  Báoíenda  püblióá 

> p<H^ el servioiotie lanzas  yderecho  de  media  anata,  y 

1^9  resoltan  hast»  fin  del  año  de  1846  que  fueron  su* 

prímidds ,  apoyados  en  que ,  estándoles  coicedi Jo  el 

:fH)<levk>  verificar  con  los  créditos  de  participes  legos 

de  diezmos ,  ya  sean  propios  y^  adquiridos  por  (ras- 

^féreáotor,  teeucnentrah  con  la  falta  de  estos  decu- 

>mei4o6,  ^ue  aua  no  estsn  expedidos  por  las  depep- 

deiiela«  dettíotbievtto;  faltatqüe  dejaría  innralidada  la 

oencesíoii  ^  al  mismo  tiempo  uo  se  les  proroga  el 

'término  ée3(^  del  próximo  Jimio ,  fijado  por  él  ar- 

Itoulo  3.^  de  la  Real  instrucción  de  i4  de  Febrero  de 

este  am>;  para  tener  sacadaslas  respectHras  cartas 

*  ée  confirmación  los  qne  aun  carecen  tle  ellos. 

Enterada  S.  M.  d«t  fundamento  de  estas  reclanoa- 
^OlOáé^ ,  f  liecha  cai^go  además  de  que  no  es  dado  al 
Gobierno  poder  anticipar  la  expedición  de  los  docu- 
-^ittenies-ó  papel* de  la  deuda  que  d^)e  facilitar  á  los 
acreedores  partícipes  legos  de  diezmos,  ni  tenerlos 
tórnenles  dentfTO  del  plazo  antes  clláde  en  la  caqli- 
tlád  necesaria  para  que  sirviesen  tanto  á  les  mismos 
ettaato  á  loi^  demás  que  siendo  también  deudores 
por  los  impuestos  de  lanzas  y  media  anata  abolidos 
los  buseasen  por  trasparencia;  como  iguelmenfé  de 
'  que  tales  documentos  una  vez  expedidos,  no  tendrán 
otra  censideracion  ni  m'as  derecho  que  á  ser  conver^ 
ildes  en  deuda^  consolidada  del  tres  por  cieote;  por 
estas  razones  y  la  no  menos  atendible  de  facilitar  los 
medios  de  ejecutar  la  disposición  contenida  én  el  re- 
ferido art.  t.<»  de  la  instrucción  de  14' de  Febrero 
ultimo,  se  faa  seirvldo  S.M.  declarar  i|ne  son  adml- 
leíbles  los  títulos  de  la  deuda  consolidada  del  tres  por 
ciento  por  su  valor  nooiinal  en  pago  de  tos  débitos 
de  lanzas  y  medias  anatas  qne  resulten  á  lo»  títulos 
y  grandezas  hasta  fin  del  año  de  184<^,  r^ervendo 
no  obstante  á  les  acreedores  directos  como  tale&  par- 
ticipes legos ,  quesean  al  propio  tiempo  deudores 
)>or  aquel  concepto,  el  derecho  de  optar  desde  luego 
-p^r  este  medio  de  pago  é  de  esperar  para  verificarle 
á  que  les  sean  expedidos  por  la  caja  de  amortización 
loe  documentos  ó  papel  de  la  deuda  pública  de  sus 
créditos  con. arreglo  al  articulo  ^.<>  deta  ley  delM  de 
Marzo  de  1846  y  al  7.»  de  la  instrucción  de  %  de 
^Moyo  siguiente;  sietido  también  h  voluntad  de  S«  IC, 
que  p«ra  que  nosedeteaga  de  modo  a^no  ki  expe- 
díeton  délas  cartas  de  confirmación  de  sus  títulos 
é  gi*iindie«)is  á  los  (^  aun  carezcan  de  eilos  y  se 
hallen  en  dicho  úUimo  caso  de  (unier-  optar  y  opten 
t!on>efecte  por  el  aplezamíeato ,  se  les  focilite  á  su 
instancia  por  la  direociétt  general  de  ConttribueiOnee 
dlreotaa,  previas  les  segurlderdes  correspondientes, 
nha  certificación  expresiva  ^e  ser  acreedores  díreo- 
t6f  eomo  partícipes  legos  do  diezmos  y  deudores  per 
si  al  aaíemo  tiempo  por  lanzas  y  medias  anaias  y  de 
quedar  garantido  su  pago ,  cuya  exacción  conilnuará 
M  suspenso  baeta  que  les  seau  entregado»  los  refo« 
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rídos  documento^  sin  que  mientras  ae  pueda  íorm»» 
fizar  el  pago  y  declarar  la  ^solvei^la  del  débito  se 
•cancelen  las  fianzas  por  los  grandes  y  titulos  otor* 
gadns;  debiendo  finalmente  subsistirían  lo' deanes 
las  disposiciones  vigentes  de  los  casos'^^^y  2;% 
art.  13  de  la  ref^daiteal  kistrucciou  de  14  de.  Fe- 
brero último ,  excepto  la  parte  ampliada  por  la  pre- 
sente instrucción.  lU.  árá.  decide  Mayo  de  1847; 

INCENDIARIOS;  Los  que  dsi  en  tieiupo  de  paz  co^ 
me  de  guerra ,  tattto  en  los  dominios  del  Rey  ^  cobui 
ott  países  extranjeros  y  de  enemigos ,  fueren  coiin' 
vencidos  del  crimen  de  iucendiarios ,  aeran  conde- 
nados apena  de  muerte,  y  si  lo  fueren  dé  lugares 
sagrados ,  casas  ó  sitios  Reales,  cuarteles  eU'^ne  ha- 
ya tropa,  parques  ó  almacenes  de  vi  veres  é  muuicio^ 
nes,  serán  ahorcados  y  destcuarttzadosw  Orden,  del 
9¡ér€. ,  oft.  $(►,  tH.  10,  trat.   8.^ 

Se  debo' entender  por  incendiarlo  ,00  solo  el  que 
lo  fuere  de  montes,  dehésmó  mleses,  sino  todo  el  que 
de  algún  modo  hubiere  puesto  fuego  á  óas»  parlicn- 
lar,  edificio  público  6  prisión  para  procurarse  la  fu- 
ga ,  6  oón  cualquiera  otro  motivo ,  y  en  caso  de  no 
haber  pruebas  suficientes  para  prdmr  el  deMto>  y 
haya  que  imponerse  penas  extraordinarias,  no  ee 
destinen  los  reos  á  arsenales ,  sino  á  uno  de  los  pre- 
sidios cerrados  dé  África.  iM.  árd.  de  i^  de  AbfH 
deíTUSi. 

BfDÜCCION  A  RISAS.  Todo  sargento,  cabo^  50U 
dado  ó  tambor  que  en  una  pendencia  llamare  ó  ape- 
llidare en  su  ayuda  á  una  nación ,  regimiento ,  com- 
pañía, piquete  ó  guardia,  será  pasado  por  laf  armas. 

El  que  tuviere  pendencia  con  alguno,  y  llamare 
en  su  ayuda  otro  que  le  acoiinpañare  á  sostenerla, 
será  también  pasado  por  las  armas;  y  en  la  misma 
incurren  los  que  ñamados  le  acompañen.  CMen.  déf 
^ére. ,  art^.  62  y  S3 ,  Ht.  10,  trat.  8.  <> 

INDULTO.  Bu  Real  orden  de8  dellérzo  de  1841 
sé  maAdó  quedase  sha  efecto  la  de  18  de  Jnlio  de 
1840 ,  continuando  á  cargo  del  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia  la  dirección  ó  curso  de  lae  peticiones  de 
Indulto  según  la  natuNleatá  y  ciroqnsiadclas  G|e  cada 
caso  particnlaff 

mPORMA€ION  DE  POBREZA,  Para  la  declara- 
ción de  pobreza  no  atenderán  los  tribunales  y  juz- 
gados-solo á  la  renta  ó  sueldo  que  la  parte  que  la  so- 
licite disfrutare,  sino  á  las  demás  circunstancias  que 
infiryan  para  reputarla  en  clase  de  verdadero  polne, 
ya  por  la  corta  cantidad  de  su  venta,  suelde,  sala<^ 
rio  á  productos  de  su  Industria  i  ya  también  por  la 
población,  familia ,  easa  que  habite  y  demás  cb- 
cunstáncias  de  este  género;  y  en  ningún  caso  se 
decidirá 'este  artículo  sin  audiencia  del  ministerio 
fí3cal.  Art.  6^  de  los  arañe,  juáte^  de  ^  de  Mayé 
de  1846.  Véase  Aranoele^  jwiieia^e9f 

INFRACTORES  !«  LA  QRDEIfANaA.    Los  eapi- 
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4aiii9SgeHMi^esde  prod^ineia ,  y  los4|«eliierei>gefé¿ 
ÓA  VLB  iDiiéroil»  en  oaoipttHa ,  no  péciBiktfteqQe  on  1^ 
fÉasleveeD$a8e  aUevanni-relAjen  las  regtas  qii#en 
las  Mealefr oniepaiizab  9é  prascrtben,  celando c^h  vi- 
gilancia sa  exacto  cumplimiento ,  castlf^oiioicon  stK 
teríd^d  alqne  laitato  en  olvetlvoerlas^  disipando  con 
MtentiMrídad  toda  coaversadon  ó  disearso  que  coas- 
Vim  ¿  interpretarlas»  paes  siempre  se  iian  de'enten* 
der  títeralmeate.  Orden,  del  ^c. ,  artt  li,  HL  1.9, 

INOBEDIENCIA.  Todo  soldado ,  cabo  ó  sargento 
^e.^aid  qíM  pi*eeiAnieinte  foore  de  mi  Heal  servi- 
cjo/DOobedeoisre  á  todos  y  á  eaalosqnlera  oficbles 
de  mis  ejércitos,  sevá  castigado  con  peaa  de.  ia  vida, 
Todo  sarg^oto  aegnndo  que  noobedtfzca  á  los  pri- 
meros, 4e  an regifuieoio  en  lo  que  (aere  de  miserYí* 
cío,  será  depuesto  de  su  gioeta ,  no.eitaado  de  to- 
cioa{  y  tú  lo  túciere ,  e^taAdo  en  lelia ,  leodrá  pena 
de  la  vida. 

lade  «oidado  é  ealni  qae  ea  lo  <;^  preoisameaie 
faere  de  mi  tenrido  no  obedeciere  á  los  sargeotos  de 
sus  compañías,  será  aastígado  con  pena  de  La  vida. 

Tedos.lés  isoUbdos-.y  cabos  que  ea  IgQat  caso  de 
mi  servicio  no  obedeaiarea  á  ^os  sargetitos  de  sus 
Ttginktntos ,  eíaando  se  buHaren  en  lección  y  ea  ac- 
tual servicio  ouuadados  por  eiles*  seráa  castigados 
€on  peoa  de  ia  vida ;  y  ioera  del  caso  de  estar  en  ac- 
tual aerviciQ,  serán  castigados  coa  baqoeias. 

Todo  soldado^  y  cabos  primores  y  soigumios,  que 
en  lo  que  tocare  á  mi  serricio  no  obedecierea  á  los 
sargentos  de  ios  rogliBieiiios  que  se  t^ailar^aa  ea  el 
iBlsmo  campo,  guarnición»  cnartel ,  tránsito é  man* 
cha ,  bailándose  mandados  por  etíos  y  de  faeeioo, 
iSfáB  eastigadosxon  peaa  de  la  vida,  y /o^a  de  este 
caso  con  pena  arlMtrarla.  * 

Todo  segundo  eabo  que  no  obedec/iere  á  lea  pri- 
meros eaboa  de  su  reginieoto  en  lé  que  pertenezca 
é  mi  servido,  estando  de  iaocloa,  tendrá  pena  de  la 
¥ida ,  y  foeru  de  facción  la  arbHrat ia  que  según  tas 
filronnstaiicias  del  caso  corr^pouda. 

Todos  les  soldados  bajo  ia  misma  pena  de  la  vi^ 
da  deberán  obedecer  á  los  cabos  de  sos  respectivas 
cempaüias ,  siempre  qae  caalqalera  de  estes  les 
mande  algo  concerniente  á  mi  Real  servicio  ,  y  se 
bailaron  con  dios  de  guardia  ^  partida  6  caalqulera 
otra  facción,  y  fuera  de  este^baso  será  ta  iao^edletf- 
da  castigada  con  pena  corporal. 

'Podo  soldado  deberá  obedecer,  bajo  la  misma 
|>eiia  de  la  vida «  á  ios  demás  cabos  de  su  regimien- 
to ,  siempre  que  se  bailare  mandado  por  dios  en  ac- 
tual servido. 

AsftmisBíio ,  y  baje  la  misma  peaa  de  la  vida  ,  de- 
berá todo  sddado  obedecer  en  lo  qae  solo  fuere  de 
mi  Real  servicio ,  á  los  cabos  de  otros  re^íiDienios,  é 
á  los  que  estando  ée  ^M^ion  les  deslldaren  por  ca-^ 
bes.  Orden,  del  ejére.,  arts.  7,  8,  «,  10*  11,  lí;  IS,  14 
yl5,  li^.iO,  troí.S.o 

INSPECCIÓN  GBNEHAL  DEL  CUERPO  DE  OÜAR- 
ÜIAS  CITILES.  La  autoridad  saperior  de  quien  de- 
pendeu  todos  los  ramos  del  servido ,  asi  coitte  el  ré- 
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gimeo  interior,  adminlstradon  y  disciplina  del  cuer* 
po.  Dirige  su  organización  proponiendo  á  lo  Real 
aprobación  las  mejoras  ó  variaciones  que  et  tiempo 
y  la  experiencia  acrediten  s^r  necesarias,  y  vigilando 
sobre  la  rigorosa  observancia  de  las  órdenes  que  ar- 
reglan esta  fuerza ,  entendiéndose  al  efecto  con  los 
ministerios  de  la  Guerra  y  Oobernacion  en  la  parte 
que  ,á  cada  uno  compete.  Reglara,  de  i5  de  Octubre 
de  ltó4.  Véase  Guardia  civil. 


INSTANCIAS.  Los  coroneles  ó  comandantes  de 
los  regimientos  darán  curso  sin  la  menor  detención 
á  las  instancias  que  les  presenten  los  oRciafes  y  de- 
más indtvfdaos  de  los  de  su  cargo ;  aunque  gradtreii 
de  injustas  sus  pretensiones ,  exponiendo  en  sos  in- 
formes cuanto  les  parezca  conveniente  en  raíon  de 
ella^.  Ais.  órds.  de  17  de  Abrü  de  ISfó  y  12  de  Agosto 
de  1825. 

ÍNSTANaAS  QUE  NO  SE  DlilUAN  POR  EL  CON- 
DUCTO ORDINARIO.  A  lodo  militar  permite  la  or- 
denanza reclamaciones  y  recursos  en  todos  los  asun- 
tos, haciéndolo  por  sus  gefbst  y  con  buen  modo;  y 
cuando  no  legraren  dadlas  la  satisfacción  á  que  se 
consideren  acreedores ,  podrán  llagar  hasta  él  Rey 
con  la  represeotacioo  de  su  agravio.  SI  no  recurrie- 
sen por  d  cottdnetoda  sus  inmedlMos  gefes,  no  se 
dará  curso  á  sus  instancias»  Al.  órd.  deiOde  fe^ro 
de  1787. 

Pei^o  todos  los  gefes  intermediariés  basta  el  Tro-^ 
no  tienen  qae  dar  curso  á  cualquiera  recurso ,  pa- 
sándolo á  quien  corresponda  con  su  informe,  aunque 
lo  creyere  injusto.  AL  drd.  de  17  de  Marzo  de  1785* 
Los  retirados,  de  coalqder  gradnacloo  que  seafi, 
acudan  á  las  autoridades  ó  jueces  orditmrlQS ,  siem- 
pre que  se  les  o6:*ezoan  alguna  pretendon  particalar, 
per  el  cowkicto  da  sus  inmediatos  gefiM  los  cepita  <- 
nes  generales  de  las  proViaeias,  goberpadorbi  de  las 
plazas  é  comandantes  de  las  armas  del  cuerpo  de  su 
residencia;  menos  en  los  casos  qué  tjert^ü  algún 
acto  de  jarisdict^ion  propia  ó  ddbgada ,  que  podrAn 
hacerlo  direetameate ,  stondo  el  asunto  de  que  se 
trata  dimanado  de  la  misma,  ¡Ü.  órd.  de  i.  ^  de  Uay0 
de  1819. 

En  lo  sucesivo  y  baja  ningún  pretexto  se  dé  cur- 
se á  instancia  alguna  Ab  dnguii  individuo  del  ejér- 
dto,  geCe,  oficial  6  de  la  dase  de  tropa,  ni  tampo* 
60  de  los  cuerpos  poUUcos*raiUtares  como  no  esté 
dirigida  por  el  conducto  regular  de  sus  gefes  según 
previene  la  ordenanza,  salvos  bs  easos  que  ea  la 
misma  se  expresan.  Ais.  érde.  de  9  dé  Junio  y  2d  de 
JuHodeiUí. 

S.^  M.  se  ha  servido  mmidar  que  ea  las  dependen- 
cias de  guerra  no  se  admita  ni  dé  curso  á  instancia 
alguna  que  no  vaya  lirmada  por  el  recurrente  ó  in- 
teresado á  que  se  eontrdga«  siendo  dirigida  adeniis 
por  el  conducto  regular,  como  Repetidas  veces  está 
mandado ;  y  qáa  en  las  andioncias  de  la  secretaria 
de  la  guerra  salo  se  dé  notida  á  los  mismos  intere« 
sadosdel  estado  de  sus  respecfívos  negocios,  ó  bien 
á  sus  gefes  aatnralea,  qimson  los  que  defcea  co^d-i 
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dernfse  «os  ogentes  legales,  ñU  órd,  de  20  de  Settem- 
WédemS. 

INSTITUTOS.  Se  llaman  de  este  modo  los  esta- 
blecimietitús  en  que  se  da  la  segunda  enseñanza.  Los 
hay  provinciales  y  locales.  Cada  provincia  debe  tennr 
uno  colocado  en  la  capital,  aunque  mediando  razones 
especiales  puede  establecerse  en  otro  punto  de  la 
misma  provincia. — Los  instituios  provinciales  dan 
los  cinco  afiqs  de  la  segunda  enseñanza  ,  hallándose 
provistos  def  los  medios  materiales  necesarios  al 
efecto. 

Pueden  establecerse  institutos  locales  en  pqeblos 
qu&  tengan  2,000  vecinos,  no  extendiendo  su  ense- 
ñanza mas  allá  de  los  tres,  años  primeros.  Exceptúa- 
se el  caso  do  quei  se  sostengan  exclusivamente  con 
rentas  propias»  en  el  coatí  pueden  dar  también  los 
años  cuarto  y  quinto,  si  dichas  rentas  aloanzaren 
para  ello. 

Los  institutos,  asi  provinciales  eomo  locales,  se 
costjsan:  í,^  Coo  el  producto,  de  las  matriculas. 
%^  Con  las  rentas  de  memorias,  fundaciones  y 
obras  pías,  que  pnedan  aplicársele».  Y  3.<^  Con  las 
cantidades  que  se  ioclayea  en  los  presaf)uestos  mn^ 
nicípale»  é  provinbiales ,  como  gasto  obligatorio» 
coando  aquellos  arbitrios  no  bastan. 

Para  poder  establecer  institato  local  se  necesita 
además :  1.  ^  Qu€^  en. el  poeblo  donde  se  coloque  se 
halle  establecida  debidamente  la  enseñanza  primaria 
elemental  completa ,  y  el  todo  á  parte  de  la  sapevior. 
2.  ^  Que  estén  cobieirtas  las  ateneíones  de  policía, 
benefioepoia.  y  demás  oargas  que  la  ley  incluye  en 
la  categoría  de  gastos  obligatotios  ilel  presupuesto 
municipal.  Y  3.  ®  Que  el  aumento  que  con  la  crea- 
Qioo  del  instituto  ha  de  resultar  en  el  presupuesto 
pQOQicipal  no  grave  al  paeblo  oon  arbitrios  ó  repar- 
timientos imposibles  de  sostener,  observándose  para 
la  aprobación  de  este  Mímenlo  lo  dispaesto  en  el 
art»  10&  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1845.— La  pro-' 
vincia  donde  hay  universidad  tiene  obligación  de 
jcostear ,  oprno  las  demás,  c)l  instituto  que  le  corres^ 
pondo ;  pero  el  Gobierno  se  encarga  de  satisfacer  su^ 
gastos,  siempre  que  la  misma  provincia  entregue  á 
los  fondos  de  instrucción  pública  una  cantidad  pro* 
porcioQada  á  dichos  gastos. 

Hay  en  losJnstitutos ,  asi  provinciales  como  loca- 
les, alumnos  pensionistas  internos,  alumnos  medio 
pensionistas  y  alumnos  externos. ^Los  internos  seo 
de  tres  Clases:  i.«  Pensionista^  sostenidos  por  sus 
propias  familias.  2.*  Pensionistas  sostenidos  por  el 
Gobierno  con  beca  entera  ó  media  beea ,  ouyoim-* 
porte  se  incluye  en  el  presupuesto  general  del  Esta- 
ndo, previa  la  aprobación  ée  las  Cortes.  Estas  becas 
se  conceden  solo  en  tos  institutos  provinciales,  y  á 
hnérfaoos  de  militares ,  de  foncionarios  públicos  ó 
de  personas  que  htibieren  hecho  servicios  extraord|-> 
nartos  á  sn  patria,  debiéndose  presentar  nota  de 
ellos  todos  los  años  á  las  mismas  €octes.  Y  3.*  Pen« 
sidnístas  sostenidos  á  costa  del  establecimiento  en 
virtud  de  convenios  hechos  con  los  patronos  de  las 
fundacioiies  qoe  se  agregaren  al  instituto.— Donde  el 


local  del  instHnto  no  tiene  basUnte  emplitnd  para 
admitir  internos ,  hay  nna  easa  pensloa  lo  mas  eetf-^ 
cana  posible  al  establecimiento,  bien  por  empresa 
pacticniér,  bien  por  coenta  de  la  provincial  del 
ayuntamiento. 

Los  institutos  tienen  «a  director  nonliMiido  por  ei 
Gobierno,  formando  su  claustro  la  rennioa  de  toáoe 
los  catedráticos  de  los  mismos  y  existiendo  una  jonr 
ta  inspectora  para  vigilar  la  parte  gubernativa  y 
económica.  EL  dec.deSde  Julio  de  1847.  Véase  ikV 
rector  de  instituto  y  Junta  inspectora  de  instituto. 

INSTRUCCIÓN  PRIMARIA.  Por  la  algnlesle  ley- 
de  21  de  Julio  de  1838  recibió  su  arreglante  impor*^ 
tante  ramo  de  la  administración.' 

-  TITULO  I.  Déla  inntrueeion  primaria  y  ramos  que 
comprende.— ArL  l.«>  La  instraodoo primaria  es pé- 
bllea  y  privada. 

Art.  2.  ®  Se  reputarán  públicas  aquellas  ,esene«- 
las  que  estén  sostenidas  por  los  fondos  públfoos  de 
les  pueblos.  También  se  considerarán  feomo  públi- 
cas las  escnelas  grataltas  pagadas  enteramente  por 
legados ,  obras  pias  ó  fundaeitmes. 

Art.  3;^  Lalnstroecion  primaria  pdUíea  se  di- 
vidirá en  elemental  y  superior. 

Art.  4».«  La  instraccion  primarla  páblÜBa  ele-, 
mental  ha  de  comprender  para  ser  coospleta :  1.^ 
Principios  de  religión  y  moral.  2.®  Lectbra.3.®  Es- 
critura. 4. ''. Principios  de  aritmética,  ó  sean  las 
cuatro  reglas  de  contar  por  números  abstractos  y 
denomÍBadps^  5.  ®  Blemeotos  degramátiúa  cpstella^ 
na,  dando  la  posible  extensiod  á  la  ortografía .^-<Uiaii>- 
do  la  enseñanza. no  abrace  las  materias  designadas 
en  este  articulo  se  considerará  inoompleíta. 

Art.  6.^  La  instmebion  primaría  pública  supe- 
rior comprenderá  además  de  los  ramos  que  fomua 
la  elemental :  1.^  Mayores  nociones  de  aritmética. 
2.  ^  Elementos  de  geometría  y  sos  aplicaciones  roas 
Hsuales.  3.  ^  Dibujo  lineal.  Á.^  Nooiopes  generales 
de  física  y  de  historia^  natural  aoomodadas  A  las  oe* 
cesidades  mas  comunes  de  la  vida.  5.^J£lementos 
de  geograGia  y  de  historia,  particolarmeote  la  geo- 
grafía y  la  historia  de  España* 

Art;  6.^  En  aqoellos  pueblos  coyos  recursos 
k)  permitan,  podrá  ampliarse  la  instrucción»  asi  elor 
mealal  como  superior  «{dándole  la  extehsloo  que  so 
crea  conveniente  á  juteáo  de  la  oomision  local. 

TITULO  IL  Déla  esouda  pública  y  de  sus  maes^ 
tro*.— Art.  7.®  Todo  paeblo  que  llegue  á  100  Toci- 
nos estará  obligado  á  sostener  ana  esonela  prixnaria 
elemental  completa. 

Art.  8.  ^  Las  poblaciones  menores  qne  xemú* 
das  llegaren  á  componer  el  numero  de  100  vepinos, 
y  cuya  localidad  permita  el  estaUecimiooto  de  .una 
escuela  á  <|ae  puedan  couporrir.  cómodamente  ted.os 
los  niños,  tendrán  escuela  elemental  completa.^  A 
este  efectd  se  formarán  distritos  de  .escucda  en  los 
países  donde  la  población  estuviese  diseminada  6 
consistiese  en  pequeñas  aldeas,  barrios  ó  caseríos. 

Coando  no  fuese  posible  formar  distrito  qne  re- 
ana  100  vecinos,  cuyos^niños  puedan  asistir  cómoi- 
dam^ite  á  la  misma  escqela,  sf^.f^rxn^rá  d^l  inayoc 
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iiátt«re>d«  ireolt»m^«98éi*  (MiáiéfovT^^  el-Mso  de 
reunir  (éúAiA  pfféii^«iegarar  «I  oíia^Mré  ét  süélditv  nH^" 
niOKf  (fénÉlé  4ééisaAvá  ma9^ii4«1^iite,  ^  e^KblaiüMA 
'iiti»MdQelaeleniéatatt:mil|iletíi^'  '  ..  r 

>  Arh  9^^  Tdda'dad^-<Í  t!Mli'  cayo  «éitíerd'  de  ' 
vadnos  negué  4(1(900  bsi4  ebKgéda  además  á  sos^ ' ' 
tener  aña  «soaelá'^lhiaría  sapiader.       )'      "• ' 

ArU  !••    Lesi»(iables  qae  léngaa^ipMan.pIPo^-J 
porcionarse  los  medios  de  sostener  ana  escoeianiv' 
ctfta^cta^e  déMr¿tt^Mab^acQHa  «nmqole  no  ilégneb 
al  Hornera  de^  vecinos  determinados*    '' 

Are*  11.  í  Cada  pfotfnoia-  sostendrá  pot  ^teotaf, 
6  rennida  á  otra  ü  otras Jnmediatas,  nna  escnela  noi^ 
ndl  de  abaeflae^a  prieeiaría'  para  leí  cotreapendieiite 
prévftiob^dem'AestrosL     -     '    '  ■<     '  .i      ;   j 

Art. t2/  iHabrá<e*ila  «capital  de!  reino  nna  és^* 
coala -normal  centrar  de  iastracoclonr  ^mar^,  des^ 
tinada  príoetpáimente  A'  tcitíüHt . maestros  ^ra  tas ; 
eacnelaanormatesrsnkMiUémasi'-^&te  estáWeoímleta*  • 
lo  servirá  iamWeii'dé  cuneta  nei^mai  para  -ia  pro-  ' 
vtndade  Mádi^i  l«  onal  conlrrbaCrá  con  la  fiarte 
qaéi  este  eléctO'  le  correspeMa^.-^^n  reglamento 
eapcQialdelenDittará^a  orgMitísacioin  dela&'ésbaelasi 
nocmalee;  "<-  ■  ■"  ■^}-'    *    "- 

ktt/í^.'  Pára'ser'nomhrédomaesílro' dé  escnela ' 
prftnaria  eiemaotal  compt^la  m  neces9ta :  1 .  ^  Tend^ 
vetttte  ai&es'  de  edad  euñáptidoá^.  %  ^  Saber  bbíenider 
eUcoi^espeiidiente  (itnio ,  pt^ vio'  etrómen.  3:  "^  Pte-  < 
sei^lar  traaioertíAcáoton  dei  ayaotamiento  y  cura 
pávrocó^de-sndomicIlfO)  en  laí  que  acredite  sa  bne* 
-ntfcoadecia.    '  .    i.  '''..■....•.■   : 

■r:AtXi  té.  No^rán  obtener  el:*boaorídeo  cargo' 
de  maestiros  de  escnela rl.^  Lo9  qne  hayan*  siáe? 
condenados  á  penaa  aüiéiivas  é  ioCamantes;  iJ^^hté/ 
que. se  hallen'  probesados  -criminalnionte^  siempre  ' 
qué  haya  redsido  contra  ellos  auto  depvisfcanw  '^ 

Ari;*i5;'  A  todo  maestra  dfll'.  esooeta^  pifimarfa" 
p4blioa'«e>4e  suministrará:-  i.^  €asa  ó.:habltach»«. 
snGciente  para  sfy  ád  fomüia.  S.^  Salla'  &  pieza<  á 
propósüo  -para  la*  escoelá,  i  con  <el  preciso  menaje 
-  para  49  énseaánaa.  S.  ^  Un  aneldo  fijo  que  oo  puérá 
8er<roenoéiie  1,iOO  reales  anuales  part»  una  esoaelan 
primaria  eleraeolal,  y^fiOO  parra  nna  >  escuela  su-  • 
peder  ( sin  lomar  en  onéntapore  estos  uteldós  mi-^ 
ntffios  lasfretriboeldneS'de  iOHUifiai.^EI  soeldd  po^  ' 
drá  ser  en  i  metálica,  áeargranoa'úí  ¡otra  cosa  equi«^ ' 
valente,  éilgott  cenrrenlo  ^  entre  el  interesada  y  el  > 
ayuntamientOi^L^oe  pueblos  deberán  aumentar  el<. 
sueldo  ñjaiiegun  susiraeorsésj'pai^  prepordaSMCf:'. 
se  mae^ros^ mas  instroidÓ6¿^ 
cArt«.10¿    Pi^a  proveer  4ebabftaolon  t  pieza  para ; 
la  escuela: y  sbeldo  del meestpo^ conforme  al  articulé 
precedente eerviráns  l;*iLas  fundaciones,'  d^nacio^ 
nes  y  legados*  de  toda  e^pectie  destitíados  aceite  ob-< 
jeto «  ó' qae  se  destinaren  en  to^sacetUvo^  fisia&po* 
dfián''aufnentarae':  i  .«Agregando  con-  la  autorizoolou^ 
ébmpéteni&toda  oCm  fundación  piadosa  quena  está' 
deallnada  4  un  elídelo  -tan  imíportamte;  2,  ^  AcetitaUdo  i 
legados  y  donaciones  de  todaesfi^ie  co-n^arregloé 
las  le^esw  df^  Las^cpeslgnaciofies  heolras  doai  desti- 
nóla lostruceion  primaíria  en  Ibs  presupuestoe  muoi^j 
dpales.    '  :■  =t'   ■;./...     ■  ':     ■  .      .    j  i-  i,  <: 
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I  ^  Art.  IT.  H^táb  pbbMbIéli€l<i  dónde  por  (éft^  de 
juraos  ife  foeto  ^oalbte  4isiaMeeer  dónela  elemen-L 
jtal  «omítela  \  se  p^oíaarará  estéblecer-Ud^  iaóompie^ 
la  i  donde  se  ensenen. las  partes  mué  tiidi9pen4ti!)lesr/ 
bomo  leer^*^esdrlbir  f  #octritia^  crlsÑana  pTo^  la  p¿r- 
soflía  ifue  preste  este  servIcioV  telí^  4  no'  liíaW'de^ 
'maestt^ /'Si «o'lo  desmerece  per  isus  <;éstumb>resi'  ^' 
Art.  fd.    Además  del-séeldo  fijo  '4eber^  peref^- 
birlos  fma¿íi^M)s^de4as  escnéda^  públicas  elétbénta-^^ 
les>^  snpeHores^ Otíli' rétHbtfdOn  seti^aúai,  metosual-* 
ó  ahuaf  dé  loi  tttfies  qoi^  do  skan  veriNb^ráménte  ' 
pelwes;-^^4JDigí  ayunt^mientes,' oV^ndo  'pí*6viámeate 
á  la  comiision  loeaVdeeacúetaií,  determinóla  císít)*: 
|tida4  prbporeiottada  4  estas  (iétrlbociones  hast:á  icom'- ' 
ípletaruua  dotación  decenté- á  los'  *aiáédtii3SV  las  re* 
Itriboc^odes  podren  «éeirén  dinero  Ó  ett  efoctés  según 
jmutuo  convenio.— Los  niños' 'pCbtes/^  á  jdlclb  cíe!-' 
¡ayuntamiento;  séráñ  admitidos  grátUitanT^dte  át^la 
lescn^r,  oyendo  para  ello  prévlaibenté  al  ih^tro. 

Sé  reserVaráá'  en  las  esec^áis  primarias  sópérfo- 
•res  ún  nütéieró  de  placas  gratüítíi'ií^  para  lós^ioos  *<fcro 
',á  Juiiíio*  de  la  <iomi9lon  'local  hubiesen  isobresulifio  ' 
^en  loi'  eiáméiibs  di»  fas  escuelas  '  elemet^les ,  y 
laoünctcñpf -táltínto  y  'aptübd"  para  íef  dsHídío.-^B*tas 
:pl^^s^  ticéxi^ederán  botica 'de  la  décima  garle  de 
úoi  ttifios  oofñribny^ikte^  q[i!fó  a^isüéren  &  la  escuela 
¡sriperioi^:'  ''^-^  '  '  '■  ''' '  ^  ■  "  •-  «  q-  '■'  -  o- .  -  .. 
,  Art.  19.'  ííoWeiídcí  posible  estatíífecérjaliaado- 
;nes  ni  VfndédWdei,  et'óbWWtto  \^  peijáícío  dé  los 
dereibhos'adttdlrldbs'po!*  l(fefégtámehtos'  aotcriores 
.ó  Ibndabidnes  pWUbuÍárés)'pV6moivefá  lásas^tífacio- 
néS  déSocOtHxw  noíáttios  ó'  feá^'di  «horros  ^át'alos 
•maéMros;\di^o^,>3dO  á'eátos  'establecimientos  'to<^ 
da  la  protóticioBí  qué  sea  póélbW.        •        •  ^   '. 

TITULO  Hl.  Da  /os  títulos  para  ejercer  el  cargo  ^e'- 
maenlte9„'^^f\¿^Wyt,t[  céda'províOohi'  habrá  una 
cometón  1  especial  c^c^gkda  dé  encaminar  á  todos  ^ 
Üosque  aspií^n  'á*  Obtener '«I  lítalo  de'  mimstros^  de  ' 
íeseiislas  elemenialeéri4'<%ci{»erfói^:«^^É  >reglámen(o 
particular  diipohdrá  detestas  coMstodes  es^péoiale^,  - 
las  épocas  y  los  métodos  de  exámenes;  los*  cuales^ 
deberán**^  siempre p^'iblteos.*        '  '       ..< 

Art.'^l.    Goburv  coruscado  del  é^támén  y  aprO' 
baclon  dada' per  dicha  coúitsión ;  podrán  los  rnt'ere-*  ' 
\  si^dos  acudir  al  mloislerio  de  la  Gobei'nacfea,  ahora 
'  de  Comercio,  láslmocion  y  Obraspüblica^  ;  por  me- ; 
dio  detgefépolHioepata  que  se  les  etpida  el'  tilalo 
;correspiMidienie'á  anclase.       .     '   '   : 
i.  Art;^S-2¿^'  Se  contlnuaráiV'  pngaftidolas '  mismas  ' 
Cantidades  por  exáiBeñ'^ y, expedición  de 'títulos;  las 
que  ae  aplicarán  al  preaüpoesto  de  la  instrucción 
primaria,  •excet>tnandéitfnibamente'  tbsf'aspíraoles 
qtte^acredlten  ser  pobres  de  solemnidad  ^á  quienes 
podrá'^ 'Oobientfeperdohar  parte  de  fa  (iüdtai  '       í' 
:  >  TITUtX)  If .  i>a<^  fMWkfmmién^  tfo^  ma»^vo9  p4ir^* 
Ua^úuáks  ff&bliióáé.^^k^*  99l.  El  nombrWmíeiHe  de • 
maestros  corresponde  á  los  respectivos  ayuatamlen- 
tos  delbs  puéblost'pc^o^  los  agraciados  no  podrán 
entrar  euei  ejerciólo  de  «sus  funciones  sin  ia  previa 
aprebaci^  4eí  gafe  político,'  quien  deberá  er^  bl 
eftwtain  'laiicomisloñ  provinpiaL  •    . 

Art.  24.    £soeptúDínse  de  la  di^osicion  anterior 
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sLanípr^  líl;ap|:<>bíKHa^Jd^g^fe  IWtótíf 0.«p4ft*AíiCiJ|í^ 
D^arribA'MíQadoA*  i   »:  ¡-i.       .   -  /mk^ 

.  TiTÜLQfV;.  Pe  ÍM  ^sMiplmprimti^t  pfriíwwlflwíii/bo 

gíHMí  de  Íos<M§ps  pc^Yj^qidQs.eft  eUr4lQolo.H,.pttlP- 
íle.e^tablflCier.d«  <*í^ptt^olp  y  djuigiff  e9O«ftl«í.<fC03* 
dp  pensión  p^Fí^ílíi,ia^Ír^M5Cio»;  pri|»ftn*j*^Q  i^fl^xsoor  , 

niS^sMiQ  .coprespapívenle,  «|n;gr#dp  \ift  QS€iBBl^<qtt»  «i 

109^1  ui^^  QeFUS^^QiaPt  «to  toef¥ia^PDPdjQyejUhei^<l^  tiérhi » 
mlpo^  qu^.pfevíw^QliaJFMPlllO)  t^.  }.f\  iPitriUÓipK.} 
ppr,96oriU)f  ¿14  iiM$ni0  .«||(Dri4^4|a  (<:d«ft.doA4(^|Ni»aTT » 
sf  fplpcariStíiesUW©QÍnwefltft.;,,i     .  :.*.*?..   :.?  i  < 

«onas  d«  g^wff^*  dpptiKÍai^^í.??V»o«,TTrAf:^íft»  .Siendo  • 
UD«-pWigas¡on.de,lfts  p^es  eipr^^^cA  3«s. hijos, 
y,U>^ni¡^mo  los»  ffUor^s.y.^aradorf^.  ^.i^a,p9Fspní^^, 
coligadas  A  sa  cuidadOfi  aqapl  rg|^()p,dp,  j{u$(rucQÍon 
qi|c  pae()a^b^cerio%.iUi\  ¿  J^  S9.^ied^(l.|f.á;^  jais0ip$r 
las  coooisionp^  locGje^.,pfopapar^n  pqr«  ca^p^w^* 
tlios  les  dici9  >u  prp^eopi^,  ^úip^l^ri  Jasopaíre;?, 
y  tutores  al  Qui]aplíin^o|.a 4^^  ^si^.d^berj^oftpQr^nile^, 
aplicando  al  propio  tiempo  toda  su  ilustración,, y. $^. 
celoá ja reropcloq  dp l^oa pb^^c^f^^r^li^V»  ínei(p¡4i)p. 
Eo^da^,  a&liis^f^e^^  9aflul}|jppíB§^0Bs^irá^..l^?  m%^- 
ám  ppapleadíiis^  ^l  re(eclp,,  y  jla^  í^qjpftpp^MÍpop^SfPpUs-f,  \ , 
d.pncialest,b«pbJW^;|q?; jwdr«*.  ¥.  tptpres ,. coa,  ll?»;rPr  < 
s^ltódQ^/^ap  bayan  iepi4<^P9Jif^)9^fi^^•<VWlP««d«M^• 
iQopr  Jpftár  ea  la,apUcpWQ  M  ^WfW»«nifífiy:  esMfop^: 
los  qne  se  establezca!^;. para  ^  fofifev^  de  ia.pt)9e* 

El  Mujo  Yll  l)?blp(d9  ias,  afllpri4pdef  ;enqíu-gíid^ 
dp  lo  inspeí^piop  y  gpbi'prqq,deííWfP#cnpla$  primarias, 
qae  $fyQe\  Gpb¡eraO]de.@.f  M..p^'«rlnilQÍ6lj^tQ,deGo^ 
iqercip,  lEis^ruceiop'yObrifd^iUiliqaSfytlpsi'COí^Q)^') 
nj9s  $aper^esiy  \ofí^ ,  ci^yoa  KirtíOQlo«^podf átifooot 

TÍTULO  VKL  De  lase$eudas^dfoim»,^M.2^^SQi 
eslalM^cpr^aiPsqaela»  sepapad^^^ppra.lus  nifeiajdpn' 
de. quieran  q«e  los  recpr^offlo  píe^níllaíi*:  aiOoaiodáQr 
dí^se  h  .w^enaww  de,  e^tiis  lesoüel»)  á  lusicorreí*. 
poDdieate^  ^el^menialeü  y  3aperjQres«lio,oiQ9Si.  cooi 
liis jnodMioacioA^s  sin  endbprg^qoe  fóüge  la  4ifefenth 
cía  de  sexo.— El  eslablecímjeiUO  de^éta&BStttet^^Tatt» 
rpglman  y  gobíerQQ«<|mYtekín<le«Duestros¿6tcj  aera 
objpta  de  up  reglanianlo  eepecjaU  i     ' .    :i«'   . 

EPtre  Mqto  contiaaarin  U§  qsoaelas.pab|ica«  de»,. 
niass.existpoles  eodoa  dirm9Dl4s  paa^|>io»'dQ  ito.mOni 
narqoia,  bajqltiosp^oiM  de.dat^oembíon&Si^reft* 
das  en  yint^d  4e  esU  leyw  del.vaisno:  itiDde  k|apilasi{ 
dp,9Ípop4  oaíd^ndp  dúth^s.ooiniaioueis  M  mejurar  y 
apl^eotac6$l^  especia  4cií-e9labÍ6cíaiíeoiosv4eia^^j9ar\ 
yqr  iippprtancia.      •     -      ./:'.»  .       w».  ^ 

TITULOIX.  i^tfla^e^ctMlpft  cíe  párOMlQi¡y  dehfde] 
aiuKos.—ArU  .3^  SteadO'  aotá)ria  la  if tiUdai  4»  li:^, 
ci4tab^cifiHClntosi.«0DpcidosíOoq,el  nombr»  A^í^miipU 
de  párvulos,  el  Gobíecaoc  proaurará  gaofifidiclinios;ppr) 
todos  los  medlesiqua  estén  á  aa  akcMiaei    .  I: .  j .  a 
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¡cnelus  públicas  conocj^.ffM  el^MUíhá^^h^^Sto 
joq^ai{FaV«it^4f^M^id^fQmMoQi(r«p  coiuo  saha- 
Ila9.^^l4ta  #  y;  sio  p$HrjQic|p^de(4«9  jatrifa^ 
¡la  comisión  de  proviiiftÍ9«  h9Ata.tli^o.K|tta^í€lobiefle! 
\ao<.4^  ^^)lki,ijmih,Mrk^  U  osst^nUaacioiiiiciioye- 

:  J\JW40U''l^fmcm§ei^riU,f'r^ 
•derogadas  todas  U«ilp4fMv:jóo)eiui4y^4MpMtoi(me^f; 
Ísqbre4n3trwaei09;  pr>iiaaria  ^kMrí9reM)la .  presente 
•leyu  I;  íl'  ;•>:■/ í.  ^  .?.iLi' I. :;- -.';    '-rí'    i.  «.? ,  ^i  ■  : 
j     li«idÍMp(^,'>qw9e»ba  qQt«rafgt^4el^amtBqt*i 
!de  la  comnnicacioa  de  V.  S.,  facha  M;'lfl)MntiliiU*n; 
¡titiWk,  eobr^tj^^i^ta^Qf  4»rla  «ti««ao«oía:.prit«irf«/.en 
jesa4iroYÍqpÍAi(I|^.VIa8a>»>  ve  €pn]cimip^PCdO/(?ia  eliiSa^  > 
jJa^ó  jcoU^éa  iqaQ  Id  •oofDision  superior  de.  Ia:n«i«ig* 
jdeaple^a  eftiíaneflcip  á^.:h»^prú99e9mMt  ramo  tatti 
!imp9rtapte;  pero  qoiAüe^cjiínipatiMeiWif  et  .^pirita  i 
jdal»  ley,  y  mqcA^Biwios  Don>  ak  slslpoiií  generalv 
Ida  bentr«áizaci0a^(ie4^la4opor.^ldJÍobloriao  d6^5.'ll¿;p 
la^  .medkla .  qae^Qia/ oiiSMa  •  »QmlrioiL\#rat»Énli  ;pac;a  > 
atender  al  pago  de  los  sueldos  de  los  maestmé^.qa&i 
idebaieatar^^xioliMHyam^fi^eitiil.'Oqidftda  4ñ  \on  áyaota- 
mtenVxs  reipaoiMros^.  lio  >  PtoaVun^v  pai»  favitan.fa 
Im^OsUad  de.  »s|o^  ^  jol  paqU».  deK|4»)  sa,  ti^a  ^  pa«r^/ 
|dr4^ig«r8e.á4aSi^Q^i»ioa^s.  Jop(^'P0ft1niqw^ce&;  < 
¡eatados  ó  ra^oQ^a'qqe^demuoHrpft  s^í)aMafi;ó;DOt^?<: 
tisfeobos-las  n>¡iaijlro(»is  y  :cttapdpiipMri$a«iQ:  deaoné,' 
jbiertos,  V.  S.  como  presidente  de  la  coqilsipil.yr^Ofr: 
¡mo  gefie  ppIfticordpnSií  láaéf:de««3ipQ|i  Tapiemos:  p^ra 
|q«eiseaafatf.<foQbQa  jqopIlQiv.oop  «eljtfoaidiidt'ad*^; 
)víf^iendiiqa«t9Í)A$&.medklMjdffiapiqrg4a(  que  boufilra^^ 
jdoQoia  dtcipf en  líale» leppps  poi  baato^^nr»  eM  sape^^ 
ripridad  impeUprá  delGobIdrae  ídevS«,M«  fiooicá  hia< 
;aytotaq)^nU)fapulpaUeSfl)«94i^osiBÍDQfts  nHesarlas 
Ipaffá  háPérrque  la  tjef  s^a.  ¿loaindiüy  Ael«ieAto  ctíctí**; 
|pUda*<7»fc*:d*  %4&^ííus^int.4t  lftil.^    i. .,  .,?.    ,  ra*. 
j     '  En  lo  aneesii^  i  *y leA)  lgtM4«d  >defcínm|i9laiBcias., 
!saatt>preíertdqs  párai  laifpnaj^isioQ  .daobtS'  plaaais.éei 
Imaesiras  davptiiñeraií  .l«tras  .las jpiK)aptfeiltóa.der»la8^. 
esoueVaíSiDOHnaies,  tslempraqoeasAasbkyan*  sida; 
I  aprobada  ao  ellasy.mclbiitoaa  QorreapQodieqleAt^i 
talo;  dabienda  4os  gafas  4M)lUtiooatéoeC.pre€aateesllii 
diéppaíckin  cnattdatea^cttapAífnierHoide lopreveaidaí' 
eÉ>ek  acU.33  <ía%  ley  <le SI  da Jotí9)de  1838«  salase 
ptYsanlevpana  su .  aprDbaoU^malgoiilimávo^tiionbca^ 
mfaMÉau:iÜ.tdnf .  dú  ^X^  de^Setimbrs  <la  Í843.' 

Sin  quitarse  á  cada  asorítdr  iel(idacaaho-;de  osar: 

isdlvídúlopente  de^lá.ortPg tafia  jqqe{«^!era<en"BQs 

obras,' ya.  fnanustírUa&^a'hnprt^si^  tPdas^las  maes^l 

tpa8dft<plvia)arBalaUaa!pnaefienr^asQtihip«oniaiTegla( 

á  Ja  artegrafía.  Adoptada:p4r  la  GHeoi  Academia* b9]ia«' 

ñQla;,e^al»;bacae  variaajoa sálgaos ;  bajá-  la;  peii^  ^Je 

saapondipofdel  magisterio;  debietPdo losrgefoa polif^ 

tióes  f  «áMi^i.^iaoPside*  iüstruoáionj.pribiaría toelari^) 

puntúa^  GUAiplimieato*  -de  est&tdisiMasloiofié.ftL.áríii. 

i<k^ée^Ábnídei^^..     i        .       .  ,.         -  i 

Para,  «lernas /áoll  .y  leahal  oamf»riaiiaiftO  da  lo  ei- 

!  piia8Uise.eiinargó:)á<^icdla.Aodécmiriararmase.oopPm«^ 

i  pendió  claro,  sencillo,  corto  y  da  poco  precia  quo 
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no:  lo qne ejecaló fUtblieáDiioldicob élCHuld^de fMd»i^ 
8«ga¡dft tsxl  toilast toB;estábteiciiíéDto«f  deíiInUnicoioii' ! 

apante 'd«l  -snodd  cocK  ciue  algpiNis  -ifuatmiHeiiios 
ey0M<llis>  maéfiMM'iitiailviieciéofriAsilai'y  iHU) 
f»ya  éii  <hilo&;q«*  a((beUtóÜ0aeá>pKi  tbir  «oRioofio^  , 
cfaBfftBt»  4ei iwus»  ik  aproInckKi  q/AB  ^m*mióB  wm^* 
bráptelos  eaigft  ktef  lie  at'de  JoUo  dcr^SMj  '  >  ^  n 
.  fiaienKla  ;Si  ll.«  y  qiib9if*d9  Vénl«4ia#'  lo6  iabMl» ' 
qaeieKÜtoiueff  t>Qttto  táalDi0re9aDtB''par»'üi'H(lítrtf*j 
ci^É délo» patMos,  séha  sépvkto df^tert-i^dispo* ' 
8kiooeasÍ9QÍe«ile«9  i  .*  Cu^odo^éduirtí  a(g«HW  vaeaAle 
dejiiatsimde'príáloráá  letras;^je)t(ayulilámi^tó'd^' 
podbk^á qQecdn^eajioMria la ^elíode^a  lopofadrá^orae^ 
dAtÉfteatoea  eoBooíiaPÍcaito  de  la  oomt^iéiyjMparior 
da  la,  pr^Boia.  %>^  Bata  oodüi4oav«idléiidosieidéf  06^; 
lettoíafietal  y  da  loadeibAa.  oUMlloa  iAepithli^aoion 
qae  ieoga  por-cooreoiMiter,  afliMcbi'á  la  taottnve, 
para  qaetaa  aapir«ttteaf)reseiitefl  eivotf'ifeniífú^da^ 
d«,  qaé  vo^^jurá^é  oa  méa^  ^'oa  éofHéllodea  con  \oH  * 
doelmwatos  «Dri<«$pottdíecitéa  tíñlti  sédnslarftr  óé  la 
inbiiía  óomlsioBi '%^  Dtcbáé^^lféifod^s » qoedtlttdo^é' 
DOtfFdeallaá  eo  lM-<nct9ílrcé«Aiaéci'e«áHa,  aépasai^it 
al^ayiÍQÍamientoMt)Q«%le»*^to'fa  que  haga  la  élec« 
cíon  de  maesÍPo-*eMrd  Idi  arfantes »  bien  dli*ee()i» 
néii|a<.i»ieD  por  medíO'dia'  aposioioo  aiiií^e  \o&  tMs- 
roos  coma;  tenga  poi^maaOpoKüdo.  é.*'fléeha  la  eleé^ ' 
cionse  remitirá  por  et-^áfÉttlddlilénfto  el  ^cí»  cqp- 
reapMidieiiile  con  de^aeíote  de  todiis  Üs  sdlfcitodeí*, 
áíú  coinisl6n  sopeHor^  á  fid  de  qtte  pasando  (oda  el ' 
cspedleaie  con  ao  iaformé  al  ^^e!e  po1itlc6 ,  pueda ' 
eacedartí a^N^oiíacida qué Hif ley^tíge;  Hh órd.défiñ * 

EaiaxHrecekm  86  prop^TO  ütéodeir'eott  préféreiité  * 
ctildado  ¿las  -e^aataé  db  iastroccIoD  )>riiiíarta'y^ 
asegurar  á  los  maestros  las  condiciones  y  ghrap^' 
tiáa  que  raqaiér»- dé  ima  parlé  el  decoro  dú  la 
profasiaa  y:  de  otra  la  ifDporiáaeln  del  eoéatgo  qae 
deáedtpañáni  Paralaste  objétd  que  T.  S.  apreciará 
debidamente  ,.ea  Indlspéosabla  antes  de  todo  eici- 
lar  al  calo  de  tos  «f^onlatíilefHo^'  y  tío  cdnsentir  quef 
por  abandono  ú  otra  razón  eifelquféfa'd^  de  abo^ 
Darse  obn  r6giilafidad'ár'l03'iMi«^tr0fi  la  dotación 
quades-está  señáládiiettiafldo  a^  éV^esladode  mise-' 
ría  en  qae  aataalm«Dle;sa  «Aainetitran  algcmas  yt:!^ 
eli«iial  es  ineompatMHéitel^jerúkelo  da  lá  ensefiahza. 
Ladirecdoii  que  etfa«ta  con  e\Hltm  alK&lttode  V.  Si^ 
ae  prometaír  i«<(<qae  Y*.'  9i  no  épro^Atü  el  iH^eaapnestty 
nwiolelpálde  |iaebUi'al^Bo^iéá qM*  ito 'se  baya  in-^; 
claido  la  dotaclOQ  del  maestreó  maestros  de'^ioa^ 
trieéiwi  {irlmafláí  arraglada  i'  9^  «eein^arfoy  eale- 
goda<.  2.0  (^para  el  pigOfde  esta  dotftaiMse  ae^rl- 
rá  V.  S.  prefijar  á  cada  ayuntamiento  los  plazos  que 
estime  proporeionados ,  dividiendo  lar  anualidad  en 
dos  ,  tras  ó  coatrty  partes.  Y  8.»  Que  V.  8.  no  dlai-i 
nidará'CHieste  semlcio  la  menor  rdlfa  y  proceitoá 
oaatempbícióarootitra  Icfa  inobediente^  y  motiosos. 
' '  Además  hk  aaérdado  esta  direecibt»  ias^  prevén^ 
danés  ^goiente^:  1.^  Que  lab  comisiones  h)6ate^  baj)^ 


la  ipmk4étí0B  de  V;;  SE.  végiton  á  l9d  áiymiiaiiiilnifá^  y 
lea  rcoteadé  sta  «bHgaoíbd*  wv^adld'  can  respeato^  al 
slleMo'deao8^lpaastroa/alllO'UHMyrettc^Ql<éspeáb^á  ' 
la«iiídadtyenlsera8<dairaeaodei)i.3;«QaelffS  misims ' 
cofiüsiQaés  cadé>  l^ea  maaesId^n'Ciieahí  á  lá  suf^Mtyr  ' 
djS:  b  paoffincia  de'^oa  pafoMfaeUos'par  M  aytfo^-'i 
miciBiódfyrdel  <Jeior>6^tIbiela  qoe/obsiHr¥aféní'  T  3;«  ' 
(^e  eita- tian^sjon  iííBfieaittr  eft  las  ffíisMk»  ' 

r^fiate^áestáKÜreceiottiin  resuman 'dt>  la^  rioHciiis' 
q«etháyaraaaAdou  9iñ  perjaieloderqiierecfclrbédes- ' 
dftluegp  las'  aiadidaa  neee^riaa  paté'cOfregii''!üS^ 
ab«aos  conocidos»  y  dascabril*  16»  qtié>¥a  bayaÉi^de*^ : 
n«noladb.€¡nJ/(fe  3tf*Aitito(lál8l6;    "  '  '   '•    ' - 
IjOs  uaeslro^  de  !nsfrilccie[l"(>fltilhifa^ekiimlrta-  ' 
j  dos  por  el  si^dfda  'que  r«gid  htíÁú  la*  pírortfuilíndlón 
¡  dela^ey  da  2f  átí  Jftliof  de  f88S;  e^tMn  íKtMido^s'en 
¡  coatrolclases  ^e  se  dünomi0án .  1.*;'  t.*i  S> '  y  S.*¿ 
'  detodaft  eIKis,  Tarfoft  baa  acddidoreefenteménie  aV ' 
.  ministra  de  b  GobarnaciMi  solft^ita^do  \d  'éipedi-*-  * 
¡  cion/de  títulos^  y  aeguh  lé^sícdrdirdo  poi'S^;  MVéa  <st6s  * 
! expediieotea,  resolta  y»  establecida  lá- regla  qaé  se 
.  coacedetílola  da  maíe!>lr&dé  in^riruccion  elemiecftrtl 
i  i  lo»  quei  estaban  comfNTettdldds  «fn  fíí's  clases  t.*" 
1  y  ti^wyíse  niega  á  loade3.«  V  l>  j  si  Wen  Jjor  rcs*- 
i  paeio  á  los  derechos  adquírtdoi^;  ise  prevleoef' que 
I  poedaA  ejercer  )a  enseñanza  en  las  éscuelaé  éé  '^u  * 
J  clase  en 'Virtud  del  cartIHcad»  dé'  ététnen  qaé  hai- 
I  ta  iaiipra  le¿  ha  sei'vid^  da  tlt«lé.'  Cm  Vista  dé  estds  ^ 
I  apuerdas  qae  ae  foadak  en*  gt*a vés  consideraciones  ' 
i  d&iegaiídad  y  conv^nlancla ,  la  direccioti  faá  déte^•^  ' 
;  mkiat^ dar  coDOcÍQiiaoio  á  V*  9v  de  la  regla  ext>ltcr- 
^  da,  para  qae  pablleáttdose  en  d  Boletín  oftcfal  '/sirv^ ' 
!  de  gobierno  á  los  interesados,  ülfeí  de  S  de  /ath 

r  La  Reina  (Q.  !>.  Q.)  se  Ha  entéradt^  de  las  lóon- 
sallas  bochas  ppr  varías  eootisiones  proviilcií^lcs  de 
i natroccipo.  primaria  en  ooni»ecaeacia  de  la  Rea!  ór-  ' 
den  de  ^  de  Novietn^e  ilcí  184B  y  de  i»  circufjr  de 
U'dirección  genera)  de  Infracción  pública  de  3  de 
!  Julio  de  este  ano,  y  atendidas  las  consideraciones 
I  propias  del  asante ,  se  ha  servido  S,  M/ resolver: 
1  U^  Que  los  •maestros  de  torcera  y  cuáWá  ¿ia^e  que 
;  aspiren  ai  titqlo  de  insiirtfcéion  elemental  sea n^ndmí- 
'  tidos  á^esáffDen  siw  necesidad  de  qué  hay.in  asistido 
-  á  la  escuela  normal ,  si  aeredHaftfa»béi"déserapefiado 
!  la  enseóaoaaial  meQOS'fK>r'd<ys  añds-ect  escuela  pu- 
blica é  rádoiiocida  á  satii^hcbnide!  ayuntarmieníoí  y 
veeiodario;  2a  Que  igtial  dis^nsa'se  conceda  á  los 
I  qoar  pretendan  titulo  dé  instruceion^  superior,  sfacre-' 
dHaa.doüle! lídmpo  debuetta  práétíca.  t ^>  <¡4^  eá 
i  cuanto  á  los  ejercicios  se  han  de  observar  las  re- 
glaai6«*  y  siguientes -da 'la  éK^iresadÍT  peal  orden 
de'Stl  de- Noviembre^»  lUk^f'd.  dé  W  di  Diciembre  * 

da^igie..    '  ";        '    '""  •■  • 

.  La- Reina  (Q.  IK<3  )  se  ha' enterado  de  la  consulta 
hecha  por  la  comisión  de 'i'ÉstrUccion  prirpntLi  de 
Buegas,  pidiéndole  declare  si  la  inamoi^lidcid  conce- 
dida á  ios  maestros  tituia<fos  que  nó  puedeíi>er  iéítíó- 
vidoaaiaa  en  virtud  de  Real  orden ,  previa  la  fbrma- 
cSéndet'oporUinoétpediédte,  es  aplicable  Ivimbíea  á' 
i  aqocMoa  que  por  ejercer  eñ  paeblo'  dé  corlo  Vecíá- ' 
i  d«riQ  y-i^or  isa  meaquinra  dotabioh 'no  se  hálfan  áulo-' 
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nza4P5  l^g^ilmeiae-peira  la  eóseSaoza ;  Y  «onforteán- 
do$e  S.  M^  ooq^  díclámeii  del  consejo  de  luatraecicm 
púbtlca  so,  ha  servi4o  reisolYar>por  pasto  %eaet^ 
que  mleptras  existan  esoaelas  Incompletes.losayaa* 
ta)nien^ps  de. I09 pueblo» donde  las  bobler&^jan  h^ 
perüQna»  que  hayan  deeocargarse  de  la  ensadanza^ 
con  oonoctoiiento  y  aprobacloade  las  óonlsiones 
saperMitres^deiii9trOccíon  pffimacia  ^no  podiendo  di^ 
cbos  ayuntamientos  repoyereslaclasci  dem^iestroi», 
ó  dostUnirlos  desasearlos  sin  la  api^o^cíon de  las: 
mininas,  las  pqales  procorar¿n  por  sa.pnrté  que  los. 
pofiislos  de  cortQ;  y;epínd^ri(>  se  esfuerden  enteiie^^ 
escuelas  completas, ^oa  el  Qa  de  que  vayan  desapa**» 
recíendo  jas  qnO;Q(^jQ  .sean  y  se  períeccione  la  en- 
señanza. B¡.  órd.  deis  ^^  Eaero  de  1847.  ;      , 

M  He  dado  ouenla.  á  la Helna  (Q4  D.  G.)  del  espe^  • 
diente  firmado  en  pste  ministerio  con.  motivo  de  va* 
ri^s  dadas  expuesta^  por  el  gofo  político  de  Zatago^ 
za  sobre  la  manera  mas  conveniente  ile  p^ocoderen 
la  provisión  de  las  escuelas  d«  fostruc^ion  primaria 
que  sostienen  lo?  ppebloft  deoorto  vocitidário  'y  ef* 
cfsos  Recursos  donde  el  maestro»  tiene  á  la  v«z  olra 
ocupación  t  especialmente  cuando  esta  es  la  dése-*- 
crétario  de  ayuntamiento;  y  habiendo  oidoetdicti- 
mei^  del  con^^'o.de  liistraocion  pública^  se  ha  ser- 
vido Sw  M.  r^l  ver:     • 

.1,?  Que.np^,  perroiU  ronain  al  cargo  deraaes- 
tro  ol^o  alguno  ea  Ws  pmobios  qaé  lengaa  <5ien  veci-  ' 
noá^  ni,  en  los  que  ^siendo  de  menor  ▼ecindario, 
cueqUn  cecnrsos  ;^cient€0  para  costear  una  escue-^ 
Ix.  d?  instrucción  eJ^mealal  «owpleta,  ni  tar»poco 
ep  JpapijUBbtos  pobres  y  pequeHos  qne  puedan  agre^. 
garsfráptijss  inmediatos,  para  ¡formar  un  distriio.. 

2.»  Que  solo  puede  lener  lugar  la  reunión  de  es-^ 
toscafgos  en  losfqesblo^  que  no  se  encuentran  en 
ninguno  de  |o^  treji  ó^iso^  referidos  y  p^rd  los  cuatófl- 
pei¡mi4p  1^  ley  maestra  sin.  título,  y  eslo  previo  asen^ 
tiaiiepto  del  gefe  poHUop  y  ^Murióndose  siempre  é. 
los  qué  .tengan  titulo  yseipreslená  servir  ambos 
cargos,  ■   ....    .'.;-.!.• 

3.»  Qge  las  vaqantisaií pesias  escuelas  se  anun^- 
ci^npor^l  gofo  político  <jpn  acuerdo  de  ladomislon* 
superior  de  la  provincia,  y  se  provéanipor  acaerdos 
de  Ips.ayunlaraienlfs  sujeílos  a  la  mismu  autoridad. 

,  Y  4.»  Que  ios,  gef^  poJiteos  y  comisiones  pro-* 
vin(^iale9  cuií}en  de,  haoM'.fdesapariecer.  los  abusos 
todavía  exi&tei|tes,j>roWbieniflo  la  acumulación  de 
cariaos  enlos  pueblos  que  pueden  sostener  escuela 
eiemental,  y  tqierándolp  solo  enínqueltos  en.qpe 
s^  al^solatamente  necesario,  ft/j  órd.  ,de^ »  dé  Febré^ 
rqdpiUl.        ,      , 

.  Ú9\a  direccfíon  se  l>a  encado  de  qna  eaalgnaos 
pueblos  por  coüsideraciones^númaió-menos  hitíndi- 
bles,  pero  nunca  suficientes,  se  permile  el  ejrircicio 
de  la  ^oseuan^a  de  laipiñez  á  personas  que  no  están 
*  autor^ííiidfis  l^galmonte  jara  eHov  lo  cu.d  constituye 
una,iqfraccion;.deley.y  es  un  tml  que  puede  llegar 
á  t^ner  grave  trascendencia:;  por  tanto  la  direcciatt' 
ha  creido  d,e  si^i  deber  recpiaendar  á  las  oonuaíones 
provinciales  y  locales  la  ip.iyor  vigilancia  «n'es4é 
punió,  y  se  promete  del  coto  de  V^  S.  que^al  comu- 
njcícles  es^,  disposición  sf»  ;^r;v¡rá. hacen  Jp*  pro-' 


vepaioiidaáiaeiestfme  oportonat  y  propias  d«  so  «Idéíi 

torJdad..Oíro.d0  4dAlíiirtoidal847.        .     ;;         u 

Algmaas.^^ottiisiones  piMMinciales  de  insthicokHt* 

'  pdma1]|a^ban  leoteodido  quedos  aiomnos^de  las  e^*^ 

cáelas  nortsales  di^o  ser  ^exatiibados  para  maea^i 

;  tros  InecK)  qoí» ^oadayeii  sas(}asiafdio8 ;  yooma  este 

,  es/  «1  jerrof!  <}«ie.f«cjadica  k  los  miamos  alnmoos^f^ 

porque  deapnea  bméb  empacar  é:jca«iplir  veiiile  ajlos  ^ 

para<|oe  se  lea  expjda  el  litnüo,  la)  dfarpocion  bá  o^i 

>  linMo  «onvetaienta  pcé^edir  á  las  comialolies  q«ét> 
no  admilaaien>los  exáineAes de fáiéstróa  á  ió9Mpl4'! 
rantea  que  nio  acisadltea  la  ada^  de  \A  ley ,  aea-  eaal- 
quiera  su.prooedencia «  ao  «tediando. |aaalorizacioa:' 

'  y  dispensas  necesarias.,  Ciro»: de  lAdaflíiH/o  da  Í8á7i  > 
ISsta /dirección  ha  tenido  Q0ticui)de^a£iiilgati08 
a^nntamíentoa  ,han  préstíndldo  de  la  «aeat  ócdea^ 

.  de  20  de  Setiembre  de  i$43  #  i|ae  esteblece  la^prefe-*; 
reiicia  que  debe  darse  á  los  maestros  de  InsiniCQÚhi 
primarla  procedenres  de  las  escuelas. normales,  eoit 
compo^ncta  coo  los  qne  no  lo  son  y  en  igoalidad  4a  I 
cin^UDStanelas;  y  como  esta  Real  disposioioaae  fonn^ 
da  en  consideraciones  de  grande;  interés  para  la  eo^ 
sopanda ,  la  dlmocio^  ba  estimado  necíeaario  qneti 

;V.  S.  se^irya  reencargac«,su  esacto^  c«mplimienle,:. 
bacjéndola.pobjicar  de  J»uevo  ^  el:  Boietinioficial  de 

'  e^  prQvincia  y  ananciandio.siit  resóluoion  de  nojipro-'.. 
bar  eq  adalaptp  nombraipiemio  {^IfooOque  adolezca,. 

I  de  este  v|qo.  C»rc.  de  V$4e  Ud^  d^.iWI.  o:  .  t 

.  ^tondiend^  á  |a  necesidad  de.  diQtaQ  algunnís  reglas. 

;  para  dar  i^^evpi- impulso  k  la  instraocionipdmarta». 

he  vQui^o  en  decreta, Iqsigaiepate;  •     ;  ^       .   .    ,  ^ 

;  T{[WIQ  [..  fkl  sueldo  délos  maa$tm^-^  Dáme-n 

:  ro  de  l^  dotación  fija,  de  Igs  fnaestros  de  iitsirucciaa. 

!  primaria  ^erá  par^  lo  ^ucosivo¿iDos  .mil  reeles>«a 

!  Iqs  pueblos  d^  100  á  4Q0  Vj^oinos :.  tees  nul  reales-en, 

,  los  pueblos  de  400  á  1,000  vecinos;  cuatro  mil  reale& 

>  en  Ips  puoblps  de  ^,000  a  ,3,000  vecinos :.  «fnoo  o^il 
realas  eq.los  pueblos  de  2»090  y  mas;yecinosi  excep- 
túen Madrid,  í  i  ,      ,.  ,  /.    r         -'.      ■ 

'  Art.a.*^  Pstadotaploi>f/ie  eoropondirác  !•?  Oe* 
los  productos  de,  pbraspias  v-fondacionea  ú  otro&re* 
cprsos  desiinados  á  ínstruooio»  primaria.  S.'^  Da 
consignaciones  sobre  el  pre^upoestfl  mnnicipal^cnan'* 
do  aquellos,  recursos  no  eoUstan  é.  ae  alcancen  á .  cq«  ; 
brir  la  dotacíDn, señalada.        ,  >  ;  >  . 

Arl^*3.<=>     Lo$  maestros*  además  dé  sn  dotpciao 

fija ,, cobrarán  lasretribnoiottes  qtieidieseniesHiiioá 

qu^ .no  sean, verdadepameiUe. pobres.  •    .i> 

K^Ut^.P    1.0$,  poeblpa  menoi^ea  de  .100-veciaos> 

;  que  establezc^m,  escuela  elemeolíiA  coo^ileta ,  sefia^i 

lai:án  á  si^  miiestPO  la  dotapton^  mas.f^roKHnada  t^i» 

i  puedan  i  2,000  realzas  ew  acrf^glo.á  sn  poblaGicm'y>i 

.  riqneza^^   .  -.t      , .    ;  ,  ^    .    *  f-.j,  í;^,-  .  .     ;    • ,  , 

.  A,nk.  5.  ^    ,Los  maestres  de  .escuela,  superior  to^^^ 
.  di^  nna^  Urpera  parte  «aaa.de  las  ilejta^nes  indi-. 

cedas*.  ,•         •/'.-'.•    ■  ,    ■      I    i     , 

.  Vri*  6.  ^    IM  dotaciouj^  da  las  mtiestras  seráa 

respectivamei|te,de  una  tercera  parte  menos.  *    ■'' 

. ,  ArU  7.  ?    Sio  iperjttloio  de,  lo  dispuesto  en  los  ar- 1 

.  ticulosanteriorjM:t  siempre  que  ios  pueblos  posean 

recursos  sufici^^s ,  ^auaíienlarán  la  dot^cloo  (\ja.  de 

695  maestros  i^joapto  ^ea  pasible  eqbre  el  mjolmo.aflrj 
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fialDdO'  p0r9  proporoioiíakrlM  nna  exiMeooia  docof-  . 
rosa. 

TITULO  U.  Del  modo  de  hacer  efectiix»  las  dota- 
chmi.^Ari.  8.  ^  Las  «omisiones  sap«riores  de  ins- 
(^eoioii  primaria  procederán  inipedialamente  á  di- 
vidir ios.  pueblos,  de  sa  provincia  ea  las  clases  qne 
prescribe  el  título  aolertor.  Hecba  esta  etasifícacioa, 
ee  formará  para  cada  pueblo  un  exp^ediente ,  á  Qn 
4e  averiguar  los  recursos  que  tiene  y  los  medios  de 
eobrir  las  dotaciones  que  les  correspondan  para  las 
escuelas  de  ambpa  seíos.  I 

Art.  9.  ^  Se  oirá  con  este  objeto  al  ayuntamiento 
y  á  U  comisión  local  de  instrucción  primaria  del 
pueblo;  si  bubiere  discordía.entre  dichas  corpof  acio- 
nes »  infdhnará  él  eoasejo  provincial ,  y  pasará  el 
asunto  á  la  resolución  del  Gobieroo. 

Art.  10.  Guando  en  algún  pueblo  no  fuese  dable 
de  modo  alguno,  por  falta  de  recursos,  dotar  al 
maeatro  con  el  mínimo  señalado,  se  podrá  completar 
por  los  medios  siguientes:  1.  ^^  Con  una  subvencíoQ 
sobre  el  presupuesto  mooicipSf  que  aprobará  el  Go- 
bierno 1  oyendo  previamente  á  la  diputación  y  al 
consejo»  2.  ^  Con  un  suplemento  sobre  el  presupues- 
to general  del  Estado  qne  propondrá  el  Gobierne  á 
lasGorteSi 

Art.  II.  La  mejora  de  dotación  de  qne  habla  este 
deci^eto  no  se  hará  efectiva  desde  luego,  sino  al  paso 
que  ocurran  las  vacantes  de  las  escuelas,  y  se  pro- 
vean del  modo  que  se  dirá  mas  abajo.  Los  maestros 
actuales  continuarán  cobrando  los  sueldos  que  hu- 
bieren aceptado  al'Mempo  de  obtener  sus  pialas, 
siendo  estos  sueldos  los  inicos  que  se  incluirán  en 
el  presupnesto  municipal  basta  el  nombramiento  de 
nuevo  maesteo. 

Art.  12.  No  obstante,  si  alguno  da  los  maestros 
ahora  existentes  qnisiere  op^r  á  la  mejora  de  do- 
tación «  la  solicitará  d^  la  comisión  superior^  su- 
jetándose á  un.  examen  esttraordinario  ante  el  tri- 
bunal de  censor»!  de  que  se  hablará  después », para 
Jas  oposiciones^  Si  el  candidato  fuere  aprobado  se 
remitirá  el  expediente  al  Gobierno,  que  en  su  vista 
/resolverá  si  ha  lugar  ó  no  á  la  mejora  pedida. 

TITULO  IIL  Del  nomb(ramien{o  de  los  nMestroSi-^ 
Art.  1^.  Las  vacantes  de  las  escuelas»  cuya  dotación 
fija  no  deba  llegar  á  3,000  reales,  sa  proveerá^  del 
modo  establecido  en  la  Real  orden  de  28  de  Febrero 
de  1846. 

Ari.  14.  Las  vacantes  de  las  escuelas',  coya  do* 
tacion  fija  deba  ser  de  3,000  reales  vellón  6  mas»  se 
proveerán  precisamente  por  medio  de  oposición. 

Art.  15.  Estas  oposiciones  se  harán  en  las  capita- 
les de  provincia  ante  un  tribuüaí  conipuea|o  de  siete 
jueces  en  la  forma  siguiente:  dos  individuos  de  la  co- 
misioQ  superior  elegidos  por  ella ;  un  profesor  del 
instituto  nombrado  por  el  gefe  político;  los  dos  maes- 
tros de  la  escuela  normal,  ó  el  de  la  superior ,  ai 
aqnella  no  existiese ;  ^1  inspector  ó  inspectores  de  la 
provincia  y^  completándose  el  ndmero  con  maf^stros 
de  primeras  letras  de  reconocido  mérito  «  nombra- 
dos también  por  el  sefe  político ,  que  deberá  prefe^ 
rír  los  deefcuela  superior  á  los  de  elemental.  Si  por 
faltar  algono  de  los  expresados  establecimientos  ó 


fuocionarlosv  ó  por  ótr^s  caosaapo  pudiese  nom* 
brarsé  el  niimer>o  saQciepteido  jueces ,  se  reducirán 
estos  á  cinco»' 

Art.  16¿    Presidirá  el-aeto  «I  individuo  mas  ant4- 
gnodela  comisión,  á  no  ser  qne  quiera  hacerlo  el 
^fe  político ,  quien  sin  embairgo  no  tendrá' voto  en  , 
las  deoialooes.        ,  .  , 

Art.  17,  Las  oposiciones  se  verificarán  dos  veces 
al  afio  «á  saber,  en  Mayo  y  Noviembre ,  y  se  anun- 
ciarán al  público  con  treinta  dif*^  de  anticipación 
pcfr  lo  menos,  expresándose  en  las  convocatorias 
fas. escuelas  que  estuvieren  vacantes  y  sus  dotacio- 
nes,  conforme  al  nuevo  arreglo. 

Art.  18.  Para  que  esto  se  haga  con  exactitud,  los 
ayuntamientos  darán  aviso  á  las  comisiones  superio- 
res cuando  vaquen  las  escuelas  de  sus  pueblos  res- 
pectivos, después  de  proveer  por  medio  desnstitu-. 
tos  á  la  enseñanza  para  que  esta  no  quede  interrum- 
pida. 

Art.  19.  Antes  de  publicar  ninguna  yacante,  las 
comisiones  examinarán  si  la  dotación  de  la  escuela 
es  la  que^e  corresponde  según  ol  nuevo  arreglp ,  y 
si  no  lo  fuese,  procederá  á  señalarla  por  las  reglas 
establecidas;  en  la  inteligencia  de  que  los  trámites 
que  exija  este  negocio  no  han  dé  retrasar  la  previ- 
sión de  la  vacante  mas  tiempo  del  que  medie  entre 
las  dos  épocas  señaladas  para  las  qposibiones'. 

Art.  20.  Las  listas  de  las  vacantes  se  publicarán, 
no  solo  en  el  BoleUn  oficial  de  las  respectivas  pro- 
vincias, sino  también  en  las.de  todas  las  provincias 
del  distrito  nniversitario,  á  cuyo  efecto  las  oomisio^- 
nes  superiores  remitirán  la  correspondiente  nota  á 
las  redacciones  de  dichos  periódicos.  , 

ÍÉ|Art.21,  Los  opositores  se  inscribirán,  con  seis 
dias  por  lo  menos  de  anticipación ,  en  la  secretarla 
de  la  respeqtiva  comisión  provincial.  A  este  efecto 
presentarán  los  documentos  siguientes:  1.,^  Su  fe 
de  bautismo  para  acreditar  que  tienen  21  años  por 
•lo  menos  de  edad.  2«  ?  El  titulo  que  tengan  ó  una 
certificación  legalizada  del  mismo.  3.  ®  Gertificacion 
del  ayuntamiento  y  cnr^  párroco  de  su  donUpílio/  en 
la  que  acrediten  su  buena  conducta. — Estos  docu- . 
mentes  se  reconocerán  éscrupuloa^mentie  por  la  co- 
misión superior,  y  no  será  admitido  al  cpncurso  nin* 
gnno.que  no  la  tenga  en  regla*r-Tampóco  será  admi-/ 
tido  ninguno  que  tenga  defecto  corporal  que  pueda 
dai:  ocasión  a(  ridiculo  ó  desprecip  del  maestro. 

Art.  22.  Los  ejercicios  de  oposición  se  harán 
conforme  al  programa  que  publicará  oportunamente 
la  direacion. general  de  Instrucción  pública < 

Art.  23.  Gonduidos  dichos  ejerdicios ,  se  forma- 
rá nna  lista  numerada  en  que  cada  opositor  ocupe  el 
lugar  que  merezca  sogun  la  aptitud  y  los  conoci- 
mientos que  hubiere;  pero  incluyéndose  únicamen- 
te á  aquellos  cuyos  actos  merecieren  ser  a*probados 
j  puedan  regentar  ana  escuela  con  provecho  de  la 
enseñaza:  los  que  no  se  hallen'en  este  caso  deberán 
quedar  excluidos.  * 

Arti  24.    Se  formará  igualmente  otra  lista  de  las 
escuelas  vacantes  en  el  orden  de  mayor  á  menor  de 
sus  respectivas  dotaciones* 
Art*  25.    Hechas  estas  Jlstas ,  se  firmará  ana  ter- 
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oa  eon  los  IresoposHordi  qde  ocap^n  Iqí  ttes  |^ine<- 
ros  lugares ,  y  se  remitirá  al  ayüolaroienio  del  pne^ 
bla  qae  tenga  el  oámero  i. ®  ,  á  fia  de  queeo  uso 
de  8its  atribuciones ,  y  en  el  [>reciso  rérmuio  de  cin- 
co dias,  haga  la  elección,  extendiéndose  del  nom- 
bnamiento  aita  formal,  que  se  renoitirá  á  la  comi- 
sjon  superior  para  que  propongan  su  aprobación  al 
gefe  político. 

Art.  %.  Provista  la  vacante  del  pueblo  niime^ 
po  !.*>,  se  formará  otra  l^rna ,  en  que  Se  incluirá'n 
los  dds  Candidatos  que  quedaron  de  la  primera,  ocn- 
piando  el  tercer  lugar  el  cuarto  de  los  opositores ,  y 
se  remitirá  al  ayuntamiento  del  pueblo  número  2.  ^ 
para  que  se  verifique  el  nombramiento  en  tos  térmi- 
nos que  previene  el  articulo  anterior.    . 

Art.  2fir.  ta  misma  marcha  sé  observará  en  la 
combinación  de  las  demás  ternas ,  (Cuidándose  siem- 
pre de  incluir  en  la  üjtima  que  se  forme  los  dos  can- 
didatos desechados  en  la  anterior ,  y  de  que  ocupe 
el  tercer  lugar  el  opositor  á  quien 'Corresponda,  se- 
gún el  orden  riguroso  de  ta  lista.  '  , 

4rt.  28.  Para  la  formacfiom' de  la  lista  de  candi- 
datos se  tendrá  i)reséoteqáé  en  igualdad  de  circuns- 
tancias ha  dé  darse  la  preferencia  á  los  que  tuvieren 
titulo  de  escuela  'superior  y  á  los  que  ya  hubieren 
enseñado. 

Art,  ^,  Las  plazas  de  maestras  se  f^roveerán  del 
propio  modo  que  las  de  los  maestros ,  debiéndose 
componer  el  tribunal  de  censura,  en  los  casos  de 
oposición ,  es  decir,  cuando  la  dotación  sea  de  2,d00 
^  reales  ó  mas ,  de  dos  individuos  de  |a  comisión  su- 
perior, un  profesor  y  dos  maestros  acreditados  ele- 
gidos por  el  ¿ere  político. 

Art.  30.    Hasta  la  edad  do  SÍ4  años  los  hombres  y 
de  ^  las  mujeres  ,  nadie  obtendrá  plaza  de  maestro 
ó  maestra  sino  en  calidad  de  interino:  en  cumplien- 
do aquellas  edades ,  los  agraciados  quedarán  de  he- 
'  cho  propietarios. 

TITULO  IV.  Del  número  de  escuelas  y  de  sus  dife-  ' 
rentes  clases,— Kri.  3i .  Las  comisiones  Superiores  de 
instrucción  p^ímarhi  cuidarán  de  que  en  todos  los 
pueblos  haya  siempre  d  numeró  suficiente  de  es- 
cdelas  elen^entales  bómpletas :  las  incompletas  no  se 
permiten  ¿iríp  eta  pueblos  menores  de  100  vecinos: 
Art.  32.  En  las  poblaciones  de  crecido  veeinda- 
Ho  ha  de  haber  siempre  una  escuela  elemental  com- 
pleta de  nifios  y  otra  de  ninaé  por  cada  500  vecinos 
entre  públicas  y  privadas^;  la  tercera  parto  por  lo 
menos  deberá  ser  de  Id  primera  especie. . 

Art.  33.  Chande  en  los  distritos  formados  por'  la 
reunión  de  varías  aldeas  ó  cabríos  no  perniííta  la 
naturaleza  del  terreno  qwe  los  niños  asistan  diat-hi- 
mente  á  una  escuela  comttn ,  se  podrá  establecer  que 
loa  maesas  «re  trasladen  pofr  niüses  ó  temporadas 
á  cada  una  de  las  poblaciones  competentes  del  dis- 
trito^ las  cuales  tengan  dispuesta  una  pieza  capaz 
para  4ne  se  hospede  el  profesor  y  pu^da  dar  sus  lec- 
ciones. 

Los  gastos  que  ocasione  la  Instrucción  primaria 
en  Yes  distritos  sé  repalrtirái)  entre  todos  los  pueblos 
que  los  compongan ,  proporcionalmenteá  su  vedar 
darlo  y  ríquez:a:  ésu  repatticiOT)  se  t^ará  por  la  cot 


misión  snpetíor,  áprobándol«^:gefo  politizo,  quien 
oirá  con  este  objeto  al  consejo  provincial. 

Art,  34.  Las  oomisiones  superiores  pihcksárarán 
que  se  establezcan  escoelas  superiores  ea  todos  los 
pueblos  donde  por  la  ley  deba  haberlas,  y  en  su  dé" 
fécto  harán  que  á  la  elemental  se  le  dé  eii  algunos 
establecimientos  toda  la  extensión  posible. 

Art.  35.  Los  ayuntamientos  podrán  establecer 
clases  de  noche,  6  en  los  dias  festivof»,  ya  para  les 
niños  que  no  puedan  asistir  de  día,  ya  para  los  adul- 
tos cuya  Instrucción  esté  descuidada  ó  no  quieran 
^olvidar  lo  que  aprendieron.  En.  esto^  casos  sé  dará 
al  maestro  una  gratificación  proporcionada ,  qitc 
también  se  Incluirá  en  el  presupuesto  mñnijcipal, 

Art.  3G.  En  los  pueblos  de  cortea  fecindarío, 
donde  sea  preciso  consentir  escuela  incoaipdeta .  po- 
drán las  funciones  de  maestro  agregarse  á  las  de 
cura  párroco,  secretario  de  ayuntamiento,  organista 
ú  otras  compatibles  con  la  enseñatiza;  pero  donde 
haya  escuela  elemeoital  completa  no  se  permitirá 
semejante  agregación ,  á  úó  ser  con  especial  autori- 
zación de)  Gobierno ,  que  la  podía  Conceder  cuando 
el  sueldo  fijo  sea  meuor  de  2,600  rs.;  pero  nunca 
cuando  pase  de  esta  suma. 

TITULO  y.  De  los  gastos  materiales  de  las  escuB' 
las, — Att.  37.  Con  arreglo  á  lo  preteniiio  én  él  ar-r 
ticulo  13  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1838,  los  ayun- 
tamientos deberán  dar  á  todo^aesth),  además  del 
sueldo  fijo:  i.®  Casa  ó  habitación  suficiente  p^fa  sí , 
y  su  familia.  2.^  Local  para  la  escuela,  con  sujeción 
á  las  instrucciones  que  circule  la  dirección  general 
de  Instrucción  pública.  3.  ^  Menaje*  y  los  útiles  ne- 
cesarios á  la  enseñanza ,  conforme  A  las  mismas  li^Sr 
trucciones.  4.  ^  Papel ,  plumas  y  Hbrq^  para  los  ni- 
ños absolutanieote  pobres. 

Art.  38.  Lá  habltacioú  y  escuela ,  siempre  que 
se  pueda ,  deberán  ser  propias  del  ayuntamiento; 
y  las  comisiones  superiores  procurarán  con  la  ma- 
yor eficacia  que  asi  se  verifique,  etcilando  el  celo 
de  los  alcaldes  para  que  los  pueblos  adquieran  ó 
construyan  edificios  con  este  objeto ,  ó  reparen  los 
antiguos,  acomodándolos  á  loS'Qnés  á  que  están  des- 
atinados, él  los  ayuntamientos ,  teniendo  recursos 
•bastantes,  no  cumplieren tson  esta  oblrgacüun ,  debe- 
rán las  comblones  acudir  al  gefe 'politice  p^tá  que 
de  oficio  iochiya  en  los  presupueistos  municipales  las 
cantidades  necesarias  al  efecto ,  oyendo  previamente  . 
al  consejo  provincial ,  y  acudiendo  en  su  caSo  al  Go- 
bierno para  obtener  la  autorización  con^pétente. 

Art.  39.  Si  los  recursos  municipales  no  alcan^ 
zásen  de  modo  alguno  por  si  solos  para  la  cénstruc- 
cioo  de  fá  escueta ,  podrán  ,ser  los  ayuntamiqptos 
ayudados  por  la  provincia  respectiva  d  el  Estado,  del 
modo  que  para  los  sueldos  ^os  §e  establecen  en  él 
art.  10.  .  • 

Art.  40.  En  todís  las  escuelas,  asi  públicas  co- 
mo privadas ,  deberán  celebrarse  anualmente  exá^ 
menes  presididos  por  Individuos- líé  las  coififsroneR 
superiores  ó  locales,  ó  por  delegados  de  ellas;  pu- 
blicándose su  resultadt)  én  los  BólHini^  ofioMes.  - 

En  las  escuelas  públicas  se  repartkln' premios 
por  cue^a  del  ayuntamiento  á  lo^  bines  mas  apro- 
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veebadofi :  éstos  prepiios  ooneisitrán  en  medallas  de 
plata  ó  cobre,  libros  de  edacaeion  |Mriaiaria  ó  cerii* 
fíeaeioaes  fooQorücas. 

Art.  44.  Todo^  los  añosrepaKírá  tambieo  el  Goi^ 
bferno  premies  á  los  prefosores  de  ihsttoccionv  pri- 
maría que  mas  se  hayan  dístingaido  ea  cada  {Mro-^ 
vhida..  Éstos  premios  coniistirán  en  medaU^s.  Una 
instrnccioo  pariicula^ determinará  las  diferentes  cU'» 
ses  de  estes  medallas  y  el  oiode  de  adjudicarlas  y 
repartirlas. 

Art.  4i.    En  el  leeal  de  las  eseoelas  deberá  es* 

ortbirse  el  nombré  de  los  hombres  ilustres  qoe  ha- 

'  ya  prod»eido  el  pueblo  ó  de  tos  qoe  k  httbieren  bar 

oho  «linóes  benefieies,  4»)n  un  resumen  biográfico 

para  la  instrocoion  y  ejemplo  de:  los  niños. 

TITULO  ¥1.  t>eí  tnodo  de  augutar  el  pet^o^  de  ¡tts 
dotaciones  d$  lo$  maestros  y  galios  de  las  eacuelas, — 
Art.  43.  Los  gefes  políticos  oaídarán  de  qoe  se  inelu- 
yíR  eo  el  presupuesto  muDÍoípal  de  cada  pueblo  la 
(Cantidad  que  le  esté  señalada  para  el  sueldo  ñ^o  del 
loaostro  d  matslres.  Sí  el  ayuntamiento  no  >  lo  hicie- 
se t  lo  verificará  aqidla  autoridad  de  ofigio»  coino 
gasto  obligatorio.  « 

Art.  Hr    SfO  incluirá  (amblen  en  el  presupuesto 

S)UDÍcí|Í9l  la  GanUdad  neces^iría  p^a  conserv9cÍQn  . 
e  la  eeMsoela  y  del  menaje  v  ó  para  so  aiqaildr,  si  no 
fuese  propia  fctel  paeblo,  y  Uq^bieu  lo  que  se  liay>a 
dedernt  maestro  para  plnmfas»  papel  y  demi^  ob- 
jetos que  se  d^ban  suministrar  á  los  niños  pobres. 

Art^  4á«  A  fin  dK»  que  tengai  electo  lo  .prevenido 
en  los  arpeólos  «otiiniopes,  las  'comisiones  snperío- 
resre»itiráfkMBalQiienteal  gefe  político,  no  mes 
antes  de  qoe  proceda  al  examen  y  aprobación  de 
iOS'praáupaestoa  municipales,  una  lista  de  todos  los 
imeblos  y  de  las  cantidades  que  deíban  saiisfaoer 
para  instrucción  primaria^ 

Art.  46.  Lo  laismo  harán  respecto 'de  las  sub- 
«énekmes  qne -estén  concedidas  sobre  los  fondos 
provinciales  pera  qne  también  fignrea  envíos  rea- 
peculios  pre«iptteetos;    * 

,Alrt«47.  Lascooúsionessnpenoces  llevarán  nn 
registro  exacto  de -todas  las  escuelas  que  existan'  en 
en  r|spectiva  provinoia » con  el  sueldo  qu^  á  cada 
«na  le  «sté  señalado. 

Art.  48.  Cada  ti^  meses-el  alcalde  del  pueblo 
deberá  remitir  á  la  comisión  <aa  parte  de  estar  sa- 
tisfecho el  sueldo  del  (maestro,  acompañando  un  dur 
pilcado  de  los  recibos  dé  este/   . 

•  Art.  49.  ¿i  quince  diastdespnes  del  trimestre  no 
hubiese  el  alcalde  remitido  el  expresado,  parte,  lo 
pondrá  la  comi&ioij  en  noticia  del  gefe  político  po- 
ra que  exijar  á  dicha  autoridad  la  correspondiente 
mntta. 

Art.  SO.  En  el  segundo  mes  de  cada  trimestre 
la  cottisíon  superior  deberá  pasar  á  la  dirección  ge^ 
neral  de  Instrucción  púíblica  nn  estado  d^  los  pagos 
hechos ,  con  arreglo  al  modelo  que  circulará  la  mis- 
.me  dbeccíon. 

Art.  51.  Si  en  el  indicado  término  la  comisión 
no  reihitiese  el  estado  ^nepretoribe  el  artículo  an- 
terior, se  daráxnenta  pare  la  resoluoion  correspon*- 
diente. 
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'  TáTÜLd  VIL  Jh  las  academias  de  profesores  de  im- 
trmsoion  primaria, — Art.,  5i.  En  cada  capital  de  pro- 
vincia se  forinará  una  academia  de  profesores  de  io»- 
truccion  primarla.  Las  caiuisianes  superiores,  pro- 
moverán la  creación  de  estas  corporaciones,  y  p?9- 
pondrán  al  Gobierno  los  estatutos  ó  regiameotosquc 
^6t  foreaen  para  su  aprobación. 

Árt.  53..  Los  estaiotos  de  las  academias  cxisr 
ten  tes  en  la  iLCtualidad  se  televisarán  ppr  las  mis|i»a^, 
en  el  término*  de  tres  meses  ^  y  se  remitirán  á  la 
aprobación  del  Gobierno. 

Art.  54.  Estas  academias,  de  acuerdo*  con  los 
ayuntamientos. y coioision  superior,  procudirán  for- 
mar bibliotecas  populares ,  las  cuales  estarán  á  carr 
go  de  los  maestros  quo  U  comisión  designe^  y  se 
abrirán  á  disposición  del  público  por  Las  noches,  ó 
QD  los  dias  festivo^. 

TITULO  VUI.  Délas  escuelas  ñor  males. y  de  hsins- 
pectóres. — Art.  §5.  Se  piocurará  reducir  las  escuelas 
ribrmales ,  seminarios  de  maestros  de  instrucQion 
primama ,  á  las  que  i»ean  puramente  precisas  y  es  - 
ten  mejor  situados  paradlas  necesidades  de  la  ense- 
ñanza. 

Art.  56*  Las  provincias  que  se  queden  ^in  es^ 
>cuela  normal  tendrán  obligación  de  sostener  á  su 
costa,  en  la  mas  i^ediala,  el  número  de  peesio- 
nados  que  se  estimen  necesarios  para  que  no  lleguen 
á  faHar  los  bnenos  maestros. 

Art.  57.  Las  .capitales  de  las  raísm.is  provin- 
\Cias  habrán xie  tener  precisamente  escuela  superior, 
formada isobre  la  base  de  la  que  baya  sido  escuela 
práctica  noi;m£i1 «  y  sostenida  por  los  fondos  munici- 
pales. 

^58.  Los  directores  y  maestros  de  las  es- 
cuemB  normales  qne  se  supriman  quedarán  de  ins- 
pectores de  escuelas  en  sus  respectivas  provincia^, 
con  los  núsmos  sueldos  que  eq  la  actualidad  di^rru- 
tan  y  pagados  de  lá  propia  manera.  » 

Art.  59.  *l  Gobierno  establecerá,  ep  las  demás 
provinc^s  los  inspectores  que  juzgue  necesarios, 
pagados  de  losJonios  que  las  Cortes  concedan  para 
este  objeto. 

Art.  60.    Los  .gastos  de  visita  serán  satisfechos 
por  las  respectivas  provincias.,  fíí.  dec.  de  23  de  Se-  • 
tiembre  de  1847. 

Cuando  el  Real  decreto  de  23  de  Setiembre  del 
año  último  previene  que  los  maestros ,  existentes, 
que  aspiren á  la  mejora  de  dotación,  hayan  de  soli- 
citarlo de  la  comisión  superior  sujetándose  á  un  exa- 
men extraordinario  ante  el  tribunal  de  censura  es- 
tablecido para  las  oposiciones,  dispone  virtual  pero 
claramente  qne  los  exámenes  han  de  verificarse  en 
las  épocas  que  el  mismo  Real  decreto  fija  para  lá 
reunion.de  ios  tribunales,  y  esU  es  la  regla  que  ha 
de  seguirse  en  el  asunto;. mas  si  alguna  vez  ocur- 
riere, como  rocela  La  coniision  de  esa  provincia 
(Al hocete) ,  que,  la  excesiva  acumulación  de  ejerci- 
^ios  reqnirieíse  mas  tiempo  del  que  el  tribunal  pue- 
da continuar  reunido,  d  no  se  hubieren  determina- 
do eoando  algunincidenle  importante  ocasionase  la 
suspensión  de  las  sesiones,  lo  mas  conveniente  y 
¿onforme  al  espíritu  de  las  disposiciones  vigentes 
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será  que  el  iBÍsflio  tribUDaí ,  poniéndose  de  áóierdo 
*conetjgefe  polkico,  ?uelv«  á  rcuoirfe  en  el  mes 
sfguienle  con  el  solo  objeto  de  celebrar  ó  termi* 
nar  los  exiStmenes  pendienles.  Circ.  de  9  de  Forero 
deXUH. 

Esta  dirección  observa  qae  en  algunos  puntos  se 
ba  promovido  prematuramente  el  establecimieato  de^ 
escuelas  superiores  de  instrucción  priodaria ,  contra- 
diciendo, aunque  por  efecto  de  un  celo  exoesivo,  el 
espíritu  de  la  le'y  de  21  de  Julio  d&19^,  con  ensa- 
yos costosos  y  estériles  ,  perjudiciales  á  la  instruc- 
ción elemental ,  que  es  en  realidad  lo  mas  necesario 
al  puebll  y  la  primera  á  que  debe.atenderse^  Para 
evitar  que  e^te  mal  cootiaue  y  procurar  que  las  re- 
formas en  este  importante  ramo  del  servicio  pdbiico 
marchen  con  el  paso  lento  y  seguro  que  á  su  objeto' 
conviene,  esa  comisión  provincial  debe  tener  en- 
tendido y  hacer  saber  á  los  ayuntamientos ,  que  so- 
Jo  procede  el  establecimiento  de  una  escuela  supe- 
rior en  los  pueblos  én  que  las  escuelas  ya- estableél- 
das  satisfagan  cumplidamente  todas  las  necesidades 
de  la' enseñanza  elemental :  .y  en  que  en  las  elemen- 
tales deben  recibir  ios  niños  la  instrucción,  prepa- 
ratoria indispensable  para  pasar  á  la  escuela  supe- 
rior. Cifc.  delude  Enero  de  1848. 

En  vista  de  las  dificultades  expuestas  por  esa  co- 
misión superior  respecto  al  modo  de  ejecutar  ciertos 
puntos  del  Real  decreto  deiSS  de  Setiembre  último  y 
programa  de  oposiciones  publicado  á^  su  virtud ',  ba 
acordado  la  dirección :  Primero ,  que  cuando  jel  gefe 
político  no  pueda  presidir  el  tribunal  de  censura  en 
las  oposiciones  de  los  maestros  de  instrucción  pri- 
maria ,  lo  haga  el  vocal  concurrente  mas  antiguo  de 
la  comisión  provincial,  por  el  orden  de  su  n^|g>ra- 
mieoto,  y  si  este  fuere  hecho  en  órdenes  distmas  y 
de  igual  fecha ,  sea  preferido  el  de  mas  edad  :  se- 
gundo ,  que  el  secretario  del  tribunal  de  censura  lo 

•  sea  el  de  la  comisión  superior;  y  tercero,  que  los 
actos  de  las  maestras  opositoras  se  >ierifiquea  con 
las  modificaciones  al  programa  remitido ,  que  exige 
la  diferencia  de  sexo ,  debiendo  presentar  modelos 
de  las  labores  mas  usuales  y  útiles.  El  primer  ejer- 

'    cicio  se  limitará  al  reconocimiento  de  las  labore^ ,  y 

*  á  preguntas  de  las  examinadoras  sobre  la  manera  de 
hacerlas  y  enseñarlas  con  mas  perfección ,  y  sobre 
losdei)cres  de  una  maestra  con  respecto  á  las  auto- 
ridades, á  los  padres  y  k  las  niñas,  principalmente 
los  relativos  al  aseo,  laboriosidad  y  conducta  moral 
y  religiosa  de  sus  discipulas,  cuyo  ejercicio  habrá 
de  durar  por  lo  menos  una  hora.  El  segundo  ejerci- 
cio señalado  para  los  maestros  podrá  servir  para 
las  maestras,  aumentado  con  una  ligera  prueba  so- 
bre la  lectura  en  prosa  y  verso.  Y  en  el  tercer  ejer- 
cicio se  preguntará  acerca  de  laS  materias  que  seña- 
la el  articulo  41  del  reglamento  de  exámenes,  y  so- 
bre las  nociones  de  gramática  castellana  y  ortogra- 
fía, ampliando  el  interrogatorio  á  algunas  cuestioües 
relativas  al  gobierno  y  régimen  de  las  escuelas.  Ctrv 
cular  de  31  de  Mífrzo  de  1818. 

Para  facilitar  el  cumplimiento  de  los  artículo»^ 
y  siguientes  del  Real  decreto  de  23  de  Setiembre 
del847,  y  quelos  tribunales  encargados  de  calida 
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car  las  ejer cides  de  oposición  qne  bén  de  celebrarse 
en  el  mes  de  Mayo  próximo  para  proveer  las  escn^ 
las  vacantes  d^  instrucción  primaria,  procedan  de 
^a  manera  roas  conforme  ala  juotícia  y  á  ios  intere- 
ses de  la  enseñanza  ,  éaado^al  mérüo  de  ios  aspi- 
rantes el  lugar  y  premio  que  les  corresponden ,  y 
evitando  que  el  rígor  de  las  formas  favorezca  Inde- 
bidamente ií  los  menos  aptos,  la  direecnm  ha  crea- 
do conveniente  prevenk  que  los  trihunaies,  antes  de 
formar  las  listas  de  que  hablan  los  articnl08,23  y  M, 
han  de  extender  la  censura  de  cada  crno  dé  los  opo- 
sittrres ,  expresando  su  juicio ,  nó  soto  con  respecto 
al  mérito  y  diferencia  que  entre  iodos  resulte ,  sino 
también  sobre  la  clase  de  escuela  á  que  sea  cada  uno 
acreedor  ó  pueda  desempeñad  dignamente;  de  modo 
que,  por  ejemplo,  los  aftpiranies  aprobados  por  el 
tribunal  para  escuelas  dotadas  con  tres  mA  rea- 
les, no  se  entiendan  aprobados  para  escuela»  de  do- 
tación superior ,  aun  cuando  estas  b«yan  de  quedar 
sin  proveerse  por  falta  de  pretenídientes  merecedo-  , 
fes:  en  tal  caso,  eslafs  pla^s^ deben  reservarse  para 
nueva  oposición',  pudiéndose  no  obstante  encargar 
interinamente  cada  una  de  ellas  á  aquel  opositor 
á  quien  le  corresponda  según  el  logar  que  ocupe  en 
las-  listas  de  calificación ,  úempre  que  á  ello  no  ce 
opongan  los  ayuntamientos  respectivos,  poesdeio 
oonlrario  deberá  confiarse  áf  los  mismos  el  cuidado 
de  proveer  á  las  nqcesidades  de  la  enseñanza  da* 
rante  el  tiempo  que  ha  de  mediar  basta  las  nuevas 
oposiciones.  Cvre.  de'  17  de  AbAl  de  1848. 

Esta  dispuesto :  \s^  Que  á  las  oomi^nes  provki-^ 
cíales  de  instrucción  primariáP  eoflipete  conocer  y 
acord'ar  las  providencias  convenientes  para  reprimir 
los  abusos  en  que  por  imprudencia  inonrren  los 
maestros  en  los  castigos  corporaleB  que  inflijan  á 
sus  discipulos ,  siempre  que  no  causen  lesionque  por 
^n  gravedad  sea  considerada  come  delito;  2.  ^  Que 
cuando.de  dicbos  castigos  pueda  resaltar  lesión  cor- 
poral, 4  que  de  otro  poalquier  modo  los  maestros 
incurran  en  delito  por  los'trajtamienlos'que*dierená 
^s  discípulos,  la  autoridad  judicial  procederá  con- 
tra ellos  á  infancia  de  parte,  por  excitaoion  deljnl- 
nisterío  público  ó  de  oficio,  con  arreglo  á  las  Jpyes. 
3.  ^  Que  de  todos  los  procedimientos  criminales  qne 
se  formen  oontra  los  maestros  do  instmeoioa  prima- 
ria ,  dé  conoctmiealo  la  autoridad  judicial  que  los 
instraya.al  gefe  político  de  la  provincia  para  los  efec- 
tos que  haya  lugar ,  y  si  este  no  hallape  méritos  para 
el  procedimiento  criminal,  acordará  lo  que. corres- 
ponda á  fin  de  evitar  gravámenes  y  perjuicios  inde- 
bidos á  los  maestros.  T  4.«  Que  las  'Concisiones  pro- 
vinciales de  instrucción  pridiaria  cuiden  de  que  con 
la  mayor  frecuencia  posible  se  bagan  las  visitas  de 
inspección  de  las  escuelas  de  su  respectivo  distrito, 
acordando  por  sus  resultados  las  providencias  €oa<- 
venientés  para  corregir  .todos  los  abusos  que  ae  no- 
taren en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  impues- 
tas á  los  maestros.  Bl,  órd,  de  18  de  Jumo  de  1848. 
Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G. )  de  la  exposición  he- 
cha por  los  maestros  de  inatruccíoa  primarla  elemen- 
tal D.  Jakne  Gamella,  D.  José  Godina,  D.  Pedro  Nu« 
nell,  D.  Francisco  Garajuaná  y  D.  \Btonio  PorteUa  j 
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qoe  V.  6.  remitió  con  escrílo  do  2(»  de  Enero  de  este 
ano*  teniendo  S.  ,M.  presente  fo  dí.ipueslo  en  Real 
orden  de'  26  de  Diciembre  de  1846,  y  conformándose 
Ci^n  el  dictamen  del  consejo  de  Instrucción  públi- 
ca,  se  ha  servido,  resolver  que  á  estos  maestros  y  á 
iodos  los  de  instraccion  primaria  eíerhenlal  q^io  lo 
soliciten ,  se  les  afhnita  á  examen  para  maestros  de 
instraccion  superior,  sin  necesidad  de  que  hayan 
asisti<to  á  la  escuela  normal ,  siempre  que  acrediten 
hal>er  desedipeñedo  la  enseñanza  al  menos  por  cua*- 
tro  anos  en  escuela  pdblica  ó  reconocida  á  satisfac- 
oioQ  del  ayuntamiento  y  veoindario.  iM.  órd.  de  -21 
de  Julio  de  1848. 

Para  que  en  todas  partes  se  celebren  de  ona  ma- 
nera nniforme  y  conveniente  los  exámenes  de  los 
maestros  de  instrucción  primaria  que  aspiren  á  la 
mejora  de  dotación  en  virtud  del  articulo  12  del  Real 
decreto  de  23  de  Setiembre  de  1847,  S.  M.  se  ha  ser- 
vido dictar  la% prevenciones  siguientes:  i.*  Que  estos 
exámenes  ban  de  verificarse  por  el  tribunal  de  opo- 
siciones qne  establece  el  articulo  15  del  mismo  Real 
decreto.  2.*  Que  I6s  ejercicios  ban  de  ser  iguales  á 
Los  de  oposición,  sin  mas  diferencia  que  la  indis- 
pensable en  el  acto  primero,  reducida  á  que  en  la- 
gar de  ser  nn  opositor  el  qae  arguya  al  exponente, 
lo  sea  cualquiera  de  los  vocales  del  tribunal.  Y  3.* 
Que  estos  maestros  presenten  cdn  su  solicitud  los 
documentos  que  enumera  el  articulo  21.  Bl.  órd*  de 
^i  de  Octubre  de  iUS. 

Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  qne  no  en  toda¿ 
las  escuelas  del  reino  se  observan  las  reglas  de  or- 
tografía prescritas  por  la  Real  Academia  española,  y 
considerando  las  perjudiciales  consecuencias  que 
esta  Calta  de  conformidad  llegarla  á  producir  en  el 
oso  é  inteligencia  de  nuestro  idioma »  se  ha  dignado 
S;  M.  resolver  que  cumpliéndose  e:(actamente  lo 
prevenido  por  Reales  órdenes  de  ^  de  Abril  y  I.*" 
de  Diciembre  de  1844,  sirva  únicamente  de  texto  en 
lodas  las  escuelas  el  Prontuario  de  la  expresada  aca- 
demia, y  qne  las  demás  obras  de  esta  clase  comprendi- 
das en  el  catálogo  que  se  publicó  e^  30  de  Junio  último 
sirvan  solo  para  ser  consultadas  por  los  maestros  con 
el  objeCb  de  perfeccionar  el  método  de  enseñanza, 
pero  no  de  variar  el  sistema  de  ortografia./li.  orden 
de  22  de^  Octubre  de  1848.  Véase  Omisión  mperiar  de 
.  tnitruedan  primaria  y  Comisión  local  de  instrucción 
primaria  y  Comisión  especial  de  examen  de  nutestro^ 
de  primeras  letras. 

INSULTO  A  CENTINELA.  El  que  atacare  á  cnal- 
^  quiera  soldado  que  estuviese  de  centinela  ,  sea  eon 
aripa  blanca,  ó  apuntando  con  arma  de  fuego,  ó  golpe 
de  piedra,  de  palo,  ó  de  manos,  será  condenado  á 
muerte;  y  si  fuere  paisano ,  será  juzgado  por  el  con- 
sejo de  guerra  de  4a  plaza,  con  inhibición  del  tribu- 
nal á  que  competa.  Orden»  delejérc,  art.  61 ,  tit,  10, 
<rar.8.«> 

INSULTO  A  IMAOENES  DIVINAS.  Kl  que  con  ir- 
reverencia y  deliberación  conocida  de  desprecio, 
ajare  de  obra  las  sagradas  imágenes ,  ornamentos  ó 
cnalquiei^  de  las  obras  dedicadas  al  divino  culto,  se- 
rá ahorcado.  Origen*  del  eiércy  art,  4»  tii,  10»  trat*  8*« 


INSULTO  A  SAGBROOTfi&    Bl  que  maltraUre  de 
obra  con  arma  de  fuego ,  blanca ,  palo ,  pedrada  ,  ó 
golpes  de  mano  á  los  sacerdotes  ,  religiosos,  ó  cual- 
quiera ministros  de  Dios  que  habieron  recibido  ór- 
denes sagradas,  hallándose  estos  en  el  traje  propio 
de  su  estado ,  sufrirá  la  pena  de  cortarle  f  a  mano 
derecha;  y  si  resultase  muerte  ó  mutilación  de  miem- 
bro será  ahorcado  ;  pero  si  en  otro  cualquiera  modo 
menos  ^rave  les  fallase  al  respeto  ,  sufrirá  el  culpa- 
do el  castigo  corpoTül  de  qne  según  las  circunstan- 
cias fuere  digno;  bien  entendido  que  uno  y  otro  ha 
de  verificarse  que  fue  veluetario  impulso  del  mal- 
tratante ,  pues  si  este  lo  ejecutare  por  defensa  natu- 
ral ,  ó  estando  en  facción  por  la  <íel  puesto  qne  ocu- 
pa ,  ó  por  violencia  que  se  le  haga  contra  la  obser- 
vancia de  las  órdenes  que  tenga  ,  no  debe  conside- 
rarse acreedor  á  la  pena  señaUda.  Orden,  del  ejérc.^ 
art,  5,  tit.  10,  irat.  8^»      ' 

INSULTO  A  LUGARES  SAGRADOS.  El  que  esca- 
lare ó  entrare  furtivamente  ó  con  violencia  en  iglesia, 
convento ,  monasterio ,  ú  otro  logar  sagrado,  para 
robar  ó  hacer  cualquiera  extorsión  ó  desacato ,  será 
castigado  con  pena  de  muerte  ó  corporal  según  las 
circunstancias  del  caso.  Orden,  del  ejérc,  art,  6,  tit, 
10,  trat,  8.0 

INSULTO  A  SUPERIORES.  Todos  los  sargentos, 
cabos  y  soldados  que  maltrataren  de  obra  á  cualquier 
oficial  de  mis  tropas,  ó  qne  los  insultaren  6  amena- 
zaren, pom'endo  mano  á  tualquier  arma  ofensiva, 
de  cualquiera  modo  que  pueda  ser ,  y  aun  cuando 
lo  ejecutasen  por  haber  sid()  castigados  ó  maltrata- 
dos pee  dichos  oficiales,  serán  castigados  con  la  pena 
de  cortarles  la  mano ,  y  consiguientemente  con  la 
horca. 

Todo  cabo  y  soldado  qne  nniltratare  de  obra  al 
sargento  de  su  corbpañia ,  ó  que  hiciere  la  acción  de 
echar  la  mano  á  las  armas  para  ofenderle ,  aunque 
lo  ejecute  por  haber  sido  castigado  por  el  dicho  sar- 
gento, será  castigado  de  muerte. 

Todo  cabo  y  soldado  que  maltratare  de  obra  ó  hi- 
ciere acción  de  tomar  arma  ofensiva  contra  los  sar- 
gentos de  su  regimiento  ó  de  cualquiera  otro  del 
ejército,  hallándose  á  sus  órdenes  en  actual  servicio  ó 
de  faocion,  será  castigado  de  muerte,  y  no  estando 
de  actual  sc^rvicio  será  condenado  á  los  arsenales  do 
mariíia  por  tres  afios;  pero  si  del  mal  trato  resoltare 
mutilación  de  miembro  ó  herida  peligrosa ,  será  pa- 
sado por  las  armas ,  aunque  no  se  halle  en  actual 
servicio,  ni  de  facción ,  ni  mandado  por  el  ofendido 
el  ofensor* 

Asimismo ,  todo  soldado  que  maltratare  de  obra 
á  los  cabos  de  sú*  compañía  ,  hallándose  en  faccioit 
ó  de  servicio  mandado  por  ellos ,  sufrirá  la  pena  de 
muerte;  y  no  estando  de  actual  servicio  ,  será  cas- 
tigado con  seis  años  de  presidio  de  África  con  gri- 
llete ,  á  menos  que  del  mal  trato  baya  resultado  al 
cabo  muerte,  mutilación  de  miembro  ó  herida  pe- 
ligrosa ,  porque  en  éste  caso  será  pasado  por  las 
armas. 

El  soldado  que  bailándose  de  facción  ó  de  servicio 
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mallratare  de  obra  á  los  cabos  qae  la  estayíeren 
mandando,  así  de  su  regimiento  como  de  caalquiera 
otros;  ó  á  los  qae  les  destinaren  por  cabos ,  sufrirá 
la  pena  de  muerte. 

Siempre  que  los  soldados  cometiesen  ^Ignn  des- 
orden ,  miindo  á  todos  los  ofíciales  (de  cualquiera 
regimiento  que  sean ,  agregados  á  estado  mayor ,  ó 
'  de  otra  clase  qae  tengan  carácter  de  óQoial)  que  pro- 
curen contener  á  los  culpados ,  castigándojos ,  sí  lo 
creyeren  conveniente ,  ó  haciéndolos  prender  ;  y  si 
los  delincuentes  se  dispusiesen  á  la  defensa  conlna 
ejíos,  de  modo  que  se  verifique  la  acción  de  ofender- 
.  les  con  arma  de  cualquiera  especie  que  sea  ,  piedra 
ó  palo,  dirigida  á  herir  con  acción  de  impulso  cono- 
cido, se  les  pondrá  en  consejo  de  guerra,  y  con- 
denará á  muerte,  aunque  haya  un  testigo  que  depon- 
ga lo  contrario  con  solo  la  deposición  del  oficial  qne 
forme  la  queja,  quien  será  responsyible  en  su  honor 
y  conciencia  ;  pero  si  hubiese  dos  testigos  de  vista 
imparciales  y  ile  satisfacion  que  den  por  incierta  la 
queja  del  oficial ,  preferirá  á  la  declaración  de  este 
la  de  los  testigos. 

El  subdito  militar,  de  cualquiera  calidad  que  fuere, 
que  faltare  el  debido  respefo  á  sus  superiore:j,  bien 
sea  con  ra2ones  descompuestas,  ó  con.  insulto,  ame- 
naza ú  obra  ,  sufrirá  irremisiblemente  la  pena  que 
corresponda  á  las  Circunstancias  de  la  culpa  ,  y  ca- 
lidad de  las  personas  inobediente  y  ofendida  ,  suje- 
tándose al  consejo  de  guerra  que  corresponda  según 
la  calidad  del  delincuente ;  y  para  evitar  estos  ca- 
sos ,  encargo  á  los  superiores  que  en  sus  reprensio- 
nes y  Tccon venciones  se  midan  para  no  exceder  en 
términos  que  verifiquen  mal  trato  ,  pues  todo  abuso 
de  su  autoridad  será  de  mi  Real  desagrado.  Orden, 
del  ejérc. ,  arts.  16  ,  17, 18 ,  19  ,  30 ,  21  y  23,  tit.  10. 
irat.  8.» 

Guando  el  capitán  hubiere  reprendido  ó  arrestado 
en  su  casa  á  algún  subalterno  ,  y  este  se  atreviese 
á  pedirle  satisfacción ,  e(  capitán ,  sin  entrar  en 
contestación  alguna ,  le  pondrá  preso  en  banderas, 
y  dará  cuenta  al  coronel ,  quien  trasladará  ál  subal- 
terno á  nn  castillo  por  cuatro  meses  ;  y  en  caso  de 
haber  puesto  el  subalterno  mano  á  espada  contra  su 
capitán ,  ó  tratádole  con  palabras  indecorosas ,.  1^ 
suspenderá  de  empleo ,  mantendrá  preso,  y  me  dará 
cuenta.  Orden,  del  éjerc. ,  orí.  7,  ííí.  10,  trat.  2.« 

Los  oficiales  que  pongap  mano  á  sus  armas  con- 
tra los  generales  ü  oficiales  particulares  ,  bajo  cuyas 
órdenes,  así  en  campaña,  guarnición,  cuartel  ó  mar- 
cha ,  se  hallaren  en  actual  servicio ,  ó  contra  su  co> 
ronel  ó  comandante,  sufrirán  la  pena  de  muerte, -ú 
otra  menos  rigorosa,  si  hicieren  constar  haber  sido 
gravemeflteofendidos  por  el  superior  contra  quien  hu- 
biesen delinquido.  Orden,  del  ejjérc.,  art.  48,  tit.  10, 
trat.  8.P 

INSULTO  A  PATRULLAS.  Castigase  con  las  mis*, 
mas  penas  que  el  insulto  á  centinela.  RL  árd,  de  3  de 
Agosto  deíTÍÍ.  Se  reputa  por  calificada  resisten- 
cia á  la  justicia  militar,  y  es  por  consiguiente  de  los 
exceptuados;  el  reo  pierde  su  fuero ,  y  las  causas  se 
deben  formar  y  sostanciar  por  el  juzgí»^©  d^^  gober- 


nador de  la  plaza  en  que  fuese  Insultada  la  patrulla. 
BU.  árds.  de  ÍO  de  Abril  de  1782  y  22  de  Noviembre 
de  1790. 

INSULTO  DE  SOLDADO  A  CUALQUIERA  PERSONA 
ESTANDO  DE  FACCIÓN.  El  soldado  que  estando  de 
guarnición  ,  á  la  orden  ó  empleado  en  cualquier  acto 
del  servicio,  ultrajare  de  palabra  ó  hiciere  ademan  de 
ofender  de  obra  ,  sin  causa  ni  motivó,  á  otro  á  quien 
no  esté  subordinado ,  será  castigado  corporalmente 
sobre  el  mismo  hecho.;  y  si  enuviese  de  centinela, 
se  le  hará  mudar  para  que  sufra  la  pena  que  oor^ 
responde.  Orden,  del  ejérc,  art.  50,  tit.  10,  ttat.  8.» 

INSULTO  A -OTRO  EN  PRESENCIA  DE  TROPA. 
El  soldado  que  hallándose  en  el  campo,  de  guarni-r 
cfon ,  cuartel ,  marcha  ,  ó  cualquiera  otro  f>apa)e  ó 
establecimiento  que  tengan  las  tropas  ,  ptisiere  ma* 
no  á  las  arnias  para  ofender  á  otro  m  presencia  do 
la  guardia,  dentro  del  cuartel,  ó  delante  de  nn  cuef^ 
po  de  tropa  armado ,  de  modo  que  pueda  ocasionar 
un  desorden  en  ella ,  ó  alterar  la  quietud  pública, 
sufrirá  la  pena  de  cortarle  la  mano*,  Orden,  dti 
ejérc. ,  ctrt.  51 ,  tit.  10 ,  f ral,  S.^ 


INTENDENTE  DE  RENTAS.  El  gefe  superior  de 
todos  los  ramos  de  la  Hacienda  pública  en  cada  pro- 
vincia con  dependencia  directa  del  ministerio  del 
ramo. 

Las  atribuciones  son :  1^*  Cumplir  por  si  en, la 
parte  que  le  corresponda;  y  hacer  que  todos  los  ge- 
fes  y  empleados  cumplan  puntualmente  las  leyes» 
reglamentos,  instrucciones  y  órdenes concemieates 
al  servicio  general  ó  particular  de  los  diferentes  ra- 
mos de  la  Hacienda  pública. — ^2,*  Comunicarles  lae 
disposioioaes  generales  cuyo  cumplimiento  les  cor-* 
responda  ó  de  que  deban  tener  conocimiento,  bar 
I  ciéndoles  las  prevenciones  que  tenga  por,  conve- 
niente para  su  mayor  inteligencia.— 3.^  Comunicar 
Igualmente  á  los  alcaldes  de  los  puebles  y  á  las  au-r 
toridades  y  personas  á  quienes  competa  ,  las  leyesc 
y  disposiciones  generales  del  Gobierno  cfue  les  con- 
ciernan, y  cuidar  de  su  exacto  complimiento.-r 
4.*  Cuidar  de  que  en  tiempo  oportuno  se  reúnan  y 
ordenen  por  las  administraciones  de  cootribuclones 
directas  é  indirectas  todos  los  datos  sobre  que  han 
de  fundarse  los  repartimientos,  matriculas  y  caales-r 
quiera  otras  actas  de  señalamiepto  ó  impostcioa  de 
cuotas  fijas  á.  proporcionales ,  auxiliándola  con  las 
providencias  propias  de  su  autoridad ;  y  procbn^r 
que  todas  aquellas  operaciones  estén    ejecutadas, 
aprobadas  y  comunicadas  antes  de  los  plazos  en  que 
deba  precederse  á  la  cobranza. — 5.*  Cuidar  de  (|qe 
en  dichos  repartimiento^,  señabmiento  ó  imposi- 
ción de  cupos  ó  cuotas  sean  enterados  formalmente 
los  contribuyentes  con  la  anticipación  que  las  leyes 
ó  reglamentos  determinen  ,  asi  como  también  de  los 
plazos  de  pago,  y  de  las  penas  en  que  incurran  los 
morosos. — 6.*  Proteger  por  todos  los  medios  qué  es- 
ten  al  alcance  de  su  autoridad  la  cobranza  de  las 
mismas  contribuciones,  expidiendo  en  caso  necesn* 
rio  los  apremios  legales  que  pida  el  administrador. 
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ycoidaiido  ée  qae  lambíeB  expidan  \o»  subdetegadoft 
de  partido  los  qae  soliciten  los  admioistradoreí»  de 
estos.— 7«*  Vigilar  sobré  el  desempeño  de  las  demás 
admioistracionei,  visitando  sas  oltcinas  y  puntos  de 
servicio,  y  reprimir  los  abasos  qoe  con  inrraceioo 
de  los  reglamentos  se  cometan,  ya  sean  en  perjuicio 
de  los  intereses  del  Estado ,  ya  en  el  de  los  contri- 
bnyentes««^  *  Vigilar  y  progaover  asimismo  el  aa^^ 
mentó  de  los  rentas  é  impuestos  de  productos  even*- 
tóales,  ejerciendo  sobre  el  personal  destinado  á  este 
servicio  la  facoJtad  que  le  compete  como  exclusiva 
autoridad  de  los  ramos  de  la  Hacienda  pública  en  sa 
proviocfa. — 9/  Presidir  los  actos  de  subasta  que  se 
celebren  para  arrendamiento  de  derecbos  de  la  Ha- 
cienda pública,  provisión  ó  trasporte  de  efectos,  ó 
bien  para  las  ejecuciones  de  trabajos  qne  hayan  de 
hacerse  por  contrata  ;  y  procurar  en  ellos  las  mayo- 
res ventajas  posibles  en  favor  del  Estado  sin  fallar  á 
las  reglas  y  íormalidades  prescritas^— 10.  Examinar 
con  asidoo  estudio  y  meditación  \o^  efectos  que  las 
diversas  contribuciones  producen  sobro  la  riqueza 
general  de  la  provincia ,  6  sobre  la  particular  de  al- 
gnn  ramo  de  ella ;  y  exponer  á  las  direcciones  gene- 
rales ,  en  los  casos  >respectivos ,  sus  observaciones 
cuando  las  considere  dignas  da  particular  aten- 
ción.— 11.  Examinar  igualmente  los  efectos  que  so^ 
brela  misma  riqueza  y  sobre  las  contribuciones  es- 
tablecidas producen  los  arbitrios  ó  recursos  conce- 
didos para  gastos  provinciales,  municipales ,  ó  para, 
algún  otro  especial ,  y  proponer  en  elloa  las  refor- 
mas que  considere  necesarias-— 12.  Observar  ta,m- 
bien  con  sumo  cuidado  y  constante  ale'ncion  los 
efectos  que  el  o^ovimiento  de  los  fondos  del  Tesoro 
causa  en  Ta  circulación  general  de  la  riqueza  de  la 
provincia,  ó  en  la  particular  de  algunos  puntos tie 
ella;  y  proponer  los  medios  de  conciliar  los  intere- 
•^  de  los  pneblos  con  los  generales  de!  Estado  en 
tan  importante  materia.— 13.  Cuidar  de  que  en  el 
ingreso  y  salida  de  los  fondos  en  la  tesorería  se  ob- 
serven con  todo  rigor  las  formalidades  establecidas, 
y  de  qne  asi  en  ella  como  en  las  administraciones  y 
sección  de  Gontalntidad  se  lleven  los  libros  de  enea- 
tas  y  se  rindan  estas  con  la  mayor  exactitud  ,  orden 
y  puntualidad.— 14.  Asistir  á  los  arqueos  ordínorios 
de  la  tesorería ,  y  disponer  los  exlraordinaríos  que 
tenga  por  conveniente.— 15.  Asegurarse  de  que  los 
cobradores  y  recaudadores  de  todos  los  ramos  en- 
tregan puntualmente  los  fondos  de  so  recaudación  en 
la  tesorería  ó  depositarlas ,  v  tomar  en  otro  caso  las 
providencias  correspondientes  contra  los  que  resul- 
ten omisos  ó  culpables  ,  y  contra  los  gefes  que  tole- 
ren, consientan  ó  no  repriman  estas  faltas.— 16. 
Cuidar  de  que  la  distribución  de  fondos  se  ejecute  con 
entera  sujeción  á  las  disposiciones  comunicadas  por 
el  director  general  del  Tesoro,  haciendo  que  el  teso- 
rero le  dé  frecuentes  noticias  del  estado  de  estas 
operaciones. — 17.  Reunir  cuando  lo  tenga  por  con- 
veniente á  los  gefes  de  la  Hacienda  pública  para  tra- 
tar de  los  asuntos  del  servicb  común  á  todos  ó  del 
particular  de  algún  ramo ;  y  también  para  enterarse 
de  las  cualidades  de  todos  los  empleados  de  la  pro- 
.  vlncia,  sin  perjuicio  de  tomar  otras  noticias  para  ad- 
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qoirir  un  conochnleftto  completo  de  aquellos.— IS. 
Evacuar  losjoformes  que  le.pidso  los  directores  ge- 
nerales, consultará  estos  sobre  los  negocios  del  ser- 
vicio lo  que  crean  mas  conveniente ,  é  igtialmente 
sobre  la  conducta  y  circunstancias  da  los  gefes  y 
empleados  de  su  respectiva  dependencia  ,  y  propo- 
nerles la  separación ,  jubilación  ó  traslación  de  los 
que  no  convenga  conservar  en  el  servicio  ó  en  los 
desatinos  que  ocupen. -<*1^.  Nombrar  á  propuesta. de 
los  gefos  respectivos  los  cobradores  y  demás  em*. 
picados  de  so  atribución  que  deba  haber  en  la  pro- 
vincia ,  siempre  que  reúnan  las  circunstancias  nece- 
sarias para  el  buen  desempeño  de  sns  encargos ,  y 
s^pararlos'Cuando  no  cumplan  exactamente  con  sus 
obligaciones. — 20.  Nombrar  interinamente,  y  bajo 
su  responsabilidad ,  sogeto  qoe  sirva  la  tesorería  en 
el  caso  de  quedar  esta  vacante,  dando  inmediata- 
mente cuenta  al  director  del  Tesoro  de  este  nom- 
bramiento y  de  las  cualidades  del  súgeto  en  quien 
haya  recaído.— 21.  Aprobar  los  non>bram¡entos  in- 
terínos  que  hagan  los  gefes  respectivos  en  casos  de 
vacante,  y  nombrar  por  sí  para  servir  interinamen- 
te dichas  plazas  cuando  no  le  merezcan  confianza 
las  personas  que  aquellos  nombren^— 22.  Aprobar 
las  fianzas  de  los  empleados  que  deban  darlas,  oyen- 
de  á  los  gefes  respectivos  y  al  asesor.— 23.  Suspen- 
der de  et^pleo  y  sueldo  á  los  gefes  y  empleados  que 
don. motivo  á  esta  providencia,  dando  inmediata- 
mente cuenta  á  su  respectivo  director  general  para 
que  se  acuerde  la  medida  ulterior  que  correspon- 
da.— ^24.  Cuidar  de  qoe  ningún  gefe  ni  empleado  sal-* 
ga  del  pueblo  de  su  desti  no  sm  la  correspondiente 
Ucencia,  concediéndoles  esta  en  caso  de  urgencia 
por  el  término  de  un  mes ,  y  solo  para  puntos  de  la 
misma  provincia. 

La-responsabilidad  de  los  intendentes  es  general- 
cuando  en  los  diferentes  ramos  de  la  odministracioi\ 
se  cometan  abusos  ó  se  incurra  en  désouidos  ó  ne-. 
gligencias  que  su  autoridad  debe  reprimir;  y  es  de- 
terminado y  especial  en  los  casos  de  no  tomar  en 
tiempo  oportuno  las  providencias  que  exija  el  cum- 
plimiento de  las  leyes ,  reglamentos  y  demás  díspo^ 
siciones  del  Gobierno.     • 

Sustituirán  á  Icfs  intendentes  en  casos  de  vacan- 
te, ausencia  ó  enfermedad  (os  administradores  de 
contribuciones  directas ,  los  de  indirectas»  y  los  de 
estancadas  por  el  orden  en  qué  aqui  se  les  nombra. 
También  les  sustituirán  en  las  funciones  de  sub- 
delegados excepto  en  los  asuntos  eta  qoe  antes  hubie- 
sen tomado  parte  como  representantes  de  la  Hacien- 
da pública ,  en  los  ouales  únicamente  recaerían  di- 
chas funciones  en  los  asesores  de  las  subdelegacio- 
nes.  ¡U.  órd.  de  14  de  Marzo  de  1846.— iW.  instruc. 
de  23  de  Mayo  de  1S45. 

Enterada  S.  M.  de  las  comunicación  ^s  que  han 
mediado  entre  el  gefe  político  y  el  intendente  de 
Canarias  sobre  á  cuál  de  las  dos  autoridades  corres- 
ponde la  facultad  de  extender  pasaportes  á  los  em- 
pleados de  la  Hacienda  qoe  por  aaiolos  puramente  ^ 
'  del  servicio  tienen  que  pasar  de  un  punto  á  otro  de 
la  provincia ,  y  conformándose  S.  M.  con  el  dicta- 
men del  asesor  de  la  superíntondencia  bu  tenido  á 
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b!Gn  ileelanur  qae  la  Real  ¿(fdeft  de  9  do  Mayo 
do  1827  se  halU  vigente!,  y  por  lo  misoio  autorizada 
la  ioteodencfo  para  extender  pasaportes  á  los  em« 
pleados  de  rentas,  siempre  que  estos  se  trasladen 
de  an  panto  á  otro  con  aqnel  objeto.  R¡.  ór.d*  ^  13 
de  Agosto  de  1845. 

INTERPRETACIÓN  DE  LENGUAS*  ¥$tá  dispuesto 
que  la  órdénxie  24  de  Setiembre  de  1841  solo  tenga 
efecto  en  la  corte »  y  qne»  en  los  demás  puntos  del 


reino  sigan  como  hasta  aquí  haciendo  Cradnccionet 
de  documentos  extranjeros  los  intérpretes  jurado» 
que  hasta  ahora  lasiijín  hecho,  conservando  las  par*' 
tes  interesadas  en  litigios  el  derecho  de  acudir  á  i» 
interpretación  do  lenguas ,  caso  de  no  estar-  Satisfe^ 
chascón  las  traducciones  de  los  intérpretes  de  lo» 
puntos  donde  se  hallen,  para  rectificarlas  ó  asegu-" 
varse  de  su  fiel  traducción.  Bl.  árd,  de  8  de  Maru> 
de  1843. 


J 


Jü. 

JUBILADO.    Véase  Claees  ptisitjas. 

JUEZ  DE  PRtMERÁ  INSTANCIA  DE  PARTIDO.  En 
30  de  Janio  de  1838  se  dispuso  que  los  jaece»;  de  pri- 
mera instancia  dirijan  por  conducto  del  regente  de 
la  audiencia  las  solicitudes  de  su  interés  personal, 
cualquiera  que  sea ,  no  conteniendo  queja  contra  el 
iTiismo,  sobre  lo  que  podrán  representar  directamen- 
te ,  el  cual  informado  acerca  de  la  certeza  de  los  he- 
chos que  se  expongan ,  expresará  su  dicta menssobre 
la  pretedsion ;  y  que  los  mismos  jaeces  hagan  pre- 
sente á  la  audiencia  •,  hoy  á  la  junta  gubernatíra ,  las 
debidas  observaciones  y  cosas  de  un  Interés  público 
que  ocurran  en  sus  juzgados,  relativas  al  ejercicio  de 
sus  funciones  y  á  la  administración  de  justicia  ,  para 
que  aquella  determine  en  nso  de  sus  facultades  lo 
que  corresponda  con  arreglo  á  las  leyes,  ó  promueva 
en  su  caso  la  declaración  ó  resolocion  del  Gobierno, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  86  del  regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  jns- 
licia.  •     ~ 

Los  jueces^  quienes  compela  recUiir  declaracio- 
.  nes  á  los  confinados' eo  los  presidios  pasen  en  per- 
sona á  verificarlo  á  su  respectivo  cuartd.  RL  órd. 
de'ia  de  Octubre  de  iS39.    • 

Teniendo  los  juzgados  una  cantidad  asignada  para 
gastos  de  los  mismos ,  con  ella  paguen  la*  suscrícion 
al  Boletín  oficial.  RL  órd,  de  26  de  Junio  de  1842. 

A  fin  de  que  no  se  demore  la  toma  de  posesión 
lie  los  magistrados  y  jueces  de  primera  instancia 
que  hubiesen  sido  hombrados  ó*  lo  fueren  por  S.  M. 
la  Reina ,  se  ha  servido,  disponer: 

1.^  Que  tos  agraciados  puedan  tomar  posesión  de 
sus  respectivos  deslinos  en  el  término  de  cuarenta  y 
cinco  dias  por  panto  general  señalado ,  presentando 
para  ell6  solo  sus  nombramientos. 

2.0  Que  los  que  hubieren  sido  ó  fueren  repuestos 
en  igual  dest'mo  que  el  que  antes  baya  desempeñado, 
y  tuvieren  titula,  no  estén  obligados  á  sacarlo. 

3.0  Que  aunque  hubieren  obtenido  título  por  el 
destino  anterior  que  desempeñasen,  si. son  agracia- 
do? con  el  nombramiento  de  otro  destino  de  ascenso, 
hayan  de  presentar  nuevo  titulo  en  el  respectivo  tri- 
bunal en  el  término  de  sesenta  dias,  contadas  desde 


JU. 


la  fecha  del  mismo  nombramiento.  IK.  órd*  deí^de 
Diciembre  de  i^i'i. 

El  reglamento  de  í."^  de  Mayo  de  1844  contiene 
los  artículos  siguientes: 

Articulo  1."  Los  jueces  de  primera  instancia  son 
los  añicos  qne  conocen  en  sus.respectivos  partidos, 
de  todos  los  negocios  correspondientes  á  la  Real  ju- 
risdicción ordinaria^  á  excepción  de  los  juicios  ver- 
bales por  cantidad  que  no  exceda  de  200  rs.  en  lo» 
pueblos  donde  no  reside  juzgado  de  primera  instan* 
«fa. 

2.»  Nombrados  que  sean  por  S.  M.  y  juramenta* 
dos  ante  las  audiencias  territoriales,  se  presentarán 
ante  el  regente  de  la  jurisdicción  del  partido  para  el 
que  hubiesen  sido  nombrados ,,  dentro  del  termino 
que  el  Gobierno  les  fijase  con  el  nombramiento  y, 
certificación  de  haber  prestado  juramento. 

3.0  El  regente  de  la  jurisdicción  acordará  el  cum-* 
plinnento  con  autorízacion  del  secretario  del  juzga- 
do, y  señalará  dia  y  hora  para  I»  posesión  . 

A/*  El  acto  de  la  posesión  se  celebrará  con  toda 
sdeinnidad  en  la  sala  de  la  audiencia,  ala  que  asis- 
tirán todos  los  Curiales.  El  secretario  leerá  ei  Real 
nombramiento,  certificación  arriba  expresada  y 
Cumplhniento  acordado  ,  y  en  seguida,  lonYando.ef 
regente  de  la  jurisdicción  de  la  mano  al  jnez ,  le 
sentará  en  la  presidencia  y  le  entregará  el  bastón. 

5.0    De  todo  esto  se  extenderá  acta  por  el  secre- 
tario en  el  libro  de  posesiones ,  en  el  que  se  copiará 
el  Real  nombramiento  y  certificados  citados  que  se- . 
rán  devueltos  aj  juez  con  lestimonio  de  la  toma  de 
posesión. 

ñ,^  El  juez  dará  cuenta  á  la  junta  de  gobierno  de 
In  audiencia  del  territorio  de  haber  touijido  pose- 
sión ,  con  expresión  del  dia  en  que  lo  verifica,  y  al^ 
mismo  tiempo  se  darji  á  coúocer  en  el  partido  por 
medió  de  una  circular  dirigida  á  los  alcaldes. 

1,"  En  las  ausencias  y  enfermedades  de  los  jue- 
ces y  vacantes  de  juzgados  sustituirán  á  aquello» 
los  alcaldes  y  sus  tenientes  por  su  orden  ,  y  i  falta 
de  estos  el  qué  haga  sus  veces  Si  de  los  teniente» 
alguna  fuese  letrado  ,  será  preferido  al  alcalde  y  te- 
nientes legos. 

ssLa  suslitucion  del  alcalde  se  limita  á  aque- 
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Uof  j^íIaU^  yMfiftrJiMtea  4qpí^  mJ^^^  ^9^  que 
^fyft4e|^  .,       ,        .    ...  Vi    •  -    ••  " 

.Itila  la^respecUva.audieaqia.  oo  oqwisiooe,  l^^farfp 
^  qoian  ooafieei  ejorcicjo  üe  (51  Raaljar^ddíiei^oo^ 

.  t  8,  ^  Los  iiiep^ft  ,|^oo(d^u  y.  d^bea  j»Id^  ;pee^ifla4 
^  Ufioaeia  salir  á»  la  i^^Ral  &  ^Qf  puA^b^ii^i  del  J^r 
UúQ  úetofíre  que  algim  motiva  f)Q(LerQ«o  lo  recliraie, 
«oído  el  4q  If  oMiior  Lostr(ificioa4e  oua  oa«Ba4rliafr- 
oal*  ,algu«a<f iaU  9Cf«Ífrf,^  ^oe^^io  c|yil  ^  ^*>  ^  ; 
%ea6íaaA^igvialaiiMÍr*l#<4)  y  no  4íú^b  d^,  b|i- 
oerlo  coa.eI.ai|xiUo  pecea^f^  tan  luej^t  ^omio  sapip 
qtte  INI  ua  p«Rto  da  sa  iori8d|c<;íao ,  ha  oeiif ^Ido  coih 
mociOQ popular >:.4  fi^ delaat^riúr  el  Mwatío  cmK  l# 
fiij^aciaqaeairjcaaja.reqaiefja.  profaranáa  «te  esQ^ 
Imi^o  regreaal;  ai  pael(W  da^.sa  rtsáOeinfiia  lo  ouii 
proaloqQialea^eppoaibla»  "     r     < 

4^:?  (kmuilo  ia  «asep^a  delinea  fí^ae  daaM^ 
jdel  par^d<^f  su  regeatf  ,>  q^iea  ^«i^  ^^J^^v  fio  po* 
flrt  ciiare^  Qtc^s  «9^0*  qae.loi^da  ^ ipple  $afl¡Uapia- 
cipn.di)  la^fíMUi^fl  civilee  y  4viúiaale6^ 

10»  fai:aaaseiitar8aíaaiia)4?>^  territorio  ae^e^- 
0^  ^q^i.  seguA'dUpoaaa:  laf  ^^H'^eaaa^a»  de 
aadieftcitay  decretos  vig^D^.' :  ,  .  .  ; 
.  tl^  Pa<e|oa8odaht9erafQ%Uqaes?  kfppnr 
ceda  eatreg^rifeüijoasado^al  qaec  deba  ^siUalrH 
fiaiaoeea^nerbasta  q^  «ate  le  c^o^slq  qiMar  eo- 
iUrsadode^^  .  ••„•'=; 

%%.  Ofiolarií .  y  ^^f^  ^W^  coatestacioa  ea  i^asf 
daaa%iae^4r  ^AO  ser  qi^  sa  gjniredad  se  loiía? 
p}de»fa^cqyp.oa,so  fialrart  4#sdá  biego J^  ajefoev 
la  jaria^^QH  elíVM  lecorrei^oadK. 
.  ¿a^  3i  (li  íw^  Wí  cnalqaí^  »otiV0  com  .  w  el 
ajen^ch»  de  aof  ^argo  t  de^e  eiiiuHaeaio  ea  ^ae  re-r 
Gíb^  la  Qfifaaaipaei^  qii#asi  Ip  ardeqa  debe^  beeer 
eaipe^  4f l44<mdO;POB  las  aiisa^aa  CpmipUdadee^  ( ; 

ti.!  fia  QpalqKÍiaffa  de  los  ce«os  de.lo^  treoranieaT 
losaBilev¿>i«s»  al  jae^  y  elqua.le  sasiüaya ^.Wss)^ 
afi^laiaate  ^la  ymj^Añ  gobieraa  de  h  «edlaacia 
por  oaadaelo  <le  sa  presideate. . . 

15.  Ba  el  partido  donde  hnbiere  dos  ó  mis  iae>- 
eeíaada  aaq.tepdri  pac%  la.^rloiiaal  sa  deporta- 
oséala  6ea4rMi  ^  eaya  &ay  beoba  te  eorteapea^ 
dieata  dMsioapoc  files  #  la  reanitírieiá  le  aipre^da 
jttlapaia  sa;apiiobseb>Or.ó  referjBie.  E0  los  paatos 
doade^eKistíese  ya^establaaida  coaUaqará^iaBiolias» 

I6.Í .  aespeoto  de  lop  aagocios  «ipiles: -ae  estaUa^ 
($arálaroa,daÍQ|ígadoa»;caya  lib^^sUrá  á  oarga 
deleaefatprioiá  qaiea  aU9raa(iYaflaaa|tei  cprraspoa«í 
da»por  Beísedó  porsmaaaas*  j        .,  í 

17.  L(9s  íaeee«  dahm^  dar  caeata  i  la  jaota  de 
goUerao dala  audiaac^ia  del  territorio! de  loda  varr 
caata^ne  oaurra.eiiM  as^rtbanoa  y  proearadom 
deljazgadav  asi  eoaM>4e  Ja  demias  pnooioUMtas  0a*» 
eelas»  parUpipeade  Á  )a  pAisoa  i  q^ito  bao.  aom-* 
l^ado  InterinaineDte  para  evitar  todo  retraso  ea  ios 
aegaaiasoadeles* :    , 

18.  Stempraique  teaga^qaa  valerse  de  otras  aor 
loridadeapsffe  la  prtett^  de  dlligenojas  aaardadae 


aalQrnagooiosoHiimy  ^idiiaaled,  afaeervará  las 
reglas  sigaientes:  l.«  Si  seb/rdaMlrigir.áftasBUiiieai- 
.aias  4  eiro^  tfibaanles  sppesiqreB  ¿  sapneaios ,  le  ha- 
j^^t^Triaedio  desai^Uoetorioe^n  la  fortaa  aooslflia}- 
brada;,  oesado  de  nal^biresr&spataQaa9.y  qaaHaiorr 
qaea  la  /cKlareocia  de  escala  q«e  4os  seffera;  9."»  91 
i^obra9  eHUH)id¡^daa  de  igual  oateigoria^  aaaqne  de 
dKsredte  jarisüiodoa»  pof  oiedio  de  e&bortds<oaii> 
p&|abr|i3decorosas/y  ufbaQiis«3.*  SI  4  los  aloaldee 
.de  sa. partido  ú?  o\^  ioferi^ofe^,  por  daspaobos ^ 
caftas^drdepés,  oofu^bldas  fsa  estilo  praQeptiro»,  ai 
bjeaateata.  „      ..;'•_>,     ■  ■    .•**.■  ^\: 

19.  Soto  en  el  caso  de  orgenoia,^  4  coaadoae  dí- 
ffÍjaa:á.antoriiíadas,qaeao,seaa  saperioree.  y  astea 
dfaqlro  de  la  capital  del  partido «.  podrán  sasUlair/á 
je^tiis  (orni^i4as  oftcia^  ^torjzadoe  por  el  .Qscrlbaao 
aqtoariof  pero  si  d^sp^^  ^^  libradas  los  sapUoata^ 
{ios,  eibortos  ó  despechos  se  advirtiese  tardeoaa 
an:sa  d^plaoiani,  usará  el  juex  para  los  reoaaedas 
daofioio^/Aroiadi^porél,  en  que  se  observe  ^betr 
tüo  respectivo  que  marcan  las  reglas  aateriarasA  . 

SO*  Los  snplicat^os,  exhortes  y  defpeehps  qaa 
jde  oficio  se  expidan  en  cansas  crimíaales  sé^áik^rar 
fallidos  direeiaoieate  ;¿  los  tribaaalesi  qaieoés,  se 
pida  la  príiotlca  de  diligencias,  y  estos  acasará^lar 
fiied|atj^aiente,el  recibo ,  sia  peqnfcio  de  dar  itoda, 
preferencia  á  sa  ejacncioa.  Si  sa  expidieran  A  i9ttt 
tancia  tiel  promotor  ñscai ,  sa  eatregaria  á  este  pam 
qne  49S  dirija  al  fiscal  del  tribonal ,  respectivo  ¿  i 
las  psaiaotores  de  lae^  juagadas  adaade  aorreappa* 
dan.-,    -.  '  ■     ,  -^^    •, 

.,  ^U  Gaandoie  dirQaa  los  jueces  ^  aaU^idadM 
cao  otra  objeto  qee  el  ie  la  práctica  de  4íHgeiiaies 
judiciales,  usarán  de. exposiclaaes  ú  afic(04  segaa 
eloasalo  reqatera* 

33. .  I*ara  que  en  la  eyacaacion  de  los;  estbortes 
beyalapuatoalídadq^ie  eorresponde,  maadaráal 
ja¿  abrir  un  libra  iMuleda,  D$$packo  de-  ^9ohóHo9f  ete 
qpe  se  «aotarán  cea  toda  axpresjoa  al  partido  de 
dpndf  emanan»  su  iecba,  dia  f n  qae  sai'eotbenvsq 
oAiielo  y  correo  ea  que.  se  devuelvan  dUlgeaciado^ 

33.,  Este  libro  circulará  entra  los  escribanas  y 
estará  á  cargo  del  que  se  halle  en  tumo,  quien  baja 
recibo  ea  sa  libro  de  conocimientos  le  entregará  al 
que  la  suceda. 

24«  1^  5aplif)atorlo8 1  exhortas  y  jespacbos  qaa 
eljuevlil'reep  causas  civiles^  y  en  las  criminalea 
4la^t«aeladapar4e,  serán  entregados  par  los  ea- 
auibaipap  4  loa  proaai^dar^  qóe  los  hubiesen  <ibte-> 
nido,  y  será  obligación  de. estos  devolverlos  á  so 
jarged<H    .     .       r 

-tt.    'laala  ea  Vea  ^pUeeiorios,  exhartost  yidas- 

p#ahoSft.ciQflftO  aales  afictos  y  sus;  6am|>lioiíaiiies» 

paadrán^losieaoeasu.BnQa  entera^  de  la  qnansaráa 

igffalmente.ea  el  prímef  aaka  que  prosean  aé  eaal« 

qaiarejeeaea»  pleito  ó^xpediente  y  en  las'eauleiii-t 

cíes  deRalHvus  <if.interloealarías  que  deiermlaea  al^ 

ga¿  afUeala.éiacidetttai.  ó  redibftn  los  autora  prua^ 

'  bac  e>i  Iss  demás  |»roívldencias  de  mera  snstaaala*' 

.  oion  pondrán  media  firma.  .1 

I       lias  Jueces  de  primera  instaneia  no  deban  sasoi^ 

,  ter.eibstáculos  á  la  calaotuda  general  de  fi^lio^  y 
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dé  i%  de  MMrzo  dé  Í9tó.  ' 

'  Eistaii  «bngidos^  dar  a  Viso  á  la  adminfsMdoade 
la  lifti|ir6Dla  mdfiHlal  do  M^déieritriitaclcrá  d  acNuM^ 
t^éjedaloHa  c^lé^  recaiga  en  loa  tiegocida  eo  (fM  "ae 
liayáa  héc)»  aoancf ai  oficialas  ea  la  GaóMa  txHi  tf- 
preak»  de  loa  tillgaiitea^  interesados  cpié  hejaft  «a<- 
¡Udode  la'eonAcioa  dé  poíbreS  ea^nose  haHábatt 
^naUtiidoa  enaiidb'se  tflaertáráa  en  él  peHódloo  b(i> 
•eial  loa  rea^cllvos  atraeoiósf,  á'fUi  de  ((tié  en  aa  vista 
'paedaia  administraéiott  de  la  1iii|>réatá  riaeióaal  re** 
petir  de  quiea  corresponda  el  importe  de  étíús.  Ali 
-Mrdé  ^^dé  Junio  dé  tSI5.  '     '^ 

'■' '  <SoQ  mellve'de  ciertos^  proeisdíftiiéntós  edti^  el 
jués  de  primera  Msláncia  de  CÓrcubloa ;  la  audien- 
cia de  fa  GOrcHiá  f  t^  Intétideote  de  la  mfettiá  efudad 
«ekre  pttgo  delfetk  reatas  del  priorato  dé  Md^alme; 
«fla^pdsi» enlleal  órdea  de  9de'  Jonic»  do'^f 845  16 
«iflOietlte:  t .  ^  Qué  ^  prefvenga  por  ^tt  adH^istt'IH- 
^dféoeMai  ioteaderttedelbCtMttffii  '4iie  prooe^ 
da  kiibedhatattétite  á  fa  fdrmaeion  de  causa,  ()ersé'> 
«atfeiéa  ycasttgd  dé  1(HI  qtie  diSrnlauyéndóla,  faid- 
Mearon  hff  ThtMús  dM'  rel*radd  por  Ih  que  debía 
tecerae  li'  CobraMé  de  lá  t^dta  dé!  piWaio  de  Ho^ 
ititaie;!».®  Quépala- "dáégiifraréF  prórrto  fthilegro 
<le  los  iotéréses  públibi^  rdéfMi^ádos  por  tanVÓ 
Üedipe/'proi^  á  dlcUa  cübi-anza  p6r  lai  medtdaá 
de  oüarAllo^itue  no  ftte^  objetó  de  df^ptitá  r  ittipár-^ 
Üettdo  ál  efecto  y '  éft  caso  iseéesério  el  aaxilto  eoi^ 
resp^fldleMé  dé1aa  áéiú&s  antofridádea.  '3.*  Ot»  se 
dé  conocimiento  de  este  irregatar  proceder  al  ml^ 
Biátdrt^dé'Gracfa  y  Jastlciir'par^  qtie  btúAnfdold^'éD 
conalderttMon  se  sirta  acordar  tóú  S«'  M.  ío  que  étft^ 
raapondá »  á  fin*  de  qfre  se  exija  fó  responsabilidad  til 
jaez  de  primera  instancia  de  CorchbUra  y  ttlbiürós 
delaáttdiebbiadela  GofbSíl  qne  pfotldeiiolaroii  y 
conocié^Oit  eo  e(  asinTo ,  á  cayo  efeéio  se  lé  temita 
etexpediénte.  4.^  Qae^^or  el  misaM  ittinhterío  ae 
declare  qoe  el  at tv  14  ¡del  /eglfadiento  provlaloáal  de 
justicia  no  les  atflerisa  para  toezelürse  é  pretexto  dé 
deii^pojoeQasnálo^y  pagos  gtiberaativos  ac6ráÉ&<tí 
por  laá  áoiorklades  dé  Hacienda.  5:  ^  Qae  los  iiitén-> 
déotea  á  aa  vez^tio  tfeben  excederse  tampoco  eon-> 
üinande  coi  ilñraltas  y  acordando' fbrttiudofi  de  cáti- 
sa  á  las  antoridades  judiciales  qne  no  ^dtí  stts  anbaU 
terpai;  t  por titliti^.  Qne  por  condoéleí  de  V.  S.-se 
ponga'  éi>conbciiñténio  dé  este  ttiialateHé  de  nit 
eargo  éoitqaiei*^  Incidente  V^^enlétpéólbiténteqiié^ 
tienda  i  dt^r  Birt  t>^!K«iia1  y  'é^ditítoeiibpliMeMé' 
coaúto  qntda  prevenido.  í    ' 

En  vista  de  la  comunicación  de  V.  S.  de  te  de 
Agoftite  oKDsdórv  dande  eueota  éeí  I»  céeaf^etensia 
aaaeüpia.pprel  joek  de  prlM^fa'iÉjlaociade  Htm^ 
Ittcar  defl^miaieda  >  p^  loa  'proeedimtial^'  oetolfai 
el.eeleéor*  cabos  y^agealM^qae'recoaederbtt'tcl  M^ 
beroa  de  f  raodsoo  SanUagur,  ha'4éoÍ4o^  á^blMi  «.^M.  ^ 
maniardecil-  &  Vw:8c; it5oAao de saiReat érden lo 4^ 
cnto»  qne  ku^baidebido  idmttir  lá(  eonapeleiicta  «efi 
jiies^ ni  oaimitc á  eite  miniatéffo«|  expedieoié^  paee> 
ningún  derecho  tienen  ld$  fjoebea' para' liÉpedlír  lá 
AkieeneioD  dé  las  dódeaé»  de  Ui  imtoddad  edioMs- 
tf  atiytf  ii  para  eianlncr  sos  roattamenfos  líl  pdrdüzi^ 
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ad  acdHMi  lQfte¥pMilemk>  tottípt^étniñ%r^ñíei  )tor  el 
coMbrlo  ka  anCéridad  adminlali^titá  pnédjat  inlérpí6- 
ner  estas  y  parausar  con  ellas  la  accien-  db  los  trl- 
boliá^',  y  pérqde  no  estankIO' ^bmétidos-dfrebta- 
meateá  los  trfbiinaléa  cofrinttés  los  ageniés  í^-lb 
•Mminhtracioñ  por  abliso^  en  el  ejercido  de  soé  fbÁ- 
ciones ,  no  pueden  ser enoaosadossin  \k batorizacfob 
del  gefé  t>óliticb,  de  ciiya  negativa  jiAtede  la  parte 
4tie  se  con:tftjleí'é  ñffr^i^^  recorvir  aro^bfamo  tfo 
S.  Mv  qéé  céHbéderál  é('))efiail90  ó  Ío  tk&giM  buje  fe 
réjipoosafi/illdad  mtnf»«eTliir/^é  és  >ef  ídoilaMieMio 
lie  la  trdnVinUCradon/  la'eüét'eiil*eelírfb  deí-MbertáB 
-fñ  la  Jnstib!a|ittdiése  iniervéhi#  dfréctáfrféate  M  ""nék 
'iteteü.m.drd.rfcST  ¡léSétiéñ^éÚ&'m&.''       '<'* 
^    Los  jueces  de't^imera  'iiistá(H>lá  né  lolérén  tfte 
los'déTénfSOH^^'étéedatl'Ctí  sns  hifómíiee  ^  úhtútL 
*fi^,  rásténtnndd  doctñoaa^  ^bversi^s  d  ^reproba- 
ÚÉ^  Ikh*  las  teye^rdf  q^  Wl'  púbKea  qnef^  eMdénia 
á  los  graves  actos  jndícialOJI  falté  al  teépelfr  dM  defc> 
'fádSfthtdoKteb  dé  í plauso  d  desafprobacféii;  'deSi^do 
onid^déqéese  eoií^téogan  tod6é  l&s  oonctü'réélé^ 
eni  los  justos  tttbites'prepida  M  angiIsMo  Idgaé'^omb 
se  administra  fa  jñaUcfa;  y  teníende  eütendldo  qne 
faedrriirátt  en  el  !teál^Vfei¿¿rado,  y  qéédérifn  aojetos 
á  sevemfs^deuiosldlcft^flto;  s(  myrépritÉétt  éeác^^iA^ 
exceso  ó  demasía  de  ea(a  Oiase'pbrlos  úiediós  éoH^ 
^eedldoslft^^  aiñbÉ^ád^n  }né  ordenatikiié'  y  ré|^la« 
tííétiioi.  m.  érd.dkn  d&OéMiré  dé  W¥k      ' '  ' '    ^ 
BMerédá  ^  m  deiá'éototitfiedddb  «é  T.  9;  «dü  9 
de  Agosto  último  relativa  al  comportamlétttó'dé'éf^ 
jgiittb^  Jueces  ídé  '|Mififdrain^ftaiida  de)  territorio^  de 
eaa  andienda  en  pudtó  ir  la  fóffdádloi^de  t«afnpété>Mt- 
eWoihitira' ros  juagados  yfé  mlttaii»  9.4ii'í^e K»  set^ 
Tido  mandar  qdé  leaieoUo  preaéilejl  ^M¿  de  ke^ 
hteftto  1a§  dds  déérliebdaé  tie  juHédiéelon  decidas 
ett'flírtopde  diebos  jaagádóe  espedéKs.^baer^él 
reailtado  de  la  avsdtadar  por  él  joer  de  j^mét»  íñ»^ 
tanda  de  Vera»  y  en  án  éftso  etoearjfUeé  l^'flmdle- 
ítíítim  de  está  dase  obreik  con  mmiééa  fmdédda 
ydeteekáiMlo  ^  astttiM  sém^f^Buitos  fs^éUmen^ 
gan^de  abrogarse  Mrfbddodés'^  aeM^  reaMe 
de  otra  jurisdícoion.  tH.órdi'ide  Ift  dd*  I^Matil5r# 

dai84s*    '    •'    ••;•;!'.•■...(     .. .  jí 

La  ReiMí  ninealMi 'defiera,  en  t^  dé>  cOásnnlM- 
olMiev  paaadeis  á  ei$té  mloiaieMe  por  ial  de*  \a  (Mbev«> 
nactoo,  se  bá  dígnaila  rejdlvelr'qi^e  thiito^  MA  jileoét 
eeaaoéos  tribaiialei;;!éd»odo>4dHelw  q«e  recibir  4^ 
elaraéle«esdlai»iiidMAtioade  te'  giMdhi  d«4lél& 
los  agentes  de  protección  y  seguridad  piiblioévipre^ 
éoren  etitarlea  siempre  qM  Aiér^  póéMIe  tío  ibe- 
ttoeeabe  deta  bdeiM  admfliistraefeft^ejMI«lbs'v\i 
preaencaden^  ^^féi^iotfál  en  la  oapHal  del  trtbiMel  Ú 
juzgado,  para  no distraeHeadtf sen  perenMI»abc4i^ 
pacienesi  en  d  sdMdo  te  stPtostkalo^;  y  -^  se  (es 
redbab  laaalefetarecf^eajcitmido^ae' hallen  (étfpMí* 
IOS  dlaiáerM:,  por  medié  de  ekbones  é  déf^áéltea 
coMetMoéen  Iba  término^  qéo  previene  dfegl«ub«fí^ 
to  prevfeionel  db  jüalldai^Rli  éré¡  éé^ii^deftkmé 
dé  lSt6.     -       '   .  '•  '  '.  *      "  ni.     -.0     ¡: 

Los  ¡ueces  de  primera  instancia -éebe*  dar* pven^ 
toafvIfiOí'al rigeckt^'tfé  ld'i^e«pécli¥li;aodMcítf  do^t^- 
dft4r»bi«ie  é4riÉMelki'de  aiHafitfjeÉlcrlMafé  yioén- 
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iMnria  dé  Iifp«te»h9  qiie  detrlrá  eir te«álqtti0hii}«  bs  ' 

.  :u80de%Janiod<»18Ms6Ínáad^  Queálosiidm^ 
bnkku«a  tooMon  por  &  M;  pátM  juxgad^é^  &pró^ 
OMUKia^^Qé  se  halteo  vaear«|«i/é  etiyiw  ppéfileliiU 
üoa  ef tttt  airvieédo  Uin&ifn .  «o  eomisdo»  buonáei^ 
|lQ<raki|»effDÍfair«l  raétáo'^ea^ftimiya  prqilediíd 
MftMrv«Q«  selles  ébioe  eftiktbeá  kito||fpo«BfieMo«á 
ielleffdfl  lorptfesqpttBsIesil  l«.  fk&tai%nti  énémpé* 
fiaa*  y  qae  á  los  comisionados  Mi^i^MletciroeaslMit* 
dt^  poctiiifriBalBS  éb\gMwá0  «de  las  autiieoeiml  pa- 
f«Jevyi6aqQeMieKle«ÍB0S4Sbler*f9lesha9a  el  bbIs^. 
«[ipídMootiaMloi4nidéi;«boManieoieá.b  direeciM 
4el  tesoro  de  bid)erfSkie.apt!6lM4o  peo  8i  li.elciDaí^ 
iNéflAettle^^Aleafliél|dbséteá>etre)cMal9M  lee<üí 
SHnhMea^lpae déperclÉnr  ioie^meola ;ie9>énelai> 
Aiefttestde  .bl  pMa.<iaé.sirvea.»  dblrimlsn»'  «edé 
qVíe  m^núááotíAH  d«rttBte/la&  áttsetM^^.é  mdeá^ 
medades  de  los  propietarios  si  expresaoieole  no  se 
Mi  e^gna'po»  9.  U<^  al^áfM  parte  de  sdéldk^. 
<^!  ^MrlIeilil'drdMlidé^  BM'GelUbfe^  11139^  sé  cHs^ 
tnbo.'éiHpe  oirá»ees^ ,  ^  en^ilí^^zgiéoede  pri^ 
Ébertt1isniMla'3ffevar&  «A  e^Hbano  mes  ahtflgeo  lá 
<*ieflU  del  pi<dÍMipaeslé>;  y  se  ésUMfeeieroe  véirías 
teglas  paffai|»fofraiat  Ibver^oii  y  débfda je^Ufioa6MÉ 
.  décMs'éotBigtiacieáes  f^peoUras'V  f  ^eosiáéfttOdb 
«é.M.  ^ttOi  por  reducido» ^ae  séaú  los  gastos  de  ibs 
jiktpulOiií  általa  seráiy  ttléé)re^^e^!a  éaüiidad  pre*- 
-e^péesto,  f  <ifiÉe  sé  etUpteeí'á'  en  se  etérinén  tío 
«iMiipo  neéeslirio  par sf  el  d^s^a<:fho  db  á^iktos  MM 
impwtáelés ,  detottférAideí*  oed  b  jorórttiado  i^or 
laebot«4aHÍF  g^eraf'  del  INsfie ,  bar  ieeide  á  Ueh 
dbpMMr^ee^elii  efecto  tci"  (»rétéDido  ee  te  citará 
fteel  drden  sobre  la  ttifiiera  'de  téüdif ^  tá^*^e(énias 
de  las  caotida^Aí  'asisAades  pah  f  a^^cfe  iés  JM- 
Hades  deiprfméra  fnstenicM  /tíñ  qurepier  b  ibnti^  de- 
Imn  ÍO0  jaeces  obeparsé  ee  ^déláeté  de  stt  feheeeidef. 
W.  ardides  de^Octúére  dé  ABi^:- 

ifin  h^d«  J«Uo;  de' t847  se  ittandd' té^gef  ente: 
-lArt  i.^  -Les  alcaldes  y 'Sés  leniettfees  Iknferáá 
rm  daplioedO'/désde  él  1.^  de  Octobre  próxioio  ve- 
üfderé; yeb pepel de oflddi  dos evadernos ó  libros 
«ltttl««sé  el  iiAé  dtí  jel«R>s  Verbaleáf,  y  el  otro  de  jé^ 
eiosd»  éiWcilfatoíée!,  y  asentarán  en  éltes,  poriel  dr- 
dda  rigwroeo  de  fechái,  loa  juicK»  iqne^deeknérén.--^ 
En  la  primera  hoja  de  cada  libro  pifltifán  nétd  ñt'^ 
MÉd»tte  ed  péñb^dél'  é6mer6<áe  folleo  desque  cóns- 
teréíi''':-  '-^        •../»..'/.      .     . ,: .  . 

Art.  2« »  Al  pie  (le  éhák  jnfblo'asentaíráo,  iajo  sñ 
firma,  los  alcaldes,  sus  tenientes,  secretarios  y  por- 
Moé^los-^eineobos  que  eb'él^hübiéeetí  dbVetigi^do. 
' .  átt;8>  El  do  deSéfiebibre  de  eiida  é«[(y  cenü- 
IM  «ielms  Ubres,  y  étí  lod^^él'mes  áMAfeMUemftf- 
f^  Ht^'jeez  dét  partido  (tnMéjéhii>hir  m  (ó^  depRca- 
dos  dé  ceda  etití  de  dlbhé^líbros ,  ^  se  vrchiVárS 
6h>l«i9eércftafiadé^d1címJU2fg.ífdb.       '  ' 

Ái1«  4. « ''  CXisde  reftl^a'  fecha  dé  f  >'  dé  Qk^* 
bre  y  antes  qne  se  lleve  &  efóéfd'ebáfqtféra  senteft^ 
tiá  dé  \éi  jtagMes'de  prtm%M  fttstáncia  y  demás,  I 
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coyas  apéíadorfée  eorréspoeian  i  fss  Reales  atídleo- 
das,  tod  jfiece^^^lá^  irobfesen  dictado ,  tos  e<«cri'^ 
banoé'y  coalqÉiér  iébal^tfoi  i)ae  httfa^ese  devenga- 
do cMta^'éfif  él  jbído;''e^étili^  no  satisfechiis,  pre¿ 
eeAtoráH',  fitmada^de  ^  pelo ,  «in^ «ñenta  ei&acta  y 
<^e«istaeeladá  de  ettafs,  Cen  dtaf  de  los  folfesá  qae 
ee  éeiérá  oadé  partid,  la  duat  se  onirá  á  Itfs  aatós 
deqne  proceda. 

'■^'  Af^}  Bi^lB\  siééi%tdHo  de  cada  iiee  de  los  juzgados 
de^  Iráia  el  anteólo  anterioir  d«^p(ará  por-órdéb 
de  (bobas  la»  tmen<as  MfbrfdasénetftibrO'qbe  levará 
•léreete,pooléiildo  enltti  cnentasnota  debabcr  toidkdé 
razón  de  ellaís,  ceb  eifKree¡6«  déla  (bcháV-^Et  libro 
^  será  de  papel  de  oficio ,  estará  foliado  ,  y  en  so  pri- 
wifiü  hoja  eicteiiderá  «t)jaé^;é  'presidente  del*  jbz- 
^deíiói4rib«M  respeetive ,  una  nota  finneda  dé  sa 
puño  que  exprese  los  fbllés-dd  qee  cénete. 

Artk  ^  '*Ló  pretrenldo  en  toe  aiif^lee  4.»  y  5;«  se 
dbsecvái'ieélaellealesatidieiiciéi^y  el  Iribeoal  SQ- 
premo,  He^ndbel  libre  de  eostos^^  el  tbsador  de 
^Mas,  y  éttendtendo la  nbtedesns  hójaé  el  ^ést¿ 
denle  de  11b  sata  de  goblerifel^       :    :     ii     .  > 

Ári.  7.».  Bn'el  nesdeOicittbrei^eiklaafioremU 
Urán  losJaxgMlee  f  tritieanles  de  prlm($ra1nstaiieM 
é  k  eela  delgebferefo  4e  éade  andieneia^  Vesdnienés 
-eacacios  de  lee  céslae  devenidas  desde  I** de  OdYn^- 
i»re  aeierler,  tanto  en  eHos  00010  etíílbsde. tos  aloát- 
deedésnpartidé.  ^  ^   •  -  '^ -^ 

Ártí  9.*  ín  «I  fées  d¿  I>léfembre  de  t^t^áa  alkfire'* 
Mlliráa  laS  ssMS' de  •gobierna  al  Mrinlsterfo  'db*'€íraoiá 
7'Jttétldá  an  estado  de  las  cosUls  develadas  de9i> 
de'!."*  deOctáb^e  deltane^  s/ÉítéHor  en  la  miáfmd  en- 
(iiefñcia  fti  eédrnno  d^les  jozgádOs  y  Uibuúálés 
dé^Iteere  ffestaiícia  dé  se  ténritorio.  '  * 

kvU  9.«  En  el  presapnesto  de  gastos  de  los  joz- 
gadofry  éttel  de  las  attdiétíties  >se  inétoirá  la  grati- 
f^Bclbñ  ^bedebbb  píeréiblf  loe  eécretários  dé  juz*^ 
nados  y  deiVlás  snbalténios  pérélitpabajo  extraordi- 
nario'dé  lie  váír  le*' Hbres  de  C0átaét^"»«'  ^*  ^ 
•sdmenes^clpresaAóS;"  i       >        '  =  :     ' 

Xrt.  i0.  Las  salfife  de  gobierne'  dé  las  Reales  a^i- 
áeMfas  Vigilarán,  bajé  ^n  i^esponsabllidad«  el  «eurnt 
plimiento  eiáeto-delas  dlsposlcfénes  anteriores ,  |f 
tes  fiscate^db^S;  M.  promoverán  la  corrección  ó 
^^a^tigo  de  lo^'t^éé  p^^  OegHgeocia  6  eaalicla  contri- 
büyesertcá  frbstfar  el  IW  á  qné  se  dirigen. 

A  fin  de  cvifeÉirfds  'conflfot6¿  que '  bün  te«f do;  hí»¿ 
gar,  y  pá^aií  ret^etírse, tíerjudioíittdo  Siempre  a! 
mejor  señrlelo ,  eftrtre  las  éotoHdadés  Judiciolee  f 
adnÁiIstratlVas,^  ha  digoadOUesolw  ia  Beloa 
«J.  1>.  G.)  que  16s  jaeces  de' primera  kistanclá  se 
abstengan  d¿  mandar  ééitiflcdr  de  'las^  lisias  de  elec^ 
toi'és  6  de  cobtHbbyentés,te9éi^áhdoso  esta  focóla 
XáÚÜ  IttS  antoridádM  pOtiUéae  y  dé  HaMénda  áqole^ 
nes^coiApéla ;  salvé  el  c&so  dé  iJnieba  judicial  en  loé 
jMñ(Á  ft^eatisási' observándose  entonce*  las  íbrmali- 
dadbs  «átalllefeldtfs.  HÍ;  átd^  tfó  »  de  Pebnfro  de  tStó; 
Gnando  las  antorídades  militares  ^ó  pélltlcaá  en^ 
Cargadas  dé  {lersegnlrá  lo!^  peKurbadéres  ó  rebel- 
des ifrMadoe  ptlbliqfiéri'  bajo  sn  responsabilidad  io^ 
dlütOS','^  coAcedáií  yeAl^jas de  otro  géncw  para  re* 
dttolrto»á  la  bbedlendá,  loé  ttAbánaléS  ordinarios  no 
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a^q|Hen.pravidé«icjia«  qu^co^^rariea  di^baa  deierr 
n^joaciones,  por  loi^eiu>ft  |^i  <íQnsiHlUr ,  coa  ia  ur- 
gencia que  se^  necesaria^  al  GolNefoa*  de  $.  M.  .por 
ol  ;pn¡m^^rio  de  Gracia  Y  iusUda;;  no  eiUeivclióaUo» 
que  pqc  esta  dQl^rioinacáoQ  se  eiiil>araz«)ó.QQtiil^la 
ac^pn  de  los  tríbcuiale^  ni  las.alrjbi^íp^e^  qH®^>> 
sttttieinpo  y  calso  les  coprofppndaQ  PQit  la  hy»  9^ 
órd.  de  16  de  Agosto  de  1848.         ., ' .,  .  , ,     ,  |  .,i 
. .    Goando  los  [i^ces  de  pria^ert;  íastandd.  t^ngaa 
f|4ie  dirigirs#^|.  miídslerjo  de,  Graeja  y  Ju^iícía  bah- 
bfii!^  i^e  numerap  ki  comopipacioa  segua  lo  dUpooie 
la  Aeal  érdende  (  de  .Diciembre  de  1848*  yÁnm^Áu- 
dimchi  y  Be^ietro  tfeáeml  de-penadós^ .    • 
•  .  .    .■        .  -í   •■  •  .  '■."        •       •.'.        i    \  >  ' 
ilUBZ  FtdGAlU.  £}  iiQeial ¡encargado  da  iti6lmlr¡y 
dirigir  la«  proeedínaleptps.eii  los  delüas  suielOB  id 
coDociroíQnto  de  io^  ttibaaales  miliiares. 
,   OeiieraloieiH0i)ablapdoeorfespQDde¡este€a9goá 
los  ayiodxioteB,,  -aooque  el  gefe  eoiHipHeii«í9  poede 
«onubrar'laiiibbefiá  i^cialqiiiarR  ofloial  ea  á!ctiY9r«er^ 
v{oiav  retirado  6  ea.tu«ffial]idef  graduación  prpporr 
cionada  á  la  del  presaatoceo*  ¿álaeiUidad  dai'Od^ 
4DeBx|ae  adpea^iaisa;  ó  proeedimieotoa  qn^  $e;  las- 
Mayen  .r—Niogaa  oficial  podr&excQMve  de  admitir 
el  cargo  de  {oez  Bacal  ai  «a  linviase.  jostas  caxosa^ 
para  eli»,  tcomo  paHaáteseainodediatoooo  el  pra^- 
sttnto  reo ,  mola  vos  pdblicos  y*  probador  4ta  eoemis- 
tad  ú  odiOt  tener  que  servir  de  tesllgo  en  el  'prooa- 
aappr  baber  preseociada  el  delito  4  .^as  semajen- 
itpa- Uno.  v^a  emp«98idoel  ñ^^alii  ejctccer  at^c^^go, 
han  de  mediar  naz^nes  mviy  podarojsaa  par^  q^i^  da^ 
sista  de.lcts^prQoedimieivtoa'i.y  ^  capitán  g^er^U^^ 
geparal  qn  gefa ,  de  acuardo  con  s/i  auditor,  ba^  de 
resolver  la  coasolta  qpe  el  fi^al  Ip^^árigíése  sobre 
elobíQto.  :.'.•.  .    ;       . 

Pan^  desepapaSar  el  juea  fiscal  sn  cargo  asta  su- 
ñcieateroente  aatorizado  p^ra  ioroar  loS;  jiirameotoa 
^  y  declaracipnost.  proy&dencíar  las  dilig^das  y  au-' 
tos  na^esariosé  pasar  los  i^ficio^  aportónos,  Verificar 
las  ratificaciones  y  careos  y  m.aodar  reqi^isitorias  ¿ 
las  personas  ó  tirib«in^les  qno  creyese  aecasario , pa- 
ra la  a(]qulsi(^n..de  ^PQumeotos  <¿  prastaoíoa  ^e 
declaraciones  xle  teatigfis  ansentfis»  at^«  .  . ; 

,£lreo^  puede  oa  su  confesión,  y  no  ^atas »  r«Qa^ 
saff.al  juez  fiscal;  exponiendo  (os  motivos  que  tenga 
para  recus^i^le ,  de  lo  4;^^  pondrá  ^1  escribaao,  (^  y 
t^fftiA^iiaif*  Si: le  recusase^, se  saspar^derá  ao^uél 
^tola  oQofe^ipa  y.to4QsJos  procecfimíe^s,  y.  se 
remitirá  ^l^procaso  con  pn  memorial  al  general  dá^ 
dote  pa^te4e  lo  opnrri(^,  quiea  lo  remitp  todo  ^.^y^ 
ditor,'<)  ai^espr;  y  bien  este,  ministra)  por  sí  ,>  PJ^.^tx 
oficial  oomiisioaado  pqr  Ql.gppor^t,  f^ibe  f^(  reo  der 
claraeioo  para  que  ex4H)9ga  fran^afiii^nte  jos  motiyof 
par  qo¿^  rpon^e  al  fisoak  Si  axaqoipaflos  por  el  cap^r 
lao.ge«aral  ó geoeral  eq gafe»  ao los.tuyiesapor yas^ 
tOB  continuará  el  pracesoí;'  y/Si,le  par^es^n  fiaojda^ 
do^  se  nombrará  otro  QsgaU  paidandq.  ^a  que  todp 
conste  en  al  prooeso*  ; . 

-.  A  Yece«  puede,  lambíen  sooader  qoa^unüneua 
sean  ja^^tos  los  motivps  qne  el  re^  expone  para  feco- 
sar  «1  fiscal  •  sean  sin  embargo  súficienles  paca  q^a 
el  capitán  ganarali  le  nombra  pii^tficial  de.acgimppir 


iad^Jia  est^jaa^el  geaaral^aviaa  4>jjQ|BZ  fisQid(4a 
Mmh  ,aoa>brado  an  asociado  para  que  ooalkHM» 
íanios.lii.auataaQÍaQÍoir  d^  la  eausa v :  andando  lam** 
biaa  direcjtamanla  «1  oficial  elegida »  qae  tieife  las 
mismas  facultades  que  el  prisi^'fiacalMí^pof  ilrtaA<» 
talasdlUgenoías'  aa..ban;d^  ,eiioabazarv!¿.  aambra 
da  loa  doA  •  y  ban  lAeOrmarlaa  ambaa.  Loa-^kcs  ba* 
da  exlander^aa  conolvaloa  fiscal' •  j«aÍo?  ^  ai  aaa 
dejan  mísmaparacar  ,.7.aiinoclida'B«o  de  fior  efe 
los  oficias  yraeora^qde  acMira  l#  caüra  bsy«A'dé 
kaeéiae.baa  deaer  á  ttoitibre ítalos  dos  *  »y  anobaa 
daliaii  a&ilr  al.co*«ejo  de^gtteDra>y  fi'Vnap  tddaa'lai 
aigaiaotes  diljgaaoiaa. 

' .;  Loai  capitanes  gfe^naralaa  tío  liaé  eoastfiásaa;  parí 
fiscales  ni  secretarios  de  caosaa  k  qslev  p9  esUnlera 
ait  actlto  senrid&átiKriiafaer  absaUlanacetidad  ^f 
0D  este  caao  luego  qae  ha yaeconcIbldadtelMa  faiH> 
okmeafM^vaa  loa  afielóles  cpiaUaa  dedaaÉpaiabafc 
é  la  sitiiifdon.en  qae  aeíattcootrabaa;  fianaMWiiraa 
lis  asIorieran'deserapaiaQdo'se  lea  abona <el  aliekia 
«tesos  eiDpla9K:i«^dnk  ét  la  d$lMa^  día  184l^¿   ^  > 

JUICIO  DE  COMGILIACION» .  ¿Qiarado  d  Eegaaté 
dal  ceioo  del  abuso  cae  qq^;  por  papeletas  impresas 
aa^xcita i  los  alcaides  eoestUocioodw  panala  eala«» 
jiraclnni  da  juicios  dei  (ConciHacipa  atn  coyo'  reqoisifta 
se  piegap  ér  verificarlos ,  se  be  servido.ipandarSÉ.  Jb 
finesa  aQdieopiai>^1gile.para que  patTualffa  <j aomar 
terse . tai  abosi^  ni  otro  alguno  de  sem^ole  é4>tlla 
dase,  ácuyo  efecto  el  tribunal  per  los. madras. qae 
estep  ep  $ns  facRüt^es  r  liUga  entendió  é  loa  aloaidel 
^institucionales  de  los  paabUs  del  di^trík)  UuPUiga*» 
cion  estrecba¿pn'qneestpp.<|Q  praca^r  desde  luegé 
4  celebrar  Ip^  jtticios,di9,co9PÍl¿o¿oa.i'eplaflMdoap«r 
,los  iaterpsados  eon  arreglp  4  la  ley  y  sli^neoeaidád 
.de  eicftapipn  «del  Juaz  dal  partido ,  pobre  a^tyoteir 
tremp  detiierá  tmMea.c^laaTcaidado^meaieasaaw* 
diencia.  W.-dad*4/€iU526,/ui«od0l841/  .    , 

Si  los  alcaldes  f^  :aiis,  tenieptas «  como  jufeces  de 
paa ,  ILayas^  i  efectp  las  provideiipiaS'  can  qpie  las 
partes  se  hubiese.o .  aquietado ,  según,  dispone  el 
art.  24  del;Tag(amantpproviMcina|.pai9.la  aflmlnis- 
M^cioOída'iiistícia ,  tan  propt9  PQmo.ae  SQ^Ua  lar- 
ceri^  ú  otra  cuestipp'ageaaKle  la  copy.aq(d«iPQ*6l  jurir 
ció  de  paz ,  é  bi^  ^ea  necfí^río  ;^n^qjmi^nla  ;tlal 
d^ei^bo  para  ,su.^c^ipp»()Qapj^|tijii^p  Us.diUggDaiaa 
¿  los jpzgadcís  re^pecúyos  ^.y  estos^  laSrfiOPtiptiafáe 
con  arreglo  á  Us,leyas¿.4rt.:l(í4^ra0(qmi8ii|(^-(foi«f 
df  Jíayp*ii48^4.  .     ,        :    :        .     \ 

,  Jío  ^  necesario  intpqtar.el  joícip  dejPonctfiaoiott 
en  los  asuntos  que  conocen  los  consejos  provincisías* 
fü..ór4*  de  A.»  *  JSp^^  ^4W..,,i.  j>     i  /,  .,,/ 

jqiC^  C0NT)Wq|0S0*^ÁpMlNlST8*TIVQ.^  El  q«a 
^e  signe ainjlajqs,aons(^psprpvipcli|les  ó  al.;Goii9PJo 
i^l  ^^  Ips  aegociqadasOioami^Qcia^  Ezppai^^ft 
el  artícplo^e  los  prlpaeros,^  modo  dp  prooeder  jan 
elfo^,  nps  tpc&iratar  abpre.de.los  triiñma  qOP  sfi 
observan  en  el  'Cop#^  Re^  s^qp,  el  iraglaoMIQlo 
do  ^  de  Diciembre  da  1846.ii|na  se  baila  ooPQehido 
en  Ip^  sigoiente?  t^rmiopa:       ., 
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MimsTRAGioif. — C^miULO  I.  De  las  atribuciones  del 
Consejo  Beal,  y  de  su  sección  de  lo  contencioso  en  h$  ne^ 
goáo^  de  esta  clase. — Artícaio  !•<»  Corresponde  al  Con- 
sejo Eeal  conocer  en  primera  y  única  instancia:  1»« 
De  las  demaodascontenciosas  sobre  el  cumplimiento, 
inieligeocfa,  rescisión  y  efectos  de  los  remates  y 
contratos  celebrados  directamente  por  el  Gobierno  ó 
por  las  direcciones  generales  de  los  diferentes  ra- 
mos de  la  administración  civil.  2.^  De  las  demandas 
contenciosas  á  qae  den  lagar  las  resoluciones  de  los 
ministrps  de  S.  M.  caándo  el  Gobierno  acuerde  pré« 
viamente  someter  al  conocimiento  del  Consejo  las 
reclamaciones  de  las  partes.  3.  ^  De  los  recursos  de 
Reposición  ,  aclaración  y  revisión  de  sns  providen- 
cias y  resoluciones. 

Art.  2^  Compete  igualmente  al  Consejo  conocer 
en  apelación  y  nulidad  de  las  resoluciones  de  los  con- 
sejos provinciales  y  de  las  de  cualquiera  otra  auto- 
ridad que  eniíenda  en  primera  instancia  en  negocios 
contencioso-administrativos,. 
<  Art.  3.  ^  La  sección  de' lo  contencioso  preparará 
las  resoluciones  finales  del  Consejo,  dictando  al  efec- 
to las  providencias  de  actuación  que  conviniere. 

Capitulo  \i.  Del  vicepresidente  del  Corwe^'o.— Ar- 
ticulo 4.  ^  El  vicepresidente  del  Consejo  hará  el  se- 
ñalamiento de  los  negocios  que  deban  verse  en  ple- 
no; recibirá  las  excusas  de  asistencia  de  los  conse- 
jeros; tendrá  á  su  cargo  la  policía  de  los  estrados; 
llevará  én  ellos  la  palabra,  de  la  que  nadie  podrá  usar 
sin  su  permiso,  y  autorizará  todos  los  acuerdos  y 
providencias  que  se  dicten. 

Art.  5.  ^  El  vicepresidente  oirá  las  quejas  que  le 
dieren  los  interesados  sobre  retardación  de  sus  ex- 
pedientes ú  otros  abusos  que  merezcan  particular 
providencia;  tomará  la  que  estuviere  en  sus  atribu- 
ciones, y  promoverá  las  que  respectivamente  cor- 
respondan al  Consejo  y  á  la  sección. 

Art.  6.^     En  defecto  del  vicepresidente  del  Con- 
*  sejo ,  hará  sus  veces  el  de  la  sección  de  lo  contencio- 
so,  y  en  defecto  de  este  los  de  las  demás  secciones 
por  el  orden  de  su  precedencia. 

Capitulo  III.  Del  vicepresidente  de  la  sección  de  lo 
€on/«nc4pso.— Art.  7.  ®  El  vicepresidente  de  la  sec- 
ción de  lo  contencioso  desempeñará  respecto  á  ella 
las  atribuciones  que  en  orden  al  Consejo  quedan  de- 
claradas á  favor  del  que  le  presida. 

Art.  8.  ^  Además  dictará  en  la  sección  las  provi- 
dencias de  mera  sustanciacion  que  no  hayan  de  mo- 
tivarse. 

Art.  9.  ^  En  defecto  del  vicepresidente  harán  sus 
veces  por  el  orden  de  su  precedencia  los  demás  vo- 
cales de  la  sección. 

Capitulo  IY.  Del  ponente. --Kri,  10.  En  cada  ne- 
gocio habrá  un  consejero  ponente ,  nombrado  por  el 
vicepresidente  de  la  sección. 

Art.  ^  11.  El  ponente  hará  de  relator  ante  el  Con- 
sejo siempre  que  lo  tenga  por  conveniente ,  y  además 
cuando  lo  exija  la  gravedad  del  negocio  á  juicio  del 
vicepresidente  de  la  sección.  Propondrá  asimismo  el 
ponente  á  esta  las  providencias  que  deban  fundarse 
y  los  pantos  de  hecho  y  de  derecho  sobre  que  hdyan 


úe  recaer  las  decisiones ,  y  extenderá  todas  las  pro* 
videncias  motivadas  y  la  resolución  final  del  Consto. 
Art.  12.  Cuando  el  ponente  se  separe  del  dictamen 
que  ha  de  someterse  al  Consejo;  el  vicepresidente  de 
la  sección  nombrará  otro  de  sus  individuos  para^que 
sostenga  la  discusión  en  Consejo  pleno. 

Art.  13.  El  ponente  podrá  elegir  un  auxiliar  para 
que  le  ayude  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Capitulo  V.  Del  fiscal  y  do  los  abogados  fiscales* — 
Art.  14.  El  fiscal  representará  y  defenderá  por  escrito 
y  de  ptdabra  á  la  administración  y  á  las  corporaciones 
que  estuvieren  bajo  su  especial  inspección  y  tutela, 
cuando  no  litiguen  con  ella  ó  entre  si  mísma:^. — £1 
Gobierno  podrá,  sin  embargo,  cuando  lo  estime  con- 
veniente designar  un  consejero,  extraordinario  ú  otro 
comisionado  de  su  confianza  que  desempeñe  dicho 
encargo  en  determinados  negocios. 

Art.  15.  Los  abogados  fiscales  serán  los  auxiliares 
del  fiscal  en  el  despacho  de  su  oficio,  y  trabajarán 
á  sus  órdenes  y  bajo  su  dirección. 

Art.  16.  En  defecto  del  fiscal  hará  sus  veces  el 
abogado  fiscal  que  el  vicepresidente  designe. 

Art.  17.  Aun  cuando  el  ministerio  fiscal  no  defien- 
da á  una  de  las  partes ,  podrá  ser  oido  si  la  sección 
de  lo  contencioso  lo  eslima  conveniente. 

Art.4d.  El  fiscal  tendrá  el  mismo  tratamiento  y 
categoría  que  el  secretario  generfl  del  Consejo.  Los 
abogados  fiscales  tendrán  el  de  los  auxiliares  de  ma- 
yor categoría. 

Capitulo  VI.  Del  secretario. — ^Art.  19.  Será  secre- 
tario de  la  sección  de  lo  contencioso'  el  que  lo  fuere 
del  Consejo.— Desempeñará  en  la  sección  y  el  Con- 
sejo las  atribuciones  que  están  declaradas  á  los  se- 
cretarios de  los  consejos  provinciales  por  el  art.  6.<» 
del  reglamento  de  1.  ^  de  Octubre  de  1845 ,  excepto 
las  de  relator. 

Art.  20.  El  secretario  llevará  un  libro  de  regis- 
tro de  entrada  y  salida  de  los  negocios:  otro  de  las 
providencias  de  la  sección  y  votos  particulares  á 
que  las  mismas  hayan  dado  lugar:  otro  de  las  reso- 
luciones definitivas  del  Consejo,  y  los  demás  que  la 
sección  ó  el  Consejo  prescribieren.— En  los  libros  de 
providencias  y  resoluciones  se  guardará  lo  preveni- 
do por  las  leyes  acerca  de  los  protocolos  ó  registras 
de  las  escrituras  públicas. — El  que  presida  la  sec- 
ción rubricará  todas  las  hojas  de  estos  libros ,  fir- 
mando en  la  primera  ana  nota  en  donde  exprese  el 
número  de  hojas  ide  que  consten. 

Art.  21 .  El  secretario  dará  cuenta  de  los  qegocios 
por  el  orden  riguroso  deentrada,  si  el  vicepresidente 
de  la  sección  no  acordare  otra  cosa. 

Art.  22.  En  defecto  del  secretario, hará  sus  ve- 
ces el  auxiliar  que  nombre  el  vicepresidente  de  la 
sección. 

Art.  23.  El  secretario  tendrá  por  escrito  y  de  pa- 
labra el  tratamiento  de  Señoría. 

Capitulo  Vil.  De  los  auxiliares. — Art.  24.  Los 
auxiliares  ayudarán  al  ponente  y  al  secretario  en  el 
desempeño  de  sus  respectivos  cargos,  en  los  térmir 
nos  en  que  lo  disponga  el  vicepresidente  de  la  seo^ 
cion,  y  ejercerán  además  el  oficio  de  relator  cuando 
no  lo  desempeñe  el  ponente. 
118 
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-  Art.  ^5.  Los  negocios  se  distrlboirán-eíatre  los 
iioxüiares  de  la  sección  por  riguroso  turno  de  en- 
trada.—Sin  embargó,  el  vicepresidente  podrá  alte- 
rar el  turno  cuando  lo  estime  conveniente. 

Art.  26.  El  ponente  que  desempeñe  el  cargo  de 
relator  hará  relación  desde  su  asiento: — Cuando 
desempeñe  aquel  cargo  un  auxiliar ,  tomará  asiento 
en  la  sección  ó  en  el  Consejo  pleno  al  lado  del  se- 
cretario. 

Capitulo  YHL  De  los  ahogados  del  Consejo, — Ar- 
'  tiento  127.  En  los  asuntos  contenciosos  ,  las  partes 
contrarias  á  la  administración  estarán  representa- 
das y  serán  defendidas  por  abogados  del  Consejo. — 
Son  abogados  del  Consejo  todos  los  Incorporados  en 
el  Colegio  de  Madrid  que  tengan  abierto  su  bu  feie. 
'  Art.  28.  La  sección  podrá  permitir  que  las  partes 
actúen  y  se  defiendan  por  sí  mismas  en  los  negocios 
donde  do  creyere  necesario  el  ministerio  de  los  abo- 
bados. 

Capitulo  IX.  De  los  ugieres.'-kTi,  29.  Para  el 
despacho  de  los  negocios  contenciosos  habrá  por 
ahora  cuatro  ugieres. — Estos  desempeñarán  en  la 
sección  y  el  Consejo  las  atribuciones  expresadas  en 
el  articulo  9:»  del  reglamento  de  los  consejos  pro- 
vinciales de  t**de  Octubre  de  1845. 

Art.  30.  Los  ugieres  «eran  nombrados  por  el  mi- 
nisterio de  la  Gobernación. 

.  Art.  31.  El  vicepresidente  del  Consejo  y  el  de  la 
sección  de  lo  contencioso  podrán  suspender  por  tres 
meses  á  lo  mas  á  los  ugieres  y  proponer  con  justa 
cansa  su  destitución, 

'Capitulo  X.  De  las  recusaciones  de  los  vocales  del 
Consejo. — Art.  32.  Los  vocales  del  Consejo  podrán 
ser  recusados  por  las  causas  expresadas  en  el  ar- 
tieulo  13  del  reglamento  de  1.»  do  Octubre  do  1845, 
ú  otras  equivalentes  ajuicio  del  Consejo. 

Art.  33.  Cuando  los  hechos  en  que  se  funde  la 
recusación  sean  anteriores  al  pleito,  no  podrán  pro- 
ponerla los  litigantes  después  de  haber  contestado  á 
la  demanda  ó  deducido  excepción  dilatoria,  ó  de  ha- 
berse mejorado  lá  apelación  ó  recurso  de  nulidad, 
salvo  si  los  hechos  vinieren  posteriormente  á  su  no- 
ticia, en  cuyo  caso'  deberán  hacerlo  luego  que  la  tu- 
vieren.— No  podrá  proponerse  la  recusación  en  nin- 
gún caso  cuando  hubiere  empezado  á  verse  el  pro- 
ceso en  Consejo  pleno. 

Art.  34.  El  litigante  que  faltare  á  la  verdad  ,  su- 
poniendo no  haber  llegado  á  su  noticia  la  cauaa  de 
recusación  en  tiempo  hábil,  será  corregidocon mul- 
ta que  no  exceda  de  6,000  rs. 

Art  35.  La  recusación  se  propondrá  por  escrito, 
y  se  comunicará  pdr  medio  de  oficio  al  recusado^  el 
cual  responderá  en  la  misma  forma. 

Art.  36.  Si  no  se  diere  el  consejero  por  recusa- 
do, la  sección  recibirá  á  pruebo  la  recusación,  si  lo 
estimare  necej^ario,  y  propondrá  al  Consejo  la  pro- 
Tidencia  que  crea  justa. 

Art.  37.  El  recusado  no  podrá  asistir  á  la  vista 
ni  á  la  votación  del  incidente  de  recusación. — Ad- 
mitida esta,  el  recusado  se  abstendrá  de  conocer  en 
el  negocio. 

Capitulo  XL  De  las  audiencias  públicas  y  pálida 


de  lú9  ^rodoi.— Art.  38.  Los  consejeros ,  anxWa- 
>es ,  empleados  y  abogados  del  Consejo  asistirán  á 
las  audiencias  públicas  en  traje  de  ceremonia. 

Art.  39.  Los  ügieres  usarán  el  mismo  traje  de  ce* 
remonia  que  los  porteros  de  estrados  del  supremo 
tribunal  de  Justicia. 

Art.  40.  I  Lo&  abogados  se  presentarán  cod  el  traje 
propio  de  su  profesión. 

ArL  41.  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  9.|» 
de  la  ley  do  6  de  julio  de  1845 ,  no  asistirán  á  la  de- 
liberación y  fallo  de  los  asuntos  contenciosos  los 
consejeros  extraordinarios. — Los  consejeros  ocupa- 
rán sus  asientos  por  el  orden  de  antigüedad  de  sus 
respebtivos  nombramientos.  En  igualdad  de*  fechas 
de  estos ,  obtendrá  la  preferencia  el  consejero  de 
mas  edad. — ^También  asistirán  todos  los  auxiliares 
del  Consejo,  ocupando  asientos  inferiores  y  colocán- 
dose por  el  orden  de  su  clase,  antigüedad  y  edad. 

Art.  42.  El  fiscal  y  los  abogados  fiscales,  cuando 
asistan  á  estrados,  ocuparán  á  la  derecha  un  asiefito 
separado  con  bufete  por  delante. 

Art.  43.  En  los  estrados  de  la  sección  y  del  Con- 
sejo los  concurrentes  estarán  descubiertos  y  guarda- 
rán silencio  y  compostura  ,  obedeciendo  con  pun- 
tualidad las  disposiciones  que  para  mantener  el  or- 
den dictare  el  que  presida. 

Art.  44.  El  que  osare  interrumpir  la  vista  del 
proceso  ú  otro  acto  oficial  de  la  sección  ó  Consejo» 
dando  señales  de  aprobación  ó  desaprobación,  ó  per- 
turbando de  cualquier  otro  modo  el  orden  ,  será  lla- 
mado á  él  por  el  que  presida ,  y  expulsado  si  no  obe- 
deciere á  la  primera  intimación. — En  caso  dé  resis- 
tir ó  de  agravar  con  demostraciones  irreverentes  su 
desacato ,  será  arrestado  y  corregido  en  el  acto  con 
prisión  que  no  exceda  de  cinco  dias,  ó  con  multa  que 
no  pase  de  200  rs. 

Art.  45.  Si  el  perturbador  ó  perturbadores  se 
propasaren  á  amenazar  ó  ultrajar  á  los  vocales  ó 
subalternos  del  Consejo  en  el  acto  de  ejercer  sus  ofi- 
cios, la  corrección  de  que  habla  el  artículo  anterior 
podrá  aumentarse  ,  según  las  circunstancias  ,  á  un 
mes  de  prisión  y  1,000  rs.  de  multa. 

Art.  46.  Llegando  el  desacato  á  constituir  un 
atentado  que  merezca  pena  mayor,  serán  arrestados 
los  delincuentes  y  puestos  con  la  sumaría  del  ex- 
ceso á  disposición  del  juzgado  ó  tribunal  compe- 
tente. ^ 

Capitulo  Xll.  De  los  informes  anuales  relativos  o  I 
despacho  de  los  negocios  contenciosos,— -kri.  47.  En  l.« 
de  Marzo  de  cada  año  remitirá  la  sección  al  minis- 
terio de  la  Gobernación  un  estado  de  los  negocios 
fenecidos  en  el  curso  del  año  próximo  anterior,  y  de 
los  que,  habiéndose  empezado  en  él  ú  antes,  queda- 
ren pendientes. 

Art.  48.  Respecto  á  los  pendientes  y  fenecidos, 
se  expresará  si  se  instruyeron  en  rebeldía  ó  por  re- 
curso de  aclaración,  revisión,  apelación  ó  nulidad. 

Art.  49.  Además  de  fas  noticias  que  ha  de  com- 
prender el  estado  referido ,  la  sección ,  al  remilirte. 
dará  cuenta  de  los  abusos  que  hubiese  notado  en  la 
actuación  de  la  justicia  administrativa ,  coo  las  ob- 
servaciones quo  le  hubiere    sugerido  la  experiencia 
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para  corregir  dichos  abasos  y  perfeccionar  erprocei 
díroiento.— 'El  fiscal  añadirá  á  ¡as  de  la  sección  sus 
propias  obserTaciooes. 

TITÜI-0  H.  Deí  ohdbk  d8  procbder  ante  el-Con- 

«ClOffK  PRIXKRA  T  ÜNICJL  TNSTANXIA. —CAPITULO  I.  De 

la  demanda.-^Ati.  60.  En  los  negocios  que  se  en- 
tablen á  instancia  de  h  administración ,  se  incoará 
el  procedimiento  con  una  menwria  que  presentará 
»1  Consejo  el  fiscal  á  virtud  de  orden  é  instrucciones 
del  respectivo  ministro  de  la  Corona. 

Art.  51.  Las  demandas  contra  la  administración 
se  remitirán  por  el  Vicepresidente  del  Consejo  al 
ministerio  de  donde  dimane  la  resolución  que  las 
produjere. 

Art.  52.  Si  en  vista  de  la  demanda  estimare  des- 
de luego  el  ministro  de  la  Corona  que  procede  la 
vía  contenciosa  ».  remitirte  el  expediente  al  Consejo 
para  el  curso  correspondiente. — Si  el  ministro  de  la 
Corona  no  lo  estimare  asi  desde  luego,  oirá  guber- 
nativamente al  Consejo  sobre  esta  cuestión  previa, 
y  la  resolverá  en  vista  de  la  consulta  sin  ulterior 
recurso. — En  todo  caso  la  resolución  del  ministro  ha 
de-dictarse  dentro  de  un  mes ,  contado  desde  la  fe- 
cha de  la  remisión  de  la  demanda  á  la  respectiv«v  se- 
cretaría. 

Art.  53.  Las  demandas  y  memorias  se  extende- 
-rán  con  claridad  y  precisión,  refiriendo  sencilla- 
mente los  hechos  que  las  motiven  y  la  pretonsion 
que  «e  deduzca. 

Art.  54.  Antes  de  fijarse  la  pretensión ,  se  exten* 
derá  por  párrafos  numerados  un  resumen  de  los 
puntos  de  hecho  y  de  derecho  on  que  se  funde. 

Art.  55.  Con  toda  demanda  y  memoria  se  produ- 
cirá copia  simple ,  integra  y  literal  de  las  escrituras 
y  documentos  que  sirvan  de  apoyo  á  laí  solicitud. — 
Si  la  escriturado  decnmentos  excedieren  de  veinti- 
cinco pliegos,  hastiará  que  el  original ,  si  no  tuviere 
matriz,  se  ponga  de  manifiesto  en  la  secretaria  del 
Consejo,  ó  si  la  tuviere,  se  entregue  bajo  recibo  á  la 
parte  contendiente. 

At-t.  56.  Las  escrituras  posteriores  á  la  demanda, 
ó  cuya  noticia  hubiere  llegado  posteriormente  al  ac- 
tor, las  producirá  este  desde  luego  ,  ú  ofrecerá  en- 
tregarlas ó  exhibirlas  en  los  términos  y  con  la  dis- 
tlpcion  expresados  en  el  articulo  precedente.— El 
que  hubiere  maliciosamente  retrasado  su  presenta- 
ción, incurrirá  en  multa. 

Art.  57.  En  ninguna  demanda  ni  escrito  se  pres- 
tará juramento  alguno. 

Art.  68.  Toda  demanda  de  particulares  deberá 
estar  firmada  por  on  abogado  del  Colegio  de  Madrid, 
previo  el  correspondiente  poder,  ó  por  los  mismos 
interesados. 

Art.  59.  La  demanda  que  se  dirija  contra  parti- 
cular ó  corporación ,  se  entregará  aun  ugfer  para 
que  haga  el  emplazamiento,— Cuando  se  dirija  con- 
tra la  administración  la  d*9manda,  devuelta  que  sea 
esta  por  el  ministro  de  la  Corona  al  vicepresidente 
del  Consejo  para  el  curso  correspondiente,  se  entre- 
gará á  un  ngier  para  que  emplace  al  fiscal. 

Art.  60.  El  defensor,  tutor,  albacca,  heredero, 
administrador  y  cualquiera  otro  que  comparezca  en 
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juicio  como  parte  en  representación  agena,  firmará 
la  demanda  y  justificara  documental  mente  la  perso-» 
nalidad  que  se  atribuya. — A  ninguna  solicitud  que 
carezca  de  este  requisito  9e  dará  curso,  pena  de  nu- 
lidad. 

Art.  61.  Sobre  ninguna  demanda  podrá  proveer- 
se sin  citación  del  demandado,  salvo  las  providen^ 
cias  interinas  que  se  dieren  en  los  casos  permitidos 
por  derecho. 

Art.  62.  Las  demandas  se  harán  saber  á  las  par- 
les por  diligencia  de  ngier. 

Capitulo  II.  De  las  diligencias  de  ^gier. — Sbc- 
ciojc  I.  De  las  diligencias  de  notificación  y  citación  en 
general. — Art.  63.  Toda  diligencia  de  notificación 
ó  citación  que  se  practique  fuera  de  los  estrados  de 
la  sección  ó  del  Consejo,  se  hará  por  un  ugierdel 
.mismo. 

Art.  64.  Todft  diligencia  de  citación  y  notifica- 
ción por  medio  de  ngier  se  extenderá :  En  una  cédu- 
la  original  para  la  parte  que  la  promueva.  En  ana  ó 
tantas  copias  del  original  como  fueren  las  partes  que 
hayan  de  ser  citadas  ó  notificadas. 

Art.  65.  En  el  original  y  copia  de  toda  cédula  se 
hará  constar:  Su  fecha  ,  el  nombre,  apellido,  profe- 
sión, domicilio  ó  residencia  del  actor  y  del  citado  ó 
notificado,  y  cualquiera  otra  circunstancia  que  fáci« 
lite  el  conocimiento  exacto  de  ellos  y  sea  notoria. 
El  lugar  en  que  se  deje  la  copia,  la  persona  á  quien 
se  lea  y  entregue,  y  la  firma  de  esta.  El  nombre, 
apellido  y  firma  del  ugier  que  la  autorice. 

Art.  66.  La  cédula  expresará  además  la  casa  que 
la  parte,  á  cuya  solicitud  se  haya  expedido,  eligiere 
para  que  en  ella  se  le  comuniquen  las  notificaciones 
y  traslados. — Toda  comunicación  ulterior  concer- 
niente á  la  parte  habrá  de  hacerse  en  la  casa  elegida, 
y  en  su  defecto  al  promotor  fiscal  mas  antiguo  de 
Madrid. 

Art.  67.  Copia  de  la  cédula  será  leida  y  entrega- 
da en  propia  mano  á  la  persona  á  quien  concierna, 
ó  á  las  personas  que  se  expresarán  en  los  artículos 
siguientes. 

Art.  68.  Si  la  persona  citada  no  estuviere  en 
casa  ,  se  leerá  y  dejará  la  cédula  á  uno  de  sus  pa- 
rientes, familiares  ó  domésticos,  con  encargo  de  que 
se  la  entreguen.— Si  el  ugier  no  hallare  pariente  ni 
criado  á  quien  dejarla ,  entregará  la  cédula  á  nn 
vecino,  y  en  defecto  de  vecino  al  prom(^or  fiscal. 

Art.  69.  Cuando  la  notificación  ó  citación  hubie- 
re de  hacerse  á  una  persona  ausente  de  Madrid,  se 
le  comunicará  por  medio  de  despacho  al  juez  del 
pueblo  de  su  domicilio.— Cuando  la  notificación  ó 
citación  hubiere  de  hacerse  en  los  dominios  españo- 
les de  Indias  ,  se  dirigirá  el  despacho  por  conducto 
del  ministerio  de  Ultramar,  y  por  el  de  EsUido  si  la 
persona  que  ha  de  ser  citada  se  hallare  on  paisex- 
tranjero . 

Art.  70.  Si  la  parte  á  quien  se  dirij  i  la  notifica  - 
cion  ó  citación  no  tuviere  domicilio  fijo  ó  se  ignora- 
re su  paradero,  se  insertará  la  céilula  en  la  Gaceta 
oficial  y  en  el  Boletín  de  la  provincia  donde  se  sepa 
que  residía  últimamente. 

Art.  71 .    El  promotor  fiscal  dará  aviso  sin  demora 
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á  los  túteresados,  cayo  paradero  sepa ,  de  las  céda- 
las que  para  ellos  hubiere  recibido.— Además  llevará 
un  registro  donde  sentará  en  resumen  las  céijiulas, 
expresando  la  fecha  en  que  las  hubiere  recibido  y 
.  despachado. 

Art.  72.    Ninguna  cédula  será  leída  ni  entregada 
,  en  días  feriados  sin  habilitación  de  la  sección  de  lo 
contencioso.— El  auto  de  la  habilitación  se  insertará 
en  la  cédula  original  y  en  sus  copias. 

Art.  73.  No  podrá  entregarse  ninguna  cédula  an- 
tes de  salir  ni  después  de  ponerse  el  sol. 

Art.  74.  Ningún  ugier  podrá  autorizar  cédula  al- 
guna ni  diligencia  en  la  cual  tengan  interés  ellos, 
sus  mugeres  legitimas  ó  sus  parientes  consanguíneos 
ó  afínas  hasta  el  cuarto  grado  inclusive. 

Art.  75.  Será  nula  toda  cédula  en  que  se  falte  á 
lo  dispuesto  en  los  artículos  64,  65,  66 ,  67 ,  70  r  72, 
73  y  74. 

Sección  H. — pe  las  diligencias  de  emplazamien- 
to en  pañicular, — ^Art. .  76.  En  las  diligencias  de 
emplazamiento  se  observarán  las  formalidades  pre- 
venidas respecto  á  las  de  simple  nolificacioa  6  cita- 
ción, y  asimismo  las  siguientes. 

Art.  77.  La  cédala  de  emplazamiento  contendrá, 
so  pena  de  nulidad:  i,^  El  nombre  del  Consejp.  2.^ 
El  dia  de  audiencia  páblica  señalado  por  este  regla- 
mento ó  por  el  tribunal,  para  que  los  litigantes 
comparezcan  en  persona  ó  por  medio  de  abogados. 
3.<^  Copia  literal  de  la  demanda.  4.*  Copia  ú  oferta 
de  entregar  ó  poner  de  manifiesto  los  documentos  ó 
escrituras  en  que  se  funde  la  demanda ,  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  el  artículo  55.— De  los  cbcumen- 
tos  y  escrituras  se  entregará  tan  solo  una  copia, 
aunque  los  empleados  sean  mas  de  uno ,  si  lo  fueren 
marido  y  mager,  ó  personas  que  tengan  un  interés 
común  en  el  negocio.— En  la  cédula  original  firmará 
el  recibo  de  los  documentos  la  persona  á  quien  se 
entreguen,  y  si  no  supiere ,  un  testigo  á  su  ruego. 

Art.  78.  El  término  del  emplazamiento  será  el 
de  nueve  dias,  y  uno  mas  por  cada  cinco  leguas  de 
distancia. — La  sección,  sin  embargo,  al  señalar  di- 
cho término,  tendrá  en  cuenta  el  .estado  de  las  co- 
municaciones. 

Art.  79.  Los  ayuntamientos  deMps  pueblos  serán 
emplazados  en  la  persona  de  los  alcalde^;  y  por  re- 
gla general  el  emplazamiento  se  entenderá  con  el 
gefe  económico  de  cualquier  establecí nnen lo  públi- 
co, cuando  sea  demandado  alguno  de  esta  clase. 

Art.  80.  En  representación  de  las  compañías  in- 
duátriales  ó  corporaciones  de  otra  especié,  serán 
emplazados  sus  gefes  ó  directores. 

Capitulo  WL-^De  la  comparecencia  de  las  partes 
en  virtud  del  emplazamiento.— Ari.  81.  El  dia  pe- 
miltima  del  emplazamiento,  el  actor  presentará  la 
cédula  original  en  la  secretaría  del  Consejo. 

Art.  82.  Por  el  orden  de  las  fechas  de  presenta- 
ción de  las  cédulas  se  despacharán  los  procesos,  si 
no  dispusiere  otra  cosa  el  vicepresidente  de  la  sección. 
Art.  83.  En  el  día  señalado  en  la  cédula  del  em- 
plazamiento comparecerán  las  partes  a  nte  la  sección 
por  sí  ó  por  medio  de  abogado,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  los  artículos  27  y  28. 


Art.  84.  Li  pArrte  que  no  hubiere  señalado  éo" 
micilio  para  las  notificaciones  y  traslados ,  lo  verifi- 
cará á  mas  tardar  el  dia  del  emplazamiento. 

Art.  85.  Todas  las  notificaciones  hasta  la  ejecn- 
cion  de  \a  sentencia  iuclusiVe,  que.hayan  de  hacerse 
á  las  partes  fuera  de  estrados,  se  practicarán  por 
cédula  en  la  casa  elegida,  á  no  ser  que  la  parte  hfn* 
hiere  designado  otra  casa  ,  ó  que j  haya  trascurrido 
mas  de  un  año  desde  el  pronunciamiento  de  la  sea- 
tencia. — En  tales  casos,  y  en  el  de  no  haberse  ele^ 
gido  casa, -se  harán  las  notificaciones  con  arreglo  á  lo 
dispuesto'en  el  capítulo  anteriorr 

Capitulo  IV.— Z>e  Ic^s  excepciones  dilatorias. •^kr-* 
ticulo  86.  Las  excepciones  dil^atorias  son  las  ai- 
goientes:  1.*  Falta  de  personalidad  eo  el  actor  por 
carecer  de  las  calidades  necesarias  para  pedir  en 
juicio,  ó  por  no  acreditar  el  carácter  6  representa- 
ción con  que  reclama.  2.*  Falta  dé  perseualidad  ea 
el  abogado  defensor  pnr  insnficiencía  ó  ilegalidaá 
del  poder.  3.»  Incoo»-  ocencia  del  Consejo.  4.*  Lilia- 
pendencia. 

Art.  87.  Sí  el  actor  fuere  cxtraujero >  el  demao* 
dado  podrá  excusarse  de  contestar  la  demanda,, 
mientras  aquel  no  dé  fianza  de  pagar  las  costas  y  los 
gastos  y  perjuicios  que  ocasione  el  proceso,  é  ao  de^ 
posite  la  suma  equivalente. 

Art.  88.  En  el  término  del  emplazamiento  pro* 
pondrá  el  demandado  de  una  vez  todas  las  excepcto<- 
nes  dilatorias,  comunicándolas  al  actor  por  traslado 
en  la  forma  determinada  por  el  artículo  77.-7Las 
que  propusiere  después,  no  podrán  suspender  el 
curso  de  la  demanda.— Dentro  de  seis  dias  deberá 
contestar  el  actor  al  escrito  eñ  que  se  proponga  el 
artículo  de  no  contestar,  y  pasados,  proveerá  la  seo- 
cion  lo  que  fuere  de  justicia. 

CapitüIo  y.— /)c  la  discusión  escriía.— Art.  89.  El 
demandado  contestará  á  la  demanda  dentro  de  vein^ 
te  dias  contados  desde  el  siguiente  al  del  emplaza- 
miento, si  no  hubiere  propuesto  dilatorias,  ó  desde 
el  siguiente  al  de  la  notificación  dé  la  providencia 
en  que  se  hubieren  desestimado  dichas  excepciones. 
'  Art.  90.  En  el  caso  del  articulo  anterior,  la  sec- 
ción, si  eslimare  ne<y5sario  que  el  actor  replique  y 
que  el  demandado  contrareplique,  podrá  conceder- 
les sucesivamente  el  término  de  diez  dias  para  este 
efecto. 

Art.  91.  La  parte  que  intente  apoyar  su  preten- 
sión en  hechos ,  los  articulará  con  precisión;  y  la 
contraria,  á  quien  perjudiquen,  los  confesará  ó  ne-* 
gara  llanamente. — El  silencio  ó  las  respuestas  eva- 
sivas podrán  estimarse  como  confesión  de  los  hechos 
á  que  se  refieren. 

Art.  92.  Dichos  escritos  comprenderán:  l.«L«s 
fundamentos  y  alegaciones  de  las  partes  de  una  ma- 
nera sumaría  por  párrafos  numerados.  2^»  Laa  pre- 
tensiones respectivas. 

Art.  93.  Los  abogados  de  las  partes  y  de  la  ad- 
ministración se  comunicarán  entre  si  copia  de  dichos 
escritos  autorizada  con  su  firma.—La  en  trega  se  ha- 
rá constar  por  medio  de  recbio  extendido  al  pie  de 
los  originales. — En  el  recibo  se  expresará  el  término 
del  traslado  ó  comunicación. 
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Art.  94.  C0DcUiida  qoe  séir  la,  discusíoQ  bí^ciíUi, 
loa  litigantes  exhibirán  éá  la  secretbríaí  los  escritos 
ori  ginales  y  los  docaraentos^  jttslífioativos  de  su  io* 
leDcion,  los  coales  se  entregaréú  á  las  fbncionartos 
que  hayaa  de  hacer  el  informe  y  la  relación  del  pro«< 
ceso,  para  qiie  se  instruyan  y  prepañén. 

Art.  9$.  Tennioadala  áisenalén  escriUi,  se  seüa* 
laca  Uiu  para  ki  vista,  haciéndese  saber  por  cedida. 

Art.  96.  i^espaes  de  contestada  la  demanda  no 
podrá  criarse,  salro  si  el  actor  desiste  de  élb. 

GAriTULO  VI.~*Oe  la  vista  de  los  procesos  ante  H 
Consejo  pleno. — Art.  97.  Los  procesos  se  verán  á. 
pnerta  abierta,  salvo  si  la  publicidad  pudiere  caiísar 
escándalo ;  avaen  ^te  caso  no  podrán  verse  á  puer- 
ta cerrada  si  no  lo  acordare  el  Consejo ,  oyendo  en 
voz  al  fiscal.  ■      -  \ 

aH.  98.  En  los  Informes  nojpodrá  hacerse  méif  - 
to  dedocumentos,  de  los  coalas  do  se  hubieren  eit-^ 
tregado  copias  á  las  partes,  liofrecidose  entregar  ó 
exhibir  oon  arreglo  á  los  articnlos  5$  y  56. 

Art.  99.  En  la  vista  informará  una  vez  el  actor  y 
etra  el  demandado,  salvo  si  el  que  presidiere,  esti* 
mare  necesario  que  repliquen  motuamenM* 

Art.  100.  Si  una  «le  las  partes  hubiere  demoraéo 
con  malicia  la  presentaoictn  en  la  secretaria  de  los 
escritos  y  documentos  con  afregto  a)  art.  9i,  el 
Consejo  podrá  fallar  el  proceso  en  tista  soh>  de  los 
de  sn  adversafrié.. 

GÁnrcLO  Vil.  De  la  oduocion  «n  rcMdia.— Ar- 
ticulo 101.  No  compareciendo  un  litigante  en  virtud 
del  emplazamiento,  ó  no  contestando  á;  la  demanda 
en  el  término  sefialado,  el  proceso  será  sentenciado 
in  rebeldia,  sí  la  acusare  su  adTersark>.-^La  rebel- 
día podrá  acusarse  por  escHto ,  que  se  producirá  en 
la  secretaria  del  Consejó,  ó  de  palabra,  qne.exten^ 
derá  por  diligencia  el  secretario  y  firmará  él  acu- 
sante. 

Art.  102.  Acusada  la  rebeldin,  el  actor  obtendré 
io  quo  pidietre  en  só  demanda  en  cnanto  no  fuere  in- 
justa. 

Art.  103.  Si  eli  contumaz  fuere  el  actor,  el  de- 
mandada será  absoelto  de  la  demanda. 

Art.  104.  Para  mejor  proveer  en  rebeldía,  el 
Consejo  podrá  mandar  practicar  de  oficio  la  prueba 
que  estime  tonveniente,  con  tal  que  no  sea  la  de 
testigos. 

Art.  105. '  üo  se  declarará  la  rebeldía  contra  el 
demandado  y  se  mandará  emplazar  dé  nuevo,  en  el 
caso  de  que  hubiere  sida  nula  la  cédula  de  empla- 
zamiento* 

Art,  106.  Si^or  fuerza  may^r  y  nétoria  alguna 
de  las  partes  no  pudiere  comperecer  en  el  término 
del  emplazamiento,  el  Consejo  suspenderá  la  decla- 
ración de  la  rebeldía  y  podrá  ordenar  qae  el  liti- 
gante sea  nuevament^-emplazado.     • 

Art.  107.  Cuando  fundándose  la  demanda  en  un 
mismo  titulo  y  teniendo  un  mismo  objeto  contra  di- 
ferentes personas,  las  unas  incurran  en  rebeldia  y 
las  oirás  no,'  el  Consejo,  si  no  estimare  conveniente 
fallar  desde  luego  en  rebeldia ,  podrá  suspender  sa 
decisión  hasta  pronunciar  la  definitiva  respecto  á 
todos  los  demandados. 


.  Ari.  108.  La  sentencia  dictada  en  rebeldía,  ade^ 
más  de  notificai^e  por  cl^la,  se  fijará  en  la  tal>la 
de  anuncios  déi  Consejil,  y  se  insertará  en  lé  Gaceta 
oficial.-^La  inserción  se  acreditará  poniendo  en  el 
proceso  nn  ejemplar  de  la  Gaceta  .>-La  ^cion  se 
acreditará  por  diligencia  del  secretario. 

Art¿  169.  Al  coDtomaz  declarado  no  se  prestará 
andienci»  ni.se  adiAitirá  recurso  algono,  salvo  el  de 
rescisión. 

Art.  1 10.  hn  parte  condenada  en  rebeldía  podrá 
eolicitar  la  rescisión  de  la  sentencia  dentro  de  qoin-^ 
ce  días  contados  desde  el  sigiúente  al  de  sa  notífi^ 
cacio;i. 

Art.  111.  Si  el  condenado  eu  rebeldia  estuviere 
ausente,  el  Consejo  podrá  señalarle  en  la  sentencia 
un  plazo  mas  largo  para  que  pueda  solicitar  su  roi^ 
cisión, 

Art.  U^  Aunque  sean  pasados  dichos  píaseos,  el 
condenado  en  rebeldía  podrá  á  jnicio  del  Consejo 
solicitar  la  rescisión,  acreditando  que  no  ha  podtdo. 
tener  noticia  de  la  dematidá  n{  sentencia,  ó  solicitar 
la  misma  rescisión  por  ausencia,  enfermedad  gra^e 
ú  otro  accidente  semejan tei 

Art.  113»  En  el  caso  del  artículo  anterior ,  no  se 
admitirá  el  recurso' que  entable  el  condenado,  si,  esf 
tando  este  presente,  le  dedujere  despue»  de  pasados 
los  quince  días  posteriores  al  de  haber  cesado  el  ím-* 
pedimento,  d haber  llegado  ásu  noticia  la  demanda, 
la  sentencia  ó  alguna  diligencia  de  su  ejecución;  ó  si 
estando  ausente ,  dedojeré  el  recurso  después  de 
pasado  el  términd  preciso  para  hacerlo  seguní  las 
distancias. 

Art,  111.  Tampoco  se  admitirá  el  recorso  un  año 
después  de  haber  tenido  cumplido  efecto  la  seqten* 
da  en  rebeldía;  en  el  oaso  de  qUe  esta  no  se  liaya 
notificado.  ' 

Art.  115.  tat  recurso  de  rescisión  se  comunicará» 
so  pena  de  nulidad,  por  cédula  de  emplazamiento^— 
En  la  cédula  se  señalará  para  comparecer  el  térmi*' 
no  de  seis  dias ,  ó  la  audiencia  inmediata  al  último 
de  estos. 

Art.  116.  El  recurso  de  rescisión  deducido  en  la 
forma  prescrita  y  plazos  señalados ,  suspenderá  la 
ejecución  de  la  sentencia  en  rebeldía,  á  menos  que 
el  Consejo  al  dictarla  no  hubiere  ordenado  su  ejecu^ 
clon  sin  perjuicio  de  la  rescisión,  y  previa  fianza  ó 
sin  ella. 

Art.  117.  En  el  caso  del.  art.  112 ,  no  se  suspen- 
derá la  ejecución  de  la  sentencia  si  el  Ckmsejo  no  lo 
mandare  ¿I  admitir  el  recurso  dé  rescisión. 

Art.  lis.  Si  se  rescindiere  la  sentencia,  conti- 
nuará la  actuación  desde  el  ponto  en  que  se  halla«- 
ba  antes  del  incidente  Áé  rebeldía. 

Art.  119.  El  Consejo  podrá  mandar  que  se  guar- 
de, d  rescindir  en  todo  6  en  parte  su  primera  sen- 
tencia aletada  en  rebeldía.  Al  margen  de  la  minuta 
de  la  sentencia  en  rebeldia  se  hará  mención  de  la 
que  recayere  en  virtud  del  recurso  de  rescisión. 

Art.  120.  En  el  caso  del  art.  107 ,  la  seotencia 
que  recayere  sobre  el  recurso  de  rescisión,  aprove- 
chará á  las  partes  condenadas  en  juicio  contradic- 
torio: 1.^  Si  la  sentencia  descansare  en  fondemen* 
U9 
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tos  comunes,  pero  desconocidos  á  dichas  pdrtes,  ó 
coya  prueba  haya  dependido  de  jos  contuoiaces. 
2.  ^  Si  la  condena  fuere  indivisible. 

Arl.  121.  La  parte  que  por  segunda  vez  fuere 
condenada  en  rebeldía,  no  podrá  entablar  el  recurso 
de  rescisión  en  el  mismo  negocio. 

Capitulo  VIll.  Da  las  aotuaciones  de  prueba  en  ge- 
'  n«rai.— Art.  122.  En  los  negocios  en  que  el  punKr 
.  litigioso  no  pueda  ser  fallado  desde  luego  en  definí^ 
liva,  la  sección  ¿propuesta  del  <ponenl6,  podrñ  orde- 
Bar  á-  petición  de  parte  ó  para  mejor  proveer:  Que  las 
partes  ó  una  de  ellas  juren  posiciones.  Qoe  se  prac- 
tique información  de  testigos ,  reconocimienlo  de 
peritos, inspección  ocular,  cotejo  de  documentos. 
Y  cualquiera  otra  diligencia  probatoria  que  sea  con- 
ducente al  descubrimient  o  de  la  verdad. 

Art.  123.  La  sección  podr¿  delegar  en  los  jueces 
de  partido  é  en  uno  de  sus  vocales  ó  auxiliares,  las 
diligencias  probatorias  qae  se  hubieren  de  practicar 
en  Madrid :  para  las  que  se  hubieren  de  ejecutar  fue- 
ra ,  comisionará  á  los  respectivos  juedes  ó  alcaMes, 
seguQ  lo  estime.— En  el  caso  de  este  artículo  los  jue- 
ces delegados  guardarán  en  la  probanza  las  disposi^r 
ciooes  de  este  reglamento  cbncerníenles  á  ella. 

Art.  124..  En  toda  providencia  sobro  prueba  se 
seikilará  el  dia  en  que  la  diligencia  -deba  evacuarse 
ante  la  sección  ó  darse  cuenta  de  ella. 

Art.  123.  Las  diligencias  de  prueba  se  harán  sa- 
ber alas  partes  en  la  forma  ordinaria  prescrita  por 
este  reglamento. 

Art.  126.  Si  la  providencia  se  dictare-  en  rebel- 
día,  el  contumd^  podrá  solicitar  su  rescisión  en  la 
forma  y  términqs  prescritos  en  el  capítulo  prece- 
dente. 
'  Art.  127.  Las  diferentes  actuacione?  de  prueba 
se  practicarán  en  audiencia  pública  ,  salvo  los  actos 
qtie  deban  ejecutarse  fuera  de  los  estrados  para  evi- 
tar escándalo. 

Art.  128.  Las  partes  podrán  ver  las  aoluaciones 
de  prueba  en  la  secretaría. 

Art.  129.  Concluida  la  prueba ,  se  procederá  á  la 
vista  del  negocio  sin  nuevos  escritos  m  alegatos. 

Capitulo  |XÍ  De  íím  posiciones.— Art.  130.  Des- 
pués dé  contestada  la  demanda  y  antes  de  verse  «I 
pleito  en  definitiva ,  podrá  cada  parte  pedir  que  su 
adversario  responda  cop  juramento  ó  sin  el  á  pqsi' 
cienes  concernienfes  al  punto  litigioso.  — Antes  de 
contestar  á  la  demanda  podrá  pedirlo  cada  parte  si 
las  posiciones  condujeren  á  cerciorarse  de  la  capar- 
cidad  de  su  adversario  p*ira  comparecer  enjuicio,  ó 
del  carácter  é  representación  con  que  haya  da  liti- 
gar. 

Art.  131.  No  podrán  exigirse  nuevas  posiciones 
sobre  hechos  que  hayan  sic^o  una.vez  objeto  de  ellas. 
Art»  132.  El  que  hubiere  de  s,er  interrogado,  será 
citado  pora  el  acto  por  cédula  con  un  dia  de  inter- 
valo, y  bajo  apercibimiento  de  que  se  le  podrá  esti- 
mar confeso  si  no  asistiéndole  justo  motivo,  dejare 
de  comparecer  á  declarar. —En  caso  de  urgencia 
podrá  reducirse  á  horas  el  térmico  señalado. 

Art.  133.  La  parte  que  no  quisiere  consignar  ea 
escritp  l4s  posiciones, reservándose  manifestarlas^)^ 


el  ac^  del  in^rr6gatorio ,  podrá  hacerlo,  pidiendo 
únicamente  que  la  contraria  sea  citada  al  efecto. — 
En  el  día  señalado  para  evacuar  las  posiciones,  el  io^ 
teresado  las  manifestará  á  la  sección  ,  y  esta  las  man- 
dará extender ,  é  interrogará  sobre  ellas  si  fueren 
pertinentes  y  admisibles. 

Art.  134.  El  que  presida  examinará  á  la  parte  so- 
bre cada  hecho ,  y  sobre  todas  las  circonstanchis 
que  sean  conducentes  ó  la  averiguación  de  la-v^r- 
dad.— Cada  parle  responderá  por  si  misma  de  pala* 
bra^  sin  valerse  de  ningún  borrador  de  reitpaasta  ,á 
presencia  de  la  contraria  ,  si  asistiere*  Si  esta  no  asis** 
liere^  se  celebiará  careo  entre  ellas:— Los  conoe*^ 
j^ros,  con  la  venia  del  qoe  presida,  podrán  hacer 
además  á  las  partes  las  nuevas  preguntas  que  esti-» 
men  oportunas.  '  .. 

Art.  135..  Las  partes  podrán  hacersb  reciproca- 
mente las  preguntas  y  observaciones  que  juzguen 
convenientes  con  permiso  y  por  -medio  del  que  pre- 
sida; pero  sin  atravesar  la' palabra  ni  |nt6rroffl-« 
pirse. 

Art.  136.  El  secretario  leerá  su  ded^aciob  á  la 
parte  preguntándola  si  persiste  en  ella  ó  tiene  a|gó 
que  añadir  ó  irariar.— rSü  añadiere  ó  variare  algo  á 
lo  dioho,  se  extenderá  á  continuación,  expreso  ndoén 
todo  caso  la  circunstancia  f  cuando  ocurriere ,  de  ha^ 
bef  pehosado  ó  no  podida  firmar. 

Art.  137.  Si  no  asistiéndole  justo  motivo^  ne  eem-r 
pareciere  la  parte  &  declarar  ,  ó  compareciendo  re- 
husare responder,  ó  respondiere,  de^  una  ttianera 
evasiva  ó  ambigua  ,  el  Consejo  podrá  estimarla  cott<^ 
feaa.  .    ' 

Art.  138.  Si  una  parte  alegare  aobáque  6  énfer'* 
medad  grave  que  la  impida  comparecer,  el  Consejo 
podrá  comisionar  á  un  consejero  ó  auxiliar  que  le  re* 
ciba  declaración  en  su  casa  ante  el  secretario^  á  pre- 
sencia ó  fuera  de  la  presencia  de  la  otra  parte,  sega» 
lo  aconsejaren  las  circunstaneias. 
•  ArUl39.  Si  el  comisíoiiaito,  al  trasladarse  á  la 
casa*de  la  parte,  averiguare  que  ha  podido  compa-* 
recer ,  diferirá  el  interrogatorio  á  la  prójima  audien- 
cia pública,  y. en  ella  será  0Qndeaa<la  la  409  alega-i 
rt  falso  impedimento  para  no-  comparecen,  en  ana 
multa  quo  no  podrá  exceder  de  1,000  reales  yellon. 
'  Artí  láO.  Si  la  parte  no.  residiere  en  Madrid  ,.  se 
librará  despacho  con  los  insertos  necesarios ,  fijan* 
do  término  para  la  devolucbn  del  interrogatorio  eva^ 
coado.  .       í 

ArU  141.  No  se  pe dkán. posiciones  ^\  fiscal  6 
i  quien  hiciere  sus  veces  en  representación  del  Esta- 
:do.  En  su  lugar  la  parte  contraria  á  la  administra- 
ción propeiidrá  por  escrito  las  preguntas  que  quiera 
hacer. Los  empleados  do  la  administración  á  quié- 
nes conciernan  los  hechos,  evacuarán  las  pregunlaa- 
por  via  de  informe*  y  por  coeducto  de  la  persona  que 
représenla  al  JSstado . 

Capitulo X. De lapruebadetesiiffos.—'krL  142.  La 
providencia  en  que  se  admita  la  información  testifí- 
.cal,  expresará  los  hechos  sobre  que  deba  esta  re- 
caer ,  los  cuales  serán  precisos  y  conducentes. 

Art.  143.    Ti>es  dias  antes  delseñai^do  para  la  in-. 
.  formación  se  pondrá  de  mapifie^to  en  la  secretaria 
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ttoa  lista  expresiva  de  los  nombres,  profesión  y  do 
mrcilio  de  los  testigos  presentados  por  las  parles.—- 
Cada  una  de  estas  paf  tes  podrá  opoiierse  á  que  sen 
e&aminado  el  testigo  que  do  estuviere  Sacluido  ó  cla« 
raméete  designadp  en  la  li^^a  respectiva. 

.  Ark  144.  hoü  testigos  que  rehusen  presentar^ 
voluntariamente  á  declarar,  serán  citados  por  cédula 
con  dos  días  al  menos  de  anticipación  al  ^énabdo 
para  su  examen  en  audiencia  pública. — ^Serin  citados 
á  instancia  de  la  parle  qoelos  preáente^  y  en  virtud 
del  auto  en  que  se  admita  la  inlormacion,  sin  que 
pueda  dejárseles  copia  de  este  ni  de  inlerrogalorío 
algunp. 

.  Art»  145.  «La  SQCcion  podrá  proveer:  l.«  Que  el 
testigo  inobediente  sea  eooducido  á  su  preseneia  por 
U  fuerza  pública.  2.^  Que  esté  arrestado  basta  el  día 
señalado  para  recibirselesudeclaracioji,sino  pudie- 
re tomársele  desde  luego. 

'Arl.  146.  No*  se  impondrán  estas  penas:  1  .*  Sí  la 
cédula  de  citafiion  fuere  nula.  it.«  Si  la  cédula  no 
contuviere  la  cita  de  las  disposicipnes  pepaies  refe- 
ridas. S.  «>  Si  el  testigo  hubiere  sido  citado  con  Jn- 
lervalo  de  tiempo  menor  qoe  el  prescrito  en  el  ar- 
ticula 144.  4.0  Si  estuviere  iegítimamente  impedido 
p^ra  comparecer. 

Arl.  14T.  Nopodrán  ser  examinados  como  tesUr 
gos  los  ascendientes,  desgendienles,  hermanos,  tíos 
y  sobrinos  per  consan^nidad  ó  afinidad  de  una  de 
la§  partes.— «Tampoco  poSrá  serlo  su  conjunta  perso- 
na ,  aunque  esté  divorciado  de  ella. 

Arl.  148. ,  Las  demás  personas  serán  examinadas 
comoiestigos,  sin  perjuicio  de  que  las  partes  pue- 
dan proponer  acerca  de  ellas,  y  el  Consejo  oaliüoar 
según  reglas  de  sana  crítica ,. las  circunstancias  con* 
ducentes  á  corroborar  ó  disminuir  la  fuerza  proba^ 
loria  de  sus  declaraciones. 

Arl.  149.  El  día  señalado  para  el  examen  leerá 
el  secretario  el  anto  de.  prueba  en  audiencia  públi- 
ca fuera  de  la  presencia  de  los  testigos.— Las  partes 
darán  sumariamente  sobre  los  hechos  expresados  en 
el  auto  las  explicaciones  qne  parezc&n  necesarias. 

Art.  150.  Los  testígos  serán  examinados  separa- 
da y  snóesivamente  por  el  érden  en*  qne  vinieren 
sentados  en  las  listas  que  les  correspondan ,  empe- 
zando por  los  del  actor  ó  los  de  la  parte  que  susten- 
te los  hechos  controvertidos. 

ArU  151.  Él  testigo  será  primeramente  ioterroga- 
do:  Por  su  nombre ,  apellido,  edad  ,  estado ,  profe- 
sión y  domicilio.  Si  es  pariente  por  consanguinidad 
ó  afinidad,  y  en  qué  grado,  de  algunas  de  las.par- 
tes  litigantes.  Si  íes  criado  suyo  doméstico.  Si  es 
acreedor  6  deudor  suyo.  Sí  tiene  alguna  otra  rela- 
ción con  alguna  tie  ellps.< 

Art.  fd'i.    Antes  de  declarar  prestará  el  testigo 
'  júramelo  en  la  forma  acostumbrada . 

Art.  153.  Los  testigos  menores  de  diez  y  seis 
anos  cumplidos  podrán  ser  examinados- sin  juraf- 
menlo. 

Art.  154,  -  Las  disposiciones  de  los  artículos  134, 
135,  y  136^  se  observarán  en  el  examen  de  los  tes-, 
tigos. 

Art,  155.    La  parte  que  interrumpiere  al  testigo 
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'  en  su  declaración,  podrá  ser  con  leñada  en  malta 
que  no  exceda  de;  200  rea'es  d^  .vellon.*-En  ca.so  de 
reincidencia  Incurrirá  en  doble  multa,  y  podrá  ser 
expulsada  de  tos  estrados. 

Art.  156.  Cada  iestigo,  después  que  evacué  su^ 
declaración,  permanecerá  en  los  estrados  hasta  que 
se  concluya  la  información ,  si  la  sección  no  dispu- 
siere otra  cosa. 

Art.  157.  Los  testigos  cuyas  declaraciones  pa- 
rezclb  contradictorias,  podrán  ser  careados  en- 
tres!.    •  . 

Art.  158.  Si  el  tesligo  reclamare  alguna  indem- 
nización pecuniaria  por  su  asistencia  al  juicio ,  la 
seocioa  determinará  la  que  fuere  justa  ,  tomando  en 
cuenta  el  estado  y  profesión  Uel  testigo  y  el  tiempo 
quddurela  información.— La  providencia  del  pago 
de  ^  indemnización  será  ejecutiva  contra  la  parle 
á  cuya  instancia  hubiere  sido  el  testigo  cilado.41 

Art^  159.  Si  la  Información  ofreciere  indicios  gra- 
ves de  falso  testimonio  ó  de  soborno  de  los  testígos, 
la  sección  mandará  prender  acto  continuo  á  los  pre- 
suntos reos,  y  los  pondrá  á  disposición  del  juez  com- 
petente remitiéndole  el  tanto  de  culpa. 

Art.  160.  Si  los  testigos  citados  no  pudieren  ser 
examinados  el  dia  señalado  para  ello ,  lo  serán  en 
los  siguientes  sin  necesidad  de  nuevü  citación. 

Art.  161.  A  petición  de  cualquiera  de  las  parles 
que  pretenda  producir  nuevos  testigos*  podrá  pro- 
rógarse  el  término  de  prueba.— Nunca  podrá  conce* 
derse  mas  de  una  préroga  á  cada  Una  ^  las  partes. 
ArL  162.  En  los  asuntos  en  que  haya  urgencia, 
podrán  abreviarse  los  términos  señalados  en  los  ar- 
tículos 143  y  144.— También  podrán  sef  examinados 
los  testigos  el  mismo  dia  en  que  se  provea  la  infor- 
mación^— Los  testigos  que  se  bailen  en  peligro  de 
muerte  ó  á  punto  de  ausentarse  á  país  extranjero  ó 
ultramarino,  pX>drán  ser  examinados  aun  antes  da 

.  proponerse  la  demanda,  y  sin  citación  contraria,  si 
hubiese  peligro  en  la  demora.  ■ 

Art.  163.  Si  la  inspección  del  lugar  contribuyere 
á  la  claridad  del  teslimonio ,  podrárf%er  examinados 
los  testigos  en  dicho  logia r.  .  • 

Art.  164.¡  Sí  un  tlstigo  no  pudiere  asistir  en  per- 
sona á'los  estrados  pOr  hallarse  enfermo,  la  sección 

,  podrá  comisionar  á  uno  ó  mas  de  sus  vocales  é  au- 

'  xiliares  para  que  asi:íltdos  del  secretario  se  trasla-* 

'  detí  á  la  casa  del  testigo,  y  allí  le  reciban  su  decla- 
ración á  presencia  de  las  partes  ó  fuera  de  ella  según 

.  las  circBnstancias. 

Art.  165.    Cuando  la  p.irte  solicite  el  examen  de 

■  un  testigo  residente  fuera  de  Madrid  ,  se  librará  con 
citación  de  la  contraria,  despacho  al  juez  del  domi- 

'  cilio  -de  aquel ,  señalando  un  término  dentro  dol  cual 
deba  devolverse  diligenciado. 

Art.  165.     En  el  caso  del  artículo  anterior  y  al 
tiempo  de  proveerse  el  auto  de  remisión  del  exhor-   , 
lo.  las  partes  podrán  designar  personas  domicilia- 
das en  la  residencia  dei  juez  requerido  que  las  rp- 

'  presenten  en  las  actuación^  que  ante  el  mismo  ha- 
yan de  practicarse.  '    érrt 
Capitulo  XI.— 0«  la  prueba  de  peritos.— Art.  167. 
Cuando  el  Consejo  ó  la  sección  ocdenaren  algún  r^- 
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coDOcimientD  facaltalivo»  desigoarán  el  objeto  8Ql>re 
el  caal  deba  recaer. 

Art.  168.  Dentro  dé  las  Teiotícnatro  horas  poste* 
rieres  á  la  DOtiGoacioa  de  la  proTÍdéncia  relativa  al 
reconocimiento,  las  partes  de  comnn  acuerdo,  nom- 
brarán uno  ó  tres  peritos  para'qae  le  practiquen «  y 
no  haciéndolo ,  la  sección  ó  el  Consejo  respectiva- 
mente los  designará  en  el  mismo  número ,  limitán- 
dose á  nno  si  se  tratare  de  nn  objeto  de  poco  valor. 

Art.  160.  Los  peritos  podrán  sev  recasadcnP  por 
causas  posteriores  á'sn  nombramiento. — También 
podrán  serlo  por  cansa  anterior  cuando  hubieren  si- 
do nombrados  de  oficio.— En  el  último  caso  no  se 
admitirá  la  recusación  si  no  se  propusiere  dentro 
del  término  de  tres  dias  siguientes  al  del  nombra- 
miento. 

Art.  170.  Los  peritos  podrán  ser  recusados  por 
las  lÉsmas  causas  que  los  consejeros  don  citación 
y  audiencia  de  las  partes. 

Art.  171.  Los  peritos  serán  citados  en  la  misma 
forma  que  para  los  testigos  prescribe  el  articti- 
lo  144.— Si  no  comparecieren  ó  rehusaren  dar  sil 
^  dictamen,  incurrirán  en  las  mismas  penas ,  salvo  la 
de  arresto.— Su  indemni2acion  se  determinará  en  la 
propia  forma. 

Art.  172.  Si  el  objeto  '^el  reconocimiento  facul- 
tativo fuere  efe  taí  naturaleza  que  los  pei-ttos  puedan 
dar  su  dictamen  después  de  aquel,  serán  examina- 
dos acto  continuo  en  audiencia  pública ,  cada  uno  de 
ellos  por  serrado,  en  el  órd^n  que  determine  la 
sección  y  en  la  forma  prescrita  respecto  á  los  tes- 
tigos. 

Art.  173.  Si  el  reconocimiento  decretado  exigie- 
re la  inspección  ocular  del  sitio  ó  algún  otro  examen 
previo ,  la  sección  hará  prestar  de  antemano  á  los 
peritos  juramento  de  no  llenar  bien  y  fielmente  su 
encargo. — ^Tambien  señalará  el  dia  en  que  hayan  de 
dar  su  dictamen  ,  determinando  si  lo  han  de  hacer 
de  palabra  ó  por  escrito.     . 

Art.  174.  Si  la  sección  determinare  que  den  su 
dictamen  de  patabrtí ,  serán  examinados  los  peritos 
en  la  ferma  prevenida  por  el  articulo  151. 

Art.  175.  Si  se  proveyere  qíe  den  su  dictamen 
por  escrito,  los  peritos  le  extenderán  después  de  ha- 
ber conferenciado  entre  si.— El 'dictamen  cotopren- 
^  derá  su  juicio  motivado ,  y  en  caso  de  discordia  el 
de  cada  uno  de  los  peritos. — El  dictamen  será  exten- 
dido por  uno  de  los  peritos  y  firmado  por  todos 
ellos.— El  perito  que  disintiere  del  dictamen  déla 
mayoría ,  podrá  extender  el  suyo  de  su  pufio  y 
letA. 

Art.  176.  Si  todoS'  los  peritos  no  supiesen  escrK 
bir,  (y  sí  ninguno  de  ellos  pudiese  redactar  el  dic- 
tamen ,  se  comisionará  para  que  lo  escriba,  y  si  ne- 
cesario fíaere ,  para  que  ayude  á  los  peritos  en  la  re- 
dacción ,  á  uno  de  los  auxiliares  del  Consejo  ó  á  otra 
persona  que  se  estime  conveniente.- En  este  caso 
el  dictamen  será  firmado  por  el  que  te  hubiere  es- 
crito ,  y  por  los  peritos  que  snpieron.-^l  ^creta- 
rib  extenderá  por  diligencia  la  entrega  del  dicta- 
men ,  anotando  en  este  el  día. 

Art.  177.    La  diligencia  será  firmada  por  el  actua- 


rio ,  y  el  que  le  haya  entre;gado  el  diolámeo  ,  ^  ss« 
piere. 

Art.  178.    Eb  la  audiencia  pública  señalada  para 
ver  el  dictamen  de  los  peritos ,  le  leerá  el  secfeta*^ 
rio.— La  sección  podrá  proveer  que  comparezcan 
los  peritos  á  dar  las  explicaciones  conckioentes  al  es- 
clarecimiento del  dictamen. 
_  Art.  179.    Si  la  sección ',  ó  el  Consejo  ea  sa  ceso, 
no  se  creyere  sufidíeri  tómente  ilustrada  con  el  pri- 
mer reconocimiento  y  dlctánaen  pericial,  podrá  pro- 
veer que  se  practique  otro  pernios  primeros  peritos  * 
ó  por  otros. 

Capitulo  XIL  De  la  iMpeecUm  oeular.-^XvL  180. 
Cuando  se  hubiere  acordado  la  inspecciea  ocular  de 
algún  sitio,  podrá  examinarse  esle  de  la  manera 
prescrita  por  los  capítulos  precedentes  respecto  á 
las  partes ,  á  les  testigos  y  á  los  peritos. 

Capitulo  XUI.  De  la  comprobaron  de  los  docu» 
mentos  y  escrUurM  no  reeonooidos  ó  argUiéos  de  fal^ 
«os.— Art.  181.  Tendrá  lagar  la  comprobación  de  do- 
cumentos y  esorltuí as  siempre  que  las  presentadas 
sean  útiles  para  la  dedsíob  ^el  negocio,  y  se  encuen- 
tren en  los  casos  siguientes  :  1.*  Si  una  de  las  par- 
tes sostiene  que  la  escritura  producida  es  falsa* 
2.0  Si  tratándose  de  un  documento  privado,  la  parte 
á  quien  se  atribuya ,  mfgare  su  letra  y  fírma^  3.»  Si 
una  de  las  partes  no  recoi^iere  como  escrito  ó  fir- 
mado de  puño  de  su  causante ,  ú  40  no  bercero  ,  el 
documento  privado  que  á  nno  de  estos  se  atribuya. 

Art.  1^2.  En  los  casos  del  articulo  anterior»  la 
sección  mandará  compereoer  á  las  partes  en  perso* 
na  á  los  estrados.el  dia  que  determine.— De  latsom- 
parecencia  solo  se  dispensará  á  la  parte  que  no  pue- 
da asistir  por  ausencia .  ó  impedimento  grave ,  en 
cayo  caso  deberá  representarla  un  apoderado  es- 
pecial. 

ArU  183.  El  día  señalado  t  la  sección  intimará  á 
la  parte  que  hubiere  presentado  el  documento  ar* 
güido  de  falso,  qué  declare  si  est4  en  ánimo  de  ser- 
virse de  él. 

Art.  181.  Si  la  parte  incurriere  en  .rebeldía ,  re- 
husare re:^)onder  ó  declarare  que  no  trata  de  ser- 
virse del  docdmento  argüido,  será  este  desechado 
del  proceso.  , 

Art.  185.  Si  la  parte  declarare  que  piensa  seMr-^ 
se  del  documento ,  la  secció  n  maufiará  á  la  contra- 
ría que  declare  si  |)ersist9  en  sostener  que  el  docu- 
mentóos falso ,  ó  ea  no  reconocerle  por  suyo  ,  ó  no 
estimarle  de  aquel  á  quien  le  atribuya  la  contraria. 

Art.  186.  Si  esta  parte  hicnrriere  en  rebeldía, 
rehusare  responder  ó  no  persistiré  en  su  primera 
declaración ,  ei  documento  presentado  se  admitirá 
como  auténtico,  y  se  estimará  por  reconocida  so  le- 
tra y  firma. 

Art.  187.  Si  la  parte  persistiere  en  la  declara- 
ción, la  sección  ordenará  que  explique  los  funda- 
mentos que  le  inducen  para  argüir  de  falso  el  doca* 
mentó  ó  no  reconocerlo  por  auténtico. — Si  la  parte 
afluyere  de  falso  el  documento ,  será  interpelada 
para  que  deelare  qué  oíase  de.  blsedad  es  la  que 
atribuye  al  documento. 

Art.  188.    Bu  el  caso  del  articulo  anterior,  el  do* 
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ottibento^aikegftrá  iftme^iUfttietila'al  neoroiario 
|Mti  4iie  se  ciiBlodicí;^  jrecoaoetétidoie  astea  U  dec<^ 
clMi4  y:  hticáeaiio  AéMeíAT  por  diligencia  ei  esUkto^ 
mtteriM  en  ¡tue  se  ecteiieQtre ,  M  enoiiqfiíiai.»  «o** 
IrereagleDadaras  y  raspados  ^e  en  él  se  adv4rúfr« 
1^8^  y  i70briQaodO'l4éiils  106  ^a¡^a  el  pdo^nleA— 
TafoMipa la* rabricac^ii  les^Mnésd^iifl apaderades, 
y;6i.4ip  pttliereo  ó^ee  quisieren ,  se  hará  cotMUresi 
por  diligencia  qoe  firmará  el  secretarlo**  '  ■  ^' 
jjArt.  180|«f  .Lfseeekm  nmodáié  por  an  aoio  pre- 
peratorio :!. i  .<'..  Qoe  las  partea  produzcan,  ios  tlocoff 
mentes  y  artienleo  los  hechos  conducentes  para  pro^ 
bar1a.«iitcQtíaldad  d  falsedad  deUna^n^nado/^,*  Qué 
seSalea  M  eseriti^rea  ó  dec^mentos  qoe- puedan  ser» 
vir  pava. el  cQt«jo«-^i  del  dopnmento  iaapngnado 
existiere  protocolo  ó  registro ,  la  sección  podré  dia«« 
poner  •  bí  lo  estlmiire  precise ,  que  sea  traída  lá  ma- 
tife»  qqedaado  copia  literal  y  fehaciente  de  ella  » la 
^mi  bnráaos  veces  y  tekidráia  misma  fnensa  mtón- 
tm  eo.seidev4ebre «  conoUildo  qne  seo  el  cotejo ,  y 
archive  de:niievo  la  original. 
,  ArL  190^  Les  pattes .  anttis  del  dia  seflaláde »  se 
comanicaito  respectívaniente  los  docamentos  que 
pieoftea-i^Qdaolr,  y  losrliéehosque  traten  dé>iiie« 
gar. 

\M.  191.  ;EI  deportarle  del  y^ffgtel  é  matriz  cn- 
ya  preseaiacioa  sebabléfe  proveído»  será  citado  6 
apnamitode  á  JItterte'en  la  forana  prevenida  respecte 
áies  testigos  ea  loe  articnlos  144  y  141.  ' 

ktk.  Id2i  í  Lnego  que'^iBnga  b  mairis,  -ee  prece-^ 
derá  en  la  forma  prescrita  por  el  art»  1^8,-*-Sfa)  em^^ 
harg»  la  seoóion  i^drá  d^ar  la  matriz' en  poder  de 
se  dejposliarbv  ittipeeiénilob  la  oMgaciei  de  pro« 
dnciria  en  láa  aadiendas  sucesivas.  .  ^ 

•  Arl.193^  Eldifi  seialado  por  el  ante  preparólo' 
li»,  lá,  lea  dbkmméntos  producidos  fueren  eoncloyeá* 
táséafevoré  en  contra  de  la  autenticidad  del  im* 
pugnado,  la  seccién  proveerá  eú  seguida  admitíén-' 
dolé  ó  desechándole  del  proceso. 
'  Mrlé'fH.  En  el.  caiso  contrarío,  pokr  uta  ^egtntdo 
anlo  preparatorio  la  sección- déci^etará  la  comprolKi* 
eiooi^el  decameatet)^  ooedBo  del  cotejo  cendro  d 
otros  indulyltádós.'-**Enef  mismo  auto  sefialará  k»; 
dócnménioés  iodnbitadoe  que  ddxin  «^er vir  para '  el 
eetejé,  disponiendo  qne  sean  tiiaidos  ni  éfeelo.«-^Tam« 
bien  vocibirá  Inlbnnacion  de  testigos  sobre  tos  he* 
ebea  pertinentes  arUcnlados  per  las  parles.  - 

.Jlírt.i95.  Be  admitirán  como  auténticos  ó  feha* 
oieoles  para  el  cotej.0  iosdecdmentos  y  esclrilóma 
qne  de  común  acuerdo  señalaivá  las.  partes.'       <* 

lAft.  IM.  Si  las  partes  no  estuvieren  aoerdee  én 
l4  desigoaeion^  no  se  tendrán  como  itadnbitados  para 
eleotaio*  aÉas«que,lo6Bigttienies:  Les  doeamentes 
«q¡lénítftebs#  Lee  privados' reooneckios  por  las  partes. 
El  impognado  en  in  parte  en  qne  ne  hubiere  sido  ar-» 
gttidodeCdse. 

-iArt«i97«  '  En  defecto  óinsnfloiéncia  de  docnmen-* 
tee^de  cotejo  ,1a  parte  ó  qulen'8e:atMbQ'ya  lo  escrito 
en  el  impi^nado  ó*  la  ttrnla  queie  aniorice,  podrá 
sen  reqneridd  á  que  forme  na  cuerpo  de  escritura 
qne  en  el  aoto  le  dictará  el  ponente.-^Si  la  parte  ae 
negare  á  lérmar  el  cuerpo  do  escritura ,  se  le  podrá 
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estimar  confosa  en  lel  ^econooimlent0  del  éoennaeoto 
impngnedo.'    >■        "         .,   ;  . 

'Att.'iOB. .  En  defoctode  los  medios  de  comproba** 
cion  expresados  en  los  do$  artículos  qne  preceden* 
podrá  emplearse  cualquiera  otro  q«e  sea  bastatite 
para  eatifitar  dé  indubitado  ei  que  sirva  para  el  do^ 
t^O*  Ti  '.'      .  ^..       •  '■•'".! 

Alrt.  199.  Respecto  á  lob  docnmeptos  de  cpiajo  y 
SOS  depositarios,  se  procederá  coaerreglo  á  ie8:ar-r 
tícolo»191  y  i^. .  !/ 

KrL^fíOé  L.!  sección  por  s\  rtllsma  hará  la  ^cem^ 
probación  por  medie  del  cotejo  después  de  h^ber, 
oido  las  observaciones  d9  las  partes. 

Arl.  201.  Sin  embargo,  el  Consejo  podrá  siempfe 
qne  lo  e:iUme  convenieatCt  concitar  el  dictamen  de 
perito.*)»  observando  lo  dispuesto- en  el  arl.  t67.<r-4xi^ 
peritos  en  este  caso  serán  nombrados  de  oficio  con 
arreglo  en  cuanto  á  su  número,  á  lo  prevenido  en  el 
art.  168,7  examinados  verbalmente  en  la  foroMi 
p^rescrUa  para  los  testigos, 

Art.  202.  U  (Irdebá  tetOiñcal  de  los  hechos  ae 
pbic&lcará  con  arreglo  al  capituló  10.   \ 

Art.  903,  Si  de  laS;  diligei^ias  de  comprobación 
resultaren  indicios  acerca  de  ios  autores  é.e<3mplí- 
cesde  la  falsedad  ,  y  estos  vivieren  y  fuere  india* 
pensoble  la  decisión  previa  del  expediente  crimin4l 
para  ftillar  el  proceso  civil ,  se  susp^qierá  el  ooran 
de  este  basta  la  terminación  de  aqael.^Bn  todo  «na* 
se,|)a9iirá  al  juez  competente  el  tanto  de  culpa  que 
resulte  de  las  declaraciones  sobre  falsedad.  .  ; 

Cafitulo  XIV.  Da  lai  prúoidencia$  int0rlo€¥ÍO'^ 
ríe^y  dé  la$  resoluciones  définitivas.-^lTL  204.  I«aii 
proHdencjas  interlocatorias  s^rán  dictadas  por  la. 
sección  de  lo  contencioso  á  los  siete  dia$  de  teaejr-es^ 
tado  el  proceso,  y  el  Consejo  pronunciar^  su  re^Oliiñ 
elon  di^finitíva  deatro  de  qiiipQe  dias  contado^  ;des* 
de  el  siguiente  ai  de  hallarse  oonclo^p.     .         .,,   . 

Arlr2Q5.  El  Consejo  mo^vará  todas  sus  r^solu^ 
oiopies  definitiva$i,  y  la  sección  las  providencias  in- 
terlocatorias por  las  cuales  conceda  ó  deniegue  Te<- 
posfcion  de  otra. 

Art.  206.  ^^  será  válida  ninguna  providencia  de 
la  sección  ni  resolución  definitiva  del  Consejo  que 
no  haya  sido  dictada  respectivamente  por  tres  vqe^ 
les  é  qoínce  ordinarios  por  lo  menos. 

'  Art.  207^  £a  falta  do  vocales  ordinarios  ^  asor 
ciará  la  soccion^de  lo  oontendoso  el  niimerosiificiei^' 
te^  de  consejeros  de  la  sección  deOracia  y  Jesticiai,. 
principiando, por  «al  mas  moderno;  ;  . 

Art.  208.  El  oonsejero  qoe  qp  asista  á  la  vista  pú  * 
bliea  ante  el  Qooseiia,  no  tomará  parte  en  la  deübe^; 
ración  y  votateion  del  negocio.— Tampoco  votará  ek 
consejero  que  habiendo  asi&tido  á  la  visU  no  eetó 
pifesente  al  tiempo  de  deliberar  y  votar  el  Consejo,  á 
DO  estar  enfermo  ó  tener  otro  impedimento  legitimo, 
y  no  quedar  el  número  competente  de  consejeros 
para  votar  con  arreglo  al  art.  206. 

1  Ari.  209;  \  El  consejero  que  por  enfermedad  ú  etfo 
legitimo  impedimento  tuviere  que  dar.  au  voto  por 
eserito,  te  remitirá  motivado  al  que  presida,  el  cual* 
despnesde  leerte  á  presencia  de  los  vocales  >  dta-* 
pondrá  que  se  trascriba  Úteralmento  enaLUiírp  cor**» 
120 
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ráspoadleáte^tá  óMünoaoloQ  de(  la  reaotffdon*  de  ki 
mayoría ,  si  faere  contrarío  á  etla ,  y  ea  otra  ^caso 
qaése  anote' el  tiómbre  del  cotteséjero  en  é\  ¿lúmero 
lie  losvD(aQtes.  /     '     /-ti 

'  Ar(*iílO.  Ooodo  empezado  <i  ver  »n  aégooM^  é 
Vlatd  ya  y, no  irotadq,  enfermare  ó- dé  oiro  módg  se 
Inhabilitare  alguno  de  los  vocales  concurrentes,' oc' 
i¡&r$«epeiiderá  1p  vist»  6  determinn^ion!,  st' quedare 
el  oMero  «'oficiante.  '•  ;         " 

Art.  211.  Si  el  número  de  votantes  no  rtiére^aíi-^ 
eiefile;  cií  pudiere  el.  impedido  af^stír  á  la  totaclon, 
se  procederá,  á  nueva  ^sta  ó  YÓtacionen  so  casi»,! 
citando  á  los  qae^u<biepen  faltado  &  la  vista  anlé*' 
rtor.=  ■    "•  ■  [r.  ,'  •   •.     ...     :''•■''• 

Art.  2t9i  La  votacforn ,  ana  ve«  comenzadaí ,  na 
podrá  iDl^rrompirse  si  no  mediaré  Impedimento' 1n- 
aaperable.  '  . 

!  Art.  3t3.  'SI  el  proceso  esitavieríe  en  estado  de 
atv  Galdido  definitivamente  éif  "an^^^  pjuntos'yé» 
otros  no.  podrá  el  Consejo  faMíarle  deÚnÜlVnmenteoYí 
eaaato!á  ló^  primeros,  o  tío  fullarle  ha^^fa  qué  Ioíé^u- 
viere  respecto  h  los  unos  y  A.los^olrosf;'  como  ññejdr. 
lo  estime;  según' Inseircansin ncias  déf  ca^o. 

Art.  ^14.  Para  diciar' pü  faMo*  comenzará  ^l  Con- 
sejó por  absentar  á  ipropnesth  de  la  seocioh  délo  con- 
áenoio^  las  cuestitírtes  de  heobo'y  de  derecho  pen- 
étemes  de  Sú  decIsfoo^'^Sé  votará  por.  sieparndo  da-, 
éa'ona' de  eltas.^NO  se  pasarfi  á  la^  caésiibnes  de 
derecho  sino  déspdes  de  habe/se  resaeltó  las  de  he<^ 
cho.       ..     -■  t.  .  ..  ■   •     •       .    :    ' ;  •  .1 

kfí.^i^.'  fií  consejero  dé  la  sección  de  lo  con- 
tenbioso  que  disienta  dé  la  mayoría  acerca  de  la  té^ 
solucioa  definitiva  ó  'puntos  de  derecho  qué  debatí 
proponerse  al  Consejo,  podrá  presentar  su  voto  par-^ 
tioolar  al  mismo.  v  . 

-Art;  Ít6.  En  toda  providencia  interléctítoriia  y* 
resolución  definfliva  motivadas  se  expresará:  1>  bI' 
nombre,  apellido,' profesión  ,  domicilió  y  cualquiera 
otra  ciroanst^ncia  qñe facilité  el  coirocimiento  délas' 
partéstt  el  carácter  con  que  éstas  luí güen  y  ios  noñn-' 
brés  de  sus  abogados  defensores.  2.<^  Las  pretensio*-. 
oes  respectivas.    S.^*  Las  Cuestiones  dé  hecho  y  de 
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derecho^  que  el  Consejo  hubiere  presupuesto:  I.^Ló 
abordado- ett  eioñsecuenoíá  por  el  Consejó. 

Art.  ^17.  Las  decisiones  deRnítivas  del  Concejo' 
S6  extenderán  en  forma  de  Reales  tlecrelos.— En  la 
ml^ma  fbrma  ,  y  guardando  además  lo  t^rescrifo  en 
el^articuk)  anterior,  se  eülianderán  en  so  parle  decla- 
rativa y  resolutiva  loá'^to^  partlculai^esde  los  cbn-i 
sejeros^qdé^nseá  del  déredid  de  háeerfos.-^stoá  Vo- 
tos iK^ompafiarán  4  la  declsiofíiiefiftiva  a)  elevarse' 
eatarafif «consalta  aKiobiepnx).  .  '^  :  T  /  ..  :  * 
'Art.111^'  A  losqoe'noihayánllttgdd^enel  pro- 
/seso  Q  sas  causaba  (Tientes,  no  íse  fr.ünqaAará  sib  pré-. 
vio  decreto  de< la  sección  certiftc^cion  de  las  'piH>v{^^ 
deneúia  y  resol  uniones  jqné  «n  ét>hol)ierea  reéá  ido^i  ' 

Art.  219.    El  secret!ar¡6  eipresaná  por  diligencia  . 
la  parte'á  quien  diere  ka  ^rtíñoacion ,  ^jpie  de  ésta 
y  al  de  la^'Oiiavaa  origioaldé  lá<  resoluOioá.^A'lai 
lÉiama  par^no  podrá' darse  ¿egnodaieertifica<clon. 
siod  en  vlriad^e  ^rot^idenoia  ao9rdaiianobnicUM<Í!OQ: 
de'Us'parleaw!!'  ■'..'•.- M  •      ,.  ^m  -.'    -    i»,*- /  lí  -  í/j 


Art.  229. '  La^Qotf(i#ad!oo!dé  laa  ^rétliieiiei^s  la^ 
terlocotarid»y'#esoluci<Nies-<iIeñTiitii^as  se haiA  'perj 
cáhitadé  ugtor,  la  6ual  «onftfeiidrá,'Y>etfÉ  ^d  dplktatf^ 
copla  llMal  de  la  próvidenda  ó  del  Reítf  deoréfo^eír 

stl'Caso."    '-  -•    •■  '  '-'í  ,* -••i-o  ;-•'    y.    ■  ;     .- '  ".ji^i 

Arl.  221.    m  Goaséjo  Rea»  éWerirerá lo'^sjJneiW 

^  en  lostar4lcBl0847, 4«,«ÍW  fei  píítatfi^  l.^^del  í^'d^l 

reglamento  de  tos  conejos •  protinoialM'ée  I*' dé 

Octubre  de  iWS^.    ■  u.í:  >  y  '  -  i-  y     ^    > 

Artí  222/'  El  Rieofáec^ioíier^lnífWndalíW  por  el 

minikro  de  laüoberpatHWi  de  lá  Woirtsíila,'h<>y  ^1 

Art/223í.  Caando  Si  M.'no  tnvicrfciil  ¡bienfeooídl^ 
marse  cowla  resoldctottdel  ConSéJo»,  díclarfr  eíñ  Coít¿ 
^jo^^  de- tUlnistrosetUeal  decreto  motlvad(>  qtíte  ésU-* 
me  justo. .    '       ■■.:.-.:'     ;    ''■'.:./■'.■'•>_ 

mt^rlócutóriak.^^AcL'^i.  Dentro  dé  ir^  día»  ctm^^ 
tadoB.  desde  la  riottiieac-bn  de  «na  pro¥lder**fii; 
r?  paiitdá  (tuien  penrjudíqae;  podrá feOlkrtti^'SW'Jt*epdi*' 
sicion  anie  el-  Consejo  ó  fe  secftion  re6j9«eeiframerita; 
Art.  225.  La  reposición  se  deddfrá  odtfíoéüála 
previa  de  empia'za«Jieolo  y  un  soleí  trasTado.  '  * 
Art. 226.  '  Déla.provídahéií^  eonñribatarla^'^té-i 
vocatorla  no  podrá  pedirse  reposición.  .í  .    - 

t-  XlkVttüLQr  XVÍ.  ñeí  réeHTM  dé  nélám^UM'  \f  ■  Wrí- 
sionde  las  resoíucíoae*  rfc^íniíiftts.—SBCCiolPfV  Vé  k( 
aciarqeion  de  las  resolwciones.4-*krt:'9íi%  rl^bérá*4a^ 
gar  el  recurso  dé  aclamoion  dé^ia^defíoiltMs^  tn^^ 
do  la  parte  dispoativa  de  eHas Tporeeitabi^d  i- Sis- 
eara en  sus  cláutnlass,  '  '  .  '  '  '  ■  í  ■  *">  *' 
SafcciOíC  U^  Déia  rcnwíoH  tfeí  iém' fétotucUkmM-^ 
Art«.028.  Habrá  lo^r  á  ki^vevisioti'de  noft^eOiritlvar 
l.<»  Si  hubiere  contrariedad  en  sus  di9posi¿leiieá."2.^ 
Si  hnbipre  reOaidO  sob^ertfosas  noipéc^as^  3>  Si /en 
eda  6e:hubiere  omitido  phiv^eier  so^ra  algtane  éthm 
capítulos  de  la  demandad  4.^.Sise.bubiere:dtc6iil0 
por  meiíar  nilioero  de  consejeros  <de  los^qne^iaiqi  sq 
validez  requiere  esteréglanyeato.  ¡í  -  '  .  r;  «.: 
o  Art.  229;  üabrá  lugar  á  la  revisión  .éMnde/.ei 
Goasej^.htzblere  dietodo  resol acieoes.  eontraria^  jeiHi 
tresi,  respecto  á  los  misinos  lütgintesy^soteéel  pea«« 
pioobjeto  y  enítterza  de.ldltottcosiiiiiaacbeDtó&  ni  > 
Art.  ^e.  Habrá  laga!P4 la  i#a«¡si0Q.de-bidefiiiilS«* 
va  que  se  hnbidre  dictado  en  vlptodfdé  cqtét$9^tém 
y  allanámietites  beóhos  sin  poder.ó  anlofitéeioa  >8«f4 
ficientes  porlos^ereQsqreside  loi  partes,  eaeskradtf» 
d.p6i* escrito;  si  las'expraíiada*;  coafeiílonja*  íó  jalla- 
immiedios.faereaoontraáiohos  por  loa  interesados  ^ 
demostrada  su  falsedad. '  ,  :  »  -  r  t  <s  <  U  vip 
r  Art«.23t.  Habrá  tugar  á.4a  revialotf  de<lítía  tM- 
nitiva:'  1.^  9C  después  deproDUodadarse  recefa^aij 
renéocnmeatofi  decisivos  deteaüosípor^tenz^iinale  . 
yor  ó  poriobro  |i©  lá  parte  eniífeiyn  l^vori  se;Mlñi^ 

I  dictado^  2.^.!5£httbie!^flrecaideraá  Tirtádndef'áoádi^ 
ra entes  que  al  tiempo  de  dicttrse  ignoraba  ^énai^tU^ 
las  partes' hxher  sida  i«o<iáacidos'i'y'^^lar3tfbsJ£&l- 
soi;'(^cuyai  falsedad  se'ree9nociepe;ó  HeclahiP»  dea^** 
pae8i<3.®  Si  habióhdo^e  dictado  lá  deflo|!tiv;aén'vifw 

I  tadde  prueba  testMcal  ó  deJposiol(ynes,  «omiid^iim^ 
clws  testigos,  é  la  parte  jiri-aale^fiíerénlconldeíiiadwi' 
cdmofo^ario^icníias^deolarupienes.  t^^Sl^ada^ 
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otra  9orprasátó  nisqdiiiáttlOtt'liptiadtilenta.  i 

Art.  n%  Habrá  lugar  á  la  ravlBlOÉ'de  las  deñiU 
livafl  dfcUdss  enipérjoMlo  d«  >ii«iK»r6s'de^¿diíd  '<)«n- 
lro<di4 Jiile»ato|hitetrér  «tfg  bi»ots,  ooando  sus  Itt- 
loifes  i  carudofe^iie  iHIblepen  Aeseoidadd  M  fte»- 
•eoUrfá'iii'fo^dr  dooamtfri(»rdeoi^y(yt. 
/ '^brt|it8S;^t  lu^«ortMMr«ti  ó'los<f«dtrAS^n  cnir^ 
sa  de  ellos,  podrán  impagnarp^r  el  recurso 'dttnevll 
sanvhs  dcAnfUimt  qta»  se^lrab(éréH  'dieUdo  üofilra 
ia  dcndbri*d.'CMilrá;«iiü»a98i]leíeB  faerká  de  cdUston 
trmá\áM^  é  nimAáém  o#QCfai«ord^Mbok 

Art.  234.  NoteiotiflfoiiáfÉ  'r«(UtrM  dé  tevlsioii 
forcrror'awlerkaiiraesq  Ittf  Mere  dMiétidó  ein  tode- 
fiotUva^o^cainto  ál'lifs^fivllres  viOfdldaidar  iy:pr^ 
teasii«íesid&  lad(|>arfe<^<4  p9r«imple'érrord«r.o¿ie#* 
ia  en  saparte  dhp^Miéní  ^)9h»  em^Tit^.iue  pedí** 

rápOT/e«cfko>h'ri0otÍAcae|Mfdel  errorvT^'*'  c>^ 
d«  qni^búUere  It^  é  eH«,  M'txt^tHlísrá  •Imárgéii 
d  'd'«ofitifiiiaeio«ídéia.«iimit»  d»  Unido t4S]ioiiii  ^    v 
Skccioií  411^  Hr  io9  ei^hüíéof  pbroúftftr^wii!»^  fos  ifie*i 

«liip  señadiido  para  i(¥terpoiier'&es.redaDsos  .debela*' 
raCton^serÁ^cfircodiaS',  y  pp^a  lod  de  revisión  de 
des  tsetses  ¡eoolados  1 1  .^  DN^e  ia  fioUfieacloá  de  la 
deiailrhra  ea  les  esaos  da'  hee  arlibíifos  3^  yÜS; 
2j  Desde  la  noUSee«i6iftde  ta  lUtima  defiiiül?a  ci| 
elctf90M^kmled2^.(/     • "    ■ 

An4*29&  Eü  loe^paflofi  previstos  pqr  «4  art.  S31  ^ 
el  UnnUioipam  Tecan^im  tía;  de  revisioD  sietrá  el 
de  des  meses  contados  de^eíaláU  va  q^e  se  des«» 
c«brteo¿ii<ieS'd»fofaQeiilo8  j|úefos,ó  el  fraode,  ó  des- 
d#^4ía  dclrecQvoGlfniBotd'iSc^dktatwatiM^deialül*^ 
sedad.  ^  *   •      " 

'  ArU^dT-.  Bu.  Iesijeásds4>r#f ii^tos^per  elarU'932, 
tV  iMnlooiparafreebrrietpor'ViB.deiresfisioQ  se  pro» 
rdgavA^ea^nHvrdé  los  av^nores  y  etUredteliosde  ad- 
mlaistrar  sas  bienes  bastados  «lésdáifiootades.desde 
há  p|rtifteachwrde;la<!deftÉiíti»a;iiediaiSaber"de#paes 
debfefaer  oesedahime^etf'edvd  6:fDéerd|poioiK*^q 
defecto. de  esta  dotiiéaciob  ;>sei^iKMPegsrá  dicho  .tór^ 
nááo-'^íiióáfá  el  Ueoipe  quedare  l«^ acción  resci- 
sMac  '   -.  '     •     '•'<•  '^  if.i'i  ■'>'■•'  \  "t    '    ' 

Art.  93S¿  So  el^  osé»  del  «rt.  3Sa  los  eereedorts 
énráseánsftbaMentestdediicIrán  i»  demaMavde  rerí-- 
sion  á  los  dos  meses  contados  desde  el  dia^ o  «pie 
bobSeéeh  «dqüiviéo  Ébücfe  .judicial  !de  la  deflkii- 
ttfa,    í-»..   ■    ••      ■:  ..     .  ■  .   ".  '.' 

M^itSati'.*^  «i^goa'oásopiodráinternoaersejel 
recnrso  de  revisión  coaado  habíere  prescrito  la^  ae-* 
'«iott^tlar0vÉábíeQe)dc«itoHioqti6.lé^mo(ilBe.:  / 

•  ii^koctoíi  IV;  tM  lai^rnu^' fitmúfm6tfdAl»9ecwr90f 
dé*tioldr¿rcü>n^'f0tisiofiv-*HArli-2ttO«  .  'LftdeañcDd^  ió^ 
bro  «ekradoní  yt4*eTlsiónr^fiitdedQCirá.|i0f. cédala 
de  Jeia^0ftzaitiiQOtb ,  penada  otiJid^d.iDi. -' . 

' Ít%íi9ii.  CQSftdó  lá  demasdai^e  reviéieiKSeiltoi 
dtfr€í*^'cOftfesttiiei  d  aUaoSníteiite^  impaga adqs<cd« 
mo  /áteoiH^  «I  fdefeñsdr  qn^  los  hoblbré  4ieclio<  íserá 
edcM^adopofi^l  juaz'  ÓQ«»petíea;te^Al^tfeola>se'le 
pasará  é  piie  éú  tanto  -da  la  seMed  cea  ei)  ffcutse  xa»* 
eelcr  la  anterior disMb'^biu talaos  asetivos^   -    -  ■  > 

•  Art.  24ilk    iAS'daitiandaá  ^breaofat^don  y  revf'* 
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^n  s6  insirairíiii  por^lovfiiibnBes  tüníiles  qde  euiíl' 
,  ^oieiiar-otrb^dwnfiHliu  •!'•  •  •'■  .  •     ••':•»'"   ,  "-  f  M-On 

i  ArtvtiS.'  Uisdai»niiMlle  bc^avacíomry  nMlicín 
no  SQspenderán  la  ejecución  de  la  sentencia  que  las 
motive;-^iff embar^o/rpodráí  el  CMs^o,  éivi^taíde 
lasciréndtláifdiasidel  caiovsabrdséer  en  ia.  ejbcQM 
eioos 7exi9iéndaífíaosuK^el' demandado  é  f£e  4a  parle' 
que  activare  la  ejecución.  '  .     '    .*'.,!*■    ■.      ¡      '• 

1  iSsceíoif  Vy  Diiésih/mitívas  dicladms  en  virtuáxíe 
hs  redurios  ée  aalaroeion  .v  revisíom-^Art^.  SMi>  SI 
el'XkMia^ia  eStiiEiai1S'9recediB0taílb:BClarac(laQu<idibi4 
tira  el  recnrso  y  declarará  la  duda  ú  oscuridad  qbo 
afrextA.la:deftnsfiip^  sin*  variar  eaeVIondo  SQ3-díis- 
posiekiaeft.- ,     >.  .     r,. '    ,    .;  ,'.i>  .^¡ 

AjH«  M5.I,  .El  CoiHi^j»  si  esliitare  pr9c64Qnte>^k 
paW$»ni{.; admitirá atteimrfo .  y  re»(^fiáir4  ea  .toda 
ó  en  parte  la  sentencia  impugnada  ,  según  qua  los 
íundamehlaa^dft  recarao  m.riíf¿»m.ñ  h  tot^dad;  ó 
laa  soto  á  alguno  ^ los  capílntos  da.ia'  seoteocic/  > 
-  Art.  246*  '  Eo  taiousma  definitiva  de  revisión  prah 
veará«l;€on3(^3abffe  el  foodadeJkt  .eneetio^  eotif^ 
trovef  iida  que  haya  i4do: objeto  de  la^solackni  n^ 
okid:ida;   :    .i  -   ,.  •      '.   .-     ^^  :■■  «.-j'.-f!  vj 

Art.  247.'  Cuando  lel  Gons^ijadmila  el  reca^ 
djo  revisten  forU  ooatrariadad.;de:do6  defi3)ili.va9, 
reseindirá  Sa  éH^  en  fochai  y^ mandar»  Hat^ari  «i 
efecto  la  primera.  • .      .      . .:     i 

Art.>  848.  -Bt  see^eAada  exiéaderác jt  contUiuaflon 
de  la  minuta  de»  la  reaolacien  primitiyo  fa  deacfóra^ 
dan  á  ce^iskHi<qiMssabra>ella  redayere.  -^  ■  ..  < 

Art.  249.  Nunca  tendrá  lugar  el  rej(9)rsQ  án  aaiar 
ración: 'l.^'Coalra'.tiná.deíMti^a  sobre. la  cua>se 
hbbierQ  yain^poeslo  ana  ,ire2.9stQ;reottrso.24''Gonr; 
tta  la!  definitiva:  «misniad^  aclaración  yjjrevisiatt.í 
%j*  Contraria  defioitiva/.qne  aneicaifl^derevisíaA 
bnbiere  recaído  da  nuevo  ^oaroa  del* fondo  *de  ^k: 
cuestión  ventUada.  i  '^' 

Art.  250.  Las  decisiones  de  los  remifsta  de  qne 
trata  ^este  oapitalo,  sé  tomaráüíeQ  lüiforma  preive- 
nlda  para  las  r9sofacioiies  finales  enilos  ne^ociosldcf 
que  oonocv  al  Conseja;  ?^.  ^    -.  .p 

'  -ti:kkíiisiX>XNÜ.M  naurso  dt  apelación  dñia^sen-- 
teneias  delo^  e(ms»jo$  jmoffinoiáleSé-i^ÁsU  ^Slw:  Sfí 
ei térmiao  se&álado  por  al  ari.fiB  d^l  r^lamentaida 
los  consejos  provinciales  de  l.»deOctol{re  de  1845^» 
laipartr qna  s«a  shitierar^graviada Jniéirpoddrá  eliTe- 
corso  dá  ápelaéion  por  escrito  ante  el  consigo  nespeai» 
ttvo^t  y  se  hatá  sobes  «^1  apelfdaí  porioédtílá  db  agiei^ 

Art.  252.  Dentro  de  tres  meses  ^st  ^la^iakida  iae 
intarpaslere  »ñ  Canariaf  ,af.  d^  doSrdi  en  la  Péninsola 
é. islas  adyacentes r«oontados  deadoijel  trascorsade 
les  diez  dias.codcbdidoa  paré  inlbrponef]^'^  el  apar 
lanta  n^ejararé  el  racprsd  ^ded^clendot  tinte  el. Con^ 
^j<»fteal  la  demanda  da. agcai^ies^o^Diedib: de  imO 
de  sus  ábogados>  apodefrado-dabidaflaeBteird'On.aa 
easo  por  el  representante  de  la  ádimioi^rácíon  y  db 
las  corporaciones  qné  están  imjo  su.  tnteiá.-^CoaM» 
demanda  pra8ienla¿á  el  apelante:  4^»  Qerlifid^cion^e 
baber  interpoesto  W  reénrsoy  haberse  coiíficadoí  di 
af^ete^  emJíanpa  y  forma.  2.^  Qeiiifíbacton,isatS9idtf 
eon  cit8aÍon>«.^eU  penlea^cifapeiada^  y  Ienaüi>na4> 
bMoaéobr^  qna«stai  hubiere  r^caidtr/'  j-    1-    o;  «^ 


Digitized  by 


Google 


w 


<4«0) 


Jü 


* !  Art.^8^  £o  el  téiwniílo-  preservo  p6t  id  ariícü  lo 
anterior  se  presenlará  ante  el  Goft8cjo.et/&bogadodei|L 
«pelada  co*  pod«r  baüaolaipa^  rd^re^eataiie  ea 

jUfclO,.:.     .      ..     ,.  -í-  ./ 

:^AtU  2i4.  iSi :el  npebnte  ;no .mejorare  el  reotnrao 
eo  el  lérmíDO  senalaábcf  sealeoIftiterádesierU  la  ape- 
tecióla, y  £a  seatencia  «easénlitlaiá  la  primer  rebel- 
día que  le  acase  el  apelado.  •  > 

'  Art,  ^55.  Si  el  apelado'ao  «domparecHsre  por  me- 
dio dé  «bogado  en  el  término  de)  articulo  352  y  es 
lá'fdrmaalti'detefmihadaveeeeguiritaiinstaocta  ei» 
rebi^ldib.  •'"  ■'    .-  ■  ■      —  .  -' 

Art.  296«  t  5»  e»  primera  instsm^ltéo  selrablere 
proveído  la  ejecución  interina  de  la  defiflilíva  ,  lat 
acción,  á  6^fcHüdf  M  ape(«do;  pédrá-iadorderla' 
ééAde  ét  primer  dia  en  (}tie  sele  diere  csiaata'déloe» 

Jiti.  1S$7.  A  ínaUoéia  del  «pelante  podrá  la  $ec- 
cioni  desde  e\'  pflmer  dfn  en  que^  lo  dijere  oaeetaf 
del  recurso,  y  ^lendieddb  ásueoireunetandas^ Pro- 
hibir ó  süHpender  en  todo  ó  en  pnrte  la  éjéceciocí 
hiterlna  decretad'.!  (lor  el  Inferior.  Mandar  qoe  pres- 
te fianza  el  apelado  á  quien  el  inferior  no  Imbiere 
iB^mesto  oUfeadeadle  otorgarla.  ' 

Arf;  a38i  fSd'  la  in^iafnela  de  apeücimí  se  obser^ 
eaf4  lo  dispuesto  en  tos  capitales- 'precedentes  coa 
las  modificaciones  que  sigilen. 
:  ÁK/2S9.'  No  se  admhfirá  ett  ta  Instancia  de  ape- 
lación ninguna  pretensión  I  ni  exoepcion  nueva»  salvo 
aquellas  que  no  se  hayan  podido  propeaér  en  la  pri'* 
mera  instaticla.'.  •  -  ;  '.'-■.:,:       '  'v    ■.•  • 

Art.  ^¡0#.  lia  sección ',  6  el  Goase|o  en  isu  case^ 
para  mejor  proveer^  podrá  ordetear^e  praetlqaen  de 
mevo  ante  ella  lasdiligénclas' probatorias:  de  pri^ 
Meira  instaneia  qie  esthn^e  viciosas  ó'  insuficien^ 
ids.-^Tambi^n  i!K)drá  ordenar,  cuatqoiera  otr»olttse 
de  actuación  ó  pruebajque  no  se  habióle  praeticade 
ante  él  iofetior* 

-  Art.^26t,  Bt'  Ooneejo  tKmfirmará  ó  revooeráed 
kdiie  d  es  partea  la  eentmicia  apelade^  pro? éyeodo  dé 
nuevo  sobre  los  puntos  en  ((oe' la  revocare. 

'Art/262*  SiTaapélaoion  no  hubiere  roeoido  mas 
qde  sdbte  algOn  incidente* v^^l  €bQsejo  proveerá  tan 
aéle  eceroa  de  élV  teefvBddo  al  idferior  la  adecisioii 
deh>piinei|ial.  <>'<'     í  •       .   -    . 

'  Art.  ^3.  .  SiÉt* embargo^  en  eticase  del  artícqlo 
aaterier,  el  Consejo ;  si  revocare  el  fallo  del  tnferíor, 
podrá  decidir  sotoe  le  principal  cuando  lo  pidiesen 
todas  lai'pahés..    >  ' 

' '  Art.  d6i .  el  Consejó  neo.  podrá '  fallar  sobre  nín-* 
gtane  de  lotf  ¿api talos  de  la  demanda  que  no  se  hu- 
.  iiiereo  propuesto' ii|é  decisión  del  fnferion^  salvo  si 
se  tratare ct  Deí'OOiDpénsacion  por.  oaosa  posteriora 
bi>:defíntUveide  .primeca  ioitadoia.  Déioteieses  y 
oealesquiera  otras  lirestacioaes  accesorias  Vencidas 
después  de  k  defiÍMtíva.  De  dados  y  perjuicios' caá « 
«idos  desdé  su  pronunciamiento. 
' 'Art;  265.  E\  secretarlo  del  Coúsejo  remlitirl^  al 
deL  infeder  certiflcacion  del  Real  decreto  que  coa*^ 
üínga  laresoludon  ñóal  en  la  segnoda  tnsteoda» 
dentro  déla  semana  enrqoe  se  pabliqueeíi  el  Con-* 
scjo.— El  secretario  del  inferior  pondré  sio  demora 


la  oof tifioiiclon  coo.U  miimU  deJa  AainHIva  e«  ptU 
mera  instancia  ».eatei¥Ííeodo nd  pie.ó  ái  -oiáffseD  de 
eliofld  ttotueporium.    '  ..  •  • .      "  . 

;  Art;  266.  Los:  TeGttrs08"d%.icli|rac¡oa  y  feriaiont 
coetra.  las  definitivos  diotadas  en  ápeUcitefteadráa 
lugaf  en  lo»  mismoa  caeos  v  término  y  forma  qoe  los 
deducidos  contra  tasiresolnctones  fioalee.de  loa»e« 
gociostoouiepciosd'-odfiliaisufaiifoé  q«e  pdiicipiao  y 
terminan  eo  el  Consejo.' :        .    .i.      • 

.  CAFiTVjLaXVHL.  M  rtcurs^ék  nuHdúd  «onira Jet 
de/hiiwat^déioB  úonsejoB:  proovnciakB$ii*-Atí¿'KÍ* .  El 
procedimiento  del  recorao.de  Bitidad  se  anreglárá  A 
lo;dispt»eslio  aeeroa  del  4e«eiielacioa.  *     . '  ^ 

Ar\L S68.^  ..Si  el  reoorsoí  procediere  en  los.oasosf 
previstos  per  loa  párrafos  ^u'^yAdu'*^  arfti  73  del  ror- 
giamenio  de  <los  coftsejes)  províneialei ,  el- Consejo 
lallaró  laegOiol  proceso  eodefioiiiva ,  y-io  devolverá 
para  á«  «¡ieoaoioe  al  consigo  i'd&p  ectitQ«»*»Si  proce<^ 
diere-éo  el  caso  previsto  por  el  pántífo  !«")  del  oítaK 
do  artidulo«.el  Geasejo  dispondrá ^nejieliaga.  aal>ee 
á4as  (martes  que  acudan  dóada  y  oómo.xriereo  éop* 
veairles.-**E&  los*  caaos  de  Id^  párrafos  4.^»  5«9<,). 
6.9  y  T.^'  del  mtsfÉoartícnlov  el  Cpn^;  si  prOf 
cediere,  repondrá  el  procese  al  ser  y  estado  que  te^ 
sla  antes  descansarse  la  nelidad ,  y  le  devolveráal 
inferior  que  le  bnbiere  temádo^jpaca  qee^le  cOoiidné 
y  sustancie  coa  ameglo,  á  las  ieyesi. . 

TITULO.  lU.  DisposiciOHBe  .08HBa4Uffi.-^Árticd«9 
Id^fiSL  Los  pl^ies^señal^dos.pordias  se  entende- 
rán do  dios  útiles;  y  oo  comprenderán  ^l  doiSafe^? 
cba  nield^^o'veDcitaiietito*      r     .  .    .   * 

Art..  210.    Todo  plaio^qoe^oonolnyere.elLdomliliO  . 
ú'otró  dia  dé  fiesta  Ibgal  ;)Bd.  proregará  al  slgoiea* 
te  dia.  , 

.ArL  371.  Los  plaiee  aefialados  por  [este  regla*' 
mente  no  podrán  i^artaese  ni  eKtenderse;  por  e^Cod^ 
sejo  fuera  de  ios  casos  en  qne  se^  le  resella  «expra^ 
samante  la  facultad  de  bacerlo..  -    i     i  -.    .  .    t..  .  , 

Arl.  372«  El  trasoarsoi^id  nm  térmiao  alfialadi» 
por  esteregtameoto  fMtaebefercido  de  algim^dere^ 
cbd,  iraerá  consigo  la  pérdida  dé  este  devedio;    .'^ 

Ant).  373.  Sia  cmbaego  se  snspendelFádiol^O'léir^ 
mino  por  la  muerte  de  le  parte  interesada. — NOiVai<- 
▼erá'á  correr  codita. sns  herederos  sino  deáde  el*  ven- 
cimiento dci  ooneedidopará  Itaoer  UteétarlO/d  de-* 
librar. (    •    •  •  '  -  -'■'    .'-,'.      i  ;  ,. 

•lArt.  27&.  i  Lds4>lá»^s  di^fadesaStaridlrio  del €00^  * 
sejo  serán  del  tiempo  absolutamente  necesario  para 
que  se  ejecot»'  ol  ácto.*-^o  se .  pneragaráaisia  jdsta 
caasak*  '  -  í  '■  •  *  •-  .  :'■-  j-  *-  •-  ;  <*  <■*'".  c : 
ArUinSw  I  Será  pondeoadií  á  satidGawr  daüoa  ;y 
perjitieioe:  U^  fia  patftf  qoe^a(»lióltare  señalamiento 
de  télrmiieeea  virt«LdLde;tolsoa^iilottvoSé.24  ^-Lk  q«é 
para  ase^arat  stidaneodard: defensa}  recnrfieretA 
falsas  alegacioneá  y  t|egatlva8^  ó  imputacionea  Ckh 
.  Itttttniosaa  óonalqaiera  otro  de  íoa  medica  reproba- 
dos que  engiere  ia  mala  fe.  3«  ^  La  qdo  sin  legitíam 
fnndamisnto  dedojore  rocorsos  de  inlerpretaoioa  •  re- 
visión/noHdad  ó  apelaoieade  una  defioitivé  qoe  no 
fuere  susceptible  de  ellosi  4.®  AqoeUa  cuya  apele-^ 
cion  se  estimare  temeraria  en  todootro  caso.  5.  ®  La 
que  ^n  virtnd  deaenteocia^  aotod  cancelados  á:coa- 
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«eooenoiá  é^  pa^o  ú  o|ro  modo  legdimb  de  cixtin- 
gqirse  los  ol>Uga6i(mes,  hubiere  codsegiiiído  qae  sé 
.proceda  cocUra  la  peiisona  ó  biéiies  de  su  adversa-» 
rio.  6.^  La  quei  pon  desprecio  de  las  providencias 
(|el  Consejo  ífifríagiere  la  .prohibicíoa  que  se  le  haya 
impuesto,  ó  ao:restltayere  los  bienes  que  deteñtare¿ 
.,  ArU  37^  Las  mulUs  que  intptuiere  el  Consejo^ 
DOjiodrénexeeder.  de  10,000  reales. 

iUt.  277.  La  condena  de  danos  y  perjuicios  com* 
prenderá  la  indemni^aeion  completa  do;  los  caut 
sados. 

Art.  ^8.  Eq  caso  de  eoacarrencia  contra  los  bie- 
nes de  la  parte  condenada  entre  la  multa  y  la  in-* 
deinoiza^QD  de  daoos ,  será  esta  pagada  con  prefe* 
rencÁa. 

Art.  279.  Sin  perjuicio  de  las  penas  que  van  de- 
claradas, sf,  los  e^ritos  producidos  en  el  proceso 
contuvieren  imputaciones  calnnániosas  ó  injuriosas; 
el  Conseyo  podfá  pfoveer  que  e^as  se  tachen  ,  que- 
dando siempre  salva  la  acción  de  injurias,  si  proee* 
diere. 

Art.  280 .  Serán  condenados  árpatgar  daños  y  per- 
juicios y  ea  multa  los  actuarios  .y  ugierea  que  hubíe* 
ren  praciicado  vna  diligencia  aula. 

Art.  281 .  Los  actuarios,defensores  y  ugieres  que 
infringieren  las  disposiciones  de  e^te  reglamento ,  ó , 
ne  se  coi)formaren  coa  ellas,  podrán  ser  condenados 
por  cada  contravención,  aunque  esta  no  cause  nuli- 
dad, en  500  rs.  ó  en  1,000  si  reíncidiereQ,  en  el  cur- 
so de  un  mismo  año. 

.  Art.  282.  Las  penas  referidas^e  impondrán  con 
audiencia  de  aquel  á  quien  se  aplicaren,  previo  de- 
|)ósito  de  la  multa  si  en  ella  consistieren. 

Bn  vist  a  de  lo  expuesto  por  la  sección  de  lo  con- 
tencioso del  Consejo  I\eal  al  cumplir  lo  que  dispone 
el  arlículo  49  de  su  reglamento,^  S.  M.  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  además  de  los 
documentos  que  debe  presentar  el  apelante  con  la 
demanda  de  agravios,  con  arreglo  al  articulo  252  de 
dicho  reglamento ,  lo  haga  en  lo  sucesivo  de  la  de- 
manda ,  la  contestación  y  los  denpás  escritos  de  las 
partes  si  ios  hubiere;  y  que  se  inculque  á  V.  S.  la 
necesidad  de  proceder  con  la  mayor  detención  y 
cuidado  en  el  examen  que  debe  hacer  de  los  nego- 
cios para  decidir  si  son  ó  no  contenciosos ,  á  fin  de 
evitar  toda  equivocación  y  dilaciones  funestas  para 
las  partes, qpe  después  de  hacer  considerables  gas- 
tos, es  indispensable  declarar,  como  ha  sucedido 
algunas  veces,  la  nulidad  de  las  aetuacionea  en  últi- 
ma instancia ,  por  haberse  hecho  contencioso  un 
asunto  que  no  lo  era,  ó  por  haber  faltado  la  prepara- 
ción conveniente  en  caso  de  serlo.  RL  órd,  de  9  de 
AbrUdeíU%.      ... 

JUICIO  VERBAL.  Los  alcaldes  y  sus  tenientes  en 
las  cahezas  de  partido  judicial  pueden  conocer  en 
juicio  verbal,  á  prevención  con  los  jueces  de  prime- 
ra lnstaDCÍa,,por  cantidad  que  no  exceda  de  200  rea^ 
les  vellón.  61.  órd.  de  28  de  Octubre  de  1818. 

JUICIO  POR  DELITOS  CONTRA  LA  HAGENDA  PU- 
BÚC^L,    £1  coasesor  nombrado  por  la  diputación 


^rovinciat  ique  cetoponia  parte  del  juzgado  de  Ipr 
subdelegaclon  de  rentas,  ya  no  existe  ed  virtud  de 
Real  érden  de  6  de  Diciembre  de  1844. 

Para  el  reconocimiento  de  los  almacenes  del  ar^  . 
«enal  ó  casas  de  los  o^ciales  y  demás  individuos  del 
cuerpo  del  ministerio,  comunicado  que  sea  por 
quien  corresponda  al  capitán  general  del  departa* 
mentó  el  previo  aviso,  este  gefe  debe  dar  el  pronto 
conocimiento  al  intendente  de  marina,  para  que» 
como  cabeza  de  sü  jurisdicción,  comunique  por  su 
parte  sin  la  menor  détnora  las  providencias  consi- 
gnientes,  comisionando  el  oGcial  dé  dicho  cuerpo 
que  haya  de  asistir  al  acto  del  reconocimiento.  RL 
órd,  de  \í  de  Dií^mbre  de  1831. 

Los  empleados  y  funcionarios  de  Hacienda  al  dar 
á  los  alcaldes  el  aviso  preventivo  en  el  modo  y  for«- 
<ma  que  se  establece  en  el  articulo  118  de  I»  ley  pe- 
nal de  3  de  Mayo  de  1830  y  en  la  regla  3.*  de  la  Real 
orden  de  16  de  Setiembre  de  18i2,  no  necesitan  ni 
tienen  obligación  de  designar  circunstanciadamente 
el  establecimiento  ó  casa  que  haya  de  registrarse 
ni  el  nombre  de  su  dueño,  siendo  bastante  el  dar 
el  aviso  previo  de  que  se  trata  en  el  articulo  118  ci- 
tado. RL  órd.  de  13  de  Julio  de  1846. 

Con  fecha  14  de  Marzo  de  1846  se  dispuso; 
1.°  Que  los  intendentes  subdelegados  se  hallan  aQ<* 
torizados  en  la  primera  instancia,  para  la  ejeca* 
cion  de  los  artículos  87 ,  88  y  89  de  la  ley  penal 
de  1830;  pero  sin  poder  exigir  las  multas  que  im- 
pongan en  observancia  de  dichos  artículos,  siempre 
que  los  interesados  reclamen  que  se  les  oiga  en  jus- 
ticia ;  en  cuyo  caso  deberán  ser  oídos  con  arreglo  á 
las  leyes,  y  con  las  apelaciones  á  los  tribunales  su* 
periores.  2.*  Que  así  para  la  ejecución  de  dichos  ar- 
tículos, como' para  la  do  la  segunda  parte  del  118 
hagan  ios  intendentes  subdelegados  constar  en  las 
causas  de  contrabando  y  defraudación,  en  las  cua- 
les resulten  las  infracciones  de  los  mismos  por  los 
ayuntamientos  ó  alcaldes,  las  Indicadas  infraccio- 
nes con  todas  sus  circunstancias.  3.<»  Que  también' 
pueden  los  intendentes  subdelegados  instruir  para 
dicho  objeto  sumarias  por  separado  de  las  referidas 
causas.  4.«  Que  los  mismos  intendentes  procedan 
criminal  y  judicialmente  con  los  alcaldes  y  Cuales- 
quiera otras  personas  que  presten  auxilios  á  los  con- 
trabandistas ,  con  arreglo  al  artienlo  74  y  demás  de 
dicha  ley  penal  de  1830. 

Acerca  de  la  distribución  de  los  comisos  deben 
observarse  las  disposiciones  siguientes:  l.«  En  ta 
distribución  de  los  comisos  se  observará  por  ahora, 
y  mientras  otra  cosa  no  se  ordenare,  lo  prevenido 
en  el  art.  40  de  la  Real  instrucción  de  8  de  Junio 
de  1805,  en  cuanto  á  que  la  suma  distribnible  de 
aquellos  se  adjudique  por  terceras  partes,  si  lo  co- 
misado consiste  en  arlículos  estancados,  y  por  cuar- 
tas partes  si  fueren  géneros  permitidos  6  prohibidos. 
2."  La  Hacienda  pública  percibirá  únicamente  eft 
estos  últimos  la  cuarta  parte  que  le  está  señalada, 
en  la  cual  se  considerarán  embebidos  los  déi^chos 
que  á  los  géneros  lícitos  hubieren  designado  loé  ^ 
aranceles  de  comercio ,  las  tarifas  de  puertas  ú  otras  . 
disposiciones  especiales ,  y  el  que  en  cuanto  á  los 
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/prohibidos  deterinitió  la  Real  óréen  de  19ídé  Ag^o 
•de  1^1.  3.*  Tanto  Ins  dos  terceras  partes  que  cor- 
respondas á  Ips  a  prehensores  en  los  comisos  de  ar* 
ttculos  estancados ,  como  ias  dos  coartas  partes  á 
qoe  tienen  declarada  opción  en  ios  de  géneros,  per*- 
nitidos  y  prohibidos,  les  será  aplicada  integramen- 
te, sfn  rebaja,  ni  descuento  de  ningoaa  especie,  á 
^o  ser  bl  de  denunciador  cuando  lo  habiere  y  sea 
iegal  su  dennncín ,  conforme  á  las  reglas  establecí- 
áas  por  d  artículo  í%  de  la  Real  instrucción  citada. 
4.«  No  alterará  en  nada  esta  fesotacion  lo  prevenido 
•«  las  disposiciones  ▼iísentes  sobre  las  multas  y  cos- 
tas procesales  que  haya  lugar  á  imponer  según  la 
naturaleza  de  sus  respectivos  delitos  á  los  reos  de 
contrabando  y  defraudación.  5.»  La  distribución  de 
los  comisos  será  siempre  eslimada  como  asunto  po- 
penlorio,  y  los  subdelegados,  sus  asesores  y  los  abo- 
bados fiscales  serán  raancomuoadaraente  respondí- 
bies  si  por  su  culpa  se  demorase  la  adjudicación  á 
los  participes  de  la  suma  que  les  corresponrla  per- 
cibir. Rls.  órd$.  de  30  de  Mayo  de  1840  tj  23  de  Octu- 
bre de  ÍSiZ. 

COando  dos  subdelegados  conozcan  de  una  causa, 
do  contrabando  ía  octava  parle  del  comiso  corres- 
|)ondiente  al  juez  se  distribuye  por  mitad  entre  el 
que  entendió  en  el  proceso  hasta  después  de  reco- 
nocido ,  calificado  y  proveído  el  auto  consiguiente 
mandando  se  sustancie  la  causa  como  de  fraude,  y 
el  que  hubiese  continuado  el  procedimiento  hasta 
pronunciar  sentencia  definitiva;  no  tenfe-odo  dere- 
cho alguno  á  la  mencionada  octava  parte  el  que  en- 
tienda en  tes  diligencias  procesales  posteriormente  á 
la  referida  sentencia,  observándose  lo  mismo  respec- 
to á  la  terceraparte  en  las  aprehensiones  de  tabaco. 
Hls.  órds.  de  S  de  Febrero  de  1843,  12  de  Abril  de 
1844, 19  de  Enero  de  1845  y  12  de  Enero  de  .1846. 

Los  acreedores  á  premio  de  aprehensión  de  co- 
nUos,  pueden  percibir  las  partes  que  les  corres- 
{)ondan  por  medio  de  habilitado  siempre  que  estos, 
edemas  del  poder  dé  que  deben  estar  revestidos, 
presenten  recibos  por  némina  de  los  interesados» 
jR/.  órd.  de  20  de  Abnl  de  1844. 

Sobre  el  derecho  que  tienen  á  la  parte  de  apre- 
hensiones los  gefes  que  se  hallen  íuera  de  sus  co- 
mandancias se  hicieron  en  16  de  Julio  de  1845  estas 
aclaraciones :,!.•  Los  gefes  ausentes  no  tendrán  de- 
recho al  premio  de  las  aprehensiones  en  las  cuales 
no  hayan  intervenido.  2.«  Los  oficíales  del  cuerpo 
que  en  ausencia  ó  vacante  tengan  el  mando  acci- 
dentalmente, percibirán  solo  la  mitad  de  la  parte 
qpe  les  correspondería  si  fuesen  gefes  propietarios, 
y^a  otra  mitad  se  destinará  al  fondo  común  del  Cuer- 
po, 3.*  Podiendo  haber  casos  de  ausencia  de  los  ge» 
Xes  propietarios  comisionados  por  Real  orden  ó  por 
el  inspector  general  para  objetos  especiales  y  clr* 
cunscritos  al  servicio,  si  esta  ausencia  no  excediese 
de  tres  meses,  conservarán  opción  á  ia  mitad  de  las 
aprehensiones  respectivas,  y  la  otra,  mitad  corres- 
ponderá al  comandante  aocidentai. 

S.  M.  se  ha  dignado  resolver  que  los  intendentes 
respecUvos  entreguen  el  total  importe  de  la  pqrle 
que  del  contrabando  pertenezca  á  la  guardia  civil 
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al  gafé  éel  tercio  d&j^ae'depeoden^ofl!  «¡krehensomr, 
6  al  comandante  del  cuerpo  ;en  la<:piioWDcra  que 
sean,,  por  mano- del  cual  reoibitáflí  lo»inte#esadiia 
sus  cuotas,  precedido  el  reptfc^to  que  ^o  jbractfcará 
adjudicando  uoa  décima:  pirle  al  inspector  de<  fe 
guardi»  civil,  otra  décima  al  gefe  del  tercio,  oti-a 
al  comandante  de  la  proyíooia ,  t»es  décimas  al  -co- 
mandante de  la  aprehensión ,  y  las  cuatro  restaaMé 
á  los  demás  aprehensores,  de  manera'  que  tomando 
poi  tipo  UQ  contrabando  cogido.,  cuyo  valor  sea  eH 
de  8,000  rs. ,  corresponderán  de  los  5,000  qoe  re* 
sultán  como  clocó  octavas  partes  á  favor  del  cuer- 
po, 500  rs.  al  inspector,  igual  cantidad  al  sesfuncTo 
y  tercero  de  los  arriba  expresado»,  f.SOaat  coarto, 
y  2,000  á  los  que  ocupan  el  quinto  lugar;  y  en  e! 
concepto  de  que  cuando  el  gefe  del  tercio  ó  el  co- 
mandante dé  la  pwviocla,  concurran  en  persona  A 
la  aprehensión  deberán  obtener  so  parte  como  tales, 
y  además  las  tres  que  «e  designan  ar  gefe  aprehen- 
sor.  RL  órd.  de  24  de  Marzo  de  1845. 

Los  alcaldes,  alguaciles,  escribanos  y  demás'aii- 
toridades  civiles  no  tienen  derecho  á  parte  alguna 
en  las  aprehensiones,  cuando  su  asistencia  es  ob!í- 
galoria  y  no  puede  atribuírsele  otro  carácter  ni  mas 
objeto  que  el  de  asegurarse  verifique  dicha  opera- 
ción con  arreglo  á  la  letra  y  espíritu  de  la  legisla- 
ción vigíente,  si  bien  lo  adquieren  cuando  por  si  mis- 
roas  verifican  la  aprehensión ,  porque  entonces  no 
tanto  se  limitan  á  prestir  auxIRo,  sino  que  se  ocu- 
pan en  la  persecución  del  contrabando,  que  es  la 
que  da  derecho  á  una  t)arle  del  comiso:  RL  órd.  de  18 
*de  Agosto  de  iSiti. 

Bajo  ningún  pretexto  se  aplique  el  producto  dd 
las  caballerías  y  carrua|eíí  ni  piso  de  co^ns  y  dere- 
chos procesales,  que  se  c<;timnrán  de  oficio  siempre 
que  los  reos  no  tengan  bienes  con  que  cubrirlos. 
Rl.  órd.  de  iñ  de  Marzo  de  íme. 

Por  ahora  se  hagan  las  liquidaciones  de  los  có-* 
misos  con  presencia  soló  de  los  tesfimonios  de  las 
cansas  que  los  tribunales  pasan  á  las  sobdelegacio- 
nes.  Rl.  órd,  de  11  de  Octubre  de  1844. 

En  las  distribuciones  de  comisos  'hechos  por  el 
resguardo  marítimo  no  se  haga  la  deducción  de  la 
octava  parte,  á  que  solo  está  sujeto  el  terrestre, 
puesto  que  no  tienein  declarados  iguales  goces  y  de- 
rechos. «J.  órd:  de  8  de  Octubre  de  1844. 

1.a  venta  de  géneros  procedentes  de  comiso  debe 
ejecutarse  con  las  forrbaHdades  y  reglas  siguientes: 
Artículo  1 .  <=>  Todos  los  géneros ,  frutos  y  efectos 
aprehendidos  se  conducirán  á  la  capital  á  que  cor- 
responda el  purtto  de  la  aprehensión.  Los  bultos  én 
que  se  hallaren  serán  precintados  y  sellados  á  pre- 
sencia de  los  aprehensores,  y  depositándolos  provi- 
sionalmente en  un  almacén  que  con  ningún  otro  ten- 
ga comunicación,,  conservará  el  guardaalmacen  d.e 
la  aduana  ó  el  de  la  administración  que  hiciere  sus 
veces,  una  de  las  tres  llaves  con  que  debe  estar  ase- 
gurado, otra  el  interventor  <le  almacenes  y  la  ótrtí 
el  gefe  aprebensor,  ínterin  que  se  proceda  al  reco- 
nocimiento y  clasificación, de  los  géneros.  Realizada 
este  en  la  forma  y  modo  que  está  prevenido  ó  que 
en  adelante  se  dispusiese,  se  trasladarán  á  otrí>  bojo 
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h  fe^pAaMblUdad-ife  lo^  gefe»  de  la  .ftfknteMsnoiotí 
hasta  qae  recaiga  provide.nola  para  SQ  venta ,  lo  qoe 
iyidfsfeetiblea^eRie  har  de  hacerse  eo  )a9  mloHaistra- 
etope»  y  tocalf)$i  d^sün^des  pur^  estos  aotos. 

2.  ^  Lo«  viüUs  (ó  co  s»  defecto  los  peritos  noio* 
brados  por  ia  füUa  de  aqaell^)  precederán  en  la» 
UsacIpRes  coD  aquel  deteoimíeDtaqQe.eicige  tan  de- 
licado encargo,  clasificando  los  gé»ecf($  segna  su 
natnrideza.y  calidad,  y  jastipreciándolos  fcÑsjo  sa 
propia  responsabilidad  con  sojecion  á  los  falores 
corrientes  que  tovieren  en  la  plaza. 

3*  ^  Los  géneros  licites  ee  venderán  por  dispo* 
sUUon.de  los  jozgados  de  rentasen  «abasta  púbJíca 
con  asisteocta  de  los  geíes  de  la  adorna  ó  adoiinís- 
tsacion  qae  haga  sos  funciones*  E^tas  venias  se  eje« 
catarán  por  lotes  que  noeiicedan  de  tres  mil  reales, 
y  níngi^oa^ proposición  se  adnoitirá  quo  baje  de  las 
tres  cuartas  partes,  adjudkándose  al  lopjor  potstor; 
mas  si  se  notare  confabulación  en  los  concurrentes, 
podrá  suspenderse  el  acto  del  remate  y  trasladarse 
ul  día  y  hora  que  señalare  el  presidente,  pero  ha- 
cjéodolo  conslar  por  diligencia  del  escribano  del 
juzgado  que  la  autorice. 

i.^  Concluida  la  venta  y  antes  de  precederse 
á  su.  entrega,  se  sellarán  loe  ipisn)0s  géneros,  se 
neotarán  en  el  libro  de  su  razón,  por  comisos,  y  á  los 
l^ompradoresse  dará  por  la  adiiana  ó  atloitnisfracíon 
un  documento  que  exprese  los  artículos  vendidos  y 
el  origen  de  que  proceden  para  que  produzca  los 
laisfiios  efectos  que  los  certífieados  de  que  trota  el 
capitulo  Vt  de  la  instrucción  vigente  de  aduanas,  é 
fin  de  que  con  esta  referencia  y  con  sojecion  á  to* 
das  las  forntaltdades  prescritas  en  el  citado  capítulo 
para  los  domas  géneros  importados  del  extranjero, 
puedan  circular  legalroente.  « 

^  ^  La  enagenacáon  de  géneros  prohibidos  no 
se  hará  nunca  en  subasta  ni  por  los  juzgados.  Se 
4)^Ueará  por  sus  tasaciones  á  la  menoda  en  venta 
pábUca,  y. como  ni  el  alcaide  é  interventor  de  la 
^oaoa  pueden  ocuparse  de  este  encargo  sin  des- 
ateijider  las  graves  y  continuadas  funciones  que  la 
mayor  parte  del  día  les  imponen  sus  respectivos  des- 
unos»,  ee  ejeciMará  por  on  empkado  cesante  resi^ 
4lenteea  ia/^pital,  que  con  las  fianzas  correspon^ 
4ientesá  responder  de  su  encargo  nombrará  el  in- 
tendenta y  no  habiéndole,  por  la  persona  que  con 
iguales  garantías  ó  bajo  su  responsabilidad  designen 
loe  gefee  de  aquella  abonándose  al  que  io  verifique  el 
ano  por  cieuto  del  valor  distribuible. 

^.«  Para  que  la  venta  deestos^neros  p«»eda  rea- 
Üzarse  en  el  día  y  hora  sefialada  sin  el  menor  entor^ 
pecimiento  y  eon  la  legalidad  que  debe  sellar  todos 
los  procedimientos  de  esta  dase ,  los  recibirá  eK en- 
cargado nombrado  con  la  anticipación  necesaria, 
pOf  .o)  inventario  erigtnal  ^e  su  reconocimiento ,  ta- 
aaciQO  y  entrega  l^cha  al  alcaide  é  Interventor  de  la 
lidoana,  extendiéndose  á  continuación  por  el  escrir* 
biino.del  ju^g^do  (^e  ha  de.  presenciar  este  acto  ,  la 
diUgenoia  correspondiente  que  acredite  la  conformi- 
ilad  ó  diferencia  en  su  entrega,  y  recibo  que  firmarán 
iiflos  y  otros  para  comprobar  su  identidad.  Si  no  estu- 
viere coníorme,  se  expresará  en  aquella  la  diferencia 


ete  cantidad ,  ciUdaé  y  valor,  y  eé  dafá  parte  al  inr 
tendente  para  ia  provúencla  qoe  corresponda.  A  es^ 
tas  ventas  han  de  asistir  precisamente  á  presenciar-  - 
las  é  intorvenirla&doa  empleados.  Uno  que  nombra- 
rán los  gefes  de  la  aduana  ó  administración  de  la  cla- 
se de  oficiales ,  y  otro  por  la  de  aprehensores  que 
reúna  por  la  suya  i*  represen leeion  conveniente. 

T,^  De  los  expresados  géneros  á  nadie  se  venderá 
mas  cantidad  qne.  la  necesaria  para  un  vestido  ,  si 
btea  podrá  tomaree  de  oirás  naenudencias  para  el 
uso  de  una  familia  hasta  la  de  trescientos  reales.  Co- 
mo estos  géneros  no. pueden  por  título  alguno  re- 
venderse, tampoco  se  sellarán,  y  únicamente  se  dará 
al  comprador  por  los  empleados  que  han  presencia- 
do la  venta  una  papeleta  autorizada  que  servirá  de 
pase  para  trasladarlos  á  su  casa  habiUcion  exprés  ^ 
sando  en  ella  por  letra  la  fecha ,  efectos  y  cantidad 
comprada  y  el  origen  de  que  procede,  quedando  anu- 
lada para  el  siguiente  dia  ,  sin  que  en  ningún  caso 
pueda  servir  para  otro  objeto  ni  por  mas  tiempo. 

8.«  Los  electos  prolíibldos  que  sirvan  para  mue- 
blaje ,  adornos  de  habitaciones  ú  otros  usos  domés- 
Ihíos,  se  venderán  del  mismo  modo  que  los  géneros 
de  vestir,  no  tonMudo  nadie  mas  que  para  su  casa 
y  por  un  valor  qne  no  pase  de  seiscientos  reales,  á  no 
ser  en  el  caso  de  que  un  solo  objeto  y  por  consiguien- 
te BO  divisible ,  tenga  mayor  valor. 

9.  ^  Gnaudo  por  ser  muy  grande  la  cantidad  de 
efectos  prohibidos  no  haya  posibilidad  de  vender- 
los en  el  punto  correspondiente  según  las  reglas 
anteriores,  se  consultará á  la  dirección  general  de 
Aduanas  pora  trasladar  con  su  aprobación  dichos 
efectos  en  todo  ó  en  parle  á  otros  pueblos  para  veri- 
ficar en  ellos  la  venta  en  los  térnúnos  prescritos,  á 
cuyo  fin  se  dictarán  per  la  dirección  ,  de  acuerdo  con 
la  inspección  general  de  Carabineros,  las  disposicio- 
nes de  precaución  convenientes  y  las  realas  especia- 
les que  los  casos  requieren. 

10.  Nadie  tendrá  preferencia  para  elegir ,  osco^ 
ger  ó  separar  ningún  articulo  d  objeto  declarado  ven- 
dible ,  y  los  intendentes,  adminislradores  y  oficiales 
inspectores  á  quienes  corresponda  cumplir  y  vigilar 
su  el)servancla,  serán  responsables  del  mas  pequeño 
jÜMisQ  que  se  tolere  en  esta  parte. 

11.  La  distribución  del  importe  de  comisos  se  ha- 
rá inmediatamente  en  los  iérralnos  que  está  manda- 
do,  á  fin  de  que  los  participes  reciban  con  prontitud 
el  premio  de  su  trabajo. 

12.  En  las  capiUlesde  provinela  donde  se  veri- 
fícase la  venta  y  no  se  baUare  situada  la  aduana  prin- 
cipal ,  ejercerán  las  funciones  que  competen  á  los  ge- 
fes  de  ella  según  las  disposiciones  que  anteceden,, 
los  administradores  é  inspectores  de  contribuciones 
indn*eotas.  y  el  de  todas  reunidas  en  su  cafO  hasta 
llevarse  los  géneros  á  la  capital. 

la.  Todas  las  órdenes  anteriores  que  se  opoogAU 
á  lo  prevenido  en  las  preinsertas  reglas,  quedarán 
derogadas  sin  valor  ni  efeotb  alguno.  RL  órd.  deü  de 
Agosto  de  iSAI^. 


JÜICfO  CRIMINAL  CONTRA  JÜECBS,  MAGISTRA- 
DOS Y  OTROS  FUNCIONARIOS  PUBUCOS.    Coande 


Digitized  by 


Google 


JU 


por  dicpofskjíoft  de  los  tríbúaales  de  Jasiidáée  veri- 
ñi^ué  lar  prisión  de  algaa  empleado  púMico ,  debe 
dnrse  cueola  de  ella  ioaiediataraenle  al  gefe  respec« 
ti v'o  Hl.  órd.  de  25  de  Úetuhre  de  1844. 


JUNTA  CONSULTIVA  DE  LA  ARMADA.  Sé  com- 
pone de  siete  vocales  ordiDaríos,  que  son  el  subdi- 
rector de  la  misma,  tres  gefesde  escuadra  ó  briga- 
dieres ,  QD  intendente  de  marina ,  «I  ingeniero  ^ne- 
Fal  y  el  brigadier  mayor  general.  Los  dos  generales 
de  la  armada  pertenecientes  al  Consejo  Real  f  el  que 
se  halla  de  ministro  del  tribunal  supremo  de  Guerra 
y  Marina  se  consideran  Tócales  de  dicha  junta  en 
clase  de  extraordinarios  para  suplir  las  ausencias  ó 
enfermedades  de  los  ordinarios  óaumentar  su  númcK 
ro^I  día  en  que  la  corporación  se  reúna  para  tratar 
de  algún  asunto  grave.— El  capitán  general  í}e  la 
armada  y  en  su  representación  el  subdirector  gene- 
ral es  el  presidente  de  esta  junta,  pudiendo  presidida 
siempre'  que  lo  tenga  por  conveniente  el  ministro  de 
Marina. 

La  junta  ,  de  la  cual  es  secretario  él  de  la  direc- 
ción general,  se  reane  siempre  que  su  presidente  lo 
considera  becesario,  y  solo  con  el  6n  de  dar  opción 
sobre  las  materias  de  importancia  que  merezcan  con- 
sultArsele ,  exceptuando  los  casos  de  celebración  de 
subastas  para  contratas,  ó  lo  que  las  leyes  ó  poste- 
riores disposiciones  determinen ,.  sin  que  tenga  atri- 
bución alguna  fuera  de  los  objetos  de  su  instituto. 
Jtí.  dec.  de  2a  de  Febrero  de  1848. 

JUNTA  DE  DOTACIÓN  DP  CULTO  Y  CLERO.  Se 
<;ompone  de  cinco  individuos ,  tres  eclesiásticos  y 
dos  seglares,  nombrados  por  el  Gobierno,  no  gozan- 
do de  mas  sueldo  ni  retribución  que  las  que  les  cor- 
responde por  su  empleo  ó  cesantía. 

Tiene  á  su  cargo  la  recaadacion  ,  administración 
y  distribución  de  los  productos  de  los  bienes  y  de- 
más fondos  consignados  para  la  dotación  del  culto  y 
mantenimiento  del  clero  secular. 

Bajo  las  órdenes  de ^esta  junta  sopeiíor  existen  en 
las  diócesis  comisiones  presididas  por  los  R.  R.  obis- 
pos ó  gobernadores  para  la  administración  en  comon 
de  los  bienes  devueltos  al  clero  y  demás  que  lo  en- 
carga aquella.  RL  de&.  de  23  de  Mayo  de  1845  y 
Rl.  órd.  de  20  de  -Febrero  de  1846. 

JUNTA  QUBERNATIYA  DE  LOS  TRIBUNALES.  Ya 
no  hace  el  recibimiento  de  abogados ,  porque  según 
el  plan  literario  de  17  de  Setiembre  de  1845  con  el 
titulo  de  licenciado  en  jurisprudencia  se  puede  ejer- 
cer la  profesión  de  abogado  en  toda  la  monarquía. 

Ennsode  la  autorización  que  tienen  las  juntas 
de  gobierno  para  suspender  á  los  subalternos  de  las 
audiencias  y  juzgados ,  habiendo  mérito  para  ello, 
y  consultar  al  Gobierno  su  separación  cuando  lo 
crean  jaste  ó  coaveniente,  deben  adoptar  las  pro- 
videncias oportunas  contra  los  funcionarios  de  dicha 
clase  que  no  sean  dignos  por  sus  antecedentes  y ' 
(fdndoCla  mofal  y  política  de  ejercer  los  cargos  que 
'les  eslan  conüjdos,  mirando  esta  facultad  como  una 
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y  trascencleütales.  RL  érd* 


de  las  toas  importantes 
deiOde  Diciembre  de  1844. 

Siempre  qtie  las  sal^s  de  gobierno  de  las  andieü- 
cias  hagan  algún  norobramlMtb  de  jaez  ó  t)iHyniotor 
fiscal  en 'comisión  ó  fntefino,  le  participen  los  re- 
gentes al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  con  ex- 
presión del  motivo  qne  ocasiona  el  nombramiento^ 
si  por  vacante  de  la  judicatnra  ó  promotoría,  por  ea<^ 
fermedad  ó  ausencia  ,  ó  por  eaalquier  otra  cansa. 
BL  órd.  de  1 .«  áe  Junio  de  1845. 

Las  salas  de  gobierno  obliguen  á  los  escribanos 
públicos^  notarios  de  reinos  y  encargados  de  los 
oficios  de  hipotecas ,  bajo  las  penas  que  crean  con- 
venientes, á  instruir  á  los  qne  otorgan  instrumentos 
públicos  en  el  acto  del  otorgamiento  y  registro  de 
las  disposiciones  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo 
de  1845  á  ellas  referentes,  haciéndoles  los  encargos  . 
oportunos  para  qne  ni  ellos  mismos  ni  la  Hacienda 
nacional  sientan  perjuicio  alguno  poír  tal  omisión. 
RL  órd.  de  13  de  Enero  de  1846. 

Es  también  atribución  de  las  salas  de  gobierno  el 
examinar  y  exponer  su  conformidad,  ó  las  obseir- 
vaciones  que  crea  convenientes ,"  acerca  del  prc- 
snpuesto  de  gastos  de  las  andiencfas  qne  en  1.*  de 
Octubre  de  cada  año  deben  presentar  los  regientes; 
asi  cómo  aprobar  las  cuentas  antes  de  pasarlas  al  in- 
tendente de  la  provincia.  Rl.  órd.  de  19  de  AbfH 
de  1846. 

JUNTA  MUNICIPAL  DE  BENEFICENCIA*    Véase 

Beneficencia.  '    ' 


JUNTA  PARROQUIAL  DE  BENEFICENCIA; 

Beneficencia.  -* 


Véase 


JUNTA  SUPERIOR  ECONÓMICA  DE  ARTILLERÍA. 
Está  aneja  á  la  dirección  general  del  ramo,  y  tleoe 
por  objeto  el  conocimiento  y  examen  <fe  todb  lo  pef^- 
teneciente  á  gastos ,  existencia  de  efectos ,'  y  unifor- 
midad en  los  métodos  que  ban  de  seguir  las  juntas 
económicas  de  los  departamentos  y  fábricas.      '  ' 

JUNTA  SUPERIOR  FACULTATIVA  DE  ARTILLE- 
RÍA. Le  corresponde  et  conocimiento  y  eximen  de 
todos  los  negocios  facultativos  para  facilitar  al  gefe 
superior  del  cuerpo  la  dirección  y  irtanejo  de  ellos. 

JUNTA  SUPERIOR  DEL  CUERPO  DE  INOENÍEROS^. 

Reside  á  la  inmediación  del  ingeniero  genefal,  y  tie- 
ne por  objeto  el  éxAmen  tie  los  proyectos  de  fortifi- 
cación y  obra*  nuevas,  los  adelantamientos  de  láli 
que  se  ejecutan,  y  los  demás  proyectos  correspon- 
dientes á  la  defensa  de  España  é  Indias. 

JUNTA  SUPERIOR  DE  VENTA  DE  BTEN'ES  NA€!0-- 
NALES.  Entiende  sola  y  exclusivamente  en  lodo  le 
relativo  h  la  enagenacion  de  fincas  de  la  nación  y 
Cesiones  de  edificios-conventos  con  sus  incidencias; 
correspondiendo  á  la  administración  general  lo  per- 
teneciente á  reclamaciones  de  reversión ,  reconoci- 
miento y  pago  de  censos  y  créditos  hipotecarios,  llf. 
dec.  de\^  de  Abasto  de  184i. 


Digitized  by 


Google 


'«J 


qo^tliido  saprimida  pop  Reat  d^|0Q&o<io  17  de^Murzo 
Ja  li47,  residiendo  la  dtrecciau  g(n»er«iLdB.Siiardad- 
«I  «i  miúidlerk^  d»U  G3berQacleQ  del  Reino.     .    . 

UJKíkS  mOVLNGIlLES  DE^AHID^D.  So  oom** 
pOQeo,iJel  gefepolHioo  ó  €l  qoe  hleJere^us  vooety. 
|iredtdee\e,del  alcaide»  y  deotrod  eineo  vocales, 
débieodo  der  ires  de  estos,  alo  menos ,  profesores 
de  medloiiia  ó  í^cmioh^  y  desempeoaftda  el  carga 
de  seorelsrío  nn  oficial  de  la  secretaría  del  «gobierne/ 
político,  á  eleédon  del  gefe.-*{.a  janti  proviscbYide 
Madrid  áaa$ta  del  presldeaie»,  del  alcaide  y  do  siete 
vocales,  enlre  los  caales,  además  dé  los  profesores, 
de  modicloa  y  Carinacio»  h*y  uaode  veieriaáHavOa- 
ledráüoo  del  colegio  de  la  focultüd.  Totios  estos  car^ 
gos  soitboAOriácos  y  grataitos. 

Los  Vocales  de  ost«i>  juntas  son  nombrados  pioc 
el  tUMiisiería  de  la  Goberoacion  delKeino^  á  pro- 
poesía  de  los  gefes  poUtioos*  Y  .iionen  la  categoría 
de«egua^(^  gefea  de  la  admiolatracioa  civil  caaOdo 
han  desempeñado  saa  cargosl  durante  tros  aJos  con 
laboriosidad  y  distiiieioii ,  sírviéadoies  de  reeoflOieQ- 
docioQ  muy  especial  |>ara  ser  ascendidos  ea  sal  car-^ 
rerofi  elniédloqiiftcontcateft  en  el  doaemponodesns» 
respectivos  cangos^ 

Las  alríbocíones  4e  estas  juatas  son  parMneiifttf 
cotisolttvas ,  residieado  «n  sos  preskleatee  loidlcoc^ 
don  y  gobierno  do  todo  lo  perleaeoieate  al  rariEBo  do 
§^ík\4U.m.diic.  de  i7  de  Mar7i0.ee  iUl. 

Bl  roghimento!  del  Í2  do  ígoai  jnes  y  ailoi  so  tx^ 
püeaosi:  .-.,..,., 

Art.  19.  Las  atribaclooes  de  las  juntas  previa*' 
cíales  de  sanidad  serán  dar  sn  dictamen ,  cuando  Tes 
coasoke  el  ge£e.politieo,  «cerca  de  los  negocios;Te- 
latÍTOs  á  coalctaiera  de  los  diversos  ramos  del  servia 
cioqoe  les  está  eaconMíndado.  Bstas  jaotas  podrán 
también  pceseolar  á  los  gefes  poiitioos  lasr  cóosalta^ 
y  propaestas  (}a«>  orean  cotldoicontesá  mejorar  ibir 
aaiabridad  de  sus  reapecilvas  pro^nctas,,  á  preser- 
varlas de  los  males  contagiosos  y  endémicos,  así 
eomolaaabiea  de  las  epitootias ,  á  mejorar  y  perfec- 
eíodar  el  servicio  pdblíco  relalivamenle  al  ejercicio 
do  laokodicina ,  cirugía  t  Oirmacia,  y  veterinaria ,  y 
á  reprimir  eQcazmea^  lasioCiíaoclQiM^  doí  bs  leyea,^ 
roglamobtofl  y^cdisposieiones  vigentes  acerba  M, 
aiáiDlo.  ejercicio  ó  do  la  venta  de  ^ustanolas  4  jcaer- ; 
*  pos  dO(caal(^iera  otase  que  puedan  iaOpk  peraieio*. 
aamente  en  la  salad  públtoa.      . 

Aruao.  ,JLa3  jantes  provinoífties  do- saoldad  90- 
ráa  oonsoltadaa  especialmonle  por  los  gafes  políU-^ 
eos:  1.» Sobre  todas  las  disposioioaof^  oKlraordina- 
rlaa  queso  bayan  de  tomar  cnaado  pneda  tetnorae. 
ia  totrodacdon  é  propagación.  de<  efndqníora  coata* 
gio,  epide'mia  ó  epizootia lan  la  provincia^  %^  fiobro 
loa  modios  mas  adecnadoa^e  remover  das  ^sanda» 
permaoeates  6  acoidontaleadf  iasalubrt^ad  qao.poe* 
den  prodocir  enfermedades  <le  cnalquiera  claso  en 
.  los  boabresóeo los  afoimales^  d**  Sobre  las  ciíes« 
Ikmesqoe  baya  de  resolver  el  gefe  político  relativa-^ 
mente  á  la  policía  de  salubridad,  tanto  orbadíia  coma 
tnrah  á.^^obre  las^njwsiioaee  qoe  baya  igiúlmeote 


(4»a) 


JU 


d0  raaolvof  al  gi<e. poUtico  acerca  dd  Uso  ¿  abaso 
del  ejerciiciode  tos  diversos  romos  de;  la  cieacia  d^ 
corar,  5,<»  Sobi*e  las  cuestiones  que  se  hatloa:>n  el 
mísaio  caso  rehiüvameate  á  la  ventado medloamenf 
toa  ó  venenos.  Y  6.»  Sobre  los  mejores  medios  do 
generalizar  el  aso  de  la  vacuna.  ;  * 

Art,  ^|.  Habrá  ea  cada  junta  provincial  dos^  oa-* 
misiones  permanentes  de  nombramiento  del  gefe 
político,  una  de  saniJ^rd  generar  y  otra  do  iiegK>o¡ob 
oródioos*^  C>l»  úlUm<t  preseaiará  los  ioformoá  qóo 
ban  de  disculirse  en  la  junta  acerca  de  todo  lo  rela^ 
tivoal  ejercicio  de  los  diversos  ramos  de  la  cieilcia 
de  cnr^ r ,  á  la  venta  do  medíoamealos,  y  al  senribic^ 
público íacullativd,,  y  la  primera  sobro  laSí.demóa 
¿tribucíones  déla  junta; 

.  i  Art.  22.  Los  gefes  ¡ poltüeos  nombrarán  ,^^  caatiiia 
lo  orean  necesario  ,  comisloae:^  espeeiiles  para^quo 
informen  sobre  determinados  objetos,  entro  los  qoo 
SO' remitan  á  informe'  de  Us  jautas  ó  sean  propues-i 
los; por  ellas  mismas,  y  podrán  agregar  á  estás^co- 
misiones  iadividuoá  no  per leoeciontes:  á.  las  jantas^-^Ti 
EstoS'iiidividaos  teodráa  voz  y  voto  ea  las  comisio^^ 
aes.  y/asistlrán  éin  voto <á  la  sesión  en  que  so  disoaslf 
oa  la  junta  el^  informe  en  qoe  hubieren  tomado  partan 

AM;^3.  Nombrivrán  «también  los  gefes  políticos 
eomiBioaes  especiales,  ya.  compuestas  solo  -de  loa 
vocales  de  las  juntas ,  ó  ya  de  individuos  de  ftiera  dé 
eUaa,  presididos  por  atgun  vocal ,  bou  él  objleto  v  ya 
do  visitar  be  boÜCris:ó  cualquiera  otra  claso  de  es-* 
Uii>leeiaifenlos  si^jetos  á  \á  inspeocion  do  la  aatorí-*^ 
dad,  ya  do  examinar  tos  edíficios,^  looalidades,  baa¿- 
timenlos , «tc*%  que  puedan,  por  una  circanstaaoiar 
ooilqoiera,  influir  en  la  salnd  públíoa.    < 

Art.  24.  Entro  los  individuos  no  portenocioaiea 
á  las  jitAtaá  provinciales  que  pueden  formar  partido 
las  domísioaes  do  qaa  habla  el  orUcnki  aaterior,  bom 
ráO)  proferidos  para' compbnerlas  los  Vocales  do  la» 
áoádemiaS'do  medicina  y  los  subdelegados  do^moH 
diciaa' y  farmacia  qne  ño<  faeson  vocales  do  las^ 
jCUltaOéM  '     -  '■•''..■».       .!■  '      í) 

ArtiSS,  Gtmodoel gof0' político  nombrase  com'H- 
sioliosí especiales  do  vocales  de  la  junt^i  y  do  indi*^: 

.  vídaos^doftiera  de  ella,  será  presidente  et  vocal  de- 

.  aquella  qne  designare  el  mismo  gefe,  quien  designa* 

'  rá  también  el  que  haya  de  sor  secretario  d^laob- 

¡  misión  cuando  no  pre^rioso  que  lo  6oa  eNe  ^  mls-'- 

í  ná  jnnla.  'i      <  i.-..  ,,..->. . 

j  Art.  2&.  'Los  cfefés  polítiÓQs  señalarán  las  épocas'^ 
en  qa9  deben  oelebr^siisaesioneB  las  jontas  pro«i 
viofiales ,  eoldaodo  el  secretarlo  de  que  se  presen-» 

I  ten  l^s)  Degoek»  ea  ellas  infermados  por  la$  comí* 
sioaos.  Coa  eslo objeto  V  eunndp  el  gefe  político  do-: 
soaro  saberol  diotámen  do  la  junta  sobre  algún  ne-  ■ 

I  gocb  I  .pasará'él  sedretário  al  vooal  toas  aatigao  da 
la^ooilsioa  que  ha  deoxtender  elaoforme  el  expo*> 
dieate  instruido  sobro  el  negocio  en  cuestión,  ó  |a^ 

'.  ópdaa  del  gofa  si  no  se  hubiere  formado  expediento; 
tonléadose^  el  mayor  cuidado  ea  lodos  los  casosdo - 
que  la^omisíoú  ao  carezca  de  ninguno  itoi-loi /datos  t' 
y  dociimentos  necesarios  para  dar  'Cumplidamente  * 
sa  dictamen.  ' 

'    Art«  27«    El  vocaü  mas  antiguo  de  la^camtsioa,  qae 
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será  suipreáidenie;  «sUrá  eoeatgft4(^()^  fenniWa;  dd 
qtiie  se  «xlieadah  los  informes ,  y  de  que  90 ^active 
,  eldespaebotielos  negocio.*.  Caarido  haya  confórml-' 
dad-  ooiiipleta  en  la  coAiisíon,  firmara  el  informe 
ledos  los  Tooales  t]ae  hubiesen  concÓFrido'á  ia  se- 
sión en  que  se  discuta  ;  pero  »si  no  estuvieren  con* 
férmeS',  ée  pondrá  primero  el  dictamen  de  \tí  uMfo- 
ria  y  deépaés  el  de  la  minoría ,  firmando .  cada  cioo> 
dalos  vocales  el  dictamen  á'que  so  haya  adherido;; 
Los  IflformCfS  de  las  comisiones  han  de  presentarse 
ra^soaadoseri  Í0<]os  tos' casos. 
*  Arti^S*'  Las  oomisiones  podrán  pedir  á  los  $;©íe*5 
políticos »  cuando  lo  creyesen  conveniente  ,  que  las 
academias  de  medicina  y  tos  ajubdolegados  ^le .  me-, 
dicina  y  farmacia  den  su  paree^r  sobre  los  oe^otroiS' 
acenda  de  los  cuates  tu  viere  qa^  Informar. la  junta, 
y>los  gefes  pedirán  en  los-c  isos  du^la^os  ó  delicjYdos' 
aqpel  parocer  ^por  sí  mismos ,  -  putiíendo  -  hacerlo  en^ 
lodas  épocas,  cualesqcriera'qoe  sean  ios  tn'imilc^i ya*, 
segaidos  en  el  negociOé  Coando  el  asunto  ^hre  que* 
han  de  íntontoar  las  comtsiono»  fuei$(^ana  consulla 
de  las  juntas  ée  partido «  ó  perteoeoiese  por  cual- 
«|OÍer  motivo  á  ono  de  los  partidoü  do  la  provincia 
eaqae  bul>íese  esta  junta,  podrán  ia»  oomisione» 
reclamar  de  ella  ctiantosdatoá ,  dooUmenlosió  iafér- 
mes  creyesen  nocesarios  para  ilustrar  cemplelameo^ 
te  eiastinto.  '      .      / 

Art.  Sdv  Guando  hubiese  de  discutirse  ev  lá  jim- 
ia proviocial  cualquier  negocio  promovido'  potqneijá 
ó  parte  dado  por  un  subdelegado  que  no  sea  vocal 
desella»  asistirá  este  á  la  discusión  coa  voz;  pero  ^lú 
voto,  si  lo  creyese:  oportuno  elgefe  po^Ltioo.  Las  co-»-: 
misiones  podrán  también  en  el  mismo  caso  oir  á  los 
sobdelegadbs  antes  de  dar  sa  dictamen. 

Art.  90.    Se  principiarán  los  sesiones  de  las  jan» 
las  provinciales  leyendo  el  acta  de  la  anlerior;  dan* 
deie  en  seguida  cuenta  de  las  órdenbs  del  Gobierno 
respecto  á  sanidad,  y  de  ias  determinaciones  del 
gefe  político  relativasal  mismo  asante ^  proeedión- 
dose  después  á  la  discusión  de  los  informes  presen^ 
.  lados  por  las  comisiones. y  dejsuatqnier  puüftoque 
ponga  elpresidepteá  la  deUberacloa.de  la  jirntOr 
siguiéndose  siempre  el  orden  que  este  seiíale  pata 
el  despafcbade  los  Qogocios. 
-^rt.  3t«     Cuando  algún  vocal  déla  jttota  deseara 
hacer  tiHa  proposicioa,  la  presentará  .aiempre  por; 
escrito  y  suficientemente  razonada.  Si  la.  junta  ia: 
dedarase  urgente  «se  podrá  votar  desden  luego  al  jse 
toon^  en  oonsideracioa ,  suspendiéndose  en  otro  c^so 
esta  votaeion  l^asCa  la  sesión  siguiente.  Siempre  que. 
la  junta  tomase  en  censideradon  cttalqoiera  pro^ 
poebta  de'esU  clase ,  pasará  á  una  cooúsím  perou-» 
nente  ró  especial,  isegun.  resuelva  el i^e^ político, -: 
sigaiéadoae  desde  entonces  los  t canutes.  seqLalados- 
prra  el  despacho  dO'  los  infortfies  de  las  comilones  < 
yi^ara  su  disensión  en  la  junta.        > 

,éJiU  Z2%  .  Los  acuerdos  de  las  juntas  se  j^mbráníá 
pluralidad  de  votos,  decidiendo  les  empates  íel  del  i 
que  ia[ presida,  y  necesitándose  para  qae  baya  sosion 
el  qooi  se  reúna  al  oaeoos  la  mitad  mas  uno  de  los 
individuos  de  la  junta.  .     .  l 

Art.  33.    Tanto  I09  informes  de  las  conalsídaes 


;  odmo-los  ieeuéfdos  de  las  junCasí^stf^flii  -etCendIdo<; 
siemike  é»  loa  ¡ex pedi^tes  mismos  á  que  se  refie^ 

'  rauL  Rélatlvamrente  á  los-  acuerdos  de  las  jottta^V 
cuando  estos  estuvieren  eonforntes  coa*  el  idldátaM» 
délas  comisiones,  se  expresará  esta  circunstancia 
simplemente  despdes.  del  nfíismo  dietámen ;  pero 
caando  hubiere  discord:incia  nombrará  la  mayaiHai 
de  l:a  junta  uno  de  los  (fue  la  liallaa  fons»^,'  k  fii| 
de  que  redacte  el  acuerdo  con  lodos  eis  fondamen^ 
tos ,  eitcnKtténdose  este  «acuerde  ratonado  deapuea 
doldiótámeh  de  la  comisión,  y  ponióndoee  on  se^ 
goida  el  voto  ó  votos  particulares  de  la  minoría  ,  si 
los  |)resentaren  razonados,  dosdiuis  despnes^etGf*» 
mado  él  acoerd<>.  '  .  .     '     jv 

ArL  34.    Los  gefes  poiíUcos  podrán  ó  no  confort 

'  marse  con  los  acu^iidos  dé  tas  juntas,  debiendo  en 
todo  (-aso  dar  á  conocer  á  estas  fas  resoluciones  qoa 

j  toldaren.  . 

Art.  3^.    La^  secretario.^  de  las  junta»  proTraeia* 

ie$,  además  de  las  obligaciones  que  se  leslmponeq 

en  les  artí<^losanteri04*es,  tendrán:  !<«  Ledere^ 

dactar  las  actas  y  cuidar  de  que  sean  (rapiados  ie^ 

)  mediatameote  después  de  su  aprobación  en  uui  Hbvd 
Hevado  al  efecto,  incluyendo  siempre  ^n  eltas Utei- 
ralmente  los  informes  de  las  oomíslotiias^  de  qoe-M 
dé  cuenta  en  la  junta.  Y  2.*  La  de  notar  en  otrO;  ll-¿ 
bro  particular  los-^ias  en  «¡ole  de  orden  :del  presi- 
dentepasen  á  las  comisiones  los  e^Lpedientes^  drde* 
nes,  proposiciones  é  énalqoiera  otra  clase  de  docu*<A 
mentes  sobre  qtrfe  hayan  de  informar ,  loa  nombres  - 
delosindividuosiqae  forman  aquellas  comtiíofaes, 
cuando  sean  especiales,  y  los  días  en  que  se  devueVr 
van  desrpachados- los- informes.      •       '       ^   ^  ' 

JUNTAS  PROVINCIALES  MARITIM ASDB  SANIDAD; 
Se  dividen  en  juntas  provinciales  dé  puerto,  y  jun-* 
tas  provlncíates  litorales.  Corvesponden  á  la  prfeiera 
clase  las  de  puertos  de  mar  6  fíoá  navega|>les'  que 
son  capitales  de  provincia;  y  á  la^segunda^las  de  oa^ 
pítales  de  provincia  que  no  son  puertos,  siempre  que 
los  haya  en  el  distrito  de  la  misma  provincia.    ■ 

Las  3  nulas  provinchiles  de  puertos  se  componen 
del  gefe  politice ,  presidente,  del  intendentía ,  vioe^ 
presidente,  y  de  once  individuos,  de  los  cuales  son 
vo6ales  natos  el  alcalde,  el  capitán  del  <puerCo«  el 
comandante  del  resguardo ,  el  tíura^áirroco  oms  an- 
tiguo y  el  médico  de  naves  que  se  halla  en  el  miam9 
caso'ien  los  puertos  donde;  no  hay  masíde  vi^.-^ 
Los  gefes  políticos  proponen  al  GoMemo  para  ju 
nombramiento  los  blroa  seis  vocaites,>  de  los  cuales 
el  uno  íes  profesor  de  medicina  yjcirugia,  ^  el  otro* 
de  formada  é  química;  los  cuatro  restantes  sédele^' 
gMoS'de  las  clases  de  propietarios;  diputados  pro-. . 
vioeiales'  ó  ccmoejalés  ,' preftriéndqse  ieátre^tos*  k 
los  que  hubiesen  seguido  laicarrera  consular,  ó  cu^ 
noeiesen  la  navegacion.«^uando  per  ser  les  puertea 
de  primera  clase,  d  po;  circukistancias  particulares,, 
conviniese  que  fuera  mayor  el  número  d#  vocales^ 
lo  harán  presenté  loa  gefes  pirtitleos. proponiendo  eo 
tal  caso  desde'  luego  dos  vocales  mas  de  las  ultimáis 
clases  señaladas  en  la  di  sposieion  anterior. 

Las  juntas  provinciales  litorales  ^e  componen   dd 
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«iflentev'ydésíele  vocrtlBíi,  de  tos  coates 's6n  tiafós 
el^hlcaldeeónsfitüdofinl  y'^it  cora'pArroco  rrtns  an-. 
tigQáf;  ctelos  olros'cínco ,  déá^ííotí  jirofesores  deiWo- 
ÁkíüB  Y  twü^ei  \'  útíó  de  fhniindh  ó  cjuímícn ;  y  ÍOfs 
dos  resüartles  dé  !tisclaseü  dé  propietárfdíí,  dípatrfdos 
provinciales  ó  concejales.  /         "    ;  •     • 

Ademán  <(el  servicio  sanllarlo  fii^rltímo  corres- 
ponde á  estis  jantíis  et'del  inledor*  ñL  ótd,'de  t7  de 
Bieiei^htedeX^fí:         '     • 

»  JUNTAS  DE  PABTIOQ  DE  SANTtiAD.  Sé  componen 
del  alcalde,  prcsídeírte,  y  dé  ebalro  vocales,  stetodo 
ono  de  estos  profesor  de  mediéína  y  olro  de  farmit* 
cia.  Los  secréiarfos  dé  los  ayuntamientos  fo  son  iam- 
bien  de  estas  juntas. 

Correí jiondé  a!  géfe  político  e!  nombramiento  de 
«US  vocales,  cuyos  cargos  son  honoríñcos  y  g^atui- 
tos.  W.  det.  áéVt  de  Mürzo  dé  1847.       ' 
'     Etréglhitienté;de92det  mismo  mea  y  ano  Seha- 
Ifírconeebhío  en  ésloíí  lérirtlflos:  í 

Art.  37.  Las  atf ibuctovies  de  las  juirtasde  sanidad 
de  partido  serán  dar  su  dictamen  tft  gefe  político  ó  A 
tá  atttoridiid  supeH(f^<^ivii  de  Kt  cabeza  de  partido, 
qué  será  su  presMenie ,  acerca  de  tx>dos  lots  asuntos 
relativos  á  sanidad,  y  «especialmente  á  lospertene^ 
cléntes  á  la  satubHdad  -pública  y  a)  oso  y  abuso  en 
el  ejercicio  de  los  diversos  ramos  de  la  ciencia  de 
cafai',  y  ^tila  ^eiíléí  de  medicamentos,  re<fpecto  al 
territorio  del  partido.,'  '  , 

Art.  58.  Les  voeaiés  de  ^srtas  juntas  tendrán  tam-' 
bien  ei  dereobode  préseutar  casintas  prepuestas  ü 
observaciones  creyeren  conducentes  á  mejorar  la 
salubridad  de  su  partido,  á  remover  las  causas  que 
|ioéd¿iti  Influir  en  la  prOdüoQion  de  enrermedades  de 
cualquier  género;  á  mejorar  y  perfócciouar  el  servi- 
cio público  relativamente  al  ejercicio' de  la  médici-  , 
na  ,  cirugía ,  rarnvaéia  y  veterinaria  ,^  á  reprimir  las 
Infráociones  de  lasicjyes ,  reglamentos  y  disposicio- 
nes gubernativas  «(cerca  del  mism6  ejercicio^  ó  de  la 
venta  de  géneros  ,  sustancias  <V  efectos  de  cualquier 
clase  que  ptiedan  influir  perniciosamente  en  la  salud 
púbfica.        .    :.  ' 

»  Art.  39.  Tanto  el  gefe  político  como  los  presiden- 
te^ dé  las  juntas  de  partido  las  consultarán  especiul- 
Wiénte  acerca  de  los  puutos  seSatudos  en  jel  articu- 
ló 20,  cuando  tengan  relación  estos  puntos  en  él  tei^ 
riteriodel  parÜdo.  Véase  /untaJiproi>tnct<ifle9  de  sani- 
dad. ■'  '      '•    ■   '•^^■--     •  '  •       ■' 

Art.  4O4  \/>s  presidentes  dé  las  juntas  de  partido 
las  convocarán  ocusindo  hubiere  de  tratarse  alguti 
asunto ,  eínidaudo  adtes  de  qbe  sea  examinado  é  in- 
formado por  una  comisión  especial  que  nombrarA^en 
cüdacasoel  ipisma  pfesidéiitiE).  E^te  tendrá  facultad 
dé  agregar  á  las  comisiones  iudivíduos  qtle  no  per> 
tenfezcaá  á  la  Jnttla  i.  en  cuyo  caso  podrá  n  asistir  á 
la  discusión  encella  del  informe  de  la  comisión  á  que 
bnbiereti  sido  agregados.  Todos  los  Individuos  que 
se  hbllareii  en  este  cdso  tendrán  voi&  y  voto  en  la  co-» 
Udfsion,  pero  sola-  voz  en  la  junta» 

Art.  41.  Cuando  algún  vocal  de  la  junta  de  par* 
tfdo  quisiere  hacer  noa  propaesíta  ¿obre  (malquiera . 
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punto  reliHiv«í¿  stftiMM  1»  enrtregnríV  al  préaideote^f. 
qufen  nombr.ir&  desde  luego  U  oéfnlsion  que  tía -de/ 
exAminaHa  é  informar  sobre  ella,  'incluyendo  al 
proponente  entre  ios  irtdiHdubs  qué  la  compongan,  • 

Art.  i2.  El  presidente  tendrá  especLii  co¡dac|o  de 
que  las  comlsietíess^  ircun;Rti y  despachen  ras  infoTf'f 
mea  con  fv^ontitud ,"  así  como  también  de  que  sé  Icai 
den  cuantos  datos  y  documentos  tés  f^a  precisos  pai. 
m  ilustrarlos  asuntos  sobre  que  hayan  de  dar  9v( 
dictamen;  * 

Art.  43.  Bl  secretario  de  la  juqta  tle  partido  anco-} 
tíirá  en  ud  libro  especial  los  <lias  en  que  de  órdendei: 
presidente  pasen  á  las  comisiones  los  expediente»** 
órdenes  ó  documentos  sobre  queliayao  de  informar/ 
los  nombre:^  de  lósindi'vithios  designados  para  com(4> 
ponerlas,  y  los  dias  en  que  se  le  devuelvan  deipeí^ 
chados. 

Art.  44.  Cu#nrfo  el  presidente  de  lá  jdnta  ncT  pfce- 
stdiesé  por  si  míimo  una  comisión ,  In  presidirá  él' 
primer  nombr.ido,  haciendo  siempre  las  vece»  és 
secretario  ef  que  fuese  nombrado  el  últlibo.    '    • " . 

Art.  45.  Se  guardará  en  las  sc&ioneádelasjurttB^ 
de  partido  el  orden  y  método  señalados  en  ei  art<  90 
relativamente  á  la*  de  las  juntas  proYínchiles,  toí» 
mandóse  ^pluralidad  de  votéá  los  acuerdos ,  ikéáo 
dijble  él  del  presidente  en  caso  de  empate  ,  y  dece- 
sitándose  la  reunión  al  menos  de  la  mitad  ma«  und» 
de  los  individuo»  de  la  junta  para  que  pueda  c$ta  to- 
maracueYdos.  .     -'  ^    '    *  •   ' 

Art.  47.  Cuando  hubiese  discordiíi  ^e  pareceréis, 
ya  ?ea  en  Ta«  comisiones  de  la  junta  ó  ya  en  4ajntita 
misma ,  se  extenderá  primero  el  voto  de  la  mayoWn 
y  después  los  de  la  minoría ,  cuidándose  síemproe» 
estos  ca^  de  razonados  extensamente. 

Árl.  48,  LOS  acuerdos  de  la  junta  se  entenderán 
siempre  en  los  expedientes  ó  escritos  quo  los  háyad 
motivado  de*í(>ues  de  los  informes  de  las  comisiones; 

Art.- 49,  Despachado  un  asunto  por  ía  junta  de 
partido,  remitirá  el  presidente  al  gefe  politico-el  ex- 
pedienté original  inmeéiatamentetáfin  de  que  adop- 
te la  resolución  que  creyere  oportuna ,  debiende 
aquel  presidente  informar  por. separado  cuando  tn* 
viese  que  hacer  alguna  observación  sobre  los  acuer*- 
dosidéla  junta.  ..  '  '• 

Art.  50.  Los  vocales  facultativos  de  las  juntas  de 
partido  podrán,  en  su  carácter  de  subdelegados  de 
medicina  y  farmacia ,  reclamar  del  presidente ,  como 
autoridad  superior  civil ,» la  represión  y  castigo  de 
las  infracciones  de  los  ley^s ;  reglamentos  y  disposl;» 
Triones  gubernativas  acerca  del  ejercicio  de  la  píen»* 
cia  de  curar  ó  déla  venta  de  medioaménlos ,  debienf  > 
do  este  obrar  inmedialameot»  en  uso  de  «us  atribw- 
ciones  sin  consultar  á  la  junta ,  cuatifdo  no  lo  creyere 
preciso,  ya  para  resolver  alguna  dudad  yaconcoftl* 
quier  otro  objeto.  ' 

Art.  51.  Los  hatsraos  subdelegados  podrán  pedir 
é  las  Jdnta4,en  su  carácter  de  vocales,  el  queexaml* 
nen  en  eiks  los  hechos  acerca  de  las  mfnacciotíés  de 
que  habla  el  artículo  anterior.  En  este  caso  las-cómi; 
sienes  nombradas  para  informar  sobre  las  pn^meñtas 
deberán  hacer  cuantas  Invesligacionei  fuepetenéo»' 
sariüí» hasta  dar  toda  la  claridad  posiWoal  asunto,  áfia 
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dei^reseoiar  á  U  jaatai  ea  m  informe  ana  4X(><»íc!od  . 
railoB»(la «  y  si  sar  puede  documeAUda ,  del  hectia 
óihechosqaé  conMituyan  ei  fandameolo  de  la  queja  ^ 
delsobdelegsdo.  La  junta  discutirá  si  se  iii^n  tomado  - 
6éo  t>erÍa.coaiistoa  todos  lod  medíoa  de  ilustrar  ios 
hechos ;  y  «  se  decidiere  por  la  afirmativa ;  discur 
tirá  después  si  constituye  el  hecha  una  iofraccioo, 
dando  eo  toda  caso  su  parecer  razoi^do.  El  presi«- 
dente » en  vista  Be  es^e  panecer ,  euidorií  de  que  en 
los  casos  de  ioTráccion  maníHesta  se  pooga  ei^  eje- 
cución lo  prescrito  por  las  leyes ,  ordenanzas,  regla- 
liiéDtos  ó  disposiciones  gahernativas  vigentes .  sohre: 
esta  ciase  de  inducciones.  Cuando  \%  juflta.ao  ere* 
yere  que  han  ^do  hasl^nte  ilustriidod  los  hechos  po* 
drá  determinar  que  vuelva  et, asunto  á  la  comisión 
pa«-ii  que  amplíe  su  informe. 

JUNTAS  DE  AGRICULTURA.  Deben  su  existencia 
ai  Real  decreto  de  7  de  Abril  de  1^8  que  abraza  e&r 
tds  artículos: 

Art.  1.<>  ,Ed  todas  ;las  provincias  del  reiposeesr- 
tablepea  juntas  de  agricultura ,' las  cuales  resi(Jjrán 
ét  la  capital  de  la  provincia.  Se  exceptúa  la  de  Ca- 
dh! ,  en  la  cual ,  por  sus  circunstancias  especiales, 
se  inatftlará  la  junta  en  Jerez  de  la  Frontera. 

.ML  2.?  Las  junitas  de  agrleulturii  constarán  de 
tantos  vocales  coqio  individuos  cuente  la  diputación 
de  Itt  provincia ,  de  manera  que  cada  distrito  ó  par- 
tidcque  tenga  un  vocal  en  la  diputación  provincial, 
jtendráotrp  enlajunta.         <  , 

;,  Art.  3^  El  cargo  de  vocal  de  las  junM>s  de  agri- 
cultura es  voluntario»  gratula  y  bonpri6co,  y  i;io es 
Incompatible  con  ningún  otro  del  Estado «  de  la  pro- 
vincia ni  de  la  Ipcalidad.  Los  que  desempeñea  el 
cargo  de  vocales  de  la?  juntas ,  y  con  especialidad 
los  de  vicepresidente  y  secretario ,  con;iQ  mp&  reca^- 
gmlos  de  trabajo  ,  scnHn  acreedores  á  mi  Real  beno; 
vnlencia  y  á  la  consideración  de  mi  Gobierno. 

Art.  4.'^  El  tiempo  de  duración  d^  estos  cargos 
«era  de  ^notro  años;  A  los  dos  años  de  ^^rcicio  se 
renovará  l^  mitad «  si  fuere  par  el  mimero  de  vocaT 
les  ,(é,\»  mayoría  absoluta ,  si  fuere  iinpar  ;  al  fin  de 
los  dns  que  siguen »  la  otra  mitad ,  ó  la  minoria ,  y 
así  Sucesivamente.  Los  individuos  salientes  pueden 
ser  reedeg^Ulos* 

Art^5««:  Siendo  muy. con vetiíentCi  aunque  noin* 
dispensable»  qa^  los  distritos  sean  representados  en 
las  juntas  per  individuos  que,  a  vedod^dos  ep,  ellos 
conozcan  práctieamentq  «us  necesidades »  y  no  sí^O'- 
doeqnitHlvo  exigir  la  prestación. .de  dos  servicios 
púbUcps,  elnno  de  ellos  ta^  gravoso  que  exigen 
trailaoion  poif  algún  tíempo^de  su  domicUioá  ía  c^ih- 
pital ,  el  Oobiefno  {^esputará  á  las  Cortes  un  pror 
yw5lo  4e>ley  para  que  el  cargo  de  vpc^,  ¡de  la  junta 
sea  excusa  voluntiria  de  los  municjipujes. 

Art.  6.  ^  Soil  individuos  natostde'la  junt^  el  gefe 
político ,  el:  ge(«  civil  del  distrito »  si  lo  hubinre»  el 
alcalde  del  pneblodobde  se  halie  establecida»  los  cua- 
les las  presidirán  por  su  orden  cuando;  concurran; 
el  regidor  síndico  de  la  poblacbn ,  e)  catedrático  de 
Bgileultura  6  botánica  de  la  universidad ,  é  á  faltad» 
esta,  del  iostítoio;  el  delegado  de  la  cria  caballar,  el 


mariscal  que  aCtiMni^nia  (ifVfhAf^^fi^mfimfiM^ 
sultiva  bast»  1a  primer^  renoY^ion  da  la  mitad  de  I» 
jupta  •  y  en  adelan^  el  subderlegadp.de  ¥ja^fftiiai|Í8H  . 
A^t.  7^^  Las  junUs  elegirán  un  f4cepreaíden(p  |) 
un  secretario  de  entre  sus.  mismos  individuos  r  de  cnr, 
yos  nomt9camlenV>s  dará  e^  gefe  poliüoo  ciif  abiai  Go^, 
bierno  para  su  aprobación. 

Art<  8.  ^.:  l^s  plribuci^es^e  Ip,  jupia  deagpicu]' 
tura  serán:  evacuar  los  infpr^e^  qnc^^es  píd^^  el,0p-* 
bierno,  el  Consejo  Real  de  Agriculturas  i odustria  f 
Comercio ,  ó  su  sección  de  agricultura  ,  y  el  gefe ' 
político  t  entendiéndose  sin  emhfrgo  qua  en  júngun 
casa  podrán  ser  obli^do^  á  suministrar  datos  Osean 
les,  e^toes^  que  sirvan  ó  puedan  servir  para  4fi  in^rr 
posición  6  lievantamiento  de,  contri bf^cipnes;  propp»', 
ner  tas  n^edidas  que  crean  oportunas  en  favor  de  lo^ 
intereses  generalas,  colectivos  óipcale^  4&  to' agri- 
cultura. 

Art.  9.  ^  Podrto  «^r  especíalfiifoptf  consultadas 
sobre  las  alteraciones  6  reCoraaas.Ktnfnae  proy^ten 
en  la  legislación  quep«^daQ  afectar  á  h>&  interesaf 
agrícolas  con  relación  ^  ya  4  los  impuestos «  ya  álos 
derechos  4a  entrada. 

Sobre  los  arbitrios,  ora  gentralps^  pira  provfn-» 
ciales  6  locales  que  hayan  de  esUhtecarsp  y  afeotpo 
á  Ios-productos  de  la  agricukura^    . 

Sobre  reforma  del  sistema^  hipPleoariO'j  del  iser*? 
vicio  de  bagaes,  .j     <        '     ,  t 

Sobre  materias  de  aicoUmlento  de.  policía  miial, 
y  sobre  las  ordenanzas  municipales,  en  ouanto.  tpo*' 
ga  relación  con  esta.  Cónvendrá^ue  los  ayuotanúen- 
tos  las  consulten  al  electo;  y  los  gefes  políticos » a<tf 
tes  de  dar  su  aprohacion  á  dichas  ordenanzas  ^oirátl 
su  dictamen  si  en  el  expediente  np  oon$MMre^,que  lo 
han  emitido.  Lo  mismo  podrá  hacer  el  Qpbperjic^aif 
su  caso ,  psto  es  <  si  en  uso  do  su  dereo|Ki*^ayQeac^ 
á  sí  el  conocimiento,  de  dichas  .ordenanzas  ^  le  eifK 
varen  á  él  en,  virtud  de  redemacion  dn,  pv^v\^. 

Sobre  concesión  de  privilegios  ó  potanies;  que  jteipf 
gan  relación  con  las  «Miprlas  agronómicas* 

Sobre  el  eitablecia^ieuta  de  nupv^s  riegos^»  apror 
vpchamiente:de  aguas  sohranlcB.»  y.dewá^'Qbrasde 
que  se  trata  en  la  Real  orden  circular  dp  14  dpjiar-* 
zodelWe.      .  .    /      , 

Sobre  formación  y  aprobación  d#  cartillas  rarale8« 

Sobre  declaración  de  hallarle  en  el  /saso  4^  adudr 
ttr  la  importación  de  granos  extra^ieros  con,  arreglo 
á  la  ley  ró  sobre  disposiciQnes  que  dpban-  ad^§^r^ 
para  prevenir  ó  evitar  la  carestía. 
,  SíObre  creación  de  bancos  agricplas ,  granja 9^0- 
délos ,  institutos  agradas,!  cátedras  de  agricultura^ 
dppósitos  djS*  caballos  |>ad4eSkiy  dem^^.estahiecir 
mientes  análogos  á  su  {itrofesio«^!  t 

Sobrp  proposición. dPipremips,, y  en  gpneral  at^fb 
ca  de  cuando  pueda  ^er coaeerpiente  ^.|o^  int^esps» 
qué  las  juntas  están  llamadas. á  promover,,  y  repi^ 
sentar.       ..  "',•:;.(.»        -  •■  '   .     í»  • 

Art«  10.  Serán  además  cons€(io  del  gefe  poUtiQp? 
primero ,  sobre  péisitos;.  segundo »  sobre  |a  manera, 
de  organizar  en  la  provincia  el  servicio  de  .bagajes^ 
tercero,  snhre  (amanto  y  mejora  dp  la  cria  c^hallar, 
y  admioistr&Qion  y*  fé^imen  délos  depóstlosr  y  ..iso^ 
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bre^el  crozoofti^iilo  y.  mejora  nle  lodo  gér^f^.^e 
j;ana«los:.  caariQíiL^obre  tos  eslfihleoiniian^s  agror- 
i^ámicos  qu^t.ó  for  cuenU  4el  Espado,  4  de  ouites-r 
qaiera  otros  fondos,  plaqieai^e.el  Qobierao:  qai^lO!. 
S0bre  exliacion^e  plagas  y  aniouJes  noctvp^*  í; 
.  Afíi.  11.  Propondri&,al  geíé  políUc^ilos  hibrado^ 
res  que  en  oaUdiifl  dq.  perii^^  deben  jeiuimínur  lo^ 
granos  «|U45  se  iairo<luscaa  f  Gaao4o  hfky^  sospcoba 
de  que  sean  extranjeros. 

Art.  12.  Asimismo  correspoaderá  á  las  juntas  la 
desigqacfoD  de.vocdjfs  <qae  pot  la.pr^MÍM»^  bnyan 
deooocarrirálasJQOlasgeoemles.do  a¿riou)ture  do 
todo  ef  relBO  camodo  se  estableciera  ^  y  para  las  de 
iníormacipn  si  se  convocaren,  r  > 

Art.  W..  Todas  las  autoridades  y  Qorpoira ciónos 
facilitarán  á  las  juntas  de  agd<H)ü|«ra;  cuantos  datos 
y  noUcias  nece<»ilen  para^i  mejor  descmpedf)  de,  su 
epcargo,  en  que  se  Inlereaa  tanto  el  servicio  del  E^^ 

tado.  .       .  ' ':-,..•■'       .  ■    - 

Art.' 14.  Las  Juntas  celebraran,  sus  sesionas  ea  el 
salón  del  consejo  provincial,  eQ»eL  de.  la  jiíp^tacion 
provincial  ó  casa^  consistoriales .  4  epT  otra;que  se 
fmnsldere  á  propásitp*  desigpáadole^  ]ut\p  áet^fj^lr 
nado  el  gefe  político,  á  menos  que  el  Gol^ierpo  le^ 
facilite  local  en  cualquier,  estat^leí^inaienlof público, 
sobre  lo  cual  podrán  elevar  ellas  mi^ma^lá  94>rr93^ 
poadiefite  propuesta. 

Art.  1^  Las  junU^s  celel^rjar^n.  sesiones  ^jcierAl^ 
y  ordinarias  I  las  prjlii^ra3  se  tendrán,- dos  veces  al 
año, siendoá lo  menos  d^,  un .01^9  la  d.ara<Mi9n' dff 
cada  una,  y  deberán^  sertC^nyegados  ,^  .eJlas  todos 
los  vocales  d&  la  provincia;  las  9sgun4as;  im  dia  e^r; 
das^ni^^a  por  |iQs  qqe  re9l<kin  habitual^  acoídeqMh 
mente  ea  te. eapit^l.  i.as  habrá(4ai9bíen  ;eiUraprdit: 
narias;á: convocación  del  gefe  polillo  ér^^^V  yicQ-. 
presidente.  Para  las  ¿antas  j^.nerales  si^  elQgiirán.  la^ 
épocas  de  .menos  ocapacion, en  las  fuenas/agricola^ 
y  á  fin  de  consultar  «^ór  tas  nje^^^ade^ ;d&  eadfli 
pi:ovínaia|.^e)iberar$aap^ea.  dQíQSile  pfintp  ^s^jun- 
tas^-elavundo  al  iQrobierno  laprOf\qe^t^po^  coqducto 
yqQttínforfl^edelgefepoUtií^.,  .-.  .-  .  . , 
.  4rú  |6,:  p^ra  los  ga^s4e  las  jantos.de  agricul* 
tiira  se  asigna  la  úanUdad  da  itr^s  mil  ';r9alei  vell^ 
annatoa,  que  con  el  .car6ot€|r  depagp  preferente  s^ 
entenderá  incluida  desde  la  publicacioB  de  e^  I^eal 
decreto,  en  el  presupue^  proviaptal,  ^Q  elcual  s^ 
consignará  en  adelante  todos  los  anos«^    - , 

Art,  17.  Si  las  diputaciones  oop9i4a?ca;aon  ñeca- 
aarloalgna  mayor  gasto  á  priopoesta  de  las  juntas, 
podrán  consignarlo  en  el  presqpiiesto  yolimt^rio/y. 
el  Gobi^noTesolrerá  acerca  .de  su  s^rpbapH>p..,  ./ 
Art.  18.  Dond^  baya  establoqidos,  é  ;se  ^stablezr 
can  en  lo  snoe^ivq^  escuelas  ó  ins^^utos  de  agmcfiltu- 
ra  ,/depanderá^  ^íl  la;  parte  pientitipa  de  U; dirección 
geparal  de  Instrucción  páblica ;  tendrán,  por  directojif  > 
inmediato  al  vicepresidente  de  la  junta ,  y  por  (iKipr. 
sajo  4e  di«ciplJA^  á  la'jaofa^  misnia»  ;    .    ^ 

Ari.  i9¿  Deliberarán  Jas  jui^t^  y.  propocv|r4f^  a|j 
Gobierno  Ip  quo  estimen  conteniente  acprc^  da  Ip^h 
medios  de  hacep  la  etleccíon  de  sns  individuos  pn  Jp^ 
f^oesivo,  partipndp  de  la  base  de  quoba  de  ser  di- 
recta, t^acba  por  ei<3uerp^,  de,agriealtuni>y,'enper!*'. 


;W) 


w 


sona^-qae  lo  s^ap ,  ^  pr^ip^rios  rurales,  gaaad«(Q0 
ó  catedráticos  do  {igi^'u^ura  ó  bo^ániP^*  á,do(a4a^ 
de  conocimiento^;  especlalep(en  el  r^fiaoo,  Ajando  las 
cuotas  qpe  debea  pagarse  r^pspeciiv-i^inf^niflb  paralar 
elacio,i:es  y. elegibles.  .  .'.-,:   ^ ;  i:j  .; : 

Art.  30. ;  Las  consultas  de  las  juntAf),^  aei)iof(lf 
(pra  ^e  elevai^án  al  Qobíorno  por  pooduQtp  AfA  ^^A 
polUipo,  el  cual  ppdr^  informar/  sob]t}e,elliificnaAdo 
Jo  juzgare  conveoieole.  .    í:  ■  .    . -mi-o 

.  Sin  que  se  entienda  suprimíd<ija  <|up  (^orcespoft- 
de  instalarse  cu  Sania, Crqz  de  .Tenerife,  sprestabidr 
cp.un?  junla.doagricuUuca  en  la  oindad,de  IfiSj^ialt 
mas.  BL  órd.  de  17  de  Ál^U  de  .lató.   ,\         .        .  .4 

EL  nfimpro  de  vocales  de  ^s  juntas  de«agp;Joii)iura 
ha  dp  ser  igual  al  de  dipul^flos  provinciales  ppnfp^ 
clQsion  ^  los  declarados  natos  por  clai^fr.<^9  daiikk* 
piretp  de  su  creación.  BL  ór4r  dp  25  de  Abrii  de  1^, 

En  la^  provincias  en  cuyos  institutos  |io<lmbme 
cátedras  de  agricultura  6  botánica,  y, si  de  -bisloría 
natural,  el  profesor  de  esta  o^cope  en  la  ¿anta. da 
agricultura  el  lugar  de  ypcal  na(o  señplado  »il«a 
primeros  en  tanto  qup.no  |os  h^y^  deiaquells^i  .aur 
senanzas.  BL  órd.  de  27  de  Settembre  de  184$;  / ,  ;,. 
.  Estas  corporaciones  pupden  elegir  corresponsales 
en  los  partidos  judipiate^^p^u  ^espoct¡yltpro»i^^ría♦ 
con  objeto  de  iluslrarlps  en  tpdp^Jo&nagacjoasOHi^fr 
Ij^clps  á  su  conocimiento ,  y  quejo, inquieran  tpOTi/las 
circunstancias  de  cada  lopaluiad.  BL  4rfl.  4$  1  ii$ 
Agoj^todei^m.,  .    ,  \ 

,  ,  .Í:ÜNTAS  PE  LOg  4RGHIY0S  DEPENDIENTES  OEL 
liaHNI3T¿Rl(>  DB-  m^Q\^  y  justicia*  .  Existe ;  en  la 
corle  una  superior  di  recava  pr^idkú  pof  ¿«^  mi- 
nistro dpi  ramo.  Las bay^fainbiensabaWeiínasdp^ 
trito^de  provincia,  de  partido  v  ]opal^9>: «.  rlu  •>:  .  • 
-i  íEo.26  de  Abril  ip.  184St  se  aprobó íparls^  M»rel 
reglamento  interior  de  la  superior.  Para  la.oi^g^it 
zacion  de  las  subaliecn^^  9e*expidiijó'ea  29  4a  Agosto 
del  mismo  a$o  oteo^regf amento  eaÁpfieatadajjii»z.yi 
ocl^o  artíííalos..  /  i.  ,,v.r,.-  '  •  '*  o  1  '  .  :»  n  ; 
Pordecrelo48Í»f^*d0l)ícieo*bneiíJe  iW*  «í^.ao4 
primió  la  junta  superioir  4ifre(^ve  cnoiind^sa  en^sa 
lugar  fkuft  dirección  general  de  Jos  Arohivoa  deuE8;4  * 
Piíña  y  Ultr^naar ,  comppesia  áf  un  dícep4or^  .dO'^cAl^ 
Tpoalps  ordinarios  cgvk  íkHP;  «^onsu^ívo  y  d^  IcHhex^ 
trqordinaríQ^  Indiüpppsables  parae4  u^)OiV:3er«ioia>ri 
■  .'•.'■  '    «:t         '         í  I    í'ti 

«r.JWTAS  DE  GOMEACiO.  Las  propq^tas  de.sna 
vocales  so  bapen  por  tprnas  por  cieiíto  número '4e  • 
comerciantes  y  se  dirigoniai  (jobkprno.por  <pondncta 
del  geie  polUicp.  .  -  '".;.'.!... 

Por  Real  orden  de  2^1  4e  Ootnibre  de  1827  aar 
auprimteron  .  lo^  yocajes  sapientes  mandándose: 
1.*  Guando  un  vocal  de  junta  de  comercio  sea  ele^ 
gido  para  ofidp  de  repdblica  ó  casa  de  forn^r  parte> 
de  dioba^ corporación  por  pualqniera  otro  motívo  l€j*< 
gal,  se  propondrá  ana  terna  de  individuos  .«ptosilel' 
QOmercio  paca  nombrar  el  qne  haya  de  reenapla^arf 
le  e^  aquel  cprgp  durante  el  tiempo  que  reblare  de» 
sn.ejerpicio.  2^<>  Si  pl  voc4fl4e4?l^ser  repmplas^do. 
reuniese  la  calidad  de  vicepresidente  de  la  jiM'la, 
Sjs^^rá  ademán  otra  pr^p^^  pn- tecina  sacada  >de 
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iDdoé  \H  vocales  de  Id  misnoía  pstta  que  S.  M.  elija  el 
qtfe^  háát  oedpar  ta  videp^esHéacía. 

Sbn  «ieo^ione^  ^egíHfflrad  pafa  e^^osarse  de  \k 
plaz«id€(  tócai  de  la  janta'  de  comercio ,  coaadó  ^ 
jostifiqQen,  la  edad  sexagenaria;  la  eáferoiedbd  ba-* 
intahl  eo^cida  que  Infipid*^  ocuparse  de' trabajos 
««átales,  ó  asistir  á  s^ioa  «y  el  ejercicio  de  algüa 
oltroii^rgo^púMfoo;  Asi-qtlé  de&e  poiterse  el  t»fayot 
cuidado  en  no  incluir  en  las  propuestas  en  terna  á 
sQgeto^  qtle  ptfedan  dnf  lugar  con  sus  reelamacio- 
nes-á'  entorpecer  la  pi'ontá  reuovadotí  que  se'  Veri- 
íiea''por  ñit  (ieantt  de  eslAs  corporaciones  lúercoád^ 
les.  RL  órd.  de  í'de  Setiembre  de  1646.  •    '• 

'  •  tfeS  jumas  de  coniíírcló  tienen  facüU:ul  piipa  iiom- 
b<^r"l¡breiiienté  sus  empleados  sin  necesidad  dé 
«{irobaciotí  Real ;  los  ctialés  por  lo  tanto  tto  tiedeil 
dlJuechO  á  cesantías  ni  jübílacfoaésl.  RLórd,  de  $í  dt 
,Am^<í^déA9^i 
•  Taiio' entienden  enlos  rep.iHImiénlos  de  1»  con- 
Ifibiráido  !n(]ü<nr1al  y  comiei^ciai;  y  dépemíen  del 
flíiarstório  de  CofiOfei^cio,  Instrtícclóri  kr  Obras  piibli- 
CII9.  ftl.  dei.de  23  dé  Mayo  de  ISIS  y  28  de  Bnei-o 
del84r.'  ' 

^  -Atendiendo  á  lés  ra2otie&  quíe  me  ha  lieeho  pre- 
,  séblé  mi  m^nisletio  de  CotaerOlo,  instrucción  y  Obiias 
pébtlea^,  tení^ííren  decretar  tó'ái^leále: 
-  Áft.  1.  ^5^  Adeftiás  de  las  20  jtiñías  de  comerció 
ifae^xlsteh  en  í» actualidad,  se  establecerán  desde 
luego  en  ios  siguientes  puertos  habilitados^  ¿artage^ 
na ,  Ferrol ,  Gijon  y  Mahon. 
'  Art.  21^  ■También  sé  creáráti  en  coálésqdiera 
0Ín»^ptint09  cuya  (mportanóta  mercantil  lo  reclamé'. 
Su  in^akíeion^  se  vertticará  por  disposición  del  Go-' 
iricrno  á  ioístanci^  de  loa  princqjales'  (comerciantes; 
apoyada  pof  el  gefe  politicón  y  siempre  qlie  llegue 
4  cincuenta  elniimero  'de  los  que  aparezcan  matri- 
culados. 

<*  AtU  3*.°  Las  j«ntas  en  lo  süoesito  -se  eompbn- 
dráa  doit  inéivldaos  en  tos  plazas  doode  haya  tri» 
bunal  de  comercio  de  primera  clase,  de 9 en  !as  qtie 
\6  tengan' de  segutnda,  y  ^  t  en  las  redantes. 
i  Art.  4^^  El' nombramiento  de  tos  Individuo»  de 
bsjanitaft  se  verificará  por  elección  del  «odo  si^ 
|(cléi\^é:  paralad  dé  priuÉera  .clase  serán  cóitvoca-i 
d^á'SO  comerciantes  matriculados  que  sean  los  pri- 
meros contribuyentes  flor  el  subsIdiO'^  comércio'r 
para  las  de  segunda ,  40  que  sean  del  mismo  modo 
|Mlmetos  contribuyentes ,  y  pártí  las  dé  t^rdeí^a ,  .30 
ilé<itaaleseondfciones.  También  ser^  oonvocadós 
los  domordattteB  que  confribuyan  con  una  cuota 
igual  á  la  mas  baja  que  se  deba  pagar  parador  eléo-^ 
t0r  éiíl 'arreglad  la  antkibl^  escalo.'      >      ;   .^ 

ATt*5*^  Para  que  :b»yaelecifeíoa  en  la  pHmei'a 
rcranioD  qué  se  celebre,  deberán  tornar  parle  ed 
día  ppr  44>  ménds  41  eteoiores  em  las  ptazas  dé;  pri- 
mera eláse>'2f  ea  \á%M  segunda  y  16  ^  las^Je  ter-í> 
oera.GáaodeqnoQO  se  completase  el  número  de- 
signado, se  eotí  vocera  para  soganda  retínl^nt  erí'  la 
cróal  se  ^ref^Soará  fiéñailivameoto  la  elección  /ciiial^- 
quieira' quih'éoa  et^'ffúmero  de^  dectoi^s  qae  cdri^- 
oftrrá-  .  *  Ij  •.'•'.  '  '  '•..'■  -^  ':■••  -i 
' \a.  r.  ^  ' Eá' (as  plazas  donde 'aio 'Sé'fi^  ^{éhá' 
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contrlbucfoor  del  subsidio ,  serán  életeiores  los  éo^ 
mereiantes  mas  pudientes  en  el  númelra  qn^  expre* 
sa  la  anterior  císcala,  ajuicio  del  gefe  politiico ;  oyen- 
do el  tribunal  de  comercio.  '  -  -  .  •/ 
Art.  7.^  Serán  electores  pa^h  ^  jtttitaé  de  éo^ 
mércio  los  dit^clores  ó  gere*rtes  de' las  scfcledades 
n^róantítes,  con  tal  que  e^ias  por  h  contrfbucipd 
que  satisfaganse-encuenti^éneAtreel  número  de  ma- 
yores contribuyentes  que  debed  COócárrlr  á  la  elec- 
ción.                        '  : 

•  '  Arll  8.«  lo§  Individuad  de  las  juntas  ^erán  nom^ 
Ifrados  íit*ecísa mente  de  entre  \oh  mismos  efectores. 

Ati.  9>  -  A  ló;  do?  años  de  ejereício  se  Renovará, 
la  mayoría  absoluta  de  la  janta;  al  ñn  de  los  dos  que 
siguen  ía  mínorra,  y  asi  sucesivamente.  L<ys  iridlvi- 
daos  salientes  jiiúédéttseM'eelegidos. 
'  "Art.  10  Los  géfes  poiHIcos,  d  en  -su  defecto  lo¿ 
alcaldes  «a  los  pueblos  i|0  capilalés^  de  provincia; 
serán  presidentes  natos  de  las  juntas  de  comercio.' 

Art.  11.  Lai;  jahtás1étégli*án  un  rképresideníe  y 
uti  secretarlo  dé  enlS^e_ sos  mismos  fndividu6s. 

Art*  12.  Las  funciones  de  vicep|^esidente,  sécret 
táWó  y  demás  vocales  de.  las  jahias  serán  bonori^ái 
y  gratuitas. '  •  >■  .    •    *    r 

•  Art.  13.  Easí  atribuciones  de  las  juntas  decomer- 
ctó  cOñísrsiiráú  en  evacuar  los  luCormes  que  les  pida 
eiriDbierno  del  gefe  político,  y  en  proponer  las  nws¿ 
ái&ñs  qué  jazgúeiD|)Ortúiias  á  fevor  del  coiú  erch^. 

'  Serán  especiialrAente  cotisoíTtadás t  l.«  S^c^brcr  lat 
alteraciones  ó  reformas  que  se  proyiscteti''en  la  le* 
gfslaciott  mei^cantll.  2.*'  Sobre  lli  creación  d^  aaet%^ 
jaotas  y  tribunales ^de  comeroio .  *8.*  Sobre  estable- 
clmledto  de  bolsas,  agentes  de  cambio  y  corredores. 
4>  sobre  los  a^artoetes  ó  tarífts  dé  corretaje  y  <fe 
cualquier  Otro  servicio  mercatítil  sujeto  ú  que  con- 
viniese sujetará  tarifa.  S.*  $obrecreacfón  de  bancos 
locales.  6.»  Sobre  los  proyectos  de  obras  públicas 
Idoales  que  tengan  i'elacióáccKi  el  comercio,    ' 

Art.^4.'  Las  junt  as  establecidas  en  puertos  ba-» 
bilitádos  tendrán  iaatríbncfon  peculiar  dé  acddsejar 
cuanto  crean  conveniente  respecto  á  la'comt^ra  y 
cotiserVadontfétttensiHos  para  socorrd  de  tos  bu- 
qués, limpia  y  reparación  de  lo»  ptienos  f  gastos  da 
vigí'ab  y  íaros.  Las  atiioi*ldades  y'dettiás  (bnoióBarioa 
á  qbleiles  G^otresponda  proporeioaarán  á  aquellas 
todos'  los  datos  que  necieSfted,  y  fyermitlrán  á  sn^ 
comisionados  se  entelan  d^l  eslado  de  los  almace^ 
nés,  prdgresíoii- de  \^^  obras  y  démá^  qae  lénga  re- 
lación con  él  'Servicio  nllulloo  ,  á  íin  de  qne  acetosa 
db  él 'puedan  daréabeOeficto  de)  cortierolD  los  in^ 
formeá'que  el'CroWeriiofds  {jtda  ,  ó  presentar  á  esle 
las  obsérvaOiones  qué'  codsldere  opoiinnas.   '      ' 

^AtÜ;  IS;  Las  juiíitá^  de  coníier^i^  celebrarán  ^ptó 
sesiones  ed  j^l  salon  ^l  tribunal  dé  có'n>ercio ,  en  et 
de  la  diputación  provini^jj^f  ú  enbiécaéas  consis* 
tofriálesí'l  {...■.''■  .:'.-.. 

Art.  16.  Las  jant|{^  noMyrorán  patrásn' servicio 
nú  éficíál ,  cuyo  iueldo  no  t^  d^  exce>der  M  ^;000 
réalei3-en  hs  de  primera'e)ase ,'  de  6,<ld0  'én  las  dé 
séiürida^,  y  de  5,000  en  las  de  tercera. 

Arl.  IT.  Se  aboO^Árán  además  jiáré  gastes" detod^ 
especie  4,000'  reales  aaiíalét^  á  lés^é'^imera  ciáse^ 
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3iOM4TftS  de<f«gund«i,  y  3,000  i1  to9  de  tercera. 
Ají,  18.    El  sueldo  y  gastos  designados  e&Io^'dbfl 
iiriioalos  anteriores  se  iDc)úicán  en  ¡el  presafxÉesto 
piPoviRcíail. 

Art.  19,  Los  g«fes  politlco?  <líHpondrán  to  con-' 
veniente  f)ar«  qne  el  dia  I:»  de  Eneíró  pró^timose 
kBtalen  las  ornevas  jánlns  de  eomereio .  tanto  eñ  ías 
90.  plazas  donde  los  hay  actaalmente,  como  en  los 
•tros  puertos  habtiitodos  én  <ftie  van  á  eniatitecerstí. 
En  d  misrao  día  cesarán  en  sus  fnáeiooes  las  actuW-' 
tes  juntas  de  dichas  jilazas^ 

Art.  W.  Continuaran  por  ahora  las  escuelns  do 
comercio  Cal  como  se  oncoeniran ,  y  aun  so  exten- 
derán á  los  demás  pontos  ^marítimos  donde  ¡«e  creyere 
eonvonieate.  Para  la  debida  uniformidad  depende- 
rán de  la  dirección-  geaefol  de  Instruccron  pábltóa; 
Hodráo  por  director  inmediato  al  ricepresidento 
de  la  junta,  y  por  consejo  de  di^íptinü  á  ta  junta 
misoMu    • '  .  -     ;■•    .'    '  '^ 

Art;  3f .  No  se  compronderán  en  el  p'réstipucsto 
pfóviitelal  Vo9  gustos  de  estas  escuelas  ni  las  cargas 
de  jtsiicia  de  los  consulados,  sino  que  se  saüsfarán 
por  el  Estado  cómo  en  equivaléhoia  delOfi  onttguos 
arbitrios  refundidos  boy  en  e4  s0is  por  cieoto'soljre 
los  dececbos  de  importación  que  con  tal  objeto  se 
ebbrd  on  todas  las  aduana s  del  reino.  RLdec,  de  7  de 
(Octubre  de  1847.  ^  / 

'I  .        *  ' 

!  JUNTA  INSFÉCTORÁ  DE  INSTITUTO.  Compóncse 
en  las  capitales  de  provincia  de  un  individuo  de  la 
dipataeioñ  proviaciai,  deoth)  del  ayaniamiento ,  de 
ma  eclesiástico  V  de  un  /Toqioo  «le  conoci<h  lo5truC'<^ 
oíon.y  analgiOv  ba^  la  presidencia  de  otro  individa'o 
nombrado,  como  los  demás,  por  el  Gol^ierno.  En  los 
poieblos  que  no  sqa  capitales  de  provincia  y  en  que 
no  reside  niogon*  diputado  provincial  le  reemplaza  • 
éiro  individuo  del  ayuntamieato.  El  cargo  de  vocal 
de  estoB  juntasteis  4ionbrifico,  gratuito  y  voluntario. 

iiasaMbnóiones  de  estíis  juntas  son*:  1.«  Cuidar 
de  que  en  el  instituto  se  cumpla  cuanto  dlgponen  el 
{jAaQde'Ostud'íosy  re^glámeato  vigentes.  2.1' Vigilar 
sobre  el  érden,  diselplina  y  policía  deíestable«5ia»íen- 
tov'^bfnela  bueña 'eMSé&osza  literaria  y  religiosa; 
iobre  el  trato  que  se  dé  á  los  ^ilumnos ;  y  sobre  ta 
oonduefa  y  moralidad  del  director,  profesores  y  de- 
pendientes. 3.*  Ruceii  di  director,  verbalniente  ó  por 
escrito,  aquellas  ndvertenótas  que  juzguen  oportunas 
en  bietldel  establecimiento,'  tanto  en  la  parte  gu-^ 
llernattVa,  como  en' la  literaria  y  económica;  dando 
Cuenta  al  Gobierno  de  las  faltas  6  abusos  que^  nota- 
rcW>,  coando  en  virtud  de  su*  índicíiclones  no  Se  pu- 
siese el  conveniente  remedio.  Y  4.»  Promover  por= 
oüankkS  medios  estén  á  su  alcance  h  prosperidad 
del  establecimiento ,  y  elevar  al  Gobierno  las  con- 
ftóltatí  que  con  este  objeto  estimen  oplWtunas;    '  -^ 

Efi' la  parte  ecoñíómicá  cotopete  á  las , mismas: 
!.•  Cuidar  del  exacto  cumplimiento  -de'  lódas  las 
¿Mirones  del  instllíito,  asi  respectó  del  personal 
de  catedráticos  y  dependientes,  como  det  materi&t 
iiecesarló  para  la  cnseflanzá.  haciendo  énafhtás  ges-' 
tienes  sean  precisas  p^ra  ^tie  dichaíi  obligaciones 
no  queden  nunca  desatendidas.  ^.*  Velar  éebre  la 
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buena  adAnlnisUr^oo  de  los  bienes  que  pose«  el  eo* 
tablecimiento,  y  ^bré  la  recamlacioh  é  inversión  de 
sus  rentas,  jfierá  que  se  ha^ncon  li  elactltud  y 
•pureza  debidas*  X«  Próponeroil  GoMerho  los  aduiH 
Blstradores  do  dichos  bréacs  y  los  depositarlos  de  \ó9 
Institutos^  debiendo  despoesí formar  los  expedientes» 
de  sus  respectivas  fianzas,  y  elevarlos  al  Gobierno 
{Sara  la  aprobadOa  correspondiente.  4.*  Celebrar 
los  qonlnttosde  arriendo,  las  subastas  y  demás  ac-^ 
Gos  de  esta  naturaleza  que  elcija  la  adminlfitrhclott 
de  los  respectivo»  bienes,  elevándolo  todo  igoatmen-* 
te  al  Gobierno  para  la  misma  aprobación;  y  cuidar 
del  exjaoto  cumplimiento  dé  semejantes  traneaccfo* 
nes,  baclbndo  quese  lleven  á  efecto  por  los  medios 
que  establecen  las  leyes.  5.*  Autorizar  la  venta  de 
granois  y  demás  frutos  procedentes  de  los  l^enesfdel 
instilotO;  para  qne  se  haga  en  el  Uempo  y  íbtma  que; 
mas  convenga .  6.*  Visitar  las  fíndas.  pertenecientes 
al  establecimiento,  para  asegurarse  de  su  acertada 
administración  y  baen  estfado,  adoptando  ó  propo- 
niendo las  medidas  c}ne  juzguen  oportunas  para  la 
roas  perfecta  conservación  de  las  mismas.  7.*  Pro^ 
curar  recursos  al  instituto ,  indagando  las  memorias, 
fundaciones  y  obras  piar  que  con  arTegloá  las  ór- 
denes vii^ntes  deban  ó  puedan  aplicársele,  y  acu- 
diendo á  la  autoridad  é  al  Oobierao  para  qne  osito 
aplicación  se  reaWce.  S.*  Apoyar  y  auxiliar  perso- 
nalmente á  los  directores  en  cuantas  diligencia* 
practiquen  estos  para  hacer  efectivo  en  poder  de  los 
deposita  ríes  di  prohio  y  puntuar  ingre^^  ée  los  fon* 
dos  sefialadct^  en  los  presnpoestoa  provinciales  ó 
municipales  á  los  tosiltatos,  como  igualmente  el  de 
las  rentas  prócedeíntes  ée  fundacioiloa  y  obmspiafs. 
9.*  Examinar  y  censurar  las  cnentaéíde  los  admioia^ 
tradores,  retnitiéodolas  con  su  informe  al  Oobiemo 
para  su  aprobación.  tfM^  érd.  de  %k  d$  í>itieir¡bri> 
de  1847; 

Párrél  mas  eieacto  ctmiplimlento  de  lo  preveni- 
do éil  la  disposición  4.«  del  art.O.«,  en  la  7.*  del  ar-' 
ticttlo  It ,  y  en  el  artioulo  ^0  de  lai  Real  orden'  c*^-' 
colar  de  24  de  Diciembre  de.  1847  sobre  organiza- 
éion  de  las  jOdUig  Inspectoras-  de  los  ¡nstitofost  la* 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar  qne  siempre 
queen  hs  sesiones  de  las  juntas  inspe^oras  haya  de 
tratarse  de  alguno  de  tos  puntos^de  que  se  habla  erl 
las 'disposiciones  y  arlicnlos  antedichos  se  inVUe 
por  el  presidente  al  director  del  IqstHuto  reapecUvo, 
mediante  aviso  escrito,  para  que  pueda  asistirá  ellas^ 
con  voz,'pcresiniTeto;  '        •  '•    * 

Igualmente  se  ha  servido  S.  M.  disponer  que  en' 
atención  6  ifie  los  indlviduba  de  las  Jonlaa  inspecto- 
ras no  suelen  tener  el  tiempo suicieq te  paira  atender 
á  todos  los  pofrtien^^  qne  exige  el  desempeño  de 
la  secretarla  de  to'mlfimas,  séao  ^eretarios  de  di- 
chafe juntasen  >0«  ioailtutos  provinciales  los  que  Ib- 
son  de  las  comisiones  locales  de  instrucoloo  priaaa^ 
rtáí  loí^ctíilcs  dtftífotaráti  por  este  aumento  d«  tra- 
bajó 1 ,000  neales^  roa»  desueldo»  cobrados  de  ta  par- 
tida  señalada  en  los  presupuestos  de  dichos  instWú^ 
eos  para  gastos  do'acci^etárla  y  de  kis;jüntis Inspec- 
toras. Por  lo  tocante  á  loakwtltoiosiocales,  respedloi 
de  este  último  punto,  es  la  volunta^l  de  S.  M»  qne' 
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contiBoeti  ea  los  mismos  térmloo»  qw  Uafita  el  pve^ 
sanie.;  Grc.  tk  20  de'  Enerú  de  1B49. 

'  A  fhi. lie  evitar  las<dad&3  á  qae  ba-dajo  ittgar  el 
art.S.'^tié  la  Ree^^kxlen-otroalar  de  2.4  de  Diciembret 
ttlliino  sobre. ergn6izacioa  de  las  jutitas  inspectoras 
de  los  institatofi,  S.  M.  la' Reina  (Q.*D.  O.)  sebo  ser-^ 
▼ido  Fcsiolver:  ♦ 

.  !»♦  Qae  los  gefos  políticos  soo  lo»  presidente^ 
nftlos  deias  expresadiis  janlas ,  en  yirlud  de  lo  pre- 
▼eaido  en  el  pWnfo  ^.^  del  act.  5.<»  de  la  ley  de  2 
de  Abril  de  1843 ,  para  el  gobierno  db  las  provin- 
cias. '  \ 

2.*  Qae  los  actoales  presidentes  de  kis  jontai 
lleven  en  adelante  el  nombre  de  vicepresidentes  de 
las  mismas  i  ejerciendo  únicamente  en  representa-» 
clon  del  $efe  político  la  parte  de  foncíones  corres- 
pondientes á  ^  presidencia  que  aqaella  aotoridad 
crea  con reoieiite  delegar  éa  bHos  para  el  mas  rápida 
despacho  de  los  neg09los. 

3."*  Que  siempre  qae  el'  gefe  político  tenga  por 
oportono  presidir  Ins  sesiones,  dé  Us  juntas,  le  com-^ 
pete  senil Utr  el  sitio  en  qne  aqoeilus.hayjcr  de  cele- 
brarsew    m 

- 14.<»  Qae  estos  derechos,  sean  exteoeivos  á  los  ge- 
fes  civiles  en  sus  respectivas  denoaróa^ciones,  y  á  lo¿ 
alcaldes  en  los  paeblós;d<onde  haya  institntos  locAr 
les  y  no  reísidan  aqaeUas  aati^rldades.  Oírc.  de  16  de 
Enero  de  1849«  Véase  üirector  de  insUtuto. 
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.  JÜRISWGCION  CONSÜl^AE.  Varkida  U.  legisla- 
ción pendí  con  el  noevjt^  ^digo.ha  sido  preciso  In^ 
iroduoir  algunas  reformas  ea  los  tribaaalea  consular 
res  |>or  medio  del  siguiente^  Real  decreto,  e!¿peti)ido 
en  29.  de.  Setiembre  de  1848.-!  . 

AHicalo  1.®  r>os.cóasiiles,:€»pftfíole{$  en  paisea 
ojítranjerest  los  víc^cá^ules.^  bs  perseas  queea 
ausencias  ó  enfermedades  hagan  sus  vece$''en>Ios 
casos  de Jastidia  entre  .siUkIUos  d  ceiUra.súMítos 
espádales  respecto  de  todo  <¥fielleá  qoe  no.se  opons 
gM  la  legislación  del  pais,  la  ;COStam]bre  (^  to»  tra^^ 
tado9  vigentes  |mca  los  efectosíde  a^lacíoa  y  deai^ 
jodiciake^,  se  reputan  respectivamente  juteoes  ¿^ 
paz ,  de  corrección  y  do  primea  instanoiá ,.  coo:  la^ 
mismas  atribocfones  y  sujetos  ¿.las  oiismas  formali- 
dades qrie  establecen  ó  estableciere n  las  leyes ,  de- 
cretos, y  Reales  órdenes  para  4os  de  su  clase  en  Es- 
paña ,  salvas  las  excepcioues  y  modificaciones  que 
adelante  se  expresarán,     > 

Art.  2.  ^  Cuando  procedan  como  jueces  *de  pri- 
mera instancia  dictarán  sos  providencias  de5nltiv;i's, 
•óiqae  tengaaíaersa  dé  talos,  con  acaerdo  doii^e^or, 
sieado  poáble:  eú  otro,  caso  se  acompañarán  .coa 
dos  adjaoilos  «degidos  entre .  ¡os  ^bdHos  españole^v 
^  Lob  adjuntos  prestarán  juramento  de  cumplir 
bien  y  ñetmenld'ea  encarga ,'  y  serán  conjueces  s^n 
voiQ  deliberativo. :    ;  ^ 

L09  adjuntos,  podrán  ser  nombrados  para  cada^ 
año,'  6  para  casos  particulares'/  segiui  Idere  po-' 
sible*         f     •      '      . 

Arjt.  3*^  En^  bs  casos  (indicados  en  el  artvculo 
anterí^it  dos  voti»s  ooafiorrtiés  de  los*  tres  har¿m  sen- 
tencia»   -  •♦.  ,        ,  .     .    , 


8Í  cada  uno  hiciete'  voto  singular  ti^e  JiombraiA 
un  tercer  adjunto»  .  -  '  . 

.  Sií  no  pudfere  ser  habido,  é  si  todavía  no  rosoli- 
tasen  los  votos  conformes,  har^  sentencia  lel  út^ 
censal  ó  vicecónsul ,  como  voto  de  calidad* 
'  Art»  4.^  En  caestlones  mercantiles,  á  falla  de 
súb^litos  españoles,  los  adjuntos  podrán  ser  dos  coa* 
sales  ó  vicecónsules,  y  no  siendo  posible,  sdbditps 
de  otra  nación  con  domicilio  ^o  y  buena  nota.  £ñ 
estos  casos  no  habrá  senteucia  ain  el  vota  del  con-* 
sul ,  y  podrá  hacerla  él  solo  al  tenor  de  lo  dispnesto 
en  el  párrafo  i!^ltimo  del  ai[tíealo  anterior;,  pero  no 
los^  adjuntos  solos  punque  estavierea  conformes. 

Art,  5.  ^  Asi  en  los  asantes  civiles  cromo  en  loa 
criminales,  el  cónsul  y  los  adjuntos  que  discordarea 
razonarán  su  voto  por  escrito,  uniéndose  este.á  loa 
autos >  y  en  todo  caso  se  pondrá  por  diligencia ,'  ra-» 
z^onándose  la  discordia. 

Art.  6.  ^  Respecto  de  todo  aquello  en  que  las 
circunstancias  locales,  la  perentoriedad  é  iodole  es- 
pecial ó  eicapcional  de  los  caaos  lo  permiltose ,  ie^ 
tribunales  consulares  observarán  en  el  procedimien^ 
to,  las  leyes  del  reino :  cuando  por  dichas  cansas  no 
fuere  posible ,  se  hará  «constar  a^í  por  diUgenoia  ea 
los  autos,  ó  por  provideocla  razonada» 

Los  tribanales  de  alzada  apreciaráa  iestas  comf* 
sienes  con  arreglo  á  las  circunstancias  de  cada^caso 
y  á  la  de  localidad. 

Los  fuUos  definitivos  sei  ajustara  srempre  4  las 
leyes  del  reino»     »     i/  • 

Art.  7.^  Donde  huUerei  cóascd  y  vioéeóssal, 
ano  y  otro  conocerán  á  prevención  de  lofs  juicios  4k 
paz  y  délos  verbales  de  qae  ipdedaH  ó  ptKMereo  eá* 
nocer  los  alcaldes.  -      .      '    < 

En  los  juicios  correceícoales  ypara  la  aptíi^acloq 
de  lo  dispneslo  en  «I  iibro'tercerof  del  .códigb:  penal 
conocerán  £\  vücecónsolen  prime^a  iosUincla,  fél 
cónsul  en  apelación,  al  tenor  de  le'pre;vBnidoi^daii 
reglas  3.":y  17.*  de  la  leyprovisionaldáclada  pam  la 
eb*)ervancla  del  mismo  código-     :  .,j  t^   .(    ' 

.,  Si  DO  hubiera  masK|aecóQ$iil^  vteefónMü*i)j^ 
misfQo.  conocerá  por  sí  'solo  m>  primera  iastatipia  de 
1^  corrección  de  faltas,  al  tenor  de  Uicíltadsasnegia  3,^ 
de  la  ley  provisiotaal  ;.y  con  asesor  ó  adjiAfltos;  segO» 
se  previene  en  el  art.  2.<'  'del  presepte  decrecí»  por; 
apelación,  conforme  á  la  regla  17,* d^  la  micnna  ley. 
Art.  8.^  Los  comisionados  ó  agentes  nombra- 
dos para  suplir  al  cónsul  en  los  puniros  distat^lesdo, 
su  demarcación ,  procederán  en  casos  de  justicia 
como  delegados  dd  mismo ,  el  cual  al  nombrarles 
hará  la  delegación  y  dará  las  ¡astracdones  oportu- 
naSf  seg^n.las  clrcunstaocia^  y  necesidades  locales» 
para  que  los  ¡siiibditos  e^añol^s  hallen  siempre  la 
justicia  y  protección  debida» 

Art.  9..^  En  todos  estos;  jaldos  desempepará  el 
cargo,  de  secretearlo  el  canciller  deloqp^uladQ é el 
que  hiciere  sus  veces,    ¡ ,       ..  <. 

Art.  10.    <:aaado  Lo  pisrmitan  el  número  y  calidad 

de  ^>s  s^bdí^os  españoles,,  se  habilitará  de  e^tre  lo^ 

mismos  unrepres^tante  fiscal  para  aquellos  case^ 

en  que  la  )ey  reiqoiere  su  ¡intervención»      , 

'Art.lluCqn  arreglo  á  (>  pr¿<^lÍQ&  8<^P^^I  ^^8^^* 
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^9  h^slAfel  ÜAs.  eq  todo», los  jaieids^tUtoteairtt 
JVtrisdiccio^  y  •aompeteocia  el  tHi>uaál  4Mmsiiltir  has-^ 
Udic^r«epl0qQÍa  d^EkUtvo^  ora. como  juex  6rdtoa«- 
rio,  ora  comQ  árbUro  ó  arbitraéor -ea  sus  réspecüTos 
csasps. 

Art.  12.  En  la  parte  crimiiWl  pi^^oed^rik  asirais» 
mo dicho  tríbaaal basta  didargea^eoola rt$p»U9  de 
todas  aquellas  causas  cuyos  detilos  nO'  tangán  -sefim-^ 
Iqda,  por  el  código  ouyor  |it»na  que  b  de  anreeto 
|uayor  ó  meoor,  su^pegsioat  dHJ^Kíiea  á  le  vigilan* 
ciade  la  aol«rid^d,  destierro,  pi^&idiOv  y  prisión 
correccioiules,  al  tQqor  de  lo  dispuesto  sobre  las 
mísiuase^  ^1  art*  26  deV  código  peOMl. 

En  los  dem^  casos  *  complelo  el  aon^ario»  y  sa-r 
cando  de  él  copia. á  l^  letra ,  se  remitirá  con  el  reo« 
y  coa  las  (prioaUdadesque  en  eldia  se  practican,  á 
lo^  Iribun^l^s  de  la  PeAÍosola  ó  provincias  de  Ul*> 
tramar ,  según  el  caso. 

La  copia  del  sumario ,  coleada, ante  el  cónsul  y 
asesor» ócoojueces,  6rmada por  los  n^ismes,  ypot; 
(os  reos»  si  supieren  bacorlo  ,  y  Catonizada  por  el 
canciller »  se  dirigirá  al  ministerio  do  Estado,  y  por 
este  al  de Oracia  y  Josliciappara  su  remisión  al  Vtí* 
bunal  cottpeteote ;  y  eo  caso  de  extraTÍo  de  las  ac- 
tuaciones oi^iginales  produK^irí  la  copla  los  misoiea 
efectop^j     ,  f 

Art.  13.  Habiendo  ya  radicado  la^ausa  eo  el  tri- 
bunal consular ,  y  siendo  su  remisión  á  los  tdbanah 
les  del  reino  efecto  do  necesidad  y  no  de  incompe« 
tencia,,60,on^nder¿  aquella  co^  la jcoUdad(dei  fulero 
personal  causada  ea  el  tribunal  remitente^  sio|)6rs 
juicio  del  de  clase,  excepto  en  el  caso  de  que  el 
crimen  ó  delito  causen  desafuero.  ,    ;. 

,En  ^u  consecuencia,  y  ateadieudo  al  fuero  de 
ubicación  ó  permanencia  accidental  en  el  punto  de 
arribada  ó  de  la  entrega,  si  el  reo  p^ r^oeco  al  fue^ 
ro  común ,  ó  si  el  delito  ó  crimen  causa  desafuero» 
continuará  la  causa  el  juez  de  primera  iostaacio  del 
partido  en  qc^e  fuere  entregado  el  reo  pon  la  «fiisma. 
Si  el  delito  no  causare  desafuero,  y  el  enoauafid'o, 
por  ser  militar ,  ó  por  cualquiera  otro  motivo  legaU 
gozare  fuero  de  clase,  continuará  el  proceso  «1  tri* 
bunal  competente  respectivo  del  territorio  en  que 
fuese  entregado. 

Art.  14.  No  obstante  lo  determinado  en  el{>rer 
cedente  artículo,  á  fin  de  obtener  los  saludables 
efjectos  del  escarmiento  q^e  produce  siempre  la  cir- 
Cunst^cia.de  que  los  reos  sean  juzgados  en  el  puo-^ 
toen  que  se  perpftró  ^1  delito »  cuando  este, en  v^  * 
de  habprset^cometido  en  el  extranjero  ó  en  ^l  mar„  lo; 
bübiere  sido  en  la  Península ,  islas  adyacentes  ó  pro- 
vincias de  Ultramar,  y  poc  las  circuqstancjas  del 
caso  6  del  país  no  ofreoierp,  grandes  riesgos  ni  difí- 
c;ultades  la  tr^diacion  del  reo,  pasará  este  con  el 
sumario  al  tribunal. en  cuya  demarcación  se  bubiere 
perpetrado  el  hecho. 

>  ^  jue^.infetjior  del  punto  de  arribada  no  acordn* 
rásin  eml^argp  la.tpa^'\aciop  sin  cppsultar  con  su  su- 
perior inujediato,  ó  sin  que  este»  eaterado  del  casa, 
Iq  huyere  ma^ndado  de  oflcio. 

AcU.15^  El  capitán  del  buqp0,  jó  1«  persona  ó 
fueiza  eawPgad^  (jló  1^  (WjIuqgíou  del  jcop  cOttjK^ 


somario  á  tos  tribuníMes  del  retoo^  bar^  'OnlrQga  é^e 
uno  y  olfoal'jt^ez  de  pritnera  iiistAncifl  ;  y  no  ha«- 
báéndolo,  á  In  aoloridml  judicial  local  üei  fuero  ordi- 
nario del  punto  á  que  llegare v  y  en  su  defeoio  i  ln 
{)oiUiea  ó  militar ,  qne^dará  oonocimlemo.  sin  dila- 
ción, bajo  su  reapoasabiltddd ,  ai  jue¿  de  primerfi 
instancia  del  partido. 

Art  16.  Se  árroglará  pon  dupUoado  aota  circuns- 
tanciada de* la  entrega.fxir  ante  escribano ,  si  lo  l;iii^ 
biere,  que  firmarán  ttaabien  la  persona  ó  gefe  que  .en- 
trega y  la  autoridad  que  recibe.  Un  taalo  del  a^a  se 
da¿  á  aquel  para  su  resguaindov  agne^ando  la.otra 
al  sumario. 

Igual .  diligeneta  se  practicará  al  hacer  la  remi- 
sión y  entrega  en  su  caso  el  alcaide  é  autoridad  local 
al  juez  ó' tribunal  del  partido  á  quien  debe  Veriñ- 
carlo  al  tenor  de  le  áispoeato'en  el  art<  15.  ;    . 

Art..  17.  Si  coaiKlo^  fuere  .conducido  et  :r^,  con 
la  causa  á  los  tribunales  del  reino  4e  ameo^z^se  9a 
la  travesía  riesgo  de  muerte ,  y  por  esta  ü  otra  gra*- 
ve  oircunstanoia  quisiere  hacer,  -atguna  deol^aclon 
ó  revelación  que  pueda  condu¿^.  á  la  adn^ni^^tmeion 
de  justicia  ,  la  recibirá  el  capitán  del  barco  ó  encar- 
gado de  b'coedaicoion  ó  persona  i  qoien  comisiona- 
re ante  escribano  piiMic«,  podiendo  ser,  y  en  su 
defecto  ante  dos  testigos,  que  fifoiaráa^cou  el  gelé  ó 
capitán  y  el  declarante.  Esta  diligencia  será  entre- 
gad á  su  tiempO'COiLol  sumado,  y  stt».flfmad  se  . 
reconocerán ,  tíeodo  posible,  al  fciempode  la  enire- 
ga,  cuando  ée 'formalice  el  acia  de.  ella  de  qnehahla, 
elarUl?. 

Art.  ISl  Las' apélácionos  en  los  casos  provenidos 
en  el  art.  13  se  interpondrán  y  admitirán  respecti- 
vamente para  ante  laandienGln  territoriafl  ó  Idbanal 
superior  inmediato  da  los  mismos.  ...     ^ 

Art.  19.  De  las  apelftoiones  á  que  dieren  kigar. 
lasfrcvidencias  de  los  tribunales  consulares, -cuando 
procedan  como  juzgados  de  primera  instancia^  coo<w 
cera  la  audiencia  territorial  nías  inmediata  de-la  Pe^ 
nínsulaó  posesiones  de  Ultramar.  En  su  ooosocuelicia,' 
á  ñn  dé  evitar  dudas  y  difícttltades,  que  ya  han 
ocurrido,  respecto  de  los  consulados  de  A&ica;  do 
los  Callos  pronunciados  por  loS-  establecidos  ó  qu« 
se  estableciere^  desde  el  Cabo  de  Buena  Espeoanza 
inclusive  hasta  el  Cabo 'Blanco ,  sobre  las  costas  de> 
Marruecos  V  irán  las  apelaciones  á  . la .  audiencia  úú 
Canarias :  desdeelOibo  Blanco  hasta  et.Veñon  do» 
Vetezt,  á  iá  dé  Sevilla :  desde  el  Pedan  de  Velez^asn 
ta  Mostnganim  ,  á  la  de  Granada  ,  y  del  resto  de  Jas 
oostas  de  África  y  puntos^defae^nte ,<  á  ladeJUa- 
Uocca.  '     .. 

ArL  ^*  A  fin  da^rilar  todo  entorpecimiento  eui 
la  pronta  adminlstraeioa  de  justicia,  cuaodo^  los  cót^ 
sutes  y. vicecónsules  procedan'  ooo^o  jueces  Ue  pri¿. 
mera,  siempre  que  sea  dable,  se  entenderán dii^-», 
taíneütecon  laiauilienoia  reapecijiva,  sioitparjuioio 
de  dar  conocimiento  al  ministerio  de  Estado  si  la 
creyeren  conveniente. 

Artf  21.  .Cuando  las  referidas  audieboias,  admi- 
nistrando justicia,  híubiesend9 dictar  providencias 
q^e  puedan  reb^ác  el  necesario  prestigio  d6  lOs  icón*; 
s«ües>  ó  embaracen  el  ejercicio  do  sus  funciones  co-» 
12i 


Digitized  by 


Google 


Jü 


^(494) 


Jü 


mo  tiTes ,  ante»  de  Uovaiiai^  á  éjéaaolóa  darán  oooo^ 
citiiieato^  mt  ininiMro  de  Oraefa  y  JusUehí ,  que  to 
i^a/á  al  de  Estado; ^adoptando  de  comaa  acuerdo  la 
tesolucion  que  conviniere. 

* '  Árt.  22.  Los  canciHeresdeíoaconsalsdost  mlen^ 
tras  lo  son  ,  se  repatau  nolarios  eon  fe  páblica  en 
lo  jadicial  y  escritarario  dentro  del  distrito  de  aque^- 
1)0:1.  tos  docnmeñtos'  <iue  antóriz^reo'  harán  fe  en  . 
juicio  y  foera  de  él  en  In  demarcación  del  consala- 
do, y  legalizados  por  el  cónsul ,  en  todo  el  reino. 
Art.  23.  Limitándose  el  pretente  decreto  á  lo  pu- 
ramente judicial ;  no  se  entienden  restringidas  ó  mo- 
dlGcadas  por  él  las  atribuciones  de  policía  y  buen 
^blerno »  nt  cualesquiera  otras  que  competen  á  los 
cónsules  como  tales. 

JÜKlSDiCGlON  DE  ESCOLIOS  Y-  VACANTES.  Los 
jdecés  de  primera  instancia  no  deben '  suscitar  obs- 
lácnlos  á  la  colecturía  general  de  Espolies  y  Vacan* 
ies  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones , -por  estar  ex* 
presamente  conservada  su  jurisdicción.  Al.  arden 
dt  12  de  Marzo  de  i%h&. 

JURISDICCIÓN  ECLESIÁSTICA  CASTRENSE.  Per^- 
trnecén  áelta  los  individuos  dé  la  guardia  civil,  heal 
árd.  JeSdt  Nomembre  de  1846. 

-  JURISDICCIÓN  MILITAR  ORDINARIA.  Están  ex- 
eepUiadds  de' su  conocimiento  (os.  delitos  de  tmpren* 
fa.  i4W.  91  del  dec.  de  iO  de  Abril  de  iUL 

Y  los  que  versen  sobre  el  comercio  ilícito  de 
eselavos.  Art.  13  de  la  ley  ¿«2  de  Mario  de  1845. 

JURISDICCIÓN  DE  HACIENDA  PUBLICA,  Se  ejcr- 
C2  aclualmento  por  los  Intendentes  subdelegados  de 
rentas  y  autoridades  militares  qíie  tienJ^n  el  mismo 
carácter  í  habiendo  cesado  los  subdelegados  de  par- 
tido en  el  conocimiento  de  todo  lo  contencioso  ,  coa 
un  asesor,  pues  el  otro  nombrado  por  la  diputación 
provincial  también  ha  cesado. 

En  casos  dé  vacante ,  ausencia  ó  enfermedad  del 
intendente  le  sustituyen  en  las  funciones  de  subde- 
legados, el  administrador  de  contribuciones  direc- 
tas ,  y  el  de  indirectas  y  estancadas  sucesivamente, 
excepto  en  los  asuntos  en  que  estos  hubiesen  toma- 
do parte  como  representantes  de  la  Hacienda  pública, 
en  los  cuáles  recaen  dichas  funciones  en  los  aseso- 
res de  las  subdelegaciones.  Rl.  órd.  de  14  de  Marzo 
(^1846. 

-  El  ejercicio  de  la  representación  fiscal'  en  la  vía 
contenciosa  respecto  de  los  negocias  en  que  se  halla 
interesada  la  Hacienda  públioa  corresponde  á  los 
administradores  de  rentas  sientlo  únicamente  llama- 
dos los  abogados  fiscales  á  auxiliarles  con  los  cono- 
cimientos peculiares  do  su  profesión ,  y  en  tal  con- 
cepto á  dirigir  y  sostener  en  su  Unen  las  acciones» 
que  al  Fisco  le  ooropetea.  M.  órd.  de  ^G  de  Octubre 
de  1846. 

1.0S  subdelegados  sasUtotos ,  que  son  aquellos  á 
quienes  por  razón  de  los  destinos,  que  obtienen  en 
propiedad ,  corresponde  servir  ó>  40sempedar  hs 
subdclegacíones  en  los  casos  de-  vacante,  anseneiat^ 


eii(irmedadde1o$propíetafh>s,  8oh>  deben  perdibir 
por  entero  los  derechos  señalados  por  arancel  á  las 
actuaciones  judiciales  que  autoricen  i<  y  la  parte  que 
con  arreglo  á  la  ley  fes  correspénda  en  los  comisos, 
como  premio  de  su  trabajo  y  responsabilidad.  Real 
órd.  de  iTd:e  Junio  d&í9^3. 

Cuando  los  subdelegados  de  rentas  necesiten  li- 
brar sus  exhortes,  despachos  ó  requisitorias  á  pon-» 
tos  donde  residan  otros  subdelegados ,  deben  veri-» 
ficarlo  precisamente  á  ellos  y  no  á  otras  autoridades 
extrañas.  RL  óhl.  de  11  de  Mié  de  1833. 

No  estando*  abolido  de  una  manera  explícita  y 
general  el  fuero  de  atracción  que  siempre  ha  com- 
petido á  los  juzgados  especiales  de  Hacienda ,  cor- 
responde á  estos  conocer  en  primera  instancia  de 
todos  los  asuntos  ooñtenciosos  de  concursó  de  acree- 
dores en  que  se  hallen  interesadas  las  rentas  públi- 
cas. Rl,  órd,  deíi  de  Marzo  de  1841. 

Se  encarga  á  los  intendentes  que  en  Tos  asuntos 
de  Hacienda  que  deban  actuarse  ante  escríbanos  eñ 
los  partidos  doncíe  existió  subdelegacion ,  se  valgan 
de  los  que  servían  dichos  empleos  con  preferencia  á 
otros.  RK  oV¿.  dé  92  4e  Pfbvíemhre  de  t84i. 

Las  subdelegaclones  dé  la  Hacienda  pública  de- 
ben regirse  en  la  eTláccion"  de  derechos  conforme  á 
lo  prescrito  respecto  de  los  juzgados  de  primem 
instancia  en  cuyo  territorio  estuvieren  establecidos. 
AH.  218  (fe  los  araño,  judiq,  de  22  Üo  Mayo  de  1846. 

JURISDICCIÓN  ADMINÍSTRATIVA  T  JÜRlStHC- 
CION  JUDICIAL.  Para  sustanciar  y  dirimir  sus  com- 
petencias se  ha  expedido  con  fecha  4  de  Junio  de  184'7 
este  Real  decreto:         .  . 

Árl.  1.  ®  Corresponde  ni  Rey  en  uso  de  las  pre- 
rognttvasconstilocion «lies  dirimir  las  competencias 
de  jurisdicción  y  atribuciones  que  ocurran  entre  las 
autoridades  administrativas  y  los  tribunales  ordina- 
rios y  especiales .  \ 

Art.  2.  ^  En  las  cuestiones  de'atrlbucíon  y  juris- 
dicción que  se  originen  entre  estas  autoridades,  solo 
los  gefes  políticos  podrán  promover  contienda  de 
competencia.  Unicameote  la  suscitAnm  para  recla- 
mar los  negocios  cuyo  conocimiento  corresponda, 
en  virtud  de  disposición  expresa ,  á  los  m'ismos  ge-* 
fes  políticos,  á  las  autoridades  que  de  ellos  depen- 
dan en  sns  respectivas  provincias,  ó  A  la  admínis- 
tmcion  civil  en  general,  consiguiente  á.Io  determina- 
do en  el  artículo  9  de  la  ley  de  2  de  Abril  de  1845. — 
Las  partes  interesatfas  podrán  deducir  ante  la  au- 
toridad administrativa  las  declinatorias  que  creye- 
ren convenientes. 

Art.  3.^  Los^g^fes  polHicos  no  podrán  suscitar 
contienda  de  competencia :  1  .<»  En  los  juléiós  crimí- 
nales, á  no  )ser  que  el  castigó  del  deflto  6  falta  hayn 
sido  reservado  porJ»  Icy'á  los  funcionarios  de  U 
administración  ,  ó  cuando  én  virtud  dé  la  tnijsma  ley 
deba  decidirse  por  la  autoridad  administrativa  algu- 
na cuestión  previa  ,  de  la  cual  dependa  el  fallo  que 
los  tribunales  ordinarios  ó  especiales  hayan  de  pro- 
nunciar. 2.'»  En  lo^  pleitos  de  comercio  durante  la  pri- 
mera instancia,  y  en  los  juicios  que  se  sigan  ante  Ío« 
alcaldos  como  jueces  de  pac.  3.<>  En  tos  pleitos  fenecf- 
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dos  por  seoi^dd  pa^da  «sn  aatoridad  de  cosa  juz- 
gada. 4.«  Pbr  no  haber  precedido  la  autorización  cor- 
Tospondienle  ^ra  perseguir  en  juicio  A  los  empleados 
tín  concepto  ée  tales.  S-*»  Por  falta  de  la  que  defben  - 
conceder  los  niisnios  gefes  poli  fieos  cnan¿(ose  trate 
de  pleitos  en  que  litiguen  los  poebios  á  esCabteci- 
'filientos  "piibHcos.— 'Sin  embargo ,  en  ios  dos  casos 
precedentes  quedará  expedito  á  los  interesados  el  re* 
tarso  de  nulidad  á  que  pueda  dar  margen  la  omisioQ 
de  díclias  formalidades. 

Afl.  4.  ®  ksi  los  jueces  y  tribunales,  oído  el  mi- 
nisterio fiscal,  ó  á  excitación  de  este,  como  los  gefes 
políticos,  oídos  los  qonsejos  provinciales,  se  declara- 
rán incompetentes,  tfonqne  nointervenga' reclamación 
dé  aatoridad  extraña,  siempre  que  se  someta  á  su  de- 
cisión algún  negocio  cuyo  conocimiento  nó  les  per- 
tenezca. 

Art.  5.  ^  El  ministerio  fiscal ,  así  en  la  jurisdic- 
ción ordinaria  como  en  las  especiales,  y  en  todos 
los  grados  de  cada  uua  de  ellas,  interpondrá  áe  ofi- 
cio declinatoria  ante  el  juez  ó  tribunal  respectivo, 
siempre  que  estime  que  el  conocimiento  del  nego- 
cio legitimo  pertenece  á  la  administración.  Guando 
el  juez  ó  tribunal  no  decretare  la  inhibición  en  vir- 
tud de  la  declinatoria  ,  e\  ministerio  fiscal  lo  adver- 
tirá asi  al  gefe  político,  pasándole  sucinta  relación 
de  las  actUi>cionos  y  copia  literal  del  pedimento  de 
declinatoria. 

Arl.^.^  El  gefe  político  que  comprendiere  per- 
tenecerle  el  conocimiento  de  un  negocio'en  que  se 
halle  entendiendo  un  tribunal  ó  juzgado  ordinario  d 
especial ,  la  requerirá  inmediatamente  de  inhibid 
clon,  manifestando  las  razones  que  le  asistan  ,  y 
siempre  el  texto  de  la  disposición  en  que  se  apoye 
para  reclamar  el  negoció. 

Art.  7.  ®  El  tribunal  ó  juzgado  requerido  de  in- 
hibición, luego  que  redba  el  exhorto,  suspenderá  to- 
do procedimiento  en  el  asunto  á  que  se  refiera,  diien- 
iras  no  se  termine  la  contienda  por  desistimiento  del 
gefe  poUtico  ó  por  decisión  mia ,  so  pena  de  nulidad 
de  cuanto  después  se  actuare. 

•Art.  ^.  ^  En  seguida  avisará  el  requerido  el  reci- 
bo del  exhorto  al  gefe  político ,  y  lo  comunicará  al 
ministerio  ft^al  por  ti'es  días  ,  á  lo  mas  ,  y  por 
igaal  término  á  cada  una  de  las  partes. 

Art.  ^*  ^  Citadas  estas  inmediatamente  y  el  mi- 
nisterio fiscal ,  con  señalamiento  de  día  para' la  vista 
del  articnlo  de  competencia  ,  el  requerido  proveerá 
aato  motivado  declarándose  competente  ó  incompe- 
tente. • 

Art.  iO.  Cuando  un  juez  ó  tribunal  de  primera 
instancia  dicte  este  auto ,  si  las  partes  6  el  ministe- 
rio fiscal  apelaren  de  él ,  se  sustanciará  <íl  artículo 
en  sej^unda  instancia  con  ios  mismos  términos  y  por* 
los  mismos  trámites  que  la  primera,  y  el  definitivo 
qiie  recayere  no  será' Susceptible  de  ulterior  recur- 
so. Tampoco  lo  será  el  que  se  dictare  en  la  segunda 
ó  tercera  instancia  cuando  el  gefe  poliUoo  suscitare 
en  elliys  ta  contienda  de  competencia  por  no  haber- 
la deducido  en  las  anteriores. 

\tUii*  Et  re<^erido  que  se  hubiere  declarado 
Incompetente  por  seotcáctit  firme,  remitirá  los  an- 
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rds  denti'O  d^  segundo  áia  ai  gefe  político,  haciendo 
poner  al  escribano  actuario»  en  un  libro  destinado 
á  éste  objeto ,  trn  sucinto  extracto  de  ellos  y  certi- 
ficación de  su  remesa. 

Art.  f^".  Cuando  el  requerido  se  declare  compe- 
tente por  sentencia  firme,  exborlará  inmediatamen- 
te al  gefe  político  para  que  deje  expedita  su  juris- 
dicción, ó  de  lo  contrario  tenga  por  formada  la  com- 
petencia. En  el  exhorto  se  insertarán  los  diclámenes 
deducidos  por  el  ministerio  fiscal  en  cada  instancia,, 
y  los  autos  materialeai  con  que  en  cada  unn  se  I>aya 
terminado  el  artículo. 

^  Art.  i3.  El  gefe  político,  oído  el  consejo  provin- 
cial, dirigirá,  dentro  de  los  tres  días  de  baber  re- 
cibido xíl  exhorto,  nueva  comunicación  al  requerido^ 
insistiendo,  ó  no,  en  estimarse  compétente. 

Art.  II.  Si  el  gefe  político  desistiere  de  la  com- 
petencia, quedará,  sin  mas  trámites,  expedito  el 
ejercicio  de  su  jurisdicción  al  requerido ,  y  prose- 
guirá conociendo  del  negocio. 

Art.  15.  Si  insistiere  el  gefe  político,  ambos  con- 
tendientes remitirán  por  el  primer  correo  al  minis* 
tro  de  la  Gobernación  las  actuaciones  que  ante  cada 
cual  se  hubieren  instruido,  haciendo  poner  al  oficial 
público  á  quien  respectivamente  corresponda  esta 
diligencia  un  extracto  y  certificación  en  los  térmi- 
nos prevenidos  por  el  artículo  11 ,  y  dándose  mutuo 
aviso  de  la  remesa ,  sin  ulterior  prócedímieuto. 
^  Art.  tó.  Mi  ministro  de  la  Gobernación  acusará, 
á  los  contendientes  el  recibo  de  los  autos  que  le  hu- 
bieren remitido;  y  dentro  de  los  dos  dias  de  recibi- 
dos los  respectivos  á  cada  ano,  los  pasará  al  Coasejo, 
Real. 

Art.  17.  El  Consejo  Real,  oyendo  á  la  sección  de. 
Gracia  y  Justicia,  y.  previa  la  .instrucción  que  esDi 
crea  necesaria ,  me  consultará  la  decisión  motivada 
que  estime  y  dentro  de  dos  meses,  contados  desde  el 
dia  en  que  se  le  pasen  las  actuaciones. 

Art.  18.  El  Consejo  Real  me  elevará  la  consul- 
ta original  por  conduelo  de  mi  ministro  de  la  Gober- 
nación, acompañada  de  todas  las  diligencia^  relali- 
vns  á  la  contienda.  Al  mismo  tiempo  dirigirá  elCoo- 
sojo  Real  copia  literal  de  la  consulta  al  mini<>tro  ó 
ministros  de  quienes  dependan  los  otros  jueces  y 
autoridades  con  quienes  se  hubiese  seguido  la  com- 
petencia.   ,  , 

Art.  19.  Cuando  mi  ministro  de  Ja  Gobernación 
ó  cualquiera  otro  de  mis  secretarios  del  Despacho, 
en  el  caso  de  que  habla  el  arlícuto  anterior,  no  es- 
tuviere conforme  con  la  decisión  consultada,  el  pri- 
mero de  ellos  la  someterá  para  la  resol áciod  coove^ 
nienleá  mi  consejo  de  ministros.  Antes  de  verificar- 
lo, el  ministro  ó  ministros  que  no  estuvieren  con- 
formes podrán  reclamar  los  autos  originales  que  ha- 
yan .sido  objeto  de  la  competencia ,  á  fin  de  instruir 
y  sostener  las  atribuciones  de  su  ramo. 

Art.  20.    1.a  decisión  que  Yo  apruebe  á  propuesta 
de  mi  ministro  de  la  Gobernación  ó  de  mi  consejo 
de  ministros  será  irrevocable;  se  extenderá  molí-, 
vada  y  en  forma  de  Real  decreto,  refrendado  por 
dicho  mi  secretario  de  la  Gobernación,  y  para  su, 
cumplimiento  se  comunicará  á  los  conten  lientos 
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dentro  de  ao  o^es ,  coatado  djBsde  la  fecl)|^  4e,Ia.((on-. 
Sdlla.  •         '  . 

Art.21.  Los  lé|rm}nos  señalados  9a  este  decreto 
serán  Imprbrogables.— La  disposición  de  esle  artic^.-* 
lo  no  se  aplicará  á  las  contiendas  que  jestaa  ya  pen- 
dientes de  ib!  decisión. 

Art.  22.  ^  Queda  (^erogado  nai  decreto  d^  6  de  íu- 
nio  de  1S4Í,  y  cualesqaieca  otras  disposicioDes  que 
sean  contrarias  al  presente. 

Consiguiente  á  lo  preceptuad^-  en  los  artícu- 
los 18, 19  y  20  de  91Í  Real  decreto  de  4  de  Junio 
prdximo  anterior  sobre  conflicto  de  jurisdicción  y 
atribuciones  «ntre  Us  autoridades  judiciales  y  ad- 
ministr^itiras,  y  á  fin  de  no  Iraslimítar  el  término^ 
que  por  el  último  de  ellos  se  establece,  |ie  Tenido  ea 
decretar  que,  trascurridos  quince  días  desde  que  el 
Consejo  Heul ,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  ea  el 
artículo  18,  hubiere  pasado  copia  de  su  consulta  al- 
roinislro  ó  ministros  de  (^uieóe^  dependan  los  jueces 


y  autoridades  que  disputen  coa  jl^  a4aiiaktf«cioD 
sobre  coi];ipateacia »  sip  que  se><iya  -heobp  al  de  U 
Gobernación  del  Reino  Ja  recl^n^cipjji  que  |»er«i¡>^ 
^.el  arjlículo  19,  se  entioAda  qae  el  expirwado  miíAiSr 
tro  ó  mioislros  estaa  caojorroes  con  el  díciánaen 
del  Consejo  Real.  Hl.  dee.  de  3  d$  Agosto  de  18&7. 

Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  acerca  del 
corso  que  debaa  dar  los  tribunales  ordinarios  ¿  los 
pleitos ,  de  cuyo  conpoimieiito.  ^e  iohibieretf  decl»> 
raudo  corresponder  á  la  admloistracioa ,  y  en  vista 
de  lo  informado  sobre  este  pantb  por  el  Cons<5JaReal, 
ha  tenido  á  bien  disponer  S.  H.  que  ea  lo  sttoesivo 
se  remitaú  4  los  gefes  políticos  de  las  respeeUnras 
provincias  los  pleito^  en  que  hubiere  lagfMP  á  la  0»- 
presadía  inhibicioo ,  si  esjfcos  se  .kallasea  en  primera 
instancia,  y  al Oobieiíno  ditectauaenlepor  condcioto^ 
del  ministerio  de  la  Gobernación ,  cuando  peodlerea 
eq  segunda  é  uLterioces  instanciaa.  AL  órd.  de  ^  de 
Abrii  de  1*48.  '■ 
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LANGOSTA.    A  fia  de  extinguirla  se  circuló, ea  3 
de  Agosto  de  1841  la  siguiente  instrucción :    . 

1.®    Consideraudo  desdé  luego  el  insecto  en  el 
estado  ((ue  tiene  én  la  estación  présente,  esto  es, 
desde  el  mes  de  Agosto  en  que  empieza  su  depere* 
cimiento,  la  hembra  busca  un  terreno  erial  y  endu' 
ilecido  para  hacer  su  ovación ,  la  que  nunca  verifica 
en  las  tierras  barbechada^,  aunque  si  cerca^de  ellas 
si  le  es  posibUí,  y  no  de  los  rastrojos;  y  nanea  ta ra- 
iceo en  las  orilius  de  arroyos  ni  de  ríos.  En  esta 
misma  estación  corre  la  langosta  en  grandes  enjam- 
bhss  como  abrasada  de  un  ardor  inexplicable  des- 
truyendo y  talando  cuanto  encneatru  á  su  paso,  bas- 
ta que  ó  se  arrojan  al  agua  donde  la  encuentran  y 
eti  ella  se  ahogan ,  ó  cae  desde  luego  muerta  en  los 
campps.  Y  como  á  veces  estos  enjambres  son  nume- 
rosísimos, resulta  que  pueden  infestar  el  agua  y  el 
airé:  cuando  la  plaga  ha  sido  grande  y  los  campos 
han  quedado  sembrados  de  insectos  muertos,  con-p 
viene  por   lo    tanto    enterrarlos   inmediatamente,, 
abíiendo  zanjas  bien  profundas,  debiendo  también 
dúidarse  de  tener  tapados  los  pozos  y  pilas  dé  aguas 
potables  para  evitar  caigan  allí.    ^  "     ^ 

~^.*=*  Desde  ahora  deben  los  ayuntamientos  en- 
viar peritos  qué  observen  los  vuelos,  revuelos  y  po.- 
¿as  de  la  langosta ,  tomando  al  fnismo  tiempo  noti- 
cias dé  las  gentes  q^ue  frecuentan  las  dehesas  y  mon- 
tes para  saber  si  la  han  visto  en  aquellos  sitios  en 
que  por  lo  común  hacen  su  ovacioi). 

*  Reconocidos  'e^os  escrupulosamoote  deben  mar- 
carse bien,  ha^clenilb  umojonamientos  ó  jechan^do 
surcos,  si  el  estado  de  la  tierra  4p  perQ)ite,..ó  po- 
niendo balizas'en  términos  que  quede  perfectaí^éa- 
té  circunscrito  y  detei'mlnado  ^l  terreno  ea  que  ba 
podido  oVár.  Óom'o  de  esta  averiguación,  que  no  es 
dlftcil,  deslinde  el  que  pued'a  pfoceJer^e  desde  l.ao- 
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goá  extíngalrel  germen;  lo  qne  es  mas  fácil  y  se- 
guro que  el  perseguirla  y  matarla  viva ,  se  eocarga 
la  mayor  eficacia  en  e8,ta  diligencia ,  sin  que  se  omi- 
ta medip  para  conseguirlo,  y  de  su  cgecucioii  púa? 
tnal  y,  exacta  deben  dar  ^cto  los  ayuntamientos  é 
los  geÍQS  politices  en  todo  el  mee)  de  Setiembre ,.  ex* 
presando  los  terrenos  acotados «  su.  calidad ,  .estea-- 
sion  y  pertenencia,  esto  es,  si  es  ierrjeno  de  parti- 
culares, de  propios  ó  de  baWíos;, cuyas  notíoiiis  re-r 
unidas  y  ordens^das  remitirán, estas: autoridades  al 
Gobierno  sin  perjuicio  de  continuar  las  medidas  que 
después  se  dir¿n. 

3.®    .Marcados  los  parajes  en  que  ha  posada  la 

langosta  y  en  que  probablemente  hp  <le  «aistir  ^ 

éanuto ,  ^  reconociendo  además  aqu0Ík)S!  otros  ter^* 

renos  en  los  que,  aun  cuando  no  se  Imbiest'  tenido 

noticias  de  haber  hecbo  mansión  el  insecto  •  han  st^  * 

doeu  otras. ocasiones  depósitosfde  igualr  germen,  y 

acotando  igualmente  si  se  han  descubierlo  mani^bo^ 

nes  de  in(eooioo ,;  009a  qae  los  prái^Ueos  no  deseooo- 

cen ,  debe  precederse  en^l  otoño  é  inyienio  cuando 

se  halle  blanda  la  tjerra  á  romper  y  arUP  los  Ierren 

nos  infestados  por  los  medios  que  la  práettoa.  ense*  ' 

ña,  estoes,  con  las* orejeras  del  arado  bajas,  dos 

ceja^  puntas  y  loi  surcos  unidos,'  aun(!|ue  tlt)a»b|en 

puede  usf^rse,  segpn  algunos  prácticos ,  die  ana,  reja 

^lu  orejera,  ó  bien  sirviénilose del  rastrillo,  ó  inlrOY 

daqíendag^Diadod^  cerda  en  los. sitios  ya  .'movidos» 

porque  es  cosa  sabida  que  el  -tal  animal  revuelve.la 

tierra  „  oomeel  canuto  con  aCan^  .y  Ivjos  <de  dañ^irl* 

le  es  provechoso;  Hay  otro  medio  que  aunqne  mas 

prolijo  y  costoso  puede  seir  á  veces  indispensubla 

usar  de  él,  y  es  el  dol  azadón,  a2ada,ia3iadllla,'!bor- 

ras,  palas  de  hierro  y  madera >^.caalqmoií»iQko  ifiSr4 

truD^entftqoe  teivadte  latUerr4}en;dondo:poif  lafoali- 

;  dad  noesposiUe  eo.qüe>OQtC0'la.r<^n«  .*  ^     
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Todon  éAÍoé  «eiitos  están   acoAiej.uU^  aú    la     '  éstas 
ley  7**,  lib*  7.*»,  iítw  31  de  la  Njví.sima  Rooopllaoioin. 
Ea  oste  primer  estado  de  Ui  iaagOjtUí  és^  segara  sa 
deslraocíoa  si  se  eai(ileati  coa^activid^d  ,  efkaolQ  é 
ieleliffeiieia  los  n^étoáos.  puMcrítoís,  y  t^imbien  loé 
de  proliibir  qae  dorante ,  qqne)  liompo  se  cace  ea 
8(|aelk»s  gitios  ni  sé  hiiga  nada  que»  pooda  abayentar 
les  aVes,  porque  bay  roacbakque  iM^caneste  onínu- 
to  coo  afao.  Si  se  logra  praoiicar  estas  operaciones 
con  asiduidad  y  esmero  en  todos  los  terrenos  infes^ 
tadostesdiricil  que  Siegue  á  desarrollarse  |a  ían^ 
gasta,  d  {>or  lo  Rtenos  será  en  corta  cantidad. 
.  44 '^^     GQfflsidefáttdob  ya  en  el  estado- de  feto  ó 
mosquito  cuando  ao  toma  vuelo  ni  hace  mas  que 
MHr/no  ^s  aun  difícti  su  extinción:  l.«  Intradu- 
eíendo  ganado  de  todas  clases ;  como  matas ,  caba- 
llos«  bueyes,  cabras  y  ovejas  que  las  pisen ,  estre- 
cbándole  con  violencia  á  que  dé  vueltas  y  revueltas 
hasta  que  la  destruyan.  ^.^  El  de  los  pisones  seme-r 
jantes  á  los  que  so -asan  para  los  empedrados ,  bun- 
que  pueden  ser  roas  anchos  y  de  macho  menos  peso 
para  asarlos  con  foclUdad.  S.^  El  de  arrastrar  ppr  cima 
de  los  pelotones  de  mosquito  grandes  rolles  dé  piedra 
ó  de  madera,  tirados  por  hombres  ó  por  bestias. 
i.^  El  poner  fuego  spbre  estas  moscas ,  aunque  este 
debe  usarse  con  precaución.  ^.^  El  oso  de  saelas  de 
cuero,  de  cáñamo  ó  esparto,  atadas  á  la  extremidad 
de  un  palo,  ó  btcn  manojos  de  adeUa ,  salados,  re- 
tamones  y  demás  arbustos,  haciendo  los  trabajado^ 
res  un  ojeo  hasta  encerrar  el  kKdcio  en  un  corto 
espacia  donde  pu^an  golpearla^  quemándola  á  en«> 
torrándola  después  para  que  no  reviva.  Algúpas  de  es*- 
.  tas  disposiciones  e^aQ  prevenidas  en  la  expresada  ley. 
5.  ®     En  el  t^cer  eatade  dp  la  langoéta ,  que  es 
de  saltadora  y  voladora  «  ofrece  ya  mas  dificmltad  su 
extinción:  por  eso  debe  ponerse  todo  conato  en  va- 
rífícar(o  en  los  dos  estados  anterioras,  y  en  especial 
•  el  primero.  Sin  embargo  de  empIdaiJéconio  es  sabido 
varios  medi0sqaala.n»isma  ley  citada  aconseja, no  de- 
be abandonarse  aon  e»  este  caso  el  referido  medid  de 
pisarlas  ios  ganados ,  que  st  no  es  posible  dorante  el 
calor  del  día ,  pueAa  hacerse  en  las  madrogadas ,  no« 
.  ches  claras  y  en  dias  frescos  y  llnviosoe  en  que  está 
entorpecida  y  apenas  levante  el  vuelo.  Elosodelos 
bacitrones  ó  sacos  de  díferenles  formas  descritos  am* 
pliameote  en  la  citada  ley  es  bien  conocido  en  los 
poeblos,  y  por  lo  mismo  se  excusa  describir.  Otro 
medio  mas  fácil  y  sencillo  es  el  del  ojeo  y  sanjas, 
pa^a  lo  Guuj  se  forman  unos  grandes  lenzones  de  tela 
hasta  de  treinta  ó  mas  varas  de  longitud  y  de  dos  y 
medk  á  tres  de  ancho ,  y  abriéndose  z^íii^sétqtún' 
ce  ó  mas  varaa  de  lacgo ,  una  de  ancho  y  coitio  dos 
varas  de  profundidad,  se  coloca  el  lenxen  en  el  pa- 
rapeto que  forma  la  tierra  sacada  ,  bien  extendido  y 
levantado,  y  sujeto  en  tierra  de  modo  que  no  forme 
intersticios  por  donde  escape  la  langosta ,  se  echa  el 
ojeo  por  la  parle  opuesta  al  lenzon  por  cincuenta  ó 
mas  hombres  tomando  la  extensión  de  canipo  nece- 
saria estrechando  al  insecto  contra  el  lenzon ,  lo  qne 
le  hace  caer  en  la  zanja ,  sacudiendo  el  lenzon  para 
que  suelte  la  que  quede  en  él ,  se  entierra  y  apisona. 
Como  m  ha  dei  ümitarso  la  operacioa  á  ana  sola  te 
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nuentrasottas  eaadrlllns  hacen  el  ojeo,  otras 
e^n  abriehdo  noevas  san  jas.  En  los:  terrenos  pedre-' 
gososen  que  esto  es  difícil ,  se  recofon  y  se  extlen-^ 
den  porción  do  tomlllosseooSi  abotagas,  retamas,  étei  ' 
que  arden  con  |>rontitud ,  ceioeando  el  com<bnstibt0 
sin  hacinar,  pero  unido  de  fno^o  que  arda  foémoddd 
varios  cireulos  concéntrico^  con  claros  de  tres  é  té^ 
tro  pies ;  puesto  el  lenzon  detrás  de  la  linea  «exterior^ 
y  hecho  el  ojeo  hacia  aquella  parte  ,  la  langosta^  se 
}irroja  ql  tomillo  que  empiezo  á  roer,  y  cokiodoeíftá 
cubierto  de  ella,  se  da  fuego  empezando  por  la'linea 
exterior  y  después  siguietido  quemando  el  resto.  Lat 
lagunas,  estanques ,  pozos  y  arroyos  en  cuyas ^fh^. 
mediaeiones existe  la  langosta,  pueden  elegirlo  p^ 
centro  de  ojeos,  por  cuanto  acosada  se  arroja  al  a^joa 
y  perecíe. 

6.  ^  Luego  que  los  ayuntamientos  tengan  reunid 
das  las  noticias  indicadas  en  el;párrafo>^.^  ,  en  lo 
que  deberán  ser  sumamente  escrupulosos,  valiendo^ 
se  de  personas  de  toda  confianza ,  probidad  é  inteli- 
gencia, y  hechas  los  acotaciones  con  la  ex|Jresioa 
que  alU  se  determina ,  se  pasarán  al  gefe  político  dt*- 
chas  noticias  ,  y  de  acuerdo  con  la  diputación  dará 
inmediatamente  conocimiento  por  conducto  de  \bñ 
alcaldes  constitucionales  á  los  dueños  ó  administra-^ 
dores  de  los  terrenos  infestados,  sean  particulares  6 
corporaciones,  los  que  sedarán  desde  Inego  por'avi^ 
sados,  cuidando  los  mismos  alcaldes  de  que  asi  fé 
verifiquen  en  el  término  de  tercero  dia  é  lo  mas.  En 
todo  el  mes  de  Setiembre  comunicarán  las  órdenes 
convenientes  los  gefes  pofiticos ,  siempre  de  acuerdo 
con  las  diputaciones,  para  que  se  proceda  en  la  ocit- 
sion  opertnna  á  roturar  hs  tierras  infestadas'  por  los  , 
métodos^  dichos ,  costeándolo  sus  daenoii  en  los  ter*^ 
renos  de  dominio  particular ,  y  los  pueblos  en  las 
tierras  de  propios,  comunes  y  baldíos ,  al  tenor  dé 
lodtspüesto  en  la  ley  9.«,  llb.  7.«,  til.  31 ,  según  1^ 
cual  y  resoluciones  posterfores  podrán  sembrarse  loi 
terrenos  infestados  per  ana  é  dos  cosechas. 

7.®'  Para  proceder  con  acierto  y  equidad  en  ea^- 
las  openrelones,  cada  ayuntamiento  formará  afeé 
relación  de  todos  los  pares  de  la  labranza  perteob^ 
dentes  á  su  vecindario,  compren()|endo  los  córlaos 
y  caseríos  sin  excluir  persona  alguna.  ; 

8.  ^     Concurrirá  un  individuo  del  ayuntamiento  ó  • 
comisionado  de  toda  so  confianza  á  presenciar  y  d!^ 
rigir  las  operaciones. 

9.  ^  En  los  terrenos  movidos  Se  mantendrá  gana- 
do de  cerda ,  y  si  no  hubiese  suficiente,  se  pedirá  á 
los  pueblos  inmediatos ,  donde  se  obligará  á  los  due- 
fiosá  facilitar  este  auxilio ,  dando  cuenta  de  h  dene- 
gación. 

iO.  $i  ia  abundancia  de  canuta  fuese  tal  que  no 
pudiese  extinguirse  por  ios  medios  expresados, 
fijarán  carteles  mandando  concurran  los  jornaleros 
pobres,  las  mujeres  y  muchacho^ ,  señalándoles  fln 
premio  razonable  por  cada  celemín  de  canuto  .que 
presenten. 

11.  No  solo  deben  concurrir  á  estas  operacionea 
los  pueblos  infestados ,  sino  los  intermedios  y  auit 
los  de  tres  leguas  en  contorno,- a)  tenor  de  loit)réve« 
nido  en  la  ley  8««)  libro  y. titulo  citados.   > 
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\H.  Los  gastos  que  se  hagan  deberán  salUCacerse 
de  los  fondos  de  propios,  y  si  no  babfesesttOoiente,  de 
los  atbllrío»  eoQ  calidad  do  reinlegro;  y  si  eslo  no 
bastase  t  procederá  el  ayuntamiento  conforme  á  lo 
qoesepcevieneeo  los  articaIos33  y  sigoientes  de 
la  ley  de  3  de  Febrero  de  1823,  y  lo  mismo  las  di- 
pntaciones  con.  arreglo  á  los  ariicalos  9o ,  96.  y  97  de 
la  misma  ley. 

13..  Estas  corporaciones  provinciales  nombrarán 
comisiooados  de  sa  seno  ó  bien  persona*  en  que  ten- 
gan mucha  confianza ,  inteligentes  y  celosas ,  que 
eMmlnarán  cuidadosamente  cnanto  se  practique  eo 
•8íta  materia ,  entendiéndose  con  los  comisionados  de 
los.  ayuntamientos  qne  deberán  sujetarse  y  arreglarse 
»4o  que.  aquellos  les  prevengan. 

14.  Las  mismas  diputaciones  tomarán  las  medi- 
das convenientes  para  evitar  abusos  en  el  manejo  ó 
inversión  de  los  fondos  qué  se  destinen  á  este  ob- 
jeto. 

15. .  Por  úHinK),  sé  recomienda  muy  especialmente 
á  las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos  el 
Prontuario  de  U.  Isidro  Benito,  ingreso  en  Sevilla 
el  año  de  1^*29  titulado  Vida  hisióriea  de  la  langos- 
ta, y  manual  de  jueces  y  ayuntamientos  para  $u  ex- 
ti/ncion,  por  estar  recopiladas  en  este  tratado  las  le- 
yes y  4isposiclones  expedidas  hasta  aquella  época,  y 
por  hallarse  en  él  explicaciones  importantes,  deta- 
lladas y  clara»  de  Iqs  métodos  de  extinción. 
En  8  de  Diciembre  del  mismo  nño  se  dispuso: 

1.  ^  Que  los  gefes  políticos  adviertan  á  los  pue* 
Mos  que  b  facultad  que  se  da  en  el  articOlo  6.  ®  de 
la  orden  de  3  de  Agosto  último  para  poder  sembrar 
las  tierras  roturadas  no  se  entiende  de  qkkIo  algano 
con  las  de  dominio  particular ,  en  las  cuales  podrán 
hacer  sus  dueños  lo  que  les  acomode ,  sembrándose 
solo  por  los  pueblos  las  de  propios,  comunes  y  bal* 
dios ,  si  asi  lo  hallasen  conveniente  los  ayuntamien^ 
tos  y  diputaciones  provinciales. 

i.  ^  Que  se  haga  á  estos  responsables  de  caal- 
qniera  aboUacion  é  fingimiento  acerca  de  darse  por 
jiifestados  terrenos  de  cualquier  pertenencia  q«e 
Sean ,  que  no  se  hallan  en  este  caso. 

3.  ^  Que  oigan  los  geíés  politicos  las  recbmacio- 
nes  que  les  hiciesen  los  dueños  de  terrenos  qne  se 
hubiesen  acotado  por  considerar  la  existencia  en 
dios  del  canuto ,  haciendo  las  informaciones  cor- 
respondientes ,  valiéndose  de  sogetos  de  toda  sn  con- 
fianza é  inteligencia  de  acuerdo  con  las  diputacio- 
nes ,  y  si  se  hallase  indebidamente  señalado  el  peda- 
zo de  tierra  como  infeccionado ,  no  siéndolo ,  se  alce 
el  amojonamiento ,  y  se  proceda  contra  qoien  baya 
lugar. 

4.:^  Que  siempre  qne  los  dueños  de  dehesas  in- 
festadas se  comprometan  bajo  su  responsabilidad  y 
en  el  breve  término  que  á  juicio  del  gefe  político  se 
ie%eñale  á  dejar  enteramente  limpio  de  canuto  el  ter'- 
reno  ,  puedan  valerse  para  ello  de  loS  medios  que  es- 
timen adecuados  para  conseguirlo,  sea  Introduciendo 
ganado  de  cerda  ,  ó  sacando  el  candto,  redogiéndolo 
y  enterrándole  profundamente ,  ó  de  otro  cualquiera 
modo  que  produzca  el  eiécto;  pero  en  la  inteligencia 
que  si  espirado  el  término  y  hecho  reoonooer  prolija*» 


mente  el  terreno  se  hallase  qoe  ao  balHa  quedado 
limpio  de  ovación  de  langosta  ,  se  procederá  á  rotu- 
rarle hasta  estar  seguro  de  sn  extinción. 

A  virtud  de  reclamaciones  de  varios  propietarios 
de  dehesas  de  ^o  provincia  ;de  Badajoz ,  S.  M.  ha  te- 
nido á  bien  resolver  qne  para  evitar  todos  los  per- 
juicios qne  pudieran  seguirse  á  los  dneios  de  loe 
terrenos  infestados  de  los  abusos  de  autoridad  de 
los  ayuntamientos,  baga  V*  S,  entender  nuevameote 
á  estas  corporaciones  que  la  disposición  coarta  de  la 
Real  orden  de  8  de  Diciembre  de  1841  concede  á  los 
referidos  propietarios  la  libertad  de  proceder  k  la 
extinción  de  Ja  langosta  por  losfiiedios  que  estimen 
adecuados ;  que  Coando  lo  verífiqaen  asi ,  dentro  del 
término  prudente  que  se  les  hubiera  señalado ,  4a9 
auiorid«)des  de  los  pueblos  no  pueden  mandar  ni 
permitir  que  los  ganados  ágenos  se  introduzcan  eú 
dehesas  iníestadas ;  qne  tampoco  poede  determlnav- 
se  sn  roturación  sino  en  el  oaso  en  qne  se  hnhierea 
empleado  los  demás  niedios  sin  nhigun  froto ,  y  ftiese 
urgente  la  extinción  de  la  langosta ;  que  de  todos 
modos  para  osar  de  un  medio  que  tanto  perjudica  k  . 
las  tierras  destinadas  á  dehesa ,  del>e  preceder  la  jus-^ 
tificacíen  plena  de  so  necesidad  á  juicio  de  V.  S.  que 
siempre  se  reservará  esta  resolución  empleando  este 
medio  extremo  en  los  parajes  infestados ,  y  no  eo 
otros. 

Por  áUimo,  es  la  voluntad  de  S.  fil.  que  V.  S.  pro^ 
cure  qne  siempre  se  proceda  con  la  suficiente  aitti^ 
cipacion,  oonsaltaodo  los  casos  graves  y  dudosos* 
decidiendo  por  si  en  los  sargentos,  sin  perjuicio  ^e  par- 
ticipar oportunamente  sus  disposiciones,  y  cuidan- 
do siempre  de  conciliar  el  interés  eomnn  con  el  par- 
ticular, y^de  protegeiipá  ios  daqñosde  las  dehesas 
contra  coalquier  abuso  de  autoridad  que  podiera  co- 
meterse contra  el  derecho  de  propiedad  cuando  el 
bien  común  no  lo  ha^  preciso  y  urgente.  RL  árd, 
de  ín  de  Mayo  te  1844.  .' 

Los  intendentes  y  administradores  de  las  fincaa 
dé  bienes  nacionales  deben  camplir  exacta  y  pohr 
tiialmente  las  órdenes  de  los  gefes  politices  para  la 
esüncion  de  (a  langosta  en  sus  terrenos,  comp  ie^hah 
oen  los  demás  particulares  en  los  suyos,  satisfacien-  * 
do  los  gastos  qiie  se  cansen,  enalq  olera  que  sea  s^ 
importe,  sin  consoltar  ni  trámites  dilatorios  que  en 
tales  casos  podrían  ser  may  funestos  para  todo  el 
pais,  y  abonando  igualmente  las  dietas  á  los  peri- 
tos que  nombren  por  si  para  los  nuevos  reconoci- 
mientos que  qoisieren  hacera  RL  órd.  de  10  de  itifíia 
líe  1844. 

Es'obligacion  dé  ios  doeios  de  las  tierras  infe^-' 
^das  la  extinción  de  la  langosta  en  estado  de  hoevo, 
coando  se  presenten  en  pequeña  porción,  aislada  en 
algano  ó  moy  pocos  parajes  y  de  manera  qoe  exija 
cortos  dispendios  de  los  mismos  propietarios  sin 
perjuicio  notable  de  sus  intereses;  pero  no  coando 
la  ovación  sea  considerable  y  se  manifieste  en  una 
larga  extensión  de  terreno «  exigiendo  gastos  muy 
crecidos  que  puedan  perjudicar  demasiado  á  la  for- 
tuna del  dueño  de  la  tierra,  en  cuyo  caso  se  cof*tea- 
rán  todos  los  trabajos  á  expensas  de  los  fondos  co- 
aauoes  del  modo  establecido  por  laa  leyes,  instroc- 
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clones  y  órdenes  vigentes.  BL  árd.  de  16  cíe  Setienére 
deiUi.     ' 

En  eFartículo  imprevistos  del  presupuesto  mnhi- 
€ípal  debe  fijarse  todos  los  años  cierta  cantidad  para 
la  extinción  de  la  langosta.  RL  érd.  dé  ^  dé  Mubré 
rfel845.  '  . 

LANZAS.  El  servicio  de  lanzas  hn  sido  reempla-* 
eádo  pofel  noevo  impuesto  especial  sot>re  grande- 
vas y  títulos,  cuyo  articulo  puede  versie. 

LE. 

LEGTOft  DE  LETRA  ANTIGUA.  Enterada  la  Rei- 
na de  una  comunicación  del  gefe  poliiico  de  Oviedo, 
consultando  el  medio  de  ejecutar  el  examen  de  lec- 
tor ele  letra  antigua,  que  ha  solicitado  Dbn  Cinaco 
Miguel  Yi^l,  por  no  poderse  cumplir  en' aquella  pro- 
vincia URO  de  los  requisitos  eseociateé  nmircados  en 
la  circular  de  21  ;de  Julio  de  1838 ,  se  ha  dignado 
S.  M.  resolver:  fl  »•  Que  la  comisión  examinadora  sea 
nombrada  por  el  gefe  poli  tico  de  la  provincia,  com- 
poniéndose aquella  del  competente  nüMero  de  lec- 
tores con  titulo,  y  á  falta  de  estos,  de  personas  de 
conocida  instrucción  4ue  sujeten  al  interesado  á  un 
examen  riguroso  sobre  tas  materias  expregadas  en 
el  artículo  2.«  de  la  mencionada  circular  dé  31  de 
Julio  do  1838.  2.^  Que  verificado  el  exémen  se  remi- 
ta el  expediente  á  este  ministerio  por  el  eual  se  ex- 
pedirá el  título  correspondiente ,  verificando  antes 
el  abono  de  los  derechos  de  aquel  en  la  depoí^ltaria 
de  la  junta  de  Centralización  de  fondos  de  iostruc^ 
don  publica.  RL  órd.  de  3  de  Marzo  de  1845. 

LETRADO  CONSULTOR.  Además  del  sueldo  fijo 
«efialadó  en  el  presupuesto  del  tribunal  de  comercio 
á  este  funcionarlo »  pueden  los  letrados  ^consultores 
devengar  honoraribs  con  arreglo  al  arancel  judicial 
por  el  reconocimiento  de  los  procesos  para '  autos 
definitivos  ó  interlocutorfos  que  causen  estado ,  y 
en  Iqs  apuntamientos  ({ue  formen  para  la  vista  en 
definitiva ,  desempeñando  de  oficio  y  sin  derechos 
todas  las  consultas ,  contestaciones,  exposiciones  y 
demás  trabajos  que  les  correspondan  por  su  caHdad 
de  consultores,  inclusa  lá  asistencia  á  los  juicios 
verbales. 

El  cargo  de  letrado  consultor  es  incompatible 
con  el  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado  en  el  ter- 
ritorio jurisdiccional  del  tribunal  de  comercio,  bajo 
pena  de  privación  del  referido  cargo  al  que  contra- 
viniere á  esta  disposición.  ArtSé  11  y  Í2del  RL  dee.  de 
1  de  Febrero  de  ÍS^i. 

La  incompatibilidad  de  ejercer  la  abogada  se 
entiende  solamente  para  con  los  que  ejerzan  en  pro- 
piedad el  cargo  de  letrado  consultor  de  los  tribuna- 
les de  comercio,  y  no  para  con  los  letrados  á  quienes 
accidentalmente  pueden  estos  pedir  dictamen  ,  sea 
en  los  casos  de  recusación  ú  otro  motivo  legal  que 
inhabilite  paro  darlo  al  consultor  propietario ,  ó  en 
ti  de  que  el  tribunal  lo  tuviese  por  conveniente, 
«sando  de  la  fiíooltad  que  le^tá  declarada  en  el  ar- 


ticulé 5S  de  la  ley  de/etijuioiamienlo.  HI.  órd.  de  28 
de  Setiembre  de  1833. 

LET.  Habiendo  tomado  en  consideración  la  an- 
gosta .Refn^  Gobernadora  lo  consultado  por  ese  tri- 
bunal, de  conformidad  con  lo  que  dispone  la  ley  de 
S8  de  Noviembre  de  1837,  se  ha  servido  resolver 
que  las  leyes  y  disposiciones  generales  del  Gobierno 
••  tengan  por  obligatorias  para  las  islas  donde  está 
constituida  la  capital  en  los  términos  gue  seiínlan  la 
citada  ley,  y  para  los  pueblos  de  las  otras  islas  en 
Que  no  está  la  capital,  y  de  hs  posesiones  de  África, 
desde  que  se  recibe  en  ellas  la  comunicación  oficial. 
Rl.árd.  de  íi  de  Setiembre  de  \%:^9.  - 

LEY  DE  ENJUICIAMIENTO  SOBRE  LOS  NEGOCIO? 
Y  CAUSAS  DE  COMERCIO.  La  que  arregla  el  orden 
de  instrucción  y  sustanciaclon  en  todos  los  proce- 
dimientos é  instancias  que  tienen  lugar  sobre  los 
asuntos  mercantiles. 

Se  decretó,  sancfenó  y  promulgó  en  24  de  Julio 
de  1830.— Comprende  13  títulos,  subdivididos  el  5.* 
y  11  en  secciones,  y  toda  la  ley  cuenta  462  artícu- 
los.—El  título  primero  trata  de  la  comparecencia 
ante  los  jueces  avenidores:  el  segundo,  de  las  dispo- 
siciones comunes  á  todos  los  juicios  sobre  negocios 
de  comercio:  el  tercero,  de  la  recusación  en  los  tri- 
bunales de  comercio:  el  cuarto,  del  orden  de  proce- 
der en  el  juicio  ordinario:  el  quinto ,  del  órdeq  de 
proceder  en  las  quiebras:  el  sexto,  del  juicio  arbi- 
tral:  el  séptimo ,  del  procedimiento  ejecutivo:  el 
octavo  ,  del  procedimiento  de  apremio :  el  nóveme, 
de  los  embargos  provisipnales:  «I  décimo,  de  los 
terceros  opositores  en  los  procedimientos  ejecutivos: 
el  undécimo «  de  los  recursos  contra  las  sentencias 
en  causas  de  comercio:  el  duodécinio,  del  procedi- 
miento en  negocios  de  menor  cuantía:  y  el  décimo- 
tercero,  de  las  competencias  de  jurisdicción  en  los 
negocios  de  comercio. 


LEY  ELECTORAL.  Rige  la  sancionada  en  i 8  de 
Marzo  de  1846,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

TITULO  I.  Del  número  de  diputados  y  de  distritos 
eieelorofe*.— Art.  1.*^  El  Congreso  de  los  diputados 
se  compondrá  de  349  diputados,  á  Corles  »  elegidos 
directamente  por  otros  tantos  distritos  electorales. 

Art.  2.»  Para  este  efecto  se  dividirán  las  provin- 
cias en  distritos  electorales  á  rá^on  de  un  diputado 
y  un  distrito  por  cada  35,000  almas  de  población; 
pero  en  las  provincias  donde  resultare  un  sobrante 
de  17,500  almas  á  lámenos,  se  elegirá  un  dipotado 
mas  ,  aumentándose  un  distrito. 

Art.  S.»  El  número  de  diputados  y  el  de  distritos 
serán  en  cada  provincia  los  que  determina  el  estado 
adjunto  que  hace  parle  de  esta  ley. 

TITULO  11.  De  las  cualidades  necesarias  para  j*er 
dipwííKÍa.— Art.  4.»  Para  ser  diputado  so  requiere 
ser  español  del  estado  seglar,  baber  cumplido 25 
aQos  de  edad,  y  poseer,  con  un  año  de  antelación  al 
dia  en  que  se  empiecen  las  elecciones ,  una  renta 
de  1^,000  rs.  vn. ,  procedentes  de  bieoee  raices ,  ó 
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fMgar  anuajjodente  y  con  la  misma  Antelación  i,00(^ 
reales  vn.  de  contribución  directa»  ' 

Art.  5.<>  La  reala  de  loá  12,000  es.  se  probará 
aoreditundo  el  ioleresedo  pagar,  qod  an  vño.  de  an- 
telación ,  la  cuota  de  contribución  direott).  que  en  el 
fiteblo  ó  pueblo9  donde  radiqaen  los  bienes  corres- 
'ponda  ^  dicha  renta.  La  contribución  de  los  1,008 
reales  se  probará  acreditando  el  iateresado  su  pagp 
con  el  recibo  6  reoibas.de  las  respectivas  oficina»  da 
Haojenda.  . 

Art  6.<»  Para  computar  la  renta  y  la  contribacien 
se  considerarán  bienes  propios ;  i.«  Respecto  de  los 
maridos,  )os  dé  sus  inngeres»  mientras  subsista  la 
sot^Icilad  c*>nyii£iíiK  i."^  Respecto  de  los  padres,  I^ 
de  *^Q»  Íiíjo«^ ,  muniiras  seaa  legÉlirno^  administrado- 
res de  el  lo:^.  3, '=^  Respecto  de  los  hijos,  los  suyos 
propios  de  que  por  cuítlquior  concepto  sean  sus  ma^* 
d  r es  US  uf  ru  c  t  ua  ri  ji  s. 

,  Art^T. '^  La  contí-ibucíorr  que  pague  una  soc.íe* 
dad,  cpmpañia  ó  empresa  servirá  é  io¿  socios  ó  ac- 
cionísias  en  proporción  del  ioterós  que  cada  uno 
pruebe  tener  en  ella. 

Art,  8.  ®  El  cargo  de  diputado  es  incompatible 
«on  el  empleo  activo  de  loa  funcionarios  sigaiente^; 
1.^  Capitanes  generales  de  provincia.  2.  ^  Coman- 
dantes geaerales  de  departamento  de  marina. 
3.^  Fiscales  de  audiencias.  4.^  Gefes  políticas. 
5.®  Intendentes  de  rentas. 

[.os  que  hallándose  compVendidos  ee  alguna  de 
]a9  clases  mencionadas  en  este  artículo  fueren  ele- 
gidos diputados ,  optarán  en  el  término  de  un  mes 
entre  este  cargo  y  el  empleo  que  desempeñaren, 
cootándose  el  plazo  desde  la  aprobación  de  las  ao- 
tas  de  los  respectivos  distritos  electorales.  Si  dentro 
del  mes  no  optaren,  se  entenderá  que  renuncian  al 
cargo  de  diputado. 

.  Art.  0.  ®  La  incompatibilidad  establecida  en  el 
articulo  anterior  no  comprende  á  los  funcionarios  4e 
las  clases  en  él  mencionadas  que  por  razón  de  sus 
empleos  tengan  su  residencia  en  Madrid. 

Art.  10.  Los  funcionarios  de  provincia  ó  de  otras 
demarcaciones  particulares  que  ejerzan  autoridad, 
mando  político  ó  militar,  ó  jurisdicción  de  cualquiera 
clase»  no  podráu  ser  elegidos  diputados  en  los  dis- 
tritos sometidos  en  todo  ó  en  parte  á  su  autpridad, 
mando  ó  jurisdicción. 

Si  estos  funcionarios  dejaren  sius  empleos  por 
renuncia  ,  destitución  úotraciusa,  oo  podrán  ser 
elegidos  diputados  en  los  mencionados  distritos  has- 
ta seis  meses:  después  de  haber  cesado  en  el  ejerci- 
ólo de  sus  empleos. 
Art  11.  Tampoco  podrán  ser  elegidos  diputados» 
•  aunque  tengan  las  cualídadei  necesarias  :  1.^  Lo» 
que  ai  tiempo  de  hacerse  las  elecciones  se  hallen 
procesados  criminalmente^  si  hubiere  recaído  contra 
ellos  auto  de  prisión,  2*  ^  Los  que  por  sentencia  ju- 
dicial hayan  padecido  penas  corporales ,  aílictivas  ó 
infamatorias,  y  no  hubieren  obtenido  rehabilitación. 
3.^  Los  que  se  hallen  bajo  interdicción  judicial  por 
incapacidad  física  ó  moral.  4.^  Los  que  estuVierea 
fallidos  ó  en  suspensión  de  pagos ,  ó  con  sus  bienes 
inlerArenidos.  .a.  ®   Los  que  estuvieren  apremiedos 


comodeadore^  á las  cauilale$«pttblicos  ea  concepto 
de  segundos  contribuyentes. 
.  Art.rtil.  Si  un  mismo  individuo  fuer<e  e^ido  di- 
putado por  dos.ó  mas  distritos  á  la  vez-,  optiini  ante 
el  Congrega  por  uno.  de  ellos  deptro  de  los  ocho  diaa 
í^iguiei^es  á  la  aprobación  de  la  última  de  sus  actas 
electorales ,  si  hubierq  sido  admitido  como  dipu- 
tado. 

Sino  babiere  sido  admitido  ,  optará  (>entro  da 
dos  meses ,  contados  desde  la  aprobación  mencio*^ 
nada. 

A  fdlta  de  opción,  hecha  dentro  de  los  plazos  ex- 
presados, decidirá  la  suerte  6  qué  distrito  correfspon- 
derá  el  diputado. 

Aft.  13.  El  cargo  de  diputado  es  gratuito  y  vo- 
luntario, y  se  puede  redundar  antes  y  después  de 
haber  tomado  asiento  en  el  Congreso. 

TITULO  lll.tDe  Ion  cualidades  necesarias  para  ser 
elector ^—-kf i.  i4^  Tendrá  derecho  á  ser  incluido  en 
las  listas  de  electores  para  dipntado  á  Cortes  en  et 
distrito  electoral  donde  estaviere  domiciliado,  todo 
español  que  haya  cumplido  .25  afios  de  edad  ,  y  que 
al  tiempo  de  hacer  ó  rectítioar  dichas  listas  y  na 
a$o  antes  esté  pagando  iOO  rs.  de  contribución  di*> 
recta. 

Este  pago  se  acreditará  cbn  el  recibo  ó  recibos 
del  último  año. 

Art.  15.  Para  computar  la  contribución  son  apli* 
cables  al  dereoho  electoral  las  disposiciones  conté* 
nidas  en  el  art.  6.  ® 

Art.  16.  También  tendrán  derecho  á  ser  incloi*- 
dos  en  las  listas  ,  con  tal  que  paguen  la  iDitad  de  la 
contribución  señalada  en  el  art.  14  ,  y  tengiút 
las  demás  cualidades  que  en  el  mismo  se  requiereo: 
1.^  Los  individuos  de  las  Academias  Española  ,  de 
la  Historia  y  de  San  Fernando.  2.®  Los  doctores  y 
licenciados.  3.  ^  Los  indtvidaos  de  /cabildos  ecle* 
siásticos  y  lesearas  párrocos^  i.®  Los  n^agístrados» 
jueces  de  primera  instancia  y  pfomotores  físoale^ 
ou?  Los. empleados  activos  ,  cesantes  y  jubilado^ 
cuya  sueldo  liegoe  á  8,000  rs.  vn.  anuales»  G.^  Los 
oUciales  retirados  del  ejército  y  arntada  desJe  capi- 
tán iodusLve  arriba.  7.^  L9S  abogados  con  un  año 
de  estadio  abierto.  9.^  Los  médicos,  cirujanos  y 
farmacéuticos  con  un, año  de  ejercicio.  9,^  Los  ar- 
quitectos*  pintores  y  escultores  con  titulo  de  acadé* 
'  micos  de  alguna  de  las  de  nobles  artes.  10.  ^  Los 
profesores  y  maestros  de  cualquier  iaslituto  de  en- 
señanza» costeado  de  fondos  públicos.  ;  c    > 

Art.  17.    Si  en  algún  dlstríte  no  llegaren  á  150 

los  electores  que  tengan  las  condiciones  requeridas 

'  en  los  articules  14  y  16,  se  completará  aquel  núme<^ 

ro  con  los  mayores  contribuyentes  de  contribución^ 

nes  directas. 

En  este  caso  serán  también  electores  todos  ios 
que  paguen  una  cuota  de  contribución  iguala  la  qoe 
pagare  el  menor  contribuyente  de  los  designadog 
para  completar  dicho  número. 

Art.  18f  .  No  podrán  ser  inscritos  en  tas  listas  de 
electores»  aunque  tengan  las  cualidades  necesarias 
para  eUo,  los  que  se  hallen  compnsbdidos  en  algu- 
no de  tosj^asos.  qae  ipeociona  el  art.  11  de  esta  ley* 
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; '  btVrOLD  n^Belinífiirmacion  détásihlé^nU  éléfslo- 
rcn, — Art.  19.  Las  primeras  listas  do  elecl<MPé0<|de 
safomen  y  altiméiyeoo  sújeoioii  d  1»$  rej^s  iosHa- 
blecíldad  éa  esfa  ley  sérási.'p^raMaeiiites,  y  solo  podrán 
alterarse  por  las  rectificaciones  que  en  ellas  s6  h»^ 
gaé  cada  dos  años.      . 

"  lirt.  iO.'  Estas  primeras  listas  se  foi'raaráa;  poi^ 
ÍQ6  4i;e&M  poli  ticos  de  tas  provincias  oyendo  é  los  aW 
cddes  y  ayatitainient;os  de  los  pueblos,  reóogiendo 
délas  oficinas  de  Hacienda  tós  datos  eonveaíeotes; 
y  taHéndose  do  caanlos  medios  estimen  lUtks  para 
\ñ  .«Lactitod  y  aeierto« 

Formadas  qaeéon  estas  listas,  los  gefes  políticos 
pablicarán  las  de  cada  distrito  en  todos  los  paet>los 
qaeel  mismooompriondaf  y  procederán  ó  su  segnnda 
t8Ctifii»cion  y  oltlroacion  en  los  mismos  tónninos  y 
{lor  los  mismos  trámites  que  para  estas  operaciones 
prescribe  la  presente  ley  respecto  de  1^  años  ioce« 
sivos. 

t  Art  21.  Para  la  rectificación  bienal  de  tas  listas, 
el  alcalde  de  cada  pneblo,  asistido  de  dos  concejales 
■omforados  por  el  ayuntamiento,  revisará  lasrespee^ 
tivas  af  mismo  pueblo,  y  formará  «na  nota  razona* 
dtt  en  qae  expresie-  ciFcnnstáneiadamente  Ids  moti- 
ves de  las  rectificaciones  que  proponga.   « 

Estli  nota  coatendrá  con  .  separación  los  casos 
siguientes:  1.^  De  los  electores  inscritos  en  la  dtti- 
ma  lista  que  hubieren  fallecido.  2.^  De  los  que  hu- 
bieren modado  de  domicilió.  3.^  De  los  quefaubífr* 
ren.perdido  el  derecho  electoral.  4.  ^  De  la^  perso- 
nas que  le  hubieren  adquirido. 

Esta* nota  ba  de  quedar  formada  y  se.  ha  de  r&* 
BitHf  al  gefe  político  de  la  provincia  en  los  quince 
pHnraros  dios  del  mes  de  Diciembre  anterior'  atafto 
en  que  corresponda  hacer  la  rectificación. 
(  Aft.  82.  ET  géfe  político  ,  con  presencia  de  las 
notas- remUidas  por  los  alcaldes«.y  de  los  demás  da- 
tos qne  haya  recogido  de  las  oficinas  de  Hacienda  y 
de  cualesquiera  otras  dependencias  que  estime  con- 
veniente consultar,  hará  la. primera  rectificación  de 
las  listas;  y  así  rectificadas,  publicará  en  los  quince 
primeros  dias  del  mes  de  Enero  siguiente  las  res* 
pecUvas  á  cada  distrito  en  todos  ios  pueblos  de  su 
cenprenáion  ,  asignando  en  su  caso  á  cada  sección 
los  electores  domiciliados  en  ella» 

A^jaotes  á  cada  una  de  las  listas  aQompañará  el 
gefe  político  una  relación  nominal  de  los  Individuos 
qne  hubiere  excluido  de  ellas ,  y  otra  relación  asl« 
misüio  nominal  de  los  que  hubiere  inscrito  de  nne« 
vo,  refiriéndose  respectivamente  en  ambas  á  los  di- 
ferentes conceptos  expresados  en  los  cuatro  casos 
previstos  en  el  articulo  apterior. 

Art«  23.  Hasta  el  31  del  mismo  Enero,  el  gefe 
político  recibirá  todas  las  reclamaciones  que  se  le 
hagao  sobre  inclusión  ó  exclosion  indebidas  en  las 
listas  de  primera  rectificación  ,  ó  sobre  algún  error 
cometido  eo  ellas.  - 

Art.  24.  Todo  Individuo  que  se  crea  coa  derecho 
á  ser  elector  podrá  reclamar  la  inclusión  de  su  pro- 
pio nombre  en  las  listas  electorales. 

Solo  los  individoos  inscritos  en  ellas  tendrán  de* 
recho  á  reclamar  la  inclusión  ó  exclo^íon  de  ooel* 


quiera  otf»  persoga  /yla  reoAílIcaoioikcfe  ouálqnier 
erran*  fometido  en  las  mismes.'  rj' 

Art.  ^i  Bl  gefe  polttíeotio  dará  curüo  á  ningune 
^ecUmaeton  de  inoltí^aa'ó'exoJttsiQn  que  nose-pr^ 
senl3e  rloouroefHadSk      .  .    , 

Art.  26.  En  los  quince  primeros  días  del  nos  de  ' 
Febrero  ínúJediaio ,  el  gefe  polUico  pOfbli^drá  ^a  el 
Boletín  oficial  do  Ja  provimciat.  y  por  cuaiquier  oAno 
medio  que  estime  coQ(kicQiHe.  una  relación  de '14$ 
personas  cuya  exclusión  se  hubiere  reobmado,  exr 
pasando  en  e|ia  el  nom'bre  y  domicilio  de  cada  una 
de  estas ,  y  las  raisone?  en  que  se  funden  la  redar 
maoioo  ^  reclamociones  quo  contra  |os  imsmos.Qe 
hubieren  hecho. 

Art.  27.  Las  personas  contra  quienes  haya  liabi- 
do  reclamación  |>Oilrán  presentar  al  gefe  poUtioo 
las  instancias  documentadas  que  estimen  necesarias 
para  sostener  su  dereoho,  siempre  que  lo  hagan  anr 
tes  del  5  de  Marzo  siguiente:  el  gefe  politico  oo  dará 
curso  á  ninguna  reclamación  ni  instancia  qu^  se. lo 
presente  pasado  este  término,: 
•  ArtvSB.  El  gefe  politice,  oyendo  al  eoúseío  pro- 
vincial, resolverá  acerco  de  todas  las  roclajancionOf 
étostanoias  que  se  hayan,  presentado  » y  llevará  oo 
reglero  de  las  resoluoiones  que  dicte  por  el  órdeá 
600  que  las  adoptare.       ' 

Art.  29.  Para  el  día  1.»  de  Abril  r^ol verá  el  ge- 
fe politice  sobre  todas  las  reclamaciones  é  instan- 
cias, y  hará  impr^nir  las  listas  de  segunda  rec^ 
tíficacíon,  y  publicará  los  respectivas  á  cada  dístri^' 
to  en  todos  los  pueblos  que  el  mismo  comprenda, 
asignando  en  su  casp  á  cada  sección  los  eleotores 
que  le  correspondan. 

Art.  30.  Pe  las  resoluciones  tomadas  por  el  gefe 
político  se  podrá  interponer  recurso  aniq  la  audien- 
cia del  territorio  ;  pero  solo  podrá  o,  inlerpoñ^rW 
aquellos  sobre  cuyas  reclamaciones  ó  instancias  hvL^ 
hieren  recaído  las  resoluciones  iD^ncionadas. 

Art.  31.  El  recurso  se  interpondrá  .dentro  de  Ids 
quince  primeros  dins  del  mes  de  Abril  por  medio  de 
proou^ador  ó  de  mero  apoderado ,  ó  directamente 
por  el  mismo  recurrente. 

La  audiencia  pedirá  en  seguida  al  gefe  politico  el 
respectivo  expediente  original;  y  venido  que  seoí  la 
sala  que  conozca  lo  mandará  pasar  al  ministerio  fisr 
cal  y  al  defensor  del  resurrente,  á  cada  nnopot  un 
dia  y  para  el  solo  efecto  de  instruirse  ,  citándose  «I 
mismo  tiempa'para  la  vista  con  preferencia  arcual*» 
quier  otro  negocio. 

Beeba  relación  en  el  acto  de  la  vista,  informarárt 
de  palabra  el  ministerio  fiscal  y  el  defensor,  y  la  saW 
la  dictará  inmediatamente  sentencia.  ; 

Con  esta  sentencia»  contra  la  cual  no  habrá  ulte- 
rior recurso,  devolverá  la  audiencia  el  expedienta  al 
gefe  politico  dentro  de  los  últimos  quince  dias  del 
mes  de  Abril,  librando  el  recurrente  testimonio  de  la 
sentencia  si  lo  pidiere.  Todos  estos  procedimientos 
se  entenderán  de  oficio. 

El  gefe  político  rectificará  las  listas  en  vista  de  la 
sentonola  si  con  arreglo  á  esta  hnbiere  lugar  á  ello. 
Art.  32.    El  dia  15  de  Mayo 'declarará  el  gefe  po- 
litico ultimadas  las  listas  electorales ,  y  en  adelan* 
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te  Qo-harár  por  Díagdt  motivo  alieracioii  eo  elUs. 
Art.  33.  Solo  tendrán  derecho  á  votar  (as  perso* 
tías  qoe  se  hiá\ea  ibscrltas  eá  tos  respfecüvas  lisias 
'  eitectorales.  Ningún  elector  podrá  estar  inscrito  al 
mismo  tiempo  en  las  listas  de  mas  de  an  distrito  ;ó 
seccton. 

'  Art.  34.  Toda  elección  de  diputados  á  Cortes  sé 
hará  préoisamente  con  arreglo  á  las  listas  que  se  ha-» 
líen  ultimadas  al  tiempo  de  empezor  la  elección, 
tmalqoiera  qoe  sea  la  época  eñ  que  se  celebre. 

Art.  35.  Los  trámites  y  plazos  qoe  señala  esta 
ley  para  la  formación  ,  rectificacioties  y  ultimación 
de  las  listas  bO  podrán  ser  alterados  por  nfñgnn 
motivo. 

'  sin  embarco,  para  formarlas  prímei^as  listas  que 
se  bagan  con  arreglo  á  esta  ley,  el  Gobierno  desig- 
nará los  dias  en  que  hayan  de  comeosar  los  diferen-> 
tes  Operaciones  y  actos  que  en  este  título  se  pres- 
criben; y  p6drá  ampliar,  pero  no  re^lacir  en  niñgatí 
coso,  lod  plazos  señalados  en  la  misma  ley  para  la 
ejecución  de  dichos  actos  y  operaciones. 

TltOlX)  VJ  Det  modo  dé  hacer  las  «íccciofw*.— Ar- 
tiotllo  3^.  Luego  que  se  publique  esta  ley  dividirá 
•1  Oobierno  los  provincias  en  tantos  distritos  electo* 
rales  cuanto?  son-Ios  diputados  que  corresponden  á 
cada  una ,  y  designará  los  pueblos  que  han  de  ser 
cabezas  de  distrito. 

Una  vez  publicadas  por  el  Gobierno  esta  división 
y  designación,  no  podrán  variarse  en  todo  ni  capar- 
le sino  en  virtud  de  una  ley. 
.  Art.  37.  La  elección  se  hará  exclusivamente  en 
un  sola  local  y  en  la  cabeza  del  distrito  fu^ra  de  los 
casos  previstos  en  el  articulo  que  sigue. 
'*Art.  38.  Coando  los  electores  de  un  distrito  <Sa- 
sen  de'600 ,  y  cuando  excediendo  ó  no  de  este  nú- 
mero no  pnedan  fácilmente  ir  á  volar  á  la  cabeza 
del  distrito,  se  disidirá  este  en  las  secciones  que 
fuere  necesario ,  procurandá  quo  cada  una  conste 
dé  200  electores  á  lo  menos. 

La  división  de  los  distritos  en  secciones  y  la  de- 
signación de  los  pueblos  ó  cuarteles  qne  bán  de  ser 
cabezas  de  sección  se  harán  por  el  géfe  político  ,  y 
serán  rectificadas  y  aprobadas  por  el  Gobierno  ,  sin 
cuya  autorización  no  podrán  variarse  en  todo  ni  eúí 
parteen  adelante* 

'  Art.  39.  El  gefe  político  designará  los  edificios  ó 
locales  adonde  han  dé  concurrir  á  votar  ios  electo- 
res en  las  cabezas  do  sección  ó  de  distrito. 

Art.  40.  La  división  de  secciones  y  la  designar 
oioi  de  sus  respectivas  cabezas  y  de  los  edificios  ó 
locales  de  que  habla  el  articulo  anterior  se  publica- 
rán en  todos  los  pueblos  de  cada  distrito  cinco  dias 
antes  del  señalado  para  oómenzar  las  elecciones. 
'  Ari;  41.  EL  primer  dia  de  elecciones  se  reunirán 
los  electores  á  las  ocho  de  la  mañana  en  el  sitio  pre- 
fijado, presididos  por  el  alcalde  de  la  cabeza  de  sec- 
ción ó  de  distrito ,  5  por  quien  haga  sus  veces. 

Art.  42.  Acto  continuo  se  asociarán  al  alcalde, 
teniente  ó  regidor  que  presida,  en  calidad  de  secre- 
tarios escrutadores  interinos  ,  cuatro  electores  ,  que 
serán  los  dos  mas  ancianos  y  los  dOs  mas  jóvenes'de 
efttceloo  presenten. 
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En  caso  da  doda  acerca  d^Ja  edad  decidirá  el 
presidente.  •  .-  . 

Art.  43«  Formada  asi  la  mesa  interina,  eooMnza^* 
rá  eh  seguida  la  votación  paca  coasliCairb  definitiva^ 
nedte. 

Cada  elector  entregará  al  presidente  nna  papele-c 
tn  ,,qne  podrá  llevar  escrita  & eiscribir  eb  el  ácto^  en 
la  cual  se  designarán  dos  electores  para  secretarios 
escrutadores.  El'presidente depositaráJa  papeleta éa 
la  urna  á  preseoob  del  mismo  elector ,  cuyo  nom^ 
bre  y  domicilio  so  anotarán  en  una  Hsta  numerada. 
Esta  votación  no  podrá  cerrarse  basla  las  dooé 
del  día  §ioo  en  el  único  caso  de  haber  dado  su  voto*  ■ 
todos  ios  electores  de  la  seccioii  ó  distrito. 

Art.  4á.  Cerrada  la  votación,  hará  la  mesa  inte-^ 
riña  el  escrutinio,  leyendo  el  presidente  en  alta  voc 
las  papeletas  ,  y  confl'ontaDdo  los  secretarios  escro*» 
tadore^  el  número  de  ellas  con  el  d^  tos  votantes 
anotados  en  la  lista  numerada» 

Cuando  respecto  del  contenido  de  alguna  ió  algu- 
nas papeletas  ocurriere  duda. á  un  elector, «ste  ten- 
drá deroQho  á  que  so  le  mneStren  para  verificar  por 
si  mismo  la  exaetitod  de  la  lectura.  '  * 

•Condaido  el  escrutinio ,  quedarán  nombrados  se^ 
cretarios  escrutadoras  lo$  cuatro  efebtores  qoe  es- 
tando presentes  en  aquel  acto  hayan  reunido  á  sa 
favor  mayor  número  de  votos. 

;  Estos  secretarios  oóh  el  alcalde,  tedíente  ó  regiw 
dor  presidente  constituirán  definí tiviamente  la  mesa^ 
Art.  45.  Si  por'  resuUado  del  escrutinio  no  saliese 
elegido  el  número  suficiente  de  secretarios  escruta'»- 
dores,  el  presidente  y  los  elegidos  nombrarán  de 
entre, los  i^lec lores  presentes  los  que  falten  para 
completar  la  mesa.  En  caso  de. empate  decidií^  la 
suerte. 

Art.  46.  Acto  continuo,  y  bajo  la  dirección  de  la 
m^sa  definitfvameote  constituida  ,  coniénzará  4a  Vo** 
taoion  para  elecir  el  diputado ,  y  esta  durará  hasttf 
las  cuatro  de  la  Carde,  sin  que  pueda  cerrarse  antes 
sibo  eú  el  único  caso  de  haber  dado  su  voto  todos 
los  electores  de  la  s¿d6ton  d  distrito. 

Art.  47.  La  votacba  será  secreta.  El  presidente 
tntre^rá  una  papeleta  rubricada  al  elector.  Este  es- 
eribtrá  enella  dentro  del  local  y  ala  vista  de  la.n*^ 
sa  ,  ó  hará  escribir  por  otro  elector,  el  nombre  del 
candidato^  qttioQ  dé  sa  vato  ,  y  devolverá  la  pape- 
leta doblada  al  piresidente.  El  presidente  depositará 
la  papeleta  doblada- en  la  urna  á  presencia  délmist 
mo  elebtor,  cuyo  nombré  ydomitilio  se  anotarán  en 
ana  liéta  numerada. 

Art.  AS.  Cerrada  la  votación  á  las  cuatro  de  la 
tarde  ,  el  presidente  y  los  secretarios  escrutadores 
harán  el  escrütlñfo  del  los  votes ,  leyendo  aquél  en 
alta  i^oz  las  papeletas  y  confrontando  los  otros  el  nú^ 
mero  de  ellas  cOn  el  de  los  votantes  anotados  en  di- 
oha  Káta.  * 

Los  secretarios  escrutadores  verificarán  la  exac- 
titud dé  la, lectura  examinando  las  papeletas  y  obr- 
cioráadose  de  su  contenido. 

Art.  49.  Cuando  una  papeleta  contenga  mas  de 
nn  nontbre,  solo  valdrá  el  voto  dado  al  que  se  halle 
escrito  en  pHmer  lugar. 
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Art.  50.  Terminado  el  escruiinio  y  anonciado  el 
rcssUado  &  los  etectores»  se  quemarán  á -sa  presen-^ 
cia  fpdas  las  papeletas. 

A^U  51.  Acto  eootinno  se  e^iténderán  dos  listas 
comprensivas  de*  \tís  nombres  de  Jos  electores  <)ue 
hayan  concarrfdo  á  la  votación  del  dlpntadb ,  y  del 
resumen  de  tos  votos  qae  cdda  c¿tndidato  haya  Qb«. 
tenido.  Ambas  listas  las  autorizarán  con  sqs  ñrmas, 
certificando  de  dtx  veracidad  y  exactitud  •  el  presH 
denté  y  los  secretarios  escrutadores. 

El  presidente  remitirá  Inmediatamente  ana  de  las 
listas  por  expreso  al  gefe  político,  que  la  hará  inser- 
tar en  cuanto  la  reciba  en  el  Boletín  oficial.  La  otra 
lista  se  fijará  antes  de  las  ocho  de  la  mañana  del  día 
sigdiente  en  lá  parte  -exterior  del  local  donde  se  ce- 
lebren las  elecciones. 

Art.  52.  Formí\das  las  listas  de  qoe  habla  cl  #tr- 
ticiile  anterior  ,  el  presidente  y  secretarios  eserntu- 
dorbs  extenderán  y  firmarán  el  acta  de  la  junta  elec- 
tora} de  aquel  día ,  expresando  precisamente  en  ella 
el  número  total  de  electores  que  hubiere  en  el  d¡^ 
trite  ó  sección,  el  número  de  los  que  hayan  tomado 
parte  en  la  elección  4el  diputado,  y  el  número  de  vo- 
tos que  cada  candidato  haya  obtenido. 

Art.  53.  A  las  ocl^o  deja  niañana  del  re/erido  día 
sigdiente  contionará  la  votación  del  diputado  y  da* 
rar^  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  sin  que  pueda  cer- 
rarle antes  sino  en  ^1  único  caso  de  haber  dado  sa 
voto  todos  los  electores  de  la  sección  ó  distrito. 

Art.  54.  Cerrada  la  votación  de  este  dia,  y  lie*- 
chas  en  él  todas  las  operaciones  electorales  ,  con- 
foriñe  á  lo  prescrito  para  el  anterior  en  los  artícu- 
los 47  >  48,  i9  ,  50  y  51 ,  el  presidenle  y  secretarios 
escrttadores  extenderán  y  firmarán  ei  acta  de  la 
Junta  electoral  con  sujeción  ú  lo  prevenido  en  el 
art.*52. 

Art.  55.  Al  dia  siguiente  de  haberse  acabado  la 
votación  ,  y  á  la  hotía  de  las  diez  de  la  nianana.,  el 
presidente  y  secretario  de  cada  sección  harán  el  re- 
sumen  general  de  votos  y  extenderán  y  firmarán  el 
acta  de  todo  el  resultado,  expresando  el  núdero  to- 
tal de  electores  que  hubiere  en  la  «sección,  el  núme- 
fo  de  los  que  hayan  tomado  parte  en  la  elección,  y 
el  de  los  votos  que  cada  candidato  haya  obtenido. 

Art.  59*  Laslistasque  hayan  estado  expuestas  al 
público  conforme  á  lo  prescrito  en  el  artículo  51 ,  y 
las  actai  de  que  hablan  el  52 ,  54  y  55,  se  deposita- 
rán originales  en  el  archivo  del  ayuntamiento. 

De  la  última  de  eatas  actas  sacarán  ,  dentro  del 
mismo  dia  de  su  formación,  el  presidente  y  secreta- 
rios escrntadores  dos  copias  certificadas,  ana  de  las 
cuales  remitirá  aquel  inmediatamente  al  presidente 
de  la  mesa  de  la  cabeza  d«$l  distrito  ó  de  la  sección 
donde  hubiere,  de  celebrarse  el  escrutinio  genefal. 
La  otra  acta  la  entregará  el  presidente  al  escratador 
qne  haya  obtenido  mayor  número  de  votos,  para  que 
cononrra  cein  ella  á  dicho  escrutinio,  6  al  escratador 
que  por  imposibilidad  ójasta  excasa*del  primero  siga 
¿  este  por  su  érden. 

.  En  caso  do  empate  entre  dos  ó  más  edcrntadores 
decidirá  la  suerte* 
•  Art.  57.    A  los  tres  dias  de  haberse  hecho  la  elec- 


ción del:  diputado  en^  las  seocieneí  se  celebrará  el' 
escrut^k)  general  de  votos  en  el  pueblo  cabeza  de 
distrito,  en  ana  junta  co^dpoesia  de  b  mesa  de  la 
seecion  de  dicho  pueblo ,  ó  de  la  mesa  de  la  sección 
[primera  si  en  él  habieiie  mas  de  ana  ,  y  de  los  se-, 
oretarios  eacmtadores,que  coaenrrirán  con  las  acias 
de  las  demás  secciones. 

El  presidente  y  secretarios  esomtadores  .de  la 
sección  donde  se  celebre  la  junta  desempeñarán 
respectivamente  estos  oficios  en  la  mlsm^. 

Si  por  enfermeicbd ,  muerte  ú  otra  cansa  no  con- 
cnriiere  algún  escrutador  á  la  janta  de  escrutinio 
general,  remitirá  el  presiden^  de  la  mesa  respectiva 
al  de  dicha  junta  la  copla  del  acta  que  debía  llevar 
el  escrutador, 

AI  tiempo  de  hacerse  el  escrutinio  se  confronta-? 
rán  las  dos  coplas  de  eada  acta  para  verificar  si  es- 
tan  enteramente  confórmea*  ) 
Art.  58.  Heckael  resumen  general  de  los  vStos. 
del  distrito  por  el  escrutinio  de  las  actas  de  las  sec-* 
cienes,  el  presidente  proclamará  diputado  al  candi* 
dato .  que  hubiere  obtenido  mayoría  absoluta  de 
votos. 

Art.  59.  !En  los  dietrítos  electorales  qne  oo  se  di- 
vidan en  secciones,  se  proclamará  desde  luego  di- 
putado al  candidato  que  hiabtere  obtenido  mayoría 
absoluta  de  votos  en  el  escrutinio  de  que  habla  el 
artículo  55.  . 

Art.  60.  Si  en  el  primer  escrutinio  general  no  re- 
sultare ningún  candidato  con  mayoría  absoluta  ,  el 
presidente  proclamará  los  riombres  de  los  dos  que 
huliieren  obtenido  mayor  número  de  votos,  para  que 
se  proceda  entre  ellos  á  segunda  elección. 
En  caso  de  empate  decidirá  la  suerte. 
Art.  61.  Esta  elección  empezará  á  los  seis  dias 
á  lo  mas  de  haberse  hecho  el  escrutinio  general.  EL 
alcalde  de  la  cabeza  de  distríto  comunicará  al  efecto 
los  avisos  correspondientes  á  los  presidentes  de  las 
secciones. 

Estos  publicarán  en  los  pueblos  comprendidos 
respectivamente  en  las  suyas  la  segunda  elección,  y 
en  el  dia  señalado  se  volverán  á  reunir  las  juntas 
electorales  con  las  mismas  mesas  que  en  la  primera> 
elección,  haciéndose  las  operaciones  correspondien- 
tes por  el  mismo  orden  que  en  esta. 

Art.  62.  El  presidente  y  escrutadores  de. cada 
sección,  y  el  presidente  y  vocales  de  la  junta  de  es- 
crutinio general,  resolverán  cada  dia  definitivamente 
y  á  pluralidad  de  votos  cuantas  dudas  y  reclama- 
cú>nes  se  presenten  ,  expresán^Jolas  en  el  acta,  asi 
como  las  resoluciones  motivadas  que  acerca  de  ellas 
acordaren  ,  y  las  protestas  qpe  contra  estas  resolu- 
ciones se  hubieren  hecho. 

Art.  63.  La  junta  de  escrutinio  general  no  tendrá 
facultad  para  anular  ninguna  acta  ni  voto;  pero  con- 
signará en  la  soya  ,  que  se  extenderá  y  autorizari 
por  el  presiáente  y  secretarios  escrutadores ,  cuantas, 
reclamaciones,  dodas  y  prptestas  se  presenten  sobre 
nulidad  de  actas  y  votos ,  y  además  su  propia  opi- 
nión acerca  de  estas  reclamadoQes,  dudas  y  pro- 
testas. « 
Art.  64.    Elactaorigioaídela  juntadeescrutíníoj 
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^Umetn)  se  deposítala  en  el  arébiTO-iUi  ayiinCdiQieiitd 
tiela  ^aboza  •dei  distrito ;  y  tres  jcophis  de  elta  4  ^a** 
toría»dus  por  el  presWonte  y  seéretarios  escrutado-, 
res, ^remltlráo  al  géfe  político,  una  d&esUis  eoptas 
se  depositará  en  «1  archivo  del  gobierno  ponticorotr« 
se  elevará  al  Gobienio*  y  la  otra  sorvtrá  de  credeo^ 
cial  en  el  Congreso  al  diputado-electo*  •• 

Arl.  65.  En  las  juatas  electorales  solo  poede  tra- 
tarse de  las  elecciones.  Todo  lo  demás  que  en  éllaa 
se  haga  será  nulo  y  de  ningan  valor,  sm  perjuicio 
de  precederse  judiclalflieote  centra  qat en  haya  la- 
gar en  rasoQ  de  enalqaier  esoesó  que  se  cometiere j 
Art.  '66.  $olo  los  electores ,  las  aulorídades  civi- 
les y  los  auxiliares  que  eí  presidente  estime  necesa- 
rio llevar  consigo  tendrán  entrada  en  las  Jnntas  eleo-« 
torales. 

^Angan  elector,  caalqnlera  qae  sea  sudase ,  po-^ 
drá  presentarse  en  ellas  con  armas «  palo  ó  bastón  * 
El  ({lie  lo  hiciere  será  exputsado  áek  local  y  privado 
del  voto  activo  y  pasivo  en  áqaellá  elección;  sin  pef-^ 
juicio  de  las  demás  penas  á  qqe  pueda  haber  lu^n 
Lafs  autoridades  pedirán  osar  en  dichas  jiinta^  el 
bastón  y  demás  insignias  de  su  ministerio. 

Art.  67.  Al  presidente  de  las  juntas  electorales  le 
toca  mantener  enellaselérden  bajo  so  mas  estrecha 
responsabilidad.  A  este  ftn  qneda  revestido  por  Ja 
présente  ley  de  toda  la  autoridad  necesaria. 

TITUI.0  VI.  Disposiciones  particular  es, -^rtíen^ 
lo  68.  Habida  consideración  á  las  clrcuiiflaneias 
particulares  de  la  provincia  de  Canarias,  el  Gobierno 
podrá  alterar  respecto  de  ella  en  b  parte  que  lo^es^ 
time  necesario  los  plazos  que  para  las  opcramnes 
electorales  establece  eSta  ley ,  señalando  los  cfne  en 
su  concepto  sean  mas  proporcionados. 

TITULO  yiK  l>i$posieiones  <r«fis*íorías.— -Artiéu- 
lo  69.  En  ios  distritos  donde  por  cúaiqníer.i  cansa 
no  se  paguen  contribuciones  directas  al  tiempo-  do 
formarse  con  arreglo  á  la  presente]^  las  primeras 
listas  electorales,  se  inscribirán  en  ellas  los  150  do» 
micíliados  mas  pudientes.  « 

Art.  70.  En  las  primeras  elecciones  generales  qae 
se  hagan  en  cumplimiento  de  la  presente  ley  no  se 
exigirá  para  el  pago  de  la  contribución  la  antelación 
de  un  año,  respectivamente  prescrita  en  los  ártica- 
l08l.%5."yU. 

Art.  71 .  Los  diputados  á  Cortes  no  serán  elegidos 
con  arreglo  á  esta  ley  hasta  las  primeras  eleocioaes 
generales. 

Estado  que  determin^í  el  número  de  diputados  que 

corresponden  á  cada  provincia  con  arreglo  al  tUuhi.^ 

de  esta  ley. 

fftvato 
de 
PROVINCIAS.  POBLACioif.        diputados. 


Álava 67,5*23 

Albacete 180,763 

Alicante. 318.444 

Almería. 234,789 

Avila 137,903 

Badajoz 316,022 

B:ileares 229,197 


2 

5 
9 
7 
4 
9 
7 


4) 

BárOelóna.  • «  y  . 
Burgos.  .  ..•  •  r 

Cáceres 

Cadi^ 

Canarias.  •'.  .  . 
Castellón;  .  •  .  L 
Ciudad  ReaU  v« 
Córdoba..  ,•  •  «  • 
Coruña.  .  •'.  .  . 
Cuenca.  ....'. 
Gerona.  .  •  ^  •  « 
Granada.  .  .  .  •, 
Guadalajara..  •  . 
Guipúzcoa,  .  •  • 
Hüelva.  .  .  .  .  . 

Huesca 

Jaén.    ....«• 

León . 

Lérida 

Logroño..  .  .  .  .' 

Logo.  .;••.. 
Madrid.  .*«..» 

Málaga, 

Murcia 

Navarra..  .  .  .  . 

Orense.  .  .  .  .  . 

Oviedo.  •  •  •  •  . 

Patencia.  «  •  *.  . 
Pontevedra. .  .  í 
Salamanca.  .  .  . 

Santander 

Segó Via 

Sevilla.  .  .  •  .  . 
Soria.  ...... 

Tarragona 

Teruel 

Toledo^  .  .  .  •  . 
Valencia.   .  .  .  . 

Valladolid 

Vizcaya 

Zamora 

Zaragoza.  .  •  .  • 
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4áii«8. 

1» 

224,407  ' 

'■  *  •. 

231,398   , 

7  , 

324,703 

9 

199,f5» 

■•  •■«' 

499,920 

6 

277,788 

8; 

315,459 

9 

4:)5,670 

12 

234,582 

7  ■ 

314,i50. 

6  >■ 

370,971 

11 

159,0U 

5 

104,491 

3 

133,470 

4 

214.874  ■ 

• 

266.919 

8 

267,438, 

8  . 

151,322- 

4 

147.718 

1 

357.272 

10 

369.126 

11 

338.442 

19 

280.694 

9 

221.728 

6 

319.038 

9 

434.635  • 

12 

148,491 

4 

360,002 

10 

210,314 

6 

166.730 

5 

134.854 

4 

467.303 

10 

115.619 

3 

233.477 

7 

214.988 

6 

276.952 

8 

451,685 

13 

184.647 

5 

111,436 

3 

159.423 

5 

304.823 

•  9 

Total. 


349 


Posteriormente;  con  fecha  16de  Febrero  de  1849, 
se  ba  sancionado  otra  ley ,  adicional  á  la  anterior,  j 
ts  Qovao.  sigue : 

Art.  !••  Se  entienden  empleos  de  escala  para  los 
efectos  del  art.  25  de  la  Constitución:  t.«  Los  qne  por 
antigüedad  se  conceden  en  los  cuerpos  militares  qae 
tengan  establecida  rigorosa  escala.  ^.^  Los  ascensos 
4ue  del  mismo  modo  se  conceden  en  todas  las  car- 
rerasen  virtud  de  leyes,  reglamentos  ó  disposieío*- 
nes  geoerales  establecidas  previamente.  3.*  Los  as* 
censos  que  se  concedan  en  cualquier  ramo  de  la  ad^ 
mlnistracion  fue  no  tenga  establecido  orden  rigoro- 
so para  obtenerlos ,  con  tal  que  3ea  en  el  grado  in« 
mediato,  y  et  que  lo  reciba  haya  servido  cinco afios 
en  el  destipo  anterior.  4.*  Los  ascensos  que  á  los  em<* 
picados  de  una  dependencia  se  concedan  dentro  de 
la  misma ,  siempre  que  no  se  altere  el  orden  de 
prioridad  de  los  qne  queden  en  ella  y  hayan  ser*^ 
vidp  tres  a&os  en  el  destino  anterior.  6."*  Todo  em- 
pleo é  destino  dado  por  oposición,  si  el  elegido  obta- 
vo  en  la  propaesta  el  primer- logar. 

Art.  2.<»  Ño  están  comprendidos  entre  los  que  «dw 
miten  empleo  del  Gobierno  ó  de  la  Casa  Real  para  los 
mismos  efectos :  1.*  Los  que  son  trasladados  de  un 
destino  á  otro  de  la  misma  carrera  que  tenga  sefia- 
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lado  Igual  ó  menor  saeldo.  2.«  Los  dlpatados  á  quie- 
nes se  dec|^iC6  cesantes  y  se  les  reponga  en  los  mis- 
mos empleos  ú  otros  iguales  de  la  propia  carrera  y 
aneldo  antes  de  ser  disoelto  el  Congreso  para  el  cual 
fueron  elegidos.  3.<*  U»  que  obtienen  empleos  en  el 
campo  de  batalla. 

Art.  3.*  No  están  comprendidos  para  los  efectos 
e^ipresados  entre  los  que  admiten  honores  ó  cande- 
coracionea  del  Gobierno  6  de  la  Gasa  Real :  i*  Los 
que  obtienen  condecoraciones  en  la  orden  militar 
da  San  Hermenegildo.  2.*  Los  que  obtienen  en  jui- 
cio contradictorio  la  cruz  de  Sao  Fernando  de  se- 
gunda ó  cuarta  clase.  3.<*  Los  que  obtienen  honores, 
grados  ó  condecoraciones  anejas  á  ciertos  destinos, 
en  virtud  de  leyes ,  filamentos  ó  disposiciones  ge- 
nerales establecidas  previamente^  4.«  Los  que  por 
suerte ,  por  elección  de  los.  géfes  ó  á  propuesta  de 
esto»  obtienen  honores  á  condfHU)raciones  concedi- 
das colectivamente,  á  la  corporación ,  ó  genérica- 
mente á  la  acción  ó  servicio  que  se  premia.  5.<*  Los 
que  reciban  gracias»  honpres  ó  condecoraciones  con- 
cedidas en  anteriores  disposiciones  generales,  como 
premio  de  talento  9 de  adelantos  hechos  en  la  agri- 
cultura ,  artes,  industria  y  comercio.  6.<>  Los  que  ob- 
tienen grados  ó  condecoraciones  en  el  campo  de  ba- 
talla. * 

Art.  4.^  No  están  sujetos  á  reelección  los  diputa- 
dos que  hubiesen  recibido  empleo .  gracias ,  honores 
ó  condecoraciones,  y  antes  de  la  declardcion  del 
Congreso  fuesen  nombrados  ministros  de  la  Corona. 

Art.  5.<» ,  Para  los  efectos  de  esta  ley  el  diputado 
será  reputado  cotúo  tal  desde  el  dia  siguiente  al  del 
escrutinio  general  en  que  fuere  proclamado. 

Art.  6.<*  Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  en 
que  el  Gobierno  ó  la  Casa  Real  hagan  un  nombra- 
miento ó  concedan  una  gracia  de  cualquier  clase  en 
favor  de  un  diputado,  lo  participarán  al  Congreso, 
si  estuviese  abierta  la  Jegislatura  ,  y  se  publicará  en 
la  Gaceta, 

Art.  7.^  Si  el  empleo,  gracia  ó  condecoración  se 
concediere  en  el  intermedio  de  una  legislatura  á  otra, 
se  pasará  el  aviso  al  Congreso  por  el  ministro  de  la 
Gol)ernaciQn  en  una  de  las  primeras  sesiones ,  y 
se  publicará  en  la  Gaceta  en  el  término  de  ocho 
dias. 

Art.  8.<»,  Los.  agraciados  manifestarán  por  escrito 
$i  aceptan  ó  renuncian  el  empleo  ó  condecoración 
en  el  término  de  ocho  dias,  contados  desde  la  publi- 
cación del  nombramiento  en  la  Gaceta^  si  estuviesen 
en  Madrid ;  en  el  de  un  mes  si  en  cualquier  otro 
punto  de  la  Peninsula ,  y  en  el  de  tres  si  en  el  ex- 
tranjero. En  el  caso  de  no  hacer  esta  manifestación 
en  los  plazos  preQjados ,  se  entiende  que  aceptan. 

Art.  9.<*  La  manifestación  de  que  habla  el  articu- 
lo anterior  la  harán  los  diputados  al  Congreso  si  es- 
tuviese abierta  la  legislatura ;  y  en  caso  contrario, 
al  Gobierno. 

Art.  10.  Luego  que  conste  en  el  Congreso  la  acep- 
tación tácita  ó  expresa  del  agraeiado  se  procederá  á 
la  declaración  que  corresponda ,  previos  los  trámites 
que  marque  el  reglamento. 

Art.  11.    Cuando  el  empleo  á  condecoración  se 


concediese  estando  suspensa  ó  cerrada  la  legislatn* 
ra,  el  agraciado,  al  participar  al  Gobierno^su  acep- 
tación, podrá  expresar  si  renuncia  é  no  el  cargo  de 
diputado.  En  el  primer  caso,  el  Gobierno  dictará  las 
disposiciones  oportunas  para  que  se  proceda  á  elec- 
ción parcial ;  en  el  segundo  esperará  la  decisioa  del 
Congreso. 

Art.  12.  El  diputado  declarado  sujeto  á  reelec- 
ción dejará  de  pertenecer  al  Congreso  desde  el  dia 
en  que  este  haga  la  declaración. 

Art.  13.  Si  el  diputado  co  admitiese  la  gracia 
que  el  Gobierno  ó  la  Real  Casa  le  concediese,  se  da- 
ik  cuenta  al  Congreso  para  su  conocimiento ,  sin  pro- 
cedimiento ulterior. 

Con  la  misma  fecha  se  ha  publicado  esta  otra  ley 
sobre  reelección  de  diputados  : 

Art.  l.<»  El  Gobierno  mandará  proceder  á  elec^ 
clones  parciales  de  diputados  á  Cortes  en  cualquiera 
de  los  tres  casos  siguientes:  l.<*  Cuando  un  diputa* 
do  renuncie  su  cargo  ante  el  Gobierno  en  época  en 
que  se  halle  suspensa  ó  cerrada  la  legislatura.  2.^ 
Cuando  en  las  mismas  circunstancias  ocurra  la  muer- 
te de  algún  diputado.  3.  ^  Cuando  lo  acordare  el  Con- 
greso. 

Art.  2.^  El  Gobierno  publicará  en  la  Gacela  el 
Real  decreto  convocando  á  tos  electores  del  distrito 
dentro  de  diez  dias ,  contados  desde  que  se  reciba 
la  renuncia  de  un  diputado,  la  noticia  oficial  de  su 
fallecimiento,  ó  la  comunicación  del  Congreso.  Den- 
tro de  los  diez  dias  siguientes  á  esta  publicación  se 
insertará  en  el  Boletin  oficiai  de  la  provincia  respec- 
tiva. En  las  islas  Baleares  y  Canarias  empezarán  á 
contárselos  diez  dias  desde  que  los  gefes  politicoa 
reciban  la  noticia  oficial  del  ReaY  decreto  convocan- 
do á  los  electores  del  distrito ,  sea  por  la  Gaceta  6 
por  la  comunicación  directa  del  Gobierno.  La  elec- 
ción no  podrá  hacerse  antes  de  los  veinte  dias  de  la 
publicación  del  Real  decreto  de  convocación  en  el 
Boletin  oficvA ,  ni  diferirse  mas  de  treinta  dias.  Cuan-^ 
do;el  Gobierno  no  designe  en  el  Real  decreto  de  con- 
vocación el  dia  fijo  en  que  deba  celebrarse  la  elec- 
ción, harán  esta  designación  los  gefes  políticos,  su- 
jetándose á  bs  plazos  establecidos  en  el  párrafo  an- 
terior. 

Art.  3.  ^  En  toda  elección  parcial  se  observarán 
los  trámites  y  formalidades  prescritas  en  el  tít.  5.  ^ 
da  la  ley  electoral. 

LEY  PROVISIONAL  PARA  LA  APLICACIÓN  DEL 
CÓDIGO  PENAL.— Habiendo  sufrido  algunas  modifi- 
caciones las  ponemos  á  continuaciorí. 

Debiendo  conocer  los  alcaldes  y  tenieutes  de  al- 
calde de  las  faltas  que  se  cometan  en  sus  respecti- 
vas demarcaciones  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  la  re- 
gla 3.*  de  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del 
código  penal ,  y  habiendo  ofrecido  dudas  la  ejecu- 
ción de  dicha  regla  cuando  el  número  de  alcaldías 
y  tenencias  es  mayor  que  el  de  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia  ó  cuando  no  conviene  exactamente  la 
demarcación  de  estos  con  la  de  aquellas,  se  ha  áig^ 
nado  S.  M.  resolver  lo  siguiente: 
Art.  1.^  Aun  cuando  el  número  de  alcaldías  y 
127 
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.tentfnfciaB  9ea  tn  atgonas  poblaciotoes  mayor  qae  el 
de  los  jazgados  de  primera  instancia »  todos  los  al- 
«otldes  y.  tenientes  de  al<)alde  en  sn  caso  ejercerán  en 
sos  respectivas  demarcaciones  tajurisdiccion  qoe  les 
atribuye  la  regla  3.*  de  la  ley  antes  mencionada. 

Art.  2.^  Cnandola  demarcación  de  una  alcaidía 
se  extienda  sobre  dos  ó  mas  distritos  jadLcia^es,  in- 
tervendrá en  el  joicio  verbal  sobre  fallas  el  promo- 
tor del  jQzgado  ea  cayo  distrito  se  hubieren  cometi- 
do aquellas. 

,  Art.  3«  ^  Las  apelaciones  de  qoe  habla  ta  ley  pro- 
visional se  interpondrán,  siguiendo  el  mismo  prin- 
cipio, para  ante  el  Juez  de  primera  instancia,  en 
cuyo  distrito  se  haya  cometido  la  falta ,  aun  cuando 
la  mayor  parte  de  la  demarcación  del  alcalde  ó  te- 
niente de  alcalde  corresponda  á  otro  distrito  judi- 
cial. lÜ.  ótd.  de  i.®  de  Mió  de  1848, 

Teniendo  presentes  las  razones  qoe  roe  ha  ex- 
puesto mi  ministro  de  Gracia  y  Justicia  sobre  la  ne- 
cesidad de  ampliar  las  disposiciones  de  la  ley  provi- 
sional» dictada  para  la  ejecución  del  código  penal, 
en  uso  de  la  autorización  acordada  á  mi  Gobierno 
por  la  ley  de  19  de  Marzo  último,  y  oído  el  parecer 
de  la  comisión  de  códigos  ,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Art.  1,  ^  El  párrafo  segundo  de  la  regla  3.*  de  la 
inencionada  ley  provisional  empezará  de  esta  mane- 
ta: «A  estedn  llevarán  en  papel  de  oficio  un  libro  fo- 
liado y  rubricado,  etc.,  etc. 

Art.  2.  ®  Después  de  la  regla  3.*  se  intercalarán 
las  siguientes»,  coordinando  en  su  consecuencia  la. 
numeración  sucesiva. 

4.*  Los  alcaldes  corregidores  •  como  autoridades 
puramente  gubernativas  y  políticas ,  no  tienen  ju«* 
rísdiccion  para  conocer  de  las  faltas  ni  de  los  juicios 
de  paz. 

5.*  Para  hacer  compatibles  el  uso  de  la  jurisdic- 
ción y'Jas  funciones  gubernativas,  donde  haya  alcal- 
des y  tenientes  de  alcalde ,  los  primeros  no  tendrán 
distrito  judicial  especial,  conociendo  solo  de  las  fal- 
tas á  prevención  con  los  tenientes  cuando  las  aten- 
ciones de  gobierno  se  lo  permitan. 

6.*  Guando  no  convengan  entre  si  las  demarca- 
ciones municipales  y  judiciales,  siendo  desigual  por 
lo  tanto  el  número  de  los  tenientes-y  el  de  los  juz- 
gados de  primera  instancia ,  si  el  de  los  primeros 
fuere  mayor  conocerán  todos  los  tenientes ,  y  si  me- 
nor solo  los  que  hubiere,  observándose  en  ambos 
casos,  y  en  el  de  la  regla  5.*,  en  cuanto  ¿  la  iuter- 
vencioo  fiscal  y  á  las  apelaciones ,  lo  dispuesto  so- 
bre estos  puntos  en  la  Real  orden  de  1.^  de  Julio 
del  presente  año. 

7.*  Los  juicios  sobre  faltas  se  celebrarán  por  anfe 
escribano  ó  notario ,  si  los  hubiere:  en  otro  caso, 
conforme  á  la  práctica  general,  intervendrá  fiel  de 
techos. 

8.*  En  las  causas  qoe  se  fallen  en  los  tribunales 
superiores  se  observarán  las  reglas  siguientes:  Pri- 
mera. En  cada  causa  habrá  un  ministro  ponente,  cu- 
yo cargo  turnará  entre  todos  por  orden  de  antigüe- 
dad, á  excepción  de  los  presidentes  de  sala:  Segun- 
da» El  ponente  cotejará  el  apuntamiento  del  relator 


con  el  proceso,  y  pbndirá  en  aqnel  su  nota  décoo- 
formhlad.  Tercera.  Propondrá  asimismo  el  ponente 
á  la  sala  las  providencias  que  deban  fundarse,  y  los 
puntos  de  hecho  y  del  derecho  sobre  que  haya  de 
recaer  la  votación  en  los  fallos,  redactándolos  con 
arreglo  á  lo  acordado  por  la  sala. 

El  término  para  dictar  sentencia,  señalado  á  las 
andieocias  por  el  reglamento  provisional  de  admini^ 
tracion  do  justicia,  se  amplia  á  veinte  dias  en  toda 
clase  de  procesos. 

9.*  Conforme  al  prinéipio  consignado  en  el  arUen- 
lo  ^  del  código  penaU'sé  sobreseerá  en  las  causas 
pendientes  sobre  hechos  no  penados  por  el  mismo, 
no  imponiendo  á  los  reos  otro  pena  que  las  costas 
procesales  en  los  casos  en  que  procedioáe  dicha  con- 
dena. Lds  jueces  inferiores  consultarán  el  sobresef- 
miento  con  la  audiencia  del  territorio. 

iO.»  Las  causas  pendientes  sobre  hechos  ant  e- 
rieres,  que  el  nueVo  código  califica  de  faltas,  se 
fallarán  desde  luego ,  sin  mas  trámites;  en  el  estado 
en  que  se  encuentren.  Los  jueces  inferiores  con  sol- 
tarán con  la  audiencia  e  1  fallo  qy  dictaren. 

li.*  En  los  casos  consultivos  expresados  en  las 
dos  reglas  anteriores ,  las '  s^ilas  de  justicia  pasarán 
los  autos  al  fiscal ,  y  no  procediendo  el  sobresei- 
miento ó  la  decisión  d» plazo  al  tenor  de  lo  dispues- 
to en  la  regla  10.* ,  se  devolverá  la  causa  aMnférior 
para  que  la  siga  ,  sustancie  y  determine  conforme  á 
la  legislación  vigente. 

12.*  Los  jueces  de  primera  instancia  y  los  pro* 
motores  fiscales  cuidarán  de  que  los  alcaldes  y  te^ 
-nientes  de  alcalde  de  sus  respectivos  partidos  judi- 
ciales persigan  las  faltas  que  se  cometan  en  ellos, 
cuyo  conocimiento  les  atribuye  la  ley  provisional. 

13.*  Eo  los  recursos  de  fuerza,  los  tribunales  Rea- 
les acomodarán  el  lenguaje  de  las  provisiones  á  que 
aquellos  den  lugar ,  á  las  disposiciones  del  código; 
no  conminando  con  penas  establecidas  en  el  mismo, 
y  oyendo  siempre  al  fiscal.  En  su  consecuencia,  no 
siendo  obedecida  y  cumplida  la  primera  Real  provi- 
sión se  librará  sobrecarta  conminatoria,  recordan- 
do las  penas  en  que  incurren ,  según  el  código, 
los  eclesiásticos  qne  no  cumplen  las  disposiciones  de 
los  tribunales  civiles  cnando  están  obligados  á  ello. 
Si  tampoco,  fuere  obedecida  ,  se  expedirá  tercera 
provisión  ó  sobrecarta  agravatoria  ,  conminando ,  á 
término  dado,  con  la  formación  de  causa ;  y  si  tras- 
currido este  continuase  la  re¿i;»tencia ,  el  tribunal 
Real  procederá  á  la  formación  de  aquella  respecto  de 
los  sometidos  á  su  jurisdicción  ;  y  en  cnanto  á  los 
que  no  lo  estén  ,  remitirá  el  tanto  de  culpa  al  tribu- 
nal competente. 

i 4.»  No  obstante  cualquier  indicación  que  se  ha- 
ga en  el  código  sobre  diversidad  de  fueros  no  se  en- 
tiende por  ello  prejuzgada  ni  resuelta  cuestión  al- 
guna en  este  punto  ,  debiendo  por  lo  mismo  atener- 
se los  tribunales  á  la  legislación  actual  hasta  Unto 
que  terminantemente  se  decida  otra  cosa. 

Exceptúase  de  lo  dicho  lo  dispuesto  én  la  re- 
gla 3.»  y  en  la  4.« ,  ahora  i7.*  de  la  ley  provisional 

para  la  ejecución  del  código ,  respecto  de  la  juris* 

dicción  de  alcaldes  y  tenientes  sobre  faltas. 
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'  A  pesar  de  to9b  lo  dispuesto  en  Ids  reglas  citadas 
de  tó  ley  provISíoíiül,  no  se  entenderá  por  ello  dero- 
gada la  facultad  de  los  respectivos  trñ)a<iáles  para 
i50nocer  sobre  faltas,  cuando  estas  son  incidentes 
derderHo  principal. 

'  Art.  3¿«  Las  multas  que  en  ios  juicios  impongan 
los  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde ,  conu)  proceden- 
tes de  asuntos  judiciales ,  ingresarán  en  el  fondo  de 
^nas  de  cámara  en  igual  forma  qne  tas  impuestas 
|ibr  los  juzgados  y  tribunales  superiores. 

*  Art.  !.•  Del  presente  decreto  se  dará  cuenta  á  las 
Cortea  en  la  próxima  legislatura.  tU.  dec.  de  22  de 
Setiembre  de  1848.  Véase  Código  penal  al  fin. 
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LIBERTAD  DE  IMPRENTA.  Por  Real  decreto  de 
10  de  Abril  de  1844,  ampliado  por  el  de  6  de  Julio 
de  1845,  se  adoptaron  las  disposiciones  convenien- 
tes para  evitar  la  circulación  y  venta  de  libros,  es- 
tampas ,  dibujos ,  litografías ,  medallas  ó  emblemas 
qne  de  algún  modo  fuesen  contrarias  á  nuestra  ^an- 
ta religión ,  á  la  decencia  pública  ó  á  las  buenas 
costumbres ,  y  se  designaron  las  penüs  en  que  in- 
currían los  (Contraventores  á  aquellas  disposiciones. 
Que  su  exacta  y  puntual  aplicación  hubiera  corregi- 
do este  mal  no  puede  dudarse;  y  sin  embargo  se 
ve  con  dolor  que  en  desprecio  de  las  leyes ,  de  la 
moral  pública  y  de  los  sentimientos  religiosos  del 
pueblo  español ,  toda via  continúa  el  abuso  de  publi- 
car, mostrar  y  expender  libros,  estampas  y  otros 
obfetos  que  así  ofenden  la  pureza  de  costumbres 
i;omo  la  santidad  y  religión  de  nuestros  padres.  El  ex- 
ceso llega  á  punto  de  publicarse  periódicos ,  novelas 
y  otros  folletines  inmorales,  obscenos  ó  atestados  de 
máximas  antireligiosas,  sin  considerar  que  la  índole 
de  estas  publicaciones  es  tal  qué  llegan  á  manos  de 
todos  sin  diferencia  de  sexo  ni  edad  ,  y  por  lo  tanto 
son  mas  peligrosas  y  sus  efectos  mas  generales.  La 
maternal  solicitud  de  la  Reina  (Q.  D.  G.)  no  ha  podi- 
do ver  sin  profundo  disgusto  que  se  vulneren  tan  sa- 
grados objetos  puestos  bajo  el  amparo  tutelar  de  las 
leyes ,  deduciendo ,  y  con  razón,  que  únicamenee 
poria  apatía  y  falla  de  acción  de  los  agentes  del 
Gobierno  ha  podido  continuar  ese  abuso  escandalo- 
so ,  él  cual  es  indispensable  que  cese  para  siempre. 
A  este  fín  S.  M.  se  ha  dignado  mandar  que  V.  S.  en 
ttso  de  las  facultades  que  en  los  citados  Reales  de- 
cretos le  están  concedidas ,  y  en  cumplimiento  de 
los  deberes  que  los  mismos  le  imponen  evite  la  con- 
tinuación de  un  mal  tan  pernicioso  ,  procediendo  por 
todos  los  medios  legales  á  su  extirpación  y  á  la  per- 
secución de  los  delincuentes.  RL  órd.  deS  de  Marzo 
de  1847. 

En  la  corte  hay  un  fiscal  especial  de  imprenta 
que ,  subordinado  al  de  S.  M.  en  la  audiencia  ,  tiene 
á  su  exclusivo  cargo  las  denuncias  de  la  prensa  pe- 
riódica y  el  de  so3tenerlas  en  el  jurado.  RL  órd.  de9 
de  Octubre  de  1847. 

LIBROS  PARROQUIALES.    Véase  Registro  civü  • 


LfCENCíAS'DE  LtíS  FUNCIONARIOS  DE  LA  CARA- 
BERA JUDICIAL.  Para  evitar  abn^s  éñ  su  conce- 
sión se  han  establecido  las  reglas  siguientes : 

!•*  El  presidente  del  tribunal  snpremo  dará  cuen- 
ta al  Gobierno  cuando  se  ausente  en  uso  de  Real  li- 
cencia ,  y  cuando  vuelva  al  servicio  de  su  magis- 
tratura. -    ^ 

2.*  El  mismo  presidente  dieberá  ídár  cuenta  al 
Gobierno  det  día  en  qtte  los  ministros ,  fiscal  y  abó- 
gados  fiscales  de  dicho  tribunal  empiezan  á  hacer 
uso  de  la  licencia  que  hayaú  obtenido  de  S.  M. ,  ó 
de  dicho  presidente,  én  virtud  de  la  facultad  que  á 
este  concede  el  articulo  29  del  reglamento  del  ex- 
presado tribunal.  Igual  aviso  pasará  det  día  en  que 
el  interesado  vuelva  al  ejercicio  de  su  plaza. 

3.*  Los  subalternos  del  tribunal  supremo  darán 
aviso  al  presidente  cuando  empiecen  á  hacer  uso  de 
la  licencia  y  cuando  regresen,  ya  se  conceda  esta 
por  aquel  en  virtud  de  la  facultad  que  le  concede 
dicho  articulo  29,  ya  por  orden  de  S.  M. 

4.*  Los  regentes  de  las  audiencias ,  al  ausentarse 
por  ocho  dias  sin  licencia  Real  y  at  hacer  uso  de  la 
que  S.  M.  les  conceda ,  pasarán  aviso  á  este  minis- 
terio ,  y  también  darán  parte  al  mismo  al  volver  á 
encargarse  de  la  regencia. 

8.*  Los  ministros  y  fiscales  de  las  audiencias, 
los  jueces  de  primera  instancia ,  los  abogados  fisca- 
les, los  promotores  y  los  subalternos  de  aquellas 
darán  iguales  avisos  al  regente  respectivo,  y  los  pro- 
motores participarán  además  su  salida  y  su  vuelta 
al  fiscal  de  la  audiencia  respectiva  como  su  inme- 
diato gefe. 

6.*  Los  regentes  darán  caenta  al  Gobierno  del  día 
en  que  hubieren  empezado  á  usar  de  la  licencia  y 
del  en  que  regresaren  tos  ministros,  fiscales,  abo- 
gados fíjales ,  jueces  de  primera  instancia  y  pro- 
motores. 

7.*  Los  subalternos  de  las  audiencias  darán  igua- 
les avisos  at  regente  respectivo;  pero  esteno  tendrá 
obligación  de  comunicarlos  al  Gobierno. 

8,*  Los  subatternos  de  los  juzgados  pasarán  igua- 
les partes  al  juez  cuando  hagan  uso  de  licencia  y 
cuando  regresen  á  su  residencia  respectiva ,  ya  sea 
que  la  hayan  obtenido  deS.  M.,  ó  ya  del  juez  de 
primera  instancia  con  arreglo  á  los  artículos  46  y  66 
del  reglamento  de  juzgados,  y  el  juez  trasladará  los 
avisos  al  regente  de  la  audiencia  para  su  conoci- 
miento. 

9.*  Toda  licencia ,  cualquiera  que  fuere  el  plazo 
por  que  se  conceda ,  se  entenderá  sin  efecto  si  no 
empieza  á  usarse  dentro  de  los  treinta  dias  inmedia- 
tos al  recibo  de  la  Real  órdeU  en  que  se  comunica  al 
interesado,  á  menos  que  en  esta  se  dispusiere  olrd 
cosa. 

10.  En  cualquier  caso  en  que  se  conceda  licen- 
cia, se  considerará  como  terminada  cuando  hüblen- 
de  empezado  á  usarla  el  interesado  regrese  á  servir 
su  destino  ó  cargo  aunque  falten  algunos  dias  para 
cumplirla ;  no  pudiendo  por  consiguiente  usarse  de 
una  parte  del  plazo  en  nná^'ocasion  y  en  otra  del 
tiempo  que  reste  hasta  su  vencimiento. 

11.  Los  que  en  la  actualidad  hubieren  obtenido 
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Ucencia  sia  haberla  disfrutado  todavía ,  se  sujetarán 
á  lo  respectivamente  prevenido  en  las  reglas  prece- 
dentes. RL  órd.  de  30  de  Mayo  de  1845« 


LO. 


lotería.  Los  pagarés  y  billetes  que  hobieren 
obtenido  ganancias  ó  premios,  deberán  presentarse 
al  cobro  dentro  del  término  preciso  de  on  año ,  con* 
tado  desde  el  día  de  la  extracción  j  sorteo;  cumpli- 
do este  tiempo  quedarán  nulos  y  de  ningún  valor ,  y 
el  tenedor  de  libros  cancelará  las  cuentas  de  los  ju- 
gadores» pasando  el  saldo  á  la  de  ganancias  ó  valo- 
res  de  la  renta. 
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Para  evitar  que  con  perjuicip  de  las  oMIgacionee 
de  la  renta  se  detengan  los  fondos  en  poder  de  los 
administradores .  deberán  los  j[ugadores  presentar*- 
se  á  cobrar  las  ganancias  en  las  administraciones 
donde  jugaron ,  en  el  término  preciso  d^  on  mef» 
contado  desde  el  dia  en  que  se  verificó  la  extracción 
ó  sorteo.  Pasado  este  plazo  no  deberán  los  admipis*- 
tradores  hacer  ningún  pago  sin  orden  expresa  del 
director ,  quien  determinará  si  se  lian  de  satisfacer 
por  los  mismos  ó  por  la  tesorería  en  esta  corte,  obli- 
gando á  los  jugadores  á  que  acudan  á  ella,  yiri*.,  17 
y  ^ déla instrue.  deiSde Noviembre  de  1836.  Vea- 
se  Rifa, 
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MAESTRO  DE  PRIMERAS  LETRAS. 
truccion  primaria. 


Véase  ins- 


MAESTRO  DE  OBRAS.  Los  maestros  de  obras 
que  obtengan  el  titulo  de  tales  podrán  ejercer  en  to- 
das las  provincias,  y  quedan  habllilados  para  la 
construcción  de  ediGcios  particulares,  bajo  los  pla- 
nos y  dirección  de  un  arquitecto ,  y  para  la  medi- 
ción ,  tasación  y  separación  de  los  mismos  edificios, 
siempre  que  en  este  ditímo  caso  no  se  altere  la  planta 
de  ellos ,  pues  entonces  deberán  sujetarse  á  las  ex- 
presadas condiciones. 

Podrán  sin  embargo  los  maestros  de  obras  pro^ 
yectar  y  dirigir  por  si  solos  edificios  particulares  en 
los  pueblos  que  no  lleguen  á  2,000  vecinos,  y  en  los 
demás  en  que  no  hubiere  arquitecto. 

Los  actuales  maestros  de  obras  conservarán  los 
derechos  que  les  conceden  sus  respectivos  titules. 

No  podrán  obtener  los  maestros  de  obras  las  pla- 
zas titulares  de  capitales,  iglesias  mayores  ,  corpo- 
raciones y  tribunales,  las  cuales  se  proveerán  preci- 
samente en  arquitectos  aprobados,  cuyo  ejercicio 
no  tiene  limitación  alguna.  Rl,  órd.  de  2-2  de  Setiem- 
hre  de  1845.  Véase  Escuela  de  nobles  artes  de  la  aca- 
demia de  San  Fernando. 

MAESTRO  DE  POSTAS.    Véase  Correos  y  postas. 

MANDA  pía  forzosa.  Ha  sido  refundida  en  la 
contribución  sobre  el  producto  líquido  de  los  bienes 
inmuebles  y  del  cultivo  y  ganadería.  Ley  de  presup. 
de  23  de  Mayo  de  ÍHi^. 

MATRICULA  DE  COMERCIO.  Para  impedir  en  lo 
sucesivo  los  efugios  á  que  pueden  dar  lugar  la  exis- 
tencia de  las  dos  matrículas  conocidas  con  los  nom- 
bres de  antigua  y  moderna,  se  forme  de  ambas  una 
«ola,  en  la  que  precisamente  hayan  de  inscribirse 
cuantos  ejerzan  la  profesión  del  comercio;  y  de  la 
formación  de  esta  matrícula  general  se  encarguen 
las  juntas  de  comercio,  por  ser  las  corporaciones 
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que  con  mas  acierto  y  prontitud  pueden  concluir  tan 
interesante  trabajo.  Rl.  órd.  de  29  de  Octubre  de  1838^ 

Se  obligue  á  todas  las  personas  que  se  dediquen 
al  comercio  á  inscribirse  en  la  matrícula  con  arreglo 
á  los  artículos  1  .<*  y  11  del  código  de  comercio,  ha* 
ciendo  entender  á  los  contraventores  que  en  el  becho 
quedan  privados  de  ejercer  el  comercio  con  sus  go- 
ces y  prerogativas  y  sujetos  á  las  resultas  y  conse- 
cuencias de  la  trasgresion  de  la  ley.  Rl.  órd.  de  i  de 
Julio  de  1839.      . 

Persuadido  el  Gobierno  de  la  utilidad  de  formar 
una  matricula  general  de  comerciantes  en  la  qne 
sean  inscritos  no  solamente  los  que  lo  están  en  la 
matrícula  antigua  y  moderna,  sino  también  cnanto^ 
se  dedican  al  comercio  por  mayor  ó  menor  según  se 
dispone  en  el  código  mercantil ,  procedió  á  instruir 
el  oportuno  expediente,  y  con  el  objeto  de  ilustrar 
un  negocio,  en  que  se  hallan  tan  interesadas  la  mo- 
ral y  la  administración  de  justicia,  dispuso  oír  sobre 
el  particular  á  varias  corporacioaes  de  comercio. 
Contestes  están  todas  ellas  en  la  imprescindible,  ne- 
cesidad de  que  se  lleve  á  efecto  la  indicada  matricu- 
la para  evitar  que  los  que.  por  egoísmo ,  ignorancia 
ú  otra  causa  han  eludido  hasta  ahora  el  cumpUpiien- 
to  de  la  ley ,  no  puedan  en  lo  sucesivo, sustraerse  de 
la  jurisdicción  de  los  tribunales  del  mismo  ramo,  ni 
de  la  severidad  de  las  leyes  sgbre  quiebras.  Convie- 
ne además  en  que  este  minucioso  é  importante  tra- 
bajo se  debe  conferir  á  las  juntas  de  comercio  por 
ser  las  corporaciones  que  con  mas  acierto  y  pronti- 
tud pueden  realizarlo.  Enterada  de  todo  S  M. ,  se  ha 
servido  mandar  que  las  expresadas  juntas  de  comer- 
cio, en  las  provincias  donde  las  haya,  y  en  donde 
no,  los  gefes  políticos  á  quienes  los  intendentes  de- 
berán pasar  una  razón  de  los  comprendidos  en  cada 
una  de  las  clases  de  comerciantes  para  el  pago  de 
la  contribución  de  comercio,  procedan  á  formar  la 
matrícula  general  del  comercio ,  y  que  los  que  no 
se  inscriban  en  ella  queden  privados  de  ejercer  tan 
honrosa  profesión,  de  sus  goces  y  prerogativas, 
quedando  sujetos  además  á  las  consecuencias  del 


Digitized  by 


Google 


MA  (309) 

sumario  que  se  los  forme  eomo  (ms^gresores  «le  la 
ley.  ñl.  órd.  deUde  Marzo  de  1846. 


MA 


MATRIMONIO.  Corresponde  á  los  gofes  políticos 
suplir  ó  uegar  el  cooseotímienio  paterno  en  los  cásos 
en  que  los  hijos  de  familia  ó  menores  de  edad  quie^ 
rao  contraer  uíiatrímouío:  esta  facultad  pertenece  al 
gefe  político  en  cuya  provincia  tenga  so  vecindad, 
domicilio  ó  residencia  .* /diñarla  el  padre,  madre  ó 
persona  cuyo  consentimiento  se  haya  de  suplir.  Le\¡ 
de'^deAbrüde\%i&. 

Enterada  la  Reina  nuestra  Señora  de  la  comuni- 
cación de  V.  E.  de  21  de  Abril  Ultimo  en  que  para 
desvanecer  las  dudas  que  han  ocurrido  cutre  las  au- 
toridades judiciales  y  administrativas  sobre  la  com- 
petencia en  los  depósitos  de  Us  jóvenes  que  preten- 
den sea  suplido  como  irracional  el  disenso  de  sus 
padres,  se  sirvió  manifestarme  la  necesidad  de  es- 
tablecer reglas  darás  y  terminantes  fijando  sus  res- 
pectivas atribuciones,  después  de  haber  oído  sobre 
el  particular  al  Consejo  Real ,  y  conformándose  con 
su  dictamen,  ha  tenido  á  bien  resolver  S.  M.  que  el 
depósito  de  las  mujeres  menores  de  edad  que  inten» 
Ven  contraer  CDatrimonío  contra  la  voluntad  de  sus 
padres,  madres,  abuelos  y  tutores,  corresponde  ex- 
clusivamente á  los  alcaldes  como  delegados  de  los 
gefes  politices  á  quienes  está  encomendada  por  dis- 
posiciones vigentes  la  calificación  y  suplemento  del 
disenso  paterno.  A¿.  órd.  de  8  de  Julio  de  1846. 

Publicado  en  7  de  Enero  de  1837  el  decreto  de 
las  Cortes  de  6  de  Marzo  de  1823,  y  circulado  á  las 
autoridades  correspondientes,  se  suscitaron  al  tiem- 
po de  la  ejecución  por  parle  de  los  eclesiásticos  al- 
gunas dudas  sobre  la  intervención  ó  no  intervención 
de  ios  notarios  eclesiásticos  en  las  diligencias  ma- 
trimoniales. Para  resolverlas  con  presencia  de  lo 
manifestado  en  su  razón  por  varios  prelados  y  pár- 
rocos, se  instruya  el  oportuno  expediente,  del  cual 
asi  como  de  la  exposición  de  las  causas  que  para 
prevenir  la  observancia  de  lo  dispuesto  en  el  conci- 
lio Trídentino  se  manifestaron  en  las  Cortes  al  tiem- 
po de  discutirse  los  referidos  proyectos ,  se  ha  ente- 
rado la  Regencia  provisional  del  reino.  T  convencida 
de  que  al  adoptar  aquella  disposición  se  propusieron 
las  Cortes  faóilitar  la  celebracíoo  de  matrimonios,  y 
disminuir  los  gastos  que  resultaban  á  los  contrayentes 
asi  por  la  necesidad  de  licencia  del  ordinal  io,  como 
por  la  Intervención  de  los  notarios  eclesiásticos ,  de 
que  no  hablan  ni  el  concilio  ni  las  leyes,  se  ha  ser- 
vido resolver  que  no  es  necesaria  la  indicada  inter- 
vención de  los  notarios  en  las  diligencias  para  la  ce- 
lebración del  matrimonio,  coando  no  se  trate  de  al- 
gunas que  áébao  practicarse  ante  uu  juez  en  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  contenciosa  ó   volu otaria. 
Rl  órd.  de  10  de  Marzo  de  1841. 

En  Real  orden  de  9  de  Mayo  de  1933  se  mandó 
lo  siguiente: 

Articulo  1.^  Aunque  no  deba  presumirse  de  la 
religiosidad  y  hQnor  de  los  oficiales  del  ejército  que 
vivan  en  compañía  de  mujeres  con  quienes  estén 
comprometidos  para  casarse,  si  no  obstante  esto  su- 
cediese alguna  vez,  y  en  tal  estado  acaeciese  la  en- 


fermedad ,  será  la  primera  diligencia  Indispensable 
la  separación  de  la  mujer  de  la  casa  del  enfermo  con 
el  pretexto  mas  honesto  que  la  prudencia  arbitre, 
desatendiendo  las  razones  que  en  contrario  se  ale- 
guen, y  sin  cuya  diligencia  ninguna  otra  se  practi- 
cará rclrittva  al  matrimonio.  Lo  mismo  se  efectuará 
coa  el  oficial  si  la  mujer  con  quien  tratase  de  casar- 
se fuese  la  enferma. 

Art.  2.  ^     £1  oficial  que  así  comprometido  enfer- 
mare de  peligro  y  tratare  de  remediar  los  daños  con 
el  cumplimiento  de  su  obligación,  dará  cuenta  del 
estado  en  que  se  vea ,  con  certificncion  del  médico, 
al  subdelegado  castrense  del  territorio,  con  todas 
las  circunstancias  que  concurran  en  el  caso,  así  por 
su  parte  como  por  la  de  la  mujer  comprometida ,  v 
el  subdelegado,  si  esto  ocurriese  en  el  pueblo  de  su  , 
residencia,  pasará  luego  con  su  notario  á  la  casa  del 
oficial  enfermo ,  y  se  extenderá  por  diligencia  del 
expediente  como  reservado  la  misma  relación  del 
oficial,  que  firmará  si  pudiese,   y  seguidamente 
practicará  la  misma  con  la  mujer  comprometida,  con 
aquella  atención  y  cautela  que  merecieren  los  inte- 
resados y  el  asunto.  Si  sucediese  encaso  en  otro 
pueblo  distinto  del  de  la  residencia  del  subdelegado, 
comisionará  este  al  cura  castrense  ó  á  l^  persona 
eclesiástica  mas  de  su  satisfacción  y  confianza  para 
la  referida  diligencia  y  demás  que  después  se  dirán. 
Art.  3.^     Seguidamente  el  subdelegado  dispon- 
drá que  otro  médico  de  su  confianza  visite  al  enfer- 
mo, y  certifique  el  estado  y  gravedad  de  su  dolen- 
cia, á  cuya  diligencia ,  de  oficio ,  ninguno  podrá  ex- 
cusarse; y  estando  conformes  los  dos  facultativos, 
conferenciará  con  ellos  si  probablemente  dará  tre- 
guas el  mal  para  acudir  á  S.  M.  por  el  conducto  del 
Patriarca  para  impetrar  la  Real  licencia,  y  creyén- 
dose que  no  dará  estas  treguas  el  mal ,  practicará  el 
subdelegado  las  diligencias  de  libertad ,  soltería  y 
carencia  de  todo  impedimento  por  parte  del  milKar, 
pasando  oficio  al  diocesano  para  las  mismas  por  la 
contrayente ,  si  fuese  de  su  jurisdicción ,  el  cual  ten- 
drá también  acción  y  derecho  para  lomar,  si  qui- 
siese, otros  informes  sobre  la  gravedad  de  la  enfer- 
medad; cuyas  diligencias,  constando  á  los  dos  jue- 
ces ,  quedarán  terminadas  á  costa  de  los  respectivos 
interesados  y  á  punto  de  concederse  la  respectiva 
licencia  por  el  ordinario  y  castrense ,  obtenida  que 
previamente  sea  la  de  que  trata  el  artículo  siguiente 
en  el  caso  que  á  continuación  se  expresa. 

Art.  4.  ®  Continuando  la  enfermedad  sin  alivio, 
y  administrado  ya  el  Viático  por  el  diclámen  del  mé- 
dico, si  este  considerase  al  enfermo  como  desahucia- 
do, y  sin  esperanza  de  remedio,  se  avisará  al  sub- 
delegado, quien  dispondrá  que  vuelva  á  visitar  al 
enfermo  el  facultativo  que  de  oficio  antes  le  vio ,  y 
estando  los  dos  conformes  con  el  desahucio,  y  en 
caso  de  discordia ,  cortándola  con  su  dictamen  otro 
tercer  facultativo,  si  constase  por  certificación  de 
dos  la  probabilidad  del  fallecimiento  del  oficial  ó  de 
la  contrayente ,  si  esta  fuese  la  enferma ,  se  acudirá 
por  el  subdelegado,  ó  personal  ú  oficialmente  y  con 
las  diligencias  originales  al  oficial  de  mayor  gradua- 
ción que  hubiese  en  el  pueblo  ó  punto  mas  inme- 
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diaio  de  donde  el  caso  ocurra ,  qaíen  en  vista  de  es- 
tar cumplido  lo  qne  esta  inslrnccion  previene,  de- 
clarará estar  concedida  la  Real  licencia  para  tal  ma- 
trimonio ,  y  libradas  seguidamente  las  de  los  jaeces 
eclesiásticos  se  verificaré  aquel  con  la  asistencia  de 
los  curas  de  los  contrayentes,  preparados  estos  para 
recibir  el  Sacramento;  y  el  subdelegado  dará  cuen- 
ta de  todo  al  Patriarca  vicario  general  por  el  nnis 
próximo  correo,  asi  como  en  los  sucesivos  del  falle- 
cimiento ó  de  la  mejoría  del  enfermo  que  casó  en 
aquel  estado. 

Art.  5.  ^  Los  oficiales  que  con  tales  circunstan- 
cias y  en  los  términos,  expresados  contrajesen  ma- 
trimonio ,  no  dejarán  á  sus  mujeres  ni  hijos  derecho 
alguno  á  viudedad,  ni  opción  al  monte  pió,  aun 
cuando  sus  causantes  hubiesen  tenide  en  su  tiempo 
la  graduación  de  ordenanza. 

Art.  6.  ^  Y  últimamente,  es  la  soberana  voluntad 
deS.  M.  que  los  capellanes  y  gefes  de  los  cuerpos 
del  ejército  respecto  de  los  oficiales  que  en  ellos  sir- 
van ,  y  los  capitanes  generales  y  demás  gefes  mili- 
tares ,  con  relación  á  los  que  de  su  respectiva  auto- 
ridad dependan ,  velen  con  el  celo  que  corresponde 
y  les  está  encargado,  el  evitar  el  escándalo  y  mal 
ejemplo  que  tales  compromisos  públicos  causan ,  y 
procuren  cortarlos  del  modo  mas  conveniente  para 
que  no  lleguen  al  punto  critico  de  que  el  peligro  da 
la  muerte  les  avise  su  estado  y  obligación. 

MAYOR.    En  los  presidios  el  empleado  cuyas 
obligaciones  son:  i.*  Cuidar  de  la  estricta  obser- 
vancia de  los  reglamentos^  órdenes  de  la  dirección 
general  y  disposiciones  del  comandante,  y  vigilar 
personalmente  su  ejecución ,  con  cuyo  objeto  exa- 
minará á  menudo  la  cuenta  del  rancho,  que  probará, 
como  igualmente  el  pan,  para  asegurarse  de  su  buen 
condimento  y  calidad.— 2.*  Cuidar  con  esmero  de 
los  trabajos  de  la  oficina,  que  le  está  especialmente 
encargada,  para  lo  cual  llevará  con  exactitud  y  cla- 
ridad los  libros,  registros  y  demás  papeles,  con  ar- 
reglo á  lo  que  establezca  la  instrucción  particular 
que  se  formará  con  este  objeto.— 3.*  Hacer  presente 
al  mismo  gefe  cuanto  estime  oportuno  para  la  exac- 
titud del  servicio ,  y  para  la  mejora  del  estableci- 
miento y  corrección  de  los  penados. — 4«*  Visitar  de 
día  y  de  noche,  en  los  dias  en  que  no  lo  verifique  el 
coqtiandante,,  las  cuadras,  dormitorios  y  demás  pun- 
tos del  presidio,  según  queda  prevenido. — 5.*  Inter- 
venir la  entrada  y  salida  de  caudales,  y  todo  recibo 
y  distribución  de  viveros ,  prendas  ú  otros  cuales- 
quiera objetos  pertenecientes  al  establecimiento^-^ 
6.*  Llevar  coa  exactitud  el  alta  y  baja  de  los  pena^ 
dos  y  sus  oficíales  anotando  en  estas  las  vicisitudes 
de  cada  uno  para  su  clasificación  y  salida  del  presi^ 
dio.  También  llevará  noticia  exacta  de  los  premios* 
recompensas  y  castigos  de  los  mismos,  para  fijar  el 
concepto  de  conducta.— 7^*  Formar  diariamente  el 
parle  idl^reso  que  el  comandante  debe  entregar  con 
su  Y.°  B.^  al  subdelegado ,  de  cuya  exactitud  será 
inmediatamente  responsable^ — 8.*  Disponer  cuando 
ocurra  la  deserción  de  algún  penado  que  inmediata- 
mente se  extienda  una  copia  de  su  filiación ,  para 


que  el  comandante  la  pueda  remitir  al  subdelegado 
sin  pérdida  de  tiempo* — ^9.*  Formar  las  listas  y  faci- 
litarlas demás  noticias  que  se  necesiten  para  las  con- 
ducciones délos  penados* — 10.  Ejercer  las  funciones 
de  habilitado  para  d  cobro  de  los  intereses  corres- 
pondientes al  establecimiento,  depositando  en  el  ar- 
ca de  tres  llaves  las  cantidades  que  reciba.— 11.  En- 
tregar por  datas  al  ayudante  las  cantidades  necesa- 
rias para  la  subsistencia  de  *as  brigadas,  y  disponer 
los  demás  pagos ,  stempre  por  acuerdo  de  la  junta 
económica  y  con  expresa  orden  del  comandante  del 
presidio.— 12.  Formar  y  firmar  las  listas  de  revista, 
y  los  recibos  de  cnanto  se  cobre  en  tesorería  ,  ó  se 
extraiga  de  las  provisiones  ó  almacenes :  mantener 
las  relaciones  necesarias  eon  el  comisario  de  revis- 
tas, y  recibir  el  vestuarlo^jy  demás  auxilios  de  está 
clase  en  los  casos  y  épocas  señaladas. — 13.  Cuidar 
de  la  formación  de  la  libreta  ,  qoe  debe  tener  siem^ 
pre  consigo  cada  penado,  con  arreglo  á  lo  que  pre- 
vendrá el  director  general,  y  ajustar  la  cuenta  cor- 
riente y  por  semestres  á  cada  uno ,  que  se  copiará 
en  sus  respectivas  libretas  y  en  los  libros  de  la  ma- 
yoría. 

El  mayor  será  individuo  de  la  junta  económica 
administrativa ,  y  como  tal  tendrá  una  de  las  tres 
llaves  del  arca  de  caudales.  Arts.  94  y  dS  déla  ordén^ 
de  pres.  de  14  de  Abril  de  1S34. 

ME. 

MEDIA  ANATA.  Está  mandado:  1  .•  <}ue  los  naa- 
gistrados,  jueces  y  demás  personas  é  quienes  se  les 
exige  la  media  anata,  deben  pagarla  hasta  14  de  Ju- 
nio del  presente  ano,  que  es  la  fecha  en  que  se  eif- 
culó  el  Real  decreto  de  23  dé  Mayo  anterior  sancio- 
nando la  ley  de  presupuestos.  2.<>  Que  ni  les  magis- 
trados, ni  los  jueces,  ni  ninguna  de  las  personase 
quienes  se  les  exigía  hasta  ahora,  están  ya  sujetos  á 
ella  desde  el  referido  14  de  lunio  (^Itimo.  Y  3.<^  Que 
continué  el  pago  de  la  referida  media  anata  por  los 
honores  que  se  confieran^  RL  órd.  de  25  de  Setiembre 
de  1815. 

Con  presencia  del  expediente  instruido  acerca  de 
la  inteligencia  que  deba  darse  á  la  disposición  prl^p 
mera  de  las  relativas  al  ministerio  de  Graeia  y  Jus- 
ticia consignadas  en  la  ley  de  presupuestos  de  1845, 
y  habiendo  oído  ''á  las  secciones  de  Hacienda  y  de' 
Gracia  y  Justicia  del  Consejo  Rea4 ,  la  Reina  se  ha 
servido  declarar  que  no  están  sujetos  al  pago  de  me^ 
dia  anata  los  magistrados,  fiscales,  jueces  y  promo- 
tores de  los  tribunales  y  juzgados  dependientes  de 
aquel  ministerio  que  hubiesen  sido  nombrados  con 
posterioridad  á  la  época  en  que  principió  á  regir  el 
presupuesto  del  aSo  de  1835 ,  y  que  en  su  conse*- 
ouencla  se  acrediten  en  las  respectivas  cuentas  cor- 
rientes las  cantidades  que  por  aquel  concepto  se  les 
hayan  descontado  de  sus  sueldos,  quedando  dero- 
gado lo  prevenido  en  contrario  por  el.  art.  1.«  de  la 
Real  orden  de  25  de  SeUembre  de  1^5.  fti.  drd.  de 
20  de  Noviembre  de  1848. 
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MEDICO.    He  dado  cuenta  á  la  Kéloa  de  lo  ex- 
puesto por  V.  E.  en  su  cemunieaeion  de  22  de  Abril 
ultimo  acerca  délas  reclamaciones  que  fian  dirigido 
á  esa  junta  saprei^a  varias  acacleniias  de  medicina 
y  ci.rugia;  con  metwo  de  ser  inefiences  sus  esfuerzos» 
pmra  recoger  los  tkuios  de  los  profesores  cfue  falle- 
cea,  por  la  resisteneia  que  constantemente  oponen 
sus  familias  á  desprenderse  de  ellos;  y  ooovencida 
S.  M.  de  la  necesidad  que  hay  dé  adoptar  un  medio 
capas  de  «vitar  los  flrandes  que  puedan  cometerse  á 
ia  sombra  de  semejantes  proeedimientos,  fia  (enido 
á  bien  resolver  que  per  esa  junta  suprema  se  tomen 
las  dispesletenes  necesortais  para  <}tie  todos  los  ex* 
presados  documentos  se  inutilicen  eompletamenle, 
lioradándoec  al  efecto  ans  sellos  y  las  firmas  que  en 
les  mismos  resulten  estampadas,  hecho  lo  cual  po- 
drán devolverse  á  los  interesados <que  los  reclamen. 
RL  órd.  de  16  de  Mago  de  1844. 

Con  motivo  de  haberse  negado  algunos  facultati- 
vos á  pracHcar  la  exhumación  y  disección  anatómica 
de  un  cadáver ,  decretada  por  el  joez  segundo  de 
primera  instancia  de  Zaragoza ,  réeorre  la  academia 
de  medicina  y  oirngia  de  aquella  ciudad,  dando  par- 
te de  lo  ocurrido  y  manifestando  la  necesidad  de  que 
se  satisfagan  á  los  profesores  los  honorarios  cor- 
pespondientes  •  stempre  que  los  empleen  las  autori- 
dades en  asuntos  del  servicio  público,  ó  de  no,  que 
pese  este  siempre  sobre  los  que  disfrutan  sueldo  de 
la  nación  sean  castrenses  ó  civiles.  Son  tan  exactas 
las  reflexiones  de  la  academia  de  medicina  y  cirugía 
de  Zaragoza^  oomo  justa  su  solicitud ,  si  el  servicio 
importante  de  que  se  trata  ha  de  desempeñarse  con 
la  prontitud,  esmero,  mteligencja  y  probidad  que  re- 
quiere la  recta  administración  de  justicia.  Excusado 
cree  la  junta  suprema  de  Sanidad  detenerse  á  de- 
mostrar á  ,V.  E.  este  aserto;  cuaodo  su  conocida  ilus- 
tración no  puede  ocultarle  que  del  informe  pericial 
de  un  facultativo  depende  la  vida,  la  honra,  la  ha- 
cienda de  uno  ó  mas  individuos  y  de  sus  familias 
respectivas,  que  semejantes  trabajos  son  ingratos  y 
compf  ometidos  para  los  que  los  desempeñan  ,  y  qoe 
el  que  depende  de  la  opinión  pública  sin  otras  atri- 
buciones que  el  fruto  de  sus  tareas,  no  se  acomoda 
fácilmente  á  arrostrar  toda  clase  de  peligros,  sin  pre- 
mio de  retribución  alimona.  Por  tanto  considera  esta 
Junta  que  importa  mucho  prevenir  á  las  autoridades 
judiciales  y  gobernativas,  que  en  lo  sucesivo  satisfa- 
gan puntualmente  los  honorarios  correspondientes  á 
los  facultativos ,  que  empleen  en  objetos  del  servicio 
público,  salvas  las  circimstancias  generales  del  des- 
arrollo de  una  epidemia ,  heridas  de  hierro  ó  fuego 
del  enemigo,  etc.  en  que  ni  permite  dudarse  del  celo 
y  filantropía  de  aquellos ,  ni  pueden  proceder  por  sí 
dichas  autoridades  sin  censal  lar  á  la  superioridad; 
La  junta  ha  considerado  este  asunto  de  suma  impor- 
tancia, y  no  dttda  en  llamar  Ai  atención  de  V.  E.  ha- 
cia él ,  para  que  se  sirva  proponer  á  S.  A.  la  resohi- 
cion  que  estime  convenieote. 

Y  enterado  el  Regente  del  reino  ,  ha  tenido  á  bien 


mandar  que  se  traslade  á  todos  los  señores  ministros 
del  despacho  y  á  los  gefes  políticos  para  que  á  lo^ 
profesores  de  medicina  y  cirugía  se  satisfagan  sus  ho- 
norarios correspondientes  en  los  casos  del  servicio 
que  los  empleen  según  propone  la  junta  suprema  de 
Sanidad,  ó  de  lo  contrario  se  valgan  de  los  que  dis- 
fruten sueldo  del  Erario  público.  Rl.  órd.  de  31  de  Ju- 
lio de  ÍSii. 

Enterado  el  Regente  del  reino  de  la  consulta  de 
ese  tribunal  (la  audiencia  de.  la  Corana),  relativa  á 
la  queja  producida  por  el  jücz  de  primera  instancia 
de  esta  capital  contra  la  academia  de  medicina  y  ci- 
rugía de  la  mi^ma,  por  la  resistencia  que  oponen  va- 
rios facultativos  á  asistir  á  reoonocinúentos  judicia- 
les á  que  son  llamados,  fundados  en  la  orden  circu- 
lar de  31  de  Julio  del  año  próximo  pasado  <pie  pre- 
viene se  satisfagan  á  estos,  los  honorarios  en*los  casos 
del  servicio  que  se  les  emplee,  6  de  lo  contrario  se 
valgan  de  los  que  disfrutan  sueldo  del  Erario ,  y  te- 
niendo presente  lo  que  previenen  las  leyes  del  reino 
sobre  el  particular  y  la  misñaa  circular  que  en  nada 
se  opone  á  aquellas,  como  malamente  supone  la  junta 
cüada;  se  ha  servido  disponer  qne  ese  tribunal  ó  los 
jueces  del  territorio  compelan  á  los  facultativos  á 
asistir  á  los  referidos  reconocimientos ,  siempre  que 
se  les  llame  satisfacién«ioles  los  honorarios  cuando 
por  la  imposición  de  costas  hubiere  fondos  para  ello; 
ipero  cuidando  que  para  semejantes  actos  se  empleen 
con  preferencia  á  los  que  disfrutan  sueldo  de  la  na- 
ción ,  si  la  urgencia  ú  otras  circunstancias  no  hicie- 
ran preferibles  á  aquellos*  RL  órd.  de  ^i  de  Junio 
deiU% 

Los  profesores  castrenses  de  medicina  y  cirugía,  ^ 
siempre  que  sean  llamados  de  oficio «  presten  el  ser- 
vicio de  los  reconocimientos  judiciales  dentro  de  los 
pueblos  donde  existen  hospitales  militares,  no  per- 
noctando fuera  de  ellos.  RL  órd,  de  30  de  Junio 
de  1843. 

La  imposición  de  penas  á  los  intrusos  en  las  facul- 
tades de  medicina  y  cirugía ,  da  con  frecuencia  lugar 
á  competencias  de  autoridad ,  entre  las  dependientes 
de  este  ministerio  ;  y  á  ñn  de  evitar  que  se  repitan 
semejantes  connictos ,  nacidos  de  la  falta  de  una  dis- 
posición general  que  esté  conforme  con  la  organiza-  . 
clon  administrativa  del.pais,  S.  M.  se  ha  servido  re- 
solver que  la  aplicación  de  las  penas  de  que  trata  el 
párrafo  3.* ,  capitulo  29  de  la  Real  cédula  de  10  de 
Diciembre  de  1^*^,  corresponde  á  la  autoridad  de 
los  gefes  políticos  hasta  el  limite  que  les  señala  el 
párrafo  3.» ,  articulo  6.»  de  la  ley  de  2  de  Abril  de  , 
1845;  debiendo  con  arreglo  al  párrafo  4.^  de  la  mis- 
ma ley  pasar  á  los  tribunales  ordinarios  el  tanto  de 
colpa  que  resulte  contra  los  intrusos  cuando  la  pena 
qne  haya  de  imponérseles  exceda  de  dicho  limite. 
RL  órd.  de  23  de  Noviembre  de  1 845, 

A  consecuencia  de  la  circular  de  23  de  Noviem- 
bre último,  relativa  á  la  imposición  de  penas  á  los 
intrusos  en  las  facultades  de  medicina  y  cirugía,  con- 
sulta V.  S.  á  este  ministerio  en  4  del  actual,  si  la 
averiguación  del  delito  de  intrusión  ha  de  correspon- 
der á  los  gefes  políticos  ó  á  los  jueces  de  primera 
instancia  ,  y  también  si  el  importe  de  las  penas  pe- 
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cuDíarias  que  se  ¡mpongao  ha  de  ingresar  en  le&ore- 
lia  ,  ó  ha  de  ieoer  la  aplicadon  qae  dispone  el  p^r-^ 
rafo  9.<»  del  CapUalo  29  de  la  Real  cédulát  de  10  de 
Diciembre  de  IS28.  Enterada  S.  M.,  me  manda  con^ 
testar  á  V.  S.,  oomo  de  Real  órden^io  eje<^uto:  1.^  Que 
caando  deba  exceder  de  üiil  rs.  td.  la  multa  que  con 
arreglo  á  dicha  Real  cédula  ha  de  imponerse  á  los 
intrusos,  se  pase  á  los  tribunales  ordinarios,  según 
prevenía  la  circular,  el  tanto  de  culpa  que  resulte, 
no  solamente  para  h  imposición  de  pena ,  sino  ianv* 
bien  para  la  formación  del  procesov  2,^  Que  en  las 
penas  pecuniaria»  defoeá  distinguirse:  primero,  las 
que  se  impongan  gubernativa  mente,  esto  es,  que  no 
excedan  de  mil  rs.  vn :  segundo,  las  qué  sean  resul^ 
tado  de  fallo  jndiciaL  Qtaeea  cuanto  á  las  primeras, 
todo  debe  ingresar  en  los  fondos  públicos,  excepto 
el  4  por  100  que  ha  de  abonarse  al  subdelegado  que 
hayn  manifeEtado  la  contraTencion,  según  dispone  el 
párrafo  9.*  del  capitulo  29  de  la  expresada  Real  cé- 
dula. Que  en  cuanto  á  las  segundas,  ha  de  abonarse 
el  mismo  4  por  100  al  subdelegado,  una  torcera  par- 
te del  remanente  al  juez  que  exija  la  multa,  porque 
así  lo  previene  el  párrafo  y  capitulo  citados,  y  el  resto 
ha  de  pasar  á  los  fondos  públicos.  RL  órd.  de  17  de 
Fd^rero.de  1846. 

Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  el  dictamen 
dado  en  3  de  iunio  último  por  la  sección  de  Gracia  y 
Justicia  del  Consejo  Real,  que  por  el  ministerio  de^ 
mismo  ramo  se  pasó  en  copia  á  este  de  Gobernación 
con  fecha  6  de  Julio  siguiente,  sobre  la  conveniencLi 
de  hacer  algunas  aclaraciones  á  las  Reales  órdenes 
expedidas  por  este  ministerio  en  23  de  Noviembre  de 
1845  y  17  de  Febrero  de  1846,  que  tratan  déla  impo- 
sición de  penas  á  los  intrusos  en  las  facultados  de 
medicina  y  cirugia,  se  ha  servido  mandar:  1.«  Que 
V.  S.  aplique  la  pena  de  cincuenta  ducados  que  pre- 
viene el  párrafo  3.<*,  arl.  29  déla  Real  cédula  de  10 
de  Diciembre  de  1828,  á  los  que  por  primera  vez 
ejercen  el  arte  de  curar  sin  el  titulo  competente.  2.° 
Qn^  en  el  caso  de  reincidencia  instruya  V..  S.  las  pri- 
meras diligencias  contra  él  infractor ,  poniendo  aque* 
lias  y  este  á  disposición  de  la  jurisdicción  ordinaria. 
3.*^  Que  si  la  primera  infraocion  fueée  acompañada 
de  otro  cualquier  detito,  corresponderá  conooer  de 
ambos  á  la  misma  j.úrisdiccion  ordinaria.  Y  4.<*  Que 
tanto  en  ese  gobierno  político  como  en  la  audiencia 
del  territorio  ,  ha  de  abrirse  un  registro  de  estos  in- 
trusos, dando  V.  9.  noticia  de  ellos  á  dicha  audien- 
cia por  conducto  del  fiscal  á  los  tres  días  do  haber 
dispuesto  llevar  á  efecto  la  multa.  RL  órd.  de  1  de 
Enero  de  1847. 

Sobre  los  años  académicos  necesarios  para  ejer- 
cer la  medicina  ,  véase  Estudios  de  facultadé 

MÉJICO.  En  28  de  Diciembre  de  1836  se  cele- 
bró el  siguiente  tratado  de  paz  y  amistad  con  esta 
República. 

Art.  X."*  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  las  Es- 
pañas  á  nombre  de  su  augusta  Hija  Doña  ísabel  H 
reconoce  como  nación  libre ,  soberana  é  indepen- 
diente la  República  mejicana ,  compuesta  de  los  Es- 


á  saber:  el  territorio  comprendido  en  el  vireinalo 
llamado  antes  Nueva  España  ,  el  que  se  decÍ3  capi- 
tanía general  de  Yucatán ,  el  de  las  comandancias 
llamadas  antes  de  proviocias  internas  de  Oriente  y 
Occidente,  el  de  la  baja  y  alta  California ,  y  los  ter* 
renos  anejos  ó  islas  adyacentes  de  que  en  ambos 
mares  está  actualmente  en  poseaion  la  expresada  . 
República.  Y  S.  M.  renuncia  tanto  por  sí  como  por 
sus  herederos  y  sucesores  á  toda  pretensión  al  go-^ 
bierno,  propiedad  y. derecho  territorial  de  dichos 
Estadoá  y  paises. 

Art.  2.<*  Hi^brá  total  olvido  de  lo  pasado  y  una 
amnistía  generaly. completa  para  todos  los  españo- 
les y  mejicanos,  sin  excepción  alguna ,  que  puedan 
hallarlo  expulsados,  ausentes,  desterrados,  ocultos, 
ó  que  por  acaso  estaviesefli  presos  ó  confinados  sin 
conocimiento  de  los  Gobiernos  respectivos,  cual- 
quiera que  sea  el  partido  que  hubiesen  seguido  du- 
rante las  guerras  y  disensiones,  felizmente  termina- 
das por  el  presente  tratado ,  en  todo  el  tiempo  de 
ellas  y  hasta  la  ratificación  del  nttsmo^ 

Y  esta  amnistía  se  estipula  y  ha  de  darse  por  la 
alta  ioterposicion  de  S.  ^,  Gatólioai  en  prueba  del 
deseo  que  la  anima  de  que  se  oimenten  sobre  prin* 
oipios  de  justicia  y  beneficencia  la  estrecha  amistad,, 
paz  y  uaiou  que  desde  ahora  en  adelante  y  para 
siempre  han  de  conservarse  entre  sus  subditos  ylos 
ciudadanos  de  la  República  mejicana. 

Art.  3.<*  S.  M;  Católica  y  la  República  mejicana 
se  convienen  en  qde  los  Subditos  y  ciudadanos  res- 
pectivos de  ambas  naciones  eonserven  expeditos  y 
libres  sus  derechos  para  reclamar  y  obtener  justicia 
y  plena  satisfacción  de  las  deudas,  bona  fide ,  con- 
traidas entre  si ,  asi  como  también  en  que  no  se  les 
ponga  por  parte  do  la  autoridad  pública  ningún  obs- 
táculo legal  en  los  derechos  que  puedan  alegar  por  ra- 
zón de  matrimonio,  herencia  por  testamento  ó  abintes- 
tato,  sucesión,  ó  por  cualquier  otro  de  los  Ututos  de 
adqui:>¡cíoo  reconocidos  por  las  leyes  del  país  en  que 
haya  lugar  á  la  reclamación; 

Art.  4.0  Las  altas  partes  contratantes  se  convie- 
nen asimismo  ea  proceder  con  la  brevedad  posible 
á  ajustar  y  concluir  un  tratado  de  comercio  y  nave- 
gación fundado  sobre  principios  de  recíprocas  veo- 
tajas  para  uno  y  otro  pais. 

Art.  5.«  Los  subditos  de  S.  M.  Católica  y  los  ciu- 
dadanos déla  República  mejicana  serán  considera- 
dos, para  el  adeudo  de  derechos  por  los  frutos, 
efectos  yimercaderias  que  importasen  ó  exportasen 
en  los  territorios  de  las  altas  psurtes  contratantes  y 
bajo  su  bandera  respectiva.,  como  los  de  la  nación 
mas  favorecida  ,  fuera  de  aquellos  casos  en  que  pa* 
ra  procurarse  reciprocas  utilidades  se  convengan  en 
concesiones  mutuas  que  reOuyan  en  beneficio  de 
ambos  paisas. 

Art.  6.0  Los  comerciantes  y  demás  subditos  de 
S.  M.  Católica  ó  ciudadanos  de  la  República  meji- 
cana que  se  establecieren ,  traficaren  ó  transitaren 
por  el  todo  ó  parte  de  fos  territorios  de  uno  ú  otro 
pais,  gozarán  de  la  mas  perfecta  seguridad  en  sus 
personas  y  propiedades ,  ¡y  estarán  exentos  de  todo 


lados  y  pulses  especificados  en  su  ley  conslilucional,   |  servicio  forzoso  en  el  ejército  ó  armada ,  ó  en  la  mi- 
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licia  nacioaal,  y  de  (oda  carga,  contribución  ó  im- 
puesto que  no  fuere  pagado  por  los  sdbdilos  y  ciu- 
dadanos del  país  en  que  residan;  y  tanto  con  res- 
pecto á  la  distribttoion  de  contribuciones,  impuestos 
y  demás  cargas  generales,  como  á  la  protección  y 
(ranqutctas  en  el  ejercicio  de  su  industria  ,  y  tam- 
bién en,  lo  relativo  á  la  administración  de  justicia» 
serán  considerados  de  igual  modo  que  los  naturales 
•de  la  nación  respectiva ,  sujetándose  siempre  á  las 
leyes ,  reglamentos  y  usos  d^  aquella  en  que  resi- 
dieren. 

Art.  7.*  En  atención  á  que  la  República  mejica- 
na por  ley  de  28  de  Junio  de  1824  de  su  Congreso 
general  ha  reconocido  voluntaria  y  espontáneamente 
como  propia  y  nacional  toda  deuda  contraída  sobre 
8U  Erario  por  el  Gobierno  español  de  la  metrópoli  y 
por  sus  autoridades  mientras  rigieron  la  ahora  inde- 
pendiente nación  mejicana  basta  que  del  todo  cesa- 
ron de  gobernarla  en  1821 ,  y  que  además  no  existe 
en  dicha  República  contisco  alguno  de  propiedades 
que  pertenecieran  á  subditos  españoles,  S.  M.  Cató- 
lica por  si  y  sus  herederos  y  sucesores ,  y  la  Repú- 
blica mejicana  ,  de  común  conformidad ,  desisten  de 
toda  reclamación  ó  pretensión  mutua  que  sobre  los 
expresados  puntos  pudiera  suscitarse,  y  declaran 
quedar  las  dos  altas  partes  contratantes  libres  y  qui- 
tas desde  ahora  para  siempre  de  toda  responsabili- 
dad en  esta  parte, 

Art.  8.<»  El  presente  tratado  de  paz  y  amistad  será 
ratiñcado  por  ambos  Gobiernos  ,  y  las  ratiñcaciones 
serán  cangeadas  en  la  corte  de  Madrid  en  el  término 
de  nueve  meses,  contados  desde  este  dia  ó  antes  si 
fuere  posible,  para  lo  cual  se  empleará  la  mayor  di- 
ligencia. 

MESÓN.  Véase  Pcfsada. 

MESTA.  Como  á  pesar  de  las  providencias  dic« 
tadas  en  varias  ocasiones  para  la  protección  y  fo- 
mento de  la  ganadería  trashumante ,  llegan  todavía 
con  frecuencia  á  noticia  de  S.  M.  la  Reina  Goberna- 
dora las  vejaciones  y  dificultades  que  eitperimenta 
por  diferentes  conceptos  ,  ha  tenido  á  bien  mandar 
que  V.  S.  por  cuantos  medios  estén  en  sus  atribucio- 
aes  coopere  al  mas  exacto  cumplimiento  de  las  le- 
yes y  órdenes  que  rigen  en  este  ramo  de  industria, 
cuidando  de  que  no  exijan  á  los  ganaderos  mas  de- 
rechos que  los  legítimamente  establecidos  ,.  ni  mal- 
tas indebidas,  ni  se  rehuse  facilitarles  los  documen- 
tos que  necesHen  para  acreditar  stí  pago  ,.  haciendo 
que  se  conserven  expeditas  las  cañadas ,  cordeles  y 
demás  servid un[ibres  públicas  de  los  ganados,  que 
deban  subsistir  con  arreglo  á  las  disposiciones  vi^ 
gentes.  Ai.  árd.  de^de  Febrero  de  1839. 

La  Regencia  provisional  del  reino  ,  tomando  en 
consideración  las  justas  causas  que  ha  expuesto  la 
asociación  general  de  los  ganaderos  en  solicitud  de 
que  se  permita  á  los  rabadanes,  pastores  y  zagales 
de  ganados  trashumantes  el  uso  de  escopetas  sin  que 
por  las  licencias  que  se  les  expidan  se  les  exija  re- 
tribución alguna ,  se  ha  servido  resolver  se  lleve  á 
efecto  y  tenga  puntual  observancia  la  Real  orden 


expedida  en  I.»  de  Diciembre  de  1824  sobre  este 
particular,  por  la  que  se  mandó  que  las  expresadas 
licencias  se  diesen  gratis  á  los  rabadanes,  pastores, 
zagales,  y  demás  hermanos  del  concejo  de  la  Mesta, 
dándose  á  esta  determinación  la  publicidad  conve- 
niente al  propip  tiempo  que  se  circule  á  los  gefes  po- 
litices. A/,  órd.  de  16  de  Abril  de  1841. 

Enterada  S.  M.  de  la  instancia  de  la  asociación 
general  de  ganaderos  que  V.  E.  preside,  en  la  cual^ 
haciendo  presente  los  perjuicios  que  supone  estar 
sofriendo  la  ganadería  con  motivo  de  la  mala  inteli- 
gencia que  suele  darse  á  la  palribra  pontones,  de  que 
se  hace  uso  en  el  decreto  de  23  de  Setiembre  de  1836, 
por  el  que  se  mandó  cesar  los  antiguos  impuestos 
que  con  diferentes  títulos  se  exigían  á  los  ganados 
trashumantes,  estantes  y  riberiegos,    por  algunas 
corporaciones  y  particulares ,  excepto  los  de  barcos 
y  pontones,  solicita  se  declare  lo  que  deba  enten-, 
derse  por  pontones ,  cuyes  derechos,  asi  como  los 
de  barcos  ,  son  únicamente  los  que  pueden  cobrarse 
á  los  ganaderos  en  virtud  del  decreto  precitado, 
se  ha  servido  resolver  que  bajo  el  nombre  de  pon- 
tones, para  los  efectos  á  que  se  contrae  el  decreto 
de  23  de  Setiembre  de  1836 ,  deben  entenderse  los 
puentes  de  madera  que  accidentalmente  suelen  co- 
locarse sóbrelos  arroyos,  torrentes  y  ríos  pequeños 
en  circunstancias  y  casos  extraordinarios  para  facili- 
tar principalmente  el  pasoá  los  ganados,  los  cuales  se 
ponen  y  quitan  según  la  necesidad  lo  exige.  BL  órd. 
de  30  de  Noviembre  de  1845.  Véase  Pasto. 

MI. 

'  MILICIAS  PROVINCIALES.  .Las  déla  Península é 
islas  Baleares  fueron  suprimidas  por  Real  decreto  de 
7  de  Setiembre  de  18i6. 

MILITAR.  Cuando  los  militares  graduados  de 
comandantes  ó  que  tengan  empleo  efectivo  de  tales, 
y  los  demás  superiores  á  estos  en  que  comienza  la 
gerarquía  de  gefes  por  estar  ahora  suprimida  la  de 
sargento  mayor ,.  fueren  citados  por  algún  juez  de 
primera  instancia  para  prestar  declaración  en  causa 
criminal,  concurran  con  este  objeto  aquellos  y  el 
juez  á  la  sala  primera  de  la  audiencia  territorial  en 
horas  en  que  se  halle  disuelto  el  tribunal;  y  en  las 
poblaciones  donde  no  hubiere  audiencia  pasen  los 
unos  á  dar  su  declaración,'  y  el  otro  á  recibirla  á 
las  casas  consistoriales.  lU.  órd,  de  22  de  Febrero 
de  1845. 

MINA.  En  la  isla  de  Cuba  se  observe  para  el  la- 
boreo y  beneficio  de  minas  el  Real  decreto  de  4  de 
Julio  de  1825  c  instrucción  provisionul  de  18  de  Di- 
ciembre del  misuM)  año,  sin  otra  tivailillcacion  que  la 
dol  articule  4.°  del  decreto  en  órdea  á  la  libertad 
que  concede  á  todo  extranjero  de  hacer  calas  y  ca- 
tas para  descubrir,  reconocer  y  adquirir  criaderos 
minerales,  pues  deberá  observarse  puntualmente  lo 
mandado  en  Reales  cédulas  de  10^  de  Agosto  de  1815 
y  21  de  Octubre  de  1817,  y  si  ocurrieren  algunos 
casos  que  no  estén  previstos  por  el  decreto  é  ins- 
trucción de  1825,  se  resolverán  por  la  ordenanza  d& 
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minería  de  Nueva  Españsf  de  22  de  Mayo  de  1783. 
Bis,  órds.  de  48  de  Marzo  de  1842,  24  de  Febrero  de 
iUZy9deJuliodeiSU. 

S.  M.  se  ha  servido  mandar  que  los  iúspeclores 
de  dí^rito  por  si  ó  solicitando  la  cooperación  de  los 
gefes  políticos  impidan  toda  infracción  de  las  dis- 
posiciones que  rigen  en  el  ramo  de  minas,  prohi* 
hiendo  cualquier  aprovechamiento  del  carbón  y  de- 
más sustancias  minerales;  para  el  cual  no  se  haya 
obtenido  la  competente  autorización  con  arreglo  á  la 
ley,  cuidando  de  que  nadie  eluda  el  pago  de  las  con- 
tribuciones señaladas  y  el  cumplimiento  de  las  de- 
más disposiciones  relativas  al  tráfico  de  los  produc- 
tos, y  procediendo  contra  los  infractores  de  la  ma- 
nera establecida  para  cortar  abuso!^  que  ceden  en 
perjuicio  de  las  empresas  de  buena  fe  y  de  la  misma 
industria.  RL  úrd,  de  12  de  Febrero  (i{e  1845. 

Calas  y  catas.    Habiendo  pedido  algunos  propie- 
tarios de  Barcelona  que  en  el  llano  de  aquella  ciudad 
no  se  concediesen  permisos  para  hacer  calicatas  en 
basca  de  minerales,  en  atención  á  que  el  verdadero 
objeto  que  con  tal  pretexto  se  proponían  era  buscar 
roas  ó  menos  cerca  de  su  nacimiento  las  aguas  que 
riegan  las  huertas  y  jardines  apropiándolas  en  segui- 
da, se  mandó  lo  siguiente:  !.•»  Que  se  lleve  inmedia- 
tamente á  efecto  la  orden  comunicada  por  Y.  S.  al 
inspector  de  aquel  distrito  para  que  practique  en  el 
llano  de  Barcelona  el   mas  escrupuloso  reconoci- 
miento de  los  trabajos  subterráneos  allí  establecidos 
en  busca  de  minerales ,  y  suspenda  lodo  permiso 
de  labores  indagatorias  que  sin  esperanza  de  encon- 
trar minerales  útiles  puedan  causar  los  perjuicios  de 
que  se  quejan  los  exponentes.  2.^  Que  para  la  con- 
fírroacion  de  algunos  de  estos  permisos  ó  concesión 
de  los  que  se  soliciten  en  lo  sucesivo,  prevenga  V.  S. 
á  todos  los  inspectores  el  mas  exacto  cumplimiento 
de  lo  prevenido  en  el  artículo  4.°  del  Real  decreto 
de  4  de  Julio  de  1825  y  en  los  números  85,  86,  87, 
88  y  94  de  la  instrucción  provisional  de  18  de  Di- 
ciembre del  mismo  año,  en  los  cuales  puede  consi- 
derarse previsto  el  caso  que  produce  esta  reclama- 
ción, y  cuya  letra  y  espíritu  concillan  el  interés  de 
la  industria  minera  con  el  respeta*ble  derecho  de  !a 
propiedad  particular.  3.**  Que  cuando  con  arreglo  á 
la  legislación  del  ramo  se  solicite  permiso  para  ca- 
licatar  terrenos  donde  hubiere  aguas  ya  desuñadas 
al  cultivo  ú  otros  usos,  se  reconozcan  previamente 
estos  sitios  por  los   inspectores  ó  ingenieros   que 
nombren  al  efecto ,  á  ñn  de  proceder  con  acierto  y 
negar  tales  permisos  en  los  pantos  donde  no  deban 
establecerse  por  la  expresada  causa.  4.°  Que  cuan- 
do los  que  pretendiesen  hacer  las  calicatas  insistan 
en  obtener  el  permiso  necesario,  ó  cuando  se  for- 
malicen registros  ó  denuncios  para  el   laboreo.de 
criaderos  descubiertos  ,  no  se  admitan  estos  ni  se 
autoricen  aquellas  sino  con  la  precisa  condición  de 
que  en  el  caso  de  contradecirse  por  alguno,  alegan- 
do el  peligro  de  que  se  extravien  ó  pierdan  las  aguas 
de  su  propiedad  ,  se  han  de  justipreciar  estas,  y  los 
mineros  han  de  prestar  caución  previa,  abonada  y 
suficiente  por  tasación  de  peritos  elegidos  por  ambas 
parles ,  y  en  caso  de  discordia  por  un  tercero  que 
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los  mismos  nombren,  á  fin  de  asegarar  la  indemni- 
zación de  cualquier  perjuicio  que  se  les  irrogase  por 
la  disminución  de  las  aguas  ó  por  la  variación  de  so 
curso  ó  nivel.  S.»  y  último.  Que  respecto  de  las 
cuestiones  contenciosas  que  acerca  de  este  punto 
pudieren  suscitarse,  no  áe  haga  variación  en  el  mo- 
do actual  de  proceder,  como  solicitan  los  exponen- 
tes, en  atención  á  que  hallándose  ya  bastante  ase- 
gurado el  derecho  de  los  propietarios  por  la  legisla-- 
clon  de  minas ,  lo  queda  del  todo  con  esta  determi- 
nación de  S.  M.  aclaratoria  de  la  instrucción  vigente- 
RL  órd.  de  9  de  Marzo  de  1845. 

Por  ningún  concepto  permitan  los  inspectores  de 
distrito  que  de}e  de  indemnizarse  previamente  ó  de 
asegurarse  como  es  debido  la  indemnización  de  da- 
ños y  perjuicios  á  favor  délos  propietarios  en  cuyos 
.  terrenos  se  emprendan  calicatas  O  labores  de  minas 
de  cualquiera  especie  que  sean,  amparándolos  y  ad- 
ministrándolos recta  y  pronta  justicia  si  la  reclama- 
sen por  hechos  de  esta  especie,  según  es  debido,  en 
justo  respeto  al  derecho  de  propiedad,  y  conforme 
al  espíritu  y  letra  de  la  ley  vigente  de  la  minería. 
RL  órd.  de  30  de  Setiembre  de  1846. 

Registros,    Tomada  en  consideración  la  consulta 
de  V,  S.  (el  gefe  político  de  Badajoz)  fecha  10  del 
presente  mes,  acerca  de  varias  dudas  que  le  ocurren 
en  la  aplicación  de  la  legislación  vigente  del  ramo 
con  respecto  á  la  concesión  de  pertenencias  de  mi-  ' 
ñas,  ha  acordado  esta  dirección  general  contestar  á 
Y.  S.:  í,^  Que  no  es  obligatorio  hacer  ana  labor  ea 
cada  pertenencia  para  tomar  posesión  caando  se  ad- 
judican mas  de  una  en  cualquiera  délos  tsnatro  pri- 
meros casos  del  artículo  13  del  Real  decreto  orgánico 
de  4  de  Julio  de  1825.  2.^  Que  pueden  reunirse  en 
todo  tiempo  varios  registros  ó  denuncios  solicitados 
separadamente  siempre  que  los  interesados  que  lo 
pidan  acrediten  el  derecho  de  compañía  con  la  cor- 
respondiente escritura  de  sociedad,  á  fin  de  que  se 
consideren  después  como  una  sola  mina  con  varias 
pertenencias  contiguas  con  arreglo  á  la  ley.  3.°  Que 
no  hoy  obligación  de  habilitar  nueva  labor  para  to- 
mar  posesión  de   v^irias   pertenencias  contiguas, 
cuando  se  adjudican  á  una  compañía  que  tengan  Im- 
bilitada  la  labor  en  la  primitiva,   i,^  Que  pueden 
individuos  de  una  compañía  minera  registrar  y  de- 
nunciar por  sí  y  aisladamente  minas  que  eslen  con- 
tiguas á  aquellas  en  que  tengan  parte  como  socios, 
y  lo  mismo  pueden  verificar  como  individuos  de 
otras  empresas  independientes  de  la  primera  por  no 
excluir  el  derecha  que^|>uedan  tener  como  socios  de 
diferentes  empresas  el  que  siempre  conservan  como 
individuos  particulares.  Y  5.o  Que  si  una  mina  se 
solicita  por  no  haber  designado  el  primer  dueño  la 
perlcnencia  en  el  plazo  señalado  y  no  existiera  en 
ella  labor  alguna  ó  solo  hubiese  la  de  calicata  podrá 
lomar  dicha  solicitufl  el  cur?o  de  registro;   pero  si 
hubiese  labor  formal  desierta  ó  en  actividad,  se  con- 
siderará como  denuncio  y  siempre  se  tendrá  como 
tal  si  se  solicítasela  mina  por  haber  incurrido  en  la 
falta  de  habilitación  de  la  labor  según  previene  el 
caso  l.«  del  artículo  30  del  Real  decreto  orgánico. 
Circ.  de  22  de  Agosto  de.  1844. 
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•     Conviniendo  al  ínteres  público  que  la  disposición 
<;ontenida  en  el  articulo  33  de  la  ordenanza  dé  car- 
reteras generales  se  haga  extensiva  á  los  trabajos 
mineros  de  las  demarcaciones  ó  pertenencias  que 
abracen  en  todo  ó  parto  la  zona  de  treinta  varas  á 
«no  y  otro  lado  de  aquellas;  y  á  fin  de  que  la  apli- 
cación de  ia  referida  ordenanza  en  estos  casos  sea 
tan  puntual  y  efectiva  como  reclama  la  conserva- 
ción de  las  vias  públicas,  la  Reina,  de  acuerdo  con 
lo  propuesto  por  las  direcciones  generales  de  Cami- 
nos y  de  Minas,  ha  tenido  á  bien  resolver:  I.*  Que 
ios  inspectores  de  minas  den  parte  á  los  ingenieros 
de  camino^  que  corresponda  de  los  resislros  y  de- 
nuncios cuya  demarcación  superficial  abrace  alguna 
porción  de  la  zona  de  las  carreteras.  2.°  Que  los  in- 
genieros de  caminos  se  entiendan,  en  los  casos  com- 
prendidos en  la  disposición  precedente  ,  con  los  re- 
feridos inspectores  para  dar  cumplimiento  á  lo  pre- 
venido en  el  artículo  35  de  la  enunciada  ordenanza 
de  carreteras.  3.«   Que  los  inspectores  de  minas  ó 
las  autoridades  que  ejerzan  funciones  en  tal  concep- 
to, no  hagan  demarcaciones  ni  autoricen  trabajos 
mineros  dentro  de  la  zona  expresada  sino  con  suje- 
ción á  las  condiciones  que  prefije  en  cada  caso  el 
ingeniero  de  caminos.  4.»  Que  cuando  no  hubiese 
acuerdo  entre  el  inspector  de  minas  y  el  ingeniero 
de  caminos  sobre  tales  condiciones,  den  parte  uno 
.  y  otro  á  las  respectivas  direcciones  ,  suspendiendo 
todo  procedimiento  hasta  que  S.  M.  resuelva  con 
presencia  de  lo  que  se  le  exponga  por  ambas  de- 
pendencias. RL  órd,  dé  30  de  Diciembre  de  1844. 

lie  dado  cuenta  á  S.  M.  de  lo  consultado  por 
V.  S.  en  su  oficio  del  12  del  pasado  sobre  la  urgente 
necesidad  de  adoptar  algunas  disposiciones  que  en 
lo  sucesivo  eviten  las  frecuentes  reclamaciones  y 
litigios  que  ha  ocasionado  hasta  aquí  la  manera  de 
instruir  los  expedientes  de  denuncio  y  registro  de 
minas,  no  por  el  texto  de  la* legislación  vigente  sino 
por  la  práctica  abusiva  de  admitir  tales  registros  y 
denuncios  sin  la  existen  cia  reconocida  de  criadero, 
contra  lo  prevenido^en  el  decreto  orgánico  del  ramo 
y  su  instrucción  provisional.  En  su  vista,  convinien- 
do al  mejor  servicio  de  la  minería  que  las  formali- 
dades  establecidas  se  cumplan  con  la  mas  rigorosa 
exactitud  ,  de  modo  que  acreditados  pericialmente 
los  hechos ,  no  se  confundan  nunca  los  trabajos  in- 
dagatorios ó  de  simple  calicata  con  los  de  registro  ó 
denuncio  ,  y  los  expedientes  de  esta  última  clase  se 
instruyan  con  la  mas  estricta  sujeción  á  la  letra  y 
espíritu  del  decreto  de  4  de  Julio  de  1825  ó  instruc- 
ción de  18  de  Diciembre  del  mismo  año,  S.  M.  con- 
formándose con  el  diclamen  de  V.  S.  se  ha  servido 
resolver  que  en  lo  sucesivo  se  observen  las  síguien* 
tes  disposiciones  adicionales. 

I.»  Cuando  se  presente  una  solicitudde  registro  ó 
denuncio,  el  decreto  marginal  de  admisión  será  con- 
forme á  lo  prevenido  en  el  número  90  de  la  instruc- 
ción provisional ,  añadiendo  después  de  las  palabras 
por  admitido  en  cuanto  hayan  lugar  en  derecho,  las  si- 
guientes: siempre  que  haya  descubierto  mineral  y  exis- 
ta terreno  franco  para  la  demarcación  en  Ion  términos 
prevenidos,  á  cuyo  fin  pasará  ú  la  posible  brevedad  el 
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ingeniero  ó  perito  D,  iV....  á  practicar  el  debido  reci' 
nocimiento  é  informar  sobre  los  particulares  expresa^ 
dos, 

2.*  Presentada  la  designación  por  el  interesado 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  articulo  6.  ®  del  Real 
decreto  y  número  91  de  la  instrucción  provisional, 
el  ingeniero  ó  perito  encargado  del  rex!onocim¡ento 
pasará  á  practicarle,  informando  á  continuación  del 
decreto  del  io;speclor  acerca  de  si  existen  ó  no  cria- 
dero mineral  y  terreno  franco  suficiente  para  la  de- 
marcación de  la  pertenencia  con  arreglo  á  la  desig- 
nación presentada. 

3.»  En  vista  del  informe  del  ingeniero  ó  perito,  si 
fuese  afirmativo  ,  el  inspector  decretará  la  admisión 
definitiva  del  registro  ó  denuncio  en  los  términos  si- 
guientes: En  vista  de  que  según  el  precedente  informe 
existe  mineral  en'el  punto  registrado^  y  terreno  franco 
para  la  designación  presentada ,  tómeae  razón  en  el  li- 
bro de  registros ,  fíjense  carteles  en  los  parajes  acos- 
tumbrados y  entregúese  al  interesado  para  su  res- 
guardo el  competente  documento. 

4.*  Por  consecuencia  de  la  anterior  disposición 
principiará  á  contarse  el  plazo  de  los  noventa  días 
desde  la  fecha  del  expresado  acuerdo ,  tanto  para  la 
habilitación  déla  labor  prevenida  por  el  articulo  7.* 
del  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  1825  como  para  los 
demás  efectos  de  los  números  93  y  99  de  la  instruc- 
ción de  18  de  Diciembre  del  propio  auo. 

5."  Cuando  ílel  informe  del  ingeniero  ó  perito  re- 
sultase no  haber  mineral  ó  terreno  franco  suficiente 
para  la  demarcación  designada ,  el  decreto  del  ins- 
pector será  el  siguiente:  Atendiendo  á  lo  que  aparece 
en  el  precedente  informe ,  no  ha  lugar  á  la  admisión 
del  registro  f  quedando  este  reducido  á  calicata  si  con- 
viniese al  interesado. 

Por  último  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  al  circular 
V.  S.  á  los  inspectores  y  gefes  políticos  las  anteriores 
disposiciones,  encargue  á  todos  muy  eficazmente  su 
mas  exacto  cumplimiento,  porque  estas  y  todas 
cuantas  se  dictaren  con  el  propio  objeto  serian  in- 
fructuosas ,  si  en  los  que  deben  ejecptarlas  no  hubie- 
se todo  el  celo  ,  toda  la  actividad  y  exactitud  que  se 
requiere  en  una  materia  que  excitando  tan  vivamente 
la  impaciente  codicia  de  los  especuladores,  se  pres- 
ta con  demasiada  facilidad  al  engaño  y  á  los  abusos 
de  toda  especie. 

En  vista  de  la  consulta  que  V.  S.  (el  gefe  político 
de  León)  se  ha  servido  hacer  con  fecha  1 1  dc»l  actual, 
sobre  instrucción  de  expedientes  de  ampliación  de 
concesiones,  esta  dirección  general  contesta  á  V.  S. 
que  tales  expedientes  de  agregación  de  mas  perte- 
nencias á  una  mina,  cuando  las  primitivas  están  ya' 
demarcadas  ,  debe,  además  de  consultarse  á  esta  di- 
rección general ,  correr  todos  los  trámites"  de  nuevo 
registro  ;  no  habiendo  mas  ventaja  para  los  interesa- 
dos que  la  de  no  habilitar  nueva  labor. 

Cuando  ocurran  registros  ó  denuncios  en  comar- 
cas donde  haya  otras  minas  ,  conviene  que  los  inte- 
resados expresen  en  su  primera  solicitud  la  plurali- 
dad de  pertení^ncias  á  qu3  aspiren  ,  á  fin  de  mencio- 
narla en  los  edictos ;  pero  si  en  uso  de  su  derecho 
no  raaBifestasen  el  número  de  pertenencias  haíla  la 
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desIgnaeíoD,  se  publicará  este  por  rncdio  de  Doevos 
edictos,  qae  no  alterarán  el  plazo  délos  noventa  dias, 
contados  desde  la  fecha  del  registra  ó  denuncio.  Circ, 
de  20  de  Agosto  de  1 845. 

Para  facilitar  ei  mas  exacto  emnplimíento  de  lo 
mandado  en  la  Real  orden  de2  de  Julio  último,  acer- 
ca de  la  instroccion  de  expedientes  de  registros  y  de- 
nuncios ,  esta  dirección  general  en  vista  de  consul- 
tas de  algunos  inspectores ,  y  teniendo  presente  la 
escasez  de  ingenieros  ó  peritos  al  servicio  de  las  ins* 
pecciones ,  ha  acordado  circular  los  siguientes  acla- 
raciones y  prevenciones :  1  .•  El  día  y  hora  de  la  pre- 
sentación del  registro  ó  denuncio,  que  se  anotará  con 
el  número  provisional  correspondiente,  en  presencia 
del  interesado,  al  margen  del  mismo  escrito,  se  sen- 
tará en  seguida  en  un  libro  formal  llamado  el  Diario, 
con  expresión  del  nombre  de  la  presunta  mina ,  del 
mineial  que  se  intente  explotar,  del  paraje  en  que 
esté  situada  ,  con  sus  linderos  en  los  cuatro  rumbos 
cardinales,  del  pueblo  en  cuyo  término  se  halla  y 
del  ayuntamiento  á  que  este  corresponde ,  y  ííoal- 
mente  el  nombre  de  los  interesados.  Este  Diario  se 
llevará  con  margen  suficiente  para  las  anotaciones 
que  correspondan ,  y  en  el  seguirán  indistintamente   L 
los  registros  y  denuncios  una  sola  numeración  no  in- 
terrumpida. 2.*  Se  entregará  al  interesado  una  nota 
expresiva  del  dia  y  hora  de  la  presentación  verifica- 
da, con  la  explicación  anteríof  del  sitio  y  clase  de 
hi  presuiíta  mfna ,  y  con  la  advertencia  de  que  si  en 
el  término  de  diez  dras  designa  la  pertenencia  y  de^ 
posita  el  importe  aproximado  de  las  dietas  del  peri- 
to ,  con  arreglo  á  las  órdenes  de  10  de  Wayo  y  T  de 
^  Agosto  de  este  ano,  se  hará  el  reconocimiento  pro- 
visional prevenido  en  la  Real  orden  de  2  de  Julio,  pa- 
ra el  cual  será  avisado  el  representante  que  tenga  el 
interesado  en  la  cabecera  de  la  inspección ,  puesto 
quo  no  siempre  se  puede  señalar  fijamente  con  anti- 
ei  pación  el  dia  en  que  se  haya  de  practicar  el  recono- 
cimiento» 3^*  Los  ingenieros  ó  peritos  al  desempeñar 
estos  reconocimientos  previos,  seguirán  estricta  y 
rigorosamente  el  orden  numérico  de  las  solicitudes 
decretadas,  y  en  el  mismo  devolverán  estas  con  su 
informe  al  inspector.  4.*  El  inspector  no  recibirá  los 
informes  de  los  ingenieros  ó  peritos  sino  por  el  mis- 
mo orden  cronológico  en  que  deben  jiresentarse  to- 
dos los  que  sean  referentes  á  un  grupo;  recinto,  tér- 
mino ó  comarca^  de  minas  ,  á  cuyo  efecto  cuidará  en 
lo  posible  do  encargar  los  reconocimientos  de  cada 
grupo  ó  término  á  un  soloingeniero  ó  perito,  sin  per- 
uicio  de  que  otros  vayan  al  mismo  tiempo  á  practi^ 
car  reconocinríentos  en  otra<5  comarcas  distintas.  5.* 
En  el  caso  de  formalizarse  ,  en  vista  del  informe  pe- 
viciadla  admisión  del  registro  ó  denuncio  ,  se  entre- 
gará al  interesado  el  resguardo  verdadero  con  el  nú- 
mero que  corresponda  en  fei  libro  de  registros  ó  de- 
nuncios, haciendo  también  mención  del  que  tenia  en 
ti  Diario,  anotándose  en  este  el  número  ó  folio  á  que  ha 
pasado.en  el  libro  correspondiente^  y  enseguida  se 
despacharán  los  ed retos  y  demás  requisitos  de  pu- 
bliiidad,  con  presencia  d^  lo  mandado  en  la  círctt- 
1  r  de  t.»  de  Diciembre  de  1841.  G.«  Cuando  por  el 
reconocimiento  resulte  la  falta  de  criaileroó  mine- 


ral útil ,  se  decretará  literalmente  como  lo  prescrit>e 
la-quihta  disposición  de  la  Real  orden  de  2  de  Julio; 
se  hará  saber  al  interesado  (por  medio  de  sa  repre- 
sentante en  la  cabecera  de  la  inspección) ;  y  si  este 
se  propusiere  segnir  callcatandOr  se  anotará  asi  al 
margen  del  asiento  en  el  Diario  con  el  núnwro  qu« 
tpme  en  el  libro  de  calicatas ,  qoe  se  llevará  por  se^ 
parado ;  también  se  anotará  esta  deieruM nación  en 
el  primitivo  resguardo,  que  el  interesado  presenta-* 
rá  al  efecto  ,  y  en  el  mismo  se  añadirá'  que  {\\»^Aa 
sojeto  á  lo  prevenido  eo  el  artícalo  94  de  la  instroc-    * 
eion  de  182o,  publicándose  desde  luego  por  edic- 
to» en  la  cabecera  de  la  inspección  y  en  el  poeble 
á  cuyo  término  corresponda  el  sitio,  con  la  forma- 
lidad necesaria  para  que  no  se  extravien.  7.*  Si  por 
el  reconocimiento  pericial  resultase  que  nb  líay  ter- 
reno franco  para  nna  pertenencia,  so  concluirá  ei 
decreto  de  la  Real  disposición  quinta  en  los  términos 
sigúienles :  Pudienáo  el  interesado  si  le  conviniere^ 
pedir  el  terreno  como  demasió,  sujetándose  alarticu^ 
lo  14  de  l9  ley  orgániea  del  ramo :  de  cuyo  exacto 
cumplimiento  euidará  en   su  caso  1»  inspección. 
&.*  Para  esta'  clase  de  reconocirntentos  nombrarán 
les  inspectores  en  primer  lugar  los  ayudantes^ aspi- 
rantes y  alunraos  aprobados  del  ramo  que  sirven  á 
sus  órdenes ;  donde  estos  no  basten  ó  no  los  hubie^ 
re  nombrarán  agrimensores  que  conozcan  los  mine- 
rales útiles ,  ó  también  á  los  ingenieros  particulares  - 
de  las  envpresas ,  siempre  que  estos ,  aunque  sean 
extranjeros ,  merezcan  ptena  confianza  por  su  sa- 
ber,, arraigo  y  reputación.  9.»  En  atención  á  qot 
mientras  dure  la  actuat  escasez  de  ayuda ntes^  y  as- 
pirantes al  servicio  de  las  inspecciones,  no  pueden 
estos  dedicar  muchos  días  al  reconocimiento  de  una 
misma  designación  ,  las  conypañtas  formales  que  pi- 
dan pluralidad  de  pertenencias  contiguas  y  que  por 
lo  mismo  deben  tener  Ingenieros  ó  peritos  propios 
pura  su  arreglado  laboreo ,  acompañarán  á  sn  desig- 
nación por  duplicado  un  plano  topográfico  exacto  y 
bien  orientado  del  terreno  que  designen  ;  estos  pla- 
nos han  de  tener  precisamente  la  escata  de  una  pul- 
gada española  por  cada  cien  varas,  y  en  ellos  deben 
estar  indicados  todos  los  objetos  topográficos  como 
son :  cerros,  lomas,  valles ,  cañadas,  rios,  arroyos, 
pueblos,  aldeas,  caminos,  iglesias  ,  capillas,  case- 
ríos, cortijos ,  etc. ;  cada  objeto  con  su  respectivo 
nonobre  propio,  cerno  igualmente  el  rumbo  del  cria- 
dero y  la  situación  de  la  primera  boca-mina   que 
se  haya  at>terto  ó  intente  abrir  y  la  primitiva  boca 
de  coda  una  délas  minas  líYní trefes  ó  mny  cercanas. 
Tales  planos  de  designación  han  de  estar  firmados 
por  el  representante  y  por  el  ingeniero  de  las  em- 
presas interesadas,  y  casp  de  resultar  falsos,  en 
cualquier  tiempo  que  la  inspección  los  compruebe, 
se  declararán  nulos  todos  los  derechos  que  en  su 
virtud  se  hubieren  adquirido.  Al  consultar  los  ins- 
pectores á  la  dirección  general  sobre  la  concesión 
de  pertenencias  contiguas  acompañarán  un  ejemplar 
del  plano  que  por  duplicado  entregaron  los  intere- 
sados. Ctrc.  de  í  i  de  Setiembre  de  1845. 

Habiéndose  dispuesto  por  Real  orden  de  28  de 
Enero  último  que  cese  desde  luego  lá  publicación 
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del  ^etio  oOetal  de  Uhm  pw  eV  costo  que  i>rodoce 
.pera  cubrir  sas  pracUos  gAffios  de  impreHíon^  se 
«ervirá  Y*  S.  anunciarlo  asi.en  los  Boletines  oficiales 
de  la  provincia  de  3U  iaspeccion  para  qae  llegue  á 
noticia  del  piU>l¡co  y  puedan  redamaf  los  suscrito- 
res  las  caoüdades  que  se  le»  bayad  quedado  adeu- 
dando ppr  la  redacción,  cesando  también  la  oblíga- 
cii>Q  de  unir  4  cada  expedieote  de-registro  ó  denun- 
cio dicho  BDletin ,  seguii  estaba  prevenida»  por  circu- 
lar de  esta  dirección  de  $  de  Febrero  de  184^ ,  en  el 
bien,  eoi^ndido  que  continuará  ? orificándose  conH> 
ba^ta  aqid  la  publiciipion  de  dichos  registros  y  de»- 
nuncios  de  mina?  en  ios  Boletines  oficiales  de  las 
re^ipectivas  provincias,  y  se  unirán  los  ejemplares  á 
las  diligencias  de  los  mencionados  expedientes  á 
que  corresponda  la  publicación.  Ctfo«  deS  de  Abrü 
da  1846. 

¿>cminctas,  Téngase  presente  lo  dicho  acercado 
los  rej^istros. 

Designación  d^  pertenemiia»*  Los  concesionarios 
conserven  indefinidamente  el  derecho  á  la  plurali- 
dad de  perienenciHS  contigiías  sobre  un  mismo  crt»- 
dero ,  stenipre  que  el  terreno  esté  libre  y  franco. 
AL  árd.  de  13  de  Setiembre  de  1833. 

A  la  designación  de  la  pertenencia  deberá  asistir 
un  ayudante  ó  aspirante  del  cuerpo,  quien  bajo  su 
firma  y  responsabilidad  informará  si  hay  ó  no  cria- 
dero, y  al  paso  si  hay  e^Ltension  suficiente  para  una 
pertenencia  de  figura  regular,  sin  perjuicio  ni  su- 
perposición chica  ni  grande  de  las  que  ya  estén 
concedidas,  base  que  deberá  servir  para  que  conti- 
oue  ó  no  el  espediente. 

Verificada  una  designación  y  admitida  que  sea, 
no  se  hará  ep  ella  por  motivo  alguno  la  menor  varia- 
Gáoo,  demarcándose  la  pertenencia  con  arreglo  á 
ella  y  fijándose  mojones  que  determinen  la  exten- 
siott  que  abrace,  en  lo  que  se  cumplirá  con  lo  preve- 
nido eu  el  artículp  8.**  del  decreto  orgánico  de  4  de 
Julio  de  182o,  cuidando  los  inspectores  de  distrito 
de  su  exacto  cumplimiento.  Circ»  de  í.**  de  Agosto 
deíSii. 

Damarcacion,  En  casos  de  reclamación  y  duda 
sean  válidas.' las  rectificaciones  con  preferencia  á  las 
defectuosas  demarcaciones  primitivas,  dejando  á.  las 
partes  expedito  ^u  derecho  para  reclamar  /si  hubiere 
motivo  de  q^mas*  RL  árd^  de  19  de  Octubre  de  1837. 

He  dado  cuenta  á  S«  M.  de  lo  manifestado  por 
Y.  S.  ai  devolver  informa^da ,  la  exposición  de  doó 
Manuel  Tovar  en  que  solicita  que  se  derogue  lo  pre-^ 
venido  en  la  orden  de  la  Regencia .  provisional  de  3 
de  Mayo  de  1841,  según  la  cual  se  autpn:^a  á  esa 
dirección  para  conceder  en  deterfpiíiados  casos  per- 
tenencias de  minas  de  la  extensión  de  veinte  mil  va- 
r^s  superficiales  con  otra  figura  que  la  rectangular 
qup  previenen  los  articulo^  10  y  11  del  Real  decreto 
orgánico  de  4  de  Julio  de  1825»  Ea  su  vista,  alen^ 
diendp.á  que  .la  autorización  concedida  por  dicha 
ófdep  puede  producir  pleitos  é  inconvenientes  siq 
número  ea  perjuicio  de  las  empresas  de  buena  fe  y 
.sin  ventaja  alguna  conocida,  puesto  que  la  exacta 
jobse¿-vaocía  de  lo  m^tndado  «n  el  referido  Real  de^ 
Cf;eto  asegura  casi  sin  excepción  alguna  el  metódi- 


co aproveehamfentotde  todos  los  terrenos,  la  Reina, 
conformándose  con  el  dictamen  de  V.  S.,  se  ha  ser* 
vido  mandar  que  en  lo  sucesivo  no  se  concedan  las 
referidas  pertenencias,  quedando  sin  efecto  lo  dis- 
puesto en  aquella  orden  de  la  Regencia,  y  obiserYán- 
dose  en  cuanto  á  la  demarcación  de  las  minas  lo 
esiableciJo  en  el  expresado  Real  decreto  y  en  la 
instrucción  provisional  del  ramo.  RL  órd.  de  TI  de 
Agosto  de  1844. 

La  orden  anterior  no  tiene  efecto  retroactivo ;  no 
pudiendo  tampoco  caber  duda  en  que  deben  admi- 
tirse las  solicitudes  que  con  posterioridad  se  hicie*' 
ren  de  terrenos  intermedios  en  calidad  de  demasía, 
ya  tengan  mas  ó  menos  de  veinte  mil  varas  cuadra- 
das, siempre  que  no  pueda  demarcarse  en  el  espa- 
cio solicitado  pertenencia  regular  del  mismo  núme- 
ro de  Veinte  mil  varas;  observándose  rigurosamente 
lo  dispuesto  en  el  artículo  14  del  Real  decreto  orgá- 
nico de  4  de  JuHo  de  1825.  Circ.  de  30  de  Setiembre 
de  1844. 

Aun  cuando  el  arancel  vigente  de  dietas  y  dere- 
chos del  ramo  de  minas  es  arreglado  y  conforme  al 
trabajo  que  deben  desempeñar  los  ingenieros  y  pe- 
ritos en  las  operaciones  facultativas  que  practiquen 
en  las  de  los  particulares;  para  evitar  cualquiera 
reclamación  de  parte  de  estos ,  y  á  fin  de  conciliar 
sus  intereses  con  él  justo  pago  que  aquellos  merecea 
por  los  gastos  extraordinarios  que  siempre  ocasionan 
los  viajes  y  las  penalidades  y  fatigas  de  esta  profe- 
sión, la  dirección  general  de  mi  cargo  en  uso  de  sus 
facultades  para  el  arreglo  de  este  asunto  viene  ea 
resolver,  que  en  lugar  de  los  derechos  establecidos 
en  el  arancel,  solo  cobren  los  inspectores  de  distri- 
to 60  rs.  por  cada  día  que  inviertan  en  las  demarca- 
ciones de  minas,  escoriales  y  oficinas  de  beneficio, 
y  40  rs.  el  ingeniero  que  practique  la  demarcación, 
á  contar  desde  el  dia  en  que  salgan  de  su  casa ,  has- 
ta aquel  en  que  á  la  misma  regresen ,  abonándose 
dicho  importe  á  prorata  por  los  dueños  de  las  minas 
que  se  demarquen ,  observándose  lo  mismo  en  cuan^ 
to  á  los  reconocimientos  y  demás  operaciones  peri- 
ciales. 

Para  asegurar  el  pago  de  las  referidas  dietas  y 
derechos,  los  interesados  entregarán  á  la  tesorería 
ó  depositarla  de  la  inspección  con  la  debida  inter- 
vención ,  al  tiempo  de  recoger  los  expediéntese  di- 
ligencias respectivas,  las  cantidades  que  adeuden 
y  hayan  sido  devengadas  por  el  inspector  ó  ingenie- 
ro ,  á  quienes  se  pagará  por  el  tesorero  ó  depositarlo 
eon  la  debida  formalidad,  debiendo  formar  el  pri- 
mero la  nota  de  distribución  y  especificándose  esta 
en  los  expedientes,  según  lo  mandado,  entre  otras 
cosasj  en  Real  orden  de  7  de  Abril  próximo  pasa- 
do. Circ.  de  10  de  Mayo  de  1845. 

Esta  dirección  general  ha  dispuesto  que  cuando 
los  ingenieros  facultativos  ó  ios  peritos  donde  no 
los  hubiere  dcmarqüonf  pertenencias  de  minas  que 
linden  con  otras,  no  lo  ejecuten  en  to  sucesivo  sin 
fijar  en  ei  plano  que  después  trazaren  para  unirá 
loa  expedientes  de  concesión ,  las  pertenencias  y 
pozos  de  las  minas  colindantes,  que  ya  lo  estuvie- 
ron ao.leriormente  y  las  boca-minás  de  las  que  no  lo 
150 
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estén ,  para  qoe  en  iedo  caso  aparezca  clara  y  dis- 
tmtameiUe  que  no  hay  superposición  de  pertenen- 
cias. En  el  caso  de  no  haber  minas  ootindanies  cuan- 
do se  demarquen  las  pertenencias ,  lo  expresará  asi 
el  ingeniero  ó  perito  que  practique  la  operación,  en 
la  explicación  que  debe  acompañar  á  su  plano.  Ciro» 
de  14  de  Julio  de  1845. 

Para  que  tenga  efecto  lo  dispuesto  por  esta  di- 
rección general  en  circular  de  10  de  Mayo  último, 
relativa  al  cobro  de  dietas  por  los  inspectores,  in- 
genieros f  aspirantes  y  peritos  en  las  demarcaciones, 
recoQOcimientos  y  demás  operaciones  periciales,  sin 
que  estos  experimenten  retraso  en  el  percibo  de  los 
derechos  que  les  correspondan ,  ha  acordado  esta 
dirección  que  en  las  soliciludes  de  los  interesados 
decrete  el  inspector  el  día  en  que  haya  de  practi- 
carse la  operación,  debiendo  los  mismos  poner  en  la 
caja  de  la  inspección  por  via  de  depósito ,  previas 
la  intervención  y  demás  formalidades  debidas ,  la 
cantidad  que  aproximadamente  se  gradué  propor- 
cionada al  costo  que  haya  de  cauíaar  le  diligencia, 
deterqainando  el  inspector  aquella  en  sa  decreto :  -en 
el  concepto  de  que  las  dietas  serán  las  determina- 
das en  la  enuneiada  circular  de  esta  dirección ,  y 
exigidas  á  prorata  según  en  la  misma  se  previene  en- 
tre las  minas  ó  escoriales  que  motiven  la  diligencia. 
Concloida  esta  y  regresado  que  hayan  á  sns^  casas 
el  inspector ,  ingenieros  y  aspirantes  ó  peritos  que 
la  hayan  practicado,  el  primero  pasará  á  la  inter- 
vención nota  del  importe  de  los  derechos  devenga- 
dos ,  que  serán  entregados  á  ios  sugetos  á  quienes 
corresponda ,  y  el  resto  ó  sobrante ,  si  alguno  resul- 
tase,, se  devolverá  al  que  hizo  el  depósito.  Circ.  del 
de  Agozlo  de  1845. 

Gw¡e$y  beneficios  concedidos  á  los  dueños.  Ha  si- 
do derogada  la  Real  orden  de  ^  de  Abril  de  1841 
mandándose  al  mismo  tiempo  que  en  el  caso  de  que 
oa  cualquier  puato  del  reino  se  encuentren  en  Ira- 
bajos  de  minas  de  aguas  criaderos  metalíferos  explo- 
tables, se  exija  á  los  empresarios  ^  además  de  ios  re- 
quisitos de  mioas  de  aguas ,  que  formalicen  el  regis- 
tro con  la  caución  previa  abonada  y  sufíciente  que 
está  prescrita  por  el  artículo  4.»  de  la  Aear  orden 
de  9  de  Marzo  de  1845.  RL  órd.  de  15  de  Enero 

de  tai». 

Trábalos  mineros.  Enteraba  S^  M.  la  Reina  Gober- 
nadora de  dos  oficios  del  gefe  político  de  Murcia 
del  i'l  y  16  de  Mayo  próximo  pasado^  dando  cuenta 
de  una  exposicioQ  del  ayuntamiento  de  aquella 
ciudad ,  en  solicitud  de  que  se  manden  suAi^ender 
las  labores  de  minas  durante  la  recolección  de  los 
frutos  del  campo,  para  que  no  se  siga  perjuicio  á  la 
agricultura  de  la  escasez  de  operarios  que  aquellas 
deben  producir ,  y  atendiendo  S.  M.  á  la  libertad  que 
debe  dejarse  en  esta  clase  de  industria  al  interés  in- 
dividual que  de  ninguna  manera  puede  coartarse, 
y  no  sic»ndo  por  otra  parle  justo  privar  á  la  clase 
jornalera  de  las  ventajas  que  este  aumento  de  ocu- 
pación le  ofrece ,  S.  M.  no  ha  tenido  á  bien  acceder 
^  la  indicada  pretensión.  Rl.  órd.  de  5SI9  de  Julio 
de  1840. 

Derechos  á  la  Hacienda  pública.  Se  exija  por  pun- 


to general  el  5  por  100  seftalado-dola  parte  del  eo^ 
bre  puro  que  contenga  cada  quintal,  deterroiiiifdÉ 
para  cada  establecimiento,  según  su  diversa  calidad, 
por  la  dir^cion  general  del  ramo,  mediante  los  en- 
sayos oportunos.  Rl.  ópd.deíidé  Enero  dt  1829.  ' 

La  contribución « de  pertenencias  debe  exigfrse 
desde  la  fecha  del  acta  de  posesión ;  en  el  concepto 
de  qoe  indispeneafolamente  ha  de  Tarificarse  cien 
dias  despaes  del  registro  ó  denuncio,  puesto  qóe 
con  arreglo  al  articulo  8.*  del  Real  decreto  de  4  de 
Jalio  de  18^,  y  el  99  de  la  instrucción  provisional, 
espirado  qoe  sea  aquel  término  y  habiéndose  cnni* 
piído  en  él  las  condiciones  requeridas,  debe  prece- 
derse á  la  demarcación  de  la  perleneneia  ó  perte- 
nencias, y  no  puede  haber  intermisión  entre  este 
acto  y  el  de  dar  posesión  formal  al  interesado,  üf. 
órd..  deSde  Marzo  de  1839. 

Para  evitar  la  extracción  fraudulenta  qae  pudiera 
hacerse  de  las  pastas  de  plomo  argentífero  se  han 
dictado  las  disposiciones  siguientes:  i.*  El  derecho 
del  cinco  por  ciento  de  tas  pastas  de  plata  y  oro  to 
cobrará  en  especie  ó  en  dinero  á  elecciob  del  fiabr!- 
cante;  pero  debiendo  este  conformarse  en  el  segundo 
caso  con  la  ley  qae«  prétio  ensayo,  señarle  et  Ins- 
peotor  de  minas  del  distrito.  9.*  Guando  el  pago  so 
haga  en  especie  se  pesaráíi  las  diferentes  tortas  dé 
las  pastas  copeladas  -y  después  de  separar  de  cada 
una  la  parte  correspondiente  al  expresado  dérechb 
se  marcará  en  ellas  su  peso  y  se  sellarán ,  cuyas 
operaciones  habrán  de  verificarse  ante  el  inspector 
y  el  dueño  ó  personas  que  estos  deleguen.  3.*  En  el 
caso  de  que  el  pago  se  hiciese  en  nomerario ,  se  pe- 
sarán ,  marcarán  y  sellarán  asimismo  las  tortas  con 
iguales  formalidades,  debiendo  además  estampat^e 
la  ley.  4.*  Hechas  estas  operactotíes  se  extenderá 
ana  certificación  por  duplicado  en  debida  forma,  qu^ 
firmarán  el  inspector  ó  su  delegado  y  el  dueño  de  la 
fábrica  ó  sa  representante ,  en  la  ({ue  deberá  constar 
el  peso ,  y  la  ley ,  si  se  hubiese  hecho  el  ensayo ,  el 
estar  satisfechos  los  derechos  y  el  importe  de  estos, 
entregándose  al  fabricante  uno  do  estos  documentos 
y  conservándose  el  olrO  en  la  inspección.  5.*  Para 
la  -circulación  en  el  reino  de  tas  pastas  de  plata  y  oro 
se  expedirá  por  la  inspección  del  mismo  distrito  la 
correspondiente  guia  firmada  por  el  interventor  y 
visada  por  el  inspectoir,  expresándose  en  ella  el  pun- 
to á  donde  se  dirijan,  la  persona  á  quien  se  consig*' 
nen ,  y  el  tiempo  durante  el  cuM  h.iya  de  ser  válida 
la  guia,  que  llevará  al  pie  el  selló  de  la  inspección. 
6.*  Cualquiera  pasta  de  plata  ú  oro  qué  circulare 
faltando  alguno  de  los  requisitos  que  se  previenen 
en  las  anteriores  disposiciones,  se  dará  por  deco- 
miso y  el  denunjíador  y  aprehensores  percibirán  la 
parle  que  designan  las'  leyes  del  reino.  7.*  Las  menas 
de  plata  y  oro  qué  se  llevaren  á  fundir  fuera  del  dís^ 
trito  de  sus  minas,  se  conducirán  con  la  correspón-* 
diente  nKuia  de  la  inspección ,  bajo  ias  mismas  for- 
malidades qae  se  previenen  en  la  disposición  qnln- 
ta^  expresándo:$e  la  fábrica  á  donde  vayan  destina- 
das. Estas  guías  Se  presentarán  en  la  inspección  d% 
minas  del  distrito  donde  deban  fundirse,  la  cual  ex- 
pedirá una  tornaguía  que  acredite  la  entrega  de  las 


Digitized  by 


Google 


MI 

nenaSé  B^Eú  ana  ísáwm  fábrica  no  podréo  fandirse 
á'la  i^ezmeiías  paramente  plomizas  y  menas  argen^ 
iiléras  ó  aariferas  á  do  tener  levantado  un  muro  dé 
eompleta  incmnaaicacion ,  de  modo  qae  los  hornos 
destinados  ó  cada  uno  de  estos  beneficios  queden  to^ 
iaUnente  independíente^.  Los  salmones  ó  galápagos 
de  plomo  se  conservarán  en  depósitos  ó  almacenes 
diferentes  de  aquellos  en  qne  se  custodien  las  pactas 
argentíferas  ó  sea  el  plomo-plata ,  debiendo  darse  á 
estas  la  forma  circular  para  distinguirla  de  I»  que  se 
da  al  plomo.  10.  No  podrá  oppelarse  ninguna  paMa 
de  plomo-plata  sin  poner  en  conocfmieeto  del  ins^ 
pector  con  la  anticipación  debida  el  dia  en  que  haya 
de  principiarse  esta  operación ,  para  que  si  lo  oree 
conrenfeote,  pueda  asísliral  todo  ó  parte  dé  ella  6 
eomfsionar  persona  que  la  pretende.  41.  Los  ins«- 
peotores  de  distrito  vigilarán  el  cumpihniénto  de  las 
disposiciones  anteriores,  y  darán  por  decomiso  el 
género  que «  bien  sea  en  las  fábricas  de  beneficio 
á  en  los  mercados  ó  en  otro  punto  cualquiera ,  en- 
contrasen sin  alguno  de  los  requisitos  anteriormente 
prevenidos.  Al.  órd.  de  25  da  Abril  de  1841. 

Abandono.  El  art.  128  de  la  instrucción  provisio- 
wil  de  18  de  Dtciembrtf  de  1825,  previene  que  en  el 
•  caso  de  suspender  los  trabajos  de  una  mina  reco- 
giendo los  enseres  y  efectos  muebles >  h>s  dueños  es- 
•tan  obligados' á  avisarlo  así  al  inspector  del  distrito 
pura  que  publicándose  por  carteles  pueda  algún  otro 
<M>nlinUar sus  labores,  etc.  La  faite  de  este  aviso  por 
«parte  de  algunos  mineros,  ya  sea  por  desidia ,  Igno- 
rancia ó  malida,  ha  dado  lugar  con  frecuencia  á  W^ 
ligios  que  de  otro  modo  se  hubieran  evitado «  y  tam- 
-bien  sirve  de  pretexto  con  no  menos  frecuencia  i 
los  deudores  por  el  derecho  de  superfíoie ,  para  re« 
hnsár  ó  demorar  el  pago  de  este  impuesto  con  la  ex* 
^usade  abonado,  que  no  consta  de  un  modo  oficial. 
Para  eviiiir  en  adebinte  semejantes  inconvenientes 
recordará  V.  el  cumplimiento  del  citado  articulo,  y 
ibará  V.  saber  por  medio  de  edictos  lijados  en  los  pa- 
rajes mns  públicos  de  la  cabeza  del  distrito  y  prin* 
cipales  pueblos  mineros  del  mismo ,  ó  insertos  en  el 
Boietia  oficial  de  la  provincia ,  que  todo  minero  es« 
tara  obligado  i\\  pago  del'  defecko  da  superficie  de 
las  UMuas  de  su  pertenencia  basta  el  dia  que  con  ar^ 
reglo  al  articulo  citado  iiaga  formal  abandono  de 
ellas,  del  que  tomada  razón  en  las  oficinas  del  dis^ 
trilo  se  le  entregará  testimooto  en  que  conste  el 
Qombre  de  la  mina,  p<ir;\^ en  que  está  situada  y  el 
día  en  que  hace  abandono  de  ella,  para  que  eii  todo 
tietüpo  pueJua  hacerlo  constar;  remitiendo  los  ios- 
(iieotoresi  mousttulmenté  á  esta  dirección  general  un 
estado  detallado  de  las  minas  que  en  esta  forma  ha- 
yan sido  abandonadas.  Circ.Je  21  de  Febrero  de  1845. 

Ocurriendo  con  frecuencia  el  abandono  de  minas 
coyos  ex|>ediontes  se  hallan  al  examen  de  esta  di- 
rección general,  la  misma  ha  acordado  que ,  sin  per* 
juicio  de  la  puntual  remisión  de  las  listas  mensuales 
de  his  minas  que  formalmente  se  hayan  abando- 
nado, den  los  inspectores  aviso  especial  siempre 
qM  les  conste  el  abandono  de  alguna  mina  cuyo  ex- 
pediente se  halla  á  la  aprobación.  Guando  aparezca 
(|ue  ios  concesionarios  .de  minas  abandonen  estas 
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sin  la  formalidad  poesorita'en  A  arUeulo  1'^  de  la 
instmc^ioa^  nO  conservando  representante^ en  la  ins- 
pección, y  no  habiendo  quien,  pida  aqueHas  por  der 
nuncio,  los  inspectores,  antes  de  declarar  y  publi- 
car definitivamente  su  abaadoao,  emplazarán  á  los 
dueños  ó  interesados  por 'medio  de  ediotoS/y  Boleti«- 
nes  oficiales  del  distrito,  para  que  en  el  término  km' 
prerogable  de  treinta  dbs,  acudan  i  llen«r  las  oblif 
gaclones  qne  hiut contraído  con  arreglo  á  ia  legisla- 
ción del  ramo,  previoióodoles  que  encase  contra- 
rió, se  declarará  el  abandono  sinperjuicio  de  exigir- 
les la  contribución  de  pertenencias  hasta  el  día:  del 
emplazamiento.' Cftr«o.  de  Í6  de  Á§otito  de  1845. 

Escoriales.  Con  fecha  11  de  Noviembre  de.  Iftid 
prevínola  dirección;  1.^  Qne  se  guarde  el  masesr 
tríete  arden  de  antigüedad  en  la  remlsuH)  doi  coai- 
sultas  sobre  escoríale:»  antiguos ,  expresandOí  en  cada 
una  todas  las  circunstancias  necesarias  para  su  pron- 
ta y  acertada  resolución,  entre  ellas  ka  hora  y  feclia 
del  denuncio,  asi  como  el  número  del  expediente; 
y  caso  de  haber  ocurrido  denuncios  posteriores  sor 
breel  mismo  escorial,  se  expresarán  también,  los 
mineros  y  fechas  de  estos.  2.;^  Se  harán  entregar 
inmediatamente  en  esa  in^eccioa  y  unir  á  sus  ex- 
pedientes respectivos  los  planos  levantados  en  vir- 
tud de  denuncios  de  esjcoriales,  recla^ndoloa  al 
efecto  con  arreglo  á  la  antigüedad  de  ^s  mandatos 
expedidos  para  su  formación*  3.  ?  I>38de  el  recibo 
de  esta  prevención  pose,  expedirin  tale»  mandatos 
sino  dü*eota  y  nomlnalmente  al  ingeniero  é  peiito 
que  los  haya  de  ejeoutar^,  expresando  siempre  el  núr' 
loerodel  denuncio,  y  el  facultativo  será xosponsable 
de  la  entri^gade  los  planos  ;en  la  inspección  en  el 
breve  término  que  se  considere  suficiente  siguiendo 
estrictamente  .la  antigüedad  de  los  mandatos  quq 
recibió.  4. 9  Ea  el  plano  citará  el  Ingeniero  ó  peiit^ 
la  orden  en  virtud  (ie.la  que  lo  ha  formado  y  el  ná«* 
mero  del  oa^pediente  expresado  en. ella,  y  pondrá  la 
fecha  en  qi^á  lo  remite  ó  entrega  á  la  inspección,! 
guardando  el  mismo  orden  de  antigiiiedad ,  sin  dejar 
esta  entrega  ;al  arbitrio  é  cuidado,  del  Interesado. 
5.  ^  Se  procurará  en  cuanto  sea  ,poiible  que  los  pla^ 
nos  de  escoriales  situados  en  naa  comarca  determí** 
pada  se  levanten  todos,  sigutendo  el  órdeo  de  sa 
numeración  por  un  soto  ingeniero  ó  perito  para  evi- 
tar la  repetición  de  esta  diUgencia  sobre  un  mismo 
eacorial.  6«  9  Se  advertirá  á  U>Si  denunciadores  .de 
escoriales  que  además  de  oumplircou  lo  prevenido 
en  la  l\eal  orden  de  18  de  Abril  de  1841  ,.Ibs  convie^ 
nemanteogim  en  cada  uno  constantemente  un  guar» 
da  provisto  de  un  dooumento  librado  por  la  Inspeo* 
clon  que  acredite  el  denuncio  adnütiilo  ,  so  fecha  y 
námero,  debiéndose  esto  mismo  aconsejar  á  ios  qne^ 
tomaron  ya  posesión  de  sus  escoríales. 

Tomada  en  censideracien  la  consulta  de  esadi^ 
recciou  (la  de  Lofca)  fecha  18  de  Mayo  del  presente 
año  acerca  do  las  dudas  que  had  ocurrido  en  la  prác- 
tica al  dar  cumplimiento  á  la  Real  drden  de  18  de 
Abril  de  1841  sobre  concesión  y. beneficio  de  esco- 
ríales antiguos,  y  á  todo  lo  que  después  se  ha  man- 
dado concerniente  al  mismo  asunto;  esta  dirección 
aeneral  ha  resuelto:  í^^  Quo  se  evite,  en  cuanto  sea 
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posible,  llénttnAo  cdn  toda  bporUmldad^y  eacáotitad 
lod  trámites  prescritos  «n  fas  disposioioaes  Titéales, 
et  qile  apdi^2dafn  los  restos  é-sobraa tes  de  esoorial 
defoas  ó  menoá  ÍQodsidt»htcion  que  haa  resoltado  en 
varios  «asos  at  demarcar  con  arreglo  al  plano  levan- 
tada én  virtud' de' la  regla  8.*  de  la  citada' Real  orden, 
y  q«e  provienen  de  accidentes  ^ue  acontecen  ^n  los 
ierrenoé  desde  qae  se  levanta  el  plano  liasta  el  acto 
de  la  denlaroacien  y  varían  en  forma  y  extensión;  y 
qué  en  tos  casos  ya  ocurridos»  6  que  en  adelante 
ocurrieren  sin  poderlos  evitar,  se  agreguen  al  con-» 
cesionario  de  la  mayor  parte  de  un  escorial  los  cor-» 
tos  aumentos  que  aparezcan  lindando  con  «u  perte- 
«nencia;  poniéndolo  siem(>re  én  conocimiento  de  esta 
direiccion  general  para  enlerafc>se  de  cuál  sea  la  im- 
portmcia de  estos  y  de  las  circunstancias  deñnitlvas 
de  la  oooceslon;^.«  En  cuanto  al  segundo  caso  con* 
sultado  de  que  liatiándose  un  escorial  denunciado 
esparcido eñ  diferentes  manchones,  cuya  continui- 
dad solo  Üp.írece  por'  vestigios  d&  alguna  pequeña 
capa  de  escorias^  dando  lugar  á  que  con  posleriori- 
-dad  se  denuncien  algunos  de  estos  manchones  en  el 
i^oncepto  de  ser  escoriales  distintos  cuando  en  reali- 
dad átm  uno  mismo,  debe  procurar  esa  inspecioa 
que  las  concesiones  qde^  se  propongan  á  esta  supe- 
rioridad ^^oMfprendan  manchones  cpmpletosr  aunque 
resottenpeqUeSos  intermedios  sin  escortas,  siempre 
que  no  fbrrñeirnna' extensión  tan  excesiva  que  no 
pnedan  concederse  sin  áCumulfitr  en  un  mismo  su- 
géto  ó  empresa  tal  riqueza  que  exija  ser  distribuida 
entre  otros  por  medio  de  diferentes  demarcaciones 
y  mojoneras.  3.«  Con  respecto  al  tercero  y  úUimo 
punto  de  la  consulta,  de  conformidad'  con  lo  pro-» 
puesto  por  esa  Inspección ,  puede  unirse  alguna  par- 
le 6  partes  pequeñas  del  terreno  estéril  á  las  perte- 
nencias de  escoriales ,  cuando  asi  convenga  á  los 
mteresados  para  no  dejar  fuera  de  ellas  ninguna  par- 
le do  terreno  útil ,  y  al  ramo  para  facilitar  el  cálculo 
del  derecho  de  superficie  en  un  número  redondo  de 
varas.  Circ.  deíí^de  Julio  de  1841.  ' 
.  Enterada  esta  dirección  general  de  la  consulla  de 
esa  inspección  fecha  13  dé  Diciembre  del  año  próxi- 
mo pasado,  relativa  á  las  dudas  que  tiene  sobre  la 
aplicacton  de  la  Real  ^den  de  18  de  Abril  de  1841 
^bre  la  concesión  de  escofrales;  y  atendido  el  és- 
piritcrde  esta  superior  disposición  y  razones  qué  se 
tuvieron  presentes  al  proponerla  al  Gobierno  de  9.  M., 
dobo  provenir  á  V.  para  su  exacto  cumplimiento, 
que  cfuando  ste 'solicita- un  escorial,  el  interesado  ha 
fie  expresar  todas  las  clrcuostahctes  del  misino  res- 
pecto del  paraje,  linderos  y^demás  señales  indivi- 
duales que  conduzcan  á  fijar  de  iin  liiodo  indudíAle, 
en  cuanto  sea  postl>le,  su  verdadera  siluAoion  asi 
como  manire:>tar  los  medios  loon  que  cuenta  para 
báiefloiario  ó  trata  de  adquirlrcott  «1  mismo  objeto, 
á  ti»  desque' teniendo  presente  esa  infección  cuanto 
se  previno  en  urden  detesta  superioridad  fecha  1 1  de 
Noviembre  de  1843,  pueda  verificarse  sin  dilación 
el  levanlamiento  del  plano  y  demás  diligencias, 
gflardandoel  otas  estricto  órdetf  de  antigüedad  de 
los  denuncios  que  sea  posibte  en  la  formn  y  modo 
dispuesto  en  dicha  disposición)  y- consultar  á  esta 


superioridad  en  seguida  con  arreglo  á  la  regla  6.«  de 
la  citada  Real  orden ,  remitiendo  plano  duplicado  ú% 
la  extensión  que  se  proponga  para  cada  oonoesioa  é 
iaformando  detalladamente  de  todas  las  circtt&staa^ 
olas  locales  del  manchón  ó^  raancbones  que  coak" 
prenda » de  las  que  puedan  haber  ocurrido  en  la  iOft- 
trnceion  del  expediente  hasta  aquella  época ,  de  la 
calidad  •  cantidad  é  importancia  de  las  escorias  4^ 
como  de  cuanto  pueda  conlriiMiIr  á  formar  la  mas 
completa  idea  del  asunto ,  y  en  fin  proponiendo  en 
vista  de.  lo  que  resulte  de  dichos  antecedentes  y 
demás  que  puedan  deducirse  de  la  solicitud  de  da* 
nuncio  y  de  las  noticias  particulares  que  Y.  adquie-» 
ra ,  el  plazo  qu«  convenga  señalar  con  arreglo  á  la 
regla  9.*  de  la  citada  Real  drden  para  el  establecí*» 
miento  de  hornos  ú  oficinas  de  beneficio »  ó  que  el 
denuociador  empiece  á  beneficiarlas,  cuyo  plazo  de- 
berá contarse  desde  el  dia  en  que  se  diere  la  pose* 
Rondel  escorial.  £o  cuanto  al  aprovechamiento  áñ 
escoriales  no  están  obligados  los  dueños  por  la  Real 
orden  de  18  de  AbrH  de  1841  á> construir  fabricas 
para  su  beneficio,  sino  que  puede  bastar  el  que  Ba- 
tos lo  verifiquonen  otras  ya  establecidas  coa  las  se- 
guridades correspondientes  para  que  tenga  cnmpU» 
miento  lo  dispuesto  en  la  regla  10  y  cobranza  del 
cinco  por  ciento.  Circ.  de  11  de  Febrero  de  1845. 

Enterada  esta  dirección  general  de  la  consulUí 
de  V.  (el  inspector  de  Sierra  Almagrera  y  Murcia) 
fecha  18  de  Febrero  próximo  pasado  acerca  de  opo* 
siciones  pendientes  á  denuncios  de  escorialeSf  debp 
advertir  áV.  qfle  los  denunciadores  ao  son  raspón* 
sables  de  que  la  inspecdoa  en  tiempo  oportnno  no 
haya  practicado,  como  la  correspondía,  la  dlilgen^ 
cía  del  levantamiento  de  planos '  de  sus  escoriales^ 
sino  en  el  caso  de  que  acordada  la  práctica  de  dicha 
diligencia  por  el  inspector  y  citados  \úí  denuncias- 
dores  con  la  formalidad  debida  ,  no  hubieren  actt* 
dido  al  llamamiento  y  demostrado  por  esta  falta  qoa 
renunciaban  al  derecho  a<lquirido ,  del  propio  modo 
que  cuando  en  caso  análogo  se  cita  á  un  -minero  y 
dejando  de  acudir  al  terreno  sin  causa  justificada  y 
legalmente  probada ,  debe  entenderse  que  desiste  de 
sU  pretensión.  Por  lo  demás,  si  en  la  iu'^truccion  dé 
los  expedientes  de  denuncios  de  escoriales  los  Inte^ 
rosados  dejan  de  llenar  alguno  de  aquellos  reqolsi^ 
tos -que  á  ellos  toca  cumplir,  claro  está  que  deben 
caducar  sus  solicitudes,  como  sucede  en  los  expe- 
dientes de  denuncios  de  minas,  puesto  que  los  pri<* 
meros  deben  instruirse  con  tas  mismas  formalidades 
que  los  segundos,  conforme  á  la  regla  5.*  de  la  Real 
orden  de  18  de  Abril  de  1841 ,  con  las  solas  varia- 
ciones que  señala  la  misma  sufyerior  disposición. 
Respecto  al  plazo  legal  en  que  pueden  admitirse 
oposiciones  álos  denuncios  de  escoriales  que  se  so- 
licitaren, se  deduce  del  mismo  texto  de  hi  citada 
Real  orden.  El  número  97  de  la  instrucción  previene 
que  después  de  los  diez  días  fijados  en  general  par^ 
designar,  contados  desde  la  fecha  de)  decreto  de  ad- 
misión, se  ha  de  pregonar  el  denuncio  en  los  tres 
domingos  siguientes.  La.  Real  orden  de  18  de  Abril 
de  1841  establece  que  la  adjudicación  de  que  trata 
el  número  99  de  la  instrucción»  ha  de  providenciar* 
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M  diez  días  despoes  del  ultimo  pregtn  en  los  de-^ 
nuncios  de  escoriales.  Luego  el  plazo  de  los  noventa 
dias  para  los  denuncios  de  minas  está  reducido  en 
los  de  escoríales  al  tiempo  que  mediiv  dosde  que  se 
admite  el  denuncio  y  se  expiden  por  tanto  los  edic- 
tos, hasta  que  concluyen  los  pregones  y  pasan  los 
diez  dias  además  que  han  de  trascurrir  después  has- 
ta el  acto  de  adjudicación ;  de  mo^o  que  dictado  es- 
te ,  debe  concluir  el  término  legal  de  oposición ,  que 
DO  puede  exceder  de  cuarenta  y  un  dias,  á  contar 
desde  el  en  que  se  decreten  las  admisiones  de  los 
denuncios.  De  todo  lo  expuesto  se  infiere  que  el 
plazo  legal  de  oposición  se  deduce  de  los  mismos 
términos  de  la  Heal  orden  citada  y  no  necesita  in- 
terpretación ;  y  en  fin  que  no  incumbe  á  los  inlere* 
sados  cuidar  de  que  se  levanten  los  planos,  sino  á 
la  inspección  mandarlo  y  hacer  que  se  ejecute ,  apli- 
cando en  caso  necesario  la  legislación  para  declarar 
ó  no  subsistente  el  derecho  presunto  que  se  adquie- 
re al  denunciar.  Ciro,  deíBde  Marzo  de  1845. 

Las  reclamaciones  á  que  ha  dado  lagar  la  orden 
de  esta  dirección  de  23  de  Julio  último  relativa  á  la 
agregación  de  sobrantes  de  escoriales  á  favor  de  los 
denunciadores  principales,  han  llamado  su  atención 
y  dado  á  conocer  la  necesidad  que  hay  de  adoptar 
una  medida  que,  evitando  oposiciones  infundadas, 
determine  los  casos  en  que  haya  de  tener  lugar  la 
enunciada  agregación ,  y  evite  las  coniieudas  que  se 
han  suscitado  y  es  de  temer  aumenten  en  lo  sucesi- 
vo. Para  el  efecto  y  sin  perjuicio  de  lo  que  se  pre- 
vino á  V.  en  21  de  Enero  próximo  pasado  al  resol- 
ver acerca  de  la  consulta  del  escorial  nombrado  Ma- 
drugador ,  para  que  pueda  conocer  lo  que  la  direc- 
ción quiso  decir  en  su  citado  oficio  de  23  de  Julio 
000  las  palabras  cortos  aumentos ,  ha  acordado  que 
estos  se  entiendan  en  el  caso  de  ascender  las  esco- 
rias á  seis  mil  quintales ,  pasando  do  los  cuales  se 
considerarán  como  independientes  del  escorial  prin- 
cipal y  serán  denuncíables  por  aquel  á  quien  con- 
venga su  beneficio.  Circ,  de  3  de  Abril  de  1845. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  expediente  instruido 
con  motivo  de  las  reclamaciones  de  D.  Ignacio  de  la 
Sota ,  apoderado  de  D.  Andrés  Torrente  de  Yíilena, 
en  las  que  exponiendo  los  perjuicios  que  se  le  so- 
guian  de  algunas  de  las  disposiciones  de  esa  direc- 
ción relativas  á  la  concesión  de  escoriales  y  sus  de- 
masías, solicitaba  que  se  hiciesen  ciertas  aclaracio- 
nes, suspendiéndose  entre  tanto  la  ejecución  de  lo 
mandado  por  Y.  S.  Enterada  S.  M. ,  y  convencida  de 
la  necesidad  de  fijar  con  precisión  las  reglas  que 
deban  observarse  para  la  adjudicación  de  los  esco- 
riales que  se  denuncien  al  tenor  de  lo  dispuesto  en 
la  Real  orden  de  18  de  Abril  de  1841 ,  se  ha  servido 
resolver,  de  conformi<lad  con  lo  propuesto  por  V.  S.; 
1.<*  Que  en  lo  sucesivo  se  conceda  cada  uno  de  los 
escoriales  solicitados,  en  toda  la  extensión  que  se 
hallase  descubierta ,  cualquiera  que  sea  su  figura, 
arreglándose  á  esta  el  plano  que  deba  acompañar  el 
expediente,  y  sin  que  quede  excluida  cantidad  al- 
guna de  escorias  grande  ni  pequeña.  2.°  Que  res- 
pecto á  los  escoríales  ya  denunciados  en  la  actuali- 
dad, que  tuviesen  sobrantes  contiguos  ú  la  vista  y 


no  concedidos,  se  agreguen  estos  á  los  manchones 
principales  siempre  que  no  excedan  de  la  cuarta 
parle  de  estos,  3.°  Que  en  lo  venidero  se  prefiera  en 
la  concesión  de  las  demasías  que  resultaren  por 
cualquier  razón,  á  los  dueños  de  los  manchones 
principales,  cuando  estos  no  pasen  de  cuatrocientos 
mil  quintales.  Y  4.<>  Que  á  los  peticionarios  de  estos 
manchones  principales  solo  sea  permitido  beneficiar 
la  parte  descubierta  de  los  escoriales  que  hayan  ob- 
tenido, sin  que  en  ningún  tiempo  puedan  alegar  de- 
recho á  la  que  estuviese  oculta  y  descubriere  cual- 
quier btro  individuo.  Por  último  es  la  voluntad  de 
S.  M. ,  que  estas  disposiciones  se  entiendan  aplica- 
bles á  los  casos  que  se  presenten  en  lo  sucesivo  y 
sin  lastimar  derechos  adquiridos  hasta  el  dia;  pero 
sin  perjuicio  de  que  esa  dirección  examinando  los 
casos  de  que  tratan  jas  reclamaciones  del  expresado 
la  Sota,  y  las  demás  que  hubiere  sobre  denuncios 
hechos  con  anterioridad,  rectifique  y  subsane  cua- 
lesquiera errores  é  informalidades  padecidas  en  la 
instrucción  de  los  expedientes  por  los  empleados  de 
la  inspección  de  Lorca ,  haciendo  efectiva  su  res- 
ponsabilidad ,  si  resultase  mérito  suficiente  para  ello, 
y  resolviendo  en  rigorosa  justicia  todas  las  contro- 
versias suscitadas  y  pendientes  con  este  motivo. 
m.  órd.  de  17  de  Junio  de  1845. 

Los  matriculados  de  marina  no  tienen  derecho 
exclusivo  para  aprovecharse  de  los  escoriales  del 
mar.  RL  órd,  de  24  de  Marzo  de  1846. 

En  Real  orden  de  7  de  Julio  último  S.  M.  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  sirvió  mandar  que,  revisándose  todas 
las  disposiciones  dictadas  desde  el  año  de  1841  para 
la  concesión  y  beneficio  de  terrenos  y  escoriales  an- 
tiguos, y  modificándolas  en  la  parte  que  se  conside- 
rase conveniente  según  lo  que  hubiere  aconsejado 
la  experiencia,  propusiese  Y.  S.  á  su  Real  aproba- 
ción un  proyecto  de  reglamento  que  comprendiese 
todas  las  reglas  concernientes  á  este  servicio.  Cum- 
plido asi  por  esa  dirección  genend  y  enterada  S.  M. 
de  lo  expuesto  por  la  misma  en  su  oficio  de  10  de 
Setiembre  último,  se  ha  servido  aprobar  el  siguien^ 
te  para  la  concesión  y  beneficio  do  los  menciona- 
dos terrenos  y  escoriales,  que  se  considerará  como 
adicional  á  la  instrucción  provisional  vigente  de  la 
minería. 

Art.  l.<»  Para  la  concesión  de  escoriales  y  terre- 
nos antiguos  ó  abandonados,  se  acudirá  á  la  respec- 
tiva inspección  de  distrito  en  la  forma  establecida 
para  el  denuncio  dé  las  minas,  expresando  muy  cir- 
cunstanciad anaente  y  con  toda  claridad  y  exactitud 
el  sitio  y  linderos  del  escorial  ó  terrero  que  se  in- 
tente beneficiar,  haciendo  mención  del  anterior  po- 
seedor si  fuere  conocido,  y  acompañando  muestras 
en  cantidad  á  lo  menos  de  una  arroba. 

Art.  2.^  El  dia  y  hora  de  la  preientacion  del  de- 
nuncio se  anotará  en  presencia  del  interesado,  al 
margen  del  mismo  escrito  con  el  número  provisio- 
nal que  le  corresponda,  y  en  seguida  se  sentará  en 
el  diario  de  la  inspección  con  el  nombre  que  se  ha- 
ya dado  al  escorial  ó  terrero,  y  con  explicación  am- 
'  plia  y  exacta  del  paraje  en  que  esté  situado,  con 
sus  linderos  en  los  cuatro  rumbos  canliodles;  auo- 
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(aodo  también  el  paeblo  en  cayo  término  se  halle, 
el  ayuntamiento  á  qne  este  corresponde,  as;  como 
el  nombre,  vecindad,  profesión  y  capital  industrial 
de  los  interesados. 

Art.  Z,^  La  inspección  expedirá  al  representante 
de  los  interesados  una  nota  expresiva  del  dia  y  llo- 
ra de  la  presentación  verificada,  con  la  especifica- 
ción anterior  del  sillo  donde  se  halla  el  escorial  ó 
terrero;  nombrando  en  seguida  al  ingeniero  ó  perito 
que  ha  de  practicar  en  su  dia  el  reconocimiento 
provisional  que  corresponde,  y  dando  conocimiento 
de  ello  al  mismo  representante  que  los* interesados 
tengan  en  la  cabecera  de  la  inspección.  Para  ejecu- 
tar este  reconocimiento,  el  denunciador  deberá  pre- 
viamente depositar  en  la  inspección  del  distrito, 
dentro  del  tercer  dia,  el  importe  aproximado  de  los 
gastos  qne  esta  diligencia  deba  ocasionar  con  arreglo 
alas  disposiciones  vigentes  para  el  registro  y  de- 
nuncio de  las  minas. 

Art.  4."  El  ingeniero  ó  perito  nombrado  ,  al  des- 
empeñar estos  reconocimientos  previos,  con  cita- 
ción de  colindantes  si  los  hubiere,  seguirá  estricta  y 
rigurosamente  el  orden  numérico  de  las  solicitudes 
decretadas  y  con  arreglo  al  mismo  las  devolverá  al 
inspector  acompañando  un  plano  exacto,  por  dupli- 
cado, de  la  extensión  y  figura  del  escorial  ó  terrero, 
algunas  muestras  de  las  escorias  recogidas  en  dife- 
rentes puntos  del  escorial  y  un  informe  circunstan- 
ciado de  cuanto  hiya  observado.  Al  mismo  tiempo 
señalará  sobre  el  terreno  tres  ó  mas  puntos,  donde 
los  interesados  harán  abrir  en  el  término  de  treinta 
dias  igual  número  de  pozos  ó  zanjas  de  suficiente 
profundidad  para  descubrir  claramente  el  terreno 
natural  sobre  el  que  se  hallen  las  escorias  ó  escom- 
bros, informando  oportun^i mente  á  la  inspección  de 
haberlo  realizado. 

Art.  5."^    Los  planos  de  que  habla  el  articulo  4.<> 
tendrán  la  escala  de  una  pulgada  española  por  cada 
cincuenta  varas;  en  ellos  se  figurará  la  circunferen- 
cia natural  del  manchón  con  una  serie  no  interrum- 
pida de  puntos,  y  los  limites  de  la  concesión  proyec- 
tada se  marcarán  con  lineas  rectas,  siempre  por 
fuera  de  dicha  circunferencia  natural;  y  por  último, 
además  de  todos  los  pormenores  necesarios  para  el 
cálculo  exacto  y  seguro  de  la  extensión  del  manchón 
de  escorias  ó  tierras,  se  estampará  en  el  plano  el 
nombre  de  aquel,  el  número  provisional  de  la  expo- 
sición en  que  se  solicita,  la  fecha  de  la  orden  para 
el  reconocimiento,  una  explicación  circunstanciada 
de  la  localidad  y  sus  linderos  é  inmediaciones  y  la 
indicación  de  los  tres  ó  mas  puntos  señalados  para 
averiguar  por  medio  de  labores  el  espesor  del  esco- 
rial ó  terrero.  También  llevarán  estos  planos  la  de- 
claración exprosa  del  representante  de  los  interesa- 
dos respecto  de  su  conformidad  con  la  extensión  ñ- 
gurada  del  escorial  ó  terrero. 

Art.  6.*»  El  inspector  no  admitirá  estos  planos, 
informes  y  muestras  sino  por  el  riguroso  orden  cro- 
nológico de  las  respectivas  solicitudes  referentes  á 
un  mismo  grupo,  término  ó  comarca  de  su  distrito, 
ácuyo  efecto  cuidará  en  lo  posible  de  encargiir  los 
reconocimientos  de  cada  comarca  á  un  solo  ingenie- 


ro ó  perito;  sin  perjuicio  de  que  otros  se  ocupen  al 
propio  tiempo  de  practicar  reconocimientos  en  otras 
comarcas  distintas. 

Art.  7.«  Si  con  vista  del  plano,  informe  y  mues- 
tras del  ingeniero  ó  perito,  el  inspector  hallase  ad- 
misible el  denuncio  del  escorial  ó  terrero,  decretará 
la  admisión  disponiendo  que  se  tome  razón  en  el  li- 
bro de  denuncios  con  el  número  que  en  este  corres- 
ponda, y  con  referencia  también  al  número  provisio- 
nal que  tenia  en  el  diario,  haciéndose  asimismo  la 
correspondiente  anotación  en  este  y  en  el  resguardo 
del  Interesado.  El  denuncio  se  notificará  en  forma  al 
anterior  poseedor,  si  fuese  conocido  y  tuviese  repre- 
sentante en  la  inspección,  y  al  mismo  tiempo  se  pu- 
blicará por  edictos  que  se  fijarán  durante  nueve  días 
en  la  cabecera  de  la  inspección  y  en  la  municipal  á 
cuyo  término  corresponda  el  sitio,  haciéndolo  insertar 
además  en  el  Boletín  oficial  de  la  respectiva  provin- 
cia para  que  todo  opositor  haga  su  reclamación  pre- 
cisamente en  el  término  de  treinta  dias  contados 
desde  la  publicación  en  el  Boletín. 

Art.  8.0  En  el  término  preciso  de  ocho  dias  desde 
la  admisión  del  denuncio  remitirá  el  inspector  á  la 
dirección  general  del  ramo  uno  de  los  planos  del 
ingeniero  ó  perito  con  copia  de  su  informe,  expo- 
niendo además  todo  lo  que  conste  referente  al  pro- 
pio objeto  para  el  debido  conocimiento  y  resolución 
de  la  misma  dirección. 

Art.  9.<»    Trascurridos  sin  oposición  atendible  loi 
treinta  dias  expresados  en  el  articulo  7.<»  ó  resueltas 
las  reclamaciones  que  hubiere  ;  abiertas  las  labores 
señaladas  por  el  ingeniero;  obtenido  el  asentimiento 
de  la  dirección  general  y  depositado  el  importe  apro- 
ximado de  los  gastos  que  ocasionen  las  diligencias 
de  demarcación  y  posesión  con  arreglo  á  lo  man- 
dado respecto  de  las  minas,  el  inspector  proveerá 
auto  de  adjudicación  para  que  con  citación  del  inte- 
resado y  de  los  colindantes,  si  los  hubiere,  se  prac- 
tique el  reconocimiento  de  las  labores  ,  y  resultan- 
do estas  suficientes  ,  se  procederá  á  la  demarcación 
definitiva  y  completa  del  escorial  ó  terrero ,  ya  sea 
en  conformidad  del  primitivo  plano,  ó  ya  ampliando 
este  para  incluir  los  restos  ó  sobrantes  de  escorias 
ó  tierras  que  se  hubiesen  descubierto  después  del 
primer  reconocimiento  ,  siempre  que  estos  no  au- 
menten en  mas  de  una  cuarta  parte  la  extensión  pri- 
mitiva ,  y  en  el  concepto  de  que  en  ning[un  caso  el 
total  de  la  concesión  ha  de  exceder  considerable- 
mente de  ochenta  mil  varas  cuadradas.  Practicada 
la  operación  en  los  términos  expresados  ,  se  proce- 
derá seguidamente  á  dar  la  posegion  en  nombre 
de  S.  M. 

Art.  10.  En  el  preciso  término  de  ocho  dias  con- 
tados desde  el  de  la  posesión  ,  remitirá  el  inspector 
el  expediente  original  con  el  plano ,  explicación  y 
muestras  á  la  dirección  general  informando  acerca 
de  la  cantidad  y  calidad  de  la  materia  útil  y  del  es- 
tablecimiento en  que  se  ha  de  realizar  el  beneficio. 
Art.  11.  Si  en  el  segundo  reconocimiento  no  re- 
sultasen completaslas  labores  señaladas  al  tiempodel 
primero  ,  y  se  protestase  esta  nulidad  ,  se  declarará 
caducado  el  expediente  de  concesión;  pero  no  babien- 
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do  prolesti,  el  inspccior  podrá  accederá  qae  se«iníi- 
plieD  inmedíatnmente  hasta  el  panto  de  demostrar 
•  el  espesor  de  las  escorias  ó  tierras  metalíferas,  cuyo 
beneñcío  se  proyecta. 

Art.  12.  Si  al  tiempo  del  segundo  reconocimien- 
to resultase  por  sobrantes  en  aumento  al  terreno  de- 
marcado en  el  plano  primitivo,  que  excediese  de  la 
cuarta  parte  de  la  extensión  señalada  en  e$le ,  ó 
cuando  eJ  nuevo  plano  comprendiese  mucho  mas  de 
ochenta  mil  varas  cuadradas  ,  se  suspenderá  la  po- 
«osion  remitiendo  en  seguida  dicho  nuevo  plano  con 
amplio  informe  á  la  dirección  general,  y  aguardando 
su  resolución  antes  de  ultimar  el  expediente. 

Art.  13.  Tanto  en  los  planos  provisionales  cuan- 
to en  las  demarcaciones  deñnitivas  de  escoriales  y 
terreros  se  cuidará  de  que  el  espacio  se  componga 
de  centenas  completas  de  varas  cuadradas,  aumen- 
tando al  efecto  la  parte  necesaria  sin  excluir  nunca 
sobrante  alguno  visible  ó  descubierto  del  manchón 
por  mas  irregular  que  sea  su  figura. 

Art.  14.  Eo  las  concesiones  de  sobrantes  de  es- 
coriales ó  terreros  demarcados  antes  de  la  publica- 
cloo  de  este  reglamento  y  que  sean  solicitadas  con 
posterioridad  ,  se  preferirá  á  los  poseedores  de  lo 
principal ,  siempre  que  con  el  aumento  no  exceda 
considera blemente  de  ochenta  mil  varas  cuadradas 
déla  concesión  total.  Si  en  las  concesiones  que  de 
hoy  en  adelante  quedasen  por  incluir  restos  ó  so- 
brantes, se  concederán  estos  á  quienes  los  descubra 
y  pida  sin  dar  preferencia  alguna  al  concesionarío 
de  la  parte  principal. 

Art.  15.  Al  tiempo  de  aprobarla  dirección  gene- 
ral del  ramo  la  concesión  de  un  escorial  ó  terrero, 
lijara  el  plazo  de  menos  de  un  año  ,  dentro  del  cual 
deberán  principiar  los  interesados  el  beneficio  dei 
mismo,  ya  sea  en  establecimiento  nuevo  que  se  ha- 
ya creado  al  efecto ,  ó  ya  en  otro  preexistente ,  sin 
permitir  que  se  exporten  estas  materias  en  bruto 
fuera  del  reino. 

Art.  16.  Desde  el  dia  de  la  presentación  de  una 
solicitud  de  denuncio  de  escorial  ó  terrero  hasta  el 
en  que  el  denunciador  reciba  definitivamente  sn 
posesión  ,  estará  el  mismo  obligado  á  sostener  á  la 
vista  del  terrero  un  guarda  de  su  cuenta  para  evitar 
todo  extravio  ó  usurpación  del  género  durante  mu- 
cho tiempo. 

Art.  17.  Si  el  interesado  de  un  escorial  ó  terrero 
dejase  pasar  el  plazo  señalado  por  la  dirección  ge- 
neral para  principiar  la  fundición  sin  haberlo  asi  ve- 
rificado, caducará  la  concesión  y  se  declarará  de- 
nunciable  el  escorial  ó  terrero. 

Art.  18.  Asimismo  si  se  suspendiese  el  beneficio 
de  un  escorial  ó  terrero  durante  tres  meses  conse- 
cutivos, ó  cuatro  interrumpidos  al  año ,  caducará  el 
derecho  del  concesionario,  y  aquel  podrá  denunciar- 
se por  otros  á  menos  que  por  circunstancias  ex- 
traordinarias el  inspector,  con  autorización  especial 
de  la  dirección  general,  haya  dado  licencia  para  una 
suspensión  mas  larga  ,  que  nunca  podrá  exceder  de 
un  año. 

Art.  19.  Igualmente  caducará  el  derecho  del  con- 
cesionario si  después  de  vencidos  dos  plazos  para 


I  el  pago  de  la  contribución  de  pertenencia  (ardasí^ 
mas  de  dos  meses  en  realizarle.  RL  órd.  de  \^  de  Di- 
ciemhre  de  1846. 

A  consecuencia  de  ío  consultado  por  V.  S. ,  en 
oficio  de  6  del  corriente,  sobre  la  conveniente  y  jus- 
ta aplicación  que  debe  darse  al  articulo  19  del  re- 
glamento vigente  de  escoriales  ,  dándome  cuenta  al 
mismo  tiempo  de  la  admisión  de  algunos  de  eslos  en 
ese  distrito  (Sierra  Almagrera  y  Murcia);  ha  acorda- 
do esta  dirección  general  decir  á  V.  S.  que  no  de- 
biendo considerarse  de  efecto  retroactivo  lo  man- 
dado por  el  precitado  articulo  19  de  dicho  reglamen- 
to, se  hace  preciso  que  forme  esa  inspección  una  re- 
lación de  todas  las  empresas  que  adeuden  á  aqqella 
los  dos  plazos  de  la  contribución  de  pertenencias  de 
sus  escoriales  respectivos ,  invitando  ó  emplazando 
á  los  dueños  de  estos  para  que  en  el  término  de  dos 
meses  cubran  sis  adeudos  ,  y  con  vista  de  los  que 
no  cumplieren  en  este  plazo  podrán  entonces  decla- 
rarse sus  escoriales  como  abandonados  ,  en  obser- 
vancia del  referido  articulo.   CArc,  de  20  de  Abril 
de  1847. 

Las  empresas  mineras  tienen  concedido  un  plazo 
de  ocho  meses ,  contado  desdo  23  de  Noviembre 
de  1848,  para  dar  principio  á  los  trabajos  de  bene- 
ficio de  los  escoriales ,  trascurrido  el  cual  serán 
estos  denunciables,  según  la  Real  orden  de  la  misma 
fecha. 

Minas  de  carbón  de  piedra.  Las  pertenencias 
de  ellas  tengan  la  longitud  quo  so  les  señ:iló  por 
la  disposición  1.*  de  la  Real  orden  de  11  de  Setiembre 
de  1836,  es  decir,  de  seiscientas  varas  ,  aumentán- 
dose la  latitud  hasta  trescientas  para  quo  guarden 
ambas  dimensiones  la  conveniente  proporción  y  se 
logre  cumplidamente  el  objeto  de  la  Real  orden  ci- 
tada en  beneficio  de  las  empresas  que  dedican  sus 
capitales  al  laboreo  de  tin  importantes  criaderos;  no 
haciéndose  alteración  alguna  en  lo  que  previenen 
las  disposiciones  2.*  y  3.*  de  la  misma.  Rl,  órd.  deíB 
de  Setiembre  de  1844. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  oficio  de  esa  dirección 
general  fecha  15  del  pasado ,  en  que  á  consecuencia 
de  lo  manifestado  por  el  gefe  político  de  León  con  mo- 
tivo de  una  reclamación  de  la  empresa  minera  Palen- 
tina Leonesa,  consulta  Y.  S.  sobre  si  ha  de  cobrar- 
se á  prorata  el  derecho  de  pertenencia  en  las  de  car- 
bón mineral  que  no  tengan  las  dimensiones  señaladas 
á  las  de  esta  clase  por  Real  orden  de  15  de  Setiem- 
bre de  1844.  En  su  vista ,  y  de  conformidad  con  el 
dictamen  de  V.  S. ,  la  Reina  se  ha  servido  mandar: 
!.•  Que  toda  pertenencia  de  mina  de  carbón  que  tu-, 
viere  la  extensión  últimamente  señalada ,  ó  pudiere 
tenerla  por  haber  terreno  franco  para  demarcarla, 
satisfaga  la  cantidad  que  está  prevenida.  Y  2.<»  Que 
las  pertenencias  que  no  tuvieren  dicha  extensión  ni 
pudieren  tenerla  por  falta  de  terreno ,  paguen  á  pro- 
rata la  cantidad  que  proporcionalraente  les  cor- 
responda, ñl.  órd.  de  18  de  Mayo  de  1846. 

Minas  de  azogue.  En  lo  sucesivo  se  abone  á  las 
empresas  el  azogue  que  entreguen  á  razón  de  88  por 
100  sobre  el  precio  de  contrata,  sin  perjuicio  de  con- 
tinuar satisfaciendo  las  minas  el  5  por  100  que  las 
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asignar  la  legislación  vigente  del  ramo ,  y  solo  se  ad- 
mitan á  cada  empresa  particular  ,  como  miiximum 
de  entrega,  mil  quintales  de  aquel  metal.  RL  órd. 
de  n  de  Marzo  de  1846. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  comunicación  de 
Y.  S.  de  29  de  Mayo  ultimo,  manifestando  haber 
dispuesto  ei  pago  del  importe  de  la  primera  entrega 
de  azogues,  hecha  en  la  administración  de  estanca- 
das de  Oviedo  por  la  sociedad  minera  el  Porvenir,  y 
de  haber  prevenido  que  por  cuenta  del  Estado  se  ve- 
rifique so  remesa  á  las  atarazanas  de  Sevilla ;  y  en 
su  vista ,  ha  tenido  á  bien  aprobar  lo  acordado  por 
esa  dirección  general ,  conforme  á  lo  prevenido  en 
Reales  órdenes  de  12  y  13  do  Marzo  último:  habien- 
do dispuesto  además  la  Reina  que  esta  medida  se  ha- 
ga extensiva  en  lo  sucesivo,  y  en  los  propios  tér- 
minos, d  todos  los  casos  que  ocurran  de  igual  natn-  . 
raleza ,  entregando  los  dueños  d?r  dichos  azogues 
sus  productos  en  las  capitales  de  provincia  á  dis- 
posición de  los  respectivos  intendentes ,  á  quie- 
nes comunicará  esa  dirección  general  las  órdenes 
oportunas  para  so  remesa  por  Cuenta  del  Estado 
á  Us  atarazanas  de  Sevilla.  ñL  órd.  de  4  de  Junio 
de  laíG. 

Se  admitan  á  cada  compañía  dos  mil  quintales  de 
azogue  en  vez  de  los  mil  quo  se  les  señaló  por  la 
Real  orden  de  12  de  Marzo  último,  en  los  términos 
y  á  los  precios  expresados  en  la  misma  y  en  la  de  4 
de  Junio  siguiente.  Bl.  órd.  de  23  de  Abril  de  1847. 

Las  compañías  á  quienes  no  acomodase  recibir 
los  frascos  en  Almadén,  podrán  adquirirlos  en  las 
fábricas  que  mejor  les  convenga  bajo  las  condicio- 
nes siguientes :  !.•  Que  los  frascos  sean  nuevos,  fa- 
^bricados  dentro  del  reino  y  de  hierro  balido.  2.*  Que 
sean  ¡guales  en  dimensiones  y  solidez  á  los  contra- 
tados para  Almadén.  3.*  Que  su  peso  no  baje  de 
quince  libras  ni  exceda  de  diez  y  seis.  4.*  Que  an- 
tes de  usarse  los  frascos,  se  marque  en  cada  uno  con 
claridad  y  exactitud  su  tara  en  libras  y  onzas.  5.»  Que 
asi  marcados  se  presenten  al  reconocimiento  del 
inspector  de  minas  del  distrito,  para  que  vea  si  re- 
unen  ó  no  las  circunstancias  requeridas  para  el  se- 
guro envase  y  trasporte  del  azogue  ,  haciendo  á  los 
interesados  Jas  advertencias  oportunas.  6.*  Que  la 
cantidad  de  azogtíe  que  se  envase  en  cada  frasco 
sea  de  tres  arrobas  cabales  de  peso  castellano. 
7.*  Que  al  tiempo  de  pagarse  por  la  Hacienda  los 
azogues  presentados  en  tales  frascos,  se  abonen  es- 
tos á  los  interesados  al  precio  de  la  contrata  que 
rija  en  Almadén.  Rl.  órd.  de  6  de  Mayo  de  1847. 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  b  Real  orden  de  12 
de  Marzo  de  1846 ,  se  satisfaga  el  88  por  100  por  ca-' 
da  quintal  de  azogoe  de  las  minas  particulares,  del 
precio  medio  tomado  de  los  diferentes  en  que  han 
estado  contratados  los  de  las  minas  de  Almadén 
.  desde  el  3ño  de  1830  hasta  el  de  1847.  Rl.  órd.  deil 
deJuliodeíSiS. 

Sin  embargo  dicho  precio  se  entiende  como  pro- 
visional y  sin  perjuicio  de  satisfacerse  á  los  dueños 
el  exceso,  si  lo  hubiere,  entre  el  mencionado  pre- 
cio y  aquel  á  que  el  Gobierno  enagene  los  de  las 
minas  de  Almadén,  respecto  que  no  puede  servir  de 


tipo  el  del  último  contrato  por  haberse  rescindido. 
Rl.  órd.  de  18  de  Octubre  de  1848. 

Minas  de  azufre.    Por  el  articulo  13  de  la  ley  • 
de  23  de  Mayo  de  1845  se  suprimió  el  estanco  de 
azufre,  quedando  en  libertad  la  explotación  y  venta 
de  esta  sustancia. 

Minas  de  fosforita.  Beneficiándose  este  mineral 
para  la  extracción  de  combustible,  debe  considerar- 
se comprendido  en  el  articulo  3.^  del  Real  decreto 
orgánico  de  4  de  Julio  de  1B25,  y  admitirse  los  re- 
gistros y  denuncios  que  se  hagan  é  instruir  los  ex- 
pedientes con  arreglo  á  la  legislación  vigente,  dando 
á  las  demarcaciones  la  extensión  que  está  señalada 
para  las  minas  carboníferas.  Circ.  de  21  de  Agosto 
Je  1844. 

Minas  de  grafito.  Las  que  no  se  hallen  compren- 
didas en  el  partido  de  Marbella ,  que  son  las  únicas 
que  deben  considerarse  reservadas  á  la  Hacienda, 
queden  de  libre  aprovechamiento  con  arreglo  y  su- 
jeción á  la  ley  de  minería ,  tanto  en  su  adquisición  y 
laboreo ,  como  en  el  pago  de  derechos  de  pertenen- 
cia y  frutos.  Rl.  órd.  áe  18  de  Noviembre  de  1832. 

Arenas  y  iierras  silíceas.  La  Real  orden  de  2  de 
Agosto  de  1833  se  hace  extensiva  á  las  posesiones 
de  ultramar.  Rl.  órd.  de  25  de  Marzo  de  1841. 

S.  M.  la  Reina  se  ha  enterado  del  expediente 
instruido  á  instancia  de  D.  Joaquín  Galiacho ,  vecino 
delaCoruffa,  sobre  que  se  le  permita  extraer  de 
los  montes  cercanos  al  pnerto  de  San  Cíprian ,  en  el 
partido  de  Vivero ,  las  arenas  y  tierras  refractarias 
que  necesita  para  los  usos  de  su  fábrica  de  fundición 
y  elaboración  de  hierro  de  Mondos, á  cuyo  aprove- 
chamiento se  opone  el  arrendatario  de  la  de  Sarga- 
delos  ,  suponiéndose  con  derecho  exclusivo  á  todas 
las  materias  de  esta  clase  descubiertas  ó  que  se  des- 
cubran en  aquel  pais  en  virtud  de  una  Real  orden 
de  29  de  Noviembre  de  1806  y  de  lo  decretado  por 
ese  gobierno  politice  en  28  de  Setiembre  de  1843 
admitiendo  los  denuncios  que  de  los  exprespdos  ter^ 
renos  hicieron  los  dueños  de  la  fábrica.  En  vista  de 
todo,  teniendo  presente  lo  informado  por  V.  S.  y  el 
gcfe  político  de  la  Coruña  acerca  de  este  punto ,  y 
después  de  examinado  el  contexto  de  la  Real  orden 
en  que  se  pretende  furidar  el  derecho  exclusivo  al 
aprovechamiento  de  las  tierras,  S.  M.,  conformán- 
dose con  el  dictamen  de  la  sección  de  Gobernación 
del  Consejo  Real ,  se  ha  servido  declarar:  !.•  Que  el 
privilegio  reclamado  por  el  duéfio  ó  arrendatario  d« 
la  fábrica  de  Sargadelos  no  eliste.  2.°  Que  el  men- 
cionado dueño  ó  arrendatario  de  este  establecimien- 
to pueden  registrar  y  adquirir  las  tierras  y  piedras 
silíceas,  aluminosas,  magnesianas  y  refractarias  que 
les  convengan ;  pero  con  entera  sujeción  á  lo  pres- 
crito en  la  Real  orden  de  2  de  Agosto  de  1833. 
3.»  Que  D.  Joaquín  Galiacho  y  todo  otro  español  ó 
extranjero  naturalizado  ó  avecindado  pueden  prac- 
ticar calicatas  en  cualquier  terreno  franco,  previa 
la  licencia  del  alcalde  respectivo,  y  adquirir  la  pro- 
piedad de  pertenencias  con  arreglo  á  lo  que  en  la 
misma  Real  orden  se  determina.  Y  4.*'  Que  el  ante- 
cesor de  V.  S.  en  ese  gobierno  político  no  debió  se- 
I   pararse  del  cumplimiento  de  la  mencionada  Real 
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orden ,  con  cnyo  idoUto  cuidará  V.  S»  eo  lo  sace* 
sivo  de  que  los  alcaldes  concedan  permiso  para  lals 
calicatas,  y  procedan  á  demarcar  pertenencias  pre- 
cisamente de  diez  mil  varas  cuadradas  á  todo  el  que 
las  pidiere  en  regla  y  con  la  necesaria  especifica- 
cioa.  RL  órd.  de  18  de  Marzo  de  1846. 

He  dado  cuenla  á  S.  M.  del  expediente  instruido 
con  motivo  de  ha  consulta  hecha  por  el  antecesor  de 
V.  E.  en  4  de  Febrero  último  sobre  la  autoridad  que 
deba  resolver  en  las  reclamaciones  contra  los  alcaU 
des  en  cuanto  á  la  adjudicación  de  terrenos  arcillo- 
sos; y  teniendo  presentes  las  reglas  establecidas  por 
la  Real  orden  de  2  de  Agosto  de  1833,  se  ha  servido 
S.  M.  ampliarlas  con  las  siguientes: 

I.**  Los  gobiernos  políticos,  como  autoridad  su- 
perior gubernativa  y  administrativa,  deben  enten* 
der  eu  la  revisión  ó  revocación  de  las  providencias 
de  los  alcaldes  en  asuntos  de  concesión  de  arcillas 
y  tierras  refractarias. 

2.**  En  los  casos  de  duda  acerca  de  la  eiistencia» 
calidad  ó  legitimidad  de  tales  sustancias  y  extensión 
y  circunstancias  especiales  de  sus  pertenencias,  la 
dirección  de  Minas  será  la  autoridad  á  quien  los  ge- 
fes  políticos  deben  consultar,  sin  perjuicio  de  que 
cualquiera  concesión  extraordinaria  que  ocurriere 
se  someta  á  la  aprobación  de  S.  M. 

3.<*  Las  dudas  que  ocurran  sobre  la  necesidad  de 
establecer  lavaderos  para  la  limpia  de  las  arcillas 
de  loza  fina,  deberán  resolverse  por  la  dirección  de 
Minas. 

L^  En  las  cuestiones  contenciosas  que  se  susci- 
ten sobre  concesiones  de  arcillas  y  tierras  refracta- 
rias, entenderá  en  primera  instancia  el  consejo  de 
provincia  y  en  segunda  y  última  el  Consejo  Real 
como  asuntos  de  utilidud  pública. 

B.**  Todas  las  reclamaciones  judiciales  entre  el 
propietario  del  terreno  y  el  concesionario  sobre 
cumplimiento  de  pactos,  de  indemnización  y  de  pago 
del  cinco  por  ciento  serán  do  la  incumbencia  de  los 
tribunales  ordiuarios. 

6.°  Las  reglas  que  quedan  expresadas  se  obser- 
varán en  la  parte  correspondiente  con  respecto  á  la 
adjudicación  de  terrenos  en  donde  se  descubran 
piedras  litográficai*,  por  ser  en  todo  análoga  su  con- 
cesión según  la  Real  orden  de  6  de  Marzo  dé  1832. 
RL  ónL  de  7  de  Abril  de  1847. 

Canteras.  En  vista  de  lo  manifestado  por  Y.  S. 
acerca  de  la  solicitud  de  D.  José  Pascual,  vecino  de 
Valencia,  sobre  que  en  lo  sucesivo  sea  libre  el  apro- 
vechamiento de  los  mármoles,  pórlidos,  jaspes  y 
alabastros,  con  sujeción  á  las  disposiciones  de  la 
legislación  de  minas,  S.  M«  se  ha  servido  resolver 
qu^  no  se  haga  novedad  en  lo  prevenido  en  el  articu- 
lo 2."  del  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  1825,  que 
declara  de  aprovechamiento  común  ó  particular  las 
canteras  de  que  se  trata.  RL  órd,  de  2  de  Noviembre 
de  1844. 

Rocas  aluminosas.  La  explotación  y  beneficio  de 
las  empleadas  en  la  fabricación  del  alumbre  corres- 
ponden al  objeto  especial  del  ramo  de  la  minería, 
debiendo  considerarse  comprendidas  dichas  sustan- 
cias salinas  en  lo  prevenido  por  el  artículo  3.«  del 


Real  decreto  orgánico  de  4  de  Julio  de  182S.  (^reu* 
lar  deiO  de  Diciembre  de  1844. 

Jurisdicción  de  minas*  Cesen  de  actuar  los  escri*- 
baños  en  los  expedientes  de  registros,  denuncios  y 
demás  procedimientos  hasta  el  acto  de  la  adjudica- 
ción, debiendo  instruirse  gubernativamente  por  la 
secretaria  de  las  inspecciones.  RL  órd.  de  15  de  No- 
viembre  de  1840. 

En  27  de  Julio  de  1846  se  reprodujo  por  la  direc- 
ción general  del  ramo  lo  prevenido  en  26  de  Enero 
de  1836  á  la  inspección  de  Granada  y  Almería,  á 
saber: 

Art.  l.<>    Cuando  ana  empresa  minera  acuda  al 
inspector  quejándose  de  haberse  introducido  en  su 
pertenencia  las  labores  de  alguna  mina  colindante,  . 
deberá  acompañar   testimonio  de  la  demarcación 
que  le  haya  sido  hecha. 

Art.  2.'»  El  inspector  sin  demora  dispondrá  se  re- 
conozcan por  alguno  de  los  ingenieros  que  sirven  á 
sus  órdenes  las  dos  minas,  pasando  por  escrito  al 
que  haya  de  practicar  la  operación  la  correspon- 
diente orden  con  el  testimonio  antedicho,  y  este  te- 
niéndole á  la  vista,  procederá  al  reconocimiento  y 
formación  del  correspondiente  plano,  presentándote 
para  su  informe  en  el  término  de  cuatro  dias  y  que- 
dando responsable  de  lo  que  de  él  resulte,  como  que 
ha  de  servir  de  apoyo  á  la  disposición  del  inspector; 
ad  virtiéndose  que  para  esta  diligencia  no  ha  de 
acompañar  al  ingeniero  escribano  ni  persona  alguna 
que  pueda  ser  gravosa  á  los  mineros  cobrando  die- 
tas, pues  que  estos  habrán  de  facilitar  al  ingeniero 
cualquiera  auxiliar  ó  auxiliares  que  necesite  en  la 
operación. 

Art.  3.^  Para  practicar  el  referido  reconocimien- 
to manifestará  el  ingeniero  á  los  capataces  de  las 
minas  en  que  ha  de  verificarse,  la  orden  que  le  mo- 
tiva, y  si  necesario  fuese,  ó  ellos  lo  exigiesen  se  la 
leerá  para  que  se  impongan  de  su  contenido,  y  con- 
curran á  la  operación  si  les  conviniese. 

Art.  4.<^  En  el  caso  de  acreditarse  la  introducción 
reclamada,  el  ingeniero  al  hacerla  presente  en  su 
informe,  manifestará  cuántas  varas  ha  corrido  en  su 
longitud  el  Invasor  fuera  de  su  pertenencia,  de  ellas 
cuántas  en  disfrute,  con  cuánto  ancho  y  alto  y  en 
qué  dirección,  á  6n  de  tener  datos  fijos  para  calca- 
lar  las  varas  cubicas  que  ha  excavado,  y  en  su  con-  * 
secuencia  deducir  aproximadamente  el  número  de 
arrobas  y  su  valor. 

Art.  5.^  Presentado  por  el  ingeniero  al  inspector 
el  resultado  del  reconocimiento  que  ha  practicado 
se  anirá,  previo  decreto,  á  la  exposición  del  quere- 
llante que  motivó  el  expediente,  mandándose  al 
mismo  tiempo  se  comunique  á  las  parles,  lo  cnal 
cuidará  el  dicho  gefe  de  que  se  vterifíque  en  el  tér- 
mino de  dos  dias,  ya  haciéndolas  comparecer  ante 
si,  ya  por  medio  de  escrito  que  formará  la  secreta- 
ria, y  si  los  interesados  tuviesen  algo  que  reclamar 
lo  harán  también  en  el  término  de  tercero  dia. 

Art.  6.»    Si  trascurrido  este  no  hubiese  reclama»  , 
cíon  alguna,  el  inspector  adoptará  las  disposiciones 
convenientes  para  que  amurallándose  el  punto  en 
que  empezó  la  introducción  divisoria  de  las  dos  per- 
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tenencias,  se  incomuniquen  las  minas,  y  cada  ana 
quede  circunscrita  al  terfeno  que  en  justicia  la  cor- 
responda, obligando  al  invasor  á  que  reintegre  á  su 
vecino  el  valor  de  lo  que  baya  disfrutado. 

Art.  7."  Tan  luego  como  presentando  el  ingenie- 
ro su  plan  é  informé  aparezca  por  ellos  la  introduc- 
ción reclamada,  dispondrá  el  inspector  la  suspensión 
de  los  disfrutes,  sin  perjuicio  de  cualesquiera  dili- 
gencias que  hayan  de  practicarse  aun  para  compro- 
bación del  referido  informe. 

Art.  8.<>  Si  en  el  término  señalado  de  tercero  día 
hubiere  reclamación  de  cualesquiera  de  las  dos  par- 
tes acerca  de  la  operaoion  practicada  por  el  ingenie- 
ro, el  inspector  la  encargará  á  otro  que  deberá  rea- 
lizarla en  el  término  de  cuatro  días,  y  si  so  informe 
y  plano  fuesen  conformes  con  el  del  primero  llevará 
el  inspector  á  efecto  sin  demora  lo  prevenido  en  el 
ariículoG.» 

Art.  9.^  Si  el  resultado  de  la  operación  del  se- 
gundo ingeniero  comisionado  no  dijere  conformidad 
con  el  del  primero  ,  dispondrá  el  inspector  que  ve- 
rifiquen los  dos  juntos  el  reconocimiento,  debiendo 
tener  presentes  los  testimonios  respectivos  de  las 
demarcaciones  y  los  de  sos  rectiñcaciones ,  si  las 
hubiere  ,  para  que  mutuamente  se  hagan  las  cor- 
respondientes advertencias,  y  se  deshaga  cualquiera 
equivocación  involuntaria  que  uno  ú  otro  puedan 
haber  padecido  ;  y  si  estuviesen  de  acuerdo  en  lo 
que  reunidos  practiquen,  procederá  el  inspector 
según  lo  prevenido ;  mas  si  fueren  discordes  en  su 
opinión,  practicará  el  mismo  inspector  el  reconoci- 
miento acompañado  de  los  ingenieros  y  decidirá  la 
cuestión  resolviendo  en  ella,  ora  sea  en  pro,  ora  en 
contra  del  querellante ,  según  crea  es  arreglado  á 
justicia. 

.    Art.  10.    Todos  los  escritos  que  para  las  antedi- 
chas diligencias  se  hagan  necesarios ,   los  pondrá 
la  secretaria  de  la  inspección  sin  exigir  á  los  mine- 
ros cantidad  pequeña  ni  grande  por  motivo  alguno, 
firmando  también  el  inspector  y  poniendo  en  uso 
su  autoridad  bajo  el  mismo  concepto ,  y  solo  en  el 
caso  de  haber  de  practicar  el  reconocimiento  pre- 
venidft  en  el  final  del  articulo  9.<»  ,  percibirá  las 
moderadas  dietas  asignadas  á  su  destino  para  tales 
cjisos  en  la  tari^d  que  está  comunicada ,  verificán- 
dose lo  mismo  respecto  de  los  ingenieros. 
Art.  11.    Los  pagos  de  las  enunciadas  dietas  se- 
'    rán  de  cuenta  del  minero  invasor  si  por  los  medios 
va  indicados  so-  acreditase  que  lo  ha  sido,  pero  si 
asi  no  sucediese ,  la  satisfará  la  parle  querellante. 

Art.  12.  Solo  se  oirá  en  juicio  á  las  dos  empre- 
sas mineras  en  el  caso  de  que  comparándose  los 
dos  testimonios  de  demarcación  ó  de  rectificación, 
si  la  hubiere,  resultare  por  ellos  en  el  dictamen  del 
ingeniero  ó  ingenieros  motivos  fundados  para  dudar 
de  la  introducción ;  este  negocio  ya  versaría  mas 
bien  sobre  derecho  que  sobre  hecho  y  debería  se- 
guir los  trámites  judiciales  prevenidos,  si  las  partes 
no  se  aviniesen. 

ültlmamenie,  siendo  el  objeto  de  esta  disposi- 
ción el  evitar  los  pleitos  y  litigios  que  con  tanta  fa- 
cilidad y  frecuencia  se  han  promovido  has* a  ahora 


en  el  distrito  de  esa  inspección,  acordando  por  me- 
dio de  medidas  gubernativas  lo  mas  conforme  á  jus- 
ticia, la  prudencia  y  conocimientos  científicos  de  Y« 
adoptarán  en  los  casos  de  hecho,  y  puramente  fa- 
cultativos, jas  que  crea  mas  convenientes  para  el 
fin  indicado,  aplicando  todo  sü  esfuerzo  en  las  ave- 
nencias que  deben  preceder  á  los  juicios ,  á  que  las 
partes,  concillando  sos  intereses  del  modo  posible, 
eviten  la  formación  de  expedientes  contenciosos, 
que  solo  les  acarrean  desembolsos  y  disgustos.  T 
conviniendo  al  mejor  servicio  del  ramo  la  obser^ 
vancia  de  las  preinsertas  reglas  establecidas  en  la 
inspección  de  Granada  y  Almería,  las  comunico  á 
y.  para  so  cumplimiento  en  la  inspección  de  su  car* 
go,  publicándose  al  efecto  en  los  Boletines  oficiales. 
Enterada  S.  M.  de  lo  consdtado  por  V.  S.  con 
fecha  de  2  del  corriente  mes  acerca  de  la  necesidad 
de  que  conlinoe  el  tribunal  superior  de  Minas ,  es- 
tablecido por  el  Real  decreto  orgánico  de  4  de  Julio 
de  1825  en  su  artículo  41 ,  para  el  fallo  de  los  ne- 
gocios contenciosos  relativos  á  este  ramo,  se  ha  ' 
servido  resolver,  de  conformidad  con  lo  que  V.  S* 
propone ,  que  por  ahora  y  hasta  nueva  disposición 
continué  dicho  tribunal  ejerciendo  las  atribuciones 
que  le  corresponden,  formándole  en  lo  sucesivo  V.  S. 
como  director  y  los  dos  inspectores  generales,  sus- 
tituyendo á  estos  en  sus  ausencias  y  enfermedades 
ó  á  cualquiera  de  ellos,  el  ingeniero  ó  ingenieros 
roas  caracterizados  de  los  que  residan  en  Madrid. 
Rl,  órd.  de  8  dB  Enero  de  1844. 

Empleados  de  minas.  Enterado  el  Rey  nuestro 
Señor  de  varias  reclamaciones  que  se  han  presenta- 
do en  queja  acerca  de  la  usurpación  de  una  mina 
plomiza  hecha  á  la  compañía  titulada  de  la  Reunión, 
por  varios  empleados  de  la  inspección  de  minas  de 
la  provincia  de  Granada  como  socios  de  otra  com- 
pañia ;  S.  M. ,  conformándose  con  el  parecer  del 
consejo  supremo  de  Hacienda,  manifestando  su  con- 
sulta de  20  de  Setiembre  último,  se  ha  servido  man- 
dar que  las  autoridades  y  empleados  en  el  ramo  de 
minas  en  las  provincias  donde  sirvan,  ya  pertenez- 
can á  los  juzgados  ó  ya  á  (a  parte  cienlifica ,  admi- 
nistrativa, económica,  directiva  y  de  cuenta  y  ra- 
zón ,  no  tomen  parte  en  el  laboreo,  contratas  y 
aprovechamiento  de  ellas,  y  que  los  gefes  y  subal- 
ternos de  esa  dirección  general  y  oficinas  centrales 
de  la  misma  dependencia ,  tengan  la  propia  prohi- 
bición é  incapacidad  por  todo  el  tiempo  que  se  ha- 
llen en  servicio  activo;  y  teniendo  S.  M.  en  consi- 
deración que  esta  medida,  aunque  justa,  podría, 
si  desde  luego  se  llevare  á  efecto,  ocasionar  pcrjui^ 
cios  á  los  interesados  que  de  buena  fe  se  hicieron 
cargo  por  su  cuenta  de  la  especulación  y  manejo 
particular  de  las  minas ,  se  ha  dignado  conceder  á 
los  que  se  hallen  en  este  caso  el  termino  de  cuatro 
meses  para  separarse  de  cualquiera  contrato  que 
tengan  hecho  ,  y  que  le  den  por  fenecidos  los  pr¡- 
vudos  con  sus  operaciones  y  trascendencias  direc- 
t'is  é  indirectas,  acreditándolo  así  dentro  del  térmi- 
no indicado  por  medio  fie  la  correspondiente  can- 
celación ó  rescisión  formd arte  los  jntenilentes,  pa- 
ra que  |)0r  conducto  de  esa  dirección  general  y  con 
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saregistro,  se  remitan  al  ministerio  de  Hacienda  de 
mi  cargo ;  pues  qne  todo  ello  se  ha  de  considerar 
incompatible  con  el  exacto  cumplirntento  de  las  obli- 
gaciones de  sus  respectivos  destinos ,  los  cuales  por 
8tt  esencial  naturaleza  y  circunstancias  son  el  único 
objeto  á  qae  exclusivamente  deben  atender,  oque  en 
el  hecho  dejen  de  servir  y  sean  separados.  Rl.  órd. 
de.^2  de  Octubre  de  1830. 

A  fin  de  que  no  vuelva  á  repetirse  el  caso  de  que 
los  empleados  del  ramo  retrasen  su  presentación  en 
los  destinos  para  que  son  nombrados  mas  tiempo 
que  el  permitido  por  disposiciones  generales,  y  evi- 
tar asi  los  perjuicios  que  se  signen  al  servicio  y  á  la 
tnbordinacion ,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
mandar  que  en  lo  sucesivo ,  trascurrido  que  sea  un 
mes  sin  presentarse  á  tomar  posesión  de  ellos,  se 
declaren  vacantes  tos  destinos ,  y  se  proceda  á  su 
{«mediata  provisión  en  los  términos  que  correspon- 
da; entendiéndose  que  los  nombrados  que  no  se 
presentasen  dentro  de  dicho  plazo ,  sean  ó  no  facul- 
tativos, renuncian  por  este  liecho  sus  empleos.  Es 
asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  el  cumpli- 
miento de  esta  orden  no  tolere  V.  S.  en  la  sucesivo 
la  mas  pequeña  falta.  RL  órd.  de  Mde  Junio  de  1846. 

En  4  de  Marzo  de  1848  se  determinó :  !.<>  Que  los 
gelés  políticos,  cuando  son  inspectores  de  minas, 
están  comprendidos  en  la  prohibición  establecida  en 
la  Real  orden  de  22  de  Octubre  de  1830 ;  y  í.»  Que 
los  oficiales  de  los  gobiernos  políticos,  por  regla 
general  no  se  hallan  incluidos  en  ella,  estándolo  so- 
lo en  el  caso  especial  de  tener  á  su  cargo  algún  ne- 
gociado de  minas ,  por  lo  que  deben  cuidar  los  ge- 
fes  políticos  de  no  encomendar  este  á  los  que  tengan 
dicho  impedimento. 

Los  empleados  de  los  estiblecímíentos  mineros 
del  Estada  están  compren«l¡(los  explícita  y  termi- 
.nantemcnto  en  la  prohibición  est^iblecida  en  la  or- 
den citada  del  año  de  1830.  Rl.  órd,  de  4  de  Marzo 
de  1818. 

MINISTERIO  FISCAL.  Enterada  S.  M.  la  Reina 
nuestra  Señora  de  lo  expuesto  por  V.  S.  al  remitir  á 
este  ministerio  las  propuestas  para  abogados  fisca- 
les de  esa  audiencia  (Albacete),  en  las  cuales  inclu- 
ye sugetos  que  no  reúnen  todos  los  requisitos  pre- 
venidos en  la  Real  orden  circular  de  l.<»  de  Mayo 
dltimo ,  por  no  haberse  presentado  aspirantes  con 
(odas  las  cu:Uidades  que  se  requieren;  y  oido  el  pa- 
recer del  tribunal  supremo  ,  con  el  cual  ha  tenido  á 
bien  conformarse  S.  M. ,  se  ha  dignado  mandar  que 
Y»S.  haj^a  publicar  las  vacantes  de  dos  de  las  tres 
abogacías  fiscales  de  ese  tribunal ,  no  solo  en  el  Bo- 
letín oficial  de  esa  capital ,  sino  también  en  la  Ga- 
ceta y  Diario  de  Avisos  de  esta  corle  y  demás  pun- 
tos que  crea  convenientes ,  convocando  aspirantes 
asistidos  de  las  cualidades  que  requiere  la  citada 
Real  orden,  para  que  dentro  de  un  breve  término 
dirijan  á  Y.  S.  sus  instancias  con  los  documentos 
justificativos;  y  á  fin  de  que  entre  tanto  no  carezca 
totalmente  esa  fiscalía  de  esta  clase  de  aaxílhires 
oon  la  investidura  de  tales,  forme  V.  S.  y  remita 
desde  luego  una  terna  compuesta  de  tros  de  los  cua- 


tro qae  hasta  aquí  se  han  presentado ,  sin  perjuicio 
de  que  mientras  no  se  verifique  la  provisión  de  las 
tres  plazas  continúen  auxiliando  á  V.  S.  en  el  des- 
pacho los  dos  agentes  que  hoy  hay  en  esa  fiscalía, 
pero  sin  otro  concepto  que  el  qne  ahora  tienen.  Y 
ai  mismo  tiempo  se  ha  servido  S.  M.  disponer  que 
esta  resolución  sirva  de  regla  general  para  todas  las 
audiencias  donde  se  experimente  igual  falta  de  as- 
pirantes, y  que  siempre  que  se  hagan  propuestas 
de  esta  clase  preceda  la  expresada  publicación  in- 
vita toria.  RL  órd,  de  3  de  Octubre  de  1844.  Yéase 
Ahogado  fiscal  y  Fiscal. 

MINISTRO  DE  TRIBUNAL.  Acerca  de  su  anti- 
güedad están  acordadas  las  siguientes  reglas :  1  .*  Los 
presidentes  de  sala  del  tribunal  supremo  y  de  las 
audiencias  se  colocarán  en  el  tugar  preferente  por 
el  órdeh  regular  de  su  numeración.  2.*  Los  magis- 
trados del  tribunal  supremo  y  de  las  audiencias  ocu- 
parán el  lugar  que  les  corresponda ,  después  de  los 
presidentes  do  sala ,  con  arreglo  á  su  primitivo  ti- 
tulo de  ministro  togado.  3.*  Los  fiscales  del  tribunal 
supremo  y  de  las  audiencias  gozarán  lo  mismo  que 
los  demás  ministros  togados  de  la  antigüedad  de  sus 
primeros  títulos;  pero  ocuparán  el  lugar  que  les  se- 
ñala el  artículo  6.<»  del  Real  decreto  de  esta  fecha 
que  tienen  señalado.  4.*  Los  que  hubieren  sido  re- 
puestos ó  lo  fueren  en  lo  sucesivo  en  plaza  de  mi- 
nistro ó  de  fiscal,  gozarán  la  antigüedad  y  asiento 
que  por  su  primitivo  título  les  corresponda  ,  aunque 
la  reposición  no  haya  sido  en  el  mismo  tribunal  en 
que  servían  anteriormente.  5.*  Siempre  será  un  mo- 
tivo preferente  para  la  antigüedad  y  asiento  la  prio- 
ridad en  la  fecha  de  la  toma  de  posesión  ;  si  hubie- 
se sido  en  el  mismo  dia  ,  la  de  la  expedición  del  ti- 
tulo ;  ú  los  títulos  se  hubieren  expedido  con  una 
misma  fecha ,  la  de  los  nombramientos ;  si  estos  sé 
han  extendido  en  un  solo  decreto  ,  el  orden  de  co- 
locación de  los  nombres,  y  si  se  hubieren  expedido 
separadamente  con  una  misma  fecha  ,  la  mayor  edad 
de  los  nombrados.  6.*  Las  disposiciones  qne  prece- 
den son  extensivas  á  los  jueces  de  primera  instancia 
y  promotores  fiscales  respectivamente  donde  resi- 
dieren dos  ó  mas  ;  pero  ocupando  lugar  preferente 
los  que  tuvieren  honores  de  magistrado,  que  debe- 
rá ser  inmediatamente  después,  del  ministro  mas 
moderno,  cuando  concurrieren  con  este  en  algún 
acto.  7.*  Los  magistrados,  jueces  y  promotores  fis- 
cales en  comisión  no  gozan  antigüedad.  RL  orden 
de  5  de  Ehero  de  1844. 

Habiéndose  suscitado  dudas  en  algunas  audien- 
cias sobre  precedencia  en  el  orden  de  asientos  en- 
tre los  magistrados  jubilados  y  cesantes  que  sustitu- 
yen á  los  propietarios  ,  con  arreglo  á  lo  determina- 
do en  el  artículo  1 1  del  Real  decreto  de  5  de  Enero 
de  1844 ,  y  los  que  en  la  actualidad  sirven  con  Re;il 
nombramiento,  pretendiendo  los  primeros  ocupar 
el  lugar  qne  les  corresponda  por  su  antigüedad  en 
la  toga^ después  del  presidente  de  la  sala  respectiva. 
y  sosteniendo  los  segundos  que ,  aunque  mas  mo- 
dernos en  la  carrera ,  les  corresponde  la  preceden- 
cia por  la  circunstancia  de  ser  propietarios  en  ejer- 
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cícib;  y  teniendo  S.  M.  en  consideración  .que  la  ce- 
santía y  noenos  la  jubilación  en  nada  menoscaban 
lu  dignidad  y  baen  concepto  de  los  magistrados»  se 
lia  dignado  disponer ,  de  conformidad  con  lo  infor- 
mado por  la  sección  de  Gracia  y  Justicia  del  Conse- 
jo Rea! ,  qoe  los  magistrados  jubilados  y  cesantes 
sean  considerados  en  un  todo  como  los  propietarios 
cuando  concurran  é  los  tribunales ,  en  virtud  de  lo 
que  determina  el  citado  Real  decreto  de  1844,  de- 
biendo ocupar  el  asiento  que  les  corresponda  des- 
pue:^  del  presidente  de  la  sala ,  según  su  antigüedad 
y  con  sujeción  á  las  reglas  prescritas  en  la  Real  ór- 
(^n  de  5  de  Enero  de  1844.  BL  órd.  de  28  de  Abril 
de  1846.  Véase  Áwiiencia, 

MINISTRO  DE  LA.  CORONA.  Por  Real  decreto 
de  28  de  Enero  de  1847  se  ha  creado  un  nuevo  mi- 
nisterio con  la  denominación  de  Secrestaría  de  Estado 
y  del  Despacho  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras 
públicas. 

Como  objeto  especial  de  sos  atribuciones  abraza 
en  el  ramo  de  oomercioi  Organización  y  personal  de 
las  juntas  do  comercio  y  nombramiento  de  sus  em- 
pleados.— Organización  y  personal  de  los  tribunales 
del  ramo  oon  sus  empleados  y  dependencias. — Or- 
ganización y  personal  de  la  administración  é  inver- 
sión de  los  fondos  que  recaudan  las  juntas  decomer- 
cio.— Los  negocios  relativos  al  aumento  ó  reducción 
de  derechos  de  exportación  ó  importación  y  al  re- 
cargo ó  supresión  de  arbitrios,  cuyas  decisianes  en 
último  resultado  corresponden  al  ministerio  de  Ha- 
cienda.—Los  incidentes  sobre  mejora  y  fomento  de 
cabotaje. — La  concesión  de  ferias  y  mercados. — El 
arreglo  de  pesos  y  medidas. — Los  escpedíentes  gu- 
bcruativoi  sobre  el  cumplimiento  del  código  do  co^ 
mercio  y  ley  de  enjuiciamiento  del  ramo. — Las  ca- 
sas^l^njas  ó  bolsas  de  comercio. — Las  consultas  del 
ministerio  de  Estado  sobre  tratados  de  comercio  é 
incidencias  del  ramo  con  las  demás  naciones. 

En  el  de  instrucción  pública:  Universidades. — 
Institutos  de  segunda  enseñanza. — Colegios  de  bu- 
manidades.^Colegios  de  sordo-mudos. — Colegio  de 
ciegos. — Instrucción  primaria. ^Veterinaria.  — Aca- 
demias y  demás  sociedades  literarias  y  cien  tilicas. — 
Escuelas  de  bellas  artes»— Bibliotecas. — Archivos. — 
Museos.— Conservatorio  de  música  y  declamación  de 
María  Cristina. — Conservatorio  de  artes  y  escuelas 
industriales. — Propiedad  literaria. — Premios  á  sa- 
bios, literatos  y  arjtistas. — Comisión  de  monumentos 
históricos  y  artisticos. 

fin  el  de  obr<ts  públicas:  Carreteras  y  ferrocar- 
riles, canales  de  navegación  y  de  riego,  acequias^ 
obras  públicas  y  privadas  de  los  rios  navegables  y 
flotables,  y  policía  de  los  mismos.— Desagüe  de  la- 
gunas y  formación  de  pantanos. — Las  obras  de  mar 
Y  todas  las  accesorias  de  los  puertos,  su  limpia  y 
conservación,  faros,  boyas  y  balisas.— La  junta  con- 
sultiva de  estos  ramos,  el  cuerpo  de  ingenieros  y  su 
escuela  especial* — Portazgos,  pontazgos,  barcajes, 
aranceles  y  tarifas  de  peaje  y  trasporte  de  toda  via 
pública :  administración  y  arriendo  de  sus  produc- 
ios.—Concesiones  y  contratas  de  estos  ramos.— La 


constrnccloiv  d«  las  lineas  telegróflcas.— Mooamen'* 
tos  y  edificios  costeados  por  el  Estado. 

En  el  de  agricultura:  La  protección  y  fp^meoto  de 
los  diversos  ramos  de  la  agricultura. — Los  proyectos 
de  ley  para  su  mejora  y  desarrollo. — La  enseñanza 
y  perfección  de  los  procedimientos  agrícolas. — La 
introducción  de  nuevos  y  útiles  cultivos. — El  esta* 
blecimiento  de  escuelas  especiales  del  ramo. — La 
destrucción  de  las  plagas  del  campo. — Premios  y  re- 
compensas á  los  cultivadores. — Usos  y  aprovecha- 
miento de  las  producciones  agricolas. 

Los  gefes  políticos,  universidades  y  demás  cor* 
poraciones  y  autoridades  que ,  para  el  despacho  de 
los  negocios  relativos  á  estos  diversos  ramos  de  la 
administración  pública ,  dependían  hasta  ahora  del 
ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península ,  subor- 
dinados en  lo  sucesivo  al  nuevamente  creado  de  Co- 
mercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  serán  otr^s 
tantas  dependencias  suyas  en  iodo  lo  que  tenga  re- 
lación con  el  objeto  de  sus  funciones ;  y  en  tal  con- 
cepto le  dirigirán  la  corrrespondencia  ofíoial ,  los  ex* 
pedíentes  y  despachos  relativos  á  los  ramos  aquí 
designados.  Rl,  dec,  de  ^  de  Febrero  de  1847. 

El  ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
públicas  se  halla  dividido  en  tres  direcciones,  á  sa- 
ber :  dirección  general  de  Instrucción  pública :  di- 
rección general  de  Obras  públicas;  y  dirección  ge« 
geral  de  Agricultura  y  Comercio. — Cada  ana  de  es- 
tas direcciones  se  compone  de  un  director ,  de  ofi- 
ciales de  secretaria  del  despacho,  gefes  de  los  ne- 
gociados ,  y  de  oficiales  de  dirección.— Los  directo* 
res  tienen  facultades  propias,  no  solamente  para  la 
tramitación  é  instrucción  de  los  expedientes,  sino 
también  para  dictar  las  disposiciones  que  estimen 
oportunas,  y  decidir  los  negocios  que  no  exijan  Real 
resolución ,  todo  con  arreglo  á  los  decretos  y  regla- 
mentos de  cada  respectivo  ramo. — Los  mismo?  di- 
rectores despachan  con  el  ministro  los  asuntos  que, 
además  de  su  importancia ,  exijan  ser  resueltos  por 
S.  M.,  mediante  decretos  ó  Reales  órdenes. — ^Son 
subdirectores  para  los  casos  de  ausencias  y  enfer- 
medades de  los  directores,  los  oficiales  de  secretaria 
mas  antiguos  de  cada  dirección.  Estos  y  los  de  di- 
rección ascienden  por  rigurosa  escala  en  sus  res- 
pectivas ciases;  pero  los  de  esta  última  no  pasan  á 
la  primera ,  excepto  cuando  en  premio  de  su  aptitnd, 
conocimientos  y  buenos  servioios  tenga  la  Reina  á 
bien  concederles  esta  gracia.  RL  dec.  de  18  de  Febre* 
ro  de  1847. 

El  ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Peninsnla 
se  denomina  ahora  de  la  Gobernación  del  Reino, 
corriendo  con  el  negociado  de  la  Gobernación  de 
Ultramar,  y  unido  antes  al  de  Marina.  RL  dec.  deS 
de  Febrero  de  1845. 

MO. 

MONTE.  Por  Real  decreto  de  6  de  Julio  de  1845 
se  organizó  la  administración  de  este  ramo ,  $cgan 
puede  verse  en  el  artículo  Empleados  de  montes  y 
planiloSn 
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MonÍM  de  propios.    En  el  arlícnlo  81  de  la  ley 
vigente  de  ayuQtamientos  se  previene  que  estas 
corporaciooes,  conformándose  con  las  leyes  y  re< 
gUinienloSf  deliberen,  entre  otras  cosas,  acerca  del 
plantío ,  coidado  y  aprovechamieiito  de  los  montes 
y  bosqnes  del  común ,  y  la  corta ,  poda  y  beneficio 
de  sas  maderas  y  lenas ,  comunicando  sos  acuerdos 
á  los  gefes  políticos ,  sin  cuya  aprobación  ó  la  del 
Gobierno  en  su  caso,  no  podrán  llevarse  á  efecto.  La 
determinación  de  estos  casos  reservados  al  Gobierno 
ton  arreglo  á  la  ley ,  corresponderá  á  la  nueva  or- 
deoanta  general  de  montes,  en  la  qne  se  expresarán 
con  latitud  y  precisión  los  que  requieran  la  aprobn- 
cioD  de  S.  M.,  y  los  demás  en  que  los  gefes  políticos 
deban  autorizar  por  si  solos  los  aprovechamientos, 
cortas»  podas  y  otros  cualesquiera  beneficios  de  los 
montes  de  propios  Y  comunes  y  establecimientos  pú- 
blicos. Pero  como  sea  indi>pensable  y  urgente  adop- 
tar sobre  el  particular  alguna  regla  que  sin  menos- 
cabar las  superiores  atribuciones  y  facultades  que 
competen  al  Gobierno  en  la  administración  de  los 
intereses  municipales ,  deje  expedito  el  disfrute  de 
lenas  y  maderas  necesarias  para  los  usos  puramente 
Vecinales:  examinadas  las  ordenanzas  é  instrnccio* 
oes  generales  vigentes ,  así  como  también  las  Reales 
órdenes  de  23  de  Diciembre  de  1838  y  6  de  Noviem- 
bre de  1841  ^  5.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
mandar  que  por  ahora  se  observen  acerca  de  este 
servicio  las  disposiciones  siguientes: 

1.*  Los  gefes  políticos,  en  vista  de  los  acuerdos 
de  los  ayuntamientoá  y  oído  el  informe  de  los  comi- 
sarios respectivos  de  montes,  concederán  los' per- 
misos necesarios  para  el  disfrute  y  repartimiento 
de  leñas  para  quemar,  maderas  destinadas  á  usos  ve- 
cinales conforme  á  los  reglamentos,  títulos  ó  cos- 
tumbres establecidas  en  lo^  pueblos,  podas  ordina- 
rias é  periódicas  que  requiera  el  beneficio  y  conser- 
vación de  los  miamos  arbolados;  comprendiéndose 
en  esta  disposición  tanto  los  montes  del  Estado  en 
que  los  pueblos  tuvieren  derecho  á  dichos  disfrutes 
por  título»  posesión  ó  uso  antiguo,  con>o  en  los  de 
propios,  comunes  y  establecimientos  públicos. 

2.*  Para  todo  otro  aprovechamiento,  ya  sea  po- 
da extraordinaria,  cortas  ordinarias  ó  extraordina- 
riíks  de  árboles  coo  destino  á  la  venta  de  maderas 
.'  de  construcción,  carboneo  ú  otros  usos,  se  instrui- 
rán por  los  gefes  políticos  expedientes  separados  en 
que  aparezca  la  petición  del  ayuntamiento  ó  indivi- 
duo que  solicite  los  árboles  ó  ledas  con  expresión 
del  objeto,  informe  de  los  empleados  del  ramo  acer- 
ca del  estado  del  monte  donde  se  pretende  hacer  la 
corta,  designación  de  los  árboles,  tasación  y  demás 
circunstancias  que  correspondaoT  con  arreglo  Á  or- 
denanza é  instrucciones  generales,  á  fin  de  demos- 
trar la  posibilidad  del  disfrute  sin  perjuicio  alguno 
de  los  montes.  Instruido  el  expediente,  se  remitirá 
á  este  ministerio  para  la  aprobación  de  S.  M.,  sin  la 
cual  no  se  procederá  á  la  corta  bajo  la  mas  estrecha 
resppnsablidad  de  los  empleados  del  Gobierno  á 
quienes  corresponda,  excepto  el  caso  en  que  para 
remediar  graves  accidentes  que  interesen  al  servi- 
cio público,  como  inundaciones,  incendios  ú  otros 
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parecidos,  dispusiere  la  autoridad  b  corta  de  las 
maderas  precisas,  dando  cuenta  en  seguida  á  la  su- 
perioridad. Aprobada  la  corta  por  S.  M. ,  el  gefe  po- 
lítico dispondrá  lo  necesario  para  ejecutarla  de  la 
manera  que  se  exprese  en  la  concesión,  participando 
á  este  ministerio  el  resultado.  En  esta  disposición 
se  comprenden  también  los  disfrutes  ó  cortas  que 
deban  hacerse  en  los  montes  del  Estado  á  solicitud 
de  particulares  ó  propuesta  de  los  comisarios  del  ra- 
mo cuando  las  consideren  beneficiosas  á  los  arbo- 
lados. 

Y  3.*  Los  gefes  políticos  cuidarán  de  que  los  ex- 
pedientes para  las  podas  extraordinarias  y  cortas  or- 
dinarias y  extraordinarias  que  se  expresan  en  el  nú- 
mero anterior,  se  iosfruyan  precisamente  durante 
los  meses  de  primavera  ó  verano,  á  fin  de  que  pue- 
dan examinarse  y  resolver  con  oportunidad,  é  in- 
cluirse en  los  estados  generales  de  aprovechamien- 
tos que  con  arreglo  al  artículo  10  del  Real  decreto 
de  24  de  Marzo  último  deben  dirigirse  á  este  minis- 
terio. Ai.  órd.  de  24  de  Noviembre  de  1846. 

Montes  nacionales.  En  vista  de  lo  manifestado  por 
V.  S.  (el  gefe  político  de  Oviedo)  en  su  oficio  de  9 
del  corriente  respecto  de  la  marca  Real  con  que  de- 
ben señalarse  los  árboles  reservados  al  Estado  ó  para 
otros  fines,  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  Real  de- 
creto de  24  de  Marzo  último;  y  siendo  conveniente 
que  esta  marca  sea  la  misma  en  todas  las  provincias 
del  •reino,  S.  M.  se  ha  servjdo  mandar  que  se  cons- 
truya en  esta  corte  ün  número  suficiente  y  propor- 
cionado al  de  comisarias  de  montes,  y  hecho  asi,  se 
remitan  á  V.  S.  y  los  demás  gefes  políticos  las  que 
necesitaren  para  dichos  usos.  Rl.  órd.  de  24  de  Mayo 
(le  1846. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las 
solicitudes  que  han  dirigido  á  este  ministerio  don 
Dionisio  Iseru  y  otros  vecinos  y  fabricantes  desa- 
laga y  Sevilla,  quejándose  de  que  no  se  les  permita 
ejecutar  en  este  año  las  cortas  y  entresacos  de  árbo- 
les y  ramas  de  alcornoques  de  donde  extraen  la  casca 
ó  materia  curtiente  necesaria  para  la.^  operaciones 
de  sus  fábricas  de  pieles  curtidas.  En  su  vista,  ente- 
rada S.  M.  de  lo  informado  por  V.  S.  acerca  del  asun- 
to en  su  o^cio  de  9  del  pasado,  y  después  de  aprobar 
sus  disposiciones  dirigidas  no  á  prohibir  el  aprove- 
chamiento posible  de  la  corteza  de  los  árboles,  sino 
á  cerciorarse  del  estado  de  los  arbolados,  en  cum- 
plimiento de  las  órdenes  del  Gobierno,  para  evitar  la 
continuación  de  los  abusos  cometidos  en  los  años 
anteriores,  se  ha  servido  mandar:  primero,  que  por 
ningún  concepto  se  permita  corta  ni  aprovechamien- 
to de  ninguna  especie  en  arbolados  cuya  actual  de- 
cadencia lo  prohibe:  segundo,  que  en  aquellos  <;uyo 
estado  lo  permita,  conceda  V.  S.  lo^  permisos  que 
se  pidieren,  pero  siempre  con  rigorosa  sujeción  á  las 
ordenanzas  y  demás  disposiciones  vigentes,  oyendo 
el  dictamen  pericial  de  los  empleados  del  ramo,  con- 
sultando en  caso  de  duda  á  esté  ministerio,  y  opo- 
niéndose constantemente  y  con  todo  el  rigor  de  su 
autoridad  á  cualquiera  abuso  que  pueda  perjudicar 
á  los  montes:  y  tercero^  que  sobre  el  aprovechamien- 
to particular  de  la  corteza  de  los  árboles  en  los  mon- 
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tes  de  qae  se  trata,  proponga  V.  S.  por  separado  los 
medios  que  estime  mas  adecuados  para  conciliar  ea 
lo'  sucesivo  el  interés  de  las  fábricas  españolas  de 
curtidos  con  ei  de  la  restaaracion  y  fomento  de  los 
arbolados,  oyendo  sobre  esto  á  iodos  los  comisarios 
y  peritos  de  la  provincia,  y  á  las  corporaciones  y 
demás  personas  que  por  sus  conocimientos  so  hallen 
en  el  caso  de  poJer  dar  un  dictamen  entendido  acer* 
ea  del  particular.  Rl.  órd,  de  i  i**  df>  Agosto  de  1846. 
He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Beina  de  la  eomunicii- 
cion  de  Y.  S.  (el  ge^e  político  de  Badajoz)  fecha  10 
de  Octubre  último,  acompañando  varias  copias  de 
las  contestaciones  habidas  entre   la  audiencia  del 
territorio  y  ese  gobierno  político  con  motivo  de  las 
muchas  causas  criminales  formadas  por  incendios 
de  Qionies  ocurridos  en  esa  provincia  durante  estos 
il^Uimos  anos,  y  manifestando  las  disposiciones  adop- 
tadas por  V^  S.  para  evitar  estos  males  en  circular 
de  30  de  Junio  de  1845,  reproducida  en  28  del  mis- 
mo mes  del  año  pró&imo  pasado;  habiéndose  ente- 
rado igualmente  S.  M.  de  las  comunicaciones  diri-- 
gidas  al  Gobierno  acerca  del  asunto  por  la  expresa- 
da audieoeia  y  pasadas  para  la  resolución  conve- 
niente á'este  míníslerio  de  mi  cargo  por  el  de  Gra- 
cia y  Justicia  con  Real  orden  de  28  de  Setiembre 
último.  S.  M.  la  Eeioa  ha  visto  con  dolor  los  estra- 
gos que  ocasionan  en  los  montes  de  esa  y  otras  pro- 
vincias los  incendios,  que  si  algunas  veces  son  ca- 
suales, ó  resultado  involuntario  de  las  quemas  des- 
ordenadas ó  hechas  con  punible  descuido  de   los 
rastrojos,  pastos  de  tierras  calmas  ó  rozas  de  los 
montes,  en  otros  muchos  son  efecto  de  perversos  in- 
tentos dirigidos  á  aprovechar  en  beneticio  de  unos 
pocos  las  tierras,  los  nuevos  retoños  y  los  pastos  de 
los  montes  incendiados,  en  los  que  por  tolerancia 
muy  mal  entendida  y  olvido  de  las  leyes  se  ha  per- 
mitido de  algunos  años  á  esta  parte  á  los  labradores 
y  ganaderos  la  roturación  de  los  terrenos  y  el  dis- 
frute de  las  nuevas  yerbas,  como  si  la  quema  de  los 
montes  fuera  bastante  titulo  para  variar  arbitraria- 
mente su  cultivo  y  destino.  Tan  deplorables  abusos 
exigen  con  urgencia  el  mas' eficaz  y  eJeci|tivo  re- 
medio para  poner  término  á  los  inmensos  y  trascen- 
dentales daños  que  lamentan  las  autoridades  celo- 
sas del  bien  público,  y  cuantos  tienen  ocasión  de 
comparar  el  estado  regular,  sino  próspero,  que  los 
montes  del  reino  ofrecían  hace  algunos  años,  con  el 
aspecto  triste  y  desconsolador  que  hoy  presentan  en 
la  generalidad  de  las  provincias.  Por  último,  S.  M. 
está  igualmente  convencida  de  que  no  es  la  falta  ó 
ineficacia  de  las  leyes  la  cansa  á  que  del^en  atribuir- 
se los  Incendios  y  talas  de  los  arbolados,  sino  la 
Inobservancia  de  ellas,  la  dificultad  que  ofrece  en 
muchos  casos  la  prueba  del  delito,  y  tal  vez  compli- 
cidad de  algunes  funcionario:;,  que  pudiendo  evitar 
6  contribuir  á  la  represión  de  actos  tan  criminales, 
olvidan  el  bien  público,  y  coosienlen  la  destrucción 
de  los  moiytes  con  el  rcfjrobado  designio  de  favore- 
cer sus  intereses  privados.  En  este  cpncepto,  deci- 
dido el  Real  ánimo  á  adoptar  todas  cuantas  disposi- 
ciones puedan  conducir  al  remeilio  de  tales  daños 
que  aniquilan  los  restos  de  los  montes,  y  á  que  se 


haga  rigurosamente  efectiva  la  responsabilidad  de 
las  autoridades  locales  y  demás*  funcionarios  inme- 
diatamente encargados  de  su  custodia,  conservaoiOYi 
y  mejora,  se  ha  servido  resolver: 

1.*  Que  las  disposiciones  adoptadas  por  V.  S.  en 
la  expresada  circular  y  todas  las  demás  que  con  ar- 
reglo á  sus  facultades  considere  necesario  adoptar,  se 
cumplan  y  ejecuten  con  ef  mayor  rigor  en  concepto 
de  provisionales  mientras  que  se  publica  la  nueva 
ordenanza  general  de  montes ,  en  cuyo  Importaáte 
trabajo  se  ocupa  la  comisión  nombrada  al  efecto. 

2.^  Que  V.  S.  haga  entender  á  todos  los  alcalde?, 
empleados  del  ramo ,  guardia  civil  y  demás  autorida 
des  ójpersonas  que  directa  ó  indirectamente  puedan 
contribuir  al  fin  que  se  desea,  que  la  terminante  vo- 
luntad de  S.  M.  es  que  se  observen  con  todo  rigor  y 
severidad  las  leyes  y  disposiciones  vigentes  relati- 
vas al  cuidado  y  disfrute  de  los  montes  del  Estado, 
de  los  de  propios  ,  comunes  y.  establecimientos  pú- 
blicos, que  se  pro^^a  con  toda  e0cac(a  á  los  partí* 
culares,  dueños  de  fincas  de  esta  clase  ,  en  cuantas 
ocasiones  puedan  ser  tambi#  n  objeto  de  la  malevo- 
lencia de  los  incendiarais);  y  que  se  persiga  á  estos 
en  iodos  los  casos  con  inOexible  rigor  sin  permitir 
durante  el  trascurso  i»  seis  años  el  aprovechamien* 
to  de  las  yerbas  ni  de  los  terrenos  que  por  medios  tan 
ilicítos  quieren  procurarse  los  cansadores  de  tan 
graves  daños ,  encargando  S.  M.  que  en  el  cumpli- 
miento de  esta  disposición  se  proceda  sin  el  menor 
disimulo  ni  tolerancia. 

Y  3.®    Que  exceptuando  aquellos  terrenos  de 
monte,  cuya  roturación  ó  variación  de  cultivo  estn-» 
viese  expresamente  autorizada  por  Reales  órde* 
nes ,  todos  los  demás  donde  hubiere  acaecido  ó  en 
lo  sucesivo  acaeciese  cualquier  incendio  casual  ó 
maliciosamente  prendido ,  se  repueblen  de  arboledo 
por  cuenta  del  Estado,  de  los  pueblos  ,  ó  estableci- 
mientos públicos  cuyos  fueren  los  montes ,  prece- 
diéndose sin  intermisión  alguna  á  las  labores  prepa* 
raterías  ó  á  las  operaciones  de  la  replantacion  ,  y 
quedando  desde  luego  cerrados  del  todo  al  pasto  de 
Iqs  ganados  hasta  tanto  qne  el  crecimiento  de  los 
nuevos  árboles  permita  sin  perjuicio  ni  riesgo  algu- 
no este  ú  otro  cualquier  aprovechamiento:  en  el  con- 
cepto de  que  ni  por  un  solo  diaha  de  permitirse  di8<> 
frute  de  ninguna  especie  en  los  terrenos  quemados 
bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  de  los  alcaldes 
de  los  pueblos  y  demás  funcionarios  públicos  ,  todos 
los  cuales  responderán  con  sus  bienes  y  personas,  con 
arreglo  á  las  jeyes ,  de  la  menor  tolerancia  que  dls* 
pensasen  acerca  de  este  asunto.  Por  último  ,  quiere 
S.  M.  la  Reina  que  V.  S.  dé  á  esta  disposición   toda 
la  publicidad  jane  corresponde  ,  y  vigile  su  cumpli- 
miento con  todo  esmero  ,  proponiendo  á  su  Real 
aprobación  cuantos  medios  le  sugiera  su  celo  ,  ne 
tan  solo  para  evitar  en  lo  sucesivo  los  incendios  dé 
los  montes  ,  sino  también  para  conseguir  la  repara- 
ción de  los  dj^ños  sufridos  hastp  aqui  por  semejante 
causa.  RL  órd.  de  20  de  Enero  de  1847.  Véase  £m- 
pleados  de  montes  y  piando  a. 


Digitized  by 


Google 


NA 

MU. 
%ñHá»  Abrí)  de  1S48  se  decretó  lo  s! 


ÜULTA. 
guiettte: 

ArU  l.«    Se  establece  una  nueva  clase  de  papel 
arlado,  que  se  denoiviaará  de  multas^  con  destino  á 
reeaadar  el  fimpneslo  de  este  nombre,  el  cuaí  se  ex* 
penderá  en  los  pontos  y  bajo  tas  propias  reglas  que 
d  ordinarío.  Los  pliegos  serán  del  precio  de  %  i,  8, 
aO,  50,  lOD.  500, 1,000,  5,000  y  10,000  reales.       . 
Art.  2.^    Cada  pliego  se  dispondrá  de  modo  que 
paeda  cortarse  en  dos  partas- ,  una  superior  y  otra 
inferior.  En  la  primera  estampará  la  autoridad  el 
erigen  6  motivo  de  la  molla,  su  importe,  la  ley,  de- 
creto ó  mstroccion  en  cuya  virtud  se  imponga  ,  su 
C^cba,  el  nombre  de;!  multado  • .  y  por  último  el  nú- 
mero que  corresponda  á  la  mulla  >  cuidando  de  'Ob- 
servar una  nomeracioo  sucesiva  en  todas  las  res- 
pectivas á  cada  año ,  y  se  entregará  después  á  la 
parte  interesada  para  so  resguardo:  la  segunda  con 
ígnales  notas  se  conservará  por  la  autoridad  como 
comprobante  y  garantía  de  su  disposición. 

Cuando  el  importe  de  la  multa  excediese  del  valor 
de  cnalqaiera  de  los  pliegos  del  nuevo  sello ,  se  to- 
marán io^  que  sean  necesarios»  estampándose  enton* 
ees  las  notas  en  el  4e  mayor  pirecio ,  á  cuya  mitad 
se  unirán  al  cortarle  las  respectivas  á  los  demás  di^ 
videndos  en  igual  forma. 

Art.  S.«  Se  prohibe  á  todas  tas  autoridades  civi- 
les^  militares^  ecle«ástlcas  i  de  cualquiera  otra  cla- 
se» imponer  ni  recaudar  multas  en  metálico.  Las  que 
inipoogan  gubernativamente  penas  pecuniarias  de 
este  género ,  lo  barán  exigiendo  al  multado  la  pre- 
sentación del  pliego.ó  pliegos^equi  va  lentes  al  impor- 
ta de  la  multa.  Esta  se  acomodará  á  los  precios  de 


(55  i)  NA 

las  clases  de  papel  establecidas »  y  cuando  á  ello  no 
hubiere  logar,  se  con^derará  condonada  la  fracción 
de  menos  de  dos  reales  que  en  ellos  excediere. 

Art.  L*  Eq  los  casos  en  que  una  parte  de  la  multa 
corresponda  á  tercero  con  arreglo  á  las  leyes,  la  au- 
toridad que  la  imponga  entregará  al  mismo  ana  cer- 
tificación expresiva  de  esta  circunstancia  con  in- 
serción de  las  notas  puestas  en  el  pliego  que  entre- 
gue al  multado. 

La  Hacienda  pública  satisfará  el  importe  seUala-t 
do  por  estas  certíficaciones  dentro  de  los  15  dias  si- 
guientes al  de  su  presentación. 
•  Art.  5.*  Las  disposiciones  anteriores  oompren<H 
den  á  los  tribonales  y  juzgados  en  la  parte  de  multas 
que  impongan  gnbemaitvamente,  pero  no  se  extien- 
den á  las  que  acordaren  en  virtud  de  expediente  jo- 
dicial  con  aplicación  á  penas  de  cámara ,  las  coales 
seguirán  recaudándose  en  la  forma  establecida^ 

Art.  O.*»  El  presente  decreto  empezará  á  regir 
el  1.«  del  próximo  Julio. 

En  circular  de  1i  de  Junio  de  1848  se  previno, 
entre  otras  cosas,  que  los  pliegos  que  seinotiltcen  por 
imprevisión  ó  involuntaria  equivocación  de  las  per- 
sonas que  hubiesen  de  llenarlos,  se  puedan  devolver 
á  la  administración  ó  estancos  eo  donde  se  hubiesen 
comprado ,  entregándose  á  los  que  los  presenten 
otros  de  la  propia  clase.— Las  certificaciones  de  qoe 
habla  el  art.  4.<»  del  Real  decreto  se  extenderán  en 
papel  de  sello  cuarto  que  costeará  el  participe  de  la 
multa. 

Todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiás- 
ticas deben  remith*  en  fin  de  cada  mes  á  las  inten- 
dencias respectivas  una  nota  délas  multas  que  hayan 
impuesto  con  designación  de  la  cantidad  de  la  pena, 
serie  y  número  del  papel  con  qoe  haya  sido  satisfe- 
cha. 


N 


NA. 
NAIPES.    Véase  Bolla  de  naipes^ 

NAVE.  Tanto  en  la  isla  de  Cuba  como  en  la  de 
Puerto  Rico  se  dede  cumplir  con  puntualidad  la  ley 
de  12  de  Octubre  de  1837  sobre  matriculacion  de 
boques  de  construcción  extranjera.  RL  órd.  de^de 
Mapo  de  1842.  Véase  Buque. ' 

NAVEGAGIOH.  Con  fecha  f  1  de  Octubre  de  1843 
se  dictaron  las  disposiciones  siguientes :  1.*  Todos 
los  buques  mercantes  españoles  de  primera ,  segun- 
da y  quinta  lista  que  son  los  de  alta  mar  y  cabotaje, 
cualquiera  que  sea  su  porte,  no  pueden  navegar  fue- 
ra de  tos  limites  del  departamento  á  que  pertenecen, 
sin  estar  habilitados  del  Real  pasaporte  de  navega- 
ción y  demás  documentos  á  tenor  de  lo  dispuesto  en 
las  precitadas  órdenes,  con  arreglo  al  artículo  1.% 
tít.  X  de  la  ordenanza  de  matriculas ,  que  es  la  1ey 
vigente.  %*  A  los  de  tercera  lista  ,  ó  sea  de  pesca, 


NA. 

no  se  les  autorizará  para  ejercitarse  en  la  navega- 
ción de  cabotaje ,  y  menos  para  dirigirse  á  puertos 
extranjeros  sino  por  casos  muy  particulares  que  de- 
ben graduar  por  si  los  comandantes  militares  de  ma- 
rina de  las  respectivas  provincias ,  y  en  estos  casos 
excepcionales  habilitarlos  cornos!  fueran  de  primera  ^ 
ó  segunda  lista  y  con  el  correspondiente  Real  pasa- 
porte de  navegación  si  tuvieren  que  navegar  fuera 
de  los  limites  del  departamento ,  fijándose  en  los 
pasaportes  Reales  el  plazo  que  se  considere  preciso, 
con  presencia  del  caso  particular  que  motive  la 
expedición  y  consiguiente  habilitacioí^  para  verifi- 
carla, bajo  la  inmediata  responsabilidad  del  coman- 
dante que  la  autorice.  3.*  Los  patrones  de  todos  bu- 
ques pescadores  han  de  llevar  ana  licencia  para 
ejercitarse  en  la  pesca  ,  en  la  que  se  exprese  el  nú- 
mero de  marineros  que  los  tripulen  y  sus  medias 
filiaciones ,  anotándose  en  la  misma  que  no  podrán 
emplearse  en  el  tráfico  de  caboUje  ni  en  otro  ejer- 
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oicto  mas  qae  el  do  la  fresca  síq  obtener  naeva  li- 
cencia »  debiendo  refrendar  «qnella  semanalmentei 
4.*Alod  patrones  délos  barcos  de  dicha  tercera 
lista  que  soliciteo  permiso  para  pescar  en  reinos  ex- 
tranjeros» se  les  fijará  el  plazo  prodencial  qoe  con- 
sideren soQcieote  los  comandantes  de  marina  de  las 
provincias,  cuyo  plazo  nnnca  deberá  exceder  de 
seis  meses  para  las  costas  de  Francia  é  Italia  ,  habi- 
litándoles de  pasaporte  Real  de  navegación  para  so- 
lo dicho  tiempo ,  expresando  en  el  rol  esta  circuns- 
tancia ,  j  cuidando  de  que  tanto  el  patrón  como  to  - 
dos  los  individuos  de  la  tripnlaoion  lleven  las  pape- 
letas de  matrículas  prevenidas  en  el  art.  10  ,  tít.  II 
de  la  ordenanza ,  circunstancia  qoe  también  se  ano- 
tará en  el  rol,  que  no  podrá  contener  mas  plazas 
que  las  absolutamente  necesarias  para  la  pesca  áqoe 
vaya  la  embarcación  destinada.  5.*.  La  disposición 
anterior  será  extensiva  en  la  parle  correspondiente, 
«í  todos  los  barcos  de  segunda  lista  que  no  arqueen 
á  lo  menos  veinte  toneladas.  6.*  Secumplirán  esac- 
tísimainente  los  articulos  1  .<»  y  23  del  tít.  X  de  la 
misniu  ordenanza  ,  de  ios  que  deberán   llevar  copia 
todos  los  comandantes  de  los  buques  de  guerra   y 
guardacostas.  7.*  Los  agentes  de  S.  M.  en  el  extran- 
jero obrarán  á  tenor  de  dichos  artículos,  con  suje- 
ción siempre  á  los  tratados  qne  rijan  con^  las  Potencias 
en  donde  residan  y  la  España.  8.*  En  el  caso  de  qoe 
dos  agentes  de  S.  M.  en  el  extranjero  no  puedan  lle- 
var á  efecto  Indispuesto  en  los  precitados  artículos, 
procurarán  adquirir  un  exacto  conocimiento  del  bu- 
que que  aportare  en  las  costas  de  su  respectiva  de- 
marcación sin  pasaporte  Real  y  rol  de  navegación, 
del  nombre  de  su  capitán  ó  patrón  ,  del  de  los  indi- 
viduos de  su  tripulación ,  y  de  todas  las  demás  cir- 
cunstancias que  puedan  hacer  conocer  exactamente 
el  verdadero  infractor  de  U  ley,  participando  el 
acaecimiento  con  la  mayor  suma  posible  de  datos  y 
sin  demora  al  comandante  general  del  departamen- 
to á  que  pertenezca  el  buque ,  y  al  comandante  mi- 
litar de  marina  de  la  provincia  en  que  hubiere  sido 
despachado  ó  de  la  qne  proceda ,  para  que  lleven  á 
efecto  los  artículos  mencionados  :  procurando  deta- 
llar circunstanciadamente  estas  comunicaciones  á 
fio  de  que  produzcan  el  mas  completo   resultado; 
absteniéndose  los  mismos  agentes  de  facilitar  el  des- 
pacho de  dichos  buques,  de  dispensarles  protección 
alguna  en  caso  de  arribada,  y  de  asistir  á  los  capita- 
nes ó  patrones  que  se  hallen  en  el  indicado  á  no  me- 
diar una  causa  excepcional.  9.*  Los  mismos  agentes 
exigirán  álos  comandantes  y  patrones  de  los  buques 
las  papeletas  de  matricula  de  sus  respectivas  tripu- 
laciones, por  las  que  podrán  revistarla ,  y  si  encon- 
traren marineros  con  nombramiento  supuesto  ó  cu- 
yas filiaciones  no  convinieren  con  los  individuos  á 
quienes  se  suponga  pertenecer,  obligarán  á  los  ca- 
pitanes ó  patrones  que  bajo  su  responsabilidad,  si  no 
hubiere  proporción  de  remitirlos  con  otros  buques, 
los  presenten  á  los  comandantes  de  la  provincia  en 
la  que  hubiere  sido  expedido  ó  refrendado  el  rol, 
con  aumento  do  los  individuos  que  se  hallen  en  el 
expresado  caso  ,  dirigiendo  á  los  mismos  gefes  por 
el  correo  ó  por  otro  seguro  conducto  las  papeletas 


qne  aquellos  llevaren,  recogiéndolas  al  efecto  coa  la 
relación  del  hecho,  y  al.comandante  general  del  de-    ^ 
partamento  á  que  la  provincia  pertenezca  an  dupli- 
cado de  la  comunicaoion  indicada.  10.*  Todo  ma- 
triculado de  marina  que  se  encuentre  navegando  sin 
la  correspondiente  aatorízacioo  ,  ó  que  sin  la  debida 
licencia  se  halle  domiciliado  en  cualquier  reino  ex- 
tranjero ,  será  tratado  como  desertor ,  conforme  á  lo 
ordenado  en  los  artícalos  14  y  15  del  tít.  V  de  la  or- 
denanza de  matrículas ;  y  en  tal  concepto  procede- 
rán los  agentes  de  S.  M.  en  el  extranjero,  con  arre- 
glo á  los  tratados  qoe  rigen  acerca  de  la  entrega  de 
desertores.  11.*  A  todo  capitán  ó  patrón  á  quien  se 
sentencie  por  haberse  ejercitado  en  el  contrabando» 
se  le  hará  efectita  la  fianza  qoe  al  dársele  el  pasa- 
porte Real  de  navegación  se  le  exige ,  y  por  hi  qne 
se  obliga  á  no  ocuparse  en  tan  ilícito  tráfico ,  segno 
lo  mandado  en  el  art.  i.*  ,  tít.  X  dé  la  citada'  orde- 
nanza; á  cuyo  efecto  se  comunicará  esta  disposición 
al  ministerio  de  Hacienda,  á  fin  de  que  por  el  mismo 
se  prevenga  lo  oportuno  para  que  los  juzgados  ,  tri- 
bonalesde  rentas  y  demás  á  quienes  corresponda 
pasen  una  copia  de  la  sentencia  que  recaiga  en  toda 
cansa  de  contrabando  cometido  en  los  buques  mer» 
cantes  espafioles ,  al  comandante  mifitar  de  marina 
qne  hubiese  librado  el  pasaporte  Real  de  navegación 
ó  que  hubiere  habilitado  el  buqne^  para  el  cumpli- 
miento de  lo  qoe  queda  prevenido ,  y  también  por 
si  en  el  caso  de  no  llevar  aquél  documento  se  halla- 
re en  el  designado  en  los  citados  artículos  f.^ 
y  2S  del  tít.  X  de  dicha  ordenanza.  12.*  Se  dará  á 
estas  disposiciones  toda  pvblicidad ,  y  se  estampará 
en  los  roles  de  navegación  la  parte  correspoodieate 
de  las  miémas,  y  la  muy  esencial  de  que  los  capita- 
nes y  patrones  de  los  buques  mercantes  espafioles 
están  obligados  á  obedecer  á  tos  agentes  de  S.  M.  en 
el  extranjero  en  cuanto  queda  dispuesto  en  esta  or- 
den, como  á  los  comandantes  de  marina,  en  el  con- 
cepto de  que  su  inobediencia  á  aquellos  se  conside- 
rará como  si  fuera  á  estos.  13.*  y  última.  Los  mis- 
mos agentes  de  S.  -M.  deberán  manifestar  si  estas 
disposiciones  son  suficientes  para  el  objeto  qne  mo- 
tivaron los  expedien^s  que  las  producen. 

El  articulo  que  se  eccpresa  es<:omo  sigue, — Orde- 
nanza de  arsenales.=Tit.X.=Art.  2.°  También  pre- 
sentará el  capitán  ó  patrón  ,  con  su  instancia  en  so- 
licRud  de  la  Real  patente,  escritura  de  obligación  he- 
cha por  él,  siendo  sugeto  abonado,  ó  portel  dueño  de 
la  nave,  ó  por  otra  persona  de  aquella  calidad,  fian- 
za igual  á  la  mitad  del  valor  del  buque  por  tasación 
que  al  efecto  deberá  hacerse,  para  que  conste  ter- 
minantemente en  la  misma  escritura ;  asegurando 
que  dicho  capitán  ó  el  que  por  su  falta  osare  de  la 
Real  patente,  no  abusará  de  ella  en  ninguna  forma; 
esto  es,  que  no  pasará  á  mares  prohibidos ,  ó  para 
los  cuales  no  esté  habilitado  por  dicho  documento; 
qoe  no  ejercerá  el  contrabando ;  qoe  no  prestará  ni 
hará  cesión  legitima  de  dicho  documento,  ni  recibi- 
rá olro  semejante  de  ninguna  nación  extranjera;  qne 
obedecerá  puntualmente  los  preceptos  de  esta  or- 
denanza, y  cualesquiera  otras  órdenes  ó  prevencio- 
nes particulares  que  se  le.biciercn  en  su  lista  de  vía- 
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je  ó  rol;  y  fifralm^nte ,  qae  compüdo  el  plaza  seña- 
lado ea  el  mismo  Real  pasaporte/ lo  restituirá  origii- 
nal  al  comandante  militar  de  la  provincia  por  quien 
ge  le  hubiere  entregado,  ó  bien  justificará  haberlo 
|»erdido  eo  naufragio,  apresamiento  6  por  otro  acoi- 
deote  irremediable,  de  qne  se  dará  cuenta  por  el  co- 
mandante principal  al  capitán  general  para  las  pro- 
cidencias copyenientes;  y  sin  ^rden  expresa  de  esle 
gefe  no  se  dará  nueva  patente  á  quien  la  hubiere  pen- 
dido: ademad  recogerá  el  comandan  te  del  capitán  ó  pa- 
trón á  quien  facilite  la  Real  patente  uu  recibo  expre^ 
sjvo  en  que  manifieste  su  obligaeion  igual  á  laqnedebe 
axpre^rse  en  la  escritura ;  entendiéndose  que  no 
debiéndose  dar  plazo  deterqiieado  para  los  viajes  á 
Indias,  tendrán  igual  obligación  á  sus  tornaTiajes  de 
entregarla;  sobro  que  se  tendrá  el  mayor  cuidado» 
estrechando  en  caso  de  omisión  á  los  capitanes,  due- 
ños ó  fiadores  hasta  exigirles  el  valor  de  la -fianza* 
..  Enleradotel  Regente  del  reino  del  expediente  ins- 
truido con  motivo  de  haber  dispuesto  el  capiiaa  del 
puerto  de  Cádiz  cfue  Sfe  alijase  parte  del  cargamento 
de  la  corbeta  mercante  /s(¿e/ ,  su  capitán  D.  Manuel 
Mora,  respecto  á  hallarse  muy  sobrecargada  para  el 
viaje  que  iba  á  emprender,  y  de  lo  manifestado  por 
el  comandante  general  de  aquel  departamento  y  por 
esa  junta ,  se  ha  servido  aprobar  dicha  medida  por 
estar  enteramente  arreglada  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 155  del  tratado  5.» ,  título  7.«  de  las  ordenan- 
zas generales  de  la  armada  naval,  que  debe  ser  cum- 
plimentado con  toda  exactitud  lo  mismo  que  el  156 
del  mismo  tratadlo  y  titulo. 

Áriiculos  que  $e  citan. — ^155.  ílomo  encargo  de 


subdfiAegaeion  á  la  jurisdicción  mUitar  de  marina, 
eorr^ponderá  al  capitán  de  puerto  la  inspección  de 
que  ninguna  embarcación  nacional  shiga  sobrecar- 
gada en  términos  que  por  su  mal  gobierno  vaya  ex- 
puesta á  un  fracaso  ,  para  proveer  al  alijo  de  la  que 
estuviese  asi ;  á  cnyo  fin  deberá  oficiar  con  el  mi- 
nistro ,  y  este  llevarlo  á  efecto,  precedido  reconoci- 
miento de  constructor  ó  maestros  mayores  que  fijen 
el  calado  nsayor  correspondiente  para  solemnizar  el 
procedimieDto:  precaviéndolos  efectos  de  la  parcia- 
lidad en  caso  de  que  los  maestros  opinen  ea  coritra«> 
rio  y  no  se  satisfaga  el  capitán  de  puerto ,  deberá 
estarse  al  señalamiento  de  linea  de  agua  que  hicie- 
re ,  sin  lugar  á  competencias  y  dispotas ,  dándose 
después  cuenta  por  el  mismo  al  capitán  general  del 
departamento  y  por  el  ministro  al  intendente ,  para 
que  se  apruebe  6  desapruebe  allí  lo  practicado. 

i 56.  Si  .observa  igual  sobrecargo  de  riesgo  en. 
embarcación  extranjera,  llenará  su  obligación  con 
solo  manifestar  al  juez  conservador  lo  que  le  dicta 
su  conocimiento  marinero.  Bl  órd.  de  93  de  Setiem^ 
bre  de  1841.  Véase  PalenU  de  navegación, 

NO. 

NOTARIO.  En  lo  sucesivo  se  exprese  por  con- 
dición adicional  en  todas  las  subastas  de  oficios  pú- 
blicos incorporados  al  Estado ,  qne  por  ningún  mo- 
tivo ni  pretexto  se  concederá  mas  plazo  pa;ra  satis- 
facer el  importe  del  remate,  que  el  designado  en  los 
articnlos  6.«  y  7.^  de  la  Real  instrucción  de  6  de 
Noviembre  de  1838.  Circ.  de  21  de  Marzo  de  1846. 
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OBRAS  DE  FORTIFICACIÓN. 
litares* 


Véase  Edificios  mi- 


OBRAS  PUBLICAS.  Para  promoverlas  y  ejecu- 
tarlas se  circuló  en  10  de  Octubre  de  1845  la  si- 
^gjuiente  instrucción: 

Capitulo  1.  I>elas  obras  públicas  en  general ,  y  de 
los  agentes  especiales  de  este  ramo  de  la  administra- 
Clon.— Artículo  !.•  Para  ios  efectos  de  esta  instruc- 
ción se  consideran  como  obras  públicas  los  caminos 
de  todas  clases,  los  canales  de  navegación,  de  riego 
y  de  desagüe,  los  puertos  de  mar,  los  faros  y  el  de- 
secamiento de  lagunas  y  terrenos  pantanosos  en  que 
JiO  interesen  uno  ó  mas  pueblos,  la  navegación  de  los 
rios,  y  cualesquiera  otras  construcciones  qne  «e  eje- 
cuten para  satisfacer  objetos  de  necesidad  ó  conve- 
niencia general. 

Art.  2.«  Bajo  el  nombre  genérico  de  obras  públi- 
oaft  se  coaiprenden  las  del  Estado,  las  provinciales  y 
la»  municipales ;  y  la  denominación  de  cada  una  de 
ellas  se  determina  por  la  procedencia  misma  de  los 
foodoa  con  que  han  de  realizarse. 

iae  eioepciones  de  esta  claslfioacioa  se  fiijaráa 
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por  el  Gobierno  en  los  casos  especiales  qne  ocurrie- 
ren, y  entonces  podrán  tener  lugar  las  obras  mixtas, 
esto  es,  las  que  reclamadas  por  el  interés  general  ó 
por  circunstancias  particulares  de  utilidad  pública, 
han  de  costearse  simultáneamente  por  el  Estado  y 
las  provincias  ó  los  pueblos. 

Art.  3.<»  Las  obras  del  Estado  con  un  carácter 
general  y  de  utilidad  común,  se  costean  con  fondosdel 
l^esoro  público,  y  se  ejecutan  bajo  la  inmediata  ins- 
pección y  vigilancia  del  Gobierno  por  medio  de  la 
dirección  general  y  del  cuerpo  de  ingenieros  del- 
ramo. 

Art.  4.®  Las  provinciales,  ó  interesan  á  la  gener- 
ralidad  de  ana  provincia  ,  ó  á  determinadas  comar- 
cas ó  municipalidades. 

Bn  el  primer  caso  se  costean  las  obras  con  los  ar- 
bitrios ó  recursos  generales  de  la  provincia  ;  en  el 
«egundo  con  los  á»  los  pueblos  á  quienes  mas  di- 
rectamente interesan. 

Estarán  unas  y  otras  al  inmediato  cuidado  de  las 
respectivas  autoridades  administrativas,  y  se  ejeeup- 
tarán  bajo  la  direecioa  de  los  ingenieros  destinados 
á  los  distritos  y  á  las  proTlncias* 
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Art.  S.*»  Asi  las  obras  nacionales,  como  las  proTiD- 
ciales  y  monícipales  pueden  realizarse  por  empresa, 
por  contrata  ó  por  administración.  En  las  obras  por 
empresa  la  administración  contrata  con  particulares 
la  ejecución  de  las  obras,  cediéndoles  en  pago  los 
productos  y  rendimiento  de  las  mismas ;  y  cuando 
estos  no  sean  suficientes ,  estipulando  concesiones 
en  compensación  de  la  industria  délos  empresarios  ó 
del  capital  que  adelanten ,  de  lo  cual  resultará  á  su 
favor  en  lo»  mas  de  los  casos  un  privilegio  por  tiem- 
po determinado. 

En  las  obras  por  contrata ,  la  administración  sa- 
tisface en  plazos  fijos  las  cantidades  estipuladas  por 
las  obras  que  los  contratistas  se  obligan  á  ejecutar 
en  un  tiempo  dado  y  bajo  las  condiciones  determi- 
nadas. 

En  las  obras  por  administración,  el  Gobierno»  las 
provincias  ó  los  pueblos  son  los  ejecutores  encarga- 
dos directamente  de  todas  las  operaciones ,  asi  fa« 
cultativas  como  económicas,  en  la  form^  que  deter- 
minen las  leyes  y  los  reglamentos  é  instrucciones 
del  ramo. 

Art.  6.<*  Deberán  preferirse  las  contratas  siempre 
que  haya  fondos  suficientes  para  satisfacer  á  los  con- 
tratistas el  importe  de  las  obras  que  vayan  ejecu^ 
lando  á  plazos  fijos  y  de  un  modo  positivo,  bien  pro- 
cedan los  recursos  de  arbitrios  impc^estos  al  intento, 
ó  de  cualesquiera  otros  medios  conocidos. 

Art.  1.^  Las  empresas  promovidas  por  particula- 
res ,  en  tanto  serán  aceptables  en  cnanto  la  impor- 
tancia y  vasta  extensión  de  las  obras  proyectadas 
exijan  considerables  sumas  que  la  administración 
no  se  halle  en  estado  de  aprontar ,  pero  que  puede 
suplir  ventajosamente  por  medio  de  concesiones. 

Art.  8.<».  La  ejecución  de  una  obra  por  empresa 
puede  proponerse  por  empresarios  ó  compañías  par- 
ticulares ,  y  también  por  las  provincias  y  los  pue- 
blos interesados.  ' 

En  el  primer  caso  deben  los  empresarios  acom- 
pañar á  su  propuesta:  l.<»  Los  planos  generales  y  par- 
ticulares necesarios  á  la  cabal  inteligencia  del  pro- 
yecto. 2.°  El  presupuesto  circunstanciado  de  su  cos- 
te. S.*»  La  memoria  facultativa  del  mismo  proyecto 
con  la  descripción  detallada  de  las  obras,  y  la  expli- 
cación del  sistema  ó  métodos  de  construcción  que 
han  de  emplearse ,  especialmente  para  vencer  las 
dificultades  que  en  su  ejecución  se  ofrezcan;  y  el  se- 
ñalamiento de  las  épocas  ó  tiempo  en  que. han  de 
darse  concluidas  en  parte  ó  en  todo.  4.  ^  Y  por  úl- 
timo, la  apreciación  de  las  ventajas  y  utilidades  que 
deben  resultar  de  la  ejecución  de  la  empresa  pro- 
puesta. 

En  el  segundo  caso,  ó  cuando  la  administración 
juzgue  conveniente  tomar  la  iniciativa,  el  Gobierno 
proveerá  lo  necesario  para  formalizar  los  trabajos 
expresados  si  se  refiriesen  á  obras  nacionales:  res- 
pecto de  las  obras  provinciales  y  demás  que  estén 
á  cargo  de  las  autoridades  locales,  procederán  estas 
en  el  modo  y  forma  que  se  establece  en  los  i^spec- 
tivos  artículos  de  esta  instrucoion. 
.  Art.  9.®  Guando  por  ser  las  empresas  de  mucha 
consideración  exijan  crecidos  gastos  para  la  presen- 


tación previa  de  los  datos  mencionados  en  el  ártica- 
lo  precedente,  y  hubiere  algunos  otros  por  donde 
conste  la  posibilidad  de  llevarlas  á  efecto,  y  sean  co- 
nocidas sus  ventajas,  ó  bien  prometan  fondadas  es- 
peranzas de  utilidad,  se  autorizará  por  el  Gobierno 
á  los  particulares  que  lo  soliciten  y  ofrezcan  la  sufi- 
ciente garantía  de  su  oumplimienla,  para  que  formen 
el  proyecto  correspondiente  con  los  duciimentos  ci- 
tados en  el  art.  8.» 

Art.  10.  El  Gobierno  se  reservará  en  estos  casos 
el  derecho  de  aumentar  ó  disminuir  las  concesiones, 
cuando  formalizados  los  proyectos  y  comparados  so 
costo  y  utilidades,  resulten  estas  insuficientes  ó  ex- 
cesivas, á  fin  de  evitar  por  este  medio  que  se  debili- 
te el  estimulo  del  interés  individual,  ó  se  ocasionen 
perjuicios  á  los  pueblos  en  partioular,  ó  al  Estado  en 
general. 

Art.  11.  Mientras  no  se  resuelva  definitivamente 
sobre  la  dase  de  propuestas  de  que  trata  el  articulo 
anterior,  tampoco  se  admitirán  otras  nuevas  sobre 
los  mismos  proyectos;  pero  si  al  tiempo  de  examit- 
nar  las  primeras  se  presentasen  algunas  que  por  SQS 
conocidas  ventajas  debiesen  ser  preferidas,  se  hará 
la  adjudicación  mediante  el  abono  á  los  primeros 
proponentes  del  gasto  que  les  hubiese  originado  la 
formación  del  proyecto  con  todos  los  datos  exi- 
gidos. 

Art.  12.  La  redacción  de  todos  los  documentos 
que  constituyen  un  proyecto  de  esta  clase,  deberá 
arreglarse  á  los  modelos  que  prescriban  las  instruo- 
ciones  ó  prácticas  observadas  por  la  dirección  genei 
ral  y  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos. 

Art.  13.  La  concesión  de  las  empresas  de  toda 
clase  de  obras  públicas  se  otorgará  por  el  Gobierno 
en  el  modo  y  forma  que  para  cada  caso  se  estime 
conveniente. 

Las  subastas  de  obras  de  cargo  del  Gobierno  se 
celebrarán  en  Madrid  por  la  dirección  general,  y  en 
las  provincias  por  los  gefes  políticos,  con  asistencia 
del  ingeniero  en  geíé  del  distrito  á  del  que  hiciere 
sus  veces.  Las  garantías  que  en  cada  caso  convenga 
exigir  á  los  licitadores,  la  forma  en  que  deberán  es- 
tos sostener  la  puja  ó  presentar  las  proposiciones, 
y  los  términos  en  que  sedará  fin  al  remate,  deberán 
anunciarse  con  la  debida  anticipaoio;i  en  los  periódi- 
cos oficiales,  indicando  el  lugar  donde  estarán  de 
manifiesto  las  condiciones,  presupuestos,  planos  y 
demás  documentos  referentes  á  la  obra,  á  fin  de  que 
puedan  consultarlos  todos  los  que  deseen  interesar- 
se en  la  subasta.  A  la  adjudicación  dentales  obra^ 
deberá  necesariamente  preceder  la  aprobación  su- 
perior. 

Respecto  de  tas  obras  provinciales  y  munioipa- 
les,  cuidarán  los  gefes  políticos  de  que  se  obserreR 
las  mismas  formalidades  con  arreglo  á  lo  que  se  de- 
termine para  asegurar  la  mejor  publicidad  y  concur- 
rencia de  las  subastas,  que  no  podrán  tener  efecto 
atibuno  sin  que  recaiga  sobre  ellas  la  Real  aproba- 
ción, salvas  las  excepciones  que  se  determinan  mas 
'ndelaote. 

Art.  14.  No  serán  válidas  las  contratas  de  obras 
cuyos  proyectos,  presupuestos  y  pliego  de  condicio- 
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nes  no  habieren  sido  previa  y  competentemente 
•probados,  ni  tampoco  las  redacciones,  aamento  ó 
variaciones  qae  sehubierén  hacheen  dichas  contra- 
tas sin  igaal  formalidad,  aun  en  concepto  de  mejora 
á  las  primeras  condiciones. 

■  Art«  15.  Los  reconocimientos  y  recepción  finales 
de  las  obras  contratadas  se  verificarán  con  asislen- 
ofa  del  contratista  ó  empresario  y  del  ingeniero  en- 
cargado de  las  obras,  siempre  qoe  fuere  posible,  por 
otro  que  no  hubiese  intervenido  en  ellas,  nombra- 
do ai  efecto  por  la  dirección  general. 

Art  16.  En  las  obras  que  se  ejecuten  por  admi- 
nistración se  observarán  las  mismas  formalidades 
de  reconocimientos  y  recepción  final  por  el  gefe  in- 
mediato del  ingeniero  que  las  hubiese  tenido  á  sa 
eargo,  ó  por  on  inspector  que  podrá  comisionarse 
por  la  dirección,  cuando  la  importancia  ó  dificulta- 
des del  caso  lo  elijan. 

Art.  17.  'Las  obras  por  administr<»cion  se  ejecu- 
tarán en  virtud  de  autorización  concedida  ai  efecto, 
bien  al  aprobaFrios  respectivos  proyectos  y  presu- 
puestos, 6  bien  con  algún  motivo  especial  como  el 
deona  necesidad  urgente. 

En  algunos  casos,  y  especialmente  cuando  se 
trate  de  ejecutar  obras  hidráulicas,  que  por  su  natu- 
raleza exigen  mayor  esmero,  exactitud  y  vigilancia, 
podrá  preferirse  este  método  á  los  anteriormente  ex- 
presados. 

Art.  18.    Si  las  obras  se  ejecutasen  por  adminis- 
tración podrán  tener  lugar  los  ajustes  parciales  ó  ' 
destajos,  así  para  el  acopio  de  materiales  y  suminis- 
tra de  otros  efectos,  como  para  la  ejecución  de  algün 
trozo  de  obra. — Para  que  estos  ajustes  sean  válidos 

00  podrá  exceder  su  importe  del  que  les  correspon- 
da en  el  presupuesto  aprobado. 

Art.  19.  En  las  obras  que  se  ejecuten  por  admi- 
nistmcion  no  podrán  variarse  los  proyectos  sin  la 
aatorizacion  correspondiente;  |^o  las  alteraciones  ó 
modificaciones  que  conduzcan  á  su  mayor  economía 
á  progreso  de  ejecución  podrán  llevarse  á  efecto  con 

01  acuerdé  de  la  direociotí  general. 

Art.  20.  En  las  contratas,  ajustes  y  destajos  de 
obras  públicas  no  podrán  tener  participación  los  em- 
pleados de  este  ramo,  so  pena  de  quedar  destituidos 
de  sus  destinos.  Tampoco  podrán  dar  ocupación  á 
los  carros  y  acémilas  de  su  propiedad  en  las  obras 
que  se  ejecuten  pop  administración. 

Art;  21.  Sea  que  las  obras  públicas  se  ejecuten 
por  empresa  ó  por  contrata,  á  los  ingenieros  respec- 
tivamente encargados  de  ellas  corresponde  su  direc- 
ción inmediata  y  la  vigilancia  sobre  el  camt)limien* 
lo  de  las  condiciones  de  que  son  responsables  para 
con  sus  respectivos  superiores. 

Art  22.  Los  ingenieros,  como  agentes  especiales 
de  este  ramo  del  servicio  público,  serán  los  gefes  in- 
mediatos de  los  subolteraos  y  operarios  de  las  obras 
fniblicas  cuando  estas  se  ejecuten  por  adminis- 
tración. • 

En  tales  casos  les  corresponde  el  acopio  de  los 
iBateriales  y  su  recepción  al  pie  de  las  obras;  el 
drdta,  distribución  y  vigilancia  de  los  operarios;  el 
régimen  de  todos  los  trabajos;  la  determinación  de 


las  condiciones  para  los  ajustes  y  destajos;  la  cuen- 
ta y  razón  de  todos  los  gastos,  y  la  propuesta  de  los 
empleados  facultativos  cuando  fueren  necesarios. 

Art.  23.  Si  las  obras  públicas  se  ejecutaren  por 
empresa  ó  por  contrata,  se  determinarán  en  sus 
condiciones  respectivas  la  relación  y  dependencia 
de  los  agentes  de  las  obras  respecto  del  ingeniero  y 
demás  funcionarios  administrativos  encargados  de 
vigilarlas. 

Art.  24.  Las  relaciones  de  los  ingenieros  entre  sí 
y  con  sus  superiores  y  subordinados  serán  las  mar- 
cadas en  la  organización  y  disciplina  del  cuerpo: 
unos  y  otros  estarán  subordinados  á  Ja  autoridad  de 
los  gefes  políticos  en  todo  lo  que  se  refiera  al  orden 
público  y  no  se  oponga  á  la  especialidad  de  su  ins- 
tituto. 

Art.  25.  En  todos  los  asuntos  referentes  á  las 
obras  públicas  de  cargo  del  Estado,  procederán  los 
ingenieros  bajo  la  inmediata  dependencia  de  los 
respectivos  gefes  de  distrito,  y  con  sujeción  á  las 
instrucciones  generales  y  particulares  que  á  unos  y 
otros  dicte  la  dirección  general. 

Art.  26.  Las  autoridades  locales,  en  las  obras 
provinciales  y  demás  que  se  hallaren  á  su  inmedia- 
to cargo,  cuidarán  de  la  parle  económica  de  las  mis- 
mas, procediendo  en  la  facultativa  los  ingenieros  con 
sujeción  á  lo  prevenido  en  el  reglamento  orgánico 
del  cuerpo,  y  conforme  á  lo  prescrito  en  el  articulo 
anterior. 

Art.  27.  Los  ingenieros  contestarán  directamen- 
te á  las  preguntas  que  les  hagan  los  gefes  políticos 
sobre  todos  los  objetos  de  su  instituto  que  pertenez- 
can á  la  administración  de  la  provincia;  evacuarán 
los  informes  que  les  pidan  referentes  á  los  mismos, 
advírtiendo  cuanto  respecto  de  las  obras  públicas  y 
de  su  mejor  policía  y  conservación  juzguen  conve- 
niente.— No  podrán  sin  embargo  proceder  á  la  for- 
mación de  nuevos  proyectos  de  alguna  importancia, 
sin  que  preceda  mandato  do  la  dirección  general. 

Art.  28.  Los  gefes  políticos  y  alcaldes  presta- 
rán su  autoridad  á  los  ingenieros,  siempre  que  estos 
la  impetraren,  para  la  debida  observancia  y  cumr 
piimieuto,  asi  de  las  contratas  como  de  los  regla- 
mentos del  servicio  y  conservación  de  las  obras  pú- 
blicas. 

Art.  29.    Todas  las  obras  públicas  cuya  ejecución 
hubiere  sido  ordenada  por  el  Gobierno,  se  conside- 
rarán en  el  mismo  hecho  declaradas  de  utilidad  pú- 
blica, para  los  efectos  que  marca  la  ley  de  enagena-  . 
clon  forzosa  de  17  de  Julio  de  1836. 

Art.  30.  Sin  perjuicio  de  oir  y  resolver  toda  re- 
clamación que  se  presente,  no  se  detendrá  ni  para- 
lizará ninguna  de  dichas  obras  on  curso  de  ejecu- 
ción por  las  oposiciones  que  bajo  cualquiera  forma 
puedan  intentarse  con  motivo  de  los  danos  y  per- 
juicios que  al  ejecutarlas  se  ocasionen  por  la  ocupa- 
ción de  terrenos,  excavaciones,  extracción,  acarreo 
y  depósito  de  materiales  y  otras  servidumbres  á  que 
están  necesariamente  sujetas,  bajo  la  debida  indem- 
nización con  arreglo  á  la  citada  ley,  las  propieda- 
des contiguas  á  las  mismas  obras. 
Art.  31.    Las  indemnizaciones  y  el  tosarcimieato 
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de  daños  y  perjuicios  ocasionados  por  la  ejecución 
de  la  expresada  clase  de  obras,  solo  podrán  solici- 
tarse anteelgefe  político  respectivo,  el  cual  dis- 
pondrá que  tengan  cumplido  efecto  á  la  mayor  bre- 
vedad posible,  habiendo  conformidad  entre  el  re- 
clamante y  la  parte  que  debü  resarcir  el  daño,  ó 
procurando  avenirlos  cuando  medio  alguna  diferen- 
cia ;  y  si  no  podiendo  conseguirlo  se  hiciesen  tales 
asuntos  contenciosos ,  los  decidirá  el  consejo  provin- 
cial ,  con  inhibición  de  cualesquiera  otras  autorida- 
des judiciales  ó  administrativas. 

Capitulo  If.  Délas  obras  del  Estado,— XrL  32.  Las 
obras  del  Estado  son  del  cargo  especial  de  la  direc- 
ción general  y  del  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos, 
canales  y  puertos ,  los  cuales  bajo  la  dependencia 
del  ministro  de  la  Gobernación,  ahora  del  de  Comer- 
cio, Instrucción  y  Obras  pdblicas,  y  auxiliados  por 
las  autoridades  administrativas  de  las  provincias, 
desempeñarán  las  funciones  propias  de  su  instituto, 
conforme  á  lo  establecido  en  el  reglamento  orgánica 
del  expresado  cuerpo. 
Art.  33.  Corresponde  á  la  misma  dirección  general: 
1.0  Promover  las  obras  que  tengan  por  objeto  la 
continuación,  reparación  y  conservación  de  las  car- 
reteras y  demás  caminos  de  cargo  del  Estado ,  de 
los  canales,  rios  navegables,  puertos,  faros  y  sus 
partes  dependientes  6  accesorias ,  y  las  nuevas  de 
esta  clase  y  demás  análogas  que  deben  ejecutarse 
con  cargo  al  presupuesto  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

2.^  Instruir  los  expedientes  oportunos  para  gra- 
duar las  utilidades,  importancia  y  necesidad  de  to« 
das  las  obras  públicas  que  son  de  su  atribución. 

3.^  Redactar  las  instrucciones  que  los  ingenieros 
deban  tener  presentes  en  cada  caso  para  que  sus 
estudios  y  presupuestos  se  ajusten  afl  sistema  gene- 
ral de  comunicaciones,  ó  á  las  particulares  conside- 
raciones económico-políticas  á  que  deban  satisfacer 
los  proyectos,  cuidando  de  que  estos  trabajos  guar- 
den la  forma  adoptada  para  su  mayor  claridail  é  in- 
teligencia ,  así  respecto  á  las  escalas  de  los  planos  y 
perfíles,  como  á  los  modelos  de  los  presupuestos  y 
tórmularíos  de  condiciones,  etc. 

4."*  Examinar  los  proyectos ,  presupuestos  y  plie- 
gos de  condiciones  particulares  de  toilas  las  obras 
públicas,  y  proponerlas  á  la  Real  aprobación,  indi- 
cando el  método  quo  para  su  ejecución  merezca  la 
preferencia  entre  los  señalados  en  el  artículo  5.<» 
5.°  Practicar  las  gestiones  oportunas  para  im- 
pulsar la  construcción  de  las  obras  públicas ,  y  vi- 
gilar su  ejecución  y  conservación  sucesiva  por  me- 
dio de  los  ingenieros  y  demás  agentes  del  ramo. 

6.<*  Resolver  las  dudas  que  ocurran  sobre  la  in- 
teligencia de  los  proyectos  y  de  sus  condiciones  fa- 
cultativas y  presupuestos,  asi  como  cualesquiera 
otras  dificultades  que  se  ofreciesen  en  el  curso  de  la 
ejecución  de  las  obras. 

7.<*  Informar  sobre  las  ampliaciones  ó  modifica- 
ciones que  exijan  los  contratos  celebrados,  siempre 
que  la  necesidad  de  variar  los  proyectos  aprobados 
produzca  aumento  ó  dlsminucioa  en  el  coste  de  las 
obras. 


8.<^  Formalizar  la  cuenta  anual  y  las  parcjalesde 
todas  las  obras  públicas  nacionales,  y  redacijir  ki 
estadística  general  de  las  mismas. 

Art.  34.  Todos  los  años  formará  la  misma  direc- 
ción el  plan  general  de  las  obras  públicas  de  cargo 
del  Estado  que  hayan  de  ejecutarse  en  el  siguiente» 
con  presencia  de  los  proyectos  aprobados  y  do  las 
sumas  votadas  en  la  ley  de  presupuestos  del  ante- 
rior, y  de  las  que  se  jua^guen  precisas  en  el  siguiente. 

Art.  35.  Cuidará  la  misma  dirección  de  que  las 
sumas  señaladas  en  el  presupuesto  para  las  obraai 
públicas,  se  inviertan  coa  U  regularidad  y  justifi- 
cación que  corresponde,  dictando  las  prevenciones 
que  juzgue  oportunas,  para  evitar  la  defraudación 
de  los  interesas  que  la  están  encomendados. 

Art  36.  En  los  casos  urgentes,  y  cuando  la  di- 
lación pudiera  producir  graves  perjuicios  é  las  obras 
públicas,  la  dirección  general  y  los  ingenieros  pro- 
veerán lo  conveniente  con  arreglo  á  sus*  respectivas 
atribuciones. 

Art.  ST.  La  dirección  general  renútlrá  al  Gobier- 
no en  épocas  determinadas,  ó  cuando  se  lo  pidiere, 
los  estados,  relaciones  y  demás  noticias  referooies 
á  las  obras  públicas  de  su  inmediato  cargo. 

Cjlpitulo  III.  De  las  obras  pronrinciales, — Ariica- 
lo  38.  A  los  gefes  políticos  y  diput^iciones  provin- 
ciales, según  disponen  las  leyes»  corresponden  las 
obras  públicas  que ,  no  siendo  del  cargo  exclusivo 
del  Estado  ó  dolos  ayuntamientos,  hayan  do  cos- 
tearse con  fondos  provinciales. 

El  Gobierno,  previo  el  expediente  que  se  ins- 
truirá en  cada  caso,  declarará  las  obras  que  se  ha* 
de  considerar  como  provinciales,  f  dispohdrá  que 
se  formalicen  los  proyectos  y  presupuestos  corres- 
pondientes. 

Art.  39.  Antes  de  formalizar  un  proyecto  do  ca- 
mino ó  de  otra  obra  de  utilidad  provincial ,  podrán 
los  gefes  políticos  indicar  las  circunstancias  príncí'*' 
pales  de  su  trazado ,  relativamente  á  los  pueblos  y 
comarcas  por  donde  convenga  dirigirlo,  conside^ 
raudo  tas  necesidades  de  la  prof  lucia,  y  los  demás 
objetos  á  que  deba  satisfacer  la  obra ,  á  fin  de  que 
los  ingenieros  las  tengan  presentes  en  sus  reconoci- 
mientos y  ulteriores  trabajos. 

Art.  40.  Formalizados  los  proyectos  y  presupnes- 
tos,  juntamente  con  las  condiciones  facultativas ,  y 
visados  por  el  ingeniero  gefe  del  distrilo  respectivo» 
los  presentará  el  gefe  político  á  la  diputación  pro- 
vincial con  el  pliego  de  condiciones  económicasv 
para  que  consigne  su  informe.,  oyendo  verbalmeote 
al  mismo  ingeniero  ó  al  de  la  provincia ,  que  á  este 
fia  deberá  Ser  llamado;  y  acompañado  de  so  diclá^ 
men ,  lo  elevará  todo  á  la  aprobación  del  Gofolemo 
por  conducto  de  la  dirección  general. 

Art.  41.  Los  gefes  políticos  y  diputaciones  pro- 
vinciales ,  al  proponer  los  recursos  para  cubrir  el 
aumento  de  gastos  que  ocasione  en  el  presupuesto' 
de  la  provincia  la  ejecución  de  las  obras  que  pro* 
muevan ,  darán  su  dictamen  sobre  el  tiempo  ó  época 
mas  oportuna  para  ejecutarlas ,  y  sobre  el  método 
que  debe  ser  preferido  entre  los  indicados  en  el  aiv 
tlculo  5.<>«— No  se  aprobará  ningún  crédito  para 
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obt*as  páblicas  proYÍaciales  sin  que  antes  sea  cono- 
cido sa  presapuesto,  seguft  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 8.0 

Art.  42.  Aprobados  los  proyectos  y  presupuestos 
de  las  obras  provinciales ,  y  los  fondos  con  que  han 
de  ser  costeadas,  cuidarán  ios  gefes  políticos  de  que 
se  proceda  á  su  ejecnóion ,  observando  las  formali* 
dades  prevenidas»  y  ppocurando  por  todos  los  me- 
dios que  no  se  paralicen  íoá  trabajos  co:nenzados. 

Art.  43*  Los  ínge&i^ros  darán  cuenta  á  los  gefes 
politicos  respectivos  del  estado  y  progresos  de  las 
obras  provinciales  que  tuvieren  «I  su  cargo,  remi- 
tiéndoles periódicamente  las  relaciones,  estados  y 
demás  documentos  que  respecto  de  las  obras  del 
Estado  pasan  á  la  dirección  general. 

Art.  44.  Corresponde  al  gefe  político  nombrar ,  á 
propuesta  del  ingeniero  de  la  provincia ,  los  celado- 
res, aparejadores,  sobrestantes  y  demás  empleados 
facultativos  que  temporalmente  sean  necesarios  en 
las  obras  de  la  misma. 

Cuando  el  destino  de  alguno  de  ellos  requiera 
permanencia ,  y  los  interesados  reúnan  las  circuns- 
tancias marcadas  en  los  reglamentos  respectivos, 
podrán  obtener  Real  nombramiento ,  mediante  pro- 
puesta que  elevarán  ios  gefes  politicos  por  conducto 
de  la  dirección  generaL 

Art.  45.  Los  gefes  políticos  cuidarán  de  cumpli- 
mentar ,  respecto  de  las  obras  provinciales ,  lo  que 
acerca  de  las  del  Estado  se  encarga  á  la  dirección 
general  en  esta  instrucción ,  salvo  lo  dispuesto  en 
los  párrafos  3.^,  4.^  y  6.®  del  art.  33,  que  para  toda 
clase  de  obras  públicas  corresponde  á  la  misma. 

Art.  46.  Los  casos  exceptuados  en  el  artículo  an- 
terior, y  en  general  todos  los  asuntos  facultativos, 
los  consultarán  los  gefes  políticos  con  la  expresada 
dirección  general,  á  (in  de  qpe  la  misma  decida  en 
el  circulo  de  sus  atribuciones ,  ó  proponga  al  minis- 
terio de  la  Gobernación  la  resolución  que  deba  dic- 
tarse. 

Procederán  de  igual  modo  los  gefes  politicos 
cuando  tuvieren  motivo  fundado  para  quejarse  de 
la  conducta  délos  ingenieros  en  el  desempeño  de 
las  funciones  propias  de  su  instituto. 

Capitulo  IV.  De  las  obras  mwmci/M»/w.— Art.  47. 
Los  gefes  políticos  y.  los  ayuntamientos  respectivos 
deben  promover  las  obras  de  la  particular  conve- 
niencia ó  necesidad  de  uno  ó  mas  pueblos  de  una 
misma  provincia,  en  el  modo  y  forma  que  estable- 
cen las  leyes  de  8  de  Enero  y  de  2  de  Abril  últimos, 
y  los  artículos  de  esta  instrucción  que  les  fueren 
aplicables. 

Art.  48.  Los  proyectos  y  presupuestos  de  las 
obras  de  esta  clase  deberán  ser  formados  por  el  in- 
geniero de  la  provincia ,  y  á  falta  de  este  par  otro 
fecultatívo  acreditado;  pero  ea  tal  caso  los  proyec- 
tos y  presupuestos  que  formaren ,  se  someterán  al 
examen  del  ingeniero  gefe  del  distrito.  Previa  esta 
formalidad  podrán  los  gefes  politicos  autorizar  la 
ejecución  de  tales  obras  en  casos  urgentes ,  y  siem- 
-  pre  que  no  exceda  su  importe  de  20,000  rs. 

Art.  49.  El  gefe  político  podrá  también  aprobar 
los  proyectos  de  obras  cuyos  presupuestos  no  exce- 


dan de  100,000  reales,  siempre  que  aquellos  hubie- 
sen sido  formados  por  el  ingeniero  de  la  provincia, 
y  visados  de  conformidad  por  el  ingeniero  gefe  del 
distrito,  salvo  los  casos  en  que  este,  por  la  dificultad 
ó  importancia  de  los  proyectos,  juzgue  conveniente 
someterlos  al  examen  que  previene  el  párrafo  4.» 
del  art.  33  para  las  obras  nacionales  y  provinciales. 
Art.  50.  Se  exceptúan  de  lo  dispues^to  en  los  dos 
artículos  precedentes,  los  proyectos  de  obras  que 
exijan  la  enajenación  forzosa ,  previa  la  declaración 
de  utilidati  publica  que  dispone  la  ley  de  17  de  Julio 
de  1836. 

Art.  51.  Cuando  las  obras  propuestas  interesen  á 
un  partido  ó  comarca  que  comprenda  -varios  pue- 
blos, y  no  hubiese  en  ellos  un  gefe  político  subal- 
terno, podrá  nombrar  el  de  la  provincia  á  un  alcal- 
de ó  persona  caracterizada  que  como  delegado  suyo 
y  bajo  sus  instrucciones  entienda  en  todo  lo  que  res- 
pecto de  aquellas  corresponde  proveer  á  su  auto- 
ridad. 

Art.  52.    En  la  ejecución  de  esta  clase  de  obras     - 
y  su  conservación  cuidarán  los  gefes  políticos  de 
que  se  proceda  según  los  trámites  señalados  y  régi- 
men establecido  para  las  provinciales. 

Capitulo  Y.  De  la  contabilidad  de  las  obras  públi- 
cas,— Art.  53.  La  contabilidad  de  las  obras  públicas 
de  cargo  del  Estado  se  ajustará  al  sü^tema  general 
que  rija  en  las  dependencias  centrales  del  ministerio 
de  la  Gobernación  de  la  Península,  sin  perjuicio  de 
que  además  se  observen  las  reglas  especiales  que  la 
naturaleza  del  servicio  de  este  ramo  exija  para  la 
debida  formalidad  y  expedición  de  los  pagos. 

En  las  obras  provinciales  y  municipales  se  ob- 
servarán los  reglamentos  é  instrucciones  de  conta- 
bilidad que  se  establezcan  en  lo  sucesivo. 

El  gefe  político  de  Salamanca  se  ha  dirigido  á 
este  ministerio  de  mi  cargo  manifestando  la  necesi- 
dad de  que  se  declare  si  están  vigentes  las  Reales 
disposiciones  que  conceden  la  franquicia  de  dere- 
chos en  la  venta  de  los  víveres  que  consumen  los 
que  trabajan  en  obras  públicas ,  con  motivo  de  las 
órdenes  expedidas  por  la  intendencia  de  aquella  pro- 
vincia á  los  alcaldes  de  Machacón  y  Encinas,  prohi- 
biendo la  libre  venta  del  vino  en  las  obras  del  puen- 
te que  se  está  construyendo  á  inmediación  de  este 
último  pueblo  en  la  carretera  general  de  Madrid  á 
Yigo.  He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la  citada  consul- 
ta del  gefe  político  y  de  lo  resuelto  en  otras  ocasio- 
nes para  casos  análogos,  y  enterada  de  todo  S.  M. 
se  ha  servido  resolver  se  diga  al  intendente  de  Sala- 
manca que  hallándose  vigente  la  ley  inserta  en  las 
notas  4.*  y  5.S  ley  7.* ,  lít.  35 ,  libro  7."  de  la  Noví- 
sima Recopilación,  promulgada  en  8#  de  Octubre 
de  1778,  no  ponga  obstáculo  alguno  á  su  observan- 
cia, sino  antes  bien  contribuya  en  lo  que  esté  de  sa 
parte  á  remover  los  que  puedan  ofrecerse,  conforme 
está  prevenido  por  repetidas  Reales  órdenes ,  y  sin- 
gularmente por  las  de  20  de  Octubre  de  1831 ,  18  de 
Noviembre  de  1833  y  6  de  Mayo  de  1839.  RL  órd. 
de  \í  de  Julio  de  iU^. 

La  franquicia  de  los  víveres  que  se  consumen  al 
pie  de  las  obras  públicas  de  puentes  y  caminos  ,  se- 
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gao  está  declarada  por  uoa  Real  orden  ¡oseHa  en  las 
notas  4.*  y  5.*,  ley  7.',  lít.  35,  lib.  7.<>  de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  se  ha  entendido  siempre  que  al- 
canza igaalmenle  á  las  demás  obras  qae  se  costean 
por  cuenta  del  Estado,  y  asi  ha  sucedido  y  se  prac- 
tica en  la  obra  del  canal  de  Castilla  aunque  los  ejV 
cúteres  son  empresarios  particulares,  los  cuales  en 
el  disfrute  de  dicha  exención  y  demás  conceptos  son 
reputados  como  dependientes  del  G.obierno  á  quien 
ban  subrogado  en  sus  derechos  y  prerogalivas.  A 
pesar  de  que  esta  práctica  está  fundada  en  el  espí- 
ritu de  la  precitada  ley,  ni  es  general,  ni  dejan  de 
ocurrir  casos  en  que  los  dependientes  y  empleados 
de  la  Hacienda  embargan  los  víveres  que  se  consn- 
inen  al  pie  de  algunas  obras  públicas  ^  como  ha  su- 
cedido recientemente  ep  la  torre  telegráfica  que  se 
está  construyendo  en  la  Maruquesa,  provincia  de 
Valladolid,  por  creer  que  no  comprende  la  franqui- 
cia á  esta  clase  de  obras  y  sus  operarios.  S.  M.,  á 
quien  be  dado  cuenta  de  esta  ocurrencia  con  motivo 
del  parte  que  ha  elevado  á  este  ministerio  la  direc- 
ción general  de  Caminos,  se  ha  servido  resolver  que 
para  evitar  los  entorpecimientojs  y  mayor  coste  que 
por  dicha  causa  habrían  de  seguirse  en  la  ejecución 
de  las  obras  públicas,  se  entiendan  comprendidas 
en  la  franquicia  de  víveres  consignada  en  ía  Novísi- 
ma Recopilación  todas  las  que  se  ejecutan  bajo  la 
dirección  del  Gobierno  y  por  cuenta  del  presupuesto 
votado  por  las  Cortes  y  que  dé  conocimiento  de  esta 
resolución  á  V.  E. ,  como  lo  ejecuto  de  su  Real  orden, 
á  fin  de  que  por  el  ministerio  de  su  digno  cargo  se 
hagan  las  prevenciones  que  juzgue  oportunas.  M, 
órd.  de  26  de  Setiembre  de  1845. 

Con  fecha  31  de  Julio  de  1846  se  mandó:  l.<»  Que 
no  se  abone  con  cargo  al  presupuesto  del  cuerpo  de 
ingenieros  el  sueldo  é  indemnización  de  gastos  que 
corresponda  á  los  empleados  en  las  obras  públicas 
del  Estado  y  en  las  comisiones  y  servicios  afectos  á 
la  dirección  general  de  las  mismas.  2.<>  Que  á  los  in- 
genieros que,  sin  perjuicio  de  las  referidas  comisio- 
nes, desempefien  otras  correspondientes  á  las  obras 
públicas  provinciales  ó  á  las  municipales  de  su  ins- 
tituto ,  se  les  abone  el  bueldo  por  el  mismo  presu- 
puesto, quedando  á  cargo  del  provincial  ó  municipal 
á  que  coresponda  el  servicio  la  indemnización  de  los 
gastos,  con  arreglo  á  la  instrucción  y  disposiciones 
vigentes.  3.<*  Que  cuando  uno  ó  mas  ingenieros  sean 
exclusivamente  destinados  al  servicio  de  las  obras 
públicas ,  provinciales  ó  municipales,  deben  satis- 
facerse por  los  presupuestos  respectivos  los  sueldos 
y  gastos  correspondientes,  descargando  de  unos  y 
otros  el  particular  de  su  cuerpo.  4.°  Por  último ,  que 
cuando  los  ingenieros  se  empleasen  exclusivamente 
en  el  servicio  particular  de  una  compañía  empresa- 
ría  ó  d^  algún  contratista  de  obras  públicas,  cuales- 
quiera que  fuesen  la  naturaleza  y  procedencia  de  los 
fondos  con  que  sean  costeadas,  se  haga  igual  rebaja 
en  el  presupuesto  del  cuerpo  de  ingenieros ,  fiján- 
dose por  convenio  entre  partes  los  honorarios  que 
bajo  todos  conceptos  hayan  de  abonarse  á  aquellos 
por  los  empresarios. 

Al  propio  tiempo  S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer 


que  en  adelante  no  se  antoríce  4  ningún  ingeniero 
para  destinarse  al  servicio  exclusivo  de  nna  empre- 
sa particular,  sino  mediante  una  Real  orden  que  los 
interesados  deberán  solicitar  por  conduelo  de  esa 
dirección  general;  que  el  tiempo  durante  .el  cual  po- 
drán los  ingenieros  permanecer  al  servicio  de  tales 
empresas  no  exceda  el  señalado  para  la  conclusión 
de  ias^  obras  qne  tuviesen  por  objeto;  y  que  los  mis- 
mos ingenieros  cada  tres  meses,  por  lo  menos,  dea 
parte  por  conducto  del  ingeniero  gcfe  del  distrito, 
de  los  trabajos  en  que  se  ocupen  y  dersus  principa- 
les resultados;  sin  descender  á  la  parte  administra- 
tiva y  económica ,  que  son  de  la  particular  incum- 
bencia) de  la  empresa. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  expo- 
siciones elevadas  á  este  ministerio  por  los  arquitec- 
tos de  Valencia,  Zaragoza,  Barcelona  ,  Sevilla,  Va- 
lladolid ,  León  y  Granada  ,  en  solicitud  de  que  se 
haga  una  jiclaracion  sobre  el  decreto  de  10  de  Oc- 
tubre del  año  último ,  relatjva  á  las  obras  públicas 
de  caminos,  canales  y  puertos;  y  enterada  S.  M.  de 
todo,  se  ha  dignado  resolver  lo'siguiente: 

Articulo  1.°  Las  obras  públicas  designadas  en  el 
articulo  1.<»  de  la  instrucción  de  10  de  Octubre 
de  1845  son  las  que  por  ios  reglamentos  orgánicos 
de  la  dirección  general  yjjdef  cuerpo  de  ingenieros 
de  caminos ,  canales  y  pne  rtos  forman  este  tamo  de 
la  administración. 

Art.  2.<»  Corresponde  á  los  profesores  de  arqui- 
tectura proyectar  y  dirigir  las  obras  de  nueva  plan- 
ta de  toda  clase  de  edificios  ,  tanto  públicos  como 
particulares ;  las  de  fontanería ,  la  medida  ,  tasación 
y  reparación  así  interior  como  exterior  de  las  mis- 
mas obras,  y  las  vistas  y  reconocimientos  que  en 
ellas  se  ejecuten  ,  ya  sean  por  mandato  judicial ,  ya 
gubernativo  ó  ya  por  convenio  de  las  partes  • 

Art.  3.»  De  igual  modb  podrán  los  arquitectos 
proyectar  y  dirigir  los  caminos  ,  puentes,  canales  y 
demás  obras  deservicio  particular  y  utilidad  priva- 
da, sujetándose  en  s^.  ejeoucioi^  á  las  disposiciones 
generales  que  rigen  respecto  á  lasexpresadas  obras. 
Art.  4.<»  Quedan  sin  ningún  efecto  desde  esta  fe- 
cha las  Reales  órdenes  de  7  y  25  de  Noviembre 
de  1843,  por  las  cuales  se  encomendaba  á  los  inge- 
nieros de  caminos  la  dirección  de  las  obras  de  los 
presidios  correccionales. 

Art.  5.*  La  Re  al  academia  de  San  Fernando  cui- 
dará de  que  se  observe  puntualmente  en  lo  sucesivo 
lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  16  de  Febrero 
de  1844 ,  por  la  cna)  se  declaró  que  no  son  de  su 
competencia  ni  de  la  de  los  arquitectos  las  obras 
públicas  de  caminos*  canales,  puertos  y  demás  aná- 
logos, cuidando  ^amblen  por  su  parte  la  dirección 
general  de  que  los  ingeniero^  de  caminos  se  limiten 
á  las  construcciones  que  se  hallan  puestas  á  so  car- 
go por  la  instrucción  y  reglamentos  citados  en  el  ar- 
tículo l.«  de  esta  instrucción.  RL  órd,  de  25  de  No» 
viembre  d^s  1846. 

'Las  obras  públicas  provinciales  y  municipales, 
designadas  en  la  instrucción  de  10  de  Octubre 
de  1845 ,  son  de  la  atribución  y  conocimiento  del 
ministerio  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públi- 
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€a&.  Correspomle  sin  embargo  al  do  la  Gobernación 
instrair  y  nprobar,  oyendo  á  lo>  de  Hacienda  y  Obras 
públicas,  los expedieniles  que  tienen  por  objeto  im- 
poner nuevos  arbitrios  ó  crear  los  recarsos  necesa- 
rios pam  la  ejecución  y  conservación  4c  Jas  mismas 
obras.  RL  dec.  de  16  de  Junio  de  1847.' 

En  vista  4C}  lo  expuesto  por  Y.  S.  con  motivo  de 
la  necesidad  que  experimentan  los  pueblos  de  esn 
provincia  (Ciudad  Rea!) ,  de  encomendar  las  obras 
que  oourren  en  sus  casas  consistoriales,  cárceles, 
puentes,  etc.  á  personas  de  conocida  suficiencia  ;  y 
atendiendo  á  que  ,  aegun  manifiesta  Y.  S.,  no  faltan 
recursos  para  satisfacer  el  gasto  de  honorarios  que 
causen  los  reconocimientos  y  asistencia  de  los  fa- 
cultativos á  tales  obras,  S.  M.  se  ha  servido  resolver 
que  no  siendo  posible  destinar  á.  los  ingenieros  del 
cuerpo  de  caminos,  canales  y  puertos  á  otras  aten- 
ciones extrañas  á  su  instituto ,  se  valga  Y.  S.  de  ios 
arquitectos  ú  otros  facultativos  autorizados  para  las 
obras  públicas  itrbanas  que  se  han  citado  y  las  de- 
más de  su  especie  que  ocurran  en  la  provincia ;  y 
que  aun  para  los  puentes  y  otras  obras  de  caminos 
v/ecinales  podrá  Y.  S.  valerse  de  los  mismos,  cuidan- 
do d«  que  se  proceda  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
,el  artículo  4.»  de  la  instrucción  de  10  de  Octubre 
de  1845.  RL  órd.  de  26  de  Enero  de  1848. 

Debe  continuar  sin  alteración  la  práctica  estable- 
cida en  las  obras  del  puerto  de  Tarragona  de  devol- 
ver á  los  dueños  el  «emplazamiento  que  resulte  des- 
pués de  explotadas  las  canteras,  siempre  que  no  re-  ■ 
clamen  otra  especie  de  indemnización. R¿. (Jr¿/.  deiO 
de  Agosto  de  1848. 


OC. 


OCULTACIÓN  MALICIOSA  DE  NOMBRE,  APELLI- 
DO, PATRIA,  EDAD  O  RELIGIÓN,  El  que  disimulare 
su  nombre,  apellido,  patria,  edad  ó  religión  al  tiem- 
po de  sentár&ele  su  plaza,  será  destinado  á servir  por 
^ho  años  á  los  arsenales  por  solo  este  delito,  aun- 
que no  deserte  ;  y  cometiendo  deserción  ,  si  por  la 
calidad  de  ella  merece  pena  mas  grave ,  la  sufrirá. 
Orden,  del  ejérc,  art.  109,  iit.  10,  trat.  8.» 


OF. 


PFICIO  DE  HIPOTECAS.  Teniendo  S.  M.  en  con- 
sideración qoe  lo  mismo  es  escribano  el  propietario 
qoe  el  teniente ,  y  lo  mismo  el  que  desempeña  una 
iqscribania  vitalicia  que  perpetua  ,  é  igual  el  que  la 
arrienda  pagando  la  renta  de  ona  ^vez,  ó  anualmen-* 
te  ,  puesto  que  todos  tienen  y  ejercen  la  fe  pública, 
y  esta  circunstancia  es  laque  les  da  derecho  al  des- 
empeño del  oficio  áo.  hipotecas,  se  ha  dignado  de- 
clarar : 

1 ."  Que  en  los  escribanos  propietarios  y  tenien- 
tes es  igual  la  aptitud  legal  para  el  desempeño  de 
los  oficios  de  hipotecas,  sin  otra  preferencia  que  la 
que  les  d«  la  antigüedad  relativa  de  sus  títulos. 

2.0  Que  si  desempeñando  un  teniente  el  oficio  de 
hipotecas  ocnrre  el  fallecimiento  del  propietario  qoe 
le  hubiese  nombrado  para  despachar  la  escribanía, 


cese  Inmediatamente  en  el  desempeño  ile  la  conta- 
duría de  hipotecas. 

3.<»  Que  si  ese  mismo  teniente  adquiriese  después 
otra  escribanía,  renazca  su  antigüedad  y  se  le  con- 
sidere la  de  su  primitivo  titulo. 

Y  4.''  Que  en  igual  forma  so  cuente  la  antigüe- 
dad á  los  escribanos  propietarios  que  pasen  de  unas 
á  otras  escribanías.  Rl,  órd.  de  6  de  Marzo  de  1848. 

Debo  observarse  la  pragmática  sanción  de  1768 
que  forma  la  ley  3.*,  tlt.  16.  lib.  10  de  la  Nov.  Re- 
cop.  con  derogación  de  la  Real  orden  de  24  de  Agos- 
to de  1842  y  cualesquiera  otras  contrarías  á  lo  dis- 
puesto oa  aquella.  Ai.  órd.deií  de  Abril  de  1848. 
Véase  Derecho  de  hipotecas, 

OFICIO  PUBLICO.  Por  Real  cédula  de  21  de  Ene- 
ro de  1819  se  mandó'. 

Art.  1.°  Todos  los  oficios  de  mi  Corona  enagena- 
dos  por  precio  pueden  ser  incorporados,  aunque  ha- 
yan sido  vendidos  con  4a  cláusula  de  perpetuos  ú 
de  otra  que  lo  prohiba,  conforme  á  lo  prevenido  por 
las  leyes  del  reinp  y  á  lo  últimamente  resuelto  por 
mis  Reales  cédulas  de  11  de  Noviembre  de  1816 
y  13  de  Noviembre  de  1817. 

2,^  La  acción  de  incorporación  para  los  oficios 
expresados  es  propia  y  privativa  de  los  fisQales  de 
mi  consejo  supremo  de  Hacienda,  pudiendomis  pue- 
blos ó  cualquiera  de  sus  vecinos  presentarse  en  el 
juicio  como  coadyuvantes ,  facilitando  los  medios  y 
recursos  qneá  mi  Real  Erario  falten  para  tan  intere- 
sante servicio. 

3.0  El  nombramiento  de  los  oficios  que  se  incor- 
poren, y  sea  indispensable  su  subsistencia  para  la 
administración  pública  o  la  recaudación  de  mi  Real 
Hacienda ,  es  propio  y  privativo  de  mi  Real  persona 
y  de  mis  sucesores. 

4.<»  Tod  os  los  oficios  de  república  cnagenados  por 
precio  pueden  ser  tanteados  por  sus  pueblos  ó  veci- 
nos en  coman  ó  en  particubr ,  aunque  hayan  sido 
vendidos  con  la  cláusula  de  perpetuos  ú  otra  que  lo 
prohiba ,  conforme  á  lo  prevenido  en  las  condicio- 
nes de  millones,  leyes  del  reino  y  á  lo  resuelto  en 
mis  Reales  cédulas  de  11  de  Noviembre  de  1816 
y  13  de  Noviembre  de  1817. 

5.«  Las  demandas  de  tanteo  de  los  oficios  perte- 
necientes á  mis  pueblos  son  propias  y  peculiares  de 
estos  ó  de  cualquiera  de  sus  vecinos,  pudiendo  mis 
fiscales  presentarse  en  el  juicio  como  coadyuvantes. 
6.<>  El  nombramien  to  de  estos  oficios  que  tanteen 
los  pueblos  ó  sus  vecinos,  y  no  se  consuman  por  su 
calidad,  pertenece  á  ellos  mismos  bajo  de  las  reglas 
prescritas  por  las  leyes  del  reino  y  ordenanzas  con 
que  se  gobiernen. 

7.°  Las  acciones  de  incorporación  y  de  tanteo 
no  se  ventilarán  en  un  mismo  juicio  como  entera- 
mente diversas,  según  la  resuelto  por  mi  augusto 
Padre  en  su  Real  orden  de  21  d^  Junio  de  1794;  y 
las  que  en  unión  se  intenten,  se  separarán  ,  y  se 
determinará  primero  la  de  incorporación,  y  no  ha- 
biendo lug^r,  la  de  tanteo  cuando  alguna  parle  lo  so- 
licitase. 
8.0    El  precio  que  se  consigne  ó  deposite  para  in- 
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leatarlas  demandas  de  tanteo  ó  de  incorporacioa 
debe  ser  el  mismo  que  co(>sle  en  la  escritura  primi- 
tiva deenagenacion,  según  lo  resuelto  por  mi  augus- 
to Padre  en  su  Real  orden  de  8  de  Octubre  de  1793, 
y  además  lo  satisfecho  por  el  valimiento. 

d,^  Si  los  oficios  que  se  incorporen  ó  tant  een  fue- 
sen de  libro  disposición  de  sus  poseedores,  no  debe 
constituirse  el  depósito  en  la  tesorería  del  crédito 
pdblico,  ni  hacierse  la  consignación  en  vales  Reales, 
á  no  ser  con  el  descuento  á  que  corran  en  la  plaza, 
y  habiendo  lugar  á  la  incorporación  ó  tanteo,  inme- 
diatamente se  entregará  la  cantidad  consignada  en 
la  misma  moneda  en  que  se  hizo  el  depósito  ó  con- 
signación. 

10.  Si  los  oficios  que  se  traten  de  incorporar  ó 
tantear  perteneciesen  á  vinculaciones,  comunidades, 
corporaciones  ó  cualquier  mano  muerta,  podrá  cons- 
tituirse el  depósito  ó  hacerse  la  consignación  en  va- 
les Reales  por  el  total  de  su  valor;  y  declarada  la  in- 
corporación ó  tanteo  ,  el  crédito  público  reconocerá 
el  capital  con  el  rédito  anual  del  tres  por  ciento. 

11.  Si  los  poseedores  de  los  oficios  que  se  incor- 
poren ó  tanteen  los  hubiesen  comprado  en  mejor 
precio  del  de  la  egresión  ,  podrán  usar  en  mi  con- 
sejo supremo  de  Hacienda  del  derecho  que  les  com- 
peta contra  mis  fiscales  ó  los  tanteantes ,  y  dicho 
tribunal  les  administrará  justicia,  mandando  que  se 
les  abone  con  el  caudal  de  los  actores. 

12.  Si  los  oficios  que  se  incorporen  ó  tanteen 
tuviesen  mas  valor  que  el  del  precio  de  la  egresión, 
sus  poseedores  podrán  usar  asimismo  de  la  acción 
que  les  competa  contra  mis  fiscales  ó  los  tanteantes, 
y  mi  consejo  supremo  de  Hacienda  examinará  si  las 
mejoras  dimanan  do  causas  hechas  por  ellos  ó  por 
sus  antecesores  ,  y  les  administrará  justicia  con  ar- 
reglo á  lo  que  está  prevenido ;  pero  sin  que  por  es- 
tas demandas  se  deje  de  llevar  á  efecto  la  incorpo- 
ración ó  tanteo  decretadov 

13.  Los  poseedores  de  oficios  incorporabies  que 
á  consecuencia  de  la  orden  que  comuniqué  al  almi- 
rante duque  presidente  de  mi  consejo  supremo  de 
Hacienda,  y  de  mi  Real  cédula  de  13  de  Noviembre 
del  año  próximo  pagado  hubiesen  ya  obtenido  la 
gracia  de  que  no  lo  puedan  ser  en  su  vida  por  el  ser- 
vicio que  prestaron ,  no  serán  incomodados  por  es- 
te tiempo  f  ni  se  admitirá  demanda  alguna  de  esta 
clase  hasta  que  pase  á  otfo  poseedor. 

14.  Los  poseedores  de  oficios  de  república  tan- 
teables  que  hubiesen  obtenido  á  consecuencia  de 
las  expresadas  resoluciones  la  gracia  de  que  no  lo 
sean  por  el  tiempo  de  su  vida  ,  continuarán  gozando 
del  privilegio  ,  excepto  en  los  casos  en  que  antes  de 
solicitar  la  gracia  hubiere  instaurada  demanda  de 
tanteo ;  en  los  cuales,  devolviéndoles  las  cantidades 
entregadas  en  el  crédito  público  en  la  misma  espe- 
cie de  moneda,  no  deberá  subsistir  la  gracia  como 
contraria  á  los  derechos  de  mis  pueblos,  y  ser  con- 
forme con  lo  resuello  por  mí  augusto  Padre  en  24  de 
Agosto  de  1802. 

15.  Siendo  cumplidos  los  tres  meses  .que  para 
obtener  la  gracia  de  que  estos  oficios  no  puedan  ser 
incorporados  ni  tanteados  designa  la  misma   Real 


cédula ,  mi  almirante  duque  presidente  no  concede- 
rá ninguna  otra ,  y  seguirán  todas  estas  acciones  el 
curso  establecido  por  las  leyes  del  reino  y  condicio- 
nes de  millones;  y  las  cantidades  que  hayan  pro- 
ducido tales  gracias  ingresarán  en  el  crédito  pú- 
blico. 

16.  Lacantidad  quelos  poseedoresde  unos  y  otros 
oficios  satisfagan  por  estas  gracias  no  aumenta  el 
precio  de  la  egresión  ni  el  valor  de  los  oficios ,  y  asi 
podrán  ser  después  de  la  muerte  de  los  que  las  ob- 
tengan tanteados  6  incorporados,  satisfaciendo  úni- 
camente el  precio  do  la  venta  primitiva ,  y  lo  que  se 
haya  entregado  por  el  valimiento  con  arreglo  á  las 
leyes  y  órdenes  que  rigen  en  esta  materia. 

17.  Conforme  á  lo  prevenido  por  mi  augusto  Pa- 
dre en  Real  cédula  de  9  de  Noviembre  de  1799,  y  su 
declaración  de  24  de  Agosto  de  1802,  se  permite  á 
toda  persona  idónea  para  servir  por  si  los  oficios  de 
mi  Real  Corona  que  se  hallan  enagenados'por  precio, 
el  que  pueda  ofrecerle  y  consignarle  con  la  calidad 
de  servir  el  tal  oficio  por  solo  los  días  de  su  vida, 
para  que  el  fiscal  de  mi  consejo  de  Hacienda  forma* 
lice  la  demanda  de  incorporación  que  no  esté  ins- 
taurada,  ó  siga  la  que  lo  esté;  y  que  ejecutoriada 
tenga  efecto  la  citada  calidad. 

18.  El  dueño  ó  poseedor  del  expresado  oficio  que 
se  trate  de  incorporar  al  tenor  del  articulo  anterior 
tiene  la  preferencia  deservirle  por  si  ó  por  teniente 
durante  los  dias  de  su  vida  ,  siempre  q.ue  deduzca 
esta  acción  en  el  término  de  un  mes ,  contado  des- 
de que  se  le  haga  saber  la  demanda  y  notifique  el 
despacho  para  la  presentación  délos  titules,  ha- 
ciendo remisión  del  valor  del  oficio ;  debiendo  que- 
dar este  incorporado  verificado  su  fallecimiento. 

19.  Si  el  que  promoviese  la  demanda  de  incor- 
poración ofreciese  además  de  la  satisfacción  del  pre- 
cio de  la  egresión  y  valimiento  del  oficio  el  servicio 
que  el  almirante  presidente  le  designare  con  desti- 
no al  crédito  público ,  se  tendrá  por  subsistente  la 
demanda ,  á  noenos  que  el  dueño  dentro  del  término 
de  dos  meses  de  la  notificación ,  además  de  lo  refe- 
rido en  el  anterior  articulo »  se  allane  á  aprontar  el 
mismo  servicio,  en  cuyo  caso  será  igualmente  pre- 
ferido. 

20.  Los  oficios  de  república  que  sean  tanteados 
serán  inmediatamente  consumidos ,  luego  que  se 
consigne  el  precio  de  la  egresión  y  valimiento,  si 
son  de  los  de  esta  calidad,  con  arreglo  á  las  leyes, 
condiciones  de  millones  y  práctica  establecida  ,  sin 
que  se  admitan  á  sus  poseedores  ninguna  acción  que 
se  dirija  á  entorpecer  la  consunción  ;  y  en  las  de- 
más acciones  de  incorporacio  n  y  de  tanteo  se  obser- 
varán las  reglas  que  están  prescritas. 

Atendidas  las  reglas  establecidas  en  la  cédula 
anterior  y  las  razones  de  interés  público  que  la  dic- 
taron ,  se  observtjn  fen  lo  sucesivo  literalmente  todos 
sus  articules ,  prohibiendo  que  se  admitan  recursos 
para  obtener  gracia  de  continuar  sirviendo  los  oficios 
por  el  tiempo  de  la  vida  de  sus  poseedores ,  después 
de  instaurada  la  demanda  de  tanteo;  en  inteligencia 
de  que  siempre  que  se  verifique,  deberá  observarse 
puntualmente  la  excepción  que  contiene  el  articulo  14 
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de  la  propia  céiü\»*  piro*  de^.lid&'Mubr^  de  i824« 
Debe  observarse  puniualmeote  lo  prevenido  en  las 
Reales  cédulas  de  13  de  Noviembre  de  1817  y  2t  de 
Enero  de  1819  relativas  á  tanteos  de  oficios  enaje- 
nados de  la  Corona ,  asi  eo  los  qqe  se  verifiquen  por 
corporaciones ,  como  por  particulares*  quedando  in- 
corporado al  falieciraiento  de  la  persona  que  íuese 
nombrada  para  servir  el  oficio  después  de  realizado 
ef  tanteo  por  cnalquiera  corporación  permanente, 
tegun  se  verifica  por  la  muerte  de  los  particulares, 
cuyos  hijos  y  parientes  quedan  sin  opción  alguna. 
Bl.  órd.  de  6  de  Agosto  de  1829. 

Se  admita  á  los  ayuntamientos  y  particulares 
efettosdela  deuda  consolidada  en  pago  de  los  débitos 
atrasados  hasta  fin  de  Diciembre  de  18*27  por  el  de- 
recho de  valimiento  de  los  oficios  enagenados  de  la 
Corona,  m.  órd.  de  11  de  Abrííde  1831. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  de  la  ex- 
posición documentada  que  el  señor  secretario  del  des- 
pacho de  lo  Idteríor  se  sirvió  remitir  para  su  resolución 
á  este  ministerio  en  30  de  Marzo  último  del  procurador 
sindico  de  la  ciudad  de  Motril,  en  solicitud  de  que 
se  declare  solvente  al  caudal  de  propios  de  la  mis- 
ma del  débito  pendiente jaun  con  el  Real  valimiento 
por  los  oficios  de  corredor  de  la  mar,  pesos  de  al- 
motacén ,  correduría  de  cargas ,  fielato  de  albóndi- 
ga y  alcaidía  de  la  casa  matapza  atendidos  los  moti- 
vos en  que  para  ello  se  funda.  S.  M.,  conformándose 
con  lo  informado  por  esa  dirección  general  sobre  el 
particular,  se  ha  servido  resolver  que  los  pagos  he- 
chos en  metálico  hasta  fin  de  Diciembre  de  1833  ten- 
gan toda  validez,  sin  que  quede  acción  ni  derecho  á 
la  ciudad  á  reclamación  alguna ,  mediante  á  que 
hasta  la  Real  orden  de  11  de  Abril  de  este  año  no  se 
resolvió  el  pago  en  otra  especie,  y  que  lo  que  aun 
reste  debiendo  fo  satisfaga  en  efectos  de  la  deuda 
consolidada  en  plazo  de  cuatro  años,  haciendo  el 
primer  abono  en  el  año  actual,  y  para  los  otros  tres 
plazos  de  afianzar  á  satisfacción  de  los  gefes  de  ren- 
tas de  la  provincia  de  Granada ,  alzándose  después 
de  hecho  asi  el  secuestro  eu  dichos  oficios ;  siendo 
la  voluntad  de  S.  M.  que  no  obstante  de  haberse  he- 
cho al  oficio  de  alcaldía  de  la  casa  matanza  la  regur 
lacion  de  su  valimiento  en  28  de  Noviembre  de  1829, 
mas  de  dos  años  después  de  fijada  la  época  hasta  fin 
de  1827,  para  que  los  atrasos  correspondientes  al 
referido  servicio  se  paguen  en  efectos  de  la  deuda 
consolidada ,  satisfaga  en  los  mismos  dicha  ciudad  la 
suma  respectiva  al  expresado  oficio  de  alcaidía,  pues 
para  este  fin  se  le  comprende  en  el  número  de  los 
que,  cuyo  valimiento  se  reguló  y  reclamó  antes  de 
1827 ,  y  que  esta  medida  sea  extensiva  para  todos 
aquellos  que  se  hallen  en  igual  caso  y  pretendan  pa- 
gar en  los  indicados  efectps.Y  últimamente  res|>ecto 
i  la  duda  que  se  ofrece  á  esa  dirección  sobre  si  el  ser- 
vicio de  suplemento  regulado  al  oficio  de  alcaidía  de 
la  casa  matanza  por  no  tener  la  ciudad  título  de  egre- 
sión, se  ha  de  solventar  en  efectos  de  la  deuda  con- 
solidada, pues  es  distinto  del  valimiento;  S.  M.  se  ha 
dignado  mandar  que  manifieste  esa  dirección  la  me- 
dida que  convenga  adoptar  acerca  del  particular. 
ni.  órd.  de  30  de  Junio  de  1834. 
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Resuelto  por  S.  M.  en  Real  orden  de  11  de  Abril 
del  ano  actual  que  los  dueños  de  oficios  enagenados 
pueden  satisfacer  en  efectos  de  la  deuda  coneolida- 
da  el  valimiento  de  los  mismos  Impuesto  por  Real 
orden  de  6  de  Noviembre  de  1799, son  frecuentes  les 
reclamaciones  hechas  por  muchos  de  los  que  los  tie- 
nen secuestrados,  solicitando  unos  la  devolución  de 
lo  ingresado  en  las  tesorerías  del  reino  por  entregas 
hechas  en  metálico  por  los  arrendatarios,  y  exigien- 
do otros  ser  ellos  los  que  en  adelante  los  perciban, 
:  con  objeto  todos  de  invertir  su  importe  respectivo 
sucesivamente  en  la  adquisición  de  papel  moneda  y 
cubrir  sus  descubiertos;  mas  siendo  absolutamente 
desestimables  dichas  pretensiones,  y  á  fin  de  evitar 
consultas  y  dudas  sobre  este  particular,  he  dispues- 
to que  teniéndolo  y.  S.  entendido  asi  por  punto  ge- 
neral cuide  de  que  el  pago  de  las  cantidades  corres- 
pondientes al  valimiento  que  proceda  de  oficios  se- 
cuestrados por  insolvencia  de  él ,  sea  quien  quiera 
el  que  le  ejecute,  se  efectué  y  haga  precisamente  en 
metálico  hasta  que  la  Real  Hacienda  quede  entera- 
mente satisfecha  ;  sin  que  esto  impida  ni  estorbe  en 
manera  alguna  para  que  todo  poseedor  de  oficios  se- 
cuestrados acuda  cuando  tenga  por  conveniente,  en 
cualquier  estado  que  se  halle  el  secuestro ,  á  pagar 
el  líquido  que  aun  sea  en  deber  por  valimiento  y 
pueda  verificarlo  en  efectos  de  la  deuda  consolidada, 
según  S.  M.  tiene  mandado ,  haciéndolo  en  efectivo 
del  importe  ó  recargo  del  dos  por  ciento  de  dicho 
secuestro,  en  cuyo  caso  y  hecho  constar  en  esta  di- 
rección se  dispondrá  cese  este,  y  volverán  los  pro- 
pietarios á  percibir  los  productos  y  rendimientos  de 
los  oficios  que  ningún  derecho  tienen  á  reclamar 
hasta  no  quedar  solventes.  Circ.  de  28  de  Noviembre 
de  1834. 

El  dos  y  medio  por  ciento  que  se  carga  anual«> 
mente  á  los  deudores  por  el  valimiento  y  suplen^en- 
to  de  los  oficios  enagenados  sobre  el  total  valor  de 
sus  descubiertos  por  razón  de  secuestro,  f  cuya 
exacción  so  aplicaba  á  los  gastos  que  originaban 
las  diligencias  de  la  comisión  suprímida  del  vali- 
mienlQ,  deje  de  incluirse  en  las  liquidaciones  su- 
cesivas, por  cuanto  no  existiendo  esta ,  ha  desapa- 
recido el  motivo  en  que  se  apoyó  la  imposición.  Rl, 
órd.de^deAbrildeiS^d. 

En  16  de  Enero  de  1848  se  dispuso: 
I.**  Que  á  ningún  funcionario  del  orden  judicial 
le  perjudiquen  para  su  nombramiento  ,  reposición  ó 
rehabilitación  los  motivos  políticos  por  que  hubiere 
sido  suspenso  ó  separado,  ó  por  que  hubiese  aban- 
donado su  cargo  ú  oficio  á  consecuencia  de  emigra- 
ción pojr  las  mismas  causas,  toda  vez  que  tales  fun- 
cionaríos  acrediten  su  aptitud ,  integridad  y  buena 
conducta  superior,  y  que  las  salas  de  gobierno  de 
las  audiencias  y  otras  autoridades  al  instruií*  los  ex- 
pedientes respectivos, ó  informar,  tengan  asi  encen- 
dido. 

2.<»  En  consecuencia  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo anterior,  los  escribanos,  procoradores,  nota* 
tíos  y  demás  fuucionaríos  del  orden  judicial ,  cuyos 
oficios  se  hallaren  vacantes ,  siendo  propietarios  de 
ellos  serán  preferidos  en  la  provisión  de  los  mismos, 
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y  lo  propio  los  tenféntcls  ó  cesionarios  por  el  lietíipo 
del  coiHrato  eon  los  doeiíos.  Si  los  oficios  se  halla- 
reülegalmente  provistos,  se  atenderá  á  la  reparación, 
eoBsiderando  asimismo  k  saerte  de  los  nombrados 
para  ellos. 

SI  dichos  fanoioúerios  bo  ta vieren  la  propiedad 
de  los  oficios  ó  trajeren  caas»  4e  sos  dueños,  serán 
prefenéos  en  igsaldad  de  circooslaDcias  en  las  ta^ 


cantéis  que  oenrrieren  de  libre  nombramiento  de  la 
corona. 

3.0  Las  relatoras  Tacantes  6  qne  Tacaren  no  se 
sacarán  á  oposición  miéiitras  hubiere  relat01^es  ce** 
sanies  qoese  hallaren  en  el  caso  del  articalo  l.«,  los 
coales  serán  preferidos  en  las  plazas  qne  antes  sh*- 
tioron,  como  también  en  las  Tacantes  que  oenrrie- 
ren en  otras  audiencias. 
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PAJA  Y  ÜTENSÍLIOS.  La  contribución  conocida 
con  este  nombre  ha  sido  refundida  en  la  establecida 
sobre  el  producto  iiquido  de  los  bienes  iumuebles, 
cultivo  y  ganadería.  Ley  de  presup.  de  23  de  Mayo 
de  1845. 

PAPEL  CONTINUO.  Está  prohibido  su  uso  en  las 
oficinas  y  dependencias  de  Ids  ministerios  de  la 
Guerra  ,  Gobernación  y  Gracia  y  Justicia  por  Reales 
órdenes  de  15  de  Junio ,  5  de  Julio  y  Ü  de  Noviem- 
bre de  1846. 

PAPEL  SELLADO.  Mochas  son  tas  aclaraciones 
hechas  á  la  Beal  cédula  de  1^  de  Mayo  de  1824.  De 
ellas  vamos  á  tratar  en  este  arllculo  adoptando  el 
método  cronológico  seguido  en  otros. 

No  debe  tomarse  razón  en  los  Reales  despachos 
de  los  militares  mientras  no  preseúien  el  papel  se- 
llado correspondiente.  Todos  los  comisarios  y  demás 
individuos  de  la  Hacienda  militar  están  obligados  á 
usar  de  él.  RL  órd.  de  7  de  Setiembre  de  1825. 

Cuando  para  la  toma  de  razón  de  títulos  y  otros 
documentos  presentan  los  interesados  pliegos  ente- 
ros dá  sello  cuarto  mayor,  no  debeíi  las  oficinas 
partirlos  sino  testar  con  dos  rayas  en  figura  de  aspa 
la  mitad  qtie  esté  sin  escribir ,  haciendo  lo  propio 
en  las  instancias  ó  representaciones  para  evitar  per- 
juicios á  la  renta.  RL  órd.  de  19  de  Diciembre 
de  1825. 

No  deben  extenderse  en  papel  sellado  las  justifi- 
caciones de  revista  de  los  rtiilitares,  por  ser  unos 
documentos  prescritos  por  Ordenanza ,   y  no  volun- 
tarios ñi  procedentes  de  petición  de  parte.  RL  órd, 
.     de  "íQ  de  Noviembre  de  1826. 

Al  tomarse  razón  por  la  contadorla  general  de 
distríbucfoO  de  los  Reales  despachos  que  se  ejcpiden 
á  militares  de  Ultramar,  se  haga  la  prevención  de 
que  se  descuente  al  interesado  de  la  priniera  paga 
que  reciba  del  empleo  á  que  asciende,  el  importe 
del  papel  sellado  en  que  se  ha  debido  extender  su 
despacho ,  con  arreglo  al  art.  15  del  Real  decreto 
de  16  de  Febrero  de  1824,  y  á  fin  de  año  se  pase 
por  la  misma  contaduría  de  distribución  á  la  direc- 
ción del  Real  TesOro  una  razón  de  ios  documentos 
que  se  han  bailado  en  este  caso,  número  de  pliegos 
de  papel  sellado,  su  clase  é importe ,  para  que  dis- 
ponga su  pago  en  la  tesorería  de  esta  provincia, 
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puesto  qne  sé  ha  de  reintegrar  por  las  cajas  de  Amé- 
rica donde  se  hayan  hecho  los  descuentos.  RL  órd. 
de  30  de  Noviembre  de  1826. 

Únicamente  pueden  extenderse  en  papel  comnn 
las  certificaciones  de  revista  y  cese  de  los  militares, 
por  ser  documentos  que  se  expiden  de  oficio;  pero 
las  certificaciones  para  acreditar  la  existencia  ó  es- 
tado de  los  interesados,  copias  de  cédulas  de  pre- 
mios, Reales  despachos  y  otros  documentos  á  soli- 
citud de  parte  deben  escribirse  en  papel  del  sello 
ctiarto,  á  menos  que  residan  en  las  provincias  que 
tieúeo  el  privilegio  de  no  usar  de  papel  sellado ,  .6  ^ 
que  tengan  que  pasarse  de  oficio  de  unas  ofícinaá  á 
otras.  RL  órd,  de  31  de  Enero  de  182^7. 

Los  artículos  60  y  61  de  la  Real  cédula  de  12  de 
Mayo  de  1824  deben  en  tenderse  solo  para  expedien- 
tes contenciosos  y  guberiiatlvos,  y  para  libros  de 
que  tengan  necesidad  los  sugetos  y  establecimien- 
tos que  señalan ,  pero  no  para  el  aso  de  memoriales, 
certificados  y  papeles  sueltos;  y  por  consiguiente 
lo^  de  tos  militares  deben  arreglarse  á  los  artícu- 
los 15»  16, 17,  18,  20  y  21,  según  los  casos,  debien- 
do usarse  del  sello  cuarto  en  todas  las  certificacio- 
nes que  den  6  pidan  los  sugetos  y  establecimientos 
militares ,  y  demás  eñ  que  haya  instancia  ó  interés 
de  parte,  RL  órd.  deí.^  de  Junio  de  182t.' 

Se  observe  puntualmente  con  respecto  á  los  in- 
dividuos de  la  Real  armada  la  orden  de  30  de  No- 
viembre de  1826,  sin  otra  variación  qne  la  de  que 
por  la  cantidad  á  que  ascienda  la  carta  de  pago  que 
deberá  pasar  anualmente  el  pagador  general  de  ma- 
rina al  director  general  del  Real  Tesoro,  expida  este  . 
otra  á  favor  del  tesorero  de  rentas  de  esta  provincia, 
como  por  productos  de  la  renta  del  papel  sellado,  y 
la  pasfe  á  [ú  contaduría  de  provincia ,  á  fin  de  que 
formáll^aüdO  por  ella  el  cargo  á  la  tesorería ,  realice 
la  data  en  seguida  por  igual  cantidad.  RL  órd. 
de  i.''  de  Abril  de  1828. 

Por  ahora  y  con  arreglo  al  art.  ?8  de  la  Real  cé- 
dula de  12  de  Mayo  de  1824,  se  use  del  papel  sella- 
do de  oficio  para  la  extensión  de  las  cuentas  y  expe- 
dición de  finiquitos.  Circ.  de  16  de  Abrü  de  1830. 

A  los  gefes  y  oficiales  ilimitados  é  indefinidos  ee 
les  admitan  en  papel  coman  las  copias  de  todos  los 
documentos  que  deban  presentarse  mientras  corres- 
pondan á  dichas  clase.s,  porque  estando  declarado 
por  el  mioiáterio  de  Hacienda  que  los  documentos 
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qoer  se  omisMereii  de  oficio  t]íüed6n  ponerse  eo  papel 
cotQOil,<}eben  porconsigoiente  considefarse  también 
a(|aellos  deoficid ,  por  do  ser  sa  presentación  no  acto 
^Inotarío  en  la  parte ,  y  si  obligados  á  hacerlo  por 
sos  respeolivos  gefes.  JÜ.  drd.  dé  19  de  Febrero 
(fsl831. 

En  13  de  Mayó  del  misfno  afio  se  mandó :  i."  Qne 
se  extiendan  en  papel  del  sello  de  ilustres  los  Reales 
despachos  para  gefes  de  administración  y  oficiales 
primeros,  segundos  y  terceros  de  Real  Hacienda  qae 
ba  de  firmar  S.  M.  9.»  Qae  se  nse  del  papel  del  sello 
prltilero  para  los  Reales  titalos  de  los  oficiales  cetar- 
ios, qdintos,  sextos  y  sétimos  qae  se  han  de  aatb- 
rizar  per  el  ministro  de  Hacienda.  3.*  Qae  los  de  los 
ofieiales  octaTos,  novenos,  décimos  y  aodécimos 
qne  necesitan  deja  misma  antorízacion,  se  extien- 
dan en  papel  del  detlo  segando.  4.o  Y  qae  no  tendrán 
necesidad  de  nnevos  Reales  despachos  ó  titalos  los 
empleados  qae  en  la  misma  clase  de  gefes  de  admi- 
nistración ú  oficiales  de  Real  Hacienda  rarien  de  des- 
tino sin  alteración  en  el  saeldo;  pero  qae  deberán 
expedírseles  eaando  asciendan  á  clase  superior ,  ó 
loqtie  es  lo  miMio,  cuando  aumenten  de  sueldo. 

Los  testimonios  de  todos  los  documentos  otorga- 
de^  ante  escribanos  y  protocolizados  deben  librarse 
escribiéndose  el  primero  y  último  pliego  en  el  papel 
geijado  asignado  á  la  cantidad  de  su  contenido,  y 
lo^  pliegos  intermedios  en  el  del  sello  cuarto,  excepto 
tos  qtfé  hubiesen  de  quedar  en  aatos  por  la  devolu- 
cton  de  coatqulera  escritura  original  que  hubiese  si- 
do presentada  en  ellos  por  exhibición.  RL  órd.  de  12 
dé  Enero  dé  i9m. 

'  A  conlnr  desde  1.  ^  de  Jallo  de  1831  en  qae  de^ 
ble  híicerse  pública  en  todo  el  reino  la  Real  aclara- 
ción efe  2  de  Mayo  de  1830,  tengan  cumplimiento 
taé  multas  senuladas  contra  los  escribanos  que  se  ha- 
yan desde  entonces  desviado  ó  desvien  en  lo  sucesi- 
vo de  la  observancia  de  las  reglas  establecidas  en 
el  particalar.  RL  órd,  de  1  de  Mayo  de  1834. 

Los  libros  parroquiales ,  llamados  sacramentales, 
pueden  llevarse  en  papel  común ;  pero  los  párrocos 
no  den ,  bajó  su  responsabilidad  ,  certificaciones  de 
partidas  de  bautismo ,  casamiento  ó  defunción  con- 
tenidas en  dichos  libros,  sin  que  se  extiendan  en 
papel  del  sello  cuarto ,  sea  cualquiera  el  nso  ú  obje- 
to á  que  los  interesados  las  destinen ,  en  juicio  ó 
(üera  de  él.  AL  órd.  de  il  de  Setiembre  de  1831. 

Con  fecha  21  de  Enero  de  18:)5  se  dictaron  las 
disposiciones  siguientes:  1.*  Los  Reales  despachos  y 
títulos  pertenecientes  á  los  empleados  de  los  ramos 
de  Hacienda  se  extenderán  desde  ahora  en  adetaúte 
en  la  secretaria  del  dc^pacho  de  mi  cargo  en  papel 
con  el  sello  correspondiente  que  á  este  efecto  estará 
preparado ,  verificándose  al  mismo  tiempo  que  se 
expidan  las  Reates  órdenes  de  nombramiento  ,  con 
laS  cuales  se  acompañarán  á  las  autoridades  directi- 
vas para  su  entrega  á  los  interesados  que  no  se  pre- 
senten por  si  ó  por  medio  de  encargados  á  recoger- 
los. 2.*  Todo  empleado  agraciado  con  empleo  de  que 
debe  tener  Real  despacho  6  Real  titulo ,  le  servirá 
este  únióamente  de  credencial  para  entrar  en  la  po- 
sesión de  él.  3.*  Ningún  Real  despucho  ó  Real  titalo 
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se  considera  válido ,  ni  tendrá  efecto  no  llevando  la 
toma  de  razón  dé  la  contaduría  general  de  valores 
ó  de  la  oficina  que  en  su  lugar  padiere  señalar  S.  M. 
4.'  No  se  tomará  ed  esta  oficina  la  razón  en  dichos 
documentos  sin  exigir  antes  por  cada  uno  la  presen- 
tación de  un  pliego  en  blanco  de  papel  del  sello  cor- 
respondiente. 5.*  Lo  dispuesto  en  la  regla  anterior 
se  entiende  con  respecto  á  tos  despachos  y  títulos 
que  sé  recojan  por  los  interesados  ó  sus  encargados 
en  esta  corte ;  y  en  cuanto  á  los  que  hayan  de  re- 
mitirse por  las  autoridades  del  Gobierno  para  su 
entrega  en  otras  capitales  ó  pueblos ,  se  abrirá  y  lie- 
vara  en  la  cHada  contaduría  de  valores  ú  oficina  que 
pueda  en  su  lugar  designarse,  la  competente  cuen- 
ta ,  formando  cargo  á  las  de  provincia  para  que  en 
ellas  se  recauden  el  importe  del  sello  ,  é  ingrese  en 
las  tesorerías.  Igual  cuenta  se  llevará  también  de  los 
pliegos  de  papel  sellado  que  recoja  dicha  oficina  por 
las  tomas  de  razón.  6.*  Y  finalmente,  los  gefes  de  ' 
los  cperpos  directivos ,  dependientes  de  este  minis- 
terio, averiguarán  quiénes  son  los  empleados  que 
en  el  dia  estén  posesionados  de  sus  destinos,  y  no 
hayan  presentado  sos  despachos  ó  títulos;  y  en 
consecuencia  cuidarán  de  extenderlos  y  remitirlos 
para  la  firma  ,  á  fin  de  qae  devueltos  con  ella,  y  to« 
mada  la  razón  en  la  contaduría  de  valores ,  se  en- 
treguen á  los  interesados  y  satisfagan  el  importe  del 
papel  sellado  que  dejó  de  recaudarse  cuando  entra- 
ron á  ejercerlos ;  bajo  el  concepto  de  que  según  está 
declarado  por  Real  resolución  del  12  de  Mayo 
de  1831,  serán  extendidos  en  papel  con  el  sello  de 
ilustres  los  despachos  dé  los  gefes  de  administración 
y  oficiales  primeros,  segundos  y  terceros  de  Real 
Hacienda ,  clasificados  con  arreglo  al  soberano  de- 
creto de  7  de  Febrero  de  18^:  con  el  sello  primero 
los  títulos  pertenecientes  á  empleados  de  la  clase  de 
oficiales  cuartos,  quintos,  sextos  y  sétimos  también 
de  Real  Hacienda ;  y  con  el  sello  segundo  los  que 
lo  fueren  para  oficiales  octavos,  novenos,  décimos 
y  undécimos  de  la  propia  escala  general ;  no  nece- 
sitando renovarlos  tos  que  varíen  de  deslinos  en  la 
misma  clase  de  gefes  de  administración  ú  oficiales 
de  Real  Hacienda ,  sin  aumento  de  sueldo;  pero  sí 
les  comprenderá  esta  obligación  cuando  asciendan 
á  clase  superior  que  la  que  disfruten ,  ó  lo  que  es. 
igual ,  cuando  aumenten  de  sueldo. 

Los  escribanos  de  número,  los  cartularios  y  de 
diligencias  de  los  juzgados  que  no  cumplan  las  ins- 
trucciones sobre  el  uso  del  papel  sellado  queden 
^uspensos  del  ejercicio  de  sus  funciones  hasta  que 
con  cartas  de  pago  de  las  respectivas  tesorerías 
acrediten  haber  satisfecho  el  im|)orte  de  las  multas 
y  condenas  que  se  les  hubiesen  impuesto  por  los 
juzgados  competentes.  RL  órd.  de  1.®  de  Diciembre 
de  1835. 

Se  encarga  estrechamente  el  exacto  complimien- 
to  del  art.  62  del  Real  decreto  de  16  de  Febrero 
de  1824,  sin  que  se  admita  ni  dé  curso  á  los  memo« 
ríales  é  instancias  que  se  presenten  y  no  se  hallen 
extendidos  en  papel  del  sello  que  el  mismo  articulo 
previene,  ftí.  órd,  de  10  de  Octubre  de  1836. 

A  las  escrituras  impresas  de  ventas  de  bienes  na- 
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ríonales  so  una  el  papel  sellado  correspondieüte, 
debiendo  extenderse  en  el  del  sello  cuarto  mayor 
Ins  obligaciones  simples  de  compromisos  ó  promesa 
de  pago  de  las  cuatro  quintas  partes.  W.  órd.  de  il 
Je  Marzo  de  i  837. 

Cúmplase  el  art.  76  de  la  Reat  cédula  de  papel 
sellado  acerca  de'su  uso  en,  los  asuntos  de  pósitos. 
Bl.  órd.  de  27  de  ÁbrU  de  1837, 

Gozando  los  arbitrios  de  amortización  de  los  mis- 
mos privilegios  y  consideraciones  que  las  demás 
rentas  del  Estado,  asi  en  los  casos  gubernativos  co- 
mo en  los  judiciales,  puede  usar  del  papel  del  sello 
de  oñcío  en  todos  sus  pleitos ,  á  reserva  de  que  sien- 
do condenada  la  parte  contraria  reintegre  esta  lo 
que  corresponda  al  valor  del  sello  cuarto  mayor  que 
la  Hacienda  dejó  de  osar  en  virtud  del  privilegio 
que  disfruta.  Rl.  órd.  de  2  de  Junio  de  J837. 

La  ciase  de  retirados  militares  cnyo  señalamien- 
to no  exceda  de  ciento  cincuenta  ducados  anuales, 
justifique  su  existencia  en  papel  del  sello  de  pobres, 
disfrutando  de  igual  beneficio  las  viudas  y  pupilas 
del  Monte  pió  militar  cuya  pensión  no  exceda  de 
doscientos  ducados ,  también  anuales.  Bl.  órd,  de  22 
de  Diciembre  de  1837. 

Para  la  entrega  gratuita  del  papel  sellado  de  ofi- 
cio á  los  tribunales  y  juzgados  deben  observarse  las 
reglas  siguientes:  1.*  Los  tribunales  superiores  de) 
reino  presentarán  en  la  dirección  general»  antes  ó 
para  el  primero  de  Octubre  de  cada  año,  el  presu- 
puesto del  papel  de  oficio  que  consideren  preciso 
para  el  inmediato,  y  los  tribunales  superior^  de 
las  provincias  lo  verificarán  en  las  intendencias  del 
que  asimismo  necesiten  para  si,  y  especificamente 
para  cada  uno  de  los  juzgados  de  su  territorio.  2.« 
Los  intendentes  los  remitirán  inmediatamente  á  la 
dirección,  quien  con  presencia  de  todos,  prevendrá 
la  entrega  del  papel  por  tercios  de  anos  anticipados, 
y  esta  se  verificará  por  las  datarias  de  las  capitales 
á  los  escribanos  de  cámara  de  los  tribunales  supe- 
riores, y  á  los  jueces  de  primera  instancia  que  en 
ellas  residan:  á  los  demás  del  territorio  se  hará  por 
las  mismas  administraciones  de  los  pueblos  en  que 
se  hallen  estal>lecidos  los  juzgados,  ó  por  las  mas 
próxiu>as  cuando  en  aquellos  no  las  hubiese.  3.*  Pa- 
ra que  tenga  lugar  la  entrega,  ha  de  preceder  ade- 
más el  pedido  de  los  presidentes  de  ios  tribunales, 
regentes  de  las  audiencias  y  jueces  de  primera  ins- 
tancia dirigido  á  los  administradores  de  provincia  y 
partido  respectivaniente,  á  cuya  continuación  se  ex- 
tenderá el  competente  recibo,  debiendo  llevar  el 
que  suscriban  los  escribanos  de  cámara  de  ios  tri- 
bunales superiores  el  Y.<*  B.<»  de  sus  presidentes  ó 
regentes.  4.*  Los  mismos  tribnnales  y  juzgados  pre- 
ftentarán  cada  cuatro  meses  en  las  administraciones 
donde  se  les  íacilitó  el  papel,  un  testimonio  que 
'  acredite  los  procesos  en  que  hubiere  reintegro  de) 
sobreprecio  del  de  oficio  al  de  ios  sellos  mayores, 
y  entregarán  su  importe  como  se  halla  establecido. 
Si  no  hubiese  reintegro  algnno,  se  expresará  esta 
circunstancia  en  el  testimonio,  sin  que  por  ella  deje 
de  expedirse,  y  se  acompañará  á  la  cuenta  del  mes 
en  que  concluya  cada  coatríoiestre  para  justificar  el 
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cargo  de  los  valores  que  resolten.  &.*  Ea  ñtháe  afio 
se  devolverá  á  las  citadas  admiol^traciones  el  papel  * 
que  hubiere  resultado  sobrante  con  otros  tesUmo*- 
nios  que  acrediteti  el  número  d^  resmas  y  pliegoa 
devueltos,  que  asimismo  se  acori»pañaráa  á  las  oneo- 
tas  del  mes  de  Diciembre,  á  las  cuales  se  unirá  tam- 
bién certificación  do  las  contadurías  da  provincia, 
en  que  resulte  literalmente  copiado  el  presupuesto 
qneae  aprobó,  como  comprobante  de  que  la  total 
entrega  no  lia  excedido  del  número  de  resmas  qot 
en  aquel  se  designaron.  G.^.y  última.  Para  que  laa^ 
oficinas  generales  tengan  conocimiento  del  porme«> 
ñor  de  este  asunto,  formarán  las  de  provincia  y  lea' 
remitirán  cada  cuatro  meses  estados  demosU'atIvo» 
del  papel  entregado,  del  qoe  se  reintegró  y  del  d«* 
vuelto  en  fin  de  año;  y  la  contaduría  general  de  va- 
lores extenderá  y  circulará  los  modelos  á  que  hayan 
de  arreglarse  para  la  debida  oniformidad.  Bl*  érden 
de  5  de  üiciemhre  de  1838. 

Los  compradores  de  bienes  nacionales  están  obli- 
gados á  satisfacer  el  importe  del  papel  de  los  selloa 
correspondientes  que  sea  preciso  para  subrogar  el 
de  oficio  y  común  que  se  hubiese  empleado  en  las 
tasaciones  de  las  fincas,  testimonios,  diligenoias  da 
remate  y  demás  consiguientes  basta  la  posesión, 
pero  do  ninguna  manera  el  equivalente  á  los  Boleti- 
nes oficiales  y  demás  periódicos  en  que  se  anuocleo 
los  remates.  Al.  órd.  da  14  da  Marzo  de  1839. 

Se  recomienda  á  las  autoridades  dependientes  de 
todos  los  ministerios  la  puntual  observancia  de  la 
Real  orden  de  10  de  Octubre  de  1836,  relativa  á  no 
dar  curso  á  ninguna  clase  de  documentos  é  instan- 
cias qoo  no  se  presenten  extendidas  en  papel  del 
sello  correspondiente.  W,.  órd.  de  9  de  Mayo  d$  1839* 

S.  VL  prohibe  á  las  autoridades  locales  la  habili- 
tación de  papel  sellado  á  no  ser  en  casos  absolnta- 
mente  indispensables,  y  coando  esta  necesidad,  por 
falta  de  las  remesas  solicitadas  pon  anticipación* 
resulte  probada  de  una  manera  indudable.  Bl.  orden 
de  20  de  Marzo  de  ÍBÍO. 

No  hay  inconveniente  en  suministrar  á  los  tribo- 
nales  y  juzgados  mayor  número  de  pliegos  de  oficio 
á  cuenta  del  que  tengan  presupuestado  para  cada 
tercio  de  año,  cuando  por  las  circunstancias  sea  ne- 
cesario; pues  si  la  partida  respectiva  al  primero  ó 
segundo  tercio  no  fuese  suficiente  por  las  muchas 
causas  y  negocios  que  en  ellos  ocurrieren,  tal  vez  en 
el  último  hayan  cesado,  ó  no  sean  tantas,  en  cnyo 
caso  deberá  rebajarse  el  exceso;  y  coando  esto  no 
suceda,  acompañarse  á  fin  de  año  on  presupuesto 
adicional  en  el  que  se  acredite  competentemente  el 
papel  tomado  de  mas  que  el  calculado  y  aprobado. 
Bl.órd.de^de  Julio  de  1840. 

En  los  negocios  en  que  los  promotores  fiscales, 
agentes  fiscales  y  fiscales  de  las  audiencias  hayan 
de  representar  al  patrimonio  Real  en  la  defen^  de  sos 
derechos,  no  deben  aquellos  ni  los  jueces  de  prima- 
ra instancia,  conK>  ni  tampoco  los  curiales  osar  de 
otro  papel  que  el  del  sello  de  oficio,  ni  exigir  dere^ 
chos  algunos  por  la  razón  de  que  la  defensa, se  en- 
carga á  su  oficio.  lÜ.  órd.  de  24  de  Marzo  de  18142. 

En  las  causas  seguidas  de  oficio  en  que  no  resulte 
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del  tOih)  solvente  el  que  deba  pag.ir  l;i.s  cosltis,  sea 
preterida  la  Hacienda  para  el  reiutcí^ro  do  los  sellos 
mayorers,  entrando  á  cobrar  los  curiales  cuando 
aquella  se  baile  del  todo  satisfecha,  mediante  la  an- 
telacioa  que  tienen  síenapre  sus  créditos  en  concur- 
reacia  con  los  demás  de  la  clase  de  los  que  puedan 
reclamar  los  curiales.  Rl.  órd.  de  20  de  Abril 
de  1844. 

En  29  de  Marzo  de  1845  se  dispuso:  I.*»  Que  los 
intendentes  de  las  j^roTiorcias  hagan  desde  luego  pa-» 
gar  á  Iqs  empleados  en  activo  servicio  de  los  ramos 
de  Hacienda  el  importe  del  papel  sellado  en  que  de- 
ba extenderse  el  titulo  correspondiente  al  destino 
que  ocupan,  y  al  medio  pliego  del  sello  coarto  para 
la  toma  de  razón  de  la  contaduría  general,  remi- 
tiendo después  á  esa  db-eccion  relaciones  nominales 
de  cada  uno  de  los  que  hayan  cumplido  con  este 
deber,  acompañando  certificación  de  las  respecti- 
vas contadurías  que  justifiquen  el  pago.  2.»  Que  en 
vista  de  dichas  relaciones,  reclame  esa  dirección  los 
Utulos  á  que  hagan  referencia,  y  cuyo  importe  re- 
sulte satisfecho.  3.®  Que  en  lo  sucesivo  no  se  ponga 
en  posesión  á  empleado  alguno  en  el  destino  para 
que  fuese  nombrado,  sin  presentar  la  carta  de  pago 
que  acredite  haber  satisfecho  en  tesorería  el  impor- 
te del  papel  sellado  en  que  haya  de  extenderse  su 
titulo,  cuyas  caí  tas  de  pago  seráa  dirigidas  á  esa 
dirección,  que  reclamará  los  títulos  correspondien- 
tes para  su  remisión  por  conducto  de  las  respecti* 
vas  oficinas  generales. 

Las  certificaciones  de  aprobación  é  incorpora- 
ción de  cursos  escolástico»  se  extiendan  en  papel  del 
sello  cuarto.  lU.  órd.  de  23  de  AbrU  de  1845. 

Los  comerciantes  deben  llevar  los  libros  en  papel 
sellado  correspondiente  conforme  á  la  Real  cédula  de 
la  materia.  Circ.  de2i  de  Abril  de  1845. 

Deben  extenderse  en  papel  del  sello  cuarto  los 
juicios  de  conciliación  que  celebran  los  alcaldes 
constitucionales.  Rl.  órd,  deS  de  Mayo  de  1845. 

Asimismo  los  repartimientos  de  óontribaciones. 
Rl.  órd.  de  31  de  Mayo  de  1845. 

Se  libren  títulos  en  papel  del  sello  tercero  á  los 
subalternos  de  Hacienda  extendidos  á  nombre  del 
gefe  qne  los  nombre.  Rl.  órd.  de  4  de  Junio  de  1845. 
Las  autoridades  dependientes  de  todos  los  minis- 
terios 00  den  curso  á  ningún  memorial  ni  instancia 
'que  no  se  halle  extendida  en  papel  del  sello  cuarto, 
'  conforme  se  previene  en  el  art.  62  de  la  Real  cédu- 
la vigente.  Rl.  árd.  de  23  de  Junio  de  1845. 

Solo  las  copias  y  traslados  que  dieren  los  escri- 
banos de  los  inventarios,  particiones  y  adjudicacio- 
nes de  bienes  deben  escribirse  en  papel  del  sello 
correspondiente  á  su  cuantía,  según  lo  ordena  el  ar- 
ticulo 44  de  la  ley  orgánica  del  ramo,  usándose  em- 
pero para  la  matriz  protocolizada  del  sello  cuarto 
como  dice  el  art.  48  de  la  misma.  Las  copias  de  los 
protestos  de  letras  deben  extenderse  en  papel  del 
selk)  tercero,  según  se  previene  en  el  art.  38,  y  por 
lo  respectivo  á  poderes  de  pobres,  es  muy  suficien- 
te que  el  escribano  bajo  de  su  responsabilidad,  dé  fe 
de  estar  el  otorgante  declarado  tul  por  la  autoridad 
judicial  competente.  Cire.  de  22  de  Julio  de  1845. 


(545)  PA 

S.  M.  se  ha  dignado  readlver  que  no  se  imponga 
á  los  ayuntamientos  multa  ii&guna  por  la  falta  de  uso 
de  papel  sellado  en  los  libres  de  su  administracioa 
local,  pero  que  reintegren  el  importe  del  que  debie* 
roo  emplear  en  ellos  desde  1842  ha^ta  el  dia,  previ- 
niéndoles que  en  lo  sucesivo  no  podrá  eximírseles 
de  las  penas  que  señala  la  ley,  si  no  la  observan  re- 
ligiosamente. Rl.  órd.  de  .27  de  Ago4o  dtt  1815. 

La  visita  á  las  secretarías  de  ayuntamientos  por 
lo  respectivo  á  papel  sellado  se  í;ire  solamente  desde 
1839  hasta  el  día;  no  debiendo  comprenderse  en 
ella  los  libros  en  que  se  hayan  extendido  los  juicios 
de  conciliación,  ni  tampoco  los  repartimientos  de 
contribuciones  de  años  anteriores,  y  cuando  los  li- 
bros de  actas  y  demás  sujetos  á  la  inspección  de  lo^ 
visitadores  no  existan  por  efecto  de  una  desaparición 
forzosa,  se  gradúen  sus  fojas  para  el  reintegro  á  la 
Hacienda,  por  las  que  tengan  los  del  año  siguiente  al 
en  que  no  las  haya.  RL  órd.  de  \0  de  Setiembre 
d6l845.    . 

Los  libros  de  actas  de  las  diputaciones  y  conse- 
jos provinciales  se  escriban  en  papel  del  sello  cuar- 
to, debiéndose  renovar  todos  los  años.  Rl.  órd.  de  29 
de  Setiembre  de  1845. 

'  La  época  desde  la  cual  los  ayuntamientos  están 
obligados  á  reintegrar  la  falta  cometida  de  los  libros 
de  su  administración  local,  es  desde  1842  en  adelante 
qon  arreglo  á  la  Real  orden  de  27  de  Agosto.  Circu^ 
lar  de  ^Tl  de  Noviembre  de  1845. 

En  las  copias  de  las  escrituras  públicas  de  arren- 
damiento se  use  del  papel  correspondiente  á  la 
cuantía  ó  precio  total  de  todos  los  años  de  duración 
de  aquel,  según  la  escala  marcada  en  el  art.  25  de 
la  Real  cédula  de  12  de  Mayo  de  1824.  CircdeTl 
de  Diciembre  de  1845. 

Los  reintegros  que  los  ayuntamientos  deben  ha- 
cer puedan  verificarlos  comprando  en  los  entancos 
el  papel  sellado  debido  y  uniéndolo  al  libro  ó  expe- 
diente de  su  razón  con  las  anotaciones  oportunas  á 
evitar  toda  defraudación,  siempre  que  los  expresa- 
dos reintegros  pertenezcan  á  la  Har.irrrda  pública; 
pero  cuando  estos  sean  correspondientes  á  los  ar- 
rendatarios que  fueron  de  la  renta,  lo  verifiquen  en 
metálico  ingresando  directamente  en  poder  de  los 
representantes  de  aquellos.  Circ.  de  4  de  Enero 
de  1846. 

Las  patentes  ó  Reales  pasaportes  de  navegación 
deben  extenderse  en  papel  de  ¡lustres,  bastando  la 
licencia  del  comandante  de  marina  para  dedicarse 
al  comercio  de  cabotaje.  Rl.  órd.  de  3  de  Junio 
de  1846. 

Los  ayuntamientos  deben  usar  del  papel  sellado 
de  oficio:  1.®  En  los  expedientes  de  elecciones  mu- 
nicipales. 2.<^  En  los  de  elecciones  de  diputados  á 
Cortes.  3.0  En  los  de  quintas  hasta  el  juicio  de  exen- 
ciones exclusive.  4.<>  En  los  de  presupuestos  muni- 
cipales. Y  5."^  En  el  padrón  ó  cuaderno  de  la  riqueza 
pública. 

Las  mismas  corporaciones  deben  escribir  en  el 
del  eello  cuarto:  1.®  Los  libros  de  actas  de  las  se- 
siones. 2.  ^  Los  libros  de  la  administración  local, 
entendiéndose  por  tales  los  de  entrada  y  salida  de 
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contribuciones ,  rendimieaios  de  propios  y  demás 
objetos  qoe  consUtnyaQ  la  administración  é  inter- 
vención  de  los  fondos  del  común.  En  el  caso  de  que 
algunos  ayaotamientos  no  lleven  libros»  deberán  usar 
del  papel  sellado  en  los  cuadernos  correspondientes 
á  aquellos.  S.*"  Los  expedientes  de  subastas  y  rema- 
tes de  fincas  y  arbitrios  de  propio*.  4.  ®  Todo  juicio 
de, exención  de  quintas  ó  de  agravio  de  contribu- 
ciones. Y  6.«  Las  cuentas  de  contribuciones  y  las  de 
propios ,  las  del  presupuesto- municipal ,  las  del  de- 
positario ó  mayordomo  y  las  del  alcalde,  lo  mismo 
quó  las  certiüoaciones  6  testimonios  que  se  den  so- 
bre ellas.  Rl.  órd.  de  23  de  AbrU  de  1847. 

Aunque  en  la  orden  anterior  no  se  incluyen  los 
repartimientos  de  contribuciones  y  expedientes  de 
subasta  de  los  ramos  arrendables,  deben  entenderse 
comprendidos  en  ella  con  arreglo  á  las  Reales  órde- 
nes de  31  de  Mayo  de  1845  y  6  de  Julio  de  1846. 
Circ.  de  i  de  Junio  de  1847. 

El  libro  de  sesiones  ó  acuerdos  de  las  comisiones 
locales  de  instrucción  primaría  se  escriba  en  pa- 
pel del  sello  cuarto;  pudíeudo  no  obstante  escribir- 
se en  el  de  oGcio  los  expedientes  que  se  promuevan 
por  la  comisión  en  virtud  de  sus  acuerdos,  asi  como 
las  cerliíicacione»  con  quq  deben  incoarlos,  siempre 
que  sean  oüciales  y  no  promovidos  á  instancia  de 
parte.  RL  órd.  de  28  de  Julio  de  1847. 

Está  mandado:  1.'='  Que  la  Real  códula  de  12  de 
Mayo  de  1824  se  baila  en  todo  su  vigor  no  obstante 
Ja  falta  de  cumplimiento  que  varios  de  sus  artículos 
ban  tenido,  y  sin  embargo  de  baberse  publicado  coa 
posterioridad  el  código  de  comercio.  2.  ^   Que  en 
virtud  de  la  misma  Real  cédula  y  de  la  ley  de  26  de 
Mayo  de  1835 ,  ios  comerciantes  están  obligados  á 
usar  del  papel  sellado  y  de  los  documentos  de  giro 
que  respectivamente  corresponda  en  los  con  tratos  de 
fletamentos  y  de  seguros  de  buques,  en  los  denomi- 
nados á  la  gruesa  y   sus  pólizas ,  en   los  conoci- 
mientos á  la  orden  y  en  las  pólizas  de  contratos  á  la 
gruesa  extendidos  á  la  orden.  3.  ^  Que  los  contratos 
de  fletamentos  y  pólizas  de  los  mismos  se  extiendan 
en  el  papel  sellado  correspondiente  con  arreglo  al 
art.  40  de  la  citada  Real  cédula,  y  no  obstante  lo  pre- 
venido en  el  39  de  la  misma.  4.*»  Que  no  se  moleste á 
los  comerciantes  para  el  cobro  del  papel  ó  documen* 
Hos  que  basta  el  dia  hayan  dejado  de  emplear,  median- 
te á  que  no  es  culpa  de  los  mismos  el  que  se  bay^  per- 
mitido por  tan  largo  tiempo  la  falta  de  cumplimien- 
to en  que  ha  estado  la  expresada  Real  cédula.  5.  ^ 
Que  continué  en  suspenso  el  art.  50  de  la  misma 
Real  cédula  ,  relativo  al  papel  en  que  deben  estar 
los  libros  de  los  comerciantes  ,  ínterin  el  Gobierno 
presenta  á  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  cefor- 
ma  de  la  expresada  Real  cédula.  RL  órd.  de  12  de 
Agosto  de  1847. 

S.  M,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  la 
consulta  dada  por  laíi  secciones  de  Gracia  y  Justicia, 
Guerra,  Hacienda  y  Gobernación  del  Consejo  Real  é 
consecuencia  de  lo  expuesto  por  Y.  S^  en  comuni- 
cación fecha  8  de  Junio  último,  ha  tenido  á  bien  re- 
solver que  las  diligencias  de  compulsa  de  los  docu- 
mentos pertenecientes  á  sustitutos  del  ejército  que 


se  practiean  en  virtud  de  lo  prevenido  en  el  art.  3.  ^ 
del  Real  decreto  de  25  de  Abril  de  1844  se  extiendan 
en  papel  del  sello  cuarto ,  y  que  los  que  presenten 
sustitutos,  bien  sean  empresas  ,  ó  los  mismos  susti- 
tuidos, satisfagan  el  importe  de  aquel  y  el  de  los  de- 
rechos de  curia  que  con  tal  motivo  se  ocasion«^. 
RL  órd.  de  17  de  Agosto  de  1847. 

Conformándose  S.  M.  la  Reina  con  lo  propuesto 
por  las  secciones  reunidas  de  Hacienda  y  Gracia  y 
Juflicia  del  Consejo  Real  en  el  expediente  promoví- 
do  por  el  escribano  del  número  de  la  ciudad  de  Pla^ 
sencia,  D.  Manuel  Sabino  Ramos,  en  solicitud  de  que 
se  declare  la  clase  de  papel  sellado  en  (|ue  deben 
extenderse  varios  instrumentos  públicos,  se  ha  dig* 
nado  mandar: 

1 .  ^  Que  las  copias  de  escrituras  de  venta  de  fin- 
cas gravadas  con  capitales  de  censaos  se  libren  en 
papel  del  sello  correspondiente  ai  valor  liquido  que 
resulte  ,  rebajados  aquellos ,  como  se  veriílca  para 
el  pago  del  derecho  de  hipotecas. 
.  2.  ®  Que  las  de  nombramiento  de  arbitros,  con- 
siderándose como  poderes,  se  escriban  en  papel  del 
sello  tercero  con  arreglo  al  articulo  36  de  la  Real 
cédula  de  12  de  Mayo  de  18M. 

3.  ^     Que  para  las  copias  de  escrituras  de  com- 
promiso si  versasen  sobre  cantidad  incierta  ,  se  re- 
gule el  papel  sellado  de  que  ha  de  usarse  por  la  d« 
la  sentencia,  si  hubiere  recaído  al  otorgarse  a^juellos 
documentos  ,  observando  el  tipo  que  establece  el 
art.  27  de  la  expresada  Real  cédula  ,  y  graduándo- 
le', si  no  hubiere  sentencia  ,  por  la  cantidad  que  se 
designe  en  la  demanda  producida  en  juicio ,  en  los 
mismos  términos  que  se  haría  si  hubiese  recaido 
aquella  al  otorgarse  el  compromiso.  Finalmente ,  si  la 
declaración  de  la  sentencia  versase  sobre  pensiones 
anuales  que  hayan  de  percibirse  vitalicia  d  perpetua- 
mente ,  deberán  estas  capitalizarse  para  el  uso  del 
papel  sellado  á  razón  de  veinte  mil  de  principal  por 
cada  millar  de  renta  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la 
ley  24,  título  15  ,  libro  10  de  la  Novisima  Recopila- 
ción y  en  el  artículo  25  de  la  Real  cédula  de  12  jde 
Mayo  de  1824.  RL  órd.  de  10  de  Noviembre  de  1847. 
He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  un  expediente  Instrui- 
do en  este  ministerio  con  motivo  de  la  Real  orden 
de  3  de  Junio  de  1846,  expedida  por  el  de  Hacienda, 
y  reiterada  por  otra  de  18  de  Setiembre  último,  en  las 
cuales  se  declara  que  hallándose  vigente  la  Real  có- 
dula de  12  do  Mayo  de  1824  sobre  el  uso  del  papel 
sellado,  deben  extenderse  en  el  de  la  clase  de  ilus- 
tres las  Reales  patentes  ó  pasaportes  de  navegación 
para  las  embarcaciones  mercantes;  y  enterada  S.  M. 
de  los  diferentes  informes  que  se  han  pedido  acerca 
del  particular ,  conformándose  con  el  dictamen  de  la 
sección  de  Estado  ,  Marina  y  Comercio  del  Consejo 
Real,  se  ha  servido  resolver: 

1.*  Que  se  lleve  á  efecto  lo  dispuesto  por  la  ci- 
tada Real  orden  do  3  de  Junio  de  1846,  de  que  acom- 
paño á  V.E.  copia;  y  que  para  darle  cumplimiento 
con  la  modificación  que  en  ella  se  establece  á  favor 
de  la  navegación  de  cabotaje,  y  si  n  hacer  alteración 
en  dichas  Reales  patentes ,  ni  en  el  modo  como  se 
verifica  su  expedición ,  se  exija  á  los  capitanes  de 
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tas  embarcnciones  que  hayan  de  hacer  la  navej^acían 
de  altura  ó  de  golfo  que  al  entregarse  de  la  Real  pa- 
tente presenten  para  acompañar  á  la  misma  un  plie- 
go de  papel  del  sollo  de  ilustres  correspondiente  al 
año  en  que  aqael  documento  se  expida,  debidamen* 
le  aspado. 

2.<»  Que  con  el  objeto  de  aliviar  á  la  marina 
mercante  de  cuanto  sin  conocida  utilidad  pueda  gra* 
varia  ,  se  forme  un  nuevo  arancel  ó  se  castigue  el 
actual,  en  el  que  ,  reduciéndose  al  minimum  pósi- 
to todos  los  derechos  que  en  cualquier  concepto  se 
exijie  por  los  escríbanos,  se  les  deje  lo  preciso'para 
retribuirles  su  trabajo;  con  !o  que*  las  escrituras  de 
fianza  át  tas  Reales  patentes  quedarán  reducidas  á  lo 
necesario  úoicaraenle  ,  descartándolas  de  fórmulas 
que  solo  sirven  para  hacer  subir  los  derechos  de  re- 
gistro y  copia. 

Y  3.<»  Que  en  atención  á  lo  i>erjudicial  que  es 
para  la  marina  mercante  un  impuesto  que  la  grava 
de  una  manera  tan  desigual  que  entorpece  su  desar- 
rollo é  impide  su  prosperidaxl,  y  del  que  están  ex- 
ceptuadas las  de  otras  naciones  ,  se  presente  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  que  la  exima  del  derecho 
de  timbre;  pues  que  además  do  ser  gravase  y  per- 
judicial al  comerciOt  es  innecesario  por  llevar  las  Rea- 
les patentes  el  sello  secreto  de  las  armas  de  S.  M. 
fíl.  órd.  den  de  Marzo  de  1848. 

La  Reina,  á  quien  he  dado  cuenta  del  expediente 
promovido  por  el  intendente  de  la  provincia  de  To* 
ledo  con  motive  de  haberse  negado  aquel  gefe  polí- 
tico á  que  se  insertase  en  el  Roletin  ofícial  una  cir- 
cular con  varias  prevenciones  á  los  ayuntamientos 
sobre  el  uso  del  papel  sellado  en  los  libros  de  actas 
y  demás  de  la  administración  local,  bajo  el  pretexto 
de  que  dependiendo  estas  corporaciones  de  la  refe- 
rida autoridad  polUioa  ,  á  ella  correspondía  dictar 
aquellas  reglas ,  y  aun  señalar  el  castigo  de  que 
fuesen  merecedores   los  infractores  de  ellas ,    se 
ha  dignado  S.  M.  decjarar:  1.^  Que  para  negar  ó 
consentir  la  inserción  en  el  Boletin  ofícial  de  los  ar- 
ticules que  han  de  comprenderse  en  él,  no  pueden 
ser  extensivas  á  las  órdenes  qne  los  intendentes 
crean  convenientes  comunicar  á  los  pueblos  para  la 
buena  administración  de  la  Hacienda  pública.  2.» 
Que  la  vigilancia  y  averiguación  de  los  fraudes  qne 
se  cometan  en  la  renta  de  papel  sellado  y  en  todas 
las  demás  del  Estado  ,  corresponde  exclusivamente 
á  los  mismos  intendentes  y  sus  delegados,  asi  como 
su  castigo  con  arreglo  á  las  leyes  é  instrucciones  del 
ramo  á  que  se  refiera  el  fraude,  como  jueces  priva* 
tivos  con  exclusión  de  todo  fuero  privilegiado.  3.o 
Finalmente,  que  cuando  los  ayunmientos  tengan  es- 
tritos  sus  libros  de  actas  en  papel  del  sello  cuarto, 
según  está  mandado ,  no  se  les  pueda  exigir  en  ellos 
mas  fojas  selladas  qne  las  qne  hayan  sido  precisas 
para  la  extensión  de  sus  acuerdos,  mas  si  careciesen 
de  libros  de  actas  por  desobediencia  á  la  ley  del  ra- 
mo, se  gradué  el  reintegro  que  por  esta  infracción 
debe  de  hacerse  á  la  Hacienda  pública  por  el  núme- 
ro de  sesiones  celebradas  en  el  año  anterior  ó  pos- 
terior á  la  falta  de  los  libros  de  acuerdos,  por  el  nú- 
mero de  sesiones  que  deben  celebrar  según  la  ley 
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de  ayuntamientos  de  8  de  Enero  de  1845.  AL  arden 
de  i.'' de  Marzo  de  í%tó. 

La  Reina,  á  quien  he  dado  cpenta  de  lo  expuesto 
por  Y.  S.  en  2  del  actual  manifestando  la  baja  de 
valores  que  ha  tenido  la  renta  del  papel  sellado  des- 
de que  publicada  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia la  ley  provisional  de  19  de  Marzo  último  para 
la  aplicación  de  varias  disposiciones  del  código  pe- 
nal ,  conceptuaron  los  alcaldes  constitucionales  de 
los  pueblos  por  lo  prescrito  en  su  regla  3.»,  que  esta- 
ba derogada  la  Real  orden  de  8  de  Mayo  de  1845, 
dictada  con  sujeción  á  Inordenado  en  el  articulo 57 
de  la  Real  cédula  de  12  de  Mayo  de  1824,  se  ha  ser- 
vido declarar  :  1.*»  Que  la  Real  orden  de  8  de  Mayo 
de  1845  está  vigente  y  en  todo  su  vigor ,  debiendo 
continuar  escribiéndose  los  juicios  de  conciliación  y 
Verbales  relativos  á  asuntos  civiles  en  el  papel  del 
sello  cuarto  que  ella  establece.  2.®  Que  los  libros  á 
que  se  refiere  la  regla  3.*  de  la  ley  provisional  de  19 
de  Marzo  último,  publicada  por  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  son  solamente  para  escribir  y  ha- 
cer constar  los  juicios  criminales  verbales  de  que 
trata  el  libro  ^."^  del  código  penal,  y  no  deroga  por 
consiguiente  en  manera  alguna  la  citada  Real  orden 
de  8  de  Mayo  de  1845,  3.  <=*  Que  debe  reintegrarse  á 
la  Hacienda  pública  por  los  alcaldes  constitucionales 
la  diferencia  que  hay  del  sello  cuarto  al  de  oficio ,  en 
que  han  de  escribirse  los  nuevos  libros  establecidos 
por  ley  provisional ,  cobrándola  de  aquellos  á  quie- 
nes se  casti}i;u3  con  arreglo  á  lo  mandado  por  regla 
general  en  toda  causa  criminal.  4.  ^  Que  el  expre- 
sado reintegro  debe  hacerse  por  los  medios  desig- 
nados en  las  reglas  9.«  y  10.«,  art.  13  de  la  in^^truc- 
cion  de  18  de  Julio  de  1846;  imponiéndose  á  los  in- 
fractores de  estas  disposiciones  las  penas  establecidas 
en  la  regla  11.*  del  mismo  artículo  é  instrucción.  5.« 
Finalmente,  con  el  objeto  deevitar  nuevas  y  continuas 
interpretaciones  y  aun  derogaciones  de  muchos  ar- 
tículos de  la  ley  actual  de  papel  sellado,  se  ha  ser- 
vido S.  M.  mandar  que  no  se  entienda  derogada  nin- 
guna de  las  disposiciones  vigentes  relativas  á  esta 
renta ,  ínterin  que  por  este  ministerio  no  se  declare 
así.  RL  órd.  de  i  de  Octubre  de  1848. 

A  consecuencia  do  lo  dispuesto  en  la  regla  terce- 
ra de  la  ley  provisional  dictada  para  la  ejecución 
del  código  penal  y  en  el  Real  decreto  de  22  de  Se- 
tiembre último  ,  con  el  fin  de  qne  los  alcaldes  y  sus 
tenientes  lleven  en  papel  de  oficio  un  libro  foliado  y 
rubricado  en  que  se  hagan  constar  los  juicios  verba- 
les, han  ocurrido  algunas  dudas  sobre  si  debía  con- 
siderarse derogada  la  Real  orden  de  8  de  Mayo 
de  1845  que  designa  la  clase  de  papel  sellado  que  ha 
de  usarse  en  los  juicios  de  conciliación :  y  S.  M.,  en 
vista  de  lo  manifestado  en  el  particular  por  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  ,  se  ha  servido  declarar  que  la 
citada  regla  tercera  de  la  ley  provisional  se  refiere 
únicamente  á  los  libros  destinados  para  escribir  los 
juicios  verl?ales  sobre  las  faltas  de  que  trata  el  títu- 
lo correspondiente  del  código  penal ,  quedando  por 
lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor  la  mencionada  Real 
orden  de  8  de  Mayo  de  1845.  Rl.  órd.  de  30  de  Enero 
de  1849. 
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PAPEL  SELLADO  PARA  DOCUMENTOS  DE  GIRO. 
Conformándose  la   Reina  Gobernadora  con  lo  pro- 
paeslo  por  V.  S.  en  30  de  Junio  úllímo  acerca  de  la 
consulta  hecha  por  el   director  de  la  Real  caja  de 
amortización  para  que  se  declare  si  la  obligación 
del  sello  en  los  documentos  de  giro  que  se  establece 
por  la  ley  de  26  de  Mayo  úllimo,  comprende  ó  no  á 
las  oficinas  del  Gobferno,  y  en  caso  afínnalivo  si 
deberán  hacer  uso  de  los  que  so  expendan  en  el  es- 
tanco por  cuenta  de  la  Real  Hacienda ,  ó  de  los  que 
hasta  aquí  se  giraban  por  cada  dependencia ,  estam- 
pando antes  en  ellos  el  correspondiente  sello;  se  ha 
servido  S.  M.  resolver  que  en  el  concepto  de  no  ser 
dudoso  comprende  á  las  dependencias^del  Gobierno, 
la  obligación  de  girar  los  caudales  que  manejen  en 
papel  del  sello  establecido  por  la  referida  ley  de  26 
de  Mayo  último,  se  hagan  por  los  gefes  de  las  pro- 
pias dependencias  á  esa  dirección  general,  y  fuera 
de  la  corle  á  los  de  las  respectivas  provincias,  des- 
de el  día  que  se  ^are  para  que  tenga  efecto  dicha 
ley,  los  pedidos  que  necesiten  de  los  ejemplares  de 
docun^enlos  sellados  que  se  expendan  en  el  estanco 
con  dicho  objeto,    los  cuales   se    les    facilitarán, 
previas  las  formalidades  que  Y.  S.  crea  deber  esta- 
blecer ó  exigir  para  evitar  fraudes;  pudiendo  tam- 
bién los  gefes  de  lo3  expresados  establecimientos 
dirigir  á  Y.  S.  los  impresos  ó  documentos  de  que 
usaban  pata  que  se  sellen  siempre  que  haya  lugar 
de  colocar  en  ellos  los  signos  aprobados,  enten- 
diéndose esto  con  respecto  á  letras  de  cambio  para 
que  está   preparada  la  caja:  siendo  igualmente  la 
voluntad  de  S.  M.  que  se  pague  en  ambos  cosos,  é 
ingrese  en  las  tesorerías ,  el  importe  de  estos  docu- 
mentos en  el  acto  de  la  entrega ,  ó  por  trimestres 
vencidos  en  caso  do  no  poder  realizarlo  de  presen- 
te   alguna    corporación.  RL  órd,   de   16   de   Julio 
de  1835. 

Enterada  la  Reina  Gobernadora  de  la  consulDi 
que  elevó  á  este  ministerio  el  antecesor  de  Y.  S. 
en  17  de  Agosto  sobre  los  precios  que  deberán 
llevar  los  documentos  de  giro  que  se  de>tinen  á 
América  y  Asia ,  por  no  .«eñalarlos  la  ley  de  26  de 
Mayo  próximo  pasado;  se  ha  servido  resolver  S.  M., 
con  el  dictamen  del  Consejo  Real  de  España  é 
Indias,  que  una  vez  que  el  real  vellón  es  en  aque- 
llos dominios  moneda  imaginaria  ,  se  adopte  el  peso 
duro  y  sus  fracciones,  tanto  para  las  cantidades  á 
que  se  destinen  los  documentos  de  giro ,  como  para 
la  coníribucion  que  de  ella  se  exija ;  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  la  tarifa  aprobada  en  Cortes,  y  expresa- 
da en  reales  do  vellón ,  so  entienda  en  reales  de 
plata  para  todos  sus  efectos  en  los  dominios  de 
América  y  Asia.  Y  que  en  cuanto  á  los  docunaentos 
duplicados,  no  se  haga  mención  de  ellos,  pues  que 
están  sujetos  al  mismo  pago  que  los  principales  por 
parte  de  quien  necesite  emplearlos,  que  es  lo  dis- 
puesto sustancialmente  para  el  giro  de  caudales  en 
la  Península.  Rl,  órd.  de  19  de  Enero  de  1836. 

Enterado  el  Regente  del  reino  de  un  escrito  del 
inspector  general  de  infantería  consollandosi loscucr- 
posdel  ejército  han  de  satisfacer  ó  no  el  Importe  del 
papel  sellado  ó  de  timbre  empleado  en  las  letras  que  se 


giran  á  favor  de  los  mismos  por  la  admtni>tracion 
militar;  en  vista  de  lo  informado  por  Y,  E.  en  20  de 
.  Setiembre  último  acerca  del  particular ,  y  confor- 
mándose con  lo  expuesto  por  el  tribunal  supremo  á% 
Guerra  y  Marina  en  acordada  de  20  de  Diciembre 
próximo  pasado ,  ha  venido  en  resolver  que  el  pago 
del  importe  del  timbre  compete  á  la' administración 
militar  y  no  á  los  cuerpos,  lo  cual  está  conforme 
con  lo  resuelto  en  la  Real  orden  de  16  de  Julio 
de  1835,  circulada  en  24  por  la  dirección  general  de 
Rentas,  contestando  á  la  consulta  hecha  sobre  ^ 
comprendía  á  las  oficinas  del  Gobierno  la  obligación 
del  sello  en  los  documentos  de  giro  que  est«iblece  la 
¡ey  de  26  de  Mdyo  de  aquel  ano,  cuya  disposición 
repitió  en  Real  orden  de  24  del  siguiente  Agosto,  ftí. 
órd.  de  3  de  Enero  de  1843. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  del  expediente 
instruido  con  objeto  de  mejorar  y  simplificar  la  admi- 
nistración de  los  documentos  de  giro,  proporcio- 
nando facilidad  y  menores  desembolsos  á  los  parti* 
cnlares  que  las  usan,  sin  alterar  por  ello  lo  dispues- 
to en  la  ley  de  26  de  Mayo  de  1835;  y  enterada  S.  M* 
de  lo  que  en  apoyo  del  pensamiento  por  su  demos- 
trada utilidad ,  economía  y  ventajas  han  expuesto  la 
contaduría  general  del  Reino,  banco  español  de  San 
Fernando ,  junta  de  comercio  de  esta  capital  y  otras 
personas  y  corporaciones  mercantiles,  pues  que 
afectando  el  impuesto  en  la  misma  proporción  á  to- 
dos los  documentos  que  señala  el  artículo  1  .*»  de  la 
ley,  pueden  reducirse  á  la  mitad  las  veinticuatro 
clases  de  letras  en  blanco  é  impresas  que  sé  usan, 
y  á  doce  las  treinta  y  seis  de  libranzas,  pagarés  y 
cartas  órlenos,  sin  otra  novedad  para  ello  que  la  de 
suprimir  la  designación  impresa  en  que  únicamente 
se  diferencian;  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  se 
realice  desde  luego  la  variación  propuesta,  prepa- 
rando ese  establecimiento  los  documentos  de  giro 
que  en  adelante  hayan  de  circular  con  sujeción  á  los 
adjuntos  modelos;  pero  en  el  concepto  de  que  la 
empresa  encargada  de  la  renta  costeará  el  mayor 
gasto  del  tirado  de  las  letras  en  láminas ,  quedando 
asimismo  de  su  cuenta  los  documentos  de  giro  que 
▼an  á  ser  reemplazados,  siu  mas  dispendio  para  la 
Hacienda  que  el  que  origine  el  arreglo  de  la  máqui- 
na para  el  nuevo  timbre.  Rl.  órd.  de  20  de  £7iero 
de  1844. 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  del  expedien- 
te instruido ,  á  consecuencia  de  la  reclanaacion  en- 
tfitblada  por  la  compañía  general  española  de  seguros 
mutuos  en  queja  contra  el  visitador  general  de  la 
renta  del  papel  sellado,  por  haber  excitado  esteá  lo^ 
subalternos  de  las  provincias  para  que  conforme  á 
lo  dispuesto  por  la  ley  de  documentos  de  giro  de  26 
de  Mayo  de  1835,  obliguen  á  los  comisionados  de  la 
expresada  compañía  al  pago  del  sello  sobre  los  pe- 
queños giros  que  hacen  en  libranzas  sin  la  clausula 
«á  la  orden.»  Y  considerando:  I.**  Que  no  están  ex- 
ceptuados del  gravamen  del  sello  los  documentos  de 
giro  de  las  clases  que  determina  la  referida  ley 
de  26  de  Mayo  de  1835,  cuando  se  extiende  sin  al- 
guna ó  algunas  de  las  clausulas  que  el  código  de  co- 
mercio exij;e  para  que  puedan  ser  comprendidos 
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«Q  el  derecho  mereantll ,  porqae  de  las  formaHdades 
de  este  oo  pende  la  existencia  del  ¡(impuesto  del 
sello:  2.*>  Qae  aunque  pretenda  la  compañía  renun- 
ciar á  las  ventajas  del  fuero  mercantil ,  lejos  de  ser 
1^,  adquiere  la  de  despojar  á  sus  documentos  de 
giro  de  la  fuerza  ejecatíva  que  contra  ella  tendrían 
bajo  la  forma  siguiente  de  libranza  «á  la  orden,»  «n 
perjuicio  únicamente  de  los  tomadores  que  las  mas 
de  las  veces  acaso  desconocerán  la  diferencia  que 
media  entre  anos  y  otros:  3.^  Que  la  compañia  de 
seguros  solo  existe  como  sociedad  mercantil ,  y  que 
e(  .público  en  sus  relaciones  con  ella  oo  debe  ser 
pcivado  de  las  garantías  especiales  que  el  derecho 
mercantil  le  concede:  i,"*  Qae  no  es  solo  la  facultad 
de  girar  por  endosos  la  que  sujeta  á  los  docu^mentos 
de  giro  el  impuestp  del  sello,  porque  no  habiéndose 
esUiblecido  aquel  sobre  formáis  rigurosas,  síoo  prin- 
cipalmente sobre  la  traslación  de  fondos  de  unas 
parte?  á  otras,  comprende  sin  duda  lodos  los  docu- 
mentos que  por  su  naturaleza  y  objeto  corresponde 
é  una  de  las  cuatro  clases  que  la  ley  señala  genérica- 
mente, porque  solo  genécie^menle  podían  señalarse: 
5.*  Considerando  en  fin  que  la  misma  ley  de  26  de  Ma- 
yo del835,*compreode.su  escala  desde  la  cantidad 
mas  ínñma  hasta  la  mayor  que  puede  girarse :  S.  M., 
después  de  haber  oido  á  su  Consejo  Real ,  y  confor- 
máadose  con  el  parecer.de  este,  se  ha  servido  de- 
clarar que  ,1a  compañia  general  española  de  seguros, 
lo  mismo  que  todas  las  de  su  clase ,  los  coigoercían- 
tes  y  compañías  de  comercio  particulares,  están 
obligados  á  usar  del  papel  del  sello  que  corresponda 
en  todos  sus  giros,  por  pequeñas  ó  grandes  canuda* 
des  sea  á  la  orden  é  directas  y  bajo  cualquiera  for- 
ma ó  denominación.  Rl,  órd.  de  6  de  Julio  de  1846. 

PAPEL  SELLADO  DE  MULTAS.    Véase  MuUas. 

PARHOQÜlA.  Los  expedientes  sobre  supre- 
sión ,  unión  ó  erecc^joo  de  parroquias  ó  ayudas  de 
parroquia  y  creación  de  tenieotes  ó  coi^djotores 
eo  ellas  deben  instruirse  en  la  forma  siguiente: 
1.®  En  dichos  expedientes  instructivos,  no  solo  se 
oirá  á  las  partes  principMmente  interesadas,  co- 
mo son  los  párrocos  y  los  patronos  en  su  caso, 
sino  también  á  la  autoridad  local  y  á  dos  <>  mas  fe- 
ligi'eses  de  reconocida  probidad  é  instrucción.  2.  ^ 
El  expediente.,  que  ha  de  ser  uno  para  cada  caso 
particular,  se  pasará  al  fiscal  ecles^ásiico ,  quien 
previas  las  diligencias  que  proponga  y  se  estimen 
necesarias  para  la  mayor  ilustración,  expondrá  su 
parecer  razonado  sobre  el  asunto.  3."=^  Evacuado 
iodo  recaerá  el  auto  declaratorio  sobre  la  necesidad 
y  utilidad  de  la  n^edida  propuesta ,  la  cual  se  enten- 
derá sin  perjuicio  de  lo  que  se  estableciere  éo  el  ar- 
reglo definitivo  del  clero.  El  auto  se  notificará  á  las 
partes  interesadas.,  4.  ®  El  expedienle,  acompañado 
de  un  traslado  fehaciente  de  dicho  auto,  se  remiti- 
rá siempre  original  por  el  diocesano  al  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  pidiendo  á  S.  M.  su  Real  asenso 
y  aprobación  para  que  aquel  se  lleve  á  efecto.  5.  ^ 
La  Real  aprobación  se  concederá  con  las  modifica- 
ciones que  parezcan  convenientes  por  medio  del 


correspondiente  Real  decreto ,  .con  el  cual  se  devol- 
verá el  expediente  para  la  ejecución  de  lo  resuelto, 
y  para  que  se  archive  en  la  curia  eclesiástica ,  do 
donde  se  sacarán  los  traslados  auténticos  y  autori- 
zados que  sean  necesarios.  Rl.  órd.  de  24  de  Febrero 
de  1844. 

PARTICIPES  LEGOS.  El  20  de  Marzo  de  1848 
terminó  el  plazo  para  la  presentación  por  los  parti- 
cipes legos  en  diezmos  de  los  títulos  justificativos 
de  sus  derechos.  RL  órd.  de  10  de  Alrril  de  1848. 

PASAPORTE.  En  18  de  Agosto  de  1838  se  dicU- 
ron  las  disposiciones  siguientes:  1.*  Ninguna  perso- 
na ,  de  cualquier  sexo,  estado,  clase  ó  condición 
que  sea ,  puede  viajar  sin  pasaporte  ea  regla  expe- 
dido por  la  autoridad  competente,  exceptuándose 
únicamente  las  que  lo  hicieren  en  el  radio  de  ocho 
leguas  del  pueblo  de  su  residencia ,  las  cuales  po- 
drán  viajar  sin  pasaporte,  llevando  en  su  lugar  un 
pase  impreso  bajo  la  fórmula  establecida ,  valedero 
solo  por  término  de  cualto  meses,  como  se  previno 
en  Real  orden  circular  de  13  de  Diciemhre  de  1835. 
2.*  Fuera  del  radio  de  las  ocho  leguas  del  logar  de 
la  residencia  del  viajero  el  pasaporte  no  podrá  sor 
suplido  por  otro  documento  alguno  impreso  ni  ma- 
nuscrito, bajo  ningún  pretexto,  ni  aun  bajo  el  de 
no  haberlos  de  los  en  regla  en  los  pueblos  en  donde 
debió  habérsele  expedido ;  pues  es  obligación  de  la 
autoridad  local  el  estar  provisto  do  ellos,  pidiéndo- 
los con  anticipación  á  la  superior  de  la  provincia ,  la 
cual  reclamará  tanto  los  pasaportes  como  los  pases 
de  la  contaduría  generarde  este  ministerio.  3.*  Para 
que  un  pasaporte  pueda  ser  considerado  en  regla  ha 
(le  tener  las  circunstancias  siguientes:  1.*  Estar  ex- 
tendido en  hojas  impresas  conforme  á  los  modelos 
publicados  á  continuación  del  reglamento  de  20  de 
Febrero  de  1824:  2.*  Aparecer  firmado  por  una. 
autoridad  competente :  3.*  Estar  refrendado  por  la 
autoridad  en  aquellos  pueblos  del  tránsito  en  donde 
el  viajero  haya  pernoctado:  4.*  Tener  la. nota  del  nú- 
mero del  registro,  y  estar  las  casillas  llenas  con  las 
señas  del  portador ,  sea  con  la  firma  de  este ,  sea  con 
la  nota  de  que  no  sabe  firmar.  4.*  Es  privativo  del. 
ministerio  de  Estado  expedir  los  pasaportes  de  los 
principes,  consejeros  de  Estado ,  embajadores ,  mi- 
nistros, ú  otros  cualesquiera  agentes  diplomáticos 
nacionales  ó  extranjeros,  de  los  encargados  de  co- 
misiones del  Gobierno  fuera  de  España ,  y  en  fin  de 
los  correos  para  el  extranjero.  ^.*  Continuarán  ex- 
pidiéndose por  los  demás  ministerios  los  pasaportes 
en  los  casos  en  que  según  costumbre  lo  han  practi- 
cado hasta  aqui.  Los  pasaportes  expedidos  y  firma- 
dos por  un  ministro  secretario  del  Despacho ,  no 
tendrán  las  señas  del  portador,  ni  necesitan  el  re- 
frendo de  la  autoridad  del  pueblo  donde  el  viajero  per- 
noctare. 6.*  Los  demás  pasaportes,  excepto  los  de 
los  militares,  que  deberán  ser  expedidos  por  sus 
autoridades  respectivas,  serán  dados  y  refrendados 
por  el  alcalde  primero  constitucional ,  ó  por  el  que 
con  arreglo  á  la  ley  le  hubiese  sucedido  en  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  ,  ^egun  lo.  prevenido  en  et 
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artieolo  194  de  la  de  3  de  Febrero  de  1S23,  ó  por 
los  gofes  poli  ticos  en  los  casos  señalados  en  los  271 
y  272  de  la  misma  ley.  7.*  Ningún  pasaporte  podrá 
ser  refrendado  después  de  campUdo  el  término  por 
qoe  fue  expedido.  El  qae  viaje  con  un  pasaporte 
camplido,  será  considerado  como  si  no  lo  llevase. 
8.*  Los  extranjeros  no  pueden  viajar  sin  pasaporte 
de  sa  Gobierno  y  autoridades  respectivas,  refrenda- 
do por  los  agentes  diplomáticos  ó  consulares  de  Es- 
pada en  los  paises  de  donde  aquellos  procedan ,  ó 
por  las  autoridades  legitimas  españolas  si  el  pasa- 
porte bubiese  sido  dado  por  alguno  de  los  agentes 
diplomáticos  ó  consulares  extranjeros  en  estos  rei- 
nps.  Los  que  fuesen  bailados  viajando  con  pasaporte 
faito  de  estos  requisitos,  deberán  ser  detenidos, 
dándose  parte  al  Gobierno  por  la  autoridad  á  quien 
corresponda ;  y  si  hubiesen  venido  por  mar  sin  pa- 
saporte» ó  no  lo  trajesen  en  los  términos  indicados, 
no  se  les  dejará  poner  pie  en  tierra,  ó  se  les  hará  re- 
embarcar inmediatamente.  9.  Igual  detención  y  re- 
embarque se  practicará  con  los  subditos  españolea 
que  desembarcaren  sin  pasaporte ;  precediéndose  en 
seguida  con  ellos  según  lo  establecido  por  leyes  y, 
reglamentos,  pues  que  todos,  á  excepción  de  los 
individuos  de  la  tripulación ,  á  quienes  basta  estar 
incluidos  en  el  rol ,  deben  proveerse  do  aquel  docu- 
mento para  entrar  en  el  territorio  español.  10.  Loa 
extranjeros  procedentes  de  Madrid  deberán  llevar 
precisamente  pasaporte  de  los  embajadores  de  su 
nación  ,  ó  de  los  que  hicieren  sus  veces.  Dicho  pa- 
saporte estará  visado  por  el  ministerio  de  Estado, 
sin  cuyo  previo  requisito  no  podrá  serlo  por  la  au- 
toridad civil.  11.  Los  gefes  politices  y  los  alcaldes 
constitucionales  harán  efectiva ,  bajo  su  responsabi- 
lidad ,  la  retribución  pecuniaria  impuesta  á  los  pasen 
arriba  dichos  en  la  citada  circular  de  13  de  Diciem- 
bre de  1835,  y  á  los  pasaportes  en  el  reglamento  de 
policía  de  20  de  Febrero  de  1824.  12.  Los  gefes  po- 
líticos no  toterarin  la  menor  omisión  en  el  cumpli- 
miento de  esta  y  de  las  demás  disposiciones  conté- 
nidas  en  dicho  reglamento,  que  se  hallen  vigente ,  y 
en  las  aquí  expresadas,  y  vigilarán  si  los  alcaldes  lo 
ejecutan;  castigando  á  los  omisos  y  contraventores 
con  las  multas  señaladas  en  aquel  y  en  el  artícu- 
lo 239  de  la  ley  de  3  de  Febrero  de  1823;  sin  per- 
juicio de  proceder  á  lo  demás  á  que  hubiere  lugar, 
según  la  malicia  del  caso. 

No  se  den  pasaporte  á  los  jueces  de  primera 
instancia  ni  á  los  promotores  fiscales  sin  presentar 
Real  licencia ,  y  en  sn  caso ,  la  de  los  regentes  de  las 
respectivas  audiencias.  Rl.  órd.  de  23  de  Febrero 
(fe  1840. 

Ni  los  alcaldes  constitucionales  ni  otra  cualquie- 
ra autoridad  pongan  su  visto  en  ningún  pasaporte 
expedido  por  los  representantes  de  las  Potencias 
extranjeras  en  España  ,  mientras  no  le  lleven  de  la 
primera  secretaria  del  despacho  de  Estado.  RL  órd. 
deXSde  £nero  de  1842. 

La  orden  anterior  se  refiere  únicamente  á  solos 
los  representantes  de  las  Potencias  extranjeras  en  la 
corte,  y  de  manera  alguna  á  los  cónsules  estable- 
cMos  fuera  de  ella.  RL  órd,  de  3  de  Mayo  de  1842. 


Guando  los  gefes  políticos  hayan  de  «xpedtr  pa- 
saportes para  el  extranjero  •  ó  los  den  atopüos  sia 
restricción  alguna  y  sin  señalar  punto  de  término  á 
los  que  lo  merezcan ,  ó  los  nieguen  absolutamente  á 
los  que  tengan  alguna  tacha  ó  impedimento  ftegiin  los 
casos  y  circunstancias  que  dichas  auloridad*s  debea 
examinar.  RL  órd.  de  21  de  Diciembre  de  1842« 

No  se  den  pasaportes  para  el  extranjero  sin  es- 
pecificar circunstanciadamente  al  dorso  de  los  mis* 
mes ,  los  nombres  y  señas  personales  de  los  Ijne  se 
incluyen.  RL  órd,  de  16  de  Enero  de  1843.  ^ 

Por  el  alcalde  de  Ánis  D.  Pablo  Martin  Mooge  se 
expidieron  en  27  y  28  de  Octubre  último  tres  pasa- 
portes con  los  números  19,  20  y  21  á  Mariano  Arro  y 
su  hermano ,  Magdalena  Monge  y  sn  hermana ,  y  Ma» 
ría  Lancero  y  su  hermana,  para  pasar  á  Nantes  y 
Versalles  en  busca  de  otros  hermanos  de  cuya  exis- 
tencia nada  ha  podido  saberse.  Estos  seis  jóvenes  de 
diez  y  ocho ,  diez  y  nueve ,  quince ,  doce ,  ocho  y 
trece  años  fueron  encontrados  en  Versalles  sin  re- 
corso alguno ,  y  recogidos  por  aquel  Gobierno,  han 
sido  socorridos  hasta  entregarlos  en  la  frontera. 
Conmovida  la  Reina  con  la  relación  de  este  sócese, 
cuyas  consecuencias  han  podido  ser  bien  funestas,  ha 
tenido  á  bien  mandar  prevenga  á  V.  S.  qae  ejerza  la 
mayor  vigilancia  sobre  la  expedición  de  pasaportes 
y  recnerde  á  todos  los  dependientes  de  ese  gobierne 
político  que  solo  los  gefes  están  autorizados  para  li- 
brar los  del  extranjero ,  los  cuales  deben  ser  visa- 
dos en  los  pueblos  y  fronteras  por  los  consoles  ó  vi- 
cecónsules (donde  los  hubiere)  de  las  Potencias  á  qoe 
ha  do  pasar  el  viajero.  Y  al  mismo  tiempo  se  ha  ser- 
vido S.  M.  disponer  que  el  gefe  político  de  Lérida 
haga  conocer  al  alcalde  de  Anís  la  grave  falta  que 
cometió,  corrigiéndole  según  merece,  y  encargán- 
dole dé  cuenta  á  este  nainisterio  de  mi  cargo  de  que- 
dar ya  los  seis  expresados  jóvenes  en  el  domicilio 
de  su  familia.  RL  órd.  de  19  de  Febrero  (¿0.1845. 

La  Reina  ha  tenido  á  bien  mavdar ,  que  ínterin  se 
forma  el  nuevo  reglamento  de  protección  y  seguri- 
dad pública ,  se  observen  para  la  expedición  y  pre- 
sentación de  pasaportes  las  reglas  siguientes : 

1.*  Los  pasaportes  serán  expedidos  en  las  capi- 
tales de  provincia  por  los  gefes  políticos;  en  las  co- 
misarias de  partido  por  los  comisarios  respectivos; 
en  los  puntos  donde  no  resida  el  comisario  por  el  ce- 
lador á  qnien  corresponda  ,  y  en  tos  pneblos  donde 
no  haya  comisario  ni  celador  por  el  alcalde. 

2.*  Serán  visados  los  pasaportes  por  las  mismas 
autoridades  ó  funcionarios  á  quienes  compete  la  ex- 
pedición segu  n  la  regla  anterior ;  pero  podrán  hacer- 
lo también  en  las  oapiUles  de  provincia  los  respec- 
tivos comisarios. 

3.*  Para  expedir  un  pasaporte  bastará  por  pon- 
to general  una  papeleta  del  celador  del  barrio,  por 
la  cual  se  acredite  que  el  interesado  está  empadro- 
nado en  el  libro  ó  registro  de  vecinos  de  la  celadu- 
ría. El  celador  anotará  en  esta  papeleta  el  punto  para 
donde  se  pida  el  pasaporte,  y  de  ella  pasará  en  el 
mismo  día  una  nota  ni  comisario  del  distrito,  á  fia 
de  que  haga  este  en  sus  libros  la  anotación  corres- 
pondiente. 
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4*"  E!  gefé  poUtíco  podrá  expedir  sin  necesidad 
de  estas  papeletas  tos  pasaportes  qne  juzgne  conve- 
niente, dando  de  ello  noticia  ,  si  para  dejar  de  ha- 
oerlo  no  tuviese  randado  motivo,  al  comisarlo  y  al 
calador  á  quienes  corresponda ,  ¿  fin  de  que  se  lla- 
gan oportunamente  las  debidas  anotaciones  en  los 
padrones  ó  registros  de  la  comisaría  y  celadurías  res- 
pectivas. 

5.*  Aunque  por  punto  general  no  se  ha  de  exigir, 
eonforme  á  lo  dispuesto  en  la  regla  3.*,  ñador  alguno 
para- la  expedición  de  pasaportes,  podrán  hacerse 
en  casos  determinados  las  excepciones  qtie  el  servi- 
cio públloo  reclame ,  procurando  usar  de  esta  facul- 
tad con  parsimonia  y  cirennspecoion ,  á  fin  de  no 
oansar  indebidamente  molestias  ni  entorpeoínílentos. 
La  presentadon  de  fiadores  no  puede  excusarse 
á  ninguno  de  los  qne  se  hallen  comprendidos  en  la 
Real  orden  circular  de  1.*  de  Marzo  de  1838,  expe- 
dida con  objeto  de  evitar  las  fraudulentas  evasiones 
de  los  mozos  sujetos  al  sorteo  para  el  reemplazo  del 
ejército. 

6.«  No  se  hice  novedad  respecto  de  lo  prevenido 
eo  las  reglas  4,«  y  5.*  de  la  Real  orden  circular  de  18 
de  Agosto  de  1838  sobre  expedición  de  pasaportes 
por  las  secretarias  de  Estado  j  del  Despacho ,  ni  en 
lo  determinado  en  la  regia  6.*  de  la  misma  Real  or- 
den acerca  de  pasaportes  militares. 

7.*  No  es  obligatorio  el  requisito  de  pasaporte 
para  las  personas  que  viajan  dentro  del  radio  de 
ocho  leguas  del  punto  de  su  habitual  residencia, 
siempre  que  lleven  el  pase  establecido  al  efecto  en 
la  Real  orden  circular  de  13  de  Diciembre  de  1835. 

8.«  Expedirán  e>tos  pases  ios  respectivos  comi- 
sarios, ya  de  la  capital ,  ya  de  los  partidos :  á  falta  de 
comisario  el  celador  del  barrio  ó  pueblo ,  y  donde  no 
hfibíere  celador  ni  comisario  lo  verificará  el  alcalde. 
En  cualquiera  de  los  casos  anteriores,  podrá  el 
gefe  político  de  la  provincia  expedir  esta  clase  de 
documento;:. 

9.<  En  los  gobiernos  políticos,  en  (as  comisarias, 
celadurías  y  alcaldías  respectivamente  se  llevará 
«n  registro  especial ,  en  que  se  anoten  las  expedicio- 
nes de  pases ,  con  expresión  del  nombre  de  la  per- 
sona á  quien  se  hubieren  concedido ,  y  de  la  fecha 
en  que  hubiere  tenido  lugar  Ja  concesión. 

Los  pases  valdrán  soio  por  el  término  de  cuatro 
meses ,  contados  desde  la  fecha  de  su  expedición, 
según  lo  prevenido  en  la  citada  Real  orden  de  1835. 

10.'  En  los  caminos  y  despoblados ,  la  guardia 
civil  está  faculuda  ,  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
reglamento  de  9  de  Octubre  del  año  anterior,  con- 
cerniente al  servicio  de  esta  fuerza  de  protección  y 
seguridad ,  para  requerir  la  exhibición  de  los  pasa- 
portes ó  pases  á  los  viajeros  y  transeúntes. 

11.*  En  los  puntos  donde  los  viajeros  pernocten, 
el  gefe  político  ó  el  comisario ,  el  celador  y  el  alcalde 
en  su  caso  podrán  respectivamente  exigir  la  presen- 
tación de  los  pasaportes ;  pero  deberán  hacerlo  siem- 
pre sin  molestar  á  los  interesados  y  sin  causarles 
por  ello  gasto  bi  gravamen  de  ninguna  especie. 

12.*  Caando  el  viajero  llegue  al  punto  de  su  des- 
tino, deberá  presentar  su  pasaporte  al  celador  del 


barrio  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas. 
Guando  el  viajero  se  aposente  en  fonda,  posada,  me- 
són, casa  de  huéspedes  ó  cualquiera  otra  de  esta  es- 
pecie, el  dueño  del  establecimiento  será  responsable 
del  cumplimiento  de  esta  disposición.  De  toda  falta 
respecto  á  lo  prevenido  en  esta  regla  dará  el  celador 
cuenta  al  comisario ,  á  fin  de  que  este  lo  haga  al  gefe 
político  para  que  adopte  la  disposición  que  eslime 
justa  en  el  limite  de  sus  atribuciones. 

13.*  Se  derogan  todas  las  anteriores  Reales  ór- 
denes y  disposiciones  que  se  opongan  á  la  presente 
resolución.  RL  órd.  de2i  de  Abril  de  1845. 

Con  motivo  de  varias  dudas  suscitadas  por  las 
autoridades  civiles  de  S.  M.  en  las  provincias  conti- 
guas al  reino  de  Francia ,  acerca  de  la  entrada  en 
España  de  muchos  individuos  procedentes  del  ex- 
tranjero, cuyo  pasaporte  no  está  refrendado  por  el 
consulado  de  S.  M.  en  Bayona ,  la  Reina  nuestra  Se- 
ñora se  ha  dignado  mandar  que  hasta  nueva  orden 
todos  sus  agentes  diplomáticos  y  consulares  preven- 
gan á  todos  tos  subditos  españoles  ó  extranjeros  á 
quienes  expidan  pasaporte  para  venir  á  España ,  que 
deben  visar  su  pasaporte  en  el  consulado  de  Bayona, 
Perpiñan  ó  de  cualquier  otro  pubto  inmediato  á  la 
frontera  por  dende  desean  entrar  en  este  país ,  sin 
cuyo  requisito  las  autoridades  españolas  no  les  per- 
mitirán su  entrada.  ñL  órd.  de  30  de  Marzo  de  1846. 
A  fin  de  fijar  definitivamente  las  personas  á  quie- 
nes debe  expedírseles  pasaporte  por  este  ministerio 
de  Estado,  se  ha  servido  S.  M.  la  Reina  mandar,  con 
fecha  3  del  actual ,  que  se  observen  las  disposiciones 
siguientes : 

1.*  Es  privativo  de  la  primera  secretaria  de  Es- 
tado expedir  pasapórtese  los  principes,  grandes  de 
España,  embajadores,  ministros  plenipotenciarios  y  < 
residentes,  encargados  de  negocios,  secretarlos  dé 
legación,  agregados,  y  á  todos  los  empleados  de- 
pendientes de  este  ministerio,  inclusos  los  correos 
de  gabinete. 

2.*  Para  que  cualquiera  de  las  personas  citadas 
en  la  disposición  anterior  pueda  obtener  pasapor- 
te, deberá  solicitarlo  por  escrito  del  ministro  de  Es- 
tado. 

3.*  En  lo  sucesivo  no  se  podrá  expedir  pasaporte 
á  persona  alguna  que  no  se  halle  comprendida  en  la 
disposición  1.*  de  esta  soberana  resolución.  Rl.  órd, 
deZdeAbriNei9i^. 

Por  el  agente  comercial  de  S.  M.  en  Argel  y  por 
otras  autoridades  de  las  provincias  del  reino  se  han 
manifestado  los  perjuicios  que  se  irrogan  á  )os  cria- 
dos comprendidos  en  los  pasaportes  de  sus  amos 
bajo  aquella  única  denominación;  y  la  Reina  (Q.  D.  G.), 
deseosa  de  evitar  los  males  qne  resultan  de  esta  cos- 
tumbre, ha  tenido  á  bien  ordenar  qiue  en  todo  pasa- 
porte colectivo  se  anoten  al  respaldo  los  nombres  y 
apellidos  y  demás  circunstancias  de  los  miembros 
de  una  misma  familia  y  de  los  criados  que  llevan 
para  el  inmediato  servicio  de  la  persona ,  sin  com- 
prender los  demás  individuos  que  viajen  en  compa- 
ñía, los  cuales  deberán  proveerse  de  pas;ipartes  per- 
sonales. Rl.  órd.  de  14  d$  Agosto  de  iai6.  * 
La  Rein^,  en  viMa  de  la  comunicación  de  Y.  S. 
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da  4  de  este  mes  pidiendo  se  declare  la  inteVigencia 
de  los  artícalos  2.'  y  11  de  la  Real  orden  de  21  de 
Abril  último  sobre  refrendacioa  de  pasapíortes,  ba 
tenido  á  bien  mandar  se  diga  á  V.  S. ,  como  de  so 
Real  orden  lo  ejecnto ,  que  no  existe  contradicción 
algona  éntrelos  referidos articalos ,  pues  aqoel  dice 
quiénes  ban  de  visar  los  pasaportes  y  el  11  deja  al 
Arbitrio  de  lOfS  gefes  políticos  el  exigir  la  presenta- 
ción de  pasaportes  en  ios  pantos  en  que  pernocten 
los  viajero? ,  teniendo  estos  obligación  de  presentar- 
los cuando  lleguen  al  término  de  su  destino,  según 
se  expresa  en  el  articulo  12,  ó  cuando  en  los  caminos 
ó  despoblados  les  sean  pedidos  por  los  individuos  de 
la  guardia  civil.  RLórd.  de  \^ de  Agosto d¿ÍS^ñ. 

El  ministerio  de  Hacienda  está  -íacultado  para  ex- 
pedir pasaportes  á  los  empleados  dependientes  de 
su  autoridad,  tanto  para  España  como  para  Ultramar 
y  el  extranjero.  R¡.  órd.  deSde  Ma^  de  1847. 

Guando  los  extranjeros  que  bayan  servido  en  las 
íUas  carlistas  pretendan  entrar  en  España  como  am- 
nistiados ,  deberán  hacerlo  con  pasaportes  iguales  á 
los  que  se  expidan  á  los  subditos  de  sus  respectivas 
naciones,  visados  en  la  misma  forma  por  los  agentes 
diplomáticos  ó  cónsules  de  &.  M. ,  los  cuales  cono* 
cicndo  tas  circunstancias  podrán  concederles  ó  ne- 
garle» el  viso  y  también  recibirles  el  juramento ,  se- 
gVtn  las  instrucciones  que  sobre  el  particular  tiene 
recibidas.  lU.  órd.  de  7  de  Diciembre  de  1848. 

PASAPORTES  PARA  INDIAS.  Sobre  el  modo  de 
proceder  en  la  concesión  de  ucencias  de  embarque 
para  pasar  á  los  dominios  de  Indias,  se  mandó  en  10 
de  iulio  de  1835  lo  siguiente : 

l.<*  Que  se  continúen  expidiendo  por  los  minis- 
terios las  licencias  de  embarque  para  los  dominios 
de  Indias  á  todos  los  empleados  del  Estado,  de  cual- 
quier clase  que  fueren  ,  que  hayan  de  pasar  á  aque- 
llos dominios. 

2.»  Que  cualquiera  particular  que  haya  de  tras- 
ladarse á  ellos  desde  la  Península  bagu  una  sumaria 
información  en  expediente  gubernativo  por  ante  el 
subdelegado  de  policb  del  distrito  ó  partido  á  que 
corresponda  el  pueblo  de  su  domicilio,  para  justifi- 
car que  lejos  de  intentar  el  abandono  de  :>u  famriia, 
ha  obtenido  el  correspondiente  permiso  ó  beneplá- 
cito para  el  viaje;  que  con  él  no  trata  de  sustraerse 
á  los  procedimientos  de  ninguna  autoridad «  ni  de 
huir  del  servicio  de  las  armas,  ni  de  evadir  con  per- 
juicio de  tercero  el  cumplimiento  de  obligaciones  ó 
compromisos  en  que  pueda  hallarse;  que  tampoco 
tiene  nota  fea  en  virtud  de  la  cual  pued^  considerar- 
se como  perjudicial  ó  nocivo  en  aquellos  dominios; 
y  por  último  ,  que  ningún  impe^limento  racional  se 
opone  á  que  verifique  su  viaje;  y  que  resollando  asi, 
se  le  expida  por  el  misnH>  subdelegado  el  corres- 
pondiente pasaporte,  con  expresión  de  baberae  lle- 
nado dichos  requisitos  y  de  no  haber  resultado  im- 
pedimento alguno. 

3.»    Que  estos  pasaportes  se  presenten  al  juez  de . 
arribadas,  y  en  su  defecto  al  comandante  militar  de 
marina  en  el  puerto  donde  el  viajante  haya  de  veri- 
licar  su  embarque ,  para  que  le  permita  ó  autorice. 
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4.«  Que  á  los  habitantes  de  los  dominios  de  Ul- 
tramar que  viniesen  á  la  Peninsola  con  pasaporta 
de  aquellas  autoridades  y  bayan  óe  retomar  á  lo« 
mismos  dominios  no  se  les  ponga  embarazo  para  m 
embarco  por  las  citadas  autoridades  de  marina, 
siempre  que  presenten  visados  los  pasaportes  por  los 
del  fuero  del  respectivo  individuo. 

Y  5.*  Que  los  pasaportes  librados  en  la  Penín*. 
sula  por  autoridades  y  gefes  mUitares  á  individoos 
de  esta  carrera  qne  perteneciendo  á  los  ejércitos  de 
Indias  hubiesen  venido  con  Real  licencia  y  tratases 
de  regresar  á  sus  banderas,  no  necesiten  demás 
requisito  para  qne  se  permita  su  embarque  por  los 
jueces  de  arribadas  ó  comandante  de  marina.  RL  órd, 
de  10  de  Julio  de  1835. 

Por  Real  orden  de  10  de  Julio  de  1835  se  estable--' 
cieron  las  reglas  que  habían  de  observarse  en  la  ex- 
pedición de  licencias  de  embarque  para  nuestras 
provincias  de  Ultramar;  mas  habiendo  acreditado  la 
experiencia  no  ser  aqnellas  suficientes  por  adver* 
lirse  una  notable  emigración  de  jóvenes  que  hallán- 
dose comprendidos  en  la  edad  del  sorteo  para  el 
reemplazo  del  ejército,  eluden  cobardemente  el  com'^ 
premiso  de  este  servicio,  pasando  sin  oficio  ni  ocu- 
pación conocida  á  buscar  su  suerte  en  aquellos  paí- 
ses, y  asimismo  el  fácil  pase  de  otros  sugetos  qne 
habiendo  servido  en  las  filas  rebeldes  se  trasladan  á 
ellos  con  intenciones  por  lo  menos  sospechosas ,  ha 
llamado  este  grave  asunto  la  atención  de  S.  U,  la 
Reina  Gobernadora,  quien  siempre  solicita  por  coa- 
servar  la  paz  y  sosiego  de  que  felizmente  disfrutan 
nuestras  actuales  posesiones  ultramarinas  ,  y  siem- 
pre deseosa  de  no  coartar  la  justa  libertad  que  tie- 
nen todos  los  españoles  de  trasladarse  al  punto  qut 
mas  convenga  á  sus  intereses,  con  tal  que  esto  se 
haga  de  un  modo  legal  y  con  la  seguridad  de  que  no 
hay  un  objeto  simulado  y  perjudicial  en  estas  tras- 
laciones, se  ha  dignado  aprobar,  conformándose  con 
el  parecer  del  consejo  de  señores  Ministros,  las  me^ 
didas  siguientes,  que  deberán  tenerse  por  adiciona- 
les á  la  expresada  Real  orden  de  10  de  Julio  de  1835. 
la  cual  queda  en  toda  su  fuerza  y  vigor ,  y  deberán 
puntualmente  observarse :     ' 

1.*  Que  los  gefes  poliücos,  observando  el  espíri- 
tu y  letra  del  artículo  2.''  de  la  referida  Real  orden, 
no  den  pasaporte  para  Ultramar  á  los  jóvenes  qne 
hallándose  en  la  edad  de  18  á  25  años ,  no  acrediten 
que  hacen  su  viaje  para  unirse  á  sus  familias,  para 
cuidar  ó  administrar  bienes  que  allí  les  pertenezcan, 
ó  para  algún  otro  objeto  que  descubra  una  causa 
forzosa,  y  aun  en  estos  casos  deberán  dichos  gefes 
políticos  asegurarse  de  que  estos  individuos  por  su 
calidad ,  conducta  y  circunstancias  prestan  bastante 
garantía  de  que  su  existencia  en  aquellos  países  no 
será  perjudicial  á  su  tranquilidad  y  reposo. 

2.*  .  Qne  debiendo  presentarse  los  pasa  por  tes  para 
Ultramar  al  juez  de  arribadas  ó  al  comandante  mili- 
tar de  marina  en  el  puerto  del  embarque  ,  según  el 
art.  3.0  de  la  misma  Real  orden,  estos  obliguen  á  los 
interesados  á  presentar  asimismo  testimonio  de  la 
sumaria  información  ó  expediente  gubernativo  que 
hubieren  hecho  para  obtener  la  licencia  dol  -gcfc  po- 
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IKieo;  el  cual  testimoQio  deberá  ir  uniíJo  ul  misino 
pasaporte. 

3.*  Qae  los  españoles  europeos  que  para  hacer  ' 
sa  viaje  á  UUraniar  pasan  á  embarcarse  á  país  ex- 
tranjero » debea  llevar  de  la  Peníiisula  el  referido 
testimonio  de  his  diligencian  practicadas  ante  el  gefe 
político  de  la  provincia  á  que  corresponda,  sin  cayo 
requisito  los  ministros  de  S.  M.  y  consoles  en  nacio- 
nes extranjeras  no  les  expedirán  lo.^  correspondien- 
tes pasaportes ,  ni  se  les  permitirá  residir  en  aque- 
llos países  por  sus  gobernadores. 

4.*  Que  los  españoles  europeos  residentes  en  país 
extranjero  necesitan  presentar  igual  testimonio  para 
obtener  sas  pasaportes,  pudieodo  practicar  las  dili- 
gencias prevenidas  en  el  artícaio  2.^  de  la  citada 
Real  orden  de  10  de  Jaiiode  1835,  y  en  esta  por  me- 
dio de  apoderados  ante  los  gefes  políticos  de  la  pro- 
vincia de  sa  naturaleza ,  ó  de  la  en  que  tuvieron  su 
domicilio  en  la  Península. 

5.*  Que  bs  ministros  de  S.  M.  y  cónsules  de  Es- 
paña en  las  naciones  extranjeras  observen  la  mayor 
circunspección  en  la  concesión  á  extranjeros  de  pa- 
saportes para  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  ase- 
gurándose de  que  son  personas  de  todo  abono,  y  de 
que  su  permanencia  en  aquellas  no  producirá  el  me- 
nor inconveniente. 

6.«  Que  los  gobernadores,  capitanes  generales  de 
Ultramar,  loego  qne  reciban  esta  Real  orden  ,  for- 
men con  presencia  de  ella,  de  la  mencionada  del  año 
de  1835  y  demás  dispuesto  en  la  materia ,  las  opor- 
tunas instrucciones  para  que  tas  autoridades  subal- 
ternas no  permitan  desembarcar,'  bajo  su  responsa- 
bilidad ,  á  los  que  lleguen  sin  los  enunciados  requi- 
sitos. 

7.*  Que  los  comandantes  militares  de  marina  y 
capitanes  de  puerto  cuiden  con  el  mayor  esmero  de 
que  se  cumplan  las  leyes  dejndias  en  cuanto  orde- 
nan que  no  se  permita  embarcar  en  clase  de  pasaje- 
ros ,  ni  desembarcar  en  América,  á  individuos  que 
carezcan  de  la  correspondiente  licencia ;  tomando 
«demás  cuantas  precauciones  les  dicte  su  celo  y  ex- 
periencia para  ((ue  no  lo  hagan  en  la  clase  de.ma- 
lineros. 

8.*  Que  hallándose  revestidos  por  las  leyes  de 
Indias  los  gobernadores,  capitanes  generales  de  Ul- 
tramar ,  de  facultades  para  tomnr  las  providencias 
necesarias  á  la  conservación  de  la  tranquilidad  en 
las  provincias  de  su  mando  y  de  su  unión  á  la  me- 
trópoli ,  podrán  añadir  á  estas  medidas  de  precau- 
ción las  que  su  prudente  celo  les  dicte,  á  fin  de  que 
que  no  se  introduzcan  en  aquellos  países  personas 
que  puedan- perjudicar  á  dichos  objetos,  y  proponer 
.il  Gobierno  las  que  en  sa  concepto  pudieran  tomar- 
te aqui  en  ia  concesión  de  pasaportes  además  de  las 
ya  referidas. 

9.*  Que  estas  naedidas  se  consideren  provisiona- 
les y  dictadas  por  las  extraordinarias  circunstancias 
de  la  nación,  reservándose  S.  M.  modificarlas  ó  ree- 
tifícarlas  luego  que  aquellas  cesen,  /tí.  órd.  de  5  de 
Julio  de  ÍSn. 

Con  fecha  18  do  Enero  de  1841  se  dispuso :     • 
1  .<»    Que  se  observe  puntualmente  lo  mandado  en 
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la  Real  orden  de  10  de  Julio  de  1833 ,  relativa  al 
modo  con  que  deben  expedirse  los  pasaportes  á  los 
que  pretendan  pasar  á  nuestras  posesiones  de  Ul- 
tramar. 

2.0  Que  por  lo  que  loca  á  las  islas  Filipinas  ex- 
presen tos  gefes  políticos  en  los  pasaportes  de  los 
que  pasen  á  las  mismas  ,  que  han  cumplido  con  los 
requisitos  prevenidos  por  las  leyes  y  Reales  órdenes 
de  no  ser  deudores  á  los  fondos  públicos  ni  á  perso- 
nas particulares,  ni  desertores  ni  obligados  al  reem- 
plazo del  ejército ;  que  están  á  derecho  con  los  tri- 
bunales de  su  domicilio  ,  que  tienen  licencin  de  sus 
mayores,  y  siendo  casados  el  consentimiento  de  su 
muger;  y  en  los  casos  que  corresponda,  haber  pres- 
tado fiador  á  satisfacción  de  los  gobiernos  políticos. 
.  donde  se  les  expidan  los  pasaportes. 

3.»  Que  el  capitán  de  marina  del  puerto  por  el 
cual  se  haga  el  embarque  se  asegure  de  la  per- 
sona y  certeza  de  cuantaporresponda,  pasando  am- 
bas autoridades  mensuatmente  á  este  ministerio  una 
relación,  la  civil  de  las  licencias  que  hayan  expedi- 
do clasificando  todas  las  circunstancias  requeridas, 
y  la  de  marina  de  los  que  hayan  emprendido  el  via- 
je, nombrándose  4os  buques  ,  dueños  j  capitanes  y 
destino. 

4.<>  Que  todas  las  diligencias  que  con  este  motivo 
se  practiquen  sean  gubernativas  para  evitar  gastos 
á  los  interesados. 

Y  5.°  Que  autorice  á  V.  E.  pora  que  permita  la 
residencia  por  el  término  de  dos  años  á  los  españo- 
les que  con  el  pasaporte  expedido  del  modo  referido 
posen  á  ese  país,  prorogando  el  permiso  por  otros 
dos  años ,  si  su  conducta  les  hiciese  acreedores  á 
ello,  á  cuyo'plazo  deberán  solicitar  del  Gobierno  por 
conducto  4e  V.  E.  licencia  para  avecindarse. 

El  olvido  que  generalmente  se  observa  en  la  con- 
cesión de  licencras  de  embarque  para  los  dommios 
de  Indias  y  expedición  de  pasaportes  de  las  Reales 
órdenes  de  10  de  Julio  de  1835 ,  5  de  Julio  de  1839 
y  18  de  Enero  de  1841,  pone  á  los  capitanes  gonera- 
les  y  gefes  de  aquellas  posesiones  en  la  dura  alter- 
nativa de  no  permitir  el  desembarque  y  hacer  re- 
gresar los  pasajeros  á  la  Península ,  ó  dejar  sin  cum- 
plimiento las  disposiciones  marcadas  en  aquellas 
Reales  determinaciones  dictadas  en  beneficio  gene- 
ral. La  Reina,  á  quien  he  dadot;uenta  de  esta  negli- 
gencia, ha  tenido  á  bien  ordenarme  decir  a  V.  S.. 
como  lo  ejecuto  ,  que  en  los  casos  de  que  se  trata, 
tenga  Y.  S.  muy  presente  las  citadas  Reales  resolu- 
ciones para  que  se  evite  la  emigración  ,  se  asegure 
á  los  que  pasen  á  Ultramar  todo  inconveniente  para 
su  desembarco ,  y  á  los  gefes  de  aquellos  dominios 
el  compromiso  en  que  los  pone  el  descuido  que  se 
nota.  Bl.  órd.  de  20  de  Junio  de  tHjtk 

PASE.    Yéase  Pasaporte. 

PASTO.  He  dado  cuenta  al  Regente  del  reino  del 
expediente  remitido  por  Y.  S.  en  17  del  mes  próxi- 
mo pasado  sobre  el  privilegio  que  pretenden  soste- 
ner algunos  criadores  de  ganado  de  yeguas  para 
pastar  sus  ganados  en  dehesas  agenas  y  piopie- 
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dadesde  parlícolares ,  y  enterado  S.  A.  de  lo  ex- 
puesto por  esa  diputación  provincial  y  dé  lo  que 
previenen  las  disposiciones  vigentes,  se  ha  servido 
resolver :  que  con  arreglo  á  la  ley  de  8  de  Junio 
de  1813,  está  abolido  el  privilegio  expresado  de  los 
criadores  de  ganado  yeguar,  y  los  que  se  consideren 
agraviados  podrán  deducir  sus  acciones  como  juz- 
'  gneo  conveniente  y  según  lo  dispone  el  Real  decreto 
de  11  de  Febrero  de  1836.  Rl.  órd»  de  6  de  Diciembre 
de  1841. 

El  presidente  de  la  asociación  general  de  Gana- 
deros ha  elevado  á  S.  M.  una  exposición  ,  en  In  que 
hace  presente  los  perjuicios  que  sufre  la  industria 
pecuaria  por  la  inobservancia  de  las  leyes  y  demás 
disposiciones  relativas  á  la  misma  ,  y  la  necesidad 
de  proveerá  su  remedio  haciendo  n  los  ayuntamien- 
tos de  los  pueblos  ciertas  prevenciones  que  propone, 
fundadas  todas  en  la  misma  legislación  actual.  En 
su  vista  ,  convencida  la  ^eina  de  que  los  perjuicios 
de  que  so  queja  la  asociación  no  traen  su  origen  de 
la  falla  de  leyes  y  disposiciones  protectoras,  sino  de 
SQ  inobservancia  ó  apático  cumplimiento  por  parte 
de  las  autoridades  locales,  dir^puestas  muchas  veces 
á  favorecer  los  intereses  propios  «mas  bien  que  los 
generales,  y  decidida  á  continuar  dispensando,  su 
protección  á  una  industria  que  tanto  interesa  á  la 
prosperidad  pública  y  mas  que  otra  alguna  ha  su- 
frido las  calamitosas  consecuencias  de  la  guerra  y 
de  los  trastornos  políticos;  se  ha  servido  resolver  que 
mientras  tanto  que  se  aprueba  por  las  Cortes  el  pro- 
yecto de  ley  pecuaria,  cuya  aprobación  está  próxima 
á  terminarse  ,  cuide  V.  S.  con  todo  el  esmero  y  vi- 
gilancia posible  de  que  se  observen  y  cumplan  todas 
las  disposiciones  que  declaran  á  favor  de  la  ganade- 
ría el  libre  uso  de  las  cañadas,  cordeles,  abrevade- 
ros y  demás  servidumbres  pecuarias  establecidas 
para  el  tránsito  y  aprovechamiento  común  de  los 
ganados  de  toda  especie,  los  descansaderos,  sestea- 
deros y  demás  terrenos  que  bajo  cualquiera  deno- 
minación hayan  disfrutado  hasta  aquí  para  sus  via- 
jes y  necesidades;  el  pasto  no  tan  solo  de  los  terre- 
nos expresados,  sino  también  de  las  tierras  comu- 
nes en  los  términos  que  oslan  prevenidos ,  y  con 
exclusión  de  los  de  propios  y  baldíos  arbitrados;  en 
fin  todas  las  demás  concesiones  y  protección  que 
están  dispensadas  á  esta  industria  por  la  ley  rcco 
pilada  del  título  27,  libro  7.°,  y  Reales  resoluciones 
de  15  de  Julio  y  23  de  Setiembre  de  1836  .  17  de 
Mayo  de  1838,  24  de  Febrero  de  1839  y  aclaratoria 
de  8  de  Enero  de  1841  ;  siendo  la  voluntad  de  S.  M. 
que  V.  S.  impida  por  todos  los  medios  que  están  al 
alcance  de  su  autoridad  que  las  autoridades  locales 
ni  otra  persona  pongan  obstáculo  de  ninguna  espe- 
cie para  el  goce  de  los  derechos  declarados  ,  ampa- 
rando á  los  gíímideros  con  arreglo  á  las  leyjjs  en  los 
casos  que  lo  solicitasen  ,  y  concediéndoles  todos  los 
auxilios  y  protección  que  fueren  necesarios  en  ob- 
sequio de  esle  importante  ramo  de  la  riqueza  pú-  . 
hlica.  RL  órd.  de  13  de  Noviembre  de  1844. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  oficio  de  Y.  S.  de  26 
de  Setiembre  último,  en  el  que  con  motivo  de  la  co- 
municación que  le  dirigió  el  alcaide  de  Magaña,  pre-   ' 


Bidente  de  los  cuadrillas  de  ganaderos  denominadas 
Valdecenteoares,  Canalejas  y  del  Rio,  manifestando 
la  resistencia  que  se  opoae  por  estos  al  nombramien- 
to del  procurador  personero  que  los  represente  en 
las  juntas,  y  á  satisfacer  las  cantidades, que  les  cor- 
respondan para  los  gastos  de  las  mismas ,  consulta 
si  con  arreglo  á  las  disposiciones  dictadas  en  la  ma- 
teria deberá  compeler  á  diolios  ganaderos  á  qnecop^ 
tinuen  asociados  á  sus  respectivas  cuadrillas,  á  coa- 
tribuir*  para  los  gastos  de  las  mismas ,  y  á  cumplir 
como  hasta  aquí  con  las  ordénese  instrucciones  que 
rigen  y  gobiernan  la  industria  pecuaria  ,  y  las  demás 
que  se  le  comuniquen  por  la  asociación  general  de 
Ganaderos  del  reino ;  y  S.  M.,  teniendo  presente  que 
si  bien  en  la  Real  orden  de  14  de  Mayo  de  1836  se  es- 
tablecen los  principios  y  reglas  en  que  deberá  ba- 
sarse el  nuevo  proyecto  de  ley  para  el  régimen  y  go- 
bierno sucesivos  de  la  ganadería  de  que  está  encar- 
gada la  referida  asociación  ,  se  halla  expresamente 
mandado  en  la  de  15  de  Julio  del  propio  ano  y  en  el 
decreto  de  27  de  Junio  de  1839  que  hasta  verificarse 
la  proyectada  reforma  de  la  legislación  pecuaria  siga 
esta  en  observancia  como  hasta  aqui ;  que  la  presi- 
dencia de  la  asociación  general  de  Ganaderos  conti- 
nué ejerciendo  las  atribuciones  gubernativas  que  las 
mismas  leyes  señalan  al  presidente  del  extinguido 
concejo  de  la  Mesta ,  con  otras  disposiciones  qoe  se 
mencionan  en  la  Real  orden  y  decreto  precitados;  se 
ha  servido  manchar  se  conteste  á  V.  S.  y  se  le  pre- 
venga al  mismo  tiempo  que  está  en  el  caso  de  guar- 
dar  por  si  y  hacer  cumplir  según  sus  facultades  á  tos 
ganaderos  asociados  en  cuadrillas  con  las  obligacio- 
nes y  deberes  que  les  imponea  y  á  que  les  sujetara 
las  leyes ,  ordenanzas  y  reglamentos  del  ramo  á  qoe 
pertenecen ,  siempre  que  no  se  hallen  expresamente 
derogadas  pordispoaictoiiesposteriores.  Jli.drd.  da 22 
de  Octubre  de  1845. 

Por  Real  orden  de  9  de  Junio  de  1^8  se  reencarga 
ol  mas  puntual  cumplimiento  del  artículo  1.^  de  la 
ley  de  8  de  igual  mes  de  1813,  dirigido  á  asegurará 
los  propietarios  el  libre  y  exclusivo  uso  de  su  pro^ 
piedad;  pero  en  el  bien  entendido  que  si  ellos  prefie- 
ren no  ejercitarle ,  no  ha  de  ser  dado  á  ninguna  cor- 
poración ni  persona  atribuirse  este. ejercicio.  Véase 
Mesta, 

PATENTE  DE  NAVEGlCfON.  Convencida  de  las 
razones  que  me  habéis  expuesto  sobre  la  convenien-^ 
cía  de  remover  los  obstáculos  que  entorpecen  elmo- 
vímieoto  de  la  navegiícioñ  mercantil,  base  de  la  ma- 
rina multar,  he  tenido  á  liien  decretar,  á  nombre  de 
mi  augusta  Hija  la  Reina  Doña  Isabel  11,  después  de 
haber  oido  al  consejo  de  Ministros,  lo  siguiente: 

Artículo  1.»  Mis  Reales  patentes  de  navegación 
servirán  en  adelante  píirn  lodos  los  mares  y  puntos 
del  globo. 

Art  2-°  Los  derechos  que  al  expedirlas  se  exi- 
gían de  120  rs.  para  América,  y  de 80  para  Europa, 
quedarán  reducidos  á  10  rs.  de  vn. 

Art.  3.®  El  máximo  que  se  ha  de  exigir  en  las  es- 
cribanías de  marina  por  cada  copia  de  la  escritora 
en  que  se  afianza  el  bucp  uso  de  las  patentes  será 
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fie  30  rs. ;  igaal  cantidad  por  cada  obpia  de  la  cs»n*¡- 
lara  de  pertenencia  y  palronía,  y  40  por  la  de  íleta- 
Rienlo. 

Art.  4.»  A  los  capitanes  ó  patrones  qne  por  el  ar- 
ticulo 20,  tít.  10  de  la  ordenanza  do  matricula  deben 
llevar  contraseña  ,  se  les  cobrará  solamente  el  dere- 
cho de  40  rs.  rn.,  en  lugar  de  los  40  y  20  que  res*- 
pectivamente  pagaban  por  los  bqqnes  de  vela  cua- 
dra y  latina.  RL  dec.  de  14  de  Diciembre  de  1835.  Véa- 
se Navegación. 

PATRONATO.  Conformándose  la  Reina  con  el  pa- 
recer del  tribunal  supremo  de  Justicia,  á  quien  esti- 
mó conveniente  oir  acerca  de  la  coosulln  elevada  por 
«se  gobierno  político  en  8  de  Abril  de  1842  sobre  los 
medjos  que  había  adoptado  para  impedir  que  los 
jueces  de  primera  instancia  continuasen  las  deman- 
das para  dividir  los  bienes  de  los  palron:itos  que  ra- 
dican en  esa  provincia »  se  ha  servido  disponer  que 
se/aciliten  á  los  expresados  jueces,  lejos  de  poner- 
les obstáculos ,  cuantos  documentos  pidieren  á  ese 
gobierno  político  relativos  á  las  fundaciones  de  que 
se  trata,  declarando  S.  M  que  pueden  y  deben  admi- 
tir (odas  las  demandas  que  sobre  división  y  adjudi- 
cación délos  bienes  de  los  mismos  patronatos  pro- 
inuev/in  los  que  se  crean  con  derecho  á  ellos,  cui- 
dando sin  embargo  de  que  sean  oidos  en  el  juicio  tos 
patronos  ó  administradores,  igualmente  que  la  junta 
de  benefícencia ,  y  principalmente  los  promotores 
fiscales.  Rl.  órd.  de  16  de  Marzo  de  1844. 

Enterada  S.  M.  de  la  comunicación  de  V.  S.  de  28 
de  Marzo  último,  consultando  si  á  virtnd  de  lo  dis- 
puesto en  Real  orden  de  16  del  mismo  mes,  debe 
permitir  t^uo  los  jueces  de  primera  instancia  antes  de 
recaer  sentencia  definitiva  en  las  demandas  sobre 
división  y  adjudicación  de  los  bienes  de  patronatos, 
entiendan  en  su  régimen  administrativo  y  económi- 
co: se  ha  dignado  mandar  se  le  manifieste ,  que  ob- 
servada la  Real  orden  citada  en  los  justos  térnainos 
que  se  halla  concebida ,  no  puede  ofrecer  dudas  ni 
dar  lugar  á  invasiones  ó  abusos  de  jurisdicción,  y  en 
el  caso  de  que  los  jueces  dictasen  providencias  en 
perjuicio  de  dichas  fundaciones  puede  reclamarse  de 
ellas  para  que  sean  enmendadas  por  la  audiencia 
territorial ;  pero  si  creyese  V.  S.  que  invaden  sus 
atribuciones ,  adoptará  para  evitarlo  los  medios  que 
le  facilita  el  Real  decreto  de  12  del  corriente  sobre 
contiendas  de  atribaciones  y  jurisdicción.  RL  órd, 
de  29  de  Junio  de  1844. 


PH. 


PEDIR  GRACIA  POR  ü.V  REO  EN  EL  ACTO  DE 
EJECUTARSE  LA  SENTENCIA.  Estando  formado  el 
cuadro  de  la  tropa  para  la  ejecución  de  la  sentencia 
de  mueyte  en  un  reo  militar,  tiene  .pena  de  la  vida 
cualquiera  que  apolliJare  perdón,  para  lo  cual  el 
sargento  mayor  de  la  plaza  en  guarnición,  en  cuartel 
el  del  cuerpo  del  roo.  y  en  campaña  un  ayudante  del 
mayor  general .  publicará  al  frente  de  banderas  la 
eláusula  siguiente  :  Por  el  Rey:  A  cualquiera  que  le^ 
vante  la  voz  apellidando  gracia,  se  impone  pena  de  la 


vida.  Orden,  del  ejérc,  arts.  61  y  62,  tit.  5.<»,  trai.  8.» 

PEDIR  LIMOSNA  SIN  NECESIDAD.  Si  algún  sol- 
dado fuese  cogido  en  público  por  dependientes  civi- 
les pidiendo  limosna ,  se  pondrá  á  disposición  de  su 
gefe  militar  con  la  nota  ó  testimonio  de  lo  que  resulta 
para  que  aplique  á  su  propio  cuerpo  por  mas  tiempo 
del  empeñado,  ó  se  le  castigue  la  deserción  si  la 
hubiese  cometido  ;  y  si  fuese  invilido  ó  inúti'.,  so  le 
hará  encerrar  en  los  hospicios  conforme  á  las  orde- 
nanzas generales.  RL  órd.  de  2  de  Febrero  de  1T79. 

PENAL  (código).    Hechas  algunas  modificaciones 
y  recliücaciones  en  él  por  Real  decreto  de  21  de 
Setiembre  de  1848,  pasamos  á  exponerlas  siguiendo 
el  orden  correlativo  de  artícnlos. 
Art  13.    Se  suprime  el  párrafo  segando. 
Art.  14.     ..... 

3.0  Albergando  ,  ocultando  ó  proporcionando  la 
fuga  al  culpable,  siempre  que  concurra  alguna  de 
las  circunstancias  siguientes : 

Primera.  La  de  intervenir' abuso  de  funciones 
públicas  de  parte  del  encubridor* 

Segunda.  La  de  ser  el  delincuente  reo  de  regici- 
dio, de  parricidio  ó  de  homicidio  cometido  con  algu- 
na de  las  circunstancias  designadas  en  el  núm.  1.** 
del  art.  324 ,  ó  reo  conocidamente  habitual  de  otro 
delito. 

Art.  47.  En  las  costas  procesales  se  comprende- 
rán el  reintegro  del  papel  sellado,  los  derechos  que 
los  aranceles  señalen  á  los  empleados  que  intervie- 
nen en  los  juicios,  los  que  correspondan  á  los  peri- 
tos* las  indemnizaciones  de  los  testigos  cuando  la  ley 
las  conceda,  y  cualesquiera  otros  gastos  causados  en 
el  mismo  juicio,  á  excepción  de  los  honorarios  que 
devenguen  los  promotores,  abogados  y  procura- 
dores. 
Art.  64,  párrafo  segundo: 
Exceptúanse  de  esta  regla  los  encubridores  com- 
prendidos en  el  núm.  3.»  del  art.  14.  en  quienes  con- 
curra la  circunstancia  primera  del  mismo  número, 
á  los  cuales  se  impondrá  la  pena  de  inhabilitación 
perpetua  especial,  si  el  delincuente  encubierto  fuese 
reo  de  delito  grave  ,  y  la  de  inhabilitación  especial 
temporal,  si  lo  fuese  de*delito  menos  grave. 

Art.  78.  Siempre  que  los  tribunales  impongan 
una  pena  que  lleve  consigo  otras  por  disposición  de 
la  ley,  según  lo  que  se  prescribe  en  la  sección  ter- 
cera del  capítulo  anterior,  condenarán  también  ex- 
presamente al  reo  en  estas  últimas. 

Art.  83.  En  las  penas  divisibles  el  periodo  legal 
de  su  duración  se  entiende  distribuido  en  tres  parles 
iguales  que  forman  los  tres  grados  mínimo,  medio  y 
máximo. 


TjLBLA.  DBM0STRATIYA. 


Presidio,  pri- 
lion,  conR 
namlenlo 


i-  (  ú  De  4  (  De  4  añw  f  De  4  años  y  9  í  Di 
i-<c  46?á4y8<  mesésá  5a  J  y 
..  (a  «ños.  (    meses.     (    y  4  meses.  (  á 


De  Sa. 
S  m. 
«  a. 


Art.  182 ,  párrafo  segundo : 
Los  tribunales  en  este  caso  rebajarán  á  los  demás 
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culpables  do  ano  á  dos  grados  las  penas  señaladas  ea 
las  dos  ríecciones  anteriores. 

Art.  183...  Hasta  la  pablkacion  de  la  ley  orgá- 
nica de  tribunales  queda  en  suspenso  este  artículo. 
RL  dec.  de  30  de  Octubre  de  1848. 
Art.  2*24 ,  párrafo  segundo: 
Las  n>isni<is  penas  se  impondrán  a)  que  en  un 
pasaporte  verdadero  mudare  el  nombre  de  la  perso- 
na á  cuyo  favor  se  halle  expedido,  ó  de  la  autoridad 
que  lo  expidiere,  ó  que  altere  en  él  alguna  otra  cir- 
eunstancia  esencial. 

Art.  229.  El  que  fabricare  ó  introdujere  cuños, 
sellos  t  marcas  ó  cualquiera  otra  clase  de  útiles  é 
instrumentos  destinados  conocidamente  á  la  falsifi- 
cación de  que  se  trata  en  los  capítulos  precedentes 
de  esle  titulo,  será  castigado  con  las  mismas  penas 
pecuniarias  y  con  las  personales  inmediata  mente 
inferiores  en  grado  á  las  señaladas  á  \os  falsitica- 
dores. 
Art.  334,  párrafo  final: 

Si  el  hecho  se  ejecutare  contra  alguna  de  las  per- 
sonas^ífue  menciona  el  art.  32.Í,  ó  con  alí^una  de  las 
circunstancias  señaladas  en  el  núm.  1.*»  del  art.  324, 
lí»s  penas  sen'm^  la  de  cadena  temporal  en  el  caso  del 
núm.  t.»  de  este  artículo,  y  la  de  presidio  menor  en 
el  del  núm.  2.»  del  mismo» 
Art.  312,  primera  parle: 

En  lugar  de  las  penas  señaladas  en  el  ivrlícuto 
anterior  se  impondrán  las  de  confinamiento  menor 
en  caso  de  l>omieidio ,  hi  de  destierro  en  el  de  lesio- 
nes comprendidas  en  el  núm.  i.«  del  art.  334  ,  y  ta 
de  veinte  á  cien  duros  de  multa  en  los  demás  casos. 
Art.  381.  No  puede  precederse  iTor  causa  de  es- 
tupro sino  á  instancia  de  la  agraviada  ó  de  su  tutor, 
padres  ó  abueio<. 

Para  proceder  en  las  causas  de  violación  y  en  las 
de  rapto  ejecutado  con  miras  deshonestas,  bastará 
la  denuncia  de  la  persona  interesada  ,  de  sus  padres, 
abuelos  ó  tutores,  aunque  no  (brm,->licen  instancia. 

Si  la  persona  agraviiwla  careciese  por  su  eda<l  ó 
estado  moral  de  personalidad  para  estar  en  juicio,  y 
fuere  además  de  todo  punto  desvalida,  careciendo  de 
padres,  abuelos,  hermanos ,  tutor  ó  curador  que  de- 
nuncien ,  podrán  verifioarla  el  procurador  síndico  ó 
el  fiscal  por  fama  pública. 

En  lodos  los  casos  del  presente  artículo  el  ofen- 
sor se  libra  de  la  pena  casándose  con  la  ofendida, 
cesando  el  procedimiento  en  cualquier  estado  de  él 
en  que  lo  verifique. 

Art.  423.  El  robo  comelitlo  con  armas  ó  sin  elkis 
en  lugar  no  habitado  ,  se  cjistigará  con  la  pena  de 
presidio  mayor,  siempre  que^  conctwra  algiuia  de  las 
circunstancias  siguientes: 
1.*  Rompimiento  de  pnrede.^,  puertas  ó  ventanas. 
2.*  Fractura  de  puertas  interiores,  armarios,  ar- 
cas ú  otra  clase  de  muebles  ú  objetos  cerrados  ó  se- 
llados. 

Con  fecha  22  de  Setiembre  de  1848  se  decretó  lo 
siguiente  : 

Artículo  I.*»  Siempre  que  el  código  penal  se  re- 
fiere á  disposiciones  de  reglamentos,  como  en  la  cir- 
cunstancia 22  del  art.  iO,  si  estos  forman  el  lodo  ó 


parte  de  alguna  ley  anterior,  regirán  como  tales 
basta  que  se  publiquen  otros ,  conforme  á  lo  que  se 
dispone  en  la  nota  segunda  de  la  ley  11 » t'tt.  2.*, 
lib.  3.<»  de  b  Novísírm  Recopilación. 

Art.  2.<»  Coando  el  código  se  refiere  á  reglamen- 
tos que  hayan  de  publicarse ,  relativos  á  objetos  so- 
bre los  cuales  no  se  hubiere  determinado  en  leyes  ú 
otros  reglamentos  .anteriores,  mientras  aquellos  no 
se  publiquen,  los  tribunales  no  harán  innovación  al- 
guna ,  considerándose  las  disfiosi clones  del  código 
en  esta  parte  como  un  beneficio  qua  la  ley  promete 
conceder  mas  adelante. 

Art.  3.»  Siempre  qne  el  código  pena!  se  refiere  á 
disposiciones  del  código  civil ,  hasta  tanto  que  este 
se  publique,  se  entenderán  las  referencias  á  la  le- 
gislación civil  actual,  y  en  su  defecto  á  lo  establecido 
por  la  jurisprudencia  general ,  conforme  á  lo  qoe  se 
previene  en  la  ley  6.*,  tít.  2.%  partida  1.*  SI  tampo- 
co hubiese  jurisprudencia  fija  sobre  el  caso  ,  se  en- 
tenderá consignada  la  disposición  del  código  para 
coando  la  ley  establezca  loconreniente. 

Art.  4.»  Cuando  el  código  se  refiere  á  determi- 
nada ley  ó  á  la  legislación  en  general,  se  entiende  la^ 
referencia  á  la  misma  ley  ó  legislado» ,  tal  como  hi 
jurisprudencia  y  la  costumbre  la  han  interpretado  ó 
entendido,  siguiendo  el  principio  de  que  la  costum- 
bre en  España  tiene  fuerza-de  ley,  aun  contra  esta 
n^isma  en  ciertos  casos ,  según  lo  dispone  la  6.*  del 
llt.  2.°,  partida  !.•  ya  citada. 

Art.  5.<»  Cuando  el  código  penare  un  hecho  que, 
por  ser  susceptible  de  diferentes  grados  de  culpabi- 
Kdad  según  su  extensión  ó  efectos,  lo  califica  de  de- 
lito y  de  falta .  los  tribunales,  para  su  persecución  y 
aplicación  de  las  penas  respectivas  ,  consultarán  la 
extensión  6  efectos  en  cada  caso,  procediendo  según 
sus  resultados.  A  esta  clase  de  hechos  corresponden 
las  disposiciones  conleni<las  en  el  art.  200  y  en  el 
núm. 3.'»  del  471  del  código,  ahora  474,  en  los  cua- 
les se  castiga  el  deterioro  de  estatuas ,  pinturas  á 
otros  objetos  de  arles  como  delito  y  como  (alta  ,  te- 
niendo presente  que  la  extensión  de  que  es  suscep- 
tible el  hecho  exige  esa  latitud ;  y  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  46;>,  será  delito  aquel  si  el  deterioro 
excede  de  cinco  diKos ,  y  falta  si  no  excede  de  esta 
cantidad. 

Art.  6.»  Definido  una  vez  en  el  código  un  delito, 
cualidad  ó  circunstancia ,  siempre  que  el  mismo  có- 
digo hablare  de  aquel  ó  de  estas  ,  se  en  ten  I  eran  do- 
finidos  en  los  propios  tónninos.  Por  lo  tanto  definida 
la  cualidad  de  «habitual»  en  el  art.  428  refiriéndose 
al  hur^o  ,  se  entiende  que  lo  está  para  todos  los  ca- 
sos en  que  sea  preciso  apreciar  la  condición  de  ha- 
bitual. 

Art.  7.<»  Cuando  ti  código  señal»  una  pena  que 
consiste  en  la  pérdida  de  un  derecho ,  no  concedido 
aun  por  la  ley,  tal  como  el  de  pertenecer  al  consejo 
de  familia,  los  tribunales,  en  los  casos  que  ocurran, 
la  impondrán  según  el  código  la  señala,  en  consitie- 
racion  á  que  cuando  el  derecho  se  conceda ,  no  de- 
berán disfrutar  de  él  los  que  sabedores  de  la  penali- 
dad ,  cometieron  el  diílilo  á  que  se  iti>ponc  la  i>cna. 
Véase  Códigcy penal  y  l^'altas» 
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PENAS  DE  CÁMARA.  Su  reeavdaoloQ  se  verifica 
desde  1.*  de  Enero  de  1849  en  los  propios  términos 
que  los  establecidos  para  las  maltas  gubernatiYas. 
Véase  Multa. 

PENAS  GRAVES.  El  Rey  prohibe  á  los  coroneles 
y  demás  gefes  de  regtmimiento  que  pnedan  imponer 
i  individao  algooo  de  ellos,  como  ha  sucedido,  la 
pena  de  arsenales,  presidio*  obras  pdblicas  ni  otras 
penas  afrentosas,  ni  aun  privadamente,  siendo  gra- 
ves» sin  que  sean  por  sentencia  del  consejo  de  guer* 
ra  de  oficiales,  pronunciada  con  todas  las  formalida- 
des que  previene  la  ordenanza.  ¡U.  órd,  de  20  Jt 
ÁgoüodeiTli, 

PENSIONES  DE  REGULARES.  Véase  J^xclaustrodos. 

PENSIONES  DE  RELIGIOSAS.    Véase  Migmoi. 

PERITO  AGRÓNOMO.  Véase  Empleados  de  montes 
y  plantíos. 

PERMUTA  MERCANTIL.  Las  permuUs  mercanti- 
les se  califican  y  se  rigen  por  las  mismas  reglas 
prescritas  sobre  las  compras  y  ventas  en  cnanto  es- 
tas sean  aplicables  á  las  circunstancias  especiales  de 
este  género  de  contrates.  Cód.  de  corn* ,  art.  386. 

PESCA.    Véase  Caza. 

PESCA  EN  EL  MAR.  He  dado  cuenta  á  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  del  expediente  que  Y.  E.  me  remitió  con 
oficio  número  794 ,  instruido  á  consecuencia  de  las 
contestaciones  habidas  entre  el  comandante  de  ma- 
rina de  la  provincia  de  Canarias  y  el  de  artillería  del 
ejército,  por  pretender  este  que  á  sus  artilleros  mi- 
licianos no  se  les  prive  de  manejar  y  ejercitarse  en 
la  pesca;  y  enterada  de  todo  S.  M.  se  ha  servido 
aprobar  la  conducta  del  referido  comandante  de  ma- 
rina de  Canarias,  porque  su  resistencia  está  fundada 
en  el  art.  iO  del  lit.  6."*  de  la  vigente  ordenanza  de 
niatricnlas,  declarando  al  mismo  tiempo  S.  M.  que 
ni  los  artilleros  de  que  se  trata  ni  ninguna  otra  cor- 
poración ó  persona  que  no  perlenezca  á  las  matricu- 
las de  mar  puede  empíearse  en  la  industria  de  la  pes- 
ca ni  en  el  ejercicio  de  la  navegación.  Rl.  órd.  de  17 
de  AhrU  de  iUi. 


PO. 


PORTAZGO,  PONTAZGO  Y  BARCAJE.  Las  notas 
del  arancel  de  portazgos  se  hallan  concebidas  en 
los  términos  «gnientes: 

1.*  Todo  carruaje  ó  caballería  que  pase  por  esto 
portazgo  pagará  los  derechos  que  marca  su  arancel 
sea  cual  fuere  la  distancia  que  hubiere  andado ,  ó  tu- 
viere que  andar  sin  pasar  otro. 

2.*  A  todos  los  que,  después  de  haber  disfrutado 
la  parte  de  camino  que  les  ha  acomodado ,  se  extra- 
vien maliciosamente  de  él  con  carruaje  ó  caballerías 
por  00  pagar  los  derechos  que  están  señalados ,  se 


les  exigirán  derechos  dobles  con  mrreglo  al  arancel 
en  el  sitio  donde  se  les  alcance. 

3.*  Los  empleados  en  la  exacción  del  portazgo 
franquearán  la  barrera  á  cualquiera  hora  del  dia  ó  de 
la  noche  en  que  se  presenten  los  carruajes ,  exigién- 
doles los  respectivos  derechos  con  arreglo  al  arancel, 
previniéndose  que  deberán  cobrarlos  junto  á  la  bar- 
rera sin  obligar  al  transeúnte  á  que  vaya  á  la  casa 
administración  á  baeer  el  pago. 

4.*  Se  consideran  como  carruajes  de  caballerías 
pareadas  todos  los  que  llevan  dos  ó  mas  caballerías 
de  frente ,  y  no  mas  de  una  sin  pareja. 

5.*  En  las  recuas  que  pasen  de  vacio  no  se  co- 
brará por  de  cargado  la  caballería  en  que  vaya  mon* 
lado  el  arriero  no  llevando  silla  ó  alguna  otra  carga. 

6.*  Para  gozar  la  rebaja  concedida  á  los  carrua- 
jes tirados  por  yeguas  ó  caballoi),  no  deberá  baber 
ningún  macho  ni  muía  en  el  tiro ,  ni  reatado  á  la 
zaga. 

7.*  Los  vecinos  de  los  pueblos  en  cuyas  325  va- 
ras lineales  de  entrada  ó  salida  se  halle  el  portazgo, 
pagarán  solo  la  mitad  de  los  derechos  señalados  en 
este  arancel. 

8.*  Todo  carru«ije  ó  caballería  que  pase  de  vacio 
y  todo  género  de  ganado,  pagará  la  mitad  de  las 
>:antidades  establecidas  en  este  arancel  por  cada 
clase. 

9.«  Pagarán  dobles  derechos  los  carros  ,  galeras 
y  cualquier  carruaje  que  sirva  para  tráfico,  y  no 
tenga  su  llanta  do  cuatro  pulgadas  de  ancho  y  cla- 
vos embutidos ;  como  igualmente  los  coches ,  berli- 
nas^  tartanas  y  demás  de  esta  ospecie  que  no  tengan 
los  clavos  embutidos  en  sus  llantas,  sean  estrechas 
ó  anchas. 

10.  Están  exentos  del  pago  de  derechos  los  ve- 
cinos del  pn&blo  en  que  esté  situado  el  portazgo  por 
lo  relativo  á  sus  ganados  propíos,  de  cualquiera 
clase,  que  pnsen  de  un  punto  á  otro  dentro  del  tér- 
mino ,  extendiéndose  la  exención ,  siempre  que  con- 
curran estas  circunstancias ,  á  los  carruajes  y  caba- 
llerías que  salgan  á  recrearse  ó  cuidar  de  sos  hereda- 
des, ó  que  conduzcan  solamente  aperos  de  labor,  míe- 
ses,  abonos  y  demás  efectos  de  agricultura  ó  ganadería, 
frutas  de  sus  huertas,  heredades  ó  artefactos,  gra- 
nos para  moler  en  las  aceñas,  tahonas  ó  molinos,  ó 
las  harínas  que  les  produzcan;  pero  deberán  satisfa- 
cer, como  los  demás  ciudadanos,  los  derechos  cor- 
respondientes cuando  conduzcan  efectos,  empren- 
dan viajes  ó  salgan  fuera  del  distrito  del  pueblo. 

11.  Serán  muy  puntuales  en  no  detener  á  los  pa- 
sajeros y  demAs  personas  que  transiten ,  pues  si  al- 
gunos se  excusaren  al  pago  ó  intentasen  impedirlo, 
los  empleados  en  la  exacción  de  los  derechos  no  los 
detendrán  y  menos  los  arrestarán ,  sino  es  que  los 
(ornarán  los  nombres,  señas  y  atestados,  siendo  per- 
sonas conocidas  por  sus  empleos,  y  los  dejarán  pasar  ' 
sin  cobrarles  los  derechos,  dando  cuenta  luego  á  la 
dirección  general  de  Caminos,  para  que  haciéndolo 
presente  á  S.  M.  se  corrija  de  Real  orden  al  que  se 
exceda ,  sjsa  del  grado  que  fuere,  y  no  siendo  perso- 
nas conocidas,  les  tomarán  prenda  muerta  y  los  de- 
jarán pasar ;  en  inteligencia  de  que  asi  lo  deberá 
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compUr,  iaatolos  arreadatarios  como  los  adminis- 
tradores bajo  la  pena  de  ser  castigados  estos  con  la 
de  separarlos  de  sos  empl^s ,  y  aquellos  con  la 
malta,  de  20.dacados  por  la  primera  vez  y  demás 
/qoe  haya  logar  conforme  á  la^  circjoo^tanoias  del 
exceso. 

12.  Para  la  conservación  de  los  trozos  de  caoü* 
i^>s  coAs^uidos  y  los  deo»áá  qup  faltan  y  se  estaa 
ejecntando,  es  necesario  an  fondo  considerable;  y 
siendo  justo  que  estos  gastos  los  costeen  los  mismos 
que  disfrutan  sa  comodidad ,  ba  resuelto  S.  M.  que 
en  el  arancel  de  los  derechos  que  deben  exigirse  en 
este  portazgo ,  como  en  todos  los  demás  del  reino, 
se  entiendan  comprendidas  todas  lae  personas  de 
cualquier  estado  ó  condición  que  sean,  como  tam- 
bién la  pólvora,  azufre,  naipes,  sal,  plomo  y  otros 
efectos  pertenecientes  á  la  Hacienda  pública ,  el  tri- 
go, aceite»  v¡no«  sosa,  barrilla,  carbón,  loza,  cueros, 
sedas  y  demás  géneros  lucrativos,  aunque  por  Rea- 
les órdenes ,  exenciones  y  privilegios  estén  libres  de 
otros  pasos. 

13.  Si  la  mitad  de  derechos  que  debo  pagar  el 
vacio  fuese  un  ndmero  de  maravedís  impar,  y  de 
consigoiente  incobrable,  se  exigirá  un  maravedí 
mas  respectivamente. 

Eocentos.  El  capitán  ó  comandante  general  y  el 
gefe  polilico  de  la  provincia. 

Los  directores  y  demás  ministros  de  la  junta  de 
dirección  de  correos  y  de  caminos,  los  empleados 
en  obras  de  caminos  y  los  carruajes  y  caballerías 
para  ellas. 

Los  correos  ordinarios  y  extraordinarios  con  plie- 
gos del  Real  servicio  ó  correspondencia  pública,  pero 
no  los  particulares  y  extranjeros ,  á  excepción  de  los 
de  gabinete  de  las  Dos  Sicilias. 

Iodo  carruaje  de  cuatro  ruedas  cuyas  yantas  pa- 
s^n  de  nueve  pulgadas  de  ancho. 

La  tropa  cuando  pase  de  facción  con  las  caballe- 
rías y  carruajes  que  ocupe  con  sus  equipajes. 

Las  rondas  del  resguardo  de  rentas  cuando  pasen 
de  servicio. 

Los  monteros,  rederos  y  ojeadores  de  S.  M.  cuan- 
do pasen  de  oficio  y  presenten  uu  papel  de  su  gefe 
que  los  califique  de  tales. 

Todos  los  que  vayan  de  servidumbre  de  la  Real 
familia  ó  su  comitiva  y  los  carruajes  que  estas  em- 
pleen, siempre  que  lleven  las  boletas  correspon- 
dientes del  director  de  carruajes,  en  la  víspera  y 
día  en  que  S.  M.  pase  por  cualquier  portazgo  en 
viaje  ordinario  y  extraordinario ;  pero  Orta  exencjon 
no  se  extenderá  á  los  demás  carruajes  que  transiten 
por  otro  motivo,  como  está  mandado  por  Real  orden 
de  7  de  Julio  de  1806. 

Los  coches  cuya  servidumbre  lleve  librea  de  casa 
Real  y  los  carruajes  y  caballerías  de  la  Real  caballe- 
riza de  cualquiera  clase  ó  condición  que  fueren. 

Aclaraciones. — l.'Para  que  los  carruajes,  caballe- 
rías ó  cualquiera  otra  clase  de  animales  que  se  em- 
pleen en  las  obras  de  caminos,  sea  que  conduzcan 
efectos  ó  vuelvan  de  vacío,  disfruten  la  exención  del 
pago  de  derechos  de  portazgos,  asi  en  los  trabajos 
por  administración  como  en  ios  contratados,  debe- 


rán llevar  cédda:  Armada  por  el  ingeniero  qne  los 
dirija.  > 

2.*  Los  bagajeros ,  embargados  d  eontratados,' 
gozarán  la  exención  de  derechos  de  portazgos,  si  se 
exhibe  el  pasaporte  de  los  militares  con  quienes  va- 
yan,  en  el  coal  debe  contar  el  numera  y  clase  de 
bagajes  que  ocnpeo. 

Las  sillas-correos  están  exceptuadas  del  pago  de 
los  derechos  de  portazgos.  RL  4rd.  de  13  de  Entro 
de  1844. 

En  vista  de  k)  i^ormado  por  V.  acerca  de^Bna 
reclamación  del  administrador  del  portazgo  de  Fnen* 
tidueia  con  motivo  de  negarse  á  satisfacer  los  dere^ 
chos  de  arancel  los  peones  que  trabajan  en  las  obras 
inmediatas,  y  conforme  á  lo  que  por  regla  general 
previenen  los  arancelen,  ha  resuelto  esta  dirección 
que  tanto  las  caballerías  y  carruajes,  como  los  ope- 
rarios empleados  en  obras  de  caminos,  están  exen- 
tos del  pago  de  derechos  en  el  portazgo,  pontazgo  6 
barcaje  inmediato  á  cada  una  ,  solamente  en  el  caso 
de  llevar  papeleta  firmada  por  el  ingeniero  que  la 
dirija  ó  inspeccioné,  ó  por  el  que  haga  sus  veces» 
acreditando  hallarse  ocupados  en  dicha  obra,  sea 
que  se  ejecute  por  administración  ó  por  contrata; 
pero  á  este  fin  y  con  el  de  evitar  todo  abuso ,  el  ce- 
íador,  aparejador  ó  sobrestante  encargado  de  vigi* 
lar  inmediatamente  cada  obra ,  ó  el  contratista  en  sa 
caso»  cuidará  de  recoger  diariamente  dichos  pases  ó 
papeletas  de  todos  los  operarios  que  para  ir  al  punto 
en  que  hayan  de  pernoctar ,  con  sus  carruajes  y  ca- 
ballerías, los  que  las  tuviesen,  y  para  regresar  al 
dia  siguiente  á  los  trabajos,  no  se  vean  en  la  prec!« 
sion  de  pasar  por  el  indicado  portazgo;  pere  se  les 
recogerán  sin  excepción  á  todos  cuando  se  concia- 
yan  ó  suspendan  las  obras,  y  á  cualquiera  que  do- 
rante el  curso  de  ellas  sea  despedido,  ó  se  retire 
voluntariamente ,  ó  pida  liceBcia  temporal  para  pa- 
sar á  su  pueblo ,  con  objeto  de  su  conveniencia  par- 
ticular. Cvrc.  de'i^de  Abril  de  1844. 

Con  presencia  de  ío  que  se  ha  expuesto  por  esa 
dirección  general  y  por  la  asociación  de  Ganaderos 
del  reino  sobre  el  número  de  caballerías  que  podrían, 
con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes,  pasar  por 
los  portazgos  libres  de  derechos  cuando  van  con  los 
rebañot»  de  ganado  lanar  trashumante,  S.  M.  se  ha 
servido  resolver ,  para  conciliar  los  intereses  de  la 
ganadería  con  los  de  la  conservación  de  las  carrete- 
ras, que  se  consideren  comprendidas  en  la  exención 
que  se  les  ha  guardado  hasta  el  número  de  ocho  ca- 
ballerías de  todas  especies  con  sus  rastras  menores 
de  un  año  por  cada  rebaño  de  mil  cabezas  de  gana- 
dos trashumantes  que  pasen  por  los  portazgos.  RL 
órd.  de  16  de  Diciembre  de  1845. 

En  vista  de  lo  consultado  por  V.  S.  en  4  de  Mayo 
próximo  pasado  con  motivo  de  la  queja  dada  por  v;i* 
ríos  carreteros  por  cobrarse  en  los  portazgos  del 
Ronquillo  y  Santipoiice  dobles  derechos  á  las  carre- 
tas de  piilermo,  fundándose  en  que  sus  llantas  no 
llegan  á  cuatro  pulgadas  de  ancho;  y  atendiendo  á 
que  si  las  carretas  de  que  se  trata  son  en  realidad  de 
palermo,  esto  es,  si  no  tienen  herraje  alguno  en  la> 
circunferencia  exterior  de  sus  ruedas  bajo  ninguna 
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forma»  está  faen  de  toda  duda  qae  no  les  compren- 
de ninguoa  de  las  disposiciones  referentes  á  los  car- 
r-oajes  de  rnedas  herradas.  Ciro,  de  19  de  Junio 
deíU6. 

Los  arriendos  de  los  portazgos  pertenecientes  al 
Bstado  deben  ejecutarse  con  arreglo  á  la  instroccton 
de  1.®  de  Jolip  de  1842,  habiéndose  hecho  extensivo 
á  los  provinciales  por  Real  orden  de  2  de  Febrero 
de  184a. 

PORTERO  DE  E3TRAD0S.  El  capitulo  9.»  de  las 
ordenanzas  de  las  audiencias  de  20  de  Diciembre 
de  1835  dice  asi: 

168.  En  todas  las  audiencias,  á  nombramiento  de 
ellas  mismas,  por  mayoría  absoluta  de  votos,  habrá 
un  portero  mayor  é  de  estrados,  y  para  cada  sala 
ordinaria  otros  dos  menores,  dolados  con  ^el  sueldo 
que  S.  M.  y  las  Cortes. determinen;  debiendo  ser  to- 
dos personas  honradas  y  fielesv  y  de  suficiente  apti- 
tud para  su  oficio. 

169.  Todos  los  porteros  asistirán  diariamente  á 
la  audiencia^  y  debepán  siempre  estar  en  ella  un 
cuarto  de  hora  antes  de  la  entrada,  para  acompañar 
á  los  magistrados  á  las  salas,  y  abrirles  las  puertas 
de  ellas,  según  fueren  llegando:  y  el  que  estuviere 
de  turno,  del  cual  se  exceptúa  el  portero  de  estrados, 
por  razón  de  sus  mayores  atenciones,  concurrirá  á 
la  posada  del  regen  te« 

17(K  El  portero  de  estrados,  en  particular,  lo  se- 
rá de  todas  las  salas,  y  asistirá  siempre  con  los  de- 
más á  la  en  que  se  celebre  audiencia  plena,  avisará 
las  excusas  al  abrirse  esta,  dará  la  hora,  y  bajo  la 
iQtervencion  del  secretario,  correrá  con  la  compra  y 
distribución  de  los  utensilios  necesarios  al  servicio 
d^l  tribunal  y  de  sus  oficinas,  y  cuidará  del  aseo  de 
uno  y  otras,  para  todo  lo  cual  tendrá  un  mozo,  que 
también  se  llamará  de  estrados,  con  la  dotación 
anual  que  se  le  señale,  nombrado  y  amovible  por 
el  regente,  oyendo  á  dicho  portero  mayor. 

171 .  Los  porteros  lodos  asistirán  alternativamen- 
te co  la  sala  á  que  estén  agregados,  haciéndolo  den- 
tro durante  la  audiencia  publica,  y  á  la  puerta  en  lo 
e^Llerior,  cuando  esté  cerrada,  y  será  de  su  cargo 
celar  muy  cuidadosamente  sobre  el  buen  orden,  si- 
lencio y  compostura  que  deben  observar  los  subal- 
ternos y  demás  personas  que  concurran  á  la  sala, 
haciendo  que  lodos  y  cada  uno  guarden  ceremonia, 
y  evitando  que,  en  la  inmediación  de  la  sala  se  haga 
ruido,  ó  se  den  voces  que  embaracen  el  despacho. 

17*2.  No  pcnnilírán  que  persona  alguna  entre  con 
palos  ó  con  armas  en  las  salas  cuando  estén  en  au- 
diencia pública;  pero  si  dejarán  que  entren  con  es- 
pada y  con  bastón  aquellas  á  quienes  corresponda 
esto  distiolivQ  por  su  graduación  ó  por  su  cargo. 

173.  En  la  sala  á  que  estén  aí^rogados,  harán  los 
apremios  á  los  procuradores  para  la  vuelta  de  autos; 
ejecutarán  las  cilaciooes  que  se  ofrecieren;  llevarán 
lus  pliegos  de  la  sala;  llamarán  al  despacho;  publi- 
carán la  hora,  y  harán  todo  lo  demás  que  oficial- 
menle  se  Us  mande  en  lo  relativo  á  sus  ofício$:. 

174.  Acompañarán  todos  á  la  audiencia  en  las 
visitas  generales  de  cárceles  y  en  los  actos  páblicos 
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á  que  ella  asista  en  cuerpo:  mas  para  las  visitas  se- 
manales turnarán  solo  los  porteros  de  la  sala  del 
crimen. 

Unos  y  otros  deberán  habitar  dentro  del  pueblo 
f  n  que  resida  la  audiencia,  y  dar  razón  de  su  mora- 
da al  regente. 

POSADA.  En  28  de  Setiembre  de  1833  se  estable- 
cieron las  reglas  qnc  siguen: 

1.*  Se  concede  amplia  facultad  y  libertad  á  todo 
individuo  ó  corporación  para  construir  posadas  ó 
mesones  en  todos  los  pueblos  del  reino  y  sus  respec- 
tivos términos  ó  jurisdicciones,  ya  estén  situados  en 
carreteras  generales  ó  en  caminos  de  travesía,  in- 
clusos aquellos  pueblos  en  los  que  por  corresponder 
á  ramo  de  propios  la  prohibitiva  y  exclu<^iva  de  tales 
establecimientos  se  había  imperlidty  hasta  ahora  el 
edificarlos. 

2.*  La  misma  facultad  se  concede  para  construir 
hornos  de  pan  cocer,  molinos  y  otros  artefactos  en 
los  pueblos  en  que  también  ha  estado  prohibido  ha- 
cerlo por  la  razón  indicada  en  la  regla  anterior. 

3.*  Igualmente  se  concede  facultad  para  estable- 
cer tiendas  de  las  clases  no  permitidas  hasta  ahora 
en  los  pueblos  de  las  provincias  de  la  corona  de 
Aragón,  por  corresponder  al  fondo  de- sus  propios  la 
prohibitiva  y  exclusiva  de  ellas. 

4.*  Se  exceptúan  de  las  reglas  precedentes  los 
pueblos  de  las  provincias  exentas  y  reino  de  Na- 
varra, atendido  el  particular  gobierno  administratj* 
vo  y  económico  que  rige  en  ellas  para  dichos 
ramos. 

5.*  También  se  exceptúan  los  pueblos  en  que  el 
Real  patrimonio  disfruta  de  la  misma  prohibitiva  y 
exclusiva,  tanto  respecto  de  las  posadas  y  mesones, 
como  de  los  hornos  y  tiendas,  pues  debe  continuar' 
gozando  de  él  mientras  no  se  resuelva  otra  cosa;  te- 
niéndose sin  embargo  entendido,  que  por  Real  orden 
expedida  por  la  mayordomia  mayor,  con  fecha  de2J 
de  Agosto  último,  se  ha  declarado  que  cualquier  ha- 
bitante del  reino  de  Valencia  puede  abrir  posadas  y 
mesones  sin  previo  estableciiniento  del  Real  patri- 
monio, quedando  sujeto  á  las  disposiciones  genera- 
les sobre  la  materia . 

6.<  Como  por  efecto  de  la  libertad  que  se  conce- 
de para  la  construcción  y  establecimienlo  de  posa- 
das, mesones,  hornos,  molinos  y  tiendas  en  los  pue- 
blos donde  goza  la  prohibitiva  y  exclusiva  del  ramo 
de  propios,  podrán  experimentar  estas  alguna  baja 
en  los  arrendamientos  de  los  mesones  y  demás  fin- 
cas de  su  pertenencia,  serán  indemnizados  de  este 
quebranto  los  propios  por  los  dueños  de  los  nuevos 
establecimientos,  y  por  los  arrendadores  de  los  per- 
tenecientes á  los  mismos  propios,  prorateándose 
entre  todos  la  suma  repartible  con  proporción  á  las 
utilidades  de  cada  uno. 

7.*  Las  conudurías  principales  de  propios  eje- 
cutarán esie  reparlimienlo  con  presencia  de  los  da- 
tos que  obran  en  ellas;  y  los  intendentes  subdelega-^ 
dos  del  ramo  le  aprobarán,  dando  conocimiento  con 
puntualidad  á  la  dirección  y  contaduría  general  de 
Propios  pafa  los  efectos  corres  ponJientcs 
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8."  Ea  los  paeblos  cayos  propios  tengan  rentas 
s*ilicteotes  para  cubrir  sas  cargos  manicipales  de  re- 
glamento, no  se  ejecatará  el  reparto,  ni  se  exigirá 
(le  los  nuevos  posaderos,  tenderos,  etc.  la  indemni- 
zación de  que  trata  la  regla  6.* ,  pues  esta  solo  debe 
tener  lugar  en  los  paeblos  cuyos  fondos  municipar^ 
sufran  un  desfalco  por  los  referidos  establecimien- 
tos que  les  impidan  atender  al  pago  de  sus  ol>liga- 
ciones. 

9.*  Será  de  cargo  de  las  contadurías  principales 
de  propios  el  hacer  la  calificación  de  que  trata  la  re- 
gla precedente  en  vista  de  los  reglamentos  de  los 
pueblos,  de  sus  cuotas,  hacimientos  de  rentas  y  de- 
más datos  que  deben  existir  en  su  archivo;  y  con 
referencia  á  ellos  extenderán  la  correspondiente  cer- 
tificación que  acredite  el  quebranto,  la  necesidad  de 
la  indemnización  y  la  cantidad  que  debe  repartirse, 
para  que  en  virtud  de  este  documento  dispongan  los 
intendentes  subdelegados  se  ejecute  el  reparto,  qae 
cuidarán  de  examinar  antes  de  aprobarle  para  evi- 
tar quejas  y  reclamaciones  de  agravios. 

10.  Si  las  hubiere,  bien^sea  por  parte  de  las  jun- 
tas de  propios  de  los  paeblos,  ó  por  la  de  loi^  parti- 
culares, á  quienes  incumba  la  indemnización,  se 
oirán  y  resolverán  gubernativamente  por  los  inten- 
dentes subdelegados,  y  en  su  caso  por  la  dirección 
general  de  Propios  y  por  el  ministerio  de  mi  can^o. 

11.  Si'á  los  nuevos  establecedores  acomodase 
adquirir  el  dominio  de  alguna  finca  de  propios  de 
la^  indicadas  en  las  reglas  1.*,  2.*  y  3.*,  podrán  so- 
licitarlo por  conducto  de  la  expresada  dirección  ge- 
neral, con  lal  que  se  convengan  en  reconocer  y  pa- 
gar á  los  propios  un  canon  anuo  perpetuo,  igual  á  la 
mayor  renta  que  la  finca  hubiese  producido  en  el  úl- 
timo quinquenio,  con  deducción  de  una  cuarta  parle 
por  razón  de  gastos  de  conservación. 

12.  Los  pueblos,  que  por  no  cpntar  con  fondos 
saficientes  de  propios  y  arbitrios  para  cubrir  sus 
cargas  de  reglamento,  tuviesen  necesidad  de  ocurrir 
á  la  inspección  de  nuevos  arbitrios  ó  á  repartos  ve- 
cinales, podrán  adoptar  con  preferencia  el  estableci- 
miento de  posadas,  previa  la  correspondiente  auto- 
rización, sin  que  esta  facultad  les  dé  derecho  exclu- 
sivo para  el  mismo  establecimiento;  pues  desde  aho- 
ra para  siempre  queda  abolido  semejante  privilegio. 

13.  La  superintendencia  y  dirección  de  Correos 
y  Caminos  conservarán  en  cuanto  á  posadas  y  me- 
sones la  autoridad,  facultades  y  atribuciones  que  les 
oslan  señaladas  en  la  ordenanza  de  8  de  Junio 
de  1794,  y  expedirán  las  licencias  oportunas  para 
su  construcción,  previos  los  requisitos  prevenidos  en 
dicha  ordenanza  é  instrucción  de  posadas;  dando 
aviso  la  dirección  de  las  que  se  expidieren  para 
aquellos  pueblos  donde  los  propíos  tengan  el  dere- 
cho de  exclusiva  y  prohibitiva,  á  la  dirección  gene- 
ral de  este  ramo,  y  conocimiento  al  mismo  tiempo 
de  todas  las  que  se  concedan  á  la  superintendencia 
general  de  policía  para  la  vigilancia  que  por  su  ra- 
mo le  corresponde  ejercer  en  tales  establecimientos. 

14.  La  expedición  d3  licencias  para  la  construc- 
ción de  hornos,  molinos  ú  otros  artefactos,  y  para 
el  establecimiento  de  tiendas  donde  antes  no  estaba 


permitido,  será  peculiar  de  la  dirección  general  dt 
Propios  y  Arbitrios  del  Reino. 

15.  Ninguna  de  las  reglas  antecedentes  tiene  apli- 
cación á  las  posadas,  mesones  ó  ventas  que  se  cons* 
truyan  en  despoblado,  pues  estas  disfrutarán  de  los 
privilegios  y  exenciones  que  les  están  concedidas  - 
por  soberanas  resoluciones ;  pero  á  fin  de  evHar  da- 
das y  cuestiones ,  se  declara  que  toda  posada ,  me- 
són ó  venta  que  se  edifique  ó  construya  á  media  le- 
gua de  distancia  de  una  población,  deberá  conside- 
rarse como  si  estuviera  en  poblado ,  en  atención  á 
que  tales  establecimientos  disfirutan  en  coalqaier 
necesidad  que  ocurra  del  auxilio  y  protección  del 
pueblo,  como  si  estuviesen  en  él,  y  de  consiguien- 
te quedan  sujetos  á  los  repartos  para  la  indemniza- 
ción referida  en  los  casos  en  que  esta  tenga  lagar. 

16.  Queda  en  su  fuerza  y  vigor  todo  cuanto  está 
prevenido  con  respecto  á  los  derechos  de  alcabalas, 
cientos  y  millones  que  debe  exigir  la  Real  Hacienda 
en  las  posadas  situadas  en  despoblado,  y  los  que 
puedan  corresponderte  en  las  que  se  construyan  de 
nuevo  con  arreglo  á  las  Instrucciones  de  rentas  pro- 
vinciales. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  de  lo  qae  V.  S.  ntanifies- 
ta  en  comunicación  dé  24  de  Abril  último  ,  me  man- 
da decir  á  V.  S.,  como  lo  ejecuto  de  su  Real  orden, 
que  el  decreto  de  las  Cortes  de  13  de  Junio  de  1813, 
restablecido  por  otros  de  las  misma^s  de  6  de  Diciem- 
bre de  1835,  aboliendo  el  monopolio  en  la  construc- 
ción de  hornos,  molinos  y  posadas,  no  impide  que 
los  que  establezcan  esta  clase  de  indastrías  indem- 
nicen á  los  propios  de  la  pérdida  que  esta  concur- 
rencia les  ocasione ,  en  los  términos  y  en  el  caso 
que  establece  la  Real  orden  de  28  de  Seliembra 
de  1833,  por  deber  considerarse  como  an  arbitrio 
muaicipal ,  Impuesto  sobre  aquel  genero  de  Indus- 
tria, que  no  debe  cesar  porque  cese  el  monopolio,  y 
que  no  seria  oportuno  sustituir  por  ahora  con  otro 
á  que  los  pueblos  no  están  habituados,  ñl.  órd,  de  26 
de  Marzo  de  1845. 

PÓSITO.  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  consulta 
que  con  fecha  31  de  Diciembre  último  me  elevó  esa 
dirección,  relativa  á  la  que  hizo  la  junta  de  Osuna, 
acerca  de  si  en  el  caso  de  no  haber  compradores  á 
tos  bienes  en  subasta  de  los  derechos  de  D.  Nicolás 
Pedraza ,  podrán  adjudicarse  al  pósito  en  pago  de 
sus  descubiertos  en  prenda  pretoria  ó  in  solutum. 
Enterado  el  Rey  nuestro  Señor,  y  conformándose 
con  el  parecer  del  subdelegado  general  del  ramo, 
se  ha  servido  resolver:  que  cuando  en  primer  re- 
mate no  se  hayan  hecho  posturas  que  cubran  las 
dos  terceras  partes  del  valor  de  los  bienes  que  se 
subasten,  se  pida  por  el  procurador  general  ó  per- 
sonero  al  día  siguiente  su  retasa  por  nuevos  peritos 
nombrados  por  las  partes ,  ó  de  oficio  en  su  caso: 
que  esta  se  realice  dentro  de  tres  días,  á  no  haber 
algún  impedimento,  que  se  acreditará  en  el  expe- 
diente :  que  á  los  dos  siguientes  se  anuncie  el  rema- 
te por  el  término  de  seis  días  ,  señalando  el  sétimo 
para  su  celebración :  que  en  él  se  haga  postura  por 
el  representante  del  pósito  por  el  valor  de  las  dos 


Digitized  by 


Google 


PO 


(561) 


PO 


terceras  partes;  y  si  esta  se  puj;i  por  otro,  no  con- 
tinué aquel  su  propuesta :  que  si  so  celebra  el  rema- 
te á  favor  del  pósito,  se  admioislren  los  bienes  por 
este  en  los  términos  que  la  dirección  prescriba,  cui- 
dando de  que  se  subasten  de  nuevo  en  épocas  opor- 
tunas para  conseguir  su  venta.  Rl.  órd.  de  30  de  Ene^ 
ro  de  1828. 

Be  enterado  al  Rey  nuestro  Señor  del  expediente 
que  devuelvo  relativo  al  reintegro  del  resto  que  An- 
gela Díaz,  vecina  de  Gamarena,  adeuda  á  su  pósito, 
procedente  de  la  venta  de  una  casa -mesón  que  para 
el  pago  de  cierta  deuda  se  adjudicó  á  aquel  esta- 
blecimiento, y  hoy  también  lo  está  para  el  cobro  del 
indicado  resto,  y  de  la  duda  que  V.  S.  expuso  acer- 
ca de  cómo  deben  conducirse  las  juntas  de  interven- 
ción 8i  los  pósitos  carecen  de  fondos  para  satisfacer 
la  diferencia  que  como  en  el  presente  caso  puede  ha- 
ber entre  el  valor  de  las  dos  terceras  partes  de  la 
ünca  hipotecada  al  f>ago ,  y  el  total  de  la  d^uda  ;  y 
conformándose  con  el  parecer  del  subdelegado  ge- 
neral del  ramo,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver:  que 
aun  cuando  los  pósitos  tengan  fondos  sobrantes,  ja- 
más so  inviertan  en  arraigarse  ó  adquirir  propieda- 
des, y  por  consiguiente  la  Real  orden  circulada  con 
fecha  15  de  Febrero  último ,  en  que  se  previene  el 
modo  y  casos  en  que  los  pósitos  pueden  hacer  pos- 
turas á  las  íiucas  adjudicadas  no  debe  entenderse 
sino  cuando  el  crédito  de  estos  establecimientos  se 
balancea  con  el  importe  de  las  dos  terceras  partes  de 
la  retasa  por  qua  puede  hacerse  la  postura;  mas  en 
otro  caso  deben  arrendarse  por  cuenta  y  riesgo  del 
deudor,  y  el  producto  aplicarse  á  la  extinción  de  la 
deuda,  no  debiendo  suspenderse  por  el  arrenda- 
miento el  repetir  en  las  épocas  oportunas  el  anuncio 
de  las  subastas,  por  sí  se  consigne  la  enngenacion. 
Rl.  árd.  de  23  de  Junio  de  1828. 

A  consecuencia  de  la  Real  órd^n  inserta  en  la 
circular  de  15  de  Febrero  de  1828,  sobre  la  enage- 
cion  de  bienes  adjudicados  á  ios  pósitos  y  modo  de 
ejecutarse  cuando  no  haya  compradores  á  ellos,  re- 
mitió á  esta  dirección  el  subdelegado  del  partido  de 
Sevilla  con  fecha  4  de  Noviembre  del  propio  año  el 
oücio  que  le  había  pasado  el  presidente  de  la  junta 
del  pósito  de  la  villa  de  Estepa,  consultando  los 
medios  de  que  se  había  de  valer  en  el  pago  de  los 
derechos  de  alcabalas  y  otros  ;  y  dando  cuenta  de 
lodo  al  Excmo.  Sr.  superintendente  general ,  me  co- 
municó con  fecha  10  de  Agosto  de  est<)  año  la  Real 
orden,  comprensiva  de  otras  particulares,  que  dice 
asi: 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  expediente  instruido 
acerca  de  la  consulta  que  se  elevó  por  el  subdelega- 
do del  partido  de.  Sevilla ,  cuyo  expediente  devuel- 
vo, en  virtud  do  la  Real  orden  de  30  de  Enero 
de  1828  sobre  eoagenacion  de  los  bienes  que  se  ad- 
judican á  los  pósitos  para  cubrir  sus  créditos,  y 
modo  de  ejecutarse  cuando  no  baya  compradores,  y 
conformándose  con  el  parecer  del  subdelegado  ge- 
neral del  ramo,  se  ha  dignado  resolver:  que  no  ad- 
quiriendo dichos  establecimientos  las  Qncas  por  gé- 
nero alguno  de  negociación,  sino  por  solo  la  necesi- 
dad de  cobrar  de  los  deudores,  no  se  otorguen  es- 


crituras de  venta  de  ellas  en  favor  de  los  citados  pó^ 
silos  por  su  adjudicación  á  virtud  de  la  postura  y 
remate  en  las  dos  terceras  partes  de  su  valor  hecha 
por  el   síndico,  con  arreglo  á  las  Reales  órdenes 
de  30  de  Enero  y  23  de  Junio  del  año  anterior,  y 
que  en  su  lugar  se  libre  el  testimonio  oportuno  por 
el  escribano  que  entienda  en  las  diligencias  de  ha- 
ber quedado  adjudicadas  al  púsito  las  Qncás  por  no 
haberse  mejorado  la  postura  del  sindico  en  pago  d^ 
su  crédito;  mas  en  el  caso  de  que  vueltas  á  sacar  ea 
diversas  épocas,  como  está  mandado,   quedase  re- 
matada en  favor  de  algún  tercero ,  se  otorgará  escri- 
tura de  venta  por  la  junta  del  pósito  con  interven- 
ción del  deudor,  y  se  satisfará  el  derecho  Real  de  la 
alcabala:  que  los  derechos  que  devenguen  los  peri- 
tos apreciadores  y  curiales  que  entiendan  en  los  ex- 
pedientes de  esta  especie ,  en  el  caso  de  no  haber 
otros  bienes  del  deudor  que  los  embargados  y  ad- 
judicados con  que  cubrirlos,   se  satisfagan  de  los 
primeros  productos  que  aquellos  rindan  en  venta  ó 
renta,  entendiéndose  por  cuenta  de  los  deudores, 
como  responsables  al  pago  de  todas  las  costas ,  au^ 
mentándose  el  importe  de  estas  á  las  demás  cantida- 
des que  adeuden. 

Como  en  la  Real  orden  inserta  se  me  previniese 
también  que  para  evitar  los  abusos  que  por  Ignoran- 
cia ó  malicia  puedan  cometerse  en  la  administracioa 
de  los  bienes  adjudicados  á  los  pósitos  por  efecto  de 
la  citada  circular  de  15  de  Febrero,  prescribiese  yo 
las  reglas  oportunas  para  precaverlas ,  con  arreglo 
á  lo  mandado  en  la  Real  orden  inserta  en  ella «  lo 
hice  de  las  medidas  que  me  parecieron  oportunas ,  y 
con  fecha  29  de  Noviembre  último  me  ha  comunica- 
do el  Excmo  Sr.  superintendente  general  lo  resuelto 
por  S.  M.  en  el  particular,  de  conformidad  con  el 
parecer  del  subdelegado  general  del  ramo,  aproban- 
do las  siguientes: 

l.«  Las  Qncas  adjudicadas  ó  que  se  adjudicaren 
á  los  pósitos  so  sacarán  en  venta  á  pública  subasta 
siempre  que  haya  quien  ofrezca  por  ellas  el  precio 
por  el  que  lo  hayan  sido,  é  igualmente  se  sacarán  á 
subasta  en  renta  siempre  y  hajo  el  mismo  acto  y  ex- 
pediente que  lo  sean  en  venta ,  lo  que  se  realizará 
en  cada  año  en  las  fincas  urbanas,  y  en  cada  dos  en 
las  rústicas ,  sin  necesidad  para  uno  ni  otro  de  nue- 
vo justiprecio,  pues  se  tomará  por  base  el  precia 
por  el  que  fueron  adjudicadas  al  pósito,  y  para  la 
renta  lo  que  suelen  rendir  en  los  pueblos  los  capita- 
les empleados  en  iguales  Ancas.  Los  derechos  y 
costas  de  la  subasta,  que  procurará  la  junta  sean  los 
menores  posibles,  los  satisfará  el  comprador  ó  arren- 
dador, procediendo  para  el  remate  la  aprobación 
del  subdelegado  del  partido,  y  afianzándose  el  pago 
bajo  responsabilidad  mancomunada  de  los  indivi- 
duos déla  junta. 

2.*  Que  en  las  cuentas  generales  de  los  pósitos, 
fín  de  Diciembre  de  cada  año,  se  carguen  los  deposi- 
tarios de  las  partidas  que  se  recauden  por  el  producto 
de  los  arrendamientos  de  las  fincas,  que  han  de  co- 
brarse irremisiblemente  á  su  vencimiento,  con  expre- 
sión circunstanciada  y  separada  de  cada  una,  dedu- 
I  ciendo  con  claridad  y  precisión  su  importe  de  las 
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canlidadcs  por  que  se  atljadícaron ,  expresándolo  en 
las  partidas  de  cargo,  y  también  las  que  se  hallen 
Tacias,  asi  como  los  nombres  delossagetosá  quienes 
pertenecían  las  Bncas  adjudicadas  in  sidutum ,  ó  las 
qae  se  haga  en  proloria,  comprobando  estos  extremos 
con  los  oportunos  testimonios  sucintos  qne  acompa- 
Harán  á  las  coentas  respectivas. 

3.*  Que  asimismo  se  carguen  los  depositarios  en 
las  caentas  de  las  cantidades  en  que  se  vendan  las  fín- 
cas,  ó  algunas  de  ellas  en  el  año  de  su  depositaría. 
las  qne  se  comprobarán  con  testimonios  del  remate, 
que  también  acompañarán  á  las  cuetitas,  expresán- 
dolo en  la  partida  de  cargo,  y  si  se  cubrió  la  deuda 
con  el  valor  percibido  por  el  pósito ,  ó  ha  tenido  este 
alguna  ventaja ,  como  puede  suceder  en  las  tincas 
adjudicadas  in  solutwn. 

4.»  Que  además  de  lo  que  queda  prevenidlo  re- 
mitan las  juntas  con  las  cuentas  anuales  una  rela- 
ción jurada  y  circunstanciada  de  las  fincas  que  po- 
seen los  pósitos,  con  expresión  de  los  sugclos  á 
quienes  pertenecían  ,  y  cantidades  por  que  se  le  ad- 
judicaron al  establecimiento,  producto  ingresado  en 
el  mismo,  expresando  la  época  de  la  adjudicación  y 
cantidad  que  so  le  reste,  la  cual  han  de  firmar  todos 
los  individuos  y  procurador  síndico ,  los  cuales  con 
los  depositarios  respectivos  quedan  responsables  del 
exacto  cumplimiento  de  todo  en  los  términos  preve- 
nidos en  la  primera  medida.  Circ,  de  27  de  Diciem- 
bre de  4829. 

Se  perdonan  y  declaran  extinguidos  todos  los  dé- 
bitos en  favor  de  los  pósitos  del  reino  ,  cuyo  origen 
sea  anterior  al  i.*^  de  Junio  del  año  de  1814,  y  que 
provengan  de  los  préstamos  ó  repartimientos  ordi- 
narios y  extraordinarios  hechos  á  particulares,  ó  de 
menos  cargos  de  cuentas  en  que  no  pueda  hacerse 
efectiva  la  responsabilidad.  Las  oficinas  procederán 
en  consecuencia  á  la  calificación  y  rebaja  de  esta 
clase  de  créditos  en  las  liquidaciones  que  hagan  de 
las  cuentas  de  1832,  para  que  se  expidan  los  fini- 
quitos de  ellas. 

Se  exceptúan  por  ahora  de  esta  gracia  aquellas 
deudas  de  la  citada  época  que  procedan  de  alcances 
contra  los  depositarios  ó  individuos  de  los  ayunta- 
mientos y  juntas  que  han  manejado  los  pósitos,  ó 
de  malversación  de  fondos ,  y  también  las  que  se 
hallen  ya  aclaradas,  ó  se  estén  reintegrando  con 
los  productos  de  bienes  ó  fincas  arrendadas  ó  en  ad- 
ministración. 

^  procederá  á  la  venta  y  enagenacion  de  todas 
las  fincas  rústicas  y  urbanas  que  pertenecian  en 
propiedad  á  los  pósitos,  por  cualquier  Ululo  que  sea, 
previa  tasación,  y  con  citación  de  los  que  fueren 
dueños  de  ellas,  ó  sus  herederos,  exceptuándose 
únicamente  los  edificios  que  están  destinados  á  pa- 
neras y  oficinas  del  ramo.  Se  dará  comisión  á  los 
ayuntamientos  y  juntas  para  que  las  publiquen  en 
subasta ,  y  dirijan  el  expediente  del  remate  al  sub- 
delegado respectivo,  á  fio  que  lo  consulte  con  su 
dictamen  á  la  dirección  general  del  ramo,  acompa- 
ñando un  totimonio  del  valor  por  el  cual  fue  adju- 
dicada la  finca  al  pósito  cuando  la  adquirió. 

En  los  pueblos  en  que  no  haya  proporción  de 


compradores  para  dichas  fincas  en  dinero  ,  se  pu- 
blicará su  enagenacion  á  censo  redimible  con  el  ré- 
dito moderado  de  un  dos  y  medio  por  ciento  de  la 
cantidad  en  que  se  tasen ,  citando  del  propio  modo 
á  los  ameriores  poseedores  de  la  finca  ó  sus  herede- 
ros. Los  compradores  á  censo  contraerán  la  obliga- 
ción de  sostener  la  finca  y  repararla  á  sa  costa,  otor- 
gándose á  este  fin  la  correspondiente  escritura  por  la 
respectiva  junta  de  pósitos,  cuyos  derechos  pagarán 
por  mitad  el  pósito  y  el  comprador.  Arts,  1.»,  2,o,  S.» 
y  4,0  de  la  RL  órd,  de  9  de  Junio  de  18J3. 

He  d.ido  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de 
lo  expuesto  por  V.  S.  de  que  siendo  la  venta  de  la» 
fincas  que  poseen  los  pósitos  uno  de  los  medios  mas 
á  propósito  para  aumentar  sus  fondos  y  evitar  los 
perjuicios  que  acarrea  su  administración,  conven- 
dría que  si  no  se  presentasen  postores  á  ellas  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  9  de  Junio 
de  1833,  se  subastasen  á  pagar  en  créditos  consoli- 
dados; y  S.  M.,  conformándose  con  el  parecer 
de  V.  S.,  se  ha  servido  autorizar  la  admisión  de 
efectos  de  la  deuda  consolidada  en  la  subasta  de  es- 
tas tincas,  en  el  caso  de  no  hallarse  postores  en  mer 
lálico ;  pero  entendi«^ndose  qne  pagando  en  papel  con 
Interés  no  se  admitirá  postura  sino  por  el  todo  de  la 
lasa.  RL  órd.  de  iO  de  Abrüde  1834. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  exposición  de  Y.  S. 
de  3  del  corriente ,  en  que,  manifestando  ser  mny 
perjudicial  para  la  claridad  de  las  cuentas  de  pósitos 
el  gran  número  de  créditos  incobrables  que  figuran 
en  ellas  sih  otro  efecto  que  involucrarlas  y  aumentar 
el  contingente ,  consulta  si  con  arreglo  á  la  Real  or- 
den de  9  de  Junio  de  1833,  puede ,  oyendo  al  consejo 
provincial ,  declarar  desde  luego  fallidas  las  deudas 
anterioras  al  año  de  1814^  ó  debe  remitir  el  expe- 
diente al  Gobierno  para  su  resolución ;  qué  marcha 
deberá  adoptar  respecto  de  las  posteriores ;  y  qué 
latitud  habrá  de  darse  al  perdón  concedido  en  la  ci- 
Mda  Real  orden  cuando  se  trate  de  las  que  recaigan 
en  segundos  contribuyentes,  y  ni  estos  ni  sus  he- 
'  rederos  tengan  para  hacer  efectiva  sa  responsabili- 
dad. Y  S.  M.  se  ha  servido  resolver :  que  sin  nece- 
sidad de  oir  al  consejo  provincial ,  proceda  Y.  S.  por 
sí  á  declarar  perdonadas  todas  las  deudas  á  favor  de 
los  pósitos  contraidos  hasta  la   fecha  fijada  en  la 
misma  Real  orden ,  con  sujeción  á  tas  restricciones 
marcadas  en  ella:  que  el  perdón  de  las  posteriores, 
cuando  recaigan  en  primeros  y  segundos  contríba- 
yenles  debe  ser  objeto  de  una  ley ;  y  que  por  lo  qne 
respecta  á  tas  incobrables,  haga  Y.  S.  formar  el 
oportuno  expediente  y  si    resultasen    plenamente 
acreditadas  por  tales*,  proceda  á  declararlas  extin- 
guidas oyendo  al  consejo  provincial  si  lo  estimase 
conveniente.  RL  órd.  de  i^  de  Noviembre  de  1845. 

Enterado  del  testimonio  remitido  por  Y.  S.  con 
su  oficio  de  13  de  este  nies  de  lo  acordado  por  la 
junta  del  pósito  de  Jerez  acerca  del  pago  de  los  dé- 
bitos en  trigo  cuando  están  corladas  las  cuentas  del 
establecimiento  y  demás  que  contiene ,  y  confor- 
mándome con  el  dictamen  de  la  contaduría  general, 
digo :  Que  la  parte  del  acuerdo  de  dicha  junta  rela- 
tiva á  la  admisión  del  trigo  en  especie ,  es  justa  y 
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arreglada »  pues  si  los  que  han  recibido  socorro  del 
pósito  tienen  proporción  de  pagarlo  en  ello  antes  de 
la  cosecha  y  no  hay  razón  para  qae  deje  de  recibir- 
seles  en  cualquier  época  qne  lo  soliciten ;  pero  de 
ningún  n)odo  deben  dejar  de  satisfacer  las  creces 
estipuladas,  mediante  que  el  pósito  hace  préstamos 
con  la  condición  de  cobrarlas  para  atender  á  los 
gastos  de  administración  y  fomentar  sus  fondos ;  y 
si  los  deudores  que  tienen  derecho  á  conservar  en 
su  poder  el  trigo  hasta  la  cosecha ,  anticipan  el  pago 
por  razones  de  conveniencia  propia ,  no  debe  ser  en 
perjucio  del  pósito ,  pues  en  este  caso  podrían  elu* 
dir  siempre  el  pago  de  las  creces,  satisfaciendo  los 
principales  antes  del  vencimiento.  Circ,  de  23  de 
MayodeíHU. 

Estando  actualmente  á  cargo  de  los  ayunlamien* 
tos  la  administración  y  fomento  de  los  pósitos  como 
una  de  sus  atribuciones  peculiares  según  la  ley  de  8 
de  Enero  de  1845,  han  debido  cesar  las  observa- 
ciones que  por  las  antiguas  leyes  se  concedían  á  las 
extinguidas  juntas  interventoras  de  los  reintegros  de 
los  mismos,  cemo  una  recompensa  de  su  trabajo  y 
responsabilidad  en  el  cuidado  y  administración  de 
los  expresados  establecimientos.  RL  órd.  de  30  de 
Julio  de  1817. 

POSTILLÓN.    Véase  Correos  y  postas. 

PR. 

PRESCRIPCIÓN  EN  LAS  OBLIGACIONES  PECU- 
LIARES DEL  COMERCIO  MARÍTIMO.  La  acción  para 
repetir  el  valor  de  los  efectos  suaiinistrados  para 
construir,  reparar  y  pertrechar  las  naves,  se  pres- 
cribe por  cinco  anos  contados  desde  que  se  hizo'  so 
entrega. 

La  qne  procede  de  vituallas  destinadas  al  apro- 
visionamiento de  la  nave  ó  de  alimentos  suministra- 
dos á  los  marineros  de  orden  del  capitán,  prescribi- 
rá al  ano  de  su  entrega,  siempre  que  dentro  de  él 
haya  estado  fondeada  la  nave  por  espacio  de  quince 
dias,  cuando  menos,  en  el  puerto  donde  se  contrajo 
la  deuda.  No  sucediendo  asi ,  conservará  el  acreedor 
su  acción ,  aun  después  de  trascurrido  el  año,  hasta 
qne  se  fondee  la  nave  en  dicho  puerto,  y  quince 
dias  mas.— Dentro  de  igual  término  y  con  la  misma 
restricción  prescribe  la  acción  de  los  artesanos  que 
hicieron  obras  en  la  nave. 

La  acción  de  los  oficiales  y  tripulación  para  el 
pago  de  sus  salarios  y  gajes,  prescribe  al  año  des- 
pués de  concluido  el  viaje  en  que  los  devengaron. 

La  del  cobro  de  fletes  y  de  la  contribución  de 
averias  comunes  prescribe  cumplidos  seis  meses  des- 
pués de  entregados  los  efectos  que  los  adeudaron. 

I^  acción  sobre  entrega  del  cargamento  ó  por 
danos  causados  en  él  un  año  después  del  arribo  de 
la  nave. 

Prescribe  por  cinco  anos ,  contados  desde  la  fe- 
cha del  contrato,  la  acción  que  provenga  del  prés- 
tamo á  la  gruesa  y  déla  póliza  de  seguros. 

Se  extingue  la  acción  contra  el  capitán  conduc- 
tor del  cargamento  y  contra  los  aseguradores  por 
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el  daño  que  aquel  hubiese  recibido,  si  en  las  vein- 
ticuatro horas  siguientes  á  su  entrei?a  no  se  hiciere 
la  debida  protesta  en  forma  anléntica ,  notificándose 
al  capitán  en  los  tres  dias  siguientes  en  persona  ó  por 
cédula. 

También  se  extingue  toda  acción  contra  el  fleta- 
dor por  pago  de  averías  ó  de  gastos  de  arribada  que 
pesen  sobre  el  cargamento ,  siempre  que  el  capitán 
percibiere  los  fletes  de  los  efectos  que  hubiere  en- 
tregado sin  haber  formalizado  su  protesta  dentro  del 
término  que  prefija  el  artículo  precedente. 

Cesarán  los  efectos  de  unas  y  otras  protestas,  te- 
niéndose por  no  hechos  ,  si  no  se  intentare  la  com- 
petente demanda  judicial  contra  las  personas  en  cu- 
yo perjuicio  se  hicieren  antes  de  cumplir  los  dos  me- 
ses siguientes  á  sus  fechas.  Cód,  de  com,,  tit.  5.*=*  , 
Ub.  3.0 

PRESIDENTE  DE  SALA.  Se  creó  por  el  Real  de- 
creto de  9  de  Diciembre  de  1843  que  se  halla  conce- 
bido en  estos  términos: 

Articulo  !.<>  Los  presidentes  de  sala  del  tribunal 
supremo  de  Justicia  y  de  las  audiencias  del  reino  se- 
rán nombrados  por  Mi. 

Art.  2,«  El  encargo  de  presidente  do  sala  se  con- 
siderará de  ascenso  ;  pero  sin  hacerse  novedad  por 
ahora  en  los  sueldos  señalados  en  la  ley  de  presu- 
puestos. 

Art.  3.*  En  los  casos  de  vacante  de  la  presiden- 
cia del  tribunal  supremo  ó  de  regencia  ,  y  en  el  de 
enfermedad  ó  ausencia  del  presidente  ó  regente, 
ejercerá  este  cargo  respectivamente  el  presidente  de 
sala  por  el  orden  de  su  numeración,  si  Yo  no  dispu- 
siese otra  cosa. 

Art.  4.*  Los  presidentes  de  sala  cuando  asistieren 
con  el  tribunal  pleno ,  ocuparán  lugar  preferente, 
después  del  regente,  por  el  orden  de  numeración  de 
sus  respectivas  salas. 

Además  de  la  atribución  de  suplir  por  su  orden 
al  regente,  componen  los  presidentes  de  sala  la  jun- 
ta gubernativa  de  los  tribunales :  son  semaneros 
perpetuos  en  las  suyas  respectivas:  les  corresponde 
hacer  que  se  guarde  por  todos  el  orden  debido,  y 
son  los  únicos  que  deben  llevar  la  palabra  en  estra- 
dos ,  de  modo  que  si  algún  ministro  dudare  de  al- 
gijm  hecho,  deberá  por  su  medio  preguntar  lo  que  se 
le  ofrezca. 

Igualmente  les  pertenece  el  avisar  al  regente  pa- 
ra que  haga  que  pasen  á  su  sala  los  ministros  mas 
modernos  de  las  otras ,  cuando  la  suya  no  tenga  el 
número  necesario  para  ver  un  negocio  ,  el  rubricar 
las  providencias  de  mera  sustanciacion  para  las  cua- 
les bastan  dos  ministros,  reconociéndolas  antes,  ya 
sea  por  relator,  ya  por  escribano  de  cámara;  dar  los 
autos  de  sustanciacion  ,  consultando  en  voz  baja  la 
opinión  de  los  demás  ministros  en  caso  de  duda, 
quienes  pueden  indicarle  se  provea  el  auto  por  vo- 
tación,, en  cuyo  caso  se  debe  verificar  así,  dejándo- 
se el  negocio  para  después.  Los  autos  que  diere  en 
público  el  presidente  de  la  sala ,  tienen  la  misma 
fuerza  que  sí  se  dieren  por  votación  ,  no  conlradi- 
ciéndolo  en  el  acto  ningún  ministro. 
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Del  mismo  modo  el  presi denle  de  sala  es  el  quo 
debe  reconocer  y  rubricar  todas  las  providencias  que 
la  sala  acuerda  ,  asi  por  ante  relator  como  por  ante 
escribano  de  cámara  ,  cuando  no  sean  de  las  que  re- 
quieren la  rubrica  ó  la  firma  de  todos  los  jueces  ;  é 
igualmenle  firmar  con  el  regento  y  dos  ministros  los 
Reales  despachos*  ejecutorias  y  provisiones  para  lo 
que  llamarán  á  última  hora  á  los  relatores  y  escri- 
banos de  cámara,  quienes  deberán  tener  extendidos 
y  prontos  los  autos  y  provisiones  que  hubieren  de 
rubricarse. 

Asimismo  deben  escribir  en  el  libro  de  señala- 
mientos los  que  haya,  indicando  el  negocio,  con  ex- 
presión de  las  partes  y  del  relator  respectivos;  ano- 
tar de  su  letra  los  votos  que  hayan  sido  remitidos  por 
escrito;  reconocer  las  ejecutorias,  provisiones  ó  des- 
pachos que  se  expidan  por  la  sala,  cotejando  su  tenor 
con  las  providencias  originales ,  y  finahnenle  rubri- 
car las  fojas  del  extracto  ,  que  lleve  el  relator  para 
que  se  tome  providencia  en  algún  negocio. 

Los  presidentes  de  sala  pueden  además  ejercer 
provisionalmente  la  jurisdicción  de  su  respecliva  sa- 
la en  aquellos  casos  urgenlisimos  que  no  admitan  di- 
lación; pero  con  la  calidad  de  darle  cuenta  tan  pron- 
to como  la  misma  se  reúna.  Para  las  diligencias  del 
servicio  tendrán  en  sus  casas-posadas  á  las  horas 
que  señalen  un  alguacil  de  guardia.  RL  dec.  de  5  de 
Enero  de  1844. 

Habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  de  las  exposiciO' 
nes  elevadas  por  algunos  regentes  interinas  y  fisca- 
les en  quo  consultan  sí  aquellos  po<lrán  ejercer  por 
ausencia   del   regente  propietario    la  facultad    de 
proveer  interinamente  las  presidencias  vacantes  de 
sala  por  ausencia  y  enfermedad  ,  en  virtud  de  lo 
prev  ínido  en  el  art.  3.»  del  Real  decreto  de  8  de 
Enero  último  ,  ó  si  esta  atribución  es  peculiar  de  los 
recentes  propietarios  ,  y  en  este  caso  quién  deberá 
ejercer  la  presidencia  de  sala  que  estuviere  vacante, 
la  Reina  nuestra  Señora  ha   tenido  á  bien  declarar 
que  la  expresada  facultad  es  privativa  de  los  regentes 
propietarios,  y  que  mientras  S.  M.,  ó  estos  toísuíos 
en  su  caso,  no  nombre  magistrado  que  ejerza  la  pre- 
sidencia vacante,  la  de.^cmpeñe ,  y  por  consiguiente 
sea  vocal  de  la  junta  de  gobierno  ,  el  mini<stro  de  la 
misma  sala  á  quien  por  antigüedad  le  corresponda 
presidir,  á  fin  de  que  no  resulte  en  ella  ninguna  va- 
riación ;  pero  sin  que  en  este  caso  los  presidentes 
accidentales  puedan  anteponerse  en  perogativas  ni 
en  asiento  á  los  presidentes  propietarios.  lU.    orden 
deis  de  Mayo  de  iSiL 

Los  presidentes  de  sala  no  toleren  que  los  defen- 
sores se  excedan  en  sus  informes  ó  discursos ,  sus- 
tentando doctrinas  subversivas  ó  reprobadas  por  las 
leyes  ,  ni  que  el  público  que  concurre  á  los  graves 
actos  judiciales  falte  al  respeto  con  «leniostraciones 
de  aplauso  ó  desaprobación;  debiendo  cuidar  de  que 
se  contengan  toJos  los  concurrentes  en  los  justos  lí- 
mites propios  del  augusto  lugar  donde  se  administra 
la  justicia  ;  teniendo  entendido  que  incurrirán  en  el 
Real  desagrado  y  quedarán  snjelos  á  severas  demos- 
traciones, si  no  reprimen  cualquier  exceso  ó  dema- 
sía de  esta  clase  por  los  medios  concedidos  á  su  au- 


toridad en  las  ordenanzas  y  reglamentos.  Al.  orden 
de  7  de  Octubre  de  1845. 

PRESIDIO.  Los  de  planta  en  la  Península  se  di<- 
viden  en  establecimientos  de  primera  y  de  segunda 
clase.  Pertenecen  á  la  primera  clase  los  de  Barcelo- 
na ,  Coruaa,  Madrid,  Sevilla,  Valencia ,  Valladolid  y 
Zaragoza  ,  y  á  la  segunda  los  de  Burgos  ,  Badajoz , 
Cartagena,  Granada  y  Toledo. 

La  plana  mayor  de  cada  presidio  sin  distinción  se 
compone  de  un  comandante,  un  mayor,  uo  ayudan* 
te,  un  furriel,  un  capellán,  un  facultativo  ,  uo  capa- 
taz-escribiente y  del  número  fijo  de  capataces  dt 
brigada  que  tienen  señalado.  BL  dec,  de  25  de  Febre" 
ro  de  1848. 

Las  obligaciones  de  los  presidiarlos  dentro  y  fue- 
ra de  los  depósitos  y  presidios  son:  1."  Ocuparse  sin 
derecho  de  retribución  en  los  trabajos  que  les  man- 
den ejecutar  sus  superiores  ,  que  aprovecharán  co- 
mo encuentren  mas  útil  la  aptitud  y  conocimientot 
de  los  presidiarios. — 2.*  No  debiendo  estar  ocioso 
presidiario  alguno,  cuando  mi  Gobierno  ó  el  estable- 
cimiento no  los  ocupen ,  se  dedicará  cada  uno  al  ofi- 
cio ó  género  de  industria  que  sepa  ó  entienda,  á  cu- 
yo fin  el  comandante  procurará  se  les  busque  traba- 
jo, y  se  les  faciliten  materiales.,  útiles  y  herramien- 
tas; y  para  conciliar  el  interés  de  mi  Real  Erario  con 
el  estimulo  de  los  confinados  ,  se  establecerá  la  re- 
numeracion  que  expresan  las  bases  siguientes  :  1.* 
Fijada  la  estimación  del  coste  de  estancia  según  el 
local,  por  cada  real  en  que  la  excediese  el  jornal  del 
presidiario  se  le  abonarán  á  este  ocho  maravedís  ,  y 
si  produjese  su  industria  desde  nueve  reales  inclusi- 
ve arriba,  quedará  á  su  favor  la  tercera  parte.  2.*  El 
presidiario  que  tenga  á  su  cargo  algún  aprendiz  por 
orden  del  comandante ,  gozará,  además  de  la  remu- 
neración que  le  toque ,  diez  maravedís  diarios  de 
gratificación  por  cada  aprendiz  que  enseñe.  3.*  El 
día  último  de  cada  mes  recibirá  el  presidiario  traba- 
jador un  abonaré  que  le  dará  la  junta  económica  del 
establecimiento  de  la  total  suma  de  abonos  que  haya 
merecido  durante  el  roes  ,  con  arreglo  á  la  instruc- 
ción del  fondo  económico,  cuya  cantidad  confronta- 
rá con  la  cuenta  de  su  libreta  y  1a  del  libro  de  caja. 
4.*  El  dinero  del  alcance  acreditado  por  estos  abonos 
se  conservará  en  caja  como  nn  depósito  sagrado  ,  y 
con  absoluta  separación  de  los  iondos  del  estableci- 
miento, sin  que  en  ninguna  circunstancia  pueda  ha- 
cerse de  él  otro  uso  que  el  que  le  corresponde,  bajo 
la  mas  estrecha  responsabilidad   del  comandante. 
Únicamente  podrá  disponer  de  él  el  presidiario  á 
quien  corresponda  si  se  le  ofreciere  usarlo ;  y  cuan- 
do salga,  con  presencia  délos  abonarés  y  su  libreta, 
se  le  formalizará  su  cuenta  final,  y  recibirá  en  dine- 
ro contante  todo  el  alcance  quo  resulte  á  su  favor. — 
3."  Supuesto  que  para  la  policía  particular  del  presi- 
diario onda  faltará  en  el  establecimiento,  quo  le  pro- 
porcionará agua  ,  vasijas ,  toballas,  cepillos,  peines, 
tijeras,  sastre,  barbero,  lavandera  y  demás  necesario» 
se  presentará  siempre  limpio  ,  sujetándose  á  lo  que 
para  ello  se  prevendrá  en  el  reglamento  interior. — 4.* 
En  los  mismos  términos  desempeñarán,  cuando  le»to- 
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qae,él  oficio  de  rancheros  y  de  coarteleros.— 5.*  Los 
cela-ranchos  vigilarán  si  se  compra  lo  mejor  y  mas 
barato;  si  el  peso  ó  cantidad  es  justo  y  arreglado;  si 
hay  algan  (raude ,  convenio  ó  inteligencia  entre  los 
rancheros  y.vendedores,  ó  coalqniera  otro  vicio  qne 
perjudique  al  común  de  presidiarios,  en  cuyo  caso  lo 
manifestarán  allí  mismo  ai  cabo  y  capataz  de  piaza 
para  que  estos  remedien  prontamente  el  danb ,  sin 
perjuicio  de  dar  cuenta  ai  ayudante  al  regresar  ai 
depósito.--6.«  Todos  deberán  tener  arreglados  sus 
petates  para  colgarlos  con  uniformidad  en  su  res* 
pectiva  estaca  cuando  se  les  mande »  no  pudlendo 
desde  que  se  saquen  al  patio  llegar  á  ellos  hasta  la 
noche  sin  permiso  de  uno  de  los  cabos  de  patio»  que 
se  los  concederá  en  caso  preciso ,  enterándose  del 
motivo,  y  presenciando  el  acto  para  impedir  toda  in«- 
troduccion  de  herramientas  ó  cosas  sospechosas.-» 
7.*  Los  que  salieren  á  los  trabajos  públicos  campli- 
rán  con  su  obligación  sin  propasarse  en  malas  pala- 
bras, acciones  deshonestas »  ni  contestaciones  ó  in- 
sultos con  persona  alguna»  y  el  que  contraviniere  se- 
rá castigado  con  proporción  al  exceso.— 8.*  El  que 
extraviare  ó  rompiere  alguna  prenda  de  utensilio  la 
reemplazará  inmediatamente  de  su  cuenta  ,  y  si  no 
tuviere  dinero  lo  hará  elestableclmiento,  descontáo* 
dosela  de  las  obras. — 9.*  No  podrán  vender  ni  con- 
servar en  depósito  vino ,  aguardiente  ó  licores;  pero 
si  alguno  quisiese  beber  vino  á  la  comida  ,  podrá, 
con  permiso  del  capataz  de  guardia,  hacerlo  llevar 
en  la  prudente  cantidad  que  este  permita. — 10.  No 
podrán  tener  en  su  poder  naipes  ,  dados  ,  tabas  ni 
otra  especie  de  juegos  en  que  pueda  atravesarse  in- 
terés ;  ni  arma  alguna  ,  herramientas,  tijeras  ni  aun 
cortaplumas,  sino  en  el  acto  preciso  de  osarlas  con 
indispensable  conocimiento  de  sus  superiores. — 11 . 
No  podrán  pintar  ó  tiznar  con  colores ,  lápiz  ó  car- 
bón las  paredes,  puertas  y  demás  pantos  del  estable- 
cimiento, ni  causar  otios  deterioros,  ni  escribir  nom- 
bres ó  letreros ,  en  ellas. — 1-2.  Los  presidiarios  á 
quienes  cuiden  la  ropa  fuera  del  establecimiento  es- 
tarán obligados  á  presentarla  limpia  y  compuesta  en 
todas  las  revistas,  y  se  rondarán  de  camisa  todos  los 
domingos  como  los  demás.  En  dichas  revistas  los 
presidiarios  no  solo  presentarán  las  prendas  que  ha- 
yan recibido  del  presidio,  sino  también  las  propias. 

Guando  tengan  que  representar  algo  de  palabra  ó 
por  escrito,  lo  harán  por  el  conducto  de  sus  cabos, 
que  lc;s  trasmitirán  la  resolución  que  recaiga  sobre 
sus  solicitudes. 

Cuando  un  presidiario,  ya  sea  en  el  depósito,  ya 
en  el  hospital ,  quiera  otorgar  testamento  d  otro  do- 
cumento público ,  lo  manifestará  por  los  conductos 
regulares  al  comandante,  quien  dispondrá  lo  conve- 
niente. 

Ningún  presidiario  podrá  contraer  matrimonio 
dorante  el  tiempo  de  so  condena  sin  solicitar  antes 
por  los  conductos  regulares  licencia  expresa  del 
director  general ,  que  la  concederá  ó  la  negará  ,  se- 
gún las  razones  que  hubiere  para  ello,  oyendo  el  pa- 
recer de  los  gefes  del  establecimiento.  Art$,  119, 1*20, 
121  y  122  de  la  orden,  d^  pres.  de  14  de  Abril  de  1834. 

A  la  sección  de  jóvenes  se  destinarán  cuantos 


tengan  ingreso  en  los  establecimientos ,  menores  de 
diez  y  ocho  aoos:  se  aplicarán  á  talleres  que  elijan, 
permitiéndoles  por  sola  una  vez  el  cambio  á  otro  si 
lo  solicitan  antes  de  cumplidos  los  quince  dias  pri- 
meros de  su  entrada,  á  Gn  de  que  no  pierdan  tiempo, 
ni  so  pretexte  de  gustarles  después  un  oficio  mas 
que  el  que  eligieron  primero  eludan  la  enseñanza. 

Se  les  precisará  á  asistir  diariamente  á  la  es- 
cuela de  primera  educación  en  la  forma  qoe  se  ex- 
presará. 

Permanecerán  en  esta  sección  hasta  la  edad  de 
veinte  años;  cumplidos;  estos  pasarán  á  brigada,  pe- 
ro sin  dejar  por  ello  de  asistir  á  su  respectivo  obra- 
dor y  escuela. 

«  Elegirá  el  comandante  para  cabos  de  esta  sec- 
ción ,  si  por  su  número  no  correspondiese  capataz, 
sugetos  de  conducta  ejemplar,  moralidad,  mas  sanos 
y  mejores  principios ,  á  íin  de  que  infundan  á  estos 
seres  desgraciados  ideas,  que  les  conduzcan  á  su  fu- 
turo bien;  en  el  concepto  de  que  según  su  compor- 
tamiento y  esmero  en  este  servicio,  que  se  estampa- 
rá en  sus  respectivas  hojas  ,  se  graduará  su  mérito 
para  la  opción  á  rebaja. 

En  esta  sección  tendrán  ingreso  los  jóvenes  pe- 
nados de  todas  clases,  inclusos  ios  destinados  á  Áfri- 
ca ,  que  se  aplicarán  también  á  las  escuelas  y  obra- 
dores, anotándolo  en  su  hoja,  y  para  que  á  su  arribo 
ai  depósito  general  se  les  destine  al  mismo  oficio 
que  ejercieh>n  en  donde  estuvieron  antes. 

No  se  les  aplicará  hierro  sino  en  el  caso  de  resis- 
tencia y  obstinación  en  no  querer  aprender ,  ú  otra 
causa  que  á  juicio  del. comandante  merezca  se  les 
aplique  y  trate  con  el  mayor  rigor.  Beglam.  de  5  de 
Setiembre  de  1844. 

Al  testimonio  de  condena  debe  acompañar  con  el 
oficio  de  remisión  que  lleva  el  conductor  del  reo  un 
informe  del  juez  de  la  causa  acerca  de  la  conducta 
que  aquel  hubiese  observado  en  la  cárcel  durante  el 
curso  del  proceso ;  y  además  una  certificación  del 
comisario  de  protección  y  seguridad  expresiva  de  las 
costumbres  del  reo,  cuyos  datos  sirven  para  formar 
su  biografia  y  estamparlos  en  el  registro  indicado. 
Rl.  dec.  de  20  de  Diciembre  de  1843  y  RL  órd.  de  13 
decayó  de  1847. 

Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  la  inteligen- 
cia del  artículo  296  de  la  Real  ordenanza  general  de 
presidios ,  en  que  so  previene  que  el  cumplimiento 
de  las  condenas  se  empiece  á  cootar ,  en  cuanto  á 
la  duración  de  las  penas,  desde  el  día  en  qoe  la  úl- 
tima sentencia  haya  sido  notificada  al  reo,  ha  tenido 
á  bien  la  Reina  nuestra  Señora ,  en  virtud  de  lo  ex- 
puesto por  la  dirección  general  de  Presidios  y  de 
conformidad  con  lo  consultado  por  la  sala  de  go- 
bierno del  tribunal  supremo ,  declarar  y  resolver  Id 
siguiente: 

1.»  Que  las  notificaciones  de  las  sentencias  eje- 
cutorias qoe  se  hagan  á  los  procuradores  de  los  pro- 
cesados, produzcan  el  mismo  efecto  qne  si  se  hicie- 
ran á  estos  en  sus  personas,  respecto  á  la  aplicación 
del  eludo  articulo  296. 

2.»    Qoe  Guando  los  reos  estén  en  los  pueblos  en 
qoe  residen  las  audiencias  que  los  juzgan  ,  cuide  la 
142 
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saU  respeeitvar  de  que  se  tes  notífiqoe  en  el  mismo 
día  en  qua  se  dictare  el  fallo  ó  á  mas  tardar  en  el 
inmediato  ,  con  arreglo  á  la  ley  de  notificaciones,  y 
qne  se  baga  ctnstar  el  dia  en  el  testimonio  de  la  con- 
dena. 

3."  Que  cnando  los  procesados  se  hallen  en  otros 
pueblos  se  hagan  sio  dilación  las  notificaciones  á  sos 
procuradores,  insertándose  estas  en  las  certificacio* 
nes  qne  se  expidan. 

4.0  Que  los  jueces  de  primera  Instancia  cuiden  tam^ 
bien  de  que  se  hagan  constar  en  el  testimonio  de  la 
condénalas  notificaciones  y  el  dia  en  que  esta  empieza 
á  contarse,  sin  perjuicio  de  qne  se  notifiquen  perso* 
nalmente  á  los  reos  las  sentencias  y  se  les  entere  del 
dia  en  que  se  hizo  la  notificación  á  sus  procurado- 
res, para  que  sepan  desde  cuándo  empieza  á  con- 
társeles el  término  de  las  penas.  Al.  árd.  de  13  de 
Junio  de  1845. 

S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  servido  man- 
dar que  el  articulo  297  de  la  ordenanza  general  de 
presidios  qae  previene  no  haya  presidiarios  rebaja- 
dos ó  destinados  al  servicio  doméstico,  ó  que  gozan 
libertad  morando  en  casas  particulares,  aunque  de- 
jen el  pan  y  prest,  pues  todos  han  de  cumplir  sus 
condenas  en  el  presidio  con  sujeción  á  su  gobierno 
y  disciplina,  se  cumpla  inviolablemente  bajo  la. pena 
de  destitución  á  los  empleado?  délos  presidios  que 
consientan  su  infracción;  siendo  la  voluntad  de  S.  M. 
que  V.  S.  y  los  alcaldes  constitucionales  cooperen  á 
que  sea  cumplida  exactamente  esta  resolución ,  y 
qne  los  celadores  de  seguridad  pdbllca  queden  res- 
ponsables si  no  dan  cneota  á  Y.  S.  de  los  abusos  que 
notaren  para  su  pronto  remedio ,  y  corrección  de  tos 
culpables.  Rl,  órd.  de  19  de  Enero  de  1839. 

Los  reos  sentenciados  á  presidio  no  podrán  en  lo 
aucesivo  extinguir  sus  condenas  sino  en  los  estable- 
cimientos penales  á  que  fueren  destinados. 

No  se  permitirá  por  circunstancias  ni  considera- 
piones  de  ninguna  especie  á  ninguno  de  los  penados 
por  delitos  comunes  prestar  servicios  militares  du- 
rante el  tiempo  de  su  condena ;  y  de  las  infracciones 
de  esta  disposición  serán  responsables  los  gefes  in- 
mediatos de  los  presidios. 

El  Gobierno  no  concederá  en  ningún  caso  á  los 
reos  de  los  mencionados  delitos  la  gracia  de  contár- 
seles como  anos  de  pena  los  trnsourridos  en  el  ejer- 
cicio de  las  armas.  A/,  dec.  de  23  da  Agjtto  de  1843. 

Los  resoltados  consignados  en  el  registro  de  Con- 
ducta servirán  para  motivar  las  propuestas  dirigidas 
por  los  camaodantes  i  la  dirección  general  para  que 
esta  las  eleve  á  Mi,  impetrando  las  gracias  á  que  los 
confinados  fueren  acreedores. 

Toda  rebaja  ó  reducción  de  pena  concedida  por 
^tos  trámites  llevará  el  carácter  de  condicional ,  de 
modo  que  pueda  perderla  el  agraciado  que  no  per- 
sistiese en  su  corrección. 

Las  propuesUis  de  que  habla  el  art.  7.^  se  harán 
en  épocas  determinadas ,  á  saber:  en  tos  meses  de 
Enero,  Mayo  y  Setiembre.  Los  comandantes  las  re- 
mitirán acompañadas  de  las  copias  fieles  y  literales 
de  las  hojas  que  cada  penado  propuesto  tiene  en  ca- 
da registro.  Asi  quedarán  reducidos  á  su  mayor  sen- 


cillez los  expedientes  de  gradas,  y  desembarazados 
la  dirección  y  el  Gobierno  dé  las  instancias  intem» 
pestivas  é  improcedentes  que  ahora  se  les  dirigen. 

Siendo  los  sentenciados  á  presidio  con  retencioil 
los  únicos  penados  pendientes  de  ta  acción  é  inspec* 
clon  de  los  tribunales  sentencbdores ,  solo  se  exigi- 
rán los  informes  de  estos  tribunales  en  los  expedieb« 
tes  de  alce  de  retención  qde  se  propongan  á  mi  re* 
solocion.  La  dirección  cm'dará  de  pedirlos  con  la  an- 
telación debida  para  qne  dichos  expedientes  me  sean 
presentados  en  las  tres  épocas  del  afio  que  fija  el 
articulo  anterior. 

Las  gracias  que  Yo  tuviere  á  bien  conceder  se 
leerán  en  los  presidios  á  los  detenidos  para  qne  sir- 
van de  estímulo  á  los  que  no  se  hubieren  hecho 
acreedores  á  ellas.  Mrts.  7.^  S.*",  9.«,  10  y  11  dH 
RL  dec,  de  20  de  Diciembre  de  1843. 

La  citada  ordenanza  de  presidios  trae  los  siguien- 
tes artículos: 

Art.  340.  En  los  delitos  ó  crímenes- que  cometan 
los  presidiarios  fuera  de  los  casos  de  pura  correc- 
ción y  de  las  deserciones  simples,  en  los  que  se 
procederá  gubernativamente,  el  conocimiento  de 
sus  causas  sin  devengacion  de  derechos  respecto  de 
los  que  carezcan  de  bienes  corresponderá  á  las  jus- 
ticias y  tribunales  en  la  forma  siguiente. 

A^'t.  341.  En  los  delttos  que  no  digan  relación  al 
acto  de  la  fuga  que  cometan  los  presidiarios  des- 
pués de  desertados ,  conocerán  los  jueces  Reales  or- 
dinarios que  los  aprehendan ,  ó  las  justicias  de  los 
pueblos  en  cuyo  territorio  hayan  efectuado  el  cris- 
men ,  según  está  prevenido  por  Beales  órdenes  de  20 
de  Octubre  de  1782,  16  de  Noviembre  de  1786,  8  de 
Abril  y  9  de  Noviembre  de  1831. 

Art.  342.  Con  testimonio  déla  pena  que  se  im- 
ponga al  delincuente,  se  devolverá  al  presidio  mas 
inmediato  para  que  se  remita  al  de  su  deserción, 
donde  se  le  agregará  en  su  asiento  la  pérdida  del 
tiempo  y  recarga  señalada  al  desertor  de  su  clase, 
y  si  sufriese  la  pena  capital  se  dará  cuenta  testimo- 
niada al  comandante  del  presidio. 

Art.  343.  En  los  delitos  que  cometan  los  presi- 
diarios hallándose  en  sus  cuarteles,  brigadas  ó  pun- 
tos de  su  destino,  pertenecientes  á  depósitos  correc- 
cionales, serán  juzgados,  como  los  demás  vecinos 
del  fuero  Real  ordinario,  por  el  corregidor  letrado  ó 
alcalde  mayor  del  lugar  en  que  delincan.  Si  los  reos 
corresponden  á  presidios  de  segunda  clase  ó  penin- 
sulares, quedarán  sujetos  como  delincuentes  de 
reincidencia  y  gravedad  á  las  salas  del  crimen  de 
mi  chancillerla  ó  audiencia  en  que  se  halle  el 
establecimiento,  cuidando  muy  particularmente  los 
gobernadores  de  ellaf  de  la  mas  pronta  expedlcíoa 
de  estas  causas. 

Art.  344.  Si  los  presidiarios  de  los  peninsulares 
delinquen  en  destacamento  ó  destino  donde  no  pue- 
da entender  desde  luego  ministro  de  la  sala  del  cri- 
ncen  respectiva,  el  juez  Real  mas  inmediato,  con  de- 
pendencia de  ella ,  formará  las  primeras  diligencias, 
dando  cuenta  á  la  sala  por  el  conducto  fiscal  en  el 
inmediato  correo,  y  completará  la  sumada  si  la  sala 
no  le  previene  otra  cosa. 
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Art.  345.  Ea  los  detitos  qae  cometan  los  presi- 
diarios de  África  se  procedei^  como  hasta  aqui,  sas- 
lánciando  y  sentenciando  el  comandante  general  con 
80  auditor  en  Genta ,  y  en  los  presidios  menores  en- 
tendiendo los  gobernadores  basta  el  estado  de  sen- 
tencia con  el  escribano  de  gnerra.  C<tando  comple- 
tas las  causas  las  remitirán  al  capttnn  general  de 
Granada  para  su  fallo,  con  el  dictamen  del  auditor; 
consoltándose  anas  y  otras  con  el  tribunal  supremo 
de  Guerra  y  Marina  por  las  circunstancias  especia- 
les de  aquellas  plazas  fronterizas,  sujetas  en  todo 
por  sú  seguridad  al  fuero  milHar. 

AH.  346,  Luego  que  se  cometa  delito  por  cual- 
quier presidiaría,  el  superior  mas  inihediato  de  quien 
dependa  pondrá  en  prisión  al  reo,  extenderá  y  Ar- 
mará dos  partes  iguales  circunstanciados  de  ta  ocur- 
rencia, que  dirigirá  sin  demora ,  uno  al  juez  que  de- 
ba pnncitJÍar  á  conocer ,  y  otro  al  comandante  del 
fyresldio. 

Art,  347.  Si  se  cometiese  el  delito  en  el  estable- 
cimiento á  media  noche,  ó  en^l  campo,  ó  mediando 
herida ,  cuyo  fallecimiento  se  tema ,  y  siempre  que 
se  considere  oportnno ,  el  principal  encargado  ó  el 
ayudante ,  habilitando  un  fiel  do  fechos  ó  secretario, 
que  no  sea  presidiario,  actuará  las  primeras  diligen* 
cías  y  declaraciones  mas  esenciales,  aunque  sea  en 
papel  común,  y  las  entregará  al  juez  ó  so  comisio- 
nado kiego  que  se  presente  ó  las  pida. 
-  Art.  348.  El  reo  ó  reos  quedarán  en  cnanto  á  los 
efectos  de  sos  causas  á  disposición  de  los  jueces  de 
ellas;  sufrirán  su  prisión  en  el  establecimiento ,  si 
hubiese  proporción,  ó  en  la  cárcel  pública  sin  de- 
vcngacion  de  carcelaje ;  y  fenecida  la  cansa ,  aon«> 
que  sea  absoello  de  ella,  eoittinoará  cuinpliendo  la 
condena  y  la  recarga  cuando  se  le  imponga. 

Art.  349.  Cuando  se  imponga  la  pena  de  muerte 
á  algún  presidiario  asistirá  formada  dentro  del  cua- 
dro la  brigada  del  reo,  presenciará  la  ejecución  d^ 
I»  justicia  y  se  hará  notoria  en  las  demás  brigadas, 
exhortando  el  capellán  á  todos  los  confinados  á  la 
corrección. 

Art.  350.  En  el  caso  de  delinquir  los  comandan- 
tes ó  cualesquiera  otros  emplñidos  de  presidios, 
serán  juzgados  por  sos  jueces  con  arreglo  al  foero 
que  disfruten. 

Art.  35!.  Si  las  sentencias  qoe  dieren  los  jaeces 
del  foero  de  los  empleados  en  los  establecimientos 
■de  presidios  soo  absolotorias  de  los  cargos  que  se 
les  hicieron  en  el  desempeño  de  sus  destinos,  ten- 
drán efecto ;  pero  no  llevarán  consigo  la  cualidad  de 
restitución  de  los  mismos  destinos,  si  no  tiene  por 
conveniente  conservarios  en  ello6  el  director  ge- 
ne raL 

Art.  352.  Los  presidiarios  procesados  criminal- 
mente serán  visitados  por  los  jueces  de  sos  causas, 
siempre  qoe  deban  ejecutar  visitas  generales  de  cár- 
cel ;  y  serán  conducidos  á  ^lla  con  seguridad  por  el 
ayodante,  para  que  part¡cfi>en  de  este  beneficio  co- 
mo los  demás  presos. 

Art.  353.  En  los  dias  de  Navidad,  Resorreccion  d 
Pentecostés  t  y  demás  en  qoe  los  joeees  hacen  visi- 
tas generales,  el  sobdelegado  de  fomenH)  de  la  pro- 
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▼incia  visitará  personalmente  el  depósito  correccio- 
nal ó  presidio,  dirá  á  todos  los  qoe  se  hallen  sofrien- 
do correcciones ,  ios  aliviará  en  lo  posible,  y  des- 
pnes  formados  los  presidiarios  oirá  también  al  que 
tenga  ^loé  prodocir  algona  queja,  reclamación  ó  sú- 
plica, y  recibirá  coantos  memoriales  se  le  pre- 
senten para  el  curso  ó  resolución  correspondiente. 
Art.  354.  Estas  visitas  generales  no  Impiden  que 
el  subdelegado  l^s  haga  particulares,  siempre  que 
lo  estime  conveniente ,  y  con  especialidad  ei  día  de 
la  Reina ,  para  asegurarse  de  qoe  cesa  en  él  toda 
corrección  ó  mortificación  de  los  penados. 

PRESOS  MILITARES.  Deben  estar  en  los  coarte- 
les, y  si  las  eírconsiancias  ó  atgon  caso  extraordi- 
nario exigiesen  so  traslación  á  la  cárcel ,  no  debe 
pagar  el  soldado  por  razón  de  carcelaje  sino  coando 
esté  desaforado  y  repotado  por  paisano,  y  aon  en 
este  c^so ,  nanea  del  haber  qoe  como  soldado  le  cor- 
responde, sino  de  los  bienes  ó  dinero  qoe  toviese. 
RU.  órds.  de  17  de  Marzo  de  1T75  y  21  de  ifayo 
de  1828. 

A  todos  los  presos  militares,  qoe  se  hallen  pen- 
dientes de  joiclo »  se  les  asistirá  mensoalmente  con 
la  parte  de  haber  qoe  en  tal  sitoacion  les  corres- 
ponde sin  esperar  á  que  llegue  el  torno  de  las  nó- 
minas en  qoe  estén  comprendidos,  y  considerán- 
dose este  adelanto  como  boena  coenta  anticipatla 
á  lá  clase  á  qoe  pertenezcan.  Ri,  árd.  de  1  de  Julio 
de  1837. 


PRESOS  POBRES. 

po6re5. 


Véase  Alimentes  de  loe  presos 


PRESUPUESTO.  Todos  los  años  presentará  el 
Gobierno  á  las  Cortes  el  presopoesto  general  de  gas- 
tos del  Estado  para  el  año  sigoiente  y  el  plan  de  las 
contribociones  y  medios  para  üenarlos;  como  asi- 
naismo  las  coentas  de  la  recaodacion  é  inversión  de 
los  caudales  páblicos  para  su  examen  y  aprobación. 
Art.  75  de  la  Const.  de  1845. 


PRESUPUESTO  MUNICIPAL.  Véase  AyurUamien' 


tos. 


PRESUPUESTO  PROVINCIAL.    Por  Real  decreto 
de  31  de  Enero  de  1849  se  dispaso  lo  siguiente : 

Articulo  1 .  ®  Los  presupuestos  provineiales ,  co- 
mo igualmente  los  municipales,  qoe  con  arreglo  al 
artículo  98  de  la  ley  vigente  de  ayontamieatos ,  de- 
ben someterse  á  mi  Real  aprobación,  serán  remitidos 
en  adelante  por  los  gefes  políticos  al  ministerio  de 
la  Gobernación  del  Reino  antes  del  l.«  de  Abril  del 
año  próximo  anterior  al  en  que  deban  regir. 

Art.  2.^  Los  presupuestos  municipales,  que  por 
no  llegar  sus  ingresos  ordinarios  á  200,000  reales 
vellón,  han  de  ser  aprobados  por  los  gefes  políticos, 
según  dispone  el  precitado  arUculo  de  la  ley,  »e  re- 
mitirán por  los  alcaldes  á  dichas  autoridades  en  ki 
misma  época  que  marca  el  artículo  precedente. 
,  Art.  3.  ^  Los  presupuestos  provinciales  y  maní- 
cipales  formados  para  el  año  actaal,  y  que  á  la  fecha 
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del  presente  decteto  se  habieren  ya  recibido  en  el 
mfnihterlo  de  la  Gobernación  del  Reinp  para  some* 
ierlos  á  mí  Real  aprobación,  seguirán  sa  corso  basta 
obtenerla;  y  las  provincias  ó  ayantamientos  qne  bo 
86  hallen  en  este  caso,  continoarán  rigiéndose  en  el 
corriente  por  el  presapaesto  de  1848,  ó  por  el  liltimo 
aprobado. 

Art.  4.^  La  disposición  del  articalo  anterior  se 
hace  extensiva  también  á  los  presupuestos  municl- 
pales,  que  por  no  llegar  sos  ingresos  ordinarios  i 
iOO»000  reales,  deben  ser  aprobados  por  los  gefes 
políticos. 

Art.  5.^  Los  geres  politices  convocarán  desde 
loego  á  las  dipotaciones  provincial^ ,  si  no  eslovie^ 
sen  actualmente  reunidas,  para  discutir  y  votar  los 
presupuestos  que  ban  de  regir  en  1850,  ó  para  mo- 
dificar en  este  concepto  los  que  estuviesen  formados 
para  1849,  y  que  por  no  baber  sido  aun  remitidos  á 
mi  aprobación  deben  quedar  sin  efecto  con  arreglo 
al  articulo  3.<^  de  este  decreto,  cuidando  de  ilirigir- 
los  indispensablemente  al  ministerio  de  la  Goberna- 
ción del  Reino  en  el  plazo  que  marca  el  articulo  1.*, 
oon  el  informe  de  la  diputación  provincial ,  ó  sin  él, 
easo  de  que  para  entonces  no  se  hubiese  evacuado 
todavía» 

Art.  6.^  Los  gefes  politices  comonioarán  á  los 
alcaldes  las  órdenes  oportunas  para  que  los  presu- 
puestos municipales  respectivos  á  1850  se  formen, 
üisculan  y  voleo  por  esta  vez ,  y  se  remitan  á  mi 
aprobación,  6  se  presenten  para  obtener  la  suya,  se- 
gún su  clase ,  en  el  mismo  periodo  y  en  los  mismos 
términos  que  señala  el  articulo  precedente. 

Art.  7.  ®  Para  que  en  lo  sucesivo  pueda  tener 
cumplido  efecto  lo  dispuesto  en  el  art.  1.»  de  este 
decreto,  los  gefes  políticos  formarán  en  el  mes  de 
Enero  de  cada  año  el  presupuesto  provincial  que  ha- 
ya dé  regir  en  el  siguiente:  dorante  los  de  Febrero 
y  Marzo»  si  la  diputación  no  se  hallare  reunida»  la 
convocarán  para  discutirle  y  votarle ,  señalando  con 
este  objeto  un  plazo  que  no  bajará  de  veinte  días, 
ni  podrá  exceder  de  treinta,  remitiéndole  en  seguida 
al  ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino,  antes  de 
l.<»  de  Abril,  eoo  el  dictamen  de  la  diputación.  Si 
llegase  dicho  dia  sin  que  esta  hubiese  evacuado  su 
informe,  á  pesar  de  haber  sido  convocada,  el  presu- 
puesto se  dirigR*á  sin  este  requisito  Inmediatamente 
á  mi  Real  aprobación. 

Art.  8.  ^  Los  presupuestos  nrMnicfpales  serán  en 
adelante  formados ,  discutidos  y  votados  en  los  mis- 
mos meses  que  marca  el  art.  7.«  de  este  decreto. 
Véase  Diputación  provincial, 

PRIVILEGIOS  DE  INVENCIOíi.  Para  concederlos 
se  decretó  en  37  de  Marzo  de  1826  lo  siguiente : 

Art.  1.*  Toda  persona  de  cualquiera  condición  ó 
pais  que  se  proponga  estableceré  establezca  máqui- 
na, apjMTato,  instrumento,  proceder  ú  operación  me- 
cánica ó  qnimlca,  que  en  todo  ó  en  parte  sean  nue- 
vos, ó  no  estén  establecidos  del  mismo  modo  y  forma 
'  en  estos  reinos,  tendrá  su  uso  y  propiedad  exclusiva 
en  el  todo  ó  en  la  parte  que  no  se  practicare  en  ellos, 
bajo  de  las  reglas  y  condiciones  que  aqui  se  expre* 


sarán ,  y  con  sujeción  á  las  leyes ,  Reales  órdeoef , 
reglamentos  y  bandos  de  policía. 

3.«  Para  asegurar  al  interesado  la  propiedad  ex« 
elusiva  se  le  expedirá  una  Real  cédula  de  privilegio* 
sin  previo  examen  de  la  novedad  ni  de  la  utilidad 
del  objeto,  y  sin  que  la  conces&oa  de  la  gracia  pueda 
mirarse  en  ningún  caso  como  una  calificación  de  su 
novedad  y  utilidad,  quedando  el  interesado  sujeto  á 
las  resultas,  con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en  este 
Real  decreto. 

3.*  Las  Reales  cédulas  de  privilegio  se  expedirán 
por  cinco,  por  diez  ó  por  quince  años,  á  voluntad  de 
los  interesados,  en  el  caso  que  las  soliciten  para  ob- 
jetos de  su  propia  invención,  y  por  solos  cinco  años, 
si  la  solicitud  &iese  para  introducirlos  de  otros  paí- 
ses; entendiéndose  que  el  privilegio  concedido  para 
estos,  que  se  llamará  da  introdtéccion,  hade  ser  para 
ejecutar  y  poner  en  práctica  en  estos  reinos  algún 
objeto,  pero  no  para  traerlo  bocho  de  fuera;  pues  ea 
tal  caso  estará  sujeto  á  lo  dispuesto  en  los  aranceles 
y  órdenes  acerca  de  la  entrada  de  géneros  y  efectos 
del  extranjero. 

L^  El  privilegio  concedido  por  cinco  años  podrá 
ser  prorogado  por  otros  cinco,  mediando  cansa  jus* 
ta:  los  concedidos  por  diez  y  quince  años  serán  im* 
prorogables. 

5.<*  Será  materia  de  privilegio  de  invención  lo 
que  no  se  halle  practicado  en  España  ni  en  país  ex- 
tranjero; y  lo  que-no  lo  esté  aquí ,  pero  sí  en  el  ex- 
tranjero, lo  podrá  ser  de  introducción.  Sin  embargo* 
todo  aquello  de  que  existan  modelos  y  descripciones 
en  castellano  en  el  Real  Conservatorio  de  Artes,  no 
podrá  ser  materia  de  privilegio  sino  despnes  que 
hayan  pasado  tres  años  desde  su  entrada  ^n  que  se 
haya  puesto  en  práctica,  en  cuyo  oaso  se  concederá 
privilegio  de  introducción  por  solos  cinco  años. 

6.<>  Los  interesados  han  de  solicitar  la  Reai  cedo» 
la  de  privilegio  por  sí  ó  por  medio  de  apoderado,  y 
por  memorial  presentado  al  intendente,  hoy  gefe  po- 
lítico, de  la  provincia  de  su  residencia,  pudiendo  en 
todo  caso  presentarlo  al  de  la  de  Madrid ,  si  les  con- 
viniere. 

7.«  Al  memorial  acompañarán:  í,^  Una  represen- 
tacion  á  mi  Real  Persona  en  papel  del  sello  cuarto 
mayor,  expresándose  el  objeto  del  privilegio ,  si  es 
de  invención  propia  ó  traído  de  otro  país,  y  el  tiempo 
de  la  duración ,  conforme  al  articulo  3.<»:  no  se  po- 
drán incluir  en  nna  nrisma  representación  mas  ob- 
jetos que  uno.  2.*  Un  plano  ó  modelo  con  la  descrip- 
ción y  explicación  del  objeto ,  especificando  cuál  es 
el  mecanismo  ó  proceder  que  presenta  como  no  prac- 
tleado  hasta  entonces:  todo  con  la  mayor  puntuali- 
dad y  claridad,  á  fin  de  que  en  ningún  tiempo  pueda 
haber  duda  acerca  del  objeto  ó  paKicularidad  que 
presentan  como  no  practicados  de  aquella  forma; 
pues  solo  para  esto  se  concede  el  privilegio. 

8.*  Los  modelos  se  han  de  presentar  en  una  caja 
cerrada  y  sellada  ,  y  lo  mismo  los  planos « descrip- 
ciones y  pliegos  de  explicación » ó  bien  cerrados  ea 
papel  y  sellados. 

9.<>  El  intendente  pondrá  debajo  del  rótulo:  Prc* 
mniado ,  y  lo  rubricará »  haciendo  sellar  la  caja  ó 
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pliego,  y  Jando  á  los  interesiulo-i  cerificado  de  la 
presentación,  y  el  oficio  con  que  lo  remiU  á  mi  Se- 
crelnrio  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hicíenda, aho- 
ra de  Comercio,  Instrucción  y  Oliras  públicas,  para 
qae  ellos  ó  persona  en  su  nombre  se  lo  entreguen 
todo. 

10.  Cuando  Yo  tenga  á  bien  conceder  la  Real  cé- 
dula de  privilegio  ,  se  pasarán  dichos  documentos  á 
mi  soprenao  consejo  de  Hacienda,  en  el  que  se  ha'.lan 
incorporados  por  ahora  los  negocios  en  que  entendía 
la  junta  general  de  Comercio,  Moneda  y  Minas,  y 
allí  se  abrirán  las  cajas  y  plioi^os  ;  y  bailándose  los 
documentos  que  se  señalan  en  el  artículo  7.<»»  se  ex- 
pedirá sin  otro  enlamen  la  cédula  de  privilegio  que 
corresponda. 

11.  A  esta  expedición  ha  de  preceder  que  los  in- 
teresados presenten  carta  de  pago  que  acredite  ha- 
ber entregado  por  ahora  en  el  Real  Conservatorio  de 
Artes  los  derechos  siguientes: 

Por  el  privilegio  de  cinco  años.  .    1,000  rs.  vn. 

Por  el  de  diez  años 3,000 

Por  el  de  quince  años 6,000 

Por  el  de  introducción 3,000 

Se  pagarán  además  ochenta  reales  por  los  gastos 
de  expedición  de  la  Real  cédula. 

12.  Expedida  esta  ,  se  remitirán  al  Real  Conser- 
vatorio de  Artes  los  documentos  cerrados  y  sellados, 
y  en  pieza  destinada  al  efecto  quedarán  depositados, 
y  no  se  abrirán  /iino  en  caso  de  litigio,  y  en  virtud  de 
providencia  y  oficio  de  juez  competente. 

13.  Las  concesiones  de  privilegios  se  publicarán 
en  la  Gaceta  de  Madrid. 

14.  Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  artículos 
6.»  y  21  de  la  Real  orden  de  18  de  Agosto  de  1821, 
por  la  cual  se  creó  el  Real  Conservatorio  de  Artes, 
habrá  en  este  establecimiento  un  registro  de  las  cé- 
dulas de  privilegio  que  se  expidieren,  y  que  se  ano- 
tarán por  orden  de  fechas  y  con  expresión  de  estas, 
de  los  nombres,  apellidos  y  vecindad  de  los  intere- 
sados, objeto  del  privilegio  y  tiempo  de  su  duración. 
Este  registro  se  manifestará  á  las  personas  que  lo 
soliciten. 

15.  El  poseedor  de  un  privilegio  gozará  del  uso  y 
propiedad  exclusiva  del  objeto  que  lo  motivó ,  sin 
que  nadie  pueda  ejecutarlo  ni  ponerlo  en  práctica 
sin  su  consentimiento ,  en  el  todo  ó  en  la  parte  que 
ha  declarado  ser  nuevo  ó  no  practicado  en  estos  rei- 
nos en  la  ra^inera  que  lo  presentó  en  el  modelo,  pla- 
no Y  descripción  que  ha  entregado  para  que  ep  todo 
tiempo  sirva  de  prueba. 

16*  La  propiedad  se  contará  desde  el  día  y  hora 
de  la  presentación  de  los  documentos  al  intendente: 
y  en  caso  de  haber  solicitado  dos  ó  mas  personas 
privilegio  para  un  mismo  objeto,  solo  será  válido  el 
de  aquella  que  haya  presentado  primero  los  docu- 
mentos. 

17.  El  usQ  del  privilegio  podrá  cederse,  donarse, 
venderse,  permutarse  y  legarse  por  última  voluntad 
como  cualquiera  otra  cosa  de  propiedad  particular. 

18.  Toda  cesión  deberá  hacerse  por  escritura  pú- 
blica, expresándose  si  el  privilegio  se  cede  para  eje- 
cutarlo en  todo  el  reino,  en  una  ó  mas  provincias,  ó 


en  determinados  pueblos  y  parajes!  si  la  cesión  ó 
renuncia  es  absoluta  ,  ó  con  reserva  también  de  su 
uso :  si  es  con  la  calidad  de  poderlo  traspasar  ó  no: 
y  si  el  poseedor  lo  tiene  cedido  antes  á  una  ó  mas 
personas. 

19.  El  cesionario  estará  obligado  á  presentar  tes- 
timonio de  la  escritura  de  cesión  al  intendente  ante 
quien  se  hubiese  hecho  la  solicitud  del  privilegio,  y 
este,  después  de  tomar  razón  de  ella  ,  la  remitirá  al 
consejo  de  Hacienda,  el'cual  dará  el  correspondiente 
aviso  al  Real  Conservatorio  de  Artes  para  que  lo  ano« 
le  en  el  registro  de  que  habla  el  artículo  14.  La  ce- 
sión será  nula  si  el  testimonio  de  la  escritura  no  se 
presentase  dentro  de  treinta  días  después  de  sa otor- 
gamiento. 

20.  La  duración  del  privilegio  se  contará  desde 
la  data  de  la  Resíl  cédula  de  su  concesión.     , 

21.  Cesan  los  efectos  de  esta  ,  y  queda  anulado 
y  sin  valor  el  privilegio  en  los  casos  siguientes: 
í.^  Cuando  se  ha  cumplido  el  tiempo  señalado  en  la 
concesión.  2.<'  Cuando  el  interesado  no  se  presenta  á 
sacar  la  Real  cédula  dentro  deles  tres  meses  si  guien-  . 
tes  al  día  en  que  presentó  su  solicitud.  3.®  Cuando 
por  si  ó  por  otra  persona  no  ha  puosto  en  práctica  el 
objeto  del  privilegio  en  el  tiempo  de  un  año  y  na 
día.  4.°  Cuando  el  interesado  lo  abandona:  el  aban- 
dono se  entiende  cuando  se  deja  de  tener  en  prác- 
tica el  objeto  un  año  y  un  día  sin  interrupción. 
5.*  Cuando  se  prueba  que  el  objeto  privilegiado  está 
en  práctica  en  cualquiera  parte  del  reino ,  ó  descrito 
en  libros  impresos,  ó  en  láminas,  estampas,  mode- 
los, planos  ó  descripciones  que  haya  en  el  Real  Con- 
servatorio de  Artes,  ó  que  se  ejecuta  ó  se  halla  esta- 
blecido en  otro  país,  habiéndolo  presentado  el  inte- 
resado como  nuevo  y  suyo  propio.    ' 

22.  En  el  caso  de  haberse  cumplido  el  tiempo  de 
la  concesión  del  privilegio,  el  director  del  Real  Con- 
servatorio de  Artes  avisará  al  consejo  de  Hacienda 
del  día  en  que  cumpla,  y  este  declarará  la  cesación. 

23.  En  los  demás  mencionados  casos  de  cesación 
se  procederá  por  el  juez  competente,  á  petición  de 
parte  ,  á  justificar  el  hecho  ,  y  probado  que  sea  se 
dará  parte  al  consejo  de  Hacienda  para  que  declare 
la  cesación. 

24..  Los  jueces  para  conocer  de  estos  negocios 
serán  los  intendentes  én  sus  respectivas  provincias: 
las  demandas  deben  presentarse  ante  el  de  aquella 
donde  resida  el  demandado;  y  las  apelaciones  se  In- 
terpondrán para  el  consejo  de  Hacienda. 

25.  Cuando  por  las  causas  mencionadas  en  el  ar^ 
tículo  21  cesare  el  privilegio,  se  abrirá  por  el  direc- 
tor del  Real  Conservatorio  de  Artes  la  caja  ó  pliego 
de  los  documentos  depositados  en  él ,  y  se  pondrá 
todo  á  la  vista  del  público  ,  anunciándose  además  en 
la  Gacela. 

26.  El  poseedor  de  un  privilegio  obtenido  por 
cualquiera  título,  tendrá  derecho  á  demandar  y  per- 
seguir en  juicio  al  que  te  usurpe  su  propiedad  :  co- 
nocerán de  estas  demandas  los  intendentes  de  las 
provincias  donde  residan  los  demandados;  y  las  ape- 
laciones corresponderán  al  consejo  de  Hacienda. 

27.  Justificada  que  sea  la  demanda,  se  condena- 
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rá  al  reo  en  la  pérdida  de  todas  las  máquinas,  apa- 
ratos, utensilios  y  artefactos,  y  al  pago  de  tres  tanto 
roas  del  valor  de  ellos,  apreciándose  por  peritos,  y 
aplicándose  uno  y  otro  al  poseedor  del  privilegio. 

28.  Los  privilegios  concedidos  hasta  la  fecha  se 
conservarán  con  las  condiciones  de  su  concesión; 
y  los  que  lo  fueron  con  la  reserva  de  estar  á  lo  de- 
terminado en  el  presente  Real  decreto  se  sujetarán  á 
sus  disposiciones. 

Habiéndose  observado  que  por  la  mala  inteligen- 
cia que  se  da  á  los  privilegios  de  introducción,  con- 
tra lo  literalmente  dispuesto  en  el  articulo  S.*»  del 
Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1826,  sobre  privile- 
gios de  invención  é  introducción  de  inventos,  se  ha- 
cen continuas  pretensiones  en  solicitud  de  privile- 
gios para  objetos  que  no  son  materia  de  ellos,  ó  que 
estando  admitidos  á  comercio  se  oponen  á  su  entra- 
da los  agraciados,  demandando  á  los  introductores 
ante  los  juzgados  de  las  respectivas  intendencias, 
signiéndose  de  aquí  gastos  y  perjuicios  á  los  inlere- 
sados  y  á  la  Real  Hacienda  ,  que  es  justo  evitar,  se 
ha  servido  el  Rey  nuestro  Señor  mandar  que  se  ob- 
serven las  aclaraciones  siguientes: 

!.•  Que  el  privilegio  de  introducción  no  es  para 
traer  de  fuera  máquinas,  instrumentos,  herramien- 
tas y  demás  objetos  de  esta  clase,  sino  para  la  eje- 
cución de  ellos  en  el  reino ,  recayendo  solamente  el 
privilegio  en  la  parte  ó  medio  que  no  estuviere  prac- 
ticado antes  en  España  ,  sin  perjuicio  del  que  em- 
pleare otro  medio  en  lo  sucesivo. 

2.*  Que  el  privilegio  de  introducción ,  que  como 
va  dicho  solo  es  para  ejecutar  lo  que  no  se  ejecuta- 
ba ,  y  no  para  traer  de  fuera  los  objetos ,  no  quila  á 
nadie  la  facultad  de  introducir  del  extranjero  las 
máquinas  ,  instrumentos  y  demás,  á  no  estar  prohi- 
bida su  entrada  por  los  aranceles  de  comercio  ó  Rea- 
les órdenes. 

3.*  Que  todo  el  que  obtuviere  Real  cédula  de 
privilegio  de  introducción,  haya  áe  presentar  dentro 
de  un  año  y  un  dia,  como  está  mandado,  el  compe- 
tente testimonio  de  haber  puesto  en  práctica  el  ob- 
jeto de  su  privilegio;  cuyo  testimonio  se  presentará 
al  intendente ,  quien  lo  remitirá  al  consejo  de  Ha- 
cienda ,  y  este  al  Real  Conservatorio  de  Arles  para 
que  se  registre. 

4.*  Que  si  pasado  el  año  y  el  dia  no  se  hubiere 
presentado  dicho  documento,  el  consejo  de  Hacienda 
declarará  nulo  el  privilegio,  avisándolo  al  director 
del  Real  Conservatorio  de  Artes  ,  para  que  proceda 
con  arreglo  al  articulo  25  del  Real  decreto  de  27  de 
Marzo  de  1826.  RU  órd.  de  14  de  Junio  de  1829. 

No  habiendo  sido  mi  soberana  voluntad  conceder 
por  mi  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1826  privi- 
legios exclusivos  para  empresas  ni  operaciones  ge- 
nerales, sino  solamente  para  los  mediosx]ue  emplean 
las  artes  de  ejecutar  los  productos  de  la  industria  en 
general,  según  está  claramente  prevenido  en  el  ar- 
ticulo i,"*  del  mismo  Real  decreto,  en  que  se  ex- 
presa que  los  objetos  de  privilegio  exclusivo  han 
de  ser  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  proce- 
deres ó  operaciones  mecánicas  ó  químicas,  cuyo 
uso   y  propiedad  exclusiva  tendrán  los  poseedo- 


res de  tales  privilegios  en  el  todo  á  en  la  partp 
que  no  se  practicare  en  estos  nais  reinos,  siendo 
^consiguiente  que  aun  cuando  se  solicite  privilegio 
de  introducción  para  un  producto  nuevo  en  estos 
reinos,  solo  recae  sobre  los  medios  de  ejecutarlo  ó 
producirlo ,  quedando  así  libre  el  que  otros  puedan 
ejecutarlo  por  otros  medios ,  si  los  hallan  ó  inven- 
tan; por  tanto,  y  á  fin  de  evitar  dudas  y  contestacio- 
nes perjudiciales  á  los  mismos  poseedores  de  tales 
privilegios,  he  creído  necesario  facilitar  mas  la  inte- 
ligencia de  lo  expresamente  mandado  en  el  citado 
Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1826,  ordenando  co- 
mo ordeno  lo  siguiente : 

1.<>  toda  persona  que  desde  ahora  en  adelante 
solicite  privilegio  exclusivo  con  arreglo  al  Real  de- 
creto de  27  de  Marzo  de  1826,  deberá  añadir  á  con- 
tiauacion  de  la  descripción  y  explicación  que  fe 
manda  presentar  por  el  artículo  7.<>  del  mismo  Real 
decreto,  una  nota  en  que  ha  de  expresar  clara  ,  dísr 
tinta  y  únicamente  cuál  es  la  parte ,  pieza  ,  movi- 
miento ,  mecanismo ,  materia  ,  operación  ó  proceder 
que  presenta  para  que  sea  objeto  de  privilegio  y  ase- 
gurar su  propiedad. 

2.<>  El  privilegio  solo  recaerá  sobr«  el  contenido 
de  dicha  nota. 

3.°  El  consejo  de  ji}acienda  cuando  abra  la  caja  ó 
pliego  para  solos  los  efectos  que  se  señaLin  en  el  arT 
tículo  10  del  citado  Real  decreto,  verá  si  se  ha  pnesr 
to  la  nota  mencionada  y  si  están  cumplidas  las  demás 
condiciones;  y  sin  estos  requisitos  no  procederá  á 
extender  la  Real  cédula  de  privilegio,  sino  qne  hará 
por  si  mismo  que  se  arreglen  dichos  documentos  4 
lo  que  está  dispuesto  y  mandado,  consultándome  en 
los  casos  que  estiníM;  necesario. 

4.<>  En  los  casos  de  litigio ,  sea  porque  el  posee- 
dor del  privilegio ,  usando  del  derecho  que  le  está 
concedido  en  el  artículo  26  del  citado  Real  decreto, 
demandase  A  quien  crea  le  usurpa  su  propiedad ,  sea 
porque  el  mismo  poseedor  sea  demandado  por  los 
motivos  qne  se  expresan  en  el  artículo  21  de  ¡a  mis- 
ma ley,  procederá  el  juez  compelen t«  á  justiQcar  el 
hecho,  previniendo  á  los  peritos  que  hayan  de  hacer 
el  reconocimiento  que  se  ciñan  á  decir  si  hay  ó  no 
identidad  entreoí  objeto  demandado  y  el  qne  se  con- 
tiene y  expresa  en  la  nota  que ,  como  queda  dicho, 
se  ha  de  poner  á  continnacion  de  la  descripción  qne 
se  presente  y  deposite.  Al.  dee.  de^de  Diciembn 
d0l829. 

Teniendo  en  consideración  S.  M.  la  Rieina  Gober- 
nadora que  por  la  extinción  del  supremo  consejo  de 
Hacienda  no  pueden  cumplirse  Kteralmente  algunas 
de  las  disposiciones  contenidas  en  el  Real  decreto 
de  27  de  Marzo  de  1826  y  Reales  órdenes  de  14  de 
Junio  y  27  de  Diciembre  de  1829  sobre  concesión  de 
privilegios  exclusivos  por  la  invención ,  introduc- 
ción y  mejoras  de  objetos  artísticos;  y  que  no  es  con- 
veniente se  entorpezca  este  medio  de  fomentar  nues- 
tra iüdustría  ,  como  sucedería  si  no  5e  determinase 
quién  ha  de  entender'en  la  materia  de  resultas  de  la 
sapresion  del  consejo ;  se  ha  dignado  S.  M.  declarar 
que  por  ahora  ,  y  hasta  qne  se  rectifique  oportuna- 
mente la  legislación  sobre  esta  clase  de  privilegios. 
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el  director  del  Real  CooservnloriodeArlesdebe  des- 
empeñar las  formalidades  expresadas  en  el  arl.  10 
_  del  mencionado  Real  decreto;  dando  cuenta  al  rai- 
Disterio  de  mi  cargo  de  haber  examinado  y  encon- 
trado arreglado  el  número  de  los  documentos  qne 
previene  el  arlicnlo?.*»,  á  fin  de  qae  por  el  propio 
ministerio  se  expida  la  Real  cédula  competente,  que- 
dando cerrados  y  sellados  los  documentos  en  el  Con- 
servatorio ,  según  ordena  el  articulo  12;  pero  con  la 
precisa  condición  de  estar  satisfechos  los  derechos 
correspondientes,  conforme  al  artículo  íi.RLórd. 
de  5  de  Setiembre  de  1834. 

La  experiencia  ha  hecho  ver  que  algunas  Reales 
resoluciones  sobre  privilegios  de  invención  y  de  in- 
trodaccion  ,  especialmente  de  las  posteriores  al  de- 
creto orgánico  de  27  de  Marzo  de  1826,  no  han  lo- 
grado, á  pesar  de  su  publicación  un  cumplimiento 
tan  general  como  fuera  d«  desear.  El  perjuicio  pú- 
blico que  de  ello  resulta  ^  y  el  mas  notable  que  sufren 
los  mismos  interesados  omisos,  han  llamado  la  aten- 
ción de  S.  M.,  que  solicita  por  los  intereses  indu.«?- 
triales  se  anticipa  á  remover  los  obstáculos  que  difi- 
cullarian  su  progreso.  El  de  algunos  establecimien- 
tos ha  sido  comprometido  por  la  no  observancia  del 
articulo  ó  aclaración  3.*  de  la  Real  orden  de  14  de 
Junio  de  1829 ,  que  anula  el  privilegio  concedido  si 
antes  de  un  año  y  un  dia  no  se  hace  constar  en  el 
Conservatorio  de  Artes  la  realización  del  procedi- 
miento, ó  la  ejecución  del  aparato  para  que  se  obtu- 
vo. Y  es  tanto  mas  necesario  llamar  la  atención  so- 
bre esta  Real  disposición,  cuanto  que  por  eila  se  al- 
teró lo  que  prevenía  el  articulo  21  del  citado  decreto 
de  27  de  Marzo,  el  cual  solo  eiigia  la  realización  de 
la  cosa  para  que  se  obtuvo  el  privilegio  ,  sin  pres- 
cribir que  se  hiciese  constar  en  el  Conservatorio. 
La  ignorancia  ú  omisión  en  esta  parte  pudieran  ser 
fatales  al  éxito  de  útiles  empresas.  Por  lo  tanto  ,  se 
ha  servido  S.  M.  prevenir  que  para  evitar  inútiles 
instancias  y  ruinosos  litigios  se  dé  nueva  publicidad 
á  las  principales  disposiciones  que  rigen  sobre  esta 
materia,  encargando  su  puntual  observancia.  JJi.drd. 
</e  26  ¿eJíarzo  de  1838. 

Enterada  S.  M.  de  la  instancia  de  D.  José  Pareja 
y  consocios,  vecinos  de  Granada,  que  remitió  el  geíe 
político  de, aquella  capital  en  16  de  Marzo  último,  y 
conformándose  con  lo  que  V.  S.  informó  en  29  del 
mismo,  se  ha  servido  declarar  válida  la  Real  cédula 
de  privilegio  de  invención  que  se  les  concedió  en  28 
de  Enero  de  1843,  para  asegurar  por  quince  años  la 
propiedad  de  un  nuevo  método  de  proceder  con  apa- 
ratos particulares  para  fundir  menas  metálicas  sin 
que  les  perjudique  el  anuncio  de  caducidad  que  se 
puso  en  la  Gaceta  de  esta  corte  de  8  del  referido  mes 
de  Marzo ,  puesto  que  cumplieron  con  todos  los  re- 
quisitos legales  en  tiempo  hábil. 

Al  mismo  tiempo  ha  determinado  también  S.  M. 
que  á  fin  de  evitar  que  se  repitan  en  lo  sucesivo 
ejemplares  de  esta  clase  ,  se  exprese  en  las  Reales 
cédulas  que  los  interesados  han  de  presentar  en  ese 
establecimiento  en  el  término  de  un  año  y  un  dia 
desde  la  fecha  do  ellas  el  testimonio  de  tener  puesto 
en  práctica  el  objeto  del  privilegio,  según  está  pre- 
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venido  en  el  caso  tercero,  art.  21  del  Real  decreto 
de  27  de  Marzo  de  1826,  y  en  la  aclaración  tercera 
de  la  Real  orden  ^circular  de  14  de  Junio  de  18*29. 
Bl.  órd.  de  13  de  Abril  de  1844. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  oficio  de  V.  S.  de  21 
de  Maycr  último  en  el  que  ,  con  motivo  de  la  instan- 
cia presentada  por  D.  Fernando  Poig  Porlabella  y 
compañía  para  que  no  se  le  impidiese  el  uso  de  una 
máquina  destinada  á  serrar  y  pulir  barbas  de  ballC' 
na  ,  según  pretendían  los  señores  Balta  hermanos ' 
apoyados  en  el  privilegio  de  inlroduccio^que  hablan 
obtenido  en  15  de  Junio  de  1844  para  el  uso  exclusi- 
vo de  un  aparato  ó  procedimiento  idéntico  y  con  el 
mismo  objeto ,  consulta  acerca  de  la  inteligencia  de 
las  disposiciones  del  Real  decreto  de  27  de  Marzo 
de  1826  y  Reales  órdenes  de  26  del  propio  mes 
de  1838  y  14  do  Julio  de  1839  sobre  privilegios  de 
industria,  en  las  cuales  supone  Y.  S.  alguna  contra- 
dicción ,  y  en  vista  de  lo  que  sobre  el  particular  ha 
expuesto  el  director  del  Conservatorio  de  Artes  en 
su  oficio  de  4  de  Julio  próximo  pasado  ,  se  ha  servi- 
do mandar  S.  M.  sé  haga  entender  á  V.  S.,  como  de 
su  Real  orden  lo  ejecuto  ,  que  según  el  espíritu  de 
nuestra  legislación  y  práctica  seguida  en  la  materia 
para  la  validez  de  un  privilegio  no  es  bastante  el  qup 
no  esté  en  uso  lo  que  pueda  ser  objeto  de  él  al  tiem- 
po de  concesión,  sino  que  es.nocesario  hayan  pasado 
tres  años  al  menas  sin  ponerse  en  práctica  desde 
que  existen  planos  ó  descripción  en  el  Conservatorio 
de  Artes ,  ó  bien  desde  que  haya  dejado  de  usarse 
por  un  individuo  cualquiera.  M,  órd,  de  2  de  Agosto 
de  1845. 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  una  ins- 
tancia remitida  á  este  ministerio  por  el  gefe  políti- 
co de  Madrid,  en  la  cual  D.  Vicente  Diez  Canseco, 
D.  José  Esteban  Rodríguez  y  D.Luis  Vitar,  vecinos 
de  Madrid,  pretendiendo  haber  inventado  la  fabri- 
cación de  un  carbón  artificial,  piden:  primero,  que 
se  les  conceda  gratis  la  Real  cédula  de  privilegio  de 
invención  por  cinco  años;  segundo,  una  subvención 
de  40,000  rs.  para  esUblecer  las  máquinas  que  ne- 
cesitan ,  cuya  cantidad  ofrecen  reintegrar  al  Tesoro 
público  dentro  de  los  mismos  cinco  años;  tercero, 
que  se  les  declare  por  el  mismo  tiempo  libres  del 
pago  de  contribuciones  y  subsidio  por  la  fabricación 
y  venta  del  carbón  artificial.  S.  M. ,  que  desea  con- 
ciliar la  protección  que  merece  la  industria,  con  el 
respeto  que  se  debe  á  las  leyes  y  á  la  severa  admi- 
nistración de  los  caudales  públicos ,  se  ha  dignado 
resolver,  que  diga  V.  S.  á  los  interesados  que  el  pa- 
go de  los  derechos  por  la  concesión  de  privilegios, 
estando  marcado  en  el  decreto  orgánico  de  27  de 
Marzo  de  1826,  que  es  por  tanto,  y  atendida  la  épo- 
ca de  su  publicación,  una  verdadera  ley,  solo  por 
otra  ley  puede  dispensarse,  asi  como  la  exención  de 
contribuciones  que  se  solicita.  Que  en  cnanto  á  la 
anticipación  de  la  soma  y  la  concesión  de  plazos 
para  el  pago  de  aquel  servicio,  que  asi  por  ellos  co- 
mo por  otros  inventores  se  piden  frecuentemente, 
y  que  es  lo  único  que  entra  en  la  competencia  del 
Gobierno ,  no  pueden  concederse  sin  que  este  tenga 
conocimiento  de  la  naturaleza  y  efectos  del  procedi- 
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miento,  como  se  practica  en  otr.is  naciones*  Por 
tanto ,  asi  en  este  caso  como  en  cualquiera  otro  aná- 
logo que  en  lo  sucesivo  se  presente  ,  pafa  conceder- 
se estas  gracias  ó  reclamar  para  otras  mayores  la 
cooperación  de  las  Cortes,  áerá  requisito  indispensa- 
ble la  revelación  previa  del  secreto  á  fas  dos  ó  tres 
personas  de  reconocida  competencia  y  moralidad, 
que  el  Gobierno  designe ,  tas  cualjes  reservándole, 
informarán  acerca  de  la  conveniencia  pública  que 
contenga ,  y  hasta  qué  punto  merezca  una  protec- 
ción especial^,  que  solo  en  pro])orcion  á  aquella  debe 
concederse  y  puede  Justificarle.  RL  órd.  de  14  de 
Marzo  de  1848. 

Por  Real  cédula  de  2*2  de  Julio  de  1847  se  sirvió 
S.  M.  conceder  privilegio  exclusivo  por  cinco  años 
para  la  introducción  de  un  procedimiento  píira  fa- 
bricar alQIeres  y  corcbetes  á  D.  Eugenio  Uaux,  ve- 
cino de  Bi'.bno. 

Con  arreglo  al  art.  21  del  Real  decreto  orgáni- 
co sobre  esta  materia,  expedido  en  27  de  Marzo 
de  1826,  los  que  obtuvieren  estos  privilegios  deben 
ponerlos  en  práctica  dentro  de  un  año  y  un  día ,  á 
contar  desde  la  fecha  de  su  concesión ,  lo  cual  se 
previene  por  la  tercera  aclaracron  de  la  Real  orden 
de  14  de  Junio  de  1829;  que  Miagan  constar  en  el 
Conservatorio  de  Artes,  so  pena  de  caducidad ,  y  de 
que  abierto  por  consiguiente  el  pliego  cerrado  que 
contiene  el  secreto,  entre  este  en  el  dominio  del  pú- 
blico. D.  Eugenio  Raux omitió  esta  diligencia,  y  por 
tanto  se  declaró  caducado  su  privilegio ,  anuncián- 
dose asi  en  la  Gaceta  de  20  de  Setiembre  del  corrien- 
te año. 

En  esta  situación ,  hs  acudido  á  S.  M.  el  intere- 
sado en  solicitud  de  que  se  le  rehabilite  el  mencio  - 
nado  privilegio,  alegando  para  ello  que  aquella  omi- 
sión ,  no  sólo  fue  involuntaria ,  sino  que  proviniendo 
de  qae  tenia  establecida  dicha  fabricación  aun  antes 
de  solicitir  el  privilegio,  se  habia  descuidado  en 
acreditarla  que  era  notorio,  hallándose  por  lantb 
cumplido  esencialmente  y  con  anterioridad  el  pre- 
cepto de  la  ley,  y  asegurados  los  fines  que  esta  se 
propuso.  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  O.),  en  vista  de  que 
por  los  informes  y  documentos  que  se  presentan  re- 
sulta plenamente  justificado  aquel  extreuK),  oida  la 
sección  del  Consejo  Real  correspondiente  á  este  mi- 
nisterio, se  ha  servido  por  razones  de  equidad  ac- 
ceder á  esta  solicitud ,  declarando  rehabilitado  ol 
privilegio  por  cinco  años,  á- contar  desde  el  22  de 
Julio  de  1847,  en  que  se  verificó  la  concesión  prhni- 
liv.1,  entendiéndose  que  es,  no  parala  fubriracion 
indefinida  de  alfileres  y  corchetes,  pues  la  legisla- 
clon  no  consiente  en  España  esta  D>inera  de  privi- 
legios, sino  del  procedimiento  que  para  obteaeila 
ha  introducido  Raux. 

Atendiendo  sin  embarco  á  que  en  tanto  que  ha 
estado  declarada  la  caducidad,  han  podido,  con  ar- 
reglo á  la  ley ,  adquirirse  derechos  que  se  deben  res- 
petar, se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  esta  rehabi- 
litación sea  y  se  entienda  sin  perjuicio  de  terceros, 
que  en  virtud  de  aquello  publicación,  y  hasta  la 
de  esta  Real  orden  en  la  Gaceta,  hayan  establecido, 
ó  preparádose  de  hecho  á  establecer  fabricación  de 


alfileres  ó  de  corchetes  por  el  mismo  procedimienta 
que  emplea  Raux,  cuyos  derechos,  en  caso  de  ha- 
llarse adquiridos  y  ponerse  en  cuestión ,  habrán  de 
ventilarse  entre  Raux  y  los  que  los  aleguen ,  me* 
diante  la  comparación  del  procedimiento  que  usen 
con  el  que  conste  del  pliego  cerrada,  ante  los  juzga- 
dos civiles,  á  los  cuales  corresponde  el  conacímien- 
te,  asi  como  el  délas  demandas  que  intente  Rans 
contra  los  que  trataren  de  plantear  su  procedimieO' 
lo  después  de  esta  rehabilitación ,  y  por  punto  gene- 
ral la  competencia  sobre  todas  las  auestiones  con- 
tenciosas de  privilegios,  como  juicios  civiles  en  ma- 
teria de  propiedad.  Rl.  órd.  de  22  de  Nooiembr^ 
d^  1848. 

La  casa  de  Jórreos  y  Bruguera ,  de  Barcelona ,  ha 
acudido  á  S.  M.  quejándose  de  los  perjuicios  que  le 
ocasionan  algunos  fa  I  si  tica  o  les  de  jabón  que^mHan  el 
durox]ue  ellos  fabrican  mezclando  resina  de  pino, 
de  cuyo  procedimiento  les  está  asegurada  la  propie* 
dad  por  quince  aíios  en  virtud  de  Real  cédula  de 
privilegio  de  invención ,  expedida  en  3  de  Marzo  ul- 
timo. Exponen  que  habiendo  recurrido  á  la  autori- 
dad de  V.  E.  para  que  les  amparase  en  su  pr ivile- 
gio,  pidienda  que  á  consecuencia  de  estese  impi- 
diese la  elaboración  de  dicho  jabón  contraheclio,  re- 
solvió V.  E.  que  acudiesen  á  los  tribunales  ordinarios 
á  usar  de  su  derecho,  puesto  que  á  ellos  correspon- 
día el  conocimiento  de  estas  cuestiones,  de  cuya 
providencia ,  recurriendo  en  queja  los-privílcgiados, 
renuevan  ante  S.  M.  la  misma  pretensión.  T  visto  el 
art.  2.'»  del  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1826, 
que  establece  que  la  concesión  de  privilegios  (qqe 
es  la  que  en  esta  materia  compete  hacer  á  la  admi- 
nistración) no  puede  mirarse  en  ningún  otro  caso 
conoo  una  calificación  de  la  novedad  y  iitilidad  del 
objeto  sobre  que  recae,  quedando  el  que  lo  obtiene 
sujeto  á  las  resultas  con  arreglo  á  lo  que  se  previene 
en  el  mismo  Real  decreto: 

Visto  el  art.  26  del  citado  decreto,  declarando 
que  el  poseedor  de  un  privilegio  obtenido  por  cual- 
quiera título  tendrá  derecho  á  demandar  y  perse- 
guir en  juicio  al  que  usurpe  su  propiedad ,  y  que  co- 
nocerán de  estas  demandas  los  intendentes  de  las 
provincias  donde  residan  los  demandados,  con  ape- 
lación al  consejo  de  Hacienda: 

Considerando  que  los  gefes  políticos  y  el  Conser- 
vatorio de  Artes,  á  quienes  corresponden  en  la  ac- 
tualidad las  atribuciones  qiie  antes  estaban  conferi- 
das á  los  intendentes  y  al  suprimido  consejo  de  Ha- 
cienda en  materias  de  privilegios  de  invención  é  in- 
troducción, carecen  de  jurisdicción  para  entender 
en  asuntos  contenciosos  pertenecientes  al  orden  ci- 
vil y  en  materia  de  propiedad ,  siendo  esto,  con  ar- 
reglo á  la  constitución  del  Estado  y  al  reglamento 
provÍMonal  para  la  administración  de  justicia,  de  la 
comj)etenna  de  los  tribunales  civiles: 

Considerando  que  solo  ante  ellos  puede  por  tanto 
ventilarse  la  cuestión  de  si  el  procedimiento  empica- 
do por  los  fabricantes,  que  según  los  inleres.Tdo3. 
contrahacen  su  jabón,  es  el  mismo  privilegiado,  lo 
cual  se  fallar*^,  previa  la  apertura  ante  eí  tribunal, 
dol  |>li»'go  cerrado  que  se  custodia  en  el  Conservato- 
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rio  de*  Artos ;  y  que  si  resaltare  »&< ,  y  las  demanda- 
des  por  et  coQirarlo  oo  probaren  qae  el  precedi- 
rolento  era  usado  6  coaocido  en  España  anles^  de  la 
GOoeeaioQ  del  privilegio  en  los  términos  expresados 
en  el  péorrafo  5.<*  del  art.  91  de)  mencionado  Real 
daereto,  entonces  y  solo  entonces  podría  impedirse 
la  rabrieacion  de  dicho  jabón  por  media  del  procedi- 
nleolo  privilegiado,  poes  la  ley  no  privilegia  esta 
ni  la  otra  fabricación ,  sino  el  procedlmíeato  empl^- 
fia  para  obtenerla ,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
aprobar  la  determinación  de  V.  E. ,  siendo  la  Real 
voluntad  se  le  n^nifieste  haber  visto  con  agrado  su 
ceaduela  en  este  asunto ;  y  que  se  publique  en  la 
úaeeta  y  en  el  Boletín  oficial  del  ministerio  esta  re- 
aohicion ,  con  el  objeta  de  que  sirva  de  norma  en  los 
casos  de  igual  naturaleza  que  ecwrran  en  lo  sucesi- 
vo.  Al.  órd.  de^de  Ifoviwibre  de  1848. 

En  II  de  Enero  do  1849  se  dictaron  las  disposi- 
ciuqe»' siguientes: 

l.«  Todo  el  que  hubiere  obtenido  privilegio  de 
industria  acreditará  haberle  puesto  en  práctica  den- 
tro del  término  de  un  año  y  un  dia,  á  contar  desde 
la  fecha  de  la  Real  cédula  de  concesión ,  ante  el  gefe 
político  de  la  provincia  respectiva ,  el  cual  por  si  ó 
por  persona  especialmente  delegada  al  efecto  se  ase- 
gurará del  hecho.  A  presenciarle  concurrirá  también 
«n  escribano  designado  por  el  mismo  gefe  ó  su  dele- 
gado, el  cual  dará,  testimonio  del  acto  en  virtud  de 
deereto  de  la  misma  autoridad. 
'  3.*  El  gefe  polilico,  recibido  que  sea  este  testi- 
nonio,  lo  pasará  á  informe  en  Madrid  del  director 
del  Conservatorio;  en  las  provincias  de  las  juntas  de 
comercio ,  y  en  las  que  no  las  hubiere ,  de  las  socie- 
dades económicas,  y  á  falta  de  uñas  y  otras,  de  p^- 
soaas  entendidas  á  juicio  del  gefe  político.  El  infor- 
me deberá  reducirse  á  exponer  si  es  real  y  verdade- 
ro el  uso  del  objeto  privilegiado,  sin  mezclarse  para 
nada  en  su  bondad  ó  utilidad. 
.  3.*  Si  el  objeto  privilegiado  fuere  relativo  á  la  in- 
dustria agrícola,  el  informe  que  se  ha  de  requerir 
será  el  de  la  junta  de  agricultura.  Sin  embargo ,  en 
Madrid  será  siempre  oido  el  director  del  Conserva- 
torio. 

4.*  Cuando  el  objeto  privilegiado  funcione  fuera 
de  la  capital  de  la  provincia ,  ó  sos  inmediaciones, 
las  corporaciones  dichas,  en  sus  casos  respectivos, 
pddrán  comisionar  á  la  persona  ó  corporación  que 
tengan  por  conveniente  para  que  le  visite  y  reco- 
nozca en  la  localidad,  y  les  dé  las  noticias  que  juz- 
guen necesarias  para  evacuar  el  informe. 

5.*  Recibido  este,  el  gefe  político  le  elevará  al 
Gobierno  por  conducto  de  la  dirección  general  de 
Industria ,  con  la  solicitud  del  interesado  y  el  testi- 
monio del  acto  de  práctica  del  privilegio ,  exponien« 
do  además  lo  que  tenga  por  conveniente. 

6.*  Guando  se  solicite  acreditar  la  suspensión  del 
uso  |>or  un  año  y  un  dia,  para  la  declaración  de  ca- 
ducidad de  nn  privilegio,  la  pretensión  se  entablará 
en  los  mismos  términos;  pero  la  primera  diligencia 
será  citar  por  pdrte  del  gefe  político  al  privilegiado. 
Si  este  no  opusiere  contradicción,  se  proseguirán  las 
actuaciones  por  los  trámites  marcados  anteriormen- 


te, declarándose  por  la  administración  la  caducidad, 
si  procediere.  Mas  en  caso  de  oposición  del  interesa- 
do, el  gefe  político  remitirá  las  activaciones  al  juzga- 
do de  primera  instancia  del  domicilio  de  este ,  .ante 
el  cual  se  ventilará  la  cuestión ,  siendo  todas  las  que 
se  originan  entre  particulares  sobre  privilegios,  por 
su  esencia ,  coatenciosas  y  de  propiedad ,  y  por  tan- 
to, de  la  competencia  de  los  tribunales  ordinarios. 
7.'  El  beclM)  de  hallarse  en  práctica  el  objeto 
privilegiado  se  ha  de  justificar  ante  el  gefe  político 
antes  de  la  espiración  del  término  del  año  y  el  dia 
que  concede  la  ley.  Para  ello  bastará  ^ue  el  intere- 
sado reclame  un  dia  antes ,  cuando  menos ,  la  inter- 
vención de  la  autoridad,  que  será  responsable  de 
los  perjuicios  que  se  originen  de  cualquiera  omisión, 
^  pudiendo  por  lo  mismo  delegar  las  funciones  que  no 
pueda  desempeñar  personalmente.  Acreditado  el  he- 
cho, nada  importa  que  las  demás  diligencias  y  la  re- 
misión al  Gobierno  se  haga  fuera  de  aquel  término, 
con  tal  que  se  verifique  dentro  de  los,  30  dias  si- 
guientes, bajo  la  misma  responsabilidad,  á  la  auto- 
ridad que  causare  ó  consintiere  cualquiera  dilación. 

PROCURADOR  JUDICIAL.  El  reglamento  de  1  ,•  de 
Mayo  de  1844  trae  estos  artículos: 

60.  El  número  de  los  procuradores  será  el  de 
cuatro  en  los  juzgados  de  entrada  y  de  ascenso,  y 
de  seis  en  los  de  término.  Las  juntas  de  gobierno  de 
las  audiencias  respectivas  podrán  sin  embargo  va- 
riar este  número  si  lo  considerasen  conveniente, 
oyendo  antes  al  juez  de  primera  instancia,  y  que- 
dando en  todo  caso  á  salvo  los  derechos  adquiridos 
por  los  dueños  de  oficios  enagenados,  en  los  que  no 
se  hará  novedad  por  ahora. 

61.  En  las  capitales  donde  residan  las  audiencias 
por  ahora  los  procuradores  lo  serán  también  de  los 
juzgados  si  hubiese  este  derecho  adquirido. 

Para  ser  procurador  se  requiere  tenor  mas  de 
veinticinco  años,  dos  de  práctica,, buena  conducta 
moral  y  dar  fianzas  ó  arraigo  en  la  cantidad  que  se- 
ñalen las  juntas  de  gobierno  de  las  audiencias. 

62.  En  adelante  serán  nombrados  por  estas  á 
propuesta  de  los  jueces,  que  instruido  expediente 
en  caso  de  vacante  y  previo  el  anuncio  de  ella  por 
quince  dias,  lo  remitirán  á  dichas  juntas  con  pro- 
puesta en  terna  de  los  que  hubiesen  justificado  te- 
ter  las  calidades  apetecidas. 

Donde  el  oficio  de  procurador  sea  dé  propiedad 
particular ,  su  nombramiento  se  hará  en  el  moda  y 
forma  que  hasta  ahora. 

63.  *EI  juez,  previo  el  juramento  de  conducirse 
bien  y  fielmente  en  sus  destinos,  admitirá  á  los 
nombrados  á  ejercer  sus  oficios. 

64.  Los  procuradores  no  harán  uso  de  poderes  si 
no  han  sido  declarados  bastantes  por  algún  letrado. 

65.  Son  obligatorias  á  los  procuradores  de  juzga- 
do las  disposiciones  contenidas  en  el  cap.  II,  tit.  3.0 
de  las  ordenanzas  de  audiencias;  y  las  relaciones 
que  en  ellas  se  marcan  entre  estos  funcionarios  y 
los  tribunales  superiores  y  escribanos  de  cámara,  se 
entienden  en  los  juzgados  de  primera  instancia  en- 
tre ellos  y  los  jueces  y  escribanos  de  los  mismos. 
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66.  No  paedea  ausentarse  de  la  cabeza  del  par- 
tido sin  licencia  d^l  juez  y  sin  que  dejen  otro  pro- 
carador del  juzgado  que  les  sustituya. 

Disponiéndose  en  el  articulo  62  del  reglamento 
de  juzgados  de  primera  instancia  de  1.®  de  Mayo 
anterior,  que  en  adelante  sean  nombrados  los  pro- 
curadores de  los  miamos  por  las  juntas  gubernati- 
vas de  las  audiencias  á  propuesta  en  terna  de  los 
jueces  de  los  respectivos  partidos,  previa  instruc- 
ción de  los  correspondientes  expedientes  de  concur- 
so, han  recurrido  á  la  Reina  nuestra  Señora  los  pa- 
santes matriculados  en  el  colegio  de  procuradores 
de  Mataró ,  solicitando  que  aquella  medida  no  se  en- 
tienda en  perjuicio  de  sus  derechos  legítimamente 
adquiridos,  y  que  por  lo  tanto  mande  que  se  les  ad- 
judiquen por  turno  de  rigorosa  antigüedad  las  va- 
cantes actuales  y  las  que  en  lo  sucesivo  ocurran.  En 
su  vista,  y  con  presencia  de  lo  informado  por  la 
junta  de  gobierno  de  la  audiencia  de  Barcelona, 
S.  M.  ha  tenido  á  bian  resolver  que  para  no  dar  erec- 
to retroactivo  al  articulo  citado  ni  perjudicar  dereohos 
legítimamente  adquiridos,  adjudique  la  citada  junta 
las  procuras  vacantes  actualmente  y  las  que  en  lo 
sucesivo  ocurran  en  el  juzgado  de  primera  instancia 
de  Mataró ,  á  los  pasantes  matriculados  en  su  cole- 
gio antes  del  í.^  de  Mayo  de  1844,  por  orden  de  an- 
tigüedad ,  á  cuyo  efecto  el  juez  de  primera  instancia 
instruirá  los  correspondientes  expedientes  en  que 
ios  interesados  justifiquen  estos  extremos,  y  los  re- 
mitirá á  la  expresada  junta  para  su  resolución ;  pero 
coúsumido  que  sea  su  número ,  recobrará  su  fuerza 
y  vigor  el  ya  citado  artículo  62  del  reglamento  de 
juzgados.  RL  órd.  de  24  de  Marzo  de  1845. 

Se  ha  enterado  la  Reina  del  expediente  instruido 
en  este  ministerio  de  mi  cargo  á  instancia  de  don 
Manuel  Cortas  Teijeiro,  vecino  de  Lugo,  en  solicitad 
de  que  se  mande  al  provisor  de  aquella  diócesis  le 
confiera  la  posesión  de  un  oficio  de  procurador  de 
dicha  ciudad  perteneciente  en  propiedad  á  la  mujer 
é  hijo  del  difunto  don  Manuel  Bermudez  Riobió  en 
virtud  de  cuya  presentación  obtuvo  título  en  19  de 
Agosto  de  1837  del  R.  obispo  de  la  mjsma.  En  su 
vista,  y  después  de  haber  oido  S.  M.  el  parecer  de 
esa  audiencia  territorial  de  8  de  Agosto  de  1843  y 
los  de  otra»  autoridades  con  el  fin  de  indagar  el  ori- 
gen, pertenencia  y  circunstancias  de  los  seis  oficios 
de  procuradores  existentes  en  la  ya  citada  ciudad  de 
Lugo ,  ha  tenido  á  bien  declarar,  de  acuerdo  con  el 
dictamen  del  supremo  tribunal  de  Justicia,  que  ha 
caducado  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  el  derecho 
que  el  R.  obispo  de  Lugo  pudiese  tener  para  nom- 
brar tales  procuradores  y  para  expedir  los  títulos  de 
ejercicio  á  los  que  fuesen  nombrados  por  los  dueños: 
debiendo  por  lo  tanto  abstenerse  de  ejercer  en  lo 
sucesivo  semejantes  actos.  Y  á  fin  de  conciliar  lo 
acordado  en  las  referidas  disposiciones  con  los  de- 
rechos que  la  posesión  ha  conferido  á  los  llamados 
daeños  de  dichos  oficios,  se  ha  dignado  asimismo^ 
S.  M.  mandar  que  obtengan  estos  los  correspondien- 
tes Reales  títulos  de  solo  el  dominio  útil ,  sin  conce- 
derles otro  alguno,  con  sujeción  á  lo  que  se  deter- 
mine acerca  de  esta  clase  de  oficios  segregados  del 


Estado,  y  conservándoles  la  facultad  de  nombrar  le^ 
nientes  sin  exigirles  valimiento  alguno,  qae  los  ao 
tuales  procuradores  después  que  los  respectivos  dae* 
ños  de  sus  oficios  hayan  obtenido  su  tílolo  y  revali- 
dado el  nombramiento  de  aquellos ,  sin  perjaicio  dd 
cnmplimieoto  de  sus  contratos,  acudan  también  á 
este  ministerio  por  el  de  ejercicio  como  tenientes; 
instruyéndose  en  ambos  casos  los  correspondientes 
expedientes  por  separado  ante  la  sala  de  gobierno 
de  esa  audiencia  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  Real 
orden  de  12  de  Mayo  de  1837;  y  por  último,  qae 
con  respecto  al  oficio  que  por  donación  de  dicho 
prelado  pertenece  á  la  fábrica  de  la  catedral  por 
la  circunstancia  de  existir  su  dominio  en  manos 
muertas,  se  forme  expediente  separado  en  la  men- 
cionada sala  de  gobierno,  en  el  cual  Se  oiga  instrac- 
tivamente  á  las  oficinas  de  rentas  de  la  provincia  y 
á  quien  además  corresponda  para  resolver  si  ha  de 
permanecer  por  ahora  como  está  ó  si  deberá  conñ- 
derarse  incorporado  al  Estado,  continuando  entre 
tanto  en  el  ejercicio  el  sugeto  que  lo  sirve.  Véase 
Oficio  público. 

PROCURADOR  EN  EL  COMERCIO.  Serán  arbitros 
los  comerciantes  de  seguir  sus  litigios  en  nombre 
propio  ,  ó  de  constituir  por  apoderados  especiales 
para  hacerlo  á  sus  factores  ó  mancebos  que  tengan 
veinticinco  años  cumplidos;  pero  habiéndose  de  va- 
ler de  persona  que  no  tenga  la  calidad  de  depen- 
diente de  su  establecimiento  mercantil,  no  podráa 
ser  representados  sino  por  ios  procuradores  de  cau- 
sas del  tribunal  ante  que  penda  el  juicio. 

La  persona  que  litigue  por  su  propio  derecho »  ó 
el  apoderado  especial  que  lo  haga  en  nombre  ageno» 
ha  de  tener  domicilio  en  el  lugar  donde  se  signe  el 
juicio;  y  en  su  defecto  Qombra,rá  procurador  de  can- 
sas con  quien  se  entiendan  las  diligencias  que  ocar- 
ran  en  él,  sin  lo  cual  no  se  le  prestará  audiencia. 

En  virtud  de  la  aceptación  del  poder  queda  obll« 
gado  el  procurador  á  seguir  el  juicio  hasta  el  térmi- 
no de  la  instancia  en  que  haya  hecho  parte  ,  y  no 
podrá  excusarse  de  oir  las  notificaciones  que  se  le 
hagan,  y  representar  á  su  poderdante  en  las  diligen- 
cias para  que  sea  citado ,  á  monos  que  cese  su  re- 
presentación por  alguno  de  los  modos  siguientes:  Por 
la  revocación  del  poder  de  parte  del  poderdante.— 
Por  el  desistimiento  del  uso  del  poder  de  parte  del 
procurador,  luego  que  conste  habérsele  hecho  saber 
al  poderdante  por  medio  de  escribano  que  de  ello 
dé  fe.— Por  la  separación  de  las  acciones  ó  defensas 
deducidas  en  el  pleito  que  haga  la  misma  parte  in- 
teresada ,  ó  el  procurador  en  su  nombro  con  poder 
especial  para  ello. — Por  la  ti*asmision  á  otra  persona 
de  los  derechos  deducidos  por  el  litigante  ,  ó  cadu- 
cidad de  la  personalidad  con  que  litigaba. 

La  aceptación  del  poder  se  presume  de  derecho, 
aunque  no  la  haga  expresamente  el  procurador,  por 
solo  el  hecho  de  presentar  el  poder  en  juicio.  i4r- 
ticulos  34,  35,  36  y  31  de  la  ley  de  enjuiciam.  de  U 
de  Julio  de  1831). 

Deseando  el  Rey  nuestro  Señor  resolver  las  du- 
das que  han  ocurrido  en  algunas  partes  acerca  dt 
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la  foteligeDcia  del  atlicalo  34  de  la  ley  de  enjaícia- 
miento  sobre  los  negocios  y  cansas  de  comercio,  se 
ha  servido  hacer  las  declaraciones  siguientes:  l.«  En 
esta  capital,  donde  hay  número  determinado  de 
procaradores  autorizados  con  Real  cédala  para  ejer- 
cer este  oficio  en  todos  sus  tribunales  ,  inclusos  los 
eclesiásticos ,  serán  estos  admitidos  á  usarlo  igual- 
mente en  el  tribunal  de  comercio.  2.*  E^ta  misma 
disposición  regirá  en  los  demás  tribunales  de  co- 
mercio en  que  haya  igualmente  colegio  ó  número  de 
procuradores  que  tengan  nombramiento  ó  título  Real 
expedido  en  términos  generales  para  actuar  en  los 
tríbnnales  y  juzgados  ordinarios  de  la  población  »  y 
no  para  algún  tribunal  ó  juzgado  determinado.  3.«  A 
falta  de  procuradores  de  número  con  nombramiento 
ó  titulo  Real  para  actuar  en  los  juzgados  de  la  po- 
blación donde  haya  tribunal  de  comercio  ,  nom- 
brará este  personas  que  ejerzan  ante  él  el  oficio  de 
procurador  de  causas  ,  no  obstante  que  los  haya  en 
el  juzgado  Real  ordinari(f  ó  en  otro  diferente ,  nom- 
brados por  su  gefe  respectivo  ó  por  los  ayunta- 
mientos. 4.*  Estos  procuradores  titulares  de  los  tri- 
banales  de  comercio  no  podrán  exceder  del  núme- 
ro de  ocho  para  los  de  primera  clase,  ni  de  sei^  pa- 
ra ios  de  segunda;  y  todos  ellos  se  entenderán  nom- 
brados de  por  vida ,  á  menos  que  por  justa  cansa 
acordare  el  tribnaal  su  separación.  5.«  Lhs  personas 
que  nombren  los  tribunales  de  comercio  para  procu- 
radores de  causas  han  de  tener  los  requisitos  pres- 
critos por  las  leyes  del  reino  para  ejercer  este  ofl- 
cio,  y  prestará  juramento,  al  tiempo  de  ser  pues- 
tos en  posesión  de  usar  de  él  bien  y  íietmente,  con 
arreglo  á  lo  que  las  mismas  leyes  prescriben.  6.'  No 
podrán  ser  nombrados  para  procuradores  de  causas 
de  los  tribunales  de  comercio  los  que  tengan  cuaU 
quier  otro  empleo  ó  encargo  en  ellos,  ó  que  asistan 
como  amanuenses  á  sus  escribanías.  7.«  Respecto  á 
las  obligaciones  á  que  particularmente  han  de  suje- 
tarse en  el  desempeño  de  sus  oficios  todos  los  que 
actúen  como  procuradores  de  causas  en  los  tribuna- 
les de  comercio,  ya  sean  de  número,  ó  ya  expresa- 
mente nombrados  por  ellos ,  se  estará  á  lo  que  se 
determine  en  la  ordenanza  general  de  gobierno  in« 
erior  de  los  mismos  tribunales.  RL  órd.  deíide 
Marzo  de  1832. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  una  com- 
posición de  la  audiencia  territorial  de  la  isla  de  Puer- 
to Rico ,  de  27  de  Octubre  de  1834  .  sobre  algunas 
dudas  ocurridas  á  los  juzgados  interiores  de  la  mis- 
ma, acerca  del  cumplimiento  de 'lo  prevenido  en  los 
artículos  34  y  35  de  la  ley  do  enjuiciamiento  para  los 
negocios  de  comercio,  y  de  lo  consultado  por  el  tri- 
bunal supremo  de  Justicia,  se  ha  servido  S.  M.  resol- 
ver de  coiirormidad: 

1.*»  Que  mientras  no  haya  procuradores  de  can- 
sas en  los  partidos  en  que  se  halla  dividida  dicha 
isla,  b  obligación  de  no  poder  ser  representados  los 
comerciantes  sino  por  aquellos,  en  litigios  sobre  ne- 
gocios de  comercio,  cuando  no  los  sigan  en  nombre 
propio,  ó  constituyan  por  apoderados  especiales  pa- 
ra hacerlo  á  sus  factores  ó  mancebos  que  tengan  vein- 
ticinco años  camplidos ,  impuesta  á  ios  mismos  co« 


mercíantes  por  el  artículo  34:de  la  citada  ley  de  en- 
juiciamiento, quedará  desempeñada  ó  satisfecha, 
nombrando  por  tales  enipleados  á  las  personas  que 
mereciesen  su  cod fianza,  y  que  sean  idóneas  y  ma- 
yores ^e  edad ,  aunque  no  concurra  en  ellas  la  cua- 
lidad de  dependientes  de  sus  establecimientos  mer- 
cantiles, con  tal  que  tengan  domicilio  en  el  lugar 
donde  sigan  los  juicios  ,  según  prescribe  el  art.  33, 
en  que  ordenan  á  esta  circunstancia  del  domicilio, 
como  de  los  apoderados  especiales  que  lo  hagan  en 
nombre  ageno,  subsistirá  en  su  fuerza  y  vigor. 

2.<>  Que  luego  que  lleguen  á  establecerse  procu- 
radores de  caucas  en  los  partidos  ó  juzgados  de  la 
isla,  se  observe  y  guarde  puntualmente  y  sin  ninguna 
variación  el  texto  literal  de  los  dos  citados  ar- 
tículos. 

3.»  Que  esta  medida  puramente  reglamentaria  y 
dirigida  á  facilitar  la  referida  administración  de  jus- 
ticia en  negocios  mercantiles,  sea  y  se  entienda  pro- 
visional sin  perjuicio  de  la  permanente  que  se  esta- 
blezca en  los  nuevos  códigos.  RLórd.  de  16  de  Ene- 
ro de  1837. 

PROCURADOR  SINDICO  GENERAL.  Para  desem- 
peñar el  cargo  de  procurador  sindico  en  todos  tos 
casos  en  que  las  leyes  exijan  su  intervención ,  nom- 
brará el  ayuntamiento  uno  de  los  regidores  en  la 
primera  sesión  de  cada  año.  Xr^  4.<>  dela'ley  de  8 
de  Enero  de  1845.  Véase  AyurUamiérUos, 

PRÓFUGO.    Véase  Quintas. 

PROMOTOR  FISCAL.  En  los  negocios  en  qne  ten- 
ga interés  el  Real  patrimonio  lo  representen  los  pro- 
motores fiscales  en  los  juzgados  de  primera  instan- 
cia, y  los  fiscales  en  las  audiencias,  á  no  ser  qne  por 
el  mismo  patrimonio  se  nombra  persona  autorizada 
legal  y  debidamente  al  efecto,  en  cuyo  caso  será  es- 
ta reconocida  en  los  negocios  en  que  se  presento 
como  tal.  RL  órd.  de  2  de  Setiembre  de  1841. 

El  gefe  politice  de  Lérida  ha  dado  cuenta  en  25 
de  Abril  último  de  haberse  entibiado  litis  ante  lu 
audiencia  de  Barcelona  sobre  lu  propiedad  del  mon- 
te Oden,  mostrándose  en  él  parte  Juan  Cali ,  labra- 
dor y  vecino  de  aquel  pueblo ,  el  ayuntamiento  del 
mismo  y  el  fiscal  de  S.  M.  en  defensa  de  los  dere- 
chos de  amortización,  y  en  sostitucion  del  cabildo  de 
canónigos  y  presbíteros  de  Solsona ;  y  añade  que 
constando  por  la  relación  remitida  á  aquel  gobierno 
político  por  el  comandante  de  marina  del  departa- 
mento de  Cartagena,  que  dicho  monte  fue  uno  de  los 
administrados  porla  marina, y  visitado  como  tal  enl5 
de  Julio  de  1829  ,  debe  por  consiguiente  ser  eonsi-* 
dorado  de  la  pertenencia  del  Estado,  según  lo  preve- 
nido por  Real  orden  de  24  de  Febrero  de  1838 ;  en 
cuya  atención  pide  se  le  autorice  para  que  dicho  fis- 
cal haga  parte  en  la  cansa  como  defensor  de  los  de- 
rechos generales  de  la  nación;  y  en  vista  de  todo,  se 
ha  servido  S.  M.  determinar  se  manifieste  á  V.  E.  lo 
conveniente  que  seria,  el  que  en  casos  de  esta  natu- 
raleza representen  por  regla  general  los  fiscales  los 
intereses  del  Estado  en  los  tribanales  respectivo»,  y 
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que  se  diéte  al  efecto  por  ese  ministerio  la  orden 
conveoiente. — ^T  &a  su  vírtod  el  Gobierno  provisio- 
nal se  ha  servido  conformarse  con  la  anterior  reso- 
lución »  nciandando  qoe  en  los  casos  mencionados  y 
por  pnoto  general  representen  los  fiscales  en  los  tri- 
hooales  respectivos  los  intereses  del  Estado ;  ^r- 
viéndose  V.  S«  poner  este  superior  acaerdo  en  cono- 
cimieato  de  los  juzgados  de  primera  instancia  det 
territorio  de  esa  audiencia.  Rl.  árd.  de  9  de  Noviem^ 
bre  de  Í843.  , 

Cuando  por  falta  de  ndmero  suficiente  de  escri- 
banos, procuradores,  alc^ides  de  las  cárceles,  algua- 
ciles ú  otros  oficiales  de  jastieia  padeciere  algún  re- 
traso sn  administracipn  ,  los  promotores  reclamarán 
lo  conveniente,  y  en  su  caso  lo  pondrán  en  conoci- 
miento del  fiscal  de  la  andiencia.  Art.  8.0  del  Af.  dec. 
dei&de  Enero  de  1844. 

En  la  sección  segunda  del  capitulo  primero  del 
reglamento  de  í,^  de  Mayo  de  1844  se  lee: 

26.  Los  promotores  fiscales  nombrados  por  S.  M. 
presentarán  dentro  del  termino  que  el  Gobierno  les 
hubiere  fijado  el  nombramiento  al  juez  del  partido* 
ó  al  que  haga  sus  veces,  y  acordado  el  cumplimien- 
to se  señalará  dia  y  hora  para  la  posesión. 

27.  Reunida  la  andtenoía  pública  ,  el  secretario 
del  juzgado  introducirá  en  ella  al  promotor ,  lleván- 
dole á  la  derecha,  y  puesto  delante  de  la  presiden- 
cia, el  juez  le  juramentará  y  dará  posesión. 

28.  El  secretario  extenderá  la  oportuna  acta  en 
el  libro  de  posesiones ,  copiando  el  nombramiento  y 
su  cumplimiento ,  y  entregará  al  promotor  el  origi- 
nal con  testimonio  de  la  loma  de  posesión. 

29.  Siempre  que  hayan  de  salir  fuera  de  la  capi- 
tal del  partido  á  los  pueblos  de  su  comprensión, 
aunque  sea  por  razón  de  su  cargo ,  deberán  dar  avi- 
so al  fiscal  de  S.  M.  y  el  juez  respectivo :  mas  para 
ausentarse  de  los  pueblos  de  la  comprensión  del 
juzgado  deberán  obtener  licencia  del  fiscal  si  la  au- 
sencia no  pasa  de  un  mes ,  6  del  Gobierno  si  exce- 
diere de  este  tiempo. 

30.  Bn  ausencia  ó  eofermeilad^el  promotor ,  el 
ju3z  nombrará  interinamente  quien  le  sustituya, 
dando  cuenta  á  la  junta  gubernativa  de  la  au- 
diencia. 

31 .  Tienen  obligación  los  promotores  de  asistir  á 
las  visitas  de  cárceles  seinanales  y  generales :  po- 
drán presentarse  en  audiencia  pública  á  la  vista  de 
todos  los  negocios  criminales  ó  civiles  en  que  sean 
parte ;  y  lo  harán  enaquellos  en  que  hubie^ten  pe- 
dido presidio  peninsular  ó  mayor  peua ,  en  todas  las 
causas  de  conspiraciones  contra  el  Estado ,  en  las 
demás  en  que  versen  intereses  del  mismo ,  y  en  te- 
das aquellas  en  que  especialmente  lo  prevenga  el 
Qscal  de  la  audiencia. 

32.  Tratarán  á  los  jueces  con  el  mayor  respeto 
y  mesura ,  á  los  abogados  con  el  decoro  que  su  pro- 
fesión exige,  y  el  juez  á  todos  con  la  consideración 
y  urbanidad  propias  del  puesto  que  ocupa. 

33.  Los  promotores  pueden ,  si  lo  tienen  por  con- 
veniente ,  presenciar  la  entrega  de  autos  en  el  cor- 
reo, y  pedir  que  se  les  avise  del  dia  y  hora  en  que. 
los  escribanos  lo  han  de  Secutar. 


34.  Asi  eomo  los  alcaldes  del  partido  deben  dar 
parte  al  juez  de  cualquier  hecho  criminal  tau  pronto 
como  suceda ,  de  la  propia  manera  los  síndicos  de 
los  ayuntamientos  noticiarán  á  los  pronootores  el 
hecho  tal  cual  les  conste  y  hayan  oido  hablar  de  él. 

35.  Con  este  objeto  se  pondrán  los  promotorea 
de  acuerdo  con  los  sind«cos  del  partido ,  á  fin  de  que 
llenen  esta  obligación  del  modo  mas  útil  á  la  caosa 
pública. 

36.  Los  promotores  fiscales ,  en  desempefio  de  la 
obligación  que  tienen  de  sostener  la  Real  jorisdic- 
eion  ordinaria ,  vigilarán  para  que  los  alcaldes  00 
invadan  la  de  los  juzgados,  y  denunciaréu  ante  es« 
tos  cualquier  abuso  que  aquellos  cometan ,  ya  eoteift* 
díendo  en  negocios  civiles  con  asesor ,  aunque  sea 
en  consecuencia  de  lo  convenido  en  juibio  de  paz, 
ya  en  tercerias ,  ya  ejecutando  detenciones  6  prisio« 
nes  de  que  no  den  parte  inmediatamente,  ó  traspa- 
sando de  cualquier  modo  los  limites  de  sus  atribu- 
ciones judiciales. 

37.  Cuidarán  asimismo  de  la  ejecución  y  exacto 
compliniiento  de  las  sentencias  ejecutorias  en  los 
asuntos  criminales,  para  lo  cual  se  les  comunicarán 
Jas  Reales  provisiones  ó  certificaciones  que  las  con* 
tengan. 

Accediendo  S.  M.  á  lo  propuesto  por  la  dirección 
general  de  Canarias ,  y  conformándose  coa  lo  con- 
sultado por  la  junta  gubernativa  del  tribunal  supre- 
mo de  Justicia ,  se  ha  dignado  mandar  que  los  pro- 
motores fiscales  interpongan  so  ministerio  en  los  ne- 
gocios que  dependen  de  la  referida  dirección  y  de- 
ban ventilarse  en  los  juzgados  de  primera  instancia , 
y  también  cuando  se  construyan  las  obras  públicas 
por  compañías  ó  empresas  particulares,  y  se  les 
hayan  concedido  las  facultades  ó  privilegios  que  cor- 
responden á  dicha  dirección.  Rl,  órd.  de^  de  Setiem- 
bre de  1844. 

La  obligación  de  sacar  título  es  extensiva  á  los 
abogados,  fiscales  y  promotores.  Rl.  árd.  de^dt 
Octubre  de  1844. 

Los  representantes  del  ministerio  fiscal  sean  rí- 
gidamente eelosos  en  la  asistencia  personal  á  ostra* 
dos ,  no  consintiendo  que  los  defensores  abosen  de 
su  encargo  en  sos  informes,  y  reclamando  lo  coa- 
veniente para  la  represión  de  cualquier  exceso  qne 
observaren.  Rl.  órd.  del  de  Octubre  de  ÍSi5. 

Por  los  escritos  de  derecho ,  los  de  sustanef ación , 
visto  é  informes  en  entrados  en  todos  los  negocios, 
percibirán  los  promotores  fiscales  de  los  juzgados 
los  honorarios  que  gradúen ,  como  cualquier  otro  le- 
trado. 

Por  su  asistencia  á  las  diligencias  de  prueba  en 
las  causas ,  y  otras  cualesquiera  en  toda  clase  de 
juiciosa  que  deban  concurrir  personalmente  co- 
brarán la  cuarta  parte  menos  de  derechos  que  á  los 
jueces  se  señalan  por  las  mismas. 

Los  promotores  fiscales  no  podrán  percibir  dere- 
chos en  los  negocios  criminales  sino  en  el  caso  de 
haber  condenación  de  costas,  y  los  cobrarán  de  la 
parte  contra  quien  esta  hubiere  recaído.  Arts.  329, 
330  y  331  de  los  arano^  judie,  de  22  de  Mayo  de  1846 . 

Los  promotores  fiscales  devengan  honorarios  en 
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toJo  negocio  civil  ó  crlminnl  en  que  h.iva  condena- 
cion  (le  costas,  pero  de  ninguna  manur.i  cuando  esla 
no  recayere.  B^.órd,  de  13  dz  Diciembre  de  1847. 
Véase  Ministerio  fiscal. 

PROPIEDAD  LITERARIA.    La  ley  de  10  de  Ja- 
nio  de  1847  dice  textualmaote  asi : 

TiTüLo  I.  De  los  derechos  de  los  aufr)rcs,— Articu- 
lo 1  .^  se  entiende  por  propiedad  literurin  para  los 
efectos  de  esta  ley  el  derecho  exclusivo  que  compe- 
te á  los  autores  de  escritos  originales  para  reprodu  • 
cirios  ó  autorizar  su  reproducción  por  medio  de  co- 
pias manuscritas,  impresas,  litografiadas  ó  por  cual- 
quiera otro  sera^iinie.  ^ 

Arl.  2,«  El  derecho  de  propiedad  declarado  en 
el  articulo  anterior  corresponde  á  los  autores  dúlzan- 
te su  vida ,  y  se  trasmite  á  los  heredemos  legitimes  ó 
testamentarios  por  el  término  de  50  años. 

Art.  3.®  Igual  derecho  corresponde:  1.®  A  los 
traductores  eñ  verso  de  obras  escritas  en  lenguas 
vivas.  2.«  A  los  traductores  en  verso  ó  prosa  de 
obras  escritas  en  lenguas  muertas.  S.**  A  los  autores 
de  sermones,  alegatos,  lecciones  d  otros  diversos 
pronunciados  en  público  y  á  los  de.  articules  y  poesías 
originales  de  periódicos ,  siempre  que  estos  diferen- 
tes escritos  se  hayan  reunido  en  colección.  4.^  A  los 
compositores  de  cartas  geográñcas  y  á  los  de  mdsi- 
ca,  y  á los  calígrafos  y  dibujantes,  salvo  los  dibujos 
que  hubieren  de  emplearse  en  tejidos,  muebles  y 
otros  artículos  de  uso  común,  los  cuales  estarán  su- 
jetos á  las  reglas  C'^tablecidas  ,  ó  que  se  establecie- 
ren para  la  propiedad  industrial.  5.^  A  los  pintores  y 
escultores  con  respecto  á  la  reproducción  de  sus 
obras  por  el  grabado  ú  otro  cualquier  medio. 

Arl.  4.»  Corresponde  al  autor  durante  su  vida  ,  y 
se  trasmite  á  los  herederos  del  autor  por  el  término 
de  25  años:  1.^  La  propiedad  de  los  escritos  enume- 
rados en  el  párrafo  tercero  del  articulo  anterior,  si 
sus  autores  no  los  han  reunido  en  colecciones.  2.<*  La 
propiedad  de  los  traductores  en  prosa  de  obras  es- 
critas en  lenguas  vivas,  entendiéndose  que  no  se 
podrá  impedir  la  publicación  de  otras  distintas  tra- 
<l  ucciones  de  la  misma  obra . 

Si  el  primer  traductor  reclamare  contra  una  nne- 
va  traducción,  alegando  ser  esta  una  reproducción 
de  la  antigua  con  ligeras  variaciones,  y  no  un  nue- 
vo trabujd  hecho  sobre  el  original ,  el  juez  ante  quien 
se  acuda  admitirá  la  reclamación  y  la  fallará  ,  oido 
el  informe  de  dos  peritos  nombrados  por  las  partes, 
y  tercero  en  discordia. 

Para  los  efectos  de  esta  ley  será  considerada  co- 
mo traducción  la  edición  que  hags  en  castellano  un 
V  autor  extranjcroMo  una  obra  original  que  haya  pu- 
blicado én  su  país  en  su  propio  idioma. 

Art.  5.°  Corresponde  la  propiedad  durante  50 
años ,  contados  desde  el  dia  de  la  publicación :  1.^  Al 
Estado  respecto  de  las  obras  que  publique  el  Go- 
bierno á  costa  del  Erario.  2.»  A  toda  corporación 
cientiGca,  literaria  ó  artística,  reconocida  por  las 
leyes,  que  publique  obras  compuertas  de  su  orden 
ó  antes  inéditas. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  no  es  aplicable  á 


los  almanaques,  libros  del  rezo  eclesiástico  ni  otras 
obras  de  que  el  Gobierno  se  haya  reservado  la  re- 
producción exclusiva  é  indefinida,  ó  adjudicádola 
por  razones  de  conveniencia  pública  á  algún  insti lu- 
to ó  corporación. 

Art.  e.'»  Corresponde  la  propiedad  por  el  término 
de  25  años ,  contado!^  desde  el  dia  de  la  publicación, 
á  los  que  den  á  luz  por  primera  vez  un  códice  ma- 
nuscrito ,  mapa ,  dibujo ,  muestra  de  letra  ó  compo- 
sición musical  de  que  sean  legítimos  poseedores,  ó 
que  hayan  sacado  de  alguna  biblioteca  pública  con 
la  debida  autorización. 

Art.  7.»  Los  que  con  arreglo  á  las  disposiciones 
anteriores  tengan  el  derecho  exclusivo  de  reprodu- 
cir una  obra  ,  podrán  enagenarlo  y  trasmitirlo  por 
cuantos  medios  reconocen  las  leyes  por  todo  ó  parte 
del  tiempo  que  respectivamente  corresponda  á  cada 
uno  de  los  autores. 

Art.  8.«.  Si  las  obras  de  que  tratan  los  anterio- 
res artículos  fuesen  postumas,  la  duración  de  los 
términos  arriba  fijados  empezará  á  contarse  desde 
el  dia  en  que  por  primera  vez  hayan  salido  á  luz. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  estimará  pos- 
tuma una  obra  publicada  durante  la  vida  del  autor, 
si  después  se  reprodujese  con  adiciones  ó  concesio- 
nes del  misino. 

Art.  9.*"  Los  editores  de  las  obras  anónimas  ó 
seudónimas  gozarán  de  los  mismos  derechos  que 
quedan  reconoóídos  á  los  autores ;  pero  si  en  cual- 
quier período  del  disfrute  probasen  estos  ó  sus  he- 
rederos ó  derecho-habientes  que  les  pertenece  la 
propiedad ,  entrarán  en  su  pleno  y  entero  goce  por 
el  tiempo  que  falte  basta  completar  el  plazo  respcc* 
tivamente  fijado  á  cada  clase  de  obra  por  los  ante- 
riores artículos. 

Art.  10.  Nadie  podrá  reproducir  una  obra  agena 
con  pretexto  de  anotarla,  comentarla,  adicionarla 
ó  mejorar  la  edición  sin  permiso  de  su  autor. 

El  de  adiciones  ó  anotaciones  á  una  obra  agena 
podrá  no  obstante  darlas  á  luz  por  separado,  en  cu- 
yo caso  será  considerado  como  su  propiolario. 

Art.  11.  El  permiso  del  autor  es  igualmente  ne- 
cesario para  hacer  un  extracto  ó  compendio  de  su 
obra. 

Sin  embargo  si  el  extracto  ó  compendio  fuese  de 
tal  mérito  é  importancia  que  constituyese  una  obra 
nueva  ó  proporcionase  una  utilidad  general ,  podrá 
antorizar  el  Gobierno  su  impresión  oyendo  previa- 
mente á  los  interesados  y  á  tres  peritos  que  él  de- 
signe. En  este  caso  el  autor  ó  propietario  de  la  obra 
primitiva  tendrá  derecho  á  una  indemnización  qpe 
se  señalará  con  audiencia  de  los  interesados  y  peri- 
tos ,  y  se  fijará  en  la  misma  declaración  de  ntilidad 
que  deberá  hacerse  pública. 

Art.  12.  Las  leyes  ,  decretos ,  Reales  órdenes,  re- 
glamentos y  demás  documentos  que  publique  el  Go- 
bierno en  la  Gaceta  ú  otro  papel  oficial ,  podrán  in- 
sertarse en  los  demás  periódicos  y  en  otras  obras  en 
que  por  su  naturaleza  ú  objeto  convenga  citarlos, 
comentarlos,  criticarlos  ó  copiarlos  á  la  letra;  pero 
nadie  podrá  imprimirlos  en  colección  sin  autoriza- 
ción expresa  del  mismo  Gobierno. 
145 
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Arl.  13.  Ningún  autor  gozará  de  los  beneficios 
de  esta  ley  si  no  probase  haber  depositado  un  ejem> 
piar  de  la  obra  que  publique  en  la  Biblioteca  nacio- 
cional,  y  otro  en  el  ministerio  de  Instrucción  públi- 
ca antes  de  anunciarse  su  venta. 

Si  las  obras  fueren  publicadas  fuera  de  la  provin» 
cía  de  Madrid  cumplirán  sus  autores  ó  editores  con 
la  obligación  que  les  impone  este  artículo ,  proban- 
do haber  entregado  los  dos  ejemplares  al  gefe  polili- 
00  de  la  provincia,  el  cual  los  remitirá  al  ministerio 
de  Instrucción  pública  y  á  la  Biblioteca  nacional. 

Art.  14.  Cuando  fenezca  el  término  que  concede 
esta  ley  á  los  autores  ó  editoras,  y  á  sus  herederos 
ó  derecho-habientes,  ó  no  conste  el  dueño  ó  propie- 
tario de  una  obra ,  entrará  esta  en  el  dominio  pú- 
blico. 

Art.  15.  Para  los  efectos  expresados  en  esla  ley 
no.pierde  su  derecho  de  propiedad  el  autor  español 
de  una  obra  por  haberla  publicado  fuera  del  reino 
por  primera  vez. 

Sin  embargo  las  obras  en  castellano  impresas  en 
país  extranjero  no  podrán  introducirse  en  los  domi- 
nios españoles  sin  previo  permiso  del  Gobierno,  que 
no  le  dará  sino  para  500  ejemplares  á  lo  mas ,  y  esto 
con  sujeción  á  la  ley  de  aduanas,  y  cuando  la  obra 
sea  de  utilidad  é  importancia  conocida. 

Titulo  II.  De  las  obras  dramáticas. — Arl.  16. 
Las  obras  dramáticas  quedan  sujetas  á  las  disposi- 
ciones contenidas  en  el  titulo  l.<»  de  esla  ley ,  respec- 
to al  derecho  dé  reproducirlas. 

Art.  17.  Respecto  á  la  representación  de  las  mis- 
mas en  los  teatros  se  observarán  las  reglas  siguien- 
tes: 1.*  Ninguna  composición  dramática  podrá  re- 
presentarse en  los  teatros  públicos  sin  el  previo 
consentimiento  del  autor.  2.*  Este  derecho  de  los  au- 
tores dramáticos  durará  toda  su  vida ,  y  se  trasmiti- 
rá por  25  años,  contados  desde  el  dia  del  fallecimien- 
to, á  sus  herederos  legitimes  6  testamentarios ,  ó  á 
sus  derecho-habientes,  entrando  después  las  obras 
en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas. 

Art.  18.  Lo  prevenido  en  los  dos  artículos  ante- 
riores sobre  la  reproducción  de  las  obras  dramáti- 
cas y  su  representación  en  los  teatros,  es  aplicable 
á  la  reproducción  y  representación  de  las  composi- 
ciones musicales. 

Titulo  III.  De  las  penas.— Art,  19.  Todo  el  que 
reproduzca  una  obra  agona  sin  el  consentimiento  del 
autor  ó  del  que  le  haya  subrogado  en  el  derecho  de 
publicarla,  quedará  sujeto  á  las.  penas  siguien- 
tes: 

Primera.  A  perder  todos  los  ejemplares  que  se  le 
encuentren  de  la  obra  Impresa  fraudulentamente,  los 
cuales  se  entregarán  al  autor  de  la  obra  ó  á  sus  de- 
recho-habientes. 

Segunda.  Al  resarcimiento  de  ios  Manos  y  per- 
juicios que  hubiere  sufrido  el  autor  ó  dueño  de  la 
obra.  La  indemnización  no  podrá  bajar  del  valor 
de  2,000  ejemplares.  Si  se  probase  que  la  edición 
fraudulenta  ha  llegado  á  este  número,  el  resarci- 
miento no  bajará  del  valor  de  3,000  ejemplares,  y  así  ; 
sucesivamente,   entendiéndose   siempre  por  valor  ' 


de  ejemplar  el  precio  á  que  el  autor  ó  su  derecbo- 
babiente  venda  la  edición  legitima. 
Tercera.    A  las  costas  del  proceso. 
En  caso  de  reincidencia,  se  añadirá  á  estas  penas 
una  multa  que  no  podrá  bajar  de  2,000  rs.  ni  exceder 
de  4,000. 

En  caso  de  reincidencia  ulterior,  se  añadirá  á  las 
penas  señaladas  en  los  párrafos  anteriores  la  de  uno 
ó  dos  años  de  prisión  correccional, 

Art.  20.    A  las  mismas  penas  quedan  sujetos: 
Primero.    Los  que  reproduzcan  las  obras  de  pro* 
piedad  particular  impresas  en  español  en  países  ex- 
tranjeros. 

Segundo.  Locutores  de  estas  obras  que  las  in-» 
troduzcan  en  los  dominios  españoles  sin  permiso  del 
Gobierno,  ó  en  mayor  número  de  ejemplares  de  los 
que  hayan  sido  fijados  en  el  permiso  mismo. 

Tercero.  El  impresor  que  falsifique  el  titula  ó 
portada  de  una  obra ,  ó  que  estampe  en  ella  haberse 
hecho  la  edición  en  España,  habiéndose  verificado 
en  pais  extranjero. 

Cuarto.  El  propietario  de  un  periódico  que  usnr-r 
pe  el  titulo  de  otro  periódico  existente. 

Art.  21.  En  caso  de  que  no  aparezca  el  editor 
fraudulento  de  una  obra,  ó  de  que  por  muerte,  in- 
solvencia ú  otra  causa  no  puedan  hacerse  efectivas 
estas  penas,  recaerán  ellas  sobre  el  impresor,  á  quien 
además  se  cerrarán  sus  establecimientos,  si  por  ter« 
cera  vez  incurriese  en  la  misma  falta. 

Art.  22.  Para  la  aplicación  de  las  anteriores  dis- 
posiciones penales  se  considerarán  como  autores  to^ 
das  las  personas  ó  cuerpos  en  quienes  reconoce  esta 
ley  el  derecho  exclusivo  de  publicar  y  reproducir 
obras  durante  mas  corto  ó  mas  largo  período, 

Art.  23.  El  empresario  de  un  teatro  que  haga 
representar  una  composición  dramática  ó  musical 
sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pa* 
gara  á  los  interesados  por  via  de  indemnización  una 
multa  que  no  podrá  bajar  de  1,000  rs.,  ni  exceder 
de  3,000.  Si  hubiese  además  cambiado  el  título  para 
ocultar  el  fraude,  se  le  impondrá  doble  multa. 

Art.  24.  En  todos  estos  juicios  se  procederá  por 
los  juzgados  de  primera  ii^^tancia,  con  apelación  á 
los  tribunales  superiores  de  la  jurisdicción  ordinaria 
y  derogación  de  cualquier  fuero  privilegiado. 

Art.  25.  Cuando  el  autor  ó  propietario  de  nna 
obra  sepa  que  se  está  imprimiendo  ó  expendiendo 
furtivamente,  podrá  pedir  ante  el  juez  del  partido 
donde  se  cometa  el  fraude  que  se  prohiba  desde  lue- 
go la  impresión  ó  expendicion  de  la  misma,  y  el 
juez  deberá  acceder  á  ello  en  los  términos  y  por  los 
trámites  de  derecho. 

Disposiciones  generales. — ^El  Gobierno  procurará 
celebrar  tratados  ó  convenios  con  las  potencias  ex- 
tranjeras que  se  presten  á  concurrir  al  mismo  fin  de 
impedir  reciprocamente  que  en  los  respectivos  paí- 
ses se  publiquen  ó  reimpriman  obras  escritas  en  la 
otra  nación  sin  previo  consentimiento  de  sus  autores- 
ó  legítimos  dueños,  y  con  menoscabo  de  su  propiedad. 
Art.  27.  Los  efectos  y  beneficios  de  esta  ley 
comprenderán  á  todos  los  propietarios  de  obras  que 
no  liayan  entrado  en  e)  dominio  público. 
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Art.  28.  El  qae  baya  comprado  al  autor  la  pro- 
piedad de  UDa  de  sas  obras  gozará  de  ella  darante 
el  término  fijado  por  la  legislacioa  hoy  vigente.  Al 
camplirse  este  plazo  volverá  la  propiedad  ai  autor, 
que  la  disfrutará  por  el  tiempo  que  falte  para  com« 
plelnr  el  que  para  cada  clase  de  obras  fija  la  presea- 
te  ley. 

Para  llevar  h  efecto  lo  prevenido  en  el  art.  13  de 
la  ley  de  10 del  pasado  sobre  propiedad  literaria,  re- 
lativamente al  depósito  que  deben  hacer  los  autores 
de  las  obras  que  se  publiquen  de  un  ejemplar  en  la 
Biblioteca  nacional  y  otro  en  este  ministerio,  antes 
de  anunciarse  su  venta «  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  mandar  se  observen  las  disposiciones  si- 
guientes: 

1.«  Los  que  publiquen  en  Madrid  alguna  obra 
entregarán  un  ejemplar  de  ella  en  el  archivo  del  mi- 
nisterio de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
en  el  que  se  abrirá  un  registro  donde  consten  las  que 
se  presenten ,  expresándose  el  nombre  de  la  obra, 
su  autor  ó  editor,  el  tomo  6  cuaderno  entregado,  la 
oficina  donde  se  haya  impreso,  la  forma  ó  Uvnaño, 
y  el  dia  de  la  entrega ;  debiendo  estar  selladas  y  ru- 
bricadas por  el  archivero  las  hojas  de  este  registro. 
2.*  A  los  autores  ó  editores  se  les  entregará  un 
recibo  con  tas  mismas  circunstancias  anotadas  en  el 
registro,  y  con  expresión  además  del  folio  y  número 
del  asiento,  cuyo  recibo  lo  firmará  el  propio  archive- 
ro para  que  en  todo  tiempo  obre  los  efectos  que  la 
ley  previene. 

3.*  En  todas  las  secretarias  de  los  gobiernos  po- 
líticos se  abrirá  otro  registro  igual  para  los  mismos 
efectos,  cuyas  hojas  foliadas  rubricará  el  gefe  po- 
lítico. 

4.*  El  mismo  gefe  entregará,  firmado  por  é\,  al 
autor  ó  editor,  un  recibo  semejante  al  del  art.  2.<> 

5.»  Tanto,  el  archivero  como  los  gefes  políticos 
marán  un  duplicado  de  los  recibos  que  entreguen, 
haciéndolo  también  el  autor  ,  editor  ó  comisionado 
que  presente  la  obra. 

6.*  Los  gefes  políticos  remitirán  mensaalmente 
al  ministerio  los  duplicados  que  obren  en  su  poder, 
acompañados  del  Índice  correspon^iiente;  en  la  inte- 
ligencia de  que  la  numeración  de  todos  ha  de  ser 
correlativa  é  igqal  á  la  de  los  recibos  entregados  á 
los  autores  ó  editores.  Estos  duplicados  y  los  del 
archivo  se  conservarán  legajados  en  este  en  el  or- 
den conveniente;  y  cuando  en  todo  el  mes  no  se  hu- 
biese entregado  obra  alguna  lo  participará  también 
el  gefe  político  al  Gobierno. 

7.«  Los  referidos  gefes  remitirán,  con  los  reci- 
bos duplicados  y  sus  índices,  los  doí«  ejemplares  de 
que  habla  el  art.  13  de  la  ley;  quedando  al  cuidado 
del  archivero  entregar  á  la  Biblioteca  nacional  el 
que  le  corresponde. 

8.*  En  Madrid  los  autores  ó  editores  entregarán 
directamente  á  la  Biblioteca  el  expresado  ejemplar, 
llevando  el  establecimiento  su  registro  correspon- 
diente, y  dando  los  recibos;  en  virtud  de  lo  cual 
quedará  el  gobierno  político  de  la  provincia  libre  de 
esta  obligación.  Ri.  órd.  de  1.°  de  Julio  de  1847. 
Deseando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  tenga  el  debido 


complimlento  cnanto  en  el  art.  13  do   a  ley  de  10 
de  Junio  próximo  pasado  sobre  propiedad  literaria 
se  dispone  relativamente  al  depósito  de  los  ejempla- 
res de  las  obras  que,  antes  que  salgan  á  luz,  deben 
hacer  los  autores  en  este  ministerio  y  en  la  Biblio- 
teca nacional,  se  ha  dignado  mandar  que  por  esa  di- 
rección general  (la  de  Instrucción  pública)  se  publi- 
que periódicamente  una  lista  de  las  obras  que  se  va- 
yan presentando,  para  lo  cual  se  recuerda  á  los  ge- 
fes políticos,  de  orden  de  S.  M.,  con  esta  fecha,  la 
puntual  observancia  de  lo  prevenido  en  la  Real  or- 
den de  I.*'  de  Julio  del  año  último.  RL  órd.  de  26  de 
Enero  de  1848.  Véase  Autor  y  Teatros, 

PROPIOS  Y  ARBITRIOS.  Para  ejecutar  el  apeo 
de  sus  fincas  se  adoptaron  en  11  de  Julio  de  1832  es- 
tas reglas:  l.«  Que  si  las  fincas  que  se  van  á  apear 
están  dadas  á  censo  enfiléutico,  ó  enagenadas  de 
otro  modo  bajo  pensión  antial  á  favor  de  los  propios 
conservando  estos  el  dominio  directo,  sea  la  obliga- 
ción de  deslindarlas  y  conservarlas  á  cargo  de  los 
enfitéulas  ó  poseedores  del  dominio  útil.  2.«  Que 
los  gastos  que  ocasionen  los  agrimensores  y  demás 
operarios  que  asistan  al  apeo  ó  deslinde,  que  no  tie- 
nen sueldo  ni  salario  de  propios ,  se  paguen  de  la 
cantidad  concedida  ptira  gastos  alterables,  y  de  los 
débitos  que  tengan  ásn  favor  los  propios,  ocurriendo 
á  su  cobranza.  3.*  Que  se  vayan  airrendando  en  lo 
sucesivo  las  fincas  que  necesiten  apearse,  y  hayan 
de  causar  gastos  en  esta  operación  .  con  la  obliga- 
ción que  los  arrendatarios  han  de  costearlos  por  su 
cuenta  sin  disminución  do  la  cantidad  del  remate. 

Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  de  lo  expuesto  por 
V.  S.  en  24  de  Marzo  último  sobre  el  expediente  ins- 
truido á  instancia  del  ayuntamiento  de  Chauchina, 
provincia  de  Granada  ,  en  solicitud  de  permiso  para 
cubrir  por  repartimiento  vecinal  el  déficit  de  siete 
mil  novecientos  setenta  y  cuatro,  reales  que  resultan 
en  los  fondos  de  propios  para  satisfacer  las  cargas  de 
reglamento;  se  ha  servido  S.  M.  mandar  que  se  exi- 
ja la  expresada  cantidad  por  reparto  que  se  haga 
entre  los  vecinos,  con  proporción  á  los  haberes  de 
cada  uno,  exceptuándose  á  los  meros  jornaleros  y 
pobres  de  solemnidad;  y  es  sn  soberana  voluntad 
que  los  hacendados  forasteros  que  no  reciben  de  los 
pueblos  donde  existen  sus  haciendas  ninguno  de  ios 
beneficios  que  disfrutan  los  vecinos,  ni  son  conside- 
rados como  tales  para  sus  aprovechamientos,  no 
sean  contribuyentes  para  las  cargas  municipales  de 
ellos ,  á  excepción  de  aquellos  casos  en  que  con  la 
competente  autorización  recaigan  los  repartos  so- 
bre impuestos  hechos  á  las  fincas  de  los  ausentes. 
ñl.  órd.  deí^de  Noviembre  de  1830. 

S.  M.  la  Reina  Gobernadora  ,  en  vista  de  varias 
reclamaciones  de  algunos  propietarios  quejándose  de 
los  repartos  en  dinero  que  se  les  hace  en  varios  pue- 
blos en  concepto  de  hacendados  forasteros  para  cu- 
brir las  atenciones  municipales  de  los  mismos ,  sin 
embargo  de  no  tener  vecindad  en  ellos  ni  disfrutar 
de  los  aprovechamientos  ó  beneficios  de  vecino,  se 
ha  servido  resolver,  con  presencia  de  lo  dispuesto 
sobre  este  asunto  en  Real  orden  de  12  de  Noviembre 
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do  1833,  qae  en  los  r.^partímíentos  vccíii.nles  qae  ha- 
gan los  pueblos  con  autorízacron  competente  para 
cabrir  sus  cargas  municipales  en  lo  qae  no  alcancen 
los  productos  de  sus  propios  y  arbitrios  ,.no  se  com- 
prenda á  los  hacendados  forasteros  que  tengan  dadas 
sus  tierras  ó  propiedades  á  partido  ó  en  arrenda* 
miento ;  pero  si  cuando  tengan  casa  abierta  con  de- 
pendientes y  labor  ,  aunqne  no  residan  en  los  pue- 
blos en  que  radiquen  sus  haciendas ,  y  en  la  parte 
proporcional  ¿  los  consumos.  Rl,  órd.  de  S  de  Enero 
de  1839. 

Desde  esta  fecha  solo  se  exigirá  sobre  los  arbi- 
trios municipales  y  provinciales  el  cinco  por  ciento 
de  amortización  ,  sin  que  se  pueda  molestar  á  los 
pueblos  para  el  pago  de  los  atrasos  que  tengan  por 
razón  del  veinle  por  ciento  que  sobre  los  mismos  so 
les  ha  venido  exigiendo ,  del  cual  quedan  relevados. 
Ri,  dec.  de  2  de  Noviembre  de  1840. 

lie  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expediente  que 
V.S.  remitió  al  ministerio  de  mi  c;irgo  en  18  do  Abril 
del  año  próximo  pasado,  instruido  por  el  ayunta* 
mienlo  de  la  villa  de  Trebujena  para  acredilar  los  dé- 
bitos fallidos  que  resultan  á  favor  del  caudal  de  pro- 
pios de  la  misma ,  cuyo  perdón  solicita.  Enterada 
S.  M.,  y  teniendo  presente  que  si  dichos  descubier- 
tos no  se  realizaron  en  tiempo  oportuno  fue  por  cul- 
pa de  los  ayuntamientos  respectivos ,  que  en  su  caso 
deben  responder  por  no  haber  asegurado  el  pago  de 
las  rentas  con  las  fianzas  correspondientes ,  se  ha 
servido  desestimar  el  perdón  que  solicita  dicha  cor- 
poración ,  mandando  que  Y.  S.  disponga  se  hagan 
efectivos  aquellos  en  el  plazo  ó  plazos  que  eslime 
conveniente,  y  que  en  lo  sucesivo  no  se  dé  curso  á 
expedientes  de  esta  clase,  como  no  sean  de  partidas 
ó  descubiertos  anteriores  al  año  de  1823,  y  aun  es- 
tos solo  en  el  caso  de  que  se  acredite  competente- 
mente la  insolvencia  de  los  deudores  después  de  ha- 
berse hecho  las  oportunas  gestiones  para  su  cobro. 
Rl.  órd.  de  14  de  Enero  de  1845. 

Esta  dirección ,  en  vista  de  la  consulta  de  V.  S. 
de  30  de  Abril  último  relativa  á  que  se  declare  si  los 
bienes  comunes  qae  los  pueblos  han  agregado  al 
caudal  de  propios  deben  ó  no  satisfacer  este  impues- 
ta ;  ha  acordado  manifestar  á  Y.  S. ,  de  conformidad 
con  el  dictamen  de  la  contaduría  general ,  que  los 
bienes  de  común  aprovechamiento  de  los  pueblos 
están  sujetos  al  pago  del  veinte  por  ciento  de  pro- 
pios del  mismo  modo  qae  los  titulados  de  propios, 
puesto  que  ninguna  diferencia  hay  entre  unos  y  otros, 
ni  es  posible  considerar  á  los  primeros  como  unos 
arbitrios  de  los  pueblos,  según  indican  esas  oficinas. 
Por  lo  demás ,  si  se  probase  con  los  documentos  de 
adquisición  que  los  referidos  bienes  no  deben  consi- 
derarse en  el' mismo  caso  que  los  de  propios,  seria 
ca.inJo  podría  accederse  á  la  petición  de  los  pueblos 
de  esi  provincia.  Circ.  de  10  de  Julio  de  1845. 

Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación 
de  Y.  S.  de  21  del  actual  en  que  consulta  si  deberán 
pagar  la  contribución  del  veinte  por  ciento  las'fíncas 
qae,  aunque  aplicadas  á  cubrir  las  obligaciones  mu- 
nicipales ,  se  denominan  del  común  de  vecinos  por 
haber  sido  adquiridas  á  título  oneroso ,  me  manda 


contestar  á  Y.  S. ,  como  lo  verifico ,  que  siendo  bie* 
nes  de  propios  to  los  los  que  no  se  disfrutan  en  co- 
mún ,  sino  que  producen  renta  á  los  pueblos ,  cual- 
quiera qtíe  sea  su  denominación,  deben  estar  sujetas 
al  pago  de  la  contribución  las  fincas  sobre  que  con- 
sulta. Rl.  órd.  de  31  de  Marzo  de  1846. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  ana  con- 
sulta elevada   en  31  de  Marzo  último  por  el  gefe  po- 
lítico de  Toledo  preguntando  si  el  veinte  por  ciento 
de  propios  ha  de  exigirse  de  los  productos  líquidos 
del  ramo,  después  de  deducidas  contribuciones,  ré- 
ditos de  censos  y  demás  cargas  permanentes,  y  si 
deberá  satisfacerse  el  impuesto  referido  de  todos  los 
ingresos  ordinarios  y  extraordinarios ,  ó  solo  de  los 
primeros;  y  teniendo  presente  S.  M.  lo  dispuesto  por 
la  legislación  antigua  y  moderna  del  ramo,  el  origen 
del  impuesto  y  su  aplicación  al  presupuesto  de  gas- 
tos del  E-^tado  como  comprendido  en  la  ley  de  23  de 
Mayo  de  1845,  se  ha  servido  S.  M.  resolver:  I,*  Que 
el  veinle  por  ciento  do  propios  se  cobre  precisamen- 
te de  los  productos  íntegros  del  ramo  después  de  ba- 
jado el  importe  de  las  contribuciones  á  que  están 
sujetas  sus  fincas  como  las  de  un  particular  cual- 
quiera; de  modo  que  si  ascendieran,  por  ejemplo,  á 
cuarenta  mil  reales  anuales  los  ingresos  de  propios 
de  un  pueblo  por  rentas  de  sus  fincas  rústicas  y  ur- 
banas, derechos,  censos  á  su  favor  ú  otros  bienes  del 
patrimonio  común  ,  se  deduzca  únicamente  el  im- 
porte de  las  contribuciones  del  Estado,  y  del  total 
que  resulte  después  de  hecha  esta  baja  se  exija  el 
veinte  por  ciento  ó  sea  quin  ta  parte  correspondiente 
al  presupuesto  de  Gobernación,  aplicando  las  cuatro" 
partes  restantes  á  cubrir  las  obligaciones  municipa- 
les consideradas  en  sus  presupuestos.  2.»  Que  los  In- 
gresos extraordinarios  de  los  propios  por  cortas  de 
leñas  y  arbolados  y  por  cualquiera  otro  que  deba 
reputarse  como  producto  temporal,  se  consideren 
igualmente  obligados  ai  pago  del  veinte  por  ciento, 
exceptuándose  sin  embargo  de  este  Impuesto  los  in- 
gresos que  pueda  haber  por  la  enagenacion  en  venta 
Real  de  fincas  ó  derechos  productivos  ,  mediante  á 
que  estos  no  son  productos,  sino  el  capital  de  la  fin- 
ca que  los  rendía  ,  y  lo  mismo  los  que  procedan  de 
empréstitOb,  legados ,  donativos  y  mandas,  que  por 
SQ  naturaleza  no  deben  sufrir  aquella  carga.  3.^  Que 
los  productos  pertenecientes  á  arbitrios  establecidos 
ó  que  se  establezcan  en  adelante ,  se  hallan  excep- 
tuados del  pago  de  veinle  por  ciento  conforme  á  lo 
determinado  por  el  decreto  de  2  de  Noviembre 
de  1840,  debiendo  satisfacerse  únicamente  el  cinco 
por  ciento  impuesto  para  la  amortización  y  el  diez 
por  ciento  además  á  la  Hacienda  pública  por  razón 
de  administración  en  aquellos  pueblos  en  que  esta 
tenga  á  su  cargo  la  recaudación  de  ellos  ,  según  el 
Real  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1829.  4.«  Y  últi- 
mamente, que  Y.  S.  haga  cumplir  por  quien  corres- 
ponda las  disposiciones  que  preceden ,  procurando 
impulsar  la  recaudación  del  impuesto  por  los  medios 
que  se  hallan  en  el  círculo  de  sus  atribuciones.  Rl. 
órd,  de  5  de  Mayo  de  1846.  Yéase  Ayuntamientos. 


PROTECCIÓN  Y  SEGURIDAD   PUBLICA.      Tomó 
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ealemiabr»  desde  AgosV»  de  1836  el  ramo  eoaocldo 
hasta  entonces  con  el  de  poUcia,  y  que  ha  sidoorga- 
nizac^o  últimamente  por  el  Real  decreto  de  26  de 
Enero  de  1844. . 

PROVISOR.  Deseando,  el  seiüor  Rey  D.  Carlos  \\l 
•tender  á  la  tranqniHdad|de  espirita  y  decoro  de  los 
M.  RR.  arzobispos  y  RR.  obispos;  al  mayoc acierto  y 
seguridad  desns  provisores^  al  beneficio  desús  ama- 
dos subditos  ¿  quienes  aquellos  adminbtran  justicia, 
y  para  asegurar  su  Real  conciencia,  tuvoá  bien  man- 
dar por  su  decreto  de  16  de  Julio  de  1784 ,  que  es 
vna  de  las  leyes  recopiladas ,  que  los  M.  RR*  arzo- 
bispos y  RB«  obispos  hiciesen  presente  i  la  Cámara 
b  persona  que  destinasen  para  el  provisorato ,  á  fio 
de  que  hallándola  adornada  de  los  grados,  edad,  es- 
tadios, aSu>s  de  práctica  y  bnen  olor  de  costumbres 
que  requieren  las  leyes  eclesiásticas  y  del  reino ,  lo 
elevase  al  conocimiento  soberano*  y  con  la  Real  apro- 
bación se  llevase  á  efecto  el  nombramiento  de  la 
persona  presentada,  y  si  hubiese  legitimo  reparo  en 
ella  •  se  mandara  al  prelado  que  propusiera  otro  su- 
geto,  teniendo  presente  lo  que  hace  la  cabeza  de  la 
igl&ia  respecto  de  las  personas  que  destina  á  la  nun- 
Ciatura  de  estos  reinos.  Mas  como  de  la  inobservan- 
cia de  esta  ley  que  promulgó  la  acrisolada  piedad 
de  mi  difunto  Abuelo,  de  gloriosa  memoria,  han  na- 
cido males  de  mucha  consideración  y  de  perniciosa 
influencia;  deseando  Yo  atajarlos,  y  que  el  ejercicio 
del  poder  judicial  eclesiástico  vaya  acompañado  de 
las  justas  y  necesarias  garantías  que  reclama  su  pe- 
culiar Índole  :  oido  el  dictamen  del  consejo  de  Go- 
bierno, he  venido  en  mandar  lo  siguiente: 

Articub  í,^  Se  obs^vará  puntualmente  la  ley  14, 
titulo  l.^",  libro  2.<»  de  la  Novísima  Recopilación. 

2.«    Para  que  tenga  cumplido  efecto,  los  M.  RR. 


arzobispos  y  RR.  obispos  de  la  Península  é  islas  ad-» 
yacentes,  los  venerables  abades  y  demás  eclesiásti- 
cos que  ejerzan  jurisdicción  veré  ntdlius,  cuando  ha- 
yan de  nombrar  provisores  en  sus  respectivas  dió- 
cesis, me  harán  presente  por  la  secretaria  del  Des* 
pacho  de  vuestro  cargo  la  persona  que  elijan  para 
este  destino,  á  fin  de  que,  oyendo  el  dictamen  de  la 
sección  de  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  Real  de  Es- 
paña é  Indias,  determine  Yo  lo  que  tenga  por  conve- 
niente. 

3.»  Sin  los  previos  requisitos  que  en  dicha  ley  se 
señalan  ,  no  tendrá  efecto  el  nombramiento  de  nin- 
gnn  provisor ,  ni  por  consi^iente  podrá  ejercer  la 
jurisdicción  que  se  le  encarga.  • 

L^  Los  provisores  que  la  ejerzan  en  el  día  sin  ha- 
ber obtenido  la  Real  aprobación  prevenida  por  la  re- 
ferida ley ,  ocurrirán  á  mi  para  obtenerla  por  la  se- 
cretaria del  Despacho  de  vuestro  cargo,  cou  presen- 
tación del  titulo  original  de  sus  nombramientos ,  y 
los  de  sus  grados  académicos  y  demás  documentos 
que  acrediten  su  idoneidad,  dentro  del  término  de 
treinta  dias  en  la  Península  é  islas  Baleares  y  de  cin- 
cuenta en  las  Canarias. 

5.«  Los  que  en  dicho  tiempo  no  cumplieren  con 
la  disposición  anterior,  cesarán  en  el  ejercicio  de  su 
jurisdicción  ;  y  me  reservo  tomar  las  providencias 
correspondientes  para  en  el  caso^eqoe  alguno  con- 
traviniese á  esta  determinación. 

6.<*  Lo  dispuesto  en  la  citada  ley  recopilada  y  ea 
el  presente  decreto  se  entenderá  en  iguales  términos 
y  sin  ninguna  excepción  con  los  vicarios  generales 
y  demás  eclesiásticos  que  bajo  cualquier  concepto 
ejerzan  la  autoridad  eclesiástica  judicial  por  nom- 
bramiento ó  delegación  de  sus  respectivos  diocesa- 
nos. HU  dec.  de  8  de  Junio  de  1834. 


QUI. 

QUIEBRA.  La  ley  de  enjuiciamiento  de  24  de 
Julio  'de  1830  habla  del  orden  de  proceder  en  las 
quiebras  de  esta  manera: 

Art.  169.  El  procedimiento  sobre  las  quiebras  se 
dividirá  en  cinco  secciones,  arreglando  las  actua- 
ciones de  cada  una  de  ellas  en  su  respectiva  pieza 
separada,  que  se  subdividirá  en  las  hijuelas  necesa- 
rias para  el  buen  orden  y  claridad  del  procedimien- 
to ,  y  que  su  curso  se  verifique  con  la  rapidez  posi- 
ble, sin  entorpecerse  por  incidencias  que  no  puedan 
sustanciarse  á  la  vez. 

Art.  170.  La  sección  primera  comprenderá  todo 
lo  relativo  á  la  declaración  de  quiebra ;  las  disposi- 
ciones consiguientes  á  ella  y  su  ejecución ;  el  nom- 
bramiento délos  síndicos  é  incidencias  sobre  su  se- 
paración y  renovación,  y  el  convenio  entre  los 
acreedores  y  el  quebrado  que  ponga  término  al  pro- 
cedimiento. 

La  segunda*  las  diligencias  de  la  ocupación  de 


Qll. 

bienes  del  quebrado  y  todo  lo  concerniente  á  la  ad- 
ministración de  la  quiebra ,  hasta  la  liquidación  to- 
tal y  rendición  de  cuentas  de  los  síndicos.  ' 

La  tercera ,  las  acciones  á  que  dé  lagar  la  retroac- 
ción de  la  quiebra  sobre  los  contratos  y  actos  de  ad- 
ministración del  quebranto  precedentes  á  su  decla- 
ración. 

La  cuarta,  el  examen  y  reconocimiento  de  los 
créditos  contra  la  quiebra  y  la  graduación  y  pago  de 
los  acreedores. 

La  quinta ,  la  calificación  de  la  quiebra  y  la  reha- 
bilitación del  quebrado. 

Sbcgion.  i.  Declaración  de  quiebra.-^ ÁH,  171. 
La  exposición  del  comerciante  que  se  manifieste  en 
quiebra  ha  de  presentarse  arreglada  y  documentad» 
conforme  á  las  disposiciones  de  los  articules  1017, 
1018, 1019,  1020,  1021  y  1022  del  código  de  co- 
mercio. 

De  otro  modo  no  se  le  dará^  curso  ni  a|)roveohará 
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al  ¡Dteresádo  m  presentacioa  para  que  se  le  tenga 
por  cumplido  con  la  obligación  qae  Le  impone  el  ar- 
•tioalo  1016  del  mismo  código. 

Art.  172.  El  acreedor  qae  solicite  la  declaración 
de  quiebra  de  sa  deador ,  estará  obligado  á  acredi- 
tar ante  todas  cosas  sa  personalidad  con  el  testimo- 
nio de  la  ejecacion  despachada  á  su  instancia  contra 
el  mismo  deodor ,  con  cuyo  previo  requisito  se  le  ad- 
mitirá b  prueba  que  presente  sobre  los  extremos 
comprendidos  en  el  articulo  1025  del  código. 

Probador  estos  en  Torma  suficiente  hará  el  tribu- 
nal la  declaración  de  quiebra  sin  citación  ni  audien* 
cia  del  quebrado,  acordando  las  demás  disposicio- 
nes consiguientes  á  ella. 

Art.  i  73.  Sí  el  quebrado  hiciere  oposición  al  auto 
de  quiebra  se  formará  expediente  separado  sobre 
ella ,  por  cabeza  del  cual  se  pondrán  la  solicitod  y 
jusliticacion  del  acreedor  y  testimonio  del  auto  de 
declaración  de  quiebra. 

El  quebrado. podrá  ampliar  con  vista  de  estos  an- 
tecedentes los  fundamentos  de  su  oposición;  y  al 
efecto,  si  lo  hubiere  pedido  en  el  escrito  en  que  la 
hizo,  se  le  entregará  el  expediente  por  término  de 
tercero  dia. 

Art.  174.  De  la  oposición  y  de  su  ampliación  si 
el  quebrado  la  hiciere ,  se  conferirá  traslado  al  acree- 
dor,  y  por  el  mismo  auto  se  abrirá  la  causa  á  prueba 
por  término  de  veinte  dias,  dentro  de  ios  cuales  se 
adpiitirán  á  ambas  partes  las  alegaciones  y  proban- 
zas que  les  convengan,  conforme  al  articulo  1031  del 
código. 

Art.  17o.  Los  acreedores  que  coadyuvaren  la  im- 
pugnación de  la  reposición  del  auto  de  quiebra ,  usa- 
rán de  su  derecho  en  el  estado  que  tenga  el  articulo 
cuando  salgan  al  expediente  sin  retardarse  sus  trá- 
mites legales. 

Art.  176.  Si  el  acneedor  conviniese  en  la  solici- 
tud del  quebrado ,  se  proveerá  en  primera  audiencia 
la  reposición  del  auto  de  quiebra. 

Lo  mismo  se  hará  á  instancia  del  quebrado  con- 
forme al  articulo  1032  del  código,  si  no  se  hubiere 
impugnado  aquella  en  los  ocho  dias  siguientes  des- 
pués de  habérsele  conferido  el  traslado  al  acreedor. 

Art.  177.  Concluido  el  término  de  prueba  pondrá 
el  escribano  nota  en  el  expediente,  y  se  entregará 
este  á  cada  una  de  las  parles  por  el  germino  impro- 
rogable  de  dos  dias ,  que  serán  comunes  para  todos 
los  acreedores  que  impugnen  la  reposición  p  ara  el 
solo  efecto  de  instruirse  é  informar  en  la  audien- 
cia. 

Art.  178.  Sin  otra  sustanciacion  se  señalará  dia 
por  la  vista  del  articulo  de  reposición  de  la  quiebra, 
enterándose  á  las  partes  del  señalamiento;  y  Veríñ- 
cada  la  vista  se  fallará  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  179.  En  el  caso  de  decidirse  la  reposición, 
se  pon^lrá  certificación  de  la  sentencia  en  las  demás 
piezas  do  autos  de  quiebra ,  acordándose  en  cada 
una  de  ellas  lo  conveniente  para  la  reintegración  del 
quebrado  en  sus  bienes,  papeles,  libre  tráfico  y  de- 
más derechos. 

Copia  autorizada  de  la  sentencia  se  fijará  además 
en  ios  estrados  del  tribunal ,  y  se  insertará  en  los 


periódicos  á  Instancia  desquebrada,  sí  le  coQTfnfere 
hacerlo. 

Art.  180.  La  acción  de  danos  y  perjuicios  que 
compete  al  quebrado  repuesto  contra  el  acreedor  que 
hubiese  instado  ó  sostenido  la  declaración  de  quie- 
bra con  dolo,  falsedad  ó  injusticia  manifiesta,  se 
ejercerá  en  el  mismo  expediente  de  reposición,  sus- 
tanciándose por  los  trámites  del  juicio  ordinario. 

Art.  181.  Sin  perjuicio  de  la  reclamación  del 
quebrado  contra  el  auto  de  quiebra,  Inmediatamente 
que  se  provea  se  comunicará  al  juez  comisario  sa 
nombramiento  por  oficio  del  prior ,  y  procederá  á  la 
ocupación  de  los  bienes  y  papeles  de  la  quiebra  ,  sQ 
inventario  y  depósito,  ejecutando  todo  ello  conforme 
á  lo  prevenido  en  los  articules  1046 ,  1047  y  1048 
del  código. 

Art.  182.  Para  el  arresto  del  quebrado  se  expe- 
dirá mandamiento  á  cualquiera  de  los  alguaciles  del 
tribunal,  arreglado  al  párrafo  2.<»  del  art.  1044  del 
código,  en  virtud  del  cual  requerirá  el  ejecutor  por 
ante  escribano  que  dé  fe  al  mismo  quebrado  que  en 
el  acto  presente  fianza  de  cárcel  segura.  Si  lo  hicie- 
se con  persona  abonada,  quedará  el  quebrado  arres- 
tado en  su  casa ,  y  en  su  defecto  se  le  conducirá  á 
la  cárcel. 

Art.  183.  Se  tendrá  por  persona  abonada  para 
prestar  la  fianza  de  cárcel  segura  todo  vecino  con 
casa  abierta  á  su  nombre ,  que  gozando  de  buena  re- 
putación asegure  su  subsistencia  con  las  rentas  de 
sus  bienes ,  en  el  sueldo  de  su  empleo ,  ó  en  el  ejer- 
cicio de  alguna  profesión ,  arle  \)  oficio. 

Art.  184.  Ofreciéndose  duda  al  alguacil  sobre  la 
suficiencia  del  fiador  que  presente  el  quebrado, 
será  este  conducido  á  presencia  del  juez  comisario 
de  la  quiebra,  que  proveerá  lo  que  halle  de  justicia. 

Art.  185.  La  fijación  de  los  edictos  en  que  se  pu- 
blique la  quiebra  ,  se  hará  con  asistencia  de  escri- 
bano, poniéndose  en  los  autos  diligencia  que  lo  acre- 
dite con  expresión  del  dia  y  lugar  en  que  se  hubie- 
ren fijado. 

Para  que  tenga  efecto  en  los  demás  pueblos  don- 
de el  quebrado  tenga  establecimientos  mercantiles, 
se  dirigirán  los  edictos  con  oficio  á  la  autoridad  ju- 
dicial respectiva  de  cada  uno  de  ellos ,  exigiéndoles 
testimonio  de  haberse  fijado,  que  se.anirá  á  los  autos. 

Art.  186.  Al  oficio  que  se  despache  á  la  adminis- 
tración de  correos  para  la  retención  de  la  correspon- 
dencia del  qaebrado,  acompañará  certificación  del 
auto  de  quiebra  ,  quedando  nota  en  el  expediente  de 
haberse  despechado  en  esta  forma. 

Art.  187.  El  quebrado ,  su  apoderajdo  si  lo  tuvie- 
re, ó  el  sugelo  á  cuyo  cargo  hubiere  quedado  la  di- 
rección de  sus  negocios,  en  el  caso  de  haberse  'au- 
sentado antes  de  la  declaración  de  quiebra,  será 
citado  en  una  sola  diligencia  para  concurdr  los  dias 
de  correo  en  el  lugar  y  á  la  hora  que  el  juez  comi- 
sario designe  para  la  apertura  de  la  correspondencia. 
No  concurriendo  á  la  hora  de  la  citación ,  se  ve^ 
rificará  por  el  juez  y  el  depositario. 

Art.  188.  L.a  solicitud  del  quebrado  para  su  sol- 
tura ,  alzamiento  de  arresto  ó  concesión  de  salvo 
conducto ,  no  será  admisible  hasta  que  el  juez  co- 
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mtearfo  baya  dado  cuenta  al  tribonal  de  haberse 
cendiiido  la  ocopacíon  y  el  examen  de  todos  los  li- 
bros, documentos  y  papeles  concernientes  al  tran- 
co del  qaebredo. 

Art.  1S9.  En  su  caso  y  lo^ar  se  acordarán  en 
esta  pieza  de  autos  las  disposiciones  previstas  por 
los  artículos  1060  y  1061  del  código. 

Art.  190.  El  juez  comisario  presentará  al  tribu- 
nal el  estado  de  los  acreedores  del  quebrado  que  ha 
debido  formar  en  los  tres  días  siguientes  á  la  decla- 
«racion  de  quiebra  ,  y  con  vista  de  él  se  Ojará  el  día 
para  la  celebración  de  la  primera  junta  general, 
convocándose  á  ella  los  acreedores  en  el  modo  que 
previene  el  artículo  1063  del  código. 

En  la  misma  providencia  se  determinará  el  nú- 
mero de  síndicos  que  se  hubiesen  de  nombrar  en  la 
junta  general. 

Art.  191.  La  citación  del  quebrado  para  la  junta 
se  hará  en  persona  ó  por  cédula ,  que  no  pndiendo 
ser  habido,  se  entregará  en  la  forma  que  previene  el 
articulo  10  de  esta  ley. 

Art.  192.  Para  la  celebración  de  la  junta  general 
de  acreedores  se  pasará  esta  pieza  de  autos  con  to- 
das las  demás  en  el  estado  que  tengan  al  juez  comi- 
sario, y  se  tendrán  presentes  al  tiempo  de  su  cele* 
bracion  para  dar  á  aquellos  en  el  acto  las  explica- 
ciones que  pidan  sobre  lo  que  resulte  de  todo  lo 
obrado  hasta  eotonccb.  ^ 

Art.  193.  De  l^  celebración  de  la  junta ,  en  que 
se  observará  cuanto  se  dispone  en  el  articulo  1062 
del  código,  se  extenderá  un  acta  circunstanciada 
que  se  leerá  antes  de  levantarse  la  sesión  y  la  fir- 
marán el  juez  comisario ,  el  escribano ,  los  acreedo- 
res concurrentes  y  el  quebrado,  ó  quien  le  haya  re- 
presentado en  ella. 

Art.  194.  El  nombramiento  de  síndicos  hecho  en 
la  primera  junta  general  de  acreedores,  ó  en  otra 
posterior,  podrá  ser  impugnado  ante  el  tribunal  de 
comercio  por  tacha  legal  que  obste  á  la  persona 
nombrada  para  ejercer  este  encargo ,  ó  por  haberse 
procedido  contra  derecho  en  el  nocdo  de  su  elección. 
Para  quesea  admidible  esta  reclamación  es  nece- 
sario que  le  haya  precedido  la  protesta  del  reola- 
mantecontra  el  nombramiento  ante  la  junta  de  acree- 
dores en  el  acto  de  publicarse  este,  y  que  se  de* 
duzca  ante  el  tribunal  dentro  de  los  tres  dias  siguien- 
tes, por  cuyo  trascurso  quedará  sin  efecto  la  pro- 
testa. 

Art.  195.  De  la  demanda  deducida  contra  el 
nombramiento  de  los  síndicos,  ó  de  alguno  de  ellos, 
se  dará  traslado  á  la  persona  que  se  pretenda  excluir 
de  este  encargo,  formando  para  su  sustanciacion 
ramo  separado. 

Este  procedimiento  no  estorbará  que ,  previa  la 
acqitacion  y  juramento  del  demandado,  se  le  ponga 
en  ejercicio  de  sus  funcionesl 

Art.  196.  Cuando  por  abusos  en  el  desempeño  de 
las  funciones  de  la  sindicatura  solicite  un  acreedor 
la  separación  de  algún  sindico,  expondrá  al  tiibunal 
los  hechos  en  que  se  funda,  acompañando  su  justi- 
ficación ,  ó  dándola  en  el  té/mino  preciso  de  ocho 
dias. 


El  tribunal ,  con  vista  de  esta  y  de  lo  qde  en  su 
razón  informe  el  juez  comisario,  con  referencia  á  lo 
que  resulte  de  la  pieza  de  administración  ó  de  otros 
datos  de  que  hará  mérito,  decidirá  de  plano  sobre 
la  separación  del  sindico. 

Art.  19t.  Si  fuere  el  juez  comisario  quien  pro- 
moviere la  separación  de  los  síndicos ,  ó  alguno  de 
ellos,  fundará  su  exposición  en  hechos  determina- 
dos ,  sobre  los  que  el  tribunal  tomará  instructiva- 
mente las  noticias  que  crea  oportunas ,  en  vista  de 
las  cuales ,  y  con  presencia  de  lo  que  resulte  de  la 
pieza  de  administración,  acordará  lo  que  estime 
conveniente  á  los  intereses  de  la  quiebra. 

Art.  198.  Las  providencias  en  que  se  acuerde  la 
separación  de  algún  sindico,  b.-ijo  el  concepto  de 
administrativas,  no  pararán  perjuicio  á  la  buena 
opinión  y  fama  de  la  persona  separada,  y  se  lleva- 
rán á  efecto  sin  admitirse  recurso  alguno  contra 
ellas. 

Art.  199.  Resultando  de  alguna  junta  el  convenio 
entre  los  acreedores  y  el  quebrado ,  acordará  el 
prior  por  s{ ,  en  seguida  de  haber  recibido  el  acta, 
la  fijación  de  edictos,  convocando  á  los  que  tuvie- 
ren derecho  para  oponerse  á  la  aprobación  del  con- 
venio ,  á  deducirlo  ante  el  tribunal  dentro  de  los 
ocho  diíis  siguientes  á  la  celebración  de  aquel,  con 
apercibimiento  que  trascurridos  estos  sin  haberse 
presentado  á  oposición  legal ,  se  acordará  su  aprr- 
bacion  procediendo  esta  de  derecho.  Estos  edictos  se 
fijarán  en  los  estrados  del  tribunal  y  sitios  acostum- 
brados de  la  población ,  insertándose  en  el  periódico 
si  lo  hubiese  en  ella. 

Art.  200.  No  se  admitirá  la  oposición  de  parte  do 
los  acreedores  que  por  el  acta  de  la  junta  resultare 
'haber  asentido  en  ella  al  convenio. 

Art,  201 .  De  la  oposición  que  presenten  los  acree- 
dores disidentes,  ó  los  que  no  hubieren  concurrido  ' 
á  la  junta ,  se  dará  traslado  al  quebrado  por  término 
de  tercero  dia ,  recibiéndose  en  la  misma  providen- 
cia la  causa  á  prueba  por  d  de  treinta  dias,  dentro 
de  los  cuales  alegarán  y  probarán  lo  que  les  conven- 
ga las  partes  litigantes ,  y  cualquiera  otro  acreedor 
que  posteriormente  se  presente  á  coadyuvar  la  opo- 
sición. 

Art.  202.  Las  probanzas  se  harán  con  citación 
reciproca  y  demás  formalidades  prevenidas  por 
derecho. 

Art.  203.  Luego  que  haya  fenecido  el  término  de 
prueba ,  se  entregarán  los  autos  por  dos  dias  peren- 
torios á  cada  una  de  las  partes  para  el  solo  efecto  de 
instruirse  de  lo  alegado  y, probado  en  ellos. 

La  entrega  que  se  haga  al  acreedor  que  formalizó 
la  oposición ,  será  común  para  todos  los  que  coad- 
yuven su  instancia. 

Art.  204:  Devueltos  que  sean  los  autos  por  el 
qnebrado ,  se  procederá  á  su  vista  y  determinación 
en  la  primera  audiencia  vacante,  citadas  previamen- 
te las  partes. 

Art.  205.  Si  en  el  término  de  la  ley  no  se  hiciere 
oposición  al  convenio  ,  á  su  vencimiento  se  pondrá 
nota  por  el  escribano  que  lo  acredite,  y  el  tribunal 
con  vista  de  la  pieza  de  declaración  de  quiebra  y  la 
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de  so  caliñcacion,  resolverá  lo  qoe  corresponda  con 
arreglo  á  los  articalos  1159  y  1161  del  código  de 
comercio. 

Sección  II.  Adminiaradon  de  Íaguie6ra.— Arllcu- 
lo  206.  Por  cabeza  de  la  pieza  relativa  á  esta  sec- 
ción se  pondrá  testimonio  del  auto  de  declaración 
de  qaiebra  sin  otro  antecedente ,  aniéndose  á  con- 
tínaacion  el  inventario  qoe  debe  formarse  de  todo  el 
haber  de  ella  existente  en  el  domicilio  del  quebrado, 
con  arreglo  k  los  párrafos  3.»,  4.»  y  5>  del  articu- 
lo 1046  del  código  de  comercio. 

Art.  207.  Para  la  ocupación,  inventario  y  depó- 
sito de  los  efectos  y  bienes  de  la  quiebra  que  se  ha- 
llen en  distinto  domicilio,  se  expedirán  los  oficios 
convenientes  á  sus  jueces  respectivos,  poniéndose 
nota  de  haberse  verificado. 

Estos  deberán  remitir  originales  las  diligencias 
que  obren  en  su  consecuencia ,  y  venidas  se  unirán 
á  los  autos. 

Art.  208.  Para  toda  extracción  que  se  haga  de  los 
almacenes  sobrellavados  ó  del  arca  de  depósito  de 
efectos,  dinero,  tetras,  pagarés  y  demás  documen- 
tos de  crédito  pertenecientes  á  la  misa,  precederá 
providencia  formal  del  Juez  comisario ,  cuya  ejecu- 
ción se  hará  constar  por  diligencia  que  firmará  este, 
el  depositario  y  el  escribano. 

Art.  209.  Con  la  misma  formalidad  se  procederá 
para  hacer  ingresos  de  caudales  en  la  misma  arca. 
Art.  210.  Los  permisos  que  dé  el  juez  comisario 
para  las  ventas  urgentes  de  los  efectos  ^e  la  quie- 
bra ,  ó  para  los  gastos  indispensables  que  hayan  de 
hacerse  para  su  conservación,  han  de  acordarse 
también  en  providencia  formal  á  consecuencia  de  re- 
clamación del  depositario. 

Art.  211.  Del  nombramiento  de  los  síndicos  ,  su 
aceptación  y  juramento  se  pondrá  testimonio  en  esta 
pieza ,  acordándose  en  seguida  la  formación  del  in- 
,  ventano  general  y  entrega  del  haber  y  papeles  de 
la  quiebra  á  los  mismos,  en  la  forma  prevenida  por 
los  articules  1079,  1080  y  1081  del  código. 

Art.  212.  De  las  cueúta$  que  presente  el  deposi- 
tario de  su  gestión,  se  conferirá  traslado  á  los  sin- 
dicos,  firmándose  para  su  examen  y  calificación 
ramo  separado  dependiente  de  esta  pieza ,  en  el  que 
con  audiencia  breve  y  sumaria  de  ambas  partes ,  y 
el  inrorme  del  juez  comisarlo  se  acordará  su  aproba- 
ción ,  á  lo  4}ae  proceda  de  derecho  sobre  los  reparos 
qoe  se  pongan. 

Art.  213.  Las  pretensiones  de  los  síndicos  para 
los  gastos  extraordinarios  que  ocurran  en  el  caudal 
de  la  quiebra ,  se  calificarán  instructivamente  por  el 
juez  comisario,  tomando  los  informes  exirajudicia- 
les  que  crea  necesarios,  y  resolviendo  en  vista  de 
ellos  lo  que  eslime  mas  ventajoso  á  los  intereses  de 
la  masa,  cuando  la  cantidad  que  hubiere  de  inver- 
tirse no  exceda  de  mil  reales  vellón. 

Pasando  de  esta  cantidad  será  necesaria  la  auto- 
rización del  tribunal  que  recaerá  con  justificación  de 
la  necesidad  del  gasto ,  y  do  lo  que  en  su  razón  in- 
forme el  mismo  juez  comisario. 

Art.  214.  En  el  justiprecie  y  venta  del  caudal  de 
la  quiebra,  segua  su  diferente  calidad  de  efectos 


mercantiles,  bleoes^mueblos  de  otra  clase  y  bleiws« 
ralees,  se  estará  á  lo  que  prescriben  los  artica- 
los 1064, 1085,  1086, 1087  y  1088  del  código. 

Art.  215.  Todos  los  acreedores  de  la  quiebra, 
así  como  el  niismo'*quebrado ,  serán  admitidos  á  ejer- 
cer la  acción  que  concede  el  articulo  1089  contra  los 
sindicos  que  compraren  ó  hayan  comprado  efectos 
de  la  quiebra.  ^ 

Las  reclamaciones  de  esta  especie  se  harán  en 
expediente  separado ,  sustanciándose  como  una  d^ 
manda  ordinaria.  ' 

Art.  216.  Para  toda  transacion  que  hayan  de  Ha» 
cer  ios  síndicos  en  los  pleitos  pendientes  sobre  inte- 
reses de  1a  quiebra,  precederá  providencia  del  tribu- 
nal, dada  á  propuesta  del  juez  comisario,  en  que  se 
fijarán  las  bases  de  la  transacion. 

Art.  217.  En  un  cuaderno  separado  anejo  á  esta 
pieza  se  pondrán  por  diligencia,  que  firmarán  el  juez 
comisario  y  los  síndicos ,  las  entregas  semanales  que 
se  hagan  en  el  arca  de  depósito  de  los  fondos  que  se 
vayan  recaudando  ,  .dando  fe  el  escribano  de  su  In- 
greso en  la  misma  arca. 

Igual  formalidad  se  observará  para  la  extracción 
de  las  partidas  que  en  virtud  de  libramientos  del 
mismo  juez  se  saquen  de  ella. 

Art.  218.  *  De  las  exposiciones  (pie  hagan  los  acree- 
dores con  vista  de  los  estados  mensuales  que  debe- 
rán presentar  los  síndicos  sobre  el  estado  de  la  ad- 
mtoistracion  de  la  quiebra ,  se  dará  conocimiento  al 
juez  comisario,  y  con  su  informe  acordará  el  tribu- 
nal las  providencias  que  halle  convenientes  en  bene- 
ficio de  la  masa. 

Art.  219.  Las  providencias  que  el  juez  comisario 
acuerde  sobre  la  administración  de  la  quiebra  en 
desempeño  de  sus  atribuciones,  podrán  reformarse 
por  el  tribunal  de  comercio  á  instancia  de  los  síndi- 
cos, ú  de  cualquiera  de  los  interesados  en  ella ,  en 
lo  cual  se  procederá  de  plano  con  vista  de  la  recla- 
mación que  se  presente,  y  lo  que  sobre  ella  informe 
el  juez  comisario. 

Art.  220.  No  se  admitirá  recurso  de  apelación  ni 
de  nulidad  contra  las  providencias  del  tribunal  de 
comercio  qoe  se  contraigan  al  orden  administrativo 
de  la  quiebra ,  sin  decidir  ningún  derecho  controver- 
tido entre  las  partes. 

Art.  221.  Las  cuentas  que  den  los  sindicos  de  su 
administración  corresponderán  también  á  esta  pieza 
de  autos ,  en.  donde  se  procederá  á  su  examen  con 
arreglo  á  las  disposiciones  de  los  artículos  1134 
y  1135  del  código ;  y  si  se  dedujesen  agravios  contra 
ellas,  tanto  por  acuerdo  de  la  junta  de  acreedores, 
como  por  el  quebrado  ó  algún  acreedor  particular, 
se  sustanciará  esta  demanda  por  los  trámites  de  de- 
recho en  esta  misma  pieza  de  autos,  si  e>tuv¡ere 
evacuado  todo  lo  concerniente  á  la  administración 
de  la  quiebra ,  ó  en  ramo  separado ,  si  no  estuviese 
cpncluida  la  liquidación  de  esta. 

Art.  222.    Las  repeticiones  de  los  acreedores  ó  de 
quebrado  contra  los  síndicos  por  los  daños  y  perjui- 
cios causados  á  la  masa  por  fraude,  mala  versación 
ó  negligencia  culpable,  se  deducirán  y  sustanciarán 
en  ramo  separando ,  dependiente  de  esta  pieza  de  au- 
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los ,  siguiéndose  en  la  sostanciacion  los  trámites  le* 
ásales  del  juicio ordioario. 

Sección  lli.  Efectos  de  la  retroacción  de  la  quie- 
6ra.— Arl.  223.  La  personalidad  para  pedir  la  re- 
troacción de  ios  actos  que  en  perjuicio  de  la  quiebra 
liaya  liecho  el  quebrado  en  tiempo  inhábil ,  ó  que  per 
su  carácter  traudulento  puedan  anularse  aun  cuando 
se  hubieren  hecho  en  tiempo  hábil,  residirá  en  los 
síndicos  como  representantes  de  la  masa  de  acreedo- 
res de  la  quiebra ,  y  administradores  legales  de  su 
haber. 

Arl.  224.  Si  los  acreedores  observasen  alguna 
omisión  en  esta  parle,  se  dirigirán  al  juez  comisa- 
rio, quien  tomando  conocimiento  de  los  anleceden* 
tes  dará  las  disposiciones  necesarias  para  que  se 
ejerciten  las  acciones  de  la  masa ,  y  si  no  lo  hiciere 
podrá  llevar  el  reclamante  su  queja  al  tribunal  de 
comercio. 

'  Art.  225.  Los  sindicos  estarán  obligados  á  formar 
dentro  de  los  diez  días  inmediatos  á  habérseles  he- 
cho la  entrega  de  los  libros  y  papeles  de  la  quiebra, 
los  estados  siguientes : 

Uno  de  los  pagos  hechos  por  el  quebrado  en  los 
quince  dias  precedentes  á  la  declaración  de  quiebra 
por  deudas  y  obtigaciones  direclas,  cuyo  venci- 
miento fuese  posterior  á  esta. 

Otro  de  los  contratos  celebrados  en  los  treinta 
dias  anteriores  á  la  declaración  de  quiebra ,  que  en 
el  concepto  de  fraudulentos  queden  ineficaces  de  de« 
rechocon  arreglo  al  articulo  1039  del  código  de  co- 
mercio; y  de  las  donaciones  entre  vivos  que  se  en- 
cuentren comprendidas  en  la  disposición  del  1040. 
Art.  226.  Los  estados  de  que  trata  el  articulo  an- 
terior sé  comprobarán  y  visarán  por  el  juez  comisa- 
río  ,  con  cuyo  requisito  dirigirán  los  sindicos  á  los 
interesados  sus  reclamaciones  extrajudiciales  para 
obtener  el  reintegro  á  la  masa  de  lo  que  la  perte- 
nezca ;  y  si  estos  fuesen  ineficaces  acudirán  tos  sín- 
dicos á  los  medios  de  derecho  que  correspondan  se- 
gún el  objeto  de  cada  reclamación ,  con  la  previa 
autoiiiCacion  del  juez  comisario. 

Art.  227.  También  formarán  los  sindicos  otro  es- 
tado (ie  los  contratos  hechos  por  el  quebrado  que  se 
hallen  en  alguno  de  los  cuatro  casos  comprendidos 
en  el  arliculo  104t  del  código,  haciendo  las  averi- 
guaciones oportunas  para  cerciorarse  de  si  en  su 
otorgamiento  intervino  fraude,  y  hallando  datos  para 
probarlo  en  alguno  de  ellos,  harán  su  exposición 
motivada  al  juez  comisario,  quien  en  vista  de  ella  y 
de  lo  que  resulti  de  las  investigaciones  que  haga  por 
su  parte,  acordará  ó  denegará  la  autorización  para 
que  los  sindicos  entablen  las  demandas  que  hubieren 
propuesto. 

Art.  228.  Las  demandas  de  los  síndicos  sobre  la 
aplicación  del  artículo  1038  del  código  de  comercio, 
se  presentarán  acompañadas  de  la  prueba  documen- 
tal que  acredite  haberse  hecho  el  pago  en  tiempo 
inhábil,  y  que  la  obligación  no  había  vencido  hasta 
después  de  la  declaración  de  la  quiebra.  En  caso 
necesario  podrán  los  sindicos  preparar  su  acción  con 
\a  confesión  judicial  del  deudor. 
Arl.  2¿9.    La  pretensión  de  los  sindicos  y  docu- 


mentos que  le  acompañen,  se  comunicarán  al  de- 
mandado por  tres  dias,  dentro  de  los  cuales  expon- 
drá este  lo  que  crea  conveniente. 

Art.  230,  No  contestándose  la  demanda  por  el  deu- 
dor ,  ó  si  en  su  contestación  no  se  desvaneciere  la 
prueba  de  ios  síndicos,  se  le  condenará  á  la  devo- 
lución. 

Art.  231.  Si  por  la  contestación  del  deudor  el 
tribunal  hallare  mérito  para  recibir  la  causa  á  prue- 
ba ,  lo  acordará  por  término  de  ocho  dias  perento- 
rios; y  cumplido  este,  entregándose  los  autos  á  las 
partes  por  el  de  dos  para  que  se  instruyan,  señala- 
rá día  para  la  vista ,  y  fallará  lo  que  corresponda  en 
justicia.  , 

Art.  232.  Para  la  reintegración  á  la  masa  de  los 
bienes  extraídos  de  ella  por  contratos  que  hayan 
quedado  ineficaces  de  derecho  en  virtud  de  la  dispo- 
sición del  articulo  1039  del  código  de  comercio,  se 
procederá  por  el  juicio  posesorio  sumario,  justifi- 
cando los  síndicos  por  la  escritura  del  mismo  con- 
trato hallarse  este  en  el  caso  de  la  ley. 

Art.  233.  Las  providencias  que  se  den  en  aplica- 
ción de  los  artículos  1038, 1039  y  1040  del  código 
de  comercio,  se  ejecutarán  sin  embargo  de  ape- 
lación. 

ArL  234.  Las  demandas  de  nulidad  ó  de  revoca- 
ción de  los  contratos  hechos  por  el  quebrado  en  frau- 
de de  los  acreedores,  se  introducirán  y  sustanciarán 
según  las  formas  que  rijan  para  el  juicio  ordinario  en 
el  tribunal  á  quien  competa  su  conocimiento. 

Sección  IV.  Examen ,  graduación  y  pago  de  los 
créditos  contra  la  quiebra.— \ri.  235.  Poniéndose 
por  cabeza  de  la  pieza  de  autos  correspondiente  á 
esta  acción  el  estado  general  de  los  acreedores  de  la 
quiebra  ,  se  dará  providencia  á  continuación  prefi- 
jado el  término  dentro  del  cual  hayan  aquellos  de 
presentar  á  los  sindicos  los  titules  justificativos  de 
sus  créditos  y  el  dia  en  que  se  hubiere  de  celebrar 
la  junta  de  su  examen  y  reconocimiento,  arreglan^ 
dose  este  señalamiento  á  lo  prevenido  en  el  artícu- 
lo 1101  del  código. 

La  cireulacion  de  esta  disposición  á  los  acreedo- 
res se  hará  constar  en  los  autos  por  oficio  de  los  sin- 
dicos al  juez  comisario ,  y  su  notoriedad  por  edictos 
é  inserción  en  el  periódico  por  diligencia  del  escri- 
bano actuario. 

Art.  236.  Después  de  haberse  proveído  el  auto  de 
declaración  de  quiebra ,  no  se  podrá  promover  ni 
continuar  instancia  alguna  ejecutiva  contra  el  que- 
brado, y  las  que  existan  de  esta  clase  en  cualquiífa 
juzgado  ó  tribunal ,  se  remitirán  al  que  conozca  de 
la  quiebra  para  que  corran  bajo  una  misma  cuerda 
con  esta  pieza. 

Los  interesados  en  estas  ejecuciones  serán  com- 
prendidos en  el  estado  general  de  acreedores,  y 
convocados  para  que  con  los  títulos  que  tengan  pre- 
sentados en  aquellos  procedimientos,  ó  los  que  de 
nuevo  entreguen  á  les  sindicos,  usen  de  su  derecho 
en  la  junta. 

Art.  237.  Hechas  todas  las  operaciones  qué  para 
la  justificación  y  examen  de  los  créditos  prescriben 
los  artículos  1102,  1103, 1104  y  1105  del  código  de 
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comercio ,  si  al  gano  de  los  acreedores  ó  el  quebrado 
se  tuvierea  por  agraviados  de  la  resolución  de  la 
JQDta ,  podrán  usar  de  su  derecho  ante  el  tribunal 
que  conociese  de  la  quiebra  dentro  del  término  de 
treinta  dias  .  y  no  después. 

Art.  S38.  Las  demandas  de  los  acreedores  sobre 
que  se  les  reconozcan  créditos  queja  junta  hubiere 
desechado,  se  sustanciarán  con  los  síndicos  que  es- 
tarán obligados  á  sostener  lo  acordado  por  aquella. 

En  las  que  se  instruyan  por  algún  acreedor  ó 
por  el  quebrado  contra  el  reconocimiento  de  algún 
crédito,  se  entenderá  la  sustanciacion  con  el  intere- 
sado en  el  crédito  impugnado  en  la  demanda  ,  y  toda 
la  responsabilidad  del  juicio  será  de  cargo  del  de- 
mandante. 

Art.  239.  EÍ  orden  de  sustanciacion  de  estas  de- 
mandas será  el  prescrito  en  el  titulo  4.°  de  esta  ley 
para  el  juicio  ordinario ,  formándoáe  para  cada  una 
de  aquellas  ramo  separado. 

Art.  240.  La  convocación  do  los  acreedores  de 
2.*,  3.*  y  4.*  clase  para  la  junta  de  examen  de  la 
clasiGcacion  de  créditos  hecha  por  los  síndicos,  se 
acreditará  en  los  autos  en  la  forma  establecida  en  el 
artículo  235  de  esta  ley. 

Arl.  241.  Los  acreedores  cuyas  reclamaciones 
contra  el  orden  de  graduación  de  créditos  hubieren 
sido  desechadas  por  la  junta,  tendrán  el  termino 
perentorio  de  ocho  dias  para  usar  de  su  der¿cho  en 
justicia. 

Pasados  estos  sin  haberlo  verificado ,  se  tendrá 
por  consentida  |a  resolución  de  la  junta. 

Art.  242.  Las  demandas  que  se  intentaren  contra 
los  acuerdos  de  la  jnnta  en  la  graduación  de  crédi- 
tos, se  sustanciarán  coo  los  síndicos  por  los  trámites 
del  juicio  ordinario  en  la  misma  pieza  corriente  de 
esta  sección ,  donde  obren  todos  los  antecedentes  re- 
lativos al  examen ,  reconocimiento  y  graduación  de 
créditos. 

Para  que  por  estas  demandas  no  se  embarace  el 
repartimiento  de  tos  fondos  disponibles  de  la  quie- 
bra ,  se  formará  sobre  esta  operación  ramo  separado 
con  testimonio  de  los  estados  de  clasificación  y  de 
las  actas  de  la  junta  de  graduación  de  créditos ,  pro- 
cediéndose  con  arreglo  á  los  artículos  1129,  1130, 
1132  y  1133  del  código  de  comercio. 

Sección  V.  Calificación  de  la  quiebra  y  rehabilita- 
ción del  quebrado. — Art.  243.  La  pieza  de  autos  cor- 
respondiente á  esta  sección  principiará  con  el  infor- 
me que  el  juez  comisario  debe  dar  al  tribunal  sobre 
lo  que  resulte  del  reconocimiento  de  los  libros  y  pa- 
peles del  quebrado  acerca  de  los  capítulos  que  de- 
ben servir  de  bases  para  la  calificación  de  la  quie- 
bra ,  conforme  al  artículo  1138  del  código  de  co- 
mercio. 

Art.  244.  Los  síndicos  en  la  exposición  que  se 
les  prescribe  presentar  por  el  articulo  1140,  dedu- 
cirán pretensión  formal  sobre  la  calificación  de  la 
quiebra  ,  y  unida  á  los  autos  se  entregarán  al  que- 
brado por  término  de  nueve  dias  para  que  conteste 
á  esta  solicitud.  , 

Art.  24o.  No  usando  el  quebrado  de  la  comuni- 
cación de  autos,  ó  en  el  caso  de  que  los  devuelva   • 


sin  oponerse  á  la  pretensión  de  los  .siodicos ,  se  pro- 
cederá á  la  vista  ,  previo  el  señalamiento  de  día  que 
se  hará  saber  á  las  partes ,  y  el  tribunal  hará  la  ca- 
lificación que  estime  arreglada  á  derecho  ,  según  lo 
que  resulte  de  esta  pieza  de  autos  y  de  la  respectiva 
á  la  declaración  de  quiebra  que  se  tendrá  también 
presente. 

Art.  246.  Si  el  quebrado  hiciere  oposición  á  la 
pretensión  de  los  síndicos ,  se  recibirá  la  causea  á 
prueba  por  el  término  que  el  tribunal  h^^lle  pruden- 
temente necesario  sep;un  lo  alegado  por  las  partes 
prorogándolo ,  si  estas  lo  pidiesen ,  hasta  el  máxi- 
mum de  cuarenta  dias  que  señ^^la  el  articulo  114^ 
del  código. 

Art.  247.  Cumplido  el  término  de  prueba*  se  uni- 
rán |>or  el  escribano  las  probanzas  á  los  autos,  y  se 
entregarán  estas  por  su  orden  á  las  partes  para  que 
se  instruyan  de  sus  mantos. 

Luego  que  los  haya  devuelto  el  quebrado  se  ha- 
rá el  señalamiento  de  dias  para  la  tista  que  se  le  ha- 
rá saber  ,  asi  como  ^  los  síndicos. 

Art.  248.  En  la  sentencia  y  su  ejecución  se  pro* 
cederá  en  la  forma  que  está  prescrita  por  los  artícu-» 
Ips  1143  y  1144  del  código. 

Art.  249.  El  quebrado  que  habiendo  sido  califi* 
Gado  de  tercera  clase  y  condenado  como  tal  á  pena 
de  reclusión  se  hallare  en  soltura  ó  arrestado  en  su 
casa,  será  trasladado  inmediatamente  á  la  prisión 
que  le  esté  señalada  para  cumplir  su  pena. 

Art.  250.  Los  síndicos  no  harán  gestión  alguna 
bajo  esta  representación  en  la  causa  criminal  que  se 
siga  al  quebrado  de  4.*  ó  de  5  *  clase  ante  la  juris- 
dicción Real  Qrdinaria ,  sino  por  acuerdo  de  la  junta 
general  de  acreedores «^ 

El  que  de  estos  ose  en  aquel  juicio  de  las  accio- 
nes que  le  competan  con  arreglo  á  las  leyes  crimi- 
nales, lo  hará  á  sus  propias  expensas,  sin  repetición 
en  ningún  caso  contra  la  masa  por  las  resultas  del 
juicio. 

Art.  251.  Las  instancias  de  los  quebrados  para  su 
rehabilitación  se  instruirán  concluso  el  juicio  de  ca- 
lificación ,  en  la  misma  pieza  en  que  este  se  baya 
ventilado  ,  prooediéndose  en  ellos  según  está  pres- 
crito en  el  título  U ,  libro  i.^  del  código  de  co- 
mercio. 

QUINTAS.  La  ley  de  2  de  Noviembre  de  18^  se 
explica  en  estos  términos: 

Capitulo  1.  De  la  formación  del  padrón  general  y 
persoíias  que  ha  de  comprender,  y  uso  que  de  él  f.a  d€ 
Aacersfi.— Artículo  !.•  En  el  mes  de  Enero  de  cada 
año  se  hará  un  padrón  en  cada  pueblo  ,  compren- 
diendo en  él  á  todos  sus  moradores ,  los  de  caseríos, 
huertas,  haciendas  y  demás  estancias  de  su  término, 
de  cualquier  sexo  y  edad,  con  inclusión  de  los  que 
se  hallen  accidentalmente  ausentes. 

Art.  2.<*  También  se  comprenderá  en  el  padrón 
á  los  individuos  de  cualquier  estado  ,  edad  y  sexo 
que,  dependiendo  del  pueblo  en  que  se  hace  el  pa- 
drón, residan  en  otros,  ó  sirviendo  de  criados  do- 
mésticos ,  ó  destinados  á  la  labranza  ú  otras  ocupa- 
ciones, ó  aplicados  á  los  estudios  ó  al  aprendizaje  de 
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algQQ  arte  ú  oficio.  A  todos  los  mencionados  en  este 
articulo  se  les  pondrá  la  Dot:i  de  ausentes,  expresaa- 
do  dónde  se  hallan  y  con  qaé  motivo  ú  objeto.  Se 
entiende  que  dependen  de  un  paebto:  I.^^Los  que 
tengan  habitación  ó  casa  abierta  propia  ó  arrendada 
en  el*  mismo  pueblo  con  verdadera  vecindad  ,  aun- 
que residan  temporalmente  en  otro  y  lenizan  también 
en  él  casa  abierta.  2.<»  Los  que  eslen  sujetos  á  la  po- 
lesl.'ul  de  su  padre,  vecino  «leí  pueblo.  3.*»  Los  hijos 
solteros  de  madre  viuda  ,  también  vecina  ,  que  no 
tengan  por  sí  habitación  ó  casa  abierta  propia  ó  ar- 
rendada. 4.0  Los  que  sin  hallarse  én  alguno  de  los 
tr3s  casos  precedentes  no  lleven  un  ano  de  residen- 
cia fuera  del  pueblo  de  que  son  naturales  ,  ó  donde 
fueron  vecinos  últimamente  sus  padres ;  contando 
este  año  desde  1.'  de  Enero  del  anterior  al  en  que 
se  h.icc  el  padrón.  5.°  Los  que  aun  cuando  lleven 
mas  de  un  año  de  residencia  fuera  del  pueblo  ,  no 
prueben  coa  certi6cacion  del  ayuntamiento  de  aquel 
on  que  residen,  que  han  de  ser  comprendidos  en  sü 
alistamiento.  6.°  Los  que  hallándose  en  las  mismas 
circunslancfas  de  mas  de  un  año  de  residencia  fuera 
del  pueblo  ,  hayan  manifestado  su  ánimo  de  conti- 
nuar perteneciendo  á  él ,  lo  que  deberán  hacer  en  lo 
sucesivo  en  el  mes  de  Enero  de  cada  año  ;  en  la  ín- 
ieli^^encia  de  que  omitiéndolo  en  uno,  no  recobrarán 
la  dependencia  perdida  sin  volver  á  residir  por  otro 
año  en  el  mismo  pueblo.  Esta  manifestación  se  hará 
por  escrito  al  ayuntamiento,  que  facilitará  al  intere- 
sado certificación  para  que  lo  baga  constar  en  el  pue- 
blo en  que  resida. 

Art.  3.  ®  A  los  individuos  dependientes  de  otros 
pueblos  en  la  forma  que  manifiesta  el  articulo  ante- 
rior, se  les  pondrá  nota  en  que  se  exprese  el  pueblo 
4e¡que  dependan  y  el  motivo  de  la  ausencia  de  p1. 

ArL4.^  Los  pueblos  de  mucho  vecindario  se 
podrán  dividir  en  distritosjpara  todos  los  efectos  del 
reemplazo,  á  juicio  de  los  ayuntamientos  y  con 
aprobación  de  las  diputaciones  provinciales.  Guatido 
se  adopte  esta  disposición  ,  cada  distrito  deberá  ser 
de  15,000  almas  poco  mas  ó  menos;  se  considerará 
como  un  pueblo  distinto  por  todas  las  operaciones, 
del  reemplazo,  y  tendrá  su  padrón  particular  sepa- 
rado del  general  del  pueblo.  Se  nombrará  una  sec- 
ción del  ayuntamiento  para  cada  distrito  ,  y  con  ella 
se  enlenderá  con  respecto  al  suyo  todo  lo  que  se 
|irata  de  los  ayuntamientos  en  esta  ordenanza. 

ArL  5.  ^  Si  el  distrito  de  un  ayuntamiento  se 
compone  de  una  ó  mas  poblaciones  reunidas  ó  dis- 
persas con  el  nombre  de  lugar,  feligresía  ú  otro  cual- 
quiera, pero  con  demarcación  de  territorio  propia  y 
conocida,  se  harán  separadamente  para  cada  una  de 
dichas  poblaciones,  y  en  los  mismos  dias  que  señala 
esta  ordenanza,  el  padrón,  alistamiento,  sorteo ,  re- 
partimiento de  cnpos  y  las  demás  operaciones  para 
el  reemplazo. 

Art.  6.  ^  Hechos  los  padrones  de  los  pueblos,  se 
sacará  de  ellos  un  extracto  en'  que  se  manifieste  el 
número  de  almas  que  comprenden  ,  incluyendo  los 
individuos  que  se  expresan  en  los  artículos  1.°  y  S.*», 
pero  no  los  mencionados  en  el  3.  ® 

Art.  7.  ^     El  extracto  de  que  trata  el  articulo  an- 


leiior  se  sacará  á  presencia  del  ayuntamiento;  y  fir- 
mado por  sus  individuos  y  por  el  secretario ,  ó  el 
que  haga  sus  veces,  se  remitirá  á  la  diputación  pro- 
vincial en  los  ocho  primeros  dias  del  mes  de  Febre- 
ro de  cada  año. 

Art.  8^  Las  personas  que  firmen  estos  extrac- 
tos serán  responsables  de  su  exactitud  y  de  su  con- 
cordancia con  los  padrones  de  donde  se  hayan  sa- 
cado. 

Capitulo  11.  De  la  formación  del  alistamiento  pa^ 
ra  el  reemplazo  y  su  publicación. — Art.  9.  ®  En  los 
siguientes  dias  del  mes  de  Febrero  se  formará  el 
alistamiento  para  el  reemplazo  tomándolo  del  padrón 
general  y  comprendiendo  en  él  á  todos  los  españoles 
solteros  y  viudos  sin  hijos  que  en  el  dia  30  de  Abril 
inclusive  del  año  en  que  se  hace  el  alistamiento  se 
hallen  en  la  edad  de  18  años  cumplidos  hasta  25 
también  cumplidos;  pero  la  inclusión  de  los  viudos 
sin  hijos  no  se  entiende  con  aquellos  que  habiéndose 
casado  cuando  tenían  ya  la  edad  de  22  años  enviu- 
dasen después  del  31  de  Diciembre  próximo  prece- 
dente. Se  comprenderá  también  en  el  alistamiento  á 
los  casados  y  ordenados  inaacris  que  no  hayan  cum- 
plido la  edad  de  22  años  en  el  expresado  dia  30  de 
Abril;  pero  esta  disposición  no  tendrá  efaclo  retroac- 
tivo con  referencia  á  los  casados  ú  ordenados  antes 
de  la  publicación  de  esU  ley  aunque  no  tengan  22 
años. 

Art.  10.  Los  mozos  que  se  hallen  en  el  caso  pro- 
puesto en  el  artículo  2.  <=>  de  esta  ordenanza  serán 
alistados  en  el  pueblo  de  que  dependan. 

Art.  11.  A  todos  los  mozos  comprendidos  en  el 
alistímiiento  se  les  anotará  al  margen  la  edad  ,  ex- 
presando 18  años,  19  años  y  así  sucesivamente, 
siempre  con  la  consideración  al  dia  30  de  Abril  del 
año  en  que  se  haga  el  alistamiento ;  como  que  el  I.» 
de  Mayo  siguiente  ha  de  ser  el  dia  en  que  se  entien- 
dan publicados  los  reemplazos  así  ordinarios  como 
extraordinarios  que  se  hayan  de  ejecutar  hasta  oUo 
igual  dia  del  año  siguiente. 

Art.  12.  Para  la  mayor  formalidad  y  exactitud 
del  alistamiento  ,  y  mientras  se  establecen  y  pueden 
servir  los  registros  civiles ,  concurrirán  á  las  sesio- 
nes del  ayuntamiento  en  que  se  ha  de  formar  ,  los 
curas  párrocos  del  pueblo  ú  otro^  eclesiásiicos  que 
diputen  para  suministrar  las  noticias  y  conocimien- 
tos que  se  les  pi«lan,  á  cuyo  fin  llevarán  y  exhibirán 
los  libros  parroquiales  que  sean  necesarios.  Su  asien- 
to será  entre  los  regidores.  El  alistamiento  se  firma- 
rá por  los  capitulares  y  el  secretario  del  ayuntamien- 
to ó  el  que  haga  sus  veces. 

Art.  13.  Las  sesiones  relativas  á  la  formación  del 
alistamiento  se  celebrarán  á  puerta  abierta. 

Art.  14.  Hecho  el  alistamiento,  se  fijarán  copias 
de  él  én  los  sitios  públicos  acostumbrados ,  cuidan- 
do con  el  esmero  posible  de  que  permanezcan  fija- 
das á  lo  menos  por  espacio  de  tres  dias. 

Capitulo  IH.  De  la  rectificación  del  alistamiento  y 
de  las  determinaciones  de  los  ayuntamientos  sobre  las^ 
reclamaciones  de  los  interesados.— kvi.  15.  En  el  pri- 
mer dia  festivo  del  mes  de  Marzo,  y  previo  anuncio 
al  público  para  la  concurrencia  de  los  interesados, 
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se  hnr^i  la  rectificación  del  alistamiento ,  que  se  lee- 
rá en  voz  clara  é  inteligible,  y  se  oirán  las  reclama- 
ciones que  hagan  los  interesados ,  ó  por  ellos  sus  pa- 
dres, curadores,  parientes  en  grado  conocido  ó 
¿iiQOs,  asi  en  cuanto  á  su  exclusión  como  en  cuanto 
á  la  inclusión  de  otros  y  á  la  edad  que  se  haya  ano- 
tado á  cada  uno. 

Art.  16.  El  ayuntamiento  oirá  breve  y  sumaria- 
mente las  indicadas  reclamaciones,  y  admitirá  en  el 
acto  las  justificaciones  que  se  ofrezcan  ,  tanto  por  el 
interesado  que  reclame ,  cuanto  por  los  que  lo  con- 
tradigan, determinando  en  seguida  lo  que  les  parez- 
ca juslo,  á  pluralidad  absoluta  de  votos.  Todo  io  que 
se  ba  expuesto  coni^lará  sucintamente  en  el  acta, 
y  también  se  escribirá  en  ollas  la  resolución  del 
nyuntiimiento. 

Art.  17.  Si  las  ju-tificaciones  que  ofrezca  algún 
intcreiado  no  se  pudiesen  dar  en  el  acto  porque  de- 
ban practicarse  en  otros  pueblos,  ó  porque  se  hayan 
de  traer  documentos  de  otra  parte,  se  expresará  así, 
señalando  el  ayuntamiento  un  término  prudente, 
dentro  del  cual  se  hayan  de  practicar  y  presentar 
las  justificaciones.  Entretanto  el  hecho  reclamado 
subsistirá  como  si  no  hubiese  sido,  pero  interinamen- 
te y  sin  perjuicio  de  la  resolución  que  recaiga  cuan- 
do se  presenten  las  justificaciones ,  cuya  resolución 
deberá  darse  prontamente  con  la  formalidad  que  que- 
da prevenida.  Si  no  se  presentan  las  justificaciones 
en  el  término  señalado ,  no  so  admitirán  después. 

Art.  18.  Si  no  pueden  concluirse  en  el  primer 
dia  festivo  del  mes  de  Marzo  las  operaciones  mencio- 
nadas acerca  de  la  rectificación  del  alLstamrento ,  se 
continuarán  en  los  otros  dias  festivos  del  mismo 
roes,  hasta  que  se  concluyan ,  anunciando  al  fin  de 
cada  sesión  el  dia  en  que  se  ha  de  celebrar  la  si- 
guiente. 

Capitulo  IV.  De  las  quejas  é  instancias  ante  las 
diputaciones  provinciales  acerca  de  los  alislamienlos, 
—Art.  19.  Lo»  interesados  que  pretendan  quejarse 
de  las  determinaciones  definitivas  del  ayuntamiento, 
lo  expondrán  por  escrito  en  el  término  preciso  y  pe- 
rentorio de  los  dos  dias  siguientes  al  en  que  se  dio 
la  determinación,  y  en  el  mismo  escrito  pedirán  la 
certificación  conveniente  para  apoyar  su  queja.  Esta 
certificación  comprenderá  á  los  demás  particulares 
que  señale  el  ayuntamiento  con  audiencia  verbal  del 
sindico  y  que  puedan  contribuir  á  la  mayor  claridad 
dol  asunto,  y  se  extenderá  con  citación  reciproca.  Se 
entregará  al  interesado  dentro  de  los  tres  dias  si- 
guientes á  la  presentación  de  su  escrito,  mu  exigirle 
por  ella  ningún  derecho,  y  anotando  en  la  misma 
certificación  el  dia  en  que  se  verifica  su  entrega. 

Art.  20.  Dentro  de  los  diez  dias  sis^uientes  acudi- 
rá el  interesado  á  la  diputación  provincial  presentan- 
do la  certificación  que  se  le  haya  dado,  sin  la  cual, 
ó  pasado  dicho  término,  no  se  admitirá  su  instan- 
cia ,  á  no  ser  en  queja  de  que  se  le  niega  ó  retarda 
indebidamente  aq^  documento. 

Art.  21.  Si  la  diputación  provincial  h.-illare  que 
se  puede  resolver  sobre  la  reclamación  sin  dar  mas 
instrnccion  al  expediente,  lo  l^rá  desde  luego;  pero 
cuando  se  necesite  mayor  instrucción  prevendrá  la 


que  deba  darse ,  limitando  el  término  para  ello  al 
puramente  preciso  según  las  respectivas  circunstan- 
cias, á  fin  de  que  no  haya  dilación  ni  entorpecimien- 
to. Lo  que  resuelva  la  diputación  se  ejecatará  sin  uN 
terior  recurso. 

Art.  22.  Guando  ocurran  disputas  entre  dos  ó  mas 
pueblos  que  pretendan  incluir  en  el  alistamiento  á 
un  mismo  mozo ,  si  después  de  pasarse  los  mutuos 
oficios  0|>ortunos  no  se  conviniesen  de  buena  fe ,  re- 
mitirán los  respectivos  expedientes  á  la  diputicion 
de  su,  provincia ,  la  cual  resolverá  con  presencia  de 
ellos,  cnando  los  pueblos  que  disputen  sean  de  la 
misma  provincia.  Si  fueren  uno  de  una  y  otro  de 
otra ,  las  diputaciones  respectivas  procurarán  poner- 
se de  acuerdo  por  medio  de  oficios  y  con  la  mayor 
brevedad  posible.  En  caso  de  que  no  se  convengan, 
remitirán  los  expedientes  al  Gobierno  para  que  en 
su  vista  resuelva  cuál  de  las  providencias  de  las  di- 
putaciones se  haya  de  llevar  á  efecto.  Cuando  llesa- 
do  el  dia  del  sorteo  no  se  hubiese  resuelto  la  duda, 
se  sorteará  el  mozo  en  los  poeblos  que  disputen  ,  sin 
perjuicio  de  estar  á  lo  que  se  resuelva  después. 

Capitulo  y.  De  la  formación  de  las  listas  de  los 
mozos  y  del  sorteo  general, — Art.  23.  Rectificado  el 
alistamiento  del  modo  que  queda  prevenido,  se  sa- 
cará (le  él  ana  lista  formal  de  todos  los  mozos  com- 
prendidos en  la  edad  de  18  y  19  anos ;  otra  de  los 
que  tengan  20  y  21 ;  otra  de  los  que  tengan  22;  otra 
de  los  que  tengan  23  y  otra  de  los  que  tengan  24. 

Art.  24.  El  primer  domingo  del  mes  de  Abril  se 
hará  el  sorteo  general  en  lodos  los  pueblos  de  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes,  sin  detenerlo  por  los  re- 
cursos que  se  hallen  pendientes  en  las  diputaciones, 
ni  por  ningún  otro  motivo.  Empezará  el  acto  á  las 
siete  de  la  mañana :  se  podrá  suspender  por  una  ho- 
ra después  del  medio  dia ,  y  se  suspenderá  nueva- 
mente al  ponerse  el  sol.  Estas  suspensiones  no  po- 
drán verificarse  sino  concluido  el<  sorteo  de  la  clase 
que  esté  pendiente,  y  se  continuará  en  el  dia  ó  día* 
próximos  siguientes  que  sean  necesarios. 
Art.  25.  Rl  sorteo  empezará  por  el  de  los  mozos 
.  comprendidos  en  Ta  edad  de  18  y  19  años,  y  se  ha- 
rá ante  el  ayuntamiento  á  presencia  de  los  intere- 
sados. 

Art.  26.  Se  leerá  la  lista  de  los  mozos  compren- 
didos en  dicha  edad  de  18  y  19  años,  y  se  escribirán 
sus  nombres  en  papeletas  iguales.  En  otras  papeletas, 
también  iguales,  se  escribirán  con  letras  tmtos  nú- 
roeros  cuantos  sean  los  mozos,  desde  el  primero  has- 
ta el  último  progresivamente. 

Art.  27.  Las  papeletas  se  introducirán  en  bolas 
iguales ,  y  estas  en  dos  globos :  en  uno  las  de  los 
nombres,  y  en  otro  las  de  las  oún>eros,  leyéndose 
los  primeros  separadamente  al  tiempo  de  la  intro- 
ducción por  el  presidente  del  ayuntamiento,  y  los 
segundos  por  el  sindico  ó  el  que  haga  sus  veces. 

Art.  28.  Introducidas  las  papeletas  se  moverán 
suficientemente  en  los  globos;  y  estando  prevenidos 
dos  niños  que  no  pasen  de  edad  de  10  años,  sacará 
el  uno  una  bola  de  las  que  contengan  los  nombres, 
y  la  entregará  al  sindico.  El  otro  niño  sacará  otra 
bola  de  las  que  contengan  los  núrrieros,  y  la  entre- 
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gara  al  presid^Dte,  Bl  sindico !  sacará  la  papeleta  que 
oontenga  el  nombr||^  la  leerá  eo  voz  alia.  El  presi- 
dente sacará  en  segoida  el  niimero  y  lo  leerá  del 
mismo  modo.  Estas  papeletas  se  ipaaifestarán  á  los 
demás  individuos  del  aynnlaniiento,  y  aan  á  los  inte- 
resados qae  quieran  verlas,  para  lo  cual  se  acercarán 
á  la  mesa. 

Art.  29.  Los  ayuntamientos  serán  responsables 
por  la  ilegalidad  de  estos  actos,  que  deberán  ejecu- 
tarse con  toda  formalidad  y  exactitud. 

Art.  30.  El  secretario  que  extienda  el  acta  lo  eje- 
cutará con  el  mayor  cuidado,  pureza  y  diligencia,  y 
en  ella  se  expresarán  los  nombres  de  los  mozos  se- 
gún vayan  saliendo,  y  con  letras  el  número  que  cor- 
responda á  cada  uno. 

Art  31.  Concluido  el  sorteo  de  los  mozos  que  se 
hallen  en  la  primera  edad,  ó  sea  la  dé  18  y  19  años, 
se  ejecutará  en  los  mismos  términos  otro  entre  los 
que  se  bailen  en  la  segunda  ,  que  es  la  de  20  y  21 
años.  Después  se  bará  otro  entre  los  que  tengan  22 
años,  y  sucesivamente  otro  entre  los  de  23,  y  otro 
éntrelos  de 24. 

Art.  32.  Cada  uno  de  estos  sorteos  tendrá  una 
•  numeración  separada ,  «mpezando  desde  el  número 
primero  hasta  el  de  los  mozos  comprendidos  en  cada 
edad.  SI  en  alguna  no  hubiese  mas  que  un  mozo ,  se 
le  anotará  en  el  acta  con  el  número  primero;  y  si  no 
hubiese  ningún  mozo ,  se  expresará  en  el  acta  en  el 
lugar  que  corresponda  á  la  edad  de  que  se  trata. 

Art.  33^.  Estas  actas  leidas ,  y  salvadas  sus  en- 
miendas, si  las  tuvieren,  se  firmarán  por  los  indivi- 
duos del  ayuntamiento  y  por  el  secretario. 

Art.  34.  No  se  admitirá  reclamación  alguna  sobre 
inclusión  6 exclusión  de  individuos,  sí  no  hubiese 
sido  propuesta  en  los  dias  destinados  á  la  rectitica- 
oipn  del  alistamiento. 

Art.  35.  Si  por  resultas  de  haberse  señalado  tér- 
mino para  la  juálificacíon  de  las  reclamaciones,  ó  de 
haberse  hecho  recurso  á  la  diputación  provincial, 
se  mandase  excluir  del  alistamiento  algún  individuo, 
se  ejecutará  asi;  y  si  se  hubiese  hecho  ya  el  sorteo, 
descenderán  sucesivamente  los  de  los  números  que 
sigan  al  del  individuo  excluido ,  sin  practicar  nuevo 
sorteo. 

Art.  36.  Si  por  el  contrario  se  debiere  incluir  al- 
gún individuo  que  hubiese  sido  excluido ,  se  ejecu- 
tará como  corresponde  en  el  caso  de  no  haberse  ve- 
rificado el  sorteo;  pero  si  estuviese  ya  hecho,  se  eje- 
cutará otro  nuevo  con  las  mismas  formalidades  que 
quedan  prevenidas.  Para  ello  se  incluirán  en  un  glo- 
bo tantos  números  cuantos  sean  los  mozQs  déla  edad 
que  entraron  en  el  primer  sorteo.  En  otro  globo  se 
incluirá  una  papeleta  con  el  nombre  del  que  entra 
nuevamente  y  otras  en  blanco  hasta  completar  un 
número  igual  al  de  las  papeletas  del  otro. 

Art.  31.  Extraídas  estas  papeletas,  el  número  que 
corresponda  á  la  que  contiene  el  nombre  del  mozo 
nuevamente  incluido ,  será  el  que  tenga  este ,  y  se 
ejecutará  otro  sorteo  entre  él  y  el  mozo  que  hubiese 
sacado  el  mismo  número  en  el  sorteo  primero ;  para 
ello  se  introducirán  en  un  globo  los  nombres  de  los 
des  mozos  y  y  en  otro  dos  papeletas,  la  una  con  el 


número  que  tengan  dichos  mozos ,  y  la  otra  con  el 
número  siguiente :  esto  es ,  si  el  número  que  tengan 
los  mozos  fuere  el  doce,  una  papeleta  con  este  nú- 
mero Y  otra  con  el  trece. 

Art.  38.  Verificada  la  extracción,  quedará  desig- 
nado por  ella  el  mozo  que  ha  de  conservar  el  número 
que  tenian  antes  los  dos;  el  otro  tendrá  el  que  siga, 
y  los  otros  mozos  sorteados  desde  aquel  número  en 
adelante  ascenderán  respectivamente  cada  uno  un 
número ;  de  manera  que  en  el  caso  propuesto ,  uno 
de  los  dos  mozos  quedará  con  el  número  doce ,  el 
otro  tendrá  el  trece,  el  que  tenia  el  número  trece  pa- 
sará al  catorce ,  el  del  catorce  al  quince  y  asi  suce- 
sivamente. 

Art.  39.  Si  fueren  mas  de  uno  los  individuos  que 
se  han  de  inclulrnuevamente,  se  pondrán  las  papele- 
tas correspondientes  con  sus  nombres,  y  las  otras  en 
blanco  hasta  completar  un  número  igual  á  las  de  los 
números  que  se  han  de  aumentar;  pero  el  tercer  sor- 
teo se  hará  respectivamente  para  cada  uno  entre  los 
dos  que  tengan  el  mismo  número,  ascendiendo  los 
otros  y  entendiéndose  siempre  que  no  se  han  de 
mezclar  ios  de  diversas  edades. 

Capitulo  VI.  Del  uso  que  han  de  hacer  las  diputa-' 
Otones  provinciales  de  los  extractos  de  población  ^  y  de  la 
enmienda  de  los  fraudes  ú  ocultaciones. --kn.  40.  Las 
diputaciones  provinciales  cuidarán  de  que  los  ayun- 
tamientos les  remitan  puntual  y  oportunamente  el  ex- 
tracto de  la  población  conforme  á  lo  prevenido  en  los 
artículos  6.*  y  7.»;  y  reunidos  lodos  los  de  la  provin- 
cia harán  formar  por  lo  que  produzcan  un  estado  que  * 
manifieste  el  número  de  almas  de  cada  pueblo,  reba- 
jando cuatro  por  cada  inscrito  en  las  listas  de  hom- 
bres de  mar  en  las  provincias  marítimas,  y  anotando 
esta  rebaja  en  casilla  separada.  Se  imprimirá  y  cir* 
culará  á  los  pueblos  de  la  provincia  este  estado  de 
la  población,  que  ha  de  servir  para  el  repartimiento 
de  los  quintos,  y  se  remitirán  ejemplares  á  las  Cor- 
tes precisamente  en  los  diez  primeros  dias  del  mes 
de  Marzo ,  para  que  los  tengan  presentes  al  tiempo 
de  aprobar  el  repartimiento  de  cupos  entre  las  pro* 
vincias. 

Art.  41.  Los  ayuntamientos  y  aun  los  particula- 
res podrán  reclamar  en  las  diputaciones  provincia- 
les cualquier  fraude  que  se  haya  cometido  ocultando 
la  verdadera  población;  pero  sin  que  por  estas  recla- 
maciones se  suspenda  ni  dilate  la  ejecución  del  ser- 
vicio. Las  diputaciones  harán  instruir  el  expediente 
oportuno  para  justificar  el  motivo  de  la  queja  por  los 
medios  mas  breves  que  les  dicte  su  prudencia ;  y  á 
fin  de  facilitar  estas  reclamaciones  todos  los  ayunta- 
mientos pondrán  de  manifiesto  en  sus  secretarías  el 
padrón  general  á  los  comisionados  de  otros  ayunta- 
mientos y  á  los  particulares  que  quieran  recono- 
cerlo. 

Art.  42.  Resultando  el  fraude,  dispondrán  que  el 
pueblo  que  ocultó  alguna  parte  de  su  población  dé 
el  número  de  quintos  que  según  la  proporción  del  • 
repartimiento  general  corresponda  á  la  parte  oculta- 
da, con  el  recargo  siguiente:  Por  cada  entero  de  esta 
parte  cinco  décimas,  y  por  las  fracciones,  lo  que  fal- 
te hasta  completo  del  entero. 
148 
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Art.  43.  Estos  qnintos  se  rebajarán  del  copo  total 
de  la  provincia  si  no  esttfvlese  ya  hecho  el  reparli- 
iDiento  entre  sus  pueblos;  y  en  el  caso  de  que  se 
haya  ejecutado,  no  se  alterará,  y  se  rebajarán  aque- 
llos en  el  primer  reemplazo  inmediato,  en  el  cual  se 
tendrán  en  cuenta  las  fracciones  que  procedan  del 
recargo  y  hayan  quedado  pendientes. 

Art.  44.  Al  mismo  tiempo  que  las  diputaciones 
enmienden  por  este  orden  los  agravios  causados, 
dispondrán  que  se  corrija  ,  según  el  mayor  ó  menor 
grado  de  malicia  que  aparezca  ,  á  los  que  hubiesen 
dado  lugar  á  ellos,  ó  formándoles  causa  por  el  tribu- 
nal competente,  ó  imponiéndoles  las  mismas  diputa- 
ciones multas  proporcionadas. 

Capitulo  Ylí.  Dei  repartimiento  de  quintos  entre 
los  pueblos  de  cada  provincia  ,  y  del  sorteo  de  quebra^ 
dos. — Art.  45.  Si  las  diputaciones  provinciales  es- 
tuviesen reunidas  al  tiempo  de  recibir  el  decreto  de 
las  Cortes  para  el  reemplazo,  ejecutarán  en  el  térmi- 
no preciso  de  ocho  días  el  repartimiento  entre  los 
pueblos  de  la  provincia  con  proporción  al  número  de 
almas  que  tenga  cada  uno  ,  con  la  rebaja  de  cuatro 
por  cada  inscrito  en  la  lista  de  hombres  de  mar  en 
los  pueblos  en  que  los  baya  :  si  no  estuviesen  reuni- 
das las  convocarán  sin  la  menor  tardanza  los  gefes 
políticos,  señalando  para  la  reunión  el  dia  mas  próxi- 
mo posible,  según  la  distancia  á  que  se  halle  el  pue- 
blo mas  lejano  del  domicilio  de  los  diputados  provin- 
ciales; y  desde  este  dia  se  contarán  los  ocho  para 
ejecutar  el  repartimiento. 

-  Art.  46.  Este  se  hará  por  enteros  y  décimas  par- 
tes, de  manera  que  se  señale  á  cada  pueblo  los  ¿mo- 
zos que  deba  dar  y  las  décimas  que  le  toquen  sor- 
tear con  otros  según  las  fracciones  que  resulten  ,  ó 
por  las  almas  que  le  sobren  después  de  las  que  cor- 
responden al  número  de  enteros,  ó  porque *no  tenga 
las  suñcieotes  para  dar  uno  de  estos. 

Art.  47.  Para  que  se  veriflque  que  todos  los  pue- . 
blos  tienen  parte  en  el  reemplazo ,  se  observará  que 
si  alguno  no  tuviere  el' número  de  almas  necesario 
para  dar  una  décima,  se  reunirá  su  población  con  la  de 
otro  ú  otros  que  se  hallen  en  el  mismo  caso  y  tengan 
bastante  número  de  almas  para  darla  ;  y  no  habién- 
dolos, con  el  que  tenga  mayor  fracción  después  de 
designados  sus  enteros  y  décimas.;  y  hecho  un  sor- 
.  teo,  resultará  por  él  cuál  es  el  que  debe  dar  una  dé- 
cima. 

Art.  48.  Fuera  del  caso  prevenido  en  el  articulo 
anterior  ,  no  se  hará  cuenta  con  las  fracciones  que 
resulten  después  de  repartidas  las  décimas. 

Art.  49.  Designadas  estas  dispondrá  la  diputación 
provincial  los  pueblos  que  han  de  sortear  los  quebra- 
dos entre  sí;  y  arreglado  esto  de  modo  que  el.sorteo 
86  haga  con  cada  diez  décimas  para  dar  un  entero, 
86  procederá  á  veriñcarlo. 

Art.  50.  A  este  efecto  se  introducirán  en  un  glo- 
'  bo  diez  pnpele^as  con  los  nombres  de  los  pueblos  que 
sortean ,  poniendo  por  cada  uno  lanías  pa^jeietiS 
cuantas  sean  las  décimas  con  que  debe  contribuir;  en 
Otro  globo  se  introducirán  diez  papeletas  con  los  nú- 
meros desde  el  uno  hasta  el  diez. 

Alt.  51.    El  pueblo  al  que  toque  el  número  pri- 


mero dará  el  soldado,  teniéndolo  de  edad  de  18  y  19 
años;  no  teniéndolo  de  esta  ed^  lo  dará  el  otro  que 
siga  en  número  y  lo  tenga.  Si  ninguno  de  los  que 
sortearon  las  décimas  taviere  el  mozo  en  la  primera 
edad ,  se  pasará  á  la  segunda  ,  ó  sea  á  4a  de  20  y  21 
años,  y  asi  sucesivamente ,  siguiendo  la  responsable 
lidad  de  los  pueblos  en  cada  edad  ,  el  orden  que  les 
cupo  en  el  sorteo  de  décimas. 

Art.  52.  Los  sorteos  de  que  tratan  los  artículos  47 
y  siguientes  se  ejecutarán  en  las  diputaciones  pro- 
vinciales á  puerta  abierta  ,  y  previo  anuncio  al  pú* 
blico  con  la  anticipación  de  24  horas  á  lo  menos. 

Art.  53.  Según  el  resultado  de  las  operaciones 
del  repartimiento  y  de  los  sorteos ,  se  formalizará 
aquel  poniendo  en  una  columna  el  número  de  almas 
de  cada  pueblo ,  y  en  otra  el  número  de  quintos  ó 
reemplazos  que  debe  dar.  Al  final  se  manifestará  por 
nota  ios  sorteos  que  se  hayan  hecho  para  los  quebrad- 
dos,  los  pueblos  que  entraron  en  cada  uno,  y  los  nú- 
meros que  locaron  á  cada  pueblo. 

Art.  54.  Formalizado  así  el  repartimiento,  se  im- 
primirá y  comunicará  á  los  pueblos  con  toda  bre- 
vedad. 

Capitulo  VIH.  Del  llamamiento  y  declaración  de 
soldados  y  suplentes ,  medida  y  reconocinúento  de  los 
alistados  y  de  las  personas  que  han  de  ser  excluidas.-^ 
Art.  55.  Recibido  en  cada  pueblo  el  cupo  que  le  cor- 
responda ,  se  publicará  inmediatamente,  y  se  citará 
por  edictos  á  todos  los  mozos  alistados  para  que  se 
pre.-enten  en  el  lugar  que  se  designe  el  primer  dia 
festivo  siguiente  con  tal  que  medien  al  menos  tres 
dias  naturales  desde  el  anuncio. 

Art.  56.  Además  de  este  anuncio  general,  se  ci- 
tará personalmente  á  los  mozos  que  tengan  los  nú- 
meros primeros,  y  á  los  que  sucesivamente  deban 
suplir  por  ellos,  hasta  un  número  cuadruplo  á  lo  me^ 
nos:  esto  es,  si  el  pueblo  debiese  dar  seis  quintos, 
se  citará  á  los  seis  números  primeros  y  á  los  diez  y 
ocho  siguientes.  Si  los  mozos  no  pudiesen  ser  habi- 
dos se  citará  á  su  padre  é  madre,  curador,  pariente 
mas  cercano,  amo  ú  otra  persona  de  quien  depen* 
dan. 

Art.  57.  Reunido  el  ayuntamiento  el  dia  seña- 
lado, se  hará  la  declaración  de  soldados. 

Art.  58.  Para  esto  se  llamará  en  primer  lugar  al 
mozo  de  la  edad  de  18  y  19  años  que  tenga  el  nú- 
mero primero  entre  los  de  la  misma  edad ,  y  se  pro- 
cederá á  su  medida  ¿presencia  de  los  concurrentes 
y  por  una  persona  inteligente  que  el  ayuntamiento 
habrá  proporcionado  al  efecto.  Si  ño  llegase  á  la 
marca  de  cinco  pies  menos  una  pulgada ,  sin  calza- 
do, se  anotará  como  falto  de  talla,  y  se  llamará  al 
número  siguiente.  Si  tuviese  la  marca  se  anotará  asi» 
y  se  procederá  al  examen  de  las  otras  calidades  qu6 
son  necesarias. 

Art.  59.  En  este  caso  expondrá  el  mozo»  ú  otra 
persona  que  le  represente,  alguna  razón  si  la  tuvie- 
re para  ser  excluido  del  servicio ,  y  en  el  acto  se 
admitirán  asi  al  proponente  como  á  los  que  lo  con- 
tradigan, las  jusliücacionesque  ofrezcan  y  los  docu- 
mentos que  presenten  procediendo  en  ello  de  plano. 
En  seguida,  y  oyendo  al  sindico,  ó  al  que  baga  «as 


Digitized  by 


Google 


QÍJI 


1^60689  determinará  el  ayuntamiento»  á  pluralidad 
absolota  de  votos,  declarando  al  mozo  soldado  ó  ex- 
cluido. 

Art,  60.  Las  justificaciones  ó  documentos  de  qae 
trata  el  articulo  anterior,  y  la  declaración  consi- 
guiente á  ellos,  no  se  han  de  dilatar  con  ningún  mo- 
tivo, ni  aun  con  el  pretexto  de  tener  que  recurrir  á 
otros  pueblos  ó  de  esperar  testigos  ausentes ,  paes 
los  interesados  deben  estar  prevenidos  de  antemano 
para  este  caso,  proporcionándose  los  medios  de  de- 
fensa en  el  tiempo  trascurrido  desde  el  ali^^tamiento. 
Art.  61.  Si  la  exclusión  que  pretendiese  el  mo- 
zo se  fundare  en  inutilidad  para  el  servicio  por  de- 
fecto fisico  visible  ó  enfermedad  notoria ,  se  decla- 
rará ia  exclusión  conviniendo  en  ello  los  interesados. 
Encaso  de  no  convenir,  se  harán  en  el  acto  los  re- 
conocimientos oportunos  por  los  facultativos  que  ha- 
ya nombrado  el  ayuntamiento ,  y  que  deberán  ha- 
llarse presentes.  El  juicio  de  los  facultativos  se  ma- 
nifestará por  declaración  jurada»  y  nunca  se  admiti- 
rá certificación,  informe  iji  otro  atestado  de  aquellos 
para  justificar  achaque  ó  enfermedad,  debiendo 
constar  siempre  por  declaración  hecha  con  jura- 
mento de  apándate  judicial. 

Art.  62.  Sí  la  enfermedad  ó  defecto  no  fuesen 
visibles,  ó  los  interesados  no  conviniesen  en  su  no- 
toriedad, se  recibirán  las  justificaciones  que  se 
ofrezcan;  y  oyendo  el  juicio  de  los  facultativos,  que 
se  insertará  en  el  acta ,  dará  el  ayuutamiento  la  re- 
solución que  convenga ,  sin  consideración  á  que  la 
inutilidad  haya  sido  declarada  en  otros  reemplazos 
anteriores,  pues  para  que  aproveche  se  ha  de  aten- 
der al  tiempo  y  estado  actual. 

Art.  63.    No  serán  excluidos  del  servicio  militar 
otros  individuos  que  los  siguientes:  1.  ^  Los  inútiles 
para  el  mismo  servicio.  2.  ®  Los  qne  se* hallen  ins- 
critos en  la  lista  especial  de  hombres  de  mar  con 
anterioridad  al  día  primero  del  año  en  que  se  liai^a 
el  reemplazo.  3.*=*  Los  licenciados  por  haber  cum- 
p'ido  el  tiempo  de  su  empeño.  4.  ®'  Los  que  hayan 
puesto  sustitutos  en  los  términos  y  por  el  tiempo  que 
lo  hayan  permitido  las.  leyes,  ordenanzas  y  Reales 
decretos.  5.  ^  Los  que  hayan  redimido  el  servicio 
militar  por  el  pecuniario  en  los  términos  y  por  el 
tiempo  en  que  igualmente  se  les  haya  permitido. 
6.^  Los  que  quintados  para  reemplazar  la  mili- 
cia provincial ,  cuenten  dos  años  en  este  servicio. 
7.^  Lk)s  milicianos  provinciales  que  estén  sobre  las 
armas  fuera  de  su  provincia  al  tiempo  de  hacerse  el 
llamamiento  y  declaración  de  soldados.  8.  ®  El  hijo 
único  que  mantenga  á  su  padre  pobre,  siendo  im- 
pedido ú  sexagenario.  9.  ^  El  hijo  único  de  viuda 
pobre  que  la  mantenga.  10.  El  hijo  único  que  man- 
tenga á  su  madre  pobre ,  si  el  marido  de  esta  se  ha- 
lla sufriendo  pena  de  trabajos  públicos  ó  presidio 
que  no  haya  de  cumplir  dentro  de  seis  meses ,  con- 
tados desde  el  día  en  que  se  proponga  la  excepción. 
11.  El  nieto  único  que  mantenga  á  su  abuelo  ó  abue- 
la pobre ,  siendo  aquel  sexagenario  ó  impedido ,  y 
esta  viuda.  12.  El  hijo  único  natural  que  mantenga 
á  su  madre  pobre  habiéndole  criado  y  educado  esta 
como  tal  hijo  natural.  13.  El  hermano  de  uno  ó  mas 


(591) 


QUI 


huérfanos  de  padre  y  madre  pobres,  que  desde  un 
año  antes  de  la  publicación  del  reemplazo ,  ó  desde 
que  quedaron  en  horfandad ,  los  tenga  á  su  cuidado 
y  bajo  su  amparo  y  dirección  ,  siempre  que  alguno 
de  ellos,  varón,  que  no  esté  Imposibilitado,  no  tu- 
viere 16  años  cntnplidofi.  14.  El  hijo  do  padre  que 
tenga  otro  ó  mas  sirviendo  en  el  ejército ,  y  que  no 
tuviere  mas  hijos  varones  do  cualquier  estado. — El 
hijo  que  haya  muerto  en  acción  de  guerra,  ó  por  he- 
ridas recibidas  en  ella,  se  considerará  vivo  en  el  ser- 
vicio. 

Art.  64.  P.ira  no  dar  lugar  á  fraudes  y  perjui- 
cios indebidos  coa  motivo  de  las  excepciones  conte- 
nidas en  los  números  8.  9, 10, 11  y  12  del  artículo 
anterior,  se  observarán  las  reglas  que  siguen:  l."No 
se  entiende  por  hijo  único  el  que  tiene  otro  hermano 
varón  mayor  de  16  años  y  no  impedido  para  traba- 
jar, aunque  sea  casado,  eclesiástico,  viudo  ó  eman- 
cipado. 2.«  Tampoco  se  entiende  por  nielo  único 
aquel  cuyo  abuelo  ó  abuela  tenga  otro  hijo  ó  nielo 
varón,  mayor  de  16  años  y  no  impedido  para  traba- 
jar, cualquiera  que  sea  su  estado.  3.*  Para  que  el 
impedimento  del  padre  ó  abuelo  exima  del  servicio 
al  hijo  ó  nieto  que  los  mantenga ,  ha  de  ser  tal,  que 
procediendo  df  enfermedad  habitual  ó  defecto  fisico, 
no  les  permita  el  trabajo  corporal  y  continuo  nece- 
sario para  adquirir  su  subsistencia.  4.*  No  se  consi- 
derará que  mantiene  á  su  padre,  madre,  abuelo  ó 
abuela  el  mozo  que  no  les  entregue  el  producto  de 
su  trabajo.  5.*  También  es  requisito  preciso  que  el 
mozo  viva  en  compañía  del  padre,  madre,  abuelo  ó 
abuela  á  quien  mantenga;  lo  que  se  ha  de  haber  ve- 
rificado por  espacio  de  un  año  antes  del  dia  en  que 
se  entienda  publicado  el  reemplazo,  ó  desde  que"  el 
padre  ó  abuelo  llegaron  á  la  edad  sexagenaria  ó  con- 
trajeron el  impedimento  para  trabajar,  ó  la  madre  ó 
abuela  quedaron  viudas,  si  estos  accidentes  ocurrie- 
ron dentro  de  aquel  año. 

Art.  6o.  No  gozará  de  la  exeiyíion  del  servicio 
él  hijo  ó  nielo  que  manlen.i;a  á  su  padre ,  madre, 
abuelo  ó  abuela,  conforme  á  lo  prevenido  en  los  dos 
artículos  anteriores;  si  alguno  de  los  mozos  interesa- 
dos en  el  reemplazo  so  obligase  con  fianza  segura 
á  suministrar  á  aquellos  por  mesadas  anticipadas  la 
cantidad  necesaria  para  su  subsistencia,  y  que  re-  • 
guiará  el  ayuntamiento  atendidas  las  circunstancias. 
Art.  66.  '  Si  algún  individuo  cpmprendido  en  el 
alistamiento  usare  de  fraude  para  eximirse  del  ser- 
vicio ,  sufrirá ,  en  caso  de  que  le  toque  este ,  de  seis 
meses  á  dos  años  de  recargo;  y  no  tocándole,  de 
cuatro  á  seis  años  del  mismo  servicio. 

ArL  67.  El  que  se  inutilizare  voluntariamente 
para  eximirse  del  servicio  sufrirá  la  pena  de  dos  á 
cuatro  años  de  obras  públicas;  y  si  le  tocare  suerte 
de  soldado ,  no  se  reemplazará  por  los  números  si- 
guientes. 

Art.  68.  Hecha  la  declaración  por  el  ayunta* 
miento  con  respecto  al  número  primero  llamido  de 
la  edad  de  18  y  19  años,  se  procederá  en  iguales  tér- 
minos con  respecto  al  número  segundo  de  la  misma 
edad,  y  sucesivamente  sollamará  al  tercero,  cuar- 
I   to,  etc.,  hasta  completar  el  cupo  del  pueblo  con  sol- 
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dados  declarados  tales.  Goando  salga  el  número  de 
alguno  que  haya  muerto  después  de  alistado,  se  pon- 
drá en  el  acta  la  nota  de  vacante  por  haber  faUecidi)^ 
y  se  pasará  al  número  siguieale. 

Art.  69.  Si  no  se  padiese  completar  el  número 
con  los  mozos  de  la  edad  de  los  18  y  19  años ,  se  llar 
mará  al  número  primero,  y  sucesivamente  á  los  de- 
más de  20  y  21  años,  y  por  este  orden  se  pasará  des- 
pués á  los  de  las  edades  sucesivas.  En  todas  ellas  se 
anotarán  como  vacantes  los  números  de  los  alistados 
que  hayan  fallecido,  que  hayan  contraído  matrimo- 
nio ó  que  se  hayan  ordenado  in  sacris  después  de 
cumplir  22  años  y  antes  del  día  i,^  de  Mayo  en  que 
se  entiende  publicado  el  reemplazo. 

Art.  70.  Se  previene  que  para  dedarar  la  liber- 
tad de  algún  mozo,  han  de  estar  citados  en  persona, 
6  en  la  de  sus  padres,  curadores,  etc. ,  otros  de  los 
números  siguientes  que  completen  un  número  cua- 
druplo á  lo  meaos  al  de  íos  soldados  que  falte  decla- 
rar tales. 

Art.  71.  Hecha  la  declaración  de  soldados  se 
procederá  por  el  mismo  orden  á  hacer  la  de  otros 
tantos  suplentes  cuantos  sean  aquellos,  siguiendo 
siempre  la  numeración  y  la  edad. 

Art.  72.  Las  operaciones  y  dHí^ncias  que  de« 
ben  prsLCticarse  para  el  llamamiento  y  declaración 
de  los  soldados  y  suplentes,  se  ejecutarán  desde  una 
hora  cómoda  de  la  mañana  basta  la  de  ponerse  el 
sol  en  el  dia  festivo  que  queda  señalado ;  suspen- 
diéndose al  medio  día  por  espacio  de  media  hora.  Si 
no  se  pudiesen  concluir  en  un  dia ,  se  continuarán 
en  los  siguientes  necesarios,  aunque  do  sean  fes* 
tivos. 

Capitulo  IX.  De  la  conducción  de  los  quintos  y 
suplentes  á  la  capital  de  la  provincia. — ^Art.  73.  Den- 
tro de  los  tres  días  siguientes  a  la  conclusión  de  las 
diligencias  expresadas,  si  no  se  hubiese  comunicado 
orden  superior  para  otra  cosa,  se  pondrán  en  mar- 
pha  para  la  capital  de  la  provincia  los  soldados  y  su- 
plentes que  hayan  sido  declarados  tales,  y  se  pre- 
sentarán en  aquella  en  el  tiempo  mas  breve  posible 
según  la  distancia ,  y  contando  cinco  leguas  por 
jornada. 

Art.  74.  Irán  los  soldados  y  suplentes  á  cargo  de 
un  comisionado  del  ayuntamiento  para  hacer  la  en- 
trega. A  este  comisionado,  que  ha  de  ser  ímparcial 
y  sin  interés  en  el  reemplazo,  se  abonará  de  los  fon- 
dos públicos  la  ayuda  de  costa  que  estime  propor- 
cionada el  ayuntamiento,  sin  perjuicio  de  la  enmien- 
.  da  ó  moderación  que  pueda  hacer  la  diputación 
provincial  al  tiempo  de  examinar  la$  cuentas. 

Art.  75.  A  los  soldados  y  suplentes  se  les  socor- 
rerá de  los  mismos  fondos  con  dos  reales  cada. uno 
por  dia,  contando  desde  el  en  que  emprendan  la 
marcha  hasta  que  se  verifique  la  entrega  en  la  caja 
de  los  que  queden  recibidos  en  ella  ;  y  en  cuanto  á 
losotros,  hasta  que  vuelvan  al  pueblo,  incluyéndolos 
días  de  precisa  detención  en  la  capital  y  los  de 
vuelta  al  respecto  de  seis. ó  siete  leguas  por  cada 
jornada,  según  la  comodidad  de  los  tránsitos.  El  im- 
porte de  los  socorros  de  los  primeros  se  abonará  al 
comisionado  bajo  su  recibo  por  el  comandante  de  la 
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caja  de  quintos,  y  el  comieionado  los  reintegrará  á 
los  fondos  públicos  de  donde  se  haya  tomado. 

Art.  76.  Si  algún  interesado  pidiere  que  pato  á  la 
capital  para  ser  medido  ó  recono<^do  alguno  de  los 
mozos  excluidos  por  el  ayuntamiento,  irá  también 
con  ios  quintos  y  suplentes,  y  se  le  socorrerá  con 
los  dos  reales  diarios  á  expensas  del  que  lo  reclame» 
á  quien  se  reintegrará  después  si  la  reclamación  re- 
sultare justa.  El  mismo  reclamante  deberá  asegurar 
también  la  indemnización  de  los  daños  y  perjuicios 
para  el  caso  contrario. 

Art.  77.  Cuando  hubiese  declarado  soldado  ó  tu- 
viese que  entrar  á  servir  como  suplente  alistado  que 
se  baile  prófugo  ó  preso  por  causa  criminal,  se  le 
reemplazará  por  otro  suplente  de  los  declarados  como 
tales,  el  cual  servirá  hasta  que  el  procesado  se  pre- 
sente absuelto  ó  después  de  haber  cumplido  su  con- 
dena ;  pero  si  se  le  hubiese  impuesto  pena  aOiotiva 
ó  infamante,  no  será  admitido ,  y  continuará  el  su- 
plente. Asi  en  aquel  caso  como  en  cualquiera  otro 
en  que  baya  servido  un  suplente  por  falta  del  pro- 
pietario, no  se  abonará  á  este  el  tiempo  del  servicio 
de  aquel ;  pero  se  abonará  al  mismo  suplente,  si  le 
cupiese  la  suerte  de  soldado  en  otro  posterior. 

Art.  78.  El  comisionado  ha  de  llevar  una  certifi- 
cación literal  de  todas  las  diligencias  practicadas 
para  la  declaración  de  soldados  y  suplentes,  y  la 
entregará  en  la  secretaria  de  la  diputación  luego  que 
llegue  á  la  capital.  Llevará  también  ona  certificación 
en  que  se  exprese  el  nombre  de  soldados  y  suplen- 
tes, y  el  dia  de  su  salida  para  la  capital,  cuya  certi- 
ficación entregará  al  oficial  comandante  de  la  caja 
para  que  con  este  documento  y  el  recibo  del  comi- 
sionado, justifique  la  cantidad  que  satisfaga  por  ra- 
zón de  socorros.  Llevará  por  último  el  comisionado 
las  filiacianes  de  cada  uno  de  los  soldados  y  suplen- 
tes extendidas  conforme  al  modelo  que  acompaña  á 
esta  ordenanza ,  para  entregar  al  oficial  comandante 
las  de  los  que  queden  en  la  caja,  devolviendo  las 
otras  al  ayuntamiento. 

Capitulo  X.  De  la  entrega  de  los  quintos  en  ¡a 
caja.— Art.  79.  La  entrega  de  los  quintos  en  la  caja 
se  hará  en  un  mismo  dia  por  el  comisionado  á  pre- 
sencia de  los  suplentes  y  de  cualesquiera  otras  per- 
sonas que  tengan  interés  por  ellos  y  quieran  con- 
currir. Todos  los  referidos  presenciarán  la  medida, 
los  reconocimientos  y  las  demás  diligencias  que  de- 
ban preceder  al  recibimiento  de  los  quintos.  El  ofi- 
cial comandante  de  la  caja  dará  en  el  mismo  dia  al 
comisionado  un  recibo  de  los  que  entregue. 

Art.  80.  Asistirán  ignalmente  á  estos  actos ,  que , 
se  han  de  verificar  en  el  sitio  que  designe  la  diputa- 
ción provincial,  dos  individuos  do  la  misma,  los 
cuales  le  darán  cuenta  de  los  quintos  que  se  vayan 
entregando,  y  de  cualquiera  otra  ocurrencia  nota- 
ble que  sobrevenga. 

Art.  81.  Cuando  sea  necesario  el  reconocimiento 
de  algún  individuo  pdr  medio  de  facultativos,  por- 
que proponga  detecto  que  no  sea  visible,  ó  que  pue- 
da ser  dudoso,  se  nombrarán  dos  profesores  de  la 
facultad  á  que  corresponda  el  defecto ,  uno  por  los 
individuos  de  la  diputación ,  y  otro  por  el  oficial  co- 
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mandante  de  la  caja.  Si  discordan  los  facoUaUvos, 
se  nombrará  an  tercero  por  la  diputación.  El  juicio 
de  los  facultativos  constará  por  medio  de  una  certi* 
ficacioo  jurada  que  los  diputados  provinciales  acom- 
pañarán al  oficio  en  que  den  cuenta  á  In  diputación 
de  la  entrada  de  los  respectivos  quintos  en  la  caja. 
Bn  esta  ceKífícacíon  se  han  de  expresar  la  enferme- 
dad ,  sus  circunstancias  y  el  juicio  de  los  facultati- 
vos sobre  la  utilidad  ó  inutilidad  del  individuo. 

Art.  8i.  Si  al  tiempo  de  la  entrega  fuere  deshe- 
cbado  alguno  de  los  quintos  por  falta  de  talla  ó  por 
otro  defecto  que  le  haga  inútil  para  el  servicio ,  se 
procederá  á  entregar  el  suplente  que  corresponda. 

Art.  83.  Si  después  de  entregados  los  quintos  en 
la  caja  con  las  formalidades  que  quedan  prevenidas 
se  desechare  alguno  por  el  ouerpo  á  que  fuere  desti- 
nado, no  se  dará  otro  en  su  reemplazo. 

Capitulo  XI.  De  las  redamaciones  de  los  quintos 
sobre  agravios  en  la  declaración  de  soldados  y  suplen- 
Íes» — Art.  84.    Hecha  la  entrega  de  los  quintos  y  de 
los  suplentes  que  deban  ocupar  el  lugar  de  los  des- 
echados ,  los  diputados  provinciales  preguntarán  á 
cada  uno  de  ellos  si  tiene  que  reclamar  ante  la  di- 
putación provincial  acerca  de  agfhvios  que  les  baya 
hecho  er ayuntamiento ,  y  tomarán  una  nota  for- 
mal de  los  que  manifiesten  que  tienen  que  recla- 
mar, y  de  los  que  digan  que  no;  la  cual  pasarán  á  la 
diputación  provincial  autorizada  con  su  firma  y  las 
del  oficial  comandante  y  comisionado  del  pueblo.  En 
!teguida  prevendrán  á  los  que  quieran  reclamar,  al 
comisionado  y  á  los  suplentes  que  hayan  quedado 
libres  que  se  presenten  en  la  diputación  provincial 
á  la  hora  que  les  señalen ,  y  que  deberá  ser  en  el 
mismo  dia  ó  en  el  siguiente. 

Art.  85.  Verificada  esta  comparecencia,  á  la  que 
podrán  concurrir  también  otras  personas  encargadas 
de  exponer  las  razones  de  los  interesados  y  el  oficial 
^t^omandante  de  la  caja  ,  oirá  la  diputación  tas  recla- 
maciones y  las  contradicciones  que  se  hagan  ;  exa- 
minará Ids  documentos  y  justificaciones  de  que  de- 
ben ir  provistos  los  interesados;  y  con  presencia  de 
la  certificación  de  las  diligencias  del  ayontamiealo 
sobre  el  llamamiento  y  declaración  de  soldados  y 
suplentes,  resolverá  definitivamente  de  plano  lo  que 
corresponda.  Todo  lo  prevenido  en  este  articulo  será 
en  un  acto  público ,  y  lo  que  resuelva  la  diputación 
se  ejecutará  inmediatamente. 

Art.  86.  Las  diputaciones  provinciales  no  han  de 
admitir  reclamación  ó  contradicción  que  no  se  haya 
propuesto  ante  el  ayuntamiento  respectivo  mientras 
se  practicaban  las  diligencias  para  la  declaración  de 
soldados  y  suplentes ,  salvo  el  caso  de  inutilidad  por 
accidente  posterior:  ni  han  de  oirá  los  quintos  ó  su- 
plentes que  hubiesen  manifestado  á  los  diputados 
provinciales  no  tener  que  reclamar. 

Capitulo  XII.  Del  establecimiento  de  las  cajas  de 
quintos. — Art.  87.  Los  capitanes  generales  de  los 
distritos  militares  cuidarán  de  que  se  establezca  una 
caja  de  quintos  en  cada  capital  tle  provincia  á  cargo 
de  un  oficial  de  inteligencia  y  confianza,  que  deberá 
arreglarse,  en  cuanto  al  destino  de  los  quintos  y  en- 
trega á  los  cuerpos,  á  las  instrucciones  que  le  comu- 


nique el  capitán  general,  según  las  prevenciones  que 
le  baya  hecho  el  Gobierno.  El  establecimiento  de  las 
cajas  provinciales  no  impide  que  si  se  estima  conve- 
niente, se  disponga  que  alguna  de  ellas  sea  general; 
entendiéndose  en  este  caso  subalternas  y  dependien- 
tes de  ella  las  otras  que  haya  en  el  mismo  distrito. 

Capitulo  XIII.  De  las  facultades  de  las  diputado- 
nes  sobre  la  observancia  de  esta  ordenanza. — Articu- 
lo 88.    Las  diput-icioncs  esUin  autorizadas  para  im- 
poner multas  á  los  alcaldes,  ayuntamientos,  secreta- 
rios de  estos,  facultativos  ú  otras  personas  que  ha- 
yan faltado  á  la  observancia  y  exacta  ejecución  de 
esta  ordenanza ,  ó  hayan  dilatado  ó  entorpecido  los 
expedientes  ó  diligencias  que  deban  practicarse. 
Asimismo  podrán  disponer  gubernativamente  la  in- 
demnización de  los  gastos  y  perjuicios  que  se  origi- 
nen para  hacer  venir  á  la  capital  á  individuos  cuya 
medida  ó  reconocimiento  se  pidan  sin  motivo  fnn^ 
dado  para  ello.  Por  último,  cuando  aparezca  sobor-^ 
DO ,  cohecho  ú  otro  delito  ó  culpa  que  exija  la  im- 
posición de  pena  corporal ,  de  privado  n  ó  suspen- 
sión de  oficio,  ó  de  ejercicio  de  alguna  profesión,  de- 
berán las  diputaciones  pasarla  oportuna  certificacioii 
y  los  demás  documentos  al  tribunal  competente  para 
la  formación  de  Causa. 

Capitulo  XIV.  De  la  facultad  de  poner  sustitutos 
y  de  las  circunstancias  que  se  requieren  en  estos. — Ar- 
ticulo 89.  El  servicio  militar  podrá  desempeñarse 
por  medio  de  sustitutos;  pero  esta  sustitución  ha  de . 
ser  individual,  pues  aunque  algún  pueblo  quiera  lle- 
nar su  cupo  con  sustitutos,  ha  de  practicar  todas  las 
diligencias  que  quedan  prevenidas  hasta  el  llama- 
miento y  declaración  de  soldados  inclusive,  para  de- 
signar el  individuo  á  quien  reemplaza  cada  sustituto, 
á  fin  de  que  quede  responsable  por  este  en  los  tér- 
núnos  que  se  expresarán. 

Art.  90.  Los  sustitutos  se  han  de  presentar  en  la 
caja  de  quintos  ó  en  los  cuerpos  á  que  hayan  sido 
destinados  los  sustituidos  en  el  término  preciso  de 
un  mes,  cont  jdo  desde  el  dia  en  que  estos  fueron  de- 
clarados definitivamente  soldados. 

Art.  Si.  Cuando  la  presentación  se  haga  en  la 
caja  asistirán  á  ella  dos  diputados  provinciales  ,  que 
tendrán,  en  c\ianto  al  nombramiento  de  facultativos, 
la  misma  intervención  que  queda  declarada  tratando 
de  la  entrega  de  quintos,  y  además  tomarán  conoci- 
miento de  todo  lo  que  ocurra,  y  expondrán  sus  ob- 
servaciones á  la  diputación  provincial  para  que  évi^e 
á  los  contribuyentes  todo  gravamen  indebido. 

Art.  92.  La  sustitución  se  hará  por  cambio  de 
números  entre  los  mozos  sorteables  de  la  misma 
provincia  ,  ó  por  licenciados  del  ejército  ó  milicias 
provinciales. 

Art.  93.  En  el  primer  caso  deberán  los  sustitutos 
ser  menores  de  25  años,  solteros  ó  viudos  sin  hijos 
que  no  tengan  pendiente  recurso  de  excepción ;  y  si 
estuviesen  bajo  la  patria  potestad,  presentarán  ade- 
más licencias  de  sus  padres  con  el  visto  bueno  del 
ayuntamiento.  El  sustituido  quedará  obligado  á  ocu- 
par el  lugar  del  sustituto  en  los  reemplazos  suce- 
sivos. 
Art.  94.  Cuando  los  sustitutos  perteoezcan  á  la 
i  49 
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clase  de  licenciados  del  ejército  ó  milicias  provincia- 
les, deberán  ser  igualmente  solteros  ó  viudos  sin  hi- 
jos, menores  de  30  años,  aptos  para  el  servicio  y  sin 
mala  nota  en  su  licencia,  que  eibibitón.  Presentarán 
además  certificación  del  ayuntamiento  del  pueblo 
en  qoe  se  bailen  establecidos,  expresiva  de  sus  cir- 
cunstancias y  condncla,  de  no  estar  procesados  crt- 
roínalmente,  de  no  haber  sufrido  pena  aflictiva  ó  in- 
famante ;  y  en  el  caso  de  que  estén  sujetos  á  la  pa- 
tria potestad  ,  presentarán  también  el  documento 
prescrito  en  el  articulo  anterior.  Los  sustituidos  por 
licenciados  quedan  responsables  á  su  reemplazo  du- 
rante un  año,  si  desertaren  los  sustitutos. 

Art.  95.  Cuando  el  sustituto  se  entregue  desde 
luego  en  el  cuerpo  á  que  hubiere  sido^  destinado  el 
sustituido ,  recogerá  este  del  gefe  un  documento  que 
lo  acredite ,  y  lo  presentará  á  la  diputación  provin- 
cial para  que  conste  en  ella  y  obre  los  demás  efectos 
convenientes. 

Art.  96.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  los  ar- 
ticules anteriores ,  se  autoriza  al  Gobierno  para  ad- 
mitir la  sustitución  general  de  todos  los  quintos  de 
una  provincia,  en  los  términos  que  sean  mas  conve- 
nientes, cuando  lo  exijan  asi  circunstancias  particu- 
lares. 

Capitulo  XV.  De  los  prófugo», — Art.  97.  Los  pró- 
fugos serán  destinados  al  servicio  por  el  tiempo  ordi- 
nario con  el  aumento  de  uno  á  dos  años,  cuyo  recar- 
go determinará  la  diputación  provincial. ^ 

Art.  98.  Son  prófugos:  í.^  Los  que  no  se  presen- 
taren personalmente,  en  los  dias  señalados  para  el 
llamamiento  de  los  mozos  y  su  declaración  de  solda- 
dos hallándose  en  el  pueblo  ó  á  distancia  de  10  1q- 
goasó  menos,  ni  acrediten  causa  justa  para  no  ha- 
l>erse  presentado.  2,^  Los  que  declarados  soldados  ó 
suplentes  no  se  presenten  cuando  se  les  cite  para  ser 
conducidos  á  la  capital,  ó  no  concurran  prontamente 
á  ella,  de  modo  que  puedan  ser  entregados  en  la  caja 
antes  de  que  se  retire  el  comisionado  al  efecto. 

Art.  99.  Los  que  se  hallen  á  distancia  de  mas  de 
10  leguas  del  pueblo  en  que  se  les  declare  soldados 
ó  suplentes  no  serán  reputados  como  prófugos  si  se 
presentaren  dentro  del  término  qoe  les  señale  pro- 
dencialmente  el  ayuntamiento  en  consideración  á  la 
distancia. 

Art.  100.  Tampoco  serán  considerados  como  pró-^ 
fugos  los  qoe  no  se  hubiesen  presentado  ni  á  la  recti- 
ficación del  alistamiento  en  los  dias  festivos  del  mes 
de  Marzo,  ni  en  los  sorteos  en  el  mes  de  Abril,  pero 
no  podrán  reclamar  contra  estos  actos. 

Art.  101.  Si  se  fugare  algún  quinto  después  de 
entregado  en  la  caja  provincial ,  será  perseguido  y 
tratado  como  desertor. 

Art.  102.  Para  hacer  la  declaración  de  prófugo  y 
del  re.cargo  del  tiempo,  se  instruirá  un  expediente 
con  respecto  á  cada  individuo,  haciendo  constar  bre- 
vemente la  falla  de  presentación  del  que  se  dice  pró- 
fugo. Just^ñcado  este  extremo,  ó  por  certificación  de 
lo  que  resulte  de  las  actap,  ó  por  dos  ó  tres  testigos, 
se  pasará  el  expediente  al  sindico  para  que  exponga 
lo  conveniente  en  el  término  preciso  de  24  horas.  Se 
entregará  por  igual  térmioQ  al  padre ,  curador  ó  pa-  I 


riente  cercano  del  que  se  dice  prófugo ,  á  fin  de  qoe 
exponga  sus  descargos;  y  si  no  hubiere  aquellas  per- 
sonas ,  ó  no  quisieren  tomar  este  encargo ,  se  nom- 
brará de  oficio  un  vecino  honrado  en  calidad  de  de- 
fensor. En  seguida  oirá  el  ayuntamiento  enjuicio 
verbal  las  justificaciones  que  respectivamente  se 
ofrezcan,  y  determinará  el  negocio,  bajo  el  sopoesto 
de  que  en  todas  las  diligencias  del  expediente  se  ocu- 
parán cuando  m^s  cinco  dias. 

Art.  103.  La  determinación  del  ayontamiento 
comprenderá  la  declaración  de  ser  ó  no  prófugo  el 
individuo  de  que  se  trate ;  y  en  el  primer  caso  la  con- 
denación al  pago  de  los  gastos  que  se  causen  en  so 
busca  y  conducción,  y  al  resarcimiento  de  los  daños 
y  perjuicios  que  sufra  el  suplente  si  fbere  preciso 
llevarle  á  la  caja  ,  salvo  su  derecho  para  la  liquida- 
ción del  importe. 

Art.  104.  Si  hubiese  motivos  fundados  para  pre- 
sumir complicidad  de  otras  personas  en  la  fuga ,  se 
procurará  que  consten  indicios  sobre  ello  en  el  ex- 
pediente, y  la  determinación  del  ayontamíento  abra- 
zará también  el  extremo  de  que  se  pase  certifica- 
ción de  aquel  resultado  al  tribunal  competente ,  para 
que  proceda  á  la  formación  de  cansa ,  según  sus  atri- 
buciones. 

Art.  10^.  La  determinación  del  ayuntamiento  se 
llevará  á  efecto  inmediatamente ;  pero  si  el  prófugo 
se  presentare  después  ó  fuere  aprehendido,  se  remiti- 
rá el  expediente  original  á  la  diputación  conducien- 
do á  su  disposición  al  mismo  prófugo  con  la  seguri- 
dad conveniente. 

Art.  106.  La  diputación  provincial,  con  vista  del 
expediente,  y  oyendo  al  prófugo  de  plano  é  instroc- 
tívamente ,  confirmará  ó  revocará  la  determinación 
del  ayuntamiento,  y  dispondrá  la  entrega  de  aquel 
individuo  en  la  caja  de  quintos,  ó  en  el  caerpo  en 
qoe  sirva  su  suplente.  Si  la  diputación  no  estuviere 
reunida ,  se  convocará  para  este  solo  efecto  á  tres 
diputados  provinciales  de  los  que  puedan  eoncnrrír 
con  mayor  facilidad. 

Art.  107.  En  el  caso  de  qoe  la  determinación  del 
ayuntamiento  absuelva  al  prófugo  Je  esta  calidad ,  se 
remitirá  desde  luego  el  expediente  original  á  la  dipu- 
tación provincial  pira  que  lo  tenga  presente  si  ocur^ 
ríese  alguna  reclamación,  sobre  la  cual  resolverá 
lo  que  estime  justo,  procediendo  de  plano  é  Instroo 
divamente. 

Art.  108.  Presentado  ó  aprehendido  el  prófugo, 
quedará  libre  el  suplente  que  deberá  haber  sido  en- 
tregado en  su  lugar. 

Art.  109.  Si  el  prófugo  no  tuviere  suplente  por- 
que no  le  hubiese  tocado  la  suerte  de  soldado ,  se  en- 
tregará sin  embargo  para  que  sufra  el  servicio  recar- 
gado en  la  gaja  de  quintos  si  subsistiese  todavía ,  ó 
á  la  disposición  del  capitán  general  del  distrito. 

Art.  110.  Guando  el  prófugo  fuere  presentado  por 
algún  mozo  comprendido  en  el  alistamiento  del  mis- 
mo ó  de  otro  pueblo,  el  aprehensor  quedará  libre  de 
la  suerte  que  tenga  en  aquel  reemplazo,  entendién- 
dose subrogado  en  su  logar  el  aprehendido,  sin  per- 
juicio de  que  también  sea  dado  de  baja  el  suplente 
de  este  si  lo  tuviere,  no  obstante  que  venga  á  re- 


Digitized  by 


Google 


orí 


(595) 


OÜJ 


snlUr  que  haya  ao  hombre  menos  en  el  ejército. 
Art.  111.  Lo  qae  qacda  prevenido  con  respecto  al 
sóplente  y  al  aprehensor,  no  tendrá  lugar  si  el  pró- 
logo no  fuere  apto  para  el  servicio  por  falla  de  talla 
ó  por  otro  defecto ;  pero  en  este  caso  satisfará  el 
mismo  prófugo  todas  las  cuotas  y  gastos  á  que  haya 
dado  lugar  con  su  fuga ,  y  además  una  multa  4o  cin- 
co á  treinta  duros  á  juicio  de  la  diputación  pro- 
vincial. 

Cápitolo  XVI.  De  la  meesidad  de  cumplir  con  es* 
faíey.— Art.  112.  Los  mozos  que  desde  la  publica* 
cioii  de  esta  ley  entren  en  la  edad  de  18  años,  no 
podrán  obtener  empleo  ni  cargo  piiblico  sin  acredi- 
tar que  han  cumplido  con  lo  dispuesto  en  ella ,  ha- 
biendo sido  alistado  y  servido  ya  por  si ,  ya  por  me- 
dio de  sustituto ,  si  les  cupo  la  suerte ,  á  no  ser  que 
se  les  haya  declarado  legalmente  exentos. 

Gapitolo  XYIi.  De  los  reemplazos  extraordinarios. 
— Art.  113.  Los  reemplazos  extraordinarios  que  ocur- 
ran en  el  mismo  año,  y,  hasta  el  día  1.»  de  Mayo  del 
siguiente,  se  ejecutarán  bajo  las  mismas  reglas  que 
quedan  establecidas,  considerándose  como  conti- 
naacion  del  reemplazo  ordinario,  y  bajo  el  aiisla- 
inlento  y  numeración  de  este ,  á  no  ser  que  las  Cor- 
tes ,  cuando  los  decreten ,  dispongan  quo  se  ejecu- 
ten de  otro  modo. 

Derogación  délas  ordenanzas  anteriores. — Articu- 
lo 114.  Desde  que  se  publique  la  presente  ordenanza, 
quedan  derogadas  y  sin  efecto  la  de  27  de  Octubre 
ide  1800,  la  instrucción  adicional  de  1819,  y  todas 
las  demás  disposiciones  dadas  hasta  ahora  sobre  el 
iDodode  ejecQtar  los  reemplazos. 

ACLAKACiONSS.  Es  atribuclou  de  los  inspectores 
el  expedir  las  Ucencias  absolutas  á  los  quintos  que 
sustituyan  los  prófugos  cuando  aquellos  están  ya  des- 
tinados á  cuerpos.  Bl.  órd.  de  2  de  Enero  de  1838. 
Desde  luego  y  basta  nueva  Real  resolución  sus- 
pendan los  gefes  políticos  la  expedición  de  pasapor- 
tes, tanto  para  América  comopjra  el  extranjero,  á 
todo  joven  desde  la  edad  de  diez  y  siete  años  y  me- 
dio hasta  la  de  veinticinco.  Rl.  órd.  de  1 .«  de  Marzo 
de  1838. 

Se  consideren  todas  las  parroquias  que  compo- 
nen cada  distrito  municipal  como  un  solo  pueblo  pa- 
ra los  efectos  del  padrón ,  alistamiento  y  demás  ope- 
raciones de  la  quinta ,  pues-no  es  otro  el  espíritu  del 
art.  S.*»  de  la  ley  de  reemplazos.  Rl.  órd,  deiide 
Marzo  de  1838. 

Siendo  de  conveniencia  propia,  y  de  consiguien- 
te voluntario,  el  servicio  de  los  carabineros  de  Ha- 
cienda pública ,  deben  ser  sorteados  en  tos  pueblos 
en  que  como  mozos  hubieran  sido  alistados  antes  de 
contraer  su  empeño  en  dicho  cuerpo.  Rl.  órd.  de  26 
de  Marzo  de  1838. 

Ningún  individuo  de  cuerpo  franco  puede  ser  sus- 
tituto de  otro  mozo  á  quien  haya  tocado  la  suerte  do 
soldado.  Rl.  órd.  de  25  de  Abril  de  1838. 

La  sustitución  del  servicio  militar  de  que  trata  el 
capitulo  XIV  de  la  ley  de  reemplazos,  se  podrá  ve- 
ri6car,  además  de  lo  prevenido  en  el  articulo  92  de 
la  citada  ley,  por  medio  de  los  mozos  ó  viudos  sin 
hijos,  que  teniendo  la  aptitud  física  conveniente. 


hayan  cumplido  los  veinticinco  años  y  no  pasen  de 
treinta.  Ley  de  1.*  de  Mayo  de  1838. 

S.  M.  se  ha  servido  autorizar  al  ayuntanaiento  de 
Madrid  para  quo  por  ntedio  del  Diario  de  Avisos  y  de 
listas  que  se  fijen  al  pdblico  supla  la  citación  per- 
sonal que  en  los  artículos  56  y  70  de  la  ley  de  reem- 
plazos está  prevenido  se  haga  á  los  mozos  que  tengan 
ios  primeros  ndmcros  en  el  sorteo  y  á  los  siguientes 
hasta  el  cuadruplo.  Rl.  órd.  de  25  de  Mayo  de  1838. 
En  aquellos  pueblos  en  qne  haya  falta  de  tallas  en 
los  mozos  de  la  primera  edad  que  se  sortean ,  se  cu- 
bran sus  contingentes  respectivos  con  los  de  la  se- 
gunda, y  asi  sucesivamente;  y  si  después  de  recorri- 
das todas  resultasen  faltas  que  cubrir,  se  ponga  por 
cada  hombre  que  falle  para  completar  el  cupo  un  sus- 
tituto de  las  jcircunslancias  que  previene  la  ley.  Real 
órd.  de  30  de  Mayo  de  1838. 

La  excepción  que  en  la  disposición  14  del  articu- 
lo 63  de  la  ley  de  reemplazos  se  concede  al  hijo  de 
padre  que  tenga  otro  ó  mas  sirviendo  en  el  ejército 
sin  mas  varones  de  cualquier  estado,  continúa  y  de- 
be tener  logar  aunque  tenga  otro  ú  otros  hermanos, 
siempre  que  no  hayan  cumplido  la  edad  de  los  diez 
y  seis  anos,  ó  esté  impedido  para  trabajar  el  que  la 
hubiese  cumplido.  Rl.  órd.  de  10  de  Junio  de  1838. 

Se  admitan  en  el  presente  sorteo,  y  observándose 
con  ellos  lo  prescrito  en  el  artículo  97  de  la  ley  de  2 
de  Noviembre,  los  prófugos  de  los  anteriores  ,  pre- 
sentados ó  aprehendidos  por  los  quintos  pertene- 
cientes al  actual,  aunque  sean  mayores  de  veinti- 
cinco años  ,  después  de  cubiertas  las  formalidades 
de  los  artículos  102, 103  y  demás  del  capitulo  XV  de 
la  misma,  siempre  que  tengan  la  talla  y  aptitud  físi- 
ca que  para  el  servicio  se  requiere;  pero  que  en  caso  de 
que  los  dichos  prófugos  hubiesen  cumplido  ya  los 
treinta  años,  se  proceda  con  respecto  á  ellos  confor- 
me á  las  reglas  que  regían  en  la  materia  cuando  la 
quinta  de  que  lo  sean  hubiese  sido  publicada.  RL  órd. 
de  17  de  Junio  de  1838. 

No  queda  exento  del  servicio,  si  le  tocare  la  suer- 
te de  soldado,  el  mozo  que,  conforme  á  lo  prescrito 
en  el  artículo  65  de  la  ley  de  reemplazos,  se  hubiese 
constituido  en  la  obligación  de  dar  alimentos  al  pa- 
dre ó  madre ,  abuelo  ó  abuela  de  otro  á  quien  hu- 
biese tocado  la  misma  suerte  ♦  y  le  corresponda  la 
excepción  concedida  al  hijo  ó  nieto  único  en  los  ar- 
tículos 63  y  64  de  aquella  ley.  Rl.  órd.  de  18  de  Ju- 
nio de  ÍSZS. 

En  la  misma  fecha  se  determinó:  l.<>  Que  la  dipu- 
tación provincial  de  Guadalajara  en  el  caso  que  con- 
sulta relativo  al  medio  que  ha  de  emplearse  con  los 
pueblos  que  no  tengan  mozos  para  cubrir  sus  con- 
lingenles.  esté  á  lo  resuelto  en  la  Real  orden  de  30 
de  Mayo  último,  procediendo  en  esta  parte  conforme 
á  lo  en  ella  determinado.  2.»  Que  el  beneficio  que  el 
artículo  110  de  la  ley  de  reemplazos  de  2  de  Noviem- 
bre dispensa  á  los  que  presentan  prófugos  no  es  apli- 
cable ni  extensivo  á  los  que  aprehenden  desertores. 
Y  3.'»  Que  aunque  los  pueblos  tienen  la  responsabili- 
dad de  cubrir  las  bajas  de  los  quintos  entregados  en 
las  cajas  con  la  nota  de  observación ,  bien  sea  que 
procedan  de  deserción,  ó  bien  de  que  se  les  deseche 
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por  ¡oáliles  ,  no  la  Ueaen  al  reemplazo  de  aquellos 
quintos  entregados  y  admitidos  deBnitivamente  y 
sin  condición  alguna  en  las  dichas  cajas. 

A  los  padres  que  tengan  otros  hijos  sirviendo  en 
el  ejército ,  se  conceda  por  las  respectivas  diputa- 
ciones provinciales  el  término  que  á  las  mismas  pa- 
rezca preciso  para  que  lo  acrediten  con  certiñcacio- 
nes  de  los  gefe^  de  los  cuerpos  en  que  sirvan,  aten- 
dida la  distancia  á  que  se  encuentren,  y  la  movilidad 
de  las  tropas;  quedando  al  prudente  juicio  de  dichas 
corporaciones  determinar  las  personas  á  quienes  se 
deba  dispensar  esta  justa  consideración  ,  como  tam- 
bién el  señalamiento  del  plazo  dentro  del  cual  han 
de  producir  aquellos  documentos  justificativos  de  la 
excepción  14  del  articulo  63  de  la  ley  de  reempla- 
zos que  hubiesen  reclamado.  RL  órd,  de  ^  de  Ju^ 
niú  de  1838. 

La  diputación  provincial  de  Santander  cuide  de 
que  los  ayuntamientos  cumplan  con  exactitud  lo  dis- 
puesto en  los  articules  98  y  99  de  la  ordenanza  de  2 
de  Noviembre»  sin  emplear  medidas  que  no  estando 
reconocidas  por  la  ley  no  pueden  estimarse  ni  ser 
aprobadas,  ñl.  órd.  de  i^de  Agosto  de  1838. 

En  20  de  Setiembre  de  1838  se  mandó  cumplir  la 
de  2 i  de  Diciembre  de  1835  preventiva  de  que  los 
maestcos  y  oficiales  de  la  fábrica  de  armas  de  Ovie- 
do á  quienes  toque  la  suerte  >  queden  en  el  cuerpo 
de  artillería  para  que  su  director  general  los  destine 
donde  puedan  prestar  mas  utilidad  á  su  Real  ser- 
vicio.    . 

En  los  casoá  en  que  haya  en  el  servicio  mas  de 
un  suplente  en  reemplazo  de  prófugos  propietarios, 
corresponde  al  suplente  número  l.<»»  y  no  al  último^ 
obtener  su  libertad  después  de  aprehendido  el  prófu- 
go que  por  haber  sido  el  primero  en  ser  reemplaza- 
do le  sometió  con  su  fuga  á  la  obligación  del  servi- 
cio.—Debiendo  decidirse  por  esta  n^so^a  regla  los 
juicios  instaurados  á  reclamación  de  parte  sobre  el 
resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  de  que  trata  el 
articulo  103  de  la  ley  de  reemplazos.  JU.  árd.  de  6 
de  Octubre  de  1838. 

Los  músicos  de  artillería  que  hubiesen  contraído 
en  ellu  empeño  forzoso  como  soldados  ,  y  los  indivi- 
duos que  pertenezcan  como  plazas  efectivas  á  las 
compañías  de  obreros  de  la  misma  arma,  estuvieron 
y  están  exentos,  como  talles  verdaderos  soldados,  de 
sorteos,  y  los  músicos  de  contrata  particular  en  la 
misma  no  gozan  del  beneficio  de  aquella  excepción. 
RL  órd.  de  10  de  Noviembre  de  1838. 

La  Real  orden  de  l.<*  de  Marzo  de  este  año  no 
debe  regir  sino  desde  la  publicación  de  la  quinta 
hasta  que  se  haya  satisfecho  el  cupo  del  pueblo  en 
cuyo  alistamiento  esté  inscrito  el  que  solicita  pasa- 
porte, fuera  de  cuya  época  ,  y  aun  en  ella  >  siempre 
que  el  mozo  que  desea  ausentarse  justifique  debi- 
damente alguna  excepción  legal  que  le  exima  del 
servicio,  no  hay  inconveniente  en  concedérselo.  Rl. 
órd.  de  12  de  Noviembre  de  1838. 

Habiendo  solicitado  la  diputación  provincial  de 
Santander  de  que  los  quintos  entregados  en  el  depó- 
to  con  la  nota  de  recurso  pendiente ,  á  en  lugar  de 
otros  ausentes  ó  enfermos,  sean  dados  de  baja  en  los 


cuerpos  á  que  hubiesen  sido  destinados ,  luego  que 
sus  reemplazáis  entrenen  la  caja  de  la  provincia;  S.  M.  . 
se  ha  dignado  resolver  que  si  el  reemplazo  del  quin- 
to que  debe  ser  dado  de  baja  en  el  cuerpo  eo  que 
sirve  es  el  prófugo,  por  cuya  fuga  el  dicho  quinto  ha 
sido  llamado  al  servicio  como  suplente  de  aquel  pró- 
fugo ya  aiprehendido  y  presentado ,  el  expresado 
quinto  su  suplente  quede  libre  inmediatame^ite  con 
arreglo  á  lo  determinado  en  el  artículo  108  4e  la  ley 
de  reemplazos ,  previas  sin  embargo  las  formalida- 
des que  para  la  regularidad  y  buen  orden  están  ea 
uso ;  y  que  cuando  ocurra  el  caso  de  que  se  declare 
hallarse  indebidamente  en  el  servicio  algún  mozo 
que  tenga  recurso  pendiente,  bien  sea  motivado  ea 
duda  de  ley,  ó  por  reclamación  de  agravio  contra  lo 
determinado  por  la  diputación  provincial ,  debe  co- 
municarse inmediatamente  la  orden  para  que  sea 
dado  de  baja  sin  dilación  en  su  cuerpo  el  quinto 
que  sirve  sin  estar  obligado  al  servicio,  y  sin  que 
para  ello  sea  necesario  esperar  su  reemplazo  ni  ea 
su  cuerpo  ni  en  la   caja.  RL  órd»  de  14  de  No^ 
viembfe  de  1838. 

Está  mandado:  1.^  Que  el  mozo  cuyo  padre  ten- 
ga otro  hijo  sirviendo  de  cirujano  en  ol  ^ército  ,  no 
está  exceptuado  del  servicio.  Y  2.<»  Que  el  soltero 
que  mantiene  á  sus  hermanos  a>enores  por  el  tiem- 
po y  con  las  circunstancias  y  condiciones  prefijadas 
en  el  párrafo  13  de  la  ley  de  reemplazos,  está  exento 
del  sorteo.  RL  órd.  de^de  Enero  de  1839. 

Los  gastos  que  en  los  distritos  municipales  oca- 
sionan las  operaciones  de  las  quintas ,  y  la  conduc- 
ción de  los  reemplazos  á  sus  capitales  deben  cubrir- 
se como  antes  de  la  publicación  de  la  ley  de  2  de  No- 
viembre de  1837.  RL  órd.  de  2  (^  Febrero  de  1839. 

Los  oficíales  de  cuerpos  francos  están  exentos  de 
quintas.  Rl.  órd.  de  3  de  Febrero  de  1839. 

Consultadas  algunas  dudas  sobre  la  inteligencia 
de  ciertas  reglas  de  la  ley  de  reemplazos ,  S.  M.  se 
ha  servido  declarar: 

i.^  Los  individuos  que  hayan  redimido  su  suerte 
en  las  quintas  por  dinero,  ó  poniendo  sustitutos  para 
cubrir  la  plaza  de  soldado,  que  en  ellas  les  hubiese 
cabido ,  están  y  deben  considerarse  en  el  mismo  ca- 
so que  los  licenciados  por  cumplidos  ,  y  por  coosl-^ 
guíente  no  se  hallan  sus  padres  en  el  que  prefija  la 
ley  para  exceptuar  del  servicio  á  otro  hijo. 

2.<>  Del  mismo  modo  no  dan  derecho  á  excepción 
en  favor  de  sus  hermanos  los  matriculados  en  la  lis- 
ta especial  de  hombres  de  mar ,  mientras  se  hallan 
en  sus  hogares. 

3.*  La  excepción  concedida  en  el  articulo  63  de 
la  ley  á  los  que  mantienen  á  sus  padres  pobres,  im- 
pedidos y  sexagenarios,  y  á  sus  madres  iriodas  y 
pobres,  no  es  extensiva  á  los  que  se  hallan  en  las 
mismas  cíitunstancias  con  respecto  á  sus  padrastos. 
i.^  No  considerándose  necesario  por  ahora  alte- 
rar el  articulo  34  de  la  referida  ley,  no  se  anulará  ni 
renovará  ningún  sorteo  por  reclamación  extemporá- 
nea sobre  inclusión  ó  exclusión  de  individuos  en  los 
alistamientos  correspondientes;  ni  menos  se  impon- 
drán por  aquel  motivo  penas  que  la  misma  ley  no 
impone  ni  designa. 
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$,•  Las  ccmrpíiííías  deflepósilo  áe  tos  caorpos  pe- 
ninsulares que  sirven  en  los  dominios  de.  Ullramnt* 
podrán  reclutar  libremente  y  en  toda  época  mozos  do 
las  edades  pref^adas  en  sus  instrucciones ,  y  por  el 
Hempo  que  en  estas  se  sennle;  debiendo  los  recluta- 
dos  ser  comprendidos  en  los  alistamientos  y  sorteos 
de  los  pueblos  á  que  pertenezcan  para  las  qnintas  de 
to  Península ,  cmindo  por  hi  ordenanza  viente  les 
cwrcsponda ,  y  cubrir  plazas  por  los  copos  de  los 
mismos  aquellos  íf  quienes  toque  la  soerte;  cuya  me- 
dida cera  aplicable  a  losque  en  la  anterior  quinta 
de  1838  sentaron  plaza  voluntailamente  en  la  arti- 
llería de  marina,  sin  que  por  ello  salgan  ddl  cuerpo 
en  que  eslen  filiados. 

6.<>  \a  obligación  de  que  trata  el  artículo  65  de 
la  precitada  ley  no  queda  rescindida  por  el  hecho  de 
haber  tocado  la  suerte  de  sobrado  al  qne  la  contrajo; 
y  por  consiguiente  continuará  en  el  servicio  el  mozo 
en  favor  de  cuyo  padre,  madre,  abuelo  &  abuela  ha- 
yü  sido  contraída  dicha  obligación. 

T.»  Tanto  las  dijjulaciones  provinciales  como  los 
ayuntaínientos  cfeben  f.tciiilar  y  facilitarán  los  infor- 
mes y  conocimientos  que  sobre  sorteos  les  sean  pe- 
didos, no  solo  de  Real  orden,  sino  también 'por  acor- 
dada del  tribmnal  supremo  de  Guerra  y  Afarnia ,.  h 
quien  compete  entender  en  ello  en  virtud  de  la  au- 
torización qne  le  está  concedida  sobre  todo  lo  rela- 
tivo á  sustituciones,  resultas  de  sorteos  é  incidencias 
del  reemplazo.  UL  órd.  de  Í8  de  Febrero  de  1839. 

Los  individuos  de  cuerpos  francos  están  sujetos 
á  quintas.  KL  órd,  de  18  de  Febrero  de  1839. 

El  benefício  de  la  excepción  concedida  en  el  pár- 
rafo 2.  ^  del  articulo  63  de  la  ley  de  reemplazos  á 
los  ín:«critos  en  la  lista  especial  de  hombres  de 
mar,  se  entienda  aplicable  para  la  quinta  actual,  de- 
cretada en  27  de  Octubre,  á  aquellos  que  seis  meses 
antes  del  dia  1.^  de  Bnero  del  corriente  año  se  ha- 
llaban inscritos  en  la  lista  especial  de  hombres  de 
mar.  RL  órd.  de  25  de  Febrero  de  1839. 

Siendo  la  maestranza  de  marina  una  parte  inte- 
grante de  ella ,  conK)  la  del  ejército  lo  es  del  mismo, 
corresponde  á  los  individuos  inscritos  en  la-  brigada 
permdnenie  de  la  de  les  arsenales  la  excepción  2.* 
del  arliculo^OSde  la  ordenanza  de  reemplazos.  A(. 
órd.  de  3  de  Marzo  de  1839. 

La  circunstancia  de  ser  hermano  de  otro  que  hu- 
biese muerto  de  resultas  de  enfermedades  adquiridas 
en  el  servicio,  no  exceptúa  de  él  á  los  que  se  hallen 
en  aquel  caso.  M.  órd.  de  17  de  Marzo^de  1839. 

Por  lista  especial  de  hombres  de  mar  se  entiénde- 
la que  contiene  los  matriculados  empleados  de  con- 
tinuo en  las  faenas  ó  ejercicio  de  la  mar  y  hallándo»- 
96  dentro  de  las  dos  leguas  de  la  orilla  de  ella  &  Ti(y 
navegable.  /?/.  órd.  deí^de  Ábri^de  1839^. 

Después  de  cumplido  el  término  del  mes  sej5ala«- 
do  en  el  artículo  99  de  la  ley  de  reemplazos  para  la 
presentación  de  los  sustitutos  en  la  caja  ó  cuerpos 
de  los  sustituidos ,  cesa  el  (£erecho  de  estos  á  pre- 
sentar otros  nuevos  que  reemplacen  á  los  que  hayan 
entregado  y  hubiesen  desertado,  RL  órd.  de  14  de 
Abril  de  1839. 

Ea  14  de  Mayo  de  lB3a  se  mand(k  í.-^   Que  la 


responsabilidad  del  pago  de  los  gastos  oeoesarios  pa^ 
ra  la  sustitución  prescrita  en  la  Real  orden  de  30  de 
Blayo  de  1838,  recaiga  y  se  baga  efectiva  en  los  bie- 
nes de  la  propiedad  de  los  que  se  hallen  en  las  faC- 
ciofies,  y  á  falla  de  ellos  en  los  de  los  padres  á  qule- 
nes  esté  probada  la  connivencia  ó  criminnli()ad  en  la 
deserción  ó  pase  á  los  enemigos ,  de  sus  hijos  trás- 
fngas.  2.  ®  Que  en  defecto  de  bienes  en  los  unos  y 
en  los  otros,  se  satisfaga  aquella  responsabilidad  con 
los  arbitrios  que  no  tengan  determinada  aplicación,  co- 
mo los  impuestos  sobre  tabernas,  abacerías,  rastroje- 
ras, pasturaje  y  otros  que  los  pueblos  manejan;  previo 
conocimiento  y  anuencia  del  ministerio  de  la  Gober- 
ffsycion  de  la  Península.  3.  ^  Que  si  á  pesar  de  los 
arbitrios  que  quedan  designados  resultase  imposibi- 
lidad absoluta  de  hacer  efectiva  la  entrega  de  susti- 
tutos por  falta  de  todo  recurso  ,  se  lleve  á  efecto  lo 
dispuesto  en  3  de  Abril  de  1837,  esto  es,  la  forma- 
ción de  un  expediente  en  que  aparezcan  con  toda 
evidencia  los  fundamentos  y  realidad  de  la  absoluta 
imposibilidad  de  contribuir  con  hombre  ó  Con  di- 
Dero. 

Los  mozos  casados  en  edad  en  qne  continúan  su- 
jetos á  quintas,  deben  ser  inctnidos  en  el  alistamien- 
to de  los  pueblos  en  que  tomen  estado  y  establezcan 
str  vecindad  con  casa  abierta  en  la  forma  determina- 
da en  la  declaración  1  .*  jdel  articulo  2.  ^  dé  la  ley 
de  reemplazos.  RL  órd.  de  30  de  Mayo  de  1839. 

Los  oficiales  terceros  y  merítorios  del  cuerpo  de 
cuenta  y  razón  de  artillería  entrarán  en  suerte  para 
el  servicio  de  las  armas  donde  corresponda,  y  si  les 
cupiere  la  de  soldados  ,  quedarán  desde  luego  á  dis- 
posición del  director  general  de  dicha  arma ,  para 
que  sean  destinados  del  modo  mas  conveniente.  RL 
órd.  de  8  de  Junio  de  1839. 

Lo  prevenido  sobre  la  responsabilidad  de  los  que 
sirven  por  sustitutos,  es  aplicable  y  se  aplique  á  to- 
dos los  que  cubren  su  plaza  con  otro  hombre ,  bien 
sea  que  este  lo  haga  gratuitamente,  ó  bien  por  gra- 
tificación ,  cambio  de  número  ó  de  cualquiera  otro 
modo.  RL  órd,  ífe25  de  Junio  de  1839. 

Los  indhiduosdel  cuerpo  administrativo  del  ejér- 
cito con  nombramiento  Real  á  quienes  en  las  quin- 
tas tocase  la  suerte  do  soldado  en  los  pueblos  á  que 
pertenezcan ,  cubran  los  números  que  en  el  sorteo 
les  correspondan  por  los  cupos  de  sus  dichos  pue- 
blos, quedando  á  disposición  de  los  generales  en 
gcfe,  de  acuerdo  con  los  respectivos  intendentes,  el 
destinarles  dónde  y  ékl  modo  que  puedan  prestar 
mayor  utilidad  al  servicio.  RL  órd.  de  3'de  Julio 
d&  18391 

La  excepción  del  número  14  del  articulo  63  de  la 
ley  vigente  de  reemplazos  es  exlen«>i va  y  aplicable, 
asi  en  su  espíritu  oomo  en  su  sentido  literal,  á  todos 
los  hijos  únicos  de  padres  6' madres  viudas  que  ten- 
gan hermano  ú  hermanos  sirviendo  en  el  ejército  en 
clase  de  oficiales,  cadetes  ó  cualquiera  otra  de  las 
que  se  reconocen  en  las  diferentes  armas  del  mismo», 
con  tal  que  dicho  servicio  sea  en  la  profesión  ex  el  o-* 
sivamenle  militar,  y^no  en  empleo  ó  destino  político- 
militar:  en  el  concepto  de  que  además  de  las  condi- 
ciones prescritas  en  dicha  ley  para  el  goce  de  la  ex^ 
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cepcion  mencionada,  es  may  precisa  é  indispensable 
'  la  de  qae  los  hijos  qae  estén  sirviendo  en  el  ejército 
no  hayan  entrado  en  el  servicio  en  fraude  de  la 
misma ,  de  modo  que  pudiera  seguirse  perjuicio  á 
tercero.  M.órd.  de  10  de  Julio  de  183). 

Con  fecha  12  de  igual  mes  y  año  se  declaró:  1.* 
Los  prófugos  presentados»  en  cuya  clase  están  con- 
prendidos los  procedentes  de  la  facción,  ocuparán  la 
plaza  de  soldados  que  les  hubiese  cabido  en  la 
quinta  con  el  recargo  que  les  corresponda;  quedan- 
do relevados  del  servicio  sus  suplentes,  si  no  hubie- 
sen obtenido  indemnización,  á  no  ser  que  S.  M.  ten- 
ga por  mas  conveniente  decidir  de  otro  modo  en  los 
casos  particulares  que  ocurran.  2.<>  Considerados  los 
que  de  aquella  clase  estén  prisioneros  de  guerra, 
con  relación  á  la  quinta  á  que  pertenezcan,  como 
enemigos  destinados  al  cange,  ni  pueden  servir  ^s 
plazas  ni  de  consiguiente  relevar  del  servicio  á  sus 
suplentes.  3.°  Correspondiendo  á  estos  por  la  ley  el 
derecho  de  reclamar  contra  los  bienes  de  aquellos 
á  quienes  sustituyan ,  la  indemnización  de  daños  y 
perjuicios,  podrán  por  este  medio,  si  fuese  suficien- 
te, poner  un  sustituto  en  el  plazo  qae  dicha  ley 
tiene  prefijado;  bien  entendido  que  no  es  mancomu- 
nada entre  todos  los  bienes  de  los  expresados  prófu- 
gos la  responsabilidad  al  merecimiento  y  subsana- 
cidh  de  los  daños  y  perjuicios  de  cada  uno  de  sqs 
suplentes.  4.<>  Conformo  á  lo  resuelto  en  Reales  ór- 
denes de  15  y  19  de  Agosto  del  año  ultimo,  solo  en 
los  casos  de  seducción,  complicidad  ó  alguna  inter- 
vención comprobada  de  los  padres  en  la  Tuga  de  sos 
hijos  podrán  aquellos  ser  condenados  á  la  subsana- 
clon  de  los  suplentes  de  los  mismos.  5.°  Estando  al 
arbitrio  de  los  interesados  los  medios  de  proceder 
judícialmenle  en  su  caso  contra  los  bienes  de  los 
prófugos  facciosos,  ó  los  de  sus  padres  cómplices  en 
el  crimen,  y  no  conformándose  con  los  principios  del 
derecho  se  resuelvan  gubernativamente  cuestiones 
judiciales,  sujeUis  acaso  á  pruebas  difíciles  y  com- 
plicadas, no  hay  duda  sobre  que  baya  de  recaer  la 
aclaración  que  se  pide  acerca  de  la  autoridad  á 
quien  competa  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de 
que  se  trata. 

El  articulo  112  de  la  ley  de  reemplazos  no  es 
aplicable  á  los  alumnos  de  la  academia  de  ingenie- 
ros, quienes  no  están  obligados  á  las  quintas,  ni 
sujetos  por  consiguiente  á  lo  que  en  diclio  articulo 
se  dispone,  lil.  órd,  de  16  de  Julio  de  1839. 

La  excepción  que  el  párrafo  S,""  del  articulo  63  de 
la  ley  de  reemplazos  concede  á  los  hijos  únicos  de 
padres  pobres  sexagenarios  ó  impedidos  no  com- 
prende á  los  que  tienen  otro  ausente,  de  cuyo  para- 
dero ó  existencia  nada  se  sabe.  Rl.  órd,  de  17  de 
Agosto  de  1839. 

S.  M.  se  ha  servido  declarar  sin  derecho  al  be- 
neficio de  la  excepción  14  del  articulo  63  de  la  ley 
de  reemplazos  á  aquellos  que  tienen  un  hermano  en 
el  ejército  sirviendo  como  sustituía  voluiitaáo  la 
plaza  de  otro  propietario  pjr  una  cantidad  entre  ellos 
convenida.  Rl.  órd,  de  4  de  Setiembre  de  1839. 

Ld  Real  orden  de  25  de  Febrero  último  en  nada 
¿i.ijUi.ica  ni  menoscaba  la  kgitima  exención  que  los 


pilotos  disfrutan,  bien  se  hallen  empleados  ó  desear 
pleados.  RL  órd.  de  20  de  Setiembre  de  1839. 

Acerca  de  la  presentación  de  snstitutos  se  dispa* 
so  en  28  de  Setiembre  de  1839  lo  siguiente:  1.*  Qoe 
estando  resuelto  en  la  Real  orden  de  14  de  Abril  úU 
timo  sobre  la  falta  do  derecho  en  los  sustituidos  á  la 
presentación  de  segundos  snstitutos,  conforme  ea 
todo  con  el  espíritu  y  la  letra  del  artículo  90  de  la 
ley  de  reemplazos,  este  y  la  ley  de  1.»  de  Mayo 
de  1838  se  observe  literalmente;  haciéndose  efectivo 
lo  determinado  en  el  expresado  articulo  segna  qae 
en  dicha  Real  orden  se  entiende  y  declara.  2.*  Sin 
embargo,  para  conciliar  con  la  observancia  de  la  ley 
y  los  sistemas  del  servicio  las  consideraciones  qoa 
merecen  las  familias  perjudicadas  por  la  deserdon 
de  los  sustitutos,  se  reserva  S.  M.  el  derecho  de  con- 
ceder ín  gracia  de  nueva  sustitución  á  aquellos  qoe 
justifiquen  haber  practicado  las  medidas  y  precau* 
ciones  que  dicta  la  prudencia  para  asegurarse  de  la 
fidelidad  y  constancia  de  su  sustituto  en  el  servicio; 
acreditándolo  entre  otros  medios  por  el  precio  de  la 
obligación  que  con  ellos  hubiere  contraído ,  compa- 
rado  con  el  de  las  sustituciones  en  la  misma  época« 
%.^  A  la  concesión  de  una  nueva  sustitución  ha  de 
entenderse  asociada  siempre  la  condición  de  qnedar 
el  agraciado  en  la  obligación  de  abonar  á  la  admi- 
nistración militar  los  gastos  que  el  sustituto  deser- 
tor hubiese  ocasionado,  así  en  haberes  recibidos, 
como  en  armamento,  vestuario,  equipo  y  mas  efec- 
tos de  la  pertenencia  de  la  misma.  4.®  La  responsa* 
biiidad  del  sustituido  al  reemplazo  del  nuevo  sustituto 
se  contará  desde  el  día  en  que  este  sea  filiado  en  el 
cuerpo  donde  se  haga  su  entrega. 

Para  evitar  el  abuso  que  se  advierte  en  la  admi- 
sión de  matriculados  de  mar,  con  trascendentales 
perjuicios  de  los  que  no  correspondiendo  k  la  matrí- 
cula, deben  entrar  en  quintas;  S.  M.  se  ha  servido 
disponer  que  lodo  individuo  que  á  los  seis  meses  de 
matriculado  no  se  haya  dedicado  á  la  navegación  .ó 
á  la  pesca «  sea  separado  de  la  lista  de  hombres  de 
mar;  y  que  los  ayudantes  de  distrito  fijen  en  sos 
respectivas  capitales  en  un  paraje  público  y  á  la 
vista  del  pueblo,  una  relación  de-  los  individuos  que 
se  hayan  matriculado  en  el  mes  anterior,  firmada 
por  el  comandante  de  la  provincia,  quien  la  remiti- 
rá al  ayudante  del  distrito  al  contestar  al  parte  men- 
sual, aprobado  que  haya  sido  el  de  los  suscritos  en 
dicho  mes,  ordenándole  la  formación  de  los  asientos 
respectivos.  Rl.  órd.  de  3  de  Octubre  de  1839. 

No  debe  incluirse  en  quintas  á  los  subditos  fran- 
ceses. RL  órd.  de  13  de  Octubre  de  1839. 

Aquellos  que  se  mutilan  por  sustraerse  á  la  obli- 
gación del  servicio  militar,  deben  ser  penados  por  la 
jurisdicción'  que  tenían  cuando  se  mutilaron ,  pero 
nunca  por  las  diputaciones  provinciales.  RL  órd. 
de  15  de  Octubre  de  1839. 

Los  mozos  que  en  el  trascurso  de  ana  quinta  4 
otra  quinta  de  las  que  se  decreten  para  el  reempla- 
zo del  ejercito,  sienten  plaza  en  las  clases  de  obre- 
ros y  músicos  de  artillería,  sean  comprendidos  en 
los  alistamientos  y  sorteos  de  los  pueblos  á  qne  per- 
I   teu'zcan  coandj  por  la  ordenanza  de  reemplazos 


Digitized  by 


Google 


QUI 


(699) 


OtJI 


ir^iiie  les  corresponda,  cabrióndola  por  sas  cupos 
respectivos  aquellos  á  quienes  tocasen  la  snerte  de 
soldados  sin  ^ir  del  cuerpo  donde  hubiesen  con- 
traído su  empeño,  y  contándose  estos  como  quintos 
entregados  al  arma  por  cuenU  de  los  que  baya  pe- 
dido para  su  reempldzc.  ñl,  órd.  de  10  de  Nooiem' 
bre  de  1839. 

Habiendo  expuesto  la.  diputación  provincial  de 
las  islas  Baleares  las  difíeultades  que  encontraba 
pera  el  reemplazo  de  los  quintos  desertores  por  la 
repugnancia  de  los  mozos  obtígmJos  á  él,  quienes 
preferian  fugarse  y  expatriarse,  S.  M.  se  sirvió  de- 
clarar que  si  los  quintos  de  que  se  trata  tuviesen 
bienes  propios ,  se  sufrague  con  ellos  el  importe  de 
los  que  deben  sustituirlos;  |)ero  nunca  con  los  de 
los  padres,  á  no  ser  se  justiíique  su  complicidad 
ó  connivencia  en  la  fuga  de  los  dichos  sus  hijos.  RL 
árd.  de  12  de  Nooiembre  de  1839. 

En  I."»  de  Diciembre  de  1839  se  dispuso:  \.^  El 
derecho  al  beneficio  concedido  en  el  artículo  110  de 
la  ley  de  reemplazos  al  mozo  que  comprendido  en 
alistamiento  presentare  un  prófugo  del  mismo  ó 
de  otro  pueblo,  cesa  desde  el  mismo  momento  en 
que  dicho  mozo  sea  ñlindo  en  el  cuerpo  á  que  se  le 
hubiese  destinado.  2.^  Este  derecho  es  personal ,  y 
favorece  solo  al  mozo  quinto  aprehensor  del  prófugo, 
sin  otro  ensanche  mas  que  el  que  se  hace  en  el  mis- 
mo articulo  en  favor  del  suplente  de  este,  si  lo  tu- 
viese. ^,^  Para  que  la  presentación  de  un  prólogo  asi 
aprehendido  cause  la  libertad  iiel  mozo  su  apre- 
hensor, es  condición  necesaria  que  dicho  prófugo  sea 
del  mismo  pueblo,  ó  al  menos  de  la  misma  provin- 
cia del  quinto  que  lo  aprehendiere.  4.<*  Solo  á  los 
ayunttimientos  y  diputación  de  la  misn)a  provincia,  y 
no  á  los  de  otras,  conipete  intervenir  en  las  diligen- 
cias que  se  practiquen  para  la  calificación  y  decla- 
ración de  dichos  prófugos;  de  cuya  clase  los  que  de- 
seriaren  después  de  admitidos  serán  perseguidos, 
imponiéndoseles,  si  fuo-»e.i  at}rehendidos,  las  penas 
que  la  ordenanza  prefija. 

El  quinto  que,  siéndolo  por  cambio  de  ndmero, 
aprehenda  y  presente  un  prófugo»  como  igualmente 
el  suplente  de  esle,  quedan  libres  de  servir  las  pla- 
zas do  soldados  que  estén  cubriendo  en  los  mismos 
términos  que  lo  quedaran  aquellos  á  quienes  sustitu- 
yan en  ellas.  RL  órd.  de  9  de  Diciembre  de  1839. 

Asistan  en  lo  sucesivo  los  comandantes  de  las 
cajas  de  quintos  al  reconocimiento  que  hacen  de  los 
uio/.os  las  comisiones  de  las  diputaciones  provincia* 
les,  Qruiando  con  ellas  las  certificaciones  de  ido- 
neidad y  utilidad  do  aquellos,  sin  cuyo  requisito  no 
será  válida  su  putrega.  RL  órd,  de  7  de  Enero 
de  1840. 

Solo  se  puede  y  ha  lugar  á  proceder  contra  los 
padres  de  los  mozos  que  so  fugan ,  en  los  casos  de 
complicidad,  seducción  ó  culpable  iolervencion  de 
los  níisinos  ea  aquel  hecho.  HL  órd,  de  27  de  Febre- 
ro de  \U0. 

Los  individuos  comprendidos  en  el  convenio  de 
Yérgara  á  quienes  hubiese  cabido  la  suerte  de  sol- 
dados en  los  reemplazos  anteriores  para  el  del  ejér- 
cito, y  en  la  actualidad  se  hallen  licenciados  en  sus  ¡ 


pueblos  y  otras  residencias,  no  están  obligados  ni  en 
manera  alguna  se  les  obligue  á  servir  las  plazas  de 
soldados  cuya  suerte  en  ellos  les  haya  correspondi- 
do. RL  órd.  de  4  de  Abril  de  1840. 

Se  fija  el  término  de  cuarenta  días  para  acredi- 
tar la  existencia  de  un  soldado  en  el  servicio  militar 
dentro  de  la  Península;  el  de  dos  meses  para  lo  mis- 
mo en  las  islas  Baleares  y  Canarias,  y  el  de  cuatro 
para  las  posesiones  de  Ultramar.  RL  órd.  de  19  de 
Junio  de  iSiO. 

La  procedencia  de  distintos  reemplazos  entre  un 
prófugo  y  su  aprehensor,  no  es  obstáculo  ni  Incon- 
veniente para  que  á  este  se  le  aplique  y  reciba  el 
beneficio  que  á  los  que  lo  sean  concede  el  art.  110 
de  la  ley  de  reemplazos,  siempre  que  reúna  las  de- 
más condiciones  declaradas  en  la  Real  orden  circu- 
lar de  l.«  de  Diciembre  del  año  último.  RL  órd.  de  28 
de  Noviembre  de  1840, 

Habiendo  consultado  la  diputacioh  provincial  de 
Orense  varias  dudas  sdbre  la  aplicación  del  art.  65 
de  la  ley  de  reemplazos  se  declaró:  \.^  Que  la  obli- 
gación contraída  por  el  alimentante  á  contribuir  con 
las  asistencias  señaladas  al  padre,  madre,  abuelo  ó 
abuela  del  hijo  ó  nieto  linico  conforme  á  lo  dispues- 
to en  el  referido  artículo  65,  se  acaba  y  desaparece 
con  la  muerte  de  los  alimentados,  siempre  que  es- 
tos no  dejen  viudas  ó  hijos  menores  do  diez  y  seis 
años ,  en  cuyo  caso  continuará  á  favor  de  los  mis- 
mos la  prestación  de  la  asistencia  alimenticia  seña- 
lada hasta  que  los  hijos  cumplan  aquella  edad ,  y  las 
viudas  pasen  á  segundas  nupcias.  2.®  Que  ofrecida 
la  prestación  de  alimentos,  constituida  la  obliga- 
ción á  pagarlos  y  aprobada  por  el  ayuntamiento,  es 
eficaz  en  todos  sus  efectos  para  que  el  alimentante 
quede  libre ,  aunque  mueran  los  alimentados.  3.» 
Que  el  término  señalado  para  usar  del  derecho  que 
en  el  precitado  articulo  se  establece ,  es  á  lo  mas  el 
tiempo  que  trascurra  des<le  el  sorteo  hasta  la  decla- 
ración de  soldado ,  y  nunca  después  que  estos  hayan 
ingresado  en  caja.  RL  órd.  de  29  de  Nooiembre 
de  1840. 

Se  hac6  extensivo  á  los  oficiales  del  cuerpo  ad  - 
ministrativo  de  la  armada  con  Real  nombramiento  k 
quienes  toque  la  suerte  de  soldados  en  las  quintas 
para  el  reemplazo  del  ejército  ,  el  beneficio  que  en 
la  Real  orden  de  3  de  Julio  de  1839  se  concedió  á  los 
del  mismo  ramo  en  él.  RL  órd.  de  15  de  Enero 
de  1841. 

Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  procedentes 
del  convenio  de  Vergara  no  están  obligados  á  servir 
las  plazas  de  soldados  que  en  las  quintas  anteriores 
les  hayan  correspondido,  y  los  de  la  misma  proce- 
dencia que  se  hallen  en  la  edad  en  que  la  ley  de  re- 
emplazos llama  á  los  españoles  al  servicio  militar  de- 
ben ser  incluidos  en  los  alistamientos  posteriores  y 
correr  la  suerte  que  les  quepa  en  las  quintas  que  se 
ejecuten  para  el  reemplazo  del  ejército  y  milicias 
provinciales  á  que  como  los  demás  están  obligados 
según  su  ^dad  y  circunstancias  en  los  términos  que 
en  la  precitada  ley  se  determinan.  RL  órd.  de  20  de 
Marzo  de  1841. 

Por  los  inspectores  y  directores  generales  de  las 
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9rma«  se  proceda  desde  luega  á  expedir  sqa  Ik^e^ 
cins  absolutas  á  los  qoe  como  sapientes  de  los  com» 
prendidos  en  el  convenio  de  Yerbara  eston  cabrleo  - 
do  las  plazas  de  soldados  que  «i  estos  Ihibiesen  cor^ 
respondido  en  las  q0ia4»s  anteriores.  Bl.  árá.  dé  9 
de  Abril  de  ÍMÍ.      . 

No  estando  exentos  do  hk  óbirgacioa  al  servicio 
militar  comon  á  todos  los  españoles  los  hijos  nacidos 
en  España  de  padres  que  siendo  extranjeros  habie- 
sen  obtenido  carta  de  naturaleza  ,  ó  que  sin  ella, ha* 
yan  ganado  vecindad  en  cualquiera  pueblo  de  la  mo- 
narquía ,  coo  cualquiera  de  cuyas  circunstancias  na« 
turalizados  sus  padres  en  España  dejan  de  ser  ex~ 
tranjeros,  y  con  ellos  sos  hijos,  cuyos  derechos  bajo 
la  patria  potestad  son  ana  derivación  de  los  de  »(|ue- 
Mos,  no  es  necesario- ni  corresponde  se  fije  la  ednd 
•n  que  los  referidos  hijos  de  extranjeros  hayan  de 
hacer  una  elección  de  pabellón  ,  nr  adoptar  una  na- 
cionalidad que  no  tienen  acción  para  elegir*  Ul,  órd, 
de  i'ldeAbrUdei^ií. 

Si  los  nK)zos  declarados  soldados  por  sus  ayun- 
tamieolos,  hollándose  ausentes  lo  estuviesen  á  me- 
nos distancia  de  cincuenta  leguas  de  los  pueblos  á 
cuyos  cupos  respectivamente  pertenezcan,  no  es 
obligación  de-  sus  ayuntamientos  entregar  suplentes 
que  cubran  sus  plazas,  hasta  que  terminado  el  plazo 
que  á  cada  uno  hubiesen  señalado  para  su  presenta- 
ción con  arreglo  al  artículo  99  de  la  ordenanza  de 
reemplazos ,  sean  los  dichos  mozos  declarados  pró- 
fugos conforme  á>  las  disposiciones  de  la  miema, 
procediendo  entonces  sin  dilacioo  á  la  entrega  en 
caja  de  sus  suplentes;  pero  si  la  distancia  de  los  au- 
sentes fuese  mayor  que  la  que  aquí  queda  designa- 
da,, desde  luego  y  sin  demora  hon  de  entregar  los 
ayuntamientos  los  suplentes  de  dichos  ausentes. 
RL  órd.  de  24  de  Agosto  de  1841. 

Los  capitanes  generales  de  los  distritos  militares, 
inspectores  y  direetores  generales  de  las  arnoas,  co- 
mo asimismalos  ayuntamientos  y  diputaciones  pro«^ 
vJnciales  redoblen  su  celo  y  vrgilancla  para  in^pedir 
por  los  medios  que  estén  á  su  alcance  que  ningún  in- 
dividuo sustituya  á  otro  en  el  servicio  miPitar  como 
soldado  licenciado  sin  serle  para  lo  cual  preven- 
drán lo  necesario  á  quienes  corresponda,  á  íin  de  que 
íkispeccionea  con  el  esotro  mas  escrupuloso  todos 
lk)s  docunteotos  que  con*  arregla  al  art.  94  de- la  or- 
denanza, de  reemplazos  deben  entregar  no  solo  los 
.sustitutos  que  sean  presentados  para  serlo ,  como  ha- 
Httitíidos  por  la  ley  de  1.^  deMayode  1838,.  sino  tam- 
]Neflilo6.quelo> sean  como  licenciados  del  ejército  ó 
«oeiipos  f^ancos,.  á  quienes^  se  examinará  con  todo 
til^lenim¡ento>que  sea. preciso  para  asegurarse  ade- 
«iás^d\^ que- los  mismos  y  no  otros  son  los  hombres 
«on^eoidos  en  las  licencias  absolutas  que  producen 
lUi5la;el  exiremo- de- poder  ejecutar  al  que  sea^  nece* 
sario-  algufMis  lecciones  de*  la  escuela  del  recluta^ 
M^óird.  de  3. de  Octubre  de  1841. 

No  debeo  sea-  declarados  soldados  los  mozos  qoe 
an>3Q*de  Abril  inclusive  del  ano  del  alistamiento  de 
que  se  trate-,  no  tuviesen  cumplida  la  edad  de  diez 
y  ocho  años ,  aunque  por  parte  de  los  mismos  no  se 
ha^a  reclamado  en.  tiempo  oportuno  contra  su.  debi- 


da inclosloo  en  dióho  alistamiento,  m.  óri.  de  W 
de  iVbUMm5redd  1841. 

Los  pueblos  no  están  obliga^lSos  al  reemplazo  de 
sos  quintos  desertores  después  de  entregados  en  l.i 
caja  de  su  provincia,  ¡tí.  órd.  de  29  de  Noviembre 
de  t841. 

Los  sustitutos  legnlmente  presentados  por  los 
quintos  para  su  entrega  en  los  cuerpos  ¿r  que  esto« 
hobtesen  sido  destinados ,  conforme  al  articulo  95  de 
la  ordenanza  de  reemplazos ,  dentro  del  plazo  deter- 
minado en  el  90  de  la  misma ,  sean  desde  luego  ad- 
mitidos en  dichos  cuerpos,  si  reuniesen  las  condi- 
ciones y  circunstancias^  que  para  serlo  exige  la  pre- 
citada ley,  sin  que  para  ello,  como  igualmente  pora 
la  libertad  de  los  Sustitutos ,  sea  necesaria  orden  pre- 
via del  inspector  del  arma.  RL  órd,  de  i^de  Diciem- 
bre de  \U\. 

[le  dado  cujenta  al  Regente  del  reino  de  cuanto 
manifiesta  la  dipatacioa  provincial  de  Toledo  con- 
sultando la  resolución  que  nios  convenga  en  el  caso 
ocurrido  en  la  misma  sobre  el  modo  de  sortear  las 
décimas  entre  pueblos  que  tienen  nueve ,  y  no  hay 
otros  con  una  con  que  ha  do  completarse  un  entero 
según  la  ley..  Enterado  de  lo  expuesto ,  y  confor- 
mándose con  el  dictánrlen  del  tribunal  supremo  de  , 
Guerra  y  Marina ,  se  ha  servido  S.  A.  aprobar  ,.  para 
evitar  mayores  inconvenientes ;  lo  que  en  el  caso  con- 
sultada dispuso  aquélla  corporación,  en  el  concepto 
de-qoeen  los  que  ulteriormente  ocmTan  de  la  mis- 
ma especie  ,  es  la  voluntad  de  S.  A.  que  en  lugar 
del  medio  empleado  por  la  diputación  de  Toledo,  se 
adopte  como  mas  conveniente  el  segundo  que  la  mis- 
ma indicaba ,  de  modo>  que*  se  lleven  á-  un  solo  sorteo 
\^^  fracciones  de  varios  pueblos ,  á  fin  de  se  saquen 
tantos  enteros  como  décimas  se  reúnan  para  proda- 
cir  uno  de  aquellos  por  diez  de  estas  ,  con  condición 
de  que  cualquiera  de  ios  pueblos  comprendidos  en 
este  sorteo  de  quebrados  á>  quien  quepa  tu  suerte  da 
dar  mas  de  un  hombre^  solo  ha  de- perder  uno,  de- 
biendo'dar  él ,  ó  los  demás,  aquel  ó  aquellos  á  quie- 
nes el  orden  sucesivo  de  los  ndmeros  designare. 
RL  órd.  de  19  de  Diciembre  de  1841. 

No  éstan  excluidos  del  servicio^  militar,  aqueta 
suerte  ios  llame,  los  mozos  de  casa  abierta  aunque^ 
manejen  por  si  una  labor ,.  cualquiera  que- sea  sa  ex- 
tensión. RL  órd,.  de  22  de  Diciembre  de  1841. 

Son  legítimas  las  excepciones  que  los  mozos  hu- 
bieren adquirido  y  tengan  en  el  acto  de  la  declara- 
ción de  soldados,  á  cuya  época  han  de  referirse 
igualmente  las  cinco  reglas  del  artículo  ,64  de  lá  or- 
denanza ,  exceptuándose  del  beneficio  de  esta  decla- 
ración :  1.?  Los  qpje  no  se  hayan  inscrito^  en  la  lista 
especial  de  hombres  de  mar  con  la  antigüedad  que 
designa  la  Real  orden  circular  de  25  de  Febrero» 
de  1839;  y  2."  los  que  hayan  contraído  matrimonio 
d'Sc  hayan  ordenadoin  sacris  antes  de  cumplir  vein- 
tidós-años, ó  después  de  I.*'  de  Mayo  del  á  que  cor- 
responda el  sorteo  en  que  les  hubiere  cabido  la  suer- 
te de  soldado.  RL  órd.  de  28  de  Diciembre  de  1841. 

Las  cuotas  por  que  se  conceda  á  los  militares  la^ 
exención  del  servicio  de  las  armas  ingresen  en  las' 
tesocerias  ó  depositarías  de  rentas  que  sean  mas  coa- 
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venientes  y  ofrezcan  menos  diñcultad  á  lo<^  qne  se 
les  tlispeose  dicha  gracia.  RL  órd.  de  23  de  Febrero 
de  1842. 

Los  oficiales  que  se  rellran  antes  de  cumplir  vein- 
Udnco  años  entrarán  en  las  quintas  sucesivas  si  al 
retirarse  no  hubiesen  servido  el  tiempo  señalado  en 
las  anteriores ,  corresipondientes  á  los  anos  en  que 
respectivamente  ingresaron  en  el  servicio.  Rl.  órd. 
de  29  de  Marzo  de  1842. 

En  22  de  iuual  mes  y  año  se  mandó:  \,^  Están 
exentos  del  servicio  militar  en  las  quintas  para  el 
reemplazo  del  ejército  los  licenciados  de  los  cuerpos 
del  mismo  y  de  los  de  milicias  provinciales,  por  ha- 
ber cumplido  el  tiempo  del  empeño  que  como  volun- 
tarios contrajeron  por  durante  la  guerra.  2.<*  Lo  es- 
tan  igualmente,  y  bajo  el  mismo  concepto  de  volun- 
tarios durante  ella ,  aquellos  que  procedentes  de  las 
filas  enemigas,  á  que  la  fuerza  ú  otra  cansa  les  haya 
conducido,  se  presentaron  espontáneamente,  des- 
pués de  abandonarlas,  para  servir  en  tas  del  legíti- 
mo Gobierno.  3.^  No  gozarán  de  e^^ta  exención  los 
que  entraron  en  el  servicio  procedentes  de  los  depó- 
sitos de  prisioneros  enemigos;  pero  á  los  licenciados 
de  esta  categoría,  á  quienes  toque  ó  baya  tocado  la 
suerte  de  soldados  en  los  alistamientos  do  sus  pue- 
blos,  se  It's  abonará  el  ticniíK)  que  hubiesen  servi- 
do antes  de  ser  licenciados.  4.<>  Con  respecto  á  los 
que  lo  son  procedentes  de  los  disueltos  cuerpos  fran- 
cos, lenieudo  presente  S.  A.  el  articulo  2.<*  del  de- 
creto de  7  de  Diciembre  de  1840,  se  ha  servido  de- 
clararlos comprendidos  en  la  misma  categoría  de  los 
que  vülunLariamenle  se  alistaron  en  los  del  ejército 
y  milicias  por  durante  la  guerra ,  y  exentos  por  ello 
del  servicio  militar  en  las  quintas  para  su  reempla- 
zo, siempre  que  en  sus  filiaciones  no  conste  lo  con- 
trario. 

Debiendo  entenderse  literalmente  el  párrafo  se- 
gundo del  articulo  63  de  la  ley  de  reemplazos ,  no 
están  excluidos  del  servicio  militar  en  tas  quintas 
para  el  reemplazo  del  ejército  aquellos  que  no  e^ten 
inscritos  en  las  listas  especiales  de  hombres  de  mar 
con  anterioridad  al  l.<^  de  Enero  del  año  en  que  so 
baga  dicLo  reemplazo. — Observándose,  como  sin 
alteración  aíguna  debe  observarse  por  las  diputa- 
ciones provinciales,  el  artículo  86  de  la  ley  precita- 
da, no  están  facultadas  estas  corporaciones  para  re- 
visar las  excepciones  que  los  ayuntamientos  decla- 
ren, aunque  sean  indebidas,  cuando  no  las  contra- 
dígau  los  interesados  en  el  sorteo;  sin  que  por  esto 
hayan  de  entenderse  ni  se  entiendan  limitadas  ,  ni 
en  manera  alguna  coartadas  las  facultades  de  aque- 
llas corporaciones  sobre  la  observancia  y  cumpli- 
miento de  la  expresada  ley.  RL  órd.  de  25  de  Mar- 
zo de  \St2. 

Uabiendo  consultado  la  diputación  provincial  de 
Cádiz  si  debía  declararse  excluido  del  servicio  mili- 
tar uno  de  los  dos  hijos  de  Juan  Peroz,  vecino  de 
Bi'jor ,  a  quienes  cupo  la  suerte  de  soldados  bajo  los 
números  21  y  48  en  el  reemplazo  de  1840,  atendida 
Ja  circunstancia  de  no  tener  mas  que  otro  de  solo 
seis  años  y  medio ;  S.  A.  se  sirvió  declarar  que  si  en 
erecto  el  mencionado  Juan  Pérez  no  tione  mas  hijo 


varón  mayor  de  diez  y  seis  años,  está  excluido  del 
servicio  militar  aquel  de  sus  otros  dos  hijos  á  quien 
cupo  el  número  48  en  la  quinta  de  que  se  trata. 
RL  órd.  de  2  de  Abril  de  1842. 

En  9  del  mismo  se  mandó:  !.<>  Que  los  expósitos 
sean  empadronados,  alistados  y  sorteados  en  las 
quintas  para  el  reemplazo  del  ejército  en  la  sección, 
distrito  ó  pueblo  á  que  corresponda  ó  se  halle  situa- 
do el  eslablocimienlo  á  que  estén  destinados.  2.<»  Que 
los  huérfanos  existentes  en  los  a-ilos  de  beneficen- 
cia lo  sean  igualmente  en  los  distritos,  secciones  ó 
poeblos  á  que  dichos  establecimientos  pertenezcan. 
Y  3.*^  Que  los  correspondientes  á  los  mismos  que  ten- 
gan padres  lo  sean  con  arreglo  á  la  ley  en  tas  sec- 
ciones, distritos  ó  pueblos  en  que  dichos  sus  padres 
estén  avecindados. 

Se  admitan  los  sustitutos  teniendo  las  circuns- 
tancias que  la  ley  previene  aunque  carezcan  de  la 
talla  particular  de  determinadas  armas.  RL  órd. 
de  4  de  Mayo  de  1842. 

A  solicitud  de  la  diputación  provincial  de  Cáceres 
se  declaró:  l.<*  Que  el  hijo  único  de  viuda  pobre  de 
quien  dice  entregaba  á  su  madre  el  producto  de  sa 
trabajo  debe  ser  exceptuado  de  la  suerte  que  le  cupo 
con  tal  que  se  pruebe  que  lo  hacia  en  los  términos 
prescritos  en  la  regla  quinta  del  articulo  64,  y  la 
circunstancia  de  no  vivir  en  la  miama  casa  de  sa 
madre  por  solo  la  de  no  haber  en  ella  la  capacidad 
necesaria.  2."  Que  también  está  exceptuado  el  hijo  de 
viuda  de  quien  dice  que  por  vivir  en  el  campo  guar- 
dando el  ganado  del  amo  á  quien  sirve  no  habita  de 
continuo  con  su  madre,  con  respecto  á  la  cual  llena 
y  cumple  todas  Us  obligaciones  de  un  buen  hijo, 
siempre  que  esté  en  su  casa  cuando  vaya  al  pueblo 
y  en  ella  le  cuiden  de  su  ropa.  Y  3.°  Que  no  goce  ex- 
cepción aquel  de  quien  manifiesta  estar  acomodado 
en  otro  pueblo  como  oficial  de  barbero ;  porque  aun- 
que entrega  á  su  madre  el  producto  de  su  trabajo,  no  ^ 
llena  y  deja  cubierta  la  condición  y  requisito  nece- 
sario que  la  ley  exise  de  vivir  con  aquella.  RL  órd. 
de  19  de  Mayo  de  1842. 

Aquellos  que  en  el  trascurso  de  una  quinta  á  otra 
quinta  hubiesen  contraído  empeño  voluntario  en  los 
cuerpos  del  ejército  ,  ó  sean  cadetes  ú  oficiales  en 
los  mismos,  no  deben  ser  incluidos  en  los  alista- 
mientos, ni  de  consiguiente  sorteados  ni  declarados 
soMados,  siempre  que  su  entrada  voluntaria  en  el 
servicio  se  haya  hecho  con  anterioridad  á  l.«  de 
Enero ,  en  cuyo  mes  debe  formarse  el  padrón  en  don- 
de ha  de^  tomarse  el  alistamiento  de  aquel  año.  Real 
orden  de  \2  de  Julio  de  1842. 

Con  fecha  13  do  Julio  de  1842  so  circuló  el  si- 
guiente reglamento  para  la  declaración  de  exencio- 
nes físicas  del  servicio  militar: 

Artículo  l.«  Son  ¡núlrles  para  el  servicio  militar 
los  mozos  que  tengan  ó  padezcan  los  defectos  físicos 
ó  enfermedades  señalados  en  el  cuadro  ó  relación 
que  acompaña  á  este  reglamento ,  siempre  que  re- 
unan  las  circunstancias  que  en  sus  clases  1.'  2.*  y  3.* 
se  designan. 

Art.  -2.^    Cuando  los  sorteados  padezcan  alguna 
de  las  enfermedades  ó  defectos  incluidos  en  la  cla- 
i3i 
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se  !.•  del  expresado  cuadro,  los  facuUalivos  debcr«^n 
declarar  su  iautilidad  para  el  servicio  en  el  acto  del 
reconocimiento,  atendiendo  tan  solo  á  lo  que  resulte 
del  mismo. 

Art.  3.«  Para  que  pueda  declararse  por  los  facul- 
tativos en  el  acto  mismo  del  reconocimiento  la  inuti- 
lidad de  los  que  padezcan  alguna  ó  algunas  de  las 
enfermedades  incluidas  en  la  clase  2.*,  deberán  es- 
tos justifícar  la  existencia  de  la  enfermedad  que  ale* 
guen  por  medio  de  una  información  do  tres  testigos 
hecha  en  debida  forma  por  ante  el  juez  de  primera 
instancia  ó  el  alcalde  constitucional  del  pueblo  con 
citación  del  sindico. 

Art,  i.^  Las  exenciones  comprendidas  en  la  cla- 
se 3.*  se  decidirán  por  los  facultativos  eu  el  acto  del 
reconocimiento  en  vista  de  lo  que  resulte  del  mismo 
y  de  las  justifícaciones  que  presenten  los  interesados 
en  comprobación  de  la  inculpabilidad  ó  de  la  larga  y 
difícil  curación  de  la  enfermedad  que  alegaren. 

Art.  5.»  Las  justificaciones  de  que  trata  el  arlicu- 
lo. anterior  consistirán  en  una  declaración  hecha  con 
juramento  de  mandato  judicial  por  el  facultativo  ó 
facultativos  que  asistan  al  mozo,  por  la  que  conste 
la  fecha  en  que  se  encargaron  de  su  asistencia  ,  la 
enfermedad  que  padece ,  su  invasión  y  causas ,  sín- 
tomas que  presenta,  estado  actual  de  la  enfermedad, 
medios  empleados  para  su  curación  y  éxito  proba- 
ble de  la  misma;  y  además  en  otra  de  tres  testigos 
hecha  en  la  propia  forma ,  por  la  que  se  acredite  que 
el  individuo  ha  estado  enfermo  el  tiempo  que  expre- 
san los  facultativos.  En  vista  de  tales  antecedentes 
los  profesores  decidirán  si  con  toda  probabilidad  es 
incurable  la  dolencia,  ó  de  larga  y  difícil  curación. 

Art.  6.<»  Para  que  los  profesores  puedan  hacer 
esta  calificación  en  una  enfermedad  de  las  compren- 
didas en  la  citada  clase  3.*,  y  declarar  por  lo  tanto 
inútil  al  que  la  padezca ,  será  necesario  que  los  do- 
cumentos mencionados  en  el  artículo  anterior  y  del 
examen  atento  y  escrupuloso  de  su  esUido  actual,  re- 
sulte que  según  la  mayor  probabilidad  no  puede  cu- 
rarse con  los  recursos  del  arte  en  el  término  de  tres 
meses ;  en  el  caso  contrarío  podrán  decidir  que  es 
útil  ó  que  es  dtidosa  su  utilidad ,  cuya  última  decla- 
ración harán  precisamente  en  las  enfermedades  com- 
prendidas en  la  clase 4.«,  á  fin  de  que  er^  su  vístalos 
ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales  resuelvan 
lo  que  convenga. 

ArL  7.«  Si  con  la  información  á  que  se  refiere  el 
articulo  3.**  no  se  justificase  plenamente  en  concepto 
del  facultativo  la  existencia  de  la  enfermedad  alega- 
da por  el  interesado,  ó  dejase  de  presentar  dicha  jus- 
tificación ó  las  que  se  exigen  en  el  artículo  5.»  para 
los  casos  comprendidos  en  la  clase  3.*,  deberán  los 
profesores  manifestar  que  carecen  de  los  datos  nece- 
sarios para  poder  formar  su  juicio  sobre  la  aptitud  ó 
inutilidad  de  aquel ,  y  lo  califibarán  por  lo  tanto  de 
dudoso  por  falta  de  datos;  proce<liendo  en  su  conse- 
cuencia los  ayuntamientos  ó  las  diputaciones  provin- 
ciales á  declarar  al  mozo  soldado  ó  excluido,  con 
arreglo  á  la  ordenanza  para  el  reemplazo  del  ejér- 
cito. 
Art.  8.«    Los  facultativos  encargados  de  los  reco- 


nocimientos en  las  quintas  extenderán  sus  doclirra- 
cíones,  expresando  en  ellas ,  no  solo  la  enfermedad 
ó  defecto  que  padezcan  los  individuos  reconocidos  y 
justificaciones  que  presenten ,  sino  también  los  sín- 
tomas principales  que  hayan  observado  ,  y  además 
el  número  del  ci^adro  en  que  estén  comprendidos, 
caso  de  que  les  consideren  inútiles  para  el  servicio. 

Art.  9.®  Si  alguno  alegase  defecto  ó  enfermedad 
no  incluida  en  el  cuadro,  la  cual  en  concepto  de  lo:¥ 
facultativos  encargados  del  reconocimiento  le  inuti- 
lizase para  el  servicio  militar  tanto  ó  mas  que  los 
comprendidos  en  dicho  cuadro,  lo  manifestarán  asi 
al  ayuntamiento  ó  diputación  provincial ,  fundando 
su  dictamen  con  la  extensión  debida  ,  para  que  di- 
chas corporaciones  puedan  cada  una  en- su  caso  ha- 
cer la  declaración  que  crean  mas  conforme  á  la  ley. 

Art.  10.  La  responsabilidad  impue>ta  á  los  facul- 
tativos en  el  articulo  8S  de  la  ordenanza  de  reem- 
plazos es  aplicable  á  los  que  falten  á  la  observancia 
y  exacta  ejecución  de  este  reglamento. 

Cuadro  de  los  defectos  físicos  t  enfermedades 

QüE  INUTILIZAN  PARA  EL  SERVICIO  MILITAR.— CLASK  L 

Exenciones  que  pueden  declararse  por  los  facultativos 
de  los  pueblos,  atendiendo  solo  d  lo  que  resulte  del  acto 
del  reconocimiento. — Número  i .°  Ceguera  procedente 
de  amaurosis  antigua  con  síntomas  notorios;  pérdida 
manifiesta  de  los  humores  de  los  ojos  ó  de  sus  teji- 
dos; atrofia ;  cicatrices  considerables  colocadas  de- 
lante de  la  pupila ;  albugo  ó  manchas  densa3  de  color 
perlado  situadas  como  las  anteriores  con  alteración 
profunda  del  tejido  ó  de  la  forma  déla  córnea;  esta- 
filoma. 

2.*    Todos  los  defectos  incluidos  en  el  número  an- 
terior» cuando  impiden  completamente  la  visión  en 
el  ojo  derecho;  miopía  de  seis  grados  y  medio,  ó  me- 
nos en  los  que  saben  leer. 
3.«    Falta  total  do  las  orejas. 
4.«    Pérdida  de  la  totalidad  de  la  nariz. 
5.0    Falla  de  todos  los  dientes  incisivos  y  caninos. 
Falta  de  dientes  incisivos  y  caninos  tal,  que  no  haya 
dos  incisivos  arriba  y  dos  abajo  que  se  correspon- 
dan, á  pesar  de  los  movimientos  laterales  de  la  man- 
díbula inferior;  ni  dos  caninos  de  un  mismo  lado,  es- 
tando ilesas  las  muelas  inmediatas. 

G.*»    Mudez  por  falta  de  la  lengua ,  ó  dificultad  de 
hablar  por  la  misma  causa. 
7,0    Pérdida  de  gran  parte  de  la  quijada  inferior. 
S,^    Alopecia  permanente,  ó  caída  de  los  cabellos 
completa  ,  sin  esperanza  de  renovación  posterior. 

9.<>  Gibosidad  anterior  ó  posterior ,  que  consista 
en  corvaduras  viciosas  de  los  huesos,  y  no  en  pe- 
queño aumento  de  los  naturales. 

10.  Hernias  inguinales  y  crurales  completas  ;  las 
umbilicales  y  demás  que  excedan  del  volumen  de 
una  pulgada  de  diámetro  ,  ó  causen  accidentes 
graves. 

11.  Pérdida  completa  del  miembro  viril  ó  de  am- 
bos testículos  ;  estrofia  de  la  vejiga;  hipospadias  con 
la  abertura  de  la  uretra  detrás  del  arco  del  pubis. 

12.  Falta  completa  de  un  miembro ;  falta  parcial 
de  los  mismos,  siendo  por  encima  de  los  dedos:  falta 
de  cualquiera  de  los  pulgares;  del  índice  de  la  mano 
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derecha ;  de  dos  ó  mas  dedos  er.  cualquiera  mano; 
de  dos  ó  mas  dedos  contiguos  en  cualquiera  pie ;  y 
de  un  falange  en  dos  dedos  de  cu.ilquiera  extremi- 
dad superior,  ó  en  tres  de  las  inferiores. 

13.  Falta  de  un  falange  en  los  pulgares  ó  en  el 
índice  de  la  mano  derecha ;  falta  de  dos  falanges  en 
cualquiera  de  los  demás  dedos,  cuya  pérdida  inutili- 
za según  el  número  anterior. 

14.  Atrofia  de  uno  ó  mas  miembros. 

15.  Vicios  de  conGguracion  del  brazo  ó  de  la 
mano  que  impidan  el  manejo  del  arm»,  y  de  la  pier- 
na ó  pie  que  dificulten  la  progresión. 

16.  Cicatrices  grandes  y  profundas  que  por  la  le- 
sión material  que  las  acompaña  impiden  los  movi- 
mientos necesarios  para  desempeñar  los  actos  del 
servicio. 

17.  Falta  absoluta  de  movimiento  por  anquilosis 
verdadero  en  las  parles,  cuya  pérdida  inutiliza  (nú- 
meros 12  y  13),  menos  en  los  dedos  de  los  pies  y  en 
la  última  falange  del  pulgar  de  la  mano  Izquienla. 

18.  Desigualdad  de  mas  de  media  pulgada  en  la 
longitud  de  las  extremidades  inferioras. 

19.  Cáncer  de  los  ojos,  ó  del  derecho;  cataratas; 
obstrucción  de  la  pupila. 

20.  Obstrucción  del  conducto  auditivo  por  exos- 
toseá  antiguos. 

21.  Pérdida  de  sustancia  de  un  labio  que  no  se 
puede  remediar  con  la  operación. 

22.  Espina  ventosa;  escrófulas  antiguas  ulcera- 
das, voluminosas  ó  en  gran  número. 

23.  Fungosidades,  pólipos  y  otros  tumores  irre- 
solubles, y  que  por  su  situación  ú  otra  circunstancia 
se  pueden  operar  y  dificultan  mucho  la  locomoción 
ó  el  ejercicio  de  las  funciones  indispensables  para  la 
vida. 

24.  Aneurisma  que  no  se  puede  curar  con  la  li- 
gadura del  tronco  arterial. 

25.  Lepra  y  tina  confirmadas. 

26.  Ulceras  cancerosas  situadas  de  manera  que 
no  se  pueda  practicar  la  extirpación  del  tejido  afecto. 

27.  Varices  mny  extensas  y  voluminosas  que  im- 
piden los  movimientos  necesarios  para  el  servicio. 

28.  Marasmo;  debilidad  y  demacración  habitual, 
ó  á  consecuencia  de  enfermedades  largas. 

29.  Idiotismo  con  los  sigues  físicos  que  le  carac- 
terizan. 

30.  Lesiones  orgánicas  manifiestas  del  corazón  y 
de  los  troncos  arteriales  dentro  de  las  cavidades  es- 
plánicas. 

Clase  ÍI.  Exenciones  que  pueden  declararse  por 
los  facultativos  j  atendiendo  á  lo  que  resulte  del  acto 
del  reconocimiento  y  á  las  justificaciones  legales  que 
presenten  los  interesados. — 31.  Amaurosis  sin  cambio 
visible  del  globo  del  ojo;  miopía  de  seis  grados  y 
medio  en  los  que  no  saben  leer. 

32.  Sordera  sin  alteración  visible  ;  mudez  y  tar- 
tamudez de  nacimiento. 

33.  Mania ,  monomanía,  demencia  é  idiotismo. 
Clase  III.  Exenciones  que  pueden  declararse  por 

los  facultativos ,  atendiendo  á  lo  que  resulte  del  acto 
del  reconocimiento  y  de  las  justificaciones  médico-lega- 
let  que  deben  presentar  los  mozos. — 34.  Nubes  en  la 


córnea  del  ojo  derecho^  ó  en  los  dos  que  por  su  si- 
tuación, magnitud  ó  densidad  Impidan  la  visión,  ha- 
biendo resistido  á  los  remedios  oportunos;  orialmía 
crónica  incurable  ,  y  fístula  lagrimal  también  incu- 
rable. 

=Siempre  que  se  lea  incurable  debe  entenderse 
comprendidos  en  esta  voz  todos  los  casos  en  que  la 
curación  es  muy  larga  y  difícil ,  probándolo  como  lo 
prescriben  los  artículos  5.<>  y  6.<>  del  reglamento. 

^5.  Sordera  incurable;  flujo  fétido  habitual  de  los 
oidos. 

36.  Fístula  salival  incurable. 

37.  Mudez  y  afonía  incurables. 

38.  Ocena;  fetidez  del  aliento  por  úlceras  incura- 
bles de  la  boca  ó  fosas  nasales. 

39.  Pérdida' de  sustancia  ó  depresión  de  la  bóve- 
da del  cráneo  con  accidentes  cerebrales,  permanen- 
tes ó  incurables. 

40.  Paperas  incurables  que  excedan  del  volumen 
de  dos  pulgadas  de  diámetro. 

41.  Fístulas  estorcoráceas  y  del  ano ;  fístulas  uri- 
narias por  detrás  del  arco  del  puhis;  almorranas  ul- 
ceradas ,  procidencia  del  recto  antigua  y  volumino- 
sa, cálculos  vesicales;  litiasis  ó  mal  de  piedra;  incon- 
tinencia de  orina,  siempre  que  todas  estas  enfernie- 
dades  sean  incurables. 

42.  Disminución  de  la  extensión  de  los  movimien- 
tos de  las  articulaciones  de  los  miembros  por  paráli- 
sis, contractura  ó  anquilosis  incurables,  y  en  tal 
grado  que  impidan  la  progresión  ó  el  manejo  del  ar- 
ma; vicios  de  configuración  del  brazo  ó  de  la  roano, 
de  la  pierna  ó  pie  que  impidan  las  funciones,  y  que' 
no  consistiendo  en  falta  de  huesos  ni  en  monstruo- 
sidad aparente  á  primera  vista,  constituyan  sin  em- 
bargo al  individuo  cojo  ó  manco,  según  declaración 
médico-legal. 

43.  Caries  incurable. 

44.  Gota ;  reumatismo  crónico,  extenso,  con  der- 
macracion  y  palidez;  dolores  nerviosos  antiguos  que 
dificulten  habítualmente  la  locomoción,  ó  destruyan 
la  salud  general  del  individuo ,  siempre  que  cual- 
quiera de  estas  enfermedades  esté  reconocida  como 
incurable. 

45.  Sífilis  general  antigua  y  rebelde  á  todos  los 
remedios. 

46.  Herpes  escamoso  ó  mas  grave  ,  extenso ,  io- 
curable,  situado  en  la  cara,  en  las  manos  ó  en  algún 
sitio  donde  dificulte  la  locomoción  ,  ó  acompañada 
<le  síntomas  graves. 

47.  Lesiones  crónicas  incurables  de  las  visceras, 
con  resentimiento  de  los  sistemas  generales;  calen- 
turas hécticas  por  causas  incurables. 

48.  Accidentes  epilépticos. 

49.  Cefalalgias  y  dolores  nerviosos  antiguos,  acom- 
pañados de  otros  síntomas  visibles,  incurables,  y  en 
tal  grado  que  impidan  habítualmente  las  funciones 
indispensables  para  el  servicio;  afecciones  convulsi- 
vas en  las  mismas  circunstancias. 

50.  Asma  antigua  habitual  ó  periódica  ;  tisis  en 
segundo  ó  tercer  grado. 

51 .  Hemoptisis  habitual  ó  abundante,  y  con  repe- 
tidos accesos,  hematemesis ,  hematuría  y  flujo  he- 
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morroidal  ,  con  demacración  y  daño  de  los  sistemas 
generales. 

Cla.se  IV.  Exenciones  en  ¡as  que  el  facultativo  debe 
declarar  que  es  dudosa  la  utilidad  de  los  interesa- 
dos.— 52.  Fístula  lagrimal ;  pérdida  de  sustancia  ó 
división  de  un  labio ;  fístula  salival ;  üstula  del  ano 
en  sugelos  l)ien  nutridos,  cuando  no  son  incurables. 
El  conocimiento  y  fallo  de  los  expedientes  de  sus- 
titución, que  en  uso  de  este  derecho  promuevan  los 
quintos,  corresponde  á  las  diputaciones  provincia- 
les, quienes  sin  embargo ,  tomando  en  debida  consi- 
deración las  observaciones  que  por  los  capitanes  ge- 
nerales ó  los  representantes  de  su  autoridad  en  las 
provincias  les  sean  hechas ,  no  solo  sobre  la  aptitud 
física  de  los  sustitutos ,  sino  también  sobre  los  vicios 
de  que  adolecen  los  documentos  que  estos  hayan 
presentado  para  serlo,  resuelvan  lo  mas  conforme  al 
buen  reemplazo  del  ejército  en  los  términos  de  la 
ley.  RL  órd^  de  íi  de  Julio  de  1842. 

La  circunstancia  de  sin  calzado^  prescrita  en  el 
articulo  58  de  la  ley  para  la  mensura  de  los  mozos 
sorteados  y  la  de  sus  sustitutos,  debe  entenderse  y 
se  enlienda  de  tal  modo  que  los  pies  de  los  que  se 
midan  estén  enteramente  desnudos  en  toda  su  su- 
perficie, asi  en  la  inferior  como  en  la  superior,  sin 
mas  coutacto  con  todo  otro  cualquiera  cuerpo  ó  ma- 
teria que  el  de  la  marca  en  que  se  coloquen  para  ser 
medidos.  RL  órd,  de  21  de  Agosto  de  1842. 

Se  excite  con  eficacia  el  celo  de  los  gefes  políti- 
cos de  las  provincias  ,  á  fín  de  que  averigüen  y  des- 
cubran por  medio  de  sus  agentes  los  soldados  susti- 
tutos que  después  de  haber  desertado  de  sus  primiti- 
vos cuerpos  son  presentados  y  admitidos  como  tales 
sustitutos  en  otros  ó  en  las  cajas  de  quintos  bajo 
nombres  supuestos ,  dando  aviso  de  sus  descubri- 
mientos á  los  gefes  de  los  en  que  se  hallen  ,  como 
asimismo  de  otra  cualquiera  noticia  que  tengan  de 
•estar  sirviendo  como  sustituto  con  nombre  supuesto 
algún  individuo,  aunque  no  sea  desertor,  como  igual- 
mente de  los  de  quienes  se  sepa  que  son  casadas. 
Rl.  órd.  deSde  Setiembre  de  1842. 

Habiendo  consultado  la  diputación  provincial  de 
Cáceres  sobre  el  artículo  6.°  del  reglamento  de  13 
de  Julio  para  el  reconocimiento  de  las  exenciones 
físicas  de  los  reemplazos  coando  los  facultativos  ca- 
lifican á  alguno  de  dudosa  utilidad,  S.  A.  se  sirvió 
declarar  que,  supuesta  la  no  conformidad  del  medio 
de  la  observación  con  la  ley  de  reemplazos,  en  los 
casos  que  conforme  á  dicho  articulo  ocurren  de  uti- 
lidad dudosa  declarada  por  los  facultativos  encarga- 
dos del  reconocimiento  de  los  sorteados,  procedan 
los  ayuntamientos  y  diputaciones  á  fallar  y  decidir 
en  ellos  con  arreglo  á  la  ley,  haciendo  sus  declara- 
ciones de  tal  modo  (|ue  sean  ajustadas  á  la  misma, 
cuyo  espíritu  y  objeto  es  dar  al  ejército  para  su 
reemplazo  hombres  con  aptitud  física  verdadera  y 
bastante  para  que,  desde  el  momento  mismo  en  que 
se  les  declare  soldados ,  puedan  entregarse  á  los  ejer- 
cicios y  demás  faenas  del  servicio  militar  á  que  la 
suelte  los  destina.  RL  órd.  de  10  de  Octubre  de  1842. 
El  párrafo  14  del  artículo  63  de  la  ley  de  reem- 
plazos no  se  limita  á  solos  los  hijos  de  padres  que 


tengan  otros  sirviei>Jo  en  el  ejército  sin  mas  varones 
de  cualquier  estado,  sino  que  en  él  son  y  están  igual- 
mente comprendidos  los  que  lo  sean  de  madres  viu- 
das en  igual  caso  y  circunstancias.  RL  órd.  de  Í2  de 
Octubre  de  1842. 

Los  individuas  que  desertaren  y  fueren  indulta- 
dos en  la  forma  ordinaria,  deben  cumplir  el  tiempo 
de  su  empeño  primitivo,  y  además  el  de  recargo, 
si  es  que  este  se  les  impuso  |>or  las  circunstancias  y 
naturaleza  de  su  deserción ;  y  los  que  se  empeñaron 
durante  la  última  guerra  y  hubieron  desertado  y  ob- 
tenido indulto,  deberán  cumplir  el  plazo  de  seis  anos 
en  el  ejército,  además  del  recarga,  si  lo  tuviesen. 
RL  órd.  de  31  de  Octubre  de  1842. 

Los  sustituidos  con  mozos  ó  viudos  sin  hijos  con- 
forme á  la  ley  de  l.<>  de  Mayo  de  1838  quedan  suje- 
tos á  la  misma  responsabilidad  que  aquellos  que  lo 
son  por  soldados  licenciados.— Debiendo  extenderse 
la  responsabilidad  de  los  sustituidos  á  solo  suplirla 
falta  de  sus  sustitutos  cuando  estos  han  desertado 
dentro  del  plazo  que  la  ley  |>reñja ,  desapareciendo 
dicha  responsabilidad  luego  que  sean  aprehendidos, 
cualesquiera  que  sean  los  resultados  de  aquella 
aprehensión  contra  dichos  sustitutos,  ninguna  res- 
ponsabilidad deja  á  los  que  se  sustituyen  en  el  servi- 
cio militar  la  circunstancia  de  que  sus-suslitutos  sean 
condenados  á  una  pena  que  los  separe  de  él.  RL 
árd.  de  21  de  Noviembre  de  1842. 

En  el  caso  de  haber  un  hijo  natural  y  otro  legiti- 
mo, este  queda  libre  del  servicio  militar,  sin  que  al 
natural  le  favorezca  la  ley  aun  cuando  ea  lo  suce- 
siva mantuviese  á  su  raa<lre  viuda,  si  el  legíti- 
mo dejase  do  hacerlo.  Rl.  órd.  de  29  de  Noviembre 
de  1842. 

En  los  casos  de  deserción  de  sustituios,  después 
iiprehendidos  ó  presentados,  la  responsabilidad  á  su 
reemplazo  de  aquellos  á  quienes  sustituyen  ha  d« 
contarse  desde  el  dia  en  que  dichos  sustitutos  hubie- 
sen sido  entregados  como  tales  por  sus  susltluidos  en 
las  cajas  ó  cuerpos,  y  no  desde  su  aprehensión. ó 
presentación  después  de  desertados,  como  igual- 
mente y  en  necesaria  consecuencia  y  justa  aplica- 
ción de  los  mismos  principios- no  está  obligado  el 
sustituido  á  reemplazar  la  baja  de  su  sustituto  ,  cuan- 
do este  por  su  deserción  sea  condenado  á  presidio. 
RL  órd.  de  \i  de  Diciembre  de  1842. 

Se  abone  así  á  los  procedentes  de  cuerpos  francos 
como  milicianos  movilizados  á  qujenes  la  suerte  hu- 
biese llamado  y  llame  al  servicio  militar  en  los  reem- 
plazos,posteriores  al  de  1839,  el  tiempo  que  hubie- 
sen servido  en  dichos  extinguidos  cuerpos ,  justifi- 
cando previamente  cada  uno  el  suyo,  con  sus  licen- 
cias originales  los  francos,  y  los  movilizados  con  cer- 
tificaciones de  sus  respectivos  gefes  visadas  por  el 
de  estado  mayor  del  distrito  á  que  pertenezcan.  Rl. 
órd.  de  ÍO  de  Febrero  de  1843. 

Se  consignen  en  las  filiaciones  de  los  individuas 
de  tropa  las  notas  que  merezcan  y  deban  consignar- 
se eu  ellas,  las  cuales,  una  vez  consignadas^  no  han 
de  omitirse  nunca  en  los  certificados  de  mayoría  al 
I    pie  de  las  licencias  absolutas  ,  y  con  respecto  á  la 
I   edad  de  cada  uno,  se  exprese  siempre  ser  la  que  te- 
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ni»  á  su  entrada  ea  el  servicio.  W.  órd,  de  *26  de  Mar- 
zo de  1843. 

Son  inútiles  para  el  servicio  militar  los  sordos  de 
un  solo  oído.  RL  órd.  de  ii  de  Abril  de  181), 

Los  ayuntamientos  incluyan  en  las  listas  do  quin- 
tas ú  cuantos  se  sepa  que,  teniendo  lus  calidades  ne- 
cesarias, residan  en  el  extranjero,  conservando  su 
naturalización  española.  Si  llamados  estos  por  la 
suerte  á  ser  soldados  no  se  presentaren ,  serán  con- 
siderados como  prófugos,  y  sufrirán  las  consecuen- 
cia s  de  tales.  HL  órd.  de  17  de  Abril  de  1843. 

No  debe  incluirse  en  quintas  á  los  hijos  de  los  ex- 
tranjeros aunque  hayan  nacido  en  España  ;  pues  el 
decirse  en  los  párrafos  t.«  y  4.'  del  articulo  1.®  de  la 
Constitución  que  son  espai^oles  todas  las  personas  que 
hayan  nacido  en  España  y  los  extranjeros  que  hayan 
ganado  vecindad  en  cualquier  punto  de  la  monarquía 
es  en  el  sentido  de  conceder  á  unos  y  otros  indivi- 
duos una  facultad  ó  un  derecho,  no  en  el  de  impo- 
nerlos una  obligación ,  ni  forzarles  á  que  sean  espa- 
ñoles contra  su  voluntad,  si  teniendo  también  dere- 
cho de  nacionalidad  en  otro  país,  la  prefiriesen  á  la 
adquirida  en  España.  Rl,  órd,  de  18  de  Abril  de  1843. 
Los  documentos  con  que  pretendan  probar  su 
aptitud  legal   para  sustituir      otros  en  el  servicio 
aquellos  que  sean  licenciados  del  ejército  por  cum- 
plidos, se  presenten  previamente  á  los  capitanes  ge- 
nerales de  los  respectivos  distritos  á  á  sus  delegados 
en  las  capitales  de  las  provincias,  con  solo  el  objeto 
de  que  examinándolos,  puedan  hacer  con  la  debida 
oportunidad  á  las  respectivas  diputaciones  que  han 
de  juzgarlos  y  fallar  sobre  la  admisión  ó  inadmisión 
de  tales  sustitutos,  las  observaciones  á  que  crean 
haber  lugar. — Guando  por  dichas  corporaciones  sean 
declarados  sustitutos  los  procedentes  de  la  clase  de 
licenciados,  pasen  con  ellos  á  la» cajas  ó  cuerpos  en 
que  se  entreguen  copias  en  forma  de  sus  licencias 
absolutas  y  partidas  de  bautismo,  cnando  en  aque- 
llas no  resulte  su  edad  bien  aclarada.  RL  órd»  de  3 
de  Mayo  de  ÍU^. 

En  lo  sucesivo  no  se  hagan  recursos  ni  se  presen- 
ten solicitudes  sobre  reemplazos,  sus  incidencias  y 
resultas  en  que  estén  comprendidos  mas  de  un  re- 
clamante de  distintos  pueblos  y  circunstancias ;  ó 
que  siéndolo  de  uno  solo  no  tengan  un  mismo  objeto 
común  á  todos,  debiendo  ñrmar  las  suyas  cada  uno 
por  sí  ó  por  medio  de  otro  con  la  debida  autoriza- 
ción acreditada  en  forma ;  en  el  concepto  de  que  to- 
do recurso  ó  solicitud  que  se  presente  por  apodera- 
do que  la  ñrme  sin  justifícar  esta  cualidad  quedará 
sin  curso ,  cerno  igualmente  las  que  adolezcan  del 
defecto  de  no  tener  autorizada  la  firma  de  otro  á 
ruego,  y  las  que  comprendan  mas  de  un  reclamante 
con  las  circunstancias  que  quedan  designadas.  RL 
órd,  de  16  de  Junio  de  1843. 

Los  sustituidos  que  se  hallen  cubriendo  sus  pía- 
¿a»;  de  soldados  por  deserción  de  sus  sustitutos,  acu- 
dan .«-i  les  conviniese  á  deducir  ante  el  tribunal  com- 
pcloiito  el  derecho  que  por  dicha  deserción  les  asis- 
ta contra  el  individuo  particular  ó  la  sociedad  con 
quien  hayan  contratado  la  presentación  de  los  suyos 
res[)octivos;  quienes  si  fuesen  aprehendidos,  sufrirán 


con  arreglo  á  las  órdenes  vigentes  la  pena  ó  penas 
en  que  por  su  deserción  hubiesen  incurrido;  en  cuyo 
caso  serán  licenciados  sus  sustitutos ,  á  no  ser  pre- 
fieran continuar  sirviendo  como  voluntarios,  y  por 
so!o  el  tiempo  por  punto  general  determinado.  Rl, 
órd,  de  6  de  Julio  de  1843. 

Aun  cuando  por  el  articulo  76  de  la  ordenanza  de 
reemplazos  no  se  fija  el  tiempo  en  que  deben  los  in- 
teresados hacer  las  recia macion<^s  de  nuevo  recono- 
cimiento y  talla ,  como  que  en  el  83  so  previene  de 
ana  manera  precisa  que  las  diputaciones  no  han  de 
admitir  reclamación  que  no  se  haya  propuesto  ante 
el  ayuntamiento  mientras  se  practicaban  las  diligen- 
cias para  declaración  de  soldados,  queden  desde 
luego  sin  curso  toda  clase  de  reclamaciones  dp  exen- 
ción y  declaración  de  soldados  presentados  después 
que  se  hayan  autorizado  por  el  ayuntamiento  el  tes- 
timonio y  las  demás  diligencias  del  sorteo;  pero  que 
esto  no  debe  impedir  la  admisión  de  solicitudes  de 
exención,  aunque  se, presenten  con  fecha  posterior, 
siempre  que  las  causas  en  que  se  apoyen  hayan  te- 
nido también  lugar  con  posterioridad  á  la  indicada 
autorización  del  testimonio  y  diligencias.  RL  órd. 
de  18  de  Setiembre  de  1843. 

Los  hijos  sujetos  á  la  potestad  de  sus  padres  ,  y 
los  que  lo  son  solteros  de  madre  viuda  ,  si  aquellos 
ó  estas  mudasen  su  veciodavl  á  las  provincias  Vas- 
congadas  mientras  continúen    sin  contribuir    con    - 
su  contingente   al  reemplazo   del  ejército  ,    que- 
den sujetos  á  las  quintps  en  los  pueblos  de  la   úl- 
tima anterior  vecindad  de  sus  padres  ó  madres  viu- 
das durante  el  primer  año  de  la  nueva  vccindíad'de 
estos,  y  también  en  los  sucesivos  si  por  su  edad  de- 
biesen ser  incluidos  en  los  alistamientos ,  á  no  ser 
que  los  padres  ó  madres  viudas  hagan  constar  su 
ánimo  de  permanecer  en  dichas  provincias ,  ó  que 
no  haya  fundados  motivos  para  creer  que  la  mu- 
danza de  vecindad  de  los  mismos  ha  sido  fraudulen- 
ta, con  objeto  de  sustraer  á  sus  hijos  á  la  obligación 
del  servicio  militar  en  el  ejército  ó  ea  los  cuerpos 
de  su  reserva.  ñL  órd.  deii  de  Octubre  de  1843. 

En  ningún  o«ierpo  de  les  del  ejército  y  su  reser- 
va, ni  otro  instituto  militar  del  de  la  Península  ,  so 
admita  como  plaza  voluntaría  al  que  la  pida  por  me- 
nos de  ocho  años  en  la  edad  de  diez  y  ocho  y  diez 
y  nueve,  y  por  siete  en  la  de  veintiuno.  RL  órd.  de  24 
de  Octubre  (¿6  1843. 

La  designación  y  señalamiento  de  la  cantidad  ne- 
cesaria para  la  subsistencia  del  padre,  madre,  abuelo 
ó  abuela  pobres  de  ambas  lineas  ,  comprendidos  en 
el  articulo  65  de  la  ley  de  reemplazos ,  corresponde 
á  los  ayuntamientos,  quienes  para  regularla  deben' 
y  han  de  tener  presentes  los  bienes  que  aquellos  po- 
sean y  cuyos  rendimientos  líquidos  hrin  do  tomarse 
en  cuenta  para  fijar  la  cuota  alimenticia  á  cuyo  pa- 
go haya  de  obligarse  al  que  á  ello  se  hubiese  ofreci- 
do. RL  órd,  de  18  de  Diciembre  de  1843. 

Cualquiera  mozo  de  los  interesados  en  el  sorteo 
puede  usar  libremente  del  beneficio  del  art.  65  de  la 
ordenanza,  obligándose  á  suministrar  ia  cantidad  ne- 
cesaria para  la  subsistencia  del  padre  ó  madre, 
abuelo  ó  abuela  de  otro  mozo  cualquiera  indistinta- 
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mente  de  los  qac  en  áícho  sorteo  l:ngan  declarada 
exención  por  ser  aquellos  pobres  y  mantenerlos.  lU. 
órd.  de  23  de  Enero  de  1844. 

Er  derecho  al  beneficio  concedido  por  el  arlica- 
lo  110  para  la  presentación  de  an  prófugo  cesa  des- 
de el  momento  en  que  el  quinto  es  filiado  en  "el 
cuerpo  A  que  se  le  deslina.  Rl.  órd,  de  9  de  Febrero 
de  1844. 

Los  capitanes  generales  de  lo?  distritos,  bien  por 
si  ó  por  los  comandantes  generales  de  las  provincias 
de  ellos  dependientes,  pidan  á  los  curas  párrocos  de 
los  pueblos  de  sus  respectivas  naturalezas  la  partida 
de  bautismo  de  aquellos  sustitutos,  cuyas  apariencias 
hagan  fundadamente  dudosa  la  edad  que  se  les  haya 
consignado  en  las  filiaciones  con  que  deben  ser  re- 
presentados p:ira  su  admisión  en  las  cajas.  RL  orden 
deiSde  Febrero  de  1844. 

Los  padres  y  fiadores  de  aquellos  mozos,  á  quie- 
nes hallándose  en  Ultramar,  previo  el  cumplimiento 
de  todas  las  formalidades  prescritas,  hubiese  tocado 
la  suerte  de  soldados  en  sus  pueblos,  deben  res.íon- 
der  respectivamente  de  sus  hijos  y  abona»los,  á  quie- 
nes toque  aquella  suerte;  y  se  consideren  prófugos 
de  las  quintas ,  y  se  declaren  serlo  aquellos  que  se 
hubiesen  ausentado  de  sus  pueblos  sin  observar 
los  requisitos  de  la  ley.  fíí.  órd.  de  22  de  Febrero 
de  1844. 

Los  carabineros  de  Hacienda  pública  cuya  edad 
se  halle  dentro  del  periodo  señalado  en  la  ley  á  la 
obligación  del  servicio  militar  ,  están  sujetos  á  los 
alistamientos  y  sorteo-^  en  las  quintas  para  el  reem- 
plazo del  ejército.  RL  órd.  de  15  de  Marzo  de  1844. 

Corresponde  á  los  capitanes  generales  de  los  dis- 
tritos expedir  sus  licencias  á  los  quintos  denlas  cajas 
de  sus  respectivas  demarcaciones  que  resulten  in- 
útiles en  ellas  ó  en  otro  cualquier  depósito  antes  de 
su  entrega  á  los  cuerpos  ó  á  los  comisionados  que 
los  representen  ,  abonándose  por  la  administración 
militar  los  haberes  que  hubiesen  devengado  ,  si  la 
inutilidad  de  los  referidos  quintos  resultase  de  sus  re- 
conocimientos ser  procedente  de  causas  posteriores 
A  su  ingreso  en  las  cajas  ;  y  en  los  casos  en  que  di- 
cha inutilidad  proceda  de  causas  anteriores  á  aquel 
acto  ,  y  algunos  resultaren  culpables  de  no  haberlas 
manifestado  con  su  Inutilidad  en  tiempo  y  lugar 
oportuno ,  sean  responsables  de  todos  los  haberes  y 
demás  gastos  que  hubiesen  ocasionado  á  la  adminis- 
tración mililer ,  como  asimismo  lo  serán  á  su  reem- 
plazo por  medio  de  un  sustituto  con  todas  las  circuns- 
tancias de  la  ley,  acreditadas  en  del^ida  forma,  aque- 
llos que  tengan  medios  para  adquirirlo,  en  cuyo 
caso  quiere  S.  M.  no  se  les  expidan  sus  licencias  has- 
ta que  lo  presenten  y  se  les  admita.  RL  órd.  de  14  de 
Marzo  de  1844. 

El  consejo  de  Ministros,  después  de  haber  exami- 
nado detenidamente  el  expediente  instruido  con  mo- 
tivo de  una  exposición  de  Manuel  Ramón  Pastor,  ve- 
cino de  Manzanara  en  la  provincia  de  Teruel ,  soli- 
citando que  se  le  declare  exento  del  servicio  de  las 
armas  por  haber  relevado  injustamente  la  diputación 
provincial  á  otro  mozo  del  pueblo  á  quien  por  suer- 
te le  correspondía,  ha  acordado  lo  siguiente:  I.*»  Que    | 
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siendo  peligrosa  caalquiera  interpretación  lata  de  le- 
yes tan  estricta  como  la  de  reemplazos  por  los  abu- 
sos á  que  puede  dar  lugar,  no  debe  aprobarse  la  sus- 
titución hecha  por  la  'diputación  provincial  de  Te- 
ruel ,  aplicando  el  sentido  mas  bien  que  la  letra  de 
la  ley.  2.^  Que  por  consecuencia  de  la  precedente 
resolución  debe  quedar  M.muel  Ramón.  Pastor  libre 
del  servicio,  llamando  en  su  tugará  tas  armas  al  mo- 
zo Joaquín  Dónate.  3.«  Que  se  prevenga  á  las  diputa- 
ciones provinciales  y  gefes  políticos  que  apliquen 
estrictamente,  y  con  arreglo  á  su  texto  literal,  la  ley 
de  reemplazos  ha-^ta  que  el  Gobierno  proponga  y  las 
Cortes  aprueben,  en  uso  de  sus  facultades  ,  las  mo- 
dificaciones que  el  tiempo  y  la  experiencia  han  he- 
cho necesarias.  RL  órd.  de  26  de  Marzo  de  18-14. 

He  dado  cuenti  á  la  Reina  de  cuanto  manifeslió  la 
diputación  provincial  de  Teruel  al  consultar  la  reso- 
lución mas  conforme  en  el  caso  que  en  el  reemplazo 
de  1841  ha  ocurrida  entre  el  pueblo  de  Gastejon  de 
Tormos  y  el  de  Villarqnemado ,  de  los  cuales  erpri- 
mero  sostuvo  que  el  único  mozo  que  tenia  de  la  pri- 
mera edad  debía  representar  el  número  entero  que 
le  cupo  en  el  reparto  general  de  aquel  reemplazo  ,  y 
pretendía  el  segundo  lo  hiciese  del  que  á  aquel  refe- 
rido pueblo  tocó  además  en  el  sorteo  de  quebrados 
que  con  él  ha  celebrado.  Enterada  de  lo  expuesto,  y 
considerando  que  atendido  el  orden  y  sucesión  na- 
tural de  estas  dos  obligaciones ,  la  del  número  ente- 
ro es  anterior,  y  por  lo  mismo  prefiere  en  sa  aplica- 
ción á  la  del  que  resulta  del  sorteo  de  los  quebrados: 
oído  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  con- 
formándose con  su  parecer  ,  se  ha  servido  S.  M.  de- 
clarar justo  y  legal  lo  determinado  por  la  diputación 
provincia  de  Teruel ,  aplicando  el  mozo  único  de  la 
primera  edad  del  alistamiento  de  Gastejon  de  Tormos 
á  cubrir  el  número  entero  que  le  fue  señalado  en  el 
reparto  general  de  los  de  la  proviíjci^í,  y  que  Villar- 
quemado  presente  el  del  sorteo  de  quebrados.  Real 
órd.  de  6  de  Abril  de  iSU. 

En  consideración  á  las  razones  que  me  ha  hecho 
presentes  el  ministro  de  la  Gobernación  de  la  Penínf 
sola  en  exposición  de  esta  focha ,  he  venido  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Articulo  i.^  Las  resoluciones  de  las  diputaciones 
provinciales ,  en  los  casos  á  que  se  refieren  los  ar- 
tículos 21  y  25  de  la  ley  de  reemplazos  de  2  de  No- 
viembre de  1837 ,  son  ejecutivas  como  en  ellos  se 
determina;  pero  este  carácter  no  excluye  la  facultad 
que  corresponde  al  Gobierno  de  admitir  los  recursos 
extraordinarios  que  le  dirijan  las  partes  interesadas 
contra  las  providencias  de  aquellas  corporaciones  en 
materia  de  reemplazos. 

Art.  2.  ®  El  Gobierno,  en  vista  de  estos  recursos 
y  oyendo  si  lo  cree  conveniente  á  alguno  de  sus  cuer^ 
pos  consultivos  ,  revisará  y  enmendará  ó  anulará  los 
acuerdos  y  resoluciones  de  las  diputaciones  provin- 
ciales que  juzgue  contrarios  á  la  ley. 

Art.  3.^  Cuando  por  deólaracion  que  haga  el 
Gobierno  de  indebida  aplicación  de  la  ley  resultare 
descubierta  alguna  plaza  de  soldado,  el  mozo  á  quien 
corresponda  cubrirla  con  arreglo  á  dicha  ley  será 
entregado  en  la  caja  ó  cuerpo  á  que  pertenezca  el 
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que  rebulle  declarado  libre,  fíl.  dec,  de  2o  Je  Abril 
de  1814. 

Para  regularizar  la  sustitución  en  el  servicio  mi- 
litar se  lia  decretado  lo  siguíeute: 

Artículo  !.<=*  La  presentación  de  lodo  sasUtulo, 
bien  lo  sea  por  cambio  de  número  ó  como  soldado 
licenciado  por  cumplido,  ó  bien  como  mozo  de  vein- 
ticinco á  treinta  anos ,  ha  de  hacerse  ante  la  diputa- 
ción provincial  con  todos  los  documentos  que  la  le^ 
e\v¿e  para  ello,  por  el  mismo  sustituto  ó  por  sus  pa- 
dres, abuelos,  hermano  fuera  de  la  patria  potestad, 
ó  por  su  tutor  ó  curador ,  si  estuviese  en  la  edad  de 
necesitarlo. 

Cuando  la  presentación  del  sustituto  se  haga  por 
otra  persona  que  no  sea  alguna  de  las  que  quedan 
desi.uniidas  ,  no  ha  de  considerarse  aquel  admisible, 
8i  la  enunciada  persona  no  acreditase  hallarse  auto- 
rizada para  este  efecto  por  un  poder  es|>ecial  sin  fa- 
cultad do  sustituirlo  en  otra,  de  los  referidos  padres, 
abuelos,  hermanos ;  tutor  ó  curador  del  sustituido. 
Art.  2.®    Para  que  este  poder  pueda  ser  eficaz  y 
efectivo,  es  condición  precisa  que  la  persona  4  quien 
se  confiera  y  lo  presente  acredite  con  el  correspon- 
diente documento  de  entrega  expedido  en  legítima  y 
debida  forma,  haber  depositado  en  uno  de  los  ban- 
cos públicos  de  Madrid ,  ó  en  su  comisionado  en  la 
provincia  donde  use  el  poder,  la  suma  de  6,000  du- 
roit  que  como  fianza  especial,  además  de  las  genera- 
les, garanticen  por  el  tiempo  de  dos  años  la' respon- 
sabilidad que  contra  dicha  persona  puedan  declarar 
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la  aptitud  fínica  del  sustituto  para  el  servicio  militar, 
con  expresión  circunstanciada  de  su  esUido  de  sani- 
dad en  general,  y  en  particular  del  de  los  órganos, 
miembros  ó  parte  de  aquellos,  cpyas  faltas  ó  le.^io- 
nes  causan  inutilidad  para  el  servicio,,  ó  hacen  du- 
dosa dicha  aptitud ,  en  cuyo  último  caso  no  se  admi- 
tirá el  sustituto. 

Art.  6.  ^  En  falta  de  profesores  activos  del  cuer- 
po de  sanidad  militar  se  nombrarán  para  estos  reco- 
nocimientos los  jubilados  del  mismo;  y  no  habién- 
dolos, lo  serán  los  pensionados  procedentes  de  los 
antiguos  cuerpos  de  médicos  y  cirujanos  castrenses, 
y  en  defecto  de  estos  los  profesores  civiles  de  la  cien- 
cia de  curar,  en  cuyo  último  caso  no  ha  de  conside- 
rarse definitivamente  admitido  el  sustituto,  hasta 
que  reconocido  nuevamente  en  el  cuerpo  á  que  se 
le  destine  por  su  facultativo  ó  facultativos,  y  un  nú- 
mero igual  de  los  de  la  clase  de  civiles,  que  ha  de 
nombrar  el  capitán  general  ó  comandante  general 
de  la  provincia,  se  confirme  su  utilidad. 

Art.  7.®  Si  en  este  último  caso,  y  en  lo»  reco- 
nocimientos hechos  ante  la  diputación  provincial  hu- 
biese discordia  en  el  juicio  pericial  de  los  profeso- 
res, la  dirimirá  el  de  otro  tercero  del  cuerpo  de  sani- 
dad ó  demás  clases  militares ,  nombrado  por  la  di- 
putación cuando  aquella  ocurra  en  los  que  se  practi- 
can ante  esta ,  y  por  el  capitán  general  ó  comandan- 
te general  cuando  el  reconocimiento  se  haga  en  el 
cuerpo.— Unos  y  otros  profesores  quedan  responsa- 
bles de  sus  respectivos  dictámenes,  y  con  especiali- 
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el  Gobierno  y  los  tribunales  en  su  caso,  por  resultas   {  dad  cuando  en  el  sustituto  ya  admitido  resulta  inuti- 


del  uso  de  aquel  y  de  otros  poderes  de  la  misma  es- 
pecie que  acepte  y  desempeño  en  la  misma  provin- 
cia. 

Art.  3.  ^  Los  documentos  justificativos  de  la  ap- 
titud legal  de  los  sustitutos,  que  lo  sean  al  tenor  de 
los  articnIos92,  93  y  94  déla  ley  de  2  de  Noviembre 
de  1837  y  la  de  1.»  de  Mayo  de  1838,  serán  remitidos 
por  la  diputación  provincial  al  juez  de  primera  ins- 
tancia del  partido  á  que  corresponda  el  pueblo  ó 
pueblos  de  la  procedencia  del  sustituto,  á  fin  de  que 
puedan  ser  reconocidos  y  ratificados  como  suyos  por 
las  autoridades  y  personas  que  los  hayan  expedido 
ó  legalizado  con  sus  firmas. 

Art.  4.  ®  Con  este  objeto,  y  sin  que  por  ello  ha- 
ya de  retardarse  en  nada  la  práctica  y  devolución  á 
la  diputación  provincial  de  las  referidas  diligencias 
ai  plazo  de  un  mes  señalado  en  la  ley  al  uso  del  de- 
recho de  sustituirse  en  el  servicio ,  se  añade  otro  mas 
en  favor  de  aquellos  que  soliciten  la  sustitución ,  y 
presenCen  el  sustitoto  dentro  del  primero  de  dichos 
dos  meses. 

Art.  5.  ®  A  la  admisión  de  todo  sustituto  en  la 
caja  ó  cuerpo  en  que  haya  de  servir  ha  de  preceder 
un  detenido  y  escrupuloso  reconocimiento  de  su  per- 
sona ante  la  diputación  provincial ,  presente  el  co- 
mandante general  de  la  provincia  y  el  de  la  cnja. 
Este  reconocimipnto  se  practicará  por  dos  profesores 
del  cuerpo  de  sanidad  militar,  nombrados  el  uno  por 
la  diputación ,  y  el  otro  por  la  caja ,  ó  el  dicho  co- 
mandante general,  si  aqnella  estuviese  disnelta,  cer- 
tifican lo  dichos  profesores  lo  que  resulte  acerca  de 


lidad  anterior  á  su  admisión  en  el  servicio. 

Art.  8.  ^  La  responsabilidad  indicada  en  el  ar- 
tículo precedente  lleva  consigo  la  suspensión  del 
empleo  y  sueldo  del  que ,  fMévio  expediente  guber- 
nativo, se  declare  haber  incurrido  en  ella,  sin  per- 
juicio de  las  penas  á  que  haya  lugar  en  justicia,  se- 
gún resultare  de  causa  que  sobre  ello  ha  de  sustan- 
ciarse y  juzgarse  en  el  tribunal  competente. 

Art.  9.'=*  Ningún  sustituto  será  admitido  en  la 
cija  ó  cuerpo  en  que  haya  de  servir ,  si  no  se  acre- 
dita en  el  expediente  de  su  admisión  hrfbersc  depo- 
sitado en  la  tesorería  de  la  diputación  provincial  el 
precio  de  su  sustitución,  y  cuyo  importe,  cualquie- 
ra que  sea,  se  eslima  en  5,000  rs.  vn.;  de  los  cua- 
les podrá  recibir  el  sustituto  160  en  el  acto  mismo 
de  su  admisión ,  y  640  su  padre  ó  madre,  entonces 
ó  cuando  así  lo  disponga  el  hijo  en  favor  de  los  mis- 
mos, con  conocimiento  y  anuencia  de  la  diputa- 
ción ,  ó  en  favor  de  otras  personas ,  cuyas  relacio- 
nes con  el  sustituto  sean  tales  que  convenzan  á  di- 
cha corporación  de  la  buena  aplicación  de  aquella 
cantidad. 

Art.  10.  Los  4,200  rs.  restantes  serán  deposita- 
dos por  la  diputación  provincial  en  uno  de  los  dos 
bancos  públicos  establecidos  en  la  corte  con  autori- 
zación Real,  ó  en  sus  comisionados  en  las  provincias, 
hasta  que  cumplido  por  el  sustituto  el  tiempo  de  su 
servicio,  ó  inutilizado  para  continuaren  él,  se  pre- 
sente á  recibir  dicha  cantidad ,  provisto  de  los  do- 
cumentos oportunos  que  le  expida  el  inspector  ge- 
neral de  su  arma  para  legitimar  la  identidad  de  sa 
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persona  y  sa  derecho  á  percibir  aqacUíi ,  sin  cuyos 
rcquisilos  no  le  será  entregada. 

Arl.  11.  Siempre  que  por  deserción  del  suslilulo 
dentro  del  ano  de  la  responsabilidad  del  sustituido 
tenjia  este  que  ser  reclamado  para  servir  por  sí  mis- 
mo su  plaza  de  soldado ,  el  depósito  existente  será 
dovuello  al  que  lo  haya  hecho,  cuando  lo  pida  y  acre- 
dite hallarse  dicho  sustituido  sirviendo  en  el  cuerpo 
á  que  se  baya  destinado;  pero  si  en  dicho  sustitui- 
do concurriese  cualquiera  de  las  circunstancias,  en 
consideración  á  las  cuales  rae  reservo  conceder  se- 
gunda sustitución ,  y  solíciUse,  después  de  comuni- 
cada á  la  diputación  provincial  su  reclamación ,  ha- 
cer uso  de  aquel  beneficio,  continuará  el  depósito» 
aumentado  con  otra  cantidad  igual  á  la  que  de  él  se 
hubiere  dado  al  desertor,  á  favor  del  nuevo  sustitu- 
to, á  quien  podrán  hacerse  las  mismas  anticipacio- 
nes prescritas  en  el  articulo  7.^  de  este  decreto. 

Art.  12.    Declaro  la  gracia  de  segunda  sustitución: 
1 ."  A  los  sustituidos  que  sean  casados.  2."  A  los  hyos 
únicos  de  padres  que  no  tengan  otro  varón  mayor  de 
catorce  años,  ó  que  si  lo  tuviesen  sea  ordenado  in 
sacris.  S.^*  Al  hijo  único  de  viuda  y  al  nieto  de  abue- 
lo ó  abuela  sin  otros  hijos  ni  nietos  mayores  de  aque- 
lla edad.  4.°  Al  huérfano  único  sin  mas  hermanos 
mayores  de  la  misma.  5.*»  Al  que  tenga  otro  hermano 
único  sirviendo  en  el  ejército  ó  en  la  marina  militar, 
aunque  sea  en  clase  de  oficial,  soltero,  por  llama- 
miento ó  convocatoria  legal,  ó  por  ^mpeno  volunta- 
rio que  hubiese  contraído  un  año  antes  del  de  aque- 
lla quinta.  G.*"  A  los  matriculados  en  alguna  de  las 
universidades  ó  colegios  de  medicina,  ciruela  ó  far- 
macia y  demás  establecimientos  literarios  de  pública 
enseñanza  ,  incorporados  á  cualquiera  de  las  del  rei- 
no, que  acreditaren  en  debida  forma  haber  estudia- 
do y  ganado  al  menos  tres  cursos  escolásticos ,  con 
notas  que  justifiquen  su  activa  y  eficaz  aplicación  y 
ventajosas  disposiciones  para  el  estudio  de  las  cien- 
cias. T,^  A  los  alumnos  de  la  academia  de  las  nobles 
artes  de  San  Fernando  que  cuenten  los  mismos  años 
de  estudio  en  ellas  con  igual  aplicación,  ventajoso 
concepto  y  resultados. 

Art.  13.  La  primera  deserción  del  sustituto ,  con- 
sumada después  de  terminado  el  año  de  la  responsa- 
bilidad de  su  sustituido,  produce  por  si  misma  la 
pérdida  de  su  derecho  al  precio  de  su  sustitución; 
pero  lo  recobrará  si  en  el  término  de  un  mes  se  pre- 
sentare en  el  cuerpo  de  donde  hubiese  desertado,  ó 
si  en  el  do  dos  lo  hiciere ^en  el  mismo,  indultado  ó 
aprehendido. 

Art.  14.  Pasado  este  término,  el  Gobierno  reem- 
plazará las  bajas  de  esta  procedencia  con  los  cum- 
plidos pertenecientes  al  reemplazo  primer  llamado 
al  licénciamiento,  que  espontáneamente  y  en  con- 
cepto de  voluntarios  quieran  servir  el  tiempo  que 
falte  á  dichos  sustitutos  desertores,  deducido  el  tras- 
currido desde  la  deserción  de  estos  hasta  que  em- 
piece el  del  nuevo  empeño  de  dichos  voluntarios. 

Art.  15.  Los  que  asi  quieran  coniinüar  sirviendo 
recibirán ,  al  cumplir  el  tiempo  de  su  nuevo  empe- 
ño, la  cantidad  correspondiente  á  700  rs.  vn.  por 
cada  año  que  hubiesen  servido  como  voluntarios.— 


Este  pago  sobará  eíeclivo  del  depósito  hecho  á  favor 
del  sustituto  desertor  á  quien  el  voluntario  hubiese 
reemplazado ;  y  este  en  cualquier  tiempo  podrá  dis- 
poner de  500  rs.  en  favor  de  las  personas  designadas 
en  el  artículo  O.*»,  con  la  conformidad  de  sus  gefes, 
oida  previamente  la  diputación  provincial. 

Art.  16.  El  sobrante  que  pueda  resultar  de  dichos 
depósitos  pertenece  al  Estado;  y  reunido  en  él 
Tesoro  quedará  en  el  mísmo  concepto  de  depósito  á 
disposición  del  ministerio  de  la  Guerra  para  em- 
plearlo en  la  adquisición  de  sustitutos  con  destino  á 
disminuir  el  número  de  hombres  necesarios  en  el 
primer  reemplazo  que  haya  de  pedirse. — ^Estos  sos- 
títulos  serán  tomados  con  preferencia  de  la  clase  de 
cumplidos,  sin  pasar  á  los  mozos  de  veinticinco  á 
treinta  años ,  sino  en  el  caso  de  no  haberlos  de  aque* 
lia  procedencia  ;  observándose  con  unos  y  otros  las 
disposiciones  de  este  decreto. 

Art.  17.  El  depósito  perteneciente  al  sustituto  que 
fallezca  en  el  servicio  militar  antes  ó  después  de  la 
responsabilidad  de  su  sustituido ,  es  una  propiedad 
del  sustituto,  déla  que  podrá  disponer  por  testa- 
mento en  los  términos  que  las  leyes  le  permitan ;  y 
en  caso  de  morir  intestado  pasará  dicho  depósito  á 
la  persona  ó  personas  á  quienes  conforme  á  las  mis- 
mas corresponda.  RL  dec,  de  35  de  Abril  de  1844. 
Los  alumnos  externos  de  los  colegios  de  S.  Telino 
no  eslnn  exceptuados  del  Servicio  de  las  armas.  Beal 
orden  de  29  de  Masjo  de  1844. 

Todas  las  exposicioJes  cuyo  objeto  sea  la  revo-  . 
cacion,  modificación  ó  enmienda  del  todo  ó  parle 
del  decret  o  de  Abril  último  sobre  sustituciones,  como 
asimismo  la  aclaración  de  toda  duda  acerca  de  su 
inteligencia  ó  aplicación ,  se  rer»itan  al  ministerio  (Je 
la  Gobernación  para  que  por  él  se  dé  cuent<i  y  recai- 
ga la  resolución  que  S.  M.  tenga  á  bien  dictar;  ex- 
ceptuánoose-solamente  lo  relativo  á  la  admisión  de 
las  segundas  sustituciones,  cuya  concesión  tuvo  á 
bien  re*:erfarse  en  sus  artículos  11  y  12,  y  cuya 
aplicación  corresponde  al  de  la  Guerra  por  tratarse 
de  una  gracia  en  favor  de  unos  individuos  que  sin 
ella  no  pueden  relevarse  deservir  personalmente  en 
el  ejército.  Bí.  órd,  de  Z  de  Julio  de  1844. 

Habiendo  resistido  una  diputación  provincial, 
fundada  en  el  articulo  83  ae  la  ley  de  reemplazos, 
entregar  el  reemplazo  que  le  pedia  el  capitán  gene- 
ral de  un  quinto  licenciado  como  inútil  después  de 
admitido  en  caja  y  aun  destinado  á  cuerpo;  se  pre- 
vino al  capitán  general  que  no  insistiese  en  la  recla- 
mación ,  Ínterin  se  adoptara  una  medida  que  fijase  y 
mejorase  en  esta  parte  la  ordenanza.  RL  órd.  de  11 
de  Julio  de  1844. 

A  aquellos  individuos  que  habiendo  cometido  el 
delito  de  simple  deserción  se  presentaren  ó  fueren 
habidos,  pero  que  bien  por  su  avanzada  edad  ú  otros 
achaques  sean  declarados,  previo  el  con*espond¡en- 
te  reconocimiento  de  los  facultativos  ,  inútiles  para 
el  servicio,  manejo  y  ocupaciones  mecánicas  de  to- 
das armas  ,  se  les  expida  la  licencia  absoluta;  y  se 
precise  continuar  en  el  ejército,  hasta  extinguir  el 
tiempo  de  su  empeño  ,  á  aquellos  que  si  bien  no  se 
encuentran  útiles  para  el  servicio  y  manejo  de  ar- 
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mas,  puedan  $ta  embarg.o  ser  deilicádos  i  los  serví- . 
cios  mecánicos  meóos  graves;  nurnqae  es  hx  voIüq- 
Uid  de  S#  M.  que  se  les  permita  la  suslKaciou  de  su 
plaza  en  el  servicio  por  olro  hombre  quo  reunn  las 
circunsUDCias  que  requiere  ia  ley  ,  siempre  que  se 
4)aga  aquella  con  sujeción  h  lasiórdenes  vigentes  so- 
.  bre  la  materia.  RL  árd,  de  15  de  Julio  de  1844. 
En  vi!4ta  del  esoindatoso  abuso  quese  cdmete  en 
algunas  provincias  con  ocasión  del  reemplazo  de 
cincuenta  mil  hombres,  correspondiente  al  ano  ac- 
tual ,  eiiimiéndose  del  servicio  militar,  ó  de  la  obli- 
gación de  presentar  sustituto; un. crecido  númiero  de 
mozos  á  quienes  les'ha  cabide^  la  suerte  de  soldados, 
con  el  inmoral  y  puaible  subterfugio  de  entregar 
como  prófugos  aprehendidos  á  los  quo  se  prestan,  á 
este  ardiz  por  una  gratifícacion  pecuniaria  del  su- 
puesto a  prehensor,  la  RjRina  ha  tenido  á  bien  man- 
dar, que  ejerciendo  la  debida  vigilancia,  y  adoptan- 
do todas  las  precauciones  necesarias,   no   permi** 
lia  V.  S.  qué  se  dé  por  válida  ni  admisible  ninguna 
aprehensión  fundadamente  sospechosa  de  un  trófico 
de  esta  naturaleza;  y  que  en  el  ca^o  de  resultar  su- 
ficientes pruebas  para  comprobar  el  fraudé,  no  so- 
>  lamente  no  se  aplique  en  estos  casos  el  beneficio  que 
la  ley  concede  á  sus  apr efaensores ,  si^oque  al  pro- 
pio tiempo  los  autores  y  cómplices  del. fraude  sean 
puestos  á  disposición  de  los  tribunales  para  la  íbr- 
niacion  de  la  correspondiente  causa.  RL  érdé  de  30 
de  Julio  de  1844. 

La  ordenanza:  de  reenáplazos  en  ol  artioolo  63, 
párrafo  14,  exceptúa  del  servicio  de  las  anbasal  hijo 
del  padre  que  tenga  otro  ó  mas  airvieado  en  ei>ej^r-'. 
dto;  y  estando  mandado  que  los  fallos  de  (as  recla- 
maciones sobre  quinlas  se  sujeten  estrictameirte  á  la  , 
ley,  no  debe  tomarse  en  cuenta  si  el  hijo  soldado  lo ; 
.es  por  sustitución  ó  por  cualquiera  otral causa»  Real* 
orden  de.  13  de  Setiembre  de  1844.  .     ' 

Bl  Real  decreto  de  25  de  Abril  líltimotiose  en-  ' 
tienda  vigente  ni  aplicable  respecto  de  Cualquiera 
de  los  reemplazos  prescritos,  publicados,  é  ejecuta-  ' 
dos,  ó  que  debieron  ejecutarse  con  anteriecidiMi  á ' 
suíechú.  Rl.érd,  de ^2 d'&  Octubre  de  íSiJíé  ■.  ■-  >  \  r.  , 
La  Real  orden  de  10  de  Julio  de  1839  compretide ' 
y  se  entienda  ser  solo  aplicable  á.  los  hermanos  de  > 
los  cadetes  que  sirvan  en  el  ejército,  y  no  álosquei se  ¡ 
hallen  en  los  colegias  dependientes  del  ministeiílo'de  | 
la  Guerra.  AL  d^-d.  de  3 de  Octubre  dé  1814.    -       i- 

Los  alumnos  internos  de  los  colegios  dé  iSaft^^ - 
mo  de.  Sevilla   y  Málaga  no  están  exentos  de: qnád- 
Aa8.  Rl.órd.  de  H  de  Octubre  de  \SiL  i         .    i'nf^rí 
,    La  responsabilidad  de  que  se  trata  en  la  R6¡b(  ófi- 
den  de  22  de  Febrero  dlUmo  noise  entijeadeitiii!  al- ! 
.  canza  á  los  padres  de  aquellos  jóvenes  ao^eniesMen 
la  islade  Cuba  ó  en  otra  posesión  española  de  Ultra- 
mar, á  quienes  al  ausentarse  para  aquel  destino  se 
.  les  ha  librado  p«isaporte  sin  ninguna  garantía  de  su 
responsabilidad  á  la  obligación  del  reemplazo,  por 
bullirse  entonces  sin  la  edad   de  los  diez  y  sicto 
años  y  medio,  aunque  después  de  cumplida  no  se 
hayan  presentado  á  cubrir  la.  suerte  de  soldados 
que  en  sjjs  pueblos  lea  hubiese  correspondido;  en 
cuyo  caso,  si  los  expresados  mozos  tuviesen  bienes 


propias,  coa  ellos  han  de  cubrirse  suf)  pías^as^de  sol- 
dados por  medio  de  sü^lutos ,  ó  indemnizarse  á  sys 
su{>leates',  conforme  al  espíritu  del  artíoulo  G5  <Í6  la 
ordenanza.  RL  órd,  de  21  de, Octubre  de  1844. . 

L-A  Reina  se  ha  servido  declarar  qua  el  que.  tiene 
un  hijo  sirviendo  en  el  ejército  en  clase  de  sustituto, 
puede  exceptuar  A  otro  hijo,  con  arreglo  al  párra- 
fo ^,  artículo  63  de  la  ordenanza, de  reemplazos, 
siempre  que  no  tens^an  mas  varones  de  cualquier  es- 
tado. RÍ.  órd,  de  28<ítí  Xúi)iemWe  de  1844. 

Los  alumnos  así  inturnos  como  externos  de  los 
colegios  de  San  Telmo  no  están  exentos  del  servicio 
de  las  armas,  con  arreglo  á  la  ordenanza.  Rl^  órd. 
d&íí  de.  diciembre  de  iSii. 

>  Desde  el  momento  en  que'  un  quinto  pasa  á  Ja 
compa^ia  de  depósito  del  cuerpo  á  que  se  le  desti- 
na, ó  sea  entregado  al  comisionado  del  arma  que  le 
haya  sacado,  se  considera  ser  y  en  efecto  es  un  sol- 
dado de  dicha  arma  ó  cuerpo  como  definitivamente 
á  él  ó  á  ella  destinado;  quedando  por  lo  mismo  di- 
cho quinto  d)esde  entonces  sin  derecho  á  libertarse 
def  sii  suerte  por  la  presentación  de  un  prófugo,  á 
.  no  ser  .que  en  la  forma  mas  auténtica  é  inequívoca 
justifique  que  la  aprehensión  de  dicho  prófugo  se  ha 
realizado  en  tiempo  oportuno,  |X)r  no  ser  justo  le 
perjudique  la  demora  que  pueda  haber  en  la  caliQ- 
'  CHcion  ó  declaración  de  serlo.  RL  órd,  de  20  de  Di- 
ciembre de  íSii, 

La  polisarcia,  ó  la  gordura  ú  obesidad,  que  cons- 
tituya al.individuoeq  el  caso  do  no  poder  soportar  las 
.  fatigas  militares,  ó  que  le  impida  efectuar  los  moví-  - 
.  mientos  que  exfjen  el  manejo  del  arma,  y  las  ma- 
niobrasr  militares ,  Coa  la  precisión  y  rispidez  indis- 
pensable para  jsu  buen  desempeño,  causa  inutilidad 
para  el  servicio.  RL  órd,  de  22  de  Enero  de  1848. 

Ha  llamado  la  atención  de  la  Reina  los  fraudes 
que  «e  colecten  en  el  ejercicio  del  derecho  de  pre- 
sentar ¡prófugos,  que  la  ley  conceda  á  los  mozos  obli- 
gados al  servicio  militar.  En  su  consecuencia ,  se  ha 
servido  mandar  S.  M.  que  V.  S.  haga  l.is  prevenclo- 
¡Híiesmas  terminantes  ú  los  alcaldes  de  osa  provincia 
-afín  de  que  cese  un  abuso  de  tan  trasceuilentalescoa- 
.  sécoeocias,  y  que  V.  S.  vigile  miy  escrupnlosamenr- 
t«  para  que  así  lo  verifiquen,  RL  órd,  de  8  de  Febrt- 
:TDrfaLl845. 

.  ..  Soto  en  ios  casost  en. que. las  autoridades  ó  perso- 
,  Das  qué  tengan  que Teconocer,  legalizar  ó  ratipcar 
^lOs  documentos  de  sustitiicion ,  residao  en  la  capital 
del  partido,  deben  practicarse  dichas  diligencias  por 
4és2^ieces  de  primera  instancia,  Iqs  cuales  delegarán 
réo.oUrd  casa  sus  facultades  en  los  alcaldes  q>ie  no 
luMieáen  incompatibilidad  por  haber  de  reconocer  y 
ratificar  documentos  en  que  hayan  intervenido,  ó 
M/io  edt  otras  personas  que  merezcan  la  confianza  de 
TdieliOs  jueces,  y  á  quienes  ppedan  comisionar  al 
e^oto  en  virtud  de  las  facultades  que  les  concede  el 
aYticulo  34  del  reglamento  de  justicia.  RL  órd,  de  14 
de  Marzo-  de  1845.       , 

Para  que  la  aprehensión  de  un  prófugo  pueda 
aprovechar  á  su  aprehensor,  este  ha  de  justificar  en 
la  forma  mas  auténtica  é  inequívoca  en  el  acto  mis- 
mo d^  su  entrega  á  la  compañía  de  depósito  ó  coini- 
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ftioDado  del  arma  que  le  haya  sacado,  qae  realizó  di- 
^ba  aprehensión  con  anteriorídad  á  su  snca  6  entre- 
ga á  la  referida  compañía,  y  que  se  está  instruyenf- 
do  el  oportuno  expediente;  én  cuya  instrucción  y 
resolución  han  de  proceder  los  ayuntamientos  y  las 
diputaciones  provinciales  en  su  caso  con  estricta  su- 
jeción á  lus  disposioiones  de  la  ley,  y  en  particular  á 
las  ^e  sus  artículos  102, 105  y  106,  bajo  ia  respon- 
sabilidad mas  severa.  También  se  ha  servidos^  M. 
declarar  que  la  verdad  y  la  autenticidad  inequívoco, 
cuyo  carácter  y  divisa  debe  ser  el  de  estas  justifica- 
ciones, exigen  como  indispensables  en  el  número  de 
los  medios  legales  de  que  se  haga  uso  en  ellas,  certi- 
ficaciones de  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  de  los 
«prehensores,  que  digan   en  debida  forma,  con  re- 
misiona  sus  actas,  cuál  haya  sidoeldiaJcla  aprehen- 
sión de  dichos  prófugos,  y  los  motivos  qne  hayan  re- 
tardado la  completa  instrucción  de  los  exp3dtemes. 
B¡.  órd.  de  28  de  Marzo  de  1845. 

Los  prófugos  aprehendidos  deben  reemplazar  á 
sus  suplentes,  si  los  tuviesen,  en  los  cuerpos  en  que 
estos  sirvan,  bajo- las  reglas  determinadas  en  la  Real 
orden  circular  de  14  de  Noviembre  de  1838.  Rl.  órd. 
de^deAbrUdeiU^. 

La  Reina  se  ha  enterado  del  expediente  instruido 
en  este  ministerio  á  instancia  de  doña  Isabel  Reina, 
cecina  de  Caodeleda,  en  queja  de  que,  exceptuado 
del  servicio  de  las  armas  su  hijo  Antonio  López  de 
la  Llave,  so  le  ha  obligado  á  ir  al  ejército  en  atención 
á  que  otro  mozo  se  ha  comprometido  á  darla  alimen- 
tos. En  su  vista,  se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  la 
obligación  de  dar  alimentos  al  padre  ó  madre  de  un 
hijo  exceptuado  solo  liberta  del  servicio  á  aquel  que 
iría  á  él  si  no  existiese  la  excepción.  Rl.  órd.  de  7  de 
Abrü  de  1846. 

Los  quintos  que  se  hayan  libertado  de  servir  sus 
plazas  de  soldados  por  aprehensión  y  entrega  de 
prófugos  que  después  resulten  no  serlo  por  falsedad 
ó  simulación  ó  por  otra  causa  cualquiera ,  no  solo  no 
tienen  derecho  á  que  se  les  deje  libres  por  la  apre- 
hensión y  presentación  de  otros,  sino  que  deben  sufrir  el 
castigo  que  merezcan  con  arreglo  á  las  leyes ,  pro- 
porcionado á  la  culppbilidad  que  contra  ellos  resulte. 
BL  órd.  de  14  de  Abril  de  1845. 

Para  que  tenga  cumplimiento  el  articulo  2,»  del  ^ 
Beal  decreto  de  25  de  Abril  de  1844,  ha  tenido  á  bien 
S.  M.  mandar  que  Y.  S.  no  permita  la  inserción  en  el 
Boletín  oficial  de  esa  provincia  de  los  anuncios  de  las 
empresas  de  quintos  sin  que  se  le  haga  constar  antes 
por  medio  de  documento  expedido  en  legitima  y  de-  . 
bida  forma  la  entrega  de  los  5,000  duros  del  modo 
que  establece  el  artículo  2,^  citado.  RL  órd.  de  8  de 
Mayo  de  1845. 

Siendo  excesivo  el  número  de  instancias  dirigidas 
á  este  ministerio  (el  de  la  Guerra)  porlos  padres  y 
parientes  de  individuos  militares  en  solicitud  de  que 
se  exima  á  estos  del  servicio  á  que  la  suerte  los  ha 
destinado,  y  teniendo  presente  que  lo  infundado  de 
tales  pretcnsiones  al  mismo  tiempo  que  produce  un 
trabajo  innecesario  hace  retardar  la  instrucción  de 
otros  expedientes,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
resolver  que  por  esa  capitanía  general  no  se  dé  cor- 


so á  las  indicadas  instancias,  exceptuándose  aquellas 
que  en  casos  y  por  circunstancias  especiales,  juzgue 
y.  E.  sean  dignos  de  elevarse  al  conocimiento  -de 
S.  M.  Rl.  órd.  deiide  Junio  de  1845. 

Habiendo  solicitado  Juan  Conde,  vecino  de  Ciza- 
lla, se  le  admitiese  la  subrogación  de  cuatro  mil  rea- 
les para  libertar  á  su  hijo  Manuel  de  la  obligación  á. 
servir  la  plaza  de  soldado  que  le  cupo  en  la  quinta 
de  18^,  y  no  cubrió  por  deserción  antes  de  ser  <fes- 
tinado  á  cuerpo ,  presentándose  después  espontánea- 
mente, S.  M.  se  sirvió  conceder  al  recurrente  Li 
gracia  de  relevar  á  su  hijo  de  la  obligación  de  cubrir 
por  si  la  plaza  de  soldado  que  le  cupo  en  la  precita- 
da quinta,  cubriéndola,  no  por  la  subrogación  pecn- 
niarta  que  proponía ,  sino  por  medio  de  un  sustituto 
con  las  circunstancias  exigidas  por  la  ley;  baciéip- 
-dose  extensiva  la  misma  gracia  á  los  que  se  hallen 
en  iguales  casos.  RLórd.  d€  íZde  Julio  de  1845. 

Los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales 
están  obligados  á  cumplir  y  guardar  á  los  matricula- 
dos la  excepción  que  de  derecho  les  corresponde 
cTomo  milicianos  navales  que  son,  regimentados' por 
tercios,  brigadas  y  trozos,  para  concnrrir  al  servicio 
de  los  buques  del  Estado,  cuando  son  llamados  se- 
gún el  orden  de  turno  establecido  con  arreglo  á  su 
ordenanza,  á  cuyo  régimen  y  gobierno  se  hallan 
obligados  y  sujetos  á  la  disciplina  y  leyes  penales 
que  la  misma  establece.  RL  ór^.  de  31  de  JuUo 
ds  1845. 

Los  cadetes  del  colegio  general  militar  á  quienes 
se  expida  la  licencia  absoluta,  quedan  sujetos  á 
quintas.  RL  órd.  de  l.<»  de  Setúmbre  de  1845. 

No  prescrit>e  la  responsabilidad  del  sustituido 
aunqueno  sea  reclamado  por  la  deserción  del  susti- 
tuto dentro  del  año  de  la  entrega  de  este,  dqbiendo 
los  gefes  de  los  cuerpos  reclamar  inmediatamente 
de  quien  corresponda  los  quintos  sustituidos,  cuando 
sus  sustitutos  hubiesen  desertado  dentro  del  año.  Rl. 
órd.  de  iO  de  Setiembrede  1845. 

Se  abonen  á  los  cónsules  por  el  Tesorc  público 
los  gastos  que  origine  la  captura  de  los  prófugos; 
pero  con  calidad  de  reintegro  de  los  bienes  de  los 
mismos  prófugos.  Rl.  órd.  de  ^  de  Setiembre  de  ÍSiS. 
Para  que  los  comisionados  de  los  bancos  en  que 
al. tenor  délos  articules  10  y  17  del  Real  decreto 
de  25  de  Abril  de  1844  se  hayan  hecho  y  en  lo  sope- 
si  vo  se  hagan  los  depósitos  por  sustitución  en  el  ser- 
vidlo militar,  deban  entregarlos  á  las  personas  que 
hagan  constar  su  derecho  á  percibirlos  con  arreglo  á 
los  indicados  artículos,  es  condición  necesaria  que 
preceda  orden  al  comisionado  del  banco  depositario 
del  importe  reclamado  de  la  sustitución,  expedida 
por  el  gefe  político  con  el  consejo  de  provincia ,  á 
cuyas  autoridades  se  ha  trasferido  la  intervencioo 
que  en  los  precitados  artículos  y  dn  el  9.^  de  dicho 
decreto  se  dio  á  las  diputaciones  provinciales.  Itf. 
órd.  de  18  de  Octubre  de  1845. 

Tampoco  deben  ser  declarados  soldados,  aun 
cuando  no  reclamen  al  tiempo  de  la  reotificacion  del 
alistamiento :  i.'*  Los  solteros  que  en  30  de  Abril  in- 
clusive han  cumplido  las  veinticinco  años.  Y  2.*  Los 
casados  que  en  igual  dia  han  cumplido  los  veintidós. 
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bien  se  h.-iya  cfecdmdo  el  raatrimooio  antes  ó  des 
pues  de  oomplir  la  edad.  RL  órd.  de  í.'^ík  Noviembre 
de  1845. 

La  Real  orden  do  19  de  Junio  de  1840  qne  señala 
la  daracton  de  los  plazos  para  la.  jasiiflcacion  en  1^ 
Península  de  la  existencia  de  un  soldado  ea  los  ejér- 
citos  de  Ultramar,  se  modifica  ampliándolos  hasta  el 
de  trc3  meses  para  las  Canarias,  seis  para  las  islas 
de  Cuba  y  Puerto  Rico,  y  en  un  año  para  Filipinas. 
BL  árd.  de  4  de  Noviembre  de  1845. 

La  exención  contenida  en  él  párrafo  14,  artícu- 
lo 63  de  ia  ordenanza  sea  y  se  entienda  igualmente 
con  las  madres  que  tengan  uno  ó  mas  hijos  sirvien- 
<lo  en  el  ejército  sin  otros  varones  de  cualquier  esta- 
do, bien  permanezcan  viudas  ó  casadas  en  segundas 
nupcias.  Hl.  órd.  de  19  de  Noviembre  de  1845. 

üe  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la  comunicación  de 
y.  S. ,  fecha  4  de  Noviembre  último,  dando  parte  de 
la  negativa  de  esa  diputación  proviacial  (Gerona)  en 
manfla r  á  les  ayuntamientos  procedieran  á  nueva  de- 
claración de  suplentes  cuando  los  declarados  tales  y 
soldados  a))áreci<m  prófugos.   T  S.  M.  teniendo  en 
consideración  que  todos  los  mozos  desde  la  edad  de 
diez  y  ocho  años  á  la  de  veinticinco  son  colectiva- 
mente responsables  del  cupo  señalado  al  pueblo  de 
que  dependan  y  que  de  regirse  la  doctrina  sentada 
por  esa  diputación  eran  inútiles  los  sorteos  que  pre- 
viene la  ley  de  los  demás  mozos  de  veinte,  veintiún 
años  y  siguientes,  se  ha  servido  aprobar  la  decisión 
de  V.  S. ,  y  mandar  que  en  el  caso  de  fugarse  los 
mozos  declarados  soldados  y  suplentes  de  un  pueblo 
deben  ser  reemplaS:ados  por  los  números  inmediatos 
tanto  de  la  serie  ó  sorteo  á  que  pertenezcan  los  pró- 
fugos como  de  los  demás  hasta  recorrer  todas  las 
edades.  RL  órd.  de  2  de  Diciembre  de  1845. 

En  el  mes  de  Enero  de  cada  año  todos  los  coman- 
dantes de  los  tercios  y  provincias  remitan  á  los  gefes 
políticos  á  que  corresponda ,  una  relación  clasifica- 
da de  todos  los  matriculados  que  hallándose  com- 
prendidos en  la  edad  que  previene  la  ley  de  reem- 
plazos, se  hayan  inscrito  en  las  listas  de  tales  antes 
del  I  ,<"  de  Julio  del  año  anterior ,  y  se  hayan  ejerci- 
tado en  las  industrias  de  mar,  que  son  los  que  única- 
mente se  hallan  exceptuados  por  la  expresada  ley  y 
Reales  órdenes  aclaratorias ,  con  lo  cual  solo  en  el 
caso  de  reclamación  de  los  interesados  en  el  sorteo 
contra  alguno  de  los  que  aparezcan  matricnlados, 
deberán  los  mismos  gefes  políticos  dirigirlas  á  los 
respectivos  comandantes  de  marina,  para  que  por 
estos  se  hagan  las  averiguaciones  correspondientes 
para  esclarecer  la  verdad;  pero  sin  que  nunca  se 
moleste  á  los  individuos  en  particular,  pues  que  en 
el  caso  de  que  alguno  resultase- que  con  efecto  no  ha 
debido  considerársele  en  el  de  la  excepción ,  los  mis- 
mos comandantes  y  sus  subordinados  cooperarán  por 
enantes  medios  están  á  su  alcance  á  la  captura  y 
presentación  del  individuo  de  que  se  trate.  RL  órd: 
de  3  de  Diciembre  de  1845. 

S.  M.  se  ha  servido  declarar:  I.''  Que  los  indivi- 
duos del  cuerpo  de  escuadras  de  Cataluña  no  están 
excluidos  por  la  ley  de  reemplazos  de  2  de  Noviem- 
plazos  de  1837  de  la  obligación  de  las  quintas  para 
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reemplazar  al  ejército,  á  pesar  de  la  Real  órdei 
de  6  de  Abril  de  1817  citada  por  el  capitán  general 
que  debe  considerarse  en  el  número  de  las  deroga- 
das en  el  artículo  114  de  dicha  ley.  Y  2.*»  Que  los  re- 
íeridos  individuos  del  cuerpo  de  escuadras  que  alis- 
tados y  sorteados  en  sus  pueblos  en  las  quintas  sean 
declarados  soldados ,  ingresen  en  la  caja  de  su  pro- 
vincia respectiva  y  sean  destinados  á  los  cuerpos  del 
ejército  ó  milicias  como  Iqs  demás  quintos,  para 
cumplir  en  ellos  el  tiempo  de  la  ley  con  abono  de  que 
hayan  servido  en  el  de  escuadras.  RL  órd»  de  3  de 
Diciembre  de  1845. 

A  fin  de  evitar  que  los  jóvenes  sujetos  al  reem- 
plazo del  ejército  eludan  esta  obligación  con  per- 
juicio de  tercero  marchando  a(  extranjero  ó  á  Ultra- 
mar,  se  ha  servido  mandar  S.^.,  con  presencia  de 
lo  informado  por  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y 
Marina ,  qne  en  adelante  no  se  dé  pasaporte  para 
fuera  de  la  Península  á  ninguno  que,  hallándose  en 
la  edad  desde  diez  y  seis  hasta  veinticinco  años,  no 
asegure  las  resullas  do  los  sucesivos  sorteos.  Al  efec- 
to ,  todo  mozo  de  la  edad  expresada  que  intente  au- 
sentarse déla  Península,  presentará  una  fianza  otor- 
gada por  medio  de  escritura  pública ,  la  cual  deberá 
ser  aprobada  por  el  alcalde  del  pueblo  respectivo 
después  de  oír  por  escrito  á  los  padres ,  parientes  ó 
tutores  de  tres  mozos  de  la  misma  edad  que  el  inte- 
resado, y  de  otros  tres  de  la  inmediata.  Esta  fianza 
servirá  en  su  caso  para  la  compra  de  un  sustituto  en 
el  modo  y  forma  que  hoy  se  ha  establecido  ó  en  ade- 
lante se  estableciese.  RL  órd.  de.íT de  Enerode  1846. 
Todo  quinto  en  quien  recaiga  la  obligación  de  cu- 
brir la  plaza  de  soldado  que  esté  cubriendo  en  el 
cuerpo  de  artillería  de  marina  otro  á  quien  por  quien 
corresponda  se  haya  declarado  libre  de  aquella  obli- 
gación, sea  entregado  á  dicho  cuerpo  en  reemplazo 
del  declarado  libre  de  ella.  RL  órd,  de  19  de  Febrero 
de  1846. 

Todas  las  operaciones  para  el  reemplazo  del  ejér- 
cito hasta  la  declaración  de  soldados  y  suplentes  y 
su  entrega  en  caja  se  han  de  practicar  por  los  ayun- 
tamientos cabezas  de  distritos  municipales,4)ero  con 
la  separación  y  demás  circunstancias  que  se  expre- 
san en  el  artículo  5.»  de  la  ordenanza  de  reempla- 
zos. RL  órd.  de  3  de  Marzo  de  1846. 

El  fallecimiento  de  un  suplente  en  el  Servicio  no 
liberta  al  quinto  propietario  de  la  obligación  que  lie- 
ene  de  cubrir  su  plaza  desde  el  momento  en  que  se 
remueva  la  causa  que  en  Su  tiempo  se  lo  haya  impe- 
dido. RL  órd.  de  13  de  Marzo  de  1846. 

El  plazo  señalado  para  acreditar  la  existencia  de 
un  soldado  en  el  servicio  militar  se  amplía  á  tres  me- 
ses para  las  Baleares  y  Canarias ,  á  seis  para  las  islas 
de  Cuba  y  Puerto  Rico  ,  y  á  un  año  para  las  Filipi- 
nas. RL  órd.  de  10  de  Abril  de  1846. 

La  Reina  se  ha  servido  desestimar  lainsl'incia  dej 
ayuntamiento  de  Villanueva  y  Geltrú,  que  V.  S.  re- 
mitió á  e.-le  ministerio  en  29  de  Marzo  último,  en  la 
cual  solicita  que  la  fianza  que  se  debe  exigir  á  los 
mozos  de  diez  y  seis  á  veinticinco  años  que  se  au- 
sentan al  extranjero  y  á  Ultramar  en  virtud  de  la 
Real  orden  de  17  de  Enero  próximo  pasado,  se  haga 
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eilcasiva  á  todos  los  que ,  no  estando  exolaidos  del 
servicio  por  la  ordenanza,  quieran  ausentarse  antes 
de  cunoplir  los  veinticinco  años.  ñl.  órd.  de^ds  Ju^ 
nío  de  1846. 

S.  M.  se  ha  dignado  resolver  que  en  la  ejecución 
del  articulo  77  de  la  ordenanza  se  tengan  presentes 
y  lleven  á  efecto  en  los  casos  que  ocurran  las  reglas 
siguientes  :  1.*  Los  nsozos  sujetos  al  reemplazo  del 
ejército  que  hayan  sufrido  pena  de  presidio /serán 
admitidos  á  servir  desde  luego  la  plaza  que  tes  cor- 
responda  ,  si  han  cumplido  sus  condeuiis  en  el  ácto 
del  alistamiento ;  pero  serán  precisamente  destina- 
dos al  batallón  correccional  de  Ceuta. 2.*Cuando  sea 
declarado  soldado  el  que  se  halle  preso  por  causa 
criminal  ó  sufriendo  su  condena,  se  le  reemplazará 
por  otro  suplente  de  los  declarados  como  tales  ,  que 
servirá  hasta  que  el  procesado  sea  absuelto  ó  haya 
cumplido  su  condena.  Si  esta  hubiese  sido  la  de  pre- 
sidio, el  que  la  sufrió  será  destinado  precisamente  al 
batallón  de  Ceuta  ,  como  se  ha  e>lableo¡do  en  la  re- 
gla anterior."  3.*  Los  que  hubiesen  sufrido  pena  de 
reclusión,  prisión,  arresto  ó  dosliorro,  si  el  delito  por 
que  se  procedió  fue  el  de  robo,  hurto,  falsedad  ó  ale- 
vosía, servirán  igualmente  en  la  forma  prescrita  en 
las  reglas  anteriores;  pero  con  destino  forzoso  al  ba- 
tallón correccional  de  Ceuta.  SI  el  delito  por  que^  se 
procedió  fue  de  distinta  naturaleza  de  los  enuncia- 
dos, y  de  los  que  hasta  ahora  no  han  causado  nota  de 
infamia  para  ser  admitidos  en  las  filas  del  ejército, 
entrarán  á  servir  su  plaza  en  la  forma  que  sé  ha  di- 
cho, y  serán  destinados  al  cuerpo  que  les  corres- 
pondiere ,  como  si  no  hubiesen  sufrido  tal  condena. 
4.*  Los  que  sean  destinados  al  batallón  correccional 
de  Ceuta  en  la  forma  expresada  en  las  reglas  ante- 
riores ,  y  hayan  sufrido  condena  por  delito  de  robo, 
alevosía  ,  falsedad  li  otros  de  aquellos  que  impidie- 
ron hista  ahora  servir  aun  en  aquel  cuerpo  correc- 
cional, serán  destinados  á  una  compañía  ó  sección 
del  mismo  cuerpo,  ú  otro  separado  ,  según  se  acor- 
dase por  el  minislerio  de  la  Guerra*  Rl.  órd.  de  6  de 
Jnnwde  \HiG. 

He  d.ido  cuenta  á  la  Reina  de  la  comunicación  de 
Y.  S.,  su  fwcha  18  de  Abril  último,  consultando  quién 
ha  de  sustituir  á  los  concejales  que  teniendo  hijos, 
hermanos  ó  parientes  srijetos  al  servicio  de  quintas, 
haya  necesidad  de  decidir  alguna  reclamación  rés- 
ped-iá  los  mismos.  Y  8.  M.  se  ha  servido  mandarse 
conteste  á  V.  S.,  como  do  su  Real  orden  lo  ejeculo\ 
que  cuando  ocurran  casos  como  el  consultado ,  se 
llame  por  suerte  al  regidor  ó  regidores  del  último 
ayuntamiento  que  con  aquel  motivo  fuesen  necesa- 
rios. RL  órd,  de  6  de  Julio  de  1846. 

lie  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expedien- 
te instruido  á  consecuencia  do,  la  representación  de 
la  diputación  provincial  de  Canarias,  que  se  remitió 
á  este  /ninislerio  por  el  del  digno  cargo  de  V.  E. 
en  10  de  Junio  último,  consultando  si  ha  de  pagarse 
é  los  facultativos  que  reconocen  á  los  mozos  que  ale- 
gan impedimentos  físicos  para  el  servicio  de  mili- 
cias ,  ó  deben  practicar  dicho  servicio  gratuitamen- 
te. Enterada  S.  M.,  y  conforme  con  lo  expuesto  por 
el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada 


de  20  del  actual ,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  sean 
gratuitos  los  reconocimientos  que  hagan  los  profeso- 
res de  oñcio,  quienes  solo  podrán  exigir  cuatro  refa- 
les por  cada  uno  do  los  qwe  prac tiquea  á  instancia 
deiparle,  siempre  que  estaco  sea  pobre  de  solemai- 
dad  ,  en  cayo  caso  se  considerarán  como  de  oñcio. 
RU  órd.  de  2  df  Setiembre  de  1848. 

Con  vista  del  expediente  elevado  en  consulta  por 
el  gefo  político  de  León,  sobre  si  Santiago  García, 
vecino  de  Turcia  en  aquella  provincia  ,  ha  de  conti- 
nuírr  satisfaciendo  á  Gaspar  Fernandez,  como  padre 
de  Feímando,  soldado  de  aquel  cupo  en  el  reemplazo 
^e  1841 ,  las  asistencias  que  aquel  se  comprometió 
é  dar  al  segundo  cuyo  hijo,  no  obstante  la  exención 
que  le  correspondía ,  tuvo  qua  ir  á  cubrir  su  suerte 
de  soldado  en  el  ejército,  donde  ha  fallecido,  consi- 
deró conveniente  la  Reina  (Q.  D.  G.)  oír  al  tribunal 
supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  enterada  de  cuanto 
este  manifiesta  en  acordada  de  17  del  actual ,  se  ha 
servido  significarme  su  conformidad  con  el  parecer 
de  aquel  cuerpo ,  que  Opina  e-star  obligado  el  expre- 
sado Santiago  García  á  continuar  contribuyendo  á 
'Gaspar  Fernandez  con  ios  mismos  alimentos  que  se 
obligó  á  suministrarle  en  uso  del  beneficio  del  ar- 
ticulo 65  de  la  ley  de  reemplazos  por  todo  el  tiempo 
que  su  hijo  Femando  debía  haber  servido,  si  no  hu- 
biese fallecido  de  enfermedad. adquirida  en  el  servi- 
cio, iü.  órd.  de  25  de  Setiembre  de  1846. 

En  la  ley  der4  de  Octubre  de  1846  se  dice:  Ar- 
ticulo 2,  *=*  Quedan  confiadas  á  los  consejos  provin- 
ciales las  atribuciones  y  facultades  que  por  la  ley 
de  2  de  Noviembre  de  18^  cori'espondian  á  las  di- 
putaciones en  la  ejecución  de  bs  reentpiazos ,  con- 
servando estas  únicamente  la  de  hacer  el  reparto  de 
sus  contingentes  respectivos  á  los  pueblos  ,  confor- 
me á  la  de  8  de  Enero  de  18>i5,  y  quedando  salvo  á 
los  interesados  el  derecho  de  reclamar  sus  agravios 
por  el  orden  seaalado  en  el  Real  decreto  de  25  de 
Abril  de  1844. 

Art.  3^*=^  ElXiobiertto  frjará  el  medio  que  estime 
mas  conveniente  de  asegurar  los  resultados  de  la 
sustitución  concedida  en  la  ley  de  2  de  Noviembre; 
y  en  el  caso  de  ser  por  depósitos,  podrán  estos  veri- 
ficarse en  metálico  por  ios  interesados,  ó  suplirse 
por  escritura  hipotecaria,  ó  con  otra  fianza  que,  á 
juicio  det  mismo  Gobierno,  asegure  el  pago  de  la 
cantidad  que  se  fija,  por  si  pasado  el  año  do  respoB- 
sabilÍ4lad  de  los  sustituidos  se  desertaren  los  susti- 
tutos. 

Art.  4.®  Las  reglas  1.*  y  2^*  del  artículo  64  de 
la  citada  ley  de  2  de  Noviembre  de  1837  se  reforman 
en  los  términos  sigm'entes: 

Frimera.  No  so  entiende  por  hijo  único  el  qoe 
tiene  otro  hermano  varón  mayor  de  16  años,  y  no 
impedido  para  trabajar,  aunque  sea  casado,  ecle- 
siástico, viudo  ó  emancipado,  con  tal  que  estos  pue- 
dan mantener  á  su  padre  ó  madre  viuda  pobres. 

Segunda.  Tampoco  se  entiende  por  nieto  único 
aquel  cuyo  abuelo  ó  abuela  tenga  otro  bijo  ó  nieto 
varón  mayor  de  16  años,  y  no  impedido  para  traba- 
jar,  cualquiera  que  sea  su  estado,  con  tal  que  pueda 
mantener  á  su  abuolo  ó  abuela. 
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Para  el  campUmienlo  de  la  ley  anterior  S.  M.  se 
ha  dignado  resolver :  2.  ^  Los  consejos  provinciales, 
en  oso  de  las  fapaltades  que  les  atribaye  el  art.  2^ 
de  la  ley  de  4  del  corriente,  oirán  las  reclamaciones, 
recibiráaé  instruirán  los  expedientes  y  decidirán  los 
casos  que  ocurran ,  según  lo  hacian  las  diputacio- 
nes, ateniéndose  á  la  ordenanza  de  2  de  Noviembre 
de  1837,  á  la  ley  para  esta  quinta  y  á  los  decretos  y 
órdenes  aclaratorias  vigentes.  3.®  En  atención  al 
reducido  personal  de  estos  cuerpos,  con  el  que  no  es 
compatible  el  encargo  prevenido  en  los  artículos  80, 
84  y  91  de  la  ordenanza,  los  gefes  políticos  nombra- 
rán dos  comisionados  de'enlrega  en  caja  para  hacer 
mas  expedito  el  servicio,  los  cuales  ejercerán  las 
(unciones  en  esto?  artículos  indicadas,  debiendo  ser 
vecinos  de  la  capital  los  nombrados,  y  procurando 
elegirlos  entre  las  personas  que  se  recomienden  por 
8U  arraigo  y  moralidad.  4.^  Para  asegurar  la  susti- 
tución establecida  en  la  ordenanza,  y  facililnr  y  sua- 
vizar el  depósito  de  4«200  reales  prevenido  en  el  ar-^ 
iícalo  10  del  Ueal  decreto  de  25  de  Abril  do  1844, 
se  autoriza  el  medio  de  suplirlo  por  una  escritura  pd- 
blica  otorgada  por  los  padres  del  sustituido,  ó  sien- 
do huérfano  por  el  mismo  y  su  curador  ad  bona  ó  por 
Cualquiera  persona  de  su  familia  legalmente  habili- 
lada  para  representarle ,  obligándose  á  entregar  esta 
cantidaJ  y  hacerla  efectiva  en  los  casos  prescritos 
en  estos  decretos ,  con  hipoteca  especial  constituida 
en  fincas  rústicas  ó  urbanas,  cuyo  valor,  rebajado 
el  importe  de  cualquiera  otra  obligación  que  les  afec- 
to ,  y  después  de  deslindadas  y  apreciadas  de  man- 
dato judicial ,  con  intervención  del  sindico  y  bajo  la 
responsabilidad  de  los  peritos ,  del  escribano  autori- 
zante y  del  anotador  en  el  oficio  de  hipotecas,  sea  al 
menos  «I  duplo  del  depósito.  5.  ®  Esta  obligación  po- 
drá del  mismo  modo  otorgarse  por  cualquiera  otra 
|>ersona  notoriamente  abonada  que  se  constituya  fia^ 
dor,  hipotecando  bienes  propios  en  los  términos  que 
quedan  prevenidos.  6.  ®  También  podrá  suplirse  es- 
te depósito  por  una  obligación  en  forma  de  cualquie- 
ra de  los  bancos  públicos  creados  con  autorización 
Real,  á  responder  de  los  4,200  reales,  y  hacerlos 
efectivos  para  su  aplicación  conforme  al  decreto  de 
25  de  Abril  de  1844.  7.^  Los  consejos  provinciales 
tendrán  en  la  admisión  dd  los  sustitutos  la  interven- 
ción que  este  decreto  atribuía  á  las  diputaciones ,  y 
será  de  su  cargo  el  examen  y  admisión  de  los  docu- 
mentos que  se  presenten  para  suplir  el  depósito ,  ó 
6u  repulsa  si  advirtiese  que  contiene  algún  defecto  ó 
vicio  legal  que  los  invalide  ó  haga  ineficaz  la  obliga- 
ción. 8.  ®  Estos  documentos  se  archivarán  con  los 
del  consejo ,  y  se  conservarán  en  Us  secretarias  de 
los  gobiernos  políticos :  ningún  sustituto  será  admi- 
tido en  la  caja  de  quintos  ^in  que  presente  un  certifi- 
cado expedido  por  acuordo  del  consejo,  y  con  el  vi^to 
bueno  del  gefe  político  en  que  conste  que  además  de 
reunir  las  circunstancias  prevenidas  por  la  ordenan- 
za y  por  el  decreto  de  25  de  Abril  (|e  1844,  se  ha  he- 
cho el  depósito  ó  se  ha  suplido  por  uno  de  los  medios 
determinados,  que  se  expresará,  RL  órd.  de  21  de 
Odubre  de  1846. 

Teniendo  presente  S.  M.  que  en  la  ley  de  reem- 


plazos actual ,  única  disposición  qoe  rigQ  en  el  par* 
ticular  y  que  deroga  todas  las  anteriores,  no  se  ex- 
cluye del  servicio  militar  á  nlngnn  español,  coal- 
quiera  que  sea  su  color,  y  considerando  también  los 
sensibles  perjuicios  que  se  irrogarían  á  los  naturales 
blancos  del  país ,  si  se  excluyese  de  los  sorteos  al 
excesivo  número  que  hay  en  el  mismo  procedente  deí 
aquella  raza ,  se  ha  servido  declarar  que  el  mulato 
José  Antonio  Sereno,  y  los  demás  que  como  ello 
sean ,  están  llamados  al  reemplazo  de  las  milicias 
provinciales  é{e  Canarias  por  una  ley  que  no  exclu^^ 
ye  de  este  servicio  á  los  que  lo  son.  Rl,  órd.  da  29  de 
Noviembre  de  1846. 

Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  de  los  extin- 
guidos cuerpos  provinciales ,  amalgamados  á  la  in- 
fantería del  ejército,  y  que  hayan  estado  hasta  enton- 
ces sobre  las  armas ,  sirvan  el  mismo  tiempo  qoe  á 
los  demás  quintos  de  los  reemplazos  á  que  respecti- 
vamente pertenezcan,  esté  señalado  en  la  ley  ó  Real 
decreto  en  virtud  de  los  cuales  se  hayan  realizado; 
considerándoseles  al  efecto  como  si  desde  su  entra- 
da en  el  servicio  hubiesen  sido  destinados  á  dicha 
arma,  é  ingresando  en  los  cuerpos  que  la  componen. 
RL  órd.  de  18  de  Dioiembre  de  1846. 

Por  cada  reconocimiento  de  sustitutos  que  prac- 
tiquen los  profesores  castrenses  les  abonen  diez  rea- 
les la  parte  ó  empresa  que  los  presente.  RL  órd* 
de  9  de  Enero  de  1847. 

Las  calificaciones  legales  de  pobreza  para  los 
efectos  de  reemplazo  deben  dejarse  al  jvicio  pru- 
dencial de  los  ayuntamientos  con  intervención  de 
los  consejos  provinciales  respectivos,  tomando  estas 
corporaciones  en  cuenta  pora  declararlas  el  núoaero 
de  personas  inhábiles  para  procurarse  el  sustento 
qué  dependan  directamente  de  los  padres  ó  abuelos 
que  quieran  exceptuar  á  sus  hyos  ó  nietos,  la  abun- 
dancia ó  carestía  de  los  objetos  mas  indispensables 
en  el  pueblo  que  habiten  y  las  demás  circunstancias 
que  se  consideren  oportunas.'  RL  órd.  de  26  dé  Mar-" 
zode  1847. 

Las  obligaciones  de  alimentos  deben  surtir  sus 
efectos,  aun  cuando  los  padres  alimentados  puedan 
mantenerse  por  si  mismos  por  haber  mejorado  su  es- 
tado físico  ó  el  de  su  fortuna.  RL  órd,  de  21  de  Abril 
de  1847. 

Los  quintos  contra  cuya  inclusión  en  los  alista- 
mientos para  el  reemplazo  del  ejército  hayan  recla- 
mado tos  agentes  diplomáticos  cerca  de  S.  M.  en 
concepto  de  subditos  de  sus  respectivas  naciones, 
no  sean  destinados  á  los  cuerpos  mientras  no  recaía 
ga  definitiva  resolución  en  sus  dichas  reclamaciones. 
Al  mismo  tiempo  deseando  S.  M.  evitar  el  perjuicio 
que  de  esta  medida  pudiera  resultar  al  ejército  en  sa 
reemplazo,  me  manda  diga  á  V.  E.  ser  muy  necesa- 
rio que  los  expedientes  de  esta  especie  sean  resuel- 
tos con  urgonte  preferencia,  en  el  concepto  de  que 
el  tiempo  de  servicio  de  aquellos  que  hallándose  en 
este  caso  vengan  á  ser  definitivamente  soldados,  no 
ha  de  empezar  á  contarse  hasta  el  dia  en  que  salgan 
de  las  cajas  para  los  cuerpos  á  que  se  les  haya  des- 
tinado ó  destinare.  RL  órd.  de  24  de  Abril  de  1847. 

La  vez  cotnpañia  de  que  habla  la  regla  5«*  del  ar- 
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iienlo  64  de  la  ley  de  reemplazos  debe  tomarse  en  el 
sentido  material,  y  desecharse  las  excepciones  qae 
propongan  los  que  residiendo  en  el  mismo  pneblo 
habiten'distintas  casas  que  las  de  sns  padres  ó  abue- 
ios.  Pero  aunqne  la  dicha  voz  se  tome  en  el  sentido 
literal,  no  obsta  á  ello  qae  los  mozos  salgan  tempo- 
ralmente de  sus  pueblos  á  ganar  jornales  •  siempre 
que  regresen  á  sus  hogares  y  no  demuestren  inten- 
ción de  domiciliarse  en  otro  punto ,  en  razón  á  que 
además  de  lo  necesarias  y  frecuentes  que  son  estas 
ausencias  entre  la  dase  jornalera ,  no  faltan  al  requi- 
sito de  vivir  en  compañía  de  sus  padres  ó  abuelos. 
Ínterin  no  se  6jen  fuera  de  la  casa  de  estos  y  conser- 
ven constantemente  el  ánimo  de  volver  á  ella.  Res- 
pecto al  término  de  estas  ausencias  es  necesario  que 
los  que  las  alegan  hayan  pasado  al  lado  de  sus  padres 
ó  abuelos  mas  parle  del  año  contado  desde  el  dia  en 
que  se  entienda  publicado  el  reemplazo,  ó  desde  que 
aconteció  el  impedimento  del  padre  ó  la  viudez  de 
ia  madre,  por  manera  que  computados  dia  por  dia 
todos  los  de  las  ausencias  que  tuviesen  lugar  dentro 
del  dicho  año ,  no  excedan  de  ciento  sesenta  y  cin- 
co. A<.  órd.  d6  ide  Mayo  de  1847. 

La  existencia  de  un  hijo  natural  no  debe  perjudi- 
car á  otro  legitimo  para  que  se  le  repute  como  úni- 
co en  el  sentido  que  á  esta  palabra  da  la  ordenanza, 
exceptnándose  del  servicio  militar. '.Rl.  órd»  de  20 
de  Mayo  de  1847. 

Están  exentos  de  quintas  los  iodlvidoos  profesos 
de  las  escuelas  pi:)s  y  los  novicios  de  las  mismas  en 
quienes  se  advierta  una  verdadera  vocación,  que 
acreditarán  por  medio  de  un  certificado  del  superior 
y  padres  del  colegio  á  que  pertenezcan.  Rl.  órd. 
de^deJuliodeiUl. 

Con  fecha  i"!  del  propio  mes  y  año  se  resolvió:  1  .* 
Que  la  exención  concedida  en  el  artículo  63  de  la  or* 
denanza  de  reemplazos  de  2  de  Noviembre  de  1837, 
párrafo  2.<»,  á  favor  de  los  inscritos  en  las  listas  es- 
peciales de  hombres  de  mar,  debe  llevar  el  curso 
que  para  todas  las  demás  prescriben  los  artículos  59 
y  85  de  la  misma ,  y  ser  propuestas  y  falladas  ante 
los  ayuntamientos  y  consejos  provinciales  en  la  for- 
ma que  previenen  los  mismos,  y  con  el  recorso  á 
S*  M.  por  conducto  de  este  ministerio  que  estable- 
ció el  Real  decreto  de  25  de  Abril  de  1844.  2.<>  Que 
para  asegurar  el  acierto,  los  consejos  provinciales 
pidan  previo  informe  á  los  comandantes  militares  de 
marina  para  resolver  las  exenciones  de  que  deban 
ocnparse  á  instancia  de  los  hombres  de  mar ,  ó  por 
recursos  de  los  mozos  interesados  en  los  sorteos.  3.* 
Que  debe  estarse  á  lo  dispuesto  en  dicha  ordenanza. 
Reales  decretos  y  órdenes  aclaratorias  vigentes  por 
lo  respectivo  á  la  calíüsacion  ;de  las  circunstancias 
que  han  de  reunir  los  que  propongan  dicha  exen- 
ción, i,^  Que  en  ios  propios  términos  se  ponga  de 
acuerdo  este  ministerio  de  la  Gobernación  con  el  de 
Marina  en  los  expedientes  que  sean  elevados  á  S.  M. 
sobre  exenciones  de  matriculados,  para  que  por  el 
primero  pueda  proponerse  la  resolución  que  corres- 
ponda. 5.»  Que  se  circule  esta  Real  orden  |)or  los 
ministerios  de  Marina  y  Gobernación,  quedando  sin 
cíccto  la  de  31  do  Julio  de  1845. 


ora 


Los  alcaldes  de  los  pueblos  en  que  residan  los 
jueces  de  primera  instancia  pueden  instruir  las  in- 
formaciones de  que  trata  el  articulo  3.*  de  la  Real 
orden  de  13  de  Julio  de  1842.  RL  órd.  de  13  de  Jtdio 
de  1847. 

Se  concede  álos  mozds  existentes  en  Madrid  y 
declarados  soldados  en  los  pueblos  de  que  dependan 
en  otras  provincias ,  la  gracia  de  que  se  les  releve  de 
la  obligación  de  ser  entregados  jen  sus  respectivas 
cajas  para  servir  sus  plazas  de  soldados  bajo  las  con- 
diciones siguientes:  1.*  Que  los  interesados,  al  recur- 
rir al  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva ,  han  de 
acompañar  documento  en  debida  forma  que  acredite 
haberles  tocado  la  snerte  de  soldado  ó  suplente  si  lo 
fuesen,  justiQcando  al  mismo  tiempo  con  persona 
conocida  ser  el  mismo  individuo  en  dicho  documen- 
to contenido.  2.»  Que  hayan  de  ser  reconocidos  pre- 
viamente por  dos  profesores  castrenses  á  presencia 
del  gefe  que  dicho  capitán  general  nombrare  para 
entender  en  estas  admisiones,  negándola  al  que  no 
tenga  la  estatura  y  aptitud  física  necesarias  para  ser 
soldado.  3.*  Que  hecha  la  admisión,  el  capitán  gene- 
ral destinará  el  admitido  al  arma  en  que  por  sus  cir- 
cunstancias pueda  servir  con  mas  ventaja ,  siempre 
que  el  quinto  sea  de  provincia  en  cuya  caja  tenga 
señalado  reemplazo.  4.*  Que  al  mismo  tiempo  dicho 
gefe  mnniñeste  la  admisión  del  quinto  al  respectivo 
gefe  político,  reclamándole  al  propio  tiempo  la  filia- 
ción correspondiente  al  mismo.  5.*  Que  para  los  efec- 
tos del  articulo  101  de  In  ordenanza  de  reemplazos, 
se  considera  hecha  y  realizada  la  entrega  de  estos  itt" 
dividuos  en  el  momento  después  de  admitidos  por  di- 
cho gefe,  quien  así  h.i  de  h  acerlo  entender  para  que 
se{>an  que  desde  aquel  instante  serán  tratados  como 
descrtoi^es  si  se  fugaren.  Y  6.«  Que  los  asi  admitidos 
han  de  considerarse  como  entregados  en  las  cajas  de 
sus  provincias  y  sacados  en  ellas  por  las  armas  á  que 
se  les  destine  en  cuenta  de  lo  que  en  las  mismas 
tengan  señalado,  dándose  al  efecto  el  oportuno  co- 
nocimiento al  capitán  general  respectivo  para  que 
asi  se  tenga  entendido  en  dichas  cajas  y  asi  se  haga 
constar  en  los  estados  quincenales  del  en  que  se  ha- 
llen las  operaciones  del  reemplazo.  Rl.  órd.  (íe  23  J« 
Julio  de  1847. 

En  14  de  Agosto  de  4847  se  ordenó : 
1.0  '  Que  se  reencargue  estrechamente  á  los  co- 
mandantes de  marina  délos  tercios  y  provincias 
que  cumplan  con  lo  que  está  mandado  en  la  Real 
orden  de  3  de  D'^iembre  de  1845,  remitiendo  á  los 
gefes  políticos  respectivos,  en  los  primeros  días  del 
mes  de  Enero,  una  lista  nominal  clasificada  de  to- 
dos los  matriculados ,  que  hallándose  comprendidos 
en  la  edad  qne  previene  la  ley  de  reemplazos  del 
ejército  se  habiesen  inscrito  en  las  listas  de  tales 
con  anterioridíMi  al  1 .«  de  Julio  del  año  precedente, 
y  se  hayan  ejercitado  en  las  faenas  de  mar ,  que  son 
á  los  que  únicamente  corresponde  la  excepción  del 
servicio  del  ejército,  con  arreglo  á  la  misma  ley  y 
Reales  órdenes  aclaratorias. 

2.»  Que  el  director  general  de  la  armada  vigile 
el  cumplimiento" de  este  precepto,  para  lo  cual  da- 
borán  darle  aviso  á  correo  seguido  los  referidos  co- 


Digitized  by 


Google 


OIJI 


(615) 


QUI 


mandaiiies  ée  haberio  ejecutado,  y  el  director  gene- 
r^il  caUlará  de  hacer  el  oportuno  recuerdo  si  alguno 
fuese  moroso  asi  como  de  participar  á  esle  ministe- 
rio en  principios  de  Febrero  de  cada  año  que  se  halla 
cumplido  por  todos  tos  comandantes,  y  de  lo  con- 
Irario  las  medidas  que  haya  adoptado  con  los  que 
flo  lo  hayan  TeríBcado. 

T  3.*  Que  estando  prescrito  por  la  ordenanza  de 
reemplazos  que  en  el  primer  dia  festivo  del  mes  de 
Marzo,  y  previo  anuncio  al  público  para  la  concur- 
rencia de  los  interesados,  se  verifique  la  rectifica - 
don  del  alistamiento  y. se  oi^an  las  reclamaciones 
que  hagan  los  mozos  ó  por  ellos  sus  padres,  curado- 
res ,  parientes  ó  amos ,  asi  en  cuanto  á  su  eiclusion 
como  en  la  inclusión  de  otros,  cuyas  reclamaciones 
oirá  el  ayuntamiento  breve  y  sumariamente,  adrai- 
lleodo  en  el  acto  las  juíitifícaciones  que  se  ofrezcan, 
determinando  en  seguida  lo  que  te  parezca  justo,  y 
que  si  de  esta  determinación  pretende  quejarse  al- 
gún interesado  lo  exponga  por  escrito  en  los  dos  dias 
siguientes,  pidiendo  la  certificación  oportuna  para 
apoyar  su  queja ,  la  que  se  le  ha  de  entregar  sin  exi- 
girle por  ella  la  menor  retribución ,  con  el  fin  de  que 
acuda  al  consejo  provincial  dentro  de  los  diez  dias 
•fguientes;  quiere  S.  M.  que  por  los  comandantes  de 
marina  se  inculque  á  los  matricatados  que  se  hallen 
en  la  edad  requerida .  la  precisión  en  que  están  de 
presentarse  á  la  rectificación  del  alistamiento  el  pri- 
mer dia  festivo  del  mes  de  Marzo  á  pretender  su  ex- 
elosion  bien  sea  por  sí  mismos  ó  por  sus  padres, 
etradores,  parientes  d  cualquiera  otra  de  las  perso- 
nas que  autoriza  la  ley  al  intento,  acreditando  cada 
uno  con  los  documentos  indispensables:  {,•  Que  se 
halla  inscrito  en  la  lista  especial  de  hombres  de 
mar  antes  de  i.*  de  Julio  del  afio  precedente.  2.<» 
Que  so  ocupa  de  continuo  en  las  faenas  y  ejercicios 
de  la  mnr.  T  3.«  Que  reside  dentro  de  las  dos  logaíis 
de  dísltincia  de  la  orHI.i  del  lunr  ó  rio  navegable.  Que 
co  el  caso  de  que  no  se  excluya  por  la  mnnici|>ali- 
dad  al  matriculado  reclamante,  pida  este  por  escrito 
en  los  diez  dias  siguientes  el  debido  certificado  para 
quejarse  al  consejo  de  la  provincia ,  al  cual  ocurrirá 
dentro  de  los  diez  días  siguientes ,  solicitando  su  ex- 
clusión con  las  justificaciones  que  sean  del  caso,  y 
ai  no  accede  á  sa  solicitud,  entonces  pueden  diri- 
girse á  los  gefes  de  marina  ,  consiguiéndose  por  es- 
te medio  que  se  eviten  á  los  gefes  de  marina  las 
contestaciones  con  otras  autoridades  en  todos  los  ca- 
sos en  que  los  ayuntamientos  ^ó  los  consejos  provin- 
ciales consideren  legitima  la  excepción ,  y  que  en 
los  que  no  la  consideren  pueda  recaer  la  resolución 
antes  dd  ingreso  en  la  caja  do  quintos. 

La  privación  del  derecho  de  libertarse  del  servi- 
cio por  la  captura  de  un  segundo  prófugo  que  deter- 
mina la  Real  orden  de  14  de  Abril  de  1845,  se  refie- 
re únicamente  al  caso  en  que  los  aprehensores  re- 
sultan cómplices  en  la  falsedad  ó  simulación  de  los 
que  hubiesen  capturado  anteriormente  como  prófu- 
gos, pero  dicha  disposición  no  comprende  á  los  que 
«parezcan  inocentes  de  tales  fraudes ,  y  estos  podrán 
eiimirse  siempre  que  presenten  el  segundo  prófugo 
dentro  del  término  y  con  las  formalidades  pres- 


critas en  las  Reales  órdenes  de  í.^  de  Diciembre 
de  1839,  90  de  igual  mes  de  1844  y  38  de  Marzo 
de  1845.  RL  órd.  dé  ^  de  Agosto  de  1847. 

Se  proceda  á  declarar  exentos  del  servicio  ¿  los 
mozos  que  resulten  inútiles  en  ios  reconocimientos 
que  con  arreglo  á  la  ordenanza  practiquen  los  facul- 
tativos, prescindiendo  enteramente  de  si  estos  mozos . 
alegaron  ó  no  sus  defectos  físicos  en  la  época  fijada 
por  el  articulo  86.  Hl.  órd.  de  24  de  Agosto  de  1847. 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  enterada  de  la  consulta  del 
consejo  de  esa  provincia  que  V.  S.  elevó  á  este  mi- 
nisterio en  11  de  Abril  último,  se  ha  servido  resol- 
ver, de  acuerdo  con  el  dictamen  de  las  secciones 
de  Guerra  y  Gobernación  del  Consejo  Real ,  que  en 
tos  distritos  municipales  que  se  compongan  de  va- 
rias poblaciones,  haga  Y.  S.  ejecutar  separadamen- 
te para  cada  una  de  ellas  todas  tas  operaciones  do  la 
quinta,  Correspondiendo  llevarlas  á  efecto  en  los 
términos  que  previene  la  ordenanza  al  ayuntamien- 
to establecido  en  la  cabeza  del  distrito  que  es  la  cor-» 
poracion  municipal  de  que  aquellas  dependen  inme- 
diatamente. RL  órd.  de  24  de  Agosto  de  1847. 

Los  diez  reales  vellón  designados  por  Real  orden 
de  9  de  Enero  último  á  los  profesores  castrenses 
sean  y  se  entiendan  para  cada  uno  de  los  que  inter- 
vengan en  los  reconocimientos  de  los  sustitutos,  abo- 
nables por  la  parte  ó  empresa  que  los  presente.  Real 
orden  de  23  de  Setiembre  de  1847. 

Habiendo  sido  tendida  en  el  suelo  la  medida  para 
tallar  á  un  quinto  de  Valencia  por  disposición  dd  ^ 
consejo  provincial  se  declaró  ilegal  semejante  pro- 
cedimiento, pues  debe  ejecutarse  dicha  operación 
perpendicularmente  con  arreglo  á  la  ordenanza, 
m.  órd.  de  6  de  Octubre  de  1847. 

Deseando  S.  M.  (Q.  D.  G.)  evitar  á  los  mozos  in- 
teresados en  el  reemplazo  del  ejército  todo  género 
de  dilación  respecto  á  las  reclamaciones  que ,  con 
arreglo  al  Real  decreto  de  25  de  Abril  de  1814,  in- 
tenten en  queja  de  los  acuerdos  de  los  consejos  pro- 
vinciales, y  precaver  al  propio  tiempo  los  perjui- 
cios que  el  retra.^o  en  la  resolución  definitiva  de  es- 
tas mismas  reclamaciones  ocasiona  al  servicio  pú- 
blico ,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  se  observen  en 
lo  sucesivo  las  disposiciones  siguientes: 

1.«  Toda  reclamación  contra  los  acuerdos  de  \o< 
consejos  provincbles  en  materia  de  quintas  se  pre- 
sentará precisamente  en  el  gobierno  político  respec- 
tivo dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  de  la  pu- 
blicación de  los  mismos  acuerdos. 

2.*  Esta  publicación  se  hará  fijando  el  acuerdo 
del  consejo  provincial  á  la  puerta  de  su  salón  de  se- 
siones el  dia  en  que  se  dicte  el  acuerdo ,  ó  cuando 
roas  tarde  en  el  inmediato. 

3.*  El  gefe  político  cuidará  de  que  se  ponga  por 
nota  al  pie  del  escrito  ó  solicitud  en  que  se  entable 
la  recUmacion  la  fecha  en  que  esta  se  presente, 
cuya  nota  firmará  el  secretario  del  gobierno  político, 
en  nnion  del  reclamante,  y  en  caso  de  no  saber  es- 
cribir este  de  una  persona  á  su  ruego. 

4.*  Si  la  reclamación  resultara  entablada  dentro 
del  término  que  fija  la  disposición  1.*,  el  gefe  polí- 
tico procederá  inmediatamente  á  instruir  el  oportn. 
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no  expediente ,  de  manera  qae  aparezcan  consigna-» 
dos  en  él  los  hechos  con  toda  claridad.  Al  efecto ,  y 
sin  perjuicio  de  los  demás  datos  que  considere  opor- 
tunos ,  hará  que  obren  en  el  expediente  los  informes 
del  consejo  prdvlncial  y  del  ayanlatniento  respecti- 
vo y  las  copias  de  los  acuerdos  de  estos  dos  caerpos. 
Cuando  la  reclamación  verse  sobre  utilidad  ó  inutili-  I 
dad  para  el  servicio  de  cualquier  mozo ,  acompaña- 
rá también  copias  de  las  certiñcaciooes  expedidas 
por  los  facultativos  que  hubieren  practicado  el  reco- 
nocimiento ó  reconocimientos  del  mismo. 

5.*  El  gefe  politico »  instruido  que  sea  el  expe- 
diente del  modo  prescrito  en  la  anterior  disposición, 
le  remitirá  original  á  este  ministerio  (el  de  la  Gober- 
nación) con  su  informe,  procurando  ejecatarlo  á  la 
mayor  brevedad  posible. 

6.*  Los  gefes  políticos  no  darán  corso  á  fas  recla- 
maciones contra  los  fallos  de  los  consejos  provin- 
ciales en  materia  de  quintas  que  se  les  presenten 
fuera  del  plazo  6jado  en  la  disposición  l.« 

7.*  Tampoco  se  dará  curso  en  este  ministerio  ni 
surtirán  ningún  efecto  las  reclamaciones  de  igual 
naturaleza  que  no  hayan  sido  interpuestas  don iro 
del  citado  plazo ,  y  que  no  vengan  por  conducto 
del  gefe  político  respectivo. 

8.*  Los  gefes  políticos  darán  á  estas  disposiciO' 
nes  la  mayor  publicidad  posible,  y  con  tal  objeto 
harán  á  los  alcaldes  las  prevenciones  conducentes: 
dispondrán  además  su  inserción  en  el  Boletín  oficial, 
y  cuidarán  por  último  de  que  aquellas  permanezcan 
constantemente  expuestas  al  público  en  el  saiou  de 
sesiones  del  consejo  provincial  todo  el  tiempo  que 
este  cuerpo  se  ocupe  de  negocios  de  quintas.  RL  árd. 
de  i  de  Marzo  de  1848. 

La  ley  de  15  de  Marzo  de  1848  dice  asi : 
Art.  i,^  Se  declaran  exentos  del  servicio  mili^ 
los  novicios  y  profesos  de  los  colegios  de  misione- 
ros de  Filipinas  establecidos  en  Valladolid ,  Ocaña  y 
Honteagudo.  El  número  de  la  suerte  que  les  quepa 
será  baja  en  el  cupo  del  pueblo  respectivo. 

Art.  2.*»    Si  los  novicios  comprendidos  en  el  ar- 
ticulo anterior  no  llegasen  á  cumplir  el  objeto  de  su 
'  instituto ,  quedarán  sujetos  á  la  suerte  que  respecti- 
vamente les  hubiere  correspondido. 

Y  deseando  S.  M.  que  se  observen  puntualmente 
las  anteriores  disposiciones ,  y  que  se  proceda  en  ¿u 
aplicación  con  el  oportuno  conocimiento  de  las  cir- 
cunstancias que  concurran  en  los  individuos  á  que 
se  refieren,  ha  resuelto  que  al  comuaicarlos  á  Y.  S. 
se  le  prevenga:  l.<»  Que  siempre  que  haya  de  entre- 
garse en  cualquiera  de  los  pueblos  de  esa  provincia 
á  cuenta  de  su  cupo  un  novicio  ó  profeso  de  los  ci- 
tados colegios ,  dé  Y.  S.  cuenta  al  ministerio  de  mi 
cargo  para  que  por  él  se  resuelva  lo  mas  convenien- 
te con  presencia  de  las  noticias  que  deben  suminis- 
trar los  superiores  de  dichos  colegios.  Y  2.°  Que  cui- 
de Y.  S.  de  adoptar  las  medidas  mas  eficaces  para 
que  ingresen  en  el  ejército  los  individuos  que  des^ 
pues  do  sorteados  y  declarados  soldados  no  hayan 
cumplido  el  objeto  de  la  institución  de  las  misiones,  á 
fin  de  evitar  que  subsista  en  favor  de  los  mismos  un 
privilegio  cuando  cesaron  las  causas  de  su  coucesios. 
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S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.) ,  de  conformidad  con  el 
dictamen  emitido  por  las  secciones  de  Guerra  y  Go- 
bernación del  Consejo  Real ,  se  ha  servido  desesti- 
mar la  instancia  del  ayuntamiento  de  esa  capital, 
que  con  apoyo  remitió  Y.  S.  á  este  ministerio,  y  en 
que  pretendía  dicha  corporación  le  fuesen  de  abono 
en  los  reemplazos  del  ejército  los  mozos  que  sortea- 
dos por  primera  vez  en  la  edad  de  diez  y  ocho  años 
resultan  sirviendo  voluntariamente  por  haber  senta- 
do plaza  antes  de  cumplir  aquella ,  bien  se  haya  v^ 
ríficado  el  enganche  antes  del  primer  dia  del  año  en 
que  se  hizo  el  sorteo ,  bien  después  del  30  de  Abril 
delanterior ,  si  en  él  no  hubiesen  cumplido  la  refe- 
rida edad  que  se  exige  para  su  alistamiento.  iU.  órd* 
de  i  de  Abril  de  1848. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  ins- 
tancia de  JosA  González  ,  vecino  del  distrito  munici- 
pal de  Neira  de  Jusá ,  de  esa  provincia  (Lugo),  en 
que  expone  que  habiéndole  cabido  la  suerte  de  sol- 
dado por  el  cupo  de  dicho  ^distrito  para  la  quinta 
de  1845,  convino  mediante  unai  retribución  con  Ma- 
nuel Armada,  de  la  propia  vecindad ,  en  que  toman- 
do este  el  nombre  del  primero  se  presentaría  al  acto 
del  llamamiento  de  soldados  y  ante  el  consejo  pro- 
vincial ;  que  asi  se  verificó ,  y  en  so  consecuencia  en» 
tro  Manuel  Armada  en  la  caja  y  fue  destinado  á  cuer- 
po bajo  el  nombre  de  José  González;  pero  qne  de- 
nunciado el  hecho  al  consejo  provincial,  dispuso  este 
qne  el  exponente  ingresara  á  cubrir  su  plaza,  por 
cuyo  motivo  solicita  se  le  indulte  de  la  falta  que  co- 
metió ,  y  se  admita  como  sustituto  vago  á  Armada, 
obligándose  al  efecto  á  cumplir  las  formalidades  que 
prescriben  las  disposiciones  vigentes. 

Enterada  S.  M.,  y  teniendo  en  cuenta  que  aunque 
parezcan  atendibles  las  causas  que  impelieron  á  José 
González  á  presentar  bajo  su  propio  nombre  á  Ma- 
nuel Armada  para  que  sirviera  en  su  logar ,  resulta 
que  trató  con  este  fraude,  si  no  de  dejar  en  desea* 
bierto  su  plaza,  á  lo  menos  de  eludir  las  garantías 
que  se  exigen  en  cuanto  á  sustitutos,  y  que  esta  clr* 
cunstancia  hace  indigno  al  recurrente  de  la  gracia 
que  solicita,  y  constituye  además  un  cargo  contra  el 
mismo  González  y  contra  Manuel  Armada ,  respecto 
al  uno  por  haber  tomado  un  nombre  que  no  era  suyo, 
y  respecto  al  otro  por  haber  sido  cómplice  de  seme- 
jante ocultación,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  los 
dos  referidos  mozos  queden  sujetos  al  juzgado  res- 
pectivo á  fin  de  que  por  él  se  les  imponga  la  pena  á 
que  haya  logar,  y  que  satisfecha  qne  sea  esta,  in- 
grese José  González  á  servir  personalmente  su  plaza 
hasta  cumplir  el  tiempo  de  su  empeño.  /H.  drd.  de  8 
de  Abril  de  1848. 

En  lo  sucesivo  no  admitan  los  consejos  provincia- 
les como  sustitutos  á  los  licenciados  del  ejército  con- 
tra quienes  aparezca  la  nota  de  deserción.  Rl,  órd. 
de  S  de  Abnl  de  iStó. 

He  hado  cuenta  á  la  Reina  (Q,  D.  G.)  de  la  con- 
sulta promovida  por  ese  consejo  provincial  (Orense) 
acerca  de  si  son  fatales  los  términos  que  conceden 
las  Reales  órdenes  de  19  de  Juuio  de  1840,  de  iO  de 
Abril  de  1846  á  los  que  pretenden  eximirse  del  ser- 
vicio militar  I  coa  arreglo  al  párrafo  14  d^l  arlica- 
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lo  G3  ^lü  la  ordenanza  dú  reemplazos ,  para  justificar 
que  llenen  ano  ó  mas  hermanos  sirviendo  en  el  ejér- 
cilo,  y  si  deben  por  consiguiente  admitirse  los  do- 
camentos  que  coa  este  objeto  se  presenten   despnes 
de  espirados  dichos  términos.   Enterada   S.  M.,  y 
conformándose  con  el  dictímen  de  las  secciones  de 
Guerra  y  Gobernación  del  Consejo  Real ,  á  quienes 
estimó  conveniente  oir  sobre  este  asunto,  se  ha  ser- 
vido resolver  que  cia'»ndo<e  el  conseja  provincial  á 
lo  que  previenen  las  citadas  Reales  órdenes,  no  de- 
clare excepciones  por  punto  general  cuando  los  do- 
cumentos justiñcativos  se  presenten  fuera  del  térmi- 
no establecido  en  las  mismas;  y  que  si  ocurriese  al- 
gún caso*  en  que   por   circunstancias  particulares 
juzgue  aquel  cuerpo  que  sea  equitativo  ampliar  los 
indicados  plazos,  cuide  V.  S.  de  consultar  á  este  mi- 
nisterio (el  de  la  Gobernación)  remitiendo  el  expe- 
diento con  el  informe  del  consejo  provincial ,  á  Gn 
do  que  se  proponga  una  resolución  favorable  al  in- 
teresado, si  se  justiñca  que  fue  independiente  de  su 
volunlad  el  haber  trascurrido  sin  presentar  los  do- 
cumeotos  el  término  que  correspondía,  ñl,  órd.  de  12 
de  Mayo  de  i^\B . 

En  lo  sucesivo  ningüo  señalamiento  que  hagan 
las  corporaciones  municipales  en  virtud  de  lo  preve- 
nido en  el  arlículo  65  de  la  ordenanza  de  reempla- 
zos, baje  de  la  cantidad  de  tres  reales  de  vellón  dia- 
rios, y  que  en  los  casos  en  que  la  familia  coya  sub- 
sistencia depende  del  quinto  destinado  al  servicio  á 
conseeucncia  de  la  oferta  de  alimentos,  se  compon- 
ga de  varias  personas  menores  de  edad  ó  imposibi- 
litadas |)nra  el  trabajo,  como  asimismo  en  las  pobla- 
ciones donde  por  la  carestía  de  los  objetos  de  prime- 
ra necesidad  sean  insuíicienles  los  tres  reales  dia- 
rios ,  so  aumente  esta  suma  prudencialmenle  por  el 
ayuntamiento  con  sujeción  á  la  revisión  del  consejo 
proviocidl.  Rl.  órd,  de  17  de  Mayo  de  1848. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D*  G.)  de  una  co- 
municación del  antecesor  de  V.  E. ,  relativa  á  si  los 
quintos  desertores  de  las  cajas  á  quienes  se  declare 
por  los  consejos  provinciales  libres  del  servicio  á 
consecuencia  de  haber  sido  aprehendido  el  prófugo 
á  quien  suplían,  han  de  restituirse  á  sus  casas  ó  su- 
frir alguna  pena  por  haber  desertado  antes  de  la  in- 
dicada declaración.  Enterada  S.  M. ,  y  conforme  con 
lo  expuesto  por  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, á  quícu  tuvo  á  bien,  oir,  en  acordada  de  20  de 
Mayo  último,  se  ha  servido  declarar  que  á  los  quin- 
tos qao  se  hallen  en  el  caso  de  que  se  trata,  se  les 
imponga  la  pena  de  seis  meses  de  prisión  ,  á  fín  de 
que  no  quede  impune  este  delito  en  perjuicio  de  la 
mejor  disciplina  del  ejército;  en  el  concepto  de  que 
esta  pena  han  de  sufíirla  en  la  cárcel  del  pueblo  de 
su  naturaleza  ó  domicilio,  mantenidos  á  sus  expen- 
sas. Y  como  pueda  suceder  que  al  declararse  libres 
por  la  aprehensión  de  los  respectivos  prófugos  á  los 
suplentes  desertores  de  que  se  trata ,  hubieran  sido 
osios  capturados,  y  se  hallasen  en  cuerpos  de  la  Pe- 
nínsula, quieres. M. que  ea  tal  caso  extingan  en  los 
mismos  los  seis  meses  de  pena  impuestos.  A/,  órd. 
dtddeJuliodeíUS. 

Aun  cuando  la  Real  orden  do  14  de  Agosto  de  1847 


prevenga  que  los  matriculados  solicUon  su  exclusión 
del  alistamiento  en  la  época  de  su  rectíñcacion ,  no 
puede  privarse  á  los  mismos  de  que  expongan  y  ob- 
tengan la  excepción  en  el  acto  del  llamamiento  de 
soldados ;  debiendo  los  ayuntamientos  y  el  consejo 
provincial  oir  y  decidir  las  reclamaciones  de  los  ma- 
IriculadioB  con  sujeción  á  lo  prescrito  en  la  ordenan- 
za do  reemplazos  y  en  las  demás  Reales  órdenes  vi- 
gentes. RL  órd.  de  \S  de  Setiembre  dd  1848. 

Con  fecha  31  do  Octubre  áo  IS4S  se  sirvió  S.  M. 
mandar  que  se  observen  las  disposiciones  siguientes: 
!.•  Se  admitirán  como  hasta  aquí  los  sustitutos  que 
presentan  los  quintos  en  uso  del  derecho  que  les  con* 
cede  el  articulo  90  de  la  ordenanza  vigente,  siempre 
que  la  presentación  se  haga  dentro  del  término  do 
un  mes,  contado  desde  el  día  en  que  aquellos  fueren 
declarados  deílnilivamente  soldados  ,  que  ñja  dicho 
articulo;  subsistiendo  la  ampliación  de  otro  mes  que 
para  justificar  la  aptitud  legal  de  los  sustitutos  esta- 
blece el  articulo  4.<>  del  Real  decreto  de  25  de  Abril 
de  1844.  2.*  Cuando  presentados  los  sustitutos  en 
tiempo  hábil,  los  quintos  sustituidos  soliciten  próro- 
ga  de  término  por  no  haber  podido  formalizar  las 
diligencias  jasliíic»üvas  dentro  del  segundo  raes  á 
que  se  refiere  el  Real  decreto  citado  de  25  de  Abril, 
dirigirán  sus  instancias  por  conducto  del  gefe  políti- 
co respectivo  al  ministerio  de  la  Gobernación ,  el 
cual  resolverá  acerca  de  ellas  en  vista  del  informe 
de  aquella  autoridad.  3.*  También  serán  dirigidas 
por  el  gefe  político  de  la  provincia  y  resueltas  en  el 
ministerio  de  la  Gobernación  las  instancias  en  quo 
los  quintos  que  no  hubieren  presentado  sustitutos 
en  tiempo  hábil  soliciten  la  admisión  de  los  mismoá, 
si  los  recurrentes  no  han  sido  aun  entregados  en  la 
caja  respectiva.  4.*  Toda  pretensión  que  después  de 
entregado  un  quinto  en  caja  y  fuera  de  los  casos  á 
que  se  refieren  las  anteriores  disposiciones  l.«  y  2.» 
se  entable  pidiendo  sustitución  ,  será  presentada  al 
comandante  de  la  caja  ó  »t  gefe  del  cuerpo  respec- 
tivo, si  el  quinto  eslMviere  ya  filiado  en  alguno,  y  si- 
guiendo los  trámites  establecidos  se  resolverá  por  el 
'ministerio  de  la  Guerra.  5.*  Igualmente  resolverá  el 
mismo  ministerio  de  la  Guerra  las  solicitudes  de  se- 
gunda sustitución  que  se  entablen  con  motivo  de 
haber  desertado  el  primer  sustituto  detrtro  del  año 
de  responsabilidad ,  si  bien  estas  instancias  se  pre- 
sentarán al  gefe  político  de  la  provincia  del  sustitui- 
do, quien  las  remitirá  informadas  al  ministerio  de  la 
Gobernación  para  que  pasen  al  de  la  Guerra. 

Deseando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  evitar  las  dudas  que 
se  han  suscilikto  frecuentemente  en  la  aplicación  de 
las  Reales  órdenes  expedidas  como  aclaratorias  de 
algunos  artículos  de  la  ordenanza  vigenio  de  reem- 
plazos ,  ha  teniílo  á  bien  mandar ,  después  de  haber 
consultado  á  las  secciones  de  Guerra  y  Gobernación 
del  Consejo  Real,  se  observen  en  lo  sucesivo  las  dis- 
posiciones siguientes: 

1.*  Para  que-los  matriculados  de  marina  sean  ex- 
cluidos del  servicio,  al  tenorde  lo  prevenido  en  el 
párrafo  2,^  del  articulo  63  de  dicha  ordenanza,  bas-^ 
tara  que  se  hallen  inscritos  en  la  lista  especial  de 
hombres  de. mar  antes  del  día  l.o  do  Enero  del  año 
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eo  que  se  haga  el  reemplazo,  y  no  se  exigirá  qae  la 
inscripción  sea  seis  roetes  anlerior  á  esta  misma  fe- 
cha ,  sin  perjuicio  no  obstante  de  que  para  gozar  de 
la  excepción  reúnan  los  demás  requisitos  determi- 
nados en  las  Reales  órdenes  vigentes. 

2.*  A  pesar  de  lo  que  establece  la  precedente 
disposición  ,  y  atendiendo  á  que  el  llamamiento  del 
reemplazo  del  presente  año  de  1849  se  hizo  antes  de 
la  época  ordinaria ,  se  exigirá  á  los  matriculados  que 
pretendan  excluirse  del  servicio  por  la  suerte  que 
les  toque  en  el  mismo,  que  su  inscripción  en  la  lista 
especial  de  hombres  de  mar  sea  anlerior  al  día  6  de 
Diciembre  último ,  en  que  se  publicó  en  la  Gaceta 
el  Real  decreto  de  4  del  propio  mes  que  dispuso  la 
ejecución  del  dicho  reemplazo. 

3.*  Se  admitirán  á  los  matriculados  en  el  acto  del 
llamamiento  y  declaración  de  soldados  las  excepcio- 
nes que  por  aquel  concepto  propongan,  aan  cuando 
la  Real  orden  expendida  por  el  ministerio  de  Marina 
en  14  de  Agosto  de  1847,  y  que  se  circuló  por  e?te 
de  la  Gobernación  en  2  de  Octubre  inmediato .  de- 
terminó que  los  matriculados  hicieran  precisamente 
nso  de  su  derecho  para  ser  excluidos  del  servicio  en 
el  primer  dia  festivo  del  níies  de  Marzo  respectivo  al 
verificarse  la  rectificación  del  alistamiento. 

4,«    Para  que  con  arreglo  al  párrafo  14  del  articu- 
lo 63  se  excluya  del  servicio  al  hijo  de  padre  que 
tenga  otro  ó  roas  sirviendo  en  el  ejército ,  solo  se 
considerará  que  sirve  en  el  ejército  el  que  haya  in- 
gresado en  las  filas  por  haberse  enganchado  volun- 
tariamente ó  por  haberle  cabido  la  suerte  en  un  re- 
emplazo anterior.  No  deberán  en  su  consecuencia 
proporcionar  excepción  á  sus  hermanos  los  que  sir- 
ven como  sustitutos  de  otros  mozos,  ni  los  que  han 
presentado  sustitutos  para  cubrir  las  plazas  que  les 
tocaren  en  suerte ,  ni  los  matriculados  de  marina 
mientras  se  hallen  en  sus  hogares  ,  ni  los  que  sirven 
en  clase  de  oficiales  por  haber  abrazado  cómo  car- 
rera la  profesión  militar,  ni  por  último  los  cadetes  ó 
alumnos  de  los  colegios  y  academias  militares  ,  bien 
se  encuentren  estcdiando  en  estos  establecimientos, 
bien  se  hallen  destinados  á  cuerpos. 

5.*  Cnando  para  completar  el  cupo  señalado  á  un 
pueblo  hubiesen  sido  entregados  dos  ó  mas  suplen- 
tes, y  correspomiiese  después  licenciar  á  uno  de  es- 
tos por  resultar  aprehendido  un  prófugo  ó  por  cual- 
quier otro  motivo,  será  siempre  dado  de  baja  el  úl- 
timo snplente  ó  el  que  tenga  el  número  mas  alto, 
entendiéndose  sin  efecto  lo  que  sobre  el  particular 
estableció  la  Real  orden  de  6  de  Octubre  de  1838. 
Circ.  de  28  de  Enero  de  1849. 
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La  Reina  (Q.  D.  G.),  á  quien  he  dado  cuenta  de  an 
expediente  promovido  por  el  ayuntamiento  de  Oca- 
ña,  en  solicitud  do  que  se  declarasen  sorteables  en 
aquella  villa  los  novicios  y  profesos  del  colegio  de 
misioneros  de  Asia»  establecido  en  la  misma,  ba  te- 
nidoá  bien  desestimar  esta  reclamación,  declarando 
al  mismo  tiempo  que  los  misioneros  de  Ocaña,  como 
\oi  de  Valladolid  y  Monleaíjodo.  exceptuados  del  ser- 
vicio militar  por  la  ley  de  18  de  Marzo  del  año  último 
con  las  condiciones  que  en  la  misma  se  expresan, 
deben  ser  inciaiJos  en  los  alistamientos  que  se  veri- 
fiquen en  los  pueblos  donde  eran  sorteables  al  tiempo 
de  inajresar  en  sus  respectivos  colegios.  Circ,  de  10 
de  Marzo  de  1849. 

Pasada  á  informe  de  las  secciones  de  Guerra  y 
Gobernación  del  Consejo  Real  una  consulla  del  gefe 
político  de  Logroño,  relativa  á  la  aplicación  del  ar- 
tículo 65  de  la  ordenanza  de  reemplazos  ,  han  ex- 
puesto con  fecha  6  de  Diriembre  último  lo  siguiente: 
«En  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  9  de  Noviem- 
bre último,  han  visto  estas  secciones  la  coúsulta  del 
gefe  político  de  Logroño ,  relativa  á  U  preferencia 
que  debe  darse  cuando  dos  ó  mas  quintos  solicitan 
suministrar  alimentos  á  la  madre  de  algún  mozo  ex* 
ceptuado  como  hijo  de  viada  ,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  65  de  la  ordenanza.— Examinada 
por  las  secciones  dicha  consulta  ,  y  penetradas  de 
los  casos  que  en  ella  se  proponen  ,  así  como  de  las 
Reales  disposiciones  que  hay  acerca  de  la  materia, 
entienden  que  usando  la  ley  de  la  palabra  interesa-' 
doSf  y  no  siéndolo  en  efecto  sino  los  mozos  que  tie- 
nen número  posterior  al  del  exceptuado  como  hijo  ó 
nieto  de  ascendiente  pobre  ó  desvalido  ,  porque  son 
los  únicos  á  quienes  perjudica  la  excepción  en  caso 
de  ser  aplicada ,  son  por  lo  mismo  los  únicos  qoe 
pueden  aun  pretender  su  anulación,  mediante  la  pen- 
sión alimenticia  que  se  obliguen  á  dar  á  la  madre  ó 
ascendiente  del  quinto. — ^Establecida  esta  regla ,  qae 
es  clara  y  sencilla,  además  de  ser  la  recta  y  genuina 
acepción  del  artículo  ,  se  deduce  que  si  dos  ó  mas 
mozos  interesados  en  la  quinta  solicitan  hacer  oso 
de  este  derecho  y  dar  alimentos,  ha  de  ser  preferido 
el  mas  interesado,  que  es  el  número  mas  inmediato 
al  mozo  que  se  exceptúa  ,  porque  es  el  que  debe  re- 
emplazarie  antes/» — Y  habiéndose  conformado  S.M. 
(Q.  D.  G«)  con  el  preinserto  dictamen ,  se  ha  servido 
mandar  se  traslade  á  Y.  S. ,  como  de  Real  orden  lo 
ejecuto,  para  su  mas  exacto  cumplimiento  en  los  ca- 
sos de  igual  naturaleza  que  puedan  ocurrir.  Ctr», 
de  il  de  Marzo  de  1849, 


R 


M. 

RACIONES  INDEBIDAS.  Con  fecha  15  de  Mayo 
de  1837  se  resolvió  lo  siguiente:  1.°  A  todo  cuerpo, 
destacamento  ó  partida  que  transite  de  nn  panto  á 
otro,  se  expedirá,  como  está  mandado,  el  corresponr 
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diente  pasaporte,  en  el  que  se  expresará  por  la  au- 
toridad militar  la  fuerza  de  que  conste,  y  por  el  co- 
misario de  guerra  los  auxilios  que  deban  acreditar* 
se.  En  los  pueblos  en  que  no  haya  este  fuacionario. 
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será  el  gefe  milUarel  que  anotará  los  indicados  auxi- 
lios. 2.^  En  todo  recibo  de  suministro  se  especificará 
el  regimiento ,  batallón  y  compañía  á  que  pertenez- 
can  los  individuos  que  hayan  de  ser  socorridos. 
3.*»  Los  sefes  y  oficiales  del  ejército»  los  ordenadores, 
comisarios  y  demás  empleadas  de  Hacienda  militar 
que  exijan  mayor  número  de  raciones  que  las  que 
correspondan,  sufrirán  desde  luego  la  pena  de  pér- 
dida (le  empleo  ,  y  además  serán  tratados  como  de- 
fraudadores de  los  intereses  nacionales,  y  entregados 
á  los  tribunales  para  ser  juzgados  y  castigados  con 
arrefílo  á  las  leyes.  4.*  A  los  individuos  de  tropa  que 
incurriesen  en  el  mismo  delito,  se  cargará  á  sus  ha- 
beres el  importo  triple  del  costo  do  las  raciones  que 
buhíosen  pedido  de  mas  ,  sin  perjuicio  de  las  demás 
penas  de  que  sean  merecedores  según  las  circuns- 
tancias del  caso.  5.^  Los  gefe«  ,  ofíciales  ,  empleados 
de  administración  militar  é  individuos  de  tropa  que 
exijan  de  los  pueblos  cantidad  alguna  en  metálico 
por  equivalencia  de  las  raciones  ,  incurrirán  en  las 
mismas  penas  expresadas  en  los  dos  artículos  ante- 
riores. B.°  A  los  pueblos  á  quienes  se  justifique  ha- 
ber suministrado  ájas  tropas  dinero  en  lugar  de  las 
raciones,  no  se  hará  abono  alguno  por  el  importe  de 
bs  figuradas  raciones. 
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rebeldía  en  asuntos' CONTENClOSO-ADMf- 
NISTRATIVOS.  Véase  Consejo  pfovincial  y  Juicio  con- 
tencioso^ administrativo, 

RECAUDADOR  DE  CONTRIBUCIONES*    Véase  Co- 
brador de  contribuciones, 

RECOPILACIÓN.    Enterado  el  Rey  nuestro  Señor 
de  lo  expuesto  por  V.  SS.  en  20  de  Marzo  próximo 
pasado,  acerca  del  precio  en  que  ha  de  venderse  ca- 
da ejemplar  del  Índice  de  la  Novísima  Recopilación, 
cuya  impresión  y  encuademación  está  próxima  á 
concluirse ;  se  ha  servido  S.  M.  mandar,  conformán- 
dose con  el  dictamen  de  V.  SS. ,  que  el  precio  de 
cada  ejemplar  del  índice  sea  el  de  cincuenta  realas 
vellón,  en  lugar  de  los  sesenta  en  que  antes  se  ven- 
día: que  se  anuncie  al  público  inmediatamente  la 
venta  de  toda  la  obra^de  la  Novísima  Recopilación,  y 
se  encargue  á  los  intendentes  y  demás  autoridades 
que  la  tienen  reclamada ,  que  acudan  á  recogerla  al 
precio  de  doscientos  setenta  reales,  inclusos  los  cin- 
cuenta del  índice  ;  y  que  solo  se  venda  este  suelto, 
después  que  completados  que  sean  los  juegos  de 
la  obra  que  se  hallan  en  el  archivo  de  la  diree- 
cion  general  de  Rentas ,  se  vea  los  que  quedan  exr 
cedentes.  Rl,  órd.  de  18  de  Abril  de  1829. 

RECTOR.  La  persona  nombrada  directamente 
por  el  Rey  ,  á  cuyo  cargo  está  el  Gobierno  y  admi- 
nistración de  la  universidad. 

Corresponde  á  los  rectores  í  1.»  Cum|)l¡r  y  hacer 
cumplir  cuantas  órdenes  se  les  comunique  por  el 
ministerio  y  la  dirección  general  relativas  á  la  ins- 
trucción pública. — 2.<>  Dictar  las  disposiciones  conve^ 


I   nicntes  para  el  régimen ,  disciplina  y  buen  orden  de 
los  establecimientos  que  están  á  su  cargo  t  y  la  ma- 
yor perfección  de  la  enseñanza.— 3.«  Cuidar  que  se 
observe  con  todo  rigor  cuanto  se  previene  en  el  plan 
general   de  estudios    y  en  el  reglamento,    corri- 
giendo inmediatamente  las  faltas  que  notare,  y  dañ- 
ado parte  al  Gobierno  de  aquellos  abusos  á  cuyo  re- 
medio no  alcance  su  autoridad. — 4.®  Vigilar  el  exac- 
to cumplimiento  délas  obligaciones  de  los  decanos, 
catedráticos,  dependientes  y  alumnos.— 5.«  No  con- 
sentir bajo  nirtgun  pretexto  que  los  profesores  dejen 
de  asistir  á  cátedra  ,  ni  que  las  lecciones  duren  n:e- 
nos  tiempo  que  el  señalado  en  los  reglamentos. — €.• 
Visitar  con  frecuencia  las  cátedras  durante  las  lec- 
ciones, no  debiendo  para  este  objeto  señalar  dia  ,  ni 
hacerse  anunciar,  sino  presentarse  inesperadamen- 
te.—7.«»  Conceder  para  solo  dentro  del  distrito  uni- 
versitario hasta  quince  días  de  licencia  á  los  deca- 
nos, catedráticos  y  empleados,  proveyendo  á  que  la 
enseñanza  y  el  servicio  no  queden  interrumpidos,  y 
dando  cuenta  al  Gobierno.  A  los  dependientes  que 
son  de  nombramiento  suyo  podrá  dar  licencia  inde- 
finida.—8.«  Dirigir  con  su  informe,  y  no  de  otro  mo- 
do, cuantas  exposiciones  eleven  á  la  superioridad  los 
decanos,  profesores,  empleados  y  alumnos;  en  la  in- 
teligencia de  que  el  rector  es  la  única  persona  de  la 
universidad  que  puede  tener  correspondencia  oficial 
con  el  Gobierno,  y  de  que  no  se  dará  curso  á  ningu- 
na solicitud  que  no  se  remita  por  su  conducto  á  no 
ser  en  queja  contra  el  mismo.— 9.»  Dirimir  ,  en  vir- 
tud de  su  propia  autoridad,  las  cuestiones  que  se  sus- 
citen entré  los  catedráticos,  valiéndose  de  medios 
prudentes  y  decorosos,  á  fin  de  que  reine  entre  ellos 
la  debida  confraternidad  y  buena  arjmonía ,  y  man- 
tener la  mas  completa  subordinación  en  el  estableci- 
miento.—i  0.  Dar  parle  al  Gobierno,  para  la  resolución 
que  convenga,  de  cualquier  profesor  que  falte  al  pun- 
tual cumplimiento  de  sus  obligaciones  ,  instruyendo 
sobre  ello  expediente  gubernativo.  Si  la  naturaleza 
de  la  falta  fuese  tal  que  necesitase  una  pronta  repre- 
sión podrán  suspender  al  catedrático,  dando  inmedia- 
tamente cuenta.— 11.  Consultar  sobre  las  dudas  que 
suscite  la  inteligencia  de  los  varios  artículos  del  plan 
de  estudios  y. del  reglatnento;  ó  bien  sobre  cualquie- 
ra disposición  ó  mejora  que  juzguen  oportuno  adop- 
tar en  bien  de  la  universidad.— 12.  Remitir  mensual- 
mente  al  Gobierno  un  estado  comprensivo  de  cuanto 
haya  ocurrido  en  el  establecimiento.— 13.  Remitir 
igualmente  ,  concluido  que  sea  el  curso  académico, 
un  cuadro  estadístico  de  la  universidad.  A  este  cua- 
dro acompañará  una  memoria  en  que  se  expongan 
los  trabajos  hechos  en  el  establecimiento  durante  el 
curso,  la  conducta  do  los  profesores,  el  modo  que 
hayan   tenido  de  desempeñar  las  enseñanzas,  los 
trabajos  extraordinarios  hechos  por  ellos,  el  aprove- 
chamiento de  los  alumnos,  el  resultado  de  los  exá- 
menes ,  la  disciplina  que  se  hubiere  observado  ,  las 
mejoras  materiales  de  la  escuela  ,  sus  necesidades  y 
todo  lo  demás  que  juzguen  oportuno  poner  en  cono- 
cimiento del  Gobierno.— 14.  Desempeñar  todas  las 
demás  obligaciones  que  en  la  parte  literaria  ,  admi- 
nistrativa V  económica  les  señala  el  reglamento. 
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Eq  auseaclas  y  enfennedadeá  del  rfector  hace  sus 
veces  la  persona  anticipadamente  señalada  |)or  el 
iiobierno  para  este  objeto  ,  ó  bíen  el  decano  á  quien 
el  mismo  rector  dejo  este  encargo.  Reylam.  t/a  li)  de 
Agosto  de  1847. 

RECURSOS  DE  INJUSTICIA  NOTORIA  Y  DE  SEGUN- 
DA SUPLICACIÓN.    Ha  llegado  á  conocimiento  de  este 
ministerio  que  las  sentencias  dictadas  por  ese  tribu- 
nal supremo  en  los  recursos  de  nulidad  se  publican 
en  la  Gaceta  en  la  parte  no  oficial ,  por  cuya  causa 
ni  excitan  el  importante  interés  que  tienen  siempre 
estos  fallos  ni  reciben  el  carácter  oficial  tan  propio 
de  sentencias  dictadas  en  último  grado  por  el  primer 
tribunal  del  reino  y  lañ  preciso  para  formar  reglas 
de  jurisprudencia  en  las  materias  que  se  deciden 
en  los  mismos  recursos.  Y  á  fin  do  que  se  coQ>iga 
el  útil  objeto  queel  Gobierno  se  propuso  al  expedir 
S.  M.  el  Real  decreto  de  4  de  Novieiuljre  de  183S.  se 
ha  dignado  la   Reina  nuestra  Señora  resolver  que 
todos  los  fallos  dictados  por  ese  tribunal  supremo 
en  los  recursos  de  nulidad  y  en  los  de  stjgunda  su- 
plicación é  injusticia  notoria  que  todavía  procedan 
con  arreglo  á  las  leyes  ,  se  publiquen  precisamente 
en  Id  parte  oficial  de  la  Gaceta  d^  Madrid,  lil,  árd. 
de  27  de  Mayo  de  1845. 

REFACCIÓN.  Ninguna  persona ,  coipoiacion  ni 
eslablecimiento,  cualquiera  que  sea  suclaíé,  disfru- 
tará de  exención  total  ni  parcial  en  el  '\mv¿o  de  los 
derechos  sobre  el  consumo  de  especies  determina- 
das. Ley  de  presup.  de  23  de  Mayo  de  18i5'. 


REGENCIA.    El  Rey  es  menor  de  edad  basta  cum- 
plir catorce  años. 

Guando  el  Rey  faere  menor  de  edad  ,  el  padio  6 
la  madre  del  Rey  ,  y  en  su  defecto  el  pariente  uuis 
próximo  á  suceder  en  la  Corona  ,  según  el  orden  es- 
tablecido en  la  Constitución,  entrará  desde  luego  á 
ejercet*  la  Regencia,  y  la  ejercerá  todo  el  tiempo  de 
la  menor  edad  del  Rey 

Para  que  el  pariente  mas  próximo  ejerza  la  Re- 
gencia, necesita  ser  español,  tener  veinte  añob  cum- 
plidos, y  no  estar  excluido  do  la  sucesión  de  la  Co- 
rona.— El  padre  ó  la  madre  del  Rey  solo  podrán  ejer- 
cer la  Regencia  permaneciendo  viudos. 

El  Regente  prestará  aule  las  Cortes  el  juramento 
de  ser  fiel  al  Rey  menor  y  de  guardar  la  Constitu- 
ción y  las  leyes. — Si  las  Cortes  no  estuvieren  reuni- 
das, el  Regente  las  convocará  inmediatamente,  y  en- 
tre tanto  preslará  el  mismo  juramento  ante  el  conse- 
jo de  Miuibtros ,  prometiendo  reiterarle  ante  las  Cor- 
tes tan  lue^o  como  se  hallen  congregadas. 

Si  no  hubiere  ninguna  perdona  á  quien  corres- 
ponda de  derecho  la  Regencia ,  la  nombrarán  las 
Cortes,  y  se  compondrá  de  una,  tres  ó  cinco  perso- 
nas.—Hasta  que  se  haga  este  nombramiento  gober- 
nará provisionalmente  el  reino  el  consejo  de  Minis- 
tros. 

Cuando  él  Rey  se  imposibilitare  para  ejercer  su 
autoridad ,  y  la  imposibilidad  fuere  reconocida  por 
las  Coitos,  ejercerá  la  Regencia  durante  el  impedi- 


mento el  hijo  primogénito  del  Rey,  siendo  mayor  de 
catorce  años;  en  su  defecto  el  consorte  del  Rey  Jy  á( 
falU  de  este  los  llamados  á  la  Regencia, 

El  Regente  y  la  Regencia  en  su  caso  ejercerá  to- 
da la  autoridad  del  Rey  ,  en  cuyo  nombre  so  publi- 
carán los  actos  del  Gobiernen. 

Será  tutor  del  Rey  menor  la  persona  que  en  su 
testamento  hubi«?re  nombrado  el  Rey  difunto  ,  siem- 
pre que  sea  español  de  nacimiento;  si  no  le  hubiese 
nombrado ,  será  tutor  el  padre  ó  la  madre  mienlrar* 
permanezcan  viudos.  En  su  defecto  le  nonvbrarán  las 
Cortes;  pero  no  podrán  estar  reunidos  los  encargo» 
de  IVegente  y  de  tutor  del  Rey  ,  sino  en  el  padre  ó  la 
madre  de  este.  TU.  H,^  da  la  Ckmst,  de  1845.  Véase 
Rey. 


UEGENTE.  Se  lee  en  las  ordenanzas  de  las  au- 
diencias de  26  de  Diciembre  de  1835: 

71.  Los  regentes  de  las  audiencias,  cuando  estu- 
vieren impedidos  d'e  asistir  atgun  día ,  deberán  avi- 
sarlo oportunamente  á  los  respectivos  decanos. 

72.  Cuando  el  regente  entre  ó  salga  de  alguna  de 
las  salas,  se  levantarán  sus  minisitros  y  subalternos, 
le  acompañarán  un  portero  de  una  á  otra  ,  y  dos  con 
otros  tantos  alguaciles  hasta  la  de  su  habitación ,  ó 
basta  la  de  la  cal-te,  si  saliere  del  edificio.  Dos  por- 
teros y  dos  alguaciles  también  le  aguardarán  á  la 
puerta  de  este  ,  ó  á  la  de  su  habitación  ,  si  estuviere 
dentro  de  él,  para  acompañarle,  precediéndole  has- 
ta el  tribunal,  y  además  un  portero  y  un  alguacil  de- 
berán estíír  diariamente  de  guardia  en  la  casa-posa- 
da del  mismo  regente ,  á  la»  horas  que  él  les  señale. 

73.  Estará  á  cargo  de  cada  regente  el  gobierno  y 
policía  intei'ior  de  la  audiencia ,  el  hacer  que  en  ella 
se  guarde  el  orden  debido  ,  y  cuidar  de  que  los  de- 
más magistrados  y  los  subalternos  cumplan  todos 
puntualmente  con  sus  respectivas  obligaciones. 

74.  Reunirá  el  regente  las  salas  ordinarias,  y  ha- 
rá que  se  formen  las  extraordinarias  cuando  fuere 
necesario:  podrá  llamar  á  su  posada  á  cualquier  mi- 
nistro, fiscal  ó  subalterno  que  necesitare  para  alguna 
urgencia  del  servicio,  y  el  secretario  del  tribunal  y  sus 
oficiales  le  auxiliarán  en  el  despacho  de  los  informes 
y  demás  que  ocurriere  en  la  regencia. 

75.    Por  mano  del  regente  se  harán  presentes  en 
la  audiencia  las  órdenes  superiores,  y  respecto  á  la 
correspondencia  exterror  será  do  la  atribución  del 
mismo  lo  que  sigue:  l.«  A  él  solo  le  tocará  firmar  las 
contestaciones  ú  oficios  que  se  acuerden  por  la  au- 
diencia plena  ó  por  cualquiera  de  sus  salas,  no  sien- 
do de  lo  que  deban  cotnunicarse  por  loé  escribanos 
de  cámaro.  2.®  Será  el  conducto  ordiaario  de  comu- 
nicación por  donde  se  dirijan  al  Gobierno  ó  al  supre-. 
mo  tribunal  de  España  é  Indias ,  ahora  de  Justicia, 
las  representaciones  ,  consultas  ,  informes  y  cuales- 
quiera otras  exposiciones  de  la  audiencia  ,  ó  de  cada 
sala,  á  menos  que  se  trate  de  quejas  contra  el  pro- 
pio regente,  ó  do  noticias  que  respecto  á  él  se  hayan 
pedido.  3.°  Por  su  conducto  y  con  su  informe  deberán 
dirigirse  también  las  pretensiones  y  solicitudes  que 
hagan  al  Gobierno  los  magistrados  y  subalternos  de 
la  audiencia  respectiva  ,  y  los  jueces  y  promolorea 
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fiscales  de  los  jazgados  de  primera  instancia  de  su 
territorio.  4.»  Estará  obligado  el  regente  á  dar  por  si 
cuenta  al  Gobierno  de  las  vacantes  que  ocurran  en 
la  andiencia  ,  y  en  las  plazas  de  jueces  y  promoto- 
res fiscales  de  dichos  juzgados ;  y  asimismo  del  in- 
greso y  de  la  salida  de  los  magistrados  y  subalternos 
del  tribunal ,  y  de  los  expresados  jueces  y  promo- 
tores. 

76.  Recibirá  en  tribunal  pleno  las  excusas  de 
asistencia  de  los  mini-tros  y  de  los  subalternos,  y 
tendrá  facultad  de  concederles  licencia  para  ausen- 
tarse, mediando  justa  y  bastante  causa  para  ello;  á 
los  primeros  y  á  los  fiscales  hasta  quince  días,  y  á 
ios  segundos  hasta  un  m6s ,  poniéndolo  en  noticia 
del  Gobierno  cuando  la  licencia  pasare  de  ocho  días. 

En  igual  forma  podrá  también  conceder  licencia 
á  los  jueces  de  primera  instancia  del  territorio  para 
ausentarse  hasta  un  mes. 

77.  Oirá  las  quejas  de  los  litigantes  é  interesa- 
dos en  las  causas,  cualquiera  que  sea  la  sala  que  co- 
nozca del  negocio. 

78.  El  regente,  con  los  ministros  mas  antiguos 
de  cada  sala  y  los  fisciiles»  dirimirá  las  competencias 
de  jurisdicción  que  st  susciten  entre  dos  salas  de  la 
•odiencia. 

79.  Guando  haya  dudas  ó  diferencias  sobre  acu- 
mulación de  algún. proceso  de  una  sala  á  otra  ,  las 
resolverá  también  el  regente  con  los  ministros  que 
presidan  las  dos  salas ;  pero  si  la  duda  fuere  sobre 
la  acumulación  de  dos  procesos  de  diferentes  escri- 
banías de  una  misma  sala,  será  esta  la  que  resuelva. 

80.  El  regente  tendrá  siempre  la  semanería  ma- 
yor, así  de  la  audiencia*  plena ,  como  de  cada  uOa  de 
las  salas ;  y  podrá  en  consecuencia  ejercer  respecti- 
vamente, á  prevención  con  los  ministros  semaneros 
de  una  y  otra  ,  las  facultades  que  se  expresan  en  el 
art.  86. 

81.  Será  peculiar  del  regente  el  nombramiento 
de  relojero,  carpintero  y  demás  oficiales  semejantes, 
necesarios  para  el  servicio  de  la  audiencia. 

82.  En  vacante  de  la  regencia ,  ó  en  ausencia  ó 
enfermedad  del  regente ,  ejercerá  sus  funciones  el 
ministro  decano  ó  mas  antiguo  del  tribunal;  pero  so- 
lo cuando  se  hallare  vacante  la  regencia  correspon- 
derán al  decano  los  honores  y  facultades  que  se  ex- 
presan en  ios  artículos  72  y  81  ,  y  podrá  dejar  de 
asiblir  á  su  propia  sala  por  concurrir  á  otra  que  me- 
jor estime. 

Para  que  produzcan  un  resultado  útil  á  la  admi- 
nistración de  justicia  los  discursos  que  tienen  obli- 
gación de  pronunciar  ó  leer  los  regentes  de  las  au- 
diencias en  el  acto  solemne  de  la  apertura  de  los 
trfbunales ,  con  arreglo  al  art.  12  de  las  ordenanzas, 
se  ha  servido  la  Reina  nuestra  Señora  disponer  que, 
además  de  cuanto  este  articulo  previene,  se  obser- 
ven las  reglas  signientes: 

l.«  Se  hará  una  exposición  en  dichos  discursos 
de  los  principales  trabajos  en  que  se  haya  ocupado 
el  tribunal  durante  el  año  anterior,  tanto  en  la  parte 
contenciosa,  propia  de  las  Scílas  de  justicia,  como 
en  lo  gubernativo-judicial  de  la  audiencia  plena ,  ó 
de     saia  de  gobierno  en  su  caso* 


2.*  Se  expondrá  además  en  dichos  discursos  el 
estado  de  la  administración  de  justicia  de  todo  el  ^ 
territorio ,  los  motivos  que  entorpezcan  su  expedito 
curso,  los  abusos  notables  que  se  observen,  y  los 
medios  que  se  hubieren  adoptado  por  el  trilnmal  ó 
propuesto  al  Gobierno  para  remover  los  obstáculos  ó 
extirpar  los  abusos. 

3.*  Se  hará  una  reseña  del  número  total  de  ne- 
gocios de  todas  clases  despachados  y  pendientes, 
tanto  contenciosos  como  gubernativos,  expresándose 
entre  estos  últimos  el  de  magistrados  y  jueces  que 
hubiesen  jurado  para  ejercer  sus  cargos,  el  de  snb- 
alternos  del  tribunal  que  hayan  tomado  posesión,  y 
el  de  escribanos  que  hubieren  jurado  para  desempe- 
ñar su  oficio. 

4.»  Al  fin  del  discurso  se  colocará  un  estado 
igual  al  adjunto  modelo,  comprensivo  de  lodos  los 
pormenores  que  se  expresan  en  la  regla  anteriol*. 
ni.  órd.  de  17  de  Setiembre  de  1845. 

Resuelto  el  Gobierno  de  S.  M.  á  atender  con  la 
regularidad  que  la  justicia  y  el  servicie  público  exi- 
gen á  todas  las  clases  que  dependen  del  Tesoro  na- 
cional en  cuanto  lo  permitan  las  inmensas  atencio- 
nes de  este,  ve  con  disgusto  que  frecuentemente  se 
elevan  al  ministerio  de  mi  cargo  instancias  dirigi- 
das al  abono  de  asignaciones  personales;  que  si  bien 
se  atendieran  del  modo  que  los  interesados  apetecen, 
producirían  una  notable  desigualdad  en  los  pagos  y 
un  lamentable  desorden  en  la  administración.  Y  á  fiii 
de  que  se  evite  la  repetición  de  estas  pretensiones 
individuales,  sin  desatender  poroso  á  los  empleados 
en  la  administración  de  justicia  que  tengan  razón 
para  quejarse ,  se  ha  servido  S.  M.  mandar  que  se 
observen  las  reglas  siguientes: 

!,■  Inmediatamente  que  se  decrete  una  consig- 
nación para  el  pago  de  una  mensualidad ,  se  darán 
los  af  ¡sos  oportunos  por  este  ministerio  á  los  regen- 
tes de  las  audiencias  á  fin  de  que  comunicándolos 
estos  á  to<ios  sus  subordinados  en  cada  territorio, 
cuiden  los  interesados  do  que  se  haga  efectivo  el 
abono  de  sus  haberes. 

2.»  Si  la  respectiva  intendencia  se  negare  á  ha- 
cer el  debido  pago  á  todos  los  empleados,  por  asegu- 
rar no  haber  recibido  orden  de  la  dirección  del  Te- 
soro para  ello,  los  interesados  lo  manifestnrán  al  re- 
gente de  la  audiencia  y  este  al  nriníslerlo  de  Gracia 
y  Justicia,  el  cual  en  su  vista  hará  las  reclamaciones 
oportunas. 

3.«  Si  á  pesar  de  haberse  recibido  por  la  inten- 
dencia respectiva  la  orden  competente,  se  negara  á 
realizar  el  pago,  los  interesados  lo  pondrán  en  co- 
nocimiento del  regente  de  la  audiencia,  el  cual  re- 
clamará lo  oportuno  á  la  intendencia ;  y  si  á  pesar 
de  ello  no  pudiere  conseguir  dicho  abono,  lo  expon- 
drá inmediatamente  á  este  ministerio. 

4.*  No  se  dará  curso  á  ninguna  instancfa  que 
tenga  por  objeto  el  abono  de  sueldo  ó  consignación 
para  gastos  de  la  administración  de  justicia  sino  con 
sujeción  á  las  reglas  que  preceden.  Rl.órd.  de  28  de 
Noviembre  de  1844. 

El  contenido  del  art.  120  de  las  ordenanzas  de 
las  audiencias,  y  las  alteraciones  hechas  en  estos 
156 
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tribunales  con  la  creación  de  Ins  salas  de  gobierno 
^  de  las  mismas,  han  originado  dadas  sobre  las  res- 
pectivas facultades  de  los  regentes  y  de  aquellas  en 
cuanto  á  la  inversión  de  los  fondos  que  para  los  gas- 
tos  interiores  están. concedí  dos  por  la  ley  de  presu- 
puestos; y  á  Ün  de  que  no  se  ofrezcan  cuestiones 
sobre  este  punto ,  se  uniformen  las  diversas  prácti- 
cas que  hoy  jrígen  acerca  del  mismo  particular,  y  se 
consiga  igualmente  la  mayor  economía  y  la  útil  in- 
versión de  dichos  fondos,  se  ha  dignado  S.  M.  dispo- 
ner, de  conformidad  con  lo  informado  por  la  sección 
de  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  Real,  que  se  obser- 
ven las  reglas  siguientes: 

1»*  En  i,^  de  Octubre  de  cada  año  los  regentes 
de  las  audiencias  presentarán  á  la  sala  de  gobierno 
respectiva  un  presupuesto  de  gastos  para  el  año  si- 
guiente, teniendo  en  consideración  la  cantidad  con- 
signada por  la  ley,  dividido  en  dos  partes;  qna  de 
los  Gjos  y  otra  de  los  eventuales.  En  la  primera  se 
comprenderán  los  sueldos  y  asignaciones  determina- 
das que  en  todo  el  año  no  produzcan  alteración ;  y 
en  la  segunda  los  gastos  eventuales  que  se  conside- 
ren precisos. 

2.*  Las  salas  de  gobierno  examinarán  este  pre- 
supuesto y  expondrán  su  conformidad,  ó  las  ob- 
servaciones que  acerca  de  él  consideren  convenien- 
tes. Los  regentes  harán  el  uso  que  crean  oportuno  de 
estas  observaciones ,  y  en  vista  de  ellas  reformarán 
ó  no  el  presupuesto. 

3.*  Al  formarlo  los  regentes,  y  al  examinarlo  las 
salas  de  gobierno,  procurarán  proponer  en  la  parte 
eventual  de  gastos  los  que  consideren  necesarios 
para  mejorar  los  enseres  y  adorpo  de  los  tribunales, 
á  Gn  de  que  siempre  haya  en  ellos  la  dignidad  y  de- 
coro propios  del  lugar  en  que  se  administra  justicia, 
pero  sin  ostentación  ni  lujo. 

4.*  Formado  y  examinado  el  presupuesto,  lo  re- 
mitirán los  regentes  con  sus  observaciones  á  este 
ministerio  en  todo  el  mes  de  Octubre,  acompañan- 
do también  las  que  haya  expuesto  la  sala  de  gobier- 
no ó  alguno  de  sus  individnoc,  y  con  las  cuales  no  se 
hubieren  conformado. 

5.*  Todas  las  partidas  de  gastos  interiores  de  los 
tribunales  se  abonarán  por'el  secretario  de  la  audien- 
cia, como  se  previene  en  el  art.  139  de  las  ordenan- 
zas, en  virtud  de  libramientos  firmados  por  el  regen- 
te de  la  misma  y  ajustados  al  presupuesto  aprobado, 
cuyos  documentos  servirán  de  com[)robantes  á  las 
cuentas  que  en  fin  del  año  forme  el  mismo  se- 
cretario. 

6.*  Las  cne^ntas  se  someterán  al  examen  y  aproba- 
ción de  la  sala  de  gobierno,  y  aprobadas  se  pasarán 
á  la  intendencia  de  !:>  provincia,  como  está  manda- 
do, rcmiticuUo  uiid  copia  literal  de  ellas  á  este  mi- 
nisterio. 

7.*  El  presupuesto  de  este  año  se  formará  y  re- 
mitirá en  todo  el  próximo  mes  de  Mayo.  Rl.  órd. 
de  19  de  Abril  de  1846. 

Para  que  en  este  ministerio  se  tenga  noticia  ofi- 
cial y  segura  de  la  residencia  de  todos  los  empleados 
y  funcionarios  de  la  admioístr9CÍon  de  justicia,  se 
iia  servido  mandar  S.  M.  que ,  sin  perjuicio  de  ejecu- 


tarse puntualmente  la  Real  orden  de  30  de  Mayo 
de  1845  sobre  los  partes  que  se  deben  dar  relativos 
al  uso  de  licencias,  se  observen  las  reglas  si- 
guientes: , 

1.*  Los  regentes  darán  cuenta  á  este  ministerio 
del  día  en  que  los  nombrados  para  cualesquiera  de 
los  cargos  de  la  carrera  judicial  toman  posesión  de 
ellos. 

2.*  La  darán  asimismo  si  el  agraciado  no  se  hu- 
biere presentado  á  tomarlo  dentro  del  término  que 
por  punto  general  estuviere  prefijado ,  &  del  que  se 
señale  en  la  Real  orden  ó  titulo  de  su  nombramiento. 

3.*  Darán  parte  asimismo  los  regentes  del  dia  en 
qqe  cuak|uiera  de  dichos*emplead03  ó  funci  onarios 
cese  en  sus  destinos  ó  cargos,  ya  por  fallecimiento, 
ya  por  haber  sido  separados,  declarados  cesantes, 
trasladados  ó  promovidos ,  ó  ya  también  por  haber 
pasado  á  desempeñar  otro  empleo  ó  encargo  en  dis- 
tinta carrera. 

4.*  Para  >]ue  los  regentes  puedan  comunicar  es- 
tas noticias  al  Gobierno  de  S.  M.,  los  jueces  las  darán 
puntualmente  á  aquellos  en  la  parte  que  es  respec- 
tiva á  si  mismos  y  á  los  promotores  y  subalternos 
de  sus  juzgados  y  pueblos  de  sus  partidos. 

5.*  Queda  en  su  fuerza  y  vigor  la  Real  orden 
de  SI  de  Marzo  de  este  año  acerca  de  los  avisos  que 
deben  dar  los  regentes  de  toda  vacante  ó  traslación 
de  escribanos,  notarios  y  demás  subalternos  expre- 
sados en  la  misma  Real  disposición.  Rl,  órd.  de  12 
de  Junio  de.  1846.  Véase  Licencias  de  los  funcionarios 
de  la  carrera  judicial  y  Presidente  de  sala. 

REGIDOR.    Véase  Ayuntamientos. 

REGISTRO  CIVIL.  En  24  de  Enero  de  1841  se 
mandó  lo  siguiente: 

Artículo  l.<*  Inmediatamente  que  reciban  el  pre- 
sente decreto  los  gefes  politices  dispondrán  que  los 
ayuntamientos  do  Sas  capitales,  de  las  cabezas  de 
partido  y  de  todos  los  pueblos  que  excedan  de  qui- 
nientos vecinos  establezcan  en  sus  secretarías  el  re- 
gistro civil  de  los  nacidos,  casados  y  muertos  den- 
tro de  su  término  jurisdiccional. 

Art.  2,<'  Para  que  así  se  verifique  harán  imprimir 
los  libros  correspondientes,  y  los  remitirán  á  la  mayor 
brevedad  á  los  ayuntamientos,  que  satisfarán  su 
coste  de  los  fondos  municipales. 

Art.  3.*»  Desde  el  dia  en  que  se  reciban  los  libros 
comenzaní  el  registro  civil,  lo  cual  harán  saber  los 
alcaldes  por  medio  de  oficio  á  los  curas  párrocos  ile 
su  territorio;  y  después  de  este  aviso,  no  podrán  lo* 
curas  bautizar  ni  enterrar  sin  que  se  les  presente 
papeleta  del  encargado  del  registro  civil,  en  que 
conste  estar  sentada  en  él  la  partida  del  nacido  ó 
difunto. 

Art.  4.»  Respecto  de  los  matrimonios ,  los  curas 
párrocos  darán  noticia  circunstanciada  y  exacta  al 
registro  civil  de  los  que  celebren  cada  dia  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes. 

Art.  5.<>  T.imbien  la  darán  desde  luego  de  todos 
los  nacimientos,  matrimonios  y  defunciones  ocurri- 
das desde  el  principio  de  este  año  hasta  el  dia  en 
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qae  comtence^  el  registro,  á  fío  de  qae  el  encargado 
de  llevarlo  pueda  ¡ocluir  en  los  libros  todas  las  par- 
tidas cronoiógicameote  colocadas  desie  el  día  i.<>  de 
Enero ,  para  que  el  registro  parta  en  todos  los  pue- 
blos de  época  marcada  y  comprenda  años  enteros. 

'Art.  6.^  Tanto  en  estas  noticias  de  los  nacimien- 
tos, desposorios  y  rallecimientos  trascurridos  en  lo 
que  vaya  del  ano  hasta  el  día  de  la  creación  del  re- 
gistro, como  en  las  que  sucesivamente  han  de  ir  su- 
ministrando de  los  matrimonios  que  ocurran,  se  ar- 
reglarán los  párrocos  á  los  modelos  adoptados  para 
los  libros,  á  fín  dé  que  estos  puedan  llevarse  con  to- 
das las  circunstancias  que  se  expresan. 

Art.  7.^  Los  secretarios  de  ayuntamiento  y  los 
alcaldes  en  su  caso  serán  responsables  de  la  puntua- 
lidad y  exactitud  del  registro  civil.  La  omisión  de 
nna  partida,  el  descuido  en  asentarlas  y  la  falta  de 
esmero  en  extenderlas  se  castigarán  por  los  gefes 
¡toliticos  con  multas  proporcionadas  á  la  calidad  de 
la  trasgrosion ,  haciendo  siempre  que  los  libros  se 
pongan  al  corriente  y  en  orden  ú  costa  del  respon- 
sable. 

Art.  8.<*  De  las  faltas  que  cometan  los  curas  pár- 
rocos, ya  bautizando  ó  enterrando  sin  el  previo 
asiento  del  registro  civil ,  ya  por  retraso  ó  inexacti- 
tud en  las  noticias  que  deben  dar  al  mismo  registro 
avisarán  los  alcaldes  á  los  gcfes  políticos,  quienes 
^  conforme  á  la  gravedad  de  las  faltas  impondrán  las 
multas  correspondientes,  dando  en  caso  necesario 
couocimieoto  al  Gobierno. 

Art.  9.«  A  los  gefes  políticos  toca  velar. escrupu- 
losamente la  observancia  de  este  decreto,  sin  dar 
lugar  á  recuerdos  que  debilitan  el  prestigio  de  los 
mandatos,  visitando  por  si  ó  por  sus  delegados  los 
registros,  haciéndolos  confrontar  con  los  parroquia- 
les cuando  les  parezca  conveniente,  y  usando  del 
lleno  de  sus  facullailcs  para  que  no  se  malogren  los 
deseos  do!  Gobierno. 

'  Enterada  S.  M.  de  los  graves  inconvenientes  que 
lleva  consigo  la  ejecución  de  las  disposiciones  conte- 
nidas en  los  artículos  3.®  y  4.°  del  decreto  de  24  de 
Eucro  de  1841  sobre  formación  del  registro  civií,  se 
ha  serviílo  resolver  que  por  ahora ,  y  mientras  este 
asunto  se  arregla  de  un  modo  deOnitivo,  se  observen 
líis  prevenciones  sigu¡enle>: 

1.*  Qae  los  párrocos  y  demás  encargados  de  las 
feligresías  puedan  bautizar  y  dar  sepultura  á  los  ca- 
dáveres, sin  necesidad  de  haber  obtenido  antes  la 
papeleta  del  encargado  del  rcsiislro  civil. 

"2.*  Que  no  se  les  obligue  á  dar  parte  de  los  ma- 
trimonios que  hubiesen  autorizado  en  las  primeras 
veinticuatro  horas  de  su  celebración. 

3.*  Que  para  ;upiir  esta  derogación  de  los  dos  ar- 
tículos ya  citados,  remitan  mensualmenleá  los  ayun- 
tamientos respectivos  una  nota  circunstanciada  de 
tos  nacidos,  muertos  y  casados  en  sus  feligresías  du- 
rante el  mismo  periodo,  ateniéndose  en  todo  lo  de- 
.|uás  á  las  restantes  disposiciones  del  citado  decreto 
de  24  de  Enero  de  1841.  RL  órd.  de^  24  de  Mayo 
de  1845. 

Los  resúmenes  por  trimestres  de  los  estados  de 
nacidos,  casados  y  muertos  so  forman  en  los  gobier- 
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nos  politícos ,  cuyo  gefe  debe  remitirios  al  ministerio 
de  la  Gobernación  del  Reino  en  los  meses  de  Marzo» 
Junio,  Setiembre  y  Diciembre  precisamente.  RLórd. 
de  6deAbtÜdeíUT. 

REGISTRO  GENERAL  DE  PENADOS.  Hase  esta- 
blecido por  Real  decreto  de  22  de  Setiembre  de  1848 
concebido  en  estos  términos  : 

Art.  1.^  Desde  1.°  de  Enero  de  1819  en  adelan- 
te, y  en  la  forma  que  por  una  instrucción  especial  se 
determinará,  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y 
en  los  tribunales  y  juzgados  eclesiásticos  y  civiles 
que  de  él  dependen,  se  abrirá  y  llevará  en  lo  suce- 
sivo un  registro  general  que  se  llamará  de  penados, 
en  el  cual  se  anotarán  los  que  lo  fueren  por  causa  fe- 
necida en  dichos  tribunales,  liaclendo  expresión  de 
todas  las  circunstancias  que  fíjen  é  identifiquen  con 
la  mayor  exactitud  posible  el  hecho,  la  persona  y  las 
vicisitudes  de  esta,  como  tal  penado.  En  su  conse- 
cuencia, además  del  nombre,  apellido  y  apodo  do 
los  reos,  si  lo  tuvieren ,  se  anotarán  en  el  registro  el 
delito  y  la  pena,  la  naturaleza,  edad,  estado  y  oficio 
ó  profesión,  vecindad  y  última  residencia  de  los 
reos,  las  condenas  anteriores  ó  sucesivas,  rehabili- 
taciones, indultos  generales  ó  espeoidles  obtenidos 
por  ellos  con  los  casos  de* excarcelación  ó  fuga ,  juz- 
gado ó  tribunal  que  dictó  la  sentencia,  nombre  del 
escribano  de  la  causa ,  y  cualesquiera  otras  circnns*- 
tancias  que  á  juicio  de  los  tribunales  ,  y  en  su  caso 
del  ministerio  fiscal ,  puedan  contribuir  á  conseguir 
el  fin  á  que  se  encamina  el  presente  Real  decreto. 

Art.  2.  °  Igual  registro  se  abrirá  y  llevará  por  el 
ministerio  fiscal  en  los  diversos  grados  de  su  escala. 

Art.  3.  °  El  registro  que  deben  llevar  los  tribu- 
nales y  juzgados  radicará  en  la  secretaría  de  los  mis- 
mos, y  el  del  ministerio  tiscal  en  la  promotoría  ó  fis- 
calía con  independencia  de  aquel. 

Art.  4.  ®  El  presidente  del  tribunal  supremo,  los 
regentes  y  jueces  de  primera  instancia  visitarán  k 
mitad  y  al  Hn  de  cada  año  el  registro  de  sus  respec- 
tivos tribunales,  arreglando  en  el  mismo  diligencia, 
que  firmarán ,  del  estado  en  que  le  encontraren ,  re- 
mitiendo copia  del  auto  de  visita  al  ministerio  do 
Gracia  y  Justicia. 

Sin  perjuicio  de  estas  dos  visitas  periódicas  y 
obligatoriají,  los  dichos  presidente,  regentes  y  jue- 
ces de  primera  instancia,  como  asimismo  los  fiscales 
de  S.  M.  y  promotores  harán  respectivamente  entre 
año  las  que  estimaren  oportunas,  elevando  al  cono- 
cimiento del  Gobierno  las  observaciones  que  creye- 
ren convenientes.  ^ 

Art.  5.  ®  Los  regentes  y  fiscales  de  S.  M.  en  las 
salidas  que  de  oficio  ó  por  motivos  particulares  ve- 
rificaren, podrán  visitar ,  y  procurarán  hacerlo,  el 
registro  de  los  juzgados  y  promotorías,  asentando  en 
ese  caso  el  auto  ó  diligencia  de  visita ,  y  dando  par- 
te al  Gobierno  al  tenor  de  lo  dispuesto  sobre  este 
punto  en  el  articulo  4.» 

Art.  6.  ^  Los  promotores  fiscales  al  fín  de  cada 
año  darán  parte  al  fiscal  de  S.  M.  de  hallarse  cor- 
riente su  registro ,  y  los  fiscales  de  S.  M.  lo  harán  al 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia  de  hallarse  ea  igual 
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forma  el  de  sa  cargo ,  y  los  relativos  á  las  promoto- 
rías  de  sa  dependencia. 

Arl.  7.  ®  Para  la  formación  del  registro  de  pena- 
dos, Inego  que  sea  fenecida  una  causa  por  caaiqaie^ 
ra  de  los  medios  que  reconoce  el  derecho ,  el  escri- 
bano de  ella  entregará  por  duplicado  testimonio  4 
certificación  del  auto  ó  sentencia  al  juez  de  primera 
instancia ,  regente  y  presidente  del  tribunal  supre- 
mo en  sus  fespectiTos  casos.  Uno  de  los  ejemplares 
s^rá  para  el  registro  del  juzgado  ó  tribunal ,  y  otro 
para  la  fiscalía  del  mismo. 

Estos  testimonios  se  comunicarán  además  á  la  íh- 
calia  y  tribunal  supremo  inmediatos,  y  al  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  en  la  forma  que  se  dirá  en  la 
instrucción  especial  para  la  ejecución  de  este  de* 
creto. 

En  diclias  certi6caciones  6  testimonios ,  además 
del  caso  principal  y  sus' circunstancias,  se  expresa- 
rán las  condenas  anteriores,  casos  de  excarcelación 
ó  fuga,  rehabilitaciones,  indultos  y  otros  pormeno- 
res de  la  misma  especie  que  resultaren  do  autos. 

Art.  8.  ^  Para  el  mas  exacto  cumplimiento  del 
presente  Real  decreto,  en  todas  las  causas  crimina- 
les, en  las  primeras  actuaciones  y  en  la  sentencia, 
serán  nombrados  los  reos  con  su  primero  y  segundo 
apellido,  y  apodo  si  lo  tuvieren,  consignando  ade- 
más en  su  respectivo  lugar  con  la  posible  precisión 
las  circunstancias  indicadas  en  el  art.  i,^ 

Art.  9.  ^     Asimismo  cuando  un  número  mayor  ó 
menor  de  perturbadores  ó  de  rebeldes  armados, 
cualquiera  que  sea  el  pretexto  y  su  t)andera  ó  deno- 
minación, franqueare  las  cárceles  ú  otros  tugares  de 
reclusión ,  detención  ó  arresto,  facilitando  la  evasión 
de  los  presos  ó  detenidos ,  los  jueces  de  las  causas 
remitirán  un  parte  detallado  al  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  en  el  cual  se  exprese:  1.^  El  número, 
grito  ó  bandera  de  los  perturbadores  ó  rebeldes. 
2.^  El  nombre  de  los  reos,  tiempo  de  prisión  ó  de- 
tención ,  y  motivos  de  ella'.  3.  ®  Si  la  soltura  fue 
*  mandada ,  6  si  solo  medió  invitación.  4.  ^  Los  en- 
carcelados ó  detenidos  que  rehusaren  la  libertad ,  y 
los  que  la  aceptaren,  expresando  en  este  caso  si  to- 
maron ó  no  partido  con  los  perturbadores.  5.  ^  A  su 
tiempo»  y  en  partes  sucesivos,  si  los  fugados  vol- 
vieron á  presentarse  en  las  cárceles  á  sus  jueces  ú 
otra  autoridad ,  haciendo  mención  en  tal  caso  del 
tiempo  que  hubiese  mediado  desde  la  evasión  ,  y  si 
durante  él  los  presentados  han  cometido  ó  no  nue- 
vos excesos,  ó  hecho  armas  contra  la  fuerza  pública, 
con  todas  las  demás  circunstancias  favorables  ó  per- 
jadicíales  que  contribuyan  á  poner  en  claro  la  con- 
ducta de  los  mismos* 

Arl.  10.  Iguales  partes  se  darán  cuando  la  eva- 
sión ó  excarcelación  se  verifique  por  obra  sola  de 
los  mismos  reos,  ó  de  cualquier  otro  modo  que  oo 
sea  la  intervención  de  la  fuerza  armada  ó  perturba- 
dora, determinando  en  este  caso  las  circunstancias 
que  hayan  mediado. 

Art.  11.  Cuanilo  la  fuga  ó  soltura  tuviere  Ingnr 
fuera  de  las  cárceles,  al  ser  los  reos  conducidos  de 
un  punto  á  otro  por  los  medios  indicados  en  el  pár- 


diferentes,  el  alcalde  en  cuya  jurisdicción  se  verifi- 
care el  hecho,  dará  noticia  circunstanciada  al  juez 
del  partido,  este  lo  trasladará  al  de  la  procedencia 
de  los  reos,  y  ambas  remitirán  parte  detallado  al 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia  de  lo  que  á  cada  uno 
incumba. 

Art.  12.  Por  el  ministerio  de  la  Gobernación  del 
Reino  se  expedirán  las  órdenes  convenientes  á  fin 
de  que  los  comandantes  de  presidio  pasen  ó  faciliten 
en  casos  iguales  los  partes  oportunos,  para  los  fines 
ya  indicados,  al  ministerio  de  Graeia  y  Justicia,  y  á 
los  jueces  ó  fiscales  que  de  oficio  lo  reclamasen. 

Art.  13.  Las  secciones  respectivas  del  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  al  dar  cuenta  de  las  solicitudes 
de  indulto,  harán  siempre  mención  en  su  nota  de  lo 
que  resultare  ó  no  en  el  registro  de  penados  al  tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  l.«,  respecto  del  encausa- 
do ó  rematado  que  lo  solicitase. 

Art.  14.  De  la  misma  manera  cuando  los  tribu- 
nales y  juzgados  hayan  de  informar  sobre  solicitu- 
des de  indulto,  harán  siempre  mención  en  su  infor- 
me de  lo  que  en  el  propio  sentido,  esto  es,  sobre 
reincidencia,  rehabilitación,  excarcelación  ó  fuga  ó 
indultos  anteriores,  resultare  ó  no  contra  los  reos  en 
el  registro  de  penados. 

Art.  15.  Si  en  los  casos  iconsuUívos  ó  de  juslida 
los  tribunales  ó  el  ministerio  fiscal  creyeren  conve- 
niente ó  necesario  comprobar  las  circunstancias  in- 
dicadas en  los  arts.  1.»  y  9.<»  podrán  de  oficio,  ó  á 
instancia  de  parte,  reclamar  certificación  ó  compul- 
sa de  lo  que  resultare  en  los  registros  de  las  fiscalías 
y  juzgados  inferiores  ó  superiores,  y  hasta  del  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicial  asi  como  los  fiscales 
para  fundar  su  acusación  ó  corroborar  sus  pruebas. 
Art.  16.  El  presidente  del  tribunal  supremo ,  los 
regentes  de  las  audiencias,  los  fiscales  de  S.  M. ,  los 
jueces  de  primera  instancia ,  los  {«"oorvolores  fiscales 
y  á  su  vez  los  secretarios  de  gobierno  de  los  tribu- 
nales y  juzgados,  al  tomar  posesión  de  sus  destinos, 
darán  parte  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  del 
estado  en  que  hubieren  hallado  el  re^stra  de  pena^ 
dos.  Cualquiera  omisión  en  este  punto,  asi  como  un 
especial  esmero  en  la  extensión  y  conservación  del 
mismo,  se  anotarán  en  los  expedientes  respectivos 
de  los  interesados  para  que  en  ellos  obre  los  efec- 
tos favorables  ó  perjudiciales  á  que  haya  logar. 

Art.  17.  El  fiscal  del  tribunal  supremo  y  los  re- 
gentes y  fiscales  de  las  audiencias  velarán  con  el 
mayor  celo  y  energía  sobre  el  puntual  cumplimiento 
de  la  présente  determinación. 

Art.  18.  Los  mismos  regentes  de  las  audiencias 
y  los  fiscales  de  S.  M.,  así  con>o  los  jueces  de  las 
causas,  utilizando  los  actos  de  visita  do  cárceles,  y 
cualquier  otra  oportunidad  de  las  que  presenta  I» 
prosecución  de  un  proceso,  adoptarán  las  dispo<i- 
ciones  convenientes  para  que  los  encausados  ó  dete- 
nidos puedan  cerciwarse  de  esta  determinación,  ifue 
tanto  ha  de  influir  de  hoy  en  adelante  en  la  conce- 
sión ó  negativa  de  indultos,  y  por  tanto  en  la  suerte 
de  los  mismos. 
Arl.  19.    El  presente  decreto ,  y  la  instruccioa 
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parte  ailicionnl  de  las  onlenanzas  y  regl.i ¡nenies   ile 
los  respectivos  tribanales  y' juzgados. 

Art.  20.  Los  tribunales  eclesiáslicos  aplicarán  las 
disposiciones  de  este  decreto  en  la  fonna  compati- 
ble con  su  índole  y  categoría ,  exponiendo  á  mi  con- 
sideración por  el  mioislerlo  de  Gracia  y  Justicia  las 
observaciones  ó  dificultades  que  se  les  ofreciesen. 

Articulo  provisional.  Aun  cuando  el  registro  de 
penados  no  haya  de  abrirse  hasta  el  1.<»  de  Enero  del 
año  próximo,  al  tenor  de  lo  dispuesto  éi\  el  art.  1.", 
se  remitirán  desde  luego  al  ministerio  de  Gracia  y 
Jaslici^i,  para  los  efectos  que  convengan  y  en  lesea- 
ses que  ocurran,  los  parles  que  se  expresan  en  los 
artículos  9.  10  y  11. 

Para  que  tenga  debida  ejecución  el  Real  decreto 
anterior  sobre  el  establecimiento  del  registpo  general 
de  penados^  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  aprobar 
la  instrucción  siguiente : 

Art.  !.<=*  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Real  de- 
creto de  esta  fecha  sobre  establecimiento  de  un  re- 
gistro de  penados,  en  lodos  los  tribunales  habrá  un 
doble  registro;  el  del  propio  tribunal,  que  estará 
bajóla  inspección  y  dirección  del  juez,  regente  ó 
presidente,  y  el  del  ministerio  fiscal,  que  lo  estará 
al  de  los  funcionarios  del  mismo  en  los  diversos  gra- 
dos de  su  escala. 

Art.  2.  ®  El  registro  de  penados  se  llevará  en  pa- 
pel de  oficio,  y  consistirá  en  un  libro  encuadernado 
y  foliado,  cosido  el  pliego  por  uno  de  sus  cantps,  de 
forma  que  resulte  la  hoja  en  toda  la  longitud  del 
mismo. 

Como  el  registro  de  pen^dos'  ha  de  ser  perpetuo, 
los  tomos  que  fueren  resultando  en  cada  juzgado, 
tribunal  ó  ñscalia  se  numerarán  por  su  orden  sace- 
sivo,  y  rotularán  en  el  lomo,  expresando  el  tribunal 
ó  físcalia,  el  objeto,  el  número  del  tomo  y  el  año  en 
que  empezaren  y  concluyeren  en  la  forma  siguiente: 
Madrid. 
Audiencia. 
Penados. 
»:  Tomo  I.'» 

1849 
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Concluido  cada  tomo  y  antes  de  arcjhivarle,  á  con- 
tinuación del  año  en  que  empezó,  se  anotará  el  en 
que  termina,  expresando  de  este  modo  á  primera 
vista  el  número  de  los  que  comprende. 

El  presidente,  regente»  fiscal  ó  juez  inferior,  en 
cuyotiempo  empezare  el  lomo,  firmará  la  portada, 
y  rabricará.al  margen  todas  sus  hojas. 

La  portada  se  rotulará  en  la  forma  que  manifiesta 
el  modelo  núm.  1.»  [omitese  su  inserción  y  el  de  los 
demás). 

No  debiendo  interrumpirse  el  registro  por  poco 
ni  mucho  tiempo,  antes  de  concluirse  cada  tomo, 
liiíjo  la  responsabilidad  del  escribano  de  gobierno, 
$e  tendrá  preparado  oportunamente,  rubricado  y  au- 
torizado el  que  ha  de  seguirle. 

Art.  3.  ^  El  registro  alfabético  se  llevará  siempre 
sobre  el  primer  apellido  del  penado. 


Los  asientos  individuales  se  verííi^.irán  pir  nu- 
meración no  interrumpida  desde  el  principio  hasta 
el  fin  de  cada  tomo. 

Entre  los  respectivos  asientos  se  dejará  un  espa- 
cio proporcionado  para  poder  anotar  las  vicisitudes 
del  penado. 

Cuando  no  bastare,-  se  abrirá  nuevo  asiento  al 
penado  en  la  plana  corriente,  haciendo  al  principio 
ana  llamada  sobre  el  anterior  ó  anteriores  por  el  nú- 
mero que  tuvieren,  según  se  ve  en  el  caso  tercero 
del  modelo  núm.  L'* 

Art.  4.®  Compitiendo  jurisdicción  propia  á  los 
alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  para  fallar  sobre  fal- 
tas, conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley  provisional 
dictada  para  la  ejecución  del  código  penal ,  las  al- 
caldías y  tenencias  se  hallan  comprendidas  entre  los 
juzgados  inferiores  dependientes  del  ministerio  de 
mi  cargo,  á  que  es  referente  el  art.  l.«  del  decreto  ' 
de  esta  fecha. 

En  su  consecuencia ,  en  las  alcaldías  y  tenencias 
se  llevará  el  correspondiente  registro  de  penados  por 
faltas. 

En  las  pequeñas  poblaciones  donde  las  circuns- 
tancias no  permitieren  otra  cosa ,  en  vez  de  un  libro 
encuadernado,  habrá  de  llevarse  por  lo  menos  an 
cuaderno  sujeto  en  todo  lo  demás  á  las  fórmulas  es- 
tablecidas en  el  art.  2,'* 

Art.  5.  ^  Al  final  de  cada  tomo  del  registro  de 
penados  de  les  juzgados  y  tribunales  se  arreglará 
diligencia  de  conclusión,  autorizada  por  el  juez,  re- 
gente ó  presidente  y  secretario  de  gobierno. 

-  La  que  ha  de  estamparse  en  los  libros  de  las  al- 
caldías y  tenencias  será  conforme  al  modelo  nú- 
mero 2.° :  la  de  los  juzgado?  y  tribunales  al  del  nú- 
mero 3.® 

Los  promotores  y  fiscales  autorizarán  por  si  solos 
la  conclusión  de  los  correspondientes  á  su  cargo. 

Arl.  6.°  El  registro  individual  contendrá  el  nom- 
bre y  circunstancias  del  penado  y  todas  sus  vicisi- 
tudes, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto 
de  esta  fecha,  y  conforme  al  modelo  núm.  i.'* 

Art.  7.  ®  El  libro  y  registro  de  penados  será  uni- 
forme en  todos  los  tribunales ,  fiscalías  y  juzgados 
del  reino. 

Art.  8.^  Los  libros  ó  cuadernos  de  penados  de 
las  alcaldías  y  tenencias,  conforme  fuesen  concluí* 
dos.  se  remitirán  al  juzgado  de  primera  instancia 
del  partido,  en  cuya  secretaría  se  archivarán  para 
ser  consultados  cuando  convenga  en  los  casos  de 
justicia  ó  de  gracia  ,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
Real  decreto  de  su  razón. 

Art.  9.  ®  Conforme  al  art.  7.»  del  mismo  ,  el  re- 
gistro de  penados  de  cada  tribunal  comprenderá  á  los 
que  lo  fueren  por  causa  fenecida  en  él  y  en  los  infe- 
riores respectivos. 

Por  causas  fenecidas,  para  los  fines  indicados  en 
dicho  Real  decreto  y  en  la  presente  instrucción ,  no 
solo  se  entenderán  las  que  lo  fueren  por  rigorosa  eje- 
cutoría ,  sino  las  que  terminaren  por  sobreseimiento, 
én  virtud  de  indulto  ó  de  cualquiera  otra  causa  le- 
gal ,  por  consentimiento  de  lo  sentenciado  en  los  ca- 
sos en  que  asi  procede ,  por  apartamiento  en  los  de 
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injuria  particular ,  por  deserción  de  apelación  ó  sú- 
plica ,  y  aquellas  en  que  solo  mediare  absolución  de 
la  instancia,  quedando  por  tanto  subjudice  los  en- 
causados. 

Cuando  se  sobreyere  en  las  causas  á  virtud  de  in- 
dulto especíalo  general,  aun  cuando  el  sobresei- 
miento fuere  sin  cosla>  ni  ningún  género  de  repre- 
sión ,  se  anotarán  en  el  registro  todas  las  cfrcunslan- 
cias  del  caso  ó  de  la  persona ,  y  en  vez  de  la  pena 
se  hará  expresión  del  indulto. 

Art.  10.  En  cons'ecuencia  de  lo  dispuesto  en  los 
dos  artículos  anteriores,  el  registro  de  panados  de 
las  alcaldías  y  tenencias  contendrá  á  los  condenados 
por  faltas  en  las  mismas  cuando  sus  fallos  no  fueren 
apelados. 

El  de  ios  juzgados  de  primera  instancia  y  promo- 
torías,  á  los  condenados  por  fallas  en  apelación  del 
fallo  de  los  alcaldes  y  tenientes;  á  los  comprendidos 
en  las  causas  que  fenecieren  en  los  mismos  por  al- 
guno de  los  modos  que  autoriza  el  derecho  al  tenor 
délo  expresado  en  el  art.  H.*",  y  á  los  que  lo  fuesen 
en  las  terminadas  por  sobreseimiento  confirmado  por 
la  audiencia ,  y  que  fueren  devueltas  al  inferior  para 
su  ejecución. 

El  de  las  audiencias,  á  los  comprendidos  en  cau- 
sas terminadas  en  los  juzgados  de  primera  instancia 
ó  devueltas  para  ejecución  del  modo  que  queda  ex- 
presado, y  á  las  que  lo  fueren  en  las  fenecidas  en 
las  salas  respectivas  de  las  mismas. 

El  del  tribunal  supremo  de  Justicia,  á  los  pena- 
dos que  lo  fuesen  en  ta  forma  dicha  por  los  juzgados 
y  audiencias,  y  á-los  que  lo  sean  por  el  propio  tribu- 
nal supremo. 

El  registro  do  este  ministerio  reasumirá  todo  lo 
relativo  á  juzgados,  audiencias,  tribunal  supremo 
de  Justicia  y  tribunales  eclesiásticos,  como  asimis- 
mo lodo  lo  concerniente  á  rematados. 

Art.  11.  Lo  establecido  en  el  artículo  anterior 
respecto  de  los  juzgados  y  tribunales  tiene  aplica- 
ción á  las  fiscalías  de  los  mismos. 

Art.  12.  En  conformidad  de  lo  dicho,  y  con  arre- 
glo á  lo  qne  se  dispone  en  el  art.  7.^  del  Real  decre- 
to de  esta  fecha  ,  terminadas  que  sean  las  causas  en 
los  juzgados  inferiores ,  según  se  expresa  en  el  ar- 
tículo 9.<»  de  la  presente  instrucción ,  el  escribano  de 
ellas  en  los  juzgados  pasará  un  tanto  por  duplicado 
al  juez  del  fallo  ó  sentencia  en  los  términos  preveni- 
dos en  el  art.  7.<»  antes  citado.  Uno  de  estos  ejempla- 
res será  para  la  secretaría  del  tribunal,  y  otro  para 
la  físcalia  del  mismo.  El  juez  á  su  vez  remitirá  co- 
pia á  la  letra  al  regente  de  la  audiencia  y  al  roiais- 
terio  de  mi  cargo,  haciendo  otro  tanto  el  promotor 
al  fiscal  de  S.  M  ,  quien  por  su  parte,  lo  propio  que 
el  regente,  practicarán  lo  mismo  respecto  del  pre- 
sidente y  fiscal  del  tribunal  supremo  de  Jui^ticia. 

Del  mismo  modo  encías  audiencias  los  escribanos 
de  cámara  de  las  salas  respectivas  en  que  se  cause 
la  ejecutoria  pasarán  los  duplicados  de  las  senten- 
cias al  regente  y  fiscal  de  S.  M. ,  los  cuales  á  su  vez 
lo  verificarán  en  la  forma  dicha  á  este  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  y  al  presidente  y  fiscal  del  tribu- 
nal supremo. 


En  dicho  tribunal  los  escribanos  de  cámara  de  las 
salas  respectivas  pasarán  el  duplicado  del  fallo  ó 
sentencia  al  presidente  y  fiscal,  haciéndolo  el  pri- 
mero á  este  "n^iniste rio. 

De  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  de  este  ar- 
tículo se  exceptúan  las  alcaldías  y  tenencias,  res- 
pecto de  las  que  en  atención  á  su  índole  especial,  eii 
,  vez  de  remitir  testimonio  de  sus  fallos  no  apelados, 
se  establece  la  remisión  de  sus  libros  de  registro  á 
los  juzgados  del  partido. 

Art.  13.  Los  tantos  ó  certificaciones  de  los  fallos 
ó  sentencias  que  según  el  articulo  anterior  deben  dar 
los  escribanos  de  cámara  y  de  juzgado ,  se  extende- 
rán en  papel  do  oficio. 

Art.  14;  Además  de  las  circunstancias  que  de 
ellos  resultaren,  en  los  tribunales  y  fiscalías,  y  á  su 
vez  en  este  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  se  ano- 
tarán con  el  mayor  esmero  y  puntualidad  en  el  re- 
gistro las  que  apareoiesen  de  los  partes  oficiales  de 
excarcelación  ó  fuga  que  deben  dar  los  jueces  y  fis- 
cales ,  y  de  las  órdenes  ó  decretos  de  indulto  y  reha- 
bilitación. 

Art.  lo.  En  los  ca:^os  de  indulto  general ,  para  que 
los  nombres  de  los  comprendidos  en  él  puedan  cons- 
tar en  el  registro  del  ministerio  de  mi  cargo,  los  tri- 
bunales darán  conocimiento  al  mismo  de  los  que  en 
ellos  tenían  causas  pendientes,  y  los  jueces  de  pri- 
mera irístancia  de  los  rematados  que  llegaren  indul- 
tados á  sus  distritos. 

Con  el  propio  fin  se  pedirá  á  los  demás  ministe- 
rios una  nota  de  los  rematados,  dependientes  de  su 
autoridad ,  á  quiénes  h|tbiese  alcanzado  el  indulto. 
.Art.  16.  Cuando  ocurriere  fuga  ó  soltura  de  re- 
matados en  los  presidios  peninsulares ,  obras  pi)bli- 
cas  á  que  estuviesen  destinados  por  el  Gobierno  y 
casas  de  galera ,  el  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  oficiará  atentamente  á  los  comandantes,  di- 
rectores ó  autoridades  de  quienes  dependan  ,  pidien- 
do un  estado  nominal  de  los  juzgados,  que  remitirá 
á  este  ministerio  de  Gracia  y  Justicia^  pasando  antes 
á  su  registro ,  y  trascribiendo  en  su  caso  á  la  fiscalía 
para  el  suyo  respectivo,  las  que  les  fuesen  concer<r 
nientes, 

Art.  17.  Para  que  én  todo  caso  pueda  compro^ 
barse  y  ampliarse  con  facilidad  y  seguridad  el  asien- 
to del  registro,  todas  las  comunicaciones  que  res- 
pectivamente se  recibieren  relativas  á  él  en  los  juz- 
gados y  tribunales,  en  las  fiscalías  y  en  el  ministe- 
rio de  mi  cargo,  so  numerarán  por  el  orden  con  que 
se  fueren  recibiendo,  y  se  legajarán  y  archivarán 
con  sujeción  rigorosa  á  su  numeración ,  la  cual  con- 
tinuará sin  interrumpirse  (fesde  el  principio  iiasla  el 
fin  de  cada  uno  de  los  lomos  del  registro. 

En  los  asientos  succiivos  de  este  se  anotirá  el 
número  de  la  certificación  ó  parte  que  los  produzca, 
como  se  ve  en  los  respectivos  modelos  que  acompa- 
ñan á  esta  instrucción. 

Esta  numeración  será  especial ,  y  diversa  por  lo 
tanto  de  la  que  puedan  traer  los  documentos,  según 
que  asi  esté  mandado  ó  se  mandare  en  la  correspon- 
dencia de  los  tribunales  y  fiscalías  entre  si  y  de  los 
mismos  con  el  Gobierno. 
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Los  ilooumcnlos  sujetos  á  naraerncion  en  el  sen- 
tido (le  este  articulo  son  solo  los  que  contienen  con- 
denas ó  circunstancias  Individuales,  y  no  los  relati- 
vos al  establecimiento ,  conservación  ó  mejora  del 
registro. 

Art.  18.  En  los  partes  de  penados ,  no  solo  se 
comprenderán  las  penas  aflictivas ,  sino  todas  las 
personales  ,  de  cualquier  género  que  sean  ,  las  ad- 
vertencias, prevenciones  y  apercibimientos,  las  con- 
denas de  costas,  aún  cuando  sean  solo  las  por  si  y 
^  para  A  Causadas  ,  las  meras  absoluciones  de  la  ins- 
tancia, como  ya  queda  indicado  en  el  art.  8.%  la  pri- 
vación de  honorarios  devengados  ,  y  cualquiera  cir- 
cunstancia de  índole  penal  ó  de  represión  que  se 
oponga  por  tanto  á  la  omnímoda  a4)solucion  libre  y 
sin  co>las  de  la  acusación  y  del  cargo. 

Art.  19.  Además  del  asiento  en  el  registro  gene- 
ral de  este  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  cuando  el 
penado  apercibido  ,  prevenido  ó  absuelto  de  la  ins- 
tancia perteneciere  á  las  clases  dependientes  del 
mismo ,  se  pondrá  nota  en  los  respectivos  expe- 
dientes. 

Art.  20.  Penetrados  los  jueces  y  fiscales  del  es- 
píritu que  ha  dictado  el  Real  decreto  de  esta  fecha 
sobre  el  establecimiento  del  registro  de  penados,  co- 
'  mo  una  prueba  de  su  celo  por  la  fnejor  administra-  * 
clon  de  justicia  ,  y  porque  las  gracias  de  la  Corona 
no  se  dispensen  sino  á  los  que  realmente  fueren 
acreedores  á  ellas ,  siempre  en  utilidad  del  Estado, 
darán  parlo  en  cualquier  caso,  y  elevarán  á  conoci- 
miento de  S.  M.  cualquier  circunstancia  no  compren- 
dida en  aquel  ni  en  la  j^resenle  instrucción  ,  y  que 
conduzca  sin  embargo  al  fin  y  mejor  cumplimiento 
iic  ambos ,  completando  basta  donde  sea  posible  la 
historia  del  penado. 

Los  mismos  expondrán  á  la  consideración  de 
S.  M.  las  observaciones  que  sobre  mejora  y  perfec- 
ción del  registro  de  penados  les  sugiriese  su  celo  y 
experiencia. 

Art.  21.  Los  gastos  á  que  diere  ocasión  el  regis- 
tro de  penados  se  cargarán  en  los  del  respectivo  juz- 
gado ó  tribunal. 

Art.  22.  El  presidente  del  tribunal  supremo  y  los 
regentes ,  fiscales  y  jueces  consultarán  en  tiempo 
oportuno  cualquiera  duda  ó  dificultad  que  se  opusie- 
se á  la  realización  de  lo  mandado ,  en  el  supuesto  de 
que  por  ninguna  causa  dejará  de  abrirse  el  registro 
general  de  penados  desde  1.**  de  Enero  del  año  pró- 
ximo y  en  la  forma  que  previene  el  Real  decreto  de 
esta  fecha  y  la  presente  instrucción. 

Art.  23.  Dependiendo  las  subdclegaciones  de  ren- 
tas de  las  audiencias  en  el  orden  de  justicia,  debien- 
do velar  dichos  tribunales  superiores  para  que  esta 
se  administre  bien  y  cumplidamente  en  su  respecti- 
va demarcación  ,  y  conduciendo  tanto  á  este  propó  - 
sito  el  conocimiento  de  las  reincidencias  y  otras  cir- 
cunstancias que  deben  consignarse  en  el  registro  de 
penados,  las  audiencias,  en  virtud  de  la  superior  ins- 
pección que  en  este  punto  las  compete  ,  prevendrán 
á  dichas  subdelegaciooes  que  desde  1 .«  de  Enero 
próximo  remitan  á  las  mismas  los  correspondientes 
partes  y  testimonios  necesarios  para  la  mayor  per- 
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feccion  y  complemento  del  registro. precisamente  en 
un  género  de  delitos  en  que  las  reincidencias  son 
mas  frecuentes ,  y  que  tanto  conviene  reprimir, 
siendo,  como  es  ordinariamente,  el  tráfico  ilícito  que 
las  motiva  ocasión  ó  preparación  para  excesos,  y  aun 
crímenes ,  de  otro  género. 

Art.  24.  El  registro  de  penados  se  abrirá  en  cada 
tomo  ,  y  se  realizarán  los  asientos  individuales  con 
los  primeros  partes  que  se  recibieren,  aun  cuando  no 
sean  certificaciones  ó  testimonios  de  fallos  ó  senten- 
cias, y  sí  solo  de  excarcelación  ó  fuga,  indulto  y  de- 
más circunstancias  de  la  propia  índole. 

Art.  25....  Trata  del  parle  que  debían  dar  los 
respectivos  encargados  del  registro  de  hallarse  abier- 
to y  formalizado. 

Art.  26.  Los  escribanos  de  gDbierno  de  los  tribu- 
nales y  juzgados  asentarán  con  rigorosa  precisión  en 
el  índice  ó  inventario  que  deben  llevar  de  los  efec- 
to:? y  documentos  pertenecientes  al  archivo  de  la  se- 
crelaría  los  tomos  y  legajos  de  documentos  corres- 
pondientes al  registro  de  penados. 

En  dicho  inventario  el  entrante  firmará  con  el  sa- 
liente la  entrega  simplemente ,  ó  consignando  la 
prolesta  ó  explicaciones  que  le  convinieren. 

En  el  primer  caso  se  entiende  que  el  entrante  to- 
ma sobro  sí  la  responsabilidad  de  las  faltas  ó  infor- 
malidades que  resultasen  en  el  archivo  :  en  ambos 
casos  dará  parte  al  juez,  regente  ó  presidente  de  ha- 
berse encargado  de  la  secretaría  y  del  estado  en  que 
la  hubiese  hallado. 

Art.  27.  Los  regentes  y  fiscales  de  S.  M.,  y  en  su 
caso  el  presidente  del  tribunal  supremo  de  Justicia 
en  las  visitas  obligatorias  ó  voluntarias  quo  st»  les 
encarguen,  no  solo  reconocerán  el  tomo  corritnile  y 
documentos  relativos  al  mismo  ,  en  cuanto  al  orden 
en  que  estuvieren  legajados,  numerados  y  conserva- 
dos, sino  los  anleriares,  teniendo  á  la  vista  el  inven- 
tario de  la  secretaría. 

Art.  28.  Ademas  de  la  facultad  que  tienen  los  fis- 
cales de  S.  M.  para  visitar  los  registros  de  los  juz- 
gados y  promotorias  del  territorio  de  la  audiencia 
respectiva,  podrán  visitar  asimismo  el  de  esta  ,  pre- 
vio conocimiento  del  regente,  que  nunca  lo  rehasari 
sino  por  causa  razonada,  de  que  darán  cuenta  al  mi- 
nisterio de  mi  círgo. — Igual  facultad  compete  al  fis- 
cal de  S.  M.  en  el  tribunal  supremo  de  Justicia.  /?/. 
instruc.  de  22  de  Setiembre  de  1848. 

Habiendo  ocurrido  duda  sobre  la  forma  en  que  ha 
de  realizarse  la  numeración  preceptuada  en  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  instrucción  anterior,  se  ha  dignado 
S.  M.  resolver,  que  debiendo  llevarse  dicho  registro 
por  orden  alfabético ,  la  numeración  sea  parcial  y 
correlativa  á  cada  una  de  sus  letras  :  que  se  proce- 
da en  igual  forma  respecto  de  las  comunicaciones  ó 
documentos  correspondientes  á  las  mismas:  que  cuan- 
do una  numeración  contenga  dos  ó  mas  nombres,  se 
numere  en  correlación  con  el  primero  de  ellos;  y 
quo  al  asentar  los  demás  en  su  lugar  respectivo  por 
orden  alfabético  ,  se  cite  en  referencia  el  número  y 
legajo  á  que  dicha  comunicación  corresponda,  según 
el  asiento  del  primero  de  los  penados.  Rl.  órd,  de  6 
de  Dicii-nibre  de  1848. 
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RELIGIOSAS.  Las  jc^nlas  craedas  por  el  Real  de- 
creto de  8  de  Marzo  del  año  próximo  pasado  en  las 
cabezas  de  todas  las  diócesis  y  en  la  corle,  continua- 
rán con  el  encargo  de  reducir  el  número  de  conven- 
,  los  de  religiosas  al  que  crean  conveniente  para  con- 
tener con  comodidad  á  las  que  quieran  permanecer 
en  ellos,  procurando ,  en  cuanto  sea  posible  ,  d¡>tri- 
buir  las  do  los  que  se  cierren  entre  los  demás  de  la 
misiha  orden  que  subsistan,  y  arreglándose  á  las  ba- 
áes  siguiente.-i :  1."  No  se  conservará  abierto  ningún 
convento  .ó  monasterio  que  tenga  menos  de  doce  re- 
ligiosas profesas .  ni  se  volverán  á  abrir  los  que  estén 
ya  cerrados,  aunque  antes  de  cerrarse  tuviesen  aquel 
número.  í."  No  subsistirá  en  una  misma  población 
mas  de  un  solo  convento  de  la  misma  orden.  3.«  Si . 
por  circunstancias  especiales  creyesen  las  juntas  dio- 
cesanas que  es  útil  ó  neaesario  conservar  en  una  po- 
blación dos  conventos  de  una  misma  orden  ,  lo  ha- 
rán presente  al  Gobierno,  que  queda  autodzado  pa- 
ra resolver  sobre  ello  lo  que  convenga. 

Las  religiosas  que  permanezcan  en  las  casas  ó 
conventos  que  queden  abierlos,  tienen  la  facultad 
de  solicitar  su  exclaustración  en  cualquier  tiempo, 
acudiendo  para  ello  al  gefe  político  ó  alcalde  consti- 
tucional, los  que  la  concederán  y  dispondrán  sin  nin- 
gún género  de  retraso,  poniéndolo  en  noticia  do  la 
junta  diocesana  y  del  ordinario. 

Las  religiosas  exclaustradas  ya ,  y  las  que  se  ex- 
claustraren 00  adelante ,  no  podrán  volver  á  la  vida 
común. 

Se  prohibe  á  las  personas  de  ambos  sexos  el  aso 
público  del  hábito  religioso. 

Las  religiosas  secularizadas  en  las  épocas  ante- 
riores, y  las  exclaustradas  actualmente,  ó  que  se  ex- 
claustraren en  lo  sucesivo ,  gozarán  de  la  asignación 
de  cinco  reales  diarios.  Las  que  preGeran  continuar 
en  la  vida  monástica  solo  percibirán  cuatro  reales. 

Las  mismas  juntas  formarán  inmediatamente  un 
cálculo  aproximado  de  lo  que  conceptúen  necesario 
para  el  culto  en  las  iglesias  de  las  casas  religiosas 
que  queden  abiertas,  y  lo  someterán  á  la  aprobación 
del  Gobierno,  sin  perjuicio  de  que  mientras  se  ob- 
tenga esta,  se  pague  por  el  Tesoro  público  y  por 
duodécimas  parles  al  tiempo  de  satisfacer  las  men- 
sualidades de  las  pensiones.  También  acordarán  las 
juntas  los  reparos  indispensables  en  los  edificios,  de 
acuerdo  con  los  gefes  de  la  Eicienda  pública,  por  la 
cual  se  satisfará  su  importe. 

Por  cada  casa  de  religiosas  que  subsista  se  abo- 
narán'2,200  fs.  anuales  para  médico,  cirujano  y 
botica. 

Gozarán  de  la  teslamentifaccion ,  de  la  capacidad 
para  adquirir  entre  vivos  ó  ea>4estamento  ó  abintes- 
tato,  y  de  los  demás  derechos  civiles  que  correspon- 
dená  los  eclesiásticos  seculares,  los  religiosos  seculari- 
zados y  exclaustrados  de  ambos  sexos  desde  que 
salieron  de  los  conventos,  y  las  monjas  que  conti- 
núen en  los  que  queden  abiertos  desde  8  de  Marzo 
de  1836.  Ley  de  29  de  Julio  de  1837. 


He  dado  cuenta  al  Regente  del  reino  de  la  con- 
sulta de  esa  dirección  de  16  de  Marzo  último,  sobre 
abono  á  la  comunidad  de  religiosas  de  Santa  Catali- 
na de  Aracena,  en  Huelva,  de  los. atrasos  que  por  su 
pensión  dejó  á  su  fallecimiento  Sor  Manuela  de  la  As- 
censión, á  fin  de  poder  cumplir  su  .última  voluntad 
según  la  cual  constituyó  heredera  de  la  mitad  del 
importe  de  aquellos  á  sus  bermamas  de  religión.  En- 
terado S.  A.,  se  ha  servido  declarar  el  derecho  á 
este  abono  así  como  el  que  consultó  esa  dirección 
en  7  de  Mayo  de  1841  sobre  un  caso  igual  acaecido 
en  el  mismo  convento,  con  motivo  del  fallecimiento 
de  Sor  María  de  la  Natividad  Crespo,  y  á  cuantos 
ocurran  de  la  misma  naturaleza.  RL  órd.  de  30  de  Se- 
tiembre de  1842. 

RENTAS  PROVINCIALES.  Han  sido  refundidas  en 
el  derecho  general  sobre  el  consumo  de  las  especies 
.de  vino,  sidrii,  chacolí,  cerveza,  aguardiente,  lico- 
res ,  aceite  de  oliva ,  jabón  y  carnes.  Art.  7.®  de  la 
ley  de  presup.  de  23  de  Mayo  de  1845.  Véase  Derecho 
de  consumo. 


REPARTIMIENTOS  VECINALES.  Véase  ;4|/i4níamMfn- 
tos  y  Propios  y  arbitrios. 

REVISOR  DE  FIRMAS  Y  PAPELES  SOSPECHOSOS. 
He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  un  expediente  instrui- 
do en  este  ndnisterio  de  mi  cargo  sobre  la  conve* 
niencia  de  dejar  libre  el  ejercicio  de  revisores  de 
firmas  y  papeles  sospechosos,  á  cuyas  declaraciones 
periciales  hay  que  acudir  con  frecuencia  en  los  jui- 
cios. Enterada  S*  M. ,  como  asimismo  de  lo  manifes- 
tado con  este  motivo  por  el  tribunal  supremo  de 
Justicia ,  con  cuyo  dictamen  ha  tenido  á  bien  con- 
formarse, y  hallándose  de  acuerdo  este  ministerio 
con  el  de  Gracia  y  Justicia ,  se  ha  servido*  declarar 
suprimido  el  cuerpo  de  revisores  de  firmas  y  pape- 
les sospechosos  de  Madrid  y  cualquier  otro  de  igual 
clase  que  exista  en  el  reino,  quedando  libre  esta 
profesión,  aunque  bajo  la  garantía  del  título  que 
acredite  la  capacidad  y  moralidad  de  las  personas 
que  aspiren  á  ejercerla,  el  cual  se  expedirá  por  el' 
ministerio  de  la  Gobernación  bajo  los  requisitos  si- 
guientes: 

1.^  Los  profesores  de  instrucción  primaría  supe- 
rior presentarán,  además  del  documento  que  los 
acredite  de  tales,  su  fe  de  bautismo,  por  la  cual 
conste  que  tienen  veinticinco  años  cumplidos  de  edad, 
y  un  atestado  de  buena  conducta  dado  por  la  justicia 
y  el  párroco  de  su  domicilio. 

2.<»  Los  que  solo  sean  profesores  de  instrucción 
primaria  elemental  se  sujetarán  á  un  examen  teórico- 
práctico  ante  una  comisión  de  tres  revisores,  ó  en 
su  defecto  de  tres  peritos  de  conocida  instrucción 
y  moralidad  nombrados  por  el  gefe  político,  quien 
remitirá  el  expediente  á  este  ministerio  para  la  reso- 
lución que  convenga. 

3.<>  Por  el  título  de  revisor  pagarán  los  aspiran- 
tes los  mismos  trescientos  reales  que  satisfacen  en  el 
dia  por  el  suyo  los  lectores  de  letra  antigua,  y  ade- 
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más  los  gastos  de  exámeo  cuando  io  haya.  Al.  órd. 
d$Sde  Setkbmbre  de  1844. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  ana  exposición  de 
Tunos  revisores  de  firmas  y  papeles  sospechosos,  en 
qae»  con  motivo  de^la  Real  orden  de  5  de  Setiembre 
último  suprimiendo  el  cuerpo  de  los  mismos,  baeen 
presente  la  necesidad  de  exigir  alganas  garantías 
mas  á  los  qne  sean  admitidos  al  ejercioio  de  tan  de- 
licada profesión,  y  de  sedalar  1  as  materias  de  qoe 
deben  ser  ex:iminados  los  que  aspiren  á  obtener  el 
titulo  de  tales  reviiiores;  y  enterada  S.  M.»  se  ha 
servido  resolver  lo  siguiente: 

í.^  Además  de  los  requisitos  señalados  en  la  cir* 
calar  de  5  de  Setiembre ,  se  exigirá  á  los  aspirantes 
á  titulo  de  revisor  de  firmas  y  papeles  sospechosos, 
tanto  en  Madrid  como  en  las  provincias,  certificación 
de  llevar  seis  a  ios  de  ejercicio  como  profesores  de 
primera  educación  en  escuela  propia,  ya  pública,  ya 
priv'ada.  Esta  certificación  deberá  ser  dada  por  la 
copiision  de  Instrucción  primaría  de  la  provincia  á 
que  corresponda  el  pueblo  donde  el  interesado  hu- 
biere tenido  la  escuela. 

9.*  Los  exámenes  se  celebrarán  ante  la  comisión 
de  los  tres  revisores  ó  peritos  de  que  habla  la  dispo- 
sición segunda  de  la  citada  orden  de  5  de  Setiem- 
t>re,  presidida  por  el  gefe  político  ó  por  delegado 
goyo»  haciendo  de  sejcretario  ano  délos  examina- 
dores. 

.  3.^  Los  aspirantes  que  tengan  titulo  para  escuela 
superior  de  instrucción  primaria,  solo  sufrirán  un 
examen  práctico  sobre  la  aplicación  de  los  conoci- 
mientos caligráficos  á  ja  profesión  de  los  revisores 
de  firmas  y  .letras.  Los  que  solo  tengan  título  de  es- 
cuela elemental  serán  examinados  de  la  materia  que 
abraza  la  enseñanza  superior,  además  del  ejercicio 
práctico. 

4.«  Los  exámenes  serán  privados  y  durarán  una 
hora  para  tos  que  se  hallan  en  el  primer  caso,  y  dos 
para  los  que  están  ea  el  segundo. 

5.<»  Los  examinados  pagarán  por  derechos  de 
examen  cien  reales,  que  se  repartirán  entre  los  tres 
examinadores,  llevando  diez  reales  mas  el  que  hu- 
biere hecho  de  secretarlo. 

6.*  Los  exámenes  para  revisores  se  verificarán 
por  punto  general  en  los  meses  de  Enero  y  Julio. 
Los  interesados  acudirán  al  gefe  político  de  la  pro- 
vincia ,  quien  con  presencia  del  expediente  dará  la 
orden  y  señalará  dia  para  los  ejercicios.  iU.  órd. 
de  13  de  Noviembre  de  1844. 

Enterada  la  Reina  de  las,  comunicaciones  dirigi- 
das á  este  ministerio  por  varios  gefes  políticos  con- 
;sultando  si  los  examinados  de  revisores  de  firmas  y 
papeles  sospechosos  han  de  depositar  en  las  oficinas 
de  los  gobiernos  respectivos  los  trescientos  reales 
que  aquellos  deben  pagar  para  la  expedición  del  tí- 
tulo según  lo  dispuesto  en  el  párrafo  3.<^  de  la  Real 
orden  de  5  de  Setiembre  de  1844,  ó  st  han  de  cui- 
dar los  interesados  de  remitir  dicha  cantidad  á  esta 
corte;  S.  M.  se  ha  dignado  disponer  que  los  qoe  as- 
piren á  obtener  titulo  de  tales  revisores ,  entreguen 
en  la  depositaría  de  la  junta  de  Centralización  de 
(oodo6;  de  Instroccíon  pública  Ia  referida  cantidad 


antes  de  que  aquel  se  les  expida.  Rl.  árd.  da  15  4# 
Marzo  de  1845. 

RET.  La  persona  del  Rey  es  sagrada  ó  inviola- 
ble, y  no  está  sujeta  á  responsabilidad.  Son  res- 
ponsables los  ministros* 

La  potestad  de  hacer  e^jecutar  las  leyes  reside  en 
el  Rey,  y  su  autoridad  se  extiende  á  todo  cnanto 
conduce  á  la  couservacion  del  orden  público  en  lo 
interior,  y  á  la  seguridad  del  astado  en  lo  interior 
conforme  á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

El  Rey  sanciona  y  promulga  las|leyes.^ 

Además  de  las  prerogntivas  que  la  Constitución 
señala  al  Rey,  le  corres|)Oade :  !.<>  Expedir  los  de^ 
cretos»  reglamentos  ó  instrucciones  que  sean  condu- 
centes para  la  ejecución  de  las  leyes.  2.^  Cuidar  de 
que  en  todo  el  reino  se  administre  pronta  y  cumpli- 
damente la  justicia.  3.<*  Indultar  á  los  delincuentes 
con  arreglo  á  las  leyes.  L^  Declarar  la  guerra  y  ha- 
cer y  ratificar  la  paz ,  dando  después  cuenta  doca-" 
mentada  á  las  Cortes.  5.^  Disponer  de  la  fuerza  ar- 
mada ,  distribuyéndola  como  mas  convenga.  6.*  Di- 
rigir jas  relaciones  diplomáticas  y  comerciales  coa 
las  denlas  Potencias.  7.»  Cuidar  de  la  fabricación  de 
la  moneda,  en  la  que  se  pondrá  su  busto  y  nombre. 
8.<>  Decretar  la  inversión  de  los  fondos  destinados  á 
cada  uno  de  los  ramos  de  la  administración  pública. 
9.^  Nombrar  todos  los  empleados  públicos  y  conce-* 
der  honoresy  distinciones  de  todas  clases,  con  ar- 
reglo á  las  leyes.  10.  Nombrar  y  separar  libremente 
los  ministros. 

El  Rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley  es- 
pecial: l.<»  Para  enagenar,  ceder  ó  pernmtar  cual-* 
quiera  parte  del  territorio  español.  2.«  Para  admitir 
tropas  extranjeras  en  el  reino.  3.®  Para  ratificar  los 
tratados  de  alianza  ofensiva ,  los  especíales  de  co-» 
mercio,  y  los  que  estipulen  dar  subsidios  á  alguna 
Potencia  extranjera.  4.<»  Para  abdicar  la  Corona  en 
su  inmediato  sucesor. 

El  Rey  antes  de  contraer  matrimonio  lo  pondrá  ea 
conocimiento  de  las  Cortés,  á  cuya  aprobación  se 
someterán  las  estipulaciones  y  contratos  matrimo- 
niales que  deban  ser  objeto  de  osa  ley.^-Lo  mismo 
se  observará  respecto  del  matrimonio  del  inmediato 
sucesor  á  la  Corona.— Ni  el  Rey  ni  el  inn>ediato  su- 
cesor pueden  contraer  matrimonia  con  persona  que 
por  la  ley  esté  excluida  de  la  sucesión  á  la  Corona* 

La  dotación  del  Rey  y  de  su  Fanúlia  se  fijará  por 
las  Cortes  al  principio  de  cada  retnado.  (km^, 
de  1845,  Oí.  %."*  Véase  Regeneia, 

RIFA.  Noticiosa  S.  M.  de  qoe  á  pesar  de  lo  dls- 
paesto  en  las  leyes  del  reino  y  en  otras  soberanas 
resoluciones  insertas  en  el  título  24,  libro  12  de  la 
Novísima  Recopilación,  y  publicadas  para  contener 
las  rlfus  de  alhajas,  cuneros  comestibles  y  de  otras 
cosas  que  á  titulo  de  piedad  se  hacían  en  las  puertas 
de  los  templos  y  sus  inmediaciones,  tan  lejos  de  ha-' 
berse  logrado  cortar  de  raiz  senoejaote  abuso,  se 
hizo  tan  frecuente,  que  alganas  justicias  llegaron  á 
aatoriiarlo,  concediendo  permiso  á  varias  cofiradias 
15S 
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y  hermandades  para  qtte  dafante  tos  novetiaríos  pti- 
diesen  rifar  las  prendas  y  efectos  que  donasen  los 
devotos;  se  ha  servido  resolver  que  en  lo  sucesivo 
nd  se  den  pút  las  justicias  semejantes  permisos 
por  estar  reservados  á  la  Real  Persona;  y  que  para 
evitar  las  usuras ,  excesos  y  abusos  tan  frecuen- 
tes en  todo  género  de  rifas  sé  mande  la  observancia 
de  lo  prevenido  en  ellas  por  medio  de  circular «  que 
se  expida  nuevamente  á  todas  las  justicias  del  reino» 
haciéndolas  responsables  de  cualquiera  contraven* 
clon  á  que  por  su  condescendencia  ó  tolerancia  se 
.diere  lugar,  encargándoselascon  especialidad  que  no 
permitan  vender  y  rifar  á  titulo  de  piedad  alhajas, 
aínnqac  sean  de  poca  consideración  ,  géneros  comes* 
tibies,  ni  cualesquiera  otras  cosas  en  las  paertas  de 
los  templos  y  sus  inmediaciones,  según  está  manda- 
do en  Real  orden  puesta  por  nota  á  la  ley  3.*,  títu- 
lo 24,  libro  12  de  la  misma  Recopilación  ,  &  fin  de 
evitar  los  inconvenientes  que  producen  estos  abusos 
en  perjuicio  de  la  piadosa  devoción  de  los  fieles ,  y 
de  la  reverencia  y  decoro  debido  al  templo  de  'Dios. 
RL  órd,  de^  de  Octubre  de  1815. 

S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  enterado  de  la 
reclamación  de  V.  S.,  por  los  perjuicios  que  ocasio*- 
nan  á  la  renta  de  loterías,  contra  las  rifas  particula- 
res en  dinero,  alhajas,  fincas  y  otros  efectos  que  se 
hacen  en  Barcelona  y  otros  puntos ,  y  cuyo  permiso 
se  solicita  continuamente  por  conducto  del  ministe- 
rio de  lo  Interior  para  objetos  de  ornato  público ,  de 
beneficencia  y  otros  ,  no  obstante  que  se  hallan  pro- 
hibidos por  diferentes  Reales  cédulas  y  órdenes.  Y 
deseando  S.  M.  conciliar  los  intereses  do  la  renta, 
disminuidos  consitterablemente  por  efecto  de  tales 
rifas /con  la  apliccioion  que  se  da  á  los  de  estas;  se 
ha  servido  mandar  que  no  se  permita  ninguna  rifa 
particular  sin  la  condición  expresa  de  abonar  ú  la 
renta  de  loterías  la  cuarta  parte  del  producto  ínte- 
gro ;  y  para  que  así  se  verifique,  los  administrado- 
res estamparán  el  sello  en  los  billetes,  coya  expon- 
dicion  intervendrán  en  los  términos  que  Y.  S.  pro- 
ponga. RL  órd.  de  iOde  Mayo  de  1835. 

Al  circulat  lá  dirección  general  de  Loterhs  la  an^ 
Ucedenle  Real  orden  previno  lo  signienie :  A  conse- 
cuencia de  esta  resolución  y  con  el  objeto  de  i^ula- 
rizar  la  ejecución  de  las  rifas  sin  que  se  perjudiquen 
los  intereses  del  Estado ,  del  páblrco  ni  de  los  due-* 
ños ,  he  creído  conveniente  adoptar  por  ahora  las 
disposiciones  siguientes : 

l.«  Si  la  rifa  fuere  de  tal  cuantía  que  el  iRterésa- 
do  quiera  se  expenda  en  todo  el  reino  por  los  admi- 
nistradores de  la  renta  ,  continuarán  las  reglds  esta- 
blecidas anteriormente ,  corriendo  á  cargo  de  e5,ta 
dirección ,  con  sola  la  diferencia  de  reservarse  para 
Ta  Real  Hacienda  la  cuarta  parte  del  íntegro  producto 
en  lugar  de  la' cuota  variable  que  suministraban  has- 
ta aquí. 

2.*  Si  es  solo  local  y  do  menor  valor,  no  podrá 
verificarse  sin  que  el  encargado  de  ella  exhiba  al  ad- 
ministrador de  la  renta  del  pueblo  donde  se  ejecute 
la  Real  orden  de  la  concesión ,  testimonio  de  cuáles 
son  los  objetos  rífablea ,  y  sus  tasas  actuales ,  todos 
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programa  é  anuncio  de  la  rifa.  El  admhiistraáor  lo 
pondrá  en  noticia  de  la  dirección  circunstanciada- 
mente, remitiendd  el  testimonio,  lasa  y  anuncio; 
quedándose  con  los  billetes  para  que  después  de  re- 
cibir la  contestación  ponga  eñ  todos  iú  media  firma 
y  rúbrica,  ínterin  se  habilita  un  sello  particular, 
pues  sin  esta  circun^laricia  no  serán  válidos  para  el 
cobró  de  la  suerte  que  les  quepa ;  asi  como  tampoet^ 
se  podrá  entregar  el  premio  ó  alhaja  sin  recoger  el 
administrador  el  billete  ongimil ,  y  no  de  otro  modo. 

3.*  Concliíida  la  venta  de  billetes,  entregará  el 
interesado  al  administrador  los  sobrantes  con  el  tiem- 
po necesario  para  qne  esta  remita  á  la  dirección 
factura  exacta  de  sus  números,  firmada  por  ambos 
y  visada  por  el  subdelegado  de  rentas,  antes  de  ce- 
lebrarse la  rifa. 

4.*  Los  billetes  gananciosos  tendrán  el  término 
dé  un  año  para  percibir  el  premio  ó  entregarse  de  la 
finóa;  pero  pasado  este  sin  presentarse  á  la  recep- 
ción, caducará  so  derecho  en  favor  de  la  Real  Hla- 
cienda.  Si  él  objeto  rifado  fuese  finca  ó  bienes  raices, 
se  pondrá  en  sus  títulos  de  pertenencia  la  convenien- 
te nota  para  que  no  pueda  enagenarse  subrepticia*- 
mente;  pero  siendo  alhajas  ó  cosas  anrovibtes,  se 
depositarán  en  el  administrador  con  intervención  del 
subdelegado  para  responder  al  tenedor  del  billete 
cuando  acuda,  ó  para  darle fa  aplicación  referida  ^i 
caduca. 

5.*  Para  asegurar  la  cuarta  parte  de  la  Real  Ha- 
cienda se  contendrá  el  administrador  con  el  intere- 
sado en  hacerie  entregas  parciales  de  billetes,  y 
cuando  le  haga  la  segunda  recogerá  la  coarta  parte 
del  valor  de  la  primera ,  y  así  sucesivamente;  ó  bien 
de  otra  forma  semejante  que  ofrezca  garantía  ,  para 
que  no  quede  ilusoria  esta  regalía  del  Estado  en  com- 
pensación de  la  dispensa  de  las  loyes  prohibitivas, 
ál  paso  qde  no  se  obstruya  al  dueño  la  mayor  vent:i 
posible  de  sus  billetes;  calculando  prudencialmente 
que  al  fin  de  la  rifa  perciba  la  Real  Hacié'nda  In  par- 
te íntegra  que  corresponde*  Si  en  los  billetes  sobran- 
tes cátese  la  suerte,  pagará  el  dueño  la  cuarta  parte 
de  Su  valor,  pues  se  consideran  como  vendidos  res- 
pecto se  queda  con  la  alhaja,  que  no  podria  tener 
sino  subrogándose  en  lugar  de  otro  jugador. 

Con  motivo  del  abuso  que  se  hacia  de  la  Real  or- 
den de  10  de  Mayo  de  1835,  relativa  á  la  celebración 
de  rifas,  tanto  de  particulares  como  de  corporacio- 
nes, y  de  lo  expuesto  pnra  sU  represión  por  esta  di- 
rección general ,  se  sirvió  S.  M.  la  Reina  Gobcrnn- 
donv  resolver  en  Real  orden  de  20  de  Julio  de  185  € 
lo  que  sigue : 

He  dado  Cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de 
lo  expuesto  p:ir  esa  dirección  en  papel  de  28  de  M.<yo 
último ,  proponiendo  que  se  suspendan  los  efectos  de 
la  Real  orden  de  10  de  Mayo  dé  1835,  relativa  á  la 
celebración  de  rifas,  y  que  solo  se  verifiquen  las 
concedidas  ya,  en  conformidad  de  lo  qne  en  la  mis- 
ma se  dispon»  y  de  las  providencias  de  la  dirección 
par*  su  cumplimiento;  y  S.  M.  con  vista  de  todo,  y 
oido  el  dictamen  de  la  sección  de  Hacienda  del  Con- 
sejo Real  de  España  é  Indias,  se  ha  servido  mandar. 


los  billetes  impresos  de  que  haya  de  constar,  y  el  i  que  subsistiendo  por  ahora  vigente  dicha  Real  ór- 
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deot  no  se  dé  cano  á  niogona  soUeitud  sobre  Ucen- 
cia para  rifas,  cuyos  producios  oo  sean  absolulamen- 
le  con  destino  á  establecimientos  de  beneficencia, 
precediendo  en  este  caso  expediente  jostííicativo  de 
la  com|>teta  necesidad  de  rectprir  á  tal  arbitrio;  en 
íittetigencia  de  que  S«M.  quitare  que  se  adopten  efl* 
Caces  medidas  para  disminair  los  gastos  de  las  rifas 
que  corren  á  o«rgo  de  esa  dirección  ,  la  cnal  des- 
pliei^e  sn  oolo  para  correfl^ir  cuantos  «busos  existan 
en  esta  jKirte;  y  por  áitinno,  quo  luego  que  el  estado 
de  la  nación  permita  hacer  frente  á  los  gastos  de  be- 
neflcencia  con  fondos  votados  par  las  Cortes  para  el 
lire^mpoesto  de  la  Oobernacion  del  Reino,  quede  anu- 
lada la  expresada  Real  orden ,  y  no  se  concedan  ni 
toleren  por  ningan  motivo  ni  pretexto  rifas  ó  sorteos 
particulares. 

T  como  á  pesar  de  una  resolución  tan  terminan- 
te varías  corporaciones  de  beneficencia  del  reino  ha- 
yan dirigido  repetidas  instancias,  no  solo  pidiendo 
Ja  concesión  de  nuevas  rifas,  sino  también  el  que  se 
les  condonase  la  entrega  á  favor  del  Estado  de  la 
cuarta  parte  del  producto  integro  de  las  ya  concedi- 
das ,  y  que  debian  hacer  efectiva  según  la  precitada 
Beal  orden  de  16  de  Mayo  de  1835,  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  se  ha  servidlo  resolver  en  37  del  oor<>> 
riente  lo  que  sigue : 

S.  M.  la  Reina  Gobernadora ,  á  qnien  he  dado 
ouenla  de  una  solicitud  de  la  junta  directiva  de  la 
casa  de  beneficencia  de  la  ciudad  de  Yalencia  para 
qne  se  la  dispense  de  satisfacer  á  l.i  renta  de  lote- 
rías la  cuarta  parte  del  producto  de  la  rifa  de  alha- 
jas concedida  i  aqoel  establt^cimlenlo ,  no  ha  tenido 
á  bien  acceder  k  ello,  tanto  por  no  permílh-lo  la 
Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1835,  que  previene  el 
citado  descuento  |)ara  remunerar  en  parte  lo  que  la 
Hacionda  pública  pierde  en  tales  rifas  ,  como 'porque 
esto  seria  en  perjuicio  de  la  expresada  renta  ,  cuyos 
rendimientos,  harto  disminuidas  en  el  dia,  son  iino 
de  lo:f  recursos  con  quo  el  Erario  cuenta  para'  aten' 
der  al  pago  de  sus  mnchas  y  perentorias  obligacio* 
nes;  siendo  al  mismo  tiempo  la  voluntad  de  S.  M. 
que  en  lo  sucesivo  no  se  de  curso  h  peticiones  de 
ÍKual  naturaleza,  á  cuyo  Gn  se  circule  esta  resoln- 
cion  á  los  demás  ministerios.  A/,  órd,  de  ^1  de  Agosto 
4el»38. 

El  Gobierno  provisional  de  la  nación  se  ha  ente- 
rado de  la  oomanicacion  de  V.  S.  fecha  4  del  actual, 
dando  conocimiento  de  oponerse  la  junta  auxiliar  de 
Gobierno  de  la  provincia  de  Málaga «  á  que  por  la  de 
beneficencia  de  la  capital  se  acceda  á  la  supresión 
reclamada  por  el  intendente  de  las  dos  rifas  de  dine- 
ro mensuales  acordadas  en  su  favor  por  la  comisión 
popular  de  Gobierno  de  la  misma  provincia  en  la  pa- 
sada crisis;  y  penetrándose  de  la  necesidad  de  con- 
tener este  abuso  y  otros  de  isual  naturaleza  4]ue  ce- 
den en  perjuicio  de  la  renta  de  loterias,  cuyos  esca- 
aos rendimientos  son  en  parte  con  los  que  cuenta  el 
Erario  público  para  atender  al  pago  de  sus  muchas 
y  perentorias  atenciones,  se  ha  servido  mandar 
qne  por  esa  dirección  general  se  hagan  las  pre- 
venciones mas  terminantes  á  los  intendentes  subde- 
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modo  alguna  consientan  otras  illaa  que  las  concedi- 
das por  Reales  órdenes  á  los  establecimientos  de  be- 
neficencia; que  á  este  efecto  Interpongan  so  autori- 
dad é  impetren  el  auxilio  de  la  civil,  si  lo  creyesen 
necesario ;  eo  coneepto  de  que  el  Gobierno  verá  coa 
sumo  desagrado  la  continuación  de  rifas  no  autori- 
zadas, en  contravención  á  las  leyes  y  disposiciones 
vigentes.  Rl.  órd.  de  19  de  Octubre  de  1843. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  do  una  consulta  >  qoe  ha 
elevado  á  este  ministerio  la  dirección  general  de  Lo- 
terías, relativa  al  esdanda loso  abuso  qao  con  graa 
perjuicio  de  la  renta  se  está  haciendo  en  esta  corte, 
expendiendo  públicamente  billetes  de  rifas  pavticu- 
lares  y  de  loterías  con  el  nombre  de  empréstitos  ex- 
tranjeros; se  ki  servido  S.  M.  mandar  que  como 
subdelegado  de  rentas  de  esa  provincia  excite  V.  S. 
el  celo  de  la  parte  fiscal  encargada  de  velar  por  los 
intereses  públicos,  á  fin  de  que  se  observen  y  cnar- 
plan  las  leyes  videntes  para  tales  casos,  persiguien- 
do y  castigando  álos  contraventores  que  promuevan 
juegos  y  rifas  no  autorizadas  por  especiales  Reales 
órdenes,  pues  con  la  tolerancia  de  este  abuso  no 
solo  se  resiente  el  Erario,  sino  también  la  moral  pú- 
blica, m.  árd.  de\^  de  Marzo  de  1845. 

Por  el  ministerio  de  Hacienda  ha  tenido  á  bien  la 
Reina  mandar  so  recuerde  á  los  intendentes  de  las 
provincias  del  reino  el  cuidado  de  impedir  las  rifas 
y  juegos,  no  autorizados  por  especiales  Reales  órde^ 
nea,  y  muy  particularmente  la  venta  de  billetes  de 
rífas  particulares  y  de  loterías,  que  oon  el  nombre 
de  empréstitos  extranjeros  se  hace  en  la  Península, 
causando  perJQicios  considerables  á  la  Hacicnla  pú- 
blica. Y  deseando  S.  M.  cortar  de  raiz  nn  abuso  tan 
escandaloso,  se  ha  servido  disponer  qne  V.  S.,  las 
autoridades  locales  y  los  dependientes  todos  de  ese 
gobierno  político  concorran  h  reprimir  este  exceso, 
obi^ervnndo  lo  qu,»  está  prevenido  en  la  Real  orden 
de  ^7  de>  Octubre  de  1815,  y  las  leyes  que  en  ella  se 
citan.  RL  órd.  de  4  de  Abrü  de  1845. 


RIO.    Véase  Aguas* 


RO. 


ROBO.  Con  motivo  de  haberse  dudado  el  valor 
que  debe  tener  una  alhaja  robada  en  cuartel  para 
imponer  al  reo  la  pena  de  nftierte  que  prescribe  el 
arl.  70  dol  trai:  8.*,  tit.  iO  de  U»  ordenanzas  gene* 
tales  del  éjÍTcilO,  ha  venido  el  Rey ,  conformándos») 
con  lo  que  expuso  la  junta  de  ordenanzas  en  mode- 
rar el  ciudo  artículo  70  y  los  siguientes  71  y  72, 
sustíluyendo  en  su  lugar  desde  ahora  para  b  mayor 
claridad  de  los  jueces  en  los  consejos  de  gaerra  los 
ocho  qoe  siguen : 

Art.  1.^  El  soldado  qne  robare  dentro  del  cuar- 
tel, casa  de  oficial ,  dependiente  del  ejército,  ó  h 
del  paisano  cu  que  esto  alojado  el  valor  da  doscien- 
tos reales  vellón  arriba,  sufrirá  la  pena  de  horca. 

Art.  "1.  ®  El  que  hiciere  fractura  de  puerta,  ven- 
tana ,  pared  ,  techo  ó  suelo ,  cofre ,  papelera  ,  falseos 
de  llaves,  violencia  ó  uso  de  armas,  aunque  no  He- 


legados  y  administradores  de  la  renta,  para  que  de  |  gue  á  verificarse  el  robo,  y  verificado  desde  un  re.il 


Digitized  by 


Google 


RO 


(632) 


RO 


«rríba,  será  ahorcado»  y  si  resultase  oroerte»  será 
ahorcado  y  descaarUzado. 

Art.  3.  ^  El  que  en  los  parajes  expresados  roba- 
se el  valor  de  cincuenta  hasta  el  de  doscientos  reales  . 
vellón,  sufrirá  la  pena  de  diez  años  de  presidio  ú 
obras  públicas  en  Europa  ó  América,  donde  mas 
convenga  á  S.  M.  y  seis  carreras  de  baqaetas  por 
doscientos  hombres, 

Art.  4.^  El  que  robare  el  valor  de  diez  basta 
cincuenta  reales  de  vellón ,  sufrirá  la  fiena  do  diez 
años  de  presidio  ú  obras  pábUeas  en  Europa  ó  Amé- 
rica. 

Art.  5.  ^  El  que  robare  el  valor  de  uno  hasta 
diez,  sufrirá  la  pena  de  cumplir  el  tiempo  de  su  eoa- 
peño  al  servicio  en  obras  piiblicas  6  presidio. 

Art.  6.  ^  Al  que  robare  de  uno  hasta  cincuenta 
reales  de  vellón  en  tiempo  de  campana,  se  le  au- 
.  meniará  la  pena  de  dos  carreras  de  baquetas  con 
doscientos  hombres  á  la  del  destino  sobredicho  de 
obras  públicas  ú  presidio;  y  al  qoe  robare  en  la  di- 
eha  fi>rma  desde  cincuenta  hasta  doscientos  reales, 
se  le  aumentarán  también  dos  carreras  de  baquetas 
á  tas  seis  que  quedan  puestas  en  el  art.  3.» 

Art.  7.  ^  El  qoe  estando  do  salvaguardia  robare 
desde  ano  hasta  eioouenta,  sufrirá  la  misma  pena 
que  el  que  robase  en  tienda  de  cam|)aaa. 

Arl.  ¿  ^  El  que  robare  en  campaña  á  cualquiera 
vivandero  ó  comerciante  que  trafique  eu  el  ejército, 
sea  en  camino  é  en  su  puesto «  sufrirá  des<ie .  uno 
hasta  doscientos  las  mismas  penas  impuestas  para 
el  ladrón  de  tienda.  RL  órd.  dó  31  de  Agosto  de  1773. 
Be  leído  al  Rey  las  dos  dudas  que  propuso  el  ase« 
sor  del  regimiento  de  guardias  del  cargo  de  Y.  E. 
en  Barcelona,  eu  la  representación  que  V.  E.  me 
pasó  con  papel  de  11  de  Febrero  último  sobre  la  in- 
teligencia del  artietáo  2.*  de  los  ocho  comunicados 
en  31  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  sustituí-» 
dos  á  los  70, 71  y  72  de  las  ordenanzas  generales  en 
cuanto  á  robos;  y  como  ambas  dudas  vlerken  apoya- 
das  en  que  la  voz  ftactura  se  ha  de  contraer,  ó  coar- 
tar en  dicho  articulo  especiQcamente  al  robo  para 
poder  imponer  á  los  reos  las  penas  que  en  él  se  pres- 
criben: S.tf.  se  ha  servido  declarar  que  se  señaló 
la  pena  de  nuierte  por  el  mero  hecho  de  la  fractura, 
porque  este  es  un  medio  directo  para  todo  género  de 
mal;  y  el  que  quebranta  puerta,  ventaoa,  pared,  eic. 
sin  duda  alguna  se  ha  propuesto  robo»  rapto,  asosH 
nato»  ú  otra  maldad»  ó  está  dispuesto  á  cometerla: 
de  manera » que  no  se  h«  de  coartar ,  y  determinar 
4a  fractura  específicamente  ál  robo,  como  quiere  el 
asesor»  sino  que  se  ha  de  castigar  en  si  sota  como 
dase  particular  del  delito  que  tiene  señalado  su  pro- 
pio y  peculiar  castigo:  y  que  en  este  supuesto  no 
tienen  lugar  las  reflexiones  que  produce  el  mismo  mi- 
nistro acerca  de  la  expresión  contenida  en  el  propio 
artículo  mencionado  sobre  verificación  del  robo  de 
m real.  al. áfd.  d$2Bdi  Mar%ode  1773. 


Conformándose  el  Rey  con  el  dictamen  del  con- 
sejo de  Ik  Guerra  expuesto  en  consulta  de  27  de  Cipe- 
ro último,  manda  S.  M.  que  Mateo  N.  del  regimiento 
del  cargo  de  V.  E.  cumpla  la  mitad  del  tiempo  de  su 
empeño  en  uno  de  los  presidios  de  África  por  la  feal« 
dad  del  robo  que  se  le  ha  jasUficado ,  sin  embargo 
de  no  haber  ascendido  su  valor  á  un  real  de  vellón; 
y  que  en  lo  sucesivo  sea  comprendido  en  el  articu- 
lo 5.*  de  la  Real  orden  expedida  en  31  de  Agosto 
de  1772  á  cualquiera  que  cometiere  un  robo,  aunque 
su  valor  no  ascienda  á  un  real  de  vellón  (exceptua- 
da sin  embargo ,  en  este  caso  la  fruta  comestible) 
precediendo  el  justiprecio  por  peritos  juramentados. 
Asi  quiere  S.  M.  que  se  observe  generalmente  en  to- 
do su  ejército.  Jtf .  órd,  de^  áe  Febrero  de  1774* 

ROBO  DE  ARMAS  T  MUNICIONES.  El  que  se  ve- 
rificare haber  hurtado  Jas  armas  ó  municiones  de 
sus  camnradas,  ó  exlraidolas  de  almacén  Real ,  par- 
que ó  depósito ,  sufrirá  la  pena  de  muerte.  Orden,  del 
ejérc.,  art.  89,  <U.  10,  trat.%.^ 

ROBO  COMETIDO  POR  CEICTINELA.  Antigua- 
mente se  castigaba  con  pena  de  muerte  cualquiera 
robo  cometido  por  un  centinela,  pero  en  la  actuali- 
dad está  prevenido  que  los  consejos  de  guerra  ordi- 
narios, y  demás  gefes  militares,  se  arreglen  en  la 
imposición  de  penas  6  las  prescritas  en  la  Real  or- 
den de  31  de  Agosto  de  1772 ,  graduando  según  las 
circunstancias  la  que  ajuste  exactamente  con  ellas* 
y  que  en  este  concepto  se  entiende  la  Real  orden 
de  12  de  Mayo  de  1786,  no  obstante  que  por  ellas  se 
señala  indefinidamente  la  pona  de  muerte  contra  el 
soldado  que  estando  de  centinela  robase  alguna  cose 
de  cualquier  valor  que  sea.  RL  órd,  de  30  da  IVouíem- 
5re  éh  1797. 

ROBO  CON  MUERTE.  Los  que  conoetieren  coal- 
quier  hurto  con  muerte  serán  ahorcados  y  descuar* 
tizados.  Orden,  del  ejérc^  art,  88,  tU.  10,  trm.  8.^ 

ROBO  DE  VASOS  SAGRADOS.  El  que  robare, 
ocultare  maliciosamente,  ú  ocasionare  que  otro  robe^ 
custodia,  cáliz,  patena  ó  cualquiera  otro  vaso  sagra- 
do, asi  en  paz  como  en  guerra,  y  tanto  en  los  domi- 
nios del  Rey  como  en  países  extranjeros  ó  de  ene- 
migos ,  será  ahorcado  y  descuartizado  r  y  si  por  las 
circunstancias  que  hubieren  Intervenido  en  el  hurto 
se  verificase  haberle  ejecutado  con  profanacfoo  del 
Santísimo  Sacramento,  serán  quemados  (después  de 
ahorcados)  los  delincuentes  en  tan  enorme  delito» 
eo  cualquier  número  que  sean,  sin  qne  les  releve  de 
esta  pena  el  raro  accidente  do  que  no  sean  católicos. 

El  que  robare  las  sagradas  imágenes,  ornamen- 
tos ó  cualquiera  de  las  cosas  dedicadas  al  culto  di- 
vino,.  será  ahorcado^  Or  Jen.  del  ejérc,  art$,  3  v  *»• 
íií;.  10  »tfaí»  8.  «> 
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SAL.  El  Real  decreto  de  3  de  Agosto  de  1834  di- 
ce así: 

Articulo  t.«  Quedan  abolidos  desde  I.»  de  Enero 
de  1835  los  acopios  de  sal  á  los  pueblo.^. 

•2.*  Se  establecerá  para  la  renta  de  salinas  el  es- 
tanco y  administración ,  en  la  misma  forma  que  lo 
está  para  la  de  tabacos. 

3.<>  El  precio  de  la  sal  será  uniforme  en  todos  los 
pneblos,  sea  cual  fuere  la  distancia  á  que  se  hallen 
de  las  fábricas.  Este  precio  se  fija  á  razón  de  cin- 
cuenta y  dos  reales  vellón  cada  faneca;  entendiéndose 
comprendida  en  él  la  conducción  á  todos  los  puntos 
de  expendio. 

4.»  Los  empresarios,  armadores,  pescadores,  fo- 
mentadores o  dueños  de  establecimientos  de  salazón 
de  carnes, .mantecas  y  pescados  recibirán  la  sal  á 
razón  de  los  mismos  cincuenta  y  dos  reales  la  fa- 
nega. 

5.*  A  todos  los  comprendidos  en  el  articulo  an- 
terior se  les  entregará  la  cantidad  de  sal  que  necesi- 
ten; y  se  les  concederá  p»ra  el  {>ago  un  plazo  de  seis 
meses  contados  desde  el  dia  de  la  entrega,  debiendo 
asegurar  su  importe  con  arreglo  á  las  instrucciones 
y  Reales  órdenes  vigentes. 

6.°  La  Real  Hacienda  abonará  á  los  expresados 
armadores  y  fomentadores  ó  dueños  de  estableci- 
mientos de  salazón  el  treinta  por  ciento  del  princi- 
pal co>to  que  tengan  la^  carnes,  mantecas  y  pesca- 
dos salados  que  se  extraigan  para  el  extranjero  ,  y 
quince  por  ciento  por  las  exportaciones  de  los  mis- 
mos articules  que  se  bagan  para  los  puertos  de  las 
iaiasde  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

7.*  Los  derechos  sobre  iguales  artículos  importa- 
dos del  extranjero  se  arreglarán  de  modo  que  resulte 
un  beneficio  en  favor  de  los  nacionales. 

S,^  Se  establecerá  en  cada  provincia  el  número 
de  administraciones  generales  y  de  partido  que  so 
considere  necesario,  con  los  alfolíes  y  toldos  corres- 
pondientes al  mejor  servicio  del  público. 

9.**  La  sal  se  venderá  al  contado  en  todos  los  al- 
folíes y  toldos,  sin  otra  excepción  que  la  establecida 
en  el  articulo  5.^ 

10.  Se  arreglarán  las  fábricas  de  modo  que  cor- 
respondan al  objeto  para  el  cual  se  hallan  estable- 
cidas. 

11.  Se  prohibe  la  venta  en  las  fábricas  de  sal  pa- 
ra el  eonsumo  interior. 

1*2.  Tanto  en  bs  fábricas  como  en  los  alfolíes  y 
toldos  se  venderá  la  sal  por  peso,  en  vez  de  la  medida 
que  en  el  día  se  usa;  este  peso  será  el  mismo  en  to- 
das pul  t  ís  y  en  todos  los  casos ,  y  so  arreglará  el 
prcv^j  al  señalado  para  la  fanega  ,  pubiicáRdoso  en 
tarifas  que  se  ñjarán  á  la  vista  en  todos  los  puntos 
de  expendio ,  y  que  comprenderán  las  divisiones  y 
subdivisiones  correspondientes. 


SA. 


SALUDO.  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gober- 
nadora del  expediente  in^^truido  en  consecuencia  de 
lo  manirosUulo  por  V.  E.  on  13  de  Junio  último  acer- 
ca de  la  necesidad  de  dictar  una  medida  general 
para  la  contestación  á  los  saludos  que  los  buques  ex- 
tranjeros b.icen  en  los  puertos  de  España  y  sus  do- 
minios de  América;  y  S.  M.  conviniendo  con  el  pa- 
recer de  la  junta  de  Almirantazgo ,  quien  ha  encon- 
trado justa  y  acertada  la  regla  general  propuesta  por 
Y.  E.  en  su  citada  comunicación  .  se  ba  dignado  re- 
solver que  así  en  los  puertos  de  la  Península  como 
en  los  demás  sujetos  á  su  Gobierno,  en  cuyos  fuertes 
artillados  se  tremole  el  pabellón  nacional ,  á  la  en- 
trada de  los  buques  de  guerra  extranjeros  se  contes- 
te tiro  por  tiro  á  los  saludos  que  estos  faagao.  Ul.  úrd. 
de  ^0  de  Marzo  de  ÍS3S. 

SALVAGUARDIA.  Llámanse  asi  los  agentes  de 
protección  y  seguridad  pública.  RLórd.  de  6  de  Ene^ 
ro  de  1848.  Véase  Agente  de  protección  y  seguridad 
pública, 

SALVAS.  Habiendo  llamado  la  atención  de  S.  M. 
la  Reina  Gobernailora  la  facilidad  con  que  algunos 
gobernadores  y  comandantes  militares  de  puntos 
fortificados  disponen  ó  consienten  que  se  ejecuten 
salvas  de  artillería,  contraviniendo  á  lo  expresamen- 
te prevenido  en  la  ordenanza  general  del  ejército, 
donde  se  señala  las  plazas  y  casos  en  que  deben  ha- 
cerse aquellas  y  el  número  ele  disparos  de  cada  una, 
se  ha  servido  resolver  que  á  6n  de  que  se  corte  tan 
perjudíci,al  abuso,  con  el  cual,  además  de  la  falta 
que  se  comete,  se  ocasionan  al  Erario  gastos  de  con- 
sideración, prevenga  V.  E.  á  los  gobern  idores  y  co- 
mandantes militares  de  las  plazas  y  puntos  artilla- 
dos de  la  comprensión  del  distrito  de  su  mando,  que 
en  lo  sucesivo ,  si  llegasen  á  repetirse  casos  seme- 
jantes, no  se  tendrá  consideración  alguna  con  los  ge- 
fes  que  las  autoricen,  y  se  les  exigirá,  además  de  la 
responsabilidad  á  que  haya  lugar,  el  importe  de  los 
artículos  que  se  consuman  en  las  salvas  que  por  sus 
órdenes  se  ejecuten ,  sea  cualquiera  el  pretexto  con 
que  se  pretenda  cohonestar  la  providencia.  Rl,  órd. 
de30  de  Marzo  de  1838. 

SARGENTO.  Habla  de  los  sargentos  el  titulo  4.«, 
tratado  2.»  de  las  ordenanzas  del  ejército  en  los  tér- 
minos siguientes : 

Artículo  1 .  Sabrá  de  memoria  ioáas  las  obligacio- 
nes del  soldado  y  cabo,  como  las  leyes  penales  para 
enseñarlas  y  hacerlas  cumplir  en  su  compañía  ó 
cualquiera  otra  tropa  en  que  tenga  "mando,  observán- 
dolas él  por  sí  en  la  parte  que  le  toca. 

2.  Para  ascender  á  sargento  precederá  el  examen 
de  su  aptitud,  hecho  por  el  sorj^ento  mayor,  á  quien 
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responderá  en  cuanto  le  pregunte  de  lodo  lo  perte- 
neciente á  las  obligaciones  de  soI()ado »  cabo ,  y  las 
respectivas  á  su  ascenso. 

3.  Sabrá  filiar  una  recluta  con  arreglo  á  orde- 
nanza, hacer  el  ajuste  de  mnsiti ,  el  de  los  utensilios 
que  corresponden  á  su  compañía  ,  y  el  prest  diario 
de  cada  clase,  con  retención  de  la  masila. 

4.  El  que  disimulare  cualquiera  desorden ,  oyese 
,  alguna  conversación  prohibida  ó  especie  que  pueda 

tener  trascendencia  contra  la  subordinación  y  buen 
orden  de  la  tropa  ,  y  no  coptuviese  y  remediase  lo 
que  entonces  pueda  por  sí ,  omitiendo  dar  puntual 
noticia  á  su  inmediato  gefe ,  ó  la  guardia ,  ó  persona 
que  mas  prontamente  pudiese  tomar  providencia, 
será  castigado  como  si  él  mismo  hubiese  intervenido. 

5.  Lossegundos  sargentos  estarán  en  lodo  subor- 
dinados al  primero;  y  en  la  falta  de  este  en  cada  com- 
pañía, sea  por  enfermedad  ,  il  otro  motivo,  hará  sus 
funciones  el  mas  antiguo  de  segunda  clase  en  elln. 

6.  No  interrumpirá  ni  ceñirá  á  los  cabos  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  ;  no  ios  maltratará  do  pa- 
labra ,  ni  les  dará  mayor  casliíjo  que  ponerlos  pre- 
sos ,  con  la  precisión  de  dar  luego  parle  á*  su  inme- 
diato gefe ,  para  ,que  por  el  conduelo  re.^ular  llegue 
á  noticia  de  su  capitán ,  quien  graduará  el  castigo 
que  mereciese  la  falta ,  atendiendo  siempre  á  dejar 
bien  puesta  la  subordinación. 

7.  El  sargento  tendrá  con  los  soldados  y  cabos 
XLü  trato  sostenido  y  decpnte  :  dará  á  todos  el  usted: 
no  usará  ni  permitirá  familiaridad  alguna  que  ofenda 
á  la  subordinación :  será  exacto  en  el  servicio  ,  y  se 
hará  obedecer  y  respetar. 

8.  Tendrá  una  lista  de  su  compañía  por  antigüe- 
dad ,  otra  por  estatura  ,  y  otra  que  comprenda  todas 
las  prendas  de  su  vestuario  y  armamento,  con  el  nú- 
mero ó  marca  de  cada  fusil. 

9.  Al  cuidado  del  sargento  primero  ó  el  que  haga 
ms  funciones  habrá  en  cada  comp^^ia  un  libro  de 
orden  en  que  se  escriba  diariamente  la  general  que 
diere  el  comandante  del  cuerpo ,  y  la  particular  del 
capitán  á  su  compañía  :  y  se  guardarán  estos  libros 
hasta  la  revista  de  inspección ,  para  comprobar  con 
dios  en  aquel  acto  cualquiera  duda  que  ocurra  so- 
bre las  formalidades  que  se  observan  en  el  servicio 
y  gobierno  interior  del  cuerpo. 

10.  El  sargento  de  segunda  clase  quemas  se  dis- 
tinga por  su  aplicación ,  inteligencia  y  buena  con- 
ducta será  elegido  para  primero  en  su  compañía  ;  y 
el  mas  sobresaliente  entre  los  primeros  del  regimien- 
to será  preferido  para  oficial. 

11.  Los  sargentos  alternarán  entre  sí  para  lomar 
la  orden  .  llevarla  á  sus  oficiales  ,  distribuirla  á  los 
cabos  primeros  y  segundos  que  estuviesen  encarga- 
dos de  escuadras ,  y  revistar  los  que  entran  de  ser- 
vicio; pero  si  el  sargento  primero  tuviese  otras  ocu- 
paciones á  qne  atender ,  podrá  prevenirlo  á  los  de 
segunda  clase  para  que  uno  de  estos  desempeñe 
aquella  parle  á  que  no  pueda  asistir. 

12.  El  sargento  que  vaya  á  la  orden  del  cuerpo 
acudirá  con  puntualidad  á  la  hora  señalada  y  paraje 
en  que  se  distribuye;  no  habiendo  sargento  en  la 
compañía  ,  irá  el  cabo  mas  antiguo  de  ella  que  sepa 


escribir  para  lomarla:  formai^án  todos  rueda,  empe- 
zando los  sargentos  desde  la  derecha:  á  estos  segui- 
rán los  cabos  que  la  cerrarán ,  lomando  unos  y  otros 
en  su  respectiva  clase  la  prefercnclt^de  sus  compa- 
ñías: todos  descansarán  sobre  las  armas «  escribirán 
la  orden  con  la  gorra  puesta,  y  de  la  guardia  de  pre- 
vención se  pondrán  con  anticipación  cuatro  centine- 
las con  la  espalda  á  la  rueda  y  his  armas  presenta- 
das para  celar  que  nadie  se  acerque  á  oír  la  orden, 
manteniéndose  en  cala  disposición  hasta  q  ue  salga 
del  círculo  el  oficial  quo  la  haya  dado. 

13.  El  sarmiento  que  estuviese  á  la  orden  irá  á  co- 
municarla á  su  capitán  inmediatamente  que  la  tome: 
recibirá  la  suya ,  y  con  la  general  del  cuerpo  la  lle- 
vará al  teniente  y  sublcnienle :  luego  la  dará  á  ios 
demás  sargentos  y  cabos  encargados  de  escuadras, 
quo  en  la  misma  compañía  se  juntarán  para  recibir- 
la. Si  el  sargenlo  que  hubiere  tomado  la  orden  fuese 
de  segunda  clase,  deberá  comunicarla  al  primero,  y 
este  juntar  los  de  segunda  clase  y  los  primeros  cabos 
para  darla;  pero  no  estando  en  el  cuartel  no  se  dila- 
tará la  orden ,  y  la  dará  el  que  la  haya  recibido, 
repiliéndola  al  primer  sargento  cuando  se  presente 
en  la  compañía. 

14.  El  que  vaya  á  llevar  la  orden  á  sus  oficíales 
tendrá  recogida  su  alabarda  ó  terciado  su  fusil  sin 
variarle  de  csti  posición  mientras  la  comuniquo;  y  en 
su  despejo,  puntualidad  y  buen  aire  dará  á  conocer 
su  aplicación  y  cuidado. 

15.  El  sargento  que  asista  á  la  orden  noticiará  al 
ayudante  de  semana  cada  noche  la  gente  efectiva  y 
presente  que  tiene  su  compañía  en  estado  de  ser- 
vicio. 

16.  Visitará  una  vez  á  la  semana  los  enfermos  de 
su  compañía  que  hubiere  en  el  hospital ,  y  dará  á 
sus  oficiales  puntual  noticia  del  estado  de  salud,  asis- 
tencia y  cualquiera  queja  que  tuvieren. 

17.  Harán  los  sargentos  su  rancho  juntos,  y  si  hu- 
biere en  la  compañía  algún  soldado  ó  cobo  de  dis- 
tinción que  solicite  comer  con  ellos,  podrán  admitir- 
le; pero  para  esto  precederá  el  consentimiento  del 
capitán  ó  comandante  de  la  compañía. 

18.  No  usarán  en  su  vestuario  prenda  alguna  quo 
no  sea  de  su  uniforme ,  ni  se  diferenciarán  del  sol- 
dado en  el  modo  de  llevarlas  puestas^ 

19.  Siempre  que  la  compañia  tomase  las  armas 
concurrirán  todos  los  sargentos  con  antioi|)acion  al 
paraje  señalado  para  la  primera  formación  :  espera- 
rán allí  á  que  cada  cabo  haya  revistado  su  escuadra, 
y  dé  parte  al  primer  sargento  de  su  número ,  desti- 
nos y  estado:  enlonces  esle  prevendrá  á  los  de  5e- 
gunda  piase  las  escuadras  que  han  de  revistar,  eli- 
giendo para  su  personal  reconocimiento  la  que  le  pa- 
rezca: cac(a  sargento  examinará  con  mucha  prolijidad 
el  armamento,  municiones,  vestuario,  correaje  y  aseo 
de  los  soldados:  de  cualquiera  falta  que  notare,  y 
con  proporción  á  ella ,  hará  oargo  al  cabo,  quien  du- 
rante esle  e?^men  le  seguirá  con  su  arma  afianzada; 
y  concluido  se  colocará  descansando  sobre  ella  á  la 
derecha  de  su  escuadra.  Los  sargentos  de  segunda 
clase  darAn  al  primero  puntual  noticia  de  la  escua- 
dra ó  escuadras  que  hayan  revistado;  y  este  manda- 
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rá :  compañía,  arma^  al  hombro,  Á  formar  en  ala  por 
estatura  ó  por  antigüedad ,  según  por  sus  gefes  se 
haya  prevenHo,  lo  que  ejecutado  mandará  descan- 
sar sobre  las  arroas  para  esperar  á  sus  oficiales :  los 
sargentos  lomarán  entonces  las  suyas  y  se  pondrán 
en  el  lugar  que  les  corresponde. 

20.  Cuando  llegue  el  subteniente  saldrá  el  primer 
sargento  ocho  ó  diez  pasos  á  recibirle  y  darle  noticia 
del  estado  de  la  compañía,  número  de  los  presenten, 
y  el  de  los  ausentes,  con  sus  nombres  y  destinos. 
Dorante  la  revista  del  subteniente  el  primer  sargento 
le  M»í»uirá  con  la  alabarda  recogida  ó  el  fusil  tercia- 
do; y  solo  él  será  rcsponsablo  al  subteniente  de  las 
falUis  que  este  hallare  ,  siendo  muy  contrario  á  la 
exacta  vigilancia  del  sargento  primero  el  disculparse 
con  la  omisión  del  inferior ,  y  á  la  subordinación  el 
no  hacer  cargo  al  inmediato  eabo  subalterno.  Cod- 
clurdu  la  revista  del  subteniente  pasará  el  primer 
sargento  á  ocupar  su  puesto  ;  pero  sí  el  subteniente 
00  compareciese  por  ausente  ó  enfenno  •  practicará 
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se  enterará  por  el  sargento  saliente  de  las  órdenes  da 
ella,  que  observará  exactamente;  y  sin  cedir  las  fun- 
ciones del  cabo  explicadas  en  el  título  s«?gundo  ,  vi- 
gilará su  debido  cumplimiento ,  tanto  en  las  obliga- 
ciones generales  de  un  cabo  de  guardia,  comeen  las 
particulares  de  aquel  puesto. 

28.  Los  parles  que  le  diere  el  cabo  los  comunica- 
rá el  sargento  á  su  oficial ,  y  de  este  recibirá  las  ór- 
denes que  le  ocurra  dar  para  la  guardia. 

29.  Hallándose  el  sargento  de  guardia  bojo  oficial, 
irá  con  su  permiso  en  guarnición  al  principal;  y  en 
campaña  adonde  se  hubiere  señalado  á  la  hora  pre* 
clsa  y  no  voluntaria  para  tomar  la  orden :  y  cuando 
se  restituya  á  su  puesto  (que  será  sin  pérdida  de  tiem- 
po) la  comunicará  á  su  oficial»  llevándola  por  escrito 
para  mayor  seguridad ,  y  en  voz  baja  lo  dará  al  oído 
él  santo. 

30.  Será  vigllantisimo  en  su  puesto,  fijando  su 
consideración  en  que  e^te  buen  ejemplo  en  punto 
tan  importante  á  mi  servicio  asegurará  su  desempe- 


lo dicho  el  primer  sargento  con  el  teniente;  y  si  por    [  ño.  y  será  calidad  muy  recomendable  para  sus  as- 


descniilo  del  subteniente  se  atrasase  el  servicio,  y  se 
faalbre  ya  presente  el  teniente  ó  (en  defecto  también 
de  e>te)  el  capitán ,  evacuará  su  oficio  con  el  oficial 
que  se  hallare. 

21.  Si  hubiere  en  su  compañía ,  guardia  ó  desta- 
camehto  alguna  omisión  ó  inobediencia,  se  hará  siem- 
pre cargo  al  sargento  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
este  título,  y  en  los  primeros  y  segundos  que  tratan 
de  la  obligación  del  soldado  y  del  cabo,  cuyo  exacto 
cumplimiento  vigilará  y  tendrá  entennido  de  lo  que 
se  gradúa  de  falta  en  aquellos  será  mas  grave  en  él. 

22.  El  primer  sargento  hará  las  distribuciones  de 
prest ,  pan  y  utensilios  de  su  compañía:  y  á  excep- 
ción íle  casos  muy  urgentes ,  y  por  corto  tiempo,  no 
será  destacado  ni  empleado  en  servicio  alguno  que  le 
separe  de  ella. 

23.  En  las  revistas  de  ropa  (que  se  harán  cada 
semana)  reconocerán  atites  de  salir  del  coartel  de 
sus  compañias  si  los  soldados  tienen  algunas  prendas 
que  no  sean  de  sa  vestuario  ó  de  uso  permitido;  y  en 
caso  de  hallarlas, se  las  harán  enagenar  precisamente 
siu  tolerar  sd  uso. 

24.  Asistirán  puntualmente  á  las  listas,  dormirán 
en  sus  propias  compañías  ,  y  no  saldrán  del  cuartel 
después  de  la  retreta  sin  tener  legitima  causa,  y  dan- 
do cuenta  de  ella  al  oficial  de  la  guardia  de  pre- 
vención. 

25.  El  que  fuere  destinado  para  el  cuidado  del 
cuartel  juntará  la  compañía  en  el  intermedio  de  la 
lista  de  la  lardo  á  la  retreta  para  el  rosario,  sin  mez- 
cla de  canto  en  él ,  ni  para  gozos  ni  otras  oraciones; 
pues  todo  ha  dp  ser  rezado  con  devoción  y  tono  re- 
verente. 

26.  El  sargento  que  á  la  tropa  qué  tuviere  á  su 
orden  no  la  hiciese  observar  la  mas  exacta  discipli- 
na, será  castigado  severamente,  y  responsable  con 
su  persona  y  empleo  dq  los  excesos  que  cometiere, 
si  no  hiciese  constar  que  puso  de  sn  parte  todos  los 
medios  posibles  para  evitarlos,  y  castigar  los  cul- 
pados. 

27.  Cuando  estuviere  de  guardia  con  un  oficial, 


censos. 

31.  Estando  de  guardia  con  un  oficial  visitará  re- 
petidamente (avisándole  antes)  sus  centinelas;  pero 
sí  hubiere  alguna  muy  separada  del  cuerpo  de  guar- 
dia ,  que  no  sea  importante ,  fiará  este  cuidado  al  ca- 
bo. Para  que  el  sargento  sea  reconocido  de  sus  cen- 
tinelas en  la  noche  ,  tendrá  la  contraseña  particular 
del  puesto ,  que  hará  á  bastante  distancia  de  cada 
una,  para  darse  á  conocer  y  evitar  el  quién  vive, 

32.  Cuando  conduzca  una  guardia  de  que  sea  ge- 
fe,  al  tiempo  de  montarla  cuidará  de  que  marche  al 
paso  regular,  llevando  las  armas  al  hombro  con  el 
mejor  orden,  y  á  este  fin  mirará  con  frecuencia  su 
tropa  para  asegurarse  de  su  silencio,  marcha,  buen 
aire  y  unión.  Con  igual  precaución  conducirá  su 
guardia  saliente;  y  á  la  distancia  proporcionada 
del  puesto  que  ha  dejado  hará  ponenculatas  arriba, 
y  seguirá  con  el  paso  redoblado  al' paraje  señalado 
para  despedirla. 

33.  El  sargento,  marchando  en  su  cuerpo,  ó  en- 
trando de  servicio,  llevará  la  alabarda  sobre  el  hom- 
bro derecho  con  la  moharra  arriba;  y  cuando  se  re- 
lira de  guardia,  ú  olra  facción,  en  que  la  tropa  ponga 
sus  armas  culata  arriba  ,  pondrá  su  alabarda  con  la 
moharra  abajp,  sostenida  sobro  el  hombro. 

Desde  que  en  el  arma  de  infantería  se  adoptó  el 
uso  de  charreteras  de  estambre  para  las  compañías 
de  preferencia,  haciéndose  después  extensiva  aque- 
lla prenda  á  todos  los  soldados  del  ejército,  fue  pre- 
ciso modificar  la  divisa  de  los  sargentos,  y  según  los 
diferentes  tiempos  y  las  diversas  alteraciones  que  ha 
tenido  el  uniforme  de  las  tropas,  ha  sido  unas  veces 
el  distintivo  de  aquella  clase  la  charretera  de  seda 
con  hilillos  de  oro,  otras  la  misma  charretera  con 
pasadores  de  seda  en  la  pala  ,  de  galón  de  plata  ó  de 
oro,  según  los  cabos  del  arma,  viniendo  por  últirpo 
á  degenerar  la  que  en  su  principio  era  sencilla  y  de 
escaso  valor  en  una  prenda  costosa  y  do  lujo,  sin 
haberse  por  esto  conseguido  el  objeto  de  toda  divisa* 
que  debe  ser  el  que  se  conozca  y  distinga  á  primera 
▼isla,  á  fin  de  que  no  pueda  confundirse  ni  equivo- 
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Ccirse  oon  otra  alguna.  Para  remediar  estos  ioconve-  - 
nienleá^  y  proporcionará  la  rcfenik  clase  desár- 
menlos un  disliutivo  peculiar,  claro  y  perceptible 
que  reúna  la  comodidad. á  la  economia  ,  ba  venido  la 
iieina  (Q.  D.  G.)  en  oíandar  que. en  lo  bucesivp  los 
sargentos  de  todas  las  anuas  é  institutos  del  ejérci- 
to lleven  en  los  hombros ,  en  lu{$'-ir  de  las  ginetas ,  las 
prendas  designadas  á  la  trot>a  de  sus  respectivas 
compañías  ó  escuadrones  ,  adoptándose  i>ara  divisa 
de  lOb  sargentos  primeros  dos  galones  colocados  en 
cada  brazo  desde  la  costura  exterior  y  por  bajo  del 
codo,  hasta  la  interior  y  remate  de  lu  vuelta  en  la 
manga ,  y  para  la  de  los  sargentos  segundos  uno  en 
lu  misma  forma ;  debiendo  ser  el  galón  mosquetero, 
de  panecillos,  de  doce  lineas  de  ancho,  de  oro  ó  de 
plata,  según  los  cabos  del  rev^iuiiento.  RL  órd,  de  20 
de  Setiembre  de  1844. 

Las  Vacantes  do  sargentos  segundos  se  provee- 
rán en  la  escala  de  los  cabos  primeros  del  batallón, 
oscuadrQU  ó  brigada  en  que  haya  ocurrido.  El  indi- 
viduo en  quien  recaiga  deberá  saber  lo  que  la  orde- 
nanza prelija  en  sus  obligaciones,  ser  de  buena  con- 
ducta, de  aptitud  reconocida  y  tener  uu  año  de  ca- 
bo primero. 

A  las  de  sargentos  primeros  optarán  los  segun- 
dos de  todo  el  regimiento,  si  cuentan  dos  anos  en  su 
empleo  y  saben  la  acitmética ,  los  detalles  de  la  con- 
tabilidad de  una  compañía  y  las  obligaciones  que  la 
ordenanza  prefija,  con  conducta  irreprensible,  ca- 
rácter y  disposición  para  el  mando. 

Los  sargentos  primeros  de  la  infantería  y  caba- 
llería del  ejército  continuarán  optando  á  las  subte- 
nencias vacantes  que  ocurran  por  el  método  seguido 
hasta  el  dia;  pero  para -obtenerlas  deberán  contar 
tres  años  detíjercicio  en  su  empleo  ínterin  olra  cosa 
^    uo  se  determine. 

El  tiempo  de  ejercicio  para  el  ascenso  de  estas 
clases  queda  Qjado  á  la  mitad  en  tiempo  de  guerra. 
Los  servicios  distinguidos  de  los  soldado?,  cabos 
y  sargentos  del  ejército  serán  recompensados  con 
las  cruces  de  Maria  Isabel  Luisa  sencillas  ó  pensio- 
nadas; con  las  de  plata  de  San  Fernando  y  con  gra- 
dos superiores  á  su  empleo ,  pero  no  con  ascensos  si 
los  individuos  carecieren  de  las  circunstancias  que 
se  exigen  eu  los  artículos  anteriores.  RL  dec.  de  27  de 
Julio  de  1846.  Véase  Cabo  y  Soldado, 


SARGENTO  DE  CABALLERÍA.  Además  de  las  obli- 
gaciones explicadas  on  el  articulo  anterior,  deben 
observar  los  sargentos  de  caballería  los  siguientes: 

2.  Sabrá  ejecutar  por  sí,  y  mandar  cuanto  está 
explicado  en  las  obligaciones  de  soldados  y  cabos 
celando  que  cumpla  con  las  soyas  de  cada  clase,  y 
que  cada  cabo  cuide  de  mantener  el  armamento  y 
montura  de  su  escuadra  eu  el  mejor  estado  de  aseo 
y  buen  entretenimiento:  que  los  caballos  se  limpien 
bien  á  sus  horas,  y  que  estén  bien  herrados :  sin  des- 
ntender  por  desidia,  ó  falta  de  reconocimiento  este 
cuidado  de  que  pende  el  evitar  enfermedades,  que 
los  malogran. 

3.  No  permitirá  que  soldado  alguno  pase  coa  des- 


Uno  de  una  escuadra  á  otra,  sin  su  noticia  y  permi- 
so del  capitán  ó  coiua ndaníe  de  la  compañía. 

4.  Tendrá  individual  noticia  de  los  hombres  y 
cabalfos  que  tiene  la  compañía ,  y  puntual  razón  de 
los  efectivos,  destacados,  enfermos,  presos,  comi- 
sionados en  recluta,  remonta  y  otros  destinos,  para 
satisfacer  prontamente  á  las  preguntas  que  en  cual- 
quiera <;aso  le  hicieren  el  ayudante  6  cualquiera  de 
los  gefes. 

5.  Se  entercirá  prolijan^ente  de  las  órdcoes  qa)i 
se  le  den  por  escrito  y  de  palabra ,  para  distribuirlas 
con  claridad  á  los  soldados  de  su  compañía  ,  y  ha- 
cerlas observar  con  exactitud,  comunicándolas  an- 
tes al  capitán,  teniente  y  alférez;  y  siempre  que  eíi 
alguna  se  mandare  montar  la  compañía  á  caballo  pa- 
ra salir  á  paseo ,  hacer  el  ejercicio ,  ó  cualquiera  otFa 
función,  juntará  eltodo  de  ella  cu  el  paraje  que  se- 
ñale el  capitán  ó  comandante ,  para  reconocer  antes 
de  incorporarla  en  el  escuadrón,  si  todos  los  cabos 
y  soldados  de  ella  están  con  el  aseo  y  propiedad  cor- 
respomlientes,  á  fin  de  que  cuando  se  presente  á  re- 
vistarla ei  oficial  de  compañía ,  no  halle  defecto  qua 
corregir,  ni  el  sargento  mayor  ó  ayudante  que  re- 
prender, cuando  llegue  á  formar  en  su  escuadrón. 

6.  Al  desfilar  la  tropa  llevará  especial  cuidado  d« 
que  los  soldados  observen  en  la  marcha  las  distan- 
cias de  una  fila  á  otra,  guardando  lo  menos  la  de  un 
cuerpo  de  c^iballo,  para  evitar  alcáncese  coces ^  se- 
guir la  marcha  con  formalidad  y  el  mejor  orden. 

7.  Asistirá  á  toda  hora  de  dar  pienso  á  los  caba- 
llos, cuando  la  compañía  se  halla  junta  en  d  cuartel, 
mandando  que  cada  soldado  se  ponga  al  pie  de  su  ca- 
ballo por  el  lado  de  montar ,  |>ara  reconocer  si  falta 
alguno,  y  después  dará  la  voz:  d^n  cebada ,  la  que 
obedecerán  todos  á  un  tiemfK). 

8.  A  las  horas  de  limpiar  los  cabaUos  asiátirá  con 
puntualidad,  para  ver  sise  hallan  todos,  y  si  lo  eje- 
cutan bien;  y  concluido  este  acto,  mandará  que 
monten ;  y  poménxlose  él  á  la  cabeza  de  la  compañía, 
la  llevará  con  buen  orden  á  beber;  cuidará  de  que 
cada  soldado  deje  muy  despacio  lomar  agua  á  su  ca- 
ballo; y  cuando  todos  hayan  bebido  conducirá  con 
igual  formalidad  al  cuartel  la  compañía. 

9.  Vigilará  sobre  que  los  soldados  de  guardia  de 
caballería  distribuyan  la  paja  con  equidad  á  los  ca- 
ballos; y  si  alguno  enfermare,  dará  p^irte  al  sargen- 
to mayor  ó  ayudante,  y  á  sus  oficiales  de  compañía, 
con  obligación  de  asistir  á  la  curación  que  hiciere  el 
mariscal  mayor,  para  poder  informar  al  capitán  y 
oficiales  del  estado  en  que  se  halle  el  caballo  enfer- 
mo. Orden,  del  ejérc, ,  ítt.  5.°,  trat.  2.<> 

SE. 

SECCIÓN  CENTRAL  DE  AJUSTES.  La  instrucción 
de  2ti  de  Julio  de  1841  se  halla  concebida  en  estos 
términos* 

Capitulo  I.  De  las  fundones  y,  atribuciones  de  la 
intervención  genercU  militar  como  oficina  central  de 
liquidación  y  ajuste  de  iodos  los  cuerpos  del  ejército, — 
Artículo  1.°  La  intervención  general  militar  será  el 
centro  de  liquidación  y  ajuste  de  los  referidos  cuer- 
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Art.  'I.'»  Para  llevar  k.etpcioAo  dispuesto  en  él  ar* 
tioalo  anterior,  se  estubléütírá  én  dicha  intervencioa 
Seoeral  uoa  sección  en  la  oiüil  se  peaninán  las  aómn 
oas  del  c^rpo  á^^  IL  M.,»  y  los:  e&tmclos  de  revista 
de  la  guardia  Real  iatcríor  y  exlerior.de  todas  ar^ 
masj.de  1.06  regiuifteiHos  deartilleria  é ingeoieros coa 
^aplanas  mayores ;  iafanleria  y  oaballeria  de  linea 
y.  ligera;  fnilicias  provincialjes  y  demás. cuerpos  que 
con  igual  caráclcr  paedau,  existir  en  servicio  acüvo 
como  oljligacton  del  ejé^r^Uo  afectQ  al  pre^apuosto 
de  la  i&uerra.  ^  ^XQep^Oaok  sí  o  eaÜKirgo  las  couiípa^ 
níasde  veteranos  y  4b  inváli<ÍQ8  reunidos  y  las  lijas 
de  kiMleria  y.!cabalWfíu.<:kis.  cuales  coalíauaráft 
Ajustándose  en  los  distritos  en  queiresidan* 

ArJ,  Zi'*  Será  de  su  obligación  el  ajuste  y  final  H* 
quidacion  de  haberes  de  los  citados  cuerpos ,  como 
igualuief^te.ei  de  provi?iones  •  sujoláinlpso  al  órdeti 
qijie.se  halla  ositableoldo  en,  hi  iaslruccion  provisioaal 
de,  1*2 de £nero  del^^^T*  órxlj^iies y  reglamenloa  pos- 
temores.  : 

Art.  4.<>  Los. resul toldos  de  estas  liquidaciones  pro* 
ducirán  las  cuentas  oorrieplefs  que,  según  el  sistema 
de  partida  doble,  se  han  de  llevar  en  libros  auxilia* 
res  con  el  mayor  orden  y  exactitud  á  los  cuerpos, 
para  que  en  todas  oca^aes  se  conozca  el  verdade* 
10  pstodo  de  cada  ano. 

;  Art.  5.0  Los  comisarios  de  guerra  y  las  interven*, 
clones  militaryes  de  distrito  .cuidarla  de  remitir  á  la 
g^peral.  ef>  las.épocas  que  a(ias;  ad^l^nte.se  expresan» 
las;  nóminas  t  revistas  y  demás  documentos  que  han 
de  servir  para  llevar  al  corriente  las  cicutas  de  ca-^ 
da.  cuerpo.     .  ; 

Art..i$*'.  La  sección  de  c^ntralizac.ion  presentará^ 
opn4uld^^  sus  trabajos  jíq  ui^  mes  para  otro,  redac-^ 
^ndO'|^s.cor|-esp€^di^tes,reU^^qp^s. mensuales  de 
haberes»  Hguiepdoel  ór^d^n <ie artículos  del  presu- 
puesto i,  para  que  di^sc^^  tluogo  eutrea  eu  la  cuenta 
¿eqei>l  de  la  administración  militar. ,. 
,.  Art.  7.0  Al  Ct'Qpte  de  dicha  sección  habrá  uh  ge^ 
(e  4e  adtiúnistracion  militai;  puya  categoría  sea  á  lo 
oiepos  la  deiConiisano  d^  guerra,  con  el  número  de 
oüpiü los,  aspirantes  y  demás  que, se  consideren  ne- 
cesarios para  el  puntua|..^6sempe^o,  de  los  trübujos 
que.se  le  confian.  Dicho  gefó  estará  liajiilitado  para 
firmar  liquidaciones  y  deoaás  docfunentos  que  despa- 
ehe  la  seocíoo^ 

Capitulo  IL»  Ik  to  obliffacionBsde  los  comisarios 
de  guerra  respecto  ala  ceni^alizacion  de  aiustes,-^ 
Art.  8.«  Paraque  los  trabajos  de  |a  seccipo  de  ajus- 
te^ marchen  con  la  rapidez,  y  oportunidad  q^e  cor- 
responde al  OibjeitO!  de. su  establecimiento ,  les  cpnd* 
saripí)  de  guerra  encangados  en  los  distritos  y  ejérci- 
to: de,  la»  revista^  de  los¡  ^ofarpos ,  pasarán  mensual* 
menl«  á  ^t4ajterv«ocipagQ(^ral  jtres  ejemplares  del 
extracto  y  ajuste  de  cada,  uuo  ,  .y  además  remitirán 
también  otroai  respectivo,  int^ndenjte  del  distrito  ó 
ejército.  A  los  que  se.dirijím  á  la  intervención  gene- 
ral laeompañaráo  tres  ejemplares  d^  o^da  ono  de  los 
afustes  de  pco,vjsioues;  y, con  los  jQxtractos  del  pri-» 
mer  mes  se  incluirán:  pcpcisamenle  los  pies  de  lista 


origtostes^  de  cada  cuerpo ,  para  .qoe  al  pMKfedef  al 
examen  y  liquidación  se  tenga  el  debido  ooooclmieft^ 
to  de  lo  fuorza  á  que  ha  de  acreditarse;  haberes  ,  nq 
siendo  necesario  la  remisión  de  dccbOs.pies  de  listas 
en  tos  meses  sncesÍTos  ,  porque  las  aUeraciones  que 
puedan  ocurrir  uUeriormente  se  prciscntarifi  con  la 
debida  claridad  y  justíflcadon  en  las  notas  de  alta  y 
baja.  '  -ji ; 

Art.  9.<»  Los  comisarios  de  guerra  pasarán  prect<* 
sámente,  la  re^^stá  á  los  cuerpos  desde  el  die  l^<*  al  5 
de  cada  mos;  y  cnoiplirán  conel  artioulcí  anterhMCcle 
manera  que  los  extractos  I tegüen  á  la  intervendou 
general  para  el  día  ^  di3Í  mismo  mes. 

Capitulo  III.  De  las^obligaeionea  -de  Iw  dependsn'' 
óias  de  distriU)  eon  respecto  á  la  centralización  d^ 
ajustes. "kn,  10.  Los  libramientos  qtne  deben  exlenrr 
dér  las  intcrvenctOoes  para  el  pago  de  habares  á  los 
cuerpos ,  y  los  que  tambreo  expidan  por  auxilio  do 
m<i echa  tt  otro  concepto  á  los  individuos  ó  partí* 
das  que  dependan  de  cuerpos  existentes  en.  Otros 
distritos  ,  tendrán  determinada  aplicación  á  la  cía» 
del  perceptor  con  la  expresión  ,  á  buena  cuenta* de 
haberes  de  toda  cantidad  que  se-sntisfaga  á  losbalñ'^ 
litados  de  los  cuerpos  pertenecientes  al  distrito  ó  á 
individuos  ó  parladas  que  correspondan  á  otro  dísirí- 
to  se  ejLÍgirá  reciboduplica^lo.     '  «,  t 

Art.  II.  Las  intervenciones  sin  intermisión  d» 
Qn.soljO  correo  y  bnjo  la  responsabilidad  de  5«  gefa 
dirigiráín  á  la  intervención  general  todos  los  re<íibos 
duplicados  de  las  pantidades  satisfechas ,  sujetando^ 
se  para  esta  operación  al  sistema  últimamente  acor^ 
dado  en  Real  orden  de  30  de  Dícietíibre  de  1840. 

Art.  12.  Las  mismas  ínier^enciones  remitirán 
también  á  la. general  en  los  dias  15  y  último  de  cada 
mies  una  relación  de  losüeales  despachos  de. que  ¡Mt*' 
yan  lomado  razón.  -r 

Art«<13;  Remitirán  igualmentd  copias  certifiea-^ 
das  de,  los  nombramientos  de  habilitados  de  los  cuer- 
pos que  existan  en  la  demarcaoion  de  sa  respectivo^ 
distrito.  :. 

Art.  1i.  Como  lascuentas  de  provisiones  y  oten*' 
sillos  do  los  cuerpos  parlón  de  los  ajustes  quo;de  esM 
tas  mismas  especies  se  acompañan  en  .extracto ,  y 
quedan  sujetos  á  las  alteraciones ^ae  ofrezca  la  Ii4 
quidacion  de  babeares  en  los  abonos  y  bajas  qae  se 
puedan  y  deban  ejecutar,  esta  parte  esencial  de  coa-^ 
lübilidad  tendrá  su  término  y  últiipa  resultado  e«  la' 
sección  de  ajustes ,  pues  de  qtro  modo  ni  seria  fácíl^ 
y  pronta  la  operación,  ni  se  conseguiría  el  laudable 
objeto  de  U'aer  al  ói'den  loStenunciados  pantos,  que 
son  de  la  mayor  trascendencia  para  los  intereses  de; 
la  administración  militar,  y>  los  cuales  constituyen 
en  su  totalidad  la  perfecta  fiscalización  de  coenita  y! 
razón  de  los  cuei^os,  que  es  lo  que  se  pretende  re^< 
gularizar.  Consiguientí^  á  este  priQuipio,  los  contra^ 
tistas  de  provisiones  y  utensilios  presentarán  en  las 
intervenciones  desde  el  dia  i.^  al  10  de  cada  mes  in- 
dispensablemente las  relaciones  del  suministro  prau- 
ticado  en  el  anterior. 

ArU  15.    Las  intervenciones ,  asi  que  recilum  las. 
relaciones  de  suministros  ,  procederán  á  su  examen. 
y  llamapáa  á  los  habilitados  para  qqe  repoDoacan  y 
160 
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cuerpos»  formando  de  los  que  resiritea  retirados  por 
provisioQé»,  una  relación  en  la  que  pondrá  sd  con* 
ft^midad  el  habilitado  respectivo ,  y  contesta  preci- 


sa circunislaiicia  se  dirigirá  á  la  intervención  general,       del  mlsnH)  modo  se  nbmbrarán  otros,  bien  sea  eoú 


adonde  deberá  llegar  pdra  el  dia  Í0  á-fín  de  que  la 
secdon  de  ajustes  baga  los  cargos  conespoadielntes^ 

Art.  i6.  Píira  perfeccionar  este  servicio  se  obli-t 
gar^á  los  pueblos  á  presentar  irremisiblenhenie  á 
los  re^ipedtivos  comisarios' los  recibos  délos  sumi- 
nistros que  hubiesen  ejfecutado  ea  las  épocas  que  es^ 
tá  mandado,  y  recibirán  de  los  mismos  un  resguar*- 
do  para  presentarlo  en  las  oGcinas  del  distrito  y  ob- 
tener ei  competente  reintegro.  También*  se  obligará 
á  los  asentistas  á  establecer  indispensablemet^te  el 
námero  de  factorías  que  está  preveiiido. 

Art.  ílé  Los  recibos  de  suministros  que  no  pue- 
dan retirarse  en  los  distHtos  por  los  habilitados  por 
corresponder  á  ou^pos  que  se  hallen*  en  otros,  se 
rdmitirán  desde  luego  á  la  intervención  genera^  para 
m  descuento  y  cargo  al  cuerpo  respectivo. 

Art.  18.  En  atención  á  que  por  la  particular  in-* 
dolé  del  servicio  de  utensilios  hay  una  necesidad  de 
comparar  lo.<  logí limos  haberes  devengados  por  la 
foerza  de  cada  punto  con  la  extracción  hecha  en  él 
por  la  misma  para  conocer  los  excesos  ;  y  á  que  es-* 
las  confrontaciones  no  pueden  practicarse  sinfo  en  las 
intervenciones  de  distrito  donde  se  han  de  liquidar 
y  existir  los  recibos  de  este  suministro  hecho  por 
asentistas  y  pueblos,  ó  poradmini^racion.continun- 
rán  los  ajustes  de  este  ramo  formándose  como  has- 
ta ahora  y  remitiéndose  á  las  referidas  'intervención 
nes.de  los  distritos  á  qne  correspondan  las  localida- 
des dtKide  se  haya  veri(icado>  el  suministro  á  los* 
oaerpo$,;partidasé  destacamentos ;  eñ  cuyas  ondi- 
nas se  examinarán  y  rectiíicarán  ,  redactándose  ios 
resúmenes  parcrale:í  y  generales ,  y  practica nkl ose 
tas  domáis  operaciones  en  conformidad  á  lo  prevenido 
en  la  instruocion  aprobada  en  Real  orden  de  12  de 
Agosto  de  1835.  Mas  para  que  se  observe  la  debida 
uniformidad  ,  á  ün  de  que  tddo  ló  relativo  á  ajustes 
tenga  una  dh*eccíon  análoga  y  se  realSée  simullánea- 
iBcnte;  y  eonel  objeto  también  de  que  los  importes 
de  las  extracciones  indebidas  que  resulten  pued^an 
cargarse  breve  y  expeditamente  ,  estará  al  cuidado 
de  la  sección  ,  á  la  que  se  dirigirán  los  insíiluudos 
trabajos  por  las  intervenciones  de  distrito,  so  revi- 
sión y  comprobación,  y  la  redacción  general  que  ha 
de  hacerse  y  remitirse  altribunal  mayoK' 

Art.  19.  Respecto  al  ramo  de  hospitales,  en  la 
parte  qne  corresponde  á  las  eslaftciaft  causadas  por 
militares  enfermos ,  sé  suspenderá  la  dirección  de 
las  relaciones  de  hospitalidad  que  hasta  aqui  se  di- 
rlgan  como  cargo  ,  pues  ya  se  estétbléce  en  íos  ex- 
« tractos  de  re? isla  el  sistema  de  ségnridad  compe- 
tente para  los  abonos  y  descuentos  por  este  concep- 
to. Los  interventores  de  los  distritos  entregarán  men- 
sualmente  á  los  respectivos  habiütados  un  ejemplar 
de  la  relación  de  estancias  presentadas  por  los  con- 
tratistas ó  administradores  para  el  debido  conoci- 
miento del  cuerpo. 
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donde  los  cuerpos  llenen  consignados  sus  haberes 
existen  los  habilitados' para' su  percibo  y  demáe 
operaciones  de  conlabilrdsd  que  quedan  expresadas. 


igual  carácter  ó  con  el  de  re{)^6sentantes  de  los  mis- 
mos euerpos,  para  que  pref^efftándose  en  la  inter- 
vención general  debidamente  autorizados,  presten 
su  conformidad  en  los  ajustes',  retiren  los  cariros  y 
demás  documentos  precisos  para  satisfacción  dé  loé 
cuerpos  y  debida  formal  id  i(d^  en  las  operaciones,  de- 
jando resguardados  seeun  corresponde  y  está  esta- 
blecido los  intereses  dé  ia  administración  mlKLir. 

Art.  21.  Para  cubrir  h>s  indispensables  extremo^ 
del  artícato  anterior,  el^  número  de  habilitados  <V  re- 
presentantes de  los  cuerpos  cerca  de  la  sección, 
será  respecto  á  la  guardia  Real  los  que  en  el  dia  lle- 
nen; para  el  arma  de  artillería  uno  y  efro  para  él 
cuerpo  de  ingenieros.  Y  por  lo  que  hace  á  los  cuer- 
pos de  infantería  y  cahalleria  de  linea  y  ligetífi,ii)il(* 
cías  provinciales  y  demás  institutos,  coyes  ajustes 
hubieren  de  centralizarse,  los  inspectores  generales 
respectivos  manifestarán  á  su  tiempo  el  número  de 
representantes  que  crean  indispensables  para  llenar 
los  objetos  expresados.  • 

Art.  22.  Consiguiente  á  lo  qtie  queda  estableci- 
do reípeclo  á  los  ramos  dé  provisiones  y  nf ensillos, 
y  para  que  pueda  llevarse  á  efecto  su  contabilidad 
con  la  indispensable  sencillez ,  exactitud  y  claridad 
que  se  requiere  ^  hnbrá  una  particular  vigilancia  pa- 
ra evitar  todo  abuso  en  la  extracción  dé  stimini^tró 
por  aquellos  conceptos,  harciéndo  efectiva  irremisi- 
bfomente  la  responsabilidad  y  penas  marcadas  en  las 
órdenes  vigentes  á  los  que  sacan  mas  del  que  les 
corresponde;  cuidando  que  se  verifique  la  totalización 
deespéciesenlaúltímfti  dati  de  coda  mes,  para  queda 
este  mddo"  desaparezca  d  sin  número  de  recibos 
que  sin  necesidad  erttdrpécen  y  dilatan  ex traordi ñá- 
mente las  operaciones  de  BÓ  liquidación.  Pók*  lo  tanto 
los  abanderatlos  y  oBcla^  enoargados  de  la  exlrao" 
cion  de  raciones  par  provisiones  y-  utensilios  estarán  ' 
obligados  k  totalizar  pét*  especies  en  la  úHitiía  ffáta 
de  cada  mes  todos  les  stíminisltos  que  hubiesen  éx- 
Iraido  durante  el  misúio;  ex teddiendo  e5tos  últimos 
recibos  con  la  expresión  competente ,  y  presentando 
á  su;reversoel  lotal  de  racionas  que  cada  compañía 
haya  percibido.  Dicha  totalfeadion  se  practicará  tam- 
bién en  el  caf^o  de  que  el  regimiento  d  batallón 
tuviese  que  salir  del  puT^to  de  m  residencial,  sea  el 
que  fuere  el  di.i^cn  que  emprenda  la  marcha ,  para  lo 
cual  los  comisario^  dé  guerfa  por  su  parte  prestarán 
la  mas  pro'nla  y  eficaz^  eot>peraoion.  Del  mismo  mo- 
do deberá  t-iMibien  totaliñar  el  suministro  qué  hubie* 
se  extraído  d¿  los  pueblos  tedo  oHcfa I,  sargenteó 
cabo  que  se  halle  de  partida  é  destacamento  ,'  hi^ 
sea  mensualmente  si  permaneciesen  el  l/^mpo  nece- 
sario, ó  por  los  diás  que  hubiese' dorado 'su  comi- 
sión; y  finalmente ,  eátarén  asknismo  obligados  á  to- 
talizar las  raciones  que  extraigan  para  sus  aslhtea- 
cias  los  gefcsyoficialéfs  qtie  ae  encoeatren  separa- 
dos dé  sus  cuerpos  por  objeto  del  dorvieío/sin  otra 
causa  <iue  lek  dé  derecho  á  1é  extracción. 
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Jíet  dido  CQeDta  &  S«  If:  del  expedientó  iostrirída 
ea  el  roinlsteRiode  itiloargo  sebreiK  OiMsotta  béchn 
|)or  el  ifispeder  de  oabaüería  pRopeoieado  qoe  «e 
nombre  un  gefe.de  la  misma  arma  y  mn  ofldal  en 
eia^e  de' seorelario  para  que  representen  ¿r  todes  lok 
rexlaijenioft  do  la-  inspección  de  sa  cavgo  oet-en  d^eU 
Aoccion  ccHlral  de  ajustes,  ostiiblocida  en  la  ínter'^ 
venciou  gonertd  militar,  y  qoe  se  retirre  i  sus  rcsv 
l>ectívo$  ciierpoftilo^  oficiales  representantes  noni^ 
liriidos  por  los  mistnos  eri  cooseeaeiRcini  de  le  dis^- 
paeslo  en  el  arl.  21  de  la  instriicoloa  de  96  de  Julio 
delWi.  ...•-!:■     -  ■='     '-'. 

>  Enterada  S»  M.  de  le  q^c  en  apoyo  de  la  eitadá 
aon^ulU  h^a  expuesto  V«.l^  y  bv  junta  cen5»Ql4i>n  de 
Querrá,  y  aleAdleodoá  la  utilidad  que  repárUrkoV^er^ 
vtelode  llevarse  á  efecto .l^propne:>lopor> el  citado  ins- 
|)ector,  porqee  udemAs  de  poder  ioGorporarse  en  ios 
<^r|M}sel  crecido  damero  de  ofíoiales  que  se  haltad 
eit)pleado»en  aquella  C(m(ií5Íoq  4  se  eisonomizaréA  las 
llfat¡6üaQÍone3  que  disfrutan, se  haaervido  S.  M.  apro^ 
bar  lo  que  aqHeJla  aulorid.id  bn  propuesto,  y  eo  üu 
virtud  ba  tenido  á  bien  .ii)aDdaP4]ue^aeíéndp6e  éx-í 
tensiva  esta  determinae^  ¿  las  demás  armas  del 
ejército  nombreo  desde  luego,  los  iuspeciores* y  di- 
rectores el  geíe  y  oñclaí  qae  han  de  repteseotar  los 
reguiúeutos  de  sus  armad  respefiiivad  'oat*ea  dé  la 
sección  central  de  ajustes,  reüi^ndose^  sifS'Caer*^ 
pos  los  que  en  el  dia  desempeñan  este  eocarge:  09 
d  concepto  de  que  la  Arma  que  ha  de  reconocerse 
(lor  la:>  pücioas  de  la  admipistrpcion:  militar  hade 
1^  la  del  gefe  elegido  por  el  inspector  6  direcb>r^de 
oada  arma ,  sustitiiyéadole  i^ojameqie  efl  alSeifetía  é 
eofermedades  el  oficial  secretario  con  anuncio  debi- 
damente nniicipado  ¿  las  oficina^,  y  de  qae  4¡í  pri- 
mero lia  de  disfrutar  de  la.gi^Uticaciop  mensual  de 
doscietilos  reales  vellón,  y  el  ofipii^l  ¿eoreiario  ia  dé 
«tooto.  Rlj  pr({..<{#  18  de  Noviembre  d$  1843. :  ;  .    ' 

SliCClONlilS  DE  CONTABIUDAiD.i  Las  secelones'de 
Qout^bitidad  ejercerán  la  intervención  provincial  dé 
Uacien<^a  en  Lpda^  las.operacionea  de  ingreso  y  sal  íi 
da  de  fondos  en  las  tesorería^  de  reatas»  Ügeíb  dé 
cada  sección  psel  interventor  ^e  la  tesorería  i,  y  ba-4 
jpde  e^te  concepto  reasumirá  I09  resallados  dé. las 
demás  interve^ncipnes  es|)eciales. 

Las  secciones  de  Contabilidad  dependen  dkecta^ 
monte  de  la  contaduría  geneifil  del  reino,  á  quien 
representan  en  la  intervención  provincial.  Sus  gefés 
se  entenderán  en  derechura, con  U.ejtpresada  oonta*^ 
duría  general  en  todo  lo  concernienle  á  0(^ntHibilidnd, 
y  recibirán  de  la  misma  las  instrocoioae»,  órdenes; 
y  reglamentos  del  ramo.  Sin  embargo  los  itíenciona* 
dos  gefos  obedecerán  y  c«rui)lÍRn  las  disposicione;» 
de  los  intendentes  respeclivosxomo^efes  superiores 
de  Hacienda  en  las  provincias.  ■      .  . 

Los  gefes  c^eJas  secciqpes  de  Contabilidad  seráa 
responsables  de  todos  los  actos  de  intervención  que 
ejerxan  sobre  las  tesorerias  de  provincia ,  y  estas  no* 
recibirán  fondos  de  ninguna  especie  ni  bAC&B'pago: 
algi^po  sin  conociipiento  de  los  citados  gefe$* 

£1  objeto  ef^encial  de  lassecclonesde  Cootabüidad) 

previ néial  se  dirige  en  la  parte  interveniora:  l.f. A. 


imérretilf  idiaríaníenté  todos  lo§  Ingreses  qde  se'fta* 
gmi  en  tesorería ,  con  solo  la  distinción  de  contri- 
buciones, rentas  y  ramos  porque  so  verifiquen  sin 
descender  é  sus  pormenores*,  excepto  en  aquellos 
casos  en  que  Ins  mismas  secciones  extiendan  los 
cargaren^es  pardales  con  qne  se  hagan  entregas  de 
ftmdos  por  ramos  Independientes  de  las  respectivas 
admlnistraeiones.  2.«  A  intervenir  del  propio  modo 
todos  los  pagos  que  se  hagan  en  tesorería  por  gastos, 
Chrgasy  obligaciones  del  Tesoro,  con  di-4linc Ion 
árticamente  de  la  clase  á  que  pertenezcan  d  partida 
del  presüpueííló  á  que  coi^respottdan.  3."  Tendrían  á 
su  cargo  la  extensión  de  todos  los  libramientos  ()ae 
se  expidan  cbn  la  firma  de  los  intendentes. 

Los  archivos  de  las  oficinas  de  provincia  estarárt 
por  ahora  á  cargo  de  los  gefes  de  las  secciones  de 
Contabilidad.  UL  instruc,  dé  23  de  Mayó  de  1845. 
En  la  Real  orden  de  iS  de  Jallo  de  1845  se  dice: 
Las  secciones  de  Contabilidad:  I.»  Inletvendrán 
la  entrada  y  salida  de  caudales  enlas  tesorerias  j 
depositarías,  llevando  los  libros  que  al  efecto  seña- 
la la  instrucción  dell  de  Diciembre  de  1826  y  mo- 
delos que  incluye.  2.  ®  Extenderán  los  Cargaremes 
de  ingresos  procedentes  de  traslación  y  movimiento 
di  caudales  y  demás  conceptos  que  no  correspon- 
dan á  coAtrlbuoien  ó  renta  encargada  eá  las  admi- 
nistraciones especiales.  3.*=*  Tomarán  razón  de  todas 
las  cartas  de  pago'  que  expidan  las  tesorerias,  st^a 
cualquiera  la  oficina  de  que  proceda  el  cargare* 
rae.  4.^  Ejercerán  les  atribuciones  que  estalla n  se-' 
Baladas  á  las  coniádorias  de  provincia  respectó  de 
la  salida  de  fondos  de  las  tesorerías,  limitándose  ea 
cuanto  á  fes  pagos  pertenecientes  á  los  sueldos  y 
gastos  de  las.  renlaS,  á  extender  ^  sentar  los  libra - 
mreínlosque  pirdcedan  délos  documento^  ó  liquida- 
ciones 'de  que  tral*  el  párrafo  tercero  de  la  regla 
tercera»  5.^  Portriarárt  y  remitirán  á  la  contaduría 
general  del  reino:  primero,  las  cuentas  de  valores  y 
las  relaciones  de  liigresos  de  los  ramos,  cuya  entra- 
da en  las  oajits  del  Estado  intervienen  directamente 
y  sin  conocimiento  de  los  administradores  de  pro*- 
vlnoíá?  «segundo,  las  cuehtas  de  acreedores  de  la^ 
©bllgtíciones  que  se  pagan  con  su  exclusiva  inter- 
vencioní:  tercero^  los  presupuestos  mensuales  de  \i\i 
obHgácioAeít  de  <!U^h    (^eota    están    encargado^. 
Y  ^.  •  Desempeñarán  las  furtcionefe  que  están  señr»- 
ladas  á  ló^'  coiítadores  de  provinclsi  respecto  del 
cuerpo  rfé.  carabineros ,  del  resguardo  de  puertas  y 
delmartliine.  Véase  Administradores  de  provincia. 

SKCJRBTiVRIO  DE  JUZGADO  DE  PHIMEÍÍIA  INSTAN- 
GlAi'  Se  lee  -eñ  el. reglamento  dé  i;^  de  Mayo* 
del844:  '•■'';' 

38.  Uno  de  los  escríbanos  de  juzgado,  á  nom- 
Í>ramüento  deí  juez,  será  su  secretario.  De  este  nom- 
bramiento dará  coenta  á  lar  junta  de  gobierno  de  lá' 
andlencia,  sin  perjuicio  de  que  el  nombrad(>  entre 
desde  luego  á  ejercer  su  carga. 
■  89j  Será  obligación  del  secf otario :  1.®  tlévar 
un  libro  en  que  se  copifen'lofe  notnbratiátentos  y  ex- 
tieodaii.laspoáesiottfeskfadásálbs  jueceá  y  prortii-J 
\or9Si  el  jammeato'de  e^tea  y  dé  los  subalterhos.  1.'*  ' 
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otro  de  las. órdenes  ó  circulares d<9  la  $fiM>firioríUii<l 
y  de  Us  del  juzgado,  en  6rden  erpualógico  y  eon,  su 
Indife.  ^*^  Otro  de  juicios  veibolos^en  elcpnl  se 
redact^ráu  los  de  e»U  clase  que  autoricen  los  dcm^ 
escribanos.  4.®.  Conservar  en  ?tf  oficio  enlpgajados 


y  el  que.  b  rebosare  safrltá  la  péaa  de  ser  i^dsado 
f>or  Uis  armas;  pero  ea  el  caso  do  áo  ^(írseles  el  so* 
corro 'oa  la  especie,  cauiidad  y*  calidad  ordenada 
por  mi  re^^lamento ,  podrán  solb  ¿uairo  ó  cinco  sol* 
dados  junios  representarlo  con  sumisión  al  comnn* 


los  le$Uuíoqios  de  los  pleilos  y  causas  fenecidas,  que  |  dánte  del  regimiento ;  y  si  esle  ivo  les  hiciese  josiícia 


¿fía  de  año  le  entregarán  los  escribai|o&  numera- 
rios. 5.?  Formar  los  estado»  generales  que  por  se^ 
meslres  ^edan á la^ audiencias , á  cuyo  fío  le  pasa-^ 
rán  co|i  an'Ucipaclou  los  demás  escribanos  los^uyoa 
-parciales  visados  por  el  juez ,  y  quedándose  con 
copia  de  los  primeros,  la  unirá  á  estos»  y  formac^ 
un  exp^iente  en  que  conste  la  fecha  con  que  el  juz- 
gado los  ha.  remitido*  6.^  Y  finalmente,  auxiliarán 
a)  juez  en  todos  los  d^más  negocios  gubernativos 
que  puedan  ocurrir. 

40..  Eljue;^  á  instancias  del  secretario  le  puede 
relevar  de  4a  ojiligadon  4e  actuar  en  todos  loáí  ne- 
gocios *ofiiciales  6  de  pobn»*  p^ro  no  de  las  dos  cosas 
41a  vez,  '      ' 

41.  En  las  ausencias  y  enfermedades  del  secre- 
tario, el  juez  Qom|)rará  quieu  le  sustituya  pte  entre 
los  deqnás  escribanos.. 

SEDICIÓN.  Los  que  emprendieren  cualquiera  se-^ 
diciou ,  coospiracion  ó  motin,  indujeren  á  cometer 
estos  delitos  contra  mi  Real  servicio,  segnridad  de 
las  plazas  y  países  do  mis  dominios;  contra  las  tro^ 
pas,  su  comandante  ú  oficialas,  serón  ahorcados  en 
cualquier  número  que  sean,  y  los  que  hubieren  ten 
D^do  noticias,;  y  no  lo  delataren  luego  que  puedan, 
sufrirán  la  misma  pena* 

El  que  con  fuerza,  amenaza^  ó  seducck)n  á  otros 
embarazase  el  castigo  de  los  tumultos  y  desórdenes 
tendrá  pena  de  muerte,  y  |,odos  los  cuerpos  deguarn 
dia  darán  cuantos  auxilios  puedaju  para  la  tranqui- 
lidad y  el  arresto  de  los  malhechores ,  y  cualquier 
comandante  de  guardia  que  fuese  omiio  en  el  desem- 
peño de  esta  obligación  será  puesto  en  consejo  de 
guerra  y  sentenciado  según  las  resultas  de$u  negU*; 
genpia. 

El  que  indujere,  ó  que  ilícitamente  juntare  gente 
por  cualquier. asunto,  sea  para  pedir  el  prest,  panJír 
otjra  asistencia,  serán  diezmados  para.ser  píasados 
por  las  armas;  y  al  que  s%le  averiguase  ser  el^H*!* 
mero,  sufrirá  la  misma  pena  sin  entrar  en.£aerie¿ 
pero  si  no  se  pu(liere  verií}jcar  quiép  fue  el  primero,, 
entrarán  todos  en  suerte  para  que  muera  uno^.y  los' 
demás  que  queden  lí|}res  sortearán  después  para 
morir  de  cada  diez  uno. 

Aunque  no  lleguen  á  los  diez  los  tumultuantes,  el 
motor  siempre  ha  d^  mof;ir,  y  los^demás  han  de 
sortearse  para  ser  uno  condenado  á  seis  años  de  ar-, 
señales,  y  los  qué  quedaren  libres,  tanto  de  la  pena  de 
arsenales  como  de  la  de  muerte,  han  de  perder  el  tiem^ 
.  pode  su  empeño,  y  los  que  no  tuvieren  tien^po»  se 
remitirán  para  servir  en  él  á  un  presidio  de  África, 
agregados  á  las  armas. 

Mando  átQdo^  los  soldados  reciban  el  socorro  que 
se  les  diere  en  diaero,  pan  ó  vianda ,  según  la  me* 
ñor  cantidad  ó  inferior  calidad  que  pueda  sumlmsY! 
U*ár$eles,por  las^actualf^  urgen^cías  e^  aquel^  tiempo ^^ 


recurrirá  al>  gobernador  ó  comandante  de  la  )f)lHZa  k^ 
cuartel,  y  en  campaña  al  general  que  mandare  et 
ejército,  destacamento  ó  cantón ,  el  'dual  les  hará  jus- 
ticia, y  será,  reü^nsable  de  cualquiera  daño  y  pet- 
joiclo  quetesuliare  de  ^u  omisioni 

Si  estando  un  regimiento,  batallón,  escuadrón ,  cles'- 
tnciailiento  ú  otra  tropa  «obre  las  armasó  jünla  para 
tom^irtí^',  saliese  de  éntrelos  soldados  alguna  voz  ó 
discurso  sedicioso ,  ó  que  conmueva  á  la  desobedien-» 
cía  \  mando  á  los  oficiales  que  se  h aliaren  presenten 
que  se  encaminen  á  i»  parte  donde  hnbieren  oido  ta 
voz,  y  fweodan  á  cinco  '6  seis  soldedos,  poco  mas  ó 
menos;  poniéndolos á  ta  cabeza  del  regimienlo ó  trtM 
pa  que  alli  se  holie*  mandándoles  noitfbren  al  nfúí^ 
hubiere  gritado :«;!  le  descubrieren,  será  este  »Hi 
mismo  pasado  por  las  armas,  pré^edieédo  la  ju9t{(léíi<- 
dóii-que  lo  compruebe,  y  si  no  loMHeren  se  les  obli- 
gará-aechar  suertes  para  que  stfrA  la  misma  pena 
el  uno  de  ellos.  / 

:  Etque  hobi6re|)rofer¡doó  escrito  cualesquiera  ^-^ 
labras  qne  inclinen  á  sedición,  motín,  ó  rebelión,  6 
que  habiéinlolas  oido  no  diere  cuente  &  sus  superio^ 
res  inmeiiiatamente,  sufrirá  la  péha  de  muerte^ 
c6rp6ral,  según  his  círcun.'^tancias  que  agraven  ó  ml^ 
nOrea^u  delito.  Orrfe».  del  ejerc,  arts.  26,  2ff,  iS, 
Í9, 30, .31 ,  41  y  42,  út:  10,  fraí.  «.• 

SENADO.  Uno  de  tos  cucrt^os  cofegísladores  dé 
que  habla  el  titulo  3.<»  de  la  Constitución  de  184S  en 
I6s  siguientes  términos:  ' 

Art.  14«    El  námero  de  Senadores  es  iümltado:  sU 
nombramiento  pertenece  al  Rey. 

Art.  15.  Solo  podrán  ser  '  nombrados  donadores 
los  españoles  qne  ad>emás  de  tertcr  treinta  años  cum- 
plidos perteoezcán  á  las  clases  si^ttientes:  presiden-í- 
tes  dO' alguno  ée  los  ene^pos  cole^isladores*.  Senado- 
res\>  diputados  admitidos  tres  veces  en  las  Cortés: 
ministros  de  la  Corona:  consejeros  de  Estado:  árzó^ 
bispos:  obispos:  grandes  de  España*.*  capitanes  gene- 
palos  del  ejército  y  arbada:  teóiehtes  generales  del 
ejército  y  armada:  ertibajadores:  ministros  plenipo- 
tenciario^: pfe$idente«  de  tribunales  supremos:  mi-, 
nistres  y  fiscales  de  los  mismos. — Los  comprendidos 
en  las  categorias  anteriores  deberán  además  di.^frú- 
tar  30,000  peales  de 'reata  procedente  dé  bienes  pro- 
pios,' 6  de  sueldos  de  los  empleos  que  no  pueden 
perderse  sipo  por  causa  tegalmente  probada,  ó  dé 
jubilación ,  retiro  ó  cesantia.-^'Titutos  de  Castilla  qué 
disfruten  6),000  reales  de  renta.  Los  que  paguen  con 
un  año  de  anidación  8,000  reales  de  contribuciones 
directas,  y  hayan  sid^o*  Senatlores  6  diputados  á 
Cortea,  ó  diputados  provioolales ;  6  alcaldes 'cn  pue- 
bips  de  30,000  alitias,  6  pr^identés  ñé  juntas  á  tr!-* 
bunales  de  comercío.^Las  cotrJicionés  necesárbs' 
|iaiia>8drtenibrado  Senador  podrán  variarse  po^  Una 
ley.  .       :  .••    ■'"  -      ..■-,•■  "^  ■.:  .    -   .*  :'• 
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Art.  16.  El  nombramiento  de  los  Senadores  se  ha- 
rá por  decretos  especiales ,  y  en  ellos  se  expresará 
el  títalo  en  que,  conforme  al  articalo  anterior,  se 
fande  el  nombramiento. 

Art.  17.    El  cargo  de  Senador  es  vitalicio. 

Art.  18.  Los  hijos  del  Rey  y  del  heredero  inme- 
diato de  la  Corona  son  Senadores  á  la  edad  de  vein- 
ticinco años. 

Art.  19.  Además  de  las  facnltades  legislativas 
corresponde  al  Senado:  l.«  Juzgar  á  los  ministros 
cuando  fueren  acosados  por  el  Congreso  de  los  dipu- 
tados. 2.<»  Conocer  de  los  delitos  graves  contra  la  per- 
sona ó  dignidad  del  Rey ,  ó  contra  la  seguridad  del 
Estado,  conforme  ájo  que  establezcan  las  leyes.  3.* 
Juzgar  á  los  individuos  de  so  seno  en  los  casos  y  en 
la  forma  que  determinaren  las  leyes. 
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intcrloculoria  se  extenderá  original  en  los 


SENTENCIA  EN  MATERIAS  MERCANTILES.  Los 
pedimentos  que  solo  exijan  providencia  de  sustan- 
ciacion ,  se  proveerán  en  la  audiencia  inmediata  á  su 
presentación.— Los  autos  interlocutorios  que  causen 
estado,  se  darán  á  los  tres  dias  después  de  haberse 
dado  cuenta  del  proceso. — Las  sentencias  definitivas 
se  pronunciarán  y  publicarán  dentro  de  los  diez  dias 
siguientes  á  la  audiencia  en  que  se  hubiere  acabado 
la  vista  de  los  autos. 

Los  jueces  podrán  después  de  visto  el  negocio  en 
audiencia  pública,,  pedir  los  autos  originales  para 
examinarlos  por  sí  privadamente ,  con  tal  que  lo  ha- 
gan en  la  misma  sesión  en  que  se  haya  concluido  la 
vista,  y  bajo  la  obligación  de  devolverlos  á  tiempo  de 
que  pueda  notarse  y  darse  sentencia  en  el  pla- 
zo legal. — Cuando  sean  varios  los  jueces  que  pidan 
el  proceso  para  su  examen,  el  prior  designará  el 
liempo  que  cada  uno  podrá  retenerlo  en  su  poder 
para  este  efecto. 

En  la  misma  audiencia  en  que  se  dé  por  visto  el 
negocio,  señalará  el  prior  día  para  su  votación,  si  no 
pudiese  verificarse  en  el  acto. 

Si  alguno  de  los  jueces  hiciere  voto  particular  y 
lo  exigiere,  se  extenderá  este  en  la  misma  forma  que 
k)  dictare  ó  escribiere,  en  el  libro  reservado  que  se  lle- 
vará para  este  solo  objeto,  y  se  conservará  dentro 
del  tribunal  bajo  llave  que  tendrá  el  prior. 

No  reuniéndose  á  la  votación  dos  votos  conformes 
de  toda  conformidad,  que  con  arreglo  al  artículo  1211 
del  código  de  comercio  se  requieren  para  hacer  sen- 
tencia ,  se  decfarará  la  discordia,  señalándose  en  el 
mismo  acto  dia  para  la  nueva  vista  ante  los  dos  cón- 
sules sustitutos  que  deban  dirimirla. 

En  las  votaciones  será  el  primero  á  dar  su  voto 
el  cónsul  mas  moderno,  y  seguirán  los  demás  por  el 
orden  inverso  de  su  antigüedad  y  preferencia, siendo 
el  último  votante  el  prior  ó  el  que  haga  sus  veces. 

Resultando  de  la  votación  acuerdo  que  haga  sen- 
tencia, se  redactará  en  el  acto  con  los  fundamentos 
en  que  se  apoye  ,  al  tenor  de  lo  que  se  previene  en 
el  articulo  1213  del  código  de  comercio,  y  se  exten- 
derá integramente  en  el  libro  de  sentencias,  firmán- 
dose por  todos  los  jueces ,  de  donde  se  extraerá  tes- 
timonio literal  pajra  que  obre  en  el  proceso.— La  sen- 


tencia 
autos. 

Concluida  la  segunda  vista ,  á  que  podrán  asistir 
los  jueces  de  la  primera,  y  reunidos  estos  con  los  da 
la  discordia ,  se  procederá  á  nueva  votación ,  en  qnp 
será  permitido  reformar  los  votos  dados  en  la  ante- 
rior, procediéndose  según  se  previene  en  el  articulo 
anterior. 

Después  de  firmada  la  sentencia  no  puede  el  tri- 
bunal hiicer  allcracion  alguna  en  ella,  y  se  habrá  de 
publicar  según  se  hallare  redactada,  bajóla  pena  de' 
nulidad  de  lo  que  se  haya  sustituido  á  lo  redactado 
y  firmado,  que  se  tendrá  por  valedero;  salvo  el  rcr 
curso  que  competa  á  las  partes  según  la  calidad  quo 
tenga  la  sentencia.  Si  esta  contuviere  algún  concep- 
to oscuro,  ó  se  hubiere  omitido  la  decisión  de  algún 
punto  controvertido  en  el  proceso ,  podrá  el  tribunal 
explicarla  y  ampliarla  dentro  de  las  veinticuatro  hon- 
ras siguientes  á  la  publicación,  y  no  después. 

La  sentencia  ha  de  contener  decisión  expresa^ 
positiva  y  precisa,  con  arreglo  á  las  acciones  dedur 
cidas  en  el  juicio,  condenando  ó  absolviendo  en  el 
todo  ó  en  parte,  y  fijando  la  persona  condenada  ó 
absuelta,  y. la  cosa  sobre  que  recae  la  absolución  ó  la 
condenación. 

Cuando  la  demanda  comprenda  varios  puntos  que 
aunque  tengan  conexión  entre  si  sean  objetos  disr- 
tintos,  SQ  dividirá  la  sentencia  en  capítulos,  arrcr 
glande  sobre  cada  uno  la  decisión  que  proceda  en 
justicia. 

La  sentencia  que  contenga  condenación  de  frutos, 
réditos  ó  daños,  fijará  ó  bien  la  cantidad  de  la  cout- 
denacion,  si  resultare  líquida ,  ó  al  menos  las  b^es 
sobre  que  se  haya  de  hacer  la  liquidación;  ^cuaudo 
no  haya  n\éritos  para  lo  uno  ni  para  lo  otro ,  se  r&r 
servará  para  el  juicio  correspondiente  la  acción  sor 
bre  los  frutos ,  réditos  ó  daños. 

Todas  las  sentencias  definitivas  y  las  interlocuto- 
rias  que  hayan  recaído  con  vista  de  autos,  se  publi- 
carán en  la  audiencia,  leyéndose  á  la  letra  por  el  es,- 
cribano  actaario,.  sin  peguicio  de  notificarse  á  lajS 
partes. 

Las  sentencias  definitivas  se  notificarán  á  las  par<- 
tes  interesadas  en  persona,  6  por  cédula  no  pudiente 
do  ser  habidas,  si  residieren  en  el  lugar  del  juicio,  ^ 
aun  cuando  tengan  constituido  piocurador,  y  desde 
esta  notificación  eomeozará  áxorrer  el  término  para 
los  recursos  legales.— Estando  ausentes ,  será  sufi- 
ciente la  notificación  á  los  procuradores,  que  produ- 
cirán los  mismos  efectos  que  si  se  hubiese  hecho  á 
los  interesados.  Arts.  82  htísta  el  9^  de  la  ley  de  en- 
juiciam,  de  24  de  Julio  de  1830. 


SERORIO.  El  término  que  señala  el  articulo  5.« 
de  la  ley  sancionada  por  S.  M.  en  26  de  Agosto  pró- 
ximo, no  corre  contra  los  impedidos  de  cumplir  deur 
tro  de  él  por  fuerza  mayor,  nacida  de  las  circunstan- 
cias actuaies  y  justificada  con  citación  de  los  intere- 
sados. Ley  de  íi  de  Diciembre  de  1837. 
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SOCIEDAD  AKONIMA.  Las  eompanias  mineras 
qae  se  coosUlayan  sin  capital  fijo,  no  están 'com- 
prendidas  en  la  ley  de  28  de  Enero  de  1848.  RL  órd. 
de  8  de  Mayo  de  1848.  Véase  Compañías  mercantiles 
por  acciones. 

SOCIEDAD  ECONÓMICA.  Convencido  mi  Real 
ánimo  de  los  boonos  efectos  qae  en  todos  tiempos 
ha  producido  en  mis  reinos  el  establecimiento  de  las 
sociedades  económicas ,  y  no  menos  deseoso  de  que 
inis  fieles  vasallos  saqaen  de  ellas  todo  el  Truto  que 
promete  tan  patriótica  institución  ,  he  venido  en  re* 
solver  por  punto  general  el  restablecimiento  de  di- 
chas corporaciones.  Pero  considerando  igualmente 
que  por  machas  que  sean  las  ventajas  qae  han  pro- 
ducido desde  sa  primera  formación  ,  no  han  sido  to- 
das las  que  en  adelante  pudieran  esperarse  bajo  un 
sistema  uniforme  y  constante  ,  perfeccionado  según 
las  luces  ya  adquiridas  con  la  experiencia  de  lo  pa- 
sado, es  mi  voluntad  que  dichos  cuerpos  se  gobier- 
nen en  lo  sucesivo  b^*o  las  siguientes  reglas  ,  que 
servirán  para  su  uniformidad  y  reunión. 

1."*  En  todas  las  capitales  del  reino  donde  no  hu- 
biese establecidas  Sociedades  económicas  de  Amigos 
del  país  se  establecerán  inmediatamente ,  formando 
sos  estatQtos,'que  uniformarán  con  los  que  gobiernan 
en  la  Sociedad  matritense  en  todo  cuanto  no  exijan 
variaciones  las  circunstdncias  particulares  de  alguna 
provincia. 

2.*  Las  sociedades  anteriormente  establecidas  en 
las  capitales  de  provincia  que  hubieren  desaparecido 
ó  decaído  durante  }as  calamitosas  circunstancias  pa- 
sadas, se  juntarán  ó  restablecerán  de  nuevo. 

3.«  En  las  provincias  cuya  extensión  y  riqueza 
hagan  conveniente  el  establecimiento  de  otras  socie- 
dades ,  podrá  verificarse  en  las  cabezas  de  partido, 
ciudades  á  villas  principales  de  sa  comprensión, 
formándose  sociedades  subalternas  y  dependientes 
de  la  sociedad  principal,  que  será  quien  deba  deter* 
minar  y  proponer  al  Consto  el  establecimiento  de 
Jas  que  juzgue  convenientes,  á  fin  de  obtener  mi  so- 
berana aprobación. 

4.0  Se  considerará  suprimida  cualquiera  otra  so- 
ciedad que ,  no  hallándose  establecida  en  capital  de 
provincia ,  no  sea  rehabilitada  nuevamente  á  pro- 
puesta de  la  principal  respectiva  y  bajo  su  depen^ 
dencia  inmediata ,  según  lo  ya  expresado  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

5.*  Los  capitanes  generales,  intendentes,  ayunla- 
raicnto^  y  demás  autoridades  constituidas  prestarán 
á  las  sociedades  todos  cuantos  auxilios  necesiten  para 
instalarse,  reunirse  y  trabajar  inmediatamente  en  los 
objetos  de  su  instituto. 

6.^  Siendo  la  Sociedad  de  Madrid  la  que  por  su 
establecimiento  en  la  corte  y  centro  de  la  Península 
puede  con  mas  facilidad  atender  á  que  se  establezca 
un  sistema  económico,  constante  y  uniforme  en  toda 
la  monarquia,  las  sociedades  de  todas  las  provincias 
deberán  entenderse  directamente  con  ella  en  todos 
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sos  proyectos  y  pretensiones,  á  fin  de  que  tnstralda 
de  sos  intereses,  como  de  fas  relaciones  industriales 
y  comerciales  de  onas  con  otras,  paeda  evacoar  con 
el  mas  cabal  conocimiento  todos  los  informes  que 
Yo  me  dignare  pedirla :  remitiendo  desde  laego  por 
sa  conducto  para  mi  Real  aprobación  los  estatutos  de 
las  que  se  formaren  de  nuevo. 

1.^  En  cuanto  al  uso  de  los  cándales,  poblicacion 
y  adjudicación  de  premióte,  elección  de  oficios  y  de- 
más asuntos  correspondientes  al  gobierno  interior  y 
económico  de  cada  sociedad,  óontinuarán  todas  las 
de  provincia  en  la  misma  independencia  entre  si ,  y 
de  la  de  Madrid,  que  lo  han  estado  basta  el  dia;  pero 
én  cuanto  á  lo  poiitico-económico  formarán  entre 
ellas  aquella  especie  de  confederación  ó  hermandad 
que  les  es  tan  necesaria  para  proceder  acordes  en 
todos  los  proyectos  con  qae  cada  ana  por  su  parte 
debe  contribuir ,  además  del  bien  y  prosperidad  de 
'  su  distrito,  al  general  de  la  nación,  y  con  este  objeto 
se  corresponderán  todas  entre  si  direJtamente. 

8.**  En  señal  de  esta  unión  ^  confraternidad  ios 
oficiales  é  indivldaos  de  cualquiera  sociedad  que  ac- 
cidentalmente se  hallaren  transeúntes  en  él  paraje 
donde  estoviere  establecida  otra,  deberán  ser  admi- 
tidos á  las  jantas  ordinarias  de  está  durante  el  pri- 
mer mes  de  su  residencia  en  aquel  pueblo. 

9,^  Cada  una  de  las  sociedades  establecidas  en 
las  capitales  de  provincia  nombrará  ana  diputación 
permanente  que  resida  en  Madrid  y  promueva  los 
asuntos  que  le  encargoe  sa  comitente.  A  so  cabeza 
estarán  los  sugetos  mas  visibles,  condecorados  y  ce- 
losos del  bien  público,  elegidos  entre  los  individuos 
de  cada  ana ,  y  esta  diputación  se  compondrá  de  un 
director  y  un  secretario  perpetuo. 

10.  A  las  juntas  ordinarias  de  las  iipataciones 
podrán  asistir  todos  los  individuos  de  la  respectiva 
sociedad  que  se  hallen  en  Madrid ,  bien  sea  estable- 
cidos ó  transeúntes;  y  entre  los  primeros  podrán  ele- 
girse en  caso  necesario  vicepresidente ,  vicesecreta- 
rio, contador  y  tesorero. 

11.  Los  dos  individuos  principales  qae  constitu- 
yen la  diputación,  propiamente  dicha,  serán  los  qae 
en  nombre  de  su  sociedad  me  presenten  cnando  sea 
necesario  los  trabajos  y  demás  comisiones  qae  aqne-   ' 
lia  les  encargare. 

12.  Los  mismos  individuos  podrán  asistir  ¿  las 
juntas  de  la  Sociedad  matritense  para  tratar  todos  los 
asuntos  respectivos  á  sus  provincias  ,  teniendo  igual 
voz  y  voto  consultivo  qae  los  demás  individaos  de 
aquella  exceptuando  solo  las  elecciones  de  oficios, 
en  las, que  solo  podrán  votar  y  ser  elegidos  los  indi- 
viduos de  la  misma  sociedad. 

13.  El  ser  individuo  de  otra  sociedad  no  será  in- 
conveniente para  ser  admitido  en  la  de  Madrid  ,  ó  en 
cualquiera  de  las  demás ,  siempre  que  el  sugeto  lo 
solicite,  y  concurran  en  él  todas  las  cualidades  exi- 
gidas por  los  estatutos. 

14.  La  Sociedad  matritense  procederá  desde  lue- 
go á  hacer  en  los  suyos  las  variaciones  y  reformas 
que  la  experiencia  le  ha  ya  hecho  conocer  convenien- 
tes ,  para  que  se  logre  dar  á  estos  cuerpos  ana  orga- 
nización sólida  y  estable,  evitando,  si  foere  posibte. 
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qae  decaig;!  Daevaraiente  el  entasiasmo  con  que  se 
eslablecieron ,  y  que  mi  anguslo  Abuelo  quiso  reanl- 
iDar  por  sa  Real  decreto  de  28  de  Judío  de  1786.  Rl. 
dec.  de  9  de  Junio  de  1815. 

Convencida  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  im- 
portante cooperación  que  con  sus  útiles  tareas  pne* 
den  prestar  las  Sociedades  económicas  de  Amigos  del 
pais  para  ei  desarrollo  y  progresos  de  la  riqueza  pú- 
blica, se  ha  servido  resolver : 

1.«  En  todas  las  capitales  de  provincia  ba  de  ha- 
berlas por  regla  general;  y  también  las  habrá  en  lo- 
dos los  pueblos,  donde  se  reúna  suñciente  número  de 
Amigos  del  pais  para  consti mirlas. 

2.«  Los  gobernadores  civiles,  hoy  gefes  políticos, 
de  las  provincias  promoverán  activamente  Li  erec- 
ción de  las  sociedades  en  las  capitales  donde  no  se 
hallen  establecidas,  y  en  los  demás  pueblos  que  in- 
dica el  artícalo  anterior. 

3.<»  Excitarán  el  celo  de  las  personas  mas  nota- 
bles por  su  instrucción,  laboriosidad  y  amor  al  pais 
á  que  se  inscriban  en  estas  benéficas  corporaciones, 
y  en  seguida  procederán  á  su  instalación. 

4.<»  Verificada  esta,  elegirán  las  sociedades  de  en- 
tre sus  individuos  los  que  deben  desempeñar  los  ofi- 
cios de  estatuto  en  el  presente  ano ,  y  las  diputacio- 
nes permanentes  que  las  sociedades  de  las  capitales 
deben  tener  en  Madrid  conforme  al  articnlo  9.^  del 
Real  decreto  de  9  de  Junio  de  1815. 

5.«  Por  el  conducto  de  los  gobernadores  civiles 
darán  euenta  de  estas  elecciones  tas  sociedades  al 
ministerio  de  mi  cargo  para  la  resolución  que  sea  del 
agrado  de  S.  M. 

6.<^  Se  regirán  todas  las  sociedades  del  reino  por 
un  reglamento  general  que  se  formará  y  publicará  á 
la  mayor  brevedad:  las  ya  existentes  seguirán  go- 
bernándose entre  tanto  por  los  estatutos  vigentes  en 
ellas ;  y  las  que  se  establezcan  en  adelante  por  los 
de  las  sociedades  mas  inmediatas. 

'^.^    Estas  remitirán  ejemplares  de  sus  estatutos  á 
los  gobernadores  civiles  délas  provincias,  cuando  se 
los  pidieren,  para  llevar  á  efecto  el  articulo  prece- 
*  dente. 

8.»  A  los  mismos  gobernadores  se  encarga  y  re- 
conüenda  eficazmente  que  promuevan  los  trabajos  de 
las  sociedades,  y  que  los  dirijan  hacia  lodos  los  ob- 
jetos de  utilidad  en  que  conviniere  la  cooperación  de 
estas  corporaciones,  según  las  circunstancias  locales, 
y  sea  mas  fructuoso  el  ilustrado  y  patriótico  celo  de 
que  deben  hallarse  revestidos  sus  individuos  para 
merecer  positivamente  el  honroso  título  de  Amigos 
del  pais.  JU.  órd,  deíHde  Mayo  de  1834. 

El  fomento  del  comercio  y  de  la  agricultura  ,  de 
las  arles  ó  industria  de  todo  género  puede  influir  po- 
derosamente á  cicatrizar  las  llagas  que  en  la  riqueza 
nacional  produjo  la  devastadora  guerra  civil.  Las 
provincias  que  deseosas  de  elevar  aquellos  medios  á 
la  mayor  iiltura  posible  crearon  con  este  fin  socieda- 
des económicas,  experimentaron  su  benéfico  influjo, 
y  la  nación  toda  ha  apreciado  la  utilidad  de  estas 
corporaciones.  A  pesar  de  la  palpable  demostración 
de  la  eiyperiencia  aun  existen  algunas  provincias  en 
España  que  carecen  de  tan  útil  establecimiento ,  ya 


porque  los  sucesos  públicos  no  les  han  permitido 
pensar  en  ello,  ya  también  porque  la  guerra  obligó  á 
los  socios  de  algunas  que  anteriormente  se  hallaban 
establecidas  á  abandonar  su  país ,  quedando  de  he- 
cho disueltas. 

El  Regente  del  reino  que  es  infatigable  en  todo 
cuanto  á  la  prosperidad  pública  puede  contribuir,  ha 
acordado  se  encargue  á  Y.  S.  el  cumplimiento  de  los 
Reales  decretos  de  9  de  Junio  de  1815  en  su  artícu- 
lo 2.*,  y  de  las  órdenes  posteriores  de  1836  y  1838 
que  previenen  que  en  cada  capital  de  provincia,  por 
lo  menos,  haya  una  sociedad  económica ,  y  que  en 
consecuencia  de  las  referidas  disposiciones  impulse 
V.  S.  la  creación  de  ella  en  la  de  su  cargo  si  acaso 
no  existiera,  valiéndose  al  efecto  de  los  medios  que 
conceptué  mas  oportunos ;  y  en  el  caso  de  que  en 
otro  tiempo  hubiera  existido  y  ahora  no  celebtan  se- 
siones por  cualquiera  motivo,  trate  Y.  S.  de  remo- 
verios  convocando  á  los  antiguos  socios  á  ella  ,  para 
que  vuelvan  á  sus  útiles  tareas.  Rl.  órd.  de  9  de 
Mayo  de  1842. 

SOCIEDAD  PATRIÓTICA.  El  Gobierno  de  S.  M. 
ve  una  prueba  del  celo  y  vigilancia  de  Y.  E.  en  la 
exposición  que  le  ha  dirigido  con  fecha  17  de  los  cor- 
rientes, relatíva  al  proyecto  de  algunos  ciudadanos 
de  establecer  una  sociedad  patriótica  en  esta  capital. 
El  decreto  de  las  Corles  de  21  de  Octubre  de  1820,  y 
la  lev  de  las  mismas  decretada  en  1.^  de  Noviembre 
de  1822,  que  fijaban  las  reglas  sóbrela  permisión  y 
forma  de  esUs  reuniones,  no  están  restablecidos  has- 
ta ahora;  v  el  Gobierno ,  que  no  conoce  en  su  con- 
ducta otra' linea  que  la  legal,  mal  pudiera  autorizar 
lo  que  en  aquella  no  tenga  su  confirmación  y  apoyo. 
EsU  era  su  resolución  desde  que  vio  la  exposición 
de  Y.  E. ,  y  no  ha  hecho  mas  que  proceder  con  arre- 
glo á  ella  cuando  se  le  ha  dado  aviso  por  varios  ciu- 
dadanos de  tener  insUlada  dicha  sociedad,  y  de  de- 
sear el  apoyo  y  protección  del  Gobierno. 

S.  M.  no  ha  tenido  á  bien  acceder  á  esU  idea  ni 
áesta  demanda;  y  á  consecuencia  de  la  negativa, 
queda  pasada  al  gefe  político  la  orden  oportuna  para 
llevaria  á  efecto.  RL  órd.  de  20  de  Setiembre  de  1836. 

Enterada  la  Regencia  provisional  del  reino  de  que 
en  algunos  pueblos  de  la  monarquía  se  han  estable- 
cido sociedades  ó  tertulias  patrióticas  en  las  cuales 
se  leen  periódicos  y  se  debaten  cuestiones  políticas 
en  público,  y  teniendo  presente  que  no  se  ha  resta- 
blecido el  decreto  de  1.«  de  Noviembre  de  1822  que 
autoriza  bajo  ciertas  formalidades  aquellas  reunio- 
nes; que  en  20  de  Setiembre  de  1836,  á  petición 
derayuntamlenlo  de  Madrid  fueron  prohibidas,  y 
qae  las  Cortes  constituyentes  en  15  de  Julio  de  1837 
ni  aun  admitieron  á  discusión  una  proposición  en 
que  se  pedia  el  restablecimiento  del  citado  decreto 
de  1.**  de  Noviembre  de  1822,  se  ha  servido  mandar 
prevenga  á  Y.  S.  proceda  á  cerrdr  inmediatamente 
Cualquier  sociedad  ó  tertulia  patriótica  que  en  la  pro- 
vincia de  su  mando  se  haya  insulado,  y  no  permita 
que  se  instale  en  lo  sucesivo,  procediendo  como  prty 
vienen  las  leyes  contra  los  infractores  de  esta  deter- 
minación un  necesaria  para  el  orden  público,  que  la 
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Regencia  está  üociiÜtia  á  conservar  á'toda  costa  y 
sin  tener  con»idera cienes  de  ningún  género  con  los 
qae  intenten  altoí'arlo.  Rl,  órd.  de  14  de  Febrero  do  1841 . 

SOCIEDADES  DE  SOCORROS  MUTUOS.  Con  mo- 
tivo de  haber  remitido  á  la  aprobación  de  S.  M.  la 
comisión  del  monte  pió  particular  de  Barcelona  lla- 
mado de  nuestra  Señora  de  la  Aynda  las  nuevas  or- 
denanzas formadas  para  el  régimen  de  dicha  asocia  - 
Clon;  y  con  deseo.de  fomentar  las  que  de  su  especie 
existan ,  y  promover  la  creación  de  otras  de  seme- 
jante naturaleza,. se  ha  Servidos.  M.  la  Reina  Gober- 
nadora resolver  que  los  socios  de  las  corporaciones 
cuyo  instituto  sea  el  auxiliarse  mutuamente  en  sus 
desgracias  ,  enfermedades ,  etc. ,  ó  el  reunir  en  co- 
mún el  producto  de  sus  economías  con  el  fín  de 
ocurrirá  sus  necesidades  futuras,  pueden  consti- 
tuirse libremente  y  sin  otras  condiciones  que  las  si^- 
gu  lentes: 

1.'    Presentar  ala  autoridad  civil  superior  de  la 
provincia  los  nuevos  estatutos  ó  reformas  que  con- 
venga hacer  en  los  actuales,    para  su  conocimiento 
'  y  corrección  de  lo  que  puedan  contener  contrario  á 
las  leyes. 

2.'  Dar  conocimiento  á  la  misma  autoridad  de 
las  personas  que  dirijan  á  la  sociedad ,  ó  qoe  inter- 
vengan en  sos  caudales ,  siempre  que  sean  nombra- 
das ó  reemplazadas. 

3.»  Avisar  al  gefe  político,  ó  donde  este  no  resi  • 
da  al  alcalde, cuando  se  celebren  juntas  generales, 
expresando  el  lugar  y  hora  de  la  reunión,  la  cual 
podrá  ser  presidida  sin  voto  por  aquel ,  ó  en  su  caso 
por  el  alcalde.  RL  órd.  de  28  de  Febrero  de  1839. 

SOCIEDAD  DE  SOCORROS  MUTUOS  DE  LOS  JU- 
RISCONSULTOS. Se  rige  por  los  siguientes  estatu- 
tos aprobados  en  18  de  Enero  de  1841. 

Titulo  I.  Del  objeto  de  la  sociícíaJ.— Artículo  1  .<> 
El  objeto  de  la  Sociedad  de  Socorros  mutuos  de  los 
Jurisconsultos  es  proporciopar  medios  de  subsisten- 
cia á  los  socios,  cuando  se  imposibiliten  físicamente 
para  el  ejercicio  de  su  profesión,  y  á  sus  viudas,  hijos 
y  padres  en  los  casos  y  términos  qoe  se  expresarán 
mas  «adelante.  '* 

Titulo  II.  De  la  admisión  de  socios, — Artícu- 
lo 2.^  Pueden  inscribirse  como  socios  los  abogados 
que  no  hayan  cumplido  cnarenta  años,  aunque  no 
ejerzan  la  profesión. 

Arl.  S.*  Podrán  también  ser  admitidos  como  so- 
cios los  que  hayan  prestado  eminentes  servicios  á 
esta  sociedad ,  aunque  no  tengan  título  de  abogado, 
si  obtnvieren  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  de 
los  individuos  de  la  junta  de  apoderados.  Nunca  po- 
drá haber  mas  que  tres  individuos  de  esta  clase. 

Art.  4.«  Los  que  deseen  inscribirse  como  socios 
presentaran  á  la  comisión  del  distrito  donde  residan 
una  solicitud  arreglada  al  modelo  núm.  1,  acompa- 
ñando la  partida  de  bautismo  y  el  titulo  de  abogado 
ó  certificación  de  pertenecer  á  algnn  colegio.  En  caso 
de  presentar  el  título,  deberá  precisamente  exhibirse 
el  original ,  acompañando  un  testimonio  fehaciente 
que  quedará  en  la  secretaría,  y  se  pedirá  la  acordada. 


Los  que  aspiren  á  ser  socios  por  haber  hecho  emi--' 
nenies  servicios  á  la  sociedad ,  presentarán  la  partida 
de  bautismo  y  los  doonmentos  que  acrediten  esto^ 
servicios. 

Art.  5.<*  No  podrán  ser  admitidos  en  la  sociedad 
los  que  padecieren  enfermedad  ó  achaque  que  poedd 
hacerlos  de  corta  vida  ,  ó  qoe  les  imposibilite  para 
el  ejercicio  de  su  profesión ,  ó  para  el  de^mpeño  de 
cualquier  destino.  A  ñn  de  evitar  que  en  la  sociedad 
sean  admitidos  los  que  estén  enfermos,  se  practicará 
por  dos  ó  mas  facultativos  de  medicina  y  cirugía  uq 
escrupuloso  reconocimiento  del  pretendiente  ,  asis-* 
tiendo  un  individuo  de  la  comisión  del  distrito.  Los 
facultativos  extenderán  una  certifícacion  razonada 
del  estado  de  salud  del  pretendiente,  poniendo  sa 
visto  bueno  el  comisionado,  y  siendo  responsables 
todos  de  cualquiera  falsedad  que  apareciese.  Si  el 
comisionado  no  quedase  satisfecho  con  el  reconocí* 
miento  de  los  dos  facultativos,  dará  cuenta  á  la  co- 
misión del  distrito,  y  esta  nombrará  otros  si  lo  tiene 
por  conveniente. 

Art.  6.<»  Las  comisiones  de  distrito,  después  dt 
cerciorarse  de  la  exactitud  de  la  edad ,  tomados  los 
informes  y  practicadas  las  diligencias  que  jozgoeti 
convenientes  para  asegurarse  de  que  el  individuo 
que  desea  inscribirse  reúne  las  cualidades  que  exi- 
gen los  estatutos ,  remitirán  con  su  informe  razona- 
do copia  del  expediente  de  admisión  á  la  comisión 
central  para  que  ío  resuelva. 

Art.  7.<>  Las  comisiones  de  distrito  se  arreglarán 
en  la  formación  de  estos  expedientes  á  las  instroc^ 
cienes  que  la  comisión  central  deberá  redactar  y 
circular.  Todos  los  gastos  que  se  originen  para  la 
admisión  de  un  socio  serán  de  cuenta  del  mismo. 

Titulo  IH.  De  las  acciones» — Art,  8.»  Se  repre- 
sentará por  acciones  el  interés  de  cada  individuo  d% 
la  sociedad :  las  acciones  serán  ordinarias  y  extraor- 
dinarias.— Ninguno  podrá  inscribirse  por  mas  de  di^ 
acciones. 

Art.  9.^  Las  acciones  ordinarias  son  las  que  pue- 
den tomar  los  mismos  socios  según  su  edad  hasta 
los  cuarenta  años,  con  arreglo  á  la  tabla  que  mas 
adelante  se  hiserta. 

Art.  10.  Las  acciones  extraordinarias  son  las  qua 
pueden  tomar  los  mismos  socios  basta  el  número  de 
diez,  sobre  las  que  corresponden  á  su  respectiva 
edad ,  siempre  que  se  hubiesen  inscrito  en  la  socie- 
dad antes  de  los  treinta  y  cuatro  años  y  no  pasen  de 
les  cuarenta. 

Art.  11.  Todo  socio  podrá  interesarse  por  el  nú- 
mero de  acciones  que  tenga  por  conveniente,  si  no 
exceden  ni  bajan  del  máximum  ó  mínimum  que  se 
concede  á  su  edad  en  la  tabla  siguiente : 


Áccioif  ES  oaniif  ARIAS. 

Áñot, 

£1  que  no  ha.campUdo  S8  podrá  tener. 

OeS8  i  80 

De  80  i  39.  .....  . 

Deas  á  84 

De  84  i  36 

De  86  á  38.  ^ 


AcHonet, 

.     10 

8 
.        7 

e 

8 


De  38  i  89 4 

De  39  A  40 8 
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La  edad  se  cuenta  desde  el  día  en  qae  se  presen* 
te  la  solicitud  en  la  secretaria,  la  cual  pondrá  nota 
de  presentación. 

Art.  12.  Si  algún  socio  pretende  que  se  le  conce- 
da facultad  de  interesarse  por  mas  acciones  que  las 
que  corresponden  á  su  edad  sogun  la  tabla,  ó  sea  para 
obtener  acciones  eilraordinarias ,  dirigirá  su  solici- 
tud á  la  comisión  del  distrito ,  que  la  remitirá  á  la 
central  con  su  informe.  Si  la  central  denegase  la  con- 
cesión de  acciones  extraordinarias,  no  podrá  el  so- 
cio reclamar  contra  esta  decisión. 

Art.  13.  Cuando  se  hubiese  interesado  un  socio 
por  un  número  menor  de  acciones  que  el  que  tenia 
fncultad  de  tomar  en  conformidad  á  la  tabla  prece- 
dente ,  podrá  aumentarlas  en  cualquier  tiempo  hasta 
el  máximum  señalado  á  In  edad  en  que  se  halle  al 
peilir  el  aumento ,  sujetándose  á  las  formalidades  que 
se  exigen  para  la  admisión. 

Art,  14.  Por  cada  acción  ordinaria  se  pagarán 
cien  reales  de  entrada,  y  por  cada  extraordinaria 
una  cuota  proporcionada  á  la  edad  ,  según  la  tabla 
«iguiente : 

ACCIOMBS  EXTRAORDlNAniAS. 


Edad, 


Cantidad  por  cada  acción. 


Ha«U  los  SO  ifios.  ....  SOO  rs.  Tn. 

De  30  á  sa 950 

De  33  á  31 800 

De  8|  á  36 850 

De  8S  á  38 400 

De  38  i  39 450 

De  39  á  40 500 

Art.  15.  Si  alguno  quisiere  disroinnir  el  número 
de  sus  acciones ,  pasará  un  oficio  al  secretario  de  la 
comisión  de  su  distrito,  expresando  el  número  y 
clase  de  acciones  que  tenga,,  y  las  que  quiere  dejar 
al  vencimiento  de  aquel  semestre ,  y  desde  las  doce 
de  la  noche  del  dia  en  que  venza  este  perderá  el  de- 
recho á  la  pensión  por  las  acciones  de  que  se  haya 
desprendido ,  sin  que  pueda  reclamar  efi  ningún  caso 
lo  que  pagó  por  entrada  y  dividendos ,  y  quedando 
obligado  además  á  continuar  satisfaciendo  lo  que 
adeudare  en  ambos  conceptos  por  la  totalidad  de  sus 
primitivas  acciones. 

Art.  16.  Si  en  algún  tiempo,  siendo  antes  de  los 
cuarenta  años,  quisiere  volver  á  tomar  el  número  de 
acciones  que  hubiese  dejado ,  podrá  hacerlo  pagan- 
go  la  sexta  parle  de  lo  que  hubiese  satisfecho  por 
cada  acción  en  razón  de  entrada,  y  sujetándose  en 
cnanto  á  este  aumento  á  lo  que  prescribe  el  art.  13. 

Titulo  IV.  De  los  /bndos.— Art.  17.  Los  fondos 
de  la  sociedad  consistirán:  1.^  en  las  cuotas  de  en- 
trada de  que  se  ha  hablado  en  los  arts.  11  y  14:  2.o 
en  los  dividendos  que  se  repartan  á  cada  acción:  3.<^ 
en  el  producto  de  la  venta  de  estos  estatutos ;  y  4." 
en  el  6  por  100  del  importo  de  las  acciones  que  to- 
men los  socios,  cuya  cantidad  deberá  entregar  cada 
uno  de  cüoü  antes  de  recibir  la  patente  de  tai.  Guando 
se¿m  necesarios  mas  fondos ,  los  exigirá  la  comisión 
central  por  el  orden  siguiente:  I.»  del  resto  de  las 
cuotas  de  las  acciones  extraordinarias:  2.®  del  de  las 
ordinarias:  3.<^  de  los  dividendos,  sin  pasar  á  exigir 


los  adeudos  de  la  primera,  y  asi  sucesivamente* 

Art.  18.  La  coroisioQ  central  tendrá  especial  caí- 
dado  de  que  el  máximum  del  fondo  existente  en  la  so- 
ciedad no  exceda  de  la  sama  que  se  considere  abso- 
lutamente necesaria  para  cubrir  sas  gastos  por  espa- 
cio de  un  año. 

Art.  19.  El  que  no  pague  la  parle  que  exija  la  co- 
misión central  de  lo  que  adeude  por  cuotas  de  entra- 
da ó  deba  satisfacer  por  dividendos  dentro  del  tér^ 
mino  de  tres  meses  contados  desde  el  dia  en  que  la  co^ 
misión  haga  público  su  pedido  por  medio  de  la  Gaceta 
del  Gobierno ,  perderá  desde  luego  todo  derecho  ea 
la  sociedad  ^  quedando  á  favor  de  esta  las  cantidades 
que  hubiese  entregado.  ^ 

Art.  20.  El  depositario  de  la  comisión  de  distrito, 
al  dia  siguiente  do  cumplirse  los  tres  meses ,  pasará 
una  nota  expresiva  de  los  que  hubiesen  hecho  las 
entregas ,  y  de  los  que  no  las  hubieren  realizado  ,  y 
la  comisión  desde  luego  sin  mas  diligencias  borrará 
de  la  lista  de  socios  á  los  que  no  hubiesen  satisfecho 
las  cantidades  pedidas,  dando  parte  en  el  correo  in- 
mediato á  la  comisión  central  para  los  efectos  con- 
venientes. 

Art.  2!.  Los  que  poresle  motivo  hayan  sido  privados 
de  todo  derecho  en  la  sociedad  ,  no  podrán  volver  á 
ingresar  en  ella  hasta  que  practiquen  de  nuevo  todas 
las  diligencias  que  se  exijen  en  estos  estatutos  como 
si  nunca  hubiesen  sido  socios.— Si  dentro  de  los  tres 
primeros  meses  de  su  exclusión  se  presentasen  pi- 
diendo el  reintegro  ,  podrán  volver  á  tomar  iguales 
acciones  que  tenían  antes ,  pagando  la  mitad  de  sus 
caotas  respectivas  por  vía  de  pena ,  y  en  lo  sucesi-^ 
votos  dividendos  que  les  correspondan  por  cúmple- 
te, sujetándose  igualmente  al  reconocimiento  que 
previene  el  articulo  5.« 

Titulo  V.  De  las  pensiones  y  demás  gastos  de  la 
sociedad,— ArL  22.  Los  gastos  de  la  sociedad  consis- 
tirán: i,^  en  los  pagos  de  pensiones:  2.<>  en  el  sueldo 
del  secretario  general  de  la  sociedad:  3.<*  en  los  gas- 
tos de  correo  y  escritorio,  tanto  de  la  comisión  cen- 
tral como  de  las  comisiones  de  distrito  :  4.<*  en  los 
gastos  de  quebrantos  de  letras,  impresiones  y  demás 
de  esta  clase;  y  5.<»  en  los  gastos  imprevistos. 

Art.  23.  Cada  una  de  las  acciones ,  sea  de  la  cla- 
se que  fuere  ,  dará  derecho  á  dos  reales  diarlos  de 
pensión:  1.°  ú  los  socios  que  se  inhabiliten  físicamen- 
te para  ejercer  su  profesión  :  2.<'  en  su  defecto  á  sus 
viudas  :  3.<*  á  los  hijos  legítimos  y  legitimados  por 
subsiguiente  matrimonio,  huérfanos  de  padre  y  ma- 
dre, ó  que  aun  cuando  tengan  madre  haya  esta  per- 
dido el  derecho  h  la  pensión  por  haber  contraído  otro 
matrimonio;  y  4.<»  al  padre  sexagenario  ó  madre  viu- 
da quincuagenaria  de  los  socios  que  hayan  muerto 
sin  dejar  muger  ó  hijos. 

Art.  24.  Los  socios  que  aspiren  á  gozar  la  pen- 
sión ,  la  solicitarán  de  la  comisión  de  su  distrito  ,  y 
esta,  previos  los  reconocimientos  é  informes  de  que 
hablan  los  artículos  S.**  y  6.<^,  dará  cuenta  á  la  co- 
misión central.  Se  consideran  incapacitados  para 
ejercer  la  profesión  los  que  padezcan  alguna  enfer- 
medad habitual  ó  tengan  algún  defecto  físico  que  les 
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luego  que  se  pongan  en  estado  de  ejercer  la  aboga* 
cia»  ó  cuando  se  les  pruebe  que  la  estaban  ejercien- 
do, ó  desempeñando  un  destino. 

Art.  25.  Las  viudas  para  tener  derecho  á  la  pen- 
sión de  viudedad  deberán ,  según  el  modelo  n.<»  2, 
acreditar  su  estado  ante  la  comisión  de  su  distrito 
con  la  partida  de  su  casamiento  y  la  de  defunción 
de  sus  maridos ,  y  concedida  que  sea  la  pensión  la 
disfrutarán  durante  su  vida  si  se  mantuviesen  en 
estado  de  viudez;  mas  si  pasasen  á  segundas  nupcias 
y  enviudaren  de  nuevo  » tendrán  derecho,  á  falta  de 
todo  otro  recurso  ,  á  la  mitad  de  la  pensión  que  ob- 
tuvieron ,  á  menos  que  la  estuviese  disfrutando  un 
hijo  del  primer  ij^trimonio  ó  los  padres  del  socio. 
Los  hijos  del  segundo  matrimonio  no  tendrán  acción 
alguna  al  goce  de  dicha  pensión.  Todo  el  que  tenga 
derecho  á  mas  de  una  pensión  disfrutará  la  mayor. 

Art.  26.  Los  hijos  varones,  menores  de  veinticin- 
co anos  disfrutarán  de  la  pensión  ,  y  cesará  cuando 
lleguen  á  la  mayor  edad,  exceptuándose  únicamen- 
te el  caso  en  que  el  huérfano  esté  demente  ,  ciego  6 
imposibilitado  absolutamente  para  ganar  su  susten- 
to, pues  continuará  entonces  la  pensión  mientras  per- 
manezcan en  dicho  estado. 

Art.  27.  Las  hijas  solteras  disfrutarán  de  la  pen- 
sión mientras  permanezcan  en  tal  estado. — Si  se  ca- 
saren antes  de  llegar  á  los  veinticinco  años  disírula- 
rún  de  Ui  mitad  de  la  pensión  hasta  dicha  edad. 

Art.  28.  Los  pa«lres  de  los  socios  que  no  hubie- 
sen dejado  muj^er  ni  hijos  para  obtener  la  pensión, 
deberán  acrediiar  que  han  cumplido  sesenta  años, 
V  que  no  tienen  reolas ,  sueldos  ni  otra  cosa  de  que 
mantenerse.— Las  madres  deberán  juslifioar  las  mis- 
mas circunstancias,  que  se  hallan  viudas,  y  que  han 
cttmp\ido  cincuenta  años  de  edad. 

Art.  29.  Los  socios  empezarán  á  tener  derecho  á 
la  totalidad  de  la  pensión  para  sí  ó  para  trasmitirla 
á  su  viuda,  hijos  ó  padres  en  su  caso,  á  los  seis  me- 
ses contados  desde  el  dia  en  que  hubiesen  pagado  el 
6  por  100  do  su  entrada. — Si  dentro  de  dicho  plazo 
muriese  el  socio  por  enfermedad  de  cualquiera  cla- 
^  su  viuda  ó  familia  gozará  solamente  la  mitad  de 
la  pensión,  pero  la  obtendrá  por  entero  si  la  muerte 
ó  imposibilidad  proviniese  de  una  desgracia  casual 
y  violenta. 

Art.  30.  Para  cobrar  la  pensión  se  necesita  haber 
contribuido  á  la  sociedad  con  las  cuotas  de  entrada, 
y.los  repartimientos  por  espacio  de  seis  años.— Si 
por  imposibilitarse  un  socio  6  fallecer  antes  de  di- 
cho plexo  entrasen  él  ó  su  familia  á  disfrutar  de  la 
pensión  entera  ó  de  su  mitad  ,  según  el  articulo  jin- 
terior ,  las  acciones  que  hayan  dado  derecho  á  este 
goce  serán  consideradas  existentes  como  si  viviera 
el  socio  ó  no  estuviese  iiuposibitilado,  basta  cum- 
plirse los  seis  años ,  y  se  les  cargará  el  dividendo 
que  les  corresponda  ,  rebajándole  de  la  pensión  que 
se  haya  de  satisfacer  por  dichas  acciones  en  el  pa- 
go de  los  trimestres.  Si  no  hubiesen  satisfecho  en  su 
totalidad  las  cuotas  de  «jotrada  ,  sufrirán  el  mismo 
descuento»  hasta  que  realicen  el  total  pago. 

Art.  31.    Todo  socio  que  lo  haya  sido  sin  intérrup- 
cíqh  por  espacio  de  veiniioínco  anos  adquirirá  el  dere- 


cho á  nn  anroento  de  pendón  ignal  á  U  cuarta  paró- 
te de  lo  que  le  corresponda  por  sus  acciones. 

Art.  32.  La  comisión  de  distrito,  antes  de  conce- 
der pensión  alguna  ,  abrirá  un  juicio  contradictorio, 
y  publicará  del  modo  que  crea  mas  á  propósito  to* 
tas  las  circunstancias  en  virtud  de  las  cuales  se  pi- 
da.— Este  juicio  estará  abierto  por  el  término  de  UQ 
mes,  dentro  del  cual  recibirá  la  comisión  las  recia* 
maciones  que  se  presenten  coatra  la  concesión  que 
se  solicita. 

Art.  33.  Concluido  el  término  remitirá  la  solici- 
tud á  la  comisión  central  con  su  informe  razonado» 
en  el  que  extractará  los  documentos  que  hubiese  te- 
nido presentes,  y  expondrá  su  dictamen  sobre  la  jus- 
ticia ó  improcedencia  de  la  pretensión. 

Art.  34.  El  derecho  á  percibir  los  dos  reales  dia- 
rios de  pensión  por  cada  una  de  las  acciones  princi- 
piará desde  el  dia  siguiente  al  de  la  petición  del  so- 
cio, sí  es  por  imposibilidad ,  ó  al  de  su  fallecimiento 
en  los  demás  casos  ,  siempre  que  se  pretenda  en  el 
término  de  cuatro  meses ;  y  si  no  se  hiciere  la  pe- 
tición dentro  de  dicho  término,  empezará  desde  el 
dia  en  que  se  pretenda. 

Art.  35.  La  junla  de  apoderados  señalará  á  pro- 
puesta de  la  comisión  central  el  sueldo  del  secreta- 
rio de  la  sociedad. 

Art.  36.  Se  abonarán  en  las  cuentas  de  las  comi- 
siones central  y  de  distrito  los  gastos  de  correo  ,  da 
oficio  y  de  escritorio.— Cada  comisión  tendrá  un  se- 
llo que  el  secretario  estampará  en  el  sobrescrito  de 
todas  las  cartas  oficiales  que  remita. 

Art.  37.  Sin  licencia  expresa  de  la  junta  de  apo- 
derados no  poilrán  hacerse  gastos  que  no  estén  pre- 
vistos en  estos  estatutos. 

Art.  38.  Por  ningún  motivo  se  destinarán  los  fon- 
dos á  otros  objetos  que  á  los  expresados  en  el  ar- 
tículo 22. 

Titulo  VI.  De  los  díoidendos, — Art.  39.  Para  cu- 
brir el  importe  de  las  pensiones  y  demás  gastos  de 
la  sociedad  ,  la  comisión  central  formará  cada  se- 
mestre un  presupuesto  de  gastos  para  el  siguiente, 
que  se  cubrirá  en  la  forma  establecida  en  el  art.  17, 
y  cuando  sea  necesario  repartir  dividendos,  se  veri- 
ficar A  entre  todo  el  capital  representado  por  todas 
las  acciones  ordinarias  y  extraordinarias  ,  para  que 
cada  socio  pague  en  proporción  del  que  representan 
sus  acciones.— Esta  cuenta  individual  de  cada  socio, 
establecida  la  base  general  del  tanlo  por  100  por  la 
comisión  central,  la  formarán  las  comisiones  de  dis- 
trito, y  remitirán  á  la  central  en  extracto  un  estado 
general  de  todas  las  cuentas  que  hayan  formado  á 
los  socios  de  su  respectivo  distrito. 

Art.  40.  Ai  repartir  cada  semestre  el  importe 
total  de  gasto -^  entre  las  acciones  existentes,  se  car- 
gará á  los  socios  que  hayan  entrado  durante  el  se- 
mestre anterior  todo  el  dividendo  que  corresponda 
á  sus  acciones,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  en  que 
hayan  íngrosado.  Los  socios  que  se  imposibiliten  j 
los  representantes  de  los  que  mueran  pagarán  el  di- 
videndo del  semestre  en  que  entren  á  gozar  la  pen- 
sión. 

TrruLO  Vil.  Del  gobierno  de  la  8ociedad,^Xii.  II. 
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El  gobierno  de  la  sociedad  estará  encargado  á  una  ' 
comisión  central  y  á  una  junta  de  apoderados,  am- 
bas residentes  en  Madrid. — Habrá  además  en  la  ca- 
beza de  cada  distrito,  que  será  el  punto  donde  resi- 
dan las  audiencias,  ona  comisión  gubernativa  del 
mismo. 

Art.  42.  La  comisión  central  será  elegida  por  la 
jonta  de  apoderados ,  y  se  compondrá  de  un  presi- 
dente, cuatro  consiliarios,  un  tesorero,  un  contador. 
y  un  secretario  sin  voto. 

Art.  43.  Las  comisiones  de  distrito  serón  elegi- 
das por  todos  los  socios  de  los  mismos  en  junta  ge- 
neral ,  y  se  compondrán  de  un  presidente ,  dos  con- 
siliarios, un  depositario,  un  interventor,  un  secre- 
tario y  un  vicesecretario. 

Art.  44.  Cada  comisión  do  distrito  elegirá  anual- 
mente dos  apoderados,  que  han  de  ser  individuos 
de  la  sociedad,  y  deberán  residir  en  Madrid.  La 
reunión  de  estos  elegidos  formará  la  junta  de  apode- 
rados de  la  sociedad ,  que  tendrá  un  secretario  de  su 
seno. 

Art.  45.  El  archivo  general  estará  á  cargo  del 
secretario  de  la  comisión  central. 

Titulo  VIH.  De  la  comisión  central.— $  í.  Atribu- 
ciones.— Art.  46.  La  comisión  central  será  la  encarga- 
da del  gobierno  de  la  sociedad,  y  estará  particular- 
mente á  su  cuidado  velar  sobre  la  observancia  de 
los  estatutos. — Se  renovará  cada  año  la  mitad  de  sns 
individuos,  haciéndose  las. elecciones  por  la  junta 
de  apoderados. 

Art.  47.  Concederá  ó  denegará  la  admisión  de 
socios,  examinando  los  expedientes  de  propuestas, 
que  con  su  dictamen  remitirán  á  la  central  las  co- 
misiones de  distrito.— Si  encontrase  dudas  ó  nece- 
sitase ampliar  las  diligencias,  suspenderá  la  admi- 
sión ó  negativa ,  y  pedirá  nuevos  datos  á  la  comisión 
del  distrito  á  que  el  pretendiente  corresponderá ,  ó 
á  otras  donde  haya  resitlido  antes. — ^Expedirá  las 
patentes  de  socios  á  los  que  admita,  y  recogerá  las 
de  los  separados  de  la  sociedad  por  cualquier  causa. 
Art.  48.  Declarará  el  derecho  á  las  pensiones  de 
los  socios,  sus  viudas,  hijos  ó  padres,  examinando 
el  expediente  que  forme  la  comisión  del  distrito 
respectivo  y  oyendo  su  parecer.  Si  tuviese  alguna 
duda  la  consultará  con  la  junta  de  apoderados,  y  se 
llfevará  á  efecto  lo  que  esta  declare. 

Art.  49.  Concederá  ó  denegará  el  aumento  de 
acciones  extraordinarias,  como  se  ha  dicho  en  el 
art.  12,  teniendo  en  consideración  la  edad  y  el  es- 
tado del  pretendiente,  el  de  los  fondos  de  la  socie- 
dad, y  el  general  de  la  nación. 

Art.  50.  Estará  encargada  de  la  recaudación ,  in- 
versión y  dirección  de  los  fondos  de  la  sociedad ,  y 
dos  veces  al  año  formará  cuenta  general  de  ellos, 
cuidando  de  que  se  paguen  puntualmente  las  pen- 
siones y  demás  gastos,  y  hará  los  pedidos  á  los  so- 
cios, bien  de  las  cuotas  de  entrada ,  bien  de  los  di- 
videndos que  correspondan  á  cada  acción,  según  lo 
exijan  las  necesidades  de  la  sociedad. 

Art.  51.  Examinará  las  cuentas  que  deberán  re- 
mitirle dos  veces  al  año  las  coraiáiones  de  distrito, 
y  las  pasará  con  su  dictamen  á  ia  junta  de  apodera- 


dos.-*-A  la  comisión  central  se  remitirán  las  quejas 
que  haya  contra  alguno  ó  algunos  socios,  comisio- 
nes 6  empleados,  y  tomará  las  medidas  que  crea 
oportunas  para  evitar  los  motivos  de  la  queja,  é 
para  reprender  al  que  falsamente  la  diere.  Si  hubie- 
re de  tomarse  la  medida  de  expulsar  á  alguno  de  la 
sociedad,  pasará  el  expediente  con  su  informe  á  la 
junta  de  apoderados.  Igualmente  lo  veriñcará  cuan^ 
do  ocurra  duda  acerca  de  la  inteligencia  de  algún 
articulo  de  los  estatutos  ó  algnn  caso  imprevisto 
en  ellos. 

Art.  52.  Nomhrará  al  secretario  general ,  á  quien 
tendrá  el  derecho  de  separar  cuapdo  lo  juzgue  con- 
veniente. 

Art.  53.  Tendrá  dos  sesiones  ordinarias  cada  mes, 
en  el  tugar,  dia  y  hora  que  señale  el  presidente,  y 
las  extraordinarias  qufi  el  mismo  juzgue  oportunas. — 
Todos  los  años  extenderá  la  comisión  central  y  pr^ 
sentará  á  la  junta  de  apoderados  una  memoria  en 
que  manifieste  el  estado  de  la  sociedad,  la  cneota  de 
los  gastos,  el  dividendo  que  haya  correspondido  á 
cada  acción,  la  situación  de  ^ los  pagos,  y  cuanto 
pueda  tener  relación  con  la  sociedad. — Esta  memo- 
ria y  los  estados  se  imprimirán  y  circularán  á  todos 
los  socios  por  medio  de  las  comisiones  de  distrito. 

.  S  W.Del  presidente.-^ XtL  54.  El  presidente  de  la 
comisión  central  será  el  general  de  la  sociedad,  y  ' 
presidirá  también  la  junta  de  apoderados,  y  tanto  en 
esta  como  en  la  central  anunciará  y  dirigirá  las  dis- 
cusiones, estando  todos  obligados  á  obedecerle.— Sa 
voto  será  decisivo  en  caso  de  empate. 

Art.  55.  Los  consiliarios  primero  y  segundo  sus- 
tituirán por  su  orden  al  presidente  en  sus  ausencias 
ó  enferracilades,  eUconslIiario  tercero  al  tesorero,  y 
el  cuarto  al  contador  y  secretario. 

S  III.  Del  tesorero.  ^kTi.  56.  El  tesorero  de  la  co- 
misión central  será  el  general  de  la  sociedad,  y  lo- 
dos los  pagos  se  harán  á  su  nombre. — ^Ningún  depo- 
sitario de  distrito  podrá  pagar  pensión  alguna  sin 
que  haya  recibido  orden  para  hacerlo  del  tesorero 
general. 

Art.  57.  Abrirá  el  tesorero  general  una  cuenta  á 
cada  una  de  las  comisiones  de  distrito,  otra  á  la  co- 
misión central ,  y  otra  á  la  junta  de  apoderados,  po- 
niendo respectivamente  en  cada  una  los  ingresos  y 
gastos  que  ocurran. 

Art.  58.^  Cuidará  el  tesorero  general  de  tener  fon-  ^ 
dos  suficienlcs  á  disposición  de  los  depositarios  do 
distrito,  para  hacer  los  pagos  puntuales  de  las  pen- 
siones en  los  vencimientos  de  los  semestres,  trasla- 
dando los  fondos  del  distrito  en  que  sobren  al  en  que 
falten,  y  procurando  en  esta  traslación  y  cambios  la 
mayor  economía ,  para  lo  cual  estará  en  correspon- 
dencia directa  con  los  depositarlos  de  las  comisiones 
dé  distrito. 

Art.  59.  Llevará  además  una  cuenta  general  de 
la  sociedad ,  formada  en  vista  de  las  particulares  de 
las  comisiones. 

Art.  60.    Cada  seis  meses  fprmará  balance  gene- 
ral de  los  fondos  y  gastos  de  la  sociedad,  que  presen- 
tará á  la  comisión  central. 
Art.  6i.    No  pagará,  ol  mandará  pagar,  ni  recibi- 
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rá  cnnUdad  algODa  sin  estar  interveoido  ellibra- 
Hiiento  ó  la  carta  de  pago  por  el  contador. 

Art.  62.  Una  vez  al  mes  dará  eL  contador  general 
un  estado  de  la  salida  y  entrada  de  caudales  en  la 
sociedad,  para  que  aquel  pueda  hacer  el  cotejo  con 
los  asientos  de  sus  libros:  para  este  fin  hará  que  los 
depositarios  de  distrito  le  remitan  también  un  esta- 
do general  de  los  ingresos  y  safídas  de  sus  depo- 
sitarías. 

S  ly.  Del  contador.— AtL  63.  El  contador  de  la 
comisión  central  será  el  general  de  la  sociedad. -r- 
Ltevará  la  cuenta  y  razón  de  todas  las  entradas  y 
salidas  de  caudales,  tanto  en  la  tesorería  general 
como  en  las  de  los  distritos,  á  cuyo  fin  todos  los  in- 
terventores de  las  comisiones  de  distrito  le  pasarán 
mensualmente  notas  ó  estados  de  sus  asientos ,  y  el 
secretario  de  la  central  le  pasará  también  nota  del 
movimiento  de  entrada  y  salida  de  socios,  concesio- 
nes de  pensiones ,  etc. 

Art.  64.  Despachará  los  libramientos  para  los  gas- 
tos de  la  comisión  central,  y  para  los  pagos  que  se 
hayan  de  hacer  ó  mandar  por  el  tesorero  general. 

Art«  6$.  Cada  seis  meses  concurrirá  con  el  teso- 
rero general  al  balance  de  los  fondos  y  gastos  de  la 

*  sociedad  ,  poniendo  su  visto  bueno  ó  aprobación 
en  él. 

Art.  66.  Cuidará  de  que  los  interventores  de  dis- 
trito lleven  bien  la  cuenta  y  nzon  en  sus  libros, 
dando  parte  á  la  comisión  central  de  cualquier  de- 
fecto que  notare,  para  lo  cual  estará  en  correspon- 
dencia directa  con  los  citados  interventores. 

S  Y.  Del  secretario. — Art.  67.  El  secretario  de  la 
comisión  central  recibirá  y  seguirá  la  corresponden- 
cia con  las  comisiones  de  distrito  acerca  de  los  ne- 
gocios pertenecientes  á  la  sociedad. 

Art.  68.  Dará  cuenta  á  la  comisión  central  de  lo- 
dos los  expedientes  que  le  remitan  las  comisiones  de 
distrito ,  y  de  los  que  se  formen  en  la  misma  sobre 
asuntos  de  gobierno,  ó  sobre  admisión  de  socios,  de- 
claración del  derecho  á  pensiones ,  dudas  sobre  la 
inteligencia  de  los  estatutos  ó  cualquiera  otra  ma- 
teria. 

Art.  69.  Llevará  los  libros  en  la  forma  que  le 
ordene  la  comisión  centraU  y  pasará  cada  mes  al 
contador  y  tesorero  de  la  misma  una  nota  ó  estado 
circunstanciado  de  las  entradas  y  salidas  de  socios, 
concesiones  de  pensiones,  y  cuanto  tenga  relación 
con  los  fondos  y  gastos  de  la  sociedad. 

Art.  70.  Dará  parte  á  la  comisión  de  cualquier 
falta  en  la  observancia  de  los  estatutos  ó  de  cual- 
quiera retardo  ú  omisión  que  note  en  los  informes  ó 
en  el  cumplimiento  denlas  órdenes  de  la  central. 

Art.  71.  Tendrá  obligación  de  desempeñar  todos 
los  encargos  que  le  haga  la  comisión  ó  sus  seccio- 
nes sobre  redacción  de  trabajos  pertenecientes  á  la 
sociedad. 

•  Arl.  72.  No  permitirá  que  del  archivo  general, 
que  estará  á  su  cargo,  se  extraiga  ningún  papel,  si 
no  fuere  para  entregarlo  á  la  comisión  central  ó  sus 
secciones ,  ó  á  la  junta  de  apoderados,  exigiendo 
siempre  recibo. 

Art.  73.    Una  comisión  de  dos  individuos  de  la 


central  hará  cada  año  una  inspección  minuciosa  de 
los  libros  de  la  secretaría  y  del  estado  del  archivo 
y  dará  cuenta  de  lo  que  resulte. 

Titulo  IX.  De  la  junta  de  apoderados. — Art.  74.  La 
junta  de  apoderados  se  compondrá  de  los  individuos 
nombrados  al  efecto  por  las  comisiones  de  distrito, 
y  de  los  vocales  de  la  comisión  central,  que  concnr* 
rirán  á  sus  sesiones  con  voto  en  todos  casos,  excep- 
to en  el  que  se  trate  de  la  aprobación  de  las  cuentas 
de  la  comisión  central ,  ó  de  quejas 'dadas  contra  la 
misma  ,ó  contra  alguno  de  susindividuos.  En  ios  dos 
primeros  casos  podrán  asistir  á  la  junta  los  de  la 
central,  pero  sin  voto:  en  el  tercero  tendrán  voto 
todos  menos  el  acosado. 

Art.  75.  Toca  á  la  junta  de  apoderados  resolver 
cuantas  dudas  se  ofrezcan  sobre  la  inteligencia  de 
los  estatutos,  sobre  casos  imprevistos  en  ellos,  ó  so- 
bre los  demás  objetos  que  la  consulte  la  central. — A 
la  junta  corresponde  declarar  los  casos  en  que  un 
individuo  deba  ser  separado  de  la  sociedad ,  además 
del  que  ya  está  previsto  en  los  estatutos. 

Art.  76.  Pertenece  exclusivamente  á  la  junta  de 
apoderados  examinar  y  aprobar  ó  reparar  l^s  cuen- 
tas generales  de  la  sociedad ,  presentadas  por  la  co- 
misión central  ó  las  de  los  distritos. 

Art.  77.  Dará  ó  denegará  su  licencia  para  gastos 
imprevistos ,  velará  sobre  la  observancia  de  los  es- 
tatutos ,  y  cuidará  con  particular  esmero  de  que  en 
la  recaudación  é  inversión  de  los  fondos  haya  la  mas 
rigurosa  justicia  y  la  mayor  economía. 

Art.  78.  La  junta  de  apoderados  elegirá  todos  los 
años  la  mitad  de  los  individuos  que  han  de  compo« 
ner  la  comisión  central ,  para  que  esta  se  renueve  en 
su  totalidad  de  dos  en  dos  años ,  conforme  á  lo  pre- 
venido anteriormente. 

Art.  79.  Solo  la  junta  de  apoderados  podrá  con- 
ceder la  entrada  en  la  sociedad  á  )os  que  no  tengan 
titulo  de  abogado  y  hayan  hecho  grandes  servicios  á 
la  misma ,  como  se  dice  en  el  art.  3.o— Para  esta 
concesión  son  necesarias  las  dos  terceras  partes  de 
votos  de  los  individuos  de  la  junta. — En  todos  los 
demás  casos  la  decisión  será  por  mayoría  absoluta 
de  votos  entre  los  concurrentes  á  la  sesión. 

Art.  80.  La  jupta  de  apoderados  se  reunirá  ana 
vez  al  mes  en  el  local,  dia  y  hora  que  señale  el  pre- 
sidente, y  podrá  reunirse  en  sesiones  extraordinarias 
siempre  que  el  mismo  presidente  lo  juzgue  oportuno. 
Art.  81.  El  presidente  anunciará  y  dirigirá  las 
discusiones,  nombrará  las  comisiones  para  que  in- 
formen sobre  los  asuntos  que  ocurran ,  y  mantendrá 
el  orden  en  la  reunión. 

Art.  82.  La  junta  nombrará  un  secretario  de  su 
seno,  el  que  dará  cuenta  de  los  expedientes,  seguirá 
la  correspondencia  con  el  de  la  central  y  extenderá 
las  actas. 

Art.  83.  Los  apoderados  deben  residir  precisa- 
mente en  la  corte. — Ninguno  podrá  ser  apoderado 
por  mas  de  un  distrito :  si  recibiese  poderes  do  dos 
ó  mas,  optará  por  el  que  mejor  le  parezca. — Podrán 
ser  elegidos  por  apoderados  los  individuos  de  la  co- 
misión central  ó  los  del  distrito  do  Madrid. 

Titulo  X.  Dt  las  comisiones  de  c/ti^ri/o.— Articu- 
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lo  84.  Las  comisíoaes  de  diátrilo  serán  elegidas 
anaalmenle  por  la  juüta  geaerai  de  socios  del 
mismo. 

Art.  85.  Estas  comisiooes  recibirán  todas  las  pe- 
ticiones de  los  qae  pretendan  incorporarse  en  la  so- 
ciedad, estando, cojDfórmes  á  lo  prevenido  en  los  es- 
tatutos, y  después  de  practicar  exactamente  cnanto 
se.previene «íO  ellos,  remitirán  áia  central  copia  del 
expediente  de  ad:misioq  con  su  informe  razonado; 
quedando  el  original  en  el  archivo  de  la  comisión. — 
Recibirán  también  las  solicitudes  de  acciones  extra- 
ordinarias, las  de  disminnciones  de  acciones  tomadas 
y  Us  de  declaruciooes  de  pensiones,  practicando  lo 
mismo  qno'eon  'las  de  ingreso  em  la  sociedad. — Los 
socios  recibirán  su  patente  de^dmision  por  conducto 
de  la  comisión  ¿^  distrito. 

Art.  86.  Todas  las  pretensiones  de  cualquiera  es- 
pecie que  hagan  ios  socios  6  sus  causa  ha  biente^r  i<^ 
hurán  á  In  comisión  del  diatrito,  exceptuándose  úni- 
camente el  o^^o  dq  queja  contra  la  misma,  en  que  se 
dirigirán  ala  central.  »     .        ' 

Art,  87,  Estasx^raisiones  publicarán  y.circularán 
á  los  socios  ,  ya  por  medio  de  los  periódicos  de  las 
provincias  6  como  mejor  les  parezca,  loé  pedidos  que 
'  baga  la  central;  pero  los  socios  deberán  tener  pre- 
sente que  el  tj^rmino  se  cuenta  desde  el  dia  de  la  pu- 
blicacjo^i  en  la  Gaceli^  del  Gobierno.— Pasado  este 
iérmÍRO  ,  las  comisiones  de  distrito  .remitirán  por  el 
correo  inmediato  á  la  central  una  lista  de  los  socío9 
que  hayan  pag9do  y  de  los  que  no  lo  hubiesen  veri- 
ficado, para  que  se  ponga  en  las  hojas  correspondien* 
tes  á  e.stos  ultimQs  la  nota  de  haber  dejado  de  perte- 
necer á  la  sociedad. 

Art.  88.  Las  comisiones  están  encargadas  de  la 
recaudación  de  los  fondos  de  su  distrito  por  cuotas 
de  entrada  y  repartimientos  ,  y  del  pago  de  las  pen- 
siones y  gastos  del  mismo,  que  verificarán  préiHa  la 
orden  de  la  central.  Los  pagos  de  pensiones  se  harán 
por  trimestres  devengados  en  la  forma  sigufente:  pri- 
mer trimestre  en  los  quince  primeros  días  de  Euero; 
segundo  trimestre  en  los  quince  primeros  días  de 
Abril;  tercero  en  los  quince  primeros  diasdoiulio; 
y  cuarto  en  los  quince  primeros  días  de  Octubre. 

Arl.  89,  Los  depositarios  de  distrito  recibirán  las 
cantidades  que  deben  entregar  los  socios  en  las  de- 
positarías ,  dando  parte  al  tesorero  general  por  lo 
'  menos  ooa  vez  cada  mes  de  lasque  ingresaren.*— Pa- 
garán todas  las  'cantidades  que  el  tesorero  general 
matide  satisfacer,  pero  nunca  recibirán  ni  pagarán 
cantidad  alguna  que  no  esté  intervenida  por  el  in^- 
twYenlor  del  distrito  ,  sin  cuya  circunstancia  nó  se 
les  abonará  en  cuentas. 

Árl.  ^^  Las  comisiones  oirán  el  parecer  de  los 
interventores  como  fiscales  de  la  sociedad,  en  todos 
los  puntos  de  administración ,  contabilidad  ó  cum-^ 
pllmiento  de  ios  estatutos  y  resoluciones  de  la  central. 
•  Arl.  94.  Cada  seis  meses  remitirán  al  leñorera 
general  una  cuenta  ó  estado  detallado  de  las  canti- 
dades que  han  ingresado  y  sus  procedencias  ,  y  de 
las  que  han  salido  de  la  depositaría  en  el  semestre 
anlenor  y  su  causa  ,  con  un  presupuesto  do  las  su- 
mas que  necesitarán  para  cubrir  las  atenciones  del 


semestre  siguiente.. Esta  cuenta  ó  estado  estará  revi- 
sado por  el  interventor  del  distrito,  que  pondrá  en  él 
su  conformidad  6  vista  bueno. 

KtL  92.  Guando  las  comisiones  tengan  que  ha^er 
algún  gasto  iropravisto^  representarán  á  la  comisión 
central  demostrándola  necesidad  de  él. 

Art.  93.  Los  interventores  de  distrito  expedirán 
los  libramientos  para  el  pago  de  las  pensiones  cuan- 
do hayan  recibido  sus  comisiones  la  orden  do. la  cen- 
tral para  pagarlas  ,  y  el  tesorero  general  y  contado? 
hayan  comunicado  también  las  suyas  á  sus  respecr 
tivos  subordinados.  .         . 

Art.  94:  Examinarán  las  partidas  ó  documen^s 
en  que«l  pensionista  acredite  contionarsu  estado  dn 
imposibilidad,  viudez  ú  horfandad^fy  en  caso  doidn-r 
da  consultarán  á  la  eomision ,  susj^ndiendo  expedir 
el  libra naiento. 

Art.  95.  Tendrán  cuidado  especial  tos  interveqt^ 
res  de  que  á  los  penstonistaa  se  les  hagan  los  des- 
cuentos prevenidos  en  el  articulo  20  de  estos  estatu- 
tos, expresando  en  el  libramiento  el  descaento  que 
se  hace  y  su  causa. 

Art.  96.  Cuidarán  también  de  que  cesen  las  pen- 
siones de  los  que  hayan  cumplido  la  edad  ,  hayan 
contraído  matrimonio  si  son  viudas  ó  htjas^  y  en  ge- 
neral en  todos  los  casos  en  que  no  se  goza  la  pen- 
sión según  Ibs  estatutos.  En  estos  casos  y  otros  se- 
mejantes no  expedirán  el  libramiento,  y  darán  parte 
á  la  comisión. 

Art.  97.    Los  rnterventores  llevarán  un  libro-  en 
que  sienten  todas  las  resoluciones  generales  que  co-  ~ 
munique  la  central  á  las  comisiones  de  distrito:  y 
eansen  regla  general ;  para  que  cuiden  de  Su  obser- 
vancia como  de  la  de  los  estatutos. 

Art.  98.  Los  interventores  formariti  la  nómina  de: 
los  pensionistas  á  quienes  hayr>  que  satisfacer,  la  cuab 
será  revisada  y.  autorizada  por  la  comisión  ,  y  remi- 
tirán cada  seis  meses  al  contador  el  estado  ó  balan- 
ce de  que  habla  el  articulo  91 ,  con  el  presupuesto 
aproximado  y  las  observaciones  oportunas  para  la. 
mejor  administración  de  los  fondos  é  intereses  de  In. 
sociedad.  .   ' 

Art.  99.  Los  secretarios  de  las  comisiones  de  dis- 
trito recibirán  las  solicitudes,  formarán  los  expedien- 
tes y  darán  cuenta  á  tas  cóittísiones  de  todos  las- 
asuntos  que  aellas  corresponden,  seguirán  la  cor- 
respondencia con  el  tesorero  d^  la  central,  extei^^ 
rán  las  actas,  y  tendrán  las  mismas  obligaciones  res- 
pecto de  la  comisión  que  tiene,  el  de  la  central  res- 
pecto de  ella.— El  vicesecretario  suplirá  en  ausencias 
y  enfermedades. 

Titulo  XI.  De  las  juntas  generales. —Krí.  100.  En 
el  mes  de  Diciembre  de  cada  año  habrá  una  junta 
general  de  cada  distrito  que  se  reunirá  en  la  cabeza 
del  mismo ,  y  la  presidirá  el  que  sea  presidente  de 
la  comisión. 

Art.  101.  En  esta  junta  se  leerán  por  el  secreta- 
río  de  la  comisión  las  cuentas  generales  del  año  que 
se  han  de  pasli^r  á  la  central  par^  que  los  socios  que- 
den enterados,  pero  sin  admitir  discusión  sobreellas, 
y  en  seguida  se  procederá  á  la  elección  de  oficios  de 
la  comisión  para  el  año  siguiente. 
1Ü5 
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,  Art.  102.  La  elecoíoo  se  verificará  por  votacioQ 
secreta  i  entregando  cada  ano  de  los  socios  concor- 
rentes  ana  papeleta  doblada  al  presidente,  en  la  cual 
estarán  inscritos  4os  nombres  de  las  personas  qae 
designe  el  elector  para  presidente ,  para  consiliarios 
primero  y  segando,  para  depositario,  para  interven- 
tor, para  secretario  y  vicesecretario, 

Art.  103.  El  presidente  echará  estas  papeletas  en 
una  ama  cerrada ,  y  concluida  la  votación  contará 
el  número  de  papeletas  para  que  se  vea  que  es  igaal 
al  número  de  votante^  (caya  lista  se  irá  formando  al 
entregar  el  elector  al  presidente  la  papeleta),  y  en 
seguida  hará  qae  el  secretario  lea  los  nombres,  que- 
dando elegidos  los  que  reúnan  el  mayor  número  de 

TOlOS. 

Art.  104.  Si  l^omisioa  de  distrito  juzgase  opor* 
tuno  citar  alguna  vez  á  junta  general  exlraoi^dinaria, 
podrá  hacerlo  dando  parte  á  la  «amisión  cent^af. 

Titulo  XII.  Disposiciones  gindrales,—KvU  105.  To- 
dos los  socios  están  obligados  á  cumplir  con  lo  que 
se  previene  eu  estos  estatutos,  y  de  otro  modo  no 
tendrán  derecho  á  la  pensión  para  si  ó  su  familia.  En 
"^  mngun  caso  se  podrá  dispensar  de  su  cumplimiento, 
bí  rehabilitarse  derechos  que  según  los  mismos  hu- 
bieren caducado. 

Art.  106.  No  se  podrá  celebrar  junta  por  ninguna 
de  las  comisiones,  si  no  concurren  la  mitad  mas  uno 
de  los  individuos  que  ¡as  componen. 

Art.  107.  Todos  los  individuos  de  las  juntas  pue- 
den ser  reelegidos  para  los  cargos  que  desempeñnu, 
mas  en  caso  de  reelección  estará  en  sa  arbitrio  ex> 
casarse  de  admitirlos. 

Art.  108.  Ningún  individuo  que  por  cualquiera 
causa  deje  de  pertenecer  á  la  sociedad  podrá  en  nin- 
gún tiempo  reclamar  la  devolución  del  todo  ni  de 
parte  de  aquello  con  que  hubiese  contribuido  al  fon- 
do  general. 

Art.  109.  Ningún  socio  tendrá  derecho  á  trasmi- 
tir á  su  viuda  la  pensión  por  viudedad  si  contrae  ma- 
trimonio después  de  cumplidos  sesenta  anos ;  pero 
podrá  gozar  de  ella  el  individuo  mismo  si  se  imposi- 
bilita y  sus  hijos  si  los  tuviese. 

Art.  110.  Los  socios  que  muden  de  domicilio  de 
un  distrito  á  otro  tendrán  obligación  de  acudir  á  la 
comisión  del  punto  donde  residían  pidiendo  el  pase 
al  distrito  á  donde  se  trasladen.  La  comisión  remitirá 
la  pretensión  á  la  centi'al,  en  donde  se  despuchará 
el  pase,  anotándolo  el  secretario  en  los  respectivos 
libros,  y  se  comunicará  la  orden  ala  comisión  don* 
de  antes  residía  para  que  se  le  dé  de  baja,  y  á  la  co- 
misión del  punto  donde  se  mude  para  que  se  le  dé  de 
alta.— El  pago  de  los  pedidos  hechos  al  socio  que 
mude  de  domicilio,  habrá  de  hacerlo  en  la  deposita- 
ría del  distrito  donde  estaba  cuando  se  hizo  dicho 
pedido,  así  como  la  comisión  del  distrito  donde  resi- 
da el  pensionista  al  tiempo  de  vencer  el  plazo  hará 
el  pago  de  la  pensión. 

Art.  111 .  Las  cobranzas  de  las  pensiones  las  ha- 
rán los  interesados  por  si  ó  por  medio  de  apoderados 
que  tengan  poder  bastante. 

Art.  112.  Todos  los  cargos  de  la  sociedad  son  gra- 
tuitos ,  e!icepto  el  de  secretario  de  la  comisión  cen- 


.  trál;  Si  mas  pelante  se  creyese  qae  debe  reoianoi 
rarse  al  tesorero  ó  á  alguníOtroi,  »  propondrá  por  la 
central  á  la  junta  de  apoderados,  y  esta  resolverár  lo 
qne  tenga  por  conveniente. 

Art.  113.  Cuando  se  irítente  hacer  alguna  variad 
cion  en  estos  estatutios,  se  procederá  del  modo  si- 
guiente: él  socio  ó  socios  que  lo  intenten  propondrán 
la  variación  formulad».  Esta  propuesta  la  dirigirán  é 
.  la  comisión  de  su  distrito ,  la  coat  la  pasará  con  ,9» 
diütámen  á  la  central ,  y  e>ta  con  el  suyo  á  la  junlíi 
de  apoderados. 

Art.  114.  Si  esta  junta  creyese  oportuna  la  varlá^ 
cion,  la  comunicará  formulada  á  la  comisión  central 
y  esta  á  las  comisiones  de  distrito,  las  cuales  darán 
á  los  apoderados  instrucciones  para  apoyar  ó  des- 
echar la  variación;  y  con  estas  instrucciones  ó  pode*-' 
res  especiales  se  díscuiírá  en  la  junta  de  apoderados 
la  variación  propuesta,  la  cual  será  aprobada  ó  des^ 
echada  por  la  misma. 

Art.  115.  La  comisión  central  cuidara  de  que  se 
inserten  en  la  Gacela  las  ordenéis  y  resoluciones  que 
adopte,  de  modo  que  este  periódico  sea  el  órgano 
oficial  de  la  sociedad. 

Titulo  XIII.  Disposiciones  transitorias, — !,•  Se 
suspende  por  seis  meses  improrogables,  que  empe*^ 
zarán  á  correr  desde  el  dia  en  que  se  anuncie  en  la 
Gaceta  el  nombramiento  de  la  comisión  central  inte-' 
riña,  la  observancia  del  art.  2.<>  de  los  estatutos,  eri 
la  parte  que  prohibe  admitir  en  la  sociedad  á  las  per^ 
sonas  que  pasen  de  cuarenta  anos,  y  en  su  conse- 
cuencia podrán  entrar  en  ella  los  que  teniendo  cua^ 
renta  no  pasen  de  cincuenta  y  cinco  por  las  accionas 
qlie  según  su  edad  se  marcan  en  la  tabla  siguiente: 


Edad. 


Aecionei. 


Cuoiat 

de  entrada 

por  cada  acción» 


Desde  40  á  43  afios    ....  10 

00  43144 9 

De  44  á  46 8 

De  46  á  48. 7 

De  48  A  SO 6 

DeSOiSS 5 

De  53  á  53 4 

De  53  á  54 8 

De  54  á  53 3 


550  rs. 

600 
650 
700 
750 
800 
850 
900 
1000 


va. 


í.«  Si  algún  socio  de  los  comprendidos  en  la  dis- 
posición anterior  quisiese  tomar  mas  acciones  que 
las  que  le  corresponden  por  su  edad  según  la  tabla, 
podrá  hacerlo  pagando  por  cada  acción  de  esta  cla^ 
el  dable  de  lo  que  debe  pagar  por  las  correspondien- 
tes á  su  edad,  y  unas  y  otras  se  considerarán  ex- 
traordinarias para  el  orden  de  los  K^gos. 

3.*  Se  suspende  también  por  ahora  ^  y  por  los 
mismos  seis  meses  improrogables,  la  observancia, 
del  art.  10  en  la  parte  en  que  previene  que ,  para  ob- 
tener acciones  extraordinarias  los  socios,  hayan  de 
estar  inscritos  en  la  sociedad  antes  de  los  treinta  y 
cuatro  años ,  y  en  su  consecuencia  se  permito  tomar 
acciones  extraordinarias  á  los  que  se  inscriban  en 
dicho  plazo  y  paseo  de  aquella  edad. 

4.*  Se  suspende  por  los  mismos  seis  meses  el  ar- 
ticulo 12  en  la  parte  en  que  se  previene  que  la  comi- 
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MODBLO  IfUM.  I.^' 

Don  N ,  .  de  estado con.   .   .  . 

.  .  .  bijof ,  residente  en distrito  de abo- 
gado del  colegio  de {6  de  loi  Iribunalet  tuperio^ 

rft}»como  se  acredita  por  la  ceriifacacion  que  presenta  con 
et  n.  ^  I.  ®  (6  ti  Mulo  original  y  tutettimonio  queaeom- 
paña  con  el  *.  ®  *.**)»  desea  que  se  le  inscriba  en  la  Socie- 
dad de  Socorros  mutuos  de  los  Jurisconsultos,  por 

acciones  ordinarias  y extraordinarias  que  son 

lasque  en  virtud  délos  articules de  los  esta- 

lutos  puede  tomar,  por  bailarse  en  la  edad  de 

á.  . aftos,  como  resulta  de  su  partida  de  bautis- 
mo, que  también  preaeoia  con  el  n.  ®  S.  ^ 

Lugar  ^  fecha  y  firma, 

MSr.  Secretario  de  la  Comisión  deldtstiito  de... 

MODBLO  Rtni.  S.  ^ 

Dofta  N residente  en distrito  de 

viuda  de  D.  N.,  abogado  que  fue  de 

dice  que  su  marido  fue  admitido  por  indiTiduo  de  esta  Socie- 

^^^  •■ por acciones  ordinarias  y.  .  . 

.  .  .  extraordinarias,  según  constará  en  los  libros  de  la  comi- 
sión do  este  distrito;  y  é  Bd  de  disfrutar  de  la  pensión  de.  . 


so  ^       (651) 

$¡on  central  poe^a  conceder  ó  denegar  el  aamento  do 
acciones  extraordinarias,  permitiéndose  á  todos  los 
socios  tomarlas  bajo  las  reglas  establecidas ,  sin  ne- 
cesidad de  acndir  á  la  comisión  central. 

5.*  Para  plantear  la  sociedad  se  procederá  en  la 
primera  junta  general  á  nombrar  una  comisión  com- 
puesta de  nueve  jurisconsultos  residentes  en  Madrid, 
para  que  desempeñen  interinamente  los  cargos  de 
que  habla  el  art.  42,  y  además  un  vicesecretario. — 
La  misma  junta  general  nombrará  otra  comisión  del 
distrito  déla  audiencia  de  Madrid,  compuesta  de 
siete  individuos  que  interinameate  despacharán  los 
cargos  de  que  habla  el  art.  43. 

6.*  La  comisión  central  interina  remitirá  á  los 
decanos  de  los  colegios  de  abogados  de  las  audien- 
cias de  la  Península  é  islas  adyacentes  un.  ejemplar 
dee:¿tos  estatutos,  para  que  reunidos  los  jurí:(con- 
suUos  procedan  á  nombrar  una  comisión  interina  de 
distrito,  con  quien  se  entienda  la  central. 

7.*  Estas  comisiones  interinas,  tanto  central  co- 
mo de  distrito,  ejercerán  por  ahora  las  atribuciones 
de  las  propietarias  mientras  que  se  elevan  estos  es- 
tatutos á  conocimiento  del  Gobierno ,  como  se  man- 
da en  el  art.  35  de  los  estaXutos  de  los  colegios  de 
abogados  del  Reino. 

8.*  Las  solicitudes  y  documentos  de  los  indivi- 
duos de  la  comisión  central  interina  serán  examina- 
dos por  la  comisión  del  distrito  de  Madrid,  la  que  re- 
solverá su  admisión  ó  inadmisión.  Las  de  los  indivi- 
duos de  las  comisiones  de  distrito,  tanto  de  Madrid 
como  de  las  otras  audiencias,  las  resolverá  la  cen- 
tral interina. 

9.*  Presentados  al  Gobierno  los  estatutos ,  y  ex- 
pedido un  niimero  suñciente  de  patentes  de  socio, 
cesarán  las  comisiones  interinas,  y  se  procederá  en 
los  distritos  á  la  elección  de  comisiones  propietarias; 
que  nombrarán  sus  apoderados  en  Madrid,  y  estos 
elegirán  la  central  propietaria. 

10.  La  sociedad  para  todos  sus  efectos  se  enten- 
derá constituida  desde  el  dia  en  que  se  publique  en 
la  Gaceta  el  nombraoiiento  de  la  comisión  central  in- 
terina. 


so 

.  .  .  reales  diarios  que  corresponden  i  la  exponento  como  tal 
viuda,  presenta  con  el  n^  1.^  la  partida  de  casamiento, 
con  el  n.  ^  S.  ^  la  de  entierro  de  diebo  su  marido,  y  con  el 
n.  ^  8.^  la  fe  de  continuar  en  el  esUdo  de  viuda  del  mis- 
mo D.  N.  ..   . 

Lugar,  fecha  y  firma, 

Al  Sr.  Secretario  de  la  Comisión  del  distrito  de... 

Nota.     En  la  misma  forma  harán  las  solicitudes  los  huér- 
fanos y  padres,  presentando  los  respeetitos  documentos. 

En  16  de  Enero  de  1846  se  hicieron  las  reformas 
siguientes  á  los  anteriores  estatutos: 

Art.  11.    La  tabla   de  este  artículo  será  la  si- 
guiente : 

Aectones 


De  i9  4  S4  aftos  podrán  tomarse.  .     f  O 

De  i4  á   S$ O 

l>e  36  á  S8 8 

DeSS  á  80 7 

l>e  30á  39 6 

De  33  á  84.  , 5 

De  34  á  36 4 

De  36  á   38 S 

De  88  ¿  40 3 

Art.  14.  Se  suprimen  las  acciones  extraordinarias, 
y  en  su  consecuencia  los  artículos  10  y  12  de  los  es- 
tatutos, y  lo  que  expresa  el  8,*  respecto  de  dicha 
ciase  de  acciones. 

Se  exigirá  por  cuota  de  entrada  el  12  por  100  del 
capital  que  arroje  el  número  de  acciones,  según  su 
respectivo  valor  ,  conforme  á  la  tabla  que  sigue: 

Valor 
de  cada  acción. 


Desde  33  á  94  años 457    rs. 

De  34  á  96 484 

De  36  á  38 348 

De  38  á  30 339 

De  80  i  39 988 

De  83  á  84 968 

De  84  á  86 981 

De  86  á  38 984 

De  88  á  40 300 

Art.  17.  Los  fondos  de  la  sociedad  consistirán: 
l.«  En  el  12  por  100  de  la  cuota  de  entrada:  2.«  En 
los  10  rs.  que  se  pagan  por  derechos  de  patente  y 
estatutos:  3.«  En  el  producto  de  la  venta  de  estos  es- 
tatutos: 4.^  En  los  dividendos  que  exigirá  la  comi- 
sión central  de  todas  las  acciones  absolotamente 
conforme  á  los  gn.stos  que  baya  de  cubrir  la  socie- 
dad; y  5.*"  En  el  reintegro  del  resto  del  capital  por 
medio  de  descuentos  de  la  tercera  parte  en  el  pago 
de  pensiones. 

Art.  29.  Hasta  después  de  un  ano,  contado  tlesde 
el  pago  de  la  cuota  de  entrada  y  recibo  de  la  paten- 
te ,  ningún  socio  tiene  derecho  á  la  pensión  para  si, 
ni  la  trasmite  á  su  viuda  ,  hijos  ó  padres  en  su  caso. 

Art.  30.  Para  percibir  la  pensión  sin  ningún  des- 
cuento se  necesita  haber  pagado  el  capital  de  las  ac- 
ciones y  contribuido  con  los  dividendos  por  todo  el 
tiempo  de  la  probabilidad  de  la  vida  según  la  tabla 

siguiente: 

Afios  de  probabilidad 
de  vida. 

De  99  á  96  afios 89 

De  96  á  30 >  •  •  •     90 

De  3»  &  34 98 
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De  34  á  3Ü. 
De  88  á  43. 
De  4ü  é  46. 
De  46  á  50. 


26 
10 


De  80  á  54 48 

De  54  á  58 •  .  .  .  ,  40 

Imposibilitándose  ó  murieoda  qd  socio  antes  de 
completar  los  anos  de  la  probabilidad  de  la  vida ,  se 
rebajará  ea  los  pagos  de  la  pensión ;  priiuerameote 
la  tercera  parte  del  importe  de  esta  hasta  que  se  ha- 
lie  reintegrada  la  sociedad  del  capital  de  las  accio- 
nes, y  después  se  descontarán  los  dividendos  por 
lodo  el  tiempo  que  falte  basta  con^pletar  dichos  años 
de  proba  bilí  Jad  de  vid». 
A.rt.  31.  Se  suprime  lo  que  en  él  se  establecí:r. 
Art.  39.  En  el  primer  párrafo  de  este  artículo  se 
suprime  el  período  que  empieza  y  cuando  sea-  nece^ 
sario ,  y  concluye  sus  acciones, 

Art.  40.    Se  suprime  el  segundo  períodcque  em- 
pieza los  socios  que  se  imposibiliten 

Disposición  transitoria.— Los  que  con  la  esperan- 
za de  adquirir  derecho  al  aumento  do  pensión ,  fija- 
do en  el  artículo  31,  que  queda  suprimido,  no  hu- 
biesen tomado  el  número  de  acciones  que  por  su 
edad  les  correspondía ,  podrán  solicitar  hasta  el  má- 
ximum de  ellas  en  el  improrogable  término  do  tres 
meses,  contado  desde  el  día  en  que  se  anuncie  esta 
disposición  en  la  Gaceta  de  Madrid.  (Cumple  en  4  de 
Febrero  próximo r] 

Declaraciones.— Lb  nueva  tabla  del  art.  11,  y  lo 
dispuesto  en  el  art.  14  no  comprenden  á  los  admiti- 
dos por  socios  hasta  el  día. 

Lo  que  se  determina  en  el  nuevo  art.  -29  no  afec- 
ta ú  los  socios  que  en  la  actualidad  cuenten  ya  seis 
meses  en  la  sociedad ,  á  datar  desde  el  ^a  en  que 
hubiesen  satisfecho  el  6  por  100  de  entrada. 

El  nuevo  art.  30  comprende  á  los  socfos  admili-- 
dos  hasta  el  día;  pero  no  á  las  personas  que  están 
disfrutando  pensión  por  esta-  sociedad.. 

La  supresión  de  lo  establecido  en  el  art.  ^^1  afecta 
también  íi  los  actuales  socios. 


SOLDADO.    El  título  l.^  tratado  2.o  de  las  orde- 
nanz«s  del  ejército  contiene  lo  siguiente : 

Art.  1.<>  El  reclutiique  llegare  á  una  compañía  se 
le  deí^tinará  á  una  escuadra ,  de  cuyo  cabo  será  en- 
señado á  vestirse  con  propiedad  y  cuidar  sus  armas, 
enterándose  de  la  subordinación  que  desde  el  punto 
en  que  se  alista  en  el  servicio  debe  observar  exac- 
tamcnlc, 

2.  En  Cualquiera  tiempo  en  que  se  le  siente  su 
plaza  recibirá  la  casaca,  chupa,  calzones  y  gorra  en 
el  estado-  de  uso  que  estuviere  el  vestuario  de  la  com- 
pañía que  le  toque,  y  se  le  dará  el  suyo  con  el  com- 
pleto de  bolones,  sin  rotura  ni  remiendos  mal  he- 
chos en  puño  ó  forro. 

3.  Si  entrase  á  servir  antes  de  concluirse  la  cuar- 
ta parte  del  tiempo  fijado  para  la  duración  del  ves- 
tuario, recibirá  sin  cargo  alguno  el  completo  de  ca- 
misas, corbatines,  medias,  zapatos  nuevos  y  gorro 
de  cuartel.  Cuando  llegue  el  recluta  después  de  fe- 
necido el  término  señalado  al  uso  del  vestuario,  solo 
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recibirá  sin  cargo  una  camisa  y  vt\  corbatín^,  coff 
medias  y  zapatos  nuevos ;  y  estas  mismas  prendas 
han  de  dársele  en  cualquiera  tieo^po  que  llegue  á  la 
compañía ,  después  d&  distribuido  el  m^edio'  vesina-< 
río ;  y  solo  en  el  caso  de  faltar  do»  meses  ó  meaos 
para  la  entrega  del  noeva  vestuarío  entero  ó  medio, 
se  le  aneicipará  por  cuenta  de  él  ana  camisa ,  un  cor- 
batín, an  par  de  medias  y  otro  de  zapato^-. 

4.  A  ningún  recltrla  se  permitirá  entrar  de  guar- 
dia hasta  que  sepa  de  memoria  todas  las  obligacio- 
nes de  un  centinela ,  llevar  bien  sa  arma ,  marchar 
con  sollUFa  y  aire  r  y  hacer  fuega  con  prontitud  y 
orden. 

á.  Desde  qae  se  lo  sienta  su  plaza  ha  de  enterár- 
sele de  que  el  calor ,  prontitud  en  la  obediencia  y 
grande  e^iactitud  en  el  servicia,  son  objetos  á  que 
nunca  hfa  de  faltar,  y  el  v^erdadero  espíritu  de  la  pro- 
fesión. 

6.  Obedecerá  y  respetará  á  todo  oficial  y  sargen- 
to del  ejército,  á  los  cabos  primeros  y  ^segundos  de 
su  propio  regimiento,  y  á  cualquiera  de  otro  que  \e 
estuviere  mandando  ,  sea  en  guardia  ,  destacamento 
4  otra  función  del  servicio. 

7.  Para  que  nunca  alegue  ignorancia  que  le  exi^ 
ma  de  la  pena  correspondiente  á  la  inobediencia  que 
cometa ,  debe  saber  con  precisión  el  nombre  de  los 
cabos,  sargentos  y  oficiales  de  áu  compama  :  el  dé 
los  ayudantes  ,  sargento  mayor ,  teniente  coronel  y- 
coronel ,  y  estar  bien  enterado  de  las  leyes  penales 
que  se  le  leerán  una  vez  al  mes  antes  de  la  revista 
de  comisario ,  en  el  mismo  día  de  ella  á  presencia 
del  que  mandare  la  compañía. 

8.  A  todo  oficial  general  que  halle  sobre  su  mar- 
cha (no  estando  de  facción)  debe  pararse  y  cuadrar- 
se para  saludarle  al  pasar  inclinando  la  cabeza  y  ha- 
cienda la  cortesía  con  la  mano  derecha  ,  llevándola 
al  escudo  de  la  gorra,  y  al  enderezar  la  cabeza  de- 
jará caer  con  aire  la  mano  sobre  los  pliegues  de  la 
casaca ,  y  á  los  oficiales  de  cualquiera  cuerpo .  sar- 
gentos de  su  regimiento  y  cabos  de  su  compañía  ,  se 
parará  y  hará  la  demostración  de  llevar  la  mano  de- 
recha al  escudo  de  la  gorra ,  sin  inclinar  el  cuerpo 
ni  la  cabeza. 

9.  A  las  justicias  por  su  respeto,  y  á  las  demás 
personas  visibles,  saludará  sobre  su  marcha  ,  siíi  in- 
clinar la  cabeza  ni  pararse ,  llevando  la  mano  dere- 
cha al  escudo  de  la  gorra. 

10.  El  soldado  de  infantería  gozará  cuarenta  rea- 
les de  vellón  al  mes,  dejos  que  reducido  el  des- 
cuento de  inválidos,  le  quedarán  treintc  y  nueve 
reales  y  dos  maravedís,  cuyo  prest  se  distribuirá  en 
la  fornwi  siguiente :  tendrá  nueve  cuartos  diarios  de 
socorro,  y  de  ellos  dejará  siete  para  sa  sustento, 
que  será  en  dos  ranchos,  el  une  entre  nueve  y  diez 
de  la  mañana ,  y  el  otro  después  de  la  lista  de  la  tar- 
de ,  debiéndose  enviar  con  anticipación  la  cena  á  los 
empleados  de  guardia.  Ea  el  primer  rancho  comerá 
la  tropa  entrante  de  servicio  antes  de  montarlo  y  se 
reservará  á  la  saliente  la  porción  de  su  comida.  Para 
lavar  la  ropa,  comprar  tabaco,  hilo  y  demás  me- 
nudos gastos,  servirán  los  otros  dos  cuartos  que 
le  locaa  cada  dia.  Los  siete  reales  y  diez  maravedís 
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resUtites  4e  su,pni^  ro^osual,  se  retendrán  en  poder 
del  capitán  para  masila. 

11.  Con*elli  seha  deproveeral  soldada  de  me- 
dias, zapatos,  caniisíis  y  denaás  prendas  precisas 
para  su  eptreleniíniento :  bien  entendido ,  que  cuan- 
to se  le  comprase  en  el  mismo  pueblo  en  que  eslo- 
▼iere,  lo  deberá  ajnslar  precisamente  el  mismo  in- 
teresado, y  dorse  por  satisfecho  de  su  calidad  y  pre- 
cio antes  de  tomarlo,  sin  que  se  le  pueda  jama?  obli- 
gar á  que  se  prove^  de  tienda  ni  prenderla  determi- 
nada, quedando  al  capitán  ú  oficial  que  mande  la 
compañía  el  solo  arbitrio  y  cuidado  de  que  sea  la  ca- 
lidad buena  y  que  no  haya  .convenios  fraudulentos. 

13.  Siempre  que  para  satisfacer  algún  empeño 
Yolnntario.del  soldado  se  le  arrestase  y  pusiese  á 
medio  socorro,  por  ser  insuficiente  la  masita  para 
pagarle;  no  podrá  exceder  de  dos  meses  el  tiempo 
dé  su  prisión;  y  si  en  ellos  no  hubiere  satisfecho  se 
le  pondrá  en  libertad ,  y  se  le  retendrán  solamente 
los  dos  coarlos  sobrantes  de  l>u  rancho,  para  con 
ellos  y  su  masóla  pagar  el  resta  de  su  deuda. 

13.  Si  el  vestuario  y  masita  del  soldado  en  tiem- 
po de  guerra  no  bastase  para  su  preciso  eolreteni- 
mienlo,  quiero  que  formalmente  se  verifique,  y  que 
con  conocimiento  de  la  imposibilidad  se  arregle  la 
providencia  oportuna  de  remedio ,  sin  apelar  á  vi- 
ciosos arbitrios  que  se  han  introducido:  y  es  mi  áni- 
mo se  cortei^  como  gravosos  á  mi  Real  Erario,  y  ofen- 
sivos  al  honor  de  los  mismos  oficiales;  y  bajo  este 
concepto  mando ,  que  cada  tres  meses  se  ajuste  la 
icaenta  de  los  soldados,  examinando  y  rubricando  el 
sargento  mayor  la  de  cada  uno,  con  conocimiento  de 
su  legalidad:  se  formará  después  por  compañías  una 
relación  que  exprese  los  empeños  de  los  soldados  de 
cada  una,  la  que  certificará  sobre  su  palabra  de  ho- 
nor el  capitán;  el  sargento. mayor  pondrá  su  constó- 
me, y  el  cprpnel  su  visto  bueno.  Se  incluirán  todas  las 
relaciones  en  un  resán^en  general  certificado  del  sar- 
gento mayor  y  coronel  con  declaración  bajo  su  pa- 
labra de  honor  de  ser  legitimas  las  deudas  que  se 
expresan,  y  de  haberse  en  todo  observada  la  mayor 
economía.  Estos  documentos  los  pasarán  los  gefes 
de  los  cuerpos  á  su  respeqtivo  inspector  en  campa- 
na ,  quien  con  sa  visto  bueno  los  entregarán  al  ge^ 
neral  del  ejército,  y  este  los  dirigirá  al  secretario  del 
despacho  de  la  Guerra  para  mi  Real  aprobación  ,  y 
que  se  expida  al  intendente  la  orden  para  el  pago. 

14.  En  el  esmero  del  cuidado  de  la  ropa  consiste 
la  ventaja  deque  el  soldado  no  se  empeñe,  como 
que  grangee  el  aprecio  de  sus  gefes  ;  y  para  lograr 
uno  y  otro,  se  lavará,  peinará  y  vestirá  con  aseo  dia- 
^iair.enle,  tendrá  los  zapatos,  hobillas  y  botones  del 
vestido  limpios,  l^is  naedias  tiradas ,  el  corbatín  bien 
puesto,  su  casaca ,  chupa  y  calzón  sin  manchas,  ro- 
lara ni  mal  remiendo  ,  las  caídas  del  pelo  corlas  ,  y 
jcpn  un  solo  bucle  á  cada  lado  ,  la  gorra  bien  arma- 
da ,  y  ep^Qdo  su  porte  y  aii*e  marcial  dará  á  cono- 
cer, su  buena  ioslruccion  y  cuidado. 

15.'  ?ío  ha  de  llevar  en  su  vestuario  prenda  algu- 
na que  na  sea  de  ijniforme  :  nunca  se  le  permitirá  ir 
de  capí?  nvccp  .redecilla,  fumar  por  la  calle  ni  fuera 
dü  los  cuerpos  de  guardia ,  seniarse  en  el^uelo ,  en 


calles  ni  plazas  públicas ,  ni  otra  acción  alguna  que 
pueda  causar  desprecio  á  su  persona. 

16.  Se  presentará  muy  aseado  en  la  revista  que 
cada  mañana  le  pasará  el  cabo  de  su  escuadra  :  an- 
tes de  salir  del  cuartel  reconocerá  §u  arma  quitán- 
dole el  polvo:  á  la  lista  de  ia  tarde  asistirá  con  la 
misma  puntualidad,  y  si  sus  gefes  hallasen  por  con- 
veniente el  pasar  otras  listas,  será  igualmente  exac- 
to en  su  cumplimiento. 

17.  Habrá  siempre  que  se  pueda  en  cada  compa- 
ñía un  sastre  encargado  de  las  composturas  que 
Ocurran  en  los  vestidos  de  sus  individuos,  dándose- 
le una  corta  gratificación  por  plaza ,  que  se  satisfará' 
de  la  masita,  eximiéndole  también  de  dejslacamentos, 
y  solo  será  de  su  obligación  poner  el  hilo  ;  pero  el 
paño,  botones  ó  forro  deberá  entregársele  por  cuen- 
ta del  soldado. 

18.  Aun  cuando  esté  sin  arma  marchará  con  des- 
pejo, manteniendo  derecho  el  cuerpo  ,  la  cabeza  le- 
vantada, el  pecho  afuera ,  los  brazos  caídos  natural- 
mente ,  sin  braceah  de  ningún  modo  ,  In  gorra  bien 
encasquetada  ,  y  las  rodillas  tendidas;  porque  en  su 
airoso  y  natural  manejo  debe  In  tropa  en  todas  par- 
les distinguirse  ,  y  acreditar  la  Instrucción  que  se  le 
ha  dado. 

19.  El  que  fuere  ranchero  irá  á  comprar  con  su 
casacon  de  lienzo  y  gorro  de  cunrlel  lo  que  necesi- 
tare para  su  rancho  á  la  hora  señalada,  y  cuidará  de 
tenerlo  pronto  á  las  prevenidas  para  las  comidas. 
Será  de  su  obligación  entregar  con  limpieza  las  ollas, 
tapaderas  ó  vidriado  en  que  coman,  como  apagar  los 
fogones. 

20.  En  cada  cuadra  del  cuartel  habrá  nombrado 
uü  cuartelero ,  y  si  en  una  misma  hubiere  mas  de 
una  compañía  ,  cada  una  tendrá  el  suyo :  este  barre- 
rá la  parle  de  la  cuadra  en  que  esté  su  compañía,  no 
dejará  sacar  arma  alguna  sin  orden  del  oficial ,  sar- 
gento ó  cabo  de  la  misma;  embarazará  que  los  sol- 
dados se  entretengan  en  juegos  prohibidos;  que 
ninguno  lome  ropa  de  mochila  ó  maleta  que  no  sea 
propia  ,  ni  qqe  esta  la  saque  del  cuartel  siii  noticia 
del  sargento  ó  cabo  respectivo:  cuidará  de  que  las 
camas  se  levanten  á  la  hora  señalada,  y  que  las  lám- 
paras no  se  apaguen  después  de  encendidas  hasta 
amanecido. 

21.  Se  prohibe  bajo  de  severo  castigo  al  soldado 
toda  conversación  que  manifieste  tibieza  ó  desagra- 
do en  el  servicio  ni  sentimiento  de  la  fatiga  que  exi- 
ge su  obligación;  teniendo  entendido  que  para  mere- 
cer ascenso,  son  calidades  indispensables  el  inva- 
riable deseo  de  merecerlo,  y  un  grande  amor  al 
oficio.  ' 

22.  Ningún  soldado  podrá  exigir  en  el  alojamien- 
to que  tuviere  otra  cosa  que  cama,  luz,  agua,  vina- 
gre, .sal  y  asiento  á  la  lumbre,  y  el  que  maltratare  á 
su  patrón  se  castigará  á  proporción  del  exceso. 

23.  Desde  que  al  soldado  se  le  entregue  su  me- 
naje ,  municiones  y  arma  en  el  mejor  estado,  obser- 
vará perfectamente  el  modo  de  cuidario  todo  con 
;a$eo  y  uso  pronto  de  servicio  ;  debiendo  conocer  las 
fallas  de  su  fusil,  el  nombre  de  cada  pieza,  el  modo  do 
arenar  y  desarmar  la  llave  y  poner  bien  la  piedra, 
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considerupdo  las  veiüajas.qaele  ceealtan  dé  tener  sa 
arma  bien  cuidada. 

24.  Con$ervando  en  btion  estado  so  arma  para 
ei  total  servicio  de  ella^  debe  el  soldado  tener  macha 
confianza  en  sa  disciplina »  y  por  ella  seguridad  de 
la  victoria  ,  persuadido  'de  que  la  logrará  infalible- 
mente  guardando  su  formación ,  estando  {4ento  y 
obediente  al  mando  ,  haciendo  sus  fuegos  con  pron- 
titud y  buena  dirección,  y  embistiendo  intrépida- 
mente  con  la  arma  bk^ica  al  enemigo  cuando  su  co- 
mandante  se  lo  ordene. 

25.  Estando  sobre  las  armas  no  podrá  el  soldado 
separarse  con  motivo  alguno  de  su  ñla  ó  compañía 
sin  licencia  del  que  le  estuviere  mandando ;  guarda* 
rá  profundo  silencio  ,  se  mantendrá  derecho  y  no  se 
rascará  ni  hará  movimiento  inútil  con  pie  ni  niano, 
no  saludará  á  persona  alguna  ;  pero  cuando  desfilare 
delante  de  algún  gefe,  ul  llegar  á  su  inmediación,  vol- 
verá un  poco  la  cabeza  para  mirarle  como  distintivo 
de  su  respeto. 

26.  Se  prohibe  á  todo  soldado  el  disparar  su  ar^ 
ma  sin  que  lo  disponga  el  que  le  mande,  á  excepción 
de  los  casos  que  se  prevendrán  para  la  centinela. 

27.  El  que  en  los  ejercicios  echase  al  suelo  sus 
cartuchos  ó  que  procurase  ocultarlos  en  alguna  par- 
te, será  severamente  castigado. 

28.  El  soldado  para  entrar  de  guardia  reconocerá 
con  anticipación  su  arma  y  municiones  llevando  diez 
cartuchos ,  viendo  si  la  piedra  que  lleva  puesta  y  la 
de  reserva  est^m  como  deben  ;  pues  si  en  la  revista 
que  su  cabo  respectivo  ha  de  pasarle  antes  de  irá 
la  parada  notase  alguna  falta  ,  será  á  proporción  de  . 
ella  mortificado  el  que  la  tenga. 

29.  Sin  licencia  del  que  mande  la  guardia  ,  soli- 
citada por  conducto  de  su  cabo,  no  podrá  separarse 
de  ella,  y  solo  en  caso  urgente,  y  á  muy  raro  solda- 
do, podrá  concederse  este  permiso. 

30.  Todo  soldado  inmediatamente  que  oyere  á  sa 
oficial  ó  cabo  la  voz  de  á  las  armas^  deberá  con  pron- 
titud y  silencio  acudirá  ellas  y  formarse ,  descan- 
sando sobre  la  suya  en  su  puesto  para  ejecutar  cuan- 
to disponga  su  gefe. 

31.  El  soldado  que  se  enviare  de  una  guardia  á 
llevar  algún  parte  por  escrito  ó  verbal ,  marchará 
con  su  fusil  al  hombro  hasta  llegar  á  la  persona  á 
quien  luere  dirigido :  á  un  paso  de  ella  presentará  la 
arma  si  fuere  de  grado  á  quien  la  presentaría  en 
centinela;  y  le  dará  el  parle  que  lleva,  sea  verbal  ó 
por  escrito ;  y  después  de  recibir  la  orden  que  lo 
diere,  pondrá  al  hombro  su  fusil,  dará  medía  vuelta 
á  la  derecha,  y  volverá  á  su  puesto,  cuya  formalidad 
practicará  en  igual  caso  con  cualquiera  otra  persona, 
manteniendo  siempre  su  arma  al  hombro. 

32.  El  que  se  embriagare  estando  de  servicio  se 
remitirá  en  derechura  á  su  cnartel,  pidiendo  el  rele- 
vo con  noticia  de  su  falta  ,  para  que  el  gefe  do  sa 
cuerpo  le  castigue  con  pena  arbitraria ,  pero  no  de- 
berá removérsele  de  la  guardia  hasta  que  se  halle  en 
estado  de  ejecutarlo  por  su  pie. 

33.  Debiendo  regularse  la  fuerza  de  cada  guardia 
al  número  de  cuatro  hombres  por  centinela  de  las 
qu<:  iaesen  Indispensables,  <iue  corresponde  á  caatré 


cóartosr délos  que  el  nnoM^  émpléii  de  centlMa, 
deberá  haber  otro  vigilante^y  dosde  dosoanso:  en  la 
inteligencia  de  que  el  vigilaiUe  no  podrá  entrar  en  el 
cuerpo  de  guardia  sinb  en  el  CcíSo  de  lluvia  ó  nieve 
según  su  fuerza  que  graduará  el  gefe  que'mandareiél 
puesto.  •  . 

El  34  y  siguientes  hasta  el  57  se  han  copiado  eti 
la  palabra  Ceniinday  donde  pueden  versé. 

58^.  Todo  soldado,  sea  en  paz  Ó  én  gaerrá ,  hará 
por  el  conducto  del  cabo  de  su  'respectiva  escuadra 
las  solicitudes  que  tuviere ;  y  soto  pddrá  acudir  eb 
derechura  á  sus  sargentos  y  oficiales  cuando  sean 
asantOd  que  no  tengan  conexiofn  ooa  él  servicio  ó 
quejo  de  alguno  de  sus  inmediato^.  •'-  ' 

5d^  A  ningún  soldado  se  le  tendrá  preso  roas  tleoí- 
po  dedos  meses,  á  excepción  de  los  casos  de  desér*- 
dlon,  cuyos  castigos  están  arreglados  en  el  título  que 
trata  de  éste  crimen ,  y  durante  el  tiempo  dé  éu  ar- 
resto, siempre  que  su  delito  no  í^ea  capital,  se  le  obli- 
gará á  hacer  diariamente  una  hora  de  ejercicio  en  hi 
misma  plaza  del  cuartel  para  que  su  salud  oo  des- 
caezca ni  le  olvide. 

60.  Al  soldado  do  infantería  que  quisiere  trabajar 
en  su  oficio  en  la  misma  plaza  ó  inmediación  del 
pueblo  en  que  estuviere  el  regimiento ,  no  se  le  em- 
barazará ,  como  »u  conducta  sea  buena,  y  que  hallé 
quien  haga  sus  guardias,  ni  se  exigirá  de  él  cosa  al- 
guna por  este  permiso  ,  quedándole  el  arbitrio  do 
ajtlstar  y  pagar  él  mismo  ú  qnien  |a  mdnte;  pero  de^ 
berá  precisamente  al  que  trabajase  en  el  recFnto  dor- 
mir en  su  cuartel  y  compañía ;  y  siendo  fuera  del 
pueblo  on  labores  de  campo,  quedará  al  arbitrio  del 
gefe  el  dii^pensárselo ,  sin'  que  en  uno  ni  en  otro 
casóse  le  indaile  de  los  ejercicios  que  le  corres- 
pondan; ni  de  hacer  por  si  formalmente  dok  guar^ 
días  en  cada  mes,  una  en  él  cuartel  y  otro  de  pla^a^. 

61.  A  ningún  soldado  cumplido  se  dilatará  su  li- 
cencia; pero  si  por  alguna  equivocación  ó  inesperado 
accidento  llegase  esté  caso ,  desde  él  mismo  dia  en 
que  haya  cumplido  su  empeño  ha^  el  en  que  sefé 
entrega  su  licencia  ,  se  le  dará  toda  la  gratificación 
que  ha  devengado  su  plíRZa.    -  ' 

En  Real  orden  de  15  de  Octubre  de  1842  se  re- 
solvió: 1.»  Que  á  los  individuos  de  tropa  que  se  relia- 
ren del  servicio  por  inulHIdad,  sea 'Oüol  fuere  la  cau- 
sa que  la  produzca,  sé  les'facUité  Indi.^tintÍEimente  por 
auxilio  de  marcha  un  mes  de  pan  y  haber  si  el  viiije 
no  pasa  de  cincuenta  leguas;  y  excediendo,  además 
un  real  de  vellón  por  cada  legua  qué  fuera  de  aqué- 
llas hubieren  de  andar  hnsta  el  punto  donde  fijen  sü 
residencia.  2.»  Que  además  de  dicho  anxiliO  se  faci- 
lite á  los  inútiles  el  de  un  real  por  legua  desde  él 
punió  de  partida  hasta  el  en  que  vayan  á  situarse, 
para  pago  de  un  bagaje.  3.<»  Que  los  auxilios  de  qu\i 
tratan  los  do:»  artículos  anteriores  se  faciliten  antici- 
padamente, y  sé  anoten  en  las  Ucencias  y  pasapoi*^ 
tes,  ad  virtiéndose  en* estos  documentos  la  obligación 
de  pagar  los  bagajes  queselessumralstren.  T  l.*Qae 
quedan  derogadas  cuantas  órdenes  se  hallen  vigen- 
tes acerca  de  esta  clase  de  auxilios,  debiétído  consi- 
derarse la  presente  como  única  reguladora  tú  la  nía* 
teria  de  que  se  trata.  ' 
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Por  regla  general  se  acrediten  y  snti8fagan  á  los 
individuos  d^  tropa  licenciados  por  iniililes  los  habe- 
res que  les  corresponden  en  los  cueri)0s  de  que  de- 
pendan hasta  el  día.  en  que  sean  dados  de  baja  en 
ellos  y  queden  por  oonsecuencia  expeditos  para  em- 
prender la  marcha  al  punto  de  su  destino,  cuya  cir-' 
cunstancia  la  fijarán  en  los  mismos  pasaportes  que 
se  expidan  por  ¡os  capitanes  generales  ,  los  coman- 
dantes generales  ó  gefes  militares  á  quien  toque  ha- 
cer dicha  declaración;  entendiéndose  que  esta  reso- 
lución solo  tendrá  efecto  desde  esta  fecha.  RL  órd, 
de  iOd$  Noviembre  de  íWü. 

SOLD.VDO  DE  CABALLERÍA.  Además  de  las  obli- 
gaciones explicadas  en  el  artículo  anterior,  debe  sa- 
ber por  su  ÍQstitQto  de  montado  cuanto  previenen  los 
siguientes: 

2.  A  la  entrada  de  un  recluta  en  los  cuerpos  de 
estas  clases ,  debe  entregársele  en  su  compañía  su 
vestuario,  armamento  y  montura,  imponiéndole  por 
menor  en  el  nombre  do  ias  piezas  de  cada  cosa  ,  y 
uso  qiie  debe  hacer  de  todo ,  para  que  con  conoci- 
miento dé  razón  de  lo  que  se  inutilice,  pierda  ó  rom- 
pa como  responsable  do  su  cuidado. 

3.  No  han  de  cargársele  á  su  entrada  los  mcnsjes 
^de  montura  y  limpieza  del  caballo,  como  son  bruza, 

almohaza,  morral,  saco,  maleta,  manta  del  caballo, 
cabezada  de  pesebre  y  cabezón.  ' 

4.  .Tanto  el  soldado  de  caballería  como  el  de  dra- 
gones debe  estar  instruido  del  servicio  de  á  pie  y  á 
■caballo  para  ejecutarlo  con  aire,  desembarazo  y  pro- 
piedad en  cualquiera  acto;  y  para  conseguirlo  ha  de 
enseñársele  cuando  entra  de  recluta  el  modo  y  segu- 
ridad de  montar  y  el  de  manejar  el  caballo  con  las 
riendas  do  la  brida:  advirtiéndole  que  si  conoce  que 
con  el  bocado  que  lleva  no  se  gobierna  suavemente, 
Jo  avise  al  cabo  de  su  escuadra  |iara  que  oportuna - 
mentó  se  remedie  aquella  falta. 

fí.  Debe  instruirse  en  el  modo  de  manejar  su  ca- 
ballo y  cuidar  de  su  conservación  y  útil  estado  de 
servicio,  limpiándole  dos  veces  al  dia  á  las  horas  que 
señale  el  comandante  del  cuartel  ,  en  el  verano  al 
fresco  y  en  el  invierno  en  la  cabilleriza,  mantenién- 
dolo en  .la  primera  estación  hasta  la  hora  regular  de 
volverlo  al  pesebre  para  darle  su  pienso  de  cebada, 
otro  se  le  ha  de  dar  al  medio  dia,  y  el  tercero  á  la 
tarde  después  de  haberle  limpiado. 

6.  Dará  agua  al  caballo  dos  veces  al  dia  en  el  ve- 
rano y  una  en  el  invierno  á  las  horas  que  señale  el 
comandante  ^  limpiándole  antes  de  sacarlo  de  la  ca- 
balleriza, y  cuidará  de  abrigarle  en  tiempo  frío  con 
la  manta,  ajustada  con  la  cincha,  quitándole  uno  y 
otro  por  la  noche  antes  de  la  hora  regular  en  que 
suelen  echarse  los  caballos  ,  á  cuyo  tiempo  deben 
cerrarse  las  ventanas  de  la  caballeriza. 

7.  Mirará  con  frecuencia  la  boca  á  su  caballo  pa- 
ra reconocer  si  tiene  alguna  raspa  de  la  paja,  obser- 

.     vara  si\oma  el  agua  como  los  demás  días;  y  si  ad- 
virtiere alguna  novedad  en  esto'  y  en  que  deje  de 
comer  la  cebada  ó  cosa  que  indique  enfermedad,  avi- 
sará á  su  cabo  puntualmente. 
8.    Antes  de  dar  cebada  |a  pasará  por  un  críbíllo 


que  ha  xie  haber  en  cada  escuadra  para  limpiarla  de 
toda  broza  ,  polvo  y  piedrecillas  que  dan  tos  al  ca- 
ballo. 

9.  En  el  primer  dia  de  cada  mes  esquilará  las  ore- 
jas y  crines  del  caballo:  cortará  en  la  cabeza  de  él 
junto  á  las  velas  solo  lo  que  baste  para  el  asiento  de 
la  cabezada  deja  brida  ,  y  despuntará  la  cola  sin 
exceder  de  tres  dedos  por  debajo  de  los  espejuelos. 

10.  Atará  el  caballo  en  el  pesebre  con  solo  el  lar- 
go de  tres  palmos  de  ronzal ;  y  por  la  noche  le  alar- 
gará un  poco  mas  para  que  cómodamente  pueda 
echarse  sin  riesgo  de  encabestrarse  al  levantarse  ó 
revolverse ;  teniendo  cuidado  de  que  se  mantenga 
trabado  el  tiempo  necesario  para  su  primer  des- 
canso, y  que  no  se  lastime  el  pecho;  y  si  las  triibas 
pudiesen  ser  de  cuero  doble  rellenadas  se  evitarán 
mejor  las  rozaduras. 

11.  Pondrá  la  grupa  á  su  caballo  dos  veces  á  la 
semana  para  instruirse  en  el  modo  de  doblar  y  colo- 
car las  piezas  de  que  se  compone ,  y  saldrá  á  pasear 
mqntado  con  los  demás  ,  á  fín  que  el  caballo  no  lo 
extrañe,  sienta  su  peso,  ni  por  mal  puesto  se  lastime. 

12.  No  llevará  para  las  marchas  en  la  grupa  mas 
que  la  manta  con  ^u  cincha,  el  saco  de  la  cebada  con 
la  boca  de  él  al  lado  de  montar,  la  maleta  y  cap^t, 
poniéndolo  todo  bien  coordinado  y  asegurado  con  sus 
tres  correas :  la  capa  bien  doblada  la  afianzará  con 
las  dos  correas  ó  muletillas  postizas  puestas  á  los  ex- 
tremos de  las  dos  correas  principales  para  el  uso 
pronto  de  ella ,  sin  necesidad  de  deshacer  el  todo  de 
la  grupa  ;  y  jamás  llevará  pendiente  de  ella  morral, 
bota,  ni  otra  cosa. 

13.  Dentro  de  la  maleta  solo  llevará  gorro  de 
cuartel ,  dos  camisas  de  lienzo ,  un  par  de  medias 
blancas  ,  un  corbalin  ,  dos  juegos  de  mangotes  con 
vueltas,  un  par  de  calzones  de  paño  ó  ante  ,  un  par 
de  zapatos,  otro  de  guantes,  una  bolsa  de  badana  con 
peine,  escarpidor,  tijeras,  alfiletero  con  agujas,  hilo 
y  seda  de  los  colores  del  vestuario,  media  docena  dí5 
botones  del  uniforme ,  bola  de  cera  y  cepillo  pimx 
limpiar  las  botas  ó  botines  y  zapatos,  lesna  ,  cabos, 
bruza,  almohaza,  mandil,  trabas.  Cabezón,  morral  y 
peine  claro  para  el  caballo,  en  campaña  á  mas  de  lo 
expresado,  una  herradura  de  mano  y  otra  de  pie,  los 
útiles  que  le  entregaren  ,  y  la  hoz  asegurada  por  el 
lado  izquierdo  en  la  cabezada  de  la  brida ,  de  modo 
que  no  dañe  al  caballo.  * 

14.  Al  toque  de  la  generala  dará  pienso  y  limpia- 
rá el  caballo  ,  disponiéndose  para  la  marcha :  al  do 
botasilla  el  so|dado  de  caballería ,  y  al  de  asamblea 
el  de  dragones  pondrán  la  silla  y  grupa  ,  aprontán- 
dose para  montar,  sin  salir  del  cuartel  ó  alojamiento, 
ni  quitar  ^1  caballo  del  pesebre,  para  que  no  se  frote 
contra  él  ni  las  paredes ;  y  á  fin  que  no  maltrate  ni 
descomponga  la  grupa,  silla  ó  fundas,  se  mantendrá 
á  la  vista  de  él,  y  esperará  con  atención  el  loque  de 
d  caballo:  al  punto  que  le  oiga  pondrá  la  brida  y  sal- 
drá á  formar  al  paraje  señalado  en  la  orden,  cuidan- 
do de  que  el  ronzal  esté  bien  empalmado,  y  sin  hila- 
chos, y  curíosamente  recogidos  con  una  correa,  que 
llevará  para  este  fin  bajo  la  tapafunda  izquierda ;  te- 
niéndole siempre  de  buen  oso  para  encadenar  sin 
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embarazo  los  caballos  ooanclo  deban  echar  pie  á 
tierra  los  dragones. 

15.  Durante  la  marcha  cuidará  todo  soldado,  con 
atenta  observación ,  de  que  su  caballo  no  decaiga 
del  estado  de  servicio  en  que  la  empieza,  ni  se  mal- 
trate con  la  silla  ó  grupa  por  mal  puesta. 

16.  Cuando  llegue  al  tránsito,  luego  que  haya 
quitado  la  grupa  ,  colgará  sus  armas  y  arreos  con 
curiosidad  ,  pondrá  las  trabas  al  caballo  ,  y  antes  de 
ir  por  paja  soltará  el  petral  y  la  grupera ,  aflojará  las 
cinchas  de  la  silla  ,  moviéndosela  un  poco  para  que 
el  caballo  se  desahogue,  no  se  la  quitará  hasta  que 
hayan  pasado  dos  horas;  y  tendrá  cuidado  de  que  no 
se  revuelque  con  ella  ,  para  evitar  que  corriéndose 
las  cinchas  pueda  lastimarle  el  espinazo  ó  costillar. 

17.  Siempre  que  monte  á  caballo  debe  presentar- 
se con  las  botas  ó  botines  y  zapatos  bien  limpios  y 
embolados,  estándolo  igualmente  el  correaje  de  brida 
y  silla,  y  todo  su  armamento  le  conservará  constan- 
temente en  el  mejor  estado  de  servicio. 

18.  En  el  día  que  le  toque  conducirá  desde  los 
almacenes  de  provisión  á  su  cuartel  el  pan  y  cebada 
correspondiente  á  los  soldados  de  su  escuadra, como 
asimismo  la  paja  en  el  dia  que  estuviere  de  guardia 
á  los  caballos ,  acudiendo  también  al  paraje  en  que 
se  distribuya  el  aceite  para  l^s  luces  de  caballeriza 
y  leña  de  ranchos  en  las  horas  que  señale  el  coman- 
dante, y  ¡cuando  estuviere  empleado  en  la  custodia  y 
limpieza  del  cuartel ,  irá  con  el  de  caballeriza  por 
aceite  para  las  lámparas  que  tiene  á  su  cargo  en 
aquel  día.  Orden,  del  ejérc,  tit.  3.%  tral.  2.o 
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SUBASTA.  Enterada  la  Reina  Gobernadora  de 
una  exposición  hecha  por  el  intendente  de  la  pro- 
vincia de  Málaga,  relativa  á  que  se  declare  si  las  dis- 
posiciones contenidas  en  la  Real  orden  circulada  por 
este  ministerio  con  fecha  10  de  Agosto  último,  que 
tratan  del  modo  de  adjudicar  y  vender  las  fincas 
embargadas  para  el  cobro  de  los  alcances  á  favor  de 
la  Real  Hacienda,  se  limitan  á  los  contraidos  por  los 
empleados  en  los  diferentes  ramos  de  la  administra- 
ción de  la  misma,  ó  si  deben  ser  extensivas  á  las  fin- 
cas que  igualmente  se  embarguen  para  cubrir  las 
quiebras  de  los  concejales  en  el  manejo  de  contri- 
buciones, respecto  á  que  unos  y  otros  se  consideran 
segundos  contibuyenleá;  se  ha  servido  S.  M.  resol- 
ver, de  conformidad  con  el  dictamen  de  la  dirección 
general  y  de  los  asesores  de  la  superintendencia  ge- 
neral de  Real  Hacienda,  que  las  reglas  prescritas  en 
la  expresada  Real  orden  de  10  de  Agosto  de  este  año 
tengan  efectiva  aplicación ,  no  solo  en  los  casos  de 
embargo  de  Gncas  para  el  cobro  de  los  alcances  de 
empleados,  sino  también  en  lodos  los  demás  respec- 
tivos á  los  de  los  deudores  segundos  contribuyentes, 
considerándose  en  esta  clase  á  los  arrendadores  de 
los  diferentes  ramos  de  Hacienda ,  según  lo  determi- 
nado f^n  la  Real  instrucción  de  16  de  Abril  de  1816, 
y  á  los  deudores  por  anticipaciones  en  metálico,  fru- 
tos ó  efectos  que  hubiesen  recibido  del  Gobierno,  y 
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I  tomándose  las  precauciones  oportunas  para  evitar 
todo  abuso  en  la  ejecución  de  tas  referidas  disposi- 
ciones. BL  órd.  de  l'i  de  Diciembre  de  1834. 

He  dado  cu3nta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del 
expediente  promovido  por  el  intendente  de  Granada 
sobre  la  necesidad  de  dictar  nuevas  instrucciones 
que  faciliten  la  enagenacion  de  las  fincas  adjudicadas 
á  la  Hacienda  pública  por  atrasos  de  deudores;  y  en 
vista  de  la  instrucción  dada  al  mismo ,  y  de  confor- 
midad con  el  dictamen  de  la  comisión  auxiliar  con- 
sultiva de  este  ministerio,  S.  M.  se  ha  servido  decla- 
rar, que  si  los  anteriores  dueños  de  dichas  fincas,  ó 
sus  herederos,  las  solicitasen,  se  les  devuelvan, 
siempre  que  satisfagan  en  metálico  el  mismo  precio 
por  que  fueron  adjudicadas ;  y  en  caso  contrario,  qtw 
se  proceda  á  su  enagenacion ,  guardándose  en  ella 
las  reglas  que  se  hallan  establecidas  y  se  observan 
pnra  la  venta  de  los  demás  bienes  nacionales,  me- 
diante á  que  las  expresadas  fincas  deben  conside- 
rarse comprendidas  en  el  artículo  1.*»  del  Real  de- 
creto de  19  de  Febrero  de  1836;  siendo  la  voluntad 
de  S.  M.  que  para  el  cumplimiento  de  esta  Real  or- 
den por  parte  de  las  dependencias  de  amortización, 
que  es  á  quienes  corresponde  entender  en  la  enun- 
ciada enagenacion  ó  venta ,  esa  dirección  general 
pase  á  la  de  arbitrios  de  dicha  amortización  una  no« 
ta  de  todas  las  fincas  indicadas  que  no  estén  apli- 
cadas al  servicio  de  la  misma  Hacienda,  ó  tengan 
otro  deslino  exclusivo  de  igual  preferencia.  RL  órd, 
de  23  de  Febrero  de  1838. 

Convencida  la  Reina  (Q.  D.  G.)  Je  la  necesidad 
de  dictar  las  reglas  convenientes  para  que  desapa- 
rezca lo  mas  pronto  posible  la  gran  masa  de  débitos 
procedentes  de  las  contribuciones  extinguidas  hasta 
fin  de  1844,  teniendo  en  consideración  S.  M.  que  la 
no  adjudicación  á  la  Hacienda  de  fincas  embargadas 
por  este  concepto,  después  de  apurados  todos  los 
trámites  de  subaslj^ ,  ha  producido  en  la  práctica  in- 
convenientes graves  tanto  por  parte  de  los  deudores 
cuanto  de  la  administración  misma ;  teniendo  pre- 
sente lo  mandado  anteriormente  sobre  este  particu- 
lar, é  igualmente  que  para  los  débitos  por  las  nue- 
vas contribuciones  que  empezaron  á  regir  desde  !•• 
de  Enero  de  1845  por  la  ley  de  presupuestos  fecha  23 
de  Mayo  del  mismo  año,  está  dispuesta  la  adjudica- 
ción de  fincas  en  los  casos  y  términos  consiguientes 
á  ella  p/evenidos;  oido  el  dictamen  del  tribunal  ma- 
yor de  Cuentas,  el  del  asesor  de  la  superintendencia 
general,  y  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esas 
direcciones  generales  en  20  de  Setiembre  próximo 
pasado  I  ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  que  se  ob- 
serven respecto  de  dichos  atrasos  las  disposiciones 
siguientes: 

■  Artículo  1.®  Se  declara  procedente  la  adjudica- 
ción á  la  Hacienda  de  las  fincas  que  por  falla  de  ven- 
ta hayan  quedado  embargadas  y  en  administración 
con  subasta  abierta  para  pago  de  débitos  por  contri- 
buciones extinguidas  y  atrasadas  hasta  la  época  de 
fin  del  año  de  1844 ,  y  aplicables  respecto  de  dichas 
fincas  las  d¡s{)Osiciones  conteniílas  en  las  Reales  ór- 
denes de  10  de  Agosto  y  12  de  Diciembre  de  1834 
y  23  de  Febrero  de  1833  para  la  adjudicación  de  las 
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procedentes  de  alcances  de  empleados  y  de  segun- 
dos contribuyentes. 

Art.  2.  ^  La  adjadicacion  de  qae  trata  el  articulo 
anterior  no  releva  ni  debilita  en  lo  mas  mínimo  la 
acción  criminal  que  pueda  corresponder  á  la  Hacien- 
da pública  en  su  caso  para  im(>oner  á  los  deudores 
segundos  contribuyentes  las  penas  que  señalan  las 
leyes  por  retener  en  su  poder  fbndos  del  Estado. 

Art.  3.®  Los  Intendentes  aprobarán  las  adjudi- 
caciones d3  estas  ñncas  A  la  Hacienda ,  después  de 
haber  hecho  examinar  los  expedientes  de  que  pro- 
cedan por  las  re^péfctivas  administraciones  y  asesor 
de  la  intendencia ,  expresando  la  cantidad  que  im- 
porten las  dos  terceras  partes  de  la  retasa  de  las  fin- 
cas, que  es  por  la  que  se  ha  de  verificar  la  adjudi- 
t^acion  á  falta  de  venta,  y  la  del  débito  á  que  se 
aplica ,  en  el  que  podrá  comprenderse  el  importe  de 
las  dietas  y  costas  devengadas  en  el  apremio  si  no 
hubiesen  sido  satisfechas,  quedando  en  este  caso  la 
Hacienda  responsable  á  su  pago. 

Art.  4.<»  Aprobadas  que  sean  por  tos  intendentes 
las  adjudicaciones  de  dichas  fincas ,  pasarán  en  se- 
guida los  expedientes  de  adjudicación  á  las  oficinas 
de  bieaes  nacionales  de  la  provincia  para  que  se  en- 
carguen de  la  administración  y  venta  de  estas  fincas 
como  lo  estau  de  las  demás  del  Estado ,  disponiendo 
al  mismo  tiempo  se  les  forme  el  correspondiente  car- 
go por  la  cantidad  por  que  se  verificó  la  adjudica- 
ción y  que  se  cancelen  por  las  respectivas  adminis- 
traciones el  débito  ó  débitos  por  que  lo  fueron  como 
recaudación  definitivamente  hecha ,  bajándolos  en  su 
consecuencia  de  las  cuentas  de  valores. 

Art.  3.*  Y  último.  Siempre  que  se  verifique  alguna 
de  estas  adjudicaciones  de  fincas,  los  intendentes  da- 
rán conocimiento  á  la  administración  general  de  bie- 
nes nacionales  y  á  la  dirección  general  de  Contribu- 
ciones directas  ó  indirectas  á  que  corresponda.  RL 
árd.  de  29  de  Octubre  de  1846. 


SUBASTA  A  MARTILLO.  Con  fecha  7  de  Febrero 
de  1834  se  aprobó  el  reglamento  de  esta  oficina  para 
las  pinzas  de  Cádiz  y  Málaga  que  contiene  las  dispo- 
sicioTies  fóguientes: 

1.*  Podrán  subastarse  en  el  martillo  lodos  los  fru- 
tos, géneros  y  efectos  mercantiles  de  licito  comer- 
cio, sanos  y  averiados,  que  estén  en  almacenes  ó  á 
bordo  en  algún  buque  en  el  puerto,  asi  como  los 
muebles,  cuyo  verdadero  valor  de  la  partida  que  se 
ofrezca  en  venta  respecto  á  ios  últimos  no  baje  de  dos 
mil  reales  vellón. 

2.«  Los  que  soliciten  vender  en  el  martillo  cual  • 
quiera  clase  de  los  referidos  efectos,  presentarán  al 
subastador  nota  de  ellos,  expresiva  de  cantidad,  pe- 
so ó  medida,  indicando  el  almacén  ó  buque  donde 
se  bailen. 

3.*  El  subastador  anunciará  al  público  la  subasta 
por  carteles,  detallando  los  efectos  que  se  ofrecen  en 
venia,  el  buque  ó  almacén  donde  deberán  hallarse  de 
manifiesto  á  la  inspección  de  los  licitadores  desde 
las  nueve  hasta  la  una  de  la  mañana,  y  desde  las 
tres  á  las  cinco  de  la  tarde,  por  el  término  de  tres 
días  desde  la  fecha  del  anuncio;  el  día,  la  bora  y  el 


local  donde  se  ha  de  verificar  la  subasta,  que  será 
el  almacén  donde  se  hallen  los  efectos  de  manifiesto, 
ó  la  oficina  del  martillo  para  las  ventas  á  bordo,  que 
solamente  en  este  caso  se  efectuará  sobre  muestras. 
4.*  Medíante  el  reconocimiento  hecho  por  los  li- 
citadores de  los  efectos  que  se  subasten,  ninguna  cla- 
se de  reclamación  se  admitirá  luego  que  el  remate 
quede  hecho. 

5.*  Se  admitirán  todas  las  pujas  y  mejoras  que  se 
hagan  por  los  licitadores,  guariiándd<;o  escrupulosa- 
mente por  el  subastador  las  reglas  siguientes:  llega- 
da la  hora,  y  á  la  primera  postura,  se  dará  el  pri- 
mer golpe,  después  de  haberla  anunciado  en  clara  y 
alta  voz.  El  segundo  golpe  se  dará  á  los  seis  minutos, 
y  á  los  cinco  siguientes  se  dará  el  último,  quedando 
el  género  rematado  en  el  último  postor . 

6.*  El  comprador  se  pondrá  de  acuerdo  con  el 
vendedor  sobre  el  dia  en  que  deberá  recibir  los  efec- 
tos rematados  en  su  favor,  que  precisamente  deberá 
ser  antes  del  tercero  desde  el  en  que  se  verificó  el 
remate. 

7.*  Serán  de  cuenta  del  comprador  los  daños  y 
menoscabos  que  sobrevinieren  en  los  efectos  y  gé- 
neros rematados ,  según  lo  previene  el  articulo  366 
del  código  de  comercio,  y  de  la  del  vendedor  en  los 
casos  que  señala  el  387  del  mismo  código. 

8.*  Sí  el  sugeto  en  quien  quedan  rematados  los 
efectos  no  fuese  conocido  ó  de  la  confianza  del  su- 
bastador y  vendedor,  estará  obligado  á  presentar 
un  fiador  á  satisfacción  de  estos,  y  de  no  verificarlo 
queda  nulo  el  acto.  T  mediante  á  deber  concurrir  en 
el  subastador  la  circunstancia  de  corredor  del  nú- 
mero, quedará  este  sujeto  á  las  obligaciones  y  res- 
ponsabilidades que  prescribe  el  código  de  comercio 
á  los  corredores. 

9.^  La  entrega  de  los  efectos  rematados  se  hará 
con  presencia  del  subastador,  el  que  liquidado  que 
sea  su  importe,  dará  papeleta  firmada  al  vendedor, 
expresiva  del  total  valor  del  género  y  de  haber  de- 
jado satisfechos  los  derechos  de  subasta,  debiendo 
pagarse  por  el  comprador  á  sn  presentación. 

10.  Podrán  hacerse  ventas  á  plazos  y  con  tedas 
las  condiciones  con  que  convenga  al  vendedor  ceder 
su  género;  y  mediante  la  entrega  de  los  efectos  y  el 
cange  de  las  obligaciones  contraidas,  que  deberá  ve- 
rificarse con  las  mismas  formalidades  que  se  señalan 
en  el  artículo  9.<»  para  las  ventas  al  contado,  nin- 
guna responsabilidad  pesará  sobre  el  subastador. 

11.  Los  frutos,  géneros  y  efectos  y  muebles  su- 
bastados devengarán  los  derechos  de  subasta  que  se 
expresan  en  la  siguiente  escala,  pagaderos  por  el  vcn- 
d:ídor  en  contado,  y  dé  todo  libres  para  el  compra- 
dor; 2  por  100  sobre  el  valor  en  que  so  rematen  los 
muebles;  1  1|2  por  100  sobre  el  en  (|ue  queden  re- 
matados los  frutos,  géneros  y  efectos  de  comercio 
hasta  la  cantidad  de  10,000  rs.  inclusive;  1  por  100 
sobre  el  en  que  se  reinulen  las  mismas  clases  de 
efectos  hasta  la  cantidad  de  30,000  rs.  inclusive:  3[4 
por  100  sobre  idem  desde  la  cantidad  de  31,000  rs. 
en  adelante,  cualquiera  que  sea  su  importe. 

12.    Todo  vendedor  está  en  libertad  de  t^acer  pu- 
jar sobre  su  mismo  género,  dentro  del  término  que 
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S6  señala  para  las  postaras:  sí  no  le  acomodase  las 
hechas,  y  quedando  los  efeclos  invendidos  á  tercera 
persona,  deberá  ahonar  1|2  por  100  de  derecho  de 
subasta  sobre  el  importe  del  género,  coa  arreglo  al 
remate  hecho  á  su  favor,  y  si  no  hubiese  mediado 
postura  de  ninguna  clase,  1|4  por  100  sobre  su  vulor 
prudencial. 

i  3.  Los  géneros  y  efectos  que  por  disposición  de 
6u  dueño  se  subdividiesen  en  diferentes  lotes  para 
facilitar  sa  mejor  y  mas  pronta  venta,  devengarán 
el  derecho  de  subasta  que  al  importe  reunido  de  ellos 
le  correspondiese  por  escala. 

i4.  El  importe  de  los  referidos  derechos  de  su- 
basta que  se  devenguen  son  para  el  subastador,  en 
remaneracion  de  su  trabajo,  pago  de  alquileres  que 
se  requieran  y  demás  gastos  de  oflcinn,  con  arreglo 
á  la  regla  11  de  la  Real  orden  de  12  de  Noviembre 
ultimo. 

15.  Siendo  precisa  la  intervención  de  los  admi- 
nistradores de  rentas,  el  vendedor,  al  presentar  la 
nota  de  sus  efectos  al  subast-vdor,  la  acompañará  del 
docamento  oportuno  que  acredite  el  haber  satisfe- 
cho los  derechos  que  les  corresponden  en  el  estado 
ó  situación  en  que  se  hallen  respecto  á  la  Real  Ha- 
cienda, y  con  cuyo  conocimiento  los  licitadores  po- 
drán arreglar  sus  posturas, 

16.  Las  subastas  podrán  verificarse  todos  los  días 
no  siendo  festivos. 

17.  Los  objetos  de  poco  bulto  podrán  llevarse  pa- 
ra su  venta  á  opción  del  vendedor  á  la  oííiclna  del 
martillo,  en  tanto  cuanto  su  capacidad  lo  permita, 
siendo  de  cuenta  del  vendedor  los  gastos  de  tras- 
porte, y  respondiendo  del  género  el  subastador 
mientras  estén  bajo  su  custodia  en  el  referido  local. 

18.  El  martillo  ó  subasta  pública  en  ambas  pla- 
zas estará  bajo  los  auspicios  de  las  respectivas  juntas 
de  comercio. 

19.  El  presente  reglamento  se  imprimirá  y  esta- 
rá fijado  en  la  oücina  de  subasta. 

SUBDELEGADO  DE  PARTIDO.  El  empleado  de  la 
Hacienda  pública  que  en  su  territorio  ejerce  la  auto* 
ridad  del  intendente  de  la  provincia  bajo  las  inme- 
diatas órdenes  de  este,  y  con  las  limitaciones  y  res- 
tricciones establecidas  por  las  leyes.  Instruc.  de  23 
de  Matp  de  1845.  Véase  Intendente  de  rentas. 

SUBDELEGADO  DE  RENTAS.  Los  intendentes  de 
rentas  y  el  comandante  general  del  campo  de  Gibral- 
tar  tienen  este  carácter,  ejerciendo  la  jurisdicción 
especial  en  los  asuntos  pertenecientes  al  Fisco.  Véa- 
se Juicio  por  delitos  contra  la  Bacienda  pública. 


SUBDELEGADOS  DE  SANIDAD.  Su  número,  nom- 
bramiento .  obligaciones  y  derechos  se  expresan  en 
el  siguiente  reglamento  aprobado  por  S.  M.  en  24  de 
Julio  de  1848. 

Capitulo  I.  Del  objeto  de  las  subdelegaciones ,  nú- 
merOf  cualidades  y  nombramiento  de  los  subdelegados 
de  sanidad, — Artículo  1.°  Para  vigilar  y  reclamar  el 
cumplimiento  de  las  leyes  ,  ordenanzas ,  decretos, 
reglamentos,  ¡nstrucoiones  y  órdenes  superiores  re- 


lativas á  todos  los  ramos  de  sanidad  ,  en  que  tam- 
bién está  comprendido  el  ejercicio  de  las  profesiones 
médicas,  el  de  la  farmicia  ,  el  de  la  veterinaria  ,  la 
elaboración.  Introducción ,  venta  y  aplicación  de  las 
sustancias  que  puedan  usarse  como  medicinas,  ó  ser 
consideradas  como  venenos,  se  establecerán  en  las 
provincias  delegados  especiales  del  Gobierno ,  que 
se  titularán  subdelegados  de  sanidad, 

Art.  ^.^  En  cada  uno  de  los  partidos  judiciales, 
auu  de  aquellas  poblaciones  en  que  haya  mas  de  uno, 
habrá  tres  sub  jelegados  de  sanidad ,  de  los  cuales 
uno  será  profesor  de  medicina  ó  Cirugía,  otro  de  far- 
marcia  y  el  tercero  de  veterinaria. 

Art.  3.0  Los  gef<>3  políticos  nombrarán  en  sos 
respectivas  provincias  los  subdelegados  de  sanidad 
de  los  partidos ,  oyendo  previamente  el  parecer  de 
las  juntas  provinciales  de  sanidad ,  y  los  eligirán, 
siendo  posible,  de  los  profesores  que  tengan  su  resi- 
dencia habitual  dentro  del  partido  en  que  hayan  de 
ejercer  el  car};o, 

Art.  4."  Para  estos  nombramientos  observarán 
los  gefes  políticos  la  escala  siguiente:    - 

En  medicina  ó  oiruyia,  i.^    Los  que  hubiesen 
desempeñado  el  cargo  de  subdelegados  con  celo  é 
inteligencia.  2.^  Los  académicos  numerarios  de  las 
academias  de  medicina.  Z,^  Los  doctores  en  ambas 
facultades  de  medicina  y  cirugía, ó  en  una  de  ellas  con 
titulo  de  las  actuales  facultades  médicas,  de  las  uni- 
versidades ,  de  los  colegios  de  medicina  y  cirugía  ó 
de  cirugía  solamente.  4.°  Los  académicos  correspon- 
sales de  las  academias  de  medicina.  5.*»  Los  licencia- 
dos en  ambas  facultades  ó  en  una  de  ellas ,  con  los 
títulos  que  se  citan  en  el  párrafo  3.»  y  los  médicos  con 
mas  de  20  años  de  práctica.  Q.^  Los  licenciados  eo 
medicina  no  comprendidos  en  los  párrafos  anterio- 
res. 7.°  Los  médicos  recibidos  en  las  academias.  8.* 
Los  cirujanos  de  segunda  clase.  9,^  Los  cirujanos  de 
tercera  clase. 

En  farmacia.  1.^  Los  farmacéuticos  que  hayan 
servido  con  celo  é  inteligencia  el  cargo  de  subdele- 
gados. 2.«  Los  doctores.  Z.'^  Los  licenciados.  4.<»  Los 
que  no  tengan  este  grado. 

En  veterinaria,  i.^  Los  que  hubiesen  servido 
con  celo  é  inteligencia  el  cargo  de  subdelegados,  2.<> 
Los  veterinarios  de  primera  clase.  3.<^  Los  de  segun- 
da, si  fuesen  idóneos  para  el  cargo,  á  juicio  de  los 
gefes  políticos,  previo  el  dictamen  de  las  juntas  pro- 
vinciales de  sanidad. 

Art.  5.0  Cuando  en  un  partido  no  hubiere  profe- 
sor de  las  clases  comprendidas  en  el  articulo  ante- 
rior ,  que  pueda  desempeñar  el  cargo  de  subdelega- 
do de  sanidad  en  alguna  ó  en  todas  sus  facultades, 
dispondrá  el  gefe  político  que  lo  verifique  el  del  par- 
tido mas  inmediato  perteneciente  á  la  provincia,  for- 
mando en  tal  caso  un  distrito  de  dos  ó  mas  par- 
tidos. 

Art.  Q.**  Si  algún  subdelegado  de  sanidad  estuvie- 
re imposibilitado  temporalmente  para  el  desempeño 
de  su  cargo,  ios  gefes  políticos  nombrarán  otro  de  la 
misma  facultad  que  interinamente  le  sustituya ,  con 
iguales  obligaciones  y  derechos  que  el  propietario. 
Para  estos  nombramientos^  interinos  se  observarán 
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las  mismas  reglas  qae  qaedan  prescrilas  para  los 
propietarios.  Mientras  el  gefe  polilico  hace  el  nom- 
bramiento de  subdelegado  de  sanidad ,  propietario 
ó  interino,  se  encargará  del  desempeño  de  la  suh- 
delegaoion  vacante  el  mas  antiguo  de  los  otros  sub- 
delegados/ 

Capitulo  K.  De  las  obligaciones  generales  y  espe^ 
cióles  de  los  subdelegados  de  sanidad. —Wi.  7.»    Las 
obligaciones  generales  de  los  subdelegados  serán: 
,    Primera.  Velar  incesantemente  por  el  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  en  las  leyes,  ordenanzas,  reglamen- 
tos, decretos  ó  Reales  órdenes  vigentes  sobre  sani- 
dad, especialmente  sobre  las  que  pertenecen  al  ejer- 
cicio de  las  profesiones  médicas  y  á  la  elaboración  ó 
venta  de  las  sustancias  medicamentosas  ó  veneno* 
sas,  en  los  términos  y  por  los  medios  señalados  en 
las  misAíias  disposiciones  legislativas  ó  gubernativas, 
ó  del  modo  que  para  casosr  determinados  prescribie- 
re el  Gobierno. — Segunda.  Cuidar  de  que  ninguna 
persona  ejerza  el  todo  ó  (prte  de  la  ciencia  de  curar 
sin  el  correspondiente  título ,  y  de  que  los  profeso- 
res se  limiten  al  ejercicio  de  las  facultades  y  al  goce 
de  los  derechos  que  les  conceda  el  que  hubiesen  ob- 
tenido ,  excepto  solamente  en  casos  de  grave  ,  ur- 
gente y  absoluta  necesidad^— Tercera.  Vigilar   la 
exacta  observancia  de  lo  prevenido  en  las  leyes,  or-/ 
dcnanzas  y  demás  disposiciones  vigentes  acerca  de 
las  condiciones  con  que  únicamente  pueden  ser  in- 
troducidas, elaboradas,  puestas  en  venta  ó  suminis- 
tradas las  sustancias  ó  cuerpos  medicamentosos  ó 
venenosos.— Cuarta.  Presentar  á  los  geíes  políticos  y 
á  los  alcaldes  cuantas  reclamaciones  creyeren  nece- 
sarias por  las  Caltas  ó  contravenciones  que  notaren, 
tanto  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  ó  disposicio- 
nes gubernativas  referentes  al  ejercicio  de  las  profe- 
siones médicas  y  demás  ramos  de  sanidad ,  como  en 
la  observancia  de  los  principios  generales  de  higiene 
pública.— Quinta.  Examinar  los  titules  de  los  profeso- 
res de  la  ciencia  de  curar  que  ejercieren  ó  desearen 
ejercer  sa  profesión  en  el  distrito  de  la  respectiva 
sobdelegacion  ,  y  horadar  los  sellos  y  firmas  de  los 
que  fallezcan  deútro  de  él,  devolviéndolos  después  á 
sus  fomilias,  si  los  reclamaren.— Sexta.  Formar  lis- 
tas generales  y  nominales  de  los  profesores  que  ten- 
gan sn  residencia  habitual  en  el  mismo  distrito,  con 
notas  á  continuación  de  los  que  ejerzan  en  él  sin  te- 
ner aquella  residencia,  de  los  fallecidos  y  de  los  que 
hayan  trasladado  sa  domicilio  á  otro  distrito ,  remi- 
tiendo dichas  listas  en  los  meses  de  Enero  y  Julio  de 
cada  año  á  los  gefes  políticos  los  subdelegados  de  la 
capital  directamente  ,  y  los  de  fuera  de  ella  por  me- 
ólo de  los  alcaldes,  como  presidentes  de  las  juntas 
de  sanidad  de  partido. — Sétima.  Llevar  los  registros 
que  sean  necesarios  para  formar  oportunamente  y 
con  exactitud  las  listas  y  notas  de  que  trata  el  pár- 
rafo anterior.— Octava.  Desempeñar  las  comisiones 
ó  encargos  particulares  que  les  confien  los  gefes  po- 
líticos ó  alcaldes,  y  evacuar  los  informes  que  les  pi- 
dan sobre  aflguno  de  los  puntos  indicados  en  este  ar- 
ticulo. 

Art.  8.®    Cada  subdelegado  de  sanidad  tendrá  es-   I 
pecial  encargo  de  oumplir  lo  que  en  particular  per- 


tenezca á  su  profesión  respectiva  con  referencia  á 
las  obligaciones  generales  expresadas  en  el  articulo 
anterior,  ó  á  las  que  se  impusieren  en  adelante,  im- 
petrando en  caso  neoesario  el  auxilio  de  la  aut3ridad 
competente. 

Art.  9.»  Corresponderá  por  lo  mismo  á  los  sub- 
delegados pertenecientes  á  medicina  la  inspección 
y  vigilancia  sobre  los  médicos-cirnjanos ,  médicos, 
cirujanos,  oculistas,  dentistas,  comadrones,  parteras 
y  cuantos  ejerzan  el  todo  ó  parte  de  la  medicina  6 
de  la  cirugía  ,  para  los  efectos  que  se  mencionan  en 
el  artículo  7." 

Art.  10.  Los  referidos  subdelegados  pertenecien- 
tes á  medicina  estarán  además  obligados  :  1.®  A  dar 
parte  circunstanciado  por  el  conducto  que  se  indica 
en  la  obligación  sexta,  art.  7.°,  de  las  enfermedades 
epidémicas  que  apareciesen  en  sus  respeclivos  dis- 
trilos,  pudiendo  pedir  á  los  deniás  profesores  de 
cualquiera  clase  ó  categoría  que  ejerzan  su  facultad 
en  las  poblaciones  donde  reine  la  epidemia  los  dalos 
que  necesiten  para  cumplir  exactamente  tan  impor- 
tante encargo.  2.«  A  examinar  cuidadosamente  el 
estado  en  que  se  encuentre  en  su  respectivo  distri- 
to la  propagación  de  la  vacuna ,  procurando  fomen- 
tarla, y  d^ndo  cuenta  cada  año  del  estado  de  sus  in- 
vestigaciones ,  con  las  observaciones  que  considere 
convenientes. 

Art.  11.  A  los  subdelegados  pertenecientes  á  far- 
macia corresponderá  especialmente  la  inspección  y 
vigilancia  para  el  cumplimiento  de  todo  lo  prevenido 
en  el  arL  7.«,  con  respecto  á  los  farmacéuticos,  her- 
bolarios ,  drogueros  especieros  y  cuantos  elaboren, 
vendan ,  introduzcan  ó  suministren  sustancias  ó 
cuerpos  medicamentosos  ó  venenosos. 

Art.  12.  •  Deberán  además  visitar  por  ahora ,  pre- 
vio el  permiso  de  la  autoridad  competente,  todas  las 
boticas  nuevas  y  las  que  habiendo  estado  cerradas 
vuelvan  á  abrirse  pasado  un  término  prudencial, 
sujetándose  para  dichas  visitas  á  lo  prevenido  en  las 
ordenanzas  del  ramo ,  y  dando  parle  de  las  faltas 
que  encuentren  á  la  autoridad  respectiva  en  los  tér- 
minos y  para  los  efectos  que  se  expresarán  en  el  ar- 
tículo 20  de  este  reglamento. 

Art.  13.  Los  subdelegados  pertenecientes  á  ve- 
terinaria estarán  especialmente  encargados  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  í.*»  con  referencia  á  los  veterina- 
rios, albéitares,  herradores,  castradores  y  demás 
personas  que  ejerciesen  el  todo  ó  parte  de  la  veteri- 
naria. 

Art.  14.  Darán  cuenta  también,  por  el  conduelo 
indicado  en  la  obligación  sexta  del  referido  art.  7.<»^ 
de  las  epizootias  que  apareciesen  en  sus  respectivos» 
distritos,  pudiendo,  para  hacerlo  debidamente,  exi- 
gir de  los  demás  profesores  residentes  en  los  puntos 
donde  reina  la  epizootia  cuantos  datos  y  noticias 
puedan  facilitarles. 

Art.  15.  Sin  perjuicio  de  que  los  subdelegados  de 
sanidad  complan  especialmenle  con  los  deberes  re- 
lativos á  los  individuos  y  asuntos  de  su  respectiva 
profesión  ,  según  se  expresa  en  este  reglamento,  se 
considerarán  todos  obligados  á  vigilar  la  observan- 
cia de  las  disposiciones  legislativas  y  gubernativas 
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acerca  de  las  diversas  partes  del  ramo  saailario*  por 
lo  tanto  podrá  y  deberá  cualquiera  de  ellos  reclamar 
desde  luego  las  infracciones ;  pero  si  estas  pertene- 
ciesen á  distinta  profesión ,  dará  aviso  o6cial  al  sub- 
delegado de  ella  ;  y  en  el  caso  de  que  no  produzca 
efecto  este  aviso,  hará  por  si  mismo  la  reclamación 
á  la  autoridad  competente. 

Árt.  16.  Los  alcaldes ,  como  presidentes  de  las 
juntas  de  sanidad  de  los  partidos,  cuidarán  de  que 
en  ellas  se  lleve  un  libro  en  que ,  con  separación  de 
profesiones ,  se  anoten  todos  los  casos  de  intrusión 
que  se  castiguen  en  la  provincia ,  para  lo  cual  los  ge- 
fcs  políticos  les  circularán  las  notas  que  resulten  del 
registro  de  intrusos  que  debe  llevarse  en  cada  go* 
bierno  politice  según  lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  do  la 
Real  orden  de  7  de  Enero  de  1W7.  Los  subdelega- 
dos, en  su  calidad  de  vocales  natos  de  las  mismas 
juntas,  consultarán  en  dicho  libro  las  dudas  que 
les  ocurran  sobre  la  materia.  Pero  en  las  capitales 
de  provincia  donde  no  existen  juntas  de  partido,  pa- 
sará el  gefe  político  las  notas  al  subdelegado  mas  an- 
tiguo para  que  este  forme  con  ellas  el  libro  ó  cua- 
derno de  los  intrusos  en  todas  las  profesiones. 

Art.  17.  Cuando  cesare  un  subdelegado,  entrega- 
rá al  sucesor  los  papeles  pertenecientes  á  la  subde- 
legacion ,  bajo  inventarío  del  cual  se  sacarán  dos  co- 
pias firmadas  por  ambos ,  á  fin  de  que  una  quede 
con  los  papeles  en  la  referida  subdelegacíon  ,  y  sir- 
va la  otra  de  resguardo  al  cesante;  pero  sí  este  fue- 
se alguno  de  los  de  la  capital,  hará  también^  la  en- 
trega del  libro  de  intrusos  que  se  cita  en  el  articulo 
anterior,  comprendiéndolo  en  el  inventario. 

Art.  18.  Si  la  cesación  fuese  por  fallecimiento, 
deberá  el  mas  antiguo  de  los  subdelegados  restantes 
del  distrito  dar  desde  luego  (^arle  al  gefe  político  en 
las  capitales,  ó  alcalde  en  los  partidos,  y  recogerá, 
con  intervención  de  un  representante  de  la  respec- 
tiva junta  de  sanidad  ,  los  papeles  de  la  subdelega- 
clon  vacante,  formando  Inventarío,  que  firmarán 
ambos,  y  conservará  con  aquellos  el  subdelegado 
para  hacer  entrega  al  que  fuese  nombrado  en  lugar 
del  difunto. 

Capitulo  IIÍ.  De  las  relaciones  de  los  subdelega^ 
dos  de  sanidad  con  las  auíoridoiics.— Art.  19.  Estím- 
do  determinado  en  el  art.  24  del  Real  decreto  de  17 
de  Marzo  de  1847  que  los  subdelegados  de  los  di>tri- 
los  délas  capitales  de  provincia  dependan  inmedia- 
tamente de  los  gefes  políticos ,  y  los  de  fuera  de  ellas 
de  los  alcaldes  presidentes  de  las  juntas  de  sanidad 
de  los  partidos,  dirigirán  dichos  subdelegados  todas 
sus  comunicaciones  á  las  referidas  autoridades;  pero 
para  reclamar  de  infracciones,  contravenciones  ó 
intrusiones,  tanto  los  subdelegados  de  la  capital  co- 
mo los  de  los  partidos,  acudirán  directamente  á  los 
alcaldes  cuando  les  esté  cometido  por  la  ^ey  el  casti- 
go de  tales  fallas. 

Art.  20.  Siempre  que  los  subdelegados  de  sani- 
dad, cumpliendo  con  las  obligaciones  impuestas  en 
este  reglamento,  hagan  reclamaciones  para  la  repre- 
sión y  castigo  de  cualquiera  infracción  ,  intrusión  6 
contravención  á  las  disposiciones  vigentes  sobre  sa* 
nidad,  procurarán  con  todo  cuidado  que  contengan, 


no  solo  pruebas  de  los  hechos  en  que  las  funden ,  si 
estos  no  fuesen  de  notoriedad  pública  ,  sino  iamblea 
documentos  que  las  comprueben ,  si  les  fuese  posible 
adquirirlos.  Procurarán  además  citar  en  todos  los 
casos  las  disposiciones  que  hayan  sido  infringidas 
y  la  pena  á  que  están  sujetos  los  infractores,  cod 
cuantas  noticias  hayan  podido  reunir  acerca  de  es* 
tos ,  tanto  para  el  mejor  conocimiento  de  la  autori* 
dad ,  como  para  que  en  casos  de  reincidencia  sean 
castigados  con  arreglo  á  lo  que  esté  determinado. 

Art.  21.  Los  subdelegados  de  sanidad  de  los  par* 
tidos  de  fuera  ¡de  las  capitales  de  provincia ,  adeúiás 
de  presentar  á  los  alcaldes  las  reclamaciones  de  que 
queda  hecho  méríto  en  los  artículos  anteriores,  po- 
drán también  por  su  carácter  de  vocales  de  las  jun- 
tas de  sanidad  de  los  mismos  partidos,  y  en  aso  de 
la  facultad  que  en  tal  concepto  les  concede  el  articu- 
lo 41  del  reglamento  de  organización  y  atrii>aciones 
del  consejo  y  juntas  del  ramo,  pedir  á  aquellas  que 
apoyen  sus  reclamaciones  ^n  vista  de  las  razones  y 
hechos  en  que  las  funden.  Entonces  los  alcaldes ,  co- 
mo presidentes  de  las  juntas  de  partido,  Doml>raráa 
la  comisión  que  haya  de  informar  sobre  la  propues- 
[  ta ;  y  seguidos  los  demás  trámites  que  previenen  los 
artículos  siguientes  de  dicho  reglamento ,  remithrán 
el  expediente  original  al  gefe  político ,  según  el  ar* 
ticulo  49  de  aquel,  para  la  ¡resolución  que  cor- 
responda. 

Capitulo  IV.  De  los  derechos  y  prerogalivas  d$ 
los  subdelegados  de  sanidad. — Art.  22.  E»  las  pobla- 
ciones donde  hubiere  dos  ó  mas  subdelegados  per- 
tenecientes á  una  misma  facultad ,  podrán  reunirse, 
tanto  para  dar  mancomunadamente  los  partes,  reb- 
elones ó  noticias ,  como  para  hacer  las  reclaaiacio^ 
nes  ú  observaciones  relativas  á  su  encargo. 

Art.  23.  Podrán  igualmente  reunirse  los  suk>dele- 
gados  de  sanidad  de  odas  las  facultades,  así  en  las 
poblaciones  que  expresa  el  artículo  anterior»  como 
en  las  de  los  demás  partidos,  para  elevar  á  la  auto- 
ridad de  quien  dependen  las  reclamaciones  ti  obser- 
vaciones que  creyeren  útiles  sobre  el  cumplimiento 
de  las  disposiciones  pertenecientes  á  la  |)olicia  sani- 
taria ,  y  para  acudir  á  la  autoridad  superior  en  queja 
de  la  inferior  por  falta  de  dicho  cumplimiento. 

Art.  24.  Los  subdelegados  de  sanidad  serán  con- 
siderados como  la  autoridad  inmediata  de  los  demás 
profesores  de  la  facultad  que  residan  en  el  respecti- 
vo distrito,  y  presidirán  en  las  consultas  y  demás 
actos  peculiares  de  la  profesión  á  todos  los  que  no 
sean  ó  hayan  sido  vocales  de  los  consejos  de  sani- 
dad y  de  instrucción  pública,  de  la  dirección  general 
de  Esludios,  de  la  junta  suprema  de  sanidad,  de  las 
superiores  de  medicina ,  cirugía  y  farmacia ,  médi- 
cos de  Cámara  de  S.  M.,  catedráticos,  académicos 
de  número  de  las  academias  de  ciencias  ó  de  me- 
dicina, y  vocales  de  las  juntas  provinciales  de  sa- 
nidad. 

Art.  25.    Los  subdelegados  de  sanidad  serán  so- 
cios agregados  de  las  academias  de  medicina  y  ciru- 
gía durante  el  tiempo  que  desempeñasen  su  cargo. 
Art.  26.    Todos  los  profesores  de  la  ciencia  de  cu- 
rar, cuale^^quicra  que  fuese  su  destino,  clase  ó  cale-. 
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goria,  estarán  obligodos  á  preseDlar  los  tiiolos  qae 
les  aatoriceo  para  el  ejercicio  de  sa  profesión  cuando 
al  efecto  sean  requeridos  por  los  subdelegados  de  sa- 
nidad, á  los  cuales  faotlilarán  también  los  informes, 
datos  y  noticias  que  les  pidan  para  el  mas  exacto 
y  puntual  cumplimiento  de  lo  prevenido  ec  este  re- 
glamento. Si  asi  no  lo  hicieien  ^  darán  inmediatamen- 
te cuenta  los  subdelegados  al  gefe  político  ó  alcalde 
pnra  que  con  imposición  de  la  multa  que  consideren 
conveniente,  obliguen  estos  á  los  profesores  á  cum- 
plir lo  mandado  por  los  subdelegados,  no  pudiendo 
servir  á  estos  de  excusa  la  falta  de  aquello*  para  de- 
jar de  Henar  sus  deberes  si  no  bubiesen  dado  parte 
oportunamente  k  la  autoridad  respectiva.    , 

Art.  27.  Gomo  compensación  de  losgastos  que  lian 
de  originarse  á  los  subdelegados  de  sanidad  en  el  des- 
empeño del  cargo  que  se  les  conña  por  este  regla- 
mento ,  {gozarán  por  ahora  d0  las  dos  terceras  partes 
de  las  mullas  ó  pena^  pecuniarias  que  se  impongan 
gubernativa  ó  judicialmente  por  cualquiera  infrac- 
ción ,  intrusión  ,  contravención «  falta  ó  descuido  en 
el  cumplimiento  de  las  disposiciones  del  ramo  sani- 
tario ;  teniendo  solo  dereciio  á  dichas  dos  terceras 
partes  el  subdelegado  ó  subdelegados  que  hubiesen 
hecho  las  reclamaciones  sobre  que  recaiga  la  pena. 
Capitulo  V.  Disposiciones  generales  y  transüo* 
fía5.— Arl.  28.  Si  en  virtud  del  art.  18  del  Real  de- 
creto de  17  de  Marzo  de  1847  se  mandasen  establecer 
en  casos  ex.lraordimir¡os  juntas  muncipales  de  sani- 
dad en  las  capitales  de  provincia,  donde,  según  el 
mismo  Real  decreto ,  solo  debe  haber  ordinariamen- 
te juntas  provinciales,  los  vocales  facultativos  de 
aquellas  serán  nombrados  entre  los  subdelegados  de 
sanidad  de  los  partidos  de  las  mismas  capitales,  cu- 
yo cargo  por  otra  parte  será  incompatible  con  el  de 
vocales  de  las  juntas  provinciales. 

Art.  29.  Lqs  gefes  politices  procederán  inmedia- 
tamente al  arreglo  de  las  subdelegacjone^,  conforme 
al  art.  2.  ®  de  este  reglamento,  cesando  por  lo  mis- 
mo todas  las  que  se  hallen  establecidas  en  la  actua- 
lidad ,  y  quedando  con  el  encargo  de  subdelegados 
de  nueva  creación  los  profesores  que  estuvieren  ejer- 
ciendo las  que  se  suprimen. 

Art.  30.  Si  en  algún  partido  hubiere  mas  de  un 
subdelegado  de  la  misma  facultad,  entrará  al  des- 
empeño de  la  nueva  subdelegacion  el  mas  antiguo, 
si  hubiese  llenado  sus  deberes  con  celo  é  inteligen- 
*  ola:  los  excedentes  que  reúnan  estas  circunstancias 
quedarán  con  derecho  de  ; preferencia  por  orden  do 
antigüedad  para  las  vacantes  que  ocurran. 

Art.  31.  De  conformidad  con  lo  determinado  en 
el  Real  decreto  de  17  de  Marzo  de  1847 ,  serán  voca- 
les natos  de  las  juntas  de  sanidad  de  partido  los  sub- 
delegados pertenecientes  á  medicina  y  farmacia  que 
queden  ejerciendo  el  nuevo  cargo  en  los  mismos 
partidos,  y  también  los  de  velerínaria  que  se  nom- 
bren para  dicha  facultad  por  consecuencia  de  lo  pre- 
venido en  este  reglamento ,  caso  de  ser  veterinarios 
de  primera  clase. 

Art.  32.  •  Los  actuales  subdelegados  que  cesen  en- 
tregarán los  papeles  y  efectos  de  las  subdelcgacio- 
ncs  que  se  suprimeu  á  los  profcipres  de  su  facultad 


que  subsistan  con  el  nuevo  cargo ,  formándose  al 
efecto  el  inventario  que  cita  el  art.  17  de  este  re- 
glamento. 

Art.  33.  Las  subdelegacioncs  principales  de  far- 
macia de  las  provincias,  que  han  de  cesar  tam- 
bién en  las  capitales,  veriGcarán  la  entrega  que 
expresa  el  artículo  anterior  en  las  secretarias  de  'los 
respectivos  gobiernos  polílicos;  pero  si  en  aquellasú 
otras  existiesen  fondos,  deberán  ingresar  estos  en 
las  depositarías  de  los  mismos  gobiernos  políticos, 
facilitando  los  depositarios  á  los  subdelegados  el 
correspondiente  documento  de  resguardo. 

SUBSIDIO  INDUSTRIAL  Y  DE  COMERCIO.  Los  ar- 
ticulos  6.°,  9,»,  23  y  41  del  Real  decreto  de  3  de  Se- 
tiembre de  1847,  las  tarifas  námeros  1.°,  2.'»  y  3.*»  y 
la  tabla  de  exenciones  número  4.«  fueron  reformados 
por  otro  fechado  en  19  de  Mayo  de  1848,  añadiéndo- 
se además  un  nuevo  articulo  con  el  número  52;  todo 
en  los  términos  siguientes: 

REFORMAS  DECHAS  BN  DICHOS  ARTÍCULOS.— ArlíCU- 

lo  6.*  La  clasificación  de  poblaciones  se  hará  desde 
luego  por  el  último  censo  formado,  tomando  por  re- 
gla general  como  base  de  su  vecindario  el  que  com- 
prenda todo  su  térmífio  municipal ;  pero  si  entrasen 
á  formar  dicho  término  dos  ó  mas  lugares  ó  aldeas, 
regirá  entonces  la  base  de  catla  población  separada 
donde  se  ejerza  la  industria,  sin  perjuicio  de  rectifi- 
car dichas  clasificaciones  á  instancia  de  la  adminis- 
tración ó  de  los  mismos  pueblos. 

Estas  operaciones  se  ejecutarán  por  agentes  de 
la  administración  ,  con  asiátencia  de  los  individuos 
de  los  ayuntamientos  que  estos  elijan,  y  sus  resulta- 
dos serán  sometidos  á  la  aprobación  del  Gobierno. ' 

En  el  caso  de  que  la  rectificación  haga  subir  á  un 
pueblo  de  una  clase  inferior  á  otra  superior,  el  au- 
mento del  derecho  solo  será  exigido  desde  1.**  de 
Enero  del  año  inmediato  al  en  que  se  haya  hecho 
por  el  Gobierno  la  correspondiente  declaración,  si 
esta  hubiere  tenido  lugar  antes  del  1.°  de  Octubre. 
Si  la  declaración  es  posterior,  el  aumento  del  dere- 
cho se  exigirá  ,  no  desde  1.°  de  Enero  del  año  mas 
próximo,  sino  del  subsiguiente. 

Este  mismo  orden  se  observará  para  la  baja  del 
derecho  cuando  los  pueblos  hayan  de  descender  de 
clase. 

Art.  9.®  La  misma  disposición  regirá  respecto  ú 
las  sociedades  ó  compañías  en  nombre  colectivo  ,  á 
fin  de  que  por  parto  de  estas  soIq  se  contribuya  con 
el  derecho  ó  cuota  íntegra  correspondiente  á  la  in- 
dustria ó  comercio  que  sea  objeto  de  la  asociación. 

Art.  25.  Señaladas  las  categorías  y  la  cuota  que 
los  individuos  de  cada  una  deban  satisfacer,, los  cla- 
sificadores recargarán  sobre  las  mismas  cuotas  las 
cantidades  adicionales  que  se  hayan  Impuesto  legal- 
mente. 

Art.  41.  En  el  caso  de  ser  excluido  de  un  gremio 
algún  individuo  á  quien  se  haya  comprendido  en  él 
indebidamente,  será  aquel  descargado  de  la  cuota 
integra  de  tarifa  que  á  aquel  individuo  corresponda. 
f.a  misma  deducción  se  hará  cuando  uno  ó  mas 
individuos  cesen  en  el  ejercicio  de  so  industria  ó 
160 
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profesioii  después  de  matricalados,  qoedando  sin  enb- 
bargo  sujetos  los  qao  cesaren  fraadalentamente  á  la 
pena  establecida  por  el  articulo  48  de  esta  ley. 

Art.  52.    Se  autoriza  al  Gobierno  para  acordar  las 
alteraciones  ó  modificaciones  que  la  ezpjerlenoia  acon- 


seje ser  convenientes  ó  necesarias  en  las  IndosIriaSi 
profesiones»  artes  ú  oficios  comprendidos  en  las  ta- 
rifas adjuntas  á  esta  ley;  pero  habiendo  de  dar  cuen- 
ta á  las  Cortes  para  sn  aprobación  en  la  inmediata 
legislatura. 


nefermas  fteelias  en  las  tarifas  liúmeros  1.^,  9.^  y  9.^y  j  tabla 

de  exeneianes  numera  4L.^ 


CLáSiriCáCtOH  áCTOáL  »■  LAS  IRDUSTlIát.  RBPOIMá  OUB  ti  AraUBlÁ  T  B9  tO  hfSQAM  QOIDA  TMIMl. 

IBN  LA  TARIFA  DE  P0;BLAC10N  NUMERO  I . «" 

PtniBRA  CLASB.  Almacenistas  que  venden  por  mayor    Almacenistas  que  venden  por  iñ^yor  bacalao ,  dro- 
bacalao,  droguería,  especería,  quincalla ,  vinos  ge-        guería ,  especería,  quincallas  y  cristales, 
nerosos  y  cristales.  Almacenistas  que  venden  por  mayor  vinos  genero- 

sos ,  considerándose  comprendidos  entre  ellos  los 
que  se  dedican  á  su  extracción. 
Cuarta  class.  Almacenistas  de  vino.  Almacenistas  de  vinos  comunes,  considerándose  com- 

prendidos entre  ellos  los  que  se  dedican  á  su  ex« 
tracción. 
Quinta  clase.  Tenderos  de  especería.  Tenderos  de  especería ,  y  los  que  en  ciertas  partes  se 

conocen  con  el  nombre  de  almacenistas  de  comes- 
tibles por  menor  y  de  refino. 
Sexta  clase.  Corredores  de  tejidos  y  demás  géneros    Corredores  de  tejidos  y  demás  géneros  del  reino  ó 
del  reino  ó  extranjeros.  extranjeros ,  y  corresponsales  compradores  de  ellos 

para  los  comisionistas. 

EN  LA  TARIFA  EXTRAOBDINARIA  NUMERO  9.  ^ 

Parle  p rnera, 

Ri.  vn,  JU.  «•. 

Agentes  de  la  Bolsa  de  Madrid ,  pagará  cada  Agentes  de  cambio  en  la  bolsa  de  Madrid,  pa^ 

ano 8,000  gara  cada  uno 4,000 

Banqueros  ó  capitalistas  negociantes  que  acu-  Banqueros  ó  capitalistas  negociantes  que  acu- 
mulan varias  operaciones  de  crédito  ó  de  muían  varias  operaciones  de  crédito  ó  de 
boUa,  ó  que  emplean  habítualmente  sus  ca-  bolsa,  ó  que  emplean  habitualmente  sus  ca- 
pitales en  el  giro  ó  cambio  de  unas  plazas  pílales  en  el  giro  ó  cambio  de  unas  plazas 
a  otras,  préstamos  á  interés,  seguros,  des-  á  otras,  préstamos  á  interés,  seguros,  des- 
cuentos, etc.,  pagará  cada  uno :  cuentos ,  etc. ,  pagará  cada  uno : 

En  Madrid.      .      .    - 8,000  En  Madrid 8,000 

En  Barcelona ,  Cádiz ,  Málaga  y  Sevilla.    .     .  5,200  En  Barcelona  y  Sevilla.      . 5,200 

En  Cádiz  y  Málaga.    .........  4«000 

En  Alicante,  Coruña,  Santander  y  Valencia.  .  3,800  En  Alicante,  Corona,  Santander  y  Valencia.  .  3,idi) 

En  las  demás  capitales  de  provincia  de  1.*  y  En  las  demás  capilale.)  de  provincia  de  1.*  y 

2.»  clase,  y  en  los  restantes  puertos  habili-  2.*  clase,  y  en  los  restantes  puertos  habili- 

Udos 2,000  lados 2,000 

En  las  capilales  de  provincia  de  3.*  clase.  .    .      800  En  las  capitales  de  provincia  de  3.*  clase.    .  •      800 

En  los  demás  pueblos  del  reino 460  En  los  demás  pueblos  del  reino 460 

Especuladores  que  sin  ser  comerciantes  de  Especuladores  que  sin  ser  comerciantes  de 
profesión  compran  y  venden  granos,  acei-  profesión  compran  y  venden  granos,  acei- 
tes, vinos,  sedas  y  demás  írntos  de  la  tierra,  les,  vinos,  «edus  y  demás  frutos  de  In  tierra, 
á  saber:  considerándose  comprendidos  entre  ellos  los 

beneñci:idores  de  vino : 

Los  de  flrranos,  aceites,  vinos  y  sedas.  .    .    .      500  Los  de  granos,  aceites ,  vinos  y  sedas.  .    .'  .       500 

Los  dé  cualesquiera  otros  frutos  de  la  tierra.  .      300  Los  do  cualesr|uicra  otros  frutos  de  la  tierra.  .      300 

Molinos  de  chocolate.  En  Madrid  por  cada  En  Madrid  por  cada  piedra  llamada  de  tahona 

fdedra  llamada  de  uliona  jnovida  por  caba-  movida  por  caballería.          ......      360 

leria 360  Por  idem  ídem  movida  á  roano fl80 

Losdecilindroó  rodillo  de  velocidad.    .    ,    .      720  Los  de  cilindro  ó  rodillo  de  velocidad.  .    .    «      7iO 

En  las  demás  poblaciones :  En  las  demás  poblaciones  : 

Por  cada  piedra  llamada  de  tahona  movida  por  Por  cada  piedra  llamada  de  tahona  movida  por 

caballería 200  caballería 200 

Por  idcm  idem  movida  á  mano 100 

Los  de  cilindro  ó  rodillo  de  velocidad.  .    .    .      400  Los  de  cilindro  ó  rodillo  de  velocidad.  •    .    .       400 
Los  molinos  de  chocolate  formarán  gremio  en  unión  Los  molinos  de  chocolate  formarán  gremio  en  tinion 
con  las  lonjas  del  mismo  género  que  están  compren-  con  las  lonjas  del  mismo  género  que  están  compren- 
didas en  la  clase  3.«  de  la  tarifa  ndmero  1.  ^  didas  en  lu  clase  3.«  de  la  tarifa  ndmero  1.  ^ 
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Parte  sesuda. 


T  todos  los  qae  generalmente  contrataren  ó  hicie* 
ren  cualquiera  cla.4e  de  negocio  con  el  Gobierno,  ex- 
ceptuándose tan  solo  los  contratos  para  anticipacio* 
Des  de  fondos  y  recaudación  de  contri bucionea. 

Se  suprimen  y  excluyen  de  esta  tarifa  los  extrac- 
tores  de  vinos,  mediante  la  nueva  redacción  hecha 
en  las  clases  1.*  y  4.*  de  la  tarifa  número  1.  ® ,  amaU 
gamando  los  extractores  de  vinoi  con  los  almace- 
nistas. 


AsiSüTOs  T  áttiimAMiiinros.  Al  final  de  las  in- 
dustrias de  este  articulo,  ó  sea  después  de  los  em- 
presarios para  el  alumbrado  público  oon  gas  hidró- 
geno ó  combustible  común,  se  añade  ó  adiciona  la 
partida  del  frente. 

Extractores  de  vinos  que  no  sean  de  propia  cose- 
cha ,  pagarán  por  la  extracción  anual ,  á  saber: 

Basta  6,000  arrobas 1,500 

Desde   6,001  i  12,000 2,500 

Desde  12.001  i  18,000 3,000 

Desde  18.001  i  24,000 3,500 

Desde  24,001  á  30,000.     , 4,000 

Desde  30,001  á  36,000 4,500 

Desde  36.001  á  42,000 5,000 

Desde  42,001  á  48.000 5,500 

Desde  48,001  á  60,000. 6.000 

Desde  60,001  á  80,000 6,500 

Desde  80.001  á  400,000 7,000 

Desde  100,001  en  adelante 8,000 

EM  LA  TARIFA  ESPECIAL  PARA  LA  INDUSTRIA  MANUFACTURERA ,  NUMERO  t.  ^ 


Fabricxs  di  jabón  BLANDO.  Despues  de  la  parti- 
da 5.*,  que  comprende  de  30  á  50  arrobas,  se  au- 
mentará la  6.*  y  última  partida  del  frente. 


Por  cada  caldera  que  no  exceda  de  29  arrobas.  •  38 


EN  LA  TABLA  DE  EXENCIONES,  NUMERO  4.  ^ 


á.*  Los  propietarios  y  labradores,  solamente  por 
la  venta  de  las  cosechas  y  frutos  de  las  tierras  que 
les  pertenezcan  ó  beneficien ,  y  por  los  ganados  que 
críen,  siempre  que  lo  ejecuten  en  el  punto  de  la  pro^ 
duccion ,  ó  en  los  pueblos  inmediatos  en  que  se  veri- 
fica ordinariamente  la  de  las  cosechas  de  la  misma 
comarca. 


Enterada  esta  dirección  general  de  la  comunica- 
clon  que  la  ha  dirigido  la  administración  de  contri- 
buciones directas  de  esa  provincia  (Sevilla)  en  11  de 
Diciembre  último,  consultando  si  á  los  navieros  de 
los  puertos  de  las  provincias  Vascongadas  y  de  Ceu- 
ta, en  que  no  se  halla  establecida  la  contribución  del 
subsidio  industrial  y  de  comercio,  deben  ó  no  pagar 
al  presentarse  en  los  de  esa  provincia  la  cuota  que 
señala  la  tarifa  extraordinaria  número  2.*,  unida  al 
proyecto  de  ley  vigente  por  Real  decreto  de  3  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado ,  puesto  que  el 
cobro  de  dicha  cuota  está  recomendado  por  la  orden 
de  esta  dirección  circolnd»  en  28  de  aquel  mes :  ha 
acordado  manifestar  á  V.  S.  qoo  si  los  buques  de  la 
matricula  marítima  de  los  puntos  exceptuados  del 
pago  del  subsidio  circunscril>en  su  tráfico  á  los  puer- 
tos de  los  mismos  y  al  extranjero ,  no  admite  duda 
que  no  puede  oblígáriieles  al  pago  de  que  se  trata; 
pero  si  extienden  sus  operaciones  y  viirjes  á  los  puer- 
tos de  la  Península  en  que  se  halla  establecida  la 
contribución ,  deben  satisfacerla  y  habíütarse  de 
certificado  de  Inscripción  en  cualesquiera  de  ellos. 
Ckc.  de  31  de  Mayo  de  1848. 

En  27  de  Julio  del  mismo  año  se  determinó: 
l.«  Que  la  responsabilidad  colectiva  de  cada  gremio 


4.*  Los  propietarios  y  labradores,  solamente  por 
la  venta  de  las  cosechas  y  frutos  de  las  tierras  que 
les  pertenezcan  ó  beneficien ,  y  por  los  ganados  que 
crien ,  siempre  que  lo  ejecuten  en'el  punto  de  la  pro- 
ducción, ó  en  los  pueblos  inmediatos  en  que  se  ve- 
rifica ordioariamenie  la  de  las  cosechas  de  la  misma 
comarca. 

Es  extensiva  la  exención  A  los  ganados  que  ad- 
quieran los  labradores  para  el  beneficio  de  sus  tier- 
ras ó  aproveciíamíenlo  de  yerbas ,  siempre  que  su 
numero  en  cada  ano  no  exceda  de  ocho  cabezas  én 
el  ganado  caballar,  mular,  de  cerda  ó  vacuno  cerril, 
y  de  doce  cabezas  del  cabrio  y  lanar. 

se  entienda  con  arreglo  á  los  articules  24, 25  y  II 
de  los  decretos  vi^entes,  fechas  3  de  Setiembre 
de  1847  y  19  de  Mayo  de  este  año,  por  el  importe  to- 
tal de  tas  cuotas  de  tarifa  que  correspondan  al  nú- 
mero de  individuos  que  se  hallen  ejerciendo  hi  in- 
dustria, comercio,  profesiones,  artes  ú  oficios,  y  no 
por  la  dístribucioa  individual  que  hubiesen  hecho  ó 
hicieren  los  clasificadores,  ó  lo  que  es  igual,  que  di- 
cha responsabilidad  se  contrae  á  las  diferencias  que 
aparezcan  entre  las  cuotas  de  tarifa,  que  es  el  cargo 
que  forma  la  administración  según  el  número  de  in- 
dividuos del  gremio,  y  las  que  tuviesen  señaladas  en 
los  repartimientos  mediante  la  categorizacion  auto- 
rizada por  el  citado,articulo  23.  2.®  Que  es  por  con- 
siguiente rebaja  al  cargo  de  cad^  gremio  la  cuot.t 
de.  tarifa  que  con  sujeción  al  prorateo  establecido  re- 
sulte fallida  por  los  individuos  que  dejen  de  perte- 
necer al  gremio  logitimamente ,  por  insolvencia ,  fa- 
llecimiento ó  cesación  de  la  industria,  asi  como  au- 
mento al  mismo  cargo  del  cupo  el  importe  de  la^ 
cuotas  de  los  individuos  que  nuevamente  fuesen 
agremiados.  3.<»  Que  la  administración  de  contribu- 
ciones direcUis  abra  una  cuenta  á  cada  gremio  donde 
anote  las  alteraciones  que  produzca  su  cupo  respec- 
tivo, haciéndole  cargo  en  los  casos  que  ocurran  da 
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l.'i  parte  fallida  entre  la  cuoln  individual  de  tailfa  y 
la  que  se  habiere  fijado  en  el  reparliiniento.  L^  Que 
de  los  esipedientes  en  que  se  justifiquen  estas  bajns, 
de  que  han  de  responder  los  gremios,  se  dé  conoci- 
miento á  los  síndicos  para  que  los  examinen  ,  pres- 
ten su  conformidad  en  ellos ,  ó  expongan  lo  que  se 
les  ofrezca  en  contrario,  todo 'sin  perjuicio  de  que  la 
intendencia  acuerde  la  resolución  que  corresponda, 
y  de  que  los  individuos  que  crea  fraudulentamente 
en  una  industria  ó  comercio,  no  se  entiendan  exclui- 
dos del  gremio  para  el  pago  de  su  cuota,  y  «queden 
además  sujetos  á  la  pena  establecida  en  el  artícu- 
lo 48  de  la  ley.  5.»  Y  Analmente,  que  el  dé/icU  que  re- 
sulte por  las  partidas  fallidas  entre  las  cuotas  de  ta- 
rifa y  Id  de  los  repartimientos  gremiales,  se  recargue 
en  los  que  se -ejecuten  en  el  año  inmediato  por  los 
gremios  de  que  procedan. 

El  intendente  de  la  provincia  de  Ciceros  bn  re- 
mitido á  esta  dirección  un  oficio  del  adminísicador 
de  contribuciones  directas  consultando  las  dudas  que 
le  ocurren  con  vista  de  la  Real  orden  de  27  de  Julio 
último  sobre  el  modo  de  llevar  á  efecto  la  responsa- 
bilidad colectiva  de  las  clases  agremiadas  p:ira  él 
pago  de  la  contribución  industrial  y  de  comercio. 
Los  puntos  mas  sustanciales  que  somete  á  resolución 
son:  1.^  Si  el  aumento  al  cargo  ó  cupo  de  un  gremio 
por  los  que  se  incorporen  á  él  de  nuevo,  ó  sea  des- 
pués de  aprobado  y  puesto  en  ejecución  el  reparti- 
miento anual  á  que  se  refiere  la  declaración  final  del 
artículo  2.»  de  la  citada  Real  orden ,  ha  de  ser  de  ia 
cuota  íntegra  de  larilii,  por  todo  el  año,  ó  por  so!o  el 
tiempo  que  se  considere  de  pago  á  los  nuevos  agre- 
miados con  deducción  de  lo  |>erteneciente  al  trimes- 
tre en  que  principien  á  ejercer  la  industria.  2.«  Si  el 
déficit  que  resulte  por  las  partidas  fallidas  de  que 
haya  de  responder  el  gremio  en  el  año  inmediato, 
hft  de  recargarse  ó  no  á  todos  los  individuos  que  se 
comprendan  co  el  repartimiento.  Y  3.°  Si  han  de  re- 
bajíiTse  de  las  Cuentas  las  citadas  partidas  según  se 
vayan  justificando  los  fallidos. 

La  dirección,  con  presenciado  las  dudas  propues- 
tas, ha  resuelto*  !.•  Que  lo  prevenido  en  la  Real  or- 
den de  27  de  Julio  no  altera  en  lo  mas  mínimo  los 
artículos  13  y  40  del  Real  decreto  de  3  de  Setiembre 
de  1847,  y  que  por  )o  tanto  el  aumento  del  cargo  del 
cupo  gremial  por  los  individuos  que  con  posteriori- 
dad al  repartimiento  principian  á  ejercer  sus  indus- 
trias es  y  se  entienda  por  lo  que  les  corresponda 
prora  tea  ndo  la  cuota  de  tarifa  según  los  casos  res- 
pectivos ,  pero  sin  trascendencia  directa  al  gremio; 
en  una  palabra,  la  acción  de  la  Hacienda  para  con 
estos  individuos  debe  ser  la  que  se  tiene  para  con  los 
de  industrias  no  agremiadas  hasta  .que  en  el  año  in- 
mediato entren  á  formar  parte  de  la  corporación  gre- 
mial. 2.**  Que  para  indemnizar  á  la  Hacienda  del  dé-- 
ficit  que  resulte  entre  las  cuotas  de  la  tarifa  y  las  de 
los  repartimientos  gremiales  á  que  se  contrae  el  ar> 
tícnlo  5.*  de  la  citada  Real  orden  de  27  de  Julio,  se 
haga  un  reparto  supletorio  incluyendo  en  él  solamen- 
te h  los  individuos  ó  contribuyentes  útiles  dejos  en 
que  hubiese  apnrecílo  el  déficit ,  porque  estos  son 
los  que  disfrutaron  la  veulaja  déla  calegorizacion,  y 
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en  cuyo  caso  no  se  hallan  los  que  con  posterioridad 
entr/iron  en  el  gremio.  3.«  Que  dicho  reparto  suple- 
torio ha  de  firmarse  precisamente  en  el  mes  de  Ene- 
ro de  cada  año,  mediante  que  en  31  de  Enero  del  an-* 
terior  á  que  el  déficit  corresponde  han  de  babero 
terminado  los  expedientes  é  incidencias  que  den  á 
conocer  los  fallidos  de  que  se  trata.  4.^  Que  b  recau- 
dación de  su  importe  ha  de  verificarse  en  el  mes  de 
Febrero ,  sin  la  menor  tregua ,  supuesto  que  se  trata 
del  cobro  de  un  residuo  de  cuotas  devengadas  ante* 
riormenle.  5.*  Y  por  último.  Que  las  bajas  por  fallí- 
dos  de  la  clase  expresada  no  deben  comprenderse  en 
las  cuentas  mensuales  de  valores ,  ni  cansar  otro 
efecto  que  considerarlas  en  ellas  como  cantidad  no 
apremiable  durante  el  año  en  que  ocurran ,  anotán- 
dose no  obstante  en  la  cuenta  particular  é  interior 
que  lleve  esa  administración  para  cada  gremio.  Ciro, 
de  28  de  Setiembre  de  1848. 

Esta  dirección  tiene  noticia  de  que  por  algunas 
admini.^raciones  de  contribuciones  directas  y  alcal- 
des de  los  pueblos  se  prescinde  de  obligar  á  satisfa- 
cer la  contribución  industrial  y  de  comercio  á  los 
mercaderes  en  ambulancia  y  á  los  buhoneros ,  la« 
mas  veces,  porque  han  creído  exceptuados  de  aque- 
lla imposición  á  los  que  se  titulan  dependientes  do 
casas  de  comercio.  Semejante  conducta  ,  sobre  oca- 
sionar un  perjuicio  notable  á  los  intereses  de  la  Ha- 
cienda ,  da  k  conocer  que  los  funcionarios  que  asi 
proceden  no  han  llegado  á  comprender  el  espíritu  y 
letra  de  la  ley;  y  en  tal  concepto  espera  esta  dirección 
haga  Y.  S.  entender  á  ese  administrador  y  á  los  al- 
caldes de  los  pueblos  de  esa  provincia  :  l.<*  Que  los 
certificados  de  matrícula  son  personales  y  no  pae« 
den  servir  á  ningún  otro  que  al  ejerciente  de  la  in- 
dustria ó  comercio.  2.<^  Que  si  un  comercíaxite  esta- 
blecido en  un  punto  determinado  da  comisión  á  sus 
criados  ó  dependientes  para  quo  vendan  frutos  ,  gé- 
neros ó  efectos  en  diferentes  pueblos ,  ferias  ó  mer- 
cados, deben  obtener  precisamente,  por  cuantos  sean 
estos ,  el  competente  certificado  y  satisfacer  cuando 
menos  un  semestre  anticipado  de  la  contribución, 
según  se  previene  en  el  articulo  12  del  Real  decreto 
de  3  de  Setiembre  de  1847.  3.**  Que  el  comerciante 
que  dejando  abierto  su  establecimiento  se  constituya 
por  separado  en  mercader  ambulante ,  debe  in^rir 
birse  también  en  la  matricula  por  este  último  con- 
cepto, cual  está  mandado  lo  verifiquen  aquellos  qae 
dentro  de  una  misma  población  tienen  dos  tiendas 
con  independencia  una  de  otra.  Y  4.°  Que  observen 
personalmente ,  que  si  los  mercaderes  ambulantes 
obtienen  el  certificado  y  pagan  su  cuota  en  población 
de  menos  vecindario  á  la  en  que  pretenden  ejercer 
su  industria,  deben  satisfacer  el  exceso  de  cuota  que 
les  corresponda  ,  k  tenor  del  articulo  46  de  dicho 
Real  decreto.  Circ.  de  29  de  Setiembre  de  1848. 

La  Reina  se  ha  enterado  del  expediente  instruido 
á  instancia  de  algunos  fabricantes  de  curtido  de  ga- 
nado cabrio  y  lanar  pidiendo  se  les  disminuya  la 
cuota  de  180  rs.  que  á  cada  fábrica  de  esta  clase  im- 
pone la  tarifa  núm.  3.<>,  unida  al  Real  decreto  de  3 
de  Setiembre  de  1847,  fundados  en  que  no  pueden 
satisfacerla  por  la  insigniücaacla  de  sus  estabíecl- 
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raientos.  Eo  sú  vista ,  y  de  conformidad  c6n  lo  pro* 
paesto  por  esa  dirección  geaerai ,  ha  tenido  á  bien  < 
S.  JÉ.  resoWer  qae  quedando  e^^ta  industria  en  ia 
oltse  de  las  agremiadas  par»  ios  efectos  de  la  impo- ' 
sicion ,  se  reforme  la  coota  qne  le  está  sefialada  en 
la  citada  tarifo  niim.  3.*  del  Real  decreto  de  3  de 
Setiembre  de  1847,  con  la  denominación  y  la  mane- 
ra sigoiente :  Fábricas  de  curtido  de  solo  pieles  de 
ganado  cabrio  y  lanar,  situadas  en  poblaciones  que 
pasen  de  8,^00  vecinos,  180  rs. :  en  tas  que  cuenten 
8,000  vecinos  y  bajan  de  este  número  hasta  2,000, 
120  rs. ;  y  en  tas  de  i,000  y  menos  vecinos  »  90  rs. 
Ai.  órd.  de  2  de  Oetubn  de  1848. 

Bsta  dirección  generaleu  vista  de  la  instancia 
q«e  V.  S.  (el  intendente  de  Gáceres)  remitió  adjnota 
á  sa  comunicactoD  de  24  de  Setiembre  anterior  ,  en 
qae  D.  Nicanor  González  Bravo  por  si  y  á  nombre  de 
los  demás  empresarios  de  la  plaza  do  toros  de  esa 
ciudad  solicitan  no  se  les  exija  la  cuotí  integra  que  á 
estas  funciones  les  sefiala  la  tarifa  exlraonlioaria  nú-- 
mero2.<^,  unida  al  Real  decreto  de  3  de  Setiembre 
de. 1847,  alegando  que  fueron  medias  las  corridas  ve- 
nteadas en  las  tardes  del  13,  14  y  15  de  Agosto,  ha 
acordado  desestimarla  ,  fundándose  para  ello  en  que 
la  ley  no  establece  la  diferencia  de  corridas  y  medias 
corridas,  que  ya  no  están  en  práctica ,  sino  que  por 
el  contrario  expresa  termina nlenJin te  que  la  cuota 
señalada  es  pur<;ada  función.  Circ.  de  12  de  Octubre 
de  1848. 

La  Reina  ha  tenido  á  bien  resc^ver,  de  conformi- 
dad con  lo  propue^to  por  V.  E.  en  vista  de  Ana  ios- 
taociade  D,  Valentín  Pastor,  vecino  de  Paleada,  que 
se  reforme  la  cuota  señalada  á  las  fábricas  de  cardas 
cilindricas,  hechas  mecáaicamente  para  el  cardado  de 
las  lanas  y  algodones;  y  que  en  su  consecuencia  én 
yoz  de  los  novecieotos  reales  que  designa  la  parte 
primera  de  la  tarifa  especial  para  la  industria  fabril 
y  manuiacturera,  se  fijen  sesenta  reales  por  cada  má- 
quina ó  cilindro  de  las  referidas  fábricas,  movido  por 
vapor  ó  caballerías,  y  cuarenta  reales  siéndolo  por 
personas.  Rl,  órd.  de  i  de  Odubre  de  1848. 
'    La  Reina  (Q.  D.  G.)  accediendo  á  lo  propuesto  por 
el  miniiteino  de  Hacienda,  ha  tenido  á  bien  mandar 
que  las  oficinas  de  seguridad  pública  no  faciliten  U^ 
cencías  para  el  ejercicio  de  las  induUrías  sujetas  á 
esta  formalidad  sin  que  los  interesados  que  las  soli- 
citen  hagan  constar  previamente  hallarse  inscritos 
eo  la  matricula  del  subsidio  industrial  y  de  comerá 
cío,,  á  fin  de  cortar  de  raiz  por  este  medio  el  fraudé 
con  que  en  dicho  ramo  se  disminuyen  los  ingresos 
del  Tesoro.  RL  órd.  de  7  de  Octubre  de  1848. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expediente  in»trui*^ 
do  en  este  miuisterío  sobre  la  necesidad  de  ampliar 
la  nomenclatura  de  las  tarifas  números  !.<»  y  2.<'  uni-> 
das  al  Real  decreto  de  3  de  Setiembre  de  1847  en  la 
parte  relativa  á  prestamistas,  en  razón  á  que  com- 
prendiendo únicamente  la  primera  para  el  pngo  de 
la  cootrtbucion  industrial  á  los  que  hacen  préstamos 
en  dinero  sobre  alhajas  y  efectos  públicos,  y  la  se- 
gunda á  los  capitalistas  que  hacen  también  présta- 
mos y  descuentos^  á  interés,  se  consideran  exentos 
lo»  que  sin  él  se.  verifican,  porque  no  ejerciéndose 


industria  en  este  caso  hay  prodúceos  sol^e  que  de  *- 
ba  imponerse  la  contribución.  Enterada  S*  M..  y  con- 
siderando que  si  bien  fue  la  mente  de  las  disposi- 
ciones referidas  eximir  de  la  contribución  los'  prés« 
tamos  gratuitos,  por  la  indicada  razón  de  no  deven- 
gar interés,  no  debe  sin  embargo  tolerarse  que  á  la 
sombra  de  esta  justa  exención  se  celebren  contratos 
do  préstamo  á  dinero,  papel  ó  frutos  sobre  hipotecas 
especiales,  ocultando  el  interés  que  se  estipula,  co* 
mo  eitá  sucediemla,  en  perjuicio  de  los  derechos  de 
la  Hacienda,  y  cometiéndose  en  ello  una  verdadera 
defraudación;  de  conformidad  coa  el  dictamen  de 
esa  dirección  general  y  en  oso  de  la  autorización  á 
qoe  se  refiere  el  articulo  52  contenido  en  el  Real  de-' 
creto  de  19  de  Mayo  próximo  pasado,  ha  tenido  á 
bien  S.  M.  resolver,  que  cuando  los  prestamistas  á 
metálico,  papel  del  Estado  ó  frutos  no  expresen  en 
sos  contratos  de  préstamo,  ya  sean  públicos  ó  pri- 
vados, qae  verifican  esta  operación  á  interés,  de  ma- 
nera qne  no  puedan  ser  clasificados  como  banqueros 
capitalistas  negociantes,  satisfagan  el  medio  por  cien- 
to de  la  cantidad  prestada  por  la  citada  tarifa  núme- 
ro 2.«  unida  al  Real  decreto  de  3  de  Setiembre 
de  1847,  debiendo  servir  de  tipo  en  este  caso  para 
imponer  lá  contribución,  si  los  préstamos  consisten 
en  papel  ó  frutos,  el  precio  de  cotización  ó  ventas 
que  estas  especies  tengan  el  dia  en  que  se  celebren 
los  contratos.  RL  órd.  de  7  de  Diciembre  de  1848. 

Eo  circular  de  la  dirección  general  de  Contribu- 
ciones directas  de  9  de  igual  mos  se  resolvieron  al- 
gunas dudas  de  esta  manera:  1.*  Las  compañías  anó- 
nimas ó  comanditarias  que  se  ocupan  en  operaciones 
de  bolsa,  banca  ó  giro,  cambios,  préstamos  á  inte- 
rés, descuentos,  etc.  „  deben  formar  parte  del  gre- 
mio de  banqueros,  y  si  la  cuota  que  Vos  clasificado - 
ros  les  señalen  en  los  repartimientos  bajo  la  base  es- 
tablecida en  el  artículo  24  del  Real  decreto  de  3  de 
Setiembre  de  1847  fuese  menor  que  la  que  corres- 
ponda á  las  mismas  compañías  al  respecto  de  qui- 
nientos reales  por  cada  millón  de  su  capital,  se  les 
exigirá  por  la  administración  la  diferencia  con  inde- 
pendencia del  cargo  del  gremio;  pero  si  la  cuota  del 
repartimiento  fuese  mayor,  en  tal  caso  no  habrá  de- 
recho para  exigirles  otra  cuota  que  la  comprendida 
en  el  mismo.  2.*  Las  compañías  ó  sociedades  que 
ejercen  cualquiera  industria  ó  comercio  en  un  edifi- 
cio sola  ó  en  localidades  separadas,  deben  también 
formar  gremio  con  los  que  se  dediquen  á, ¡guales  in- 
dustrias ó  comercio,  y  si  las  cuotas  que  los  fueron 
señaladas  en  los  repartimientos  de  los  respectivos 
gremios  diesen  un  total  que  sea  menor  que  el  que  les 
corresponda,  á  razón  de  quinientos  reales  por  cada 
millón  de  capital  social,  debe  exigirselcs  la  diferen- 
cia en  los  términos  expresados  en  la  aclaración  an- 
terior. 3.*  Ck)mo  puede  suceder  que  unas  y  otras  com- 
pañías ejerzan  además  alguna  industria  de  las  no 
agremiables,  según  las  tarifas,  so  advierte  que  las  cuo- 
tas que  á  tenor  de  ellas  se  les  impongan  han  do  acu- 
mnlarse  á  las  que  resulten  de  los  repartimientos  pa- 
ra la  comparación  entre  el  total  de  cuotas  y  la  qoe 
se  forme  para  sacar  la  diferencia  sobre  la  base  del 
capital  social.  4.*  Si  las  compañías  se  dedican  exclu- 
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sivam^nte  a)  ejercicio  de  iadastrias  que  no  (bfinna 
gremio  para  el  repartimiento  de  dicha  contribución, 
nada  más  debe  hacerse  que  reducir  á  una  suma  las 
cuotas  que  por  tarifa  les  corresponda,  y  exigirles  el 
total,  sí  es  mayor  que  el  que  arroje  la  liquidación  de 
quinientos  reales  por  ca«la  millón  de  capital  efectivo 
social,  y  en  ca$o  contrario  el  resultado  que  este 
ofrezca.  Y  5.*  Las  citadas  cofnpañiaá  han  de  com-- 
prenderse  en  la  matricula  general  con  las  cuotas  y 
en  las' clases  que  las  corresponda,  según  las  distin- 
tas industrias  de  que  se  ocupen,  y  solo  en  el  caso  de 
qoe*  comparado  el  importe  total  de  aquella  con  el 
que  resulte  sobre  la  base  de  quinientos  reales  por 
niUlon  de  capital,  haya  diferencia  csigible,  se  les  in- 
cluirá también,  pero  solo  por  esta  diferencia,  en  la 
clase  que  las-coloca  la  tarifa  número  2.® — Ert  su-  con- 
secuencia es  necesario  ^ue  esa  administración  y  los 
aloftldes  de  los  pueblos  entren  de3de  luego  en  la  ave- 
riguación de  tos  capitales  sociales  de  las  compañías 
de  que  se  trata,  para  que  la  Hacienda  no  sufra  par- 
juicio  en  los  casos  en  que  deban  satisfacer  mayor 
cuota  que  la  q^e  se  les  ha  exigido  hasta  hqai,  sir- 
viéndoles de  gobierno  que  para  clasificar  las  indus- 
trias que  ejerzan,  las  compañías,  es  preciso  que  no 
pierdan  do  vista  cuanto  se  previene  en  el  artículo  7.ft 
del  Real  decreto  citado,  mediante  que  las  es  aplica- 
ble lo  mismo  que  á  los  particulares. 

Atendiendo  'a  Reina  á  que  no  se  hallan  compren- 
didas las  fábricas  de  extracto  de  rubia  en  las  tarifas 
anidas  al  Real  decreto  de  3  de  Setiembre  de  1847  pa- 
ra que  pueda  exigicseles  la  cuota  que  les  correspon- 
da satisfacer  por  contribución  industrial  y  de  co- 
mercio, en  vista  del  expediente  instruido  en  este 
ministerio  sobre  el  particular,  y  de  conformidad  con 
el  dictamen  de  esa  dirección  general,  ha  tenido  á 
bien  S.  M.  resolver  que  se  adicione  la  tarifa  ndm.  2.» 
unida  al  referido  Real  decreto»  clase  no  agremiada  y 
rija  desde  1.°  de  Enero  de  1849  con  la  partida  si- 
guiente: Molinvs  de  extracto  de  rubia,  moliendo  todo 
el  año  ó  mas  deseis  meses;  por  cada  piedra  cíen  reales, 
ídem,  moliendo  seis  meses  ó  menor,  cincuenta  reales, — 
El.  érdi  deíi  de  Diciembre  de  1848. 

Enterada  la  Reina  del  expediente  instruido  en  es« 
te  ministerio  á  conseciiencia.de  las  reclamaciones 
hechas  por  los  Especuladores  que  sin  éer.comerciantes 
de  profesión  compran  y  venden  granas^  aceites,  vinos, 
sedas  y  demás  frutos  de  la  tierra,  para  que  se  reduzca 
la  cuota  uniforme  que  pagan  por  contribución  indus* 
trial  y  de  comercio  como  comprendidos  en  la  tarifa 
extraordinaria  número  2.»  no  sujeía  á  la  base  de  po- 
blación; por  no  bastar  los  efectos  de  la  agremiación 
para  que  aquella  sea  soportable,  especialmente  en 
los  casos  en  que  es  muy  corto  el  capital  empleado; 
deseando  S.  M.  librar  á  estos  contribuyentes  del  per- 
juicio que  reclaman  por  la  igualdad  de  las  cuotas  á 
que  están  sujetos  actualmente  lo  mismo  en  las  gran- 
des que  en  las  pequeñas  poblaciones,  y  conciliar  en 
cuanto  sea  dable  el  interés  de  las  mismas  con  el  de 
la  Hacienda,  faciUlando  á  la  vez  Io«  medios  de  eje- 
cacion;  de  confor'midad  con  el  dictamen  de  esa  di- 
rección general  y  en  uso  de  la  autorización  á  que  se 
refiere  el  articulo  52  contenido  en  el  Real  decreto 


,delfi¡  de  Mayo  próximo  pasado*  ha  tenido  á  -bien 
'  resolver  (fue  los  industriales  de  que  Ji^  hecho  mérito. 
>  queden,  exoldidos  de  la  tarifa  número  2.<»  unida  al 
:  Real  decreto  de  3  de  Setiembre!  de  1847,  y  se  com- 
prendan desde  1  !♦•  de  Enero  íh  1849  len  A»  L*  y  5** 
dase  de  la  tarifa  número :!;<'  con  la  distiacion  siguien- 
te:, Cuarta,  glásbv  Espectadores  que  sin  ser^eomer^ 
Ckjwiíafii  de  profesión  compran  y  venden  granos,  aceitet, 
vinoR  y  sodas,  y  los  bmefidadores  de  vinos,  QuiirrA 
GL4SB.  Esfteeuladores  que  $ih  ser  oomerciántes  de  pro*-* 
fenion  compran  y  venden  cualesquiera  fruías  de  la 
tierxtkde  los  na  expresa  ios  vóh  igual  denominacÍ9n  eñ 
la  cla<íe  4.*.— ñ/.  órd,  de Mde  Diciembre  de  1848. 

He  dado  cuenta  á  la  ^Reiha  del  expediente  instrui- 
do .ejifeóte  m¡n»>torio  aceroé  de  las  duiias  que  ocur-* 
rep  para  distino^ir  de  los  mercaderes  que  venden 
por  cnenor  en  un  mismo  localv^óiienda,  paños  y  de- 
más géneros  solos  ó  reunidos,  de  lana,  leaoeria,  al*' 
godon,  seda,  estambre,  y.  otraa cualesquiera  lelas  ó 
tejido^  contenidos  en.b  clase  2.*  de  la  tarifa  núme- 
ro: I.*"  unida  al  Real  decreto  de   3  de  Setiembre 
de  1847,  para  el  pago  de  la  contribución  Industrial, 
tanto  los  .que  en  la   clase  ^^.^  están  denominados 
Mercaderes  que  venden  ropas  no  usadas,  como  los  sas- 
tres que  por  tener  para  la  venta  de  su  cuenta  ¡goa- 
les géneros  deben  comprenderse  con  mayor  cuota 
que  la  de  la  clas^.*  de  dicha  tarifa  en  que  están  iri- 
cluidos  los  cjue  se  limitan  á  ejercer  el  mismo  oficio 
de  sastres.  En  su  vista,  considerando  que  dedicados 
todos  los  qué  están  en  dicho  caso  á  la  venta  al  por 
menor  ée  los  expresados  géneros,  ninguna  diferen- 
cia pnede  existir  entre  los  que  los  expenden  al  va- 
reado ó  en  ropas  no  usadas,  porque  al  fin  unos  y 
otros  ejercen  igual  industria  independiente  de  la  del 
oficio-  de  sastres,  al  paso  que  resultarían  perjudica- 
dos los  de  la  clase  2«*  si  los  demás  que  se  dedicau  á 
V  la  venta  estuviesen  mejorados  de  cuota  en  su  clasi- 
ficación; y  teniendo  presente  al  mismo  tiempo  S.  M; 
que  la  cuota  de  la  clase  6.*  debe  aplicarse  exclusi- 
vamente á  los  que  se  ocupan  en  el  oficio  de  sastres, 
ya  sea  recibiendo  el  género  de  mano  de  los  consu-*- 
midores,  ya  de  los  que  ejercen  la  indnstría  de  la 
venta  de  ropas  no  nsadas;  por  todas  estas  razones, 
de  conformidad  con  el  dictamen  de  esa  diroccion  ge- 
neral y  en  uso'de  la  autorización  á  que  se  refiere  el 
articulo  52  contenido  en  e(  Real  decreto  de  19  de 
Mayo  último,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  se  ex- 
elnya  de  la  clase  5.*  de  la  citada  tarifa  número  í^la 
industria  i|tte  en  ella  aparece  con  la  denominación 
de  Mercaderes  que  venden  ropas  no  usadas,  yque  en 
su  consecuencia  «¡e  tengan  estos  por  adicionados  y 
amalgamados  á  los  mercaderes  de  los  respectivos 
géneros  que  se  hallan  y  continuarán  comprendidos 
en  la  clase  2.*  de  la  tarifa  de  que  se  trata,  ejecután- 
dose lo  mismo  con  los  sastres  qne  no  se  cireunseri- 
ban  á  ejercer  solo  su  oficio,  sino  que  á  la  vez  co- 
mercien de  su  cuenta  en  los  géneros  ya  expresados, 
vendiéndolos  en  ropa  nueva  á  los  consumidores; 
siendo  por  último  la  voluntad  de  S.  M.  que  estas 
aclaraciones  tengan  efecto  desde  l.<>  de  Enero  de  1849. 
ñl.  órd,  deii  de  Diciembre  de  1848. 

En  vista  de  la  exposición  ^lerada  á  esteraíni:-te- 
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rio  por  la  juota  sindical  del  colegio  de  agenles  do 
eambío  de  esta  corte,  pidiendo  reducción  en  la  coota 
que  por  cónlribocion  indastrial  deben  salisfacer  sas 
representaéos  en  el  año  prósimo  de  1849;  la  Reina, 
cOn.iideramdo  las  pérdidas  que  dícl^i  elase  ha  sufri- 
do por  efee^o  de  ia  paralización  en  las  iransaooio- 
sasf  úiercanüles,  en  aso  de  la  nulori^ncion  á  que  se 
refiere  el  arlibolo  52' con  teófilo  en  el  fleal  decreto 
de  19  de  Mayo  próximo  pasadoy  y  de  conformidad 
con  el  dioiáinen  de  eísa  dirección  general,  ha  tenido 
á  bien  resolver  que  se  limite  á  la  soma  de  dos  mil 
realee  la  cuota  quecos  agentes  de  cambio  de  la  bolsa 
de  estai  corte  deben  satisfacer  desde  el  añoentraole 
por  contribución  ibduslrial  y  de  comercio.  ÜL  ótd. 
deiX  de  Diciembre  de  1848. 

Ule  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la  consulta  de  esa 
dirección  gpneral,  fecha  l.^'  del  corriente,  dirigida 
á  mamifestar  la  necesidad  de  hacer  algunas  alteracío- 
bes  en  el  derecho  y  clarificación  que  á  la  industria 
chocolatera*  deba  corresponéer  por  la  contribución 
inéustriat  y  de  eomercio.  Y  teniendo  presente  S.  M.: 
1.®  La  imposibilidad  deque  las  lonjas  y  tiendas  de 
dicho  articulo  pae;dan  sufrir  la  alta  cuota  de  In  cla- 
se 3.*  de  Ja  tarife  número  1.®  en  que  están  com- 
prendidas, y  sobre  cuya  imposibilidad  se  han  pre- 
-  sentado  infinilas  reclamaciones  en  que  asi  se  de- 
mtiestra^  2.  ®  Que  aunque  en  la  clase  8.*  de  la  citada 
tarifa  se  sujeta  á  contribuir  á  los  molenderos  de 
chocolate  ¿  nano  qué  lo  elaboran  por  cuenta  propia 
para  surtir  las  lonjaf;  ó  tiendas ,  parece  equitativo  el 
que  se  les  ¡iguale  con  los  que  lo  muelen  ¿  jornal, 
cuando  lá  única  industria  que  ejerzan  lo  sea  por 
trabajo  propio  con  ana  sola  piedra  do  rodillo  á  mano 
y  de  su  cnenta,  porque  apenas  existe  diferencia  al- 
guna entre  unos  y  otros  para  gozar  la  exención  que 
los  últimos  disfrutan  como  jornaleros,  si  bien  debe 
sujetarse  al  pago  de  la  contribución  á  los  industria-^ 
les  que  en  sus  casas,  establecimientos  ú  obradores 
reúnen  los  molenderos  de  chocolate  á  mano  pnra 
que  se  lo  elaboren  destinándolo  después  al  surtido  dé 
las  lonjas  xf  tiendas  9in  venderlo  ellos  de  su  cuenta  al 
públicóé  Y  3.®'  La  conveniencia  de  asimilar  los  mo- 
linos de  chocolate  con  piedras  llamadas  de  tahona  y 
los  de  cilindro  ó  rodillo  de  velocidad^  que  al  mismo 
tiempo  que  lo  fabrican  tienen  puesto  de  venta  ó  lonja 
en  los  nbísmes  edificios  ó  locales,  á  los  fabricantes  y 
raefbaderes  de  otros  artículos  para  que  solo  paguen 
una  cuota,  la  mayor  de  entre  estas  dos  industrias 
por  la  identidad  de  circunstancias  que  con  eflas  guar- 
dan los  de  que  se  trata.  Por  todas  estas  razones,  la 
Reina,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  di- 
rección general  y  usando  de  la  autorización  conce- 
dida al  Gobierno  en  el  articulo  52  de  la  ley  vigente 
def  subsidio,  se  ha  servido  declarar  que  quedando 
subsistente  la  clasificación  de  los  molinos  de  chocol:i' 
te  con  piedras  llamadas  de  tahona  {ya  sean  movidas 
por  caballerías  ó  á  mano)  y  los  de  cüindro  ó  rodillo 
de  velocidad^  según  se  clasificaron  eU'la  tarifa  nú- 
mero 2.  ® ,  entre  las  alteraciones  hechas  y  circula- 
das con  el  Real  decreto  de  19  de  Muyo  de  este  ano, 
se  reformen  Ips  cuotas  y  clasificación  de  las  lonjas  ó 
tiendas  de  la  venta  de  dicho  género  y  de  los  esta- 
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bleciinientos  en  que  se  mnete  á  mano  con  piedra»  Y 
rodillo  por  jornaleros;  en  cuya  consecuencia  desapa- 
rezcan de  las  clase8'3.'  y  8,«  de  la  citada  tarifa  nú^ 
tñeto  1.  ®  estas  últimas  indnstrias,  gustituyéndose  y 
aumentándose  en  las  clases  5^«'y  7.*  de  la  propia 
tarifa  en  la  forma  y  con  la  denominación  siguiente: 
QuiNTJL  clase:  Lonjas  y  tiendas  de  chocolate,  Sbtima 
ctASB:  Establecimientos  ú  obradores  cuyos  dueños  se  va- 
len de  dependientes  ó  jornaleros  para  moler  chocolate 
con  piedras  y  rodillos  á  tnano^  y  con  destino  solamente 
á  surtir  las  lorias  ó  ti^jndas  de  este  articulo. 

También  se  ha  servido  al  mismo  tiempo  resolver 
S.  M.:  1^  ^  Que  k>s  individuos  que  se  ocupan  en 
moler  el  chocolate  á  mano,  de  coenta  propia,  gocen 
la  exención  declarada  á  los  que  lo  muelen  á  jornal, 
siempre  que  se  limite  cada  uno  á  verificarlo  con  una 
sola  piedra  y  con  destino  exclusivo  al  surtido  de  las 
lonjas  ó  tiendas,  porque  de  lo  contrario  reuniendo 
ó  asociando  á  si  algún  otro  molendero  ó  vendiendo 
ai  por  menor  en  tienda ,  deberá  ser  comprendido  en 
la  clasificación  respectiva  de  7.*  ó  3.*  clase  ya  ex- 
presadas. 2.  ®  Que  continúen  formando  gremio  para 
la  distribución  dé  las  cuotas  y  su  pago  los  molinos 
de  chocplate  con  las  lonjas  y  tiendas,  y  los  establex* 
cimientos  ú  obradores  donde  se  muele  á  mano,  que- 
dandoexclnidos,  mediante  éstas  alteraciones,  de  la 
agremiación  mancomunada  á  que  se  les  habia  suje- 
tado con4os  mercaderes  por  menor  de  géneros  ultra- 
marino;}, droguería  y  porcelana.  3.'=*  Y  finalmente, 
que  debiendo  formarse  el  cargo  para  el  repartimíen' 
to  y  cobraazd  de  esta  contribución  á  los  molinos, 
lonjas,  tícndtis  y-  estableoimientos  de  ,  molienda  á 
mano,  con  arreglo  á  las  diferentes  cuotas  que  res- 
pectivamente les  están  asignadas,  y^áplicacion  á  to 
dispuesto  en  el  artículo  7.  ^  de  la  ley  vigente  (ciue 
es  el  del  Real  decreto  de  3  de  Setiembre  de  18i7)  se 
haga  sin  embargo  esta  clasificación  comprendiendo 
con,  nna  sola  cuota  á  los  molinos  que  los  mismos 
edificios  ó  locales  en  que  existen  tienen  lonja  ó  tien- 
da de  venta,  debiendo  en  este  solo  caso  ser  por  la 
cuota  mayor  que  les  corresponda,  en  atención  á  que 
si  existen  en  locales  separados  aunque  se  hallen 
dentro  de  una  misma  población  debe  matriculárse- 
les perlas  de  ambas  industrias.  Rl,  órd.  de  í'ide  £)t- 
ciembredeiS^, 

Enterado  la  Reina  del  expediente  instruido  en 
esto  ministerio  sobre  las  dificultades  que  se  ofrecen 
para  cobrar  el  subsidio  industrial  y  de  comercio  de 
los  contribuyentes  que  ejercen  su  industria  en  pues- 
tos y  toldos  estableciílos  en  las  plazas  y  calles  pú- 
blicas ó  vendiendo  en  ambulancia  por  la  población; 
con  objeto  de  evitar  que  se  eluda  por  los  mismos  el 
pago  de  las  cuotas  que  les  correspondan,  y  de  con- 
formidad con  el  dictamen  de  V.  E.,  ha  tenido  á  bien 
S.  M.  ordenar  que  desdo  luego  y  por  analogía  cop  lo 
prevenido  en  el  artículo  12  del  Real  decreto  de  3  de 
Setiembre  do  1847,  respecto  á  los  mercaderes,  traji- 
neros  y  tratantes  que  habüualmenle  corren  las  ferias 
y  mercados  sin  domicilio  fijo  para  la  venta,  se  esta- 
blezca el  sistema  de  cobranza  por  trimestres  antici- 
pados para  los  que  ejerzan  su  iñdustiia  en  puestos  y 
toldos  en  las  plazas  y  calles  ó  vendiendo  por  la  po-  " 
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blacioa  en  ambalaocia,  y  que  á  eate  efecto  en  prio- 
GÍ|Ho  de  cada  trimestre  se  expida  k  ios  referidos 
indastriales  ia  iiceocia  colrrespondiente  para  ei  ^cr« 
cicio  de  su  iodastria  respectiva.  Bl,  órd.  de  22  dó 
Enero  dé  1849.  Véase  Contribución  industrial  y  de 
comereio. 

SUMINISTROS.  Goo  fectia  16  de  Setieml)re  de  1843 
se  mandó: 

Artículo  !•  ^  En  los  pneblos  donde  no  iiaya  esta- 
blecidas factorías  por  contrata  6  de  cuenta  directa 
de  ia  adimuislraciou  miütiir,  continuarán  como  bas- 
ta aqui  los  ayuntamientos  haciendo  el  samfnislro  á 
bis  tropas  dei  ejército  y  guardia  civil,  con  arreglo  á 
los  pasaportes  con  que  estas  caminen. 

Art.  2.  ^  Al  percibir  I03  gefes  de  los  cuerpos, 
destacamentos  ó  partidas  y  los  individuos  sueltos 
del  ejército  ó  guardia  civil,  los  efectos  ó  especies  'leí 
suministro,  faciliUirán  á  los  ayuntamientos  un  reci- 
Ik)  por  cada  una  de  las  especies  que  les  entreguen, 
expresivo  del  número  de  raciones  de  cada  una  de 
aquellas,  del  regimiento,  batallón  ó  escuadrón  y 
compañía  k  que  pertenezcan  los  individuos  suminis- 
trados, y  con  las  demás  formalidades  correspondien- 
tes, con  cuyo  objeto  se  harán  conocer  á  los  pueblds 
las  disposiciones  y  modelos  á  que  en  este  punto  de* 
ben  arreglarse  y  se  hallen  establecidos  ó  puedan  es- 
tablecer las  oficinas  de  la  Hacienda  militar. 

Art.  3.  ®  El  valor  de  los  suministros  que  cada 
pueblo  haga  á  las  tropas  del  ejército  y  guardia  civil, 
se  le  admitirá  como  metálico  por  las  oficinas  de  ren- 
tas en  cuenta  de  sus  cupos  corrientes  de  contri- 
buciones. 

Art.  4.  ®  Los  precios  á  que  deban  abonarse  á  los 
pueblos  las  especies  del  sunifnistro  ó  sean  la  ración 
de  pan,  la  fanega  de  cebada  y  la  arroba  de  paja,  se 
fijarán  por  el  consejo  provincial  en  unión  con  el  co- 
misario de  guerra  de  cada  provincia.  Este  señala- 
miento se  hará  por  trimestres  con  quince  dias  de 
anticipación  cada  uno,  debiendo  publicarle  los  gefes 
políticos  en  los  Boletines  oficiales  sin  demora  alguna 
para  que  los  ayuntamientos  tengan  conocimiento 
de  él. 

Art.  o.  ®  Será  obligación  del  consejo  provincial 
pasar,  por  conducto  de  su  presidente,  certificación 
de  dichos  precio*  ál  inte^idente  de  reritas  y  al  comi- 
sario de  guerra  respectivos  para  que  obre  los  efectos 
oportunos  en  sus  dependencias. 

Arl.  6.  ®  Los  recibos  de  los  suministros  que  ha* 
gan  los  pueblos,  los  presentarán  los  ayuntanlienlos 
-encarpetados  por  especies  y  con  una  relación  que 
los  comprenda  todos,  suscrita  por  el  secretario  de  la 
corporación  y  visada  por  el  alcalde,  expresando  su 
importe  en  reales  vellón  á  los  precios  fijados  por  el 
consejo  provincial.  La  presentación  de  que  se  trata 
tendrá  lugar  en  las  administraciones  de  contribucio- 
nes directas  ó  indirectas  de  cuyos  ranjos  se  hubiese 
pagado  respectivamente  el  suministro,  ó  en  ambas  á 
la  vez  si  alcanzase  á  todos  el  suplemento. 

Art.  7.  ®  Las  administraciones  de  contribuciones 
pasarán  en  el  acto  dichas  relaciones  y  recibos,  por 
conduelo  del  intendente,  al  comisarlo  de  guerra  de 


la  provincia  para  que  los  examine,  y  bailándolos 
conformes^  extienda  desda  luego  y  remita  al  misma 
intendente  una  certificación  expresiva  del  valor  de 
los  suministros,  devolviendo  también  coatqaier  re^ 
cibo  que  no  fuese  admisible  ó  que  necesitase  de  al- 
gunas aclaraciones  para  sn  abono,  sin  perjuicio  de 
pasar  al  mismo  tiempo  los  comprendidos  ecr  la  cer* 
tificacion.  que  expida  á  las  oficinas  de  la  administra* 
cioo  militar  del  distrito  de  que  dependa  para  los 
fines  coosí  guien  tes  y  que  se  forme  cargo  de  so 
importe. 

Art.  8.  ^  Los  comisarios  de  guerra  no  dilatarán 
nunca^  ni  por  motivo  alguno  la  extensión  y  envió  de 
dichas  certificaciones  á  los  ioiendentes  de  provincia 
en  un  plazo  mayor  que  el  de.  quince  dias ,  á  contar 
desde  la  fecha  en  que  (es  fuesen  pasados  Ibs  recibos 
bajo  la  pena  de  responder  ellos  de  su  importe  si  ex- 
tralimitasen el  plazo,  con  cuyo  objeto  obtendrán  de 
las  oficinas  de  rentas  cualquier  auxilio  del  personal 
en  los  casos  extraordinarios  de  acumulárseles  in- 
mensidad de  recibos  que  no  puedan  absolutamente 
reconocer  en  dicho  término. 
,  Art.  9.  ^  Recibidas  que  sean  por  los  intendentes 
las  certificaciones  que  expidau  los  comisarios  de 
guerra,  las  dirigirán  á  las  respectivas  oficimis  de 
rentas,  para  que  produzcan  abono  en  las  contrlbn- 
cionesde  los  pueblos  interesados»  con  cargo  á  la 
consignación  corriente  de  guerra. 

Art.  10.  L^s  secciones  de  Contabilidad  acompa- 
ñarán á  sus  cuentas  mensuales  las  citadas  certificar 
ciones  para  que  la  contaduría  general  del  reino  las 
pase  á  la  intendencia  general  militar  f  obtenga  en 
su  equivalencia  las  carias  de  pago  que  corresponden 
en  abono  de  la  expresada  con&ignacion  corriente  de 
guerra. 

Art.  11.  Los  recibos  que  pudieren  desechar  por 
inadmisibles  los  comisarios  de  guerra ,  ó  de  que  re« 
clamasen  aclaraciones,  volverán  á  los  ayuotamieii^ 
tos  por  conducto  de  los  intendentes  y  admipi^trar 
dores  respectivos  á  fin  de  que  apronten  su  importe 
en  el  primer  caso,  ó  que  salvados  en  et  segundo  los 
defectos  que  contengan,  los  puedan  presentar  de 
nuevo  para  su  abono  sin  que  por  eso  deje  de  expe- 
dirse la  certificación  de  los  abonables. 

Art.  12.  Una  vez  aceptados  los  recibos  de  que  se 
trata  por  ios  comisarios  de  guerra »  quedarán  releva- 
dos los  ayuntamientos  de  toda  responsabilidad  uitor 
rior,  á  menos  que  dentro  de  un  plazo  de  ocho  me^^, 
á  contar  desde  la  fecha  de  la  certificación  librada 
por  aquellos,  reclamen  las  oficinas  militares  del  dis-r 
trito  el  reintegro  del  todo  ó  parte  del  suministro  que 
no  fuese  admisible. 

Art.  13.  Cuando  llegue  éste  caso,  y  después  de 
apurar  sin  fruto  la  administración  militar  oaaiftos 
medios  estén  á  su  alcance  para  haber  de  legitimar 
los  expresados  suministros ,  devolverán  ios  recibas 
desechados  al  comisario  de  guerra  de  la  provincia  á 
que  pertenezca  el  pueblo,  cuyo  suministro  le  esté 
abonado,  á  fin  de  que  descuente  su  importe  en  la 
primera  liquidación  que  se  practique,  sin  perjuicio 
de  dirigir  dichos  recibos  con  la  correspondiente  no- 
ta ,  que  fije  la  causa  de  su  inadmisión ,  al  intendente 
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dt  rentas respecti-v9,pAra  que  los  hnga  llegar  á  po- 
der deles  paeblos,  y  exija  su  reintegro  en  metálico, 
si  antes  no  so  liublese  llevado  á  efecto  por  el  corni* 
sario  de  guerra  en  la  forma  antes  expresada. 

Irt.  14.  Siendo  obligatorio  de  los  a  yanta  mientes 
el  pago  de  sus  contribuciones  en  el  segundo  mes  de 
cada  trioaestre,  solo  se  le  dejarán  de  exigir  dentro 
de  este  segundo  mes  del  total  importe  de  tos  cupos 
Irlmestrales,  aquellas  cantidades  á  qae  asciendan  los 
aaministros  que  hasta  entonces  hubiesen  ejecutado 
y  acrediten  con  los  recibos  y  relación  que  han  de 
entregar  según  va  dispuesto  en  el  art.  6.  ^ 

Art.  15.  Y  finalmente,  los  ayuntamientos  (]ue  di- 
laten la  presentación  á  las  administraciones  de  ren- 
tas de  los  recibos  que  se  les  entreguen  de  las  espe- 
cies suministradas  por  un  plazo  que  exceda  de  tres 
meses,  á  contar  desde  la  fecha  de  los  recibos,  per- 
derán el  derecho  á  su  abono  por  no  deber  en  caso  al- 
guno retrasar  mns  tiempo  I»  presentación  que  po- 
drán también  verificar  á  medida  que  vayan  haciendo 
el  suministro. 

Enterada  la  Reina  de  los  ¡n¿onven¡entes  que  se 
ofrecen  para  el  cumplimiento  de  la  Reul  orden  de  16 
de  Setiembre  último  sobre  abono  de  suministros  he- 
chos á  tas  tropas  en  los  pueblos  en  que  los  ayunta- 
mientos no  disponen  de  tos  fondos  de  contribuciones 
tK>r  estar  encargada  su  cobranza  ¿  recaudadores 


nombrados  por  la  Hacienda  y  arrendados  los  impues- 
tos sobre  consumos ;  de  conformidad  con  el  dictamen 
de  esa  dirección  general  ha  tenido  á  bien  S.  M.  re- 
solver: 1.^  Que  en  los  poeblos  en  qae  ios  aynnta- 
mientos  carezcan  de  fondos  públicos  para  atender  al 
suministro  de  las  tropas  porque  las  contribuciones 
se  recauden  por  agentes  de  la  Hacienda  y  porque  los 
impuestos  sobre  consumos  estén  arrendados  con  res- 
ponsabilidad directa  á  la  misma ,  6e  entregue  por  los 
recaudadores  4  las  municipalidades  el  importe  délos 
suministros ,  mediante  recibos  'firmados  por  los  con- 
cejales y  visados  por  los  alcaldes  respectivos,  ü,*  Qoe 
estos  recibos  se  admitan  por  las  administraciones  en 
las  cuentas  de  los  recaudadores  como  de  legitimo 
abono  en  descargo  ée  las  contri bctciones,  cuyo  co- 
bro les  está  confiado ,  librándoles  las  cartas  de  pago 
correspondientes.  3.^  Y  finalmente,  que  facilitándo- 
se por  dicho  medio  á  los  ayuntamientos  el  importe 
del  suministro ,  se  cumpla  estrictamente  lo  preveni- 
do en  la  Real  orden  de  16  de  Setiembre  citada  ea 
cnanto  á  presentación  de  recibos,  y  á  la  responsabi- 
lidad qoe  se  impone  á  dichas  corporaciones  en  los 
artículos  11 ,  1*2  y  $ifl:oientes  de  la  misma.  RL  órd, 
de  2-2  de  Febrero  de  1 849. 

Sl/STITUTO.    Véase  Quintas. 


TA. 

TAMBOR  MAYOR.    Las  ordenanzas  militares  en 
el  articulo  21,  tratado  2.<*  dicen  lo  siguiente: 

Articulo  1.  El  tambor  mayor  debe  ser  considera- 
do con  inmediata  dependencia  del  sargento  mayor  y 
gefe  de  los  tambores,  pifanos  y  clarinetes  de  todo 
el  regimiento;  en  cuyo  concepto  le  estarán  subordi- 
nados, obedeciendo  exactamente  las  órdenes  que 
diere,  y  acudiendo  con  la  mayor  puntualidad  á  la 
hora  que  señalare  para  todos  los  actos  de  escuela  ó 
servicio  á  que  les  llame;  y  en  cualquiera  culpa  que 
cometan  de  falta  de  respeto  é  inobediencia,  se  gra- 
duará para  su  castigo  con  la  pena  señalada  al  solda- 
do que  injuria  ó  desobedece  al  sargento  de  su  misma 
compañía :  siguiendo  este  concepto  tendrá  el  tambor 
mayor  la  facultad  de  reprender  y  castigar  las  faltas 
de  dichos  individuos  en  el  modo  que  usa  de  la  suya 
con  sus  soldados  todo  primer  sargento,  dando  parte 
al  sargento  mayor  inmediatamente  de  la  falta  y  pro- 
videncia que  ha  tomado. 

2.  En  el  supuesto  de  que  la  elección  de  tambor 
mayor  debe  recaer  en  sugeto  de  buena  traza,  airoso 
manejo,  honradez,  firmeza  y  suma  destreza  en  los 
toques  de  guerra ,  con  genbl  inclinación  á  este  ejer- 
cicio, será  su  principal  objeto  el  comunicar  la  doc- 
trina de  él  á  los  tambores  de  su  diaria  escuela ,  im- 
primiendo sin  aspereza  los  principios  de  ella  á  los 
nuevos ,  y  afinando  la  instrucción  de  los  adiestrados; 
dedicará  toda  su  atención  á  que  los  toques  vayan 
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con  proporción  y  proximidad  á  la  regulación  de  se- 
senta pasos  por  minnto  en  la  marcha  regular,  y  cien- 
to veinte  en  la  redoblada,  juntando  los  tambores 
para  cada  toque  hasta  uniformDrlos  á  un  propio  com- 
pás; y  para  que  la  diferencia  de  varios  qué  á  un 
tiempo  mismo  pueden  oirse  en  la  marcha  ú  otros 
servicios  de  la  tropa  no  distraigan  la  atención  de 
ella  á  sus  tambores  respectivos,  ni  estos  dejen  de 
seguir  bien  su  toque,  procurará  el  tambor  mayor  en 
la  diaria  escuela  dividir  en  tres  ó  cuatro  divisiones 
sus  tambores,  y  mandará  que  caJa  una  lleve  un  to- 
que distinto,  rompiéndole  unas  veces  al  propio  tiem- 
po, y  otras  unos  antes  que  otros,  para  que  se  adap- 
ten por  hábito  continuo  á  seguir  cada  uno  el  suyo; 
pero  entrando  la  que  sucesivamente  vaya  rompiendo 
al  puntual  compás  de  la  antecedente:  de  forma  que 
aunque  se  toquen  marcha,  tropa,  fagina,  etc. ,  sea  el 
golpe  del  compás  uno  mismo. 

3.  Cuando  se  muden  las  guardias  el  tambor  do 
la  firme  que  ha  de  salir  tomará  al  romper  la  caja  el 
mismo  compás  de  la  que  viene  marchando,  lo  que 
se  hará  igualmente  por  la  nueva  al  salir  la  otra  do 
modo  que  no  se  perciba  diferencia  en  los  golpes,  cu- 
ya observancia  será  común  á  los  pífanos  y  clarine- 
tes; y  por  unos  y  otros  á  todos  los  demás  casos  de 
igaal  correspondencia  de  toques  que  ocurrieren. 

4.  El  tambor  mayor  cuando  reciba  para  unir  en 
cuerpo  á  su  orden  los  del  regimiento ,  los  pifanos  y 
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clarinetes,  inspeccionará  si  vienen  con  la  composta- 
ra y  aseo  correspondiente ,  sin  cosa  ni  prenda  que 
desdiga  de  sa  vestuario ,  como  si  traen  las  cajas  bien 
templadas:  en  inteligencia  de  qae  debe  entonces  re- 
mediarlo, porque  después  de  esta  revista  (que  debe- 
rá pasar  siempre  que  los  junte  para  cualquiera  acto 
del  servicio),  solo  ét  será  responsable  de  las  faltas 
que  se  les  notasen  en  un  todo  estando  en  cuerpo  á  su 
orden :  por  lo  que  de  las  que  al  tiempo  de  inspeccio- 
narlos reparare ,  dará  parte  al  ayudante  de  semana 
á  ñn  que  desde  luego  la  remedie,  haciendo  cargo  ai 
sargento  de  la  compañía  de  que  fuere  el  tambor  que 
salió  de  ella  en  mal  estado. 

5.  En  los  actos  de  parada ,  retreta ,  bandos  y  de- 
más  del  servicio  obligará  los  tambores  á  marchar  con 
orden,  silencio,  aire  y  sin  distracción,  uniformando 
su  paso  á  la  regla  y  compases  del  toque  de  que  en- 
tonces usen,  y  este  al  tiempo  y  medida  que  prescri- 
be la  ordenanza,  para  cuyo  fin  los  ejercitará  en  su 
diaria  escuela ,  haciéndolos  marchar  con  la  caja  ó 
sin  ella  hasta  que  por  hábito  lo  practiquen ,  y  per- 
feccionándolos en  losgjros,  medias  vueltas,  y  modo 
de  dar  los  cuartos  de  conversión  en  sus  filas  respec- 
tivas. 

TE. 

TEATROS.  Por  Real  decreto  de  7  de  Febrero 
de  1849  se  han  organizado  los  del  reino  con  suje- 
ción á  las  disposiciones  siguientes: 

Capitulo  I.  De  la  junta  consultiva  de  teatros. — 
Art.  !.•  Para  auxiliar  al  ministerio  de  la  Gobernación 
del  Reino  en  la  inspección  y  vigilancia  de  los  tea- 
Iros,  su  protección  y  fomento,  habrá  un  cuerpo  con- 
hultivoqac  se  denominará  junía  consultiva  de  teatros, 

Art.  2.  ^  Compondrán  la  junta  consultiva  de  tea- 
tros: El  comisario  regio  del  teatro  español.  El  vloe- 
proteclor  del  conservatorio  de  música  y  declama- 
ción. Un  empleado  que  tenga  el  carácter  de  gefe  su- 
perior del  cuerpo  de  adminislracion  civil.  Un  indi- 
viduo del  ayuntamiento  de  Madrid.  Un  escritor  dra- 
mático. Un  actor  dramático  y  otro  lírico.  Un  literato. 
Un  maestro  compositor  de  mdsica.  Un  inleirgente 
por  afición  en  el  arte  escénica. 

Art.  3.  ^  Los  individuos  de  la  junta  consultiva  de 
teatros  serán  nombrados  por  el  Gobierno ,  quien  de- 
signará de  entre  ellos  un  presidente  ,  un  vicepresi- 
dente y  un  secretario. 

Art.  4.  ®  El  cargo  de  consultor  de  teatros  es  ho- 
norífico y  gratuito. 

Art.  5.  ®  Son  atribuciones  de  la  junta  consultiva 
de  teatros,  además  de  las  que  se  le  señalan  en  los  lu- 
gares respectivos ,  las  siguientes:  !.•  Formar  el  re- 
glamento de  policía  de  los  teatros  del  reino ,  some- 
tiéndolo á  la  nprobacioQ  del  Gobierno.  2.*  Dar  su  dic- 
tamen ,  cuando  el  Gobierno  se  lo  pida  ,  sobre  todo  lo 
que  influya  en  el  arle  dramática  y  en  la  organiza- 
ción y  marcha  artística  y  administrativa  de  los  tea* 
tros. 

Art.  6.  ^ '  Los  acuerdos  de  la  junta  consultiva  de 
teatros  se  tomarán  á  pluralidad  absoluta  de  votos. 

Capitulo  ü.  De  la  censura.— Avi.  7.®  Habrá  en 
M:idrid  una  junta  de  censura  ,  á  cuya  aprobación  se 


someterán  las  obras  dramáticas  y  los  argamentos  de 
los  bailes  que  hayan  de  ejecutarse  en  todos  los  tea«> 
tros  del  reino. 

Art.  8.  ®  La  junta  de  censara  la  compondrán  :  El 
director  de  gobierno  en  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción del  Reino  ,  presidente.  El  gefe  político  de  Ma- 
drid. El  gefé  superior  de  policia.  Un  individuo  de  la 
Real  Academia  española  y  otro  de  la  Academia  de  la 
historia  ,  nombrados  por  el  Gobierno.  El  secretarlo 
del  gobierno  político  de  Madrid,  que  lo  será  sin  voto 
de  la  junta. 

Art.  9.  <=»  Las  resoluciones  de  la  junta  se  tomarán 
á  pluralidad  absoluta  de  votos. 

Art.  10.  La  junta  en  sus  calificaciones  prescindi- 
rá del  mérito  literario  de  las  obras,  y  se  concretaré 
exclusivamente  á  la  parte  moral  y  política . 

Art.  11.  Los  autores  dramáticos  remilirán  sos 
obras  á  la  junta  ,  y  se  entenderán  directamente  coa 
ella. 

Arl.  12.  La  junta  examinará  cada  obra  por  órded 
de  rigorosa  antigüedad  en  la  presentación. 

Art.  13.  No  podrá  exceder  de  15  dias ,  contados 
desde  el  de  la  presentación  de  la  obra,  el  tiempo  que 
la  junta  invierta  en  el  examen  y  calificación  de  cada 
ana. 

Art.  14.  Podrá  la  junta  en  casos  arduos  y  dentro 
del  término  señalado  en  el  arlículo  anterior  consultar 
al  Gobierno  acerca  do  la  censura  de  una  obra. 

Art.  15.  La  junta  fundará  su  dictamen  cuando  sea 
negativo;  autorizará  con  la  firma  del  secretario  las 
obras  cuya  representación  permita,  rubricando  ó  se- 
llando además  sus  folios  ,  y  devolverá  á  los  autores 
las  que  necesiten  alguna  modificación  por  si  convi- 
niesen en  hacerla. 

Art.  16.  El  autor  de  una  obra  dramática  podrá 
apelar  de  la  junta  de  censura  al  Gobierno. 

Art.  17.  En  la  parte  oficial  de  la  Gaceta  se  publi- 
carán los  títulos  de  las  obras  nuevas  que  aprobase 
la  junta  de  censura. 

Art.  18.  L-os  individuos  de  la  junta  de  censura  cui- 
darán de  que  en  \oá  teatros  de  Madrid  no  se  ponga 
en  escena  obra  alguna  que  no  hubiese  sido  aprobada 
por  aquella. —Vigilarán  también  la  ejecución  de  las 
obras  dramáticas ,  cuidando  de  que  no  se  altere  fíu 
texto,  y  de  que  los  adoros,  ni  con  acciones,  ni  ade- 
manes .  ni  con  palabras  no  escritas  en  aquel ,  ofen- 
dan á  la  moral  ó  fallen  al  decoro. 

Art.  19,  Kii  las  poblaciones  de  provincia  ejerce- 
rán las  atribuciones  de  que  trata  el  articulo  prece- 
dente los  censores  nombra«los  por  los  gefes  poli- 
ticos. 

Art.  20.  El  cargo  de  censor  de  teatros  es  honorí- 
fico y  gratuito. 

Capitulo  III.  De  los  teatros  en  general,— Ari.  !il. 
No  podrá  llevar  el  nombre  de  teatro  aquel  cayos  es- 
pectáculos no  se  compongan  en  todo  ó  en  parte  de 
representaciones  dramáticas,  líricas  ó  coreográficas*. 

Art.  22.  El  Gobierno  ,  oyendo  á  la  junta  consulti- 
va de  teatros  ,  clasificará  los  del  reino  en  teatros  do 
primer  orden  ,  de  segundo  y  de  tercero,  y  asignará 
á  cada  una  do  estas  categorías  los  derechos  de  licen- 
cia correspondientes. 
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Art.  23.  En  oaalqoier  tiempo  podrá  alterarse  la 
categoría  de  los  teatros  »  según  el  iocremento  ó  de- 
cadencia que  se  observe  en  cada  ano. 

Art.  t¡4.  El  ano  teatral  empezará  á  contarse  el 
dia  1.<*  de  Setiembre  y  concluirá  el  30  de  Junio,  de- 
jando para  !as  formaciones  de  compañías  los  meses 
de  Julio  y  Agosto.— Las  compañías,  do  obstante,  po- 
drán trabajar  ea  los  citados  meses  de  Julio  y  Agosto 
si  á  sus  intereses  conviniere. 

Art.  2o.  Todos  los  dias  del  año  son  hábiles  para 
dar  especlácttios  teatrales,  exceptuando  únicamente 
la  víspera  de  difuntos,  y  desde  el  Viernes  de  Dolores 
basta  el  Sábado  Santo,  ambos  inclusive. 

Art.  26.  No  se  impondrá  en  lo  sucesivo  ningún 
arbitrio  sobre  los  teatros  á  Javor  de  los  establecí* 
mientos  de  beneficencia,  ni  para  objetos  ágenos  á  la 
industria  teatral.  Los  que  boy  existen  se  suprimi- 
rán, previos  los  trámites  legales. 

Árt.  27.  Si  anunciada  la  subasta  para  el  arrenda- 
miento de  un  teatro  no  se  presentaren  licitndores  y 
hubiere  un  formador  que  lo  solicitase  ,  la  corpora- 
ción ó  persona  propietaria  del  edificio  está  obligada 
i  arrendarle  ó  á  formar  compañía  de  su  cuenta, 
siempre  que  á  juicio  de  peritos  nombrados  por 
ambas  partes  y  con  tercero  en  discordia,  de  nom- 
bramiento de  los  mismos  peritos,  se  haya  ofrecido 
por  el  arrendatario  precio  admisible. 

Art.  28.  Los  ayuulamientos  no  tendrán  otra  in- 
tervención en  los  tC'itros  que  la  relativa  al  arriendo 
de  los  que  sean  de  su  propiedad. 

Art.  29.  En  los  arrendamientos  de  los  teatros  que 
sean  propiedad  de  los  ayunlamienlos  ó  de  los  esta- 
Ulecimieulos  de  beneficencia  ,  no  se  reservarán  lo- 
calidades para  ninguna  corporación  ni  individuos  en 
particular,  debiendo  limitarse  las  condiciones  de  los 
contratos  al  tiempo,  al  precio  y  á  la  conservación  de 
los  edificios ,  archivos  y  enseres. 

'Art.  30.  No  se  reservará  en  adelante  por  privile- 
gio localidad  alguna ,  inclusos  los  palcos  llamados 
de  orden. 

Art.  31.  En  los  teatros  de  las  poblaciones  donde 
se  hallare  la  corte ,  se  designará  por  el  gefe  político 
la  localidad  que  hayan  de  ocupar  las  Personas  Rea- 
les en  los  dias  que  concurran  en  público. 

Art.  32.  En  todos  los  teatros  se  destinará  gratis 
para  la  presidencia  un  palco  de  cuatro  asientos  á 
elección  de  la  autoridad.— Los  cuatro  asientos  serán 
uno  para  la  autoridad  que  presida  el  espectáculo, 
otro  para  el  censor,  y  los  dos  restantes  para  que  pue- 
dan ocuparlos  las  personas  que  tengan  que  presen- 
tarse á  hablar  de  oficio  con  la  autoridad  ó  con  el 
censor. 

Art.  33.  Nadie  podrá  construir  un  teatro  público 
sin  obtener  licencia  del  Gobierno  ,  previa  presenta- 
ción del  plano  del  edificio  para  su  aprobación. 

Capitulo  IV.  Pe  los  teatros  de  Madrid  y  de  srts 
repertorios,— Krl,  34.  Habrá  en  Madrid  un  teatro  de 
declamación  sostenido  por  el  Gobierno.— Se  llamará 
teatro  español.— Un  comisario  regio  lo  dirigirá  y  ad- 
ministrará bajo  la  dependencia  del  Gobierno. — La  or- 
ganización de  este  teatro  será  objeto  do  tin  reglamen- 
to especial. 
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Art.  35.  Además  del  teatro  español  podrá  haber 
en  Madrid  iiasta  cuatro  teatros ,  que  se  llamarán  de 
número^  á  saber:  Teatro  del  drama.  Teatro  de  la  co* 
media.  Teatro  lírico  español.  Teatro  lírico  italiano. 

Art.  36.  El  teatro  español  podrá  representar  obras 
correspondientes  á  todos  los  géneros,  excepto  las 
llamadas  melodramas  y  las  comedias  de  magia. 

Art.  37.  En  el  teatro  del  drama  solo  podrán  re-* 
presentarse  obras  que  pertenezcan  á  los  géneros  fii- 
gaientes:  Tragedias.  Dramas.  Los  llamados  melodra- 
mas. Comedias  de  magia. 

Art.  38.  En  el  teatro  de  la  comedia  podrán  re- 
presentarse todas  las  obras  qae  no  sean  tragedias, 
dramas  ó  melodramas. 

Art.  39.  El  repertorio  del  teatro  español  se  for- 
mará del  modo  y  en  la  forma  que  establezca  su  rev 
glamenlo  esi)ecial. 

Art.  40.  Para  formar  el  repertorio  de  los  teatros 
de  número  del  drama  y  la  comedia,  las  respectivas 
adminiitraciones  remitirán  sucesivamente  listas  de 
las  obras  que  elijan  á  la  junta  .consultiva ,  la  cual 
hará  la  adjudicación  correspondiente. 

Art.  41.  Lo  preceptuado  en  el  articulo  anterior  se 
entiende  solamente  respecto  de  las  obras  dramáticas 
que  han  entrado  en  el  dominio  del  público «  con  ar- 
reglo al  art.  17  de  la  ley  de  propiedad  literaria. 

Art.  42.  Las  obras  dramáticas  que  no  estando  en 
el  dominio  del  público  sean  adquiridas  por  tos  tea- 
tros del  drama  y  la  comedia ,  no  podrán  ponerse  en 
escena  sin  que  la  junta  consaltiva  clasifique  el  gene- 
ro  á  que  pertenecen. 

Art.  43.  Las  obras  pertenecientes  al  teatro  anti- 
gno  español,  que  sus  autores  denominaron  en  gene- 
ral coinedias,  se  adjudicarán  al  del  drama  ó  al  de  la 
comedia ,  según  la  índole  de  cada  una. 

Art.  44.  Las  obras  dramáticas  que  elija  el  teatro 
español  dd  entre  las  que  están  en  el  dominio  del  pú- 
blico podrán  ser  representadas  en  cualquier  otro 
teatro ,  sientpre  que  pertenezcan  á  su  género  res- 
pectivo. 

Art.  45.  Corresponden  al  repertorio  del  teatro  lí- 
rico español  todas  las  particiones  cuyo  poema  estt'í 
escrito  en  lengua  española,  ya  original  ó  traducido 
de  cualquier  otro  idiomi  que  no  sea  el  italiano. 

Art.  46.  La  zarzuela  pertenecerá  al  teatro  lírico 
español,  y  cuando  no  esté  funcionando,  al  de  la  co-' 
media ,  el  cual  conservará  siempre  en  su  repertorio 
las  que  en  este  caso  hubiese  adquirido. 

Art.  47.  Corresponden  al  repertorio  del  teatro  lí- 
rico italiano  todas  las  particiones  compacstus  sobre* 
poemas  escritos  originalmente  en  este  idioma. — Mien- 
tras no  funcione  el  teatro  lírico  español ,  correspon- 
derán al  repertorio  del  italiano  todas  las  particio- 
nes escritas  originalmente  en  cualquier  idioma  ex- 
tranjero. 

Art.  4S.  Sí  no  se  hallase  funcionando  el  teatro  lí- 
rico español ,  tendrá  obligación  el  italiano  de  poner 
en  escena  ,  en  el  año  teatral ,  dos  óper^  nuevas  de 
maestros  españoles,  siempre  qae  se  le  presenten ,  y 
á  juicio  de  peritos  nombrados  por  el  empresario  y  el 
autor,  y  con  tercero  en  discordia  designado  por  los 
nitsmos  peritos ,  resalte  que  son  dignas  de  la  escena. 
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Ar(.  49.  Podrá  haber  aoa  compañía  de  baile  es- 
cénico ea  UDO  de  los  dos  teatros  Úricos.  Si  ambos  lo 
solicitasen  á  uo  tiempo ,  será  preferido  en  igualdad 
(Je  circunstancias,  oida  la  junta  consultiva  de  tea- 
iros,  el  lírico  español. 

Art.  ^0.  En  ninguno  de  los  teatros  de  ndmero  de 
Madrid  podrá  haber  espectáculos  que  no  sean  esen- 
cialmente dramáticos.  Úricos  ó  coreogcáñcos.— En 
todos  podrá  ejecutarse  el  baile  oacionaL 

Art.  51.  Si  el  Gobierno,  oida  la  junta  consultiva 
de  teatros,  creyese  conveniente  conceder  licencia 
para  abrir  en  Madrid  teatros  dramáticos  además  de 
los  de  número,  el  empresario  que  la  solicite,  elegirá 
entre  los  géneros  asignados  al  teatro  del  drama  y  al 
de  la  comedia  el  que  mas  convenga  á  sus  intereses; 
pero  no  podrá  poner  en  escena  ninguna  obra  de  las 
comprendidas  en  los  repertorios  de  los  teatros  de 
número ,  y  formará  el  suyo  con  obras  nuevas  adqui- 
ridas con  este  objeto. 

Capitulo  Y.  De  los  teatroR  de  provincia  y  sus 
repertorios, — Art.  52.  En  las  poblaciones  de  provin- 
cia podrá  haberlos  mismos  cuatro  teatros  de  núme- 
ro que  en  Madrid  ,  siendo  apUcable  á  ellos  lo  preve- 
nido en  el  capítulo  anterior. 

Art.  53.  Donde  haya  una  sola  compañía  de  de- 
clamacioQ  dispondrá  esta  del  repertorio  general. 

Art.  54.  Donde  haya  dos,  se  adjudicará  á  la  una 
el  repertorio  del  drama  y  á  la  otra  el  ,de  la  comedía. 

Art.  55.  Las  compañías  de  número  dramáticas  y 
líricas  podrán  alternar  en  un  mismo  teatro.  También 
podrán  las  compañías  dramáticas  alternar  en  un  mis- 
mo teatro  ccm  otra  coreográfica. 

Art.  56.  £1  Gobierno  podrá  conceder  licencia  para 
abrir  teatros  supernumerarios  en  las  poblaciones  de 
provincia  en  los  términos  prevenidos  para  Madrid. 

Capitulo  Vi.  De  los  autores  dramáticos,— Avi,  57. 
El  autor  de  una  obra  dramática  tiene  derecho  á.  re- 
formarla después  de  puesta  en  escena  ,  pero  some- 
tiendo la  reforma  á  U  junta  de  censura. 

Art.  58.  Tiene  también  derecho  á  repartir  los  pa- 
peles de  su  obra  y  á  ponerla  en  escena,  de  acuerdo 
con  el  director  de  la  compañía. 

Art.  59.  El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá 
derecho  á  percibir,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de 
propiedad  literaria  señala ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento  de  la  entra- 
da total  de  cada  represeplacion ,  incluso  el  abono. 
El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será  el  que  pa- 
gue el  teatro  español ,  y  el  mínimum  la  mitad. 

Art.  60.  Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  pal- 
co ó  seis  asientos  de  primer  orden  en  la  noche  del 
estreno  de  sus  obras ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada 
uña  de  las  representaciones  de  aquellas. 

Art.  61.  Cuando  la  autoridad  suspendiese  ó  pro- 
hibiese las  representaciones  de  una  obra  dramática 
nueva  aprobada  por'  la  censura,  deberá  el  Gobierno 
indemnizar  ^  autor,  oyendo  á  la  junta  consultiva 
de  teatros  y  al  interesado.  Si  este  no  se  conformase 
con  el  tanto  de  la  Indemnización  que  se  le  ofrezca, 
nombrará  un  perito ,  que  con  otro  designado  por  el 
Gobierno  y  ua  tercero  elegido  por  los  mismos  perí« 


tos  en  caso  de  discordia ,  fijarán  la  indemc¡2acion. 

Art.  62.  Si  la  obra  dramática ,  cnjfas  representa- 
ciones se  suspendiesen  ó  prohibiesen ,  no  fuese  nue^ 
va,  el. Gobierno  oyendo  al  interesado  y  á  la  junta 
consultiva  de  teatros ,  resolverá  si  ha  lugar  á  indem* 
nizacion,  y  cuál  deba  ser  esta. 

Capitulo  VII.  De  los  empresarios  y  formadores 
de  oompañia, — Art.  63.  Ningún  empresario  ó  for- 
mador  de  compañía  podrá  dar  principio  á  las  repre- 
sentaciones escénicas  sin  previa  autorización  del  Go- 
bierno ,  solicitada  por  conducto  del  respectivo  gefe 
político. 

Art.  64.  Los  gefes  políticos  podrán  en  casos  de 
urgencia  conceder  la  expresada  autorización  ,  so- 
metiéndola inmediatamente  á  la  aprobación  del  Go- 
bierno. 

Art.  65.  Cada  em()resnrío  al  solicitar  la  licencia 
manifestará  cuál  de  los  teatros  de  número  ó  super- 
numerarios se  propone  establecer. 

Art.  66.  Al  comunicar  la  concesión  á  los  empre- 
sarios les  exigirá  el  gefe  político  por  derechos  de  li- 
cencia la  cantidad  anual  que  correspon<ia  á  cada  tea- 
tro, según  su  categoría,  si  la  autorización  es  sola- 
mente por  un  año. 

Art.  67.  La  concesión  de  cada  licencia  no  podrá 
exceder  del  término  de  tres  años ;  y  en  caso  de  ser 
por  mas  de  uno,  abonará  la  empresa  al  recibirla  el 
total  importe  de  los  derechos  correspondientes  al 
tiempo  por  que  se  haga  la  concesión. 

Art.  68.  Si  una  compañía  dramática  se  traslada- 
se á  otro  teatro  durante  el  año  teatral ,  cerrando  el 
que  primero  ocupaba,  solo  satisfará  por  derechos 
de  licencia  la  diferencia  que  haya  entre  los  dos  ,  si 
aquel  á  donde  se  traslada  es  de  categoría  supe- 
rior. 

Art.  69.  Cuando  se  cerrare  un  teatro  de  orden  del 
Gobierno  ó  por  caso  fortuito  se  devolverá  á  la  em- 
presa la  parte  de  derechos  de  licencia  que  á  prorata 
corresponda. 

Art.  70.  Los. casos  fortuitos  en  que  una  empresa 
está  autorizada  á  rescindir  sus  contratos  son  los  si- 
guientes: í,^  Incendio  ó  ruina  del  edificio.  2.®  Peste. 
3.»  Terremotos.  4.®  Perturbaciones  del  orden  públi- 
co que  obliguen  á  suspender  las  funciones. 

Art.  71.  El  Gobierno ,  oida  la  junta  consultiva  de 
teatros,  declarará  cuándo  un»  empresa  se  halle  en 
el  caso  del  artículo  precedente. 

Art.  72.  Hecha  la  declaración  por  el  Gobierno, 
podrá  este  obligar  á  la  empresa  á  continuar  las  re- 
presentaciones; pero  en  tal  caso  deberá  indemnizar- 
la ,  oyendo  al  interesado  y  á  la  junta  consultiva  de 
teatros. — Si  no  se  conformase  el  interesado  con  la  in- 
demnización que  se  le  ofrezca  ,  se  observará  lo  pre- 
venido en  el  art.  61. 

Art.  73.  Formada  la  compañía,  la  empresa  pre- 
sentará al  gefe  político  el  presupuesto  de  gasfos ,  y 
le  exhibirá  las  escrituras  originales  de  todos  los  in- 
dividuos contratados.  El  gefe  político  remitirá  una 
lista  nominal  de  estos  al  Gobierno. 

Art.  74.  Los  gefes  políticos  autorizarán  la  hora 
en  que  han  de  dar  prhicipio  los  espectáculos  teatra- 
les ,  oyendo  al  empresaria  y  teniendo  presentes  las 
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eircanstancias,  asi  como  las  costambres  estable- 
cidas. 

Ari.  75.  Los  gefes  políticos  exigirén  anoalmente 
á  los  empresarios ,  como  garantía  de  todas  las  obli- 
gaciooes  j  compromisos  que  contraen ,  un  depósito 
en  metálico  de  la  cantidad  equivalente  al  importe  de 
00  rs.  diarios  en  los  teatros  de  primer  orden ,  de  30 
en  los  de  segundo ,  y  de  15  en  los  de  tercero ,  corres- 
pondientes á  todos  los  individuos  que  han  de  com* 
poner  las  respectivas  compañías,' inclusos  profesores 
de  orquesta  y  dependientes. — El  depósito  se  hará  en 
las  depositarías  de  los  gobiernos  políticos. 

Arti76.  Guando  la  compañía  no  esté  formada 
por  empresa,  y  sí  á  partido,  el  depósito  consistirá 
en  el  importe  de  todo  lo  que  pueda  producir  el  res* 
pectivo  teatro  en  cuatro  funciones.  Este  depósito  po* 
drá  suplirse  por  un  fiador,  á  satisfacción  del  gefe  po- 
lítico ,  que  responda  de  la  misma  cantidad. 

Art.  77.  Si  trascurrido  un  mes,  á  contar  desde  el 
día  en  que  termine  el  año  ó  temporada  teatral ,  ó  se 
cierre  el  teatro  con  arreglo  al  art.  69 ,  no  hubiese 
redamación  de  parte ,  se  devolverá  inmediatamente 
á  la  empresa  la  cantidad  depositada ,  ó  se  cancelará 
la  fianza. 

Art.  78.  Los  empresarios  ó  formadores  de  com- 
pañías llevarán  libros  de  cuenta  y  razón  foliados  y 
rubricados  por  el  gefe  político,  á  fin  de  hacer  cons« 
taren  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos. 

Art.  79.  El  empresario  pasará  aviso  al  censor  de 
teatros  del  titulo  do  toda  obra  dramática,  que  haya 
de  poner  en  escena  por  primera  vez  en  cada  año 
teairal ,  tres  días  antes  por  lo  menos  de  su  ejecución, 
Art.  80.  El  empresario  ó  formador  que  pusiese 
en  escena  una  obra  nueva  no  autorizada  por  la  jun- 
ta de  censura  ,  perderá  el  total  producto  de  las  en- 
tradas, sujetándose  además  á  la  pena  en  que  incur- 
ra, si  la  representación  hubiese  producido  algún  da- 
ño á  la  moral  ó  causado  escándalo  público. 

Art.  81.  Si  en  el  caso  del  artículo  anterior  la 
empresa  carece  además  del  permiso  del  autor  ó  due- 
ño, incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  23  de  la 
ley  de  propiedad  lileraria. 

Art.  8*2.  Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  al- 
terar en  los  anuncios  de -teatro  los  títulos  de  Us 
obras  dramáticas  ni  los  nombres  de  sus  autores ,  ni 
hacer  variaciones  ó  atajos  en  el  texto  sin  permiso  de 
aquellos ;  todo  bajo  la  pena  de  perder,  según  los  ca- 
sos ,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representacio- 
nes de  la  obra  ,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de 
la  misma  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  se  establece  en 
el  articulo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  lite- 
^    raria. 

Art.  83.  El  empresario  que  pusiere  en  escena  una 
obra  dramática  no  correspondiente  á  su  repertorio, 
perderá  el  total  producto  de  las  entradas,  adjudicán- 
dose integramente  al  teatro  que  haya  sido  defrau- 
ffado. 

Art.  84.  Cuando  la  autoridad  suspendiere  ó  pro- 
hibiere las  representaciones  de  una  obra  dramática 
nueva  aprobada  por  la  censura  ,  el  empresario  ten- 
drá derecho  á  ser  indemnizado  ,  si  justifica  haber 
hecho  gastos  para  ponerla  en  escena. 


Art.  85.  Para  fijar  el  tanto  de  la  indemnización 
oirá  el  Gobierno  al  interesado  y  á  la  junta  consulti- 
va de  teatros;  y  en  el  caso  de  no  conformarse  aquel, 
se  observará  lo  prevenido  en  el  artículo  61 . 

Art.  86.  Si  la  obra  dramática  cuyas  representa- 
ciones se  suspendiesen  ó  prohibiesen ,  no  fuese  nue- 
va ,  el  Gobierno ,  oyendo  al  empresario  y  á  la  junta 
consultiva  de  teatros ,  resolverá  si  ha  lugar  á  la  in- 
demnización, y  cuál  deba  ser  esta. 

Art.  87.  El  empresario  que  quiebre  no  podrá  vol- 
ver á  serlo  de  ningún  teatro ,  mientras  no  obtenga 
rehabilitación  con  arreglo  á  las  leyes. 

Capitulo  VIII.  De  las  compañías  ambulantes. — 
Art.  88.  Los  formadores  de  campañías  ambulantes 
no  necesitarán  mas  licencia  que  la  de  la  respectiva 
autoridad  civil  del  distrito  en  que  se  propongan  tra- 
bajar. Al  solicitarla  acompañarán  la  lista  nominal  de 
la  compañía. 

Art.  89.  Las  compañías  antbulantes  nada  abona- 
rán por  derechos  de  licencia,  ni  estarán  obligadas  á 
hacer  depósito  alguno,  ni  á  prestar  fianza. 

Capitulo  IX.  De  los  cíbtores  y  demás  dependientes 
de  los  teatros, — Art.  90.  Todo  actor  que  para  un  mis- 
mo año  ó  temporada  se  contratare  á  la  vez  con  mas 
de  una  empresa  teatral ,  quedará  privado  de  ejercer 
la  profesión  por  todo  el  tiempo  por  el  cual  hubiese 
celebrado  el  doble  contrato  ,  sin  perjuicio  de  la  res- 
ponsabilidad que  pueda  exigírsele  ante  tos  tribuna- 
les por  quien  baya  lugar. 

Art.  91.  El  actor  que  cit>n  ademanes  ó  acciones, 
ó  con  palabras  no  escritas  en  la  obra  que  represen- 
ta, ofenda  á  la  moral,  ó  falte  al  decoro  debido  al  pú- 
blico ,  perderá  el  haber  que  le  correi»ponda  desde 
dos  dias  hasta  quince  ,  según  las  circunstancias,  sin 
perjuicio  de  las  penas  en  que  pueda  incurrir  con  ar- 
reglo á  las  leyes. 

Art.  92.  Los  gefes  políticos  decidirán  de  plano 
sobre  todas  las  cuestiones  que  se  susciten  acerca  de 
los  derechos  y  deberes  de  actores  y  dependientes  de 
los  teatro?,  siempre  que  en  la  inmediata  decisión  se 
interese  el  servicio  del  público,  quedando  á  salvo  la 
acción  que  á  cada  cu>il  corresponda  ante  los  tribu- 
nales.— Esta  atribución  la  ejercerá  en  el  teatro  espa- 
ñol el  comisario  regio. 

Capitulo  X.  De  los  demás  espectáculos  públicos. — 
ArL  93.  Todos  los  espectáculos  y  diversiones  pú- 
blicas no  comprendidas  en  los  artículos  anteriores, 
ya  tengan  lagar  dentro  délas  poblaciones,  ya  extra- 
muros ,  inclusas  las  corridas  de  toros  y  las  de  novi- 
llos, pagarán  en  todo  el  reino  un  tanto  por  ciento  de 
la  entrada  total  ó  colecta  de  cada  función,  compren- 
dido el  abono. — Este  tanto  por  ciento  lo  fijará  el  Go- 
bierno, oida  la  junta  consultiva  de  teatros. 

Art.  94.  Los  liceos  y  demás  sociedades  en  que  so 
ejecuten  funciones  dramáticas  ó  lincas  sostenidas 
por  contribución  de  los  socios,  pagarán  en  cada  año 
teatral  por  derechos  de  licencia  la  misma  cantidad 
que  corresponda  ó  pueda  corresponder  al  teatro  de 
mayor  categoría  de  la  población  respectiva. 

Art.  95.    Los  gefes  políticos,  los  gefes  civiles  y  los 
alcaldes  auxiliarán  la  recaudación  de  las  sumas  á  que 
se  refieren  los  artículos  anteriores:  y  asi  estas  como 
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las  procedentes  de  Tas  maltas  y  de  los  derechos  de, 
licencias  de  los  teatros,  se  destinarán  al  sostenimíea» 
to  del  teatro  español. 

Capitulo  XI.  Disposiciones  generales.— ArL  96. 
La  aatoridad  que  presida  los  espectáculos  teatrales, 
no  podrá  mezclarse  en  la  dirección  de  la  escena, 
mientras  no  se  falte  al  compromiso  contraído  con  el 
púMico ,  á  no  ser  que  ocarra  algún  incidente  que  le 
obligue  á  intervenir  para  mantener  el  orden. 

Árt.  97.  Donde  no  residiese  el  gefe  político  ejer- 
cerá el  gefe  civil ,  y  á  falta  de  este  el  alcalde ,  las 
atribnciones  que  á  aquel  se  señalan  en  los  ártica- 
los  73  y  92. 

Art.  98.  Quedan  derogadas  todas  las  diitposicio- 
nes  anteriores  relativas  á  teatros. 

Disposiciones  transitorias.-^  \  ^*  Este  decreto  tendrá 
completa  aplicación  desde  el  primer  dia  de  Pívscuíi 
de  Resurrección  inmediato;  y  al  efecto  se  verificarán 
las  formaciones  de  compañías  y  se  harán  todas  las 
operaciones  preparatorias  con  arreglo  á  lo  que  aquí 
se  previene.  2.»  La  disposición  relativa  á  la  división 
de  repertorios  en  los  teatro!  de  provincia  no  empe- 
zará á  regir  hasta  I.»  de  Setiembre  de  1850.  3.*  En 
el  año  teatral  próximo  venidero  se  preferirá  para  la 
obtención  de  licencia  á  los  qae  al  solicitarla  acredi- 
ten tener  ya  contralado  un  teatro.  4.*  Continuarán 
los  censores  de  teatros  que  hoy  haya  en  las  pobla- 
ciones de  provincia;  pero  sin  otras  atribuciones  que 
las  que  les  señala  él  articulo  19  de  este  decreto. 

Con  la  misma  fecha  se  decretó  el  siguiente  regla- 
mento del  teatro  español. 

Capitulo  1.  De  la  dirección ,  administración  y  go- 
biemo  del  teatro  cspoñ©/.— Articulo  1.®  La  direc- 
ción ,  administración  y  gobierno  del  teatro  español 
estarán  á  cargo  del  comisario  regio. — Para  auxiliar- 
le en  el  desempeño  de  sus  funciones  habrá  un  secre- 
tario ,  un  contador  y  un  depositario  nombrados  por 
el  Gobierno  á  propuesta  de  aquel. 

Art.  2.^  El  comisario  regio  disfrutará  el  sueldo 
de  36.000  reales  anuales,  18,000  el  secretario  y  el 
contador.  El  depositario  percibirá  por  ahora,  y  hasta 
que  se  fije  definitivamente  el  premio  que  haya  de 
tener  en  vista  del  producto  de  la  recaadacion  en  el 
primer  año ,  el  uno  por  ciento  de  las  cantidades  que 
entren  en  su  poder.— Estos  sueldos  se  incluirán  en 
el  presupuesto  del  teatro  español. 

Art.  3.  ®  Serán  atribuciones  del  comisario  regio: 
l.«  Aprobar  el  repertorio  del  teatro  español  y  admi- 
tir y  desechar  las  obras  dramáticas ,  que  se  presen- 
ten para  ser  ejecutadas  en  él.  2r*  Proponer  A  la  apro- 
bación del  Gobierno  la  compañía  que  ha  de  actuar 
en  el  teatro  español  y  la  clasificación  de  los  actores 
con  sujeción  al  art.  17  de  este  reglamento.  3.«  Ejer- 
cer la  superior  dirección  artística.  4.*  Formar  con  el 
secretario  y  el  contador  el  presupuesto  anual  de  los 
gastos,  y  someterlo  á  la  aprobación  del  Gobierno. 
5,«  Aprobar'Cl  presupuesto  mensual  de  los  mismos. 
6.*  Aprobar  los  contratos  y  subastas  necesarias  para 
el  servicio  del  establcciniíeoto.  7.»  Formar  y  sujetar 
á  la  aprobación  del  Gobierno  los  reglamentos  espe- 
ciales para  la  administración,  contabilidad  y  régimen 
del  establecimiento.  8.*  Decidir  de  plano  todas  las   | 
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caesUones  que  se  susciten  aoerca  de  los  derechos  y 
deberes  de  los  autores  y  dependientes  del  teatro  es- 
paaol ,  siempre  qae  se  interese  el  mejor  servicio  en 
la  inmediata  decisión ,  salvas  las  acciones  qae  á  cada 
caal  correspondan.  9.*  Representar  al  teatro  españi)! 
en  todos  los  derechos  y  acciones  qne  haya  de  ejer- 
citar ante  los  tribunales,  previa  autorización  del  Go- 
bierno. 10.  Hacer  que  se  ejecuten  en  tothis  sus  par- 
tes la» disposiciones  y  órdenes  del  Gobierno,  relall- 
vas  al  teatro  español. 

Art.  4.  ^  El  comisario  resrlo  presentará  aoaal- 
mente  al  Gobierno  una  memoria  comprensiva  de 
cuanto  haya  ocurrido  digno  de  mencionarse,  asi  ba- 
jo el  aspecto  literario  como  bajo  el  artístico  y  admU 
nistralivo,  y  en  la  cual  indicará  las  reformas  qne  ba- 
jo estos  conceptos  pueden  adoptarse. 

Art.  5.  ^  Serán  atribucioties  del  secretario  y  del 
contador:  1.*  Formar  con  el  comi.^ar¡o  re^  el  pre- 
supuesto animal  de  gastos.  2.*  Formar  el  presupuesto 
mensual  de  los  mismos  y  someterlo  á  la  aprobación 
del  comisario  regio.  3.*  Proponer  á  este  los  contra- 
tos necesarios  para  el  servicio  del  establecimiento, 
observando  lo  |>revenido  en  las  leyos  respecto  á  so- 
bastas  para  servicios  públicos.  4.*  Ejercer  las  demás 
funciones  que  se  fijen  en  los  reglamentos  especia- 
les.—El  secretario  podrá  además  ejercer  la  dirección 
artística  por  delegación  del  comisario  regio. 

Art.  6.®  Habrá  una  comisión  de  lectura  com- 
puesta de  personas  idóneas  nombradas  por  el  co- 
misario reglo,  de  cuyos  nombramientos  dará  este 
cuenta  al  Gobierno.— *La  comisión  de,  lectura  tendrá 
á  su  cargo  proponer  al  comisario  regio  el  repertorio 
del  teatro  español ,  eligiendo  así  entre  las  obras  que 
fueren  ya  del  dominio  páblieo,  como  entre  las  qae 
se  presenten  por  sus  autores  ó  dueños ,  hayan  sido  6 
no  representadas ,  las  que  sobresalgan  por  su  mérito, 
con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  art.  36  del  decreto 
orgánico  de  teatros. 

Capitulo  II.  De  loe  aufores.— Art.  7.  ^  Cuando  el 
autor  ó  dueño  de  una  obra  solicite  su  admisión  en  el 
teatro  español,  deberá  presentarla  al  comisaria  re- 
gio, quien  la  pasará  á  la  comisión  de  lectura  para 
que  .examine  y  califique  su  mérito. 

Art.  8.  ^  Las  obras  serán  admitidas  en  el  teatro 
eepañoU  é  devueltas  á  sus  autores  ó  daeoos  en  el 
término  de  un  roes ,  contado  desde  el  dia  en  qae  se 
presenten  al  comisaf  io  regio. 

Art.  9.  ^  El  autor  tiene  derecho  á  leer  sa  obra 
ante  la  comisión  de  lectura;  á  que  se  represente  den- 
tro de  un  añOt  contado  desde  el  dia  de  su  admisión, 
y  á  ret>arttr  los  papeles  y  ponerta  en  escena ,  con  <o- 
jecion  á  lo  que  prevenga  el  reglamenlo  interior. 

Art.  10.  El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas 
actos  percibirá  del  teatro  español ,  durante  el  tiempo 
que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  diez  por 
ciento  de  la  entrada  total  de  cada  representación, 
incluso  el  abono.  Este  derecho  será  de  tres  por  cien- 
to si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos. 

Art.  II.  Las  traducciones  en  verso  devengarán 
la  mitad  del  tanto  por  ciento  señalado  respectiva- 
mente á  las  obr««s  originales,  y  la  cuarta  parte  las 
traducciones  en  prosa. 
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Art.  12.  Las  refondidenes  de  las  comedias  del 
tentro  anüguo  devengarán  un  tanto  por  ciento  tgaal 
al  señalado  á  l.is  traducciones  en  prosa  ó  á  la  mitad 
de  este,  según  el  mérito  de  la  refondieion. 

Arl.  13.  En  las  tres  primeras  representaciones  de 
una  obra  dramática  nueva  percibirá  el  antor,  tra« 
ductor  ó  refaiidídor  por  derechos  de  estreno,  el  do- 
ble del  tanto  por  ciento  que  á  la  niismn  corresponda. 
Art.  14.  Las  obras  ya  representadas  que  mere* 
cloren  ser  incluidas  en  el  repertorio  del  teatro  espa- 
ñol, devengarán  á  sus  autores  1»  mitad  del  tanto  por 
ciento  que  respectivamente  se  señala  á  las  obras 
nuevas*  No  devengarán  derecho  de  estreno. 

Art.  15.  Las  obras  cuya  propiedad  adquiera  el 
teatro  español,  no  podrán  ser  ejecutadas  en  los  de* 
más  de  Madrid* 

Art.  16.  £1  teatro  español  premiar»  anualmente 
las  dos  mejore»  obras  originales,  una  del  género  trá- 
gieo  y  otra  del  cómico,  que  se  hubieren  represen- 
tado eo  dicho  teatro ,  durante  el  año.  Estos  premios 
consistirán  en  10,000  rs.  cada  uno,  y  se  adjudicarán 
por  el  comisario  regio  eo  vista  de  la  caliñcacion  que 
haga  un  jurado  literario,  compuesto  de  la  comisión 
de  lectura  y  de  las  personas  que  designe  el  Go- 
bernó. 

Capitulo  III.  De  los  actores.-^XrL  17.  La  com- 
pañía del  teatro  español  será  permanente,  y  se  divi- 
dirá en  tres  siceiones,  denominadas  primera,  segun- 
da y  tercera. 

La  primera  sección  se  subdivldirá  en  tres  clases,  á 
saber:  1.*  Primeros  actores.  2.*  Primeros  actores  có- 
micos, á/  Primeros  actores  especiales. 

Las  otras  dos  secciones  comprenderán  respectiva- 
mente á  los  demás  actores,  sin  distinción  entre  si  en 
cada  una  de  ellas. 

Art.  18.  Los  actores  comprendidos  en  las  clases  1.* 
y  2.*  de  la  primera  sección  disfrotarán,  además  del 
sueldo  respectivo,  una  gratificación  que  se  dinomi- 
nará gages,  y  consi:ilirá  en  el  etnco  por  cknto  de  la 
entrada  total  de  cada  función,  comprendido  el  abo« 
no,  y  deducido  únicamente  el  tanto  por  ciento  cor- 
respondiente á  los  derechos  de  autor.-^La  cantidad 
que  resultare,  se  distribuirá  en  partes  iguales  entre 
todos  los  actores  do  las  eiH?^^^^  clases  que  des- 
empeñan papel  en  la  función  del  día. 

Art.  19.  Los  actores  del  teatro  español  que  cuen- 
ten en  él  20  años  de  servicio  no  interrumpidos,  y  que 
al  tiempo  de  cumplirlos  se  hallen  inolnidos  en  la  pri- 
mera ó  en  la  segunda  sección,  podrán  retirarse,  á  no 
ser  que  el  comisario  regio  juzgue  conveniente  con- 
servarlos en  actividad* 

Art.  20.  Los  actores  de  la  primera  sección  que, 
cun^lidos  los  20  años,  se  retiren,  percibirán  una 
pensión  vitalicia,  que  será  de  12,000  rs.  para  los  in- 
dividuos déla  primera  clase,  de  10,000  para  los  de 
la  segunda,  y  de  8,000  para  los  de  la  tercera.. 

Art.  21.  El  actor  de  la  primera  sección  que  pasa- 
dos los  20  años,  fuese  conservado  en  actividad,  op- 
tará, cuando  se  le  permita  retirarse,  á  un  aumento 
en  la  pensión  respectiva.  Este  aumento  será  de  1,200 
reales  por  cada  año  sobre  los  20  para  los  iodividnos 
de  la  primera  clase;  de  1,000  rs.  para  los  de  la  según*  I 


da,  y  de  800  para  los  de  la  tercera,  no  podiendo  en 
ningún  caso  exceder  el  total  de  la  pensión  de  16,00  O 
reales,  14,000  y  12.000  respectivamente. 

Art.  ^2.  Si  un  actor  de  la  primera  sección  se  in* 
utilizase  por  cualquier  motivo  que  inmediatamente 
dependa  del  servieio,  podrá  retirarse  con  la  pensión 
entera,  sea  cual  fuere  el  número  de  años  que  cuen- 
te en  el  teatro  español. 

Art.  23.  Cuando  un  actor  de  la  primera  sección 
se  Incapacitase  para  el  servicio  por  cualquiera  otra 
causa  antes  de  cumplidos  los  20  años,  podrá  retirar* 
se,  y  percibirá  una  vigésima  parte  de  la  pensión  res- 
pectiva por  cada  uno  de  los  años  que  hubiese  ser- 
vido. 

Art.  24.  Los  actores  de  la  segunda  sección  ten- 
drán también  derecho  ánna  pensión  vitalicia  de  ¿.000 
reales  anuales  bajo  las  reglas  siguientes: 

En  caso  de  Incapacitarse  por  cualquier  cansa  que 
dependa  inmediatamente  del  servicio,  percibirán  la 
pensión  entera,  siempre  que  lleven  mas  de  un  año 
sin  interrupción  en  el  teatro  español. 

Si  después  de  cinco  años  de  servicio  no  interrum- 
pidos se  incapacitaren  por  cualquier  cau^a  qoe  ne 
dependa  inmediatamente  de  aquel,  percibirán  la 
cuarta  parte;  la  mitad  después  de  servir  10  años;  las 
tres  coartas  partes  á  los  15,  y  la  pensión  entera  á 
los  20. 

Los  actores  de  la  sección  segunda  no  tendrán  en 
ningún  caso  derecho  á  aumento  de  pensión. 

Art.  25.  Los  actores  de  la  sección  tercera  no  ten* 
drán  derecho  á  jubilación;  pero  podrán,  según  sus 
circunstancias,  sor  agraciados  con  una  pensión,  que 
no  excederá  en  ningún  caso  de  4«000  reales. 

Art.  26.  El  comisario  regio  instruirá  expedlenle 
siempre  qoe  un  actor  haya  de  retirarse  con  pensión 
que  en  todo  ó  en  parte  grave  el  presupuesto  dol  tea- 
tro español.  Dicho  expediente,  con  el  informe  del  co- 
misario reglo,  se  someterá  á  la  resolución  del  Go- 
bierno. 

Arl.  27.  El  actor  jabilado  que  trabajare  en  otro 
teatro,  dejará  de  percibir  la  pensión  dorante  todo  el 
tiempo  de  su  nnevo  empeño. 

Art.  28.  Ningún  actor  del  teatro  español  podrá 
representar  fuera  del  mismo  sin  autorización  por  es* 
crito  del  comisario  regio.— El  que  contraviniere  á  es- 
ta disposición,  perderá  los  derechos  á  jubilación  que 
tuviere  adquiridos  hasta  aqnel  dia. 

Capitulo  IS .Disposiciones  generales. — Art.  29.  No 
habrá  en  el  teatro  español  mas  funciones  á  beneficio 
que  las  que  por  costumbre  se  conceden  á  los  actores 
el  dia  24  de  Diciembre.  Las  funciones  de  este  bene- 
ficio habrán  de  ser  aprobadas  por  el  comisario  regio. 
Art.  30.  Todo  actor  no  perteneciente  al  teatro 
español  que  quisiese  darse  á  conocer  en  él  desem- 
peñando nn  papel  do  su  repertorio,  lo  solicitará  del 
comisario  regio,  el  cual  resolverá,  previos  los  infor- 
mes qoe  estime  convenientes. 

Art.  31.  No  tendrán  en  el  teatro  español  fuerza 
ni  valor  alguno  las  costumbres  y  pcáeticas  artísticas 
que  estuviesen  en  contradicción  con  este  reglamento 
y  con  los  especiales  qoe  se  formen. 

Disposiciones  tcafíntorias.^í,^  Los  actores  que  al 
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Jubilarse  en  el  teatro  espaSoI  tavieseó  ganada  en  todo 
ó  en  parte  la  anligaa  jubilación  eátableoida  para  los 
teatros  de  la  Cruz  y  del  Príncipe,  recibirán  única- 
mente del  teatro  español  la  diferencia  entre  lo  qoe  el 
ayuntamento  de  Madrid  les  abone  por  aquella  y  lo 
que  les  corresponda  en  el  expresado  teatro  espa- 
ñol. 2.*  El  teatro  español  tiene  derecho  á  disponer  de 
tbdos  los  actores  jubilables  y  jubilados  de  los  teatros 
de  la  Cruz  y  del  Principe  en  los  propios  términos  en 
que  lo  podían  hacer  últimamente  las  administracio- 
nes de  estos  á  virtud  del  convenio  celebrado  con  el 
ayuntamiento  por  los  actores  en  18  de  Marzo  de  1842. 
S.  M.  la  Reina  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  siguiente 
clasiQcacion  de  los  teatros  del  reino,  propuesta  por 
ia  junta  consultiva  do  los  mismo:^»  de  conformidad 
con  lo  prevenido  en  el  art.  22  del  Real  decreto  orgá- 
nico de  7  de  Febrero  último.        ' 

Teatros  de  primer  orden, — Madrid:  De  la  Cruz,  del 
Circo.  Barcelona:  De  Santa  Cruz,  del  Liceo.  Sevilla: 
Principal,  de  San  Fernando.  Cádiz,  principal.  Va- 
lencia. 

Teatros  de  segundo  orden. — Madrid:  del  Instituto. 
Cornoa.  Granada.  Málaga.  Palma.  Valladolid.  Zara- 
goza. 

Teatros  de  tercer  arden, — Los  restantes. 
Los  teatros  de  primer  orden  pagarán  por  dere- 
chos de  licencia  3,000  rs.  vn.,  1,500  los  de  segundo 
y  500  los  de  tercero. 

Asimismo  se  ha  servido  S.  M.  aprobar  la  siguien- 
te tarlfb,  propuesta  por  la  junta  consultiva  de  tea- 
tros, de  lo  que  deben  satisfacer  los  espectáculos  no 
teatrales  y  las  diversiones  públicas  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 93  del  mencionado  decreto  orgánico. 
Funciones  de  toros  y  de  novillos  el  5  por  100« 
Los  demás  espectáculos  y  diversiones  el  10 
por  100.  Cire.  de  6  de  Abril  de  á8á9.  Véase  Propiedad 
literaria, 

TELÉGRAFOS.  Decidido  el  Gobierno  de  S.  M.  á 
procnrar  por  cuantos  medios  e^tan  á  su  afóance  el 
afíanzamiento  del  orden  público  ,  tan  necesario  para 
que  los  pueblos  puedan  disfrutar  los  beneficios  de 
una  administración  paternal  y  previsora,  ha  reunido 
los  fondos  necesarios  pura  establecer  las  lineas  tele- 
gráficas, por  cuyo  medio  deberán  quedar*  todas  las 
capitales  de  las  provincias  y  puntos  notables  de  las 
costas  y  fronteras  en  comunicación  directa  con  la 
del  reino ,  en  el  grado  de  perfección  que  las  tienen 
otros  pniscs.  A  este  fin  S.  M.  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner: 

i."*  Que  al  tenor  de  lo  resuelto  en  las  Reales  ór- 
denes coroanicadas  á  esa  dirección  en  14  de  Mayo 
y  I.''  de  Junio  de  1837  ,  presente  V.  S.  á  la  posible 
brevedad  el  plan  general  de  telégrafos,  con  ef  apa- 
rato y  sistema  de  comunicación  que  la  junta  consul- 
tiva baya  designado  como  preferibles ,  atendidos 
nuestros  ^tedios  y  circunstancias ,  acompañando  el 
correspondiente  presupuesto  del  coste  del  primer 
establecimiento  y  el  de  los  gastos  de  sueonservacion 
y  servicio. 

2.»  Que  designe  V.  S.  al  propio  tiempo  el  orden 
en  que  se  han  de  estiblecer  las  lineas  generales,  in- 


dicamlo  si  convendrá  adquirir  por  cuenta  de  líi  iid- 
roinislracion  los  instrumentos  y  algunos  otros  efectos 
para  ejecutar  las  obras  de  las  torres  por  contraías 
generales  ó  parciales. 

3.«  Finalmente ,  que  desde  luego  dicte  V.  S.  las 
disposiciones  oportunas  para  que  tos  ingenieros  ade- 
lanten los  trabajos  relativos  á  la  determinación  d#  . 
los  puntos  en  donde  han  de  construirse  las  torres,  y 
que  ordene  asimismo  los  ensayos  y  demás  prelimi- 
nares que  juzgue  convenientes  para  conseguir  la  ma- 
yor economía  y  acierto  en  la  ejecución  de  tan  im- 
portante proyecto. 

Al  mismo  tiempo  se  ha  servido  S.  M.  autorizar  á 
V.  S.  para  que  abone  los  gastos  que  ocasionen  di- 
chos trabajos  preliminares ,  con  cargo  ¿  las  cantida- 
des que  en  breve  se  paSarán  á  esa  dirección.  Rl.  órd, 
de  \,*  de  Marzo  de  1844. 

Establecida  la  escuela  práctica  de  telégrafos  des* 
de  esta  corte  á  Burgos ,  y  acercándose  el  momento 
de  extenderla  hasta  Irun  ,  término  de  la  linea  á  qu« 
corresponden  las  torres  construidas,  será  de  necesi- 
dad precisa  la  comunicaoioa  de  los  telégrafos  entre 
si,  y  la  de  las  diferentes  secciones  de  la  misma  linea 
con  los  gefes  del  ramo  establecidos  en  ella  y  con  U 
administración  central  que  está  á  cargo  del  director 
general  de  Caminos.  Para  este  activo  servicio,  pecu- 
liar de  los  ordenanzas  de  telégrafos ,  los  autoriza  ei 
reglamento  á  usar  armas  en  los  actos  propios  de  sa 
servicio,  y  en  consecuencia  S,  M.  la  Reina  (Q.D.  G.) 
se  ha  servido  resolver  que  lo  ponga  en  noticia  d« 
V.  3.  con  la  designación  de  las  torres  comprendidas 
en  su  provincia ,  como  lo  ejecuto,  incluyendo  la  re- 
lación adjunta ,  á  fin  de  que  prevenga  á  los  alcaldes 
y  demás  subordinados  á  quienes  convenga  hacer 
igual  advertencia ,  no  detenga  á  los  ordenanzas  que 
en  la  linea  encontraren  conduciendo  pliegos  ú  otras 
comunicaciones  oficiales^  por  las  armas  que  llevaren 
para  ék  propia  defensa  y  mayor  seguridad  del  ser- 
vicio, antes  bien  les  presten  todos  los  auxilios  posi- 
bles con  el  celo  y  consideración  que  merece  el  im- 
portante ramo  á  que  están  destinados.  BL  órd,  de  20 
de  Mayo  de  1846. 

Deseando  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  utilizar  des- 
de luego  la  linea  telegráfica  establecida  desde  esta 
corte  hasta  Irun  ,  sin  perjuicio  do  hacer  en  ella  las 
mejoras  que  vaya  sugiriendo  la  experiencia ,  se  ha 
servido  resolver  que  se  observen  y  guarden  las  dis» 
posiciones  siguientes : 

1.*  Únicamente  los  capitanes  generales  y  los  ge- 
fes  politices  podrán  dirigir  por  el  telégrafo  comnol«. 
caciones,  ya  sea  á  las  secretarias  del  Despacho,  ó  ya 
á  las  autoridades  superiores  de  las  provincias ;  pero 
asando  solo  de  esta  focultad  con  arreglo  á  las  4^rde- 
nes  que  reciban  del  Gobierno,  y  cnando  la  impor- 
tancia y  urgencia  de  las  circunstancias  lo  exigieren. 
2.*  Las  demás  autoridades  que  en  casos  graves, 
y  cuando  al  mejor  servicio  público  convenga  ,  ten* 
gan  que  trasmitir  sus  comunicaciones  por  el  telé- 
grafo, las  dirigirán  con  este  objeto  á  los  gefes  politi^ 
eos ,  los  cuales  cuidarán  de  remitirlas  autorizadas 
con  su  firma  á  los  respectivos  gefes  de  la  linea  tele- 
gráfica. 
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Sw«  Todo  despacho  telegráñoo  qtie  pasa  bajo  sa 
ffroia  el  gefe  local  de  la  línea  telegráfica  será  consi« 
iterado  como  oficial,  y  oompllmeatado  como  si  se  Iré- 
cíbiese  suscrito  por  la  misma  aateridad  de  donde 
procede. 

!•*  Las  comunicaciones  ({ne  los  capitanes  gene- 
rales y  los  gefes  politices  qoíeran  trasmitir  por  el 
telégnifo ,  serán  dirigidas  bajo  sa  firma  á  los  respec* 
tivos  gefes  de  linea,  á  los  cuales  corresponde  darles 
la  forma  y  redacción  definitiva  roas  conveniente  para 
SQ  mas  prontn  y  fácil  trasmisión* 

5.*  Estando  rigorosamente  prohibido  á  los  gefes 
y  sobaUernos  del  ramo  telegrá^co  revelar  en  todo  ó 
en  parte  el  mecanismo  de  la.  trasmisión  de  las  notas 
telegráficas  y  su  contesitOr  ningnna  autoridad  ó  cor- 
poración, cualquiera  que  sea,  podrá  exigirles  expli- 
caciones sobre  el  ppvticular,  procurando  por  el  con- 
trario contribuir  á  que  esta  reserva  sea  fielmente 
observada. 

6.*  Solo  se  permitirá  la  entrada  en  las  torres  tele- 
gráficas á  los  gefes  políticos  ,  á  los  capitanes  y  co- 
mandantes |\enerales  de  los  respectivos  distritos ,  á 
las  personas  que  los  acdmpanen,  á  los  ingenieros  de 
caminos,  canales  y  puertos,  y  á  los  particulares  que 
presenten  la  correspondiente  autorización  de  los  ge- 
fes de  línea ;  pero  nadie  podrá  presenciar  la  trasmi- 
sión de  los  despachos  telegráficos  sino  los  encarga- 
dos de  este  servicio. 

7.*  Siendo  las  torres  telegráficas  nn  medio  de  co- 
municación para  el  mejor  servicio  del  Estado,  todo 
Mentado  que  tenga  por  objeto  interrumpir  la  tras- 
misión de  los  despachos  ó  interceptarlos,  será  repu- 
tado para  la  imposición  de  la  pena  como  si  se  hu- 
biese cometido  contra  los  correos  de  gabinete  y  con- 
ductores de  la  correspondencia  general. — Los  gefes 
políticos  cuidarán  de  Jar  publicidad  á  esta  disposi- 
ción en  los  Boletines  oficiales  ó  por  los  medios  que 
creyeren  mas  oportunos.  Tanto  las  autoridades  civi- 
les como  militares  dispensarán  la  mas  amplia  pro^ 
teccion  A  los  puestos  telegráficos  y  á  sos  empleados, 
auxil ¡'índoles  eficazmente  en  el  desempeño  de  sus 
funciones. 

8.*  'Cuidará  igualmente  la  guardia  civil  de  la  se- 
guridad do  las  lineas  y  de  sus  guarniciones»  prestán- 
doles su  apoyo  cuando  lo  necesiten  ,  y  procurando 
ponerlas  á  cubierto  de  todo  atentado.  Rl,  órd.  de  26 
de  Noviembre  de  1846* 


TENIENTE  ALCALDE.    Véase  Ayuntamientos. 

TENIENTE.  El  teniente  ha  de  estar  instruido  en 
todas  las  obligaciones  de  los  empleos  iniferiores  ,  y 
reglar  el  ejercicio  de  las  funciones  del  suyo  á  la  ob- 
servancia de  bs  explicadas  para  el  subteniente,  que 
en  todas  sus  partes  son  ¡guales  ,  con  solo  la  diferen- 
cia do  que  cuando  se  forma  la  compañía  y  recibe 
del  subleoionte  para  inspeccionarla  ,  ha  de  acompa- 
ñar al  capitán,  después  que  la  haya  visto,  para  res- 
ponder á  los  reparos  que  hubiere,  como  lo  hace  con 
él  el  subteniente.  Orden,  del  ^éro. ,  tU.  8.«,  trat.  S.'» 
Véase  SubtenierUe. 
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TENIENTE  DE  CABALLERÍA.  Debe  estar  instrni- 
do  de  las  funciones  respectivas  al  alférez ,  que  en  lo 
general  le  son  comunes ;  saber  las  de  sargentos ,  ca- 
bos y  soldados ;  y  como  segundo  comandante  inme* 
diato  de  la  compañía,  tomar  interés  en  atender  (bajo 
la  dirección  y  mando  del  capitán)  á  su  buea  estado  y 
útil  servicio ,  procurando  estar  instruido  de  cnantas 
noticias  conduzcan  á  su  interior  gobierno,  para  diri- 
girle con  acierto,  siempre  que  por  ausencia  ó  falta 
del  capitán  recaiga  el  mando  en  él. 

Alternará  coa  el  alférez  por  semanas  en  el  cui- 
dado de  asistir  á  la  compañía  para  las  visitas  econó^ 
micas,  sin  que  por  esto  deje  cada  uno  (en  su  semana 
libre)  de  acreditar  su  aplicación  al  mismo  tfn ;  y  co- 
mo inmediato  subalterno  del  capitán  asistirá  el  te- 
niente una  vez  á  lo  menos  diaria  mente  al  cuartel, 
para  reconocer  si  el  sargento,  cabos  y  soldados  de  su 
compañía  cumplen  con  su  obligación ,  si  la  montura 
y  cnballerizn  se  conservan  con  aseo,  si  la  paja  y  ce- 
bada son  de  buena  calidad  ,  y  si  la  primera  especie 
la  reparten  con  equidad  los  de  guardia  de  caballos, 
dando  aviso  de  lo  que  le  pareciere  conveniente  al 
capitán;  y  si  este  no  pusiere  remedio,  dará  cuenta 
al  sargento  mayor,  para  que  por  su  conducto  lo  en- 
tienda el  coronel.  Orden,  del  c/érc,  íií.  9.«,  trat.%.^ 
Véase  Alférez  de  caballería. 


TENIENTE  CORONEL.    Dichas  ordenanzas  en  el 
título  14,  tratado  2,^  contienen  lo  que  se  inserta: 

Articulo  1.  El  teniente  coronel  obedecerá  al  coro- 
nel, y  mandará  á  todos  los  demás  oficiales  del  regi- 
miento; no  podrá  variar  lo  que  mande  el  coronel,  ni 
dar  por  sí  orden  nueva;  pero  en  las  que  diere  sa 
primer  gefe ,  le  toca,  como  segundo,  la  obligación  de 
vigilar  su  exacto  cumplimiento ,  sostener  con  firme* 
za  su  respeto,  avisarle  de  las  faltas  que  advirUerc, 
disipar  y  corregir  tas  murmuraciones  ó  flojedad  qne 
repare,  y  no  callarle,  por  indulgencia  y  culpable  di- 
simulo, especie  que  pueda  turbar  el  buen  orden*  ni 
desacreditar  la  disciplina  y  buena  opinión  del  regi- 
miento. 

2.  De  las  novedades  extraordinarias  que  ocurrie- 
ren ha  de  darle  parte  el  ayudante  de  semana  pun- 
tualmente, y  diariamente  el  sargento  mayor  de  las 
ordinarias  á  la  hora  de  la  orden  en  casa  del  coronel: 
tendrá  facultad  de  reprender  y  castigar  cualquiera 
falta  ó  abuso  que  notare  contra  lo  prevenido  en  or« 
denanza  ó  mandado  por  el  coronel. 

3.  Si  el  sargento  mayor  faltare ,  deberá  como  se* 
gundo  gefe  tomar  á  su  cargo  la  residencia  que  al 
tercero  incumbe  en  aquellas  funciones  relativas  á  la 
responsion  de  los  capitanes,  como  son  el  recibir  las 
compañías  del  primer  batallón  después  de  la  revista 
particular  de  cada  uña  para  formarle:  visitar  el  cuar- 
tel, reconocer  su  aseo,  asistir  á  la  lista  y  á  la  parada 
y  autorizar  las  revistas  de  cuentas  que  pase  el  ayu.- 
dante  mayor ;  pues  aunque  recaen  en  este  las  fun- 
ciones del  sargento  mayor  en  su  ausencia  ó  vacante, 
deben  distinguirse  las  qne  en  este  artículo  se  expli- 
can como  respectivas  al  carácter  de  gefe,  y  en  Cual- 
quiera de  ellas  ,  á  que  el  teniente  coronel  concurra, 
seria  como  tal  reconocidojy  respetado  para  obede- 

170 


Digitized  by 


Google 


TE 


(678) 


TE 


cerle  y  pedirle  las  correspondientes  licencias,  no  es- 
tando presente  el  coronel. 

4.  Siempre  que  el  segundo  batallón  tomare  las 
armas  recibirá  las  compañias  el  teniente  coronel ;  y 
hará ,  antes  de  entrar  á  formarle  ,  la  inspección  de 
ellas  en  el  modo  que  el  sargento  mayor  en  el  prime- 
ro ,  dando  cuenta  al  coronel  del  estado  en  que  las 
hallare. 

5.  Siempre  que  esté  Vficante  el  empleo  de  coro- 
nel ,  ó  en  su  ausencia  (si  estuviere  en  dominios  én- 
tranos ó  mios,  mas  remotos  que  los  presidios  de  Áfri- 
ca y  Mallorca) ,  tendrá  el  absoluto  mando  del  regi- 
miento en  los  mismos  términos  que  si  fuera  coronel 
en  propiedad  :  pero  hallándose  este^  dentro  de  mis 
reinos,  comprendidos  Mallorca  y  África,  y  exceptua- 
dos los  de  Indias  y  Canarias,  mandará  eP teniente 

•  coronel,  con  la  obligación  de  darle  cuenta  de  cuanto 
ocurra  en  el  regimiento;  sin  innovar  por  si  las  reglas 
que  haya  dejado  establecidas,  y  con  precisión  de 
obedecer  las  reglas  que  el  coronel  le  comunique. 

6.  Todos  los  papeles  que  deben  dirigirse  á  la  íns- 
,  ^ccion  los  remitirá  á  su  coronel ,  aunque  esté  dis- 
tante, para  que  autorizados  con  su  firma  les  dé  el 
curso  de  su  contenido,  exceptuando  de  dicha  regla 
las  noticias  ejecutivas  que  pida  el  inspector  con  esta 
circunstancia. 

7.  Á  la  hora  que  señalare  el  coronel  acudirá  á  su 
casa  el  teniente  coronel  diariamente  para  recibir  de 
él  la  orden  respecto  á  lo  peculiar  del  cuerpo,  y  darla 
á  su  sargento  mayor,  en  cuyo  mismo  tiempo  le  dará 
parte  (en  consecuencia  de  lo  que  el  sargento  mayor 
le  haya  comunicado)  de  las  novedades  que  en  las 
veinlicuatro  horas  aulecedentes  hayan  ocurrido  en 
et  regimiento. 

8.  De  todas  las  órdenes  circulares  tendrá  un  re- 
gistro en  que  estén  copiadas 'á  la  letra. 

9.  En  los  dias  que  su  regimiento  cubra  los  pues- 
tos de  la  plaza  en  que  está  de  guarnición,  los  visita- 
rá ¿>ara  celar  si  los  oficiales  y  tropa  desempeñan  su 
obligación  exactamente :  cuando  lo  ejecute  de  dia, 
se  le  presentará  la  gente  sin  armas,  y  en  pelotón, 
para  ver  si  falta  alguno,  y  todos  conservarán  la  de- 
bida compostura ;  y  cuando  ios  visitare  de  noche, 
será  recibido  con  las  formalidades  regladas  para  la 
ronda  mayor ,  reprenderá  cualquiera  falta  que  nota- 
re ,  y  dará  pai  te  de  ella  al  gobernador  de  la  plaza  y 
á  su  coronel. 

TENIENTE  CORONEL  DE  CABALLERÍA.  Las  fun- 
ciones de  este  gefe  son  iguales  á  las  explicadas  para 
el  teniente  coronel  de  infantería;  y  común  la  obliga- 
ción de  e^tar  completamente  instruido  en  ias  pecu- 
liares de  cada  clase  para  hacerlas  cumplir  exacta- 
mente, y  desempeñar  la  suya  ,  por  las  reglas  que 
prescribe  el  titulo  precedente,  con  aumento  del  exa- 
men de  caballos ,  efectos  de  montura  y  equipaje, 
distribución  de  cebada  y  paja ,  y  todo  lo  demás  que 
corresponde  á  la  diferente  calidad  del  servicio  de 
cuerpos  montados.  Orden,  delejérc,  tU.  15,  trat.  2.« 

TERRITORIALES  (audiencias).  Disponiéndose  en 
el  att.  12  de  las  ordenanzas  de  las  audiencias  que  a 


la  apertura  de  tribunales  concuitan  coto  pi^eclsa  a^ 
tencia  todpa  los  subalLernos  de  los  mismos ,  se  han 
suscitado  dudas ,  ya  sobre  las  clases  comprendidas 
en  esta  denomifiacíoo  ,  ya  sobre  el  lugnr  que  on  di* 
cba  solemnidad  corresponde  á  cada  una.  Enterada 
de  todo  S.  M. ,  y  á  fin  de  que  fM)r  tal  género  de  con- 
tiendas ,  ni  por  ninguna  circunstancia  reparable,  se 
rebaje  la  solemnidad  é  importancia  de  tales  actos, 
se  ha  dignado  resolver: 

Árt.  i,^  Por  el  concepto  y  para  el  fin  espresados 
en  el  art.  12  de  las  ordenanzas  de  las  audiencias,  se 
entienden  comprendidos  ea  la  disposición  del  mismo 
los  relatores,  el  secretario  de  gobierno ,  los  escríba- 
nos de  cámara,  el  canciller  registrador,  el  archivero, 
et  tasador  repartidor ,  los  procuradores  y  los  porte- 
ros y  alguaciles. 

Árt.  2.<>  Concurrirán  sin  embargo  al  acto  de  aper- 
tura con  precisa  asisteucia:  U^  El  fiscal  dé  S.  M.  y 
los  abogados  fiscales  por  razón  de  su  ministerio. 
2.^  Por  su  dependencia  y  categoría  en  la  escala  ju- 
dicial ,  los  jueces  de  primera  instancia  y  lo3  promo- 
tores fiscales  de  la  capital  donde  resida  el  tribunal 
superior.  3.<*  Por  razón  de  su  oficio  los  escribanos  de 
juzgado  de  la  capital  y  la  junta  de  gobierno  del  co- 
legio de  procuradores  ,  donde  este  fuere  distinto  del 
de  la  audiencia,  i,"*  Por  la  distinguida  clase  que  re- 
presentan y  por  la  imporlauobi  y  cooperación  de  la 
misma  en  la  admini;átracion  de  justicia  ,  los  colegios 
de  abogados.— Cuando  dichos  colegios  y  los  de  pro- 
curadores fueren  muy  numerosos,  bastará  que  con- 
curran al  acto  de  apertura  las  juntas  de  gobierno  de 
los  mismos ,  según  que  previamente  lo  determinare 
el  regente  ó  presidente  del  tribaual,  oyendo  á  los  de- 
canos respectivos,  y  habida  conniderHCion  á  las  cir- 
cunstancias de  localidad  y  cualesquiera  otras  que 
merezcan  apreciarse. 

Árt.  3.<>  Las  clases  obligadas  á  concurrir  al  acto 
de  apertura  que  no  lo  pudiesen  verificar  ,  lo  mani- 
festarán por  escrito  y  con  la  debida  anticipación  al 
regente  ó  presiilente:  en  igual  Caso  los  individuos  de 
los  colegios  lo  harán  á  sus  decanos. 

Árt.  4.0  En  el  acto  de  apertura  el  fiscal  de  S.  M. 
se  sentará  inmediatamente  después  del  ültiAio  ma- 
gistrado del  lado  derecho  del  tribunal ,  seguido  de 
los  abogados  fiscales  y  de  los  promotores  fiscales  de 
la  Capital,  observándose  éntrelos  individuos  de  cada 
una  de  estas  clases  la  res|>ecliva  categoría  y  anti- 
güedad. 

Árt.  5.<»  En  la  propia  fornia  tendrán  asiento  tos 
jueces  de  primera  iustancía  después  del  ú!lltno  ma- 
gistrado del  lado  izquierdo. 

Art.  6.<»  Entre  este  y  aquellos  ocupará  el  decano 
del  colegio  do  abogados  el  puesto  de  honor  que  cu 
representación  del  mismo  le  corresponde  para  tales 
actos  al  tenor  de  lo  prevenido  en  b  Real  orden  de  14 
del  corriente. 

Árt.  7.*  El  colegió  de  abogados  tendrá  asiento  á 
continuación  de  los  jueces -de  primera  instancia. 

Árt.^.«  Los  asientos  del  centro  §e  dividirán  en 
dos  secciones ,  dando  el  frente  á  la  presidencia.  Los 
relatores  ocuparán  la  primera  fila  de  la  seccioQ  de  la 
derecha,  y  los  escribanos  de  cámara  la  de  la  ízqnier- 
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dn.— El  relator  y  el  secretario  de  gobierno  se  colo- 
carán delante  del  centro  de  las  dos  secciones  ,  ocu- 
pando aquel  la  derecha. 

Art.  9.<^  Si  el  tasador  repartidor  fuere  abogado, 
tendrá  asiento  con  los  relatores  ocupando  lo  iz- 
quierda. 

Art.  10.  El  canciller  registrador ,  el  archivero,  el 
decano  de  los  escribanos  de  juzgados  y  la  junta  de 
gobierno  del  colegio  de  proconulores  ocuparán  la 
lija  inmediata  á  los  relatores  y  escribanos  de  cáma- 
ra.—Los  procuradores  y  escríbanos  de  juzgado  ocu- 
parán las  restantes  sin  distinción  ni  antigüedad. 

Art.  11.  TodtDs  los  concurrentes  asistirán  con  el 
traje  y  disUnlivo  de  su  clase  si  esta  lo  tuviese  det^- 
minado;  y  de  no  tenerlo,  con  traje  adecuado  á  la  so- 
lemnidad del  acto.—Los  individuos,  cuyas  clases  no 
tengan  traje  especial,  podrán  presentarse  con  el  que 
tuvieren  derecho  á  usar  por  otro  concepto;  pero  nin- 
guno de  los  concurrentes  lo  verificará  con  distinto 
de  superior  orden  ó  categoría  al  (jue  tuviere  derecho 
a  usar  el  regente  ó  presidente ,  conforme  á  lo  preve- 
nido en  Real  orden  de  '20  de  Febrero  de  este  año. 

Art.  12.  Lo  dispuesto  en  la  presente  resolución 
e«rapliCfible  al  tribunal  supremo  de  Justicia  y  al  es- 
pecial de  las  Ordenes,  en  lo  que  les  fuere  correspon- 
diente según  la  organización  de  ios  mismos.  RL  órd. 
(k  17  de  Diciembre  de  1848. 

TESTAMENTO  MILITAR.  He  dado  cuenta  á  la  Rei- 
Dft  Gobernadora  de  los  tres  eiL()edientes  dirigidos  á 
ei^te  ministerio  de  mi  cargo  por  el  antecesor  de  Y.  S. 
•o  il  de  Febrero  de  18JI,  26  de  Octubre  de  1832 
y  8  de  Mayo  de  1B3!),  relativo  el  primevo  n  que  se 
'decl«irase  si  fue  ó  no  fundada  la  oposición  que  hizo 
ei  contador  del  hospital  miUtir  de  Dadajoz  á  que  el 
«rlillero  de  lu  conipañía  lija  de  dicha  plaza  Francis- 
co Cáceres,  enfermo  en  el  mismo  hospital,  otorgase 
su  testamento  ante  un  ofícial  de  su  compañía:  el  se- 
gundo con  re>|)eclo  á  si  seria  ó  no  válido  el  que 
otorgó  otro  artillero  de  la  misma  compañía  fíja,  lla- 
mado Jor^é  Quinquina,  dejando  por  heredero  y  alba- 
ceas  al  contralor  interino  y  capellán  del  referido 
hospital  D.  Juan  Renden  y  D*  Manuel  Amaya;  y  el 
tercero,  muy  semejante  al  primero,  en  el  que  coa 
motivo  de  haber  hecho  su  testamento  el  soldado  del 
regimiento  de  infantería  6.<>  ligero.  Donato  Bereche, 
enfermo  en  el  hospital  militar  de  Valladolid,  con  asis- 
tencia del  capitán  de  su  compañía  y  otros  testigos, 
no  obstante  lo  dispuesto  para  casos  semejantes  en  el 
articulo  29,  tratado  1,<^  de  la  Real  ordenanza  de  hos- 
pitalidad de  8  de  Abril  de  1739,  se  solicitó  por  esa 
intendencia  general  la  conveniente  Real  aclaración 
que  sirviese  de  regla  general  en  lo  sucesivo.  T  ente- 
rada S.  M.,  se  ha  servido  declarar  respecta  del  pri- 
mer punto,  de  conformidjid  con  el  dictamen  dado  por 
el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  en  l.<»  de 
Mayo  último,  que  el  contralor  del  hospital  militar  de 
Badajoz  no  d^bió  oponerse  á  que  un  oficial  de  artüte- 
Ha  actnase  en  la  disposición  testamentaria  del  arti- 
llero Francisco  Cáceres,  enfermo  en  él,  tanto  porque 
la  ordenanza  de  hospitales  de  1739,  cadncó  en  este 
punto^  que  quedó  derogada  por  b  general  del  ejér- 
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cito  y  particular  del  Real  cuerpo  de  artilléiría,  postee-» 
riores  á  aquella,  cuanto  porque  las  Reales  órdenes 
que  permiten  á  los  aforados  de  guerra  testar  por 
anfe  escribano  ó  por  escrito  fírin^ido  de  su  mano  ó 
ante  testigos,  siempre  que  conste  su  expresa  volun- 
tad, están  vigentes  sin  restricción  alguna  en  la  for- 
ma privilegiada  de  expresarla:  que  en  cuanto  al  se- 
gundo caso,  relativo  á  la  reclamación  del  contralor 
en  comisión  del  referido  hospital  D.  Joan  Renden; 
para  que  se  declare  válido  y  subsistente  el  testamen- 
to otorgado  por  el  difunto  José  Quinquilla,  artillero 
segundo  de  la  mencionada  compañía  ílja  de  la  mis- 
ma plaza  de  Badajoz,  que  dejó  por  albaceas  y  here- 
deros por  mitad  de  sus  bienes  al  citado  contralor  in- 
terino y  á  D.  Manuel  Amaya,  capellán  del  propio 
hospital,  siendo  una  materia  de  justicia  debe  decidir- 
se en  el  juzgado  de  artillería  á  que  corresponde,  si- 
guiéndose los  trámites  establecidos;  pues  la  entrada 
en  el  hospital  no  cambia  de  fuero:  que  con  respecto 
al  tercer  caso  queda  decidido  por  la  resolución  del 
primero,  pues  se  reduce  á  haberse  autorizado  el  tes- 
tamento de  Donato  Bereche,  soldado  de  la  compañiii 
de  carabineros  del  2.<^  batallón  de  infantería  6.<^  lige- 
ro, enfermo  de  gravedad  en  el  hospital  militar  de 
Valladolid,  por  el  capitán  déla  misma  compañía,  se- 
cretario nombrado  por  este,  y  testigos.  Y  tinalmen- 
te,  que  en  cnanto  á  la  regla  general,  que  para  hacer 
desaparecer  dudas  en  lo  sucesivo  se  impetra,  solo  ^e 
necesita  la  reproducción  aclaratoria  de  las  ya  esta- 
blecidas, que  son:  que  los  juzgados  militares  corn^-'- 
pondientes  deben  conocer  de  las  testamentarías, 
abintestatos  y  disposiciones  testamentarías  de  los  afo- 
rados de  guerra  en  la  forma  establecida  por  las  ^lea- 
les ordenanzas  y  sus  adiciones:  que  es  arbitro  el 
testador^^np  solo  en  campaña,  guarnición,  cuartel  ó 
marcha,  sino  también  en  donde  quiera  que  se  halle, 
y  cualquiera  que  sea  el  estado  de  su  edad,  de  su 
salud,  con  peligro  ó  sin  él,  de  preferir  el  modo  de 
manifestar  su  voluntad  en  la  forma  civil  ó  en  la  mi- 
'  litar,  sin  sujeción  á  los  reglamentos  locales^  por  no 
deber  mediar  exigencia  en  el  modo  de  testar,  y  por 
consiguiente,  sin  que  deba  ni  pueda  intervenir  el 
contralor  ni  otra  persona  si  no  es  llamada  por  el  te>- 
tador  al  paraje  donde  se  encuentre,  ñl.  órd.  de  17  de 
Enero  de  1835. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  instan- 
cia en  que  el  capitán  de  infantería  retirado  en  Zamo- 
ra D.  Lorenzo  Gutiérrez,  solicita  disfrutar  del  dere- 
cho civil  como  los  demás  vecinos  en  lo  respectivo 
á  testamcntnríns  sin  la  intervención  del  tribunal  mi-, 
litar  Y  que  en  ningún  caso  se  despoje  de  sus  despa- 
chos á  los  de  su  situación^  como  se. verifica  con  los, 
de  la  provincia  en  que  reside.  Enterada  S.  M.,  y  d& 
conformidad  con  el  parecer  del  tribunal  supremo  de 
Guerra  y  Marina  en  su  acordada  de  14  del  actual,  so 
ha  servido  declarar  improcedente  la  solicitud  en  su 
primera  parle  por  ser  contraria  á  la  legislación  mi- 
litar vigente,  y  que  en  cuanto  á  la  segunda,  pndien- 
do  ser  necesario  para  promover  algunas  solidtutles 
acompañar  los  Reales  despachos  originales,  haga  Y.  E. 
las  prevenciones  oportonas  al  auditor  <le  guerra  para 
que  ocurrido  el  fallecimiento  de  algún  jallitar  si 
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fü^re  absolutamente  indispensable  para  acreditar  la 
GrHidad  de  tal  qne  se  presenten  sas  Reales  despachos, 
36  saque  y  oca  ó  los  autos  de  testamentaria  copia 
fehaciente  de  ellos  entregando  los  originales  á  los 
herederos  á  quienes  correspondan.  RU  órd.  de  31  de 
Enero  de  ím. 

TESTIGO  FALSO.  El  que  sirviere  de  testigo  falso 
sofrirá  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas,  y  en 
caso  de  que  el  delito  sobre  que  declare  falsamente 
no  fuere  capital,  se  le  impondrá  otra  pena  menos 
grave,  según  las  círcanstancias. 

El  que  en  caalquiera  cansa  en  que  tuviere  que 
declarar  por  citación  competente»  faltare  á  la  verdad 
del  juramento,  por  este  solo  hecho  será  depuesto  de 
su  empleo  y  despedido  del  servicio,  sin  perjuicio  de 
la  causa.  Orden,  delejérc,  arts.Hiy  So, tit,  iO^traí.S,'* 

Todo  oficial  (sin  distinción  do  graduación)  que 
sobre  cualquier  asunto  militar  diere  á  sus  superiores 
por  escrito  ó  de  palabra  informe  contrario  á  lo  que 
supiere,  será  despedido  del  servicio,  y  tratado  como 
testigo  falso  por  la  ley  del  reino,  y  si  fuesen  ambiguas, 
misteriosas  ó  implicadas  sus  clausulas,  so  le  repren- 
derá obligándole  á  explicarse  con  claridad.  Orden, 
del  ejérc,  art.  10,  tit.  17,  trat,  2.* 

TESTIMONIO  DE  CONDENA.    Véase  Presidio. 
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TÍTULOS.  Habiendo  llaro«ido  la  atención  de  S.  M. 
el  gran  número  de  solicitudes  qae  se  dirigen  á  este 
ministerio  por  profesores  de  distintas  clases  del  ra- 
mo de  instrucción  pública,  pidiendo  se  les  dupliquen 
sus  títulos  ó  se  les  den  certificaciones  supletorias  de 
ellos,  y  no  justificándose  debidamente  en  la  mayor 
parte  de  dichas  instancias  la  causa  del  extravio  ó 
inutilidad  de  los  primeros  diplomas,  con  el  fin  tam- 
bién de  evitar  los  abusos  que  en  esto  puede  haber,  se 
ha  servido  resolver  lo  siguiente: 

1.^  Que  no  se  dé  curso  á  ninguno  sol icrtud  de 
duplicación  de  titulo  que  no  sea  remitida  por  con- 
ducto del  gafo  político  de  la  provincia  en  que  resida 
el  interesado,  informando  sobre  la  buena  moralidad 
y  concepto  que  este  merezca,  y  que  no  hay  noticia 
ni  motivo  fundado  para  sospechar  le  haya  sido  reco- 
gido en  tiempo  alguno  por  ninguna  autoridad  judi- 
cial ó  gubernativa. 

2.<^  Que  en  vista  de  estos  datos  y  de  los  antece- 
dentes sobre  la  expedición  del  titulo,  resultando  mé« 
ritos  para  ello,  se  accederá  á  la  expedición  de  otro 
nuevo,  y  no  certífícacion,  expreiándose  en  él  la 
cualidad  de  duplicado  y  la  causa  que  lo  motive. 

3.<*  Que  para  atender  ai  coste  de  los  sellos  y  de- 
más gublos  que  ocasionan  la  expedición  de  estos 
nuevos  títulos,  satiifagan  los  interesados  100  rs.  vn. 
en  la  junta  de  centralización  de  fondos  de  instrucción 
pública,  la  que  tomará  razón  en  los  nuevos  documen- 
to^, en  los  mismos  términos  que  hoy  lo  hace  con  los 
primittvoF.  Rl,  órd.  de  U"*  de  Mayo  de  iML 
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TRAJE.  Deseando  separar  del  traje  que  se  usa 
en  los  tribunales  todo  lo  que  tiene  de  incómodo  y 
poco  conforme  á  la  elegancia  y  sencillez  del  gasto 
moderno,  conservando  el  distintivo  que  corresponde, 
sin  disminuir  el  modesto  decoro ,  propio  de  la  dig* 
nidad  judicial ,  he  venido  en  decretar,  como  Reina 
Gobernadora,  y  en  nombre  de  mi  excelsa  Hija  la 
Reina  Doña  Isabel  U ,  lo  que  sigue : 

Art.  1 .  ®  El  traje  de  ceremonia  de  lo^  ministros 
y  6scales  togados  consistirá  en  adelante  en  la  misma 
toga  que  usan  ahora ,  y  en  una  gorra  negra. 

Art.  2.  ^  Las  mangas  de  la  toga  serán  anchas, 
disminuyendo  hasta  la  muñeca ,  sobre  la  cual  termi- 
narán con  los  vuelillos.  La  gorra  será  de  figura  cir- 
cular cubierta  la  parte  superior  con  un  embutido  que 
haga  sobresalir  el  casco  una  pnlgada  en  lo  alto,  y  en 
la  circunferencia ,  teniendo  en  medio  ana  borla  de 
seda . 

Art.  3.  ^  La  toga  se  pondrá  sobre  on  vestido  ne- 
gro de  frac  6  casaca  con  pañuelo  negro  al  cuello. 

Art.  4.  ®     Los  jueces  de  primera  instancia  ,  abo- 
gados, relatores,  agentes  y  promotores  fiscales  usa** 
riiü  del  mismo  trajo ,  con  la  diferencia  de  qae  las 
mangas  de  la  toga  han  de  ser  sin  vuelecillos,  y  cor- 
tas para  no  pasar  del  codo. 

Art.  5.  ^  Para  que  los  magistrados  y  jueces  sean 
¿onecidos  y  respetados,  llevarán,  asi  con  el  traje  de 
Ceremonia  como  con  el  de  uso  común ,  una  medalla 
de  plata,  pendiente  al  cuello  de  una  cinta  azul.  La 
medalla  será  ochavada,  de  peso  de  nna  onza,  con  \ú9 
armas  Reales  en  el  anverso,  y  con  la  palabra  Justicia 
en  el  reverso.  Rl,  dec.  de  28  de  Novienün-e  de  1835. 

Por  Real  decreto  de  28  de  Noviembre  próximo  se 
sirvió  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  designar  el  nueve 
traje  de  ceremonia ,  que  se  ha  de  usar  en  los  tribu- 
nales, y  un  distintivo  para  que  sean  conocidos  y  res- 
l>etados  los  magistrados  y  jueces  que  ejercen  le  ju- 
risdicción Real  ordinaria ;  pero  considerando  (|ue  al- 
gunas personas  de  las  comprendidas  en  dicho  Real 
decreto,  ó  por  apego  á  los  usos  antiguos ,  ó  por  et*  * 
cusar  los  gastos  que  puede  ocasionar  el  traje  nuef- 
vo,  preferirán  continuar  con  el  que  han  llevado  has- 
ta ahora,  se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  el  men- 
cionado Real  decreto  no  es  obligatorio  sino  para  las 
personas  qae  entren  nuevamente  en  las  respectivas 
clases  de  que  habla  aquel ,  quedando  de  consiguien- 
te k  las  que  ya  están  en  ella»  la  facultad  de  usar  d 
traje  antiguo  ó  el  moderno.  También  se  ha  servide 
S.  M.  declarar  que  es  facultativo  en  los  mismos  tér- 
minos el  uso  de  la  medalla  de  distinción ,  cuando  los 
magistrados  y  jueces  no  tengan  que  obrar  activa- 
mente, y  hacerse  reconocer,  para  ser  ot)eüecidos  y 
respetados,  y  que  la  de  los  ministros  logados  sea 
sobredorada  ó  de  oro,  para  qué  resolte  la  diferencia 
notable  que  requiere  su  categoría  superior.  Rl.  órd. 
de^de  Diciembre  de  1835.  Véase  Audiencia. 

TRÁNSITOS  Y  TRASBORDOS.    En  la  iostraccioa 
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de  aduanas  de  3  de  Abril  de  1843  se  encoentran  es- 
tos artículos: 

Art.  181.  No  se  permitirá  ninguna  clase  de  tras- 
bordos, y  por  consiguiente  quedan  prohibidas  «las 
generalas»  que  se  expedirán  en  la  aduana  de  Cádiz 
para  las  de  Sevilla,  Sanlúcar  de  Barrameda  y  Má- 
laga. 

Art.  182.  Los  géneros  que  se  declaren  de  trán- 
sito para  el  extranjero  continuarán  á  su  festino  en 
los  raisraos  buques,  y  de  ninguna  manera  en  otros. 
— Los  dueños  ó  consignatarios  de  los  que  se  desti- 
nan para  puertos  habilitados  del  reino  harán  obliga* 
clon  de  presentarlos  en  el  puerto  á  que  se  dirigen.— 
No  se  permitirá  que  se  declaren  géneros  de  tránsito 
para  los  puertos  de  donde  procedan  los  buques ,  ni 
para  ninguno  de  los  que  hayan  tocado  en  su  viaje. 

Art.  183.  Guando  los  capitanes  ó  patrones  no  pue- 
dan rendir  su  viaje  por  entero,  ó  los  dueños  ó  con- 
signatarios de  las  mercaderías  no  quieran  remitirlas 
por  entonces  á  los  puertos  á  que  estaban  deslinarlas, 
podrán  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horar«,  que 
marca  el  art.  62,  declararlas  para  el  depósito  y  ex- 
portarlas después  al  punto  que  elij;in ;  y  si  fuesen 
para  algún  puerto  habilitado  del  reino ,  pagarán  allí 
los  derechos,  si  no  les  acomodase  satisfacerlos  en  la 
aduana  del  puerto  del  depósito.  Véase  Aranceles  de 
aduanas. 

Art.  184.  Para  hacer  estas  remesas,  precedido  el 
reconocimiento  de  los  bultos,  se  pesarán,  precinta- 
rán y  sellarán  los  que  contengan  las  mercaderías, 
presentando  sus  dueños  ó  consignatarios  las  notas 
prevenidas  en  el  art.  228,  que  en  cuanto  al  número 
de  bultos  y  su  contenido  deben  ser  iguales  á  las  pre- 
sentadas para  su  admisión  en  el  depósito.  Véase  Co^ 
mercio  de  cabotaje, 

Art.  185.  Los  dueños  ó  consignatarios  que  tengan 
géneros  en  el  depósito  y  quieran  remitirlos  á  otros 
puertos  del  reino,  podrán  hacerlo  sin  pagar  los  dere- 
chos de  entrada  cuando  salgan  del  depósito:  pero  lo 
veriQcarán  en  el  puerto  á  que  se  destinen ,  quedando 
obligados  á  acreditar  en  el  término  de  un  mes  que 
ios  han  satisfecho.  Si  no  lo  practicasen,  procederá  el 
administrador  á  exigir  aquellos  por  que  qued^iron 
responsables. — También  podrán  veriQcario  al  tiempo 
que  los  embarquen,  si  les  acomodase. — Los  docu- 
mentos que  se  acompañen  expresarán  si  Hevan  ó  no 
Satisfechos  los  derechos;  y  los  vistas,  al  tiempo  de 
habilitar  las  facturas  ,  lo  anotarán  igualmente. 

Art.  186.  Cuando  se  embarquen  estos  géneros, 
el  administrador  avisará  su  remesa  al  del  puerto  á 
que  vayan  ,  expresando  el  nombre  del  remitente,  el 
del  buque  conductor  y  su  capitán ,  la  clase  y  canti- 
dad de  los  géneros,  si  llevan  ó  no  satisfechos  los  de- 
rechos y  la  bandera  del  bu(|ue  en  que  han  sido  in- 
troducidos ,  para  que  con  arreglo  á  ella  paguen  los 
dert'chos  y  so  hagan  Lis  demás  anotaciones. 

Art.  187.  Si  se  procediese  á  la  descarga  de  los 
buques,  por  haber  pasado  los  tres  dias  que  previene 
el  art.  39,  serán  de  cuenta  de  los  capitanes  ó  patro- 
nes los  gastos  que  se  originen ,  conio  igualmente  los 
que  prodozcao  las  disposiciones  admiuistraüvas  ó 


judiciales  que  sea  preciso  adoptar  para  llevar  á  efec. 
to  lo  prevenido  en  esta  instrucción. 

TRAVESÍAS  DE  CAMINOS  PRINCIPALES.  Con  fe- 
cha 11  de  Abril  de  1849  se  ha  publicado  la  ley  que 
dice  asi : 

Art.  1.  ^  La  obligación  que  por  las  disposiciones 
vigentes  tenían  los  pueblos  situados  en  las  carrete- 
ras principales  de  costear  la  construcción  y  conser- 
vación de  las  mismas,  juntamente  con  las  expropia- 
ciones precisas  para  su  rectificación  y  ensanche  en 
la  travesía  respectiva  y  en  Us  trescientas  veinticinco 
varas  de  entrada  y  salida ,  se  limitará  en  lo  sucesivo 
á  la  travesía  de  cada  pueblo  por  sus  calles,  con  in- 
clusión de  los  arrabales ,  arreglándose  á  las  disposi- 
ciones siguientes: 

1.*  Respecto  de  cada  uno  de  los  pueblos  com- 
prendidos en  esta  ley  determinará  el  Gobierno,  pre- 
via instrucción  de  expediente,  las  calles  ó  arrabales 
sujetos  á  la  servidumbre  de  travesía  de  carretera, 
designando  los  puntos  extremos  y  la  longitud  de  la 
misma ,  la  anchura  de  la  via.  ó  sea  del  empedrado  ó 
afirmado  de  la  carretera,  y  las  alineaciones  y  rasan- 
tes á  que  deberán  en  lo  sucesivo  sujetarse  todos  los 
edificios  y  cercados  que  so  levanten  de  nuevo  ó  se 
reconstruyan  entre  los  límites  de  la  respectiva  tra- 
vesía. 

2.»  Para  toda  construcción  nueva  ó  de  reparación 
deberá  contribuir  el -pueblo,  de  igual  modo  que  para 
los  gastos  de  conservación  permanente,  con  lo  que 
permitan  sus  recursos,  quedando  la  parte  restante 
del  coste  p)resupuesto  á  cargo  de  la  provincia,  si 
la  carretera  fuere  provincial ;  de  la  misma  provin- 
cia y  del  Estado,  cuando  aquella  corresponda  á  las 
de  gran  comunicación  trasversal ,  y  solamente  del 
Estado,  si  la  travesía  forma  parte  de  una  carretera 
general. 

3i*  En  cada  uno  de  los  casos  mencionados ,  el 
Gobierno  determinará  el  tiempo  y  la  forma  en  que 
deberán  ser  cubiertos  dichos  gastos  por  los  pueblos, 
fijando  las  cuotas  respectivas ,  que  serán  desde  en- 
tonces consideradas  é  incluidas  como  gasto  obliga- 
torio en  los  presupuestos  correspondientes. 

4.*  Tanto  para  las  obras  nuevas  como  para  las  de 
reparación  y  nueva  c9nservacion  podrán  los  pueblos 
cubrir,  por  medio  de  la  prestación  personal  de  sus 
vecinos  y  propietarios,  el  coste  total  6  la  parte  de 
gasto  que  se  hubiese  declarado  ser  á  cargo  del  pre- 
supuesto municipal ,  con  tal  que  el  acopio  y  sumi- 
nistro al  pie  de  obra  de  los  materiales  requeridos 
por  el  proyecto-  aprobado ,  ó  los  jornales  de  brazos, 
caballerías  y  carros  de  trasporte  que  deban  suminis- 
trarse, sean  equivalentes  á  dicho  gasto. 

5.*  El  Gobierno,  previa  instrucción  de  expedien- 
te, podrán  también  declarar  exceptuados  de  la  oüli- 
gacion  de  costear  las  obras  nuevas  ó  de  reparación 
á  los  pueblos  cuyos  recursos  no  alcancen  á  cubrir  su 
¡m|)orte  ó  la  parte  que  les  corresponda,  quedando  en 
tal  caso  á  cargo  do  la  provincia  sola,  ó  juntamente 
con  el  Estado,  según  fuer^la  carretera  de  que  aque- 
llas formen  paite.  , 
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6.*  Eo  \os  expedientes  de  que  tratan  las  disposi* 
clones  anteriores  oirá  siempre  el  Gobierne  á  la  dipu- 
tación provincial  respectiva. 

Arl.  2.  ^  Las  disposiciones  de  la  ordenanza  de 
policía  de  las  carreteras  que  sean  aplicables  á  las 
travesías  de  los  pueblos  comprendidos  en  esta  ley 
se  observarán  en  los  mismos,  sin  perjuicio  de  las 
municipales  respectivas  que  no  se  opongan  á.  aque- 
llas. 


TRIBUNAL  DE  COMERCIO.  Consiguiente  á  lo 
prescrito  en  el  art.  1195  del  código  de  comercio,  se 
decretó  en  7  de  Enero  de  18J1  el  siguiente  regla- 
mento: 

Artículo  1.®  Los  tribunales  de  comercio  de  la 
Península  é  islas  adyacentes  se  dividirán  en  dos 
ciases. 

Art.  2.  ®  De  los  tribunales  que  existen  actual- 
mente ,  pertenecen  á  la  primera  clase  los  de  Barce- 
lona, Bilbao,  Cádiz,  Coruña,  Madrid,  Málaga,  Palma 
en  Mallorca,  Santander ,  Sevilla,  Valencia.  A  la  se- 
gunda clase  corresponden  ios  de  Alicante ,  Burgos, 
Canarias,  Granada,  Jerez  de  la  Frontera,  Murcia, 
Pamplona,  Sanlácar  de  Barrameda,  San  Sebastian, 
'Zaragoza. 

Art.  3.  ®  Al  decretarse  en  lo  sucesivo  el  estable- 
cimiento de  un  tribunal  de  comercio,  se  le  designará 
la  clase  á  que  deba  corresponder. 

Art.  4.  ®  Los  tribunales  de  comercio  de  primera 
clase  tendrán  los  empleados  siguientes:  un  letrado 
consultor,  un  escribano  de  actuaciones  secretario  de 
t5obierno ,  un  escribano  de  diligencias  con  obligación 
de  suáliluir  al  de  actuaciones  y  auxiliarle  en  su  des- 
pacho: dos  porteros  de  estrados,  de  los  cuales  el 
roas  antiguo  será  alcaide  nato  de  la  casa  del  tribunal; 
dos  alguaciles ,  un  mozo  de  oficio. 

Art.  5.*^  En  los  tribunales  de  comercio  de  se- 
gunda clase  habrá:  un  letrado  consultor,  uu  escri- 
bano de  actuaciones  secretario  de  gobierno ,  un  por- 
tero de  estrados  alcaide  nato  de  la  casa  del  tribunal, 
dos  alguaciles,  un  mozo  de  oficio. 

Art.  6.  ®  En  todos  los  juzgados  de  avenencia  no 
habrá  mas  empleado  que  el  secretario,  desempeñán- 
dose las  diligencias  propias  del  oficio  de  alguacil  por 
los  del  tribunal  de  comercio,  ácuyo  fin  asistirá  cada 
uno  por  turno  semanal  al  juzgado  de  aveneucia; 

Arl.  7.  ®  Los  sueldos  anuales  de  los  empleados 
en  los  tribunales  de  comercio  de  primera  clase  se- 
rán: el  letrado  consultor  doce  mil  reales;  el  escriba- 
no de  actuaciones  secretario  ocho  mil ;  el  escribano 
de  diligencias  cuatro  mil ;  los  porteros  de  estrados 
caua  uuü  tres  mil ;  los  alguaciles  cada  uno  dos  mil; 
el  mozo  de  oficio  dos  mil. 

Art.  8.  '^  Lus  sueldos  de  los  empleados  en  los 
tribunales  de  comercio  de  segunda  clase  serán :  el 
letrado  consultor  nueve  mil  reales;  el  escribano  de 
actuaciones  secretario  seis  mil;  el  portero  de  estra- 
dos tres  mil;  los  alguaciles  cada  uno  mil  y  ocho- 
élentos;  el  mozo  de  oficio  mil  y  ochocientos. 
Art.  9.  ®     Los  sueldos  del  secretario  del  juzgado 


mercio  sea  de  primera  clase,  será  de  cuatro  mil  rea* 
les,  y  en  los  de  segnnda  de  tres  mil. 

Art.  10.  Además  de  los  sueldos  fijos  percibirán 
los  escribanos  y  demás  dependientes  de  justieía  en 
los  tribunales  de  comercio  los  derechos  |)rocesales, 
con  arreglo  al  arancel  que  se  publicará  inmediata- 
mente. 

Art.  11.  Los  letrados  consultores  devengarán  asi- 
mismo honorarios  por  el  reconocimiento  de  los  pro- 
cesos para  autos  definitivos  ó  Interlocutorios  que 
causen  estado,  y  en  los  ayuntamientos  que  formen 
para  la  vista  en  definitiva,  con  arreglo  á  lo  que  se 
prefijará  en  el  mismo  arancel,  desempeñando  de  ofi- 
cio y  sin  derechos  todas  las  consultas,  contestacio- 
hes ,  exposiciones  y  demás  trabajos  que  les  corres- 
pendan  por  su  calidad  de  consultores,  inclusa  la 
asistencia  á  los  juicios  verbales. 

Art.  12.  El  cargo  de  letrado  consultor  es  incom- 
patible con  el  ejercicio  de  la  profesión  de  ahogado 
en  el  territorio  jurisdiccional  del  tribunal  de  comer- 
cio ,  bajo  pena  de  privación  del  referido  cargo  al  que 
contraviniere  á  esta  disposición. 

Art.  13.  No  será  permitido  percibir  á  los  emplea- 
dos de  los  Irlbunales  de  comercio  ningún  otro  géne- 
ro de  emolumentos  con  cualquier  nombre  ó  título 
quesea,  mas  que  los  derechos  de  arancel,  bajo  la 
pena  irremisible  de  privación  de  ofiíio  al  infractor, 
y  sin  perjuicio  de  las  que  corresponda  imponerles 
por  derecho  común,  si  en  la  percepción  de  cualquie- 
ra emolumento  prohibido  concurrieran  las  circuns- 
tancias de  soborno,  cohecho,  prevaricación  ú  otro 
cualquiíTi  abuso  contra  el  orden  de  la  recta  admi- 
nistración de  justicia. 

Art.  14.  Los  tribuni>les  de  comercio  tendrán  una 
asignación  para  los  gastos  de  escritorio  ,  casa  y  de- 
más que  sea  indispensable  para  cumplir  sus  utríbn- 
ciones.  Esta  asignación  se  fijará  anualmente  con  vis- 
ta del  presupuesto  que  en  Setiembre  de  cada  año 
formará  cada  tribunal  de  coniercio,  y  pemiürá  al  in- 
tendente de  la  provincia  para  que  este  lo  eleve  con 
su  informe  á  la  secretaria  de  Estado  y  del  Despacho 
de  Hacienda. 

Art.  15.  Los  sueldos  fijos  y  gastos  de  los  tribuna- 
les de  comercio  quedan  consignados  por  ahora  !^o- 
bre  los  fondos  de  la  junta  de  comercio  de  la  provin- 
cia ó  pueblo  en  que  se  hallen  situailos;  y  en  defecto 
Áe  haberlos  ,  los  inlendenles  me  propondrán  ínino- 
dialamente  los  medios  menos  gravosos  de  cobrarlos 
con  puntualidad. 

ArL  16.  Lo!5  empleatlos  de  justicia  en  los  extln- 
f;ui(los  consulados  conservarán  sus  destinos  en  h>s 
tribunales  de  comercio  en  funciones  análogas  á  las 
de  sus  cargos  (Precedentes,  quedando  sujetos  en  todo 
al  régimen  «Ití  atribuciones,  sueldos  y  emolumentos 
prescrito  en  el  código  de  comercio  y  en  este  re- 
glamento. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra  Señora  de  una 
exposición  que  me  ha  dh'igido  el  tribunal  de  comer- 
cio de  Granada,  quejándose»  de  haber  sido  desatendi- 
das sus  prerogativas  por  el  alcalde  del  crimen  de 
aquella  chancilleria  D.  Manuel  Pérez  Seoane ,  qut 
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sol  de  dicho  tribanal  D.  Juan  de  Mendoza,  y  asó  de 
medidas  coercitivas  al  efecto,  porque  este  se  negó 
á  verificarlo ,  fundándose  en  queejerciri  jurisdicción; 
y  habiéndose  enterado  S.  M.  de  lo  dispuesto  en  el 
código  de  comercio,  y  do  que  la  Real  orden  de  22 
de  Diciembre  de  1804,  citada  en  el  presente  caso, 
trata  solo  de  los  antiguos  consulados ,  y  no  es  aplica- 
ble á  los  actuales  tribunales  de  comercio ,  ^^e  ha  ser- 
vido declarar  que  teniendo  estos  jurisdicción ,  deben 
disfrutar  sus  individuos,  mientras  la  ejerzan,  délas 
preeniincncias  y  exenciones  conced^idas  á  los  demás 
juzgados.  Rl,  órd.  de  iG  de  Diciembre  de  1832. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del 
expediente  promovido  por  D.  José  María  Ruiz ,  es- 
cribano actuario  del  tribunal  de  comercio  de  Grana- 
da ,  con  motivo  de  haber  este  mandado  que  en  lugar 
de  escrituras  facilitase  testimonios  de  las  adjudica- 
ciones que  se  hicieron  á  los  acreedores  á  la  quiebra 
de  D.  Francisco  Palacios  y  compañía ,  cuya  provi- 
dencia graduaba  el  referido  escribano  de  opuesta  á 
lo  prevenido  en  la  Real  inUruccíon  de  29  de  Junio 
de  1830  para  la  recaudación  del  derecho  de  hipote- 
cas; exponiendo  los  perjuicios  que  iba  á  sufrir  la 
renta  del  papel  fielludo,  por  el  menor  valor  del  papel 
en  que  se  extendían  los  testimonios ,  y  el  de  mayor 
cuantía  que  corresponda  á  las  escrituras;  y  consul- 
tando si  incurriría  en  responsabilidad  cumpliendo  lo 
mandado  por  el  expresado  tribunal,  enterada  S.  M., 
y  teniendo  en  consideración  la  detenida  instrucción 
dada  á  este  asunto  con  los  dictámenes  de  las  direc- 
ciones {generales  de  Arbitrios  de  amortización  y  de 
Rentas  estancadas,  de  los  asesores  de  la  superinten- 
dencia general  de  la  Real  Hacienda  y  de  la  secClon 
de  Hacienda  del  Consejo  l\eat  de  España  é  Indias,  se 
iia  servido  declarar  que  los  tribunales  de  comercio, 
como  cualesquiera  otros  en  el  caso  en  cuestión  ,  es- 
tán cu  libertad  de  mandar  dar  testimonios  ó  escritu- 
ras públicas  en  forma,  y  que  los  escribanos  no  tie- 
nen lesponsabilídad  en  cumplirlo.  l*erocon  el  fin  de 
que  en  el  uso  ó  ejercicio  de  esta  libertad  se  alejen 
los  perjuicios  que  de  ella  pudieren  resultar  á  los 
contratos,  á  los  piH-ticulares  y  á  la  Real  Hacienda, 
ha  tenido  á  bien  S.  M.  mandar  que  las  escrituras  y 
testimonios  surtan  indistintamente  iguales  efectos  de 
justlticacion  de  pertenencia  en  la  adjudicación,  siem- 
pre que  los  testimonios  se  extiendan  en  el  papel  se- 
llado correspondiente ,  de  conformidad  con  el  espíri- 
tu del  artícolo  44  de  la  Real  cédula  de  12  de  Mayo 
de  1824,  por  ser  documentos  de  títulos  de  adquisi- 
ción por  adjudicación ;  que  de  ellos  se  tome  razón 
en  las  oficinas  de  hipotecas  como  si  fuesen  escritu- 
'    ras,  con  sujeción  al  pjgo  de  alcabala  y  del  impuesto 
del  medio  por  cíenlo;  que  los  autos  en  que  se  provi- 
dencie que  se  den  tales  testimonios  se  repartan  y 
tengan  por  protocolos  de  donde  deben  sacarse  los  in- 
sertos; y  que  los  escribanos  queden  obligados  á  ad- 
vertir á  los  interesados  la  precisión  de  pagar  el  im- 
puesto de  hipoteca ,  y  á  pasar  á  los  administrado- 
res de  partido  la  nota  de  la  persona  á  cuyo  favor  se 
otorga,  de  la  calidad  de  la  finca  que  varia  de  domi- 
nio, y  de  su  valor  si  constase.  UL  órd.  de  26  de  Oc' 
tubre  de  1835. 
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Habiendo  determinado  las  Cortes  en  28  de  Mayo 
último  que  los  alcaldes  ordinarios  de  los  pueblos  sean 
también  los  jueces  de  conciliación  en  ne;?oc¡os  mer- 
cantiles, y  como  lo  son  para  los  demás  ramos  y  cla- 
ses por  la  ley  de  9  do  Octubre  de  1812  y  por  el  de- 
creto de  18  de  Mayo  de  1821,  y  estando  prevenido 
en  estas  dos  ú'timas  disposiciones  que  solo  interven- 
gan en  estos  juicios  el  respectivo  alcalde,  las  dos 
partes  y  un  hombre  bueno  nombrado  por  cada  una; 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  ha  tenido  á  bien  decla- 
rar, como  una  consecuencia  de  esta  determinación, 
que  se  entiendan  su^^pemlidas  las  plazas  de  secreta- 
rios de  los  juzgados  de  avenencias  que  existían  hasta 
aquí  en  los  tribunales  de  comercio.  RL  órd.  de  3  de 
Agosto  de  1837. 

1.0S  gastos  propios  de  los  tribunales  de  comercio 
deben  ser  costeados  por  los  individuos  de  las  clases 
comerciales  comprendidos  en  las  matrículas  de  los 
distritos  de  su  jurisdicción,  formándose  presupuesto 
de  su  importe,  y  distribuyéndose  este  proporcional- 
mente  por  medio  de  recargo  sobre  las  cuotas  de  di- 
chos individuos,  previa  la  aprobación  del  Gobierno. 
Ley  de  presup.  de  23  de  Mayo  de  1845. 

Los  letrados  consultores  de  los  tribunales  de  co- 
mercio percibirán  los  derechos  asignados  á  los  jue- 
ces de  primera  instancia  del  territorio  respectivo. 

Los  subalternos  de  estos  tribunales  percibirán 
sus  derechos  con  arreglo  á  lo  designado  p  ira  los  de 
los  juzgados  de  primera  instancia  del  territorio  en 
que  aquellos  estuviesen  establecidos.  Art.  217  de  los 
arañe,  judie,  de  22  de  Mayo  de  1846. 

Corresponde  al  ministerio  de  Comercio,  Instruc- 
ción y  Obras  públicas  la  organización  y  personal  de 
los  tribunales  del  ramo  con  sus  empleados  y  depen- 
dencias. Rl\  dec.  de  5  de  Febrero  de  1847. 

Deseando  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  la  admi- 
nistración de  la  justicia  mercantil  no  salga  de  los  li- 
mites que  le  traza  el  código  de  comercio,  y  considc- 
rando  que  la  práctica  autorizada  por  las  Reales  órde- 
nes de  10  de  Febrero  y  6  de  Mayo  de  1834  sobre  el 
modo  de  suplir  las  incapacidades  de  los  jueces  de  co- 
mercio es  contraria  al  espíritu  del  art.  1188  del  mis- 
mo código  que  previene  que  el  que  haya  sido  juez 
de  comercio  no  pueda  volver  á  serlo  hasta  pasados 
dos  años,  se  ha  dignado  resolver,  de  conformida.l 
con  el  parecer  del  Consejo  Real,  y  usando  de  la  fa- 
cultad qufi  establece  el  art.  1183  del  código  ,  que  á 
contar  desde  1.°  de  Enero  próximo,  los  tribunales  de 
comercio  declarados  de  primera  clase  por  Real  or- 
den de  7  de  Febrero  de  1831  tengan  en  lugar  de  dos 
sustitutos  de  cónsules  cuatro  para  el  reemplazo  de 
los  propietarios,  y  queén  lo  sucesivo  todos  los  tri- 
bunales cuando  por  cualquiera  causa  éntrelos  jueces 
propietarios  v  sustitutos  no  pudiere  formarse  tribu- 
nal con  arreglo  á  lo  determinado  por  el  código  de 
comercio,  se  remitan  los  autos  al  juzgado  ordinario 
á  que  corresponda  para  que  los  sustancie  y  falle  con 
arreglo  á  la  legislación  mercantil;  quedando  por  lo 
tanto  derogadas  las  Reales  órdenes  citadas  de  10  de 
Febrero  y  6  de  Mayo  de  1834.  Rl  órd.  de  13  de  Oc- 
txibre  de  1847. 
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TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA 
corresponde  el  conocimiento  sobre  el  pase  y  reten- 
ción de  las  bulas,  breves  y  rescriptos  pontifícios  y 
de  las  preces  para  obtenerlos,  asi  como  los  pertene- 
cientes al  Real  patronato  y  recursos  de  protección  del 
concilio  de  Trente  por  haber  pasado  al  Consejo  Real. 
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Ya  no  le  nuar  por  ahora ,  y  mientras  por  una  ley  no  se  dis- 
ponga otra  cosa ,  en  el  ejercicio  de  las  facoltades  que 
le  concede  la  Real  cédula  de  10  de  Noviembre 
de  18'28,  y  en  el  conocimiento  de  las  obligaciones  en 
negocios  de  cuentas  ó  sus  incidentes ,  de  que  según 
la  propia  cédula  le  toca  conocer.  M.  órd.  de  2Á  d$ 
Enero  de  1839 


TRIBUNAL  MAYOR  DE  CUENTAS.    Debe  conti- 


ü 


UL. 


ULTRAMAR.  Las  provincias  de  Ultramar  serán 
gobernadas  por  leyes  especiales.  Const.  de  1845,  ar- 
ticulo odicionaL 
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UNIFORME.  He  llegado  á  entender  con  macho 
desagrado  que  se  eluden  en  mi  ejército  las  varias 
órdenes  expedidas  para  que  los  oficíalos  de  pI  hasta 
la  clase  de  brigadieres  no  usen  de  otro  vestido  que 
los  uniformes  de  sus  respectivos  cuerpos,  de  que  ha 
resultado  relajación  en  la  disciplina  que  tengo  esta- 
blecida ,  y  en  varios  casos  desaires  y  encuentros  in- 
decorosos al  honor  de  un  oficial ;  y  para  que  en  lo 
sucesivo  no  se  tenga  en  esto  la  menor  tolerancia, 
mando  que  por  mi  consejo  de  la  Guerra  se  expidan 
las  órdenes  mas  estrechas  para  que  todos  los  gefes 
militares  pongan  por  sí  y  hagan  poner  por  los  de  los 
cuerpos  la  mayor  vigilancia  en  que  ningún  individuo, 
que  por  su  fuero  deba  tener  uniforme,  use  de  otros 
vestidos,  aun  fuera  de  las  funciones  del  servicio;  con 
prevención  de  que  se  suspenda  de  su  empleo  á  cual- 
quiera que  lo  ejecute,  dándome  cuenta  de  haberlo 
hecho  por  mano  de  mi  secretario  del  despacho  uni- 
versal de  la  Guerra ,  para  castigar  al  contraventor 
como  corresponda,  óá  los  que  faltaren  -A  respeto 
que  se  merece  el  distintivo  del  uniforme  cuando  el 
oficial  se  presente  con  él ;  en  la  inteligencia  de  que, 
Qun  cuando  en  el  tiempo  de  lluvia  ó  marchas  tengan 
precisión  de  usar  do  sobretodo,  ha  de  ser  con  la  di- 
visa de  su  graduación  en  hombros  ó  vueltas,  sin  de- 
jar de  tener  el  uniforme  debajo;  quedando  todo  el 
que  no  lo  observe  desaforado,  y  sujeto á  mi  juris- 
dicción Real  ordinaria  en  cualquiera  caso  que  se  les 
encuentre  sin  uniforme  ni  divisa.  Iti.  dec.  cíe  17  de 
Marzo  de  178o. 

El  artículo  1.°  do  la  circular  de  20  de  Febrero 
de  18IS  dice  así :  Que  se  lleve  á  debido  efecto  lo 
mandado  por  su  augusto  Abuelo  el  Sr.  D.  Carlos  III 
en  el  Real  decreto  de  17  de  Marzo  de  1785 ,  prohi- 
biendo á  lodos  los  individuos  militares  del  ejército  y 
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armada  ,  ó  retirados  que  gocen  soeklo ,  el  traje  do 
paisanos ,  aun  fuera  de  las  funciones  del  servicio, 
precisándoles  á  vestir  el  uniforme  señalado  á  su  re- 
gimiento ó  clase,  sea  en  guarnición,  cuarteles  de 
descanso  ,  ó  en  marchas  ;  pues  en  estas  ó  en  tiempo 
de  invierno  se  les  permitirá  llevar  encima  del  onÍ- 
forme  precisamente  levita  ó  sobretodo,  y  en  ellos  las 
divi«^as  de  sus  grados;  permitiendo  á  los  oficiales  por 
ahora ,  y  en  atención  á  las  actuales  circunstancias, 
usar  en  lugar  del  uniforme  frac  ó  levita  azul  con  las 
divisas  de  sus  grados,  sombrero  de  tres  picos  y  sn 
escarapela  roja ,  y  do  ningún  modo  el  redondo  de 
paisano :  teniendo  entendido  los  contraventores  qno 
podrán  ser  arrestados  por  cualquier  gefe  militar, 
aunque  no  sea  de  su  cuerpo,  dando  cuenta  inmedLi- 
taroente  á  S.  M.  por  conducto  del  correspondiente 
inspector;  y  si  fuesen  hallados  vestidos  de  paisano  ó 
de  frac  ó  levita  sin  divisas  por  algún  juez  de  la  jus- 
ticia ordinaria  en  casas  sospechosas  ó  de  juego  ,  ó  á 
deshoras  de  la  noche  por  las  calles  en  alguna  penden- 
cia ó  lance,  podrán  ser  arrestados  también,  y  queda- 
rán sujetos  á  su  jurisdicción  en  aquel  acaecimiento» 
ó  en  el  de  encontrarles  en  algún  juego  prohibido  con 
el  referido  vestido,  quedando  por  solo  este  hecho, 
despedidos  del  servicio  ;  á  cuyo  fin  será  obligación 
del  juez  aprehensor  dar  parte  inmediatamente  al  co- 
mandante de  las  armas  para  que  lo  ponga  en  noticia 
de  S.  M.  Pero  si  solo  se  encontrase  por  la  justicia  al 
oficial  vestido  de  paisano  ,  ó  de  levita  ó  frac  sin  di- 
visas, en  casa  no  sospechosa ,  ó  en  la  calle  sin  co- 
meter ningún  delito,  será  llevado  por  el  juez  al  vivac 
en  calidad  de  detenido  ,  dando  este  el  aviso  corres- 
pondiente de  haberlo  entregado  en«l  principal  al  co- 
mandante de  las  armas,  á  cuya  disposición  quedará, 
suspenso  de  su  empleo  y  arretUado  en  su  casa  hasta 
Ij  Real  determinación  de  S.  M. 

No  habiendo  siiio  bastantes  las  Reales  ordene» 
que  en  diferentes  épocas  se  han  dictado  para  que  lo* 
gefes  y  oficiales  del  ejército  se  presenten  en  público 
y  á  sus  gefes  con  la  uniformidad  que  previenen  io« 
reglamentos  y  ejtige  la  rigidez  de  la  disciplina  mili- 
tar; y  haciéndose  cada  vez  mas  notable  que  muchos 
oficiales  del  ejército  con  desdoro  del  lastre  y  brillan- 
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lee  de  su  carrera  se  entregan  al  mayor  abandoao  en 
sus  tnijes,  reblando  la  dignidad  de  nnas  clases  que 
cada  cual  por  su  propio  interés,  y  pundonor  debiera 
realzar  en  todo  lo  posible,  tanto  con  su  porte  exte^ 
rior  como  con  su  trato  delicado  y  ñnos  modales;  con 
objeto  de  que  se  corte  de  raíz  este  perjudiciallsimo 
abuso  y  de  que  cese  de  una  vez  la  arbitrariedad  con 
que  los  subditos  suelen  vestir  el  traje  de  reglamento, 
y  la  culpable  apatía  y  tolerancia  observada  por  los 
superiores  en  un  asunto  de  tanta  importancia  y.  tras^ 
cendencia  ,  se  ha  servido  resolver  el  Gobierno  pro- 
visional: 

1.  ^  Que  todo^  los  gefes  y  o&ciafes  del  ejército, 
cuando  hayan  de  presentarse  en  público  con  el  tra- 
je de  militar  y  ante  sus  gefes  y  subditos ,  sea  con  el 
uniforme  de  rejglamento  ,  llevando  precisamente  las 
insignias  de  sus  empleos  y  el  sable  de  ordenanza. 

2.^  Que  además  de  que  todos  los  militares  lle- 
Teq  siempre  sus  divisas  y  uniformes,  sean  estos  es- 
« trictamente  conformes  h  lo  prevenido  en  reglailien- 
to ,  sin  consentirse  ninguna  de  las  arbitrariedades  6 
ridiculeces  que  se  permiten  algunos  (altando  á  la  pro- 
piedad con  que  deben  vestirse. 

3.  ®  Que  desde  ahora  para  siempre  cese  en  todos 
los  cuerpos  é  instituios  del  ejército  el  uso  de  las 
gorras  de  cuartel  ó  de  policía  fuera  de  las  horas  que 
están  señaladas  ó  señalen  los  inspectores  de  las  ar- 
mas; debiendo  todos  sin  excepción ,  presentarse  con 
el  morrión  ó  casco  que  marcan  los  reglamentos. 

4.  ^  Los  gefes  de  los  cuerpos  prevendrán  diaria- 
mente en  la  orden  las  prendas  que  los  oficiales  de- 
ban usar  al  siguiente  dia,  y  celarán  que  todos  cum- 


plan etacla  mente  lo  mandado;  en  la  inteligencia  que 
los  inspectores  y  capitanes  generales  de  los  distritos 
harán  cargo  á  los  primeros  de  las  faltas  ú  omisiones 
que  en  esta  parte  observen. 

5.  ^  Los  gobernadores  y  sargentos  mayores  de 
plaza  vigilarán  igualmente  el  cumplimiento  de  esta 
orden,  y  con  particularidad  sobre  los  oficiales  suel- 
tos que  temporalmente  se  hallan  separados  de  sus 
cuerpos,  arrestando  á  cuantos  vean  que  faltan  á  ella; 
y  el  mayor  celo  que  en  esta  parte  demuestren  será 
un  mérito  que  el  Gobierno  sabrá  apreciar. 

6.^  La  pena  que  se  impone  á  los  que- infrinjan 
lo  prevenido  en  cada  uno  de  los  artículos  anteriores 
Borá:  quince  días  de  arresto  por  la  primea  vez  ,  un 
íüts  de  suspensión  de  empleo  y  sueldo  por  la  segun- 
da, y  dos  meses  en  un  castillo,  sofriendo  además  una 
postergación  para  el  ascenso  inmediato,  por  la  ter- 
cera. RL  órd,  de  9  de  Setiembre  de  1843. 

UNIVERSIDAD.  Uno  de  los  establecimientos  púr 
blicos  de  enseñanza  donde  se  hacen  los  estudios  de 
faoultadéi— Se  cuentan  diez  universidades  situadas  en 
Barcelona  ,  Granada  ,  Madrid  ,  Oviedo  ,  Salanuinca, 
Santiago ,  Sevilla,  Valencia  ,Valladolid  y  Zaragoza. 

Las  facultades  de  filosofía  y  jurispruilencia  exis- 
ten en  todas  ellas:  la  de  teología  en  Madrid  ,  Oviedo, 
Sevilla  ,  Valladolid  y  Zaragoza  :  la  de  medicina  en 
Madrid,  Barcelona,  Santiago,  Valencia  y  Cádiz  ,  for- 
mando parte  esta  última  de  la  universidad  de  Sevi- 
lla; y  la  de  farmacia  en  Madrid  y  en  Barcelona.  Plan 
de  estud.  de  9  de  JuHo  de  1847. 
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VACUNA.  En  19  de  Abril  de  1843  se  mandó  cum- 
plir la  Real  orden  de  2  de  Agosto  de  1832  que  dice 
asi:  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  del  expe- 
diente formado  á  consecuencia  de  la  propuesta  hecha 
por  los  facultativos  del  hospiial  militar  de  Badajoz, 
para  que  en  vista  de  haber  aparecido  en  él  algunos 
enfermos  con  viruelas  se  procediese  á  vacunar  los 
soldados  de  la  guarnición  con  el  fin  de  precaverlos 
de  esta  enfermedad  y  evitar  gastos  de  hospitalida- 
des, lo  que  hace  presente  V.  S.  de  conformidad  con 
la  intervención  general,  por  ser  un  asunto  en  que  se 
Interesa  la  salud  del  soldado,  y  además  debe  produ- 
cir una  economía  á  los  Reales  intereses:  enterado  S.  M. 
quiso  oir  el  parecer  de  los  geíes  de  todas  las  armas, 
asi  como  el  de  la  Junta  superior  de  Medicina  y  Gírn- 
gia,  y  conforme  con  el  de  la  mayoría  ,  se  ha  servido 
determinar  que  se  proceda  á  la  vacunación  de  los 
soldados  que  no  acrediten  haber  padecido  la  viruela 


VA. 


ó  sido  vacunados ;  que  para  no  ^trasar  el  servicio 
se  ejecute  de  doce  en  doce  con  todos  los  del  ejérci- 
to y  quintos  que  se  presenten ,  quedando  libres  de 
todo  servicio  activo  los  primeros  desde  el  momento 
que  sé  conozca  que  ha  prendido  el  germen  y  que  se 
desarrolla  la  vacuna  ,  hasta  que  empiecen  á  secarse 
los  granos;  y  por  último  ,  que  lodo  individuo  que  en 
lo  sucesivo  tenga  entrada  en  los  colegios  militares 
y  en  el  ejército,  y  no  acredite  haber  sido  vacunado, 
lo  sea  precisamente  á  su  ingreso. 


VAGOS.  Sancionada  por  S.  M.  la  ley  de  vagos, 
neoesario  es  que  los  agentes  de  la  ááministraciop  y 
los  del  ministerio  fiscal  trabajen  celosamente  y  do 
consuno,  para  que  teniendo  puntual  ejecución,  se 
consigan  los  útiles  resultados  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  y  las  Cortes  se  propusieron  al  formarla.  Orga- 
172 
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nizadó  ya  con  regularidad  el  importante  servicio  de 
la  protección  y  segariüad  pública ,  y  planteado  con 
notables  mejoras  el  ministerio  físcal ,  es  ya  llegado 
el  caso  de  dar  acción  y  rápido  movimiento  á  la  po- 
licía judicial  ,  qae  aunque  consignada  en  alguna  de 
nuestras  leyes ,  no  ha  tenido  hasta  ahora  la  aplica* 
clon  que  exige  la  buena  administración  de  justicia. 
El  cumplimiento  de  la  ley  de  vagos  reclama  acaso 
mas  que  el  de  ninguna  otra  la  acción  saludable  y  ac- 
tiva de  los  agentes  de  la  administración;  pero  á  ñn 
de  que  esta  acción  sea  mas  eficaz ,  y  produzca  re- 
sultados ventajosos  al  bien  público  ,  es  preciso  que 
obren  en  armonía  desde  el  fiscal  del  tribunal  supre- 
mo hasta  el  último  agente  de  I9  policía  judicial.  Con 
este  objeto  se  ha  servido  S.  M.  disponer  que  se  ob- 
serven las  regias  siguientes: 

I.!  El  ministerio  físcal  procurará  adquirir  los 
datos  que  puedan  contribuir  á  la  formación  de  las 
sumarias  de  que  trata  el  art.  9.®  de  dicha  ley ,  ya 
por  medio  de  los  gcfes  políticos ,  alcaldes ,  comisa- 
fies ,  celadores  de  seguridad  pública  y  demás  agen- 
les  de  la  administración  en  este  ramo  ,  ya  por  noti- 
cias de  personas  privadas  fidedignas ,  ó  ya  promo- 
Yiendo  ante  la  autoridad  judicial  competente  las  in- 
dagaciones oportunas. 

2.*  Para  adquirir  estos  datos,  ó  presentar  formal 
denuncia  en  su  caso,  tendrá  el  ministerio  físcal  muy 
presente ,  y  lo  mismo  las  autoridades  y  agentes  de 
la  administración  cuando  instruyan  las  sumarias  con 
arreglo  al  art.  O.»,  todo  lo  que  establece  la  ley  acer- 
ca do  la  calificación  y  clasificación  de  los  vagos  en 
el  título  1.^  de  la  misma  ,  cuidando  mucho  de  que 
se  indaguen  y  averigüen  ,  y  se  hagan  constar  por 
medio  de  dalos  seguros  todos  los  hechos  y  cualida- 
des por  donde  puedan  calificarse  bien  las  circuns- 
tancias del  reputado  por  vago,  procurando  en  estas 
investigaciones  rechazar  todo  espíritu  de  partido  ,  y 
tener  en  cuenta  las  parcialidades  y  bandos  ágenos  á 
la  polilica  que  frecuentemente  se  agitan  en  los  pue- 
blos por  intereses  locales ,  y  hasta  los  odios  perso- 
nales, mas  comunes  que  en  otras  partes  en  las  po- 
blaciones pequeñas. 

3.*  En  los  procedimientos  sumarios,  tanto  el  mi- 
nisterio fiscal  como  las  autoridades  judiciales  y  ad- 
ministrativas y  los  comisarios  de  protección  ,  cuida- 
rán de  respetar  escrupulosamente  la  seguridad  indi- 
vidual, no  procediendo  á  la  prisión  ó  ^rresto  de  nin- 
guna persona  sino  en  los  casos  en  que  haya  fundado 
motivo,  con  arreglo  á  las  leyes ,  para  privarle  de  su 
libertad. 

4.*  Para  la  ejecución  de  las  reglas  anteriores  ,  el 
niinistcrio  fiscal  estará  en  activa  correspondencia, 
ya  por  escrito  ,  ya  de  palabra  ,  si  fuere  necesario, 
con  las  autoridades  y  agentes  de  administración  ,  y 
con  los  gefes  naturales  ó  accidentales  de  los  respec- 
tivos destacamentos  de  la  guardia  civil ,  impartien- 
do en  caso  preciso  el  auxilio  de  esta  fuerza  en  los 
téiininos  que  previene  su  reglamento  especial. 

5.*  Los  fiscales  de  las  audiencias  cuidarán  de  que 
las  fianzas  de  que  tratan  los  artículos  7.<>  y  23  de  la 
ley  sean  efectivas  y  no  simuladas,  y  de  que  ofrezcan 
por  lo  tanto  toJu  la  seguridad  necesaria;  y  en  el  caso 


de  no  conseguirse  el  objeto  que  se  expresa  en  dictia 
articulo  7.  ^  ,  exigirán  que  el  procesado  sea  destina- 
do á  corrección  con  arreglo  á  la  sentencia  ejecuto* 
riada. 

6.*  El  ministerio  fiscal  cuidará  igualmente  de 
que  extinguido  el  tiempo  del  destino  de  cada  vago» 
aplicado  á  corrección,  sea  efectivamente  vigilado 
por  la  autoridad,  como  se  previene  en  el  articulo  35 
de  la  ley ,  para  lo  cual  hará  las  excitaciones  y  re- 
clamaciones necesarias  á  los  respectivos  gefes,  agen- 
tes ó  subalternos  de  protección  y  seguridad  pública, 
procurando  que  esta  vigilancia  sea  eficaz  y  positiva 
hasta  que  se  cumpla  el  término  que  en  el  mismo  ar- 
ticulo 25  se  señala. 

7.*  Los  fiscales  de  las  audiencias  llevarán  un  es- 
tado en  que  expresen  todos  los  procedimientos  de 
este  g'énero  ,  clase  y  circunstancias  de  los  procesa- 
dos ,  corrección  impuesta  y  fianzas  qne  hubieren 
prestado  estos  ,  para  poder  suministrar  al  Gobierno 
de  S.  U.  todos  los  dalos  estadísticos  y  noticias  que 
se  les  pidan  sobre  esta  materia.  HL  órd,  de  20  d# 
Junio  de  iai5. 

Este  ministerio  se  está  ocupando  del  estableci- 
miento de  talleres  para  los  vagos  no  calificados  »  y 
también  de  fijar  el  modo  y  forma  de  llevar  á  cabo 
lo  dispuesto  en  la  ley  de  9  de  Mayo  último  respecto 
á  los  mismos;  con  este  motivo  S.  M.  la  Reina  me 
manda  dirigirme  á  V.  E.,  como  jo  verifico,  para  que 
por  el  ministerio  de  su  digno  cargo  se  ordene  que 
los  tribunales  pongan  á  disposición  de  los  gefes  po- 
líticos los  condenados  de  dicha  especie.  Rl»  órd. 
de^  de  Marzo  de  ÍSiij. 


VALEHSE  DEL  NOMBRE  DE  SUS  GEFES  SIN  SER 
MANDADO.  El  que  se  valiere  del  nombre  de  algún 
gefe  ó  magistrado  para  sus  fines  particulares ,  y  aun 
para  asuntos  del  servicio  ,  sin  habérsele  dado  facul- 
tad para  ello,  será  castigado  en  proporción  á  las  cir- 
cunstancias del  caso.  Orden,  del  ejéro» ,  art.  120, 
tit.  10,  irat.  8.  o 


VE. 


VEREDERO.  El  empleado  de  la  Hacienda  pública 
en  los  partidos  administrativos  para  distribuir  los 
efectos  estancados  en  las  expendedurías  del  mismo. 


VENDIMIA.  Hollado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
la  comunicación  de  V.  S.,  de  20  de  Abril  próximo 
pasado,  en  ({ue  remite  una  instancia  del  regidor  sin- 
dico del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Peñafiel,  solici- 
tando se  reforme  Li  Real  orden  de  6  de  Mayo 
de  1842  que  dispone  la  libertad  de  vendimia  en  favor 
de  los  propietarios  de  viñas.  Lo  he  hecho  al  mi^mo 
tiempo  de  las  aclaraciones'que  propone  V.  S.  se  ha-^ 
gan  á  aquella  Real  orden;  y  S.  M. ,  que  considera  la 
libertad  del  propietario  en  el  uso  de  su  propiedad 
como  el  principio  que  en  general  se  ha  de  establecer 
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Siempre  para  promover  el  beneficio  de  la  misma  pro* 
piedad  y  los  intereses  del  cultivo,  oído  el  dictamen 
de  sa  consejo  de  Agricaltura  y  Conieroío»  so  ha  ser- 
vido desestimar  la  petición  del  regidpr  síndico  dei 
ayuntamiento  de  Peñaflel.  Pero  al  mismo  tiempo  se 
lia  dignado  mandar  se  indique  á  Y.  S.  que  los  males 
que  se  dennnciun  se  precaverán  en  parte  con  la 
exacta  observancia  de  lo  dispuesto  al  final  de  la  ct- 
iada  Real  orden  de  6  de  Mayo  de  1842»  que  dispone 
qae  el  que  haya  de  vendimiar  dé  aviso  con  48  horas 
dejinticipacion  á  la  autoridad  municipal,  y  en  parte 
se  evitarán  también  por  la  asociación  de  los  intere- 
sados, la  cual  es  tanto  m.is  fácil  cuanto  que  son  los 
que  tienen  mas  parte  en  las  propiedades  comprendi- 
das dentro  de  una  linde  los  que  han  de  defenderse  de 
ios  que  tienen  menos,  y  pueden  ajuslar  la  guardería 
de  sus  viñas,  condicionando  al  guarda  ó  guardas  la 
re5ponsabtIidad  de  dar  dañador.  También  les  será 
licito  usar  de  otras  medidas  análogas,  que  atendidas 
las  circunstancias  de  la  localidad  encontrará  fácil- 
mente el  interés  privado,  y  que  la  autoridad  debe 
acoger,  en  tanto  que  no  contradigan  á  aquel  gran 
principio  en  donde  está  siempre  la  verdad.  S.  M.  es- 
pera ajuste  V.  S.  su  conducta  y  la  de  sus  subordina- 
dos al  espíritu  de  estas  disposiciones,  pues  la  inva- 
sión que  propone  de  la  autoridad  municipal  en  una 
viña  de  servidumbre  independiente,  ya  para  dar  avi- 
so, ya  para  caliticacion  de  que  es  llegada  la  sazón  de 
la  vendinn'a,  envolviendo  un  ataque  al  derecho  de  pro- 
piedad, es  una  medida  tan  injustiücable  como  funes- 
ta. Rl.  órd.  de  4  de  Junio  de  1817. 

A  instancia  de  D.  José  María  Anchuelo  y  Guzman, 
vecino  de  la  villa  de  Santocarcaz,  S.  M,  se  ha  digna- 
do declarar  que  son  licitas  las  asociaciones  de  parti^ 
^^plares  para  pagar  los  gastos  do  guarderías  de  sus 
viñas,  con  las  estipulacioues  que  estimen  convenien- 
tes para  asegurar  su  libre  derecho  de  vendimia,  con 
tal  de  que  no  maniíicsteii  abiertamente  que  en  nom- 
bre de  la  libertad  se  reúnen  para  atentar  contra  la 
libertad  misma:  que  en  cuanto  ó  los  empleados  ó  los 
funcionarios  públicos,  como  lo  son  las  autoridades 
municipales,  no  solo  les  está  vedado  esto  último,  si- 
no formar  parte  de  cualquier  asociación  que  tienda  á 
restringir,  aunque  sea  indirectamente,  las  disposi- 
ciones de  la  ley  ó  de  la  administración,  ñl.  órd.  de  21 
de  Noviembre  de  1848. 


VI. 


VISITA  DE  CÁRCEL.  El  reglamento  de  i.»  de  Ma- 
yo de  1844  dice  asi: 

93.  En  el  sábado  de  cada  semana  el  juez,  pro- 
motor Gscal,  escribanos,  alguaciles  y  los  procurado- 
res que  tenga/i  presos  en  la  cárcel,  desde  la  audien- 
cia se  trasladarán  á  esta  á  practicar  la  visita  se- 
manal. 

94.  Después  de  colocada  la  audiencia  en  la  sala 
de  visitas  de  la  manera  arriba  establecida,  se  presen- 
tará el  alcaide  y  sucesivamente  los  presos  que  quie- 


ran ser  visitados,  y  que  no  estén  en  incomunica- 
ción, y  el  juez  oirá  sus  reclamaciones. 

9o.  Acompañado  después  del  secretario  y  pro- 
motor fiscal  visitará  el  interior  de  las  cárceles,  de 
manera  que  no  quede  preso  alguno  que  no  se  le  pre- 
sente ,  y  oirá  sus  peticiones. 

96.  Si  estas  son  objeto  de  los  procedimientos  que 
contra  los  reclamantes  se  siguen,  y  fuesen  de  Impor^ 
tancía,  se  harán  consLir  por  certificación  en  la  cau- 
sa; pero  si  no  tienen  referencia  á  ella  procurará  el 
juez  proveer  á  su  remedio  por  si  ó  dundo  los  avisos 
á  quien  corresponda. 

97.  Los  presos  que  sean  dependientes  de  otra  ju- 
risdicción serán  también  oidos,  y  dirigidas  á  sus  jue- 
ces las  reclamaciones  que  hagan. 

98.  Es  también  objeto  de  la  visita  que  el  juez  se 
cercioro  do  si  se  cumplen  ó  no  las  condenas  de  pri- 
sión; para  lo  que  visitará  igualmente  á  todos  los  pe- 
nados que  hubiese  en  la  cárcel. 

99.  El  resultado  de  la  visita  se  extenderá  en  un 
libro  que  llevará  el  secretario  con  expresión  de  las 
reclamaciones  que  hubiesen  causado  providencia. 

100.  Para  llenar  debidamente  todos  estos  extre- 
mos el  alcaide  entregará  en'  los  jueves  de  cada  se- 
mana la  lista  de  los  reos  pendientes  de  causa  y  do 
los  condenados  á  prisión. 

101.  Además  de  estas  visitas  semanales  se  cele- 
brarán las  generales  en  los  días  marcados  por  regla- 
mento y  en  los  términos  que  él  dispone,  en  las  que 
so  dará  cuenta  del  estado  de  todas  las  causas  pen- 
dientes |>or  los  respectivos  escribanos  y  sin  perjuí-' 
ció  del  estado  del  sumario.  En  estas  visitas  el  jue^ 
examinará  los  libros  de  entrada  y  salida  de  presos, 
que  el  alcaide  debe  llevar,  á  fin  ác  remediar  guber- 
nativamente cualquier  defecto  que  advirtiere. 

102.  Todas  las  disposiciones  de  que  hablan  los 
artículos  de  esta  sección  son  referentes  á  los  juzga- 
dos de  primera  instancia  que  no  residen  en  capital 
en  que  hay  audiencia,  á  cuya  práctica  y  ordenanzas 
estarán  sujetos  los  que  en  ella  residan. 

Los  vocales  de  las  diputiciones  provinciales  no 
intervienen  ya  en  las  visitas  generales  de  cárceles. 
Rl.  órd.  de  ^de  Octubre  de  1845. 


VISITA  DE  HOSPITAL.  Todos  los  dias  se  nombra- 
rá en  la  orden  del  cuerpo  por  escala  que  ha  de  lle- 
varse, un  subteniente  de  bandera  que  se  encargue 
de  visitar  los  enfermos  de  él  que  existan  en  el  hospi- 
tal, asistiendo  á  la  hora  de  comer  y  por  la  tarde.  Da- 
rá cuenta  de  su  visita  por  escrito  al  coronel  ó  co- 
mandante en  relación  que  ha  de  llevarle  personal- 
mente con  distinción  de  los  enfermos  que  tiene  cada 
compañía,  expresando  al  pie  por  nota  lo  que  hubie- 
re reparado  en  cuanto  á  la  buena  ó  mala  asistencia, 
calidad  de  alimento  y  cuidado  de  los  sargentos  y  ca- 
bos en  visitar  á  los  enfermos  de  sus  respectivas 
compañías. 

La  relación  de  enfermos  de  que  trata  el  artículo 
antecedente  ha  de  formarla  el  oficial  comisionado, 
precediendo  su  visita  personal;  pues  si  se  verificara 
que  sin  haberla  hecho  tomó  esta  noticia  dei  contt a- 
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lor  ó  comisario  dé  entradas,  sufrirá  la  perta  de  qaia- 
(ce  días  de  arrestOi,  y  la  misma  el  contralor  ó  comi* 
sark),  imponiéndosela  á  este  el  intendente  ó  ministro 
de  Hacienda  que  ejerza  sus  funciones  en  consecuen- 
cia del  aviso  que  ie  diere  el  coronel  ó  comandante. 
Orden,  del  ejérc. ,  tU.  28,  írat.  2.« 

VISITADORES  DE  LA  RENTA  DgL  PAPEL  SELLA- 
DO Y  DOCUMENTOS  DE  GIRO.  Fueron  creados  en 
virtud  de  Real  orden  de  27  de  Diciembre  de  1844. 

En  el  desempeño  de  sus  cargos  deben  observar 
la  instrucción  de  18  de  Julio  de  1846,  que  se  expre- 
sa asi : 

DisposiGiONBS  6BNBRALB9.— Ari.  1.»  Se  establece 
un  visitador  general  para  todo  el  reino,  y  uno  espe- 
cial en  cada  provincia. 

Art.  2.^  Estos  empleados  serán  considerados  co- 
mo meros  comisionados ,  sin  opción  á  sueldo  ni  otra 
retribución  que  la  que  se  expresará. 

Art.  S.»  Será  remunerado  el  visitador  general  de 
su  trabajo  y  de  los  gastos  todos  que  le  ocasione  el 
desempeño  de  su  encargo  con  un  seis  por  ciento  del 
importe  de  ios  aumentos  que  reciba  la  renta  en  todas 
las  provincias,  sirviendo  de  tipo  el  aprobado  por 
S.  M.  ó  que  se  apruebe  en  lo  sucesivo. 

Art.  4.0  Los  visitadores  de  provincia  tendrán  op- 
ción: l.<»  A  la  tercera  parle  de  las  multas  que  se  im- 
pongan por  la  inobservancia  de  la  Real  cédula  de  12 
de  Mayo  de  1824,  conforme  á  su  articulo  49.  2.°  A  la 
mitad  de  las  que  también  se  impongan  sobre  docu- 
mentos de  giro  ,  conforme  al  articulo  19  de  la  ley 
de  26  de  Mayo  de  1835.  3.<»  Al  diez  por  ciento  del 
importe  de  los  aumentos  de  valores  que  por  expen- 
dicion  del  papel  sellado  y  documentos  de  giro  reci- 
ba la  renta  conforme  al  tipo  señalado  en  el  articulo 
anterior. 

Art.  5.<»  Los  intendentes  dé  las  provincias  dis- 
pondrán el  pago  mensual  de  las  cantidades  que  les 
correspondan  percibir  á  los  visitadores  por  los  dos 
primeros  conceptos  expresados  en  el  articulo  ante- 
rior en  la  forma  establecida  ó  que  se  estableciere  pa« 
ra  satisfacer  los  gastos  reproductivos  de  las  demás 
rentas  de  estanco. 

Art.  6.0  Para  que,en  el  percibo  de  estas  recom- 
pensas no  haya  dilación  ni  falta  de  exactitud,  las  ad- 
ministraciones del  ramo  facilitarán  á  los  respectivos 
visitadores  una  certiñcacion  que  acredite  los  pro- 
ductos mensuales  por  multas  ó  reintegros ,  y  lo  que 
corresponde  ai  visitador  por  cada  uno  de  los  concep- 
tos á  que  se  refieran  los  ingresos  que  exprese  la  cer- 
tificación. 

Art.  7.0  Las  administraciones  de  estancadas  faci- 
litarán además  á  los  visitadores  otra  certificación 
mensual  que  acredite  los  productos  totales  del  ramo, 
con  especificación  de  lo  que  sea-por  expendicion  de 
papel  sellado  y  por  documentos  de  giro,  y  por  mul- 
las ó  reintegros.  Estos  documentos  servirán  al  visi- 
tador general  para  conocer  el  movimiento  de  lá  renta 
y  el  fruto  de  las  visitas  especiales ,  y  de  base  para  la 
reclamación  del  seis  por  ciento  que  le  está  asignado 
en  el  articulo  3.",  y  del  diez  por  ciento  á  los  especia- 
les en  el  caso  tercero  del  artículo  4.<* 
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Arl,  8.»  El  pago  del  seis  y  diez  por  ciento  seña- 
lados respectivamente  al  visitador  general  y  á  los 
especiales  de  provincia ,  se  verificará  por  trimestres 
en  la  forma  que  expresa  el  articulo  5.*  Pero  no  ten- 
drá efecto  el  abono  del  importe  del  premio  del  último 
trimestre  sin  que  preceda  antes  la  liquidación  gene* 
ral  para  que  se  limite  únicamente  á  los  aumentos  que 
reciba  la  renta  en  el  año  de  que  se  trate,  comparan-' 
do  sus  productos  con  la  cantidad  cuádruple  del  tipo 
que  rija.  En  el  caso  de  que  hubiesen  percibido  los 
visitadores  alguna  cantidad  de  mas,  dispondrá  su  re- 
integro el  intendente.^ 

Art.  9.0  Para  girar  la  visita  y  conocer  fraudes, 
tanto  respecto  del  papel  sellado  como  de  documen- 
tos de  giro,  podrán  valerse  los  visitadores  de  agentes 
de  su  confianza,  recompensándolos  de  las  cantidades 
que  se  les  asignan. 

Art.  10.  Descubiertos  que  sean  los  fraudes,  los 
visitadores  impetrarán  el  auxilio  de  los  intendentes 
para  que  por  medio  de  las  administraciones  ó  por 
apremios,  en  caso  contrario ,  se  hagan  efectivas  las 
condenaciones  impuestas  y  las  cantidades  qne  resul-, 
ten  defraudadas'á  la  renta. 

Art.  11.  Toda  queja  ó  entorpecimiento  qoe  se 
suscite  por  consecuencia  de  la  acción  fiscal  que  de- 
ben ejercer  los  visitadores ,  se  resolverá  por  las  res* 
pectivas  intendencias ,  sin  perjuicio  del  recurso  á 
los  jueces  y  tribunales  competentes  en  caso  nece- 
sario. 

Del  visitador  general. — Art.  12.  El  visitador 
general  dependerá  inmediatamente  de  la  dirección 
general  del  ramo  á  quien  dará  conocimiento  de  los 
fraades  y  abusos  que  advirtiere ,  á  fin  de  que  pueda 
adoptar  las  medidas  convenientes  para  que  desapa» 
rezcan  aquellos  á  que  no  alcance  su  acción  y  la  de 
los  visitadores  de  provincia,  ó  proponer  al  Gobierno 
las  resoluciones  ó  aclaraciones  que  conceptué  opor- 
tunas. 

Sus  obligaciones  son:  1 «  Procurar  que  en  todo  el 
reino  se  observen  puntualmente  las  leyes  orgánicas 
de  la  renta  y  las  demás  órdenes  é  instrucciones  vi- 
gentes que  las  rigen»  2.*  Proponer  á  la  dirección  ge- 
neral del  ramo  cuanto  conceptué  útil  para  que  los 
valores  se  eleven  al  tipo  de  que  son  susceptibles. 
3.*  Resolver  y  contestar  cuantas  dudas  y  consultas 
le  dirijan  los  visitadores  de  provincia  ,  elevando  á  la 
dirección  general  las  que  por  su  naturaleza  no  lecom- 
peta  ventilar  por  si.  4.*  Facilitar  el  movimiento  de  la 
renta  por  medio  de  las  certificaciones  de  que  trata 
el  artículo  7.®,  é  investigar  la  causa  de  la  disminu- 
ción de  valores  si^  la  hubiese ,  para  adoptar  las  me- 
didas convenientes.  5.»  Trasladarse  con  conocimien- 
to de  la  dirección  general  á  donde  el  servicio  lo  exija, 
para  residenciar  á  los  visitadores  de  provincia  en  el 
caso  de  que  la  acción  fiscal  de  estos  na  se  ejerza  cual 
corresponde. 

De  los  visiTABORBS  DE  PROVINCIA .-rrArt.  13.  Los 
visitadores  de  provincia  dependerán  inmediatamente 
del  general ,  excepto  en  su  nombramiento  y  separa- 
ción ,  y  se  entenderán  directamente  con  él  en  todo 
lo  concerniente  al  ramo ,  sin  perjuicio  de  ejercer  las 
visitas  y  demás  actos  que  el  intendente  de  la  pro- 
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vlncia  [disponga  para    promover  los  valores  de  la 
renta. 

Sos  obligaciones  son* 

1.»  Procurar  que  en  sos  respectivas  provincias 
set>bservea  con  pnntaaliclad  las  leyes  é  instrnccio* 
nes  que  rigen  la  renta  ,  dando  cuenta  al  intendente 
de  cualquiera  Infracción  que  descobran ,  para  que 
este,  por  los  medios  de  su  autoridad  y  el  aunilio  de 
los  jueces  y  tribunales  en  caso  necesario, la  remedien 
y  castiguen  con  arreglo  á  las  leyes  del  ramo. 

2.«  Solicitar  de  la  intendencia  las  medidas  qoe 
considere  útiles  al  aumento  de  valores,  teniendo  es- 
pecial cuidado  déla  puntual  observancia  del  articu- 
lo 50  de  la  Real  cédula  de  1^  de  Mayo  de  1824,  con 
las  excepciones  que  marcan  las  Reales  órdenes  de  9 
de  Febrero  de  1831  y  17  de  Setiembre  de  1831. 

3.*  Visitar  en  Gn  de  cada  rms  las  expendedories 
de  las  capitales  de  provincia ,  recontando  y  tomando 
nota  de  las  existencias  que  remitirá  á  la  administra- 
ción de  e&tuncadas  de  la  provincia ,  para  qoe  con 
presencia  de  ellas  se  forme  la  liquidación  de  sos 
consumos ,  practicando  lo  mismo  con  las  administrad- 
cienes  subalternas  cuando  los  intendentes  ó  admi- 
nistradores de  rentas  lo  dispongan,  á  íinde  cumplir 
y  llevar  á  puntual  efecto  la  Real  ótúen  de  9  de  Oc- 
tubre de  1826,  y  circular  de  la  dirección  general  de 
Rentas  de  27  de  Octubre  del  mismo  año.  - 

4.«  Visitar  las  escríbanlas  de  cámara  de  hs  au* 
diencias  y  tribunales  superiores,  civiles,  militares  o 
eclcbiáslicos,  y  las  de  los  juzgados  y  públicas  del  nú- 
mero, examinando,  con  la  mayor  escrupulosidad  los 
protocolos  de  los  que  sirven  estos  otiQtos,  oáosas  y 
pleitos  fenecidos  desde  1839  en  adelante,  para  saber 
si  se  ha  usado  y  se  usa  del  papel  correspondiente,  y 
reclamar  la  imposición  de  responsabilidad  contra 
los  contraventores.  Para  la  ejecución  de  estas  visitas 
ha  de  preceder  el  permiso  del  regente  ó  presidente 
del  tribunal  ó  del  juez  á  quien  esté  subordinado  in.- 
mediatamente  el  escribano  ó  notario  cuyo  ofíciohuya 
de  reconocerse,  y  tanto  el  regente  ó  pres>ideole  como 
el  juez  respectivo  podrán  adoptar  los  medios  oportu- 
nos para  que  no  se  altere  la  integridad  de  lesdoco* 
toen  tos,  ni  se  extravien ,  nr  se  examinen  los  que 
fueren  reservados,  aonqne  prestando  toda  la  coope* 
ración  debida  en  todo  lo  que  no  ofrezca  muy  grave 
inconveniente.      '     ' 

5,»  Visitar  y  exHminar  con  igual  detención  las  se- 
cretarías de  ayuntamientos  y  sos  librOs  de  actas,  y 
los  de  las  dfpntaciobés  Y  consejos  provinciales ,  fá- 
bricas y  cofradías  ,  y  demás  que  seguq  la  Real  cé- 
dula dé  12  de  Mayo  de  1824  deban  eálar  escrilos  ea 
papel scUadd. 

6.*  Cpoperar  á  que  en  las  tasaciones  de  eaosasde 
ofício  y  asuntos  de  pobres  se  señale  á  la  Hacienda 
pública  lo  que  legítimamente  la  corresponda  por  re- 
integro de  la  renta,  á  cuyo  fin  se  pondrán  de  acuer- 
do con  ei  fisóal  de  S.  M.  en  la  audiencia  respectiva, 
ó  con  los  procuradores  en  so  caso  ,  para  que  Cbtos 
bagan  las  gestioneé  y  reclamaciones  convenientes. 

7.*  Cuidar  muy  especialmente  de  que  se  hagan 
efectivos  los  reintegros  en  las  causas  criminales  y 


pleitos*de  pobres  de  qoe  habíala  obligación  anterior* 
asi  como  las  multas  que  se  impongan ,  sin  permitir 
que  se  sujete  la  renta  á  prorateos,  cuando  no  haya 
bienes  para  satisfacer  á  todos  los  acreedores:  que  se 
haga  efectivo  el  valor  del  papel  correspondiente  á 
todos  los  expedientes  de  subastas^  de  bienes  nacio- 
nales, cualquiera  que  sea  su  cuantía,  teniendo  pre- 
sente que  la  exención  de  derechos  concedida  por 
Real  orden  de  29  de  Setiembre  de  1843,  no  corres- 
ponde al  papel  sellado  que  debe  emplearse  en  ellos* 
Para  todas  estas  reclamaciones  se  entenderán  con  el 
fiscal  ó  promotor  respectivo ;  pero  remitiendo  copia 
de  ellas  al  intendente  para  que  por  su  parte  contri- 
buya á  conseguir  el  justo  reintegro  á  la  Hacienda. 

8.*  Las  informaciones  de  pobreza  se  practicarán 
ante  las  audiencias  y  jueces  de  primera  instancia,  con 
citación  de  los  fiscales  de  ellas  ó  promotores  fiscales 
de  los  juzgados,  quienes  cuidarán  celcfsaroente  de 
que  no  se  despache  por  pobre  en  las  actuaciones  ju- 
diciales mas  que  á  las  personas  á  quienes  las  leyes 
conceden  este  beneficio,  á  coyo  efecto  vigilarán  so- 
bre la  observancia  del  articulo  626  de  los  aranceles 
judiciales.  También  cuidará  el  ministerio  fiscal  de 
exigir  que  á  las  personas  á  quienes  se  deniegue  el 
beneficio'  de  despachárseles  como  pobres,  se  les  oblb- 
gue  á  reintegrar  el  papel  sellado  invertido.  Los  visi- 
tadores, sin  embargo,  harán  presente  al  ministerio 
fiscal  cualquiera  noticia  que  pudiera  ser  beneficiosa 
á  los  intereses  de  la  Hacienda  respecto  a  la  situación 
y  clpcunstanctas  del  que  solicite  la  defensa  por 
pobre. 

9.*  El  reintegro  del  papel  sellado  de  oficio  y  de 
pobres  que  haya  de  hacerse  á  la  Hacienda  enlascao- 
sas  y  pleitos  de  pobres  en  que  deba  tener  logar,  se 
verificará  en  lo  sucesivo  con  el  papel  sellado  corres- 
pondiente en  la  forma  y  con  las  clasificaciones  qoe 
expresa  la  regla  6.«,  colocándose  en  los  referidos  au- 
tos ó  procesos  tantos  pliegos  del  sello  que  corres-*- 
ponda  ,  cuantos  sean  los  de  oficio  ó  dé  pobres  que 
deban  reintegrarse. 

=El  reintegro  ordenado  por  esta  reíala  debe  ha- 
cerse agregando  á  los  autos  papel  de  ilustres  ó  de 
otros  sellos ,  cuyo  importe  cobra  el  de  los  pliegos 
que  habria  que  unir,  y  los  residuos  que  aun  puedan 
resultar  se  satisfagan  agregando  papel  del  selle  de 
pobres  ó  de  oficio.  Oirc.  deíi  de  Marzo  de  1847.   , 

10.  En  cada  hoja  de  papel  de  reintegro,  despoes 
de  asparse,  se  hará  una  anotacioü  en  que  exprese  lo 
siguiente :  Reintegro  mandado  hacer  por  providencia 
de  tal  fecha  en  tal  pleito  ó  causa  criminal.  Esta  nota 
se  firmará  eú  cada  hoja  de  papel  de.reintegro  por  el 
juez  y  escribano  del  pleito  y  causa,  ó  por  el  núnistro 
mas  moderno  de  la  sala  respectiva  y  por  el  escriba - 
po  de  cámara  á  quien  corresponda  ,  si  el  asunto  es- 
tuviere pendiente  en  tribunal  colegiado,  y  cada  hoja 
se  foliará  según  el  lugar  que  en  el  mismo  ocupe. 

11.  Si  despoes  de  mandado  hacer  algún  reinte- 
gro se  procediere  en  la  sostanciacíon  sin  hacerse 
efectivo ,  serán  responsables  de  so  importe  y  del 
coairo  tanto  el  juez  y  escribano  aotoario. 

12.  Los  visitadores  tendrán  presentes  las  reglas 
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precedentes  al  hacer  las  visitas  de  las  escribanías 
para  pedir  el  castigo  de  las  que  no  las  babiesen  ob- 
servHdo»  y  el  reintegro  á  la  Hacienda  en  las  causas  ó 
pleitos  en  qiie  no  estuviese  hecho  en  la  forma  que 
quedai  establecida. 

,13.  Cuando  en  las  visitas  que  practiquen  resulta- 
sen fraudes ,  extenderán  una  acf.i  bien  circunstan- 
ciada y  expresiva  de  loa  qu€  fueren,  y  harán  firmar- 
la á  la  persona  á  cuya  cargo  estuvieren  los  docu- 
mentos ó  libros  visitados,  firmándola ' iainbieit  ei 
visitador  para  terminar  el  acto. 

14.  Sacarán  copia  literal  de  la  acta  que  menciona 
el  artículo  anterior,  y  pasarán  al  intendente  la  origi- 
nal con  sü  informe  razonado  y  manifestativo  de  la  le- 
gislación infringida  ,  para  que  gubernativamente  ,  y 
dest>ues  de  oído  el  dictamen  de  la  administración  del 
ramo  y  del  asesor  de  derecho  ,  decrete  el  reintegro 
del  papel  correspondiente  ,  é  imponga  á  los  contra- 
ventores las  penas  á  que  se  hiciesen  acreedores ,  y 
que  deberán  indicar  en  su  informe,  sin  perjuicio  do 
que  los  interesados  puedan  reQji^rrir  al  tribunal  de  la 
subdelegacion. 

15.  Las  copias  de  las  actas  con  que  deben  que* 
darse  las  colocarán  en  un  legajo  por  arden  de  fechas, 
para  que  en  lodo  tiempo  acrediten  sus  trabajos  y 
sirvan  para  otros  objetos  de  que  se  hablará  mas  ade- 
lanlel 

16.  Si  la  resolucloQ  del  intendente,  qu^debe  ser 
gubernativa  ,  se  retrasase  roas  de  lo  regular,  le  re- 
cordarán el  pronto  despacho  por  medio  de  oficio 
atento. 

17.  Como  puede  suceder  que  algntia  resolaclon 
no  satisfaga  los  deseos  del  visitador  ,  que  deben  ser 
siempre  ajustados  á  la  ley,  en  este  caso  remitirán  al 
visitador  general  copia  litdral  del  acta  del  informe 
que  han  dudo  al  intendente,  exponiendo  todas  las 
razones  en  que  se  apoyen,  coa  cuanto  se  les  ofrezca 
«n  el  particular  para  los  efectos  convenientes. 

- 18.  En  el  caso  que  en  los  libros  ó  documentos  vi- 
sitados no  encontrasen  ninguna  defraudación,  expe- 
dirán una  certificación  simple  que  así  lo  demuestre, 
y  la  entregarán  á  la  persona  cuistodio  de  aquellos 
para  que  la  una  á  continuación  y  sirva  de  garantía 
en  todo  tiempo. 

19.  Cuando  encuentren  en  algún  expediente  pa- 
pel reintegrado ,  cuidarán  de  que  en  todas  las  hojas 
conste  su  adjudicación  y  pertenencia,  para  evitar  que 
ese  mismo  papel  sin  dicha  circunstancia  pudiera 
servir  para  otros  expedientes  que  hubieren  de  visi- 
tar en  lo  sucesivo. 

90.  En  toda  actuación  judicial  en  que  haya  é  $e 
presente  copia  de  algún  documeúto  público,  cuidará 
el  juez  y  escribano  de  que  dicha  copia  esté  exten-^ 
dicta  en  papel  del  sello  correspondiente,  y  de  Jo  con- 
trario serán  responsables  con  el  cuatro  tanto.  Si  el 
documento  se  presenta  en  tribunal  superior  ó  en  el 
supremo ,  el  relator  y  escribano  de  cámara  respec- 
tivo tendrán  obligación  de  reconocer  si  aquella  copia 
está  extendida  en  el  papel  que  corresponde  :  darán 
cuenta  al  tribunal  si  lo  estuviere,  y  serán  responsa-*- 
sables  si  no  lo  hicieren. 

21.    Los  escribanos  de  hipotecas  se  abstendrán 


bajo  de  su  responsabilidad  y  de  ser  cómplices  en  \n 
defraudación,  de  tomar  en  las  escrituras  y  documen- 
tos que  se  les  presenten  para  su  registro  en  otro  pa- 
pel diferente  del  prevenido  en  las  instruccicmes.  Los 
visitadores  cuidarán  de  que  asi  se  cumpla. 

22.  Feneciendo  frecuentemente  ante  los  jueces  y 
alcaldes  constitucionales  muchos  negocios  por  no  ha- 
berse apelado  del  auto  definitivo,  ó  por  haber  transi- 
gido ó  conveoidose  las  partes,  cuidará  el  visitador 
de  que  se  verifiquen  los  reintegros  del  papel  que 
corresponda  bajo  las  reglas  anteriormente  expre- 
sadas. 

2^.  Vigilar  igualmente  que  las  órdenes  expedidas 
para  pagos  de  cantidades  menores  por  los  jueces  de 
primera  instancia  y  alcaldes  cpastítucionales  y  las 
diligencias  que  para  hacerlas  efectivas  se  extienden 
por  los  alguaciles  ó  ministros  ejecutores,  se  expidan 
en  papel  del  sello  correspondiente. 

24.  Finalmente,  evacuar  los  informes  y  practicar 
las  diligencias. que  los  administradores  de  provincia 
como  representantes  de  la  Hacienda  acordaren  para 
promover  los  valores  de  la  renta. 

25.  Quedan  derogadas  las  Reales  órdenes  de  7  de 
Junio  de  1829,  30  de  Setiembre  de  1834  y  las  demás 
que  puedan  oponerse  al  camplimiento  de  esta  ins- 
trucción. 

26.  Los  recaudadores  de  costas  sin  embargo  con- 
tinuarán haciendo  efectivas  las  cantidades  que  por 
reinlegros  de  papel  sellado  se  hayan  asignado  á  la 
Hacienda  pública  en  los  expedientes  criminales  y  de 
pobres  sentenciados  y  ultimados  basta  el  día  en  que 
se  publique  esta  instrucción  en  los  respec  tivos  tri-  , 
bunales,  desde  cuya  fecha  empezará  á  regir. 

27.  Las  disposiciones  que  preceden  serán  todas 
exactamente  observadas  por  los  tribunales  y  juzga- 
dos eclesiásticos  ,  civiles  ,  militares  ,  de  marina  ,  de 
rentas  y  comercio.  Véase  Papel  seU(^o. 


VO. 


VOTO  DE  SANTIAGO.  En  6  de  Noviembre  de  1834 
se  publicó  la  siguiente  ley: 

Artículo  1.*  Quedan  abolidas  desde  el  dia  en  que 
se  publique  como  ley  el  presente  proyecto  las  pres- 
taciones de  pan  y  vino,  conocidas  oon  el  nombre  de 
voto  general  y  particular  de  Santiago,  cualesquiera 
que  sean  la  dignidad,  corporación»  establecimiento  ó 
persona  que  las  perciban. 

Art.  2.»  Las  prestaciones  devoogadas  hasta  el  día 
señalado  en  el  articulo  anterior  se  podrán  hacer 
efectivas  por  los  respectivos  participes  á  quienes 
corresponda  para  invertirlas  en  los  objetos  de  sn 
Institución^ 

Art.  3,^  Quedan  suprimidos  desde  dicha  época 
los  juzgados  protectores  del  voto  de  Santiago.  Los 
juicios  pendientes  para  hacer  efectivas  las  prestacio- 
nes de  dicho  voto,  ó  el  cumplimiento  de  obligacio- 
nes emanadas  de  él,  se  continuarán  hasta  su  termi- 
nación, con  arreglo  á  las  leyes,  ante  los  competentes 
juzgados  de  la  Real  jurisdicción  ordinaria,  admitién- 
dose á  los  interesados  las  apelaciones  para  anie  los 
respectivos  tribunales  superiores. 
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Ar(.  i.*  Los  juicios  que  se  entablen  después  de 
publicada  la  abolición  del  voto,  á  virtad  de  pactos  ó 
convenios  anteriores,  se  sustanciarán  en  igaal  forma 
ante  los  mismos  juzgados  ordinarios  competentes. 

Art.  5.<>  Los  actuales  individuos  del  venerable  ca- 
bildo de  la  santa  iglesia  de  Santiago  poseedores  de 
prebendas,  canongías  y  beneficios,  dotados  en  parte 
con  los  productos  del  voto,  tendrán  opción  á  canon- 
gias  y  prebendas  de  igual  clase  vacantes  ó  que  va- 
caren en  las  demás  iglesias  del  reino,  sujetándose  al 
pago  de  media  anata,  anualidad  y  derechos  que  cau- 
sen las  vacantes  en  la  parte  respectiva  al  aumento 
de  renta  que  adquieran  por  la  opción ,  según  está 
prevenido  para  casos  semejantes  por  el  articulo  9  de 
la  Heal  cédula  de  26  do  Febrero  de  1802. 

Art.  6.*  Asimismo  el  Gobierno  tendrá  presentes 
con  ^l  propio  fin,  y  bajo  las  mismas  reglas,  á  los  ca- 
nónigos y  prebendados  de  Oviedo,  MondoSedo,  Oren- 
se y  Lugo,  que  sufrieren  perjuicio  por  la  supresión 
del  voto. 


Art.  7.»  Previo  el  conocimiemto  oportuno  de  las 
atenciones  de  la  fábrica  do  la  iglesia  de  Santiago,  y 
del  déficit  que  le  resulte  por  la  supresión  del  voto, 
se  señalará  el  fondo  por  el  que  deban  satisfacerse 
aquellas. 

Art.  8.«  El  M.  R.  arzobispo  de  Santiago  en  unión 
con  el  gobernador  civil,  teniendo  en  consideración 
las  rentas,  propiedades  y  edificio  del  Real  hospital 
de  Santiago,  propondrán  á  S.  M.  por  el  ministerio 
competente  los  medios  de  formar  un  establecimien- 
to de  beneficencia  para  socorro  y  ocupación  de  los 
menesterosos  é  indigentes  de  la  provincia ,  sin  per- 
juicio de  dar  hospitalidad  á  los  peregrinos  que  se 
presentaren  con  los  documentos  convenientes. 

Art,  9.«  Quedan  sin  efecto  todas  las  pensiones 
que  gravitan  sóbrelos  rendimientos  del  voto  de  San- 
tiago; y  si  hubiere  algunas  procedentes  de  título 
oneroso  ó  con  destino  á  establecimientos  de  benefi- 
cencia ó  literarios,  serán  impuestas  sobre  otras  ren- 
tas eelesiásticas. 


FIN. 
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APEIDICE  PRIMER 


ABOGADO.  Queriendo  la  Reina  nuestra  Señora 
dispensar  á  la  noble  y  honrosa  profesión  del  foro  la 
consideración  que  por  su  calidad  •  importancia  y  ser- 
vicios le  es  debida ,  se  ba  dignado  mandar  qoe  los 
decanos  de  los  colegios  de  abogados,  mientras  lo 
sean,  gocen  ,  en  representación  de  aquellos,  de  las 
consideraciones  de  magistrados  honorarios  de  aur 
diencift ,  concediéndoles  por  tanto  en  la  apertura  so- 
lemne de  tribunales  y  demás  actos  pdblicos  un  pues- 
to de  honor  correspondiente  á  esta  clase.  Es  asimismo 
su  soberana  voluntad  que  el  decano  de  colegio  que 
hubiere  sido  tres  veces  reelegido  para  este  cargo  ad- 
quiera personalmente  los  honores  de  magistrado  de 
la  audiencia  del  territorio ,  en  la  que  prestará  enton- 
ces el  juramento  necesario ,  previa  la  declaración 
que  deberá  solicitar  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia y  la  expedición  del  Real  titulo  correspondiente. 
EL  órd.  de  ti  de  Diciembre  de  1848. 

ACADEMIA  DE  BELLAS  ARTES.  Por  Real  decreto 
de  31  de  Octubre  de  1849  se  ha  dado  nueva  organi- 
zación á  las  academias  y  estudios  de  las  bellas  artes 
en  las  provincias  de  la  noonarquia  del  modo  siguiente: 

CAPITULO  I.  Delnúmeradeaccuiemiaeydesuor'' 
ganizadon.-^kti.  í.^  Habrá  academias  provinciales 
de  bellas  artes  en  las  ciudades  de  Barcelona ,  Bilbao, 
Cádiz,  Goruna ,  Granada ,  Málaga ,  Oviedo,  Palma  de 
Mallorca,  Santa  Cruz  de  Tenerife ,  Sevilla ,  Valencia, 
Yalladolid  y  Zaragoza. 

Art.  2.<>  En  las  demás  poblaciones  donde  actual- 
mente existan  academias  ó  estudios  de  dibujo,  se 
conservarán  estos  con  la  denominación  de  Escuelas 
dé  di6u/o.— Los  gefes  políticos  excitarán  á  las  diputa- 
ciones provinciales ,  sociedades  económicas  y  ayun- 
tamientos para  la  creación  de  escuelas  de  dibujo  en 
las  poblaciones  donde  á  sn  juicio  puedan  ser  conve- 
nientes 6  útiles. 

Art.  3.<>  Las  academias  provinciales  de  bellas  ar- 
tes serán  de  primera  y  de  segunda  clase. — ^Serán  por 
ahora  de  primera  clase  las  de  Barcelona ,  Valencia, 
Yalladolid  y  Sevilla.  Las  demás  quedarán  de  segun- 
da clase. 

Art.  L^  Guando  las  necesidades  provinciales  re- 
clamaren la  erección  en  primera  clase  de  alguna  de 
las  academias  de  segunda ,  el  ministro  del  ramo  me 
lo  propondrá, previo  expediente  instructivo,  y  oido 
el  Real  Consejo  de  Iiístrncclon  pública  y  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando. 

Art.  5.<>  Las  academias  de  bellas  artes  tendrán  un 
presidente  nombrado  por  el  Gobierno.  Sin  cml>argo, 


en  virtud  de  lo  prevenido  en  el  párrafo  octavo  del 
articulo  5.0  de  la  ley  de  2  de  Abril  de  1845,  el  gefe 
político  las  presidirá  cuando  lo  tenga  por  convenien- 
te ,  ocupando  entonces  su  derecha  el  presidente  de 
la  academia. 

Art.  6.*  Habrá  en  cada  academia  de  primera  cla- 
se tres  consiliarios ,  y  dos  en  las  de  la  segunda,  nom- 
brados todo^  también  por  el  Gobierno. 

Art.  7.*  Los  académicos  serán  elegidos  por  la  cor- 
poración :  su  número  y  clases  se  fijarán  por  el  Go- 
bierno para  cada  academia  con  arreglo  á  las  circuns- 
tancias de  la  respectiva  población.  • 

Art.  8«<*  Todos  los  académicos  son  iguales  en  con- 
sideración y  prerogativas,  sin  mas  distinción  entre  si 
que  la  antigüedad. 

CAPITULO  U.    De  los  oficios  de  la  acoJ^rnta.— Ar- 
.ticulo9.«  Además  del  presidente  y  délos  consiliarios 
habrá  en  cada  academia  un  secretario  general ,  un  te- 
sorero y  un  bibliotecario. 

Art.  10.  Corresponde  al  presidente :  1.^  Mante- 
ner la  observancia  de  los  estatutos  y  reglamentos. 
2.^  Conservar  el  orden  en  todos  los  departamentos 
de  la  academia ,  cuyos  dependientes  le  estarán  sub- 
ordinados. 3.®  Firmar  la  correspondencia  con  el 
Gobierno,  y  ejecutarlas  órdenes  de  la  superiori- 
dad relativas  á  los  asuntos  propios  de  la  academia. 
L^  Presidir  las  juntas,  secciones  y  comisiones ,  y  di- 
rigir sus  conferencias.  5.<>  Ejecutar  los  acuerdos  de  la 
academia ,  siempre  que  estén  en  el  círculo  de  sus 
facultades.  6.  ®  Representar  á  la  corporación  en  to- 
dos los  actos  que  fuere  necesario.  7.  ^  Dar  el  curso 
correspondiente  á  los  negocios  de  que  deba  conocer 
la  academia.  8.  ®  Expedir  los  libramientos  contra  el 
tesorero  con  arreglo  á  los  acuerdos  de  la  junta  de  go- 
bierno :  estos  libramientos  llevarán  el  refrendo  del 
secretario. 

Art  11.  En  ausencias  y  enfermedades  del  pre- 
sidente harán  sus  veces  los  consiliarios  por  el  orden 
de  su  nombramiento ;  y  ^  falta  de  consiliarios,  el 
académico  mas  antiguo. 

Art.  12.  El  secretario  general  será  nombrado  por 
la  academia,  dando  cuenta  al  Gobierno  para  su  apro- 
bación. 

Art.  13.  Será  obligación  del  secretario  general: 
1.  ®  Extender  las  actas  de  la  junta  de  gobierno  y  de 
las  juntas  generales.  2.^  Dar  cuenta  á  las  mismas 
¿e  los  negocios  que  respectivamente  deban  despa- 
char y  redactar ,  con  arreglo  á  sus  acuerdos ,  las  co- 
municaciones y  demás  documentos  que  sean  previo». 
3.  ^  Llevar  la  correspondencia  firmando  todas  las  co- 
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inuoicaciones :  en  lasqae  ^  dirijan  al  Gobierno  pon- 
drá sa  firma  después  de  la  del  presidente.  L^  Re- 
dactar las  memorias  de  la  academia  y  el  resumen 
anual  de  sas  trabajos.  5.  ^  Hacer  las  mairícalas  de 
los  alumnos  de  la  escuela  de  bellas  artes ,  llevar  to- 
dos los  libros  y  registros  que  el  buen  orden  de  la 
misma  requiera,  é  instruir  los  expedientes  para  dar- 
les él  curso  que  corresponda.  6.  ^  Expedir  todas  las 
certificaciones  y  copias  de  documentos  que  diere  la  ¿ 
academia,  previo  acuerdo  y  con  el  V.®  B.®  deí' 
presidente.  7.^  Cuidar  del  archivo  y  d¡í?poner  lo 
conveniente  para  su  arreglo. 

Art.  14.  En  ausencias  y  enfermedades  del  secre- 
tarlo general,  hará  sus  veces  el  académico  que  acuer- 
de ia  academia. 

Art.  15.  El  tesorero  y  bibliotecario  ser^n  nom^ 
brados  por  la  academia  de  entre  sus  individuos. 

Art.  16.  Las  obligaciones  del  tesorero  sei^n :  i.» 
Percibirlas  cantidades  que  para  el  pago  de  nómi- 
nas y  gastos  de  la  academia  y  escuela  estén  por  to^ 
dos  conceptos  asignadas  al  establecimiento.  2.  ^  tla- 
cer  sobre  la  consignación  de  gastos  los  pagos  aece^ 
sórios  con  arreglo  á  las  órdenes  ó  libramientos  que 
e\pida  el  presidente.  3.^  Llevar  las  cuentas  con  to- 
das las  formalidades  debidas ,  á  fin  de  que  se  eleven 
documentadas  al  Gobierno  en  la  forma  que  por  punto 
general  esté  dispuesto. 

Art.  17.  El  bibliotecario  cuidará  de  la  conserva- 
ción y  arreglo  de  los  libros ,  manuscritos ,  dibujos  y 
planos  de  la  academia ,  proponiendo  lo  que  estime 
opoftuno  para  su  aumento  y  mejora. 

Art.  18.  Los  oficios  de  la  academia  son  perpetuos 
y  gratuitos:  solo  el  secretario  general  go^rá  sueldo. 

Art.  19.  Para  el  debido  desempeño  de  tos  dife- 
rentes oficios  de  la  academia  y  el  servicio  de  todas 
sus  dependencias  YiBbrk  e^  necesario  número  de  ^m-^ 
picados  que  serán  todos  de  libre  nombramiento  de 
¡a  junta  de  gobierno. 

CAPITULO  111,  De  íoíjtiníoí.— Art.  20.  Tendrá  la 
academia  una  junta  de  gobierno  compuesta  del  pre^ 
sidente,  de  los  consiliarios ,  áp\  director  de  la  escue- 
la de  bellas  artes,  del  tesorero  y  del  secretario  ge- 
neral ;  todos  con  voz  y  voto. 

Art.  21.    Entenderá  esta  junta  en  todo  loguber^ 


nativo  y  económico  de  la  academia  y  de  sus  varias  i  la  deliberación  y  juicio  de  la  academia. 


dependencias ,  teniendo  ásn  cargo  el  cuidado,  con- 
servación y  aumento  de  cuantos  objetos  pertenezcan 
á  la  corporación. 

Art.  22.  La  academia  celebrará  juntas  generales 
á  las  qqe  asistirán  con  voz  y  voto  todos  los  indivi- 
duos que  la  componen. 

Art.  23.  Estas  juntas  tendrán  por  objeto:  l.«  En- 
terarse por  la  lectura  de  las  actas  de  la  junta  de  go- 
bierno de  cuanto  esta  corporación  acordare  relativa- 
mente á  los  varios  asuntos  que  le  están  encomen- 
dados. 2.^  Hacer  los  nombramientos  ó  propuestas 
de  academices ,  oficios ,  profesores  y  empleados,  to- 
do conforme  á  las  reglas  establecidas  para  cada  uno 
de  estos  casos.  3.  ^  Acordar  cuanto  crea  la  acade- 
mia conducente  al  fomento  y  prosperidad  de  las  be- 
llas artes.  4.^  Vigilar,  como  delegada  déla  Real 
Academia  de  S.  Fernando ,  sobre  el  cumplimiento  de 


las  leyes  relativas  al  ejerciicio  de  las  mismas  aKes, 
á  edificios  y  construcciones.  5.®  Aprobar  ó  des- 
echar los  dtetáoAenes  y  proyectos  de  las  secciones  y 
comisiones,  ñ^^  Conferenciar  sobre  los  temas  ar- 
tísticos que  con  acuerdo  de  las  seccionas  someta 
el  presidente  á  su  deliberación.  7.  ^  Oír  la  lectura 
de  memorias  escritas  por  los  académicos,  previo  el 
asentimiento  de  la  sección  respectiva .  y  tener  sobre 
ellas  discusiones  meramente  artísticas. 

Art.  24.  La  academia  celebrará  juntas  públicas 
para  dar  la  cuenta  anual  de  sus  trabajos  y  distribuir 
premios  á  los  alumnos  de  la  escuela. 

CAPITULO  IV.  De  las  secciones  y  comisiones. — Ar- 
ticulo 25.  Las  academia^  de  primera  clase  se  dividi- 
rán en  tres  secciones,  á  saber :  de  pintura ,  de  es- 
cultura y  de  arquitectura. 

A  cada  una  de  estas  secciones  pertenecerán  los 
académicos  que  lo  sean  por  el  arte  respectivo. 

Lbs  académicos  por  el  grabado  en  dulce  se  agre- 
garán á  la  sección  de  pintura ;  y  á  la  escultura  los 
grabados  en  hueco. 

Los  académicos  no  profesores  se  distribm'rán  en- 
tre lasares  secciones. 

Art.  26.  Las  academias  de  segunda  clase ,  donde 
existan  estudios  superiores,  se  dividirán  solo  en  dos 
secciones ,  de  pintura  y  de  escnltura ,  observándose 
en  todo  lo  demás  lo  dispuesto  en  el  artículo  prece- 
dente. 

Las  restantes  academias  no  tendrán  secciones. 

Art.  27.  Cada  sección  tendrá  por  vicepresidente 
á  un  consiliario ,  y  en  su  defecto  al  académico  mas 
antiguo  de  ella.' 

liará  de  secretario  uno  dé  los  académicos  elegidos 
por  la  misma  sección. 

Art>  28.  Las  secciones  entenderán  en  los  asuntos 
facaltaCivos  de  su  arte ;  prepararán,  los  trabajos  de 
la  academia ;  evacuarán  los  informes  que  se  les  pi- 
dan, y  desempeñarán  las  demás  funciones  que  los 
reglamentos  les  cometan. 

Art.  29.  Siempre  que  se  haya  de  tratar  de  algún 
asunto  correspondiente  á  dos  6  mas  artes ,  se  nom- 
brará una  comisión  mixta,  compuesta  de  igual  nú- 
mero de  académicos  de  cada  sección  elegidos  por 
ella ;  y  lo  que  esta  comisión  acuerde  se  sométela  ^ 


Será  vicepresidente  de  esta  comisión  un  consilla- 
rio  ó  el  individuo  de  ella  mas  antiguo,  y  secretario 
el  adadémico  que  la  misma  elija  para  este  caso  espe- 
cial. 

Art.  30.  Podrán  nombrarse  comisiones  especia- 
les para  los  negocios  y  trabajos  que  lo  elijan,  com- 
potfiéndose  de  las  personas  que  en  cada  caso  acuer- 
de la  junta  general. 

CAPITULO  V.  De  las  sesiones.— \rU  31 .  La  junta, 
de  gobierno  tendrá  sesión  siempre  que  el  presiden- 
te lo  juzgue  necesario  para  el  desempeño  de  los  ne^ 
godos. 

Art  32.  Las  juntas  generales  se  celebrarán  el 
primer  domingo  de  cada  mes ,  y  se  reunirán  extraor- 
dinariamente cuando  la  academia  lo  acuerde  ó  eí 
presidente  las  convoque. 

Art.  33.    Las  secciones  tendrán  junta  ordinaria 
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una  vez  cada  seqiana ,  y  extraordinaria  siempre  que 
sea  necesario. 

Art.  34.  La$  votaciones  serán  de  dos  clases :  Prf «, 
mera.  Publicas  en  la  forma  acostambrada  de  levan- 
tarse  ó  no:  si  hubiere  empate  ,  decidirá  el  voto  del 
presidente.  Segunda.  Secretas  por  bolas:  este  méto- 
do se  empleará  siempre  en  los  nombramientos  y  de- 
más cuestiones  de  personas ,  y  podrá  usarse  enotros 
asuntos  cuando  lo  pidan  tres  individuos  de' los  pre* 
sentes  y  lo  ac,uerde  la  academia  ó  sección :  si  hubie- 
re empate,  se  repetirá  la  votaciop  en  la  junta  inme4 
díata. 

CAPITULO  VI.  De  tas.  escuelas  espeeiáleí  de  béllaé 
artes. — Art.  35.  A  cargo  de  cada  academia  habrá 
una  escuela  especial  de  bellas  artes. 

Art.  36.  Los  estudios  de  bellas  artes  se  dividirán 
en  esludios  menores  y  en  estudios  superiores. 

Art.  37.  Los  estudios  menores  comprenden: 
1.®  Arilmélicay  geometría  propias  del  dibujan tCé 
2  •  Dibujo  de  figura.  3.«  Dibujo  lineal  y  de  adorno. 
4.<>  Dibujo  aplicado  a  las  artes  y  á  ^a  fabricacton. 
5.^  Modelado  y  vaciado  de  adornos. 

Art.  38.  L09  estudios  superiores  abrazarán:  1;<»  DI* 
buje  del  antiguo  y  del  natural.  2  ^  Pintura,  escuHu* 
ra  y  grabado.  3.<>  Enseñanza  de  maestros  de  obras 
y  directores  de  caminos  vecinales. 

Art.  99.  Los  estudios  menores  se  harán  en  todas 
las  academias :  los  superiores  solo  en  las  de  primera 
clase.  ' 

Sin  embargo ,  cuando  en  nna  academia  de  segun- 
da clase  los  adelantos  de  los  estudios  menores  fueren 
conocidos,  y  él  numero  de  los  alumnos  y  las  demás 
circunstancias  lo  reclamen ,  podrá  el  Gobierno  con- 
cederle los  estudios  mayores,  menos  el  de  maestros 
de  obras,  para  el  cual  solo  serán  hábiles  las  acade- 
mias de  primera  clase. 

Art.  40.  A  los  estudios  superiores  de  dibujo,  pin- 
tora ,  escultura  y  grabado  se  dará  la  extensión  que 
permitan  las  circunstancias  de  la  población  dende  se 
establezcan. 

Art.  41.  La  enseñanza  de  maestros  de  obras  se 
dividirá  en  estudios  preparatorios  y  estudios  de  car* 
rera. 

Art.  42.  Los  estudios  preparatorios  se  harán  en 
establecimientos  del  Gobierno  ó  debidamente  auto- 
rizados por  el  mismo. 

Estos  estudios  serán:  Instrucción  primaria  ele- 
mental completa.  Geografía.  Primero  y  segundo  año 
de  matemáticas  elementales.  Dibujo  lineal  ó  de  fi- 
gura. 

Art.  43.  Los  estudios  de  carrera  se  harán  preci- 
samente en  la  escuela ,  y  durarán  tres  años  en  la  for- 
ma siguiente: 

Año  primero.  Principios  de  geometría  descripti- 
va con  sus  aplicaciones  á  |a  teoria  de  las  sombras  y 
cortes  de  carpintería  y  cantería.  Práctica  de  toda 
clase  de  operaciones  topográficas. 

Año  segundo.  Principios  de  mecánica,  teérica  é 
industrial.  Principios  de  construcción ,  conocimien- 
to y  análisis  de  los  materiales. 

Año  'tercero.  Composición  y  ejecución  4e  planos 
de  edificios  de  tercer  orden.  Trazado  y  construcción 


de  caminos  y  de  las  obras  que  les  corresponden. 
Durante  los  tres  años,  dibujo  topográfico  y  de  ar- 
quHeetora. 

ArU  44.  La  enseñanza  completa  deU  arquitectu- 
ra es  privativa  de  la  escuela  especial  establecida  en 
Madrid.  En  ninguna  de  las  academias  provinciales 
podrá  hacerse  este  estudie ,  como  tampoco  el  de  las 
materias  qué  se  cursan  en  la  eseoela  |>r^»ratoria 
para  esta  carrera  y  la  de  ingenieros  civiles. 

Sin  e{i»bargo,  los  maestros  de  obras  podrán  as- 
pirar á  la  carrera  de  arquitectos,  ingresando  en  la 
escuela  especial ,  previo  examen  de  las  materias  que 
se  enseñan  en  la  ei&oueld  preparatoHa. 

Art.  45.  Para  Ingresar  en  el  primer  año  dé  la  car- 
rera de  maestros  dé  obras  se  necesita  tener  diez  y 
seis  años  cumplidos. 

£1  aspirante  presentará :  í.^  Su  partida  de  bautis- 
lóo.  S.^  Atestado  de  buena  condqcta ,  firmado  por  el 
cura  párroco  y  alcalde  de  su  domicilio.  S.*'  Certifi- 
caciones dé  haber  hecho  y  probado  los  estii^lios  ex- 
presados en  ^1  articulo  42» 

Art.  46.  La  enseñanza  en  los  estadios  menores 
será  gratuita:  en  los  demás  se  pagarán  los  derechos 
de  matricula  qoíe  para  cada  ramo  se  establezoan. 

CAPITULO  VII.  Ih  los  pfa/^wres.— Art.  47.  Los 
profesores  de  la  academia  de  bellas  artes  serán  nom- 
brados por  Mi  á  propuesta  de  la  Academia  .de  San 
Fernando,  previa  oposición. 

En  los  primeros  nombranaíentos  se  respetarán  los 
derechos  adquiridos,  si  la  dotación  de  las  plazas  no 
excediere  del  duplo  de  la  que  actualmente  tienen. 
Cuando  los  profesores  hoy  existeote^hicieren  oposi- 
ción y  fueren  aprobados,  tendrán  preferencia  á  los 
demás  opositores  en  igualdad  de  circunstancias. 

Art.  48.  Solo  podrán  ser  profesores  de  la  ense- 
ñanza de  maestros  do  olores  los  arquiteétos  proce- 
dentes de  la  escuela  espeetal  de  Madrid ,  éalvo  la  ex- 
cepeíon  comprendida  en  el  segundo  párrafo ^el  ar- 
tíonlo  anterior. 

Art.  49.  Todos  los  profesores  de  la  espuela  en 
el  mero  hecho  de  ser  nombrados  para  este  cargo, 
son  individuos  natos  de  la  academia  en  su  cirte  res- 
pectiva, si  ya  no  lo  fueren  anteriormente* 

Art.  50.  El  niVnero  da  profesores  se  determinará 
para  cada  escuela  con  arreglo  á  las  enseñanzas  que 
en  ellas  se  establezcan:  haJbrá  además  losv  ayudan- 
tes que  se  crean  necesarios. 

ArL51.  Los  profesores  arreglarán  su  enseñanza 
al  método  y  programas  que  se  les  comuniquen  por 
el  Gobierno,  oida  la  Real  Academia  de  San  Fernando. 

CAPITULO  Vlir.  De  los  ¡fastos  y  del  modo  de  satis- 
facerlos.^ \r\^.  52.  Los  gastos  de  toda  clase  que  oca- 
sionen las  academias  y  los  estudfos  menores,  tienen 
el  carácter  de  municipales  y  provinciales ,  y  se  sa- 
tisfaráopor  el  ayuntaaúento  y  la  diputación  provin- 
cial, incluyéndose  en  los  presupuestos  de  estas  cor- 
poraciones en  la  pa/te  que  se  convengan,  con  la 
aprobación  del  Gobierno.  En  las  poblaciones  en  qoe 
haya  fincas  ,  arbitrios  ú  otros  recursos  destinados  á 
las  academias  ó  escuelas  de  dibujo,  continuarán 
aplicados  á  este  objeto. 

Art.  53.    Es  también  gasto  municipal  y  provincial 
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y  se  halla  en  el  mismo  caso  qae  los  aoieriores  el 
pago  y  conservación  del  edificio  donde  esté  la  es- 
cuela y  tenga  sas  sesiones  la  academia ,  como  igoal- 
meote ios saeldos del  secretario  general,  ooní^rje, 
porteros  y  mozos. 

Art.  54«  El  Gobierno  pagará  los  saeldos  y  gastos 
qae  ocasionen  los  estadios  superiores ,  inclayéndo- 
los  en  el  presupoesto  general  del  Estado. 

Art.  55.  Para  que  se  establezcan  los  estadios 
superiores ,  es  condición  precisa  que  estén  ya  plan- 
teados los  estudios  menores. 

CAPITULO  IX.  Del  régimen  y  gobierno  de  las  escuc 
/a$.— Art.  56.  Habrá  an  director  de  la  escuela ,  que 
lo  será  uno  de  los  proTesores ,  nombrado  por  el  Go- 
bierno á  propuesta  en  terna  de  la  respectiva  acade- 
mia :  tendrá  por  este  encargo  el  sobresueldo  que  se 
determine.  Donde  haya  estudios  superiores,  el  di- 
rector deberá  ser  precisamente  un  profesor  de  los 
mismos. 

Art.  57.  Corresponde  al  director:  1.^  Mantener 
la  observancia  del  reglamento.  2.^  Hacer  que  se 
conserve  el  debido  orden  en  los  diíerente^s  departa- 
mentos de  la  escuela,  cuyos  d^pendienles  le  esta- 
rán subordinados.  3.  ^  Llevar  la  correspondencia 
con  él  secretario  de  la  academia,  é  informar  á  Ja 
misma  todos  los  meses  sobre  e)  estado  de  las  ense- 
ñanzas. 4.  ®  Ejecutar  las  obras  que  se  le  comuni- 
quen por  la  academia  relativas  á  los  asuntos  de  la  es- 
cuela. 5.®  Presidir  las  juntas  de  los  profesores. 
6.  ^  Dar  el  curso  correspondiente  á  las  solicitudes 
de  los  profesores  y  alumnos ,  y  á  los  demás  asuntos 
que  ocurran  relalivoá  ¿  la  escuela.  7.  ^  Formar  el 
presupuesto  mensual  de  la  escuela  remitiéndolo  á  la 
academia  para  su  revisión  y  demás  trámites  que  el 
Gobierno  tenga  establecidos.  8.  ®  disponer  todos  los 
gastos  déla  escuela  dentro  de  las  cantidades  asigna- 
das en  el  presupuesto  mensual,  las  cuales  le  serán 
entregadas  por  el  tesorero  de  la  academia ,  previo  li- 
bramiento del  presidente.  Todos  los  meses  rendirá  á 
la  misma  academia  cuenta  documentada. 

Ari.  58.  £n  ausencias  y  enfermedades  del  direc^ 
tor  hará  sus  veces  el  profesor  mas  antiguo. 

Art.  59.'  Los  profesores  formarán  entre  sí  una 
junta  facultativa ,  cuyas  atribuciones  ser/iQ  arreglar' 
el  orden  de  los  estudios ,  hacer  presente  á  la  acade- 
mia las  necesidades  de  la  enseñanza ,  y  adoptar  las 
medidas  relativas  á  la  disciplina  y  régimen  ipterior 
de  la  escuela ;  todo  con  sujeción  á  los  reglamentos. 

Art.  60.  Uno  de  los  ayudantes  hará  d&  secreta- 
rio de  la  junta  con  voz,  pero  sin  .voto;^  y  otro  de 
secretario  del  director,  ambos  á  elección  de  este  úl- 
timo. 

CAPITULO  X.  De  los  exámenes.—lírU  61.  En  las 
enseñanzas  de  dibujo,  pintura,  escultura  y  grabado 
no  habrá  otra  clase  de  exámenes  que  los  indicados 
en  el  reglamento  de  la  escuela  especial  de  nobles  ar- 
tes de  Madrid  para  la  calificación  de  los  alumnos 
que  hayan  de  pasar  de  una  clase  á  otra. 

Art.  62.    En  la  enseñanza  de  maestros  de  obras 
los  ex4meñes  serán  de  dos  especies :  de  curso  y  de  x 
carrera.  Unos  y  otros  se  verificarán  ante  una  junta, 
compuesta  de  los  profesores  de  esta  enseñanza,  pre- 


sididos por  el  director  de  la  escuela ,  sea  o  no  arqui- 
tecto ,  y  con  sujeción  á  los  reglamentos  que  al  efec- 
to circule  el  Gobierno.  Antes  de  entrar  ái  este  último 
examen ,  hará  el  aspirante  el  depósito  de  mil  reales 
vellón  en  la  depositarla  dej  distrito  universitario. 

Art.  63.  Los  litólos  de  maestros  de  obras  se  ex- 
pedirán por-  el  ministerio  de  Instrucción  pública, 
previa  presentación  del  acta  de  examen  que  remi- 
tirá el  presidente  de  la  academia ;  pero  no  se  entre- 
garán á  los  interesados  basta  que  estos  hayap  cum- 
plido la  edad  de  veinte  años. 

Art.  64.  El  maestro  de  ébras  que  quiera  ser  di- 
rector de  caminos  vecinales ,  tomará  un  título  espe- 
cial para  esta  carrera  ,  satisfaciendo  por  él  quinien- 
tos reales  vellón ,  pero  sin  nuevos  estudios  ni  ejer- 
cicios. 

También  podrá  ejercer  la  profesión  de  agrimensor 
y  aforador,  tomando  otro  titulo  especial ,  previo  el 
pago  de  trescientos  reales. 

CAPITULO  XL  Disposiáones  generales  y  transito- 
rias.— ArU  65.  A  cargo  de  las  academias  que  por 
este  decreto  se  establecen ,  estarán  los  museos  de 
las  respectivas  provincias. 

Art.  66.  El  cursov  en  las  escuelas  especiales  de 
bellas  artes  empezará  el  dia  primero  de  Octubre ,  y 
concluirá  el  último  dia  de  Junio. 

Art.  67.  Se  procederá  desde  luego  á  la  organiza- 
ción de  las  academias  y  escuelas;  pero  la  enseñan- 
za en  estas  no  empezará  con  arreglo  al  nuevo  plan 
hasta  el  primero  de  Octubre  de  1850. 

Art.  68.  La  enseñanza  de  los  maestros  de  obras 
se  planteará  progresivamente,  establedéndose  desde 
luego  el  primer  año,  y  los  restantes  en  los  do$  car- 
sos  siguientes. 

Art;  69.  Los  que  en  la  actualidad  eMen  cursan- 
do para  maestros  de  obras,  podrán,  concluir  sus  es- 
tudios como  los  empezaron ,  presentándose  á  exa- 
men en  una  de  las  academias;  pero  no  obtendrán  el 
titulo  de  directores  de  caminos  vecinales  sin  com- 
pletar los  estudios  que  esta  carrera  exige  al  tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  7  de  Setiembre 
de  1848. 

Art.  70.  Quedan  derogados  todos  los  estatutos  y 
reglamentos  que  hasta  el  presente  han  regido  en  las 
academias  de. provincia. 

AGRIMENSOR.  Con  el  fin  de  simplificar  el  curso  de 
los  expedientes  que  se  forman  para  la  expedición  de 
títulos  de  agrimensor^  y  cortar  el  abuso  que  se  ob- 
serva de  que  ejerzan  esta  profesión  ,.no  solo  aquellos 
que  si  bien  han  sufrido  los  ejercicios  prevenidos,  no 
han  recogido  el  correspondiente  titulo  para  evitar  el 
)>ago  de  derechos ,  sino  también  otros  que  hasta  ca- 
recen de  aquel  requisito;  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
dignado  mandar  :í.^  Que  los  aspirantes  al  titulo  de 
agrimensor  consignen  previamente  el  examen ,  en  la 
depositaría  del  distrito  universitario  á  que  corres- 
ponda s^u  residencia,  los  314  reales  24  maravedís 
vellón  de  derechos  por  dicho  titulq,  facilitándoseles 
en  la  misma  la  oportuna  carta  dé  pago.  2.  ^  Que  los 
gefes  políticos  no  admitan  solicitud  alguna  para  exa- 
men de  agrimensor,  que  no  vaya  acompañada ,  ade- 
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más  de  los  documenlos  ha6la  aqoí  exigidos ,  do  la  ex- 
presada carta  de  pago.  3.  ®  Que  así  formalizado  el 
expediente ,  se  remita  integro  y  original  oon  el  cer- 
tificado de  examen  á  la  direccioq  de  Instraccion  pú- 
blica ,  para  que  estando  conforme  se  expida  el  titu- 
lo ,  el  cual  se  enviará  al  respectivo  gefe  político  para 
su  entrega  al  interesado ,  con  sujeción  á  las  formn- 
lidades  establecidas  en  las  circulares  de  21  de  Abril 
y  8  de  Junio  últimos.  4.  ^  Que  qo  se  facilite  á  los 
examinados  cerliticado  de  aprobación ,  no  solo  por 
innecesaria ,  dirigiéndose  de  oficio  el  que  ha  de  pro- 
ducir el  titulo,  sino  también  para  evitar  el^buso  que 
eú  parte  motiva  estas  disposiciones.  5.®  Que  los 
gefes  políticos ,  en  sus  respectivas  provincias ,  inda- 
guen los  sugetos  que  ejercen  la  profesión  de  agri- 
mensor sin  el  titulo  cori'espondiente ,  prohibiéndoles 
continuar^  y  repogieodo  á  los  meramente  examina- 
dos el  certificado  en  virtud  del  cual  ejercen ,  sin 
perjuicio  de  exijirles  la  multa  conveniente  si  con  su 
reincidencia  dieren  lugar  á  ellp.  6.  ®  Que  k  los  ya  ' 
examinados  se  les  admita  también  el  depósito  en  Jos 
distritos  universitarios^  facilitándoles  lá  carta  de 
pago  que  lo  acredita,  á  fin  de  que  presentándola  en 
la  ilíreccioa  de  Instrucción  pública,  pueda  tener 
efecto  la  extensión  del  titulo  y  su  remisión  al  gefe 
político  respectivo  para  su  entrega ,  según  queda  in- 
dicado. Y  7.  ^  A  fin  de  evitar  dudas  y  reclanaaclones 
ep  los  casos  de  no  ser  aprobados  los  aspirantes  en 
el  examen,  se  declara  que  podrán  ser  admitidos  á 
nuevos  ejercicios  otras  dos  veces ,  con  intervalo  de 
medio  año  la  segunda ,  y  de  esta  á  la  tercera  uq  aSo 
entero,  pudiendo  solamente  reintegrarse  de  la  mi-» 
taddel  depósito  para  el  titulo,  si  asi  lo  solicitaren, 
á  la  segunda  vez ,  y  perdiendo  el  todo  ú  á  la  terce-> 
ra  no  fuesen  tampoco  aprobados ;  en  la  inteligencia 
de  que  én  todas  abonarán  los  derechos  á  los  exami- 
nadores.' HL  órd.  de  15  de  Julio  de  1848. 

Solo  puede  expedirse  el  titulo  de  agrimensor  á 
los  aspirantes  que  hayan  cumplido  veinte  años  de 
edad.  RL  órd.  «¿e  31  de  Oct%d>re  de  1848. 

Por  derechos  de  examen  debe  abonar  cada  exa- 
minando ochenta  reules  vellón  para  su  distribución 
por  ¡guales  partes  entre  los  examinadores.  RL  orden 
,deíide  Noviembre  de  1848. 


AGUAS.  La  ley  de  24  de  Junio  de  1849  sé  expre- 
sa en  estos  términos: 

CAPITULO  L  Eosencionde  tributos  á  los  nuevos 
riegos  y  artefactos.'--Ari.  1 .  ®  Se  declaran  exentas 
de  toda  contribución  durante  los  diez  primeros  años 
después  de  concluidas  las  obras,  las  rentas  de  los 
capitales  que  se  inviertan  enia  construcción  de  ca- 
nales ,  acequias ,  brazales  y  demás  obras  de  riego  en 
que  se  haga  uso  de  aguas  públicas  para  regar  ter- 
renos propios  ó  ágenos;  con  tal  que  á  Ja  construc- 
ción de  dichas  obras  haya  precedido  concesión  Heai 
previos  los  trámites  que  establezcan  los  reglamentos 
de  administración  pública. 

Art.  2.  ^  Por  las  tierras  que  se  rieguen  con  las 
aguas  que  se  obtengan  por  medio  de  las  obras  expre- 
sadas en  el  artículo  anterior,  se  pagará  durante  los 


diez  primeros  años  la  misma  contribución  que  antes 
de  poner?e  en  riego. 

Art.  3.  ^  Los  que  por  medio  de  pozos  artesianos 
ó  comunes ,  minas  ú  otras  obras  alumbren,  aumen- 
ten ó  aprovechen  aguas  de  propiedad  privada ,  po- 
drán aspirar  á  los  beneficios  dispensados  en  los  ar- 
ticcüos  precedentes,  y-obtenerlos  del  Gobierno ,  pre- 
vio ex(>ediente  instruido  en  la  forma  que  dispongan 
los  reglamentos  y  ed  proporción  al  interés  que  de  la 
obra  reporte  la  agricultura ,  pero  sin  que  exceda  la 
concesión  del  término  de  los  diez  años. 

Art.  4.*^  Los  beneficios  concedidos  en  los  ar- 
tículos 2.  ®  y  3.  ®  se  entenderán  sin  perjuicio  de  los 
que  se  dispensan  en  la  base  3.*  de  la  ley  de  23  de 
Mayo  de  1845,  inserta  en  el.artícoio  4:^  del  Real 
decreto  de  la  misma  fecha. 

Art.  5.  ®  Por  los  establecimientos  industriales  en 
que  se  empleen  como  fuerza  motriz  las  aguas  proce- 
dentes de  las  obras  expresadas  en  los  artículos  an- 
teriores, solo  se  pagará  de  contribución  dorante  los 
die2  primeros  años  la  mitad  de  la  xoota  que  según 
su  clase  les  corresponda. 

CAPITULO  n.  De  la  servidumbre  de  acueducto  ó 
paso  de  las  aguas*— -kiL  6.  ®  El  propietario  que  te- 
niendo aguas  de  que  pueda  disponer  quiera  aplicar- 
las al  riego  de  terrenos  que  le  pertenezcan*  pero 
que  no  se  hallen  contiguos  á  ellas;  el  que  intente 
dar  paso  á  las  aguas  sobrante^  después  de  haberlas 
aplicado  á  los  riegos,  y  el  que  poseyendo  un  terre- 
no inundado  tenga  necesidad  para  desecarlo  de  dar 
salida  á  las  aguas,-  podrán  reclamar  la  servidumbre 
de  acueducto,  ya  por  acequia  descubierta,  ya  por 
cañería  cerrada  al  través  de  los  predios  ágenos,  in- 
termedios ó  inferiores.  Si  los  dueños  de  estos  la  re- 
sistieren ,  podrá  el  reclamante  acudir  al  Gobierno, 
solicitando  el  permiso;  y  el  Gobierno,  según  lo  exi- 
ja el  interés  colectivo  de  lá  agricultura,  conciliado 
con  el  respeto  á  la  propiedad,  lo  concederá  ó  ne- 
gará, previo  expediente  instruido  por  el  gefe  políti- 
co en  la  forma  que  prevengan  los  reglamentos ,  con 
audiencia  del  dueño  ó  dueños  del  terreno  y  del 
ayuntamiento  respectivo.  No  podrá  concederse  el 
permiso  para  establecer  dicha  servidumbre  en  los 
edificios  ,  jardines,  huertos  y  terrenos  cercados  uni- 
dos á  las  habitaciones ,  que  b\  tiempo  de  hacerle  hi 
solicitud  se  hallBren  destinados  á  estos  usos.    . 

Art.  7.^  En  la  servidumbre  forzosa  de  acueducto 
la  construcción  y  reparación  de  las  obras  son  de 
cargo  exclusivo  del  predio  dominante. 

Art.  8.«  Al  establecimiento  de  la  servidumbre  de 
acueducto  precederá  necesariamente  el  pago  al  due- 
ño del  predio  sirviente  del  valor  en  que  se  estimen 
los  daños  y  el  perjuicio  permanente  que  ha  de  oca- 
sionarle la  misma  servidumbre ,  con  más  el  3  por 
100.  En  defecto  de  avenencia  de  las  partes  sobre  el 
importe  de  la  indemnización ,  se  fijará  en  la  forma  y 
ante  lo$  tribunales  que  para  el  caso  de  enagenacion 
forzosa  determina  la  ley  de  17  de  Julio  de  1836. 

Art.  9.'*    La  indemnización  de  los  daños  y  perjui- 
cios que  se  causen  temporalmente  con  motivo  de  las 
obras  necesarias  para  el  establecimiento  ó  conserva- 
ción de  la  servidumbre  do  acueducto  ,  se  fijará ,  en 
173 
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caso  de  no  avenirse  las  parles,  en  la  forma  y  ante 
los  tribunales  designados  en  el  artículo  anterior.  En 
esta  indemnización  no  tendrá  lugar  el  aumento  del 
3  por  100  sobre  el  importe  de  los  daños  y  perjoficíos. 

S.  M.  la  Reina  [Q.  D.  G.),  al  ordenar  por  Real  de- 
creto de  este  día  la  publicación  y  observancia  de  k 
ley  sobre  exención  de  contribuciones  á  los  capitales 
invertidos  en  obras  de  riego,  y  artefactos,  y  sobre 
establecimiento  de  la  servidumbre  legal  de  acuedac- 
to  ó  paso  de  las  aguas,  se  ha  dignado  d¡ «poner  que 
Ínterin  se  focman  y  publican  los  reglanientos.  de 
administración  pública  convenientes  para  el  perfec- 
to cumplimiento  de  la  nueva  ley,  los  que  aspiren  á 
obtener  sus  beneficios  se  atengan ,  según  la  calidad 
de  las  obras  que  emprendan ,  al  reglamento  para 
la  ejecución  de  obras  pdblicas  aprobado  por  S.  M. 
en  10  de  Octubre  de  1845,  ó  á  la  circular  de  14  de 
Marzo  de  1^6  para  el  establecimiento  de  nuevos 
riegos  y  artefactos,  utilizando  para  ello  aguas  pú- 
blicas. RL  órd,  de  '2i  de  Junio  de  1849. 

Al  cumplir  la  Real  orden  de  14  de  Marzo  de  1846 
sobre  aprovechamiento  privado  de  aguas  corrientes 
y  públicas  han  ocurrido  á  veces  algunas  dificulta- 
des ó  dudas,  que  S.  M. ,  consultando  la  letra  y  espí- 
ritu de  nuestro  derecho  público  y  administrativo,  y 
los  intereses  colectivos  de  la  agricultura  é  industria, 
se  ha  dignado  resolver  eii  los  términos  siguientes: 
Primero.  Las  concesiones  de  aguas  ha  de  enten- 
derse que  llevan  la  condición  implícita  de  caduci- 
dad, siempre  que  no  se  acredite  haber  hecho  uso 
de  ellas  en  el  término  de  seis  mese§,  á  contar  des- 
de la  fecha  de  $n  concesión,  cuando ^sta  haya  sido 
para  un  nuevo  uso.  Esto  se  acreditará  ante  el  gefe 
político,  previo  informe  del  ingeniero  del  distrilo, 
con  el  V."  B.°  del  gefe  del  mismo  é  informe  de  la 
junta  de  agricultura.  En  el  caso  de  haber  trascur- 
rido el  término  sin  haberse  acreditado  dicho  uso, 
podrá  cualquiera  solicitar  para  sí  nueva  concesión; 
y  justificando  que  no  se  ha  hecho  aplicación  de  la 
antigua ,  se  declarará  caducada ,  deliberándose  so- 
bre la  que  nuevamente  se  solicita.  Por  manera  que 
el  haber  acreditado  ó  no  el  uso ,  determinará  quién 
ha  de  probar,  pues  en  el  primer  caso  no  se  admiti- 
rá la  nueva  solicitad,  á  menos  qne  el  que  la  entable 
reclame  contra  la  providencia  del  gefe  político  que 
declare  aplicada  la  concesión ;  al  paso  que ,  si  no 
se  hubiere  solicitado  esta  declaración  ,  se  admitirá 
desde  luego  aquella,  y  el  concesionario  estará  oblí- 
ísado  á  probar  la  práctica  de  la  autorización  otorga- 
da. Finalmente ,  á  fin  xie  Julio  y  á  fin  de  Diciembre 
de  cada  año  remitirán  los  gefes  políticos  un  estado 
de  las  autorizaciones  otorgadas  en  el  affo  anterior,  y 
cuyo  término  venció  en  el  semestre  finado,  y  el 
Gobierno  las  declarará  caducadas,  aun  cuando  no 
haya  nuevos  solicitantes,  publícámlose  en  la  Gace/o, 
en  el  Boletín  oficial  del  ministerio  y  en  los  de  las  pro- 
vincias. De  ^sta  suerte,  á  los  seis  meses  de  conce- 
dida una  autorización ,  si  no  se.  ha  puesto  en  uso,  se 
declarará  caducada  cuando  haya  á  ella  nuevo  pre- 
tendiente. Pasado  este  plazo ,  y  dentro  del  de  un 
año,  podrá  serlo  de  oficio  aunque  no  exista  ninguna 
nueva  solicitud. 


Segundo.  Caerán  lambien  de  su  derecho  los  con- 
cesionarios que  después  de  haber  puesto  en  uso  la 
autorización  que  se  les  dio  le  interrumpen  ,  desis- 
tiendo ó  cesando  en  la  aplicación.  Sí  desisten  oficial 
ó  manifiestamente',  caducará  la  concesión  desde  lue- 
go: simólo  cesan  en  los  riegos  den  la  fabricación, 
al  año  de  haber  cesado;  si  hay  otro  que  solicilff,  ó 
dentro  de  dos  años  aunque  no  le  hubiere,  en  la  mis- 
ma forma  respectivamente,  y  con  lostráfioites  fnar- 
cados  en  la  instrucción  anterior. 
'  Y  tercero.  Los  gefes  políticos  y  los  demás  fun- 
cionarios encargados  de  coadyuvar  con  el  Gobierno 
para  Ja  equitativa  y  mas  provechosa  concesión  de 
^stas  autorizaciones  no  olvidarán  en  ningún  caso 
que  han  de  recaer  sobre  aguas  corrientes  y  públicas 
sin  que  de  ninguna'  manera  puedan  versar  sobre  los 
alumbramientos  hechos  en  terreno  de  dominio  par- 
tíc^^lar ,  los'cuales ,  con  arreglo  á  las  leyes  !.• ,  titu- 
lo 28;  15,  titulo  31.  y*  19,  titulo  32  de  la  parti- 
da 3.»,  pertenecen  exclusivamente  al  dueño  de  ter- 
reno, sin  que  la  administración  pueda  intervenir  en 
la  aplicación  que  les  dé ,  á  nienos  que  sea  directa- 
mente nociva  á  la  salubridad  y  seguridad  pública. 
C40ñ  arreglo  á  estas  instrucciones ,  que  hará  V.  S. 
publicar  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  ,  circu- 
lándolas á  cuantos  han  de  contribuir  á  su  puntual 
observancia,  cuidarán  de  inculcar  el  respeto  qne 
merece  toda  suerte  de  propiedad,; persuadiendo  á 
los  pueblos,  cuya  administración  les  está  confiada 
por  S.  M.,  dé  que  la  observancia  y  la  consideración 
de  todos  los  derechos ,  asi  de  la  Sociedad  como  del 
individuo,  es  lí|  mas  preciosa  conquistada  la  civi- 
lización sobre  la  barbarie,  y  que  en  lograrla  cum- 
plidamente están  cifrados  la  Verdadera  libertad ,  el 
crédito  del  Gobierno  y  la  estabilidad  de  las  institu- 
ciones. RL  órd.  rfc  21  de  Agasto  de  4849. 

ALCAIDE.  Su  nombramiento  para  las  cárcel  es 
de  las  capitales  de  provincia  y  partidos  judiciales 
corresponde  al  Gobierno  á  propuesta  en  terna  de  los 
gefes  polilicoi,  y.  á  estos  el  de  las  prisiones  de  los 
demás  pueblos  del  reino  previa  propuesta  de  los  res- 
pectivos alcaldes. 

Los  alcaides  de  las  prisiones  llevarán  indispen- 
sablemente dos  registros  en  papel  sellado  de  oficio, 
foliados  y,  rubricados  por  la  autoridad  política  local, 
el  uno  destinado  á  los  presos  con  causa  pendiente,  y 
el  otro  para  los  que  sean  condenados  á  las  penas  de 
arresto  menor  ó  mayor.  Estos  registros  se  presenta- 
rán en  las  visitas  por  los  alcaides  á'la  autoridad  po- 
lítica y  á  la  judicial.-— En  el  acto  de  entrenzarse  el 
alcaide  de  un  preso,  sentará  en  el  registro, á  que 
corresponda  su  Qombre  y  apellido,  naturaleza,  ve- 
cindad ,  edad  y  estado ,  y  la  autoridad  á  cuya  orden 
procediere  su  entrada  en  la  prisión ,  insertando  á 
continuación  el  mandamiento  ó  sentencia  condena- 
toria que  la  causare. — Los  registros  de  las  prisiones, 
según  vayan  feneciéndose ,  se  conservarán  en  el  ar- 
chivo del  juzgado  de  primera  instancia  del  partido 
y  sin  providencia  del  mismo  no  podrá  darse  copia 
alguna  de  sus  asientos. — ^Los  alcaides  de  los  depósi- 
tos municipales  y  cárceles  cumplirán  los  manda- 


DJgitized  by 


Google 


AI. 


(699) 


AR 


míenlos  y  providencias  de  los  tribunales  y  jueces 
respectivos  enjo  concerniente  á  la  (íustodia,  iaco- 
inanicHciort  y  soltura  de  los  presos  con  causa  pen- 
diente.—:Cuidarán  asimismo  los  alcaides  del  buen 
orden  y  discipl¡n;i  de  las  prisiones,  haciendo  ob- 
servar los  reglamentos  y  dando  cuenta,  sin  deten- 
ción ^á  la  autoridad  competente,  según  la  calidad 
lie  la  infracción  en  que  incurrieren  los  presos.,  para 
que  dicte  las  disposiciones  convenientes. — No  po- 
drán los  alcaides  agravar  á  los  presos  con  encierros 
ni  con  í*riUos  y  cadenas  sin  que  para  ello  preceda 
orden  de  la  autoridad  competente,  salvo  el  caso  de- 
que para  la  seguridad  de  su  custodia  sea  indispen- 
sable tomar  in  contjnénti  algunas  de  estas  medidas, 
de  que  habrán  de  dar  cuenta  en  el  acto  á  la  misma 
autoridad. — Lós^  presos  ocuparán  las  localidades  que 
les  correspondan  según  su  calase,  ó  aquellas  á  que 
hayan  sido  destinados  por  disposicioú  dé  la  autori- 
dad competente,  sin  que  el  alcalde  pueda  por  sí  pro- 
pio darles  un  local  diferente.— Los  alcaides  no  po- 
drán recibir  dádivas  de  los  presos  ni  retribución  de 
ningún  género,  limitándose  sus  en>olumentos  á  la 
dotacioa  de  su  empleo  •y  derechos  establecidos  en 
los  aranceles.— Los  alcaides,  como  responsables, de 
h  custodia  de  los  presos,  podrán  adoptar  las  medi- 
das qae  crean  conveptentes  para  la  seguridad  del 
establecimiento,  ni  vejacloó  personal  de  los  presos, 
y  obrando  siempre  con  conocimiento  y  aprobación 
de  la  autoridad  competente,  quedando  á  cargo  de 
esta  cotisultar  al  gefe  político  de  la  provincia  en  los 
casos  que  considere  necesaria  su  rest>laoion.  Ley 
de^deJí/ilio  de  iU9/ 

ALIMENTOS  DE  LOS  PRESOS  POBRES.  Los  ma- 
triculados de  marina  que  se  halleo  en  las  cárceles 
públicas  por  delitos  comuoc^  fuera  del  de  deserción 
deben  ser  socorridos  por  la  justicia  de  los  pueblos 
conforme  á  las  órdenes  que  rigen  en  el  particular.' 
Y  en  la  calificación  de  paisanos  de  que  habla  la  dis- 
posición 1.*  de  la  Real  orden  de  3  de  Mayo  de  1837 
se  entienden' comprendidos  todos  aquellos  pobres  de 
solemnidad  que  no  devenguen  haberes  del  Estado^ 
BL  árd.  de  19  de  Marzo  de  1842. 

Vista  la  consulta  que  V.  S.  (el  gefe  político  de 
Zamora)  elevó  á  este  ministerio  en  14  del  mes  ante- 
rior con  motivo  de  las  dudas  que  se  le  ofrecen  para 
realizar  y  administrar  ios  fondos  con  qae  los.  pueblos 
contribuyen  á  fin  de  socorrer  á  los  presos  pobres  de 
las  cárceles  de  partido,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  con- 
formidad con  el  parecer  de  las  direcciones  de  Cor- 
rección y  de  Presupi^tos  en  este  ministerio ,  se  ha 
servido  resolver:  1.°  Que  adquiera  V.  S.  y  reúna  los 
datos  y  noticias  necesarias  para  hacer  por  si  mismo 
el  repartimiento  sobre  la  base  de  población  y  seña- 
lar á  cada  pueblo  la  cuota  que  le  corresponda  para 
el  sostenimiento  de  los  presos  pobres  en  su  respec- 
tivo partido  judicial ,  á  fin  de  que  los  ayuntamientojs 
consignen  en  sus  presupuestos  municipales  la  suma 
con  que  haya  de  contribuir  cada  uúo.  2.^  Que  los  al- 
caldes de  los  pueblos  cabezas  del  partido  judicial 
sean  los  administradores  de  dichos  fondos  y  pidan  á 
los  pueblos  del  mismo  partido  por  trimesti-es  antici- 


pados ,  previa  la  aprobación  de  V.  S.,  las  cantidades 
que  dichos  nlcaldes  juzguen  necesarias  para  elsoste- 
niipicnto  de  los  presos  pobres,.  3.o  Y  porUlümo ,  que 
los  alcaldes  administradores  rindan  á  V.  S.  cuentas 
especiales  qae  justifiquen  la  inversión  cjada  á  los 
fondos  expresidoi,  debiendo  V.  S.  después  pasarlos 
al  Consejo  provinciaV  para  su  ultimación.  Rl.  orden 
de  31  de  Julio  de  1849. 

La  manutención  en  los  depósitos  (nunicipales  de 
los  detenidos  y  arrestados  pobres  es  de  cuenta  de 
h)^  ayuptamientos ,  y  en  las  cárceles  de  partido  y 
.  audiencia  es  también  del  partido  ó  partidos  á  que  los 
esta bleoi mientes  corresponden.  Ley  de  26  de  Julio 
de  1849. 

Los  presos  pobres  transeúntes  son  socorridos 
diariamente  con  sesenta  maravedís  por  el  ayunta- 
miento del  pueblo  en  que  pernoctan ,  fprmando  este 
cuenta  documentada  de  los  gastos  que  origina  se- 
mejante servicio,^  y  pasándola  cada^tres  meses  para 
su  abono  al  alcalde  del  pueblo  cabeza  del  partido 
judicial ,  quien  hallándola  arreglada  verifica  el  rein- 
tegro de  los  fondos  que  administra  para  el  sosteni- 
miento de  los  presos  pobres  en  la  cárcel  del  mismo 
partido.  LaS  cuestiones  que  con  tal  mótiyx)  puedan 
suscit^i^se  son  resueltas  por  el  gefe  político  de  la 
provincia.  Rl.  órd,  de  13  de  Setiembre  de  1^9. 

ALOJAMIENTO.  Por  Real  orden  do  f2  de  Setiem- 
bre de  1846  se  mandó  que  los  aforados  de  guerra  y 
marina  comprendidos  en  el  artículo.  6.^,  tratado  8.", 
titulo l.<*  de  las  ordenanzas  militares  y  titulo 5.^  de  las 
ordenanzas  de  matriculas,  quj9  no  disfruten  de  otra 
renta  que  el  sueldo  ó  haber  de  su  retiro ,  se  consi- 
deren exentos  con  su  casa-ha bitacion  y  caballo  de  los 
servicios  de  bagajes  y  alojamientos;  pero  con  arre- 
glo á  la  Real  orden  de  28  de  Abril  de  1817  los  indi- 
viduos de  dicha  clase  que  además  sean  labradores  ó 
granjeros ,  vecinos  con  casa  abierta  y  con  ^goce  de 
todos  los  aprovechamientos  comunes,  contribuyan 
bajo  estc^ concepto  al  servicio  de  alojamientos  y  ba- 
gajes, conservando  la  exención  dicha  de  la  casa-lia- 
bitacion  y  caballo. — En  22  de  Abril  de  1848  se  cir- 
culó la  Real  orden  extensiva  á  las  dependencias  del 
ministerio  de  la  Gobernación  para  su  puntual  cum^ 
plímiento. 

ARANCELES  DE  ADUANAS.  Coa  arreglo  á  la  ley 
de  17  de  Julio  de  1849  se  ha  publicado  en  5  de  Octu- 
bre del  mismo  año  el  siguiente  Real  decreto  acerca 
de  los  aranceles'  qué  han  de  regir  en  las  aduanas,  y 
las  reglas  para  su  observancia. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  mi  minis- 
tro de  Hacienda,  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  mi- 
nistros, he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1  .^  Se  aprueban  los  aranceles  de  aduanas  que 
acompiiñfin  á  eStc  Real  decreto  (no  se  insertan  por.su 
mucha  extensiunj ,  reformados  con  arreglo  á  las  ba- 
ses adjuntas  á  la  ley  dé  17  de  Julio  último,  y  en  los 
cuales  se  comprende  el  de  las  manufacturas  de  al-* 
godon  establecido  por  el  artículo  2.°  de  la  misma  ley. 

Art.  2.°  Por  ahora ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  en 
lo  sucesivo  pueda. determinarse,  las  citadas  manufac- 
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turas  de  algodón  se  admitirán  en  la  Península  é  is-  |  en  qae  malnamente  se  convenga.  Si  los  interesados 


InsBaleares  por  las  aduanas  marítimas  siguientes: 
San  Sebastian ,  Bilbao » Santander ,  Coruña,  Cádiz, 
Málaga,  Almería,  Cartagena,  Alicante,  Valencin; 
Barcelona  *  Palmíf  de  Mallorca  y  Mahon. 

Arl.  3.<»  Continuarán  los  depósitos  de  aduanas  ó, 
de  géneros  de  ilícito  comercio  éh  los  puntos  en  que 
actualmente  existen ;  exceptuando  los  que  por  su 
poc^  importancia  no  produzcan  lo  necesario  para 
cubrir  sus  gastos. 

El  derecho  de  depósito  será  elroispiio  que  el  que 
en  el  dia  se  satisface.' 

Art.  4.<*    Confornre  á  lo  dispuesto  ep  la  quinta  de 
las  bases  aprobadas  por  la  referida  ley ,  se  estable- 
cen en  los  puertos  de  la  Cornna  ,  Cádiz  y  Mahon  de- 
pósitos generales  de  toda  clase  de  produ^ctos,  gene-, 
ros  y  efectos. 

Art.  5.  ^  Para  que  las  disposiciones  de  los  aran- 
celes comiencen  á  regir  en  toil'as  las  aduanas  sé  li- 
jan los  plazos  siguientes ,  contados  de^de  el  dia  de 
la -publicación  de  este  Real  decreto  en  ia  Gacela  de 
Madrid. 

Quince  dias  para  el  arancel  de  exportación.    • 

Un  mes  para  el  de  importación  de  los  géneros  de 
algodón ,  cualquiera  que  sea  el  puntq  de  que  pro- 
cedan. 

Dor  meses  para  el  arancel  general  aplicado  á  las 
procedencias  de  Europa  y  África. 

Tres  meses  para  las  proeedencías  de  las  posesio-^ 
nes  españolas  de  América  6  de  cualquiera  otro  punto 
de  la  América  extranjera  situado  al  Este  del  Cabo  de 
Hornos  y  cinco  para  las  procedencias  de  los  situados 
al  Oeste  del  mismo  Cabo. 

Ocho  meses  para  las  procedencias  de  Asia  é  islas 
Filipinas. 

Cumplido  el  plazo  señalado  á  cada  procedencia, 
no  fe  admitirán  reclamacione!^  dirigidas  á  eximirse 
de  los  aranceles ,  cualquiera  que  sea  el  motivo  en 
que  se  funden. 

Reglas  para  la  OBSERVAitaA  del  arancel.— 
Primera.  Los  artículos  de  nueva  invención  se  despa- 
charán imponiéndoles  los  derechos  señalados  á  sus 
similares  ó  análogos  por  la  primera  vez ,  remitiendo 
muestras  de  ellos  á  la  dirección  general  de  Aduanas, 
para  que  el  Gobierno  de  S.  M.  acuerde  los  derechos 
que  deban  satisfacer  por  regla  general.,  Si  no  tuvie- 
sen analogía  ó  semejanza  con  ^ ningún  artículo  del 
arancel ,  satisfarán  por  la  prímera  vez  el  15  por  100 
sobre  avaluó  en  bandera  nacional ,  y  18  por  100  ea 
bandera  extranjera  ó  por  tierra. 

Segunda.  Todos  los  artículos  que  se  presenten 
en  cortas  cantidades  y  de  pequeño  valorv  no  com- 
prendidos ex|Sresamente  en  el  arancel ,  satisfarán  el 
15  por  100  sobre  avaluó  en  bandera  nacionaU  y  18 
por  100  en  bandera  extranjera  ó  por  tierra,  dando 
cuenta  en  cada  caso  á  ia  superioridad. 

Tercera.  Para  el  despacho  de  los  géneros  por 
avaluó  deberán  presentar  los  interesados  á  los  admi- 
nistradores  de  aduanas  las  facturas  originales  de 
precios.  Si  los  empleados  no  se  conformasen  con 
ellos  y  creyeseij  deber  señalar  otros  ,  y  los  interesa- 
dos no  pusiesen  dificultad ,  se  pasará  por  los  precios 


no  prestasen  su  conformidad ,  se  instruirá  el  oportu- 
no expediente  que  se  remitirá  á  la  superioridad, 
acompañado  de  muestras  del  género,  si  fuese  dable; 
pudiendo  la  Hacienda  adquirir  la  propiedad  de  los 
-efectos ,  abonando  á  sus  dueños  el  importe  de  la  fac- 
tura presentada,  y  un  10  por  100  mas  según  está 
dispuesto  en  el  dia  para  algunos  artículos. 

Cuarta..  Los  artículos  que  sean  producto  y  proce- 
dan de  las  posesiones  españolas  de  Asia ,  y  que  no 
tengan  cooio  tales  señalados  en  el  arancel  ios  dere- 
chos que  hayan  de  satisfacer,  solo  adeudarán  la 
quinta  parte  de  los  establecfdos  á  sus  similares  ex- 
tranjeros si  viniesen  en  bander9  española.  En  caso^ 
contrario  se  exigirán  los  derechos  impuestos  á  la 
bandera  extranjera  procedente  del  extranjero. 

Quinta.  Las  pesas  y  medidas  son  las  legales  de 
Castilla ;  entendiéndose  la  arroba  en  tólidos  por  peso 
de  25  libras  de  16  onzas,  y  en  líquidos  de  32  cuar- 
tillos, excepto  el  aceite,  que  se  considerará  co- 
mo sólido.  El  quiotal  será  de  101^ libras;  y  la  tonela- 
da de  20  quintales.  La  vara  de  36  pulgadas.  La  mo- 
neda el  real  de  ycHon  dividido  en  cien  centavos. 

Habiendo  desaparecido  las  causas  que  motivaron 
la  prohibición  de  exportar  la  plata  y  pro  amonedada 
ó  en  pasta,  acordada  como  medida,  transitoria  por 
Real  orden  de  19  de  Junio  de  1847  y  Real  decreto  de 
30  de  Junio  de  1848,  y  aprobados  ya  por  el  de  5  de 
Octubre  último  )os  nuevos  aranceles  de  aduanas  en 
los  cuales  no  se  comprenden  los  expresados  metales 
entre  los  géneros  de  prohibida  exportación ,  se  ba 
servido  la  Reina  mandat  que  esa  dirección  comunique 
l^s  órdenes  correspondientes  par.i  que  no  se  ponga 
obstáculo  alguno  á  la  extracción  de  la  plata  y  oro 
amonedado  ó  en  pasta  que  se  halla Ixi  autorizada  an- 
tes de  acordarse  las  referidas  diiposicionesi  BL  or- 
den de  2  de  Noviembre  de  1849. 

ARANCELES  JUDICIALES.  A  consulta  del  auditor 
del  departamento  de  marina  del  Ferrol  se  ha  resuel- 
to por  Real  orden  de  18  de  Marzo  de  1S48  que  en  los 
juzgados  de  marina  se  observen  los  aranceles  ültí- 
mámente  publicados  para  la  jnrisdiccioli  ordinaria, 
con  las  modificaciones  que  contiene  el  Real  decreto 
de  22  de  Mayo  de  1846. 

ARMAS  PERMITIDAS.  Los  géfes  políticos  cuiden 
especialmente  de  no  conceder  licencias  de  oso  de 
armas  á  los  que  po  presten  garantías  necesarias  para 
tenerlas,  y  de  recogerlas  á  todos  los  que  no  merez- 
can confianza.  El.órd.de^ldideJultode  1846. 

No  puede  obligarse  á  los  arrieros  y  traficantes  ni 
á  los  cazadores  de  oficio ,  ó  afición ,  á  vestir  nn  tra- 
go particular ,  como  lo  proponía  el  inspector  general 
de  la  Guardia  civil ,  para'  el  que  tenga  licencia  de  uso 
de  armas.  BL  órd.  de  21  de  Noviembre  de  1846. 

Los  alcaldes,  como  agentes  de  la  adiDinlstracion, 
están  autorizados  para  usar  armas  sin  licencia.  Real 
órd.  de  22  de  Agosto  de  1847. 

Han  llamado  la  atención  de  S.  M.  la  Reina  lasíre- 
xsuentes  quejas  que  se  han  recibido  en  este  ministe- 
rio acerca  del  uso  que  hacen  de  armas  varias  perso- 
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ñas  qae  do  están  competentemente  aatorízadas  para 
llevarlas;  y  en  su  vista,  y  teniendo  presente  el  pe- 
ligro qae  en  las  oircanstancias  actuales  ofrecería  la 
continuación  de  semejante  abuso ,  S.  M.  ha  tenido  á 
bien  mandar  recuerde  á  V.  S.  el  cumplimiento  de  las 
órdenes  vigentes  en  la  materia,  á  fin  de  que  proce- 
da con  la  mayor  severidad  á  recoger  cuantas  armas 
existan  en  esa  provincia  en  poder  de  personas  que 
DO  estén  provistas  de  la  correspondiente  Ucencia^ 
Rl  órd.  de  25  de  Marzo ^  de  1849. 

ASESOR.  Conformándose  S.  M.  con  el  dictamen 
de  la  sala  dejndiasdel  tribunal  supremo  de  Justicia, 
se  ha  dignado  aprobar  la  providencia  dictada  por  la 
audiencia  de  Puerto  Principe ,  prohibiendo  ejercer 
las  funciones  de  asesor  á  los  abogados  menores  de 
veinticinco  anos;  cuya  determinación,  arreglada  á 
la  Real  cédula  de  27  de  Enero  de  1833  que  se  hízo^ 
extensiva  á  los  dominios  de  Indias,  se  circule  á  las 
audiencias  de  Ultramar  para  su  puntual  observancia. 
Bi.  órd.  ie  6  de  Abril  de  1846.     . 

ASISTEÍÍTE.  La  Reina  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  re- 
solver que  únicamente  tengan  en  lo  sucesivo  asis- 
tentes dé  caballería  los  gefes  y  oficiales  de  la  misma 
que  sirvan  en  los  cuerpos  ó  en  comisienes  activas, 
y  ordenanzas  de  la  propia  arma  los  generales  em- 
pleados y  los  gefe^  de  estado  mayor  de  loa  ejércitos, 
capitanías  generales,  divisiones  ó  brígadas;  siendo 
la  voluntad  Real  que  ios  capitanes  generales  desple- 
guen so  celo  sobre  la  ejecución  y  cumplimiento  de 
esta  orden,  haciendo  cargo  de  su  inobservancia  á 
quien  corresponda.  iU.  órd.  de  13  de  Enero  de  1848. 


AUDIENCIAS  DE  ULTRAMAR.  Los  subalternos  de 
ella  mientras  ejerzan  su  oficio  solamente  sean  consi- 
derados como  corresponda  á  su  empleo ,  y  no  tengan 
tratamiento  ni  distinción  alguna ,  ni  uso  de  unifor- 
me ni  asientos  preferentes ,  sin  perjuicio  de  que  en 
los  demás  actos  particulares  ó  ágenos  de  su  oficio 
disfruten  de  los  honores  de  secretarios  de  S.  M.,  como 
S.  M.  los  haya  concedido  y  establecen  las  disposicio- 
nes vigentes,  ó  segnn  se  determine  en  lo  sucesivo. 
Rl.  órd.  de  16  de  Didemhre  dé  1846. 

La  Reina  nuestra  Señora  se  ha  servido  mandar  que 
cpndo  ios  gobernadores  presidentes  de  las  audien- 
cias de  Ultramar  eleven  alguna  solicitud  de  magistral 
dos  ó  jueces  de  su  territorio  pidiendo  Ucencia  para 
contraer  matrimonio,  la  remitan  acompañada  preci- 
samente de  su  informe  y  de  voto  consultivo  del  Real 
acnerdo.  Rl.  órd.  de  3  de  Ábrüde  1848. 

La  Reina  ha  tenido  á  bien  mandar  que  la  rele- 
vación del  descuento  de  media  anata  acordada  por 
Real  orden  de  7  de  Enero  anterior  á  los  magistrados 
de  las  audiencias  de  Ultramar  por  ^l  aumento  de 
sueldo  hecho  á  sus  respectivas  plazas  en  virtud, de 
la  de  5  de  Julio  de  1845 ,  se  haga  extensiva  á  bs  qne 
b  son  en  la  actualidad  ó  lo  hayan  ddo  de  las,  mis- 
mas aodiencias  con  nombramiento  posterior  al  8  de 
Agoste  de  1845,  en  cuya  fecha  se  relevó  de  dicho 
descuento  á  los  empleados  dependientes  de  este  mi- 


nisterio ;  y  que  se  les  devuelvan  4ás  cantidades  que 
por  aquel  concepto  se  les  hayan  exyido  desde  es- 
ta última  fecha.  Rl.  órd.  de  10  de  Abril  de  1849. 

AUDITOR  DE  GUERRA.  Por  Real  orden  de  17  de 
Biarzo  de  1847  se  disposa:  í.^  En  lo  sucesivo  el  suel- 
do de  los  auditores  de  guerra  de  las  capitanías  ge- 
nerales será  el  de  24,000  reales  y  30,000  el  de  Cas- 
tilla la  Nueva.  2.«  Con  este  aumento  de  sueldo  será 
simultánea  la  prohibición  á  dichos  auditores  de  lle- 
var derechos  de  ninguna  clase.  Z.^  Los  derechos  qne 
según  el  arancel  vigente  correspondan  á  los  audito- 
res en  los  procesos  ingresarán  en  las  tesorerías  de 
rentas  de  la  provincia.  4.«  Al  efecto  nombrarán  los 
auditores  no  depositario  interino,  en  cuyo  poder  y 
bajo  su  responsabilidad  tendrán  entrada  dichas  can- 
tidades. 5.<>  Ningún  auditor  firmará  ni  rubricará  pro- 
videncia ni  actuación  alguna  sin  que  sq  le  presenté 
previamente  por  el  escribano  recibo  del  depositario 
interino  del  qne  resulte  haberse  satisfecho  por  las 
partes  los  derechos  correspondientes,  ea  el  cual  se 
pondrá  por  el  auditor  la  nota  de  presentado  para  de- 
volverle al  escríbano.  O.^»  Cualquiera  infracción  de 
la  regla  precedente  sujetará  al  auditor  á  una  multa 
de  cien  reales  de  irremisible  exacción ,  y  al  escri- 
bano una  de  doscientos.  7.<»t;ada  tres  meses  dispon- 
drá el  auditor  que  se  pasen  á  la  tesorería  de  rentas 
los  fondos  que  existan  en  poder  del  depositario  pro- 
cedentes de  los  expresados  derechos.  S.^  A  la  entre- 
ga acompañará  certificación  del  depositarío,  con 
la  conformidad  del  escríbano  ó  escribanos  de  la 
auditoría  y  V.°  B.«  del  auditor.  9.»  Para  esle  fin  se 
llevará  qn  registro  por  las  personas  mencionadas, 
en  el  que  se  anoten  los  derechos  que  se  devenguen 
y  satisfagan.  El  registro  del  escribano  se  confrontará, 
con  el  del  auditor  al  fin  de  cada  trimestre.  10.  Al 
terminar  el  primer  año,  remitirán  los  auditores  al 
tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  copia  del  re- 
gistro, totalizando  las  cantidades  que  hayan  sido 
percibidas  y  entregadas  en  las  depositarías  de  ren- 
tas, con  expresión  y  justificación  de  estar  conformes 
los  asientos  de  este  registro  con  los  del  escribano  ó 
escribanos  y  el  del  depositarío.  11.  Para  indemni- 
zación de  los  gastos  y  responsabilidad  de  este  últi- 
mo, se  abonará  un  tanto  por  ciento  igual  al  que  abo- 
na la  Haciesda  pública  á  ¡os  recaudadores  de  con- 
tríbuciones. 

El  abono  de  sueldo  de  que  habla  la  orden  ante- 
rior empezó  á  hacerse  desde  l.<»  de  Abril  del  mismo 
año.  Al.  drd.de  13  de /uíío  de  1847.   ' 

El  auditor  interino  debe  percibir  la  mitad  de  la 
asignación  del  propietario  justa  y  legalmente  impe- 
dido sin  opción  á  derechos  ú  honorarios  en  los  pro- 
cedimientos. Rl.  órd.  de  23  de  Marzo  de  1848. 

Los  auditores  de  guerra  procuren  quo  por  los 
subalternos  del  juzgado  no  se  cansen  en  los  juicios 
de  testamentaria  y  abintestatos  otros  derechos  qne 
los  que  en  el  articulo  11,  titulo  11 ,  tratado  8.<»  de  la 
ordenanza  se  previene ,  por  el  trabajo  de  la  descrip- 
ción de  bíeges,  cuidando  además  de  qne  no  se 
extralimiten  ni  se  abuse  de  los  trámites  sencillos  y 
precisos  que  en  el  titulo  11  se  fijan  para  la  forma- 
176     . 
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cioD  de  las  testamentarias  y  abintestatos.  RL  orden 
de  14  de  Julio  de  1848. 

AUDITOR  DE  MARINA.  Se  ha  mandado  reciente- 
mente: 1.«  En  las  vacantes  que  legalmenle  ocurran 
del  empleo  de  audit6r  de  marina  en  la  comandancia 
general  del  apostadero  de  la  Habana  se  proveerá  esta 
plaza  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  en  le- 
trado benemérito  de  servicios  probados  en  la  car- 
rera ,  no  natural  ni  vecino  del  distrito  á  que  se  ex- 
tiende la  jurisdicion  de  marina.  2.<*  En  ausencias  del 
auditor  con  mi  licencia  ó  con  la  del  comandante  ge- 
neral del  apostadero ,  y  en  los  casos  de  impedimento 
físico  y  legal ,  asi  como  en  vacante  por  promoción, 
muerte  ó  dejación ,  el  fiscal  letrado  despachará  los 
negocios  de  la  auditoria ,  y  al  fiscal  sustituirá  en  ín- 
terin un  abogado  que  nombrará  el  comandante  ge- 
neral del  apostadero.  3.<>  Estos  funcionarios  interinos 
no  percibirán  otros  derechos  que  los  ordinarios  de 
sustanciacion ,  y  en  ningún  caso  los  de  vistas  de  los 
procesos  en  que  intervengan.  4.o  El  auditor  devenga- 
rá los  derechos  de  vistas  de  autos  á  su  entrada  en  el 
empleo;  pero  cuando  después  de  haberse  hallado 
ausente  ó  impedido  física  ó  legalmente  se  encargue 
del  despacho,  no  los  percibirá  por  el  aumento  de  ho- 
jas en  los  autos  instruidos  con  dictamen  ó  interven- 
ción del  sustituto  ni  por  lo  obrado  anteriormente. 
5.**  Los  derechos  procesales  en  el  juzgado  de  marina 
se  regularán  ajustándolos  á  los  aranceles  vigentes  en 
el  territorio  de  la  audiencia.  RL  dec.  de  21  de  Julio 
de  1849. 

Las  reglas  establecidas  en  el  ReaV  decreto  ante- 
rior se  hicieron  extensivas  á  la  anditoría  del  depar- 
tamento de  Filipinas  por  el  de  9  de  Setiembre 
de  1849. 

AYUDANTE  DE  DERROTA.  La  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  determinar  que  ínterin  haya  escasez 
de  oficiales  subalternos  de  la  armada  para  cubrir  to- 
das las  atenciones  del  servicio,  no  se  embarque  en 
los  buques  del  porte  de  16  cañones,  vapores  de  200 
caballos  de  fuerza  y  demás  menores  de  todas  clases 
que  naveguen  en  los  mares  de  la  Península  por  au- 
mento á  la  dotación ,  oficial  para  el  destino  de  ayu- 
dante de  derrota ,  pues  este  cargo  será'desempenado 
por  los  de  las  propias  dotaciones  que  propongan  los 
comandantes  de  los  baques  y'aprueben  los  respec- 
tivos comandantes  generales  aun  cuando  recaiga  en 
los  oficiales  de  detall,  con  el  cual  seguirán  también. 
RL  órd.  da  2  de  3íayo  de  1847. 

AYL^NTAMIENTOS.  La  Reina  se  ha  enterado  de 
tres  exposiciones  de  D.  Vicente  León  y  Tienda ,  ve- 
cino de  Baena,  en  solicitud  de  que  se  declaren  inca- 
pacitados para  servir  cargos  municipales  los  escrí- 
banos públicos  y  los  contadores  de  hipotecas.  En  su 
vista,  y  teniendo  presente  lo  dispuesto  en  el  Real  de- 
creto de  23  de  Mayo  último ,  se  ha  servido  mandar 
S.  Iff.  que  los  escribanos  encargados  de  las  ofici- 
nas de  registro  que  por  dicho  Real  decreto  se  esta- 
blecen, sean  considerados  como  empleados  públicos 
para  los  efectos  del  párrafo  2.  <=> ,  artí  22  de  la  ley 


de  ayuntamientos.  RL  órd.  de  i  de  Febrero  de  1846. 
Los  comandantes  generales  de  los  departamentos 
de  marina  deben  sostener  por  sí  con  los  gefes  políti- 
cos las  excusas  de  los  aforados  del  ramo ,  sostenien- 
do con  carácter  y  circunspección  los  derechos  de 
sus  subordinados,  y  elevando  consulta  á  la  superio- 
ridad en  el  solo  caso  de  que,  apurados  todos  los  re- 
cursos, no  sean  atendidas  sus  justas  reclamaciones. 
RL  órd.  de  5  de  Marzo  de  1846. 

D.  Pascual  Madoz  é  Ibañez ,  autor  de  la  obra  que 
se  publica  en  esta  corte  con  el  título  de  Diccionario 
geográfico-eUadistico  é  histórico  de  España  y  sus  po- 
sesiones de  Ultramar,  ha  recurrido  á  S.  M.  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  en  4  del  corriente  con  la  solicitud  de  que 
se  sirviese  mandar  que  por  los  gefes  políticos  se  re- 
comendase su  obra  á  los  ayuntamientos  de  sus  res- 
pectivas provincias ,  y  que  á  los  que  quisieren  sus- 
cribirse á  ella  se  les  acredite  su  importe  como  gas- 
to legítimo  en  su  cuenta  municipal.  S.  M.  en  su  vis- 
ta ,  penetrada  de  que  á  las  corporaciones  municipa- 
les podrá  ser  útil  y  conveniente  la  adquisición  de 
una  obra  que  reúne  muchos  /  muy  interesantes  da- 
tos en  los  diversos  ramos  de  la  administración ,  se 
ha  servido  mandar  que  al  recomendarla  Y.  S.  á  las 
de  esa  provincia  les  prevenga  que  á  las  que  volunta- 
riamente quieran  suscribirse  á  la  misma ,  les  será 
abonado  su  costo  como  gasto  legitimo  en  sus  cuen- 
tas municipales.  RL  órd.  de  28  de  Marzo  de  1846. 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar 
que  y.  S.  remita  á  este  ministerio  nna  lista  de  los 
concejales  que  componen  los  ayuntamientos  de  los 
pueblos  en  que  el  nombramiento  de  alcalde  y  te- 
nientes de  alcalde  corresponde  á  la  Corona.  Asimis- 
mo ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  que  en  lo  sucesi- 
vo dé  V.  S.  parte  de  cualquiera  alteración  que  sufra 
el  personal  de  dichas  corporaciones.  RL  órd.  de^de 
Abril  de  ÍUG^ 

En  28  de  Junio  de  1846  se  previno :  1 .  ®  Que  aun 
cuando  no  estén  aprobadas  la«  cuentas  de  1844 ,  se 
dedique  ese  Consejo  previncial  af  examen  y  ultima- 
ción de  las  de  1845,  las  cuales  sin  embargo  quedarán 
sujetas  á  las  alteraciones  que  pueda  producir  la  cen- 
sura de  las  de  los  anos  anteriores  por  el  enlace  que 
todas  han  de  tener  así  que  sean  liquidadas.  2.  ^  Que 
teniendo  presentes  los  obstáculos  que  naturalmente 
se  opondrán  al  examen  y  ultimación  de  las  cuentas 
de  algunos  años,  en  unas  por  lo  antiguo  de  su  fecha 
y  en  otras  por  efecto  de  los  grandes  trastornos  ocur- 
ridos en  las  épocas  á  que  se  refieren ,  manifieste 
V.  S.  con  la  .posible  brevedad ,  y  habida  considera- 
ción, de  las  circunstancias  especiales  por  que  ha  pa- 
sado esa  provincia ,  cuál  es  el  método  que  concep- 
túa mas  á  propósito  para  dar  cima  cuanto  antes  á 
tan  importantes  trabajos ,  indicando  al  mismo  tiem- 
po los  auxilios  que  se  necesitan  para  llevarlos  á  cabo. 
Los  administradores  de  bienes  nacionales  mien- 
tra^  lo  seaq,  están  incapacitados  de  obtener  los  des- 
tinos de  alcalde  ó  individuo  de  ayuntamiento  y  de- 
más cargos  públioos  de  gobierno  ó  administración  de 
los  pueblos  como  comprendidos  en  el  artíoolo  22  de 
la  ley  de  ayuntamientos  de  8  de  Enero  de  1845.  Reai 
órd.  de  1 .  ^  de  Setiembre  de  1846. 
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Esta  dirección  general  se  ba  enterado  de  la  con- 
solta  de  Y.  S.  (el  intendente  de  Huelva)  de  6  de  Fe- 
brero último,  acerca  de  si  eso  no  obligatorio  á  los 
ayuntamientos  tener  á  sn  cargo  la  recaudación  de  las 
contríbaciones ,  siendo  decienta  y  responsabilidad 
de  los  abismos  el  nombramiento  de  cobradores  en 
sos  respectivos  distritos  municipales ;  y  en  su  vista 
ha  acordado  manifestar  á  V.  S.  que  excepto  en  las 
capitales  de  provincia ,  en  donde  según  el  articu- 
lo 60  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845,  rela- 
tivo á  la  contribución  territorial ,  es  obligatorio  é  la 
Hacienda  verificar  dicha  recaudación  por  medio  de 
cobradores ,  sin  responsabilidad  ¿  la  misma ,  en  los 
términos  y  condiciones  que  establece  la  Real  ins- 
trucción de  5  de  Setiembre  de  1845 ,  mientras  el 
establecimiento  de  estos  no  pueda  generalizarse  á 
los  pueblos,  son  sus  ayuntamientos  ios  que  deben 
responder  á  la  Hacienda  de  la  expresada  recauda- 
ción, sin  que  ninguna  causa  ni  motivo  sea  bastante 
para  eximirles  de  este  cargo  ni  de  la  responsabilidad 
inherente  á  éí.  Ai.  órd.  de  9  de  Marzo  de  1847. 

D.  Diego  de  Mier ,  residente  en  esta  corte ,  ha 
formado,  redactado  é  impreso  un  Prontuario  de 
quintas  que  contiene  la  ordenanza  de  reemplazos  de 
1837,  anotada  con  las  leyes ,  decretos  y  Realeo  ór- 
denes expedidas  hasta  fin  del  último  año.  T  tenien- 
do en  consideración  la  utilidad  y  ventajas  de  este 
trabajo,  la  Reinase  ha  servido  resolver  que  la  se- 
gunda edición  del  expresado  Prontuario,  anotada 
convenientemente,  se  recomiende  á  V.  S.,  corpora- 
ciones y  ayuntamientos ,  por  la  conveniencia  que  re- 
sulta en  su  adquisición ,  y  que  se  les  abone  en  cuen- 
ta á  las  municipalidades  y  corporaciones  que  la  ad- 
quieran. Rl.  órd.  de  6  de  Marzo  de  1847. 

Se  ha  presentado  en  este  ministerio  la  obra  que 
ha  escrito  D.  Francisco  Jorge  Torres ,  y  que  han  im- 
preso los  señores  Corrales  y  compañía ,  con  el  titulo 
de  Guia  de  alcaldes  y  ayuntamientos,  ó  fkcopilacion 
metódica  en  que  se  consignan  cuantos  deberes  y  oíri- 
bucUmes  competen  á  los  alcaldes  %  ayuntamientos, 
S.  M.  se  ha  servido  declararla  de  utilidad  pública  y 
mandar  que  se  recomiende  á  Y.  S.  su  adquisición, 
asi  como  á  los  alcaldes  y  ayuntamientos  de  esa  pro- 
vincia ,  á  quienes  .advertirá  Y.  S.  que  se  les  abona- 
rá en  las  cuentas  el  importe  de  la  referida  obra 
hasta  el  número  de  dos  ejemplares.  Rl.  órd.  de  i^de 
Marzo  de  ÍUI. 

Cuando  los  gefes  políticos  reciban  cualesquiera 
exposiciones  que  los  ayuntamientos  eleven  por  su 
conducto  al  Gobierno  en  materias  de  contribuciones 
ú  otros  asuntos  de  Hacienda ,  cuyo  conocimiento  pe- 
culiar y  exclusivo  compete  á  dicho  ministerio,  las  di- 
rijan desde  luego  á  los  intendentes  á  fin  de  que  estos 
las  pasen  al  mismo  con  la  instrucción  correspon- 
diente, ó  á  las  direcciones  respectivas  para  los  efec- 
tos y  resolución  que  hayan  lugar;  medida  que  sin 
separarse  del  espíritu  y  letra  de  los  artículos  74  de 
la  ley  de  8  de  Enero  de  1845  y  73  de  la  instrucción 
de  16  de  Setiembre  de  dicho  año,  espera  S.  M.  que 
proporcionará  gran  economía  de  tiempo  y  de  traba- 
jo con  ventaja  notable  del  servicio  público  y  de  los 
pueblos.  Rl.  órd.  de  15  de  Abril  de  1847. 
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La  sociedad  tipográfica  literaria  titulada  la  Publi- 
cidad ha  acudido  á  S.  M.  la  Reina  exponiendo  que 
va  á  publicar  una  Colección  de  los  códigos  nacionales 
con  las  anotaciones  y  concordancias  que  hacen  ne- 
cesarias las  vicisitudes  y  circunstancias  de  la  admi- 
nistración de  justicia ,  par9  lo  cual  cuenta  con  el, 
auxilio  de  algunos  de  nuestrps  jurisconsultos  mas 
eminentes.  Y  S.  M.,  considerando  que  es  do  solo  útil 
y  conveniente^  sino  necesario,  el  que  en  los  archivos 
municipales  exista  una  obra  que. los  alcaldes  y  ayun- 
tamientos tienen  que  consultar  con  frecuencia,  y 
atendiendo  á  que  por  la  Real  cédula  con  que  da  prin- 
cipio la  Novísima  Recopilación  se  mandó  custodiar 
este  cuerpo  del  derecho  en  las  casas  capitulares,  se 
ha  servido  disponer ,  accediendo  á  lo  solicitado  por 
la  expresada  sociedad ,  que  todos  los  ayuntamientos 
de  los  pueblos  que  tengan  doscientos  ó  mas  vecinos, 
se  suscriban  necesariamente  á  la  obra  de  que  que- 
da hecha  mención,  cuidando  Y.  S.  de  que  así  se  ve- 
rifique y  de  que  su  coste  se  incluya  en  la  partida 
correspondiente  de  los  presupuestos  municipales. 
Rl.  órd.  de  22  de  Mayo  de  1847. 

Habiendo  cpnsultado  algunos  gefes  políticos  dife*- 
rentes  dudas  quo  les  han  ocurrido  para  llevar  á 
efecto  la  próxima  renovación  de  los  ayuntamientos, 
se  (es  previene  con  esta  fecha  entre  otras  cosas  lo 
siguiente:  En  la  renovación  próxima  se  consideran 
vacantes  las  plazas  de  concejales  para  que  en  la  elec- 
ción anterior  fueren  elegidos  oficiales  retirados  del 
ejército  y  armada ,  y  á  quienes  no  se  les  ba  obligado 
á  desempeñar  sus  cargos  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  la  Real  orden  circular  de  21  de  Marzo  de  1846.  Si 
en  la  próxima  renovación  fuesen  elegidos  algunos  ofi- 
ciales retirados  del  ejército  ó  armada,  no  se  les  obli- 
gará á  desempeñar  el  cargo  siempre  que  aleguen  y 
prueben  su  cualidad  de  tales  oficiales  retirados  ante 
el  gefe  politice  en  el  término  que  para  deducir  toda 
clase  de  exenciones  señala  la  ley.  Esto  sin  perjuicio 
de  lo  que  acerca  de  los  aforados  de  guerra  y  marina 
se  resuelva  con  presencia  de  lo  consultado  por  el 
Consejo  Real.  RL  órd. de9de  Julio  de  1847. 

Yarios  gefes  políticos  han  consultado  diferentes 
dudas  que  les  han  ocurrido  para  llevar  á  efecto  la 
próxima  renovación  de  los  ayuntamientos.  En  sn 
vista  se  ha  servido  S.  M.  dictar  las  disposiciones  si- 
guientes: 1.'  En  toda  elección  inmediata  á  la  reno- 
vación total  de  un  ayuntamiei^ ,  quedará  sin  reno- 
var un  número  de  concejales  de  los  existentes  igual 
á  la  mitad  de  los  que  debe  haber  en  el  aHo  siguien^ 
te  á  la  elección,  con  arreglo  al  vecindario  del  distrito 
m^nicipal ,  y  se  elegirá  otro  número  de  concejales 
igual  al  que  quede  sin  recovar.  2.*  En  el  sorteo  de 
que  habla  el  artículo  60  de  la  ley  de  ayuntamientos 
entrarán  todos  los  concejales  existentes ,  inclusos  los 
alcaldes  y  los  tenientes  de  alcalde.  3.'  Para  los  efec- 
tos de  toda  renovación  bienal  se  entenderá  que  todos 
los  ayuntamientos  se  instalaron  el  dia  l.<>  de  Enero 
del  año  anterior  á  la  elección,  y  que  en  el  mismo  dia 
tomaron  posesión  todos  los  concejales  existentes^ 
sea  la  que  quiera  la  lecha  de  la  instalación  y  de  la 
toma  de  posesión.  4.*  En  la  renovación  próxima  se 
considerarán  vacantes  las  plazas  de  concejales  para 
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que  en  ta  elección, anterior  fueron  elegidos  oficiales 
retirados  del  ejército  y  armada ,  y  á  quienes  no  se 
les  ha  obligado  á  desempeñar  sus  cargos,  en  virtod 
de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  circular  de  21  de 
Marzo  de  1846. 5.*  Si  en  la  próxima  renovación  fue- 
ren elegidos  algunos  oficiales  del  ejército  ó  armada. 
no  se  les  obligará  á  desempeñar  el  cargo  siempre 
que  aleguen  y  prueben  su  cualidad  de  tales  oficiales 
retirados  ante  el  gefe  politico  respectivo  en  el  térmi- 
no que  para  deducir  toda  clase  de  exenciones  seña- 
la la  ley;  esto  sin  perjuicio  de  io  que  acerca  de  los 
áíbrados  de  guerra  y  marina  se  resuelva  con  presen- 
cia de  lo  consultado  por  el  Consejo  Real.  Bt.  orden 
de  9  de  Julio  de  ÍUI. 

Para  que  la  ejecución  de  la  ley  de  ayuntamientos 
sea  uniforme  en  todas  las  provincias ,  ha  tenido  á 
bien  mandar  S.  M.  que  se  circulen  las  siguientes  re- 
soluciones dictadas  en  vista  de  varias  consultas  de 
los  gefes  politices :  1  .*  Se  considerarán  empleados 
públicos  para  los  efectos  del  párrafo  2.o»  articulo  22 
de  la  ley  los  depofitarios  de  los  gobiernos  políticos, 
los  administradores  principales  de  bienes  nacionales 
y  los  asesores  de  las  snbdelegaciones  de  rentas. 
2.*  No  se  considerarán  comprendidos  en  el  articulo 
y  párrafo  mencionados  los  repartidores  de  los  suma- 
rios de  cruzada  y  cogedores  de  sus  limosnas.  3.*  Es- 
tan  .incapacitados  para  ejercer  oficios  municipales 
los  consejeros  provinciales  supernumerarios.  4.*  Cor- 
responde á  los  gefes  politices  el  conocimiento  de  to- 
das las  excusas  y  exenciones  que  se  aleguen  para 
dejar  de  desempeñar  el  cargo  de  concejal ,  aun  cuan- 
do los  reclamantes  reúnan  «Ih  circuné^tancin  de  haber 
sido  nombrados  por  la  Corona  alcaldes  ó  tenientes  de 
alcalde.  5.*  La  exención  del  cargo  de  alcalde  ó  te- 
nientes no  lleva  envuelta  la  exención  de  concejal. 
6."  Siempre  que  un  concejal  adquiera  una  incapaci- 
dad que  le  inhabilite  para  continuar  desempeñando 
el  cargo,  la  expondrá  al  gefe  político  para  que  este 
resuelva  lo  conveniente,  no  dejando  de  pertenecer 
ai  ayuntamiento  hasta  que  aquel  declare  la  incapa- 
cidad. 7.*  Podrán  eximirse  del  cargo  de  concejal  los 
que  cumplan  sesenta  años  antes  del  dia  en  que  el 
ayuntamiento  para  que  fuesen  elegidos  se  ínstale, 
con  tal  que  la  exención  la  aleguen  en  el  término  que 
la  ley  señala  para  deducir  toda  clase  de  exenciones. 
8.*  Los  concejales  que  friesen  nombrados  diputados 
acortes,  no  dejan  de  pertenecer  al  ayuntamiento 
mientras  no  renuncien  el  cargo  de  concejales.  Real 
órd.de  ÍO^e  Julio  de  ÍUI, 

Teniendo  en  consideración  S.  M.  la  Reina  las  v^n» 
lajas  que  reportarán  ta  administración ,  y  muy  par- 
ticularmente los  ayuntamientos  de  los  pueblos  de  te- 
ner reunida  en  pocos  vol  amenes  una  colección  com- 
pleta de  todas  las  leyes,' decretos,  Reales  órdenes 
y  reglamentos  que  tengan  relación  con  la  organiza- 
clon  y  atribuciones?  de  las  municipalidades ,  se  ha 
dignado  autorizar  por  Real  orden  de  esta  misma  fe- 
cha á  D.  Tomás  Garcia  Luna ,  para  publicar  este  ira* 
portante  trabajo  con  el  titulo  de  Boletin  oficial  teco- 
pilado, 

S.  M.  se  ha  dignado  mandar  con  este  motivo  lo 
signiente :  1  .*  La  obra  titulada  Boletín  oficial  recopi- 


lado .  deberá  constar  de  tres  tomos  en  cuarto  abulta- 
do ,  de  buen  papel  é  impresión.  2.<»  El  primer  toma 
deberá  publicarse  dentro  de  un  mes ,  coatado  desde 
esta  misma  fecha ;  los  dos  restantes  en  un  plazo  de 
tres  meses.  3.<>  Todos  los  ayuntamientos  deberán  sus- 
cribirse á  esta  obra,  incluyendo  su  coste  en- el  pre- 
supuesto municipal ,  en  cuyas  cuentas  les  será  abo- 
nado. 4.»  El  precio  de  la  obra  será  de  cien  reales, 
les  cuales  se  pagarán  la  mitad  al  recibir  el  primer 
tomo  y  la  otra^  mitad  al  conclqúr  la  obra^  RL  érien 
deUde  Julio  de  1847. 

S.  M.  la  Reina  ha  tenhio  á  bien  mandar  que  sf 
despnes  de  verificado  el  sorteo  para  designar  los 
concejales  que  deban  salir  en  la  renovación  Inme- 
diata á  la  total  de  un  ayuntamiento ,  y  antes  de  la 
elección  ocurriese  el  fallecimiento  de  algún  concejal 
de  los  que  por  la  suerte  hubiera  de  continuar  en  el 
bienio  siguiente ,  ó  dejase  de  pertenecer  á  la  corpora- 
ción municipal  por  cualquier  motivo ,  se  aumenten 
estas  vacantes  al  número  de  los  designados  en  el  sor- 
teo. RL  órd.  de  15  de  Setiembre  de  1847. 

S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  declarar  que  los  que 
son  alcaldes  6  tenientes  de  alcalde  en  un  bienio  y 
les  corresponde  continuar  de  simples  concejales  en 
el  siguiente,  deben  ocupar  por  su  orden  en  el  ayun- 
tamiento los  primeros  lugares  entre  los  regidores. 
Rl.  órd.  de  29  de  Noviembre  de  1847. 

No  obstante  lo  prevenido  en  Real  orden  circular 
de  22  de  Mayo  último ,  poi  la  que  se  dispone  que  los 
ayuntamientos  de  los  pueblos  que  tengan  d<»cien- 
tos  ó  mas  vecinos  se  suscriban  necesariamente  á  la 
colección  de  los  Código$  naeionales  ^ue  da  á  luz  la 
sociedad  tipográfica  literaria  la  Publicidad  ,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  no  se  entienda 
aquello  disposición  como  na  precepto,  sino  sola- 
mente como  una  excitación  á  los  expresados  ayun- 
tamientos, para  que  incluyan  el  citado  gasto  entre 
los  voluntarios  de  los  respectivos  presupuestos  muni- 
cipales. AL  órd.  de  iO  de  Diciembre  de  iñil. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra  Señora  de  la 
consulta  elevada  por  el  gefe  político  de  Zi^ragoza  so- 
bre si  será  permitido  á  los  alcaldes  delegar  en  los 
tenientes  de  alcalde  las  atribuciones  judiciales  que 
les  conceden  las  disposiciones  vigentes ,  y  si  en  el 
caso  afirmativo  podrá  aquella  autoridad  regularizar 
y  marcar  determinadamente  á  los  unos  y  á  los  Otros 
los  respectivos  asuntos  en  que  deban  entender, 
<;uando  á  virtud  de  queja  se  conozca  que  los  alcal- 
des, abusando  de  su  posición,  han  acumulado  sobre 
los  tenientes  mayor  número  de  negocios  de  los  que 
prudentemente  debieron  delegar.  Y  considerando 
que  los  tenientes  de  alcalde  tienen  aptitud  legal  pa- 
ra ejercer  dichas  atribuciones  judiciales  en  virtud 
de  la  delegación  del  alcalde ,  porque  sin  ella  y  por 
autoridad  propia  de  su  cargo  están  llamados  á  des- 
empeñarlas por  la  sección  2.*,  capitulo  2.*  del  regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  justicia 
y  por  el  articulo  86  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1845: 
teniendo  presente  además  que  la  facultad  de  delegar 
concedida  á  los  alcaldes  por  el  articulo  77  de  la  ley 
citada  de  8  de  Enero ,  no  tiene  mas  restricckmcs 
que  tas  que  se  hallen  escritas  en  las  leyes ,  regla- 
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meatos  y  disposiciones  saperiores;  qae  no  habiendo 
ningana  qae  declare  exciusivo  el  ejercicio  de  las 
atribociones  judiciales  ,  debe  forzosameote  reputar- 
se comprendido  en  dicha  potestad  de  delegar;  y 
consideraado ,  por  último ,  imposible  qáe  sia  esta  fa- 
cultad ejerciesea  los  alcaldes  por  si  todas  sus  atri- 
buciones en  el  tiempo  y  forma  debidos ,  atendidas 
su  diversidad,  su  excesivo  número,  y  aun  á  veces 
sú  simultaneidad ;  de  conformidad  con  el  dictamen 
de  la  sección  de  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  Real, 
se  ha  servido  S.  Ii«  resolver  que  no  se  excluyan  las 
atribuciones  judiciales  de  la  facultad  absoluta  que 
tieneo  les  alcaldes  de  delegar  á  los  tenientes  las  que 
son  propias  de  su  autoridad  <  y  que  tampoco  proce- 
de formar  un  reglauíento  para  impedir  el  abuso  de 
eeia  facultad ,  sino  que  los  gefes  políticos  deberán 
adoptar  en  cada  caso  las  medidas  que  estimen  con« 
venientes  para  reprimirlo.  Al.  árd.  de  28  da  Enero 
da  1848. 

Vista  la  latitud  que  han  dado  algunos  gefes  po- 
litices ala  Real  larden  circular  de  este  ministerio  de 
85  de  Julio  de  1846,  relativa  á  la  formación  de  pla- 
nos geométricos  de  las  poblaciones,  sus  arrabales  y 
paseos,  y  atendiendo  á  la&  redamaciones  de  algunos 
pueblos  de  corto  vecindarh)  para  que  se  les  liberte 
de  aquella  obligación ,  respecto  á  carecer  de  recur- 
sos con  que  atender  á  dicho  gasto  y  á  la  corta  im- 
portancia de  los  mismos,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  dignado  declarar  que  el  levantamiento  de  planos 
geométricos  solo  es  obligatorio ,  con  arreglo  á  la  re- 
ferida circular,  á  las  capitales  de  provincia  y  pobla- 
ciones de  creeido  vecindario ,  que  á  la  circunstancia^ 
de  su  riqueza  y  extensión,  reúnan  elementos  para 
su  progresivo  desarrollo,  y  cuenten  en  su  término 
ó  en  los  inmediatos  arquitectos  con  título  ó  ingenie- 
ros que  puedan  levantar  dichos  planos.  R\.  orden 
de  W  de  Febrero  de  \U%. 

S.  M.  la  Reina  se  ha  enterado  de  la  comunicación 
de  V.  S.,  fecha  28  de  Febrero  último,  en  que mani* 
fiesta  las  dificultades  que  á  veces  se  presentan  para 
acreditar  la  reprobada  conducta  de  algunos  secreta- 
rios de  ayuntamiento  que,  prevalidos  de  su  posición, 
saben  preparar  los  medios  de  aparecer  inocentes. 
En  su  vista  se  ha  servido  S.  M.  conceder  á  V.  S.  la 
autorización  que  solicita  para  separar  á  los  secreta- 
rlos de  ayuntamiento,  siempre  que  adquiera  una 
.  convicción  moral  de  que  semejante  medida  es  recla- 
mada por  la  conveniencia  pública.  Pero  es  al  pro- 
pio tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  V.  S.  solo  haga 
uso  de  esta  autorización  en  casos  extremos  y  des- 
pués de  bien  cerciorado  de  su  necesidad  y  justicia. 
Bl.  órd.  de  14^6  Ahrü  de  1848. 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  eüterado  de  una  comu- 
nicación del  intendente  general  militar  trasladada  á 
este  ministerio  por  el  de  la  Guerra  en  18  de  Marzo 
último,  en  que  haciendo  presentes  los  fraudes  á  que 


bres  y  firmas  con  que  se  autorizan  los  documentos 
ó  certificaciones  que  como  justificantes  se  presentan 
en  la  sección  de  ajustes  para  el  abono  dé  haberes 
á  los  individuos  sueltos  de  las  armas  del  ejército, 
que  no  pudiendo  incorporarse  á  sus  cuerpos  pasan 


revista  ante  los  alcaldes  de  los  pueblos ,  propone 
como  único  medio  de  cortar  la  ocasión  de  loa  abu- 
sos denunciados  el  que  los  ayuntamientos  se  pro- 
vean en  un  tiempo  dado  de  un  sello  especial  con 
que  fuesen  sellados  precisamente  todos  los  docu- 
mentos relativos  á  militares.  Conforme  S.  M.  con 
esta  medida ,  teniendo  presente  que  muchas  [corpo- 
raciones municipales  usan  ya  en  sus  comunicacio- 
nes de  un  sello  especCal ,  y  atendiendo  á  que  ese  gas- 
to es  de  poca  consideración  se  ha  servido  resolver 
que  los  ayuntao[iientos  de  esa  provincia  que  carez- 
can de  su  correspondiente  sello ,  se  provean  inme- 
Vliatamente  de  uno  especial,  como  gasto  obligatorio, 
procediendo  desde  ínego  á  sellar  los  documentos 
militares  que  se  expresan ;  y  dando  V.  S.  aviso  á  es- 
te ministerio  aJ  momento,  pak>a  que  por  el  de  la 
Guerra  pueda  fijarse  la  época  en  que  se  excluyan  de 
abono  las  justificaciones  que  carezcan  de  aquel  re- 
quisito, m.  órd.  de^de  Abril  de  1848. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra  Señora  de  una 
instancia  en  que  D.  Ramón  Aragonés ,  abogaijlo  de  los 
tribunales  del  reino  y  fiscal  por  nombramiento  de 
V.  B.  del  juzgado  de  la  comandancia  militar  de  ma- 
rina de  la  provincia  de  Tortosa ,  se  queja  de  que 
habiendo  sido  nombrado  individuo  del  ayuntamien- 
to de  aquella  ciudad ,  y  reclamado  del  gefe  político 
se  le  eximiere  de  dicho  cargo  como  aforado  de  ma- 
rina, este  ha  desestimado  su  pretensión  bajo  el  con- 
cepto de  no  creerlo  empleado  público  por  no  ser  de 
nombramiento  Real  ni  gozar  sueldo  del  Erario,  y 
pide  que  se  le  releve  de  dicho  cargo  ^e  concejal 
por  estar  así  termiaantemente  mandado;  y  S.  M. 
(Q.  D.  G.) ,  enterada  de  la  opinión  del  asesor  de  ese 
tercio  y  provincia  sobre  el  particular ,  como  asi- 
mismo del  informe  del  auditor  del  departamento  que 
y.  E.  acompañó  al  remitir  la  solicitud  del  interesa- 
do con  carta  núm.  242  de  15  de  Abril  dé  este  año, 
se  ha  servido  resolver  que ,  prevenido  como  está 
por  diferentes  Reales  órdenes,  y  principalmente  por 
la  de  29  de  Enero  de  1846,  que  los  letrados  que 
ejerzan  las  funciones  de  fiscales  de  los  juzgados  de 
las  comandancias  de  matriculas  disfruten  el  fuero 
de  marina  mientras  desempeñen  este  encargo,  no 
ha  debido  obligarse  por  el  gefe  político  de  Tarrago- 
na á  D.  Ramón  Aragonés  á  que  sea  concejal  en  Tor- 
tosa ,  y  desde  luego  debió  eximirle  del  referido  car- 
go considerándole  como  aforado  de  marina  ,  tuviese 
ó  no  sueldo  del  Erario ,  y  careciese  de  nombramiento 
Real, pues  qué  sin  estas  circunstancias  tiene  decla- 
rado por  S.  M.  el  indicado  fuero:  al  mismo  tiempo  es 
la  voluntad  de  S.  M.,  respecto  á  que  ni  por  la  ordenan- 
za de  matricula ,  ni  por  el  reglamento  de  juzgados  de 
marina  de  1826  vigente,  hay  tales  empleos  de  fisca- 
les fijos  de  tercios  ni  provincias,  teniendo  solo  la 
facultad  los  respectivos  comandantes  de  nombrar- 
los en  cada  caso  que   ocurra  necesidad  de  ejer- 


puede  dar  lugar  la  falta  de  conocimiento  de  los  nom-    cer  estas  funciones ,  y  concluido  aquel  finaliza  su 


nombramiento ;  que  cesen  todos  los  fiscales  de  los 
juzgados  de  las  provincias  de  marina  que  no  se  ha- 
llen actuando  en  alguna  causa  ó  expediente,  pues 
estos  deben  seguir  hasta  la  conclusión  de  $a  encar- 
go ,  y  que  en  lo  sucesivo  ni  los  comandantes  genera- 
477 
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led  de  los  departamentos  de  la  Peninsala  y  aposta* 
deros  de  Ultramar ,  ni  los  de  las  provincias  de  ma- 
rina nombren  tales  fnncionarios  con  carácter  per- 
manente, ni  les  expidan  el  consiguiente  nombra- 
miento, continnando  sin  embargo  la  antorízacion 
qae  tienen  los  últimos  para  elegir  accidentalmente 
en  cada  caso  que  ocnrra  el  letrado  qne  h^ya  de  ac- 
tuar como  6scal  en  él ,  quien  gozará  en  sus  actúa* 
dones  el  indicado  fuero  de  marina.  Rj.<$rd.  de  Í9  de 
MayodeíUS. 

S,  M.  la  Reina  (Q.  D.  O.)  se  ha  servido  prevenir- 
me encargue  á  Y.  S.  que  recomiende  á  los  ayunta- 
mientos de  la  provincia  de  su  m'andp  la  adquisición 
del  libro  titulado  Có4^90  V  fnanunl  de  los  caminos 
f)ecinale8,  escrito  por  el  coronel  D.  Ignacio  de  Cas- 
lilla  ;  en  la  inteligencia  de  que  el  gasto  ocasionado 
)l>or  esta  adquisición  será  de  abono  en  las  cuentas  de 
los  fondos  que  los  pueblos  destinen  á  sus  caminos 
vecinales.  BL  órd.  deííde  Junio  de  1848. 

Para  evitar  la  excesiva  frecuencia  con  que  algu- 
nos concejales  simulan  traslaciones  de  domicilio ,  en 
su  mayor  parte  ficticias  y  abusivas ,  con  el  único  ob- 
jeto de  evadir  el  desempeño  de  estos  cargos ,  la  Hei- 
na  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  el  parecer  de 
la  sección  de  Gobernación  del  Consejo  Real ,  y  sin 
perjuicio  de  *someter  oportunamente  á  las  Cortes 
una  aclaración  á  la  ley  de  8  de  Enero  de  1845,  ba 
tenido  á  bien  disponer  desde  luego  que  no  se  en^ 
tienda  por  traslación  de  domicilio  para  los  efectos  de 
la  citada  ley,  sino  aquella  que  se  verifique  real  y 
efectivamente  por  el  que  hace  cabeza  de  la  familia 
con  la  mayor  parte  de  esta ,  y  que  continúa  por 
mas  de  un  año;  en  el  concepto  de  que  si  antes  de 
este  plazo  el  concejal  que  hubiese  trasladado  su  do- 
micilio  regresa  al  antiguo ,  se  entenderá  qne  vndve 
á  admitir  el  cargo,  quedando  relevado  el  que  en  sú 
lugar  fuere  elegido.  RL  órd.  ie  ÍO  de  Julio  de  1848. 

Lps  gastos  de  los  establecimientos  locales  de  be- 
neficencia están  considerados  como  obligatorios  del 
presupuesto  municipal,  segon  lo  que  determina  el 
párrafo  4.<»,  articulo  93  de  la  ley  de  8  de  Enero 
de  1845 ,  formando  por  consiguiente  parte  integrante 
de  él:  en  su  consecuencia  cuando  la  suma  de  ingresos 
ordinarios  comprendiendo  los  de  beneficencia ,  ha- 
ga ascender  el  presupuesto  municipal  á  5M)0,000  rea- 
les, es  indudable  que  debe  someterse  á  la  Real  apro- 
bación en  los  términos  que  indica  el  articulo  98  de 
la  referida  ley  de  8  de  Enero.  RL  árd.  de^de  Julio 
deí%iS. 

Habiendo  remitido  el  gefe  político  de  Albacete 
para  la  aprobación  de  S.  M.  el  acta  original  en  qae 
el  ayuntamiento  de  Barrax  acordó,  en  unión  de  los 
mayores  contribuyentes ,  la  jubilacfon  solicitada  por 
el  alguacil  Gabriel  Lafúente,  asignándole  365  reales 
anuales ,  atendida  su  avanzada  edad ,  achaques  y  po- 
breza; y  teniendo  la  Reina  (Q.  D.  G.)  en  considera- 
ción cuanto  previenen  los  articules  81  y  98  de  la  ley 
de  8  de  Enero  de  1845 ,  se  ha  servido  declarar  por 
*  regla  general  que  corresponde  á  los  gefes  politices  el 
aprobar  las  pensiones  ó  socorros  que  para  sus  em- 
pleados ,  sus  viudas  ó  huérfanos ,  acuerden  los  ayun- 
tamientos de  aquellos  pueblos  cuyos  ingresos  ordi- 


narios no  lleguen  á  200,00(K  reales  ,  se^un  sos  res* 
peclivos  presupuestos  municipales  ,  debiendo  resii- 
tir  indispensable  mente  para  conocimiento  del  Go* 
biernolos  expedientes  instruidos  que  hayan  moti* 
vado  las  indicadas  concesiones.  Bl.  órd.  de  íi  de 
Agosto  de  1848. 

Penetrada  S.  M.  (Q.  D.  G.)  del  celo  é  inteligencia 
con  que  D.  Pascual  Madoz  y  D.  Francisco  Goello'  se 
ocupan, en  la  publicación  clel  Atlas  correspondiente 
al  Diccionario  geográfico-estadistico-histórico  deE»» 
pafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar  del  mismo  antor; 
y  deseosa  de  que  sean  recompensados  del  modo  po- 
sible los  esfuerzos  y  sacrificios  que  invierten  en  una 
obra  de  conocido  interés  para  todas  las  carreras* 
se  ha  servido  disponer  que  por  V«  S.  se  haga  presen- 
te á  los  ayuntamientos  de  esa  provincia  que  á  los 
que  quieran  suscribirse  á  la  enunciada  «bra»  les  se- 
rá abonado  su  importe  como  gasto  voluntarlo  del 
presupuesto  municipal.  RL  \órd.  de  ^  de  Setíembte 
deíSAS, 

Habiéndose  negado  el  teniente  alcalde  del  ayun* 
tamiento  de  Hechp  á  la  petición  que  le  hi2S0  el  co* 
mandante  militar  de  dicho  ponto ,  relativa  á  que  en* 
viase  exploradores  para  averiguar  el  número  de  re** 
volucionarios  qne  trataban  de  dar  un  golpe  á  la  ex- 
presada villa ,  fundado  el  referido  teniente  alcalde 
en  que  pa^ra  ello  necesitaba  fondos  y  orden  del  gefe 
potilico  de  la  provincia ,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  mandar  que  para  el  caso  de  ocurrir  en  la 
del  cargo  de  Y.  S.  un  servicio  de  esta  natoraleza, 
prevenga  Y.  S.  á  los  ayuntamientos  de  la  mlsoaa  qae 
dispongan  de  los  fondos  de  la  partida  deimprévbtos 
contenida  en  el  presupuesto  municipal.  M.  órd.  de 
96  de  Setiembre  de  1848. 

En  30  dé  Setiembre  del  mismo  afio  se  mandó: 
í.^  Guando  á  juicio  de  las  juntas  provinciales  de  sa- 
nidad sea  preciso  nombrar  una  eomistoil  facdlctlva 
que  reconozca  cualquiera  enfermedad  que  exista  en 
algún  pueblo  de  la  misma  provincia ,  y  que  se  pre* 
suma  tener  el  carácter  de  epidémica  ó  contagiosa» 
con  peligro  de  extenderse  á  los  demás  pueblos,  el 
gefe  político  nombrará  la  comisión  que  haya  de  reco- 
nocerla y  proponer  los  medios  de  cortarla  para  evi- 
tar su  propagación.  2.*  Lo  mismo  tendrá  Ingar  cuan- 
do en  los  ganados  del  término  de  cualquiera  pueblo 
ie  desarrolle  una  epizootia  que  tenga  los  pro- 
pios caracteres  y  siendo  desconocida  de  los  ve- 
terinarios y  albéitares  de  los  pueblos  donde  exista, 
sea  precisa  la  intervención  de  una  comisión  com- 
puesta de  los  facultativos  competentes.  3.<»  Cuando 
algún  pueblo  se  hallase  atacado  de  tales  enfermeda- 
des, y  careciese  de  los  médicos  y  albéitares  nece- 
sarios para  proporcionar  la  asistencia  facultativa  á 
los  hombres  y  animales,  cuidará  el  gefe  político 
de  enviar  el  número  que  s  ea  suficiente  para  aten- 
der al  remedio  de  unos  y  otros.  4."  Los  gastos 
que  se  causen  en  los  dos  primeros  casos ,  como 
de  interés  comuna  la  provincia  se  abonarán  del 
presupuesto  provincial  con  cargo  al  capitulo  de  im- 
previstos.  5.«  Los  del  tercero  deberán  salisfacerae 
del  mismo  eopitulo  de  imprevistos  perteneciente  al 
presnpoeito  aíinnlclpal  del  pueblo  que  reciba  el  be- 
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neficio.  6.«  Si  el  expresado  paeblo  por  su  pobreza  ó 
escasez  de  recursos  se,  hallase  imposibilitado  de 
hacer  el  pago  del  referido  gasto  extraordinario  se 
Terifioará  4el  presupaesto  provincial  y  con  la  apU-» 
oacioQ  Indicada ,  después  que  la  diputación  haya  de- 
clarado al  pueblo  de  tal  Incapacidad.  7.^  Si  las  par- 
tidas de  imprevistos  de  los  presupuestos  munlcipa- 
les  ó  provinciales  no  alcanzasen  á  cubrir  los  gastos 
expresados  en  los  párrafos  anteriores,  se  formará 
respectivamente  otro  presupuesto  adicional ,  según 
previene  el  articulo  103  de  la  ley  de  ayuntamientos 
de  8  de  Enero  de  1845,  y  el  67  de  la  de  diputado^ 
Bes  provinciales  de.  la  misma  fecha.  Y  último,  los 
gefes  polílicos  cuidarán  de  no  enviar  semejantes  co<- 
nisiones  mas  que  en  aquellos  casos  que  lo  juzguen 
necesario  las  juntas  provinciales  de  sanidad ,  asig- 
nando á  tos  comisionados  las  dietas  proporcionadas, 
sin  permitir  que  se  ocupe  mas  tiempo  que  el  preciso 
para  su  desempeño  y  para  el  viaje  de  ida  ^  vuelta. 
Habiendo  recorrido  á  este  ministerio  D.  J.  Pérez 
y  compafiia  en  solicitud  de  que  se  mande  á  todos 
los  ayuntamientos  de  España  que  se  suscriban  á  la 
ohí-a  que  bajo  el  titulo  De  la  Propiedad  está  dando  á 
luz  en  Francia  M.  Thiers,  y  que  lo  verifiquen  á  la 
edición  española  que  dicho  Pérez  y  compafiia  van  á 
publicar  con  el  titulo  De  la  Propiedad  por  Thiers:  li- 
ción de  /.  Pérez  y  eompaMa ,  que  no  solo  será  una 
traducción  fiel,  correcta  y  esmerada,  sino  también 
la  mas  económica  de  cuantas  salgan  á  luz  en  Espa- 
ña: la  Reina  (Q.  D«  G.),  teniendo  en  consideración 
cuanto  expone  el  recurrente ,  y  atencjiiendo  á  que  la 
clfcolacion  de  dicha  obra  por  ;su  inmensa  importan- 
cia ,  y  por  la  oportunidad  de  su  publicación  en  las 
presentes  circunstancias  ha  de  proporcionar  al  país 
y  á  la  cansa  del  orden  un  beneficio  inapreciable,  de- 
fendiendo las  sanas  ideas  en  que  aquella  abunda  por 
todas las^ clases  sociales,  consolidando  en  eHas  los 
buenos  pripcipios  y  neutralizando  el  efecto  de  perni- 
ciosas doctrinas,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  V.  S. 
dirigiéndose  á  todos  los  ayuntamientos  de  esa  pro- 
vincia ,  les  recomiende  efictcisimamente  la  suscri- 
cion  á  la  citada  obra  de  la  edición  que  queda  men- 
cionada» inculcándoles  las  ventajas  de  su  adquisi- 
ción y  adoptando  cuantos  medios  Ojoten  á  su  alean - 
oe  para  que  lo  verifiquen.  Al  mismo  tiempo  es  la  vo- 
luntad de  S^  M.  prevenga  V.  S.  á  dichas  corporacio- 
nes que  no  solo  será  de  abono  «n  su  presupuesto  el 
insignificante  coste  de  este  libro,  sino  también  que 
S.  M.  mirará  con  el  mayor  agrado  esta  muestra  de 
que  procuran  por  su  parte  secundar  los  esfuerzos 
d9  su  Gobierno  por  la  difusión  de  los  buenos  princi- 
pios en  que  descansan  las  sociedades  y  que  son  la 
garantía^  de  su  tranquilidad  y  bienestar.  Bl.  árd.  de 
10  de  Octubre  de  1848. 

La  Beina  (Q.  D*  G.),  de  conformidad  con  lo  ex-, 
puesto  por  el  Sr.  ministro  de  la  Gobernación  del  Rei- 
no en  8  de  Agosto  último ,  sé  ha  servido  resolver  en 
esta  fecha  que  cuando  los  aforados  de  guerra  tengan 
que  reclamar  coQtra  las  decisiones  de  los  gefes  poli- 
ticos  sobre  Cargos  concejiles,  acudan  con  sus  solida 
tudes  á  aquel  ministerio  en  el  término  señalado  por 
la  ley  de  ayuntamientos  conforme  con  lo  prevenido 


en  el  úhimo  párrafo  de  la  circular  de  9  de  Junio 
de  1847.  RL  órd.  de  11  de[  Octvbrede  1848. 

Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)de  la  Real  orden  ex- 
pedida por  ese  ministerio  en  10  de  Julio  del  año  pró- 
ximo pasado,  recordada  en  otra  de   14  de  Octubre 
último ,  acerca  de  que  ni  en  Gerona  ni  en  ninguna 
otra  plata  se  pongan  obstáculos  por  las  autoridades 
militares  para  levantar  los  planos  geométricos  de  las 
poblaciones  en  las  plazas  de  guerra ,  y  con  presen- 
cia d^  lo  que  ha  informado  el  ingeniero  general ,  de 
conformidad  con  su  parecer ,  se  ha  servido  S.  11.  re- 
solver diga  á  V.  E.  en  contestación ,  que  el  levanta- 
miento de  planos  de  las  fortificaciones  y  de  la  zona 
militar  exterior  é  interior  de  las  plazas  solo  deben 
hacerse  por  el  cuerpo  de  ingenieros,  para  que  estos 
trabajos  no  tengan  publicidad ,  ni  se  extienda  fuera 
de  las  autoridades  militares  el  conocimiento  del  ver- 
dadero sistenaa  defensivo  de  cada  plaza  ,  cuyo  prin- 
cipio se  halla  c6nsígnado  en  varios  árticutos  de  la 
ordenanza  general  del  ejército  y  de  la  particular  del 
citado  cuerpo  de  ingenieros:  mas  sin  embargo ,  de- 
seando S.  M.  conciliar  los  intereses  de  los  pueblos 
en  mejorar  su  ornato  y  aspecto  público  con  h>  que 
exige  la  importante  seguridad  del  Estado ,  ha  t^ 
nido  á  bien  disponer  que  únicamente  pueda  conce- 
der su  permiso  para  que  se  levante  el  plano  de  las 
poblaciones  en  las  plazas^,  bajo  las  condiciones  si- 
guientes: l.«  Que  no  se  expendan  las  operaciones 
geométricas  á  ninguna  parte  del  recinto .  ni  este  se 
designe  de  ningún  modo  en  los  planos  que  se  levan- 
ten por  las  corporaciones  municipales.  2.*  Que  al 
fijar  las  alineaciones  en  el  proyecto  de  casorio ,  se 
ha  decentar  con  que  interiormente  ha  de  haber  un 
espacio  libre  contiguo  al  recinto  entre  el  talud  inte- 
rior del  terraplén  y  el  caserío ,  formando  una  calle 
en  las  plazas  principales  que  no  ha  de  bajar  de  se- 
senta pies  de  ancho ;  y  en  las  plazas  de  menor  im- 
portaücia  esta  zona  ó  calle  se  podrá  reducir  algún 
tanto  en  toda  su  extensión  ó  en  determinados  sitios  ó 
partes,  y  las  pretensiones  que  con  este  objeto  pue- 
dan dirigir  las  corporaciones  municipales  ó  particu- 
lares, se  sujetarán  á  los  trámites  proscriptos  por 
I  Real  orden  de  13  de  Febrero  de  1845 ,  pues  nada  se 
I  ha  de  proyectar  e^  estas  zonas  sin  contar  con  li  in- 
tervención del  cuerpo  de  Ingenieros ,  ni  tampoco  en 
ellas  se  han  de  construir  nuevos  edificios  antes  de 
obtener  la  Real  autorización  por  este  ministerio.  T 
3.*  Que-  por  ningún  titelo  se  consentirá  el  levanta- 
miento del  plano  ni  formación  de  proyectos  de  case- 
río al  exterior  de  las  plazas  en  extensión  de  mil  y 
quinientaa  varas  de  su  zona  táctica.  Al.  órd.  de^Z  de 
NovimJbre  de  1848. 

La  Reina  con  presencia  del  expediente  instruido 
á  instancia  de  algunos  ayuntamientos  en  solicitud  de 
que  se  les  declare  exentos  del  impuesto  de  cinco  por 
ciento  sobre  los  repartos  vecinales  que  han  tenido 
precisión  de  hacer  para  cubrir  el  déficit  de  sus  res- 
pectivos presupuestos ;  y  habiendo  oido  al  Consejo 
Real ,  se  ha  servido  declarar  que  los  ayuntamientos 
están  en  el  deber  de  verificar  aquel  pago  en  con- 
formidad de  las  Reales  órdenes  de  3  de  Noviembre 
de  1843  y  "Xl  del  propio  mes  de  1845,  por  los  repar- 
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limlentos  verificados  coa  dicho  objeto  ha^  el  esta- 
blecimiento de  la  ley  de  presapaestos  de  este  último 
año  en  (}oe  se  ha  sastitaido  aqael  método  coa  el  de 
recargos  sobre  las  contribuciones  directas.  Ai.  orden 
de  21  de  Noviembre  de  1848. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  coma- 
nicacbn  de  V.  S*  (el  gefe  politíco  dé  Albacete) ,  fecha 
12  del  actnal ,  en  que  participa  á  este  ministerio  qae 
componiéndose  el  ayuntamiento  de  esa  ciadad  de 
diez  y  ocho  individuos  ,  seis  solamente  asistieron  el 
primer  dia  á  las  rogativas  públicas  que  se  han  celep- 
brado  Con  el  fin  de  implorar  del  Altísimo  salud  y 
tranquilidad  para  el  padre  comnn  de  los  fieles  y  ge- 
Te  de  la  cristiandad  ,  y  que  en  su  consecuencia  dis- 
puso V.  S.  qoe  se  hiciese  naeva  invitación  á  los  indi- 
viduos de  aquel  cuerpo ,  sin  que  por  esto  se  consi- 
guiera tampoco  que  asistiesen  en  los  días  segando  y 
tercero,  á  pesar  de  hallarse  en  la  ciadad  y  de  no 
existir  causa  alguna  legitima  que  se  lo  impidiese^  T 
.en  su  vista  ,  S.  M.  se  ha  dignado  aprobar  la  pruden- 
cia y  circunspección  con  que  V.  S.  ha  procedido,  no 
adoptando ,  como  podía  haberlo  hecho  con  arreglo 
á  la  ley ,  otras  medidas  par^  castigar  aquella  falla 
gfave,  que  revela  poco  celo  en  cumplimentar  las  ór- 
denes del  Gobierno  de  S.  M.,  y  demuestra  carecer 
también  de  sentimientos  religiosos ,  cosa  may  repa- 
rable en  individuos  de  ana  corporación  que  debiera 
haber  sido  la  primera  en  dar  ejemplo  de  piedad  im- 
plorando la  misericordia  divina  por  una  cansa  que 
hoy  tiene  afectado  el  ánimo  de  todos  los  cristianos. 
L?  conducta  pues  observada  por  V.  S.  ha  merecido 
la  aprobación  de  S.  M.,  porque  faltas  como  la  que  han 
cometido  los  individuos  de  é^e  ayuntamiento  ,  qué 
tanta  resistencia  mauífestaron  á  asistir  á  aquellos  ac- 
tos religiosos ,  llevan  en  si  mismas  el  castigo  que 
merecen.  RU  órd.  de  14  de  Diciembre  de  1848. 

Queriendo  S.  M.  facilitar  la  provechosa  instruc- 
ción de  los  pueblos  con  la  propagación  de  los  conoci- 
mientos útiles  entre  todas  las  clases  dOila  sociedad, 
se  ha  digViado  mandar  prevenga  á  Y.  S.,  como  de  su 
Real  orden  lo  ejecuto ,  que  aproveche  los  medios 
legales  que  están  á  su  alcance  para  favorecer  la  sus- 
crícion  de  los  ayuntamientos  de  esa  provincia  al  pe- 
riódico que  se  publica  en  esta  corte  con  el  título  de 
Mentor  de  las ramilia$. RL órd. decide  Abrü de  1849. 
La  frecuencia  con  que  algunos  estafadores  abosan 
de  la  credulidad  é  imprevisión  de  los  ayuntamientos 
y  de  los  particulares,  vendiéndoles  un  valimiento 
de  que  carecen  ,  y  suponiendo  que  con  él  facilitarán 
el  buen  éxito  desús  instancias,  pone  al  Gobierno  en 
la  precisión  de  prevenir  el  ánimo  dé  los  incautos 
contra  tan  torpes  y  criminales  arterias.  No  hace 
mucho  tiempo  que  los  tribunales  castigaron  un  deli- 
to de  esta  clase ,  y  á  manos  de  las  autoridades  su- 
periores acaban  de  llegar  las  circulares  de  algunos 
que  ofrecen  por  una  cantidad  determinada  su  men- 
tido favor  á  los  que  tienen  solicitudes  en  las  secre- 
tarias del  Despacho.  Para  quitar  á  sus  propuestas 
cuanto  tienen  de  falso  y  odioso  suponen  que  los  trá- 
miies.oficiales  de  un  expediente  en  el  Gobierno  lle- 
,  van  consigo  derechos  y  obvenciones ,  qoe  activarlos 
y  conducirlos  á  su  término  exige  ana  agencia  costo- 


sa y  activa ,  y  que  en  procurarla  prestaa  á  los  pue- 
blos un  señalado  servicio.  Tanto  como  la  osadía  en 
propalar  estos  absurdos  sorprende  la  credulidad  y 
alttcinamiento  de  los  qoe  los  acogen  sia  exámeo, 
porque  credulidad  y  aluclnamiento  se  necesitan  para 
confiar  en  tan  raras  promesas  y  en  la  fe  de  los  que 
las  aveatoran  contra  toda  verosimilitud  y  contra  el 
decoro  de  las  altas  oficinas  del  Estado.  Si  después 
de  esta  manifestación,  hubiese  todavía  algan  ayaa- 
tamiento  bastante  obcecado  para  dar  oidos  it\os  qae 
tan  torpemente  los  engañan,  no  bastará  ya  á  discul- 
parlos su  inexperiencia.  El  Gobierno  les  exigirá  una 
estrecha  responsabilidad  por  los  intereses  qae  mal- 
versaron en  tales  negociaciones ,  por  la  ofensa  que 
hicieron  á  su  propia  dignidad  y  por  so  desobediencia 
á  las  dispostciones  con  que  procura  jib^tarlos  de  la 
sedáccion  de  sus  falsos  é  interesados  servidores.  Re- 
saelta  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  á  descubrirlos  y  so- 
meterlos ai  jaicio  de  los  tribunales ,  me  manda  pre- 
venir á  y.  S.  que  advierta  desde  luego  ¿  todos  los 
ayuntamientos  de  esa  provincia  le  den  conocimieoto 
inmediatamente  de  cualquier  propuesta  ó  excitacioa 
que  se  les  dirija  para  contratar  el  pronto  y  favorable 
despacho  de  sus  instancias  en  el  Gobierno ;  que  por 
todos  los  medios  posibles  procure  desengañar  á  los 
incautos  que  hallan  prestado  asenso  á  sogestiones 
de  esta  especie ;  y  que  nada  omita  para  descubrir 
á  sus  autores,  dando  parte  de  sos  iodagaciooés  á 
fin  de  que  un  saludable  escarmiento  ponga  coto  á 
tan  reprobados  manejos.  Rl.  órd,  de  13  desjunto 
de  1849. 

En  27  de  Junio  de  1849  se  mandó:  1.®  Que  se  re- 
pote como  uoa  atención  de  beneficencia  ,  y  por  con- 
siguiente como  un  gasto  obligatorio  de  los  pueblos 
y  provincias  ,  el  que  se  considere  indispensable  para 
ocurrir  á  las  atenciones  que  lleve  consigo  la  invasión 
y  desarrollo  del  cólera  morbo  en  ese  país.  2.<>  Que 
apreciando  la  extensión  que  puedan  tener  las  nece- 
sidades de  esa  provincia  en  el  caso  indicado  ,  haga 
V.  S.  que  inmediatamente  se  formen  los  presupues- 
tos adicionales  á  que  te  refieren  los  artículos  103 
de  la  ley  de  ayuntamientos  y  ^  de  |^  de  diputacio- 
nes provinciales.  3.®  Que  si  las  circunstancias  lo  exi- 
gen proceda  Y.  S.  para  la  aprobación  de  los  muni- 
cipales con  la  urgencia  que  indica  la  última  parte 
del  citado  articulo  103  de  la  ley  de  ayuntamientos. 
Y  4.»  Que  si  en  ese  provincia  se  hubiere  correspon- 
dido á  la  invitación  hecha  por  la  Real  orden  de  9  de 
Noviembre  de  1848 ,  y  la  cantidad  presupuesta  se 
considera  suficiente  para  atender  á  las  necesidades 
mencionadas ,  lo  manifieste  Y.  S.  á  este  ministerio 
para  apreciar  la  previsión  y  celo  de  Y.  S.  ó  para 
graduar  la  responsabilidad  qoe  pueda  caberle  en 
su  caso . 

Pasada  á  las  secciones  de  Guerra  y  Gobernación 
del  Consejo  Real  la  comunicación  de  Y.  &.,  fecha  20 
de  Enero  del  año  último  ,  sobre  si  deben  ó  no  estar 
exentos  decargos  concejiles  los  milicianos  nacfonales 
que  en  1823  acompañaron  al  Gobierno  á  Cádiz  y  se 
les  concedió  por  este  servicio  el  grado  de  subtenien- 
tes de  ejército,  han  consultado  lo  signiente.— En  cum- 
plimiento de  la  Real  orden  de  19  de  Febrero  de 
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1848,  hATi  examioado  esUs  secciones  el  expediente 
promovido  po^el  gefe  politice  de  Cádiz,  para  que  se 
declare  si  los  milicianos  nacionales  que  gozan  del 
distintivo  y  carácter  de  subtenientes  de  ejército, 
por  haber  acompañado  al  Gobierno  á  Cádiz  en  18^, 
están  ó  no  exentos  de  cargos  concejiles*  Las  seccio* 
Bes:  Considerando  que  la  Real  orden  de  3  de  Ages* 
lo  de  1839,  aunque  concede  el  distintivo  y  carácter 
de  subtenientes  de  ejército  á  los  mencionados  mili- 
cianos nacionales ,  no  exime  á  los  agraciados  de  los 
servicios  ó  cargas  que  .«egun  las  leyes  les  correspon- 
den: Que  esta  Real  orden  no  fue  derogada  por  la  de 
13  de  Diciembre  de  184*2,  porque  habién.dose  expe- 
dido expresamente  para  declarar  que  los  agraciados 
con  la  charretera  no  están  exentos  de  cargas  conce- 
jiles ,  se  necesitaría  una  revocación  también  expre- 
sa para  el  caso  contrario ,  que  no  se  halla  en  dicha 
Real  orden:  Que  habiendo  dado  á  escoger  á  los  mi- 
licianos entre  el  distintivo  de  una  charretera  y  el  de 
una  cruz ,  y  no  teniendo  excepción  de  cargas  piibli* 
cas  los  que  han  optado  por  la  cruz ,  seria  violento 
que  la  tuviesen  los  otros,  cuyos  servicios  fueron 
li;uales:  Qae  hay  el  ejemplar  de  los  voluntarios  dis- 
tinguidos de  Cádiz  de  la  guerra  de  la  independencia 
que  declarados  vivos  y  efectivos  de  infantería  se  de- 
cretó por  las  Cortes  en  12  de  Julio  de  1812  sirvie- 
sen empleos  municipales;  T  por  último  •  que  no  con- 
cediéndose á  los  individuos  del  ejército  y  arma- 
da el  retiro  con  estas  excepciones  hasta  qne  cumplan 
quince  anos  de  servicio ;  y  aunque  al  otorgar  este 


privilegio  por  aquellos  servicios,  por  salir  de  las  re- 
gles de  la  ordenanza ,  merecía  por  su  importancia 
que  se  hubiese  hecho  expresa  mención  de  la  Real 
orden,  no  lo  está ,  sino  qne  por  el  contrario  existe 
la  declaración  terminante  de  S.  M.  de  qne  este  dis*  . 
tintivo  no  les  exime  de  los  servicios  ó  cargas  lega^^ 
les ,  opinan:  No  estar  exentos  de  cargos  concejiles 
los  milicianos  nacionales  de  que  se  ha  hecho  mérito, 
en  razón  á  no  tener  fuero  ni  haberlo  declarado  la 
Real  orden  de  1842.*-Y  habiéndose  dignado  S.  M. 
resolver  como  parece  al  Consejo,  lo  comunico  á 
V.  S.  de  su  Real  orden  para  su  inteligencia  y  efectos 
consiguientes.  RL  órd,  deZide  Julio  de  1849. 

Se  ha  enterado  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente 
instruido  á  consecuencia  de  una  exposición  del 
ayuntamiento  de  Huetor  de  la  Vega  en  solicitnd  de 
qne  se  declaren  sujetos  á  los  repartimientos  munici- 
pales los  hacendados  forasteros  que  labran  los  ter* 
renos  de  su  propiedad  comprendidos  dentro  del  tér<*> 
mino  jurisdiccional  de  aquel  pueblo.  Y  teniendo 
S.  M.  presentes  las  disposiciones  generales  dictadas 
en  este  particular ,  y  lo  informado  áltimamente  acer- 
ca del  mismo  por  el  Consejo  Real ,  se  ha  servido  re- 
solver que  los  hacendados  forasteros  que  cnltivan 
sus  haciendas  en  término  de  Huetor  sin  tener  casa 
abierta  en  este  pueblo,  no  están  obligados  á  contri- 
buir á  sus  gastos  municipales  sino  en  calidad  de  cul- 
tivadores y  como  colonos,  y  no  por  la  renta  que  les 
corresponda  como  propietarios.  Rl.  órd.  de  3  de  0<h 
tubre  de  1849. 
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BAGAJES.  Con  el  mayor  disgusto  he  llegado  á 
saber  que  seis  guardias  civiles  han  empleado  tres 
bagajes  para  trasladar  su  equipo  y  efectos  desde  la 
provincia  de  Guadalajara  á  la  de  Navarra  donde  iban 
á  hacer  su  servicio  de  Real  orden.  Este  hecho  es- 
candaloso exige  que  se  regularice  el  servicio  de  ba- 
gajes, arreglando  la  petición  de  estos  por  los  indivi- 
duos del  arma  de  mi  cargo  á  las  bases  siguientes:  1.* 
Los  gefes  y  oCciales  hasta  la  clase  de  teniente  ,  que 
todos  son  montados ,  se  arreglarán  á  lo  prevenido 
para  los  gefes  y  oQciales  de  caballería  del  ejército, 
y  los  subtenientes  para  los  de  igual  clase  en  estos. 
2.*  Queda  absolutamente  prohibido  pedir  bagajes 
para  su  marcha  á  todo  sargento  ,  cabo  y  guardia  ci- 
vil que  no  se  halle  herido  ó  enfermo.  3.*  Ningún  in- 
dividuo de  las  expresadas  clases  podr»  reclamar  por 
pretexto  alguno  bagaje  para  ej  trasporte  de  los  efec- 
tos de  su  pertenencia.  4.'  Las  referidas  clases  debe- 
rán llevar  en  sus  marchas,  cuando  se  reúnan  en 
mas  de  una  sección ,  su  mochila  precisamente  á  la 
eapalda  con  todas  las  prendas  de  vestuario  y  equi- 
po. 5.^  Las  demás  prendas  de  su  pertenencia  que  no 
quepan  en  la  mochila  y  quieran  trasladar  de  un 
punto  á  otro  ,  lo  harán  á  su  costa.  Los  contraven- 
tores á  .esta  circular  sufrirán  una  multa  de  doble 
importe  de  la  conducción  de  los  efectos  para  que 
hayan  pedido  indebidamente  bagajes.  Ctrc.  de  31  de 
Agosto  de  1847.  Véase  Alojamiento, 


BANCO  DE  CÁDIZ.  Su  capital  consiste  en  cien 
millones  de  reales  vellón,  representado  por  cin- 
cnenta  mil  acciones  de  á  dos  mil  reales  cada  nna. 
— Los  poseedores  de  las  accionen  pueden  disponer 
de  ellas  libremente  por  contratos  entre  vivos  ó  por 
última  voluntad  conforme  á  las  leyes. — Sobre  los 
fondos  puestos  en  el  Banco  en  cuenta  corriente  no 
se  puede  hacer  por  tribunal  ni  autoridad  alguna  pes- 
quisa ni  investigación,  ni  decretarse  sobre  ellos  eti^- 
bargo,  ejecución  ú  otra  espeóie  de  procedimiento 
que  impida  á  sus  dueños  disponer  libremente  de 
ellos.— Ni  para  la  inscripción  de  las  acciones ,  ni  pa« 
ra  el  goce  de  todos  los  derechos  qne  por  ella  se  ad- 
quieren, hay  diferencia  alguna  entre  los  naturales 
del  país  y  los  extranjeros. — Los  fondos  existentes 
en  el  Banco  pertenecientes  á  particulares  extranje- 
ros, bajo  cualquier  titulo  que  sea  ,  no  están  sujetos 
á  represalias  en  caso  de  guerra  con  sus  respectivas 
potencias. 

El  gobierno  y  administración  del  Banco  se  ejer- 
cen, bajo  la  inspección  de  nn  comisario  regio  de 
Real  nombramiento  ,  por  la  junta  general  de  accio- 
nistas, la  de  gobierno  y  la  dirección.  RL  dee.  de  25 
de  Julio  de  ÍUl. 

BANCO  ESPAÑOL  DE  SAN  FERNANDO.  Ha  sido 
reorganizado  por  la  siguiente  ley  de  4  de  Mayo  ' 
de  1849. 
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Artículo  !•«  El  Banco  espafiol  do  San  Fernando, 
establecido  en  Madrid  en  ▼friud  del  Real  decreto  de 
ireiotidoco  dé  Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  eiete  por  el  término  de  veinticinco  afios,  se  reor* 
ganlzaii  con  el  capital  de  doscientos  millones  de 
reales  efectivos  representados  por  cien  mil  acciones 
Irasferibles  de  á  dos  mil  reales  vellón  cada  ana*     , 

Art  %•  El  Banco  tendrá  la  facaltad  exclnsiva  de 
emitir  billetes  por  ana  cantidad  igaal  á  la  mitad  de 
mi  capital  efectivo.  Para  emitir  mayor  ndmero  de 
billetes  será  precisa  una  ley.  Estos  billetes  serán 
pagados  al  portador  y  á  la  vista  en  su  caja  de  Ma* 
drid  y  en  las  qoe  establexca  en  las  provincias. 

Art.  Z.^  Deberá  tener  constantemente  el  Banco 
en  caja,  y  en  metálico  y  barras,  nna  tercera  parle 
caaodo  menos  del  importe  de  los  billetes  en  circa- 
lacion ,  á  fin  de  qae  con  los  demás  valores  se  man- 
tenga en  todo  tiempo  ana  garantía  efectiva  y  supe^ 
rior  á  la  soma  de  billetes  en  circulación. 

Art.  L^  El  importe  de  cada  billete  no  podrá  ba- 
jar de  quinientos  reales.  Su  falsificación  será  casti"» 
gada  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  5.»  El  Banco  tendrá  la  facultad  exclosiva  ^de 
establecer  con  Real  aprobación  cajálb  subalternas  en 
las  plazas  del  reino  qne  lo  juague  conveniente, 

Art.  6.«  No  habrá  en  lo  sncesivo  mas  qoe  un  solo 
Banco  de  emisión  ,  procurando  ponerse  de  acuerdo 
el  de  San  Fernando  con  los  de  Cádiz  y  Barcelona, 
para  hallar  los  medios  de  que  se  verifique  la  unión 
de^stos  al  primero  sin  la  menor  lesión  de  sus  res^ 
pectivos  intereses  y  con  la  aprobación  del  Gobierno, 
Si  dicha  unión  no  se  verificase,  qu,edarán  salvos  los 
derechos  adquiridos  por  los  Bancos  de  Cádiz  y  Bar- 
celona que  continuarán  con  la  facultad  de  emitir  bi- 
lletes por  ona  cantidad  igual  á  su  capital  efectivo 
desembolsado  y  existente  en  el  Banco:  pero  se  ar« 
reglarán  desde  la  publicación  de  la  presente  ley  á  lo 
que  previenen  sus  artículos  tercero ,  cuarto ,  quinto, 
séptimo ,  duodécimo,  decimocuarto  y  décimooctavo, 
poniéndose  en  analogía  de  ella  los  estatutos  y  regla- 
mentos de  Barcelona  y  Cádiz. 

Art.  7.*  El  Banco  tendrá  un  fondo  de  reserva 
e^nivalenle  al  diez  por  ciento  de  su  capital  efecti- 
vo, ó  sean  veinte  millones  de  realas,  formado  de  los 
beneficios  Kquidos  que  produzcan  sus  operaciones, 
con  deducción  de  un  seis  por  ciento  para  pago  del 
interés  anual  de  su  capital.  Los  beneficios  que  re- 
sulten después  de  satisfechos  los  gastos  é  intereses 
se  aplicarán  por  mitad  á  los  accionistas  y  al  fondo 
de  reserva  hasta  qne  llegue  A  los  reíeridos  veinte  nii- 
llonos.  Guando  estos  se  completen ,  se  repartirán 
integramente  á  los  accionistas  los  beneficios  obteni- 
dos en  las  operaciones  del  Banco. 

Art.  8.®  Los  accionistas  solo  responderán  del 
inlporte  de  sus  acciones  respectivas. 

Art.  9."  Los  extranjeros  pueden  ser  accionistas 
del  Banco  y  tomar  parte  en  todas  las  operaciones  de 
cambio  y  de  giro ;  pero  no  obtendrán  cargo  alguno 
en  su  gobierno  y  administración  sí  no  tuvieren  do- 
micilio en  el  rdno  y  carta  de  naturalización  con 
arreglo  á  las  leyes. 

Art.  10.    Los  fondos  pertenecientes  á  extranjeros 
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que  existan  en  el  Banco  no  estarán  sujetos  á  repre« 
sallas  en  caso  de  gnerra  con  sus  respectivas  poten* 
cias. 

Art.  11.  Un  aSo  antes  de  espirar  el  término  de 
los  veinticinco  de  duración  que  tiene  oonceilidos  el 
Banco,  podrá  proponer  el  Gobierno  á  las  Cortes  su 
continuación ,  si  la  junta  general  de  accionistas  lo  so* 
licitase. 

Art.  IS.  Bn  caso  de  que  antes  de  oompllrse  los 
veinticinco  aüos  de  la  duración  del  Banco  quedase 
redaoido  á  la  mitad  de  su  capiul ,  se  verificará  in- 
mediatamente la  disolución  y  liquidación  de  la  so* 
oiedad  qoe  constituye  este  establecimiento. 

Art.  13.  El  Banco  se  ocupará  en  descontar,  girar, 
prestar ,  llevar  cuentas  corrientes ,  ejecutar  cobran- 
zas, recibir  depósitos,  oontratar  con  el  Gobierno  y 
sus  dependencias  competentemente  autorizadas,  sin 
que  el  establecimiento  quede  nunca  en  descubierto. 

Art.  14.  No  podrá  el  Banco  hacer  pré.'^tamos  bajo 
la  garantía  de  sus  propias  acciones.  Tampoco  podrá 
negociar  en  efectos  pdblicoa. 

Art.  15.  El  premio ,  las  condiciones  y  garantías 
de  las  operaciones  expresadas  en  el  artículo  trece  se 
ajarán  en  cada  caso  por  el  Banco,  conforme  á  lo  qne 
prevengan  los  reglamentos  del  mismo.  A  los  présta- 
mos sobre  efectos  públicos  precederá  ona  resolución 
que  fije  también  el  valor  de  los  efectos  sobre  que 
hayan  de  verificarse.  Esta  resolución  se  renovará 
cada  quince  días  cuando  menos. 

Art.  16.  El  Gobierno  de  S.  M.  nombrará  un  go«- 
be mador  para  el  Banco. 

El  Banco  se  dividirá  en  dos  secciones,  una  de 
emisiones  y  otra  de  descuentos. 

Al  frente  de  cada  una  de  ellas  habrá  un  subgo- 
beroador  de  no  mbramiento  Real. 

Art.  17.  La  junU  general  de  accionistas  del  Ban- 
co elegirá  el  consejo  de  gobierno.  Este,  por  medio 
de  tres  de  sos  hidíviduos,  tendrá  todas  las  atribucio- 
nes necesarias  para  garantir  eficazmente  los  intere- 
ses da  los  accioüísUs,  de  tal  modo  que  ningún  des- 
cuento ni  operación  te  haga  sin  so  Consenti- 
miento. 

Art.  18.  El  Consejo  Real  conocerá  en  lo  sucesivo 
de  todas' las  infracciones  de  las  leyes  y  reglamentos 
qoe  rigen  en  el  Banco,  menos  de  aquellas  cayo  co- 
nocimiento corresponde,  soj^m  las  leyes  del  reino, 
á  los  tribunales  de  Justicia. 

Art.  19.  El  Gobierno  hará  formar  con  arreglo  á 
las  precedentes  bases  los  nuevos  estatutos  que  han 
de  regir  al  Banco, 

BENEFICENCIA.  Con  el  objeto  de  averiguar  los 
cuantiosos  bienes  que  legó  la  caridad  crisliana  en 
nuestro  país  para  fines  piadosos  se  autorizó  á  los 
gefes  políticos  por  Real  orden  de  19  de  Abril  de 
1848  para  el  nombramiento  de  una  comisión ,  pre- 
sidida por  los  mismos,  compuesta  del  alcalde,  de 
un  diputada  de  provincia  ,  de  un  consejero  de  ella 
letrado  precisamente, de  un  regido.r  del  ayuntamien* 
to,  de  un  individuo  de  la  junta  municipal  y  de  un 
eclesiúslico  virtuoso  que  se  ocupase  en  la  indaga- 
ción de  cuantas  memorias,  obras  pias  y  fundaciones 
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existiesen  distraídas  del  objeto  á  qoe  las  destinaroa 
los  iostitaídores* 

Ha  llegado  á  noticia  del  Gobierno  qoe  eo  algaoas 
provincias  se  procede  ¿  la  enagenacioo  de  propie- 
dades y  créditos  pertenecientes  á  los  establecimien- 
tos públicos  de  beneficencia »  sin  tener  en  cuenta  lo 
que  en  el  particular  previene  In  legislación  vigente. 
Desde  que  se  clasificaron  dichos  establecimientos  en 
provinciales  y  municipales ,  quedaron  sos  fincas  su- 
jetas ¿  los  términos  que  para  las  qoe  correspondan 
á  ios  pueblos  ó  provincias  marcan  las  leyes  de  8  de 
Enero  de  1845;  y  para  que  su  enagenacion  sea  váli« 
da,  después  de  justificarse  la  conocida  utilidad, 
deben  deliberar  los  ayuntamientos  ó  diputaciones 
en  cada  caso,  sin  qoe  sus  acuerdos  puedan  llevarse 
á  efecto  basta  que  recaiga  la  autorización  competen- 
te. Aunque  las  citadas  leyes  no  expresan  en  su  li- 
teral sentido  los  casos  eo  que  debe  recaer  la  aproba- 
ción del  Gobierno ,  y  en  cuáles  pueden  dictarla  los 
gefes  políticos  después  de  la  referida  deliberación, 
el  pArraío  5.»,  articulo  7.«  del  Real  decreto  de  2i  de 
Setiembre  do  1845  dice  lo  bastante  para  convencer- 
se de  que  no  se  puede  establecer  validez  en  las  ven- 
tas ó  permutas  de  los  indicados  bienes  cuando  falle 
el  requisito  de  la  consulta  previa  al  Consejo  Real, 
y  por  consiguiente  la  aprobación  del  Gobierno ,  que 
es  quien  debe  concederla  en  los  casos  referidos.  En 
tal  concepto,  la  Reina  (Q.  D.G.)  se  ha  servido  resol- 
ver que  teniendo  Y.  S.  eo  cuenta  lo  expuesto,  impi- 
da por  cuaiftos  medios  estén  á  su  alcance  que  se 
etjecuten  ventas  ó  permutas  de  los  bienes  que  perte* 
necen  á  la  beneficencia  pública  sin  que  preceda  la 
autorización  del  Gobierno ,  dando  cuenta  inmediata- 
mente en  el  caso  de  que  se  efectué  alguna  enagena- 
cion ó  cambio  sin  los  requisitos  enunciados.  RL  arden 
de  15  de  Mayo  de  1848. 

S.  M.  se  ha  servido  mandar  por  Real  orden  de 
90  de  Julio  de  1848  que  todos  ios  establecimientos 
de  beneficencia ,  tanto  públicos  como  particularest 
que  se  sirvan  de  hermanas  de  la  caridad ,  y  los  que 
en  lo  sucesivo  obtengan  concesiones ,  satisía^an  la 
módica  cantidad  de  un  duro  anual  por  cada  una  de 
las  congregadas  que  tengan  destinadas  ó  qué  se  les 
flestine,  entemliéndo^  que  ha  de  consignarse  la 
suma  correspondiente  en  Iof.  respectivos  presupues- 
tos provinciales  ó  municipales:  que  en  las  concesio- 
nes ya  hechas  debe  contarse  el  pago  desde  el  ano 
actual ,  y  que  las  cantidades  correspondientes  pue- 
dan entregarse  á  la  hermana  que  t<»nga  el  carácter 
d^  su|»er¡ora  en  cada  uno  de  tos  establecimientos 
dé  esa  provincia. 

La  Beal  orden  de  30  de  Diciembre  de  1838,  re- 
cotnendada  por  otra  de  5  de  Febrero  último,  pre- 
viene que  ni  las  juntas  municipales  de  beneficencia 
entablen  recurso  alguno  en  tribunales  ordinarios ,  ni 
estos  se  los  admitan  sin  que  los  demandantes  acre- 
diten previamente  que  han  recurrido  á  S.  M.  por  la 
via  gubernativa.  Esta  disposición ,  expedida  con  el 
exclusivo  objeto  de  cortar  litigios  y  evitar  gastos 
innecesarios  que  aminoren  el  caudal  del  necesitado, 
no  puede  entenderse  de  un  modo  tan  lato  que  impi- 
da gesUoqar  inmediatamente  en  tos  casos  y  térmi- 
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nos  que  exige  una  administración  bien  ordenadat 
porque  de  otra  suerte  seria  crear  ob.^táculos  que  im-» 
posibilitaran  la  recaudación  favoreciendo  al  deudor 
moroso ,  y  perjudicando  ios  bienes  que  tiene  el  Es<* 
tado  bajo  su  tutela.  Convencida  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  estas  razones ,  y  conforme  con  el  parecer  dado 
en  19  de  Julio  último  por  el  Consejo  Real  en  pleno  á 
consecuencia  de  lo  consultado  por  el  gefe  politico 
de  Valencia  en  ^  de  Marzo  anterior,  se  ha  servido 
declarar:  Que  en  ios  actos  propíos  de  uñar  adminls^ 
traoion  celosa ,  como  son  las  reclamaciones  judicia- 
les  por  débitos  procedentes  de  arrendamientos  y  ré- 
ditos de  censos ,  interposición  de  interdictos  poseso- 
rios y  otros  análogos  por  su  urgencia ,  no  es  indis- 
|)ensable  que  proceda  la  consulta  al  Gobierno  ni  la 
previa  aprobación  de  este ,  bastando  solo  la  persona- 
lidad del  alcalde  del  pnebh)  en  que  se  halle  situado 
el  establecimiento  de  beneficencia ,  para  que  como 
director  del  mismo  reclame  ante  los  tribunales  en 
ios  casos  indicados,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  al 
gefe  politicé  cuando  la  gravedad  lo  exija ,  para  que 
esta  autoridad  lo  ponga  en  conocimiento  del  Gobier- 
no. RL  órd.  de  13  de  Agosto  de  1848. 

La  hermandad  del  refugio  de  esta  corte  ba  acn* 
dido  á  la  Reina  nuestra  Señora  manifestando  que  en 
pleito  seguido  recientemente  se  le  hablan  exigido  las 
costas  á  qoe  fue  condenada ,  no  obstante  lo  dlspnes^ 
to  en  diversas  resoluciones  y  Reales  órdenes,  con 
especialidad  en  la  de  ^  de  Julio  de  1838,  dictada 
por  este  ministerio. 

Remitida  á  informe  del  tribunal  supremo  de  Jus- 
ticia la  exposición  de  la  hermandad ,  fue  de  parecer 
que  debe  considerársela  comprendida  entre  las  cor- 
poraciones de  qoe  habla  la  citada  Real  ófdeO  de  20 
de  Julio  de  1838,  por  la  oual  se  mandó  que  los  hos- 
pitales, hospicios  y  demás  institutos  de  beneficen- 
cia sean  defendidos  como  pobres  en  todos  los  tribu- 
nales del  reino;  y  S.  M.,  conformándose  con  dicho 
parecer,  ha  venido  en  declararlo  así  y  mandar  que 
se  publique  en  la  Gaceta  esta  resolución  para  que 
sirva  de  regla  general  en  los  litigios  que  pueilan  ocur- 
rir á  la  referida  corporación  y  otras  que  se  hallen  en 
igual  caso.  Rl.  órd.  de  26  de  Noviembre  de  1848. 

Con  fecha  18  de  Diciembre  de  1848  se  dispu- 
so: 1.*  Que  antes  de  pedir  la  competente  autoriza- 
ción para  que  puedan  litigar  los  establecimientos  de 
beneficencia ,  califiquen  los  gefes  politices  la  impor- 
tancia del  asonto  oyendo  á  los  Consejos  provinciales, 
para  resolver  sobre  la  conveniencia  de  elegir  letrado 
que  no  sea  de  turno.  2.®  Que  cuando  no  se  hu'¿ñ  de- 
claración expresa  sobre  el  particular  al  tiempo  de 
conceder  la  autorización ,  se  entiende  que  ha  de  pe- 
dirse el  nombramiento  de  abogado  de  pobres  que 
defiende  á  la  beneficencia  sin  retribución  alguna. 
Y  3.»  Que  en  los  asuntos  calificados  como  de  Impor- 
tancia, con  arreglo  á  lo  dispuesto  anteriormente ,  se 
abonen  sus  honorarios  al  (etrado  electo ,  no  siendo 
de  tercero. 

Enterada  In  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  instancia  del 
duque  de  Abrantes  y  de  Linares  solicitando  se  fije 
el  verdadero  sentido  de  la  Real  orden  circular  de  30 
de  Diciembre  de  1838,  S.  M.  se  ha  servido  declarar 
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qae  la  citada  Real  orden  y  las  aclaratorias  de  5  de  I  se  compondrán :  del  alcalde ,  ó  quien  haga 


SOS  ve- 


Febrero  y  13  de  Agosto  del  año  último  se  reüeren  y 
tienen  aplicación  en  un  solo  casocaando  las  juntas 
ó  establecimientos  públicos  de  beneficencia  sean  ac- 
tores no  demandados,  porque  de  otra  suerte  se  per- 
judicarla el  derecho  de  los  particulares  entorpecien- 
do la  acción  judicial.  Rl.  órd.  del  de  Julio  de  1849. 
He  aqui  la  ley  do  20  de  Junio  de  1849: 

Art.  1.^  I  Los  establecimientos  de  beneficencia 
sop  públicos. 

Se  exceptúan  únicamente ,  y  se  considerarán  co- 
mo particulares  si  cumpliesen  con  el  objeto  de  su 
fundación ,  los  que  se  costeen  exclusivamente  con 
fondos  propios ,  donados  ó  legodos  por  particulares, 
cuya  dirección  y  administración  esté  confiada  á  cor- 
poraciones autorizadas  por  el  Gobierno  para  este 
efecto ,  ó  á  patronos  designados  por  el  fundador. 

Cuando  estos  lo  fuesen  por  razón  de  oficia ,  y  el 
oficio  quedase  suprimido ,  el  establecimiento  se  re- 
girá por  las  disposiciones  de  esta  ley ,  respetando  en 
todo  lo  demás  las  de  la  fundación. 

Art.  2.®  Los  establecimientos  públicos  se  clasifi- 
carán en  generales ,  provinciales  y  municipales.  El 
Gobierno  procederá  á  esta  claslíicacion  teniendo  pre- 
sentes la  naturaleza  de  los  servicios  que  presten ,  y 
la  procedencia  de  sus  fondos  ,.  y  oyendo  previamen- 
te á  las  juntas  que  se  crean  en  la  presente  ley. 

Art.  3.<»  Son  establecimientos  provinciales  por  su 
naturaleza :  las  casas  de  maternidad  y  de  expósitos. 
Las  de  huérfanos  y  desamparados. 

Art.  i.^  La  dirección  de  la  beneficencia  corres- 
ponde al  Gobierno. 

Art.  5.0  Para  auxiliar  al  Gobierno  en  la  dirección 
de  la  beneficencia  ,  habrá  en  Madrid  una  junta  gene- 
ral, en  kis  capitales  de  provincia  juntas  provincia- 
les ,  y  ea  los  pueblos  juntas  municipales. 

Art.  6.®  La  junta  general  de  beneficencia  se  com- 
pondrá^ :  de  un  presidente  que  nombrará  qI  Gobier- 
no. Del  arzobispo  de  Toledo,  vicepresidente;  del 
patriarca  de  las  Indias  y  del  comisario  general  de 
Cruzada,  como  individuos  natos.  De  un  consejero 
Real  de  la  sección  de  Gobernación  ,  y  otro  de  la  de 
lo  contencioso;  de  un  consejero  de  instrucción  pú- 
blica ,  de  otro  de  Sanidad,  qUe  sea  médico,  y  de 
cuatro  vocales  mas,  nombrados  todos  por  el  Gobier- 
no. Del  puirono  de  nn  establecimiento  general  que 
se  halle  domiciliado  en  Madrid  ,  y  si  fuesen  varios, 
de  dos  que  elegirá  el  Gobierno. 

Art.  7.*»  Las  juntas  provinciales  de  beneficencia 
se  compondrán  :  del  gefe  político ,  presidente.  Del 
prelado  diocesano  ,  ó  quien  haga  sus  veces  en  ausen- 
cia ó  vacante,  vicepresidente.  De  dos  capitulares 
propuestos  por  el  cabildo  al  Gobierno  ;  y  donde  no 
hubiere  catedral ,  de  dos  eclesiásticos ,  que  propon- 
drá el  prelado.  De  un  diputado  provincial.  De  un 
consejero  provincial ,  de  un  medico ,  de  dos  vocales 
roas ,  todos  domiciliados  en  la  capital ,  y  nombrados 
por  el  Gobierno  á  propuesta  del  gefe  político.  Del  pa- 
trono de  un  establecimiento  provincial  que  se  halle 
domiciliado  en  la  capital  de  la  provincia  ,  y  si  fue- 
ren varios ,  de  dos  que  propondrá  el  gefe  político. 

Ari.  8.«    Las  juntas  municipales  de  beneficencia 


ees ,  presidente.  De  un  cura  párroco ,  en  los  pueblos 
donde  no  hubiere  mas  de  cuatro  parroquias;  de  dos 
donde  pasaren  de  este  número.  De  nn  re^tidor  .  de 
dos  en  el  caso  de  exceder  de  cnatro  el  número  de 
los  que  componen  el  ayuntamiento.  Del  módico  titu* 
lar,  y  en  su  defecto  de  un  facultativo  domiciliado  en 
el  pueblo.  De  un  vocal  mas  ,  si  los  vecinos  del  pue- 
blo no  llegan  á  200;  y  de  dos  si  exceden  de  este  nú- 
mero. Todos  estos  vocales  serán  nombrados  por  el 
gefe  político  á  propuesta  del  alcalde.  Del  patrono  de 
nn  establecimiento  que  se  halle  destinado  á  socorrer 
á  hijos  del  pueblo ,  con  tal  que  estuviere  domiciliado 
en  el  mismo ;  y  si  fuesen  varios ,  de  dos  que  pro- 
pondrá el  alcalde. 

Art.  9.<'  El  presidente  de  la  junta  general  de  be- 
neficencia es  amovible. 

La  duración  del  cargo  de  vocales  de  nombramien- 
to del  Gobierno ,  ó  de  los  gefes  políticos  será  de  cua- 
tro años  en  la  junta  general ,  tres  en  las  juntas  pro- 
vinciales y  dos  en  las  municipales.  Todos  ellos  pue- 
den ser  reelegidos  por  los  trámites  y  conceplos  c^n 
que  hubiesen  sido  nombrados. 

Art.  10.  La  jnnt^  general ,  además  de  ejercer  en 
h>s  establecimientos  generales  las  atribuciones  que 
las  provinciales  y  municipales  en  los  de  su  respecti- 
va competencia  ,  será  consultiva  del  Gobierno  para 
los  asuntos  de  beneficencia. 

Art.  11.  Corresponde  á  la  jnnta  general,  á  las 
provinciales  y  á  las  municipales  proponer  á  la  apro- 
bación del  Gobierno  los  reglamentos  especiales  de 
los  establecimientos  de  beneficencia  de  su  cargo  y 
las  modificaciones  convenientes  en  los  mismos. 

En  todos  los  reglamentos ,  asi  como  en  cuales- 
quiera otras  disposiciones  relativas  á  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  .  se  observarán  siempre  las 
reglas  y  principios  sigaientes  : 

Primero.  Los  patronos ,  bien  ejerzan  este  cargo 
por  sí ,  bien  por  razón  de  oficio  ó  por  reprei^ntacion 
de  alguna  corporación  legítima ,  conservarán  sobre 
los  establecimientos  de  su  patronato  los  derechos 
que  les  correspondan  por  fundación ,  ó  ,por  posesión 
inmemorial. 

Segundo.  Cuando  el  patrono  no  tenga  derecho 
terminante  de  nombrar  en  to&o  ó  en  parte  los  em- 
pleados necesarios  para  la  administración  del  esta- 
blecimiento ,  la  junta  general  propondrá  al  Gobierno 
los  que  no  pudiese  nombrar  el  patrono,  si  el  esta- 
blecimiento fuese  general :  si  fuese  provincial  ó  mu- 
nicipal ,  harán  la  propuesta  al  gefe  político  las  jun- 
tas correspondientes. 

Tercero.  El  presidente  de  la  jnnta  general  me- 
diando faltas  graves,  y  previa  instrucción  de  un  ex- 
pediente gubernativo,  en  que  será  oida  la  junta  ge- 
neral ,  podrá  suspender  á  los  patronos  de  estableci- 
mientos generales. 

Los  gefes  políticos  tendrán  igual  atribución  res- 
pecto de  patronos  de  establecimientos  provinciales 
y  municipales,  oyendo  al  Consejo  provinciaj. 

Ucos  y  otros  darán  inmediatamente  cuenta  al  Go- 
bierno con  remisiou  del  expediente  instruido  ai 
efecto. 
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El  Gobierno  conñrmará  la  soápeosíoa  ó  la  modi* 
ficará  en  los  térmioos  que  halle  coa  venientes. 

Coarto.  La  deslitucion  de  cualquier  patrono  per- 
teneee  exclusivamente  al  Gobierno;  pero  para  acor- 
darla habrá  de  ser  precisamente  oido  el  interosado 
y  consultado  el  Consejo  Real. 

£1  patrono  destituido  4endrá  derecho  sin  embar- 
go á  reclamar  ante  los  tribunales  que  ^egun  los  ca- 
sos correspondan. 

Destituido  un  patrono,  sí  su  cargo  fuese  anejo  á 
uo  o&cio,  el  Gobierno  nombrará  otro  patrono  tem- 
poral para  mientras  el  destituido  viviere  ó  sirviere 
el  oficio  que  lleva  consigo  el  patronato.  Si  el  oficio 
fuere  eclesiástico,  el  Gobierno  nombrará  patrono 
temporal  á  un  sacerdote  de  categoria  análoga  en 
cuanto  sea  posible  á  la  del  destituido.  Si  el  patrono 
proviniere  de  elección  de  alguna  corporación  perpe* 
loa,  esta  procederá  á  nombrar  otro  patrono ;  y  si  no 
lo  hiciere  en  el  término  de  quince  dias  después  que 
le  haya  sido  comunicada  la  destitución ,  lo  hará  el 
Gobierno.  Si  el  patronato  fuese  personal  será  llama- 
do en  su  reemplazo  el  que  corresponda  con  arreglo 
á  la  fundación,  sin  perjuicio  do  los  derechos  exis- 
tentes ó  eventuales  que  la  misma  hubiere  esta- 
blecido! 

Quinto.  Por  ningún  establecimiento  de  benefi- 
cencia ,  sean  públicos  ó  particulares ,  ni  por  sus  pa- 
tronos, podrá  oponerse  la  menor  dificultad  ó  entor- 
pecimiento á  las  visitas  que  el  presidente  de  la  jun- 
ta general  ó  los  gefes  políticos  por  si  ó  por  delega- 
dos especiales  suyos  girasen  á  los  mismos.  La  au- 
toridad de  inspección  de  éstos  representantes  del 
Gobierno  es  omnímoda  en  el  acto  de  visita  sobre 
cuanto  tenga  relación  con  examinar  el  estado  eco- 
nómico del  establecimiento ,  la  regularidad  do  su  ad- 
ministración y  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
á  que  por  reglamento  se  halla  consagrado. 

Sexto.  Los  obispos,  en  desempeño  de  su  minis- 
terio pastoral,  podrán  visitar  los  establecimientos 
de  beneficencia  de  sus  respectivas  diócesis ,  y  poner 
en  conocimiento  de  los  gefes  políticos^  de  la  junta 
general  ó  del  Gobierno  las  observaciones  que  juz- 
guen beneficiosas  á  los  mismos,  y  no  fueren  de  su 
propia  competencia. 

Séptimo*  Todos  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia están  obligados  á  formar  sus  presupuestos  y  á 
rendir  anualmente  cuentas  circunstanciadas  de  su 
respectiva  administración. 

Estos  presapuestos  y  cuentas  se  examinarán  y 
repararán  por  las  juntas  generales,  provinciales  ó 
municipales,  según  la  clase  de  los  establecimientos, 
dándoles  después  el  curso  correspondiente. 

Octavo.  Todos  los  cargos  de  la  dirección  de  be- 
neficencia encomendada  á  las  juntas  generales,  pro- 
vinciales y  municipales,  excepto  sus  secretarias,  se- 
rán gratuitos. 

Todos  los  empleados  en  la  recaudación  y  custo- 
dia de  fondos  están  sujetos  á  la  dación  de  fianzas. 

Art.  12.  Las  juntas  provinciales  establecerán, 
donde  sea  posible,  juntas  de  señoras  que ,  en  con- 
cepto de  delegadas  cuiden  de  las  casas  de  expósitos; 
procurando  que  la  lactancia  de  estos  se  verifique  en 


el  domicilio  de  las  amas ,  de  las  de  mat^ernidad ,  de 
las  de  párvulos  ó  de  cualquier  otro  establecimiento 
de  beneficencia  que  se  considere  análogo  á  las  con- 
diciones de  su  sexo. 

Queda  autorizado  el  establecimiento  de  casas  sub- 
alternas de  maternidad. 

Art.  13.  Las  juntas  municipales  organizarán  y 
fomentarán  todo  género  de  socorros  domiciliarios,  y 
muy  particularmente  los  socorros  en  especie. 

Las  juntas  municipales  determinarán  el  número 
de  las  subalternas  de  socorros  domiciliarios  que  ha- 
ya  de  haber,  y  que  podrán  ser  tantas  cuantos  sean 
los  barrios  de  la  población. 

Al  frente  de  cada  junta  subalterna  de  socorros 
domiciliarios  habrá  (>or  regla  general,  un  eclesiásti- 
co que  nombrará  el  alcalde  á  propuesta  de  la  junta 
municipal.  Los  curas  párrocos  lo  están  por  razón  de 
sn  ministerio  al  de  las  juntas  parroquiales  de  bene- 
ficencia domiciliaría. 

Las  cuentas  de  las  juntas  parroquiales  compren- 
derán y  refundirán  en  una  las  de  las  juntas  de  barrio 
en  que  se  hallen  subdivididas. 

Estas  cuentas  se  darán  mensnalmente  á  la  junta 
municipal ,  y  expresarán  el  número  y  cantidad  de 
auxilios  recibidos,  ya  en  efectos,  ya  en  dinero,  y  su 
distribución. 

Las  licencias  para  las  cuestaciones  domiciliarías 
y  públicas  las  concederá  el  alcalde. 

Art.  14.  Son  bienes  propios  úq  la  beneficencia, 
cualesquiera  que  sea  su  género  y  condición,  todos 
los  que  actualmente  poseen ,  ó  á  cuya  posesión  ten- 
gan derecho  los  establecimientos  existentes  y  los 
que  en  lo  sucesivo  adquieran  con  arreglo  á  las  leyes. 
Lo  son  igualmente  las  cantidades  que  se  les  con- 
signen en  los  presupuestos  generales,  provinciales  y 
municipales ,  según  los  casos. 

Art.  15.  Se  reserva  al  Gobierno  la  facultad  de 
crear  ó  suprimir  establecimientos,  agregar  ó  segre- 
gar sus  rentas  en  todo  ó  en  parte,  previa  consulta 
del  Consejo  Real ,  después  de  delibeirar  la  junta  ge- 
neral respecto  de  establecimientos  generales;  las 
juntas  y  diputaciones  provinciales  respecto  de  es- 
tablecimientos provinciales,  y  las  juntas  municipa- 
les y  ayuntamientos  respecto  de  los  municipales^ 

También  podrá  el  Gobierao  usar  de  iguales  fa- 
cultades respecto  de  los  establecimientos  particula- 
res cuyo  objeto  baya  caducado  ó  no  pueda  llenarse 
cumplidamente  por  la  disminución  de  sus  rentas; 
pero  en  uno  y  otro  caso  deberá  oir  precisamente  al 
Consejo  Real  yá  los  interesados. 

Art.  16.  La  snpredon  de  cualquier  estableci- 
miento de  beneficencia ,  público  ó  particular ,  supo- 
ne siempre  la  incorporación  de  sus  bienes,  rentas  y 
derechos  eu  otra  establecimiento  de  beneficencia. 

Art.  17.  Asi  en  los  nej¡;ocios  contencioso-admi- 
nistrativos  como  en  los  ordinarios,  bien  sean  acto- 
res, bien  demandados,  los  establecimientos  de  be- 
neficencia litigarán  como  pobres. 

Art.  18.  Los  establecimientos  de  beneficencia, 
públicos  ó  particulares,  no  admitirán  á  pobres  ó 
mendifros  válidos. 

Art.  19.    Los  establecimientos  que  pertenecen  ex- 
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clasicamente  al  patriinoaio  Real  coDtiaaaráa  rigiÓD- 
dose  como  hasta  aquí  por  sos  reglamentos  partioa- 
lares. 

Arl.  20.  No  son  objeto  de  esta  ley  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  no  volanlarios,  ya  sean  dis- 
ciplinarios ,  ya  correccionales. 

Arl.  21 .  Quedan  derogadas  las  leyes.  Reales  de- 
cretos, órdenes  é  instrucciones  que  se  opongan  á  la 
presente  ley. 

ROLETIN  OFICIAL.  S.  M.  la  Reina  se  ha  dignado 
mandar  que  V.  S.  disponga  se  inserten  en  el  Boletín 
oficial  de  esa  provincia  los  annncios  de  la  sociedad 
de  socorros  mutuos  de  los  jurisconsultos  que  le  sean 
remitidos  por  las  respectivas  comisiones  de  distrito. 
Bl.  órd.  de  5  de  Julio  de  1847. 

Establecidos  los  Boletines  oficiales  para  dar  la 
mayor  y  mas  conveniente  pubicídad  á  las  leyes  y 
Reales  disposiciones ,  se  nota  sin  embargo  que  no 
todas  se  insertan  en  los  mismos ,  ó  lo  son  con  tan 
notable  retraso  que  en  parte  queda  frustrado  el  fin 
del  legislador.  Ea  vista  de  ello ,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  dignado  mandar  que  los  regentes  y  fiscales  en  el 
panto  de  sn  residencia ,  y  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia y  promotores  fiscales  en  las  demás  capitales 
de  provincia  ,  poniéndose  de  acuerdo  con  los  gefes 
políticos,  y  dirigiéndoles  en  caso  necesario  las  recla- 
maciones oportunas,  procuren  con  especial  esmero 
que  á  su  tiempo ,  ó  con  la  menor  dilación  posible  se 
inserten  en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias 
respectivas  las  leyes  y  Reales  disposiciones  que  se 
publicaren  en  la  Gaceta  del  Gobierno,  como  también 
los  anuncios  y  notas  de  gracia  ó  de  publicidad  hon- 
rosa de  servicios  notables  en  la  administración  de 
jastlcia  que  aparecieren  en  la  parte  oficial  de  la 
misma.  Rl  árd.  de  15  de  Julio  de  1849. 


boletín  oficial  del  ministerio  de  comer- 
cio. INSTRUCCIÓN  Y  OBRAS  PUBLICAS.  Empezó 
á  salir  el  1 .®  de  Enero  de  1848  en  lugar  de  los  espe- 
ciales de  Caminos  é  Instrucción  pública.  Los  pue- 
blos que  se  suscriban  á  él  pueden  incluir  su  gasto 
como  voluntarios  en  las  cuentas.  Se  publica  todos 
los  jueves  formando  tomos  cada  trimestre. 

BOLSA  DE  COMERCIO.  Por  Real  decreto  de  22 
de  Marzo  de  1848  &e  resUbleció  en  todas  sus  partes 
el  de  5  de  Abril  de  1846  sobre  operaciones  de  bolsa, 
quedando  derogado  el  de  30  de  Setiembre  de  1847  y 
cnalquiera  otra  disposición  en  contrario. 


BOLLA  DE  NAIPES.  Desde  !.•  de  Diciembre  de 
1849  cesó  este  impuesto ,  quedando  libre  la  fabri- 
cación de  las  barajas.  Rl.  órd.  de  17  de  Octubre 
de  1849. 

BUQUE.  En  caso  de  trasporte  de  personas  por 
conlraU ,  los  dueños  de  los  buques  que  los  verifiquen 
están  obligados  á  hacer  los  acopios  correspondientes 
de  víveres  y  aguada  para  suministrar  á  cada  indivi- 


duo ,  al  menos  ana  ración  de  armada  sin  vino  en  ca- 
da dia  de  los  que  tarden  en  la  navegación  ,  todo  ba-* 
jo  la  mas  estrecha  responsa^lidad  de  los  gefes  de 
marina  del  puerto  en  que  se  habilite  la  expedición. 
Rl.órd.  de  17  de  Junio  de  1846. 

Extinguido  en  Indias  el  fuero  de  extranjería  cor- 
responde á  la  marina  el  procedimiento  en  los  casos 
de  naufragios  de  buques  extranjeros  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  ordenanza  de  matrículas  para  los 
efectos  que  previene  el  título  6.**,  sin  perjuicio  de  qae 
concluidas  las  primeras  diligencias  para  salvar  los 
efectos  del  buque  que  baya  naufragado  ,  y  averigua- 
das las  circunstancias  que  ocurriesen  en  el  snceso, 
conozcan  los  tribunales  de  Comercio,  ó  en  sa  defecto 
las  justicias  ordinarias  de  las  respectivas  obligacio- 
nes entre  los  navieros  ,  cargadores  y  capitanes  de 
los  buques  perdidos  para  los  fines  que  previene  la 
sección  3.'  de  naufragios  del  código  mercantil.  Real 
órd.  de  2  de  Julio  de  1847. 

Todo  buque  mercante  que  se  despache  para  cual- 
quier punto  de  Ultramar  deberá  ir  dotado  de  cape- 
llán y  cirujano  en  los  casos  siguientes :  1  .**  Cnando 
su  tripulación  sea  de  40  hombres  de  capitán  á  page. 
2.<^  Cuando  llegue  á  70  individuos  entre  tripulación 
y  pasageros.  Y  3.<^  Siempre  que  además  de  la  tripu- 
lación coaduzcan  70  hombres  de  tropa  ó  de  la  clase 
de  reclutas.  RL  órd.  de  27  de  Marzo  de  1848. 

Cuando  los  cónsules  se  vean  en  la  necesidad  de 
permitir  la  reparación  de  los  buques  españoles  fon- 
deados en  los  puertos  extranjeros  ,  no  obstante  qae 
hubiesen  debido  hacerla  en  los  de  España  ,  se  re- 
serven una  intervención  rigorosa  en  todos  los  gas- 
tos que  en  ella  se  causen ,  asi  de  materiales  como 
de  mano  de  obra  ,  llevando  cuenta  formal,  de  que 
remitirán  copia  certificada  al  ministerio  de  Marina, 
para  que  por  la  comandancia  del  ramo  de  la  provin- 
cia á  que  corresponda,  se  exijan  al  capitán  y  al  pro- 
pietario del  buque  mancomunadamente  los  derechos 
que  habían  devengado  á  su  introducción  en  España 
los  artículos  empleados'en  sa  reparación ,  reintegrán- 
dose su  importe  á  la  Hacienda  pública  ,  y  qae  ade- 
más se  les  imponga  como  pena  de  la  infracción  de 
la  ley  una  multa  equivalente  al  duplo  de  aquellos 
mismos  derechos ,  y  á  la  tercera  parte  del  coste 
que  haya  tenido  la  mano  de  obra  de  la  reparación. 
Rl.  órd.  de  W  de  Marzo  de  1848. 

Guando  el  número  de  reclutas  destinados  á  las  An- 
tillas llegue  á  70 ,  están  obligados  ios  armadores  de 
los  baques  que  los  hayan  de  trasportar,  á  dotar  es- 
tos de  capellán ,  cirujano  y  botiqaia.  Rl.  órd.  de  10 
deAhrilde\%h%. 

En  4  de  Mayo  de  1848  se  dictaron  las  reglas  si- 
guientes :  1  .*  Que  si  no  puede  averiguarse  la  pro- 
cedencia del  baqne  perdido ,  ó  reconocido  por  ex- 
tranjero no  se  justifica  la  nación  á  que  pertenece, 
en  cualquiera  de  estos  dos  casos  debe  considerarse 
la  embarcación  como  española  y  precederse  como 
se  previene  en  los  artículos  12  y  13  ,  titulo  6.<'  de  la 
ordenanza  de  matrículas ,  para  evitar  su  completa 
ruina  en  el  puerto.  2.*  Si  es  conocido  como  extranje- 
ro y  está  justificada  la  nación  á  que  pertenece  ,  se 
entregará  al  juez  conservador  de  extranjería  en  los 
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términos  prevenidos  en  el  artículo  14  del  citado  tí- 
tulo;,pero  si  el  jaez  conservador  no  padiera  satis- 
facer los  gastos  de  qae  debe  responder  el  baqae  por- 
qae  los  verdaderos  dneños  se  desentendiesen  ó  hi- 
ciesen abandono,  como  no  esjasto  dejar  perder  el 
baqae  en  el  puerto  y  privar  al  que  lo  encontró  y 
salvó  de  la  parte  que  le  concede  la  ordenanza ,  ni 
dejar  de  satisfacer  los  gastos  y  costas  ocasionadas, 
deberá  venderse  en  pública  subasta ;  y  si  aquel  por 
quien  esta  quedase  lo  deseare  matricular  y  abande- 
rizar, debe  accederse  á  ello,  cualquiera  que  sea  su 
porte,  solo  que  en  este  caso,  además  de  los  descuen- 
tos que  se  hagan  del  importe  del  buque  para  el  que 
le  encontró  ó  salvó ,  costas  y  demás  gastos  ocasiona- 


dos, debe  agregarse  el  pago  de  derechos  de  Intro- 
ducción con  arreglo  al  arancel  vigente. 

S.  M.  se  ha  servido  mandar  que  bajo  la  mas  es- 
trecha responsabilidad  se  observe  la  Real  orden  de 
27  de  Marzo  de  1848 ,  si  bien  en  casos  dados  y  á 
jaicio  de  los  comandantes  generales  de  los  respecti- 
vos departamentos  podrán  estos  autorizar  á  los  de 
marina  de  las  provincias  para  que  despachen  los 
buques  que  se  encuentren  en  los  casos  indicados  en 
ella ;  y  después  de  justificar  debidamente  sus  due- 
ños ó  armadores  no  han  podido  encontrar  capellán, 
dispensando  que  salgan  á  la  mar  sin  esta  plaza ,  pero 
de  ningún  modo  sin  la  de  cirujano  y  competente 
botiquín.  Rl.  órd.  de  ^  de  Noviembre  de  1848. 


CABALLOS.  En  13  de  Abril  de  1849  se  circuló 
esta  Real  orden: 

1.®  Cualquier  particnlar  podrá  plantear  un  esta- 
blecimiento de  parada  con  caballos  padres  ó  gara- 
ñones, con  tal  de  que  obtenga  para  ello  permiso 
del  gefe  político,  que  lo  concederá,  previos  los 
trámites  y  con  las  circunstancias  que  se  expondrán 
mas  adelante. 

2.<»  Tendrán  derecho  á  subsistir  todas,  las  para- 
das que  se  hallaban  establecidas  cuando  la  publi- 
cación de  la  Real  orden  de  13  de  Diciembre  de  1847, 
cualquiera  que  sea  el  punto  en  que  se  hallen  situa- 
das ,  y  á  pesar  de  lo  que  acerca  de  las  distancias  á 
que  han  de  abrirse  las  nuevas  marca  por  panto  ge- 
neral el  art.  10.  Pero  para  la  permanencia  de  estos 
establecimientos  habrán  de  solicitar  los  dueños  (a 
patente  del  gefe  politizo,  con  arreglo  á  lo  que  esta- 
l>lece  el  artículo  anterior :  el  gefe  habrá  de  conce- 
derla siempre  que  los  sementales  reúnan  las  cir- 
cunstancias que  marcan  los  arts.  3.«  y  4.«  ,  y  que  el 
servicio  se  haga  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  re- 
glamento del  ramo  que  se  manda  observar  por  los 
arts.  7  y  16. 

3.<*  Los  sementales  no  han  de  tener,  si  son  ca- 
ballo9,  menos  de  cinco  años,  ni  pasar  de  catorce: 
tu  alzada  no  ha  de  bajar  de  siete  cuartas  y  dos  de- 
dos para  las  yeguadas  del  Mediodía,  ni  de  siete 
euartas  y  cuatro  dedos  en  las  del  Norte ,  y  siempre 
con  las  anchuras  correspondientes.  Los  garañones 
han  de  tener  seis  cuartas  y  media  á  lo  menos.  Esta 
alzada  oo  se  rebajará  sino  en  virtud  de  motivos  es- 
pecíales para  una  provincia  ó  localidad ,  y  cuando, 
oida  la  junta  de  agricultura  de  la  provincia ,  lo  de- 
clare la  dirección  del  ramo. 

4.<»  Unos  y  otros  sementales  han  de  estar  sa- 
nos y  no  tener  ningún  alifafe  ni  vicio  hereditario  ni 
contagioso ,  asi  como  tampoco  ningún  defecto  esen- 
cial de  conformación.  El  que  estuviere  gastado  por 
el  trabajo ,  ó  con  señales  de  haberle  hecho  excesivo, 
será  desechado. 

5.<*  El  gefe  político,  recibida  la  solicitud  del  que 
pretende  establecer  la  parada  ,  para  asegurarse  de  sí 
en  efecto  poseen  los  caballos  ó  garañones  las  cír- 
eanstancias  requeridas  comisionará  al  delegado  de 


la  cria  caballar,  donde  le  hubiere,  y  dos  individuos 
de  la  junta  de  agricultura.  Nombrará  asimismo  un 
veterinario  qae  á  vista  de  la  comisión  procederá  al 
examen  y  reconocimiento  de4os  sementales,  exten- 
diendo bajo  su  responsabilidad  una  reseña  bien  es- 
pecificada de  cada  uno  de  ellos ,  la  cual  firmará, 
autorizándola  asimismo  el  delegado  con  su  V.<»  B.<» 

6.0  Dicha  reseña  se  enviará  al  gefe  político ,  el 
cual ,  quedando  en  amplia  facultad  de  cerciorarse  de 
su  exactitud,  silo  tuviere  por  conveniente,  conce- 
derá ó  negará  el  permiso  ,  según  proceda.  La  auto- 
rización será  por  escrito  y  contendrá  la  reseña  de 
cada  uno  de  los  sementales.  Se  insertarán  á  la  letra 
en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  una  por  uns  in- 
mediatamente que  se  concedan.  Déla  decisión  del 
gefe  político  habrá  siempre  recurso  al  Gobierno. 

7.<»  Se  expresará  también  en  la  patente,  y  se 
anunciará  al  público  que  el  set;vic¡o  ,  se  dará  en  es- 
tas paradas  con  arreglo  á  lo  que  prescriban  los  re- 
glamentos que  rigen  en  las  del  Estado. 

8.<>  No  se  podrá  establecer  patada  con  garañón, 
como  no  tenga  á  lo  menos  dos  caballos  padres.  Las 
que  consten  de  seis  ó  mas  de  estos  con  las  ouali- ' 
dades  requeridas,  además  del  estipendio  que  co- 
bren de  los  ganaderos,  recibirán  del  Gobierno  una 
recompensa  proporcionada  á  la  extensión  de  sus 
servicios. 

9.0  El  dueño  déla  yegua  podrá  entre  leseába- 
nos del  depósito,  ora  sea  del  Estado,  cuando  la 
monta  no  sea  gratis,  ora  de  particular ,  elegir  el  que 
tenga  por  conveniente. 

10.  No  se  permitirán  paradas  dentro  de  las  ca- 
pitales y  poblaciones  grandes;  pero  si  á  sus  inme- 
diaciones ;  ni  que  se  aglomeren  varias  en  un  punto, 
á  menos  que  lo  exija  la  cantidad  del  ganado  yeguar. 
Fuera  de  este  caso  se  establecerán  á  cuatro  ó  cinco 
leguas  unas  de  otras. 

11.  Para  cumplir  eon  el  artículo  anterior,  en 
cuanto  al  establecimiento  de  nuevas  paradas,  el  ge- 
fe político ,  oyendo  á  la  junta  de'agricultura  ,  deter- 
minará la  situación  que  deban  tener,  atendiendo  á  la 
cualidad  del  servicio  que  ofrezcan ,  á  las  necesida- 
des de  la  localidad,  á  la  exactitud  que  hayan  acre- 
ditado en  el  cumplimiento  del  art.  19 ,  y  en  caso  de 
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igualdad  en  estas  circaastancias ,  á  la  antigüedad 
de  las  solicítades. 

12.  El  gefe  politice  dirigirá  traslado  de  la  paten- 
te al  delegado  de  la  provincia,  y  elevará  otra  ala 
dirección  general  de  AgricuUara ,  Indastria  y  Co-» 
rnercio. 

13.  fil  gefe  político  velará  sobre  la  observancia 
de  cuanto  queda  prevenido,  y  lo  mismo  el  delegado, 
donde  le  bnbiere,  reclamando  este  la  autoridad  de 
aquel  cuanto  creyere  necesario.  Se  girarán  visitas  á 
Los  depósitos  y  casas  de  paradas,  las  cuales  tendrán 
también  un  visitador ,  residente  en  el  pueblo  en  don- 
de se  hallen  establecidas  ó  en  el  mas  inmediato.  Es- 
te visitador  será  de  nombramiento  del  gefe  político 
á  propuesta  de  la  junta  de  agricultura. 

14.  Los  gastQS  de  reconocimiento  y  demás  que  se 
originen  serán  de  cuenta  del  interesado.  Guando 
traigan  los  sementales  á  la  capital  de  la  provincia 
solo  devengará  derechos  por  el  reconocimiento  el 
veterinario.  Guando  por  no  presentarlos  en  esta  ha- 
yan de  ser  reconocidos  en  otro  pueblo ,  concurrirán 
á  verificarlo  el  delegado  y  el  veterinario ;  el  primero 
percibirá  por  derechos  la  mitad  de  los  que  al  vete- 
rinario corresponden  ,  y  ambos  tendrán  dietas  ade- 
más. La  tarifa  será  la  siguiente:  60  rs.  por  el  recono- 
cimiento y  certifícacion  de  un  semental ;  90  por 
el  de  dos ;  100  por  el.de  tres,  y  1*20  por  el  de  cua- 
tro en  adelante.  Las  dietas  de  viaje  serán ,  por  cada 
uno ,  un  duro  diario. 

15.  El  delegado,  en  caso  de  no  verificar  por  si 
estos  reconocimientos ,-  propondrá  persona  que  los 
ejecute.  El  gefe  político,  oido  el  informe  de  la  junta 
de  agricultura  ,  elevará  la  propuesta  A  la  dirección 
del  ramo  para  su  aprobación:  obtenida  esta  ,  el  sos* 
titulo  tendrá  todas  las  atribuciones  y  derechos  que 
sobre  este  punto  corresponden  al  delegado. 

16.  Se  declara  expresamente  que  el  reglamento 
para  los  depósitos  de  caballos  padres  del  Estado 
aprobado  por  S.  M.  en  6  de  Mayo  de  1848,  é  inserto 
en  el  Boletín  oficial  de  este  ministerio  de  11  de  Ma- 
yo del  mismo  año  (núm.  19),  ha  de  regir  en  todas 
las  paradas  púbUcas,  ora  sean  de  aquel,  ora  de  par- 
ticulares ,  ya  establecidas  antes  de  su  publicación, 
ya  en  las  que  se  organizaren  de  nuevo. 

17.  En  cuanto  á  los  depósitos  del  Estado  se  pre- 
viene: 

l.<>  El  servicio  será  gratuito  por  el  présente  año 
de  1849  y  el  próximo  de  1850. 

2,°  Mientras  fuere  gratuito ,  la  elección  del  se- 
mental que  convenga  á  la  yegua  será  dvl  delegado, 
teniendo  en  cuenta  las  cualidades  respectivas  del  uno 
y  de  la  otra. 

d.*"  El  dueño  de  esta  tendrá  derecho  á  que  se  rei- 
tere la  cubrición ;  pero  no  en  el  mismo  dia.  Por  nin- 
gún titulo  ni  pretexto,  y  bajo  la  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad por  parte  del  delegado,  se  conseutirá 
que  lo  sea  mas  de  tres  veces,  y  esto  en  raros  casos, 
durante  toda  la  temporada. 

4.°  Atendiendo  á  que  no  hay  en  los  depósitos  del 
Estado  suficiente  número  de  caballos  padres  para  to- 
das las  yeguas  que  se  presentan,  los  delegados  ele- 
girán de  entre  ellas  las  que  por  su  alzada  y  sanidad 


tnerezcan  preferencia  hasta  completar  el  número 
de  25  que  cada  caballo  puede  servir. 

5.°  Se  llevará  un  registro  exacto  de  las  yeguas 
que  se  apliquen  á  cada  caballo ,  con  expresión  del 
nombre  del  dueño ,  su  vecindad  y  demás  circunstan- 
cias para  hacer  constar  la  legalidad  de  la  cria. 

6.«  Al  efecto  se  han  remitido  á  los  delegados  de 
los  depósitos  los  correspondientes  modelos  impresos, 
de  suerte  que  no  haya  mas  que  llenar  sus  casillas. 
Por  cada  yegua  se  llenarán  tres  modelos :  el  prime- 
ro para  el  libro  registro  del  depósito;  el  segundo,  que 
se  pasará  al  gefe  político,  le  elevará  este  á  la  direc- 
ción de  Agricultura ;  el  tercero  se  entregará  al  due- 
ño de  la  yegua  ó  al  que  la  haya  presentado  en  el  de- 
pósito. 

7.0  Gon  este  documento  acreditará  en  todo  tiem- 
po el  dueño  la  procedencia  de  la  cría ,  y  podrá  optar 
á  los  premios  y  exenciones  que  las  leyes  ó  el  Gobier- 
no respectivamente  señalaren  á  este  ramo,  y  que  se 
han  de  adjudicar  preferentemente  á  los  productos  de 
los  depósitos  del  Estado ,  así  como  la  acogida  en  las 
dehesas  de  potros  y  yeguas  que  se  establecerán. 
También  servirá  el  certificado  para  darles  mayor  es- 
timación en  su  venta. 

8.°  Si  el  ganadero  vendiere  la  yegua  preñada  y 
el  comprador  quisiere  gozar  de  dichos  beneAcios, 
cuidará  de  exigirle  la  entrega  de  este  documento  y 
dará  aviso  de  la  adquisición  al  delegado  del  depó- 
sito. 

9.0    El  dueño  de  la  yegua  dará  cuenta  al  delega- 
do del  nacimieuto  del  potro  dentro  de  los  15  días  de 
haberse  verificado ,  enviándole  su  reseña  ,  que  el  de- 
legado podrá  comprobar ,  llevándose  con  ella  otros 
^  modelos  que  al  efecto  se  le  enviarán  oportunamente» 

lO».  Gonsiderando  que  á  pesar  de  los  esfuerzos 
hechos  por  el  Gobierno  en  este  año  para  reponer  la 
dotación  de  los  depósitos  de  los  caballos  padres  y 
establecer  otros  nuevos  no  han  permitido  los  esca- 
sos recursos  del  ramo  la  adquisición  de  todos  los  se- 
mentales que  reclaman  las  necesidades  del  ganado 
yeguar,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  incite  á  los 
que  tengan  caballos  padres  con  todas  las  cualidades 
convenientes  para  la  mejora  de  la  especie  ,  y  quie- 
ran dedicarlos  á  este  servicio,  á  que.  los  presenten 
á  los  gefes  políticos.  Estos ,  oidas  las  juntas  de  agri- 
cultura*, permitirán  que  le  ejerzan  en  los  .depósitos 
del  Estado  gratis  para  el  amo  de  la  yegua,  y  con  abo- 
no de  dos  duros  por  cada  una  que  cubran,  al  dueño 
del  caballo ,  al  cual  se  entregarán  en  el  aclo  por  el 
delegado  ó  la  persona  que  al  efecto  comisione  el  ge- 
ge  político ,  y  á  quien  serán  inmediatamente  reinle- 
grados  por  el  Gobierno.  Este  servicio  se  hará  con  los 
mismos  registros ,  documentos  y  prerogativas  que  el 
de  los  caballos  del  Estado ;  pero  ad virtiendo  que  se 
ha  de  dar  precisamente  en  los  depósitos  del  Estado. 
En  ellos  no  se  permite  el  uso  del  garañón. 

Art.  11".  Los  que  poseen  caballos  padres  de  su 
propiedad  para  el  servicio  de  sus  yeguas ,  si  quisie- 
ren gozar  de  los  beneficios  que  se  aseguran  por  el 
art.  7.0  podráa  conseguirlo  sin  mas  que  hacer  regis- 
trat  aquellos  ante  la  comisión  consultiva  ,  obtenien- 
do certifícacion ,  y  conformándose  con  dar  y  reeibic 
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Ari;  12.<»  S.  M.  eofvfia  en  qae  Ids  i^jes^  potUioost, 
hd  Jiulasde  a$»picultttra  y  le^i  delegaiios ;  t|ad  Un 
idfUABSUirtes^  servicios  se  haftan  «prestsado  ^1  rámov  y 
eo-y^s  soa  éa  sñ  nuyor  parlé  éstas  i«dmAe¡ones, 
eMtiriboirán  opn  U  mayor  BC^viüad  i  pers«iddir  á 
tosrfi»rkicularé6  cuánto  interesa  al  crédito  desAá  ga- 
naderías « ya  ^  darUá  á  eoQocer  de  esta  manara  ta- 
téntica ,  ya  facilitar  sus  sementales  para  el  mejora'^ 
oriento  de  la  ¡raza «  poniéodose  éa  el  caso  de  optar  á 
los  bemefioiea  <tue  se  tes  están  dispensando*  Jr  qae  se 
halla  decidida  k  prootirarles  la  Eeina»  asi  por  tiedio 
dv  $u  Gobterao ,  como  is^icitando  la  eeoperaclon  ée 
laiCortes. 

18.  Los  delegados  del  ramo  de  la  cria  caballar  en 
laé  pfofiactas  eai  que  habtere  depósito^  del  Go- 
b^m«  no  podrán  tener  paradas  particulares  de  su 
propiedad.  La  menor  contravención  sobre  este  pott  • 
io  se  entenderá  como  renaneia,  suspendiéndole  In- 
'fnediatamenie,  y  dando  enenta  el  gefe  poUtico.  Desde 
^1  año  pr6&imo  de  1S50  el  cargo  de  delegado ,  auo 
cnando  no  haya  ikipósito,  será  incompatible  con  la 
-propiedad  de  parada  párlicnlar  retrlbaida.  Los  que 
'm  este  las  tengan  no  podrán  ejercer  las  visdtas  y  re« 
conocimientos  prevenidos  en  los  artícntos  anteriores. 

19.  1^08  dele^dos  y  encargados  de  tos  depósitos 
«nidarán  ,  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  dé 
-que  se  llenen  y  custodien  ciiidadosamente  los  regis- 
tros que  qued=an  mencionados.  En  las  paradas  parti- 
culares será  un  servicio  digno  de  la  consideración  del 
Gobierno,  y  que  dará  preferencia  para  su  continua- 
don  ea  igualdad  de  ciroanstancias ,  el  llevar  regis- 
tros análogos,  con  arregb  alas  instrocciones  que 
reciban  del  delegado,  el  cnak  recogerá  nn  ejemplai^ 
de  cada  hoja  del  registro  referido  y  le  remitirá  á  la 
dirección  de  Agricultura. 

20.  Cuando  el  servicio  se  dé  ea  las  paradas  par- 
ticulares por  sementales  no  aprobados ,  se  cerrarán 
aquellas  por  d  gefe  politice,  y  el  dueño  incurrirá  en 
la  multa  de  cinco  á  quince  duros. 

21.  Si  en  una  panda  se  encontrare  que  los  se- 
mentales qne  dan  el  servicio ,  no  solo  son  diferentes 
de  los  aprobados  par»  ella ,  sino  que  no  tienen  las 
cualidades  requeridas ,  además  de  cerrarse  la  para-» 
da,  incurrirá  el  dueño  en  la  pena  de  falta  grave  de- 
signada en  el  art.  470  del  Código  penal. 

22.  Se  declaran  vigentes  todas  y  cada  una  de  es^ 
tas  disposiciones  que  iio  sean  esencialmente  transi-* 
torias  ó  de  término  Gjo,  en  tanto  que  expresamente 
no  se  i^evoquen.  Los  gefes  políticos  cuidarán  de  su 
inserción  en  el  Boletín  a^lal  de  la  provincia  en 
cuánto  las  reciban ,  y  al  principio  de  la  temporada 
en  oada  año,  pudiendo  reclamarla  el  delegado,  don- 
de le  hubiese.  Un  ejemplar  de  las  mismas  y  el  regla- 
mento citado  estará  de  manifiesto  y  á  disposición  de 
los  dueños  de  las  yeguas  en  toda  parada  i  sea  del  Es- 
tado >  sea  particular. 

Se  encarga  finalmente  al  celo  de  los  delegados  y 
de  las  juntas  de  agricultura  que  reclamen  contra  la 
menor  omisión «  y  al  de  los  gefes  poUticos  que  le' 
repriman  y  corrijan  instantáneamente  coa  severidad 
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en  íybseqnlo'del  servicio  y  bren  de  los  parlicntáres; 
Para  clasificar  ed  España  las  ra^ás  de  caballos  y 
dará  conocer  los  productos  de  carda  provincia  se 
mandó  por  Real  orden  de  13  de  Julio  de  1849  adop- 
tar urda  marca  con  la  cual  hapn  de  ferrarse  todas 
la^  crías  que  desde  la  institución  de  los  de|^stÍos  dé 
caballos  padres  del  Estado  en  1841 ,  hayan  nacido 
en  ellos  y  vayan  sucesivamente  naciendo  .—La  época 
de  marcar  los  potros  ^r&  en  adelante  al  cumplir  los 
dos  años  conforta  diferencia  y  antes  de  separarlos 
dé  las  madres  á  princi^s  de  Marzo. 

CADÁVER.  De  varios  expedientes  Instmides  én 
el  ministerio  de  mi  cargo  resulta  i)ne  en  algunos 
pttiilos  existe  todavía  notable  propensión,  aai  á  in- 
humar los  cadáveres  ,  como  á  tráshNlar  sus  restos  ¿ 
cementerios  ó  panteones  particulares  situados  dentro 
de  poblado;  y  con  el  objeto  de  prevenir  los  abusos  á 
que  semejante  tendencia  pudiera  dar  (ugar  con  de- 
trimento de  la  salud  pública ,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  oido 
el  parecer  del  consejo  de  Sanidad ,  y  conforme  cotf 
so  dictamen  se  ha  servido  resolver:  l.o  Que  continué 
indefinida  la  prohibición  de  enterrar  los  cadáveres  y 
de  trasladar  y  colocar  sis  restos  en  las  iglesias ,  pan^ 
teones  ó  cementerios  que  estuvieren  dentro  de  po^ 
blado.  2.<'  Qne  el  permiso  concedido  por  la  regla  se- 
gunda de  la  Real  orden  del9  de  Marzo  de  1848  para 
trasladar  cadáveres  á  ceme.iterio  ó  panteón  particii-' 
lar,  se  entienda  si  estos  se  hallan  situados  fuera  de 
las  poblaciones.  Y  3.»  Que  solo  queden  vigentes  laf* 
excepciones  que  en  favor  de  los  Jf.  RR.  arzobispos. 
RR.  obispos  y  religiosas  establecieron  las  Reales  ór- 
denes de  6-  de  Oetnbre  de  1806,  i^  de  Pebrerí> 
de  1807  y  30  de  Octubre  de  1835.  RL  áni.  de  12  de 
Éayodeí^id. 

Enterada  la  Reina  (Q.D.  G)  do  una  exposición 
que  en  30  de  Enero  áltimo  dirigió  al  ininisterio  de  Ora- 
cia  y  Justicia  el  R.  obispe  de  Mallorca  haciendo  pre-' 
senté  la  conveniencia  de  que  en  aquella  diócesis  se 
restablezca  la  práctica  de  conducir  los  cadáveres  á 
las  iglesias  por  el  tiempo  necesario  para  celebrar  las 
exequias  de  cuerpo  presente,  conforme  al  rifo  cató- 
lico ;  se  dignó  S.  M.  oir  el  parecer  del  consejo  de  S;i- 
nidad,  y  conformándose  con  lo  que  esta  corporación 
le  ha  expuesto  ea  8  de  Agosto  próximo,  se  ha  ser- 
vido^desestimar  la  indicada  solicitud ,  mandando  qne 
V.  S.  bajo  su  responsabilidad  no  consienta  en  esa 
provincia  nna  práctica  que  puede  considerars^e  abu- 
siva, supuesto  que  se  halla  reconocido  que  no  impi- 
de á  los  beneficios  de  las  exequias  la  ausencia  de! 
cadáver  en  cuyo  auxilie  se  celebran ,  siendo^  as!  qué 
su  presencia  en  los  templos  puede  en  el  mayor  nú* 
mero  de  casos  ser  perjudicial  á  la  salud  piibUca:* 
S.  M.  quiere  también  qne  áe  esta  regla  general  que- 
den exceptuados  los  M.  RR.  arzobispos  y  RR.  obis- 
pos, los  coales  gozan  del  privilegio  de  poder  ser  en- 
terrados en  sus  respectivas  catedrales.  RL  órd.  de  20 
de  Setiembre  de  1849. 

CAMBIOS.    Los  de  España  sobre  Hamborgo  se  ar- 
reglarán al  tipo  de  un  peso  fuerte  de  veinte  reales 
vellón  por  la  eanttUad  variable  de  tantos  schcllines- 
180 
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banco,enlagar  de  tantos  dineros  qa^  señalaba  el 
articnlo  í.^  del  Real  decreto  de  18, de  Febrero  de 
este  aao.  Ai.  deo.  4e  .10  de  Junio  de  1847. 

CAMINOS.  Para  la  ejeo^c¡on  de  la  ley  de  11  de 
Abril  de  1849  se  expidió  en  14  de  Julio  siguiente  es- 
te reglamento: 

Capitulo  L*  Instrua^ion  de  los  eapedienUs  de  que 
trata  el  art.  i.^de  la  ley  de  travesias.-^iLri,  l.«  Se 
declaran  comprendidas  en  la  ley  de  11  de  Abril  úl- 
timo sobre  travesías  de  los  pueblos  por  donde  cru- 
zan las  carreteras  principales ,  además  de  las  gene- 
rales, todas  las  trasversales  de  grande  comunicación 
y  las  provinciales  que  clasifique  el  Gobierno. 

Art.  2.**  Lqs  gefes  políticos ,  oido  el  dictamen  del 
ingeniero  gefedel  distrito  respectivo,  procederán  á 
la  instrucción  de  los  expedientes  que  previene  la 
disposición  primera  del  articulo  l.<*  de  la  ley  de  tra- 
vesías. 

A  este  ñn  designarán  dichas  autoridades  las  car- 
reteras comprendidas  dentro  de  los  limites  de  sus 
respectivas  provincias,  en  el  mismo  orden  ^ue  sé- 
dala el  artículo  precedente,  y  sí  hubiere  dos  ó  mas 
.  de  una  misma  clase,  en  el  de  su  respectiva  impor- 
tancia ;  pero  fijando  al  propio  tiempo ,  respecto  de 
los  pueblos  comprendidos  en  cada  carreteni ,  el  or- 
den en  que  ha  de  precederse  á  la  instrucción  de  di- 
chos expedientes. 

De  todo  se  dará  conocimiento  á  los  pueblos  inte- 
resados por  un  aviso  que  se  insertará  en  los  Boleti- 
nes oficiales  con  30  días  de  anticipación  ,  y  durante 
el  mismo  período  los  gefes  políticos  y  los  ingenieros 
gefes  de  distrito  comunicarán  las  instrucciones  opor- 
tunas al  de  la  provincia. 

Art.  3.<»  Para  cada  uno  de  los  pueblos  que  ten- 
gan travesía  de  carretera  ,  se  instruirá  un  expedien- 
te que  constará:  l.«  Del  proyecto  de  travesía  forma- 
lizado con  los  planos  y  documentos  facultativos  cor- 
respondientes. 2.°  De  los  informes  locales  y  de  los 
recursos  que  se  hayan  producido  en  forrha  ,  ya  en 
pro,  ya  en  contra  del  proyecto  ó  proyectos  de  tra- 
vesía. Y  3.^  Del  informe  de  la  diputación  provincial 
y  del  que  emita  el  ingeniero  geíe  del  distrito ,  si  le 
pidiere  su  dictamen  el  gefe  político. 

Art.  4.*>  Durante  los  30  dias  señalados  en  el  art  2.®, 
podrán  los  ayuntamientos  deliberar  acercado  todo  lo 
relativo  á  la  travesía  respectiva ,  y  trascurrido  qne 
sea  aquel  plazo  ,  el  ingeniero  de  la  provincia  pasará 
h  levantar  el  plano  y  formar  el  proyecto  correspon- 
diente. 

Art.  5.<*  Los  ayuntamientos  discutirán  principal- 
mente: l.<*  Sobre  la  conveniencia  de  que  la  carrete- 
ra se  dirija  por  las  afueras  del  pueblo ,  indicando  en 
tal  caso  el  trayecto  y  los  puntos  extremos  de  la  lon- 
gitud en  que  aquella  haya  de  ser  considerada  como 
travesía.  2.<»  La  designación  de  las  calles ,  plazas, 
terrenos,  entradas  y  salidas  por  donde  sojuzgue  con- 
veniente fijar  las  travesías,  señalándose  también  sus 
límites.  3.<*  La  anchura  máxima  y  mínima  de  la  car- 
retera ,  comprendiendo  además  del  firme ,  donde  las 
circunstancias  locales  lo  permitan ,  el  ancho  de  las 
aceras  de  ios  paseos  laterales ,  y  de  las  demás  partes 


accesorias  de  la  vía  pdblica.  4.«  Li  expropiación  d0 
terrenos  y  edificios  que  para  el  mayor  ensanche  ó  la 
rectificación  y  regularidad  déla  travesía  se  bayaorei- 
do  necesaria.  5.«  La  preferencia  qne  iiierezcao  los 
empedrados  respecto  del  afirmada  de  la  carretera 
por  el  método  ordinario.  6.<»  Acerca  de  la  totalidad  é 
parte  de  los  gastos  de  travesía  con  qne  deban  con«* 
tribuir  el  pueblo ,  la  provincia  ó  el  £slado ,  según  lo 
dispuesto  en  el  articulo  l.«,  párrafo  segundo  de 
la  ley. 

Art.  6.<*  Los  acuerdos  de  los  ayuntamientos  se 
comunicarán  de  oficio  al  ingeniero  á  sq  presentación 
en  el  pueblo ,  para  que  en  vista  de  ellos,  y  recoao* 
cida  la  travesía  existente,  ó  la  nueva  que  se  indique» 
proceda  ^l  estudio  del  trazado  que  á  su  juicio  deba 
adoptarse. 

Art.  7.0  Cuando  no  haya  conCormidad  en  los 
acuerdos  de  un  ayuntamiento  sobre  los  puntos  qne 
por  el  art.^.<>  se  someten  á  su  deliberación»  disfton- 
drá  el  alcalde  que  se  reúnan  de  nuevo  los  concejales 
con  asistencia  de  igual  número  de  vecinos  mayores 
contribuyentes  y  del  ingeniero  á  fin  de  que  este  nm- 
nifieste  su  parecer  acerca  de  los  particulares  que 
motiven  lacueition,  esclareciéndola  con  dalos  facul- 
tativos y  económicos ,  y  explicando  con  un  croquis 
el  proyecto  en  que  él  se  hubiere  fijado. 

Art.  8.<*  No  resultando  tampoco  conformidad  en 
esta  segunda  reunión,  el  ingeniero  formalizará  s« 
proyecto,  haciéndose  cargo  de  las  variantes  de  tra- 
zado ó  de  los  puntos  que  hayan  motivado  la  diversi- 
dad de  pareceres  en  la  reunión  del  ayuntamiento  y 
de  los  mayores  contribuyentes. 

Art.  9.<>  Aunque  la  corporaoion  municipal  esté 
conforme  en  todo  lo  relativo  á  la  travesía  de  carre- 
tera que  corresponda  al  pueblo  ,  su  ayuntamiento  se 
reunirá  para  que  el  ingeniero  explique  sobre  el  cro- 
quis, que  entregará  al  alcalde ,  b  forma  y  disposi- 
ciones del  proyecto  que  hubiere  adoptado 

Art.  10.  No  habiendo  hecho  uso  el  ayuntamien- 
to de  la  facultad  de  deliberar  concedida  por  los  ar- 
tículos 4.«  y  5.0  el  ingeniero  formará  el  proyecto  de 
travesía  ,  y  remitirá  con  oficio  al. alcalde  na  croquis 
de  la  misma  ,  acompañando  nha  relación  sucinta  de 
la  dirección  y  disposiciones  principales  del  proyecto 
que  hubiere  fijado. 

Art.  11.    En  el  caso  previsto  por  el  acjlicnlo  pre- 
cedente, satisfarán  los  pueblos  los  gastos  de  nuevos 
reconocimientos  y  proyectos  á  que  den  lugar  las  re- ' 
clamaciones  dirigidas  en  forma  sobre  el  primitivo 
proyecto  de  travesía. 

Art.  12.  Será  obligación  de  los  pueblos  facilitar 
á  su  costa  los  operarios  que  el  ingeniero  necesite  pa- 
ra levantar  el  plano  y  fijar  las  alipeaciones  de  la  tra- 
vesía ;  y  por  su  parte  los  alcaldes  presentarán  el  an- 
xilio  de  su  autoridad  cuando  lo  reclame  el  mismo  in- 
geniero para  el  mejor  cumplimiento  de  la  ley  y  de 
este  reglamento. 

Art.  13.  Los  planos  y  documentos  facultativos  que 
completen  el  proyecto  de  una  travesía  deberán  arre- 
glarse á  las  escalas  y  formularías  vigentes  é  instruc- 
ciones que  se  dicten  por  la  dirección  general  do 
Obras  públicas.^ 
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.Artll.  Completo  en  esU  forma  el  proyectólo 
visará  el  ingeoiero  gefe  del  distrito»  remitiéndolo 
al  gobierno  poütico  de  U  provincia  para  qae  quede 
de  maoifíe8tO(liasta  la  primera  reaoioa  de  la  dipola* 
cion  provincial :  y  si  durante  edte  perioda  se  dirigie- 
ren reclamaciones  acerca  del  proyecto  de  travesia»8e 
uofrán  al  mismo,  formándose  el  oportuno  expedieute 
respecto  de  cada  pueblo. 

Art.  15.  Ei  Ingeniero  que  hubiere  formado  el  pro- 
yecto asistirá  4  las  sesiones  de ia  diputación  provin- 
cial,  y  dará  las  explicacione»»  necesarias  para  que 
dicha  corporación  pueda  emitir  su  informe  con  en* 
tero  conocimiento  de  cada  uno  de  los  expedientes  de 
travesía. 

Art.  16.  Si  la  diputación  provincial  no  estuviere 
conforme  con  los  dictámenes  facultativos  qoe  resal- 
ten en  cada  expediente/se  pasaráal  ingeniero  gefe  del 
distrito  para  que  informe  ó  amplié  su  parecer ,  si  an- 
tes lo  hubiere  emitido. 

Art.  17.  Devuelto  el  expediente  al  gefe  político 
dispondrá  esta  autoridad,  silo  juzga  conveniente, 
que  el  ingeniero  de  la  provincia  varíe  ó  modifique  el 
proyecto  de  travesía. 

Art.  18.  Previa  la  formalidad  mencionada  en  el 
articulo  anterior,  y  aun  cuando  no  se  hubiere  juz- 
gado necesaria ,  el  gefe  político  oirá  al  Consejo  pro- 
vincial sobre  el  expediente  de  travesía  en  los  casos 
de  que  trata  el  art.  16. 

Art,  19.  Instruidos  los  expedientes  según  los  ca- 
sos que  quedan  determinados  ,  se  remitirán  por  el 
gefe  político  con  su  dictamen  al  ministerio  de  Obras 
públicas ,  á  fin  de  que  ,  oido  el  parecer  de  la  junta 
consultiva  del  ramo  y  cualesquiera  otros  informes  que 
se  juzguen  necesarios,  recaiga  la  oportuna  resolución. 

Art.  20.  Devueltos  los  expedientes  al  gefe  polí- 
tico, remitirá  esta  autoridad  á  cada  pueblo  copia  de 
los  planos  y  demás  documentos  del  proyecto  de  la 
respectiva  travesía ,  comunicando  á  los  alcaldes  la 
Real  orden  de  su  aprobación. 

Art.  21.  Los  expresados  documentos  se  con- 
servarán en  el  archivo  del  ayuntamiento  para  tener- 
los presentes  al  adoptar  cualquiera  medida  que  se 
refiera  á  la  travesía. 

CAPITULO  U»  Disposiciones  relativas  á  las  obras  y 
á  la  conservación  y  policía  de  las  travesías, — Art*  22. 
Los  edificios ,  cercados  y  terrenos  que  con  arreglo 
á  la  traza  y  alineaciones  del  plan  de  travesía  deban 
ocnparse  para  su  mayor  ensanche  y  regularidad, 
quedan  sujetos  á  la  enagenacion  forzosa  de  la  pro- 
piedad particular  en  el  modo  y  forma  que  dispone  la 
ley  de  17  de  Julio  de  1836;  y  la  aprobación  del  re- 
ferido plan  ,  obtenida  por  los  trámites  señalados  en 
el  capitulo  1.°  de  este  reglamento,  valdrá  como  de- 
clarr«:ion  solemne  de  que  las  obras  comprendidas 
en  dicho  plan  son  de  utilidad  pública. 

Art.  23.  Para  todos  los  edificios  y  cercados  que 
se  hayan  de  hacer  de  nuevo  ó  que  se  reconstruyan 
en  la  confrontación  de  las  travesías  después  de  apro- 
bado el  plan  respectivo ,  será  necesaria  licencia  es- 
pecial ,  señalándose  en  ella  para  las  fachadas  las 
alineaciones  y  rasantes  que  deban  darse  á  la  ohra, 
conforme  al  referido  plan. 
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Art  24.  No  podrán  señalarse  otras  alineaciones 
y  rasantes ,  ni  modificarse  las  que  resulten  del  plan 
aprobado  para  toda  la  travesía ,:  tratámlose  de  obras 
particulares;  pero  si  estas  fueren  de  interés  público; 
y  conviniese  introducir  alguna  variación ,  deberá 
ser  aprobada  de  Real  orden ,  previo  el  oportuno  ex<^ 
podiente  instruido  conforme  lo  dispuesto  en  el  artícnr 
lo  1.*  de  este  reglamento. 

Art.  25.  El  ingeniero  de  la  provincia  formará 
oportunamente  los  proyectos,  presupuestos  y  plie- 
gos de  condiciones  facultativas  de  todas-  las  obras 
de  nueva  construcción  6  de  reparación  que  exija  lá 
carretera  en  la  travesía ,  cou  arreglo  al  plan  aproba-*» 
do.  Dichos  proyectos ,  con  el  W^  B.«  del  ingeniero 
gefe  del  distrito ,  se  remitirán  al  gefe  político,  quien 
los  pasará  al  alcalde  respectivo  para  los  efectos  cor* 
respondientes,  con  las  instrucciones  que  juzgue 
oportunas. 

Art.  26.  Se  considerarán  como  parte  de  la  vía 
pública  en  las  travesías ,  además  del  firme  ó  empe- 
drado que  constituye 'su  parte  principal,  las  cunetas 
y  alcantarillas  de  desagüe ,  las  aceras ,  los  paseos 
laterales,  sus  arbolados  y  las  demás  partes  acceso- 
rias que  exigieren  las  circunstancias  de  la  población 
y  las  topográficas  de  la  travesía. 

Art.  27.  Los  pueblos  costearán  las  obras  de  su 
travesía ,  incluyendo  su  importe  en  el  presupuesto 
municipal,  con  vista  del  particular  de  las  mismas 
obras  mencionado  en  el  art.  25« 

Art.  28.  Si  los  recursos  locales  no  fueren  sufi- 
cientes para  cubrir  el  coste  de  las  obras  nuevas  y 
las  de  reparación  de  las  travesías  de  un  pueblo^  su 
ayuntamiento  promoverá  la  instrucción  del  expe- 
diente de  que  trata  la  regla  5.^  del  articulo  l.«  de 
Ja  ley. 

Art.  29.  El  ayuntamiento  acompañará  á*  la  ins- 
tancia que  al  efecto  dirija  al  gefe  político,  relaciO'*  ' 
nes:l.*Del  vecindario,  riqueza  y  contribuciones 
que  por  todos  conceptos  satisface  el  pueblo.  2.<»  De 
los  gastos  ordinarios  de  carg)  del  presupuesto  mn« 
nicipal ,  y  de  las  deudas  y  otras  obligaciones  que 
tenga  el  pueblo,  con  expresión  de  los  recursos 
aplicados  al  pago  de  dichas  obligaciones. 

Art.  30.  La  solicitud  del  ayuntamiento  se  pasará 
á  informe  de  la  diputación  y  después  del  Consejo 
provincial,  quien  lo  emitirá  acerca  de  los  trámites 
o]|^rvados  y  puntos  principales  que  resulten  del 
expediente. 

instruido  este  en  la  forma  indicada »  se  remitirá 
por  el  gefe  político  al  ministerio  de  Obras  públicasi 
proponiendo  la  resolución  que  le  parezca. 

En  vista  de  todo  ,  decidirá  el  Gobierno  las  cuotas 
respectivas  que  se  han  de  incluir  en  el  presupues- 
to municipal  ó  en  el  proviucial ,  ó  solamente  en  upo  ' 
ú  otro,  cómo  gasto  obligatorio,  según  previene  la 
disposición  tercera.del  articulo  1.®  de  la  ley ,  fijan- 
do también  la  parte  que  en  .  su  caso  haya  de  cubrir 
el  Estado ,  confoime  á  lo  previsto  en  la  disposición 
quinta  del  mismo  artículo. 

Art.  31.  Cualquiera  que  seo  la  procedencia  de 
los  recursos  y  fondos  con  que  se  provea  á  la  ejecu- 
ción de  las  obras ,  así  de  nueva  conatraocion  y  re- 


Digitized  by 


Google 


parocioo ,  cotncf  de  conservación  permaneaie  de  las    lacgo  sean  a jiHoeWes' 
tr^vesÍAS»  se  observurá  ea  «ñas  y  otras  et  régimeil 
establecüdo  por  los  teghimeoios  é  iastrtvccionesgé- 
neraies  vigente*  de  las  obras  púbKcas  de  su  clase. 

Los  ayantanflentos  y  alcaldes  deberán  eo  conse* 
eoencia  acomodar  los  acuerdos  y  providencias  que 
fK>r  tas  leyes  leí»  corresponda  dictar  en  este  ramo 
del  servicio  público  á  la  letra  y  espíritu  de  dichas 
iostracciones  y  reglamentos. 

Art.  32.  Sin  perfuclo  de  las  atribociones  qae  en 
virtud  de  lat  declaración  contenida  en  el  af  ticalo  an* 
terior  corresponden  al  ingeniero  de  la  provincia ,  ó 
al  qne  especial nven te  tuviere  é  su  cargo  una  carrete- 
ra, las  obras  de  mera  conservación  de  las  travesías 
estarán  en  cada  pueblo  bajo  la  inspección  inmediata 
del  alcalde  ó  de  los  concejales  ep  quienes  delegue, 
al  cuidado  del  arquitecto  titular  ó  de  otro  faculta ti-^ 
vo  competente  que  el  alcalde  deberá  nombrar  al 
efecto  por  ctaenta  del  pueUo. 

Los  presupuestos  y  pliegos  de  condiciones  de  la. 
mencionada  clase  de  obras,  formalizados  por  dichos 
facultativos,  se  remitirán  al  gefe  poHtico  para  la 
correspondiente  aprobación. 

Art.  33.  E»  los  pueblos  en  que  no  hubiere  perito 
de  la  clase  indicada  y  que  carezcan  de  recursos  pa- 
ra satisfacerle  sus  honorarios,  dispondrá  el  gefe  po- 
lítico ,  previa  justificación  de  la  falta  de  medios ,  que 
el  ingeniero  de  la  provincia  provea  lo  conveniente 
para  el  cuidado  de  todo  lo  relativo  á  la  conservación 
de  las  travesías  respectivas,  entendiéndose  al  efecto 
directamente  con  los  alcaldes. 

Art.  34.  En  todos  los  casos  en  que  los  gefes  poli- 
lieos  hubieren  de  aprobar  en  uso  de  sus  atribuciones 
los  presupuestos  y  pliegos  de  condiciones  de  algunas 
obras  nuevas  ó  de  reparación  ,  ó  dictar  providencia 
para  suspender,  modiñcar  ó  alterar  la  ejecución  de 
las  correspondientes  á  una  travesia,  deberán  oir  al 
ingeniero  de  la  provincia ,  y  no  conformándose  con 
su  dictamen,  al  ingeniero  gefe  del  distrito. 

Art.  35.  Los  gefes  políticos  autorizarán  á  los 
ayuntamientos  respectivos  para  que  por  medio  de 
la  prestación  personal  se  atienda  á  la  conservación 
de  la  travesia  correspondiente  ,  y  en  su  caso  á  las 
obras  nuevas  y  de  reparación  de  la  misma  que 
siendo  de  cargo  del  pueblo  no  pudiere  costearlas  de 
otro  modo. 

Art.  36.  La  prestación  personal  de  los  vecino^ 
propietarios  de  los  pueblos  en  los  casos  previstos  en 
el  artículo  precedente  se  regulará  y  exigirá  con  su- 
jeción á  las  disposiciones  contenidas  en  el  artícu- 
lo 2.0  y  en  la  regla  segunda  del  tercero  de  la  ley  de 
caminos  vecinales. 

Art.  37.  Los  geíes  políticos  y  alcaldes  cuidarán 
respectivamente  de  que  se  observen  en  la^  travesías 
de  tos  pueblos  las  disposiciones  de  la  ordenanza  de 
policía  y  conservación  de  las  carreteras. 

Dispasioiones  transitorias,  Art.  40.  Hasta  tanto 
que  para  cada  uno  de  los  pueblos  comprendidos  en 
la  ley  de  travesías  se  forn>a  el  plan  general  de  lo  que 
respectivamente  deba  señalársele  coa  las  formalida- 
des y  trámites  que  quedan  prefijados  en  este  regla- 
fldento  f  todos  lo»  articules   del  mismo  que  desde 


Sé  observarán^ re^ecldJeias 
travesía?  qae  en  tai  actualidad  se  hallen  en  uso. 

Art.  41.  Los  alcaldes  podráá  conceder  licencias 
para  edificar  4  reparar  los  edificios  y  cercados  que 
confronten  eon  tas  travesias  actuales ,  fijando  las 
alioeaciones  y  rasantes  con  atregio  á  lo  dlspueslo  en 
la  ordenanza  de  policía  y  oonaerviaoion  4m  las  car* 
reteras. 
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CAMINOS  VECfNALES.     Con  fecha  7  de 
de  1848  se  expidió  el  siguiente  Real  decreto: 

Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  el 
ministro  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros,  he  venido 
en  decretar  lo  siguiente : 

Art.  l.<>  Los  caminos  públióos  qde  no  están  com- 
prendidos en  las  clases  de.  carreteras  nacionales  ó 
provinciales  se  denominarán  en  U>  ¿ucesivo  caminos 
vecinales  de  primero  y  segundo  orden ,  según  se 
clasifiquen  ,  atendidas  su  frecuentación  é  impor- 
tancia. 

Son  caminos  vecinales  de  segando  orden  tos  que 
interesando  á  uno  ó  mas  pueblos  á  la  vez  son  ño  obs*- 
tante  poco  transitados  por  carecer  de  un  objeto  es» 
l>ecjal  que  les  dé  importancia. 

Son  caminos  vecinales  de  primer  orden  los  que 
por  conducirá  un  mercado,  á  una  carretera  naclonaft 
ó  provincial ,  á  un  canal ,  á  la  capital  del  distrito  jil- 
dicíal  ó  electoral ,  ó  por  cnalquiera  otra  circunstan- 
cia, interesen  á  varios  pneblos  á  un  tiempo  y  seaB 
de  un  tránsito  activo  y  frecuente. 

Art.  2.*  El  gefo  político ,  oyendo  á  los  ayonta«- 
mientos  y  al  Consejo  provincial,  designará  los  cam^ 
nos  vecinales  de  segundo  orden ;  fijará  U  aachura» 
dentro  del  máximo  de  18  pies  de  fíroae »  y  los  limi- 
te s  que  han  de  tener. 

La  diputación  provincial ,  previo  informe  de  los 
ayuntamiento^  y  á  propuesta  y  con  aprobación  del 
gefe  político,  declarará  cuáles  son  los  caminos  veci- 
nales de  primer  orden  ;  designara  su  direccioíi ,  y 
determinará  los  pueblos  que  han  de  concurrir  á  so 
construcción  y  conservación. 

La  anchura  de  estos  caminos  ,  con  arreglo  á  las 
localidades ,  se  marcará  por  el  gefe  político  como  en 
ios  caminos  vecinales  de  segundo  orden. 

Art,  3.<*  Los  gefes  políticos  procederán  desde  lue- 
go á  hacer  la  clasificación  de  los  caminos  y  á  mar» 
car  las  dimensiones  de  que  trata  el  artículo  anterior, 
y  remitirán  á  la  direcdoo  de  Obras  públicas  itinera- 
rios circunstanciados  que  expresen  los  canúnos  da^ 
sificados ,  el  número  de  leguas  que  comprendan,  los 
puntos  á  que  conduzcan  y  el  estado  en  qne  se  en-* . 
cuentren  actualmente ,  asi  como  el  grjdo  de  interés 
general  que  tengan. 

En  la  primera  reunión  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales se  clasificarán  los  caminos  de  primer  orden, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  proce- 
dente. 

Art.  i.^  Los  caminos  vecinales  de  segundo  6rden 
estarán  exclusivamente  á  cargo  de  los  pueblos  cuyo 
término  atraviesen. 

Para  los  caminos  vecinales  de  prítier  órdaa  po- 
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dráa  oooi^erse  auxilios  de  los  fondos  provioelalos» 
ioclayéodo^  so  importe  ea  el  presupaesto  corres- 
pondiente caando  la  diputación  provincial  estitoe 
conveniente  votarlos. 

.  La  dístribacion  de  la  cantidad  votada  por  la  di-^ 
potación  para  los  caminos  de  primer  orden  se  hará 
por  el  ge^  político  dé  acoerdo  con  el  Consejo  provinr 
cial  >  teniendo  presente »  no  solo  la  utilidad  general 
de  los  caminos ,  sino  los  esfuerzos  que  hagan  los 
pueblos  ¿  cpiienes  interesen  para  contribuir  i  los 
gastos  que  ocasionen. 

Art..  B,^  No  se  procederá  á  la  construcción  y  me* 
jora  de  los  caminos  vecinales  sino  á  petición  ó  con 
la  conformidad  de  los  ayuntamientos  de  los  pueblos 
áqntene3  interesen  «y  después  que  dichos  ayunta* 
míentos  hayan  votado  los  recursos  necesarios. 

Siempre  que  una  linea  vecinal  de  primero  ó  se* 
gundo  orden  interese  i  varios  pueblos ,  se  concerta- 
rán entre  si  los  alcaldes  acerca  de  la  cuota  que  de 
los  recursos  votados  ha  de  aprontar  cada  pueblo  pa- 
ra el  camino  común* 

Si  sobre  este  punto  no  hubiere  avenencia  entre 
los  alcaides,  decidir^  el  Consejo  provincial ,  confor- 
me á  lo  dispusto  en  el  art.  8.«  de  la  íey  de  9  de  Abril 
de  1845. 

Art.  6.*  Losgefes  políticos  excitarán ,  por  cuan- 
tos medio» estén  á  su  alcance,  el  celo  délos  ayunta'^' 
mientos  para  que  voten  como  gastos  voluntarios  los 
recursos  suficientes  para  la  construcción»  mejora  y 
oottservaoion  de  los  caminos  vecinales. 

A  este  fin  podrán  emplear  los  pueblos ,  con  apro- 
bación del  Gobierno :  l.<*  Los  sobrantes  de^los  ingre- 
,^flos  mnoiolpales  después  de  cubierto  el  presupuesto 
ordinario»  ¿.^  Una  prestaeioB  personal  de  cierto  nú- 
mero de  días  de  trabajo  al  año.  3««  Un  repartimientot 
vecinal  legalmente  becbo.  L^  Los  arbitrios  extraor- 
dinarios que  estimen  convenientes. 

Los  ayuntamientos»  ea  unión  con  los  mayores 
oentribuyentes ,  con  arreglo  al  art.  105  de  la  ley 
^e  8  de  Enero  de  1845,  podrán  votar  unos  ú  otros  de 
estos  arbitrios ,  ó  todos  á  la  vez  si  lo  Qreyeren  nece- 
satío. 

Los  fondón  que  se  recaudaren  por  cualquiera  de 
estos  medios  se  invertirán  en  los  caminos  vecinales 
sucesivamente^  empezando  por  los  de  interés  mas 
general. 

.  Art.  7.^  Las  multas  que  se  exijan  por  contraven- 
ciones á  los  reglamentos  de  policía  de  los  caminos 
vecinales  ingresarán  con  los  demás  fondos  destina- 
dos á  dichos  oaonnos. 

Art.  8.<»  La  prestación  personal  votada  por  el 
ayuntamiento  ,  en  unión  de  los  mayores  contril)uyett- 
les  9  se  impondrá  á  todo  habitante  del  pueblo  en  la 
íérma  que  sigue  r  í»^  Por  su  persona  y  porcada  indi- 
viduo varoQ ,  no  impedido,  desde  la  edad  de  18  años 
iiasta  60,  que  sea  miembro  ó  criado  de  su  familia, 
y  que  resida  en  el  pueblo  ó  en  su  término.  2.<»  Por 
cada  uno  de  sus  carros ,  carretas ,  carruajes  de  cual- 
quiera especie ,  asi  como  por  los  anioiales  de  carga, 
de  tirod  de^illa  qoeottplee  eo  el  uso  de  su  familia,  en 
su  laibar  <^  en  su  tráfico  dentro  del  término  del 
pueblo. 


L9S  indigentes  no  están  obligados  ala  prestación 
personal. 

Ar|/9v<>  La  prestación  podrá  satisfacerse  perso« 
nalmente  por  si  mismo  ó  por  otro  ó  en  dinero, ii 
elección  del  contribuyente. 

£i  precio  de  la  conversión  seru  arreglado  al  valor 
que  el  gefe  poUtlco»  oyendo  á  los  ayuntamlenUA  y 
de  acuerdo  con,él  Consejo  provincial,  fijé  anualmen- 
ie  á  los  jomalesi  según  las  localidades  y  estaciones. ' 

La  prestación  personal  no  satisfecha  en  dinero 
podrá  convertirse  en  tareas  ó  destajos  con  arreglo  á 
las  bases  y  Valuaciones  de  trabajos  establecidas  de 
anlemaoo  por  los  ayuntamientos  y  aprobadas  por  el 
gefe  politice. 

Siempre  qneen  el  término  prescrito  por  el  ayun- 
tamiento respectivo  no  haya  optado  el  contribuyen- 
te entre  satisfacer  su  prestación  de  uno  de  tos  dos 
modos  expresados  en  este  artículo,  se  entiende  aque- 
lla exigible  en  dinero. 

El  servicio  personal  no  se  prestará  en  ningún  ca-* 
80  fuera  del  término  del  pueblo  del  contribuyente. 

Art.  10.  La  distribución  de  los  recursos  votados 
por  los  ayuntamientos  para  las  necesidades  de  sus 
caminos  vecinales  se  hará  de  modo  que  los  de  pri- 
mer orden  no  consuman  en  ningún  caso  mas  de  la 
mitad  de  dichos  recursos ,  invírtiéndose  los  restantee 
en  los  caúiinos  de  segundo  orden. 

Art.  1 1 .  Siempre  que  un  camino  vecinal ,  conser- 
vado por  uno  ó  mas  pueblos,  sufra  deterioro  conti- 
nuo ó  temporalmente  á  causa  de  la  explotación  de 
minas»  bosques ,  canteras  ó  de  cualquiera  otra  /em- 
presa industrial  perteneciente  á  particulares  ó  al  Es* 
tado,  se  podrá  exigir  de  los  empresarios  una  presta- 
ción extraordinaria  proporcionada  al  deterioro  que 
sufra  el  camind  en  razón  A  la  explotación. 

Estas  prestaciones  podrán  satisfacerse  en  dine- 
ro ó  en  trabajo  material ,  y  se  destinarán  exclusiva- 
mente á  los  caminos  que  las  hayan  exigido. 

Para  determinarlas  se  concertaran  las  portes  cas- 
tre sí,  y  en  caso  de  desavenencia  faltará  el  Consejo 
provincial. 

Art.  12.  Las  exlraccioues  de  materiales,  las  ex- 
cavaciones, los  depósitos  y  las  ocupaciones  tempo- 
rales de  terrenos  serán  autorizadas  por  una  orden 
del  gefe  político,  el  cual  oyendo  al  ingeniero  de  la 
provincia,  caando  lo  jq^guie conveniente»  designará 
los  parajes  donde  hayan  de  hacerse.  Esta  orden  se 
notificará  á  los  interesados  quince  dias  por  lo  menos 
autes  de  que  se  lleve  á  eiemacion.  No  podrán  extraer- 
se materiales ,  baoerse  excavaciones ,  ni  imponerse 
otro  .género  de  seri^dnmbre  en  terrenos  acotados  coa 
paredes,  vallados  6  cualquier  otra  especie  de  cerca, 
según  los  usos  del  pais,  á  meóos  de  que  sea  con  pl 
cooseotimlaíito  de  sus  duelos. 

Art.  13.  Los  trabajos  de  abertura  y  rectificación 
de  los  caminos  vecinales  serán  autorizados  por  ór- 
denes de  los  gefes  politices. 

Los  caminos  vecinales  ya  en  uso  se  entiende  que 
tienen  la  anchura  de  18  pies  que  se  les  da  en  este 
decreto  desde  el  momentos  que  el  gefe  político  ó 
la  diputacioQ  provincial  los  clasifican  con  arreglo  ai 
artículo  %>^ 
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Los  perjuicios  qoe  con  motivo  de  lo  prevenido  en 
la  cláosala  anterior  se  cansen  en  paredes,  cercas  ó 
plantíos  colindantes  se  indemnizarán  convencional- 
mente  ó  por  decisión  del  Consejo  provincial. 

Cnando  por  variarla  dirección  de  nn  camino,  6 
haberse  de  constrnir  nno  nuevo ,  sea  necesario  re- 
cnrrir  á  la  expropiación ,  se  procederá  con  sujeción 
á  la  ley  de  17  de  Julio  de  1836. 

Art.  14.  Los  caminos  vecinales  de  primer  órdeil 
quedan  bajo  la  autoridad  y  vigilancia  directa  de  los 
gefes  políticos  y  de  los  gefes  civiles. 

Los  caminos  vecinales  de  segundo  orden  quedan 
bajo  la  dirección  y  cuidado  de  los  alcaldes. 

No  obstante,  los  gefes  políticos ,  como  encarga^ 
dos  de  la  administración  snperior  de  toda  la  provin- 
cia ,  cuidarán  de  que  los  fondos  destinados  á  estos 
caipinos  se  inviertan  debidamente,  de  que  se  hagan 
las  obras  necesarias,  y  de  que « se  ejecuten  con  la 
solidez  y  dimensiones  convenientes. 

^rt.  15.  Las  contravenciones  á  los  reglamentos 
de  policía  de  los  caminos  municipales  y  vecinales 
serán  corregidas  por  los  alcaldes  de  los  pueblos  á 
que  pertenezca  el  camino ,  ó  por  las  autoridades  á 
qnienes  las  leyes  concedieren  estas  atribuciones. 

Art.  16.  Los  ingenieros  de  las  provincias  evacúa* 
rán  gratuitamente,  sin  perjuicio  de  las  atenciones 
de  su  peculiar  instituto ,  los  encargos  que  le  dieren 
losgefes  políticos,  relativos  á  caminos  vecinales,  y 
eolo  en  el  caso  de  que  tengan  que  salir  á  mas  de  tres 
leguas  de  su  residencia  disfrutarán  la  indemnización 
de  gastos  que  les  está  asignada  por  la  instruccioo  vi- 
gente. 

Art.  17.  Se  considerarán  de  utilidad  pública  las 
obras  que  se  ejecuten  para  la  construcción  de  ios 
caminos  de  que  trata  el  presente  decreto. 

Los  negocios  contenciosos  que  ocurrieren  con 
ocasión  de  estas  obras  se  resolverán  por  los  tribu- 
nales ordinarios  ó  administrativos  á  quienes  compe- 
ta ,  con  arreglo  á  los  principios ,  máximas  y  dispo- 
eiciones  legales  relativas  á  las  obras  para  los  cami- 
nos generales  costeados  por  el  Estado. 

Para  la  ejecución  del  decreto  anterior  sé  circuló 
en  8  del  mismo  mes  un  reglamento  que  no  inserta- 
mos por  su  mucha  extensión. 

Tampoco  lo  hacemos  por  la  misma  razón  con  la 
instrucción  que  dirigió  á  los  gefes  políticos  en  19  de 
Igual  mes  el  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y 
C^ras  públicas. 

He  d&do  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  con- 
sulta hecha  por  Y.  S.  (el  gefe  poUtico  de  las  islas 
Canarias),  con  fecha  23  de  Noviembre  del  presente 
año ,  sobre  si  los  empleados  civiles  y  militares  en 
activo  servicio  están  ó  no  sujetos  á  la  prestación  per- 
sonal votada  por  un  ayuntamiento  para  la  construc: 
clon  y  mejora  de  los  caminos  vecinales ,  y  sobre  si 
deben  ó  no  ser  incluidos  en  el  padrón  formado  se- 
gún lo  prevenido  en  el  articulo  29  del  reglamento 
de  8  de  Abril  último;  y  enterada  de  todo  S.  M. ,  asi 
como  de  las  razones  que  tiene  V.  S.  para  creer  que 
los  individuos  empleados  no  deben  ser  incluidos  en 
el  padrón ,  se  ha  servido  resolver ,  por  regla  general, 
que  los  militares  en  activo  servicio  queden  exentos 
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de  contribuir  con  la  prestación  personal  en  razón  á 
que  no  tienen  domicilio  fijo ,  y  á  la  analogía  que 
gdlrda  el  impuesto  que  ha  de  exigirse  por  las  lineas 
vecinales  con  el  que  se  paga  en  los  portazgos  y  pon- 
tazgos para  la  conservación  de  las  carreteras  nacio- 
nales, del  cual  están  también  exceptuados  los  mili- 
tares; pero  que  respecto  á  Ibs empleados  civiles,  co- 
ya vecindad  respectiva  en  Jos  pueblos  donde  desem- 
peñan sus  destinos ,  se  observe  lo  prevenido  en  el 
Real  decreto  de  7  de  Abril ,  que  solo  declara  exen- 
tos á  los  indigentes ,  á  los  mayores  de  60  años  y 
menores  de  18,  sin  que  sea  causa  bastante  para  ex- 
ceptuar á  los  empleados  de  contribuir  como  los  de- 
más habitantes  la  de  no  poder  satisfacer  la  prestación 
personalmente  shi  perjuicio  del  deslino  que  sirven, 
pues  en  el  mismo  caso  están  los  eclesiásticos  y  otras 
personas  que  por  su  posición  ó  por  sus  hábitos  no 
pueden  prestar  dicho  servicio  personalmente,  y  no 
obstante  e«tan  comprendidos  en  las  disposiciones 
generales.  RUórd.  de  14  de  Diciembre  de  1848. 

Vista  la  comunicacion^de  V.  S.  (el  gefe  político  de 
Guadalajara)  de  2  del  corriente  en  que  consulta  la 
forma  en  que  han  de  cubrh*6e  los  gastos  "que  la  junta 
inspectora  de  los  caminos  vecinales  de  esa  capital 
cause  en  el  desempeño  de  sus  atribusionés»  .se  ha 
servido  S.  M.  declarar  por  punto  general ,  que  no  es 
posible  destinar  fondo  alguno  á  semejante  gasto ,  asi 
porque  estas  comisiones  deben  desempeñarse  gra- 
tuitamente por  patriotismo  y  por  el  deseo  de  procu- 
rar el  bien  délos  pueblos,  como  porque  siendo  raoy 
reducidos  los  fondos  destinados  á  los  caminos  veci- 
nales, no  pueden  distraerse  en  todo  ni  en  parte 
de  su  principal  objeto,  que  consiste  exclusivamen- 
te en  la  mejora  de  las  comunicaciones  locales,  he«^ 
jcha  con  la  mayor  economía ,  sin  perjuicio  de  la  so- 
lidez necesaria. 

Igualmente  se  ha  servido  prevenirme  S.  H.  diga 
á  Vi  S.  que  asi  como  los  gefes  políticos  de  otras 
provincias  han  conseguido  hacer  la  clasificación  sfii 
cansar  gastos,  puede  V.  S.  obtener  el  mismo  resul- 
tado, valiéndose  de  medios  análogos  á  los  emplea- 
dos por  dichas  autoridades.  Rl,  órd.  deSde  Febrero 
de  1849. 

La  ley  de  28  de  Abril  de  1849  se  expresa  asi: 

Art.  i.^  La  construcción ,  conservación  y  mejora 
de  los  caminos  vecinales  son  de  cargo  del  pueblo 
ó  pueblos  inmediatamente  interesados  en  los  mis- 
mos. 

Las  diputaciones  provinciales,  sin  embargo,  po- 
drán votar  fondos  por  via  de  auxilio,  para  los  cami- 
nos Vecinales  que  interesen  á  la  provincia  ,  además 
de  los  pueblos  por  donde  pasaren. 

Art.  2.«  Los  ayuntamientos  votarán  la  prestación 
personal  para  atender  á  las  obras  de  camroos  vecina- 
les á  que  no  alcancen  los  rendimientos  ordhiariosdel 
presupuesto  municipal  ú  otros  cualesquiera  ingresos 
aplicados  á  este  objeto.  En  este  caso ,  los  ayunta- 
mientos, en  unión  con  los  mayores  contribuyentes, 
propondrán  á  los  gefes  politieos:  1.»  El  orden  ó  tur- 
no en  (toie  los  contribuyentes  hayan  de  cumplir  con 
la  prestación.  2.*  La  época  ó  épocas  en  que  deban 
tener  lugar  las  prestaciones  dentro  del  año.  3.*  fil 
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máximo  de  jornales  á  que  paeda  llegar  aaaatmeote 
la  prestación  ,  no  debiendo  exceder  en  ningan  caso 
de  seis  jornales.  4.«  El  precio  de  la  conversloa  en  di* 
ñero  de  cada  jornal. 

Art.  3.^  La  prestación  personal  no  podrá  impo- 
nerse nunca  por  razón  de  la  propiedad  territorial  qne 
se  posea  en  el  pueblo.  Solo  se  hará  efectiva  con  su- 
jeción á  las  reglas  siguientes:  1.*  Está  sujeto  á«ila 
todo  habitante  del  pueblo  domiciliado  en  él ,  por  su 
persona,  por  cada  uno  de  los  individuos  varones 
desde  la  edad  de  18  á  60  años  que  sean  miembros 
ó  criados  dé  su  familia ,  y  por  cada  uno  de  los  ani- 
males de  servicio  y  carruajes  empleados  en  la  labor, 
tráfico  ó  uso  de  sn  familia  dentro  del  término  del 
pueblo.  9.*  La  prestación  personal  podrá  satisfacer- 
se en  todo  ó  en  parte  por  si  mismo,  ó  por  otro,  ó 
eo  dinero ,  á  volootad  del  contribuyente.  3.*  La 
prestación  personal  no  tendrá  lugar  en  ningún  caso 
fuera  de  los  términos  del  pueblo.  4.*  Los  ordenados 
insaoris,  los  impedidos  habitoalmente  y  los  pobres 
de  solemnidad  están  exceptuados  por  sus  pefsonas 
de  la  prestación. 

Art.  4.^  Los  fondos  aplicados  á  la  construcción, 
conservación  y  mejora  de  los  caminos  vecinales  se 
invertirán  exclusivamente  en  los  objetos  á  que  se 
hallen  destinados. 

Art.  5.<>  Se  declara  á  los  caminos  vecinales  de 
ntiUdad  pública  para  los  efectos  de  la  expropiación. 
No  se  impondrá  ninguna  servidumbre  temporal  sin 
consentimiento  de  los  dueños:  en  su  defecto  el  gefe 
político,  oídos  los  interesados  y  previo  dictamen 
del  Consejo  provincial ,  podrá  autorizar  la  imposi- 
ción de  la  servidumbre. 

Art.  6.^  El  máximo  de  la  anchura  de  los  cami- 
nos vecinales  sefá  de  18  pies  de  Burgos.  Los  cami» 
nos  vecinales  ya  en  uso  al  tiempo  de  la  publicación 
de  esta  ley  se  entenderá  que  tienen  la  anchura  que 
dentro  del  límite  de  los  18  pies  se  les  haya  señalado 
en  la  clasificación. 

En  el'caso  sin  embargo  de  que  para  dar  al  cami- 
no esta  anchura  sea  necesario  tocar  edificios,  pare^ 
des ,  cercados  ó  pbntios  tendrá  lugar  la  expropia- 
•ion  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  7.<*  Al  gefe  político ,  oído  el  Consejo  provin- 
eial ,  corresponde  resolver  sobre  la  clasificación ,  di- 
rección y  anchura  de  los  caminos  vecinales.  Cuando 
los  pueblos  interesados  en  la  construcción  ,  conser- 
vación ó  mejora  de  un  camino  vecinal  no  se  hallaren 
de  acuerdo  en  su  necesidad  ó  conveniencia ,  la  reso- 
lución del  gefe  político  se  llevará á  efecto,  siempre 
que  fuere  conforme  con  el  dictamen  del  Consejo  pro- 
vincial; en  el  caso  contrario  no  se  llevará  á  efecto 
sin  previa  resolución  del  Gobierno. 

Art.  8.«  Corresponde  también  al  gefe  político, 
con  recurso  sin  embargo  contra  su  providencia  al 
Consejo  provincial «  designar  la  parte  con  que  cada 
uno  de  los  pueblos  interesados  haya  de  contribuir 
al  camino  vecinal,  siempre  que  uno  ó  mas  pueblos 
no  se  hallen  conformes  en  la  cuota  que  respectiva- 
mente se  les  designe.    • 

Procederá  también  el  recurso  al  Consejo  provin- 
cial en  el  caso  de  que  después  de  hecha  la  designa- 


ción de  las  cuotas  correspondientes  á  cada  pueblo 
se  alterase  la  dirección  del  camino. 

Art.  9."  Los  ingenieros  de  caminos  destinadps  á 
las  provincias  desempeñarán  gratuitamente,  sin 
perjuicio  de  las  atenciones  de  su  peculiar  instituto, 
los  encargos  que  les  dieren  los  gefes  políticos  sobre 
la  formación  de  planos,  cálculos,  trazados,  visi- 
tas, inspección  é  informes  relativos  á  caminos  veci- 
nales. 

Art.  10.  Clasificado  un  camino  vecinal, ^apro- 
bados los  fondos  para  su  construcción ,  conserva- 
ción ó  mejora ,  los  alcaldes  de  los  pueblos  interesa- 
dos en  él  contratarán  un  facultativo  que  tenga  tí- 
tulo del  Crobierno  para  dirigir  esta  clase  de  obras. 

Cuando  todos  los  alcaldes  de  los  pueblos  intere- 
sados en  un  camino  vecinal  no  se  pusiesen  de  acuer- 
do en  la  contratación  del  facnltativo  ,  el  gefe  políti- 
co, oyendo  á  los  alcaldes  disidentes,  aprobará  ó 
reformará  el  convenio  acordado  ó  intentado  por  los 
demás,  el  cual  será  obligatorio  desde  entonces  para 
todos,  con  arreglo  á  la  parte  de  gastos  correspon- 
dientes á  cada  pueblo. 

Si  los  alcaldes  en  su  mayoría  no  contratasen  el 
facnltativo  dentro  del  término  de  tres  meses,  el  ge- 
fe político  lo  nombrará  por  sí  y  designará  sus  obli- 
gaciones y  la  retribución  que  haya  de  percibir  de 
los  fondos  destinados  al  camino» 

Art.  11.  En  todos  los  casos,  y  aun  cuando  el  fa- 
cnltativo se  encargue  de  la  dirección  de  las  obras  de 
todos  ó  de  varios  caminos  vecinales  de  un  distrito, 
sn  retribución  total  no  podrá  pasar  de  10,000  reates 
anuales.  La  duración  de  su  encargo  no  podrá  nunca 
exceder  del  tiempo  que  esté  ocupado  en  las  obras 
del  camino  correspondiente.  . 

Art.  19.  Quedan  derogados  los  Reales  decretos, 
órdenes  é  instrucciones  que  se  opongan  á  la  presen- 
te ley. 

He  dado  cnenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comu- 
nicación de  Y.  S.,  su  fecha  18  de  Abril  último ,  con- 
sultando si  los  militares  en  activo  servicio  esun  ó  no 
sujetos  á  la  prestación  personal  para  la  construcción 
de  caminos  vecinales,  y  enterada  de  todo  S.  M.  se 
ha  servido  declarar  por  regla  general  que  los  milita- 
res en  activo  servicio  están  exentos  de  contribuir 
con  la  prestación  personal ,  en  razón  á  que  su  es^ 
tancia  eventual  no  es  el  verdadero  domicilio  que 
exige  la  regla  l.«  del  art.  3.*  de  la  ley;  y  que  los  mi- 
litares retirados  que  tengan  domicilio  fijo  en  nn 
pbeblo  están  sujetos  á  la  prestación  del  mismo  modo 
que  lo  están  los  domiciliados  en  él ,  según  prescribe 
la  citada  regla  1.*  del  referido  art.  Z."*  de  la  ley.  Real , 
órd.  deUde  Mayo  de  1849. 

oVista  la  consulta  de  V.  S.  (el  gefe  político  de 
Jaén)  fecha  Í7  del  mes  próximo  pasado  sobre  el  mo- 
do de  proceder  á  la  construcción  de  los  caminos  ve- 
cinales de  esa  provincia ,  y  teniendo  en  considera- 
ción la  urgencia  de  que  se  ejecuten  estas  interesan- 
tes obras  que ,  facilitando  las  comunicaciones  de  los 
pueblos  entre  «si  deben  dar  tan  poderoso  impulso  al 
desarrollo  de  ía  riqueza  pública  ;  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  disponer  que,  ínterin  se  publica  el  re* 
glamento  para  llevar  á  efecto  en  todas  sus  partes 
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la  ley  de  M  de  Abdl  último »  se  oliseryeD  las  dispo^ 
siciones  sigaientest 

1.*  Para  proceder  ¿  ta  oonsUmccIoo  de  cada  ca« 
mino  Vecinal ,  I09  gefes  poIíUcos  oirán  á  los  pueblos 
interesados  en  él ,  y  en  segnída ,  previa  cdnsalta  del 
Consejo  provlnci^il,  resolverán  sobre  so  necesidad  y 
conveniencia  t  V  lo  clasificarán ,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  7.^  de  dichd  ley. 

i.*  La  resolución  del  gefe  politico  se  llevará  á 
efeoto4l  fuese  confora>e  con  el  dictamen  del  Conse- 
jo proviooiaL  Sí  no  lo  fuere,  se  remitirá  el  espe- 
diente al  ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y 
Bbraapdblicas  para  que  resuelva  definí llvameote, 
aprobando  ó  desaprolxindo  la  providencial  del  gefe 
político. 

3.*  Declarada  la  necesidad  ó  conveniencia  ,  y  he- 
eha  la  clasificación ,  el  gefe  polilico  declarará  tam- 
bién cuáles  son  los  pueblos  interesados  en  el  ca^ 
mino. 

á.*  En  seguida  dispondrá  (|ue  estos,  poniéndose 
de  acuerdo  entre  sí ,  determinen  la  proporción  con 
que  cada  uno  ba  de  contribuir  al  coste  del  camino. 

5**  En  el  caso  de  que  uno  ó  mas  pueblos  no  se 
balleb  conformes  coú  la  parte  proporcional  que  ba- 
ya designado  la  mayoría  de  los  interesado»  ea  el 
camino»  la  señalará  el  gefe  politloo  contra  cuya  pro* 
videncia  hay  recurso  al  Consejo  provincial ,  según 
se  previene  en  ei  art.  S.^  de  la  ley. 

6.*  Después  de  declarada  la  necesidad  ó  conve- 
niencia del  camino  y  yo^dos  los  fondos ,  se  contra-' 
taré  el  facultativo  que  ba  de  dirigirlo  en  los  términos 
prevenidos  en  el  art.  iO  de  la  misma  ley,  sin  per- 
juicio de  que  adeiQás  el  gefe  político  los  vigile  por 
inedlo  de  los  ingenieros  de  caminos  ú  otras  personas 
que  crea  á  propósito  para  ello,  sin  aamontar  los 
gastos  de  la  obra. 

7.*  Dicho  facultativo ,  director  del  camino  veci* 
nal ,  levantará  los  planos  del  mismo ,  forcoará  el  pre- 
supuesto detallado  de  las  obras  y  redactará  la  cor- 
respondiente memoria,  elevándolo  todo  al  gefe  poli- 
tico  para  su  aprobación. 

8.*  Concedida  esta ,  el  mismo  gefe  politico  pon- 
drá en  conocimiento  de  cada  pueblo  el  tanto  con  que 
ba  de  contribuir  á  los  gastos  del  camino ,  en  vista  de 
la  cantidad  á  que  asciendan  y  de  la  parle  propor- 
cional que  se  les  haya  designado  en  virtud  de  lo  pres- 
crito en  ias  precedentes  disposiciones  4.*  y  5.* 

9.*  Conocida  la  cuota  que  baya  correspondido  á 
cada  pueblo ,  votarán  los  recursos  necesarios  pafa 
cubrirla ,  ateniéndose  al  efecto  á  lo  prescrito  en  los 
artículos  1.''  y2.*>  de  la  ley.  Respecto  á  la  parte  de 
la  consulta  de  V.  S.  relativa  á  si  las  obras  de  los  ca« 
minos  vecinales  han  de  hacerse  por  subasta  ó  por 
administración,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  diga 
á  V.  S.  que  esto  debe  terminarse  en  cada  caso  parti- 
cular. La  construcción  de  los  caminos  por  empresa 
es  expuesto  que  no  se  ejecuten  bien,  por  la  facilidad 
con  que  los  empresarios  pueden  burlar  la  vigilancia 
de  los  funcionarios  encargados  de  inspeccionarla.  Sin 
embargo ,  hay  obras  en  la  construcción  de  un  cami-« 
no  que  pueden  subastarse  sin  inconveniente;  tales 
son  por  ejemplo  el  acarreo  de  la  piedra ,  los  trabajos 


de  desmonte  y  terraplenes ,  porqué  apeúaa  cabe  eQ* 
gaño  que  no  se  descubre  fácilmente  en  estas  operac^o* 
Bes.  Por  otra  parte  concurre  en  los  caminos  vecina^ 
les  la  circunstancia  de  que  los  trabajos  se  hacen  ge- 
neralmente por  prestación  personal ,  y  entonces  no 
debe  tener  lugar  la  subasta  1  porque  seria  odioso  po- 
ner á  los  vedn^  sujetos  á  aquella  bajo  las  órdenes 
de  un  empresario  especulador. 

Por  tanto  ha  determinado  S.  M.  que  ios  directo* 
re»  de  los  caininos  vecinales «  después  úb  formados 
los  planos  y  el  presupuesto  de  los.  mismos ,  espresen 
et  sistema  de  construcción  ó  coaservaclón  del  cami- 
no ,  debiendo  recaer  la  aprobación  del  gefe  politico 
acerca  del  particular,  previa  audiencia  délos  ayu^^ 
tamientos  interesados ,  los  cuales ,  si  no  están  con- 
formes con  lo  propuesto  por  el  director  y  apro- 
bado por  el  gefé  polititío,  pueden  recurrir  al  Qo- 
bierno.» 

T  habiendo  dispuesto  S.  M.  que  esta  resolacion 
S64  general,  observándose  en  todas  las  provincias 
del  reino « la  traslado  á  V«  S«  para  su  cumplimiento 
y  efectos  consiguientes.  RU  órd.  de  19  dé  Seiiembrt 
d$  i849. 

En  ninguna  provincia  de  la  monarquía  han  falta- 
do nunca  per^tooas  que  con  su  celi9  y  sus  desintere- 
sados esfuerzos  hayan  procurado  coiitribnir  en  cnan- 
to les  ba  sido  posible  á  los  adelantos ,  á  la  prosperi- 
dad de  su  pais.  Mas  los  esfuerzos  aislada^  partícula* 
res  no  siempre  pueden  vencer  los  obstáculos  que  el 
interés  nkal  entendido  de  algunos  r  el  abandono  de 
mochos  y  otras  varias  causas  oponen  fdempre  á  la 
realización  de  los  mas  ventajosos  proyectos,  y  de 
ahi  la  necesidad  de  reunir  los  esfuerzos  indíTidoales 
organizando  juntas  ó  comisiones,  que  encargadas  de 
objetos  especiales  puedan  íhistrar'  con  respecto  á 
ellos  la  administración  pública ,  y  solicitar  al  mismo 
tiempo  de  la  misma  las  providencias  que  creyeren 
oportunas.  Asi  es  por  ejemplo  como  se  ha  rislo  á  las 
juntas  de  comercio  prestar  servicios  de  mecbisima 
importancia ,  y  como  van  ya  siendo  conocidas  las 
ventajas  de  las  juntas  de  agricultura  establecidas 
recientemente.  Con  vista  de  estos^mplos  ,  y  en  la 
seguridad  de  que  han  de  ser  inmepsas  las  ventajas 
que  á  la  riqueza  páblica  ba  de  proporcionar  la  me- 
jora de  los  caminos  vecinales ,  S.  M.  faa  tenido  k  bien 
resolver  que  desde  lOego  proceda  V.  S.  á  establecer 
en  cada  pneMo  cabeza  de  partido  judicial  una  jaata 
inspectora  de  los  caminos  vecinales  del  mismo, 
con  las  ^ríbociones  que  se  expresan  en  tA  cap.  9.* 
del  reglamento  de  8  de  Abril  de  1848,  debiendo  cesar 
en  seguida  las  juntas  que  se  hubieren  creado  para  la 
inspección  y  vigilancia  de  algún  camino  vecinal  de 
primer  orden  con  arreglo  á  lo  que  se  dlsponia  en  el 
articulo  152  del  e]H)re8ado  reglamento.  9.  II.  espera 
que  Y.  S.,  á  quien  no  se  oculta  la  Importancia  de 
mejorar  cuanto  antes  las  comunicaciones  interiores, 
procederá  con  toda  actividad  al  establecimiento  de 
las  referidas  juntas  inspectoras,  y  dará  parte  opor- 
tunamente á  este  ministerio  de  lial>erlo  asi  yerifica* 
do.  Rl.  árd.  de  29  de  Oótúbre  de  1849. 

CAPELLÁN  DE  EJERCITO.  Por  circular  de  la  ins¿ 
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pecchm  general  de  caballería  de  10  de  Jaaio  de  1846 
se  mandó: 

Art.  1.^  Laego  que  un  iodividao  haya  fallecido 
abínteslato  eo  paraje  donde  se  baile  sa  párroco  na- 
tural ,  y  annqae  faese  en  hospital ,  dispondrá  el  co- 
ronel sa  entierro  militarmente  en  la  forma  qae  pre- 
▼ienea  los  articnlos  6i ,  63  y  64  del  tratado  S.«,  Uta- 
lo  B.^  de  las  Reales  ordenanzas ,  y  se  avisará  al  ca- 
pellán para  qne  este  lo  disponga  eclesiásticamente, 
acompañando  al  cadárer  al  cementerio  ó  paraje  de 
costumbre  en  el  país,  y  con  la  croz  de  la  parroquia 
ó  capilla  qne  deberá  llevar  el  sacristán  ó  algún  acó- 
lito con  vestidura  ó  traje  eclesiástico  y  con  dos  luces 
por  lo  menos ,  si  el  difunto  dejare  alcances ;  pero  si 
no  los  dejare  ó  no  hubiere  arbitrio  para  satisfacer  el 
pequefb  gasto  de  cera  y  corto  derecho  del  sacristán 
ó  acólito ,  no  se  llevará  cruz  parroquial ,  y  acompa- 
ñará al  cadáver  solo  el  capellán  ó  el  que  haga  sus 
veces. 

Art.  2.<»  Inmediatamente  que  fallezca  algún  indi- 
viduo abintestato  se  le  formará  su  ajuste,  y  sile  resul- 
taren alcances ,  contra  los  cuales  nada  tenga  la  caja 
que  reclamar,  se  entregarán  como  cuarta  fuñera)  al 
capellán  del  caerpo  para  beneficio  del  alma  del  di- 
funto, siempre  qne  no  excedan  de  veinticinco  reales. 

Art.  3.0  Cuando  el  alcance  de  un  individuo  muer- 
to abín téstate  exceda  de  cien  reales  se  aumentará  la 
antedicha  cuarta  funeral  de  veinticinco  reales ,  en 
cuatro  reales  por  cada  veinte  que  haya  de  exceso 
sobre  los  ciento ,  sin  adnütirse  subdivisión  en  dichos 
cuatro  reales  porque  los  alcances  pasen  de  ciento  y  no 
lleguen  á  ciento  veinte,  pues  el  exceso  ha  de  ser  siem- 
pre de  veinte  en  veinte  reales;  pero  en  la  inteligencia  de 
qne  la  expresada  cuarta  funeral ,  que  ha  de  aumen- 
tarse progresivamente  al  capellán  como  queda  dicho, 
nunca  ha  de  pasar  de  cien  reales ,  que  se  le  abona- 
rán cuando  los  alcances  del  muerto  abintestato  as- 
oiendan  á  cuatrocientos  ochenta. 

Art.  4.<>  Los  muertos  que  hubiesen  dejado  dispo- 
sición testamentaria,  se  llevará  á  debido  efecto  entre- 
gando la  cuarta  parte  del  funeral  al  capellán  pár- 
roco. 

Art.  5.<»  Los  comandantes  mayores,  luego  que  fa- 
lleciese un  individuo  del  regimiento  ,  lo  participarán 
á  los  parientes  mas  inmediatos ,  dando  conocimien- 
to si  ha  muerto  abintestato  ó  no ,  y  de  la  cantidad  de 
alcances  que  resulte  á  su  favor,  la  inversión  en  be- 
neficio de  su  alma  y  el  remanente  que  queda  para 
que  puedan  disponer  de  él ,  uniendo  los  comproban- 
tes de  inversión  á  la  cuenta  particular  y  final  del 
difunto.— En  20.  de  Diciembre  de  1846  se  expidió  por 
la  inspección  de  infantería  otra  circular  igual  á  la  an- 
terior para  los  individuos  del  arma. 


CAPELLÁN  DE  MARINA  O  DE  LA  ARMADA. 
se  Cuerpo  de  capellanes  de  la  armada. 


Vóa- 


CARCEL.  Las  de  partido  y  de  las  capiules  de 
las  audiencias  se  destinarán  á  la  custodia  de  los  pre- 
sos con  causa  pendiente  y  para  cumplir  las  penas  de 
arresto  mayor. — En  las  cárceles  habrá  departamen- 
tos diferentes  para  hombres  y  mujeres,  y  en  el  de 


cada  sexo  se  tendrán  con  separación  los  varones  me-* 
ñores  de  diez  y  ocho  años ,  y  las  mujeres  menores 
de  quince ,  de  los  que  hubiesen  cumplido  estas  eda- 
des.. Los  presos  por  causas  políticas  ocuparán  tam- 
bién un  local  enteramente  separado  del  de  los  demás 
presos.  En  cuanto  lo  permita  la  disposición  de  los 
edificios  de  las  cárceles  se  procurará  asimismo  que 
los  presos  con  causa  pendiente  estén  separados  de 
los  que  se  hallen  cumpliendo  las  condenas  de  ar- 
resto mayor. — Los  presos  en  comunicación  podrán 
conferenciar  con  sus  defensores,  siempre  que  les 
convenga.  También  les  será  permltido»comunicar  con 
sus  parientes  y  amigos  en  la  forma  que  prescríbanlos 
reglamentos. — Los  presos  con  causa  pendiente  ten-' 
drán  la  facultad  de  ocuparse  en  las  labores  que  eli- 
gieren ,  utilizándose  de  sus  productos ,  aunque  con 
la  obligación  de  abonar  los  gastos  é(e  su  manuten- 
ción si  se  les  sufragare  de  cuenta  del  mismo.  Leg 
de^de  Julio  de  1849.  Véase  Alcaide. 

CENSO  DÉ  POBLACIÓN.  Deben  las  oficinas  conti^ 
nuar  admitiendo  las  denuncias  de  terrenos  que  no 
tengan  dueño  conocido  ,  acensuándolas  por  las  re- 
glas y  con  las  formalidades  hasta  aquí  observadas, 
si  no  conviniese  al  censualista  redimir  en  el  acto  el 
censo  en  los  términos  que  prescribe  la  ley  de  14  de 
Agosto  de  1841,  en  cuyo  caso  se  procederá  á  su  ven- 
ta según  la  misma  determina ,  haeiéndose  extensiva 
esta  medida  á  las  provincia  de  Málaga  y  Almería  pa- 
ra los  casos  de  igual  naturaleza  que  en  ellas  puedan 
ocurrir.  Rl.  órd.  de'H^de  Febrero  de  1846. 

CÓDIGO  PENAL.  Empezó  á  regir  en  1.»  de  Julio 
de  1848,  debiendo  asegurarse  las  salas  de  gobierno, 
por  medio  de  los  jueces  de  primera  instancia,  de  que 
los  alcaldes  y  síndicos  de  sus  respectivos  territorios 
seliallan  provistos  de  la  edición  auténtica  de  él.  Real 
órd.  de  ^  de  Junio  de  1848. 

Los  artículos  46  y  47  del  Código  penal  han  sido 
redactados  de  esta  manera  por  decreto  de  30  de  Ma- 
yo de  1849. 

Art.  46.  En  todos  los  casos  en  que  según  derecho 
procede  la  coudenacioa  de  costas,  $e  hará  también 
la  de  los  gastos  ocasionados  por  el  pleito  ó  inciden- 
te á  que  se  refieran  aquellas. 

Art.  47.  La  tasación  de  costas  comprenderá  úni- 
camente el  abono  de  derechos  é  indeomizaciones  que 
consistan  en  cantidades  fijas  é  inalterables  por  ha«» 
liarse  anticipadamente  determinadas  por  las  leyes, 
decretos  ó  Reales  órdenes :  las  indemnizaciones  y 
derechos  que  no  se  hallen  en  este  caso  corresponden 
á  los  gastos  del  juicio. 

El  importe  de  estos  se  fijará  por  el  tribunal,  pre- 
via audiencia  de  parte. 

Los  honorarios  de  los  promotores  fiscales  se  com- 
prenderán en  los  gastos  del  juicio,  mientras  la  ley 
no  establezca  otra  cosa  sobre  la  formado  dotación  de 
estos  funcionarios.     ,  . 

GOLECTÜRU  GENERAL  DE  ESPOLIOS  Y  VACAN- 
TES. La  Reina,  en  vista  de  lo  consultado  por  esa  co- 
misaria general  en  13  de  Mayo  último  sobre  la  prác- 
182 


Digitized  by 


Google 


co 


(726) 


CO 


tica  qae  deba  seguirse  en  el  folio  de  los  pleitos  pen- 
dientes en  tercera  instancia  en  el  tribnnal  de  esa  oo- 
lectuHa ,  se  ha  serrido  resolver  qne  continoe  el  mé- 
todo establecido  y  adoptado  ya  sin  oposición ,  y  qne 
en  sn  virtud  se  nombren  los  ministros  del  tribunal 
supremo  de  Justicia  para  que  en  calidad  de  adjuntos 
fiíllen  con  V.  I.  los  pleitos  que  se  hallen  en  aquel 
caso.  RL  árd.  de  20  de  Junio  de  1846. 

Mediante  á  que  no  han  podido  hacer  uso  de  los 
palacios  episcopales  las  autocidades  del  Gobierno  ni 
antes  ni  después  de  haberse  aplicado  al  Estado  los 
bienes  del  clero  secular ,  se  entreguen  á  los  subco- 
lectores  de  espolies  aquellos  de  que  estuviese  apo- 
'derada  la  administración.  Ai.  árd.  de  tO  de  Mayo 
deí9i^. 

COLEGIO  NAVAL  MILITAR.  Según  su  nuevo  re- 
glamento de  ^  de  Noviembre  de  1848  asciende  á 
ochenta  el  número  de  sus  alumnos ,  quienes  deben 
tener  para  su  Ingreso  de  11  á  14  anos  de  edad  y 
presentar  sus  solicitudes  con  los  documentos  que  el 
mismo  señala. 

COMANDANTE  DE  ARMAS.  S.  M.  se  ha  servido 
resolver  que  desde  hoy  los  gefes  de  cantones  qne 
en  lo  sucesivo  se  nombren »  disfruten  el  sneldo  de 
onadroqueseles  señaló  por  el  articulo  Z.^  de  la 
Real  orden  circular  de  4  de  JuUo  próximo  pasado, 
desde  el  dia  en  que  por  medio  de  certificado  del  ge- 
fe  de  estado  mayor  del  distrito  en  que  sirvieren  se 
acredite  ante  las  oficinas  de  administración  militar 
del  mismo  hayan  tomado  posesión  y  empezado  á 
ejercer  sus  destinos ,  y  respecto  i  los  que  se  hallan 
en  este  caso  se  entienda  el  expresado  abono  desde 
la  fecha  del  Real  nombramiento.  RL  árd.  de  íí  de 
MayodeíUl. 

COMANDANTE  GENERAL  DE  PROVINCIA.  En  lo 
sucesivo  se  abone  á  todos  les  comandantes  genera- 
les de  provincia  una  ración  diaria  de  pienso ,  pora 
que,  considerándose  plazas  montadas,  se  hallen 
siempre  en  situación  de  salir  de  la  capital  al  punto 
ó  puntos  que  el  bien  del  servicio  lo  reclame.  Al.  dr- 
den  de  %  de  Mayo  de  iU6. 

Los  comandantes  generales  de  provincia  y  gober- 
nadores de  plaza  pueden  expedir  pases  á  los  indivi* 
dúos  militares  para  transitar  dentro  de  la  demarca- 
ción del  territorio  qne  les  está  confiado ;  pero  cuan- 
do hayan  de  salir  de  ellos ,  necesitan  obtener  el  opor- 
tuno pasaporte  del  capitán  general ,  qne  es  la  única 
autoridad  á  quien  corresponde  expedirlos.  Jlf .  orden 
de  9  de  Octubre  de  1846. 

COMISARIO  DE  PROTECCIÓN  T  SEGURIDAD  PU- 
BLICA. Por  la  inspección  general  de  la  Guardia  ci- 
vil se  ha  manifestado  á  este  ministerio  qne  algunos 
comisarios  y  celadores  de  protección  y  seguridad 
pública,  excediéndose  en  sus  atribuciones,  se  han 
propasado  á  arrestar  á  individuos  de  la  Guardia  ci- 
vil; y  habiendo  dado  cuenU  ala  Reina  (Q.  D.  G.), 
ha  tenido  á  bien  S.  M.  encargarme  decir  á  V.  S.,  co- 
mo lo  ejecuto ,  qne  prevenga  á  los  referidos  comisa- 


rios y  celadores  la  estricta  y  puntual  observancia  de 
la  Real  orden  de  30  de  Enero  de  1844 ,  en  que  se  les 
marcan  sus  atribuciones,  y  el  articulo  18  del  capi- 
tulo S.*,  párrafo  l.<>  del  Real  decreto  de  9  de  Octubre 
del  mismo  año  en  que  se  consign.i  el  modo  de  pro«- 
ceder  en  los  casos  de  falta  de  obediencia  ó  de  res- 
peto de  los  individuos  de  la  Guardia  civil.  JÜ.  arden 
de  21  de  Abril  de  1846. 


COMISIÓN  ESPECIAL  DE  EXAMEN  DE  MAESTROS 
DE  PRIMERAS  LETRAS.   Véase  hutruecUm  primaria* 

COMISIÓN  SUPERIOR  DE  INSTRUCaON  PRIMA<- 
ría.    Véase  Instruecion  primaria. 


COMISIÓN  LOCAL  DE  INSTRUCCIÓN 
Véase  Instrueeon  primaria. 


PRIMARIA. 


.COMISIONES  REGIAS  DE  AGRiqULTURA«    El  Real 
decreto  de  5  de  Octubre  de  1848  dice  asi: 

Art.  1  .•  Se  crean  comisiones  reglas  con  el  objeto 
de  inspeccionar  el  estado  general  de  la  agricnltnrn 
en  la  nación ,  y  estudiar  los  obstáculos  qne  puedan 
oponerse  á  sn  desarrollo  y  progreso. 

Art.  S.«  Las  comisiones  tendrán  por  objeto  prin* 
cipal  en  sos  trabajos  estudiar  y  descubrir:  1.*  Los 
medios  de  aumentar,  variar  y  mejorar  las  produc- 
ciones agrícolas.  2.^  Los  medios  de  feoilitar  el  con- 
sumo de  las  producciones  agrícolas,  fijándose  espe- 
cialmente en  las  comunicaciones.  3.<>  Los  medios  de 
mejorar  la  condición  moral  y  física  de  la  población 
destinada  Inmediatamente  á  las  faenas  agrícolas. 
L^  Los  parajes  donde  puedan  establecerse  nuevas 
poblaciones  rurales,  los  términos  en  que  podieraii 
crearse,'  y  los  elementos  de  progreso  y  prosperidad 
con  que  puedan  contar.  5.«  Los  medios  de  fijar  es 
los  campos  la  población  agrícola ,  y  las  ventajas  que 
de  ello  pudieran  reporta»  los  agricultores  mismos,  la 
agricultura  yja  sociedad. 

Art.  3.*  Los  comisionados  regios ,  para  llenar 
su  encargo,  se  propondrán  examinar,  respecto  á 
cada  ubo  de  los  cinco  objetos  expresados,  los  pun- 
tos que  se  determinan  en  las  instrucciones  generales 
que  acompañan,  y  los  que  compréndanlas  espe- 
dales  que  se  les  comunicaren. 

Art.  4.*  Los  gefes  políticos,  gefes  driles,  alcal- 
des y  demás  empleados  públicos  dependientes  del 
ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públi- 
cas reconocerán  la  inspección  de  los  comisionados 
regios  sobre  todos  los  asuntos  que  son  concernien- 
te á  su  encargo,  y  les  aoxiliaríin  para  que  puedatt 
llenar  el  eminente  servicio  público  qne  les  está  en- 
comendado. Al  mismo  fin  cooperarán  por  su  parte 
las  diputaciones  y  Consejos  provinciales,  las  juntas 
de  agricultura  y  las  de  comercio,  las  sociedades 
económicas  y  demás  corporaciones  que  deban  con- 
tribuir á  la  mejora  de  tos  ramos  de  administración 
y  fomento  que  las  comisiones  se  encomiendan. 

Art.  5.«  Los  comisionados  regio:i  podrán  pedir  de 
los  archivos  públicos  del  reino  cuantas  noticias  y 
datos  estimen  conducentes  al  cumplimiento  d^  sn  en- 
cargo. 
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Aii.  6.<»    Tendrán  los  comisionados  regios  á 
órdenes»  y  llevarán  por  auxiliares,  al  ingeniero  ó 
ingenieros  del  coerpo  de  caminos  y  canales  que  pa- 
ra cada  comisión  se  designaren. 

Art.  7.^  Estas  comisiones  son  gratuitas ,  pero  se 
abonarán  á  los  comisionados  regios  los  gastos  qne  se 
les  ocasionen,  y  los  qne  tengan  qne  hacer  para  el 
pago  de  escribientes  temporeros.  Los  ingenieros  dis- 
frutarán ,  además  de  su  sueldo ,  la  indemnización 
de  gastos  que  les  corresponda  con  arreglo  á  las  ins- 
tni(^ciODes  qne  rigen  en  la  materia. 

A  fin  de  que  los  comisionados  regios  puedan,  con 
arreglo  aun  sistema  general,  dedicarse  al  desem- 
peño del  importante  encargo  qne  les  ha  sido  confia- 
do de  inspeccionar  el  estado  general  de  la  agricul- 
tura en  nuestra  nación,  la  Reina  (Q.D.  G.)  se  ha 
dignado  dictar  las  iotmcciones  siguientes : 

1.*  En  ei  art.  2.  ^  del  Real  decreto  de  estableci- 
miento de  las  comisiones  se  expresan  les  cinco  ob- 
jetos priocipales  que  aquellas  han  de  proponerse  en 
sus  trabajos.  Para  llenarlos  cumplidamente  deberán 
Qiar  su  atención  sobre  los  puntos  qne  á  contiúua- 
cion  se  indican. 

Primer  obJ9to  de  las  oomínones.— 1.«  Productos 
naturales  de  cada  pais,  como  Indicadores  de  los  cli- 
mas ;  las  prácticas  de  cultivo  establecidas  en  ellos, 
y  lois  medios  con  que  el  arte  puede  auxiliarlas.  Este 
estudio  puede  servir  de  base  á  la  geografía  agronó- 
mica del  reino. 

S.«  Condiciones  mecánicas  de  h>s  instrumentos 
agrarios  que  indican  también  la  naturaleza  de  los 
terrenos. 

3.*  Medidas  agrarias ,  asi  de  extensión  como  de 
peso  y  capacidad  ,  tan  intimamente  ligadas  con  la 
producción  y  el  consumo.  Con  ejemplares  de  ellas, 
de  los  productos  é  instrumentos,  podrá  precederse 
en  lo  sucesivo  á  la  formación  de  un  museo  nacional 
de  agricultura. 

4.*  Relaciones  entre  la  agricultura  y  la  ganade- 
ría ,  que  deben  estar  unidas  en  manos  del  labrador. 

5.*  Observaciones  sobre  los  ganados  de  toda  es- 
pecie ,  describiendo  sus  cualidades  en  cada  locali- 
dad ,  y  preponiendo  las  cruzas  convenientes  para 
mejorarlos.  Situación  de  los  depósitos  de  caballos 
padres ,  asi  del  Estado  como  de  particulares. 

6.*  Posibilidad  de  conseguir  la  connaturalización 
de  plantas  exóticas ,  colooiales  y  extranjeras,  y  en- 
tre ellas  las  que  especialmente  se  recomienden. 

7.^  Ensayos  de  cultivo  é  instrumentos  que  con- 
venga adoptar  en  cada  localidad. 

8.*  Mejoras  de  que  sea  susceptible  la  cria  del  gu- 
sane  de  la  seda  y  la  industria  que  elabora  este  pro- 
ducto. 

9.*  Artes  agrícolas..  Prímeras  irasformaciones  ó 
nuevos  productos ,  que  con  )os  del  campo ,  pueden 
obtenerse  en  el  campo  mismo  ó  en  casa  del  labra- 
dor. Cultivo  y  aplicaciones  de  las  plantas  textiles  y 
colorantes. 

I0.«  Relación  y  croquis  de  todas  las  acequias 
de  riego  que  hoy  existen ;  el  método  de  distribución 
de  aguas;  número  de  las  fanegas  de  tierra  que  rie- 
gan ,  y  su  referencia  con  nuestro  sistema  métrico  y 
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sus  el  decimal.  Ordenanzas  y  reglamentos  que  rigen  en 
cada  junta  ó  sindicato,  con  los  datos  y  observaciones 
convenientes  acerca  de  sus  tribunales  de  aguas. 

Segundo  c^eto  de, las  oomisiunes.-^í.^  Estudiar  y 
proponer  los  medios  de  procurar  ahorros  en  los  gas- 
tos de  producción  y  equidad,  asi  en  el  repartimien- 
to, como  en  la  exacción  de  contribuciones ,  dere- 
chos y  arbitrios. 

S.<>  Calcular  la  relación  entre  los  productos  y  el 
consumo,  proponiendo  las  bases  para  generalizar 
este  cálculo  á  toda  la  nación  ,  á  fin  de  evitar  las  ca- 
restías ó  el  temor  de  que  sobrevengan. 

3.<*  Medios  de  aumentar  los  consumos  y  precan- 
Qiones  qne  deban  adoptarse  para  evitar  el  contra- 
bando de  cereales. 

4.«    Noticias.acerca  de  las  ferias  y  mercados  qne  « 
haya  en  cada  pais ,  y  de  la  conveniencia  deotros 
naevos. 

5.«  Examen  de  las  vías  actuales  de  cooaunica- 
cion,  con  expresión  de  su  estado ,  y  de  las  nuevas 
qne  convendría  abrir,  y  clase  á  qne  todas  ellas  cof'* 
respoivlan. 

6.<*    Estado  de  los  pneríos  y  su  mejoramiento, 
considerados  como  el  término  de  las  vias  de  cómu- . 
nicacion ;  aprovechamientos  de  les  rios ,  asi  para  la 
navegadon,  como  para  el  riego  ó  para  la  construc- 
ción de  canales  con  los  mismos  objetos. 

7.*  Examen  de  lo  que  se  haya  hecho  en  cada 
provincia  en  el  importante  ramo  de  caminos  veci« 
nales,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  Reales  de- 
cretes de  7  de  Abril  y  7  de  Setiembre  de  este  áio,  y 
sns  reglamentos  respectivos.  Lineas  qne  con  prefe- 
rencia deban  trazarse  y  emprenderse*  Esfuerzos  he- 
chos ,  ó  que  sean  necesarios  para  realizarlas,  éxpe* 
niendo  los  obstáculos  que  haya  que  venoer. 

Tercer  cbjeto  de  las  oomtstones.— !••  Medios  de 
combüiar  el  estudio  teórico  de  la  agricnltnra  con  sns 
aplicaciones  prácticas. 

^.^  Estableolmiento  de  escuelas  prácticas  de 
agricultura  en  las  zonas  agrícolas  del  reino  qne  in- 
diquen las  observaciones.  Medio  de  plantearlas ,  su 
organización  y  presupuesto. 

3.<*  Profesores  de  veterinaria  :  sus  relaciones  con 
el  ministerio  encargado  del  fomento  y  mejora  de  la 
ganadería. 

4.*  Cajas  de  ahorros  y  montes  pios  de  labrado- 
res: en  qué  forma,  y  por  qué  medios  podrían  plan- 
tearse. 

'5.<»  Posibilidad  de  que  los  labradores  y  sus  fami- 
lias en  los  tiempos  y  horas  de  descanso  se  ocupen 
en  el  ejercido  de  algnna  industria  que  pueda  mejo- 
rar su  sitnacion  y  bienestar. 

6.*  Sistema  adoptado  en  cada  localidad  para  el 
servicio  de  bagajes,*  medios  de  redimir  á  laagri- 
cnltura  de  las  vejaciones  y  dispendios  que  de  él  se 
le  originan,  y  de  disminuirtos  mientras  no  sea  dado 
adoptar  una  reforma  radical. 

7.<>  Establecimiento  de  cajas  de  ahorro  y  montes 
pios  de  labradores,  combinándolos  con  el  de  Bancos 
de  préstamos  y  descuentos ,  y  aprovechando  para 
ellos  los  fondos  que  aun  restan  de  pósitos  de  los 
pueblos  y  arbitrios  que  se  propongan. 
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8.<»  Las  horasdetrabajo,  el  jornal  en  las  diversas 
épocas  y  el  sastenlo  de  los  braceros ,  expresando  si 
se  costean  ellos  ó  lo  reciben  de  la  persona  qae  los 
emplea.  Cn&l  es  el  número  de  brazos  qne  se  necesi- 
tan en  cada  provincia  ,  y  cuántos  proporciona  el 
pais,  indicando  de  dónde  proviene  el  exceso. 

Cuarto  objeto  de  las  eommones. — 1.  ^  Reconocer 
las  poblaciones  nuevas »  como  las  de  Sierra-Morena, 
ereadas  por  el  Sr.  Rey  D.  Carlos  lll ,  estudiando  so- 
bre el  terreno  los  efectos  qne  hayan  producido  los 
fileros  de  población ,  y  leyes  especiales  con  que  en 
algunas  materias  se  bapn  regido.  Examinar  so  es- 
tado actual ,  y  esperanzas  que  ofrezcan. 

S.  ^     Exponer  si  será  acertado  aplicar  el  misma 
sistema  de  colonización  á  los  despoblados  que  haya 
« en  las  mismas  provincias  ó  en  otras,  ó  qué  plan  se 
deberá  seguir  para  conseguirlo. 

Quinto  objeto  de  las  comisiones. — 1 .  ®  Medios  de 
inculcar  y  hacer  efectivo  el  respeto  á  la  propiedad 
en  los  campos  ,  y  garantir  la  seguridad  de  las  perso- 
nas y  la  inviolabilidad  de  las  propiedades  y  los  fru- 
tos como  el  mas  poderoso  estimulo  para  fijar  en  el 
campóla  población «igrieola. 

2.  ^  Organización  de  la  guardia  rural ;  sistema 
conque  encada  localidad  se  halle  establecida.  Plan 
general  que  respecto  á  eHa  pudiera  adoptarse. 

3.  ^  Comparación  de  las  penas  por  infracciones 
de  policía  rural,  con  las  qne  para  ellas  sanciona  el 
Buevo  Cddigo  penal.  Efectos  de  estas  disposioiones, 
medios  de  evitar  conflictos  y  asegurar  cumplida- 
mente al  propietario  el  disfrute  de  sus  fincas  y  el  de 
los  productos  de  su  trabajo. 

4.  ^  Estudio  de  las  relaciones  entre  el  propieta- 
rio que  arrienda ,  el  colono  y  los  braceros  que  em- 
plea. Medios  que  tiendan  á  hermanar  sus  intereses 
y  á  evitar  toda  rivalidad  entre  ellos. 

5.  ^  Contratos  que  entre  las  tres  diversas  clases 
se  verifican.  Precios  de  la  renta  y  jornales.  Obser- 
vaciones que  de  ello  deduzcan  los  comisionados 
regios» 

6.^  Reflexiones  que  les  sugieran  su  ilustración 
y  su  celo  para  la  mas  acertada  reforma  del  sistema 
hipotecario. 

Si  para  el  mejor  desempeño  de  su  encargo  encon- 
traren los  comisionados  regios  conveniente  el  exa- 
men de  cualquiera  otra  cuestión  ó  proyecto  no  com- 
prendido en  las  anteriores  instrucciones,  procederán 
á  ello,  expresando  sus  observaciones.  En  todos  ca- 
sos, los  comisionados  regios  se  han  de  atener  mas 
bien  al  espíritu  que  á  la  letra  y  tenor  estricto  de  las 
disposiciones  que  dictan  su  establecimiento ;  en  la 
inteligencia  de  que  siendo  por  su  naturaleza  estos 
cargos  de  suma  confianza ,  los  é^ne  los  ejerzan  sa- 
brán corresponder  á  los  de  S.  M. ,  insistiendo  en  la 
senda  que  les  está  trazada  para  asegurar  el  logro 
de  las  Reales  intenciones  en  materia  de  tanta  im- 
portancia. 

El  artículo  6.*  del  Real  decreto  de  5  de  Octubre 
último  dispone  que  estén  á  las  órdenes  de  los  comi- 
sionados regios ,  para  que  los  lleven  por  auxiliares, 
el  ingeniero  ó  ingenieros  de  caminos  y  canales  que 
para  cada  comisión  se  designare.  El  espíritu  de  esta 


Real  determinación  no  ha  sido  que  nno  ó  mas  inge- 
nieros acompañen  constantemente  á  los  comisiona^ 
dos  regios,  porque  esto  distraerla  habitnalmenie  á 
muchos  de  sus  naturales  ocupaciones  con  perjuicio 
del  servicio  público ,  sino  que  cuando  hallaren  los 
mismos  comisionados  regios  qne  es  conveniente  en 
casos  dados  llevar  á  efecto  operaciones  que  requie- 
ran los  especiales  conocimientos  de  los  ingenieros, 
reclamen  uno  ó  mas  de  este  ministerio ,  el  cual  se 
los  facilitará ,  ora  de  los  qne  no  tengan  á  la  sazón 
■  ocupación  precisa .,  ora  de  los  asignados  á  los  res- 
pectivos distritos,  y  por  el  tiempo  que  deban  durar 
dichas  ocupaciones.  RL  árd.  de  í%  de  Nomembrt 
de  1848. 

,  ..  En  15  de  Febrero  de  1849  se  dispuso:  1.®  Cuando 
los  comisionados  regios  consideren  oportuno  oir  á  las 
juntas  de  agricultura  ó  á  cualquiera  otra  corporación 
ó  funcionarios ,  sean  ó  no  dependientes  del  ministe- 
rio de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas,  so* 
bre  asuntos  propios  de  sus  atribuciones,  recurrirán  á 
los  gefes  políticos  para  que  rennan  aquellas  ó  pongan 
á  los  últimos  en  contacto  con  los  comisionados  re- 
gios. 2.0  Estos  tendrán  en  las  corporaciones  de  la  es- 
pecial dependencia  de  este  ministerio  (el  de  Comer- 
cio) la  presidencia  siempre  que  no  concurriere  el  ge- 
fe  político. 

COMPAÑÍAS  MERCANTILES  POR  ACCIONES.  El 
artículo  31  del  reglamento  para  la  ejecncion  de  la 
ley  de  28  de  Enero  último  no  impide  que  las  socieda- 
des anónimas  puedan  acceder  á  la  prorogacion  de 
los  préstamos  contraídos  con  anterioridad  á  la  dieha 
ley  bajo  sus  primitivas  garantías ,  siempre  que  los 
interesados  se  encuentren  en  la  imposibilidad  de  sus- 
tituirlas con  títulos  de  la  deuda  consolidada.  Rl  órd. 
de  ^  de  Mayo  de  mS. 

Sin  levantar  mano  y  valiéndose  de  los  registros 
abiertos  en  esa  oficina ,  en  las  de  los  tribunales  de 
Comercio  ó  juzgados  de  primera  instancia,  en  los 
puntos  en  que  ejercen  la  jurisdicción  mercantil ,  ó 
por  cualquiera  otro  medio ,  proceda  V.  S.  á  ayeri- 
goar  las  sociedades  por  acciones  que  existan  en  la 
actualidad  sin  Real  autorización  ó  sin  haberla  solici- 
tado dentro  del  término  legal ,  declarándolas  inme- 
diatamente disueltas,  y  adoptando ,  para  que  la  diso- 
lución sea  efectiva  ,  todas  aquellas  disposiciones  que 
le  sugiera  su  celo  en  obsequio  de  la  ejecncion  de  la 
ley  que  le  está  confiada ,  dando  cuenta  de  cuanto  á 
este  fin  haya  practicado.  EL  árd,  deí9  de  Junio 
de  1848., 

CONSEJO  DE  GUERRA  DE  OFICIALES  GENERA- 
LES. Con  fecha  24  de  Diciembre  último  expuso  V.  E. 
la  duda  que  le  había  ocurrido  acerca.de  si  debía  ó 
no  seguirse  observando  la  costumbre ,  por  la  cual  á 
falta  de  regla  escrita  se  creía  estaban  exceptuados  de 
asistir  á  la  formación  de  los  consejos  de  guerra  de 
oficiales  generales  las  personas  que  si  bien  por  sns 
emplees  son  de  la  alta  clase  que  da  nombre  al  men- 
cionado tribunal,  habían  servido  elevados  destinos  ó 
desempeñaban  comisiones  ó  cargos  importantes  aun 
cuando  no  puramente  militares.  Enterada  S.  M.  de 
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totio  lo  qoe  decía  V.  B.  y  de  oaanto  eontlene  la  aoor«- 
dada  ecm  qoe  en  17  del  actual  ha  informado  el  tríba* 
nal  sapremo  de  Giyerra  y  Marina ,  declara ,  coBfor- 
mandóse  con  el  dictamen  del  citado  tribanal  snpre- 
iño  •  qne  están  obligados  i  asbtir  á  los  consejos  de 
guerra  para  qne  fuesen  nombrados  como  presidentes 
ó  vocales  •  todos  los  generales  que  se  bailen  en  si- 
tuación de  cuartel ,  con  solo  las  excepciones  que  ex- 
presa el  articulo  3.<>,  título  6.<=^ ,  tratado  8."=^  de  la 
ordenanza  general  del  ejército.  ñL  árd.  da  91  <fo  Fi^* 
6rtfro  (ie  1846. 

.  No  podiendo  recaer  el  mando  de  una  plaza  en.  el 
sargento  mayor  de  la  misma  mientras  hubiere  en 
ella  algún  gefe  mas  graduado  ó  mas  antiguo ,  corres- 
ponde á  este ,  por  ausencia  ó  vacante  del  goberna- 
dor* la  presidencia  de  los  consejos  de  guerra  ordi- 
narios como  atribución  aneja  al  qne  tuviere  el  man- 
do de  la  plaza.  Ai.  árd.  dedOde  Mayo  de  1848. 

Por  circular  del  tribanal  supremo  de  Guerra  y 
Marina  de  31  de  Mayo  de  1848  se  dispuso  que  al  re- 
mitir los  capitanes  generales  los  procesos  sentencia- 
dos en  consejos  de  guerra  en  las  cauris  exceptuadas, 
venga  con  cada  una  de  ellas  el  dictamen  del  auditor 
respectivo ,  acerca  de  si>es  ó  no  arreglada  la  sen- 
tencia; y  que  en  las  que  esta  cause  por  si  misma  eje- 
cutoria, conforme  á  los  artículos  121  y  122  del  titu- 
lo 6.^  tratado  8.®  de  las  peales  ordenanzas,  se  limi- 
ten solo  á'aconsejar  al  capitan  general  la  remisión 
de  autos  á  este  supremo  tribunal. 

Habiendo  reclamado  algunos  capitanes  generales 
que  las  audiencias  del  reino  dispusieran  la  ejecu- 
ción de  las  penas  de  muerte  en  garrote  vil ,  im? 
puestas  por  los  consejos  de  guerra,  elevaron  aquellas 
al  Gobierno  de  S.  M.  las  poderosas  razones  qne  en  su 
sentir  contrariaban  semejante  medida ;  y  conformán- 
dose la  Reina  nuestra  Señora  con  el  parecer  emitido 
por  el  tribunal  supremo  de  Justicia  acerca  de  este 
punto,  y  de  acuerdo  igualmente  con  el  ministerio  de 
la  Guerra ,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  cuando  la 
jurisdicción  militar  imponga  en  causas  de  que  co- 
nozca la  pena  á  muerte  en  garrote ,  se  lleve  á  efecto 
la  sentencia  por  la  misma  jurisdicción,  podiendo  es- 
ta dirigirse  á  las  audiencias  linioamente  para  qué  le 
faciliten  sin  demora  el  ejecutor  publico  y  demás  ne- 
cesario al  efecto.  RLárd.  deíS  de  Agosto  de  1849. 

CONSEJO  PROVINCIAL.  Deseando  S.  M.  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  remover  cuantos  obstáculos  puedan  re- 
tardar la  marcha  de  los  negocios  contenciosos  de  la 
administración,  se  ha  servido  resolver:  1.»  Que 
cuando  la  administración  sea  en  los  negocios  con- 
tencioso-administrativos  la  parte  apelada  ,  lo  ponga 
V.  S.  en  mi  conocimiento  dentro  de  tercero  día  des- 
pués de  notificado  el  auto  en  que  se  haya  admitido 
la  apelación  á  la  parte  contraria  ,  acompañando  co- 
pia literal  de  este  auto  y  de  la  sentencia.  2.»  Que 
cuando  Y.  S.  deje  de  apelar  de  una  sentancia  que 
sea  contraria  en  todo  ó  en  parte  á  lo  solicitado  por 
la  administración  en  el  litigio,  lo  participe  igualmen- 
te á  este  ministerio,  exponiendo  las  razones  que  pa- 
ra proceder  asi  haya  tenido.  Y  3.  ^  Que  V.  S.  me 
remita  cada  seis  meses  un  estado  de  los  negocios 


contencloios  pendientes  ante  el  Conaejo  provincial 
respectivo,  expresando  el  que  tengan  ,  y  en  el  qne 
se  hallaban  al  finalizar  el  semestre  próximo  anterior, 
é  individualizando  por  medio  de  la  correspondiente 
nota  los  fenecidos  después.  RL  órd.  de  5  de  Febrero 
deíSÍS. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expe- 
diente formado  á  instancia  de  D.  Alberto  Oleína,  vo- 
cal supernumerario'  del  Consejo  de  esa  provincia 
(Barcelona),  quejándose  del  acuerdo  del  mismo ,  por 
el  que  ha  declarado  qne^los  de  su  clase  no  puedan 
asistir  á  las  votaciones.  Enterada-S.  M.  de  las  razo-' 
nes  expuestas  por  el  Consejo  provincíalde  Barcelo* 
na  :  Viste  el  artículo  4.  ^  de  la  ley  de  2  de  Abril  de 
18&5 ,  en^el  que  se  previene  que  los  consejeros  su- 
pernumerarios asistan  á  las  sesiones  aunque  sea  ski 
voz  ni  vote :  Considerando  qne  las  decisiones  de  los 
Consejos  provinciales  no  están  en  completa  identidad 
con  los  fallos  de  los  tribunales  de  Justicia ,  por  cuan- 
to en  el  reglamento  de  1.^  de  Octubre  de  1845  se 
previene  que  los  acuerdos  de  los  Consejos  sean  mo- 
tivados, y  por  consiguiente  al  emitir  cada  vocal  su 
voto  debe  apoyario,  y  que  por  lo  mismo  las  votacio- 
nes son  el  resumen  de  la  discusión  y  la  parte  mas 
interesante  de  la  sesión :  Considerando  que  el  espíri- 
tu de  la  ley  al  disponer  qne  los  supernumerarios  asis- 
tan á  los  actos  del  Consejo ,  es  para  qne  se  enteren 
de  los  casos  que  ocurren  á  la  deliberación  de  estos 
cuerpos ,  del  curso  qoe  se  da  á  los  negocios,  de  la 
legislación  vigente  de  cada  uno  dediles  y  del  espíri- 
tu que  predomina  en  las  discusiones  y  decisiones,  á 
fin  de  qne  cuando  llegue  el  oaso  de  actuar  como  jue- 
ces tengan  la  competente  instrucción ,  y  que  esto  no 
podria  conseguirse  si  los  supernomerarlos  no  asistió^ 
sen  tanto  á  la  vista  comoá  la  discusión:  Consideran- 
do que  seria  inúUI  la  expresión  de  la  ley  $in  voz  ni 
voto  si  no  estuviese  presente  en  el  momento  en  que 
lo  emiten  los  consejeros ;  y  conformándose  S.  M.  con 
lo  expuesto  por  el  Consejo  Real ,  se  ha  servido  re- 
solver que  los  consejeros  supernurfierarios  puedan 
presenciar  el  fallo  de  los  negocios  contenciosos  so- 
metidos á  la  deliberación  de  los  Consejos  provincia- 
les ,  reformándose  en  consecuencia  el  acuerdo  del 
de  Barcelona  de  9  de  Julio  del  año  últínio.  ñl.  órd. 
deíTde  Marzo  de  1848.  Véase  Juicio  crntencioso-ad" 
ministrativo. 

CONSEJO  REAL  DE  AGRICULTURA ,  INDUSTRIA  Y 
COMERCIO.  A  fin  de  evitar  que  los  asuntos  del  ser- 
vicio público  lleguen  á  experimentar  retraso  en  mi 
Real  Consejo  de  agricultura,  industria  y  comercio 
por  la  indispensable  ausencia  de  algunos  de  sus  in- 
dividuos, ó  que  pesen  demasiado  sobi%  los  presen-^ 
tes,  he  tenido á  bien  nombrar  dos  vocales  mas  por 
Real  decreto  de  esta  fecha.  Pero  deseando  atender  á 
esta  necesidad  sin  aumentar  de  un  modo  permanen- 
te las  plazas  del  referido  ConsQjo ,  vengo  en  resol- 
ver que  se  supriman  las  dos  primeras  que  en  el 
mismo  vacaren.  Ai.  órd.  de  22  de  Enero  de  1849. 

Queriendo  dar  tina  muestra  dei  aprecio  que  roo 
merecen  los  servicios  de  mi  Real  Consejo  de  agri- 
cultura ,  industria  y  comercio ,  y  conformándome 
Ibo 
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<um1ápropaésl8  d^nd,  miaistro  deComeroio*  los- 
tracdoQ  y  Obráis  públicas,  de  acoerdo  con  el  Consejo 
deaiioisiros,  vengo  ea  decretar  lo  sígaieiiie: 

Arl.  l.«  Los  coasejerós  Reales  de  agriculUnra, 
iodastría  y  comercio  teodráa  derecho  á  asar  anifor* 
me,  arreglado  al  modelo  adjunto  qae  me  he  servido 
afM^bar. 

Art.  Sl.<>  Mis  comisiottados  regios  para  la  iospee« 
clon  déla  agricoltara  general  del  reino,  tendrán  el 
oaricler  dé  eonsejerosbonorados  de  mí  Real  Consejo 
de  »grícnltnra,  indnstria  yeomércio  y  el  aso  del 
nniforme  del  mismo.  Estos  honores  no  se  concede* 
rán  4  otra  persona  por  ningene  clase  de  servloies. 
m.  ieo.  de  19  de  Febrero  de  1849. 

Por  oCro  de  22  de  Jonlo  de  1849-80  crearon  tres 
nuevas  plazas  en  el  mismo  Consejo. 

CONTRIBÜGIOS  DE  RIKNES  INMUEBLES,  CULTI- 
VO T  GANADERÍA.  Esta  dirección  general ,  en  vis- 
ta de  la  consalta  de  V.  S.  fecha  29  de  Noviembre  ál* 
limo ,  sobre  si  se  hallan  ó  no  obligados  al  pago  de 
la  contrlbacion  de  inmaebles  los  bienes  pertene- 
cientes k  obras  pbs  ó  aniversarios ,  ha  acordado  de* 
ciráV.S.  qaele  qne  esta  contrlbacion  afecta  alas 
rentas  de  las  expresadas  fincas  no  perjadica  á  ios 
camplidores  de  las  cargas  qne  pesan  sobre  las  mis- 
mas» como  eqnivocadamente  $e  cree,  porque  la 
Real  instra<»ion  de  i*^  de  Agosto  del  año  último 
sobre  el  modo  de  devolver  al  clero  socolar  los  bie-* 
nes  no  enagenados ,  previene  en  sn  articulo  T.^  qoe 
han  de  abonar  un  quince  por  ciento  por  razón  de 
administración  y  pa^o  de  contribuciones ,  y  por  con- 
siguiente dichos  bienes  no  están  cientos  de  con- 
tdbuir.  Ciro,  dé^de  Enero  de  1846. 

Esta  dirección  general ,  después  de  haberse  en- 
terado detenidamente  de  la  consulta  de  Y.  S.  fecha 
^1  de  Octnbre ,  ac^ca  de  si  U  excepción  del  articu- 
lo i.»  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo  último  com- 
prende ó  no  á  los  terrenos  incnltos  qoe  se  iiallaban 
plantados  de  árboles  antes  de  la  ley,  ha  acordado 
decir  á  V.  &•  qne  la  concesión  temporal  que  hace  el 
párrafo  2.^  del  citado  articulo  4.^  se  entiende 
para  lo  sucesivo,  en  razón  á  que  dice  «se  destinen», 
porque  de  lo  contrario  hubiese  dicho  «destinados». 
Por  lo  tanto, previene  á  Y.  S.  la  dirección  que  re- 
forme la  disposición  tomada  respecto  de  la  exclu.oion 
de  dichos  terrenos  para  el  pago  de  la  contribución 
de  inmuebles ,  y  prevenga  á  los  aynntamientos  que 
las  plantaciones  ya  hechas  están  sujetas  á  satisfacer 
aquellas ,  asi  como  las  posteriores  al  citado  Real 
decreto  de  23  de  Mayo  estarán  exentas  temporal- 
mente siempre  qoe  tengan  las  coodiolones  que 
prescribe  el  articulo  4.  ^  del  mismo,  drc.  de  'íí  de 
Enero  de  1846. 

Esta  dirección  general,  en  vista  de  la  comunica- 
ción de  Y.  A.  fecha  13  de  Diciembre  último,  relativa 
á  si  han  de  ser  ó  no  inclnldos  para  el  pago  de  la  con- 
tribución de  inmaebles  los  bienes  secuestrados  á 
los  ex-infantes,  ha  acordado  decir  á  Y.  S.  que  las 
fincas  de  las  encomiendas  secuestradas  estin  suje- 
tas al  pago  de  las  c  )iitribuciones  públicas ;  que  de- 
ben satisfacerlas  en  los  pueblos  en  que  aquellas  ra- 


dican, y  en  raetilioo  como  se  haoe  cotí  las  demás 
cargas  de  justicia ;  y  finalmente  que  Y.  a.  y  b  ad** 
ministracion  provioeial  vigilen  para  qne  dichas  fia** 
cas  secnesiradas  no  sean  tratadas  en  los  repartos 
con  la  injneJticia  que  generalmente  snfren  las  de  los 
terratenientes  forasteros»  sino  qoe  el  Impoesto  re-* 
caiga  en  la  proporción  qne  corresponda  al  prodocU» 
líquido  de  ellas.  Circ.  de^de  Enero  de  í%iQ. 

Esta  dirección  general  se  ha  enterado  de  no  oficio 
del  administrador  de  cootribnciones  directas  de  esta 
provincial  (Ciudad  Real] ,  fecha  5  del  corriente,  en  ei 
qne  da  cuenta  de  que  la  diputación  de  la  misma  ha  ' 
dbpaestoal  ejecutar  el  repartimiento  de  la  contri- 
bución de  inmuebles,  qoe  los  ganaderos  de  la  villa 
de  Infantes  satisfagan  dicho  impuesto  eO  el  pnebh» 
de  su  vecindad  contra  \o  dispuesto  en  el  articu- 
lo 7.*,  capitulo  i.<»  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo  . 
último;  y  en  su  consecuencia  ha  acordado  decir 
á  Y.  S.  que  el  citado  artículo  comprende  dos  par- 
tes: 1.*  Que  para  los  efectos  de  la  contribución  sobre 
la  ganadería  se  han  de  considerar  como  p^tene- 
ctentes  á  un  pueblo  ó  distrito  mpnicipal  todas  las 
propiedades  y  granjerias  comprendidas  dentro  de  su 
término  jurisdiccional ;  y  la  2.«  qne  los  due&os  do 
ganados  trashumantes  pagarán  la  contribución  sola^* 
mente  en  los  pueblos  de  sn  vecindario.  Bajo  este 
concepto  resulta  qne  el  párrafo  2.«  del  articulo  7.« 
del  citado  Real  decreto  de  23  de  Mayo  para  que  pa- 
guen en  los  pueblos  de  sn  vecindad  los  ganaderos, 
no  comprende  sino  á  ios  que  lo  son  de  ganado  tras- 
humante; pues  qoe  los  del  Ojotante  que  se  crl.i ,  pas^ 
ta  y  mantiene  en  las  mismas  dehesas  mífm  coin-' 
prendidos  sin  duda  alguna  en  ta  disposición  del  pár^ 
rafo  1.*  del  mismo  articulo  en  la  palabra  y  granjeria^ 
debiendo  por  tanto  contribuir  estos  ganados  en  los 
puehlosde  su  residencia  ,' considerándole  á  losdoe* 
ios  de  ellos  para  el  caso  y  la  presentación  de  reía-* 
clones  y  demás  formalidades  que  áe  prescriben^ 
como  propietarios  forasteros.  Tal  es  el  sentido  del  ' 
articulo?.»  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845». 
al  que  Y.  S.  cuidará  se  arres^len  las  disposiciones 
del  repartimiento  para  la  contribución  sobre  la  ga- 
nadería, sin  permitir  que  autoridad  alguna  traspáse- 
lo dispuesto  en  aquel.  Cir.  de  ^ñ  de  Enero  de  1846* 

Esta  dirección  general,  en  vista  del  expediente 
promovido  por  D.  Manuel  Toríglia ,  dueño  de  on  mo- 
lino harinero,  pidiendo  que  se  considere  la  renta 
imponible  con  arreglo  á  la  parte  material  del  edi- 
ficio y  no  por  el  mayor  valor  que  da  el  salto  de 
agua,  las  piedras,  etc.,  como  medios  indispensables 
para  ejercer  la  indastria,  se  ha  servido  declarar: 
1.<>  Que  ios  molinos  y  demás  edificios  á  qne  se  con- 
trae el  artículo  34  del  Real  decreto  de  23  de  Mayó 
de  1845 ,  no  deben  contribuir  á  la  contrihucion  sobre 
inmnebles  por  la  renta  qae  se  pagae  por  ellos ,  sino 
por  la  que  se  considere  á  la  parte  material  del  edifi*^ 
cío»  ó  bien  fijando  al  en  venta  de  la  finca  y  su  renta 
en  el  tanto  por  ciento  en  que  se  eslime  la  de  los  edi- 
ficios de  circunstancias  iguales ,  en  los  que  no  se 
ejerce  ningún  género  de  manufactura ,  arleíaclo  ni 
industria.  2.»  Que  la  renta  que  se  juzgue  por  el 
iirrendamiento  sirva  para  el  derecho  proporcional, 
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m8<llaiit«  k  estar  exenta  del  impuesto  por  inqaflina 
tos  la  parte  del  edificio  destinado  á  la  indostria. 
3.^  Que  con  respecto  á  inqnUiaatos  se  obsérvelo 
dispaesto  en  la  Real  orden  circulada  el  1.  ^  de  No- 
viembre liltimo.  are.  de  Vi  de  Enero  de  1846. 

Enterada  esta  dirección  general  del  expediente 
remitido  por  Y.  S.  con  fecha  5  de  Febrero  último, 
sobre  si  á  los  subditos  portogneses  qne  labran  en 
soeloespaftol,  demás  del  diezmo  debe  exigirseles 
la  contribacion  territorial ,  ha  acordado  decir  A  V.  S. 
qne  siendo  el  diezmo  de  que  se  trata  un  derecho 
eqoivaleote  al  de  aduanas  por  la  extracción  de  los 
frates  ó  cosechas  á  Portagal ,  los  porlagnesesque 
labran  en  territorio  espafiol  están  snjetos  á  satisfa- 
cer las  contribuciones  que  afectan  á  la  riqueza  del 
soelo  en  los  mismos  términos  que  los  españoles. 
Circ.  de  11  de  Marzo  de  1846. 

La  dirección  general  de  Contribuciones  directas 
ha  hecho  presente  á  este  ministerio  que  son  varias 
las  consultas  que  los  latendentes;  de  las  provincias 
le  dirigen  con  motivo  de  excusarse  muchos  indivi- 
dios  militares  de  la  clase  de  retirados  á  desempeñar 
el  qargo  de  peritos  repartidores  de  la  contribución 
de  inmuebles ,  para  que  son  nombrados  con  arreglo 
al  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845,  por  consi- 
derar comprendido  este  caso  en  la  exención  de  car- 
gas concejiles  que  les  concede  la  ordenanza  general 
del  ejército.  La  dirección ,  sujetándose  A  lo  dispues- 
to en  el  artículo  13  del  Real  decreto  citado  proce- 
dente de  la  ley  vigente  en  la  materia,  que  es  la  de 
presupuestos  de  la  propia   fecha ,  que  declara  gra- 
tuito y  obligatorio  el  cargo  de  perito  repartidor ,  y 
teniendo  presente  que  la  exención  en  este  caso  re* 
eae  tan  soto  por  el  servicio  actual  de  un  empleo  pú- 
blico civil  ó  militar,  cuya  circunstancia  no  concur- 
re en  los. militares  retirados ,  que  por  lo  mismo  están 
sujetos  4  desempeñar  el  cargo  en  cuestión ,  mani- 
fiesta que  ha  resuelto  negativamente  las  pretensio- 
nes de  exención  de  los  interesados ;  mas  media  la 
olrcenstancia  de  que  muchos  de  ellos  se  acogen  á 
la  autoridad  de  los  capitanes  generales,  y  por  ellos 
son  declarados  exentos  de  servir  el  cargo  mencio- 
nado. En  vista  de  todo  ello,  S.  M.  (Q.  D.  Q.)  ha  te- 
nido á  bien  mandar,  de  conformidad  con  el  dicta- 
men de  la  expresada  dirección,  que  entere  á  V.  E. 
del  asunto ,  como  lo  verifico ,  para  que  por  el  minis- 
terio de  sU  digno  cargo  se  hagan  las  prevenciones 
oportunas  á  las  refi^ridas  autoridades  militares  á  fin 
deque  no  susciten  el  menor  embarazo  al  puntual 
cumplimiento  déla  citada  ley,  que  obliga  á  los  mi- 
litares retirados  A'  ejercer  el  cargo  de  repartidores 
de  la  contribución  de  inmuebles  cuando  para  él  fue- 
ren nombrados  iegalmente.  iU»  órd.  deií  de  Marzo 
da  1846. 

Previne  A  V.  S.  (el  intendente  de  Gáceres)  en  1 1 
de  Marzo  úldmo  queso  exigiese  la  contribución  ter- 
ritorial A  los  portugueses  que  labran  fincas  rústicas 
en  territorio  de  España. 

A  esta  comunicación  contestó  Y.  S.  en  17,  di- 
ciendo que  dejaba  en  suspenso  lo  prevenido  hasta 
tanto  que ,  con  presencia  de  los  antecedentes  que 
remitía ,  se  ordenase  lo  conveniente. 
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Los  antecedentes  se  reducen  A  unn  copia  de  la 
Real  orden  de  9  de  Marzo  de  1844,  cayo  cumpli- 
miento encargó  la  dirección  general  de  Contribución 
nes indirectas  en  19  de  Febrero  de  éste  año,  con 
motivo  de  la  nota  pasadar  A  nuestro  Gobierno  por  el 
embajador  de  S.  M.  Fideüsima. 

De  la  citada  Real  orden  resulta  que  los  portugue- 
ses adeudaban  dos  diezmos  por  los  frutos  colectados 
en  el  suelo  español ;  uno  que  era  equivalente  A  las 
contribuciones  ordinarias  A  que  estaban  sujetos  los 
subditos  de  la  Reina  de  España ,  y  el  otro  se  consi- 
deró como  derecho  de  exportación  de  frutos  A  reino 
extranjero.  Este  segundo  es  ol  que  alteró  la  citada 
Real  orden  en  su  calidad  de  derecho  fijo  de  adoanas, 
sometiéndole  A  la  que  correspondiera  por  arancel  de 
exportación. 

El  primer  diezmo  también  estA  abolido  de  hecho, 
puesto  que  la  equivalencia  ha  cesado  por  el  nuevo 
sistema  de. la  contribución  territorial.  Los  subditos 
extranjeros  que  poseen  propiedad  de  inmuebles,  ga«- 
naderia  y  cultivo  en  territorio  español,  están  obliga- 
dos .A  satisfacer,  no  una  cuota  convenida  como  de 
tiempo  inmemorial  se  observaba  con  el  nombre  de 
diezmo,  en  equivalencia  de  las  contribuciones  ordina- 
rias, y  especialmente  de  la  de  paja  y  utensilios, 
sino  la  cuota  que  en  el  repartimiento  del  cupo  seña- 
lado al  pueblo  les  corresponda  sobre  el  pregúete  li- 
quido evaluado  A  su  propiedad ,  no  pudiendo  ser  ni 
de  peor  ni  de  mejor  condición  que  los  subditos  es- 
pañoles, porque  el  impuesto  territorial  no  ^  perso- 
nal, sino  directo  sobre  la  riqueza  del  suelo. 

En  su  consecuencia  ia  dirección  reencarga  A 
V.  S.  el  puntual  cumplimiento  de  su  orden  citada 
de  11  de  Marzo  último,  dando  V.  S.  aviso  de  haber- 
ie  tenido  desde  luego.  Circ.  de  l.«  de  Abril  de  1846. 
He  dado  cuenta  A  S.  M.  de  la  comunicación  de  la 
dirección  general  de  Minas  que  por  el  ministerio 
del  digno  cargo  de  V.  E.  se  trasladó  A  este  de  Hacien- 
da con  fecha  21  de  Febrero  pasado ,  relativa  A  qoe  se 
declaren  no  sujetas  A  la  contribución  territorial  las 
fincas  pertenecientes  al  establecimiento  de  las  mi- 
nas de  Linares,  provincia  de  Jaén;  y  en  vista  de  lo 
informado  sobre  el  particular  por  la  dirección  gene- 
ral de  Contribuciones  directas,  y  de  conformidad 
con  su  dietAmen ,  se  ha  servido  resolver  qoe  la  casa 
inspección,  y  la  llamada  fAbrica  de  municiones  en 
las  cuales  existen  oficinas  y  almacenes  con^itoyen- 
do  como  el  establecimiento  mismo  una  renta  perma- 
nente del  Tesoro ,  están  comprendidas  en  el  párra- 
fo 5.*  del  artículo  3.®  del  Real  decreto  de  23  de  Ma- 
yo de  1845;  pero  que  con  respecto  A  las  demAs  fin- 
cas adquiridas  por  dicho  establecimiento  que  no 
pueden  considerarse  como  parte  integrante  del  mis- 
mo, y  que  habiéndole  sido  adjudicadas  en  pública 
sabasta  por  falta  de  comprador ,  se  hallan  en  estodo 
de  venta,  no  hay  términos  hábiles  para  eximirlas 
del  pago  de  la  contribución  territorial ,  como  no  lo 
han  estado  hasta  aquí  de  la  de  pnja  y  utensilios,  frus- 
tos civiles  y  demás,  según  los  informes  del  inlen-^ 
dente  de  dicha  provincia.  Con  este  motivo  ha  tenido 
A  bien  mandar  S.  M.,  que  al  comunicarse  esta  re- 
solución A  la  dirección  i^eneral  de  Mina»  per  el  ml- 
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nisterío  del  digno  cargo  de  V.  E.  para  qae  le  conste 
el  diferente  caso  en  que  se  bailan  anas  y  otras  fin- 
cas •  se  h  indique  la  conveniencia  de  realizar  la  Ton- 
ta de  las  que  se  declaran  sujetas  á  dicha  contribu- 
ción ,  en  objeto  de  que  vueltas  al  dominio  partlcu* 
lar ,  reporte  el  Estado  las  ventajas  de  que  nunca 
pueden  ser  susceptibles  en  administración.  RL  orden 
de  12  de  Setiembre  de  1846. 

Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  ins- 
truido á  instancia  de  varios  dueños  de  oficios  ena- 
genados  de  la  Corona  sobre  que  se  les  liberte  del 
pago  de  la  contribución  territorial,  se  ha  servido  re- 
solver,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  esa  di- 
rección general ,  y  de  la  seccioá  de  Hacienda  del 
Consejo  Real ,  que  no  correspondiendo  los  referidos 
oficios  enagenados  á  la  propiedad  inmueble,  al  cul- 
tivo ni  á  la  ganadería ,  ni  debiendo  ser  considera- 
dos como  imposiciones  perpetuas ,  temporales  ó  re- 
dimibles, están  exentos  de  la  contribución  territo- 
rial por  no  poder  reputarse  materia  imponible  en 
«lia ;  pero  que  se  hallan  comprendidos  en  la  indus- 
trial porque  esta  afecta  también  el  ejercicio  de  las 
profesiones  y  oficios,  teniendo  presente  al  clasificar 
ó  asimilar  en  los  casos  que  proceda  dichos  oficios 
enagenados  el  gravamen  del  cinco  por  ciento  de  va- 
limiento que  sufren  y  continuará  exigiéndoseles 
mientras  no  se  derogue  expresamente.  Rl,  árd,  de  19 
de  Didendire  de  \%h&. 

Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  de 
y. S.  de  6  de  Octubre  último,  dirigida  á  hacer  pre- 
sente que  á  pesar  de  lo  resuelto  en  la  Real  orden  que 
le  fue  comunicada  en  21  de  Julio  anterior  declaran- 
do sujetos  al  pago  de  la  contribución  territorial  los 
bienes  secuestrados,  reúnen  estos  las  circunstan- 
cias de  exención  prevenidas  en  el  Real  decreto  de  23 
de  Mayo  de  1845  y  disposiciones  posteriores,  y  á 
manifestar  la  conveniencia  de  que  se  designasen  ex- 
plícita y  nomioalmente  las  fincas  que  deban  gozar 
de  la  exención  expresada ,  se  ha  servido  S.  M.  re- 
solver conteste  á  V.  S.  que  padece  una  equivocación 
en  suponer  que  los  referidos  bienes  en  secnestro 
reúnen  las  dos  condiciones  que  para  ser  exentos  de- 
termina el  caso  S."*,  articulo  3.«  del  Real  decreto 
de  23  de  Mayo  ya  citado ,  porque  ni  son  bienes  de  la 
propiedad  del  Estado^  ni  constituyen  una  renta  per- 
manente del  Tesoro ,  una  vez  que  solo  tiene  sobre 
ellos  la  administración  y  usutructo  de  Uis  rentas 
mientras  dure  el  secuestro  ó  depósito,  con  obliga- 
ción de  pagar  sus  cargas,  una  de  las  cuates  es  la  de 
la  contribución  de  que  se  trata;  con  cuya  explica- 
ción ya  conocerá  V.  S.  que  no  existe  la  menor  ana- 
logía entre  unos  y  otros  bienes,  porque  para  que 
existiera  era  necesario  que  precediese  la  declara- 
clon  del  confisco  de  los  mismos  bienes  á  favor  del  Es- 
tado. En  cuanto  al  otro  punto,  me  manda  S.  M.  decir 
á  y.  S.  que  cqn  las  declaraciones  contonidas  en  las 
Reales  órdenes  de  5  y  20  de  Noviembre  de  1845,  U 
de  28  de  Febrero  de  este  año  y  la  de  21  de  Julio  del 
mismo  para  la  aplicación  de  lo  dispuesto  por  el  ca- 
so 5.*» ,  artículo  3.<»  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo, 
está  hecha  la  explícita  y  nominal  mención  de  ios 
bienes,  ya  exentos,  ya  sujetos á  la  contribución  ter- 


ritorial, sobre  onyo  pago  se  arreglará  V.  S.  i  la 
Real  orden  expedida  con  esta  fecha ,  y  que  por  se* 
parado  se  le  traslada.  Ai.  árd.  de  23  da  Diciembre 
de  1846. 

La  dirección  se  ha  entorado  del  oficio  de  V.  S. 
de  14  del  mes  anterior,  al  que  acompaña  otro  de  ese 
administrador  de  contribuciones  directas  reprodu- 
ciendo su  antorior  consulta  sobre  el  modo  de  reinte- 
grar á  los  concejales  de  las  cuotas  que  anticiparon 
de  dejidores  que  después  resultaron  insolventos,  coa 
cuyo  motivo  manifiesta  Y.  S.  que  con  el  objeto  de 
finiquitar  el  cupo  respectivo  M  Puerto  de  Santa  Ha* 
ría  ,  dispuso  que  su  ayuntamiento  entregase  el  im^ 
porto  de  su  descubierto  á  reserva  de  satisfacerle  coa 
el  fondo  supletorio  la  suma  á  que  asciendan  las  cuo- 
tas que  le  resulten  fallidas.  En  su  virtud  la  direc- 
ción ha  acordado  decir  á  V.  S.  que  aprueba  la  ex* 
presada  resolución ,  y  que  puede  Y.  S.  aplicarla  á 
lo?  casos  análogos  que  ocurran.  Circ.  deiídé  Junio 
deiWJ. 

En  20  de  Diciembre  de  1847  se  circuló  la  ^1- 
gniento  instrucción  para  el  cumplimiento  de  los  ar- 
tículos 10,  51 ,  52 ,  53  y  83  del  Real  decreto  de  23 
de  Mayo  de  1845  respectivo  á  la  contribución  terri- 
torial. 

CAPITULO  1.  Disposiciones  gbnbralbs.— Art.  í.^ 
Son  partidas  fallidas  en  la  contribución  territorial  cu- 
ya declaración  corresponde  á  los  ayuntamientos  aso- 
ciados de  un  número  de  mayores  contribuyentes 
igual  al  de  sus  individuos,  conforme  á  los  artículos 
10  y  83  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845:  1.* 
I^s  cuotas  legítimamente  repartidas  y  no  perdona- 
das después  á  contribuyentes  que  resulten  insolven- 
tes al  tiempo  de  la  exacción ,  y  que  por  tanto  los 
ayuntamientos  ó  cobradores  de  cuenta  de  la  Hacien- 
da no  han  podido  hacer  efectivas  en  los  plazos  y  por 
los  medios  coactivos  que  están  señalados.  2.  ^  Las 
que  se  hayan  impuesto  por  duplicado  ó  deban  anu- 
larse por  efecto  de  cualquier  error  ó  equivocadon 
que  en  el  repartimiento  se  hubiere  padecido ,  siem- 
pre que  de  etlasno  resulten  culpables  los  repartido- 
res, según  se  dirá  mas  adelanto.  3.  ^  Y  últimamen- 
te ,  el  déficit  de  premio  señalado  á  los  recaudadores 
de  cuenta  de  la  Hacienda  por  las  cuotas  que  deban 
anularse  y  hayan  los  mismos  justificado  al  practicar 
la  cobranza,  según  el  artículo  29  de  la  Real  instruc- 
ción de  5  de  Setiembre  de  1845.-7En  las  capitales  de 
provincia ,  donde  con  arreglo  al  artículo  47  del  Real 
decreto  de  23  de  Mayo  de  1845  se  halle  establecida 
comisión  especial  de  evaluación  y  repartimiento  de 
esta  contribución  ,  en  sustitución  del  ayuntamiento 
corresponderá  á  la  misma  comisión  el  conocimiento 
y  declaración  de  dichas  partidas  fallidas,  asociada 
también  de  un  número  de  mayores  contri  bu  yentea 
igual  al  de  sus  vocales ,  según  para  los  ayuntamieá- 
tos  detormina  el  art.  83  del  propio  decreto. 

Art.  2.^  Autorizados  por  los  artículos  51  y  52 
del  mismo  Real  decreto  los  perdones  por  calamidad 
extraordinaria  de  pedriscos ,  inundaciones ,  incen- 
dios ó  otra  cualquiera ,  tienen  derecho  á  participar 
de  este  beneficio:  1.®  Los  conlribuyentos  de  cual- 
quiera pueblo.  2. *=*  Los  pueblos  en  particular,  ó 
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fioalmente,  una  provincia  ea  general.        •     ' 

No  se  entiende  ealaitiidaé  eKtraéfdinariáV  y  por 
eénttlgíffettto  no  haWá'  opoioo  al  perdón',  *éino  ^n 
etoatwde  qne^ial  daio  4  perdióla  por  élta  oansadé^ 
exeeda  Ae  ItfGnarUi  parte  de  las  oosecbas  6  ganador 
dé  lo^  oíanlilliiiy^ntes  ó  puebles*  '. ./ 

Correspedde  el  ébuerdo  é  eofíioedion  de  tea  per- 
4eiiea de  qne  «e trata ,  4  sabei< i  loe  dei caso  1  j^'k' 
lee  aymrtaittieiHde  esofela'dós  de  los  mayores  contri^ 
buyettlés  ílaáiados  á  deliberar  sobi^'il&s  páfrtidas' 
biMdes:  l«s 'del  :2v^  caso  á  las  dipatáefones '{iro-^ 
rtneiiílesi  y  les  del  3.^  y  último  al  Gobierno,  se^ 
gaa  et^i^  cUádos  arlieiUos  se  baila  deelkrado. 

ArL  a.  <>  '  El  pérdoA^'qae  se  tirata  én  el  afticulo 
q^é  antecede  eerá'  eb  M  Cñsio  0»duéivamente  6on- 
cedido  á  los  contribuyentes  ó  putblos  que  6fB€tivú 
é'^tmédihtarAéMé^hikYBti  experimentado  Ia5  fesnUas 
4e  la  «salaeard^  ecxWabrdtüarla. 

Art.  4.*  No ^hdrán  iogar  los  abonos  'pin*' fatlN 
éa^y  periiéne^  A  nMfgttn  pnebfo  caya*  óórpor^cion 
mÉmIcípal  fiíiyiA'déjadd  de  éarnlplif  éir  cnalquiér  par-< 
té  q^eéaeón  caadto^é  ballef  taandadó.sobré  fóir^ 
ttiaeion  dé  reparllinieato  detesta  éoniribttclon. 

'  Artx  5^^  DispAeátor  poré)  bltadlc  árt.  f^del  Aeál 
decreto  de  9^  d^  V^f&  dé  Í9I5  qne'<iorresp6ndb  át' 
áycrólamrebtode'Cada'paébld,  irsoeiado  deui»  ñdme-^ 
re  de  mayores  contr»bayetites  Igaál  áfde  sd^  itidi- 
tfdúos,  acordar  el  -racargb  por  fbtídb  sBpleto^io 
desKüéíldof  k  cnbtíMafs'  torcidas  ftillidas,  con  (al  de 
^ne-no  bajede'an  -4  nt' exceda  deKn^Sper  cíetitio 
del  Oüpo  prfmHpal  f  eañttdadeis  ardícíobales ,  sáWo 
trn  recargó  mayor  -dentro  del  álío'tñlsmd^pero  con 
aprobactet» del  intenUéiite  dé  la*  provitíclb}  sjiemfpré 
406  el  itnporté  ¿e^lB^fia^tidaá  fáíftidirs  le  >  hagan 
beéiésarlb;f  y  dia)Miesto  al^  fni^oliempo  'por  él  ar- 
tícenlo él  del  prof^o  deerelái  qdé  tés  déllaHs  de  per-^' 
dones  pot  ealamMiiid'  eíiraórdiiierla  han  de  éübfir->> 
se  también  cób  él:  expresado  fotido  sapletbrio,  éerá 
eofidlcton  precisa  la  úe  ^elos  ayantamietító^  de 
todos  les  pueblos  se  Snjeten  á  repartir  para  ambos 
objetos  nn  tanto  per cientoigaat  de  foedo  supletorio 
en  cada  a^,  enyo' recargo  fijará  ei  Qobiemo  dentro 
de  dícbo»  tfpcís  al  prei^enlr  la  ejeenclon  del  repartid 
miento  anual;  eísto*  sin  peijufde  de' llegar  al  másf-' 
oivm  áotorí2ado  y  aun.  exceder  de  él  cuando  el  im^ 
porte  de  solo  las  partidas  fallida^  le  bloieren  «necie-^ 
serlo.    ■  ' '    - 

'Art.  6b  ^  Auncfo»  el  fbitdo  supletorio  de  los  poé-* 
bles  en  párlletilar  está  obligada  á  'reSponfde^i  á  lé 
vez  que  del  Mi^érte  de  las  partidas  fluidas,  dét^ 
précédétaté  taibbiéúdélos^penioiies'pér  cátátaafdad 
extfaordfaioila ,  se  '^étttiende  eslo  ^  -ceadicfo»  dé  qdo 
sifosféllidoo  per  si ^HMlos  consumiesen  el  lanté^por' 
eMoto  a}o  f'mMmo-'qbe  efr  6o4Menio^ee&ale  én  caddi 
afiofíoreste  reenrgo;  ségoeíel  aHicnlo  qne  ^tecede; 
qttede,  eomeí  cpMdit  «acluBlrafaeaté>  obligado  caída' 
poeblo á sufrir  ef ' reoargomayor por el't«ifM(rt0 so* 
hrmeatodo.  sos  paftidasCaltidM,'  ^^almealte  lqdi«« 
taáo'ed'01  oit8ii»0'articalo»40tertor,  sin  diarecho  por 
otto  ¿^tfoeoo  le  ooosideroiiartioipo'  bajo  aiogab  cocw< 
ceptoid  poi^  CaotkUdiálgaim w  el  foíodo  ln|A^ 


dé  olreepaebléo;  en  timkfrmíáfié  i kridlopuesto pdr 
ol  arti  6^  del  Real  decreté  de-^do  Mayo  de  1645. 

Art.  7.®  Bormará  un  fovdo  coman  el  sobrante 
parcial  y  general  qne  despnes  dé  cabiertás  las  par-i' 
tkUs  Taludas  fOsaHalre  en  todos  tos  pueblos  cada 
ano  por  el  tanto  por  «ieato  dé  fondo  supletorio  de 
antemano  íljadó  y  repartkfo  ,  coníbrineá  lodispbes- 
to  enf  el  artículo  5.»  detesta  instrofoelion,  é  fin  d^í' 
que  sobtédicbo  sobrante  lei^a  tugar  bi  mauooma- 
nidad  que  por  los  artículos  5iy  $ddet  |leal'decreto< 
do'dS  de  Mayoide  1915  se  «¿talniecépara  cubrir  den- 
tro del  año  y  con  el  ibismo  fondo,  sotameiite  loít' 
perdonesqoe  puedes  ooneederee  por  calamidad  ex- 
traordinaria á  loé  •oniribO'yottteB  en  particular  de 
un  pueblo ,  á  uno  ó  mas  pueblos  de  una  profiédé^  y 
á^ona  á  m^as  prorlnolas'coni  lasüadtaeiotiesque  mas 
adelante  se  expresarán^ 

.'  Eliaoto  por  cielito  por  fondo  éopteterio  seaelédo 
y  repartido^  cada;  año  nosofrirá  aumento  alguno,* 
aiioqneaut  importé  no^alcnnce  i  cubrir  él  de  les: 
pendones  coneedHos,  mientras  <iraJ  proceda  ^  pava  • 
ello  érüen  del  ^obterno.  •    : 

Art.  8>.<^  Bstabieeddo'^  coooo  loeslA,  en  loe ar» 
ticulos  51  y  Si  idel  nominado  Real  decreto  de  23-  de 
Ma^odé  ié453 1.."  Quo.fierdonácoatriiMtyentétso 
eolieode  cuando  estos  bayan  sufrido  eo  .sos  coseiihas 
6  lanados  iá  pérdida  h  menos  de  tina  coarta  partOj 
de  ellas ,  y  su^impdrte  no  obiceda.  de  la  dnarte  parte 
doiároesecha^de  todo  el  pnoblo.  2.«  Perdoo  á  ano 
ó^  ñas  pueblos  ooando  lleguo  ¿  este  tipo  ó  exceda  d^ 
él  kt  perdida  experhsotttada  da  (as  cosechas  ó  ga  - 
nades  de- loe  respectivos  términos  ó  distritos  muni^ 
cipales.  Y  3.<»  FiñaloleflAe^  perdón  á  ona  provincia' 
en  loB^oasos  «a  que  por  l2B<  mismas  cansiis  de  piedra 
éinuodacioo,  ói^retra' calamidad) extraordlnarlBi 
é  irreparable,  la  pérdida  de  tas,  cesabas  ó  gan^idosí 
se  extendiero  á  lebrayor  parte  de  la  provincia:  se 
declama  que  sin  perjuicio  de  la  facultad  que  para  los 
perdones  del  oaSo  1>^  compete  á  los  ayontamienloSv 
y  fo  mismo  alas  xilputacíones  provindales  para 
acordar  los  que  bayan  de  dispensarse  á  uno  ó  mas 
pueblos,  tendrá  la  administración  de  la  ¿Hacienda 
GoaOcimiento  é  intervención ,  bajo  las  reglas  que 
oias  adelante  se  expresarán,  en  las  diligencias  y 
aetuaeiones  que  con  lá  separación  correspondiente' 
se  entablaren,  y  llevaren  á  efedto  para  la  concesión 
do  los  ^rOones  que  hicieren  les  cuerpos  munfcipaf 
y  provincial  á  los  contribuyentes  y  pueblos,  como 
igualmeéte  la  tendrá  én  las  que  fueren  reMíras  á 
lais  declaraeioBeside  CátUdos  que  compete  á  los  áy  nn« 
támientos,  conformo  á  los  artioalos  10  y  83  del  re-^ 
íérido  Real  dttcreto.^ 

Art,  9.  ^  El  tanto  por  ciento  ;fljo  y  mínimo  seña-i 
lado  por  el.  Gebíemo  eáda  ^fio  y  recargado  sobre  ef 
oupo  y  caalidades  adicionales  en  61  repartimiento  dé 
esta^  contribución,  tteié  ía  fréfmnle  obligación  de 
aplicarse  á  cubrir  las  partldés^feHidas  y  los  perdones 
de  cada  pqebloenpartleuliir ,  si  alcanza  por  si  solo 
pata  uno  y  otro  objeto.^ 

'  QoaQdb  dichas  partidas  fatUdas  coi^sumao  el  im- 
I  pérte-de  dicho  fondo  ó  excedan  de  él,  ó  que  el  so- 
bralrte  que  resolte  do  baste  para  cubrir  toda  b  can- 
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Udad  legíUiaámeBté  |^efcN»iada  por  el  ayaaUmioQ- 
toa  los  coniríboyentesdel  pueblo,  por U  diputacíoa 
provincial  al  pueblo  mismo ,  ó  por ^  Gobleroo  á 
la  geoeralídad  de  los  qaeseaa  acreedores  ai  perdoa, 
entonces,  para  completar  este  déficit  se  echará  ma- 
no del  fondo  general  de  la  provineia ,  ó  sea  del  so*, 
brante  del  fondo  supletorio  de  los  demás  pueblos 
de  ella,  mediajute  la  mancomunidad  de  que  trata  el 
ariicnlo  7»  ^  para  les  perdones  á  contribuyentes ,  á 
pueblos  y  á  provinchis. 

Bi  remanente  que  quedare  en  eada:  provincb ,  be^ 
chas  ia^  aplícacímies  expresadas  •  es  el  que  formará 
el  fondo  general  destíoado  á  oubrír  el  déficit  que  en 
cualquiera  de  ellas  resultare  d0/SiM¿¿vameii(ft  por  este 
ooBcepto. 

Art,  10.  A  fin  de  que.  pueda  hacerse,  debidamen- 
te la  aplicación  y  distribución  del  fondo  supletorio 
de  la  contrihocioi^  de  que  se^rat^*,  dístinguieado  lo 
que  en  cada  pueblo  importan  las  partidas  fallidas  y^ 
los  perdones  á  contribuyentes  del  mismo,  como 
igualmente  el  de  los  perdones  que  se  otorguen  á; 
uno  ó  mas  pueblos  colectivamente  y  el  de  los  de 
de  una  ó  mas  provincias,  se  abrirá  y  llevará  á  cada 
pueblo  por  la  administraciou  de  coatribudones  en 
cada  proviacia,  y  por  la  central  á  todas  las  del  lel- 
00,  la  cuenta  especial  del  anticipo  de  este  fondor 
para  que  liquidado  en  fin  del  año ,  y  hephas  las  apü- 
oadones  y  deducciones  de  ios  fallidos  y  perdones 
concedidos,  se  devuelva  el  sobrante  i  ios  pueblos 
acreedores  á  él,  ó  se  les  abone  en  cuenta  y  desoav* 
go  del  primer  plazo  del  cupo  ilel  año  sucesivq,  co** 
mo  está  prescrito  en  el  articulo  11  de  la  Keal  ins«> 
truccion  de  5  de  Setiembre  de  1845. 

CAPITULO  li.  I^  LA  hbclaragion  DB  PARTIOie  fá^ 
LLIDAS  T  MOOO  DB  CDBtiR  SU  IMPOBTB.-r-Art.  11.  Pa-" 

ra  que  en  tiempo  oportuno*  puedan  ser  conocidas 
cuantas  partidas  resultaren  fallidas  en  la  cobranza^ 
de  cada  trimestre,  los  ayuntamientos ;  asociados  de 
un  ntoero  de  mayores  eoairibnyentes  por  la  terri-* 
iorial  igual  al  de  concejales ^.examinaráa  antes  del 
día  30  del  segundo  mes  de  cada  trimestre  las  diii-» 
gencias  actuadas  en  apremios  que  fio  hayan  cubier- 
to los  débitos  per  quie  fueros  expedidos ,  y  deoidirán 
si  han  de  ^considerarse  defiolüvamente  estos  débitos 
como  partidas  fallidas,  ó  ha  de  procederse  á  la  ven* 
ta  de  los  bieaes  inmuebles  de  los  deudores ,  con- 
forme con  lo  prevenido  eo  el  articulo  t3  del  Real 
de^u'eto  de  23  de  Bfayo  de  1845.  -     .  ..    v 

.  La  venta  de  fincan  de  los  eontribuyentesdeodorea 
que  en  éste  lüUimo  caso  ha  de  tener- tagar  se  veriA- 
cará.antesdel  dia  15  del  tercero  y  último  mes  del 
trimestre,  en  inteligencia  deque  no  deberi apro^ 
barseel  remate  cuando- la  postura  baje  de. las  dos 
geeras  partas  de  |a  cantidad  en  que  hubieren  sido 
tasadas  dichas  fincas  •  prooediéudoae  entonces  á  la 
retasa  para  que  sobre  las  dos  terceras  partes  de  esta 
pn^da  ser  válido  el  f  emate« 

Art.  12.  Donde  la  cobranza  se  haga  por  recau** 
dadores  de  cuenta  de  la  Hacienda,  será  obligacioa 
de  estos  presentar  antes  del  20  del  segundo  mes  de 
cada  trimestre  al  ayuntamiento,  por  conducto  «de  la 
administración,  lo$e;spedieatesi^diUgencÍ2|fiaclttai* 


das  paca  el  eolbvode  las  partidas  que  deben  decla- 
rarse fallidas-  . 

Aft*  13; .  Constando  eCectivamente  de  las  diligen- 
cias actuadas  la  absoluta  imposMiidad  del  cobro  de 
dichas  partidas,  el  ayaatajmiento  dispondrá  qaepor 
el  secretario^  se  forme-  una  retacJon  nominal  de  loa 
contribuyentes  iosolveates,  con  expresión  de  la 
cuota  que  á  cada  uno  se  lerepiartió  y  |Mr  gui  ecMioep- 
(a;  la  parte  que  de  ella  se  considere  incobrable  y  el 
motivo  en  que  esto  se  funde  ;.U  opal  estará  expues- 
ta al  pdblíco  por  espacio  de  seis  diaa,  previo  annB«< 
clqde  ello  por  edieios  y  pregones»  para  que  los  de« 
más  con^ibuyeates  eoieotttMfaante  r$$pon9abUn  ^ 
pago  dkifmportá  de  dichas  partidas  e^qMHigan  ver« 
balmente  é  porascrito  cuanto  aa  les  ofrezca  y  pa- 
rejura aci^rca  de  la  tnsolvenoia  da  lo$  sugetoaá  quie- 
des  corresponden. 

,ArL  ^.  i  Del,  resultado  q{»e  ofreo^ca  semejanie 
anuncio  y  exposición  se  pondri  al  pie  de  dicba  lista 
la  oportuna  diligencia »  acompan^^o  en  su  caso  las 
observaciones  que  ae  ¡hubieren  hecbo  ppr .  esoritp^ 
y  á  coQliauacion  se  formalizará  el  ap^erdo  é  deci- 
sj<^  de)  ayuntamiento  y.  mayores  contribuyentes» 
uniendo  á  él  las  diligencias  de  apremio  en  -que  se 
funda ;  todo  lo  cual  se  remitirá  por  el  alcalde  y.  con- 
ducto de  (la  admiaistracioa  de  eoulrijbficiones  á  la 
intendencia  déla  provincia  para  ^^ue  anUMlce  ó  no 
la  ejecución  del  citado  acuerdo. 

Art.  15.  La  administración,  teniendo  á  la. vista; 
1.*  La  relación  que  el  alcalde  ha  debido  remftir  ai 
iniandeote.  en,  conformidad  del  articulo  65  del  Real 
decreto  de  23de|layo  de  1845de  loa  c^ntribuyfMites 
que  en  el  tripaes^e  bubieren  sufrida  el  «H>'*fnlo  Y  Mt 
resultado.  J  2é«  El  repartimiento  del  pueblo  y  las 
i|iilidades  líquidas  que  en  él  han  debido  senakarsa  4 
cada  uno  de  ios  eoatfibuyentes>  comprendidos  en  la 
citada  ,Hsta;  «xamiaará  el  expediente  coq  todo  cni* 
dado ;  pedirá  direotaMeote  al  ayunUmientOrancaae 
de  necesidad ,  las  expUoacioues  que  estime»  y  aun 
informes  ireservados  á  algunos  vecinos  del  pueblo, 
sobre  la  insolvencia  desdichos  contribuyentes;  y  ma- 
nifestará por  fin  al  iniendente  si' encuentra  debida- 
mente justificada)^  las  partidas  (allidas  de  que  se 
^  trata  y  buhíerea  sido  declaradas. pov  el  ^yunlamiea- 
to.  propoui^p  en  otro  4;aso  la  ampliacioo  dei  exr 
podiente  por^medio  de  un  inspector  á  lo  que  cetta»í- 
dera  mas  oportuno.  !    : 

Art.  16.  En  el  caso  de  estar  suficientemente.oom* 
probada  Ui^oaposíMídad  del  cobro  dodiohas  parti- 
das ,  d«iVolverá.el  jiuiti^dente  éljeape^iaota  f  Ipalcalj^ 
de  del  pueblo  .pa.raqv(e  Ueve;á  efeetp  ^  ^Querdo  del 
ayuatamleoti^i  y  pamqne.al  ajeoqlAfiaQ  el*  r«|>arU^ 
mienta  del  (mpo  del  ano 'Siguiente»,  se.  .4enga  a^aaí 
nesnUado  preaeatet  por  el  ayuntamiento  y  paritoa 
repartidooes,.como«ne)de  loadptoaaaaa  caodaceatoa 
pora  el  aelerio  en  taa  importante  oparaoion.  SI  M 
expediéntetioestuviesaeaidiaposioíon  da  antortoaf-t 
se  por  ei  intendente  la  ^'eeneiondAdAobaaceerdOi 
diapondrá  la  salida  de  nna  de  loa  inspectonea^  é  tm 
aelverá  lo  <pie  crea  mas  josto  y  oonfiontie  á  dapaiac 

la  verdadera  insal venóla,  dp  ioaaootríbayeiáasf.qiio 

lOaii  oli|Íeto<de  la  dacharaatondd  las»  partidas  fallidaa*. 
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.  Art*  17.  Ko^^ebiendo  jOOMldtl'affse  «n  caso  ülgii* 
no  oomot  parMdis.  faUklas'las  que  resoliMí  impues* 
ta$áiAMie9ieffoeos-ii(  l«s^qiie.pco«^g»Q  de  «nrores 
40qBlY0cae¡oo^'lQdiscQÍp«bles  ep  elreparümlenlo* 
«•r^.TespoDoablesr  4b  so  importe'  n^MieoinaQ^'^ 
iD0D(e  ;  kta  iodividoos:  que.  le  habieren :  cijecatiuio, 
procf^éndose  ^aira.  ^Uqs  ba»ia  haeerlaf  efeoibaa 
alo  ntngQoa  epofc .  «iplaoioo  ni  miramieola. 

Ari.  la.  AiUorkiida  qpQ  aea  por  tos  kiteiidcíDtea 
la  ejeeacioa  de  los  acodos  de  los  ayontaoiieoto^ 
00  losexpedieotesdepacUdaa  follidas  de  cada  id-* 
owire»  0tiidarial08:ad«iiQistrad6re8:  de  oootriba- 
oloiie$4e>qoe  actocoaliaao  aa.cubca' so  importe, 
6O0i0iatando  de  oooslgaie«te  el  oopo  de^  Hadead^ 
y  eanlífdades  adicionales. i  cayo  efiseU) seapüea*- 
rá  la  aaoia  Deee9aria.4le  la  ^e  al  paeblo  6  pnebioa 
de  qae  a^  trato  hableriW  ingresado  ea:  tesorería  por 
Mdoa«pl0loría;sio  que  esta  operacioa  prodoaca 
naevo  iagireso  ep  Kmisioa,  sipo  jeoatrapasa  de  opa 
eoeotai^  otra»  f^  sea  oece^arjojeiiiedír  Ubramleato 
i  favor  del  ayootami^i^tp.,  ni  otra  formalidad  qoe 
la  de  hacer  eo  la  ooeota  p^^rticalar  del  citado  fondo 
y  pliego  d^  cargo,  abter¡to  al  poeblo  por,  coatribo? 
eion  territorialios asieotoa  oooTenientés con  la  de-r 
blda  expresión  y  claridad,  expidiendo  á  pada  ,^no 
eii  oporinno certificado, por. el  que  conste  habcfrse 
cobierlU)  por  .este  oiedio  $Ji  importe  de  dichas  par- 
ti4as4:de/ora^i  qne  las  operaciones  necesarias,  para 
la  indicaba  aplicación  seo  de  mera  cnenta  y  razoo 
de  las  oficinas,  y  d^ben  redncirsietal'  contrapaso  y 
asientos  expresados  y  sin  neoesidad  de  ¿gnrar  los 
abonos  en  la  cnepta  de,  cándales.,  ^n  la  de  valo- 
res del  mes  en  qoe  tenga  efecto  didM  «aplicación 
se  hajaráu  del  débito  qoe  resnltepprel  copo  provin- 
cial de  la  contribocion  y  sos  reoarg,(^ ,  la  cantidad 
á  qoe  ascienden  las  partidas  fallid^  del  trimestre* 
respectivas  á  anos  y  otros,  ó  la  qoe  se  cobrierecon 
el  fondo  sopletorio  hasta  entonces  realizado,  }c^sti<- 
ficando  la  baj^  con  la  correspondiente  certificación 
de  la  orden  6  providencia  qne  la  motive ,  segon  es* 
tá  mandado.  También  se  bajará  del  débito  .por  foo^ 
do  sopletorio  el  importe  de  las  cantidades  qoe  por 
el  mismo  hobieran  dejado  de  cobrarse  de  los  jCO^- 
triboy entes  insolventes.  .1 

.  Art.  19.,  .Si  lo  Tpcai^dadq  en  el  primar  trimesitre 
ppr  fondo  sopletorio  del  paeblo,  no  bastase  para  co- 
hibir el  imparte  de  las  partidas  qoe  en  el  misfiiQ  bo* 
bieseo  ii^splt^do  Caílid^s,  tendrá  esto^ efecto  cqoel 
importe.del  de  los  trimestres  segopdo  y  t^rcerp;  y 
fi  tampoco  alcanzase,  como  .qne  los  poebl^.  son 
COiiecUvamente  responsables  por  ja  ley  al  ,pa^  in-r 
fegr^del  copp  qoe  se  les  bobiere  6e5aIa¡jo^,:y  este 
debe,  qoedar  enteramente  realizado,  ó  cubierto  en 
fin  de  cada  año,  coidará  la  administración  de  qoe 
por  el  ayootamiento  ó  ayon.tamientos  se  ejecote  y 
baga  efecMvo  dentro  del  cnartp  y  último  trimestre 
ei,  recargo  nc^ce^arío  para  el  expre^.ado  objeto,  se- 
gnn  está  previsto  en  el^rt.  6.^  de  esta  insirncccion. 

..CAPITULO  :liU  Dü  LA  JUSTIFICACIÓN  IflSCBSARU 
JPARA.  LOSPBUDOiqtS  POR  CALAXlDAn  fiXTaACaDINARU, 
I  1I090  DB  CUBRia  SU  IXI^ORTE.— Secgioi^  I.  De  los 
p$rdo^^  i  canír¿6«Vfij¡/es.T7Art.  ¿Q.  Lps  perdones 


á  contriboyentes  qne  poedeo  conceder  los  ayonta-^ 
mieatos  al  tenor  Aeia  dispuesto  en  loa  casos  pr¡me«^ 
ros  de  losiartioolosi  !^«  y  6.*  de  esta  laatrocoioii  iiao 
de  gradoarse  segon  la  importancia cde  Ja* pérdida,  de 
modo  <^e  si  esta  consiste^  eo  la  Anárfta  parteó  mitad 
de  la  cosedha,  el  perdón  será  de  la  coarta  parte  ó 
mita4ide.la  eoota  impoesta^á  ios  qoe  la  bobi^ransO'^ 
(rido  i  ó  bien  <le  la  ooota  loíkai  en  ^\  caso;  de  qoe  el 
CQotribaj^ente  bobiere  perdidn^todAlt  ooseiiba,     . 

Art.  21 .  La  solicitad  id  perdón  deberá  presieofair>' 
se  al  •ayootamiento  respeolivo  :dentro  delosoebo 
diás  sigoíentes  alen  qne  hubiere  acaecido  eii  hecho  ó 
hechos  tka  qne  se  funde ,  segon  determina  el  artioi* 
lo^  <kd  citado  Real  decreta,  expresando  en-elia  cada 
Qontriboyjente  la  importancia  de  los  dafios  qoe  haya 
snfridoaproximédaaieflle ^  y.  las  frotes  ó  especies 
que  hobtete  perdido,  «leslgaando  el  sitio.  A  la  sdi^ 
cjtod  deberán^  acompañar  nota:de  las  miañas  espe^ 
cies,  ó  frutos  qoe  hubiesen  recoleotado  en  los  dos 
años  anteriorea  y  firmada  por  los  respectpros  intere- 
rado«  bajo  so  responsabilidad* 

El  cootdboyente.qoe  falte  en  lo  masménfmoá  la 
verdad  enia  manifestacioode  losdaoos  soAidosserá 
por  este  sola  hecho  eonsiderodo  sio.  opcional  perdón, 
coalqolera  qoe  sea  la>  entidad  de  ellos. 

Ari.  2^  Los  ayotttamientos  y  mayores  eontdbvi- 
yentes  llapaados  á  deliberar  sobre  estos  perdones 
procederán  en  seguida  á  la  foitificaeion  de  los  da- 
ños expresadoe »  empezando  por  cotejar  dicha  nota 
con  la  reiadon  de  nulidades  qne  los  interesados  hO'- 
hieseo  preseBlado  eo  los  propios  dos  años  para  el 
repartimieoto  de  la  contribocion ,  y  anotando  por 
diligendasn  resoltado.  Oirán  despn6s,por  via  de 
informaeionfdei  hechoy  so^ eonsecoencíaa  ;á  iv$$ 
i$$tigQ$eé9ÍKm.y  cmaribuyénte$  4d  ¡meblapor  la  mi- 
ma coiilrifrficion.qoe  no  tengan  parle  eo  el  daño  ,  y 
sean  al  o^ismo  tiempo  peritos  para  gradoarte  debl-< 
demente ;  y  eu;  vista  de  sos  declaraciones  y  del  re* 
saltado  qoe^  ofrezca  el  edtejo.tatktes indicado  ,*  decla- 
rarán, ta  opción  al  perdón  y  la  canlidad  qoe  á  so  jd*» 
cío  corrospoode  á  Cada  oontrlboyeote  por  este  coa- 
ce  p^»  extendiendo  la 'Correspondiente  acta  qoe  fír^ 
marán  también i  lo»  testigos  examinados,  si  saben 
hacerlo,  cayos  nombres  han  de  expresaran  en  ella  ét 
todos  modos,  para  los  finas  oltefiocesqpe  oonveigan. 

Art«.23*  £1  ayontamienlo  dispondrá  vqoe  por  «H 
sectario  se  forme  ona  relación  aominal  de  los  con* 
triboyentes  á  qnienes  QompreikdB:el>erdoa«  exf>ra*- 
sandoen  oIIa  tosdaños  qoe  hubiere,  aafrldo  duda  uno, 
la  cqq^  qoe  le  estaba  señalada  en-el  repartioBieBte 
y.ppr  qn^ cQpceptOky  la «antidad.perdooable á  qoe 
se  le  copsfdera.apr)sedor  ;  coya  r^laeíon  estaeá  exi> 
poes^t^  al  público  por  espacio  de-seis  dias,  puévla 
anuncio^por  edictos  y  pregones,  á^fin  Üe^oelOs de- 
más :C09tinb«yeot«s  puedan  exponer  lo.  qne.  sé  les 
Ofic^zca  y  parezca,  en  ponto  á  la  verdad  ¡ó  4nexacti^ 
tud4eltbeoho  qoe  motiva  el  perdón  y  sasoonsa*- 
coeociaa.  -    • 

Art.  24.  D^  resoltadoiqoe  ofrezca  semejante  amm* 
cío  y  exposioioo  se  poodrá  á  eo&tlaoacioiide^iefaa^» 
ta  la  oportana.ditíganeia>acompañapdoén.sa  casólas 
obsorvaciooos.qott  seboMesenrheeho^mtesqritnrsa 
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Bnirán  á  eUas  Ins  iostaftcbs  de  los  loterosaflofty  el 
acta  de  que  trata  el  aii.  9i,  rcottftcandoí  ó  co^r-^ 
mancb  {yrériiHacnte  ei  -acuerdo  «iKClla  boeteofiáe ,-  si 
así  kiacoo^eíásea  dichas  qbaertacioúes;  yai^emi^ 
tira  todo  attoteÉdente  por  condooto'  delit  adiDi«tra« 
cíoa,  expresande  si  el  perdón  alcanza  á  átgiioo  ó  al- 
ganos  que  séaa  inditidaos  del  aynntaitilenlov  ií^fo^ 
res  coRiríbayeiites  asódades  »l  mismo^  ó  (sari^Dftes 
inmediatos  de  méoáy  oÜposs  y  en  tal  ¿asoet  nombre 
y  atpeUidq  de-  ceda  ano  de  ^Ibs;  '  -  . ; 

.  .Art«iS5.  La  admioistracíofli»  teaiendo  4  Ja  Vista 
el  repartiimeáto  del  pueblo'  y  las  nulidades  liquidas 
qne  ea  él  han  debido  señaiarseá  Cada  aao  de  los  in-* 
teresadosfeobl- perdón,  y  pidiendo  üirectadien te  al 
ayaatemien(o<  ó  vecluos  del  pueblo,  y  auna*  los 
«yniiiamientos  dé  los  inmediatos  si  lo  creenecesa- 
fio ,  las  aclaraciones^  ó<  inforaies  que  estliifre  conver 
aieatei:aobre!  la  calamidad  y  daños  por  ellacáa:»a-> 
dos^nlanifeslacá  al  íntendeoteY  cion<  remisión  deliex-' 
peieUente,.si  encuentra  estos  debidamente  jasiifica- 
dos,  y  equitativo  y  razoaabfe  el  perdón  acordado^  per 
el  ayaaiaaMeato  y  mayores  contribnyeotes ,  ó  hará 
en  otro  caso  las  obser  raciones  que  le  parezcal  sobre 
uno  y  otraettremó',  proponienda  en  su  consecueor 
cía,  bien  la  salida  de  ud  Inspector  cop  objeto  de 
que  amplié  la  información  ^  ^  aqnetle  que  considere 
fl)as  conducente.  .  ^ 

Autorizada^  el  perdaá  por  el  intendente,  derolve^ 
rá  el  expediente  á  I*  admmlstracioQ  pa^a  que  ente^ 
re  de  ¡este  resultado  al  ayuntamiento^  yie  reserve 
QOft  objeto  de  qoa  la  sirva  de  comprobante' en  4a  tl- 
quidocion  de  fía  de  oiío« 

SbcciON  ILB^loeperdoms  4  piM&íd».-^ATti  26,  Kl 
peodan  qaie  haya  da  dispensarsecolecUi^aieDte  á  ubo 
ó  maa  pueblos^  porquo estos  habieaen  sufrido  en  sus 
oosechasó  ganados  la  pérdida  de  una  cuarta  parte 
ó  mas  da  allas«  que  es  el  caso  segundo  4  que  s^  re^ 
fiaren  los  párrafos  aaguadoa.  de  los  articules  2.  <^  y 
^  "="  da  asta  instrucción;  éeberá  solicitarse  por  los 
respectivos  ayuntamientos  del  intendente  de  4a  pro- 
vkiQia  dentro  de  los  ocho  diaa  siguientes  al  en  qite 
habiesje  acaecido  él  hqcbo  ó  hecbosien  que  se  futi- 
da, xefiríémlolos  sendllaaieiite  en  lasollcitad  liásta 
4ar  idea  eaaeta  éo  los  daids  experíaMtnados.  ■■ 

E¿ pueblo  que  faiteen  lo  mas* mioihto  4  la  ver^ 
áadan  la  maáirestacíOn  é»  estos  dado»  será  conside- 
rado por  este  solo  becfao  stn  opdo»  al  perdob ,  coat- 
qaieca  que  sea  b  entidad  de  dios» 
. .  áxL  27^  Acompañarán  lo4  ayuntamientos  dé  los 
fMMbteidtcha  solicitud:  !.<=>  Jostífieacioo  tfel  be- 
aéM  ysúBOOttsecoencias,  examinando  ii1efeci(y  tres 
ieatigos<iuesean  propietarios  del  pudblé,  déla  dase 
de  mayores  contribuyentes  residentes  eiiéf  mismo 
cuandb  ocurrió  la  calamidad,  y  que  no  tengan  pkt- 
ta  alguna  en  el  daño  por  no  haber  alcanzado  aqúé^ 
lia  ¿  sus  tieitas^  2.<^  Certificación  áe  doi  perito^ 
agrónomas  vaciaéa  deijpueblo  qtta':tampoco  teogatt 
parte  en  el  daño,  en  la  cual  se  exprese  el  ^ttt  haya 
^^aouéO^lainiudaeioB  é  pedrisco  en  el  iéráHob  del 
wásmo  pueblo ,  daslg^ndo  lo^  sitios  y  gradoatído 
eoii  lavxaotitud  posible  la  pérdida  de  frutos  y  ékpe- 
aies4  ^nehsiklieii&alcanxado  lacalamidadisegttn  el 


estado  en  que  sa  hdlIaaeQ  cuaúdo'^tfa  sobreViao* 
3.  o  Testimenioaotéotic»  y  con  la  deluda  espeoii-* 
eaoloQ  de  los  mismos  frutos  y  espejes  recoketadaa 
por  el  ptieblo  en  ^los  dos  años  atiterlorea.i^^' Por 
último^,  relaoton'  de  los  contHbuyentes  4  quienes 
deba  «oiirprender  el  perdón  por  haber  solHdd  In^ 
mediatamente  las  resultas  de  la  calamidad  ,  coo  ex4 
presión  de  las  utilidades  que  4  oaídá  utfo'M  flgüfarcm 
enel  amlllaraftíiento det  pueble pafa la bontrlbudion, 
porqué  concepto,  y  la  cdota  que  por  esta  ae  les  ba- 
biese  repartido  en  el  aíño  da  que  se  traté.  - 
'  Art.  28.  Luego  que  éllateodentd  b^ya  reofbido 
la  solicitud  del-  ayuntamiento ,  do^comeffttfda  t^egotí 
queda  expresado^  antoeiará  el  hecbé^  en  el  Miflñ 
ofUicUáe  la  provincia  para  conocimiento  de  tóspuor 
btée,  y  que  estos  expongan  sobre  él  lo  ^aese  les 
orií*ezoa  y  -parezcaí ,  y  le  pa8ar44  tá  éklmiai^iiácion 
con  objeto  ée  que  oficie  á  lois  tres  ó  cuatro  pueblos 
Hmitrdres  al  qtie  haya  solicitado  eli^erdon  para  que 
mflfnlflesteásiescié^tálffidesgVacla  <(ue^  se  afega  ,  y 
por  consecuentíia  justo  él  perdoür  ,'áésfírtfénfddles  al 
mismo  tiempo  que  el  itbporté  de  esté'  debe  cubrir* 
sé  cdtt  su  réjkpectlvo  fondo  supletorio  y  el  de  los  de*» 
más  pueblos  de  lá  provincia  á  proi^ta.  • 
'  Art;  29. '  Obtenidos  éstos  lofortaés ,  pa^rá  dicha 
administración  allntendente  ed  expediente  erigí  oa!¿ 
mlaniffesiandb:  1.*=*  Cuál  es  el  cnpb  del  pueblo  por 
la  t^ntiibüclon  de  que  se  trata,  y  él  importé  det  re¿ 
Cai^  ^áta  foodé  supleldrio.  2:«>  Cuál  'd  cafiítát 
imponible,  y  la  báse  bajo  que  'sk  proeetffó  al  repar- 
timiento. 3.<=>  Cuánto  debe  el  pueblo  pdr  dicha  coo- 
tribucíén  y  recargo ,  y  lo  qbe  sé  le  ofrezca  y  parez- 
ca sobre  h  ImpbHáñcta  de  fó  péWida  qué  bubieféil 
graduado  los  'peHloá ;  proponiendo  si  To  considera 
conveniente ,  Ta  salida  dé  tín  inspector  á  reconocéír 
por  sí  rorsmó  los  cféctos'de  la  calamidad,  y  esclavo* 
cer  los  hechos  que  necésHéñ  esclarecerse. '  ' 

tí  intendente  acordará  la  salida  del  inspector  Ó 
lá  ámpHaciotí  dd  expediente,  s!  asi  conviniese;  pero 
en  el  caso  de  encontrarlo  debidamente  justiBc^do, 
to  piasará  3esdé'ldego  á  la  diputación  provindal  para 
qué  acuerde  en  uso  de  sus '  fárcuUades  d  perdón 
que  creyere  procedente.  ' 

Art.  30.  Si  la  dlputaclQU  provindal  no  estotlesé 
reunida,  ó  estánddo  no  hubiere  acordado  ifl  perdón 
y  devuelto  al  intendente  fos  expedientes  para  el 
día  30  de  Novieínbre  de  cada  afió,  quedan  los  In- 
teddebtes  facultados  para  acordar  por  ii  tí  resolu- 
óioií  de  dichos  expedientes ,  que  deberán  eritonces 
redamar  y  ^serles  devueltos  tndefectíbleratente  por 
lais  mismas  diputaciones,  pasándolas  én  seguida  á  la 
administración  de  contribuciones  para  que  surtan 
sus  erectos  en  la  nquidadoh  general  dd  fondo  su*- 
plelorio  de  tin  del  año.    • 

Sección  IH.  De  las  perdones  á  prótnncius.— Artícu* 
lo  3Í:  Considerándose  perdón  á  una  provincia  toa 
casos  én  que  p6r  utiá  calamidad  extraordinaria  de 
piedra,  inundación  ^ú  Otra  irreparable  las  pérdidas 
de  las  comedias  y  ganados  Se  extendiesen  á  hrma- 
yor  parte  dfe  la  misma  províocia,  qué  es  cuando,  ^e- 
gun  los  párrafos  terceros  de  los  artículos  2.^  yH.* 
de  esta  Instruccion  ;  puede  el  Gobierno  perdonar  4 
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parte  de^aascápoi,  á  retserva  de  prtf|H>iier  á  la^Cer- 
lea  otre  medio  de  reparaeido  si  la  calamidad  rnere-- 
dése  mayor  cocMideracion ,  será  ciroaofitatacia  pre- 
cisa para^iá  opoioft  al  perdón  expresado  el  que  las 
dlpatadoaes  prov(,iicfales  en-  ta  primera  sesión  'que 
eelet)fen^  después  de  Acaecido»  d  hectioó  iieohos; 
acuerden  y  dirijan -al  ministro  de  Hacienda  las  sol!*- 
elUides  del  perdón  respecto  al -todo  de  sos  provln- 
cias«  segan  lo  eatatileoído  en  el  arl^  53  del  Roet  de- 
creto de  S3  de  Mayo  de  1641^.  ' 

Si  k  dipntaeioa  pro.vincial'  fto  se  bnl>iere  para 
dio  reoaldo  ea  tiempo  oportnno ,  liará  en  sn  defecto' 
y  á  en  n^mbre^l  iolendente  de  la  provincia  la  cor* 
Mspoadieale  reclamaoioc  acompañada  de  los  expe^ 
dientas  de  qie  qneda  tfecho  méríte  y  se  bailaren 
conokiid^s.  • 

^  Ari.  Z%.  Como  con*  anterioridad  á  la  reunión  de 
las  diptttacioiies  provioeiales  los  intendentes  están 
fiíenUados  para  disponer»  á  reclamación  delosayon- 
lamieotoa  de  los-  pueblos  en  qoe  las  pérdidas  extraer^ 
diñarlas  baya»  oonnrido,  iqoe  ee  proceda  á  la  jostifi* 
caoioa  de, ellas ;  se  deelstra  improcedente  toda  solí*» 
cUnddepaeblos  %iie  se  ¡presenDe  después  de,  tras- 
cuvridos  los  ocbo  ú\m  de  plaae  que  les  está  fíjado, 
ipdQ  en  conformidad  á  lo  prescrílo.tti  «I  art.  53  del 
Real  decreto  citado, 

Ar(,  33*  rPor  coDsecoenoia  de '  lo  dispuesto  en  el 
articulo  anterior,  se  procederá  en  la  justificación  de 
las  pérdidas  sufridas  por  los  pneblos  redamantes 
con  sujedoná  lo  que  en  ko:»  artículos  i6.  fli  ^.y  29 
de  la  seoclon  segunda  del  presente  capitulo  de  esta 
iostrnecion  queda  ya  eslablecSdo,  respecte  delac^ 
redamaciones  aisladas  de  uno  ér  mas  poeMos. 
,  Art.  34»  Concluidos  los  expedientes  juMifioativoa 
de  los  danos  ó  pérdidas  irreparables  de  coseicbas  y 
ganados  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  una 
provincia»  se  pasaráe  por  los  intendentes. á.l«»di- 
putaciones  provinciales  para  qnele^  sirva  de  appy^ 
y  fundamento  á  la  reclamación  que  con  arreglo  aU 
art.  31  do  esta  instnwcioo  las  corresponde  bacer  al 
Gobierno «  á  quien  deberán  dirigir  con  ella  los  mis- 
mos expedientes  originales ,  determijoando  el  tm** 
portede  las.  pérdidas  y  ^añós  sufridos  por  ios  pue- 
bles que  seün  objeto  de^le  reslainlMiiQft. 

St;ea  la  primen^ reunipn  4e  las  diputaeMeS  pro- 
vinciales DO  estevieren  eeoaluides  let  expedientes 
deque  se. trata,  no  por  eso  se: lits* releva  de  bacer 
entone^  la  reclamación  al  Qobiemo ,  aunque  á  re- 
serva de  remitirle  aqüelles  cuando  estaviesen  termi* 
nados. 

Art«  3a«  Reoibidai  que  seas  ett.  este  minisíterio 
^  las  redemacioDes  justificadas  >  de  las  diputaciones 
provlneialet,  ^ó  dedos  intendentes  en  so  defecto, 
acordará  sobre  eUas,  eyendo  á  la^  dirección  general 
de  Goairüuieiooee,  lo  que  orea  justo  y  procedente  á 
la  entidad  de  \m  danos  que  la  ipayor  parte  de  los 
pueblos  4e  la  provincia  bubiere  suírido  y  resulten 
justificados,  de  cuya  resoiueion:  se  dará,  oonoclmlen- 
tóalas  mismas  diputacioiies  y  á  los  intendentes, 
á  fin  de  qoe  se  tenga  engenta  el  importe  de  la  ean- 
tidadíiMfdonndp  á  ia  pcovingia  en  general,  que  no 


dec^tode^delláyede  18IS  prevenida  ,  al  veri- 
ficarla di^frlbncion  y  eplicacion  del  Sobrante  del* 
fondo  supletorio,  conforme  á  lo  que  queda  estable* ' 
cido  en  los  articutos  7;^  y  9:  ^  de  esta  fnsti^ccion. 
SI  los  efectos  de  la  calamidad  nrereciesen  aun 
mayor  consideración ,  queda  4  cargo  del  Gobierno 
im>pQner  alas  Corles  el  medio  de  reparación  que  es- 
time proceéeúte. 

^Art.  9$,  El  importé  «de  los  perdones  que  en  sns 
respectivos  oasos  vayan  concediéndose  ,  ya  á  con- 
tribuyentes de  un  pueblo  por  los  ayuntamientos ,  ya 
á  uno  ó  mas  pueblos  por  la  diputación,  ya  finalmen- 
te por  el  Gobierno  á  una  provincia  en  general,  y  que 
han  decübrirse  con  el  fondo  supletorio  en  las  Hqui- 
daciones  de  fin  de  ano,  conforme  á  lo  establecido  en 
los  artículos  7.^  y  9.^  citados  anteriormente ,  se 
considerará  basta  entonces  como  cantidad  no  apre- 
ciable. 

CAPITULO  IV.  Dk  ^k  APLICACIÓN  T  LIQUIDACIÓN' 
GBNBftAL  DSL  PONDO  SUPLBTOtlO  T  ABONO  A  LOS  PUE- 
BLOS OBt  SOBB  A  NTB  QUB  LBS  RBSOLTB.— Art.  37-     La 

liquidación  particular  de  éada  pueblo  y  la  general 
dé  la  provincia  que  en  fin  de  ano  ha  de  tener  lugar- 
por  el  importe  del  fondo  supletoHo  repartido  en  él , 
mismo  en  todos  los  pueblos  déla  provincia,  y  su 
aplioaeion  respectiva  á  los  fallidos  y  perdones  coo« 
cedidos  «según  las  disposiciones  contenidas  en  los 
artículos  6.»,  7.*»,  9.<»  y  10  de  esta  Instrucción ,  se 
empezará  per  los  administradores  de  contribuciones 
en  1«  de  Diolembre  de  cada  año ,  y  la  darán,  con- 
cluida en  fin  del  propio  meer,  en  cuya  feebadebe  eii- 
tar  ya  completamente  realizada  ta  cobranza  del  cupo 
principel  de  la  contribución  y  cantidades  adtdona- 
ie$de  iodo  el  año  y  y  ser  también  conocida  ta  impor-^ 
tanda  de  los  perdones,  concedidos  en  el  mismo  por 
los  ayuntamientos,  diputaciones  provinciales  ó  el 
GoMemow^       ^j 

Art;  38«  Cuando  de  ta  liqakkeion  particular  que 
encada  provincia  se  forme,  bajo  d  codcepto  que 
>qneda  determinado  en  d  bv\,  9.°,  resaltaren  déficit^ 
á  favor  de  algunos  pueblos  para  cubrir  el  importe  de 
los  perdones  que  hubiesen  sido  concedidos ,  ya  por 
los  ayuntamientos,  ya  por  las  diputaciones  provin- 
ciales/ya en  fin  por  el  Gobierno,  como  que  so  im- 
porte ba  de  cubrirse  en  éste  casó  con  el  sobrante  ge- 
neral del  fondo  supletorio  de  los  demás  pueblos  de 
la  provincia ;  deberá  distribuirse  á  prorata  la  suma 
que  faltase  para  cufbrir  tíl  déficit  del  pueblo  que  le 
tenga  por  solo  lo;i -perdones ,  tomando  por  base  para 
esta  prorata  eUmpofte  del  cftade  sobrante  genenil, 
y  sacando  el  tanto  por  ciento  que  á  Cada  pueblo  cor- 
responda'del  soye  respectivo. 

Art.  99.  Dd  rebultado  déla  liquidación  de  todos 
los  puebles  dexada  provincia  formarán  los  adminis- 
dords  de  contdbaciones  un'  estado  arreglado  al  mo- 
delo adjunto,  que  con  el  V.^  b.«  de  los  intendentes 
remitirán  por  el  primer  ebrreo  del  mes  de  Bnero  si- 
guiente á  la  dirección  general  de  Contribuciones. 

Art.  40.    Reunidos  que  sean  en  la  administración 
central  de  contribuciones  los  estados  de  todas  las 
proyincias  expresado»  en  el  articulo  anterior ,  se  exa- 
163 
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gla4os  ¿lias  dispostp^ofij^i  de.Q$(a  iasUniMsUii,  y  s|Í 
eMpi^J^pl^^^  da:c«da'iiiia.^lOdDzó.<^0»á  oabrín 
lQ3.perdojips  qqe  ár  O||){lürib^y0llte&.«  imeblos  6é,U 
m)f»pa  pravj^piahfíbierqp^^idotaai^id^       ,  (.; 
P  r  fPo,^  casa  4«  qoei  r^aUar^  fi1gQna<  ialgciMs  pro* 
iitaQia« coqdéOoUi sa  Eavor  p^ia  cubrlrilas  ptrdor 
nes»  U  <Miat^d  ai^  qoe,iQo«siMa  ei défietU. aeráca** , 
bierta  coa  el  sobrante  del  fondo  sapt^larl»  4d/loéMi 
l^^fiai^  pcovinoUs^á  prorata.  4  en  la'misiaa  poj^ 
porcioa  en  el  artioato  38  establecida  i^ara^  el  déficH. 
^e'lp$l>«ablos4-    ^..  ••)  x'.r-iAii-n.i  .  ,  -    --  i-i 
.  ,y. I^ 'Cantidad  qne  :ootreapaod»  á<^oada .provHieia 
para  ^brit  estos  déí2oU$»4e  que  se  dará  atfsaepor- . 
tunameAte  á  los  lateadeirtAs;  se^rebaiará^' tOBá>iea' 
árpratata  del  sobrante  del  fondo  supletorio  de  los 

pueblas»    j    .:•:  ■  l     .    .r       ■•      -.'■/■-..    .('!     *i'- 

. •El<l'eQiatieDt»>qcia coa. esU  rebaja  qUédare^ifa* 
vor  de  cada  pueblo,  ó  bien  el  primitivo  sobrante  dé. 
UJ^toidaeion  en  ^  «aso  de  qoe  el  faAdor*sa(>leiarlo 
de<cada.prov|noiaiiaya  be  ttado:  para  «abrir  elitatai 
de  losp^r(kaesj(»Micedido8«  será  el  que,  eoníormo 
á  lo  dispuesto  en  el  articulólo  de- esta  inatmccloq*. 
ha  de:abonarsei  loisfaolsmoa  pueblos  eni  cuenta  del 
primer  trimestre  del  afiosobraaliej' ].  "i  .  j  .  i<> 
1  La  (ormall^acloaciae'dofinitiTamenta  ha  da  há^. 
carse>á. los  pueblos  por  Idi aplicación  del  fondosople^ 
torio  respeotivo  á  los  peitdooaa  acordados,. teé(feá 
efecto  en  los  mismos- tórminosy^oon4ás.fdrmdUda'4 
dea  qae^f  espíelo  de  ladelaB-l^rtldasfRttidas  se  or« 
dena  eo  el  artioulo  18;de  estai  kistrooolea.      .     . 

kvi^iip  La  liqíiidaciQn  inal  y^sa  resnltrido'  se 
publicará  ^\^e\M%tÍH4>fgiiá^  y:set'0O"iianicar¿.íni': 
tegra  á  lodos  ios  pueblos  de  la  provincia  pkira  que 
vean  por  ella  la  inversión  ó  aplicación  que  se.  ba  da* 
d^  á  su  respqctivo  fondosapletprío,  y.que  el  sobran- 
te que  les.  resalta  se  les  abooa  en  cuenUide  «u.iiua* 
vo  cupo  del  año  entrante,  cual  está  mandador}  4»t 
hiendo  la  admkiistrack^ial  propio  tiempo  temar  las 
disposiciones  coa veaieatea  para  que  estesobraate  se 
abone  reaJmefíia  por  ios  respectivos  ayantaa^eaios 
á  los  contribuyentes  del  pueblo  en  el  primer  trimes-: 
tre  prscísanienfd ,  según  queda,  expresa  do,  ya-^ea 
dejando  de  eligirles  en  él  U  parte,  ó  oaatidad  que  á 
cada  uno  corresponda  del  expresado  sobrante^ ,  ya 
entregándoles  esta  cantidad  ma^cialmente ,  de  lo 
cual  deberá  asegurarse  la  administracioa  eitigieodo 
de  cada  ayuntamiento  ua  cafliOcadoepi  qae  coo  exr 
presión  de  nombres  asi. se  justi^e ,.  y  flgurando  la 
djsvolucion  en  las  listan  cobratorias. .. 

Por  circular  de  !♦*.  de  Enero  de  1848  se. dispu- 
so; 1.^  Que  antes  de  dar  cuasia.  esi|  intendencia  á 
la  dirección  de  las  recjainacioi^Si  que  se  presenten 
coa  los  repartiqolentos  d^  e^te  fiño^,  al  teqar  de  lo 
mandado  eo  el  artículo  4.^  deia  Heal  orden  de.3  de 
Setiembre»  las  pase  V,  S.  á.e&ámen  de  la  adaHOlstra- 
cion  de  cenlribuicipnes  con  4os  repartos  á-que  acoucí* 
pañen.  9*^  Qa¡  siia  admioistraoton  encoeoira  funda* 
do  el;agc9ivio*  las  descubra  á  Y.  5.  dentro  del  tér- 
vqka»  pr0Cis(^de  veinte  dias ,  con  -  un  raionado  iofior- 
me  en  <que  ^  demui*i^tre  nuaróricamente  el  re^lta^ 
(lo  que  oít  e^caa  los.dato&.en  que  apoye  su  juicio»  pa^ 


radarlaaaaUKM^esel^^ikrsd.qaflaM  pna^tatMorV 
Que  cuando  dicha  diCpandaiacia  considera  improoo-; 
deaf^  lat^uc^  como  tas.4nas  deeHas'laseráQi  otenM 
dido. el: rasnHada  de-las. basla  ahora  aaalfeadaa y^ 
comprobada»,  coav^qiv^  V>S.  á  dea  da  las  sugeios» 
mafraaiefididoa  de  la-  JuMa  peHeial  v^  otroa  doadelí 
ayaotamieotodal  pueblo»' á'in'de^pedirles  las et«« 
plicacioaesió  aelaraciDoea  neoasariaaí^ébre  los  pr»« 
d440toa'y  gestea  d0clarMas  vedarles  á'oaqoéeh  eoliiiti» 
apareticaidieltcáttiptito  fofroattopor'tecdntihlsln^iod? 
los  datos  en  que  se  apoya^  su  pn^eedbrídaV'  y  ta« 
coosacoaoidaa  qae  «I  {iaéblé.poilrialraariit*  compro* 
bacion  oficial  dé 'dicha  qm^at  previniéodéles  parí» 
!unla  qae,  éla  tertlren  deddefloeseí.'  ly-aetfaatiBqtiaar 
ea  ella  á  aoitibre  ddi'ayoataintenti^'Tjtfflfta-pepfQiat 
para,  darla  el  a orSo  pnBv^hiÉlá;  ¿éa  hüeliíifftnda  iMqiál' 
¡para  estas  conferencias,  que  hasta  ahora  baA^sürbáciC^^f 
jdaí'las.mas!  véoesal  peMtado«  apétaotdO ,  ^áo^Me 
.siempre  hacer  4nier'á»los''eai«ilf(tenadimv  como<daa»*¿ 
jvoa:  dates:  dé  eamprobecioa,  testlmahiardalt^odtoial 
enceapeoie  y  fltotáliea;  dalaileclmaoiotií  da^  M>  al'SSi 
JnclosiTa,  el  fiormauor  dei ramillaranifettVdiheého 4* 
;cada  cánfribayeate  para  el  (rapertímfetito^'anterioi^ 
del'Cupóde1na»debles;^IOBfrepBrthiiientos<hldtVidu»^ 
les  de  las  ooQtribnoieiies*  ei[ltraovdimiffasr  *de  gberrá^ 
y  los  gastos  del4»ilto  y^olaró  parK>q<t4aY  de  1848;  Id' 
y  44.  Y  4.«  Por  último ,  que  si  á  p^sa^'der  la-^^iifia-^i 
reBoiadfs  <|Qe 'Seo  habla  «en  ki'prcívctnoidh  aMeriefy 
délas  observacioiieaqae  eneNaisaháyao^becho^aa^ 
•to  por  V.  S.  como  por el<admiaÍ4itriidor á  df^^co^* 
ntfeiooados,  soibre  la  inexaditudde  los'dutOiv  e«i'qoé» 
se  apóyenla  reclamación,  bahleséalgan  arantamiéru 
tonqué  iaslsüese  eniitarál*  adelante  ^«iemM)rd4*dé* 
agravio,  i^émHa  Vv:$.  á:«^ii  -dlrecétoA'lomeiliaCAMa 
mente  copla  de  dicha  radafnaeidnt,  coti^arrégld  A  lo 
mandado  en  el  artículo  l¿<>de  laiffstraci(Nf*dd^eist¿ 
direcdan  de  l.«  de  Febrero  dd  alio  próaimb  ^pffsadtf 
!y  preivencioa  «^4*  de  teste  drcular  v-  m^mifesia^o  at 
¡mhiBO  Hampo  el  resultado  que  hubf^N  tenido  la 
conferencia.  •  i    '       " 

.  He dado'cueataá'la  Reina  de<^ expediente' fnMlrdl^ 
do  en  eslo  ministerio  acerca:  de  si  las  fomlos"  pí^-^ 
cedeofes  da  reoargos'de  las  coattlbacioaes  terríte* 
riai  é  iadostríal ,  y :  los  de  «r bitrí ois  pa  na  eteadi^  á 
los  gastos  provhida4es>,  deben  ingresar  direclamefi'^ 
te  en  la  dei>ositqria^de^  la  capital  ,«6  si  el  depositario 
de  loa  mismos léttdos^  tiene  obtigadaii  deTecibirtoar 
en  las  ca/basas  det>arfldo,  coya  cuestión  Sehi^iiajU' 
citada  reoientementeeniré'  el  goblerho  |>ol{lico  t  Ir 
inlendencia  de  >  la  provínola  de  la  €arufia;  Hecha^ 
cargo  S.  M.  de  las  razones  alegadas  en  uno  y  otro' 
sentido ,  y  cenCoroiéadose  con  el  parecer  deesa  di- 
rección general  ,4eaiefido  présente  el  espirilO'  con 
,que  están  «dictadas  las  di^siciooos  relalivásá  re* 
caudaeíon^  partfeulamienfte  la  Real  orden  cireolar 
de  ^  de  Noviembre  Ultimo «'  por  la  que  se  msui'la 
que  las  eaolidades  que  ingresen  en  las  •cdmfsionea 
de  recibo  que  la  mUmai  ci^a  4  eea  solo<e»*e»tilhdt 
de  depásüo  basta  sux)Ottdo«icfoa  y  entrega  éa^aaife* 
jasde  la  capítol  por  cuenca  y  riesgo- del  eomislo-» 
n^dü';  y  lOet  artículos  |8  y  l^'de  la  inMrttccIon'de 
.8  da  Junio  deiadopróidmo  pasado,  portel  fivimeha 
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dB  los.  coplea  splamente^  se  dbpeasa  á  toa  -«.ymnUH 
iQtao^delaohUgBUDiotí  <fo€O0diio¡rá  la  oapflai  Idáb 
(oodos  de  recargos  coa  átetíao  á-los  prídsapaesiQd; 
IOiui¡qipale&,  y  pQr  el.  úlditio  se  manda  que  las  ofti* 
ciaas  de  Hacienda  pas^n  oefisiialaKeote  á:  los;ge*% 
te  pf lUices  relación  de  las*  da aUdadéB  entregadas  á 
ca4&  d0(Ki$iUPÍo.matiicHtal  ó  provincial  pea  cuenta 
de  los  recargos  concedidos,  lo  coal  supone  él  ingre- 
so, en  la  capital  delDs'deoiiiMuios  á*  gastos  provitt- 
etales :  en  Tisla  de  todo  y  de  las  deniád  razones  en 
qae^  esa  dkeeeíocl  general  apoya  sn  dictáhnen,  ha 
¿■ido  ábien  resolver.Si  M.  <|üe  tafnto  los  tobdos  pro** 
cedernos  de  reccvgos  sobre  las'conll-ibnciones  <erri« 
toríalé  in<lvstcial,ieoaio  los'dearfo^rlos  para  aien-^. 
der  unos  y  otros  á  gastos< provinciales  j  deben  logre* 
sar  en  las  cajai  del  TeSorb  ett  las  áá picales  de  pro^ 
tiocia »  y  entregarse  i^r  las  niiónins  á  los  deposita^ 
rios  respectlYOs.  RL  órd.  de  ^^dé'iPdbreráde  1848; 
Por  U  aiHicoia4,«  del  pmyei3to  ide  ley  de  p^ 
supue^tosi  sonitetído  i  la  deHbecaclon  de  las.  Cortés 
en 36 de Diciei)sbre  iültinM> sedetermitia^  cbníiesabe 
V»  B^^^qne  sobre  el  onpo  correspondieate  á  cada 
pueblo  por  la  contribución  terríforiar  contlnoé  ira- 
poniéndose  un  reoargo  (pie  no  exceda  de  un  cButro 
per  ciento  j^ra  cuhnhr  ios  gftstoíi:  dó  cobraniza,  'con- 
ducción y  entrega  de  caudales  en  las  arcas  délTesoi» 
ro.  Del*  produbto  de' este  recargo^  se  'a{4ioaba'  anlé- 
riormiente  á  los  ay pntanaiéntos  üná  parte  con  des- 
tino á  los  gastos'  materiales  de  formación  de  ios 
reparttmiebios*  de  esta  contribución ;  qae  cons^Ha 
eacatorce*  maravedises  respecto  de  los  pueblos  ea 
que  la  cobranza  corría  á  cargo  de  la  Hacienda^  d 
de  reddttdadores  con  responsabilidad  directa  á  ella; 
y-en  veintiocho  maravedís  respecto  de  aquellos  e(i 
quie.lOs ^yaetaanentos  llenaban  al  mismo  tiempo 
el  servicio  de  la  fiobraAza ,  coonduccioíl  y  entrega  de 
fondos.  Así,  tomaüdo  por  base  d  cupo  de <^ootribn-» 
dea  coitespondíente  á  cada  pueblo,  puede  calcular- 
se que  el  importe  anuid  de  los  catorce  maravedís 
abbnado^  á  los.  onos  asciende  api^ximadamenle  á 
doscieptoi^  ochenta  mil  reales,  y  el  de  veintibcho 
satisfechos  á  los  demás,  según  queda  indicado,  á 
ua  mülon  Cttatrocientbé  mil  reales.  La "esperíenciá 
sia  eiabargo  demostró  que  era  suficiente  para  el 
buen  servicio  de  la  cobranza  bi  piit*te  que  por  este 
ooQceplQ  estaba  señalada  de  premio;  y  de  abi  la 
razón  del  aumento  de  la  fracción  de  maravedís  has* 
ta  elimf^oite  idtégro  del  recargo  ooU  destirtoá  di- 
cho objeto  y  á  la  óoaducclocií  y  entrega  de  caudales 
explusivameate,  según  por  ef  yíi  citado  aitrculo  á.^ 
se  determina ,  el  cual  con  arreglo  ala  ley  de  II  del 
corriente  debe  empezar  i  regir  desdel  .•  de  Enere  de 
eslp  4D(^  Qe  estaf  disposición ,  pdes;  es  consecuencia 
*nMpral  y  precisa  qile  los  ayuntamientos-han  de¿o- 
portar  el  corto. gasto  de! la  malerial  formadla  dé 
¡08  repaftimieatos,  ttfeluyépdose  en  su  respectivo 
preaupuBsto  de  obligaciones  4  como  una  de  las'  que 
lef  impone  la  ley  municipal  en  su  articuló  83 ,  y 
cuyo  importe  anual  por  término  común  entre  todos 
los  pueblos  de  la  Penímula ,  seguO  el  cálculo. hecho 
arriba,  puede  presuponerse  en  catorce  maravedís 
por  cada  cien  reales  de  su  respectivo  cupo  xie  con-  ' 
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tribncion^yjínjun^  enail  millón  deirebles»  Con 
este  motivo, '(:tera  lleiat  á  cumplido  efecto  la  ley 
citada  en  esta  parte ,  «e  ha  ézpedide  con  esta  fecha 
por  el  nlínistérk)  éé  ná  «hrgo  leí  Real  órdéñ  ctirou- 
lar  de  qbe  remito  á  V;  B.  adjuntos  se^htaejempla-^ 
res  para  sii  coaocí  ailénto ,  y  á  6n  de  que  pueda  ser- 
viÉ-se  disponerse  hagan  á  los  gefés.  poli  tices  las  pre-( 
venciones  opoirtuoas  para  su  cumpUnMeato  eá  tat 
parte' que  les  concierna.  M.  órd^  de  'iO  de  Fekreró 
cíe  1848. 

La  Reina  (Q^.  D.:  G.)  se  lia  sek'vido  resolver  qtiév 
sin  embargo  de  híhbetsé  prevenido  por  Reñfdhien 
olrcuTiifrde  7  del>icieml>re  de-lB46queningon  gefé 
ni  oficiarle  los  que  se 'hallasen  de  reemplazo  ó  de  la- 
:  reserva  se  encargase  de' comisiones  de  cobranza  de 
ceotribuclones,  puedan  los  Intendeuies  de  rentas 
siempre  qae  lo  exija  ei'iáejor  bren  del  servioia  ndm^ 
bhir  para  el  efecloá  los  gofos  y  oñclalek  de  feem-> 
[  piazó'ó  bien  rel&adós  que  juzguen  mas  k  pTopóSito, 
después  de  pedir  para  ello  la  corre^spoñdiente  aótori- 
z»cloa  á  los  capitanes  ó  comandantes  generales  de 
las  provincias  en   que  aquellos  residan,  cuidan^* 
ido  las  expresadas  autoridades  militares  de  averi- 
guar por  los  antec-edeates  de  los  interesados  el  que 
sean  acreedores' á  tal  consideración  y  á  las  ven* 
tajas  que  de  lasiMicadas  comisiones  hatoralmente 
han  de  resultarles.  BL  órd,  dé  20  de  Marzo  de  1848. 
Dada  cuenta  á*  la  Reina  del  ezpediente  instruido 
,en  este  ministerio 'sobré  si  varios  terrenos  qué  la 
Hacienda  militar  posee  en  las  inmediaciones  de  la 
ciudad  de  Santander  han  de  sujetarse  al  pago  de  la 
oontribuciéb  territorial ,  ó  coosidenirse  exentos  en 
concepto  de  ser  propiedad  del  Estado  con  destino  á 
un  servicio  p^ico ,  conformé  á  la  excepción  quinta 
del  artículo  3.^  del  Real  decreto  de  23  de  Mayo 
de  i845,  conío  pretende  la  administración  militar^  y 
j  enterada  S.  M.  de  todos  los  pormofiores  de  éfte 
asunto ;  considerando  que  los  terrenos  de  que  se  tra-^ 
ta,  si  bien  propios  del  Estado,  no  eátan  actoaliiiénte 
destinadosátin  servicio  público;   y  que  aunque  lo 
estuvieran,  la  excepción  que  la  adminislracioii^nii'* 
litar  ha  querido  hacer  valer  en  su  favor  no  serla  ad- 
misible, porque  al  establecerla  se  refiere  la  ley  á 
edificios  y.  no  á  terrenos ,  y  porque  en  estos  exige 
para  exindrlos  que  se  hallen  destinados  á  la  ense* 
Sanza  pública  de  agricultura,  botánica  <>  ensayes 
de  ágricullur*-!  por  cuenta  del  Estado  ó  de  los  pue- 
blos, circuhkanúiasqué  no  concurren  en  los  de  que 
va  hedha  mención;  en  vista  de  todo,  há  tenido  á 
bien  declarar  S.  M.  qae  los  expresados  terrenos  qtie: 
la  administración  militar  posee  en  las  cercanías  de' 
la  ciudad  de  Santander  están  ^ Sujetos  al  p^go  de  la 
-coutribuclon  lerrilorial,  yquo'.se  tensji  por  general 
esta  resolución  para  todos  los  que  se  hallen  en  fdén-' 
tice  cafso;  RL  árd.  de  29  de  Mar;¡o  de  I8i8. ' 

La  dirección  generiil  dé  Corilra)úci(5^ne5'  directas 
ha  puesto  en  conécíknlento  de  éste  min iberio  que 
tanto  los  indtt^idoos  de  Ibseuorpos  provinciales,  aho- 
ra de  la  reserva,  cuando  están  en  provincia,'  como' 
losfaclorcsde'provisiones  por  encargo  jó  comíslou 
de  losaséiitistas,  pr(>curan  excusarse  del  cargo  de  pe- 
ritos f(^p:ut¡dores  de  la  contiíibucion  territorial  y  del 
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á»  deposlUrlt  de  los  mnbvrgos  qne  originan  ías  eje-: 
GQcioaes  de  apremio,  e^scodados  ea.  1^ s.  eieocioiie* 
que  diceo  corfespondef4e8  ;por,eb  laero  der  geerra^ 
El  pirrafo  3w*  del  arltcal0  ti  del  Real  decreto  de  Sa 
de  Mayo  de  184^  prevleiie  qoe  solo  exima  del  .osfw 
go  de  perilo  repariidor  el  ejercioioaelnal  de  nn  esh- 
pleo  ó  servicio  piU>lioo  citíl  6  milüaf-;  y  el  74  obli« 
g9  á  todocootribayente,  qqe  no  .eslu viere  fíaíea* 
mente  imposlbilüado  •  á  aceptar  el  cargo  dedepo- 
eitario  de  los  efectos  embargados  eo  el  pueblo  .  en 
que  eslatiese  establecido  aunque  con  derecbo  al 
abo^no  tle  les  gastos  que  el  depósito  canse.  Asi  en 
Ja  Real  orden  circular  de  ti  de  Mayo  de  1846  k 
los.  capitanes  generales  por  el  ministerio  del  digno 
cargo  de  Y.  E^»  con  motivo  de  reclamaciones  análo* 
ga9  respecto  á  los  militares  retirados»  solo  se  ex- 
cepluj^  de  ser  peritos  repartidores  ¿  los  que  al  tíem» 
po  de)  Bombramieiito  estuviesen  desempeñando^  al- 
guna comisión  de  activo  servicie.  En  este  mismo 
caso  de  los  militares  retirados  debieran  considerarse 
los  individuos  de  loi  cuerpos  de  la  reserva  cuando 
seballan  en  sus  provincias  y  no  están  sobro  las  ar- 
mas; y  mucho  mas  los  íactoree  de  provisiooes  por 
encargo  ó  comisión  de  los  asentistas,  porque  su 
nÜ3Íon  en  esta  parte  no  puede  graduarse  ni  de  nn 
servicio  público  ni  de  un  empleo  del  gobierno ;  mas 
como  respecto  á.  estas  últioias  clases  no  existe  una 
aclaración  tan  terminante  come  la  citada  Real  orden 
de  27  de  Blayo  lo  es  respecte  á  la  primera  ,  contra 
pl'ivitegios  insostenibles  bajo  las  l^yes  generales  de 
un  Gobierno,  constitucional;  la  Reina  lia  tenido  á 
bien  resolver  que  se  maoitieste  4  V.  E..  como  lo 
•  Rocoto ,  la  neceéidud  de  que  consecuente  á  los  prin- 
cipios sobre  que  eMá  fundada  la  mencionada  Real 
órdeo  de 27  de  Mayo  de  1846»  ^e  haga  por  ese  mi- 
nisterio á  las  autoridades  de  él  dependientes,  una 
aclaración  explícita  en  la  materia  para  que  cesando 
la  opoiicioo  de  las  clases  referidas  á  aceptar  los  ^r- 
gos  de  que  se  trata  y  que  la  ley  les  iokpone,  en  sn 
caso,  desaparezcan  los  conQícios  y  entorpecimieo^ 
tos  que  su  resi^^tencia  á  admitirlos  causa  actuaJmeo^ 
te  en  el  servicio.  De  Real  orden,  coniudicadu  por  el 
Sr.  ministro  de  Hacienda ,  lo  digo  á  V.  E.  para  so  in^ 
teligeocia  y  efectos  consiguientes.  De  la  propífi  ór* 
den,  comunicada  por  ei  referido  Sr«  ministro  de 
Hacienda ,  lo  traslado  á  V.  £.  con  inclusíeo  de  una 
copia  de  la  Real  orden  ciuda  de27  de  Mayo  de  1846, 
con  el  fin  de  que  por  el  ministerio  del  digno  cargo 
deV.  £.  pueda  hacerse  aplicable  esta  resolución 
y  la  que  ahora  se  promueve  4  los  retirados  y  ma- 
triculados de  marina  que  no  pertenecen  á  la  arma- 
da nacional,  y  que  hallándose  en  idéntico  case  que 
las  clases  arriba  mencionadas ,  solo  pueden  excep* 
tuarse  de  los  cargos  en  cuestión  cuando  tengan  que 
ausentarse  de  su  respectivo  pueblo  por  mas  dedos 
meses  y  á  maryor  distancia  de  tres  leguas,  según  la 
exención  o.«  del  artículo  lo  del  Real  decreto  cH»* 
do  de  ,23  de  Mayo  de  1845.  Rl  órd.  d«  29  da  Mano 
de  1848. 

La  Reina «  persuadida  de  la^  necesidad  de  que  se 
regularice  la  formación  y  remesa  4  este  ministerio  de 


Hiat«(^brodb  los  Impuestos  públiieo^,  coofermeito 
dispoesto  en  el  Real  decreto  de  23  do  Mayo  de  I8IS« 
referente  -al  establecimféBlo  de  la  comrilMMlon  de  \ík* 
mwblés,  ouKUo  y  ganadería,  y  exlenelvo  en  este 
punto  á  las  dem4s  eootrl^Giones ;  y  deseosa  al  mié* 
mo -tiempo  de  Rjar  los  deredbos  y  gastos  -de  eipedi<^ 
clon  de  los  reféridoe  aptetMOs ,  ha  tenido  4  bien  dfe* 
tar  las  disposiciones  slgoienles : 
-  !.•  Los  administradores  de  Iht  respectHres  ooa* 
tribadones  formarán  y  redactarán  opertonamente  lea 
estados  de  los  apremies  que  en  cada  trimestre  resná^ 
ten  expedidos  contm  los  primeros  cootrlboyeolee, 
agentes  encargados  de  la  oóbrama ,  syuntanilentoe' 
y  alcaldes  para  el  irepartimiento  y  pago  de  las  mis* 
mas  contribuciones,  al  tenor  de  lodispoeato  en  )o» 
capítulos  7,  8  y  9  del  Rieat  decreto  de  23  de  Mayo 
de  1845  y  Reíales  órdenes  de  ^  de  Meyo  de  1846  y  3 
de  Setiembre  de  1847.* 

2é«  Los  estados  de  apremios  contra  prfroeroe  con- 
tribuyentes se  redaetaráo  con  arregid  al  adjunto  mo* 
dolo  señalado  con  et  número  l.<>  después  de  rennf* 
das  en  la  administración  de  oontribaeiones  directas 
las  relacione»  reiñitídas  á  los  Inlendeoies  ó  snbdeler 
gados  en  cumplimiento  de  lo  eetaMeddo  por  el  ar*- 
tiento  65  del  referido  Real  decreto  de  23  de  Mayo 
de  1845. 

3**  Los  estados-  de  apremioe  despachadoe  por  lo9 
intendentes'  y  subdelegados  de  partido  administra- 
tivo contm  los  ayuntamientos,  alcaldes  y  agenten 
responsables  de  la  cobranza ,  se  formacán  por  las 
adoiintstraoiones  respectivas  segjnn  el  modoloÁúm*- 
ro  2.*  f 

4.*  Formados  qoe  sean  los  meoclonados  esladoi> 
se  pasarán  por  los  administradores  á  los  intendentes, 
quienes  los  remitirán  o6n  sus  observaciones  -á  este 
ministerio  sin  fette  alguna  el  15  def  mes  siguiente  al 
trimestre  á  que  se  refieran.  Los  intendentes  harán' 
pul>licar  estos  estados  en  los  Roletines  oflciaies  res» 
pectivos  al  remitirlos  al  Gobierno. 

5.«  Los  intendentes  y  administradores  de  los  d^ 
feronies  ramos  vigilarán  ouidadosamente  de  qoe  no- 
se  exijan, mas  derechos  ni  costas  por  los  apremios 
que  los  señalados  por  los  dirigidos  eontr»  los  primtK 
ros  contribuyentes' en  los  artíciáos  6A  y  85delRefel 
decreto  de  23  de  Mayo  y  en  et  90  del  mismo  para  los 
libraA»  contra  los  ayuntamientos  y  recaudadores 
responsables. 

6.«  Los  gastos  de  papel  y  expediolOQ  de  los  aproi* 
mies  que  por  la  antoridad  local  de  cada  poeMo  se 
libren  contra  ios  contribuyentes  morosos  en  el  pago 
desoac«pos<,  contkiuarán  costeándose  del  prodnc* 
lo  del  dereclto  de  coatro  reales  velion  -señsladoi  M^ 
te  eMeto  por  el  artícolo  85  del  menclotted^  Real  dé^ 
creto*  En  las  capitales  de  prorinoia  yoabexasde  par-' 
tido  admioi8tratiyo*doDde  la  cobranza  esié  á  eargo 
de  recaudadores  con  responsabilidad4trvota  á  laad«- 
miotstracion ,  el  importe  de  este  derecfio  se  destina^ 
rá  exclusivamente  á  los  gastos  que  exija  la  expedi- 
ción de  los  apremios. 

7.*  Los  despachos  de  apremio  ejecutivo  que  com- 
pele dirigir  á  los  intendentes  y  subdelegados  de  par- 


las estados  de  opremíos  que  haga  necesarios  el  pnn«  I  lido  contra  los  aynntemienlos ,  alcaldes  y  agentes 
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fMpoiif^ble«:de;  la  e^branza»  ra  eipQdiráa  gl?ali^i- 
q«eéa«do  en  m  eoosecüeocfa  8apfln«dU>.el<  derecho 
lÁe  diex.reiiles  vellón  qoo  por  cada  qqo  ée  e¿U>&  dest 
jMohos  se  autorizó  por  U»  regla  sexta  de  lo  Real  ér« 
4eii  de39  de  Novíanibrode  1831. 

3.*  Lo«  de$piiohos  á  que  se  refiere  el  arlícalo  snú" 
ieriof  se  eitenderáa  éo  adelante  en  papel  d6  otício 
que  se.  facültafá  al  e(ecio  grataitamonte  á  lat»  re^peo^ 
Uvas  aikninistracíoneá»  las  cuales  suplirán  de  sus 
^K>«sigiiack>nei  de  ^;»tos  aquellos  que  se  originen  én 
la,  impresión  ó  extensión  de  dichos  documentos*  Real 
áoi,  e/e  31 4U  Marm  de  1848. 

,  La  Reina  Qiie:>tra  sañora  (Q.  D.  G«)«  conforúiáb-* 
dose  con  el  purecer  a^ei$orado  de  V.  E.>  se  ba  servi« 
áo  d^lerminar  que  la  Eeal  orden  de  27  de  Mayo 
de  i84jS,  expedHa  por  el  minihtdrio  de  la  Guerra, 
se  baga  extensiva  á  los  retirados  y  matriculados  de 
marina  ,  para  que  no  ^e  excusen  de' acoplar  los  cur* 
gqs,de  pei'itos  repartidores  de  la  contríbuqion  lerri** 
^ríal  y  de  depositarios  de  embargos  que  originen  las 
eji^^Aoiones  de.apremio  en  los  pueblos  de  su  |)erma<> 
iiencia*  á  ftoser  que  el  nombrado  esta  vie^  fihlca* 
jDe^^C'impedidOír  ó  tuviese  que  aU!«eotarse  por  mas 
i)e:dos  meses,  y á  mayor  distancia  de  ti^es  leguas  del 
punto  ^omle  resida.  RL  órd,  de  ¡o  de  Abril  de  1848. 
.    He  dndo  cuenta  á  la  Reina  de  la  consulta  de  V.  EB; 
acerba  del  expediente  promovido  por  varios  inteui- 
doiiles  000  el  fi»  de  que  se  declare :  !.*>  Si  kis  admi* 
«¡jMraciooes  de  fíncas  nacionales  han  de  satisfacer  en 
•meláüM)  ó  fH>r  rormalie'iolones  las  cantidades  que  se 
-lea  inipongmi  en  la  contribución  territorial  por  re- 
;€argOs  para  cubrir  los  presupuestos  provinciales, 
munieipales  y  demás  que  se  hallan  autorizados  por 
la  ley.  2<«  E¡  modo  como  ban  de  formalizarse  ios 
ingresos  de  lodo» los  reciirgos  que  comprendan  di>- 
.ehos  reportHDientos.  T  3.<»  Si  las  contribuciones  que 
oorroHpondan  á  los  bienes  del  clero  que  las  juntas 
díooe!>an3iít  administran,  se  h>m  de  considerar  en 
sospeAsode  cobro,  ó  se  bao  de  com|>ehsar  y  admi- 
tir en  cuenta  de  pago  de  la.  dotación  del  mismo ;  y 
teniendo  presente  S.  M.  la  necesidad  de  diciías  acla- 
raciooes  para  conseguir  que  los  gefes  de  las  provin- 
cias proeedao  con  exactitud  ,  sin  incurrir  en  tos  er- 
rores que  algunos  han  cometido,  se  ha  dignado  re- 
eolver-  I.""  Que  igual  formaUzaclon  á  la  dispuesta  en 
la  Real  érden  circular  de  33  de  Diciembre  de  1846, 
■respecto  délas  cuotas  de  contribución  repartida  á  h>s 
J[>ienea  del  dero  regular  y  secular,  se  lleve  á  efecto 
«por  lio  coriespondieote  4  los  recargos  para  cubrir 
-ips  presupuestos  provinciales  y  ;domás  qoe  están  au- 
to» tz«dos  «  sin  perjuicio  de  que  el  importe  de  estos 
;«e  devuelva  6' reintegre  en  metálico  á  los  partici{»es 
por  las  iH^minlcitra^iones  de  contribuciones  directas, 
•  mediante  libramientos  á  cargo  del  Tesoro.  2.'^  Que 
los  recargos  que  se  iUdoyen  en  los  repartimientos 
ée4átcenlribmoi9a  territorial  con  destino  solamente  á 
gafclos'^bvincíales  y  fondo  supletorio,  y  la  parte  que 
tanto  en  eile  ooaio  en  lil  del  subsidio  industrial  corre>- 
posdeá  la  administración  sobré  el  premio  de  cobran- 
za, ingresen  en  metálico  en  tas  cajas  del  banco.  3.<» 
Que  los  demás  recargos  de  los  repartimientos  por 
dótioii  de  los  presupuestos  numicipales,  y  por  el 


premio  de^refOatidoclon  en  la  porte  que  eórreapondo 
á  los  ayuntamientos  y. recaudadores,  6e  fortnalloea 
sitt  la  intervención  de  los  oomisionados  del  i>anco^ 
haciéndose  esta  operación  por  lits  administraoiones 
de  Gontribjiiclones  directas  y  secclooea.decoatabili-^ 
dad  con  presencia  de  los  recibos  que  debed  presen- 
tar los  interesados  en  virtud  de  los  que  les  expedí-* 
rán  las  cartas  de  pago  correspondientes.  T4.<>,Que 
en  etenctoB  á  que  desde  \,^  de  Enero  de  eMe  año  m 
satíslacepor  el  Tesoro  la  asignación  del  cloro,  sea 
desde  el  mismo  dia  de  cuenta  y  cargo  de  las  juntas 
diocesanas  el  pago  de  las  oontrlbociones  y  recacgois 
que  se  impongan  á  las  fincas  que  administran  ,  á  ÜA 
de  et itar  la  duplicidad  de  operaciones  <^^  ocasio- 
narla la  formulizacion  de  estos  pagos  y  el  cdnsigaieor 
te  descuento  en  el  importe  de  dicha  asignacioo  si 
intervinieran  én  ellos  las  oficinae.  RL  órd»  de  19  d9 
Julio  de  ÍSkA. 

Be  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito 
que  V»E.  dirigió  á  este  ministerio  en  29  de  Marzo 
dllimo ,  relativo  á  la  necesidad  de  que  no  se  exima, 
taatoá  los  individuos  de  la  reserva  cuando  esien  «I 
provincia,  como  á  los  factores  de  provisiones  por 
encargo  ó  comisión  de  los  asentistas,  del  cargo  de 
peritos  repartidores  de  la  coutribucian  territorial  f 
de  depoBítacioB  de  los  embargos  que  originan  bis 
ejecuciones  de  apremio.  Entenada  S.  M»,  y  oido  el 
diclámcn  del  tribunal  supreoio  de  Guerra  y  Marina 
acerca  de  este  a&uuto,conel  que  está  conforme^  se  Ua 
servido  declarar  exentos  d^  los  referidos  cargos  á 
los  individuos  de  la  reserva,  por  cuanto  la  situación 
puramente  accidental  de  provincia  no  les  priva  del 
e^cicio  actual  de  su  empleo ,  y  siempre  están  en 
xi¡s|>QnibUlilad  para  ser  llamados  al  servicio  cuando 
el  Gobierno  lo  juzgue  conveniente  6  las  necesidades 
lo  reclamen ,  y  esto  hace  que  no  se  los  pueda  coiv- 
siderar  enel  caso  que  á  los  retirados,  para  quienes 
está  determinado  que  no  les  comprendo  la  exen^^ 
clon  que  marca  el  párrafo  3.<»  del  articulo  15  del 
Real  decreto  de  *23  de  Mayo  de  1845.  Y  que  eo  euaor 
to  á  los  factores  de  previsiones  que  lo  sean  solo  por 
comisión  de  los  asentistas  se  1^. obligue  á  aceptar- 
loa,  siempre  que  las  necesidades  del  servicio  militar 
no  exijan  de  ellos  la  movilidad  que  en  ciertos  y  de- 
terminados oasos  y  circunstancias  requiere  el  sumi^ 
mistro  y  asidteocia  de  las  tropas ,  pues  que  entonces 
esto  es  primero  que  todo  y.  no  puede  desatemlerae. 
m.  órd.  de  3%  de  Julio  de  1848.  .      ; 

La  Reina,  conformándose  con  el  dlclámoQ  €\»nit- 
tido  por  esa  directoiou.  general  sobre  la  exposición 
hecha  por  la  junta  de  dotacÁon  de  Quito. y  clero  para 
que  no  se  obligue  al  previo  pago  que,  conforme  á 
la  Real  orden  de  19  de  iullo  ^lUtimo,  se  tratando 
exigir  desde  1.^  de  (Uiero  del  corriente  aio  á  las 
juntas  diocesanas  por  las  cpntribuciofies  y  recargos 
que  se  imponen  á  las  fincas  que  admintslran,  ha 
tenido  á  faáen  man  Jar:  1.»  Que  por  ahora  ,  é  ínterin 
experimente  retraso  el  abono  de  la  asignación  dOl 
clero,  quede  ení  suspenso  ie dispuesto  en  esta  parte 
por  dicha  Real  resolución^  y  continué  deconsiguieii- 
te  formalizándose,  como  antes,  el  importe  de  la  con- 
tribución territorial  impuesta  á  los  bienes  del  mis- 
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nioátoaorde  loniandado  ea  Aottl^deii  ^e  33  de 
üicÍ6iDbre  át  1846;  vérifteándosa  Igaalmente  res^ 
fMdtoálo^  re6«rgos  qae  sobre  dichos  biendá  66  re^ 
{larrdin.  )2*«'4}ae  sigda  asimisaio  admitiéndose  eo 
lááto  á  tos  aymitatniealos'  los  i^otbos  qde  repre^* 
fl^Bteii  dfcllí^  ítuforté,  aplleáadolos  tas  ofiofoas  en 
desowgo  de  los  capros  le  los  pveblbs  ret^peetivo^i 
3(.^  Y  ^ér  liltímo »  qde  en  fin  de  ceda  '■  año  «é  practi* 
<^e  Qoa  Hquidaeion  de  tos  ebboos  que  poor  este  (con- 
cepto «e  liaban  t^ifloado,  y  snresiultado  seconsi* 
de^e  por  et  Tesoro  como  entrega  liecha  al  otero  por 
ea  aslgnadon  cofriente.  ñl.  étl.  ée^  de  Noviembre 
<d¿l84^ 

Con  feoha  8  de  Dieieiáb^e  de  1848  eé  dictaron 
ias  slgiiie'ntés  disposiciones: 

Aírt.  i.«  Las  comisiones  de  avalao  y  reparto es^ 
Itiblécidas  y  qde  se  establezcan  en  tas  capitales  de 
provincia  en  sa<;lilacion  de  los  ayunUiroietitos  para 
¡a  derrama  del  capo  dé  la  éontrlbacron  lerríloriat 
de  las  mismas  poblaciones  V  con  arreglo  al  arlicnlo 
474el  Real  decreto  de  2Sde  Mayo  de  1845  y  al  8.«de 
la  Real  orden  de  8  de  Agosto  de  este  a&o  «-reasnaien 
en  si  al  mismo  tiempo  las  fonotones  que  estaban 
atribnidas  á  las  jdntas  periciales  de  qne  tratan  tos 
erticnlos  35  y  %^  del  citado  Rbal^  deci'eto^  y  los  i9; 
90  y  ^  de  la  Real  ittstraccion  de  6  de  Diciembre 
del- propio  aiío  dé  <845. 

Art.  2.«  De  consiguiente,  en  tas  capitales  de 
provincia  donde  dicbas  comisiones  estén  ya  estftble^ 
tidas,  cesarán  desde  laego  fas  juntas  periciales,  y 
lo  mismo  se  ejecutarán  sucesivatoeute  cnando  en  las 
demás  llegaren  á'esfablecerse. 

Art.  3.«  Las  obngacioneá  y  facnltades  de  las  co* 
misiones  especiales  en  el  desempeño  de  las  atribn^ 
clones  seüaladas  por  la  ley  á  Ids  ayuniiimiento^  á 
qne  su^titayen ,  son  á  saber  :  !;•' Disentir  y  aprobar 
bI  presupuesto  anual  del  costó  por  af^lgnndones  de 
Bnlpleady)s  y  gastos  de  las  fliismns  colisiones  que 
han  de  comprenderse  y  abonarse  por  cuenta  det 
liresapoesto  municipal.  2.«  Imporier  las  multas  de 
que  trata  ^1  articulo  i4  del  Real  decreto  de  33  dé 
Mayo  de  1845  cuando  el  presidente  crea  llegado  este 
caso  por  cualquiera  de  los  motivos  allí  previstos. 
-S.»  Examinar  y  aprobar  ó  cessorar  para  su  rectifi- 
cación el  padrón  generar,  regtetro  ó  amülaramíento 
-de  riqueza  que  debe  fofáiarse »  para  verificar  con 
arreglo  á '>^.t  la  derrama  individual  del  cupo*  4.*  Oir 
y  decidir  en  la  época  y  pla^oquetasinsft^uccioQesde- 
-terminan  las  reclattiaeioneé  de  agravio  que  loe  cootri- 
'buyente^^  sus  encargados  presefKenpor^  perjuicio 
^qoe  créati' habérseles  Inferido  en  la  evaluaokya  de 
«US  fincas ,  ganados  ó  utilidades.  5.*  ^jar  el  tanto 
por  éientocou'qne  la  ff^ueza  general  imponible  de- 
be contribuir  para  qne  ea  esta  prot^orcion^e  seiiale 
4a  caota  de  cada  Oonlribuyénte.  6.«  Y  finalmente, 
«laminar  y  ^aprobar  el  repartimiento  individual  qne 
(oon  arreglo  á  la  evelaacion  hecka  se  fonne  de  todos 
los  contribuyentes  de  la  eapftaL        -      r 

Aft.  4.*  Las  atribdoléaea  y  facultades  que  com- 
pelen al' presidente  de  estas  oomisieües^on:  t««  Di- 
rigir y  disponer  se  ejecuten  todos  los  trabajos  atrih 
luidos  ala  misma  comisión.  3.«  Nombrar  ios  em- 


pfóados,  agentes  Iniréstlfadpres  y  perílod  que  eeat 
necesarios  para  alservlelo  da  qne  ka  comlsioit  ae* 
pec«al  está  encargada^  3.«  Formar  oportunamente  al 
presupuesto  anual  de  sueldos  y  gastos  de  la  eomisloa^ 
y  presentado  á  esta  para  sq  aprobación  ó  rectifica- 
cian«  4.*  Exigir  da  todos  los  eontribayentés,  sos 
administradores  6  apoderados  las  relacioaes  que  da* 
beu; presentar  de  sos  respootlvas  u44iklades.  S.*  Exa^ 
minar  y  comprobar  estas  relaciones  por  media  dé 
dichos  empleados,  y  del  arquitecto  óagrlmencior 
de  Ja  comisión  cuando  lo  considere  necesario.  G.^ 
Hacer  comparecer  á  los  referidos  contribuyentes,  sos 
administradores  ó  apoderados  parb  qne  den  la»  ex- 
pUcacioaes  que  se  les  pidan,  y  exigirles  la  presen^» 
tacidn  de  ios  docamentos  que  posean  y  convengan 
al  esclarecimiento  de  los  hechos.  7.*  Formar  el  pa« 
droo  general  ó  amfllaramiento  de  la  riqueza  inmue- 
ble y  pecuaria  de  la  en pf tal  y  su  término ,  ó  rectifl'» 
chrle  si  ya  estuviese  fbrmndo  y  fuere  •necesaria,  f 
presentarle  en  seguida  el  eXrVroen  y  aprobación  da 
la  comisión,  fijando  el  plazo  que  para  ello  convidara 
indispensable.  8.*  Disponer  que  se  expanga  al  pA* 
btico el  padrón  luego  qne  por  is  comisión  se  apro* 
bare ,  pat^a  que  de  él  puedan  reclamar  los  cantríbu^ 
yeates  qde  se  crean  perjudicados.' d.**  Formar  igual¿ 
mente  el  apéndice  de  que  trata-el  articulo  34  de  la 
eitadá  inslraccton  de  6  de  Diícfembre,  expresivo  da 
laa  fiocasf  rúsUeas  y  urbanas  exentáis  de  la  contríba»- 
clon  perpetua  ó  temporalmente.  10^  Pasar  copia  al 
intendente  de  los  referidos  padrón   y  apóndtée,  airt 
como  de  sus  recUfíeaciones  euceslvas^  1 1«.  Ejecutar 
el  repartimiento  dei  cupo  de  oontrrbocion  territorial 
que  se  haya  señalado  á  la  capital  cenr  los  reeergeft 
establecidos,  y  reponerle  también  al  pdbtieo  dant^ 
pues  de  examinado  y  aprobailo  p6r  la  cfoaiislon;  I3#« 
Oir  y  resolver  las  raclamacidnes  de  agravio  qne  sa 
4e  dirijan  por  equivocación  ó  error  en  la  aplicación 
del  tanto  por  ciento  que  haya  servido  de  baae  al  sa^ 
ialámlento  de  las  cuotas  individuales,  y  hacer  en  el 
repartimiento  las  rectificaciones  é  que  poadn  bnbar 
lugar  por  consecuencia  de  dichas  reclamaciones.  13<* 
Pasar  al  intendente  para  su  definitiva  aprobación 
el  referido  reparto  y  copia  det  mismK)  segan  está 
mandado.  14*.  Y  por  último ,  convocar  la  comisloa 
extraordinariamente,  ó  sea  faera  de  las  épocas  en  qne 
debe  reunirse,  siempre  qne  lo  considere  convenien- 
te, bien  para  darla  cuenta  del  astado  en  que  se  ha- 
llen ,  ó  de  las  dificultades  que  ofrezcan  his  oparada- 
aesde  evaluación  y  repartimiento;  bien»  para  tratur 
decu;dquier  cuestión  relativa: al  servido  qne  le  e<lá 
confiado,  cuya  graviedady  trascendencia  reclame 
la  reunión  de  todos  tos  individuos  de  la  «omlsioa 
especial.  M.  órd.  dt%de  Dieienri/re  d$  t848« 

Enterada  esta 'dirección  general  «la  la ^oamnai- 
cacion  de  V.  5.,  lecha  34  de  Marso  anterior ,  aa  qae 
consulta  acerca  del  sentido  qué  daba  darse  al  pár- 
rafo 4»«  del  artictüa  4."  del  Real  decretdda  38  da 
Mayo  de  1845,  que  trata  dé  las  plantacíaoes. da  vi- 
ñas ,  debe  decir  &  V.  S»*.»  t.«>  Que  .la  caáoeeiaa  de 
exención  temporal  que  pordijbfao;  párrafo  aa.4Moa%á 
los  terrenos  que  se  plaateo  de  ifinas,  se  aottande 
para  los  queiSd  dcd}qae&  á  eetcjeoltivajdespues  de  la 
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^•blieacion  de  dich«^eal.decr«(«,  ea  vazoQ  ái^ejí  \<^4mhñW<i6fi  f  vodi^clivoi  delJlaa)  rp»Uio(ii»«{9 


Bo.dice  «faed^  destinados»  gue  bs  .»t  iHunpor  i4e 
ftttaro ;  de  coosigaiente .  do  pracddeia  extqoioov.de  i 
coQtribacion  qao  la  jaata  pericial  de  Sanldcar  ha 
hecha  en  favor  4e  los  terrebos  plantados  áé  viñas 
«ntes^  del  nleaeioiíado  Real  decéeto»  T  3.<^Qae'  q6 
puede  hacerse  varlacioa  nlnganrs  én  la*  doracion  de 
fés  quince  aSos  que  por  la  ley  se  conOédeiMloexdii^- 
^on  á  las  «aeras  p{^ii4aíciones,'Oiiil  onáfldo  por  las 
^reanstancías  especiales  de  ese  país*  den  Jas  ^\ñiB 
«n  -completa  producción    antes  de  ax|iiel  término. 
Oirc.deSdé  May9deíH9.    ■     ■      ■        > 
'     Hé  dado  coeota  á  la  Reiiía  éo  la '  comapioaeion 
tie 08»  direooíoo  feoerarl , feoha^ de  Abril  próximo 
liasado,  haciendo  preseote  qae>  ni  «rt  el.  Reai  áett^*' 
te  de  23  de  Haya  de  f  84&;>  ni  en  las  iastrnodanés-^ 
órdenes  posteriores  sobré  ia  coiUriba'oiot»  terrUorlal, 
se  halla  determinada  la  aplicación  que  ha  de  darse 
al  prodacto  de  la^  multas  de  200  á  2,000  rs.  que  los 
tole|ide9teii  tiened  focultad  d^  ímpqinQr  ádof  ««a^an- 
i^Qiii^os  por  io^  jpotíYOs<^QtenidQí$.f^9j  a^ao-r 
lo  46  del  citado  Real  decreto;  qgtetampoop  0^ti.r^ 
jaaeü^.al-oienos  oonij^  eonvleoe^  el  dQ$tio/9  de/las 
^S4[ae-trata  elartíeulo  ildei  misou);  y  goe  por  algu* 
oosiQtendeates  se  d  oda  «i  el  prodacto  de  las  quecos 
^ayaolapfueiBlosiímpongaitá  los  pepitos.con  arreglo  el 
i»rticnlo  19  deldeqreto  menoienado,  deJ»e  oootinuar 
aplicándose  d:lo3  gastas  del  reparliiQÍeinio,  sef^tin  en 
él  se  previene,  no  obstante  haberse  knandado  por 
-Real  orden  de  j20  de  Fe3)rerade  l^iS  qoe. estes  .gas- 
ítois  se  tinclüyan  eo  el  presnpuesta  municipal  como 
•ofoligatorios.del.aynntemiento.  Y  penetrada  S»  M.  do 
4a<pecesidad  de^entar  todo  género  de  dada  celeste 
(ponto, icoosfderandi):  primero,  qme  eMftS  maltas  soo 
de  diversa  naturaleza  que  las  qne  saelen  imponerle 
rpor ocultaciones  é  defraadacion  en  lascooiribueiooes 
itfdoslrial  y  de  ooosamos ;  y  segundo ,  q«e  oa«ido 
laley  no  detemúna  U  aplicación  del  prodiU,cAO;  de 
^ta. ciase  de peQHS»  corresponde  aquel. int4^(»n?0n(e  t 
4l  Fisco;  de  conformidad  con. el  dictamen  de  ^^sa  ! 
dirección  general,  S.  Mi  %ú  ha  servido  resolver  qu^ 
Jas  .moiias  de  qaa.se  hace  mérito  en  los  artícnlos 
Ai  y  46  del  Real  decreto  de  2a  de  Mayo  <fio  1845  ro^ 
4ativo  á  la  eeolribaeion  terFitOfial,  se  realicen  por 
-medio  del  papel  de  mulUs   últimamente  creado,  i 
íd^slináodose  su  importe  al  Tesoro  sin  deducción  ali- ' 
[9,úú9í;  y  que  el  pvoduclo  de  las  que  los  ayuntamiea' 
4es  .impongan  coa  arreglo  al.  articulo  19  Üe  dioico 
-Real  deeretO'  ooniiev^.  eplicáadose  á  los  g;aslo8*d^ 
.ffepartimientocomo  tan  reoursoimas  parárcubrir  $a 
tfespeellvo  presupoesto.  ñL   órd^   de.^de  Jum> 
di  J849.  .  .    ., 

,  >E6lerada  nueyamenter  la  ^innt-del  expedientie 
-i«(traido  en  este  nfíioisfterlo»  sobre,  si  los  bienes  d^l 
patrimonio  Real  deben  ooasid^rapsé  sujeito  ;al:  pa^ 
rtfola  ,conlnbncioia  tecrUorialfó  oxeólos  de  ella ,  y 
i.de.oqnformidad.  qoq  el  diciÁeMa>4e};GoQs^oBe»l, 
■  ha  ¿tenido  á  bien  S»  M;  re^olvenqne-se  ile.veá  efee^ 
ílaíiey  jde  ^  defltyo  de.lWS  <en.  tvirtud  ¿de  liijctol 
.solnaaeple.estan  trxettios  de  la  contribuciOA  terríio 
riai  <o«íwtocíos,' «4*^*05, iofitfrieí.  y  bo^ms  {¡^.repr^o 


GOfc^Q  po>. (^emprendidos  entre.  loSiexjCeptuado^J^ai 
<^^,4e3*¿ei3íú^orfp  1W9.  ,  '  ,í\j  rV  ri  '...' 
i,    .TeftiejThJo  l^  Retn^.  en  cop^i^JeraojcMi  que  oun^ 
,09^40  A^  p)^lig3jtQrioÁ  los  eoqtribo^ieaiie^yAe  todop 
Jospv^hlos  yerlRcar  en  el  puptony.  á  ,loSi|^eP9onas 
^ofl  seiies'dosigc^Qt  pago  de  las i cuotas  qjoe  Jes  ear 
^^i^  impuestas  por  las  contrlbueiones  territorial /é 
wd^i^ríal,!  puede  sin  ^njbargoaocederseiqoee* 
/solo  las Cfipitales  do. provincia  se  ^eafice  ol  c^bré  i 
dooMcitio,>coáQO  le  hao  solicitado.varios.  vec^)os<io 
jQ^jdjz,  .m^diapdo  queen  esia^  poblaciones  tlonde 
l%admlpistr^£Íoa  corro  con  la  cobranza  de  aa  cueor 
4f  qo  li^noQ  que  hacer  los  ¡recandadoces  losfgastos 
^epoi^u^cioo  de  Qaadaleá  ni  se  expomea  á  ^os  riesr 
gp^ que  esta  ofrece  basta  su  enJLrega  en. las  arcas 
4oi;Tesoro  sita^enJas  0i¡smas.capita^osi<.  per  <c«iyo 
«ervjqiQ.  y,  responsabilidad  se  abona  el.  premio  de i4 
ppp  too  e»  |a  coniribocion  territorial ,  y  el  áe.3  /fOJít 
j^^^PiWs-  en  |a  iadaslriíil;  .8,  M*  eo  vasta-doli  exíi* 
py^^lente üptruido  f^l^ef^tow  y  dis  eonCormídad  con  lo 
iliiie  propone  esa  dir^pciQn. general,  ha?téf»id9  á  bien 
r^Qly,er  quejen  solo  las  capit(ites4e  provinpjd'se  es^ 
t^M^^aá  domicilio  la  recaudación  dei las  dos  ref^ 
rfd<k3QontnbucioQe8;  pero  á  condición  de  qae  airaat 
piado  que  sea  s^pilblico  *  el  plazo  deptrO'dél  cnai  So 
h^n.de  preseot^f  y  presenten  los.agente8  der eobran*^ 
za  á  recibir  de  los  contribuyentes  el  importe  de  Isas 
cuotas,  los  que  dejaren  de  satisfacerlas  quedarán  su-. 
jetQs^.Wflwirriríil  panto  en  qite  estela  teotmdttcioa 
Si^^dü  ii  yeriSear ; el  pago ,  sin  perjuicio  además  dé 
lil3  Jcpedid^Si  coactivas  <qae  para  este  casedebeiif  sn^ 
bíF».y  %etCQ«tionenen  las  disposicioaesfdel  oapitk-^ 
lo 7^^deí Jloalf decreto  de 2:^ djsMayo  del84d; con* 
(lonsmdo  no  obstante  easa  fuerza' y  ngof, par» itog 
4(99  L9R  4^ns)p<>blac|ooes  qoe  .no.seaneepiteleado 
|iirov¡cicwL,,>ioWigaeioo  de  w<ad¡rl09  eoíHcihayen- 
4es,áhpcer,el  p(igo en  el  pqnto.y.ál». personé  iqw 
i^qnanteriorid^d  ostavieren  dje^jgoados  por  el  olcálj 
de  {6  jiatorid^d  administrativa ,  segnnrae  pi^cribe 
^ei^  eUrtioialo  57  :del  expresado  Ae¿(l  deenelo  repror 
dueido  por  el  articulo  1."^  di^dei29'dellayo.deJ84$ 
que  jseguirán  ri^ieodo  eon  la  üniea  excepción,  qde 
queda,  iodioada.  Bl.  árd.  de  25  {ie  /timo  d«i849. 
..   Esta  dirección  igeiieral  se iha  enter&do  del  expe^ 
dien&e  promovido  por  el  cabildo  eclesiáaliGa  yídemé^ 
(propijBterios  de  i»olinos  harineros  del  término'  de 
•Molbi^^'  00  soHoitud  doiqoB  so  decore  sia  efeetojla 
re^ucion^ide  Y,S.  por  Jaoaal  sele».  haqe  eooifff- 
boir.en  iemaebles  por  las  dos  terceras  pantesctdttyla 
.reo tai  qüo  percibe  de  dichos  molinos ,  k  prietioxtio  ^ 
qoer  la.repftracioa  %  Gonserracion  de  esUas  as  de 
^aenta.del.arreodatacio  y  »o  del  doeño;,  :Seganr.lfis 
escritoras  de  arriendo,   cuando  estéi  lermiiilinie- 
>0ieoAe  (inandado^eo  la  Real  érdea  de  86  deOclnbre 
rAe4947  q«(^df  ia  qanUdad  en,  q^ese  hajlen:  anrcA* 
uj^^S;/^t9,,.oki9e  de  edificios  i^.iCOf)aJdere'.s«le<|a 
,4erperarPftr^.epiiB^, repta  snji^ta.á.tla  eantribuQÍQo 
íifejrnHoíúftUY  t^tendo  /presci?tej  larjí^cpion  qúeíaf 
jb¡eni6e:reso)vi(^  eo.lfl  ciMuiñ^M.drdenoqueipara  la 
jO^lna^op  dejos  molidos.  l^arMieiíPO$^itO«p;ío.por 


idHfatrimi^itíidt.ÍAC(mm^  t  stúetosjft^at^a^JMosf  J^l^ii^,/^  P2^a|lidf4i««w  Ji«Uf^mniffOea4a^, 
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*teá\leii»fe)  eo'jel  6U|medto  de  4¿©  está  éanlMád  ré«- 

presentase  la  verdadera  renU  qae  i  Mlos  ¿¿rrespott- 

düdré  f)dr  90  c^ftSd',  türcaostadcld^  y  véátáj»^  de  su  1 

t^(Ni6l!iv«ifttf6ttibtiisin'ten6reQ  cüeotA  p^ra'kiaffa  | 

'lá&'éCKidíctOQes  cod  que  estdtrieraii  d'ddosdairhúen^ 

idt>  6  pudíerart'  «rreíndarM ;   h  i  a<;ordádo  áezW  á 

A\  S.:  1 ;«  Que  ooáad6'  ta  reaU  íesttptihida  66  '^eaf  lá 

^8*af)  CDdirao^  Cdrre^ndut  ajuicio  de  lok  |5érf  td$, 

debe^pai^irse  (turb  el  objeto  de;  la  referida  resdluctóu 

dte  ií  qtrí  éálos  le  graduea ,  éunque  exceda  de  ín 

que  efectivamente^  percil>a  ét  duefiovcou  arreglo  á  j 

b  di3p«aeáU>  en  el  artíeálo  26  del  Real  decreto  de  23 

<)e  Mayo  de  484$,  tan  oportuna  eeíhio  perféctiiniénte 

explicado  ea-e*  aptknlo  12'de  l^'Rejil  érdéü  ¿treulüfr 

^eiO  ódl' mes  anterior  sobre  elreparto  dé  Ids  S9 

t^YiUenesr  mas  por  contribución  (ei^ritorial ;  y  2.«^  Qáe 

lleta' iv«rd:|d¿r:f  renta  de  «sta  ola^e  de  ediStílOs^^ 

d^>ta  ^aé>  se Sjeeomó  tal'por  los  perlt^sj  deben  é^ 

*daoiMésÍAHnpre  áó^  torcerofs  pames ,  una  por  Vaz6iÍ  \ 

de'Kufeboiy  g;tstos  de  contervadon,  y^  otra  tótító 

peñU  phocedetíle  de  las:  maquinad  ó  aparald  qdé 

para ^1  ejerciólo  'úq  \W  industria  contiene  el  edíQdó 

y: ge-h^íoarreadadocoo  et  mrsmO ,*  quedando  ünJ6a* 

mentie  la  lerbera  pi'irte  restante  sujeta  á  lá  boritri4itt-^ 

eío^n^terrilorial,  según  so  declaró  eá*  la  citada  Rebl 

órdeade^iGilé  Octubre  de  1847,  Oif^Me^dn  Agmo 

<UiSh%^    .'■•        '•       ■  ■''  ■  -'i'-'  ■:•; 


'e4«tcfi^lleí^ntl'lbtiyénles>  üdi' exi^b  aqoelUigji;. 
i^nliiií 'Él^xfgiirtosel  pagoáo'lá  oootHbuoiofi.  Jl^ 
érdidéV^de  JuHo  deí»kQ.  -       ' 

•  GORREDOait  Estando  prevenido  por  e}  artiofih- 
lo  80  del  código  dteoomerdo  qw  Us  6<mz9B  de  k» 
«DRredoraí) bayao  de  pre^r^e  en. metálico»  y  ob- 
s^^ván(lose  ^e.  4qo  obstante  esto  son  coatioaa$ 
Jas  solioiuides  para  quo  se  autoficeo  é9  fincas»  la 
Boina  (Q.  D».G»}  ^  ha  servido  resolver  qjue  en  le 
sucesivo  leí' gefes  politíoos.no  den  curse  á^  instan- 
cias de  esta  naturaleza ,:  previniendo  á  los  intere- 
sados que  de  ceofornMdiKl  á  la  le^a  y  espiritu  del 
citado  artículo,  las rfianziis  Yefert«las  habrán  preel* 
sámente :.de  constituirse  en  metálico  ó  eu  papel  d^ 
la  deuda  del  tres^  por  ciento  al  tipo  cocrieota.  Baeri 
Hrd.de:Jd0Sclimbr0.d$iU^. 


^CONTRIBUCIÓN  INDUSTRIAL  Y  DÉ  COMERCIO.  Lá 
Reina,  sé  lia  enterado  del  expediente  feínitido  fK>r 
Vi  B.  i  osle  mínisleriq  é  instroido  á  kíitafdO]a  de 
do» impresores  de  la  ciudad  de.Vülenclá,  q^jóndi^ 
se  de  babér  sido  cénipreáüidos  por  áquelta  árdiíkiñis* 
¿i^áotondeconiribucloríes  directas  en  la*  clase  3>'d¿ 
1(4  tartfo  número  1> ,  adjunta  al  ROal  decreta  déSd^é 
Setiembre  de  1847,  como  editores  de  p^iódlcos;  6é 
obstante  que  por  ser  puramente  Kterar!o!á  los  qiié 
pbblican  de  su  cuenta  debieran  i  su  juicio  §ér Tti- 
«luldos  eorno  meros  Impresores  do  láclase  5.* de  la 
misma  tarifa;  £n  su  vista,  teniendo  preseote  qae 
^  la  clase  3.*  de  4a  taHfa  citada  no  se  hace  distin- 
ción afgana  entre  lb¿9  editores  de  periódicos  políti- 
cos ,«iealfrfioos  ó  literarios  y  que  en  todos  es  idéoti^ 
coet  casó  del  ejercicio  de  una  industria ,  de  con- 
ficmidad  con  el  dictámeh  do  esa  dirección  genera), 
^4  M.  ba  tenido  á  hiAú  aprobar  te  dispuesto  por  la 
misma  ^  para  qae  ios  editoras  de  periódicos^  caat- 
qnlera  que  sea  el  carácter  y  objeto  de  esto^v  te. 
coaiprendan  para  el  pago  de  ta  contllbacion  indu^ 
tW«l*etíi  la  clai«S.«  déla  tarifa  referida  üüíUvlA| 
iknida  ai  Real  decreto  de  3  de  SoÜembré'de!  1847, 
^ue  esla  ley  vigente  e»  la  malebía^  ñl.  órd.  'déS 

"H^rGohformánddsela  Reina  <;oñ  lopro(iue^o  póTesin 

rflraocioo  general  \  ha  tenido  á  biék  tesetter^e  én 

»fe  líacetíiYo  no  se  cancelen  ni  devuelvan  Mié^  fi^aé^ 

/xns'dél  4b9  asonti^^tas  que  celebi^éiV  coiltrfeíttts  con  él 

íGobierno,  Ínterin  no  justifiquen  htiber  satisfechVfa! 

contribuctlon  Industrial  que  hayan  devengado  en 

ellos,  p»rá  '¿vltát  ios  perjuicios  que  á  ta  Hacienda  se; 

•ííuien  :ysMDíd6^  píor-  demoras  irievitables ,  réspede ' á' 


CORREOS  Y  POSTAS.  En  16  de  Julio  de  1849 
empb^  á  tener  ejacndéín  el  conveilfo  Celebrado  coil 
Francia  que  dioé  asi: 

Arlicuio  1.*  Las  carlus  ordinarias  y  las  mneatnas 
de  géneros  que .  vayim  respactivanllenie  de  BspaSa  y 
sus  islas  adyacentes  á  Frtioda  y  á  -la  Argelia»  ó  da 
estos  das  paires  á  España  y  á  dichas  Islas,  se  ex* 
pedlrán  siempre  sin  fn-óvio  franqueo  y  pagaran  el 
porte  por  entero  en  las  oficinas  de  la  nación  á  qM 
vayan  dirigidas.  >        •: 

Los  diarios,  gacetas,  portólicósv  prospectes,  ca- 
tálogos, anundoa  y  avisos  impresoa  y-  .lítografíudan 
60  fhinquéarún  previamente  en-laeSclna  en  qoe  In- 
gresen, y  no  podrá  eiigirseles  ninguna  otra  espa- 
cie de  retribnbion  ni  porte  en  el  Ingar  á  que  van 
destinados. 

^  Lo»  libros,  folle^o^  y  demás  impresos  qne-oo 
sean  de  les'mcncíQn^dos  en  el  párrafo  anterior,  las 
grabados  y  litografiados ,  á  excepc^  de  iosque  for- 
tnan  parte  de  los  periódicos,  y  los  papeles  de  mdsl- 
ca,  seguirán  como  bnstn  aquí  snjetos  á  las^disposl- 
oiones  del. arancelde  aduanas*       . 

Art.  ^.«  Se  admitirá  en  los  puertos  de  ambos  do- 
minios toda  correspondedcia  conducida  |>or  mar  de 
cualquier pais en  buqnes  españoles  y  franceses:  ea- 
ta  correspondencia  deberá  entregarse  indispensa- 
blemente'al  primer  bote  de  t^nidad  que  comanlqüe 
eoD  el  buque  conductor  ó  en  la  oficina  desaolitod 
que  reciba  la*  primera  deéiafacien  del  capitán,  se- 
gún ta  práctica  de  cada  pais ,  para  que  por  este  me- 
dio la  reciba  la  administraciea  de  correos  del  poer- 
tode  arribada.  El  esipitim,. patrón  ó  4»aeéti«  do  la 
nave,  asi  como  la  tripulación  y  pasajeros  qéa  -coa- 
tipavengjtn  á  ésta  disposición »  qnedarán  sujetos  á 
las  mlsmaa^  penas  peeüaiarias  á  que  b  eston  los  na- 
tura les  del' pais  por  i^^uat  motivé^'  / 
:  Art.  3.*  Los  hdíbitantes  de  aaibos  países  padnia 
«dirigirse  recipi^cyinienteieariaa  oertídoadas  por  la 
parte  de  tierra  ^olametHe ,  sdélantaado  en  lá  ladail- 
ni:¿tracio«i  dé  correos  del  país  e»^tté>  se  expMa  él 
certificado  ol  porte  correspondiente:  la  mll^de  es- 
te porte  la  percibirá  la  oíicina  que  certifique »  y  U 
resiente  se  entregará  á  (In  de  cada  mea  á  la  oficina 
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dii  cttaUodk  la  Mdoii  4  dónde  ?•  ürigidO'  ei  cer« 
UaÓKto. 

Sittiuí  earla  certiÜQada  s»  perdiere  ^  ka  otfcine 
en  coy  o  lerrüoríe  se  batiere  •  verifioado  la  pérdida» 
pegarérá  la  otra  por  vía  de  iüdemaizacion  ciaettea- 
ta  francos :  no  habrá  derecho  4  esta  indemnízadoír 
BO  reeianiándoU  en  el  lérnino  de  seis  meses,  con- 
tados desde  )•  entrega  del  certificado  en  la  respee* 
tiva  oficina  do  ¡canga. 

Art.  4.*  Las  correspondencias  mal  dirigidas  ó 
dirigidas  ii  personas  que  ba  jran  modado  de  residen* 
€ia  se  devolverán  reciprocamente  y  sin  ninguna  di* 
kioion  por  el  intermedio  de  las  respectivas  oficinas 
decange.  La^  cartas  ordinarias  ó .  certificadas ,  las 
naaestras  da  géneros'  y  ios  periódicos  é  impresos 
roEagados  fier  cualquier  motivo  se  devolverán  da 
«B»  parta  á  ot^a  á  fin  de  cada  mes» 

Art.  5.*  Bl  porte  de  las  cartas*  ordinarias  cuya 
peso  no  exceda  de  caatra  adaniies  ó  un  cuarto  éé 
ooza  en  Espada,  y  de  siete  y  media  gramas  en 
Ftaaoia;  será  de  dos  realas  vellón  en  España  y  de 
eincuenia  céntimos  en  Francia^ 

Lasque  excedan. de  este  peso  jr  no  pasan  de  ocho 
adarmeí  6  quince  gramas  respectivamente,  pagarán 
cuatro  reaies  vellón  en  España  y  cien  céntimos  ó  un 
franco  en  Francia,  y  asi  soceóvamente ,  aumentán- 
dose ai  porteo  dos  reales  vellón  en  España  y  cin* 
cuenta  .céntimos  en  Francia  tantas  veces:  como  el  pe- 
so exceda  de  caatro  adarmes  ó  de  siete  y  media 
gramas  respectivamente. 

Las  cartas  cerliicadas  pagarán  tres  veces  el  por« 
teda  las  ordinarias  del  mismo  peso. 

Las  muestras  de  géneros  que  no  tengan  de  por 
si  Dtngün'  valor  y  que  se  presenten  con  fajas*ó  de 
modo  que  na  haya  duda  algana  sobre  su  naturale- 
xáy^n  mas  escrito  qub  los^  nrátaenas  de  Órd0o  y 
las  marcas,  pagarán  la  mitad  dei  porte  ñ'jaáo  4  tas 
cartiis  orüinarhs  del  mismo  peso,  aunque  nunca  de-* 
ba  ser* este  porte  iníéríor  al  de  ana  calrta  sencilla. 

Los  periódicos  y  demás  impresos  comprendidos^ 
en  el  párrafo  segundo  del  artículo  primero  que  ^ 
envíen  doa  fojas  y  que  no  contengan  cifra «  signo 
ai' ninguna  otra  cosa  escrita  da  mana  y  pagarán  por 
razón  de  franqaeo  doce  maravedís  vellón  eñ  Espa- 
ña y  diez  eéotímos  en  Francia  por  cada-  pliego  re- 
gular de  impresión*  Los  que  no  se  ^pre^nten  con 
estas- condiciones  y  circanstanclas  serán  porteados 
eomo  las  cartas. 

El  porte  de  las  cartas  conducidas  desde  les  puer-. 
tos  de  las  dos  naciones  por  sus  buques  respectivos 
será  de  tres  reales  vellón  en  España  y  ociienta  cén- 
timos en  Francia  por  caria  sencüia ,  aumentándose 
el  porteo  de  las  dobles  bajo  la  l>ase  de  ana  tercera 
parte  anas  en  la  forma  establecida  para  las  de  la  via 
de  tierra.  ' 

Las  cartas  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
art.  %4^  eondtizoan  dichos  buques  de  otros  pai8es,se 
sujetará!^  en.  ambas  naciones  á  las  tariías  qae  en 
ellas  rijan  para  la  correspondencia  de  loa  países  de 
dande  las  mismas  cartas^  procedan.  '       • 

Art,  6.^    Este  convenio  tendrá  cumplida  obser-^ 
vaocia  por  el  técmind  de  seis  afios :  al  scspfrar  este 
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cérmfío,  ^adaii  vigenta  domaie  oth»ciiatrd,  y 
^  asi  coaaecutivaaiieate ,  4  meaos  que  ne  se  bag» 
ROtiOeaeien  en  coatrario  por  ana  de  las  altas  partea 
coatrataotes  no  aña  antes  de  espirar  cada4érmino* 
Durante  este  liltiao  aña ,  el  convenio  continuará-te** 
niattdo  plena  ejecocion. . 

Art.  7.*  Et  presente  eonveoio  sefá  ratificado;  y 
las  ratificaciones  cangeadas  en  Madrid  en  el  tér*> 
orillo  da  on  mes  ó  ai;tés^  si  fuere  posible,  y  aera 
pneslo  en  ejeoncidn  el  primero  dat  próximo  me»  de» 
Muyo» 

En  U*  de  Octubre  de  íSi9  se  poso  en  práotica  el 
convenio  hecho  coo  Bélgica  en  estos  términos: 

ArL  L*  Las  cartas  ordinarias  y  las  maestras  de 
géneros  que  vayan  de  España  y  sos  islas  ad yacen- 
las  á  Bélica ,  y  reciprocamente  las  cartas  ordinarias* 
y  las  muestras  de  géneros  que  vengan  de  aquel  pala 
á  Bspaíb  y  á  diclias  islas,  se  expedirán  siempre 
sin  previo  franqueo,  y  pagarán  ^  porte  por  entero 
en  tas  oficinas  de  ia  naoion  á  que  vayan  dirigías. 
Loa  diarios;  gacelas,  periódicos ,  prospectos,  ca- 
tálogos, anuncios  y  avisos  impresos  y  litografiados, 
90  Iranqaearán  previamente  en  la  oficina  en  que 
ingresen,  y  no  podrá  esigirseles  nitfguna  otra  espe*> 
ele  de  retribución  ni  porte  en  el  lugar  á  que  Tan 
destinados. 

Los  libros,  (óltetos  y  demás  impresos  que  ao  sean 
de  loa  mencionados  en  el  párrafo  anterior,  los  gra-  ' 
hados  y  litografiados,  á  excepción  de  los  que  fer- 
Qiao  parto  de  los  periódicos,  y  los  papeles  de  md- 
sica  continuarán  sujetos  á  lasdi:(pesiciones  del  aran- 
cel de  aduanas. 

AK.  2.*    Los  habitantes  de  ambos  pnfses  podrán 
I  dirigirse  reciprocamente  tartas  certificadas ,  ade-^ 
;  brotando  en  la  administración  de  correos  del  pais 
;  en  que  se  expida  el  certificado  el  porte  correspan* 
diente.:  la  mitad  de  eSte  porte  la  percibirá  la  ofici- 
na que  certifique,  y  la  restinte  seabonará  á  fin  de 
cada  trimestre  á' la  oficina  de  la  nación  á  que  va  di- 
rigido el  certificad  o,  en  la  forma  qufaacuerden  las 
direcciones  generales  de  Correos  de  los  dos  países.  . 

Si  una  carta  certificada  se  perdiere,  la  oficina  en 
cayo  territorio  se  hubiese  verificado  la  pérdida,  pa- 
gará á  la  otra ,  por  via  de  indemnización,  cincuenta 
francos.  Mo  habrá  derecho  á  esta  indemnización  no 
reclamándola  en  el  término  de  seis  meses ,  conta- 
dos desda  la, éntrela  det  certificado  en  la  respectiva 
oficina. 

Art.  3.*  El  porte  de  las  cartas  ordinarias  cuyo 
peso  no  exceda  de  cuatro  adarmes  é  un  cuarto  de 
onza  en  España ,  y  de  siete  y  media  gramas  en  Bél- 
gica, será  de  cuatro  reales  vellón  en  España  y  un 
franco  en  Bélgica. 

Las  que  excedan  de  este  peso  y  no  pasen  de 
oclu>  adarmes  ó  quince  gramas  respectivamente ,  pa- 
garán ocho  reales  vellón  en  España  y  dos  francos 
en  Bélgica /y  asi  sucesivamente,  aamentándose  el 
porte  de  coa^c  aa  coatrot  adarmes  y  d\B  siete  y  me- 
dia en  siete  y  media  gramas,  cuatro  reaies  de  ve- 
llón en  España  y  no  franco  en  Bélgica. 

El  parte  de  las  cartas  certificadas  será  el  triple 
de  las  ordinaiias  del  mismo  peso. 
187 
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La»  moesiras'dQ  «eneros. que  iso  tengan,  dé  por 
6i  Diúgaa  valor,  y.qaeaepraseateíac^Qfiíjasó  de 
modo  qae  no  baya  dada  alguna  isobre  fia  oatorate^ 
za.,  y  sin  mas  escrito  qoe  los  números  de  árdea  y 
las  marcas,  pagarán  la  mitad. del  porte  fijado  á  las' 
cartas  ordinarias  del  mismo  peso,  aunque,  nnoca 
del)6  ser  este  porte  inferior  al  do  una  cart¿i  sen- 

Giüa.  ■  ''■'■' 

Los  periódicos  y  deniás  impresos  comprendidos 
en  el  segundo  párrafo  del  articnlo  i.«  que  se  envien; 
con  fajas  y  que  no  contengan  cifra ;  signo  ni  ñinga-' 
na  otra  cosa  escrita  de  mano,  pá^án  port  rason 
de  fraoqueo  doce  maravedís  veljon  en  España ,  y 
diez  céntimos  en  Bélgica  por  cada  pliego  regular. de 
impresión.  Los  que  no  se  presenten  con  e^tascon** 
difitones  y  circunstancias  ^erán  porteados  como  las 
cartas.'  ^ 

XHp  iu^ .  Las  correspondencias  mal  dirigidas  ó  di- 
rigidas á  personas  que  hayan  modado  de  residencia, 
s^  devolverin  reciprocamente  y  sin  ninguna  dilación 
por  el  intermedio  de  las  respectivas  oBoinaS  de  can- 
ge.  Las  cartas  ordinarias  ó  certificadas,  las  muestras 
de  géoerOiS  y  los  periódicos  é  impresos  rezagados  por 
cualquier  motivo ,  se  devolverán  de  una  parte  á  otra 
á  fin  de  cada  trimestre. 

Art.  ^,^  Quedan  completamente  derogadas  todas 
las  disposiciones  del  convenio  celebrado  entra  la 
España  y  |a  BélgiQa  en  27  de  Diciembre  de  1812.   . 

Art.  6*<^  El  presente  convenio  tendrá  cumplida 
observancia  por  el  término  de  seis  años.  Al  espirar 
este  térn^oo  quedará  vigente  por  otros  cuatro,  y  asi 
consecutivamente ,  á  menos  que  no  se  baga  notifi- 
cacioQ.en  contrarío  por  una  de  las  altas  partios  con- 
tratantes un  año  antes  (]e  espirar  cada  término.  Du- 
rente  este  último  año  el  convenio  continuará  tenien^ 
do  Isleña  ejecución. 

Art.  T.*"  El  presente  convenio  será  ratificado,  y  las. 
ratificaciones  cangeadas  en  Madrid  en  el  término  de 
seis  semanas,  ó  anlQS  si  fuese  posible,  y  será  puesto 
en  ejecución  on  mes  después  del  cange  de  dichas 
ratificaciones. 

La  experiencia  ha  demostrado  los  graves  incon- 
venientes que  resultan  de  que  la  correspondencia  pú- 
b)ica  que  se  conduce  en  siilas*correos  vaya  á  cargo 
dje  ua  conductor ,  el  carruaje  al  cuidado  do  un  ma- 
yoral y  las  caballerías  á  discreción  de  ún  zagal  ó 
postillón.  Los  choques  qqe  mas  de  nna  vez  se  han 
originado  de  aquí,  y  la  necesidad  y  conveniencia  de 
simplificar  los  servicios  públicos  en  utilidad  de  es- 
tos y  en  beneficio  del  Tesoro ,  han  decidido  á  S.  M* 
la.  Reina  á  dictar  ,las  disposiciones  siguientes? 

Primera.  La  correspondencia  pública  irá-  en  las 
líneas  generales  á  cargo  de  conductores  mayorales. 

Segunda.  Los  conductores  mayorales  serán  res- 
ponsables del  mas  exacto  cumplimiento  de  los  itine- 
rarios, y  en  este  concepto  serán  obedecidos,  tanto 
por  los  maestros  de  postas  como  por  los  zagales  y 
postillones.  No  harán  mas  detenciones  que  las  mar- 
cadas en  los  itinerarios  y  las  absolutamente  precisas 
para  tomar  y  dejar  la  correspondencia  del  tránsito, 
siempre  que  esta  se  halle  en  los  puntos  y  horas  de- 
signadas ,  no  en  otro  caso.  Guando  por  un  incidente 


impretistOÓ pO^ ei^pa.dé los rntealroft úb  fMÍM,  dé 
los  zagales  ó  de  los  postillones  so  retrasaré  ^  cnrso 
de  lai  correspondencia  t,  adoptarán  perentoriamente 
las  disposiciones  oportunas  pera  adelantar  en  el  res- 
to del  viaje  el  tiempo  retrasado,  si  esto  foese  p»* 
sible.     . 

Tercera.  En  el  registro  que  los  condnctores  ma* 
yorales  deben  llevar  ^  anotarán  cuantas  faltas  se  co« 
metan  durante  el  viaje  ,  y  de  eHae  darán  cneota  al 
admintstradof  principal  respectivo^ 

Cuarta.  Los  conductores  mayorales  dirigirán  los 
oafruajes  en  que  se  conduzca  el  correo,  serán  res<*^ 
ponsables  de  ¡ellos ,  y  cddarán  de  kfe  «lajeros,  «qoi-» 
pajes  y  encargos. 

-  Quintaé  Asi  como  los  maestrosde  poetas  respoa^ 
den  de  losjdañosque  por  efecto  de  vuelco  seocaato* 
nen  en  los  carruajes  cuando  este  incidente  es  prodo» 
cido  por  ioapericia  de  los  postillones  ,  asi  los.éondnc- 
t(»res  mayorales  responderán  de  los  mismos  daños  si 
ocurriesen:  por  impericia  ó  descuido  suyo. 

Sexta,  pu  caso  de  rotura  del  carruaje  ,  el  mayo« 
ral  conductor  seguirá  con  la  correspondencia,  y  avi- 
sará al  inaestro  de'postas  inmediato  i  el  cual  coidará 
de  que  el  carruaje  so  componga  i  y  de  que  los  vla-^ 
jeros  si  los  hubiese  puedan  continuar  su  viaje  hasta 
la  administración  priócipal  mas  próxima.  Este  ser- 
vicio extraordinario  será  recompensado  á  los  maes» 
tros  de  postas  á  razón  de  20  reales  por  legua. 
.  Sétima.  Para  él  servicio  del  correo  general  ha- 
brá cincuenta' mayorales  conductores.  La  adminif-» 
Iracion  de  Córdoba  tendrá  asignados  ocho,  otros  ocho 
la  déla  Coruña,  diez  la  de  Zaragoza  y  seis  lado 
Oviedo. 

Octava.  Los  mayorales  conductores  del  correo 
general  correrán  hasta  Valencia  ,  Bayona «  Bad^joz^ 
León ,  Zaragoza  y  Córdoba ;  los  de  Zaragoza  hasta  la 
Junquera  ;  los  de.  Oviedo  y  la  Coruña  hasta  León ,  y 
los  de  Córdoba  hasta  Cádiz. 

,  Novena.  Los  mayorales  conductores  del  correo  ge- 
neral tendrán  6,000  rs.  anuales  de  sueldo  y  5,000  los 
demás. 

Décima.  Los  mayorales  conductores  del  corree 
general  no  teodnin  litiea  fija.  Irán  indistintamente  á 
todas  alternando  de  manera  que  al  fía  de  cada  semes- 
tre hayan  hecho  igual  número  de  viajes  á  cada  una. 
Undécima.  Las  plazas  de  conductores  mayorales 
se  servirán  personalmente.  No  habrá  sopernumera-> 
rios,  y  los  de  número  se  suplirán  mutuamente, cuan- 
do la  necesidad,  lo  exija  ,  formándose  al  efecto  el  tur- 
no correspondiente. 

Duodécima.  Todos  los  mayorales  conductores 
depositarán  en  la  administración  de  correes  de  qoe 
dependan  la  cantidad  de  1 ,500  rs.  para  responder  de 
los.  desperfectos  que  el  carruaje  pueda  sufilr  persa 
impericia  ó  descuido ,  con  arreglo  á  la  disposición 
quinta. 

Décimatercia.  Los  mayorales  conductores  no  po- 
drán detenerse  en  el  extrenio  de  la  linea  áqne  se  di- 
rijan mas  de  dia  y  medio. 

péclihacuarta.  Los  mayorales  conductores  serán 
nombrados  de  entre  los  actuales  conductores  y  ma- 
yorales que  reúnan  las  circunstancbs  de  saber  dirí- 
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•gi«  k»  cttmaiies  y<de  ietier  U  aptitud  siifiokiUe  pa^ 
ra  responder  de  Ja  oorrespoQd.eocla. 
¡...LpSi^tie aspiren  »  dichas  plazas  presenlaréo  la 
^pOKHlli:^4oUeHad«  A;*  4rd,  de  12  de  Oct%U>re  de  1849« 
.  £1  Beal  decreto.de  22  deOeUibriO  de  1849  ba  re- 
gffUrizado  el  ser?ic¡o4e  I05  correos  de  gaUoete  del 
m^iOi  sígqieeite: 

árUcqWt,?  Plira€^  servicio  ée  los  correos  eX' 
tniocdíDMríQs  que ,  ooBrraU  deolro.  de  la  Península 
babriiocbo  corras  4e  gabinete  que  se  denonainaráa 
del  interior,  oon  arcegloá  mi  Eeal decreto,  de  14 
4e  Junio  lie  1617. 

.  .Aft.  2«*  De  los  o^vlio  oiorreosde  gabioaie  del  in- 
terior, o«atro  serán  de  nómeray  cuatro  superna^ 
«erarios* 

Por  ahora  serán  supernameraríos  todos  k>s  oott 
reos  de  gabinete  puestos  i  disposición  del  oainísterio 
de  la  Gobernación  por  el  de  Estado  qae  no  sean 
nombrados  de  nil^mero  li  obteogan  otros  desthios. 

Art.  3.*  Los  correos  de  gabinete  del  interior  de-f 
l>eQderán  jnroedialainente  de  la  administración  del 
correo  general.     ,     . 

Art.  á.^"  Los  correos  4e  gabinete  del  interior* 
asi  de  número  Qomo -sapernumerarios^  osarán  el 
mismo  itoiforme  y  distintivos  que  los  del  exterior» 
ygozATíio  los  mismos  privilegios  y  exenciones  que 
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Art.  5.**  Les  correos  de  gabinete  de  Plumero  dis- 
frotaráQ  el  aneldo  de  4«Q90  rs»  vn.,  y  percibirán  22 
por  legua  para  pago  de  caballerías  y  postillones  en 
ios  viajes  que  hagan. 

Art.  6(.«  .Los  snperonmerarios  percibirán  en  los 
Yi«úes  lo.  mismo  que  los  de  número ,  y  co|)rarán  á 
raioii  de  20  ^rs.  diarios  todo  el  tiempo  que  por  exi^ 
^rlo  el  servicio  estuvieran  detenidos  fuera  de 
Madrid.  .  . 

,  Art.  ?•*    Los  superoun^er^ios  altern^Lráa  en  los 
viajas  Qon  los.de  número. 

Art«  8wO  Cuando  por  algon  ministerio  ó  bien  por 
las  autoridades  hubieren  de  despacharse  extraordi- 
narios para  el  interior,  pedirán  por  escrito  los  nece- 
•arios  corraos  4e  gabinete^  al  administrador  del  cor- 
reo general r  á  Ande  qne  todos  los  ajustes  radiquen 
en  esta  oüclna  con  ^rgo.á  los  fespecUyos  preso- 
fMiestos. 

Por  Real  decreto  de  24  de  Octubre  de  1849  se 
,  |iaiihec>ho  las  siguientes  alteraciones  en  el  servi- 
cio de  la  correspoodqoci^:. 

Articoio  i,^  Para  todos  los  efectos  de  las  opera* 
ciQoes  de  correos  se  dividirán  las  cartas  en  sencillas 
y  dobles. 

Seenteaderá  por  carta,  sencilla* la  que  en  su  pe- 
so no  exceda  de  seis  adarmes.  Se  coasiJerarán  co- 
mo cartas  dobles  todas  las  demás. 
.  Art.  2.<',,  Asi  las.  cartas  sencillas  como  las  dobles 
podrán  dirigir;se  por  el  correo  de  tres  modos:  1.^ 
sin  franqueilr  ni  cerliñcar:  2.®  franqueadas:  3.^ 
fraaqueadas  y  certificadas. 
,  Art.  3.0  Las  cartas,  no  franqueadas  ni  certificadas 
OAitianarán  cobrándose  por  la  tarifa  establecida  en 
mi  Real  decreto  de  12  de  Agosto  de  1845 ,  á  saber: 
las  oaTlas  senpillas  un  real  de  vellón;  las  dobles,  que 


pesen  hasla  odie  adamas  inclusire ,  diez  cuartos; 
de  ocho  adarmes  á  doce  inclusive ,  qoince  cuartos, 
de  doce  á  diez  y  seis ,  ó  sea  una  onza ,  veinte  cuar- 
tos, y  asi  progresívamenie,  aumentándose  cinco 
cuartos  cada  vez  que  el  peso  exceda  de  una  coarta 
parte  de  onza. 

Aft.  i,^>  Las  cartas  devengarán  en  el  franqueo, 
siendo  senciliasv  seis  cuartos ,  y  siendo  dables  en  la 
proporción  siguiente :  las  que  pesen  hasta  ocboadar'» 
mes  inclusive-,  ocho  cuartos ;  desde  ocho  adarmes  á 
una  onza,  doce  coartos  ;  desde  una  onza  hasta  on** 
za  y  media ,  diez  y  ocho  i  de  onza  y  media  á  dos  on* 
zas ,  veinticuatro,  y  así  progresivamente,  aumentán- 
dose seis  cuartos  c^da  vez  que  el  peso,  exceda  de 
media  onza. 

Art.  B.^  Las  cartas  certificadas  serán  siempre 
(rameas  I  y  por  el  franqueo  y  certificado  devengarán: 
las  sencillas  cinco  reales  .y  las  dobles  diez  ,.no  ex* 
cediendo  de  una  onza ;  quince  desde  una  Ojtza  á  en-» 
za  y  media ittcJÍQsi ve;  veinte  desde  onza  y  media  á 
dos  onzas ;  veinticinco  desde  dos  onzas  á  tres«  y  así 
progresivamente,  aumentándose  cinco  reales  poc 
cada  vez  qne^l  peso  exceda  de  una  onza. 

Art.  6.*  Las  cartas  que  circulen  dentro  del  casco 
de  cada  administración  ó  caja  de  correos  pagarán  lo 
mismo  que  qoeda  establecido  por  regla  general. 

Art.  7.<»  Los  diarios  y  demás  periódicos  se  por- 
tearán para  el  franqueo  según  su  peso  á  razón  de 
cuarenta  reales  arroba ,  siempre  qae  rennan  las  cna* 
tro  circunstancias  sig^oientes;  Primera.  Que  sean 
presentados  en  las  administraciones  de  correos  di- 
rectamente por  las  redacciones.  Seronda.  Que  es- 
ten  cerrados  con  fajas.  Tercera.  Qne  en  la  faja  esté 
impreso  el  titulo  del  periódico.  Cuarta.  Que  no  con* 
tengan  signos  ni  otra  cesa  m^nscrlta  mas  qoe  el 
nombre  del  soscritor  y  el  del  pueblo  én  qoe  éste 
resida. 

Art.  8."*  Los  impresos  de  cualquiera  otra  cia- 
se, excepto  los  libros,  aun  cuando  se  publique* 
periódicamente  por  entregos ,  se  portearán  también 
para  el  franqueo  segnn  se  pnso  á  razón  de  180  realeo 
arroba,  siempre.querennan  las  cuatro  circonstancias 
siguientes:  Primera*  Que  sean  presentados  en  las 
administraciones  de  correos  directamente  por  las 
empresas  ó  por  los  editores  ó  propietarios.  Segunda. 
Que  estén  cerrados  con  fajas.  Tercera.  Que  en  la  faja 
esté  impreso  el  nombre  de  la  empresa ,  editor  ó  pro* 
pietario.  Cuarta.  Qne  no  contengan  signos  ni  otra 
cosa  manuscrita  mas  que  el  nombre  de  la  persona 
á  quien  vayan  dirigidos  y  el  del  pueblo  de  su  resi- 
dencia. 

Art.  9.^  Los  diarios  y  demás  periódicos  é  impre- 
sos, excepto  los  libros ,  que  se  presenten  con  fajas 
y  sin  contener  signes  ni  otra  cosa  manuscrita  masque 
el  nombre  de  U  persona  á  quien  vayan  dirigidos  y 
el  pueblo  de  la  residencia  de  esta ,  devengarán  en  el 
franqueo  seis  cuartos,  no  excediendo  su  peso  de 
una  onza,  doce  hasta  dos  on^as,  y  asi  progresiva- 
mente, aumentándose  seis  cuartos  por  cada  vez  que 
el  peso  exceda  de  una  onza. 

Art.  10^  Lo  mismo  devengarán  en  el  franqueo 
las  muestras  de  géner#s ,  de  ningon  valor,  cerrados 
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con  fajas  que  permitan  asegurarse  deque  no  tienen 
escrito  de  mano  mas  que  los  odmoros  de  orden  y  las 
marcas. 

Art.  11.  Los  periódicos  y  demás  impresos,  in- 
ctasos  los  libros  y  las  maestras  de  géneros  qae  no 
se  franqueen ,  se  portearán  al  precio-  de  las  cartas 
DO  franqneadas.  Los  libros  devengarán  en  el  fran* 
qoeo  igual  precio  qoe  las  cartas  Hrancas ,  y  lo  mis- 
mo tos  periódicos ,  impresos  y  maestras  de  géneros 
qae  no  se  hallen  comprendidos  en  los  articulos  7v« 
8.»,  9.«yie.<» 

Art.  12.  En  ningan  caso  se  despecharán  expe-^ 
díciones  eitraordinarias  para  conducir  los  impresos 
de  qae  trata  el  art.  8.«  De  estos,  asi  cOmo  de  ios  li- 
bros ,  solo  se  admitirán  las  arrobas  de  peso  qae  con- 
sientan los  medios  comunes  y  ordinarios  de  traspor- 
te despa^  de  cobierta  la  atención  de  la  correspon- 
dencia y  de  los  periódicos. 

Art.  13.  El  franqueo  y  el  certificado  de  las  car- 
tas, así  como  el  franqueo  de  los  periódicos  y  demás 
impresos  que  no  se  portean  al  peso  ,  lo  harán  los 
mismos  interesados  por  medio  de  sellos  en  los  tér» 
minos  qu&establezca  una  Instrucción  especial. 

Los  sellos  para  el  franqueo  serán  dos ,  uno  de 
seis  cuartos  y  otro  de  doce. 

También  serán  dos  los  sellos  para  el  certificado, 
nno  de  cinco  reale$  y  otro  de  diez. 

Art.  Id.  El  franqueo  de  periódicos  y  demás  im« 
presos  qoe  se  porteen  al  peso,  se  verificará  por  aho- 
ra en  los  mismos  términos  que  hasta  aqui. 

Art.  15.  Lo  prerenidb  en  las  disposiciones  ante- 
riores, comprende  á  las  cartas ,  periódicos  é  impre- 
sos que,  procedentes  de  la  Península  é  islas  Baleares, 
se  diaribayan  en  aquella  y  estas.  Comprende  asi- 
missio  á  tos  cartas^  periódicos  é  impresos  que  de 
la  Penínsaia  se  dirijan  á  bs  islas  Canarias  y  vice- 
versa. 

Art.  16.  El  ministro  de  la  Gobernación  del  reino 
me  propondrá  una  tarifa  para  las  cartas  que  circa- 
kn  denbro  áe  las  islas  Canarias,  y  otra  para  la  cor» 
respoodencia  de  Puerto  füpo ,  Caba  y  Filipinas. 

Mientras  asi  se  verifica ,  las  cartas  certificadas 
para  las  islas  de  Puerto  Rico ,  Cuba  y  Filipinas  dé- 
vehgarán  el  doble  de  ios  certificados  que  cirt^ulan  en 
la  Península ,  debiendo  satisfacerse  además  el  porte 
de  ellas; 

Art.  17.  Respecto  de  las  cartas  extranjeras  se  ob- 
servará lo  prevenido  en  los  tratados  con  las  demás 
potencias. 

Art.  18.  Para  el  certificado  de  las  cartas  que, 
procedentes  de  España ,  se  dirigen  á  países  extran* 
jeros  habrá  nn  sello  de  valor  de  seis  reales. 

En  el  franqueo  de  periódicos  para  el  extranjero 
te  observará  el  método  asado  en  la  actaalidad. 

Art.  19.  En  lo  sncesivo  nadie  estará  obligado  á 
recllñr  mas  cartas  de  las  que  se  le  dirijan  que  las 
que  deagoe  antes  de  abrirlas. 

Art.  20.    Las  cartas,  periódicos  é  impresos  qae 
no  quieran  recibit  hs  personas  á  qaíenes  vayan  di- 
rigidas, volverán  á  las  admhiistraciones  de  que  pro- 
cedan. 
-  También' volverán  á  las  administraciones  de  que 


00 

procedan  las  cartas ,  periodismos  é  imfNresM  qve  pfSt 
cualquiera  otra  raion  no  se  distribo yeMa. 

Art.ft.  Cualquiera  persona^  corporación ,  casa 
de  comercio,  establecimiento,  etc., leédrá  derecha 
de  estampar  en  el  sobre  de  las  cartas  nn  fhnbra  qoe 
indiqne^inlen  las  escribe.  Si  las  cartas  ási^dfbraéai 
no  se  disttíbuyeseo  por  cualquier  motiro,  se-dev^* 
vetan  ala  persona  que  marqne  el  timare,  laeaal 
abonará  el  porte  á  precio  de  ftaoqueo,  á  no  ser  qoé 
la  carta  háblese  sido  franqueada  previamente,  eil 
cuyo  case  nada  teddrá  que  satisfacer. 

Art.  3*2.  Las  cartas  que  sin  estar  timbradas  9íe 
devolviesen  á  fas  administraciones  de  sn  proceden- 
cia ,  se  entregarán  á  quien  leglümamente  tas  recla- 
mare en  el  fondo  y  forma  establecidos  en  el  articottt 
anterior. 

Art.  23.  Las  disposiciones  de  este  decreto  enpe^^ 
zarán  á  regir  el  1 ."  de  Enero  de  1 850. 

S.  M .  la  Reina  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  adjun- 
ta instrucción  para  el  franqueo  y.  certifipado  -de  ciar- 
tas  ,  Y  para  el  franqueo  de  periódicos ,  libros  y  de^ 
más  impresos,  y  de  muestras  de  géneros  ,  con  arre-> 
glo  al  Real  decreto  de  24  de  Octubre  último.  Ann- 
que  en  este  ^e  dispone  que  las  cartas  que  pesen  mas 
de  seis  adarmes  y  no  excedan  de  ocho ,  devenguen 
en  el  franqueo  ocho  coartos,  es  la  volodlad  dé 
S.  M.  que  hasta  tanto  que  puedan  imprimirse  sellos 
de  dicho  precio ,  devenguen  seis  cnartos  las  cartas 
francas  hasta  media  onza  inclusive.  RL  órd,  de  1  .*<la 
Dicieinbre  de  ÍSÍ9. 

He  aquí  la  instrucción: 

Desde  l.^  de  Enero  de  ISSOqnedai'á  abolido  el 
actual  métoÜo  de  franquear  y  ceftiftoarlas  cartas. 
El  que  desde  dicho  dia  quiera  ñranquear  ó'cérUfioar 
ana  carta  deberá  hacerlo  por  medio  de  sellos,  qu^ 
se  venderán  uno  á  uno  ó  en  el  número  que  al  com- 
prador acomode,  en  todos  los  estancos  del  rehíe  y 
en  los  demás  puntos  que  se  designen.  Las  cátlaá 
que  se  franquean  para  Halla  serán  las  únlicas'ex- 
ceptnadas  de  ésta  disposición. 

Los  sellos  son  de  papel;  está  en  ellos  eslampado 
el  busto  de  S.  M.  In  Reina ,  y  tienen  goma  por  díe- 
trásá  fin  de  que  para  pegarlos  baste  mojwlos. 

CoRtBSPONDBiiaA  OBL  MtiifO.  Cártas  fi^ñeoi,*^ 
El  que  quiera  franquear  nna  carta  no  tiene  que*  ha-» 
cer  mas  que  pegar  en  el  sobre  de  ella  nno  ó  mas  se- 
llos, según  3U  peso,  y  echarla  en  el  buzón.  iSi  la  « 
carta  no  excede  de  media  onza  de  peso ,  se  le  pe- 
gará un  sello  de  seis  coartos ;  si  excede  de  media 
onz.i  y  no  pasa  de  nna ,  se  le  pegará  nn  sello  de  do-* 
ce  cuartos  ó  dos  de  á  seis ;  si  excede  de  une  onza 
y  no  pasa  de  on¿a  y  media ,  se  le  pegarán  nn  sello 
de  doce  cuartos  y  uno  de  á  seis  ó  tres  de  á  seis :  si 
excede  de  onza  y  medfa  y  no  pasa  de  dos  onzas,  se 
le  pegarán  dos  sellos  de  á  doce  cuartos ,  ó  bien  nno 
de  doce  coartes  y  dos  de  á  seis ,  ó  bien  cuatro  de  á 
seis ,  y  así  progresivamente. 

Por  lascarlas  así  francas  nada  abobarán  porsn 
porte  las  personas  á  quienes  vayan  dirigidas;  pero 
si  el  que  las  franquea  no  pusiese  en  ellas  todos  los 
sellos  correspondieates  á  su  peso ,  el  que  las  recib» 
pagará  tantos  reales  cuantos  sellos  de  á  seis  cnartos 
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átÍÉÓ9  de^poQMse.  Por  4^iM^*  V^^ 
frafM|«ear  om  onrta  qae  pese  raas  de  utm  enza  7 
4Dedia  y  do  eieeda  detlo»  etzae ,  se  oecestta  póner^ 
le  doe  sellos  de  á  doce  oaartoft,  ó  bken  eno  de  A 
deoe  ottartes  y  dos  de  á  seis ,  ó  biea  cuetno  de  á  eels* 
&  el  qae  la  franqaeá  selo  le  pone  an  sello  de'  seis 
cipirloet  el  que  U  reeiba  pegaré  tres  reales  i  si  ^- 
lo  le  peae  000  de  á  dooe  cearios,  ó  hkem  dos  de  ft 
eels»  llagará  doeceales,  y  si  le  fMMie  uno  de  deióe  y 
itDO  de  «eie^  ó  biea  tres  de  á  seis,  pagará  ed  qae  la 
recito  en  real. 

Ciuuidoee «m  carte  se  pongan  mas  relien qne  los 
que  segnn  su  pesooerresponda»  tto  babrá  lugar  á 
reintegro  de  niogana  ettpede  ni  podrá  reelamarse  el 

Ea  tedas  las  admiaistiacioiies  de  correos  habrá 
«A  empleado  destinado  á  oente^Uir  á  los  partiootar^s 
que  deseea  saber  el  peso  qne  tenga  ana  carta  y  el 
núoMro  de  sellos  que  fe  nécemten  pera  franqnear-* 
la«  Ea  las  grandes  poblaciones  habrá  además  en  los 
puntos  convenieates  estafetas  donde  se  faciliten  las 
inisniaft  noticias* 

Los  administradores  de  oorreos  •  luego  qne  entre 
en  sus  dependencias  ana  oarta  franca  V  cuidarán  de. 
que  se  inutilice  el  sellp  ^  los  sellos  q«e  tenga»  eatmiF 
pando  encima  de  ellos  ao  timbre. 

En  el  caso  de  que  aparezca  en  algoiia  ^administra- 
cion  una  carta  con  sello  que  hubiere  ser:TÍdo  ya ,  el 
administrador  qq  le  dará  corso. 

Franquw  de  perióUicQ9 ,  UbrM  y  demd$  tmjirefos  y 
muestra$  de  giaents.^^hosúlarioé  y  demás  pettédi* 
^s»  asi  como  ios  impresos  d&coal<|Mera'olra  dase^ 
excepto  loa  libros,  qoQ  se  preseotea  al  franqueo 
por  las  redacciones  ó  por  las  empresas,  edjioreB  ó 
propietarios ,  y  que  reúnan  les  circunstancias  pres- 
critas eo  l05  articiHoá'7»»  y  8.«  del  aeal  decreto  de  ^ 
de  Octubre  de  1849 «  se  fraoqaearáa  eo.  el  mddo  y 
forma  que  basta  aquí. 

Para  el  fraaqu^  de  los  periódicos,  diarios  y  de- 
más imfresos  no  comprendidos  en  la  disposición  an* 
lerior,  y  para,  el  de  \oé  libros  y  las  muestras  deg^ 
peros  se  observará, el  método  de  selies. 

Cartas  certificadas.^E\  qae  quiera  oertiQcar  ana 
carta  no  tiene  que  hacer  mn^  que  pegarle  los  sellos 
de  cinco  ó  de  diez-  reales  que  correspondan  al  peso 
que  leuga ;  y  en  lugar  de  ponerla  en  el  buzón ,  como 
se  hará  con  las  francas,  presentarla  ep  la  adminis- 
tración de  correos  para  que  se  le  entregue  el*  recibo 
de  ella.  En  l«  etiminislmoioa  nú  se  adavitirá  ¡Ano 
en  el  caM>  de  ;|ae  locarte  tenga  todos  kfs  seHoe  eer* 
respondientes  á  jsu  peso» Por  t^emplo:  pana  certifi- 
cas oaa  carta  que  pese  ana  enzs  es  necesario  poaerr 
U  OA  sqUo  de  diez  reales 6  dos  dea  claeo.  Si  soto 
se  le  pone  uno  de  á  ciaoo  no  podrá  admilirse  ea  la 
administración. 

U>A  sdtlos  del  certíQcado  se  inatlUzarán  en  las 
administraciones  de  correos  ea  los  miamos  términos 
qae  los  del  franco. 

El  que  reciba  ana  carte  cerCüeada  del  modo  que 
qoeda  dicho ,  nada  tendrá  quo  satisCacer  por  ^u  por- 
te., ano  ser  que  proceda  de  las  islas  Filipinas  y  no 
venga  irán  qoead». 
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Gnaddd  se  ecfaea  por  el  l»a^Eim  cMrtas  ctoé  tengan 
sellosdecertiOcado,seeonsi<]enirá^  como  si  le  tm*' 
Vieran  de  franco ,  y  el  qne  las  reétbci  apagará  iaf  di- 
ferenchl  de  menos  si  la  bi^iei^e^  Por  e^eásplo:  el 
franqueo  de  uaa  carta  dé  caatrd  onaus  importa  eo»». 
renta  y  oche  coartes^  Si  afuréce  en  el  baion  ana 
carta 'do  este  peso  cod  aO  sello  de  cinco  reales^  el 
que  las  reciba  pagará  nn  real.        * 

Guando  el  sello  ^eertifioado  valga  mas^oa  el 
iaiporte  del  firaiiqaao,  ao  babtfá  la^r  á  reintegro 
de  ninguna  espacie  ni  podrá  reclaitiarse  el  exóesiK 
r4oi6r«s«— Cnalqvlera  persooay  -oorporaoion ,  casa 
de  comercio,  establecimieMot  etc. ,  tendrá  dereóho 
de  estampar  en  el  sobre  de  las  ciirlas  un  timbre  que 
indique  qéten  laé  esorlbe.  6$te  timbra  deberá  cblo- 
carse  ea  el  rerferso  dé  la  eerta  ^encima  de  U  obteá 
ó  béeiB  sobre  lacre. 

QOatBbPOAoMCu  VBt  tiTSAKisao.  Carta$  f)rm*^ 
eas.*-^De  las  cartas  qoe  se  dirigen  al  eitranjero  soló 
deben'  ñranquear^e  las  que  ran  á  itatia.  Las  demá^ 
ni  paeden  ni  deben  frenquearse. 

El  franqueo  de  las  cartas  para  Italia  eft  forzoso, 
por  manera  qoe  no  se  da  dirección  á  las  cartas  qaai 
no  se  franquean*  I 

El  fraoqnea  de  las  certas  para  Italia  se  hará  per* 
el  método  actoal.  Bn  ooosecaencia  los  iotaresadós' 
deberán  presentarse  en  la  administraGieo  de  correes* 
¡  á  satisfacer  en  metálico  su  importe. 

Diarios^  Gacetas ,  periódicos ,  prospectos^  catálogos, 
anuntioé  y  <ivisés' impresos  tj  lHográfiados,^^E\  flrin- 
qaeo  de  los  que  se  dirijan  al  extranjero'  se  verHI-' 
cara  por  el  método  actual  ,<  esto  es ,  pagando  eo  me** 
tálico  ea  la  administración  de  cerreoí  sa  importe.' 

Canas  eertificadéts.^^^  las  cartas  que  se  idlrigeo' 
al  extranjero  solo  t^ueden  oeKifiOafsfe  las  que 'van  á 
Francia  y  Bélgica*  fi(  modo  de  certificarlas  es  ponera- 
íes  los  sellos  correspondientes  á  su  peso,  y  presen- 
tarlas ea  la  administraeioa  de  correos  para  recoger 
el  recibo,  lo  mismo  que  qoedu  establecido  respeoto 
de  las  cartas  derÜQcadas  d^  réíae. 

Una  carta  de  cuatro  adarmes  inclusivcó  menos 
paraFmncla  reqtriere  un  sellos  de  seii^'réflle^:  umi 
qoe  exceda  de  coatro  sdarmes  y  no  pase  de  ocho; 
dos:  una  que^xoede  de  oeho  y  no  pase  de  doce, 
tres;  y  así  progresista  mente. 

.Una  carta  de  cuatro  adarmes  inclusive  ó  menos 
para  Bélgica ,  requiere  dos  sellos  de  á  seis  reales: 
ana  que  exceda  de  cuatro  adarmes  y  no  pase  de 
ocho,  cuatro:  ánál  qoe  esceda  de  ocho  y  no  pase  de 
doce,  seis;  y  asi  progresifameáte< 

Por.  las  cortas  certittcádas  que  se  rediban  de  Fraa- 
chi  y  Bélgica  hay  qaO  satisfacer  su  porte.  ^ 


CUERPO  DE  ARTHXEItlA  DB  MARINA.  Se  baila 
dividido  en  dos  aroMS  especiales  deSominadaft  artí- 
lletia  é  infanteria  de  marina.  Esta  se  compone  de 
tres  betallooea  y  la  priaiero  d4  otras  tantas  brigadas, 
depeadlaado  aBrt>as  armas  tanto  en  la-  parte  miüttfr, 
como  eo  la  (acnltatlf  a  de  an  general  ée  la  armada 
con  el  titulo  de  eomaadaate  geoeral  de  artíileria  é 
ioi^nteria  de  marinav-^l  servicio  de  esta  fuerza  es 
188 
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A  detaHado  eo  las^^rdedanzas  geDéraliB  de  la  arma'» 
4a«  Bl.  dec  de  %%  dt  Marzo  dé  ^848. 

La  Raifia  oneaira  Sonora,  en  conformidad  á  lo 
maDÍ((^do  por  V.  E.  eii  carU  número  2(S  db  SI9  del 
mea  próximo  pa?ado »  al  dirigirme  k  consalta  del 
comandante  principal  que  foe  del  cuerpo  de  arlille- 
ria  de  marina  respecto  á  la  decisión  de  las  sumarias 
que  por  delito  de  desefcioo  se  instruyen ,  se  ha  ser- 
vido determinar  que  al  capiiai^y  comandantes  ge- 
nerales de  los  departamentos  competa  aquella  como 
attbinspeetores  que  son  de  dicho  cuerpo^  debiéndose 
archivar  en  las  respectivas  mayorias  generales.  Real 
órd.deiQd$Abrildei%é». 

CUERPO  DE  CAPELLANES  DE  LA  ARMADA.  Por 
Real  decreto  de  8  de  Noviemhre  de  1848  se  restable- 
ció este  cuerpo  que  consta  de  ocho  primeros  capelia* 
lies,  diez  y  seis  segundos  y  veinticuatro  terceros. 
El  vicario  general  de  los  ejércitos  y  armada  es  su  ge* 
fe  superior  ectesiáslico  quien  hace  las  propuestas  de- 
finitivas al  Gobieroo*  así  de  entrada  como  deascen^ 
soSé  A  este  cuerpo  corresponden  los  párrocos  cas- 
trenses de  los  departamentos ,  los  de  los  arsenales  y 
los  del  colegio  naval.  Las  pensiones  de  estos  capella- 
nes ,  su  alejamiento  á  bordo  y  los  derecho^  a  retiro, 
jai^iacion  y  demás  preoaios  por  su  servicio,  son  los 
qae  tenian  declarados  antes  da  la  extinción  del 
cuerpo. 

CUERPO  DE  INGENIEROS  DE  LA  ARMADA.  Se 
compone  de  dos  brigadieres ,  tres  capitanes  de  na- 
vio ,  cinco  capitanes  de  fragata,  doce . tenientes  de 
navio  y  diez  y  ocbo  alféreces  de  navio.  Todos  sus 
individuos  disfrutan  les  mismos  sueldos  que  los  pre- 
^ado^  para  los  de  sus  clases  en  la  armada :  tienen 
derecho  á  retiros  y  pensione^  por  años  de  servicio, 
mutilación  de  miembro  ó  heridas  recibidas  ea  com- 
bate ó  faenas  facultativas ,  y  al  monte  pió,  y  el  que 
contrae  matrimonio  sin  Real  licencia  es  deápedido 
del  servicio.  RL  doe^  del  de  Junio  de  1848. 

CUERPO  DE  INGENIEROS  DE  MINAS.  Consta  de 
tres  inspectores  generales ,  dnco  ingenieros  prime-' 
ros ,  nueve  ingenieros  segundos ,  nueve  ingeniero^ 


terceros ,  doce  ingenieros  coarta,  catorce  fngéiile*- 
ros  quintos  y  diez  y  ocho  ingenieros  sextos*  Para  el 
mejor  servicio^  del  cuerpo  se  halla  dividido  el  terri* 
lorió  de  la  Península  en  once  distritos  mineros  con  sm. 
ingeniero  iqspector  y  los  auxiliares  correspondien* 
tes«  Hay  además  una  junta  facultativa  que  debe  ser 
oida  :  1.»  Sobre  los  pontos  facultativos  de  los  expe- 
dientes que  se  instruyan  para  la  formación  <le  pro- 
yectes de  l&y ,  reglamentos  y  disposiciones  genem*» 
les  relativas  á  mioeria.  2.<>  Soiire  los  expediéntenle 
concesiones  de  minas  en  la  parte  periciaL  3."  Sobre  el 
estafoleciflifento,  organización  y  estudlos>de  la*»  escóe* 
las  dominas.  4.«^ Sobre  las  visitas  y  reconocimientos  fa« 
cuUativos  que  se  practiquen  en  los  es^lilecimieAtos 
mineros  del  Estado.  5.<>  Sobre  las  condiciones  íaeufta-* 
tivas  que  hayan  de  estipularse  en  los  conlrütos  que 
e^tan  sujetos  á  la  aprobación  del  Gobierno,  y  que  sé 
celebren  con  particulares  ó  compañías,  sieiiiplre  que 
tengan  relación  con  la  parte  perleiiil  délas  minas. 
G.^*  Sobre  los  trabajos  cienUficos  relativos  af  ramo. 
7.0  Sobre  los  espedientes  de  laboreo  de  minas. 
S.^  Sobre  el  ingreso  de  ingenieros  ó'  alumnos  de  lá 
escuela  especial  én  el  cuerpo.  9.«  Sobre  la  distribu- 
ción del  número  de  higenieros  á  las  provincias. 
10«*  Sobre  cualquier  otro  punto  facultativo  acerca 
del  cual  el  Gobierno  consiilere  oportuno  consultarla. 
Reglam.  de  31  de  Mió  de  1849. 

CUERPO  DE  INSPECTORES  DB  PX)9TAS  Y  COK- 
REOS.  Se  compone  de  des  inspectores  y  de  dos  sub- 
inspectores residentes  en  Madrid  dispuestos  siempre 
á  acudir  á  los  puntos  en  que  las  necesidades  del  ser- 
vicio exijan  su  presencia.  RL  dec.de  10  de  Setiembre 
deíU9. 

CUERPO  DB  SANIDAD  DE  LA  ARMADA.  Consta  de 
un  director ,  dos  vioedlreotores ,  tres  con^toHores. 
veinticuatro  primeros  médicos,  cincuenta  segundos 
y  siete  ayudantes  de  medicina.— «Estos  individuos  no 
pueden  desempafiar  destinos  fuera  de  los  departa- 
mentos, buques  de  guerra  ó  apostaderos  de  Ultra- 
mar sin  solicitar  antes  su  retiro  del  servicio,  fil.  (f#- 
cnto  de  3  de  Ma^  de  1848. 


D 


DEPOSITARIO  DEL  GORIERNO  POLÍTICO.  Confor- 
mándose la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  lo  propuesto  por  el 
ministerio  de  Comercio  ,  Instrucción  y  Obras  públi- 
cas en  comunicación  de  3  del  actual,  ha  tenido  á  bien 
resolver  qué  los  depositarios  de  los  gobiernos  politi- 
ces, restablecidos  en  sus  atribuciones  respecto  á  la 
recaudacloa  y  pago  de  los  ramos  y  obligaciones  del 
presupuesto  de  Gobernación  por  U  Real  orden  circu- 
lar de  6  del  corriente ,  se  encarguen  al  propio  tiem- 
po con  el  carácter  de  depositarios  especiales  de  ios 
ramos  de  agricultura  y  comercio,  del  pago  délas 
obligaoioaeB  de  los  mismesen  los  términos  que  se 
les  prevenga  por  aquel  mialsterio  con  los  fondos  que 
al  efecto  se  les  íaiiiUte ,  y  mediante  U  retribución  de. 


medio  por  tiento  de  laa  cantidades  que  ingresen  en 
su  poder  de  la  indicada  procedencia ;  y  'que  los  oii* 
cíales  interventores  de  las  referidas  depositarias 
ejerzan  también  iguales  fundoaes  sobrólos  ingresos 
y  pagos  de  dichos  ramos  de  agricultura  y  comercio. 
RL  órd.  de  34  de  Enero  dé  1848. 

DEPÓSITOS  MUNICIPAt^ES.  En  cada  distHto  mu- 
nicipal se  eslableeerA  nn  depósito  para  lossoateoeia- 
dos  á  la  pena  de  arresto  menor,  y  para  tener  en  cus- 
todia á  los  que  se  hallen  procesados  criminalmente 
Ínterin  que  se  les  traslada  á  las  cérceles  de  partido. 
Los  hombres  ocuparán  distinto  departamento  que  lai 
•mujeres.-— Los  sentenciados  á  arresto  metoor  podriv 
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oonumicar  coa  «as  parianto»  y '  áni%Qs.  en  la  forma 
qoe  determtoea  iQsreglaiiieiitos  geoeraits  ó  psiii'» 
éalares.^^Se  permitirá  á  Iqs  qqo  estén  eaArieodo  él 
«eresto  meftOr  oooparse  deoU'Q  del  estableclmieoto 
ea  toda  clase  de  M^abajos  qae  sean  compatibles  coa 
k  seguridad  y  bmit  órden^EI  prodacto  integro  de 
las  labores  seró  par»  Los  presos^  á  menos  que  reci- 
ban el  socorro  de  pobres « ei  oayocaso  abonarán  ei 
%oste  de  sn  maaatéooioa;  iie¡fdtf%SdeJidie  de  1B49. 
Coando  los  preiEN^  tra^oseui^s  se  detengan  en  los 
pueblos  para  pernoctar.,  ó  por  efecto  del  temporal  ü 
Oirá  causa  qué  ju^tifiqíie  la  4ÍeteácÍoo ;  ingresarán 
por  regla  general  en  ios.depósitosmanieipales ,  oo- 
locándolos  coa  separaclo«,  desloe  procesados  y  ée  los 
sentenciados  á  la  'pena  de  arresto  menor ;  pero  pn- 
dleodo  no  obstante  con  iguat^separacion  tener  logre* 
so  en  las  cárceles  st  es  el  pnebio  cabeza  de  partido 
judicial  y  el  depóMio  no  éfreoe  la  seaarkiad  ó  eepa^ 
eidad  necesarias.  M«  órd,  dei^é»  Setiembre d^  iM% 

D£ftECHO  DE  CONSUMO.  He  dado  onenla  k  la 
Reina  nuestra  Señora  deQoa  etposioion  documenta- 
da que  el  ayudaqte  militar  de  marina  del  distrito  dé 
VHUioyosa,  tenientede^iayio'D*  Joaé  María  Obregon» 
dirigió  al  comandante  general  del  departamento  do 
Cartagena  eoqnej^a  de'  la.irdpelia>  y  desacato  á  su 
autoridad  q^  había  cometido  elieniente  de  alcalde 
de  aquella  villa ,  que  habiéndose  presentado  en  la 
casa  que  habita. aoonlpaSado de «njeseribano  y  tres 
i^uacilesá  reqoerlHe  de  orden  del  iateoéente  de 
rentas  de  Alicante,  fundado  en  el  Real  decreto  éJns** 
truccioo  para  el  estabkMsImiento  de  la  oontribocion 
de  Aoosumos  de^  {¡3  de  Majro !  próximo  pasado ,  paga** 
se  b  cantidad  de  doscientos  duareota  reales  fioreí 
reparto  de  consumos,  dos  reales  veintisíeta  ma  - 
ratedis  por  el  culto  parroquial  #  y  seis  refiles  y  trece 
maravedís  por  la  mitad  de  la  contribucion^det  doro 
del  ano  último  V  y  que  oaso  de  negativa  procede^ 
ría  al  embargo»  como  lo  verificó;  per  haberse  opues- 
to á  ambas  cosas  el  oitado  ayudante,  creyendo  no 
estaba  encías  atribuciones  de  las  autoridades  de  rea-i 
tos  hacerle  tal  imposición  por  no  tener<  mas  bienes 
de  fortuna  que  el  sueldo  qua  distruta  con . arreglo,  á 
su  clase,  y  poc  depender  úiücamento  de  las  órdenes 
é  iustruccionee  de  sus  gafes  naturales,  á  quieneá  solo 
debía  obedecer,  obtuvo  por  toda  respuesta  el  varse 
despojado  de  Iq&  pocos. naoebles  que.  tedia  para  su 
iodlspeosable  aso.  inclusa  la  cama  :^Miya  exposición 
después  de  liabei;  oido  iioerca  de  ella  el  dictámea 
del  fiscal  y  audiior  del  .d^pArUmeoto  ,  y  conforme 
con  ellos,  prevenido  al, menoioaado! ayudante  de  Vi^ 
llv^^yosa-queinteria  S,  M»  ao  resoivi^re  loque  fue* 
re  de  su  agrado  ,  procurase  satisfacer  el  impuesto 
s^^bm  ooQ^umos  en  la  p^ie  que  s^ile  -repartiase  eo« 
mo  habitaolOi  la  diri>^  ei. •^mandan te  general  al 
difoctor  genei^  de  la  armada,  el  que  ia  pasa á mis 
n\9jaf>s  coQ  el  dictámeai  aseiílMrado  de  la  junta  qae 
preside;;  y  eoterada  B.  Mj^^^fcoaformándeae  coa  lo« 
que  resulta  de  los  acordes  díctáfloenes  de  los  treá* 
letrados  de  .quequeda  heeiio  mérito,  yidelá  jhata 
dedire^ionda  laacmada-fse  ha  servido  resolver 
quesibi^ivol  ayudauito deldiatrito da Yillajoyosa*  ha. 


debido4alisftH!erfa  paitte  del  impuesto  qWe  |^or  coit« 
sumo  seltfexigi^ro^  porquera  on^  concepto  equi- 
vocado se  negase  ái ello  ha  pedido  et  intendente  de 
reotas  de  la  t>^.vtoaia  proceder  á  providenciar  por 
si;  el  embargo  de  ios  muebles  de  un  funcionario  que 
ejéroe  jorisdiecioa<  y  que  tiene  un  gefe  inmediato  en 
el  mismo  Alicante,  á  qolen debló^  acudir  rectaulend o 
le  embargase  eA  tercio  del  sueldo  ó  leparte  de  él  qué 
fuere  suficiente  á  cubrh*  su  débito,  por  ser  este  el 
único  embargo  éqüe^  puede  sajeftar^e  á  un  militar 
qae  nojciosee  otros  bienes  de  fortoaa  y  que  necesita 
hie  muebles'de  su  basa^para  poder  desempeSar  con 
el  decoro  que  corresponde  las  tinciones  de  su  em- 
pleo: por  lo  que  resulta  ser  un  desacato  punible  y 
digno  deoorreoclon  el  que  cometió  el  teniente  de 
alcalde  Di  Alvaro  Linares  arrancándole  hasta  la  ca- 
ma* Lo  que  digo  á  Y.  E«  de  Real  orden  á  ñií  deque  se 
sirvm  prevenir  al  citado intendente  de  AHeabte  y  á  los 
de lodas  las  provincias,  que  cuando  ocurran  casos 
de  Igual  aaiaraleea  np  deben  obrsr  por  sí  ni  por  sus 
delegados  contra  los  aforados  da  inarina ,  sino  recla- 
mar deios:gefes  respectivos,  paos  qne  lo  ocurrido 
en  YHUjoyosa  es  ua  hecho  escandaloso  por  haberse 
procedido  precisamente; contra  un  delegado  del  Go-' 
bkrno  qua  Üene  juxgado  'y^eroe  una  autoridad  cfue* 
quedaría  sin  prestigio  alguno  si  se  repitiesen  áotoír 
semejantes;  lo  cual  comunico' igualmetiie  con  esta 
fecha  al  Sr.  niinistro  de  la-^Goberfiaeion  de  la'Penin- 
sala,  para  que  otrcnlátidolo  á  los  gifes  ppliticos  úé- 
laspcovinCias  del  litoral,  lo  hágalo  estos  á  los  alcal- 
des de  los  pueblos  de  4a  costa  para  que  lo  tengan 
entendido  en  los  casos  análogo»  que  puedan  ocurrir. 
M.dfd.  de »de Enero  de  Í84G*' 
'  He  dado  cUenta  á  la  Reina  (Q«  D«  G.)  de  la  censal- 
'  ta  qae  en  13 de  Novieiabre  d^l  año  último  hizo  V.  S< 
á  este  ministerio  y  que  iia  reproducido  eft  S^del  ac- 
tual á  eonsecuéncia  de  la  solieitud  delayumamien- 
to  de  la  ciudad  de*  Huesca,  sobre  que  se  declarase 
debían  serjcon^reodidosen  los  repartimientos  veci- 
nales por  el  impuesto,de  consumos  todos  los  emplea- 
dos civilas  y  militares  que  tuvjesea  residencia, fija 
en  los  pueblos.  Enterada  S.  M.,  y  conformándose 
oon  lo  propuesto  por  esa  direcciont,  se  ha  servido 
declarar  que  todos  los  empleados  clvi)es  y  los  mili*, 
tares  cuyos  destinos  son  de  residencia  fija  en  los 
pueblos,  oslan  sujetos  al  pagoda  la  cantidad  que.  les 
corresponda  en  lof  repartimientos  veeinate^  que  se 
vertfiíiaen  por  la ' contribución  de  cansamos,  pero 
exoeptuáÉidose  los  cuerpos  del  ejército  y  todo  mi - 
iilar  cdyo  aer vicio  ae  considere  en  filas.  Bl.  érdi  de 
i74eiuUade^i»i%. 

-Hecha  cargo  esta  dirección  general  del  resultado 
que^afreoa  el  expedienté  consultado  por  V.  S«  en  S 
de  NovieiAbre  último ,  hislirQldo  á  instancia  de  Anto- 
nio Palacios  y  otros  eitpendedocos  de  oguardietate  de 
la  ciudad  de  Tarifa,  solicitando  que  el  ayuntamiento 
de:la'misma,ió'rseael  arrendatario  délos  derechos 
deooasumo,  ^oles  exija  los  que  correspondan  á 
dicho  articulo  con- arreglo  á  ios  que  tenga  á<'  su  intro- 
ducción ea  el  pueblo ,  coi^  los  demási  partteulares 
quoí abraza ,  y  oc^formándose  oon  ^1  parecer  emití-» 
do  ,po^  «I  asesor  de  Isa  direcciouesgenérales,  hi  r>' 
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cap  las  especies  de  2^  á  30^  gfaáos  y  qoo  para  darla 
al  consamo  la  lebajan  á(16  ó  1.7 » deben  saUsfaoer 
desde  luego  los  derechos  aufica^atesá.  tos  grados  que 
t^ga  el  agoardieate  á  su  lairoduccioQ^  'paludo 
después,  el  e]LC9t>o  que  r^uUe,  hincha  la  re)>aja,de 
grados;  coa  la  precisa  ciretti^iaucia  de  babersede 
ventear  esta  operaoíoo  con  coüooimáeoie  .é  iDtei^ 
Y^DcioQ  de  la  mupMMpalidadM^del  arreodatarío,  para 
que  ep  uso  de  las  facultades  qoedesconoedeía  los  ^- 
tioolos  del  ^  al  49  del  EeM  dacretode33deMayode 
1(845 ,  pnedf^O  adoptarse*  lasoiedidas  oporlaaas  paral 
evitar  la  ^eCraadaciou  de  los.  derechos.  €irc^  de^  da 

Eú  el  proyecto  de  ley  de  presapttestes  generales 
del  EétiKlo  que  se  presentó  á  las  Cortes  cea  fecb»  2Ü 
de  DioieíolKe  del  año  úUiuko»  propuso  el  ¡Gobierno' 
al4saoa&alteraoLOQeseQ  la  cootríbiioióD  dia  ooDsaiiies« 
compreodíéadolas  en  las  bases  y  tarifas  que  aicoki»*. 
paño  al  mismo  proyecto.  Y  hal)ieado  sido  estas  de* 
tenidaiEeate  examinadas  y  ampliamente  discutidas 
por  la  coausioa  general  de  presupuestos  del  Congre*: 
so  de  los  diputados»  la  Helna«  usando  de  ta  aótori* 
zaclon  concedida  ai  Gobierno  ea  el  párrafo  2^"*»  ar-^ 
tículo  1.*  de,  la  ley  de  i3  deláarso  de  este  año,  ha 
tenido  á  bien  resolver  que  pn  las  ¡pobkoiones .  cuyo 
\ecindacioao  Uegne  á  dos  mil  vecinos»  iHiedan  es* 
tablec^rse por  los ayunítamientosó la  administración. 
pttestá>s  pijiblicos  con  la  excteiya  eo  la  venta  al  por 
menor  de  Us  especies  sujetas  al  derecho  de^  colisa-* 
BM>;  permitiéndose  sin  embargo  á  los  ooseubenos  la) 
enagenaoioo  aL|)or  menor  de  los  productos  de  sus 
cosechas,  con  tal  que  paguen  los  derechos^  correa 
poiiidientes  ¿  Los  arrendatarios  ó  abastecedores»;  y 
que.  tas  ventas  se  verifiquen  por  cada.ÍDd¡ivkhioiecr 
un  sokx  local  deÁtro  de  los  mismos  edificios  en  qae 
tenga  sus  bodegas^  ó  sea  eí  depósito  de  las  especies 
de  su  cosecha.  Al  propio  tiempo;  y  coAel  fin  de  evi-^ 
tarden  cuanto  lo  permitan  la  regalaridadde  la  reí- 
candflcioa.  y  la  seguridad  de  los:  itvtecesés  de  ta  Ha» 
cieqda  pdblica  ,  los  gastos  y  moléis'  cons¿.^;Í2n<-^ 
tes  á  la.  obligación  que  tienen  Um  pueblos  ea^abézñ*' 
dos  de  ejecuiiir  en  la  admiiiistracioa  el  pagó-  de  la 
.  cantidad  anual  de  su  ouoo.por  measualidiides  anti^ 
cipadas ,  eop  arreglo  á  lo  prevenido  eú  et  artículo  91 
d¿.  aeal  deoneiade;  'l^  de  Mayo  de  '1&45>  se  ha 
servido  disponer  tembien  S»  II.  que  asta  «bkigaoioa 
^bsiMa  ilhDioamente: respecto:  ¿líos  pueblos  cayos 
cupos  poc  la  coutribucion  de  ceneumos  41eguea  d 
-escodan  de  la  cantidad.de  sesenta  mil  reales  Me  ¡ve^ 
llon  anuales»  y  que  respecto  de  toüoá  los  dééaá^ 
cuyos  copos  no  lleguentá  este  lÍBikíe ,  se  vengue  el 
i)4go  por  trimestres^ i2¿«  áráé  del  d^A^osImée  1848^ 
Ui  iüsU nccioo  de  ^  de  Agosto  de  1848  pera  la 
administración  de  las  CÁbrlcas  de^  aguardiente!  y  ja«« 
Lon  dice  asi:  i.: 

Art.  t.**  No  podrá  establecerse  ningiMUí  Cábrica 
de  aguardiente  ó  jabón  duro  y  blando  en  las  pobl>* 
cienes  y  radios  suyetos  al  derecho  de  puertas »  sin 
permiso  de  la  administración,  de  Obntribuctones  in- 
directas* Esta ,  al  estabtecerae  la  fábrica »  reconoce* 
tk  los  alambiques,  vasijas,  oaUlaraa  y  rasfrlaotea»  y 


^I 


el  local  distlawla  k  los  mlimos  objfAoa  »>pira 
toda  Vsomuoiaaoioa  iatertor  con  otrps  «difieips. 

Los  tonoiea  v  vasijas  qde  hayan  de  contener  el 
aguardiente  y  el  vbip  pora  su-  CabrícacíOB  •  así  coqm 
las  calderas  da  jaboA  duro'  y  Ulatelo»  aerea  aforadas 
y  numeradas  por  la  admioistraciaa»  slufcayo  aaoo-^ 
cimiento  no  podrán  haoarsa  ea  eila^anaieniQS',  sá»t 
tracción,  ni  aUeracÍQn>a4gunii.  • 

t  No  serán  permitida^  pnjM  la  Cabrieacion  del  ja'^ 
bon  duco' calderas  de*  OMOOS  oaláda  que  la  da  3&  ar- 
robas cada  uaa. 

Art.  2»<»  LasXabricantas  de  aguafdionta  y  jaboo, 
cuando  bayan  de  4lar  priaclpio  á  isa  elabpraciottag^ 
presentarán  á  la  a^malatracioa  del  rama »  doce  ho* 
ras  antea  si  la  labRica  eatá  en  et^aabla»  f  vefani* 
cualiFO  sise  baila  en  el  radio»  una  nota  duplicada  no 
que  se  exf^esa:  t.*'  La,«anAidad  da  vino  y  aceita  que 
destinen  á  la  fabricación  da  agoardieate  ó  jaboq.  %^ 
Eindmaro  da  coladoras»  alambiques  d  calderas  de 
que  se  propongan  hacer  uso  diariamente.  3.*  La  ho- 
ra en  qae  cada' día  lia^de  eacaadecse:  y,  la  en  gao  ha 
de  apogarsa  el  fuego  bajarlas  calderas  en  la  fabrica^ 
olpu  del  aguardientay  la  ea  qne- qamieaoa  la  dal 
jabón.  k¿*  £i  ndmero  de  diaa  que  dorará  la  fibrf*^ 
cacion.        .» 

Si  el  aguardiante  bubiavé  da  fabriQarsa  wm  caá* 
cade  uva,  ójoan  sebos  y  ^grasas  eljaboa^^sá  axpMK 
sará  asi  en  la  ntü^.  '  -    '    ,  • ,       •' 

La  admiüistraoiaa  id«talv)9cá  al  fahHaatttainio  de 
loa  ejemplares  de'lamota»  obu  aftpresíoD'da  qoadar 
elotraaaella. 

Art.  3.*  Durante  las  operacioaas'  de  iaiabriea- 
oion,  la  admioi;4racioaílaniará  laá  medidas  '^oonva^ 
qieaios  por  medio  de  los  Tíailadores  especiales  é  d» 
otros  empleados  eamísienados  al  intento <  paraqB9 
aquellas  se  Intervengan. da:  tal  modo»  qtie  epDcInldaa 
queisean »  se  tenga  uqaiiactO'.cnnocifflianta de  taa 
arrobas.de  aguardiente  y  jabón  j[iibricadas« 

Art.  4.»  Sehar^,  cargo  á.  los  fabricantes  de  taa 
arrobas  de  aguardiente  y  jaboa  que  resalten  ea  es** 
tada>  de  destinarse  ai  caasomp,  y  de  \ia  que^ 
cualquier  motivo  na  ae  halkea  perfecoioiíadaK »  bast» 
quaae  acaben  de  inaUttzar.i  ó^vau  en  la^i  fabriOiH 
clones  sucesivas.  •  .      ?  .. 

Art.  ftj^  .Gonsidémildo  ^  las  C^bricaa  de  aguar-^ 
diente  y  jabón  ^omo  (MUitawüe  depósito  d^  asios  9t* 
tículosv  se  las  hará  eargo  por  tas  oaotidaées  fitbrica- 
das»  aboaánüolas  tas  que  vándala  á  eomerciantea  ó' 
tratantes  que  leAfNin  ooocadidós  depósitoa  doMf^stl^ 
eos, y  las  que  extraigaapara  otfas  pueblos;  de  \» 
diférandáS' que  résuHen  aatidforáo  los  dar«^oho<c» 
cualesquiera  que  sea  ^  destina  qno  soleakayan 
dado. . 

Art.  ^J*  Las  aaUdaapara  otras  pueblos  no.  podrán 
ser  dexnanotoaatidad^qne  lado  seis  arrobas ,  y  taa- 
tá estas ooaio'las: ventas á  lasque  disfruten  depósi- 
tos» sa  baráo  con  oonotfhnianlodO'la  administraeien» 
bajo  laa  oiismaa  fórmalUades  e^^tabieeidas  para  los 
d<^>ósilos  doméatioos* 

ArL  1.»  De  tres  en  Iras  mesas  ae  verificarán  II- 
qnidkcionaa  de  existeoeias  an  las  (ábricaa  sHoadas 
dentro  de  las  poUaaioaeS'r  iKnm^akigfr  ios  derrabes 


Digitized  by 


Google 


DE 


(7S5) 


DE 


^lasqae  resnUeo  destinadas  al  coosomo  lotefior^ 
Igual  operación  se  hará  measnalmeiite  cqq  las  qae 
eslen  en  los  radios  de^paerias. 

ArU  8.<»  Las  fábricas  de  licores  y  las  de  rebajar 
ó  reOoar  agaardientes  eslan  sajelas  á  la  misma  fisca* 
lizácion  y  formalidades  qae  qaedaa  prescrita^.. 
.  Art.  9.«  Será  concedido  depósito  de  vino  á  los 
febricantes  de  agaardíeoies,  en  el  concepto  de  que 
iHi  satisfará  derecbos  el  qae  se  emplee  en  la  fabril 
eacioOt  con  la  intervención  prevenida;  pero  los 
adeudará  inmediatamente  la  parte  que  se  destine  á 
otros  usos. 

Art.  10.  De  fgoál  beneficio  dislrdtarán  loa  fabril 
cantes  de  jabón  por  el  aoeité  que  empleen  eo  las 
calderas.  La  administración  tomará  las  disposicipnes 
eon venientes  para  mezclar  el  líqaido  que  se  destine 
á  este  aso  coa  una  materia  cualquiera  qne  lo  inuti- 
Ute  para  el  consumo  en  otros  objetos,  sin  perjuicio 
de  llevar  la  oportuna  cnenta. 

Art.  11.  Serán  devneltos  los  derecbos  del  vino  y 
aceite  invertidos  en  la  fabricación  del  aguardiente 
y  jabón ,  siempre  qne  en  el  acto  de  destinarse  á  los 
alambiques  ó  calderas  se  josiifique  debidamente  ha- 
berlos satisfecho. 

Art.  12.  La  administración  podrá  inspeceienar  y 
aforarlos  depósitos  de  vino  y  aceite  cuando  lo  tenga 
por  conveniente,  asi  oomo  también  las  existencias 
de  aguardiente  y  jabón  qae  resulten  en  las  fábricas, 
.  visitando  estas  á  cualquiera  hora  durante  todas  las 
operaciones  de  ia  fabricación. 

Art.  13.  Gomo  el  dnico  objeto  que  tiene  la  Ha* 
denda  en  inlorvenir  las  fábricas  de  aguardiente  y 
jabón  es  asegurar  los  derechos  de  ambas  especies  y 
ia  inversión  del  vino  y  aceito,  únicos  que  se  consi- 
deran como  primeras  materias,  la  administración 
evitará  el  inspeccionar  el  número  y  cantidad  de  los 
demás  artículos  que  entren  en  la  fabricación ,  limi- 
tándose á  comprobar  el  resultado  de  las  opera- 
oíones* 

Art.  14.  En  las  poblaciones  y  sus  radios  sdjetos 
al  derecho  de  puertas  donde  la  fabricación  del  jabón 
y  aguardiente  sea  excedente  á  los  consumos  que  se 
calculen  á  la  población ,  la  Hacienda  podrá  verificar 
ajustes  alzados,  ó  establecer  derechos  módicos  con 
todos  los  fabricantes  por  las  cantidades  que  destinen 
al  consumo  del  vecindario,  previa  la  aprobación 
superior.  Estos  convenios  se  harán  con  preferencia 
con  las  fábricas  situadas  en  los  radios  de  puertas 
por  los  consumos  de  la  población  do  los  mismos,  ex-» 
cluyendo  lo  que  se  inlrodjizca  en  las  capitalea  y 
puertos. 

Art.  15.  En  todos  los  casos  qae  tenga  lugar  el 
ajuste  ó  convenio  de  qae  trata  el  artículo  anterior, 
cesará  todo  intervención  en  las  elaboraciones  de 
las  fábricas  y  en  el  movimiento  del  aguardiente  y 
jabón,  pero  será  rigorosa  y  exacta  en  los  depósitos 
de  vino  y  aceite. 

ArU  16.  A  los  infractores  de  las  disposiciones 
que  preceden ,  se  les  aplicarán  las  penas  estableci- 
das por  el  capllulo  4.«  del  Real  decreto  de  23  de 
Mayo  de  1845  para  la  administración  de  las  especies 
determinadas  de  consuoios. 


Art.  17.  J<os  artículos  preeedenles  soa  apUoaJbleti 
á  todos  los  demás  pueblos  administrador,  arrendar 
dos  ó  encabezados.  | 

Art.  18.  Quedan  derogados  todos  los  reglamen- 
tos y  órdenes  que  se  hallen  en  contradicción  coa  lo 
dispuesto  en  la  presente  instrucción. 

Con  motivo  de  un  expediente  formado  en  la  lar 
tendencia  de  Córdoba  sobre  si  en  los  pueblos  dont 
de^e  hallan  arrendados  los  derecbos.de  consamq  y 
en  los  cuales  los  arrendatarios  tienen  establecidos 
fielatos  á  sus  entradas  deberán  ó  no  cobrarse  los  de^ 
recboa  de  los  cerdos;  como  asimismo  si  pi^eden  exl<3 
girse  antes  de  la  matanza  los  derechos  respectivos  j^ 
los  cerdos  que. fueren  introdncidos  con  anterioridad 
al  estiiblecimienlo  de  dichos  fielatos,  declaró.la  4i^ 
recciop:  i,^  Que  no  debe  aplicarse  al  rao^  decnrt 
nes  en  vivo  ni  á  las  muertas  que  se  destinen  pan» 
puestos  públicos  de  venia  ó  para  el  tráfico  el  ártica? 
lo  34doÍ  Real  decreto  de  23  de  Hayo  de  1845,  sjaa 
lo  prevenido  especialmente  para  el  mismo  ramo 
y  casos  indicados  en  ios  artículos  17  y  desdedí  4S 
'al  47  inclusive.  Y  2.°  Que  los  dereobos  cobrados  A 
la  introducción  de  los  cerdos  deben  ;de volverse  á  iof 
dueños  de  estos,  siempre  que  los  destinen  al  consa» 
mo  de  otros  pueblos  con  conocimiento  de  la  admi- 
nistración ó  que  se  inutilicen  para  el  consumo,  dáüft 
dose  en  este  caso  aviso  k  la  misma  administración  y 
en  la  inteligencia  de  que  pueden  comprobarlov 
Circ.  de  31  dó  Agosto  de  1848, 

En  l.«  de  Octubre  de  1848  se  etrcuió  el  siguien* 
te  pliego  de  condiciones  para  el  arreoda«iiento  da 
los  derechos  sobre  el  consumo  de  especies  determir 
nadas.  ,  ^ 

1.*  El  arriendo  será  por  tres  anos  i  contados  des- 
de l.«  de  Enero  de  1849  hasta  31  de  Diciembre4a 
1851  inclusive.  Comprenderá  los  derechos  sobre  d 
consumo  de  las  especies  de  vino,  sidra ,  chacolí,. vi- 
nagre, aguardientes,  licores,  aceíte.de  oliva ,  níevei, 
carnes  muertas  y  en  vivo,  y  Jabón  cluro  y  blatída. 
Los  derechos  serán  los  correspendienlas  á  pobla* 
cion  (del  lal  ó  ctAal  clase ,  la  qne  sea)  á  que  periene^ 
ce  (la  villa  ó  ciudad  de..«.}  según  aparece  de  Ja  si^ 
gúiente  demostración,  arreglada  á  la  tarifa  unida  al 
Real  decreto  de  25  de  Febrero,  de  este  ano,  á  saber. 
(Se  consignará  la  demostración  indicada,  la  eual 
comprenderá  las  espacies  referida^:,  lat  anidad^  pasa 
ó  medida  castellana»  con  arreglo  á  la  ley  de  20- da 
Febrero  de  1801 ,  y  el  tanto  del  dprecho  qne  oorre«* 
ponda  á  cada  una  de  las  mismas  especies*) 

2.*  Servirá  de  base  para  la' abasta  lu  cantidad 
de«...  qne  es  el  producto  ííqaido  calculado  da  Ios- 
derechos  que  se  deben  devcfngar  en  cada  un  afioaa* 
bre  las  referidas  especies  de  consumo,,  según  Ja  voor- 
respoodieate  clasificación  practicada  á  cada  ana  de 
ellas,  que  aparecerá  de  un  certiQcado  expedido  por 
la  administración ,  el  cual  se  unirá  al:  expediente, 
celebrándose  después  el  contrato  da  arrendamiento 
con  la  misma  clasificación. 

3.«    Recaudará  el  arrendatario,  desde  el  dia  en 

que  principre  á  correr  el  arriendo ,  y  en  unión  pra- 

cisampnie  con  los  derechos  del  Tesoru,  los  arbitrios 

que  con  destino  á  objetos  locales  están  concedidos 
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«I  >yilbteitiÍ6Dto  sobre  \^  eapetlés  símelas  al  ¡m- 
pdeslo^e  cctKtHDOS,  y  ^  hará  cargo  también,  en 
caalqaiera  época  de  dicho  arrieodo ,  de  recaudar  los 
ntíevod  qae  sebre  las  propias  ebpecies  se  le  ceciee- 
dan  á  la  misma  corporación ,  entregando  á  esta  en 
ambos  casos  la  parte  proporcional  al  tiempo  y  á  |a 
cttbtá  dé  cada  nno  de  los  arbitrios  expresados  en  la 
férma  presedta  en  el  art.  103  del  Eeal  decreto  de 
23  de  Mayo  de  1845. 

4i*  ¿a  administración  fijará  la  parte  proporcional 
qve  se  calente  de  producto  UqaiJo  á  los  arbitrios  en 
cada  aíio ,  ó  en  el  tiempo  de  dnracion  que  tengan, 
haciendo  al  efecto  la  clasíñcaclott  de  los  que  cor- 
respondan á  cada  náa  de  las  especies  gravada^;  cn- 
yb  cátenlo  se  consignará ,  respecto  á  los  qne  es- 
tén concedidos  en  el  certificado  de  que  trata  la  con* 
tfielbn  2.*  para  que  se  comprenda  en  el  contrato  de 
arriendo  dicha  clasificación ,  lo  mismo  que  lo  refe- 
rente á  los  derechos  del  Tesoro ,  y  respecto  á  los 
oae^s  qoa  después  se  concedan,  en  otro  certifica* 
do  qne  expedirá  oportunamente  la  misma  adminis- 
tración, y  se'bnirá  también  al  expediente  como 
eondiolon  nueva  del  arriendo,  á  la  cual  quedará 
obligado  desde  luego  el  arrendatario. 

5.*  Al  mismo  tiempo  que  el  arrendatario  pague 
é  la  Hacienda  el  importe  del  arrriendo ,  le  entregará 
también  el  del  5  por  ciento  de  la  cantidad  liquida 
measnal  que  lo  corresponde  por  el  concepto  de  ar- 
bitrios de  amortización ,  sobre  los  que  estén  conce«* 
didos  ó  se  le  concedan  al  ayuntamiento  de  los  que  se 
mencionad  en  las  condiciones  anteriores.  Los  docu-* 
mentes  qne  acrediten  las  entregas  indicadas,  serán 
admitidos  por  el  ayuntamiento  como  metálico^ 

6.*  El  arrendatario  quedará  subrogado  en  los  de- 
techos  y  acciones  de  la  Hicienda  pública  en  el  ra- 
ba ó  ramos  que  comprenda  el  contrato. 

7.*  En  la  cobranza  de  los  derechos  y  precaucio- 
j»es  para  asegurarla  se  sujetará  el  arrendatario  á  la 
tarifa  y  á  las  reglas  establecidas  para  la  administra- 
ción de  la  Hacienda  pública ,  por  las  cuales  serán 
resueltas  todas  las  dudas  6^  cuestiones  que  se  pro- 
movieren ,  annque  por  equivocación  ú  omisión  algu- 
na ó.  algunas  cláusnlas  del  eontrato  dieren  lugar  á 
deduccionefr  diferentes  ó  contrarias. 
!  8.*  Las  cuestiones  que  se  promueven  entre  los 
ii)ontrihayentes  y  el  arrendatario  serán  resueltas  por 
ia  administración ,  si  la  hubiese  en  el  mismo  pue- 
blo, y  en  su  defecto  por  el  alcalde,,  sin  perjuicio 
de  recurrir,  el  qne  se  considere  agraviado,  al  snb- 
Megado  del  partido  ó  al  intendente  de  la  provincia 
«ñ  su  caso  cuando  se  trate  de  asnntos  gubernativos, 
y  á  los  respectivos  jueces  de  Hacienda  en  los  casos 
contenciosos» 

9%*  El  arrendatario  se  obligará  á  llevar  los  libros 
y  registros  que  están  señalados  para  la  administra- 
ción, y  á  manifestarlos  á  esta  siempre  que  el  inten- 
dekite  lo  determine. 

10.  En  los  cinco  primeros  días  de  cada  mes^ve- 
rlGcará  el  pago  correspondiente  al  mismo  en  la  te- 
sorería é  en  poder  del  recaudador  que  se  le  designe, 
aplicándose  en  otro  caso  al  pago  la  fianza,  sin  perjui- 
cio á  las  demás  medidas  coactivas  á  que  haya  lugar. 


,  11 .  '  Bl  arrendamiento  se  recibirá  á  snerte  y  veo-* 
tura ,  y  por  consiguiente  el  arrendatario  no  tendrá 
derecho  alguno  á  rebaja  en  la  cantidad  estipnlada. 
13*  La  Hacienda  pública  se  comprometerá  á  pres- 
tar al  airendatario,  por  medio  de  sus  autoridades, 
el  mismo  auxilio  y  favor  que  en  casos  Iguales  pres- 
taría á  la  administración  qae  hnbiere  en  su  Ingar* 
13.  Tan  luego  como  el  arrendatario  sea  puesto 
en  posesión  del  arriendo,  procederá  á  aforar  las 
existencias  de  especies  qne  haya  en  los  establecí* 
mientos  que  á  continuación  se  expresan,  á  saber: 
En  los  depósitos  domésticos  de  cosecheros  de  vlno^ 
sidra ,  ehacoU  y  aceite,  extendiendo  la  operación  al 
vinagre  que  halle  en  los  de  las  tree  primeras  espe- 
cies: en  los  de  fabricantes  de  agoardientés,  licores  y 
jabón :  en  tos  de  negociantes  ó  especuladores  ea 
grueso  de  las  ocho  especies  referidas  y  de  carnea 
mue/tas;  y  últimamente,  en  los  pnestos  públicos  de 
venta  al  por  menor  de  las  mismas  nueve  especies. 

Abrirá  también  un  registro  en  que  anotará  las 
rases  vivas  sujetas  al  impuesto  de  Coosumos  qne 
existan  en  el  pueblo  y  en  su  término  municipal,  á 
cuyo  efecto  exigirá  las  relaciones  que  correspondan 
á  los  ganaderos,  tratantes  y  particnlaros  a  quienes 
pertenezcan  dichas  roses* 

Tanto  eo  las  operaciones  de  aforo  como  de  regis- 
tro, tomará  por  último  el  arrendatario  ana  razett 
exacta  y  clasificada  de  las  especies  que  existan  pa« 
ra  el  consumo  eo  la  época  de  sn  arriendo  con  dere-  ' 
cbos  pagados  en  la  anterior,  como  asimismo  del  im- 
porte de  estos  que  corresponda  á  cada  una  de  di- 
chas especies,  bien  baya  sido  la  época  anterior  de 
administración  por  cuenta  de  la  Hacienda  pública, 
bien  de  encabezamiento,  6  bien  «de  arriendo. 
-  Los  afores  qne  se  expresan  co  impedirán  al  ar<* 
rendatario  practicar  los  dem  is  que  autoriza  la  ins- 
trucción en  los  casos  y  circunstancias  que  la  misma 
especifica. 

14.  La  administración  comprobará  el  resultado 
que  den  las  operaciones  sobre  existencias  «fe  espe- 
cies de  que  trata  la  condición  precedente.  Hallándo- 
lo exacto  exigirá  del  ayuntamiento ,  si  el  pueblo  es- 
tuviese encabezado  en  el  año  actual  por  los  dere* 
chos  de  cbasumos  ó  del  arrendatario  que  corres- 
ponda, si  estuviese  arrendado,  que  manifiesten  sa 
conlbrmi<lad  por  escrito  con  dicho  resultado;  y  ob- 
tenida la  conformidad  practicará  la. liquidación  de 
los  derechos  que  aparezcan  cobrados  sobre  las  es- 
pecies existentes ,  y  abonará  sn  importe  liquido  al 
nnevo  arrendatario  i  cnenta  de  la^<  mensualidades 
anticipadas  que  el  mismo  deba  satisfacer  al  Teso- 
jo  público  por  el  arriendo. 

La  misma  administración  se  hará  cargo  de  repe- 
th*  contra  quien  haya  lugar  para  que  la  Hacienda  sea 
reintegrada  del  importe  de  los  reforidos  derechos 
cobrados  sobre  especies  existentes. 

15.  El  arrendatario  no  podrá  Oegar,  por  regla  ge* 
neral,  las  licencias  que  se  le  pidan  para  el  estable- 
cimiento de  depósitos  domésticos  y  de  pnestos  pú- 
blicos de  venta  por  los  cosecheros,  fabricantes,  ne- 
gociantes ó  especuladores  en  grueso  y  traficantes  al 
por  menor  de  las  especies  de  consumo,  siempre  que 
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las  que  las  soliciten  reanaii  las  oirconstancias  que 
las  leydi  les  exigen  para  qao  deban  ser  considera- 
do^ como  pertenecientes  á  alguna  de  las  clases  re- 
feridas,  y  que  conaplan  además  con  los  reqoisilos 
y  formalidades  prevenidas  en  el  Eeal  decreto  de  23 
de  liayo  de  1845. 

Tampoco  ))odrá  negarlas  para  la  venta  al  por 
menor  de  vino ,  sidra ,  chacolí »  aguardientes  y  \ico^ 
res,  ni  para  las  de  estas  especies  y  de  todas  las  de* 
mássojetas  al  impuesto  de  censamos  en  los  casos 
redpectivos  de  Terias,  mercados  ó  pantos  de  gran- 
des reaniones  y  de  posadas  ó  paradores  públicos  si* 
Inados  dentro  del  paeblo  ó  faera  de  poblado,  qne  se 
esipecifícao  en  los  arlienips  4!  y  4i  del  mismo  Eenl 
decreto. 

16.  No  obstante  lo  qae  por  regla  general  se  de- 
termina en  h  condición  qne  antecede,  podrá  el  ar- 
rendatario negar  ó  limitar  las  licencias  en  los  casos 
qne  á  continoacion  se  expresan:  Podrá  negarlas  á 
los  cosecheros  para  el  establecimiento  de  depósi- 
tos en  parajes  despoblados:  podrá  limitarlas  respec- 
to al  paeblo  y  por  lo  qae  únicameate  toca  al  düifru- 
te  del  beneficio  de  la  venta  al  por  nienor  que  á  los 
mismos  cbseclieros  les  está  permitida ,  al  producto 
de  las  cosechas  que  tengan  én  el  término  municipal, 
obligándoles  á  que  verifiquen  las  vent.is  al  por  me- 
nor en  un  solo  local  dentro  de  los  edificios  en  que 
se  constituyan  ó  se  hallen  eonstituitlo!*  tos  depósitos. 
— Podrá  negarlas  también  á  los  negociantes  ó  espe- 
caladores  en  grueso  para  parajes  despoblados,  y  pa- 
ra el  pueblo  cuando  no  acompañen  á  la  solicitud  un 
certificado  de  matrícula  que  les  acredite  como  tales 
negociantes  ó  especuladores ,  sujetos  por  lo  tanto  al 
pago  de  la  contribncioÉ  industrial  y  de  comercio ,  y 
cuando  del  aforo  que  haga  á  los  depósitos  por  fin  de 
aiSo  resulte  que  aquellos  no  han  cumplido  las  con- 
diciones que  requiere  el  art.  25  del  !\eal  decreto  de 
23  de  Mayo  de  1845  para  el  disfrute  del  beneficio  de 
dichos  depósitos.— Podrá  negarlas,  por  último ,  á  los 
traficantes  al  por  menor  para  el  establecimiento  de 
puestos  públicos  de  venta  en  parajes  despoblados,  si 
el  pueblo  no  es  de  los  comprendidos  entre  íos  que 
pueda  aplicárseles  la  facultad  de  la  exclusiva.  Se 
exceptuarán  sin  embargo  los  caminos  vecinales  de 
rueda  ó  herradura  qne  sirvan  para  la  comunica- 
ción directa  del  pueblo  con  otros  ümitrofes,  tos  pro- 
vinciales y  los  generales;  pero  aun  en  estos  casos 
limitará  las  liceBcias  á  que  la  venta  sea  solo  de  las 
especies  de  vino,  sidra,  chacolí,  aguardientes  y  li- 
cores. 

17.  Tanto  los  cosecheros  y  fabricantes  como  los 
negociantes  ó  especuladores  en  grueso  y  los  trafi- 
cantes al  por  menor,  estarán  obligados  á  pagar  al 
arrendatario  los  derechos  correspondientes  á  las 
especies  de  vino,  sidra,  chacolí,  vinagre,  aguar- 
dientes,  licores,  aceite,  carnes  muertas  y  jabón  que 
en  [Hirtidas  menores  de  seis  arrobas  extraigan  para 
otros  poeblps  é  para  el  exterior  del  reino. 

Los  ganaderos  y  tratantes  de  cerdos  podrán  sin 
embargo  hacer  matanza  de  estos,  beneficiarlos  y 
extraerlos  sin  pago  de  derechos,  pero  con  la  inter- 
vencioQ  del  arrendatario. 
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18.  Para  el  establecimiento  de  fielatos  de  recao- 
dación  á  las  entradas  del  pueblo,  si  no  los  faubiese 
y  quisiere  el  arrendatario  establecerlos ,  y  para  la 
supresión  de  los  mismos,  si  los  hubiese  establecidos, 
precederá  el  oportuno  expediente  instruido  por  la 
administración  ,  la  cual ,  oyendo  al  arrendatsrío  y 
al  ayuntamiento,  y  con  presencia  de  las  conside- 
raciones que  se  dek>en  guardar  al  vecindario ,  siem- 
pre que  no  cedan  en  perjuicio  de  los  derechos  que 
legítimamente  correspondan  al  Tesoro,  resoWerá  tos 
dos  casos  indicados ;  en  inteligencia  de  que  tanto  el 
arrendatario  con^o  el  ayuntamiento  se  someterán  á 
la  resolución. 

19.  No  obstarán  los  fielatos  de  rec.aadacion  á  las 
entrada^ del  pnel>lo  para  que  el  arrendatario  afore 
las  existencias  de  especies  que  haya  en  los  paestoa 
públicos  de  ventas  al  por  menor  ni  para  que  abra 
el  registro  á  las  reses  vivas ,  con  arreglo  á  K)  qne 
determina  la  condición  13:  tampoco  obstarán  para 
que  el  adeudo  y  cobranza  de  los  derechos  sobre 
carnes  muertas  y  en  vivo,  lo  mismo  qué  para  la  de- 
volución de  los  cobrados  sobre  las  que  se  extraigan 
con  su  conocimiento  para  el  consumo  de  otros  pne-* 
blos  y  sobre  las  que  se  inutilicen ,  eiempre  que  so- 
lé dé  aviso  oportuno  de  este  hecho  y  pueda  oom* 
probarlo,  se  atenga  á  las  reglas  prescritas  por  ins- 
trucción para  administrar  el  ramo  de  carnes. 

HaBiendo  los  referidos  fielatos,  no  tendrá  obli'» 
gacion  el  arrendatario  de  abonad  á  los  traficantes  al 
por  menor  en  liquides  el  cuatro  por  ciento  por  ra- 
zón de  mermas  y  derrames* 

29.  En  el  caso  de  que  la  subasta  se  verifique 
con  la  facultad  de  la  exclusión  en  la  venta  al  por 
menor  do  las  especies,  se  sujetará  el  arrendatario  á: 
los  precios  qne,  por  onidades  de  coartillo  ó  libra, 
estarán  calculados  y  fijados  de  antemano  por  et 
ayuntamiento  para  cada  uha  de  las  mismas  espe- 
cies, bajo  las  bases  del  importe  de  ellas  en  la  pri- 
mera compra,  del  de  los  gastos  de  condnedon ,  roer- 
mas  y  vendaje,  y  del  de  los  derechos  y  arbitrios  es- 
tablecidos. 

No  podrán  alterarse  los  precios  del  remate;  pe-* 
ro  se  admitirán  sin  embargo  en  la  subasta  pro- 
posiciones en  que  se  pidan  mayores  precios  para 
meses  determinados  del  ano  y  menores  para  otros, 
con  tal  que  no  varíen  los  que  sirvan  de  tipo  anual 
para  cada  una  de  las  especies. 

Tanto  los  precios  como  los  cálenlos  que  hubiere 
hecho  el  ayuntainiento  para  fijarlos,  estarán  de 
manifiesto  en  el  acto  de  la  subasta  en  un  certificado 
expedido  por  la  administración,  el  coal  se  unirá  al 
expediente,  celebrándose  despuis  el  contrato  de 
arrendamiento  con  la  clasificación  de  los  mismos 
precien  que  corresponda  á  cada  una  de  las  especies. 
21.  En  el  caso  de  que  el  Gobierno  haga  alguna 
alteración  en  el  impuesto  sobre  consumos  no  tendrá 
derecho  el  arrendatario  á  ser  indemnizado  ni  á  que 
se  le  rescinda  el  contrato.  Si  se  dlsminoyeren  ó  au- 
mentaren los  derechos  de  la  tarifa  vigente  sobre  to- 
das ó  algunas  de  las  especies  comprendidas  en  el 
arriendo,  si  se  suprimieren  algunos  y  si  se  impusie- 
ren otros  sobre  especies  nnevos ,  se  rectificará  el 
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oontrato  ton  respecto  á  nqaellas  en  proporción  lia 
difiminacloa ,  aumento  ó  supresión  que  se  tiaga  de 
dichos  derechos ,  y  con  respecto  á  estas  se  rectiñ- 
cará  también  si  el  arrendatario  se  conformare  con  la 
cantidad  que  la  administración  calcule  de  producto 
liquido  á  las  mismas  en  cada  año»  aumentando  en 
lal  caso  la  parte  que  corresponda  al^importe  anual 
del  expresado  arriendo.  Si  el  arrendatario  no  se  con- 
formare con  el  aumehto  que  se  le  pidiere  por  los  de- 
rechos nuevos,  podrá  la  .administración  arrendarlos 
á  otro  ó  administrarlo^^  por  sí  misma  de  cuenta  do  la 
Hacienda. 

22.  El  arrendatario ,  cómo  subrogado  en  los  de- 
rechos y  acciones  de  la  Hacienda  pública «  podrá 
nombrar  los  dependientes  que  necesite  par!i  la  ad- 
ministración,  recaudación  y  visita  de  los  derechos 
de  consumo.  De  los  que  nombrare  con  destino  á  la 
▼ísitá  y  rei^uardo ,  y  que  en  tal  concepto  necesiten 
vs4r  armas  ofensivas  y  defensivas  que  las  leyes  per- 
miten á  los  de  la  Hacienda,  dará  conocimipnto  pre- 
vio al  intendente  para  que  por  esta  autoridad,  y  con 
su  aprobación,  se  les  expidan  los  correspondientes  tí- 
tulos qne  los  acredite  como  tales  defiendicntes  del 
arrendatario.  La  elección  de  estos  individuos  habrá 
de  recaer  en  licenciados  del  ejército  ó  del  cuerpo  de 
carabroeros  del  reino  con  buenas  notas,  sí  los  hubie- 
re en  el  pueblo ,  y  á  faltn  de  estos  en  sugetos  que 
merezcan ,  como  fuerza  armada ,  la  confianza  de  la 
autoridad  superior  civil  de  la  provincia. 

23.  El  arrendatario  tendrá  la  representación  fls- 
cal  en  todas  las  causas  da  comisos  que  se  instruyan 
por  los  ramos  comprendidos  en  el  arriendo,  y  per- 
dbirá  de  las  aprehensiobes  que  se  hagan  y  de  ias 
multas  que  se  impongan  la  parte  que  corresponde- 
iria  á  la  Hacienda  pública,  si  esta  administrase  por  su 
cuenta  los  derechos  de  consumo. 

21.  Aprobada  que  sea*la  subasta  y  devuelto  el  ex- 
pediente á  la  administración  de  provincia,  el  arren- 
datario afianzará  el  cumplimiento  del  contrato  con 
el  importe  en  metálico  de  la  cantidad  equivalente  á 
ló  que  deba  satisfacer  á  la  Hacienda  pública  por  cua- 
tro mensualidades  del  arriendo,  sin  perjuicio  de  la 
que  se  exige  por  la  condición  10. 

En  equivalencia  del  metálico  podrá  afianzar  con 
títulos  al  portador  de  la  deuda  consoltdmia  del  3,  4 
ó  5  por  ciento,  en  la  proporción  con  el  metálico  de 
nno  á  tres  si  lo  verificare  en  títulos  del  3 ,  y  de  uno 
á  cuatro  si  lo  hiciere  en  los  del  4  ó  5. 
•  Podrá  afianzar  también  con  fincas* rústicas  ó  ur- 
banas,  libres ,  de  fácil  venta  y  que  tenf^n  además 
los  requisitos  prevenidos  por  lasinstrucclones  vigen- 
tes ,  verificándolo  en  la  proporción  con  el  melálico 
que  las  mismas  instrucciones  tienen  determinada. 

El  melálico  y  los  títulos  se  entregarán  en  la  ad- 
ministración de  la  provincia,  en  lá  tesorería  ó  en  po- 
der del  comisionado  de  recaudación  del  Gobierno ,  y 
por  quien  lo  reciba  se  expedirá  el  correspondiente 
documento  duplicado  y  á  un  solo  efecto  que  acredi- 
te la  entrega ,  del  cual  se  unirá  un.  ejeniptar  al  ex- 
pediente y  se  entregará  el  ¿tro  al  arrendatario  para 
su  resguardo.  * 

Si  la  fianza  fuere  en  metálico,  quedará  deposita^ 


da  en  la  tesorería  ó  en  poder,  del  comisionado  de  re^ 
caadadon;  pero  si  fuese  en  títulos,  los  remitirá  la 
administraclon  á  la  dirección  general  dé  la  Deuda  pá* 
blica,  en  cuyo  establecimiento  quedarán  deposita»* 
dos  hasta  la  finalización  del  arriendo,  sin  que  puedat 
disponer  de  ellos  el  arrendatario.  La  certificación  ó 
carta  de  pago  que  expida  la  referida  dirección  que- 
dará unida  al  expediente  del  arriendo  en  la  admlnis«< 
tracion.  Para  que  el  arrendatario  pueda  disponer 
de  los  títulos ,  después  que  finalice  el  arriemlo  y 
sea  declarado  libre  de  toda  responsabilidad,  prece- 
derá oficio  de  la  miima  administración  á  la  direc^ 
cien  general  expresada. 

25.  El  importe  de  la  fianza,  si  esta  consistie0e 
en  metálico  ó  papel  de  la  deuda  ,  se  devolverá.  ínte^ 
gro  y  sin  la  menor  detención  al  arrend^itario  tan  lue- 
go como  finalice  el  arriendo  y  quede  solvente  y  libré 
de  toda  responsabilidad.  Si  la  fianza  consistiere  en 
fincas,  se  cancelará  la  escritura  sin  mas  detendon 
qne  la  precisa  para  observar  los  trámites  que  al  efec- 
to requieren  las  instruóciones. 

26.  Si  el  arrendatario  dejare  de  cumplir  lo  que 
se  establece  en  las  condiciones  3.*  y  10  de  este 
pliego ,  rclarilando  el  pago  de  la  mensualidad  ven- 
cida ,  ó  no  entregando  en  la  época  designada  la 
parte  proporcional  que  deba  percibir  el  ayuntamien- 
to por  razón  de  arbitrios,  la  Hacienda  le  exigirá  el  6 
por  ciento  de  interés  correspondiente  á  los  dias  de 
demora  hasta  el  15  del  mismo  mes  áque  pertenez- 
can el  pago  y  la  entrega,  en  cuyo  dia  realizará  su 
importe  del  depósito  de  la  fianza ,  si  esta  consistiero 
en  metálico  ó  papel  de  la  deuda  ponsoliilada  ,  y  si 
en  fincas  aumentándolo  al  de  la  mensualidad  siguien- 
te. Si  el  dia  último  de  cada  mes  no  estuviere  satisfe* 
cha  la  suma  que  corresponda  por  derechos  del  Teso* 
ro  y  por  arbitrios ,  serán  intervenidos  unos  y  otros 
haciéndose  la  recaudación  por  empleados  nombra- 
dos por  la  Hacienda. 

La  negociación  del  papel  de  la  deuda  en  el  caso 
que  queda  determinado  se  verificará  en  la  plaza  de 
Madrid  por  medio  de  un  agente  de  cambios ,  quien 
facilitará  un  certificado  de  la  operación  ,  con  la  cuai 
se  conformará  el  arrendatario  sin  que  te  quede  de-« 
rocho  á  reclamar  perjuicio  alguno  de  ella. 

27.  En  el  caso  de  la  intervención  que«e  Indica 
en  la  condición  precedente,  la  fi  inza  del  arrend.ita- 
rio  cubrirá  el  défteU  que  pueda  resultar  entre  lo  que 
se  recaude  y  el  importe  de  las  raensuiílidades  que 
hubieren  debido  percibir  la  Haoienda  y  ayuntamien- 
to ,,  aumentando  los  gastos  de  administración  y  res- 
guardo ,  sin  perjuicio  de  permitir  al  níiismo  arrenda- 
tario la  intervención  que  á  su  vez  solicite  y  sea  com-» 
p'atible  con  la  buena  administraclon  del  impuesto. 

No  se  levantará  lá  intervención  por  parte  de  la 
Hiicienda  mientras  el  arrendatario  no  esté  al  corrien* 
te  del  pago  délas  mensualidades,  como  asimismo 
del  aumento  de  gastos  en  el  caso  que'  se  expresa ,.  y 
mientras  no  constituya  en  depósito,  por  fianza,  la 
cantidad  en  metálico  ó  papel  de  la  deuda  que  la^Ha- 
cienda  hubiese  realizado  al  tenor  de  lo  dispuesto  en 
la  condición  que  precede. 

28.  No  servirán  ni  se  admithrán  por  la  Hacienda, 
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oomo  éxotisa  saOeleote  j  legUfma  pm  retardar  6  oo 
Terifiear  los  pagos  de  las  mensualidades  del  arriendo, 
las  reclamaciones  que  el  arreodalario  promueva  ó 
lenga  pendieotes  de  resolución  de  las  oficinas  Ó4l^ 
los  iribnnales  oontencíoso-admiBbtraUvos  sobre  dn- 
das  ó  onesUones  que  se  susciten  en  el  cnmpUiiiiento 
del  contrato. 

39.  El  arrendatario  en  cuyo  (iavor  se  baga  lo  ad- 
judlcacioD.  al  tenor  de  las  reglas  prescritas  en  el  Real 
decreto  de  i3  de  Mayo  de  !8i4  para  la  ejeouoioD  de 
las  subastas ,  otorgará  antes  de  darle  posesión  del 
arriendo  U  correspondiente  escritura  pública ,  con 
inserción  en  ella  de  las  condiciones  de  este  pliego, 
cuyos  gastos,  losdelas  coplas  y  los  qne  se  causen  enel 
illtimo  remate,  comprendiéndose  en  tsioé  dnicamen- 
te  los  que  devenguen  por  sus  dcrecbos,  con  arreglo 
á  la  tarifa  ó  arancel  vigente ,  el  asesor»  ei  escribano 
y  el  oficial  público  que  liaga  los  pregones,  serán  de 
cuenta  del  robmo  arrendatario. 

30.  Bjjo  las  precedentes  condiciones  subrogará 
la  Hacienda  pública  en  favor  del  arrendatario  los  de- 
recbos  y  acciones  que  á  la  misma  le  competen  sobre 
los  ramos  que  comprende  el  arriendo,  y  le  ofrece  y 
se  comprometerá  á  prestarle  su  proteccioo  y  auxilio 
en  cuanto  lo  necesite;  pero  el  arrendatario  se  obliga- 
rá á  .sa  vez  á  tratar  á  los  contribuyentes  con  la  mo- 
deración debida «  arreglándose  á  las  órdenes  é  ias- 
trneciones  que  rigen  sobre  el  particular ,  y  á  las  que 
puedan  acordarse  en  lo  soceslvo. 

DBaECHO  DB  HIPOTECAS.  He  dado  cuenta  á  la 
Reina  (Q.  D.  G.)del  expediente  ínstrnido  en  la  in- 
tendencia general  militar  sobre  si  la  venta  de  los 
terrenos  de  ios  cuarteles  derruidos  hecha  en  el 
año  de  1844  per  las  oficinas  militares  de  Barcelona 
estaba  ó  no. sujeta  al  pago  de  medio  por  ciento  de  hi« 
potecas  que  en  aquella  época  regía.  Enterada  S.  M., 
y  conformándose  con  el  parecer  de  esa  dirección  ge- 
neral ,  se  ha  servido  declarar  que  las  traslaolones  de 
dominio  de  bienes  Inmuebles  hechas  por  la  Hacien- 
da militar  con  anterioridad  al  establecimiento  del 
nuevo  sistema  hipotecario,  están  exceptuadas  del 
referido  pago  del  medio  por  ciento  atendiendo  á  que 
se  verifican  por  interés  general  {leí  Estado;  pero  en- 
tendiéndose al  propio  tiempo  que  si  esta  exce|)0lon 
no  se  tuve  (iresente  al  hacer  la  venta  de  los  expre- 
sados cuarteles ,  cuya  circunstancia  no  podía  menos 
de  rebajar  proporciooalmente  el  valor  de  los  mismos, 
deberá  pagar  el  comprador  el  medio  por  ciento  es- 
tablecido entonces,  estando  este  también  por  conse- 
cuencia relevado  de  dicho  pago  si  hubiese  sncsdldo 
lo  contrario.  RL  árd*  de  13  de  Agoito  de  1846. 

En  visUi  del  expediente  consultado  ppr  Y.  S.  y 
promovido  á  instancia  de  D.  Manuel  María  de  Ángulo 
en  solicitud  de  qne ,  sin  exigirle  derecho  de  hipote- 
cas, se  le  adoMta  á  la  toma  de  razón  una  escritura 
de  retracto  ó  de  tanteo  que  ejercitó  y  realizó  como 
esposo  de  Dofia  Andrea  Sánchez  Usero  de  varias  par- 
tes de  casa  sita  en  las  cuatro  calles  de  esta  corte  en-* 
tre  las  de  la  Cruz  y  Principe,  señalada  «oa  los  núme- 
ros primero  antiguo  y  uno  y  dos  moderno  de  la 
manzana  doscientos  doce«  que  los   herederos  da 


Doña  María  Sanchos  Usero  permutaron  cea  oUrae  As- 
cos de  D.  Miguel  de  Chaves;  y  teniendo  présenle  la 
dirección  que  por  el  retracto,  el  cual  no  es  otra  casa 
qae  el  derecho  qne  por  las  leyes ,  oostambres  ó  pw* 
tos  compete  á  alguno  para  anular  y  toonr  para4l 
por  el  mismo  precio  la  finca  vendida  á  otro ,  no  se 
ha  verificado  en  el  presente  caso  real  y  verdadera* 
mente  sino  nna  sola  verdadera  y  completa  venta «  ó 
sea  una  traslacloa  de  dominio  en  bvor  del  tantea'» 
dor  ó  retrayente,  paesto  que  la  primera  venta  ó  per»* 
muta  no  llegó  á  tener  efioada  ni  conse<^ttencU  de 
perfecto ,  directo  ni  útil  dominio ,  ha  resuelto  que  no 
deben  pagarse  sino  unos  solos  derechos  de  hipotecas, 
es  decir,. que  anulada  la  primera  venta»  debereüit^ 
tegrarsA  ai  comprador  del  precio  y  de  los  derecha» 
de  hipotecas  desembolsados ,  los  cuales,  habiéndoae 
ejercitado  y  declarado  el  retracto ,  que  es  caando  ae 
reaiizd  y  se  asegura  para  siempre  la  traslacioadd 
dominio  de  la  linca  tanteada  y  deben  satisfacerse 
por  el  tanteador  ó  retrayente.  Ciro,  de  %1  de  Enero 
deiSi9. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  de  los  perjuicios  qne  se 
están  causando  á  la  renta  de  papel  sellado  con  la 
presentación  al  registro  de  hipotecas  de  papeles  pr^ 
vados,  por  cuyo  ineJio  los  vendedores  de  fineas  fof« 
malizao  sus  contratos  sin  elevarlos  á  escritoras  pú« 
bljcas  interpretando  ai  efecto  el  articulo  <t  del  Real 
decreto  de  ¿3  da  Mayo  do  1845 ,  y  de  lo  expoe.Uo  en 
su  razón  por  el  asesor  de  las  oficinas  generales) ,  se 
b.1  disonado  S.  M.  declarar  que  si  bien  el  artícalo  21 
del  citado  Real  decreto  determinó  el  pago  y  registro 
de  hipotecas  de  contratos,  tanto  públicos  como  pi'í- 
vados,  en  manera  alguna  exime  del  otorgamiento 
de  escritoras  públicas  en  el  papel  correspondiente 
qne  las  leyes  exigen  como  Indispensable  requisito 
para  so  autorización.— Y  á  fin  de  qne  desaparezcan 
las  dudas  ocasionadas,  y  se  sepa  de  nna  manera 
clara  y  terminante  la  verdadera  inteligencia  del  c!-^ 
tado  articalo  21  del  Real  decreto  de  23  de  M<tyo  de 
1845,ha  dispuci^to  esta  dirección  genenil  trasladar 
á  V.  S.  la  expresada  é  Inserta  Real  orden  para  su 
conocimiento,  el  de  las  dependencias  á  quienes 
correftponda  y  demás  efectos  consigalentes,  sirvién- 
dose V«  S.  acusar  el  oportono  recibo.  Circ,  de  2  de 
iíayodeiUd. 

•  En  viítíi  de  las  duilas  ocurridas  y  consaltadas  por 
V.  S.  en  26  deMiyo  último  sobre  la  Real  orden  do 
27  de  Jatio  de  1847 ,  referente  al  ariicnlo  21  del  Real 
d«»relo  de23deMí)yode  1845,  por  el  cual  se  estable- 
ció el  actual  sistema  hipotecario,  ha  resaetto  esta  df- 
reccion  general  decir  á  V.S.,  para  su  inteligencia  y 
efectos  correspondientes ,  que  tanto  por  el  contenido 
de  la  citada  Real  orden,  cuanto  por  lo  manifestado 
al  circularse  por  la  misma  dirección  ,  se  ve  clara* 
mente  sin  qne  haya  logar  á  género  alguno  de  dada 
qne,  lejos  de  haberse  deroga<lo  por  dicha  Real  ór« 
den  el  articulo  21  del  expresado  Real  decreto  de  23 
de  Mayo ,  se  ha  explicado  su  verdadera  inteligencia 
redncida  á  que,  si  bien  se  sujetaron  al  registro  de 
hipotecas  •  á  la  vez  qne  los  püblicos,  los  documentos 
privados  en  que  no  interviniese  escribano,  debia  en- 
tenderse de  aquellos  documentos  para  los  cuales  no 
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atJBxjga  QiiBO  neoesaria  circaoataooift  el  otorga- 
mieatodo  escritara  pdbUoa;  y  qae  por  coQseooea- 
fúa  DO  se  qaiso  eúinir  ó  prescindir  del  olorgamíeato 
i&e  eserilara  pública  y  eo  el  papel  seilado  correspon^ 
dienle,  respecto  á  aquellos  decameotos  de  cierros, 
^tos  ó  contratos  que  sin  estos  requisitos  fndispen* 
sablemente  exigidos  por  tas  leyes,  no  pueden  hacer 
(ñ  en  juicio  ni  servir  á  los  iotet esados  de  titulo  legí li- 
nio de  £us  derechos  ó  propiedades ;  correspondiendo 
átios  tribunales  de  josiicia  exatxrinar  y  declarar  los 
casos  en  que  tos  documentos  deben  ser  públicos  ó 
prífadoü.  Ciro,  de  i  de  Junio  de  1849. 

En  ti  de  Setiembre  de  1849  se  adoptaron  las  dis- 
posiciones siguientes:  t.*  Los  contadores  de  hipóte- 
eas  en  el  acto  de  la  presentación  de  cualquiera  es- 
eritnra  están  obligados  á  librar  el  oportuno  recibo, 
een  expresión  de  la  fecha  y  hora  en  que  aquella  se 
baga.  2  •  El  registro  y  asiento  se  verificará  en  el 
orismo  dia ,  si  fuere  posible ,  sin  que  por  ninguna 
causa  ni  evento  sea  permitido  á  los  contadores  retar- 
darlo mas  allá  del  tercero,  bajo.su  responsabilidad. 

DERECHO  DE  PUERTAS.  Debiendo  abonarse  por 
k  Bacienda  pública  y  los  parlíoipes  de  arbitrios  ó 
derechos  locales  en  proporción  á  lo  que  cada  uno 
perpiba»los  gastos  de  las  obras  de  composición  de 
murallas,  puertas  y  casillas  que  ocupan  los  emplea- 
dos en  la.  recaudación  de  los  derechos  de  puertas  ó 
sos  equivalentes ,  excepto  en  las  plazas  de  guerra 
y-pueblos  militarmente  fortificados^  la  dirección,  con 
el  objeto  de  que  al  aprobar  un  gasto  de  esta  clase 
pueda  expresar  la  cantidad  que  corresponda  satisfa- 
cerse por  la  Hacienda,  ha  acordado  encargar  á  V.  S. 
que  siempre  que  le  remita  al  efecto  los  expedientes 
de  subasta»  acompañe  una  liquidación  expresiva  de 
la  cantidad  que  deba  abonarse  al  rematante  por  ca- 
da uno  de  los  partícipes  y  por  el  Tesoro  público ,  en 
la  inteligencia  que  no  se  aprobará  gasto  alguno 
de  aquella  clase  en  tanto  que  no  se  llene  este  requt^ 
sito.  Ciro,  de  15  de  Junio  de  1848. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  una  exposición  he- 
cha por  V.  S.  en 7  del  corriente,  manifestando  la 
conveniencia  deque  se  determinen  y  clasifiquen  las 
primeras  materias  que  se  hallan  exentas  del  derecho 
de  puertas  por  el  artículo  2.<*  del  Real  decreto  de  25 
de  Febrero  último.  Enterada  S.  M.,  y  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  V.  S.,  se  ha  dignado  declarar  se 
consideren  como  primeras  materias.  Ubres  del  pago 
de  derechos  de  puertas,  á  la  lana,  estambre,  seda, 
cánamo ,  lino  y  algodón  que  en  cualquiera  forma  se 
invierta  efb  las  fábricas  de  hilados, de  tejidos  y  pun- 
tos; asi  como  también  á  las  tierras  y  demás  que  sean 
tiecesarias  para  las  de  loza  ,  china ,  vidrio  y  cristal, 
y  las  pieles  al .  precio  que  hayan  de  curtirse ;  pero 
exceptuándose  de  esta  clasificación  general  los  acei- 
les,  combustibles  y  cortezas  que  entren  en  las  fabri- 
caciones é  industrias  cuyos  productos  se  hallen  de- 
clarados libres.  RL  órd.  de  27  de  Junio  de  1848. 

DESERTOR.  He  dado  cuenta  á  la  Reioa  (Q.  D.  G.) 
de  una  comunicación  del  capitán  general  de  Navarra 
fecha  28  de  Octubre  del  ano  último ,  en  que  consuU 


taba  si  los  desertores  de  primera  vez  sin  drounstatt-' 
cia  agravante  r  que  con  arreglo  alo  prevenido  en  la 
Real  orden  circular  de  8^  de  Julio  del  propio  añode^ 
ben  ser  destinados  á  los  cuerpos  del  ejército  de  UI7 
tramar,  han  de  continuar  ó  no  presos  hasta  su  salida 
de  la  Península.. Y  S.  M.,  después  de  hal>er  oido  sobre 
el  particular  al  inspector  general  de  Infanieria  y  al 
Iribuni^l  supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  servido 
resolver,  de  cooforatidad  con  lo  expussto  por  el  úl- 
timo en  su  acordada  de.  16  del  actual,  lo  siguiente: 
l.<»  Que  habiendo  derogado  la  Real  orden  de  8  dft 
Julio  de  1845  la  de  8  de  Enero  de  181 5^,  las.  pe- 
nas que  deben  aplicar.<(e  á  los  desertores  son  las> 
prevenidas  en  aquella.  2.<»  Que  no  debe  hacerse  alte^ 
ración  alguna  parcial  en  este  punto  basta  que  deoMS^ 
trada  su  conveniencia  se  e^tai>lezcan  por  medio  de' 
una  ley  bien  meditada ,  las  penas  que  en  lo  sucesivo 
se  crean  mas  útiles  y  acertadas.  Z."  Que  úi  en  todo  ni 
en  parte  deben  aplicarse  á  lof  referidos  desertores 
los  efectos  de  la  enunciada  Real  orden  de  8  de  Enero 
de  1815,  pues  que  estos  no  deben  sufrir  la  prisión  de 
los  cuatro  meses  que  en  la  misma  se  les  señala ,  sino 
únicamente  durante  el  curso  de  las  actuaciones  de 
la  sumaria ,  y  solo  en  el  caso  de  sospechar  con  fnn» 
damento  que  proyectan  cometer  nueva  deserción, 
podrá  detenérseles  hasta  verificar  su  embarque ,  pe^ 
ro  aplicando  esta  disposición  en  determinadas  oca^ 
sienes  y  á  juicio  y  prudencia  de  las  respectivas  auto- 
ridades. RL  órd.  de  2a  de  Abril  de  1846. 

El  secretario  del  tribunal  supremo  de  Guerra  y 
Marina  participó  á  este  ministerio  en  19  de  Mayo  úl- 
timo que  en  la  sumaria  formada  en  averiguación  de 
los  motivos  que  hui>o  para  que  no  se  instruyesen 
diligencias  sobre  la  primera  y  segunda  deserción  del 
soldado  del  regimiento  infantería  de  S^fooya  Antonio 
Julián  Fernandez,  habia  acordado  devolver  la  ex^- 
presada  sumaria  al  capitán  general  de  Cataluña  pa^ 
ra  que  en  forma  de  severa  amonestación  y  con  aper* 
cibimiento  para  lo  sucesivo ,  hiciera  entender  á  los 
dos  comandantes  contra  quienes  resaltaba  responsa- 
bilidad ,  que  no  omitan  dar  onmpiimiento  á  lo  qne 
está  prevenido  en  la  ordenanza  acerca  del  procedió» 
miento  que  ha  de  instruirse  contra  los  desertores 
cuando  se  presentaran  ó  fuesen  habidos.  Y  eoterada 
la  Reina  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  resolver,  de  acuer- 
do con  el  dictamen  del  mismo  iribunal ,  que  se  cir«* 
cule  la  precitada  providencia  para  conocimiento  de 
los  demás  gefí»s  y  oficiales  del  ejército.  RL  órd.  de 
U  de  Julio  de  iU^. 

Quedando  sin«fecto  el  artículo  3.®  del  Real  de- 
creto de  9  de  Enero  de  1838 ,  los  desertores  de  pri-  - 
mera  vez  sin  circunstancia  agravante ,  que  se  pre^ 
senten  en  el  Real  palacio,  pueden  optar  á  la  gracia 
de  iúdulto  lo  mismo  que  los  desertores  de  segunda 
vez ,  6  las  de  primera  cqo  circunstancia  de  las  indi- 
cadas. RL  órd.  de  bde  Agosto  de  1846. 

•  La  orden  de  25  de  Julio  de  1846  qne  destina  al 
regimiento  fijo  de  Ceuta  á  los  prófugos  y  desertores 
de  primera  vez  sin  circunstancia  agravante  y  que 
sean  casados,  se  aplique  á  los  mismos  sin  hacer 
distinción  de  la  época  en  que  contrajeron  matrimo- 
nio, m.  órd.  deZde  Julio  de  1848. 
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DlPÜTACiON  PROVINCIAL.  El  articolo  áSI  de  la 
ley  de  8  de  Enero  de.  1845  impdoe  á  los  diputados 
proyiociajes  la  obligación  da  concurrir  ¿  la  capétal  de 
la  provincia  siempre  qne  faere  legiiimamenie  con- 
YOeada  la  dipntaóion.  Para  <)ae  esta  disposición  pue- 
da tener  el  debido  onmpUmiento»  se  ha  servido  man- 
dar $•  M.  que  siempre,  que  lo:i  diputados  provinciales 
^ausenten  de  su  ordinaria  residencia,.  lo  participen 
al  gefe  político ,  noticiándole  el  punto  ¿  que  se  diri- 
gen •  asi  como  f>vL  regreso.  Al  mismo  tiempo  ha  teñí* 
do  á  bieu  maodaf  S.  M.  que  siempre  que  esi  dipu- 
tación se  reúna,  ya  sea  ordinaria  ya  extraordinaria-^ 
melote»  dé  V»  S,  cuenta  á  este  ministerio  del  dia  en 
que  lo  v^riüque»  asi  como  del  en  que  termine  la  re- 
unión, expresando  los  diputados  que  hubiesen  con- 
currido y  el  motivo  de  ios  que  no  lo  hubiesen  hecho. 
SiL  árd.  (U^lde  Julio  de  t847. 

Ue  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  de  la  comunica^ 
cion  de  V.  £.,  fecha  30  de  Marzo  último ,  en  que  par- 
ticipa b^aber  sido  eximido  del  cargo  de  diputado  pro- 
vincial D.  Pedro  Bahamonde,  en  consideración  á  ser 
aforado  de  guerra.  En  su  vista,  me  manda  S*  M.  de- 
cir á  V.  E.  que  con  esta  fecha  se  comunica  al  gefe 
político  de  Lugo  la  érden  oportuna  para  que  si  Ba- 
hamonde  recurre  á  su  autoridad  reclamando  la  exen- 
ción referida .  se  la  declare  en  los  mismos  términos 
que  si  se  tratase  del  cargo  de  concejal.  Es  al  propio 
tiempo  la  voluntad  de  S»  M.  manifieste  á  V.  E.  que 
con  aneglo  á la  ley  de  8  de  Enero  de  1845  corres- 
ponde á  este  mioisterio  el  conocimiento  de  todos  los 
recursos  iodividunles  sobre  exención  del  cargo  de 
diputado  provincial,  y  que  es  de  absoluta  necesidad 
qu^  por  el  de  su  digno  cargo  se  haga  entender  4  los 
aforados  de  guerra  que  cuantas  exenciones  creyeren 
asistirles,  deben  hacerlas  valer  ante  el  gefe  político 
respectivo  según  se  disi>one  tcrminantemeole  en  el 
articulo  34  de  la  ley  citada,  debiendo  recurrir  en 
queja  á  este  ministerio  siempre  que  no  se  conformen 
con  la  decbion  de  dicha  autoridad.  RL  órd.  de  9  de 
Mío  de  í%iS. 

S.  M.  la  Reina,  en  vista  de  una  exposición  de  la 
diputación  provincial  de  Pontevedra  ,  se  ha  servido 
declarar,,  con  presencia  de  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos 1."*  y4.<»  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1845,  que 
los  intendentes  no  pueden  delegar  la  facultad  que  les 
compete  de  asistir  á  las  sesiones  de  las  diputaciones 
provinciales,  y  que  en  consecuencia  solo  ellos  ó  los 
que  les  reemplazan  con  arreglo  á  instrucción  en  las 
vacantes,  cuando  se  ausentan  de  la  provincia  ó  cuan- 
do por  enfermedad  cesan  en  todas  sus  funciones,  son 
los:  que  pueden  concurrir  á  las  sesiones  de  las  cor- 
poraciones referidas.  RL  orden  de  9  de  Diciembre 
de  1848. 

S.  M.  la  Reina  se  ha  enterado  del  acta  de  elección 
dó  un  diputado  provincial ,  verificada  en  el  distrito 
de  S.  Antonio  de  esa  ciudad  (Cádiz)  el  dia.  17  de  No- 
viembre último,  y  de  la  cual  resulta  que  ningún 
elector  se  pcesentó  en  los  dos  primeros  días  señala- 
dos para  la  elección ,  no  habiéndose  empezado  la  vo- 
tación de  la  mesa  hasta  las  once  de  la  mañana  del 
tercero.  Y  considerando  que  con  arreglo  al  artícu- 
lo 16  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1845,  l^  mesa  debe 
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quedar  consCituida  ¿las  diez  de  la  mañana  lo  nía», 
tarde  del  tercer  dia  de  b  votación  ,.S.  M«  ha  tenido, 
á  bien  declarar  nula  la  referida  elección  y  mandar 
que  V.  S.  convoque  á  otra  nueva.  ü¿.  drd«  ^  20  d< 
EmrodeíSÍ9. 

He  hecho  presente  áS.  M.  la  Reina  que  instaladasi 
las  actuales  .diputaciones  provinciales  en  Agosto 
de  1847,  es  llegado  el  momento  de  señalar  la  épocas 
en  que  periódicamente  deben  renovarse  dichas  cor- 
poraciones ,  con  arreglo  al  articulo .6»<>  de  b  ley  de  S 
de  Enero  de  1845.  En  su  vista,  ha  tenido  á  bien  S.  Mj 
dictar  las  disposiciones  siguientes:  1.*  Lds  elecciones 
para  la  renovación  periódica  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales tendrán  lugar  en  el  mes  de  Febrero  de  los 
años  parces,  empezando  en  el,  próximo  de  Í85Q.  2.^ 
En  toda  renovación  inmediata  á  una  renovación  lotal« 
quedarán  sin  renovar  un  número  de  diputados  igual 
á  la  mitad  de  los  que  deben  componer  la  diputación^ 
si  aquel  fuese  par «  é  igual  á  la  minoría  si  impar.  3.4 
Para  la  primera  renovación  que  se  verifique  después 
de  una  elección  total ,  se  sacarán  á  la  suerte  en  l>i 
segunda  reunión  ordinaria  del  año  a rUerior  al  de  la 
renovación.  los  diputados  que  hayan  de  salir.  4.*  El 
sorteo  se  hará  entre  todos  los  diputados  que  al  tiem- 
po de  verificarlo  compongan  la  corporación!.  5.*  Si 
después  de  verificado  el  sorteo  y  antes  de  la^  elec- 
ciones falleciese  á  dejase  de  pertenecer  por  cualquier 
motivo  á  la  diputación  algún  diputado  ^de  los  que  de- 
ban continuar  en  el  bienio  siguiente ,  se  aumentará 
su  vacante  al  número  de  los  que  hubieren  de  reem- 
plazarse. 6«*  Para  los  efectos  do  las  renovaciones  bi^ 
nales  se  entenderá  que  todas  las  diputaciones  se  Ins- 
talaron y  todos  los  diputados  existenies  tomaron  po^ 
sesión  dos  años  antes.  Rl  órd.  del  de  Abril  de  1849. 


DIRECCIÓN  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA.  Se 
compone  de  un  director  general ,  nn  contador  gene- 
ral, un  ^ubcontador ,  un  tenedor  del  gran  libro  y  un 
tesorero.  —  La  dirección  se  divide  en  cuatro  sección 
nes ,  á  sab0r :  de  secretaría ,  de  contaduría ,  de  teñe* 
duría  del  gran  libro  y  de  tesorería,  RL  dec.  de  17  de 
Oc(u6re  df  1849. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  CORREOS  Y  GOBERNA- 
CIÓN DE  ULTRAMAR.  La  cuarta  del  mlhisterio  de 
la  Gobernación  del  Reino  con  las  facultades  comunes 
á  las  demás  para  dictar  las  resoluciones  necesarias, 
pedir  informes  y  cuidar  de  todo  lo  relativo  á  su  ra- 
mo. RL  dec.  de  25  de  Agosto  de  184^. 

DIRECTORES  DE  CAMINOS  VECINALES.  Deben 
su  origen  al  Real  decreto  de  7  de  Setiembre  de  1848 
que  se  halla  concebido  en  estos  términos : 

:  Atendiendo  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  >mi 
ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  ministros,' 
he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Ari.  l.«  Se  crea  una  clase  denominada  de  direc^ 
tores  de  caminos  vecinales,  cuyos  individuos  estarán 
exclusivamente  encargados  del  trazado ,  dirección  y 
ejecución  de  las  obras  de  dichos. caminos,  de  las.de 
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apTivctharolcnto  de  aguas  pluviales  y  de  eonieates  |  y  pagaráa  en  tal  caso  Mámente  tá  élferendar  que 
no  navegables  para  el  riego  de  terrenos.  ^  '^   '" "       *"  '         *^     ^  ""^  "* 


>  Art.  2.*  Los  d¡re9Íores  de  caminos  vecinales  po* 
dfán  desempeñar,  en  los  paeblos  donde  los  habiere, 
el  oficio  de  peritos,  cuando  deba  oírse  el  dictamen 
de  estos  en  las  cuestiones  que  se  susciten  sobro  los 
apeos,  deslindes,  derechos  y  servidumbres  de  pre- 
dios rústicos. 

ArU  Z.*  Los  mismos  Individuos  podrán  ejercer 
igui^mente  la  profesión  de  agrimensores  donde  les 
convenga. 

Art.  4.*  Los  que  hayan  de  pertenecer  á  la  clase 
de  directores  de  caminos  vecinales,  habrán  de  some- 
terse á  un  examen  preliminar ,  y  ser  aprobados  en 
las  materias  siguientes:  1.<>  Principios  de  la  lengua 
eapafiola.  2.*  Aritmética  y  sistema  legnl  Je  pesos  y 
medidas.  3.*  Algebra  etomental.  4.*  Teoría  de  los 
logaritmos  y  el  oso  de  las  tablas  correspondien- 
tes. Bj^  Geometría  especulativa  y  práctica.  é.<>  Trigo- 
nometría rectilínea  y  levantamiento  de  planos.  7.<> 
Principios  de  geometría  descriptiva,  y  sus  aplicacio- 
nes á  las  ieorias  de  las  sombras,  corle  de  madera  y 
cantería.  8.<>  Estática  elemental  y  las  condiciooes  de 
equilibrio  de  las  máquinas  simples  y  compues- 
tas. 9.<>  Detineacion  y  principios  de  dibujo  te|)0grá- 
fico.  iO.«  Nociones  sobre  el  trazado  y  sobre  los  tra- 
b«iÍos  de  conservación  de  los  caminos,  cálenlo  de 
desmontes  y  terraplenes ,  y  conocimiento  sobre  las 
Coadidades  y  usos  de  los  materiales. 

Los  aspirantes  deberán  formar  un  proyecto  com- 
pleto de  camino  oon  sujeción  á  perfil  determinados, 
y  además  proyectos  de  puentes  y  |>OAtone9  de  píe- 
Mra  y  madera.* 

Art.  5.»  Lob  arquitectos  con  Utul9  de  alguna  de 
las  academias  reconocidas  por  el  Gobierno ,  podrán 
ser  directores  de  caminos  vecinales  sin  someterse  al 
examen  de  que  trata  el  articulo  anterior;  pero  debe- 
rán solicitar  un  titulo  que  se  les  expedirá  gratis  por 
el  ministerio  de  Comercio ,  instrucción  y  Obras  pú- 
blú^asw  Los  maestros  de  obras  con  titulo  de  las  mis- 
mas academias ,  obtendrán  también  gratis  el  de  di- 
rectores de  caminos  vecinales ,  sometiéndose  al  exá« 
nien  de  las  materias  que  se  exigen  en  él  articulo  an- 
terior, y  que  no  hubieren  cursado  en  aquella  Del 
mismo  modo  podrán  recibirse  gratis  de  maestros  de 
obras  los  dii^ectores. de  caminos  vecinales  con  títu- 
los de  tales»  siempre  que  acrediten  ante  alguna  de 
las  aca^lemias  de  nobles  artes  su  aptitod  en  las  ma- 
terias que  en  ellas  se  exijan  ,  y  de  las  cuales  no  hu- 
bieren sido  examinados  ai  ingresar  en  su  ciase.  Esta 
facultad  reciproca  durará  solamente  el  tiempo  nece- 
sario para  completar  el  numero  de  500  directores  de 
,  caminos  vecinales ,  debiendo  después  someterse ,  asi 
los  que  aspiren  á  serlo  como  los  qae  deseen  obtener 
títulos  de  maestros  de  obras ,  al  rógimen  que  se  es- 
tablezca por  el  Gobi^no  en  el  plan  de  academias  de 
nobles  artes. 

Art.  6.«  Los  agrimensores  con  título  legítimo  po- 
drán asimismo  obtener  el  de  directores  de  caminos 
veeinales ,  siendo  .examinados  y  aprobados  en  las 
materias  contenidas  en  el  artículo  anterior.,  de  que 
BO  lo  hubiesen  sido  para  d  ejercicio  de  su  profesión, 


haya  entre  los  derechos  que  se  les  exlgieroo  por  el 
titulo  de  agrimensores,  y  los  que  cbrrespoódaa  por 
el  de  director  de  caminos  vecinales. 

Art.  7.«  Los  ayunUmlenlos  podrán  seialar  «r 
sQéldo  fijo  á  los  directores  de  caminos  vecinales,  los 
cnal»  en  este  caso  tendrán  obKgacioo  de  residir  en 
el  punto  que  aquellas  corporadone^  les  designen,  da 
dirigir  las  obras  de  caminos  y  riegos «  y  de  evacaar 
gratoitamente  todas  las  comisiones  propias  de  su 
tnstitulo ,  y  que  sean  de  toleres  comunal  para  los 
pueblos  con  quienes  hayan  contralado.  Estas  contra* 
tas  podrán  hacerse  con  los  directores  de  caminos 
vecinales  por  un  aynntandento  solo ,  ó  por  varios 
reunidos ,  si  lo  creyeren  oportuno. 

Art.  8.^  El  sueldo  que  jos  ajruntamientos  sefia- 
leu  á  los  directores  de  caminos  vecinales  se  incluirá 
entre  los  gastoá  voluntarios  del  presupuesto ,  y  se 
someterá  á  la  aprobación  competente.  El  nombra- 
miento de  estos  directores  con  sueldo  fijo  necesita 
la  aprobación  del  gefe  político. 

Art.  9.*  Las  cuestiones  qne  se  susciten  con  oca- 
sión dé  las  contratas ,  de  que  habla  el  art.  7.* ,  son 
de  la  competencia  del  Consejo  provincial. 

Art.  10.  Los  directores  de  caminos  vecinales  k 
quienes ,  sin  estar  contratados  con  los  pueblos  ,  se 
encargue  la  dirección  de  caminos  vecinales ,  ó  de 
cualesquiera  otras  obras  municipales ,  temlrán  de- 
recho á  una  retribución  que  se  fijará  en  el  reglamen- 
to. Esto  mismo  tendrá  lugar  aun  cuando  estuvieren 
contratados  respecto  álasobras',  apeos,  deslindes 
y  demás  diligencias  periciales  que  tuvieren  qne  di- 
rigir ó  practicar ,  ^empre  que  eitossean  de  Interés 
privado. 

Art.  11.  Se  prohibe  expresamente  confiar  la  d1^ 
recciob  de  caminos  vecinales  y  de  los  canales  ó 
acequias  de  riego  á  otros  que  á  los  Ingenieros  de  ca* 
minos  y  canales  y  directores  de  caminos  vechiales 
donde  los  hubiere.  En  el  caso  de  que  no  fuere  dable 
valerse  de  ñinga n  individuo  de  las  clases  menciona^ 
das  para  la  ejecución  de  las  obras  áque  se  refiere  la 
cláusula  anterior,  los  gefes  políticos  y  los  aynnU* 
mientes  podrán  comisionar  con  este  objeto  4  otraá 
personas,  conforme  á  lo  dispnesto  en  los  artículos 
^,  79, 101 ,  118 ,  lao  y  143  del  regiqrmenta  de  8  de 
Abril  del  presente  aSo.  Esta  facultad  cesará  tan 
pronto  como  sea  suficiente  parra  la  dirección  de  los 
caminos  y  riegos  do  cada  provincia  el  número  de 
directores  de  caminos  vecinales  establecido  en  ella. 

Art.  12  Un  reglamento  determinará  la  extensión 
que  ha  de  exigirse  en  tas  materias  del  examen  á  qne 
se  sdmetan  los  directores  de  caminos  vecinales,  y 
el  arancel  de  los  derechos  que  han  de  satisfaceries 
los  pueblos ,  donde  no  estuvieren  contratados  por  la 
dirección  de  las  obras  del  mismo  género  qne  les  en- 
carguen. El  mismo  reglamento  fijará  también  los 
deberes  recíprocos  de  los  pueblos  y  directores  de 
caminos,  asi  como  los  de  estos  respecto  al  Gobierno 
y  sus  delegados;  designará  la  responsabilidad  que 
contraen  los  funcionarios  de  esta  clase,  emplea- 
dos en  el  servico  pábllco ,  que  falten  á  las  obliga- 
oíones  que  se  les  impusieren»  y  establecerá  todo  lo 
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ifae  %e  t^mhUko  neaosado  para  lá  éJeoQctoA  de  e^ 
te  Réat  decfelo. 

-  Art.  t3.  Los  dir^eieres  dedemfnos  vecfntftes  e^ 
lAráQ  aatorlsados  para  denunciar  las  o0úlrafeDcto^ 
lies  i  los  re$;tame(itos  de  polücia  y  conf^ervaeion  dé 
dichos  caminos:  Las  <denaheiaa  hechas  por  eslos  fon* 
denaríos  lendráa  Igoat  foenia  f  tulor  que  la»  (faé 
se  bagan  por  los  guardas  jurados  éa  eaaoa  anAlogos. 
A  eonsaoueocta  de  lo  preveaKIo  en  el  párrafo  ante* 
rior ,  los  directores  de  caminos  VeOliialesi  prestarán 
joraneoto  ea  los  téminos  que  prevenga  el  reghi-^ 
mentó. 

Bl  reglamento  dé  igual  Caetuí  dicé  asir  ; 

CAPfrtJLO.  I.  Ih  iéis  cirúunstandUn-^Ué  $$Téquie» 
téñ  patn  É&r  director  de  MUtiMa»  oaeincáes.— Art.  i.* 
fara  perteúecer  é  «fsta  dase  se  necesita  ser  mayor 
de  3(>  años  «haber  sido  esaniídaklo  y  aprobado -en  las 
materias  expresadas  en  el  art.  4.*  del  Real  decreto 
deT  de  Setiembre  de  l^S,  f  obtener  el  oorre^pon- 
lÉlenle  título  •  expedido  por  el  ministerid  de  Oomer- 
€i^,  InstmcolOKi  y  Obras  pAbliOas. 

Art.  *.♦  Para  «íer  admitido  al  examen  de  qae  trata 
el  articulo  aMerior,  acudii^n  por  escrito  los  aspl-» 
rantés  al  gefe  político  de  la  provincia  donde  quieran 
exaUíímtráe ,  el  cual  convocará  una  comisión  cdin-* 
puesU  del  ingeníiero  de  la  provincia,  del  arquitecto 
titular  de  la  Capital  y  dé  un  Caiedráiioo  de  mateiná^ 
tlcaa  deTInstitotode  Segunda  enseñanza  ,  cuyos  1n« 
dfviduos,  presididos  por  el  gefe  politicé ,  sérSin  \oa 
exirminaJores. 

Art.  5.^  En  atención  á  la  dificultad  qué  bík^ece 
contestar  acertadamente  eo  un  mismo  dia  sobre  las 
diferentes  materias  codteuldaa  en  el  programa  del 
examen ,  y  á  ftn  dé  dar  á  los  examinandos  el  Hém'^ 
po  conveniente  para  ptéparatrse»  se  verificará  dicho 
éxámén  por  materias,  con  et  intervalo  de  cuatro 
tilas  de  una  A  étra ,  en  la  folrma  siguiente:  Pritrier 
din.  Principios  de  la  lérigtM  espalóla  ,  aritmética, 
esterna  legal  de  pesos  y  medidas,  álgebra  efementai 
basta  la<(  ecuaciones  de  segundo  grado  fñclnslte, 
teoHa  de  los  logHrítraos  y  Uso  de  las  tablas  corres-^ 
pendientes.  Segundo,  Geometría  espec^latíi^'a  y  prác* 
tHcay  trigonometría  rectiltitea,  levantamiento  de  plá^ 
«OS;  principios  de  geOm«tHa  deséripttva  y  sus  A\i^* 
caclones  á  fasteoHa^de  las  sombras ,  corte  de  má-» 
dera y  oáfirteria^  Teteéri'.  Estáliéa  elemental  y  con^ 
dldafirea  dé  equilibrio  de  las  ifnáqnhias  éihiples  y  tfóvh^ 
puestas,  dellnéttci<m ,  principios  de  dibt^  topográ^ 
fiee^  oe^^ioués  sobre  et  trazado  y  sobre  fos''  trabajos 
de  «ottsttutfclon  y  couservái^fon  dé  los  canHoos,  cálcu- 
lo de  desmontes  y  terra(itenés;  ''y  ¡conocimientd 
eobr»  la»  cuaH^lades^  y  nm  de  les  wateriafe».  '  ' 
*  «An.  4^  Si  hubiese  variés  aatiirantes  pod^ñtr  exa- 
ttinbrse  todosde  una  misma  materia  eU  él  mismo 
dia  ;'pero  habiendo  de  doiítestat  cada  uno  de  ellés  á 
las  preguntas  que  se  les  hicieren  por  espacio  de  ho^ 
ra  y  media  á  lo  menos,  é  por  mas  tienipa  si  los  indi- 
vidiioa  déla  comisión  no  estuvieren  satisfechos. 

Art.  &••  CencIttidosloB  exámenes  verbHíles,  á  qüie 
se  refieren  h»  artículos  que  anteceden ,  deberán  for- 
mar loe  aspirantes  proyeétos  de  uu  Cattiioo  y  de 
pautes  de  piedra  y  do  madera.  A  este  efecto  se  les 
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darán  los  perinés  ^tdirmlnados  y  fas  f  nstrucctétféé 
convenientes,  y  permanecerán  incomunicados  ert  mi 
local  á  prepósito  el  tiempo  que  se'  juzgue  necesario] 

Art.^¿*  Gadadfa  desdes  del  exámert,  uno  dé 
los  iudividuos  de  ta  comisión  ,  Uoélbrivdo  portel 
gefs  pbKtico  para  hacer  de  secretario,  extenderá  un 
aot»  que  exprese  los  examinadores  presentes ,  toa 
aspirantes  examinados,  las  materias  de  qoé  la  hu- 
bieren sMo.  yta  callficaoion  que  ilérsu  capacidad 
hubiere  hecho  la  jnilta. 

Art.  7.^  Termlnaiios  que  sean  los'  exámenes,  se 
reunirá  de  nueve  la  oemialon  parb  eonfei^encfarat^-k 
ea  del  mérito  de  los  «xainiuados ,  y  los  aprébárá  y 
deSBplDbará  en  votaoioo  secreta  y  por  m^yorta  do 
votos  4  ohislíhiando  los  aprobadoá,  seguid  su  aptitud v 
en  oiedlanos ,  tmenos  y  sobresalientes,  y  tes expe-^ 
dirá  la  correspondiente  ee^lfioaeion  firmada  por  el 
géfe  politleo  y  el  que  hiciere  de  secretaria ,  á  fin  dé 
que  con  este  documento  poetlan  solicitirel  titulo  d« 
directores  de  caminos  ^/ecinalos. 

Art.  8.*^  Lo^  libros  que  tratan  con- ia  extensloa 
sniciente  las  materias  dé  que  han  de  ser*  eximina*^ 
dos  los  aspirantes,  son  :  para  la  aritmétka  y  álgebra 
los  dé  Laoroix  ,  Oihrioaoln  yta  obra  eleiñental  dé  ta- 
Hejo :  para  la  geómetria  especulativa  estos  miamos 
O  Légendre:  para  hi  trigonometría  rectflhiea  los  tre» 
primeros :  para  la  geombtria  práctica  y  levatftanáieo-' 
todeplad09,  Odriotola:  para  la  geémeiría  desOrlptf va 
y  sus  aplicácionefi  á  las  teorías  dé  las  sombras  y  cor- 
te de  madera  y  cantería  ,  la  obra  de  Bails:  para  hi 
estática  elemental ,  Vallejo;  y  para  las  noclénes  so- 
bre  el  trazado  y  sobre  los  trabajos  de  constmcclóti 
y  conservación  délos  caminos,  cáldulo  de  désmon^ 
tés  y  terraplenes ,  y  conocimientos  sobt^  tas  cual!*' 
dades  y  uso  de  los  materiales ,  et  Manual  de  taminos 
veeimies ,  por  Castilb. 

Los  aspirantes  podrán  no  obstante  haber  estudia*^ 
do  por  cualesquiera  otras  obras,  con  tal  qué  abracen^ 
las  materias  indicadas  con  la  extenslot^  qué  tienen 
en  los  referidos  autores.    -  •        < 

Art.  9.«  Los  individuos  que  fueren  aplrobados  énf 
el  examen  podrán  solicitar  del  Qobiernfó  el  titalb  de 
directores  de  camino^  vecinales,  medíante  ta  cettl^ 
ficacion  mencionada  en  él  ar^.  7.^  y  prévié^él  depó^ 
sit<y  dé  1,000  reales  de  vélldii ,  qdé  se  bará  eula  dé^ 
positarh  déla  Universidad  á  quécorrespétídetá  p¥6* 
Vincia.-  ■  ,..',-,.- 

Art.  iO.  tés  dlréctoireit  de  icaibilaos  vecinales  qtm 
deseen  obténeir  el  lituté  de  maestros  de  obras ,  cot^* 
forme  á  lo  prevenido  eU  el  att.  5.*  del  Heáf  dec^fel^ 
dé  7  de  Setlenfibire  de  éste  ano ,  debei^án  ser  afiro^ 
hados  por  alguna  de  la^  academias  de  nobles  artes,' 
en  las  materias  slgdieoles:  t.«  Conslruc<ílon  y  cOtn^ 
posición.  2,*  Delineacion ,  la  vado  y  Copia  de  aríliíí^' 
tecfura. 

Art.  11.  Igualmente  pédVán  ser  directores  de  aa^ 
minos  Tectnales  los  maestros  dé  obras  cOn  (ítufo  de 
alguna  de  las  academias  de  nobles  artes,  examinán- 
dose y  hiendo  aprobados  por  la  cOUrision  de  que  tra- 
ta el  art.  a.»  en  las  materias  sigtrientés^:  1.»  Trígono-» 
melría  rectilínea  y  levantamiento  de  planos.  í.«  Prirt-í 
tipias  de  dibujo  tot^o^árflcro.  S.°  Nodocfes  sobre  t'l 
tUi 
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ilr«zddO',y  sfiíbre  lo^  Uahajps  <lo  CQnstnicaioD  y.cpih 
^erv^PÍon  de^P^camioos,  y  cálculo  de  tkjsn^oal^  y 
tefrapJeQQs,  Ad^ináts  det^^ráasooifHefse.á.ia  prnebü 
e|^prá(^9da(,en  e\  ^tUJ$.°  <M  pr^9d|í)le*reglainenU]|< 

.  GA]?ÍTU(iQjU.  QbligQoÍQn€6  4elos  direehr0$46/(am^ 
nos  v^inales^-^Axi.  Í2,  (qter¡n,Uega,e}^m>4e'C|ae 
l>ar  UÜ9:  ley  ¡¡»f  determine  el  medio  4e>  pf^veü^n  ár.kift 
gaMos  de  Iosí  c^minpsvechiales  «,  y  seyestabiez^.el 
^eklo  fijo  que ,  ht  de  i^ai^ign^rse  á* lo»  dir^eioreLS  da 
estos,  podrán  contratarse  voljipteriaaieaie  oop^.unO 
é  nías, pueblos ,  conisujeeien  á  la  di^ipuf^to  et)  el  «r- 
iifivXo  ?.^4Íel;  diaüo.Real'decreio  de  7  de  86iieaibce» . 

Art^llS^  1.0$  directores  de  camtnos  veoiooles  iqwe 
estu^ierea  coBtratados  de  un  modo  permanente  ooo 
«neldo  fijo  al  año,. deberán  dedicart^e  exolusivaiBen* 
te  #1  cuidado  de  dicbas  oímiinos  y  oanales  4e  riego 
del  iernilorio  de  los  pueblos  de  sa  contrata,  y  nopo«* 
d^án  praciicar  diUgeoóiaa  periciales  roperaciiMies  de 
agrimensura r,  apeos «  deslindes,  eic.,-,á  no  ser  con 
el  consentimiento  de  los  atcaldeside  qaienoB  depeah 
dfrQ<  á  mea0S(<|ae  dlcbas.  diligeacia». hubieren  de 
haoerae  en  .virtud  de  Imaodato  judicial »  4  por  óréeQ 
de  las 'auiorídHdes>d  mi  postra  tiifas  dejas  proviaci^su 

Ar44  U,  ,  Coma  consecuencia  de  io  e;?tableo¡do  en 
los  dos  articulo^  anteriores, .  será  obligaciop  de  loa 
directores  de:  cansinos,  vecinales  een  sueldo  fije? 
If*'  Acompail^r  jt  Jos.alcaideB  en  las  ^ imitas  que 
debeq . practicar  anualmente  para  apreciar  lus  PO" 
cestdadesde  los  caminos.*  y  fomoarel  psUdo. samar 
río  y  Ip  descripcioi^  detpllndM  de  loa  tr«ibajos  qne 
bubiereo  de  ejecutarse «  se^iin  se  prpvione  ,en.  los 
^rticujcis  ^'2  y  69  4c)  reglamento  de  8  de  ^bri)  df^l 
presente  año.  2.^  Recoooper  (os  camjfios.  veciMe^ 
de  primer  orden  cojpaprendidos  en  sus  respectivos 
dUtrjtps  y  rprmar  iguales  estados  para  estos  car 
minos ,  siempre  que  los  gefes  políticos,  los  comisio- 
nareu  para  ellpN,  con  arrezo  h  lo  dií>pueslo  en  piar- 
Ucolo  2S  del  citado  regimentó.  3«<»  Firmar  una  ta^ 
riOa  4e  conversión  de  la  prestación  .persopal  eA  t^-^ 
reas  ó  destajos,  que  deberán  presentará  los  ayup*- 
tanolentos  para  facilitar  el  one»plLmíento,  de  lo  pfjes- 
critp  en  el  ai*i.  31  del  misnao  ireglarpeoto*  4^*"  Cuidar 
de  que <  1^0. > solicite:  para  trab^ja^^  Ip  vpE  sobre  ^n 
camino  mas  que/el,7iá|ivero  de  hQnibre$  y  i?arruafl 
je3  ó  a^maleP  que  puedan  emplearse  simvUánear 
mente,  sin  qpüfu^siqa  ni  pérdida  de  tieo^XK.  5.^  piri-r 
gir  personalmente  las  obras  que  se  con3truyaD„^ip 
separ¿r¿^  del^üiP  de  \o^  M'abajos^  cuando  estjos  ten- 
gao  lugar  en  un  sqIo  paneta  é  inspeccionarlas  lo  mas 
á  meopd^  posit^lecuaudo^e  ejecuten  en  varjos  á 
un  tiempo  „,^uid#indo  deque  se,  sigan  la^  instrucr 
clonen  q^e  Jk^ublpren  dadq  cooforme  ¿  lo^^  proyecto^ 
Qwmadoíi*,  |Sr*;Híi.ce.cquftlos  celadores  ó  sobren» n^ 
tes  donde  los  bpbíerev,  «cumplap  coa  exactitud  las 
órdenes  que  fes  hubieren  comunicado  ,  separándo- 
los de  sus  destinos  si  Callaren  á  ellas,  ó  no  eamp)ie- 
ren  ble»  coa  s^s  deberes.  7."  Repartir  las  seccLp^ies 
de  Ojjerarios,  carruajes  y  acémilas,  del  modo  mas 
ronvoniente  al  orden  y  buena  ejecución  de  los  tra- 
bajos. 8.°  Llevar  un  rc^stro  dejas  obras  que.  se 
ejeculea  en  ^us  dis j  iios  ,  á  B,n.  de  dar  coaocjiííief)- 
to  cadfi  tre>  mcsiis  al  geíe  polítiqo  de  losade^ato^ 


qup  se  hubieren  heobo  eo.  la  forma  sifpiiep.te}  Vai^s 
lineales  construidas  de  nuevo  en  caminos  c^?rreiero^ 
de.  primer  ór4ep;íMlem  aBriaadfis.i.idpm.pec^Mrga- 
ila^  ó  reepmpueslafr;  Varas'  lineales  construidas  de 
fljuevo  e^  caminos  capreiieres  de  9eganji|a  prHenc 
id»  afirmadas^  id»^reoapgad«sd'recpmpueatas.  Poen- 
t^e^  de  piedra,  hierro :  ó  madera- liecbós  de. nuevo: 
jd.  compuesios.  .Alcanitarillaa de  nueva  conf^trocclom 
id>.rjeeomfMifatas«  y  asi  de  las  demás  obras*  Jorna- 
les invertidos  en.  dichas. obras  durante  el  trimeMre^ 
tajólo  de^canros  ^qmo  de  acémibisf,  opeinrios  ó  me» 
ros  jornaleros:  id.  satisfecho  en  metálico  por  com* 
posición  deberramleaia^  í  sueldo  «de  sebfestanies, 
adquisicioo<4e  materifdes  y  demás  gastos,  ;9.<>  For- 
mar los  proyectos  y  ^iresupoe^tosde  la$  oiirasi)ue  ba^ 
yaa  de  sacarse  é  subasta,  fOonCorme  á  lo  prevpnjdo  e^ 
los  «nliculqsípOviOt  y  W?  delireglamenlo  deí  de 
AiiriK  IQ,  VágUai*  á  k)s  ¡empimfariosxlfl  obras  adja- 
dicaflaft,/i  Ibv  de  qoe  ia^jejequt^n  .¡ponrormtt.oi^ae 
estrjUítamepte  é  las  ,ceudipioues.  delproyecjip  fcpql* 
tativo  y  á  las  de  su.poptiiatp  perticular^  49Pdpia.viso 
átla.  a^t^ridad  oprre^ppndie^^ie  .siempj^  <ine  a#i  no 
lo  Rieren.,  llvRed?cM^,:  «Uj^nde  sp.lo  enoargueo 
los  g^tes  ;poKtijpp3  ó.  los  alfaldei^i  los  pliegos  de 
condjcjona§.,para  l^s  ep^t^s  «..confornüodo^e  ea 
le  posjble  $1  Jo  prefenido.en  el  formularia  de  ^oa* 
dioiones. generales  para  las coniratasde rObiHis.  pú- 
blictiS.de  C}iniJno§,,  'Pamiies^y  puprles,  aprobados 
por  Real  orden  de  1)|  de  Meyp -dp  ,1946^  ii.  Asistir 
á  la  recepción  de  las  obras  ejecutadas,  p^op  contrata 
ó  á  destajo ,'  d^claniudp'  :M  'Ostan  j^rreglada^  á,;las 
cpndipionpgpsIiipuladiiSt.y  si^sp^  á  no  de  reoibo. 
Esta$. recepciones  ^e^yeri&oarin  pon  asistencia  del 
cpntcaUs^x)  de?l¿fjero,  y  4^  dir^tor^enoargado  4e 
las  obras ;. y  siempre  .que.fuerp  posible,  con  la  4e 
otrp.dp  Ja.misma'.claáto^qué  no  bnbiere  i^tPirveaido 
en  el^as,  nombca({e  ,peri  el,.ge(e:.poMtjiep*  Bn,  iae 
obras  411a  f^e  ejee^^  Pfyf  edmitiistraGion,  se^f^bseí^ 
K^iránto,  p^i^ae  (brmalí^ea.de  neoonocUnieale 
y.  recepGJoa  final ,  pe<;  un  diredo^.quo  oo  sea  Qlqüft 
l(|s Jmbie^e  t^^p  á  sa  j^af gOr,  ó- por  dos;  cnando  ^ 
geíepolitieo  (o^rea  oenvei^iente ,  en  i^^op áia  im» 
por|laacia  ó  difippltades  del  oaao^  13.  DemarPerto 
trabajos  que  deban  hacerse,  eon  >  el  .annilio  de  k 
p^taplonfíeraónaK  por  medio  da  piq ocotes  ók^npje- 
nos  ppesíU>s  al  inienio»  y  dar  Jps^  ipstruQoiottes  ae* 
cesarías  p!^)r<a  que,  se  i^ecuteft'CpRila.  posible  eiiuiclir 
tud.  Igualmente  dpberáa  marcar  por  >e|  loísmo  m^^ 
todo.la  ,t,area  <j|  desojo  deseada  iniüviduo'f  ea  el  ca- 
so de bab^sede cotvyertlr  laspeonad^s^:  s^gun  le 
es^bWpidaen  elavt.r^l  delireglacAeolo  de  ^  de 
Abril.  14.  JPrppenerá. les.  ayuntamientos  loS'.inedio» 
de  «construiíf ,.  cuando  sea  úúú  puentes ,  mlirofi' de 
sostenimiento ,  ^oqi^taSr  aloaniariUas  yt  otras  oboü 
que  no  puedan,  baceffSfs  cm.  solo  el  aus!illo  .de  la 
preslapipn ,  enterándoles  ide  las  que  sean  y  de  su 
coste,  para  que.se  lleven  j^  efecto. coo:  iois  fondos 
procedentes  de  muUas^  oonyerstoo  de  ptenadaseo 
4iaerq  bs^sta  doitde  eloancen ,  y  en  sn  delecto  se 
insiruyia  espediente  y  se^diKiia  al  gefe>peliAioo«  pro- 
PiPn^endo .aiTbitrips '6, recursos  á|fUi  de  que  obtengan 
laaprobaciaa  porrespppdi^Oie..,  to.  Llevar  la- debida 
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Jat^yei^f^jon  4e  lo^  fqtt^$>8,q«c  :por'inaHa»k  oonver- 
'-. fÁqn d^^peopddaf  ¿(for olra.cDi#)qaier concepta  ip- 
4¡ffiSí^r^  en  poder  del  depQ^Mirjo.  16.  Adoptar,  ^e 
ii^D^rdo  con  loa  ayuji^mientos,  coantas.  n^edidas  le 
^Qgit^ra  ,sn  eelp  y  eslen  ep  las  ^tr^buciqnes  de  e^tas 
corporaciones  para  mejorarlas  confinnic^ioaes  loca- 
Jf« ».  y  proponer  al  gefe  poUlioo  las  que  croan  conve- 
nientes al, n^lHnao. objeto»,  cuando  np  estuvieren  en 
la^l^eoltadeis  d^  la  qocp^racioq  ovinicipal.  17^  Eva- 
^i^uifrinmeiditat^inc^Bte  cUfintos  informes  DiculLaüvos  ó 
.p^ricía^  }^^  pidiegren  losgefes  políticos  ^gefes  civir 
1^  0  aloal^es'de  ipapaeblo^  con  quienes  estuvieren 
ponfratados.  18.  Dqnpnoiar  ias  contrayeociones  i  los 
reglamentos  de  policía  de  ios  camioo^  vecinales.  19* 
|*roveerse.de,Jps  in^trarneolos  necesri ríos  para  la 
,  iQÍecucion,  de  las  operaciones,  gráficas  que  tuvieren 
A4ue  pra^licar»  20.  Por  último » Jos  directores  de  cat 
4^Q0s  vecinales  ooq  sueldo  Qjo  son  dependientes  de 
la  admial^li^eiou,  y  estap  por  ip  tanjo  obligados 
¿  c|#r  citom»Umiento  á  todas  l?s  disposiciones  dicta- 
daSf,  ó.que.en  adelante  se^dipt^ren  respételo  ú  di- 
chos caminos,  obras  para  el  aprovechamiento  de 
jfgjoaS'eA  el  riego  y  demás  rnupipipales,  ó  de  utilidad 
cpl^tlva.  .  *   ¡ 

,  Ari«  ^3^  La  eleccioi)  de  lo^  dbect|0rp;4  de  camip 
nos  y^ioide^  qmeda  por.  abora,  al  arbitrio.de  los 
^fes  polí^Fcos»  cuando,bay;^p  de  encargarse  aque- 
}\6s,  de  trabados  eijec^tados  en  caminos  de  primer 


(7.65)  m 

CAPITULO  IlL  fiev^Gho^  <í<?,Ioí,  direelores  de  eami- 
nos  vccmaies,-^A^t^1S.  I^os.  4i>^Gtqres  de  caminos 
vecinales  no  podrán.ser  suspendidos  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  sino, con  justa  caasa  y  co  virtud 
de  orden  del  geíe  político,  contra  la  cual  podrán 
recurrir  al  ministro  del  ramo. 

Art«  19^  Los  directores 'de  caminos  vicinales 
contratados  con  Iq5  pueblos ,  (>  /los  que  estuvieren 
encargados  de  dirigir  obras. municipales,  como,  de* 
pendientes  de  la  ado^ínisilracion  ,  no  podrán  ser  pro* 
cesados  por  hechos  relativos  al  ejercicio  de  sos  fun- 
ciones«  sin  la  autorización  competente  dej  gefe  po- 
lítico ,  confonme  á  lo  pre:venido  en  el  párrafo  ^.o  del 
art.  4.<>  de  la  ley  de  2  de  Abril  de  18i5  para  el  go- 
bierno de  las  provincias. 

Art.  20.  Para  conceder  las  licencias  de  consf 
troir,  de  que  tratan  los  artículos  195,  19$  y  197 
del  reglamento  de  8  de  Abril,  deberán  los  alcaldes 
oir  de  antemano  al  director  de  oaminofi  vecinales  de 
sos  respectivos  distritos.     . 

Art.  21.  Los  gefes  políUoos  deberán  oir  Umbíen 
á  los  directores  de  caminos  vecinales,  en  lugar  del 
ingeniero  de  la  provincia,  en  los  dos  casos  que 
marcan  los  artícolos  17  y  20  del  mencionado  reglan 
cuento  de  8  de  Abril. 

Igualmente  deberán  valerse,  en  cuanto  fuere p<h 
sible,  tanto  las  expresadas  autoridades  como  los 
alcaldes,  de  los  directores  de  camleos  vecinales  pa- 


órder\4y  al  djs  los  ayuntamientos,  cqando  dichos    ra  Ips  recooocimientos  y  demás  dil¡(|enoÍHS  deque 


trabajos  tengan  logar  en  jos  de  segundoórdea,  con 
tal  deq\ie,en,(tno  y  ptrocaso  recaiga  dicha  eleccioo 
ex^  i^viduo^  que  bubtereq  tenido. el  titulo  corres- 
pondiente. ..... 

.Art.46.  Las  obligacíon^fi  d^  ips  directores  de 
oaminos  .veci(tales  no  contratados  con  los  pueblos, 
pero  que  estuvieren  •encargado^  de  la,  dirección  de 
algapa  obra  municipal,  serán  tambienlas  contei^idas 
jUM  el  atrt.  i^  del  proseóte  reglamento  mientras  áu* 
;r^e  suencargo;  opas  jtan  pronto  como  se  sp^pen- 
dieren  ó  terminaren  los  trabajos.,  podrán  dedicarse 
á  dirigir  o^ras  particulares  y  á. practicar  toda  da- 
se, de  operapioiies  y  diligencias,  para  las  .qae  «a^an 
hicQlls^s  |y>r  si^  t^ujo,  sip  que.  las  autoridades, 
^edan  exigir  de  ellos  ninguna  dase;  de  servicio, 
.sino,  mediare  el  estipeodi^i  ó  derechos  que, se  esr 
t^^blezcan* 

,  Se  exceptúan  4ct  P^a  dii^sicion  los  informes  so- 
bre las  obras  que  convenga  ejecutar  en  ntüidad  de 
,|ps  pueblos,  que  d^iieráa  dar  de  pñcio  ^.kmpre 
que  ae  te»  pidieren.  ,, 

.  Ari,.i7.  Asi  los  d|reG|orefl;<?oa|ratodqscpipo  los 
qpe  «lirijaQ  accicjentalmeoie  algunos  trabajos,  de- 
JENec^  b4C,er  presente  aj,.Gobí^i^iAO  por  conducto  de 
\os  respectivos  gefes  políticos,  las  observaciones  qv¡^^ 
^^ijigiera  la  «ixp^rieQQia,  so^ffo  el  n^odo  mas,  ven- 
ta^pso.4eeQ[^>lear  ia^ptroi^acion  personal,  ^bro  la 
clase  de  obras  que^será  conveniente  proyectar  y 
emprender ,  para  Comento  de  la  agricultura»  y  .utili- 
dad de  )os  puedes.,  sobre.los  medío^  deillevarlas 
á  cabo,  y. sobre  el  modo  mas  A,propiósito4e,  con- 
segnir  el  Ba,  sea  por  contrata,  coala  pro^tac ion, 
por  admioi^tr^cíoa,  ,6  como  prei^a  mus  op^cUiao. 


tratan  .los  arUculos  25,  69 ,  79, 101 ,  «4 ,  148, 130, 
131,  143  y  145  del  mismo  reglamento. 

Esto  no  obstante ^  los  proyec^tos  de  obras ,  eqyo 
presupuesto  es^ceda  de  10,OPO  realce^,  deberán,  ser 
visados  y  aprobados  por  el  iqgeniero  de  la  provincia. 

Art.  22.  Cuando  las  obras  á  que  se  refiere  este 
reglamento  ^  ejecuten  por  coqtrata ,  corres|X)ade 
á  los  directores  respectivamente  encargados  de  ellas 
su  dirección  inmediata*  y  la  vigilancia  sobre  el 
cumplimiento  de  las  coodicioáes,  de  que  «eran 
responsables  pira  con  sus  superiores. 

Art.  23«  Les  dh'eetores  de  caminos  veeioales  co- 
mo agentes  6S|>eclales  de  este  ramo  4ei  servicio  <pú* 
blicQ^^ecán  los  gefes  inmediatos  de  los  celadores, 
sobrestantes,  peones  camineros,  canteros,  aUiam-f 
le^  y  demás  operarios  asaltiriades  que  se  empleen 
en  las,  obras ,  cuando  estas  se  ojecuten  por  admi-» 
nístracion.  /  .    .  . 

Ba  tales  casos  le$  corresponde ,  de  acuerdo,  eon 
los  alcaldes  para  los  caminos  de  segundo  orden,  y 
con  la  persona  nombrada  por  d  geíe  político:  para 
Iq^  deprimero,  el  acopio  de  los  materiales  y  su  re- 
cepción al  pierde  las  obras ,  ól  orden «  distribución 
y  vigilaqcia  de  l09  operariOss ,  el  régimen  de  los  tra- 
bajos, la  determínacfDn  de  les.  condiciones  para  los 
ajusteo  y  destajosqi^etiíayaad©  pagarse.en  efectivo, 
la  cuanta  y  razón  de  todos ^os  gastos,  y  la  propues- 
ta de  les  empleados  facultativos  cuando  fueren  ne- 
cesarios. * 

Art.  2i.  Si  las  obras  se  ejecutaren  por  contrata, 
se  determinarán  en  sus.  condiciones  la  relación  y 
dependeocia  de  ^os.  agentes  de  aquellas  respecto  del 
director  encargado  de  vigilarlas. 
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Aft.  %.  Los  (fireótoroá  dé  caminoí  veclnaíe:;  es- 
tarán subordinados  á  la  aatórfdad  de  los  gefes  poli- 
ticos  ,  en  todo  lo  qué  se  refiera  al  orden  público  y 
DO  se  oponga  k  la  éspedalidád  de  su  instituto. 

Art.  26»  En  todos  los  apuntos  relativos  á  las  obras 
públicas  de  su  cargo ,  procederán  los  directores  de 
Oaminos  vecinales  bajo*  la  inmediata  dependencia  de 
los  gefes  políticos  y  de  los  alcaldes  de  los  pueblos 
cuyos  caminos  diHgieren ,  y  con  sujeción  á  las  ins- 
trucciones que  á  unos  y  ^  otros  les  comunique  la 
dirección  de  Agriculiurj. 

Art*  77.  Las  autoríditde;«  locales  cuidarán  de  la 
parte  económica  de  las  obris  que  ^e  bailaren  á  su 
inttediato  cargo ,  procediendo  en  In  facultallva  los 
directores  de  los  trabajos  con  sujeción  á  lo  preveni- 
do en  este  reglamento. 

ArL  iS.  Los  gefes  potitícos  y  los  alcaldes  auxilia- 
rán con  su  autoridad  á  los  directores  de  camino;}  ve- 
cinales ,  siempre  que  la  impetraren  para  la  debida 
observancia  y  cumplimiento ,  asi  de  las  contratas 
como  ite  los  reglamentos  del  servicio  y  Conservación 
de  las  obras  que  les  est<m  encomendadas. 

Art.  29.  Siempre  que  los  directores  de  caminos 
vecinales  tuvieren  qae  practiear  como  peritos  algu- 
nas diligencias  judiciales,  podrán  exigir  los  derechos 
marcados  en  el  arancel  l^al  de  los  expresados  de- 
rechos. 

Art.  30.  Cuando  las  diligencias  fueren  extrajudi- 
ciales',  ó  por  encargo  de  particulares ,  les  será  lícito 
exigir  los  denecbos  marcados  en  el  arancel  de  \ú 
profesión  á  que  pertenezca  la  operación  ejecutada; 
asi,  por  ejemplo,  si  hubieren  de  medir  tierras,  les  cor- 
i'eeponderá  el  derecho  designado  por  esta  operación 
en  el  arancel  de  agrimensores,  y  lo  mismo  en  tos 
demás  casos. 

Art.  31.  Guando  fueren  empleados  por  los  pueblos 
en  comisiones  de  su  peculiar  instituto,  solo  podrán 
llevar  los  derechos  siguientes:  Por  la  dirección  de 
Tartos  caminos  construidos  á  la  ve2  en  su  respecti- 
vo distrito,  60  reales  cada  dia.  Por  fa  de  un  solo  ca- 
mino ,  40  reales.  Por  cada  dia  de  los  que  estuvieren 
empleados  en  el  trazado  y  formación  de  un  proyec- 
to ,  40  reales.  Por  apeos  y  deslindes  en  términos  6 
propiedades  del  coman  de  los  pueblos,  40  reeles  ca- 
da dia  f  si  hubiere  necesidad  de  practicar  operado-^ 
nes  gráttcas ;  y  30  reales  en  el  caso  de  no  tener  In^ 
gar  dichas  operaciones.  Por  reconocimientos  de  ter- 
renos^ vtsUar  los  oaminos  que  hubieren  de  reparar- 
se«  y  formar  los  estados  sMnerios  á  que  se  refieren 
los  articnlos  ^  y  115  del  reglamento  de  B  de  Abril, 
30  reales  por  dia.  Y  en  general  30  reales  cada  dk 
que  estnvieren  ocupados  en  cointsidnes  que  no  fe- 
quieran  operaciones  gráftcafs,  y  40  cuando  hubiere 
que  hacer  atgonas  de  eistas.     ^ 

Solo  podrán  percibir  los  derecho^  detallados  eh 
este  articulo  ios  directores  de  caminos  vecinales  no 
contratados  con  los  pmiblos ,  pues  los  ^ne  io  estu- 
vieren no  tendrán  opción  mas  que  al  sueldo  qiie  se 
les  hubiere  asignado  en  sus-  contra ias.  Este  sueldo 
so  podrá  exceder  en  ningún  caso  de  10,000  reales 
anuales  por  la  dirección  de  las  obras  de  un  partido 
judicial  ú  lo  menoi". 


CAPITULO  nr.  BespénÉMlidad  que  ééníráen  Ú$ 
direótorés  de  eartiinos  veéinale^  q^ie  falten  á  las  o6/í^n- 
ekmés  que  les  han  sido  Impucsídí.— Art.  32.  to%  dl*- 
rectores  de  caminos  vecinales  son  responsables  del 
trazado  y  de  la  buena  ejecueioíi  de  las  obras  ddtrfltf- 
das  á  su  dirección  y  cuiíiadt). 

Igualmente  lo  serán  de  la  conservación  de  lo9ea^ 
minos  comprendido*  en  sti4  resptftítitos  distritos; 
por  loque  deberán  hacer  á  *0í?  alcaldes  las  obs^erva-i- 
clones  que  creyeren  opohtuoH.'*,  *  fin  dé  qué  jirO^ean 
l0  úecesArio  para  la  reparación  periódica  dé  las 
obras,  y  en  caso  de  que  no  sean  ateildtdas  a(|uella^, 
lo  pondrán  en  cohcicimieotó  del  gefe  pótitfco  para 
que  determine  lo  conveniente. 

Art.  33.  Los  direclorei  de  caminos  vecinales  no 
podrán  tomar  ninguna  especie  de  gratificación  de 
ios  contratistas  ó  eOnpresarios  coyas  obras  hubiera 
de  vigilar.  Tampoco  pclrán  tener  participación  en 
las  contratas ,  ajustes  ó  destajos  de  las  ex pi eradas 
ot>ras,  nidar  ocupación  á  carros  ó  acónáftas  der  su 
propiedad  en  los  trabajos  que  se  ejecUteoi  por  adnflk 
nistracion. 

Si  se,  acreditare  que  en  algtíUa  época  lia^n  faltado 
á  las  prescripciones  anteriores ,  serán  respoUsáblef^ 
ante  el  Gobierno,  sin  perjuicio  de  las  faenas  k  ({ué  se 
hayan  hecho  acreedores  con  arregtoiá  tas  leyes. 

Art.  31.  Los  directores  de caftñliios  vecinales  qué 
en  las  recepciones  de  trabajos  ejecutados  p6r  em-^ 
presa,  admitieren  obras  que  no  estuvieren  éonstrui- 
das  con  la  debida  solidez ,  ó  qoe  haciéndolas  por  ad  - 
minístracion ,  no  cuidaren  de  darles  la  Torta teza  ne^ 
cesarM,  serán  suspendidos  de  su¿  de^stinos  por  los 
gefes  políticos,  que  darán  parte  al  Gobierno  para  lá 
resolución  á  que  liaya  lugar,  %-  éo  ser  ^ne  en  uno  y 
otro  caso  justifiquen  que  se  han  ceñido  estricta  mente 
al  proyecto  aprobado  por  la  autoridad  competente. 
Art.  35.  La  tolerancia  de  las  conií^frVenciones  de 
los  reglamentos  de  policía  de  los  cu  mi  bes  vecittaites 
por  parte  de  los  directores  do  estos  »  se  corregh*á 
cota  una  mnlta  Igual  á  lá  que  hubiere  debido  satis- 
facer el  contraventor  sí  Hübléfo  istdo  denunciado. 

Art.  38.  Los  dürectoTes  de  caminos  tecinates  és^ 
tan  obligados,  bajo  su  Inmediata  responsabilidad,  á 
opobetse-  á  qtie  Se  ejecuten  á  los  lados  de  los  camt^ 
nos,  construocionéSí  pdantsfddnes  ó  cuaie^qutera  es- 
pecie de  obras  que  puedan  embarazar  el  ubre  trán^ 
sito,  ó  piooér  én  peligro  la  seguridad  de  los  viajeros. 
A  este  fía  dirigirán  las  rebbmacióoés  que  creyeren 
eonveóientes  á  los  mespéctivos  albaldes,  para  que 
estos  las  tengan  presentes  antes  dé  conceder  la  all- 
néacloh.  Si  no  obstante  dichas  reclaii^cione»  pro- 
ceilieren  los  alcaldes  contra  la  opinión  de  los  dlreo- 
tores,  quedarán  ^sM^  exentos  de  todo  respQnsaU<^ 
lldad.  :     ' 

Art.  37.  en  lo  sucesivo  no  sé  podrán  coásimh*  á 
la  iümediaclon  de  los  caotlaos'  vecinales  edificios; 
Vallados^  cercas  6  paredes  de  ouáV^iera  éspfecíe,  sin 
obtener  lá  alineación  del  alcalde  respectivo,  que  no 
la  dará  sifi  oir  al  director  de  los  expresados  eatHii* 
nos.  Tampoco  podrán  abrirse  zanjas  ú  hoyos,  ni  ha- 
cer plantaciones  de  árboles  á  menos  de  tres  varas 
del  borde  extetior  de  fes  dichos  camiiios ,  á  no  ser 
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qae  el  alcalde»  oyendo  al  director  de  ellos ,  coaceda 
el  permiso. 

Art.  38.  Tanto  á  los  directores  de  caminos  veci* 
nales  contratados  con  los  pueblos ,  como  á  los  que 
no  lo  estuvieren,  les  servirán  de  particular  reco« 
meiidaoiesi  para  su  cksiOoaoien  ,  al  or^oizarse  de* 
fioitivamente  esta  clase »  la  prontitud  y  aoierto  con 
qae  evacuaren  los  informes  que  les  pidan  las  autor!- 
.  dadas,  la  perfección  y  solidez  de  las  obras  que  eje- 
cataren,  y  tos  trabajos  que  espontáneamente  presen^ 
taren  tabre  trazado  de  nuevos  caminos,  aprovecha* 
ttieoto  de  aguas  pluviales  ó  de  corrientes  no  nave* 
gables,  y  demás  ramos  de  su  peculiar  institutow 

CAPITULO  V.  Üi$poiUioMt  diverias.-^kn.  39^. 
Siempre  que  sea  posible  que  los  ingenieros  dé  carai- 
Bos  y  canales,  úa  desatender  sus  obligaciones  espe* 
cíales,  se  encarguen  del  trazado- y  dirección  de  une 
ó  mas  caminos  vecinales  í  podrán  ser  nombrados  a) 
efeda  por  los  gefes  políticos  é  por  los  alcaldes,  y 
barán  un  servido  de  mHoba  utilidad  para  el  pais.  En 
este  caso  los  ^rectores  Je  los  exprtftodos  oami&o^ 
deberán  oonformarie ,  an  la  ejecución  de  las  obras, 
al  proyecto  y  á  las  instmccioQes  que  les  diere  el  in* 
geniero. 

Art.  40.  Los  arquitectos  titaVares  de  ciudades  ó 
corporaciones,  aunque  obtengan  el  titalo  de  direc* 
teres  de  caminos  vecinales  ,  no  serán  empleados  en 
estos,  á  menos  que  justitlquen  que  las  atenciones  de 
la  plaza  que  ocupao  no  les  impiden  la  constante 
miltaacia  á  los  trabajos  de  trazado,  constroecion  y 
reparación  de  ellos. 

Art.  41,  Con  arreglo  al  art.  13  del  Real  decreto 
de  7  de  Setiembre ,  están  autorizados  tos  directores 
de  caminos  Tecinaies  para  denunciar  tas  contraTen- 
ciones  á  los  reglamentos  de  poltcia  y  conservaciou  de 
los  caminos,  y  sus  denuncias  hacen  la  misma  fe  que 
las  de  los  guardas  jurados.  En  consecuencia,  y  par* 
teneciendó  la  corrección  de  las  faltas  y  delitos  de 
que  trata  este  articulo  á  los  tribunales  ordinarios, 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  Código  penal ,  debe* 
rán  prestar  juramento  ante  uno  de  los  jaeces  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  donde  residieren,  bajo  la 
fórmula  usual  para  dichos  guardas  juradas. 

Art.  42.  Los  gefes  politices  procurarán  cense* 
güír,  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  qne.eB 
cada  partido  judicial  de  sus  respectivas  provincias 
se  establezca  á  lo  menos  un  director  de  caminos  ve* 
cinales. 

Art^  43.  ínterin  llega  el  caso  de  que  se  complete  y 
organice  definitivamente  esta  clase,  y  de  que  se  roo* 
diflqne  este  reglamento  á  medida  que  la  experiencia 
acredite  ser  necesario ,  quedan  aotorizados  los  gefes 
polítieos  para  formar  los  que  orean  útiles  á  sus  pro* 
Tincias,  y  para  dar  á  los  directores  de  caminos  ?e* 
cinales  las  instrucciones  particulares  que  tengan  por 
convenientes. 


Los  oficiales  de  los  cuerpos  facultativos  del  ejér- 
cito pueden  obtener  el  titulo  de  directores  de  cami* 
nos  vecinales,  siempre  que  lo  soliciten,  probando  su 
cualidad  de  facultativos,  y  satisfaciendo  los  1,000 
reales  que  se  exigen  por  el  art.  9.  ^  del  reglamen* 
to  de  7  de  Setiembre  del  año  presento  para  ob* 
tener  el  titulo  expresado.  RL  órd.da  5  de  Oolubré 
de  1848. 

Los  catedráticos  propietarios  de  matemáticas  de 
los  institutos  de  segunda  enseñanza  pueden  obtener 
el  título  de  directores  de  caminos  vecinales  ^n  so- 
meterse al  examen  de  la  parte  de  mateaiátícas  pui^s 
expresadas  en  el  art.  4.  ^  del  Real  decreto  de  7  de 
Setiembre  del  presente  año;  pero  debiendo  probar 
su  aptitod  en  las  demás  materias  del  programa  y  sa« 
tisfacer  los  1,000  rs.  que  exige  el  art.  9.^  del  regla* 
mentó  de  la  misma  fecha  para  obtener  el  titulo  indi- 
cado. Bt.  órd.  deíZde  Octubre  de  1848. 

Enterada  la  Reina  ( Q.  D.  G.)  de  la  consulta  hecha 
porV.  S.  (el  gefe  político  de  Oviedo)  acercado  los 
derechos  que  han  de  percibir  por  cada  examen  que 
verifiquen  los  individuos  que  componen  la  comisión 
examinadora  de  ios  aspirantes  al  título  dsdírectores 
de  caminos  vecinales,  se  ha  servido  resolver  que  t^ 
niendo  sueldo  fijo  todos  los  vocales  de  la  expresada 
cooMsion  no  deben  percibir  derecho  alguno  por  la 
celebracioo  de  un  acto  que,  si  bien  los  podrá  oca- 
sionar un  corto  aumento  de  trabajo  ,  está  suficiente- 
mente eonpensado  con  la  confianza  que  ha  deposita- 
do en  sus  luces  é  imparcialidad  el  Gobierno  de  S.  M. 
Rl.  órd.  de  31  de  diciembre  de  1848.     . 

Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  hecha 
por  el  ingeniero  de  esa  provincia  (Valladolíd)  y  tras- 
mitida por  Y.  S.  á  este  ministerio ,  sobre  si  han  de 
ser  ó  no  públicos  los  exámenes  de  los  individuos  que 
aspiren  á  obtener  el  título  de  directores  de  cami- 
nos vecinales,  se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  el 
expresado  acto  sea  público,  para  que  todos  los  que 
lo  tengan  por  conveniente  puedan  cerciorarse  de  la 
imparcialidad  con  que  se  proeede.  RL  órd.  deí^de 
Florero  de  1849. 

Coníorme  á  lo  prevenido  en  el  Real  deoreto  de 
7  de  Setiembre  de  este  año,  los  sugetos  que  hayan 
solicitado  ó  soliciten  en  lo  sucesivo  título  de  direc* 
toros  de  caminos  vecinales,  debei^a  presentar  en 
la  dirección  general  de  Instruociofi  pública  la  opor- 
tuna carta  de  pago  librada  por  cualquiera  de  los  de- 
positarios de  las  universidades  del.  reino,  por  la 
que  se  acrediten  haber  entregado  60  rs.  vn..  Impor- 
te del  pliego  del  sello  de  ilustres  quadebe  llevar  el 
expresado  titulo.  Asimismo  deberán  hacerlo  de  la 
de  1,000  rs.,  que  señala  el  Real  decreto  de  5  de  Oc- 
tubre próximo  pasado»  los  oficiales  de  los  cuerpos 
facultativos  del  ejército  que  soliciten  el  referido  .titan- 
io. Cire»  deíBde  Not)iembre  de  1848. 
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ECLESIASTiCO.  El  comisarío  geoeral  de  Crozadá 
lia  acadido  al  ministerio  de  mi  cargo  manifestaado 
qae  en  esta  corte  y  en  las  cíadades  de  Cadi2  y  Bar- 
celona se  ofirecen  en  venta  misales  y  breviarios ,  que 
además  de  carecer- de  nn  requisito  lan  indispensa* 
ble,  cual  es  el  examen  qoe  le  compete  de  todos  los 
libros  pertenecientes  at  rezo  divino «  como  único 
juez,  en  virtnd  de  disposicioaes  pontificias  y  Rea* 
lea,  para  evitar  por  este  medio  qoe  se  corrompa  ó 
«Uere  la  pureza  del  texto  en  materia  tan  delicada, 
«dolecen  del  vido  de  hallarse  impresos  en  el  extran* 
jaro  y  de  haberse  introducido  en  España  fraudulen- 
tamente ,  con  grave  perjuicio  de  la  sociedad  general 
de  impresores  y  libreros  del  reino,  ácoyo  favor  exis- 
te un  contrato  solemne,  en  consecuencia  del  cual  na- 
die sino  ella  pnede  imprimir  ni  vender  los  expresa* 
4I0S  libros.  Y  enterada  de  todo  S.  M.,  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  excite  muy  particularmente  la  ao- 
Ucitnd  y  el  celo  de  V.  S.  á  fia  de  que  vele  por  su  par- 
óte sobre  quo  los  eclesiásticos  sujetos  á  su  dirección 
pastoral  se  abstengan  de  adquirir  misales  y  brevia- 
rios impresos  en  el  extranjero,  impetrando  en  su  ca- 
so el  auxilio  de  la  autoridad  politica  para  la  repre- 
sión de  mal  tan  grave  respecto  de  los  qM  faltando 
Á  lo  prevenido  en  las  leyes  se  dediquen  á  su  expendi- 
cion.  m.  árd.  da  5M)  dr  Abril  de  ISát.     . 

Con  fecha  23  de  Setiembre  de  1849  se  mando:  1.* 
Bu  la  vicaria  general  eclesiástica  de  Madrid  se  abrirá 
un  registro  donde  conste  con  la  mayor  exactitud  el 
número  de  eclesiásticos  que  tengan  residencia ,  ya 
^^ya  acddenlal  en  esta  corte.  2.*  Todos  los  ede- 
friásticos  al  llegar  á  la  misma ,  sin  perjuicio  de  so 
presentación  á  la  autoridad  eclesiástica  competente 
^gun  las  reglas  4e  la  iglesia,  pasarán  ana  noU  al  mi- 
lústerío  de  Gracia  y  Justicia ,  «^iresando  su  nombre 
y  domicilio  para  que  en  su  caso  les  puedan  aer  co- 
municadas las  órdenes  que  tuviere  á  bien  S.  M.  3.* 
Por  el  expresado  ministerio  se  excitará  el  celo  dd 
prelado  diocesano,  á  0n  deqne  dicto  las  providen^ 
das  oporin«as  para. que  tenga  cumplimiento  lo  an* 
teriormente  prevenido,  como  asimismo  las  leyes  que 
hablan  de  la  restdencia  de  los  clérigos  en  la  corle  y 
de  la  necesidad  de  obtener  Real  autorización  d  efoc* 
ta.  4^  ^  So  dará  conodmíeoto  de  esta  provideneb 
m\  ministerio  de  la  Gobernación  dd  Reino,  para  qoe 
«por-sn  parte  excite  el  celo  de  las  autoridades  políti- 
-em  y  ias  haga  ignales  prevenciones.  5.  ^  El  vicario 
^general  edestástieo  de  Madrid  remitirá  al  ministerio 
4a  Gracia  y  Jnslioia  en  el  término  mas  breve  pedbie 
un  estado  nomind  y  drcnnstanoiado  de  loa  eclesiás- 
ticos residentes  en  la  corte ;  en  el  sentido  de  las  dis- 
posiciones anteriores.  6.  ^  Siempre  que  ocurran  ca  • 
sos  análogos  á  los  que  motivan  la  presente  resdu- 
cion  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  sobre  ha- 
cer la  competente  comunicación  al  diocesano,  se 
pondrá  nota  del  hecho  en  el  expediente  de  los  inte- 
resados,  si  le  tuvieren ,  y  si  no  se  abrirá  al  efecto 


para  que  siempre  conste  y  produzca  Jos  resdtados  á 
que  liaya  lugar» 

EMPLEADOS.  En  2  de  Agosto  de  1847  se  dispnso: 
I.*  Que  bajo  la  responsabilidad  de  los.fundonariot 
á  quienes  está  confiada  la  intervención  de  los  fondos 
dd  Estado  y  d  examen  y  aprobación  de  las  cuentas 
de  gastos  públicos ,  se  observen  estrictamente  las 
reglas  1.«,  2.*,  3.^  y  10.*  dd  Real  decreto  de  13  de 
Judo  de  1833 ,  cnyo  conteddo  hará  saber  esa  dírec« 
cíon  á  tos  encargados  de  su  cumplimiento  d  comu- 
nicarles la  presente  Real  orden.  2.*  Que  d  abono  y 
percepción  de  cualquier  halier  dd  Estado  en  sitaa«- 
cion  activa  ó  pasiva ,  es  absolutamente  incompati- 
ble con  d  cobro  de  toda  retribucian ,  sea  en  canti- 
dad fija,  sea  en  cantidad  indeterminada:  que  proceda 
de  premios  ó  asignaciones  d  tanto  por  ciento ,  bien 
provenga  de  los  fondos  dd  Tesoro ,  bien  de  los  pro- 
vinciales ó  municipales.  3.^  Que  cese  la  incompati- 
bilidad y  vuelvan  ios  interesados  al  goce  del  haber 
de  pasivos  que  les  correü^nda  cuando  tenga  térnd- 
no  el  encargo  6  oomdidQ  de  donde  proceda  la  re- 
tribución. Y  4.^  Que  por  esa  dirección  y  la  de  con- 
tabilidad 90  adopten  las  disposiciones  necesarias 
para  asegurar  la  puntual  observancia  de  lo  que  quor- 
da  prevenido. 

En  vista  de  las  consideraciones  que  me  ha  ex- 
puesto el  presidente  de  mi  Consejo  de  ministros,  de 
acuerdo  con  el  parecer  del  mismo  Consejo,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente; 

Artículo  úoico.  De  cada  tres  vacantes  que  ocur- 
ran eo  losdestinoscorresp.ondieotes  á  todas  las  carre- 
ras dviles,  excepto  las  de  los  gefes  aupetiores,  se  pro- 
veerán dos  en  cesantes  que  cobren  haber  dd  Teso- 
ro* distribuyéndose  la  tercera  entre  los  emplea- 
dos activos  qae  merezcan  ascender ,  los  cesantes  dn 
suddo  y  los  aspirantes  de  nueva  entrada  ;  todo  sin 
perjuicio  de  lo  que  establezcan  los  reglamentos  y 
disposicioaes  vigentes  sobre  las  circunstancias  ne- 
cesarias para  servir  destinos  en  las  diferentes  carra- 
fas, m.dec.delde  SHienhrede  1849. 

EMPLEADOS  DE  MOKTES  Y  PLANTÍOS.  Provistas 
ya  las  plazas  de  comisarios  de  montes  y  peritos 
agrónomos  con  arreglo  1I  articulo  10  dd  Real  decre- 
to de  6  de  Julio  de  1845,  S.  M.  se  ha  dignado  resol- 
ver que  Y.  S.  dé  cneula  ea  lo  sucedvo  de  las  vacan- 
tea  que  vayan  ocurdendo  por  renuncia  délos  últi- 
mamente nombrados  en  terna  ó  por  cualquiera  otra 
cansa  •  para  proceder  por  este  ministerio  á  su  pronto 
reemplazo ,  conforme  á  los  datos  y  antecedentes  que 
existen  en  el  mismo.  RL  órd.  d$  i  de  Mayo  de  1816. 
La  Reina ,  con  presencia  de  lo  que  aparece  del 
expediente  instruido  en  esta  secretaría  del  despacho 
á  fin  de  determinar  lo  conveniente  respecto  al  modo 

[de  ejecutar  d  pago  de  los  sueldos  que  perciben  los 
comisarios,  peritos  agrónomos  y  guardas  del  ramo 
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át  nooteSt  aai  en  U  parte  que  debe  setbfaceree  por 
el  Estado  coo  aplicaGioaaiaritcoto  13»  capitdlo5.<» 
de  la  ley  de  presupuestod  de  23  de  Mayo  de .  1845, 
4S0III0  de  la  que  ha  de  abonárseles  por  los  foodos  pro- 
f  lucíales ,  ha  tenido  ¿  biea  resoUer  que  la  secoion 
•de  eooUbilidad  de  este  núnisteHo  forme  apa  nómi- 
na  para  C4da.  ana  de  las  provincias  en  qne  exlate  di- 
cha atención ,  comprendiendo  en  ella  á  los  citados 
empleados  por  la  parte  qae  deban  percibir  de  los 
fondos  del  Tesoro  páblioo»  y  qae  V.  S.  disponfa  lo 
ooaveoieate  para  qae  con  los  fondos  de  esa  provio* 
xia  se  les  pagoe  el  resto  de  sos  haberes  respectivos. 
m.  órd.  d«.19  da  Junio  de  1846. 

He  dado  cuenta  4  S.  M .  U  Reina  de  lo  expuesto  por 
Y.S.en  oficie  de  30  del  pasado »  ootsnltande  sobre 
algunas  dudas  relativas  al  modo  de  hacer  el  nom* 
bnmieoto  y  pago  de  los  guardas  tle  montes  de  pro- 
pios y  oomujies  de  lo»  paebios»  En  su  vista  S.  H •  se 
ha  servido  resolver:  I.**  Qae  lo  diHpueslo  en  el  ar*- 
ticolo4.*del  Real  decreto  de  6  de  Julio  de  1M5, 
«signando  la  dotación  de  2,500  realeo»  á  los  goerdas, 
se  entienda  que  comprende  tanto  á  los  de  los  roonles 
del  Estado^  como  k  les  que  custodian  los  comunes  y 
de  propios  de  los  pueblos,  enateoclon  ¿  qae  con 
arregle  á  lo  prevenido  en  el  articulo  9.*  del  mismo 
Real  deorela,  si  los  ayuntamientos  tuviesen  escasos 
recursos  ó  los  roooles  rindiesen  pocas  utilidades, 
deben  aquellos  reunirse  4  los  inmediatos  y  0ntre  to- 
doaaatisracerla  dotación  de  lo«  gonrdds  que  necesi- 
ten para  la  custodia  coman  de  e^tas  propiedades. 
2.  ^  Que  para  evitar  toda  especie  de  Inconvenientes 
y  diflcaltades-,  caando  unos  mismos  gaardas  eus^ 
lodien  losmootes«de  dos  ó  mas  pueblos,  su  nombra- 
miento se  haga  por  el  gefe  político  entre  los  que  pro- 
pongan de  comau  acuerdo  los  ayuntamientos  intere- 
sados. 3.  ^  Que  la  parte  proporcional  qae  ha  4e  sa- 
tisíaoer  cada  pueblo  para  la  dotación  de  estos  guar« 
lias  comunes ,  se  fije  coa  arreglo  á  la  siUiacion,  ex- 
tensión y  rendimientos  de  los  respectivos  niootes» 
previo  el  convenio  de  los  pueblos  que  se  someterá  4 
la  aprobación  del  gefe  político ,  y  en  el  caso  de  que 
DO  hubiere  avenencia,  este  resolverá  por  si  proco* 
rendo  enterarse  bien  de  todas  las  circunstoncias 
respectivas  para  determinar  con  rigorosa  justicia^  T 
.  4.  ^  Qae  en  tales  casos  la  resklencia  de  ios  guardes 
se  fije  en  el  punto  mas  conveniente  que  desigiifir4 
el  gefe  político  oyottdo  4  los  pueblos  y  al  comisario 
del  distrito .  considerándose  este  domicilto  wnno 
permanente  para  todos  le»  efectos  de  la  ley  de  reem- 
plazos y  de  las  dem48  que  eorrespoada.  A/.  drd«  de 
4  de  M»e  de  1846. 

Para  ei  debido  conocimiento  y  demás  efectos  que 
coavengM  en  este  ministerio  de  la  Gobernación  del 
Reino,  la  Reina  ha  tenida 4  bien  mandar  qne  Y.  S« 
TomÜauna  nota  expresiva  de  la  residencia  designa- 
da 4  los  comisarios  y  partios  agrónomos  de  montes 
de  esa  provinGia ,  manifestando  la  relación  que  exis- 
te entre  la  de  unos  y  otros  para  el  mejor ,  mas  breve 
yíácU  desempeño  de  sus  respectiva»  obl&gaicioitos, 
y  loe  resultados  útiles  que  huya  tenido  esAa  dispo-* 
alción  en  la  práctica  de  sns  servleios.  Quiere  lam- 
bien  S.  M.  que  en  lo  sucesivo  no  se  baga  variadon 
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alguna  en  la  residencia  de  dichos  empleado!^  shi  CfO^ 
nocimiento  de  este  ministerio;  KLórd*  de  14  de  Fné- 
fo  de  1848. 

Atendida  la  importancia  de  las  funciones  que  des^ 
empeñan  los  guardas  mayores  de  montes,  estableci- 
dos ya  con  ventaja  conocida  enla  generalidad  de  4ars 
provincias  del  reino ,  y  4  fin  de  que  este  perenal-, 
encargado  ínmedialameote^le  la  inspección  y  custo- 
dia de  esta  riqueza  ,  sea  tan  escogido  x:omo  ise  re- 
quiere para  llenar  cnmplldaimente  su  objeto;  laRelna 
(Q.  D.  O.)  se  ha  servido  mandar :  1.*  Que  en  la  elec^ 
cien  pura  tales-empleos,  coofiad«l  4  V.  S.  por  las  éls- 
posldone»  vigeotee,  procoda  con  el  debido  deteni^ 
miento  ,  nombrando  per!u>nasqae  por  sus  «ervlclbs 
anteriores ,  probidad  acreditada,  celo ,  aptltad  es^ 
pecial  y  demás  condiciones  merezcan  toda  la  cotil- 
fianza  del  Gobierno,  y  pat^ticipando  como  basto  bquí 
su  Domhramiento  4  este  ministerio,  con  exprdsiein 
de  todas  sns  eirounstanolas.  2.»  Que  aiendldoe  169 
perjuicios  que  deberían  seguirse  al  servicie  ^pilbüco 
si  con  frecuencia  y  sin  motivo  bastante  se  #emo^e*> 
se  4  estos  dependientes ,  procede  V.  9.  con  el  folsmio 
itoteaimiento  para  determlmr  su  separaelon  , no 
acord4ndola  sino  en  virtud  de  causad  y  pruebas  stt«> 
icientes*,  y  dando  cuenta  de  e\U  4  este  mfdisterfe 
een  expresión  délas  faltar qoe  hubieren  cooietide  em 
el  servicio  ó  en  su  conducta  privada.  T  3j<»Qaé 
Y.  S.  procure  establecer  y  conservar  la  subordinii- 
oloo,  tanto  de  los  celadores  locales  respecto  dbiós 
guardas  mayores,  como  de  estos  para  con.  fttts  su* 
periores  los  comisarlos  y  peritos  agrónomos,  4  fin 
de  que  el  servido  público  se  ejecute  con  rigoros4 
exactitud ,  encargando  4  estos  áltimos,  coma  mis 
principalmente  responsables,  del  cumplhfíiénto  de 
las  leyes  y  reglamentos,  que  uo  disimulen  falta  al* 
guna  de  diselpHéa  entre  aqueltos  fn^cienariós ,  p^r- 
ticip4ndola  4  V.  S.  inmediatamente  pafrt  su  prOhM 
oqrreeoion.  ¡Ui4rd.  de  98  de  iiatzú  de  1848. 

He  dado  cuenta  4  la  Reina  del  espediente  tnstrut-^ 
éo  en  tAe  ministerio  en  vista  deles  comnnt¿iidoties 
erigidas  por  el  del  cargo  de  V.  12:  enWdé'Manó 
de  1845  y  .19  de  Agosto  de  1846,  manifestándola 
conteoieaefa  de  que  se  pongtm  bajo  la  vigHancia  de 
tos eomisarioe,  peritos  agrónomos  y  demás  depen^ 
dientes  del  ramo  de  montes  laS'  fincan  de  esta'  clase 
procedentes  de  bienes  nacionales ,  ó  fin  de  qué  cnf« 
den  de  su  conservación  ,  beneficio  y  fomento,  cdmb 
le  hacen  con  todos  los  demás  pertenecientes  bt  tsiet* 
do  y  á  los  pueblos;  y  eonformándose  S.  11.  con  él 
parecer  de  la  direockm  general  de  Piucas  del  Estado, 
se  ha  servido  meiidar  signliqae  4  Y.  E.  qué  slempné 
que  la  intervencien  y  fiscalización  en  los  referidos 
montes  por  los  empleados  dependientes  del  ministe- 
ríe  de  su  cargo  se  limite  á  reconocerles ,  determinar 
las  épocas  en  que  deben  realhíarse  laii  cdrtars  y  las 
con4¿crones  á  que  deben  Sujetarse  los  contm^tai^ 
para  qne  naso  causen  perjuiciosal arbolado;  níikbay 
inconveniente  en  que  asi  se  verifique,,  pei^o  sin  que  di- 
cha intervettfion  se  extienda  4'  poner  el  menor  obs- 
táculo 4  los  administradores  de  fincas  del  Estado  pai'á 
arrendar  los  montes ,  subastar  las  lefios  en  las  épó*^ 
caf  en  que  es  costumbre  hacerlo ,  recaudar  ^s  pró^ 
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doctos  y  (eaer  gardas  que  vigilen  ]a  conservacioa 
de  aqueUqs  con  arreglo  h  las  órdeae»  é  inslracoiaaes 
qae  reciban  de  la  dirección  general.  RL  órd:  ds  13 
deJuniadem». 

Por  la^^e  24  de  Junio  de  1848  se  mandd:  l.«  Qae 
los  alcaldes  y  empleados  del  ramo  den  conocioiienlo 
a)  geCép^lilioo  detodoslosiffceodioíi  que  ocurrieren  en 
5US .respetivas  jurísdlcOioaes  y  dlstdioi^  eoo  expre- 
sión de  3as  prioelpalesoircanstaRoias*  Y'2.«  Que  al 
remUic^Ql  gere  poUüoo  al  ministerio  el  aviso  del  su- 
oeaomanifieske  sa^orrgeo,  eitensioa,  perjuicios  apro- 
ximados^ dísposioioDes  adoptadas  por  la  autoridad 
T^pe0tiVjft  y:cnif)leadoa  del  distrito*  y  por  ültiaio. 
el,  QUQEipliiMeiiio  de  todos  en  el  deseinpeao  de  los  do- 
bQre!S.qae  les^ Macumbé  para  atajar  ia  propagación  de 
JpQ  inoendioiá  y.  r^ar«r  los  daftok. 
,  ,  En;  el  ariícuto'19  del  Real  deoreto  de  24  de  Marzo 
idef  1846- para  e|  servioio  del  ramo  de  montes  se  pre- 
viene qae  los  eomisaríos  presenten  á  los  gefés  políti- 
^OfS.al^a^db  cada  trimestre  una  nota  de  los  juicios 
e^tal)lados  y  de  las  5eo teñólas  obtenidas  á  instancia 
de  Ja.adaiiBúcitPBcioo^»  con  up  J^reve  sumariodef  esta- 
do QU  qtfte  se  eacoentreo  las  jdenuncias  y  pesquisas 
Iptentadas  y  sobre^  Las  cuales  no  hubiese  reoaido  to- 
4a(vía  resolución  deftnitiva.  Del>ieodo  haberse  oiiui- 
pUd^est^  disposición,  y  sien'do^iecesario  que  el  6o- 
i4€irno'to9ga  icoaooiroientode  todo  lo  concernieníte 
&  osta  piM'te<iel  servioio«  la  Eeiaa  seha  servido  man- 
jdar  qae.  las  notas  eipv^adasen  el  referid  o  articulo  se 
ÍQcm^n  por  duplicado  par  los  mismos  comisarios.,  y 
^  r0init2^:^na  de  eUas:  k  este  imnisterio  en.  todo  el 
mes  siguióte  al  tercio  á  que,  corresponda..  iUw  árdm 
<%24(^/unia/idl848. 

:   fl  dqc^eto  dQ  14  dé  Setiombre  de  184^60  exprés* 
-sa  así;-  .'.,:..■ 

.  AfU.l,<^  J&ajas  4>rovipcias  4oadé  hubiese  dost^ 
|i^s  oo^wsaiíiQs  da  montea,  no  habrá' en  k>  sucesivo 
mas  que  uno  solo » el  ^ual  qaedará  encargado  de  tfi* 
ilos  6tts  distritos.;  H    ! 

Arir»  2.<>  f^tí  cada.,distrUo  permaaeeorá  como  bas- 
^a  aqui.al  perito  agránomo  oorcespoddieale ,;  bajo  h 
mj^^iéisi  f^^^üáfipm  del  comisarios  .  . ; 

Act,  3t«  Si  ¡la  experiencia  ^icredilare  la. oportuat» 
dadd^  ann^entar  en  algunas  provincias  el  mimero 
d^  los¡  peritps  agruiapflfiost.afií.  se  nerificaráv  oywjéo 
jmtesú  loagefes  potíticos,  ydespaeaide  esamioar 
detenidaDQ^jO^la  ^x^eosioo  y  demás  eircunstancios 
do  Ips  montes  y  los  cridados  indispensableá  qoe  re- 
clama |U  conservación  y  mejora. 

Art..4.?.  No  se  hará  jaovedad  entretanto  nt  eo  el 
tmmfy  nion  ila^atenivioiies  de  loa  peritos  aotualea. 
...  ^f,,  ^«  E)  sueldo  de  done  mU  reales  hastatahora 
seaj(la4P  á  los  comisarios  de  montes,  qneda  reduci- 
do^ solo  diez,  oaildesde  1.^  de  Octubre» 
.  Art.  §.®  ,  J-os.g^fe^.po|ítico8^  teniendo  prepenta 
cpanlo.s^  dqtarmin^  por.  ol  Real  decreto  de  24.de 
Mapzft.da  184Í,  y.  por  Ja  Real  6rden  de  »  de  Oo- 
l^bre.de:1848,  procurarán  bajo  su  mas  estrecha 
r^onsabilided  que  tanto  los  comisarios  como  los 
peritos,  a^rót^omos  sa  ^^tahlezcan  e;n  aquellas  pun- 
tos dopde  sus  servicios  puedan  ser  mas  útiles^  sin 
consontir  d^  niogpa  moái^,  y  poc  plausible  ;qae  po« 


rezca  el  motfro ;  áe  oospeo  de  otros  servietos  que  de 
los  inherentes  'á  sa  destino. 

Ai*t.  7.°  Toda  condescendencia  ú  Omisión  en  el 
exacto  complimienlo  de  estas  disposiciones  prodocl- 
rá  una  responsabilidad  tanto  mas  estrecha  é  inmedia- 
ta, cnanto  que  su  estricta  observancia  se  baila  e6* 
cazmente  recomendada  por  repetidas  Reales  ordenas. 

EMPLEADOS  DGL  ORDEN  JDDiaAL.  Teniendo 
en  consideración  la  necesidad  é  importancia  de  que 
se  conserve  fnaUerable  la  ferarquia  establecida  en 
los  tribcmates  de  lostioia ,  y  á  fíti  do  evitar  los  gra- 
ves inconvenientes  prodocidospor  sn  inobsenranclA, 
deque  tiene  coifoeimienio  el  minisierio  dé  mi  oargo. 
se  ha  donado  resolver  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  ningún 
empleado  del' orden  judicial'  goce  en  actos  del  servi- 
clode  titulo ,  tratamiento ,  hoiiores  ó condecoracto- 
nesrdo  que  no  disfrute  el  superior  inmediato  cerca 
del  cual  le  Incumba  desempeñar  las  fanciones  de  sa 
cargo.  Rl.órd.  de  93  de  Febrero  dt  18i8. 
-  Lo  Roina  (Qj  D.  G.)  se  ha  servido  dictarlas  raso- 
Inoiones  siguientes: 

1  .*  Se  reitera  la  prohibición  de  que  los  fonciona- 
ríos  del  orden  judicial  puedan  ausentarse  por  poco 
ni  mocho  tüémpo  del  ponto  de  su  hatntoal  resíden* 
cio ,  según  su-  desUno  ,  shi  licencia ,  permiso  ó  co- 
nocimiento dé  sus  gefes  inmediatos  en  la  forma  ya 
prevenida  por  Reales  disposiciones ,  y  que  se  dirá. 
El  presidente  del  tribunal  supremo ,  ios  regen- 
tes!, físcaies  deS.'M;  y  jueces  de  primera  instancia 
en  sos  respéotlvos  casos  cuidarán  del  mas  puntual 
y  exacto  cumplimiento  de  esta  disposición,  y  de  lo 
resuelto  sobre  el  particular  por  la»  ordenanzas  y  ro- 
glamentos. 

2.«  La  lioencia  ó  permiso  que ,  confomoe  á  los 
mismos  «pueden  conceder  los  re^centes  y  fiscales  de 
S.  M<  es  la  de  15  dias  en  cada  año ,  continuados  6 
interrumpidos,  ño  computándose  en  ellos  los  no  fe* 
riados  que  pnOdan  <9oincidir  con  dicho  término. 

En  la  propia  forma  se  entenderá  el  mes  de  licen- 
cia que  los  regentees  pueden  conceder  á  los  sahal- 
iernos. 

Si  la  ausencia  no  bebiese  de  exceder  dé  dos  dias. 
bastará  dar  conochniénto'  por  escrito  al  regenle  ó  fis- 
cal en  suseasos  respeotivos ,  y  no  contradiciéndolo, . 
sesopone  concedida  la  tieenoia  ó  permiso. 

Lopropio  se -observará  en  días  de  vacación  ó  no 
feriados,  en  cualquier  número  que  estos  s^n. 
I  d.«  Los  jueces  de  primera  instancia  y  los  promo- 
tores Aséales  lio  pueden  pernoctar  sin  lioencia  ftie«- 
ra  de  la  cabeza  del  partido ,  salvo  por  razón  del  ser* 
vicio,  ó  por  motivos  muy  urgentes,  dando  coKnta 
siempre  con  ex^ésfon  de  cansa,  les  primeros  ai  re» 
gente ,  y  los  segundos  ni  fiscal  da  S.  11. 

Bn  las  salidas  por  motivos  perentorios  ó  del  ser- 
vicio ,  aun  citando  ocnrran  en  dias  no  feriados ,  los 
jaeces  do  primera  instancia  darán  siempre  conoci- 
miento por  escrito  al'qne  haya  do  regentar  la  jo- 
risdicciOB:  enios-^sos  de  licencia ,  ó  cnando  el  mo- 
tivo de  la  salida  adm{tidse  dilación,  se  ol>servará  lo 
dispuesto  en  el  articalo  11  del  reglamento  de  tribo* 
nales.  ■ 
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r!4x»>  ÜHieáiiissabaltepod^pnddé  aaMlaiseisiBr.de>' 
j4VlQttcaiilBad»  e^^éosdoiiiéQO'cle  sb  (t^stíao.  Lo  propie 
venAmtáikiáos  abogaiosi  d»ipobn1e9;4y.io4os  darád 
oenodaneotft  foy  é^gaote^y.  al}ii€t&  die-priinera 'iotod;' 
oiaen'Sa><a66*  r<  i't .'.  • '-'  ^v'-  -f»  ';■••,•;  •.!•■.-. 
jU  6l'0iio»«goi4^  .ios  plTMeJavadoresieit  caabio  ^l  s^ 
goiniéttlor  4&  pleiloá  yl :  CAUsa»  r«ecá  poc  «Htitaciod 
cM  p(kii«it;<:«| 'tuvieseies^  cuaürfaé.;  A^i^reveocíóoj 
loéif^KoaáríMloi^&t^ixstt'aráú  ((ao^o'Qpre eipodet 
se  les  otorgue  con  cláusala  do  sastUucion.  '>}  - 
ft.*  Siempre  que  los  magislrados,  fiscales,  jueces- 
é  sEballern^'  ittYJj6reQ;q4e.4(idbQkaFsdp0k''Biotivos 
pal*«Dtodóswtshi  >pbder  po4Í9.  ai  e^seraf  dá^Ucekiciá 
ápoDtíiiiBy  iMáa  i^Fiepor  leserito^y  con 'ejipreáiÓQ 
de-o^oni  aVqtte>faíat)ÍMa'dé;6ottqBdér9ebii^y  ésle  usa^ 
rMo  vosJHiibiibiobasv  Sügiin  la^oarlucáleí»  diel  oasoj 
daodaiSÍpfDpre:  oaiioQirníeMlt»  9l{iQalMeai04  .:  :  ; 
r<.6.4h  Si  al9O«^oiU)ioftstia¡del'órd0fi  jiutfoial  sa^o»* 
seotaob  suiMaq>Urí  cbtiillifaMiodado  en  los  arUoulos 
abltciorB»)  «a:se'i».peniyUrá  ^  su  reg^^sm  euosr^ 
gacsB  éesa«plaüa  é  destifto  »ia  previa  resiriixoifs  4e 
SJVLU  eémo  s¿  vettiSéadOD'Jbftíqtte  se!pfe9eriian'lue^ 
Faré0>tótfiilnaá'ioisai;>pto«esioii  de  sus  cavgoe;  .  I^.  > 
üciiOripioptó  sedteerivará  coa  losqiie<  Darse  presen^ 
tanmiaUdiasigiMealé  de  haber ierminado> el  aéotde 
BE-UceoeáiiJ  *^  <]  ;    :•  -i    ■«•;..•'-'  c..      •  •'■'•,. 

-  i7j^.'';Los^proiiiolore»!6^ales  que  hubiepett  de^  so^ 
Ifcita^  MolJIoepoialo^Terlfícaráii:  pprtCQAéucto  de 
to  flBoolés  dejS^  Mí/  qae^romtürádtaitaiiáiaiepia  la 
exipolúctetf ooB  Jafol'fDee;  esiois  rpedirád.'la»^  sayas 
fiorafedi«i«M»fi8cal)  det-iÉibanaiísttpecno^d&lHStiipia 
eni».(Mropisi)fdniia>,yal  iicai'd^-diclieinbuíiHd  pw 
cmNfadid>del«^i:4stdd(iU'iiei  mismo*    .  :;  '  i  <  li 

Bq  cuanto  á  los  magistrados,  jueces  y  stíbailerW 
n«B|se'bbservafáMo>Í4iieéstí^JD8oéadkm'    *  «í^    .: 

-  • :  'Lds  lakpogadost  I^Ottlesrt^otí^táráa  ^las  isqyias!  pof 
«»édib  «te  MifeicalcB',  bar^o  cMyeb  érdeoes  deéeinpef» 
Sbé'sar baécgo^  Ijos^físcbl^s.  ^vM&á^  cbsAedarlH  15 
úknMe  tlcetf¿ta'i  ccntnciáabs  t)r<oiDotores,  éa la  foiHD« 
etdéanftaieB^tordlspósieiienS.»     ;  ^  'r-i    t      j:.    » 

8>'  "^Alv^iirteiPtiía^  ttda  soilcílna  VleMoémú'aise  ex> 
presará  si  el  recurrente  ba  usado  en  todo  ó  parte  la 
que  «(Aieitó  ebne(^d€i<  étOtilonMitcíi  '  / .'  t !  /  •  ^  i 
t.'9c«;of»oi^.#(^  general  M  Bceboiabipdr motiva 
«tidtínle^  ék  fMtb  dé^ti&itid^db  6i^ederáa'co«o  tías* 
iá  mpútótp tdtf«^el  sdeAlkirtás>piiáro¿a8!6odatf^U4j 
8i<l»«dkpa(^ditiM4>í6:#raJie^  del^^aaM  e&tgiase'oira 
^ebéá 4-  se-expisesaHi» ter<uÍMtit«moBte«n^la  órdéb: 
.  '^iLM»tiéiil9s  tic0ÍH»í«íSv  slieiLbediesen  de  dbs.BMbes 
isonMiniaáéB  tá^itUv^ednipidos  en  c^da^aao ,  ^e^conpe^ 
'ddrán'frin'sBelioc  no  Ihegsndo  ¿  ese  léroaiiio  v.  can  ia 
mkt*)  fos  ^rór^a^  >  de  4ieeboi»  é  ide.  •  teraÚBO  - páf a 
ttbmbr'iMBtfsiofij'eifl'iiiagttlM».  ;:''{  jí'>  ..'•íü..  -  í»f'.i 
'  tiartt-tors  efecidé'' Ae(4e  «pMertte  ídi^irdoo ,.  u\m 
ticéaT^M  que  eti  liid'  de  isftts:'íalribaQibne9c>tp«»^ii 
-Deneedéf  itfw  regeaie»  y'#s«alesv  se  ropatfaú  sielm* 
¿pré  peulnetbtesd*  salud  i'fi  u»  .  il-,  iHni/  -< 
1 '  t^i^  *  LaB'^anteEíores.  dispostdiooea'BD  eempreB-*^ 
déb  álas'fuábiaiíaiSosidalétfdetifijBdioial.  qoA  fuesen 
'^aadoréeédipktBdosiiiniíáolos  cpie'r^ben  i  Í4s  «fír 
tdeBeks^pBratej  deBempeño  -da  'adJBfBoa  i  boaii8iMi:;de 

He^lvdpdeBJM  Oa  .qíiio^.'íb  tríü  j.  '>'j;u'  ''   ;  !  -■  '.c  '.;f,b 


-<lt.*^'^la^'lié^f9itfáitt0  eüdueaa  «feiiAr  e«saaM(p  la 
caij^tf,^  é  pot  el  Uf  asearse  dei  mié  de  áaooncépiodfv 
({Creidand#  derogadd4a  dí^poeicíoaí  9.^  de^iU^lteaV^* 
den  de  30  de  Mayo  de^iM5,  qne* 'ce1)títiU;i''  vt|bnt^ 
V  ^é  ob^rvará  con  puiituaHÜad^  en  :tiKdo<Ü»  démSs. 
'■  l^.*'"lj05' regentes  ¡^bmeñihn^  lafe  «fgaBeferSíde 
Ws  interesados  carf  el  mejor' servtoi0',  "de ^  aouewfe 
cbn^  etloa^siifueáe  po^iible;  y  ea  todooaso  áféxiñó*- 
les;  oi^eaarAO'  él  oso  de  Hcenciáiiv4saViéir>eoosKlel> 
raéitín:tí.°i  ta^  liSdyoPTirg^neia  ^ft.^:y' en  igualdad 
deiCírounst«ácia$,  ff  la  ota ydr  antigüedad  deÍa<)cotif 
ebsiori:  d."»,  átqueinuaeaffelleii  del  tvíboiMil  íán-osb 
de  liceníeíafs  maside^iácucirta  'parte  de^t^?  magts«¿ 
traídos  t(el  mismo  •,  no  conaputáBdos»  ea  eseínúrbent 
para  «lícho  afecte  ial  regente  yftscal'  de-  BpM.^?  y-iJ^ 
á  <iue  ios  (Bagiétrados  que^bayah^o  ^eaé  isfmÉitári 
neamebie-dis'  íieenviano  seaik  toddst  dé  il»  misma  W 
lav  ^mBy  espeelaioienteéquéiiBnoá  íftlte^JOlvoflii^ 
sarde  lioandiü  un» sala'  entera;  í     : ■ .  ' i    ;  r.  <-i . 

Bn  \ñk'  lieecittas  poi*  niotivos-de''salad ,  de'bqdé*^ 
lto9*:q«te  sé  oeBCfMdO>áinb8'épooa'égpeclfrrd€f|víño, 
se  ^preferirá  sidn>pre  ^en  igualdad  '4^  ürgeB^  á  les 
qiK  ileee^titKioUtia  la  hubiese»  obtenido ,' ó  übtib^ 
bierén|>ódfd6  qsarli  edel  añe  anVedeir*)sobtei|((s^{ié 
laiusairon  para^  'dicho'>6av  d^déj^fon  de^'báeei'ld' f)er 
cansa' i^ctlañtapia^ '  ,-.^^í.!•J"  ..  ¡  .  vi-i:'.;.-'- í. -^ 
GuaiMo  el  uso!  de  lloenaia  tío  faá^&'^eompártibU) 
eond^si|)a¿e^  iüdtcadasVy (leído  fl(utorl2»irló  'btibfé*^ 
ren'UeaegBirse  péíFJuiolos Irreparables > los' regenté'^ 
áüHJa  cBBni^viBroriBaBdo  alr>6obferno  cdn  «^p^e<- 
8!oBíledw4i?Os'^-'»*i:::  !  .  •  .'^iJr--;  r..  •  MI»',  f». 
í  tfi^*  iLos  térdíttO»  para:  ttímarpoeesion  &é  eilnl- 
qaifar  burgo )¿de^BO  en' el' óivien  judicial  M>d>{vel 
dei3ft  dinB>eíB  ia :Panin!snlar:i  4(^p»rh  láS'Báleartís^  50 
para '  (fianarioss*  y  bl  ídei'SDíparfi  embaráir^,»  si 
el  destín»  «s  en  Ultrámur,  dt^fendo  :^0r^rt;iHe4 
gítíipameBté  el  día  'iMembaYqoe^para  hárbeC^e  te^ 
marpbSBsioB;  .^  ;••-.  •  t  í=  '»•  ■■'•>  >  •  'i  ;;•  ;="!  ■  •'  >  * 
«til-^'^i  bailándose. ya. emíbarcado  éi  fUnbiooariOv 
óioa.^aiBinoipara  sa  (festino  «cn-tiefnple^eaf  que  na* 
turalroenie  podría  llegar  á  éi  dentroí  del'  «érn^'nd 
WgftU  fioririese  contratfeBipOf'd'retiH^pot^^íi^ns- 
tiftiQias  ladepeBdleBtes  deí  su  "r€4Bn(ard,<ori*eeerá  dé 
ello  .¡u&tífione^n'adte  las*  6al«»-dé  gc^erno;  qnb 
baltíndoka  íBndadas^  ,\e»  daUrMiposesíonS'  la  éuai 
»ekeB(«»Qdep4i'idt8i!ÍBa  hhst»  iaiesOlubiOB'de'S.  Ülw'A 
Cityftiifti^eiffbmcijrii  el  éxpedlienté*  COI»  iBüaofate  ai 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  '  •-'  r;*  '  «^  b'  ^ 
-  i^4«t  rl^a^flltillipriDidadideeol^ttadesVdyiificeQbias 
y,,prórogas  sioi'B^^i^o^  e¥idente»?(y  fündladefi^,^ 
perleídeloSvfBnoienanos  del  drdeB  Jadlclal-,'  lyiiel 
dirigir  4unUds  má^  proeedeittes'por^otvo' candado 
qji}e)eiio«dinarÍ0^  oontra  lo  qoé  está  mandcldó/  fal- 
tado-(adir.  vbUmtnríaknedte  á  ÍB':<DeoeSBFÍ^'«<Jbohd|A 
fi^eion-yodisoiiplinn  j  8^,ret)u»arí  eb  ídigacBSlvo'  hd* 
la ;  <k$f(imrMe  en.  les  ^  eiqiedienta^  ú^  '.|ei'  iQilsaídSi 
M!  órd.idf  íldeMioih  iU9,,  .  .  j  i.  .  -:; .  ^oi  k 
K'.SftbiendO'  cesa^  tai>oifcaá6tÉÉcá^qa4ii»t{V«i 
t^^.!iA  ja^al.^rd^  de,  Adrede  iMayd' de  l^^p  pi^r'la 
£ual6aH(DitnbaJft>f  fa0ul^d^d0  «oncedieP/aieeáefBB; 
qHe.,ftóíaWte  á  Jos r§g«4es  y  tiscalfis^vqéechleit'lb 


Dígitized  by 


Google 


EM 


(77») 


ES 


.;a:eM^Ddk>'>|»re9eDt9k  lint  dilaoicmesi  y^  .4í9p^n4iios 
^•r4»fiMÍaiMi  jai  rdpeiieikiA  del  jurameota  iiqoe^aoo 
'Cbtcesi va  freaUAiicía  -estaa  sojelofr ;  los. .funcionarla 
4cll  iéi^O'jtidfaüal  /  sio  q»«  #or  oirá  ;  parla  oonUí-* 
baya  dicto  jéktsQaatao^to  á  .aumeftiar  ^l  joaiji^  ro^ 
t>elOs  y;  prestigia  áe  aíctaal  acto  ^religioso,,  la  .Rabia 
^£D«:Gj)  ae  ha  digaado  oMadar.qui&las  magslslra?* 
dos,:ittefees,!fidcalés  y :d6m¿8' empleados  eo  la  ad*? 
oatohlraeidii^idcv  jtia|icia  >presl0ii^.^  jaraoakeüil.o  acos* 
iBoibrada  úaáaamatitfi  kwk  mgrcíso  en  ima!^  afi^oen 
HitsxatdgQifad'  qde  -líatían  de  Caneia4íe^«;  «oitta  aain 
to  iAei  iRromolocte  ffi:)oale9¿:  jaedoa. d&.  pcínae^in ins-». 
iaaoiairimj^^atiradaa  ,1  jacalea,;  ^eaUleol^ídenaaia 
ü'Cfigftvi^eajda  laa  avdteqciéa^.mífflíalroS'y  {arasidenf 
les  de  sala  del  tríbua.-U'  suprema-de  JugÜcU. y  (^re* 
sl^^d^I:  lOísm^v  y  .asiftde  kS'.demás  claae^; 
.f ;  £|k  üu  coo&eoqeQeia.Qljiiran(i«iiia^^vie  ha  di^^ieaar 
%^s^  ^empve  aa^teel  (fibanal,r  «^«qoe*  deü -oiiyo 
cUfiíy'hOrh»  de  deaempaojirscf  aJ  ^^irga^  en  lives  descfí 
fW^l0^.i0aocl>ai«r£^<>a01D^hi^ta,aqtlt  á.  losrdebéi 
ft^Mi^mjfi»  ddesilQ0  oalecaHdadidefernuoadai 
será  extensivo  á  los  de  la  clase,  eSipíre$áodoloi,-iS¿a 
q|i0.eaiApfovi4eú)cia{aer  oponga  á  Ulonuií  4ei  pose- 
8100:011  laifodrna.ftOQíSlaQlbQadai^ooii;  sola  la  idlfereo»^ 
cía  d<t  que  e)íi  los.  ae^uAdoa  >yi  oMariorea  ooitífora-*^ 
naljafHos/der  iioa;  4if5aiaf  cMsor  aetctoiiaránea  virtud 
del  Jaramente  prestado  á  su  iogresoeQ'jella  i  'yt  aai 
lo  expres^án  los  rogontea  y  preaiderite  del  tribunal 
aopreiBo  po^iioaao  al  trasladar  loa  itombramientba^ 
t:.  CnandoDO  hubiaso;(|ae prestar  jo^amenfó* átte-* 
oor  de  lo  antciríormapte  mandado  y  cumpUráú'sieii^ 
pre  los  nombrados  ooa'  prosent^irsa  al  regenté  h  re« 
c¿l^ir:ór4a«t0Sf*?tQda  T;^  que.patta  cito  íM)  les  sea  pre-^ 
ciso  abandonar  el  camino  que  conduzca  mashrove* 
niOftie  al  ponto  ite  sa  .deesiiop.  Si  'studede  esto  últi- 
mo cuidarán  de  empresario  al  dar  cuenta  al  regeos- 
te  d#  ib)  ber  lomado  |]fosésioo.   : 

;  1^  abogado»  nombrados  •00  eomtsiofi  para  sopll^ 
AJc^jneoos 4e  piinaera  InsLiacia  ifoeobtbviereh  tii 
concl»)i(  si  Bh  haHaseoea  al  panto  emqve  ir&dique  la 
aodien^íai»  jurarán  riinié  ella .  y  en  otro  caso  ante  «I 
alcirido  átoegent0:de  lajorisdibeión'iil  éKoal'sai^  de 
ln  oitaia i  remiiiaadd.  oerliGcactbí^ <  del ' ixifútsumo 
á  la  andiencia.  .        t   jj      .  . 

rho  proi^o  séiviirifteará  liaslieotqidoiiDsilrotiiolo- 
ras.ftsealeanombrados  en  eomiséon  viffaa'oa  el  aé^ 
gOiido.Snt>dOa|o  <preslatóh  eijaramento  adte-el'joev 
dOftimera  iostaoeia.  Al.  dr^.iía  tdde  J^úliode  ]M9¡ 

: ,  A^dode  qoe  se  observe  laibonveníeiile  dtfitormi^ 
tladan^l  norobramieilto  de  hrsdívervo^fancioniirfos 
dol  4rdeo  judicial «  y  en  h  afirecioblon  de  sos  mé^ 
ritos,  titilad  y:circmistaiipías  *  y  para  oearrlumejo^ 
á  los  casos  de  reparaOlónbl  ^noir  de*  lo  dispuesto  -éA 
la  AealKfirdea^é  li  do  eoen»  de  t849,  la  Reina 
(Q.  <I>^  a^)  ;sei  ha  digoüdoimlÍBdar  ^^  los^ némbea-^ 
núenlosde  ^rooaraddreS  y  atgdadiles díí -los joi^ga'- 
doa,  da  o^uadles  de  las  á^dieaetasy  da^  Oiirales^ 
^i»rb^iÉro&  fiiii0to9artoaq(ie  hañsia  íabora  se  reali^ 


zaban-poc'4ieh98  ftüfaaiialesv'MDveviftqiMU  e&.lo 
ftácesiyoJpif  iéalé  anaftiterio^  i-eéyto  «laeto-al  itit 
bó«al  sa^emp.yihvÉ  «ppdriortift-irBhiitiráDiak  misat 
directoiiieiile  Joar  «xpwliinitesi  odgiúbte^  omm  ae 
practica  respecto  de  los  escribanos  .ée*  cámara  i  ,y 
lo»  juzgados  dviprtffllNiaiisstflnaib  fiare  cooitacltt  dé 
lo^  aadíjmcias^  las5Balflaval«lotBeifl^iiScJlL;(«aa 
nálaslarátiilp/^qaiK  Meao  oparfeooO/irespeptaíéei  ks 
petvopas  ¿iqoe  je  re(leraii«.  ilt*tÚK^í^íh.íé'éi)Oot9éré 

£Nii6SNAGI0M .  fOR20$Ai<  Oaídate^xilOota  á 
Sv  Mi  de<lti  toii«piHai^'ioifiOf  oolidi|cld^0'^jf8v«loi 
1Ó(la<tijpataoiOI^  da  lssa')>roalnola((Céi'(laba))«diiDot^ 
modo,  y  lorqM'^eonf  ipiBbdedleciBa  (iroee^e^.  los* peei« 
tosredlb  igradoadoiiiy' jaallpMoío<é»Jiafio»?y  per» 
juicios  que<^  ooaáéíailaée  itosirdíisid»  la  ooaS^ntóieii 
de.  loa  larMlios  po^oisb^  pai»  Í9 :  oooteofidoii  dhtlos 
eakniiiOs;y(d0má¿  obnaavialatiHdaidjMÉMicá*  V  aaa> 
q««  la  rosohioioa  de  kisfCQeslíoaka'qii»  pon'viside 
ejeoftfdo  Iw  JodieanienidieiKl^cbaiittUaopnnseé  »aúnii 
lorftie>ali«9péqJtftde  4adéyideí>l9:d«/ MiO'^e  .1836; 
S.  M.,  a»  víala  de^a  dificallad,qiW}Qft*eceiiadatertBÍ4 
aaoíon  «keaaa  «qgla/lqtta?oonuproBlilncá  la.  faneiali- 
didcdo  loscjéaads>0Dál«^6síi  sé  bar.  écrvideildfBpiHiaa 
que  se  arreglen  las  diferencias  que  por  tiilesrtoaiisaa 
se-^udalaeo^  téni  ek^oiarfa  yi)roraia'  qttocpfetleatfla 
ley 'Citada  V  siO'pprjoioíoide'qQeípdriNrflto.  dC  la  jdl4 
míaisldacióo' sa}:dieliti:.á.1oar  perlloa  -qaé  haiyatf  4t 
representarlo  éo  ki  -taascioa.*  deiaénMJanfteé  dafos 
yjaarjdiclo»v«f|9aUaa.'ifelglaa^*(lrevefliolaBéa  qoQia 
estiiafe»  niéoeaafrias  qiahí' Ja  toas ,  e(|aitiiUVa*  gradúa* 
cion  de  las  múefímizñoioiié8í.M*épé^ife{1dé:Fébnro 
dt'1846.     :->.-..  ,  -.•  =  .,    ,-.;..;;,.-,    .' 

Siempre  q«é  Jaciooopaciofi  )de  tarrenoa.  da  prn^ 
pkfdad  pariifjulariliayíar  de-  iler^^rpetiiaré.JDdefini- 
da ,  debeo  aegaürsoioa.lráajiiuasiit'escnloa  en 4a  ky 
de  17  áJQ^Mio  de/1^^y!.lo6.do:U  de  9  ilft  AMI 
y  Reales  disposioiooea.do  1 9*da:Seiíeiillaffe:  If  10  da 
Octubre  de  1845  en  los..i!aaacJ«lajélafla^-  ^pdijafoias 
y  servidliaibiíes*  Al.  M;dait*i^  da  JTanií^j'e  )849<f^ 

ESCRIBANO.  Hei  áadaoneaiará,  S^  M.  (««ilt  4^) 
dallar  Real  dírdeti'd^dJ  d«  Febrofo  áHíoio>  ^nueií- 
cada  iior-el'midialerlo  doMIgaa.'caüga  de  lí^.lEwea 
({tteiaiaolfieau  btímposábilMad  at.qaaioo  eiMi^aea«- 
ini<de^otiiar  el  juzgado  de.ia9iariaaide;Core«bíaa|HN' 
taüli  fdetdscrtbaoO'^éJCOflíisaQiieiloia  do/qoe^en  IM3 
evdaoó  lé  aédieaoiaode  la-  (laraia  á  .Dwiffraaaisco 
bopear^Racaoian i, Roerlo  oAi  ^elJoagaÉdo  d#.prtoara 
iik8taacia)y*á;la;va»de  la  ayiadanlía^damaf^na^^ 
opiosapior  latiadé  taá>dos.bsOribaa*aa;  y  ao  plPOiÁr- 
nedennevo  que  por  .eErtavittloialefi»,aar4rffcnÍa  la 
AealóráeBd|aSI'>deJfdioidel846«  ¿  pctsar  de  lo 
dispuesta  en  la  déi^de^liano  daiM7  que  poso  lér^- 
ittlno^  á'U  a«esiion%'  Lsrqüe^aliora  ae  Ea(lrodaca  m 
es  ya  motivada  porque  actué  ,á  deje  4e'aeiaar  Dop 
Fvaaciaoo  1¿opea'ltíieaoMfa,''aioo  á  .coosecaeilcia 
da  haber /acO«ríd«  ei  fídledidsieato  <de  Du  Pedhl  Ifa- 
lia  Férnandezi'qi^  ioleiíaomeiiU  ¿tOaaip^aba  la 
aaorltxaoia.de  anaaltia  ^te  fdeo(ru  que  por  .eapaéía^ia 
cinco  años  ha  habido  quien  desempeñe  eljOjAelo^y  te 
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hateiíflteiDproqaesejp^teMreateüder  al  servició  t>or 
los  medios  qae  la  legislación  actuaL'facüíiaw  Pot'  Eisál 
Mtn  :U*M4d  itooia^ilA  4834;  %%i^  prévenltSenque 
«9fqxpUhi  Aüalo  de.noiariaée  rbinos  á  las  pQrsonfts< 
q!i9sa«iimml)i7iid«s:09Ci}i^aaoAxte:lpstiu2gdilos  pri^ 
▼aÜTOs,  y  por  coasiguiente,  estaadQ^rooio«l  -mi* 
nblari^dieüQniota  f  Jastíciaó  acordar  U  eüipedioion 
^  ^aVrtilalo  áiquú»)  «Heaga  tel  tpoin^afnifta|lo  do 
nMi{íQj|,.qil«dia'y4  faQ«lUi4Q  «I  agrai:ladopara>aeiaar 
en  loescflUnrador^ti;  ltforfmariG|«e  previenen  Las  U- 
^  y4e9^P9rietC0ila)^bj«oÍ9ade  qae  no  pued*  eos- 
leimse-c9a$oi9jol^  ^rodados  del  jovgado  do  oajiri- 
Ti(r»  IHeieí^aiiienie^eoí  l«  época  aclual  son  iquciios  los 
iQdiyMKM»  <|ae  tkan  .termipado  la  carrem  del  ooia** 
ríado  y  desean  tener  colocación ,  no  siendo  avetila^ 
nado  M«igiirar  qjKie ^i  ^  aawscia  .ia  vacaaie  en  U  Ga- 
ceta secináHiflnitos  los  aspirantes^Tenlendo  |>or  lo 
t^OfSt^M.'eft  oonsíderacion  ítodaa  estas  indic^clo- 
•e^  SflnhA;  dignada  ée&eraaíaar  qne'Sd  e<tté  «^  lo  re;* 
süeti^ep Iteal'^deo  d«;6:de  liarao  delM? expetl^ 
d»  por  «ato  fi^ofsterío>#  pcMMeado  elidoatarinai  ile«at 
o(  «amelo  por  Jos  medios  ya  eJipceiadf]»^^.  RLiMcn 

;  ..fíor  fVait  dA^re^  de  2i((de  Setiembre  de  1849  se 
mandó*  1.^  Desde  ei  tliUlmo r día  del  p^reseoteaib 
qseda  «pppimldil.ia.olüuse  de  esQrjbanos  cdmioalis- 
tas  de  Madrid.  2.®  Las  act^ofooies  00  los  juzgador 
de priinenaJoslancia  d^^.to  interior, de  esta  corte  se 
Anlori3aiúQ  en  ky  civH  y/oHmtotil.por^scrlbnnos  nur 
4Q6raH(9Sf  como  está  ^dispuesto  respecto  del  de  Us 
aCftevis  y  80  ptractica  por  paB|t(>«eoíarai;ep  todos  los 
4f  U  oiif:^*  %^  La.  sala  de  goibíerpo:de  la  andien-' 
cia  terrU9iri«4«  oyendo  ^  io^iueCj9S.do,f>riii^$  ;io6« 
t«iiefa,  {)r9po«drá  hU  M^yot  bre-veda^  ^  t^úipero 
4eídjolMMvfiaocloaanos  e^tq/qie.  deb<in  dotarjse  lo^ 
«ele  jttAgad^Sr  d^  lo  interior^.    , 

ESCUELA  PRSPAÜitTQBM»  L^  .creada  en  fUin^ 
4Mt^^ilH  4#p#adoocia  i«ioeedial,a  d.a  la  dirección 
general  de  Instrocplon  pública  con  e)  objeto  de  que 
sus  Mnmitf^  adqujeraa  los  conocimientos  ¡necesarios 
^roiii^grfssar  •en  M  escuelas  especiales  de, arqui- 
tectura ,  de  ingenieros  de  caminos ,  canales  y  puer«- 

^.jit^a'^aeeüaoza'^eii  e^ta.oscue^  diira  ios  a$os,  fis* 
todiá'ndo9e)ea,e|  primero  aá(culo  d|fereI^ci^l  é  inte<> 
-gmlt  epU^cÁon  del  |in¿lísís  4  la  geometría,  geome- 
M\a  dejicinlpMvai,  construcciones  gráficas,  física,  qui^ 
illie^  dülK^Oid^paisaueyxtibojo  4o  Ut^oMb  los  ór- 
denes .doifiriq^riteau^a  i  y  ePtOl.séguqflo,  jpiecánlca 
rnotofiaH  ^«pUeiclones  da  la  geometiría  descriptiva, 
oopMriicoioiKBs  gr4fio«ifS;i  topografía. y  geodesia,  di* 
lilljo  lo^ogrMc^  y  lavado  4e  (os  órdenes  de  iirqni* 

4»e|l«Ca*r  :■..■./' 

-I  *  llifA8?r^4ml|ido  de*  alumno  se  oeqe^t^:  l.«Te^ 
ner  di^.y.seif  «iüos  camplidos  y  nop^sar  de  veior 
lUdooo.  di,*, Ser  de  iioeiM  vjda  y  costambres ,  acredi- 
i^iodolO'Porwiedío  4e  certiOt^on  del  ^párropo  y  del 
[alcAlde  M  pfieblo  donde  resida  el  .^piraot^.  3.*  Pro- 
iMrporim^dlade certi<icadQii.4)ab!er hecho  en  esta* 
ibleeimienfio  daMomente  aatori9edo>s:esludio9|  si- 
guientes: gramáUcá  oaalolMa ,  goografia ».  ^nociones 


de  historia  laatural  y  osistenoia ;  por  lo  doobos,  dé  un 
año  á  ía  asignatura  de  relig^i»  y  moral*  4.»  Acredi-» 
tar  por  medió  da  exá«ea  at  conoeímienta  de  las  toa* 
terias  signiéates:  aritmética^  álgebra  con  iochisiail 
de  las  ecuaciones  superiores,  geometría  especQktiva 
y  prédica ,  trigooometria  rectiiíifea  y  esférica  ^qoael 
'  uso  de  l4siablas.logarittDlcas,  apUceeion  delálnébRl 
á  la  geometría,  inclusas  bssvperfieies  da  segundo 
grado ;  cUbujo  lineal  é  4e  figura  y  tradoooioa  del  idio* 
ma  francés.  Rl.  dec.  de  6  de  Noviembre  deíSM¿ 


BSWElkS  ESfMrCIAiE.ES  DE  BELLAS  ARTES. 
sé  Academia  de  bellas  aríe$k 


'  Véo^ 


:  ESGUf^AS  NOaMALES  DE  IKSTaUCCiON/  Segua 
su  éltlmo  i^rreglo  se  dividen  én -superiores  y  elembnf 
tales,  lieeesiÜkBdose  la  edad  de- 17  á  25  años  para  in«- 
gresar  de  aspírantaá  maestro.  iU«  dea,  dedO  4$  Mar- 
zo de  ím. 

r  Estos  escuelas  lieban  par  objeto:  1.«  Formarmaesi- 
tros  idóneos  para  las  escuelas  cómanos  de:  pnimaras 
lauras.  2.^  Ofretaer  en  su  escuela  práctica  do  ntñds  nn 
modfelo  para  Las  demás  escuelas»  asi  públicas  ooaaa 
privadas.  Y  X*»  Servir  4  los  ahunaos  aSpkantasA 
maestros  para  qae  vean  y  puedan  hacer  por  si  ao  Is 
inláiaa  escuela  práctica  la  apticaolon  da  los  síntomas 
y  métodos  de  easenafiza.  Bejiam,de  IS  de  Jfojfo 
tkíHd. 

ESCUELAS  PRACTICAS  DE  AGRICULTURA.  Se 
tan  creado  por  el  siguiente  Real  decreto  de  2  de  Noi- 
viembrede  1849. 

.  Art.  1.^  Para  la  enseSania  profesional  da  la 
agriQultura  se  establecerán  escindías  prácticas  en  ha- 
ciamiás  modelos,  dividida  cada;  ma  ea  dos  secctor 
nes.  La  primera  para  los  que  aspiren  al  profesorado 
an  dicho  ramo  vi  para  los  hijo»  de  prop'relaHoá  que 
quleraa apreader  en  efías  la  teoría  y  la.  práctica. de( 
colilvo.  Ln  segonda  para  la  eoseñanza  de  mayorales 
ó  capataces.  ■ 

Art.  4u  ®  Por  ahora  se  plantearán  tres  escuelas; 
aaa  central  en  las  ccrcatiias  do  Madrid ,  otra  en  una 
de  las  provincias  del  Norte,  y  otra  en  una  de  las  det 
Mediodía. 

.  Art.  3.  ^  Ijís  escueias  prácticas  de  agricultura 
serán  Objeto  de  empresas  );>aFtíoalares,  l^s>cnales 
tomarán  á  su  cargo  los  gastos,  riesgos  y  resaltados 
flfel.GultIvo  é  el^totadoo.  La  enseñanza  sord  de  las 
materias  t  en  la  ftirma  y  por  km  profesores  que  ^ 
Gflbiemo  designe.  Esta  abonará  su  dotaciani  lospro- 
Desores,  y  además  el  tanta  que  per  alumno  ^atuito 
se  convenga!  en  las  cooeiertos  que  se  celebren. 

Arl«  kL^  Para  acordar  estos  precederá  tidtacioa 
pública  en  pliegos  cerrados,  en  ios  que  se  harán  prO'** 
posiciones  conforma  4  las  bases  del  programa  adjun- 
ta que  rae  he  dignada  aprobar.  En  vista  de  las  pro- 
poskiones  que  se  hngaa,  ma  reservo  resolver  sobre 
la  parte  de  gastos  con  qae  haya  de  contribuir  el  Es* 
iado,  auxiliado  por  las  provínolas  ó  los^pneblos^ 

Con  la  misma  techa  fue  ap«)bívlo  por  S.  M.  el  pro* 
grama  siguiente: 
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Les  tres  «fiouelasi  práolioafe  podráa  esUblecerse: 
PrUnec^  ,.Ui  central  easl  riadio  de  cnairo  leguas  de 
Madrid-  ó'&Et  Annyíkexi.  Segunda,  la  de  la  zona  del 
Mediodis  ea  nna  do  l&s  provincias  situadas  de  Si&r^ 
rafúaorena  al  mar.  Tercera»  la  d^  la  200a  delNorle  ea 
coalquienKdelaslaleralesal  Daeroó  al  Ebro,  ó  si-* 
tnadaii desde  8«s  oríUasat  Pirineo.  Calais 4os  últí^ 
ulaa^ae  sÜHaoáo  pp^isamenie  dentro  del  radio  de 
cinea iégoas  de*  !»•  capital étt  qoe  reside  la  jnata  pro- 
vincia^ide  ag^iottllura^ 

Objetos  de  estas  escuelas, — 1.®  La  enseñanza  teóri- 
ca de  las  ciencias  principales  y  accesoriiis  del  culti- 
vo, en  euaalD  eeanecesníia  para  comprender  bien 
las  operaciones  del  mismo.  Los  ramos  «|ae>ba.de 
abrazar  se  expresarán  mas  adelante.  Los  profesores 
serán:  CQsCeadóeJpor  el  Gobierno. '2. *>  L'a  práctica  de 
todas-  las  operaciepesíde^  oollivo-  y  ganoderia ,  eje*' 
catada:  por  todoe  Hés  alaoinos  en  U  proporción  qoé 
sñ^fue^T»  moa  adelante,  y  Qjarán  le?  reglamenr 
tos.  S.**  Ensayos  de  instrumentos  y  métodoé  de  la- 
bor«  4.^  Enáayds  de'OOQMtoralizacioa  de  plantas  y 
craaainijento  de  fañados» 

.  >  -Bfan  de  la$eso9^ía^4*^9r^  objeto  de  especula* 
ckm  prirada  para  los  (|fle  las  piaiiiéen ,  corriendo  de 
fiucoenU  las  anticipaciones  ,iriesgos  y  résukadosde 
tá  empresa." ..''.»-'{. 

f-Ei  Gobierno  las  1  auxiliará,  sin  efpbargo,  eon  los 
medios' y  «b  la  formii  que  se  expresará. 

Para  dirigir  el  establecimiento,  en  represéotacion 
del  Gobierno ,  entendiéndose  con  el  mismo  y  vigi- 
lando sobre  el  puntual 'cumpiimienlo  de  los'regla- 
«ento^por  parte  de  lot: profesores  y  alumnos,  y  del 
empresario,  habrá  un  comisario  regio  éil  cada  escoe* 
la  nombrado  porS.  Mw  Este  enea  rgo  gratuito  y'aUa- 
mente  bonorifíoov  recaerá  en  un  ia  jricuKor  de  reco- 
nocido crédito  en. el  páSs^qoe-merezea  la  Realicon- 
üafiza-.  ■ 

.  Habrá  en  ca^a  esouelá  un  capellán ,  director  es* 
tMritual.  Se  procurará  que,  si  Jes  po>il>le  ,.'recu¡ga  el 
iiombramiento.en  un^'eclesiástico  ¿  qoeadenlás  de  las 
cualidades  que  le  recomienden  para  este  encargo, 
posea  conociiDíeotoSf^peciales  en  agricultura.: 

El  Gobierno  nombrará  astmi:^n^  los  profesores  coa 
0l  suejdi^  y  cirqanstan9ia»que  determinará  «I  regU* 
mentó. 

r  I  íNíH»  de  la  en3cñama*-*laL  parte  leóricü  de  b  en- 
señanza compreodecáij.?.  Ciencias  í^riocipales,  2*» 
CiencU* eccesocjair» ,  -        -  .<; 

Las  cifincias  prmoipaUs  serán:  Qi{Üvoi  Crianza: de 
losganatios.  Admioítstracion  y  eeonomia  ruraL  « 
•  La^  ^itHeia$Mfce$ariai:  AgñfBñüSüvn  y  aforos.  Ni-" 
velación.  Trazadora  la  i^aaode'lo¿  otiles  é  instru-^ 
nienlQs.  AtpKoa^tones  de  Id  iBecánicaála  agricuilu^ 
ca^  Aptieacienes  senailJa»  de  la  física  y  de^  la  qai4ui- 
o»  á  la  agricultjurs^    .  m  ,-  .  .  .'  i  .       J  . 

La. enseñanza  dlirará  tres  aoQ8.  'i 

ELmélodo  ^rá  el  d^  repelieibay  Mopliaeion*  de 
suerte  que  toítos  k»aftos  rectifiquBn'y  eytieadaii  la$ 
ideas  adquiridas  e0  el  anterior^  .  ; 

Servirá»  de  base  para  este  ínélodo  las  <K versas 
esUoioneay  las  varias  operaciones  del  cullivo  que 
cada  una  de  ellas  reclama. 


El  reglamento  determioiriiel^deii 'y«< 
cioade  las  hiateriaa;*      "  -  '^  ^'  *    '  '    •'■ 

.  De  los^ahtmnosi^^  hik  edcuelas^rjefiídas^evlfrf- 
altura  los  babrá  de  do9ela(>eB:  Üe'i^ríáietW;  para 
proft^so^es^y^propieiariosi  Üe  8egtnid*;^palni  «Mryoitaí' 
les  ó  capataces;    '      '  .    i       ..iv       y'U.^ 

Los  primeros  pagarán  al  estdbtecimiéát»  9«  "péúí^ 
sion  por  cmtero ,  bien  'sea  q(»e  'U>^frBgáeli'|M>^  'ú 
mismos ,  bien  sea  qae  la  costeen  k)  '£stado ,  la  pfih 
vincia  6  el  ftyuofl$míenCe^*qiié  pertebeicáb;         ' 

Trabnjürán  mKnuJlmeatae;''a4'dl¿'ftf8¡4ioibáf  qoé 
roarqneri  Ids^  reglaoiíenios.'  *Co«io  tpaíwrjáW'solíriíor 
instroirseí  no  recibirán  por.elldr<ni1bud1(mkthfébdii; 
quedando  todo  el  importe  «de  ^SQ'lafbof  á  benefíefO'Ael 
establecimiento.        .  '     í  '  '  > .  j  -  •  b  /  ^ 

Los  niomnos  para  0a|yataii^S'senln^ctMiead(^en 
los  miemos  térrhinoái  su  pensión  6e^á  Hfenor.*  • 

TrabajÁrání  tambieh  «en  beneficio  del  léstábleef^ 
miento;  p^ro  la  empresa  yes^áUanai^á' ail  jormil  .que 
ft^rá  segdéf  ^tts  cirouiistandtfS  el  domisaribTefli'de 
fo  escuela  /  oyedd  o  al  eo^e^arfo  yá  l«s  i^rofésore^. 

Los  alumnos  de  pHmerii  ela6e'ire<raHín  al  esiiiblé<^ 
cimiento,  para  su  uso  mientras  [MlUatieMáll  én'  él, 
un  cubierto  de  plrtta,  cíimfc'yiftsropas',  llW6í  yhitf- 
Ifes  que  determine  él  regldímeoto.        !  "*   '  ■     ...» 

Los  de  segsrndá  cláfseUeVar&bfibló  ttf'cem*  y  t^ 
parque  en  el  misDM^$e*ñ}e.<^    ■  !  "^  ^'   *    '^  í'.- 

Circunstancias  que-  ñan  de^  ten^  ^o^  tiuwhm  •fkxrb 
sfrodmifífifor.'— Han  de  gábei^*  La  dodlrlna  'ortailhiiM. 
Leer;  y  escribir  legible  y  cdiredtaniefllé^  GranMoii 
caistellahá.  Aritmética  Ikásta'ias  prbporcioces'faclé^ 
sivé.  Exposición  ñé  si^lé^a  márltó¿  PKtidpios  ^ 
gedin'élria.  Notiottes  generfiléádégeegYfefM'J'f»'  í-  ' 

Harf  de  pri^nt^i*  ademáis  nnfcertífiGado  kle  bfl§¿ 
na  o^ndadta/d^d6  pei^'ettélador'desn  déma^^e^ññi 
y  por  el  cura  párroco  ,  y-dlph^vtenen-dvol^ei  «klfc- 
blecimiento  ,  por  el  director  del  mismo ,  con  el 
V*'l3.  del  Blcaldeó  delgclb  póHlio<il'í*^    '  •  í  f''^'í 

Han  de  estar  vacisM^es'.  Nd  h^ord^  pbdecái^^étf* 
férmédad  contagiosa  ni  Inodrable.  •'  •    '^    '■  -i*»*"  "- 

Los  alnmrtos  que  8é  coslden  pot*  ftf ;  H»bi*áfl'de'te- 
rierá  su  iogíeso  en  W  escuela  •  fcatdrde  áfi^ean^ 

Los  aspirantes  á  plazas  á  costa  de'toÉ»  1^n#oS  pá^ 
blícos  Sfean  áef  "B^ta'títf .  pí'OtfifcfáleS^  ftíanfóipéles, 
habrán  de  contát-ídíez  j  éelshftóstüto^áí».  *'■"•' 

•  Pddrún  sin  eriibargo tapiará  tís '^líIsltfüitnílHí- 
gaíidoá  e^ta  edad  loí  qud'fttítíí^  d^  eWrf'fcíyaoAigre^ 
sbdo  á  ^'cosYáj  V  ObténMfSAila  ptie9¿r#tfelÁ';  ^ktñ^ 
pre  qbehayári  fógrado  nót'a  desob^feííálfeftteíí.^*  ^  •>' 

<Mlgac\ones  itél  e^tabléciníiento're^eiiftíl  éép^tat^, 
pí^fesores  y  alwrrtnds:^E\  éstablec¡mien«>'derti*'M' W- 
pellan ,  firofésorés  y  Mítmn*:  i>*«il*étí<Wrt''írtí^ 
mentó  ;  y  al  capellán  ,  profe?oresy  alumnos •dír^p»!*- 
ifiera  feláse.ásfttfenclar  a;«  Rérfáníi«ifc§s^í>fertl4i  la- 
bor.'5i«»  L&v^ddVrepí»«d't«e^doílft1fc»rdp*.  f'*  ^  * 

*  Eltilirótírflb'éoi^sistihÍ^é*lé(AiW  d'^bcóléle'cofc 
l>an  y  mantenía  pdrfa  TnftñMrarief!Ahtaf^';!mBailA^ 
de 'i\iúuetÉ<i  de  tenkdói'^  §5pá ; eoelüb'y*  nte^poMr»^ 
medio  dia ;  gtrfsádo;  ¿i4Wt«f«*y  ptt^re  fWr  fe-'tieí^M*. 

El  capellian,  píSef^MM^s^y  •iilühtt*o&  ^  ^pfftmfñi 
cUis^tcmdrári tfáemástidtlrtedlpíoi'   '"  ^^   -j..  -^ 
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Al  copeltaD  y  profesores  se  dará  tíoo.  Los  alom- 
nos  DO  lo  asaráD  sioo  ea  el  caso  de  prescripción  (a- 
onl  Cativa. 

Ho  86  permitiré  qae  habite  mujer  ninguna  dentro 
del  edificio  en  qne  se  halle  sitaado  el  estableci- 
miento. 

Candiáonetque  hade  tener  el  astobiecimfenee.— iüde- 
más  de  las  expresadas  respecto  al  capellán,  profe- 
sores y  alamoos,  habrá  de  reunir  las  siguientes: 

Seiscientas  fanegas  de  sembradura  ^cuando  me* 
nos.  De  ellas  habrán  de  ser :  Treinta  á  ouarenta  de 
regadio.  Gubtro,  lo  menos,  de  huerta.  Una  buena  co- 
lección de  frutales.  Algunas  piezasde  olivar,  en  don- 
de fA  cUma  permita  este  género  de  cultivo.  Viña  en 
oosecha ,  lo  menos  de  mil  arrobas  de  vino ,  con  los 
correspondientes  lagares  y  bodegas.  Un  alambique 
partí  déstHacioo  de  aguardientes.  Píes  de  morera 
en  bastante  núniero  para  criar,  cuando  menos,  dos 
onzas  de  simiente. 

Departamentos  proporcionales  para  la  cria  de  gu- 
sanos de  seda, 
ídem  fKira  el  faHado  de  la  misma. 
No  menos  de  cien  colmenas. 

No  menos  de  diez  vacas  de  leche. 

Depósito  de  caballos  padres^Si  sé  estableciere  en 
provincia  en  que  le  haya  del  Estado,  se  procurará 
trasladarle  á  la  escuela ;  y  en  este  caso  le  surtirá 
aquel  de  sementales. 

Talleres  de  carpintería  y  berreria ,  con  sus  maes- 
tros correspondientes,  asi  como  un  buen  oficial  de 
albafiUeria ,  y  los  útiles  necesarios  pjira  el  trabajo. 

El  edificio  ha  de  tener:  1.®  Habitaciones  decentes 
é  independientes  para  el  comisario  regio,  el  em- 
presario del  establechniento,  capellán  y  los  profeso- 
res. 2.<*  Capacidad  para  un  mínimum  de  cincuenta 
ahimnos;  veinticinco  de  primera  clase,  y  veinticin- 
co de  segunda  ,  en  salas  desahogadas  y  bien  venti- 
ladas. 3.*  Dos  comedores  independl^tes  con  el  nd- 
mero  de  mesas  proporcionado.  L^  Capilla  decente 
Y  proporcionada,  si  el  establecimiento  estuviere 
fiaera  de  población.  5.*  Sala  destinada  para  recibir 
visitas,  y  otras  para  clases  y  biblioteca.  6.*  Enfer- 
mería dentrcf  del  establecimiento ;  pero  Incomu- 
nicada con  el  resto  del  mismo.  7.<*  Local  á  pro- 
pósito para  todas  las  oficinas  interiores  del  mismo,  y 
los  talleres ,  almacenes  y  estiiblecímientos  que  que- 
dan designados.  S,^  Suficiente  número  de  criados; 
dos  para  el  capellán  y  los  profesores ,  y  á  razón  de 
uno^  al  menos ,  para  cada  doce  alumnos  de  prime- 
ra clase. 

AuxUioe  que  recibirá  el  empresario  del  esia6(eci- 
mt0nto.-*-l.<>  Los  sueldos  del  capellán  y  profesores. 
i.»  Un  minimtim  de  quince  plazas  de  primera  clase 
y  veinticinco  de  segunda ,  cuyas  pensiones ,  ni  pre- 
cio máximo  de  cuatro  mil  reales  las  primeras  y  de 
tres  rail  las  segundas ,  costearán  los  fondos  públicos, 
sean  los  del  Estado ,  los  de  las  provincias  ó  los  ayun- 
tamientos* 3.<»  Nuevas  máquinas  é  instrumentos. 
4.<»  Semillas  y  plantas  para  nuevos  ensayos.  5.<»  Se- 
mentales escogidos  para  el  cruzamiento  de  razas. 

Plazo  y  UrmUioB  del  concurso.— Con  arreglo  á  es- 
tas condiciones  se  fija  el  concurso  público  para 
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el  diá  i.«de  lonb  de  1890  por    pliegos  cerrados* 

Estos  contendrán :  i  ¿«  Una  obligación  con  arre^ 
gb  á  estas  bases,  y  el  precio  déla  pensión  que* por 
cadaalomno.se  exja.  2.*  Una  memoria  en  que  se  «x;- 
presarán  las  circunstancias  de  la  empresa,  el  local 
con  que  cuenta ,  aoompadándose  el  plano  bien  ex^- 
plioado  de  los  edificios  existentes,  con  el  de  las 
mejoras  qne  en  ellos  pcoyecte,  y.  el  de  tas  depen- 
dencias que  se  ohUfueá  constrttírla  empresa.  3¿* 
Las  mejoras  qne  se  ofüexcan  sobre  el^sliego  dot con- 
diciones, si  algunas  pareetorea  cDorenientes.  Av<^  La 
obligación  de  abrir  el  estableoimieolo  dentro  dé  (ps 
cuatro  meses  inmediatos  á  la  adjudicación. 

Abiertos  los  pliegos  por  el  ministro  de  Comer- 
cio y  el  director  general  de  agrícultnra  con  asisten- 
cia de  la  sección  del  ramo  ea  el  Real  Consejo  se  en^ 
cargará  esta-ile  su  examen. 

Oída  esta  y  practicados  los  reconocimientos  i<^ 
cales,  propondrá  la  dirección  los  que  hnejores.  con- 
diciones presenten,  y  el  Informe  se  elevará  á  S.  M. 
para  la  definitiva  adjudicación. 

Siendo  esta  de  tanto  interés  para  las  provincias 
y  para  la  localidad  en  que  se  fijen ,  el  Gobierno  to- 
mará encoenta,  «I  verificar  ia  adjudicación,  las 
propuestas  qne  bis  diputaciones  provinciales  y  ayim- 
tam^tos  le  hagan  por  conducto  de  los  gefes  políti- 
cos, y  estos  le  elesren  por  elide  la  dirección  gene- 
ral de  Agricultura,  respecto  al  número  de  plazas 
qne  se  comprometan  á  eéstear  por  si  en  la  escuela. 

ESCUeIaS  publicas  de  MADRID.  Para  su  re- 
forma se  publicó  en  4  de  Jallo  de  1849  este  decreto: 

Artículo  1  .•  áé  nombra  al  gafe  poUMco  de  Madrid 
comisario  regio  para  la  reforma,'  arreglo  y  dirección 
de  las  escuelas  públicas  de  instrucción  primaria  de 
la  capital. 

Art.  2.<>  Las  facultades  del  comisario  reglo  serán: 
i.*  Proponer  el  número  y  cbse  de  escuelas  Vjue  de- 
ban quedar  con  arreglo  á  las  necesidades  de  \ú  pb- 
blacion  y  á  los  recursos  de  que  pueda  disponerse. 
2.'  Proponer  Igualmente  la  organización  que  conven- 
ga dar  á  estes  establecimientos  y  los  reglamentos 
qne  habrán  de  observarse  en  ellos.  3.«  Colodar  las 
escuelas  en  los  barrios  y  sitios  que  mas  convenga. 
4.«  Arreglar  los  locales  y  disponerlos  del  modo  que 
requiere  el  objeto  á  qne  están  destinados ,  haciendo 
las  obras  quesean  necesarias.  5.*  Proveer  las  escue- 
las del  correspondiente  menaje  y  de  cuanta  sea  in- 
dispensable para  la  mas  perfecta  instrucción  de  los 
alumnos.  6.«  Suspender  á  los  maestros  y  maestras 
qne  por  su  poca  aptitud  ,  descuido  ú  otros  defectos 
esenciales  no  deban  continuar  en  la  enséfíaoza  ,  y 
proponer  su  separación  definitiva  ó  su  jubilación  sí 
tuvieren  derecho  á  ella. 

Art.  S.^»  El  comisarlo  regio  tendrá  para  el  des- 
empeño de  su  importante  comisión  los  autíKares 
qne  sean  precisos ,  pagados  por  el  Gobierno  con  car- 
go al  articulo  destinado  á  instrucción  primaria  en  el 
presupuesto  general  del  Estado. 

Art.  4.0  La  consignación  incluida  en  el  presupues- 
to mnDicipal  de  Madrid  para  sueldos  y  gastos  de  Ids 
escuetas  públicas  se  entregará  hiensualmente  por 
194 
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,  4d»ava8.  partes  ep  la  4e|Mditari^d&  U  Qalreráíááíal  \\^ 
4eraf¡a,  donde  se  teodrá  cdo.  8epor»ctoo  ^e  todos 
toa  defoáfr  Iboídos  á  disposioioo  del  comisario  regio 
para  invertirla  enUs^diferéatesáteocioDes  de  aqae^ 
ilos  oatablecimíentos.  Los  pagos  se  iuipóo  por  dicha 
-depositaría  á  Tiiiud  de  tibramieotos  del  coaalsario. 

•:Art.5.''  Tambieo  ingresará  eti  la- miáiha  deposi- 
taria  el  prodaoto  de  las  reCríbticioaes  de  les  nioos 
pndieotes»  haciéodose  >esta  recaxidacioo  eo  el  modo 
y  forma  que  establera  el  comisario  re^ío. 

Kñ,  6.^    Hasta  que  estén  -eonstraidos  debidamen^ 
te  les  tooaléstie tas  escuelas  y  se  bailen  estas  pro- 
vistas decaanlo  hecesiten  paria  la  ensefiaoza,  se  in- 
ciuiirá  anoalmeote  en  el  presopoesto  mnnicipot,  ade- 
más. <ie  los  gastos  ordinarios «  y  con  destíao  atan 
4fnportan^  reforma  y  ana  cantidad  proporciodada, 
la  cual  también  ingresaná  en  la  depositarla  aniversi- 
laria  ,  empleándose  éxélusivamente  en  este  objetp. 
>  i  ArU  li^    A  ús}  de  uniformar  la  enseñanza  y  com- 
pletar lainstraccien  de  tos  profesores ,  se  estabiede^ 
rnn  academias  de  noche;  donde  los  niaeUros  y  mae$- 
tca&j*.  bajo  la  dirección  de  las  personas!  que  al  efecto 
-se  designen ,  se  ejercitarán  en  los  métodos  mas  acre- 
ditados. Oiobos  maestros  y  maeUras  pondrán  desee 
Wiego  en  práclioa  estos  métodois  ^n  sos  respectivas 
-escnelas^  sujetos  á  una  rlgnrase  inspecciona  Los  qtte 
pasado  cierto  lieoóípf»  resnlien  inhábiles  para  la  ense- 
«an^f ,  ttrÓQ  declarados  cesantes  ó  jnbilados,  para 
que  ocnpeíasus  plaisas  sngatos  mas  idóneos..  Las  ra* 
cantes  se  proveerán  por  rigurosa  oposición. 
•  ..Ari«  8.<*    Para  el  desempeño  de  las  diferentes  Atri- 
bncionies  que  esta  reforma  le  Impone,  el  comisario 
regio  podrá  encargar  á  les  inspectores  generales  de 
instrucción  primaria  residentes  en  Madrid  la  visita 
de  laa  escttelasy.los  trabajos  que  estime  necesarios, 
ya  por  via  de  consulta  ,  ya  para  llevar  á  debido efec^ 
lo  kis  ph) videncias  qoo  acuelrde. 

ArL  9^0  Todos  los  meses  dará  cuenta  el  cotnisa^ 
tio  regió  á  la  dirección  general  de  Instrucción  pú^ 
büca  de  Ib  que  hubiere  adelantado  en  el  desempe&o 
4e  stt  encargo,  sin  perjnicio  de  consnltar  ó  de  some- 
ter á  jta  aprobación  del  6obíerno  todas  las  providen^ 
4)ias  que  juzgue  indispensable  adoptar  y  qoe  exijan 
este  requisito» 

Art.  10.  -Cada  seis  liieses  remitirá  igualmente  el 
«oomisario  al  Gobierno  la  ouenta  documentada  délos 
ingresos.y  gastos,  lá  cual»  examinada  y  aprobada 
qoe  sea  ;  se  devolverá  para  qoe  de  ana  á  la  cneoia 
general  del  ayuntamiento ,  y  siga  en  esta  forma  los 
Uimitea  que  señalan  las  leyes. . 

ESTA!X>.  La  Reina  se  ba  enterado  de  lacomu* 
nipacíoQ  dirigida  por,  el  iqintsterío  del  cargo  de 
V.  E.  á  este  de  Hacienda  en  18  de  Junio  de  1847,  en 
4M)nte^tii(;jon  á  la  de  18  de  Abril  del  mismo,  relati- 
J9s^:»a  expediente  instruido  con  motivo  de  haber  dis- 
puesto el  juzgado  de  primera  in3tancia  de  Canaria 
se^  entregase  á  los  denunciadores  de  los  bienes  de  la 
capellanía  fundada  por  D.  Gerónimo  Obni  la  terce- 
ra pqrte;y  oonformáadQse  S.  M.  con  lo  propuesto 
pQr  las  secciones  de  Est<ido ,  |Iacienda  y  Gracia  y 
Justicid  del  Consejo  Real ,  teniendo  en  consideración 


lo  prevenido  en  la  ley  de  9  de  Abiü  de  I8SS  y  de- 
más disposiciones  sobre  bienes  mostrencos ,  .se  ha 
servido  mandar  se  adopte  y  publique  ana  Real  de- 
«daracion  que  desUnde  las  fundones  de  la  jnrisdic- 
cion  ordimiria  y  de  Ja  administración  en  los  nego- 
cios de  este  ramo,  declarando:  Primero ,. qoe  las 
atnlbuciooes  de  los  jotgados  tienen  sus  limites  y  no 
deben  extenderse  á  mas^  qoe  á  juzgar  y  fallar,  ha- 
ciendo la  declaración  correspondiente;  y  segando, 
qne  la  ejecución  de  esta  con  todas  sos  incidencias, 
debe  ser  de  la  competencia  de  la .  adminiatraden, 
puesto  que  e^tá  mandado  en  Real  orden  de  7  de 
Agosto  de. 1838  que  los  bienes  mostrenco^  conside- 
rados como  nacionales  se  vendan  en, ^  forma  pre- 
venida en  el  Real  decreto  de  Id  de  Febrero  de  1836 
y  disposiciones  postertores;  debiendo  por  lo  mismo 
conocer  y  decidir  todas  las  coestioaes  relativas  á  Ja 
^nageoaoion  de  estas  fincas.  Rl.  órd.  deü^de  Mano 
de  1848. 

EXCLAUSTRADOS.  Enterada  la  Reina  de  la  con- 
sulta de  V.  S.  de  3;  de  Marzo  últiiáo,  sobre  si  á  los 
herederos  de  exclaustrados  y  secnlarizados,  asi  co- 
mo á  los  de  las  religiosas  en  elaostro  y  foera  de 
:él,  deberá  satisfacérseles  lo^  atrasos  devengados 
per  sos  respectivos  cansantes,  como  se  hace  con 
Mís  de  las  demás  clases ,  cooforme  á  la  Real  or- 
den de  13  de  Junio  último ,  se  ha  dignado  resolver 
fiuordiohos  herederos  diafrnten  del  mismo  benefi- 
cio con  arreglo  á  la  excepción  primera  de  la  dispo- 
sición segunda  de  la  citada  Real  orden;  debieodo 
constar  para  proceder  al  pagedla  clasificación  délos 
interesados  fallecidos  qoe  tet^ian  necesidad  de  obte- 
ner este  requisito,  y  precederla  aprobación  de  la 
contaduría  general  del  reino  en  las  liqaidaciones  que 
practiquen  las  secciones  de  contabilidad.  lU»  órdsn 
de  íl  de  Mayo  dé  iS^. 

Eo  12  de  Octubre  de  1849  se  decretó  b  sigaledte : 

Art. í.^  Para  qoe  lo¿ exclaostrados y  secolari- 
zados  ordenados  in  saeriB  puedan  percibür  so  pes- 
sion  desde  l.«  de  Enero  de  1850 »  precediendo  siem- 
pre la  clasificación  correspondiente,  deberán 
adsoriptos  á  alguna  parroquia , conforme  á  lo  i 
do  en  el  art;  19  de  la  ley  de  29  de  Jolio  de  1837 » ( 
ya  circunstancia  habrán  de  acreditar  para  ser  in- 
cluidos en.  nómina  con  cerli6caci<m  de  la  secretaria 
de  cámara  de  la  diócesis  ó  del  párroco  respectivo, 
quedando  sin  embargo  en  libertad  de  modar  sa  reai- 
dencia  siempre  que  les  conviniere ,  con  sigecion  á 
las  disposiciones  canónicas. 

Art.  2.»  A  los  que  mudaren  de  residencia  4  otra 
provincia ,  se  exigirá  para  dicho  efecto  el  oompeieo- 
te  atestado  del  diocesano  y  cese  de  las  oficinas  de 
Hacienda ,  como  está  mandado  en  la  instroodoo  de 
9  de  Agosto  de  1837,  para  la  ejecución  de  la  ley  ci- 
tada :  eo  la  circiular  de  8  de  Marzo  de  1842,  y  ea  la 
Real  orden  de  1  .•  del  mismo. 

Art.  3»  ^  Los  exclaosti^ados  no  ordenados  in  sa^ 
cris ,  ó  sean  los  coristas  y  legos  eos  pensión  perpe- 
tua ó  temporal,  obtendrán  los  permisos  de  traaU- 
cioQ  por  escrito  de  los  gefes  políticos  en  las  capita- 
les y  de  los  alcaldes  de  los  ayuntamientos  en  los  de- 
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Al  efecto  dicbns  attloñdades  debdráú  I  qqe  petaban  pétisioo  por  h^  cajas  del  Tesoro*  de  sa 


más  pantos< 

llevar  QQ  íeglstro  én  que  necesariamente  se  ÍAscri- 
bao  desde  1¿  ^  de  E;Qero  de  1850  los  indíyidaos  de 
está  dase  qae  existan  eo  sas  reispecUvús  distrKos, 
despaes de  haberse  cerciorado  debidamefite  déla 
identidad  de  la  persona,  haciendo  eonstare^i  los;  perr! 
misps  por  jescrito  qae  ex  pidieren;  4osGQáles  se-darin 
gratis  y  en  papel  común,  la  drcunstanciá  de  <^b^ 
daranotada  lo  traslación  en  el  registro. 

Art.  4.  ®  De  todos  lo»  perinisos  por  escrito  para 
mudar  de  domicilió  que  tentólas  aatorídades  ecle- 
siásticas como  las  civiles  concedieren  ,  darán  aviso 
en  fines  de  cada  mes  ^  las  oficinas  de  Hacienda  por 
dondeet  interesado  cobre  sa  pensión ,  expresando  el 
panto  donde  va  á  establecerse. 

Art.  S.®  Además  del  dooaraento  qae  conforme 
á  la  Real  orden  de  26  de  Junio  último  deben  presen- 
tar los  exclaustrados  y  secularizados,  en  elcua.U 
bajo  su  firma  y  responsabilidad ,  declaren  Wo  perci- 
bir ningún  otro  haber  que  afecte  á  losfondos  ^el  Es- 
tado, del  clero,  provinciales  y  municipales  ,los  pár- 
rocos los  librarán  gratis  ^  en  papel  común  y  bajo  sa 
responsaWlíddd  también,  certificación  en  qoe  se 
pondrá  el  visto  bueno  por  el  diocesano  para  acredi- 
tar sa  residencia  y  adscripción  á  parroquia  ó  iglesia 
determinada,  como  sé  ha  dispuesto  en  el  art.  1  •  o ,. 
y  qae  no  disfirotan  renta  eclesiástica ,  qne  con  arre- 
glo k  la  ley  extinga ,  suspenda óreduzca, la  pensión, 
sin  cuyo  requisito  no  se  satisfará  esta. 

Art.  6.*  Los  diocesanos  y  cualquiera  autoridad 
ó  corporación  que  confiera  á  individuos  pensionistas 
de  dichas  clases  cargo  temporal  ó  perpetoo ,  en  cu- 
ya virtod.deba  cesar  la  pensión «  lo  noticiará  á  las 
oficinas  de  Hacienda  en  que  se  halle  establecido. su 
pago. 

El  mismo  aviso  daréó  cuando  cesaren  eu  su  car- 
go \oA  fnteresado!^,  á  fin  de  que  paedan  ser  compren- 
didos'de  noevo  entre  los  pensionistas-  y  volver  al 
goce  de  su  haber. 

Art  7>  De  conformidad  con  lo  preceptuado  en 
!a  precitada  regla  cuarta  de  la  Real  orden  de  S  de 
Marzo  de  1846,  los  exclaustrados  ó  secularizados, 
coristas  d  legos  para  ser  puestos  en  posesión  de 
coalquier  cargo  que  se  les  confiera ,  deberán  acre- 
ditar previamente  con  certificación  de  las  secciones 
de  contabilidad  donde  radique  et.pago  de  sus  pén- 
fiop<»,  haberse  tomado  razón  de  sus  nombramien- 
tos, bajo  la  responsabilidad  de  reintegrar  las  mea^ 
sualidades  que  se  les  satisfagan  durante  sá  ocupa- 
ción ,  perdiendo  adA^ás  el  derecho  á  la  pensión  eh 
losacesivó,  á  no  ser  que  obtengan  rehabilitación. 
Art.  8><»  Los  diocesanos  remitirán  á  la  mayor 
brevedad  posible  al  ministerio  de  Hacienda  estados 
de  todos  los  secolarizados  y  exclaustrados  residen- 
tes en  sus  diócesis  respectivas ,  sujetándose  al  mo- 
delo adjunto. 

Igual  nota  remitirá  el  M.  R.  patriarca  de  las  In- 
dias, vicario  general  de  los  ejércitos  de  mar  y  tier- 
ra ,  de  los  índividaos  de  dichas  clases  sujetos  á  cada 
ooa  de  estas  jurisdicciones. 

Los  intendentes  remitirán  también  al  propio  nni* 
nisterio  nota  de  los  individuos  de  las  mismas  ciases 


respectiva  prQvinóla.  Aslpaismo  lo  verificarán  por 
separado  de  otra  nota  expresiva  de  los  legos  que  go- 
cen pen>i<)n  temporal»  consignando  en  ella  e)  u^i- 
m^rode  mesadas  que  tpdavi^le&  falta  percibir  para 
el  completo  de  las  veinticuatro  á  que  tienen  de- 
recho. 

Arl.  9.**  Por  el  mini^rio  de  Gracia  y  Justicia  se 
excitará  oléelo  de  los  diocesanos  á  fin  de;  que  pro- 
curen colocar  á  los  exclaustrados  y  secolarizados 
que  reúnan  los  requisitos  y  circunstancias  corres- 
pondientes^ ya  sea  en  curatos,  estando  debidamen- 
te habilitados  para  ello,  ya  en  eccÑDomaies,  tenen- 
cias, coadjutorías,  6  coalqniera  cargo  de  su  provisión, 
hasta  tanto  que  en  el  arreglo  general  del  cloróse 
(tetermiae  Ío  que  corresponda  respecto  d^  sa  opción 
á  plazas  eclesiásticas ,  según  la  categoría  y  circuns- 
tancias de  cada  uno ,  como  ya  se  determinó  en  Real 
orden  de  18  de  Febrero  de  1848.. 

Art.  10.  Los  demás  ministros  dictarán  también 
las  disposiciones  convenientes,  de  conformidad  con 
dicha  Real  órdeá,  á  fin  de  que  se  atienda  en  los 
mismos  términos  á  los.  exclaustrados  y  seculariza- 
dos para  la  provisión  de  los  cargos  de  estábleoi- 
mientos  públicos  y  demás  en  qae  puedan  ser  em- 
pleados los  exclaustrados.. 

.  EXHORTO,  Los  fiscales  militares  no  30  dirijan  por 
si  á  las  justicias  y  autoridodes,  sino  que  hau  de  re- 
mitirse los  exhórios  por  conducto  de  los  óapitau^  ge- 
nerales de  las  provincias  cuando  se  trate  de  causas 
formadas  por  oficiales  del  ejército,  y  por  el  délos 
^binspectores  de  artillería  é  ingenieros  en  las  que 
pertenezcan  á  estos  cuerpos ,  encargándose  por  anos 
y  otros  gefe»,  al  remitir  los  interrogatorios  &  otras 
diHgén<iias,  se  aco^  desde  luego  sa  recibo  para  ha- 
cerlo constar  en  las  causas  de  que  propeden,  sin  que 
esto  se  entienda  para  la  citación  de  testigos  queiía^ 
yan  de  declarar  anteaos  expresados  fiscales  que  po- 
drán hacerlo  por  si  sin  acudir  á  sus  geCesV  conforme 
sé  halla  dispuesto  en  decreto  de  las  Cortes  de  11  de 
Setiembre  de  1820.  Al.  órd.  de  31  d^  Agosto  de  1846. 
La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar  que  los 
tribunales  ordinarios  superiores  d  inferiores  y  el  rni- 
nisterío  fiscal  cuando  t^gau  que  dirigir  exhorto  su- 
plicatorio ó  cualq^era  reclamación  dé  oficio  á  las 
demás  secretarias  del  Despacho,  lo  verifiqueq  por 
esta  de  Grachi  y  Justicia ,  haciéndolo  los  jueces  y 
promotores  por  condacto  de  sus  gefes  inmediatos. 
ñl.  órd:  dedX^de  Setiembre  de  1848.     . 


EXHUMACIÓN 
Véase  Codóüér. 


Y  TRASLACIÓN  pE  CADÁVERES. 


EXPEDIENTES.  Habiendo  redáoiado  la  jimadio- 
cion  ordinaria  do  la  autoridad  civil  respectiva  un  do- 
cumento que  creia  necesario  para  comprobar  la  exis- 
tencia del  delito  qae  perseguía ,  se  suscitaron  algu- 
nas dudas,  fundadas  en  las  disposiciones  legalc;?,  so- 
bre la  procedencia  de  la  reclamación  é  inconvenien- 
tes que  podrían  nacer  de  acoederse  á  ella.  Con  este 
motivo  el  Gobierno  deS.  M.  cstii]$()^  oporluoo  oír  el 
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diclámea  del  Coascjo  Real,  y  de  conformidad  t5on  el 
mismo ,  se  comatiicó  á  los  gefes  políticos  y  trasladó, 
á  este  ministerio  por  el  de  la  Gobernación  del  Reino 
la  Real  orden  sigoiente: 

Por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  hizo  pre- 
sente á  este  de  Gobernación  la  necesidad  de  que  las 
autoridades  civiles  faciliten  á  los  tribunales  de  Justi- 
cia la  extracción  de  documentos  originales  que  exis- 
tan en  sus  dependencias ,  y  consultado  el  Consejo 
Real  ha  emitido  el  dictamen  siguiente  :=sEn  cum- 
plimiento de  la  Real  orden  de  12  'de  Enero  último, 
estas  secciones  se  han  enterado  de  la  de  21  de  Di- 
ciembre anterior,  comunicada  al  ministro  del  digno 
cargo  de  V.  E.  por  el  de  Gracia  y  Justicia  ,  propo- 
niendo se  adopte  como  medida  general  la  facultad 
de  que  los  tribunales,  en  los  casos  en  que  lo  juzguen 
necesario  para  la  recta  administración  dB  justicia, 
puedan  disponer  la  extracción  de  Jos  documentos 
originales  de  las  oficinas  del  ramo  de  Gobemacloo, 
quedando  en  su  lugar  copia  literal  que  haga  sus  ve- 
ces hasta  que  aquellos  se  devuelvan ,  concluida  la 
diligencia  judicial  que  hizo  necesaria  la  extracción 
del  original.  Las  secciones ,  partiendo  del  principio 
de  que  á  la  administración  de  justicia  se  la  deben 
proporcionar  cuantos  medios  sean  posibles  para  ob- 
tener el  debido  acierto  en  sus  deci&lones,  creen  se- 
ria muy   coaveniente  adoptar  lo  dispuesto  por  el 
aitículol89  del  reglamento  del  Consejo  Real  de  30 


de  Diciembre  de  1846  en  los  términos  propuestos 
por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  ,  con  la  limita- 
ción de  que  en  los  casos  en  que  el  gefe  administra- 
tivo de  la  dependencia  de  que  haya  de  extraerse  el 
documento  original  crea  perjudicial  ó  inconveniente 
su  entrega  al  tribunal  de  Justicia  que  lo  reclame,  de- 
ba previamente  consultar  al  Gobierno  acerca  de  este 
punto.  Por  lo  demás ,  esta  disposición  no  puette  con- 
siderarse sino  como  puramente  reglamentaria ,  sin 
que  para  su  establecimiento  obste  la  ley  15,  título  10, 
lib.  11  de  la  Novísima  Recopilación,  en  cuanto  por  la 
misma  se  prohibe  sacar  de  ios  archivos  las  escritu- 
ras y  papeles  originales  para  prueba  ninguna  judi- 
cial.sY  conformándose  S.  M.  con  lo  propuesto  por 
el  Consejo ,  se  lo  comunico  á  Y.  S,  de  Real  orden  pa- 
ra los  efectos  correspondientes.  ÉL  órd.  de^de  Se- 
tiembre de  iSid. 

EXTRANJERO.  Los  emigrados  que  se  refugiaren 
á  España  por  causas  ó  motivos  políticos,  no  pueden 
tener  otra  consideración  que  la  de  extranjeros  tran- 
seúntes, cualquiera  que  sea  su  clase  ó  condición;  y 
por  consiguiente  en  los  delitos  que  cometieren  debe- 
rán ser  juzgados  por  el  capitán  general  con  su  auditor, 
ósea  en  el  juzgado  de  guerra,  puesto  que  lascooslde- 
raciones  ó  fueros  que  gocen  en  su  país  no  poedea  ser* 
virles , en  otro  extraño.  RL  árd,  del  de  Noviembre 
de  1846. 


F 


FAROS.  Por  la  ley  de  11  de  Abril  de  1849  se  or- 
denó : 

Art.*!.*"  En  lugar  de  los  arbitrios  establecidos  en 
los  puntos  de  la  Península  é  islas  adyacentes  con  los 
nombres  de  fanal  y  linterna,  se  exigirá  en  lo  sucesi- 
vo en  los  puertos  donde  hubiese  aduanas ,  y  al  mis- 
mo tiempo  que  los  demás  derechos  de  navegación,  un 
solo  impuesto  de  f:iros  bajo  las  reglas  contenidas  en 
ios  artículos  siguientes. 

Art.  2.*  Los  buques  mercantes  españoles  que  pro- 
cedan de  nuestras  posesiones  ultramarinas  ó  de  puer- 
tos extranjeros  pagarán  uii  real  por  tonelada. 

Art.  3.<^  Los  buques  mercantes  extranjeros  de 
igual  procedencia  pagarán  dos  reales  por  tonelada, 
quedando  facultado  el  Gobierna  de  S.  M.  para  alte- 
rar esta  cuota  según  la  que  se  exija  á  los  buqués  na- 
cionales en  los  puertos  extranjeros. 

Art.  4.0  Estarán  exentos  de  impuesto:  l.<»  Los 
buques  españoles  que  regresen  de  dichos  países ,  en 
lastre.  2.*>  Los  de  todos  los  pabellones  que  entren  y 
salgan  en  lastre  en  nuestros  puertos.  3.<»  Los  que  en- 
tren en  ellos  por  arribada  forzosa ,  siempre  que  no 
hagan  operación  alguna  de  carga  ó  descarga.  Sí  la 
hicieren,  pagarán  el  derecho  integro,  quedando 
exentos  de  pagarle  de  nuevo  en  ios  demás  puertos 
á  donde  continuasen  con  parte  de  su  cargamento. 
Esta  disposición  será  igualmente  aplicada  á  los  bu* 
ques  que  entren  sin  arribada  forzosa  en  dos  ó  mas 
puertos  á  descargar  tos  efectos  contenidos  en  su  re- 
gistro. 


Art.  5.®  Los  buques  nacionales  del  comercio  de 
cabotaje  pagarán  por  cada  viaje  de  ida  ó  de  vuelta 
medio  real  por  tonelada.— Estarán  exentos:  1.*  Los 
buques  que  no  midan  mas  de  veinte  toneladas. 
2.°  Los  de  mayor  porte  que  no  hagan  una  travesía 
mayor  que  la  de  veinte  leguas  marinas.  3.<»  Lod  mis^ 
mes  en  los  puertos  donde  hicieren  escala  antes  de 
llegar  á  su  destino,  cualquiera  que  se»  la  distancit 
que  medie  entro  este  y  el  de  la  expedición.  4.<»  Los 
que  regresen  en  lastre  de  los  puertos  de  su  destino. 

Art.  G.**  El  impuesto  de  faros  tendrá  el  carácter  ú 
arbitrio  temporal ,  y  deberá  reducirse  á  los  gastos 
de  conservación  y  servicio  cuando  estén  cubiertos 
los  de  su  establecimiento. 

Para  cumplir  la  ley  anterior  se  expidió  el  sigujenr 
te  reglamento  en  13  de  Julio  de  1849. 

Art.  l.<»  El  impuesto  de  faros  autorizado  por  In 
ley  de  11  de  Abril  de  este  año^  cobrará  en  todas 
las  aduanas  marítimas  al  propio  tiempo  y  por  los 
mismos  empleados  que  recaudan  los  derechos  de  na- 
vegación. ' 

Art.  2.0  Para  el  cómputo  de  las  toneladas  que  mi- 
da cada  buque  se  seguirá  el  método  que  se  observa 
en  la  recaudación  de  los  derechos  de  navegación ,  y 
en  ciiso  de  duda  se  pedirá  el  arqueo  á  las  dependen- 
cias de  marina  del  puerto  respectivo ,  conforme  á  las 
disposiciones  que  rigen  en  la  materia. 

Art.  3.<»  Los  administradores  de  aduanas  extende- 
rán al  6n  de  cada  mes  una  certificación  de  lo  (fH^ 
hubiere  producido  el  citado  impuesto»  y  la  remitirán 
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al  geíe  poHUco ,  debiendo  esta  ao^oridad  dar  cono- 
clmieoto  inmediatamente  al  miníslro  de  Comercia, 
f astrncoton  y  Obras  públicas. 

Art.  4.*  El  producto  de  dicho  impuesto  se  pasa^ 
rá  mensualmente,  sia  descuento  ni  deducción  de 
ninguna  especie,  á  las  depositarías  que  el  Gobiemc 
designe  en  cada  proviooiai  para  que  conforma  á  la 
ley  se  inviertan  6o  los  gastos  de  establecimíentosy 
conservación  y  servicio  del  alumbrado  marítimo. 

Art.  $.0  £n  i^de  Agosto  próximo  principiará  la 
eobranza  del  nuevo  impuesto,  quedando  desde  ei 
mismo  día  suprimidos  todos  los  arbitrios  de  igual 
especie  que  hasta  ahora  se  han  cobrado  con  los  nom^ 
bres  de  linterna  y  fanal «  asi  por  el  arancetdel  aU 
mirantaffgo  como  por  otros  particulares. 

Art.  6.<*  Si  ocurrieren  dudas  en  la  aplicación  de 
la  referida  ley  6  de  este  reglamento,  los  adminis- 
tradores de  aduanas  darán  conocimiento  al  ministe- 
rio de  Hacienda,  quien  resolverá  lo  coovenienie  de 
acuerdo  con  el  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
liúblicas. 

FISCAL.    Por  el  del  tribunal  supremo  de  Justicia 
^  ^e  expidió  en  10  de  Febrero  de  1849  la  siguiente 
«írouiar: 

.!»<»  Al  eneargarmede  la  Gscalía  del  tribunal  sa^ 
premo  de  Justicia  debió  fijar  y  fijó  desde  luego  mi 
atención  la  necesid.id  de  examinar  eu  sí  mismo  y 
^n  sus  diferentes  aplicaciones  el  método  estableci- 
do por  mis  digoos  antecesores  para  regularizar  el 
ejercicio  de  la  primera  de  las  funciones  de  este  om- 
pleo,  que  es  la  inspección  superior  que  lecompe* 
te  sobre  el  ministerio  Oscalen  lodos  sus  grados*  El 
-resultado  de  este  examen  ha  correspondido  á  la  es^ 
poraoza  con  que  la  emprendí,  hacjéndonae  verqae 
•para  acomodar  de  todo  en  todo  el  método  planteado 
ya  á  lo  que  yo  comprendo  que  debe  ser  hasta  solo 
simplificarle  algún  Unto,  facilitando  así  el  Ipgro  de 
su  objeto,  y  dejando  tan  expedita  como  sea  posible 
la-  acción  fíi»cal  entre  los  tribunales. 
•  *2.*  De  desear  seria  que  la  dicha  inspección  pa* 
diera  ejercerse  de  lleno  sobre  todos  y  cada  uno  de 
los  negocios  civiles  y  criminales  6tk  qne  debe  iser 
parte  el  ministerio  publico;  mas  en  la  absolata  imi- 
posibilídad  de  verificarlo,  hay  que  clasificar  estos 
negocios  por  su  mayor  ó' menor  importancia,  dis- 
tribuyendo la  inspección  ^obre  ellos  proporcioiiai>- 
4nente  se^nn  la  clase  en  que  bajo  este  punto  de  vis- 
to se  les  coloque. 

3.<*  Afortunadamente  esta  inspección  ofrece  á  di- 
^0  fin  dos  caracteres  distintos  ontre  sí,  porqne 
t^ra  es  de  impulso,  ora  de  residenoia;  y  estos  dos 
nombra  por  sí  solos  iodicdn  oó/no  se.  ha  de  em- 
plear. 

L^  Sin  duda  alguna  reclaman  todos  sus  cuidados 
^  toda  la  eficacia  de  su  acción  las  causas  maa  gra* 
ves  y  los  pleitos  de  gran  cuantía ;  y  estos  serán  por 
lo  mismo  los  negocios  en  que  Gj^rócop  preferencia 
mi  ateneioo.  Seguiré  su  curso-,  ex^amioaré  todas  sos 
vloishudes,  no  dejaré  pasar  ooasioti.  alguna  de  las 
machas  que. especQ  se  me  ofjrezcan  de.  reconocer  y 
aplaudir  el  celo  actíTO  é  ilustrado  de  los  Sre^#  ftsr  ] 


cales;  y  slo  experimentar  el  disgasto  da  teoori^ 
que  dirigir  laimenor  censura,  me  prometo  v^.  11^ 
gar  cada  uno  de  aqnellos  á.  su  término  con  la  sa*- 
UsfaccioQ  á  (|ue«spiro  de:<  poder  afirmar  queheiQOs 
llenado  cnmplidaroente  nnestro  r^sípectivo  deber. 
5«^ '  No  desatenderé  por  eso  los  demás  negocios 
sometidos  igualmente  á  mi  iuspeccion.  Sime^uera 
lícito  descansaría  enteramente  cuanto  á  ellos  ;en  la 
coufianza  que  me  inspirao  los  Sres.  escales;.  miEf 
yo  deber  cerciorarme  por  mí  deque  se  pone  dé  j^ 
parte  en  el  despachiX  de  los  mismos  la  diligeneia  y 
cnídade  que  exjgen.  .  ,  . 

6.*  Páralos  fines  indicados  continuaráp  los  seno- 
res  fiscales  remitiendo  á  esta  fiscalía  los  estados  quior 
cénales  prevenidos  en  la  circular  de  1.°  de  Octubre 
de  1^7,  pero  contrayéndose  en  ellos  á  las  causaf 
sobre  detitos  que  tengan  señalada  en  el  Código  l^i 
pena  de  muerte  ó  las  de  cadena  ó  reclusioa  pcrp^r' 
taa6,  absolutamente  ó  como  máximo;  y  en  el  inti- 
mo día  de  Cada  mes  ó  en  otro  mas  breve  período 
que  yo  creyere  conveniente  í^ar  re3pecjlo  de  algOr 
na  de  ellas,  me  darán,  designándolas  simplemoM 
por  su  niimero,  un  parte  de  su  espado,  con  lajSf  pb*- 
servaciones  que  alguna  circunstancia  partiCialar  bar 
ga  precisas  á  oportunas.  , 

7.<*  En  los  15  primeros  días  de  o«da  ,  trimesti^ 
me  remitirán  los  Sres.  fiscales  ,  reUiiyamenta.  á  los 
deimás  delitos,  dos  estados:  uno. que  comprenda 
la:»  causas  formadas,  en  el  trimestre  anterior.»  y  otro 
las  que  durante  el  mismo  se  terminen  por  fallo  eje- 
cutoriOk  El  primero  de  estos  dos  estados  será,  Igual 
en  su  forma  á  los  quincenales.  El  segundo  expresa- 
rá :  1.»  el  número  de  cada  causa  :  2.*>  la  fecha  éal 
lallo  ejecutorio:  S.^  la  pena  en  él  impuesta:  4.^  el 
artículo  ó  artículos  del  Código  que  «n  el  mismo 
se  citen;  y  5.^  la /echa  de  su  ejecución  é  el  esta- 
do de  ella.  La  nnmeraciioníde  estos-  estados  será  di^ 
thnU  de  lá  de  los  quincenal^,  pepo  progresiva  co;^ 
mo  esta  dentro  de  cada  a2o(,  >  .      .,  .  j,:  .r, 

9«^  Las  dudas  á  qiiet  hadado  lugar  la  Real  ór-> 
don  de  7  de  Octubre  de  134G  sobre  si  los .  abogados 
fiscales  de  las  subdelegado nes  de  rentas  deben  con>- 
^iderarse  subordioado^  á  los  Sres.  fiscales  de  las  a»- 
dijBncias  de  la  manera  misma  que  lo  éatan  los  pro- 
motores de  los  juzgados  ordinarios ,  serán  objeto  de 
las  obaervacione»  qqe  tendré  el  honor  de  someter 
á.  la  consideración  del  Oobiemo;  Entretanto  los  ser 
.nores;  fiscales  me  remitirán  en  los  15  primeros  ém^ 
de  cada  t^imestr^  no  editado  de  las  cautsas  de  £rdudd 
iCopitra  la  Hacienda  pi!bblica  «pie  huiueren  eiytrado^en 
Aa  rospecttva  audiencia  en  el  ¡trimestre  anterior,  y 
otro  de  las  de  igual  clase  fenecidas  durante  el  misí- 
mo,  En  acquel  expresarán:  1;^  El  númdro  dé  cada 
cau^a*^^^  La  feclta  de  su  entrada  «en  la  aodieociat; 
y  3.?  Su  e$tado.  Bn  el  otro  indicarán:  1.  <=^  £]  di^ 
cbo  ndm^ro.  2.?  La  fecha  del  fallo  ejecutorio.  .3.<»  La 
ejecución  ó  el  estado  de  la  misma.,  La  nniAerfcion 
de,  ^stp$  qausaa,  distinta  de>,  las  otras  dos  nikme»- 
raciónesele  sqjetar^i  la. progresión  insinuadas  ;  ^ 
9.<»  En  los  15  primeroS'  días  de  cadaseoieslre  me 
r^emitir^n  losSro$.  Qsqale^  ou  resámen  de  lo»  juicios 
spbre.,  ffl^as «  f^qecldos  en  el  ^^emestre  aoéerlor. 
195 
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^ttde-séieipre^  so  nümélro  por  juagados , 
peJadoo'  de!  aírllcala  y  párrafo  ítel  Código ,  cuya  io- 
-fTáocipn  baya  dado  ttiárgen  á  tos  mlsooos,  cotooaado 
«fl  otras  tantas  casMtas  cuantos  socan  ostos  arlícii- 
l08«  'distinguidas  ipof  el  námoro  paHicolar  de' ellos 
la6  iknnas  respectivas  por  el  orden  de  menor  ^ma- 
yor qao  estas  indiquen  *  y  anotando  al  fin  las  Tedias 
de  hi  incoación  y  terminación  del  qae  haya  dura- 
do'tnás  y  del  qtte  haya  dorado  menos  entro  dichos 
juicios. 

10*  Por  lo  qne  hace  á  los  pleitos  en  que  inter- 
yíene  el  ministerio  público  á  nombre  del  Cstado, 
tiie  darin  los  Sres,  fiscales  sin  dHacion  ,  oaando  se 
premuevan ,  on  parte  que  contenga  la  específlca-» 
clon  conveniente  para  qae  pueda  yo  grjid na r  sa  im- 
portancia con  seguríjiail  v  y  determinar  los  ulterio- 
res qae  cí^liine  oportunos.  En  el  prffnero  darán  á 
'  cada  uno  de  csIíí*  ne^íOf  ios  el  número  que  le  cor- 
riisponda  Sfígoo  \o  establecido  para  los  criminales» 
y  por  geineslreíí  mn  remitirán -un  estado  de  todos 
éRos  <|«e'  Indique:  !.•  Su  nároero  propio.  2.^  La 
lécbáde  s«  incoación;  y  S>  So  estado. 

'11.    El  Código  penal  si^ne  on  sistema  de  pro- 
cediittieiytO',  que  entre  otros  buenos  efectos,   dt^be 
producir  el  de  evitar  que  se  .igloraere  en  las  &tt- 
dieocíüs  on  númi>ro  de  c^us.is  superior  al  de  las 
que  puedün  despaaliin^  con  la  conveniente  breve» 
dad  y  acierto  ;  tTt;is  no  habiéndose  planteado  toda- 
vía semej;mto  sistema  ,  y  si  solo  algunas  reglas  co- 
ya aplícacimí  e%\p}  ma^  6  menos  detenimiento  en  el 
despacho ,  es  vi^to  qtie  eo  ve/,  dei  indicado  efecto 
va  á  eíperímeatürse  ciib»lmerite  el  contrario  ea  las 
attíTiencirts  donde  no  m  obí^erva^  creyéndola  dero- 
gada ,  la  regla  4.V  art.  51  del  reglamento  de  ja^cli>. 
Hespetaodo  yo  las  razone»  en  que  se  funde  este 
<(Ooeepto,  no  puedo  menos  de  encargar  á  los  seno- 
TOS  Apeales  que  sostengan  dicha  regla  como  vigen- 
te porque  lo  est«i  en  efecto.  La  ley  provi.>ional  de  17 
de  Marzo  de  1847  ,  en  la  última  de  las,  reglas  que 
encierra ,  dejó  en  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  que  á 
la  sazón  «regían  sobre  oh  procedimiento,  en  cnanto 
no  se  opusiesen  á  Us  dichas  reglas.  En  nada  se  cpo- 
«^  &  ellas  la  4.'  citada  del  reglamento  de  justicia, 
entonces  vigente  ,  en  el  concepto  do  regla  legal,  y 
por  lo,  mismo  no  está  derogada ,  aunque  si  sujeta  en 
pu  aplicación  á  la  referida  ley,  por  tener  fuerza  de 
sentencia  condenatoria  el  sobre.^ei miento  qtre  se 
provee  en  su  virtud.  Verdad  es  que  el  art*  96  del 
Código  penal  dispone  terminantemente  que  no  se 
«iecnte  pena,  alguna,  sino  en  virtud  de  sentencia 
ejecutoria;  pero  también  lo  es  que  esta  disposición 
UÉátada  en  su  objeto   á  asentar  anlicipndafmente 
ana  de  las  bases  del  Código  de  procedimiento ,  que- 
dó sBSpendida.  por  la  referida  ley  en  el  hecho  de 
4M>QñtfDnri  como  indadablemente  confirmó,  ía  re< 
gla  4.*,  arL  51  del  reglamento  de  justicia;  asi  como 
lo  quedaron  por  el  Real  decretó  con  fuerza  de  ley 
de3'2  de  >  Setiembre  úiirmo  todas  las  indrcaciones 
sobre  fueros  que  se  hacen  en  el  mismo  Código  pe- 
nal reüatiiramente  á  delUos. 

Dobe  pues  continuar  en  iiso  fa  enunciada   regla, 
qva  el  art  ^.^  de  la  Beal  instrocción  de  22  de  Se- 
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y  co»  Membrépróxihio  pasado  pata  el  itglslro  de  penados 
sopooe  vigente;  y  aplicándola  eü  la  totim  dioba 
hasta  que  se  publique  el  nuevo  procedí mieoto ,  ó  sé 
esiablezcaotrá  en  lugar  de  ella,  se  obtendrá  dn  efec- 
to, no  igual ,  pero  sí  aproxio^dcal  que  debe  espe- 
rarse. Í*or  ló  mi^o  los  Sres.iiscales  de  las  jandien* 
cías,  donde  sea  preciso,  d^bea  insistir  óomo  en  cosa 
de  ^umo  interés  para  hi  admtoistracson  de  la  jus- 
ticia criminal  en  el  restablecimiento  de  la  expresa- 
da regla  4.*,  dando  á  los  promotores  sus  subordi*- 
nadillas  instrucciones  convenientes  á  este  fin,  j 
llamando  su  atención  bácia  la  necesiijad  ,de  facilitar 
con  sus  dictámenes  la  moUvaeioo  de  tos  sobresei- 
mientos por  los  jueces  de  primera  insiaoQla ,  y  ooú 
ello  el  despacho^ie  esta  clase  de  negocios  en  las  ao» 
diencias. 

12.    Corto  siempre ,  ^  muy  corto  él  alcance  del 
eotendimieoto  humano  para  lo  foiuro.,  es  Imposi- 
ble que  después  de  los  trab-ijós  legislativos  mas  es- 
merada y  cooiplldameate  desempépados ,  larden 
mucho  en  presentarse  cdsos  que  ofrezcan  puntos  de 
vista  no  observados  por  el  legislador.  Su  obra  por 
ló  mismo  seria  interminable  y  caería  muy  pronto 
en  el  descréJíito  si  no  acudieio  en  su  auxilio  la  je» 
risprudeocia.  Mas  la  acción  de  esta  en  los  negocios 
en  que  e|  estado  debe  tener  intervención  ha  de  par- 
tir del  ministerio  fiscal  que  sin  pretender  nanea» 
porque  ao  le  es  dailo  imponer  su  opinión  á  los  tri- 
bunales ,  oblfgáttdofos  á  seguir  bayo  sa  responsa^ 
bílidad  la  suya  propia,  puede  sin  embargo  y  debe 
influir  e»  ella  poderosamente  en  benadcto  público, 
exponiendo  en  sus  dictámenes  lo    mas  racional, 
lo  mas  fundado  liara  lá  justa  y  uniforme  aplicación 
de  la  ley.  Contrayéndpnos  á  la  penal,  no  poede  ser 
dudoso  qne  si  el  ministerio  público  desempe&a  es- 
ta parte  de  sus  funciones  con  el  acierto  que  es  de 
esperar ,  la  motivación  de  los  fallos,  destmada  k  aas- 
tituir  una  jurisprudencia  luminosa  á  la  antigua  os- 
cura de  los  fallos  no  fondados/será  para  los  Sede- 
ros ponentes  cosa   muy  hacedera ,  pues  solo  exi^- 
girá  que  se  reduzca  á  menos  y  tome  la  forma  de 
sentencia  motivada  el  dictamen  fiscal. 

13.  Estos  mismos  se&ores,  obligados  por  el  ar- 
ticQlo  2.  ^  del  iieal  decreto  citado  de  22  de  Setiem- 
bre último  acotejar  el  apuntamiento  del  relator  ees 
el  proceso ,  y  poner  en  aquel  ao  conformidad ,  halla- 
rán en  los  escritos  fiscales  en  el  supaéslo  dicho  oa 
medio  seguro  de  evitar  el  gran  retraso  que.  en  el  des- 
pacho criminal  se  experimentaría  necesariamente  si 
se  entendiese  y  ejecutase  <ie  un  modo  material  di- 
cho.precepto.  Si  el  apuntamiento  dei  relator  pre- 
senta los  hechos  como  los  indica  sumariamente  la 
parte  fiscal ,  y  no  rectifican  el  defensor  ó  defensores 
délos  reos  estas  indicaciones,  lus  Sres.  ponentes, 
presupuesta  siempre  la  responsabilidad  propia  del 
relator,  camptirán  con  el  insinuado  precepto,  limi» 
tando  el  cotejo  al  ponto  ó  puntos  de  hecho:  que  le 
exijan, á  su  juicio,  por  su  mucha  importancia.  Ha- 
ciéndolo asi,  excasarán  á  la  eelerídad  del  procedí-* 
miento  un  grande  estorbo  /  y  tan  íoteresafUe  resala 
tado  será  debido  en  su  mayor  parte  á  loa  Sres.  fis^ 
cales* 
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il«  Si  e¿  loable  ea  extremo  el.  celo  (tet  mimóte- 
rio  públlc(> »  coando  emplea  ^odos  sas  i^oOf^os  ea  ia 
JDsta  defensa  dé  la  jurisdicción  üeal  ordinaria.,  es^ 
vllaperable  ea  la  misma  proporción  éiempre  que 
degenera  en  el  pueril  empego  de  extender  las.  faoat* 
tade^  propias  de  In  mlsin»  hasU  donde  no  alcanzan 
conferme  i  la  ley.  En  este  pnnt<»  no  necesitan  los 
Sres.  ñseales  de  advertencias  para  oírannscribirsei 
lo  jostoy  debido;  y  si  bago  esta  indicación  conslde- 
r&odola  oportuna ,.  es  solo  para  llamar  parlictilar-* 
«Dente  sn  atención  sobre  la  neoesidad  de  iloslrar  y 
dirigir  el  celo  nuevo  ó  inetp^to  í|e  niia.  parte  ma- 
yor ó  menor  de  los  promotores.- 

15.  Con  especinHdad  deben,  velar  so^re  ello  en 
lo  relativo  áloá  conflioto5tdejnrisdiccioa  y  atrlba^ 
Clones  entre  la  autoridad  judicial  y  la  administra- 
ttya ,  y  esta  vi|;ilancia  debe  ejercerse  éo  lo  que  toca 
i  la  forma,  y  en  lo  qaé  mira  al  fondo  de  este  género 
jdeone^íones. 

16^  Aquella  está  determinada  en  el  Real  decreto 
de  ^.de  ioiilo  de  l^t;  y  lo6  Sres.  flsoales  no  deben 
permitir  que  los  promotores,  falten  á  lo  que  en  el 
mismo  se  prescribe,  dando  a^  margen  tal  vez  á  qne 
se  declare  no  baber  lugar  á  decidir  la  competencia 
por  niaVrorniada,  y  áque  por  una  consecnenoia  pre* 
el$a  se  prolongue  por  mas  á  menos  tiempo  la  sus- 
IMUsion  que  aquella  produce  en  lo  principal.  Si  é 
taii4)oea  costa  puede  evitarse  esta  causa  de  parali* 
zaoion  en  la  administración  de  justicia ,  los  Sres.  fis« 
«sales  están  en  el  caso  deproetárar  que  en  esta  parte 
00  incurran  los  promotores  en  el  menor  descuido. 

17.  Preservada  así  de  todo  vicio  la  forma  de^as 
competencias,  tienen  que  hacer  extensiva  sainspec- 
eion  los  Sres.  fiscales  al  fondo ,  esto  es  ,  á  las  ra- 
zones en  cnya  virtud  los  contendientes  se  conside- 
ran ,  cada  cual  por  so  parte ,  competentes  para  co^ 
nocer  dei  pei^ocio  que  se  disputan.  De  poco  serviría 
en  efecto  procurar  qué  en  la  snstanciacion  de  estos 
incidentes  se  guardasen  las  reglas  prescritas  por  el 
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citado  Real  decreto «  si  juntanoente  no  se  evitase 
Q<^n. empeño  que  los. promotores  los  sostuviesen  sin' 
poder  alegar  razones  valederad  4  favor  de  lajuris<« 
dicción  Real  ordinaria:  razone» que  haciendo  verea 
el  oaso  ¿  qup  se  aplicasen  que  era  est^  ía  oomtpetenn 
le,  obligaran  4 añadir  la  califícacion  de  bi$n  fünd^din 
á  la  de  (fien  formada  ^  que  debe  ser  común  á  todas 
las  oompetepcias ,  aun  las  ten^erarias. 

li.  M^s  00  son  (os  promotores  los  unióos  que 
bajo  uno  de  estos  dof  coneeptos  é  de  entra^ubos 
pueden  faltar;  además  de  lo!>  jueces  de  primera  Ins-^ 
taocia  comprende  esta  posibilidad  i  los  Sres,  gefes 
poiiticos  ¿  y  es  Indispensable  que;  el  ministerio  fiscal 
solicite  oportunamente ,  cfo^io  pnede  hacerlo «  el 
remedio  de  sem^ante  abuso  tan,perj«idioial  al  pú* 
blico  interés.  Por  mi  medio  se  expondrá  lo  oportnno 
sobre  el  particular  al  mlnislerio  de  Gracia  y  Justii- 
cia,  en  los  <;asos  que  lo  exyan ,  y  á  este  fin  r  y  para 
los  deMs  que  quedan  indicados  ,  exigirán  los  Senor 
re$  Qsoaloi»  de  los  promotores  que  al  devolver  eadi« 
cbos  negocios^lo^  autos  al  juzgado  ,  oponiéndose  á 
la  lnhibÍGÍon  pedida  por  el  respectivo  gobierno  por 
Utico,  l0s  remitan  sin  la  menor  dilación  copia  del 
escrito  en  que  lo  verifiquen ,  ¿  fia  de  que  si  fuese 
preciso  puedan  dirigirle  las  instrucciopes  que  tengan 
por  oportunas  para  confirmarlos  en  au  propósito  o 
retraerlos  de  él  según  ios  casos.  Al  mismo  tiempo 
les  mandarán  que  terminada  la  sustanciacion  del  in^p 
cidente  les  den  parte  de  haberse  guardado  por  iasur 
ya  y  la  del:  juez,  y  por  la  del  gobierno  politico,  lo 
Oi^iabteoido  en  el  oitado  Real  decreto,  manifestando 
en  el  oaso  contrario  ooál  ó  cuáles  de  sus  reglas  se 
hayan  infringido  y  por  quién  ;  y  sin  retardo  lo  pon* 
dráa  todo  en  mi  conocimiento  ios  Sres.  fiscales  para 
les  efectos  qne  convenga n«      . 

19.  Qnedan  -vigentes  las  anteriores  eirculares  de 
esta  fiscalía ,  en  lo  que  no  resolten  modificadas  por 
la  presente ;  y  sobre  la  obserrancia  de  todas  ellas 
velaré  con  espeolai  cuidado» 
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GACfiTA.  La  jtmta  de  comercio  de  esta  corte,  por 
conducto  de  su  presidente  el  gefe  político,  .pide  en 
una  exposición ,  de  que  acompaño  copia  á  V.  E., 
que  para  dar  pnbltcidad  ¿  las  Reales  órdenes  que 
recUia  de  este  minieterio  y  de  la  ioteodeocía  de  la 
projrinoia  sobre  asuntos  éo  muchos  casos  de  interés 
general  para  el  comercio,  se  señale  en  el  presupues- 
to de  gastos  una  cantidad  para  poder  insertarlos  en 
loe  periódicos,  y  partícntarmente  en  la  Gaceta  de 
IMdrid^  pues,  de  lo  contrario  tales  disposiciones 
quedan  reducidas  al  conocimiento  de  los  Jndivi^ 
dúos  de  la  misma  junta.  Y  habiendo  dado  cuenta  á 
S.  M.,  se  ha  áervido  disponer  manifieste  á  V,  E,  la 
conveniencia  de  que  por  el  mioisOrio  de  su  digno 
cargo  se  {kase  hi  órdeá  correspontjliente  al  direi^tor 
de  la  imprenta  nacional ,  para  si  en  ello  no  hubiere 
un  particular  inconveniente,  se  pongan,  gr^Uis,  en  la 
Gaceta  los  anuncios  concernientes  al  comercio  que 
la  expresada  corporación  mercaoUl  le  remita»  en  ex* 


tracto  lo  mis  iaoónico  posible ,  respecto  á  qne  no 
puede  adoptarse  el  primer  medio  que  se  propone 
por  estar  tan  recomendada  la  economía  ei|  todos  lo$ 
ramos  de  la  admhrístracíoiK  IM.  érd.  dé  %  de  Julio 
del846. 

,  :GSFE  POUTICO.  He  dado  cuenta  á  h  Reina 
(Q.  p.  G.)  del  expediente  instruido  con  emotivo  de  Ka 
instancia  del  gejüe  político  de  la  Coruña ,  en  qne  soli^ 
cita  se  determine  el  asiento  que  debe  ocupar  en  lá 
san(a  iglesia  catedral  de  Santiago  en  el  acto  de  pre- 
sentar» en  nombre  de  S»  M.,  la  ofrenda  de  mil  escu* 
dos  de  oro  .al  glorioso  apó:?tol  el  dia  de  su  flBStividadi 
&.  ji|i.,  tomando  en  consideración  qne  antes  conipe* 
tian  á  los  capitanes  generales  como  autoridades  ci- 
viles en  su  calidad  de  presidentes  de  los  acuerdos 
son.  los  mismos  que  en  el  din  ejercen  |os  gefed  poiill- 
pos «  y  que  en  virtud  de  la  Real  orden  de  4  de  Fe- 
brero de  1S4(>,  al  de  la  Corufia  corresponde  repre** 
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senUr  sa  Real  persona  ea  eV  acto  arriba  citado,  oído 
el  Consejo  Real  y  de  acaerdo  oon  su  parecer,  seba 
dignado  resolver  que  la  expresada  autoridad  debe: 
ocupar  M  primer  puesto  eo  dicha  ceremonia  ,  sin 
que  p^eda  señalarse  en  ella  otro  mas  preferente  á 
ningún  funcionario  sea  de  la  clase  que^  fuere.  Real 
órd.  dé  S  de  Junio  de  1S48.        . 

En  ningún  caso  impida  el  gefo  pc^ítico  la  cele- 
bración de  las  revistas  cuatrimestrales  de  la  guardia 
cítü,  y  si  en  algún  caso  extraordinario  se  viera  ert 
la  necesidad  de  hacerlo ,  dé  cuenta  inmediatamente 
al  ministerio  de  la  Gobernación  de  los  motivos  qué 
á  ello  le  obliguen,  ttl.  órd.  de  5  de  Julio  de  1848. 

Remitida  al  Consejo  Real  la  con&uUa  de  Y.  S* 
de  10  de  Setiembre  último,  én  que  participa  las 
contestaciones  que  ha  sustentado  con  las  demás  aa* 
toridades  de  esa  provincia  sobre  la  presidencia  de 
función  religiosa  celebrada  en  la  iglesia  matriz  de 
esa  ciudad  el  27  de  Agosto  en  acción  de  gracias  por 
el'foliz  aconteciniienlo  de  haberse  anududo  las  rola* 
oiones  del  Gobierno  de  S.  M.  coa  la  Santa  Sede,  ha 
expnoato  en  14  de  Marzo  último  lo  siguiente  :  vista 
la  Real  orden  expedida  por  el  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia  eo  16  de  Febrero  de  1836  ,  en  cuyas  dis* 
p08icióne$  se  apoya  el  capitán  general  para  preten- 
der que  le  corresponde  presidir  en  los  actos  publt^ 
eos  religiosos  y  de  cualquiera  otra  naturaleza  á  que 
ooocurra.  Vista  la  de  ^  de  Abril  del  ano<  último,  que 
lo  fué  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino, 
en  la  que  se  encarga  al  gefe  político  de  Canarias, 
entreoirás  cosas ,  que  se  atenga  á  lo  que  previene  ía 
Real  orden  citada  de  1836 ,  respecto  á  la  cerenionia 
llamada  de  corle  y  aquellos  oíros  actos  públicos  eñ 
que  presida  una  autoridad  superior  en  categoría  á  lo 
suya,  esto  sin  perjuicio  de  que  él  presida  por  sí 
oquellos  otros  civiles  y  religiosos  para  que  expi^ésa- 
roente  se  baila  autorizado  ^r  las  leyes  de  8  de  Ene- 
ro y  2  de  Abril  de  184o.  Visto  el  pjirrafo  7.%  art.  5.^ 
de  la  ley  de  2  de  Abril  de  1845,  en  que  se  dice  que  k 
los  gefes  políticos  les  corresponde  dar  ó.  negar  el 
permiso  para  las  funciones  y  reuniones  públicas 
que  hayan  de  verificarse  en  el  punto  de  su  residen ¿^ 
cía,  y  presidir  estos  actos  cuando  lo  estime  conve- 
niente. Considerando  que  la  función  de^  iglesia.qnfe 
ha  motivado  las  coatestaoiones  habidas  eaCre  él  ca- 
pitán general  y  el  gefe  político  ed  de  aquellas  de  que 
se  hace  mencipn  en  «I  artículo  de  la  ciUida  ley,  co- 
mo lo  acreditan  los  mismos  documentos  qué  acom- 
paña el  capitán  general  á  so  comunicación ;  el  Con- 
sejo 4s  de  píwecer  qne  el  j^eFe  polítibo  de  Canarias 
diebló  presidir  lacitadafuncioo  de  gracias,  cotnó  de- 
be hacerlo  en  cualquier  otro  acto  público  en  que  de- 
be dar  sn  consentimiento  para  que  tengal  efecto, 
ocupando  las  demás  autoridades  qne  concurran  Si 
ellos  el  puesto  que  después  de  este  les  ^corresponda, 
don  arreglo  á  la  mayor  «Xlension  de  territorio  e^ 
que^ejeríatt  su  autoridad ,  y  siendo  aquella  la  mísmá 
«egoftsu  antigüedad  ea  él  ejercicio  de  su  empleo  eñ 
ei  punto  de  su  residencia.  Y  habiéndose  confornlado 
S.  M.  (Q.O.  Gi)  con  el  parecer  del  Consejo  Real ,  lo 
digo  A  V.  SS.  de  Real  orden  para  su  raloligencta  y 
efectos  coavenientesi  m.  órdi  de  ^\de  Abril  de  1849 


Por  Real  decreto  de  28  de  Dídiembre  de  1849 
qoedan  suprimidos  los  gefes  políticos.  Véase  Qober" 
nadoresde  provincia. 

G€FE  CIVIL  DE  DISTRITO.  Por  Real  decreto  de 
19  de  SHiembre  de  1849  se  suprimieron  igualmente 
estos  funcionarios  quedando  con  el  carácter  de  al- 
caldes-corregidores basta  el  arreglo  de  estos. 

GOBERNADORES  DE  PROVINCIA.  Deben  m  OTh- 
gen  al  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1B49  con-^ 
c-ebido  en  estos  términos : 

Art.  1.®  En  susütncion  de  los  gefes  políticos  é 
intendentes,  se  crea  una  sola  autoridad  civU. superior 
encada  provincia  con  la  denominación  de  goberna- 
dores de  provincia. 

Art.  2.  ^  Los  gobernadores  de  provincia  serán 
nombrados  y  separados  en  virtud  de  Reales  decretos 
acordados  en  Consejo  de  ministros  y  refrendados  por 
su  presidente. . 

XrU  3.9  Se  deolaran  de  segunda  clase  las  prOr 
vinoias  de  Burgos  ,  Badajoz  y  Jaén;  y  lasque  lo  son 
actualmente  de  tercera  sesubdividirán,  para  los  efec- 
tos de  este  decreto,  en  dos  clases,  perteneciendo  ^ 
la  tercera  ias  provincias  de  Almería ^  Cacares,  Ciu- 
dad Real,  Cuenca,  Gerona ,  León,  Logroño,  Navarr;», 
Santander,  Salamanca,  Baleares  y  Canarias,  y  quO;- 
dando  de  cuarta  y  última  clase  las  de  Álava  ,  Alba- 
cete, Avila,  Castellón,  Guadalajara,  Guipúzcoa,  Huos^ 
oa^  Huelva,  Lérida  ,  Lugo,  Orense,  Paienoia,  Ponte- 
vedra ,  Segovia  ,  Soria,  Tai'ragona  ,  Teruel ,  Vizcaya 
y  Zamora. 

Art.  4.  ®  Los  gobernadores  de  provincia  gozarán 
por  el  sueldo  y  gastos  de  representación  sesenta  mil 
reales  anuales  los  de  primera  clase ;  cuarenta'  y  cin- 
co mil  los  de  segunda  ;  cuarenta  mil  los  de  tercera, 
y  treinta  y  cinco  mil  tos  de  cuarta.  A  los  que  no  ha<- 
yan  disfrutado  mayor  sueldo  anteriormente  se  les 
computará  como  regalador  para  sus  derechos  en  sl^ 
tuacion  pasiva  el  de  cuarenta  mil  reales  á  los  de  prí- 
;  mera  clase ,  treinta  y  cinco  mil  á  los  de  segunda  ,  y 
^treinta  mil  á  los  de  tercera  y  cuarta. 

Art.  5.  ^  Las  atribuciones  de  los  gobernadores, 
en  la  parte  l^olitica  y  administrativa  ,  serán  las  mis- 
mas que  han  tenido  los  gefes  politioos. 
.  -  En  la  pacte  económica  tendrán  también  por  pan- 
to generarlas  que  han  ejercido  los  Intendentes,  con 
las  modiflcaciones  que  se  determinan  en  el  Real  de^ 
creto  que  con  esta  misma  fecha  tengo  á  bien  expe- 
dir por  el  ministerio  de  Hacienda. 

Art.  6.  ®  lios  gobernadores  de  provinéia  se  en^- 
tenderán  directamente  con  los  ministerios  de  la  Go^ 
bernacion^  Hacienda  y  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
pi'iMicas  ,  de  los  coaies  dependen  en  los  respectivos 
ramos  del  servicio. 

:  Art«  7,  ^  Sin  embatgo  de  lo  dSspnesto  en  mi  Real 
decreto  de  7  de  Setiembre  último,  los  actuales  gefes 
poUtlcos  é  Intendentes  qne  por  consecuencia  de  este 
arréalo  qneden  cesantes  serán  colocados  con  prefe^ 
rencia,  aunque  no  disfruten  cesantía. 

Art.  8.^  Los  ministros  de  Hacienda ,  de  la  Go- 
bernación del  Reino  y  de  Comercio ,  Instrucción  y 
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Obras  pilMféas  ^uckbii  encafgWdod  ¡de  la 
del  presente  decreto,- 

Para  ¿a  camplimieoto  se  ha  decretado  con  igual 
fecha  losigaienie: 

Art.  i.  ^  Los  gobernadores  de  provincia  ejerce - 
lán,  por  ahora,  las  atribocioaesde  vigilancia  y  au- 
toridad conferidas  á  los  intendentes  en  la  instrucción 
provisional  para  la  administración  de  la  Hacienda 
pdblíca  que  tuve  á  bien  aprobar  por  mi  Real  decre- 
to de  23  de  Mayo  de  1845 ,  circulado  en  15  de  Junio 
del  mismo  año»  y  $n  las  demás  que  se  hallan  vigen- 
tes; recayendo  de  Consiguiente  en  los  administrado- 
res y  gefes  de  la  adminislraoio^  provincial  de  la  Ha- 
cienda  las  dem4s  facultades  y  ebiigaciones  que  es- 
taban atribuidas  á  los  intendentes  para  el  servicio 
de  los  ramos  respectivos. 

Art.  2.  ^  En  su  consecuencia  los  administrado- 
res, con  la  aprobaoiOQ  y  en  nombre  de  los  goberna- 
dores ,  expedirán  kos  apremios  eoatra  los  segundos 
contribuyentes ,  ó  contra  los  primeros  ,  cuya  acción 
no  estuviese  cometida  á  los  alcaldes.  Expedido  el 
apremio,  el  gobernador  podrá  suspenderlo  en  casos 
extraordinarios;  pero  deberá  entonces  dar  cuenta  al 
ministro  de  Haoienda  ,  y  lo  mismo  harán  los  admi- 
nistradores á  las  direoeiones  ó  autoridades  centrales 
de  que  respectivamente  dependan ,  con  laá  cuales 
estarán  en  correspondencia  odciul  y  directa. 

Art.  3.  ^  Declaradas  por  el  artículo  3.<*  del  men 
donado  Real  decreto  de  ftegonda  clase  las  provin-, 
cias  de  Burgos,  Bad^oz  y  laen ,  se  igualarán  los 
sueldos  de  los  gefes  y  empleados  de  ellas  á  los  de 
lai  demás  provincias  de  la  misma  clase.  En  las  de 
tereept  y  cuarta  nío  se  hará  sin  embafgo,  por  abffra, 
atllomcion  ea  ésta  parie. .  >  . 

.  Art.  4.  ®  Los  gefés  do  las  seociones  de  contabi- 
lidad se  denominarán  en  lo  sucesivo  «gefes  de  eO|nla- 
büidad  províndal  ^Ja>  Hacienda  páblioi^;»  y  sus 
sueldos  se  igualarán  tamicen  ¿  los  delosadnilúS'- 
'tradores  y  tesoreras  de  las  mismas  provincias. 

Art.  5.  ^  Se  esláblecen  á  las  inmediataa órdenes 
del  ministra  de  Hacienda  caatro.visüadores  g^tfi^rar 
4es,  y  se  crean  también  veinte  inspectores  de  «d4ui- 
iias  y  resguardo»  que  se  subdividiráy.  en  igQ;al  nú.*- 
mero  de  distritos ,  cada  uno  de  loa  cuates  abrasará 
el  radio  de  uaa  ó  á»a^  proWneias ,  y  todosi  la  vez 
ha  oosfas  y.  fronteras.  Los  viaítadores^^nj^r^les  ten- 
4k¿a  e^ire  si  igual  dotación  de  cuarenti^  mil  f^al^a, 
y  (as  dé  tos  iaspeetores  serán  de;  tres  clames ;  la  .pri- 
túen  de  treiola  y  cino^  mil ;  la  segunde;  de  trfánta 
«dt,  y  la  tercera  y  última  de  veinttcuaAf o  aail,  UPíOs 
y  oi^os  geies  serán  dotados,  además  é^[,  p^rseiial  y 
Haslosi  del  material  necesario  para  ^l  mejor  sor- 

Art.  6.^  Será  de  cargOiy  .obUgacioa  dalos  visl^ 
iadores  generales  pasar  é  las  provincias  ó  puntos 
-que^setes^ñalen  con  el  objetode  enterarsp^lesi, 
se  hallan  bíett  establecidas  lasconlrihiK>iones».re^ 
tas  é  impuestos ,  oonlorme  á  la  legislación  y :  reglar 
ínentos  visentes:  si  seinñeren  ó  no  perjuicio?»  ya  át 
la  Hacienda,  yaá  tos  partieiilares»  á  los.  pueblos  y  ;á 
las  provincias;  si  Jos  impuestos  son  desproporcioQfr| 
dos  á  la  riqueza;  y  finalmente ,  si  las  depeUdoo^liB í 
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éé  4b  ^miniétlfatilMi  pr^hicfir  lléttbn  eÉtof/Üda- 
mente  sus  deberes ,  proponiendo  al  ministerio^ dé 
Hacienda  sobré  todos  y  cádautío^de^stos párlfénla- 
rescaaúCas  dfst)OsicÍoaé^'poed¿in  ^  deban  adoptar^ 
Sé'fi  isajuidiien  mejora  d&la  ¿dtni^tración  ybiett 
del  Serviélo;         :  .     ¡        .  •   ^      i 

Art.  7.  <^  LOS  Iñspecltates  de  aduanas  y  résgoat^ 
dosejerder&tt  pó^  punto  general,  y  ett'Sn'i^pck:rti¥é 
distrito  ó  déndáréacioo ,  las  nt9atitá&áés  4úef  cori^^ 
pondián  á  liis'íntéQdéntes  é^'el'^^br^féiO'didHos  ütaí»^ 
mos  ramos,  sin  péijoltiío  de  \ni  dé'VÍgflátlClÁ  y  hú^ 
toridadquecbiüpetéh  á'los  góberi^dorés.  '   ■  ■  '    '" 

Art. '8.^  Mientras'  ((ue  la  ley  petabl  vigíente  dé 
conli*ab4nd6  y  deft^tídáéióri  no  %e  vilile,  él  éargéi  dé 
subdelegados  dé  Hacienda  qtf¿téttht^klsiiitendeii^ 
tes  se  ejercerá-  por  íes  góbiernad0^es'';  y  la  suslita- 
cion  por  este  concepto ,  'bu  los-cások  'dé  Vacante, 
aosencia  á  enferniédad  ,  correápoiidei'á  dofúóliíaSta 
aqu^álos  administradores ,  excepto  «m  los  asuotoli 
ed  que  estés  hobiéren^  tomado  porté  conior^e^n^ 
tantos  dé  la  Hücieadá  pública ,  rébi)éCto  ^Ibs  Kino^ 
les  recaer/i  ta'sudtitucion  en  ló¿  asesores  deHa¿>^b- 
ddegáciones.  "        •'•"'   'I  '  '  ••  '''•■'-••  ::í^'' 

Art.  9.^  Ce^a  éff  'fiW  der^teaffiíyef  derecho  «qué 
tenían  los'  iniendtítftes  á  l«í'actttva  fiárte'de  los  co^ 
knisDs ,  que  MígtSesáTá  ptív'éñMra  c^  la  parlé  de*  lá 
Hacienda  en  las  arcas  del  tesoro ,  sinpei^jüfcfb  dé'k> 
que  aceróa  dé  1^  aplicación  y  dfótribObtón  defl  ím^r- 
te  de  los  misMós  V^omistos"  piSréda  resolverse  en  Ofrh 
disposición ,  ó  se  determine  en  lá  nñeVa  ley  %  cuyo 
proyecto  ha  presentado  el  Gobierno  á  las  Cortes  so- 
bre la  jurisdicción  de  Hacienda  y  de  los  delitos,  pe- 
nas y  procedimientos  en  materia  de  contrabando  y 
defraudación.  *'  "  '•  ••'^^  -' ''  >  ** 
'■  Art.  10.  Sé  suprimen  las  secretariasf  dé  Ibs' in- 
tendencias. "*  ~  -  - 

Art.  11.  Np  s^  comprende  ep  ¡^  disposiciones 
del  presente  decreto  la  provincia  .da  Madrid  poc  |io 
Uevarscen  etla  á  efecto  poraboi^k  lia)supresion  de  la 
intendencia  y  del  gobierno  politice,  según  se  dispo- 
ne en  e(art|iculo<l>^  de.  pjjciiM^Roal  decreto  do 
esta  fecha  ,  debiendo  por  tanto  coaíiouar  la  inten- 
dencia separada  é^;índepétidtQhte  de  la  otra  autori- 
dad en  el  ejercicio  de  sus,  ^jtnbucioiiies.  '      '• 

ArU  12.  Eftfldúfsuo  d^fiaoténd^  procederá  á  la 
mayor'  brevedad  á'^la  reVlMciiir  'de  los  reglamentos  é 
instrucciones  generales  y  particulares  de  los  diver- 
sos ramos  del-servteio-  de  .su^ctirgoi,  á  fln  de  fijar  y 
determinar  m^s  dd^lladamentéjlas' atribuciones  que 
en  conformidad  á  los  ártlp.ulp^ 4.  ti  y  2.<=^  de  este 
mi  Real  decreto  hayaoile  ejercer  dbs  gobernadores 
de  provhiciá,  y  láé  que  dcbaó*^  corresponder  á  los 
administrailQréS  y  ^emas  géf^  (I^  fa  administración 
provincial  de  la  Haciendn  %m  todos^us  ramos  y  ser- 
vicios, sin  perjtiíóid  de  lo  cual  etpei^irá  desde  luego 
las  órdenes  ó  instrúccjí^ni^s',que,  c^ea'  necesarias  p^ra 
que  el  preaoata  >dacreto  tan^  .ejecución  desde  1.  '^ 
de  Enero  de  1B50;  procediendo  bajo  la  precisa  base 
de  que  el  importe  de  la  organización  que  se  estable- 
ce para  la  administración  provincial  de  la  Hacienda 
n^.  l)a¡ya  4o  ie3üi?e4^r^  P^fWMliiar)  wMePWlr  de  los 
créditos  pedidos  .m«*  PTe^HWrtí^  .^e^íiiftbp  «Iflis- 
1Ü6 
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lerJ^ » ff escotado  k  las  G^es  «o  i  de  fiovievibre  úl- 
tinao.    , 

Df  canforoúd^  con  |a  qoe  se  dispone  en  ios  ar* 
iicitíos  S.!"  y  7»p  de^lioal  decreto  f«cba.  de  ayer ,  ppr 
el  Cfoal  se  creaa  las  plazas  de  lospecMKes  de  adua- 
nas y  resguardos,  para  que  ejerzan  cada  nno  de 
ellos  eo.sa  respeoM^a  den^eacjon  hs,  foncionesqoe 
Jbaata  aqni  correspondían  á  los  inten^eates  en  el 
servicio  de  loe  luísnes  ram^ ,  sin  periaicio  de  (as 
de  vigilaocia  y  antoiiídad  declaradas  á  los  goberoa- 
dores  de  provincia  qoe  se  ioMi^yf  n  en  snsütacion 
de  los  gefes  politíoosé  intendenie9,  la  Reina  (Q.  D*  G,} 
se  ba  servido  resolver  que  por  ahora  ,  y  basta  tanto 
4|ne  en  lo  respecMvo  ai  resguardo  de  carabineros  se 
Q^ádapor  este  rofoisierioi  ei  reglamento  qoe  para  so 
servicio  debe  (ormarsa  ooqforn^e  á  lo  dispue¿to  en 
los  arUcnios  !••  y  2»<»  dol  Eeal  decreto  de  15  de  Mayo 
4e  i$4&;  y  en  cuanto  á  los  demás  ramos  se  dicten 
las  instrnQciooes  generales  de  que  se  habla  en  el  ci- 
lado  JRealdeereto  (echa  de  ayer»  se  observen  las 
disposiciones  contepi4as  eq  los  artículos  siguientes. 

JkrU  U^  De  los  ^  distritos  que  se  establecen  y 
han  de  abrazar  todas  las  provincias  de  las  costáis  y 
Cropterasde  la  Peninsola  i  islas  Baleares  para  que  en 
ellos  ejerzan  sus  foncipnes  los  inspectores  do  adna- 
nas  y  resguardos,  serán :  tres  de  primera  clase,  siete 
de, segunda  y  diez  de  tercera. 

Art.  ^¿* ,  Los  nombres  de  los  distritos  y  el  terri- 
torio ó  provincias  que  á  cada  uno  de  ellof  correspon- 
derá ,  son  á  saber; 
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IfúiD.  y  date  de 
)os  élftfiioi. 


t  a^l/elMé. 


Nombre  que  te     Pro? incU  6  pm? ipeiai 
les  4«;  que  baa  «le  «ttoipreíider. 


.  Csdií Cádiz  y  ScfilU. 

.  MáU««.  .  .  .     iMUga. 
ipenOflona*    .    BavcelMia  y  Tarregoaa. 


.V  áe  t.*  elaie. 


A.  Afaneffi.  '. 
la.  Cartagena» 
1s.  AUcaote.  • 
U.  Véleociá.  . 
n.  Santander. 
fé.  Corulla*!.  < 
[l,  ^eioiara. 


Almería  y  Granada. 

Murcia. 

Alicante. 

Valencia  y  Castellón. 

Sanunder  j  Vizcaya. 

Comfta  y  Pontevedra. 

Badajos  y  doerea. 


|l.  Getooa.  •^  r 

la.  ^aca.  ..... 

tí.  Pamplona:   • 
».  e.  SebaiOa»;, 


A.  Qjjoa^ 


Lérida. 
Bucara. 
Aatirra. 
Oulpúteon. 
Oviedo  y  Lugo^ 


jíaragosa  y  Orense. 


40  de  I  *  elaM.  (7.  Puebla  de  Sa- 
I  nabria.  ... 
8(  Ciudad  Eo« 

drlgq Salamancf. 

9.  Hnelva.  .     .     Buelva. 
to  fio.  Palma  de 

«allore*.  .  •    h\H  BalearM. 


Bn  las  islas  Ganarlas  por  sos  particobres  drcon^ 
ianelaa  no  se  tetebleee  Inspección. 


Ari«  3.*   El  peraonal 
constará  de  la  planta  siguiente: 


GO 

y  gasloA  de  eada  distrito 


•taatlD 
o)te««» 

*»  *m  *• 

líi 

OODO' 

ili 


Si 


kCía^ 


?8- 


3? 


is&dt 


1^^ 


8.    » 


ti» 


r* 


S 

3 


Art.  4.*  El  pueblo  que  da  nonobre  k  cada  «listríto 
será  la  capital  del  mismo  y  principal  residencia  del 
inspector,  á  donde  se  le  dirigirá  de  ordinario  la  cor- 
respondencia. 

Art.  5j<»  Debiendo  ejéroer  les  inspectores  por 
ponfo  general  las  atribuciones  que  correspondían  4 
los  Intendentes  en  el  servicio  de  las  aduanas  y  res- 
gnardos,  se  deelara  que  dlehos  iispeetores  lendrán: 
1.«  En  las  adoatias  las  qoe  por  las  Üistraoeiones  vi* 
gentes  de  esta  renta  correspondían  á  ios  intenden- 
tes ,  quedando  por  tanto  los  administradores  bajo  sv 
inmediata  dependencia ,  y  obligados  k  cumplir  las 
órdenes  que  les  dicte»  denlKO  deA  olre«lo  dé  aquellas 
atribuciones.  2.*  En  él  servidlo  del  cnerpo  de  carat- 
bineres  y  resguardo  de  puertos ,  los  que  airíbaiatt 
á  dichos  intendentes  el  Real  deeretode  11  de  No- 
viembre de  iM9 ,  circolado  con  Real  orden  de  39 
del  mismo  mes  y  año.  T  3.*  Bn  el  servioio  del  re»> 
giiardo  marítimo  lasque  por  Real  orden  de  14 de 
Agoslo  del8l4  y  Real  decreto  de  i  de  Diciembre  de 
1816,  y  demás  qoe  se  bailan  vigentes,  estaban  coo«- 
signadas  taanbien  á  los  mismos  Intendentes. 

Todas  estas  atribuciones  las  ^ereerán  los  4nsfioc* 
lores  bajo  la  autoridad  superior  de  los  gobernadores 
en  la  respediva  provincia ,  con  los  cuales  deberán 
tenerlas  relaciones  que  reclama  ei  servicio. 

Art.  6.*  En  consecuencia  de  lo  dispaesto  en  fl 
articulo  anterior ,  los  inspectores  de  aduanas  y  reo- 
guardes  dependerán  directamente  del  ninlalerio  de 
Hacienda. . 
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Sffgotr^  carrefpendeDojt  oQoial  cóo  U  ioapec^ 
don  general  de  carabineros  y  ooa  la  dirección  gene 
ral  de  Aduanas,  sin  perjuicio  de  la  que  directamente 
baga  necesaria  el  rtiejor  servicio  con  el  oaismo  mi* 
nisterío  de  Hacienda  y  cualesquiera  otras  aotori- 
dades. 

.  Art,  1,^  Corresponde  tainbien  á  los  Inspectores 
tom^r  conocimiento  de  las  causas  qne  ocasionen  la 
alza  ó  baja  de  los  valores  de  las  rentas  estancadas,  y 
k  este  efecto  obedecerán  sos  órdenes  los  administra-^ 
dores  de  las  mismas,  tes  facilitarán  los  dalos  que  les 
rechimep  para  que  pnedan  fonnar  un  juicio  exacto 
del  consumo,  y  para  que  acuerden  las  medidas  con- 
duceates  á  íin  de  remediar  los  abusos  que  perjudi- 
qneo  la  boen^  administración,  proponiendo  k>  qne 
estimen  oportuno  á  la  dirección  general  de  Rentas» 
con  la  cual  estarán  en  correspondencia. 

ArL  8,"*  Es  obligación  de  los  inspectores  visitar 
las  administraciones  de  adoanas,  enterarse  de  sa 
seriricio ,  hacer  que  se  cumplan  las  órdenes  é  Ins- 
trncciones  sin  causar  molestias  indebiilas  al  comer- 
cio, y  evitar  que  se  exijan  emolumentos  ó  gr»tifl- 
caciones  de  cualquiera  especie  por  la  expeitlcion  de 
guias,  facturas,  registros  y  demás  documentos,  y 
que  no  se  cometan  abusos  de  este  ó  de  diverso  gér 
ñero. 

Art.  9.^  Además  de  la  obligación  que.  tienen  los 
inspectores  de  pasar  revista  cada  seis  mese$  á  la 
fuerza  de  carabineros  de  sus  respectivos  distritos» 
según  se  encargaba  á  los  intendentes  per  el  art.  29 
del  citado  Real  decreto  de  11  de  Noviembre  de  1842, 
deberán  recorrer  con  frecuencia  los  puestos  que  cu* 
bre  la  expresada  fuerza  para  reconocer  el  estado  en 
que  se  halle  el  servicio,  y  proponer  en  su  virtud  á 
quien  corresponda  lo  que  entiendan  que  cumple  ásu 
mejor  desempeño. 

Art.  10.  Para  conocimiento  de  los  inspectores ,  y 
para  m^or  cumplimiento  de  los  deberes  que  son  de 
^u  cargo,  los  gefes  de  los  resguardos  les  darán  «n 
conocimiento  de  la  fuerza  de  carabineros  que  haya 
en  el  respectivo  distrito ,  de  la  situación  de  la  misma 
y  de  las  mutaciones  que  en  ella  se  verifiquen. 

Árt.  11.  Se  (acuita  á  los  inspectores  para  sus- 
pender de  empleo  y  sueldo  provisionalmente  á  cnal- 
quiera  gefe  ó  empleado,  de  aduanas  y  estancadas 
qué  falte  á  sos  deberes  en  el  ejercicio  de  su  destino, 
cbndo  parta  motivado  á  las  direcciones  generales 
respectivas  para  la  ulterior  resolución  que  corres- 
ponda. Si  la  causa  que  diere  lugar  á  la  suspensión 
foere  por  delito  de  fraude ,  instruirán  sumaria  y  la 
pasarán  á  la  subdelegacion  de  rentas. 

Respecto  de  los  resguardos  se  atendrán  en  esta 
parte  á  lo  que  se  previene  en  los  fieglamentos  y  de- 
más disposiciones  vigentes. 

Art.  12.  Son  responsables  los  inspectores  del  des* 
censo  que  por  falta  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res sufran  los  valores  de  las  rentas  de  aduanas  y  es- 
tancadas ,  y  en  tal  concepto  exigirán  de  los  adminis- 
tradores respectivos  noticias  mensuales  de  los  que 
se  obtengan,  y  los  revisarán  en  junta  con  asistencia 
de  los  gefes  de  los  resguardos,  á  fin  de  conferenciar 
sobre  los  medios  oportunos  para  obtener  aumentos 


y  conseguir  qne  la  persecncion  del  fraude  sea  en' 
todo  el  distrito  tan  activa  y  eficaz  como  reclama  el 
servicio. 

Art.  13.  Los  gobernadores  de  provincia  auxilia- 
rán á  los  inspectores  de  adoaaas  y  resguardos  con  su 
aaloridad  para  que  el  servicio  de  las  rentas  y  la  per- 
secución del  contrabando  y  fraude  se  htiga  con  celo 
y  actividad  cnal  corresponde. 

Art.  14.  En  los  casos  de  vacante  ó  cnf^medad 
de  los  inspectores  de  aduanas  y  resguardos  reasu- 
mirán sus  atribociones  los  gobernadores  de  provin- 
cia, ñl.  órd.  de  29  d$  Diciembre  de  1849. 

En  Real  decreto  de  28  del  actual ,  expedido  por 
este  ministerio,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
declarar  que  las  atribuciones  qne  deben  por  ahora 
ejercer  los  gobernadores  de  provincia,  respecto  de 
tos  asu&tos  económicos  de  la  Hacienda  del  Estado, 
soA  las  de  autoridad  y  vigilancia  que  por  la  instrne- 
clon  de  23  de  Mayo  de  1845  y  demás  disposiciones 
vigentes  estaban  confiadas  á .  las  suprimidas  inten- 
dencias. 

Por  esta  Real  determinación  se  ve  que  el  ánimo 
de  S.  M»,  al  dar  intervención  á  los  gobernadores  en 
los  asuntos  de  Hioíenda,  no  ha  sido  sustituirlos  pora 
y  simplemente  á  los  intendentes  en  todas  sos  fqncio- 
nes,  sino  tan  solo  en  las  de  autoridad  y  vigilancia, 
d^ndo  las  relativas  á  la  administración  interior  de 
las  rentas  al  cuidado  de  los  gefes  especiales  de  las 
mismas.  Porque  si  bien  no  puede  privarse  á  los  go- 
bernadores del  mando  qne  produce  obligación  en  los 
administrados,  el  cual  solo  pueden  ejercerlo  las  na- 
toridades  de  orden  público  ,  ni  de  la  vigilancia  so- 
bre todas  las  partes  de  la  adminiütraeion  en  calidad 
de  delegados  superiores  del  Gobierno  en  las  provin- 
cLis,  no  puede  tampoco  exigirse,  en  cnanto  alas 
funciones  de  un  orden  especial  relativas  al  despa- 
cho interior  de  los  servicios  de  un  ramo,  la  cons- 
tante intervención  de  los  gobernadores  sin  exponer* 
se  á  entorpecer  el  corso  de  los  mismos  servicios  y  á 
hacer  pesar  sobre  estas  autoHdades  «na  carga  que 
soportarían  difícilmente. 

Y  considerando  además  S.  M.  que  cualquiera  du- 
da en  la  inteligencia  de  sus  Reales  disposiciones  ha* 
bria  de  detener  la  rápida  y  ordenada  marcha  de  los 
negocios  de  Hacienda  ,  sobre  todo  cuando  se  acaba 
de  verificar  un  cambio  esencial  en  la  organización 
de  los  funcionarios  del  mismo  ramo ,  se  ha  dignado 
asimismo  mandar  en  el  citado  Real  decreto  que  se 
den  desde  luego  á  los  gobernadores  explicaciones 
detalladas  sobre  lo  qoe  en  las^  expresadas  instruc* 
clones  y  disfKMiciones  ha  de  entenderse  por  atribu- 
ciones de  autoridad  y  vigilancia  ,  y  sobre  el  modo 
de  ejercerlas;  todo  sin  perjuicio  de  que  se  señalen 
en  adelante  definitiva  y  mas  precisamente  los  limi- 
ten qne  separan  las  funciones  económicas  de  los  go* 
beroadores  de  las  de  los  foracionarios  espeetalmente 
destinados  á  los  servicios  relativos  á  la  Hacienda  del 
C;stado. 

En  so  coesecneneia  es  la  voluntad  de  S.  M.  que 
en  cuanto  á  la  autoridad,  vigilancia  y  mode  de  ejer*^ 
cer  estas  dos  clases  de  atribuciones  los  gobernado- 
res de  provincia  tengan  presentes  por  ahora  ,  y  00 
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tre  tanto  qae  se  puUican  Us  io^racciones  definiti- 
vas, las  reglas  qoe  signen  : 

Autoridad. — Atribuciones  de  autorídad  comunes 
á  iodos  ios  ramos  de  Baeienda  pú6/íca.--CoD8Ísten  es- 
tas:  1.  '^  En  la  aprobación  de  toda  espede  de  6anzas. 
2.  ^  En  la  imposicioD  de  multas  para  que  le  antori- 
zan  las  leyes  é  iostrocciones.  %,^  Bo  la  suspensión  de 
los  funcionarios  y  ayuntamientos  en  los  casos  que  se« 
gun  las  l^yes  é  instrucciones  debe  tener  lugar.  4.o  En 
los  nombramientos  interinos  para  empleos  cuya  pro* 
visión  corresponda  al  Gobierno,  y  mientras  este  re- 
saelva. 

Atribueiones  de  autoridíid  respecto  de  las  contribuí 
oitmes  directas, — Consisten  estas:  Territobial.  1.<»  En 
disponer  que  se  hagan  efectivos  los  cupos  de  la  con- 
tribución lorrítorial,  y  en  autorizar  su  circulación  á 
los  pueblos.  ^.^  En  aprobar  el  repartimiento  del 
cnpo  señalado  á  la  provincia ,  siempre  qoe  la  diputa- 
ción provincial  no  se  reúna  en  el  plazo  que  está  de- 
signado. 3.®  En  deddir  definitivamente  las  solicitu- 
des de  exención  del  cargo  de  perito  repartidor. 
4.  <^  En  resolver  definitivamente  las  reclamaciones 
que  tos  contribuyentes  presenten  contra  las  decisio- 
nes de  los  ayantamientos,  no  soto  por  el  perjuicio 
que  aquellos  babieren  snfrido  en  la  estimación  de  sus 
bienes ,  sino  por  el  general  qué  pueda  causarse  á  loS 
contribuyentes  con  las  omisiones ,  errores  é  injusti- 
cias que  favorezcan  á  algunos.  5.  ^  En  aprobar  los 
repartimientos  individuales  de  la  contribocion  terri- 
torial si  no  hubiere  motivo  psra  otra  disposición. 
6.  <^  En  autorizar  afgefo  especial  de  la  Hacienda  pa- 
ra los  apremios  y  nombramiento  de  comisionados,  y 
conocer  de  las  reclamaciones  que  contra  anos  y  otros 
se  suscitasen.  7.^  En  autorizar  los  perdones  que 
!|coerdeo  los  ayuntamientos  á  los  primeros  contribu- 
yentes por  alguna  calamidad  eitraordinaria.  S.'^  En 
acordar,  á  solicitud  de  los  ayuntamientos,  un  recar- 
go á  lo  repartido  para  fondo  supletorio  cuando  el  im- 
porte de  las  partidas  fallidas  de  cada  pueblo  lo  baga 
necesario.— SüisiDio.  9.®  En  determinar  provisio- 
nalmente el  derecho  que  han  de  satisfacer  ias  indus- 
trias y  profesiones  que  no  se  hallen  comprendidas  en 
las  tarifas  de  la  contribución  industrial  y  de  comer- 
cio, y  en  resolver  las  reclamaeioo^s  que  se  le  presen- 
ten por  agravio  en  dicha  contribución.  10.  En  apro- 
bar las  clasificaciones  y  matriculas  de>la  misma. 

Atribuciones  de  autoridad  de  los  9ábernadores  res- 
pecio  de  las  contribuciones  indiroetas ,  estancadas  y 
a(i{uaiHM.-Ck>nsisUn^U8:  Indirbctas.  1.»  En  desem- 
peñar las  (aeultades.de  los  intendentes  para  fijar  el 
censo  de  población  que  sirve  de  base  A  la  Imposición 
de  la  contribacion  de  consumo.  3.  ^En  resolver  las 
reclamaciones  que  se  susciten  contra  las  resolucio- 
nes de  los  gefes  especiales  de  Hacienda.  3.  *»  En  dio- 
tar las  providencias  coactivas  ó  de  apremio  contra 
los  contrlbttyentes  morosos.  4. «  En  la  facultad  de  re- 
ducir los  plazos  de  los  remates  por  circunstancias 
particulares  que  lo  hagan  necesario,  y  en  acordar 
que  s^  celebre  nuevo  remate  cuando  en  el  primero  y 
segundo  no  se  hubiere  presentado  proposición  que 
cubra  el  tipo  designado.  6.©  En  la  aprobación  de  los 
Qj^pedientes  de.subastas  de  puestos  pábllcos}!  en  la  de 


arbitrios  que  recaen  sobre  espedes  determinadas  de 
consomé,  y  en  los encafbezamien los  cuyaS cootas  no 
excedan  de  40,000  rs.— Estancadas.  6.  <=*  En  fallar 
en  los  expedientes  sobre  robos ,  averias ,  incendios» 
mermas  y  faltas  de  efectos  estancados,  no  excedien- 
do de  1,500  rs.— Aduanas  t  resguardos.  7.^  Eb 
ejercer  aotoridad  como  gefes  inmediatos  de  los  ins- 
pectores de  aduanas  y  resguardos,  y  en  reasumir  las 
atribuciones  de  estos  enios  casos  de  vacante  ó  en- 
fermedad, conforme  á  la  instrucción  provisional  que 
por  separado  se  expide  con  esta  fecha. 

Atribuciones  de  autoridad  respecto  de  la  contabUt^ 
dad ,  recaudación  y  distribución  de  los  fondos  del  Ei- 
¿ado.— Consisten  estas  en  el  ejercicio  de  las  faculta- 
des que  tenian  los  intendentes  respecto  de  las  ofici- 
nas de  contabilidad  y  tesorerías  de  provincia  en  el 
ingreso  y  salida  de  fondos  en  las  arcas  del  Tesoro^ 
asi  de  los  respectivos  al  haber  do  la  Hacienda  del  Es- 
tado cómodo  los- pertenecientes  á  participes. 

Vigilancia.— Respecto  de  la  vigilancia,  cayo  ejer- 
cicio en  los  casos  particulares  deberán  ajnslar  los  go- 
bernadores á  las  disposiciones  vigentes,  es  la  voluntad 
de  S.  M.  que  se  les  recomiende  general  y  eficazmen- 
te como  medio  acasp  el  mas  poderoso  para  regulari- 
zar la  administración  de  la  Hacienda  del  Estado.  Con 
la  vigilancia  so  conseguirá  que  no  sean  defraudadas 
las  esperanzas  que  se  concibieron  al  establecer  el 
presupuesto  de  ingresos ;  se  cerrará  la  puerta  á  toda 
especie  de  contrabando  y  defraudación ,  habituando 
así  á  los  hombres  á  abrazar  profesiones  mas  honro- 
sas ;  se  repartirán  los  iinpuestos  con  la  ignaldad  pro- 
porcional que  la  justicia  requiere;  se  sostendrá  el  es- 
píritu de  moralidad  de  los  empleados,  primera  nece- 
sidad del  servicio ,  y  se  asegnrará  en  suma  la  ejecu- 
ción de  las  leyes. 

Modo  de  ejercer  los  gobernadores  sus  atribuciones, 
-^Los  gobernadores  deben  despachar  los  negocios 
de  Hacienda  por  la  secretaria  del  gobierno;  pues  qoe 
estando  relacionados  entre  sí  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública ,  podría  romperse  fácilmente 
la  onidad  tan  necesaria  para  el  acierto  si  no  háblese 
un  centro  común  donde  se  conociesen  y  de  donde 
partiesen  todas  las  disposiciones.  Y  para  e^tat  que 
ti^  acumulación  de  muchos  expedientes  eu  la  secre- 
taría ocasione  retraso  ó  complicación  eh  el  servicio, 
es  la  voluntad  de  S.  M . !.  ^  Qoe  los  gefes  de  Hacien- 
da respectivos  reciban  Ids  solicitudes  y  expedientes, 
los  instruyan  competentemente ,  los  resuelvan  por  si 
coando  la  decisión  sea  de  su  competencht ,  ó  en  otro 
Caso  los  sometan  completamente  instruidos  á  la  del 
gobernador,  siendo  dichoá  gefes  los  únicos  respoif* 
sables  de  la  instrucción  y  de  las  propuestas  sobre 
qoe  ha  de  recaerel  decreto  de  esta  autoridad.  Por 
consiguiente  la  correspondencia  de  los  pueblos  y  par- 
ticulares en  \oü  asuntos  que  pertenecen  á  los  ramos 
de  Hacienda  debe  llevarse  directamente  con  los  ge- 
fes de  dichos  ramos,  salvo  el  caso  en  qué  haya  de 
elevarse  queja  contra  ellos. 

2.^  Que  el  decreto  del  gobernador  se.  estampe 
en  el  expediente;  y  sin  otro  requisito  que  tomar  no- 
la  de  él  en  la  secretaría ,  se  devuelva  al  que  la  remi- 
tió para  que  ejecute  por  "si  mismo  lo  resuelto. 
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3.  ^  Qoe  los  gefes  de  Haciendd  en  la»  pro^iodas 
debeo ,  siempre  que  lo  requiera  el  servicio  6  lo  exija 
el  gobernador ,  asistir  al^espadio  de^bs  expedien- 
tes de  su  ramo  para  ilustrar  la  coocienoia  da  aqoella 
aotóridad  superior,  cod  la  cual  haa  de  tener  codfe^ 
renciaé  verbales  tan  frecnenteoieffte  como  la  conven 
niencia  lo  reclame. 

4,^  Que  los  espedientes  deben  radicar  en  las 
administraciones  ú  encinas  respectivas ,  á  las  cuales 
se  pasarán  asimismo  bajo  índioe ,  que  se  conservará 
en  el  gobierno  de  provincia,  los  que  existan  eol»  ac« 
tualidad  en  las  intendencias. 

Convencida  tíoalmente  la  Reina  (Q.  D.  G.)  deque 
esta  instrucción  provisional ,  si  bien  servirá  de  guía 
á  los  gobernadores  para  obviar  las  principales  did* 
Cnllades  que  puedan  ocurrirías  al  encargarse  de  tos  - 
ramos  de  Hacienda  ,  nof  resuelven  ni  pueden  resolver 
algunos  dé  los  casos  que  se  les  preseniaráii,  espera 
S.  M.  de  la  discreción  y  prudencia  de  dicbos  gober- 
nadores que  al  decidirlos  consultarán  el  espíritu  de 
las  Reoles  disposiciones ,  caya  mira  constante  ha  sido 
el  fomento  de  los  intereses  públicos. 

En  cuanto  á  las  atribuciones  que  ni  literal  ni  vir- 
tualm^nte  están  comprendidas  en  las  de  autoridad  y 
vigilancia  conferidas  á  los  gobernadores,  pepteoeGen 
por  punto  general  á  los  getés  respectivos  de  Haoien<- 
dn.  Y  si  alguna  ves  ocurriere  dada  acerca  de  la  com- 
petencia de  unas  ú  otras  funciones ,  y  fuese  de  tal 
naturaleza  que  no  se  creyere  el  gobernador  atUori- 
zado  para  resolverla,  codsultará  á  este  ministerio, 
el  cual  le  comunicará  asimismo  sin  deonora  la  reso- 
lución de  S.  M.  Ciro,  de  ^  de  Diciembre  de i^i!^. 


GUARDAS  MUNICIPALES.  Por  Real  orden  de  8 
de  Noviembre  de  1849  se  aprobó  el  siguiente  regla- 
mentó. 

TITULO  I.  De  la  propuesta,  nombramiento  ,  fianza, 
distintivo  y  armas  de  los  guardias  municipales ^-^ 
Art.  1.°  Los  guardas  municipales  del  campo  ,  paga- 
dos de  los  fondos  del  común  donde  los  ayantami^n- 
tosv  por  juzgarlo  necesario,  hubieren  creado. ó  orea- 
ren estas  plazas  con  la  correspondiente  superior 
aprobación,  serán  nombrados  por  el  alcalde  á  pro* 
puesta  en  terna  hecha  por  el  ayuntamiento. 

Art.2.°  La  propuesta  recaerá  en  personas  que  re- 
anan  los  indispensables  requisitos  siguientes:  l.<>^dad 
deSS5  años  á  50. 2.<>  Talla  no  menor  que  la  que  se  exige 
para  el  servicio  milltar.S.^Constitucioarobusta.á.^No 
tener  defecto  físico  que  les  impida  el  cumplido  des- 
empeño de  su  cargo.  5^  Saber  leer  y  escribir,  siem- 
pre que  sea  posible.  6.<^  Ser  de  reconocidas  buenas 
costumbres.  7.°  Gozar  de  buena  opinión  y  ñama.  8.» 
No  haber  sufrido  nnnca  penas  aflictivas.  9.^  No  ha- 
ber sido  antes  expulsado  de  plaza  de  guarda  muni- 
cipal del  campo,  ni  de  la  guarda  particular  jurado 
á  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  42.  10.  No 
tener  propiedad  rural  ni  ser  colono  ni  ganadero. 

Art.  3.^  El  alcalde  devolverá  al,  ayuntamiento 
la  propuesta  cuando  alguna  de  las  personas  en  ella 
contenida  carezca  de  cualquiera  de  los  requisitos 
enumerados  en  el  articulo  precedente ,  y  el  ayuntar 


iñiinto  en  sn  coúseonenola.  le  reemplazará  coa  otro 
en  quien  concairan  todos  • 

Art.  4.  ^^  En  el  término  de  ocho  dias^  contados 
desde  el  en  qne  fuere  comunicado  el  nombramiento 
á  bs  intenesados^  prestarán  estos  fianza  en  la  cantt* 
dad  ,  especie  y  forma  previamente  designadas  por 
el  ayuntamiento.  Antes  de  admitir  el  alcalde  la  pre- 
sentada por  cada  guarda ,  oirá  acerca  de  ella  elpa^ 
recer  de  aquella  corporación.  Los  que  dentro, de  ái-^ 
cho  término  no  la  presentaren  se  entenderá  que  re- 
nuncian sus  plazas.  -  . : 
•  >  Art.  51  ^  Los  guardas  municipales  prestarán, 
en  manos  del  alcalde  y  á  presencia  del .  secretario 
del  ayuntamiento  «juramento  de  desempeñar  bien  y 
fielmente  sn  encargo ,  y  les  serán  entregados  en  se- 
guida el  distintivo  y  el  titulo  de  su  nombramiento, 
firmado  por  el  alcalde  y  refrendado  pw  dicho  se* 
oretario^' 

El  titulo  expresará  el  nombre,  apeHido,. naturale- 
za ,  vecindad ,  edad  ,  estatura  y  demás  señas  perso-^ 
nales  del  individuó. 

Art.  6.  '^  Sin  la  previa  admisión  de  la  fianza  y 
la  prestación  del  jnramento  no  entrarán  los  guardas 
municipales  á  ejercer  sus  fondones ,  ni  les  será  abo^ 
nado  ningún  haber. 

Art.  7.<^  El  alcalde  y  el  secretarlo  del  ayunta- 
miento no  llevarán  derechos  ni  exigirán  retribu- 
ción alguna  á  los  interesados  por  el  nombramiento, 
admisión  de  la  fíduea ,  juranjenio  y  expedición  del 
título. 

Arfc.  8.  ®  De  tpdos  los  norobramieatos  de  guar* 
das  que  hiciere  el  alcalde  dará  conocimiento  al  gefe 
político  después  debaber  jurado  aquellos  sus  plazas, 
expresando  al  mismo  tiempo  todas  las  circunstancias 
que,  respecto  á  cada  unto  de  ellos,  debe  cóoteoeí* 
^l  título  de  sn  nombramiento ,  según  el  art.  5.  ^ 

Art.  9.  ?  £1  distintivo  de  los  guardas  municipa- 
les del  campo  será  una  bandolera  ancha  de  cuero, 
con  una  placa  de  latón  de  cuatro  pnlgsftias  dé  largo 
y  tres  de  ancho,  con  el  noQ^)re  del  pueblo  en 
el  centro ,  y  al  rededor  do  él  el  lema  Guarda  dé 
car^po. 

Art,  10.  Los  guardas  municipales  usarán  ,  los  de 
á  pie  y  los  de  á  caballo,  una  carabina  ligera  con  ba- 
yoneta ,  canana  con  vaina  para  la  bayoneta  y  diez 
cartuchos  cqo  bala  ;  y  los  de  á  caballo  además  .un 
sable  igual  al  de  la  cabaHeria  ligera  del  ejército, 
pendiente  de  cinturon  y  tirantes  de  cuero, 

Art.  11^  Los  ayuntamientos,  con  la  correspon- 
diente spperior  aprobación,  determinarán  las  pl*en- 
das  qu^ ,  de  las  expresadas  en  los  dos  artículos'  pre- 
cedentes, han  de. ser  suministrada^  á  los  guardas 
municipales  á  costa  de  los  fondos  del  común ,  y  I9 
época  de  su  renovación. 

Ar  t,  12.  En  los  pueblos  ea  que  haf  a  mas  de  un 
guarda  mnoicipal,  el  alcalde,  de  acueido  cún  el  a^nn-^ 
tamiento,  dividirá  el  término  municipal  en  tantos 
cuarteles  y  demarcaciones  cuantos  fueren  ios  guar- 
das, y  cada  nno  de  estos  se  encargará  del  qoe  por  el 
alcalde  fuerA  designado. 

De  las  obligaciones  de  los  guardas  rríuninpaies,  dei 
campo.'— Ar^.  13.  lips  guardas  municipales  del  cam- 
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po^raoorrerán  y  vigihráD^coastanleaieQteel  iérmi- 
DO  maaicipal ,  cuartel  ó  deroareaoion  que  les  esté 
Mignado  desde  antes  de  amanecer  basta  eotrada  la 
noebe,  y  durante  ei  iodo  ó  parte  de  esta ,  oaando  la 
necesidad  lo  «mija,  y  sietapre  qae  lo  ordené  el  al*- 
oalde. 

'  En  todo  caso  llevarán  ti  distintivo  y  armas  de 
que  liablan  los  articalos  9  y  10  y  el  titulo  de  su  nom- 
bramienio. 

Ari.  14.  Denanciarán  ante  la  anloridad  compe- 
tente: 1.^  Todo  delito  y  falta  contra  la  propiedad 
raral  y  coolra  la  seguridad  personal.  S.  ®  fodo  acto 
^r  el  cual ,  aunque  no  se  hrublere  causado  daño  á 
la  propiedad  rníal ,  se  hubiere  atentado  i  los  dere- 
<$hos  «del  propieiáriOvbien  sea  invadiéndola ,  t>len 
tomando  ó  disponiendo  alguna  cosa ,  cualquiera  que 
eiia  aea  9  comprendida  en  las  heredades  ageaas,  sin 
permiso  de  su  dueño.  3.  ®  Toda  omisión  ó  descuido, 
del  cual  puede  resultar  dand  ó  perjqicio  á  la  pro- 
piedad agana  ,  aeá  esta  de  la  «lase  qu^  quiera.  4.^ 
Finalmente ,  toda  infracción  al  Código  penal ,  á  los 
regiameotos  ó  bandos  de  policía  rural ,  á  las  ordc- 
nansas  do  caza  y  pesca,  á  las  de  montes  y  plantíos, 
y  áloe  de  caminos»  a$i  generales  como  vecinales  y 
particulares. 

Art.  15.  Harán  las  denuncias  de  las  faltas  en  el 
preciso  término  de  ^  horas,  contadas  desde  en  la 
que  fueren  aquellas  cometidas. 

Las  de  los  delitos  las  harán  inmediatamente ,  sin 
mas  intervalo  que  el  preciso  para  trasladarse  al  pue« 
bio  en  que  resida  la  autoridad  que  de  eHos  pueda 
conocer,  aunque  no  sea  mas  que  preventivamente ,  y 
¿  la  cual  entregarán  el  reo  y  los  efectos  aprehen- 
didos. 

Art.  16.  Expresarán  al  hacer  la  denuncia  las  cir- 
cunstiincias  siguientes:  Primera.  El  dia  y  hora  en 
que  el  hecho  fue  ejecutado.  Segunda.  El  nombre, 
apellido  y  vecindad  del  autor  y  sua  cómplices.  Ter- 
cera. El  punto  en  que  tuvo  lugar  la  ejecución,  el  mo- 
do y  demás  ch'cunstancias  coa  que  se  verificó. 
Cuarta.  El  nomtM-e  ,  apellido  y  vecindad  de  los  tes- 
tigos presenciales.  Quinta.  Los  de  la  persona  contra 
e«ya  seguridad  ó  propiedad  se  hubiere  atentado. 
Sexta.  Por  lUtimo,  la  prenda  tomada  ,  ó  los  efectos 
aprehendidos  al  que  cometió  la  falta  ó  delito. 

ArL  17.  La  ratificación  ,  bajo  juramento,  de  los 
guardas  municipales  en  los  denuncios  hechos  por 
ellos,  hará  fe  (salvo  siempre  la  prueba  en  contrario) 
cuando  con  arreglo  al  Código  penal  no  merezca  el 
hecho  denunciado  mas  calificación  que  la  de  falta. 
Art.  16.  Los  guardas  municipales  no  teddrán 
ninguna  participación  en  las  maltas ,  ni  en  las  penas 
pecuniarias  que  se  impusieren  á  virtud  de  las  de- 
nuncias hechas  por  ellos. 

Art.  19.  Xo  obstante  lo  prevenido  en  el  art.  14, 
ae  abstendrán  y  cesarán  los  guardáis  municipales  en 
toda  Intervención  y  procedimiento  coando  estuviere 
presente ,  ó  se  |)resentare  antes  de  haber  puesto  la 
denuncki,  cualquier  agente  de  la  administración  pú- 
blica ,  á  quien  por  su  instituto  corresponda  entender 
en  el  asunto.  Entonces  le  enterarán  del  hecho  (cuan- 
do no  lo  haya  presenciado),  y  le  entregarán  en  su 


OMiK^él  reo  y  b  prenda  ó  efectos  aprebendtdos,  dan- 
do m  seguida  «1  alcalde  parte  de  la  ocurrencia. 

Art.  90.  Todo  fuarda  municipal  es  responsable 
y  ^tá  obligado  con  so  fianza  «sueldo  y  bienes  á  la 
indemnizaoion  de  cualquier  da<DO  cometido  en^l  tér- 
mino, cuartel  é  deosarcaclofi  de  que  esluivese  encar- 
gado, y  que  debiendo  denunciarlo  no  lo. denunciare, 
y  del  que  auai;itando  lo  denuncie ,  no  presente,  pn- 
diendo,  al  verdadero  causante  ó  responsable.  Aun 
en  el  caso  de  que  alegue  y  pruebe  que  no  le  fue  po- 
sible hacer  uno  ú  otro ,  sufrirá  no  obstante  por  cada 
vez  una  multa  equivalente  á  un  dia  de  sueldo. 

Art.  21.  Los  guardas  municipales  darán  inme- 
diatamente parte  al  atoalde  de  los  acontecimientos 
siguientes:  l.«  De  todo  aquello  á  que  estén  obliga- 
dos por  las  leyes  relativas  á  la  poÚcia  judicial.  2.* 
De  cualquiera  enfermedad  epidémica  ó  contagiosa 
que  aparezca 'en  alguno  de  los  ganados  del  término, 
cuartel  ó  demarcación  .que  les  estuviere  encargado, 
de  lo  cual  darán  también  conocimiento  á  los  dueños 
ó  mayorales  de  losotros  ganados  que  se  hallen  en  el 
mismo  ponto.  3."^  De  la  aparición  ó  proximidad  de 
la  lajogosta ,  amojonando  cuidadosamente  el  punto 
en  que  posare  para  ovar.  4.^  De  cualquier  iticen- 
■  dio  de  edificios ,  mieses  ó  arbolados.  5.  ^  Última- 
mente de  todo  suceso,  que  reclame  I»  protección, 
auxilio  ó  intervención  de  la  autoridad  local. 

Art.  S2.  Recogerán  y  presentarán  al  alcalde  las 
caballerías,  ganados  y  efectos  de  cualquier  clase  que 
encontraren  perdidos  ó  abandonados. 

Art.  Í13.  Protegerán  á  los  que  en  su  persona  ó  en 
su  propiedad  fueren  atacados  ó  se  vieren  expuestos 
á  serlo. 

Art.  ^.  Ninguna  autoridad  ni  funcionario  públi- 
co, bajo  pretesto  alguno,  puede  dlMraer  á  los  guar- 
das municipales  del  ejercicio  de  sus  funciones  con 
comisiones  ,  servicios  ni  encargos  de  ninguna  espe- 
cie ,  salvo  en  los  casos  en  que  lo  requiriere  el  cum- 
plimiento de  nna  carga  pública  ó  vecinal  á  que  es- 
tuvieren obligados. 

Art.  95.  No  obstante  lo  prevenido  en  el  articulo 
anterior,  prest/tráo  auxilio  dentro  del  término  mu- 
nicipal á  las  autoridades  locales  sos  dependientes 
y  agentes  de  cualquier  ramo  de  la  administración 
pública  siempre  que  lo  necesitaren  y  ^olo  lo  requi- 
rieren para  alguna  diligencia  del  servicio  público. 
A  su  vez  y  con  igual  motivo  se  le  prestarán  estos 
también  á  los  guardas  mnnicipales. 
I  Solo  se  exigirán  á  los  guardas  rurales  los  servi- 
cios de  que  se  habla  en  este  artículo  cuando  sea 
absolutamente  preciso,  pues  en  otro  caso,  según 
se  previeúe  en  el  art.  24,  no  se  les  podrá  distraer 
bajo  pretesto  alguno  del  ejercicio  de  sos  funcione». 

Art.  2fi.  Sin  licencia  del  alcalde  no  podrán  loa 
.guardas  municipales  ausentarse  del  término  muni- 
cipal por  ningún  tiempo.  Al  solicitarla  designarán 
las  personas  que  de  su  cuenta ,  bajo  su  responsabi-^ 
lidad  y  durante  su  ausencia,  hayan  de  servir  sas 
plazas,  sin  cuyo  requinto,  y  el  de  merecer  las 
personas  la  aprobación  del  alcalde,  no  les  será 
concedida  por  este  licencia.  Lo  mismo  se  practicará 
siemp)'e  que  por  cualquier  causa  baya  de  dispensar- 
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se  i  Im  goardaS'  por  al^n  liempo  ol  complimieota 
dti  deber  qae  se  le^  impone  por  el  arlícalo  13* 

Art.  27.  Los  suplentes  de  los  guardas  mittiteff»- 
les  «OjNiedqp  enígír  prendáis  á  bs  deaonciados,  ni 
sus  declaraciones,  aunque  juradas ,  harán  f e»  á  bo 
•er  <|tte  hoyan  sido  propaestos  ,  nombrados  y  jura- 
mentados en  4os  términos  y  con  los  requisitos  y  for- 
malidades prescritas  por  aquellos. 

Ar4.  íM*.  Lo  diapueslo  iao^to  en  este  título  como 
ea  lodos  los  demás  del  preaenie  reglamento ,  se  eu- 
teoderá  <6la. perjuicio  de  lo  aciualmentó  establecido 
ó  que  se  estableciere  en  lo«uce8ivo  respecto  i  la 
custodia  de  los  montes  del  Estado,  de  propios  y  co« 
monettde  los  pueblos,  y  de  los  estabtecimienios  p^ 
blioos,  observándose  en  todo  caso  las  leyes «  Reales 
órdenes  é  i&strucciones  generales  coooernientes  á 
este  servicio  especiaU 

TILUbO  UK  íh  los  guardas  parlieulares  id  oam- 
pe,  no  jurados. — Ari.  ^.  Los  propietarios  renales 
pueden  siempre  que  lo  crean  conveoiente «  nombrar 
guardas  para  la  custodia  desús  propiedades  y  de 
sus  oo*^echas  ó  frutos,  imponerles  las  obligaciones 
oportunas^  y  asociarse  unos  con  otros  para  este  ob- 
jeto, bajo  las  condiciones  que  entre  si  convoogaa 
y  pacten,  sin  qae  para  nada  de  esto  4engan  necesi- 
dad de  recurrir  á  ninguna  autoridad,  ni  obtener 
de  ella  la  aprobación  de  sus  convenios. 

Art.  30.  Los  guardas  particulares  no  pueden  usar 
del  distintivo  señalado  en  el  art*  9.**  para  los  guar- 
das municipales,  ni  otro  alguno  que  pueda  confun- 
dirse coa  él ,  ni  eugir  prendase  los  que  (anuncia- 
ren. Sus  declaraciones ,  aunque  sean  juradas ,  vto 
tendrán  mas  valor  ni  harán  mas  fe  que  ias  de  caal- 
quier  otro  ciudadano. 

Art.  31 .  Para  que  estos  guardias  particulares  pue- 
dan usar  armas ,  es  preciso  que  los  propietarios  á 
qnieoes  sirven  soliciten  la  licencia  por  conduelo  del 
alcalde  del  pueblo  en  que  estén  situadas  las  propio* 
dades  cuya  guarda  estuviere  encomendada  á  aque^ 
líos;  expresando  al  mismo  tiempo  el  nombre  y  ape- 
llido de  los  individuos  para  quiepes  las  destina,  y 
constituyéndose  fiadores  de  ellos. 

TITULO  lY.  De  los  guaNas  particulares  del  cam- 
po f  juraJoSé — Art.  32.  Para  que  los  guardas  particu- 
lares puedan  usar  el  distintivo  designado  en  el  ar- 
ticulo 9.^,  y  exigir  prendas  á  los  atenta  dores  contra 
la  propiedad  rural ,  y  para  que  sus  declaraciones 
juradas  hagan  fe  como  las  de  los  guardas  munici- 
pales, con  arreglo  al  art.  17,  es  preciso:  l.^Que 
sean  propuei^tos  al  alcalde  del  pueblo  en  que  radi- 
quen las  propiedades  que  han  «de  custodiar^  y  que  al 
tiempo  de  hacer  la  propuesta  los  dueños  de  estas 
se  constituyan  fiadores  de  ellos.  ?.<*  Que  reúnan  las 
condiciones  requeridas  por  el  art.  2.^,  bajo  tos 
iiúmeros6.<=>,7.®,  8.®  y9,<=*,  y  que  sean  nom- 
brados por  el  alcalde  y  juramentados  por  él ,  como 
para  los  guardas  municipales  se  previene  en  el  ar- 
tículo 5.  ® 

Art.  33.  Los  asi  nombrados  (que  se  denomina- 
rán guardas  particulares  jurados  para  dislioguirlos 
de  los  que  son  de  libre  nombramiento  de  los  pro- 
pietarios rurales)  tendrán  el  mismo  carácter,  facul- 


tades y  ooBsíderacioiies  que  tos  guardws  rtiimicipji- 
les  ^  y  les  será  espedido  el  iltulo  de  ra  ttomhm* 
miento  en  los  propios  térmioos  pre^etldos  para  «s** 
tos  «ti  el  citado  trt.  5.  ^ ,  sinqnepor  dhigOQ  con- 
cepto se  lo.s  pueda  eligir  «terechos  til  retdlHioioa 
alguna. 

Art.  :3i«  Guando  los  propaestos  corCAcan  de  al- 
guno de  los  requisitos  citados  en  eluúm.'S.®  del 
art.  33,  ^1  aloakb  tkvolverá  la  propuesta  al  que  la 
hizo ,  el  cual  procederá  á  haéer  otra  tineva  en  dis- 
ií&tas  personas. 

Art.  36.  El  alcalde  dará  unibien  parte  al  gefe 
político  eb  la  forma  prevtetiida  en  el  «rt.  8.  ?  de 
los  ttombraflDientos  de  guardas  partteutares  que  hi^ 
riere. 

Ant.  36.  El  distítkUvo,  armas  y  moniciottes  de 
qae  han  de  poder  osar  los  guardas  parttcQlafeS'ja- 
rados  les  serán  suministrados  por  los  propielarios 
á quienes  sirvan,  é  ellos  se  las  costearán  áans  ex« 
penses  según  hwbieren  oonrenido  e»tro  si. 

Art.  87.  Auaque  el  único  objeto  á  que  4os  gaar- 
das  partioalares  deben  atender  sea  la  custodia  de 
las  propiedades  que  al  efecto,  le  hayan  sido  enco- 
mendadasv  y  de  cuyo  objeto  no  piqedan  ser  por  na* 
die  distraídos,  salvo  en  los  ca«os  cHados  en  el  ar« 
tficulo  24 ,  como  agentes,  por  otra  parte,  de  la  auto- 
ridad, no  p*toden  preseneiar  ni  tener  noticia  da 
ciertos  hechos  sin  denunciarlos  6  pooerlos  en  cotto* 
cimiento  de  la  misma,  ni  dejar  de  hacer  ciertas  co- 
^s  que  son  un  deber  -especial  de  todos  loa  que  tie- 
nen tal  carácter. -Por  lo  tanto  estarán  obligados:  1.* 
A  denunciar  los  actos  enumerados  en  el  art.  14,  y  á 
baoer  tas  deaunciis  en  «1  término  y  en  la  forma 
que  disponen  el  15  y  el  16.  2."»  A  dar  al  alcalde 
los  partes  .prevenidos  en  el  SI  ,  y  á  'presentar  al 
mismo  losefedos  quereAered  9t.  3.^  A  prestar 
á  las  personas,  autoridades ,- sus  agentes  y  los  de 
la  administración  la  protección  y  auiilíos  ordenados 
en  el  23  y  95. 

Art.  38.  En  los  casos  expresados  en  el  ari.  19  se 
abstendrán  también  y  cesarán  en  tod^  intervención 
,y  procedimiento «  y  praoMoarán  lo  que  para  los 
guardas  particulares  se  previene  en  dicho  artionlo. 

Art.  39.  Tampoco  tendH&n  los  guardas  partiícu- 
lares  jurados  ninguna  participación  en  las  muhas 
exigidas  por  denuncias  que  aquellos  hnbieren  hecho. 

TITULO  V.  De  la9  penas  en  que  iwurren  las  guar^' 
das  municipales  y  los  partieulares  jntrudos  del  campo. 
—'Art.  49.  Serán  amonestados  y  reprendidos  por  el 
alcalde  los  guardas  municipales  del  campo  que  por 
primera  ves  cometieren  cualqniera  de  las  faltas 
siguientes:  Primera.  Embriagarse,  coocurrir  á  cb'^ 
sas  de  mal  vivir,  asociarse  ó  tratar  con  personas 
de  malo  conducta  ó  mala  nota.  Segunda,  logar  á 
juegos  prohibidos  en  caalquier  tiempo  y  á  los  per- 
mitidos en  láS  horas  del  servicio;  ocupar  en  la  caía, 
liesca  ó  cualquiera  otra  dtslracioi  «1  tievnpo  qne  de- 
ban invertir  exclusivamente  ^n  el  cumplimiento  de 
sus  deberes.  Tercera.  Traer  sucias  é  Inátlles  las  «r- 
mas ,  y  mal  conservadas  las  prendas  que  á' costa  tle 
los  fondos  del  común  «e  les  "hayan  suvnM$trado.- 
Qusrta.  No  usaren  actos  de  sertleio  el  distintivo, 
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armasr y  Ütolode  sa  oorobramienlo.  Quiala.  Ausén* 
tarse  del  léctnloo  manicipal  áe  dooe  horas  para  aba- 
ja sia  Ucencia  del  alcalde. 

Los  gjiardas  partlcalares  jurmios  serán  igual- 
mente rei>rendidos  y  amonestados  cuando  por  pri- 
mera vez  ejecutaren  los  actos  referidos  bajo,  el  nú- 
mero  prijuero,  y  el  de  jngar  á  juegos  prohibidos 
do  que  se  hace  mérito  en  el  segundo» 

Art.  41.  Serán  suspensos  de  empleo  y  sñeldo 
por  tiempo  de  15  á  30 días,  á  jmcio  del  alcalde,  los 
guardas  municipales  del  campo  que  por  primera  ve¿ 
también iocurriereii  en  las  faltas,  á  saber:>i.«  Dejar 
un  dia  entero  sin  salir  á  recorrer  el  término^  cnar- 
tel  ó  demar^aaion  que  1^  estaviere  encargado*  %.** 
Ausentarse  del  término  municipal .  sin  licencia  del 
alcald/a,  por  mas  tiempo  de  doce  horas,  que  no  éx- 
ceda-^e  veinlicoatro.  3.»  Demorar  las  denuncias  por 
mas  tiempo,  que  el  prefijada  en  el  art.  15.  4.»  Negar 
á  los  qué  se  la  reclamaren  la  protección  ordenada 
en  el  23  cuando  fuese  cierta  la  necesidad  de  ella,  y 
aoxi^ue  ningnn  daño  llegaren  á  experimentar  ni  en 
su  persona  ni  ea  sus  bienes.  S.«  No  prestar  el  auxi- 
lio prevenida  en  el  att.  25 ,  siempre  que  realmente 
fuese  necesario,  y  aan  cuando  sin  enibargo  por  cual- 
quier accidente  se  practicase  al  fin  la  diligencia ,  ó 
se  verificase  el  acto  para  el  cual  les  fue  reclamado. 
G.°  Ser  en  cualquiera  otra  manera  negligentes  en  el 
cnmplimiento  de  sus  deberes.  7,°  Reincidir  en  al- 
guna de  las  faltas  enumeradas  en  el  artículo  anterior. 
A  los  guardas  particulares  jurados  que  cometan 
las  faltas  de  los  números  3.  «^ ,  i.°  y  5.  ® ,  y  que 
por  primera  vez  reincidieren  en  las  de  qoe  se  hace 
miérilo  en  el  último  párrafo  del  artículo  precedente, 
les  será  impuesta  una  multa  igual  al  importé  de  sus 
salarios  de  p«ho  ó  quince  días,  á  juicio  del  alcalde. 

Art.  42,  S^rán  separados  de  sus  plazas  con  inha- 
bilitación perpetua  para  volver  á  servirlas  y  para 
desempeñar  las  de  guardas  parlicalares  jurados, 
los  guardas  municipales  del  campo  que  cometan 
también  por  primera  vez  las  falUs  que  se  pasan  á 
expresar:  1 .«  Ausentarse  del  término  municipal  sin  li- 
cencia del  aloalde  por  mas  de  veinticuatro  horas.  2.^ 
No  denunciar  algún  acto  que  hayan  presenciado  6 
del  que  hayan  tenido  noticia ,  y  el  cual  sea  dennn- 
ciable.con  arreglo  al  art.  14.  3.«  Hacer  nna  de- 
nuncia faUa  en  cuanto  al  hecha,  ó  en  cuanto  á  la 
persona  del  autor.  4.  ©  No  dar  en  sus  casos  respec- 
tivos lo?  partes  ^jrevem'dos  en  el  art.  21.  9.  ®  Reci- 
bir gratificación  6  regalo  de  cualquiera  especie  de 
algún  propieUrio  rural ,  colono  ó  ganadero.  6.  ^  Im- 
poner 6  exigiir  por  si  multas,  ó  hacer  cualquiera 
otra  exacción  ú  los  que  dieren  motivo  pora  ser  de- 
nunciados. 7.  "^  Faltar  al  respeto  debido  á  las  aulo^ 
iddadea.  y  desobedecer  las  órdenes  del  alcalde.  8.^ 
No  prestar  la  protección  ordenada  ^n  el  artículo  23 
si0mprequepor  ello  se  hubiere  seguido  algnn  da- 
ño á  la  peraona.  ó  á  los  bienes  de  los  reclamantes* 
9.  ®  Negar  el  auxilio  prevenido  en  el  art.  25  cua»- 
do  por  esta  Q«u8a  no  se  hubiere  podido  practicar 
U  diligencia  ó  verificar  el  acto  para  el  cual  les  fue 
requerido.  10.  Ejeeatar  algún  acto  que  merezca  la 
,  calificación  de  delito.  11.  Reincidir  por  primera  vez 


en  alguna  de  las  faltas  mencionadas^  en  el  aiiioalo 
anterior ,  y  por  segunda  en  las  de  qoe  trata  él  ar- 
tícolo  41. 

Los  guardas  particulares  jurados  qde  eometan 
las  faltas  designadas  con  los  números  desde  el  2 
hasta  el  10',  ambos  inclusive ,  y  que  reincIdlereQ 
por  primera  vez  en  las  del  párrafo  último  del  artfca- 
lo  anterior ,  y  por  segunda  en  el  del  40,  perderán 
el  carácter  y  consideracleees -de  guardas  municipa- 
les, agentes  déla' antoridad,  quedando  inhabilita- 
dos para  pertenecer  á  esta  clase ,  y  para  volverá 
ser  guardas  particulares,  jurados. 

Art.  43.  Las  penas  dé  que  trata  este  lílolo  se  en- 
tienden sin  perjuicio  de  las  qué  en  su  caso  merez- 
can y  sean  impuestas  á  los  guardas ,  asi  municipa- 
les como  particulares  jurados,  con  arreglo  al  Código 
penal,  y  sin  perjuicio  tambieti  de  la  libre  facultad 
del  alcalde  para  destituir  á  los  unos,  y  de  la  de  los 
propietarios  para  despedir  á  los  otros,  siempre  qoe 
lo  estimen  conveniente. 

Art.  44.  Para  la  imposición  de  lus  penas  expre- 
sadas procederá  el  alcalde  gobernativamente,  oyen- 
do previamente  á  los  interesados ,  y  teniendo  pre- 
sente las  hojas  de  sus  servicios ,  que  según  el  articn- 
h)  46  ha  de  llevar  el  secretario  del  ayonttfmiento, 
al  que  en  todo  caso  dará  conocimiento  de  sus 
resoluciones  en  este  punto,  para  qoe  pueda  hacer 
en  dichas  hojas  el  correspondiente  asiento^ 

Art.  45.  Siempre  que  algún  guarda  municipal  ó 
particular  jurado  cesase,  aquel  de  servir  su  plaza,  y 
este  de  « jner  la  consideración  de  agente  de  la  anlo- 
rrdad ,  les  serán  inmediatamente  recogidos  el  titulo, 
distintivos  y  armas ,  siendo  además  inutilizado  el 
primero. 

Título  vi.  De  tas  hojas  de  servicio  de  los  guar^ 
das  municipales  y  particulares  jurados  del  campú,-^ 
Art.  46.  El  secretario  de  ayuntamiento  llevará  un 
libro  en  que ,  en  hojas  distintas  para  cada  guarda 
del  campo,  así  municipal  como  particular  jurado, 
anotará:  1.®  El  nombre  ,  apellido,  naturaleza ,  ve- 
cindad, edad,  estatura  y  demás  señas  personales 
del  individuo.  2. '=^  La  fecha  de  su  nombramiento; 
la  fianza  que  hubiere  prestado  en  su  caso  ;  el  nom- 
bre, apellido  y  vecindad  del  fiador  propietario  en  el 
suyo;  el  dia  en  que  prestó  juramento;  el  en  que  le 
fue  expedido  el  titulo ;  el  en  que  se  dio  parte  de  su 
nombramiento  al  gefe  político,  y  las  prendas  costea- 
das de  los  fondos  del  común  que  hubiere  recibido. 
3.  ^  Las  denuncias  que  hiciere  y  los  demás  méritos 
que  contraiga ;  las  faltas  que  cometa;  las  represio- 
nes ,  suspensiones  y  cualquiera  otra  pena  que  se  le 
imponga ;  el  dia ,  mes  y  año  en  qUe  por  destUncion 
6  cualquiera  otra  ftusa,  que  también  se  expresarán 
cesare  de  servir,  y  por  último,  el  dia,  mes  y  año 
en  que  le  hubiere  sido  recogido  el  titulo,  distintivo 
y  armas. 

GUARDIA  CIVIL.  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien 
mandar  qoe  en  las  circunstancias  normales  y  mien- 
tras en  las  poblaciones  exista  lá  fuerza  suficiente  de 
guardia  civil ,  no  se  reclame  el  auxilio  de  la  del  ejer- 
cito para  mantener  el  órdeu  en  los  teatros  y  demás 
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establecimientos  públicos  \  paesto  qae  este  servicio 
correspoDde  á  aquel  cuerpo  coDforoie  á  lo  dispuesto 
en  el  articulo  39  del  regtameoto  civil.  Rl,  órd.  de  5 
de  Julio  de  1848. 

Eq  7  de  Julio  de  1848  se  reprodujo  la  de  8  de  No« 
TÍembrede  1846  que  declara  si^jetos  á.  la  jurisdio* 
cioD  militar  á  los  que  iosultared  ,  atropellaren  6  bi« 
cierea  resisteacia  á  la  guardia  civil. 


HA 

GUARDIA  DE  LOS  ARSENALES.  Fuerza  militar 
creada  en  lugar  de  los  rondines  para  custodia  de  los 
arsenales  de  Cádiz,  Ferrol  y  Cartagena.— Sus  indivi- 
duos están  sujetos  á  las  ordenanzas  de  la  armada  y 
dependen  inmediatamente  de  los  comandantes  de  los 
arsenales  en  cnanto  tiene  relación  con  el  servicio 
dentro  de  los  mismos.  Al.  deo.  delude  Marza  de  1848^ 


H 


HACIENDA,  MIUTAR.  He  dado  caenta  á  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  del  expediente  instroido  en  la  plaia  de 
Pamplona,  relalivo  á  qne  se  reclame  de  las  oücinas 
de  montes  de  la  misma  los  productos  qne  dan  de  sí 
las  yerbas  de  su  fortificación  y  fincas  rústicas  y  ur- 
banas pertenecientes  á  la  Hacienda  militar  que  Y.  E. 
acompaña  á  su  oficio  de  28  de  Setiembre  de  1843;  y 
S.  BiL ,  conformándose  con  lo  informado  por  las  sec- 
ciones de  Guerra  y  Hacienda  del  Consejo  Real  unidas, 
se  ba  dignado  resolver  que  ningún  terreno  ni  otro 
medio  alguno  de  ifprovecbamiento  situado  dentro  de 
la  zona  de  las  mil  quinientas  varas  de  toda  plaza  ó 
forlific^cion  militar  se  arriende  sin  la  anuencia  y  con- 
sentimiento del  cuerpo  de  ingenieros ,  el  que  al  de* 
clarar  que  puede  ejecutarse,  debe  fijar  las  oondicio* 
nes  que  á  su  juicio  se  hayan  de  adoptar  en  defensa 
y  resguardo  de  las  fortificaciones;  y  que  los  contra- 
tos de  dicho»  arriendos  se  hagan  por  las  oficinas  de  la 
Hacienda  civil,  por  ser  exclusivamente  á  quienes 
pertenecen  la  administración  y  recaudación  de  los 
rendimientos  que  los  mismos  produzcan ,  y  que  las 
yerl>as  de  los  glasis,  fosos  y  explanadas  de  los  pun- 
tos fuertes  en  que  no  hay  población  civil ,  se  arrien- 
den por  los  gobernadores  respectivos  según  se  resol- 
vió en  Real  orden  de  18  de  Julio  último,  dando  á  sus 
productos  la  aplicación  prevenida  en  las  de  11  de 
Noviembre  de  1829  y  31  de  Mayo  de  1830.  Rl.  ora. 
de  30  de  Octubre  de  1846. 

Habiéndose  suscitado  algnnasdndas  sobre  el  cum- 
plimiento de  la  Real  orden  anjterior  se  dispuso  por 
otra  de  17  de  Jlulio  de  1847  lo  siguiente:  1 .  ^  Que  los 
gefes  del  cuerpo  de  ingenieros  no  se  entiendan  di- 
rectamente con  los  dé  la  Hacienda  civil,  pues  como 
la  responsabilidad  de  las  plazas  y  pues,tos  fortifica- 
dos está  á  cargo  de  los  gobernadores  militares ,  y  en 
consideración  asimismo  ¿  que  dependen  de  ellos 
los  comandantes  de' ingenieros,  y  á  que  estos  no 
pueden  hacer  nada  en  el  servicio  sin  darles  previa- 
mente conocimiento  y  obtener  el  correspondiente 
permiso ,  se  dirigirán  los  de  Hacienda  á  los  goberoa* 
dores  y  demás  autoridades  militares  cuando  hayan 
de  instruirse  estos  expedientes.  2.  ^  El  cuerpo  de  in- 
genieros^ dará  por  conducto  de  los  mismos  goberna- 
dores su  declaración  de  poderse  verificar  el  arriendo» 


fijando  las  condiciones  que  han  de  adoptarse ;  y  co- 
mo por  la  citada  Real  orden  de  30  de  Octubre  queda 
oMigado  conforme  el  espíritu  de  las  ordenanzas  á 
vigilar  qne  se  cumplan  y  observen  dichas  condicio- 
nes ,  las  oficinas  de  Hacienda  civil  facilitarán  al  cita- 
do cuerpo  por  conducto  de  los  gobernadores  copia 
de  las  escrituras  de  arriendo ,  en  las  que  han  de 
hallarse  insertas  precisamente  las  expresadas  condi- 
ciones. 3.  ^  Que  las  oficinas  de  administración  mili- 
tar continúen  percibiendo  dichos  productos  hasta  la 
terminación  de  los  contratos  pendientes  á  la  fecha  de 
la  expedición  de  la  mencioqada  Real  orden ,  debien- 
do la  Hacienda  civil  intervenir  en  los  contratos  que 
se  celebren  de  nuevo.  Y  por  último,  qne  no  hay  ne- 
cesidad de  aclaración  alguna  á  los  dos  últimos  puntos 
que  consulta  el  ioleqdente  general  militar ,  por  pre- 
venirse terminantemente  en  In  expresada  Real  reso- 
lución, que  corresponde  á  la  Hacienda  civil  la  admi- 
nistración y  recaudación  que  den  de  sí,  no  solólas  yer- 
l>as  de  la  fortificación ,  sino  también  las  de  las  fincas 
rústicas  y  urbanas  pertenecientes  á  la  administra- 
ción militar  situadas  dentro  de  las  mil  quiííieotas  va- 
ras de  las  plazas  ó  pontos  fortificados,  entre  los  qne 
están  comprendidos  los  edificios,  asi  como  debe  con- 
tinuar como  hasta  aqui  por  estas  oficinas  la  recau- 
dación de  lo  qne  produzcan  las  propiedades, que  es- 
ten  fuera  del  radio  citado ,  ó  en  puntos  que  no  sean 
plazas  de  guerra ,  mientras  no  se  determine  otra 
cosa. 

Tengan  el  debido  eumplímiento  las  repetidas 
Reales  órdenes ,  en  particular  la  de  12  de  Febrero 
de  1832  que  previene  terminantemente  se  haga  en- 
tender i  los  capitanes  generales  qne  el  trasporte  y 
conducción  de  hombres  y  pertrechosde  boca  y  guer- 
ra está  sometido  á  la  i^dministracion  militar,  bajo 
cuyo  concepto  deberán  dirigirse  á  los  gefes  de  la 
misma  siempre  que  las  necesidades  lo  exijan ,  puf  s 
que  obrando  de  otro  modo  no  es  posible  conseguir 
la  debida  justificación  y  legitimidad  de  la  fnerza 
embarcada ,  ni  obtener  probablemente  tampoco  to- 
da la  economía  tan  recomendada  en  esta  clase  de 
gastos  ,  no  dbonándose  ninguno  de  trasporte  sin  qne 
preceda  la  Real  orden  en  qne  mande  verificarlo. 
RL  órd.  de  24  de  Agosto  de  1848. 


198 


Digitized  by 


Google 


IM 


(790) 


m 


IBfPOESTO  ESPfiCIAL  ^OMk^  GRáNDBZAS  T  TI* 
TÜLOS.  Por  los  Exales  deeretos  de  %  de  Diciembre 
de  1846  é  tsátroceiDo  de  14  de  Febrera  de  1847  Cn# 
impuesta  la  obligación  á  todas  las  grandezas  y  tita- 
los  de  Doeva  creación  de  sacar  sns  respectivos  Rea- 
les despachos  á  los  dos  meses  de  hecha  saber  la  con- 
cesión al  agraciado ,  so  pena  de  caducidad ,  prohi- 
biéndoles hacer  uso  de  dichas  dignidades ,  aun  den- 
tro de  aquel  plazo ,  sin  que  precediese  el  pago  del 
impuesto  especial  causado  con  la  creación  ,  y  sin 
que  porcoaseeoencia  de  él  les  fuese  préyismente  ex- 
pedido  por  el  mini&terio  de  Gracia  y  lusticia  el  re- 
ferido docomento »  bajo  I»  multa  que  ea  oaso  de 
eontravenoiott  se  designó* 

El  mismo  deber  se  impuso  á  todos  los  sucesores 
de  grandezas  ó  títulos ,  si  bien  concediéndoles  seis 
meses  de  térmíao  para  verificar  el  pago  del  impues- 
ta especial  y  sacar  sus  respeotivas  oartas  de  suce- 
sión ó  confirmación,  entendiéndose  que  no  efeotuán- 
dolo  renunciaban  por  si  sii  derecho  á  las  grandezas 
ó  titules ,  loa  cuales  sin  embargo  quedarían  sin  su- 
primirde  durante  dos  sucesiones  direotae  ó  trasver- 
sales ,  por  si  los  quisiesen  admitir  sos  herederos  le- 
gítimos ^  eo  cuyo  defecto  tendría  lugar  entóneosla 
supresión  sin  derecho  )&  restablecerle» ,  rigiendo  el 
mismo  plazo  de  seis  meses  para  cada  uno  de  dichos 
dos  inmediatos  sucesores ,  con  prohibición  á  unos  y 
otros ,  como  en  los  títulos  de  nueva  creaetoo,  de  ha- 
cer uso  de  estas  dignidades  sin  preceder  el  pago  del 
impuesto  especial  y  sin  obtener  en  su  itirtud  la  caria 
de  confirmación  cor  respondiente. 

A  pesar  deque  con  arreglo á  tan  terminantes  di5- 
posioiones ,  h  primera  obligación  qu$  contraen  todos 
los  señores  agraciados  con  grandezas  y  títulos  ,  y 
los  que  las  adquieren  por  sucesión,  es  la  de  verifi- 
car el  pago  d^  impuesto  especial  establecido ,  la 
direecioa  observa  que  prescinden  algunos  de  efec- 
tuarlo deulra  de  «u  respectiro  plaao^  creyendo  lle- 
nar los  requisitos  de  la  ley  con  haber  acudido  den- 
tro de  él  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  solici- 
tud de  sus  Reales  despachos  de  creación  y  cartas  de 
confirmación,  sin  considerar  que  uao  de  los  docu- 
mentos principales  qne  h»a  de  acompañar  á  su  re- 
damacioo  es  la  ceriificaüioii  de  haber  satisfecho  el 
impuesto  especial  dentro  de  los  plazos  respectivos, 
pues  de  lo  contrario  la  dirección  no  puede  menos  de 
oonsidjBrar  abandonados  los  títulos ,  viéndose  por  lo 
tanto  obligada  á  publicarlos  en  la  Gaceta  y  partici- 
par su  vacante  al  ministerio  de  Hacienda  para  que 
por  él  se  ponga  en  conocimiento  del  de  Gracia  y  Jus- 
licia,  á  fin  de  qne  empiecen  ¿  contarse  las  dos  suce- 
aiooesdeque  queda  hecha  mención,  ó  de  haber  tras- 
currido» se  acuerde  la  supresión  definitiva. 

Para  que  se  rectifique  la  equivocada  interpreta- 
ción que  haya  podido  darse  á  la  ley,  Real  instrucción 
y  circular  de  28  de  Diciembre  de  1846, 14  de  Fe- 
brero de  1847  y  20  de  Febrero  próximo  pasado,  la 
dirección  ha  acordado  dirígir  á  Y.  S.  la  presente  co- 


nronicaoiont  pera  que  publicándola  en  el  Boletín  o/f- 
cial  de  esa  pvovincjuí  llegue  á  conocimiento  de  todos 
los  señores  grandes  de  B»paña  y  títulos  de  Castilla 
que  residan  en  elia«  Ciro,  dé  fíde  Marztf  de  1849. 

La  Reina  se  ha  enterado  de  la  comunicación  de 
y.  E.  á  este  ministerio,  fecha  16  de  Agosto  próximo  pa- 
sado, y  relativa  á  si  los  grandes  y  títulos  que  estaban 
exentos  del  servicio  de  media  anata  y  lanzas  antes 
del  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1846 ,  han 
de  continuar  relevados  igualmente  del  impuesto  es* 
pecial  que  por  él  se  establecía ;  y  si  los^que  obtuvie- 
ron sus  respectivas  oartas  de  sucesión  con  anteHorl- 
dad  á  dicho  Real  decreto,  deberán  sacar  tarmbfetf 
las  de  eenSrmacion  prevenidas  en  el  mfsmo.  9.  M. 
ha  tenido  presente  que  soprímidos  el  servido  de 
lanzas  y  derecho  de  medía  anata  por  el  citado  Real 
decreto  de  28  de  Diciembre  de  1846,  caducaronr 
con  ellos  las  exenolooes  de  pago  de  los  mismos  qué 
yarios  interesados  disfrutal>an ,  y  que  establecido 
por  aquella  soberana  disposidoii  el  nuevo  impuesto 
especial  sobre  grandezas  y  títulos,  no  puede  existir 
otra  relevación  de  su  pago  sino  las  personales  que 
en  la!9  nuevas  creaciones  nms  no  en  las  sucesiones 
83  concedan  poruña  ley  ó  por  el  Gobierno  en  su  ca- 
so ,  á  tenor  de  lo  di^pue^to  eu  el  articulo  10  de  di- 
cho Real  decreto.  También  ha  tomado  la  Reina  en 
consideración  que  aunque  en  los  artículos  7.*  del  et- 
pi*eá8do  Real  decreto  y  d  3.^  de  la  instmcdoo  de 
14  de  Febrero  de  1847  se  manda  qne  todojí  ló?  gran- 
des y  títulos  existen teí«  por  sucesión  obtengan  las 
oartas  de  coofirmadon  correspondientes  para  el  go- 
ce desús  respectivas  dignidades ,  como  el  objeto  da 
esta  disposición  fue  que  desde  1.*  de  Enero  de  1847 
ninguno  careciese  del  documento  esencial  que  había 
de  autorizarle  para  el  uso  de  su  título  ,  claro  es  que 
no  debe  comprender  k  los  que  anteriormente  hubie- 
sen sacado  las  cartas  de  sucesión  que  con  igual  fin  es- 
taban obligados  á  poseer.  En  vista  de  todo  ,  y  con 
presencia  del  dictamen  dd  Consejo  Real  que  V.  E. 
traslada ,  S.  M.  se  ha  servido  dedarar  que  los  gran- 
des de  España  y  títulos  de  Castilla  que  al  expedirse 
el  Real  decretQ  de  28  de  Diciembre  de  1846  gozaban 
Ib  exención  del  pago  de  media  anata  y  lanzas,  no  es- 
tan  relevados  por  eso  de  satisfacer  el  nuevo  impues«- 
to  especial  que  por  aqud  se  creó  en  las  sucesiones 
ocurridas  con  posterioridad  á  su  publicación  ;  y  qne 
los  que  hubieren  obtenido  sus  respectivas  cartas  de 
sucesión  antes  del  mismo  Real  decreto,  no  están 
obligados  á  sacar  las  de  confirmación  que  actuaU 
mente  se  les  exige  con  d  propio  objeto  que  aquellas, 
Rl.  árd.  de  18  de  Setiembre  de  18^. 

INSPECTORES  DE  ADUANAS  Y  RESGUARDOS. 
Véase  Gobernadores  de  provincia* 

INSPECTORES  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMARIA.  Fue- 
ron creados  por  Real  decreto  de  30  de  Marzo  de 
1849  que  dice  en  el  título  3.  ^ :  Habrá  en  todas  las 
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provincias  an  Inspector  de  escaelas  nombrado  por 
6l  GobiernOé  Para  optar  al  cargo  de  íaspector  se  ne* 
Ceisita  haber  cursado  los  tres  años  en  la  escocia 
central,  ó  ea  cualquiera  de  las  superiores ,  y  ejerci- 
do el  magisterio  cinco  años  por  io  menos.  En  la  ac- 
tualidad tendrán  esta  opción  todos  los  ^directores  y 
maestros  de  las  escuelas  normales  existentes  ó  su- 
primldaft.— Los  sneldos  de  los  inspectores  serán :  en 
las  provÍDcías  de  primera  clase ,  diez  mil  reates :  en 
las  de  segunda,  nue?e  mil ;  y  en  las  de  tercera ,  ocho 
rail.  Se  les  pagarán  además  los  gastos  de  viaje,  que 
se  regularán  en  una  tercera  parte  del  sueldo  al  año. 
Asi  los  sueldos  de  los  inspectores  como  los  gastos  de 
viaje  serán  de  cargo  de  las  provincias ,  y  se  inclui- 
rán en  sus  presupuestos. — Los  inspectores  de  pro- 
vincia serán  individuos  natos  de  las  comisiones  su- 
periores de  instrucción  primaria.— Lk)s  mismos  ius- 
peclores  en  las  provincias  donde  exista  escuela  nor- 
mal elemental  tendrán  obligación  de  enseñar  en  ella 
én  ciertas  épocas  del  año  las  materias  que  se  les  se- 
ñalen: Igualmente  reemplazarán  á  los  directores  en 
ausencias  y  enfermedades.— Habrá  además  seis  Ins- 
pectores generales,  nonibrmlos  y  pagados  por  el 
Qoblemo ,  con  el  sueldo  de  doce  mil  reales  cada 
nno.Para  serinspector  general  se  necei^ita  haber  sido 
director  de  escuela  normal  superior  &  maestro  de  la 
centraU— Los  inspectores  generales  tendrán  por 
principal  objeto  visitar  las  escuelas  normales  y  las  or? 
diñarlas  de  las  capitales  de  provincia ,  desempeñan- 
do además  todas  las  comisiones  que  tes  encargue  el 
Gobierno  para  los  adelantamientos  de  la  instrucción 
primaria. — Los  inspectores ,  asi  generales  como  pro- 
vinciales ,  no  pueden  tener  escuela  pública  ni  priva- 
da, ni  ejercer  el  magisterio  en  ningún  establecimien- 
tn,  fuera  del  caso  prescrito  anteriormente. 

Con  fecha  90  de  Mayo  de  1849  se  publicó  el  si- 
guiente reglamento: 

TITULO  I.  Del  nómhramimío  de  los  inspectores, — 
Arti<nilo  1.®  Siempre  que  ocnrra  alguna  vacante  de 
inspector,  de  cualquiera  clase  que  sea ,  se  anunciará 
en  la  Gaceta  y  en  el  Boletín  oficial  del  ministerio  por 
la  dirección  general  de  Instrucción  pública ,  seña- 
lándose un  mes  de  término  para  que  la  soliciten  to- 
dos los  que  aspiren  á  ella  y  se  hallen  coa  las  circuns- 
tancias requeridas  para  obtenerla. 

ArU  ^  ^  ^  Las  solicitudes  deberán  ir  acompaña- 
das de  la  hoja  de  servicios  del  interesado,  y  se  diri- 
girán por  el  conducto  y  con  el  informe  de  los  recto- 
res de  las  universidades  ó  del  director  de  la  escuela 
central ,  en  sus  respectivos  casos ,  si  la  plaza  vacante 
fuere  de  inspector  general,  y  por  el  de  la  comisión 
soperior  de  instrucción  primaria  de  la  provincia 
donde  el  candidato  resida ,  siendo  de  inspector  de 
otra  clase. 

La  direccioii  general  de  tnstruccion  pública  mii- 
rá  á  las  solicitudes  cuantos  antecedentes  existan 
en  ella  relativos  á  cada  aspirante. 

Art.  3.  ^  Las  vacantes  de  inspector  general  se 
proveerán  á  propuesta  en  terna  del  Real  Consejo  de 
instrucción  pública,  y  las  de  inspector  de  provincia 
á  propaesta  en  igual  forma  de  la  comisión  auxiliar 
de  instrucción  primaria:  á  este  efecto  se  pasarán  á 


(791) 


m 


dichas  corporaciones  los  expedientes  de  los  aspi- 
rantes. 

Art.  4.  ®  E:^te  método  de  nombramieato  se  ob- 
servará €ñ  las  vacantes  que  ocurran  después  de  la 
primera  promoción  ,  la  cual  se  hará  libremente  por 
él  Gobierno. 

Art.  5.^  Los  inspectores  de  Instrucción  prima- 
ria usarán  un  uniformé  sencillo  arreglado  al  modelo 
que  se  comunique ,  y  llevarán  al  cuello  una  medalla 
de  plata  que  sirva  para  darlos  á  conocer  en  las  visi- 
tas que  giren  y  en  los  demás  actos  del  servicio:  esta 
medalla  s»erá  dorada  para  los  inspectores  gene- 
rales. 

TITULO  H.  De  los  inspectores  generales^.—kri.  6.^ 
Los  inspectores  generales  de  instrucción  primaria  re  - 
sidirán  en  Madrid ,  y  se  distribuirá  entre  ellos  el 
servicio  de  modo  que  alternativamente  tres  estén 
viajando,  y  los'otros  tres  en  la  corte. 

Art.  7.  ®  Los  tres  inspectores  generales  que  es- 
ten  viajando  harán'  las  vii^iías  que  especi^jtlmeote  les 
encargue  la  dirección  general ,  con  sujeción  á  las 
instrucciones  que  para  cada  caso-  les  dicte. 

Art.  8.  ^  Siempre  que  salga  de  viaje  un  inspec- 
tor general,  se  comunicará  su  marcha  á  los  gefes  po- 
líticos, rectores  de  las  universidades  y  directores 
de  los  institutos  dé  lasprovíncias  que  haya  de  recor- 
rer y  visitar,  á  fln  de  que  á  su  llegada  se  presente 
el  Inspector  á  ellos  y  se  ponga  de  acuerdo  con  los 
mismos  sobre  los  medios  de  llevar  á  efecto  su  en- 
cargo. 

Art.  9.^  Los  inspectores  generales  que  perma- 
nezcan en  Madrid  tendrán ,  entre  otras  obligaciones, 
la  de  visitar  las  escuetas  públicas  de  la  corte. 

Art.  10.    Estos  mismos  inspectores  ,  uñidos  aun 
profesor  de  la  escuela  central  y  presididos  por  el 
director  del  propio  establecimiento ,  formarán  una 
Comisión  auxiliar  de  Instrucción  pnmarta ,  cuyas 
atribuciones  serán:  1.«  Evacuar  todos  los  informes 
y  consultas  que  le  pida  el  Gobierno  sobre  asunto»/ 
del  ramo.  2.«  Preparar  los  reglamentos,  instrucción 
y  programas  que  se  le  encarflnien  relativos  al  mls- 
iiK>  objeto.  3.<>  Ejercer  una  alta  vigilancia  sobre  los 
inspectores  de  provincia  para  asegurarse*  del  exacto 
y  buen  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  A  esto 
efecto  examinará  los  partes  mensuales,  las  memoria 
de  visita  y  todos  los  documentos  que  le  pase  la  di- 
rección general  de  Instrucción  pública ,  extractán- 
dolos y  dando  cuenta  con  su  dictamen  al  Gobierno 
para  qué  este  pueda  conocer  de  qué  modo  se  hace 
el  servicio  y  dictar  en  su  vístalas  providencias  opor- 
tunas. 4.*  Bevhtar  los  expeilientes  de  e\h(üen  para 
la  expedición  de  los  títolos  de  maestros.  5.<^  Coordi- 
nar los  datos  que  remitan  los  Inspectores  de  provin- 
cia para  formar  la  estadística  general  de  la  instruc- 
ción primaria  en  todo  el  reino.  O.'»  Redactar  la  me- 
moria anual  que  ha  de  publicarse  sobre  el  estado  y 
progresos  del  ramo. 

Art.  1f.  La  comisión  auxiliar  tendrá  na  secretario 
y  los  dependientes  necesarios  para  la  corresponden- 
cia é  instrucción  de  los  expedientes ;  pero  la  redac- 
ción de  los  informes ,  proyectos ,  programas  y  de- 
más trabajos  especiales  será  obligación  de  los  ios- 
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pectores,  reparliéndolos  ealre  ellos  el  presidente  del 
modo  que  mas  convenga. 

Art.  12.  La  comisión  auxiliar  no  tendrá  corres- 
pondencia oficial  mas  que  con  el  Gobierno ,  y  solo 
podrá  dirigirse  á  los  inspectores  generales  que  estén 
de  viaje  para  que  recojan  los  datos  y  noticias  qué 
crea  necesarios. 

Art.  13.  La  misma  comisión,  Inego  que  se  instale, 
foroiiará  un  reglamento  interior,  estableciendo  el  ór^ 
den  que  ba  de  seguir  en  sus  trabajos  para  el  mejor 
desempeño  de  su  encargo,  y  lo  remitirá  á  la  apro- 
bación del  Gobierno. 

Art.  14.  Tendrá  para  gastos  de  escritorio  una 
consignación  ,  que  se  pagar^  del  articulo  del  presu- 
puesto destinado,  á  instrucción  primaria. 

TITULO  lll.  De  los  inspectores  de  provincia.— kv^ 
ticulo  15.  La  residencia  de  los  inspectores  de  pro- 
Yincía,  siempre  que  no  estén  ocupados  en  la  visita 
de  escuelas  será  la  capital  respectiva  ;  pero  la  comi- 
sión superior  podrá  darles  licencia  para,  permanecer 
en  otro  punto  por  solo  quince  dias.  Para  licencia 
mas  larga,  y  para  salir  de  la  provincia  ,  necesitan 
autorización  especial  del  Gobierno. 

A.rt.  16.  Los  inspectores  de  provincia,  para  el 
desempeño  de  sus  obligaciones ,  podrán  tener  cor- 
respondencia oficial  con  la  dirección  general  de  Ins- 
trucción pública ,  con  el  gefe  político,  la  comisión 
superior,  las  comisiones  locales  de  instrucción  pri- 
maria y  los  alcaldes  de  los  pueblos,  como  igual- 
mente con  el  director  del  instituto 
distrito  universitario. 

El  carácter  de  esta  correspondencia  no  será  nun- 
ca de  autoridad  ni  mando;  limitándose  según  los  ca- 
sos ,  y  con  arreglo  á  las  atribuciones  que  después  se 
especificarán,  á  dar  y  pedir  informes,  á  recoger 
noticias  y  comunicar  avisos  é  instrucciones.  Siem- 
pre que  sea  preciso  expedir  alguna  orden,  aeudirán 
á  las  autoridades  correspondientes,  exponiendo 
queja»  y  solicitando  su  intervedcion. 

Art.  17.  Los  gastos  de  correo,  papel  y  demás 
que  ocasionen  á  los  inspectores  la  correspondencia 
oficial  se  les  abonarán  de  los  fondos  provinciales, 
presentando  cuenta  justificada  que  deberá  aprobar 
el  gefe  político;  pero  no  se  les  pagará  nunca  ama- 
nuense. 

Art.  18.  Corresponde  á  los  inspectores  de  pro- 
vincia: l.«  Indagar  las  necesidades  de  la  instrucción 
primaria  en  sus  respectivas  provincias ,  á  fin  de 
proponer  alas  autoridades,  alas  conMMones  pro- 
vinciales y  al  Gobierno  cuaptas  mejoras  crean  con- 
venientes para  el  aumento  y  prosperidad  de  las  es- 
cuelas. 2.»  Vigilar  sobre  el  cumplimiento  de  las 
leyes ,  decretos,  reglamentos  y  demás  disposiciones 
vigentes  relativas  á  instrucción  primaria ,  excitando 
el  celo  de  las  autoridades ,  denunciando  las  faltas  y 
abusos,  y  haciendo  á  quien  corresponda  las  oportu- 
nas reclamaciones.  3."  Gestionar  para  qne  los  maes- 
tros estén  puntualmente  pagados  y  se  fes  trate  con  el 
decoro  debido.  4.<»  Investigar  los  recursos  con  que 
w  sostienen  las  escuelas  y  vigilar  sobre  la  recta  ad- 
ministración de  los  bienes  que  les  estén  aplicados, 
sobre  el  camplimionto  de  las  cláusulas  de  las  fun- 


daciones ,  y  sobre  la  puntual  réndioion  de  coentat 
por  los  que  estén  obligados  á  dadas «  dirigiendo  para 
todo  ello  sus  reclamaciones  á  quien  corresponda.  5.* 
Desempeñai  en  las  comisiones  de  examen ,  tribnna- 
les  de  censura  y  demás  corporaciones  6  actos  á  qae 
deban  asistir ,  la  parte  que  les  señalen  los  reglamen- 
tos ;  reclamar  en  su  caso  á  fin  de  que  estos  actos  se 
verifiquen  como  es  debido ,  é  ioibraiar  á  la  dirección 
general  de  Instrucción  públiisa  sobre  su  resoltado. 
6.<»  Extender  y  elevar  al  Gobierno  en  el  mes  de  Ene<» 
ro  de  cada  año  un  informe  sobre  el  estado  de  la  ins- 
trucción primaria  en  sus  respectivas  provincias,  y 
sobre  los  adelantamientos  que  se  hubieren  consegui- 
do on  el  año  anterior.  t.<^  Formar  la  estadística  de 
los  establecimientos  de  instrucción  pfímaria ,  con 
sujeción  á  los  interrogatorios  y  modelos  que  les  co- 
munique la  dirección  general. 

Art.  19.  Además  de  estas  obligaciones  generales 
corresponde  á  los  inspectores ,  como  individoos  na- 
tos de  las  comisiones  provinciales:  í.^  Asistir  con 
puntualidad ,  durante  las  épocas  de  su  permanencia 
en  la  capital  de  la  provincia ,  á  todas  las  sesiones 
que  celebre  la  comisión,  excepto  en  los  casos  en 
que  se  trate  de  su  persona :  2.^  Procurar  que  la  mis- 
ma comisión  sa  reúna  en  las  épocas  prevenidas,  acn- 
diendo  al  gefe  político  si  notare  omisión  ó  tardanza, 
como  asimismo  siempre  que  fuere  pi^iso  convocar- 
la extraordinariamente.  3.<»  Procurar  asimismo  qne  se 
establezcan  las  comisiones  locales  donde  deba  ba- 
y  el  rector  del  |  borlas,  y  que  cumplan  con  las  obligaciones  qne  les 
están  impuestas.  4.<»  Activar  el  despacho  de  los  ne- 
gocios qne  se  hallen  pendientes,  á  cuyo  fin  el  secre- 
tario les  entregará  cada  mes  una  nota  de  ellos  y  del 
estado  que  tengan.  5.<»  Promover  el  pronto  y  exacto 
cumplimiento  de  los  acuerdos  de  la  conúsion ,  y  pro- 
curar que  se  comuniquen  las  órdenes  sin  pérdida  de 
tiempo.  6.*  Cuidar  de  que  se  ejeenten  con  regulari- 
dad todos  los  trabajos  que  los  reglamentos  y  órde- 
nes vigentes  encomienden  á  las  comisiones,  y  de 
que  se4)reparen  oportunamente  en  la  secretaría. 

Art.  20.  Para  desempeñar  con  toda  exactitud  la 
visita  de  las  esencias ,  los  inspectores  de  provin- 
cia deberán:  l.<=^  Entera r-se  de  cuanto  tenga  rela- 
ción coQ  el  personal  de  los  maestros,  á  fin  de 
conocer  el  grado  de  instrucción  que  alcanzan ,  sa 
aptitud ,  su  moralidad,  su  celo  por  la  enseñanza,  el 
concepto  d&  que  gozan  y  demás  qne  merezca  sa- 
berse. 2.^  Enterarse  igualmente  del  estado  mate- 
rial de  las  escuelas ,  investigando  si  tienen  todas  las 
circunstancias  requeridas,  y  si  les  falta  algo  en 
punto  á  menaje  y  medios  de  instrnccion.  3.  ^  Ob- 
servar el  régimen  interior  de  los  establecimientos 
y  el  orden  y  disciplina  q^ie  se  guarda  en  ellos,  á.  ® 
Examinar  los  métodos  que  siguen  los  profesores  en 
la  enseñanza,  la  extensión  que  le  dan,  los  libros 
que  tienen  adoptados  y  las  doctrinas  qne  vierten 
en  sqs  explicaciones.  5.  ^  Preguntar  á  los  alumnos 
y  enterarse  de  los  adelantos  que  hacen  comparati- 
vamente con  el  tiempo  qne  lleven  de  asistenda  á 
la  escuela*  6.^  Aconsejar  á  los  maesttros,  indicarle» 
los  métodos  y  sistemas  que  deben  seguir  para  la 
mas  perfecta  enseñanza ,  los  libros  de  qne  han  de 
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servirge.  é  inslraírlos  ea  todo  aquello  qnéigaoren, 
ó  indicarles  los  medios  de  perfeocionar  sos  coooci- 
mientos. 

Art.  31.  A  fin  de  qne  las  risitas  se  hagan  con 
escrupulosidad  y  uniformemente  en  todas  las  prd- 
vi&cias ,  se  Tormará  y  circulará  por  la  dirección  ge- 
Deral  de  Instrucción  pública  un  interrogatorio  eu 
que  se  especiGquen  detalladamente  cuantos  puntos 
deban  llamar  la  atención  de  los  Inspectores  y  ser 
objeto  de  su  examen. 

Art.  22.  Los  Inspectores  emplearán ,  en  las  di- 
versas épocas  en  que  salg.in  á  la  visita»  seis  meses 
del  año;  durante  los  otros  seis  permanecerán  en  la 
capital  de  la  provincia  para  desempeñar  los  demás 
trabajos  que  les  están  encomendados. 

Las  épocas  de  visita  se  fijarán  por  la  comisión 
provincial,  teniendo  presente  estos  trabajos  y  los 
meses  en  que  suelen  estar  las  escuelas  mas  concur- 
ridas. 

Art.  23.  Siempre  que  un  inspector  haya  de  salir 
á  una  visita,  la  comisión  provincial  formará  previa- 
mente el  itinerario  de  su  viaje,  fijando  los  pueblos 
que  ba  de  recorrer ,  los  días  en  que  debe  llegar  á 
cada  uno ,  el  tiempo  que  puede  estar  en  ellos  y  las 
escuelas  que  necesite  examinar.  El  inspector  se- 
guirá exactamente  este  itinerario,  justificando  cual- 
quiera variación  que  se  vea  precisado  á  hacer  en  él 
por  causas  independientes  de  su  voluntad. 

Art.  24.  La  visita  no  se  limitará  á  los  pueblos 
que  tengan  escuela  ;  se  extenderá  también  á  los  que 
carezcan  de  ella  para  exiÉtninar  las  causas  de  esta 
falta  y  lo  conducente  á  su  remedio. 

Art.  25.  Donde  existan  distritos  de  escuela ,  el 
inspector  examinará  si  están  bien  formados,  si 
aquella  se  epcuentra  en  el  paraje  mas  cómodo  pa- 
ra la  asistencia  de  los  niños ,  si  conviene  dividirlos 
estableciendo  escuetas  incompletas,  ó  si  será  prefe- 
rible que  haya  maestros  ambulantes  que  vayan  por 
temporadas  á  los  diversos  pueblos  de  que  dichos 
distritos  estén  compuestos. 

Art.  26.  Cuando  la  comisión  provincial  haya  fi- 
jado el  itinerario  del  inspector,  oficiará  á  los  alcal- 
de de  los  pueblos  donde  la  visita  deba  verificarse 
para  que  estén  prevenidos  y  reciban  al  visitador 
convenientemente,  ^o  obstante,  siempre  que  lo  es- 
time oportuno  podrá  omitir  este  anuncio,  entregan-^ 
do  la  orden  al  inspector  para  que  él  mismo  la  lle- 
ve y  la  presente  en  persona. 

Art.  27.  Cuando  el  inspector  llegue  á  un  pue- 
blo donde  haya  de  verificar  una  visita  ,  su  primera 
diligencia  será  ver  al  alcalde  para  ponerse  de  acuer- 
do con  él  y  que  le  facilite  los  medios  de  desempeñar 
debidamente  su  encargo. 

Art.  28.  Luego  que  el  inspector  haya  examina- 
do la  escuela  ó  escuelas  de  un  pueblo  lo  participa- 
rá al  alcalde  á  fin  de  que  reúna  á  la  comisión  local 
para  que  aquel  manifieste  el  resultado  de  su  visita, 
haga  las  observaciones  y  preguntas  que  juzgue  opor- 
tunas ^  se  entere  con  la  lectura  del  libro  de  actas, 
del  celo  y  trabajos  de  la  comisión,  y  le  dicte  sus 
instrucciones  para  el  remedio  de  las  faltas  que  hubie- 
re notado. 


Art.  29.  El  alcalde  reunirá  también ,  si  el  inspec- 
tor lo  pidiere,  al  ayuntamiento ,  á  cuya  sesión  asis- 
tirá el  visitador  para  exponer  las  necesidades  de 
las  escuelas ,  y  á  fin  de  que  la  corporación  munici- 
pal adopte  las  medidas  que  el  estado  de  la  instruc- 
ción primaria  exija. 

Art.  30.  Cuando  los  inspectores  visiten  una  es- 
cuela se  abstendrán  de  reconvenir  á  los  maestros 
públicamente  ni  delante  de  los  niños,  reservándose 
hacerles  privadamente  y  á  solas  todas  las  adver- 
tencias que  juzguen  necesarias. 

Art.  3i.  Al  terminar  cada  viaje  de  visita  presen- 
tará el  inspector  á  la  comisión  provincial  una  me- 
moria manifestando  el  resultado  de  sus  observacio- 
nes, y  proponiendo  las  medidas  que  en  su  concep- 
to deban  adoptarse,  para  que  aquella  dicte  las  pro- 
videncias que  sean  del  caso.  Una  copia  de  dicha 
memorb  y  nota  de  estas  providencias  se  remitirán 
á  la  dirección  general  de  Instrnccion  pública. 

Art.  32.  L.OS  inspectores  llevarán  un  libro  en  que 
anoten  el  resultado  de  la  visita  de  cada  escuela  y  las 
prevenciones  que  hubieren  dejado  hechas  á  los 
maestros,  comisiones  y  ayuntamientos,  para  que 
en  la  nueva  visita  que  giren  puedan  cerciorarse  de 
que  se  han  cumplido  dichas  prevenciones,  y  en  ca- 
so contrario  ponerlo  en  conocimiento  de  quien  cor- 
responda. 

ArL  33.  La  visita  de  los  inspectores  debe  alcan- 
zar también  á  las  escuelas  de  párvulos  y  adultos 
que  hubiere  en  los  pueblos  que  recorran  ,  y  á  pro- 
curar los  medios  de  propagar  estos  útiles  estable* 
cimientos. 

Art.  31.  Se  hallan  también  sujetas  á  la  inspec- 
ción las  escuelas  privadas,  no  pudiendo  oponer  sus 
directores  ó  empresarios  obstáculo  alguno  ^á  que 
se  verifique  con  toda  la  extensión  que  ios  visitado- 
res estimen  necesaria. 

Art.  35.  Las  escuelas  normales  no  se  hallan  su- 
jetas á  las  visitas  de  los  inspectores  de  provincia  si- 
no en  la  forma  que  previene  el  reglamento  de  aque- 
llos establecimientos,  ó  cuando  el  Gobierno  les  dé 
este  especial  encargo;  debiendo  en  este  último  caso 
ponerse  previamente  de  acuerdo  con  el  rector  de  la 
universidad  ó  director  del  instituto ,  á  quien  se  co- 
municará oportunamente  la  érden  de  visita. 

Art.  36.  Los  inspectores  podrán  proponer  á  las 
comisiones  provinciales  la  suspensión  ó  separación 
de  los  maestros  que  en  su  concepto  merezcan  este 
castigo,  á  fin  de  que  se  forme  el  expediente  gu- 
bernativo que  la  ley  exige  en  semejantes  casos. 

Art.  37.  Podrán  igualmente  proponer  que  se  cier- 
ren las  escuelas  privadas  cuyos  maestros  no  estén 
suficientemente  autorizados,  ó  que  por  los  vicios  de 
que  adolezcan  sean  perjudiciales  á  la  niñez  y  á  la 
enseñanza. 

Art.  38.  El  inspector  evacuará  todos  los  infor- 
mes que  le  pida  el  gefe  político  de  la  provincia,  el 
cual  podrá  disponer  que  so  practiquen  las  visitas 
extraordinarias  que  estime  conveniente ,  dirigiéndo- 
se para  ello  á  la  comisión  provincial ,  si  tienen  por 
objeto  las  escuelas  ordinarias,  y  al  rector  ó  director 
del  instituto  sise  refieren,  á  las  escuelas  .normales. 
11)9 
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Art.  39.  Eq  los  prímeros  días  de  cada  mes  los 
Inspectores  de  provioeia  darán  á  la  dirección  gene-* 
Tal  de  Inslraccion  pública  no  parle  sucinto  de  los 
trabajos  en  que  dorante  el  mes  anterior  hubiesen 
-estado  pcupados. 

TITULO  IV.  Del  abono  del  sueldo  y  dielat  de  los 
ÍMpeetores, — Art,  40.  Los  inspectores  generales  co- 
brarán SQ  sueldo  de  la  pagaduría  del  ministerio  de 
Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas ;  los  demás 
de  tas  cajas  provinciales. 

Art.  41.  A  los  inspectores  generales  qne  salgan 
á  Tisitar  las  proTincias  se  les  abonará:  l.<>  Los  gas- 
tos de  viaje,  que  justificarán  con  ios  recibos  de  la 
administraciones  de  diligencias,  mensajerías  ú  otros 
medios  de  trasporte  que  se  vean  precisados  á  em- 
plear. 2.<»  Treinta  reales  por  cada  día  de  los  que  es- 
ten  fuera  de  Madrid. 

Art.  42.  Antes  de  su  marcha  se  les  entregará 
una  cantidad  proporcionada  al  tiem|>o  que  haya  de 
durar  la  visita ,  dando  después  cuenta  de  su  inver- 
sión. 

Art.  43.  A  los  inspectores  provinciales  sé  les 
abonarán  también  los  gastos  de  viaje  segan  los  me- 
dios de  trasporte  que  existan  en  la  provincia,  y 
Bdemás  15  rs.  por  cada  uno  de  los  días  que  hayan 
lie  estar  fuera  de  la  capital. 

Art.  44.  La  comisión  provincial,  al  tiempo  de 
redactar  el  jtinerario  de  que  habla  el  art.  23,  for- 
mará también  el  presupuesto  de  lo  que  baya  de  cos- 
tar el  viaje ,  y  lo  remitirá  al  gefe  politico  para  que 
expida  el  libramiento  /  se  pague  el  importe  antes 
de  que  el  inspector  emprenda  su  marcha.  Este, 
cuando  vuelva,  presentará  cuenta  justificada  de  la 
inversión  de  la  suma. 

Art,  45.  La  justificación  de  caentas  constará  de 
dos  partes:  1.*  Gastos  de  viaje.  2.*  Dias  que  el  ins- 
pector haya  estado  fuera  del  punto  de  su  residencia 
con  la  competente  autorización.  Este  extremo  lo 
acreditarán  los  inspectores  generales  presentando 
una  orden  de  la  dirección  general  que  fije  el  tiem- 
po que  sea  de  abono  como  invertido  en  la  visita ,  y 
ios  inspectores  de  provincia  con  otra  de  la  comisión 
que  tenga  el  mismo  objeto. 

TITULO  V.  De  los  secretarios  de  las  comisiones 
proüinciales. — Art.  46.  Los  secretarios  de  las  comi- 
siones provinciales  estarán  subordinados  á  los  res- 
pectivos inspectores,  los  cuales  cuidarán  de  que  cum- 
plan con  las  obligaciones  que  les  impone  su  encar- 
go ,  de  qne  tengan  las  horas  necesarias  de  oficina^  y 
de  que  no  se  distraigan  en  otras  ocupaciones  ó  em- 
pleos, llevándose  á  debido  cumplimiento  lo  preve^ 
nido  en  el  último  párrafo  del  art.  24  del  Real  de- 
creto de  30  de  Marzo  de  este  año. 

Art.  47.  Tendrán  su  oficina  en  el  local  del  go- 
bierno politice ,  estando  al  cuidado  de  los  subalter- 
nos de  esta  dependenoia  el  aseo  y  policía  de  la  mis- 
ma. Los  gastos  de  esterado ,  lumbre ,  correo  é  Im- 
presiones se  satisfarán  do  los  fondos  provinciales, 
debiendo  el  secretario  presentar  cnenta  justificada 
que  aprobará  el  gefe  político,  previo  examen  y  cen- 
sura de  la  comisión. 
Art.  48.    Los  gastos  que  según  el  art.  25  del  Real 


decreto  de  20  de  Marzo  de  este  a&o  deben  correr 
por  cuenta  del  seocetario  son  los  de  papel ,  carpe- 
tas, plumas  y  demás  objetos  de  coHo  valor  que  exi- 
ja la  correspondencia,  como  igualmente  de  ama- 
nuense cuando  quiera  tenerlo;  pero  los  libros -en 
blanco  ó  rayados  que  sean  precisos  para  registros  y 
demás  trabajos  de  la  oficina  se  pagarán  también  de 
fondos  provinciales. 

Art.  49.  El  secretario  llevará  un  libro  de  actas 
cuyas  hojas  todas  han  de  estar  rubricadas  por  el 
presidente  de  la  comisión.  Al  margen  se  anotarán 
los  asistentes  á  cada  sesión ,  cuya  acta  se  rubrica- 
rá por  el  que  la  hubiere  presidido  y  por  el  mismo 
secretario. 

Art.  50.  El  archivo  de  la  comisión  estará  á  car- 
go del  secretario,  quien  habrá  de  tenerlo  perfec- 
tamente arreglado,  dando  á  los  papeles  la  clasifica- 
ción debida. 

Art.  51.  Se  tendrán  reunidos  en  secretaria  todos 
los  decretos,  reglamentos  y  órdenes  generales  que 
se  hayan  expedido  sobre  instrucción  primaria  des- 
de la  ley  de  21  de  Julio  de  1838 ,  6  se  expidieren  en 
lo  sucesivo,  acompañando  á  esta  colección  el  índice 
correspondiente. 

Art.  52.  Habrá  un  registro  en  que  conste  con  to- 
da exactitud  la  entrada  de  las  solicitudes  y  expe- 
dientes, el  curso  que  se  les  dé  y  las  resoluciones 
que  se  dicten. 

Art.  53.  Finalmente ,  se  llevará  en  la  secretaría 
un  libro  en  que  deberán  anotarse  las  escuelas  que 
existan  en  la  provincia ,  sus  dotaciones  y  los  íondoa 
con  que  se  sostengan  ,  los  maestros  que  las  regen- 
ten, las  mejoras  que  se  hagan  en  ellas,  y  todo  lo 
demás  que  sea  preciso  para  formar  una  idea  exac- 
ta del  estado  de  la  instrucción  primaria  en  la  mis- 
ma provincia.  Este  libro  se  arreglará  al  modelo  qne 
circule  la  dirección  general  de  Instrucción  pública. 

INSTITUTO^.  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  6.) 
de  una  consulta  del  director  del  instituto  de  las  islas 
Baleares,  relativa  á  si  los  directores  de  estos  estable- 
cimientos  se  hallan  revestidos  de  la  personalidad  le- 
gal indispensable  para  defender  en  juicio  los  intere- 
ses del  instituto  puesto  á  su  eargo.  T  enterada  S.  M. 
de  las  razones  en  que  se  apo{a  dicha  solicitad  ,  ha 
lenido  á  bien  mandar  que  la  responsabilidad  en  jui- 
cio ooncedida  á  los  rectores  de  las  universidades  por 
^Real  orden  que  les  fue  comunicada  en  22  de  Febrero 
último ,  como  representantes  de  los  intereses  de  sus 
respectivos  establecimientos ,  se  haga  igualmente 
extensiva  á  los  directores  de  los  institutos ,  ya  por  la 
coincidencia  de  sus  facultades  académicas  con  las  de 
aquellos,  ya  porque  personificaordel  mismo  modo 
los  intereses  de  los  establecimientos  qde  éstan  bajo 
su  dirección  inmediata.  RL  órd.  de  4  de  Noviembre 
de  1849. 

INSTRUCCIÓN  t>RlMARIA.    En  30  de  Junio  de  1848 
se  aprobó  por  S.  M.  el  caUUogo  de  las  obras  que  sir- 
ven de  texto  en  las  escuelas  de  intruccion  primal  ia, 
cuya  relación  omitimos  en  obsequio  de  la  brevedad. 
Publicada  de  Real  orden  la  lista  de  los  lil>ros  qne 
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han  de  servir  de  texto  en  las  esonelas  de  iaslrac* 
cion  |>rimaria ,  sin  que  por  esto  se  oiegoe  ni  paralice 
la  opción  que  á  este  honroso  y  útil  deslino  puedan 
tener  otk>as  obras ,  la  dirección  ha  determinado  mn- 
Difeslar  á  V.  S. ,  para  que  al  tiempo  de  dar  la  debida 
publicidad  á  esta  medida  se  sirva  advertirlo  A  los  in- 
teresados >  que  cuantos  en  lo  sucesivo  aspiren  á  que 
^»us  escritos  se  añadan  á  la  expresada  lista  ,  han  de 
presentar  con  la  instancia  iiorrespondiente  dos  ejem- 
plares de  In  obra  cuya  caliQcacion  soliciten.  Circ.  de 
dOdeJuniodeiUB. 

Enterada  S.  M.  de  las  exposiciones  hechas  última- 
mente por  el  Consejo  de  Instrucción  pdblica  y  comi- 
sión que  estuvo  encargada  de  proponer  la  lista  de 
obras  de  texto  para  la  instrucción  primaría  ,  se  ha 
servido  resolver ,  entre  otras  cosas,  de  conformidad 
con  el  parecer  unánime  de  ambas  corporaciones  y 
de  V.  S.  I.,  que  se  excluya  de  dicha  lista  la  obra  ti- 
tulada El  Abuelo  y  que  aparece  en  la  sección  de  las 
aprobadas  para  ejercitarse  en  la  lectura.  Rl,  órd.  de  26 
de  Setiembre  de  \Si%. 

Conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  del  Real  Con- 
sejo delnstruccion  pública  y  deesa  dirección  general» 
se  ha  servido  mandar  que  en  lo  sucesivo  se  sujeten 
al  adjuitto  programa  los  ejercicios  de  oposición  que 
según  el  Real  decreto  de  23  de  Setiembre  de  1847  se 
han  de  practicar  para  dotar  de  maestros  idóneos  las 
escuelas  públicas  de  instrucción  primaria  del  reino. 
Rl.  órd.  de  14  de  Febrero  de  1849. 

Programa. — Con  anterioridad  á  las  oposiciones, 
en  el  dia  y  hora  que  señale  ci  gefe  político,  se  reuni- 
rán los  jueces  y  acordarán  y  escribirán  en  lista  nu- 
merada seis  preguntas  relativas  á  cada  una  délas 
enseñanzas  que  forman  la  instrucción  elementará 
saber :  religión  y  moral ,  lectura ,  escritura  ,  aritmé- 
tica ,  gramática  castellana ,  sistemas  y  métodos. 

Quedará  esta  lista  en  poder  del  gefe  político. 
Reunido  el  concurso  en  su  dia  ,  se  pondrán  en  una 
urna  treinta  y  seis  trolas  conteniendo  cada  nna  un 
nún>ero  desde  el  1  al  35 ;  y  presentes  todos  los  opo- 
sitores aspirantes  á  las  escuelas  de  instrucción  ele- 
mental, siempre  que  no  pasen  de  seis,  en  la  sa- 
la ó  pieza  destinada*  para  los  ejercicios,  colocados 
de  manera  que  estén  con  comodidad  y  sin  que  pue- 
dan copiarse  unosá  otros,  escribirán  las  seis  pre- 
guntas que  designe  la  suerte  por  el  orden  en  qué 
sean  extraídas  de  la  urna  y  leídas  por  el  presidente 
del  tribunal  de  censura;  cuidando  de  anteponer  á  ca- 
da una  el  número  que  le  corresponda  para  referirse 
á  él  en  la  contestación,  sin  tener  que  escribir  dos  ve- 
ces la  pregunta . 

Todos  los  opositores  contestarán  por  escrito  á  las 
seis  preguntas ,  según  entendieren,  con  la  mayor  ex- 
tensión y  claridad  posibles ,  en  el  término  de  una 
hora ,  durante  la  cual  solóse  permitirá  permanecer 
en  la  sala  á  los  individuos  del  tribunal  encargados  de 
vigilar  á  los  ejercitantes,  para  que  no  se  muevan  de 
sus  puestos  respectivos,  ni  se  distraigan  ni  comuni- 
quen entre  si  por  ningún  motivo.  Concluido  el  término, 
cada  uuo  d^  los  ejercitantes  entregará  erpllego  de 
sus  contestaciones  al  presidente  del  tribunal ,  quien 
en  el  acto  los  cerrará  y  sellará ,  conservándolos  en 
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sa  poder  y  señalando  dia  y  hora  para  el  segundo 
ejercicio. 

Si  el  número  de  opositores  pasare  de  seis,  se  ha- 
rán dos  ó  mas  tandas  que  actuarán  al  dia  siguiente 
ó  en  distinta  hora  del  mismo  dia :  en  este  caso  se 
completarán  las  treinta  y  seis  preguntas  para  cada 
tanda ,  y  se  sortearán  de  nuevo  las  seis  que  hayan 
de  contestarse  por  los  ejercitantes  comprendidos  en 
ella. 

En  el  dia  señalado  para  el  segundo  ejercicio ,  ca- 
da uno  de  los  opositores  escribirá  sucesivamente  en 
letra  corriente  un  párrafo  que  dictará  alguno  de  los 
jueces  examinadores,  y  no  deberá  contener  menos 
de  diez  líneas;  hará  un  análisis  minucioso  de  este  es- 
crito; y  después  á  presencia  de  todos ,  hará  una  plana 
de  letra  correcta,  tomando  por  modelo  la  que  eligiere, 
ó  escribiendo  de  memoria  :  estos  escritos  se  unirán 
al  expediente  del  interesado  y  se  reconocerán  por  los 
jueces  para  que  formen  su  censpra.  Si  el  número  de 
opositores  no  pasase  de  tres  ,  se  procederá  acto  con- 
tinuo al  ejercicio  tercero;  en  otro  caso  se  dejará  pa- 
ra el  siguiente  dia. 

El  tercer  ejercicio  consiste  en  nna  hora  de  pre- 
guntas que  ha  de  sufrir  cada  uno  de  los  aspirantes. 
Estas  preguntas  se  harán  á  lo  menos  por  tres  de  los 
jueces  del  concurso,  teniendo  por  objeto  las  diferen* 
tes  materias  que  comprende  la  instrucción  elemental, 
sin  olvidar  los  métodos  de  enseñanza  y  sistemas  pa« 
ra  lá  dirección  y  gobierno  de  las  escuelas,  y  dedi- 
cando algunas  á  la  educación  física ,  moral  é  inte- 
lectual. 

Concluidos  los  ejercicio^  y  censurados  por  el  tri-» 
bunal,  en  sesión  secreta,  tendrán  lugar  las  opera-p 
cienes  que  explican  los  artículos  23  y  siguientes  del 
Real  decreto  de  23  de  Setiembre  de  1847. 

Cuando  las  oposiciones  se  hagan  para  proveer  es- 
cuelas de  instrucción  superior ,  se  aumentarán  á  las 
treinta  y  seis  preguntas  que  han  de  sortearse  otras 
treinta ,  correspondiendo  seis  de  ellas  á  cada  una  de 
las  enseñanzas  siguientes:  1.*  Aritmética,  hasta  el 
conocimiento  de  las  proporciones ,  reglas  de  tres  y 
de  compañía  con  los  quebrados  comunes  y  décima-* 
les.  2.*  Nociones  de  geometría;  líneas  rectas  y  cur- 
vas, perpendiculares,  paralelas,  ángulos;  propieda-» 
des  de  los  triángulos,  superficie  de  los  polígonos  y  del 
círculo ;  volúmenes  y  solidez  de  los  cuerpos.  3.*  Di- 
bujo lineal.  4.*  Nociones  generales  de  física  é  histo- 
ria natural  aplicables  á  los  usos  comunes  de  la  vida. 
Y  5.*  Elementos  de  geografía  é  historia ,  particular- 
mente la  geografía  é  historia  de  España.  Se  verifica- 
rán todos  los  ejercicios  como  se  ha  establecido  para 
las  escuelas  elementales ,  debiendo  sin  embargo,  ser 
mas  rigoroso  el  examen  oral ,  especialmente  en  lo 
relativo  á  moral  y  religión.— Respecto  á  los  ejerci- 
cios de  las  maestras  de  niñas  se  observará  lo  dispues- 
to en  la  circular  de  31  de  Marzo  del  año  último. 

Las  secretarías  de  las  comisarias  superiores  de 
instrnccion  primaria  se  proveerán  en  adelante  según 
vayan  vacando  en  maestros  con  título  de  escuela  su- 
perior. Los  nombrará  el  Gobierno  á  propuesta  en  ter- 
na de  las  comisiones.— Los  sueldos  de  los  secretarios 
serán:  en  Madrid  doce  rail  reales:  en  las  provincias 
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de  primera  clase ,  naeve  mil :  ea  las  de  segunda,  ocho 
mil,  yenlas  de  tercera, siete  mil, quedandode  su  cuen- 
ta los  gastos  de  escritorio ,  pero  do  los  de  correo  ni 
las  impresiones  que  ocurran.  Estos  sueldps  y  los  gas- 
tos de  las  comisiones  seguirán  siendo  como  ho^ta  aho- 
ra una  obligación  provincial.— Por  extraordinario  y 
cuando  lo  determine  la  autoridad  ó  la  comisión  provin- 
cial, podrán  íos  secretarios  ser  comisionados  para  visi- 
tar alguna  escuela ,  no  debiendo  pasar  sú  ausencia  de 
quince  días.  fil.  dec.  íia'30  de  Marzo  de  1849. 

En  conformidad  á  lo  prevenido  por  el  artículo  5.» 
de  la  Real  orden  de  12  de  Junio  próximo  pasado,  y 
con  el  objeto.de  que  la  enseñanza  de  agricultura  se 
plantee  en  las  escuelas  primarias  de  la  manera  mas 
fácil  y  conveniente  ,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
.resolver:  l.«  Que  en.  losucesiro  sea  obligatorio  el 
estudio  de  los  elementos  de  agricultura  del  mismo 
modo  que  lo  es  el  de  las  otras  materias  que  Constitu- 
yen actualmente  la  instrucción  primaria.  3.«Que  se 
usen  como  obras  de  texto  para  esta  asignatura  exclu- 
sivamente la  cartilla  escrita  por  D.  Alejandro  Olivan 
y  la  de  b.  Julián  González  de  Soto,  en  esta  forma: 
la  primera  como  texto  único  en  las  escuelas  públi- 
cas, y  pudiéndose  adoptar  cualquiera  de  las  dos  en 
los  establecimientos  particulares.  3.  ®  Que  el  pri- 
vilegio concedido  á  estos  autores  lo  es  solo  por  el 
término  de  tres  años ;  pero  concluido  este  ,  conti* 
nuarán  en  lá  posesión  del  mismo  hasta  que  por  este 
ministerjo  se  designen  nuevas  obras  de  texto.  Y  4.« 
Que  por  ahora  la  enseñanza  de  agricultura  se  re- 
duzca á  lecciones  de  memoria  y  ejercicios  de  lectu- 
ra obligatorios  para  todps  los  alumnos.  Rl,  órd,  de  7 
de  Julio  de  1849. 

Én  vista  de  la  comunicación  de  V.  S.  de  16  de  Ju- 
nio próximo  pasado,  ha  acordado  esta  dirección  di- 
ga á  V.  S.  que  el  acto  de  dar  la  posesión  á  los  maes- 
tros de  las  escuelas  normales  corresponde  á  los  res- 
pectivos rectores  y  directores  de  las  Universidades  é 
institutos  que  son  sus  gefes.  y  que  respecto  á  los 
inspectores  de  instrucción  primaría  ,  deben  ejercer 
dicho  acto  las  comisiones  provinciales.  Circ.  de  ii 
de  Julio  de  ÍSÍ9', 

Esta  dirección  ha  dispuesto  que  la  clase  de  agri- 
cultura que  ha  de  abrirse  en  esta  corte  á  cargo  de 
un  distinguido  profesor ,  el  1.»  de  Setiembre  próxi- 
mo, para  la  instrucción  de  los  maestros  que  han  de 
desempeñar  esta  enseñanza  en  las  escuelas  norma- 
les superiores  ,  sea  pública  para  todos  los  maestros 
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que  deseen  dedicarse  á  tan  importante  estudio ,  los 
cuales  serán  admitidos  gratuitamente  presentando  su 
título.  Circ.  de  24  de  Julio  de  1849. 

INTENDENTE  DE  RENTAS.  Por  Real  orden  de  2 
de  Julio  de  1846  se  declamó  que  los  intendentes  con- 
servan el  pleno  ejercicio  de  todas  sus  fundones 
mientras  permanezcan  dentro  dé  las  provincias  que 
mandan ,  y  que  á  la  salida  de  la  capital  á  objeto^ 
del  servicio ,  ó  con  cualquiera  otro  de  que  tenga  co- 
nocimiento el  Gobierno,  como  sucede  en  el  caso 
presente ,  pueden  determinar  la  clase  de  negocios 
que  por  la  urgencia  del  despacho  ú  otras  causas  im- 
portantes se  reserven  para  el  suyo  ,  y  las  que  hayan 
de  desempeñarse  por  el  gefe  á  quien  corresponda 
sustituirles. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la  comunicación 
de  V.  E.  de  13  de  Mayo  último  consultando  si  en  los 
casos  de  vacante,  enferpiedad  ú  ocupación  hade 
sustituirle  en  la  intendencia  el  administrador  de  tin- 
cas del  Estado  por  la  circunstancia  de  estar  dotado 
con  mayor  sueldo  que  el  que  disfrutan  los  gefes  de 
las  demás  dependencias  ;  y  enterada  S.  M.  de  que 
no  debe  alterarse  el  orden  establecido  para  la  sus- 
titución de  los  intendentes  ,  se  ha  dignado  lesolver 
que  no  se  haga  novedad  en  esta  parte  y  que  conti- 
nué como  hasta  aquí  la  preferencia  respectiva  de  los 
administradores  de  contribuciones  directas  é  indi- 
rectas. RL  órd.  de  8  de  Julio  de  1848. 

Por  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1849  se 
suprimieron  los  intendentes  de  rentas.  Véase  Gober» 
fiadores  de  provincia. 

INTERPRETACIÓN  DE  LENGUAS.  Con  bastante 
frecuencia  ocurre  que  se  present9n  en  este  ministe- 
rio y  en  las  direcóiones  generales  del  Tesoro  y  de 
Rentas  y  en  la  coutaduria  general  escritos  en  idioma 
extranjero ,  singularmente  para  documentar  las 
cuentas  ;  y  S.  M.,  á  quien  lo  he  hecho  presente ,  se 
ha  dignado  mandar  me  dirija  á  Y.  £.  á  tin  de  que  se 
sirva  hacer  las  prevenciones  oportunas  á  la  secreta* 
ría  de  la  interpretación  de  lenguas  para  que  sean 
por  ella  traducidos  de  oñcio  los  documentos  que  al 
efecto  se  la  remitan  por  las  insinuadas  oficinas  direc- 
tamente ó  bien  por  el  conducto  de  ese  ministerio, 
según  Y.  E.  estime  mas  conveniente.  Rl.órd.  de  17 
de  Setiembre  de  1846. 


JUEZ  DE  PRIMARA  INSTANCíA  DE  PARTIDO.  Va- 
rio» jueces  de  priitoesa  instancia  han  acudido  á  S.  M. 
haciendo  presente  que ,  á  virtud  de  lo  dispuesto  en 
las  Reales  órdenes  de  14  y  17  de  Diciembre  último, 
corresponde  á  los  decanos  de  los  colegios  de  aboga- 
dos en  la  apertura  solemne  de  tribunales  el  lugar 
inmediato  después  de  los  magistrados ,  y  antes  del 
que  han  de  ocupar  los  jueces  de  primera  instancia, 
resultando  de  aquí,  que,  si  estos  disfrutan  de  los  ho- 
nores de  la  toga  ,  quedan  postergados.  Y  S.  M.,  en 


yista  de  todo  ,  se  ha  dignado  declarar  que  habiéndo- 
se concedido  el  mencionado  lugar  á  los  decanos  de 
ios  colegios  de  abogados  como  un  puesto  de  honor* 
y  no  causando  postergación  las  distinciones  de  esta 
clase ,  no  la  hay  en  este  caso  respecto  de  dichos 
jueces ,  aun  cuando  se  hallen  condecorados  c(>n  los 
honores  déla  toga  ,  con  especialidad  si  se  atiende  á 
que  los  decanos  no  ocupan  el  mencionado  lugar  eñ 
tales  actos  por  representación  personal ,  sino  por  la 
de  los  colegios  ,  á  los  cuales  colectivamente  están 
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coiuMídos  los^onores  d«  Iv  (o^  ea  la  pii(ii«ra  dd 
las  citadas  Reales  órdenes.  RL  órd.  dtí,^  dé  SnerQ 
rfclM9. 

En  88  dé  Setíenibre  de  1849  se  nnndóc  ' 
Art*.  1  .^  Eq  46das  las^poblaeiOQes  donde*  haya  tres 
ó  masJttlsgadoedepniBera  Instancia^  tos  joe6es (er-i 
marión  cuerpo  tojo  la  presidencia  gradual'  del  inas 
anfciganyjeD  «onpepto  de  decano*.  La  aotigüedad  en 
esté  caso  to  determina  por  la  del  bombranileoíto  pa^ 
ra  los  jutgados  de  la  ml^ma  población. 

Art.  ty  Salrá  dtempre  la  independencia  de  cadü 
mié  de  los  jueces  en  el  orden  ooútencioso,  se  han  de 
tratar  en  onerpo  los  asuntos  generales  de  disciplina 
y  de  gobierno;  unifomidad  de  pr^tíoas  en  todos 
los  juagados  de  la  misma  localidad;  represión  de  abu- 
sos individoates  ó  de  oíase  en  las  de  aquella  curia; 
exposiciones  sobre  dereebos  ó  perjuicios  comatiesde 
las  mismas ;  inteligencia  y  mejor  oorapllmieúloi  de 
las  érdenes  sebera  das  é  superiores;  consultae  eclbre 
dudas  de  práctica  ó  de  ley ;  mejoras  en  cualesquiera 
de  los  ramos  de  la  adminístcacion  dejusticia,  y  todo 
aquello  en  fia  que  condozca  á  establecer  la  mas 
completa  uniformidad  y  unidad  de  acción.   ' 

Art»  S.*  El  coerpo  de  jueces  sé  reunirá  por  reso-* 
tttclon  espontánea  del  decano ,  á  quien  incumbe  es« 
peoialmente  velar  sobre  la  disciplina  común  de  ios 
respectivos  juzgados,  ó  á  petición  de  alguno  de  los 
jueces»  ' 

ArL4.*  Lo  dispuesto  respecto- de  estos^en  los 
artículos  precedentes,  tendrá  lu^ar  en  el  mismo  ca** 
90  en  cuanto  á  los  promotores  fiscales, 

Art.  5.*  Cuando- así  lo  persuadan  raawnes  de .  iiti- 
lidad  coiiiun'  y  el  mejor  servicio  del  Estado ,  podrán 
reunífi^  á  conferenciar  y  lomar  consejo  el  cueitpo 
de  juée¿5  y  el  de  promotores,  previa,  comunicación 
por  escrito  del  decano  qne  creyere  necesaria  la-re-* 
enicíii.* 

ED  esle^  ca^os  presidirá  siempre  el  decano  del 
cuerpo  de  jueces.  '      ^ 

Art.  6."  El  cuerpo  de  jueces  elevará  lasexposi^ 
cienes  ó  consultase  que  erea  necesarias  á  la  audie»* 
cía  territorial ,  y  por  medio  de  esta<  en  su  caso  y  á 
S.  M.  por  el  míriistério  de€k*acia  y  Justicia; 

El  oüerpo  de  promotores  fiscales  lo  verificará  «i 
fiscal  de  S.  M.  en  igual  forma. 

Rtí  caso  de  reunión  de  los  dos  cuerpos  al  tenor  del 
ló  dfspiiesto  m  el  articulo  anterior,  aiiaftexpcsicio^ 
nes  ó  consultas  que  se  creyeren  necesarias. fuesen 
relativas  á  asuntos  propios  del  cuerpo  de  jaeces»  se 
dirigirán  á  la  audiencia ;  y  «i  al  mimsterío  fiscal ,  ai 
fiseeldeS,  M. 

Art.  7.<^  Cuando  la  audiencia  ó- el  fiscal  deS.  M* 
dieren  curso  á  exposiciones  6  consultas  de  los  .res- 
pectivos cuerpos  de  jueces  ó  promotores,  ló  harán 
siempre  con  so  informe ,  emitiendo  su  juicio  sobre 
el  objeto  de  la  exposición  ó  c^onsulta.. 

Art.  8.**  L:is  órdene3*-circtilares  y  los  despachos  ó 
provistónes  de  las  aMÜencias^  y  las  comunicaciones 
óexlbortos  que  no  se  dirijan  á  juez  determinado» 
sino  á  cualesquiera  de  los  jueces  de  una  localidad^ 
lo  serán  al  decano ,  quien  las  dará  el  curso  opor^ 
tuno. 


Lo  propio rse^ practicará , en  fracaso  respeelD  de 
los  promotores  fiscales, 

Art^9«*  Losenerposide  ju^esy  promotores /ce- 
lebrarán sus  reuniones  donde  lo  dispusieren  sus 
respectivos  decanos;  y  en  caso  de  reclamación  ó  di- 
ficultad» en  une  de  las.salas  de  audiencia  de  ios  juz- 
gados. 

:  Arl,  10.*^  En  el  ^qQerpo¡  de  jueces  será  s^retarioi 
Inrqaado  por  años  y  por  el  orden  sucesivo  de  aniit 
güedadr-elque  lo  fuere  de  Gobierno. 

En.  el  cuerpo  de  promotores  hará  de  secretarle  el 
mas  moderno,     i  . 

Art,  II •  Los  cuerpos  de  jaeces  y  promotores  no 
atfistírán  á  funciones  y  solemnidades  públicas  sinoeo 
comisión,  excepto  á  las.de  corte  y  besamanos,  y 
cuando  expresamente  sedispaslere  lo  contrario  de 
Real  orden  ó  por  la  audiencia  territorial. 

Cuando  la^  asistencia  hubiere  de  ser  en  cuerpo,  «I 
asi  lo  permitiese  la  disposición  de  la  función  ó  sor 
lemnidad,  formarán  uno  solo  los  de  jueces  y  proipQ-^ 
toresi  llevando  aquel  la  derecha  y  el  depromptores 
la  izquierda  I  bajo  la  presidencia  de  los  respec^vos 
decanos,  y  con  el  escribano  de  Gobierno,  porteros 
y  algoaciles  del  cuerpo  de  jueces.. 

Art.  i2. .  En  aquellas  poblaciones  donde  no  hubiere 
elniimero  suficiente  de  juzgados  para  formar  puerpo 
al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  1.%  los  jueces  y 
promotores  procurarán  ponerse  de  acuerdo,  sin  em- 
bargo, sobretodo  lo  quecondiizca  á  la  uniformidad, 
diseiplioa  y  mejor  servicio ,  y  á  la  represión  de  abur 
sos  i(Mlividua4es  ó  de  cla^e,  amando  la.iniciata.el 
mas  antiguo  de  las  mencionadas,  6  el  juez  ó  promo- 
tor que  ea  dichos  atsuntos .  creyere  conveniente  jot 
currir  al  mutilo  auxilio  y  mejor  consejó  (te  los  demás. 
,.  Teniendo  presente  la  necesidad  y  oonvenieocia 
de  que  .los  funcionarios  locales  del  orden  judicial  re- 
sidan en  el  pénto  en  que  deben  ejercei^  inmediatfi^ 
meoie  su  vigilancia  y  autoridad  ,  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
sella  dignado  mandar  que  desde  1.».  de  Enero  de 
ISoO^  ,en  las, poblaciones  donde  hubiere  diversos 
jazgados:de primera  Instancia,  los  jueces,  prometo^ 
res  fiscales  y  demás  dependientes  de  cada  juzgado 
residan  dentro  déla  demarcación  del  mismo.  Los 
regentes  y  fiscales  de  ;S.  M.  qned a n  encargados  del 
puntual  cumplimiento  de  esia  determioacion,  y  da- 
ráp  euenta  á  su  tiemtio  de  hallarse  egaeotada.  RL  ótt 
den  de  28  de  Setiembre  de  1849. 

JüiCIO  CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVO.  ,  A  fin 
de  evitar  lasdud^y  complicaciones'é  que  puede  dar 
lugar  la  inteligencia  del  párrafo  primero  del^ariiculo 
l.<^del  reglamento  del  Consejo  Real  de90deDieiem- 
i»re  de  1846  ,  á  propuesta  de  mi  ministro  de  la  Go* 
bernacion  del  Reino,  y  «de  conformidad  con  el  pare- 
cer del  mismo  Consejo ,  he  venido  en.  decretar  que 
suprimiéadose  la  palabra  eiuil  que  dicho  párra- 
fo contiene,  quede  el  articulo  eil  los  términos  si- 
guientes: 

;  Art^  1.''  Conresponde  aJ  Consejo  Real  conocer  en 
primera  y  única  iostaociu:  Primero,  de  las  deman- 
das c^tenciosaa  sobre  el  cumplimiento»  inteligen- 
cie^íTesciisioii  y  efeolos  de  los  remates  y  contratos 
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celebrados  directamente  por  él  Gobierno  ó  por  las 
direcciones  generales  de  los  diferentes  raímos  de  la 
admiiHsiraciOfl.  BL  ded  deíi  de  Julio  dé  1849r    ' 


JUICIO  CRIMINAL.  A^ó  de  evitar  losperjttioiog 
que  ocasiona  á  la  administración  de  justicia  la  cos- 
tumbre introducida  en  el  prifioipado  de  Cathluña^de 
tomar  las  mujeres,  cuando  contrüen  matrimODiot  eF 
apellido  de  sus  maridos,  dejando  el  que  antes dsaron, 
con  lo  cual  se  hace  muchas  veces  diricil,  principal- 
mente en  los  negocios  criminales,  determinar  uno  de 
los  pontos  mas  importantes  del  pfócedimieálo,  chai 
es  la  identificación  de  b  persona ,  el  fiscal  de  lá- au- 
diencia de  Barcelona  ha  dirigido  á  los  promotores 
fiscales  do  BU  distrito  la  circular  sigofente: 

aPor  unaantigua  costumbre  establecida  en  el 
principado  de  Gataioña  Suelen  las  mujeres  CtN^íKlas 
tomare!  apellido  de  sus  maridos ,  que  conservan  en 
la  viudez,  y  que  como  es  consiguiente  eambian  siem- 
pre que  contraen  segundas  ó  ulteriores,  nupcias^ 
ttsandofior  esta  razón,  tanto  en  las  escrituras  ó 
actos  públicos  como  en  los  privados ,  en  segundo 
lugar  sus  apellidos  paternos  y  perdiendo  del  todo 
ios  matemos;  mas  sin  embargo  de  esto,  en  algu- 
nois  casos,  y  particOlarmente  entre  ciertas  clases 
de  la  sociedad  ,  se  observa  que  cayendo  de  día  en 
diá  en  desuso  aquella  costunibre,  no^ dejan  ya  los 
primeros  apellidos,  y  los  anteponen  siempre  á  los 
de  los  maridos  cerno  en  otras  provínolas  del  reino. 

De  semejante  diversidad  deberá  necesariamente 
resultar  qUe  si  en  las  causad  que  se  escancien  en 
lo  sucesivo  no  se  procura  fijar  con  toda  certeza  los 
apellidos  paternos  y  maternos  de  las  mujeres  casa- 
das y  viudas,  en  algunos  casos  dados  sé  abot)ir*ín 
en  asientos  distintos  del  registro  de  penados,  y  bajo 
diversas  iniciales,  condenas  ó  vicisitnde^  ,  que  cor^ 
respondiendo  á  urta  sola  persona,  apareeeráo  réUitf*" 
Yas  á  dos  ó  más,  quedando  por  ello  perjuíiicadá  la 
recta  administración  de  justicia  por  no  haberse  po- 
dido tener  presentes  los  casos  de  reincidencia  ,  ó 
dando  ocasión  para  que'se  concedan  Indultos  á  per- 
sonas jque  no  sean  acreedoras  á  lá  Real  gracia. 
'  Asi  pues,  y  estando  ihandad^o  por  el  art.- 1.»  del 
decreto  de  2i  de  ^tiembre  último  que  f^e  identifi- 
quen con  la  mayor  puntualidad  ia&  personas  de  ios 
penados,  encargo  á  Y.  muy  especialmente  que  en 
todas  las  causas  en  que  haya  procesadas  de  la  ex- 
presada clase,  pida  á  su  tiempo  lo  que  corres)^pnda 
para  que  se  consignen  con  certeza  los  enunciados 
extremos,  á  fin  de  que  se  nombre  á  dichas  enean- 
sadas  del  modo  siguiente :  «María  Puig  y  1*lá ,  por 
nupcias  Caiau ,  ó  viuda  de  Tomás  Caiau ;»  si  fnesea 
casadas  en  segundo  matrimonio  en  esta  forma:  «Ma- 
rta Paig  y  PU,  por  segundas  nupcias  Miralles,  an- 
tes Caiau,»  y  asi  en  los  ulteriores  matrimonios' ó  es- 
tado de  viudez  de.  segundo  ó  tercer,  enlace.» 

Enteradi^  la  Reina ,  y  convencida  de  la  utilidad 
que  la  adopción  de  esta  medida  ba  de  reportar  ¿la 
«dministracion  de  justicia ,  se  ha  dignada  aprobar- 
la ,  mandando  que  se  observe  como  regla  general 
^d  aquellos  pantos  de  ¡a  Peoiosala  é  islas  adyacen- 


tes ea  qtte  fuere  ^eces^rio*  RL  órd.  d$  28  da  Mano 
dal«í9.;    .; 

Si  en  todos  tiempos  es  conveniente  la  pronta  ad- 
ministración de  jasticía ,  de  donde  pende  aa  efica- 
cia; y  el  que  la  ley  infunda;,  é  nO,  équel  saludable 
respeto  que  en  tedo  ti^nce  asegura  la  confianza  de 
los 'hombres  pacíficos  y  el  sosiegode  las  eH>ciedades, 
nunca:  mas  que  después  de  uno  de  aquellos  períodos 
de  agitaoioia ,  en  que  el  neryio  de  la  autoridad  se 
debilita,  la  disciplina  mas  vigorosa  sereli^ja,  sé  rc^- 
siente  hasta  en  sus  cimientos  el  inmoble  edí€cio  de 
U  moral,  y  todo  en  fin  se  conmueve  en  los  Estados* 
Siempre  es  funesta  para  la  justioia  U  lentitud  ójd 
sus  tallón;  pero  muy  señaladamente  en  el  <)rdeQ 
criminal,  en  que  un  tardío  castigo,  sobre  sustituir 
á  la  justicia  salvadora  una  compasión  temible ,  acu- 
sa de  viciosa  á  la  legislacioii ,  ó  de  negligencia  pu- 
nible á  los  tribtinaleis. 

6n  este  supuesto ,  y  aunque,  tan  honrosas  prue- 
bas de  si  misma  está  dando  constantemente ,  aun 
en  medio  dé  las  mas  altadas  turbaciones*  la  ma- 
gislralora  espacióla  ,  todavía  anhelando  á  que  en 
épocas  de  bonanza. brillen  mas  y  mas,  los  insignes 
ejemplos  de  su  aotivldad  y  de  su  cqIo.,  ocurriendo 
asi. al  incoaveniénte  inevitable  de  la  ^cobiva  agio^ 
meracíoo  de  causan  en  épocas  de  revuelta»  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar: 

í.^  Que  los  tribunales  de  Justicia  impulsen  el 
procedimiento  en  las  causas  criminales  por  cpantos 
medios  les  sugieran  su  experiencia  y  su  celo ,  y  aur 
toricen  las  leye«i. 

3.^  Que  é*  este  efecto  se  omitan  con  todo  rigor 
diligencia». excusables  ó  cooócidamente  dilatorias, 
,3.**  Que  con  el  propio  fin ,  en  ^  presente  oca- 
aioó  y  en  cualquiera  otra  en  que  el  recargo  4enego;- 
cins  lo  hiciere  necesario  ¿  juicio  de  loi9.regcnte5«;aa 
formen  salas  extraordinarias,  concurriendo  con  los 
magistrados  propietarios  los  auxiliares  nombrados 
ó  designados  en  disposiciones  vigentes.      ' 

4.*  Que  para  ocurrir  eú  lo  posiblis  al  común 
abttSo  de  los  términos  dilatorios,  y  que  en  todo  ca- 
sa sea  conocido  de  parte  de  quien  estnviese  aquei« 
lo  que  en  muchas  ocasiones  podrá  bastar  i  evitar- 
lo,  se  concedan  periodos  cortos  y  prudentemente 
proporcionales  para  las  pruebas,  sin  perjurio  em^ 
pero  de  las  prórogas  de  ley,  en  Jas  quesea  obser- 
vará igual  paramonia  hasta,  el  término  totalrd^  la 
ousma.'  ,         . 

$.^  Que  se  observe  con  especial  pontujilidad  la 
práOtlca.de  formar  ploziis  separadas  en  un  proceso, 
siempre  que  de  lo  contrario  haya  de  experimentar 
entorpeóimientd  ^y  retardo  el  procedimietito. 

6.^  Encomendada  con  espeo^al^  encargo  á  las  nOi- 
toridades.poH ticas  la  policta  judicial ,  empieza  á  bo^ 
tarso  de  parte  de  los  jueces  inferiores  y  promotores 
fiscales  un  retraimiento  perjudicial  en  el  procedi-s 
miento  de  oficio,  esperando  en  la  mayor  parte 'de 
los  casos  á  recibir  la  denuncia  del  hecho  yJas  dili^ 
gencias  de  las  mencionadas  autoridades,  que,  abru- 
madas á  veces  con  otras  atenciones,  tardan  mas  de 
lo  conveniente  en  remitirlas  á  los  tribuAales,  malo- 
grándose así  los  primeros  y  mas  oportunos  montea- 
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im^  que  por  Jo  opinan  deciden  4d.é&H0  de  Ja  cau- 
sa'; mientras  por  otra  parie  ilai  oompliieBcia  de  las 
autoridades  políticas ,.  nares 4 ni. poededer  exclusiva; 
y  Ú  preventiva.  En.  su  cooaeieaencia',  sin  perjuicio 
de  \<k,  que.  dichas¡  abloridades  en^cümpUmiento  de 
8ü  deber  puedaa  coadyuvar  á  la  admiuistraciea  d^ 
jiisiicía:';  Jos  jueces  de  primera  íttsUiocia ,  y  los  alr 
cuides  y^  regentes  de*  jarit^dicciofi, .  sienifH'e  que  lle- 
gue á  su  noticlu  la  perpetración  de  un  delito,  .y  aun 
cuando  les  conste  que  puede  haber  prevenido  la  an- 
loridadde  polipia  y  seguridad ,  procederán  de  ofi- 
cio, coinpsi  á  eJlos  solos  estuviera  eñcoooéndado 
el  iojitruir  el  procedimiento  t  siendo  menor  lucon-* 
veniente  en  ,el  4rden  de ;  (a  Juaticia  la  geminación 
de  diligencias  en  algún  caso,  que  la  impunidad  de 
los  delincuentes. 

De  lamisma  reaqera'los  promotores  fiscales  de^ 
nnaciarán  de  oficio,  y  recj^mdráa  perentoríameple 
el  oportuno  procedimiento  iudioial  sobre  cualquier 
hecbo  culpable. ^que  UegueíA  su  Conocimiento.*  de 
aquellos  en  que  es  competente  la  inlerpoalcion  de 
su  minisierk), 

7.^  Los  fiscales  4e  S.  M.  examinarán  <en  ku  caso 
con  celo  y  :>e verilead  las  omisiones ^  ó  la  negligencia 
mas  é  monos  .culpabW  que^  puseden  haber  tenido 
Iv^ar  en  las  primeras  diligencias  de  nn.  proceso,  y 
pedirán  lo  que  cooyenga  pontra  quien  haya  ingar. 

Si  la  omisión,  estuviese*  de  p^te  de  his  autoridad- 
des,  ó  agentas  de  policia  y  se^^ridad,  darán  parte 
de  ello,  sin  perjuicio  de  lo,  que  autoricen  las  leyes 
en  el  procedin^ieAto  j  udicial » á.-esle'  mipistprio  para 
elevarla  al  conocjn^i^n^o.de  S^M*^  y  reclamar  el  re« 
medioispmpetepfte.  .     ...  ,^¡,  -  ,    .!. 

8.®  'Si  enipezandp^  conoper  un  tribunal  entorpe* 
piesp,  ó  retardaise  el  peoo^imie^t^,  la-práaica  de 
diligencias,  ó  retepQJAP  de  ip^  reos  por  las  autoridad 
des  políticas,  ó  agentes  de  seguridad,  los  jueces 
deprimera  ina^ncia  dirigiera  á  los  miamos  las  re- 
elamacipoes  oportupe^v  es^pooiendo .  loa  perjuicios, 
y  recbaaandp  i4  responsabilidad  sobre  quien  deba 
recupr, 

Dif  .  £n  ningún  caso  dejarán  de  proceder  los  jue- 
ces ioferipre^»  ni  de  demuioíar  los  promotores  fisca^ 
leSf  por  la  dudada  que  el  conocimiento  pueda  cor- 
responder á  otro  juez,  ó  autoridad,  á  lo  cual  no 
puede  oponerse  en  su  día  el  haber  asegúralo  á  los 
reos,  y  el  cuerpo  del  delito,  por  una  prevención 
oportuna  en  el  procedimiento^ 

10,  Gomo  ya  se  dispone  respeto,  de  los  fiscales 
^e  S^  Mv  los  tribunales  superiores  á  s>u  vez  fijarán 
partjcnWmentp  a«  atención  en  todo  proceso  en  ias 
omisiones  ó  negligencia  qi^e  se  noten  en  el  prin- 
cipio del  sumarict.    .  . 

11.  Los  jueces  y  promotores  desplegarán  ana 
especial  energía  en, la  persecución  de  aquellos  de- 
litos, coya  faltado  enormidad  los  hace  pasar  co- 
mo dej^percibidos,  no  siendo  por  eso  menos  fu- 
nestos,  como  el  de  va^apcia.,  origen  por  Ip  común 
de  otros  mayores,  y  por  el ; interés  vital  que  por  lo* 
tanto  tiene  en  ello  la  sociedad. 

1*2.  Para  que  la  administraclpi^ide  jPsUcia  pue- 
da óer  oporlunamente  impuUada  por  iodos  los  que 


tienen  rcae  deber,  los  jueces  darán  per^e-á  lasan** 
diencias ,  los  (Promotores  al  lífsoal  de  S.  M. ,  y  unos 
y^elroaáeste  ministerio  de  todo  ddito  grave  que  s^ 
cómela  en  .sus  [distritos.,  «xphesando' lo  practicado 
por,oad«^  QaP«  y  si  se  procade  por  auto  de  oficio,  ó 
por.  d^ttneia,  y  en  este  csso  de  quiein,  'proon-* 
rando  utilizar  y  hacer efeeUva  la  obligación  d^  ios 
sindicosá,  denunciar.  1 

13«  Las  salas  de  }oáticia«  y  no  dando  tiempo  á  sa 
reunión ,  el  regente ,  y  á  su  vez  el  fiscal  de  S.  M., 
recibido  el  parte  de  la  perpetración  de  un  crimen, 
en  vez. de  la  fórmola  generai  de  que  se  adminlíUre 
J4ASticia,,  y  dé  cuenta,  dict^rád  las  advertencias  y 
prefenciones  especiales  y  determinadas  á  que  se 
presten  los  hechos  y  cirtíonstanoias  contenidas  en 
dicho  parte,  y  que  mas  conduzcan  á  utilizar  cual 
cónyienelos  primeros  momentos  del  sumario.. 
:  H.  El  regen^,  la  sala  y  el  fiscal  de  S.  M.  á  su 
VjOZ^taül  dar  cuenta  ¿  este  ministerio  del  porte  reci" 
bido  del  juez,  ó  promotor;  harán  expresión  de  tías 
prevenciones  que  les  huiyiese  hecho,  6  medidas  que 
hubiere  edoptado« 

15.  Si  el  crimen  se  cometiere  en  la  capital  del 
partido,  ó  en  punió  en  que  se* halle  accidentalmente 
el  juez ,  tomará  este  por'si  mt«n6  desde  luego  co<- 
nocimieoto  del  caso,  iln  encomendarlo'  al  alcalde,  y 
^io  esperar  á  que  este  le  remita  las  diligeneias',  y 
antes  reclamándola  sin  dilapion. 

16.  Debiendo  esperarse  tanto  del  celo  ,  é  inter- 
vención  del  ministerio  fiscal,  el  juez  procurará  ntl- 
lizalr  su  aecies,  y  asociar  á  su  actividad  y  düigen- 
cÍH  Vade  ios  funcionarios  de  dicho  ministerio  desde 
los  primeroá  pífsos  del  snraario^  ' 

1=7.  iSiei.atoatados'e  vcrilicese  fuera  del  pnnU 
de  La  restdepoi»  del  juez,  se  irahladará  esto  ^n  dila- 
ción al  Ingar  del  crimen ,  y  nef  levantará  mané,  ni 
recesará  á  Ja  cabtzn: de  partido ,  salvo  por  moii*^ 
vos  may  esiraordinarios ,  de  que  á  sú  tiempo  habrá 
de  darráaton  al  tribunal  superior ,  hástahaberase^ 
guradael  cuerpo  del <deUto,  y  sus  perpetradores, 
siePde  posible,'        - 

'  18..  .No  pudiendo  imponerse  igual  obligación  á 
ios  promotores,  por  no  sufragar  para  este  grava- 
men sa  módica  asignación,  se  reputará  como  un 
hecho  merítonio  el  haber  acompasado  al  Juez,  é 
trasladádose ,  en  ausencia  de  este,  al  lugar  del  cri- 
men, coadyu>nando  Ifa  acción  del  alcalde,  ó  reger^le 
de  la  jurisdicción  y  dando  caenta  de  dio,  se  anota- 
rá esteserviélo  en  su  hoja  de  méritos. 

19.  Todos  los  casos  de  notable  actividad  y  ener- 
gía por  parte  de  los.  Iríbanales  y  funcionarios  det 
orden  judicial  •  se  publicará  en  la  parte  oficial  de 
la  Gacela,  y  además  se  anotará  á  los  interesado^ 
ea  su  hoja  de  méritos,  según  se  dispuso  recienteí* 
mente  en  uno  de  esta  naturaleza ,  ooorrido  en  la 
aodiencia  de  Yailadolid. 

20,  El  fiscal  de  S.  M.  en  el  supremo  tribunal  de' 
Justicia  abrirá  un  registro,  y^  hará  objeto  de  su  celo 
y  atención  las  causas  notable  por  sn  larga  dofracion,* 
ó  en  que  el  resultado  no  haya  correspondido  á  la 
enormidad  det  crimen ,  ó  al  escándalo  qaié  hdbíere 
este  ocasionado ;  y  pedirá  al  tribunal  las  reclume, 
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fenecidas  (]iie  sean ,  y  venidas »  qoe  se  le  entregaeoí 
para  sa  etáoiea,  pidiendo  en  8u  consecuencia  lo 
qae  crea  haber  logar  en  jiisUcia<,  dando  cuenta  'del 
resaltado  al  Qobierao,  lo  propio  qde  eltHbiinal; 

21.  Sí  éxflfnrinada  nna  causa  >  y  no  faat»ieQdo  lo-^ 
gar  á  exigir  la  responsabilidad  en  forma  á  loa  ji»e4 
ees  y  funcionarios  que  intervinieren  en  ella ,  lo  ha- 
biesen  sin  embargo  á  ona  acordada  con  prevencio- 
Bes  roas  ó  menos  graves,  jMKlrifn  reolamar  los  dom- 
pj^enéidos  en  ella »  que  no  se  conformaren,  y  serán 
Oédos  en^jkisticia. 

i^.  Al  dar  parle  en  estos  casos  del  resaltado  fi- 
nal laborable  ó  adverso ,  á  este  ministerio ,  se  acom- 
pañará copia  de  la  sentenoia  ó  resolución  ,  y  de  la 
censara  fiscal,  'para  onirio  todo  al  expedienté  de 
losinteresiulos. 

23.  £n  todo  el  mes  de  Agosto  del  presente  año, 
todos  los.  tribunales  y  juzgados  eclesiásticos  y  civi- 
les dependientes  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
remitirán  al  miscnonn  estado  nominal  y  expresivo 
de  los  pleitos,  causas  y  expedientes  que  radiquen, 
en  los  mismos ,  y  que  cuenten  roas  de  nn  año  de 
duración  f.  expresando  tos  motivos  conocidos  ó  pro- 
bables de  su  retardo, .aui^  cuando  isea  en  lo  civil,  el 
inculpable  y  legal  de  no  faáber  activado  las  partes 
el  procedimiento,  al.  <kd.  de  4  de,  Julio  de  1849. 

£a  vista  del  equivocado  concepto  dado  por  algu- 
nos promotores  y  jueces  á  la  circular  d^  4  de  Julio 
ültíiBO,  lo  cual  continuando ,  podría  embarazar  los 
importantes  resultados  que  está  reportando  é  la  ad- 
minlstmcion  de  justicia  desde  qoe  ba  empezado  á 
tener  ejeoocion,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  sd  ha  servido 
diciar  las  disposicioons  sigoientes:  !.•  Los  delitos  á 
que  se  reOereelart.  12 de  la  citada  cirouhir,  son 
aquélloa^  que  por  su  gravedad  iotrinseca,  p<>r  sus  cir- 
cunst^odas ,.  d  por  la  ala.rroa  ó  escándalo  que  oca- 
sionan, se  dlstlngoiaiii  en  la:anteríor  legislación  pe- 
nal con  el  nombre  de  crímenes ,  según  terminante- 
mente se  re  por  el  tenor  de  los  ariículo»  13  i  i«,  17 
y  18  de  la  propia  circular.  2.^  La  disposición  c<Hi^te- 
nida  en  el  arl.  14  se  limita  á  los  casos  eú  que  el  he- 
cho y  las  circunstancias  expresadas  en  el  parte  del 
juez  ó  promotor ,  requieran  advertencias  y  preven- 
(piones  especiales  y  determinadas^  al  tenor  de  toman- 
dado  en  el  art.  13.  Los  testimonios  qae  ae  acompa- 
ñan en  sus  respectivos  casos  á  los  parles  de  Jos- 
tiela ,  didgidosal  ministerio,  bastará  que  sean  en 
relación  y  á  no  ser  que  terminantemente  se  mandé 
otra  cosa.  Exceptüaose  también  los  teslírooníos  d« 
las  sentencias  qoe  siempre  hton  de  ser  literales.  4.* 
La  disposición  contenida  en  el  art.  17  se  entenderá 
al  tenor  de  lo  ordenado  en  la  disposición  primeva  de 
la  presante  declarjciou,  y  siempre  ^n  peijaício  de 
otras  atenciones  de  igual  graveda  I  ó  orgencía ,  de 
qoe  el  juez  hará  mención  al  dar  parte  al  Gobierno 
y  á  la  sala  ;  en  vista  de  lo  c^i  esta  se  dará:por  en- 
terada ,  ó  diciará  las  {prevenciones  que  creyóte  opor- 
Uiuas^S.*  Los  jaeces  se  entienden  dispensados  de  la 
/^bligaeioQ  anteriormente  expresada,  cuando  el  al- 
calde de  la  localidad  en  qae  hubiere  ocurrido  el  cri- 
meOi.fuer^ letrado,  y  también  coamlo  no  poedan* 
(Cumplirla  ^o  la  cooronleniteiiei^Ufidad  para  su  per- 


sona; Cesa  slhenilbácgo^a  excepción  coi*  h»  casos 
en  que  fuese  alterada  lá  ^blioa  tranquilidad.  6«*£a 
lo9  delites  á  qué  se  refieren  los  artículos  ciados  de 
la  droalar  de  4  de  Julio  y  la  presente  dedaracton; 
los  alcaides  no  letrados  qoe  tuvieren  queinstroié  lais 
pHoaeras  diligencias  de  mt  siimario,  se  valdtán  de 
asesori,>iendo  pdsible.  Bo  oaso  de  urgencia  bastara 
que  oigan  so/dictámea  verbal.  RlJórdl  de^i^d$4go$io 
lié  1849.  i  !         ^ 

JUNTA  CONSULTIVA  OB  MONEOA.  Se  crteó  por 
decreto  de  29  de  Abril  de  1848  para  ilostrar  al'Go*' 
bierao  en  las  disposiciones  que  convenga  adoptaren 
este  importante  ramode'  la  administración. 

JUNTA  GENERAL  DE  AGRICULTURA.  A4  se  ex- 
plica el  Real  decreto  de  26  de  Mk¡  de  1849: 

Art.  1  .•  Todos  los  años  en  la  estación  de  otoñé, 
y  en  el  día  en  qae>ml  miiiiütro  de  Gornereio  desig- 
nare, se  reunirá  en  Madiid  ana>  Junta  general  de 
agricultura. 

Art.  2.»  Serán  vocales  de  la  misma  junhí  los  co- 
misionados regios  pftra  la  inspección  dé  fa  agricul- 
tura del  reino,  los  profe}*eTes  de  esta  ciencia ,  los  in- 
dividuos de  las  juntas  |>rdvincfales  de  agricultura,  de 
fas  sociedades  económicas ,  de  la  bomíMon  perraa-^ 
nente  de  la  asociación  general  de  ganaderos ,  y  l.-is 
demás  personas  distinguidas  por  sus  conocimientos 
agronómicos  ó  pot  sla  práctica  en  el  cullivo  que  mf 
mioi^tro  «le  Comercio  convocare. 

Art.  8.*  El  presidente  y  vicepresidente' de- lá 
junta  serán  norabratlos  por  Mi  entre  los  individuos 
de  la  sección  de  agricultura ,  del'Heal  Consejo  dé 
agricultura  ,  industria  y  comercio.  ' 

Art.  4.0  Serán  volontarios  y  gratuitos  tos  corgoé 
de  los  que  compongan  la  junta  general  de  agrlcful^ 
tura. 

Art.  5.*  Antes  de  asisúr  á  las  seseónos  presénta^-^ 
rán  los  interesados  sos  respectivas  credenciales  eo 
la  dirección  general^ de  Agrtonltur^  i  Indu^Fia  y  €0* 
mercio  para  el  examen  y  aprobación  de  las  mismar^ 

Art«6.*  Corresponde  al  presidente  designarios 
dias  y  horas^en  que  bayn'<le  reunirse  le  junta ,  y  re^ 
solver  sobre  el  óndén  de  la  discosfen  é  Incidentes  de 
ella,  asi  como  t;unl)<en  sobretodo  Ib  relativo á  la 
policía  interior  de  ^a  junta; 

Art.  7.<»  Goitespondeá  esta  el  nombramiento  de 
dos  secretarios  de  su  seno  y  de  todas  las  comisiones 
que  juzgue  con  vehüentes ,  á  fin  de  que  Inlbrmen  so* 
brelos  pantos  que  se  sometan  á  discnsiod  ,  eomü 
asimismo  determinar  las  horas  qae  han  de  durar  las 
sesiones.  ,    > 

Art. .8.0    El  número  de  estas  en  eada  año  será  de 
relate;  y  solamente  á  propuesta  de  la*  junta  ^odrá  el 
,  Gobierno  aumentar  dicho  número  hasta  el  improro-' 
;gable  de  treinta. 

Art.  9.«    En  la  última  sesión  enviará  la  junta  to- 
dos sus  trabajos  al  míaisterfo  de  Comercio  ,  Instruc- 
ción y  Obras  públicas,  desde  únfo  momento  se  con« 
!  siderará  disuetta. 

Art.  lOv  Bdi  ministro  de  Comercio  designará  los 
puntos  sobre  que  han  de  versar  las  deliberaciones 
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de  la  junta :  está  sin'  embargo,  anies  de  rá  disolo- 
cioD,  pi-opondrá  un  programa  de  las  cnestiones  qoe 
conviene  examinar  en  la  jonta  dei  afio  signiente. 

A^t.  11 .  A  fin  de  utilizar  debidamente  ios  traban 
jos  de  la  janta^  el  Gobierno  cuidará  de  que  A  las  se* 
■iones  asistan  taquígrafos  que  recojan  notas  de  los 
discursos  que  se  prononcieo,  y'de  que  á  estos  se  dé 
la  conveniente  publicidad. 

.  La  junta  general  dé  agricultura  correspondiendo 
dignamente  á  la  conGanza  de  S.  M.  (Q.  D.  G.)  faa  rea- 
lizado las  eiiperanzas  que  en  ella,  fundaron  los  aman-- 
tés  del  país,  llevando  á  feliz  término  trabajos  impor* 
lantisimojs  con  un  celo  é  ilustración  que  honíraráii 
^perpetuamente  á  sus  autores.  De  ellos  no  pueden  me- 
nos de  derivarse  grandes  resultados  en  favor  de  la 
'  agricultura  española.  Y  para  prepararlos  sin  dilacioa 
alguna  se  ba  servido  disponer  S.  M.  que  remita  V.  I. 
los  expresados  trabajos  de  la  junta  al  Real  Consejo 
de  agricultura ,  industria  y^  comercio,  á  fin  de  que  en 
pleno  ó  en  secciones ,  según  corresponda ,  consulte 
las  medidas  que  en  vista  de  ellos  deban  dictarse, 
ptoponiendo  esa  dirección  las  que  procedan  ea  los 
expedientes  que  á  su  juicio  se  bailen  ya  suficiente* 
mente  instruidos.  Y  es  la  voluntad  de  S.  M.  se  reoo^ 
míende  al  Consejo  la  prontitud  en  el  despacho  de  su 
informe  por  lofnt3resante  de  las  materias  sobre  que 
han  de  versar  para  el  fomento  de  la  riqueza  nació- 
nal.  A/,  árd.de^de  Ncvien^bre  dé  1849. 

JUNTAS  DE  AGRICULTURA.  Vista  la  comunica- 
ción de  V.  S.  de  9  del  mes  próximo  pasado ,  consul- 
tando quién  ha  de  sustituir  al  gafe  politice  en  la  pre- 
BÍdencia  de  la  junta  de  agríoultura  en  caso  de  enfer* 
medad  ó  ai»encia  de  aquella  autoridad  superior ,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ba  servido  declarar  que  con  ar- 
reglo al  articulo  6.«  del  Real  decreto  de  6  de  Abril 
último,  son  presidentes  natos  de  las  juntas  de  agri« 
cultura:  Primero  ,  el  gefe  poHitico.  Segundo,  el  gefe 
civil  del  distrito ,  si  lo  hubiere  en  el  punto  donde 
estén  aquellas  establecidas.  Y  tercero,  el  alcalde- 
corregidor  ,  si  lo  hay  en  la  capital,  6  el  alcalde  en 
su  caso.  Que  cada  uno  de  estos  funcionarios  ,  por  su 
orden,  debe  presidir  la  junta  de  agricultura  en  au- 
sencia ,  enfermedad  ó  por  no  concurrir  á  las  sesio- 
nes el  que,  ó  los  que  le  preceden  ,  y  que  coando  to- 
dos ellos  dejen  de  hacerlo  á  las  sesiones  de  aquella 
corporación  ,  corresponde  entonces  presidirla  al  vi- 
cepresidente que  ha  elegido  la  misma  y  cuyo  nom- 
bramiento ba  aprobado  S.  M.  Rl.  órd.  de  7  de  Agosto 
de  1648. 

Vista  una  instancia  de  la  asociación  general  de 
ganaderos  del  reino,  en  que  solicita  se  declaren  vo-* 
cales  de  las  jontas  de  agricultura  á  los  que  lo  son 
numerarios  de  las  comisiones  auxiliares  de  ganade- 
ros; la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  la  sección  de  agricultura  del  Real  Conse- 
jo de  agricultura,  industria  y  comercio ,  se  ha  ser- 
vido disponer  que  se  asocie  á  esa  junta  de  agricultu- 
ra, en  concepto  de  vocal  nato ,  un  individuo  de  la 
comisión  anxiliar  de  ganaderos  de  esa  provincia, 
elegido  de  entre  elloá  mismos  por  el  método  que  es* 
limen  conveniente ,  dando  V.  S.  cuenta  ¿  la  direc-' 


cion  de  Agricultura  del  que  haya  merecido  esta  con- 
fianza ;  ad virtiendo  que  este  \ocal ,  por  serlo  nato 
como  representante  de  la  ganadería ,  no  ha  de  serlo 
coo  eH>ecial  asignación  á  ninguno  de  los  partidos  de 
la  provincia.  Al.  órd.  de  29  da  Diciembre  de  1848. 

.  Vista  la  consulta  de  V.  S.  sobre  la  manera  de 
i'eemplazar  los  tres  vocales  de  la  junta  de  agricultu- 
ra de  esa  provincia  (Badajoz)  que  han  hecho  dimi- 
sión de  sus  cargos,  la  Reina  (Q.  D.  G<)  se  ha  servido 
resolver  que  se  verifique  el  reemplazo  por  los  elec^ 
tores  que  sea  posible  reunir  de  los  que  concurrieron 
á  formar  la  junta  actual,  los  cuales,  en  común  coa 
los  individuos  de  esta ,  elegirán  por  votación  las 
personas  que  han  de  suceder  ¿  los  dimisionarios:  Es 
asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  resolucioB 
be  entienda  general  para  todos  los  casos  de  la  mi^ma 
especie  que  ocurran  en  lo  sucesivo.  RL  órd*  de  10  de 
Setiembre  de  1849. 

JUNTAS  DE  COlffiRCIO.  He  dado  cuenta  á  S.  &f. 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  S.,  fecha  7  de 
Julio  próximo  pasado,  en  que  participa  que  la  junta 
de  comercio  de  esa  capital  habia  acordado  nopre-^ 
sentarse  en  lo  sucesivo  en  la  ceremonia  de  corte  ni 
en  ningún  acto  público,  por  carecer  de  maestro  de 
ceremonias  y  de  maceres.  Enterada  S.  M.,  y  tenieim 
do  presente  que  las  juntas  de  comercio  no  son  otra 
cosa  que  unas  corporaciones  meramente  auxiliares 
del  Gobierno  ,  se  ha  servido  resolver  manifestar  á 
V.  S.  como  lo  ejecuto,  que  no  hay  términos  hábiles 
para  qoe  se  obligue  á  la  deesa  ciudad á  queasistapor 
deber  á  los  actos  públicos  ,  la  cual ,  si  para  estos  ú 
otros  fuere  invitada  por  las  autoridades  superiores 
de  la  provincia ,  entonces  puede  obrar  conforme  le 
dicten  los  buenos  principios  de  urbanidad  y  las  con- 
sideraciones debidas  á  la  sociedad.  Ri.  órd,  de  íBde 
Ajosto  de  1846. 

Vista  la  exposición  que  por  conducto  de  V.  S.  ha 
dirigido  la  junta  de  comercio  de  esa  capital  en  so- 
licitud de  que  á  los  empleados  de  aquella  corpora- 
ción que  han  cesado  en  sus  destinos  en  31  de  Diciem- 
bre último  á  consecuencia  de  la  nueva  organización 
dada  á  la  misma ,  se  les  conceda  la  cesantía  que  con 
arreglo  á  los  anos  de  servicio  les  conesponda  ,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver  se  decía-  . 
reo  cesantes  no  solo  los  empleados  de  esa  junta  de 
comercio ,  sino  á  los  de  las  demás  del  reino ;  pero  eo- 
tenüiéndose  que  esta  declaración  no  les  confiere  de- 
recho alguno  mas  que  los  que  les  corresponda  por 
la  legislación  vigente  y  les  declare  la  junta  de  califi- 
cación de  derechos  de  los  empleados  civiles.  rL  órd. 
de  6  de  Julio  de  i%^. 

JUNTA  SUPREMA  DE  ARREGLO  Y  DISCIPLINA  DE 
TRIBUNALES.  Créese  por  Real  decreto  de  28  de  Se- 
tiembre de  1849  que  dice  de  esta  manera  ; 

Art.  l.<»  Para  uniformar  la  disciplina  general  de 
los  tribunales  del  reino,  y  qoe  pueda  ser  consultada 
en  lo  relativo  al  mayor  prestigio ,  á  la  organización 
y  personal  de  los  mismos,  como  igoalmem^  del  mi- 
nisterio fiscal ,  de  los  colegios  de  abogados  de  todas 
las  clases  pertenecientes  ai  orden  judicial,  se  crea 
201 


Digitized  by 


Google 


Jü 


(802) 


JU 


•an  lf«diid  ana  janta  saprema  cónsv^tíra,  qae  se  de- 
noflDÜiará  de,  arreglo  jde  tríbanales ,  la  caal  se  com^ 
(poftdrá  del  presidente  del  tiibonal  sapreno  de  Jae- 
iicia ,  que  lo  será  de  la  misma ;  de  los  presidentes  de 
las  salas  príiBera  y  de  Indias;  y  del  fiscal  del  propio 
tPíbaDal^  de  los  gefeS  de  sección  del  ministerio  de 
Oraoia  y  lanicia  qoe  tengan  á  su  cargo  el  negocia ^ 
do  de  tribodaies  y  el  de  Ultramar,  del  decano  del 
colegio  de  abogados  de  esta  corte  y  de  dos  Tócales 
mas  de  libre  nombramiento/que  siempre  ba  de  recaer 
en* personas  qne  por  sn  larga  práotiba  ó  conocimientos 
especiales  poedan  corresponder  á  los  fines  de  este 
decreto. 

Art.  2.«  Gon  el  propio  encargo  y  atribuciones  en 
sn  respectiva  esfera ,  y  subordinadas  á  la  suprema, 
liabrá  también  en  cada  audiencia  juntas  de  distrito, 
que  se  compondrán  del  regente ,  que  las  presidirá, 
de  los  dos  presidentes  de  sal»  mas  antiguos,  del  fis^ 
cál ,  del  decano  del  colegio  de  abogados  ,  y  de  un 
tocal  de  libre  nombramiento  que  reuniere  las  cir- 
eímstanoias  indicadas  para  este  caso  en  el  art.  í.*^ 

ÁfU  3.<>  El  fiscal  del  tribunal  supremo  y  ios  de 
las  audiencias,  además  de  sn  carácter  de  vocales, 
desempeñarán  también  eo  las  juntas  su  cargo  de  fis- 
cales, y  en  eso  concepto  serán  consultados  de  pala- 
iNra  ó  por  escrito  por  aquellas,  siempre  que  asi  lo  re« 
quiera  la  naturaleza  de  los  asuntos ,  á  juicio  de  las 
mismas» 

Art.  4.*  Además  de  las  consultas  que  mi  Gobierno 
tenga  á  bien  dirigir  á  la  juota  suprema,  esta  podrá 
proponer,  y  mi  fiscal  deberá  promover  en  ella,  asi 
por  regla  general  como  en  casos  particulares,  cuan>* 
to  crean  mas  conveniente  y  conforme  al  fin  de  su 
instilucion.  Lo  propio  verificarán  en  su  esfera  las 
juntas  de  distrito.  Estas  en  tules  casos  elevarán  sus 
exposiciones  por  medio  de  la  suprema  ,  que  las  di- 
rigirá al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  con  sn  in-* 
forme. 

'  Art.  5.^  Las  juntas  se  reunirán  donde  lo  determi- 
nen sus  presidentes ,  y  se  servirán  del  secretario  de 
gobierno  y  demás  subalternos  del  tribunal. 

Art.  6.*  Los  presidentes  procederán  desde  luego 
á  la  instalación  de  las  juntas  con  los  vocales  fijos, 
sin  esperar  al  nombramiento  de  los  demás.  Instala- 
dlas aquellas ,  formarán  su  reglamento  interior ,  en 
el  cual  se  desenvolverán  todoi  los  objetos  que  deben 
fterlo  de  so  inspección  y  celo ,  al  tenor  de  lo  dispues- 
to en  los  artículos  anteriores,  y  el  modo  ^e  consul- 
tarlos que  creyeren  mas  eficaz  ,  dando  de  todo  co- 
nocimiento al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Teniendo  presente  una  consulta  elevada  por  el 
regente  de  la  audiencia  de  esta  corte,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar  que  el  decano  del 
colegio  de  abogados  de  la  misma  sea  vocal  única- 
mente de  la  junta  suprema  de  disciplina  y  arreglo 
de  tribunales,  siéndolo  de  la  de  distrito  el  diputado 
primero  de  la  junta  de  gobierno  de  dicho  colegio. 
RL  órd.  deí$de  Oeiubre  de  1849. 

JURISDICCIÓN  ECLESIÁSTICA  ORDINARIA.  Ente- 
rada la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  dirigida 
por  V.  S»  al  ministerio  de  mi  cargo  con  fecha  25  de 


Mayo  de  1845,  ooDSullando:  i^^  81  los  condenados 
á  pena  capital  por  las  comisiones  militaf  es  deben  re-* 
cibir  los  auxilios  espirituales  de  los  párrocos  ordina^ 
rios  ó  de  los  castrenses.  2.  ^  Si  los  menestrales  ó 
artífices  qne  hacen  obras  para  los  establecimientos 
militares  están  sojeios  6  la  jurisdicción  eclesiástica 
diocesana  ó  á  la  castfénse.  Y  3.  ^  A  cuál  de  las  dos 
deben  estarlo  los  individuos  que  componen  el  cuerpo 
db  la  guardia  civil ;  después  de  haber  oido  sobre  los 
tres  extremos  mencionados  el  informe  del  vicario 
general  del  ejército,  y  acerca  del  último  el  dictámea 
del  inspector  general  de  la  Guardia  civil ,  el  del  trí- 
bunal  supremo  de  Guerra  y  Marina  y  el  de  la  sección 
de  Guerra  del  Consejo  Real,  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver S.  M.  que  las  personas  contenidas  en  los  puntos 
primero  y  segundo  de  la  consulta  elevada  por  V.  .S. 
pertenecen  á  la  jurisdicción  eclesiástica  ordinaria, 
y  á  la  privilegiada  castrense  el  cuerpo  de  la  Guardia 
civiL  Rl.  órd.  de^de  Mayo  de  1846. 

JURISDICCIÓN  MILITAR  ORDINARIA;  Este  supre- 
mo tribunal  ha  notado  la  lalta  de  cumplimiento  que 
se  da  á  loque  tan  terminantemente  está  prevenido  y 
mandado  asi  en  la  Real  cédula  de  18  de  Octubre 
de  1776,  coino  en  la  Rieal  resolución  de  9  de  Febror 
ro  de  1782,  que  fueron  circuladas  por  el  suprimido 
Consejo  supremo  de  la  Guerra ;  y  ha  acordado  diga 
á  V.  E.  que  en  justa  y  debida  observancia  de  lo  pre- 
ceptuado en  las  mismas ,  remita  V.  E.  á  este  tríbu- 
nal  por  mi  conducto  (odas  las^  testamentarias  ó  jui- 
cios de  abintestatos  de  aforados  de  guerra  y  marioa 
que  bayan  pendido  ó  en  lo  sucesivo  pendan  en  ese 
juzgado,  y  eo  que  haya  conocido  su  auditor;  enten- 
diéndose dicha  remisión  de  autos  integres  y  origina- 
les, concluidos  que  sean  los  juicios  con  arreglo  á  de- 
recho, á  fin  de  que  revisados  y  aprobados,  si  lo  me- 
reciesen, se  proceda  á  archivarlos  en  la  escríbanla 
de  cámara  del  tribunal,  según  y  en  la  forma  que  es- 
tá dispuesto  se  verifique.  Cire.  de  15  de  AbrU  de  1846. 

Este  supremo  tribunal  ha  observado  que  sin  en^ 
bargo  de  estar  prevenido  por  el  mismo  por  pnnlo 
general.,  que  los  juzgados  de  las  capitanías  genera- 
les y  comandancias  generales  de'  los  departamentos 
remitan  en  consulta  las  causas  criminales  qne  pen- 
dan en  ellos,  algunos  no  cumplen  con  la  exactitud 
que  les  está  encargada ;  y  ha  acordado  en  su  conse- 
cuencia diga  á  V.  E.  que  con  la  debida  oportunidad 
remita  en  consulta  todas  las  causas  criminales  qne 
actualmente  pendan  en  ese  juzgado,  ó  que  en  lo  su- 
cesivo se  promuevan  en  él ,  así  las  en  que  por  stt 
Clase  y  naturaleza  se  dictare  auto  de  sobreseimiento, 
como  las  en  que  recayere  seQteoct(f6  auto  definiti- 
vo ,  verificando  dicha  remisión  previa  citación  y  em- 
plazamieoto  de  las  partes*  apelen  ó  oo  estas,  seignn 
y  con  la  conformidad  que  está  mandado  y  es  prác^ 
tica  constante  en  esta  superioridad.  Ciro,  de  íñde 
Mayo  de  1846. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D,  G.)  del  expe- 
diente que  remitid  V.  E.  á  este  ministerio  iastroido 
á  consecuencia  de  desavenencias  habida;?  entre  el 
primer  ayudante  de  medicina  y  cimgia  D.  Sebastian 
de  Biesa ,  que  se  hallaba  destinado  en  el  hospital  mi* 
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Miar  dé  Valladolid  y  el  coniisurio  de  gaerfa  ¡aspee* 
tor  de  aquel  establecinoienlo ;  y  S.  M.  cooformáDdo* 
M  OOQ  lo  iiiforMado  sobre  él  pariícotar  por  el  Iriba- 
nal  sopremo  de  Guerra  y  Marina ,  se  hn' servido  re-r 
solver  que  éo  lo  sucesivo  las  competencias  que  sé 
susciten  eotre  los  profesores  castreoses  y  tos  emplea- 
dos del  cuerpo  de  administración  militar  que  sirven 
en  loa  hospitales,  se  diriman  por  la  aateridad  mili- 
lar  del  punto  en  que  se  bailen  aquellos,  reservan** 
dolse  Sw  M.  para  mas  adelante  establecen  las  bases 
que  sobre  el  partlcolar  deban  regir.  Rl,  4rd.  áe  5 
dt  Junio  de  1846. 

^ He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.D.  G.)  de  una  co- 

nnnicaoion  de  V.  E.  de  26  de  Diciembre  ^ümo^ 

qoejindosíe  de  que  el  capitán  general  de  Granada, 

.  de  conformidad  con  el  dictamen  del  auditor  de  guer* 

ra  r  se  había  inhibido  del  conocimiento  de  la  suma- 
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ria  empezada  ¿  instruir  conira  los  jAisanoa  FeHpe 
Fernandez  y  Antonio  Conireras,  que  hicieron  á  unos 
individuos  de  la  Guardia  civil,  pasando  en  su  eoo- 
secuencia  e(  cooocimiento.  de  la  misoaa  sumaria  al 
>uei  de  primera  instancia  de  Santa  Fe,  que  la  habiá 
reclamado.  Enterada  S.  M. ,  como  igualmente  de  lo 
ioforqaado  por  el  tribunal  supremo  de  Guerra  y  Míh 
riña ,  conforme  con  su  dictamen,  se  ha  servido  re* 
solver  que  ^  juzgado  de  la  expresada  capitanía  ge* 
neral  obró  con  acierto  inhibiendo  á  la  jurisdiocion  mi-* 
litar  del  jconociroiento  de  la  causa  formada  á  los  pai-^ 
sanos  que  hirieron  á  los  guardias  civiles  Nicolás  Go* 
diño  y  Francisco  Sevilla,  por  cuanto  resulta  que  ni 
estos  desempeñaban  comisión  alguna  del  servioio» 
ni  tampoco  iban  con  traje  á  propósito  para  darse  á 
conocer.  RL  órd.  de%  <U  Noviembre  de  1846. 


LANGOSTA..  Enterada  S.  M.  de  la  comunicación 
i|ne  V.  S.  dirige  á  este  ministerio  en  18  del  corriente 
5}on8ultanda  de  qué  fondos  se  han  de  abonar  sus  de- 
fechos  á  los  peritos  destinados  para  hacer  el  reconor 
cimiento  de  loé  terrenos  incestados  de  langostas ,  se 
ha  servido  resolver  se  diga  á  V.  S.,  como  \<\  ejecuto 
de  Stt  orden ,  que  estando  consignada  en  los  presu-» 
puestos  provinciales  y  municipales  nca  partida  para 
gastos  imprevistos,  entre  los  cuales  se  comprenden 
los  de  extinción  d^  langosta,  remedio  de  calamidades 
públicas  y  otros  de  esta  clase ,  deben  abonarse  de 
dichos  fondos  los  gastos  causados  por  lo^  peritos  en 
et  reconocimiento  de  los  terrenos  infectos ,  sin  per- 
juicio de  que  los  relativos  á  su  desinG^cion  se  satis- 
fagan según  y  en  los  términos  que  están  prevenidos 
por  las  leyes  y  Reales  órdenes  expedidas  en  la  ma- 
teria. RL  órd.  ^  25  de  Setiembre  de  1846. 

LETRADO  CONSULTOR.  La  ley  de  24  de  Junio  de 
18&9  está  concebida  en  los  términos  siguientes: 

Art.  1.*  Los  letrados  consultores  de  los  tribunales 
de  Comercio  podrán  ser  reusados  sin  expresar  causa 
antes  4e  haber  sido  citadas  las  partes  para  sen- 
tencia. 

Después  de  la  citación  para  sentencia ,  solo  po^ 
drán  ser  recusados  coR  causa, 

Art.  2.<»  Los  tribunales  de  Comercio  dentro  de  los 
primeros  echadias  de  sa  instalación  anual  forniarán 
una  lisiadle  abogados,  que  estando  en  el  ejercicio  de 
sa  profesión,  consideren  dignos  de  esta  confianza, 
de  entre  los  cuajes  en  caso  de  recusación  ó  impe- 
dimento del  letrado  consultor  se  elegirá  el  que  haya 
de.aQstitatrlo. 

La  lista  se  compondrá :  De  doce  abogados  en  el 
tribunal  de*  Comercio  de  Madrid.  De  diez  en  los  de- 
más tribunales  de  primera  clase ,  y  de  ocho  en  ios 
restantes. 

Si  en  algún  pueblo  no  hubiere  abogados  hábiles 
en  el  ndmero  prefijado,  se  designará  el  mayor  posi- 
ble dentro  de  aquel  limite. 

Formada  que  sea  la  lista  de  abogados  sustitutos 


de  consultor ,  se  fijará  y  conservará  constantemen-* 
te  en  los  estrados  del  tribunal  para  conocimiento  de 
los  interesados. 

Art.  3.0  En  el  caso  de  recnsacíon  ó  impedimento 
del  consultor  titular  para  entender  en  cualquier  ne« 
gocio ,  se  dará  conocimiento  de  ello  y  de  la  lista  de 
abogados  sustitutos  á  las  partes ,  cada  una  de  las 
cuales  podrá  recusar  sin  causa  dos  de  ellos,  dfit* 
hiendo  hacerlo  precisamente  eu  el  término' de  tres 
días,  ponlados  desde  el  siguíépite  al  de  ^  notifica^, 
cion. 

Si  en  la  lista  no  hubiere  número  suficiente  para, 
que  cada  parte  pueda  recusar  dos,  y  el  tribunal  ele-^ 
gir  después  sn  coosultor ,  adicionará  el  mismo  tri- 
bunal la  lista  hasta  completar  aquel  ndmero  si  fuere 
posible,  y  en  otro  caso  se  limitará  el  derecho  de  las 
partes  á  recusar  una  cada  una. 

Art.  4.«  Entre  los  no  recatados  designará  el  tri- 
bunal por  el  orden  la  lista  el  que  haya  de  ser  su 
consultor  en  el  pleito,  reemplazándolo  por  el  misino 
orden  en  caso  de  impedimento. 
'  El  sustituto  no  podrá  ser  recusado ,  cualquiera 
que  sea  el  estado  del  pleito»  sino  con  expresión  de 
causa. 

Art.  5.<^  Son  j astas  causas  para  la  recusación  do 
los  letrados  consultores  y  sus  sustitutos  las  mismas 
que  designa  el  art.  97  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
sobre  los  negocios  mercantiles  para  la  recusación  de 
los  jueces  de  comercio ,  y  además  la  de  ser  consuU 
tor  ó  sustituto  defensor  de  alguna  de  las  partes  en 
cualquiera  otro  negocio. 

Art.  6.*  El  inxiidente  de  la  recusación  motivada 
se  sustanciará  por  los  trámites  maf  cados  eu  los  ar- 
tículos 9d  al  106  de  la  misma  ley  de  eii^uicia- 
mientos. 

Disposición  Iranntoria.  —  La  lista  de  abogadee 
sustitutos  de  que  trata  el  articulo  2.«  se  formará  poc 
cada  tribunal  de  Comercio  para  el  año  corriente  den^ 
tro  de  los  ocho  dias  de  comunicársele  esta  ley. 

Para  la  mejor  y  mas  uniforme  ejecución  de  la  ley 
de  16  de  Junio  do  e¿te  año  sobre  la  recu^oion  de  los 
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letrados  consbltores  délos  trlbn  nales  de  Comercio, 
la  ReiDa  (Q.  D.  Q.)  se  ha  servido  dictar  las  disposf- 
eioaes  si  goleóte  s: 

Art.  1.»  La  recasacfon  sin  catisa  qcro  segan  lo 
dispuesto  ep  el  art.  1.^  de  la  ley  puede  tener  liig?ir 
antes  de  haber  sidp  citadas  tas  partes  para  sentencia, 
deberá  proponerse  antes  de  la  úotífieacioo  de  la  pro- 
videncia eníque  se  declare  por  conclusa  la  cau^^a  ó 
se  mande  traerla  á  la  vista,  con  arregloil  art.  76  de 
la  l^y  de  enjuiciamiento,  para  sentencia  definitiva  ó 
para  auto  interlooutorio  que  cause  estado ,  no  pndien- 
do  después  proponerse  sino  con  causa. 

Art.  2.  <=*  En  el  término  de  diez  días  de  haber  for- 
daado  los  trñ)ttnales  a!  prihcipio  de  cada  afio  la  lista 
de  abogados  de  qué  habla  el  art.  2.  ®  de  la  ley,  remi- 
tiran  copfa  certificada  de  ella  al  ministerio  de  Co- 
mercio y  k  la  audiencia  respectiva. 

Art.  3.  ^  Al  notificar  á  las  partes  la  recusación  ó 
impedimento  del  letrado  consultor  titular  ,  se  les  da- 
rá conocimiento  de  la  adición  de  la  lista  de  aboga- 
dos, si  fuere  necesaria ,  según  lo  dispuesto  en  el  pár- 
rafo 2.^  del  art.  3.®  ,  ad virtiéndoles  si  están  en  el 
daso  de  poder  recusar  dos  ó  uno  de  los  abogados 
contenidos  en  la  misma. 

Art.  4»<»  Igualmente  se  hará  saber  á  las  parles  el 
nombre  del  abogado  designado  para  ser  consultor  en 
el  pleito  según  el  art.  4.  ®  de  la  ley. 

Art.  5.  ®  Propuesta  y  declarada  con  arreglo  á 
!t)s  artículos  5.^  y  6.  ®  de  la  ley  la  recusación  con 
causa  del  letrado  con^ltor  titular  no  devengará  este 
bonorario«en  el  pleito  en  qae  hubiere  sido  recusa- 
do. RL  órd.de^de  Junio  de  1849. 


LEY  ELECTORAL.  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Rei- 
na de  las  comunicaciones  de  V.  S.  fechas  11  y  26  de 
Diciembre  úllinnfo  ,  consultando  sf  ha  de  remitir  á 
D.  Ramón  de  Cabrera  y  de  Ciruan^,  presidente  de  la 
junta  centralista  de  esa  prbvincía  (Gerona)  en  1843. 
emigrado  y  residente  en  Perpiflan,  el  acta  del  distri- 
to electoral  de  La-Bísbal  por  el  que  ha.sído  nombra- 
do diputado  á  Cortes;  y  S.  M.,  enlerdda  de  cuanto 
V.  S.  manifiesta  y  de  los  documentos  adjuntos,  se  ha 
servido  resolver  diga  á  V.  á..  como  de  su  Real  orden 
lo  ejecuto ,  que  no  variando  el  nombramiento  de  di- 
putado á  Cortes  Ta  posición  legal  del  individuo  á  cu- 
yo faror  resulte  hecho,  si  antes  de  la  elección  se 
hallaba  Cabrera  impedido  de  restitución  á  la  Penín- 
sula ,  por  el  voto  de  los  electores  que  lo  han  nombra- 
do ,  no  adqtiiere  la  fiícullad  de  entrar  en  el  reino ;  y 
que  cuando  fuese  el  motivo  de  su  emigración  porqae 
él  se  cree  obligado  á  residir  en  el  extranjero  ,  podrá 
entregarse  el  acta  déla  elección  á  su  favor.  Es  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  esta  resolución  sirva  de  regla  en 
cuantos  casos  análogos  se  ofrezcan,  fíi.  órd.  de  i.'' de 
Enero  de  1847. 

' '  El  fiscal  de  la  audiencia  de  Albacete  acudió  al  mi- 
nlsterio'de  mi  cargo  consultando  sobre  el  orden  que 
debe  guardarse  al  informar  el  ministerio  púMíco  y 
los  defensores  de  las  partes  en  las  vistas  á  que  dan 
lugar  los.recursos  de  inclusión  ó  excfusion  en  las 
listas  electorales ,  promovidos  ante  las  audiencias, 
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con  arreglo  á  lo  mandado  en  el  art.  30  de  la  ley  de 
18  de  Marzo  de  1846. 

Enterada  S.  M.,  oidp  eHribnbal  svpremo  de  Jns^ 
iicia ,  de  confonhidad  con  su  dictamen ,  y  teniendo 
presente  lo  dispuesto  por  ponto  general  para  todos 
los  casos  de  la  jurisdicción  ordinaria  en'  Real  orden 
circular  de  13  de  Octubre  de  1844;  lo  que  dictan  los 
buenos  principios  de  sustanciacion ;  la  especial  cir* 
eunstancia  de  que  en  eáta  clase  de  juicios  no  hay 
alegaciones  por  escrito,  y  de  consiguiente  que  los 
fiscales  necesitan  oír  el  informe  verbal  de  la  ^art0 
interesada  para 'tener  completo  conocimiento  de  ia 
justicia  ó  injusticia  de  su  pretensión ;  y  con)sider<in- 
do  por  últinoo  que  la  mera  designación  del  fiscal  he« 
cha  en  el  párrafo  3.  ^  del  articulo  31  de  la  ley  Pec- 
toral, con  antelación  al  defensor  de  la  parte  intere- 
sada, no  tuvo  por  objeto  determinar  su  precedencia 
^n  el  uso  de  la  palabra ,  sino  atender  á  la  dignidad  y 
categoría  de  su  cargo,  ha  tenido  á  bien  resolver 
qae  en  las  vistas  de  los  expresados  recursos  promo- 
vidos ante  las  audiencias  sobre  inclusión  ó  exclu- 
sión en  las  listas  electorales,  conforme  á  lo  preve- 
nido en  el  artículo  30  de  ta  ley  de  18  de  Marzo  de 
1846,  han  de  informaren  estrados  ,  primero  los  de- 
fensores de  los  recurrentes  formulando  los  agravios 
que  creanliaber  inferido  ¿  estos  las  resoluciones  de 
los  gefes  políticos ,  y  después  el  ministerio  fiscal 
para  apo'yar  6  rebatir  sus  demandas ,  según  viere 
ser  justo.  AI.  órd.  de  23  de  Junio  de  1849. 

Para  uniformar  los  medios  de  ejecución  de  la  ley 
de  18  de  Marzo  de  1846  en  lo  relativo  ája  rectifica- 
ción bienal  de  las  listas  eleictorales  para  diputados 
á  Cortes,  S.M.  la  Reina  ,  de  conformidad  oon  lo  pro*^ 
puesto^  por  las  secciones  reunidas  de  Gracia  y  Jtrsti- 
cia  y  Gobernación  del  Consejo  Real ,  ha  tenido  á 
bien  mandar:  1.^  El  elector  que  reclame  la  exdn- 
sion  de  otro  de  las  listas  ,  deberá  probar  que  este 
carece  de  las  condiciones  que  la  ley  exige  para  con- 
ceder este  derecho ;  bastándole  sin  embargo  respec- 
to al  pago  de  contribución ;  que  la  justificación  se 
contraiga  al  pueblo  dé  la  vecindad  del  reclamado. 
2.  ®  Para  que  todos  los  electores  tengan  igual  faci- 
lidad de  usar  de  este  derecho  coando  lo  crean  con- 
veniente, cuidará  V.  S.  de  prestarles  dentro  del 
círculo  de  sus  atribuciones  todo  el  auxilio  que  nece- 
siten ,  á  fin  de  que  por  las  oficinas  correspondientes 
se  les  proporciouen  los  medios  de  probar  sos  alega- 
ciones. T  3.®  Para  suplir  el  silencio  de  la  ley^y  sal- 
var el  derecho  que  indudablemente  tienen  los  elec- 
teresá  pedir  la  inclusión  de  los  que,  no  habiendo 
sido  comprendidos  en  las  listas  de  primera  rectifi- 
cación ,  pretenden  serlo  en  tas  de  segunda,  ha  dis- 
puesto también  S.  M.  que  publique  Y.  S.  en  el  Bole« 
tin  oficial  de  la  provincia  todas  las  solicitudes  qué 
en  tiempo  oportuno  se  le  dirijan  reclamando  el  de- 
recho electoral ,  á  fin  de  que  puedan  ser  contradi- 
chas por  los  que  quieran  hacerlo,  ñl.  órd,  de  20  de  . 
Setiembre  de  ÍU9. 

LEY  PROVISIONAL  PARA  LA  APLfCAClOÍí  DEL 
CÓDIGO  PENAL.  Según  el  Real  decreto  de  2  de 
Junto  de  1849  deben  añadirse  estas  disposiciones: 
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'  15Í«  En  los  casos  á  qae  i(o  refidro  él  art.  46'  del 
GddigO  penal,  la  parle  qae  hubiere  obteaido  la  eje- 
Cüloiia  pedirá  en  ttn  nnismo  escrito  la  tasaciofl  de 
oestas  y  la  apreciación  de  los  gastos  del  juicio.  Aque- 
lla se  verittoará  por  el  lasador  general ,  6  ef  que  ha- 
ga sos  veces,  con  sigecioa  rígoíDsa  al  principio 
asentado  en  el  art.  47  del  Código,  y  sobre  ella  re- 
caerá el  falló  de  aprobación. 

16.*  No  comprendiéndose  en  la  denominación 
de  cestas  sino  los  derechos  é  indemnizaciones  que 
consistan  en^  cantidades  inalterables  ,  como  los  de 
arancel ,  él  reintegro  del  papel  sellado  y  otras  se- 
roejantes  ,  al  teúor  de  lo  dispuesto  en  el  menciona- 
do art.  47  del  Gódigo,  no  podrá  pedirse  reducción 
de  la  cantidad  legitima  ,  á  que  asciendan  ,  pero  si 
decirse  de  ahtt^K) ;  y  el  tribunal,  ya  deoQcio,  ya  á 
|Vetlcl6n  fiscal  ó  de  parte ,  podrá  excluir  las  ocasio- 
nadas por  diligencias  innecesarias  ó  maliciosamente 
éilatoriás. 

17.*  Para  la  apreciación  de  gastos  la  parle 
fH'esentará  con  elf  escríto  ana  cuenfa  razonada  y 
documentada.  Los  honorarios  de  los  abogados,  pro- 
motores fiscales  ú  otras  personas  ó  corporaciones 
facaltativas  se  anotarán  en  ella  por  las  cantidades 
que  los  mismos  hubieren  asentado  al  pie  de  sus  es- 
brítos  ó  dictámenes,  sin  perjuicio  de  reducción  ;  los 
gastos  qae  resulten  de  recibos  ,  por  el  tenor  de  es- 
ios  ;  y  iodos  los  demás  que  la  parle  creyere  justo 
reclamar,  y  que  no  puedan  acreditarse  en  la  forma 
dicha  por  relación  jurada. 

18.*  De  la  cuenla  de  gastos  y  de  la  'tasación  de 
OOstas  se  comanicará  traslado  á  la  parte  condenada 
al  pago:  de  su  respuesta  se  oomunicapá  asimismo 
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trasladó  ala  contraria  y  al  fiscal  por  sü  orden;  y  sia 
mas  trámites,  salvo  jaicio  ó  diclán()ea  de  peritos, 
si  la  sala  ló  creyere  indispensable  para  determinar 
los  gastos  ,  se  dictará  providencia  aprobando  la  ta- 
sación dé  costas  en  lo  que  fuese  legítimo  y.  fijando 
la  cantidad  de  aquellos^  que  hubiere  de  abonarse» 
hecha  la  redacción  justa  y  oportuna ,  encaminada 
siempre  al  fin  de  reprimir  todo  género  de  abusos. 
Esta  providencia  es  ejecutiva;  pero  será  notificada 
á  todos  aquellos  á  quienes  perjudique,  los  cuales, 
SQplicando  en  forma  ,  serán  oídos  en  justicia.  La  de-* 
terminación  que  en  este  caso  recayere ,  y  para  la 
cual  será  también  oído  el  ministerio  fiscal ,  .cansará 
ejecutoria. 

Si  hubiere  méritos  para  alguna  declaración  pe^^ 
nal  por  abuso ,  al  tenor  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 319  del  Código,  ú  otras  disposiciones  del  mis-' 
mo,  á  reclamación  departe  ó  de  oficio,  volverán 
ios  autos  ai  fiscal  para  que  en  virtud  de  su  ministe- 
rio, ó  coadyuvando  en  el  primer  caso,  pida  lo  con- 
venjente.  De  la  providencia  qne  recaiga  habrá  lugar 
á  súplica. 

Conformándome  con  lo  manifestado  por  mi  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  vengo  en  decretar ,  qne  no 
obstante  lo  dispuesto  en  la  regla  8.*,  art.  2.o  del  de- 
creto de  29  de  Setiembre  do  1848 ,  los  presidentes 
de  sala  presten  el  servicio  de  ponentes  en  la  snya 
respectiva  en  uno  de  cada  tres  turnos  con  los  ma- 
glslrados  de  la  misma.  Rl.  dec.  de  %  de  Julio  de  1849« 

LIBERTAD  DE  IMPRENTA.  El  fiscal  especial  de 
la  corle  depende  del  ministerio  de  la  Gobernación 
conforme  á  la  Real  orden  de  7  de  Marzo  de  1848. 
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MILICIA  NACIONAL.  He  dado  cuenta  á  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  dirigió  á  este 
ministerio  de  mi  cargo  en  1f  de  Diciembre  próximo 
pasado,  promovida  por  D.  José  Camargo,  vecino  de 
Ronda,  en  solicitud  de  que  se  le  señale  el  uniforme 
con  que  debe  usar  la  charretera  que  le  fue  concedi- 
da sobre  el  de  miliciano  nacional.  Enterada  S.  M., 
y  conf)rmándose  con  lo  expuesto  por  el  tribunal  sa- 
premo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada  de  23  de 
Abril  último,  se  ha  servido  resolver  que  tanto  es- 
te como  los  demás  roiücianos  á  quienes  se  concedió 
d  carácter,  faoroy  distintivo  do  subteniente  del 
ejército ,  puedan  usarlo  sobre  el  oniforme  asignado 
á  los  retirados  del  mismo.  RL  órd,  de  i  de  Mayo 
de  1846. 

MINA.  La  ley  de  11  da  Abril  de  1849  trae  las  si- 
guientes disposiciones : 

CAPÍTULO  i.  Délos  objetos  de  la  mincria.— Artícu- 
lo 1."  Son  objeto  especial  del  ramo  de  mineria  to- 
das las  sostancias  inorgánicas  que  se  presten  á  una 
euploiaclon,  sean  metálicas,  coiiibuslibles»  salinas 
6  piedras  preciosas ,  ya  se  encuentren  en  el  interior 
de  la  tierra  ,  ya  en  su  superficie. 

Art.  2y>    La  propiedad  de  las  sustancias  designa- 


das en  el  arlícalo  anterior ,  corresponde  al  Estado,  y 
ninguno  podrá  beneficiarlas  sin  concesión  del  Go- 
bierno ,  en  la  forma  que  se  dispone  en  esta  ley. 

Art.  3.*  Las  producciones  minerales  de  natura- 
leza terrosa ,  como  las  piedras  siliceas  ó  las  de  cons- 
trucción ,  las  arenas ,  las  tierras  arcillosas  y  mag- 
nesianas,  y  las  piedras  y  tierras  calizas  de  loda 
especie,  continuarán,  como  basta  ahora,  siendo  de 
aprovechamiento  coman  ó  propio,  según  sean  los 
terrenos  en  que  se  encaentren. 

No  se  permitirá  la  explotación  de  estas  sustan- 
cias en  terrenos  ágenos  sin  consenlimiento  del  due- 
ño. Sin  embargo,  cuando  estas  materias  tengan 
aplicación  á  la  alfarería ,  fabricación  de  loza  y  por- 
celana,  ladrillos  refractados,  fundentes  de  cristal 
ó  vidrio,  ú  otro  ramo  de  industria  fabril,  ó  para 
las  construcciones  de  interés  público ,  podrá  con- 
cederse la  attiorizaclon  por  el  Gobierno,  previo  ex- 
pediente instruido  por  el  gefe  político,  oyendo  al 
dueño,  al  ingeniero  de  minas  y  al  Consejo  pro- 
vincial. 

Si  el  dueño  se  obliga  á  explotarlas  dentro  del  tér- 
mino de  seis  meses,  será  preferido;  pero  en  las 
construcciones  de  interés  público,  el* término  lo  fi- 
jará el  Gobierno.  En  ningún  caso    podrá  darse  prin- 
202 
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ciplo  á  la  explotacioD ,  sin  haber  indemnizado  al 
daeñodel  terreno,  del  valor  de  este  y  de  ana  quin- 
ta parte  mas,  á  no  ser  qae  prefiera  la  de  los  per- 
Joicios  que  se  le  ocasionen. 

Cadjicará  esta  clase  de  concesiones  siempre  qne 
se  falte  á  las  condiciones  establecidas  en  el  regla- 
mento. 

Las  sustancias  á  que  se  refiere  este  artículo ,  no 
quedan  sujetas  á  las  disposiciones  de  esta  ley  en 
cuanto  á  las  labores:  estas  sin  embargo,  se  somete- 
rán á  la  vigilancia  de  la  administración  respecto  á 
las  reglas  de  policía,  siempre  que  se  hicieren  por 
pozos  ó  galerías  subterráneas. 

CAPITULO  11.  De  la  explotación  y  concesión  de  las 
minas, — Art.  4.^  Son  de  libre  aprovechamiento,  sin 
necesidad  de  licencia  ni  de  otra  formalidad ,  las  are- 
nas auríferas ,  y  cualesquiera  otras  producciones  mi- 
nerales de  los  ríos  y  placeres ,  si  no  se  hacen  estas 
operaciones  en  establecimientos  6jos. 

Esta  disposición  es  aplicable  al  aprovechamien  - 
to  de  los  minerales  de  hierro,  para  cuya  explota- 
ción no  sean  necesarios  pozos  ó  galerías. 

Art.  5.<*  No  podrá  hacerse  concesión  de  perte- 
nencia de  mina ,  sin  qne  se  halle  descubierto  el  cria- 
dero ó  mineral ;  y  habrá  de  preceder  un  expediente 
.  instruido  en  ia  forma  que  determine  el  reglamento, 
oida  la  sección  correspondiente  del  Consejo  Real. 
A  los  concesioparios  se  les  expedirá  un  título  de 
propiedad  por  el  ministro  del  ramo.  En  él  se  ex- 
presarán las  condiciones,  que,  ajuicio  del  Gobier- 
no, requieran  las  circunstancias  especiales  de  la  em- 
presa, ó  la  conveniencia  pública.  Estas  condiciones 
no  podrán  ser  otras  que  las  generales,  ó  algunas 
de  las  acchJéntales  que  señalen  los  reglamentos. 

Resistida  una  condición  por  una  empresa  ó  parti- 
cular, no  podrá  hacerse  concesión  de  aquella  per- 
tenencia á  otra  empres"!  ó  particular ,  sin  la  misma 
condición ,  á  no  desistir  la  primera  de  su  derecho 
A  la  preferencia,  para  lo  que  será  invitada. 

El  reglamento  determinará  cuándo  el  silencio  de- 
ba reputarse  desistimiento.     . 

Art.  6.^  Las  concesiones  de  pertenencias  de  mi- 
nas son  por  tiempo  ilimitado ,  mientras  los  mineros 
cumplan  las  condiciones  de  esta  ley  y  las  de  la 
concesión. 

También  podrán  disponer  libremente  de  sus  pro- 
doctos  con  sujeción  á. las  leyes.  Exceplúanse  los  azo- 
gues y  la  sal  común,  mientras  sean  géneros  estan- 
cados, cuyos  productos  habrán  de  entregarse  en  los 
almacenes  del  Estado,  al  precio  establecido,  ó  que 
se  estableciere. 

Art.  7.*  Todo  español  ó  extranjero  puede  hacer 
libremente  exploraciones  ó  investigaciones  para  des- 
cubrir los  minerales  de  que  habla  el  artículo  pri- 
mero ya  sea  en  terrenos  realengos,  comuqes  ó  do 
propios,  ya  de  dominio  particular,  siempre  qne  es- 
tas operaciones  se  limiten  á  meras  calicatas.  Estas 
no  podrán  exceder  de  cuatro  varas  de  superücie, 
sobre  una  de  profundidad. 

Cuando  \¡ás  calicatas  hubieren  de  hacerse  á  me- 
nor distancia  de  cinouenla  varas  de  un  edificio,  ó 
enjardines,  huertas,  viñedos ,  terrenos  cercados  ó 


de  regadío,  ó  eo  servidumbres  públicas «  no  po« 
dráo  principiarse  sin  permiso  del  dueño,  ó  de  qoien 
le  represente,  y  por  su  denegación,  el  del  gefe  po* 
Utico ,  que  no  podrá  darlo  sin  audíenoia  de  aquel, 
é  informe  del  Consejo  provincial ,  previo  reooooci* 
miento  de  facultativo. 

El  explorador  queda  obligado  á  Indemnizar  al 
propietario  del  terreno  los  daños  j  perjuicios  que  de 
caalqute«modo  le  ocasione;  y  en  sudeféeto,  caso 
de  insolvencia,  será  reputado  dañador  Toluntarb 
para  todos  los  efecios  legales. 

Art.  8.<»  Si  dentro  del  espacio  que  se  señalará 
para  una  pertenencia ,  dos  ó  mas  abrieren  calicatas, 
será  preferido  para  la  concesión  de  la  mina  el  pri- 
mero de  ellos  que  descabra  el  mineral ,  y  podrá  io« 
cluir  en  su  demaroacion  las  otras  calioalas. 

Si  dos  ó  mas  descubrieren  el  mineral  ai  mismo 
tiempo ,  habiendo  terreno  franco  y  comodidad  para 
la  concesión  de  una  pertenencia  á  cada  uno  de  los 
descubridores,  se  les  concederá.  Cuando  oo  habie- 
re  espacio  ó  comodidad ,  todos  los  que  bubierea 
descubierto  primero  el  mineral ,  tendrán  igual  de- 
recho, y  se  les  adjudicar^  on  coman  ana  perte- 
nencia. 

En  todos  estos  casos ,  si  el  terreno  fuere  de  do« 
minio  particular,  el  daeno  de  él  tendrá  derecho, si 
lo  reclamare,  á  entrar  en  compañía  oon  los  desea- 
bridores  por  la  décima  parte  de  atilidados  y  gastos. 
La  reclamación  habrá  de  hacerla  dentro  de  los  dos 
meses  siguientes  á  habérsele  notificado  et  descu- 
brimiento. 

Art.  9.0  Cuando  por  no  encontrarse  mineral  en 
las  calicatas,  los  exploradores  quisieren  continuar 
sus  inve<itigaciones  por  medios  de  pozos  ó  galerías, 
habrán  de  pedir  el  permiso  al  gefe  político  de  la 
provincia  por  escrito,  del  que  se  tomará  razón  en' 
un  registro  fbrmal  que  se  llevará  al  efecto.  No  po- 
drá negarse  el  permiso,  siempre  qne  el  solicitante 
afiance  convenientemente  el  resarcimiento  de  lo& 
daños  y  perjuicios  que  ocasionare,  y  el  cnmpUmiea- 
to  de  las  demás  obligaoiones  que  le  imponga  la  con- 
cesión. 

No  podrán  abrirse  pozos  ni  galerías  dentro  del 
radio  de  mil  y  quinientas  varas  de  las  plazas  y  pun- 
tos fortificados,  sin  previo  permiso  del  ministro  de 
la  Guerra. 

Tampoco  podrán  abrirse  pozos  ni  galerias  dentro 
del  radio  de  cien  varas  de  las  poblaciones,  sio  pre- 
via licencia  del  ministro  del  ramo.  Eo  las  poblacio- 
nes rurales  la  licencia,  para  trabajar  minas  eo  ^l 
espacio  intermedio,  podrá  concederla  el  gefe  po- 
lítico. 

Siempre  qne  los  pozos  ó  galerias  hayan  de  abrir- 
se en  terrenos  do  los  designados  en  el  párrafo  pri- 
mero del  arlículo  séptimo ,  será  indispensable  el  ex- 
pediente y  licencia  que  en  él  se  menciona ,  si  no 
hubiere  precedido. 

Art.  10.  Al  primero  que  solicitare  el  permiso  del 
gefe  político  para  abrir  pozo  6  galería,  se  le  reser* 
vara  por  el  término  de  un  año  el  terrano  necesario 
para  un:)  pertenencia  ,  que  designará  en  el  término 
(le  tres  meses,  contados  desde  el  dia  del  peroúso. 
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Si  trascorrida  an  año  babiero  procedido  cpn 
actividad  y  becbp  tral>ajos  de  importancia,  elgefe 
político,  oído  el  Consejo  provincial,  y  previo  re- 
coQOcimiento  dei  ingeniero ,  lo  prorogará  por  todo 
el  tiempo  que  la  mina  estuviere  poblada. 

Si  el  investigador  descubriere  el  mineral,  al  so* 
licitar  la  concesión  podrá  variar  el  rumbo  de  la 
peí  tenencia,  siempre  que  hubiere  terreno  franco, 
y  no  ocupe  el  comprendido  en  el  reservado  á.otro, 
explorador  legalmente  autorizado. 

El  dueño  del  terreno  en  que  se  descubriere  cria- 
dero  de  mineral  por  pozo  ó  galería  de  mus  de  una 
vara  de  profundidad,  no  tiene  derecho  de  partioi- 
pación  en  la  mina. 

Art.  11.  Cada  pertenencia  de  mina  la  constituye 
UQ  sólido  de  base  rectangular  de  trescientas  varas 
de  largo  por  doscientas  de  ancho,  medidas  hori- 
zontalraente  al  rumbo  que  designe  el  interesado,  y 
de  una  profundidad  indeíinida  en  dirección  vertical, 
8ia  comprender  la  superQcie. 

No  podrán  concederse  sobre  un  mismo  criadefo 
á  ana  sola  persona  mas  de  dos  pertenencias  con- 
tiguas, y  tres,  si  fuere  una  sociedad  de  cuatro  ó  mas 
personas. 

En  las  minas  de  carbón,  lignito  ó  turba,  cada 
pertenencia  tendrá  seiscientas  varas  de  largo  por 
trescientas  de  ancho ,  y  podrán  concederse  hasta 
cuatro  pertenencias. 

El  descubridor  de  una  veta ,  capa  ó  bolsada  no 
conocida ,  tendrá  derecho  á  una  concesión  mas  que 
las  señaladas  en  los  diferentes  casos  de  este  ar- 
ticulo. 

Art.  12.  La  demarcación  de  una  mina  ,  que  con< 
tenga  una  sola  pertenencia,  es  indivisible.  Si  la 
concesión  primitiva  comprendíase  dos  ó  mas  per- 
tenencias, podrán  separarse  estas  con  autorización 
del  Gobierno. 

Art.  13.  El  espacio  entre  dos  ó  mas  pertenen- 
cias ,  que  no  pueda  cómodamente  formar  otra ,  que 
contenga  al  menos  un  rectángulo  equivalente  á  las 
dos  terceras  parles  del  espacio  de  una  ¡>erlonencia 
ordinaria,  se  adjudicará  como  demasía  á  las  minas 
colindantes,  dividiéndose  en  proporción  de  las  li- 
neas de  contacto. 

CAPITULO  III.  De  las  labores  y  aprovechamiento  de 
lai  minas.— Art.  14.  El  aprovechamiento  de  las  aguas 
halladas  dentro  de  una  mina ,  corresponde  al  dueño 
de  esta,  mientras  conserve  su  propiedad;  mas  será 
de  su  cargo  el  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios, 
que  por  su  aparición ,  conducción  é  incorporación  á 
ríos,  arroyos  ó  desagües,  se  ocasionaren  á  tercero. 
Son  igualmente  responsables  los  dueños  de  minas 
de  todos  los  daños  y  perjuicios,  que  por  ocasión  de 
la  e^Lplotacioo  puedan  sobrevenir  á  tercero. 

Art.  15.  Todo  minero  está  obligado  á  resarcir  á 
su  vecino  los  perjuicios  que  le  ocasione  por  las  aguas 
acumuladas  en  sus  labores ,  si  requerido,  no  las  achi- 
case en  el  término  que  señalen  los  reglamentos. 

También  están  obligados  los  mineros  á  contribuir 
en  razón  del  beneficio  quo  reciban  por  desagüede 
las  minas  inmediatas. 


del  Gobierno,  á  la  cual  precederé  siempre  informe, 
facultativo ,  y  audiencia  de  los  interesados,  se  abraa 
galerías  generales  de  desagüe  ó  de  trasporte  para  na' 
grupo  de  pertenencias,  ó  para  el  de  toda  una  comar- 
ca minera. 

Art.  16.  Los  minerales ,  que  al  hacer  los  socavo- 
nes ó  galerías  generales  de  desagüe  ó  de  trasporte, 
sus  pozos  y  lumbreras  de  ventilación ,  se  descnbran 
en  terreno  franco,  serán  objeto  deconoesion.de  per- 
tenencias en  favor  de  los  empresarios. 

Si  los  minerales  se  encontrasen  dentro  de  perte- 
nencias conocidas,,  serán  de  por  mitad  de  los  due-* 
ños  de  estas  y  de  los  empresarios  del  socavón ,  los 
cuales  costearán  todos  los  gastos  hasta  la  extracción 
á  la  superficie.  En  estos  terrenos  nunca  podrán  los 
empresarios  salir  de  la  línea  y  dimensiones  del  tra- 
zado señalado  para  el  socavón. 

Art.  17.  Los  dueños  de  pertenencias  que  atravie- 
se un  socavón  de  desagüe  ó  de  trasporte ,  no  po- 
drán explotar  el  mineral  que  contengan  las  paredes 
del  socavón  en  un  espesor  de  tres  varas,  á  no  forti-> 
ficarlas  en  regla,  á  sus  expensas,  y  á  juicio  del  in- 
geniero del  ramo. 

Art.  18..  No  podrán  abrirse  socavones  ó  galerías 
generales  de  investigación  sin  autorización  del  Go- 
bierno, y  el  consentimiento  de  los  dueños  de  las 
pertenencias  que  hubieren  de  atravesar. 

Los  derechos  de  los  empresarios  serán ,  respec- 
to de  los  minerales  que  se  encuentren  en  las  perte- 
nencias concedidas,  los  que  capitulen  con  losdue-» 
ños  de  estas;  y  por  lo  que  hace  á  los  de  terrenos 
trancos ,  los  que  en  igual  caso  se  conceden  en  el  ar- 
ticulo diez  y  seis  á  los  empresarios  de  socavones  de 
desagüe. 

Art»  19.  Los  mineros  y  beneficiadores  de  mine- 
rales serán  considerados  como  vecinos  de  los  pue- 
blos en  que  sitúen  sus  minas  ,  fábricas  ú  oficinas  de 
beneficio,  en  cuanto  al  oso  de  las  aguas,  montes, 
dehesas,  pastos  y  demás  aprovechamientos  comunes 
en  lo  relativo  á  su  industria. 

Art.  20.  Los  mismos  podrán  obtener  de  sus  due- 
ños ó  administradores  legales  los  terrenos  que  ne- 
cesitaren para  sus  boca-minas,  lumbreras,  edificios, 
almacenes,  oficinas  de  beneficio,  depósito  de  es-^ 
combros  y  escoriales,  lavaderos  ú  otras  dependeu'^^ 
cías,  servidumbres  y  caminos,  que  no  exondando 
media  legua ,  ya  públicos  ó  comunes.  En  el  caso  de 
no  haber  avenimiento  entre  los  interesados,  se  sor 
meterá  la  contienda  á  las  condiciones  y  trámites,  que 
se  establecen  en  la  ley  de  expropiadon  forzosa  por. 
cansa  de  ntilidad  pública. 

Cuajndo  el  artefacto  ú  oficina  de  beneficio  requie- 
ra el  uso  de  combustible  vegetal  ó  de  algún  salto  de 
agua,  se  necesitará  para  su  construcción  permiso  del 
gefe  político  con  audiencia  del  Consejo  provincial, 
igual  autoilzacion  se  necesita  para  abrir  caminos 
de  mas  de  media  le^ua,  habiendo  o(>osicion  délos 
pueblos  ó  dueños  de  los  terrenos  que  hubieren  de 
atravesar. 

Art.  21.  Las  minas  se  beneficiarán  conforme  á 
las  reglas  del  arte ;  sus  dueños  y  trabajadores  se  so- 
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tos.  Lns  ti'aftsgiresíoiiés  sé  corrcgiián  eott'  on»  mnlln 
de  cuatrooieotos  á  dos  mil  reales,  y  el  doble,  caso 
dé  reincidencia.  3i  además  habiere  delHo,  será  pe^ 
nado  coa  arreglo  á  las  le^es. 

Rn  lodo  caso  habrá  resarciroienlo  de  daños  y  per> 
juicios  si  sé  causaren. 

Art.  22^.  Nioguoa  mina  se  entenderá  poblada  ó 
eti  actividad,  si  iavíere  menos  de  cuatro  tratiajado* 
re$  continuos  en  razón  de  cada  pértienenQía. 

Art.  23.  No  pueden  suspenderse  los  trabajos  de 
una  mina,  con  ánimo  de  abandonarla,  sin  dar  antes 
conocimiento  al  geíe  político,  para  que  por  el  ingenie- 
ro del  ramo  se  reconozca  y  asegure  si  la  fdrÍi6cacion 
queda  en  buen  estado.  Si  no  lo  tuviere,  se  bará  á 
costa  del  dueño. 

Las  infracciones  se  corregirán  con  una  multa  de 
cuatrocientos  á  dos  mil  reales. 

CAPITULO  IV.  De  los  casos  en  que  se  pierde  la  pro- 
piedad délas  minas;  ff  de  los  denuncios. --ArL  24.  Se 
pierde  el  derecho  á  una  mina ,  y  será  esta  deuun- 
ctable  para  cualquiera  ,  en  los  casos  sigoienteu: 
i'J  Cuando  se  falte  á  las  condiciones  de  lá  concesión. 
2.^  Cuando  trascurran  seis  meses  de  la  concesión  sin 
haber  dado  principio  á  los  trabajos.  ^.^  Cuando  em- 
pezados estos,  no  se  tuviese  poblada  por  cuatro  me- 
ses consecutivos ,  ú  ocho  interrumpidos  en  el  tras- 
curso de  un  año.  4.^  Cuando  por  mala  dirección  de 
Jos  trabajos  amenace  ruina,  si  requerido  el  dueño  no 
|a  fortificare  en  el  tiempo  que  se  le  señale.  5.*  Cuan- 
do por  una  explotación  codiciosa  se  dificulte  ó  im- 
posibilite él  ulterior  aprovechamiento  del  mineral. 

En  los  casos  segundo  ,  tercero  y  cuarto  será  ex- 
cepción la  fuerza  mayor  que  impida  el  trabajo  » acre- 
ditada en  debida  forma. 

Art.  25.  Abandonada  uria  pertenencia ,  los  edifi- 
cios dependientes  de  ella  continuarán  siendo  del 
dueño  á  quien  correspondían ,  á  no  ser  que  también 
los  abandone. 

Se  entienden  abandonados  los  edificios  mineras, 
cuando  se  bailen  arruinados  de  modo  que  no  puedan 
servir  para  el  fin  á  qué  se  destinaron. 

Pasados  diez  años  del  abandono  de  una  mina  ú 
oficina  de  beneficio  sin  denunciarse  por  otro»  los  ter- 
renos de  los  edificios  y  servidumbres  volverán  al 
dueño  que  era  del  F.uelo  cuando  se  verificaron. 

Art.  26.  Abandonada  nna  mina  ú  Oficina  de  be- 
neficio 6  pertenencia  de  escoriales ,  podrá  denun- 
ciarse por  cualquiera  ante  e)  gefe  político:  sí  hubie- 
re opodicion,  se  ventilará  el  punto  ante  el  Consejo 
provincial  con  audiencia  de  los  a n ligóos  dueños.  De- 
clarado el  abandono  por  sentencia  firme ,  y  la  pi*o- 
cedencia  de  la  denunci» ,  se  b:iTá  la  concesión  en  la 
forma  establecida  en  el  artículo  quinto ,  aunque  no 
esté  de  manifiesto  el  mineral. 

CAPITULO  V.  Sobre  la  eoneesian  de  aprwechamien^ 
lo  de  los  escoriales  y  terreros  antiguos* — Art.  27.  Se 
declaran  denunciubles  los  escoriales  y  terreros  pro- 
cedentes de  minas  antiguas atiandonadas,  excei>tuán- 
dose  los  que  se  hallen  dentro  de  pertenencias  con- 
cedidas legal  mente,  y  qnenolviyan  sido  denuncia- 
dos con  anterioridad  á  las  mismas.  También  se  ex- 
ceptaan  los  terreros  y  escoriales  pertenecientes  á 
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los  establecimientos  reservados  al  fistado ,  en  pá'rtl* 
cular  todoi  los  que  se  hallen  en  el  radio  de  cuatro 
legna^  del  de'Almadert. 

Art.  28.  Para  la  concesión  de  terreros  ó  escoria- 
les se  observarán  por  regla  general' los  mismos  requi- 
sitos que  para  tas  concesiones  de  minas,  pero  abre- 
viándose los  trámites «  según  ciige  la  diferencia  en- 
tré las  minas  y  lois  escoriales ,  precediendo  siempre 
reconocimiento,  plano  é  informe  de  un  ingeniero. 

El  reglamento  determinará  los  trámites  que  ha- 
yan de  observarse  para  la  formación  y  complemen- 
to del  enunciado  expedienté. 

Art.  29.  En  lo^  escoriales  antiguos»  y  en  los  nK>- 
dernos  que  estuvieren  abandonados ,  y  en  terreno 
franco ,  se  concederán  las  pertenencias  en  la  figura 
poligonal  rectilínea  que  señale  el  peticionario,  siem- 
pre que  su  extensión  no  exceda  de  ochenta  mil  va- 
ras superficiales. 

Art.  30.  Para  que  un  terrero  ó  escorial  se  en- 
tienda poblado,  habrá  de  tener  ocupados,  coando 
menos,  cuatro  obreros. 

Art.  31 .  Se  pierde  el  derecho*á  on  escorial  en  los 
casos  siguientes :  l.<»  Cuando  no  está  poblado  con  ar- 
reglo á  lo  prevenido  en  el  articulo  anterior.  2.*  Cuan- 
do no  se  da  principio  á  su  beneficio  en  el  término  de 
ocho  mes^ ,  contados  desde  el  día  de  su  concesión. 
3.«  Cuando  se  int^rumpen  las  operaciones  del  bene- 
ficio por  m^^s  de  dos  me^s ,  no  interviniendo  fuerza* 
mayor. 

CAPITULO  Vf .  íh  hs  minas  pertenecientes  al  Esto- 
do.^krli  3i.  Qued;in  reservadas  al  Estado  las  minas 
siguientes:  L;is  de  azogue  de  Almadén.  Las  de  cobre 
de  Riotinlo.  Las  de  plomo  de  Linares  y  Falséi.  Las 
lie  calamina  de  San  luán  de  Alcaraz,  en  las  coales 
solo  corres|K>ndé  al  Estado  el  dominio  directo.  Las 
de  azufre  de  Heliin  y  Benamaurei.  Las  de  grafito  ó 
lapiz-plomo  comprendidas  en  el  partido  judicial  de 
Marbella.  L.as  de  hierro,  que  en  Asturlais  y  Navarra  es- 
tan  destinadas  á  surtir  del  mineral  necesario  á  las 
fábricas  nacionalos  de  armas  y  municiones  de  Tru- 
bfa ,  Orbaiceta  y  Eogui.  Las  de  carbón  existentes  en 
Asturias  en  los  concejos  de  Morcin  y  Riosa«  registra- 
das por  el  director  de  la  fábrica  de  Trubia  para  ali- 
mentar de  combustible  á  la  misma. 

La  extensión  de  las  pertenencias  de  las  antedi- 
días  noinas,  será  la  que  en  el  día  tiene.  A  las  qae  no 
tuvieren  término  expresamente  señalado,  lo  ^aró  el 
Gobierno. 

Dentro  del  perímetro  ó  demarcación  de  las  ulnas 
del  Estado ,  nadie  podrá  abrir  calas,  catas  ni  hacer 
exploraciones  ,  que  no  sean  por  orden  y  c nenia  del 
Gobierno ,  ni  se  podrán  liaoer  concesiones  de  perte- 
nencias de  minas,  ni  de  escoriales.  Se*exceptaao 
los  minerales  que  no  sean  objeto  de  la  exploiacioQ 
del  Gobierno ,  con  tal  qué  las  calicatas  se  hagan  á  la 
distancia  de  seiscientas  varas,  por  lo  menos»  de  los 
labrados  y  oficinas  del  Estado. 

I4OS  escoriales  procedentes  de  minas  6  fábricas 
del  Estado,  corresponden  al  nUsmo»  y  00 se  podrán 
beneficiar  por  particolares ,  aunque  estén  fuera  de  la 
demarcación  de  la  mina  O  jurisdicción  de  la  fábrica. 

£1  Estado  no  podrá  en  adelante  enagenar  ni  ad- 
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qnirír  minas  ni  esooriales,  sin  que  el  Gobieroo  esté 
-aatorizado  por  una  ley  especial. 

CAPITULO  VH.  De  los  tribuncdes  que  deben  cono- 
eer  en  los  asuntos  de  miiias.—- Art.  33.  CoQOceráQ  lo^ 
bonsejos  províociales  con  apelación  al  Real :  1.  ^  De 
las  oposiciones  á  los  denaacLos  de  minas  y  escoria- 
les, y  de  las  ofícínas  de  beneficio  por  abandono  ó 
por  haber  caducado  la  concesión,  segnn  lo  preveni- 
do en  los  artícolos  veinticuatro  y  treinta  y  uno. 
2.  ^  De  los  negocios  de.  minas  en  qae  el  Estado  ten- 
ga on  interés  directo  é  inmediato ,  y  en  chantas  caes* 
tiones  se  susciten  entibe  la  administración'  y  los  mi* 
ñeros. 

Para  la  vista  y  fallo  de  estos  negocios  asistirá 
como  vocal  especial  con  voto ;  el  ingeniero  de  minas 
mas  graduado  de  la  provincia. 

Art.  34.  Conocerá  el  Consejo  Real  en  via  conten- 
ciosa: 1.^  De  las  reclamaciones  que  se  hicieren 
contra  las  concesiones  de  minas,  pertenencias  y 
demás  que  corresponde  al  Gobierno.  2.  ^  De  las  que 
se  dirijan  por  resistirse  las  condiciones,  que  para  la 
concesión  impusiere  el  Gobierno.  3.^  De  las  que  se 
entablaren  por  las  resoluciones  del  ministerio  contra  ^ 
las  que  proceda  dicho  remedio. 

Art.  35.  Conocerán  los  tribunales  ordinarios  de 
todas  las  contiendas  entre  particulares ,  y  de  los  de- 
litos y  las  faltas  que  se  cometieren  en  las  dependen- 
cias de  minería. 

Art.  36.  De  las  cansas  que  se  formen  por  fraude 
en  los  productos  minerales,  conocerán  los  tribuna- 
les competentes  t>ara  las  de  fraude  contra  la  Hacien- 
da pública. 

Art.  37.  Los  tribunales  no  podrán  en  ningún  ca- 
so, salvo  el  de  quiebra,  decretar  la  suspensión  de 
los  trabajos  de  las  minas  ni  fábricas  de  beneficio ,  ni 
librar  ejecuciones  contra  tas  primeras  y  los  efectos 
necesarios  para  su  avío;  pero  si  sobre  ^s  produc- 
tos líquidos  ó  en  especie. 

CAPITULO  VIH.  Del  ctíerpo  de  hs  ingenieros  de  mi- 
nas y  sus  escuelas, — Art.  38.  Habrá  un  cuerpo  de  in- 
genieros de  minas  encargado  de  la  dirección  de  los 
trabajos  de  las  minas  del  Estado,  y  de  las  demás 
obligaciones  que  le  correspondan  en  la  minería ,  y 
que  designen  los  reglamentos. 

Art.  39.  Habrá  une  escuela  de  minas  para  la  en- 
señanza de  los  alumnos  del  cuerpo  de  ingenieros  de 
minas.  También  habrá  escqelas  prácticas  en  Alma- 
den  y  en  Asturias  para  los  ingenieros,  maestros  y 
capataces  de  minas. 

Disposiciones  traneüorias.  —  1.*  Las  concesiones 
que  estuvieren  ya  hechas  subsistirán  como  has- 
ta aquí :  sin  embargo ,  si  á  los  concesionarios  con- 
viniere, so  les  aumentarán  las  dimensiones  de  sus  per- 
tenencias á  las  trescientas  varas  de  largo  sobre  dos- 
cientas de  ancho ,  medidas  horizontalmente,  que  fija 
el  articulo  once  deestaiey,  siempre  que  haya  ter- 
reno franco  para  ello  en  uno  ú  en  otro  sentido. 

Los  concesionarios  continuarán  en  el  goce  de  los 
derechos  que  hubiesen  adquirido  con  arreglo  á  las 
leyes  y  disposiciones,  que  han  regido  hasta  eldia. 

2.«  Lo  propio  se  entiende  respecto  á  las  minas 
de  hierro  que  sean  aprovechamiento  común ,  las  cua- 


les no  serán  denoi^clables  sino  en  el  caso  de  no  po- 
derse continuar  la  explotación  de  otro  modo  que 
por  trabajos  subterráneos. 

3.«  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  no  se  po- 
drán establecer  fábricas  de  beneficio  por  medio  de 
hornos  altos,  en  que  se  emplee  combustible  vegetal, 
ni  forjas  catalanas  sin  que  el  Gobierno  otorgue  su 
autorización,  con  previo  informe  de  los  gefes  poli.ti* 
CQS,  quienes  lo  darán  oyendo  á  los  ayuntamientos 
de  los  pueblos  donde  haya  de  hacerse  el  carbopeo, 
y  á  los  comisarios  de  montes  del  distrito. 

4.*  Los  negocios  pendientes  en  tas  inspecciones  y 
en  el  tribunal  superior  del  ramo  ó  dirección  de  Mi* 
nas,  cuya  jurisdicción  especial  queda  suprimida  por 
esta  ley,  pasarán  según  su  estado  y  naturaleza,  á 
los  tribunales  que  sean  competentes  con  arreglo  á 
la  misma  ley. 

5.*  El  Gobierno  publicará  á  la  mayor  brevedad 
los  reglamentos  necesarios  para  la  ejecución  y  des- 
envolvimiento de  esta  ley,  cnyos  efectos  quedarán 
eotrelanto  en  suspenso. 

6.*  Últimamente,  una  ley  especial  y.protectora 
fijará  los  impuestos  sobre  minas  y  sus  productos, 
y  en  el  ínterin  continuarán  satisfaciéndose  los  ac- 
tuales. 

Para  la  ejecución  de  la  ley  anterior  se  pubUc<^ 
en  31  de  Julio  de  1849  este  regíame  ato  : 

CAPITULO  I.    Db  la  propiedad  db  las  minas. -;- 

DERKGHOS  Y  OBLIGACIONES   DE  LA  ADHINISTRACJON  BN 
MATERIA  DE  minería. — DtSPOSICÍOllES    GENERALES.-^   - 

Alt.  1.®  Pertenece  al  Estado  por  el  art.  2.®  de  la 
ley  de  minería  de  11  de  Abril  de  1849  la  propiedad 
de.  las  minas;  y  en  consecuencia ,  y  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  43  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía  española ,  corresponde  al  Gobierno  la  ad- 
ministración de^licha  propiedad. 
,  Por  tanto,  compete  al  Gobierno:  1.®  Conceder 
la  propiedad  de  las  minas  á  los  particulares  ó  empre- 
sas que  ofrezcan  explotarlas  útilmente  en  la  fomia 
que  dispone  la  ley  citada ,  y  previos  los  trámites  que 
se  marcan  en  este  reglamento.  2.  ^  Otorgar  con  ar- 
reglo al  art.  3.  ^  de  la  ley,  el  permiso  de  explotación 
de  las  producciones  minerales  de  naturaleza  terrosa 
que  en  aquel  se  comprenden. 

Art.  2.  ®  Siendo  el  ramo  de  minería  nno  de  los 
de  la  industria  nacional,  el  Gobierno  ejerce  esta  ad- 
ministración por  el  míolstefio  de  Comercio,  Instrnc- 
cion  y  Obras  públicas,  á  quien  está  encargada  la 
protección  de  la  industria. 

Art.  3.  ^  El  ministerio  de  Comercio  ^  Instrucción 
y  Obras  públicas  desempeña  la  parte  admioistrativa 
del  ramo  de  minería  por  la  dirección  de  Industria. 

En  las  provincias  le  representan  los  gefes  políti- 
cos con  las  atribuciones  que  les  marca  la  ley. 

Art.  4.  ^  El  cuerpo  de  ingenieros  de  minas ,  or- 
ganizado por  un  reglamento  especial.con arreglo áb 
dispuesto  en  el  art.  38  de  la  ley ,  auxilia  al  Gobierno 
y  á  sus  agentes  administrativos  en  la  parte  faculta- 
tiva del  ramo. 

Art.  5.  ®     El  Gobierno  y  los  gefes  poUlícos ,   por 
medio  de  actos  administrativos ,  declaran  derechos 
en  materia  de  mineria ,  previos  ciertos  trámites.  Es- 
203 
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tos  derechos  se  ackpifef en  por  lo»  particulares  h  so- 
licitad soya ,  y  para  declararlos  debe  requerirse  por 
medio  de  notitícacioaes  ¿  los  qae  se  liallen  interesa* 
dos  en  qne  se  concedan  ó  denieguen. 

Art.  6.®  Por  los  actos  administrativos  en  mate- 
ria de  roineria  no  se  devengan  honorarios;  y  los  pla- 
zos de  los  trámites  que  se  Qjan  en  este  reglamento*  se 
cuentan  siempre  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  no- 
tificación: las  notificaciones  son  igualmente  adminis- 
trativas. 

Art.  7.  ^  Se  entiende  per  notificación  administra- 
tiva la  que  sin  devengar  derechos,  ejecuta  en  nom- 
bre del  Gobierno  un  agente  de  la  administración  ^  ó 
en  el  de  este ,  un  inferior  inmediato.  Ha  de  hacerse 
al  interesado^  ó  quien  le  represente  ,  exhibiéndoles 
la  comunicación  en  que  se  manda  ejecutar;  y  para 
su  cumplimiento  firmará  en  ella  el  notificado,  ó  se 
pondrá  la  notificación  por  diligencia  autorizada  con 
la  firma  del  que  la  intimare  y  un  testigo. 

Art.  8.  ^  La  |>rioridad  en  la  solicitud  en  materia 
de  minería,  enigoiildad  de  casos,  da  derecho  á  la 
preferencia  para  la  concesión.  La  falta  de  cumpli- 
mfopto  de  alguna  de  las  condiciones  con  que  se  ve- 
rificó, ó  el  abandono  de  la  explotación,  inducen  la 
caducidad  de  aquella,  que  se  declara  por  la  admi- 
nistración. 

Por  tanto,  los  gefes  políticos,  para  que  conste 
aquella  prioridad  y  la  observancia  de  todos  los  trá- 
mites, están  obligados:  1.®  A  anotar  inmediatamen- 
te en  toda  solicitud  de  concesión ,  el  dia  y  bora  de 
su  presentación.  El  orden  cronológico  para  la  adqui- 
sición de  derechos  en  las  solicitudes  se  fijará,  no  por 
la  fecha  respectiva  de  cada  una  de  estas,  sino  por  el 
dia  y  hora  en  que  la  anotación  exprese  que  se  veri- 
ficó su  presentación.  2.  ^  A  dar  al  interesado  un  res- 
guardo ó  recibo  de  ella ,  como  fundamento  de  su  de- 
recho para  lo  sucesivo.  Este  resguardo  consistirá  en 
una  certificación  expresiva  del  hecho  y  sus  circuns- 
tancias, con  arreglo  al  modelo  núm.  I."*.  Si  al  exten- 
der el  resguardo  fuese  sabedor  el  gefe  político  de  que 
se  ha  presentado  otra  solicitad  pidiendo  lo  mismo, 
se  expresará  en  él.  Autorizará  esta  certificación  el 
secretario  del  gobierno  político ,  con  el  visto  bueno 
del  gefe,  y  el  sello  del  gobierno  político.  3.  ®  A  ha- 
cer llevar  en  su  secretaria  los  libros  siguientes:  !••  Un 
diario  de  minería  de  la  provincia.  2.®  Un  libro  de 
registros.  3.  ®  Un  libro  de  denuncios  de  minas  con- 
cedidas. 

Art.  9.  ^  Estos  libros  han  de  estar  foliados  y  ru- 
bricados por  el  gefe  político;  han  de  hallarse  encua- 
idernados  á  pliego  metido;  no  han  de  tener  enoñen- 
das  ni  raspaduras ;  y  cualquiera  rectificación  que  en 
ellos  haya  de  hacerse,  se  verificará  escribiéndola  por 
completo  en  los  libros. 

Art.  10.  El  diario  de  minería  de  la  provincia  con- 
tendrá por  orden  de  fechas,  y  sin  claro  ninguno,  to- 
dos los  sucesos  relativos  al  ramo.  Los  asientos  se  ha- 
rán en  la  forma  que  se  marca  en  el  modelo  núm.  2. 
Art.  11.  El  libro  de  registros  y  el  de  denuncios 
deberán  contener  uno  de  ellos  en  cada  hoja  por  ór- 
óeu  correlativo  de  fechas,  de  suerte  que  no  quede 
oinguod  en  claro.  En  él  se  anotarán  todos  los  trámi- 


tes que  respectivamente  vayan  recorriendo  los  expe- 
dientes, hasta  que  so  resuelva  acerca  de  la  conce- 
sión en  el  primero,  y  de  la  caducidad  en  el  segun- 
do. Tendrán  ambos  libros  su  correspondiente  abecé* 
darlo ,  con  referencia  al  nombré  de  la  mina  ,  y  al 
del  registrador  ó  denunciante.  Para  la  debida  ani- 
formidad  se  ari'eglarán  estos  libros  á  los  modelos 
números  3  y  4. 

Art.  12.  Asi  los  gefes  políticos ,  como  los  funcio- 
aarios  de  orden  especial  que  los  auxilien  en  estas 
materias,  procederán  ea  los  asuntos  de  minería  con 
la  mayor  actividad. 

Observai^n  también  escrupulosamente ,  tanto  los 
trámiles  como  los  términos  que  para  ellos  se  se- 
ñalen. 

Cuando  por  circunstaocids  imprevistas,  ó  por 
dificultades  insuperables,  no  pudiere  ejecutarse  un 
acto  en  el  término  que  le  esté  prefijado  ,  se  pondrá 
diligencia  expresiva  de  la  causa  que  motiva  el  retra- 
so. La  superioridad  apreciará  su  importancia. 

En  los  trámiles  que  no  tengan  prescrito  un  pla- 
zo, por  no  permitirlo  su  naturaleza  ,  proce4erán  con 
toda  la  brevedad  posible  ;  en  la  inteligencia  de  que 
en  elk)  acreditarán  su  celo  por  el  sercicio  del  Es- 
tado. 

Art.  13.  A  ningún  particular  parará  perjuicio  ía  • 
dilación  de  un  término,  cuando  esta  provenga  de  la 
omisión  de  un  funcionario ,  con  tal  de  que  contra 
ella  reclame  al  superior  inmediato  para  que  la  cor- 
rija, exigiendo  la  responsabilidad  á  quien  corres- 
ponda. 

Art.  14.  Los  recursos  contra  las  providencias  del 
Gobierno  ó  de  los  gefes  políticos ,  en  los  casos  en 
que  se  conceden,  habrán  de  intentarse  en  el  térmi- 
no de  30  dias ,  contados  en  la  forma  que  se  expresa 
enelarl.6.<» 

Trascurridos  estos  sin  haber  propuesto  el  recor- 
so ,  quedará  firme  la  providencia. 

Art.  15.    Siempre  que  con  arreglo  á  la  ley  ó  ¿ 
e^e  reglamento,  *.se  haya  de  oír  á  alguna  corpora- 
ción ó  persona  ,  su  dictamen  original  se  consignará 
en  el  expediente. 
CAPITULO  IL  De  los  objetos  de  la  min saiA,  y  nt 

LAS  PRODUCCIONES  HUMERALES  QUE   NO    PERTBHBCBH  A 

ELLA. — Art.  16.  Son  objeto  especial  de  la  minería, 
según  se  establece  en  el  art.  I.»  de  la  ley  del  ramo, 
todas  las  sustancias  inorgánicas  que  se  prestan  á  una 
explotación ,  sean  metálicas,  combustibles  ,  salinas  ó 
piedras  preciosas ,  cualesquiera  que  sean  los  criade- 
ros que  las  contengan ,  y  la  forma  de  su  aprovecha- 
miento. 

Art.  17.  Con  arreglo  al  art.  3.<*  de  la  ley,  son 
de  aprovechamiento  coman  ó  particular,  segas 
fuere  la  propiedad  de  los  terrenos  donde  se  encuen- 
tren ,  las  producciones  minerales  de  naturaleza  ter- 
rosa. A  esta  clase,  no  comprendida  en  el  ramo  de 
mineria ,  pertenecen  hs  piedras  silíceas  ó  las  de 
construcción ;  las  de  cal  y  yeso;  las  de  adorno,  co- 
mo las  serpentinas,  mármoles,  alabastros  ,  pórfidos 
y  jasp^ ;  las  piedras  litográficas ;  las  de  chispa  ;  las 
arenas  comunes;  las  margas ;  las  arcillas  de  porce- 
lana ,  loza ,  alfarería  y  batan  ;  la  sal  de  le  higuera. 
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y  cualquiera  otra  sustancia  mineral  no  expresada  en 
el  art.  í.«  de  la  ley. 
GAPITOLO IIL  Db  Lá  autorización  para  explotar 

SOSTANGI^S    MIIflRALES    DB    NATURALEZA  TBR ROSA.— 

Art.  18.  Aunque  el  art.  3.*  d^  la  ley  prohibe  por 
punto  general  explotar  en  terreno  ageno ,  y  sin  con* 
sentimiento  de  su  duefio ,  lus  sustancias  compren- 
didas en  el  párrafo  primero  del  mismo  articulo ;  sin 
embargo ,  por  el  párrafo  segundo  se  reserva  al  Go* 
biemo  la  facultad  de  suplir  este  consentimiento  en 
dos  casos :  t.«  Guando  el  mismo  Gobierno  haya  me- 
nester dichas  sustanbtas  para  construcciones  de  in- 
terés público.  2.<»  En  el  caso  de  que  alguno  quisiere 
aprovechar  cualquiera  de  aquellas  materias ,  apli- 
cándolas á  \a  alfarería ,  fabricación  de  loza  ó  porce- 
lana ,  ladrillos  refractarios  ,  funileotes  de  cristal  ó 
vidrio,  tt  otro  ramo  de  industria  fiíbril. 

En  ambos' casos»  si  el  dueño  negare  su  permiso, 
elgefedel  ramo  de  administración,  pública,  ó  el 
particular  que  necesiten  las  sustancias ,  acudirán, 
el  primero  de  oRcio  y  por  escrito  el  segundo ,  al  ge- 
fe  político  en  solicitud  de  la  autorización. 

Alegarán  por  fundamento  de  ella  la  construcción 
de  interés  público ,  ó  la  clase  de  industria  á  que 
traten  de  aplicar  las  sustancias  que  pretendan,  y  la 
negativa  del  dueño. 

Finalmente  expresarán  el  sitio  donde  se  encuen- 
tra dicha  materia  y  la  extensión  del  terreno  cuya 
explotación  necez^itan. 

La  instrucción  del  expediente  se  hará  en  la  forma 
que  sigue:  i.<^  El  gefe  politice  hará  anotar  en  la  mis- 
ma solicitud  el  día  y  hora  de  su  entrega,  y  que  se 
asiente,  así  como  la  admisión,  en  el  libro  de  registros, 
con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en  el  art.  S.^  de  este 
reglamento.  2.»  Se  expedirá  al  reclamante  la  certi- 
ficación en  los  términos  qut^  prescribe  el  citado  ar- 
tículo. 3.*  Remitirá  el  gere  político  copia  de  la  co- 
municación ó  exposición  al  dueño  del  terreno,  por 
conducto  del  alcalde  del  pueblo  donde  resida  ,  y  le 
concederá  un  término  de  ocho  á  quince  diaa  para 
que,  usando  del  derecho  que  le  reserva  el  art.  3.<> 
de  la  ley  de  minas,  manifieste  si  quiere  ó  no  hacer 
la  explotación  por  su  cuenta  ,  ó  si  tiene  que  alegar 
alguna  causa  de  oposición.  4.»  Inmediatamente  que 
reciba  el  alcalde  dicha  copia  ,  la  hará  entregar  al 
dueño  del  terreno  con  notificación  administrativa. 
&••  En  seguida  se  devolverá  al  gefe  político  su  oficio 
de  remisión  diligenciado ,  según  se  expresa  en  el 
párrafo  anterior ,  para  que  se  una  al  expediente.  6.<» 
Si  el  dueño  del  terreno  quisiere  hacer  la  explotación 
por  su  cuenta ,  lo  manifestará  asi  al  gefe  político  en 
el  tiempo  que  al  notificarle  la  solicitud  se  le  haya 
prefijado,  acompañando  una  obligación  de  dar  prin- 
cipio á  la  explotación  dentro  del  de  seis  meses,  ó 
del  que  fije  el  gefe  político  en  nombre  del  Gobierno, 
si  se  trata  de  construcción  de  interés  público.  En  es- 
te caso  se  dará  por  terminada  la  in»lruccion  del  ex- 
|>ediente,  reservando  al  que  solicitó  la  autorización, 
el  derecho  de  preferencia  para  obtenerla ,  si  el  pro- 
pietario del  terreno  no  comienza  la  explotación  den- 
tro de  dicho  término.  7.*  Si  el  dueño  del  terreno  con- 
testare que  no  le  conviene  explotar  por  su  cuenta 


las  expresadas  materias ,  ó  si  trascurriere  el  tér« 
mino  sin  haber  contestado,  el  gefe  político  pasará 
dentro  del  de  seis  dias  el  expediente  á  un  ingeniero 
de  minas  para  que  informe,  previo  el  oportuno  reco- 
nocimiento del  terreno:  á  él  podrán  asistir  los  in- 
teresados ,  á  cuyo  fin  se  les  citará  con  dos  dias  de 
anticipación.  Si  no  hubiere  ingeniero  de  minns  en  la 
provincia ,  se  recurrirá  al  gefe  político  de  la  inme- 
diata que  pueda  facilitarle.  8.*  Dado  el  informe  por 
el  ingeniero  de  minas,  pasará  el  gefe  político  el  ex- 
pediente al  Consejo  provincial  para  que  manifieste 
su  dictamen  ;  y  verificado,  remitirá  dicho  gefe  con 
el  suyo  el  expediente  al  ministerio  de  Comercio, 
Instrucción  y  Obras  públicas,  para  que  por  él  se 
conceda  ó  niegue  la  autorización.  De  esta  decisión 
puede  recurrirse  al  Consejo  Real. 

Art.  19.  Cuando  el  Gobierno  conceda  la  autoriza- 
don  ,  se  fijará  la  extensión  y  figura  del  terreno  que 
ha  de  comprender,  no  pasando  de  veinte  mil  varas 
superficiales.  Además  se  impondrán  H  los  concesio- 
narios, como  condiciones  preci:>as,  las  siguientes*  i.* 
Que  antes  de  dar  principio  á  la  explotación,  con  ar- 
reglo á  lo  que  establece  el  art.  3.<^  de  la  ley,  ha  de 
indemnizarse  al  dueño  del  terreno ,  del  valor  de  este; 
y  ó  de  una  quinta  parte  mas ,  ó  de  los  perjuicios  que 
se  le  ocasionen ,  según  elija  á  consecuencia  de  noti- 
ficación administrativa  que  al  efecto  se  le  Intimará, 
haciendo  constar  esta  diligencia  en  el  expediente.  La 
tasación  del  valor  del  terreno  y  de  los  perjuicios 
que  se  ocasionen  á  su  dueño  ,  cuando  no  haya  ave- 
nimiento, corresponde  á  los  tribunales  civiles,  en 
cuyo  caso  les  pasará  el  gefe  político  lus  actuaciones 
para  que  procedan  á  verificarla  con  arreglo  á  los 
trámites  que  establece  ^a  ley  de  17  de  Julio  de  1836. 
2.'  Que  ha  de  comenzar  la  explotación  dentro  del 
término  que  se  señale ,  el  cual  no  excederá  de  dos 
meses.  3.*  Que  se  ha  de  dar  á  las  sustancias  que  se^ 
exploten  ,  el  destino  para  que  fueron  p)3didas,  y  no 
otro  alguno.  4.*  Que  han  de  comenzarse  yj  concluir* 
se  las  obras  necesarias  para  plantear  el  estableci- 
miento fabril  en  que  se  han  de  emplear  aquellas,  si 
no  lo  estuvieren  anteriormente,  dentro  del*  plazo  que 
se  señale.  Estos  plazos  no  podrán  bajar  de  tres  me- 
ses, ni  exceder  de  nueve ,  para  principiar  las  obras; 
ni  de  dos  años  para  terminarlas. 

Art.  20.  Cuando  no  se  cumplan  bs  condiciones 
impuestas  en  la  autorización  ,  se  declarará  la  cadu- 
cidad de  esta  clase  de  concesiones  por  los  trámites 
siguientes:  1.*  Luego  que  llegue  á  noticia  del  gefe 
político,  bien  de  oficio,  bien  por  denuncio  escrito  dei 
dueño  ó  de  un  tercera,  que  el  concesionario  ha 
faltado  á  las  condiciones  impuestas  en  la  autoriza* 
clon  ,  dispondrá  su  anotación  en  el  libro  de  denun- 
cias, y  la  entrega  del  resguardo  aHnteresado  en  loa 
dos  últimos  casos ;  y  lo  comunicará  al  concesiona- 
rio, para  que  en  el  término  de  quince  dias  conteste 
lo  que  tenga  por  conveniente.  Al  mismo  tiempo  dis- 
pondrá cuantas  diligencias  y  reconocimientos  juzgue 
oportunos  para  cerciorarse  de  la  verdad  del  hecho. 
2.<»  Recibida  la  contesUcion  del  interesado ,  é  tras- 
curridos sin  ella  el  término  concedi.lo  para  darla, 
y  completa  la  instrucción  dol  expediente  de  modo 
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qae  nparezcaa  con  exactitud  los  hechos ,  el  gefó  po- 
lítico declarará  si  ha  ó  no  tugará  la  caducidad.  3.^ 
Ksta  declaración  se  comunicará  á  los  interesados. 
Ck)ntra  ella  podrá  reclamarse  por  el  que  se  considere 
agraviado.  4.  ^  En  caso  de  que  la  declaración  sea  de 
caducidad,  el  concesionario  podrá  reclamar  contra 
ella  ante  el  Consejo  provincial.  Cl  gefe  político  sos- 
tendrá como  parte,  á  nombre  de  la  administración, 
su  resolución ,  siguiendo  el  jnicío  los  trámites  y  ape- 
lación marcados  en  el  capítulo  primero  del  titulo 
segundo  del  reglamento  sdbre  el  modo  de  proceder 
los  Consejos  provinciales  en  los  negocios  contencio- 
sos de  la  administración.  5.  ^  Si  el  gefe  político  de- 
cidiere que  no  procede  la  caducidad ,  podrá  recla- 
marse al  ministro  ,  y  si  este  confirma  la  decisión, 
no  ha  lugar  á  otro  recurso :  mas  si  el  ministro  de- 
clarase la  caducidad  ,  podrá  recurrírse  ante  el  Con- 
sejó Real.  6.  ®  Declarada  la  caducidad  por  el  gefe 
político,  ó  por  el  ministro  en  su  caso ,  sin  oposición; 
cenándola  hubiere,  si  ha  sido  aquella  confirmada 
por  sentencia  ejecutoriada,  se  insertará  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia  para  noticia  de  todos ,  y  par- 
ticularmente del  denunciante;  cuyo  denuncio  se 
tendrá  por  registro,  y  se  concederá  al  interesado  el 
término  de  un  mes  desde  la  publicación  de  la  cadu- 
cidad ,  para  que  dentro  de  él  manifieste  si  insiste  en 
el  registro,  y  le  formalice. 

Art.  21.  Las  labores  para  la  explotación  de  las 
sustancias  de  que  trata  el  art.  2.<»  no  estarán  sujetas 
á  las  disposiciones  del  presente  reglamento;  pero  si 
hubieren  de  hacerse  por  pozos  ó  galerías  subterrá- 
neas, se  someterán  respecto  á  las  reglas  de  policía, 
á  la  vigilancia  de  los  ingenieros  del  ramo  de  minas, 
bajóla  autoridad  de  los  gefes  políticos,  y  por  su 
orden ,  y  en  sus  casos  respectivos,  de  los  gefe»  ci- 
viles y  de  los  alcaldes. 

Todas  las  condiciones  impuestas  por  este  capílu* 
lo  3.0  á  los  que  obtengan  autorización  para  explotar 
sustancias  minerales  de  naturaleza  terrosa ,  habrán 
de  cumplirse  por  los  dueños  que  exploten  terrenos 
de  su  propiedad ,  en  cuanto  les  sean  aplicables. 

CAPltüLO  IV.    Db  Lk  flXPLORACION   DE  LAS  MITIAS. 

—SUCCIÓN  I.  De  las  coiicoí as.— Art.  22.  El  que  in- 
tentare  abrir  ana  ó  mas  calicatas  en  cualquiera  ter- 
reno de  propiedad  agena  ,  aunque  no  fuere  de  aque- 
llos en  que  con  arreglo  al  párrafo  segundo  del  ar- 
ticulo 7.  •»  de  la  ley,  necesita  permiso  el  explora- 
dor ,  tendrá  sin  embargo  que  acudir  al  alcalde  del 
pueblo  donde  se  halle  el  terreno,  en  solicitud  de  que 
notifique  administrativamente  al  dueSo  ó  su  repre- 
sentante, á  fin  de  que,  si  lo  creyere  oportuno,  adop- 
te inmediatamente  las  disposiciones^  convenientes 
para  evitar  perjuicios.  El  qae  entrare  en  heredad 
agena  sin  haber  llenado  aquel  requisito  ,  no  podrá 
usar  del  derecho  de  hacer  calicatas ,  y  estará  ade< 
más  sujeto  á  las  penas  que  impongan  las  leyes. 
Art.  23.  Cuando  las  calicatas  hayan  tie  hacerse  á 
menor  distancia  de  cincuenta  varas  de  un  edificio ,  ó 
enjardines,  huertas,  viñedos,  terrenos  cercados  ó  de 
regadío,  ó  en  servidumbres  públicas,  en  que  con 
arreglo  al  artícalo  7.  ®  de  la  ley  es  necesario  obte- 
ner el  permiso  del  dueño,  ó  de  quien  le  represen- 


te, y  por  su  denegación  el  del  gefe  político ,  se  segui- 
rán para  poder  conseguirlo  los  trámites  siguientes:  • 
1.  ®  El  que  intente  hacer  la  calicata,  y  no  haya  ob- 
tenido el  consentimiento  del  dueño ,  procurará  nú 
avenimiento  ;  y  para  ello ,  pedirá  por  escrito  al  al- 
calde del  pueblo  donde  se  halle  el  terreno ,  que  pr^ 
mueva  el  correspondiente  juicio  de  paz.  El  alcalde, 
en  vista  de  esta  solicitud  ,  y  anotando  en  ella  el  dia 
y  la  hora  de  su  presentación  ,  citará  á  su  presencia 
al  solicitante ,  y  al  dueño  del  terreno  ó  quien  lo  re- 
presente « debiendo  acompañar  á  cada  ono  un  hom- 
bre bueno.  Oidas  por  el  alcalde  fas  relaciones  que 
hagan  los  comparecientes  ,  procurará  avenirlos ;  j 
si  lo  consigue  ,  se  extenderá  acta  que  autorizará  el 
alcalde  ,  quedando  encargado  de  hacer  ejecntar  el 
acuerdo  convenido  entre  las  partes.  Si  por  el  contra- 
rio, estas  no  se  avienen ,  se  hará  igualmente  cons- 
tar en  acta  ,  y  de  ella  remitirá  el  mismo  alcalde  co- 
pia autorizada  al  gefe  político,  consignando  en  el 
oficio  de  remisión  su  parecer  razonado  acerca  de  ai 
debe  ó  no  concederse  el  permiso  para  hacer  las  ca- 
licatas en  el  terreno  ageno.  Si  el  terreno  donde  se 
trate  de  hacer  la  calicata  fuese  servidumbre  públi- 
ca, y  por  consiguiente  representante  el  alcalde  de 
aquol  derecho  procomunal,  se  intentará  la  avenen- 
cia ante  el  alcalde  del  pueblo  mas  inmediato.  2.^ 
Luego  que  el  gefe  político  haya  recibido  la  citada 
copia  del  acta  ,  mandará  al  que  intente  hacer  la  ca- 
licata que  designe  el  terreno  en  que  pretende  explo- 
rar ,  con  las  demás  circunstancias  necesarias  para 
demostrar  la  conveniencia  de  practicar  la  explora- 
ción, y  que  manifieste  también  la  naturaleza  de  di- 
cho terreno,  y  su  propiedad,  afianzando  el  resarci- 
miento de  daños  y  perjuicios.  Por  fin  del  escrito  se 
formalizará  la  solicitud  del  permiso  del  gefe  políti'- 
co ,  que  ha  de  suplir  el  disenso  del  dueño.  3.*  El 
gefe  politice  mandará  hacer  las  anotaciones  é  ins- 
cripciones, y  dará  el  resguardo  que  se  prescribe  en 
el  artículo  8.<»de  este  reglamento.  4,^  Hecho  esto, 
pasará  copia  de  la  solicitud  en  el  término  de  tercero 
dia  al  dueño  del  terreno ,  serñalándole  un  plazo  ,  que 
no  excederá  de  diez  días,  para  que  exponga  lo  que 
crea  conveniente ,  así  sobre  la  solicitud ,  como  acer- 
ca de  la  fianza.  5.  ^  Sí  el  terreno  donde  se  trata  do 
hacer  la  calicata,  fuere  servidumbre  pública ,  las  di- 
ligencias se  entenderán  con  el  alcalde  del  distrito  ju- 
risdiccional donde  se  encuentre.  6.^  Recibida  la 
contestación ,  ó  trascurrido  el  término  sin  darla, 
dispondrá  el  gefe  político  que  un  ingeniero  de  minas» 
dentro  de  un  breve  plazo,  practique  el  reconoci- 
miento del  terreno,  para  el  cual  se  -citará  previa* 
noente  á  los  interosados.  7.  ^  En  seguida  se  pasará 
el  expediente  á  informe  del  Consejo  provincial;  y 
oido  su  dictamen  ,  el  gefe  político  negará  ó  concede- 
rá el  permiso  solicitado ,  designando  la  fianza  en  el 
caso  de  no  haberla  aprobado  el  dueño.  8.  ^  Esta  re- 
solución se  comunicará  á  los  interesados ;  y  en  el  ca- 
so de  queso  conceda  el  permiso  ,  dada  la  fianza,  so 
entregará  al  solicitante  una  certificación  del  secre- 
tario del  gobierno  político  coa  el  visto  bueno  del  ge- 
fe, insertándose  en  ella,  además  de  la  providencia, 
un  extracto  de  la  solicitud  y  de  tos  trámites  del  ex- 
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pedienie.  9.  ^  Si  alguna  de  las  partes  se  creyere 
perjodieada  por  la  providencia  del  gefe  poliUcOy 
poecie  recnrrir  al  ministerio  de  Geinercio  ,  Instrac-^ 
cáoa  y  Obras  piiblícas  soliciiaado  sa  revocación  ó 
reforma* 

▲rW  24.  No  se  permitirá  hacer  calicatas ,  ni  otras 
laftiores  de  Investigaciones:  1.  ^  En  las  carreteras  y 
caminos  públicos,  i.^  Bn  los  caminos  de  liierro. 
Z  ^;  Dentro  del  recinto  de  las  plazas  fortificadas.  4.* 
En  las  poblaciones  no  rwrales.  5.^  En  los  edificios 
de  propiedad  particnlar ,  á  menos  qne  preceda  con- 
sentimiento expreso,  y  por  escrito,  del  dnem>,  sin 
qne  pueda*  este  isnplirse  por  ninguna  autoridad. 
.  krU  25.  El  permiso  caducará  por  no  haberse 
hecho  uso  de  él  en  el  término  de  dos  meses.  En  este 
caso,  y  en  el  de  no  haberse  dado  por  falta  de  otorga- 
■riento  de  la  fianza ,  si  hubiere  otros  solicitantes, 
entrará  en  ei  goce  de  los  mismos  derechos  el  si- 
guiente por  el  orden  de  antigüedad  en  la  presenta- 
ción de  las  solicitudes. 

SECCIÓN  II.  0$  las  invutigacionet  por  pozoe  ó 
pul^Has.'-kri.  96.  Para  el  permiso,  qne  con  arre- 
glo al  art.  9.  <="  de  la  ley ,  ha  desolíoiUrse  del  gefe 
político  «siempre  qne  al  explorador  convenga  con* 
tinuar  sus  investigaciones  por  otedio  de  pozos  ó  ga- 
lerías en  ctulqoiera  clase  de  terrenos ,  habrá  de  ins* 
Ireirse  expediente  en  la  forma  prevenida  en  el  ar* 
lionlo  23. 

Los  raismes  trámites  se  seguirán  siempre  que  se 
pretendiere  |>lftQtear  la  investigación  desde  luego 
por  medio  de  pozos  ó  galerías  en  terrenos  4e  propio» 
dad  particular. 

Arfe.  97.  S^  ei  terreno  fuere  de  los  expresados  en 
el  párrafo  segundo  del  art.  7.  <^  de  la  ley,  y  su  dne- 
$0  estuviere  conforme  en  la  investigación  por  medio 
de  pozos  ó  galerías ,  se  hará  constar  por  un  docn- 
oaanto  que  acompañe  á  la  solicitod. 

Art.  28»  El  dueiio ,  ó  e»  su  defecto  él  gefé  politi- 
co »  según  lo  prescrito  en  los  párrafos  cuarto  y  séti- 
mo del  art.  2S>  aprobarán  la  fianza  de  resarcimieo- 
to  de  daños  y  perjuicios  y  cumplimiento  de  obliga- 
ciones que  Imponga  la  concesión  ,  cuya  fianza  esta- 
blece el  art.  9.^  de  la  ley.  Dada  esta  fianza ,  no  po- 
drá negarse  el  peroklso;  ni  coocederse  ,  sino  previo 
su  otorgamiento ,  á  no  ser  en  caso  de  allanamiento 
del  dueño  del  tisrreno. 

Art.  )9.  Cuando  hayan  de  abrirse  los  pozos  ó  ga^ 
lorias  dentro  del  radio  de  mil  quinientas  varas  de 
las  plazas  y  puntos  fortificados ,  para  el  previo  per- 
náso  quecon  arreglo  á  la  ley ,  es  necesaiio  obtener 
del  ministro  de  la  Guerra,  e|  gefe  politice  le  diri- 
girá la  solicitud  con  su  informe »  si  algo  tuviere  que 
exponer.  Obtenido  el  permiso,' se  unirá  al  expe* 
diente. 

Art.  30.  Déla  solicitod  se  dará  conocimiento  al 
dueño  del  terreno,  y  á  los  de  las  minas  oolindan- 
les,  si  las  hubiere ,  peora  que  expongan  lo  que  tengan 
por  conveniente  dentro  del  término  que  se  les  se- 
ñale ,  que  no  excederá  de  quince  dias. 

Art.  31.  En  el  caso  de  qno  con  arreglo  al  art.  9 
dé  la  ley,  sea  precisa  licencia  del  mioistrp  del  ramo 
por  encontrarse  comprendido  el  terreno  donde  han 


de  abrírselos  pozos  é  galerías ,  dentro  del  radio  de 
cien  varas  de  las  poblaciones  no  rurales ;  instruido 
el  expediente  del  modo  prescrito  en  los  párrafos  an- 
teriores ,  se  elevará  al  mtnisleno  de  Comercio ,  Ins- 
trucción y  Obras  pikblicas  para  su  resolución.  Con- 
tra ella  podrá  recurrirse  al  Consejo  Real. 

Art.  32.  En  los  casos  en  que  con  arreglo  á  los 
artículos  precedentes ,  no  fuere  necesario  obtener 
el  permiso  del  Gobierno,  le  concederá  ó  negará  el 
gefe  poUlico ,  según  se  expresa  en  el  art.  23.  Contra 
su  decisión  podrá  reclamarse  al  Gobierno ;  y  contra 
la  providencia  de  este,  al  Consejo  Real ,  conforme 
s^  esUiblece  en  el  mi^mo  artículo. 

Art.  33.  Obtenido  el  permiso  del  dueño ,  ó  del 
gefe  politico  en  su  caso  ;  para  que  se  conceda  la 
aprobación  á  las  labores  proyectadas ,  continuará  ei 
expediente  por  los  siguientes  trámites:  t.<>  El  intere* 
sado,  dentro  del  término  de  tres  meses ,  designará 
la  pertenencia.  2.<>  En  seguida  un  ingeniero  la  de-^ 
marcará ,  habiendo  terreno  franco  para  ello ,  sin  al- 
terar la  designación  hecha  por  el  interesado.  Se  ci- 
tará con  tres  dias  de  anticipación  al  dueño  del  ter- 
reno ,  y  los  de  las  minas  colindantes,  para  qne  pue- 
dan presenciar  el  acto.  3.  ®  Completa  de  este  modo 
la  instrucción  del  expediente ,  el  gefe  politico  le  con-* 
cederá  ó  negará  su  aprobación ,  comunicándolo  k 
loA  interesados.  4.  ^  Si  la  concediere  ,  se  entregará 
al  concesionario  ona  certificación  del  secretarío  del 
gobierno  politico  con  eh  visto  bueno  del  gefe ,  en  que 
conste  la  concesión  del  permiso ,  y  la  designación  y 
demarcación ,  expresando  con  exactitud  los  linde- 
ros de  la  pertenencia. 

Art.  34.  Si  trascurrido  un  año  después  de  con* 
cedido  el  permiso « el  minero  solicitare  continuar 
los  trabajos ,  el  gefe  politice  dispondrá  que  el  inge- 
niero haga  un  reconocimiento  de  ios  ejecutados ,  .y 
oyendo  después  al  Consejo  provincial ,  concederá  ó 
denegará  la  próroga ,  entregando  ai  interesado  en 
el  acto  que  la  conceda  una  certificación  en  qUe 
así  conste ,  del  secretario  del  gobierno  poUtiee,  con 
sa  visto  bueno.  Contra  la  ilenegacion  de  la  próroga 
podrá  recorrírse  al  Gobierno. 

Art.  35.  Si  el  explorador  no  otorgare  la. fianza 
qne  establece  ei  art.  9.»  de  la  ley ,  ó  dejare  pasar 
los  tres  meses  que  fija  el  19,  se  dedarará  la  caducidad 
del  permiso  ó  la  concesión  respectivamente,  por  los 
trámites  marcados  ea  el  art.  20  de  este  regla* 
mente.     . 

Art.  36.  La  caducidad  de  esta  clase  de  eoaceele* 
nes  después  de  la  próroga  se  ctoclarará  asimismo  por 
lee  trámites  marcados^en  el  citado  art.  20. 

CAPITULO   V.  te  LA  CORCISION  DB  LA.S  ■mis.— 

SECCIOK  U  ¿0  la  iotkitmd  de  fé^tslro,  sus  trámUes  y 
reeoñoeimiefüo  ffelimipier.— Art.  37.  Para  obtener 
la  concesión  da  una  mina  se  acudirá  con  una  solida 
tnd  de  registro  al  gefe  politico  de  la  provincia. 

Como  en  elU  se  aspira  á  la  concesioit  de  la  pro* 
piedad,  habrá  de  ser  mas  circunstanciada  que  la  de 
registro  de  calicatas,  pozos  y  galerías.  Por  taoto  de- 
berá expresar :  t.^Los  nombres,  edad,  eltado ci- 
vil, fíueblo  de  naturaleza,  vecindad,  residencia, 
profesión  ,  ejercicio  ó  destino  de  los  interesttdos  y  los 
204 
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de  sa  representante  en  el  distrito  municipal  donde 
se  halle  la  mina,  en  caso  de  querer  autorizar  á  alga- 
lio con  este  carácter ,  y  siempre ,  en  el  de  no  residir 
en  aqael  el  principal.  2.<»  La  especie  de  mineral  qne 
se  intente  explotar ,  acompañando  maestras  del  des- 
cubierto. 3.*"  El  sitio  donde  se  halle  la  mina ,  el  pue- 
blo y  distrito  municipal  á  qae  corresponda :  todo  lo 
cual  se.tíjará  exacta  y  ciroanstanciadamente.  4.<»  Las 
minas  colindantes ,  si  las  hubiere ,  manirestando  sus 
noinhres  y  dueños  de  un  modo  claro  y  preciso.  5.*  El 
nombre  y  resklencia  del  dueño  del  terreno  donde  .se 
baile  la  mina  ,  y  las  circunstancias  de  este;  6.0  El 
nombre  que  se  quiera  dar  á  la  mina.  7.*  Las  perte- 
nencias, que  con  arreglo  al  art.  11  de  la  ley  se  pre^- 
tendan ,  y  las  razones  ea  que  se  funde  para  solicitar 
el  número  de  ellas  que  se  pidan.  8.P  Sí  el  criadero  6 
mineral  ftte  descubierto  en  simples  calicatas,  ó  por 
medio  de  pozos  ó  galerías;  con  referencia  de  la  aa- 
tortzacion,  si  la  hubo ,  al  efecto. 

Con  estas  circunstancias  se  harán  las  solicitudes 
de  registros  de  minas  én  la  forma  que  expresa  el  mo- 
delo número  5. 

Art.  38.  Cada  solicitud  no  comprenderá  mas  qne 
un  solo  registro;  y  no  podrán  pedirse  mas  que  dos 
pertenencias «  con  arreglo  á  lo  que  preylene  el  ar- 
ticaloll  de  la  ley,  salvo  cuando  se  soliciten  tres, 
según  el  mismo,  á  nombre  de  ana  sociedad  que  con^ 
te  de  cuatro  ó  mas  personas ,  en  cuyo  caso  habrá  de 
presentarse  la  escritura  de  íandacion  de  ía  misma, 
ó  caando  5>e  pida  el  mayor  número  de  perténendas 
qoe  con  arreglo  al  citado  articulo  pueden  concederse 
en  las  minas  de  carbón,  lignito  ó  turba ,  ó  al  descu- 
bridor de  una  veta ,  capa  ó  bolsada  no  conocidas. 

La  extensión  que  ha  de  tener  cada  pertenencia, 
será  la  que  se  fija  en  el  mismo  jtrt.  11  de  la  ley. 

La  de  las  pertenencias  de  arenas  auríferas,  cuyo 
aprovechamiento  haya  de  verificarse  en  estableci- 
mientos fijos,  el  cual  no  es  libre  según  el  art.  L*  de 
la  ley,  será  de  treinta  mil  varas  cuadradas  en  figura 
rectangular. 

Art.  39.  En  el  acto  de  la  presentación  del  escrito 
se  harán  las  anotaciones  prevenidas  en  el  art.  8.«  de 
este  reglamento  f,  providenciándose  la  solicitad  con 
decreto  para  el  reconocimiento  preliminar  por  un  in- 
geniero. En  seguida  se  expedirá  resguardo  expresi- 
vo de  todo  al  interesado,  que  será  citado  para  el 
reconocimiento. 

El  modelo  de  este  decreto  se  acompaña  con  el, 
Qúm.  6.  ® 

Art.  40.  En  los  registros  qae  se  presenten  por 
personas  d  empresas  de  conocido  crédito,  y  además 
estén  suscritos  por  un  ingeniero  de  minas ,  se  omi- 
tirá el  reconocimiento  preliminar. 

Art.  41.  El  ingeniero,  al  practicar  los  reconoci- 
mientos de  registro  en  una  comarca,  lo  hará  con 
citación  de  los  encargados  de  las  minasjimitrofes 
demarcadas  ó  por  demarcar. 

Para  verificar  aquellos,  cuando  las  minas  estén 
coiiitigoas,  seguirá  rigorosamente  el  orden  de  anti- 
güedad db  los  decretos,  y  al  pie  de  los  mismos  ex- 
tenderá sus  informes  devolviendo  las  solicitudes  di- 
rectamente al  gefe  político. 


Art.  42.  El  ingeniero  condgnará  precisamente  en 
su  informe  la  conformidad  ó  diferencias  de  las  mues- 
tras del  mineral  presentado  con  el  del  criadero  que 
hubiere  reconocido ,  para  lo  cual  verificará  bajo  sn 
responsabilidad,  el  correspondiente  examen.  Si  re- 
sultareh  diferentes ,  él  gefe  político,  atendidas  las  cir* 
cunstaneiasdel  hecho,  procederá  á  lo  que  haya  lugar. 
Ari.Ai.  Enelcasodeqaeporel  reconocimiento  del 
ingeniero  conste  que  se  hal!a  descubierto  criadero  ó 
mineral ,  y  que  esto  se  ha  verificado  en  simples  cali« 
catas;  siendo  el  terr^eno  donde  se  ha  encontrado,  de 
dominio  particular,  para  cumplir  lo  dispuesto  por  la 
ley  ea  el  art.  8.  ^ ,  párrafo  tercero ,  se  pondrá  este 
hecho  en  conocimiento  del  dueño  del  terreno  por 
medio  de  una  notificación  administrativa. 

Este  podrá  reclamar  dentro  de  dos  meses  el  de- 
recho de  entrar  en  compañía  con  los  descubridores 
por  la  décima  parte  de  utilidades  y  gastos ;  advir- 
tieodo  que  para  lograr  esta  participación  ,  ha  de 
reembolsar  al  minero  la  décima  de  los^^stos  que  le 
hubiere  ocasionado  el  descubrimiento  del  mineral. 

Eo  este  caso  se  procederá  del  modo  siguiente: 
i.  ^  Presentará  el  interesado  la  reclamación  al  gefe 
político,  laque  se  anotará ,  dándole  el  correspondien- 
te resguardo  en  los  términos  establecidos  por  el  ar- 
ticulo 8.  ^  2.  ^  De  este  -escrito  se  pasará  copia  ai 
descubridor  para  que  dentro  del  término  de  ocho 
días  exponga  lo  que  tenga  por  conveniente.  3.^  La 
reclamación  del  dueño  del  terreno  y  la  contestación 
del  descubridor  del  mineral,  se  unirán  al  expedien- 
te del  registro. 

Los  trámites  establecidos  en  este  articulo  no  son 
obstáculo  para  la  continuación  del  expediente  de  re- 
gistro, cuya  instrucción  no  se  suspenderá. 

SECCIÓN  11.  De  la  admisión  del  registro. — ^Art.  44. 
Si  el  informe  del  ingeniero  corfirmare  la  existencia 
de  críadero  ó  mineral,  y  constare  por  él  que  hay 
terreno  franco  para  las  pertenencias  pedidas ,  pondrá 
el  gefe  politice  el  decreto  de  admisión  bajo  la  formo-, 
la  empleada  en  el  modelo  jQúm.  7,  haciendo  fijar  edic- 
tos en  la  capital  de  la  provincia  en  la  tabla  dé  anun- 
cios del  gobierno  politice,  en  la  del  distrito  minero, 
y  en  la  del  municipal  donde  se  halle  situada  la  mina, 
publicándose  también  en  el  Boleiin  oficial;  De  esta 
providencia  se  dará  un  resguardo  al  registrador. 

Art.  45.  El  edicto  fijado^  en  la  capital  de  la  pro^ 
vincia  permanecerá  expuesto  al  público  durante  30 
días;  el  que  se  fija  en  el  distrito. municipal  de  la  mi- 
na, se  recogerá  á  los  nueve;  y  ambos,  con  su  res- 
pectiva certificación ,  se  unirán  al  expediente ,  ó  so- 
la la  certificación,  en  caso  de  extravio  del  origidal. 

Además  acompañará  á  todo  expediente  de  conce* 
sion  un  ejemplar  det  Bokiin  ofioial  de  la  provincia, 
en  el  cual  se  haya  publicado  la  admisión  del  regis- 
tro ó  denuncio.  A  este  efecto  se  insertará  en  él  den- 
tro del  término  de  seis  dia^y  con  h  necesaria  puntua- 
lidad y  toda  preferencia,  el  decreto  de  admUdon,  ad- 
vlrtiendo  que  á  continuación  se  han  de  expresar  con 
toda  individualidad  el  registro  ó  denuncio. 

Art.  46.  Si  por  él  contrario  resultare  del  informe 
del  ingeniero  la  falta  del  criadero  ó  mineral,  ó  del 
terreno  necesario  para  una  pertenencia» el  gefe  poli- 
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tico  decretará  la  denegación  de  la  sollcHad,  hacién- 
dolo saber  inmediatamente  al  interesado  ó  sa  repre- 
sentante; con  arreglo  al  modelo  número  8. 

SECCIÓN  lU.  Designación  de  las  pertenencias.  Ea^ 
hilüacion  de  la  labor  legal, — Arf.  47.  Admitido  el 
registro,  y  pnblicSlo  por  los  medios  indicados  en  los 
artícalos  44  y  45,  el  interesado  designará  por  escri- 
to formal  én  el  término  preciso  dé  treinta  dias,  con- 
tados desde  dicha  admisión ,  sa  pertenencia  ó  perte- 
nencias. 

La  designación  se  hará  expresando  circnnstan- 
eiadameote  y  con  la  mayor  claridad ,  el  panto  donde 
se  haya  comenzado  el  trabajo  principal  ó  labor  le- 
gal,  á  partir  del  cual  se  determinará  en  raras  caste- 
llanas la  longitad  y  ancho  qae  han  de  medirse  para 
qne  remate  exactamente  el  rectángulo  de  sa  perte- 
Deneiá  ó  concesión ,  con  arreglo  al  art.  11  de  la  ley, 
sin  perjudicar  á  otras  anteriormente  designadas  6 
deaiarcadas. 

'  Art.  48.  Admitida  por  el  geíe  político  esta  de- 
signación ,  se  copiará  sa  parte  esencial  en  el  resgaar- 
do  anterior  del  interesado,  aatorízando  la  copia  el  se- 
cretario del  gobierno  politico,  con  eí  visto  bneno 
del  gefe.  • 

En  seguida  se  piublicará  an  tanto  de  la  designa- 
ción en  la  tKbla  de  anuncios  del  gobierno  político^ 
donde  permanecerá  expuesto  al  público»  ínterin  no 
s^  demarque  ó  se  abandone  el  registro* 

Art.  49.^  Las  empresas  que  tengan  ingeniero ,  y 
que  hayan  gozado  de  la  dispensa  d^l  reconocimiento 
pré viu  en  virtud  del  art.  40,  present^trán  con  la  designa- 
ción un  plano  topográfico  exacto  por  duplicado ,  y 
en  escala  de  uno  por  cada  tres  mil  y  seiscientos  del 
espacio  que  designen,  firmando  con  el  dnefio  ó  apo- 
derado legal  de  la  empresa ,  su  ingeniero. 

En  este  plano  han  de  estar  marcados,  no  solo 
los  principales  objetos  topográficos  del  ^pacio  desig- 
nado, sino  también  con  perfecta  exactitud  todas  las 
bocas  y  los  nombres  de  las  minas  concedidas.  6  de- 
signadas anteriormente»  que  linden  cona^ueL 

Art.  50.  En  el  término  de  cuatro  meses ,  conta- 
dos desde  el  día  de  la  admisión  del  registro,  se  ha- 
bilitará una  labor  de  pozo  ó  galería,  cuando  menos 
de  diez  varas  castellanas,  que  se  excavarán  sobre  el 
mineral  descubierto.  Dicha  labor  se  conocerá  con  el 
nombre  de  labor  legal. 

En  los  registros  para  el  aprovechamiento  de  are- 
nas anriferas  de  que  habla  el  último  párrafo  dj^F  ar- 
tículo 37  de  este  reglamento ,  la  labor  legal  consis- 
tirá en  una  zanja  de  diez  varas  de  longitud  con  la 
profundidad  necesaria  para  poner  en  evidencia  el 
descubrimiento  de  las  arenas  auríferas. 

Art«  51.  Pasado  dicho  plazo,  presentará  el  inte- 
resado nuevas  muestras  del  mineral  al  gefe  político, 
manifestando  por  escrito  tener  hecha  la  labor  preve- 


regnlares;  y  en  los  demás  se  establecerá  como  me- 
jor convenga  á  la  forma  de  ellos. 

SECCIÓN  IV.  0/)o«ícion  o/ rtgáíro.— Art.  53.  Cual- 
quiera reclamación  que  s&  haga  á  consecuencia  de 
los  edictos  y  publicación  en  el  BoUtin  oficial ,  se 
presentará  al  gefe  político  en  el  término  improroga- 
ble  de  GO  dias,  contados  desde  la  fecha  de  los  mis- 
mos edfctos  de  admisión ,  y  se  unirá  al  expediente. 
Si  los  qne  la  presentan ,  alegan  derecho  anterior 
adquirido,  cesarán  los  trabajos  luego  que  esté  con- 
cluida la  labor  legal ,  depositándose  los  minerales  él- 
traidos  ó  sú  precio ,  y  pudiendo  los  opositores  poner 
un  ínterventor^a  las  labores  á  cuenta  de  quien iiaya 
lugar. 

Sin  embargo ,  aun  en  este  caso,  y  después  de  fi- 
nalizada la  labor  legal,  podrán  continuarse  los  tra- 
bajos cuando  el  registrador  afiance  á  aquel  que  se 
declare  ser  dueño  de  la  mina,  la  devolución  de  los 
minerales  extraídos.  Esta  fianza  será  á  satisfacción 
de  los  reclamantes,  ó  del  gefe  político  en  su  caso, 
confornáe  á  lo  previsto  eo  el  art.  23  de  este  regla- 
mento. 

SECCIÓN  y.  Recon:>oimien^o  de  la  mina  ydeiala- 
bor  legal.  Demarcación, — ^Art.  54.  Trascurridos  los 
coatro  meses  desde  la  admisión  del  registro,  el  gefe 
político  dispondrá  qne  nn  ingeniero  reconozca  la  la- 
bor ejecutada  y  demarque  lá  pertenencia ,  siempre 
qne  conste  la  existencia  del  criadero. ó  minei^I, 
bien  sea  desde  ;el  primer  reconochniento ,  confir- 
mándose ahora ;  bien  apareciendo  de  nuevo  á  con- 
secuencia de  la  labor  legal,  y  que  el  terreno  desig- 
nado esté  franco,  es  decir,  no  ocupado  en  parte  al- 
guna por  minas  anteriormente  demarcadas  ,  y  que 
no  hayan  sido  declaradas  denunciable^. 

Art.  55.  La  demarcación  se  hará  notificando  con 
seis  dias  de  anticipación ,  por  si  gustan  cononrrir, 
á  los  interesados  y  á  loa  dueños  de  laa  minas  co^ 
lindantes  ó  sus  apoderados,  en  el  (^so  de  que  los  ha- 
ya, debiendo  constar  an  el  expediente  estas  cita- 
ciones. Además  se  citará  también  sobre  el  terreno, 
á  los^  encargados  de  las  mismas  úainas. 

Ar(;  56.  Si  hubiese  varios  registros  en  una  mis- 
ma comarca,  y  estuviesen  contiguos,  los  reconoci- 
mientos y  demarcaciones  se  harán  ^ por  urden  de  ri- 
gurosa antigüedad. 

Art.  57.  El  día  designado  al-  efecto  se  procederá 
al  reconocimiento  y  demarcación  ante  escribano* 

Art.  58.  Si  verificado  el  reconocimiento,  no  se  ' 
confirmare  la  existencia  del  criadero  6  mineral,  ó 
no  hubiere  terreno  franco  ,  ó  no  e8t^viere  habilita- 
da la  labor  en  debida  forma,  el  ingeniero  suspende- 
rá la  demarcación,  dando  parte  al  gefe  político,  que 
declarará  sin  efecto  el  expediente ,  reservando  sin 
embargo  al  interesado  en  él  primer  caso,  esto  es, 
cuando  no  haya  descubierto  criadero  ó  mineral,  el 


nida,  pidiendo  se  reconozca  por  nn  ingeniero,  y  que  '  derecho  de  continuar  los  trabajos  como  de  investi- 


constando^star  verificada ,  se  eleve  el  expediente  al 
ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  pú- 
blicas. .  . 

Art.  52.  La  Jia.hor  de  diez  varas,  prevenida  en  el 
artíonlo  50,  deberá  practicarse  dentro  de  los  respal- 
do:^  d^l  criadero ,  ó  sea  en  su  caja,  si  fuere  de  los 


gpcion,  siempre  que  se  hayan  llenado  ó  llenen  los 
requisitos^  que  para  ello  se  establecen  en  1;  sección 
^gunda  del  capitulo  coarto.  . 

Contra  la  resolución  del  gefe  político  podrá  re- 
claoiarse  al  ministerio  de  Comercio,  Instmccioa  y 
Obras  públicas,  y  contra  la  de  este  al  Consejo  Real,. 
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Art.  59.    Si  por  el  eootrarío  resalUrea  compro- 
badas la  existencia  dei  criadero  ó  mineral ,  y  la  de 
terreno  franco,  y  la  habilitación  de  la  labor  legar- 
se practicará  la  demarcación  coa  arreglo  á  lo  dis- 
paestb  en  los  ar4(cnlos  anteriores,  y  del  modo  si- 
gniente:  l.«  Se  demarcará  la  pertenencia  por  .lineas 
horizontales,  cualquiera  qoe  sea  la  coníiguracioQ 
del  terreno.  2.<»  Se  yeríficaráñ  por  regla  general  las 
demarcaciones  de  las  pertenencias  en  la  disposición 
en  qae  hayan  sido  designadas,  ya  sean  con  sn  loa« 
gitod  al  hilo  del  criadero,  ya  atravesadas  ó  traza- 
das de  otro  modo  cnalquiera ,  con  tal  de  qae  no  se 
sobrepongan  anas  á  otras  en  porte  algana ,  ni  se  de- 
jen innecesariamente  espacios  francos  entre  ellas. 
En  las  pertenencias  de  arenas  aaríferas ,  de  qoe 
tr?ta  el  último  párrafo  del  art.  98  de  este  reglaroen-* 
lo  no^  se  exigirá  que  sus  lados  tengan  entre  si  ana 
relación  constante,  sino  que  se   Tártara  la  latitad 
en  proporción  de  la  loogitad ,  de  suerte  que  resalte 
siempre  la  pertenencia  con  la  figura  rectangatar 
preyenida.  Se  ctüdará  también  de  que  esté  anida 
al  menos  á  algana  de  las  contiguas ,  si  las  hubiere, 
por  ano  de  sos  lados.  Cumplida  esta  condición,  y 
obtenido  qoe  por  todos^elios  no  resulten  intersticios 
ó  espacios  intermedios ,  se  demarcará  la  pertenev- 
cia  en  la  forma  qae  mas  convenga  á  los  interesa- 
dos. 3.**  Se  fijarán  en  el  terreno  estacas  bien  viií- 
bly  para  señalar  las  lineas  de  la  demarcación.  4.* 
Se  extenderá  ana  acta  firmada  por  el  ingeniero  y 
todos  los  concurrentes,  y  autorizada  por  el  escriba- 
no, en  que  conste  circunstanciadamente  cuanto  se 
ha  practicado  en  el  acto,  y  expresando  con  exactitud 
cada  ana  de  las  líaeas  de  k  demarcación,  y  los  paa« 
tos  que  ocupan  la^  estacadas  fijadas  para  señalarlas» 

SBGGION  VI.  Trdmüts  d«  la  (demarcación .-*Ar- 
ticolo  60.  Draoarcada  la  pertenencia  en  el  precisa 
término  de  quince  días,  se  remitirá  al  mkiisterio  de 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas  el  expedien- 
te originaÚ  acompañando:  l.<*  Los  de  oposiciones ,  si 
estas  no  hubiesen  quedado  definitivamente  allana- 
das, y  la  reclamación  de  hi  décima  parte  de^titi- 
dades  y  gastos  liecha  por  el  dueño  del  terreno,  con 
arreglo  al  art.  8.«  de  la  ley.  2.«  Muestras  del  mine- 
ral de  la  mina  solicitada.  3.»  Ua  plano  exacto  de  la 
demarcación  de  las  minas  con  que  respectivamen- 
te linden.  Este  plano  lo  levaQtará  el  ingeniero.  4.<> 
Una  sucinta  descripción  hecha  por  el  mismo  de  la 
labor  y  del 'Criadero,  de,  los  diversos  minerales  que 
K)  constituyen  ,  so  dirección ,  inclinación  y  potencia, 
iffnere  délos  regulares,  la  clase  de  rocas  en  qoe 
se  encuentre  y  demás  circunstancias  necesarias  pa« 
ra  conocer  su  importancia.  5.<>  y  último.  Las  condi- 
ciones accidentales  que  deban  imponerse  en  la  con- 
cesión, á  jnicio  del  ingeniero ,  emitiendo  sa  pare- 
cer acerca  de  ellas  el  gefe  politice. 

Art.  61.  Recibido  en  el  ministerio  de  Comercio, 
Instrocclon  y  Obras  públicas  el  expediente  original,' 
y  ampliada  sa  instrucción  en  los  términos  qae  se 
juzguen  convenientes,  se  oirá  primero  á  la  junta 
facultativa  dé  minas ,  y  después  á  la  sección  de  Co- 
mercio, Instruocion  y  Obras  públicas  del  Consejo 
Real ,  según  previene  el  art.  5.«  de  la  ley. 
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Asi  la  Mcoion  como  la  janta,  evacaarán 
consultas  con  toda  la  brevedad  posible. 

Art.  62.  Completa  la  iostruccion  del  expediente 
lo  resolverá  el  ministro  de  Comercio,  instrocclon  y 
Obras  públicas.  ' 

Contra  so  resolocion  puede  kiíit>arte  qoe  se  coa-* 
sidere  agraviada  recurrir  al  Consejo  Real. 

SECCIÓN  Vil.  De  te  etmcenon  y  $us  condimones* 
Expedición  del  titulo  y  de  su  pro/itadm/.— -Art.  63. 
Por  el  art.  2.«  de  la  ley  de  11  de  Abril  último  per* 
tenéce  al  Estado  la  propiedad  de  todas  las  sustan- 
chs,  qoe  son  objeto  especial  de  la  minería;  y  no 
hay  dominio  particolar  en  este  ramo  que  no  dimane 
de  concesión  hecha  por  aqoel ,  y  en  su  nombre  por 
el  Gobierno.  Por  tanto,  nadie  podrá  explorar  ni  la*- 
brar  minas ,  aunque  sea  en  terreno  propio ,  sino  pre- 
via aquella  concesión  por  los  trámites  qne  se  mar- 
cao  para  verificarla;  y  toda  mina ,  qae  sin  este  re*^ 
quisito  fuere  hallada  ó  labrada  por  el  propietario  , 
del  terreno,  podrá  ser  regi3trada  por  otro  caal- 
quiera. 

Art,  64.  Si  la  resolución  fuere  concediendo  la 
mioa,  se  comunicarán  al  interesado  las  condicio- 
nes de  If  concesión;  y  constando  su  aceptación  por 
él  ooB  arreglo  al  art.  5^«  de  la  ley,  se  le  dará  el 
correspondiente  titulo  de  propiedad.  Bsté  será  expe* 
dido  en  noa>bre  de  S.  M.  la  Reina  ,  y  refrendado 
por  el  ministro  de  Comercio^  Instrnccionr  y  Obras 
públicas,  exleodiéndose  conforme  al  modelo  nú- 
mero 9. 

Los  derechos  de  expedición  del  títnio  serán  se- 
senta reates  vellón  por  cada  pertenencia ,  con  mas 
los  del  papel  de  ftostres  en  que  se  ha  de  extender. 
Art.  65.  Se  expresarán  en  el  Utulo  las  condi- 
ciones, bajo  las  coales  se  ba^e  la  concesioa.  Estas 
coodicioaes  son  generales  ó  accidentales. 

La  concesión  no  poede  hacerse  sino  con  todas 
las  generales ;  y  además,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en 
la  ley ,  comprenderá  las  accidentales  que  conven- 
gan en  cada  caso  especbl,  de  entre  los  qae  se  ex- 
presen en  este'  reglamento. 

Art.  66.    Las  condiciones  generales ,  ó  sod  de  la 
ley  ó^del  mismo  reglamento. 

Las  primeras  son  las  siguientes:  1.*  Obllgadoo 
de  beneficiar  la  mina  conforme  á  las  reglas  del  arle, 
sometiénidose  sus  dueños  y  trabajadores  á  las  de  po- 
licía que  señalen  los  reglamentoa,  segvm  previene 
el  art.  21  de  la  ley.  2.*  La  de  responder  de  lodos 
los  daños  y  peijnicios,  que  por  ocasión  de  la  explo- 
tación, puedan  sobrevenir  á  tercero,  eonatrtgloá 
lo  dispuesto  en  el  art.  14  de  la  misma  ley.  3.*  La  de 
resarcir  el  minero ,  en  el  caso  de  qae  aproveche  las 
agnas  halladas  dentro  de  su  mina ,  los  daños  y  per- 
jnictos,  que  por  su  aparición ,  condaccfon  ó  incor- 
poración á  ríos,  arroyos  ó  desagües  se  ocasionaren 
á  tercero ;  conforme  á  dicho  articulo.  4.*  La  de  re- 
sarcir también  á  sus  vecinos  los  perjuicios  qoe  les 
ocasionen  por  las  aguas  acumuladas  en  sos  labores, 
si  requerido,  no  las  achicare  en  el  tiempe  qoe  se 
señale ,  como  se  previene  en  el  art.  15  dé  la  ley. 
5.«  La  de  contribuir  en  razón  del  henéelo  qne  re- 
ciba por  el  desagüe  de  las  minas  inmediatas ,  y  por 
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las  galerías  generales  4e .  desagtte  6  de  tmsporte, 
-poaodo  cpD  auiorízacicra  del  Gobierno  se  abrán  pa- 
ra el  grnpo  de  périenenelas,  ópara  el'de  toda  la 
•comarca  minera  donde  se  hallé  situada  la  mina  con,« 
cedida ;  con  arreglo  al  mismo  articalo.  6.*  La  de 
dar  principio  á  los  trabajos  dentro  del  término  de 
-seis  meses  de  b  cQncesron,  ó  de  ocho  si  esta  es  de 
terreros  antignos  ó  escoriales*  á  no  impedirlo  fner'^ 
za  mayor,  como  se  dispone  reí^pecto  á  las  minas  en 
^  número  segnndo  del  párrafo  último  del  art.  24 
ide  la  ley ,  y  respecte  á  terreros  y  escoriales  en  el 
número  segundó  del  art.  31  de  la  misma.  7.*  La  de 
tener  |a  mina  ó  escorial  poblados,  ó  en  actividad  to 
menos  co.n  caá  tro  trabajadores  continuos  eaj^Kon 
-de cada  pertenencia,  conforme  á  los  artiottios  i2 
Y  80  de  la  citada  ley.  8.«  La  de  no  dejar  la  mina 
-despoblada  por  cuatro  meses  conseoulivos,  ni  ocho^ 
interrumpidos  en  el  trascurso  de  un  ano,  k  no  im* 
pedirlo  fuerza  mayor ,  según  lo  determinado  en  el 
número* tercero  y  párrafo  último  del  art.  Í4  de  la 
misma  ley.  9.*  Si  la  concesión  es  de  terreros  ó  es* 
córlales,  la  de  no  interrumpir  las  operaciones  de 
-beneüciopor  mas  de  dos  meses,  no  interviniendo 
iaerzú  mayor,  con  arreglo  alo  dispuesto  en  el  nú- 
mero, tercero  del  art.  31  de  l^tey^  mencionada.  10.* 
La  defortificac  U  mina  en  el  tiempo  que  se  le  se-, 
ñaie,  coando  por  mala  direócion  de  les  trabajos 
amenace  ruina ,  á  no  ser  que  lo  impida  fuerx^  ma- 
yor ,  coino  so.  previene  en  el  núm.  4  y  párrafo  úl- 
timo del  art.  24  de  la  lev.  11. '■  La  de  no  diñcullar 
ó  Imposibilitar  el  ulterior  aprovechamiento  del  mi- 
neral ,  por  una  explotación  codiciosa  ,  según  se  de- 
tern(iina  en  el  núm.  5  de  dicho  articulo.  12.*  La  de 
no  suspender  los  trabajos  de  la  mina  con  ánimo  de 
abandonarla  ,  sin  dar  antes  conocimiento  al  gefe  po- 
lítico, y  la  de  dejar  la  fortificación  en  buen  estatice 
ooh  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  23  de  la  ley. 
13.*  Y  finalmente,  la  de  satisfacer  por  la  mina  y  sus 
productos  los  impuestos  que  establecen  ó  establez^ 
can  laS  leyes,  conforme  á  la  6.*  de  las  disposicio- 
nes de  la  citada  ley  ,  llamadas  transitorias. 

Las  condiciones  generales  del  reglamento  son:  1 .' 
La  de  establecer  las  obras  necesarias  para  la  seguri- 
<dad  y  salubridad  de  las  poblaciones  ó  de  los  obreros. 
Estas  obras  serán  lasque  disponga  el  gefe  politice, 
oyendo  al  ingeniero;  y  en  caso  de  no  conforniidad 
de  los  empresarios,  el  Gobierno ,  oyendo  á. la  junta 
iucttltativa  del  ramo.  De  la  decisión  del  Gobierno  en 
estas  materias,  por ^u  naturaleza ,  no  ha  lugar  á  re- 
curso. 2.*  La  de  ejecutar  lus  obras,  que  en  los  tér- 
minos expresodosen  la' anterior,  se  prescriban  co- 
mo necesaria,s  para  evitar  el  extravio  de  las  aguas  y 
de  los  riegos. 

Art.  67.  Además,  según  las  circunstancias  parti- 
culares de  la  mina  \  podrán  imponerse  alguna  ó  al- 
gunas de  las  coadiciones  accidentales  siguientes:, 
1.*  Obligación  de  poblar  la  mina  co,n  mayor  número 
de  trabajadores,  que  el  señalado. en  el  art.  2*2  de  la 
-ley.^^olo  se  exigirá  cuando  la  mina  sea  de  un  obje- 
to, que  el  Estado  necesite  para  sa  seguridad  y  de- 
fensa, y  en  el  caso  dé  que  ÍO  permitan  las  labores, 
oido  el  informe  de  la  junta  (ácultativa^  2.*  La  de  su- 


frir la  intervencii^n'de  U  autoridad  militar  en  lásm!^ 
ñas  que  se  hallen  situabas  dentro  de  mil  y  quiúién- 
tas  varas  de  distancia  de  la§  platas  fuertes,  y  en  Im 
labqres  de  investigación  ,  que  por  pozos  ó  galeriae 
se  abran  con  permiso  del  ministro  de  la  Guerra  den* 
1ro  .*de  la  misma  distancia  de  las  plazas  y  puntos  for^ 
tificados.  3.*  La  de  observar  las  prevenciones,  que 
haga  el  gefe  politice,  oídos  los  ingenieros  de^  oami^' 
nos ,  cuando  los  trabajos  de  las  mjoas  se  ejeooften 
dentro  de  la  zona  de  treinta  varas  i  cada  |ado  de  laé 
carreteras  y  canales.  Sobre  estas  Obras ,  en  caso  de 
no  conformidad  del  minero ,  se  observará  Jo  pre»* 
<^ito  en  el  núm.  2.o  del  art.  66  de  este  reglameñt 
to.  4.*  La  de  entregar  en  los  almacenos  del  Estado  el 
azogue  y  la  sal ,  que  en  uso  del  derecho  que  les  cooi- 
fiere  el  art.  6.*  de  la  ley  exploten  de  pío  pósito ,  é  la 
sal  que  encuentre  accidentalmente;  cuya  entregn 
han  de  hacer  con  arreglo  al  misino  artículo^  en  tan-*' 
to  que  dichos  objetos  cpotínuiMi  estancados  á  líivor 
de  la  Hacienda  pública ,  verificándola  á  los  precios 
y  con  las  formalidades  que  se  establezcan.  5..*  f^  die 
admitir  la  intervención  que  convenga  á  la  Hacienda 
establecer  en  estas  minas,  de  efectos  estancados,  pa** 
ra  conciliar  el  ejercicio  de  la  industria  con  el'  interés 
del  Estado. 

Artí  68.  Resistida  la  concet^ion  por  no  admitir  al- 
guna ó  al;mnras  de  las  condiciones  generales  ó  acci- 
dentales el  registrador,  se 'publicará  .asíininediata-i- 
raodte  en  la  Gaceta,  en  el  Boletín  oficial  del  mfaiste- 
ríp .  y  en  el  de  la  provincia  en  que  se .  halle  situada 
la  mina  ,  expresando  la  condición  resistida. 

Si  en  vista  de  esta  publicación ,  cnalquiera  otra 
empresa  6  particular  quisieren  la  mina  cotn  la  misma 
condición  resistida  ,  se  instruirá  el  asunto  del  modo 
siguiente :  l.<»  Se  solicitará  por  escrilo  del  gefe  poH- 
Uco,  extendiéndose  las  anotaciones ,  registro  y  res- 
guardo para  el  interesado  prevenidos  en  el  aft.  8.« 
2.^'  S^  comunicafá  copia  dbl  escrito  al  concesionario, 
que  resistió  la  condición ,  para  que  en  el  preciso  tér- 
niino  de  qainee  dias  manifieste  si  desiste  de  la  oon" 
tradíccion  á  la  condición  ó  condiciones  resistidas  ,  ó 
del  derecho  á  la  preíerencfa  que  lo  concetle  la  lef  • 
Si  no  contestare  dentro  de  este  término ,  su  silencio 
se  entenderá  desistimiento  del  derecho.  3.<»  Recibi- 
da la  contestación  del  concesionario  ,  ó  trascurriiTo 
el  expresado  término  sin  darla  ,  el  gefe  poKtico  re- 
mitirá con  sti  informe  el  expediente  al  ministro  de 
Goro^^rclo ,  Instrucción  y.  Obras  públicas  para  que  se 
resuelva  acerca  de  le  contestación  del  nuevo  soli- 
citante. 

SECCIÓN  YIIL  De  la  toma  de  posesión. --Xñ.  69.  Ex- 
pedido  el  titulo  de  propiedad  ,  acudirá  el  iúter^ado 
al  gefo  político ,  exponiendo  habeHo  recibido ,  y  so- 
licitando que  en  so  virlncl  se  le  dé  posesión  déla  mi- 
na. Csteacto  se  ejecutará  en  la  forma  siguiente:  1.*  Se 
citirá  á  los  dueños  ó  representantes  de  las  minas  ^ 
colindantes  ,  si  las  hubiere  ,  con  tres  dias  de  antici- 
pación para  que  puedan  presenciarlo.  E^ta  citación 
comprenderá  la  demarcación  de  los  límites  -  de  i;i 
minas  tie  que  se  va'á  dar  posesión,  para  lo  cual  so 
arreglará  al  modelo  núm.  10.  2.*»  El  día  y  hora  señala- 
dos se  fijarán  definitivamente  los  mojones  de  la  perte- 
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'líeocis,  que  el  Interesado  tendrá  al  efecto  preparados, 
colocándolos  precisamente  en  los,  mismos  puntos  en 
que  se  encnen^tren  las  estacas  puestas  al  haceip  la 
damarcacíon.  9.  ^  En  seguida  se  pondrá  al  concesio- 
nario en  posesión  de  la  mina  coin  todas  las  formalin 
dalles  legales.  4.^  Se  extenderá  una  diligencia^  en 
l|tte  coosle  el  acto » tirmada  por  el  interesado  y  de- 
más concurrentes,  autorizada  por  escribano. 

Art.  70.  -  Una  vez  fijados  los  mojones  con  la  so- 
lemnidad prescrita  en  el  articulo  anterior ,  no  pue- 
den mudarse  sin  j;>révio  expediente  pú()lico  aproba- 
do por  el  ministeriq  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
públicas,''  y  los  concesionarios  están  obligados  á  coq- 
sertarlos  siempre  en  pie  y  bien  visibles,  bajo  la  pe- 
na dé  una  multa  de  cuatrocientos  á  mil  reales. 

SECCIÓN  IX.  De  ¡a  división  de  pertenenQia9-y  ad- 
judkaeíon  de  demtisias, — Art.  71.  Guando  la  conce- 
sión de  una  mina  comprenda  dos  ó  mas  pertenencias, 
y  el  interesado  ,  usando  áe\  derecho  que  le  confiere 
el  art.  12  de. la  ley,  pretenda  dividirlas,  lo  solicitará 
del  c¡^«fe  político,  quien  pedirá  informe  á  un  ingenie- 
ro, remitiendo  en  si^guida  con  el  suyo  el  expedien- 
te al  ministerio  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras 
públicas.  Esté,  en  su  vista,  y  completando  su  ins- 
trucción, si  lo  creyere  necesario ,  concederá  ó  ne- 
gará su  autorización  para  la  división  solicitada. 

Art.  72;,  Pah  cumplir  el  art.  13  dé  la  ley ,  siem- 
pre que  entre  dos  ó  mas  pertenencias  baya  un  espa- 
cio que  tenga  al  menos  una  superficie  rectangular, 
igual  ó  mayor  que  las  dos.  terceras  partes  de  la  ex^ 
tensión  de  un^  pertenencia  ordinaria,  se  formará  y  ¡ 
concederá  una  nueva  pertenencia  habiendo  quien  la 
solicite.  Si  no  hubiere  quien  la  pretenda,  ó  el  espacio 
fuere  menor,  se  adjudicará  como  demasia  á  los  dueños 
de  Us  minas  colindantes ,  en  proporción  á  las  lineas 
de  contacto. 

Art.  73.  No  podrá  por  tanto  adjudicarse  toda  la 
demasia  á  un  colindante  i  aun  cuando  él  solo  I»  pida, 
sin  notificación  administrativa  de  la  solicitad  á  los 
demás^  y  su  renuncia  exprei»  ó  tácita ,  por  dejar 
pasar  diez  dias  síq  dar  contestación.  Totla  renuncia 
parcial  se  entenderá'  hecha  en  favor  del  solicitante  de 
¡a  demasía,  con  tal  que  el  terreno  que  á  aqitel  cor- 
respopda  tenga  líneas  de  contacto  con  su  perte- 
nencia. 

Art.  74.  Los  trámites  que  se  han  de  seguir  para 
ía  solicitud  y  adjudicación  por  dema^a  son  los  si- 
guientes: 1.^  Petición  pbr  escrito  al  gefe  político,  re- 
gistro y  resguardo  con  arreglo  al  art.  8.«  2.<>  Notifi- 
cación administrativa  con  el  iérmino  de  diez  días  á 
los  dueios  de  las  minas  colindantes,  insertándose 
además  en  el  Boletiñ" oficial  de  la  proviocia  un  edic- 
to anunoiando  la  solicitud,  y  recordando  dicho  tér- 
mino, para  que  denU[NO  del  mismo  concurra  aquel  á 
quien  inUrese.  3.  ^  Trascuirrdps  los  diez  dias  des- 
pués de  la  notificación ,  en  el  que  al  efecto  se  seña-^ 
lare,  con  citación  de  todos  ios  aspirantes  á  la  dema- 
sié, un  ingeniero  practicará  ,  de  orden  del  gefe  polí- 
tico, el  reconocimiento.  Si  resultare  de  él  que  con 
arreglo  á  la  ley  debe  concederse  aquella ,  la  dividirá 
entre  las  minas  colindantes  en  proporción  de  las  lí- 
neas de  contacto,  y  teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto 


en  el  art.  7i  de  este  reglamento ,  señalándose  coa 
estacas  bien  visibles  los  límites  de  cada  pertenen- 
cia. 4.^  Yerificadp  esto  se  extenderá  una  diligencia 
en  que  asi  conste,  firmada  por  el  ingeniero  y  los 
concurrentes ,  y  autorizada  por  escribano.  5.  ^  En 
seguida  el  ingeniero  refnitirá  el  expediente  con  sa 
informe  al  gefe  político,  y  este  lo  elevará  al  ministro 
de  Comercio ,  Instracciou  y  Obras  públicas  para  sa 
resolución,  contra  lo  cnal  puede  recurrirse  ante  el 
Consejó  Real.  6«.^  Concedida  la  demasia ,  si  las  mi- 
nas que  tuvieren  derecho  á  ello  no  estuviesen  todas, 
ó  alguna  de  ellas  ,  demarcadas  todavía ,  la  parte  que 
haya  de  acrecerles  por  demasía  se  comprenderá  en 
sus  respectivas  demarcaciones ,  haciéndose  mención 
de  ésta  circunstancia  en  las  diligencias  de  las  mis- 
mas, y  consignándose  en  el  titulo  de  propiedad  cnao- 
do  se  expida.  7.  ^  A  los  dueños  de  minas  ya  ante- 
riprmonte  concedidas  ,  se  expedirán  pnevos  títulos 
áe  propiedad  de  las  perte9encias ,  y  se  dará  la  po- 
sesión de  la  demasia  eo  los^  términos  prevenidos  eo 
los  artículos  64  y  69. 

Art.  75^  Las  concesiones  de  pertenencias  de  mi- 
nas se  anunciarán  en  la  Gaceta  ,  en  el  BoUtin  ofimai 
del  ministerio  y  en  ej  de  la  provincia  donde  esté  si- 
tuada la  mina. 

.  CAPITULO  Vi.  De  las  labores  t  aprovecbamibiv- 
TO  DB  LAS  MINAS.— SECCIÓN  1.  De  lasaffuasque  seeñ- 
eoniraren  en  las  minas. — Art.  76.  La  propiedad  de 
las  aguas  halladas  dentro  de  una  mina  corresponde 
al  dueño  del  terreno,  según  la  legislación  comnn; 
mas  el  de  la  mina  tendrá  servidumbre  sobre  ellas 
para  su  aprovechamiento  en  cuanto  las  necesite  pa- 
ra todos  los  usos  de  la  explotación  mientras  esté  en 
la  posesión  de  la  mina.  To«io  para  cumplimiento  de 
lo  que  se  previene  en  el  art.  14  de  la  ley,  con  las 
obligaciones  que  impone. 

Si  el  dueño  del  terreno  tratare  de  aprovechar  laS 
sobrantes  que  no  se  apliquen  á  los  usos  de  la  explo- 
tación ,  las  obras  necesarias,  para  ello  serán  de  su 
cuenta.    ^ 

Art.  .77.  Cuando  la  aparición  de  las  aguas,  su 
conducción  é  incorporación  á  los  ríos  ó  arroyos ,  c  sa 
acumulación  en  las  labores  de  una  mina  puedan  oca- 
sionar perjuicios,  que  en  cumplimiento  de  los  ar- 
tículos 14  y  15  de  la  ley  ha  de  indemniz<ñr  el  niínerOt 
el  gefe  político,  oyendo  á  un  ingeniero,  le  requerirá, 
bien  de  oficio,  bien  á  petición  de  parte ,  para  que  las 
achique  ó  evite  el  peligro  ^  ejecutando  las  obras  al 
efecto  necesarias  dentro  del  término  que  le  señale. 
Si  no  lo  hiciese  el  minero ,  además  del  resarci- 
miento de  daños ,  el  gefe  político ,  usando  de  ía  (a- 
culUd  concedida  en  el  art.  21  de  la  ley,  le  impon- 
drá según  la  gravedad  de  aquellos  una  inulta  de  cua- 
trocientos á  mil  reales  ,^  y  el  doble  en  caso  de  reinci- 
dencia. 

Árt.  78.  El  Conocimiento  de  las  cuestiones  sobre 
aprecio  ó  indemnización  de  perjuicios^  en  los  cases 
que  marca  el  art.  15  de  la  ley ,  no  habiendo  aveni- 
miento, corresponde  á  los  tribunales  civiles  por  los 
trámites  establecidos  en  el  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 19. 
SECCIÓN  IL    De  las  galerías  generóles  de  dssagiU 
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ó4e  iraspwte  y  dé  int?eHigaei(m»^Árt.  79.  CáaDclo 
QD  particalar  ó  una  empre^  desee  abrir  galenas  ge- 
netples  de  desagüe  ó  de  trasporie  para  an  grapo 
de  pertenencias,  ó  p.ira  las  de  toda  ana  comarca 
minera  ,  se  observarán  para  el  camplimieato  del  ci- 
tado art.  15  de  la  ley,  los  trá  mi  les  siguientes:  1.* 
Íq  soüeilará  del  gefe  político  por  escrito  la  aotori- 
zacion  papa  abrir  dichas  galeYias ».  acompañando  al 
trazado ,  un  proyecto  y  presupuesto  detallado  de  las 
obras ,  y  usa  Memoria  en  qne  se  analicen  estos  tra- 
bajos»  formando  además  un^cálculo  de,sus  ventajas. 
Este  proyecto  y  Memoria  han  de  estar  redactados  y 
suscritos  por  un  iogeniero.  %."*  El  gefe  político,  admi- 
tida la  solicitud,  mandará  insertar  por  tres  veces  dn 
edicto  en  el  Boletín  oficial ,  anunciando  el  proyecto, 
ey presando  que  la  Memoria,  planos  y  presupuestos, 
so  hallan  en  la  secretaria  del  gobierno  politice  para 
qne  pueda  examinarlos  tcidlo  el  que  quiera,  dentro 
de  un  término  que  señalará ,  y  que  no  habrá  de 
pasar  de  treinta  días;  durante  los  cuales  se  admití^ 
rán  todas  las  oposiciones  que  presentan  los  dueños 
ó  interesados  en  la  comarca  minera  á  quienes  afee- 
ta  la  obra,  é  sus  representaotes.  J)entro  del  mismo 
plazo  se  admitirá- toda  propuesta  de  reforma  ó  mejo- 
ra en  ei  proyecto,  que  presentare  cualquiera.  3«« 
Se   noti^ficará  administrativamente   el  proyecto  á 
los  dueños  de  las  minas  del  grupo  ó  codiarca  ,  para 
los  cuales  se  trata  de  abrir  la  galería  general  de 
trasporte  ó  desagüe  para  que  dentro  del  mismo 
término  concurran  á  examinarlo,  y  exponer  16  que 
convenga  á  su  derecho,  i.**  Trascorrido  el  térmi- 
no, con  vista  de  las  contestaciones  ú  oposiciopes,  si 
las  hubiere,  y  de  las  propuesta^  presentadas  infor- 
mará un  ingeniero,  previo  el  opoituno  reconoci- 
miento del  terreno.  En  este  informe  se  analizarán  las 
oposiciones,  seexpoodrá  la  manera, de  conciliarias 
en  lo  posible ,  y  ñnalmente  se  fijará  dictamen  sobre 
e4  proyecto  presentado  sí  fuere  único,  6  cuál  sea  el 
que  merezca  la  preferencia,  si  fueren  varios,  estable- 
ciendo las  condiciones  con  que  deba  hacerse  fa  con- 
cesión de  la  propuesta  que  resultare  preferible.  5.* 
En  seguida  el  gefe  político,  oido  el  Consejo  provin- 
cial, elevará  con  su  dictamen  el  expedienle  al  minis- 
terio de.tlomercio,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
por  el  cual,  oída  la  junta  facultativa  del  ramo,  com- 
pletando la  instrucción  delasuntp  en  cualquiera  otra 
manera,  si  lo  creyere  necesario,  se  resolverá  sobre 
la  autorización  pedida.  6.?  En  ella  se  expresarán  las 
condiciones  bajo  las  cuales  se  concede»  que  se  fija- 
rán con  arreglo  á  lo  que  ^e  establecerá^  en  losar- 
ticnlos  siguientes.  7.°  Contra  la  resolución  del  mi- 
nistro podrá  recurrirse  ante  el  Conejo  Real. 

Art.  80.  Quedando  firme  la  concesión ,  con  arre- 
glo al  art.  15  de  la  ley,  los  dueños  de  las  minas  á 
quienes  interesa  la  galería  general  de  desagüe  y 
trasporte .  oo  solo  están  obligados  á  consentir  sus 


obtas,  sino  á  sufragar  sus  gastos  en  razón  del  bene-     nesde  su  concesión 


mum  de  veihticoatro  pies  de  largo  y  diez  de  an- 
cho ,  sin  contar  el  grueso  de  la  mamposteria  dentro 
de  dicho  máximum.  Estas  dimensiones,  se  fijarán  en 
cada  caso  particular.  La  labor  del  pozo  será  poi*  re- 
gla general  perfecfamente  á  plomo  ó  Vertical,  a  no 
%er  que  la  economia  y  el  asenlimiento  del  dueño  de 
la  pertenencia  en  que  se  establezca ,  exigieren  qne 
sea  inclinado.  ^ 

Art.  82.  Las  dimensiones  de  una  lumbrera  para 
dar  ventilación  á  galerías 'de  desagüe ,  no  exceder 
rán  <fel  máximum  de  diez  pies  de.  largo  y  seis  de 
ancho,  sin  contar  con  la  mamposteria  ó  entivacion, 
dentro  de  cuyo  máximum  se  tíjarán  las  de  cada  caso 
particular.  Respecto  de  %ú  dirección  regirá  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior. 

Art.  83.  En  las  galerías  de  desagüe ,  ya  sea  qñe  ^ 
partan  de  un  sitio  á  propósito  en  la  superficie ,  ó  ya 
del  interior  de  an  pozo  principal  de :  desagüe ,  el 
máximum  de  la  altura  será  de  once  pies  en  [jks  pie- 
rias sencillas  de  cinco  pies  de  anchura.  Las  galerias 
dobles ,  cuando  convenga  establecerlas ,  tendrán  poc 
máximum  solo  ocho  pies  dé  alto  con  doce  de  anchó, 
llevando  en  tal  caso  un  muro  divisorio  de  dos  pies 
de  grueso.  Estas  dimensiones  se  entienden  de  luz, 
y  sin  cootar  el  grueso  de  la  mamposteria  ó  entiva- 
cion ,'  pero  comprenden  los  espacios  para  e(  corso 
del  agna  y  del  aire. 

Art.  84.  El  desnivel  de  las  galerias  será  el  nece- 
sario para  que  no  haya  estancamiento  de  las  agnaá. 
Cuando  en  una  comarca  de  desagüe  general  haya 
labores  de  disfrute  nías  profundo  qué  el  nivel  de 
las  galerías  de  ^desagüe,  estas  llevarán  cunetas  im- 
permeables de  tablón ,  clonde  el  ingeniero  lo  estime 
necesario  para  evitar  la.tiltracion. 

Art.  85.  Las  épocas  de  limpia  y  las  medidas  pre- 
ventivas para  que  na  vayan  indebidamente  escom- 
hros  y  fango  á  las  galerias  y  máquinas  de  desagüe, 
se  prescrilHrán  en  cada  caso  particular. 

Art.  86.  Si  I95  empresas  particulares  4e  minas 
desean  aprovechar  las  obras  generales  de  desagüe 
para  extraer  con  mas  economía  sus  minerales  y  es- 
combros, podrán  convenirse  con  la  empresa  (Je  de- 
sagüe sobre  las  condiciones.  Igual  disposición  regi- 
rá acerca  de  las  comunicaciones  para  factlüar  la 
ventilación. 

Art.  87.  Si  lamas  económica  prosecución  de  las 
obras  de  desagüe  exigiere  las  mencionadas  comu- 
nicaciones para  la  ventilación  ó  para  la  extracción 
de  escombros «  se  establecerán  con  las  dimensión^ 
mas  reducidas  que  convengan ,  ¿  juicio  del  inge«- 

niero. 

Art.  88.  Si  una  empr^^a  de  desagüe  d^a  de  lle- 
nar su  objeto ,  ó  falta  á  upa  de4as  cláusulas  expre- 
sadas en  8U  acta  de  autorización,  quefia  sujeta  á  de- 
nuncio como  cualquiera  otra  mina  particular ,  en 
que  no  se  cumple  la  ley  ó  alguna  de  las  condicio- 


£cio  que  hayan  recibido  ó  recibieren  en  adelante, 
continuando  sus  laíbores. 

Art.  81.  Las  dimensiones^  de  dn  pozo  principal 
de  desagüe  en  que  se  establezcan  las  máquinas  ó 
aparatos  al  efecto,  no  podrán  exceder  del  máxi- 


Art.  89.  Si  un  particiilar  ó  una  empresa  desea- 
ren abrir  socavones  ó  galerías  generales  de  investi- 
gación, lo  solicitará  del  gefe  político,  acompañando 
á  ia  solicitud  un  plano  topográfico  y  geológico  del 
terreno  que  se  proponen  atravesar;  y  en  el  caso  de 
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que  pbse  por  perteaenoias  ya  concedidas^  el  con-^ 
aenUCDÍento  por  edcrilo  de  4<>s  dueños  de  estas,  el 
caal  es  ¡odispensable  según  el  art,  Ift  de  la  le^. 

.  Por  tattlo,  caando  este  requisito  no  aootnpafie  á 
las  solicitodes «  no  se  les  dará  curso. 

El  expediente  seguirá  los  demás  trámites  pres- 
critos en  el  arL  79  par^  las  coiK^esiones  de  autor4«- 
,  zacion  para  el  eslablecimieato  de  galerías  de  des-*- 
isgüeó  traspoi^te*  ' 

SEGCiaN  JII.  De  la$  labores  de  las  Tmima.— Ar- 
ticBlo  90.  Debiendo  beoefloiarse  las  minas  conforme 
i  las  reglas  delarte ,  segan  jirescribe  el  art.  21  de 
<laley«  e^an  sos  dueños  obligados  á  ten6rlot  limpias, 
desagttadas,  ventiladas  y  tHen  Cortlfieadas,  bajo  la 
multa  de  cuatrocientos  á  dos  mil  reates,  y  el  doble 
-si  hnbiera  reincidencia,  y  elresarcimienlo  eñ  todo 
caso,  de  daños  y  perjurios. 

Árt.  91.  Para  que  tenga  debido  cumplimiento  et 
arttculo  anterior  i  y  so  obserToo  todas  las  disposicio- 
nes del  21  de  la  ley  y  los  regljimentos  del  ramo ,  los 
ingenieros  de  minas  ejercerán  ona  vigilancia  Inme- 
diata sobreestás,  bajo  la  autoridad  del  gefe  potili^ 
co,  yUmbien  bajo  de  ella,  y  la  de  los  gefes  civi- 
les y  alcaldes  en  sus  oasos  respeótivos  <  la  que  cor- 
-responde  á  lo»  ramos  dé  policía,  salobridad  y  se- 
guridad en  las  mismas.   '     ' 

Art.  92.  La  autoridad  local ,  para  diotar  alguna 
disposición  sobre  e^rte  particular,  habrá  de  oír  al 
Ingeniero,  si  le  hubiere.  Pero  podrá  b^fo  bu  respon- 
sabilidad separarse  de  su  dictamen,  dando  cuenta 
inmediatamente  al  gefe  político.  Lo  mismo  hará  es- 
te en  su  caso  redpectiramente,  comanicáodok)  al 
JBinistro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas. 

Art.  93.  Un  ingeniero  visiUrá  cada  mina  al  me- 
nos nna  vez  al  año,  para  examinar  sa  estado ,  y  la 
disposición  y  s^upidad  de  los  trabajos.  El  ingenie- 
ro qne  practique  la.  visita ,  dará  á  los  dueños  de  las 
minas  ó  sus  encargados,  las  instrocoiones  qne  con- 
sidere convenientes  para  la  mejor  dirección  de  las 
labores.  Expresará  los  defectos  que  observe ,  y  los 
«lediosde  corregiflos,  poniéndolo  todo  en  conoci- 
miento del  gefe  pplitlco  para  que  ^ligne  á  los  doe- 
ños  de  las  minas  í  ejecutar  sus  prevenciones,  bajo 
la  malta  correspondiente,  con  arregle  al  art.  21  de  la 
ley ,  y  ^entro  de  sus  limites. 

Art.  94.  Llevará  cada  ingeniero  nn.  libro  de  vi- 
«•tas,  donde  anotará  todas  las  que  hiciere.  Además, 
de  cada  ana  extenderá  y  formará  acta  en  el  libro 
que  al  efecto  tendrá  el  dueño  de  la  mina ,  6  su  en- 
cargado, hadiéndose  constar  en  aquella  el  estado 
de  las  labores,  las  observaciones  que  hubiere  hecho 
-sobre  I^s  mismas  y  las  instrucciones  que  diere.  Fir- 
mará también  el  acta  en  dichos  libros  el  dueño  ó 
-encargado  de  la  mina ,  en  prueba  de  habérsele  co- 
municado las  referídas  Instrucciones. 

Art.  9S.  E!  objeto  de  estos  litros  dobles  es  la 
comprobación  de  que  el  facultativo  y  el  minero  cum- 
plen respectivarfieniosus  obligaciones,  á  cuyo  efec- 
to el  gefe  político  podrá  examinarlos  cuando  lo  es- 
time conveniente. 

Art.  96.  El  ingeniero  empezara  siempre  so  visi- 
ta examinando  si  han  sido  cumplidas  las  disposicio- 
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oes  que 'dictó  en  la  anterior.  El  resultado  de  este 
examen  cooslará  en  el  acta  y  en  ios  dos  libros  4b 
viiilta.  Si  apareciese  negligencia  ú  omisioo,  dará 
cuenta  InmedíatanD^nl^  al  gefe  político.  Después  pro* 
segbirá  la  visita  ten  la  formé  marcada  en  los  ártica^ 
loB  aqleriorés;  • 

Art.  97.  En  las .  oflelnas  de  beneficio  no  se  podrá 
inspeccionar  el  secreto  de  los  procedimientos  que 
se  empleen ;  mas  sf  los  dueños  6  encargados  pidie<- 


ren  la  intervención  del  Ingeniero,;  les  dará  las  ieis- 
trucclooes  que  jnzgnen  convenientes. 

La  autorídjuf  pública  y  sus  agentes  no  interven^ 
drán  en  estos  estableoimíentos  sino  por  cansa  jus- 
titicada  de  salubridad  ú  orden  público ,  bnjo  su  res- 
ponsabilidad. 

Art.  98.  Además  de  las  visitas  anuales,,  se  eje- 
botarán  en  icnalquier  tiempo ,  y  con  las  mismas  for- 
malidades, las  que  sean  necesarias,  siempre  qué  d 
ingeniero  lo  crea  conveniente,  Ó  lo  disponga  el 
gefe  político ,  de  oficio  ó  á  peticíoa  de  parte. 

CAPITULO  Vil.  D«  Lt>S  CISOS  B!r  QITB  9B  PIBRDK   tk 

PR04PiBnAD  DI  LAS  MINAS.— SECCIÓN  L  Del  abandono 
délas  min(U.— Art.  99.  Siendo  deber  del  concesiona- 
rio de  una  mina  devolverla  sin  deterioro  al  Estado 
cuando  no  le  convenga  continuar  su  explotación  ,  se 
observarán  para  el  abandono  las  disposiciones  si- 
guientes: 1."  El  interesado  lo  pondrá  en  conocí- 
'miento  del  gefe  político  con  quince  dins  de  anticipa- 
ción, por  medio  de  una  seticilud ,  fundada  en  los  mo>- 
tivos  que  tiene  para  «I  a-bandono.  Expresará  en  ella 
si  ha  cuidado  de  btioer  cegar  todasias  bocas  de  lo 
mina^  excepto ia  de  entrada,  y  la  acompañará  con 
el  plano  interior  de  la  misma.  2.*  El  gefe  (eolítico 
acusará  sin  demiora  el  recibo  de  este  aviso  para  res- 
guardo del  interesado.  3."  Ed  seguida  dispondrá 
que  un  ingeniero  reconozca  inmediatamente  la  mina, 
é  informe  sobre  la  exactitud  del  plano,  y  de  los  he- 
chos que  expresa  el  párrafo  primero.  4.*  SI  no  re- 
sultaren estos  cumplidos,  se  ejecutarán  las  obras 
consiguientes  á  costa  del  explorador ,  si  por  su  col- 
pa se  hubiere  hoólio necesario  el  abandono.  Por  cuen- 
ta del.mismo  se  cegará  también  la  entrada  de  la  mi- 
na. 5.'  Ea  seguida  dispondrá  el  gefe  político  que  se 
aouneie  el  abandono  eu  el  Boletín  oficial ,  con  el  ob- 
jeto de  tiae  otra  empresa  ó  particular  puedan  soli- 
citar la  perlenenera. 

Art.  100.  Et  dueño  de  una  mina'qne  suspenda  los 
trabajos  con  ánimo  de  «ibnadonarla ,  sin  cumplir 
con  el  requisito  del  previo  aviso ,  Yncurre  con  arre- 
glo á  la  ley,  art. 23,  ea  la  multa  de  cualrocíentos  n 
dos  mtl  reales  ,  y  será  responsable  do  todos  los  da- 
ños y  perjuicios  qne  la  sos|>ension  de  los  trabajo^ 
oc^asione  á  las  mismas  pertenencias  mineras  ó  á  un 
tercero  ,  y  de!  pago  de  los  impuestos  que  se  deven*- 
garen  hasta  que  se  declare  legaimente  el  aban- 
dono.^     .        ' 

ArU  101.  Inmediatamente  t¡ac  por  avisode  un 
ingeniero,  ó-áe  alguna  antorídud  6  funcionarlo  ,  de- 
nuncio de  parte,  ó  por  otro  motivo  cualquiera ,  lle^ 
gue  á  noticia  del  gefe  pojitico  el  abatidonp  de  ana 
mina  ú  oficina  de  bencücio ,  ó  pertenencia  de  esco- 
riales, sin  haberse  cumplido  con  el  requbito  del  pré- 


Digitized  by 


Google 


MI 


(821) 


MI 


vio  aviso,  dieipoftdriqoo  se  ejecute  elréoooocimlen- 
topreveoíito  eo  el  párraro  tercero 'del  art»99,  y 
por  el  informe  que  dé  el  iageaiero,  hará  la  declara- 
cioo  oficial  de  aliaodobo,  exigiendo  al  que  lehizo^ 
la  responsaiMÍíd^ad  en  la  forma  prevenida  en  el  pár- 
rafo coarto  del  citado  art.  99*  En  caso  de  que  con- 
tradijese ^1  interesado  el  tiecho  del  abandono  ,  se  se- 
guirá el  expediente  por  los  trámites  que  se  marcan 
para  los  de  caducidad  de  tas  pertenencias  mineras. 

SECCIÓN  II.  De  los  denuncios.— XrU  192.  Guando 
no  concesionario  de  minas  incurra  en  alguno  de  los 
cinco  casos  expresados  en  el  art.  24  de  la  ley,  por 
los  cuales  se  pierde  el  derecho  á  una  mina ,  el  gefe 
poiilioo ,  ó  de  oficio  •  ó  por  denuncio  de  parte ,  hará 
La  declaración  de  caducidad  de  la  concesión ,  por  los 
trámites  establecidos  en  el  art.  20  del  reglamento. 

Art.  103.  Guando  se  presente  un  denuncio  de  una 
pertenencia,  además  de  los  mencionados  trá miles, 
se  observarán  los  siguientes:  1  ,^  En  el  escrito  de 
denuncio  se  expresarán  el  nombre  y  situación  de  la 
mina »  el  de  sus  dueños  y  residencia ,  y  el  caso  del 
artículo  24  de  la  ley  en  que  se  encuentran  com- 
prendidos, todo  con  arreglo  al  modelo  número  II. 
2*®  Sobará  la  anotación  del  registro,  y  se, dará  el 
resguardo  que  previene  el  art.  8.  <=*  3.  <=^  Se  comuni- 
cará por  notificación  adminislrativa  copia  del  escri- 
to de  denuncio  al  concesionario  de  la  mina,  para 
que  «legue  lo  que  tenga  por  convehienle.  L^  Si 
contradijere  los  hechos  que  se  alegan  ,  el  gefe  poiili- 
oo, comisionando  á  un  ingeniero,  tomara  conoci- 
miento de  ellos.  Y  si  creyere  el  gefe  deber  insistir, 
el  asunto  será  contencioso-admioislrativo ,  ventilán- 
dose en  el  Consejo  provincial  entre  la  administra- 
ción y  el  coi^disionado',  en  la  forma  prevenida  en  el 
act.  20 ,  párrafo  cuarto.  En  este  juicio  no  puede  ser 
parte  el  denunciante,  á  quien  no  se  ofende  ningún 
derecho ,  hasta  que  declarada  la  caducidad ,  no  se 
le  admita  el  registro  de  la  mina  que  denunció.  5.  ® 
Sin  embargo ,  cuando  el  gefe  politice  desestimare  el 
denuncio,  el  denunciante  povirá  recurrir  al  itdnis- 
tro.  6.  ^  Declarada  la  caducidad  por  el  gefe  político 
sin  oposición,  ó  confirmada  por  sehtencia  ejecuto- 
riada, se  avisará  al  denunciante,  par^  que  solicite 
dentro  del  preciso  término  de  30  dias,  la  concesión 
de  la  mina  caducada»  7.  ^  Si  no  quisiere  solicitarla, 
se  dennnciará  la  caducidad  en  el  Bdetin  Oficial  de 
la  provincia  ,  para  que  puedan  pedirla  otra  cualquie- 
ra empresa  ó  particular.  8.  ^  En  uno  y  otro  caso, 
los  trámites  del  expediente  do  concesión  serán  los 
señalados  en  el  capitulo  quinto  para  los  registros,  en 
el  libro  de  los  cuales  se  anotará  la  nueva  solicitud 
déla  mina,* omitiendo  por  innecesarios  en  este  caso, 
los  trámites  establecidos  para  asegurarse  de  que  se 
encuentra  de  manifiesto  el  mineral. 

Art.  104*  Ni  por  atraso  en  el  pago  de  impuestos, 
ni  por  ningún  otro  motivo ,  que  no  fnerS  de  los  com- 
prendidos enol  art.  24  de  4a  ley  ,  podrá  dedararse 
bi  caducidad  de  la  concesión  de  una  mina ,  ui  consi- 
derarse deounciable. 

CAPITULO  Ylll.  SOBU  L4  CONCESIÓN  T  APROVECHA- 
MIENTO    OB    B8G0R1ALB8    T    TBARBBOS   ANTIGOOS.— 

Art.  105.    £1  que  pretenda  adquirir  na  esooiiai  ó 


terrero  procedente  de  minas  antiguas  abandonadas, 
cuyo  esoorial  ó  terrero  sea  denuncia  ble  con  arreglo 
al  art.  27  de  la  le  y ,  pedirá  su  concesión  al  gefe  po- 
lítico, por  escrito,  siguleodo  el  expediente  los  trá* 
miles  establecidos  para  lo&  registros  de  minas ,  con 
las  abreviaciones  y  Vüríaciones  que  se  expresarán. 

Art.  106.  Se  practicará  por  el  ingeidlero  un  re- 
conocimiento facultativo  del  terreno,  observando: 
las  siguientes  disposioiones :  1.«Se  citará  con  tres 
dias  de  anticipación  por  notificación  administrativa 
al  interesado ,  y  á  los  dueños  de  las  pertenencias  co-* 
lindantes,  si  las  hubiere,  para  que  puedan  presen- 
ciarlo. 2.'  Se  señalarán  sobre  el  terreno  tres  ó  mas 
puntos  del  manchón,  donde  los  interesados  harán 
abrir  en  el  término  de  treinta  dias  ,  contados  desde 
el  del  reconocimiento  ,  igual  númer'o  de  pozos  ó  zan- 
jas, déla  profundidad' necesaria  para  formar  idea 
de  la  naturaleza  del  terrera  ó  de  los  escoriales.  3.* 
Se  recogerán  muestras  tomadas  -de  diferentes  pan- 
tos del  escorial  ó  terrero.  4.*  Se  levantará  por  un 
ingeniero  un  plano  exacto,  y  por  duplicado  ,  de  to- 
da la  extensión  y  figura  del  escorial  ó  tierrero.  Esto» 
planos  reunirán  las  siguientes  circunstancias:  Pri- 
mera. Tendrán  la  escala  de  uní  por  tres  mil  y  seis- 
cientas partes  de  e^cio^.  Segunda.  Se  figurarán  en 
ellos  la  circunferencia  natural  del  manchón  con  una' 
linea  curva  no  interrumpida ,  y  los  limites  de  la  con- 
cesión solicitada.  Tercera.  Se  expresarán  el  nombro 
del  escorial  ó  manchón  ,  y  el  nibuero  provisional  de 
la  solicitud.  Cuarta.  Contendrán  una  explicación  cir- 
cunstanciada de  la  localidad,  y  sus  llndoros  é  inme- 
diaciones, y  la  indicación  de  los  tres  ó  mas  pontos 
señalados  para  averiguar  el  espesor  del  manchón. 
Quinta.  Los  firmarán  el  ingeniero,  los  interesados  y 
demás  concurrentes. 

Art.  107.  Verificado  el  reconocimiento,  el  inge- 
niero elevará  al  gefe  político  los  planos  y  las  mués* 
tras  del  escorial  ó  terrero,  informando  circonstan« 
ciada  mente  del  resultado  del  acto. 

Art.  108.  Trascurridios  los  treinta  dias  designa- 
dos para  abrir  los  pozos  ó  zanjas  expresados  en  el 
párrafo  segundo  del  art.  106,  se  practicará  recoco- 
cimiento  de  estas  labores,  y  se  procederá  á  hacer 
la  demarcación  de  la -pertenencia. 

La  demarcación  se  verificará  con  arreglo  á  lo 
que  previene  el  arl.  29  do  la  ley  en  la  figura  poligo- 
nal rectilínea  que  señale  el  peticionario  ,  siem|H*e 
que  su  extensión  no  exceda  de  ochenta  mil  varas 
superficiales,  y  haya  terreno  franco  para  ello. 

Las  formalidades  de  esta  clase  de  demarcaciones 
serán  las  señaladas  en  las  secciones  quinta  del  ca* 
pitulo  quinto  de  este  reglamento  p^ra  las  de  laa 
mina^. 

Art.  109.  Si  en  el  segundo  reconocimiento  no  re- 
sultaren completas  las  obras  se&aladas  al  hacer  ol 
primero  ,  y  protestare  alguno 'esta  nulidad ,  el  inge- 
niero suspenderá  la  demarcación ,  participándolo  al 
gefe  político  ,  que  en  su  vista  declarará  sin  efecto  el 
expediente  de  concesión* 

Para  la  nueva  tendrá  prioridad  el  que  protestó, 
si  formalizare  el  denuncio.  No  habiendo  protesta, 
el  gefe  político  podrá  acceder  á  que,  dentro  de  un 
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ténóino  qne  no  excederá  de  qoloce  dbs»  se  termi- 
nen dichas  labores;  y  coando  esto  se  htya  verifica- 
do, se  practicará  naevo  reconocimiento  y  la  demar- 
oacion ,  prevenidos  en  el  articnlo  anterior. 

Art.  110.  Demarcada  la  pertenencia ,  el  gefe  po- 
lítico remitirá  el  expediente  original  al  mioisteríe  de 
Comercio ,  instrnccion  y  Obras  públicas  en  el  tér- 
mino de  doce  dias. 

Art.  111.  El  abandono  ó  caducidad  de  las  conce- 
siones de  escoríales  ó  torreros  antiguos ,  se  declara- 
rá en  los  casos  prevenidos  en  el  art.  31  de  la  ley,  y 
del  modo  prescrito  en  la  sección  primera  del  capi- 
tulo séplimo,  y  en  el  art.  20  de  este  reglamento. 

Disposiciones  bspsculis  t  trarsitorus.—  1.' 
Empezará  á  regir  la  ley  de  minería  de  11  de  Abril 
de  1849,  con  arreglo  á  la  quinta  de  sus  disposicio- 
nes transitorias ,  desde  la  /publicación  del  presente 
reglamento  en  la  Gaceta,  y  después  de  trascurridos 
los  plazos  necesarios  por  la  legislación  vigente  para 
que  sea  obligatoria  en  cada  localidad. 

2.*  Sí  á  los  dueños  dejas  minas  concedidas  an- 
tes de  entrar  en  vigor  la  ley  y  el  presente  réglaósen- 
to,  les  conviniere  aumentar  las  dimensiones  de  sus 
pertenencias  á  las  trescientas  varas  de  largo  sobre, 
doscientas  de  ancho,  medidas  borizontalmente, 
que  fija  el  art.  11  de  la  ley;  siempre  que  haya  ter- 
reno franco,  lo  solicitarán  del  gefe  politice  ,  y  el  ex- 
pediente de  ampliación  seguirá  los  mismos  trámites 
señalados  en  este  reglamento  para  los  registros, 
omitiendo  los  que  tienen  por  objeto  comprobar  la 
existencia  del  criadero  ó  mineral. 

3.«  Los  concesionarios  continuarán  en  el  goce 
de  los  derechos  que  hubieren  adquirido ,  con  arre- 
glo á  las  leyes  y  disposiciones  que  han  regido  hasta 
el  día ;  pero  en  materia  de  policía  y  dirección  de 
los  trabajos  de  las  minas»  en  solicitudes  de  amplia- 
ciones por  demasía,  y  en  cuanto  á  jurisdicción  ,  tra- 
mitación de  los  expedientes  sobre  asuntos  relativos 
á  sus  pertenencias,  y  en  todo  lo  demás  que  no  sean 
derechos  civiles ,  se  sujetarán  á  lo  establecido  en  la 
ley  vigente  y  en  los  reglamentos  para  su  ejecu- 
ción. 

4.*  El  que  pretenda  establecer  fábricas  de  bene- 
ficio por  medio  de  altos  hornos  ó  forjas  catalanas, 
en  que  emplee  combustible  vegetal ,  solicitará,  en 
cumplimiento  de  la  ley ,  la  competente  autorización 
por  conducto  del  gefe  pojitico,  quien  oirá  á  los 
ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  baya  de  hacerse 
el  carboneo ,  y  al  comisario  de  montes  del  distrito, 
remitiendo  en  seguida  con  su  informe  el  expediente 
al  Gobierno  para  la  resolución  convenienlo. 

5.*  El  tribiHial  superior  y  la  dirección  general 
de  Minas  quedan  suprimidos.  El  tribunal  y  las  ins- 
pecciones de  distrito  cess^rán  en  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  del  ramo, pasando  inmediatamente  para 
8U  continuación  los  negocios  pendientes,  según  su 
estado  y  naturaleza, á  los  tribunales  competentes 
con  arre^jlo  á  la  ley. 

6.*  La  dirección  general  de  Minas  remitirá  al  mi- 
nisterio de  Comercio  ,  Instruccioa  y  Obras  públicas, 
los  expedientes  de  registros  y  denuncios,  y  los  ad- 
ministraiivos  en  que  esló  entendiendo. 
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Los  expedientes  de  registros  y  denuncios  Incoa- 
dos  con  arreglo  á  las  leyes  anteriores ,  se  continua* 
rán  según  lo  dispuesto  en  las  mismas ,  haciendo  los 
gefes  políticos  lo  que  estaba  encomendado  á  los  Ins*' 
pectores  de  distrito ,  y  ejerciendo  él  ministerio  de 
Comercio  las  funciones  de  la  dirección  general  sn« 
primida. 

7.«  ínterin  una  ley  especial  no  fije  los  impuestos 
sobre  las  minas  y  sus  productos,  se  cobrarán  los  si- 
guientes: Las  minas  concedidas  con  anterioridad  á 
la  ley  vigente ,  satisfarán  la  misma  contribución  de 
superficie  que  pagaban  antes  de  sn  publicación.  Ga» 
da  mina  que  se  conceda  en  lo  sucesivo ,  cnyas  di-^ 
inensiones  sean  trescientas  varas  de  largo  por  dos- 
cientas de  ancho ,  satisfará  por  el  derecho  de  super* 
fícle  seiscientos  reales  anuales.  Las  de  carbón  de 
piedra ,  lignito  6  turba ,  que  tengan  seiscientas  varas 
de  largo  por  trescientas  de  ancho,  satisfarán  lo  mis- 
mo que  se  ha  exigido  hasta  ahora  á  las  pertenencias 
de  igual  clase.  Cuando  las  minas  tengan  menore.i  di- 
mensiones de  las  señaladas  en  el  art.  11  de  la  ley, 
satisfarán  el  derecho  de  superficie  á  proporción  de 
la  que  tuvieren.  Además  del  derecho  de  superficie, 
se  pagará  como  hasta  aquí  el  cinco  por  ciento  de  los 
productos  totales,  al  precio  que  tengan  en  tos  pun- 
tos de  proiluocion. 

8.*  El  cu'irpo  de  ingenieros  de  minas ,  las  escue- 
las clel  ramo  .y  los  establechnientos  mineros  perle» 
necíentes  al  Estado,  continuarán  regidos  por  regla- 
mentos especiales  que  se  dictarán  en  conformidad 
con  la  ley  y  este  reglamento  ,  y  entretanto  se  regi- 
rán por  los  anteriores  en  cuanto  no  se  opongan  á 
ellos. 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  pa- 
ra la  recaudación  de  los  productos  del  ramo  de  mi- 
nas se  observen  las  reglas  siguientes : 

l.«  La  recaudación  de  los  productos  mencionados 
se  comete  en  cada  provincia  al  depositario  del  gobier- 
no político ,  tomándose  razón  de  tos  ingresos  por  ei 
oficial  interventor  del  mismo. 

2.*  La  del  impuesto  sobre  pertenencias  se  verifi- 
cará directamente  de  los  dueños  ó  de  sus  apodera- 
dos, exigléodose  doscientos  recites  anuales  por  las 
de  veinte  mil  varas  cuadradas  ,  y  seiscientos  por  las 
de  sesenta  mil  designadas  en  la  ley  de  11  de  Abril 
último.  El  cobro  seguirá  efectuándose  por  tercios  de 
año  según  se  halla  establecido.  Para  sufragar  los  gas- 
tos de  la  expedición  de  títulos  se  cobrarán  ,*  además 
de  los  sesenta  reates  por  el  sello  de  ilustres  que  ha . 
de  estamparse  en  los  títulos ,  otros  sesenta  por  dere- 
chos de  cada  pertenencia.  El  percibo  de  todas  las 
sumas  indicadas  se  verificará  en  la  depositaría  del 
gobierno  político  de  la  provincia  donde  radique  la 
pertenencfa. 

3.*  Se  procederá  desde  luego  al  arriendo,  por 
medio  de  suSasta  cuyas  bases  fije  el  Gobierno,  del 
cinco  por  ciento  sobre  minerales  y  metales. 

4.*  El  contratista  entregará  sos  cuotas  en  la  de- 
positaría del  gobierno  político  ó  en  la  pagaduría  del 
roinisterío,  según  se  estipule  <  siendo  de  su  cuenta  el 
pago  de  todos  los  recaudadores,  interventores  y  ce- 
ladores quo  crea  convenientes. 
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S.*  Eo  los  distritos  ó  provincias  en  que  no  se  ye- 
ríflcare  el  arriendo  de  este  impaesto ,  «e  cobrará  por 
administración.  Al  efeclo  se  destinarán  comisionados 
reca adadores  nombrados  por  la  dirección  general  de 
Agricnltara ,  Indostria  y  Comercio  en  los  pantos  qae 
no  sean  capitales  de  provincia ,  y  en  qae  los  exigie- 
re el  servicio  á  juicio  de  dicha  dirección*  También 
se  nombrarán  por  la  misma  los  celadores  que  crea 
necesarios. 

6.*  Dichos  comisionados  recaadadorés  darán  á  los 
eonlríbayentes  resguardos  provisionales  que  deberán 
ser  cangeados  por  cartas  de  pago  del  depositario  del 
gobierno  politice  con  la  toma  de  razón  del  oficial  in- 
terventor del  mismo. 

7.»  El  pago  del  cinco  por  ciento  se  verificará  con 
relación  al  precio  que  los  minerales  y  metales  ten- 
gan en  el  mercado  de  la  provincia  donde  se  bene- 
ficien. 

8.*  Para  la  exacción  de  este  impuesto  sobre  las 
pastas  de  plata  ú  oro»  cuando  aquel  se  cobre  por  ad- 
ministración ,  deberá  preceder  el  ensayo  del  ingenie- 
•ro  de  minas «  quien  dará  una  certiticacíon  en  que  se 
acredite  la  ley  de  dichas  especies ,  circunstancia  que 
se  expresará  siempre  en  la  carta  de  pago. 

9.*  Cuando  el  cinco  por  ciento  estuviese  arren- 
dado, la  ley  se  fijará  de  común  acuerdo  entre  el  con- 
tratista y  el  contribuyente,  y  sf  hubiese  discordan- 
cia se  fijará  por  el  ingeniero  de  minas.  En  uno  y 
otro  caso  se  indicará  en  la  carta  de  pago  la  ley  que 
corresponda. 

IOj*  Las  guias  para  la  circulación  interior  y  ex- 
portación de  los  minerales  y  metales  se  expedirán  en 
todo  caso  por  el  referido  oficial  interventor ,  con  el 
visto  bueno  del  gefe  político,  lo  caal  no  tendrá  efec- 
to sino  con  presencia  de  la  carta  de  pago  facilitada 
por  el  contratista ,  caso  de  que  el  cinco  por  ciento 
estuviese  arrendado,  ó  de  la  que  diese  el  deporta- 
rlo del  gobierno  politice  cuando  dicho  impaesto  se 
recaudare  por  administración.  La  presentación  de  las 
cartas  de  pago  será  el  único  requisito  que  se  exija 
para  la  expedición  de  las  guias. 

11.'  En  las  que  se  expidan  para  las  pastas  de  pla- 
ta ú  oro  se  expresará  precisamente  la  ley  de  las  misr 
mas  que  debe  indicarse  siempre  en  las  cartas  de  pa- 
go segan  lo  prevenido  en  las  reglas  8.«  y  9.* 

12.'  En  las  de  extracción  de  alcoholes  se  anotará 
que  consta  no  ser  argentíferos ,  y  en  las  de  plomo 
que  no  contiene  24  adarmes  de  plata  por  quintal; 
previo  para  todo  esto  el  ensayo  del  ingeniero. 

13.«  En  las  de  los  minerales  en  crodo  que  se  tras- 
laden á  beneficiarse  en  fábricas  que  radiquen  en  otra 
provincia  se  expresará  que  tío  se  ha  satisfecho  el 
cinco  por  ciento  ,  porque  este  pago  debe  verificarse 
del  producto  que  resultte  beneficiado.  En  la  de  los 
minerales  y  metales  de  todas  clases  procedentes,  asi 
de  e?lablecimíeiílos  nacionales ,  como  de  particula- 
res que  por  cualquier  causa  se  b:^1en  accidental  ó 
temporalmente^  libres  de  dicho  impuesto ,  se  anotará 
delalladameote  esta  circunstancia. 

li.«  Todos  los  interesados  que  reciban  guia  por 
cualquiera  de  tos  conceptos  que  se  dejan  indicados 
están  obligados  á  devolver  en  el  tiempo  prefijado  en 


la  mi^ma »  ana  tornagaia  al  gobierno  politice  qne  li'* 
bró  aquella. 

15»«  Para  los  gastos  de  expedición  se  seguirá  co^ 
brando  na  real  por  cada  guia. 

16.*  Los  gastos  de  conducción  de  las  especies  ne-» 
cesarlas  para  el  ensayo  al  laboratorio  del  ingeniero 
son  de  cuenta  del  dueño,  ya  el  referido  impuesto 
esté  arrendado,  ya  en  administración.  Los  gastos  de 
ensayo  correrán  en  uno  y  otro  caso  á  cargo  del  Es«> 
tado» 

17.»  Los  metales  que  se  trasporten  en  el  interior 
y  para  el  exterior  llevarán  la  marca  ó  sello  corres- 
pondiente en  todas  las  barras ,  planchas  ó  tortas. 

18."  En  el  caso  de  que  las  gestiones  de  los  depo-^ 
sitarlos  de  los  gobiernos  políticos  y  de  los  comisio- 
nados recaudadores  no  sean  suficientes  para  el  com-' 
pleto  cobro  de  los  débitos  del  ramo  de  minas,  que- 
dan encargados  los  gefes  políticos  de  disponer  lo 
conveniente  para  que  se  compela  á  los  morosos  á  la 
realización  de  los  descubiertos. 

19.«  A  los  depositarios  do  los  gobiernos  politices 
se  les  abonará  por  estipendio  y  toda  clase  de  gastos 
un  tres  por  ciento  sobre  los  productos  que  directa- 
mente recauden  do  los  contribuyentes ,  y  an  uno  por 
ciento  sobre  las  cantidades  que  reciban  de  los  arren^ 
datarlos  del  impuesto  del  cinco  por  ciento  y  de  los 
comisionados  recaudadores.  A  los  interventores  de 
los  gobiernos  políticos  se  les  concederá  para  gastos 
un  medio  por  ciento  sobre  los  referidos  productos 
realizados  directamente.  A  los  comisionados  recau- 
dadores se  les  señalará' por  todo  premio  un  cuatro 
por  ciento  sobre  las  cantidades  que  cobraren.  Todos 
estos  señalamientos  se  entienden  provisionalmente 
ba^ta  tanto  que  pueda  hacerse  de  una  manera  defl-> 
nitiva  en  vista  del  nuevo  giro  que  tome  la  recau-* 
dación*  RL  órd,  de  31  de  Julio  de  1849. 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que 
para  la  cuenta  y  razón  del  ramo  de  minas  se  obser-» 
ven  las  reglas  siguientes : 

1.*  Los  depositarios  de  los  gobiernos  políticos, 
encargados  de  la  recaudación  de  los  productos  de 
minas*  rendirán  á  la  contabilidad  de  este  ministerio 
cuenta  mensual  de  los  valores  del  ramo ,  con  expre- 
sión de  los  devengados  en  el  mes  y  de  los  realizados 
en  el  mismo ,  acompañando  las  oportaaas  relaciones 
por  cada  concepto.  En  las  del  impuesto  sobre  perte- 
nencias se  comprenderán  detalladamente  todas  las 
que  correspondan  ;  ad virtiendo  que  en  cada  mee  so- 
lo se  darán  por  devengados  los  valores  que  desde 
luego  hayan  de  hacerse  efectivos  por  haber  vencido 
en  el  mismo  el  tercio  de  año  que  debe  satisfacerse: 
que  la  fecha  en  que  haya  de  empezar  el  pago  de  las 
nuevamente  adquiridas,  se  acreditará  con  certifica- 
ción del  oficial  interventor  del  gobierno  político,  ex- 
pedida eb  vista  del  acta  de  toma' de  posesión,  y  qae 
la  época  en  que  cese  el  de  las  abandonadas  deberá 
justificarse  con  copia  de  la  orden  ó  providencia  de- 
clarando su  caducidad, ó  abandono» 

2>  La  contabilidad  del  ministerio  reunirá  los  da- 
los necesarios  para  comprobar  las  minas  existentes, 
las  concedidas  nuevamente  y  las  que  se  declaren 
abandonadas ,  igualmente  que  el  importe  de  ios  ar- 
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rlendos  qae  lengad  por  el  rafórido  impueita  delein-  i  pee  100  como  los  ingettleros  engayadúí'eft  teadrán  ira 
üo  por  ciento.  distrito  séiblado  para  sos  respectivos  cargos,  el  cual 

3.*  De  todas  bs  cartas  de  pago  y  cargaremes  que 
por  ingresos  del  ramo  expidan  los  depositarios  de  tos 
gobiernos  políticos,  se  tomará  razón  por  los  o6cia- 
les  interventores  de  los  mismos. 


4«*  El  pago  de  las  obligaciones  del  ramo  de  mi- 
Bas  se  verificará  en  las  capitales  de  provincia  por  los 
ceferidos  depositarios,  previos  los  libramientos  qae 
expedirán  los  gefes  polilicos,  y  en  que  se  tomará  ra- 
200  por  los  oficiales  interventores. 

5.*  Los  mismos  depositarios  rendirán  á  la  conta* 
bilidad  del  ministerio  cuenta  mensual  de  los  ingresos 
y  pagos  del  ramo  con  la  intervención  de  dichos  ofi- 
ciales y  el  visto  bueno  del  gefe  político.  Loa  deposi- 
tarios que  dieren  cuenta  por  algún  otro  ramo  de  es- 
te ministerio  no  formarán  mas  que  una  sola  por  to* 
dos  los  ramos  del  mismo. 

6.*  Los  comisionados  recaudadores  deL  impuesto 
del  cinco  por  ciento,  cuando  estuviere  en  adminis- 
tración ,  rendirán  su  cuenta  á  los  gobiernos  políti- 
cos. Los  depositarios  de  estos  se  cargarán  en  la  suya 
de  las  cantidades  cobradas  por  aquellos,  de  las  que 
los  mismos  depositarios  deben  dar  cartas  de  pago ,  y 
se  datarán  del  premio  correspondiente  á  los  comisio- 
nados recaudadores,  justificándolo  cop  sus  recibos 
que  se  unirán  al  libramiento  que  se  expedirá  al 
efecto.  Rl.  órd.  de  31  de  Julio  de  1849. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  las  reclamaciones 
producidas  por  algunos  mineros  y  fabricantes,  en 
que  expresan  los  perjuicios  que  se  les  siguen  de  las 
disposiciones  relativas  á  la  expedición  de  guias  pa- 
ra el  trasporte  y  extracción  de  minerales  y  metales 
€0  pasta ,  embarazándose  el  tráfiao  y  circulación  de 
dichas  materias ,  sin  qne  se  asegure  por  ello  la 
exacción  de  los  impuestos.  Y  deseando  S.  M.  con- 
ceder á  estas  industrias  toda  la  protección  que 
han  menester ,  y  que  el  cuniplimienlo  de  las  dis- 
posiciones fiscales  no  perjudique  á  la  fabricación 
oi  al  comercio,  se  ha  servido  resolver  se  observen 
como  reglas  aclaratorios  y  adicionales  de  i»  cir- 
cular de  31  de  Julio  dltimo  tas  disposiciones  si- 
guientes : 

1.*  Los  gefes  políticos  de  las  provincias  minoras 
ó  en  que  haya  establecidas  fábricas  do  fundición  6 
beneficio  de  minerales  propondrán  inmediatamente 
ai  Gobierno  tos  puntos  en  que  deban  establecerse 
recaudadores  del  impuesto  del  &  por  100  sobre  mi- 
nerales y  metales,  conforme  á  lo  prevenido  en  la 
regla  5.*  de  la  citada  circular  >  teniendo  en  cuenta 
kos  centros  de  producción  y  fabricación ,  su  exten- 
sión y  demás  circunstancias  que  deben  consultarse 
para  no  perjudicar  el  tráfico  en  cuanto  no  dé  oca- 
sión á  defraudaciones. 

2.*  Los  mismos  gefes  |K>Uticos  propondrán  al  pro- 
pio tiempo  los  pantos  en  que  deba  haber  ingenie- 
ros de  minas  para  los  ensayos  de  metales  y  mine- 
rales, con  el  tin  de  determinar  el  derecho  que  de- 
ban satisl.Acer  los  productores  y  calificar  los  que 
puedan  ser  exportados  al  extranjero »  conforme  á  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  aranceles. 

d.*    Asi  ios  recaudadores  de  dicho  impuesto  del  5 


para  sus  respectivos  cargos, 
se  designará  en  las  propuestas  que  hagan  los  gefes 
políticos ,  y  en  su  oaso  en  Ion  nombramientos.  Fne- 
ra  de  dicho  término ,  ni  unos  ni  otros  podrán  ejer- 
cer sos  funciones ,  á  no  ser  por  encargo  ó  comisión 
del  gefe  poli  tico. 

á.«  No  podrá  trasportarse  de  nn  panto  á  otro 
mineral  alguno  ni  metal  en  barras ,  galápagos  ,  sal- 
mones ú  otras  pastas  sin  la  correspondiente  guia: 
las  pastas  además  deberán  de  Ir  selladas  con  el  se* 
lio  del  distrito  de  su  procedencia ,  todo  bajo  las  pe- 
nas que  las  leyes  señalan  á  los  defraudadores  de  los 
dercctios  fiscales. 

5.'  Las  guias  «se  expedirán  en  las  capitales  de 
provincia  por  el  oficial  interventor ,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  regla  10.*  de  la  citada  clrcolar.  En 
los  demás  pantos  se  expedirán  por  los  mencionados 
recandadores  con  el  V.*  B.*  del  alcalde  del  poeblo 
respectivo ,  expresándose  siempre  en  ellas  si  están 
pagados  los  impuestos  ó  en  donde  deben  satisfa- 
cerse. 

6.*  Las  golas  serán  de  dos  cfases,  de  ciroolacfon 
y  de  exportación ,  y  no  podrán  servir  mas  qne  pa- 
ra el  objeto  ccm  que  fueron  expedidas ,  sin  qae  se 
paeda  expoi*tar  con  guia  de  ckonlacion ,  ni  por  el 
contrario  circular  6on  guia  de  exportación. 

7.*  Las  guias  serán  impresas  con  los  sellos  y 
marcas  qne  el  Gobierno  designe  para  evitar  fraudes» 
á  cuyo  fin  se  repartirán  oportunamente  á  los  men- 
cionados recaudadores.  Su  duración  la  seialará  el 
que  la  expida  en  proporción  á  la  distancia  i  qne 
haya  de  hacerse  el  trasporte.  El  que  hiciere  oso  do 
una  guia  expedida  para  una  conducción,  destinan* 
dola  á  otra,  quedará  sujeto  á  las  penas  impuestas 
por  la  ley  á  los  defraudadores. 

8  •  Los  recaudadores  de  dicho  Impuesto  del  S 
por  100  solo  lo  exigirán  de  los  minerales  en  cmdo 
que  se  vendan  para  su  aplicación  á  la  indu<lría  en 
esta  misma  forma ,  y  de  los  que  se  exporteo  para 
el  extranjero;  pero  no  de  los  que  se  destinen  á  las 
fábricas  de  fundición  y  beneficio ,  de  tos  cuales  se 
satisfará  el  derecho  del  producto  beneficiado. 

9.*  Para  la  expedición  de  toda  guia  en  que  no  se 
hagji  el  pago  del  derecho  impuesto  precederá  obli- 
gación del  representante  de  la  mina  de  presentar  la 
tornaguía  en  el  término  que  seilale  el  que  espida  la 
guia.  No  cumpliendo  con  esta  obMgacion  se- dará 
conocimiento  al  gefe  político ,  el  que  le  impondrá 
una  multa  de  cinco  á  veinte  dores ,  según  las  cir- 
cunstancias, y  procederá  á  la  exacción  del  derecho. 
El  que  expidiere  toroaguia  cuidará  de  recoger  la 
guia  ¿  que  aquella  se  refiera. 

10.*  No  podrán  expedirse  gulas  do  exportacioa 
para  minerales  de  plomo  sin  que  preceda  reconoci- 
miento y  ensayo  del  ingeniero  del  distrito  de  re- 
caudación,  el  qu«  expedirá  certificación  de  ser  d» 
a(|uellos  cuya  exportación  autoriza  la  ley. 

11.*  Los  ingenieros  ensayadores  de  metales  y 
minerales  tendrán  un  sello  abierto  en  acero  con  las 
armas  Reales  y  un  lema  en  su  círcnnferencla  que 
exprese  el  distrito  de  la  recaaoacioa  nünera.  ¿  qao 
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perteoezoa ,  tü  qtfe  se  les  remitirá  por  esto  aünis- 
lerio. 

ti.«  Librada  qae  sea  la  gola,  el  ingeniero  sel  la -i 
rá  las  pastas,  si  eíOas^  fíierea  las  qae  iiabierea  de 
exportarse,  y  siendo  minerales  precintará  los  fardos 
ó  bultos,  poniéndoles  aña  6  mas  plaeas  de  plomo  ooe 
el  sello  del  disiriW.  , 

t3.«  Si  las  aduanas  en  aso  de  sds  fonciones  en- 
sayaren los  metales  ó  minerales  para  el  e^abarqae 
óeoLlraecloa^  y  resaHare  fraade,  responderá  de  la 
ley  eí  ingeniero  qae  expidió  la  corlificacion  y  es- 
tampó el  sello ,  y  lott  demás  empleados  ó  fdncio* 
navios,  por  la  participación  qae  en  otro  concepto  1^ 
pesohare,  sin  perjaieio  de  la  responsabilidad  qae 
pueda  caber  á  los  pYodnetores  y  eondiaciores.  ■ 

ii.*  Bn  cada  xificijoa  de  recaadacion  b>brá  dos 
libros  foliados  y  rnbrioadas  sas  fojas  por  el  secre- 
tario del  gobierno  politice,  con  nota  Grmada  por  el 
mismo  de  hai>er  sido  foliados  y  rubricados  por  él. 
Uno  de  dichos  tibresi  se  tüalaiá  de  gaias,  y  el  otro 
de  recaudación.  En  el  primero  copiarán  todas  las 
galas  que  expidieren,  dejando  un  claro  de  una  pal- 
gada  entre  uno  y  otro  asiente  para  anotar  el  recü>o 
de  la  tornagoia.  Las  tornagaias  lai  conserrarán  en 
legajos  por  meses.  En  el  segando  asentarán  todas 
las  partidas  que  recauden ,  cea  expresión  de  pro** 
eedencia ,  caasa  y  establecimiento  ó  persona  por 
cay  a  cuenta  se  haga  el  pago. 

I5.«  también  llevarán  los  Ingenieros  un  Kbro  re- 
qulsitado  en  la  forma  que  se  prescribe  en  la  regia 
10.*,  qae  se  tünlará  de  certi^aciones.  En  él  aseo-^ 
taran  por  neta  todas  las  que  libren  para  la  lexpedi- 
eion  de  golas  de  exportación  de  minerales  y  meta- 
les, y  para  la  cireuíacioD  ó  pa^o  de  deredios  de 
etitos.  A  este  fía  el  libro  estará  dividido  én  dos  sec« 
ck)oes,  una  de  metales  y  otra  de  minerales >  lle- 
gándose con  separación  unos  y  otros  asientos. 
'  16.*  Los  gofos  políticos,  coando  lo  estimen  con« 
veniente,  podrán  mandar  visitadores  á  los  düstritos 
para  asegurarse  del  cumplimieaio  exacto  de  estaa 
disposiciones,  y  de  las  demás  que  sobre  el  partica- 
lar  comprende  la  Real  orden  'de  31  de  Julio  último. 
Circ.deZQd$Nowembredéi^i9. 

Por  Real  orden  de  5  de  Diciem|»re  de  1849  se 
ba  mandado,  guardar  las  disposiciones  siguientes: 
1.*  En  todas  las  capitales  de  disfrito  minera- se 
llevari  por  los  ingenieros  en  gefe  una  colección  de 
cartas  de  les  trabajos  de  cada  mina  ,-  señalándose 
la  pertenencia,  linderos,  configuración  y  trabajos 
que  se  practiquen ,  con  sajedon  á  la  escala  y  á  to^ 
das  las.  reglas  del  arte,  fin  cillas  se  disUngotr^  los 
trabajos  investigatorios  de  los  productivos  por  sie^ 
dio  de  tMtas  de  colores  diforentes. 

2.*  Cada  carta  de  una  mina  tendrá  su  respecti- 
▼a  memoria,  ep  que  se  exprese  la  historia  cieútifi- 
cadela  misma,  descripción  desús  terrenos  en  fi- 
gura y  calidad»  óon  las  observaciones  geológicas 
que  se  estimen  conducentes  ó  útiles. 

3.*  Siempre  qoe  se  visite  una  mina  por  los  inge- 
nieros se  harán  en  la  careta  de  ella  las  rectificacio- 
nes y  ampliaciones  convenientes  y  á  que  den  logar 
las  naevas  labores  prac^oadas. 


JkJ  Nloguna  empresa  podrá  impedir  á  los  inge- 
Bieros  de  midas  del  distrito  qae  hagan  los  reco^ 
noclmientos  interiores  dé  sus^  pertenencias  que  ten? 
gan  por  conveliente  jpracticar,  que  levanten  pla- 
nos, examinen  las  labores  y  ejerzan  la  policía  qae 
les  está  encomendada.  Toda  oposición  ú  ocullacfoQ 
será  corregida  por  los  gofos  políticos,  á  quíeneB 
los  ingenieros  daráu  cuenta  do  cvmto  ocurra  en 
este  orden. 

5.*  Estas  colecciones  formaráa  parte  esencial  del 
archivo  facultativo  délos  distritos,  y  se  entregarán 
por  inventarlo  de  unos  ingenieros  gefos  á  otros  ea 
los  casos  de  traslación  y  demás  cambios  que  ocurran. 
6.f  Los  ingenieros  gefos  de  distrito  foreaaráa  d^ 
todas  las  cartas  individuales  una  general  de  cada 
comarca  con  las  mismas  circunstancias  que  aquellas» 
la  cual  entregarán  al  gefo  político  de  la  provincia 
respectiva,  y  la  ampUarán  y  reotiñcar&a  todos  los 
años,  acompañándola  de  una  memoria  en  qae  ex-» 
presen  iodas  las  obsenraciones  que  eslioaen  conve- 
nientes ó  útiles  al  desarrollo  de  esta  industria  y  al 
acierto  de  los  trabajos  mineros. 

Del  plano  y  memoria  remitirán  an  duplicado  á 
este  ministerio.         • 

7.*  Ea  los  gobiernos  políticos  se  tendrá  de' ma- 
nifiesto para  cuantos  quieran  consultarlas  las  cartas 
de  trabajos  snbterránoos  de  que  se  hace  mencioo 
en  la  regla  precedente. 

^jB  memoria  se  publicará  en  el  Boletín  ofickU  de 
la^rovtacia.  > 

8.*  Todas  las  níemorias  que  se  remi^n  al  minis- 
terio se  pasarán  á  la  junta  superror  facultativa  de 
minas,  la  que  en  su  vista  consultará  á  6.  Bf .  lo  que 
tenga  por  cooveniente,  y  redactará  una  memoria 
genehU  sobre  el  estado  de  la  minería  ea  el  reiao» 
haciendo  todas  las  observaciones  qoe  crea  coBda<^ 
centes  para  el  fomento  del  ramo  y  de  las  empresas 
particalares.  Esta  memoria  se  publicará  en  el  Bole* 
tin  oficial  áe  este  ministerio. 

9.«  Un  duplicado  de  fos  planos  y  memorias  se 
pasará  por  el  ministerio  á  la  junta  encargada  de  la 
formación  de  la  caria  geológica  para  los  fines  de  su 
instituto. 

iO.*  Para  que  este  servicio  se  realice  con  la  pun- 
tualidad conveniente,  los  ingenieros  gefos  de  los  dis- 
tritos levantarán  dichas  cartas  en  el  término  de 
seis  meses,  y  lodos  los  años  presentarán  la  rectifl- 
cacion  y  memoria  en  todo  el  mes  de  Enero',  remi- 
tiendo en  el  mismo  el  duplicado  á  este  ministerio. 
La  junta  superior  facultativa  presentará  sus  tra- 
bajos en  todo  el  mes  de  Abril  de  dada  año. 

li.*  U  dirección  de  Agricmltora,  Industria  y 
Comercio  de  esie>  ministerio  queda  edcargada  del 
cumplimiento  de  cuanto  conoieme  á  su  administra- 
ción central ,  y  fos  gefes  políticos  de  Ja  qoe  se  re- 
fiere alas  provincias,  cuidando  launa  y  los  otros 
de  la  puntual  observancia  de  estas  disposiciones. 

Por  Real  orden  de  15  de  Enero  de  1850  se  ha 
mandado  qoe  desde  luego  se  recauden  los  produc- 
tos del  ramo  de  minas  per  empleados  dependientes 
del  ministerio  de  Hacienda,  obserrando  las  reglas 
siguientes: 
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!«•  La  admioistraeioD  de  los  prodaetosjdel  ramo 
de  minas  se  hallará  i  cargo  de  U  dirección  gene^ 
ral  de  Rentas  estancadas  y  de  los  administradores 
de  las  mismas  en  las  provincias,  que  lo  sbo  los  de 
oontribeciones  indirectas. 

i.«  Estos.prodoctios  ingresarán  en  las  lesor^rias 
de  rentas  ó  en  la  dependencia  en  qnese  cobren  los 
^e  forman  la  Hacienda  pública. 

3.*  Ck)rresponderá  de  consiguiente  á  las  referi- 
éd0  administraciones  de  provincia  la  recaudación  de 
los  Impuestos  sobre  la  saperficie  de  las  minas  y  es- 
coriales y  la  del  5  por  100  de  los  minerales  y  metad- 
les qoe  se  consaman  en  elinteríor  ó  se  destinen,  á  la 
exportación. 

4.*  Lo^  administradores  sabaltemos  de  rentan  es- 
tancadas cobrarán  directamente  do  los  mineros  ó 
de  sos  apoderados  las  cantidades  de  qne  por  las  mi- 
nas de  sasrespectivod  distritop  tes  haga  cargo  la  ad- 
ministración de  la  provincia,  dando  á  los  intere- 
sados cesgoardos  provisionales  qoe  recogerán  al  en- 
tregarles las  cartas  de  pago  formales  expedidas  por 
las  referidas  administraciones  de  provincia  en  vista 
de  la  cuenta  mensual  de  ingresos* 

Los  productos  de  las  minas ,  escoríales  y  fábri- 
cas de  beneficio  encía vad.as  en  el  territorio  del  dis- 
trito de  la  capital ,  ó  en  el  de  los  partidos  admínls- 
tratives ,  ingresará  directamente  en  las  cajas  del  Te- 
soro en  virtud  de  cargaremes  de  los  administra- 
dores.  '        ^ 

K.«    Los  derechos  de  superficie  se  exigirán  á  Ta- 
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zon  de  un  real  anual  por  cada  cien  varas  cuadra- 
das, con  sujeción  á  lo  mandado.en  la  regla  prime- 
ra de  la  Real  orden  de  31  de  Ju^o  últhno ;  y  el  pa- 
go del  5  por  100  se  arreglará  al  precio  que  los  mi- 
nerales y  metales  tengan  en  el  mercado  de  la  pro* 
vincia  donde  se  benefician. 

6.*  La  cobranza  del  5  por  100  de  los  minerales 
y  metales  destinados  á  la  exportación  se  verificará 
por  los  empleados  de  las  aduanas  al  tiempo  de  ha- 
bilitar las  facturas  y  registros  dé  embarque,  no 
acreditándose  competentemente  por  medio  de  carta 
de  pago  original  haberlos  ya  satisfecho,  y  previa 
siempre  la  presentación  de  certificados  del  ingenie- 
ro de  minas  en  que  se  exprese  qfie  los  alcoholes  y 
el  plomo  qoe  conduiícan  ai  extranjero  oo  es  argen- 
tUero  ni  contiene  los  veinticuatro  adarmes  de  piala 
per  quintal  de  este,  último.  Guando  la  exportación 
sea  de  oro  y  plata  se  exigirá  certificado  del  mismo 
ingeniero  qoe  expresa  la  ley  para  determinar  su 
Tator. 

7.*  Los  administradores  de  las  capitales  y  los 
subalternos  de  estancadas  promoverán  la  cobranza 
de  los  derechos  de  superficie,  y  reelizarán  la  del  5 
por  100  de  los  minerales  que  en  crudo  ^  destinen 
á  la  industria»  á  cnyo  fin ,  cada  ano  en  sb  distrito 
procurará  vigilar  fós  minas  ó  depósitos  del  mine- 
ral que  existan  en  el  mi^mo. 

Los  minerales  que  se  trasladen  para  beneficiar- 
se no  devengan  el  5  por  100  del  mineral  en  crudo; 
pero  si  el  metal  beneficiado,  cuyo  importe  ha  de 
cobrarse  en  la  provincia  donde  radique  la  oficina  de 
beneficio. 


Tampoco  se  exigirá  por  los  minerales  y  metales 
procedentes  de  establecimientos  nacionales  y  de  par- 
ticulares que  por  cualquiera  causa  se  bailen  acci- 
dental ó  temporalmente  libres  del  impuesto* 

8.*  Los  gobernadores  de  provincia  dispondrán 
que  de  los  titules  de  propiedad  de  las  minas  ó  es- 
coriales se  tome  razón  en  las  administraciones  de 
contribnciones  indirectas  y  rentas  estancadas,  á  fin 
de  que  por  las  mismas  se  cobren  los  derechos  de 
papel  y  pertenencia ,  y  pueda  abrirse  el  conveniente 
ca^go  á  la  mina  ó  escorial  para  la  exacción  de  log 
derechos  de  saperficie.  Las  expresadas  autoridades 
comunicarán  también  á  dichas  administraciones  no* 
ticias  detalladas  de  las  minas,  ó  escoriales  qoe  se 
abandonen,  y  las  que  pesen  á  nuevos  poseedores 
por  deanncias  ú  otras  causas ,  expresando  en  todos 
los  casos  el  dia  desde  el  cual  cadaca  el  impuesto  & 
pasa  á  ser  de  la  respobsabilidad  de  nuevos  propie- 
tarios. 

9.*  Abiertos  los  cargos  de  las  superficies  de  las 
minas  en  las  administraciones  de  provincia ,  los  pa- 
sarán estas  con  la  debida  claridad  á  los  administra- 
dores ode  partido  ó  subalternos  de  estancadas  en  cu- 
yo distrito  radiquen  aquellas ,  para  que  practiquen 
la  cobranza  del  importe  de  cada  una ,  en  los  térmi- 
nos prevenidos  en  la  regla  coarta. 

iOi^  Al  mismo  tiempo  que  estos  administradores 
remitan  á  las  capitales  de  provincia  6  de  partido 
los  fondos  de  la  venta  de  los  efectos  estancados, 
enviarán  también  los  de  los  productos  de  las  minas 
con  la  cnenta  separada  qae  exprese  lo  satisfecho 
por  cada  una ,  y  lo  procedente  del  5  por  100.    ' 

ÍU*  Las  administraciones  de  provincia  verifica- 
rán el  ingreso^  de  estos  productos  en  los  tesorerías 
con  las  formalidades  de  instrucción,  haciendo  en 
los  libros  los  abonos  que  correspondan,  expidten-  ' 
do  con  total  separacioR  las  cartas  de  pago  en  favor 
de  los  interesados,  las  que  remitirán  al  administra- 
dor subalterno  para  que  pueda  cangearl^s  por  los 
resguardos  interinos  que  haya  cedido. 

13.*  Bn  la  misma  Corma  ingresarán  en  tesorería 
Los  productos  del  5  por  100  de  los  minerales^  y  me- 
tales que  se  exporten  per  las  aduanas ,  expidiéndo- 
se las  cartas  de  pago  con  la  distinción  qoe  expresa 
la  regla  anterior. 

13.«  Las  gulas  con  qoe  deben  conducirse  los  tni* 
neraíes  ó  metales  se  expedirán  pdr^los  administra-^ 
dores  de  provincia  en  los  distritos  de  las  capitales 
de  las  mismas  y  por  los  subalternos  de  rentas  es- 
tancadas en  loa  suyos  tespeeUvos,  debiendo  los 
primero^  facilitar  á  estos  las  que  Sean  necesa*- 
riaa. 

En  las  que  se  faciliteo  para  condecir  minerales 
é  metales  en  barras ,  galápagos  ú  otras  pastas,  se 
expresarán  si  se  hallan  ó  na  saUsíéehos  los  derechos 
del  5  por  100 ,  refiriéndose  en  el  primer  caso  al  nú- 
mero y  fecha  de  la  carta  de  pagó  en  que  conste  el 
ingreso  ó  resguardo  provisional ,  y  'eH  d  segando 
determiflando  el  logar  donde  deba,  satisfacerse. 

Las  pastafs,  además  de  la  correspondiente  guia 
con  qae  deben  conducirse,  llevarán  el  selle  delüH 
geniero  del  distrito  de  su  procedencia,  y  certifica- 
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4o  del  mUmo  «o  qae  se  exprese  ta  ley  ó  las  cireans- 
taiicios  qoe  las  determtden. 

Caando  sean  inlneiiiles  los  qoe  hayan  de  oondti» 
eh^,  adeoiás  de  estas  formalidades,  se  precintarán 
los  fainos  ó  bultos ,  poniéndoles  una  ó  mas  placas 
de  ploiBO  con  el  selle  del  ingeniero  del  distrito. 

Las  golas  serán  dedos  clases,  de  circniacion  y 
de  eiportacion ,  y  no  servirán  mas  qte  para  el  ob- 
jeto con  que  fnerón  expedidas » sin  qoe  se  pueda  ex* 
portar  eon  gola  de  cironlacioo ,  ni  por  el  ¿onirarío 
cáccttiar  con  guia  de  exportación. 

14*  Los  administradores,  al  extender  las  guias 
de  exportación ,  fijarán  el  tiempo  preciso  qué  han 
de  durar,  según  la  distancia ;  exigiendo  obligación 
á  pcesenUr  la  tornaguía  en  on  plazo  proporcionado, 
dando  cuenta  á  quien  corresponda ,  si  esto  no  se  ve- 
rificase, para  adoptar  las  providencias  que  con- 
Tengan» 

Al  expedirse  las  guias  de  circulación  «e  exigirá 
previamente  el  pago  del  5  por  100  del  mineral  ó 
UMtalqoe  se  conduzca  en  disposicioa  de  destina!''* 
se imúediatamente  al  consumo,  devolviéndose  los 
derechos  del  que  se  declare  exento  de  ellos. 
•  1^«  Los  mismos  empleados  facilitarán  las  torna - 
guias  de  los  minerales  ó  metales  que  se  dirijan  á 
sus  respectivos  distritos ;  pero  no  lo  verificarán  has- 
ta que  se  hubiere  satisfecho  ó  afiamado  el  importe 
del  5  por  100. 

10."  Los  administradores  de  provincia  y  sus  sub- 
alternos de  rentas  estancadas  llevarán  \oá  libros  que 
sean  necesarios  para  la  mejor  recaudación  de  este 
impuesto,  cuidando  especialmente  de  que  aparez- 
can en  las  cuentas  con  la  debida  distinción  los  pro- 
ductos de  los  derechos  d^  superficie ,  los  del  5  por 
^  100  de  los  minerales  y  metales  que  se  consuman  en 
el' interior ,  y  el  de  los  que  se  exporten  al  ex- 
tranjero, y  produciendo  los  primeros  á  la  dirección 
general  de  Rentas  estancadas  las  Cuentas  y  docu- 
mentos que  esta  disponga  de  acuerdo  con  la  con- 
taduría general  del  reino. 

17.*  Para  la  cobranza  de  estos  derechos  se  hará 
uso  encasa  necesario  de  los  mismos  medios  coac- 
tivos que  tas  instrucciones  establecen  para  la  de  los 
demás  impuestos  y  contribuciones  del  Estado ,  po- 
diendo los  gobernadores  de  provincia  imponer  las 
muHas  para  que  se  hallan  autorizados  por  el  regla- 
mento de  31  de  Julio, Heal  orden  de  la  misma  fecha  y 
circular  de  30  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado. 

18.*  Los '  visitadores  especiales  de  tabacos  auxi- 
haran  á  las  administraciones  de  provincia  para  ad- 
quirir las  noticias  y  ejercer  la  fiscalización  que  re- 
clama el  me|or  servicio  de  este  ramo. 

19.*  I^  dirección  y  administración  de  Minas  con- 
tinúa á  cargo  de  los  funcionarios  dependientes  del 
ministerio  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públi- 
cas, limitándoselos  de  Hacienda  á  la  administración 
y  cobro  de  sus  productos  ó  sea  á  promover  y  veri- 
ficar la  recaudacioa^  y  á  facilitar  los  documentos  y 
certificados  que  por  estos  conceptos  les  {>ean  recla- 
mados por  los  gobernadores  de  provincla.v 

MINISTERIO  FiSCAV./  Coa  fecha  4  de  Setiembre 


de  1849  se  resolvió:  1 .  ^  En  los  pleitos  en  que  se  ven- 
tilen intereses  del  Estado,  los. fiscales  podráa  recla- 
mar directamente  de  las  oficinas  de  Hacienda  y  de 
cualquiera  otra  los  documentos,  datos  ó  testimonios 
que  sean  necesario^  para  la  prueba,  sin  necesidad  de 
suplicatorio  é  ningún  ministerio  ni  tribunal.  2.  ^  Lo 
propio  podrán  verificar  respecto  de  los  archivos  del 
Estado,  cualquiera  que  sea  «I  ministerio  de  que  díe- 
pendan.  3.^  En  igual  forma  están  autorizados  para 
pedir,  y  los  tribunales  acordarán  las  compulsas  ó  co- 
tejos que  sean  procedentes  ,  según  las  leyes  y  reglas 
de  sostanciacion.  4.  ®  Si  la  primera  reclamación  no 
fuese  contestada,  ó  si  lo  fuere  negativamente',  los  fís-^^ 
cales  antes  de  que  se  perjudique  ó  inutilice  el  término 
de  prueba  <  laj'epeticán ,  explanando  en  el  segundo 
caso  las  razones  y  perjuicios  y  descargando  la  res^ 
ponsabilidad  sobre  el  funcionsrío  ú  oficina  omiso  ó 
resistente.  Al  propio  tiempo  jos  promotores  dirigiráa 
copia  al  fiscal  de  S.  M.,  y  este  cñ  las  segundas  y  ter- 
ceras instancias  al  tribunal  supremo  de  Justicia,  dán- 
doles conocimiento  y  pidiendo  insytrucciones,  y  ade- 
más para  los  fines  que  creao  oportunos,  incluso  el  de 
recurrir  al  ministerio  de  Grecia  y  Justicia,  al  que  en 
caso  perentorio,  y  atentos  siempre  á  alejar  del  Estado 
toda  clase  derperjaicios ,  podrá  haberlo  también  si- 
multáneamente y  en  igual  forma  el  promotor  fiscal  re- 
clamante. 5.  ®  Los  promotores  y  los  fiscales  de  rentas 
procurarán  hacer  las  reclamaciones  á  que  se  refieren 
los  artículos  anteriores ,  y  los  fiscales  de  S.  M.  comu- 
nicar las  instrucciones  en  este  sentido  en  las  primeras 
instancias ,  á  fia  de  utilizar  en  su  caso  el  término  de 
prueba  de  las  siguientes.  6. 9  Queda  derogada  toda 
disposípion  que  se  oponga  á  la  libire  acción  del  mi- 
nisterio fiscal  en  el  sostenimiento  y -defensa  de  los  in- 
tereses del  Estado. 

MINISTRO  DE  LA  CORONA»  Corresponde  al  de 
Comercio,  Instruoeión  y  Obras  públicas  estos  nego- 
ciados: 1,  <^  privilegios  de  invención  é  introducción^ 
2.^  Establecimientos  industriales.  3."=»  Policía  rural. 
L^  Ganado  lanai'.  5.*=>  Cria  caballar.  6.®  AcoU- 
mlentos.  iU.  árd.  de  11  de  Agobio  de  1847. 

MONTE.  A  fin  de  fomentarlos  se  dictaron  «n  9  de 
Octubre  de  1848  estas  disposiciones:  1.*  Los  ayunta* 
mientes  q.ue  en  sus  respectivos  presupuestos  para  et 
ano  actual  no  hubiesen  consignado  una  cantidad  de- 
terminada con  destino  á  la  conservación  y  mejora  de 
los  montes  y  plantíos,  la  propondtán  desde  luego 
como  un  articulo, adicional  á  dichos. presupuestos, 
considerándola  en  la  clase  de  obligatorios  de  que  ha- 
bla el  articulo  93  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  184SL 
2.*  La  misma  cantidad  figurará  en  los  presupuestos 
sucesivos,  regulándose  siempre  por  los  recursos  de 
cada  mnoicipalidad ,  y  la  mayor  O  menor  necesidad 
de  repoblar  sus  bosques.  3.*  Los  gefes  políticos  cui- 
darán de  que  tenca  cumplido  efecto  inmediatamente 
el  anterior  artículo;  y  dado  caso  de  que  los  ayunla- 
nrientos  dejasen  de  presupuestar  el  fondo  necesario 
á  la  conservación  de  sus  montes,  te  designarán  desde 
luego  ellos  mismos,  ó  le  propondrán  al  Gobierno,  se- 
gún excediese  ó  no  de  200,000  reales  la  cantidad  total 
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ücl  presupuesto.  4.«  Para  las  slctnbras  y  ptanlaciones 
de  los  montes  pertenecientes  al  Estiido,  oyéndolos 
gefes  pelitícQs  6  los  comisarios  y  peritos  agrónomos; 
en  el  termina  improrogáble  de  qvintie  días,  contados 
desde- el  recibo  de  esta  cirenlar,  propondrán  aquella 
cantidad  que  orean  necesaria ,  manifestando  al  mis- 
mo tiempo  si  puede  ó  no  cubrirse  con  el  producto  de 
los  mismos  bosques.  5,*  Aun  cuando  no  se  hayan  ter- 
minailo  las  risitas  ¿  los  montes  determinadas  en  el 
articulo  L«  de  ía  Real  circular  óe%i  de  Marzo  deí847, 
dispondrán  los  geies  poJí4icos  que  sin  excusa,  ni  di-^ 
laciones  de  ninguna  especie,  los  eoroisarios  de  mon- 
tes y  peritos  agrónomos  designen  con  lá  poiiible  pre- 
cisión los  montes  de  sus  respectivos  disírítos  en  que 
han-  de  véríQcarse  las  plantaciones,  asi  como  también 
los  terrenos  en  qué  de  naevt>  deben  hacerse  las  siem- 
bras y  plantíos.  6.*  Aquellos  montes  serán  preferidos 
para  la  repoblacioa  que  prometan  maVores  venta- 
jas, ó  por  las  disposiciones  naturales  d^  su  suelo ,  ó 
por  su  proximidad  á  las  grandes  poblaciones ,  ó  ^>or 
la  escasez  que  se  advierta  en  los  contornos  inmedia-> 
tos  de  lefias  y  maderas  de  construcción.  7.*  Cuando 
los  recursos  lo  permitieren ,  será  general  y  simultá- 
nea la  plantación  y  la  siembra  de  los  montes  de  los 
comunes  en  cada  distrito.  8.*  Lo?  peritos  agrónomos . 
procederán  ina>edialamente  á  señalar  los  terrenos 
que  han  de  roturarse,  disponiendo  ea  ellos  los  ayun- 
tamientos todas  las  labores  preparatorias  que  rejcla- 
raa  el  cultivo  del  arbolado  á  que  se  destinen,  de  tal 
manera  que  en  la  época  oportuna  se  halle  la  tierra 
convenieotemente  preparada  para  los  semilleros, 
siembras  y  plantaciones.  9  •  Las  semillas  y  los  plan- 
tones serán,  desde  (pego  acopiados  por  los  ayunta- 
mientos ,  poniéndose  al  efecto  de  acuerdo  con  los  pe- 
-  ritois  agrónomos  que  manifestarán  su  opinión  acerca 
de  su  calidad  y  propiedades,  y  sin  cuya  aprobación 
no  podrán  admitirse.  iO.  Si  hubiesen  de  ensayarle 
siembras  ó  plantaciones  de  árboles  no  conocidos  en 
el  país,  y  cuya  aclimaUcion  se  consHere  convenien- 
te ,  se  observará  cnanto  á  este  propósito  se  dispone 
en  el  articulo  12  de  la  Real  circular  de  94  de  Marzo 
de  i847.  11.  El  gefe  político  proporcionará  á  los 
ayuntamientos  por  su  costo  y  costas  las  semillas  y 
plantones  de  que  careciese  la  provincia,  procurando 
su  adqui^ion  alli  donde  por  la  naturaleza  del  t5ll- 
ma  y  del  terrepo  sean  de  mejor  calidad  y  mas  aná- 
logos á  las  disposiciones  ilel  suelo  á  que  áe  les  des- 
tina.  la.  Todas  las  anteriores  disposiciones  prepa- 
ratorias se  ejeoutorán  sin  pérdida  de  tiempo  para 
^rovechar  las  estaciones  oportunas  é  inmediatas  de 
las  siembras  y  planteciones..  Cualquiera  omisión  ó 
negligencia  en  los  empleados  del  ramo  sobre  el  cum- 
plimiento de  cuanto  aquí  se  previene,  todo  retraso 
volunUrio  ó  que  no  se  liallase  justíQcado  por  causas 
inevitables  ,  será  castigado  con  el  rigor  que  las  le- 
yes permiten.  13.  Los  gefes  poliüóos  darán  parte 
cada  quince  días  del  estado  de  estas  operaciones  y 
de  losf  obstáculos  que  tropezasen  para  sn  ejecu- 
ción. 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar  que  en 
la  tasación  de  las  maderas  que  se  destinen  á  las 
construcciones  de^  los  buques  de  guerra  seolga  á  los 


SK) 

comisionados  de  los  departamento  de  marina, 
atendiéndose  cuanto  sea  posible  las  reclamaeiones 
(^B  hicieren  acerca  del  jnstipreeia-  de  los  árboles, 
sin  perjuicio  algnno  de  los  derechos  de  los  pueblos 
propietarios de.tos montes;  en, el  concepto  deqae 
si  los  coq^íoumIos  referidos  reclamasen  eeslra  la 
tasooioii,  ha  de' someterse. esta  al  parecer  dentro 
perito,  oyén^Aese  después  á  los  ay^íntanfentos  ó 
partiouiares  interesados ,  y  haciéndose  censtar  todo 
en  los  expedientes  ^ue  se  remitan  á  este  ministerio 
para  la  resolución  de  S.  M.  fU,  árd,  deSde  febrero 
de  I8á9. 

La  Reina  (Q.  D.  Ov)  se  ha  servido  resolver  qoe 
para  obviar  toda  dilación  en  el  despacho  de  los  ek* 
pedientes  que  se  instruyan  sobre  señalamiento, 
marca  y  corta  de  árboles  con  destino  á  Us  constrac- 
cienes  de  la  m«irína  del  Estado,  y  con  el  fio  de  evitar 
én  lo  posible  las  reclamaciones  ,  oposición  y  ^foejas 
de  los  ayuntamientos  y  propietarios  de  los  montes, 
asegurando  el  acierto  de  las  résolncioftes ,  no  se  eje- 
cute en  lo  sucesivo  seéalamiento  ni  marca  a4guhade 
maderas  sin  la  presencia  de  los  empleados  de  mon- 
tes de  los  distrito^  respectivos ,  y  previo  avise  álos 
alcaldes  y  dueños  de  los  montes  para  que  si  les  con- 
viniere concurran  también  á  éstas  operaciones  en 
los  suyos;  en  la  inteligencia  de  4ue  cuando  ne  hu- 
biera entre  ello»  ^  y  el  comisionado  de  la  marina  la 
necesaria  conformidad  respecto  del  expresado  sélla- 
la miento  y  marca,  han  de  suspenderse  una  y  otra 
hasta  tanto  que  recaiga  la  resolución  superior  ea  vis- 
ta de  las  razunes  que  se  alegasen  por  parte  de  todos.. 
lU.  órd.  de  12  de  Mano  de  1849. 

He  dado  cuenta  á  le  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expe- 
diente promovido  pof  D.  José  Romero ,  vecino  de 
Algeciras ,  y  fabricante  é  interesado  en  el  tráfico  de 
cortezas  curtientes  de  los  árboles ,  solicitando  que  se 
cirtule  á  los  gobiernos  políticos  para  su  oumpliraien- 
to  la  Real  orden  de  4  de  Julio  de  1835  en  la  que  se 
permitía  la  corta  de  árboles  y  extracción  ó  arranque 
de  las  cortezas  expresadas  durante  el  movimiento  ac* 
tiro  de  la  savia  en  la  estación  del  calor,  aténifidos 
los  perjuicios  que  de  otra  manera  deberían  seguirse 
á  la  industrie  cultivadora.  S.  M.'se  ha  enterado  de- 
tenidamente de  este  asunto ,  instruido  no  solo  con 
los  datos  é  informes  de  los  funcionarios  y  corpora- 
ciones qoe  V.  S.  ha  creído  conveniente  censoltar, 
sino  también  cotí  los  demás  aniecedentes  y  dictáme- 
nes facultativos  de  la  sopriibida  dirección  general 
del  ramo.  Con  presencia  de  todo  ,  atendiendo  á  que 
no  solo  la  conservación  y  mejora  de  los  montes 
de  toda  clase  exige  la  observancia  'de  las  boeaes 
prácticas  y  principios  dentiflcos  del  cullivo  de  árbo- 
les ,  sino  que  también  están  en  elle  igualmente  inte- 
resadas la  existencia  y  prosperidad  dé  las  mismas  ft- 
brícasdel  curtido  y  de  todas  las  demás  que  emplean 
para  sus  operaciones  Industríales  los  productos  de 
los  montes,  cuya  destrucción  seguiría  necesaríaoiente 
á  la  de  los  arbolados;  S.  M.  ha  tenido  á  bien  deses- 
timar la  instancia  referida  mandando:  l.<>  Que  se  lle- 
ven á  efecto  con  toda  exactitud  las  disposiciones 
que  adoptó  la  expresada  dh'eccion  general  de  mon- 
tes eflílo  concQrniente  á  la  épooa  de  ejecutor  la  cor- 
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la*  poda  y  descortesamieoto  (le  los  árboletde  eticifiá, 
roble,  alcorooque  ó,  cualesquiera  cuyas  cortezas 
seao  aplicables  al  curtido ;  cuyas  operacíoues  han 
de  practicarse  precisamente  en  él  invierno  ,  desde 
principios  de  Octubre  hasta  6n  de  Marzo,  después 
de  la  madurez  del  fruto '  y  cuando  en  el  estado  de 
reposo  en  t|ue  queda  la  vegetación  permite  las' cor- 
tas y  aprorecbamiéntos  sin  perjuicio  .alguno  de  íos 
arbolados.  2.<>.  Que  solo  se  autorice  la  corta  en  los 
meses  de  primavera ,  verano  y  principio  de  otoño 
l*e:^ecto  de  aquellos  árboles  que  no  hubiesen  de 
qi^edar  en  pie,  conservarse  ó  restablecerse,  es  de- 
cir ,  cuando  el  beneficio  ó  la  mejora  de  los  mismos 
arbolados  requiera  necesariamente  su  entresaco  y 
descepe^iara  aclarar  los  montes  cuya  espesura  per- 
judicase al  buen  cultivo  y  fomento  de  los  demás  ár- 
l>oles,  en  cuyo  caso  se  expresará  asi  en  los  expe- 
dientes qué  se  remitan  á  (a  aprobación  de  S.  M.,  sin 
cuya  autorizacioa  tao  podrá  variarse  lá  éppca  seña- 
lada para  la  corta  ó  aprovechamiento ;  adoptándose 
después  por  V.  S.  y  lOs  empleados  del  ramo  todas 
las  reglas  y  precauciooes  necesarias  para'  evitar 
abusos,  perjudiciales  á  tos  montes.  Y  3.«  Que  V.  S, 
persiga  con  lodo  el  rigor.de  las  leyes  á  los  que  con-' 
tra vengan  á  estas  disposiciones ,  encargando  á  los 
empleados  y  demás  dependientes  del  ramo  qqe  vi^ 
gilen  con  el  mayor  esmero  su  observancia ,  y  ha- 
ciéndoles responsables,  asi  oopio  á  los  alcaldes  y 
ayuntamientos  de  los  pueblos,  de  todos  los  perjuicios 
á  que  dieren  ocasión  por  su  indebida  tolerancia  ó 
descuido  en  el  cumplimiento  dé  sus  obligaciones. 
BL  órd.  del  de  Mayo  de  1849, 

Por  Real  provisión  de2  deMarzo de  1785,,le]rl8, 
libro  7.<»,  título  ^  de  la  Novísima  Recopilación ,  se 
mandó  que  no  se  permitiese  eon.  niiiguo  p^texto  ni 
motivo  que  en  las  cortas  y  entresacas  de  montes  que 
se  hicieren  con  las  competentes  licencias  para  ma- 
dera,  carboneos  ú  otros  fines,  se  quemase  con  la 
leña  la  corteza  de  los  árboles  de  encina  ,  roble,  aU 
cornoque  y  de  otras  que  fueren  útiles  4)ara  el  uáo  de 
.las  ienedas,  sino  que  se  cuidase^nucho  de  separar  la 
corteza ,' desnudando  los  trontíbs  y  las  ramas'^que  no 
aprovechan  ni  contribuyen  para  el  aumento  del  car- 
bón, luego  que  se  hubieren  cortado  los  árboles ,  ha- 
ciendo los  ajustes  con  separación  de  lefias  y  corte- 
za y  vendiéndose  esta  á  las  (eneríos,  lo,  cual  debia 
asimismo  entenderse  con  los  árboles  4ae  se  cortasen 
para  cualesquiera  fines ;  pcohibiéodose  que  de  nin- 
gún modo  se  puedan  descortezar  ni  maltratar  los 
que  quedan  ed  pie  bajo  las  penas  establepldas  en  las 
ordenanzas*  En  otra  clrcolar  del  Consejo,  de  7  del 
mismo  mes  y  año,  eo  vista  de  que  en  las  cortas  que 
se  ejecutaban  en  los  atontes  para  carboneos  v  otros 
usos  no  se  hacia  mérito  ni  aprovechaba  la  certeza  de 
dichos  árboles  de  encina ,  roble  y  alcornoque ,  ne- 
cesaria para  las  tenerlas  y  fábricas  de  curtidos,  se 
prevenía  también  que  en  las  cortas  de  leñas  compe- 
tentemente autorizadas  $e  hiciese  tasación  sepa- 
rada del  valor  de  la  corteza  de  aquellos  árboles  y 
de  los  demás  que  fueren  á  propósito  para  el  uso  de 
las^  tenería^  y  se  vendiese  en  pública  subasta.  Estas 
disposiciones,  al  mismo  tiempo  qae  manifiestan  la 


ilustrada  previsión  del  Gobierno  en  favor  de  la  in-^ 
dustfia  del  curtido  de  pieles  que  ya  experimentaba 
sin  duda  alguna  escasez  de  cortezas  curtientes  en 
aqfiella  época  ,  no  obstante  el  knejpr  estado  de  los 
arbolados ,  prueban  también  que  era  yaicooocida  la 
tiecesidad  de  aprovechar  para  aquel  uso  todas  las 
certezas  de  dicha  especie  que  produjesen  los  montes 
deí  reino  á  fin  de  evitar  el  abuso  de  las  cortas  dé  ár- 
boles ocasionado  por  los  pedidos  y  consumo  cada 
vez  mayores  de  las  (ábricas  de  curtidos.  Si  esta  ne- 
cesidad se  seiíTtia  entonces  ,  y  se  proveía  á  ella  por 
semejantes  medios ,  hoy  sé  siente  coa  mayor. fuerza 
desdé  qae  á  la  par  de  los  progresos  que  ha  hecho  la 
industria  referida  ,  tanto  en  el.  reino  como  en  otros 
países,  alimentando  su  producción  y  consumiendo 
mayores  cantidades  de  -  cortezas  curtientes  ha  ido 
sucesivamente  decayendo  la  riqueza  y  población 
délos  montes  de  toda  clase  por  causas  tan  lamen- 
tables como  conocidas ,  no  soto  en  perjuicio  de  di- 
chas fábricas  sino  también  dé  todas  las  demás  que 
emplean  en  sus  operacíones'tos  productos  de  los  ár- 
boles. Con  este  motivo ,  teniendo  proseóte  lo  dispues- 
to en  Real.órden  de  7  de  este  mes  en  la*^  que  se  re* 
produce  lo  mandado  sobre  que  las  cortas  de  árboles 
y  arranque  de  cortezas  curtientes  se  ejecuten  pre- 
cisamente en  otoño  é  íuvierno  desde  principios  de 
Octubre  á  fines  de  Marzo  para  evitar  los  daños  qu^ 
ocasionan  cuando  se  practican  dtirante  el  movimien- 
to de  la  savia  en  la  primavera  y  verano ;  y  por  úl- 
timo, con  el  objeto  de  favorecer  á  la  vez  los  iotere- 
sea  délos  curtidores  y  la consérval^ion  y, fomento  de 
los  arbolados ,  la  Reina  (Q.  D.  Q.)  se  ha  servido  re- 
solver que  recuerde  á  V.  S.  el  contenido  de  la  ley 
recopilada  referida  y  cjrouíar  del  Consejo ,  á  fin  de 
que  instruyendo  sobre  esta  máterídi  á  los  ayunta- 
mientos de  los  pueblos »  procuren  estos  por  todos  los 
medioá  posibles  que  se  cumplan  las  acertadas  dispo- 
siciones ,  estipulando  en  los  contratos  de  cortas  de 
árboles  y  leñas  ja  venta  iseparada  de  las  cortezas 
que  deberán  tasarae  aparte  de  tas  ihaderas  y  demás 
productos  de  los  montes;  en  la  inteligencia  de  que 
-este  medio  no  solo  es  muy  conveniente  para  econo- 
mizar la  corta  inconsiderada  de  ro^es  ,  encinas, 
alcornoques  y  demás  árboles  dé  cortezas -curtientes, 
y  para  proporcionar  suficientes  cantidades  dé  ellas 
á  las  (abriOas  «sino  qae  también  lo  es  para  aumentar 
tos  rendimientos  é  ingresos  en  los  fondos  municipal 
le$por  el  mayor  precio  que  debe  tener  la  corteza 
aprovechada  y  vendida  de  este  modo.  Y.  S.  qUe 
apreciará -toda  la  importancia  de  estas  observacio- 
nes y  preceptos ,  adoptará  también  por  su  parte  y 
comunicará  á  los  empleados  del  ramo  (odas  las  de- 
más disposiciones  qiíe  considere  conducentes  al  lo< 
gro  de  su  objeto.  BL  órd.  de  iO)de  Mayo  de  1849. 

Para  que  no  se  retrase  en  ningún  caso  él  despa- 
cho de  los  expedientes  promovidos  por  los  ayunta- 
mientos para  la  corta  de  árboles ,  carboneos  y  otros 
aprovechamientos  de  los  montes  tcon  el  objeto  de 
cubrir  los  gastos  de  las  obras  municipales ,  como 
ya  ha  sacedído  alguna'  vez,  y  pudiera  repetirse: 
cuando  no  sé  instruyan  dichos  expedientes  con  ^- 
paracion  de  ios  que  corresponden  á  las  mismas  obras, 
^  208 
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é  ca;a  ejecocioa  héa  de  aplicarse  tales  arbitrios,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar  :  1.*  Qae  nó 
se  solicite  SQ  Real  permiso  para  la  ext>resada  corta 
de  maderas,  ca^aeos  ni  demás  aprovediamiBOios 
de, su  especie,  sino despaes  de  lialierse  resaelto  se- 
paradamente el  i^xpediente  relativo  á  diclias  obras, 
conforme  á  lo  preveítiído  en  las  leyes  y  demás  dispo- 
siciones vigentes.  2.*  Qae  al  solicitar  el  permiso  pa- 
ra la  corta  de  árboles  ó  aprovechamiento  del  monte, 
se  etpVese  siempre  ia  circonstancla  de  estar  ya  au- 
torizada por  el  gefe  polilico ,  ó  easa  caso  po^  el  Go- 
bierno ,  la  óbr»  á  qae  se  quiere  destinar  el  producto 
de  dicho  arbitrio.  3>  Que  cualquiera  qae  sea^  la  im- 
portancia y  conveniencia  de  las  obras  proyectadas, 
y  aunque  estovieseo  ap>obadas,  lo6  comisarios  y 
peritos  agrónomos  no  apoyen  en  sus  informes  los 
disfrutes  de  los  montes  qae  hubiesisn  propuesto  para 
aquel  objeto  los  aynntamientos  cuandp  de  ello  pa- 
4l¡eran  segairse  perjuicios  á  la  buena' cooservacion 
y  fomento  de  los  arbolados ;  instruyendo  al  Gobierno 
en  todos  los  casos  con  la  mayor  exactitud  acerca  del 
astado  de  las  mismas^  fincas.  T4.«Que  tanto  los  ex- 
pedientea  instruidos  con  tal  objeto ,  coitooios  qae  se 
promuevan  para  cubrir  las  deiriás  atenciones  ordi- 
narias del  presupuesto  municipal  ó  para  la  entresaóa 
limpia  y  beneficio  de  los  mismos  montes  en  los  tér- 
minos que  éstan  prevenidos ,  se  remKan  á  este  mi« 
nisterio,  según  lo  mandado ,  con  toda  la  anticipación 
posible  á  la  época  en  que  deban  ejecutarse  las  ope- 
raciones, á  fin  de  (|aese  resuelvan  con  detenimiento 
y  pueda  precederse  sin  ppeoipttucion  alguna  en  las 
subastas  de  maderas ,  leñas  y  dem:^s  pro  luctos  en 
beneficio  de  los  intereses  iininicipales.  ./(<•  órd»  4^ 
6  de  Julio  de  1849. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  (Q.  D.  G.)  del  oficio^ 
Y.  S.,  fecha  19  de  Junip  último ,  consultando  sobre 
si  el  cornho  y  cortezas  curtientes  que  se  ei^traen  de 
los  arbolados  están  ó  no  comprendidos  en  la  Real 
orden  circular  de  27  de  Marzode  1847 ,  en  la  que  se 
prohibe  la  extracción  y  trasporte  de  maderas  de  los 
mont^  de  toda  clase  sin  la  correspondiente  guia,  co- 
mo requisito  indispensable  para  no  ser  decomisados 
con  arreglo  Á  ordenanza.  Eqi  su  vista  ,  atendiendo  á 
que  encaminada  la  referid^  disposición  á  evitar  todo 
aprovechamiento  fraudulento  de  los  montes  públicos 
y  asegurar  (a  conservación ,  fomento  y  ordenado  dis- 
frute de  sus  arbolados  ,  no  se  lograrla  su  fin  princi- 
pal s)  se  limitase  una  precaución  tan  necesaria  á  so- 
to'el  trasporte  de  madems, y  se  ei^itniesen  de  ella  la 
conducción  y  tráfico  de  los  corchos ,  cortezas  cur- 
tientes y  demás  próductos^  de  los  montes  qué  son 
objeto  de  especulaciones  industriales  de  importan- 
cia; y  considerando  que  el  aprovechamienjU)  de  di- 
chos productos  cuando  se  ejecuta  fraudulentamenle 
faltando  á  las  reglas  periciales  ^y  prevenciones  de  la 
ordeuanza  y  Sin  la  autorización  que  sereqolere ,  sue- 
le acarrear  gravísimos  dafios  á  los  montes ,  S.  M.  se 
ha  servido  declarar  comprendidos  en  el  objeto' de  la 
mencionada  circular  de  27  deMarzo  de  1847  para  los 
efectos  qae  en  ella  se  expresan ,  no  solo  las  maderas 
de  los  montes  de  tjda  clase ,  sino  t^ambien  los  cor- 
chos ,  bis  cortezaé  que  se  emplean  en  las  artes,  y 


el  carbón  y  leüas  gruesas  ó  menudas  qne  se  destinan 
al  tráfico;  debiéndose  solamente  «xceptp^r  todos 
los  articules  mencionados  cuando  se  distribuyen  ó 
conceden  á  los  vedóos  da  los  pueblos  para  sus  bo- 
gare» y  demás  usos  rigurosamente  vecinales ,  en  cq« 
yo  oaso^uedaráo  siempre  libres  de  aquella  formali- 
dad para'  su  conducción  á  los  pueblos  del  término  á 
que  correspondan  ó  á  sus  Comuneros  respectivos. 
Y  siendo  cada  vez  mayor  la  necesidad  de  impedir  el 
aprovechamiento  abusivo  y  desordenado  que  tantos 
perjuicios  ha  ocasionado  en  los  montes  públicos, 
quiere  S«  M.  que  Y.  S.  cuide  con  esmero,  del  exacto 
cumplimiento  de  esta  disposición ,  comunicándola 
á  los  empleados  del  ramo ,  á  los  alcaldes  de  los  pue- 
blos t  guardia  civil  y  demás  funcionarios  á  quienes 
corresponda ,  y  poniéndose  de  acuerdo  <!bn  el  {ntea<» 
dente  de  esa  provine!»  á  fin  de  que  el  cuerpo  de  ca- 
rabineros de  la  Hacienda  coadyuve  de  la  manera 
conveniente  á  la  mas  exacta  ejecución  de  lo  dbpaés- 
to.  Rl.  órd,  de  13  de  Octubre  de  1849. 

MONTE  no  DE  JUBCBS  DB  PRIMERA  TN3TANGI4. 
Deseando  la  Reina  nuestra  Sefiora  hacer  algunas  me« 
joras  en  la  parte  económica*  y  administrativa  del 
monte  pió  de,  jueces  de  primera  instancia  ,  tuvo  4 
.bien  agregarle  á  la  pagaduría  de  este  ministerio  por . 
Real  ónien  dd  98  de  Noviembre  último;  pero  siande 
convenientes  otras  medidas  qpe  simplifiquen  la  re- 
caudación y  distribución  de  caudales ,  sin  los  que- 
brantos indispensables  que  hasta  ahora  han  sufrido 
los  pensionistas,  se  ha  dignado  S.  M.,  á  fin  da^me- 
jorar  la  suerte  de  las  mismas ,  mandar  lo  siguiente: 
1.®  Que  cesep  en  la  recaudación  del  descuento  de 
quinta  par^  los  jueces  que  están  autorizados  por  la 
junta  paiB  realizarla.  3.«  Que  poniéndose  de.  acuer- 
do los  comisionados,  de  la  pagaduría  y  siís  delega- 
dos en  las  provincias,  reciban  de  aquellos  cuantas 
cantidades  existan  en  su  poder.  proceiJente^  lilel  dia- 
do descuento ,  de  las  contribuciones  al  monta  ,.ó  de 
cualquiera  otra  naturaleza  que  le  pertenezcan ,  asi 
como  de  las  oficinas  de  Hacienda ,  si  todíivía  no  las 
hubiese^  percibido  dichos  jaeces.  3.«Que  esta  entre- 
ga se  verifique  bajo  la  competente  formalidad  de  re- 
cibos y  relaciones  expresivas  de  los  ¡noces  á  qua 
pertenezcan;  de  la  época  da  su  aplicación,  y  del  juz- 
gado que  desempeñaban  entonces,  sirviendo  astos 
documentos  para  Justificar  el  primer  cargo  en  las 
comisiones.  4.*  Que  en  lo  sucesivo  corran  estas  con 
la  percepción  de  los  fondos  correspondientes  al  mon- 
te pió,  Cualquiera  que  sea  Id  procedencia  dé  eHos, 
verificando  el  descuento  de  la  quinta  parte,  en  c.-isi- 
lla  separada  de  las  nóminas  de  haberes ,  y  retenién- 
dola al  tiempo  de  realizar  al  pago  á  los  jaeces» 
5.*  Que  hagan  igoalmente  al  do  las  pensiones  'á  las  . 
viudas  y  huérianos  del  dtado  establecimiento ,  resi- 
dentes en  las  provincias,  atemperándose  á  las  dis- 
posiciones que   haya  coomnicado  ó  comunique  la 
pagaduría.  é.<*  Que  dichas  comisiones  rindan  ouepta 
mensual ,  á  contar  desde  el  corriente ,  en  tos  térmi- 
no^ establecidos  por  el  artículo  3.«  Y  7.*  Que  para 
facilitar  et  despacho  de. las  reclamaciones  de  los 
pensionistas .  se*  dirijan  estas  por  conducto  de  las 
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MULTA.  En  viÁta  y  de  eottrormfdaá  con  lo  expues- 
to porosa  dirección  general ,  la  Reina  se  ha  servido 
declarar  que  los  recargos  ó  maltas  qae  se  imponen 
y  cobran  en  las  aduanas  det  reino  ,  en  los'ca^s  y 
con  arreglo  ¿  lo  c|de  determina  la  instrnccion  vigen- 
te de  3  de  Abril  de  1843,  no  están  comprendidas  en 
el  Real  decreto  de  i4  de  Abril  del  corriente  año ,  que 
establece  sn  satisfacción  én  nn  papel  especial^creádo 
al  efecto.  RL  órd.  dé  19  de  Octubre  de  1848. 

Bn  el  Real  decreto  expedido  por  el  ministerio  de 
Hacienda,  con  fecha  18  de  Abril  de  1848  %  y  comn- 
nicado  á  V.  S«  en  25  deí  mismo  mes  y  áfio ,  se  pro- 
hibió á  todas  las  autoridades,  de  oikalq^iería  clase  que 


sean,  imponer  y  recaudar  multas  en  metálico.  Bl 
Cvobierna  ha  observado  que  esta  disposición  no  se 
cnmple  en  todos  los  casos  oon  la  escrupulosa  exacti- 
tad  que  debiera  y  que  reclatea  el  prestigio  de  las  au- 
toridades para  evitar  sospechas  que  ofenden  su  deli- 
cadeza y  lastiraan  su  honor.  En  conseciiencia ,  es  la 
Voluntad  de  S.lá'.  qtie  V.  S.  ejerza  la  mas  exquisita 
vigilancia  para  que  todas  las  multas  que  se  impon- 
gan por  funcionarios  dependientes  del  ministerio  de 
la  ^Gobernación  se  satisfagan  siempre  en  el  i>apei 
creado  al  efecto  por  el  Real  deoreto  referido ,  sin  con- 
sentir ,  bajo  ningún  pretexto  ni  motivo  por  plausible 
y  filantrópico  que  aparezca,  la  menor  contravención 
á  lo  mandado  en  este  particular  por  S.  M.  ñL  órd,, 
déWdeJuniodeíUd. 


O 


'  OBRAS  PUBLICAS.  En  vista  de  la  consnU<i  eleva- 
-da  por  V.  S,  sobre  la  inteligencia  quo  debe  darse  á 
las  disposiciones  vigentes  acerca  de  la  franquicia  de 
derechos  de  los  víveres  que  se  consuman  al  píe  de 
las  obras  piiblicas ,  cuya  aclaración  ha  solicitado  con 
motivo  de  la  queja  producida  por  los  operarios  del 
puente  de  Aróvalo  contra  él  alcalde  de  dichi  villa  ,  á 
causa  de  habórseles  cobrado  el  importe  de  los  dere* 
chos  del  vino  que  consumían  en  la  misma  población; 
atendiendo  á  que  la  mencionada  obra  está  situada 
extramuros ,  y  á  que  si  bieaen  los  despoblados  pue- 
de tener  alguna  mas  extensión  el  significado  de  al 
pie  de  Uiot>r<ís ,  por  ser  estos  los  casos  mas  señala^ 
demente  comprendidos  en  dicha  franquicia  ,  no  pue- 
de violentarse  el  sentido  IHeral  de  aquella  condícior 
nal  en  el  caso  consultado,  S.M.  se  ha  servido  resolver 
que  proceda  V*  S.  conforme  al  sentido  literal  de  la 
dísposiclop  recopilada  que  rige  en  la  materia.  RL 
érd.  de  23  de  Junio  de  1847,  .  *      . 

',Goa  íécba  14  de  Agosto  de  1847  se  dispuso; 
1.*  Que  siendo  los  gefes  políticos  los  gefes  superio- 
res de  la  administración  en  las  provincias ,  el  gefi?  y 
los  ingenieros  del  distrito  están  en  el  deber  de  obe- 
decer sus  órdenes  con^  respecto  á  los  reconocimien- 
tos ,  planos  y  presupuestos  facultativos  y  so  coope- 
ración á  las  obras  públicas  que  tengan  á  bien  enco- 
mendarles. 2.<*  Que  cuando  las  ocupaciones  de  los 
¡flígeoieros  sean  tales  que  n^  puedan  distraerse  á 
otras  nuevas ,  lo  hagan  asi  presente  bajo  su  respon- 
sabilidad á  los  referidos  gefes,  los  cuales  dairán  cuen- 
ta al  Gobierno  con  su  informe ,  cuidando  de  hacerlo, 
también  la  geCatura  del  dis^trito  por  conducto  de  la 
dirección  de  obras  públicas.  3.*  Que  la  obligacion^  de 
los  ingenieros  lío  se  limita  solo  al  reconocimiento 
de  las  obras  públicas,  sino  á  aquellas  que  promovi- 
das por  el  interés  particular  pijedan  afectar  intere- 
ses públicos,  ó  bien  los  oplectivos  de  la  agricultura 
y  del  comercio ,  ó  tinalfheote  otros  qué  por  su  mis- 
ma indeterminación  tengan  el  carácter  de  públicos, 
y  en  general  de  cualquier  obra  ó  caso  en  que  el  ge- 
fe  político  requiera  su  iqforme.  i,^  Finalmente ,  que 
cuando  estas  autoridiades  se  convenzan  por  la  expo- 


sición de  los  motivos  que  les  den  los  ingenieros ,  de 
que  efectivamente  se  halla  a  impof^ibilitados  de  eva- 
cuar los  trabajos  que  se  Ie3  ,pidan,  quedan  en  la 
facultad  de  designar  arquitecto  de  su  confianza, que 
lo  verifique,  siendo  en  obras  privadas  el  pago  de  sus 
dietas,  qqe  fijarán  los  mismos  gefes,  de  cuenta  y 
cargo  de.  los  ic^teresados  que  promoviesen  la  obra. 
m.órd.deíideÁgogtodéíñfí. 

OBRAS  DE  TEXTO.  Por%eal  óHen  de  15  de 
Enero  de.  1850  se  han  dictado  las,  disposiciones  si- 
guientes: 1.*  El  Real  Consejo  de  instrucción  pública 
se  ocupará  sin  levarttar  mano  én  el  estudio  y  cali- 
ficación dé  las  obras  de  texto  que  'deben  servir 
para  el  próximo  curso  en  las  escuelas  del  reino. 
2."  El  mismo  Consejo  propondrá  desde  luego ,  y  sin 
aguardar  á  la  calificación  general^  las  obras  de  tex- 
to que,  no^erteneciendo  á  particular  alguno,  pueda 
el  Gobierno  imprimir  de  sn  cuenta  para  facilitar  su 
adquisición  á  los  alumnos  por  un  precio  módico.  3.* 
^n  iguales  términos  propondrá  el  Consejo  con  la 
misma  anticipación  las  obras  de  texto  que  en  su  jui- 
cio deban  adoptarse  de  las  escritas  en  idiomas  ex- 
tranjeros» coya  tradaccion  y  publicación  pueda  ha* 
cerse  por- cuenta  del  Gabieroo  á  los  mismos  tfnes. 
4.*  Todo  autor  ó  editor  que  aspire  á'que  una  obra  de 
su  propiedad  se  declare  de  texto  para  la  enséfian- 
za  presentará  dos  ejemplares  impresos  en  la  direc- 
ción de  Instrnccion  pública  de  este  ministerio  con  la 
exposición  correspondiente,  en  la  que  se  expresará  el 
precio  de  cada  ejemplar  por  volúmenes  cuando  cons- 
te de  mas  de  uno.  5.*  La  presentación  de  los  ejem- 
plares se  hará  precisamente  antes  de  1 .«  de  Mayo  pró- 
ximo: pasada  esta  fecha  ño  se  darátsnrsoá  solicitud 
alguna.  6.»  Debiendo  someterse  á  revisión  las  obras 
hasta  ahora  declaradas  de  texto ,  los  autores  ó  edito- 
res de  las  que  han  pbtenido  esta  declaración  quedan 
sometidos  á  bis  mismas  condicionas  que  los  4e  obras 
nuevas.  Tí.*  El  Consejo,  al  calificar  de  útil  para  tex. 
to  una  obra,  exi>ondrá  su  juicio  sobre  el  precio  que 
ie  haya  fijado  su  autor  ó  editor,  teniendo  en  cuenta 
la  diferencia  entre  originales  y  traducciones ,  entro 
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la?  qoe  se^  coQserva  üerecbo  do  propiedad  y  las. que 
00  le  tienen.  S.*  La  direcoion  de  (astruceion  públi- 
ca en  vista  de  la  caliücacion.deÍ  Consejo,  liará  pa- 
blioar  en  la  Gaceta  las  obras  en  qae  hubiere  dife- 
rencia de  precio  entre  el  señalado  por  el  autor  ó 
editor  y -el  mismo  Consejo, á  fin  de  que  aquellos  ex- 
pongan si  se  conforman  ó  no  con  el  preció  engua- 
do. 9.*  Si  dentro  de  los  treinta  días  áigoientes  á  la 
publicación  los  autores  ó  editores  reclamasen  por 
BO  conformarse  con  el  precio  señalado ,  se  nombra- 
rán peritos  que  tasen  los  ejemplares,  ano  por  aque- 
llos y  olro  poc  la  dirección,  á  cuyo  fin  aquello? de- 
signarán persona  que  se  entienda  con  .esta.  No  ha- 
biendo conformidad  entre  los  peritos ,  se  nombrará 
un  tercero  por  el  ministro  del  ramo.  £1  precio  que 
señalen  de  acuerdo  los  peritos ,  ó  el  tercero  en 
su  caso,  será  el  que  se  dó^  á  la  obra  para  su.  ad- 
quisición por  los  estudiantes.  10.*  Los  autores  ó  edi- 
tores que  no  reclam^p  el  precio  se  entiende  que 
aceptan  el  Ojado  por  el  Consejo,  y  este  será  el  en^ 
que  podrán  expenderla  á  los  estudiantes.  11.*  Fija- 
dos ya  los  precios  definitivamente,  se  publicará  la 
lista  de  obras  de  texto  en  el  mes  de  Setiembre,  pró- 
ximo, con  el  precio  de  i<us  ejemplares  y  tomos.  12.* 
Si  los  autores  ó  editores  empleasen  medios  para  ex- 
pender á  los  alumnos  las  obras  á  mayor  precio  que. 
el  fijado  en  la  lista ,  ó  si  no  surtieren  á  las  escuelas 
de  ejemplares  bastantes,  serán  borradas  dichas 
obras  del  catálogo  de  libros  de  tiesto,  y  no  po- 
drán los  profesores  aioptarlas  para  la  enseñanza, 
quedando  en  este  caso  r^ponsables  de  la  infracción. 

OFICIO  PUBLIÓO.  Siendo  frecuentes  las  insUn- 
cias  que  se  dirigen  á  esta  dirección  por  los  rematan- 
tes de  escríbanias  y  otros  oücios  piiblicos  incorpora- 
dos al  Estado,  solicitando  plazos  para  el  pagq  de  su 
impoile  contra  lo  expresamente  prevenido  en  las 
condiciones  de  las  subastas ;  y  convencida  de  la  ne- 
cesidad de  cortar  semejante  abuso  y  de  hacer  cum- 
plir estrictamente  con  lo  estipulado  solemne  j  vo- 
luntariamente ,  moralizando  los  contratos  que  se  ha- 
gan con  el  Gobierno ,  y  no  dejándolos  ilusoriosí  en 
peijuicio  de  los  intereses  del  Estado ,  la  dirección  ha 
acordado  encargar  á  Y.  S.  qne  en  lo  sucesivo  se  ex- 
prese por  condición  adicional  en  todas  subastas  que 
por  ningún  motivo  nt  pretexio  se  concederá  mas 
plazo  para  satisfacer  el  importe  del  remate  qne  el 
designado  en  los  artículos  6.«  y  7.<»  de  la  Real  orden 
de  6  de  Noviembre  de  1838,  procediendo  sin  mas 
dilación  V.  S.  á  lo  que  corresponda  con  arreglo  á  los 
mismos  en  el  caso  de  que  no  se  realice  el  i^ago  en 
el  tiempo  que^n  ellos  se  señala.  Ciro,  de  21  de  Mar- 
io de  ÍU^ 

Los  censor  Impnestos  sobre  los  oficios  públicos  á 
favor  de  las  comunidades  suprimidas  se  con3Íderen 
subsistentes  y  sus  sepridores  obligados  á  cumplir 
las  cargas  de  justicia  con  que*esten  gravados.  Real 
órd.  de  25  de  Enero  de  1847. 

En  el  proyecto  de  ley  para  arreglo  del  notariado 
presentado  á  las  Cortes  en  la  anterior  legislatura,  se 
establecen  los  recursos  con  que  ba  de  procurarse  la 
cfebida  y  mas  pronta  indemnización  por  el  Estado  á 


los  dueños  de  oficios  eüagenados  por  la  Corona; y 
queriendo  el  Gobierno  favorecer  esté  propósito  por 
los  medios  que  estén  á  su  alcance  utilizando  en  fa- 
vor del  Estado  la  provisión  de  oficios  que  en  muchos 
casoi   se  conferian  gratuitamente,  dispuso  por  Real 
orden  dé  17  de  Enero  último  que  los  dueños  de  ellos 
que  renunciasen  á  aquel  reintegro  pudieran  optará 
las  escríbanias  ó  botarlas  que  vacasen  y  se  les  confi- 
rieran vitaliciamente.  Mucho»  son  ya  los  propietarios 
que  se  han  acogido  á  este  beneficio;  y  con  el  fin  de 
dar  la  regularidad  conveniente  á  los  expedientes  de 
su  clase  para  que  tenga  lugar  la  indemnización  á  la 
vez  que  la  oensuacion  de  los  oQcios  enagenados ,  la 
Reina  (Q.  Du  Q.)  se  ha  servido  acordar  las  disposi- 
ciones siguientes:  1.*  Todos  los  dueños  de  escriba- 
nías, notarías,  receptorías,  procuras  ó  cualesquiera 
otros  oficios  de  igual  naturaleza  que  pretendan  la 
indemnización  con  arreglo  á  la  Real  orden  de  17  de* 
Enero  último  ,  instruirán  sus  reclamaciones  ante  las 
salas  de  gobierno  de  las  respectivas  audiencias.  2.* 
En.  estas  reclamaciones,  á  que  acompañarán  ;los  títu- 
los de  pertenencia,  ofrecerán  rennúciar  á  la  indemni- 
zación por  el  Estado  siempre  que  se  les  confiera  vi- 
taliciamente e|  oficio  qué  pretendan^  3.*  Se  oirá  por 
escrito^en  estos  expedientes  al  fiscal  deS.  M.,  quien 
hará  la  debida  calificación  áe  los  títulos  de  perte- 
nencia y  formulará  el  consiguiente  juicio  de  si  el 
Interesado  tiene  ó  no  derecho  á  la  indemnización.  4.* 
El  valor  del  oficio  que  sé  pretenda  por  via  de  indem- 
nización se  hará  constar  en  los  piismos  expedientes, 
ya  por  el  que  haya  tenido  en  el  último  remate ,  ya 
por  el  que  se  le  dé  en  la  actualidad  ,  haciéndolo  jus- 
tipreciar ,  indicando  Cuando  sea  posible  el  número 
de  instrumentos  públicos  que  se  hayan  otorg^oen 
el  año  precedente.  5.*  Las  salas  de  gobierno  no  darán 
curso  á  las  reclamaciones  cuando  de  los  títulos  re- 
solte que  los  oficios  están  afectos  al  pago  de  censos 
ó  cualquier  otro  géu<^ro  de  cargas,  hasta  qae  se 
acredite  la  redención  de  estas.  6.*  Instruidos  asi  los 
expedientes,  y  remitidos  á  este  ministerio^  sise 
acordase  la  indemnización  se  pasarán  á  candlleria 
para  que  se  extienda  la  competente  Real  cédala,  ex- 
presando en  efla  el  motivo  de  la  concesión.  7«*  En 
dicha  oficina  se  abrirá  un  libro  de  r^istro  ó  «sienle 
general ,  donde  se  anotarán  por  auHIencias  los  ofi- 
cios que  queden  consumidos  y  revertidos  al  Estado, 
en  virtud  dé  la  indemnización  otorgada  ,  expresando 
la  fecha  y  nombre  de  la  persona  que  pag¿K*á  el  vali- 
miento y  el  del  poseedor  actual..  8.^  Ante^  de  expe- 
dirse el  nuevo  título  se  otorgará  por  lo»  propieiacios 
escritura  pública  ,'en  que  ratificando  la  oferta  de  re- 
nuncia á  la  indemnización ,  verifiquen  esta  de  beobo, 
declarando  revertido  el  oficio  al  Estado.  d.«  Dicha 
escritura ,  con  su  toma.de  razón»  sé  presentará  en 
cancillería  para  unirla  á  su  expediente  respectivo, 
liaciéudose  entonces  la  entrega  de  la  nueva  cédota 
Real.  10.*  En  el  archivo  de  este  nMoisterío  se  casto- 
diarán  reunidos  lodos  los  esl^ed lentes. de  oficios  coa- 
sumidos ó  revertidos,  llevando  el  correspondiente 
Índice  separado  de  los  de  su  clase..  II.*  Olro  igual 
se  conservará  por  el  canciller  del  sello  de  Castilla, 
que  cuidaiá  de  hacer  la  anotación  correspondiente 
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ti  fomar  razón  dd  los  naevos  titül09.  IQ>S6(1arA 
ebdociflkttísto'  por  esle  miobterio  aLd^  hacienda  de 
Ifiáos  ibs  cfkkm  qae  fneden  ooilBiimfdps  y  ref ertl^ 


ádfs áf  G^todc  en.  virlnáde la  Real  6Heo' de nM 
BJBíetoú\ñ\aao.m.órd.deítdeOcUtbr$d6ÍMB. 


PAPEL  SELLADO.  He  dedo  cáedta  á  la  Reina 
nuestra  Señora  de  tas  exposicrooes  de  vadas  aüdien- 
ciaárdélréíno',  enfuñe  manifiestan  los  itiotfvos  ((ae 
les  han  irícnaado  á  no  dar  al  artrculb  9^  de  la  Real 
eédatk  de  12  dé  Mayo  de  1824  la  íatelfgfencla  prér 
tendida  t^yr  lo^  visitadores  de  la  renta  del  papel  sé- 
Hado.  Y  eoferada  S.  M.,  y  oidó  el  parecer  del  Crlbu^ 
naisaprenvo,  ha  tenido  á  bien  resolver*.  L^  Que 
los  apuntamientos  6  memoriales  ajustados  de  los 
relatores  entre  partes  pudientes,  se  escriban  en 
papel  común»'  exeepto  él  primer  pliego  y  e(  último 
qne  deberán  serlo  en  el  del  sello  tercero ,  con  arre^ 
glo  al  citado  articulo  de  dich^  instrucción.  2.  ^  Que 
en  las  cansas  dé  oficio  y  en  los  pl0¡tos  de  pobres, 
euando  se  formen  apuntamientos  ó  memoriales  ajus« 
tadbs ,  se  extiendan  estos  en  papel  blanco ,  eicepto 
el  primer  pliego  y  el  nttimo  que  serán  de  oficio  ó  dé 
pobre^;  y  si  hubiere  condenación  de  costas  se  hará 
el  reintegro  de  los  pliegos  primero  y  ultimó  en  la  da* 
se  del  Belfo  tercero.  RL  órd.  de  19  de  Enero  de  1846. 

En  las  contratas  de  tripulaciones  continué  usán-^ 
tlese  como  hasta  aqui  el  p^apel  del  selló  enartoi  Heal 
órd.  de.9  de  Febrero  de  \Si%. 

S.  M.  la  Reina,  de  conformidad  con  lo  propuesto 
pereda  dirección  en  4  de  Diciembre  Último «  ba  te^ 
nido  á  bien  declarar  qué  las  multas  que  por  infirác^ 
ciones  de  la  ley  de  papel  sellado  de  12  de  Mayó  dé 
1824  se  imponen  ó  los  infractores  de  ella,  con  arre* 
glo  á  su  árticnlo  49  son  puramente  personales,  y 
que  por  lo  tanto  no  se  exija  á  los  heredero^  de  Don 
Antonio  Claverra ,  escribano  que  túe  dé  Albala'te  del 
Arzobispo ,  que  se  le  impuso-por  resoltado  de  la  vK- 
sita  girada  á  sns  protocolos  »  aunque  deberán  sá*^ 
tisfacer  el  importe  de  los  reintegros  que  á  favor  de 
la  Hacienda  ^liblioa  ée  reclaman  en  el  expediente  de 
aquella.'  BL  órd.  de^ñde  Febrero  de  1846. 

'  enterada  Si  M .  la  Reina  de  la  exposición  de  Y.  S. 
Cobsultando  di  los  empleados  subalternos  de  Hacien-^ 
da,  en  cuya  clase  se  hallan  tos  administradores tie 
rentas  estancadas  ,  deberán  usar  titúlófs  extendidos 
en  papel  ,seHado ,  ha  tenido  á  bien  mandar,  de  cpn-^ 
formidad  con  el  dictamen  de*  V.S^  fundado  én  el 
articulo  12  de  la  Real  cédula  del  ramo,  que  8e'lit>rén 
títulos  én  papel  del  sello  tei^céro  á  los  subalternos 
de  Hacienda ,  extendiéndolos  á  nombre  del  gefe  que 
tos  nombre.  A¿.  órd.  de  4  dé  JuÁto  de  1846. 

S.  M.^la  Reina,  en  vista  de  la  comunicación  de> 
Y.  E.  de  25^de  Julio  último ,  relativa  á  que  M  declaro 
afthybntamienlodeAyanH>ntéeo  la  provincia  deQüel* 
ViHÍ'relevador  de  sntisfacer  á  la  Hacienda  pública  el 
Importe  del  papel  sellado  qué  debié  asar  en  los  It* 
bros  del  pósito  en  los  anos  que  expresa,  éon  arre-»' 
glo  al  articulo  76  de  la  Real  cédula  de  12  de  Mayo  de 
1824 ,  y  qne  se  decida  cuál  es  la  verdadera  inteli- 
genéiü  de  iaá  Reales  órdenes  expedidas  pdr  este  nlii- 


nlsterioeQ2T  de -Ago!m>  y  10  de  Setiembre  delaS^ 
próximn  pasado ,  ha  tenido  ¿  bien  mandar  qne>  nó 
exija  al  pósito  de  Ayamonte  el  importe  de  los  reiote*^ 
gros  qne  seie  reclan^an  por  ei  papel  sellado  que  dejd 
dé  aéar  eti^  sus  libros  en  loa  años  desde  1836  en  qnd 
dicho  establecimiento  no  existió ,  haftta  1845,  en  qué 
fue  reorganizado;  y  que  respecto  al  sentido  y  espíritu 
de  las  Reales  órdenes  antes  mencionadas,  se  entienda 
que  la  de  27  de  Agosto  de  1845  es  solamente  dirt-i 
gtda  á  relevar  i  los  ayuntamientos  del  pago  reinte^ 
gros  y  multas  por  fáltasete  papel  sellado  quer hayan 
podido  cometer  hasta  .1842  en  sus  libros  de  actas  y 
demás  de  su  administración  local;  y  que  esta  Real 
disposición  úo  está  contradicha  ni  anulada  por  lá 
de  10  de  Setiembre  posterior ,  cuyo  objeto  es  la  tí^ 
sita  de  las  secretarias  de  ayuntanilento  desde  1839 
en  todo  lo  concerniente  á  expedientes  de  subasta, 
arriendos  dé  su»  fincas  de  propíos,  quintas  y  demás 
que  en  aquellos  pficíos  radican.  Bl.  órd.  de  ^deAgo^ 
to  de  1846. 

•  Lod  indhridoos  que  compusieron  Tos  ayuntamien4 
tos  de  la  villa  de  Membrilla  ,  eq  la  provincia  d¿ 
Ciudad  Real,  en  losafios  de  1839  al  44,  han  acudida 
á  s.  M.  exponiendo  que  por  no  haber  escrfto  sus  li^ 
bros  de  actas  en  papel  sellado  oOrrespondlénte  qué 
señala  el  articulo  60  de  la  Real  cédula  orgánica  dé 
este  ramo ,  se  les  ha  impuesto  á  t;ada  uno  la  nrúltn 
de  cien  mil  maravedís  que  dicha  ley  establece  para 
sus  infractores ,  de  cuyo  pago  piden  se  les  exoneré 
en  consideración  á  la  ignorancia  en  que  han  estado 
déiojs  preceptos  de  aquella  ley.  Y  enterada  S.  M., 
hu  tenido  é  bien  resolTolr  que  no  se  imponga  á  loé 
ayuntamientos  moHa  aiguna  por  la  falta  de  nsó  dé 
papel  sellado  en  Jos  libros  de  su  administración  Ib* 
cal ,  pero  que  reintegren  el  importe  del  que  debie* 
ron  emplear  en  ellos  desde  1842  hasta  el  actual, 
previniéndoles  que  en  lo  sucesivo  no  se  les  eximirá 
de  las  penas  qne  señala  aquella  ley  si  nó  la  obse^* 
van  réligios^niente.  ÜLórd.  de  27  de  Agoito  de  1846: 
Eéterada  esta  dirección  general  de  una  exposi- 
ción del  ayéntamient^  constitucional  dé  Gijon  en  la 
cual;  remitiendo  copia  de  otra  elevada  á  S.  M.  la 
Réhia,  pide  se  declare  si  deberá  ó  no  usar  del  pape! 
del  selK>  cuarto  en  los  repartimientos  de  las  nuevaá 
contribuciones  establecidas:  por  ios  decretos  de  2J 
de  Mayo  de1845,  d¡$pensán.doselede  toda  molla'in- 
terin  se  comunícala  aclaración  que  solicita,  ha  teni- 
do á  bien  declarar  que  estando  mandado  por  Real 
orden  de  St  de  Mayo  del  afio  referido  que  los  repara 
timientos  de  contribuciones  se  extiendan  en  i^ape! 
éelájello  cuarto,  debe  llevarse  á  efecto  e>ta  snperíot 
disposición  en  los  repartimienlos  de  todos  los  im- 
puestos, cualesquiera  que  sean  las  denominaciones 
con  qne  se  conozcan,  riro.  de  22  de  Octubre  de  1846. 
La  Reina»  á  4nieá  he  dado  cuenta  del  expedienté 
209 
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ItirmQifido  >or  el  escf¡bftii^.dé  Tarragewi:!!;  Vl^ 
cente  i^ottUoillaA,  con  motiiro  tfe  Ua  dudus  ootirrt* 
das  sobre  la  clase  de .  papel  sellado  ea  qae  deben 
escribirse  los  exhortos  á  instancia  de  parte,  y  las 
sentencias  de  los  tríbanales ,  oídos  los  dictámenes^ 
del  asesor  de  las  direcciones  generales  de  Rentas  y 
dejlas  secciones  de  Hacienda  y  Gracia  y^Jastíciil 
del  CMsejo  Real ,  se  ha  dignado  inandar.  qoe  Hob  frl*^ 
kertoiS'  á  instancia  de  parte  para  evatíoar  alguna  dit^ 
Ugencia  jadfoial  se  escriban  en  papetdel  sello  coar* 
|0|,  considerándose  como  actos  interlockitorioe ,  ex^ 
eej^Q  cnando  determinen  oaoiidad;  reqatriende  de 
pago, -ó  para  otrod  objetos ,  en  cayo  casó  deberán 
4íqIi06  instrumentos  extenderse  en  el  yapel  del  sello 
que  corresponda ,  segan  el  tipo  que  marca  la  Real 
c^la  de  12  de  Mayo  de  1824  eo  su  alrlíealo  25  y 
aclaraciones  posteriores  sobre  extensión  de  doe«H 
mantos  en  qqe  .se  expcesoQ  cantidades;  y  que  res- 
pecto á  las  sentencias  de  los  tribunales  continúen  ex- 
tendiéndose en  papel  del  seUo  segundo,  conforme 
á  la  costumbre  establecida  y  á  ío  ordenado  sobre 
este  punto  en  el  artículo  68  de  la  Real  cédula  de 
rm.AL  árd.  de  30  de  Mar^  (¿a  1849. 

:  Enterada  la  Reina  del  expediente  instruido  con 
motivo  de  una  exposición  de  la  sala  de  gobierno  de 
la  audíenicia  de  Cáceres,  relailva  á  los  perjuicios.qne 
ocasiona  á  los  litigantes  y  á  la  Hacienda  ptjiblica  lo 
prevenido  en  las  disposiciones  vigentes  respecto  de 
1^  cls^e  de  papel  seilado  que  iiade  usar^  en  bs 
Oléales, pro  visiones  de  los  tríbanales,  y  en  viista  de  lo 
informado  por  la  dirección  generando  Rentas  estan- 
cadas ,  de  acuerdo  con  el  asesor  de  la  misma,  $e 
bn  dignado  mandar  que-  por  el  ministerio  del  cai'go 
de  V.,  G.  se  disponga  lo  conveniente  á  fin  de  que  se 
probiba.  á  las  justicias  y  autoridades  del  reino  dar 
posesión  á  todo,  litigante  de  los  derecho»  y  ^o^^iones 
)E|ue  les  declaren  los  tribunales  en  virtnü  de  senten- 
cia sin  que  para  eAlo  se  les  requiera  con  Jas  Reales 
provisiones  escritas  en  el  papel  sellado  que  ordena 
la  Real  orden  de  14  de  Julio  de  1827.  RU  árd.  dd  27 
.da  l^iembrede  1849. 

PAFIEL  SELLADO  PARA  DOCOMENTOS  DÉ  GIRO. 
Hadado  cuenta  á  3*  M.  la  Reina  del  eipedienjte  pro- 
movido por  la  suprimida  dirección  de  Rentas  entan* 
qiidas,á  consecuencia  de  las  frecnenles  qoejas  del 
visitado^  de  papel  sellado  sobre  la  dentora  délas 
subdelegaciones  de  rentas  en  determinar  tan  samá- 
risimamente  como  se  ordena  en  el  articulo  18  de  la 
ley  de  26  de  Mayo  de  1835 ,  los  juicios  relativos  á 
deíraudaeión  de  documentos  de  giro?  ilegales.  £n 
sn  vista  y  con  el  fin  de  que  cesen  los  graves  perjui- 
cios que  se  deoancian,  sin  privar  por  ello  ¿  ía  Ha- 
cienda pública  de  los  aumentos  que  por  este  medio 
deberla  tener  dicha  renta,  se  lia  dignado  mandar 
St  M.  se  recuerde  á  V.  S.  el  estricto  cumplimiento 
del  expresado  artículo  18,  y  que  se  le  baga  obser- 
var que  en  el  juicio  sbmarísimo  de  defraudación  de 
documentos  de  giro  no  pueden  tener  lugar  mas  trá- 
mites que  los  puramente  indispensables  para  la  jus- 
tificación de  esta  averiguación  y  del  defraudador; 
para, la  primera  basta  la  inspección  ocular  del  doca- 
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men\ojiHamo,coo$lgttléndosecob  ella^ber  si  esU 
ó  DO  exteodWoseo  eJ  papel  aellado  correspoBdiente, 
y  la  segunda  la  dai^á  á  conocer  la  tirrn^  del  librador, 
endosante  ó  tenedor  del  giro  denunciado,  vériicadp 
lo  cual  debe  exigirse  la  multa  y  devolver  inmedia- 
tamente los  giros  al  que  los  haya  presentado  para 
no  perjudicar  al  comercio  con  Ja  detención  de  sus 
efectos.  RU(M.  d#.28  de  Julio  de  18147. 


.  PASAPORTE.  La  Reina  nuestri^  Sen<H^  ha  teniT 
do  #  bien  mandar  qué  además  de  las  personas  comr 
prendida» en.  la  Real  orden  de  3^  del  corriente ¿  se 
expidan  pasaportes  por  esta  primera  secretaria  á 
tedos  los  que  bayan  sido  secretarios  del  Despacho  j 
á  los  9Qciales  del  ejército  que  con  conúsiones  del 
G(^ierno.  pasen  á  paises  extrat\jeros*  ilL  drd.  de  iQ 
de  Abril  de  íSk6. 

3*  M*  se  ha  servido  resolver  que  la  facnjtad  de 
expedir  pasaportes  á  los  individuos  dé  los  diferentes 
cuerpos  de  la  marina  porres|^nda  •  exclusivamente 
al  director  general  de  la  armada  ,  comandantes  ge- 
nerales de  los  departameritos  y  apostaderos ;  y  como 
delegados  ,$uyos  á  los  comandantes  de  los  tercios, 
provincias  y  ayudantes  de  distrito,  quedando  sin 
efecto  la  qué  hasta  hoy  les  estaba  conferida  en  esta 
parte  á  los  intendentes,  ministros  principales  y 
contadores  de  provincia.  ffL  drd.  de  23  de  Junio 
dd1846. 

La  Reina  seha  servido  resolver  que  cumpliendo^- 
se  lo  que  está  prevenido  por  diferentes  Reales  órde- 
nes yigentea,.  no  se  expidan  pasaportes  ni  so  dé 
permiso  alguno  á  individuos  dependientes  del  minis- 
terio de  la  Guerra  para  venir  á  esta  corte  ni  salir 
del  respectivo  distrito  sin  que  preceda  su  Real  per- 
miso. ÜL  órd.  de  13  da  Agosto  de  1846.  ,  .  ^ 
,  Los  .gefe$  y  oficiales  retirados  coo  sueldo  ó  sin  él 
pueden  viajar  y  salir  del  distrito  en  que  residan  sin 
necesidad  de  Real  permiso ;  pero  debe^  precisa- 
mente soliciiarle  para  venir  ^  la  corte  como  está 
prevenido  en'  variaba  Reat.es  órdenes.  RL  árd.  de^de 
Octubre  de  1846. 

En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  E.l  en  su  co* 
munlcacion  de  24  de  Marzo  último ,  y  cpi\'  presen- 
cia de  cuanto  resulta  en  el  expediento  instruido  en 
este  ndoisteríOr  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  b^  dignado 
mandar  qoe  en  lo  suc^ivo  se  obligue  á  todos  los  gi- 
tanos á  llevar  unido  á  su  pasapforte  un  documento 
con  la  relación  expresiva  del  ndniero  y  señas  de 
las  caballenas  de  sn  tráfico,  el  cual  deberá  estar 
aotorizado  por  los  comisarios  de  protección  y  segu- 
ridad pública ,  ^  en  su  defecto  por  Jos  celadores  del 
mismo  ramo  ,  y  á  falta  de  estos  por  los  alcaldes  de 
los  pueblos ;  debiendo  anotarse  en  otro  documento 
los  cambios,  compras  y  ventas  que  sucesivamente 
verifiquen;  eüla  intc^ligencia  dé  que  Ips  que  no  cmp- 
platt  con  estos  requisitos  sufrirán  el  decomiso  4^,\^ 
oabalterias  que  seles  encontrasen  ,  las  cualesiqt^ 
darán  á  disposicioh  de  las  autoridades  mas  inme- 
dia^s  para  que  se  averigüe  por  las  mismas  sa  pro- 
cedencia. AL  drd.d0  22  de  Agosto  de  1817. 

Be  dado  cuenta  ó  la  Reins^  (Q*  D.  G.)  de  la  comn- 
ntoadon  que  Y.  £•  hji  dirigido  á  e3te  piinlsterio  con 


Digitized  by 


Google 


PE 


ftph^  8  de  Enero  préximo  pf$«i¡(^.i  ioítertaada  lo  qa& 
ieba  maDíresU4o  el  geoecal  gpberpador  de  esa  pía* 
za,  acerca  de  las  dadiís  y  con1]io(o&  que  .produce  b 
falta  de  claridad  en  los  padapoptes  de  los  individuos 
fie  1^i^]as0  de  trop^  ¡de  las  dis^Uis  9rnias.del  ejér* 
cita,  y  aQn  de  quinto^  re^^^gado»  no  filiados  qjae  de 
i{r^^¡fo  por  Ja  n^isma ,  ea  caljdaf)  de  pre$os;  ó  en 
p|eni(  libertail ,  se  0i|pres2|  en  sos  pasa  portea;  cooiii^ 
(^Q^  por  ios  trimiíoM  de  iagtu^rdia  pivü;  en  razón 
áqoe  safriendo  alteraclooest  oiuy  >variada».en  so 
iparcha,  acontece  con  jfrecaencia  ({ue  interpreta jido 
los  conductores  la  condición  expresada,  aueten  ir 
m  libertad  algunos  qne  tiebiao  verificarlo  en  ciase 
de  presos,  y  por  el  contrario ,  sqn  conducidos  pre- 
sos y  atados  los  que  debían  hacerlo  ep  libertad ;  en 
Tisia  délo  cual  dice  el  referido  general  gobernador 
que  se0iejante  irregularidad  podrá  desaparecer* es* 
tapándose  en  los  pasaportes  que  ^e  expidan, á  di* 
cbos  iodividttos  las  dos  siguientes  y  distintas  condi-* 
piones ;  Posa  e»  calidad  de  preso  conducido  por,  los 
puestos  de  la  guardia  ciüil,  ó  bien  sea  ,„Pa$a  en  /í- 
bertc^d  acompañado  por  los  puestos  de  la  guardia  ct- 
vU,  Enterada  de  todo  S.  M.  ha  tenido  á  bien  mandar 
que  tanto  por  la  capitanía, general  del  oargo.de.V.  E. 
OQpao  por  todas  las  demás  del  reino,  en  los  pasa- 
portes que  se  den  á  Iqs  indivídoos  de  que  $e  trdta« 
se  adopten'  y  escriban  las  condiciones  4e  que  queda 
hecho  mérito  y  qu^  respecUyameqtQ  deba  aplicarse 
aula  situación  de  prestyú  en  libettad.^n  que  se  halle 
fA  angeto  que  lo  obtenga.  RL  árd.de  21  </e  Febrera 
del84S. 

Eq  lo  sucesivo  no  se  éxppdiráo'  pasaportes  por  el 
iBlaistterio  de  U  Guerra  á  olf^s  personas  que  á  los 
qae  se^n/ó  hayan  sido  ministros,  subsecretarios  ü 
oQcisles  de  dicho  ministerio.  Bl,*  dfP^  de  3  de,  Julio, 

PASAPORTES  PARA  WpiAS.  Hallándose  prohir 
bíd^  por  las  leyes  dQ.  indias  y  otras  disposiciones 
))jOsteriores el  que  se  permita  volverá  Ultramara 
ios  clérigos  y  religiosos  qu|9  fiespues  de  residir  allí 
üiao  regresad^  á  la  Peni^nsulat  S»  M-^la  Aelaa  se  ha 
servido  mandar  que  cuide  V.  ^..muy  particularmen- 
te de  no  expedir  pasaporte  para  d(|ueUos  paises  á 
niogun  individuo  que  ^e.  encuentre  en  el  expf e.sa^do 
Ct^iO.  iÚ.  órd.  de  17  deJnnio  de  1847* 

La  Reioase  ha  dignado  resolver  que  nod^iV.  S. 
pasaporte  ni  consienta  que  lo  expidan  sus  subalter- 
00^  para  que  regres^en  á  Ultramar  las  personas  pro* 
cedeot^s  de  aquello^  dominios  quehubie.sen  venido 
á  cumplir  una  pena  impuesta  por  el  tribunal  corres* 
pendiente  ó  en  virtud  de  disposición  de  las  autori- 
dades so  periores  de  aquellas  posesiones,  ámenos 
que  no  haya  recaído  resolución  especial  y  contra- 
ria del  Gobierno  de  S.  M.  B¡.  órd.  de  i  de  Julio 
deiSil: 

PEáAS  T  MEDIDAS,  Se  ha  verificado  un  arreglo 
por  la  siguiente  ley  de  19  de  Julio  de  1849: 

Arl.  1.^  En  todos  lQs^doa>injk}s  españoles  habrá 
lan  solo  sistema  de  med¡4a^.y  pesas.         , 

Art.  2.  ®    La  anidad  íunddQAOiitalde  e^te  ^sis^ema 
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seráigoal  en longitttd  ala  diea^mtlIoDésiflia: parte  del: 
arco  del  meridiano  que  va  del  Polo  Norte  al  Bcoa*. 
dor  /  y  se  llamará  metre^ 

'  Arl,  3.  ^  <  El:  patrón  ^e  este  metro ,  hecho  de  pía* 
tma«  ques^  guarda  en  el  Goáservatorio  de  Aries,  y 
que  fue  iioaktilado  por  don  Oabriel  .Gíscac ,'  y  coas* 
truido  y  ajustado  por  el  niísmo  don  Agustín  Pedfa- 
yes,  se  declara  patrón  prototipo  y  legal ,  y. con  arre* 
gloiá  éMe  ajustarán  todas  las-  del  reino. 

El  Gobierno  sin  embargo  se  esegurará  previa  y 
nuevamente  dala  rígarosa  exactitud  del  patrón  pro* 
totipo  «  el  cual  se  conservará  depositad^  en  et  archi- 
vo i(iacional  de  Simancas.. 

Art.  i.  ^  Su  longitud  á  la  temperatura  oepo  gra- 
dps  centígrados  ,  es  la  legal  y  jnateniática  del  metro»  ' 

Art.  5.  ^  Este  se  divide*  en  diez  decimetro^^^ciea 
centímetros,  y  mli  milímetros»    ; . 

Art.  6, 9     Las  demás  hnidaáes  de  náedída  y  peso 

se  íormeadel  metro,  según  «e  ve  en  el^djonto 

QuadrOr        •;    >    .       •  <;  j.         /'         ' 

'  Art.  7./=*  .  Z\  Gobierna  proóederá  con  loéa  düigen- 

cía  á  verificar  lareUcioa  de  las'medidas  y  p^s  ac^ 

tualmente  psadas  en  los  dive£s0s.panlo^iié  la'nko- 

narqaía  con  las  íH^vaa»,  y  publicará  los{  equivalentes 

de,aqtteilas  en  valoires  Ae  esta^.  M  efec^  recogerá 

noticias  de  todas  las  medidas  y  pesas  proviocialebty 

locales»  con  su  refdncQion  á  lo^  tlpOd  legales  6  de 

Castilla  ,  ,y  para  su  qpmpr^^icion  reunirá  en  Madrid 

ana  i^olecciQ^  ,de  las  iwsnías.  La  pablicácic^  deJai^ 

equivalencias  con  el  nuevo  etsUma  oipétrioo»  tendrá 

>  k^ar  ai|te§  del:|»rim^o  de  Julio  de  miT  ochocientos 

cif;\Qpe(^la  y  unq ,  y  eú  Filipina»  at  fin  del  miiriiio  ano. 

También  deberá   publicar  una  edición  legal  y 

ei;^t2^jde,^JarmacQpea  española,  en  la  qué  las  do- 

i  si^  estén  expresadas  en  valores,  de  las.  nuevas  ani* 

dades.  .     ;  ,  c  •   . 

Art.  9.*^     Todas.las  caipitales  de  provincia  y  de 

parlido  recibirán  del  Gobierno,  anteó  del  primeVode 

Enero  de  mil  oohocienlos  cincuenta  y  dos,  iMfc»  cor 

'  lección  cofnplela  de  los  diferenles.marcos  deUsnue- 

I  vas  pesas  y  medidas. 

I^as  demás  poblaciones  las  recibí rán. posteriormen- 
te y  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Art.  9.  ^  0«ed«  aotprizada  la  circnlacion  y  uso  de 
patrones  que  seai)  el^oble,  la  mitad  ó  el  cuarto  de 
las  unidades  legales.  s 

Art.  10.  Taniuego  como  se  .halle  ejecutado,  en 
cuanto  sea  indispensable,  lo  dispuesto  en  los  ártica- 
los  7.  ®  y  8.  <* ,  principiará  el  Gobierno  á  plantear  ^ 
I  nuevo  sistema  por  las  clases  de  unidadesicuya  adop- 
ción ofrezca  menos  dificultad ,  exlendiéndolo  progre- 
t  sivamente.á  las  demás  unidades,  de  modo  que  antes 
de  diez  años  quede  establecido  todo  él  sistema.  En 
prirpero  de  Enero  de  mil  ochocientos  sesenta  será 
este  obligatorio  para  todos  los  españoles. 

Art.  if .  En  todas  Us  escuelas  publicase  par  ticu-» 
lares ,  en  que  se  enseñe. ó  deba  enseñarse  le  aritrné* 
j  tic^  ó  cualquiera  otra  parte  de  las  matemálijoas ,  será 
obligatoria  ía.del  sistema  legal  de.m0didas  y.pesas  y: 
su  nonáenclatura  científica,  desde  prípaero  de  Eneró, 
dé  mil  ochQiCiei^tos  cincuenta  y  dos ,  quedando  fa- 
*  cuitado  ei ,  Gobiierno  para,  ct^rar  dichos  je^bleci* 
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it)¡6Qt09  sieo^reqiio  no  éumptifl  coa  ¡iqaélla  obll 
gaoío'd.    ,  ^^i    '       . 

Art.  12.  El  mismo  sistema  legal  y  sa  Doméñela^ 
tara  ciéntíOca  deberán  qaedar  Mlabiebldo^^en  todas 
las  dependencias  del  Balado  y  dé  la  administración 
provincial,  Inoinsas  laa  posesiones  de  UÍframar,  pa- 
ra primero  de  Eoierp  de  mil  ocboeíenios  ciáfcüeiila 
y-tresi.  ■    .   ..   ■ 

Art.  13.  Desde  la  misma  época  éerún  también 
jbligatoriosenlaredaceionde  las  sentencias  délos 
trjbunale*  y  dé  los  ícontraioa  públicos, 

Art.  Hé.  los  oontrato^  y  estipulaciones  entre  pirr- 
ticulares  en  que  no  intervenga  escribano  público, 
podhráii  hacerle  Táirdámente  enlaja  unidades  an ti- 
gaas,  mientras  no  se  declaren  obligatorias  las  nue- 
vas de  stt  clase. 

Art,  15.  Los  nnevoe  tiposd  patrones  Iteváráú  gra-* 
bado  sn  nombre  i^tpedido* 

Art.  16»  El  Gobierno  pfribilicará  on  regfamenlo 
determinando  el  tiempo,  lagar  y  modo  de4>roceder- 
se  anoalmente  á  la  comprobación  de  las  pesas  y  me- 
didas^.y  ios  medios  de  tigílar  y  evitar^  los  abusos. 

ArL  17.  Los  conti^iventores  ¿  esta  ley  quedan 
SDjetosá  las  penas  que  seialan  ó  seíalaren  las  leyes 
éontra  los  que  emplean  pesiis  y  fjnedidas  no  contras- 
ladas. 

Ñuévag  medidas  y  pesas  léj^afeí.— Medidas  loogi- 
todinhles.  Unidad  ilsaal.  El  metro,  ígnal  ¿  h  diez  mi- 
llonéaima  parte  de  un  Ci^adranle  de  meridiano ,  deáde 
el  Polo  del  Norte  al  Ebaador. 

Sus  múltiplos^i^Ei  deoimetfo— diea  meiroá.  Eí 
bectómetro— oieo  melros.  El  kilómetro-.mH  métroá. 
El  iniriámetro^diez  mil  metros.'    ' 

Sué  dioisores.-^El  deotmetro-^un  déelroddel  lyie- 
tro.^  El  centímetro— un  centesimo  del  metrO.  El  mí- 
limetro— un  milésimo  del  metro.       » 

Medidas  superficiales. -^Valátíd  osoal..  Li  área, 
igual  á  on  cuadro  de  diez  metros  de  tódó,  ó  sea  á 
cíen  metros  tuadnados. 

Sus  néáltiplos.  La  toectáréa  ó  cien  áreas ,  Igual  á 
diez  mi!  metros  cuadrados. 

Sos  divisores.  La  céottárea  ó  el  dentésimo  del 
área  ,  igual  al  n>etro  oniadradó. 

Medidas  de  capacidad  y  arqueo  para  áridos  y  tígtii- 
A>«.— Unidad  usoíal.  El  litro,  ignal  at  .volúmetí  del 
decímetro  cúbico.  ' 

Sus  múUipla%.  El  decalitro^-diez  litros.  El  heclo- 
IHro-^ien  Htros.  El  kíloIÜro^mil  litros ,  ú  una  to- 
nelada de  arqueo. 

Sus  divisares.  Ei  decilitro— un  déclriio  de  lltrt). 
El  eenüHiró'— un  eéotésimo  de  litro. 

Medidas  cúbicas  óde  solideT,.--*El  meito  cúbico  y 
subdivisiones. 

Medidas ponderales.'^-VaiáAá  usual.  El  kitogramó; 
ó  mil  gramos,  i^ual  al  peso  en  el  vacio  de  un  decí- 
metro cúbico,  ó  sea  on  lilrO  de  agua  destilada  y  á-la 
temperatura  de  cuatro  grados  centígrados. 

Susmúkiplos.  Quintar  métrico— cien  mil  gt^:- 
roos.  Tonelada  de  pedo— on  milion  de  gramos ,  igual 
al  pesio  del  metro  cúbido  de  agua. 

Süsdiüit^es.  Hectagramo— cien  gnimos.Deca- 
gramo*-^er  gramos.  Gramo— f)eso  ée  un  centhne- 
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tro  cúlbiéo^  ó  séa  nfftftitre  de  agua.  Bdcigránio-Miá 
décimo  derramo.  Gentigrauao-^un  centesimo  de  graí- 
itM).Miligramo-^n  milésima  de  gránk o.   * 

'  PSSiQA  EN  EL  IfAR.  Se  trebtablecfe  en  toda-  ed 
fuerzay  vigor  la^iey  de H  d^  Junio  de  188T,  qüepfo^ 
bibe  desde  lá  bábltf  dé  Caáit' hasta  la  isla  de  tat^ai 
el  oso  del  arte  d^  t>^ca  eoaOéíáo  par  alrtyadrába  dé 
bocbe,  quedáindo  déh>gad6  el  Real  deéreto  d«  íiáé 
Febrero  de  Í844,  que  restableció  last  almadrabas  dé 
dicho  arte  en  Zabara,  Gonll  y  Puúla  de  la  isla;  Reút 
dec^deíedehmiódeím. 

'  Está  permitida  lá  pesca  con  parejes  Jel  Bou  'M 
todas  partes  á  distancio  de  cinco  leguas  de  laS  tíos^ 
tas,  ehtenáiéndd'seeiita  gracia  solo  para  los  friatriétl'^ 
lados  don  ta  ebsolnla  prohibición  de  asentistas  ,eal- 
presario.^',  y  exigiéndose  al  que  se  aprehentla  pe^ 
cando  á  tneiios  distancia  de  las  cinco  leguas  dOfH)iéfli> 
tos  ducados  de  mnlíá  por  prttnera  vez  con  pérdl-^ 
da  de^  lo  que  hubiese  pescado!,  y  por  la  segunda 
se  le  *  prohiba  él  uso  4e  Sen^ejante  arte ,  podiendo 
dedicarse  á  las  demás.  Ai.  órd.  de  %2  de  Marzo 
de  1849. 

La  pulida  de  la  pesoa  en  el  puértd  de  iSaú  Se?^ 
hastian  corresponde  k  fa  autoridad  gubernativa  or^ 
dinaria  de  aquella  ciudad ,  conforma  al  régimeu  pe-^ 
collar  que  para  las  provincias  Vasdongadas  eistable^ 
ce  la  ordenanza  de  matriculas, 'salvo  lo  que  en  «i 
dia  se  deternvioe  acerca  de  los  fue? os  de  las  mis** 
mab  provincias.  M.  órd.  de"il^  de  Setiembre  de.  ÍStí. 

'  PORTAZGO,  PONTAZGO  Y  BARCAJE.    En  23  de 
Febrero  de  1819  ^e  mandó  observar  esta  IndtmcelOO: 

Art.  l.<>  Para  krs  efectos  de  esta  instrucción  ^ 
comprende  ,  bajo  la  denominación  decal4üajes,  to^ 
dos  los  usados  comunmente ,  cualquiera  que 'eéi  sa 
forma  y  su  destino,  excepto  los  coches  diligencias^ 
de  que  se  hace  menctoh  espefeial.'^  ":  - '  I 

Art.  %^  Pafii  la  exacción  del  derecho  de  portáv^ 
go  á  los  cocbes-diligenfcfá^  y  dem^s  carfuaijes  ¿e  déf 
terminará  primero  po^  hi  tadfa  del  respectivo  arao^ 
cel  el  qué  corresponda  á  caila  uno  de  eitbs  Segura 
so  clase,  número  de" caballerías  de  tiro  y  demás 
circunstancias ,  y  $e  oonánHai^  en  seguida  la  ad«> 
junta  clasifib.fciort  adicional  que  empresa  1os  caséíá 
en  que  debe  satisfacerse  sencillo  ó* doble  el  indicando, 
derecho. 

Aft.  3.«  ta  knedfclon  de  las  llantas  dé  las  rue*> 
das  ^  hará  con  un  marco  en  que ,  ademán  de  la  oa^ 
ja  de  nueve  pulgadas  castellanas,  estén  abiertas 
otras  tres  de  una  pulgada  y  once  líneas ,  de  dos 
pulgadas  y  once  líneas  y  de  tres  pulgadas  y  onéé 
fíneai^;  entendiéndose  que  la  llanta  que  no  entre  eú 
la  primera  debe  ser'  considerada  cotño  de  mas  -dé 
dos  pulgadas,  la  que  no  entré  en  la  segunda  come 
de  mas  de  tres,  y  la  que  no  entre  en  la  tercera  co-^ 
mo  de  mas  de  cuatro. 

Art.  4.*  Los  cóbhes^iligencías  y  demás  Carrua- 
jes que  lleven  én  las  llantas  dé  las  ruedas  clavos  dé 
fesalto ,  entendiéndose  por  tales  ios  que  sobresalgan 
poco  ó  mucho  de  fa  superficie  de  dichas  llantas^ 
cualquiera  que*  sea  piér  otra  parte  el  ancho  de  estas 
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plbgará&  deracAio  cttádroplo  del  que  les  eorre.sponda 
aegutt  el  aráocel  de  «ida  portaego ,  ó  del  qué  por 
eaalogle  deüiigne  la  dlreccloa  general  dé  Obres  pá* 
blieaS;á  caalqutera  qae  no  le  tuviere  señalado ,  co* 
Bio  saofde  cou  lee  carruajes  de  cuatro  ruedas  con 
llaotas  de  mi^s  de  nnefe  pulgadas  de  ancho.  > 

Art.  5.*  Los  carroajea  eaientps  de  pago  con  arre« 
glo  á  las  leyes  de  29  de  Jaaio  de  ISüt  y  9  de  Julio 
de  1842,  y  i  las  notas  de  los  respectivos  aranceles 
por  ios  usos  úoljjetos  á  que  se  dedican «  están  ex- 
oepluados,  inieotras  se  empleen  en  ellos,  deiodas 
las  dísposícloDes  de  esti  instrucción  ;  pero  se  saje* 
.taran  á  ella  como  los  demás,  pagando ,  fuera  de 
aqnellos  casos ,  «t  derecho  sencillo ,  doble  6  cua- 
druplo que  les  correspénda. 

Art.  6>  Lo  que  se  dice  en  este  instrucdoa  res* 
pecto  de  las  caballeriás  se  aplica  igiialineute  á  cual* 
qaiera  otra  clase  de  bestias  de  tiro  que  se  emplee. 

Art.  7."  Para  la  exacción  de  derecho^  y  aplica- 
ción de  las  precedentes  disposiciones  se  considera- 
rá que  forman  parte  del  tiro  de» cualquier  carruaje  las 
caballerias  que  lle?e  reatadas  k,  lá  zaga  ó  agre^das 
á  él  de  otro  modo ;  pero  no  las  que  tenga  necesi* 
dad  de  aumentar  en  ciertos  pasos  por  excesiva  pen- 
diente del  camino  ó  por  cualquier  accidente  tempo- 
ral ó  Imprevisto  ,  siempre  que  las  íqom  y  las  deje 
respectivamente  donde  principie  y  cese  la  necesí* 
dad  de  su  auxilio ;  esto  es,  en  las  poblaciones  ó 
caseríos  mas  inmediatos  por  ambos  extremos,  y 
respecto  de  las  diligencias  en  las  paradas  corres- 
pondientes. 

Art.  8.*  Las  dudas  que  ocurran  acerca  de  la  .apl^^ 
cacion  de  estas  disposiciones  9e  resolverán  por  la 
dirección  general  de  Obras  públicas,  según  correi- 
ponda,  coando  hubiere  regla  establecida  ó  algon 
precedente  en  que  estime  oportuno  fundarse ,  y  en 
caso  contrarío  las  decidirá  á  favor  de  los  tra»- 
eeaates.  ' 

Clasificación  adicional  d  los  aranceles  de  portazgos  y 
pontazgos,  cuya  aplicación  previene  el  art,  2.«  de 
la  instrucción  anterior. 


CARRUAJES. 


DERECHO 
QUE  PBBEN  SATISFICEE^ 


Los  que  lleven  en  sus  rué-  \ 
das  llantas  de  mas  de  coa-  \ 
tro  pulgadas  de  ancho.  .  ) 


Sencillo. 

Sencillo  cuando  no 
vayan  tirados  por  mas 
de  cuatro  Caballerias 
en  reate  ó  de  aeis  pa- 
readas. 

I  Doble  cuando  vayan 
tirados  por  mayor  ná- 

V  mero  de  caballerías. 

(Sencillo  cuando  no 
vayan  lirados  por  mas 
de  tres  caballerías  en 
reata  ó  de  cuatro  pa- 
raas  ae  oos  y  menos  uo  ^  -««¿35 

tres  pulgadas  de  ancho.,  j  Doble  cuando  vayan 
f  tiradas  por  mayor^nú- 
{  moróle  caballerías* 


Los  que  tengan  las  llantas 
de  ma^  de  tres  y  o^nos 
de  cuatro  pulgadas  de  an- 
cho. .  .  .  ^  .  • 


Doble. 


Sencillo. 


Les  qqe  teu^au  llantas  de 
menos  de  dos  .pulgadas 
de  aqclio 

Coches-dilígencins  que  lie-  \ 
ven  en  sus  ruedas  llantas  1 
de  mas  de  tres  pulgadas  1 
de  ancho •  •    .  J 

Coches-dnigencias  que  lie- í     Sencillo  cuando  no 
ven  en  sis  ruedas  llantas  \  J^>^9  ^"''«^  P?^  «»•« 
de  mas  de  dos  y  menos  (  ^^^^¿^  caballerías, 
de  Ues  pulgadas  de  aa-  \  .;  f^^^^""  ^"«"^^  ^«y'," 
cho.  .  . f  Ií'*^<l03  por  mayor  nd- 


mero  de  baballérias. 


Coches-dfligBOcias  que  lie-  \ 
ven  en  sus  ruedas  llantas  1 
de  menos  de  dos  pulga-  1 
das  de  ancho / 


Doble. 


POSADA.  Por  Real  órá^  de  18  de  Mayo  de  1849 
se  derogó  la  de  26  de  igual  mes  de  1845  dejando  por 
consiguiente  en  libertad  á  todos  los  españoles  y  ex- 
tranjeros Qvecindados  para  que  puedan  libremente 
establecer  las  fábricas ,  Industría  y  artefoctOs  de 
cualquiera  clase  sin  exigirles  indemnización  á  ios 
propios  queantes  disfrutasen  prívilegio,  con  tal  que 
tfe  sujeten  á  las  reglas  generales  de  policía  urbana 
establecidas  anteriormente,  ó  medien  ctrounstaocias 
especiales  que  puedan  á»  lugar  á  excepción  en  al- 
gún caso  partipuiar. 

PÓSITO.  He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  exposi- 
ción de  V.  S.  de  3  del  corriente,  en  que,  manifes- 
tando ser  muy  perjudicial  para  la  claridad  de  las 
cuentas  de  pósitos  e)  gran  número  de  créditos  inco- 
brables que  figuran  eo  ellas  sin  otro  efecto  que  invo^ 
lucrarlas  y  aumentar  el  contingente ,  consulta  si  con 
arreglo  á  la  Reai  orden  de  9  de  Junio  de  1^33 ,  pue- 
de, oyendo  al  consejo  provincial,  declarar  desde 
ioego  fallidas  las' deudas  anteriores  al  año  de  1814, 
ó  debe  remitir  el  expediente  al  Gobierno  para  sq  re- 
solución ;  qué  marcha  deberá  adoptar  respecto  de 
las  posteriores ;  y  qué  latitud  habrá  de  darse  al 
perdón  concedido  en  la  citada  Real  orden  cuando 
se  trate  de  las  que  recaigan  en  segundos  contribu- 
yentes, y  ni  estos  ni  sus  herederos  tengan  para  ha- 
cer efectiva  su  responsabilidad.  T  S.  M.  se  ha  ser- 
vido resolver,  que  sin  necesidad  de  oir  al  consejo 
provincial,  proceda  V.  S.  por  si  á declarar  perdona- 
das todas  las  deudas  á  favor  de  los  pósitos  contrai- 
das hasta  la  fecha  fijador  en  la  mi^ma  Real  orden, 
con  sujeción  á  las  restricciones  marcadas  en  elh: 
que  el  perdón  de  las  posteriores,  coando  recaigan 
en  primeros  y  segundos  contribuyentes  debe  ser  ob- 
jeto de  una  ley  ;  y  que  por  lo  que  respecta  á  las  in- 
cobrables ,  haga  V.,  S.  formar  el  oportuno  expedien- 
te, y  ^  resultaren  plenamente  acreditadas  por  tileü, 
proceda  4  declararlas  extinguidas,  oyendo  al  consejo 
provincial  si  lo  estimase  conveniente.  Rl.  órd.  de  1S 
de  Noviembre  éeiStó. 

PRESIDIO.    Queriendo  S.  M.  la  Reina  evitar  los 

abusos  que  pueden  eonieterse  á  la  sombra  de  las 

lioenolasque  se  expidan  á  los  cooñnados  que  han 

cnoiiilido  sus  condenas  en  presidio,  se  ha  servido 
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mandar  que  ep  lo  sacesivb  solo  sé  entregue  ¿  estos 
el  pasaporte  de  costumbre  i'remitiendQ  á  los  alcaldes 
de  los  pueblos  de  sü  natul'aleía' las  Ui^encias  refeií- 
das  para  que  sean  archivada^  en  la  secretaría  del 
ayuntamiento;  peco  expresándose  en  el  oficio  mismo 
el  ponto  que  elija  el  confinado,  para*  fíjar. su  residen- 
cia. RL  órd,  dt%Z  de  Junio  de  1848. 

Habiendo  llegado  á  noticia  de  S.  fil.  qne  en  algu- 
nos presidios  ingresan  confinados  por  providencias 
gobernatíyas ,  y  que^  son  repetidos  los  C9sos  en  que 
se  ha  procedido. á  expedir  la^  licencias  de  cumpli- 
dos ¿  presidiario»  indultados  por  otros  ministerios 
sin  esperará  que  se  comunicasen  por  el.deii;ii  car- 
go las  órdenes  oportunas  y  se  ha  servido  en  conse- 
cuencia resolver:  1.«  Que  no  se  envien  á  los  presi- 
dios ni  admitan  en  ellos  confinados  por  disposiciones 
gabernatívas ,  y  st  solan>enteen  virtud  de  sentencias 
4e  los  tribu nates  ordinario^  ó  especiales.  S.""  Que 
fuera  de  ios  casos  en  que  por  regl^  general  se  expi- 
dan á  los.conpnadQs  las  licencia^  de  cumplidos,  ya 
6ea  por  espirar  el  tiempo  desús  condenas,  ó  porque 
ios  tribunales  declaren  comprenderles  los  indukos 
generales^  no  deberán  ser  puestos  en  libertad  sino 
en  viriud  de  Reales  órdenes  expedidas  por  este  mi- 
nisterio, del  cual  dependen  los  establecimientos  pe- 
nales. Rl.  ótd  deZOde  Octubre  de  1848. 

Guando  las  autoridades  judiciales  reclamen  la 
presencia  de  confinados  en  puntos  donde  haya  pre- 
sidiost  á  fia  de  sustanciar  causas  cuyos  trámites  no 
.  puedan  seguirse  por  medio  de  exhortes,  se  trasladen 
los  penados  de  un  establecimiento  á  otro ,  no  salien- 
do de  él  mas  que  en  los  casos  de  careo  {)or  manda- 
to del  juez  ,  quien  ordenará  al  comandante  del  esta- 
blecimiento el  modo  y  forma  en  que  deba  tenerlos 
según  lo  exija  el  estado  de  la  causa  ,  debiendo  prac- 
ticarse las  demás  diligencias  con  siijeciooi  lo  pres- 
crito en  la  Real  orden  expedida  por  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  en  25  dé  Octubre.de  1839  i  y  cir* 
culada  por  el  de  mí  cargo  para  su  observancia  en 
17  de  Diciembre  de  1847.  RL  órd;  de  28  de  Marzo 
de  1849. 

PRESOS  O  CONFINADOS.  Han  llegado  A  ser  bo^ 
tables  las  deserciones  de  presos  y  confinado^  ,  espe- 
cialmente en  algunos  presidios ;  y  en  su  consecuen- 
cia la  Reina  (Q.  Db  G.)  se  ha  servido  mandar:  \J^ 
Que  después  de  poner  las  comunicaciones  de  aviso 
que  expresa. la  Real  orden  circular  de  f  .<^  de  Noviem- 
bre del  año  a  otm'ior  para  prevenir  la  captura  xle 
iCon^nados  ó  presos  que  hubieren  desertado ,  dis- 
ponga V.  S..  que  se  forme  un  sumario  gubernatiyo 
para  averiguar  el  motivo  de  la  fuga  y  la  complici- 
dad si  lá  hubiese.  2.^  Que  la  formación  de  dhsho  su- 
mario se  encargue  á  un  empleado  extraño  al  esta- 
blecimiento de  que  los  fugados  procedan.  3.<>  Y  por 
último,  que  si  estos  fuesen  presidiarios,  se  baga 
constar  en  el  mismo  sumario,  lo  prevenido  eo  la  Real 
orden  de  16  de  Mayo  de  1846.  Rl,  órd,  de  13  de  Agos- 
to de  1848. 

Atendidos  los  inconvenientes  qne  ofre(>e  la  for- 
mación de  sumarios  por  deserciones  de  presos  ó 
confinados ,  mandada  en  Real  orden  de  13  dé  Agosto 


último  con  sujeción  en  parte  4  la  de  16  de  M<iyo  de 
1846  ,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que 
los  expresados  sumarios  se  formen  solamente  cuan- 
do ajuicio  de  los  gefes  políticos  se  hayan  perpetra- 
do las  fugas  con  eircunstaneias  agravantes,  pudieo^ 
do  en  los  demás  cases  determinar  ó  proponer  las 
mismas  autot'idades  lo  que  crean  convénientei,  se- 
gún las  dispoeúoioaes  videntes  relativas  al  partios 
lar.  Al  propio  tíempo  es  la^  voluntad  de  S.  M .  qne  los 
'  referidos  sumarios  sean  formados  por  los  secretarios 
de  los  gobiernos  politices,  ó  por  los  alcaldes,  si  las 
lugas  ocurren  en  puntos  dondeno  tengan  su  resi- 
dencia los  expresados  secretarios.  Rí,  órd.  de»8  de 
Novi^bre  de  1848. 

I^ara  prevenir  la  fuga  de  los  presos  y  penadw  al 
tiempo  de  ser  trasladados  de  un  puntó  á  otro  ,  ase- 
guruodo  la  conducción ,  concillando  el  servicfo  pú- 
blico de  este  ramo  con  las.demá:$  atenciones  que  ro- 
dean á  la  guardia  ci^il  ^  y  haciendo  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  las-evasiones  contra  quien  corres- 
ponda ,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar  lo 
siguiente:  i,^  Se  pfohibela  conducción' db  presos  y 
penados  por  tránsito^  de  justicia  en  justicia  con  es- 
colta de  paisanos  armados.  2.^  Seexceptuan  las  coa- 
dncciones  de  los  encausados  por  delitos  leves^  en  los 
casos  que  determinen  las  respectivas  autoridades 
judiciales.  3.*  Con  arreglo  á  las  leyes  y  sin  contem* 
placion  alguna  se  exigirá  la  responsabilidad  á  los 
alcaldes  ó  conductores  por  toda  falta  en  el  servicio 
señalado  en  la  excepción  del  párrafo  anterior.  4.^ 
Las  conducciones  de  presos  y  penados  se  harán  por 
regla  general  por  la  guardia  civil ,  bajo  la  responsa- 
bilidad del  gefe  que  la  mande.  5.<*  A  falta  de  la  guar- 
dia civil ,  y  cuándo  se  baile  completamente  ocnpa- 
da  en  otros  servicios  preferentes,  se  encardará  de 
dicha3  conducciones  con  igual  responsabilidad  cual- 
quiera otra  fuerza  organizada  que  dependa  inmedia- 
tamente de  este  ministerio.  6.  ®  En  último  término 
se  recurrirá  á^  las  autoridades  militares  para  que  fa- 
ciliten la  correspondiente  escolta  del  ejército.  Y  7.* 
Que  si  las  conducciones  se  han  de  verificar  á  largas 
distancias  fuera  de  la  provincia ,  cuiden  las  autori- 
dades civiles  de  la  seguridad  de  los  presos  ,  ponién^^ 
dose  de  acuerdo  con  las  militares,  combiiíando  el 
modo  de  reteyar  la  fuerza  siempre  que  sea  posible 
y  se  considere  conveniente.  Rl.  órd.  de  26  cié  Agosto 
de  1849. 

Con  fecha  28  de  Noviembre  de  1819  se  ha  circu- 
lado á  los  gefes  politices  del  reinó^  la  Real  orden  si- 
guiente : 

í^ara  que  tenga  efecto  la  pena  dé  sujeción  á  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad  eo  todos  los  casos  qne  el  Código 
penal  exige  su  aplicación ,  la  Reina  (Q.  [>.  G.)  se  ha 
servido  resolver,  sin  perjuicio  de  la  observancia  de 
lo  que  sobre-  el  parlij[;ular  prescribe  el  art.  42  del 
mismo  Código : 

1  .<*  Que  al  tiempo  de  salir  los  penados  de  las  cár- 
celes y  de  los  establecimiento^  correccionales  y  pe- 
nales se  les  expida  el  pasaporte  para  él  punto  de  do- 
micilio que  escojan,  señalándoles  un  breve  plazo 
para  ponerse  en  camino  y  el  itinerario  que  hayan  de 
seguir»  como  igaalmente  el  término  prudencial  ea 
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que  óeberáD  efectoar  el  viaje,  con  Ib  obligación  áe 
presentarse  á  las  autoridades  civiles  de  los  paeblos 
de  tránsito  marcados  en  los  itinerarios  para  que  vi- 
sea él  pasaporte ,  dando  de  todo  aviso ,  asi  á  las  an- 
torídades  indicadas ,r  como  á  la  del  punteé  que  vayan 
á.  residir  los  penados,      v 

8.«  Que  al  entregar  el  pasaporte  á  los  mismos  se 
les  haga  saber  por  los  gefes  de  los  establecimientos 
á  que  hayan  pertenecido  el  tiempo  por  qne  qaedan 
sometidos  ,á  la  vígllapcia  de  la  autoridad ;  el  deber 
que  tienen  de  observar  bs  reglas  de  inspección  (^e 
la  misma  les  prescriba  ,  y  la  pena  en  qne  incurrirán 
con  arreglo  al  párrafo  ii ,  art.  124  del  pódigo  si  fal- 
tan á  aquel  debei*. 

3*<»  Que  si  el  pemido  procede  de  algún  establecí- 
miento'por  haber  sufrido  en  éi  otra  pena  principal 
de  que  la  sujeción  á  la  vigilancia  es  accesoria  ,  se 
remitan  porel  gefedel  mismo  establecimieuto  á  la 
autoridad  del  ponto  elegido  por  el  interesado  para  su 
domicilio  copias  del  testimonio  de  condena ,  de  la 
hoja  penal  y  de  la  licencia  absoluta  ,  sin  perjuicio  de 
remitir  además  la  licencia  original  al  pueblo  de  su 
naturaleza  ,  según  prescribe  |a  Real  órdon  circular 
de  23  de  Junio  de  18i8. 

4.*  Que  si  las  autoridades ,  recibido  el  aviso  del 
itinerario  señalado  á  los  penados  ,  observan  retraso 
en.su  llegad»,  den  parte  inmediatamente  á  la  del 
punto  de  procedencia  para  que  illsponga  la  captura 
del  moroso  ó  morosos  ,  y  determine  los  procedimien- 
tos oportunos  en  los  casos  de  fnga  ó  de  que  el  retardo 
haya  sido  voluntario  ó  criminal. 

5.^  Que  cuando  un  penado  se  separe'  sin  causa 
legitima  del  itinerario  que  exprese  el  pasaporte  ó  se 
detengU  en  un  pueblo  mas  tiempo  del  que  le  esté  se- 
ñalado, se  consideren  tufring4das  las  feglas  que  debe 
observar  durante  la  vigilancia  á  que  está  sujeto,  y 
sé  proceda  á  su  arresto ,  ponróndolo  á  disposición 
de  ios  tribunales  páralos  efectos  que  haya  lugar. 

6.**  Que  cuando  los  sentenciadas  á  extrañamien- 
to perpetuo  ó  temporal  regresen  á  territorio  español 
por  indulto  ó  exüocioo  de  la  pena  principal ,  estén 
obligados  á  presentarse  á  la  autoridad  dd  priofer 
pueblo  en  que  pernoctan ,  á  (ki  dé  que  la  misma 
les  señale  el  itinerario  cpie  hayan  de  seguir,  y  dé 
los  oportunos  avi$os  en  los  términos  que  expresa  la 
disposición  primera.. 

7  *  Que  la  vigilancia  superior  de  los  penados  se 
ejerza  pcrr  los  gefes  políticos  de  -las  próvjocias  en 
que  aquellos  residan,  abriendo  al  electo  un  regis- 
tro general  foliado  en  que  se  anoten  la  conducta, 
circunstancias  y  vicisitudes  de  ceda  uno, 

8.^  Que  los  mismos,  gefes  políticos  remitan 
meosfialmente  al  ministedo  un  estado  expresivo  de 
los  penados  sometidos  á  su  vigilancia,  manifestan-^ 
do  cifottostaociadameote  en  él  la  conducta  que  hu- 
biesen observado  durante  el  indicado  periodo,  pata 
que  así  fmeda  el  Gobierno  ejercer  por  s^u  parte  la  al- 
ta vigilaoeia  que  le  corresponde. 

9.«  Que  la  vigilancia  inmediata  se  ejerza  por  los 
alcaides  de  los  pueblos  de  su  jucisdicciQu,  y  por  los 
comisarios  de  protección  y  seguridad  pública  ea  las 
capitales  ,  delüeodo;  uno^  y  otros  cuidar  muy  parii- 
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cularmente  de  la  observancia  de  to  prevenido  en  el 
párrafo  tercero ,  art.  42  del  Código,  y  abrir  tám* 
bien  un  registro  foliado  para  anotaren  él  la  conduc- 
ta ,  circunstancias  y  vicisitudes  de  los  panados, 
quieneshabrán  de  presentarse  á  los  funcionarios  ci- 
tados A  lo  menos  una  vez  por  semana  para  recibir 
instrucciones.^ 

10.  Que  las  mismas  autoridades  den  mensual- 
mente  cuenta  al  gefe  político,  tanto  de  las  alterado* 
nes  ocurridas  ddradte  este  periodo  en  los  penados 
sujetos  á  su  inmediata  vigilancia  ,  conio  de  la  con- 
dacta  que  hubieren  observado  en  los  términos  que 
expresa  la  disposición  octava. 

11.  Que  cuando  las  referidas  autoridades  conce- 
dan permiso  á  los  penados  para  mudar  de  domici- 
lio 6  trasladarse  temporalmente  de  un  pueblo  á  otro, 
les  marquen  el  itinerario  para  los  efectos  que  expre- 
san las  disposiciones  cuarta  y  quinta  ,  y  lo  pongan 
en  conocimiento  de  las  autoridades  de  los  pueblos  de 
tránsito  y  del  de  residencia  á  donde  aquellos  so  diri- 
jan ,  acompañando  en  el  primerease  todos  los  ante- 
cuentes,  y  haciendo  en  el  segundo  las  prevencio- 
nes oportunas  para  que  la  vigilancia  continuo  sin 
interrupción. 

12.'  Que  cuando  infrinjan  los  penados  cualquiera 
regla  de  ins(»eccion  que  les  esté  prescrita  ,  6  come- 
tan en  concepto  de  las  autoridades  encargadas  de 
vigilarlos  alguna  falta  punible ,  se  dé  conocimiento  á 
tos  tribunales  para  el  castigo  que  corresponda. 

13.  Que  para  la  vigilancia ,  respecto  de  los  sen- 
tenciados á  relegación  ó  confinamiento,  se  observen 
las  mismas  reglas  que  quedan  establecidas .  sin  otra 
diferencia  que  la  que  naturalmente  deriva  de  la  cir- 
cunstancia de  no  poder  esta  clase  de  penados  variar 
deresidencia  mientras  sufren  la  pena  principal,  y 
de  la  de  haber  de  ser  conducidos  al  punto  que  se  les 
señalé  para  el  cumplimiento  de  la  misma. 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  Yl  S.  para  su 
conocimiento  y^observancia  en  4a  parte  que  le  cor- 
responde; en  la  inteligencia  de  que  Jas  disposiciones 
que  anteceden  son  extensivas  y  aplicables  á  los  pre- 
sidiarios sentenciados  con  arreglo  á  la  antigua  legis- 
lación ,  según  la  naisma  lo  exigia  en  ciertos  casos, 
y  lo  prescribe  para  todos  el  art.  311  de  la  ordenan- 
za general,  de  )>residios. 

PRISIONES.  La  ley  de  26  de  Julio  de  1849  se  ha- 
lla concebida  en  los  términos  signientes:  , 

TITULO  I.  Del  régimen  general  de  las  prisiones,— ^ 
Art.  1.  ^  Todas  las  prisiones  civiles ,  en  cuanto  á 
su  régimen  interior  y^  administración  económica, 
estarán  bajo  la  dependencia  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación del  Reino. 

Art.  2.  ^  En  el  régimen  interior  de  las  prisiones' 
se  comprende  todo  lo  concerniente  á  su  seguridad, 
salubridad  y  comodidad  ,  su  policía  y  disciplina ,  la 
distribución  de  los  presos  en  sus  correspondientes 
localidades  y  el  tratamiento  que  se  les  da. 

Art.  3.  ^  Las  prisiones  estarán  á  cargo  de  sus 
alcaides  bajo  la  autoridad  inmediata  de  los  alcaldes 
respectivos,  ó  de  la  autoridad  qne  ejerza  sus  veces, 
y  del  gefe  poUUco  de  la  provincia. 
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ÁrU.4.^  .  El  nombramiento  de  alcaldes  para  las  |  ireog?*  También  les  será  permitido  comoniciar  c«m 


cárceles  dc^  las  capitales  de  provincia  y  ^rtidosja« 
dicialjBs  corresponderá  al  Gobierno  ;  á  propnesta  de 
losge^s  políticos ,  y  á  estos  el  de  los  otros  emplea- 
dos subalternos  para  los  níismos  establecimientos, 
como  ignalmente  el  dejos  alcaides  de  las  prisiones 
de  los  demás  pueblos  del  reino,  entendiéndose  que 
eldeestos  últimos  habrá  de  veiificjirse  á  propuesta 
délos  respectivos  alcaldes,  quienes  nombrarán  a  su 
vez  ios  subalternos  de  dichas  prisiones. 

Art.5.®  Para  auxiliar  ala  autoridad  superior 
politica  de  las  capitales  de  los  distritos  en  que  rest-» 
dan  las  audiencias  en  las  atribuciones  que  les  ^m- 
.peten  sobre  el  régimen  interior  y  administración 
económica  de  las  prisiones  de  las  mismas  ciipitales, 
se  establecerán  bajo  su  presidencia  juntas  tituladas 
de  cárceles  de  que  serán  individuos  natos  un  ma- 
gistrado de  la  audiencia ,  vicepresidente ,  designad^ 
por  su  sala  de  gobierno ;  un  consejero  provincial, 
que  lo  será  por  el  gefe  político,  y  un  eclesiástico 
de  la  capital ,  á  elección  del  diocesano. 

Art.  6.<>  Las  aatoridades  administrativas,  bajo 
coya  dependencia  están  las  prisiones,  harán  en 
ellas  cuantas  visitas  de  inspección  creyeren  necesa- 
rias, y  las  harán  precisamente  una  vez  por  semana, 
tomando  conocimiento  de  Cuanto  concierna  á  su  ré- 
gimen y  administración. 

TITULO  IL  De  los  depósitos  municipales. -^Kri.' 7 ^ 
En  cada  distrito  municipal  se  establecerá  un  depó- 
sito para  los  sentenciados  á  la  pena  de  arresto  me- 
nor, y  para  tener  en  cnstodia  á  los  que  se  ballea 
'  procesados  criminalmente  ,  ínterin  que  se  les  trasla- 
rlaá  las  cárceles  de  partido.  Los  hombres  ocuparán 
distinto  departamento  que  las  mujeres. 

Art.  %.^  Loa  sentenciadas  á  arresto  menor  podrán 
comunicar  con  sus  parientes  y  amigos  en  la  forma 
que  determinen  los  reglamentos  generales  ó  particu- 
lares. 

Art.  9.»  Se  permitirá  á  los  que  estén  surriendo  el 
arresto  menor  ocuparse  dentro  del  establecimiento 
en  toda  clase  de  trabajos  que  sean  compatibles  con 
la  seguridad  y  buen  orden.  El  producto  íntegro  de 
las  labores  será  para  los  presos « á  menos  que  reciban 
el  socorfo  de  pobres ,  en  cuyo  caso  abonarán  el  cos- 
to de  su  manutención. 

TITULO  ni.  De  las  cáreeles.-^kTX.  10.  Las  cárce- 
les de  partido  y  de  las  capitales  de  las  audiencias  se 
destinarán  á  la  custodia  de  los  presos  con  causa  pen- 
diente y  para  cumplir  las  penas  de  arresto  mayor. 

Art.  11 .  En  las  cárceles  habrá  departamentos  di- 
ferentes para  hombres  y  mujeres»  y  en  el  de  eada 
sexo  se  tendrán  con  separación  los  varones  menores 
de  diez  y  ocho  años ,  y  las  mujeres  menores  de 
quince ,  de  los  que  hubiesen  cumplido  estas  edades. 
Los  presos  por  cansas  políticas  ocuparán  también  un 
local  enteramente  sepai?ado;del  de  los  demás  presos. 
En  cuanto  lo  permiU  la  disposición  de  los  ediacios 
de  las  cárceles  se  procurará  asimismo  que  los  pre- 
sos con  causa  pendiente  estén  separados  de  los  que 
se  hallen  cumpliendo  las  condenas  de  arresto  mayor. 

Art.  12.  Los  presos  en  comunicación  podrán  con- 
ferenciar con  sus  defensores,  siempre^que  le^  con- 


stts  parientes  y  amigos  in  tatorma  (fue  prescriban; 
los  reglamentos.  ' 

Art.  i).  Los  presos  con  causa  pendiente  lendrán 
la  facultad  de  ocuparse  en  las  labores  qile  eligieren, 
otilizándoiüe  de  sus  productos,  aunque  con  la  obliga- 
ción do  abonar  los  gastos  de  su  manutención  si  ee  le» 
sufragare  de  caenta  del  mlsoio* 

TITULO  IV.  De  hs  ñloaidee  de  las  prísianes,-^ 
Art.  14.  Los  alcaides  de  las  prisiones  llevarán  in- 
dispensablemente dos  registros  «en  papel  sellado  á^ 
oficio ,  foliados  V  r^ibricados  por  la  autoridad  politi^ 
ca  local,  el  uno  destinado  á  los  pref^s  con  causa 
pendiente ,  y  el  otro  para  los  que  sean  cíondenados  á 
las  penas  de  arreiHo  menor  ó  mayor.  Estos  registros 
se  presentarán  en  las  visitad  por  los  alcaides  á  la  au<« 
toridad  política  y  á  la  judicial. 

Art.  13.  En  el  acto  de  entregarse  el  alcaide  de 
un  presq ,  sentará  en  el  regi;^trp  á  qne  corresponda 
su  nombre  y  apellido,  naturaleza,  vecindad,  edad 
y  estado,  y  la  autoridad  de  cuya  orden  procediere 
su  ontrada  en  la  prisión ,  insertando  á  continuación 
el  mandamiento  ó' sentencia  condenatoria  que  la  can- 
sare. 

Art.  Í6.  Los  registros  de  las^prisiones ,  según  va- 
yan feneciéndose,  se  conservarán  en  el  archivo  del 
juzgado  de  primera  instancia  del  partido,- y  sin  pro- 
videncia del  mi^mo  no  podrá  darse  copia  alguna  de 
sus  asientos.  , 

Art.  ,17.  Los  alcaides  dé  los  depósitos  municipa- 
les y  cárceles  cumplirán  los  mandamientos  y  provi** 
dencias  de  los  tribunales  y  jueces  respectivos  en  lo 
concerniente  á  la  custodia ,  incomunicación  y  soltu- 
ra de  los  presos  con  causa  pendiente.  * 

Art.  18.  Cuidarán  asimismo  los  alcaides  del  bnen 
orden  y  disciplina  de  las  prisiones ,  haciendo  obser^ 
var  los  reglamentos,  y  dando  cuenta  sin  detoncion  á 
la  autoridad  competente  ,  según  la  calidad  de  la  in- 
fracción en  que  incurrieren  los  presos ,  para  que  dic- 
te l^s  disposiciones  convenientes. 

Art.  19.  No  podrán  los  alcaides  agravar  á  los 
presos  con  encierros  ni  con  grillos  y  cadenas  sin  qne 
para  ello  preceda  orden  de  la  autoridad  competente, 
salvo  el  caso  de  qne  para  b  seguridad  de  su  custo- 
dia sea  indispensable  tomar  incontinenti^  algunas  de 
estas  medidas ,  de  que  habrán  de  dar  cuenta  en  el 
acto  á  la  misma  autoridad.  . 

ArtAÍ9.  Los  presos  ocuparán  las  localidades  qne 
les  correspondan  según  su  clase ,  ó  aquellas  á  qoe 
liayatt  sido  destinados  por  disposición  de  la  autoridad 
competente,  sin  que  el  alcaide  pueda  por  si  propio 
darles  «n  local  diferente.  > 

Art.  il.  Los  alcaides  no  podrán  recibir  dádivas 
de  los  presos  ni  retribución  de  ningún  género,  limi« 
tándosesoseeaolumentosá  la  dotación  de  so  empleo 
y  derechos  establecidos  en  los  aranceles.    ' 

Art.  Í2«  Los  alcaides,  como  responsaMe*  de  la 
custodia  de  los  presos,  podrán  adoptar  las  medidas 
que*  crean  convenientes  fiara  la  seguridad  del  esta- 
blecimiento, sin  vejación -personal  de  lo»  preses,  y 
obrando  siempre  con  conocimiento  y  aprobación  de 
la  autoridad  competente » quedando  á^  cargo  do  esta 
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etaanltoi  al)géfoipolUie<)  d^  hr>pi|OA^cié  tb  losioasús 

qiibífio«itdeR¿foiQ|ij^piaíe9^-ireadte6iéa*;  ir<  >•  %rr.  • ; 

jm4  pin  kUenib rttei  i )ptdiiteata: I ilose  ciájblebhriiebtoé 
q|ftBc^i^<Hlb«í:GÍ{CódiftK.|leQaU  Á)8<iíeo^^ «^ 
d«$^  Ú0lfi<9t>Q»déiiii  peit^élnnveoindtaropotol ,  in%m* 
i4Qán.:|K*oirlsioa^)no*iiéi»a)Í0ifiPé6kíibsiüQ.iq  PtaiD^ 
mI^, :3ié«kireá  jp;  GUiot^iiiftliBSia.  qaf  fuedaa  tesislaf* 
4«tf«»'4pMrtabaitieiilli  é  8aft>redp«elivo»  4k:^n08  p»^ 
ii»|<^ ;  )4uo"i(kamr.  ton  príwMrrQg  serán^  el  if  Pesídlo  d|d 
fiMMUiif  ei^treS'^kS'^Árripa.v  éondé  s»  oodparáQ  én 
ImifiibAJot  a&Mwdpondieatefv  J^<  qiu  determiba  et 
Q^dügd  pénala  t)y  ^paira .Jea-iseguados  tos  araeitAled  y 
l»braa:piÍblÁOB8^¿foi'ljfii}ae4oiii¿*(p»éie  l^.apliqve; 
HmátfM  iiii9iie90:.ent  ias'flttitaioi!  dé'  lá  ;PaiiÍMsüta, 
lM«wiretcy  GaMifasy  y  •üCrii'áQ  en  «)%>»*  «bi^onda^ 
aMw  l#s  a^tadokdcd .oaoi  arreglo'  alCddifa'ipenifh  \ 
4*»  AyrddiiáloB  «perpcUátft  «émporali  %«  A  iMÍesidio ; 
ttayor^  .«neifeeriá'CorreodienaL  3.?>lií'pHsiim  néyor, ! 
AiaÉor  ó.  coi^eéeiboaL  ^Los .  aeniéatoiados  á  arr«slia 
Aayeifc  6ttmpUci««tt  odBdena^rn.Iasciroeles  dd'par^ 
JádQ^Qia«di0iiciaTf38t>ecj|i\ía4'í  '  '  '-  -  ^  '-^  ^  ^ 
Art.  24.  (nleiia  se  plantean  las  establecimientos 
4)0rlmHi#iidieiilé3  á  teljerea^íopiidrát^li^i^^ 
«iliJa«flasa¿de  dorffeeeiob  t}tfeie3DÍ8teiit  aotuálment^, 
4091^»  4)i;»so]ühejBi;6óatgofieést^yM7dd'lh  lihiruJcida 
de  ,<sv^  te  seotsaciadat  ft  arréale  m^r  iVmféfiót' 
jfUUiaigyicád  '808^  eof  déaas>«(|  Us  <.ei róele»  'ó  en  1<M$ 
jd»pMUBs.niiiraioipeie^,'j«fiHO  tbiDbiet»  pre.vhftie'  el 

4»i)»mQ  Qádi^ekr  r-  •  •     ,vi',    .-"!-  -  /■  -•   -■=  r-i.  ^  i   '   ;...: 

-  .  Act,  d5.}  .  fip  ^uidatmoí  denlos.  ie^WeMnifecitba  pe- 
f  aleSiilOs  f^nlébdadeeroeaparáti  dláttdtos  «Icftarla^ 
¡¡figíJ^kt-  ái.^jCoa  arreglOiá.  Ia(di«eraa  .a^turalam^de 
VnaiCO^ddQas.r^spAbiiiraat,  estattdo)  sieiAprelosieiii- 
^Keiideé'lkNr  .oaiisaf  peütíeás:  oomplétiimence'liitle-' 
^iftndieMHe^  j'MfMradosrde^os  que' Ib' hayan 'sido  par 
^elrolr^elilok  .ik^fiGon  aFrégloiá  la 'difei«ooia  de  edad  ¡ 
ilp^'fqQd  *t»ii9aii(:Qna/niÍ9aia  cpndénáv  separamdo  de^ 
JOdi;miiSvadalUiB.á  túft  «iveno  Jlafaasctti»plicl»idiezj 
^;#9l)Oii«&oe>  aíeodoi  vácottes),  y  qninoésü  soq  m^-- 
jeree^.i '» --í '  •  m!    :  -r  _;  t.-r    i-    •.'.''..,•.'    .■ 
íilActiiSS.  i  T<Mloftle6|>eBado9ifté a«b08  seatQsvJaxhj 
'APilVff'IOiisetitQnfliaiQtosá  ooodeáa  |>e^éloa  yíteiÉpe-: 
ral,.eii90 deaHfl»  qiftda  prefijada  eo. el  artii^^.-^ei 
.^efmaráo'.e^itoarldljeresidtf  los  resj^ctiTeá  ekdblec¡-| 
ímaUlM ,  (dobieoüor  otoenrand  rf^oiiortaiiieiiiie  -la  re^ghi  t 
4ielj silMoloiidiicfiiU' 4d8 trob^of^  De^e^toslmbai^í 
idebeníd](oliiiM6  lol  ^«iá  jaidiodelgere-  politieode! 
4a  provkíeíavpáedátt  p^dtear  M  'Aid(í¿tri«9' delí 
fpaU«-   ..■.:■'  í  {••  •   .!      .':'  -  '• '  ;•  ■  ♦ '  -"^  -•*  ••  <  >  \ 

-Aeiektperaottaf  yi^eifniüCiiriat'tie^oa  ^Édpóailos^i  oboio 
ildimáiíatfiaciQn  eii'  ettas-d^  Ida  détenfdeis  yarré^»- 
-desi|Mress'BerA  de'l^eátaídd  k^ 'aybdikoiíéatds, 
los  que  cobQpi^nderk>«Éito¿^^fes^(Véátosibüiilci||Má-| 
'iiaí»Aa  «éBtldadrrfteeésaiitt  ^3tt  lal^s-^astbki  ^  '  > 
t;i.Jurti<S8ü  '  La  odándtenülon^d'pHaées  pOlyréd'én^lds 
-«áficelesideipavtHto  y  audieod»  aeitátttmbten  dé<yfteii- 
Oardel  parMo  4|wriida8  -á^ue  lób <ééihbléermíebl6s 
^dercaapecMlai^  El  pen^Otfát  y  materlW  é^rén  á  ^r-i 
.^dBl£8tado.  i  .:*.;; 

.  rku.^.   El  pertoua^y  tta^ed«l>de  toséstábted-i 


Bripolo»  peffalb9,  (V  ia.ibaaateooiéiiíyi  «stsbnirloido 
kis^SBiitetioiádte /derii  Igéalaitf  ato  ^  cabgo  á«l'£átoi- 
dOv'Jtecepti^afasenúilcaaíiieBiieí'kdtí^ldside  <u]inilrae)> 
eioB  (le  uR''t)raididioicbnreée¡ociali^3n  ciada  cifipüaldp 
predindd^  c^ae-sé  (TíaatfzaTa.segCiní  la8¡43ÍrctosjUiiieii|8 
loi|)0cinitaéi  taBpe:EaodoportM}|ielio6«A:(|«e  réüidbn 
las  ábdieaidsis  i  coyos  giisles  se  eostearin  i^on>  foodoe 
prevíacíalesv  debiepücr  >a4 ' afeólo *lnQ)iilf  bb  d4pdtd'- 
etó»es  «ii  soüpvesoikieatosla  caWidad>iieé68a^b^  * 
VR^JLO  Vil.'  Bela»i)alitik^i<»óñ»$  4eia  mtúridad 
respeeto  de  Üm  'prisib¡u¿4^krU>  -  31K^  üos  '■  irHftm^tos 
y>jeiece^v3isijC0Hi0'é(  mlinéierio  fiseí^ «  ^Qdráoi  M- 
reqha  de  yisil»  ^ea  los  idepósitosiy  aán«<$les  para^^tiM^ 
rárse.de^lpieíse  -oanitrfett  coa  :exaotltdd'1a9  providetr- 
cias  judicidleé^^y  piifá  evitar'  qae4o»>fife6e8  ó  4eto^ 
fwlos ,'  auni^aéitot  aeáffi  gaberttaiivam^iúlé ,  edfrdil^e- 
teaoienefi  ilegatea.  Ho  lebtlrán  b-tmhiea  pa^a-kispec»- 
cion^r-si  les:  pénuées  á'  arresto  euttiplea  isus^diiMkf- 
fiastfl  tenor  de  tas-Mmenelas  qtíe  séhubferénF  dlclib- 
d(^,'  ^debiendo  -  abedecet>  tofs  encargado^  4b  les  ^atáf* 
blecioiientos  las- érdeofes^ k|tte^ en  ^sta  parle;  yi'^eta^ 
folime^coil  éhfíeglánnfefitb  <!fó  lacá^,  W  colbairf^a 
•*ae  trlbuiale^  y  j^ifeeeá  respectívcís.   •  -        '  '»  ■- 

•  '  A^w  34¿  La  'ante^ldedjúdidial'  podrá  r&idbpeti^ 
dientcmente  de  la  adaiiíllMI>y tiran,  á'h  qaéHiórtes^ 
pondera  no  obstante  la  ejecución ,  disponer  la  tras* 
a^cfioQ  dA.A^  óMimt  pctt^fis  eou  ¿áaf^;|i[«iidMte. 
'duandd  irtotma;  que  diudctanieitle'^a  treÍ0iiaii''Alá 
ittfs  (tíLpedAa  y  ioumptidaiadaliiislraeíoaíde'tissláieia 
4a  aoqnaeiea  €oa .arregla  ilasleyea;  «perO'en.nidgdli 
«easttpodfá  decretar  la  Irasláctcsi  oi  masajdoloaipwB» 
Métie  Qoa  G&toel  á.dtra^  aía  ppaerse  pcéaiaovénte  de 
iádnetdofoa  la  autoridad  oiyii«    * 

•  I'Airi*.  3ái  liMfi  iFaabúiones  dp^pMsbs  ctm  cansa  pen»- 
:dieoiJe  ,<ftiera  del^ugar  de  kvreatddneU  del  ^iÉiiuidl 
:ó  jaeziAstnictor  dé" Irx^ausa , !«>  podrAa-  verifioáree 
-po^iia  «dministraeiqn  sine  090  tos:  cjigo^  de  abéOlvlk 
ocieéstdad  y  ^oftié  medida  teñí  peral :.  ea  tales  008OB 
habrá  de  darse  Inmediatamente  coAocwBientia'' at-risF- 
(^ente  de  la  audidneía  >  si  la  eausr  pende  de  este^Wi*- 
bud»! ,  4ai  jaet  de  primera  ittstá  acia  ««  su  casev^es- 
-presandcJds  moilv^e^  la  traRÜaetoir.  En  4o8'ded8MÍs 
^^eó^deberá  la^adminiatralcion  {leeépsia^préviittaidate 
-dé  acuerde:  eoQ  el  recente  ó 'jOBz  instrncteripiiraF  qoe 
(IblrasU^ieotieagaUígar^i  -  :  .>■  r    tq 

.AM.  ídd.    Bl  deaaeterd»  entre  <iiiir  artcaldr^  dn 

^joBtr  ide  i  primeria  i«6t«iiciavserá  diHndda'per  el  ré^ 

gente  de  iia>aadlé«d¡a  del  tbrr^rié  y  el  igéfepolili- 

•ce^del«^orlnbi».Noeoavl[iléiido''e»>ia  reaolttbieb 

aquellos'  dos  empleados  superiores ,  ó  sósollABdete 

desde  el  principio  entre  ellos  desaTenencias ,  eleva* 

irén'le»adtc^edeii^  t^i  eleéadudto^^órdkiárto  i^ee- 

^ecliv4  al'^blernajdéiS;r  Ü.  V^i^  ^^  dedida^^Él  <4e0- 

'áctteiitfo qiíé  (üonrra etftreMélfegc^nte' y 'tiif'áloátde, 

64¡Mitb  fTt  gele^pelitlco  y'tm  juez  .^le^detidlréH»!  Oe^ 

bteroe,  á  q«&eii'9eTefiaitfráíiitcímbl€ttlosatHécede«í- 

-teé  ett-'fgnai  fomM;.  Entreunté^ ^áa^rA^VrasIddadetel 

ptesó  ,Jó^  ya  <lo-e8t0^ere^  poi'^ussf  ití^ú^;  pef- 

ma&eéeiieüitai^oeldobdé^BQhbllev      ^        >'   ' 

Art.  '94^'  tu  aintorided  judicial  y  el'mÍtt(iMerfo  Ad- 

eál  tendría  «el^dérbélvo  'de  Vktta  én  Ids  "dstabledl- 

^ié«t<>9'f)dtíales  para  el^lO:  efecto  de  ^e^^^raitéet^l^ 
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ebmptoa  lMCP*¿«nt8;eaelmbdp  yíbnBii  eofiqna 
•habieMa  8ido  imf^iiestas;  4dbiendo  dükdaeerios^ge- 
fes  de  los  «^tableciiiiíeDtos  l«s  ordenes  qué  ea^está 
•|tarU,  y  cooformes  coa  el  rfigbmenta,  lefticomwit-t 
^«pie  tKHieUaí  autockiad  ó  fninisterio  fiscaL  Este  der»4 
lOho  áñ  vi^it^  correapoodeiá  ea  los  «stableoimfceQtod 
^oeoores  y  oorrecei^Bales  al  jooi  y  promotor  iiseal 
4elp^ti(ÍQ  en  queiaqaetlos  radiquen.  Eq  I6s  mayo^ 
res  situados  en  la  Peniesula  ó  isbs  adyaeenlee» ,  i  las 
laadíeoobs  y  al  mioisierío  fiscal  de  las  mismas  en 
4$ttyoiterriloiio  estén  situados  los  establecimientos. 
J£ji  los  de  AfriCA  al  empleado  del  orden  jadidal  de 
noyorgorarquiA  eon  residencia  Qjaea  «loeílas'po* 
.salones»  y  el. fiscal  del  üribanalsuprenH^ de- Justicia 
itífiárk  eí  nHacno derecho  de  visita  en  todo  el  reino. 
..  Art.  35.,  J¿|,Gobleimo*  ein  coaforaádad.de  las  dls* 
4>osicionjes  de  ^ta  ley «  fojrniará  losTeglamentos  con*^ 
/v^niftates  para  su  ejecueiom  y  solare  la.  polfcía-y  dís- 
jQiplina  de  la$  prisiones.  .En  dos  mismos  se  prescribi- 
jrán  tambiem  ios  niedios,oportuno9tp9ca  qne  to  presos 
.i^um^anopnsuKilebf^res  religiosos^  ... 
,  jkTÍt,?!^  ^  Q^ed^n  derogad?^  ^Ki|s  i^s  leyesy  re^ 
glamentos  anteriores  sobre,  el  r^giipen  d^  Ub  pcisior 
i^s  y  ,esta.b)ecimientee  panales;  en  cuanterno  eean 
cobíormes,  á ,  la  .pre^n  te -loy  • 

raO^DflADOB  aüDIQIAL.  HeHda(|&Meflta  á  lá 
•Aeina  Dfieslra  Sedara  de  la  ieonsplta  lU  la  sala  de 
Cjolüerno  de  ésa  audiencia  (Uadrid),  -diri^da  per 
.V».S.. ateste,  qiinisterio  én  19  de  Noríembre -próxi- 
HBio  para  qncse  detemuiie  si  según  laidispuesl»  00 
él  reglameaio  de  juigqdos  de  1.*  de  Mayo  de  1844 
se  podrá  obligar  á  que  presten  la  fianza  prevenida 
-ea  stt  artiottio6t  los  procuradores  €|oe  en  aquella 
ieobn  se  bailaban  ya  ejerciendo  sos  oficios.  En  su 
Yirtud»y  teniendo  presente  S.:M.  que  ia  expresada 
.^lAza  no  solo  es  una  garantiaMpara  la  causa  públii- 
^3  y  para  los  particalares^  suyos  intereses.^  dep*- 
■^taAdLAnaiAOsde  aquella  íoiioioaaf ios ^  sino  para 
4|ne»lo^}ueoes  y  sos^MitMilleriios  tedisan  sagina  la 
-perpepoíqn  de.  los. boaDrarifOSX|ue.  de  vengan  isegnn 
4ois  aran^leSb  aeba.  dignado  reselvierquerasi  se-exir 
jft  la  ei^presada  lUdjpa^al  ieoer  de  las  reglas  esiabl»- 
ifádm9Qri\»:9ri»  .de -gobierna deiésa'Aodéenciaá  ios 
procuradores  nombrados  por  Ja  nisoMi  *á  pcopuesta 
rde  los  jneoes  ,.'Oomo  a  les  c|<id  desempeñen  oficios 
4e  propiedad  |>ai^licularc,  í.Ioíj 4|4e «fueren  lOelnlMar 
dos  despue» de  ié't  deilayo.de4^M'Oon)0 é  losc^ 
ijli^  liqbiae  aldedefestAfenha.  fl(.<{«rd.ji^$K^ide  Jíor- 
.p9dtt\W*    '  ..-.>•<■.■,:;<   '_•>     .  ¡.'..  v.i,  V,..  -  .,..  ^^ 

./  PftQÚpTOR  FI3GAI.. i  JklMéndoso  ordenado.  ^' 
4leikl  decreto  üe  M  de  ^iembr<e[de  .1846  v  de .  oour- ' 
fOfipidHd  Qon  le.  d|:»paestO'  en  lo»  ;^rtícaie3'46  .y  .47' 
j^l  Código^  |>Qn9l,  que  los  honorurio|s  d^Jos  p^^o^ 
O^res  fiscales  i^  se  pompreodiedíenen  U^  tasaciones 
•denostas»  mnebos  U'ibitnales  y  juzgados  entendin-: 
.iqn  qne.  díoboa  funeionedos  quedaban  para,  lo  Sin- 
aesivo  privados  de  percibir  sus  derecbos  y  atenidfís 
.cEclnsl^meme  á  U  asignación  del  presupuesto, ge-, 
.fker^lt  lo  que  diq  i^gitr  ¿  dudes  y  redamaoíqpesl 
.^andadas-  «ue  no  baq.  podido  u^oos.^e  ;ilaMMHr  ..ial 


atnÉcion:  ifes.  V.^  pnes  íA  inCéligencinde  bs.a»»« 
cionadas  disposléie«M9  iegalenequivalia  á  inindor 
tacioÉ  de^an  laboriosa  y  tieneibéfCla  ctase.  BÉtéra- 
da  de  tddo  Sé^fiL  ,  y  habiendo  dioiado  yai  rd^eetd 
de  este  «sonto  tos  Reales  decretos  de  99  de  Ifayo  dt* 
timo  y  ,2  del  corriente,  conformándose  con'  lo  pro^ 
piesto  por  4a  cbnaision  de*  códigos  V  sei-ba  «agnado 
deolacarqne  «^  por  lorariicuios  46  y  47  del  Código 
ni  per  el  Aeal  decreto  idtado  de  iU  de  Setiettibrb 
quedaron  privados  los  promotores  fiscales  del  ^yér^* 
oibo  de  lionorarios  en  los  procesos^  en:qun  buMerd 
condenación  de  costas;  estableciéndose  ticamente 
en  tas  menoiooadas  disposicíonea  ^ue  ^  eq  tez  dé 
ser,  comprendidos  en  ^oelláv  io  fnesea  en  ios  ga$l09 
del  juicio.;  iiabiendo  conservado  por  tonto  oqneüos 
funeiooarioá^  y  conservando  expedila  y  sininteri* 
rupcion  su.  derecho  ai  feiti4egro  de  los) -que  iiobin^ 
sm  devengado  desde  la  «üada  época  d^  %i  dé  Se^» 
tiembrerde^  1848;.  con  s^¡ecion^«in  embargo  A  lá 
apreeiticiott  del  iúbonal «  cnyo.faHo  baíya  causndo  d 
oause  ia  ejecutoria ,  como  está  oBaadado;  iKv  órd,  da 
5  de  Junio  de  1849.  Véase  Júench  primer»  instancia. 

'  ''..-f  •■..••    '      .  '.       .  ,   •'  ';         i  1'  .:  •> 

iPROI^iEDAD  UTEBARIA.  flaUándose  do«enniD«* 
.de.^en  I»  dispoidoton  ^4*  de  laBeol  orden '^ciroblar 
de  Iv^  de  JnUoidel  ndo  antedoKJqoe  lo&ge|és>pen«> 
ÜQoe  de  ilaiB  provlneias  den  faiensosflmettlé  a^vitio.  de 
las  jobras  que  les- bhiyaa  sido  presentadas!  por^lsus 
:autoreBveo  virtud. de  ioifoo.  previene  «i  arlicnloltv 
titulo  l.«  de  la  ley  sobre  propiedad  literaria  ;  y  de^ 
aeanda  gk  M^  le;iielna(Q2*D4Q.)qne!para  Jiasiefec- 
tos*  qnn  el  citado  artíoulp  señniá  selteve-á  debido-^ 
exacto  cumplimiento  dqnella'  soberaní  liesotiibiotf, 
4ia  tenido  A  4deQ  mandar  rncoerdeá  V.^.  Id  pnntdél 
observancia  de  las  mismas «  preriniéndolny.mlflU 
mo  tiempo  remita  en  fines*  de  cada  ine^,  jnoptateon** 
te  conlosreoilios  duplicados  é  Índices  deila<^obrtf9, 
nna.  rotación  deles  que  ae- luí  ya  U' presentado,  en  la 
8eorelaiíia.de  ese  gobierno  polMdo« -con  el  objeto  de 
que  por  la-direccioa  genorai  dnnislraeeion-iinhll- 
ca  se  forme  una  lista  general  (fe  todos  cuanlOS  se 
pnbliqoen  en  lasdüipeiitee  provfoclas;  la  oaal'SO in- 
sertará á  so.debido  tiempo  en  elf  tBolelln^  oficial/de 
este  ministerio^  AL  dtdv  d^  W^  Emr»  de  1848. 

He  dado  cuen^ '  i  iá  Hbi  na  «Ji  IV.r  <Gi)  do  una' 00- 
.manicioiondel  bibtloteoapiQniayor'de  la  naelonnl 
de^ostac  coste, 0^  qoéi  manifiesta  «fue-'muolmn-  edt'- 
loresi  eluden  :ebOompUitiie*todn  4o  prevenido «len-bi 
lat^ieuleilft  «Id  InJey^.d^uproptadádatterefln  i  relati^ 
vo  á  los  dos  ejemplares  que  de  cada  obra  deben 
.presnnar.tfited:de  stt':vbQt]i«ibHJo^et^pi>étéstol]dque 
se  lhi|Uini«X|antos.dolestaénbUga¿ioip  jior  lo-^quioreA- 
pec|<^  el/  nMSiPQ.'parMeubtr  dfopone  r«l  ert;^S««;del 
tiU^."*  delAeul^ecretode  iOde  Abrílde4a4A^o6• 
b^e.^^«eiorcic¡^<^la^lU>erAed^delmprenta.  '  ' 

Enterada. >^;M;»  y , 4;eiiíeodo  gtt wcdosideraeiaii' 
las  rax^oes  expnestes ipor*; el  ¡eibidoi biWotmuio 
aeerpe.  de  toe,perjuÁGÍa»:qqe  se  s^skion j|l  teelérner*- 
vido  del  pilblifio  ^ ,  ^  d^  nstaUe^iaiienAo.  odnfiado 
i >u  c^  por  es^L^^H^a,iq¥KM)rire.A  ittiprwittpatit- 
bliüteca  de  la  nación  de  gran  parte  de iiilsl.di>ras 
^O.iy^ib  4iarianqef^.l%  i(i4LP^I«Sfi¿.«al  Qtosfiiii|ue 
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h$t9  ioefioacesitoa  ^í^qí  4^  m^a  t|«y  i^iiaaiiMoad^i 
4^MQ8wri»r  la  pr0p4Q4a4  4»:f»»,MUm§s.  y  4e  loa  ^nils^ 

gaciOQ  qne  á  estos  impone  el  art..9»<»  d«|l.  iqeftci^ 
miAoRoal  4i9i^eU>  d^i^cesep^.  na  eJ9Ji^>lar:de.)(H 
dilJiiipre30<aiUes  .4e  sn  tenia  al  pFQWOtpfc  fi«C9l  deii 
pitehlodoad^.se.bagaiU paMii^Qípp ,  ^p  les ,exiiiM^ 
tAjaMfieni  :alguna  éú  entregar,  ptras  dqs.ef  -el  gobier^ 
aá^.p«UMcQ  4eja  prpvmcia  .re^p^etiv^ ,  aUe«k9r  de 
hi  que  detcrmloa  l^  l«y  de  propiedad  Uter9Fia,.f|u^^. 
dando  áilieameDle  eiuBBf^Madii^  de  e«U  dl^pp^kMoA 
las  obras  publicadas  en  Madrid,  cayos  ^í^r^  ba^ 
bffáfi  de  bacer  en  adehioíe  la  QiHr«*9a  d^  losHreferidos 
cJenplajies^A  el:ar^vQde  e&le.  ministerio «  porral 
oiiai.af  lea^expedic^  el  •  cpnopeteiHe  recibo  v  y  ^  ce-* 
mitiféáU  l^iMotepa  «^eáonalí  ^  ^ampiar  qoe  le 
oórreapoiulei,  .  ^  ' 

r  .  ▲aífiii$moaebe)8^«!dDS^  M*.  díspeo^  que  par^ 
eviUr.enJoisiumai^.  to  inpb^erviipcta  4e  la  Ley  en 
eale.pcmto^  se  4>9b|iqae  esita  soberaaajne^lucion^o 
fa  Gaceta  y^  en  ( el  Boletla  oQpmí  del  inU>ist<^io, 
IWQtinieiiiie  al  propio  tiempo  al  .bibliotecario  u^yor 
^  á  todos.  Us>  gefes^  poüiícQS«.coma  de  sUi  J^e^i  ^«^ 
deoílo <^eoQiQ, <|ae| em  lesdltípios dias.d^.ead^^roea 
Deintlan;  itaa  noia  de  la/r obr4iS;publio'adas  ea.  kpr^- 
^^tehi^e-sni/iMr/tOi^iQDy^s  autores íb;fiyAad^do,4f 
preseíAaf  ln$.ej^inplanesqiie  les^^^U  pr^iyeai^q,.^ 
4iHÍ«^q(|f»  í$Q  MApiMga  .á  iof  ínter r^tpresul^  .nuHa 
¡qneiaciíiUieJ.iMri.) ^«idelr^ldo: pp#i,  depretn  d? 
4»  de  AMI  de'lS44i.Jlf.  (W.  (h»  4f  «/ifra^^.l^ft. 
.  .  Hedido Q4entaii$.BI.ia:fUi«a<Q.i^^  Q«Mo;anf 
«fOQwUa^  qne.ba  «ele^adq  éi.  §fih^,  pplít4cQ.;de  óart 
«ekeii*  <aeerea  de  si  los  Antqr/^  ái^(|itor^  4e  pbras  Vh- 
^erariaa  qcie  ae  vepda*ten'  por  ^ntr^ga^»  y  cnya^  py^ 
Jlllcaeioo  eomeittó  «otea  de  i^ancjooar^e  U  ley.  4e 
ílÑ  ée  Junio  de  í9AVi  /están- é  no  nbligiidos  4  dnpCH- 
nUav  ioa  ej^mp^res  para  Qlobjein  qoe  n»aroa:eJi  ^1Y 
bienio  134a  ú:eKpreiaada(iey^  y  si  bao  di^  en^nr 
'gi|r  ¡ünioamente  la,  pnrte.dela.'Obr*  qiie.sie:  bay^a 
4Aad»'.ó  inz  do^dn-qne^  aw»U»jrl^a,  ;d  se  |ef  M  4^ 
.n«igÍF  todn  A»  pubUeedp.  enterada  S.  H*»  y  teqien^ 
ídd.«n pnnsideraoina  qiie.e^ydep(^to  de  iaa-^obras 
'e6.oblAiaiiorio«.pot4mantaiaai;  io>dedlani  oí  aspúritu 
yÍMM:la  JMrauiel  ^liOQlo43>4>^niro  3.«  ile  la  ley. 
qoe  la  Real  orden  de  I.""  de  Julio  .del.  propia  an^fi* 
•JÁ  el^toobotioottm-noí^eber,  y-qne  fM>r  otra  poste- 
iftof^jSdb  Bo«ro,|MdxÍaio  ptsñáa  ae  hn  impnesio 
á  los  que  dejen  de  ciunpkirle.iuui  analta:  do  500; & 
^^MMItoalas^é'éettlat^ae^eialnei.  artioulo  del  Real 
láenrel#!iÍ6:H)  ám'J^ii  dtf;t844.      ;^  .  /    i 
-^r  Golipitfffando-adeii^^KMt^l.  acto  de.  dartd^  kiz 
4Mn=obtfft7povnQÉiegi^r  y  repartirse,  esiaik  periodo 
.eaoNSilet  Doeansfis^iiMetéhieii^ii:. medio  ea|abl»4 
4Mo|)rttoTbk  pttbUca!Oioa«  «CM  «provecho  «aaitsíeaipüe 
<i(n'V>»'auierea  }f,94^\et^^Y'^qmbf»rt^^teí%oioBdá 
ja  toy «Qk  bnataqan.se^eposllea'  iatfroorffieiitee;  sl«^ 
(«%'  Mf  &  laoipnbUcadiaa:  joleede  el  ^rioolpio  ^ :  poeato 
íqanieín.el4Aao  <te  maa  reáinpcesioii.:fnfttidnlenta  ba 
4ía  jSttiípparacfe  al<úc>^^  dennooiadi»  con  el  deJji 
j«4icioii:ynrfliiéesaiqiie;  ddheo  eiisíir  nn.  Ws  dnpeo^ 
ainnoia«<M;£4aAaydei  bn  i$ec»dO'S^;  M.  rosolMfMri 
.«M^;c«i4ÍJQiUiM0 :4a^l»^^«^<u»  de><Q9mf^ip^  Jto%T 


tmfo^n  y  otoa  p#lteaar4flCoi8a(ijio  JkjaUy ^s«a  i 
formándose  i^oo>  el ;  J  A  qnn,  lostantoresy  editoi^,  est, 
tan  fofzpeameptefpbllfi^dp^  á.  eiMfagar  (^^ej^mpiarcs , 
desn^  obc?ia,  segon^p  di^popeJa.píMdií  Beai  ^r- 
den  ^i  ^pílPií^o.iUlinap;' y.2,%  qqe  eaja  oblig?^- 
qion  alfcanf^ta^misipo^á  Ipi^  qfip .  en  ¡U.'t  4^  Junio  ,de¡ 
imi.  pnbllpaban  ^Jbras  por  entregas,  debiendo  de« 
po^itar.  de  estas ,  no  j^olpflas  ir^pa^rl^das  dPi^P.no$  :de 
aqneMar fecharen,  qqe  se  p^bUG6.y^an<4ood  la  ley, 
sobre  pf^piedad  Jilej^ariar  sing^  tambiep  Jas  disirí* 
bnidasaotes,  <^,aea.todo.loiinpj¿^,d|Qe<10:^l  prin- 
9JÍp|o  de  4a  obra.  BÍ,  (k^d.  de^^^d^.ilqrzík  de  1819. 
,    He  4ttdc.fc^n|a'4  laReina  (Q^  p^.G.)  dennains^ 
tfincia  ^ue  ba,^)py^do  Pona  Vicenta;  Poja,y^barrA 
en  «pljcitud  tde.que  s^.^^lar^  jqqq  laa  obras.publH 
pa^aa.por.sq  di(ant9ff^buelQ  D.,  Vi(?eqtft  NabarrO;,s^ 
b^lan  conipriepdídas,^  el  #rtifi^,  %!  de  la  Jey 
^^  tOde^Ju^io.d^,  4847; so^^ propiedad  litecariat^ 
^n  atenci^  á  qup  poirlfi^jépoci^s  en  qt^^>^  prpo)jDl- 
gó,e^.ley,DO  b^tbl^npAtrado  fas  expFie^das  cbras 
eq  el  doiqlnijp^MiblipPtVf^.  haberse  asegurado  la  pro- 
piedad 4e,|a§  n^lsipps  ik  )ps  h^e<i^rps  da  aqo^  mr 
tor  ,en  yjrMid.  de  l^.,ReaLórden  expedida  por  el  juir 
nisteclo  de  Gra^..|i  J^iaticia:  ^n  30  de.  pivie^mbre 
dn>  188o.  Enterada  $i.,M-».yieni?QdQ  en., considerar 
Qínn  querías  ^llsp^c^ne^dpia^  ley  dq^i^de  Enerp 
de  1834 ,  qne  íCpní^ea >-loA  ,ank>rea  I»  pjpppíedad 
dean^-^obras.  pprite^ai^o  vida»  y  dureote  díaz  año§ 
i^aoB^erederqí^^.pn  InAnera'ialgnna  jm^i^;  aplix^arr 
peiU»  é^  p«;Viceatp^ abarro. por  bal^ir^fp  estofen 
una  aitnaoi^  espjep^l  en.vMa  de  jlo.i|Nrec4piuado 
e*  li.  mencionada  ^ealórden ,  eq^iival^nteá  uq  Ür 
tolo  hábil  pare  U^Merir  el. dominio  «.ni  pneAaft  te- 
ner e(ecAo.rejlrPactiy  o  contra  m  de/epbo.  adquirido 
sin  limitación  de  tiempp^^.se  ba.digna.do^  resolver, 
de  cpoformidad  coa.  el  dlptám^n  e^iuüdo.  acerca  de 
este  asunto  por  el  Consejo  Real ,  que  no  habiendo 
entrade  en  el  dominio  publico  láaebra^  que^compu- 
so  (^ahi^rro*  aon  ada9Í$iWes  al  gpc^t de. todos  los 
^léciQS  y  beneSdoscque  U  calada  leyd^  lü  deJuolo 
de  1847  confiere,  y>qae  por  lo  Unln  ?  la  recnrrentei 
cQino  sn  legíMva»  heredera » pertepepe  la  pr9Pi^ad 
jexclusiva.  por  Ips  5ift  ano*  que^  previene  el  artícu- 
lo í,"»  de  la  mism^  ley,  y  que  erope?íarán  ^  contAtr 
se  en  22  de  Febrero  de  1823 ,  día  del.  íallecimiento 
delantor^W.^d.df  i34(tvieu-iídali849.    .,. ,  , 

Habi^ndpae  lUgqadq^ni^ndar  la  Reina  na.e^tra  Se- 
^a  qn^  .s^bs^ve  qn  yitramar  la  ley  de  1/)  de  Jn^ 
nii^  de  IwWobre  propiedíMi  lll^raria,  se  ha  serv|- 
4p,aslniisinodisppnar  qqe  .ppr  el,  qiiqUte^lQ  de  mi 
cariftiae  n>aolíi¿teá  V^  B^para  qnft  en  sn  cfimpli- 
míento  no  ocurra  á  ese  tribunal  el  inponyeniepte  quf 
resnUiaria  de.  la  ialu  á%  e^a  ppmunlp^ion,  St.Jrden 
d$l  d4^$br6r9  ^  ,í848,  ,  ,.  , :  ,,     .    , 

PROPIOS  Y  AAWTRIOS* ,  Ha  llegí|do  h  npllclaíle 
la  Reine(Q.  D-Xi.)  qne;ate«íO03  gefos  póliticíía,  fuo- 
dfadoa  sin  dn/la  en  la  antorí^&acion  que  \f^^  cpncedia 
la  Real.óitleode  34de  Agpi^tOAle  1834*  ban  qon- 
tínnaUp  y ^utt  continúan iPn^k  BCácUca  d^  aprobar 
poi!  §lloa  acuerdo»  dti  l9%  ayttnV|ini«qlo^  «obre  eq* 
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qtfó  líéSde  qM  Mé'-|éW!c«  éí*  fteát  AéhMú  áé  tí  táW 
Selfefñlir6  dá^lfiÍ45»i's»hleij^éfactiltód'(iaélátJ  feiei*^' 
vsída  al'Qóbfc^iid  después  iíé'  c^tísdKáéé 'él  'trtoifts^jty 
IWftl ;  4fegütf  dwpdde  *^H>á^fb  61» ;  artífcWo  t.»  del 
miilmd  défet^.'  T-aéy*fánab  S.  íyf.  évfUr  \oi  cifú-^ 
flicios'áiqüépotffeMa  d<ff  In^ar  las  tenias  ó*  ¿(Ai' 
xrÁioi  iiéVéñiiráúiís'siú  K^\'  hütóriiiaddd ,  se  h«r  sét- 
Tfdó  rest)!V€íf:<;*x}iteToegb'^ebs'ayüiatáitolefilx>s, 
ya  ^éa  és|50atánéaáiéttt\»  6'pbr  efxtttueion  ti  prevenid 
cíait  dé  los  gefesf'pólkicos  hayan  fdellbéiraik)  éíw 
arregla ár^árfátó'^>,árticdlbs»l  fi^úe  ia  ley 
de«  titr  Ertéi*o 'dé  1845',  ^obre^íi  ct>htertleíi(íla  dé  la 
eDag«hac1dtí  d&'  lá' Arica  d  fidcas  de  les  prepft)S'  ó 
úoiiMifdék,  ¿sf^rüisilcas-iéotno  tirbdtias,  ie  retnitati  k 
este  'minUtérío  por  6tyn<jíttct6  y  con  infbfme  dé  tos 
iDfMiOs-g^fbs'loií  ékpédietiles  ^lué^se  ínsiriiy^  en 
con^eetiéncia  de  ¿(fdelta  défibéiráctoa  ,  aiteglados^  á 
loqtietiiÍspOúéartos'Réaleé<V«*dénes  Ae^i  de  Jtgoslo 
dé  1834.  3  dé  Mán^d-e  14)9&  Y  dem^s  disposibfo^ 
ii«s  ví^tttés ,  á  fin  de^bteóer  lá'  aptabacten  sckpe-^ 
TiOr.  23^T  pw^é  pfocédéf  4  to-tpie  ¿bri^eápí^hda  rés* 
pécfé  á  '\hs  ieniígetíárciohes  y  (iefimitaé  ejeeotafdaé 
desdé  Id  pobllóaéiMí  del  l^sptesiido  Rénl  deereVo 
^é^l  dé'Setfefnhfé  de  I^^Mn  «qüella  "^elreanstMi- 
cfá ,  téifttati  léér  bit^dos  gefé»  póUtico^  iitia  h^efcaó*- 
ríáó'éstédé-M^  \\\sb  c&d  \6áeL  'tHñúñú  y  fréeisíoh 
Bpai»kca^$I^BiirlD^^ei^pMliefites«de  las^caá  vehdldivs 
téd  sfa  ^próbadod  tíoüññ  Ih^ éabltto  d€^la«9 >rt)»ii«:as; 
«dln^é  déiBMti^c^;  WiaséélOn;  Y  >>»  «^tél  átbol<^cld.  s»  lé 
-hubiese,  éa^tÜdüdUer  i^étnateboti'ias  m^^as'ctoe 
pérMífe  Itfiléy ;'  y  BftaflíftenW;  si  tf^u^lIofe^éJrislrui.  i 
•yéíén'  feea^*Vi*eglo  á  la»  leyes'  y  ófrdéw»  vigentes  ! 

'  Bh  28de  ^ttéibbre  dé  1810  se  detmtó  lo  si- 

AH.1>'  CtiMido  e^  ftycMtamfento  haya  de  d^U^  í 
beráfWbfe  lá  éteagéoacíon  délas  fincas ^pertéo^ 
cientés  af  t^áürdál'dé^  propios  con  arreglo  'at  párraló 
9.\óiti  articulo  81  éé  ü  ley  de8fle  En«ro  de  1845, 
^erácfrcilinsiátíd^'preeisá'^oe^tsta#por -lo  meóos  | 
1asd6s  iréróeras  'p^rteiá  del  oútftero  de^  ooticejales 
Títte 'corre.<t)onde  alpdebloecUi  arreglo  al  ért.-3.oi 
tfe  la  ttiismá  ley.    •  "'     •       '  « 

Art.  2.0    bebiéndose  asociar  líl  ¿femlaoileéto  pá^ : 
ra  estas 'dfélibéracionesdíi'tiütíiet^^eniiiyoréd^on- 
li^Jbtryé'iiteS  Igoál  ál'dé   eO(tce>re5v^A  ^^iégto 

s^i'et  mlmero  dé  Mayores 'édatWboyé^nM^qué'^eOtí'' 
cblrre  ño  es  át'táettos  (glial^  af  áé  ^c&íiétiá\^é'^«té  >«e 
fralleii'Jn'esentééV  "         '      '  '^^ 

*  AH.  ^y'^tk  desfgiMKslÓn  dé*  tftayoi*e9  e6ni«ibi]<^ 
y  entes  se  hará  siempre  /liájo  1^  ré^ploásabilfdad 
del  alcdlde,  segan  el  orden  rigoroso  del  cupo  que 
ekdd  úW paguen  el  t>ltebl6v^iii^ís6ndo  por  bV*iKas 
aUó,  y  ho  insortbféndO  lósififéf'iéTesstáo  despuds^dé 
agotados^ todos fo$  toáyores.'Si dos  ó  qms  oootribu-' 
:^éntes  pagafi'igQal  caniidad ,  y ^tto  tuviesen  cabida 
en  ét'núníerdciue'ééGáta  la  leyvie  sorteará  ai  que 
d^'ba  ser  eictéído ' cerda  i^z'^neí'ooérra  ei  caso.  Los 
fifóyore^  éénül^etílés  fbra^t6fi«s''q«e  do  roeldaa 


hiAAtÚinfiMttieyéb  'W  péebl^»  ^^'^<t$'M^  MMr 
abféVta^  d¿r¿úa^Md^MMitfték^«»t»V^^^ 
pói"  (égfiitM  at»od¿ím&<^qtM'fi£f^  péM'  M8>  n/m 
á-fe -éelíbeyttoá.- ''"■«••"''•'■''-' '-  •  ' '  ,»'''^- *% 
ArtJ  i\  Vé^%  Voiaéféil^  ^elráh  %Í«iOp^iióáMiu 
le^t  y  dl<  ddirsto  éhédla'  dld'To'flic^ád^  «I*  ^  fK>tt^ 
neo  /senÉcompaikN^  ooipk  liler^O'  á^-  ái^  /<;MÍes^i 
presloé  éé  fos'G<nn:!e$)Mé»  y  líil^oiQS  OOdlrttitiTMilM 
q«e  hablef%n<B^stiüb,'V'^  tá  ^itoláiofoii'  nomioil 
qOé:prodt]^o  el  acueM^  C^  g^  pbll«l«»v  id^onUllit 
el  olpedii^nte  á '  iá  ''sipbriéVrdud  »  áoornt^dUrá^^'^Bté 

doom&eiilO.'  ""'^  '•'-•   ,•''■■'-* '-  .>'.'-•-!  './ 

Arl;  9.'»^  Líi'taiSftcId»  de'  Oucalé  Aticat  qtte^baym 
de  eiDigéttárse  se  vártCkMá  fi^émprv  p9c  itodpñti» 
tos'  y -sé  harAr  4ii!b^r  á'ioüio^  los  reéi«o«'>d«l  |Méblo 
por  tos  inhrtios  iftedleís  OM  qw»!  M  ^ubtio«Mii4iS 
bandos  y  disposiciones  del  alcalde,  á'Rll' def  l|tO 
puedan  diéhos  ^reciñes  réélbMárcvátra  latMaieíbn  ó 
cOntrfr  la  Venta  mlái^.'  WkáA  récbtiittoiobet.iaítaft 
bhbiese ,  ttebidamerofe  ¡laVc^mAdú^i  bo^uaírAo  ni  ét> 
pedfenie  y  sé  rímiifrán'al  géíe  polHtoo^ 
'  Art:  S:^    A'ln  ttts^actou  dé  Ibs^  perito»  a^MTipafisrl 
litoa  c^K46cttcfoiv  difl  tx^o^^'^t^  -^^  ^^^'  ^  Anca^ 
ttí  -el  üitiMo  qufnqoéiHO^,  y  «I  glrté  polltko  ^c«di^ 
piTé^ará  osta-oeriiñÑ^dMooii^ilft^se  resolte,  ehi  Itt 
^ésupoésios'd^l  pueblo  qiiéíte»4obfd#''80imM8e 
aniialtnéiitQ  á  sb  aprobados  W)'lb,del<kit]li«rá0«'  ^i 
'   ahí.  T'>    Guá^O'iM^coñéedJiéli^in<so.coiiro9¿ 
fíon^eMé  par^  én^géoar'ó^  déi'á^  oétyso*4»íttftca;^ie 
verificará  I»  Ikvtaéión  eéi^arl4glic^liUafi•  le^i^'t  ^ 
lds|51ffzosqéeééla9Sé&^»ifr';>Oro  habrá  4toblo>  sa- 
basta;  hna  éb^l  (VéélblÓY^iiytt  éS  la  €ro«;  y  otm  «H 
U  túpktiA  tto*  >ki  provnH^^éii  fes  oáso»  '«t^olMtor. 
f .«  9i  U'íin)^geótietou  eutoido  6  en  ptirte^*  do'  w9t^ 
Itoaf^  en  veMtí i^l  á  dfneré eféOUvo»  9.«Sli» Hii^ 
oa^ouya'ettageoécioné  daóioa  h  'oens^^áe  M4 
piérioneceá  beaeScencitfr  S.^ffi'él  iRilor  caplUI  táe 
tlicba-fínea  «xcode  de  5,0i#rs«Cii  nkii$«i  «Oési  ^ 
<árá'  abrirse  lioitaoioa,  Sea^oeiHa  ó  doMe^  sita  i^ 
bayaé  precedido  1*s  p«bllOiicloiii»s  én  él^#(»¿aiN»«^ 
vial  dé  la  p^vtocia  y  los  deivkás  4Mia«iciOft^qii»  '^ 
taa'prevenidos  eo  las  d¡6posl0io«Mls  «WgMitest  jy  «tél 
vbloctlela  Anca  éxeodedoW^ieO  r«./00F4«MQD»* 
tanclé  pvéclsa-qu*  Be'abouciek  itaJMMftJ0l»1«i64- 
aé(«  del  Gobiiepoé.  '  -i'  ■>    - 1  '  i  «••■:  .  •  ..■  >;!  • ,  m- 

AtU  8.«>  Q«^da«>eii.teddki''«igoMji»<ll6déaé«- 
áeútf$áB^á»  Agosta:  de  i«3AfV<l«i3  ábiUtwit 
4835^  y  1T  de^Mayo^dé-^-IHaSt .  t  >  :.r.  I  ^.m-  ^^  k 
f  :La  EéíhB^tQv  Dv6.^sO'b»JfnlémMÍa4Ía4*'0HíMUi^ 
caciOD  de  V.  S.  delS^MayoiÉlUito*»  odRfllill*«i»Ü 
fMir»  I»  cttLacoiart  ilelJtifli»(Hi  |aii  iétoiilOfd»|»Qpi>o  de- 
ben dednoiNo  l«s.óaii4^(tesqiicuiikrlk)i«taMantf»^ 
íaCé<|Ktf  4(»'«ódÜaB^ideétMC|S''qao4ieQO  cMOWfl, 
aegu»  ito  'hMi  ^ItciüNd^  id»  «sio^goWwiiofitpvItlIcoiÉh^ 
(érenles  ay#Aiaiipev|os^  deÍMiitMieMot>déi  ««^ini^ 
TiiiGÍ«^y4eiileDckiS;JUt.  pfesoot^^qud^isl»  4qM  so 
hiill»iiiipHqltciiM|i(6  rÉ8ailu«|k»r'iilip4iiraro^i)ff4Éim 
dé  la  Roal  orden  •oircalar  de  ^ét  Jtfiyo^dB  iSk^-^  ea 
que  soí  previetto  que  el  Veiii4et  pctpéieoi»  iktfWpMs 
se  cobre  precisaflieiite  ^'los  pÍNidsoiés  iittef$ra»M 
nmó  por  Mént»  de  bu6  fiooás  rüsiÜMé^^y  dbttwa^y-de^ 
roefto^Vceii80s^^ú^rasbíotte»:dol<pfa4iBOiito«oiWHi^ 
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úa  Ittcer  otra  baja  qbe  «I-  ioiporte  d*  lat  oooltflbo» 
oktoeg  del  Birlado  á^n»  están  snjetatoono  la  preple*; 
dad  parlieokr ,  faa  «toldo  ¿  bien  declarar «  de  aeoer* 
dooonel  dfoiámen  déla  dkeocien  de  administra- 
eioQ  de  este  nioisteri»,  ifae  pwn  el  page  del  veinte 
|M>r  eieolD  oo  se  admita  en  las  Uqiidaoioiies  la  de« 


docoien  de  les  féditedde  eensos  qoe  graviten  sobre 
el  caudal  de  propios  ni  otra  alguna  mas  que  la  ex.* 
presada  en  Ueitada  Beal  órdeA  circnlar ,  yí  qoie  tal 
deolaraciea  sirira  de  regla  general  en  los  demás  caeos 
qne  ocurran  deigoial  6  seoefaale  nainraleaav  RUérd» 
éé'%^4é  Julio  de  ÍU9. 


R 


'  RECTOR.  Bo  alguna  de  las  avdlenciss  lerrItorkH 
les  de  Ja  Peninswla  se  ha  suscRade  ka  dváa  de  si  á 
eemeaMocia  de  la  eentraltocion  de  fondos  de  Ins- 
mccion  pública  en  el  Tesoro ,  pedrin  conservar  los 
redores  de  las  inrirersidades  la  personalidad  legal 
iadispeosable-  para  presentarse  en  joicioi  por  si  ó 
por  medio  de  apoderados  como  representantes  de  lo^ 
faüereses-de  las  mismas,  supuesta  la  creencia  de 
que  los  bienes  y  rentas  de  ellas  pertenecen  al  Rita- 
de«  £olerada  ta  Reina  (Q.  D.  O.)  y  desésndo  que  los 
Uitereses  pecullsres  de  las  unirerftidades  no  sufran 
el  menor  perjuicio  por  ignorarse  la  organización  é 
Índole  especial  de  esta  clase  de  establecimfentos, 
ba  tenido  á  bien  declarar  qoe  la  centrsllzaclon  de 
léttdes  de  los  mismos  en  el  Tesoro  púbifco,  como 
mera  disposición  de  orden  admkilstraiiro «  no  altera 
en  lo  mas  mínimo  el  origen  y  procedencia  especial 
de dicbos  bienes  y  rentas  ni  su  aplicación  i  la  Instruc- 
ción pública,  asi  como  tampoco  se  opone  á  la  obli- 
^ion  impuesta  á  los  rectores  y  administradores  de 
las  mencionadas  universidades ,  en  calidad  de  dele- 
gados del  Gobierno,  de  defender  en  juicio  los  bienes 
y  rentas  de  las  mismas »  sino  Inmediatamente  ime- 
rosados  en  el  fomento  y  prosperidad  de  sus  respeo- 
iivos  establecimientos.  MI.  árd,  de  32  tfe  Ftbrero 
dfliaáS. 

REGISTRO  CIVIL.  Aunque  repetidas  veces  se  ha 
encargado  ilosgefespoHticos  la  exacUtnd  en  reml- 
lira  este «alnislerio en  los  perfodos  seftaladoé  los  es- 
ladoi de  «aoldes,  easades  y  muertos,  observa  S.  M. 
conexlraieea  qoe  algunos  de  dicbos  funoienarios,  ó 
aocBmpleo como  debieran  oon  oeusejante  disposioien, 
^ia  retante  demasiado  oen  notaMepetjnieio  del  ser* 
iHcío  púMco.  KasaTlsta,  dispuesta  S.  H.  á  exigir  la 
mesieslteoha  responsabilidad  á  lor  qoe  no  cumplan 
exactamente  con  la  remisión  de  los  mencionados  es- 
ladea  en  luB  periodos  desi^iadesal  efecto,  se  ha  ser- 
^Mo  mandar  se-  haga  asi  ea tenderá  los  que  ise  en* 
•«entren,  en  ittobo-easo «  á  ff  n  de  que  cumpliendo  por 
aa  parlfroon  le  qne  repalidamente  se  les  tiene  prevé* 
iikj|a  en  ^sle  <  poní»,  erüen  la  responsabilidad  que  se 
les  exigirá  sin  mas  contemplación  ni  disimuU).  ñL 
ánLdéM  deBekmó  da  18% 

BSOiBTRO  GENERAL  DE  PENADOS.  El  regente  de 
la  amlienoia  de  ValladoHd  ha  acudido  á  este  ministe* 
■lio  cottSuHando  si:  las  resehieiones  de  las  salas  de  jus- 
tlcia  declarando  haber  lugar  á  la  amnistié  publicada 
per  Real  decreto  de  8  de  Junio  de  este  ano,  y  que 
lermínan  por  tanto  las  causas,  se  han  de  anotar  en 
el  registre  general  de  iieeados ;  y  S.  M.  teniendo  pre« 


senté  ta  índole  especial  de  estos  actos  de  alta  ciernen* 
da  y  oonTenlencia^  y  su  efecto  capital,  que  es  el 
olvido ,  se  hs  dignado  resolver  qú^  las  declaraciones 
de  amnistía  no  cansen  registro  en  el  de  penados ,  y 
que  asi  se  observe  por  re^a  general  por  lodos  los 
tribunales,  ff/.  órd.  de  5  de  Octubre  de  19ld. 

RELIGIOSAS.  La  Reina  (Q.  D.  G.),  en  vista  de 
lecoosnüado  por  esa  junta  en  18  de  AbrH  último 
acerca  de  si  fe  ban  de  exceptuar  de  la  gracia  del  dis- 
frute de  pensioa  de  monte  pió  concedida  á  las  reli* 
giosas  por  Real  urden  de  18  de  Mayo  de  1844 ,  aque* 
lias  qoe  pertenescan  á  los  conventos  cuyos  bienes  no 
hayan  pasado  al  Estado,  se  ha  dignado  S.  M.  resol^ 
ver  manifieste  á  Y.  S. ,  como  lo  ejecuto  de  su  Real 
urden,  que  U  expedid» en  la  citada  fechar  onruelve 
implíeitainenieláfdea  deque  soto  disfruten. í a  gra- 
cia que  en  ella  se  concede  las  religiosas  de  que  hace 
mérito ,  y  las  demás  qoe  como  ellas  estén  sujetas  á 
la  pensión  señalada  por  el  Estado  por  haber  sido 
ocupados  los  bienes  de  sos  respectivos  convenios. 
Rl.  órd.  de  i  de  Julio  Je  1846^  * 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  delexpedíenle  pro- 
movido á  consecuencia  de  una  exposición  del  gober- 
nador eclesiástico  del  arzobispado  de  Toledo  ,  pidien- 
do la  derogación  de  la  Real  orden  de  97  de  Julio 
de  1838,  por  la  cual  se  declaró  que  las  cantidades 
que  dejan  devengadas  de  sus  pensiones  las  monjas 
que  fallecen  abintestato  pertenecen  á  sus  herederos* 
quedando  á  salvo  el  derecho  de  las  comunidades  pa- 
ra reclamar  de  dloi  el  importe  de  las  a  n  tic  i  ilaciones 
y  gastos  que  hubiesen  hecho  con  tas  religiosas  difun** 
tas.  Y  S»  M«^  teniendo  en  consideraoioo  cuanto  en  el 
particular  han  expuesto  las  secciones  de  Hacienda' y 
Orada  y  Justioia  del  Consejo  Real ,  y  conformándose 
con  el  parecer  de  las  mismas,  se  ha  servido  revocar 
lá  referida  Real  orden,  declarando  que  los  haberes 
atrasados  que  resolten  en  favor  de  las  monjas enclau^ 
iradas  muertas  abintestato  se  abonen  á  tas  comuni- 
dades áqne  pertenexcee,  á  fin  deque  con  sulm^ 
porte  se  reiolegren  de  todos  los  gastos  que  hubieren 
suplido  y  causado  en  aquellas.  Rl.  drd«  d$  iO  de  Jíar- 
204^^1847. 

A  fin  de  adcpiirir  las  noticias  eenyenlentes  para 
conocer  con  exactitud  el  número  de  religiosas.ex- 
dauslradas  ó  secularizadas  y  las  existentes  en  el 
claustro, 7  el  importe  de  las  samas  necesorlas  pare 
ooorrir  el  pago  de  sus  pensiones  y  gastos  de  culto 
de  sus  iglesias ,  y  de  que  se  guarde  uniformidad  en 
los  requisitos  que  deban  exigirse  por  las  ofícinas  de 
Hacienda  para  verifloario :  conformándome  con  lo 
que  flM  ha  propuesto  mi  ntiaistre  de  Hacienda  >  de 
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•eiierdo  ckm  mi  Consejo  do  nioMrot » üe  teoMo  oo 
dtordar  lo  ^Igniento : 

Art.  l.«.  Xfts  réligioéa&  exdavUradao ó  seeolari* 
iodos  IiobfáQ  de  ioocribirse  necesorioiiiealo  do8«> 
del»*  de  Enero  de  t8S0ea  nn  re^siro  qne  llevan 
rá  el  párroco  de  su  respectiva  fél^rosiá  despoet  do 
cerciorado  debidamente  de  la  identidad  de  las  per« 
sonas. 

Art.  2.*  Caando  noa  de  las  Interesadas  de  esta 
clase  Tariase  de  feligresía  ,  deberá  obtener  del  pár- 
roco certificación ,  que  se  le  dará  gratis  y  en  papel 
Doman » de  haberse  pnesto  en  el  registro  ta  nota  de 
Iraslacion »  para  qne  poeda  Insorlbirse  en  el  de  la 
iparroqnia  á  qne  se  traslade ,  presentando  en  ias  ofi- 
cinas V  si  (oere  de  otra  provincia ,  el  cese  de  las  de 
que  proceda. 

ArL  3.*  Los  párrocos  librarán  á  las  mismas  inte* 
rteadas desde  principio  dedlbbo  a3o,en  Informa 
debida  y  en  las  épocas  que  ésijnn  las  Instmcciooed 
vigentes  t^speeto  de  las  clases  pasivas,  certi(icaeiott 
con  el  vlslo  boeno  del  diocesano  qne  acredite  sn 
existencia  é  Inscripción  en  el  registro. 
<  Art.  4.*  Los  intendentes  formarán  inmediatamen* 
le  estados  nominales  de  la»  religiosas  de  la  cltad«i 


dañe  de  excbnstradas  ó  secnlarízadaa  qne  en  sn 

respectiva  provincia  cobren  pensión  ,  expresando  \dei%(U  Qotvbra  d#  ISW» 

desde  qné  época  ,  la  coaonnídad  de  qne  pcooeden  y  I 


la  atttoridad  qne  ha.  declarado  el  defedho  á  sn  féce* 
KslQ*  estados  bao  de  remitirse  al  ministerio  de  Ba« 
cíenda  antes  del  i**  de  Diciembre  de  este  aio« 

Art;  5**  Loa  diocesanos  formarán  sin  dilación  y 
remülrán  al  mismo  mioialeríoen  igaai  periodo  ea<» 
tadosDomlnaies.por  comonldades  de  las  rsiigioies 
existentes  hoy  en  el  claostro»  expresando  la  fe* 
cha  de  sn  {profesión  y  demás  qne  estimen  coodn* 
cente. 

Art.  6.»  Los  mismos  diocesanos  remitirán  cada 
mes  al  intendente  de  la  provincia  4  qoten  pertenez- 
ca el  puel4o  en  qne  existan  tas  comonldades ,  oerti* 
flcaclon  sellada  eoq  el  de  sos  armasdel  niimcro  de 
religiosaft  profesas  de  qne  conste  oada  nna  de  ellas 
en  fin  del  mes  eaterior ,  expresando  el  nombre  de 
las  religiosas  qne  bebieren  fiailecido  en  el  imermedío 
de  nna  á  otra  certificación ,  y  el  día  en  qne  U  mner» 
le  so  hubiere  verificado;  si  la  conmaidad  tiene  ó  no 
bienes  •  y  si  además  se  le  satisface  por  el  Tesoro  al* 
gana  soma  en  compensaoloq  de  loa  qne  no  le  hayan 
sido  devneltos  por  haberse  vendido «  y  cuál  sea  so 
importo;  y  fiojilmente  la  canlldad  asignada  para 
gastos  de  culto ,  jnédioo  y  i>otica.^ 

Estas  certificaciones  servirán  para  acreditará  ca* 
da  comnnidadsn  respectivo  haber  mensoal*  Rl.  dte* 


SAN  FERNAHDO  (BANCa  DE).  Atendiendo  á  lo  | 
qne  me  ha  expuesto  el  ministro  de  Hacienda ,  y  de 
eonformidad  con  el  dictamen  de  mi  Consejo  de  nit<- 
lUistros ,  sobre  la  necesidad  de  adoptar  las  medidas 
convenientes  para  llevar  á  efecto  en  todas  sos  partes 
la  ley  de  4  de  Muyo  del  presente  ano»  relativa  á  ii 
.reorganización  del  Bjoco  español  dé  san  Fernando» 
vengo  en  decretar  lo  ^guíente: 

Art.  1.^  Se  procederá  desde  Inego  al  nombra-^ 
miento  de  goi>emador  y  sobg obemadores  estableei* 
dos  por  U  ley  de  4  de  Mayo  del  corriente  afio ,  con 
la  dotación  el  primero  de  cien  mH  reales  anoales  ,  y 
la  de  clncnenta  mil  cada  uno  de  los  últimos,  enten- 
diéndose sin  perjulcle  de  las  que  definitivamente  se 
Jes  4iea  al  aprobarse  los  estatutos  que  deben  fof* 
marse. 

.  ,  Art.  3.  ^  Por  ahora  y  mientras  que  se  verifica  la 
4Kiostitucion  defioitiva  del  Banco ,  formarán  el  con« 
nejo  de  gobierno  del  mismo,  prescrito  en  el  arl.  i7 
4Íe  la  mencionada  ley ,  los  indi^idoos  que  componen 
actualmente  su  Junta  del  propio  nombre»  y  les  ao-* 
.cionlstas  qne  nombraré  en  reemplazo  de  los  que  han 
dejado  de  pertenecer  á  ella. 

Art.  3.  ^  El  referido  consejo  de  gobierno  elegirá 
«tres  individuos  de  su  seno  para  que  ejerzan  la  vigi- 
lancia é  intervención  necesarias  en  las  operaciones 
•del  establecimiento  con  arreglo  al  propio  articulo  17. 
ArL  4.  ^  Hasta  que  se  formen  los  citados  nuevos 
estatutos  y  reglamentos  que  deben  regir  al  ilanco> 
según  la  ley  de  aa  reorganización » cooftinnaráa  vi- 


gentes los  actnales  en  cuanto  no  se  opongas  á  las 
disposloiones  de  esta  última. 

Art.  S.^  La  nueva  admlnistraolon  del  Bonos 
procederá  desde  luego »  y  sin  interrupción  algnnat 
á  liquidar  y  realizar  el  activo  del  Banco  ,  á  fin  de 
llegar  é  conocer  su  efectivo  oapilal »  y  proceder  en 
su  caso  á  sn  definitiva  eonstllneien  legaL 

Art.  %.^  Sipara  llegar  áeste  reisaltede»  y  con 
objeto  de  favorecer  los  intereses  del  estaMeeimientO 
ftiere  necesario  hacer  transaoeionee ,  ncMaedmoie»* 
tos  ú  otros  convenios  que  ¡ao  anterioen  los  actnales 
estatuios»  se  me  constíltaráii  para  la  reáoteeion  opor* 
tena  los  qne  leeredesen;  la  aprobadonr  delconatio 
de  gobierno » acpmpaiando  loe  paraeeras  ikiopiaio» 
nes  de  todos snsindlviduos* 

Art.  7.  ^.  Se  procederá  inmodialaoienle  A  amor* 
tizar  la  caniMad  de  418.0M  re.  .en  büleiee»  qoe 
según  los  estados  pnhlieados  úitimiiDenle » reeoltan 
de  exceso  sobre  ios  eien  mlllomn  if  ^qoe  debe  qaedar 
reducida  hi  clucnlncion  do  los  misaaos  nntoHxnde  por 
ia  ley. 

Art.  8.  ^  Se  proced^  asitnisme  á  le  fnnaedlat» 
y  difinitiva  liquidación  de  todas  las  onenlas  del  Te- 
soro con  al  Banco,  A  Ha  de  qne  ai  empeame  el  aSo 
próximo  se  abra  una  cuenta  nneva  én  qne  fisuve  co- 
mo primera  partida  el  salde  resoltante  en  fa^rar  de 
la  parte  que  corresponda. 

Art.  9.®  Las  bases  de  esta  liquidación  serán: 
Primera.  Se  cargarán  al  Banoo  en  sus  respectivas 
fechas  las  cantidades  eomlniatrádaseneiseirvopor 
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ti  Testm  pan  cdotlltiiir  le  reserraM  ¿epartamen- 
to  de  eoftiBioii « «rétele,  por  mi  Reai  decreto  de  8  de 
Setiembre  de  1848,  asi  como  oosdesqaieni  otras  que 
eooJtpHcadoii  almlemo  hitfbiese  áiqoel  iev«rtído  y 
dtbea  eerie  de  legHimo  abono*  9egiiiida;Se  abona- 
fipí  á  dkbe  eatablecimieiUo  ¿  y  á  ^lootar  deade  b  (e- 
ebade  ana  ▼enoimieoies ,  la  parte  qae  aparexea  por 
r^alhor  de  los  pagarés  qoe  daacooió  en  virtiid  de  la 
Real  orden  de  2  de  Jallo  de  1847.  Y.  tetcera^  Ea  b. 
U^ldeolDQ  de  hñ  tuertas  parcialea.ee  qee  hayan 
de  abOMTse  é  cargar  intei^eses,  serán  eatoa  los  con*^ 
▼enidos>en  el  contrato  de  qne  proeedan  ^  y  cuando 
neealnfleren  peeladea  se  enteqüerán  al  réspede  de 
•ato  por  ciento- anaal. 

AHé  ÍQ.  El  gobernador  y  lossobgDbernadoras  se 
ocupará  desde  hii^K>  de  la  formación  de  nú  proyecto 
de  eataiotoa  y  ftgiamenlos  del  Banco  en  armeoin 
cenia  ley  de  4 de  M^yo,  coneiliándose  en  ellos, 
en  lo  posible,  la  faelfidad ,  sencllles  y  eooooaaia  en 
la ndínifiístracion  con  la  seguridad  y.m^ora  de  le» 
ialeceses  del  estableoimieote ,  e^ye  proyecto  se  so^ 
metará  oportunamente  á  mi  Read  aprobación  >  con 
el  perecer  del  consejo  de  gobierno,  qne  deberá  aer 
4)Ído  sobte  este  panto. 

Art.  11.  En  los  primeros  diez  días  de  cada  mes 
se  formará  y  i emitirá  por  el  gobernaddr  del  Baáco 
al  ministerio  de  Hacienda  sn  estado  arreglado  á  b 
forasd  qne  se  determinará  •  y  el  coal  demuestre  con 
la  debida  separación  y  cbridad :  1.*  bs  operaciones 
becba^  darante  el  mes  anlerbr :  il.*  b  sitoacien  del 
esbblecimieDto  en  el  dltimo  dia  del  mismo:  3.*  el 
movknienio  de  billetes  en  la  caja  áe  descneolo  do- 
rante el  propio  tiempo;  y  4»«  el  qoe  en  ignel  periodo 
bnbíeren'tenido  las  acciones.  A  e^te  estado  adompa- 
Sa^á  dicho  tonoionario  laa  óbserYacione»  qoe  estime 
oportunas  para  la  conveniente  resolocion.  ñl.  átdmh 
4$.l  de  Dieiembrédé  íBtóh  < 

SECXUOXES  DE  GONTABtt.lDAD.  Boteradas  oslas 
direcciones  generales^  eontadnHa  general  del  reino 
de  la»  cEposiciones  que  han  hecbo  varios  gefes  de 
bi  secciones  de  contabilidad  de  las  provincias  en 
solicitad  que  se  decbre  qné^  oficinas  deben  redactar 
bs néticias  qoe  sepidSecen  y  se  bobieren  de  formar 
con  presenoia  de  los  expedienies  y  papebs  qde 
etisbn  ea  baaroblvosfaieslosá  cacgode  los  nefe^ 
ridos  gebs»  y  teniendo  preseataej^edneído  perao^ 
aal  de  que  constan  bs  necoboes  •  como  asimismo 
qoe  se  les  cometió  aquel  encargo  ea  calidad  de  par 
abora»  ban  acordatto  estae  dirtoeiooes  generales  y 
eoaledaria  geaeral  jdei  remo  qae  dichas  «occbnea 
solo  esun  obligadas  á  redactar  las  noticias  qne  4e* 
'  ban  anearse  de  los  übros  y  papeles  existentes  ea  los 
aicUfasabaipreqoe  se  re^an  á  los  negocios  qne 
han  qneda  Jo  á  su  cuidado ,  y  á  frcUÜAr  los  antece<* 
daalw  qae  bs  pidan  bs  demás  oficinas  de  provincia 
ffaspedbos  á  los  aaanlos  de  su  partieaUr  ioeam- 
Iwacb;  qnédaadoá,cacgo  áñ  estas  áUbaas  hacer  los 
demás  trabajos  que  correspondan,  (üfc*  d^itkdñÉkíi^ 
yodrlMTw 

SENADO.    La  ley  de  1  i  de Jfayo  de  1810  díoa  así: 


TITULO  I.  as  Lk  JUaiSDICGlON  WLt  SCITAIK)  ,  DB  80 

oaeANitACioif  T  ai  la  pobma.  ds  coiisTiToiasB  bn 
TaaaBaAL.-^^sBcaoa  i.  0a  Imfwrinlíceion  ád  s$nadíK^ 
Art.  l.«  Corresponderá  al  senado  como  trlboaoh 
Iv*  losgaf  alas  fÉiínistros  canudo,  para  liacér  elboil- 
va  en  respousabilidad ,  sean  aeasados  por  el  Congre-* 
so  de  los  diputados.  %?  Conocer  en  vlrtad  de  Real 
decreto ,  acordado  en  ConscfO  de  ministros ,  de  bs 
cansas  sobre  delitos  graTes  oonira  la  pérsoha  ó  dlg* 
uidad  del  Rey  ,6  contra  b  seigaridad  interior  ó  ex-*^ 
teriprdel  Esbdo»  3.^  Conocer  bmbba  ib  todos  lo% 
delitos  que  cometan  ios  senadores  que  hayan  jara* 
dosacargo. 

Ari.  %,•  El  senado  conocerá»  asi  del  delito  princl* 
pal » como  de  los  conexos  coa  él  qne  aparezca»  do-, 
rante  el  proceso. 

Art.  3.«  No  obsbnb  b  dispuesto  en  el  párrafoi 
tercero  del  articato  prkaero ,  cuando  en  virtud  tle 
b  qne  ordena  el  eriicnlo  cuarenta  y  uno  de  la  Oons- 
tituGíon  d^  reino  se  pidbse  autorización  para  prO'- 
cesar  á  un  senador ,  si  este  íáese  militar  y  habióse 
delbqaido  ea  campaña ,  podrá  el  senado  pemüUr^ 
silo  estimara conduceate  al  bien  del  Esbdo,  qae 
conoaea  de  b  cansa  el  tribanal  qne  sea  competente; 
con  arregb  á  b  prescrito  ó  que  eaadebnb  preaoti- 
bieren  las  layéis  y.  ordenanzas  multares. 

Ig^almettta  be  senadorea  eclesiásticos*  poi^  laa 
bltaa  y  delitos  poramenle  aclesiástioos ,  aeran  juz^ 
gados  por  los  tribunales  de  su  fueron  c^  arregb  É 
bs  cánones  de  b  igbsb  y  á  las  leyes  del  rebo. 

SBCClOn  11*  0%  b  or^^ohisociofi  dd  senado  toma 
íribunaL^kH.  4.»  El  senado  como  tribanal  se  com* 
pondrá  de  los  seaadores  del  esbdo  ségbr  qae  hayaai 
jurado  su  cargo.  Será  presidente  el  qne  lo  fuere  del 
senado:  y  haUándose  cerradas  bs  Gorbi(>  el  que  lo 
habbae  sido  en  b  Alftima  legblatora ;  y  enisn  éofec^ 
tOt enano  yotracaso,  el  vlcepresideaie  á  qntea 
corresponda-  , 

Art.  5.*  Incnmbirá  al  presidefite  del  tribunal:  1 .» 
Mantener  el  érdeil  y  el  decoro  en  los  estrados.  2.» 
Dirigir  la  actaiacbn  del  proceso  y  decretar  las  dítt« 
gencba  qne  estime  condacenies  para  la  averignacbn 
de  b  verdad.  ^^  firmar  las.  sentencias  defiultiTaa 
é  inbrlocutorias  qoe  dicte  el  tribunal . 

'Art.  6«  ^  El^iresbbaie  senft  siuxHbdO  en  el  e}er- 
c{cb  de  su  cai^  par  bS  comisarios  qtte  el  tribanal 
crea  conveniente  elegir  entre  loa  4adivld«oa  de  sa* 
seno  para  ^a  canso.  Cada,  nno  de  bs  cemisDrios 
desempeibci  bs  ati:ibQ0l9aes  qae  al  presidente  b 
ddlegare* 

Art.7.<>  El  pmMaatapomhrtráenca(bcada<)l 
secGotaHo  del  t(lbnnal«  ^ 

Art.  8.*  En  cada  proceso  desampeiará  el  carga 
de  fiflsal  na  eonijsarbaambradopar  el  Gobierno  por 
modbde  Real  decrete  acordado  Dn  consejóle  mi>^ 
aisUos.  ie  «Blsth'án  ea  calidad  de  abogados  Oseaba 
los  letrados  qne  al  fiscal  nombre. 

AíU  9«*  Los  porteros  del  senado  ejercetáa  eLofi* 
eb  de  parteros  de  «airados  del  ftiibaaal  á  bs  drdeaea 
del  presidente. 

Sacaaa  UL-^Oe  la  forma  de  oeasliCaírM  d  tenaos 
do  en  tribunaL—Mi.  10.    Para  constítuirse  el  sena-. 
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do  y  Celebrar  saa  sesisnos  como  tríbainil  ha  dei  pre 
ceder  Aeal  oontocatoria  acordada  ea  Qons^ío  do  m^ 
Distroa  t  y  ban  do  coocarrir  aoseüU  sonadoros  e«M- 
domonotf. 

Art.  11.  Todos  los  sonadores  do  estado  seglar 
o^rifi  obligados  á  concurrir.  Los  qoa  UngaQ'nieii- 
vos  jnstos  fMra  excusarse,  los  expoiMirán  por  escrito 
ai  senado,  y  esto  resolverá  lo  que  estidio. 

Arlé  12.  Ko  podrán  ser  jueces  los  senadores  que 
bubieren  sido  nombrados  con  posterioridad  A  la  per- 
peiradon  del  becho  que  motive  el  procedimiento. 

Título  II.-^Dbl  oimh  db  peocrdbu  bit  bl  somjl- 
»io  Y  BN  BL  JUICIO  PUBLICO.— sbcgion  I.-»M  órdm 
áé  firooeder  en  d  sumario.^kti.  13.  Eo  el  sumatio 
podrán  emplearse  todos  los  medios  de  investfgacion 
admitidos  en  el  derecho  común ,  excepto  la  con- 
fesión. 

Art.  14.  A  acepción  de  las  personas  de  la  Reaf 
fíimilla  ,  ninguna  otra  podrá  excusarse  de  compare- 
cor  á  prestar  declaración  como  testigo  á  título  de 
exención  ó  de  fuero.  La  que  resistiere  sin  asistirle 
impedimento  justo  podrá  ser  compelid»  por  todos 
los  medios  lagitimos  de  apremio  ,  y  hasta  puf  el  de 
hacerla  conducir  á  la  audiencia  por  la  fuerza  publica. 

Art.  15.  Guando  el  comisario  é  comisados  no 
pudieren  por  la  distancia  ó  otro  motivo  igualmente 
fundado  ,  Instruir  por  si  alguna  diUgencia ,  el  presi- 
dente delegará  el  encargo  en  el  juez  local  que  le  pa- 
rezca mas  apropósito. 

Art.  16.  El  arrcisto  de  los  culpables,  el  embargo 
do  bienes  y  la  ooooesion  de  libertad  conforme  á  de- 
recho se  acordarán  por  el  presidente  yios  comisa- 
rios á  pluralidad  de  votos.  En  caso  de  empate ,  el 
voto  del  presidente  será  decisivo. 
-  Guando  habiendo  de  proceder  como  tribunal  no 
estuviere  reunido  el  senado ,  el  presidente  designorá 
senadores  que  en  calidad  de  jueces  adjuntos  le  asis- 
tan interinamente,  hasta  que  constituido  aquel  se 
notnbren  los  comisarios. 

Art.  17.  A  la  posible  brevedad ,  desde  que  á  jui- 
cio del  presente  estuviere  completo  el  sumario,  el 
comisario  que  aquel  designe  dará  oveota  al  senado, 
por  medio  de  informo  ,  del  resultado  dé  lasaotua** 
clones. 

Gon  igual  brevedad  el  trfbnoar  declarará  condú- 
80  el  sumario ,  6  decretará  las  diligencias  que  esti- 
me indispensables. 

Art.  18.  Instruida  información  sumaria  anto  cual- 
quiera otro  juzgado  ó  tribunal ,  si  resultare  que  el 
delito  es  por  su  naturaleza  de  los  atribuidos  á  la  ju- 
risdicción del  sotado ,  el  jues  rerntUrá  el  proceso  al 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para  los  efectos  del 
articulo  primero  de  osU  ley. 

Art.  19.  Cuando  se  déouenta  del^tesultoéo  del 
sumario,  si  se  dudare  de  la  competoncla  dof  tribu-' 
naU  el  presidente  someterá  á  la  dooistdn  déoste  la 
cuestión  preliminar  4lecompetooeia. 

Art.  20.  Bd  el  lémioo  do  tres  áoobo  dtasdbs- 
pues  de  concluso  ©I  oumario,  ó  resuelta  e*i  su  caso  ta 
cuestión  de  competencia  ,  el  tribunal,  á  puerta  cer- 
rada y  por  votación  secreta,  declarará  si  ha  ó  no  lu- 
gar á  la  acusación. 
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Art.  di.  Partí  que  te  dentare  haber  li^par  á  k 
aensacion  será  necesairia  ta  mayoría  labsolnta  de  los 
senadores  presentes. 

SBCCtOM  li*«^M  ár4$n  de  proceder  en  ei  jukw 
jMtíoo^^krU  ^.^^-boego  que  se  dootare  coneloso  el 
smnario seroqoerirá  al  procesado  para  que  nombre 
el  defensor  ó  defensores  que  le  hayan  do  asisiir  y 
defedder  eo  el  progreso-do  ta  causa.  SI  no  los  nom- 
braré, ol  presidente  Jo  hará- do  oBclo. 

Art.  S8«  en  el  término  «ms  breve  posible  ol  se-: 
oretario  entregará  al  Ascal  una  eopta  del  sumario  y 
olkra  á  cada  uno  do  los  aeosados. 

Art.  24.  U  fisoal ,  dontre  del  iérmlino  que  le  se- 
ñale el  tribunal  á  propuesta  del  presidontev  desde 
que  baya  recibido  la  copia  del  sumario,  presentará 
el  escrito  de  aeusaeion  y  lista  de  los  lentigos  de  Car» 
go  qne  haynn  do  ser  á  su  instancia  examinados. 

Art.  S5.  Al  An  dd  escrito  de  acusación  y  ante» 
de  ta  poüeion  correspondiente  hará  el  fiseal  un  re^ 
séSoenon  párrafos  numerados  en  que  seoxpreae¿ 
1  .•  El  ddüo  eomelido  y  sus  cireunstoncias  agrá  vantas 
ó  atenuantes.  %•  La  participación  que  en  él  hntHe<* 
ren  tenido  los  acosados*  con»  autores,  oémpiices  á 
encubridores.  3,^  L&  pona  legal  qup  deba  kñponér- 

SOlOS. 

Art.  iS»  Pare  que  prepare  su  defensa  so  lo  con- 
cederá al  acosado  ol-  téreaino  que  ol  tribunal  esthne 
bastAOte»  no  podiendo  bigar  de  diez-días.  Al  afecto 
solo  oomonieará  al  acusado  oopi»  del  escrito  tío  aon- 
sacien  y  Usta  de  los  testigos  de  cargo  y  do  los  son»* 
dores  que  hayan  de  juzgarlo. 

Dentro  do  aquel  término  presentará  el  ocasodo 
lista  do  loo  testigos  do  descargo ,  la  cual  so  comuoi^ 
cara  al  .acusador  veinticuatre  horas  antes  por  lo 
menos  del  dta  que  se  sofiaio  pora  la  audiencia  pá- 
bUca. 

Art.  27.  No  podrá  ser  examinado  en  ol  juicid  pá- 
blico  ningún  testigo  cuyo  nombre  no  haya  sido  co- 
municado ol  acusador  ó  al  acusado  con  la  anticipa- 
ción prevenida  en  el  articulo  anterior. 

Art.  28.  Sin  expresar  causa  podran  recusar  res* 
pectivamente  el  acusador  y  el  acusado  é  aonsados 
la  décima  parle  do  los  senadores. 

Art.  29.  TrascurrídoB  loo  térpiioosdo  qoo  Imbia 
el  artículo  yeintiseta  ,  el.  presidente  señalará  dta 
pare  la  vista  pública.  A  esta  oooonrrirán  el  aonaado 
y  sus  defensores  >  y  en  olla  leerá  el  secretarlo  todo 
el  proceso,  olescrüodo  aousaoion  y  ta  lisia  dolos 
lestigosidé  cargo  y  descargo. 

Art.  ad.  Los  testigos  serán  colocados  en  sata  oo> 
parada  de  ta  de  audiencia,  y  entreras  en  esta  caan« 
do  soéo  Hamados  á  deelarar# 

Adoptará  eV  prosldoate  H». demás  preeavoiooeá 
que  lo  acon^Ja  su  prudencta  pare  evitar  cenMis» 
loción  entre  los  testigos. 

Art.  SI.  •  En  cada  uno  de  los  dios  do  ta  a«4lea- 
ela  pAblioa  se  leerá  por  el  secretario  del  tritranal  ta 
lista  do  los  senadores  presentes ,  hadándose  eooolar 
as^'enelt>reooso; 

No  podrá  temar  parte  en  votaciones  ulteriores  el 
senador  que  deje  de  asistir  á  cualquiere  do  las  sesio- 
nes do  ta  vista  pública* 
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-  A:irf.^9.  "El  «estigo  M  podriíséf  fbtditUMrpMo 

Arl.  3S;  Ténnhiada-qQé  sea  l«i  dé^lánioiotí  ¿él 
testigo,  las  partes  podrán  dirigirle  pregaotas  j  re* 
preguntas  acerca  de  ella ,  por  medio  del  presidente, 
ániebos^qné^le  no  Im  deseche  pórhióportioBiiii. 

-knl  34.  Asi  el  presidente  t&rnó  tos  setfadores  lia- 
rétl  átHodSÉdo  ré'iM'testfgoar  tas  preguntas  qbese 
lee  oflretéad  «n  vléta  de  las  disiAal^diones  'dadas  en 
la  attdiénda  pálrtior,  de  16»  doomiiefildsqne.se  pro^ 
dlikcaii,  ó  de  lod  oíros  fifiedloe  de  oai^goy  deseargó' 
qñe  M  bafM  sttniinistradoi. 

Art.  35.'  0  ^rétarf^  irá  extendiendo  nn  «cta  de^ 
cada  sesión  del^  trRyottál  ft  bledidílq«eestaseoe^' 
lébre.       '  '     "     ; 

AH.  '36C  Empezada^ ftf  Vista  en  aodtenf^si  públitta/ 
sé  cootitafoaH  didHaniénteir  ^^o'Mftt^  féterimpcíonési 
()ne  las  qné'á  jtlidQ^  dM  trfbttnal  seatf  MceMrlas. 

Alt.  37.  Ctonehiidof^  étátneade^leslesiügd^/el 
aoQSttdor  sostendré  dé  ipaMra  la  aóosaoioá'óO'nJa^ 
dKMtiíIcticioftesiá  qoeliafab^déi^togar  los-d6faMes,< 
]f  te  contestará  el  ileféimof  dlst  adeudo,  repüé^rindo- 
ei-primefo  y  contrarepiloáodb'ét  legiÉndo  sf  WeBÚ^ 
ittaren'cdiiveoíléttté.'  '  •'-  ■  •  ■'  -*  ■''  '  '  '!  '' 
Guatitas  vteces  ¡^tlalfli  fílela  bi^a'et;acná^¿,  le  JMrá 
concedida.  *  '  '*^  • 

Art.  38.  El  presidente  ó  el  comisario  que  él  de- 
ngue hará  en  sesión  secreta  el  resumen  del  debate, ' 
exponiendo  antes  los  méritos  de  la  cansa ,  y  en  se- 
guida propondrá  la  cuestión  en  esta  forma :  ¿fiseuí- 

Art.  99.  ^n  ét  caso^dé' resolverse  affrmatíVattfén-^ 
tcNiBlii  pi^flrla,^e  hará'la  sl^oietite^  ¿8$  eulpahlé el 
íUmMú  t!ónlu$  &inun$$mí6M'é(i^^ik$4iáas  m  ti  re^ 

Art.  áe.  Si  de  b  vista  pUbMcií  btaMere  apareeldó 
algttnfft  efrcünsWneta  agni'^afite  é^ateésMle  etadüfda 
en  er«sdi1lo  de  ératsadom;  se^firegtkilairálil  Mbusíf) 
sf  ^  «eiteadé^  ba  Odmettád  el  delito  «oti'aqnelladr- 

c&ifetttncfa.'     •  *,■.■-. 

'  Art.  fl .  91  el'  acn^adé  htfbfere  alé^sÑI»  en  sn  de-¿ 
iMsa  algttna  de  bis  circuttstariciás  que  según  las  le-^ 
yes  eximen  de  responsabilidad  ,  el  presidente  pre^ 
gOntaiiá,  antes  de  la  pregunta  prevenida  :eú  el  ar- 
ticulo treinta  y  oofao,  si  tal  drcuostañcia  está  pfo* 
bada. 

Art.  42.  En  las  Votaciones  sobre  la  calificación 
del  hecho  ^  atendrán  les  senadores  á  lo  que  les 
dtote  su  conciencia;  • 

'Art  48;  Lá  declaradon  de  cnlpabnidad  se  vo^ 
iárá  sledBl|M  separadamettte  de  la  fmpoaic^n  de  ta 
Ipénav 

Art.  41.  Pafh  ia  declaración  de  otdpírbilldad  y  de 
SÉÁ  eircunstaneias  agravantes  se  deceáitaráíi  las  dos 
terceras  partes  de  votos. 

AH.  48.  Cuando  1»  declaración  de  culpabilidad 
f  désuaí  éfrcnttslancbs  se  hubiere  hecho  en  confor-^ 
lÉMid  de  la  éensaciofi ,  se  pondrá  á  discusión  la 
pena^  que  eU' esfh  sé  pMa. 

'  'Oerfadatáf  disciBion  80'  hará  lá  tdtadon  por 
bolas:  . 

Arl»  48;   Si'nfy  se  ^aprobare  la  pena  pedida  en  la 
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a<$ttbaefdnV'ó6i-ia  déelitfiMJlon' *de  la  eulpabhfdftd:  sé 
hubiere  hedió  ^n-  oireunBtahcias  diferenlesde  laá> 
expresadas  e»  d  resánien  de  la  aousacioii ,  se  nom-^ 
brará  por  el  tribunal  una  comisión  de  cinco  indivi» 
dúos,  la  cvd  prepondrá- li  nueva  pdnaqbe  creapro^ 
cedénté. '  '  ' ''  ••'--'  "    •'     -.,/'  í.  :       -  - 

El  dictamen  de  esta  comisión  se  discutirá,  y  en^ 
seguid*  se' votará  por  bdid.  -  :        .    ;- 

< Art.  47.  Si  no  resuHareí'  senlenda  ,  la  comfsteo» 
propondrá  una  nueva  peáo,  y  s«^  dictamen  se-diseuiJ 
tira  Y  veíairé  eotM^  «I  af>terlor.  En  deceso 'de  Aer 
aK(uel  Jesi^robbdo' pfopoiklrá  la  «oonMon  nuevoif 
diétáfñienes  hhiita  qüerédiAut  sénteiicfa.  ' 

Art.  48.    Para  la  imposición  de  la  pena  de  mueft-^ 

trse  necesitarán  Us'tréft  ¿uártas  partes  do'Votosde 

los  «ériadore*^  presente» ;  paira  las  demás  liefitará  \m 

mayoría  absoluta.  .'•'•:>  .  { 

'  Art.  49.  '  Lasentenda  será  sieropre  motivada;  ^ 

i  I>fo  pedirán  fnponérse  en  día  mas  peñas  que  la9 
¿efiabdas^per  la*  ley ;  V^duándolas  segOB  esta  pre«^ 
venga.  €oniiUtoÍdo«l'Wibenél  para  dictar  sentencia) 
no podrá^ep^írarM^iO'halyeria didado.  >  ;  <i 

-  AA.  80;  GUaodeid  tvlband  condeoak-e  á  la  repa- 
raeionde  dánoé  6  Indedinlzacioh  de pérjdctos ,  síu- 
determinar  la  cantidad,  corresponderá  á  los  tribuna** 
les  ordidarfo»  la' abdon  ^vH' aohve  láTedemácion 
del  importe. 

*  Art.  51.  En  sesión  piibiica  y  sin  estar  presente 
^1  procesado  publicará  el  presidente  la  sentencia,  la 
cual  causará  siempre  ejecutoria  y  será  inmediata- 
meMé  nbUtieada^«eusado;  De^eila^e  pai5ará'cet>ia 
al -Gobierno  para- e«e}eeuc)oii.  >    -   ;   .  .  -/<  r } 

Art.  8tl¿  QianéO'^d  acusado  ño>esté  presente  y  :á> 
dli»po8icfott  del 'tribunal ,  s&Hoslaodará  la  causa  eñ 
rebeldía.  '"  : ''-'  ",- -    ■     ■ 

Art.'4^<  El  tribunal  obMrvará  las  leyed  delde^ 
reeho^eotfiílD^disi'reioo'^'eo  lo  que'uuse  opongao  á  Ul' 


SmJbO'  Iff^-M¡H6»bsi0ltlirffl  PiltTWlíEAtES  IIUH 
TfVASdLlOS'nOGMOS  Dt  xos '  «ilnsTVos^M^rtc  ^84j 
fin  tas  bausas  <que  se  fornMn  A  iee'mlulstroa^4a)0o« 
roiia  para  exigirles;  la  responsabilidad  se  gUardaráif 
las  di&posldones  anteriores » saAiv  lasf'nlédíficadd-» 
nes  que  estftUeeétt  les  «rticiilos  dgutentes :    j  .  -:    / 

Art.  89.  Para  la  acusación  d»  los  mlttistresnse» 
formdará  en  d  Congreso  de  ios  (^pniadeB  una  proi 
posidon*  que  seguirá  los.  mismos  Irámiües  que  eos 
de  ley,  basté  que  reeelga  vesoludoo  dd  mismo  €on- 
greao»'     •■'.-'.. 

Art.  56.  1^  d  Congreso  acordare  haber  lugar  á-la 
acnsadon »  nombrará  una  cooñsion  de  individuos  de 
sú  seno  para  quería  áosteñga  ante  el  sénáde.        t 

Art.  8^.  Pañi  decidir  sobre  tapropésicioo  de  acn^ 
sádon  se  neeedlará  el  mismo  «úmel*o  de  diputadou 
que  para  votar  las  leyes;  y  ha  de  hallarse  d  Congie^ 
so  deñnithMienie  cdistitnido. 

Art.  88.  -La  discusioB  para  dedarar  haber  ó  no 
higár  «áfat  atn^oien  será  pablioa  ydempreerdi^ 
ttfcrié. 

AiH.  89/  Teda»  las  votadones  rdativas  &  la  aeo« 
sudón  dé  ios  ndnistros  serán  secretas. 

Art.  60.  Si  los  individuos  de  cuya  respensabili* 
213 
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dad  86  trate  pr^teodiereo  oonenrrlr  i  d^fen^M»  pcH 
drán  hacerlo » ooofKiQdD  el  logar  qoe  á  e4e  fio  les 
seiale  el  presidente»  si  no  lavieren  aaieoto  en  "el 
congreso. 

Art.  61.  Losdiscorsoa  qaei.loa  midmoa  pronoo-i 
cien  en  sa  defensa  no  consumen  turno  en  la  dla*- 
cosíon. 

Si  en  vez  de  concurrir  peraonalnamit^  remitieren 
eacrUos  ó  dopnmentoa  para  sa  defensa^  lea  será^n  «1- 

mltidos  y  leídos  «•  U  sesión. 

.  Art«  63«  Les  mioiMroa  de  coya  aoogaeloa  se.  tra-; 
te  estarán  ba^o  la  salvaguardia  del  Congreso  beata 
que  se  haya  declarado  haber  ó  no  logar  á  la  acota- 
ción ante  el  senado. 

Art.  63.  Sin  necesidad  de,  Real  couvocotoria.se 
oonstitoirá  en  tribunal  éí  senade  loego  qoe  reoibael 
mensaje  de  acusación  que  le  dirija. el  Congreso. 

Art«  61.  La  comifíion  nombrada  por  el.Congre^o 
sostendrá  la  acmaeoion  ante  el  senado^  £1  ministro 
aeoaado  pondrá  nombrtor  loa  defensores  qoe.  tenga  por 
conveniente.  Acosadores  y  defensores, goardarán  la 
prescrito  en  ei  artículo  treinta  y  siete  de  esta  ley* 
.  Art.  65.  fio  procesos  contra  ministros  qo  se  pro- 
cederá por  el  senado  á  la  dedaraclon  de  si  ba  ó  no 
lagar  á  la  acosaeioa. 

Art«  66.    Cnaodo  pof  coalqoiera  cansa  cese  de 


ejercer  sos  fonclenea  el  Congreso  >  la  comisión  .nom- 
brada por  este  ¡lara  sosten^  la  acusi^n  conlinaa-» 
rá  desempedando  Jas  suyas,  ha^ta  la  terpiinaeion  del 
juicio.  . 

SUMINISTROS,  H^  dadocueiOa  á  la  Reína(Q.  D.  Gu) 
deon  expediente  intuido  con  mqtiyAde^iiabeQse 
negado  el  Cé»ranel  del  reglmiíeiito  de  cahidleria  dOi 
Almansaá  pooerao  y.«3#f  en  ;lo^  recibos  de  snml«* 
nistroa  qoee^rají^  íkb^  coerpo  4  sn  pase  por  el  poe« 
ble  del  Ronquillo ,.  segon  lo  jeijgía  el  alcalde  del 
mismo,  con  el  objeto  de  qme,  totea  «oíaínistros  (acili* 
tadoaen  virtud  del  paaaporte  ais.  legUMnasen  con  la 
ñrma  de  aquel  :gefe  á  ooyo  nooilice  iba  el  mismo  pa- 
saporte;  S.  M.  se  ha  enterado,  y  conformándose  con 
el  parecer  del  tribonal^iM-eanecde  Guerra  y, Marina, 
en  ^su  acordada  de  30  de  4aaio  ültimp ,  se^  ba  servi- 
do resqtyer  qii^  ojuando.fpairebaQ  coerposent^^s  con 
sus  pla.fffks  pAayof^,  en  el  pasaporte  qoe  expida-la 
aqtoridad  mlllt^i^ -el  «oorefei*  penga  eat^bajo  so  fir- 
ma ooafoot^deslgoaiide  el  ité^  d  gefes^cil  detall  qne 
bityanjde  autorizar  loa  necíbos^e.soqaípistcos,  y  qie 
loacoH^i^rios  ^e'gQerra:al  Qjar.lo^  auxilios  en  di* 
chos  pasaportes  exijan  en  estos  las  mediasGrmaa  de 
lo%  qne  el  ^coronel  baya,  deaigoafip^  BL  árd.  dc^de 
Agosto  de  1849. 


,  TEATROS^  La  idisposidon  contenida  en  el  ártico? 
lo  88  del  decreto  orgánico  de  teatros  por  la  qoe.  se 
exime  á  les  formadoresde  compnMae>aiidHilantes 
de  pagar  los  derechos  de  licencia  limpoeslos  á  UfS 
demás  empresarios  y  forroadores ,  tuvo  por  objeto  el 
facilitar  medios  de  aobsisteocia  á  las  ianiittas  de- 
dicadas i  este  ejereicio ,  oecékrrando  lea  puertas,  del. 
arte  á  los  qoe  lo  ejercen  en  condiciones  desitenta-. 
josas;  pero  como  á  le  sombra  de  este  cKencIpn  equi- 
tativa padleran  introducirse  sígneos  abases,  pre* 
semándese  oomo  formadores  de  compafiias  embolan- 
tosebantos  pretendan  eludir: el  pago  de  loa  dena- 
ebos,  S.Mé  ha  teeide  á  bien  mandar  prevenga  á 
T.  S.,  como  loejecttto  de  so  Real  orden  »  qoe  las  U- 
cenoias^  concedidas  á  dichos  formadorea  no  se  eipi- 
dan  para  onplaM  mayor  de  treántadias,  el  cual 
podrá:  ser  prorogado. eo.  aquellos  cases  en  .qoe  V.  S. 
considere  qoe  no  se  pide  .en  fraude  de  je  ley  y  qoe 
hay  razones  suficientes  para  conceder  esta  grec^. 
Al.  i^rd.  de  3  da  ilMI  <ia  1849. 

TRIBUNAL  DE  COM£aCiD.  Autorizada  por  el  ar- 
Ucolo  1178  del  Código  de  comercie  para  crear  en  los 
poeblos ,  cayo  tráfico,  giro  é  iodostda  fabril  lo  re- 
clamaren ,  tribanales  especiales  de  Comercio ;  cop- 
siderando  qoe  la  prosperidad  y  aomento  de  las 
transacciones  mercantileede  la  ciodad  de  Cartagena 
requieren  el  eatableclmienio  de  ono  de  estps  tribai|a^ 
les  que  entienda  exclusivamente  en  la  decisión  de 
los  asuntos  contenciosos  de  comercio*  pida  mi  Con- 
sejo Real  de  agricoltora,  industria,  y  comercio »  he 
venido  en  decretar  lo  siguiente: 


Art.  l.«  Se  establecerá  en  la  cieded  de  Cactafa* 
na  on  tribunal  de  Comercio  de  segunda  ctaee^ 

Arl.  2^«  La  plante  de-  empleados  de .  este  taibo*; 
nal  será  de  on  leirade.eeiisoUori  on  escribaeo. 
de  actoaclones,  on  portero « on  alguacil  y  on  meso  de 
oficio»  ceyeaeoiaMoa  y  mastgaioos  4e  eosteefmleoto 
esftanip»  cfflaelea'de  lqa,itemás  trüMiiialesdfan  da*, 
se»  á  cargp  del.ipraüiOlpaesle  gea^ral  del  fiatado. 

.Arl.  3««  .  fil  ^efe  politica  de  lai^rovincla»  etenléii- 
dose  á  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  .ft  de  14o- 
viembre  de  1834,  .elevará  la»  ^aaa  para  el  a«gi- 
bramienio  de  loa  jueoe#  que  con  arreglo  al  Código 
deban  compoi^  este  tribiiqal « y  dlsiiandrá  lo  con* 
veniente  pare  que .  tenga  entero  cumplimiento  .  el 
presente  d|Dcreto.  Al. dar.  Ue  1  d$,¿t)rH  da  1848. 


TRIBUNALES  DE  AGUAS,  fin  viste  de  las  razo- 
nes qne  de  acuerdo  con  la  comisión  de  códigos  me 
ba  dirigido  ipi  ministro  de  (Huela  y  Jo.sticia,  vengo 
ea  decla^r ,  que  ni  por  el  nueve  Código  penal,  ni 
por  la  ley  provisional  dada  para  su  ejecución,  se 
entiendan  suprimidos  los  juzgados  pHoMlIvos  de  rie- 
go de  Valencia,  Murcia  y  cualesquiera  otros  pan- 
tos donde  se  hallen  establecidos  ó  se  estableciereOi 
los  coales  deberán  coolinnar  come  basta  aqoi  limi- 
tados á  la  policía  de  lasagoas  y  al  oooooónieoto  de 
lascnestiones  de  becbo  entre  los.iiunedlatamenle 
interesados  en  el  riego,  conforme  a^actícnlo  7.*  del 
Real  decreto.de  10  dfi  Junio  del  a^e  próximo  pasa- 
do, debiendo  observarse  en  las  ordenanzas  y  re- 
glamentos que  se  publicasen  en  lo  AO^esiyo  lo  dis- 
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jpwau^  sobffe  0l  ptrti^iitor  m  t)  artkala  403  M  €ór  I,  putacioü^j  de  esa  pravlacia  alribacioaes  jadiciales; 
diga  peoaL  Al.  d«c,  dé^  dú^  Oolubre  dé  .M48*  {  la  Raioa  (QvD^  G^  se  ba  servido  preveoirme  maní* 

^    Vtel#  el-expedieale  ppdiaovMoeQesii  pro«iD9ia  |  fiedla >V.  S^;  primero,  qae  seg^n  eotíeode  muy 
pein  qae  eeileclare»  primorer  Ia  cooHooackm  é^  los    acertadameikfe  esa  dipoUciop  prpyiDcíal»  se  hallan 


jwgades  de  agoa^f  de  los  rtegoit  de  T«dela  y  Cerilla; 
y  eegaadoiqae  la  dtpelacion  provhioial  de  Navarra 
ee  el  tnibaa^l  de  apelación  de  sasfailes: 

VisVo  el  Real  decrelo.de  9^  de  Ociobre  últinto, 
expedido  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Jaslicia ,  de- 
terminando la  cootinoacion  de  los  juzgados  privati- 
vos de  riego  t  limitados  á  la  policía  de  las  aguas  y 
al  conocimiento  de  las  coestiones  de  hecho ,  entre 
los  inmediatamente  interesados  en  los  riegos,  cuyo 
deometod^do  en  virtvd  de. la  ley  de  autoriMoion 
para  planteáis  el  (lódigo  pCfo^W  forma  parte  de  la  fe- 
(¡Mrida  iQgisiaeiimt 

Visto  ¡ai  arU  tQdek  ley  de  1$  4^  Agosto  de  1841, 
qa#  ei^aM^«A '«Vioe  U|  diputa/E^iau  provincial,  ^u 
ciiapi^ilft,ad^Íii(9tr¥^lof|  de  productos  de  |os  pro* 
p|qs>renie»i  efécAoa  ve^^leales,  ar^>Ufliea  y  propie* 
d^4i9s  de  los  piMihlc^  y  de:Jia-  proMinpia  »  ^o^rá  las 
ipíeoias  íiioiiH«Kle6:qee  ejercían  el  Ceoseie  /de  Na  var- 
ia y  ta  dipntaoioD  del  reWi  y  además  ia^  que,  sien- 
de  Qompatiblee  <30A  estos»  tengan  ó  inv^enlaa 
otras  dipetacionea  pnavinciales  de  la  Mocianiaia:» 

•  .OensiderApdO'iqae  los  lijbnnales  de  aguas  so9  de 
origen»  iñetdederamente  arbikal ,  y  que  su  jurisdi-; 
cfam  versa  e^toinslviameale  sobre  enestieoee  de  ber 
obq),  y  ee^eifiínierfoff  pericos*  esto  es, por  personas, 
xeotfepefSsonAs  anidas  {>or  el  vinenio  de  Ja  man- 
eemnníded  en .  «n<  riego: 

Gonsideraode  que  fie  «ntesdlendn  los  Iribnnales 
de^gtths'  sobre  dereebeft«  ai  faltas  y  delitos,;  los 
eaantos  senetídes  ó  su  jurisdicción  sen  deaqaeUoa 
que  por  su  corta  entidad  solo  merecen  una .  ligera 
reprensión,  que  consiste  generalmente  en  el  resar*'' 
cimiento  del  dafio,  y  una  pequefia  multa,  convi- 
niendo por  tanto  que  se  resuelvan  brevemente  sin 
dar  logar  á  nna  nueva  instancia ,  que*  en  vez  de  ser 
una  garantía  para  los  interesados,  los  despojaría  de 
las  que  les  ofrecen  el  conocimiento  y  sentencia  de 
plano  de  aquella  especie  de  jurado  de  peritos: 

Considerando  finalmente  que  el  citado  art.  10  de 
la  ley  de  16  de  Agosto  de  1B41  no  confiere  á  la  di- 


subsistentes  lo^  tribunales  de  aguas  de  Tndela  y  Go- 
rella,  que  se  limitarán  á  conocoi  en  materia  de  po** 
licia  de  las  aguas  y  eq  x^nestiones  de  hecho  entre  lo$ 
inmediatamente  inter^$ados  en  el  rUgo;  siendo  de  la 
competencia  de  los  tribunales  civiles  decidir  sobre 
aquellas  que  se  susciten  entre  los  mismos  regantes 
^y  versen  sobre  derechos;  de  la  del  Consejo  provin- 
cial las  relativas  al  cumplimiento  de  las  ordenanzas  ó 
á  algon  hecho  administrativo  ó  con  ocasión  de  él, 
correspondiendo  i  la  autoridad  encargada  d^  la.  po- 
lilla dc)  los  cmnpos  ó  de  los  riegos,  ó  á  les  tribu- 
nales ordinarios,  la  represiop  de  las  fal^s  ó  de« 
lite/»f  según  la  gravedad  del  hecho;  y  segundo,  que 
de  los  laUos  dadas  por  los  tribnoalqe  dengues  dea? 
tro  del  c^^ula  de  sus  atribuoiopee  no  hay  apelación 
algqna^..  .■*■■:*         ,    ^  .     .- 

.  Per  taniR)  ba  dispuesto  S..M<  que  caldo  Y.  S.  de 
que  nO'  se  (venga estorboa  los inenciooados> tribuna-, 
les  de  riegps  de  Todela  y  GoreUa  en  el.  ejercio^.de 
su.  jnrísdieion,  previaiendo  al  alcalde  de  CiotruóM 
nigo,  el  cual,  segoq  expone  esa  diputaoiott,  inientd 
ei^erpecer  su  aceion,  gqe  en  lo  sucesiva  no  le  pm- 
seqte  jiingun^género:  de  embarazo;  encargando 
y..  S^  por  el  contrario^  así  á  esta  autoridad  como  á 
iaa,deái49  4e  le  protlnoia,  que  presten  á  dicho» 
tribunales  Iqe  auxilies  que  necegiteq  para  llenar  las 
in^portantes/oocioaes  que  les  están  confiadas,  (ebo 
asiqusmo  hacer  presente  á  V.  S.  que  S«  M.  se.  halla 
inuy  satisfeqJu  del  celo  con  que  k  dipulajCion  de 
esa  provincia  ha  sostenido  la  permaotenoia  de  aque- 
llos juzgados  en  beneficio  de  la  agricultura  del  país, 
e^n  <iuyo  fomento  ejercen  Uu  provechosa  influencia. 
Finalmente  t  es  la  voluntad  de  S.  M.  qu^  la  presen- 
te resolución  se  observe  como  regla  general,  dán- 
dole la  correspondiente  publicidad ,  con  el  objeto 
de  que  apreciada  con  la  debida  exactitud  la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales  de  aguas ,  ni  sufra  menosca- 
bo,  ni  se  extienda  mas  allá  de  sus  justos  límites. 
Rl.órd,  de  15  da  Marzo  de  1849. 


ü 


UNIVERSIDAD.  Por  Real  orden  de  U  de  Diciem- 
bre de  1849  se  dictaron  las  disposiciones  siguien- 
tes: 1  ••  En  cada  universidad  se  formará  nna  comislpn 
copapnesta  del  rector,  presidente ;  del  bibliotecario, 
de  un  catedrático  de  las  facultades  de  teología ,  ju- 
risprudencia,  medicina  y  farmacia,  donde  existan, 
y  de  otro  de  filosofía  por  cada  una  de  las  secciones 
que  la  componen.  Hará  de  secretario  el  mas  joven. 
2.*  fin  la  biblioteca  nacional  de  esta  corte  se  formará 
otra  comisión  compuesta  de  todos  sus  biblioteca- 
rios ,  presididos  por  el  mayor ,  y  de  un  oficial  de  la 
misma  como  secretario.  3.*  Estas  comisiones ,  con 
presencia  de  los  Índices  de  sus  respectivas  bibUo- 
tecas ,  formarán  una  lista  de  las  obras  que  crean  ne- 


cesario adquirir,  y  la  remitirán  á  la  dirección  gene- 
ral de  Instrucción  pública ,  juntamente  con  el  catá- 
logo de  las  que  posea  correspondientes  á  las  publi- 
cadas en  el  presente  siglo.  4.*  Una  comisión  central, 
presidida  por  el  director  general  de  instrucción  pú- 
blica y  compuesta  del  bibliotecario  mayor  de  la  na- 
cional, del  de  la  Universidad  de  Madrid  y  de  cate- 
dráticos elejidos  entre  las  facultades  de  la  misma, 
reunirá  estas  listas,  formará  el  catálogo -modelo  que 
ba  de  servir  para  todos  los  establecimientos  ,  el  de 
las  obras  que  han  de  suministrarse  á  cada  bibliote- 
ca, inclusa  la  nacional,  y  el  presupuesto  del  costo 
que  ha  tener  la  adquisición  de  todas  las  obras.  5.* 
La  misma  comisión  central ,  reunidos  que  sean  estos 
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datos  y  fbrmftdo'iel  presnf^üésto  general»  indagará 
y  propdiiidrá  ^  Goblerdc»  los  medios  de' hacer  las 
adqaisfetonieá  del  Mdo  áias  íSíell  y  económfoe,  y  de 
encargará  déspoes  de  TérificáHas.'  6.*  El  Gobierno, 
con  preseáciá  de  los  dalos  qné  le  suministre  la  co- 
mísSon  central ,  |)tresentárá  á  las  Cortes  nn  proyecto 
de  ley  400  le  autorice  para  lletai"  A  efecto  estas 
compras  é  fnclalr  en  el  presupuesto  de  instniocfon' 
pública,  en  uno  ó  mas  anos^  según  se  crea  corre- 


nteftie  i  íáé  cantidade»  <|iie  raqaíerq  b  wíkftíMImí; 
de  las  obr«á.  7.*  Las  ooaisfoiies ,  á  fíd<de  8a«ar  4I 
partido  posible  de  las  exisleocfas  que  seMilÉúllles 
en  sos  fospeollvas  liMloteoas ,  ftírroérÉa  tambtotí 
listas  dé  las  obras  triplicadas  ^  deseabaladas  qae 
tengmi^^y  propóndr&a  los  OMdioB  de  t^andeHas  can 
la  mayor  ventaja  posible,  4  ña  de  atender  ea  pirte 
coa  so  prtMiocto'á  la  a^iitfbioioft  dé  las  niegas*  ^ 


wmi.  bflida  cuenta  á  I»  fleina  {Qí.  a  a>  del  es- 
pediente consultado  polr  ta  sata  de  Indias  de  ése  six* 
pramo  trlbonal  sobro  la  cohvéhlencla  d(^  baéere&* 
tensiva  á  la  Isla  deGuba  la  ley  de  vagos  sancionada 
y  puMicada  en  Real  décrélo  de  9  de  Mayo  dé  f  848; 
y  oído  el  parecer  del  Consejo  Heal  ^  se  ha  ^ervidé 
S.  M.  mandar  qoe  por  ahora  se  aplique  en  la  isla  de 
Gnba^  dicha  ley  do  vagos  y  la  circular  de  ésle  mi- 
nisterio de  fio  de  ionio  del  mismo  aSo  ^  dando  cuen^ 
ta  aqaeNas  autoridaáes  de  tos  reatados  para  adop'- 
tar  en  su  vista  la  resoliiciott  definitivui  qofo  convenga, 
y  goavdándose  ea  la  ejecución  \^  aclaradobes  st^ 
goleotcs  1 1.»  Se  suprimirá  la  kílét't^néfoii  del  üá^ 
Histeria»  fiscalé  400  ae  reOeiren  lé^  t^la^  1.\1IA  3^*; 
4.«y^«  de  dicha  chtmlai^^ysie'üb^rTarári  poi'loi 
ñséalés  de  aquéllas  dos  audiencias  Ifts  restantes 
5.«  y  7>  2.>  GoiHIéikaráA  ejerciendo  h(s  fiíbeléne^ 
fiscales  en  primera  instancia  los  procuradores  sindl- 
cosde  los'  ayubliinHeDtos ,  y  en  donde  üo  hubiere 
estas  eorporadones  se  elegirá  piMr  et  jtM^  qué  co Aofr^ 
ca  de  la  cansa  un  letrado  de  inteligencia  y  probidad 
qoehaga  la»  veces  de  promotor  fiscal ,  entendiéodo- 
se  también  que  dichos  procuradot'es  áfhídicos  han 
de  proceder  bajo  la  dirección  de  abogado  >  cuando 


ellos  no  fosean,  eo  IoAmIos^  punios  de  derecho  y 
en  toáas  las  aotbad<>ñes  jtkHcfalea  que  ñ»qnterao  se^ 
mejanle  dirección.  3.*  El  conocimiento  éé  primen 
instancia  eo  las  cwBás  de  lriirgosrb0yre8ÍM>ttdérá'á  los 
(gobernadores  políticos  mitturós  yítenfetttés  dé  tthf 
bernadorés,  alcaldes  máyoi^  y  alcaldes iHdfíiarioé, 
aotüladoó  todos  por*  los  combados  y  joééés  perfá-i 
néos ;  y  ed  segunda  Instanóla  á  la  aéRfi€lnci¿  del  lér^ 
rílodo  á  que  perleñéaca  eA  indique  bebiere  cenó*' 
cMo  de  lii  cansa  eti  primera.  4>  Los  MO  á  $j(m 
reoles  vallen  qué  por  via  dé  müHa  i;e  fijan  en  el 
;  artte«Aéí7«  ^  de  dicha  ley  se  .entenderán  en  aquetUí 
Isla  realesde^plau.  T5.«'«l  6tobiéftiO',*ey«iido<éPvo- 
to  €k)nftultlvo  de'ai¿bés*aiidlé(ietaSvdeéi|Stfará'lM^ 
estdblechnlenlos  en  donderles  ^agos'  hary«ird«^c«i»-' 
plif  sf»  cDiideass »  f  adopiará<  las^f rwrtdjSisef^  <fik' 
crea^onveéientea  yesleii  onhsto  «tHbtieioiiBs;  eeír 
el  fin  de  mejorarlos  y  perfó«ofotiai1es  m  toanto  (o 
permiíaiilas  cfrbansllinéte  de  aquel  país;  sin  per- 
juicio entre  taoto^de  qoaloeifaafaeah  condenados  por 
vagos  se  destinen  á  los  establecimieiilos  qve  etistao 
y  se  juzgOD  mas  A  propósito.  Wtj  drd.  il^ili  de  Sm 
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lando  el  ilustre  Rochefoucauld  ha  dicha  que  hay  dos  ÚDicas  cosas  en  el  mundo  que  no  se 

Eueden  mirar  fijamente ,  que  son  el  sol  y  la  muerte^  ha  reducido  á  un  melancóUco  aforismo 
I  mas  triste  rerdad  que  comprende  el  corazón  humano ,  porque  ciertamente  no  se  puede 
menos  de  retirar  la  vista  al  fijar  nuestros  ojos  tímidos  sobre  un  acontecimiento  que  irradia  d 
Tapor  y  el  estremecinúento,  como  tampoco  se  puede  menos  de  apartar  de  aquel  astro ,  cuyos 
vivísimos  reflejos  nos  hieren  sin  que  atinemos  á  mirarlo  de  frente.  ¡  Cuánta  filosofía  no  en- 
cierra este  pensannenta!  ¡  Cuánta  aplicación  no  tiene  cada  instante!  ¡Cuánto  desasosiego  na 
atesora ! 

Córtase  d  hila  de  un  espíritu  á  quien  se  amó  en  la  vida  por  su  elevación  y  su  pureza, 
y  nada  ^ueda  en  pos  de  él  sino  una  opinión ,  que  si  á  veces  es  justa,  á  veces  también  es 
equivoca :  desaparece  aquel  ser  que  nos  participaba  su  dulce  amistad ,  y  solo  nos  queda  su 
memoria f  pero  memoria  efímera,  porque  el  tiempo  la  mata,  disipándola  paulatinamente. — 
}  Triste  verdad !  ¡  Profunda  sentencia ! 

Pío^debe  ser  extrafia  esta  difusbn  al  ocupamos  hoy  de  la  vida  del  claro  y  eminente  ju- 
risconsulto ,  del  magistrado  puro  y  benéfico ,  del  publicista  y  codificador  entendido  D.  Joa- 
quín EsGRiGHB  T  Mahtin,  porquc  su^rato  recuerdo  no  puede  menos  de  hacemos  expresar 
con  las  palabras  del  dolor  la  pérdida  que  han  experimentado  la  sociedad ,  la  causa  de  la  jus- 
ticia ,  la  ciencia  y  la  amistad  en  fin,  á  las  que  sirvió  honrándolas  con  sus  virtudes  y  pureza^r 
Nuestro  sentimiento  es  justo,  y  se  halla  apoyado  por  el  público^  porque  el  Sr.  £sgrichb 
era  uno  de  esos  hombres  cuyas  costumbres  y  moralidad  eran  de  todos  sabidas ,  de  todos 
apreciada»,  motivo  que  nos  induce  á  consagrarle  en  estas  páginas  un  tributa  de  justa  ad- 
miración. 

]Haci6  en  Caminreal,  provincia  de  Teruel,,  el  9  de  Setiembre  de  1784 ,  de  padres  y  fa- 
milia que  gozaban  el  aprecio  de  todos  sus  convecinos:  pasó  á  estudiar  humanidades  y  filo- 
sofía al  colegio  de  la  Escuda  pia  de  Daroca ,  en  el  cual  se  dio  luego  á  conocer  por  sus  rápi- 
dos progresos,  descollando  notaUemente  en  el  manejo  familiar  de  la  lengua  latina  y  ch  la 
poesía  latina  y  castellana.  El  cariño  que  entonces  inspiró  á  sus  maestros ,  y  su  agradeci- 
miento como  discípulo ,  formaron  vínculos  que  D.  Joaquín  Esgrichr  ha  conservado  toda  su 
vida  con  un  instituto  que  Conoció  desde  luego  sus  felices  disposiciones  y  que  se  complació 
en  cultivarlas.  Concluidos  los  estudios  menores  pasó  á  la  universidad  de  Zaragoza,  en  la  cual 
primero  terminó  la  carrera  de  teología ,  y  en  época  posterior  la  de  leyes ,  conservando  siem- 
pre su  aventajada  concepta  en  la  defensa  de  actos  públicos ,  presidencia  de  colegios  y  susti- 
tución de  cátedraSr 

(i)  Deseoso  el  editor  de  la  presente  obra  de  complacer  á  sus  ouroerosos  soscrilores,  ha  juzgado  oportuno 
colocar  al  frente  de  ella,  después  de  la  Advertencia,  una  breve  reseña  de  la  vida  y  escritos  del  distinguida 
autor  del  Diccionario  jurídico  r  adicionado  por  medio  de  esto  Suplemento ,  la  cual  hemos  tomado  de  la  Gaee-- 
ta  de  los  iribunaUs^ 
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La  voz  de  ia  patria  le  Uamó  á  las  armas,  las  que  tomó  voluntariamente  al  primer  grifo 
que  dio  Zaragoza  en  1308,  llevándolas  en  sus  dos  sitios,  obteniendo  todas  las  cruces  y  es- 
cudos de  distinción  concedidos  á  sus  defensores.  Al  sucumbir  aquella  noble  ciudad ,  huyó  de 
entre  las  bayonetas  francesas  y  corrió  á  presentarse  á  la  naciente  junta  de  armamento  y  de- 
fensa de  Aragón ,  la  que  desde  luego  le  nombró  oficial  de  su  secretaría ,  en  cuya  clase  sirvió 
hasta  la  conclusión  de  la  guerra ,  participandd  de  todos  los  peligros  que  corrían  unas  autori- 
dades siempre  perseguidas  y  condenadas  á  la  pena  capital.  En  este  tiempo  de  prueba  com- 
puso por  orden  de  la  junta  varias  poe^sías  patrióticas  destinadas  á  vigorizar  el  espíritu  de  los 
pueblos;  redactó  el  Calendario  civil  de  los  años  del8H,12yl3,y  desempeñó  comi- 
siones arriesgadas ,  entre  ellas  la  de  pasar  á  Cádiz  con  un  vocal  de  la  junta  para  conseguir 
cuatro  jnil  fusiles  y  cuatro  millones  de  reales  que  efectivamente  obtuvieron  de  la  regencia  del 
Reino. 

Sirviendo  desde  cuatro  años  antes  en  la  secretaría  de  la  intendencia  del  ejército  de  Ara- 
gón, ocurrieron  las  novedades  de  1820 ,  y  fue  nombrado  secretario  del  gobierno  político  de 
aquel  reino ,  y  luego  en  comisión  del  principado  de  Cataluña ,  sirviendo  á  las  órdenes  de  su 
gefe  político  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Remon.  Zarco  del  Valle  en  las  arriesgadas  y  difíciles 
circunstancias  de  estar  Barcelona  diezmada  por  la  fiebre  amarilla.  Vuelto  á  su  destino,  en 
Zaragoza  siguió  con  las  autoridades  de  esta  la  suerte  del  ejército  del  general  Ballesteros 
en  1825,  y  fue  compremiido  en  su  capitulación  en  10  de  Agosto  del  mismo  año.  La  opinión 
del  pueblo  español  estaba  entonces  comprimida  con  la  presencia  de  las  bayonetas  extranje- 
ras ,  y  D.  Joaquín  Esgriche  era  demasiado  conocido  por  sus  sentimientos  de  indenendeneia 
j  libertad  nacional  para  que  pudiera  prome4.erse  tranquilidad  sin  emigración.  Abandonó  pues  < 
su  familia  y  país ^  y  acompañado  de  su  esposa,  que  ningún  peligro  separaba  de  su  lado,  tocó 
en  fin  la  raya  de  Francia ,  después  de  librar  milagrosamente  su  persona  de  los  continuos  ríes- 
gos  que  en  aquella  época  nacian  á  cada  paso. 

Llegado  á  París  se  desvió  del  capipo  de  la  poUtica  para  dedicarse  enteramente  al  estu- 
dio y  trabajo  que  á  su  pesar  habia  interrumpido.  Allí  publicó  el  Manual  del  abogado  ame-- 
ricano  en  dos  tomos  en  12.^  francés;  el  Compendio  de  los  tratados  de  Legislación  de 
Jeremías  Bentham^  con  notas,  en  tres  tomos  en  18.%  y  el  Diccionario  razonado  de 
legislación  y  jurisprudencia^  en  un  tomo  en  folio;  la  traducción  AúEüoámen  del  deredio 
romano^  por  Perreau ;  el  Manual  del  derecho  parlamentario ^  por  Jeflerson;  la  Defensa 
de  la  usura j  por  Benthatn;  la  Higiene  de  los  viejos^  por  Salgues,  y  aHí  tradujo  tambiei) 
las  Odas  de  Horacio,  con  abundantes  notas.  Conocido  ya  por  sus  obras  y  distinguido  con  el 
aprecio  del  embajador  de  España  el  Sr.  conde  de  Ofalia ,  vio  además  honrada  su  firma  de 
jurisconsulto ,  no  solo  en  el  tribunal  del  consulado  español ,  sino  en  los  franceses ,  cuando  i 
las  veces  se  rozaba  en  los  pleitos  el  conocimiento  de  leyes  españolas.  Merced  á  estos  tra- 
bajos pudo  vivir  con  decoro  é  independencia  durante  su  emigraciop ,  de  la  cual  volvió  á  Ma- 
drid ai  oir  la  voz  de  su  Reina ,  que  le  llamaba  para  que  difundiera  sus  conocimientos  en 
nuestro  país. 

Con  mas  concepto ,  mas  amigos  y  mas  pruebas  de  sus  sentimientos  políticos  hubiera 
sido  muy  natural  que  D.  JoAQum  Esgriche  pensase  en  anudar  su  carrera  civil  tomando  al- 
guna parte  en  la  administración  de  su  patria,  y  con  todo  no  lo  hizo  ni  le  ocurrió  jamás, 
porque  estaba  persuadido  que  mejor  la  scrviria  dedicándose  enteramente  á  mejorar  el  Dic- 
cionario de  legislaoiÓrÉ'y  jurisprudencia  ^  que  era  su  obra  predilecta. 

*  Viven  todavía  los  ministros  de  S.  M.  que  le  ofrecieron  la  comisaría  del  secuestro  de  los 
bienes  de  D.  Carlos  María  Isidro  de  Borbon ,  el  gobierno  político  de  Granada ,  y  otras  pla- 
zas de  no  menor  representación:  viven  también  los  amigos  que  en  repetidas  elecciones  le 
ofrecieron  sus  votos  para  la  diputación  á  Cortes ,  y  todos  podrán  decir  su  resolución  irrevo- 
cable de  no  volver  á  la  arena  política ,  y  la  moderación  de  sus  deseos  satisfechos  con  la  feli- 
cidad doméstica  que  tanto  apreciaba. 

Admitió  no  obstante  y  sirvió  con  gusto  los  cargos  gratuitos  tanto  como  honrosos  de 
académico  honorarÍQ  de  la  greco-latina  y  de  mérito  de  la  de  cánones  de  San  Isidro ;  los  de 
vocal  de  la  comisión  del  proyectó  de  reforma  de  la  ley  de  beneficencia  de  6  de  Febrero 
de  1822;  el  del  examen  de  libros  de  texto  para  las  enseñanzas  públicas;  el  del  proyecto  de 
las  que  rige  sobre  propiedad  literaria,  y  por  último  de  la  actual  comisión  encargada  de  re- 
dactar los  códigos ,  en  la  cual ,  renunciando  desde  luego  el  sueldo  que  se  señalaba  á  sus  in- 
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dividuos ,  tuvo  que  renunciar  también  el  cargo  cuando  vio  por  experiencia  que  le  privaba  de 
continuar  en  los  trabajos  de  su  Diccionario. 

Esta  obra ,  la  mas  notable  del  autor ,  ha  sido  uno  de  los  grandes  monumentos  que  se 
han  levantado  á  nuestra  jurisprudencia ,  y  la  que  eleva  la  opinión  del  Sr.  Escrichb  como 
jurista  á  extensa  altura  por  su  conocimiento  profundo  del  derecho ,  su  plan ,  su  buen  estilo, 
.  en  todo  lo  que  se  deja  ver  la  gran  laboriosidad  de  autor.  El  Diccionario  de  jurisprudencia 
y  legislación  es  un  modelo  de  sistema  y  de  concierto ,  una  obra  de  consulta  necesaria  á  todo 
abogado ,  en  la  que  están' expuestos  por  orden  alfabético  artículos  profundos  sobre  todos  los 
conocimientos  que  indica  su  titulo,  siendo  la  más  selecta  enciclopedia  jurídica  que  tenemos. 
Una  de  las  obras  ma$  notables  que  se  han  escrito  en  nuestro  país  de  muchos  años  á  esta  . 
parte,  el  Diccionario  del  Sr.  EscaiCHB  es  acaso  la  que  lleva  mas  impreso  el  sello  de  la 
constancia  ^  que  le  hizo  sacrificar  una  gran  suma  de  anos  de  su  vida  á  su  concienzuda  elabo- 
ración. Todo  lo  que  nosotros  en  resumen  digamos  ^obre  ella  será  escaso  en  comparación  de 
su  mérito,  porque  la  opinión  pública  la  ha  calificado  como  la  mejor  que  se  ha  escrito  y  pue- 
da escribirse  sobre  este  punto  por  ser  un  trabajo  del  mas  eminente  escritor. 

Concluida  la  segunda  edición  de  esta  obra,  preparada  la  tercera  y  habiendo  recibido 
con  la  concesión  deshonores  de  ministro  togado  de  la  audiencia  de  Madrid  la  última  prueba 
del  aprecio  del  Gobierno,  comenzó  D.  Joaquín  Esgriche  á  sentir  los  efectos  de  una  vida 
laboriosa,  continuada  dia  y  noche  por  tantos  años.  Los  cuidados  incesantes  de  su  familia,  la 
ilustración  de  los  mejores  profesores  consultados  por  esta  y  el  desvelo  del  que  con  interés  de 
verdadero  amigo  le  consoló  constantemente ,  pudieron  prolongar  su  interesante  existencia, 
pero  no  impedir  que  terminase  en  Barcelona,  falleciendo  D.  Joaquín  Esgriche  el  16  de  No- 
viembre de  1847  en  los  brazos  de  su  esposa  doña  Eugenia  Biec ,  que  en  veintiséis  años  que 
contaba  de  matrimonio  tuvo  la  buena  suerte  de  no  separarse  quince  dias  del  objeto  de  su  ca- 
riño ,  al  cual  ha  dado  la  última  prueba  de  ternura  haciéndole  depositar  embalsamado  en  el 
cementerio  de  la  Sacramental  de  San  Ginés  y  San  Luis  de  esta  corte. 

Muchos  y  respetables  amigos  de  D.  Joaquín  Esgriche  le  acompañaron  en  sus  últimos 
momentos ,  autorizaron  su  depósito  interino ,  y  prodigaron  toda  especie  de  consuelos  á  su 
desconsolada  viuda ,  y  en  los  péi:iódicos  de  aquella  capital  se  insertaron  artículos  biográficos 
que  prueban  el  aprecio  en  que  allí  también  se  le  tenia. 

D.  JosB  Joaquín  Esgriche,  de  estatura  regular,  color  blanco ^  ojos  pardos,  nariz  agui- 
leña, cabello  rubio  primero,  y  después  .blanco  y  escaso,  frente  muy  despejada  y  fisonomía 
sumamente  agradable  y  compuesta.  Urbano  y  delicado  siempre  en  su  trato,  no  era  pródigo 
de  palabras,  porque  la  naturaleza  de  sus  trabajos  le  inclinaba  á  la  meditación  y  soledad  del 
bufete.  Excelente  esposo,  hermano  y  amigo,  á  nadie  odió  en' su  vida,  y  deja  grata  memo* 
fia  en  los  que  le  conocieron  ó  han  leidó  sus  obras.  El  país  debe  sentir  su  pérdida,  como  la 
lloran  y  sienten  cuantos  han  podido  apreciarle  en  vida. 
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